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DISCURSO 
SOBRE 
LA J-ÍISTORIA PNIVERSAL 
La Historia es la única ciencia que satisface 
completamente la inmensa necesidad de lo ver-
dadero, de lo bello y de lo bueno que la hu-
manidad siente mas imperiosamente á medida 
que mas adelanta en su camino. Nuevos no-
sotros en este mundo y sucesores de aquellos 
que, conociéndolo apenas, lo abandonaron; ani-
llos temporales de la cadena, en la cual, á 
pesar de la destrucción de los individuos, se 
perpetúa la especie; en poco superiores á los 
brutos, y acaso mas desgraciados que ellos; 
guiados por el instinto del placer ó el imperio 
de la necesidad, nos pareceríamos al niño na-
cido á media noche, que al ver salir el sol, lo 
creyera acabado de crear en aquel momento. 
Nos acostumbran á la vida y nos anticipan 
las preciosas lecciones de la experiencia, el es-
tudio de los hombres y el de los libros, real 
é inmediato el uno, mas extenso en variedad 
y duración el otro. La Historia, que en los l i -
bros atesora los estudios hechos acerca dej 
hombre, combina perfectamente estas dos lec-
ciones y forma la mejor transición de la teoría 
á la práctica, de la escuela á la sociedad. 
La Historia mitig-a el cobarde eg-oismo, gan-
grena de la sociedad moderna, ó impulsa al 
hombre una g-enerosidad activa y consoladora. 
Indudablemente su importancia seria grande, 
cuando pasiones combatidas ó dolores profun-
dos nos hacen considerar al hombre puramente 
como individuo; ¡qué disgusto no nos debe 
inspirar esa raza humana, loca ó perversa, or-
gullosa de espíritu ó flaca de voluntad, que 
perdida en un laberinto, cuya entrada no co-
noce, y segura de no encontrar la salida; i m -
pulsada por la violencia, ó rodeada del fraude, 
entre ciegos impulsos y amargas decepciones, 
lleva en pos de sí dolores y esperanzas por el 
breve tiempo que la desventura la disputa á la 
muerte! Disgustado el hombre de la alternativa 
de hostilidades encubiertas, de beneficios cal-
culados, de caricias insidiosas, de insultante 
compasión; aturdido por el constante choque 
de frivolos intereses, entre la servil avaricia de 
algunos y la débil negligencia de los mas, en-
tre viejos que rechazan hastiados todo progreso 
y jóvenes que lo destruyen por acelerados, debe 
considerar al mundo como dirigido por los 
caprichos del acaso, ó como miserable juguete 
de un poder envidioso, que se complace en ver 
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sucumbir loa mayores esfuerzos bajo log gol-
pes de la vileza orgullosa ó astuta. Entonces 
temeroso ó desesperado adopta como ley elg-o-
zar de la hora fugitiva, y dice: «Cojamos las 
rosas antes que se marchiten; gocemos hoy, que 
mañana moriremos.» 
Pero cuando la Historia, inmortal conciu-
dadana de todas las naciones, abraza con una 
mirada toda la humanidad, el espectáculo de 
la inmensa duración modifica la idea de nues-
tra breve existencia; la melancólica ira del que 
se siente solo da lugar al consuelo de hallar-
nos unidos fraternalmente con toda la familia 
humana, para completar la regeneración áe\ 
individuo y de la especie; y entre las desarre-
gladas voluntades del hombre y la, combina-
ción de accidentes, que solemos llamar fortuna, 
distinguimos una mano superior que guia los 
esfuerzos individuales á la conquista de la 
verdad y de la virtud, que hace que la víct ima 
de la violencia se trueque en maestra de sus 
perseguidores, y convierte en bienhechor de la 
humanidad al que ha sido su azote. 
Desde que el hombre conviene con lá tra-
dición universal en que el mejor medio de ve-
rificar el perfeccionamiento es la mayor liber-
tad religiosa en armonía con el órden y con la 
equidad, encuentra reproducida en sí mismo la 
série de sentimientos que por largos siglos se 
han desarrollado en toda la humanidad; ve 
renovada en los poderes individuales la lucha 
de los poderes políticos, y observa que cada 
hombre, lo mismo que cada nación, se per-
fecciona con rapidez proporcionada al breve 
tiempo que vive sobre la tierra. ¡Y cuán útil 
no es la Historia para lograr la armonía de la 
razón con la inteligencia y la imaginación; 
armonía en la cual estriba tanta parte de la 
felicidad! Llenando el vacío desconsolador de 
afectos reales, da noble objeto en que se ocu-
pen el amor y la admiración, que ignorados ó 
mal comprendidos, acasionan tantos tormen-
tos. La activa fuerza que derrumba imperios y 
destruye instituciones en apariencia eternas, 
ofrece un consuelo al hombre cuando en el 
trascurso de su vida, una esperanza frustra otra 
esperanza, un deseo otro deseo; cuando los 
afectos se oponen mutua resistencia, y cuando 
las mas brillantes ilusiones, se disipan como 
los ensueños de una noche* Damos treguas en-
tonces á débiles lamentos, tan injustos muchas 
veces como los del insecto que maldijera la 
lluvia que da vida á la hoja que le alimenta; y 
el dolor común renueva y consolida en nues-
tra alma el sentimiento de la fraternidad. Es-
tudiando la Historia, el corazón del débil se 
fortifica con la certeza de que por ténues que 
parezcan sus esfuerzos, cooperarán al triunfo 
universal. Mengua para el hombre que se ar-
rastra bajamente en pos de la muchedumbre, y 
para el escritor que consume su ingenio en i n -
útiles tareas, en imbecilidades corruptoras, 
entre mezquinas contiendas y victorias inno-
bles, haciéndose cómplice de los fuertes ó de los 
perversos, en la obra de envilecer al público. 
Los grandes escuchan su voz, como el triunfa-
dor la del esclavo colocado en su carroza para 
recordarle que era mortal. El infame que ha 
vendido á sus hermanos tal vez logre ahogar 
por la fuerza las imprecaciones de sus contem-
poráneos; pero lee su porvenir en las alaban-
zas que Plutarco prodiga á la vir tud, y en la 
infamia que Tácito imprime sobre el vicio. 
Eternice un tirano su orgullo con pirámides; la 
Historia escribirá mas indeleblemente que so-
bre granito, cuántas lágr imas costaron á un 
pueblo oprimido, y enseñará al justo encade-
nado las coronas tardías , pero seguras é in-! 
marcesibles que á la vir tud tiene reservadas. 
¡Cuánto no se ha aumentado la importancia 
de la Historia con las aplicaciones que de ella 
se han hecho á todas las ciencias, en una época 
en que se profesa el principio de no otorgar c ré -
dito mas que á los hechos, y en la cual se recur-
re solo á ellos para la solución de todos los pro-
blemas! Allí aprende la literatura á conocerse á 
sí misma, en su origen y en sus adelantos, acos-
tumbraándose á n o mirar nada con desden n i con 
idolatría; y la filosofía, para hallar las propie-
dades absolutas del sér, recoge las manifesta-
ciones históricas, no aprobando ya las elucu-
braciones solitarias que dividen en la mente las 
cosas unidas en la naturaleza. La Historia, áun 
en lo mas útil , nunca separa la razón del ejem-
plo; no reniega de los hechos, como lo hacen 
ciertos teóricos, n i se adhiere demasiado á ellos 
como ciertos empíricos; no rechaza con los 
Epicúreos la justicia mientras observa los inte-
reses, n i niega con los Platónicos quesea ne-
cesario el aguijón de la necesidad para los 
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adelantos y descubrimientos. La Política (y 
comprendo bajo este nombre las ciencias de la 
leg-islacion, de la administración y de la ju r i s -
prudencia) aprende en la historia el carácter de 
un pueblo, sus costumbres y su grado de c iv i -
lización, para apreciar con mas acierto los ele-
mentos sociales, clasificarlos en el lugar que 
les corresponde, y hacerlos vivir en la socie-
dad, de la misma manera que se produjeron y 
vivieron en la Historia. La Economía política 
que investiga las leyes de la producción, de la 
distribución y del consumo de lo que sirve para 
el bienestar de los pueblos, no puede sacar sino 
de los hechos recogidos por la Historia, la teo-
ría matemática de la sociedad c iv i l , la totalidad 
relativa de las mútuas relaciones individuales, 
y el equilibrio entre las necesidades y los me-
dios de satisfacerlas; porque en muchas cosas 
somos cuales nos hicieron nuestros abuelos. La 
razón de lo presente essá en un pasado, que no 
pueden cambiar una batalla, un decreto, n i una 
revolución; y quien de él prescinda, solo podrá 
fundar constituciones inaplicables como la de 
Rousseau para Polonia ó la de Locke para la 
Carolina. 
- Cuando el historiador, conociéndose llamado 
intérprete de los hechos, narra á sus contempo-
ráneos con dignidad sencilla y respetuosa las 
glorias, los infortunios, los crímenes y las v i r -
.tudes de los antepasados, siguiendo entre los 
contrastes de la ignorancia, de la vanidad, del 
fanatismo, de la t iranía, los progresos áe la c i -
vilización, con celo, con la ingenuidad propia 
delarazon, tan ajena del insulto del impío, como 
-de la-credulidad del supersticioso; atreviéndose á 
• desagradar á los vivos y arrestar la indiferencia 
ó las pasiones - contemporáneas, sin profesar 
nunca la mentira útil, n i omitir la verdad que 
properciona amigos tibios y adversarios impe-
tuosos; cuando de este modo, repito, contem-
plamos el espectáculo de la humanidad, ¡qué 
de goces sublimes y de instrucción social no se 
abren á nuestra vista! Y ¿cómo no ha de cobrar 
fuerza y vigor la literatura, que tal vez se ha 
creído, debilitada por haberse mostrado con de-
masiada frecuencia frivola, locuaz y rencorosa, 
cuando su intención se dirija á conmover y á 
inñamar el pensamiento, á corregir y emanci-
par la voluntad? Cuando el historiador, pene-
trado de ínt ima convicción y de profunda sim-
patía hácia la clase m á s numerosa y más des-
cuidada comunique á la idea y á la palabra ese 
poder que atrae la atención de las gentes, se 
desterrará la triste costumbre de hojear las pá -
ginas sin meditarlas, de buscar lo brillante y 
lo agradable con preferencia á lo que es bueno 
y útil , y desaparecerá esa nulidad mental que 
acepta sin exámen, critica ó elogia según ha 
oído criticar ó elogiar, y tiene aversión á todo 
trabajo y repugnancia á todo lo que lleva el 
sello de la verdad y de la franqueza. Justo es, 
por tanto, que el oficio de historiador se haya 
atraído aquella veneración y revestido de aque-
lla santidad que la poesía logró en los tiempos 
anteriores. 
Desde Tucídides hasta Amiano Marcelino 
encontramos anales, vidas y comentarios de 
méri to, pero todos sin conexión en el pensa-
miento, no dirigidos á representar tales como 
fueron una nación, un siglo, un héroe, los de-
sastres y las conquistas del género humano y 
de la libertad. De aquí resultó que Aristóteles 
pusiese la Historia un grado más abajo que la 
Poesía, como un arte que se contentaba con en-
contrar un hecho, verdadero ó falso, que le die-
se materia para desplegar todo el lujo de la re-
tórica y del estilo. Herodoto dice que escribe d 
fin de.qm no se pierda la memoria, de las gran-
des y maravillosas hazañas; Tucídides porque cree 
que la guerra del Pelopon es más digna de re-
cuerdo que todas las anteriores; Tito Livio pres-
cinde de las particularidades que cree no poder 
tratar espléndidamente, y se detiene donde en-
cuentra logar oportuno para una descripción ó 
para una arenga, y Juscino elogia á Trogo 
Pompeyo porque proporcionó á los Latinos la 
comodidad de leer en su lengua las empresas 
de los Griegos. Verdad es que la narración de 
Polibio, hombre juicioso y de experiencia, más 
atento á instruir á sus lectores que á presen-
tarse ante ellos con buenas formas literarias, 
se halla salpicada de juiciosas observaciones, 
con cuya imitación se esforzó Salustio en re-
montarse de los efectos á las causas: verdad 
es que Cicerón llamó á la Historia la maestra 
de la vida; y que Catón, Varron y Dionisio de 
Halicarnaso se dedicaron á investigar los o r í -
genes, y trataron de descifrar las ant igüedades; 
mas no por eso salieron del camino trillado, 
n i depusieron el egoísmo de las sociedades de 
COMPENDIO DE LA HISTORIA UNIVERSAL. 
gu época, n i extendieron sus miras más allá de 
los heclios parciales, n i subordinaron la forma 
al pensamiento. Nada diré de Suetonio, incan-
sable rebuscador de anécdotas; pero Plutarco 
mismo, ecléctico en erudición, en moral, en es-
tilo, que hasta en su sencillez ofrece muestras 
de ser fruto de una sociedad decrépita, ¿nos 
dará por ventura á conocer completamente á 
Solón, Arato y Pompeyo? Tácito á quien la i n -
dignación daba ing-enio para penetrar las ac-
ciones y sus causas, presenta en toda su des-
nudez los personajes y los hechos; pero en vano 
se le pregunta por las leyes, las costumbres, 
las artes, la religión, en suma, por lo que cons-
tituye el carácter de un pueblo. Sus nociones, 
exactas pero inconexas é incompletas no nos 
bastan para comprender el espíritu del gobier-
no imperial; fijos sus ojos tan solo en Roma, 
ignora enteramente las costumbres y hasta la 
geografía del Asia; deplora la desaparición de 
la república, sin ocurrírsele que ha sucumbido 
irreparablemente bajo sus propios golpes; ve 
aparecer una secta de Nazarenos, hombres l i -
bres de los vicios que á los demás echa en ca-
ra, pero la confunde con las sectas de los as-
trólogos y de los magos; narra las persecucio-
nes que padecen, sin que trate de averiguar si 
son ó no justas y sin conocer que la religión 
de Numa perece y que el mundo ha llegado á 
la madurez necesaria para una regeneración. 
En una palabra, el arte era el ídolo perpetuo 
de estos escritores antiguos; y sus discursos, 
tan bellos como poco naturales, debían ameni-
zar la narración y suplir para el historiador la 
falta de la ya muda tribuna. De aquí el que se 
abandonasen á la erudición los rasgos verda-
deros de las costumbres, los pormenores más 
minuciosos é interesantes, y cuanto forma la 
parte más pintoresca de la Historia. Tito Livio 
n i áun hace mención de los tratados de comer-
cio entre Roma y Cartago, y Tácito j amás se 
habría decidido á intercalar en sus narraciones 
la pintura de las costumbres germánicas . 
Preparando el historiador un incentivo en 
vez de severas lecciones, no advierte el perfec-
cionamiento de la especie por medio de los pa-
decimientos del individuo; sofoca el sentimien-
to de benevolencia universal para dar lugar al 
amor de la patria, y vitupera en el bárbaro lo 
que aplaude en el griego ó en el romano. 
A l declinar la grandeza de Roma no apare-
cieron más que compiladores y abreviadores. 
Después, cuando los vicios interiores y las i n -
vasiones extranjeras derribaron el imperie, la 
Historia, en profundo silencio, como el que su-
cede en la naturaleza al estallido del rayo, no 
halló una voz para referir el mayor aconteci-
miento de la an t igüedad . 
Mientras los Bizantinos del Bajo Imperio se 
empeñaban en modelar según las formas anti-
guas, sentimientos y hechos nuevos; mientras 
que á fuerza de artificios obtenían por resul-
tado hacerse inútiles y enfadosos, en Occidente 
la Historia, como todos los demás estudios, se 
refugiaba en los cláustros: si tuación ciertamen-
te oportuna para contemplar los hechos desde 
un punto de vista seguro y elevado, pero en la 
cual, atendida la universal ignorancia, apónas 
podía esperarse que sobresaliese un genio capaz 
de abarcar en conjunto aquel movimiento tan 
variado y de distinguir los pormenores acci-
dentales de cuanto mereciese ser trasmitido á 
la posteridad. Escribiendo los más para un mo-
nasterio y para sus hermanos de religión, se 
limitaban á hechos parcial ísimos: hombres de 
buena fé, pero de ruda comprensión, refirieron 
lo que veían, pero lo vieron mal, y el estado 
general de la nación, las costumbres, los usos, 
eran cosas tan naturales para ellos que n i so-
ñaron que valiesen la pena de ser recordadas. 
La época en que la humanidad caminó con 
paso más resuelto, careció de historiadoras; f y 
la importancia del restablecimiento del impe-
rio de Occidente, de las cruzadas, y de la crea-
ción de los municipios, n i áun fué compren-
dida por los más perspicaces. Las persecuciones, 
las herejías, los bárbaros no habían dejado tiem-
po al cristianismo para innovar los estudios, 
como innovaba el espíritu de la sociedad; por 
lo cual aquellos toscos escritores conservaron la 
forma pagana, la filosofía de Aristóteles y la 
veneración á los clásicos.De suerte que en me-
dio de su rudeza, cuando alguna vez abando-
naban la aridez de la crónica, era para retro-
ceder al método antiguo, á la dignidad ficti' 
cía, á floridas arengas, á descripciones de ba-
tallas, á juicios modificados por los recuerdos 
de Roma y de Atenas. 
Pero sí la infancia de los idiomas nuevos, 
la decrepitud de los antiguos, la moral pre-
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ocupada y la política estrecha eran para ellos 
otras tantas t r á f e , ¡cuán interesantes les hace 
aquella fidelidad clara y sencilla con que ex-
ponen sus opiniones y las de su tiempo! Impor-
ta, pues, estudiar en ellos al narrador más que 
la narración, y ver en los más antig-uos el te-
mor de una tempestad que cada vez se anun-
cia más amenazadora, el sentimiento irracional 
de la pérdida de lo pasado; lueg-o, desde el 
año 1000, la complncencia con que saludan 
una nueva era; y úl t imamente , la credulidad 
desapiadada de los que refieren los hechos de 
las cruzadas «por la necesidad de recordar á 
los hombres lo mucho que padecieron los g-uer-
reros en su g-loriosa conquista.» En Vülehar-
douin, en Joinville, en Froissart, en Holing*-
shed, en París y en los cronistas españoles se 
encontrará el verdadero espíritu de las guerras 
santas y de la caballería, así como en Diño 
Compagni, en Jamsilla y en los Vi l lan i se en-
cuentra la condición de nuestros municipios. A 
veces la importancia de los hechos los remonta 
casi instintivamente hasta lo sublime, y les 
hace despedir resplandores que ayudan á los 
talentos privilegiados á descubrir por medio 
de justas inducciones preciosas verdades, cuan-
to más que el sentimiento religioso que en ellos 
predomina, eleva á algunos sobre los intereses 
de un momento y de un país, y les da una 
medida más generosa para apreciar la justicia 
y los padecimientos. Así, en su sencilla igno-
rancia son mucho más vigorosos que los de-
crépitos trabajos escolásticos de los Bizantinos 
y las crónicas orientales, en que el hombre se 
muestra frivolo é incompleto, sin tener j amás 
un pensamiento que revele lo íntimo del cora-
zón humano, n i las alteraciones sociales, n i las 
grandes razones del bien y del mal, 
Aaí como la poesía y las bellas artes, que 
habían ya creado la Divina comedia y las ca-
tedrales, renunciaron á la sencillez, á las ideas 
y á las formas nacionales y cristianas para 
hacerse nuevamente griegas y latinas, del mis • 
mo modo la historia retrocedió hasta imitar á 
los antiguos. No hay más que examinar los p r i -
meros historiadores italianos y extranjeros, y se 
les verá contaminados por la imitación en la 
forma; al paso que la escasa crítica en la apre-
ciación de las fuentes y el atender solamente 
á los hechos estrepitosos, no sospechando si-
quiera la existencia de la parte interna, verda-
deramente instructiva, los ponen en un lugar 
más inferior respecto de la composición. Las 
vicisitudes del gobierno y del poder, que no se 
alteran solo con los cambios exteriores; las cos-
tumbres y las opiniones de las épocas en que 
han vivido los personajes; sus intenciones, la 
justicia ó la iniquidad de sus empresa?, dedu-
cida, no de los juicios humanos, sino de prin-
cipios eternos; los deseos, los temores, los pa-
decimientos de esa muchedumbre que sin to-
mar parte alguna en los sucesos públicos sufre 
sus consecuencias; en suma, aquellos elemen-
tos en que únicamente puede apoyarse como 
en legitima base un juicio acertado y decisivo 
sobre los hechos, desaparecen del todo bajo la 
pluma de los escritores de la escuela clásica. E l 
mismo Maquiavelo, que antes que nadie exfor-
zó el ingenio para investigarlas causas lejanas 
de los sucesos, creó una obra sin modelo, en 
la que con facilidad y profundidad esculpió su 
pensamiento en un estilo de desnuda energía , 
como la de los atletas; pero en el fondo es en-
teramente clásico. Lleno de entusiasmo por el 
triunfo, poseído de admiración hácia todo gol-
pe de audacia política, Roma le parece grande, 
del mismo modo que á Polivio, porque conquis-
tó tantos pueblos, y les quitó por fuerza ó por 
astucia riquezas, leyes, Ibertad é independen-
cia. Este era el ejemplo que proponía á los t i -
ranuelos de Italia: exterminar con el acero ó 
envolver en una red de engaños á todo aquel 
que se resistiera, y sacrificar hecatombes hu-
manas al ídolo de una grandeza cimentada tan 
solo en la fuerza. Este es el pensamiento polí-
tico homicida del secretario florentino, tan ex-
traño á las ideas modernas, que ha sido asunto 
de discusión entre los eruditos si habló de bue-
na fe ó irónicamente; pero ya el buen sentido 
popular habia pronunciado su fallo en tal ma-
teria, dando el nombre de su autor á esa m i -
serable política que, proponiéndose un fin, no 
repara en los medios, sean justos o injustos, 
sagaces ó violentos; política de que se acusa á 
Italia como inventora por los mismos que la 
han hecho víctima de ella. 
Maquiavelo, con satánico pensamiento, i n -
troduce la discusión en la historia, y tiende á 
reducir á teoría filosófica la serie de los hechos. 
En esto lo imitan e l sú t i lComminesy Guichiar-
diui , el cual por su servil imitación de los an-
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tiguos, su pesadez en las arengas, su palidez 
en las descripciones y la inmoral indiferencia 
de sus juicios, sobresale entre los escritores pa-
ra quienes la historia era el arte de ejercitar la 
elocuencia, y de poner en relieve un personaje 
ó un suceso, dejando en la oscuridad á la mu-
chedumbre que carece de nombre. 
En vano buscaríamos en las crónicas y en 
los anales la armonía entre lo bueno, lo verda-
dero y lo bello. Las insignes obras de los pa-
dres de San Mauro, de los Bolandistas, de Du-
cange, de Baluzio, de Monfauc'on, de Cancia-
ni , de Leibnitz, de Muratori, y las muchas que 
con laudable paciencia producen nuestros con-
temporáneos, son materiales que esperan y p i -
den el soplo de vida de quien sepa infundírse-
la. En esta clase podemos comprender las his-
torias por cuadros sinópticos, invención de 
nuestra época, como son las de Le Sage y de 
Longchamps; obras de gran trabajo para quien 
las emprende, provechosas para ser consul-
tadas. 
Los periódicos hacen hoy las veces de cró-
nicas; pero las crónicas periodísticas son tan 
inexactas bajo la t i ranía de la libertad, como 
lo eran las antiguas bajo la t iranía de los re-
yes; no irán las generaciones venideras á des-
cubrir la verdad en los periódicos de estos 
tiempos. 
Más apreciables crónicas de los tiempos mo-
dernos son las Memorias. La Retirada de los 
diez mil, los originales Comentarios de César, 
las Anécdotas de Procopio, no parmiten decir 
que no fueron conocidas de los antiguos; pero 
ahora han adquirido extensión é importancia 
mucho máyores, especialmente entre los fran-
ceses, de quienes muy bien puede decirse que 
cuando escriben Memorias están en su elemen-
to. En ellas todo es dramático, ya no hagan 
notar con Joinville, al hablar de las cruzadas, 
la mezcla de tosquedad septentrional, de senti-
mientos evangélieos y de ligereza francesa, 
que animaban á aquellos caballeros áconqu i s -
trr coronas que no habían de ceñir sus frentes; 
ya nos cuenten, con el Leal Servidor, las haza-
ñas de Bayardo sin miedo y sin tacha; ya se 
entretengan, como Froissart, en describir tor-
neos y pasos de armas; ya, en fin, examinen 
cpn el cardenal de Richelieu las causas políti-
cas de los sucesos. Abundan en errores, fanfar-
ronadas y hasta falsedades, pero no incurren 
en anacronismos de costumbres n i de carácter, 
y en ellas todo, hasta el lenguaje y el estilo, 
sirve para representarnos la época mejor aún, 
que las historias propiamente dichas. Benve-
nuto Cellini y las vidas de los literatos y ar-
tistas, conservan á retazos la verdadera historia 
de Italia, y presentan á la posteridad la fiel 
imagen del pueblo á que pertenecieron. Los re-
cuerdos de Underwood, de Thurloe y de Pepys, 
son un suplemento necesario para las historias 
de Cromwell y de Cárlos I I . En las Memorias 
del cardenal de Retz se siente el rumor de la 
Fronda; Enrique IV se muestra al descubierto 
en las de su esposa, de la de Conde y en las 
Economías reales de Sully; si Voltaire no hizo 
del Siglo de Luis X I V más que un libro de 
partido, la Motteville y la Montpensier descor-
ren el velo del palacio y de los gabinetes; Saint-
Simón nos habla en tono mordaz de su conjun-
to y de sus pormenores, de sus grandezas y de 
sus miserias, y el palabrero Dangeau, la Main-
tenon y la Sevigné, reducen á sus proporcio-
nes naturales á ese Luis á quien sus contem-
poráneos tuvieron por superior á todos, hasta 
en la estatura; tan profundamente conocía el 
«oficio de rey.» A su vez la revolución france-
sa, la córte y los campamentos de Napoleón se 
revelarán mejor en tales confianzas parciales, 
que en las obras de los historiadores, que de 
propósito han querido caminar sobre insidiosas 
cenizas; porque en las Memorias es donde apa-
recen el pueblo, y las alegrías y pesares de la 
clase más descuidada, donde se manifiestan los 
arcanos del alma y de la inteligencia, donde 
se siente la actividad de esa vida que en la 
mayor parte de los historiadores se asemeja á 
los sacudimientos artificiales del galvanismo. 
En el último siglo tomó la historia nueva 
dirección. La escuela filosófica no podía llamar-
se nueva; ya Maquiavelo había cultivado con 
criterio elevado aunque en vano, y mucho antes 
el ilustre génio de San Agustín, padre de la fi -
losofía de la historia. Fray Pablo Sarpi sacó par -
tido de los hechos para atacar á Roma papal en 
favor de Venecia y de la monarquía: tentativa 
que no ensanchó los límites de la historia, si 
bien dió mayor extensión al folleto, pues se 
asemeja su relación á los alegatos que los abo-
gados presentan en apoyo de sus clientes. El 
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cardenal Pallavicino, que descendió á rebatirlo, 
usó de las mismas armas, añadiendo á lo eno-
joso de esta circunstancia la ingrata tarea de 
la refutación, mal compensada con las g-racia^ 
del estilo y el poder de la verdad. 
La historia, llamada después á aunarse con 
las demás ciencias para destruir todo cuanto se 
habla venerado hasta entonces, susti tuyó á los 
hechos, eterno leng-uaje de Dios, las opiniones, 
efímero lengmje de los mortales. Grande por 
cierto era el proyecto de reunir ciencias, artes, 
moral y literatura para expresar la misma idea 
social, revelando así la unidad de las leyes del 
mundo y coordinándolo todo para el bienestar 
progresivo: más puesto caso que fueran sanas 
las intenciones de los enciclopedistas, hubo de 
extraviarlas el estado de la sociedad de aquel 
tiempo. Dos siglos pugnaban entre sí; y el cle-
ro, la monarquía, la nobleza, el pueblo, en vez 
de equilibrarse, se repelían recíprocamente y 
se hacían una guerra sorda que para los pre-
visores era un presagio seguro de la proximi-
dad de un combate á campo abierto. Descon-
tentos, pues, de la sociedad presente, malde-
cían de sus elementos, sin reparar que los ha-
bían ofendido antes de declararse sus ene-
migos y considerándolos ya en su origen, no 
fuerzas morales, sino émulos importunos. De 
aquí el ódio fanático á las costumbres é ins t i -
tuciones precedentes, ódio que se daba á cono-
cer ya en una argucia, ya en los abultados to-
mos de la Enciclopedia. Cuando la censura no 
dejaba de impugnar abiertamente á la nobleza, 
al clero, á los tronos existentes, se dir igían los 
tiros á los señores feudales esculpidos en piedra 
y á los pontífices santificados. Decíase que las 
cruzadas habían sido meramente efecto del fa-
natismo; San Luis, un hombre honrado, juguete 
de sus ilusiones; Carlo-Magno un clérigo ar-
mado, Gregorio V I I é Inocencio I I I , dos i n t r i -
gantes que confundían el reino de los cielos 
con el de la tierra; y áun se llegó á aplaudir el 
triple sacrilegio, religioso, moral y patriótico 
contra la doncella de Orleans, libertadora de 
Francia; sacrilegio cometido por el que cele-
braba el hoyuelo de la Pompadour, por el que 
pretendía el favor de la Crequy-Lesdiguieres 
para erigir en marquesado su hacienda de Fer-
ney, como «una gloría y una felicidad de su 
triste vida.» 
Mucho auxiliaba á los filósofos en su guer-
ra de burlas y sarcasmos, la importancia que 
por a q u í l tiempo tenía la teología, por medio 
de la cual se sacaban de los límites de la rea-
lidad las cuestiones puramente de hecho, á 
fuerza de abstracciones, de combinaciones y de 
trasposiciones, dándose á este juego de la fan-
tasía el nombre de análisis. Cuando se trataba 
de hostilizar á la nobleza de entonces, superfi-
cial, abyecta y corrompida hasta los huesos, no 
se preguntaba cómo había cooperado en otros 
tiempos á las libertades y á la civilización del 
mayor número , interponiéndose entre los mo-
narcas y el pueblo, sino que se decía: «Los hom-
bres nacen iguales, luego toda desigualdad 
social es injusta.» Y se añadía: «La religión 
debe ser una estrecha relación entre Dios y el 
hombre; luego es libre é individual; luego es-
tán demás el culto, el sacerdocio y los otros 
accesorios de la impostura.» Y de este modo ve-
nía á presentarse al clero «como una reunión 
de fanáticos enemiga de toda clase de ilustra-
ción;» á la nobleza «como una turba de asesi-
nos, titulados condes, marqueses y barones, y 
llevando siempre su halcón en la mano.» Sus-
t i tu íanse á los hechos prácticos fórmulas abs-
tractas de rebelión, de derecho hereditario, de 
conspiraciones sofocadas, de legitimidad, de 
golpes de Estado; queríase que las palabras rey, 
libertad, esclavos, tuviesen la misma significa-
ción en Lóndres que en Persépolis, para los 
contemporáneos de Pericles que para los de 
Washington; no se veía en las invasiones de 
los lombardos, de los sajones, de los norman-
dos mas que un cambio de dinastías; una i n -
surrección en la l iga lombarda; una concesión 
régia en la Carta-Magna y en el establecimien-
to de los municipios; y así á fuerza de abstrac-
ciones se quitaba á la historia el auxilio de la 
investigación y de la experiencia, dejándola 
ignorante de lo pasado, engañada respecto de 
lo presente y estéril para lo venidero. La i n -
credulidad arrogante que rechaza los hechos sin 
dignarse profundizarlos, y que es una disposi-
ción del ánimo aún más nociva que la estúpi-
da credulidad, llegó hasta el punto de consi-
derar los sucesos históricos como de utilidad 
solamente convencional, como uno de los temas 
más generales de conversación. 
Si bien las pasiones recientes y amenazadas 
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pueden ser obstáculo para la imparcialidad, á 
lo ménos respecto de los acontecimientos há 
tiempo consumados, no parece que deberla que-
dar otia cosa que hacer más que investig-ar y 
exponer lealmente la verdad. Sin embarg-o, el 
espíritu sistemático y las preocupaciones ha-
cían descender al historiador de la elevada po-
sición desde donde reparte premios y recom-
pensas, para oblig-aiio á entrar en ridiculas es-
caramuzas y sugerirle sofismas áun más suti-
les que aquellos que hubieran podido imagi-
narse los interesados en la lucha. Para dedu-
cir lo que se llamaba espíritu de los hechos se 
desnaturalizaban las causas, inventando arbi-
trarias analogías entre el primer hecho y el ca-
rácter de los sncesivos; y el historiador, poeta 
en lo antiguo, se convirtió en abogado, que te-
nía ó no razón, según que poseía más ó ménos 
el arte de callar y de exponer, dado que no 
adulteraba los hechos sino que los presentaban 
á su antojo, Y efectivamente, exagerando cier-
tas particularidades; callando otras por medio 
de diestros subterfugios; haciendo que aquí 
brille una luz, mientras allá se recarga una 
sombra; admitiendo como incontestables las 
tradiciones que convienen á nuestro propósito, 
al paso que se desencadena la crítica contra 
las que nos convienen; cubriendo el vacío de 
los hechos bajo el aparato de los sistemas; r i -
diculizando una virtud, al mismo tiempo que 
se oculta un delito con el velo ie una agudeza, 
no es difícil presentar á Jul ián J el Apóstata 
como un héroe y á Gregorio V I I como un loco; 
elevar á las nubes á Diociecimo, que renuncia 
el imperio del mundo, y atribuir á cobardía el 
mismo acto en Pedro Celestino. 
Dábase á la edad media el nombre de edad 
de la barbarie; y esto supuesto, ¿qué otra cosa 
podía esperarse de ella mas que horrores y de-
gradación? No velan, pues, lo positivo n i lo 
poético de los orígenes europeos; no descubrían 
mas que la destrucción lastimosa de toda c i -
vilización, y densas tinieblas, apenas alborea-
das después del siglo X V y desvanecidas com-
pletamente por los tiempos que ellos llamaban 
siglos de oro. 
Así la Historia, abandonada del espíritu de 
Dios, mereció ser caracterizada por un elocuen-
te filósofo como una gran conjuración contra 
la verdad. Hasta lo bello iba desapareciendo 
con lo bueno y lo verdadero, porque parecía 
que en aquel prurito de discusión, los que en 
ella tomaron parte temían deleitar y conmover 
al lector con el espectáculo de las vicisitudes 
de la humanidad, permitiéndole creer en la 
v i r tud y en el desinterés. Impasibles por lo re-
gular, se animaban tan solo para proferir sar-
casmos y declamaciones contra la fé y contra 
la bondad de nuestra naturaleza. Los mas há-
biles sabían hacinar artificiosamente los hechos, 
investigar las causas y descifrar los caracteres; 
pero no nos presentaban al hombre con sus 
virtudes y sus vicios, con sus goces y sus pa-
decimientos: se les veían apasionados contra el 
error, pero no amantes de la verdad. Por otra 
parte, alpaso que no huían de las anécdotas es-
candalosas creían indecoroso descender á cier-
tos pormenores. El mismo Roberston, tan pro-
li jo como es, cuando encueutra algunas parti-
cularidades dramáticas y originales, las rele-
ga á una nota, á la manera del pintor que qui-
tase las sombras y el colorido á un retrato 
parareducirlo á la verdad descarnada del con-
torno. 
El cristianismo fué quien elevó la Historia 
á ciencia universal en el instante en que, al 
proclamar la unidad de Dios, proclamó la del 
humano linage; y enseñándonos á rezar el Pa-
dre nuestro, nos hizo reconocer á todos como 
hermanos. Sólo entonces pudieron nacer la 
idea de la armonía entre todos los tiempos y 
todas las naciones, y el pensamiento filosófico 
y religioso del progreso perpétuo é indefinido 
de la humanidad hácia la grande obra de la 
regeneración, y del reinado de Dios. San Agus-
tín, Ensebio, Sulpicio Severo y algunos otros 
escritores en los tiempos de la decadencia del 
imperio romano consideraron de esta manera 
la Historia; la edad media, más ocupada en 
fabricar el porvenir que en reflexionar sobre 
lo pasado, sepultó su voz en el olvido hasta 
que en esa voz se inspiró Bossuet en su subli-
me Discurso, único que hermana la observa-
ción de los modernos con la exposición de los 
antiguos y que reúne á una erudición vigoro-
sa un estilo inimitable. Contemplando Bossuet 
el mundo desde la altura del Sinaí, á la vez 
que notifica á los "poderosos duras verdades, 
manifiesta la vanidad de las cesas humanas; 
señala el fúnebre séquito de naciones y reyes 
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que pasan de la vida á la muerte, siguiendo el 
camiao indicado por el Señor. 
Del mismo modo que Bossuet pone todos 
los pueblos bajo la dirección de la Providen-
cia, Vico somete los acontecimientos á las 
leyes del pensamiento humano; y para él las 
instituciones, las revoluciones, los sucesos, 
son la expresión material de una idea innata 
en nuestra intelig-encia, de una ley sabia que 
se manifiesta entre loa errores y la iniquidad. 
Partiendo de una teoría metafísica sobre la 
justicia, cuyos principios encuentra en la na-
turaleza espiritual del hombre, y cuyas apli-
caciones sigue en el derecho histórico, cree 
que los acontecimientos se desenvuelven en 
relaciones más ó ménos directas con una ley á 
que está subordinado el mundo de las nacio-
nes; y plisando, después de ilustrar la Historia 
de la legislación romana, á generalizar esta 
hipótesis en su Ciencia Nueva, indica cómo se 
elevan los hombres desde el estado de la na-
turaleza al de la sociedad civi l ; cómo se redu-
cen les aristocracias á gobiernos humanos, 
para caer de nuevo en su primitiva brutalidad; 
de modo que las naciones recorren inevitable-
mente un círculo fatal de siglos de idolatría, 
de barbarie, de legislación, ó sea, de los dio-
ses, de los héroes y de los ciudadanos. Supri-
me la libertad, pero deja subsistente la razón, 
suponiendo que las leyes son el principio ún i -
co de los fenómenos de la sociedad, de suerte 
que en vez de una série de generaciones que 
vivieron, sintieron, lucharon, amaron, no se 
tiene mas que una série de ideas inmutable-
mente enlazadas; y para que los grandes hom-
bres no sobresalgan entre esta multi tud, los 
abate negando su existencia. 
Las naciones por taLto no tienen, según 
Vico, nada que aprender n i que imitar de las 
generaciones precedentes, pues que al llegar 
á su tercér periodo deben volver indefectible-
mente al estado de naturaleza; de donde se 
deduce que todos los esfuerzos que el mundo 
emplea para mejorar no darán por resultado 
más que una situación peor, y finalmente, la 
destrucción; estando la humanidad obligada á 
comenzar una y otra vez esta fatal y descon-
soladora tarea. N i tiquiera admite como Ma-
quiavelo que pueda un genio, haciendo retro-
ceder las instituciones hasta su ©rigen, impe-
dir el eterno viaje desde la vida á la muerte. 
Por el contrario, después de haber sostenido 
Jordano Bruno en 1584 la pluralidad de mun-
dos; después que Galileo, Descartes, Newton 
y Huygens habían revelado el órden de los 
cielos, tiene Vico por absurda la existencia de 
más mundos, y afirma que, aun dado caso que 
existirán, deberían estar sujetos á la misma ley 
providencial que el nuestro. 
Las cuestiones supremas que Bossuet fundó 
en la fé y en la amenaza, la fundó Voltaire 
en la crítica y en la befa, resolviéndolas por 
medio de agudezas, que muestran en qué ex-
travagancias cae el que no quiere dar crédito 
á nada. 
Leibnitz abrió la senda para la averigua-
ción de la verdad, siendo el primero á quien 
ocurrió buscar la Historia en las lenguas; más 
tarde Kant modificó la razón pura y el estudió 
del hombre abstracto con el del hombre p rác -
tico, é indicó la posibilidad de escribir una 
historia general en que se considerase la es-
pecie humana como el cumplimiento de un 
designio misterioso de la naturaleza, dirigido á 
perfeccionar una constitución inferior, á la 
cual conduce la^organizacion de los estados, 
conforme á las disposiciones que la misma na-
turaleza puso en los hombres. 
Herder sometió a l hombre á la naturaleza 
exterior, suponiendo que los ños , los montes, la 
atmósfera, modifican el tipo único y determi-
nan las facultades del alma lo mismo que la 
disposición del cuerpo. Otro tanto había dicho 
Montesquieu, pero fiel á su siglo, reducía la 
naturaleza moral y las instituciones sociales á 
consecuencias fortuitas del mundo exterior, 
mientras Herder lo concibe como un instru-
mento de es tampación destinado á imprimir las 
facultades en el alma: Montesquieu deja gran 
parte al génio y á la prudencia del hombre; 
Herder lo presenta formado hasta en sus últ i-
mos pormenores. Este autor, con frecuencia 
oscuro, declamador siempre, exagerando la in-
fluencia del clima, indicada ya por Hipócrates 
dos m i l años antes que Bodin y Montesquieu; 
petrifica la historia cuando más pretende i m -
primirle movimiento; somete los destinos de la 
humanidad á la naturaleza exterior, y mira el 
mundo como representación de no sé qué Dios-
naturaleza. Según su sistema, los séres van, 
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elevándose en série progresiva desde el mine-
ral y la planta hasta el hombre; todas las fuer-
zas de la naturaleza extisten ab eterno; en su 
conjunto reside Dios; de sus combinaciones na-
cen todos los séres, de su equilibrio armónico 
el movimiento universal; por ellas el hombre 
ejerce su acción sobre el mundo exterior, y el 
mundo exterior la suya sobre el hombre; de 
suerte, que seg-un el grado de latitud en que 
se hallan los pueblos, varían su libertad, sus 
costumbres y leyes, y en una época determi-
nada con arreglo al sistema del universo, na-
cen determinadas formas de g-obierno y de pro-
greso. 
Boulanger ve nacer la sociedad del terror, 
como Vico; dominar primero los dioses, después 
los héroes divinizados; constituirse en seguida 
las repúblicas, renacer la teocracia en la edad 
media, y lueg-o encaminarse otra vez la socie-
dad á las monarquías templadas, supremo tér-
mino del progreso. Turgot aseg'ura, que mien-
tras los animales y las plantas se reproducen 
con inalterable uniformidad, la humanidad 
marcha mejorando en ciencia y en moral, con-
virtiéndose los hombres de cazadores en pasto-
res y luego en agricultores, > cree que el cris-
tianismo fué un progreso que continuó en la 
edad media. Aquí brilla ya la idea del progreso 
de la humanidad considerada como un sér úni-
co, progreso calificado de indefinido por Con-
dorcet, hechura de la Enciclopedia, que sin 
embargo, no veía otras mejoras sino las que la 
revolución entonces estaba efectuando; y tra-
zaba el cuadro de una décima época en la cual 
se complacía en colocar todos los adelantos del 
hombre y de la sociedad, aunque siempre d i r i -
gidos al bien individual. 
Hegel pretende que el alma del mundo se 
manifiesta bajo cuatro aspectos: sustancial, 
idéntico, inmóvil en Oriente; individual, varía-
do, activo en Grecia; compuesto en Roma de 
los dos primeros, en lucha perpétua entre sí; 
de cuya lucha sale lueg-o el cuarto, que con-
cierta y armoniza lo que estaba desunido, y 
que se manifiesta en las naciones germánicas . 
Para él la religión no es sólo un impulso del 
sentimiento, un fulg-or de la imag-inacion, sino 
el completo resultado de todas las facultades 
del género humano. En Oriente el hombre se 
aniquila en la idea del ente infinito, y de aquí 
el poder teecrático; en Grecia, desapareciendo 
lo infinito, surg'e con proporciones inmensas la 
actividad humana, la cual viene á ser predo-
minante en Boma formando una personalidad 
eg-oista; y después en los pueblos g-ermánicos 
se reconcilia la unidad divina con la naturale-
za del hombre, y de la reconciliación nacen la 
libertad, la verdad y la moralidad. 
Michelet ve en el mundo una lucha perpé-
tua entre la libertad y la fatalidad. Cousin en-
cuentra formada cada época por uno de los ele-
mentos de la razón humana, lo infinito, lo fini-
to, la relación; y un paía, un pueblo, un g-énio 
no se engrandecen sino en cuanto sirven fa-
talmente á uno de estos elementos. Para él ca-
da lug-ar, cada pueblo, cada revolución, repre-
senta uno de los términos del desarrollo nece-
sario, y el triunfo viene siempre á coronar la 
mejor causa. Partiendo de distintos puntos l le-
g-an al mismo término Hug-o y Savig-ny, afir-
mando que la perfección proviene del impulso 
instintivo no g-uiado por la razón; que en ella 
no influyen n i la libertad humana, n i el refi-
namiento intelectual, sino los usos, las costum-
bres, en una palabra, la tradición; y que por 
tanto es inútil la aparición de los grandes hom-
bres y perjudicial la tarea de los legisladores. 
Seg'un el gran De Maistre, el mundo es un 
inmenso altar donde todo debe ser inmolado en 
perpétua expiación del mal causado por la l i -
bertad del hombre. 
Federico Schleg-el pretende que con la pala-
bra, distintivo de ] | i humanidad, fueron reve-
ladas al hombre las verdades principales, re l i -
giosas, morales y sociales. Seg-un su doctrina, 
la palabra se alteró primeramente en el hom-
bre, después en la raza entera; y mientras la 
filosofía pura debe restablecerla en la concien-
cia, la filosofía de la historia debe hacer lo 
mismo en toda la especie, y mostrar la marcha 
de esta reg-eneracion. De cuya experiencia se 
deduce claramente, que en todo acontecimiento 
luchan y se combinan cuatro principios de ac-
ción: la fuerza material, el libre albedrío, el 
mal principio y la voluntad divina que salva; 
de aquí las diversas faces de la palabra, de la 
fuerza, de la luz y de la redención, polo divino 
en medio de los tiempos. También Bonald, 
Adam Müller y Haller, sostienen que toda ins-
titución civi l es obra inmediata del autor de la 
DE CÉSAR CANTU, 15 
naturaleza,, de donde deducen que no puede 
obtenerse el perfeccionamiento de la razón y 
del corazón, sino sig-uiendo la tradición p r imi -
tiva de las voluntades de Dios. Baader ve al 
hombre seguir constantemente el pensamiento 
de la Providencia sin perturbar la armonía un i -
versal; y este pensamiento constituye, á su mo-
do de ver, la Redención, obra de misericordia 
continuada por todos los siglos. Los primeros 
la prepararon; y ofrecido el sacrificio que salvó 
á la humanidad, todos tienden á propag-ar el 
cristianismo, impulsando así al mundo á un 
progreso incesante y excitándolo incansable-
mente á la justicia, á la unidad, al amor. Esta 
doctrina condena por tanto el fatalismo; pro-
clama la libertad del hombre, de cuya volun-
tad no puede proveerse la decisión, mientras 
puede proveerse la de Dios; y sostiene que de 
esta manera, hasta el desórden viene á estable-
cer el órden, quiéranlo ó no las criaturas. 
El hombre cumple en la tierra los desgúnios 
de Dios, porque la Providencia que trazó á los 
planetas órbitas determinadas, no pudo aban-
donar la especie humana al ciego capricho; de 
aquí la gran idea de la historia, según San 
Agustín, al desarrollo de los hechos bajo la al-
tísima presencia de Dios. 
Las épocas en que Cantú divide la historia 
son las siguientes: 
La verdadera civilización, la ciencia verda-
dera emana de ese país fértilísimo en toda cla-
se de belleza que se extiende entre el golfo Pér-
sico y la Arabia, el mar Caspio y el Mediterrá-
neo, y que ocupa una posición central entre la 
extrema India y la Escocia, la España y la 
China. Allí nace el hombre adulto de cuerpo 
y de espíritu, en la perfecta armonía de sus 
facultades, dotado por Dios de cuanto es nece-
sario para su desenvolvimiento moral, físico é 
intelectual. La oscuridad de que está cubierto 
todo lo que se refiere á los períodos de forma-
ción en la esfera de la vida orgánica y de la 
composición inorgánica, envuelve también el 
origen del mundo. Nosotros, diremos con Vico, 
desesperados de encontrar el principio común 
del género humano en los anales de los roma-
nos, modernos en comparación de la a n t i g ü e -
dad del mundo, n i en ios pomposos fastos de 
los griegos, n i en los de los egipcios, truncados 
como sus pirámides, n i en los del Oriente su-
mergidos en la oscuridad, vamos á buscarlo al 
principio de la historia sagrada, á cuyo Géne-
sis rinden tributo de pruebas los progresos de 
cada ciencia. 
El Paropamiso y el Cáucaso determinan dos 
corrientes de población, una que se dirige há -
cia el nacimiento del sol, otra hácia el ocaso; 
y si á los mitos, á la etimología, á las memo-
rias, á las lenguas, preguntamos cual es la 
mas remota historia, todas de acuerdo nos se-
ñalarán el centro del Asia como cuna de las 
naciones. Donde faltan documentos sólo puede 
echarse mano de las hipótesis; pero habiéndose 
éstas mezclado en los libros con las nociones 
positivas y con los hechos ciertos, importa es-
tudiarlas y conocer su objeto, sus motivos y sus 
caracteres. Sin embargo, mientras los filósofos 
nos pintan al hombre primitivo como un bruto 
guiado tan sólo por sus instintos, y que bajo 
el impulso de estos inventa las primeras socie-
dades, completamente materiales; nosotros al 
contrario, por mucho que nos remontemos á 
tiempos antiguos, encontramos siempre las 
ideas predominando sobre los intereses, las 
verdades invisibles sosteniendo á las culpables, 
el Estado gobernándose por el pensamiento de 
Dios, la familia rigiéndose por la conmemora-
ción de los muertos, el cuerpo tomando por 
guia el interés del alma. 
Vemos también el contraste más vivo entre 
la libertad individual y el órden social, tan 
antiguos ambos como el primer pecado, y fun-
dados en la naturaleza humana que quiere ser 
libre y que sin embargo no se satisface con la 
soledad; así es que mientras por un lado la ley 
se esfuerza en dar á las sociedades órden, esta-
bilidad y paz, por otro los instintos violentos ar-
rastran a l h o m b r e á l a independencia. Pero mien-
tras todo esto atestigua la juventud de la so-
ciedad, léjos de encontrar en ella el estado sal-
vaje, desde el cual se fué elevando poco á poco 
aquel hijastro de la naturaleza hasta llegar á 
ser su rey, ya en aquellos primeros tiempos 
encontramos cuatro grandes imperios: el ara-
meo, el egipcio, el chino, el indio. Estos dos 
forman la civilización del Tibet y del J a p ó n , 
extraña al movimiento euoropeo; y el Egipto, 
en relaciones unas veces de guerra, otras de 
comercio con Persia y Babilonia, con los á ra -
bes, fenicios y hebros, es, no la fuente, sino 
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el canal por el cual se propag-an las ciencias, 
las artes, el culto, á las naciones occidentales, 
pelass^a, etrusca, griega y romana, herederas 
de los cuatro imperios primitivos. 
El choque de las dos civiliznciones se ma-
nifiesta primeramente cuando los deucaliones 
del Asia y del Africa trasformaban en hom-
bres las piedras de Grecia y del Asia Menor. 
Mi l quinientos años ántes de Cristo, todo es 
oriental del modo que lo han trasplantado las 
colonias fenicias, árabes, eg-ipcias, personifica-
das en los tiempos de Og-ig-es y Cécrops, Pelops 
y Gadmo. Pero Prometeo, hijo de Jafet, ó sea 
la raza helénica descendiente del Septentrión, 
agita é inflama con nueva vida á los deg-enera-
rados, hasta que ella misma es subyugada por 
las costumbres del Oriente, y los monarquías 
por todas partes son avasalladas por los co-
munes. 
No tardan empero en sobrevenir los Jíerá-
clidas con la raza septentrional de los dorios y 
hacen prevalecer el Occidente, reduciendo los 
g-obiernos á aristocracias feudales, pasando de 
la inmovilidad asiática á la variedad, é inau-
gurando vercaderamente el mundo occidental. 
El rapto de Europa y de Elena, los amores de 
Medea, la conquista del vellocino de oro y la 
toma de Troya, son las risueñas ficciones bajo 
las cuales encuboen los poetas las inevitables 
batallas de estas contrarias civilizaciones. N i 
se borran con la conquista las diferencias ori-
ginarias; y la emulación entre los dorios y jo -
ni os dura tanto como la Grecia, mostrándose 
alterna.ivamente en la supremacía de los ate-
nienses desde Cimon á Pericles; en la de los 
espartanos después de la victoria de Egospóta-
mos; en la de los Tóbanos, nacida y muerta 
con Epaminondas, hasta que la dominación 
macedonia entrega el país afeminado y enca-
denado á la preponderancia occidental. Entre 
tanto un pueblo especialmente guiado por Dios, 
conserva pura la tradición primitiva, que en-
tre las demás naciones se contamina mas y 
más á medida que se aparta de sus fuentes; y 
este pueblo divulga el pensamiento más gran-
dioso, el de un solo Dios, de cuya voluntad l i -
bre es un acto el universo. 
En el siglo V I I I antes de Cristo empiezan á 
ordenarse los hechos por tiempos: y la era de 
las Olimpadas (776) parala Grecia, la de la fun-
dación de la Ciudad (754) para los romanos, la 
de Nabonasar (747 para los babilonios y Egip-
cios, manifiestan que á la fábula sucede el 
tiempo histórico, á la edad de los héroes la de 
los hombres. La religión presenta la primera 
certeza cronólogica en las listas de los sacer-
dotes conservadas por la casta sacerdotal: de 
estas, de los templos y de los tesoros, sacó He-
ródoto todos sus conocimientos; y después Pau-
sanias refirió á monumentos religiosos todas 
las particularidades históricas. 
Del mismo modo que Homero había canta-
do el primer combate entre el Asia y la Euro-
pa, sacando de la barbarie, la piedad y la ad-
miración, así Heródoto, testigo de la guerra 
pérsica, nos la trasmite en una narración cuya 
unidad es precisamenie la rivalidad entre Orien-
te y Occidente. En Maratón, en Salamina y en 
Platea, se decide la superioridad de la civiliza-
ción europea sobre la asiática, y muy luego los 
pueblos que estaban separados, se aproximan 
y mútauamente se conocen; el espíritu humano, 
en el siglo desde Pericles á Alejandro, recorre 
mayor camino que el que en muchos siglos le 
habían señalado la imaginación de los indios, 
la profunda inteligencia de los Egipcios, el frío 
raciocinar de los chinos, ó la voluntad obstina-
da de los Israelitas. Narrando la guerra Médica 
y la del Peloponeso, adquiere la relación el i n -
terés de la epopeya, entre el vulgo gigantesco 
del pensamiento y de las bellas artes, entre los 
distinguidos caracteres de los héroes que con-
servan hasta en los delitos su grandeza, y que 
se nos presentan al , t ravés de la ilusión que 
causan la distancia y la pluma de incompara-
bles escritores. 
Pero el Oriente rechazado por las armas, 
subyuga con el ejemplo: la Grecia se dobleg-a 
ante las costumbres del Asía, y después de la 
paz de Antálcídas, el gran rey la organiza á 
su gusto. En tanto, para impedir que se cor-
rompa completamente, baja del Septentrión una 
nueva gente, la Macedonia; y Alejandro, con 
una sublime reacción, trata de colocar la c iv i -
lización griega á la cabeza de la unidad orien-
tal, consiguiendo únicamente plantar en el co-
razón del Asia un imperio europeo y fundar 
entre ésta y el Africa una ciudad, que dará 
nuevo centro al comercio, y donde el genio 
griego, impotente ya para crear, se sentará 
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entre los dos mundos para explicar al nuevo 
los arcanos del antig-uo. 
Alejandro, y más que él sus sucesores, se 
dejan enervar por los vencidos y se convierten 
en príncipes orientales; pero la civilización ha 
salido del santuario para hacerse proclamar en 
las escuelas; y propag-ada por las colonias por 
toda la costa del Mediterráneo, da un gran 
paso conquistando la Italia. 
La variedad, carácter griego en las institu-
ciones, en las artes, en la ciencia, tiende en 
Italia á aglomerarse en rededor de Roma, que 
constituida con elementos discordes sale á la 
conquista de la libertad propia y de los terri-
torios ágenos; grande en las victorias, más 
grande en los desastres, y atenta á espiar en 
la paz la oportunidad de asegurar el buen éxi-
to en la guerra. Roma, más jó ven, ha perdido 
de vista en sus orígenes á los dioses y mira 
como su fundador á un héroe. Su historia es la 
de una ciudad mirada en pequeño; en grande 
es la historia de todo el antiguo heroísmo, la 
liza en que combaten lo finito con lo infinito, 
la generalidad abstracta con la personalidad 
libre, la aristocracia, representante de la esta-
bilidad asiática, con la democracia engendrada 
por el movimiento europeo. Y prevalece éste; y 
la edad, humana de Vico, que no se vió j amás 
en la Grecia, nace con la verdadera libertad 
en Roma, la primera que trata de unir, fundir 
y organizar los pueblos, hasta entonces redu-
cidos á comunidades particulares, ó á aglome-
raciones forzadas. 
Desde este punto la atención se reconcentra 
en Roma, la cual después de haberse asimilado, 
aunque con alguna dificultad, los primitivos 
elementos, se lanza como un gigante para apro-
piarse el universo. Dotada de maravillosa per-
severancia en sus vastos designios, tiene que 
habérselas con naciones que se sostienen sólo 
por las leyes del equilibrio, variables en sus 
alianzas y atentas únicamente á crecer é i m -
pedir que las demás se aumenten. ¿Podía ser 
dudoso el éxito? Cuando Roma so desborda de 
la vencida Italia, se encuentran frente á frente 
las estirpes jafética y semítica: aquella con el 
genio del heroísmo, de las bellas artes, de la 
legislación, ésta con el espíritu de industria y 
de comercio. La úl t ima sucumbe cuando Tiro 
cede el puesto á su émula Alejandría y cuando 
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Cartago es destruida por Roma; y apenas si 
quedan recuerdos de aquella civilización entre 
los que recogen sus frutos. ¡Quién sabe si la 
colonia de Argel, ahora naciente en aquellos 
contornos, no podrá como Mario sentarse entre 
las_ruinas de Cartago, y obtener de ellas las 
revelaciones que ya se han obtenido de Babilo-
nia y de Menfis! 
De esta suerte vence Roma al Oriente antes 
de arrojarse á combatirlo en Egipto, en Siria, 
en el Ponto y en Armenia; pero al dar el 
Oriente á la vencedora la industria y las cien-
cias, la corrompe y cambia. Roma, áun fabri-
cando cadenas para el mundo, se mostraba 
magnán ima , daba libertad á los pueblos, dis-
t r ibuía las provincias entre sus aliados y hu-
millaba á los soberbios, perdonando á los que 
se sometían: pero después que pasa al Asía no 
reconoce n i n g ú n obstáculo, cree insulto propio 
la libertad de los demás y viola descaradamen-
te el derecho: Perseo es conducido entre cade-
nas y sirve de espectáculo á un vulgo que i n -
susta las regias desventuras: Cartago es des-
truida inicuamente: Numancia acreedora á la 
admiración de la posteridad, no conmueve al 
brutal vencedor sino cuando después de derra-
mar la sangre del enemigo, pasa á derramar 
la del ciudadano. 
Las dos formas del mundo oriental y del 
occidental, del patriciado y de la plebe, asocia-
das en Roma, le dan una noble naturaleza, la 
conservadora y la innovadora. Admite todo l i -
naje de ideas, pero después de viva oposición; 
se engrandece, pero es cobrando nuevas fuer-
zas; cambia de gobierno, pero siempre fun-
dándolo en sus mismos principios que eran los 
de la sociedad humana; y así como formó la 
ciudad amalgamando los patricios con los ple-
beyos, forma el imperio amalgamando diversos 
pueblos, primeramente avasallados, pero des-
pués por la guerra social hechos romanos. Por 
esta razón no son momentáneas sus conquistas: 
subyuga, civiliza, asimila, y en el órden de los 
hechos alcanza el imperio más extenso y dura-
dero, mientras que en el órden de las ideas 
forma la más entendida jurisprudencia. Los es-
clavos arrojan en breve un grito de emancipa-
ción, los vencidos que ocuparon en Italia el 
puesto de la población indígena que había pe-
recido en la conquista, piden derechos; Mario 
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nace de la sangre de Graco, y allana el cami-
no á César, precursor de Augusto, 
Durante las guerras intestinas, la civiliza-
ción marcha siguiendo el camino del sol hasta 
las riberas del Océano, y los descendientes de 
los galos y de los germanos, conquistados para 
la civilización, perdonan á los romanos la ma-
tanza de sus padres. Por otro lado la Europa 
reina en Egipto, combate en Persia, subyuga 
la patria de Masinisa y aumenta el número de 
las naciones agregadas á su civilización, de 
modo que en adelante podrá combatir al Orien-
te con fuerzas iguales. 
Encuéntrase en efecto frente al Oriente en 
Accio, y la fuga del Egipto proc lámala supre-
macía de Europa. No obstante, triunfa el Orien-
te en la profunda corrupción de la nueva Ba-
bilonia, porque al paso que se facilita con la 
espada la fraternidad de las naciones; al paso 
que se mejoran las formas exteriores de la ciu-
dad, la industria, el comercio, las artes, las 
leyes, la administración, se gangrena la heri-
da que la superstioion y la filosofíahan abierto 
en el corazón y en la inteligencia del mundo 
antiguo; y los elementos necesarios para la v i -
da social, fé, conciencia, libertad, se desvir-
túan . Las leyes protegen á los esclavos y la 
esclavitud es más desapiadada que nunca; Pau-
lo Emilio vende en Epiro ciento cincuenta m i l 
ciudadanos de setenta ciudades destruidas, para 
distribuir el importe entre los soldados, y Cé-
sar da gracias á los dioses por haber extermi-
nado á los galos, vendido al mejor postor cin-
cuenta y tres m i l habitantes de Namur y muer-
to en A varice cuarenta m i l hombres inermes. 
No se da muerte á los hombres tan sólo para 
saciar el hambre ó en el ímpetu brutal de la 
venganza, sino también por divertir al pueblo 
reunido en el circo. 
Combinase en Roma el dogma de la autoridad 
con el de la libertad, pero libertad ciudadana, 
no individual; é inmolándose la independencia 
de las naciones sobre el altar de la patria eri-
gida en divinidad inexorable, el mundo es con-
siderado como una mina de oro ó un mercado 
de esclavos; la palabra de la república es san-
ta, no porque sea justa sino porque ha sido 
pronunciada; la legalidad ocupa el lugar de la 
justicia para encubrir exteriores iniquidades; y 
llega á desconocerse el derecho sagrado de 
desobedecer las leyes injustas, esto es, la pre-
rogativa d é l a razón que juzga de la justicia 
de las leyes. Reducido todo por tanto, á mera 
política, no queda mas unión posible que la 
fuerza incapaz de mantener por mucho tiempo 
la armonía; y la ciencia pagana tan sólo sabe 
lamentar los vicios de aquella raza peor que 
la precedente, y prever otra todavía mas per-
versa. (1) 
Sabiendo Augusto aprovecharse de este res-
peto á la legalidad para disfrazar con él su 
usurpación, concentra en sí los poderes que el 
pueblo adquirió con largos trabajos, y sustitu-
ye á la república despótica el despotismo de la 
monarquía . 
La paz no saldrá del fastuoso Palatino, sino 
de un establo de Galilea. De este lugar parte 
la buena nueva que proclama al Dios único, la 
fraternidad y la igualdad délos hombres, y un 
reino de virtud, de verdad, de justicia, á cuya 
realización se dir igirán las naciones puestas 
desde aquel momento en el justo é indefecti-
ble camino del progreso moral. La i conquistas 
de la humanidad se habían limitado hasta en-
tonces á los matrimonios legítimos, á las fran-
quicias civiles y políticas, y á la igualdad ante 
la ley, pero esto á favor tan sólo de la raza do-
minadora. Ahora la unidad de Dios enseña la 
unidad del género humano, y la inocencia es 
impuesta como obligación no sólo en las obras 
sino también en el pensamiento emancipado. 
Hasta entonces el único medio de alcanzar el 
poder y la gloria había sido la guerra, el ún i -
co blanco de los héroes la conquista; la servi-
dumbre había sido declarada un hecho necesa -
rio, equitativo, natural; el esclavo estaba con-
denado no sólo á todo linaje de ignominia, sino 
también al embrutecimiento intelectual y mo-
ral , sin afectos legít imos, sin legí t ima prole y 
sin existencia religiosa. Pero la nueva palabra 
de caridad alijerar en esta época sus cadenas, 
mientras consigue romperlas enteramente; es 
aclamada la paz universal; quedan abolidos los 
privilegios de nacimiento y de conquista; ins-
(1) ¿Etas parentum, pejor avis, tulit 
Nos nequiores, mox dataros 
Progeniem vitiosiorem. 
HOEAT, III , 6. 
Sentimiento es este predominante en los escritores 
de aquella edad. 
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pira horror no sólo el derramamiento de san-
gre sino también la lucha; y preséntase el mo-
delo de una sociedad fundada en la combina-
ción de fuerzas pacíficas, de un poder entera-
mente espiritual opuesto á los arrebatos del po-
der armado, y de una fraternidad entre las na-
ciones, en vir tud de la cual éstas, en vez de 
destruirse unas á otras, se un i rán para perfec-
cionarse mútuamente . 
Y ¿quién produjo esta mudanza? un artesa-
no de Galilea. Y era también esta una doctri-
na originaria del Asia, que debía, no subyu-
gar, sino convertir á Europa, aunar la verdad 
política con la religiosa y oponiendo á los ído-
los la conciencia y á los tiranos la resignación, 
restaurar al género humano en su dignidad 
bajo un sólo Dios. A l lado del poder de la es-
pada se levanta el de las ideas, que indepen-
diente del primero, mantiene seguro el progre-
so para que no vacile con sus variaciones: en-
tonces en la narración histórica aparece un 
nuevo elemento, la historia de la Iglesia. Esta, 
representando al pueblo, y admitiend© á la 
emancipación á todos los desgraciados, á todos 
los que padecen por efecto de la conquista ó de 
la fuerza, no destruye de un golpe la servi-
dumbre, las violencias legales, las rapiñas glo-
riosas, pero opone á todas ellas una doctrina 
que las reprueba y un Dios que las condena. 
Pronto Nerón y Domiciano se encuentran 
frente á frente con Pedro é Ignacio: aquellos 
armados, señores del mundo, teniendo en su 
apoyo la legalidad, tan diversa de la justicia, 
representantes del mundo antiguo, gri tan en 
los circos atestados de gente: las fieras los 
cristianos; los otros, pobres, débiles, desconoci-
dos, calumniados, con la autoridad, la instruc-
ción, las ceremonias y el ejemplo propagan el 
reinado de Dios y enseñan á dar al César lo que 
es del César, pero nada mas, no el culto, no el 
sacrificio de los afectos y de las convicciones. 
En vano trató Constantino de rejuvenecer la 
monarquía; el pueblo estaba gastado por la an-
tigua prosperidad y por las nuevas desventu-
ras. Entre los hombres inmensamtnte ricos y 
los innumerables pobres, había desaparecido 
la clase media, depositaría de las virtudes ciu-
dadanas y de la igualdad social; las creencias 
religiosas discordaban de las instituciones c i -
viles; y al paso que la legislación era católica, 
la administración se conservaba pagana, iden-
tificando al Estado con el soberano, el cual, 
teniendo un poder ilimitado, ó con su depra-
vación, corrompía á los pueblos, ó turbaba la 
fé con disputas continuas. El ejército en las 
guerras civiles, obediente en un principio á la 
república, sublevado después contra ella, y 
luego sentado en el trono con los Césares, que-
ría ahora disponer de ellos, y Roma engrande-
cida por la fuerza, sucumbe también por ella: 
Roma constituida sobre la obediencia, perece 
porque la exajera. Las instituciones eran gran-
diosas; pero se hallaba ahogada la conciencia; 
y ofuscada ésta, aunque aquellas duraron, en-
contróse arruinada la sociedad. Los últimos 
emperadores, avergonzados de lo pasado, te-
merosos del porvenir, se aturden en el presen-
te entre asiáticos deleites; su corona parece la 
guirnalda de que se adorna á la víctima des-
tinada al sacrificio, y su nulidad acelera en el 
Occidente la caída del imperio, mientras que 
la posición topográfica deja en salvo por mu-
cho tiempo todavía la de Oriente. 
Constantinopla en medio de su languidez 
llegó á tiempo para despojar de su natural r u -
deza á los pueblos bárbaros limítrofes: dió á los 
godos el alfabeto modificado por Ulfila, y el 
mejor rey en la persona de Teodorico: hizo b r i -
l lar la luz de la verdad entre los rusos y búl -
garos, y con el código de Justiniano impidió 
que pereciese tanta práctica sabiduría romana, 
conservándola para que modificase las futuras 
legislaciones. 
Del choque del Oriente con el Occidente y 
con el Septentrión, del cristianismo con el he-
lenismo y con la barbarie, salieron malparadas 
las formas, pero se ganó en cuanto al fondo; 
decayeron unos pocos privilegiados, pero la hu-
manidad surgió poderosa; y en tanto que la ciu-
dad romana se hundía desmoronada, proclamá-
base la victoria de la ciudad de Dios con una 
doctrina sublime aprendida sobre las rodillas 
de la madre, con la libertad establecida sin re-
voluciones como que se fundaba en la rectitud 
del pensamiento y en la pureza de las costum-
bres. 
Desde aquella época se ve marchar el pro-
greso por una senda recta y lógica, encarnán-
dose la doctrina del cristianismo en las creen-
cia?, en las ideas, en las artes y en las eos-
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tumbres. ¿Quién dina qae hasta las herejías 
sirvieron para propagar la civilización? Los 
maniqueos penetran hasta en la India, el Tibet 
y j a China, donde contribuyen á la aparición 
del último Budda y al establecimiento de la re-
ligión de los Lamas, que hoy cuenta con tan-
tos adoradores como el cristianismo. Los nes-
torianos fundan en Edesa la primera universi-
dad cristiana, desde la cual difunden las letras 
sirias por la Mesopotamia, Fenicia y Persia, y 
enseñan el uso de las vocales á los árabes, ver-
tiendo á su idioma las obras griegas que 
la Europa recibirá después por mediación de 
aquellos. 
Los bárbaros destruyen el edificio de los si-
glos, y borran hasta el nombre del romano i m -
perio. Aquella pasión de independencia que no 
sufre nada fijo, nada duradero, nada obligato-
rio, no podia cimentar convenientemente nin-
guna sociedad; por lo cual puede decirse que 
la misión de los bárbaros se limitaba á destruir; 
pero nótese que entre ellos se conservaba ileso 
el instinto de libertad, que en Roma habia sido 
sofocado por las instituciones. 
Bárbaro era el hombre, más no tan corrom-
pido como entre las gentes civilizadas que ha-
bían abusado de todas las doctrinas y de todos 
los goces; n i su brutalidad era tan deshonrosa 
como la refinada disolución de Roma. Aquellos 
vigorosos caracteres que no sabían abedecer, 
sabían sin embargo sacrificarse, y conservaban 
además una chispa de aquel sentimiento de ho -
ñor desconocido de la antigüedad, y del cual 
iba en lo sucesivo á valerse el cristianismo pa-
ra formar la conciencia é instituir la obedien-
cia racional. Por tanto ios bárbaros regenera-
ban por medio de la fuerza las desencamina-
das poblaciones, al paso que el amor inerme 
las asociaba; que sí alguna vez aparece mate-
rialmente en la historia el órden visible de la 
Providencia, nunca campea con más claridad 
que en aquella época en que redundaron en 
provecho de la humanidad indecibles desven-
turas. Alzábase sobre aquel caos de sangre y 
de ruinas un espíritu superior á todas las v i -
cisitudes; y al paso que los bárbaros extendían 
sus conquistas, venían ellos mismos á ser con-
quistados para la cruz, esto es, para la c i v i l i -
zación; las naciones aventadas, digámoslo así, 
por la violencia de las armas, se reunían bajo 
la influencia de la cosa más libre del mundo, 
el sentimiento religioso. Donde quiera que el 
signo de la católica unidad apareció impreso, 
el Asía perdió la esperanza de prevalecer sóli-
damente. El cisma religioso pareció consolidar 
la separación del Oriente y Occidente. Francia. 
Inglaterra, España, Alemania é Italia, funda-
ron los nuevos estados y sacaron de las regio-
nes septentrionales un elemento desconocido del 
mundo asiático, la libertad personal que los 
vencidos supieron conquistarse, cuando pasado 
apenas el tumulto de la invasión les fué dado 
mirar cara á cara á sus vencedores. 
/ Con los longobardos concluye aquella emi-
gración de los pueblos septentrionales que du-
raba por espacio de siglos, y ellos mismos em-
pezaron á rechazar las hordas guerreras, opo-
niéndoles los muros de nuevas ciudades bajo 
la tutela de la cruz. La civilización vencida 
ejerce su reacción sobre los vencedores c iv i l i -
zándolos. La conversión procedente del Medio-
día marcha hacia el Septentrión, difundiendo 
entre las armas ideas de paz de órden y cari-
dad, y enseñoreándose del poder por el medio 
más legítimo, la inteligencia. 
Las ventajas producidas por la invasión de 
los pueblos del Norte, son visibles hasta para 
los más cortos de vista, comparando la desola-
dora monotonía y el lento agonizar del impe-
rio de Oriente con la resucitada civilización de 
Europa, donde lo antiguo se mezcla y encuen-
tra en disonancia con lo moderno. Aquí, las 
gracias y los defectos de una sociedad de inex-
perta infancia, figuran al lado de las ventajas 
de una generación adulta; los ánimos son i n -
génuos, pero los afectos profundos; contrahe-
chas y hasta montruosas las formas, pero gra-
ciosos los conceptos; sumisos y religiosos los 
corazones, más no por eso ménos fuertes é i n -
flexibles los caracteres; la ignorancia anda con-
fundida con la pedantería y con el talento, y 
la grosería con las emociones tiernas. Ya va-
gaban en los ánimos las ideas de los tiempos 
pasados, pero causaban un inquieto temor co-
mo las inspiraciones internas que no hallan 
medio de manifestarse; de aquí provinieron 
aquel fondo de melancolía predominante, las 
habituales imágenes de la muerte, los repeti-
dos temores del fin del mundo, aquellas subli-
mes locuras, aquellas virtudes nuevas, y loa 
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tres hechos culminantes de la época, á saber; 
la expiación religiosa, la opresión y la resis-
tencia, que al fin triunfó é hizo que el Occi-
dente se lanzara vigoroso á la conquista de la 
moderna civilización. 
El Mediodía prepara con Mahoma una reac-
ción terrible. Elpoeta árabe, guerrero sin genero-
sidad, profeta sin milagros, ostentando entre r u i -
nas una religión sin misterios, un culto sin sacer-
docio, una moral fundada en los deleites, una m i -
sión sin más redenciales que el exterminio, sacri-
ficó más víctimas humanas que todas las anti-
guas^ creencias. El islamismo comienza por nna 
tr ibu, y de allí á medio siglo había sometido 
por la fuerza cuanto se comprede entre el T i -
gris y el Eufrates, la Siria, la Palestina hasta 
el Mediterráneo, y las fronteras del Asia Menor 
hasta el Tauro; poco después se dilata por las 
costas de Africa, y amenaza á un mismo tiem-
po la Persia y la España, la India y el imperio 
de Bizaucio; n i dejará la cimitarra hasta que 
enbotada trate en vano de darle nuevo temple 
con la civilización europea. 
Es aquella misma raza que vimos sucumbir 
con Cartago: es la misma lucha renovada ba-
jo el aspecto de dos religiones: es otra emigra-
ción, pero no lleva en pos de sí la libertad 
como la septentrional, n i humil lará , como ésta, 
sus armas al encontrarse en frente de la cruz': 
antes por el contrario, lo que desea os anona-
dar la florida civilización del Occidente, y es-
tablecer el despotismo en las cosas temporales 
y espirituales y la esclavitud y la humillación 
de la mujer. Africa y Asia pierden entonces 
cuanto habían adquirido de Europa; más por 
fortuna el pendón del islamismo tropieza en 
Oriente con los muros de Constantinopla y en 
el Occidente con la francisca (1) de Carlos Mar-
tel y la tizona del Cid. 
Los eclesiásticos, ejerciendo el duplicado 
sacerdocio de la rel igión y de la justicia c iv i l , 
administrando ésta con solemnidad, sancionán-
dola con premios invisibles, y emancipándola 
de la mera fuerza, fundaron una sociedad libre. 
Cuando un emperador intentó encadenar las 
creencias, los pontífices salvaron á la Italia del 
yugo oriental; de sus contestaciones con los 
(1) Hacha de dos filos usada por los guerreros de 
la edad media. 
longobardos salió consolidado su poder; y des-
pués para dar al mundo la unidad política, así 
como ya le habían dado la religiosa renovaron 
el imperio de Occidente en príncipes, que sien-
do libremente elegidos, representaban la repú-
blica cristiana. El p:ímero de éstos es Cárlo 
Magno, que de los despojos de veinte reinos bár-
baros forma una vasta monarquía, y que á la 
manera del grande Alfredo procura organizar 
sus nuevos Estados con arreglo á las ideas re-
ligiosas, pacificando, restableciendo el domnio 
de las leyes y del pensamiento recomponiendo los 
tres elementos de la libertad septentrional con sus 
garant ías , de las tradiciones romanas con su ad-
ministración y literatura, y de la Iglesia con 
su moralidad y su gerarquía , y consolidando 
el terreno para edificar sobre él una nueva c i -
vilización. Aunque velada por los exteriores 
acontecimientos, bien se echa de ver esta c iv i -
lización en Europa al contemplar como se rea-
nudaron las tradiciones de las ciencias y de los 
gobiernos, y como el antiguo espír i tu de inva-
sión se fué transformando en espíritu de i n -
fluencia moral é intelectual. 
En tanto que los Arabes, cual torrente sus-
pendido amenazan á cada instante con nuevas 
devastaciones, el Norte y el Oriente envían en-
jambres de soldados que en naves de corsarios 
ó en caballos tártaros turban el perezoso sueño 
de los sucesores de Cárlo-Magno. No tardarán 
empero los Normandos en trocar las correrías 
en conquistas fundando reinos poderosos; los 
Madgiares son enfrenados por Otón el grande; 
y con los Rusos, Polacos y Suecos, conquista-
dos para el Cristianismo, se forma una barrera 
contra el Oriente al mismo tiempo que el he-
roísmo español rechaza á los meridionales. 
Hoy que los Estados ya adultos se regulan 
por las opiniones, no es fácil comprender la 
naturaleza de aquellos que se regían por senti-
mientos, n i el orden compacto que entre la apa-
rente anarquía dominaba. Esta unidad, necesa-
ria para oponerse á las discordias intestinas y 
á las invasiones, se manifestaba visiblemente 
en la persona del emperador, suprema autori-
dad protectora, fundada en la universalidad de 
las creencias, escogida de entre sus iguales y 
atemperada por ellos, derivada de Dios y t r ibu-
tando homenaje á su vicario en la tierra. Una 
clase de dominio establecido de este modo ex-
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cluye la t iranía de un déspota ó de una fac-
ción; subordinada la fórmula y la letra muerta 
al espirita, á la intención y al carácter perso-
nal, y esta armonía entre el poder espiritual y 
el temporal ha sido asaz desventajosamente 
suplida con el equilibrio dinámico. Creíase el 
emperador destinado á defender la cristiandad 
con el g-eneroso entusiasmo de un caballero; y 
si los pontífices se mezclaban en los asuntos 
temporales, allí estaba él para contenerlos en 
su deber. A su vez los pontífices, representan-
do al pueblo, y siendo elegidos entre él y por 
él, ung ían en su nombre y en el de Dios á los 
emperadores; vig-ilaban el cumplimiento de los 
pactos; daban la voz de alerta á la 'cristiandad 
siempre que veían la constitución violada; no 
dejaban pasar inobservada lesión alg'una de la 
moralidad ó de la justicia, y amenazaban á los 
criminales obstinados, de cualquiera condi-
cionque fuesen, con separarlos de la comu-
nión délos fieles; pena moral, cuya fuerza 
demuestra que expresaba el público voto de la 
justicia. 
A la grande unidad cristiana debe atribuirse 
también el que tantos pueblos se movieran co-
mo un sólo hombre, no conociendo más razón 
que la expresada en su grito de g'uerra: Dios 
lo quiere. La imag-inacion queda absorta al con-
templar el heróico entusiasmo, la profundidad 
de sentimiento, la milagrosa lozanía de volun-
tad, si bien desprovista de calma y de pruden-
cia, que acompañaron á aquella gran reacción 
del Occidente contra el Oriente, que con más ó 
ménos ardor y desinterés continuó hasta la to-
ma de Rodas, haciéndose permanente y orga-
nizándose en tropas de g-uerreros religiosos con-
sagrados á libertar la España, defender la Eu-
ropa del Asia y conquistar el Septentrión. 
En medio de aquel movimiento, los ánimos 
guerreros de Occidente aspiraron á objetos mas 
sublimes: viendo la Europa la civilización grie-
ga y mahometana, perfeccionó la suya; el feu-
dalismo, que ya había producido buen fruto 
devolviendo la población á las campiñas, desar-
rollando en el aislamiento los efectos domésti 
eos, honrando á la mujer, y devolviendo al i n -
dividuo el sentimiento de personalidad, tan dé-
bi l entre los antiguos griegos y romanos, co-
menzó á flaquear cuando los proletarios se agru-
paron en torno de los opulentos barones, v i -
viendo con ellos y aprendiendo á obedecer. M u -
chos de éstos empeñaron sus feudos, otros los 
dejaron vacantes muriendo en Ultramar y dan-
do de este modo preponderancia á la auntori-
dad régia ó á los municipios, y la plebe com-
partió sus trabajos, peligros, y afectos con sus 
señores, ó permaneciendo en su patria cobró 
bríos en la ausencia de éstos, y miró con en-
vidiosa emulación las repúblicas marí t imas que 
habían extendido el comercio harta las más r i -
cas comarcas del Asia. 
Antes de criticar al clero, fijemos la aten-
ción en lo que era la plebe de entonces, madre 
del pueblo actual. Antes de vilipendiar á la 
Edad media, preciso es borrar de sus fastos á 
Cárlo-Magno y Alfredo, Gregorio Magno y San 
Luís; Estéban de Hungr í a y Otón el Grande, 
Godofredo y Federico 11, Santo Tomás y Roge-
río Bacon. Quien se burle del frenesí religioso 
de las cruzadas, no se lamente al ver que to-
davía ondea sobre el harem y sobre los mer-
cados humanos el pendón de la media luna en 
la más hermosa ciudad del universo. 
Ya ha pasado el tiempo en que sólo los pr ín-
cipes aparecían eo la escena; ya empieza á fi-
gurar en ella el pueblo. La plebe de Roma, que 
si bien había conquistado sus derechos natura-
les era todavía sierva del terruño, adquiere en 
esta época la facultad de trasladarse y fijarse 
donde más le acomode y también la de elegir 
señor. Entre las maquinaciones, ya clandesti-
nas, ya manifiestas, con que los príncipes pro-
penden á convertir la pr imacía feudal en pre-
rogativas régias y los barones á conservar la 
independencia y convertir el dominio político 
en real y particular; entre las discordias de los 
conquistadores, los vencidos levantan su cabe-
za; con la conciencia de su propia dignidad se 
elevan á la de su propia grandeza; y habiendo 
en aquellas discusiones, en aquellos libros res -
títuidos á la luz, y en -aquellas no borradas 
memorias, aprendido el nombre de Derecho, 
aspiran á conservar y recobrar leyes, unión y 
posesiones. Entonces se complica la lucha en-
tre el feudalismo, la Iglesia, el imperio y los 
municipios; por primera vez desde que el mun-
do existe se piensa en los campesinos; se da á 
todos capacidad política y manumisión á los 
esclavos; aparece con claridad la idea de las 
libertades civiles; se prepara la tumba á los 
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privilegios; la cuna del pueblo y la potestad 
régia se robustecen con la formación de una 
clase media, y la Europa, que los bárbaros en 
su inundación hallaron dividida á lo oriental 
en dueños y siervos, no contará en lo sucesivo 
mas que una clase, la de hombres. Entre tanto, 
merced al espíritu caballeresco, brillante amal-
gama del carácter meridional y septentrional, 
de los sarracenos y los normandos, el valor 
pierde su ferocidad y se hace humano y gene-
roso: la resucitada jurisprudencia romana res-
taura el derecho en el puesto que le habia 
usurpado la violencia: una arquitectura or ig i -
nal edifica por todas partes palacios para el 
pueblo y catedrales para la divinidad: los idio-
mas teniendo que tratar de los intereses de la 
patria, salen de la infancia: el provenzal sirve 
de eslabón entre las lenguas clásicas antiguas 
y modernas; el italiano se desarrolla procedien-
do del latín vulgar; el francés mezcla el latín 
con el céltico, alemán, picardo, normando y 
valon; el español lo combina magníf icamente 
con el árabe y el gótico, y de este últ imo y del 
escandinavo salen el alemán, el holandés, el 
flamenco, el danés y el sueco; finalmente, el 
sajón, fecundado por el normando, engendra el 
inglés moderno. Los idiomas se convierten en 
distintivo de las naciones y dan diverso matiz 
á la cultura europea según su derivación del 
lat ín, del teutónico ó del eslavo. En nuevas 
lenguas y con formas fantásticas y originales 
se oyen desde entonces cantar la religión, las 
empresas marciales y el amor, mientras que el 
Oriente sigue guardando en depósito la muerta 
erudición y los materiales escritos, sin saber 
sacar de ellos una sola chispa. 
Entre las repúblicas italianas extienden el 
comercio desde el Euxino hasta el Atlántico, 
desde el golfo Arábigo al Báltico, cooperando 
vigorosamente á la civilización por medio de 
las relaciones entre diversos Estados estableci-
das sobre el mutuo interés, la emulación en la 
industria y la honrada actividad. Propágase la 
civilización á la Escandinavia, y un órden re-
ligioso va á preparar el campo en las playas 
del Báltico á una poderosa monarquía . A ori -
llas del mar y de los ríos se forman ligas de 
comercio, entre los Alpes de la Helvecia, alian-
zas de pueblos, y en Francia é Inglaterra los 
mercaderes y ios plebeyos consigaen ocupar 
los escaños del parlamento al lado de los re-
yes y de los barones. 
Mas la lucha entre los Giielfos y Gibelinos 
afloja el lazo político y religioso de las nacio-
nes. En vano tr iunfará unas veces la liga lom-
barda, y otras la casa de Suabia, dinastía la 
más poderosa en la edad media: aquellos par-
tidos deberán sobrevivir hasta nuestros días 
representando el "uno á los que se muestran 
muy aficionados á las novedades, y el otro á 
los que confian sobradamente en los tiempos 
pasados. El Asia, como en venganza, nos envía 
el maniqueismo y la filosofía escolástica que 
con la forma de las disputas á lo griego y con 
las embrolladas sutilezas turba la majestad de 
Platón y de los filósofos occidentales; é inten-
tando poner de acuerdo el racionalismo aristo-
télico con el dogma, siembra las semillas de 
las herejías que desde Arnaldo de Brescia has-
ta Lutero andan afanándose por sustituir el 
individualismo á la unidad católica. 
También con las armas triunfa por a lgún 
tiempo el Oriente, cuando para regenerar á los 
afeminados árabes se presentan los septentrio-
nales, bajan de la Bukaria los Samanidas, de 
la Hircania los Buidas, que restablecen el trono 
de Persia y de la Armenia, los Sofís, cuando 
los Turcos pasan desde el Indo al Nilo, y los 
Curdos, descendientes de los antiguos Caldeos, 
dan origen á Saladiuo, el héioe mas puro del 
islamismo, cuando Jerusalem es recobrada por 
los Mahometanos y la Europa se ve amenaza-
da por la media luna. Por otra parte, Gengia-
kan vibra sus dardos homicidas desde el'centro 
de la Tartaria sobre el Ganges y el Cáucaso, el 
mar Amarillo y el Dniéper; subyuga la Rusia, 
devasta la Polonia y la Hungr ía , y la cristian-
dad espera temblando que una nueva invasión 
venga á echar por tierra los adelantos que tan-
to afán le han costado. Afortunadamente la 
tormenta va á estallar sobre los dominios de 
los Selyúcidas y sobre el califato de Bagdad; y 
si Gengis-kan convierte en un desierto el es-
pacio que media entre el mar Caspio y el Indo, 
contribuye también por otro lado á la civiliza-
ciou, reuniendo en un poderoso ejército las 
hordas que continuamente se andaban hostili-
zando y conduciéndolo contra el común ene-
migo, en tanto que otras hordas musulmanas 
se unen para resistirlo. Pero al asolar la Tran-
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soxiana derriba la barrera del Asia occidental, 
por donde no tarda Tamerlan en franquearse 
el paso hallando los cadáveres de los Caresmi-
tas. También el poder relig-ioso, cuando el nie-
to de Gengis da muerte al último califa, pier-
de allí la unidad descomponiéndose en dos 
sectas enemigas, una con los sofís de Persia, 
y otra con los futuros señores de Constanti-
nopla. 
Entre tanto por obedecer al pontífice, unos 
pobres frailes sin mas conocimientos que los 
adquiridos en su humilde claustro, atraviesan 
países de cuyos nombres nadie tiene noticia; 
llegan á la tienda de campaña del emperador 
tártaro, y entre los verdugos de que lo ven ro-
deado le intiman que dé treguas á su barbarie 
y se haga cristiano: primera palabra de verdad 
que resuena entre aquellos bárbaros. Otras per-
sonas caminan por la senda que acaban de 
abrir los misioneros, pero con distintas inten-
ciones: Marco Polo halla por la Armenia y la 
Persia el camino de la China y prepara el atre-
vido viaje de Cristóbal Colon. 
El imperio, luchando con la tiara, intenta ro-
bar á ésta su esplendor, mas pierde el suyo pro-
pio; y si bien después del grande interregno 
viene á parar á manos de uno de los mas d ig-
nos personajes (Rodulfo de Habsburgo), su i n -
ñuencia se concreta solo á la Alemania, y sus 
contiendas con Roma no versan ya sobre la 
esencia del derecho, sino sobre una política l i -
mitada. Los mismos papas, desde Bonifacio V I I I , 
olvidan su sublime misión política, y^ la tras-
lación de la Sede á Aviñon marca la decaden-
cia moral de su poder. El gran cisma de Occi-
dente mantiene en efervescencia los ánimos y 
produce confusión é incertidumbre en la vida 
y en el órden público. Bien se conocen los efec-
tos de la desunión en la preponderancia que el 
Asia va tomando. Una horda de Turcos, que 
dos siglos antes se ha puesto en movimiento 
desde las orillas del Caspio, quitando á los Ma-, 
melucos el Egipto, á los Griegos sus provin-
cias una por una, y amenazando á Bizancio, 
llega al fin á sentarse en el trono de los Cons-
tantinos, subyuga la Grecia, y amenaza á la 
Europa. 
Desde la humillada Constantinopla cae so-
bre Europa una invasión de nuevo género: ha-
blamos de aquella turba de doctos, que no con-
tentándose con la santa empresa de restituir á 
su verdadero valor los fragmentos de la anti-
gua erudición, salvados del naufragio de los 
bárbaros, quieren limitar el talento á los t r i -
llados senderos de las artes y la literatura an-
tigua; coartan la originalidad reduciéndola á 
mera imitación; introducen el espíritu del pa-
ganismo y de la argumentación, no solamente 
en los estudios, sino en la historia, las costum-
bres y la política, y con los atractivos de una 
belleza convencional hacen olvidar todo lo jus-
to y santo. 
Entonces la consolidación de las monarquías , 
la regularizacion de los tributos y los ejércitos 
permanentes mudan la razón de los gobiernos; 
la política, limitada hasta entonces á recoger 
dinero, aprende de Fernando el Católico, de 
Luis X I y de Enrique V I I , á extender la auto-
ridad régia sobre todo un territorio y á cada 
una de las partes de la administración; la i m -
prenta, continua excitadora de las conviccio-
nes, asegura para siempre las conquistas del 
talento, mientras que las armas de fuego con-
tribuyen á que sean ménos temibles las inva-
siones y correrías, por medio de las cuales Ta-
merlan y los otomanos habían venido á cubrir 
de victorias y de desolación todo ^1 Oriente. 
Poniéndose entonces en movimiento la c i -
vilización en busca de nuevas naciones, rompe 
las columas de Hércules, y con Vasco de Ga-
ma vuelve á acercarse á su cuna, en tanto que 
con Cristóbal Colon va á plantar la cruz entre 
los antípodas. Aquí se renuevan los portentos 
de las primeras conquistas asiáticas; como en 
aquellas, el vencedor se apodera del suelo, y 
para asegurar su posesión extermina á los ha-
bitantes. ¡Cuán grandes son los nombres de 
Colon, Américo, Pizarro, Cortés, Vasco y A l -
burquerque, aventureros convertidos en héroes! 
Caen los imperios de Motezuma y de los Incas, 
testigos ó herederos de los primitivos tiempos; 
la benéfica naturaleza ofrece un nuevo mundo, 
y el hombre lo convierte en teatro de extraor-
dinarios acontecimientos, inaugurando una 
historia de aventuras»en los descubrimientos, 
de sanguinaria codicia en las conquistas, de 
caridad eñ las misiones. 
El mérito de Colon no consiste tan sólo en 
haber descubierto un nuevo mundo, merced á 
una ilusión de su fantasía, como en el pensa-
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miento de convertir en marí t imo el comercio 
terrestre, que habia permanecido casi inaltera-
ble por toda la antig-üedad y de circunstancia 
el nuevo mundo. En efecto, el Asia sufre en-
tonces la mayor revolución en el cambio de d i -
rección de sus mercaderías; si bien conserva 
aún en parte el comercio interior, hasta que lo 
destruyen radicalmente el despotismo turco, la 
anarquía del imperio persa y las devastaciones 
de los aíg-anes y los maratas en la India septen-
trional. En Earopa, el eag-randecimiento de las 
potencias marí t imas ev i t i que dependa la su-
perioridad del número, como sucedia cuando 
las g-uerras ¿e decidían con sólo las fuerzas de 
tierra; y el Occidente conquista una absoluta 
importancia, á la cual no llegan n i con mucho 
los tres grandes imperios de los sofís en la Per-
sia, de los mogoles en la ludia y de los chinos. 
Estas naciones vuelven á presentarse en el 
campo de la civilización para cultivarlo en lo 
sucesivo de acuerdo con los europeos; y la Amé-
rica queda destinada á ser el anillo entre nues-
tra civilización, que siempre va ganando ter-
reno hácia el Occidente, y la oriental que va 
desarrollándose poco á poco en sentido opues-
to, hasta que se vuelvan á encontrar en elNae-
vo-Mundo para encaminarse á una cultura mu-
tua y fraternal. 
Cárlos V intenta hacer revivir el pensamien-
to de un imperio cristiano, y lleva la cruz á 
desterrarla barbarie de.las playas africanas. 
Aun quedan en la nueva edad las huellas de la 
edad media; el municipio, los señoríos, el rey 
y los jefes de partidas, respiran la antigua at-
mosfera; la Italia, combinando en las bellas ar-
tes y la literatura la fecundlial nacional con 
la imitación de lo antiguo, produce otro de los 
célebres siglos de oro, y la palabra vir tud, que 
entre los primeros romanos era sinónimo de 
valor, es en esta época la expresión que s igni-
fica el mérito en las artes de recreo. Pero la 
muerte de Cárlos el Temerario, la lucha entre 
Francia y Austria, el saqueo de Roma por los 
católicos, y Francisco I , últ imo de los caballe-
ros que en Pavía «pierde todo ménos el honor», 
anuncian una era de positivismo, de cálculo, 
de razón y de pretexta. 
Mal se encubre la corrupción profunda con 
el explendor de las artes y de las conquistas. 
La Italia sigue pintando y cantando mientras 
está á punto de perder su independencia, co-
mo los habitantes de Pompeya corrían al tea-
tro momentos antes de sepultarse la ciudad; la 
depravación penetra en el santuario, en los ga-
binetes y en las familias; la idolatría resuena 
en el canto de los poetas y en el estudio de los 
artistas, y la corrupción halla también cabida 
en el poder espiritual, que al perder el cono-
cimiento de sus deberes, pierde igualmente la 
confianza de las naciones. [Qué magnífica em-
presa para un reformador que hubiese sido ca-
paz de volver á traer al terreno de la verdad y 
de la luz las ideas prácticas tan enmarañadas , 
y desenredar las intricadas relaciones eclesiás-
ticas y seculares, políticas y religiosas! Pero 
Lutero, sin tener todas las altas cualidades que 
se requieren en un reformador, se lanza á la 
ventura á provocar una revolución. Desde en-
tonces queda irreparablemente rota la unidad 
de las ideas; el protestantismo no influye sola-
meate en el dogma y la disciplina, sino que se 
insinúa, ya descubiertamente, ya con perfidia, 
por todas partes, germinando en las letras, en 
el Estado, en las costumbres, en la filosofía y 
en la ciencia, y dejando en herencia al porve-
nir esta dividen, que todavía malquista á los 
hombres poniéndolos en los opuestos bandos 
del egoísmo y de la universalidad, de la con-
servación y del progreso, de la discordia y de 
la armonía, y de que no cesará hasta que una 
inmensa efusión de doctrina empuje de nuevo 
á la sociedad hácia la verdadera fuente de la 
luz y de la paz. 
Demasiado conocidas son las miserias de 
aquella pomposa barbarie, cuando el fanatismo 
y la intolerancia subvierten no ménos los re i -
nos que las familias, cuando la inquisición. Cal-
vino y Enrique V I H se dan prisa á encender 
hogueras y erigir cadalsos. Entonces las artes 
ven enturbiadas las fuentes más puras de lo 
bello; la literatura se convierte en polémica; 
hasta la verdadera ciencia queda reprimida por 
temor de los excesos; una guerra de las más 
largas y homicidas devasta el corazón de Eu-
ropa, y la Alemania, el Estado más floreciente 
de la edad media, se ve conducida irreparable-
mente hácia su ruina por la estrella de Walds-
tein y los cañones de Gustavo Adolfo. Desán-
gránse los pueblos buscando lejanos dominios, 
y las suntuosas miserias españolas, insinué 
á 
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dose en la literatura y en la vida de los Italia- | 
nos, les resignan á perder su independencia 
cuando los demás pueblos la conquistan. 
El concilio de Trento no solo restablece la 
unidad, sino que fija la teología, y cierra la 
historia exterior de la Iglesia. 
Dos veces intentó el Asia traer su media 
luna al corazón de Europa; pero mientras los 
príncipes cristianos permanecen cual ociosos 
espectadores, contentándose con sentirse cu-
rados del entusiasmo religioso, la Polonia 
y Venecia salvan de una nueva irrupción 
de barbarie á los países que están destinados 
á devorarlos a lgún dia. El mismo turco, heri-
do en Lepante con un golpe que presagia el 
el de Nasrariao, entra en el sistema político 
de Europa. Mas ya no se trata en esta parte 
del mundo de comunes esfuerzos para asegu-
rar la independencia, ó impedir el desmorona-
miento del órden ó del saber; dejándose llevar 
los Estados de la sugestión del egoísmo se ob-
servan entre sí con envidiosos ojos, dispuestos 
á poner de nuevo en su fiel la balanza cuando 
quiera que la vean inclinarse hácia a lgún 
lado. 
Habíase engrandecido en la anterior época 
el Austria hasta el punto de infundir temores 
de aspirar á la soberanía universal. La reforma 
y las revoluciones se lo impidieron, cuando hé 
aquí que la Francia se pone al frente de las 
naciones continentales, así es que Luis X I V 
sube al trono. La revocación del edicto de 
Nantes amenaza descomponer la paz de West-
falía; pero sus resultados no son conocidos sino 
en Francia, cuyos ciudadanos perseguidos pa-
san á ser útiles á la Holanda que desde el Z u i -
dersee se arroja, como negociadora y guerrera, 
á quitar á los portugueses las posesiones del 
Africa y de la India. 
De esta manera van realizándose tranqui-
lamente las ideas del siglo anterior: á la ma-
tanza suceden los partidos, á la acción la doc -
trina, á la guerra la discusión, al genio el ta-
lento, y á los generales los ministros omnipo-
tentes De aquí el aumento de los ejércitos, las 
embajadas permanentes, la recíproca descon-
fianza, el estudio de los medios de engañarse 
y el predominio de los negocios de Hacienda, 
sobre todos los del Estado. Los barones descien-
den hasta convertirse en gentiles hombres y 
cortesanos; pero ya en cambio el pueblo, los 
hombres instruidos y los traficantes, tienen la 
vista fija sobre lo que pasa en las Cortes, exa-
minan los presupuestos, y extienden el comer-
cio: empiezan las doctrinas á ser causa de gra-
vísimas mudanzas, y Colbert y Jansenio con-
mueven la Europa como Villars y Eugenio. El 
maravilloso ÍLcremento que alcanza un pueblo 
por la vía del comercio marí t imo y de las ma-
nufacturas, es causa de que los gobiernos quie-
ran dir igir y arreglar un movimiento que para 
engrandecersb no necesita más que carecer de 
trabas. íntrodúcense fábricas privilegiadas, 
aranceles y prohibiciones de entrada y salida: 
se intenta hacer de modo que cada nación se 
baste á sí misma, es decir, que para favorecer 
el comercio no venda n i compre. De aquí se 
originan celos que paran en guerras, con el 
único objeto de destruir la prosperidad mer-
cantil de los rivales. 
La paz de Utrecht pone límites al engran-
decimiento de Francia, así como la de Oliva 
(1660) había fijado los confines de los Estados 
del Norte; más no por eso se apaciguan las se-
diciosas contestaciones de una política que se 
ha hecho mercantil y militar. Estos dos carac-
teres aparecen principalmente en la Rusia al 
convenirse con los protestantes para contras-
tar el poder del emperador, mientras extiende 
su dominio desde la India al Perú; prueba evi-
dente de que no es la situación lo que da 
poder, sino el valor y el ingenio. Entonces cre-
ce la importancia de las posesiones márí t imas 
hasta el punto de alterar las relaciones entre 
los europeos, de manera que en Sajonia llega á 
combatirse por el dominio del Canadá. 
Catalina, proclamada legisladora de los ma-
res, quiere erigirse en legisladora de la Gre-
cia, y no disimula el deseo de trocar los hielos 
de su país por el clima encantador del Heles-
ponto. Esta emperatriz manda reconocer las 
ignoradas regiones interiores de bu imperio, 
desde el Archipiélago del Norte hasta la Persia, 
desde el Cáucaso hasta el Japón, en tanto que 
Behring descubre el N . O. de la América, An-
son da la vuelta alrededor del mundo, Cook se 
aproxima al polo austral, Danberger penetra 
en el corazón de Africa, y los compañeros de 
Maupertuis y Lacondamine levantando pirá-
mides astronómicíis en el polo y bajo el Ecua-
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dor, fijan al parecer los sig-nos de la posesión 
que toma la Europa del medido recinto de la 
tierra. 
El imperio de los Birmanes no defiende su 
inmovilidad, y la subabia de Beng-ala sufre á 
los ing-leses ó como dueños, ó como enemig-o?; 
Mamelucos, Wahabitas, Afag-anes y Kul i -Kan 
conmueven el Egipto, la Arabia, la India y la 
Persia, que se ven oblig-adas á recibir leyes 
impuestas por la fuerza, al mismo tiempo que 
en Europa cediendo á las reclamaciones de 
universal reforma, conceden mejoras parciales 
José I I , Leopoldo de Toscana, Cárlos I I I de Ñá-
peles, Catalina y Felipe I I ; y así lleg-a á hacer-
se tan inevitable el movimiento, que el gran 
Lama baja del Tibet á visitar al emperador de 
la China. 
Aún están presentes aquellos memorables 
hechos que llenaron de asombro á nuestros pa-
dres, cuando el ímpetu sin ig'Ual de una na^ 
cion acostumbrada á tomar por piloto la tor-
menta, derrocó todas las instituciones. Los go-
biernos sin tener presente que no eran sus for-
mas accidentales sino su propia esencia lo que 
se trataba de cambiar; avezados á observar, no 
á los hombres sino las cosas, procedieron con 
lentitud y sin armonía, apurando su ingenio 
en poner el sistema de equilibrio á una políti-
ca apasionada, que idólatra con la de la anti-
gua Roma, adoraba al Estado primero como 
república, luego como libertad, y ú l t imamente 
como gloria mili tar. En tanto la' revolución, 
producto del choque de las anteriores genera-
cienes, arrasa cuanto encuentra, abate á sus 
propios caudillos, apenas se detienen á respirar, 
y derriba por últ imo al hombre vigoroso que 
consiguió enfrenarla por unos momentos; hom-
bre de las pasadas edades, para quien la espa-
da era todo, que conociendo, sin embargo, los 
deseos de la nueva generación, conducía sus 
sus huestes á la matanza en nombre de la paz 
y de la libertad del comercio. 
La Europa se abre las regiones de Levante, 
no en calidad de pasajera como con los Argo-
nautas, los sucesores de Alejandro, ó los Cru-
zados; sino entrando como dominadora, así 
desde el istmo de Suez, como desde el estrecho 
de Behring, desde lo3J desfiladeros de Cabul, 
como desde el puerto de Cantón. Napoleón 
abre las puertas del Egipto; en las costas de 
Africa ondea el estandarte tricolor, y el inglés 
en la isla de Chusan: la Grecia enarbola la 
cruz en frente de la corva cimitarra: la Vala-
quia y la Moldavia se hacen europeas: la Rusia 
estrecha á los Musulmanes por la parte del 
Danubio, en el Asia Menor y por Persia; pasa 
el B ilcan y voluntariamente al llegar á Andr i -
nópolís aplaza para otra ocasión el clavar sus 
garras en la presa codiciada. Así lo comprende 
la Turquía , la cual habiendo perdido la con-
ciencia de todas las formas políticas y religio-
sas, presenta las mismos s ín tomas que padeció 
la Europa al derrocarse el imperio romano; d i -
suelve los Genízaros; abre las puertas de loa 
harenes, y busca un hilo de vida en las inst i-
tuciones europeas, ya que no le es dado re-
currir confiada á sus principios, que son la 
violencia y el fanatismo. Pero si alguna vez 
la raza árabe estuviera realmente próxima á 
despertar de su largo estupor, se convert ir ía en 
poderosa auxiliar de la civilización, como que 
fué la primera que reunió y puso en conocí-
municacion al Oriente con el Occidente. 
La Inglaterra va también extendiéndose ca-
da vez más en la India á donde envía mercan-
cías, expediciones científicas y guerreros. La 
China se ve acosada al Sur por los ingleses y 
al Norte por los Cosacos, vanguardia de la Ru-
sia: explóranla y la combaten por el Océano las 
ñotas bri tánicas y americanas y por la parte de 
Méjico y Filipinas los espmoles, que al fin to-
man parte en el movimiento universal. Los 
salvajes de América van cediendo nuevos ter-
renos á los aborrecidos «sembradores de semi-
llas pequeñas .» La civilización cristiana resu-
miendo en sí misma todas las demás, se mez-
cla al fin en la India con aquella, de la cual se 
derivan todas. No se trata ya en los gabinetes 
europeos sólo de Alejandría ó de Constantino-
pía, sino de Bombay, de Pekín y de Sanwich. 
Los hombres que no dejan vestigios de su 
existencia se suceden, pero no se continúan, 
es decir, carecen de historia, aunque no carez-
can de recuerdos. La Polinesa y América, si se 
exceptúan algunas aisladas tradiciones acerca 
de Méjico y el Perú , y algunos monumentos 
admirados sin ser comprendidos, no tienen an-
t igüedad; y edificaría sobre arena quien inten-
tase establecer conjeturas que acaso el día de 
m a ñ a n a disipará a lgún nuevo descubrimiento. 
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En Africa, el Egipto y la costa septentrional se 
enlazan con el progreso común. Todo lo demás 
importa para la naveg-acion, para el comercio, 
para las colonias y para la historia natural; 
pero no para la de la intelig-encia n i para la 
educación moral del hombre. Respecto de la 
raza negra, la Historia no alcanza sino á lamen-
tar sus padecimientos; n i le es dado más que 
compadecer la estúpida infelicidad del Samoye-
do ó del Siberiano, de cuya vida es único con-
suelo la esperanza de hallar después de su 
muerte más abundante cacería de renos. Lo 
restante del Asia septentrional no ha sido co-
nocido sino desde que forma parte del imperio 
de Rusia, y la humanidad se acuerda de la 
Tartaria meridional y del Norte de la China, 
sólo cuando vomitan sus hordas para desolar-
la . Así como nos son desconocidas las tres sé-
timas partes de la superficie de la luna, mos-
trándosenos sólo una parte de ella y á in té rva-
los, merced á los movimientos de libración, del 
mismo modo carecemos de noticias sobre una 
gran parte del g-énero humano. 
Pero mientras naciones, que carecen de 
anales, de literatura y de relaciones externas 
perecieron del todo, otras nos han referido sus 
adelantos y sus retrocesos, y dejaron en pos de 
si un surco de luz; por lo cual tienen derecho, 
si no á la admiración, por lo ménos á la aten-
ción. Ciudades pequeñas, como Corinto ó Aus-
burgo, alcanzaron más poder é influencia que 
alg'uuos vastos imperios; y los cien m i l vene-
cianos que se resistieron á la lig-a de Carabay 
atraen é instruyen con ¿u ejemplo, más que los 
doscientos millones de almas que en la China 
trabajan, procrean y obedecen. Pero no por eso 
la Historia debe tratar de todos los aconteci-
mientos de estas ciudades; y un hecho acerca 
del cual el historiador particular puede haber-
se extendido en larg-as indag-aciones, no mere-
cerá siquiera mención en una historia g-ene-
ral . Esta en cambio educará el ánimo acompa-
ñando á lo 3 g-randes pueblos desde la cuna á 
la tumba y contemplando cómese suceden con 
diversa fortuna: éste, para difundir la civiliza-
ción; aquél, para conservarla íntegra; el uno 
para retardarla ó destruirla parcialmente; el 
otro para perfeccionar las artes; cuál para lle-
var el comercio hasta los postreros confines de 
la tierra; cuál para conservar los modelos más 
exquisitos d é l o bello; cuál para comunicarnos 
la forma más insigne de la razón escrita; y to-
dos juntos para cooperar al aumento del saber 
y de la moral. Brillante espectáculo en que 
aparece cada generación llevando su tributo á 
la obra común; de aquí el sentimiento de gra-
t i tud que nos liga á nuestros abuelos y á nues-
tros nietos, considerando, á ejemplo de Pascal, 
la sucesión de los hombres, como una sola 
persona que subsiste y aprende continua-
mente. 
La ant igüedad respira una juventud eterna 
en aquellos hombres de carácter grande y 
completo que á un mismo tiempo descollaban 
como ciudadanos, estadistas, literatos y capi-
tanes; en la variedad de sus sistemas políticos, 
y en la originalidad que conservaron los pue-
bios, formándose cada uno de por sí antes de 
entrar en la gran combinación universal. Por 
el contrario, los Estados de la Europa moderna, 
excepto uno, presentan más uniformidad de 
instituciones, rel;gion, costumbres, y cultura; 
pero el estudio de su política y economía es 
necesario para conocer el progreso ó los pun-
tos de descanso de la humanidad. Algunas ve-
ces el interés previene del modo con que los 
hechos nos han sido trasmitidos. Si Tucídedes 
(no hablemos de las bellezas de su estilo) nos 
describe una guerra con profundo conocimien-
to del corazón humano, de la vida pública, ó 
de los secretos resortes políticos, desearíamos 
detenernos en él para acostumbrarnos á sus re-
flexiones. El estilo sombrío de Tácito nos hace 
meditar en los tiempos en que Roma parecía 
haber llegado á su mayor altura, en tanto que 
sus vicios y crímenes la tenían suspendida so-
bre el abismo; y la sagaz penetración de Ma-
quiavelo nos induce á mirar con interés la 
parcialidad de dos pequeñas facciones en una 
ciudad de escasa importancia. 
La erudición, aunque indispensable para la 
historia, no es historia: atentos los eruditos á 
los libros, se olvidan frecuentemente de los 
hombres, de la civilización y de la naturaleza; 
apoyan en textos lo que la naturaleza ha des-
mentido, y pretendiéndose Jnfalibles, vil ipen-
dian aquellos presagios por cuyo medio tantas 
veces se ha progresado. Ahora, no obstante, ha 
interrogado la erudición á los autores con otro 
objeto, bascando ménos las palabras que el 
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pensainiento y La? revelaciones sibve puntos, 
á los cuales el estudio de las ciencias económi-
cas, administrativas y comerciales ha dado i m -
portancia. No contentándose cou las lenguas 
clásicas, ha fundado sobre las de la mayor an-
t igüedad el conocimiento de las letras, de la 
historia, de las creencias de aquel mando orien-
tal del que se confesaba discípulo el Occidente, 
áun desde los tiempos de Pitág-oras y Platón, y 
que cada dia se considera con más razón co-
mo la cuna de las ciencias religiosas y profa-
nas. Con el mismo ardor que en [el siglo X V 
se renovaba el estudio de la literatura griega y 
latina, se renueva hoy el de la literatura orien-
tal, pero con más elevado intento, y en la per-
suasión de que el génio de un pueblo es el de 
su lengua. Intrépidos viajeros han acudido á 
aquellas inagotables mi^as de monumentos; 
en las naciones más cultas se han establecido 
escuelas de los idiomas orientales; escríbense 
periódicos en estos idioma?; sociedades de l i -
teratos se someten al fastidio propio y á la i n -
diferencia vulgar, por esparcir nuevas luces 
sobre los principios de la h u m m i d i d , sobre el 
sentido y sobre el espíritu de la sociedad p r i -
mitiva. Champollon, Rosellini, Young, W i l k i n -
eon, Peyron y otros, han obligado al Egipto á 
revelar su misterioso lenguaje; otros sabios han 
examinado las ruinas de Ayodhia y de Elefan-
tina, pidiendo á la espirante civilización la ex-
plicación de la, antigua, y descubriendo una 
literatura que supera á las conocidas, cuanto 
las colosales excavaciones de aquellos países 
sobrepujan á la mole de nuestros templos. Jo-
nes, Colebrooke, Wilson, Carey, Winkins, Hodg-
son, entre los ingleses; entre los franceses Bur-
nouf, Chezy y Pauthier; entra los alemanes 
Bopp, Rosen, Frank, Lassen y los dos Sjhle-
gel nos han revelado la India, con su senti-
miento religioso tan profundo y elevado, con 
su pensamiento filosófico, tan ardiente y tras-
cendental, con su imaginación tan poética y 
gigantesca, con su naturaleza tan fecunda y 
maravillosa. Sacy ha dado á conocer las l i te-
raturas persa y árabe, y formando una escue-
la en Francia, que, continuando sus investiga-
ciones, mejor que con el generoso Anquetil-
Duperron, ahora con Rask y Bnrnouf, nos l la -
ma á oír la voz de Zoroastro que los siglos h i -
cieron enmudecer. El mismo Barnouf, siguien- | 
do las huellas d3 Gvotenfend y Saint-Martin, 
promete el conocimiento de la escritura cunei-
forme, mientras parece que la Fenicia en vano 
pretende mantenerse ignorada. El imperio oto-
mano no oculta nada á las investigaciones de 
Hammer; Remusat, Biot y Julien, nos familia-
rizan con la China, y Klaproth y Smith nos han 
introducido entre los pueblos más ignorados 
del Asia media. 
Así han cedido el derecho de lenguas m i -
dres, la latina y la griega, de pueblos pr imi t i -
vo Í, los egipcibs y persas; la India nos mues-
tra en ella anticipados los sistemas de Pi tágo-
ras,- de Aristóteles, de Epicuro y de Pirren; la 
filología explica emigraciones anteriores á to-
da memoria, y señalando en el sánscrito las 
raíces de las lenguas franca, rusa, alemana, 
griega, latina, céltica y lituania, prueba, com-
parando los idiomas, que los primeros celtas 
salieron del interior del Asia lanzados hácia 
Occidente, donde después los siguieron los ger-
manos, los eslavos, luego los latinos y por úl-
timo los griegos. 
Con otro tanto cuidado se han atesorado mo-
numentos de todas clases, que manifiestan la 
condición c iv i l y política de pueblos lejanos ó 
que han_de3aparecido. Por amor al oro los mer-
caderes, por el de conquistas los guerreros, por 
el de las almas los misioneros, han penetrado 
en las partes más recónditas, escudriñando los 
escombros de los santuarios del gran imperio, 
y las abiertas pirámides de Ipsambul; compa-
rando los sepulcros del Himalaya con los de Is-
landia, las ruinas de Persépolis con las de Pa-
lenque, y los vasos de Etruria con las artes con-
servadas por la lava de Herculano y con los 
simbólicos cilindros de Babilonia. 
La geología y la paleontografía, ciencias 
nuevas, á la par con la filología y con la an-
ticuaría, la numismática, la geografía y la as-
tronomía, suministran noticias y apoyo de ra-
zones á la historia, para que con más seguri-
dad dicte los oráculos de la experiencia. Des-
pués de un siglo que habia forzado á las r u i -
nas de los templos á dar testimonio contra el 
cielo, y á las ciencias á hacer la guerra á su 
Dios (1), ¡qué maravilla fué ver por los profun-
(l) D¿ux scienliarum Dominus; I, Ilsg. I I . 3. 
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dos estudios hechos sobre los mitos, confirmada i 
la verdad de aquella primera palabra, de la que 
éstos eran denvacioiles falsificadas por el des- i 
acuerdo entre las facult-ides del alma, al mis-
mo tiempo que los de cubrimientos de Cuvier 
aumentaban aúu la le humana en el Génesis] 
los de Klaproth y Humboldt demostraban la 
unión primitiva y la sucesiva división de las 
lenguas; los de Blumenbach corroboran la un i -
dad de la raza humana, y los viajeros la con-
firmaban con la estupenda semejanza de c iv i -
lización entre el líg-ipto, la Irlanda, la ludia, 
Méjico y la Nueva-Holanda! Asi se ha reconci-
liado el saber con la religión, y asi aparece 
cada vez más verdadero aquel proverbio que 
«el livar la cieucia hace á los hombres incré-
dulos, y el bebería á grandes tragos les vuelve 
la fé. 
Cuando los estrepitosos acontecimientos mo-
dernos amenazaban acabar con las memorias y 
cambiar todas las relaciones existentes, la Eu-
ropa, como por un efecto de reacción, con sú-
bito y no pensado ardor, comenzó á desenter-
rar los monumentos de lo pasado y á registrar 
los archivos; y de los diplomas y de las cróni-
cas despreciadas sacó importantes revelaciones 
sobre la sociedad de donde la nuestra procede; 
persuadiéndose que, para avanzar con franque-
za, es necesario volver atrás y tomar las cosa-
desde su origen. Tantos deácubrimieutos no 
podrán completirse mientras que á ellos no 
converjan todas las fuerzas morales distraídas 
ahora en la lucha; los primeros surcos, sin em-
bargo, nos han puesto en el buen camino, cuya 
dirección conocemos,?áun cuando no la salida. 
Fué para esto muy ventajosa la aproxima-
ción de todas las naciones, facilitada por las 
armas, las letras y el comercio; aproximación 
representada en el orden físico por la pila de 
Yolta, que explica cómo el choque de dos cuer-
pos desarrolla bastante actividad para las len-
tas cristalizaciones diarias y para la súbita tras-
formacion de rocas enteras. La guerra, en ade-
lante, vela por la paz; la necesidad, el comers 
ció y el pensamiento reúnen á los Estados en 
una gran familia, en la que cada dia se dismi-
nuyen más las excepciones; en la que, desar-
raigadas las preocupaciones nacionales, sola-
mente sería considerada como b .rbara la que 
llamase bárbaras á las demás. Cuando se hace 
un descubrimiento en un país, rápidamente se 
propaga á todos; y un Galileo, un Newton, son 
conocidos en breve del uno al otro extremo del 
mundo. Ese flujo de periódicos, al paso que d i -
funde los conocimientos entre la mult i tud que 
escucha y cree, anuncia á los sabios que pien-
san y raciocinan cada paso que da la civiliza-
ción; leales traducciones dispensan del conoci-
miento universal de las lenguas, para el cual 
no bastaría una vida; y el grabado y la l i to-
grafía ponen á la vista de todos los monumen-
tos, de tal modo, que puede, aunque imperfec-
tamente, conocerlos también el que no tenga 
la incomparable inspiración de los sitios. La 
comparación de las relaciones de los viajeros 
ahorra aquellas peregrinaciones que eran i n -
dispensables á los antiguos para conocer el pe-
queño mundo de entonces. No forman ellos de 
la geografía una nomenclatura de tierras y 
confines, sino un auxiliar para encontrar en las 
circunstancias de los lugares la razón de las 
instituciones, pues que los nuevos países des-
cubiertos han dado á conocer á la especie hu-
mana bajo todos los climas, con las modifica-
ciones producidas en tantos siglos por las cau-
sas naturales y por las leyes. Pueblos que en 
la decrepitud no conservan más que a l g ú n ves-
tigio de la primitiva constitución; otros que 
apenas aventuran los primeros pasos en la vida 
política, nos han proporcionado el mejor co-
mentario de la historia antigua. 
La córte de los Sofís explica la de Ciro, co-
mo los geroglíficos de Egipto han sido com-
probados por los mejicanos. Sobretodo, este i n -
cremento de los estudios especiales, á cuyo fa-
vor las ciencias se fecundan unas á otras, ge-
neralizan las propias leyes y multiplican sus 
lazos, y hace que las verdades generales pue-
dan desarrollarse de una manera mas concisa 
sin pecar de superficiales. 
Las borrascosas vicisitudes de nuefetro siglo 
¿cuánto no han aumentado la pública y priva-
da experiencia? Su carácter particular parece 
que es revelar las causas generales, reasumir 
largas series de hechos, y poner en evidencia 
las leyes que rigen la vida de las sociedades 
antiguas y modernas. Entre aquellas vicisitu-
des, dejando á un lado muchas creaciones de 
los tiempos oscuros, el espíritu, después de ha-
berlas abatido con su carro triunfal, se vuelve 
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á considerar sus ruinas sin el despecho del pa-
vor. Derribadas para siempre las prerog-ativas 
feudales; los jurados, el ejército nacional, el 
ComaQ. las asambleas electorales, que suceden 
á los tribunales, á Ipa ejércitos permanentes, 
al régámen administrativo, á la nob'eza here-
ditaria, nos hacen comprender mejor la anti-
g-üedad, los tumultos del foro, las elecciones 
por curias, la oposición legal del tribunado, y 
las ciudades que se defendían, administraban 
y juzgaban por sí mismas. 
Se ha dicho que para describir bien los su-
cesos es necesario haber tomado parte en los 
movimientos políticos, porque la experiencia 
de las cosas corrijo lo absoluto de las teorías, y 
el hábito de considerar la marcha social, con-
duce á descubrir su verdadero sentido. Tam-
bién bajo este aspecto son oportunos para la 
historia nuestros tiempos, en atención á que, 
quitada la barrera entre los que instruyen y 
gaiian, y los que creen y siguen, el Estado ya 
no es un arcano, y las discusiones de las cá-
maras y los periódicos llaman á cada ciudada-
no á fijar la vista en los tronos y en los Parla-
mentos, á conocer la prudencia política, las 
causas lejanas y ios complicados resortes de la 
máquina social. Cuanto mas que la múlt iple 
variedad de los cargos ha aumentado los lazos 
entre literatos y estadistas, entre las opinio-
nes y las instituciones, pues todos tienen que 
hacer en el gran drama, aun cuando sólo 
sea como los coros antiguos, para aplaudir ó 
vituperar. De aqu í la necesidsd de compa-
rar lo que es con lo que fué; de aquí que la 
práctica desmienta á cada paso las teorías ab-
solutas, adoradas por algunos hasta la obceca-
ción; de aquí el espíritu de tolerancia que nos 
hace mas capaces de apreciar con exactitud 
áun lo que ya no es oportuno, sin indulgencia, 
pero sin injusticia. 
También la literatura en general, adquirien-
do cada vez mas activo dominio sobre los án i -
mos, se ha rejuvenecido con estos dos princi-
pios: que su fin es la utilidad moral, y que el 
medio de alcanzarla es la representación de ia 
verdad. Ha debido por lo tanto escudriñar la 
Historia, si primero se contentaba con ia fábu-
la; representar personajes, no crearlos; pres-
cindir de ¡sí para identificarse con los demás: y 
si el nombre de Felipe I I y de Rosmuuda, ó la 
lectura de Guillermo de Tiro bastaban á Alñe-
r i y al Tasso, hoy en las composiciones escri-
tas ó pintadas apoya la fantasía süs vuelos en 
la verdad. 
La misma novela ha dado auxilio á l a His-
toria penetrando en la vida, publicando las 
particularidades inobservadas ó despreciadas 
por los historiadores, y no mostrando sólo los 
grandes personajes, sino aquel que es primer 
actor en el drama de la humanidad, el pueblo. 
No: sin el conocimiento de las costumbres, el 
que asiste á los acontecimientos se asemeja á 
quien ve las acciones de gentes, cuya lengua 
ignora; y las cruzadas, y el emperador Enr i -
que en el átrio de Canosa, son caracteres i le-
gibles para quien no los mira por el prisma de 
los usos y las opiniones de su siglo. La Histo-
ria demostrará que los frutos de la reforma 
fueron una guerra de treinta años, y los de la 
revolución francesa el trastorno violento de los 
límites de Europa; pero la arrogancia domés-
tica y pública, las excisiones en el corazón de 
las familias, las escenas de odio, de amor, y de 
intriga, la alteración dé los efectos más sagra-
dos, el escándalo de las personas piadosas, la 
vacilación d:. las almas timorata^, ¿cuándo ha-
bían encarnado los contornos de aquellos gran-
des cuadros? Ahora puede suplir el Don Qui-
jote á Mariana; el loanhoe retrata la condición 
de los vencidos Sajones al frente de los Nor-
mandos, mejor que lo haría ninguna historia; 
los Prometidos Esposos revelan un mundo des-
conocido de padecimientos, de vicios y v i r tu -
des; y en los novelistas aprende más actitudes 
naturales y humanas aquella Clio, que antes no 
andaba sino llevando calzado el coturno y ar-
mada de puñal , como la musa de la tragedia. 
Añádase á esto el estudio más fiel y desapa-
sionado del hombre, el cual, en la variedad de 
accidentes, es siempre el mismo en sustancia; y 
hace seis m i l años nace con las mismas inc l i -
naciones que enemistaron á los primeros her-
mano?; por lo cual, teniendo en cuenta el c l i -
ma, la organización social, y la relig-ion, el 
hombre de hoy explica al hombre que en pare-
cidas circunstancias ejerció su acción en los 
siglos pasados. 
Habia dicho Bacon, que la historia del mun-
do sin las de las letras, del saber, de la filoso-
fía, de la jurisprudencia y de las »rtes, era co-
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mo la estátua de Polifemo sin un ojo, y que los 
cambios de la religión y de las opiniones dan 
impulso á los ánimos y á los g-obiernos. Pero 
si fue escuchado, dígalo la mayoría de los his-
toriadores, atentos á examinar los héroes que 
son el brazo, no. las instituciones que son el 
corazón de la sociedad; á coger las flores 
atractivas antes que los frutos útiles; á acomo-
dar la verdad á las bellezas convencionales, 
antes que á aceptarla como viene, con sus ca-
prichosos desórdenes; á calcular sólo el motor 
aparente y las aparentes consecuencias, de las 
intrigas de gabinete, de los ejércitos enviados 
á las fronteras, de las perpétuas hostilidades 
emprendidas sin razón, coaducidas sin gloria, 
terminadas sin efecto, y que no prueban otra 
cosa más que la pertinacia del germen de la 
discordia en el hombre. 
El siglo que ha hecho, descubierto, sentido 
y pensado tanto, tiene derecho á rehacer la 
Historia, á juzgar desde su punto de vista pe-
culiar la vida, las acciones y los sentimientos 
de los siglos precedentes, y á confrontar la his-
toria pasada con la que él mismo hace. Una 
critica severa y adoctrinada, pero no rencorosa 
n i exclusiva, busca la riqueza de un pueblo, 
no en los palacios de Temístocles y de Lúculo, 
sino en los talleres y en los campos; su felici-
dad, no en las leyes escritas, sino en su apli-
cación y en la parte de bienestar qne corres-
pondió á cada uno; examina la condición p r i -
vada, la educación, las artes, el sacerdocio; el 
grado á que llegó la seguridad pública; el 
punto hasra donde fueron respetadas las muje-
res; la medida en que se extendieron los bene-
ficios; la facilidad mayor ó menor de las comu-
nicaciones; la poca ó mucha armonía entre los 
gobernantes y gobernados. Podrá haber dado 
Atenas á la tribuna los mejores oradores, sin 
que por eso se crea que constituyó el mejor 
gobierno. Las palabras de libertad, república, 
monarca, tienen muy diversa significación en 
Esparta y en Suiza, en Grecia y en Roma, en 
Persia y en Iglaterra; n i basta el nombre para 
que se crea triunfalmente la libertad en Mara-
tón y perdida en Accio y en Filipos. No hay 
tampoco causas pequeñas de grandes hechos; 
n i se ha de aceptar el éxito de la guerra como 
síntoma del mérito moral de un pueblo. ¿Quién 
cree ya que las cruzadas fuesen promovidas 
por la voz de un oscuro ermitaño, la reforma 
por una disputa entre frailes franciscos y 
agustinos, ó la independencia de América por 
los impuestos gravosos? En la guerra que á es-
ta sucedió, sucumbe la Inglaterra y se eleva á 
desmesurada grandeza; en la de los siete años 
vence y se arruina: Napoleón dicta soberbia-
mente la paz en Tilsit, y allí principia su 
caída. 
Debe ser bueno el historiador, no fautor del 
vicio ó de la tiranía; debe ser amante de su 
país, del pueblo y de los oprimidos, y tanto que 
quien no lo sea, es preciso que lo finja. El 
hombre se aprovecha mas que de otra cosa de 
la experiencia propia, y se paga de sus propias 
reflexiones más que de otra alguna; por lo 
cual el arte consiste en dejarlo reflexionar y 
juzgar. Hoy la Historia, ocupada en enseñar, 
pero narrando hechos eminentemente morales, 
no forma trillados axiomas de vulgar política 
y de generosidad común, sino que contemplan-
do á los hombres como hombres, sin conside-
ración á fama, á condición n i á patria, pro-
nuncia intrépidas sentencias según el derecho 
y la verdad. 
Prescindiendo del fausto de una dignidad 
artificial, que hacia confundir el explendor con 
la felicidad, la fortuna del éxito con la bondad 
de la causa, cree deber suyo escribir para be-
neficio de los mas, para consolidar los lazos de 
afecto, la laboriosidad y de saber entre la hu-
mana familia, y para que con paz, órden y be-
nevolencia camine á su mejora. Ya no se deja 
arrastrar por los grandes nombres, connel pa-
jar i l lo que acercándose demasiado á la cascada 
del Niágara, se ve precipitado en la corriente 
por el ímpetu del aire; antes bien, revisa rnu-
chos fallos, arranca Us corouas á celebrados 
héroes para darlas al mérito mas humilde y 
más beneficioso. No ocultando la torpeza bajo 
la majestad, al alabar á Adriano y á Luis el 
Grande, recuerda á Antínoo y las dragonadas; 
si admira en los Persas la pureza de costumbres 
y la primitiva creencia en un Dios, unida á un 
noble ardor de gloria y de patria; en los grie-
gos la superioridad del saber y de las bellas 
artes, y en los romanos el vigor de la volun-
tad, les pregunta qué uso hicieron de sus cua-
lidades. En presencia de aquella elevada moral 
enmudecen las adulaciones; y antes que tolerar 
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los enconos de Velejo á Tiberio, ó la pluma de 
oro de Giovio, n i aun tolera los ciegos aplau-
sos de Jenofonte á Ciro, de Ensebio á Constan-
tino y de Eginardo á Cárlo-Magno. Una vez 
dijo un rey (1) que la Historia era un testigo, 
no un adulador, y que el único medio de obli-
garla al aplauso es hacer el bien: y um gran 
ministro del mismo país (2) anadia: «Más ó mé-
»nos, cuando uno se ocupa en negocios públ i -
cos , por alto que se halle, viene á ser servi-
»dor; pero cuando con seguridad maneja el 
»compás de la reflexión y el bur i l de la Histo-
»ri'B, entonces reina.» Por tanto la Historia, 
emancipándose de las preocupaciones de los 
tiempos y de los hombres, no cree que un de-
lito pueda ser útil; condena á quien como Hel-
vecio, legitima todos los actos por la salud pú -
blica, y ménos cínica que Diógenes, intima á 
los grandes: Ajmrtaos para que vea el sol. 
Pero después que el siglo.pasado habia juz-
gado sin narrar, se quiere en el nuestro narrar 
sin juzgar; y una escuela fatalista, convirtien-
do los tiranos en enviados de Dios ó ministros 
de la necesidad, pretende petrificar al narrador 
para que vea los hechos no los hombres, i m -
pasible ante el vicio, las virtudes y las ca tás-
trofes mas trágicas; considerándolas como ne-
cesarias, sin compasión por lo que cae, y sin 
esperanza respecto de lo que se eleva. Sin em-
bargo, esa misma escuela en la aplicación i n -
dica bastantemente su parcialidad por la ju s t i -
cia y por el progreso, y se aproxima mas de lo 
que quiere á la escuela verdadera, la cual mues-
tra al hombre libre en su propia degradación; 
cree que la verdad política separada de la ver-
dad moral carece de fundamento; escribe la 
protesta de los individuos y de los pueblos que 
que se sienten árbitros de su voluntad, y se-
cundan, con sus votos á lo ménos, los esfuer-
zos de quien separa el espíritu de la materia; 
sigue el progreso al través de los desastres, con 
el amor con que se siguen los pasos de un 
amigo en una peligrosa expedición, y ofrece á 
la vir tud que sucumbe, si otra cosa no puede, 
la compasión, último decreto de la desventura. 
El historiador debe haber meditado la ant i -
güedad tal como ella misma se ha narrado; 
(1) CárlosXII. 
(2) Oxenstiern. 
porque si pueden sacarse también los hechos de 
las copias, solamente en los originales se des-
cubre aquel colorido que revela una edad, me-
jor todavía que la misma narración. Y cuando 
otra cosa no se consigue, se adquiriría el co-
nocimiento del autor, cuya intrepidez y servi-
lismo, cuyo amor á lo antiguo, y cuyas inves-
tigaciones respecto de lo nuevo, indican la na-
turaleza de los tiempos: hablo de los escritores 
contemporáneos y originales (1), no de aquellos 
que, áun cuando escribieron en lenguas clási-
cas, no hicieron mas que compilar y consignar 
sus recuerdos. Quien esté ejercitado en el es-
tudio de aquellos, difiere del que se contenta 
con la lectura de sus extractos, como el que 
conoce un pueblo por relaciones de viajeros, 
del que lo ha visitado personalmente; y no ha-
blo solamente de los historiadores, sino también 
de los poetas, de las filósofos, de los artistas, 
los cuales reflejan sus tiempos como el rio las 
orillas por entre las cuales pasa. ¿Podrá jactar-
se nunca de conocer la Grecia quien la vea 
solo en Maratón y Queronea, sin penetrar en 
las escuelas á razonar de Dios con Jenófanes y 
Platón, de la vir tud con Sócrates y Zenon, de 
de cosmogonía con los Pitagóricos, de clemen-
cia con Gorgias, de higiene con Hipócrates; 
quien no haya recorrido desde los huertos de 
Epicuro hasta el tonel de Diógenes, desde las 
cenas de Esparta á los mercados de Corinto, 
desde el estudio de Fidias á los talleres de M i -
leto? ¿Y quién mejor que los contemporáneos 
podrá guiarlo? El obsceno Petronio, el suti l 
Aristófanes, el sofístico Séneca, el tenebroso 
Licofronte, el débil Plinío el jóven, y Cicerón 
en las confidencias familiares, esplicarán sus 
tiempos mejor que los historiadores: el Júpi ter 
Olímpico, los obeliscos de Luxor, las ermitas 
de los Talapuinos completarán la inteligencia 
de un siglo y de una nación. 
No debe degenerar la duda en escepticismo 
no basta que un hecho sea antiguo para ne-
garlo, como no se niega la existencia de la es-
trella Sirio por que brille remota, pues que 
muchas aserciones de la antigüedad, poco há . 
(1) Principalmente Heródoto, Tucidides, Polibio, 
Tito Libio, César, Jenofonte, la Biblia, Homero, Pín-
daro, los poemas indios, los libros canónicos, chi-
nos, etc. 
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objeto de mofa, han sido confirmadas y acla-
radas por la ciencia con sus progresos. Sin 
tradición no hay historia, n i educación del 
género humano, y es preciso aceptarla aunque 
á veces falte la evidencia matemática, preten-
dida por Volney, porque áun cuando refiera lo 
falso, lo modela sobre la naturaleza del hom-
bre y de los tiempos, sacando de los hechos 
útiles resultados y lecciones para evitar ó i n -
quirir las causas que los produjeron, porque 
el punto fundamental de la Historia consiste 
en hacemos conocer lo que nos ha conducido 
al présenle estado social. 
Y así como el astrónomo para seguir á los 
planetas en su fúlgida curva no aguarda á 
descubrir qué cosa sean materia, espacio y 
movimiento; n i el físico descansa en sus i n -
vestigaciones porque una sola palabra, como 
gravitación, electro-magnetismo, pueda hacer 
antiguos sus efectos, así el historiador no de-
be desistir de su empresa porque este unán ime 
ardor de investigaciones prometa inminentes 
descubrimientos. Es tan profundo como des-
consolador el dicho de Gothe, que que para sa-
ber alguna cosa seria preciso saberlas todas; 
pero sin dejarse llevar del deseo de una per-
fección absoluta, debe aprovecharse el histo-
riador de las invenciones más recientes; y go-
zando al pensar cuánto sabrán sus descendien-
tes, hacer que los escritores futuros puedan 
tomar sus obras como punto de partida, como 
testimonio del grado á que la ciencia había 
llegado en su tiempo. 
Pero si quisiese juzgar á los contemporá-
neos de Licurgo y Barbaroja con las ideas de 
nuestra época, sin hacer traición á los sucesos, 
se la haría á la historia. Convendrá, sí, que 
tenga las generosas simpatías de nuestro tiem-
po, y que secunde su noble impulso hácia 
cuanto favorece la inteligencia y la populari-
dad; pero cuando considere que cada pueblo, 
obedeciendo al impulso de la necesidad ó de 
la curiosidad, sirve al universal progreso del 
saber y de la civilización, encontrará medios 
de hacer contemporáneos nuestros á los mas 
antiguos; de impedir que lo frivolo y lo supér-
fluo usurpen su lugar á lo esencial, y sabrá 
conservar á los acontecimientos narrados el 
interés que tenían cuando se verificaban. 
Debe haber estudiado además su época, 
no sólo en los círculos y en las escuelas, pe-
rennes fuentes de inhumanas preocupaciones; 
no solo en los periódicos y en el diluvio de fo-
lletos, que destruyen todas las opiniones, sin 
tener ninguna, sino en sí mismo y en los hom -
bres más sencillos y naturales; no debe haber 
observado los hechos antiguos y contemporá-
neos sólo cuando se manifestaron estrepitosa-
mente en las revoluciones, sino que debe haber 
viato cómo se preparan éstas en las plazas, en 
las iglesias, en los talleres y en el hogar do-
méstico. ¿A qué las descripciones de batallas, 
sospechosas é incompletas para los guerreros, 
inútiles para los demás? Las prolijas discusio-
nes para averiguar una fecha, un sitio; aque-
lla laboriosa erudición que cree saberlo todo 
cuanto todo lo ha leído, y que se dispensa de 
los propios pensamientos adornándose con los 
de otros, no sientan bien al historiadpr que as-
pira á vivir más en los corazones que en las 
bibliotecas, y que alzado el edificio, cree de-
ber suyo quitar los andamies erigidos sin 
atractivo y sin gloria, á fin de que aparezca la 
belleza, no el gran trabajo que costó. 
De la misma manera debe unir la historia 
estadística, moderna colección de cuanto puede 
reducirse á leyes de proporción matemática , 
con la historia política que examina el influjo 
de una nación sobre otra, de un individuo 
sobre todos, de un siglo sobre los siguientes; 
y finalmente, con la historia filosófica que con-
sidera al género humano sometido á una ley, 
en cuyas relaciones más ó ménos directas se 
desenvuelven los acontecimientos, porque pa-
recería absurdo el curso de los ríos á quien 
no conociese el Océano adonde desembocan. 
Ahora bien, no habrá quien crea que basta 
á la Historia la verdad (1), sin la moral n i la 
belleza. Los grandes historiadores son escrito-
res de primer órden; y aquellos alemanes que 
acumulando tanta ciencia, quisieran acreditar 
el desprecio de la forma, muestran no conocer 
que esta es inseparable del fondo y parte inte-
grante del pensamiento. 
La ingenuidad hace preciosas algunas rela-
ciones de contemporáneos, destituidas de todo 
mérito literario, por parecer aquella el acento 
(1) Historia, quoquo modo scripta, delectat, PLIN. 
cap. 8, 1. v. 
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del testimonio verídico; pero en el historiador 
la rudeza, la oscuridad, la desaliñada expresión 
son síntomas de confusas ideas y de inexactas 
investig-aciones, así como la claridad prueba 
ideas precisas y explicaciones justas; y la be-
lleza del estilo, movimiento de ideas y sensa-
ciones, impreso á las palabras y comunicado á 
la imaginación de quien lo entiende, supone 
una armonía de conceptos profundos, de vivas 
imágenes, de poderosos afectos. Convendría, 
pues, no perder la flaqueza de la expresión por 
empeño de manifestarse erudito; asociar la i n -
genuidad de las crónicas á la tranquila narra-
ción de los fatalistas y á la dramática expresión 
de los clásicos; abrazar el conjunto sin descui-
dar los pormenores; no separar la relación de 
los hechos, de la poesía, de las costumbres y 
del pensamiento; obtener la regularidad, pero 
dejar también alas á la imaginación; agrupar 
los accidentes sin confundirlos; unir el variado 
espectáculo de la vida con el profundo interés 
metafísico que nos ofrecen las sucesivas revo-
luciones del espíritu humano; y entre la aridez 
que se oculta bajo la rotundidad del período, y 
la vanidad que se disfraza con antitesis y falsa 
concisión, fundir en uno la majestad de Libio 
y de Guicciardini, la sencillez de Vi l lani , la 
crítica de Niebuhr, la sutileza de Maquiavelo, 
la inmortal rapidez de Tácito; tomar en fin de 
Schiller lo apasionado sin sus declamaciones, 
la doctrina de Muratori sin su trivialidad, la 
variedad de Müller sin sus divagaciones, el 
análisis de Guizot sin su aridez. 
Quisiera yo, pues, en el historiador, erudi-
ción para ver, exactitud para averiguar, dis-
cernimiento para excoger, método para orde-
nar, imaginación para describir, justicia para 
fallar, vista segura para no deslumhrarse por 
la prosperidad, profundo sentimiento de la ver-
dad, de modo que áun engañándose, aparezca 
su error como procedente del entendimiento, no 
del corazón; valor para sacrificar el amor pro-
pio y el deseo de adquirir fama y de presentar 
novedades por medios extraños; y aquella sen-
cillez de estilo que es prenda de sinceridad, y 
que sin embargo no se separa del triple efecto 
del arte, ilustrar, pintar, conmnover. Lo qui-
siera prudente, no frío; constantemente en las 
indagaciones y en la exposición, sin mostrar n i 
impaciencia en el curso de su narración, n i la 
ligereza que hace emprender inconsiderable-
mente un gran trabajo, seguirlo con negligen-
cia y terminarlo con disgusto. Quisiera que 
tratase no tanto de hacer que se lea, como de 
hacer que se piense; de mostrar ménos conoci-
mientos, que juicio; de hacer un libro por el 
cual fuese querido el autor, y que no se soltase 
de la mano sin haber concebido una idea más 
clara y sublime de la misión del hombre sobre 
la tierra, sin creer profundamente en el reina-
do de la justicia, y sin sentirse mas capaz de 
una acción buena ó generosa. 
No se dedique, por tanto, á escribir la His-
toiia quien no haya sentido aumentarse los la-
tidos del corazón ante un hecho grande; quien 
no haya compadecido la maltratada vir tud, y 
experimentado aquella indignación contra el 
mal sin la cual no hay amor al bien; quien 
haya escarnecido leales intenciones, ó hablan-
do ligeramente de lo que es más sagrado al 
hombre, la familia, la patria, las creencias. 
Debe el historiador desprenderse cuanto sea po-
sible de su individualidad, y no esponer sus 
propios sentimientos, a legr ías ó tristezas, sino 
hablar del género humano con universal cari-
dad, exenta de exageración; gozarse en los 
triunfos de la causa más justa, pero con senci-
lla dignidad; padecer con los virtuosos, pero 
tranquilamente; no pensar en hacer una sátira 
n i un panegír ico; investigar benévola y since-
ramente, no escudriñar los errores de un pue-
blo para deprimir su genio, n i negarlos, des-
lumhrado por su grandeza. Si un hombre cre-
yendo en el bien y la generosidad, recto de co-
razón, y digno de habar d3 los derechos por-
que cumple con los deberes, emprende la tarea 
de meditar y narrar la Historia, los accidentes 
muertos se le rean imarán con un espíritu moral, 
y descubrirá que cuanto sucde propende á la 
vir tud, fin del universo, áun cuando no siem-
pre visiblemente. 
Esta era la idea que de los deberes de un 
historiador tenía yo ántes, cuando me prepara-
ba á guiar á la juventud de m i patria al través 
de los siglos, para considerar el camino recor-
rido por la humanidad. He expuesto ya arriba 
una rápida muestra de m i obra. Parecerá á al-
gunos que habría debido dividirla por pueblos, 
como se acostumbra en historias universales de 
más extensión; pero además de que el método 
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cronológ-ico evita repeticiones á que el otro está, 
perpétuamente condenado para quien considera 
toda la humanidad unida, son importantísimos 
en el conjunto muchos hechos que se escapan 
al estudio aislado de momentos particulares. 
Por otro lado, de vez en cuando alg-unosgran-
diosos acontecimientos, alg'unas ideas g-enera-
les dominan á todo su tiempo, de suert : que 
gran parte de las naciones se hallan aliadas ó 
enemigas, del mismo modo que al romperse la 
cuerda de un arpa se estremecen todas las que 
pertenecen al mismo acorde. Permítaseme ca-
llar las otras muchas razones que me han he-
cho preferir el método cronológico, persuadido 
como debe estar ellector de que quien observa un 
trabajo á la ligera, no puede saberlo juzgar tan 
á fondo como quien lo ha meditado años ente-
ros con perseverancia. Siendo un hecho que la 
mente humana ha menester reposo, he dividido 
mi obra en períodos, y principalmente en lo 
relativo á la antigüedad, les he dado mayor ex-
tensión que n ingún otro historiador. He queri-
do acumalar las ventajas del sistema cronoló-
gico y del etnográfico, habiendo podido com-
prender toda la vida de alguna nación en los 
límites de una época sola. No obstante, fiel al 
método, pero no esclavo, no me he impuesto 
esos límites hasta el punto de suspender la his-
toria de todos los Estados en el año que señaló 
la revolución de uno solo; he tardado el discur-
r i r acerca de algunos hasta el momento en que 
aparecen cooperadores de la común civilización, 
y he anticipado los tiempos para exponer su 
agonía y su muerte. Tan lejos está de mí el 
deseo de atenerme al método grosero de los 
cronologistas, que en las narraciones no de-
terminan el pasado ó el porvenir sino por el 
órden de los sucesos, cuando no puede expo-
nerse el conjunto de los hechos históricos sino 
refiriendo á menudo lo acontecido después 
del porvenir que le da sentido é impor-
tancia. 
Así, pues, he procurado incluir en la rela-
ción el mayor número de particularidades que 
me ha sido posible respecto á la vida intelec-
tual y moral de un pueblo; para las que requie-
ren un razonamiento á propósito y considera-
ción especial y unida, he reservado lugar dis-
tinto, y me juzgo con libertad para no aducir 
Una por una las razones de esta variación. M i 
objeto ha sido dar unidad á las ideas: si he fal-
tado á él , condéneseme. 
He examinado, discutiéndolas, las fuentes 
adonde he acudido; pero he prescindido del 
fastuoso vicio de llenar la mitad de las páginas 
con citas. Las mías se refieren lo más frecuen-
temente á los hechos ó al órden general; me 
confieso deudor de las reflexiones que pudiera 
haber tomado de uno ú otro; pero habiendo 
creído deber mío aprovécharme de lo que han 
dicho cuantos me precedieron, paréceme haber 
adquirido dominio sobre lo que he sabido asi-
milar á m i objeto. 
Y precisamente he tomado sobre mí la enor-
me tarea de narrar así y solo tanta variedad de 
hechos, porque estoy persuadido de que si m i 
historia es inferior á otras en algunas de sus 
partes, tendrá la ventaja de ser observada toda 
bajo el mismo aspecto, y de conservar aquella 
unidad de color y de intención que falta á otras 
muchas. 
He procurado que los italianos pudiesen co-
nocer desde luego las intenciones que acabo de 
manifestar, deduciéndolas anticipadamente de 
los escritos que hasta ahora llevo publicados, 
los cuales, si han dejado mucho que desear bajo 
el aspecto de lo bello, tengo el consuelo de 
creer que no han sido indignos del objeto, n i 
falsos ó vacilantes en los medios. Es preciosa 
aquella gloria que se tributa á la rectitud de 
nuestras intenciones; y el que ya se ha con-
quistado una opinión entre sus conciudadanos, 
tiene buen cuidado de no desmentirla y de no 
preparar á sus ancianos días el oprobio reser-
vado á quien hace traición á su propio senti-
miento, desviándose del sendero trazado con 
racional convicción. ¡Así pueda yo repetir sin 
vergüenza estas palabras, cuando al fin de la 
obra reasumamos la nueva experiencia obtenida 
en el viaje, al que nos preparamos con amor, 
constancia, fé, persuasión y virtud! 
Oigo lamentarse generalmente de que los 
italianos dejan arruinar la lengua y la literatu-
ra nacional, aplicándolas nada más que á fines 
frivolos ó inútiles, á miserables disputas, á cues-
tiones reducidas, á imitaciones del extranjero; 
exacerbando con la iracunda sátira ó la desver-
gonzada elegía los males sociales; acariciando 
más frecuentemente con corruptoras puerilida-
des el público letargo, si ya no se conjuran 
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con las pasiones y la fuerza, para reanimar las 
inexting-uiblea chispas de la discordia. El deseo 
de desmentir esta acusación, y con el ejemplo 
animar á otros escritores á fin de que disminu-
yan sus motivos, me ha servido de no pequeño 
impulso para consagrar el ingenio, las fatigas 
y la vida á una obra tan grandiosa como hace 
mucho tiempo no ha visto la Italia. 
¿Ha sido valor ó temeridad? el éxito lo dirá. 
Lo que sí puedo afirmar es que no he omitido 
cuidado á ñn de que reúna m i obra lo verdade-
ro á lo bello y lo bueno. Con la erudición he 
procurado colocarme al nivel de las conquistas 
que cada dia va haciendo la inteligencia; no 
me ha ofuscado el odio n i el amor, n i he sido 
tan candoroso que haya manifestado á todo una 
imbécil admiración, n i tan infeliz que mirase 
todas las cosas con el ánimo desilusionado y 
afligido. No he vagado tampoco tras de las 
inexpertas ilusiones de la edad primera, sin 
que por eso haya consumido sus generosos ar-
dores. Amante de m i patria, sin despreciar á las 
demás; admirador de lo pasado, sin echarlo de 
ménos; observador de lo presente, sin disimular 
sus males y considerando con generosa confian-
za el porvenir; no llamando aprobación á la 
paciencia de la servidumbre, n i experiencia á 
la duración del mal, estoy, sin embargo, per-
suadido de que hay abusos y preocupaciones 
que importa conservar, á la manera de los de-
siertos ó las selvas que protejen la independen-
cia de cualquier pueblo. 
Respeto las ajenas opiniones sin renunciar 
á las mias. Sintiéndome seguro al decir la ver-
dad, y no despreciando la oposición legal, aspiro 
á algo más que al aplauso del momento; he 
pedido ayuda, consejo é inspiración; he medi-
tado sobre mí mismo y sobre los hombres en la 
indispensable palestra de la sociedad y de los 
viajes y en la laboriosa meditación de la sole-
dad y de la desventura; he experimentado esa 
procelosa alternativa de embriagadoras satis-
facciones y desconsolador desaliento, que en 
una gran empresa ponen á inefable prueba la 
firmeza de la voluntad, y que tanto la reani-
man cuando resulta triunfante. Pero es vasto 
el campo, y tanto que no puede el hombre re-
correrlo todo con igual vigor. Sed indulgentes, 
lectores, cuando sucumba m i debilidad, y lo 
seréis más fácilmente si sé hacerme amigos en-
tre vosotros, y persuadiros de que puedo enga-
ñarme en las razones de mis juicios, mas no 
en el sentimiento que me los dicta. 
El historiador es un testigo que declara la 
verdad de los sucesos con vigorosa imparciali-
dad y con la buena fé que caracteriza al hom-
bre de honor; pero al mismo tiempo es juez que 
tiene opiniones propias sobre aquellos hechos, 
los aprueba ó condena, provoca con las suyas 
las reflexiones del lector, y lo encamina á esa 
instrucción moral y social que debe deducirse 
de cada pág ina de su libro. En este segundo 
oficio puede engañarse y ser reprobado; pero 
le servirá siempre de excusa la buena fé que 
empleó en la l ibre manifestación de sus j u i -
cios, y el haber distinguido la enunciación 
de los acontecimientos positivos de las conje-
turas que anticipadamente hizo relativas á 
ellos. 
Sé que el orgullo se i rr i ta contra el que 
quiere destruir una opinión arraigada y cómo-
da, y que los intereses juzgan parcial á quien 
con ellos choca; pero apelaré á los ingénuos y 
desapasionados, y haré que áun aquel que de m i 
opinión disienta, confiese que busqué la verdad 
de buena fé. Por lo demás, he aducido las prue-
bas de mis asertos, y en caso de haber sido ine-
xacto el contraste, entre ellos y los documentos 
ha rán palpable m i exactitud. 
Es austero el deber del historiador, y exige 
que imponga la calma á su corazón, fuera de 
que la palabra es más persuasiva cuanto más 
moderada. Pero yo no aspiro á esa impasibili-
dad, mísera hija de la indolencia ó del miedo, 
que hace á los individuos indiferentes á la v i r -
tud y al delito, á las obras de Dios y á las de 
los hombres. Como ciudadano creo que puedo 
exponer los pensamientos de que estoy ín t ima-
mente persuadido, y tener el derecho de que 
sean respetados. Como italiano que me siento» 
no creo que deba demandar perdón si la Euro-
pa, si es pecialmente la Italia me detienen para 
hablar de ellas con más calor y complacencia. 
Como cristiano, someto mis opiniones á quien 
tiene de lo alto el derecho de juzgar las con-
ciencias. Creo que el amor debe inspirar, así las 
acciones como el saber, pero que no excluye 
una opinión firme y con franqueza manifesta-
da; ántes debe desdeñar los débiles juicios, en 
los cuales con demasiada frecuencia se ahogan 
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la benevolencia y las convicciones, y que por 
lo mismo son tan estimados. 
¡Ojalá pudiera yo reservar para mí, dice 
Cantú, todo el tedio y los mortales sinsabores, 
y no trasmitir á mis lectores sino la alegría y 
el vig'or, y aquellas impresiones que muchas 
veces me hicieron bendecir á los hombres ge-
nerosos, que con el trabajo y la meditación ma-
nifiestan la sublimidad de nuestro oríg-eo! ¡Oja-
lá pudiese infundir sentimientos de tolerancia, 
de compasión y afecto hácia esta gran familia, 
más débil que malvada, más extraviada de en-
tendimiento que corrompida de corazón, de cu-
yos errores la Providencia saca razones de sa-
lud y verdad, cuyas impurezas son grandemen -
te rescatadas por las tranquilas virtudes que 
forman el bienestar doméstico, y por los hechos 
generosos que merecen la admiración de los 
contemporáneos y la gratitud de la posteridad! 
SIGNOS CONVENCIONALES 
El signo—antepuesto á los números quiere 
decir hasta. 
Se pospone el sig-no ? á los nombres y tiem-
pos inciertos. 
a. C. y d. C. indican antes de Cristo y des-
ptces de Cristo. 
Por economía de espacio en las indicaciones 
marg-inales, se suprimen frecuentemente las 
vocales. 
Las millas son de 60 el grado, y las leg-uas 
de 20; las longitudes se computan ordinaria-
mente por el meridiano de Paris. 

RUDIMENTOS 
Historia es la relación de importantes acon-
tecimientos verdadero?, á fin de conocerlo pa-
sado y calcular el probable porvenir en el des-
envolvimiento de la libre adtividad del hom-
bre. 
Se deduce la Historia: l.4 de la propia ex-
periencia; 2.° de la referencia de quien ha es-
tado presente ó pudo tener conocimiento de los 
sucesos; 3.° de los monumentos que los atesti-
guan. 
Consiste el arte del crítico en discernir 
en estas fuentes el mayor ó menor grado de 
crédito que merezcan, en compararlas, en unir 
los antecedentes y consiguientes, para llegar 
á lo que constituye la esencia de la Historia, la 
verdad. 
Para que la Historia se censidere cien-
cia, no basta que tenga vagas é inconexas 
radiciones, sino que se requiere que recoja 
hechos averiguados, observados, clasificados y 
bien descritos. 
En cuanto á los objetos de la narración, pue-
de ser la Historia potüica, literaria, sa?ita, ecle-
siástica, y lo mismo de la guerra, de la c i v i l i -
zación, del comercio, etc.; ó bien historia de 
los Estados y de los pueblos, ó en fin, historia 
universal. 
La general y las particulares pueden sub-
dividirse según el objeto, el tiempo y la ma-
teria. 
En cuanto á la forma, se divide en cuanto 
á la fuerza la Historia en crónicas, anécdotas, 
colecciones históricas, memorias, biografías, y 
por último, en verdadera historia, escrita con 
reglas artísticas y con filosófica intención, i n -
quiriendo las causas, los efectos y la intima 
conexión de los hechos. 
Puede ser también la historia universal, (1) 
(1) Las historias universales mas conocidas son: 
L a compilada por una sociedad de literatos ingle-
ses. Lóndres 1747—65; Amsterdam 1742—92, 46 tom. 
Me valgo de la edición de París, en 8.° 
GUILLERMO GUTHRIE, J . QEAY, etc. Historia gene-
ral del mundo desde la creación hasta el presente (en 
inglés). Lóndres 1764'—67, 12 tom. 
E l arte de averiguar las fechas de los hechos histó-
ricos, de las inscripciones, de las crónicas y de otrct 
monumentos anteriores y posteriores á la era cristiana. 
Obra del Padre FEANCISCO CLBMENT, religioso de San 
Mauro, continuada por varios últimamente y mal, en 
París, aun no concluida. 
DBLISLE DE SALES, MAYER y MEECIER, Historia de 
los hombres. París 1779—1800,53 tom. 
BOSSUBT, discurso sobre la historia universal. Pa-
rís 1680. 
MILLOT, Elementos déla historia general. París 1772. 
Frivolo para la educación. 
J . HARDION, Historia universal sagrada, y profana, 
continuada por LINGUET, Paris 1754 y sig., 18 tom. 
H . LUDEN, Historia general de los pueblos (en ale-
mán), 1814, 3 tomos. 
SCHEOEDKH, Historia uniuersaí. Leipzig 1792—1817, 
8 tom. 
L . DRBSCH, Historia general politica (en alemán), 
1815. 
E l universo pintoresco, ó historia y descripción de 
todos los pueblos, su religión, costumbres, etc. París, 
publicándose. 
MENTBLLE, Curso completo de geografía, cronología 
é historia antigua y moderna. París 1804 (en francés). 
JULIO FERRARIO. Costumbres antiguas y modernas. 
Milán. 
GATTEREE, Historia universal sincronística. 
STRASS, Curso de los tiempos. 
MULLER, Historia universal. Ginebra 1814—17, 3 
tomos. 
ANQUETIL, Compendio de la historia universal. Pa-
rís 1801—1807, 12 tomos, 
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particular, municipal, antigua (1), moderna, 
contemporánea, seg-un que trate de todo el g-é-
nero humano, de un solo país, de una sola ciu-
SBGUE, Compendio de la historia universal. Paris 
1817—20, 25 tom. en 8.° (traducida y continuada en 
Milán). 
DILLON, Historia universal, que contiene el sincro-
nismo de las historias de todos los pueblos contemporá-
neos, etc. París 1814—20, 9 tomos. 
ROTJSTAN, Compendio de la historia universal antigua 
y moderna hasta la paz de Versalles. París 1790. 
1 K. F. BBCKER, Historia universal antigua y moder-
na, contin. por LOEBEL y MENOEL hasta 1789 (en 
alemán). 
ROTTEK: LEO SCHLOSSEK, Historia universal (en 
alemán). Las dos últimas están publicándose. 
BUEET DE LONGCHAMPS, Los fastos universales, ó 
cuadros históricos, cronológicos y geográficos, etc. 
L E SAGE, Atlas genealógico, cronólogico y geográfico. 
París, 1814. 
Entre los manuales, trabajo de modesta apariencia 
y de grande estudio, sobresalen los alemanes: 
BECK, Sucinta instrucción para el conocimiento ge-
neral del universo y de los pueblos. Leipzig 1798. 
SCHROECKH, Tratado elemental de historia univer~ 
sal, 1774—95. 
Y mejor que todos 
HEEEEN, Manual de la historia antigua, considerada 
respecto á las constituciones, al comercio, á las colonias 
de los diversos Estados de la antigüedad; y Mnnual his-
tórico del sistema político de los Estados de Europa y 
sus colonias después del descubrimiento de las dos In-
dias* 
* L a mayor parte de las obras que el autor, al tiem-
po de escribir esta nota, presenta como en publicación^ 
se hallan ya terminadas. Entre los tratados de historia 
universal dignos de mención, debemos citar el del 
profesor Weber (Heidelberg, 4 tom). manual ele-
mental, instructivo y compendioso^ y la cronología de 
Dreyss continuada hasta 1853, que acaba de publi-
carse en París. 
(IV. del T.) 
(1) L a historia antigua fué tratada especialmente 
por 
ROLLIN, Historia antigua de los Egipcios, Cartagi-
neses, Asirios, Medos, Persas, Macedonios, Griegos; é 
Historia romana continuada por LEBEAU y ORÉVIEP. 
HÚBLER FKETBEEG, Manual de la historia general de 
los pueblos de la antigüedad, desde el principio de los 
Estados hasta el fin de la república romana, 1798 y 
1802; é Historia de los Romanos bajo los emperadores, 
y de los otros pueblos contemporáneos hasta la grande 
emigración, 1803 (en alemán). 
POIESON y CAYX, Compendio de la historia anti-
gua, 1831. 
SCHLOSSEE, Historia de la antigüedad (en alemán), 
1828. 
RBMEE, Mauual de la historia antigua desde la 
creación hasta la grande emigración de los pueblos (en 
alemán). Brunswick, 1802. 
BEEDOW, Tratado elemental de historia antigua, con 
dad, de pueblos anteriores á la caida del i m -
perio romano, de los posteriores ó de nuestra 
época. 
Llámase Biogafia (1) cuando trata de la 
vida de un solo hombre; genealogía cuando 
habla de familias ilustres sig'uiendo su descen-
dencia; sagrada, si pinta los sucesos del pue-
blo elegido; eclesiástica, si tiene principalmen-
te relación con la Iglesia; anecdótica, si recoge 
hechos ó dichos sueltos; literaria, artística, 
científica, cuando sigue los continuos progre-
sos del saber y de la industria humana. Se 
pueden también hacer historias de la religión, 
de las ciencias en general, ó de alguna en par-
ticular, y del propio modo las de los tribuna-
les, de los esclavos, de la nobleza, de las clases 
obreras, etc. Las Memorias se refieren á un 
tiempo breve y á una persona que tomó parte 
en los sucesos narrados; en las Crónicas se ex-
ponen, según el tiempo, esos hechos sencilla-
mente, y áun cuando parezcan poco importan-
tes é inconexos entre sí; en los Anales se orde-
nan por años; y los Compendios se ciñen á lo 
que parece esencial. En nuestro discurso i n d i -
camos las divisiones deducidas de la sustancia, 
más que de la forma. 
Ya entre los primeros pueblos hallamos el 
uso de extender anales y crónicas, ó por órden 
de la autoridad, ó por instrucción ó por vani-
dad privada. De las antiguas crónicas, pocas 
han sobrevivido; de las de los pueblos nuevos 
se han hecho várias colecciones (2). La mayor 
parte de los pueblos no posee al principio sino 
relaciones de esta especie; pues que para ver 
un compendio sobre la cosmología de los antiguos. A l -
tona, 1799. 
Sirven asimismo: 
GOGUET, Origen de las leyes, de las artes, de las 
ciencias y sus progresos entre los antiguos París, 1778. 
HBEEEN, Idea sobre la política y el comercio de los 
pueblos de la antigüedad. (IV edición). 
(1) Las biografías mas conocidas de la antigüedad 
son las de Laercio, (Jornelio y Plutarco. Entre las 
modernas pertenece á la historia general la Biographie 
universelle, reimpresa ahora en París, con adiciones 
continuas, y en las que muchos artículos de contem-
poráneos pueden considerarse como originales. 
(2) Como las de los escritores bizantinos; las de 
los que han escrito sobre los asuntos de Italia, por 
MüEATORi; las de acontecimientos de Francia, por 
Du CANGB, y otras por BALUCIO, MABILON, LEIBNITZ. 
MAETENE, RUINACT, DÚCHENSE, PEETZ, etc. 
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el enlace de los efectos con las causas, calcular 
y exponer los cambios de constitución, el esta-
do de las artes y las ciencias, y en una pala-
bra, elevarse á la verdadera Historia, se re-
quieren libertades políticas y una cultura que 
á pocas naciones fué dado alcanzar. 
La Historia politica no empieza sino des-
pués que los hombres se reunieron en sociedad 
civi l y en Estados. La universal, que considera 
á toda la especie humana en conjunto, se an-
ticipa aún á aquellos tiempos para inquirir los 
primeros pasos de la humanidad. 
La historia universal es importantísima, 
porque sirve para unir entre sí las especiales, 
y abraza un horizonte más vasto. Presentando 
sólo los acontecimientos más notables y las 
personas más g-randes, forma mejor el g-usto 
histórico; logra establecer una justicia inde-
pendiente de los países y de los tiempos; habi-
túa á clasificar los hechos aislados, y dirig-e en 
la elección de los estudios particulares. Para 
escribir la Historia universal puede emplearse 
el método etnográfleo, que trata de cada pueblo 
ó nación por separado; el teemgráfico, que de-
dica distintos capítulos á las artes, las ciencias, 
la religión, la política, la moral; y el sincro-
nistico, que refiere los sucesos de todos los 
pueblos en conjunto, sig-uiendo el órden de las 
épocas. 
Llámanse tradiciones ó mitos unos frag1-
mentos de historia primitiva conservados en 
cada pueblo, que no g-uardan entre sí conexión 
y que contienen, además de la relación de los 
que pareció más digno de trasmitirse á la pos-
teridad, las ideas entonces dominantes acerca 
de Dios, los frutos de la experiencia, las obser-
vaciones astronómicas y naturales, expresado 
todo por medio de símbolos y personificacio-
nes. Algunos ingenios perspicaces han deduci-
do del análisis de estos mitos importantes ver-
dades, siempre que no se han dejado llevar del 
espíritu de sistema, n i pretendido descender 
de las ideas generales á pormenores (1). Las 
(1) Citaremos especialmente á 
Vico, Principios de ciencia nueva acerca de la na-
turaleza común de las naciones. 
BIANCHINI, Historia universal demostrada con mo-
numentos. Roma, 1697, 
HBYNE, Comentarios á Virgilio y á la Biblioteca de 
Apolodoro. 
BOULANQER^ La antigüedad revelada por sus usos. 
poesías nacionales principalmente, es posible 
que oculten bajo el velo de la alegaría y de los 
caracteres poéticos acontecimientos verdaderos 
que también se revelan en ciertos usos, fiestas, 
alusiones y hasta palabras. 
A las tradiciones se añaden los Monumentos, 
que son ó no escritos. Los hombres han solido 
conservar el recuerdo de los hechos insignes 
por medio de montones de piedras, estátuas ó 
trofeos, según la civilización de cada pueblo. 
Ya testifica su ant igüedad y poder lo vasto y 
magnífico de los hipojeos indios y de las moles 
egipcias; ya se ve probada la existencia de una 
gran ciudad por sus restos; ya se encuentran 
indicios de batallas, de necrópolis, de tierras 
que han dejado de ser, en las armas, las urnas 
ó los utensilios sepultados; ya los restos de 
una época ó la excavación de lavas volcánicas 
nos descubren la constitución de un país, su 
culto, sus preocupaciones, trajes, creencias, 
instrumentos domésticos, pesas, y medidas (1). 
Jacob erigió la piedra de Betel, como monu-
mento del pacto con Dios; un montón de g u i -
jarros señaló el paso del Jordán; era tan gran-
de el número de monumentos esparcidos por la 
Grecia, que en ellos se podía leer toda su his-
toria, y no de otro modo se nos han trasmitido 
los sucesos profanos anteriores á Homero. Ha-
bía allí exegetas análogos á nuestros ciceroni, 
que mostraba á los viajeros los monumentos y 
les referían las tradiciones que corrían acerca 
de ellos; y mistagogos, que especialmente ser-
vían para explicar las rarezas de los tiempos; 
Pausanias se valió de sus narraciones para es-
cribir su viaje á Grecia. Llamaremos Historia 
interpretada á las indagaciones hechas por v ia-
jeros según los datos que suministra la topo-
grafía de las ciudades antiguas, la estructura 
de los recintos sagrados, los muros, tumbas, 
templos, subterráneos , estátuas, bajo-relieves, 
GREUZEEÍ Simbólica, ó religiones de la antigüedad 
consideradas principalmente en sus formas simbólicas 
y mitológicas. 
(1) De los antiguos monumentos, considerados 
como fuente histórica son buenos compendios el de 
OBRLIN. Orbis antiqui monumentis suis illustrati 
primee linees. ArgentoratL 1790. 
MULLER, Handbuch der Arckáologie; 
GHAMPOLLION-FIGEAC, Abrégé d' archéol. París 
1831. Nosotros daremos un tratado completo de esta 
ciencia. 
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medallas, armaduras y utensilios de la vida 
militar y civi l que se desentierran diariamente 
y dan á conocer lo que no dice la Historia ó 
demuestran lo que dice. La Arqueología es 
ciencia italiana; Dante, Petrarca y Nicolás 
Rienci fueron los primeros que pensaron en 
reunir antig-üedades; el terreno de Roma su-
ministró á los artistas del sigio de León X mo-
delos inimitables; Lorenzo el Magnífico esta-
bleció antes que nadie una cátedra pública de 
arqueología, que inspiró á Winkelmann la idea 
de unirla á las bellas artes, y donde Montfau-
con y el conde de Caylus concibieron la de en-
señar el modo de sacar provecho de los monu-
mentos y ordenarlos; Demstero, Passeri y Lan-
zi resucitaron la Etruria, y entre todos se colocó 
en primera línea Ennio Quirino Visconti ( i ) . 
Los monumentos escritos son: ó inscripcio-
nes, ó anales y crónicas, ú otros elementos de 
la Historia propiamente dicha. 
Tenemos Inscripciones antiquísimas, ante-
riores á todas las historias, unas en caracteres 
alfabéticos, otras en geroglíficos. La más i m -
portante colección de los primeros es la de los 
Mármoles de Paros, en que sn esculpieron, 264 
años antes de J. C , los principales sucesos de 
lo historia griega é italiana, principiando en 
el remado de Cecrops, 1577 años antes de J. C. 
y sin adorno de fábula alguna. El conde de 
Arundel los trasladó de Paros á Oxford en 1628. 
Para la historia egipcia nos han conservado las 
pirámides y sepulturas muchas listas de reyes, 
y Cailliaud encontró en Abidos una tabla que 
contiene dinastías de reyes anteriores á Sesos-
tris. Hoy se están descubriendo en el alta Asia 
(1) Para todo lo que concierne á la crítica histó-
rica y al exámen de los hechos, véase la primera par-
te del Cours d1 études historiques pur P. C. F . DAÜ-
NOü. París, 1842. Véase también: 
BRUNET, Manuel du libraire. E l tom. IV comprende 
una bibliografía razonada, qué sirve de mucho para 
conocer las obras especiales. 
BECK, Anleitung zur Kenntniss des altyemeinnen 
Weltund Wolkergeschichte. Leipzig, 1813, 4 tom. 
L , WACHLER, Gesch. des hislorischen Forschung und 
Kunst. Qotinga, 1812, 2 tom. 
EESCH, Literatur des Geschichte. Leipzig, 1827, 1 
tomo. 
OITINGER, Historiches Archiv, enthallen ein sxjete-
watisch-chornologisch geordnees Verzeichnissvoni7000 
der brauchhareten Quellen zum Studium der Staat-
Kirchen-und liechisgeschichle aller Zeiten und Natio-
nen. Carlaruhe, 1841. 
iüscripciones cuneiformes. Sirven especialmen-
te para la historia romana los Mármoles Capi-
tolinos, hallados en Rama en tiempo de Pau-
lo I I I en donde constan los cónsules, dictado-
res, tribunos, militares y censores que obtuvie-
ron en Roma los honores del triunfo. Se han 
hecho muchas colecciones de las lápidas es-
parcidas acá y allá; entre las cuales, las más 
completas son las de Grutero y Muratori. 
Las medallas sirven para el conocimiento 
de las épocas y genealogías , particularmente 
tratándose de pueblos cuyos escritores no exis-
ten. Por ejemplo, las monedas traídas no há 
mucho de la India, han dado á conocer la sé 
rie, hasta ahora ignorada, de los reyes de la 
Bactriana, descendientes de Alejandro, y hoy 
se está descubriendo la de los príncipes abisi-
nios. La impostura ha introducido con frecuen-
cia medallas falsas en las colecciones, lo que 
en nuestros días ha dado deplorable fama al 
a lemán Becker. La Numismática trata de mo-
nedas y medallas; la Diplomática de papeles; 
la Genealogía de la sucesión de las familias; la 
Heráldica de los escudos de armas y las d iv i -
sas; la Anticuaría de los monumentos y la F i -
lología del verdadero sentido de los escritores 
y las palabras; todas estas ciencias son auxi-
liares de la historia. 
Los Documentos públicos merecen mucho 
crédito, pues que las naciones están interesadas 
en su veracidad, y tienen una grande impor-
tancia porque abrazan los tratados y convenios 
de los diferentes Estados. Las colecciones más 
completas que existen son las de Barbeyrac, en 
cuanto á los tratados públicos antiguos, y las 
de Dumont, Koch y Scholl, en cuanto á los mo-
dernos (1). Los documentos particulares, ade-
(l) BARBEYRAC, Histoire des anciens traites jus* 
qú" á Chirlemagne. Amsterdacn 1739, 2 tom. en fol. 
DUMONT, Lecorps universel et diplomat que du droit 
des gens; ou lizcuil des Traites de paix, alliances, etc. 
faits e7i Europa depuis Chirlcmagne jnsqiC á present. 
Amsterdam 1726, 8 tom. Supplement a.u corps diplo-
mat iqm, par. J . DUMOST ET J . ROUSSET, ib. 1739, 3 
tomos. 
SAINT PRIEST, Hist. des Traités de paicc du X V I I 
siécle. Amáterdam 1725, 2 tom. en fol. 
Negotiations sscrétes tow.hant la pnix du Munsler et 
d'Osnabruck. Haya 1824-25, 4 tom. Todas estas obras 
forman la colección que se denomina del Cuerpo di • 
plamálico. A ella se refieren también las que siguen: 
RYMER, Fcedera conventionesque. Lóndres, 1714-
27, 17 tom. en fol. 
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más de servir para comprobación de las épo-
cas, nos revelan la condición de ciertos pueblos 
ó clases en los distintos sig-los. 
A pesar de todos estos auxilios, no le es da-
do á la Historia aspirar á una certeza matemá-
tica; pero hay un arte de disting-uir ó de con-
jeturar lo verdadero, lo probable, lo inverosí-
mi l , lo falso, y este arte se llama critica. Algu-
nos le han querido aplicar el cálculo de las 
probabilidades que no tiene más apoyo que el 
que le prestan razonamientos erróaeos ó arbi-
trarios datos: pero el mejor método es el de 
pesar las circunstancias, comparar entre sí las 
relaciones y examinar los testimonios. El es-
cepticismo que rechaza el aserto de testigos 
probos oculares y de pueblos enteros, debe du-
dar hasta de la prueba de sus propios sentidos; 
de consig-uiente, no existe para él la Historia. 
A Herodoto, Ctesias y Marco Polo se les tuvo 
por autores fabulosos, hasta que descubrimien-
tos posteriores y sucesivos los han justificado. 
Debe, pues, la crítica, con una duda racional, 
inquirir los hechos, desechando los que repug-
nan á la naturaleza de las cosas; penetrar lo 
que tienen de simbólicos y lo que los hace os-
curos ó repugnantes; revestirse de las opinio-
nes de cada época y de cada escritor; conceder 
la parte correspondiente al temor, á la adula-
ción, al espíritu de partido; poner, en fin, en 
la balanza á los detractores y panegiristas. Sin 
crítica, la historia es como un ciego que sirve 
de guia á otro ciego. 
Los acontecimientos históricos no pueden 
ser conocidos distintamente mientras no se les 
asignan los lugares y tiempos que les son pro-
pios, esto es, mientras no se diga el donde y el 
cuando; sin esto, carecen de significación y de 
valor; pues cada uno de los hechos, si no re-
sulta inmediatamente de los que le preceden, 
LEIBNITZ, Codex ju: is gentium diplomaticus. Han-
nover, 1603. 
LUNIG, Codex Italas diplomaticus. Francfort, 1725, 
4 t. en fol. 
MARTE.VS, Ricueil des principaux Traites dépuis 
1¡761. Güttinga, 1791 19 tOm. 
Kocn y SCHÜL, Hist. (jen. des Traites de paix de-
puis la paix de Westphalie. París 1817, 15 tom. en 8.° 
Actualmente está publicando Didot en París el 
Nouveax corps diplomatique, por los abogados BONJEAN 
y PABLO ODENT, qus es una colección de todos los tra-
tados desde el siglo v m en adelante. 
está modificado por ellos y por la naturaleza 
de los hombres, de las costumbres, de los c l i -
mas. En esto se fundó Bacon para llamar á la 
G-eografia y á la Cronología los ojos de la His-
toria. 
Todas las naciones tienen al principio una 
Geografía fabulosa, en la que depositan sus 
ideas acerca de la figura y constitución de la 
tierra, limitadas al corto número de países que 
conocen. Sigue después la geografía histórica, 
que se acomoda á las variaciones á que están 
sujetos los pueblos en las distintas épocas. En-
tre los antiguos l i Geografía observaba con 
preferencia los pueblos; hoy atiende más á los 
Estados; pero en ambos casos es fútil y pueril si 
sólo contiene una série de nombres, ó si se con-
tenta con determinar posiciones de países, sin 
añadir conocimientos geológicos, artísticos, 
agrarios, antropológicos y estadísticos. 
Se han hecho detenidas estudios sobre la 
Geografía antigua, que en los tiempos moder-
nos han adelantado inmensamente las obras de 
Maltebrun, ü rv i l l e , Ritter, y especialmente el 
«Exámen crítico de la Geografía» de H u m -
boldt (1). 
La Cronología se enlaza con la Astronomía 
y con ciertas instituciones, conforme á las cua-
les se han dividido los tiempos en períodos fi-
jos ó en eras limitadas. Esta es su parte téct i -
ca; en cuanto á lo positiva, se averiguan los 
tiempos: 
(1) Obras principales sobre la geografía antigua: 
D' ANVILLE, Alas orbisantiq., 12 mapas. 
HUMEL, BEUNS, STROTH, HEEREN, et., Manual de 
geografía antigua (en alemán). Nuremberg, 1781, en 3 
partes. 
GKIST. GELLARI, Notitia orbis antiqui Leipzig, 1701 
-—06, 2 tomos en 4 . ° , con observaciones de G. G. 
SCHWABTZ. 
K. MANNERT, Geografía de los Griegos y los Roma-
nos (en alemán), Nuremberg, 1788-1802, 6 partea en 
8.°, obra juiciosísima. 
FRAN. ACJG. UKERT, Geografía de los Griegos y Ro" 
manos hasta Tolomeo (en alemán). Weitnar, 1816. 
GOSSELIN, Geografít de los Griegos analizada. París 
1790, en 4 0, é Indagación sobre la geografía de los anti-
guos, París, ano V i . 
J . BENNELL, Sistema geográfico de Herodoto (en in-
gles.) Lóudres, 1800, en 4.° 
J . LELEWEL, Indagaciones sobre la geoqrafía de los 
antiguos (en polaco). Vilaa, 1808, con mapas. 
ANSART, Précis de géographie historique du moyen 
age, 1839. 
BüVETr, DÜRY, Cahiers de géographie historique, 
París, 1838. 
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1. * Con el testimonio de los autores contem-
poráneos ó próximos á los hechos que se re-
fieren; 
2. ° Por medio de inscripciones, medallas, 
moneda?, diplomas, etc.; 
3. ' Con la coincidencia de fenómenos celes-
tes, como eclipses, fases de la luna, cometas • 
Muchas veces no sabríamos á qué atenernos, 
sin el auxilio de la Astronomía, en la que (cosa 
admirable tratándose de cuerpos tan lejanos) 
hallamos la certidumbre que nos niegan los ob-
jetos que nos rodean: Tclomeo en el Almagesto 
conserva memoria de varios eclipses, refirién-
dose al año del rey que á la sazón g-obernaba; 
y computando el tiempo y calculando la dife-
rencia del meridiano y del calendario, encon-
tramos el año en que empezó aquel monarca á 
reinar. También Tucídides dice que en el pr i -
mer año de la guerra del Peloponeso se eclip-
só el sol después de medio día; que aconteció 
lo propio en el octavo; que hubo otro eclipse 
lunar en el décimo noveno; y así calculando los 
eclipses pasados, hallamos que la guerra á que 
alude empezó 431 años antes de J . C; y como 
se añade que tuvo principio en el primer año 
de la olimpiada L X X X V I I , esto es, 345 des-
pués de la institución de esta era, sumándolos 
con los 431 mencionados, vendremos jen conoci-
miento de que las olimpiadas comenzaron 776 
años antes de J. C. Newton, comparando el sitio 
que ocupaban los puntos cardinales de la esfera 
atribuida á Quiron en la época de los Argonau-
tas, con aquel en que los observó Meton, 432 
años antes de J . C , y calculando la precisión 
de los equinocios en los siete grados recorridos, 
fijó en el de 936 la expedición de los Argonau-
tas, con cuyo dato determinó las demás épocas 
de la historia griega. Pero la crítica debe dis-
t inguir entre las diversas pruebas el mayor ó 
menor grado de certidumbre, y se han escrito 
varias obras única ó principalmente dirigidas á 
comprobar las fechas (1). 
(1) Ea una de las principales el Art de verifier les 
dates, ya citado. A esto mismo se encaminan los con-
cienzudos trabajos de César, Escalijero, Petau, Ric -
cioli, Simson, Pezron, Newton, Fréret, Mabillon, 
Ducange, Labbe, Usher, Blair, Calvisio, Chantreau, 
Scrieys, Tournemine, Defimiers, Desvignolles E l 
fruto de aquellos prolijos estudios fué puesto al al-
cance de la generalidad de los lectores por 
J . PICOT, Tablettes chronologiques de l1, hist. univer-
Tan antigua quizá como la palabra y la es-
escritura, y como ella de origen ante-histórico, 
es la distribución del tiempo en partes, toma-
das del movimiento de los astros. Una rotación 
de la tierra sobre sí misma constituye el dia, 
que es la primera y más universal medida del 
tiempo, el cual se divide en 24 horas de 60 m i -
nutos cada una; una entera revolución de la 
luna constituye el mes; una vuelta de la tier-
ra alrededor del sol el año; cien años forman 
un siglo; cinco un lustro; cuatro una olimpia-
da; quince una indicción (1). Esas son las d iv i -
siones comunes del tiempo que presenta la his-
toria; pero su diversa duración y el distinto 
modo de principiar los años y las eras, com-
plican más de lo que á primera vista se cree 
el estudio de la Cronología; de donde nace la 
absoluta necesidad de que el cronólogo conozca 
perfectamente el calendario de todas las nacio-
nes y las mudanzas que en cada una ha expe-
rimentado. Plutarco refiere con frecuencia los 
hechos á fechas atenienses; pero éstas son unas 
veces las que se usaban en su tiempo y otras 
las que servían en la época de los acontecí • 
mientos, de donde se origina suma confusión. 
A l principio se contaban los tiempos por ge-
neraciones, como vemos en Homero; en la B i -
blia se enumeran diez generaciones antes del 
diluvio, y otras diez desde éste á Abraham; Dio-
nisio de Halicarnaso (2), citando á Ferécides, 
Sófocles y Antíoco de Sicilia, cuenta cinco ge-
neraciones desde Inaco á Enotro, y diez y siete 
desde Enotro á Anquises. Tres generaciones. 
selle sacréeet profane ecclesiastique, et civile, depuis la 
creation jusqui á la année 1808, ouvrage redigé d' aprés 
celui de V ahbe Lengletdu Fresnoy. Ginebra, 1808. 
C. GA.TTERER, Compendio de cronología (alem.)Got-
tinga, 1777. 
CHAMPOLLION-FEIGEAC, Resume de chronologie. Pa-
rís, 835. 
G. J . HÜBLER, Tablas sincronistican para la historia 
de los pueblos, principalmente según la historia univer-
sal de Gatterer, 1799—1804. 
IDELER, Indagaciones históricas acerca de las obser-
vaciones astronómicas de los antiguos (alem.). Ber-
lín, 1806. 
D. H. HEGEWISCH, Introducción á la cronología de 
la historia. París, 1812 (alem.) 
SCHOLL, Elémens de chronologie historique. 
AM. SEDILLOT, Manual de cronología universal. Pa-
rís, 1836; y otros. 
(1) E n nuestro tratado de CRONOLOGÍA se habla con 
más extensión de esta materia. 
(2) Antiq. Rom., lib. I. 
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según Herodoto y el mayor número de los mo-
dernos, componen 100 años. Después se intro-
dujeron las JEras, puntos determinados por 
cualquier importante acontecimiento histórico 
ó astronómico, desde el cual se cuentan los 
años. Cada pueblo tuvo la suya; pero los más 
cultos ñau adoptado dos eras principales, una 
antes y otra después de J. 0.; el cual, seg-un 
los cálculos, si no más fundados, más comun-
mente admitidos, nació el año 4004 de la crea-
ción del hombre. 
Las Épocas son divisiones ménos extensas, 
que señalan ciertos reposos en el curso de los 
tiempos, fijándolos en sucesos notables que por 
lo mismo se dice que forman época. Estas, sin 
embargo, varian, como es natural, seg-un los 
pueblos y los autores. Los europeos aceptan 
unánimemente las divisiones de la historia un i -
versal en tiempos oscuros ó fabulosos, anterio-
res á toda historia verdadera de los hombres; 
tiempos antiguos, hasta la caida del imperio de 
Occidente; edad media, hasta la caida del i m -
perio de Oriente y el descubrimiento de la Amé-
rica, y tiempos modernos, hasta el dia. 
En cuanto á la historia que vamos á narrar, 
ya hemos indicado (1) las épocas en que se di-
vide. 
(l) DISCURSO' SOBBB LA HIST. UNIV., pág, v y 
siguientes. 
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N A R R A C I O N 
LIBRO PRIMERO 
DESDE LA CREACION HASTA LA DISPERSION DE LOS HOMBRES. 
S U M A R I O 
Gtóneñs.^-Edad del mundo, sogxin la Geolopría,—«egun los trabajos de loa hombres,-segan las historias.-Unidad de la ra«» humana, 
probada por la Fisiología, — por el lenguaje.—por la armeuía de los saatimienfcos,—de las tradiciones,—de los conocímientoi.— 
Americanos y Australes. -Primeros países habitados.—Primeras sociedades.—Dispersión de los pueblos. 
CAPITULO PRIMERO. 
Génesis. 
A.1 principio creó Dios el cielo y la tierra, y 
las cosas que ambos contienen. Después orde-
nó la materia informe y ag-itada; separó el ag'ua 
de la parte seca; mandó á ésta que produjese 
las plantas y las yerbas, y á aquella los rep-
tiles; lueg-o creó las aves, los peces y demás 
animales, y vió que cuanto habia hecho era 
bueno. Por último formó al hombre á su imá-
g-en, dándole el ser, el conocimiento, el amor y 
la libertad, y destinándolo, como su represen-
tante y sacerdote, á ejercer dominio sobre las 
criatuias y loar al Criador. En seg-uida le bus-
có una compañera, y estableció la sociedad do-
méstica, base de todas las demás. 
Pero ios primeros seres racionales no se 
contentaron con su felicidad, sino que desean-
do conocer mayores cosas, abusaron de los do-
nes de Dios. Pudiendo, merced al libre albedrío, 
amar á Dios, ó amarse á sí mismos, hallar al 
Criador en el mundo ó hacerlo servir para sus 
propios placeres, escogieron lo peor y abrieron 
así desde los primeros días de la humanidad las 
llag-as que la han atormentado perpétuamente , 
á saber: ios esfuerzos inútiles para alcanzar una 
ciencia que, ó huye de nosotros, ó nos aniquila 
sin resultado; los peligros de la libertad, cuyo 
nombre es tan dulce, como árduo el uso de ella 
y amargo el abuso; y el insaciable deseo de 
traspasar las barreras que la ley moral impone 
á la flaqueza. Pusiéronse entonces en desacuer-
do la imaginación y la razón, la inteligencia y 
la voluntad: lucha que constituye la Historia, 
y en la que se ve a l hombre individualmente y 
á la humana especie en general afanarse para 
poner en a rmonía el corazón, los sentidos y e 
entendimiento. 
Habiendo perdido el hombre la felicidad p r i -
mitiva, se rebelaron los animales y tuvo que 
ganarse el sustento con el sudor de su rostro. 
Desterrado á una tierra de fatigas, de desgra-
cias, de enfermedades, fué presiso que expiase 
su culpa y se hiciese acreedor á sublimes des-
tinos. De esta manera el mismo castigo venia 
á ser signo y carácter de la dignidad del hom-
bre; pues que éste, vencidos los obstáculos, 
debia progresar siempre, logrando que t r iun -
fase el espíritu de la materia, con las conquis-
tas sucesivas de las artes y las ciencias y con 
el ejercicio cada vez más desembarazado de la 
voluntad en la senda del bien. 
M a m y Eva empezaron, pues, á servirse de 
la tierra, y engendraron á Cain y Abel, agri-
cultor aquél y pastor éste. Ambos ofrecían á 
Dios sus dones; pero Abel con mayor fé, por lo 
cual eran sus oírendas mejor recibidas del Se-
ñor . Esto produjo enemistad entre ellos: p r i -
mera manifestación en la sociedad, de la des-
unión verificada ya en la conciencia. Cain en-
vidioso mató á Abel, y la sangre comenzó á 
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contaminar la tierra, que tanta debia embeber 
derramada por la envidia. Gain, llevando sobre 
sí la maldición de Dios y destrozado por los re-
mordimientos, huyó á países lejanos, con el te-
mor de que alg-uno lo asesinase; pero el Señor 
lo había marcado para que sufriese el tormento 
nuevo de una vida temerosa y execrada. En-
gendró hijos, y fué el primero que buscó asilo 
seguro fabricando una ciudad, á la cual llamó 
Enoch, que era el nombre de su primogénito; 
Enoch engendró á Irad, I radáMaviael , Maviael 
á Matusalén y éste á Lamech. 
Lamech se sasó con Ada y Sella, y tuvo de 
la primera á Jabel, que se dedicó á pastorear 
ganados, viviendo debajo de tiendas, y á Jubal, 
que enseñó á sacar sonidos de las cuerdas y del 
aire; de la segunda tuvo á Tnbalcain, que tra-
bajó con el martillo y construyó toda clase de 
utensilios de cobre y de hierro. 
Set, uno de los muchos hijos de Adam, en-
gendró á Enos, el cual Introdujo solemnes for-
mas de culto. De Enos nació Cainan, después 
Malalael, después Jared, luego Enoch, y en se-
guida Matusalén, padre de Lamech, que lo fué 
de Noé. La vida de cada uno era de centenares 
de años. 
Los descendientes de Set se llamaron hijos 
de Dios, cono fieles á la ley; y los de Caín, h i -
jos de los hombres. El amor contribuyó á la 
unión de los hijos de Dios con las hermosas h i -
jas de los descendientes de Caín; y su prole, 
confiando sólo en la fuerza, caminaba de mal 
en peor. Indignado Dios, envió un diluvio que 
sumergiese á todos los hombres, cuyo número 
se había aumentado considerablemente en unos 
tiempos de tan larga vida. Sólo perdonó á Noé, 
con su familia y muchas especies de animales 
que se salvaron en una inmensa barca, pre-
parada por él conforme á las órdenes del Se-
ñor . 
Los escasos restos del génern humano flota-
ron en ella sobre las aguas, hasta que, dismi-
nuyéndose éstas, la barca se detuvo en las 
montañas de Armenia. Los animales que salie-
ron, se dispersaron por la tierra y la poblaron 
nuevamente: las estaciones se dispusieron como 
hoy existen; volvió á reinar el órden de la ve-
jetacion, y Dios aplacado, bendijo á los hom-
bres, y dijo: «Creced, multiplicaos, poblad la 
»tierra y ejerced dominio sobre los demás ani-
males, sobre las aves y los peces, que es a l i -
m e n t a r á n , lo mismo que los vejetales; pero el 
»que derramare sangre humana, pagará con la 
»suya propia; pues el hombre está formado á 
»ímágen de Dios.» 
Noé y sus hijos Cam, Sem y Jafet, nuevos 
padres del género humano, se dedicaron a cul-
tivar y poblar la tierra. Noé, por medio del cul-
tivo de la vid, halló modo de obtener el vino, 
y desconociendo sus efectos se embriagó; Cam 
se mofó de él, y Noé maldijo á Canaan, hijo de 
Cam, diciendo que sería siempre inferior á sus 
hermanos. 
Multiplicados después los hombres con mila-
grosa celeridad, se vieron obligados á abando-
nar las risueñas llanuras de la Mesopotamia; 
pero ántes de esparcirse por el mundo, quisie-
ron dejar, como monumento de sus fuerzas 
unidas, una inmensa torre. Esto desagradó á 
Dios, y descendiendo en medio de ellos, confun-
dió las lenguas; de manera que hablando todos 
al principio el mismo idioma, entonces cada 
uno se expresó de distinta forma. La obra que-
dó, pues, interrumpida, y las tres estirpes, 
buscando nuevas patrias, se dispersaron con-
servando variedad en la semejanza, como suele 
acontecer entre hermanos. 
A esto se reduce la relación del más antiguo 
de los historiadores, cuya exactitud, aunque no 
se quiera tener en cuenta la inspiración divina, 
está confirmada por pruebas deducidas de muy 
-iversas fuentes. No hemos creído que debía-
mos pasar por alto esta primera edad, n i dejar 
á otras ciencias el cuidado de aclararla. En ella 
se encuentran los orígenes de todas las insti-
tuciones humanas; sobre ella están fundadas la 
fraternid id universal de ios hos hombres, sus 
primeras leyes, sus creencias comunes; las vir-
tudes y los pecados que vemos allí en una fa-
milia, los hallamos después reproducidos en las 
naciones: ¿cómo, pues, podríamos adelantar la 
obra de nuestro edificio, sin haber asegurado 
ántes los cimientos? Como el botánico que, al 
querer describir una planta, empieza por el es-
tudio de las semillas, nosotros nos detendremos 
en los orígenes de la humanidad, para conocer, 
así el teatro donde debe operar, como los ac-
tores. 
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CAPITULO I I . 
Antigüedad d«l mundo. 
La primera cuestión que se presenta es la de 
la antig-üedad del mundo. Desde que el saber 
se rebeló contrá Dios, apeló á la ciencia más 
antig-ua y á la más moderna para desmentir el 
relato de Moisés; pero, interrog-adas la astro-
nomía y la g-eolog'ía con leal conciencia y más 
vastos conocimientos, depusieron en su favor. 
La teolog-ía y la razón están de acuerdo en 
que los aeis días de la creación deben entender-
se diversos de los nuestros. ¿Cómo no conside-
rarlos tales, cuando entonces las sombras no 
alternaban todavía con la luz? ¿cuando áun no 
existían planetas para medirlos? Entre los mis-
mos hombres, ¿cómo no han de entender de 
distinto modo la mañana y la tarde, el habi-
tante del Sena y el de los polos? Los seis días 
sen, pues, seis edades de la tierra, cuya dura-
ción no es dado al hombre eal ulár, pero que 
dejaron de sí huellas en el g-lobo. La g'eolog-ía, 
desenvolviendo las zonas que ciñen la tierra y 
que han hecho que los egipcios la representen 
bajo la fig-ura de una cebolla, oblig'ó á los mi -
nerales á dar la historia de su formación. Cn-
vier (cuyos sistemas zoológico y paleontológi-
co, y cuya teoría de la tierra aceptamos con 
reserva) reunió cuantos huesos fósiles pudo, y 
dedujo de su estudio, que nuestro planeta ha-
bia esperimentndo grandes revoluciones, ocu-
pando el mar los sitios en otro tiempo pobla-
dos de animales y destruyendo las especies en-
tonces existentes; y que el último trastorno 
coincidía con la época del diluvio de Moisés. 
En el primer día la materia incandescente, 
obedeciendo á la mutua atracción y á las fuer-
zas centrífuga y centrípeta, tomó la fuerza de 
un inmenso esferóide, donde el cuarzo, el felds -
pato, el anfibol, el talco y la mica se agrupa-
ron para formar las rocas de granito y protó-
gino, nadando en un mar de fuego, del que se 
desprendían densos vapores, inaccesibles á la 
luz. La estructura de aquellas primeras rocas 
es cristalina, como resultando de la fusión íg-
nea; la materia, a l consolidarse, se hizo mas 
compacta, dejando aberturas en las cuales se 
formaron los metales y composiciones silíceas, 
como el topacio, la amatista y el cristal de ro-
ca; pero en todos estos terrenos no se encuen-
tran rastros de animales n i de vejetales. En el 
segundo día aparecieron las aguas; y en ella, 
mantenidas á la altísima temperatura por una 
pesada atmósfera, se formaron las rocas de tran-
sición,, esto es, aquellas en que se unen los ca-
racteres de la estructura cristalina llevada á ca-
bo por el fuego á los del lento sedimento de las 
aguas; dejándose ver islas y continentes, que 
se cubrieron de liqúenes, musgos, algas y des-
mensurados heléchos, mientras nadaban ya en 
las aguas los animales invertebrados, como pó-
lipos, madréporas, amónitos y la gran familia 
de los tr i lóbitos. 
Los fragmentos de aquella gigantesca veje-
tacion formaron las capas de carbón fósil de 
los terrenos de transición. La atmósfera, en ex-
tremo densa, depositó varias sustancias en es-
tado de vapor; y poniéndose con esto traspa-
rente, dió paso á los rayos solares. El agua, 
ménos cálida, depositó sustancias salinas, que 
aumentaron los terrenos inferiores. Los anima-
les primitivos, privados de la atmósfera densa, 
húmeda y tenebrosa, perecieron, y sobre los 
terrenos secundarios de esquisto, asperón gris, 
sal marina y creta blanca, aparecieron, á la 
tercera edad, animales vertebrados, empezaron 
por los saurios; lepidoideos, escualos y otros 
reptiles y peces, sin n i n g ú n mamífero; y la 
tierra se llenó de vejetales ramosos, de heléchos 
arborescentes, de elevadísimas calamitas, como 
se ven hoy en los trópicos, pero sin ninguna 
planta dicotiledónea, jfln el cuarto día se pre-
sentaron los reptiles de forma enorme y mons-
truosa, con miembros amontonados de una 
manera extraña, cuales hoy los vemos con asom-
bro al desenterrarlos del terreno secundario, 
entre la formación del asperón rojo y la de la 
creta. En el quinto di a los mamíferos acuát i -
cos y terrestres, en unión de los peces, pobla-
ban el mar y la tierra, donde dominaban y ve-
jetaban palmeras, plantas amentáceas y dicoti-
ledóneas; la atmósfera se purificó y los conti-
nentes crecieron con el alzamiento de los mon-
tes y el hundimiento de los valles, que se tras-
formaron en mares; el agua, evaporada por el 
calor del sol, cayó en l luvia sobre la tierra, lo 
que hizo que fuesen distintos los sedimentos 
del agua dulce de los de la salada, y los terre-
nos terciarios, como la arcilla plástica, el aa-
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perón blanco y la piedra de afilar. Parece que 
el mundo fué entonces trastornado, quizá por 
el sacudimiento de un cometa que desquició ios 
polos, de modo que el Océano se precipitó sobre 
el continente y socavó profundos vuües, dejan-
do inmensos depósitos de cautos rodados, lan-
zando á lo lejos enormes trozos de montañas y 
destruyendo muchas razas de animales, cuyos 
esqueletos se encuentran en portentosas masas 
dentro de grutas, mezclados á los de algunas 
aves. Las aguas, volviendo á su nivel, forma-
ron nuevos depósitos; el terreno que resultó de 
aquí se llamó de trasporte ó de aluvión, y todo 
se preparó para la aparición de la más noble de 
las criaturas. 
Cuanto mas antiguas son las capas de nues-
tro globo, mas se diferencian los animales se-
pultados en ellas de los que hoy existen. En los 
primeros tiempos de la consolidación quedarían 
grietas por donde se exhalase el fuego interno, 
de manera que el calor dependía entonces me-
nos de la posición de la tierra respecto al sol y 
de la distancia de un punto cualquiera á los 
polos, que de las emanaciones gaseosas y dé las 
exhalaciones ígneas de lo interior; y pudo muy 
bien haber calores intertropicales en regionec 
situadas bajo los polos. 
Esto explica por qué se encuentran en las 
regiones frías depósitos propios del Ecuador; 
en el carbón fósil troncos de palmera mezcla-
dos con plantas coniferos, heléchos arborescen -
tes, goniálitas, y peces de escamas romboidales 
óseas; en el terreno calcáreo del Jura enormes 
esqueletos de cocodrilos y plexiosauríos, de 
planútilos y troncos de cicadeas; en la creta 
pequeños politálamos y briozoaríos, cuyas es-
pecies análogas viven hoy en los mares; en el 
trípol para pulir y ol ópalo harinoso, muchas 
aglomeraciones de infusorios silíceos; en los 
terrenos de aluvión y en algunas cavernas, 
huesos de elefantes, de hienas y leones. Tales 
son las grutas del mar dulce en Palermo, de 
Neusalz en Austria, y una del Yorkshíre, llena 
de esqueletos de hienas del Cabo y de huesos de 
tigres, osos, elefantes y rinocerontes. ¡Cuánto 
tiempo, y qué trastornos se necesi tarían para 
que reinase la libertad en el sitio donde anda-
ban errantes las hienas desenterrando y arras-
trando tras sí los huesos de fieras que hoy sólo 
habitan en los extremos de Africa! Esta es la 
primera reflexión que se ocuíre al que se dedi-
ca al estudio de los fósiles; advir t iéndose desde 
luego la conformidad de esta sucesión con el 
órden de la creación que establece Moisés, quien 
(si solo se le quiere atribuir una autoridad hu-
mana) supo en su tiempo lo que 3.000 años des-
pués han descubierto los sabios á fuerza de fa-
tigas. 
Pero el que escribe la historia de los hom-
bres no tiene necesidad de remontarse mas allá 
de la creación de los mismos. Por otra parte 
¿qué es lo que puede asegurar aún la ciencia, 
cuando tan poco ha profundizado el hombre en 
el interior de la tierra; cuando tan poco se ha 
elevado sobre la superficie del planeta donde 
es su destino vivir un breve dia? Baste, pues, 
decir, que sobre la corteza de nuestro globo se 
encuentran en primer lugar bancos de fango y 
de arenas arcillosas, mezcladas con cantos ro-
dados procedentes de lejanos parajes, y con 
huesos de anímales terrestres, que sorprenden 
por su forma y su mole, cuya raza ó pereció, ó 
habita en otros climas: sedimentos que pueden 
aducirse como prueba del últ imo diluvio y que 
son fáciles de distinguir de los que arrastran 
los torrentes y r íos , que solo contienen huesos 
de animales del país . 
Entre este terreno y la creta alternan los 
productos de agua dulce y salada, que indican 
las avenidas y las retiradas sucesivas del mar, 
y se contienen en la cal, el yeso, el lignito, ecé-
tcra. Sigue la creta, formación inmensa en pro-
fundidad y extensión, depósito de un mar más 
tranquilo, que separa los terrenos terciarios de 
de los secundarios, cuales son el asperón, los 
esquistos calcáreos y semejantes, mezclados de 
amonitas, conchillas y a l g ú n residuo vejetal. 
Por último vienen los mármoles, los esquistos 
primitivos, el gneis y el granito. 
Entre tantos restos de animales como se han 
descubierto en los varios terrenos, no se ha ha-
llado ninguno del hombre, á no ser de los más 
recientes, n i un arma, n i un arco, n i uno solo 
de los instrumentos que anuncian su presencia: 
en vista de lo cual dice Cuvier: «Pienso, con 
»Deluc y Dolomíeu, que sí hay algo bien ave-
»riguado en la geología, es que la superficie 
»del globo ha experimentado una grande y re-
»peiitina revolución, cuya época no puede fi -
»jarse á mayor distancia que la de cinco á seis 
DE CÉSAR CANTÚ 63 
»mil años; que esta revolución anegó el país 
»habitado al principio por los hombres y las 
»especies de animales, ,más conocidos hoy, re-
»duciendo á terreno seco el fondo de lo que era 
»mar, y formando asi el pais que actualmente 
»se habita; que después de este trastorno, un 
»pequeñü número de individuos, salvados de él, 
»se esparcieron y propagaron por las tierras 
»eDjutas; y que sólo desde entonces empezaron 
^nuestras sociedades á progresar, á establecer-
»se, á construir edificios, á reunir hechos natu-
ra les y á combinar sistemas científicos.» 
La autoridad de Cuvier es suficiente para 
tranquilizar el ánimo de cualquiera, y nosotros 
le añadiremos la de Newton, Pascal, Kirvan y 
muchos otros ilustres nombres, que están con-
formes en sostener la concordancia de la natu-
raleza con las tradiciones bíblicas. 
Los que han seguido diverso sendero, dedu-
ciendo consecuencias contrarias al relato de 
Moisés, suponen contemporáneas la creación 
de los animales y la del hombre; y calculando 
el número de años precisos para acumular i n -
mensos bancos de conchillas ó para petrificar-
las en el seno de las rocas más sólidas, asegu-
ran que el hombre debe tener de ant igüedad 
algo más que unos pocos miles de años. A és-
tos hemos contestado ya. E l italiano Tadini, 
considerando hace poco tiempo la progresión 
en que el mar se retira, que es de un metro en 
cosa de tres m i l años, y hallando vestigios ma-
rinos en las más elevadas cimas, supuso nece-
sarias, para que bajase hasta su actual nivel, 
tantas treintenas de siglos cuantos metros su-
ben las cúspides más altas sobre la superficie 
del Océano. ¡Ligereza por cierto extraña en el 
modo de observar y de discurrir! Si el mar se 
hubiese retirado tan pacíficamente, ¿cómo ex-
plicar esos montones de conchas y otras mate-
rias, arrojadas con violencia y frecuentemente 
despedazadas en medio de sólidos trozos? ¿Cómo 
explicar esos inmensos bancos de conchillas, 
de las cuales se han conservado intactas hasta 
las más finas y delicadas, lo mismo que si se 
hubiesen pescado ayer? ¿Cómo la superposición 
del granito á las cretas y hasta á los pudingos? 
¿Cómo las enormes piedras rodadas que se en-
cuentran en altísimas cimas y alejadas medio 
mundo de las rocas maternas? ¿Cómo la rara 
posición de los estratos inclinados con tal va-
riedad, unos horizontales y otros hasta ser-
peantes? 
A todas estas preguntas responde, á mi en-
tender, victoriosamente, la teoría no inventa-
da, sino meramente ilustrada por Elias de Beau-
mont, según la cual no son las montañas la 
parte más antigua, y como se decia, la urdiem-
bre del mundo, n i se formaron por el despren-
dimiento de las tierras ó el sedimento de las 
aguas, sino á consecuencia de un impulso dado 
hácia arriba, habiendo sido levantadas, puestas 
unas sobre otras, ó derribadas por una fuerza 
interior. Debajo de la corteza de nuestro globo, 
la cual quizá no tenga de espesor más de unos 
veinticinco m i l metros, arde un gran fuego, 
causa de los terremotos y volcanes y de las as-
censiones de montañas . La elasticidad de esta 
corteza la hace experimentar una ondulación, 
de manera que las mareas se verifican, no sólo 
en las aguas, sino también en la misma masa 
terrestre; y si hoy son casi insensibles, en otro 
tiempo debía ser su ñujo y reflujo de unos cin-
co á seis metros. Esta doctrina, al paso que 
muestra la sencillez de los medios que emplea 
el Criador para conservar el órden del univer-
so, explica la formación de los terrenos mucho 
más satisfactoriamente que los decantados sis-
temas neptunianos, para cuya inteligencia es 
preciso suponer que cincuenta m i l kilómetros 
de materias terrosas y metálicas han estado al-
guna vez disueltos en un kilómetro de agua. 
En cuanto se enfrió la primera costra, se 
formaron grandes aberturas, por donde entró la 
atmósfera impregnada de pesados vapores, que 
mezclándose con la masa ígnea de lo interior, 
se convirtieron en gases, cuya fuerza inmensa 
de expansión hendió las rocas en diversos sen-
tidos. Por esto se encuentran en los terrenos 
primitivos y en el centro de los montañas de 
primera formación, peñascos verticales, volca-
dos, encorvados, esparcidos en completo desór-
den. Cuando el agua apareció en la superficie 
de la tierra, penetró hasta donde hervían las 
materias en fusión, y estas ascendieron, ya en 
forma de cúpulas , como las montañas t raxí t i -
cas, ya cubriendo las llanuras á modo de una 
erupción volcánica, ya formando rápidas pen-
dientes, como los Alpes. Y como los terrenos 
de sedimento no se unen entre sí por medio de 
insensibles transiciones, sino que se separan 
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con violencia, según las revoluciones que ha 
experimentado el g-lobo, puede deducirse de es-
ta circunstancia la edad de las montañas. 
Alg-unos de los estratos están levantados y 
otros no, y los inclinados se hallan cubiertos 
de otros horizontales de tiempos más reciente?, 
esto es, que se han formado después de la ele-
vación de las montañas; lo cual indica que es-
tas son más ó ménos antig-uas en proporción 
del número de estratos levantados que contie-
nen. Las que se elevaron al mismo tiempo, pa-
recen dispuestas paralelamente á un círculo de 
la esfera, de modo que se conoce las que son 
contemporáneas y las que no, por su dirección 
y por las líneas diferentes de los estratos. 
A l elevarse una montaña del seno de la tier-
ra, alzó consig-o el terreno estratificado sobre-
puesto, que por lo mismo quedó en pendiente, 
al paso que el que se estratificó con posterio-
ridad permaneció horizontal. En las montañas 
de Sajónia, de la Costa de Oro y del Forez, son 
harizontales las tres especies de terrenos supe-
riores, y es sólo levantado el asperón eolítico, 
lo que indica que son antiquísimas. En los Pi-
rineos y en los Apeninos dos capas inferiores 
son levantadas, y horizontales las dos superio-
res, de donde resulta que son ménos antigaios, 
como las montañas de la Dalmacia y la Croa-
cia y los montes Carpacios. Los Alpes occiden-
tales tienen elevadas las tres capas inferiores 
y horizontal sólo la de aluvión. El monte Blan-
co, el más alto de Europa, es más moderno que 
los Pirineos y los Apeninos. En el San Gotar-
do, en el monte Ventoux y otros Alpes centra-
les, se ven levantadas las cuatro capas de tier-
ra; se Cree que son contemporáneos suyos el 
Atlas y el Himalsya, y más recientes las cor-
dilleras de los Andes. 
Las líneas de elevación por donde brotaron 
las montañas , surcan el globo en dirección ir-
reg'alar. Si sig-uen una sola dirección, el país 
se asemeja á una isla ó á una península pro-
longada como Creta, la Eubea, la Italia; si es 
una cúspide aislada, la isla es esférica, como 
Ceilan. Si la l ínea de elvacion forma varios sis-
temas paralelos, entre ellos habrá lag-os, gol-
fos, valles. A veces dos ó más sistemas de ele-
vación se encuentran, y de ahí nacen t r iángu-
los ó cuauradus, cuya parte iuterior se llena de 
terrenos de aluvión. 
La experiencia de todos los dias robustece 
la doctrina de Beaumont; pues que si las ele-
vaciones han disminuido, no han cesado sin 
embargo. De Bath ha demostrado que en Sue-
cia el terreno se eleva regularmente; Roberto 
Stevensohn sostiene con pruebas que de tres si-
glos á esta parte ha subido el fondo del mar 
del Norte y del Canal de la Mancha; muchas 
vias romanas, litorales desde Alejandría á Bél-
gica, demuestran que el Mediterráneo no ha 
alterado su nivel, y con todo, varios edificios 
construidos á sus orillas están cubiertos por las 
aguas. Ciñéndonos á Italia, el templo de Sera-
pis cerca de Pozzuoli, nos dice cómo las már -
genes pueden parcialmente subir ó bajar. Co-
nocemos con seguridad la época en que se ele-
varon antiguamente, en la Argólide el monte 
Meton, el monte Rojo (1669) en Sicilia, y el 
monte Nuevo en los Campos Flegreos de Ñápe-
les. En la noche del 29 de Setiembre de 1759 se 
elevó cerca de Vallodolid, en Méjico, el Joru-
11o, volcan que tiene de altura 513 metros, ro-
deado de más de veinte pequeños cráteres. En 
las aguas de Santorin, en el grupo de Lípari, 
en los archipiélagos de las Azores, de las Ca-
narias, de las Aleutianas, se ven cada día islas 
nuevas. En 1831 podíamos pasearnos por la is-
leta Ferdinanda, que se había elevado hasta 
300 piés sobre el nivel del mar de Sicilia, entre 
las costas calcáreas de Sciacca y la volcánica 
Pantelaria, y que á poco desapareció. En 1772, 
en la isla de Java, durante una erupción es-
pantosa, se hundió el volcan de Papadayang, 
que se alzaba algunos miles de piés sobre an-
chas bases; lo que hizo que el terreno se con-
moviese hasta muchas leguas en derredor y que 
muriesea de tres m i l personas. En la erup-
ción de 1822 bajó la cima del Vesubio 41 toesas. 
Lyell ha demostrado que en el condado de 
Lancaster se encuentran conchillas recientes 
en depósitos marinos á quinientos piés sobre el 
nivel del Océano; los terremotos han elevado la 
costa de Chile, que áun sin eso, va creciendo 
gradualmente, mientras que por el contrario 
bajan las occidentales de Groenlandia y Esca-
ma, donde una roca de granito, señalada por 
Linneo en 1749, se ha aproximado al mar unos 
100 piés, lo que prueba la teoría de Hutton 
acerca de la elevación del fondo de los mares, 
en virtud del calor central. La isla de Terrano-
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va va elevándose en todas direcciones, tanto 
que muy pronto quedarán inservibles los puer-
tos. ¿Y quién sabe si tales elevaciones y hun-
dimientos son una ley general, que obedece á 
otras leyes fijas é ii.mutabli eV 
Apenas se ven hoy dia en toda la tierra unos 
cuantos respiraderos por donde de vez en cuan-
do salen materias ígneas; pero cuando la corte-
za del globo era ménos sólida, y la incandes-
cencia se hallaba más próxima á la superficie 
y sometida aún á poderosas fluctuaciones, ya 
se elevaban las partes internas, ya se hundían 
las externas, lo que ponia de nuevo en comu-
nicación la masa fundida con la atmósfera; y 
los efluvios gaseosos, que variaban según la 
profundidad de que provenian, llevaban consi-
go una especie de nueva vida á los sucesivos 
desarrollos de las formaciones pintón icas y 
metamorfósicas. 
Hay una admirable analogía entre la for-
mación de las rocas granulentas que las olas 
de lava forman en la pendiente de los volcanes 
activos y las masas internas de granito, pórfi-
do y serpentino, que brotando de tierra abren 
los bancos secundarios y los modifican con su 
contacto, ya endureciéndolos por medio de la 
sílice que en ellos introducen, ya impregnán-
dolos de dolomita, ya produciendo en ellos cris-
tales de muy diversa composición. 
Tampoco se puede decir que son necesarios 
miles de siglos para que los seres orgánicos se 
conviertan en fósiles, atento que la experien-
cia ha logrado petrificarlos en poco tiempo, por 
medio de combinaciones químicas. 
Más ingenioso y directamente opuesto á la 
época señalada para la creación del hombre, es 
el argumento de los que, mostrando los tras-
tornos acaecidos en la superficie de la tierra 
desde los tiempos de la tradición, aseguran que 
no podían haberse verificado sino con el tras-
curso de muchos siglos. Estos, sin embargo, no 
han calculado suficientemente las fuerzas que 
todavía emplea la naturaleza para producir in -
mensos trastornos. Dejando á un lado las tor-
mentas y los terremotos, reacciones de vapores 
sometidos á una enorme presión en el seno de 
la tierra, que de repente (Cuba y la Guadalupe 
lo saben) mudan la faz de un país, cuéntanse 
cuatro causas de grandes y continuas transfor-
maciones en la superficie del globo: las lluvias 
y el deshielo, que, por decirlo así, descortezan 
las montañas y arrastran á las faldas sus des-
pojos; las aguas corrientes, que barren estos 
fragmentos, para depositarlos allí donde se dis-
minuye la rapidez de su curso; el mar, que so-
cava las costas elevadas, alterando las playas, 
y arroja montes de arena sobre las bajas; en 
fin, los volcanes que perforan los estratos sóli-
dos del globo y exparcen á lo lejos sus erup-
ciones. 
El desmoronamiento de las tierras obstruye 
el curso de los ríos y los convierte en lagos, 
destruyendo llanuras cultivadas y ciudades po-
pulosas. El que haya visto precipi társelos tor-
rentes desde los Alpes; salvar el Pó sus barre-
ras, y agitarse en tempestades el Océano, po-
drá decir de qué son capaces las aguas. Aun 
sin esto, los ríos, cargados de materias extra-
ñas, pierden su velocidad al llegar al mar y 
depositan allí un sedimento que se va aumen-
tando hasta formar provincias enteras; las 
cuales puestas en cultivo alimentan á los hom-
bres allí donde antes nadaban mónstruos ma-
rinos. 
Por el contrario, el mar en su flujo lleva 
siempre nuevos montones de arena á las costas 
bajas, y en cada reflujo queda enjuta una par-
te que el viento marino, lanza más adentro; de 
tal modo, qu e si el hombre nó pensase en de-
tenerlas, estos montones cubrir ían los campos 
y comarcas, y con la acción del aire, de la 
humedad y del tiempo, se endurecerían junta-
mente con los vejetales y animales que sor-
prendieran en su invasión. En los sitios en que 
la costa se alza llena de rocas y escarpada, al 
marea azota y socava los cimientos, ocasionan-
do la caída de enormes masas, que las aguas 
rompen luego y desmenuzan, deprimiéndose 
con esto más la playa. 
Entretanto, ríos y torrentes arrastran al 
fondo de los lagos nuevas materias, que pue-
den hasta cegarlos, y el mar cubre de cieno 
los puertos y las bahías . 
La influencia de estos sólos agentes ha cam-
biado el aspecto de muchos países áun después 
del últ imo diluvio, y de ello se ven rastros i n -
dudables que suplen ó confirman la Historia y 
la tradición. Imaginémonos la Europa en el 
tiempo en que los estrechos de los Dardanelos 
y de Gibraltar eran lenguas de roca que la 
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unian al Asia y al Africa. Los mares interiores, 
de más alto nivel, cubrían las tierras bajas; 
estaban sumerg-idos por las ag-uas los llanos de 
laLaponia, la Rusia y la Siberia; y el Zahara 
era un g-olfo profundo. Las g-arg-antas de las 
montañas y el fondo de los valles no estaban 
aún ocupados por los terrenos de transporte, 
sino que formaban lag-os, lag-unas y bahías, 
que después constituyeron los rios y valles del 
Pó, del Rhiu, de Garona, del Sena, del Elba, 
del Oder, del Danubio. El Mar Negro se abrió, 
después de los tiempos históricos, comunicación 
con el Caspio y el Bósforo de Tracia; el prime-
ro y el lago Aral se comunicaban entre sí, y el 
mar del Norte llegaba hasta cerca de aquellos, 
atravesando el continente Las laudas salinas, 
que tanto abundan en Asia, en Africa y en la 
Europa Oriental, prueban qüe el Mediterráneo 
ocupaba antes mucho mayor espacio ó inunda-
ba otros sitios. Probablemente los montes Ura-
les eran una grande isla, al paso que algunas 
islas de la Oceanía estaban unidas al Asia Me-
ridional, y á la Septentrional lo estaba la Amé-
rica. Los Griegos conservaban memoria de un 
continente llamado Letonia, que ocupaba gran 
parte del Mar Egéo. El rompimiento de las ro-
cas de Abila y Calpe, que introdujo al Mediter-
ráneo en los puntos donde florecían llanuras 
populosas, está representado en la fábula de 
Hércules. ¿Por qué creer mero sueño de los sa-
cerdotes egipcios la grande isla Atlántida, que 
ha desaparecido del globo? ¿Qué razón podían 
tener para inventar un relato ajeno al culto, á 
¡as ideas, á los intereses que representaban? La 
tradición recuerda repetidos diluvios de Grecia, 
en la cual la Tesalia debió ser un vasto lago 
que se desaguó por el Peneo, y al contrario, la 
Beocia hubo de permanecer anegada por las 
avenidas del lag-o Copai. 
Viniendo á tiempos más próximos, en la 
época de Homero se podía navegar directa-
mente desde la isla de Faro al lago Mareotis, 
que tenia cincuenta millas de extensión. Estra-
bon, que vivió nueve siglos después de aquel 
poeta, encontró reducidas estas millas á ménos 
de veinte, y las arenas arrojadas en aquél por 
el mar y el viento, formaron la lengua de tier-
ra en que se fundó Alejandría, obstruyendo la 
embocadura más próxima del Nílo y cegando 
el lago. Por esto los sacerdotes egipcios dijeron 
f á Herodoto, que miraban su país como un don 
del Nílo y que hacía poco tiempo que había 
aparecido el Delta; y en efecto, Homero no ha-
bla de Meufis, sino de Tebas solamente. Las 
principales bocas del Nílo eran la Pelusiaca y 
la Canopea; y de una á o t r a se extendía en l i -
nea recta la playa cuando Tolomeo trazó sus 
mapas; en seguida, el rio ocupó las embocadu-
ras Bolbítina y Fatnitica, y las playas se pro-
longaron en forma de media luna. Roseta y 
Damieta, que allí estaban hace m i l años á or i -
llas del mar, se encuentran hoy á dos leguas 
de distancia, y el suelo del Nílo, al paso que vá 
prolongándose, también se eleva, lo que oca-
siona el que los antiguos monumentos queden 
en gran parte soterrados. 
Entre los infinitos ejemplos que todo país 
me ofrecería, elijo los de aquellas regiones so-
bre las cuales fija especialmente la Historia su 
atención. Tomando por argumento estas inun-
daciones del Nilo se impugnan la ilimitada an-
t igüedad á que aspiran los Egipcios; y Girar-
din demuestra, que el terreno de los países del 
Nílo se eleva 126 milímetros cada año, y como 
aquel sobre que Tebas fué fundada, está á seis 
metros de profundidad, resulta que no puede 
aspirar más que á 45 siglos de an t igüedad . 
Otro tanto que con el Delta del Nilo se de-
muestra con el del Ródano, cuyos brazos en 
1,800 años se han prolongado nueve millas. Las 
más bellas ciudades de la Eolide se ven cu-
biertas de cascajo: Elea, Cumas y Pitaña sobre-
salen apenas de entre las arenas del Caico que 
cegaron el Puerto de Pitaña y el golfo que está 
enfrente de Elea. No le costará mucho al Ermo 
cerrar el golfo de Esmirna; el Meandro convir-
tió en lago el de Mitilele; el de Efeso, fué ce-
gado por el Caistro: ;cuánias alteraciones en 
pocos siglos! Asi es como las dunas del golfo 
de Gascuña sepultaron muchas poblaciones que 
figuraban en los mapas de la Edad media, y 
amenazan envolver aún á otras avanzando casi 
72 piés al año, de manera que al cabo de 20si-
siglo l legarán á Burdeos. Bancos de arena roja 
mal contenidos por el bosque de Facardino 
avanza sobre Beirut en la Siria. Denon enumera 
cuántas ciudades y aldeas del Egipto fueron 
invadidas por las arenas desde que la inercia 
musulmana no se cuidó de trabajar en su repa-
ración; y concluirán úl t imamente por cubrir 
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todo el espacio que existe entre la cadena líbi-
ca y el Nilo si el actual virey no hubiese man-
dado plantar millares de árboles que forma un 
bosque en los valles arenosos. No pasará mu-
cho tiempo sin que Basora vea llegar el oleaje 
que confundirá con el Golfo Pérsico las llanu-
ras que en otro tiempo florecieron con esplén-
dida civilización. 
¿Y por ventura no tenemos á la vista Vene-
cia que con trabajo conserva sus lagunas, y 
Rávena distante en la actualidad tres millas 
del mar que tocaba su muros, y Adria alejada 
18 del golfo á que daba nombre? Se asegura 
que los collados Engáñeos fueron islas. E l Pó, 
desde que corre estrechado entre diques, ha 
elevado su álveo sobre los techos de Ferrara: 
tremenda amenaza, semejante á la de los rios 
de Holanda que arrastran sus corrientes á 30 
piés de elevación sobre la llanura. Desde el año 
1604 hasta el presente, el Pó ha prolongado 
6,000 toesas su lecho hasta formar casi un mar, 
y para remediar los daños que pueda hacer será 
preciso abrirle nuevas desembocaduras en los 
terrenos depositados por él mismo. Parece que 
en la campiña de Roma el mar azotaba los 
muros de Tarquina de la que actualmente dis-
ta una legua: Trajano construyó en la emboca-
dura del Tiber un puerto que ahora dista 2,200 
metros de la orilla; y una torre fabricada en 
tiempo de Alejandro V I I junto al mar, está ac-
tualmente á una distancia de 554 metros. 
Estos son los cambios que en los tiempos 
históricos han producido solamente los guijar-
ros arrastrados por los rios y los bancos de are-
na. ¿Quién podrá decir el efecto causado por 
500 volcanes que subsisten encendidos, y que 
según el cálculo de Lyel l producen 20 erupcio-
nes por año, situados los más en países cuya 
civilización no permite que se conserve memo-
ria de ellos? En 1815 la isla de Sumbawa, sa-
cudida por un terremoto desde el 5 de Abr i l 
hasta Julio, sufrió tal alteración en un rádio de 
1,000 millas inglesas, que los buque se hallaron 
en seco sobre el punto donde hablan anclado, 
y el terreno por donde se caminaba á pié firme 
se vió cubierto de una porción de metros de 
agua: sintiéronse los sacudimientos hasta en 
las Moiucas en Sumatra y Borneo; y en Java 
distante 300 millas, produjeron las cenizas una 
oscuridad más profunda que la de la noche, y 
de 72,000 habitantes apenas 120 se salvaron con 
vida. Un invierno rigorosísimo, una obstinada 
sequía, un rompimiento del mar, y una larga 
carestía podrían figurar entre los más altos hé -
roes si debiera el heroísmo regularse por los 
estragos causados. Pero es cosa ya convenida 
que no se haga mención de ellos en la historia 
racional porque no tienen ó no presentan aquel 
encadenamiento de causas y efectos, que es lo 
único que puede dar interés á la Historia. Sin 
embargo, ¿quién no echa de ver el trastorno 
que sufriría nuestra humana raza si se alterase 
en 10 ó 15 grados la temperatura ordinaria de 
un país; si los vientos periódicos cambiasen su 
acostumbrada dirección; si una cordillera de 
montañas se elevase entre las llanuras del Rhin 
y el Danubio? Ahora bien; ¿quién podrá decir 
que el órden geológico de la tierra ha llegado á 
su perfección; que el progresivo enfriamiento 
de sus primeras capas ha cesado de ser sensible 
en la superficie? ¿Quién podrá enumerar los 
nuevos desastres naturales de que está amena-
zada nuestra especie? 
No trabaja solamente lanaturalezaen destruir, 
sino que áun al presente forma nuevasrocas y 
nuevos terrenos. Los continuos depósitos de 
travertino del Tivoli cerca de Roma, y los que 
se verifican en Hobaat-Town en la Australia, son 
imágen, aunque débil , de la formación de los 
terrenos fosilíferos. El mar, áun en nuestros 
días, en vir tud de influencias poco conocidas, 
produce en las costas de Sicilia, en la isla de la 
Ascensión, y en la laguna del Rey Jorge en 
Australia, ya por precipitación, ya por incrus-
tación, ya por cementación, pequeños bancos 
calcáreos, que en algunas de sus partes adquie-
ren la dureza del mármol de Carrara. El mar y 
las tempestades produjeron en la isla de Lanza-
rote, en las Canarias, un estrato de oolita, seme-
jante al calcáreo del jura, pero modernísimo. A l -
gunas aguas por medio del ácido carbónico de 
que se hallan saturadas, disuelven las sustan-
cias calcáreas y luego las dejan cristalizar en 
forma de estalácticas, que oponen un dique á 
los terrenos de aluvión formando terraplenes 
naturales. Este fenómeno, por lo general lento 
en otros países, es activísimo en los mares 
ecuatoriales, donde podría decirse que hal lán-
dose la civilización en un estado naciente, no 
ha conquistado aún la naturaleza la calma de 
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nuestras zonas. Intrincadas ramificaciones de 
coral y otros zoófitos se lanzan desde una á otra 
de las montañas submarinas que circundan loa 
continentes de la Oceanía, y constituyen con-
cavidades que al llenarse forman nuevos ban-
cos é islas que los salvajes comparan con polvo 
esparcido por la mano de un gigante. En torno 
de la isla de Peel, y en el espacio que media 
entre el Sur de la Nueva-Zelanda y el Norte de 
las islas de Sandwich, se agrupan sensible-
mente tales montones de poliperos, que hacen 
peligrosísima la navegación hasta para las na-
ves de mayor porte; el mar va acumulado so-
bre ellos una arena calcárea que poco á poco 
los convierte en tierra firme, donde el viento 
y las aves depositan semillas que no tardan en 
germinar; de manera que donde poco antes 
andaban combatiendo las olas, se ven ver-
dear los prados. Quien contempla aquella 
rápida mudanza retrocede con su imaginación 
á los tiempos que precedieron á la existencia 
del hombre, y cree que aún no ha llegado el fin 
del dia aquel en que el Criador separó la tier-
ra de las aguas. 
En el Océano Pacífico se encuentran mil la-
res de islas madrepóricas, separadas entre sí 
en apariencia, pero enlazadas realmente por 
bajos también madrepóricas hasta el punto de 
facilitar el vado por espacio de mas de 280 le-
guas. Unas veces se presentan en línea recta, 
otras en forma circular dispuesta al parecer 
artísticamente, lo cual depende de su situación 
sobre cimas de montañas submarinas, que va-
rían en su disposición según que han sido pro-
ducidas por elevación ó por volcanes. Debe, 
pues, considerarse aquella larga cadena de los 
Maldivas y de las Laquedivas como indicio de 
las cordilleras submarinas. La obra de estas 
vej etaciones marít imas puede elevarse medio pié 
en el espacio de un siglo; pero al llegar á la 
superficie de las aguas cesa su formación, por 
lo cual estas islas on todas bajas cuando no 
las elevan las fuerzas elásticas subterráneas, ó 
bien la tierra que se forma en su superficie y 
la arena depositada en ella por el mar. 
Y no hay para qué decir cuánta sea la fuer-
za productora que desplega la naturaleza en los 
terrenos nuevos, ya por lo tocante á la vigoro-
sa vegetación de que se cubren, ya por lo re-
lativo á la multiplicación de los animales, ü n a 
de estas islas, á donde arribaron algunos náufra-
gos ingleses en 1539, fué encontrada por los Ho-
landeses en 1667 con una población de 12.000 
almas descendientes de solo cuatro madres. 
Cien años después del descubrimiento de Nueva 
España, pacían en su territorio rebaños de 70 
y hasta de 100.000 cabezas, advirtiéndose que 
las reses fueron llevadas por los españoles, y 
otro tanto puede decirse de la multiplicación 
del ganado vacuno. Sin salir de Italia puede 
verse cuán lozana y activa se muestra la veje-
tacion sobre las lavas modernas. ¿Qué es, pues, 
lo que debería ser allá en los tiempos p r imi -
tivos cuando la corteza de nuestro globo aca-
baba de reducirse á la actual condición? 
Con relación á nuestros terrenos flegreos, 
dió bastante que hablar la observación que el 
inglés Brydon (uno de los muchos extranjeros 
que abusan de la hospitalaria confianza de los 
italianos) atr ibuyó al canónigo Recupero. Es-
cribió, pues, que habiéndose hecho una exca-
vación cerca de Jaci Reale, en Sicilia, se en-
contraron siete bancos de lava, alternando con 
un elevado estrato de mantillo; y calculando 
que lo menos se necesitan 2.000 años para que 
éste se sobreponga á la lava, infería que 
aquella montaña no podía ménos de tener 
14.900 años. 
Pero en primer lugar hombres científicos 
de mayor doctrina y experiencia, probaron que 
de n i n g ú n modo se puede determinar el tiem-
po que tarda en formarse el mantillo sobre la 
lava, pues se ven algunas antiquísimas, que se 
conservan áridas y negras como las vomitadas 
por el Etna en 1536, en tanto que la de 1636 
está cubierta de frondosos árboles y viñas: y al 
mismo tiempo, entre las seis capas de lava 
acumuladas sobre Herculano, cuya época de 
destrucci©n conocemos á punfo fijo, existen 
benas de tierra buena para la vejetacion. Por 
otra parte, se desvaneció aquella opinión ha-
biendo Dolomieu manifestado que en las cita-
das lavas de Jasino se halla interpuesta ningu-
na zona de tierra vejetal. 
Sin recurrir, pues, á millares de siglos, 
pueden las referidas causas esplicar las altera-
ciones ocurridas sobre la tierra áun después 
de haber venido á ella el hombre, y de haber 
cesado las violentas agitaciones que durante la 
aurora del gran día de la creación conmovió-
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ron la superficie de nuestro planeta, como hoy 
lo hacen en la luna, agitaciones que están 
históricamente indicadas en el diluvio de Noé, 
y en el querubín de la espada de fuego. 
Son igualmente falsos los argumentos de 
los que han citado obras humanas como bas-
tante más antiguas que la tradición mosáica. 
Y si alguno sostuvo que las minas de hierro 
de la isla de Elba deben haber sido explotadas 
por lo ménos desde hace 40,000 años, otros 
probaron, con más fundamento, que han bas-
tado 5.000 años para reducirlas al estado en 
que hoy se encuentran, suponiendo que los 
antiguos sacasen de ellas una cuarta parte 
apenas del mineral que se extrae en la presente 
época. Pero, ¿quién no echa de ver la enorme 
cantidad de hierro que necesitarían los romanos 
para vencer y conservar encadenado á todo 
el mundo? 
El general Dessaix, en la expedición de 
Bonaparte á Egipto, persiguiendo al derrotado 
ejército de. Murad-bey, fué él primero que 
advirtió un zodíaco esculpido en relieve en el 
templo de Dendera [Tentyris): y otro se en-
contró en Esdé [Latopolis], con los mismos sig-
nos zodíacos que usamos, pero distribuidos de 
diverso modo. El tan ponderado análisis de los 
filósofoe de hace algunos años supuso que 
aquella colocación especial no envolvía combi-
naciones astrológicas ó de una época extrema-
damente remota, sino que en realidad represen-
taba el estado en que se hallaba el cielo cuan-
do se erigieron aquellos edificios en que se han 
encontrado los referidos planisferios: estado 
dependiente de la precesión de los equinoocios, 
que hace completar á los coluros su revolución 
al rededor del zodíaco en 26.000 años. 
Partiendo de esta suposición Burkhart, dijo 
que el templo de Dendera cantaba 4.000 años 
por lo méno-i; Nouet refirió su fundación al 
2.002 ántes de C; Jollois y Devilliers, que 
estudiaron más profundamente esta materia 
al 2610, y Latreille al 2250 ántes de nuestra 
época. Y en vista de que la división de los dos 
zodíacos era diferentr", se puso que el de Es-
nó se referia á una época 3000 años más an-
tigua. 
Cierto es que al mismo tiempo otros astró-
nomos y anticuarios, entre los cuales pueden 
contarse algunos italianos ilustres, colocaban 
la fecha del primer zodíaco entre el año 138 y 
el 12 ántes de C , y no causa tanta admiraeion 
el advertir con cuánta copia de doctrina y te-
nacidad sostuvieron tan diferentes opiniones 
Hamilton, Rhode, Sannier, Lelorrain, Biot y 
Paravey, como ver á Dupuys y á sus secuaces 
erigir sobre un punto tan controvertido su tor-
re de Babel, con que pretendían hacer guerra 
al cielo. 
Pero no faltó luego quien pensó en leer las 
inscripciones que allí se encuentran y confron-
tar lor estilos: de lo cual resultó que el pórtico 
del templo de Dendera estaba consagrado á la 
salud de Tiberio, y en su antiquísimo planis-
ferio se leyó el t í tulo de autocrator, que pro-
bablemente se referia á Nerón. Posteriormente 
en Esné se halló una columna, precisamente 
del mismo estilo que el zodíaco, y que tiene la 
fecha del décimo año de Antonino, esto es, del 
147 después de C. 
Por tanto Champolliou escribiendo en 1582 
acerca del templo de Esne, decía: «Me he con-
vencido por medio de un estudio particular, 
»de que este monumento, considerado por sim-
»ples conjeturas fundadas en el modo especial 
»de interpretar el zodiaco de la bóveda como el 
»mas antiguo de Egipto, no es sino el mas mo-
»dernode todos... La época de la erección del 
»pórtico de Esné debe de referirse indudable-
men te al imperio de Claudio: sus esculturas 
»datan de los tiempos de Caracalla, y entre és-
»tas debe colocarse el famoso zodíaco que tanto 
»ha dado que hablar» . 
Mas como acaso habrá quien no se fie de la 
comparación de los estilos, n i se dé por satisfe-
cho con el sistema de Champollion, añadiremos 
que el señor Cailliaud, en su últ imo viaje á la 
ISubia,,encontró una caja que encerraba una 
momia, cuya inscripción griega indicaba el año 
19° de Trajano, esto es, el 116 d. C , en cuya 
caja había un zodíaco pintado, y dispuesto 
precisamente como el de Dendera, por cuya 
razón no puede ser considerado sino como un 
tema aí t rológico. 
Con aparato de conocimientos no vulgares, 
y por lo tanto no fáciles de contestar, tomaron 
otros á su cargo el demostrar la ant igüedad de 
la humana raza por los conocimientos que ad-
quirió en diversos ramos del saber y principal-
mente en la astronomía. Para esta ciencia se 
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requiere un estado tranquilo de la sociedad, 
anteriores desarrollos científicos, y una larga 
série de observaciones; de modo que tenemos 
derecho de juzgar que una nación que mani-
fieste adelantos en la astronomía, debe ser an-
tiquísima. 
Formaron los Egipcios su año de 365 días 
cabales, y aunque echaron de ver que se dife-
renciaba del natural, quisieron conservarlo por 
ciertas consideraciones supersticiosas. Mas ha-
biendo necesitado conocerá punto fijo el tér-
mino del año natural, para determinar exacta-
mente el solsticio en que principia la crecida 
del Nilo, buscaron alguna estrella que corres-
pondiese con el sol en aquel tiempo, como lo 
habían hecho los otros pueblos antiguos que 
notaron el ascenso ó descenso solar de los as-
tros. 
El ascenso de Sothis, como ellos llamaban á 
Sirio, bril lantísima estrella que debió atraer su 
tención, coincidía en aquellos tiempos sobrer 
poco mas ó menos con el solsticio. Suponiendo 
por lo tanto que el período de su ascenso sola-
durase lo mismo que un año trópico, y juz-
gando que éste debía ser de 365 días y un cuarto, 
calcularon un ciclo, después del cual el año 
trópico y el solar debían volver á principiar en 
el mismo día; cuyo ciclo, según estas poco 
exactas suposiciones, se componía de 1.461 años 
sagrados y de 1.460 años de Sirio. 
Tomaron, pues, por punto de partida un año 
civi l cuyo primer día era también el primero 
del ascenso helíaco de Sirio; y como ya sabe-
mos que uno de dichos años sotiacos, ó sea 
grandes años, fue el 138 antes de Cristo, de-
ducimos de aquí que los precedentes fueron el 
1322 y el 2782. 
Por poco que se entienda de astronomía, se 
sabe que la precesión de los equinoccios turba 
la correspondencia entre el año trópico y el si-
deral, esto es entre la posición del sol y las 
estrellas de la eclíptica; cuanto más que el año 
solar de una estrella se diferencia del sideral 
en razón de la latitud de los parajes desde 
donde ha sido observada: Además, por el sin-
gular concurso de las posiciones, bajo el para-
lelo del alto Egipto, el año de Sirio durante 
algunos siglos fue precisamente de 365 días y 
un cuarto, de modo que su ascenso helíaco 
ocurrió el 20 de ju l io , tanto en el 1322 como 
en el 138. Atribuyóse, pues, gran mérito á los 
Egipcios por haber descubierto este hecho, 
afirmándose que no debiendo verificarse sino 
en el periodo de 1.460 años, se necesitaron 
observaciones de centenares de siglos para ave-
riguarlo. 
Pero astrónomos de suma nombradla a t r i -
buyeron á pura casualidad el haber determi-
nado con exactitud la duración del año solar 
de Sirio, identificándola por ignorancia con la 
del año trópico. En efecto, observaciones mas 
escrupulosas habrían demostrado que era me-
ramente temporal la coincidencia del ascenso 
de aquel astro con la crecida del Nilo; y si se 
hubiera sabido buscar con mas exactitud el 
período de la correspondencia del año sagrado 
con el trópico, se habría visto que éste era, no 
de 1,461, sino de 1.508 años sagrados. 
Permítaseme insistir sobre este punto, ya 
que andan en manos de todos las obras de 
Bailly, Volney y Dupuis, alabadas por perso-
nas que carecen tal vez de conocimientos para 
refutarlas. Una cosa es decir que los pueblos 
colocados en vastísimas llanuras habían teni-
do ocasión de contemplar el cielo, admirar sus 
movimientos, y llevar cuenta de los eclipses, 
y otra el afirmar que aquella mult i tud de ob-
servaciones sin objeto, sin conexión y sin exac-
titud, fuesen dirigidas á averiguar las leyes 
constantes del cielo y la relación entre los 
complicados fenómenos, cuya explicación solo 
puede ser fruto de un largo y atento estudio, 
apoyado en el cálculo, en la geometría, en ins-
trumentos físicos, en la exacta medida del 
tiempo, en una palabra, en el conjunto de co-
nocimientos que forman una civilización ya 
adulta. Aquel primer paso pudieron d_arlo los 
Caldeos, los Egipcios y los Chinos; pero la cien-
cia progresiva no nació sino cuando los Grie-
gos hallaron modo de arrebatarla del santua-
rio. Quien recuerde que Pitágoras, entre éstos, 
descubrió la propiedad del cuadro de la hipo-
tenusa, y Tales la medida de los ángulos y l í -
neas proporcionales; quien vea cómo el grande 
Hiparco anduvo á tientas en sus descubrimien-
tos, y como Sosigenes, educado en toda la cien-
cia de Alejandría, no supo sugerir para la 
exactitud del calendario Gregoriano mas que 
la corrección de un año bisiesto cada cuatro 
comunes, no creerá demasiado en la ciencia de 
DE CÉSAR CANTÚ. 61 
los maestros de tales discípulos, y sabrá esta-
blecer la debida diferencia entre la admiración 
del espectáculo mas grandioso de cuantos 
existen, y el exacto cálculo de sus revolu-
ciones. 
El fundamento que Bailly establecía sobre 
las dilatadísimas efemérides de los Caldeos y de 
los pueblos de la India no resistió á la crítica 
severa que demostró que eran retróg-adas y 
erróneas. Los principales tratados astronómicos 
de los Indios se llaman Siddhanta, esto es, ver-
dad absoluta; pero sus mismos autores confie-
san deber bastante á los Grieg-os, y algunos pa-
sajes de Varaba Mihira, que vivía en i el s i-
glo V y fueron publicados en 1827 en las actas 
de la sociedad de Madrás, demuestran que su 
zodíaco fué tomado del griego. Las tablas i n -
dias del Tirvalur, de que Bailly hacía tanto 
caso, debieron ser calculadas el año 1281 
de Cristo; y no que falta quien sostiene que el 
Suria-Suddhanta, que los Bracmanes pretenden 
haber sido revelado hace 20 millones de años, 
fué compuesto no hace ocho siglos. 
También poseen los bracmanes maravillosas 
fórmulas para calcular los eclipses, fórmulas 
que no se sabría en qué época de su historia se 
establecieron. Los chinos conocieron la exacta 
posición de los solsticios, y en remotísima an-
t igüedad hicieron uso del período lunisolar; pe-
ro á estas doctrinas unieron tan groseros erro-
res, tan materiales prácticas y tan grande i g -
norancia de los principios generales, que pue-
den compararse á un salvaje que hubiese apren-
dido á dar cuerda á un reloj sin conocer la me-
nor parto de su ingenioso artificio. Así es que 
por un lado estos conocimientos alejan la idea 
de que el hombre se haya elevado de una con-
dición ignorante, puesto que su infancia abun-
da en tanta sabiduría, y por otro nos conducen 
á suponer una inmensa luz que brilló ante los 
primeros hombres, y que luego, andando el 
tiempo, se fué oscureciendo más ó ménos, ya 
por el trascurso de los años , ya por haberse 
mezclado con errores. 
De este recuerdo de una edad mejor nace 
acaso en el hombre, singular conjunto de pe-
recedero y eterno, aquella común inclinación, 
por la cual, viviendo un solo día, procura en-
lazar su pasajera existencia con una larga sé-
rie de tiempos y de abuelos. Los caldeos ase-
guraban que habían conservado las observa-
ciones astronómicas de 710.000 años, y contaban 
antes del diluvio diez generaciones de reyes 
que habían durado 120 saras, de 3600 años 
cada una; trescientos millones de años enume-
ran los bracmanes; dos millones y medio los ja-
poneses; poco ménos los chinos, cien m i l 
años los persas, treinta y cuatro m i l los egip-
cios, treinta m i l los fenicios y doce mi l los 
etrascos. 
Pero hombres doctos han demostrado que 
estos números representan ciclos astronómicos, 
múltiples de 13,19, 52, 60, 72, 360, 1440 y otros 
períodos, á cuyo regreso la imaginación de 
aquellos pueblos unió la idea de una renovación 
de la materia, que en su concepto era indes-
tructible, atribuyendo al espacio lo que no pa-
rece propio sino del tiempo. 
A fin de citar a lgún ejemplo diremos que 
Calístenes, mencionado por Simplicio, limitaba 
á 1903 años antes del sigio de Alejandro el cur-
so de las observaciones astronómicas de los 
caldeos; y Epígenes, según Livio, lo hacia su-
bir á 720.000 años. Nótese ahora que si en l u -
gar de años se leen días, queda reducido este 
número á 1.971 años solares; de manera que no 
se puede suponer sino que Epígenes formó su 
cálculo 68 años después de Calístenes. Sincello 
da una cronología egipcia de 36.525 años des-
de el reinado del Sol hasta el de Nectanebo, 
15 años antes de Alejandro Mag-no. Semejante 
período no es más que el del regreso del punto 
equinoccial al primer grado de la constelación 
de Aries. 
Exactos instrumentos nos han hecho co-
nocer que esto sucede al cabo de 25.868 años; 
mas los egipcios dividiaii el zodíaco en 365 gra-
dos, y suponían que el equinoccio, retrocedien-
do un grado cada siglo, cumplía una revolu-
ción entera en 36.500 años, y como su año era 
un cuarto de día más breve que el verdadero 
año solar, añadieron la cuarta parte de 36.500 
días, es decir, 25 años, que de este modo com-
pletaron los 36.525 señalados como edad del 
mundo. Las pretensiones de ant igüedad por 
parte de los indios se han rebajado mucho de 
resultas de las indagaciones de la sociedad 
asiática inglesa. La duración de las cuatro eda-
des humanas está indicada por ellos de este 
modo: 
16 
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Edad de o r o . . . . 1.728.000 
de plata.. 1.296.000 
de bronce. 864.000 
de barro.. 432.000 
4.320.000 
Fácil es observar que la tercera es el duplo 
de la cuarta; que la suma de ambas es igual á 
la segunda, y que la primera es la suma de la 
segunda y cuarta. Dividido luego el total por 
360, número redondo de dias del año incierto, 
da 12.000, cifra que es también la del período 
pérsico y etrusco, y elemento del período cal-
deo para los diez patriarcas antidiluvianos. 
Tales números representan la vanidad na-
cional, más que una ant igüedad positiva; pero 
las pretensiones originadas por la emulación 
atestiguan el parentesco de dichos pueblos 
pues que se fundan sobre un dato común mul-
tiplicado luego por 6, 9, 13, 18, 36, 74, 144 ó 
una décupla progresión. 
Tan ingeniosas indagaciones explican los 
millares de siglos contados por otros pueblos. 
Además de esto aquellos imaginarios espa-
cios están vacíos de hechos y llenos solamente 
de quimeras, poniéndose en ellos el reinado del 
Sol, de los planetas y de los dioses, como se-
ñal de que pertenecen á los sueños de la mito-
logía ó á las figuras del símbolo y no á la rea-
lidad de la Historia. Los Egipcios hacen reinar 
desde un principio al Dios Fta, luego durante 
un espacio de 30.000 años al Sol, y úl t ima-
mente á Saturno y á 12 dioses, antes de que 
aparezcan los semidíosea y los hombres. Según 
los parsos, dominarou 3.000 años los angeles 
de la luz, sin enemigos; otro tanto tiempo se 
pasó antes de que naciese el monstruoso toro 
por quien fueron engendrados los diversos sé-
res: y después de todos viuieron Mesquia y 
Mesquiane, hombre y mujer. Los tibetinos se 
remontan á un tiempo infinito con su reinado 
de los lah ó genios: luego sigue una era de 
80.000 años, una de 40.000, otra de 20.000, 
otra de diez años escasos, otra de 80.000 llenas 
todas de seres alegóricos, como son entre otros 
los reinados de loro {luz), de urano [cielo], de 
gea [tierra), de helios [sol]; de suerte que ó son 
delirios de la fantasía exaltada ó de la vanidad, 
ó verdaderos períodos astronómicos. 
Por el contrario, la historia es muy moder-
na en todos los pueblos, y sus tiempos ciertos 
no comienzan sino después de la edad de Abra-
ham. No citaremos los actuales Europeos, cu-
yas memorias son de ayer, pero tendremos 
presente que los griegos, por vanos que sean, 
confiesan haber aprendido á escribir de los fe-
nicios, hará como unos 34 siglos: la historia del 
Asia anterior á Ciro no es más que un tejido 
de fábulas; y Herodoto, primer historiador pro-
fano, vivía en tiempo de Nehemias y Malaquías, 
últimos profetas, hará 2300 años, y se apoyaba 
en la autoridad de otros anteriores á él tan 
solo en un siglo. El poeta clásico mas antiguo 
floreció hace cerca de 2700 años; Beroso escri-
bió en tiempo de Seleuco Nicanor; Jerónimo 
bajo el reinado de Antioco Soter, y Maneton en 
tiempo de Tolomeo Filadelfo tres siglos antes 
de Cristo. Sanconiaton fué conocido sólo dos 
siglos antes de nuestra era; y si hasta el nom-
bre no fué^ inventado por Filón el gramático, 
es curioso por lo que refiere de las edades an-
tediluvianas, contando diez generaciones desde 
el primer hombre (Protógenes), y atribuyendo 
á personas cuyos nombres son verdaderamente 
alegóricos los descubrimientos é invenciones 
humanas en el mismo órden en que supone que 
fueron hechas; lo restante son fábulas y teo-
gonias. Por últ imo, Klaproth ha demostrado 
cuán reciente es la fecha de todos los historia-
dores de Asia. 
Siendo esto así, ¿qué fé merecen estos his-
toriadores cuando nos presentan una indeter-
minada série de siglos? Lo verdaderamente 
maravilloso es que todas las tradiciones, entre 
la infinita variedad de fábulas concuerden al 
aproximarse á las épocas señaladas por Moisés. 
Salió éste de Egipto hácia el año 1500, y por 
aquella época sucedieron las emigraciones á 
que debe la Grecia su población y cultura; 
la Grecia, que confiesa no tener cosa alguna 
mas antigua que Japet. Carecen de cronología 
los Indios; pero Abumazar, grande astrónomo 
que vivió en la córte de Almamum desde el 
año 813 al 833 de C; que residió en Persia y 
en Balk y estudió parricularmente la historia 
de aquellos países, dice que se contaban 3725 
años desde sus tiempos hasta el diluvio, con el 
cual principió el caly-yug ó sea la presente edad 
del mundo. Los imperios caldeo, chino y egip-
cio, aunque discrepan en otras muchas cosas, 
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concuerdan en estos 4000 años poco más ó m é -
nos después del diluvio. Los chinos, que aspi-
ran á tan remota antig-üedad, se l imitan á con-
jeturas hasta el año 722 a. de C , y los más 
imparciales de entre ellos consideran como 
ficciones alegóricas todo lo anterior á Fo-hi. 
El chu-Mng, que es el más antig-uo de sus l i -
bros canónicos, fué hallado, ó por mejor decir, 
restaurado solo 176 años a. de C; y dice que al 
principio reinó Yao eu unión con los montes 
de su imperio, que dijo á sus siervos H i y Ho: 
id y observad los asiros, determinad, el curso 
del sol y dividid el año. Este emperador cons-
truyó acueductos, organizó el culto y las ge-
rarquías sociales, invento la primera metafísi-
ca de la Y, esto es, como 4 y 8 fueron forma-
dos de 1 y 2; en suma, pertenece á los séres 
simbólicos, y sin embargo, no es sino 4170 años, 
y según otros 2357, más antiguo que nosotros. 
Confucio, no contando la historia de los reyes 
anteriores á Yao (2000 a, de C) , probó que los 
consideraba como fabulosos; Moncho, otro de 
los ñlósofos mas insignes de la China, dice que 
esta región permaneció inculta y despoblada 
hasta Yao, primer rey que reunió á los hombres 
en sociedad y emprendió la tarea de civilizar-
los y su gran historiador, Se-matsian, no co-
mienza á fijar fecha á los acontecimientos has-
ta el año 841 ántes de Cristo. 
CAPITULO I I I . 
Unidad de la especie humana. 
Queda, pues, confirmada por los progresos 
de las ciencias la narración de Moisés, que no 
da al hombre más de 7 á 8000 años de anti-
güedad; y es ciertamente una de las mayores 
maravillas para quien lee el Gé/iesis, su con-
cordancia con los más recientes adelantos de la 
ciencia. Sólo él, entre todas las cosmogonías, 
establece una diferencia entre la creación de la 
materia y su organización, entre el principio 
en el cual aquella comienza á existir, y la i n -
cubación que ejecuta el espíritu de Dios, hasta 
que la pone en aptitud de formar las estrellas 
y los planetas. Lo primero no podia ser más 
que un acto instantáneo de la voluntad omni-
potente; lo segundo se verificó mediante la su-
cesión de los tiempos, y lo vemos proseguir 
hasta hoy en las nebulosas, que son mundos en 
estado de formación. Esta verdad, que apenas 
acaba de ser descubierta en nuestros tiempos, 
la declaró Moisés, no con el lenguaje de New-
ton ó de Herschel, sino valiéndose de aquellas 
imágenes que eran las únicas que podían ser 
comprendidas por su pueblo. Por otra parte, el 
lenguaje más refinado de la ciencia ¿qué es sino 
el lenguaje de la apariencia? 
La luz, según los últ imos experimentos de 
Struve, corre 98,843 millas italianas en un se-
gundo. Herschel (el padre), dijo que los rayos 
luminosos que nos trasmiten las nebulosas más 
lejanas que se presentaron en su reflector de 40 
piés, necesitan más de 2.000,000 de años para 
llegar á la tierra. Debieron, pues, aquellos as-
tros haber sido creados mucho tiempo antes de 
la ú l t ima organización de ésta. Así, el primer 
acto fué de absoluta creación, y lo demás se 
va cumpliendo bajo la influencia de las fuer-
zas que el Criador imprimió á la materia. La 
más estupenda de éstas es la gravedad, y Moi-
sés vió qae la estabilidad de los cuerpos celes-
tes depende de su mutua gravitación y de la 
amplitud del espacio que los separa. Entre 
ellos está fija en sus polos la tierra, suspendi-
da sobre el abismo, y en su seno fueron dis-
puestas anchas cavidades donde se encierran 
el agua central y el fuego. E l cielo no es el 
firmamento, como lo interpretaron San Jeróni-
mo y los L X X ; tampoco es el cielo cristalino 
de Aristóteles, sino la extensión [rakiach], esto 
e3; la inmensidad. 
Otro portento: Moisés dist inguió la luz p r i -
mitiva de la que debemos al sol. Una filosofía 
frivola hizo escarnio de la idea de haber creado 
la luz antes que el sol, que es su fuente; más 
la ciencia ha demostrado que otra luz se desar-
rolla en la tierra independiente de la del sol, 
como es la de los volcanes ó la fosforescencia 
de las nubes ó la electricidad, y ésta debió ser 
de tal potencia, en un principio, que bastó para 
hacer germinar los vejetales antes que el sol 
les sonriera. 
Hay m á s . En Moisés la luz no fué creada, 
sino que Dios la hizo brillar; expresión que se 
aviene con la teoría de las ondulaciones, que 
generalmente se adopta hoy con preferencia á 
la de las emisiones. 
Hiparce estableció que las estrellas del cíelo 
eran 1,022; Tolomeo hacia subir este número 
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á 1,026; Moisés sabe que son innumerables co-
mo las arenas del mar; y de 30 sigios á esta 
parte están demostrando esta verdad los teles-
copios; y para que no se crea que esta es una 
frase poética n i que envuelve la idea de lo i n -
finito, la Escritura añade que «Dios sabe el 
nombre de cada una.» Si habla del órden de los 
astros, la Escritura los compara con un ejército 
formado en batalla cantando alabanzas al Se-
ñor. Luego no son dioses, n i tampoco influyen 
en las acciones humanas como lo creia la an-
tigüedad . 
El aire [rmch, JOB) en los libros de Moisés, 
aparece como un vestido de la tierra, y Dios le 
dió su peso {mischhal). La Biblia lo sabe mucho 
tiempo antes que Galileo. 
Las aguas ejercieron grandís ima influencia 
en la constitución de la tierra. Divídense éstas 
en superiores é inferiores, y están separadas, no 
por una esfera sólida, firmamento, sino por el 
espacio [raUach). Los vapores difundidos por 
el aire no habrian bastado para producir el d i -
luvio, si no se hubieran abierto los abismos de 
la tierra para lanzar las aguas que contenían. 
Los séres animados fueron apareciendo por 
sucesivas generaciones y con arreglo á la com-
plicación de su organismo. La geología ha sa-
bido probar á la letra aquel órden de sucesión; 
y si niega que los animales hayan aparecido 
después de los vejetales, la química á su vez lo 
sostiene, y lo sostiene también la razón que de-
muestra que la mayor parte de los animales 
se alimentan de vejetales. Estos, según el Gré-
nesis, se desarrollaron antes de la aparición del 
sol y bajo condiciones de luz, de humedad y de 
calor diferentes de las actuales; y la botánica 
fósil acaba de sancionar semejante órden de 
hechos. 
El último de todos los séres fué el hombre, 
y la geología no puede presentar un sólo resto 
suyo hallado en los estratos antiguos. Dícese 
que no es posible que la especie humana cuen-
te tan breve tiempo desde su creación, atendido 
el largo plazo que necesita el hombre para edu-
carse; pero conviene tener presente que el niño 
aprende en los primeros meses de la vida mu-
cho más que durante algunos años después; y 
áun podría decirse que es todavía jóven, si se 
advierte cuánto ha tardado en llegar al uso de 
su razón. 
Pero algunos han clamado contra esta opi -
nión con más atrevimiento, negando que el 
hombre haya sido creado tal como es, y supo-
niendo que todas las cosas visibles salieron de 
un gérmen único, el cual se fué desarrollando 
poco á poco; que pasó del estado de materia 
bruta á la orgánica y luego á la animal, d iv i -
diéndose gradualmente en las diversas especies 
porque fué pasando, y elevándose á cada nue-
va catástrofe que ocurría en el globo, hasta l le-
gar á la actual condición que el hombre tiene, 
en la cual le precedieron otras especies, al paso 
que otras inferiores se aprestan también á al-
canzarlo y á ocupar su lugar. 
Dejando aparte á los meros declamadores, 
diremos que Lamark, con mucho aparato cien-
tífico, sostuvo hace poco que el hombre proce-
día del mono, empeñándose en demostrar, 
comparándolo anatómica y fisiológicamente 
con varios aspectos del feto humano, el suce-
sivo tránsito de los grados más inferiores á los 
superiores, como si aquéllos en cierto modo 
hubieran sido el aprendizaje de éstos. Así, se-
g ú n su doctrina, el orangután de Angola per -
dió poco á poco la costumbre de andar en cua-
tro piés y caminó derecho; luego las patas 
traseras se convirtieron en piés, y en manos 
los remos delanteros: habiéndose librado de la 
necesidad de coger frutas y de pelear, se fué 
gradualmente acortando su hocico; el antiguo 
rechinar de los dientes se trocó en sonrisa, y 
de este modo quedó convertido en hombre. 
Las prerogatívas dal espíritu, según Lamark, 
no son más que la extensión de la facultad de 
los brutos, diversas solamente en lo relativo á 
la cantidad y dependientes de la organiza-
ción. 
N i áun discurriendo de este modo queda 
desvanecido el punto principal de la dificultad, 
sino solamente un poco más distante: porque 
si Dios no creó al hombre, ¿quién fué el autor 
de este gérmen primitivo? ¿En qué terreno se 
desarrolló? ¿Qué átomos lo compusieron? Luegx), 
¿cómo se explica el fenómeno de la vida? La 
transacion de la materia mejor compaginada 
al animal peor conformado, ¿no queda aún i n -
terrumpida por un abismo, tan inmenso como 
una nueva creación? ¿Podría acaso verificarse 
nunca por medio de recursos meramente natu-
rales el tránsito del animal bruto hasta la al-
DE CESAR CANTÚ. 65 
tura del ser racional? Siglos han trascurrido | 
desde que se están estudiando las especies v i -
vientes sobre esta tierra: los sepulcros de Egip-
to son museos de historia natural donde se 
conservan esqueletos de muchísimos animales 
de 4000 años hace, y allí puede verse que n i 
un ápice se diferencian los cocodrilos, los ibis, 
y los icneumones de hoy de los que vivieron 
en aquella época. ¿Y que diremos de la perfec-
tibilidad intelectual y moral, privilegio tan 
peculiar al hombre, que sólo él bastar ía para 
distinguirlo de todo el resto de la creación? 
Si este gérmen se hubiese desarrollado es-
pontáneamente, según la prodigiosa fecundi-
dad de la naturaleza en las demás especies, 
debería encontrarse una variedad infinita y 
fundamental entre los hombres, como sucede en 
las obras del acaso; pero por el contrario, áun 
aquellas mismas cosas que á primera vista pa-
rece que contribuyen á diferenciarlo, como los 
caractéres fisiológicos, por ejemplo, y el len-
guaje, no hacen más que acabar de corroborar 
la unidad de su especie. 
Mucho se ka hablado de móustruos huma-
nos, del orang-kubub y el orang'-g-uhu de los 
bosques de Borneo, Sumatra y de las islas de 
Nícobar; pero lo mismo que los hombres con 
cola, han desaparecido á la luz de la crítica, y 
otro tanto ha sucedido con los enanos de Mada-
gascar, los hemafroditas de las Floridas y de-
más fábulas inventadas acerca de los Albinos, 
Dodones, Patagones yHotentotes. El supuesto 
comercio fecundo entre el hombre y la mona, 
ha sido considerado con razón como una pa-
traña, al paso que la fecundidad de la unión 
entre todas las razas y colores humanos de-
muestra, áun con sólo el auxilio de la filosofía 
natural, nuestra hermandad con el Mogol, con 
el Malabar y con el pobre Negro. ¡Ahí con de-
masiada frecuencia hallaremos en el curso de 
nuestra Historia hechos y épocas de los pue-
blos, que nos probarán la extrema degradación 
en que puede caer el hombre, abandonado á 
sus pasiones. 
Es por tanto impropia la denominación de 
razas humanas, la cual indicaría un oríg-en d i -
verso, al paso que el hombre en sus diferentes 
especies no ha hecho más que ponerse en ar-
monía con la naturaleza. A los arenales y á los 
montes corresponden las formas ag-udas y gro-
seras del Calmuco y del Mogol que en aquellas 
dilatadísimas llanuras, sin un árbol, sin una 
fuente, donde sólo el rocío infunde nueva vida 
á la ag-ostada yerba, viven con su caballo y 
sus rebaños. Todavía el Calmuco indolente pasa 
la vida con la mirada fija en un cielo siempre 
sereno, y al más leve rumor aplica el oido al 
desierto á donde su vista no alcanza á penetrar. 
El Mogol en su país es lo mismo que era hace 
miles de años; pero si sale de él, experimenta 
un cambio tal, que apenas hay quien lo conoz-
ca. El Arabe, libre, sóbrío, ligero en la carrera, 
diestro en la equitación y en el manejo de la 
lanza, fiel á su palabra y huésped generoso, se 
halla en armonía con el diestro que habita, así 
como lo están el Lapon con sus hielos y el 
Griego y el italiano con las dulzuras de su be-
néfico clima. 
Cuando hablamos del clima, por lo reg-ular 
no establecemos más distinción que la de las 
zonas; sin embargo, éstas n i están suficiente-
mente determinadas, n i producen iguales efec-
tos en los dos hemisferios: además de que las 
distintas condiciones determinan muy diferente 
temperatura en países inmediatos, y los cuer-
pos mismos se hallan diversamente dispuestos 
para recibir ó para rechazar el calor. No se 
pierdan tampoco de vista los efectos del mag--
netismo y la electricidad, esa vida de la mate-
ria, cuyos misterios, según parece, están pró-
ximos á revelarse: y téngase en cuenta la eva-
poración de las diversas sustancias, los vientos 
y las enfermedades endémicas; causas todas 
que modifican el cuerpo del hombre, como lo 
modifican también la mútua acción del mar y 
de la tierra, la calidad de alimentos y la diver-
sidad de civilización. Los Germanos de que ha-
bla Tácito dejaron de formar, al civilizarse, 
una especie distinta, como la constituyeron 
sus antepasados, y perdieron además su enor-
me corpulencia, al paso que los portugueses 
adquirieron colosales formas en el centro de las 
colonias del Cabo. ¡Qué diversidad de aspecto 
entre el Lapon y el Húngaro!; y sin embarg-o, 
el idioma demuestra que proceden de un tronco 
común. 
Se observan en la humana estirpe variedades 
individuales y monstruosidades que cada cual 
puede haber visto sin recurrir á los millares de 
extravag-ancias conservadas en la memoria. No 
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raras veces éstas se propag-an, y conocidas son, 
dejando á un lado ciertas bellezas ó defectos 
hereditarios, las familias de seis dedos, y el i n -
glés que comunicó á su progenitura el defecto 
por el cual se le dió el nombre de puerco-espin. 
¡Cuánto más fácilmente se hubiera verificado 
esta trasmisión si hubieran vivido aislados! Po-
sible es, pues, que las anteriores causas alteren 
la forma de los individuos y vayan propag-ándose 
por su descendencia. 
Mas esta ciencia de las razas es nueva áun. 
Los antiguos, al parecer, no distinguieron de 
la nuestra más que la etiópica, la tracia ó m o -
gola, y la escita ó germana, deduciendo la va-
riedad únicamente del color del cútis y de la 
naturaleza del cabello. Esta distinción pareció 
justamente defectuosa é insuficiente, y por lo 
tanto se propusieron diversos sistemas para 
clasificar la humana especie. El gobernador 
Pownall fué el primero que sugirió la idea de 
que se fijase la atención en la configuración de 
los cráneos; y Gamper redujo posteriormente 
este sistema á ciencia, deduciendo el criterio 
del ángulo facial. Observando de perfil el crá-
neo se tira una línea desde la abertura del oído 
hasta la base de las narices, y otra de>sde la pro-
minencia de la frente á la extremidad de la 
mandíbula superior donde esfcán implantados 
los dientes: y las razas se distinguen por la d i -
versa abertura del ángulo, que en el Albino es 
de 58 grados, en el Negro y Calmuco cerca de 
70, y en el Europeo 80 y algunas veces más. 
Pero el que hizo un estudio más esmerado 
acerca de las variedades humanas fué Blumen-
bach, que recogió una infinidad de cráneos, y 
estableció clasificaciones sobre su forma y sobre 
el color de su cabello, de la piel y del iris. Con-
templó este observador el cráneo de arriba 
abajo, donde presenta figura oval, regular en 
la nuca y desigual en la parte anterior, en que 
sobresalen mas ó ménos la frente, los huesos 
de la nariz y de las mejillas; mostrándose mas 
ó ménos abierto el arco zigomático, ó sea el que 
une estos huesos con los dos de las orejas. 
Según este sistema se distinguen tres clases 
de hombres, á saber: la caucásica, central blan-
ca; l&etiope, negra; y la 7)iogola, amarilla, en las 
cuales se entremezclan las dos gradaciones de 
la malaya, oscura, éntrelas dos primeras, y de 
la americana, de color de cobre, entre las cau-
cásica y la magola. A la primera pertenecen á 
los europeos, menos los lapones, los filandeses 
y los húngaros; los habitantes del Asia Occi-
dental, inclusa la Arabia y la Persía hasta el 
rio Obi; los de las orillas del caspioy del Gan-
ges, y los del Africa Septentrional. El resto de 
Africa pertenece á la especie negra. A la mo-
gólica corresponden los demás habitantes del 
Asía, los tres pueblos de Europa excetuados de 
la caucásica, y los esquimales de la América 
Septentrional. La malaya comprende todos los 
naturales de Malaca, de la Australia y Poline-
sia, llamados tribus Papuanas; por último, la 
especie americana se compone de todos los h i -
jos del Nuevo Mundo, excepto los esquimales. 
Cuanto más progresa la ciencia, tanto más 
sencilla encuentra á la naturaleza en sus re-
cursos; y así como los recientes descubrimien-
tos de Humboldt, Bonpland, Pursh y Brown 
han dado á Decandolle bastantes indicios para 
una distribución geográfica de las plantas, de-
rivándolas de un centro común, del mismo 
modo se multiplican cada vez mas los argu-
mentos para probar que las variedades de la 
especie humana, lejos de ser efectos de diverso 
origen, dependen de las variaciones ocasiona-
das por el clima, del género de vida y de las 
monstruosidades esporádicas que han llegado 
á ser hereditarias. Tales razones, que explican 
también la existencia de las liebres, conejos y 
cerdos blancos; que establecen inmensa dife-
rencia, entre el cerdo doméstico, y el jabalí , y 
á las cuales se atribuye la joroba en la raza de 
los camellos, bastan para explicar la diversidad 
que existe entre las especies humanas. 
Y qúe efectivamente naciones enteras han 
pasado de una familia á otra, lo prueba el ver 
que entre los pueblos de diverso color se habla 
ó se ha hablado el mismo idioma, indicio cierto 
de su común origen. Las lenguas húngara , 
finesa, lapona y estonia tienen afinidad con la 
de los chermisos, votiacos, ostiacos, permianos 
y otros pueblos de la Siberia Oriental; y sin 
embargo, los lapones, chermisos, vogulos y 
húngaros , tienen el cabello y ojos negros, en 
tanto que en los fineses, permianos, ostiacos 
vemos el cabello rubio, y los ojos azules. La 
lengua de los tártaros y la de los mogoles, ha 
sido clasificada poco hace en una misma fami-
lia, y en el siglo X I formaban aún una sola 
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comunidad de cuatro tribus, procedente de dos 
hermanos, según se refiere de sus tradiciones; 
y sin embargo, los tártaros pertenecen á la ra-
za caucásica. El idioma demuestra que los pue-
blos de nuestra raza son de origen común; y á 
pesar de esto los naturales de la Península i n -
dia se diferencian de nosotros en el color y la 
forma hasta el punto de ser colocados en una 
clase distinta. Las lenguas europeas mejor 
analizadas son patrimonio de dos ó tres razas 
enteramente distintas según las apariencias. 
Los tártaros y los turcos están físicamente le-
jos de la raza mógola, y no obstante sus idio-
mas pertenecen á la misma familia. Las len-
guas del ural están repartidas entre pueblos de 
variadísimo aspecto físico: y las naciones mo-
renas de la India usan de dialectos derivados 
del sánscrito lo mismo que nosotros, europeos 
blancos. 
Quien conoce las mutaciones enormes, ó me-
jor dicho esenciales, á que están sujetos los ani 
males al pasar del estado salvaje al doméstico, 
ó vice versa, como ha podido verse en algunos 
llevados á América, se admira ménos de las va-
riedades de la especie humana. Cuanto más 
progresa la ciencia, más se extiende el número 
de tales especies y más se prueba, la transición 
entre ellas y la dificultad de separarlas con ca-
racteres terminantes. Mientras la unión entre 
los animales de especie diferente es infecunda, 
y mientras los semejantes no producen más que 
seres estériles é híbridas, sólo las razas de una 
misma especie engendran mestizos que pueden 
reproducirse. Esto es puntualmente lo que su-
cede con los hombres, que por tanto pertenecen 
fisiógicamente á la misma especie, y esto 
acaba de confirmarse por la uniforme igualdad 
del tiempo de la gestación, y de la vida, y por 
la igualdad de emfermedades salva la influen-
cia del clima y de las costumbres. 
Difícil es ciertamente explicar el tránsito |del 
color blanco al negro; pero que este es efecto 
del clima lo indica la gradación de matices que 
se echa de ver entre los polos y la línea forma-
da por los daneses, españoles, italianos, moros 
y negros. Sabido es que el niño moro nace 
blanco, y adquiere el sombrío matiz á los diez 
dias, en tanto que las mujeres sarracenas que 
viven en absoluto retiro conservan la blancura 
de su cutis. Y que esta mudanza de color se ha 
ido efectuando y perpetuando gradualmente, se 
ve también en los Abisinios, pueblo semítico y 
diferente en cráneo y en facciones del negrOj 
al cual se parece en la piel. Otro tanto se afir-
ma de várias poblaciones de Africa, 'mixtas ó 
que se han ennegrecido conservando las faccio-
nes europeas, mayor civilización y vestigios de 
tradiciones. Así escomo los europeos estableci-
dos en la India adquieren el matiz de los na-
turales, y en el Malabar se encuentran judíos 
negros. ¿Qué más? los cráneos de los colonos 
europeos de la India Occidental se diferencian 
de los nuestros, y se dice que los negros que 
viven esclavos en las alquerías de América, 
cambian la configuración de la nariz y de los 
labios, convirtiéndose en cabello la crespa lana 
de su cabeza. ¿Qué variaciones no podrán ha-
ber producido los millares de años trascurridos, 
y las súbitas alteraciones de los climas causa-
das por los alzamientos de montañas , los incen-
dios y los cataclismos? 
M . Fleurens, secretario de la academia fran-
cesa de ciencias, llevó felicísimamente á cabo 
experimentos sobre el estudio comparativo de 
las diversas estructuras del organismo huma-
no, los cuales le condujeron al mismo resulta-
do que acabamos de proclamar. 
Por lo tocante al cutis, que ofrece el distin-
tivo mas manifiesto, se encuentra en las razas 
de color una membrana pigmental, que por 
faltar en las demás ha sido considerada como 
caraterística de éstas. Pero no lo es, pues tam-
bién el blanco, cuando llega á tostarse por 
efecto del sol, adquiere un sutiiísimo pigmen-
to entre el dermis y la epidermis, y además lo 
tiene constantemente en derredor de los pezo-
nes. Por el contrario, no suele encontrarse en 
el feto de los negros, n i en los de aquellos que 
padecen un albinismo parcial, n i tampoco en 
ciertas partes blancas que se ven en algunas 
personas de color. Semejante descoloramiento 
parcial atestigua que el no haberse formado la 
secreción del pigmento podría atribuirse á una 
alteración morbosa, y que no puede por lo tan-
to ser considerado éste como característico de 
la raza. En efecto, siempre aparece menos dea-
arrollado en los cruzamientos de castas cuanto 
mas se desvian del tronco negro; por lo cual 
el que quiera convencerse del origen único de 
la raza humana, debe fijar su atención en estas 
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gradaciones, en vez de establecer una compa-
ración directa é inmediata entre los dos extre-
mos. La materia colorante existe en todas las 
especies; las circunstancias son las que la des-
arrollan. 
Otros estudios semejantes practicó Fleurens 
sobre el esqueleto y el cráneo, que nosotros no 
nos proponemos seg-uir. 
Por otra parte, impreso ya un carácter, vie-
ne á quedar como indeleble, seg-un podemos 
observarlo en las variedades europeas, y par-
ticularmente en Italia, donde aún se nota la 
diferencia entre el tipo de los antig'uos g-alos y 
el romano. 
¿Y esto por qué? ¿Por qué no pierde ahora 
el negro su sombrío color n i aun bajo el Polo? 
¿Por qué el americano conserva su matiz co-
brizo lo mismo en los helados lagos del Cana-
dá que en las abrasadas pampas? Misterios son 
estos que demuestran que los hechos referidos 
bastan hasta el presente para disipar las obje-
ciones, pero no para fundar ninguna teoría 
absoluta. 
Por lo demás, queda fuera de duda que es-
tas diversidades se reducen a l color del cutis y 
á la forma de los cabellos, sin estenderse á los 
órganos más nobles de la vida. La misma cien-
cia de Gall, que algunos han querido también 
convertir en apoyo del materialismo, prueba la 
unidad de nuestra especie. Hace aún poco tiem-
po que Tiedemann, con exquisitas indagaciones 
sobre el cerebro, descubrió que el del negro no 
se diferencia del nuestro sino un poco en la 
forma exterior y nada absolutamente en la es-
tructura interna; y que exceptuando algo más 
de simetría en la disposición de sus circunvo-
luciones, varia del orangután tanto como el 
cerebro de los europeos. De lo cual aquel sabio 
deduce que el negro no es inferior á nosotros 
por ninguna configuración orgánica congénita 
que le haga de menor talento, sino sólo por la 
educación. 
También Humboldt, aquel sabio naturalis-
ta que con sus propios ojos examinó toda la 
tierra, insiste sobre las analogías de los ame-
ricanos con los mogoles y con otros pueblos 
del Asia central, y dice que cuanto más se es-
tudian las razas, dialectos, tradiciones y cos-
tumbres, tanto más motivo hay para creer que 
los habitantes del Nuevo Mundo proceden del 
Asia Oriental y que Quetzalcoatl, Boquica y 
Manco-Capac, personajes ó colonias que c iv i l i -
zaron aquel mundo, procedieron del Oriente de 
Asia y tuvieron comunicación con los tibetinos, 
con los tártaros Samaneos, y con los ainos bar-
budos de las islas de Yesso y de Sacalin. E l 
mismo insigne viajero asegura que, cuando se 
haya hecho un estudio más profundo acerca de 
los moros de Africa y de 'aquellos enjambres 
de pueblos que habitan en la parte interior y al 
Nordeste de Asia, nombrados vagamente tár-
taros ó chinos, aparecerán las razas caucásica, 
mogola, americana, malaya y negra ménos 
aisladas, y se echará de ver en esta gran fa-
milia del género humano un solo tipo orgánico 
modificado por circunstancias que acaso nunca 
nos será dado determinar. 
Otra série de pruebas de la unidad del gé-
nero humano se deduce del lenguaje. Quien 
preguntara cómo las imágenes pintadas en la 
retina pueden representarse por medio de soni-
dos que á su vez puedan expresar ideas y co-
municarlas á los demás, propondría un proble-
ma de insuperable dificultad, como es el de sus-
t i tu i r al color el sonido, al sonido el pensamien-
to, al pensamiento una voz pintoresca. Pues 
bien, á todas estas condiciones satisface la pa-
labra, de la cual proceden todo el perfecciona-
miento del hombre y todos los los tesoros de la 
tradición: la palabra, que une lo pasado á lo 
presente, y lo inmediato á lo que está remoto; 
simbolizada en la lira que funda las ciudades 
y en los semidioses que dictan las leyes; in tér-
prete de las generaciones extinguidas; base de 
la dignidad del hombre y de sus altos destinos, 
supuesto que necesariamente se comprenden 
en ella la conciencia y el entendimiento, sir-
viendo no solo para anunciar el pensamiento, 
sino también para el amor, la reconciliación, el 
mando, la justicia y la creación. 
¿Quién inventó este artificio, el más mara-
villoso de todas las cosas creadas? Si lo pregun-
to á las sagradas letras, me responderán que 
en el principio existia la palabra, y la palabra 
era Dios: Dios habló al hombre y el hombre por 
mandado suyo impuso nombre á todas las co-
sas. ¿Y se dirá después que Dios no creó perfecto 
al hombre? ¿Cómo podría haberse llamado tal si 
le hubiese faltado la palabra, instrumento por 
el cual alcanza su racionalidad? De aquí infie-
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ro que el uso de [la palabra fué primeramente í 
enseñado al hombre por el mismo Dios, que con 
él le dió al mismo Itiempo los más esenciales 
conocimientos morales, científicos y religiosos. 
Hay entendimientos que no dándose por sa-
tisfecbos con la fé, piden el apoyo de razones; 
pero las razones abundan aquí como en todos 
los casos en que se tratado verdades reveladas. 
Suponen alg-unos que los hombres, después de 
haberse desarrollado de los g-érmenes materia-
les que les dieron oríg-en, vivieron arrojados 
como por la casualidad sobre una tierra con-
fusa y selvática, huérfanos abandonados por la 
mano desconocida que les habia dado el ser; y 
que obedeciendo puramente á la ley de la ne-
cesidad, inventaron primero ciertos gritos con-
vencionales, que fueron las interjecciones, de 
las cuales se fueron elevando poco á poco á las 
demás partes del discurso. 
Mas para convenir en el sentido de las voces 
arbitrarias ¿no es por ventura necesario hablar 
ya? De otro modo ¿cómo podrá el sonido for-
mado por un hombre despertar una idea deter-
minada en el espíritu de otro? Centenares de 
siglos hace que ahullan los animales, y sin em-
barg-o en nada se parecen á un leng-uaje sus 
inarticulados gritos. Si el hombre nunca hubie-
se oido hablar, se habría quedado sin el uso de 
la palabra, como todos los días lo están de-
mostrando los sordo-mudos, los cuales si an-
dando el tiempo aprenden un lenguaje de síga-
nos y adquieren tantas ideas, es porque viven 
en medio de una sociedad educada por el idioma. 
Las distinciones lógicas, las delicadezas de 
la conversación, las gradaciones de los tiem-
pos, de los modos y de las personas ¿cómo era 
posible que hubiesen sido inventadas por el 
hombre, supuesta la ignorancia de sus prime-
ros días? Y digo primeros, por que donde quie-
ra que se nos presenta el hombre se le ve ha-
blando: n i hay una sola fábula ó tradición que 
refiera que haya habido un inventor de la com-
binación de la palabra. Admitiendo los mate-
rialistas la eternidad del idioma, ó haciéndolo 
una función natural como en el canto de las 
aves, ó una invención individual y primitiva, 
tendrían que llegar también por último á una 
diferencia radical, áun cuando recurriesen al 
origen onomatopéico. No se diga tampoco que 
la semejanza de órganos debía reducir los a l -
fabetos, á unos cuarenta sonidos, y la grama-
tica general á unas cuarenta proposiciones, 
pues que los poquísimos elementos (valiéndonos 
de un ejemplar vulgar) del caleidoscopio pro-
ducen millones de combinaciones posibles. 
Diré más: áun cuando en el progreso de la 
sociedad vemos que todas las artes se van per-
feccionando, ninguna nueva perfección nota-
mos introducida en las lenguas, y ninguna, 
desde que las conocemos, ha adquirido un nue-
vo elemento esencial. Las lenguas semíticas, 
aunque inmediatas á las otras en algunos si-
glos, no han inventado el tiempo presente, n i 
los tiempos n i modos condicionales; tampoco 
han inventado ninguna nueva conjugación ó 
part ícula para podes evitar al vau copulativo 
la necesidad de expresar una relación cualquie-
ra entre las partes de un discurso: sus alfabe-
tos carecen de vocales y no se ha sabido dár-
selas. Fijemos ahora la consideración en los 
toscos americanos que hablan el maya y el fie-
toy; y entre ellos encontraremos dos formas del 
verbo, una que indica el tiempo, y la otra que 
expresa simplemente la relación entre el atr i-
buto y el sujeto. ¿Cómo aquellos hombres ru -
dos pudieron inventar una figura tan lógica? 
¿Por qué nosotros tan engreídos con nuestra 
civilización, no la introducimos en nuestros 
idiomas? ¿Por qué se reducen todas las noveda-
des hechas ea ellos, hasta donde alcanza la 
memoria de los hombres, á tomar alguna pala-
bra de otra len gua, rejuvenecer una anticuada 
ó formarla de elementos usados? ¡Cuántos es-
fuerzos académicos para componer una lengua 
universal! Infeliz tentativa, que áun siendo po-
sihle, no liaría mas que circunscribir entre unos 
pocos sabios la ciencia, cuyos colosales adelan-
tos no dependen sino de la circunstancia de ser 
universal. No es el hombre quien inventa una 
lengua: antes bien pone mucho conato en con-
servar la antigua, sí no en los accidentes, por 
lo ménos en cuanto á su naturaleza, y en ex-
cluir las singularidades: consérvase asimismo 
una venerac ión entre los literatos y entre el 
pueblo á las palabras antiguas y tradicionales, 
como si conociesen su ín capacidad para produ-
cir otras mejores. ¡Considérese el vigor que 
tendría la palabra en la cuna del humano l i -
naje! ¡No parece sino que á aquellos hombres 
de sensaciones y de almas mas enérgicas , les 
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fué dado un instrumento más á propósito para 
expresar el entusiasmo de una lozana j u -
ventud! 
Esta y otras razones fueron causa de que, 
no ya los teólog-os y teosofistas, sino el mismo 
Humboldt y otros eruditos, encontrasen única-
mente racional la opinión de un idioma reve-
lado: la academia de Petersburg-o, que auxilió 
á la etnografía con preciosas indag-aciones, 
aseg-uraba que todos los idiomas son dialectos 
de uno que se ha perdido, y que ellos solos 
bastarían para desmentir á los que creen en la 
múltiple derivación del humano linaje; y el 
mismo Rousseau se vió oblig-ado á confesar que 
la palabra era u?i presente de la divinidad. 
Si fuese invención de los hombres, cada pa-
reja de éstos, ó por lo menos cada familia, 
hubiera compuesto un idioma particular, sin 
que entre todos se notara analog-ía, como su-
cede en las obras del capricho. Pero precisa-
mente vemos todo lo contrario; y supuesto que 
el leng-uaje es una de las bases de la historia 
de la humanidad, así como la variedad de idio -
mas pertenece positivamente á la historia un i -
versal de las razas, no nos podemos dispensar 
de hablar alg'o acerca de él. 
No trataremos de indag-ar cuál fue el idio-
ma primitivo, problema de vanidad nacional,-
apra cuya solución DOS faltan datos. Acaso pe-
reció del todo; acaso sufrió alteración, cuando 
habiendo visto Dios la torre de Babel, fabricada 
por un solo pueblo que hablaba un solo idioma 
confundió sus hablas de manera que ning'uno 
podía entender al otro. Desde este punto co-
mienza la historia del lenguaje humano, cuya 
variedad puede considerarse como la de una 
pirámide de tres altos; en el primero y mas 
inferior fig-uran las leng'uas de raíces monosí-
labas y de palabras primitivas, que carecen de 
gramát ica ó no tienen mas que alg^un rudo 
elemento de método sencillísimo é imperfecto, 
siendo sin comparación las mas difusas en to-
das sus partes. Entre éstas se halla en primer 
término la china, desarrollada cuanto lo per-
mite su índole, semejante á los gritos de los 
niños, enérgicos, pero inconexo?, aunque el 
arte del estilo y los adelantos de la ciencia la 
han elevado desde esa infancia á otro estado 
de forma convencional. 
Sig-ue el segundo tronco, que se divide en 
las tres ramas indo-persa, greco-latina y g-odo-
g-ermánica, de raíces bisílabas, de modo que 
presentan gran fuerza de vida, mucha fecun-
didad y lujo de gramática, y tanta más riqueza 
y regularidad, cuanto más se acercan á la len-
gua de la India. Estas se desarrollan poco á 
poco, trasformándose de manera que primero 
presentan mucha riqueza poética, luego mara-
villosa variedad de exposición y de formas, y 
úl t imamente la mas exacta precisión de len-
guaje científico. 
En la cúspide de la pirámide pueden colo-
carse la^ lenguas semíticas, como las usaron 
la Palestina , Siria, Mesopotamia, Fenicia, Ara-
bia y Etiopía, siendo sus principales ramifica-
ciones la hebrea con la fenicia y la cananea; 
la aramea subdividida en siria y caldea, y la 
arábiga y etiópica de las cuales salieron lo? 
idiomas de la Abisinia. 
En éstos es constante que la raíz sea tr i l í -
tera, esto es, de tres letras, atendido el sistema 
de escritura por el cual no se fija más que la 
vocal. En el verbo las tres radicales subsisten 
siempre, y combinadas con algunas part ículas 
aumentativas, expresan todas las posibles gra-
daciones del activo, pasivo, neutro, reflexivo, 
transitivo, intransitivo, recíproco, optativo y 
opuesto: trinidad y unidad que no carecen de 
misterio y que vemos con tanta frecuencia re-
producidas en las obras de la naturaleza. 
Según las leyes de la derivación de las vo-
ces hebreas, el verbo es el principio de donde 
todo se origina, lo cual dá una vitalidad y ca-
lor indecibles á la expresión, si bien, por otra 
parte, la generalidad de esta ley l imita la ex-
tensión de las construcciones gramaticales. Las 
letras serviles y el cambio de las vocales suje-
tan la radical á infinitas trasformaciones; y en 
tanto que faltan á la conjugación formas para 
varios tiempos, abundan las inflexiones propias 
para modificar el significado y extender el va-
lor de cada verbo, al fin del cual se ponen los 
afijos de los nombres personales. Eu la relación 
del genitivo se modifica el principal en vez del 
agregado: abundan las aspiraciones y sonidos 
guturales, y se escribe con solo consonantes, 
supliendo las vocales con puntos, de derecha á 
izquierda, exceptuando la lengua etiópica. Es-
ta circunstancia de carecer las lenguas semít i-
cas de partículas y conjugaciones á propósito 
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para determinar con exactitud la relación de 
las palabras entre sí; la de ser duras de cons-
trucción, y la de estar limitadas á las imág-enes 
de acción externa, las inutilizan para elevar 
la mente á ideas abstractas y especulativas; y 
por el contrario, las hacen muy á apropósito 
para sencillas narraciones históricas y para una 
exquisita poesía de meras impresiones y sen-
saciones que se sucedan con rapidez. Así es 
que, no han producido ning-un sistema de filo-
sofía racional, y en sus más sublimes compo-
siciones no se encuentra ning-un elemento de 
idea metafísica. Las revelaciones más profun-
das de la fé, las predicciones mas espantosas, 
la mas sábia moralidad, están revestidas en la 
Biblia de imág'enes corpóreas. Otro tanto debe 
decirse del Coran; por cuya razón los pueblos 
que hablaron estas leng-uas pueden conside-
rarse como especialmente destinados á conser-
var las tradiciones. 
En las lengonas indo-europeas admiramos la 
flexibilidad para expresar las relaciones inter-
nas y externas de las cosas por medio de la 
flexión de los nombres, de las preposiciones, 
de las partículas, de los condicionaleSj de los 
indefinidos, de la composición de vocablos, y 
do la dificultad de invertir la construcción y 
trasladar la palabra de un sentido material á 
otro puramente intelectual; lo cual las hace 
más aptas para expresar las sublimes ideas del 
ing-enio y las sutilezas de la filosofía. Por esta 
razón en la India, en Grecia y en Alemania, se 
han analizado las formas de las ideas hasta en 
sus primitivos elementos: y así como se ha di-
cho que las lenguas anteriores eran adecuadas 
para conservar la tradición, de éstas debe de-
cirse que son convenientes para difundirla y 
apoyarla con pruebas, 
A l segundo órden parece que se aproximan 
las lenguas eslavas, las cuales con otras de la 
misma clase constituyen una cuarta rama. En-
tre el segundo y el tercero hay otras^ muchís i -
mas, producidas por la mezcla de los pueblos, 
como algunas de América y las antiguas que 
en Europa constituyen las reliquias del celta, 
el galo y el finés; no puramente monosílabas, 
sino sencillísimas y de imperfecta estructura 
gramatical, ó bien extrañamente artificial y 
complicada. 
Algunas lenguas derivadas participan de la 
una y de la otra de las primitivas. El antiguo 
egipcio, por lo poco que nos revelan los gero-
glíficos y los restos de palabras suyas aún exis-
tentes, tiene afinidad con el antiguo arameo, 
aunque es independiente de él por la escritura 
tr i l i teral . La Abisinia, antigua colonia camitica 
conserva aún cierto idioma mixto de hebreo 
antiguo y árabe posterior. Así como entre Cam 
y Sem, se encuentra también parentesco entre 
Sem y Jafet. En el idioma cofto domina el ara-
meo, pero con muchos vestigios del indio, y en 
el hebreo se encuentra el pronombre cofto que 
también se reproduce en el sancristo; el antiguo 
persa ópelvi es semítica por las palabras, é i n -
do-europeo en cuanto á la gramática; las fle-
xiones del verbo árabe por medio de pronombres 
semilatinos, recuerdan con las part ículas la 
conjugación griega; y el verbo medio de los 
griegos se parece algo en cuanto á la forma, y 
es idéntico en la significación, á los verbos re-
flexivos semíticos. 
Pues que la fraternidad supone padres, es-
tamos en el caso de deducir de aquí la existen-
cia probable de una lengua anterior á las semí-
ticas y á las indias; siendo aquella más com-
pleja que estas dos, pudo haber engendrado 
directamente otras, en las cuales dejara la es-
tructura del verbo en aquella entera complica-
ción que en ninguna de las dos mencionadas 
se encuentra. En este caso se hallan tal vez el 
vasco, en el cual una misma raíz presenta hasta 
veinticinco conjugaciones, y el idioma de otras 
naciones que vagaron por el centro de Asia an-
tes de pasar á América, donde áun se encuentra 
el verbo con aquella estructura sencilla en su 
procedimiento y complicada en sus resultados, 
que varia las gradaciones de la acción, inter-
poniendo algunas sílabas, como en el verbo 
semítico. En la extrema India los idiomas ta-
mulo, telingo, carnático, misoriano, tulariano 
y parbatio, no se refieren directamente al sáns-
crito, sino que se aproximan á los idiomas 
tár taros que son de familia ariana, si bien en 
ellos no se conjuga el verbo. 
En la Europa, desde tiempos remotísimos, 
prevalecen los idiomas indo-europeos; y es 
maravilloso que las costas meridionales, que 
tantas relaciones de comercio, de colonias y 
de dominio mantuvieron con las costas de A f r i -
ca, no revelen afinidad de origen con las len-
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guas que allí se hablan, y por el contrario, la 
tengan más bien con el finés que es de origen 
semítico. ¿Provendrán acoso de estos pueblos 
los Pelasg-os? 
Quien desee ver cómo se trasforman los idio-
mas mezclándose unoá con otros, no tiene más 
que estudiar los dialectos de los pueblos limí-
trofes, ó las leng-uas francas de las costas del 
Mediterráneo, de las Antillas ó de la Indo-Chi-
na. Hoy mismo, y en aquellos países donde los 
idiomas pretenden haberse fijado mediante la 
literatura, cambia la pronunciación cada cien 
años, cada 200 la ortografía, y en pocos siglos 
la sintáxis. En lo antiguo, las castas sacerdota-
les conservaban la pureza primitiva del idioma, 
pero esto era causa de que á muy poco tiempo 
su lengua fuese un arcano para el pueblo. Me-
ros accidentes bastan para que el italiano no 
entienda el latín n i el español; y para que le 
alemán y el holandés, el francés y el inglés 
sean idiomas distintos, i Cuánto más fácilmente 
habría sucedido esto en la antigüedad, en el 
aislamiento habitual y en las eventuales su-
perposiciones de unos pueblos á otros! El gua-
rany del Paraguay y el cheroky de la América 
Septentrional son mezclas de dialectos diversos, 
y sin embargo, rivalizan en aquellos países con 
la lengua española y la inglesa; ahora bien, si 
acaecimientos políticos los elevasen á la altura 
de idiomas nacionales y literarios ¿se diría por 
eso que un hombre era autor de ellos? No, por-
que el hombre no dió n i los materiales n i los 
instrumentos, esto es, n i la palabra, n i las for-
mas gramaticales, herencia tan antigua como 
el mundo; semejante en esto al arquitecto que 
levanta un edificio de nueva planta, pero con 
materiales preexistentes. 
Si contra lo acostumbrado en los escritos his-
tóricos, me he detenido á hablar de las lenguas 
humanas, no temo que se me culpe sino por 
aquellos que desconocen la dignidad de la pala-
bra, que es la idea expresada, así como la idea 
es la palabra pensada, sin la cual el hombre no 
adquiere ideas. Además, los idiomas son el la-
zo mas estrecho de las naciones, que resiste á 
los embates del tiempo y á la espada de los 
conquistadores. Su estudio, no por mera cu-
riosidad ó capricho, como hasta ahora se hacia, 
sino reducido como en nuestros diasá ciencia, 
ha ensanchado los límites de la historia, y allí 
donde callan los monumentos, señala las p r i -
mitivas emigraciones de los pueblos. 
- Se han hallado igualmente el fondo y las 
formas de las lenguas eslavas en el sánscrito, 
y formas que no se advierten en el latín, en el 
griego, en el alemán, en el eslavo, y que, sin 
embargo, existen en el sánscrito, aparecen tam-
bién en los idiomas erso, galés y bajo bretón, 
cuya analogía entre los dos extremos arguye 
en favor del parentesco de los com; rendidos en 
el medio, áun donde este parentesco se man í -
fiesta ménos evidente. 
Esta fraternidad se conserva entre las tras-
formaciones por las cuales se convirtieron en 
nuevas lenguas, se dividieron en idiomas, y se 
descompusieron en dialectos; y en el sánscrito 
se halla con frecuencia la razón de las for-
mas gramaticales que no pueden someterse á 
reglas. 
Así es que en latín se dice elephas: pero la 
forma del genitivo elephanios revela las dos le-
tras suprimidas y lo aproxima más al griego, 
que á su vez se asemeja al indio aüa mnta. E l 
latín ess& reconstruye la incoherencia de varios 
de sus tiempos medíante los dos verbos sáns-
critos á que debe su origen, como el verbo an-
daré italiano se forma con la mezcla de los ver-
bos latinos iré y vadare; Setter y desser es el 
comparativo de gut y good en el a lemán y anglo-
sajón, y tienen su positivo regular en el deh, 
zendo y peí v i . 
Alguna vez se reconoce la etimología leyen-
do la raíz de derecha á izquierda ó vice-versa, 
que son los dos sistemas del alfabeto semítico 
y jafético. Tra , de donde los latinos compusie-
ron la palabra térra, es lo mismo que art en 
árabe y en alemán ferde); grd, de donde proce-
de la palabra gradus, es drg en semítico; fil 
hilo es lif; Athin, Atenas, es mtM en egipcio, 
que significa mochuelo y la diosa correspon-
diente á las Palas de los Griegos. 
Pero se equivocan groseramente los que, 
hallando en la lengua de un pueblo semejanza 
con la de otro, infieren que éste se deriva de 
aquel. Wilkins, por ejemplo, dice que el persa 
es una mezcla de várias voces latinas, griegas 
y germánicas, y Walton llegó á asegurar que 
así como el pueblo persa es una mescolanza de 
griegos, italianos, árabes y tártaros, del mismo 
modo su idioma es un conjunto del de todos 
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éstos. Tampoco Denina sabia explicar la seme-
janza entre elgrieg-o y el teutónico sino supo-
niepdo que los antig-uos g-ermanos hablan sido 
una colonia procedente del Asia Menor. Tal vez 
sucede que las leng'uas de una misma familia 
convienen entre sí, de manera que la confron-
tación de sus etimolog-ías parciales no demues-
tra que haya entre ellas parentesco alg-uno sino 
remontándose á los troncos primitivos; y cuan-
to más adelanta el estudio, tanto más motivo 
se encuentra para dejar á un lado los títulos de 
leng-uas madres y leng-uas hijas, pues en reali-
dad todas son hermanas, entre las cuales se 
observan muchísimos rasg-os de semejanza y 
muchas diferencias capitales. 
Separados entre sí los pueblos por dilatados 
espacios, cordilleras de montes, ríos y mares, 
cada cu' 1 elaboró su idioma sig-uiendo opuestas 
influencias; asi es melodioso en los países tem-
plados, bronco y cortado en los climas ardien-
tes, y áspero y fuerte entre los hielos polares; 
así se retratan en él la vida contemplativa del 
pastor, la precipitada carrera del cazador, el 
grito amenazador del g-uerrero, y asi las con-
quistas y la civilización dejan en él impresas 
sus huellas. 
Allí donde los pueblos cayeron en la 
barbárie, los idiomas, vagos, inciertos y ex-
traños, nos anuncian las escasas comunicacio-
nes y las guerras intestinas; allí donde se ele-
varon á la civilización, á la vida agrícola é i n -
telectual, se extendieron las lenguas de un mo-
do uniforme y constante: de este modo en Eu-
ropa adquirieron todas una fisonomía común, 
mientras que en América puede decirse que va-
rían en cada barrio. Y así como el lente del 
geólogo ó el crisol del químico en el menor 
grano de arena ven indicios de la mole de don-
de se destacó ó de la montaña de que fué parte 
integrante, así el filólogo, con el análisis de 
las frases y voces modernas, se remonta á la 
vasta fábrica de los idiomas antiguos, y por 
todas partes se encuentra con una primitiva 
unidad, descompuesta en pocos grupos, que no 
perdieron su semejanza, n i áun al través de las 
infinitas variaciones causadas por el giro de 
las edades, por las mudanzas del clima, las v i -
cisitudes políticas y la mezcla de las razas. 
Hasta tal punto llega á ser cierta esta verdad, 
que casi da derecho para deducir el siguiente 
axioma: los hombres hablan, luego son todos 
de una misma raza. 
Por último, no hay quien no convenga en 
que todas las especies de hombres se distinguen 
por un insigne atributo, dón exclusivamente 
suyo, la perfectibilidad, cuyo carácter por sí 
solo bastaría para demostrar su unidad. Nues-
tro orgullo nos hace creer en la superioridad 
de la raza blanca, y que sólo por medio de ésta 
pueden elevarse las otras á la civilización; asi 
sucederá acaso en el porvenir; pero no fué siem-
pre así en los tiempos pasados. Los griegos se 
reconocían obligados altamente á los egipcios 
y fenicios de oscuro matiz; á éstos debían tam-
bién mucho los etruscos; la América fué edu-
cada por una estirpe, cuyos restos están en el 
día representados por los hombres llamados 
por su color Pieles rojas; los chinos debieron 
probablemente su civilización á los indios, que 
también debieron ser maestros de los escitas, 
de los celtas y de otros antiquísimos pobladores 
de Europa; y los atezados árabes introdujeron 
el Corán en el centro del Africa. Pero de todos 
modos dispútase el grado, no la capacidad de 
educación de las razas. Por otra parte, el hom-
bre está dotado de inteligencia, la cual parece 
capaz de modificar el encéfalo, y por lo tanto 
hasta las formas exteriores. Ejercida esta subli-
me facultad de un modo conveniente y justo-
conduce á la belleza de la raza blanca; pero 
abusando de ella ó dejándola entorpecer, pue-
de ir decayendo el hombre hasta el nivel del 
hotentote. Sin embargo, áun entonces la espe-
cie humana no pierde su alta condición, n i la 
posibilidad de volverse á remontar. Decíase que 
los negros se hallaban en el último grado de la 
escala social; pues bien, véase cómo algunos 
han sabido conquistar en Hait i su libertad y 
usar de ella de una manera no peor que los pue-
blos de Europa; la raza abisinia es negra, pero 
es también hermosa en sus formas á causa de 
su mayor civilización. 
La unidad de la e specie queda también t r iun-
falmente demostrada por la concordancia de 
los afectos morales, confesada tan universal-
mente que los filósofos de todas opiniones fun-
dan en ella sus sistemas, y creen poder escri-
bir la historia del hombre por los sentimientos 
comunes á toda la especie. Dejemos á un lado 
el amor filial y los lazos domésticos, que aunque 
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en grado diverso, podrían encontrarse hasta en 
los brutos; pero el 'conocimiento de un Dios es 
tan g-eneral, que solo con gran trabajo se halló 
un caso (y ese aún no está bien probado) de 
alg-una t r ibu salvaje que no lo tuviese. La ve-
neración á los ancianos, si bien algrma vez , 
expresada de un modo extraño y hasta c r imi -
nal, es tan común, como propia del hombre ex-
clusivamente, lo mismo que la religión de las 
tumbas y del pudor; y así se ve en que en to-
das partes comienza el mundo de los pueblos 
por el culto, los sepulcros y las ceremonias 
nupciales. Los naturales de la Nueva-Holanda 
son los séres más ínfimos de la humana espe-
cie, y sin embarg'O áun entre ellos se han en-
contrado ideas g-enerales del bien y del mal, 
palabras para expresarlas en el sentido físico 
y moral, el principio de una causa g'eneral, de 
una justicia á su modo, y hasta un sentimiento 
de honor. Las máximas de la ant igüedad son en 
todas partes miradas con cierta veneración, 
independíente hasta de su grado de exactitud; 
y así como el indio apoya toda su doctrina en 
las palabras primitivas de los Vedas, por su 
parte, Confuncio, no pretende sino restaurar la 
gloria de la ciencia de los antiguos sábios: los 
griegos y otros combinaron sus fábulas con 
arreglo á la antigua tradición, y el vulgo á 
cada paso cita y respeta los proverbios de los 
antepatados. Aquí vienen apropósito aquellas 
dignas palabras de Vico, á saber: «ideas u n i -
»formes nacidas entre pueblos enteros no co-
»nocidos entre sí, deben de tener un fondo de 
verdad. 
Así como demuestra por todas partes la na-
turaleza que el imperio de la vida fué violenta-
monte sacudido, del mismo modo en el hombre 
la lucha de las pasiones con la razón, del ins-
tinto del goce con la ley del deber y de la ca-
ridad, del interés personal con la generosidad 
que refiere todas sus acciones á Dios y á la hu-
manidad entera, dan testimonio de un desacuer-
do ocurrido en la conciencia, de una decaden-
cia de otro estado mejor. Así lo acredita el pu-
dor anejo al acto que más se parece á la crea-
ción; así lo atestiguan los filósofos cuando la-
mentándose del tiempo presente, se remontan 
con su imaginación á un estado más perfecto, 
dando pasto á un deseo semejante á un recuer-
do; y así lo dice, por último, aquel común sus-
pirar por el tiempo de nuestros antepasados, 
que en las imaginaciones vulgares hace creer 
que el mundo se va empeorando cada día, y en 
las fantasías ardientes produce las soñadas imá-
genes de una edad de oro. El dogma de la in-
mortalidad del alma, que en la filosofía no en-
cuentra razones que lo demuestren con eviden-
cia, ¿cómo ha podido ser hallado por la capaci-
dad humana sin más que sus propios recursos? 
¿De dónde proviene aquella fé, universal aun-
que vaga, de que el espíritu sobrevive al cuer-
po, fé que tan notable diferencia establece en -
tre la muerte del. hombre y la del bruto, y que 
tan diversamente se expresa entre los egipcios 
que levantan pirámides y eternizan las momias; 
los camschadalos, que atan un perro cerca de 
la tumba; los habitantes de la Nueva-Holanda 
que arrojan al mar el cadáver; los del Canadá 
que al morir creen emprender el viaje á la tier-
ra de las almas, al país de sus padres; el mago 
que evoca las sombras y el supersticioso que se 
amedrenta de los espíritus? Por lo general en 
las festividades y ceremonias son iguales los 
motivos y los actos, aunque sean diferentes los 
medios de ejecución. Tales concordancias son 
más notables por la naturaleza ínt ima de su 
principio de acción, que por la manifestación 
de su actividad; pues que si ésta puede prove-
nir de la tradición, la semejanza de los íntimos 
sentimientos envuelve la unidad de los hom-
bres que la recibieron. 
Pedir á un hombre recuerdos de su país na-
tal y de los dias primitivos de su infancia se-
ría locura; pero si personas criadas juntamente 
y luego separadas á largas distancias, se j u n -
taran siendo ya mayores de edad, y convinie-
ran en ciertos puntos respecto de los acaeci-
mientos de su niñez, aunque refiriéndolos con 
la alteración que su carácter individual y cir-
cunstancias encontradas debían producir: ¿por 
ventura no se considerarían sus palabras como 
prueba evidente de la verdad, de los sucesos y 
de la comunidad en que pasaron su infancia? 
Pues justamente otro tanto sucede con las tra-
diciones, eco del mundo primitivo, las cuales 
entre los pueblos más diversos concuerdan ma-
ravillosamente en los hechos que precedieron 
á la dispersión, en tanto que después de ésta se 
pierden en las más extrañas discrepancias. 
No siempre aparece tan evidentemente esta 
DE CÉSAR CANTÚ. 15 
identidad; con demasiada frecuencia se alteran 
el perpétuo amor á lo maravilloso, la constante 
repugnancia para referir hasta los más ténues 
sucesos sin exagerarlo?, la vanidad nacional 
que pretende apropiar á cada país los hechos 
concernientes á todo el género humano, y la 
imaginación de los hombres no educados, tanto 
más poderosa cuanto más débil se muestra en 
ellos la facultad de discurrir. Especialmente 
los griegos, sedientos como estaban de la idea 
de lo bello, sacrificaron á esta manía la verdad, 
reduciendo las primitivas tradiciones á grupos 
imaginarios y heterogénos, más parecidos á una 
novela que á la historia. Esta, sí hubo de aga-
dar, tuvo que revestirse de alegorías que se 
aviniesen con los sucesos de cada país, con el 
clima y con las costumbres; de manera que 
fijando la atención en las mitologías particu-
lares, se cree por de pronto que comprenden la 
historia parcial de un sólo pueblo; más sí se 
unen y comparan, va dilatándose el campo, y 
aparecen entre ellas tan evidentes concordan-
cias, que seria imposible no considerarlas co-
mo precedentes de un fondo común de verdad. 
No pretendemos buscar semejanzas de par-
ticulares, con cuyo sistema acaso no se consi-
gue más que aumentar la confusión; vamos á 
apoderarnos del conjunto, á manera del que 
caminando al resplandor de la luna, no ve los 
minuciosos detalles, y sólo se dibujan á su vis-
ta los grandes bosques, los caudalosos ríos y 
las encumbradas mon tañas . 
Uno de los primeros hechos del Cfénesis es 
la caída del hombre y la promesa de un Re-
dentor, cuyo cruento sacrificio era representa-
do por la inmolación de los anímales primogé-
nitos, mandado hacer por Dios á los patriarcas 
y á los hebreos, y que debía verificarse por me-
dio del fuego. Pues bien, en todos los pueblos 
encontramos la creencia de la necesidad de la 
expiación; lo cual supone una primitiva y ge-
neral apostasía, advirtiendo que en todas par-
tes se consumaban por medio del fuego y de 
la sangre los sacrificios con que se pretendía 
aplacar á la divinidad. 
Los cananeos hacían pasar por entre las Da-
mas á sus hijos primogénitos: un cordero pr i -
mogénito sacrificaban los compatriotas de Ho-
mero: los antiguos godos, «habiendo aprendido 
»por la tradición que el derramamiento de san-
«gre aplacaba la cólera de los dioses y que su 
«justicia descargaba sobre las víctimas los gol-
»pes reservados al hombre» llegaron al extre-
mo de consumar sacrificios humanos; y cada 
cuatro meses entregaban á las llamas nueve 
víctimas) con cuya sangre rociaban (según se 
habia mandado á los hijos de Leví) á los que 
asistían al sacrificio, los árboles del bosque sa-
grado y las efigies de los númenes . 
No busquemos ejemplos de sacrificios hu-
manos entre las selvas solamente, n i entre las 
piedras derechas de los druidas, pues hasta los 
muy pacíficos mejicanos nos los podrán sumi-
nistrar. El peruano, en los graves acontecimien-
tos de su vida, inmolaba su hijo á Viracocha, 
rogándole se aplacara con la sangre de la víc-
tima: otro tanto sucedía en Tiro, Cartago y en 
el tranquilo Egipto. ¿Qué más? la culta Grecia, 
cada sexto día del mes targelion sacrificaba un 
hombre y una mujer por la salud de los varo-
nes y de las hembras; y Roma, no solamente 
por medio de la sangre y del fuego en sus sa-
crificios llamados solitaurilios taurebolios, creía 
expiar las culpas del pueblo y de los particula-
res, sino que en los tumultos de los galos se-
pultó en el foro un hombre y una mujer de 
aquella nación. El inúti l edicto del emperador 
Claudio contra los sacrificios humanos demues-
tra cuán arraigada estaba en los ánimos la tra-
dición de un pecado general y de una expiación, 
hasta que vino á cumplirla el Prometido á las 
primeras gentes. 
Examinando las religiones de los diversos 
pueblos, léjos de notar en ellas el progreso que 
caracteriza las invenciones humanas, veremos 
ofuscarse y confundirse las ideas, cuanto más 
se va refinando la gentilidad en el resto de los 
conocimientos. Nada nuevo enseñaban los mis-
terios, pero conservaban las tradiciones anti-
guas, habiendo perdido también la explicación 
de aquellos símbolos místicos, que dicen una 
cosa y significan otra. No dejaron de conocer 
los filósofos la ineficacia de aquellas creencias 
religiosas; mas no supieron reemplazarlas con 
otras, n i en las obras de sus sábios más emi-
nentes se encuentra un sólo dogma que valga 
más que los antiguos. Por el contrarío, sí nos 
remontamos á mayor antigüedad, hallaremos 
en los cantos de Orfeo, y en los restos de la 
primitiva Italia, así como en los del Egipto, de 
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de la India y de la China, ideas sublimes de la 
divinidad. No llegó, pues, el hombre á inven-
tar las religiones desprendiéndose sucesivamen-
te de las ligaduras, que impedían su desarrollo 
al mismo tiempo que protegían su infancia, 
sino oscureciendo las doctrinas que primitiva-
mente recibió. 
A medida que vayamos adelantando en el 
exámen de las religiones de los diversos pue-
blos, notaremos en ellas continuamente la cor-
respondeñcía entre sus errores y las verdades de 
una primitiva religión, la cual hasta para los 
ménos instruidos se deja ver ya en aquella t r i -
nidad, ó de dioses, colocada en el cielo, ó de 
héroes convertidos en caudillos de las naciones. 
Que sí por de pronto nos causa tedio lo grosero 
de las fábulas, al fin nos maravillamos, cuando 
prescindiendo de las fantasías poéticas y de las 
hipótesis filosóficas, vemos como los símbolos y 
los mitos, hermanos primogénitos de la His-
toria, aquellos con su profundidad y éstos con 
su vaguedad, se aunan para probar el origen 
patriarcal. 
Sería tarea interminable la de hablar aquí 
de todos, por cuya razón tendremos que con-
tentarnos con espigar en el campo donde ya 
otros han segado. 
Los más sabios de entre los chinos, pueblo 
antiquísimo, reputan por ficción alegórica la 
Historia primitiva; sin embargo, sus patriarcas 
ofrecen singular analogía con los de los he-
breos: y así que principian á figurar en su nar-
ración los hombres, se echan de ver un Fo-hí 
muy semejante á Noé, y el rey Yao que da sa-
lida á las aguas, las cuales, «habiéndose levan -
tado hasta el cielo, bañaban aún el pié de las 
montañas más altas, cubrían las colinas mé-
nos elevadas y ponían intransitables las l la-
nuras.» 
La doctrina de Zoroastro, sistema filosófico 
apoyado en los dogmas de otros siete anterio-
res, coloca en el centro de la tierra la montaña 
Albordi, de la cual fluyen cuatro ríos mayores. 
En su cima existe el paraíso ó jardín de los 
bienaventurados, y allí brotan las aguas de la 
vida. La luz que divide y separa las tinieblas, 
y anima á las criaturas, es el primer prin-
cipio físico en que se funda el culto de los 
parsos. 
El caldeo Xisutur se salvó de un diluvio con 
su familia y animales más necesarios. Beroso 
describe aquel diluvio con circunstancias idén-
ticas á las que presenta la Biblia, sí bien lo su-
pone muchísimo más antiguo contando entre 
él y Semíramis un espacio de 350 siglos: cosa 
que á nadie antes de este autor se le había 
ocurrido, n i nadie después de él ha pensado 
adoptar. 
La tradición armenia cuenta 5.000 años des-
de el diluvio acá, y aunque los historiadores de 
este pueblo son muy modernos, hay en el país 
una antiquísima memoria de aquel cataclismo. 
Josefo habla de una ciudad llamada lugar del 
desembarco, y los modernos viajeros encuen-
tran al pié del monte Ararat la aldea de Na-
cMdclievan que exactamente quiere decir lo 
mismo. 
Los fenicios, según Sanconiaton, establecían 
al principio un caos que no tuvo límites n i for-
ma, hasta que el espíritu se enamoró de sus 
propios principios, y de su unión salieron los 
elementos de la creación. 
E l brama indio formó al hombre del barro, 
se complació en él, y lo estableció en el Chors-
cliam, país de toda ventura, donde había un á r -
bol cuyo fruto, comido, daba la inmortalidad. 
Supiéronlo los dioses menores y comieron de 
él para no sufrir la muerte, lo cual irritó tanto 
á la serpiente Cheyeu, que guardaba aquel ár-
bol, que derramó su tósigo por toda la tierra, 
de manera que la corrompió enteramente; y ha-
brían perecido todos sus habitantes si el dios 
Sí va, habiendo tomado forma humana, no hu-
biese absorbido el veneno. 
E l dios destructor resolvió ahogar toda la 
raza humana; y Visnú, dios conservador, no 
pudíendo impedirlo, pero sabiendo el tiempo 
preciso en que había de ejecutarse este desig-
nio, se apareció á Satiavrati, confidente suyo, 
y le aconsejó que fabricase una nave en la cual 
se encerrara con los ochocientos cuarenta m i -
llones de gérmenes de cosas. 
En otra parte se habla de una encarnación 
de Visnú bajo la figura de Parasurama, en tiem-
po en que las aguas cubrían toda la tierra mé-
nos los montes Gates: Visnú suplicó á los dio-
ses que mandasen retirar las olas del espacio 
que alcanzara su flecha; con lo cual consiguió 
que quedase enjuto todo el país que medía des-
de aquellos montes hasta la costa del Malabar. 
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Si hay alguno que encuentre semejanza en-
tre el indi Brama y Abraham, le diremos que 
aquel tuvo por esposa una mujer llamada Sa-
rasvadi (y adviértase que vadi sig-nifica seño-
ra), que fué cabeza de muchas familias, las 
cuales descendieron de doce hermanos, y que 
en la festividad anual que se celebra en el fa-
moso templo de Tischírapali, se representan 
aún estos doce jefes g-uiados por un anciano. 
Uno de los parientes de Crisna fué arrojado 
siendo niño á las aguas y lo salvó de ellas una 
reina; dios mandó hacer á un penitente el sa-
crificio de su propio hijo, y" lueg-o se dió por 
satifecho con la buena voluntad. 
Klaproth demuestra que todos los pueblos 
del Asia recuerdan un diluvio que los más re-
fieren al año 3044 antes de Cristo; en el templo 
de Hierépolis, en Siria, se enseñaba aún la boca 
por donde se decia que hablan salido las ag-uas 
asoladoras; los persas dan al monte Ararat el 
nombre de Koh-Nuh, ó sea monte de Noé; en-
tre los chudos se cuenta que habiéndose enri-
quecido Cain sacando minerales y oro, inspiró 
envidia á su hermano menor, el cual lo persi-
g-uió y oblig-ó á refugiarse hácia Oriente. 
Todos los anales de Asia hablan de un pr i -
mitivo paraíso, poblándolo de maravillas según 
el gusto particular de cada narrador. En e l T i -
bet, los lah son genios primitivos degradados 
por el vicio. Los groenlandeses cuentan que el 
primer hombre creado fué Kallak, y que de su 
dedo pulgar salió la primera mujer, después de 
lo cual el mundo se anegó y no pudo salvarse 
más que un solo hombre. En Ceilan se enseña un 
lago salado, que Eva formó llorando cien años 
seguidos la desgracia de Abel; entre los negros 
se refiere que Atahentsic fue arrojada del cielo 
por su desobediencia, y en el interior de Africa 
hay un lago que se cree resto del diluvio. En-
tre los mismos americanos se ha creido hallar 
memoria del diluvio en algunos de los groseros 
geroglíficos; los algonquinos y otros, dicen que 
Mesú, ó Sakchak, viendo la tierra sumergida 
por las aguas, envió un cuervo al fondo de un 
abismo para que le trajera un poco de tierra, y 
que no habiendo podido conseguirlo, dió el 
mismo encargo á una rata que pudo traerle 
una bocanada de tierra, con la cual rehizo el 
mundo y la rata lo volvió á poblar. 
Los mejicanos de Mechoacan decían aún 
más claramente, que Tespi ó Collcok, se em-
barcó en un grande acalli con mujer, hijos, 
animales y semillas; y que cuando el gran es-
pír i tu Tescatlipoca mandó retirar las aguas, 
Tespi envió un buitre, que hallando cadáveres 
con que apacentarse no volvió; lo mismo suce-
dió con otras aves, hasta que regresó el colibrí 
con una ramita verde, y viendo por esta señal 
que el sol había vuelto á reunimar la natura-
leza, salió de la nave. Varios accidentes pueden 
despertar en los hombres la idea de un diluvio 
universal ¿pero puede la casualidad reprodu-
cirla con iguales circunstancias? 
Si pasamos á pueblos más cultos, encontra-
remos aún mayores concordancias, sí bien al 
hablar del origen del hombre han puesto gene-
ralmente la mira tan sólo en el elemento ma-
terial, cuidándose poco del espíritu; y áun los 
que pensaron en éste, lo supusieron no conce-
dido por amor, sino arrancado por medio de la 
fuerza ó del fraude. Noé puede ser comparado 
con Saturno, que tenia por símbolo una nave, 
cultivó la vid, nació del Océano y devoró á 
sus propíos hijos, ménos tres, entre los cuales 
repartió el mundo. A Júpi ter podría correspon-
der Cam, más inmediato al sol porque pobló el 
Africa; á Pluton Sem, que explotó metales en 
los ricos países de Ofir, de Evila y de los Sá-
beos; y á Neptuno Jafet, poblador de las islas. 
En los edificadores de la torre de Babel pueden 
reconocerse los titanes. Hesíodo hace memoria 
de ciertos hombres que á los cíen años eran to-
davía niños; y sí n i en este autor, n i en Home-
ro, n i en los tres principales historiadores se 
menciona el diluvio, no se olvidó Píndaro de 
cantarlo, haciendo que Decaulion aportase al 
Parnaso, si tuándose en la ciudad de Protogenía 
y volviendo á poblar la tierra con las piedras. 
El mismo Platón, en su Timeo, lo cita como 
universal y único para poder e n t r a r á referirla 
catástrofe que destruyó la Atlántida; Aristóte-
les lo consideró como parcial de la Tesalia; mas 
Apolodoro le asignó mayor extensión, y se va-
lió de él para determinar el tránsito de la edad 
de cobre á la nuestra de hierro. Deucalion pu-
do salvarse en una arca, en la que Luciano 
añade que se embarcó con toda especie de ani-
males, y Plutarco dice que echó á velar fuera 
de ella palomas, á fin de explorar la altura de 
las aguas. 
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Ig-noramoB lo que se enseñaba en los mis-
terios de Eleusis, en los cuales parece que se 
conservaron con mayor pureza las verdades 
primitivas; más Aristóteles no vaciló en decir, 
que era tradición antigua de padres á hijos y 
extendida entre todos los hombrea, que por 
Dios y solo por medio de Dios nos fueron da-
das todas las cosas. 
Sensible es, valiéndome de una expresión 
de Bacon, que el hálito de la ant igüe iad, al 
pasar por las zampoñas griegas, haya trasfor-
mado el sublime y profundo pensamiento en 
mero juguete de la imaginación; sin embargo 
una vista perspicaz puede aún encontrar el 
primitivo sentido. ¿Pudo la.fantasía griega re-
vestir la primera culpa y la esperada repara-
ción, de una imágen más poética que la de 
Pandora, que abriendo la caja prohibida, dejó 
escapar todos los males, no quedando en el 
fondo mas que la esperanza? 
Podría aducir la significación de los nom-
bres de los dioses y de los paises antiguos y 
diversas pruebas que, si consideradas aislada-
mente parecen débiles, son de peso unidas á 
otras cosas que al parecer no ofrecen más que 
un tejido de extravagancias. Pero no quiero 
pasar en silencio el argumento que resulta, 
así de la majestuosa sencillez de la cosmogonía 
de Moisés confrontada con las extravagant ís i -
mas de los demás pueblos, como de la desnuda 
concisión con que éste refiere la historia de tan 
antiquísimos tiempos, en los historiadores de 
las demás naciones llena de portentosos sue-
ños. Fúndanse todas las narraciones ¿e estos 
últimos sobre dos diversas suposiciones, unos 
recordando cierta edad de oro cambiada en un 
estado peor, y otros suponiendo á los p r i m i t i -
vos hombres en un estado de brutalidad del que 
poco á poco se fueron levantando. Unicamente 
la Historia Sagrada es la que pone de acuerdo 
estas dos opiniones por medio del pecado origi-
nal, misterio, como dice Pascal, sin el que toda 
la humanidad se convierte en insondable arcano. 
Tampoco pasaremos en silencio el argu-
mento que en favor del común origen nos 
ofrecen ciertos conocimientos comunes á todos 
los pueblos. No hablaremos de las artes y los 
oficios que una necesidad igual pudo enseñar 
á todos igualmente, sino de los principios de 
las ciencias que podrían llamarse de pura cu-
riosidad y que suponen largas observaciones. 
Tales son, por ejemplo, las ciencias astronómi-
cas, en las cuales encontramos con corta d i -
ferencia unos mismos signos del zodíaco en 
pueblos muy distantes; conocida la división 
verdaderamente artificial de la semana; esta-
blecidos el período lunisolar y otros que sirvie-
ron de base á tradiciones y épocas religiosas; y 
conocido asimismo el circuito de la tierra, del 
cual se dedujeron la unidad de medida, y la 
forma y extensión de los templos y de los edi-
ficios simbólicos. 
¿Es posible que el hombre, si hubiera naci-
do salvaje, se hubiese dedicado con tanta ant i -
cipación á estas tan abstractas indagaciones, 
cuando hallándose ya en los tiempos históricos 
apenas había aprendido aún á satisfacer sua 
urgentes neces idades? ¿Es posible que sólo por 
fuerza de intuición llegase á descubrir lo que 
la ciencia no ha descubierto sino con penosos 
esfuerzos y con el auxilio de largas y compli-
cadas observaciones, de sutilísimos cálculos y 
delicados instrumentos? ¿Y por qué razón en 
todos los pueblos, la contemplación del cielo y 
el arte de contar los días han sido considerados 
como cosas sagradas, siendo por lo tanto en-
comendadas á la custodia y al arreglo de los 
sacerdotes? Sí consideramos que muchas fór-
mulas de gran sabiduría se conservaron por 
los más antiguos sin comprenderlas, aplicadas 
muchas veces erróneamente y combinadas con 
groseros desvarios, como sucede con los mara-
villosos cómputos de los indios y los chinos, 
no podremos méuos de ver en esos disonantes 
fragmentos, no las bases homogéneas de un 
estudio progresivo, sino las irradiaciones de un 
foco único, las reminiscencias de una edad en 
que el hombre, libre ó escaso de necesidades, 
podía entregarse de lleno á la contemplación 
con todo el vigor de un entendimiento virgen, 
iluminado por superiores inspiraciones. Los 
hombres al dividirse llevaron consigo estos co-
nocimientos, y el uso de las festividades en los 
solsticios y en los equinoccios y la veneración 
al 12 y á otros números calendarios; introdu-
ciéndose sucesivamente alguna variación se-
g ú n la propia índole y las circunstancias. El 
mismo Bailly tuvo que convenir en la deriva-
ción única de las ciencias, sí bien colocó su 
origen en no se sabe qué pueblo del lago Bal-
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ka l bajo el grado 50 de latitud, desde donde 
pasaron primero á los atlánticos, que habitaban 
la parte de la América sumergida y las costas 
occidentales del Africa; desde allí á los etíopes, 
y después á las cuatro naciones mas antig-uas, 
indios, persas, caldeos y egipcios: aserciones 
enteramente gratuitas. 
También prsenta muchas pruebas en favor 
del principio que sustentamos, la semejanza 
délos edificios rituales, de las instituciones re-
ligiosas, de los ciclos de la regeneración, de 
las ideas místicas y de aquella invención, la 
más maravillosa de todas, el arte de escribir, 
cuyos caracteres entre los pueblos más distan -
tes parece que deben creerse variaciones de una 
misma forma. ¿Quién presumirá poder penetrar 
el profundo misterio de la vida y la eterna y 
secreta alianza del alma con la naturaleza para 
explicarnos la causa de tales semejanzas? 
Para arg'umentar contra la común deriva-
ción del género humano, sol ían algunos valerse 
de la América, diciendo que un continente tan 
vasto, desconocido por tanto tiempo del resto 
del mundo y separado de éste por t&n extensos 
mares, no podía creerse que hubiese sido po-
blado sino por gente nacida allí mismo. 
En otro lugar nos estenderemos sobre este 
punto; y verdaderamente, al encontrar por pr i -
mera vez á un pueblo en apartadas islas, es na-
tural inclinarse á suponerlo producción espon-
tánea de aquel terreno; mas si al examinarlo 
se descubren lenguaje, usos y tradiciones con-
formes con los de otros países, fuerza será de-
cir que el pueblo aquel procede de a l g ú n otro 
punto, por más que se ignore cómo se ha veri-
ficado esta traslación. Este es el caso en que 
se encuentra la América. Ya hemos apuntado 
las semejanzas de conformación é idioma entre 
los pueblos de este continente y los asiáticos. 
Sus tradiciones mencionan gentes venidas de 
otros países; en la historia mejicana los tolte-
cas, las siete tribus, los cheschenecas y los az-
tecas se presentan como advenedizos, y en los 
geroglíficos están pintados en ademan de atra-
vesar el Océano. Las analogías entre los pe-
ruanos y mogoles son tantas, que un escritor 
sostiene con mucho ingenio, que Manco-Capac, 
fundador de la dinastía y religión de los incas, 
era hijo de un nieto de Gengis-Kan, en tanto 
que otros con más probabilidad lo hacen proce-
der del Tibet y de la Tartaria. Los hotentotes 
de Africa, los guáranos del Paraguay y los ca-
lifornios, se amputan el dedo pequeño para mos-
trar dolor por la pérdida de un pariente. ¿Es 
creíble que tan ex t rañas costumbres se hayan 
originado espontáneamente en países tan dis-
tantes? Los pastues americanos que se alimen-
tan solamente de vegetales, los tlascaltecas que 
creen en la m etempsícosis, y los peruanos que 
tienen idea de la Trinidad, nos hacen pensar 
en los indios. La división del tiempo en gran-
des y pequeños períodos, se diferencia muy po-
co en los sistemas chino, camulco, mogol, man-
chú, y en los de los toltecas, aztecas y otros, 
siendo idéntica entre los mejicanos y japone-
ses. El zodíaco de éstos, el de los tibetinos y 
el de los mogoles, tienen los mismos nombres 
que los que en Méjico se daban á los días del 
mes; y si en el zodíaco tár taro faltan los sig-
nos de éstos, llenan el hueco los sastras indios, 
poniendo los animales celestes en las corres-
pondientes posiciones. 
Los tlascaltecas y aztecas recordaban en 
diversas pinturas el diluvio y la dispersión de 
los pueblos; y para expresar la confusión de 
las lenguas, inventaron el símbolo de una pa-
loma posada sobre un árbol, y dando k cada 
uno de los hombres, hasta entonces mudos, una 
lengua distinta, por lo cual se dispersaron las 
quince familias. 
Sus geroglíficos expresaban que «antes de 
»la grande inundación, acaecida 4008 años 
)>despues de creado el mundo, estaba el país 
»de Anahuac habitado por gigantes [Zocuille-
vxetfues); y que los que no perecieron, fueron 
»trasformados en peces, ménos siete que se 
»salvaron en las cavernas. Después de retira-
»das las aguas, Xelua, uno de estos gigantes 
»denominado el Arquitecto, pasó á Cholula, 
»donde en memoria de la montaña Tlaloc en la 
»cual se había salvado, erigió una colina art i-
»ficial en forma de pirámide. Con este fin hizo 
»labrar piedras en la provincia de Tlamanalco, 
»al pié de la sierra de Cocotl, y para llevarlas 
»á Cholula dispuso una fila de hombres que se 
»las iban pasando de mano en mano. Enojá-
»ronse los dioses al ver este edificio, cuya c i -
»ma debía tocar las nubes, y lanzaron fuego 
»sobre la pirámide, por lo cual muchos de los 
»que trabajaban en ella perecieron y la obra 
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»quedó imperfecta.» Humboldt y Zcega notaron 
una evidente semejanza entre esta pirámide de 
Cholula y el templo de Belo; y hay que adver-
t i r que también estaba exactamente orientada 
como este templo, y servia á los sacerdotes 
mejicanos para sus observaciones astronó-
micas . 
Añádase á esto que los mejicanos rociaban 
con ag-ua la frente de los recien nacidos y que 
á veces los hacian pasar por entre las llamas. 
Representaban, á Sinacuatl, madre del huma-
no linaje, en el paraíso terrestre con una ser-
piente, y detrás de ella dos hijos que disputa-
ban entre sí; hacian idolillos de pasta y los re-
part ían en pedacitos al pueblos reunido en el 
templo; confesaban los pecados y tenían con-
ventos de ambos sexos, finalmente, eran tantas 
las semejanzas, que no faltó quien en un céle-
bre escrito sostuvo que la América habla sido 
poblada primeramente por hebreos y luego por 
cristianos. Este célebre escrito á que me refiero 
es la obra titulada Colección de monumentos 
mejicanos, publicados por Lord King-sboroug-h, 
en la cual aparecen pintadas personas de fiso-
nomía enteramente distinta de la americana, 
siendo unas veces tipos de la India, y otras del 
Egipto: el busto de una sacerdotista azteca l le-
va la calántica en la cabeza lo mismo que las 
de Isis: encuéntranse también pirámides de 
muchos cuerpos con sepulcros en su interior, y 
pinturas geroglificas en todas partes: al año 
mejicano se añadían asimismo cinco días como 
los epagómenos al menfítico: en los sepulcros 
de los incas se descubrieron muchas lámparas 
y vasos pintados, admirablemente semejantes á 
los egipcios, teniendo algunos de ellos la for-
ma griega, y siendo otros enteramente pareci-
dos á las ánforas romanas. De modo que el ob-
servador se queda maravillado ante semejante 
espectáculo y pregunta: ¿cómo pudo aquel 
continente adquirir estos conocimientos y ob-. 
jetos? Pero ¿podremos esperar que los tiempos 
remotísimos nos den esta explicación, cuando 
aún no nos es dado explicar el cómo, en un 
arancel de Módena del año 1306 se lee entre las 
mercancías el Brasil, y cómo en el mapa de 
Andrés Blanco, construido en 1436 y conser-
vado en la biblioteca de San Marcos de Venecia 
se encuentra apuntada en el Atlántico una isla 
la con la misma denominación? Por tanto 
aquellas regiones no eran un nuevo mundo, sino 
solamente para nosotros que no las cono-
cíamos. 
Verdad es que el infeliz Motezuma, al ha-
blar por primera vez con Hernán Cortés, le d i -
jo : «Por nuestros libros sabíamos que aunque 
»habitamos estas regiones, no somos indígenas, 
»sino que procedemos de otras tierras muy dis-
cantes. Sabíamos también que el caudillo que 
»condujo á nuestros antepasados regresó al 
»cabo de a lgún tiempo á su país nativo, y tor-
»nó á venir para volverse á llevar á los que se 
»habian quedado aquí; pero ya los encontró 
»unidos con las hijas de este país , teniendo 
»numerosa prole y viviendo en una ciudad que 
»que ellos mismos se habían construido: de 
»de manera que la voz del caudillo fué des-
»oida y tuvo que volverse á marchar sólo. 
»Nosotros hemos estado siempre en la intel i-
»gencia de que sus descendientes vendrían a l -
»guna vez á tomar posesión de este país . Su-
»puesto,, puesy que venís de las regiones donde 
»nace el sol, y me decís que hace ya mucho 
»tiempo que tenéis noticias nuestras, no dudo 
»que el rey que os envia debe de ser nuestro 
»señor natural .» 
Muy escasamente informados estamos aún 
acerca de la Polinesia, de donde más se ha 
pensado en sacar utilidad que noticia?; pero es 
ménos difícil explicar cómo han ido de isla en 
isla propagándose hasta allí los indios. Reland, 
Cook y Forster, comparando los idiomas oceá-
nicos, conocieron que aquellos pueblos eran 
parientes de los malayos, madecasios, y javanés . 
M i l ochocientas leguas hay desde las islas de 
Sandwich á la Nueva Zelanda, y los idiomás 
son parecidos: casi otro tanto media desde Ma-
dagascar á las Filipinas, y también hay fra-
ternidad en el lenguage: entre Java y las islas • 
Marquesas se interpone una tercera parte de la 
circunferencia del globo, y sin embargo, las 
palabras de su idioma tienen las mismas raices, 
esto es, el K a m que viene á ser el sánscrito 
despojado de sus inñexiones. EQ el fondo de 
una religión sobremanera tosca, aparece la idea 
de una trinidad, quo en las Carolinas llaman 
Aluelap, Zcrnt/neleur/ y Olisat, y entre los habi-
tantes de Taiti Tme, ó Te Madua, padre ú 
hombre, Oro ó Matt in, dios hijo ó sanguinario, 
Taroa ó M a m te ooa, ave ó espíri tu: semejanza 
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palpable con la Tr imurt i india. Los indígenas 
de la Nueva Zelanda y los demás de la Poline-
sia, llaman Assua á sus dioses: creen que las 
almas de los justos son los buenos númenes, y 
que las de los malos, con la denominación de 
T u incitan el hombre al pecado. ¿Quién bajo 
estos símbolos no verá los Asuras, genios de la 
India antigua, y los Daitas que representaban 
á s u s demonios? 
Con más evidencia aparecen aún tradiciones 
bramínicas entre algunas tribus de los Bayas, 
más civilizadas que las otras. Estos dividen el 
tiempo en yogas, períodos semejantes á los fa-
bulosos de los adoradores de Brama, y confor-
me hasta en los nombres, pues les llama que-
reta yoga. Diva Pera yoga, y Cale yoga al 
tiempo presente. En los eclipses, denominados 
con una palabra sánscrita graana, creen que un 
dragón (llamado Rau, también vocablo sánscr i -
to) devora la luna; por cuya razón hacen un 
estrépito infernal para ahuyentarlos, lo mismo 
que se practica en la China. 
En las islas de Tonga se habla de la dis-
persión de los hombres, de su división en bue-
nos y malos, blancos y negros por efecto de 
una maldición que se parece á la de Cam. Con-
tábase en Taití que Dios había ínfundido sueño 
al primer hombre para arrancarle una costilla, 
de la que se formó la primera mujer, y que el 
género humano fué sumergido por un diluvio 
del cual sólo un hombre pudo salvarse. Fácil 
seria decir que estas ideas las han aprendido de 
los misioneros ó navegantes; más en tal caso 
¿por qué no recuerdan nada de lo perteneciente 
al Nuevo testamento? Ultimamente, Honorato 
Jaquínot , refiriéndose á los indios Yowaís, que 
vinieron á París en 1845 decía: «He visitado las 
»princípales islas de la Polinesia, y observado 
sen sus naturales las mayores analogías con los 
»amerícanos.. . La semejanza de fisonomías es 
»para mí la mejor prueba de la identidad entre 
»los americanos y los polinesios; pero sí tratase 
»de buscarla en sus costumbres, se me presen-
»tarian una mult i tud de analogías . Aunque dí-
sverso el género de vida, hállanse, sin embargo, 
»en el mismo grado de civilización, son iguales 
»entre ellos la gerarquía social y la acerdotal; 
»son igualmente oscuras sus religiones, y es 
»igual también la reverencia que tributan á las 
»tumbas. Entre los mándanos hay la costumbre 
»de colocar los cadáveres sobre unos maderos, 
»y de ofrecer manjares á les restos inanimados, 
»lo mismo que se hace en la Nueva Zelanda y 
»en las islas Marquesas. Entre los asiniboinos y 
»otras tribus, se encuentra delante de cada a l -
»dea un gran palenque para las reuniones; lo 
»mismo sucede en las islas Marquesas y en otras 
»de la Polinesia. En la costa de la isla de Pas~ 
»cua se ven enormes peñascos esculpidos en 
»forma de gigantes: en otros puntos de la Ocea-
»nía, principalmente en las islas de Ualan, se 
»encuentran murallas formadas de enormes ma-
»sas, problema para los navegantes, y vestigio 
»de las construcciones ciclópeas de que se ha-
»llan cubiertas ambas Américas . Los polinesios, 
»así como los americanos, tienen una decidida 
»aficion á los adornos; píntanse con colores v i -
»vos, marcándose con líneas la piel; a r ráncan-
»se los pelos, se rasuran parte de la cabeza, y 
«perforan y estiran el lóbulo de la oreja, sus-
»pendíendo de ella pesados adornos. En Ualan 
»los indígenas se cubren el labio inferior con 
»una Conchita, y la misma costumbre se en-
senen tra en la costa Noroeste de América. E l 
»vestído de los principales de Tai t i , llamado 
Uiputa, es lo mismo que él poncho de los arau-
»canos. Ambos pueblos son guerreros, y usan 
»de las mismas armas, ostentando por trofeo la 
»cabellera de sus enemigos. Tantas analogías, 
»que fácilmente podría multiplicar, ¿pueden por 
»ventura ser fruto de la casualidad?» 
Hemos aducido tantas pruebas acerca de la 
derivación única del género humano, que cree-
mos poder prescindir de contestar á las obje-
ciones parciales, diciendo con Bacon que: «la 
»armonía de las ciencias, esto es, el apoyo que 
»mútuamente se prestan, es el verdadero y más 
«sólido modo de rebatir y apartar las dificulta-
»des de menor peso; en tanto que sí se van adu-
»cíendo axiomas unos en pos de otros, como si 
»se fuesen sacando ñechas de una aljaba, se 
»tendrá que pelear con cada uno de ellos, y se 
«doblarán ó romperán á cada paso.» 
No he temido ser difuso en este particular, 
porque me parece de esencial importancia, no 
sólo en el órden espiritual para demostrar el 
fundamento de la fé cristiana, esto es, el pe-
cado original y la redención, sino también en 
el órden histórico; pues de este conocimiento 
depende el saber si nuestra raza, conjunto de 
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tanta miseria y tanta sublimidad, cayó del pa-
raíso, ó se ha ido levantando de entre los mo-
nos; si debemos buscar meramente el desarrollo 
de la materia, considerando que de su refina-
miento proceden todas las cosas, ó bien enalte-
cer el ánimo, creyendo que el individuo y la 
humanidad están destinados á redimirse y á 
perfeccionarse, recomponiendo la descompues-
ta armonía de la conciencia; y por último, si 
aquellos á quienes una política desapiada llama 
enemigos naturales, son ó no hermanos nues-
tros, de todo lo cual se pueden únicamente de-
ducir reglas para la justicia, que es el funda-
mento de la historia ¿De cuán diverso modo no 
deberán formularse los juicios de ésta si Moi-
sés, Mahoma, el emperador Cristóbal, Itúrbide 
y Tamerlan, nos son tan extraños como el reno 
y el elefante? ¿Cuán diversa no será la admi-
ración que inspiren las instituciones de Manés 
y los poetas de Calidasa? ¿Cuán distinta no será 
la compasión que se tenga á los incas y á los 
descendientes de Motezuma, quemados por los 
españoles, y á los negros comprados y vendidos 
por los ingleses, suponiendo que aquellos son 
animales de otra raza diferente de la nuestra? 
CAPÍTULO IV. 
Primeras sociedades. 
CUANTO acabamos de exponer destruye por 
completo la aserción de los que suponen, que 
el hombre nació meramente dotado de sensa-
ciones, y que el acaso y la necesidad lo fueron 
despertando de la imbécil inercia en que dor-
mitaba. Bajo el peso de apremiantes necesida-
des, j amás el hombre bruto habría inventado 
sino lo que le hubiera importado para satisfa-
cerlas. Siendo esto así, ¿cómo había de hallar-
se tan universalmente impreso el sello de las 
creencias religiosas? El lenguaje de éstas es el 
mas antiguo en todos los pueblos; los informes 
ensayos de civilización, que entre los pueblos 
mas rudos encontramos, se refieren siempre á 
un culto; y con himnos acompañan las danzas 
y cánticos de las solemnidades, himnos cuyo 
sentido no comprenden las más de las veces, 
y que por lo general están fundados en la re-
miniscencia de un mundo primitivo. 
No: el hombre no podía elevarse hasta al 
razón sino por medio de la palabra, n i adqui-
r i r ésta sin observar la unidad en la mul t ip l i -
cidad, lo invisible en lo visible, y el efecto en 
la causa, esto es, sin hacer uso de su razón: 
círculo vicioso que se reproduce siempre que 
se discurre sobre los principios de la huma-
nidad. 
Y se reproduce también en la idea de un 
contrato social, por medio del cual, los hom-
bres, redimiéndose de la condición de las bes-
tias, contrajesen el primer lazo de la vida co-
m ú n . Si fuese así, ¿por qué razón no habrían 
de hallarse pueblos sin habla, n i razón n i mo-
ral? Por el contrario, todas las historias nos 
demuestran que el hombre las poseyó siempre 
más ó ménos desarrolladas; de modo que po-
demos crecer que constituyen el fondo y la esen-
cia de su naturaleza, y que son anteriores á la 
razón especulativa, que nunca habría podi-
do hallar un modelo perfecto para los casos 
práct icos. 
Y en efecto ¿cómo podrían convertirse en 
deberes los lazos del matrimonio y de la pater-
nidad sin que el hombre comprendiera los bie-
nes que de ellos redundan y el medio de a l -
canzarlos? ¿cómo puede formarse una idea de 
los beneficios de la sociedad quien nunca los 
ha probado?Para que los hombres convinieran 
y quedaran comprometidos en un pacto social, 
era preciso que poseyeran un lenguaje común 
para entenderse; formas de contratos, asambleas 
y representación; es decir, que estuviesen ya 
ligados por los vínculos de la sociedad. 
Además ¿con qué derecho aquel puñado de 
hombres habría podido obligar á la sucesión 
entera del género humano? ¿qué sanción auto-
rizaba su pacto, si todo se fundaba en imáge-
nes mudables, y en inconstantes abstracciones? 
Finalmente, si este pacto fué llevado á cabo 
con el objeto de obtener la felicidad, ¿no podré 
yo siempre que me sea gravoso rescindirlo con 
el mismo derecho, y volver á llamarme libre? 
Pero ¿es libre el hombre en las selvas, don-
de no tiene compañía , n i puede por lo tanto 
dar curso á sus afectos, n i áun siquiera usar 
de la razón, la cual sólo en la sociedad y por 
la sociedad se desarrolla? ¿Es libre, donde todos 
tienen derecho á todo; lo cual perpetua la 
guerra? ¿Es libre, hallando á cada paso impe-
dida su acción por las fuerzas de una natura-
leza á la cual todavía no sabe sujetar? 
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Si los bosques y las cavernas, y la vag-a ve-
nus, y el vivir á modo de fiera son el estado 
natural del hombre, no podrá ménos de consi-
derarse como vicio esa desviación de tales con-
diciones que llamamos sociedad y progreso; y 
las ciencias y las artes, léjos de afanarse por 
hermosear la vida y hacer más agradable el 
consorcio civi l , deberían emplear su industria 
en hacer retroceder al hombre á aquel estado 
primitivo que es la naturaleza y la libertad. 
Consecuencia verdaderamente lógica, cuyo ab-
surdo bastarla para desmentir el principio: 
como basta la Historia para neg-ar que el hom-
bre haya inventado el leng'uaje, la religión y la 
moral. El estado salvaje es, pues, no ya el prin-
cipio de la humanidad, sino una degradación, 
una deg-eneracion hácia la naturaleza animal, 
en perjuicio de la naturaleza moral. Y que se-
mejante decadencia hasta el completo olvido 
de todo elemento de civilización es posible, lo 
vemos todos los dias en América, y principal-
mente en el Brasil, que tiene países de prodi-
giosa fecundidad en los ganados, donde la v id 
da tres cosechas, los bananos y naranjos están 
todo el año cargados de frutos, y donde sin 
embargo los hijos de los portugueses se en-
cuentran reducidos á un estado brutal, sin con-
tratos nupciales, sin moneda, sin sal, y casi sin 
vestidos n i rel igión. 
No fué pues, la sociedad c iv i l formada por 
interés n i por adquirir nuevos goces, sino por 
necesidad, para mudar la vida de hecho en vida 
de derecho, y para impedir la destrucción de la 
especie. No deprava al hombre, ántes por el 
contrario, constituye el único estado en que le 
es posible encontrar la luz que ilumina su i g -
norancia y la norma que arregla sus inclina-
ciones: no es voluntaria, n i consecuencia de 
una casualidad, sino obligatoria, y derivada de 
la naturaleza misma del hombre: n i quien ten-
ga discernimiento podrá decir que el hombre 
renunció en parte á su libertad cuando renun-
ció á la facultad de dañarse y destruirse; cuan-
do consolidó la justicia, ó sea la seguridad del 
derecho de cada uno, y del bien moral y físico 
de todos; cuando adquirió, en fin, aquella l i -
bertad que consiste en la facultad de poder ca-
da cual dirigirse á sus fines. 
Ya en el paraíso el primer hombre había 
recibido el encargo de custodiarlo y labrarlo, 
como sí de este modo le hubiera dado á enten -
der que el primer destino de nuestra especie es 
la lucha. Estos se aumentaron por vía de cas-
tigo cuando el hombre cayó en el pecado: cas-
tigo de padre, pues el trabajo contribuye á la 
salud y al bienestar, perfecciona al hombre, y 
le da la conciencia del ser y del vigor, que se 
concentra en el esfuerzo que hacemos para 
mejorar de estado y gozar aquella felicidad, 
que más bien es un sentimiento tranquilo, que 
una tumultuosa conquista. 
No concuerda tampoco con la Historia el su-
cesivo tránsito imaginado por algunos de la 
vida pastoril á la agricultura, y de ésta á la 
industrial y al comercio. Las dos primeras las 
vemos ejercidas apenas el hombre fué conde-
nado á vivir del sudor de su rostro. El fraticí-
dio llevó á los descendientes de Cain léjos de 
las tiendas patriarcales: los cainitas mult ipl í-
ron y establecieron ciudades donde se desarro-
lló la industria; de modo que á la sexta gene-
ración del homicida ya se cultivaban las artes 
metalúrgicas y se conocían instrumentos mú-
sicos. Habiendo vuelto luego el género humano 
á consecuencia del diluvio á formar una sola 
familia, se conservaron en ella las artes p r i m i -
tivas, y Noé fué agricultor y artesano; pero á 
medida que los hombres se fueron esparciendo 
por la haz de la tierra, cada cual varió de i n -
dustria según los lugares, atemperándose á la 
necesidad, y descuidando el ejercicio de lo que 
no servía para la satisfacción de sus necesida-
des. Por esta razón vemos al negro trepar á los 
árboles más altos y á las rocas más erguidas; 
al groenlandés lanzar con seguridad el arpón 
contra los cetáceos; al samoyedo luchar con el 
oso blanco; al canario perseguir saltando de 
roca en roca á la gamuza; á la t ibetína llevar 
á los extranjeros á las mas elevadas cumbres: 
cada cual, en fin, se nos presenta acomodán-
dose á las exigencias del suelo en que se esta-
bleció. Quien no ve otra belleza mas que la de 
los anímales, se pinta el cuerpo y se pone cres-
tas, cuernos y cob; el cazador se viste de píe-
les; el americano se adorna con plumas de sus 
aves, á las cuales la naturaleza prodigó gran 
riqueza de colores como en compensación de 
haberles negado la melodía del canto; y el ha-
bitante de las Marianas teje la corteza de la 
planta. Por otra parte ¡qué diferencia entre el 
m 
84 COMPENDIO DE LA HISTORIA UNIVERSAL 
comercio de los ingieses y el de los chinos, en-
tre el lapon pastor de renos, el árabe de came-
llos, el peruano de llamas, y el mogol de po-
tros! 
Nacieron pues y se desarrollaron las indus-
trias con arreglo á los terrenos, pero la agr i -
cultura fué la que mayores alteraciones intro-
dujo en la constitución moral. Porque el hom-
bre, después de haber trabajado y sembrado un 
campo, quiere seguir paso á paso sus esperan-
zas, y para eso construye una casa al lado de 
la heredad. De aquí va desarrollándose natu-
ralmente aquel poderoso sentimiento que l la -
man amor patrio; y de la estabilidad de los ho-
gares traen su origen las sociedades civiles. 
Cuando Adam, al ver la compañera que Dios 
le habia formado, exclamó: «Esta es hueso de 
»mis huesos y carne de mi carne: se l lamará 
»como el hombre porque del hombre fué saca-
»da, y el hombre dejará á su padre y á su ma-
»dre y se unirá á la mujer, como si los dos no 
»formasen mas que una sola carne,» quedó 
puesta la primera piedra del edificio social que 
ha durado al través de todos los siglos y revo-
luciones, y que puso la sociedad doméstica por 
base de las demás sociedades, de modo que és-
tas debiesen prosperar ó desmayar según aqué-
lla fuese respetada ó se relajase. 
Una autoridad establecida en aquellas socie-
dades, es un hecho natural, más bien que una 
necesidad. El padre gobierna la numerosa pro-
le, sin magistrado n i ejecutores, no más que 
por la fuerza de la conciencia, del respeto, de 
la gratitud y del convencimiento. Creyendo en 
Dios, lo sirven en el amor al prójimo; la fideli-
dad conyugal, abre el campo á las inefables dul-
zuras del matrimonio y á sus consiguientes 
afectos: vivo es el amor de familia, principal-
mente en las madres, y vivas son las amistades 
cuanto más estrecha sus vínculos la necesidad. 
El amor á la familia es anejo al de la propie-
dad, y al de ésta el del país; y el amor domés-
tico se extiende de este modo á toda la t r ibu. 
La idea de un poder hereditario, absoluto 
sobre vidas y haciendas, no podría caber en la 
mente de aquellos hombres mientras duró el 
gobierno patriarcal. Ni áun en el último per ío-
do de éste, cuando la asociación se ligó por un 
pacto ó por funciones confiadas á un hombre 
solo, ó á unos pocos, era conocida la autoridad 
hereditaria. Fórmase una partida de cazadores 
para verificar una expedición, y necesitando 
uno que los dirija, eligen al más diestro y lo 
obedecen porque así lo eren conveniente, refi-
riéndose también en sus disensiones á la deci-
sión del que reputan por m á s s á b i o y honrado. 
A este juez, á este caudillo, dejarán acaso por 
gratitud la autoridad mientras viva, pero no el 
derecho de trasmitirla por herencia. La fuerza 
de los conquistadores, los vicios de los venci-
dos, las pasiones, la educación y un supuesto 
derecho divino, dieron señores á la raza huma-
na en los siglos sucesivos; pero la Providencia 
colocó la felicidad de aquélla, más alta que el 
influjo de las contingencias, pudiendo el pobre 
ser feliz, y libre el esclavo entre sus cadenas, 
y cada uno dirigirse, cualquiera que sea el 
órden de cosas, a l perfeccionamiento individual 
y común. Entonces fué cuando la autoridad 
patriarcal se reprodujo en la metropolitana, 
pasando una ciudad á ser cabeza de otras mu-
chas, así como un padre había sido cabeza de 
muchas familias. 
Creyeron algunos que Dios habia estableci-
do la servidumbre, cuando Noé maldiciendo á 
Canaan le dijo: Tú serás esclavo de Jafet. Pero 
aquí se habla de una dependencia de dominio, 
no de una inferioridad de condición, como era 
entendida por los antiguos la esclavitud. Este 
horrible abuso de la fuerza no pudo nacer sino 
de la arrogancia de los conquistadores, que con-
virtiendo en derecho la victoria, se creyeron 
autorizados para exterminar á los vencidos, ó 
por lo ménos para conservarlos para su propia 
utilidad. 
¡Tan sencillos fueron los principios políticos 
con que se gobernaba la sociedad humana, 
reunida aún en las alturas del Senaar! Habién-
dose luego multiplicado prodigiosamente, pen-
só en establecer una centralización social que 
encaminase á un propósito común los esfuerzos 
de todas las tribus; pero ya el egoísmo levantó 
la cabeza: la torre que debía servir para la 
unión, se convirtió en foco de confusión; los 
pueblos se dividieron, y Dios puso entre ellos 
una nueva barrera con la variedad de tas len-
guas. 
Los industriosos descendientes de Cam po-
blaron la Siria, la Arabia, algunas comarcas 
entre el Eufrates y el Tigris, y por el itsmo de 
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Suez penetraron en Africa y en las islas de los 
mares del Sur. Estos conocieron la industria, 
la ciencia y la civilización en un grado subli-
me; pero su inmensa depravación moral é inte-
lectual los arrastró á una precipitada deca-
dencia. 
La raza de Sem permaneció en el Asia en-
tre el Eufrates y el Océano Indico, extendién-
dose desde allí á una parte de la Asirla y Ara-
bia, al Occidente de aquel rio; luego, andando 
el tiempo, entró en América por el mismo ca-
mino por donde entran todos los años los chuk-
tos que van á pelear con los americanos de la 
costa del Noroeste. Los semitas, que aparecen 
desde remotísimos tiempos más instruidos, con-
servaron las tradiciones de los patriarcas, tanto 
respecto de la ciencia humana, como con rela-
ción á los dogmas religiosos. 
Algo más ruda, pero ménos corrompida la 
descendencia de Jafet, que pudo participar de 
las ventajas de los pueblos que se hablan ele-
vado más rápidamente á la civilización, se d i -
rigió hácia el Norte, á las islas del Mediterrá-
neo y á Europa, extendiéndose considerable-
mente y penetrando hasta las tiendas de sus 
hermanos. 
Mas del mismo modo que la materia al p r in -
cipio fermentó en continua lucha hasta con-
quistar el actual reposo, así los hombres fueron 
emigrando de región en región, antes de esta-
blecerse; y en aquel tránsito se mezclaron y 
confundieron, de manera que no siempre la 
historia tiene á mano recursos para distinguir-
los. Esto lo conseguirá tanto mejor cuanto más 
se vaya aclarando la historia del Asia antigua, 
geroglífico del cual hasta el presente son muy 
pocos los rasgos que han llegado á dilucidarse. 
Si en tanto queremos aplicar á la historia 
las indagaciones l iagüíst icas de que ya hemos 
hablado, veremos descender, partiendo de la 
Mesopotamia y de las cordilleras del Himalaya, 
de los Altáis y los Urales, la raza blanca por 
dos direcciones al Occidente, y la amarilla al 
Levante, subdividiéndose aquélla en las regio-
nes del Sudoeste, del Oeste y del Noroeste, y 
la otra en las regiones del Este, del Nordeste y 
del Sudeste. Los blancos de la región del Sud-
oeste fueron llamados indo-europeos, inmensa 
estirpe extendida desde el Mar de la India al 
Atlántico, desde Ceñan.á Irlanda. 
Una parte de ésta, pobló la India, dando or i -
gen á los modernos bengaleses, siks, maratas, 
malabares, tamules, telingos, mogoles ó indo-
turcos, zingros, cingaleses, y á los habitantes 
de las maldivas; en tanto que otra parte de la 
misma ocupó la Persia, de ^donde proceden los 
parsos y partos antiguos, y los modernos Güe-
bros, persas, curdos, bugareses, afganos, los 
beluscos, limítrofes suyos por la parte de la In -
dia, y ios osetas del Cáucaso. Desde remotísi-
mos tiempos la India se nos presenta dividida 
en Irán y Turan, éstotes, país de la llanura y 
del monte, y éste se halla ocupado por la estir-
pe indo-persa que se denomina de los sacis ó 
escitas, los cuales se difundieron ampliamente, 
en particular con la rama de los celtas y 
cimbros. 
Desde los Altáis al Cáucaso se prolongaron 
aquellas estirpes que podremos denominar cau-
cásicas, de las cuales la más poderosas es la 
turca, con sus variaciones de uiguros, turco-
manos, usbekos, seyúscidas y otomanos; des-
pués sigue la raza armenia entre el Eufrates y 
el Caspio, y entre este y el Mar Negro, la Geor-
giana. 
En la opuesta pendiente de Himalaya, al 
frente de toda la estirpe amarilla ó sea indo-
china, esta la familia de la china, á cuyo re-
dedor se agrupan los tibetinos, birmanes, pe-
guanos, siameses y anamitas; y en las playas 
del Mar Amarillo los coreanos y los industrio-
sos japoneses. 
Ál occidente del Asia, entre el Eufrates, el 
Mar Rojo, el Golfo Pérsico y el Mediterráneo, se 
estableció la estirpe semítica ó caldea, dividida 
ya en las cuatro ramas de los asirlos, á quie-
pertenecian los pastores de la caldea, los guer-
reros de Babilonia y de Ninive, los medos y los 
sirios; de los hebreos con los cananeos, feni-
cios y cartagineses; de los árabes y de los abi-
sinios. 
Por el Oriente de Asia, andan errantes los 
tártaros, divididos en las dos familias de los 
mogoles, terror de Asia y Europa; y de los 
tuugusios, de los cuales unos son nómadas y 
están también bajo el dominio de Rusia, y los 
otros son dueños de la China con la denomi-
nación de manchús . 
Entre los hielos de Nordeste se halla esta-
blecido el grupo siberiano, el cual se divide en 
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samoyedos, que habitan las costas del Mar Gla-
cial, corléeos, g-eniseos, kamschadalos y cur i -
lianos, cuyas tribus ocupan la úl t ima extremi-
dad oriental de nuestro giobo. 
La Europa, y especialmente las playas del 
Mediterráneo, son la tierra que la providencia 
desterró con preferencia para desarrollar los 
g-érmenes de la civilización. Su suelo es tan 
propicio para la agricultura, como poco á pro-
pósito para la caza y la vida pastoril; y su raza 
es la más dispuesta para el desarrollo intelec-
tual. En Asia se constituyeron las sociedades; 
pero solo en nuestras regiones se elevaron á la 
libertad doméstica y política, y al conocimiento 
de los derechos. Del Asia vinieron las inven-
ciones; pero en nuestro suelo recibieron el ma-
yor incremento; aquí lleg-aron las artes á una 
insuperable altura; aquí la fuerza de creación 
se dió la mano con la crítica, y la imaginación 
se hermanó con la fisolofía; y si allí hubo 
g-randes conquistadores, solamente aquí flore-
cieron los insig-nes capitanes que org-anizaron 
el arte de la g-uera. Los iberos, reputados como 
pueblo alg-o diverso de la raza india, y con más 
afinidad con la semítica, habitaron desde ant i -
quísimos tiempos la península más occidental, 
llegando á ella acaso por mar desde Italia, y á 
Italia desde la Iberia Asiática y dando oríg-en 
á los tudertanos, lusitanos, y cántabros espa-
ñoles; á los aquitanos de la Galla, á los lig-u-
rios de Italia, y á los vascos. El idioma de és -
tos que hasta ahora se consideraba como de 
familia diferente, se reduce también á la 
clase de los indo - europeos, y según Ed-
wards, es análogo al celta. Esto tiende á 
desvanecer la ilusoria diferencia, cuanto es 
posible entre aquellas remotísimas tinieblas; 
y en tal caso puede decirse que los iberos per-
tenecen también á la gran familia céltica, que 
quizás es la misma que la escita, y que con el 
nombre de galos y cimbros se estableció en la 
Galla. Allí los primeros dieron origen á los 
ecuos, secuanos y arvernos, y se difundieron 
por Italia con la denomicion de umbríos, y en 
Bretaña con la de galeses, mientras que los 
cimbros, con los nombres de boyos, belgas, ar-
móricos y bretones arrojaban hácia el septen-
trión á los primeros moradores; hasta que ha-
biendo sido subyugados, no sobrevinieron más 
que en los galeses de la Escocia é Irlanda, y en 
los bretones del país de gales y de la Bretaña 
francesa. Cierto es que los nombres de iberos, 
ligurios y otros semejantes figuran en países 
remotísimos hasta en la Hibernia, por una par-
te y entre los ligurios del Mar Negro por otra, 
donde los coloca Scillace; pero deben tomarse 
como nombres genéricos, distinguiéndolos lue-
go en ligurio-iberos, ligurio-itálicos, y así á 
este tenor; porque la llegada de otros pueblos 
los empujaba cada vez más hácia el Occidentes 
mientras que en las islas se confundían todos 
en uno. 
En la Europa meridional, entre los Alpes y 
el Emo, el Mediterráneo y el Mar Negro, y en 
el litoral del Asia menor, se estableció una po-
placion india, conocida con el nombre de Tra-
ce-Pelásgica ó Romana. Parte de esta úl t ima, 
pasando el Tauro, ocupó en el Asia menor la 
Frigia, la Lidia y la Troade, y habiendo atra-
vesado el Bósforo, se fijó en la Tracia; mien-
tras la más antigua, penetrando en la Tesalia, 
se establecía en la Grecia y el Peloponeso con 
el nombre de pelasgos ó helónos, y posterior-
mente con los de eólios, jónios, dórios y aqueos, 
extendiéndose también por las islas y el conti-
nente de Italia, donde ya otros de la misma fa-
milia hablan llevado la civilización, l lamándo-
se óseos, toscos y latinos, y reuniéndose todos 
posteriormente bajo los estandartes y el nom-
bre de Roma. 
Los indo-persas, que siguieron á los celtas, 
entraron en Europa por el Cáucaso; y cami-
nando contra la corriente del Danubio, parte 
ocuparon el centro de la Germania, formando 
las tribus guerreras de los teutones, suevos, 
francos, y alemanes; parte costeando el Elba 
dieron origen á las de los sajones, frisónos, 
lomgobardos y anglios; y parte, siguiendo el 
curso del Oder y las costas del Báltico, tuvie-
ron por descendientes á los escandinavos y á 
los godos. 
También es de origen indio la familia esla~ 
m, que al parecer entró en Europa poco des-
pués que la germánica, ocupando palmo á pal-
mo los terrenos que ésta habla dejado desiertos, 
hasta que se situó en la vasta llanura que se 
extiende desde los montes Carpacios hasta los 
Poyas, y desde el Báltico al Mar Negro. Vién-
dose luego vencida y derrotada, se replegó há -
cia Oriente con las tribus de loa sármatas, ro-
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xolanos, zecos, venedos, pruczos, y actualmen-
te se halla dividida en tres principales ramifi-
caciones, que son los rusos é ilirios; los polacos, 
bohemios y vendos, y por último los letones y 
lituanos. 
Extraña á la India, y pariente de los pue-
blos del Noroeste de Asia, es, al parecer, la es-
tirpe urálica, empujada por la eslava hácia el 
Septentrión, donde desembocó en la edad me-
dia con el nombre de hunos y ugros, y que 
ahora se divide en las ramas finesa, que habi-
ta la Estonia y la Laponia; madgiar ó húng-ara, 
establecida en la extremidad de la Alemania; 
chermisa, en las riberas del Volga, y permia-
na, cerca de los montes Urales. 
A la civilización de los indios y caldeos es 
también análoga la de los egipcios, que ahora 
sobrevive en los coitos; los abisinios han adop-
tado un dialecto árabe, y la familia berberisca 
reúne en su seno los restos de los antiguos mo-
ros, númidas , cireneos y cartagineses. Tan poco 
conocida es hasta ahora el Africa Central, que 
no es posible determinar sus familias, n i seguir 
el curso de sus vicisitudes. En la Oriental, á lo 
largo . el Mar Indio, desde las fuentes del Nilo 
al cabo de Sofala, conocemos dos familias: la 
de los galas, que actualmente dominan la Ab i -
sinia, y la de los motapas, que habitan las cos-
tas del Zanguebar, de Mozambique y de Monos 
potapa. También la Meridional comprende otra-
dos familias: la de los cafres y la de los Jioten-
totes. 
Dos distintas razas ocupan la Oceanía: la 
Melanesiay casi negra, con cabellos crespos, y 
la Polinesia, morena, con facciones indo-mogo-
las, y con cabellos lisos ó rizados. A la primera 
pertenecen también los pueblos de Madagascar, 
así como los cafres y hotentotes; y estas mis-
mas razas se han mezclado profusamente en el 
archipiélago Indo-Chino. 
Los indo-europeos dominan asimismo el gran 
continente de América, exterminando cada vez 
más y más á los indígenas y connaturalizando 
negros; ignominiosa y acaso incurable plaga 
de la libertad de aquel país . Pero entre las ra-
zas indígenas , las de la América del Norte y 
Méjico representan el tipo indio, que prosigue 
subsistiendo en el Perú, en tanto que el resto 
de la América meridional tiene naciones más 
conformes con la raza mogola por el color, las 
facciones y la oblicuidad de los ojos. 
Esta es la presunta filiación de los pueblos, 
cuya vida nos preparamos á bosquejar, acom-
pañándolos en su engrandecimiento y en su 
marcha por los senderos de la Providencia. 
Hemos creído deber nuestro insistir sobre p r in -
cipios que generalmente descuidan los histo-
riadores, y hemos dicho ya el motivo que nos 
ha impulsado á ello. Asimismo hemos aducido 
razones para consolidar humanamente los dog-
mas de un órden más sublime. A quien no le 
parezcan bastante convincentes, recordaremos 
que, según refieren los ant iquís imos libros de 
los Parsos, habiendo interrogado el sábio Zo-
roastro á la divinidad acerca del órígen y fin 
de las cosas, recibió por respuesta. Practica el 
bien y conquista la inmortalidad^ 

ACLARACIONES 
AL 
L I B R O P R I M E R O 
EDAD DE LA.S MONTANAS DE NUESTRO CONTINENTE. 
Admitida la formaciou de las montañas por vía de 
ascensión, los geólogos tratan de saber si todas las 
grandes cordilleras han salido á un mismo tiempo, ó 
cuál es su antigüedad relativa. 
De esta clase de cuestiones trató el señor Elias de 
Beaumont, cuya opinión seguimos. 
E l sistema del Erzgebirge en Sajonia, de la Costa 
de Oro en Borgoña y de Pilas en el Forez, es entre las 
montañas estudiadas hasta ahora por el señor Beau-
mont, el primero que se levantó por vía de ascensión. 
E l sistema de los Pirineos y de los Apeninos, aun-
que mucho más extenso y alto, es mucho ménos an-
tiguo. 
E l sistema de los Alpes Occidentales, del cual for-
ma pai te el monte Blanco, surgió mucho tiempo des-
pués de los Pirineos. 
Finalmente una cuarta ascensión, posterior á las 
tres citadas, dió origén á los Alpes centrales (San Go-
tardo), á los montes Ventoux y Leberon, cerca de 
Aviñon, y según todas las probabilidades, al Hima-
laya de Asia y al Atlas de Africa. 
Expongo aquí ante todo estos resultados, persua-
dido de que su novedad moverá al lector á seguir con 
mayor atauciou las parcicalaridíidas algo minuciosas 
que nos han de guiar á, comprobar su exactitud. 
Los terrenos propiamente llamados de sedimento 
están compuestos en todo ó en parte de arenillas traí-
das por las aguas, semejautes al limo de nuestros rios 
ó las arenas de las playas marítimas. Estas trituracio-
nes, más ó ménos diminutas, y uuidas por medio de 
cementos calcáreos ó silíceos, forman las rocas are-
niscas llamadas gree ó asperón. 
Algunos terrenos calcáreos se hallan igualmente 
colocados entre loi de sedimento, pero solo cuando 
(esto sucede muy rara vez) no dejan ningún residuo 
sedimentoso después de su disolución en el ácido ní-
trico; porque los fragmentos de conchas que contie-
nen, demuestran de otro modo, y acaso mejor, que su 
formación se verificó en el seno de las aguas. 
Los terrenos de sedimento están compuebtos siem-
pre de estratos sucesivos muy visibles; de los más 
moderaos p ueden formarse cuatro grandes divisiones, 
que en el órden de su antigüedad son: 
E l calcáreo oolítico, ó sea calcáreo del Jura; 
E l sistema del gres verde ó de la creta; 
Los terrenos terciarios; 
Por último, los primeros depósitos de acarreo ó de 
trasporte. 
Sentado el principio de que no todas las montañas 
perforaron la superficie del globo á un mismo tiempo, 
era natural examinar si los montes contemporáneos 
presentaban ó no alguna relación de posición entre sí . 
Considerando el señor Beaumont este asunto con toda 
perspicacia, ha averiguado lo siguiente: 
L a dirección del Erzgebirge, de la Costa de Oro y 
del Pilas es paralela á un círculo máximo de nuestro 
globo, que pasando por Dijon formase con el meridia-
no de esta ciudad un ángulo de cerca de 45 grados. 
Las montañas contemporáneas, correspondientes á 
la segunda ascensión, es decir, los Pirineos, los Ape-
ninos, los montes de Dalmacia y de Croacia, y los 
Carpacios, que según puede decirse de la descripción 
dada por algunos geólogos pertenecen á un mismo 
sistema, están también dispuestas paralelamente al 
arco de un círculo máximo cuya posición puede de-
terminarse diciendo que pasa por el país de los Nat-
chez y la embocadura del golfo Pérsico. Pero, cualquie-
ra que sea la causa deesto, las montañas que en Euro-
pa salieron de la tierra á un mismo tiempo, forman en 
la superficie del globo cadenas, es decir, prominencias 
longitudinales, y paralelas todas á un cierto círculo 
de la esfera. Y , si como es natural, se supone que esta 
regla es aplicable también más allá de los límites en 
que ha podido ser comprobada, podemos inclinarnos 
á creer que los Alegauis de la América Septentrional: 
cuya dirección es también paralela al círculo máximo 
que hemos supuesto que pasa por los Natchez y el gol-
fo Pérsico, pertenecen por lo tocante á la edad ai 
sistema de los Pirineos. Ahora bien, el señor Beaomput 
ha tenido últimamente ocasión de comprobar la exac-
titud de esta consecuencia, examinando escrupuloaa-
mente las descripciones que los geólogos americanos 
han publicado sobre dichos montes. En vista de esto, 
parece que puede decirse, sin ^ran riesgo de incurrir 
en error, que las montañas dé la Grecia, las del Norte 
del Eufrates, y la cordillera de la Península ¡india, que 
corresponden exactamente al indicad'1 paralelísimo, sur* 
..-.JVM aá&asoú ai'-,9q»s.*> !•' eb asa 
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gieron como los Aleganis americanos al mismo tiempo 
que los Pirineos y los Apeniuo.s. 
E l tercer sistema de montafias por lo tocante á la_ 
antigü-id-id, ó sea ajuel de qtie forman parte los A l -
pes Occidentílea y el monte Blanco, es una larga pro-
minencia paralela á un círculo máximo que pasase por 
Marsella y Zirich. Compruébase con notable exacti-
tud esta ieglaentoio el intéi valo que media entre es-
tas dos ciudades. Y siendo la cordilleia que separa la 
Noruega de la Suecia y la del Brasil igualmente pa-
ralelas al mismo circulo, es también probable que per-
forasen la corteza del globo al mismo tiempo que al 
monte Biauco. 
Por lo tocante al cuarto y último sistema estudia-
do por el señor Beaumont, pasa el circulo máximo con 
que puede ser comparado por el territorio de Marrue-
cos y la extremidad oriental del Himalaya. Este para-
lelismo ha sido entrado también en los montes Ven-
toux y Leberon cerca de Aviñon, en la Sainte Baume 
y otras alturas seraajactes de Provenza; y por último 
en la cordillera central de los Alpes del Valéá hasta la 
Iliria. Si puos el paralelismo es aquí indicio de fe-
cha, según tenemos motivos para pensarlo, podremos 
colocar en esta ménos antiguo sistema de montes el 
Balean, la gran cadena central del Cáucaso, el Hima-
laya y el Atlas. 
Una inmensa cadena de montañas, la más extensa 
entre las del globo, se aparta por su direcci n de todos 
los sistemas imaginados hasta el presente: nos referi-
mos á la gran Cordillera americana. Elseñor Beaumont 
mientras se dispononia á hacer observaciones geológi-
cas, semejantes á las que con tan buen éxito lo han 
guiado hasta ahora, se dejó llevar de conjeturas délas 
cuales con mucha probabilidad parece resultar, que 
esta gran cadena es aún más moderna que las que se-
gún su sistema figuran en cuarto lu^-ar. Pero por muy 
ingeniosas que estas conjeturas sean, salen del círculo 
de nuestro propósito, por cuya razón me abstengo de 
referirlas. Por otra parte, temería que algunos ingó-
nios no muy considerados confundiesen tales conje-
turas con las rigorosas consecuencias que he sacado 
anteriormente, y llegasen éstas á caer en descrédito. 
Me apresuro, pues, á terminar este discurso, limitán-
dome á indicar cuanto se simplificará el estudio geo-
gráfico de las cordilleras de montañas, cuando el pa-
ralelismo, que el señor Beaumont cree ser distintivo 
de las montañas contamporáneas, comprobándose di-
rectamente sobre puntos muy separados entre sí, como 
por ejemplo el Himalaya y el monte Ventoux, pueda 
ser colocado entre los principios de la ciencia. Clasi-
ficaciones sencillas, en corto número, á propósito para 
las memorias más rebeldes, y por otra parte desnudas 
de toda suposición arbitraria, pues tendrá que proce-
derse en ellas por orden de épocas, servirán de guia en 
el inextricable laberinto de aquellas cadenas de mon-
tes que se enlazan unas con otras; laberinto donde 
ningún geógrafo hasta ahora ha podido sentar con 
seguridad sus plantas. 
í i . 
RA^S HUMANAS. 
Véase el cuadro de las clasificaciones mas moder-
nas de la especie humana según 
BOEY DE SAINT-VICENT. 
[Dictionnaire clasique d" hist. nat. art. Bomme, 
t. V I I I , f826.) 
t LEYOTRIXÜS ó de cabellos lisos. 
. Del antiguo continente. 
I . Especie JAFJSTICA. 
A Gens togata, que visten trajes talares y se hacen 
calvos por la frente, 
a Raza Cnucdaica (occidental), 
b Raza Pelasga (meridional). 
B Gens bracata, cuyas variedades todas adoptaron 
vestidos cortos, y cuya calvicie principia por el 
vértice, 
c Raza Céltica (occidental). 
d Raza Germánica (septentrional). 
1. a Variedad teutónica. 
2. a —esclavona. 
I I . Especie ARÁBIGA. 
a Raza Atlántica (occidental), 
b Raza Adámica (oriental). 
I I I . Especie INDIA. 
I V . Especie ESCITA. 
V. Especie CHINA. 
.. Comunes al nuevo y antiguo continente. 
V L Especie HIPERBÓREA. 
V I L Especie Nj5TáN[C\. 
a Raza Malaya (oriental), 
b Raza Oceánica (occidental), 
o Raza Papuana (intermedia). 
V I H . Especie AUSTRALÁSICA. 
... Propias del nuevo continente. 
I X . Especie COLÓMBICA. 
X . Especie AMERICANA. 
X I . Especie PATAGÓNICA. 
t t E L L O T R I X O S ó de cabellos crespos. 
X I I . Especie ETIÓPICA. 
X I H . Especie CAFRE. 
X I V . Especie MELÁNICA. 
f f t HOMBRES MONSTRUOSOS, 
a Cretinos, 
o Abinos. 
Según DESMOULINS 
[Histoire nat. des races humaines, 1826) 
I . Especie SCITA. 
a Raza Indo-germánica. 
b Raza Finesa. 
c Raza Turca. 
II . Especie CAUCÁSICA. 
I I I . Especie SEMÍTICA. 
a Raza Arabe. 
b Raza Etrusco-Pehsga. 
c Raza Céltica. 
IV. Especie ATLÁNTICA. 
V. E-ipecie INDIA. 
VI. Especie MOGOLA. 
a Raza Indo-China, 
h Raza Mpgoía. 
c Raza Hiperbórea. 
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VII . Especie CURUJANA. 
VIII . Especie ETIÓPICA. 
X I . Especie EUKO-AFRICANA (Ó sea negros de Mozam-
bique, cafres, etc.). 
X. Especie AUSTRO-AFRICANA. 
a Raza Hoteutote. 
b "Raza Bosquismana. 
X I . Especie MALAYA Ú OCEÁNICA. 
1 Carolinianus. 
2 Dayacos y Beadjus de Borneo y muchos Ara-
foras y Alfurus de las Molucas. 
3 Javaneses, Sumatrianos, Tiworianos, y Ma-
layos. 
4 Polinesios. 
5 Hovas de Madagascar. 
X I I . Especie PAPÚ ANA. 
X I I I . Especie NEGRA OCEÁNICA. 
1 Mois ó Moyos de Cochiuchina. 
2 Samangos, Dayacos, etc., de las montañas 
de Malaca. 
3 Pueblos de la tierra de Van Diemen, de Ja 
Nueva-Caledonia y del archipiélago de Sanc-
ti-Spiritua. 
4 Vincirobaros délas montañas de Madagascar. 
X I V . Especie AUSTRALÁSICA. 
XV. Especie COLÓMBICA.-
X V I . Especie AMERICANA. 
1 Omañas, Guáranos, Coroados, Puris, Aliures, 
Otomacos, etc. 
2 Botocudos y Guayacos. 
3 Mabayas. Charrúas. 
4 Araucanos, Puelchus, Teuletas ó Patagones. 
5 Pechereses iudígenas de la Tierra del Fuego. 
Según LESSON. 
(Manuel de Mammalogie, 1827.) 
I . Raza BLANCA Ó CAUCÁSICA. 
1. Rama .¿ramea: Asirlos, Caldeos, Arabes, Fe-
nicios, Hebreos, Abisinios, etc. 
2. — India, Germana y Pelasga: Celtas, Cán-
tabros, Persas, etc. 
3. — Escita, Tártara: Escitas, Partos, Turcos, 
Finlandeses, Húngaros. 
1. a véuiedad, rama Malaya. 
2. a — id. Oceánica. 
I I . Raza AMARILLA Ó MOCÓLA. 
1. Rama Manché. 
2. — Sínica. 
3. — Hiperbórea ó Esquimal: Lapones en 
parte, Samoyedos, Esquimales del L a -
brador, habitantes de las Curiles y 
de las islas Aleutianas. 
4. — Atnericana. 
a Peruana ó Mejicana. 
b Araucana, 
c Patagónica. 
5. — Mogala-pelasga ó Carolina. 
I I I . Raza NEGRA Ó MELANIANA. 
1. Rama Etiópica, 
2. — Cfa. re 
3. — Hotentote. 
4. — Papuana. 
5. — Tasmaniana. 
6. — Alfuru-endamena. 
7. — A! furu-austral. 

LIBRO i i . ; 
DESDE LA DISPERSION DE LOS HOMBRES HASTA LAS OLIMPIADAS. 
SUMAIVIO 
Del Asia eu tíeueral.—Prinierasmonarquías—Hebreos,—su historia,—legistacion,—literatura —India, sus instituciones,-opiniones, 
—saber.—Egipto,-su historia,—costumbres.-Ciencias y Bellas Artes en general.-Fenicios.—Comercio de los antiguos.—Gxüe-
tfos,—sus tiempos heróicos.—De las Religiones. 
C1PITÜLO PRIMERO. 
Asia. 
El Asia, cuna del g-énero humano y de la 
civilización, es la parte más extensa del mun-
do y la más favorecida por la naturaleza, ocu-
pando una superficie de 933.350 miriámetros 
cuadrados (2.100.000 leg-uas), entre el 24° de 
longitud oriental y el 172" de la occidental, y 
entre el Ecuador y el 73° de lati tud boreal. Es, 
por lo tanto, algo mayor que la América, de la 
que está separada por el estrecho de Berhing-; 
una cuarta parte más que el Africa, con la cual 
está unida por el Istmo de Suez, y cuatro veces 
más que Europa. La limitan al Sur las innu-
merables islas de la Polinesa, y le sirven de 
frontera al Oriente y en el Mar de las Indias, 
otras i-las volcánicas, de naturaleza variada, 
seg-un las aguas que la circundan y la posición. 
Aunque desde el Kamschatka hasta la Penín-
sula Ibérica continúa un mismo, con tinento, la 
división del Asia de la Europa está no obstan-
te fundada en la conformación plástica, en la 
naturaleza de las producciones y en la Historia. 
Los geógiafos más modernos señalan como 
fronteras de ambas partes el curso superior de 
los rios Don, Volga, ü r a l y la cadena de los 
montes Urales. A l Occidente se elevan los ter-
renos, y todo se muestra propicio para una rica 
vegetación, como la tierra destinada á la agri-
cultura y á las ciudades; hácia el Asia no hay 
más que sábanas inmensas, lagos salados y l la-
nuras habitadas por tribus nómadas . 
Dos grandes cadenas de montañas , en el 
sentido del Ecuador, dividen el Asia en tres zo-
nas. La primera es la de los Altáis, que desde 
más arriba del Mar Caspio recorren la Siberia 
hasta el Océano, y á la que referimos los Ura-
les, aún cuando los recientes descubrimientos 
los muestren del todo independientes. Mas al 
Mediodía está la montaña del Tauro, que parte 
del Asia Menor, y elevándose, sobre todo en la 
Armenia, se divide en ramales en la región cau-
cásica, y atraviesa luego los países situados al 
Orient í del Caspio, la Persia Septentrional, la 
Hircania, la Partía y la Bactriana hasta los 
confines de la Sogdiana, ó como decimos hoy, 
la Gran Bucaría: dividiéndose aquí en dos ra-
males, coge en medio el punto más elevado de 
la tierra, á sabers el desierto de Siam ó de Co-
bi; gira al Nordeste, con el nombre de Imao ó 
de Belurdag, penetra por el país Eygur, la 
Mogolla y la Songaria hasta el extremo de la 
Siberia; en tanto que con el otro ramal al Su-
deste costea la India Septentrional, atraviesa el 
grande y pequeño Tibet, y se pierde en la Chi-
na, en las costas del Mar Pacífico, habiendo 
tomad© los varios nombres de Mustag, Candaar 
ó Paropamiso, é Himalaya, que recuerdan las 
cumbres más altas del globo. 
Se hallan en el centro del Asia anchos la-
gos de agua salada, algunos como el Caspio, 
bituminosos, otros como el Asfaltites; grandes 
rios la surcan, y á causa de lo que se internan 
los golfos, y se cortan las costas, están inter-
rumpidas las llanuras y son fáciles las comuni-
caciones. Entre sus rios el Irtisch, el Jenisei y 
el Lena, que van por la Siberia al Mar Glacial, 
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eran ignorados de los antig-uos; pero desde los 
tiempos primitivos fueron famosos el Eufrates, 
el Tigris, el Indo y el Gang'es, que desde el 
Tauro se dirig-en al Golfo Pérsico y al Mar de 
las Indias; el Volg'a [Rha], el Oxo {CfiJwn) y el 
Yaxartes [Sir Darja), que desembocan en el 
Caspio; el Ho-Angh, el Yanghsekiaog-h, que 
descendiendo desde la China al Océano Pacífico, 
trazaban los confines de antig-uas naciones y 
las vías del comercio. En el Oriente, no dire-
mos inmóvil, pero sí e:ninentemente tradicio-
nal, es la geografía el mejor comentario de las 
narraciones, en atención á que los hombres y 
las cosas se cambian allí muy poco, ó se re-
uuevan conservándose semejantes á los que an-
tes eran; por cuya razón el estudio de los paí-
ses explica hechos y fenómenos, que sin él la 
crítica rechaza ó trasforma en mitos. 
De las tres zonas en que hemos dicho estar 
dividida el Asia por sus montes, la septentrio-
nal ó Siberia, entr§ el Altai y el Mar Glacial, 
puene decirse que fué desconocida de los anti-
guos, si bien estuvo entonces más poblada que 
ahora. Entre el Altai y el Tauro surge la región 
más elevada del mundo, paralela á nosotros, 
pero excesivamente árida y estéril, desnuda de 
bosques, ofreciendo poco más que pastos al Mo-
gol, al Calmuco, al Songaro, que en hordas ó 
tribus sin residencia fija, van errantes con los 
ganados á donde la hierba, las fuentes ó el ca-
pricho los invitan. 
Entre estos pueblos nómadas áun, y los más 
meridionales que estaban civilizados desde la 
primera edad, traza una división el 40° parale-
lo, que separa el Cáucaso • de la Armenia, la 
Gran Bucaria de la Bactriana, la China de la 
Tartaria China. En esta tercera zona, que se 
extiende hasta el trópico, desde donde se d i r i -
gen hácia el Ecuador las dos grandes penínsu-
las Indica y Arábiga, está situado el país más 
privilegiado por la naturaleza; donde las exha-
laciones de un mar tranquilo, el abrigo de las 
montañas , la corriente de caudalosas aguas, y 
el exacto período de los vientos, producen la 
temperatura más benigna. Allí prosperan las 
plantas y los granos más estimados; ostentan 
los pájaros é insectos su brillante hermosura; 
el algodonero y el gusano de seda tributan al 
hombre sus productos para vestirlo, como las 
minas, los rios y las rocas, oro, perlas, pie-
j dras preciosas y diamantes para adornarlo. 
El Indo divide el Asia Meridional en dos 
partes, que termina la una en el Océano y la 
otra en el Mediterráneo. Esta últ ima, sobre la 
cual fija la Historia sus primeras miradas, pue-
de subdividirse de nuevo en países del lado de 
acá del Eufrates, entre el Eufrates y el Tigris, 
y entre éste y el Indo. 
Desde este lado del Eufrates encontramos la 
península del Asia Menor con las islas de su 
costa, la Siria, la Fenicia, la Palestina y la Ara-
bia. Eutre el Eufrates y el Tigris se hallan la 
Mesopotamia, la Armenia y la Babilonia: entre 
el Tigris y el lado la Asiría, la Susania, la Per-
sia, la Caramania; á lo largo del Golfo Pérsico 
el Mar de las Indias; la Gedrosia, la Media, el 
Aria, la Aracosio, la Partía, la Bactriana y la 
Sogdiana. 
A l Occidente del Indo, el país propiamente 
llamado India, comprende de este lado del Gan-
ges la región colocada entre este rio y el Indo, 
la península del Malabar, la isla de Trapobana 
ó Ceilan, y del lado de allá del Ganges el país 
de los seros, el más lejano de que tuvieron no-
ticia los antiguos, que ignoraron la existencia 
de la China. 
A estos países agréguese el Egipto, tan se-
mejante al Asia por su naturaleza, y tendre-
mos trazada la escena de la historia más an-
tigua. 
Tanta extensión hace que esté sometida es 
Asia á los climas más variados. La oriental el 
generalmente húmeda, con un cielo tempestuo-
so y frecuentemente nublado, entre montes fra-
gosos, pantanosas llanuras y rios de largo cur-
so, mientras que la occidental es enjuta y áun 
árida, con una atmósfera constantemente sere-
na, vientos muy regulares, llanos poco ménos 
elevados que las montañas que en ellos se apo-
yan, escasos rios y bastantes lagos. La proximi-
dad del Africa la hace más calorosa, en ían to 
que la oriental, que se acerca al Norte, se en-
fria en proporción á causa de los montes y los 
mares, las nieblas y los vientos del Polo, no dete-
nidos por obstáculo alguno. 
Así pues, á la India, jardín de toda delicia, 
á la helada Siberia, á las elevadas é inmensas 
llanuras de la Mogolla, á la fría Tartaria Chi-
na, á la Asiría abundante en pastos, á la Partía 
salvaje, á las interminables praderas situadas 
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entre el Eufrates y el Tigris, parece que la mis-
ma naturaleza asignó la senda que hablan de 
recorrer en la historia, como desfnó al chino 
para surcar sus innumerables canales, al indio 
para domar al elefante destina lo á la g-uerra y 
á las labores, y al árabe para valerse de los ca-
mellos en la arriesg-ada travesía de los de-
siertos. 
Esta inmovilidad de la naturaleza física, la 
reg-ular alternativa de las estaciones y de los 
aires, el cultivo uniforme y el modo ig-ual de v i -
vir, estampan su sello en el carácter moral, re-
produciendo las mismas impresiones é idénticas 
ideas. Por eso son el mog-ol y el tártaro vaga-
bundos y pastores desde tiempo inmemorial, i n -
dómito el marata, amig-o de la ociosidad el i n -
dio, como de la industria el chiuo, y todos tan 
tenaces en sus usos, que en su presente situa-
ción pueden leerse las instituciones de hace tres 
m i l años. 
En el Asia Central principalmente, es la es-
pecie humana de una hermosura superior, co-
mo rio mas puro por la inmediación á su fuen-
te. Los individuos son allí proporcionados en 
su estatura, de bella presencia, y de formas tan 
maravillosas en las dos orillas del Caspio, que 
hasta influyeron sobre los mismos pueblos con-
quistadores, modiñcando las suyas. Asi los tur-
cos se hermosearon mucho; así las mujeres cir-
casianas, soberanamente lindas, de espesas ce-
jas, ojos neg-ros, boca pequeña, tersa frente 
y redonda barba, mejoraron la deforme raza 
persa. 
Además, cerca del Mediterráneo, á lo selecto 
de las formas se añade la inteligencia mas fina; 
por lo cual, mientras difunden allí los céfiros 
la sonrisa de una vida feliz, se ejecutan obras 
de arte más perfectas que en otro paraje al-
guno. 
Se hablan en Asia diferentes lenguas, ám-
pliamente extendidas en la llanura, limitadas 
bastante entre los montes; pero las antiguas 
podían reducirse á tres grupos: uno desde el 
Mediterráneo a l A l i x , otro desde éste al Tigris, 
y el tercero desdo el Tigris al Indo y al Oxo. 
Alrededor del Mediterráneo, los frigios, con-
siderados como pueblo muy antiguo del Asia 
Menor, hablaban un idioma semejante al de los 
armenios; en el l i toral se oía frecuentemente el 
habla negra, como se oye la italiana en las 
costas del Africa. Muy comunera allí el idioma 
cario, así como en la parte septentrional el tra-
cío, y diferentes dialectos en el montuoso país 
del Mediodía. 
Pasado el Alix , entrando en la Capadocia, se 
oian lenguas semíticas, como el capadocio al 
Occidente de este rio, el sirio entre el Mediter-
ráneo y el Eufrates, el asirlo en e l Curdistan, 
el caldeo en Babilonia, el hebreo en Palestina, 
el fenicio en las ciudades mar í t imas y en las 
colonias, el árabe en la península y en las i n -
cultas llanuras de la Mesopotamia; lo cual i n -
dicaba un tronco único de familia, que varió 
según los países, nómada en la Arabia, agrí-
cola en Siria, industrial en Babilonia, y trafi-
cante en Tiro. 
Mas hallá del Tigris aparecen lenguas de 
otra clase, apenas conocidas en nuestros días 
con el descubrimiento del cendo y del sancris-
to, pero respecto á ellas no dejaron noticias 
los antiguos: solo Herodoto refiere que los mer-
caderes griegos, para trasladarse del Mar Negro 
al Caspio y á la Bucaria, llevaban consigo 
siete intérpretes; y Estrabon, tratando de los 
países del Cáucaso, dice que en la ciudad gr ie-
ga de Dios curia se hallaban mas de setenta 
dialectos. 
Después del diluvio universal, los pueblos 
que habían bajado del Cáucaso, cuya cumbre 
mas elevada es el Ararat, ocuparon los países 
tan luego como se enjugaban, y cesaba la ex-
halación cálida é insalubre del mar, y cuando 
la tierra arrancada por las lluvias, desprendién-
dose desde las alturas á los valles, aumentaba 
la llanura. El grande y elevado llano del Asia 
Central, entre el Eufrates y el Tigris, con las 
montañas de un lado y del otro los desiertos, 
en donde están la Mesopotamia, tan abundan-
te en pastos, la montuosa Armenia y la fértil 
Babilonia, fué la primer morada de los hom-
bres. Goza este país del más dulce clima y de 
las estaciones mas regulares; la tierra regada 
por perennes fuentes, se nutre allí con riquísi-
ma vejetacion y con sabrosísimos frutos, libre 
de fieras y animales venenosos, y suficiente 
para alimentar á innumerables rebaños. En 
sitios tan perfectamente situados se establecían 
voluntariamente los pastores, porque podían 
dejar sus ganados al sereno. Aumentándose 
luego su número, imitaron la industria de la 
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estirpe de Cam y edificaron ciudades, que de-
bían ser fortificaciones de hordas, campamen-
to de nómodas, extensísimas como su oríg-en 
requería, y cruzadas por campos y ríos. Tal 
debemos fig-urarnos la inmensa Babilonia; tal 
Ninive, de una circunferencia de diez jorna-
das, y á donde las poblaciones acudían, como 
se hace siempre alrededor del poder arbitrario, 
para aprovecharse de sus larguezas y errores. 
Como las pieles y las tiendas ofrecían abri-
g-o á los habitantes del Septentrión, así también 
las cañas, las palmas y las telas bastaban á los 
edificios, construidos mas bien por lujo y re-
galo que por precaución en climas tan templad-
dos; la creta y el betún, suministraban abun-
dante material para los palacios y las torres; y 
las palmeras sugerían la aérea y esbelta forma 
de la fábrica y los altos fustes de las columnas 
De esta suerte aparecían rápidamente las ciu> 
dades, á la manera que el campamento de un 
ejército ó de una tr ibu de beduinos, y desapa-
recían casi sin dejar huella ninguna. 
El suelo, que ahora el perezoso musu lmán 
ha dejado esterilizar, recompensaba las fatigas 
con grata feracidad, y la Mesopotamia estaba 
convertida en un paraíso, conduciéndose las 
aguas de los ríos que la bañan por infinitos 
rodeos de canales, y elevándose con bombas y 
ruedas, invención de los babilonios, que con 
tal arte conservaban perenne verdura en sus 
pensiles. 
Colocados los hombres en llanuras sin l ími-
tes, con un cíelo constantemente límpido, ob-
servaron los astros para poder orientarse por 
su posición en las vagamundas emigraciones, 
y conducir los ganados conforme á las estacio-
nes pronosticadas por su nacimiento. 
Los signos del zodiaco y los nombres de las 
constelaciones son aún testimonio del origen 
pastoril de la astronomía: los hombres conti-
nuaron cultivándola después de residir en las 
ciudades, y sentados los jeques por la noche 
en los terrados de las casas, advertían las va-
riaciones del cíelo, mientras los sacerdotes lle-
vaban cuenta de las otras observaciones más 
exactas, hechas desde lo alto de la gran torre 
edificada ántes de la dispersión Estos últimos 
conservaban puras las tradiciones de la ciencia 
y de la religión patriarcal, que entre otros pue-
blos se iban corrompiendo, y llegaban á ser 
más ó ménos sinceros maestros, extendiemtC' 
a s í su i n f l u e n c i a sobre l a s edades y las t i e r r a s 
más l e j a n a s . 
De la familia nace la primera sociedad; y 
como los vínculos domésticos son más tenaces 
cuanto más sencillo es un pueblo, muchas fa-
m i l i a s viven juntas con igual concierto, cons-
tituyendo la tribu; primera forma de asociación, 
que así se encuentra entre los salvajes de la 
América y de la Oceanía, y en los desiertos del 
Africa y de l a Arabia, como en las tradiciones 
hebreas. Las tribus viajan juntas, se defienden 
recíprocamente, y cada una coloca á su frente 
al más capaz, al más anciano, al más experto 
de todos, a l observador más sagaz délos astros. 
Este jefe, como el más s á b i o , pronuncia también 
los fallos en los juicios; como más experimen-
tado, posee la doctrina; como anciano, rinde 
solemne culto á la divinidad; y así viene á ser 
á u n tiempo mismo rey, juez, sábio y pon-
tífice. 
Este gobierno patriarcal, inconveniente en 
una civilización adulta, porque hace que el 
bien de todos sólo dependa de la cualidades 
personales de uno, varia tanto, que en algunas 
tribus no l imita nada la libertad individual, 
mientras que en otras llega á la más absoluta 
tiranía. En aquellos siglos los sentidos y el en-
tendimiento superan á la reflexión, y de aqní 
su carácter heróí^o y poético; porque el heroís-
mo es la consagración de la fuerza por medio 
del sentimiento, y del sentimiento por medio 
de la fuerza. De aquí también la obediencia y 
la fé, pues cuando los ánimos son heridos por 
las mismas impresiones, y no se guian sino por 
ellas, fácilmente llegan á creer que un hombre 
hace mover á un pueblo entero, ó que todo un 
pueblo se identifica con un hombre, en el cual 
ven resplandecer las ideas y los sentimientos 
que en sí perciben oscuros. 
Algunas naciones del mundo permanecen 
aún en este primer grado de cultura, y en él 
las tendrán por mucho tiempo ó siempre la na-
turaleza de su país y consiguiente género de 
vida. Tales son los pueblos de pastores y caza-
dores: que solamente con la agricultura se es-
! tablece el hombre en un país, fijándose en él 
i por todos esos sentimientos que hacen santo el 
| nombre de patria. Los pueblos agrícolas , pues, 
\ adquiriendo residencia fija, desarrollan las ideas 
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de lo mió y de lo tuyo, y por necesidad esta-
blecen garant ías que lo conserven, fuerza or-
denada que lo defienda, tribunales para revin-
dicarlo, reg-las para trasmitirlo; ese conjunto 
de cosas, en suma, que componen un gobierno 
civilizado. 
Del propio modo que muchas familias cons-
tituyeron una tr ibu, muchas tribus se unen 
para formar las aldeas y las ciudades. Los dife-
rentes jeques no renuncian á su primacía, y 
para deliberar sobre los intereses comunes se 
congregan en asambleas; y entretanto los miem-
bros coasociados dé las tribus introducen varie-
dad de vida y de profesiones. Así, de la innata 
igualdad de derechos nace la desigualdad de 
fortunas, porque el hombre más industrioso y 
prudente gana más , se enriquece y trasmite 
sus bienes á sus hijos; de cuyo modo se llegan 
á formar familias ilustres, que propenden á po-
sesionarse de las dignidades y del poder. Así 
también, si la historia es verídica, se presentan 
primero las formas republicanas; un patriciado 
que administra los negocios públicos; distincio-
nes entre nobleza y plebe, y una infinita varie-
dad en el número de senadores, en sus atr ibu-
ciones, en los magistrados, en las relaciones de 
cada ciudad con su territorio, y de aquellas 
que, confederadas entre sí, constituyen Estados, 
que sin mudar de forma pueden adquirir suma 
extensión y poder. 
Pero en otras partes, las gentes diversas, 
errantes y áun no reunidas en naciones, en-
contrándose en el mismo territorio, al pasar un 
mismo rio, al ocupar los mismos pastos, llegan 
á las manos; y otras veces se enemistan por 
robos, por amor á las mujeres ó por celos de 
primacía. Entonces nacen las guerras, y por 
consecuencia el despotismo. Cualquier jefe, ven-
cedor de la tribuna enemiga, y que ha experi-
mentado el placer del mando, ambiciona á ex-
tenderlo á mayor número; dánle impulso para 
elle su fuerza personal, el apoyo de los fuertes 
que desean ejercitar su vigcr, ó de los viles 
que buscan la sombra de un poderoso; y así 
logra dominar despóticamente á pueblos sub-
yugados. 
Tal fué Nemrod, mencionado en la Escritu-
ra como cazador fuerte, que dominó los terr i -
torios donde después se levantaron gigantes-
cas Babilonia, Edesa, Nisibe, Ctesifonte, y es-
ableció en las llanuras de Asiría un va«to i m -
perio, que no hubiera podido fundar entre las 
i montañas . :!Ufál.iOtí ¡huibfB 
Es, pues, la fuerza el primer instrumento de 
la monarquía en manos de los nómadas que 
devastan y saquean, dictando luego á los ven-
cidos su voluntad como ley, y afirmándola con 
la espada: la misma palabra dinastía indica el 
origen de semejante pod^-. En vano buscar ía-
mos en estos imperios monarquías templadas y 
ciudadanos como en Europa: una sola cabeza 
reúne en sí el poder de hacer leyes, ejecutar-
las y juzg-ar; el conquistador se apodera del 
terreno, y para asegurar su posesión extermi-
na la población, ó la reduce á esclavitud, de-
duciendo de este supremo dominio el derecho 
de castigar. 
Si invest igáramos la razón de haberse per-
petuado el despotismo en el Asia, la encontra-
ríamos en sus costumbres; pues la libertad po-
lítica y la libertad moral caminan de consuno, 
y no es posible adquirir franquicias civiles, sin 
haber principiado por reformar las costumbres. 
Patria y familia son ideas asociadas en Euro-
pa, donde el mejor ciudadano es el mejor pa-
dre, no así en. donde está establecida la poli-
gamia. 
Nacen hermosísimas las mujeres en el Asia, 
y como se desarrollan precozmente, pierden 
pronto las gracias y la fecundidad. Voluptuoso 
el hombre por su natural propensión y por 
efecto del clima, pensó formarse un ja rd ín de 
estas deliciosas flores, eligiendo diversas de 
entre las mas hermosas; pero siendo niñas aun, 
apropósito solo para el deleite, se necesitaba 
un freno para la violenta inquietud de sus pa-
siones, para el amor, la rivalidad y los celos; 
y como el orgullo y el afecto de aquellas se 
ofendían con la poligámia, que atormenta los 
sentidos con las privaciones, y el corazón con 
las preferencias, no podía el esposo contar con 
su amor, con el amor, que es la garan t ía mas 
sólida de la fidelidad. Debía, por lo tanto, do-
minarlas con implacable severidad, y encer-
rarlas con severas precauciones, poniendo para 
su custodia hombre-- desnaturalizados, de mo-
do que no excitasen los deseos de las jóvenes 
n i los celos del Señor. 
De esta manera, el clima que en Alemania, 
retrasando el desarrollo y los matrimonios, for-
25 
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mó de las mujeres las compañeras y consejeras 
del hombre, contribuyó en Asia á reducirlas á 
la esclavitud, acumulando á estas iufelices 
criaturas en voluptuosos retiros, expuestas á la 
sed siempre excitada y jamás saciada, y con-
sumiéndose en los deseos de una pasión única 
y no satisfecha. Por consecuencia, no fué nun-
ca a l l i moral el amor, antes bien, debilitados 
los lazos de familia, fueron frecuentes los ase-
sinatos domésticos y los parricidios, y la natu-
raleza vindicó su ultraje con la t i ranía . Porque 
allí donde la mujer no es la dulce compañera, 
sino la esclava del hombre, cada casa es una 
monarquía despótica; y esta asociación de t i -
ranos obedece á un jefe, feroz y absoluto señor 
en la ciudad, como el particular en la familia. 
La fuerza y la prohibición, sin embarg-o, no 
bastan á mantener unidos los pueblos n i en la 
monarquía n i en la república. Ya en la vida 
errante no era la necesidad lo único que los 
asociaba, sino también la comunidad de ritos 
y creencias, que habían alterado más ó ménos 
las primitivas de los patriarcas. Unos adoran á 
la criatura, que están destinados á dominar; 
otros exag-eran la idea de Dios, persuadiéndose 
de que es todo, y que por tanto todo debe ser 
adorado; aquéllos personifican la naturaleza, 
más ó ménos idetificada con las potencias del 
alma; éstos reducen la religión á contempla-
ción, como en la ludia, y los hay que la hacen 
toda práctica, como en Egipto y la China. La 
sociedad política reproduce el órden de los cie-
los. El entendimiento y el corazón están como 
los sentidos expuestos á ilusiones: de aquí que 
los contempladores adoptasen con frecuencia 
falsas ideas sobre el órden teológico, ó lo apli-
casen malamente al social, y que los prácticos 
se engañasen respecto de las necesidades de los 
pueblos, é imaginaran una mitología incohe-
rente que extravió los ánimos. Las pasiones i n -
dividuales contribuyeron á ello en gran parte: 
por ambición monopolizaron algunos para su 
clase toda especie de conocimientos, y cons-
truyeron la sociedad entera para su propio be-
neficio; por lo que llegaron á constituirse cas-
tas separadas, y la rel igión se materializó por 
haber sido subordinada á los intereses. 
La religión adquiere después carácter na-
cional, y la idea de una divinidad tutelar une 
á un pueblo con lazos estrechísimos, como for-
mados por el sentimiento; se instituyen fiestas 
en las cuales únicamente toma parte la nación, 
y santuarios que se convierten en capital del 
Estado y centro del comercio. Sagradas, en 
efecto, son las ciudades mas antiguas, como lo 
indican los nombres de Jerusalen, Hierápolis, 
Hieracoma, Hierabolo, Hierapetra, Hieragerma, 
Diospolis: Babilonia quiere decir ciudad del 
Dios; sede de ios oráculos significa Phir en la 
Siria; I l ion se decia fabricada por Neptuno, y 
no podía destruirse mientras permaneciese en 
ella el Paladión; y á este tenor toda ciudad p r i -
mitiva tuvo un nombre sagrado que permane-
cía secreto, de tal suerte que j amás se supo 
ciertamente el de Roma. 
Digo secreto, porque muy pronto se intro-
dujo el misterio en las religiones, reservado á 
una clase especial de personas, quienes por 
privilegio ofrecían los sacrificios, consultaban 
á los dioses, anunciaban sus mandatos, y co-
municaban una parte de la doctrina al pueblo, 
cuya ciega voluntad dirigían á su gusto de 
esta manera. Quizá eran éstos los jefes de las 
tribus patriarcales, á quienes sabemos corres-
pondía el precioso privilegio de los sacrificios, 
y que constituían la clase de los sacerdotes, 
después que se establecieren en moradas fijas. 
Habiendo guardado mayor parte de las tradi-
ciones antiguas, y conducidos por el natural 
instinto, que hace conocer á los hombres me-
jores la necesidad en que están los ménos bue-
nos de someterse y recibir educación de ellos, 
se servían de su ciencia como instrumento de 
poder. De aquí emanaron entre los antiguos los 
gobiernos teocráticos, admirablemente adecua-
dos á los pueblos rústicos, para los cuales, en 
vez de la razón que explica las combinaciones 
políticas, está la voluntad divina. Estos gobier-
nos fueron comunes en Asia, y solo la Grecia 
fué separando paso á paso el sacerdocio del 
gobierno. 
Las teocracias se ligaban á la historia de los 
tiempos pasados; por cuya razón consistía su 
estudio en trasladar al propio país la escena de 
los acontecimientos antiguos, y en fabricar mi-
tologías y cosmogonías, nacionales, encamina-
das á describir un círculo alrededor de los pue-
blos unidos por la espada. A causa de esto se 
pintaba en ellas la patria como centro, Teítio 
del medio, región de la luz y de la felicidad, á, 
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cnyo alrededor se condensaban tanto más las 
tinieblas, cuanto más se alejaba uno; y de aquí 
proviene el desprecio hácia los extranjeros, re-
putados centauros, sátiros, faunos, mirmidones, 
razas infelices todas, en comparación de ellos, 
que eran los iinicos hombres verdaderos. 
i A pesar de esto, todavía producían las re l i -
giones un benficio efectivo, oponiendo al bru-
tal derecho de la fuerza una leg-islacion apo-
yada en una voluntad superior. Por consi-
g-uiente, se levantaba al frente del rey la clase 
de los sacerdotes, imponiéndole por límite la 
norma de lo justo, ó las ceremonias y los de-
cretos de los dioses. Verdad es que los sacerdo-
tes no representaban al pueblo, n i se cuidaban 
de sus derechos; pero de cualquier modo, mo-
deraban la arrog-ancia de los poderosos, refre-
naban los vicios, y difundían ideas de justicia 
y moralidad. 
El legislador no es como el físico, que no 
hace más que estudiar las leyes preexistentes 
d é l a naturaleza. Aquél debe imaginar un es-
tado mejor que no existe aun, pero lejos 
de Jquerrer establecerlo en toda su perfección, 
debe aceptar al hombre como se lo den las cir-
cunstancias, y encaminarlo á él por medio de 
combinaciones meditadas. 
Pareció oportuno á los primeros legisladores 
establecer una relación entre el mundo moral 
y el físico, y creyeron que siendo éste perfecto 
como obra de Dios, era menester asimilarle el 
moral; por eso tiene tanta parte en sus consti-
tuciones la cosmogonía; por eso también se 
fingiéronlos legisladores, y quizá algunos se 
creyeron, de una naturaleza superior y en co-
municación directa con la divinidad, porque 
veian entre las cosas muchas relaciones, que 
pasaban inobservadas por el resto de los mor-
tales. 
Toda la gerarquía persa está fundada en su 
mitología; y Luciano dice que Licurgo tomó 
del cielo el órden de administración y de dis-
tribución que aplicó á su república. 
La dualidad que los Egipcios colocaban en 
el cielo, aparece en su constitución c ivi l , que 
establecía dos naturalezas distintas; una inte-
lectual y activa, representada por la aristocra-
cia sacerdotal, y la otra material y pasiva, re-
presentada por el pueblo. 
Además, el estar tan unida la legislación con 
la religión, les daba gran fuerza para resistir 
sin conmoverse por las revoluciones internas y 
los ataques exteriores. 
Porque áun después de constituidos los Es-
tados continuaron las luchas principales en-
tre las tribus; y la naturaleza del Asia contri-
buía á las subversiones rápidas y frecuentes 
que allí nos presenta la Historia. En Asia las 
grandes alturas y las fuerzas de los vientos 
hacen que los climas más diversos se toquen; 
y el hombre endurecido por el rigor de las es-
taciones confina con aquel á quien enervó una 
blanda temperatura. Amenazan á las naciones 
civilizadas del Asia, como el Océano á la Holan-
da, los tártaros, los afganes, los mogoles y los 
manchús , conjunto de pueblos que los antiguo» 
confundieron bajo el nombre de escitas, y los 
modernos bajo el de tártaros. Los partos y 
persas ejercitaban sus proezas en los montes, 
mientras los árabes y mogoles, con el latroci-
nio y las correrías, adquir ían por costumbre 
un valor no calculado, sino impetuoso. Éstos 
desde las áridas llanuras del Norte y los de-
siertos del Mediodía, aquéllos desde las monta-
ñas, se desbordaban de vez en cuando, siguien-
do, ©1 curso de los grandes rios, que si 
servían de manantial de riquezas para el 
país, también le dir igían las incursiones hosti-
les que con ímpetu irresistible sojuzgaban á 
las naciones civilizadas. Quien coubidere sobre 
qué inmenso espacio extendieron sus irrupcio-
nes; quien vea á los árabes dominar desde el 
Pirineo hasta la India, á ios mogoles con los 
sucesores de Genis-kan combatir á orillas del 
Oder y junto á la muralla de la China, no se 
maravi l lará de que en su ignorancia se propu-
sieran alguna vez subyugar todo el ámbito de 
la tierra. 
Sin embargo, no deben atribuirse ún ica-
mente á las grandes llanuras las inmensas con-
quistas de que fué teatro el Asia, pues que los 
drusos, los curdos y los maratas conservaron 
siempre su independencia; y en los montes de 
la Asiría, fácilmente atravesados por Alejandro 
Magno, opusieron los partos invencible resis-
tencia á las legiones romanas. Otra causa de 
tales conquistas fué lo vasto de los mismos i m -
perios, que abrazaban infinitas tribus sin dar-
les unidad. El patriotismo, por tanto, no reu-
nía los esfuerzos contra el invasor, y son des-
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conocidas en la historia asiática las generosas 
barreras opuestas por los europeos en las Ter-
mópilas y en Asturias. El déspota confiaba Ist 
tutela del reino por lo general á la cabaliería, 
buena para el ataque, é inepta para la resis-
tencia. Por ello, y por la falta de plazas fuer-
tes, tomaban fácilmente los invasores la capital, 
y vencida ésta, las tribus, reducidas por la 
fuerza á una monstruosa unidad, aceptaban la 
nueva servidumbre, ó más bien, errantes á lo 
lejos y sin patria, apenas notaban la variación 
de yugo. 
Los conquistadores, por lo demás, no lleva-
ban de sus países una constitución acabada y 
perfecta que imponer á los vencidos. Dividían 
el territorio conquistado, entre los diversos jefes 
armados, que le arrancaban por vía de rescate 
el mayor tributo posible, y refrenaban á las t r i -
bus dispersas; alguna vez un capitán ó sátrapa 
ocupaba una porción de territorio, y pagando 
un tributo determinado, disponía de lo demás á 
su talante. 
Los nuevos dominadores adoptaban luego 
las costumbres de los vencidos en la parte más 
corrompida; se aprovechaban de su cultura, no 
para mejorar su moral, sino para aumentar su 
lujo: cuanto mas repentino era el tránsito de un 
estado de civilización á otro, tanto más querían 
gozar los deleites sensuales; lo cual favorecía 
en gran menera la ínñuencia de las institucio-
nes nacionales, mayormente cuando estaban 
confiadas á cuerpos unidos y poderosos por la 
religión; y asi la corupcion de los primeros i n -
vasores allanaba el camino á otros, que á s u vez 
se corrompían y eran vencidos. 
A semejante origen correspondía el gobier-
no. Dominando en pueblos tan diversos, no po-
dían los reyes preparar aquellas buenas cons-
tituciones que se fundan en las costumbres y 
en la naturaleza especial; siendo ley por el con-
trario la voluntad del monarca, que en vez de 
cetro empuñaba la espada. En estas circuns-
tancias, necesariamente debía confiar aquel sus 
conquistas á sátrapas, tanto más poderosos 
cuanto más lejanos, que á imitación del mo-
narca tiranizaban y aniquilaban al pueblo, pre-
cipitándose cada vez en mayores abusos cuan-
do el rey era débil y clemente, y creciendo asi 
la necesidad de un gobierno duro y fuerte. En 
el ejercicio de su poder los sátrapas llegaban á 
conocer su propia fuerza, y fácilmente abusa -
ban de ella; de aquí las frecuentes rebeliones, 
causa de discordias intestinas y predisposición 
á invasiones extranjeras. 
Algunos califican de benévolos y clementes 
á aquellos conquistadores por haber respetado 
las leyes y costumbres de los vencidos. Por el 
contrario, esto no indica más que ignorancia 
é incapacidad; significa que nada hicieron en 
favor de los conquistados, n i para librarlos de 
la arrogancia de los sátrapas, n i para prote-
gerlos contra la codicia de los exactores. Con-
quistado un país, se exigía de él que obedecie-
ra y pagase; esta es fácil legislación, y para 
conseguirlo se valían de medios que la actual 
civilización no permite, ó por lo ménos quiere 
encubrir. Uno de ellos era el de trasladar á 
otros países poblaciones enteras, como sucedió 
con las de los hebreos, que fueron conducidos 
á Babilonia y Asiría; de los egipcios, traslada-
dos por Nabucodonosor á la Cólquide y por 
cambises á Susa; de los griegos y de los insu-
lares llevados al centro del Asía. Circundábase 
á veces con el ejército un país, y luego una 
batida general iba expulsando á todos los séres 
humanos, y así lo dejaba de un golpe desha-
bitado. 
Otro de los medios era enervar á los venci-
dos con una edeucacion afeminada, como se 
hizo con los lídios, obligándolos á renunciar á 
las armas y á entregarse á la elegancia y á la 
molicie; y como hizo Jerjes con los babilonios, 
quitándoles las armas, y estableciendo entre 
ellos casas de recreo y de libertinaje., 
Pero no siempre se hacia la conquista por 
bárbaros, n i destruía la civilización. En aque-
llas frecuentes emigraciones de pueblos, no es-
tablecidos aún en lugares fijos, se encontraban 
tribus distintas entre si por sus ocupaciones, 
por su riqueza, cultura y religión. A veces se 
asociaban unas á otras, y la primera condición 
de la sociedad era la recíproca adopción del 
Dios; con lo cual se venían á multiplicar las 
divinidades, formándose aquella amalgama que 
aparece más ó ménos en todos ios cultos. Pero 
si bien se acercaban estas tribus entre si, to-
davía continuaban entre ellas las distinciones 
así de profesión como de raza. Con frecuencia 
estallaban contiendas, y la que vencía, impo-
nía por la fuerza á la otra la distinción de los 
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derechos y de las castas; y org'ullosa y poten-
te, se apartaba de todo contacto con la raza 
vencida, la privaba de sus leyes, de sus dioses, 
de los matrimonios legítimos, y la oblig-aba á 
penosos servicios como plebe y vulgo sin 
nombre. 
Otras veces lleg-aba á dominar una tr ibu que 
habia conservado ménos impura la tradición p r i -
mitiva de la verdad, y que haciéndose maestra 
de las demás, propag-aba con la religión el co-
nocimiento de las artes y del saber; si bien esto 
solamente en cuanto bastaba para amansar á 
los toscos y domar á los fuertes, sin poner en 
peligro la supremacía que le daban los conoci-
mientos y el ejercicio del culto. De este modo 
se formaron las castas; severa distinción que 
hallaremos casi por todas partes en Asia, y 
que en alg-un país sobrevivió á mi l vicisitu-
des, y áun á la pérdida misma de la indepen-
dencia. 
Las castas solían ser tantas como los pue-
blos sobrepuestos unos á otros, si bien con fre-
cuencia dos ó más se fundían en una, y la d i -
visión se reducía á las tres principales de guer-
reros, sacerdotes y artesanos. La primera era 
la más numerosa; pero los guerreros no com-
batían solos, sino que armaban á otros ind iv i -
duos, los cuales no por eso ingresaban en la 
casta, así como hicieron Esparta con los ilotas, 
Roma con los esclavos, y los señores feudales 
de la edad media con los villanos. En algunas 
ocasiones se dejaban también á los vencidos sus 
dioses, pomo los dejaron los medos á los cal-
deos, y tal vez éstos á los babilonios. 
Estos hechos predominantes en los aconte-
cimientos del Asía nos describen su historia i n -
nominada, explicándonos la grande uniformi-
dad de sus revoluciones, y la diferencia entre 
éstas y las europeas. Imperios que no se forman 
como entre nosotros poco á poco, sino de i m -
proviso por la irresistible inundación de bárba-
ros, que no conocen más medida para los he-
chos que la fuerza: monarquías que compren-
den en su extensión la t i ranía más absoluta, 
el feudalismo, las federaciones y hasta las re-
públicas, según el régimen que antes de la 
conquista tenian los vencidos, pero pesando so-
bre todas el despotismo, necesario ya desde el 
momento en que se hablan infringido las leyes 
de la naturaleza hasta el punto de extender la 
dominación sobre una mult i tud de pueblos que, 
siendo diferentes en idioma, costumbres y cren-
cias, no podian reunirse sino bajo una volun-
tad arbitraria: constituciones incorporadas con 
la religión y sin poder llegar á su madurez, así 
por esto, como por causa de las barreras que 
imponía la diferencia de castas: un gobierno 
de sápatras, dura necesidad de las conquistas'; 
intrgas de serrallo, y de cuando en cuando inva-
siones de nuevos bárbaros ; t a l será el espec-
táculo que nos ofrecen en general los reinos de 
Asia antiguos y modernos. Con frecuencia pre-
sentaremos el paralelo entre éstos y aquéllos, 
ya que la historia de Asia, en la uniformidad 
de su desarrollo, reproduce á larguísimos i n -
tervalos los mismos hechos ó las mismas ideas. 
En medio de estas convulsiones continuaba 
sus progresos el comercio, otro grande ins t ru-
mento de civilización. Dirigido desde muy al 
principio hasta los países más abundantes en 
géneros, y especialmente hácia la India, difun-
día las mercancías por todo el mundo, sus pun-
tos de depósito llegaron á ser ciudades impor-
tantes, y áun los pueblos invasores se apresu-
raban á restablecer la seguridad de los caminos, 
á fin de sacar de las caravanas tributos para el 
erario, riquezas para el país, y pasto para el 
lujo y los deleites. 
La religión lo protegía con su sombra, ofre-
ciendo al rededor de los templos asilo seguro á 
los merca deres, y en las solemnidades ocasión 
de reuniones y de negocios entre los peregri-
nos que acudían á ellas. De este modo se habia 
engrandecido la Meca antes de Mahoma; y hoy 
todavía en Tenta, en el Delta egipcio, cerca de 
la tumba del santo mahometano Sidi Acmed, 
una mult i tud de peregrinos de Egipto, de Abí-
sinía, de Arabía y de Darfur, celebra una feria 
muy animada, en que las producciones del Alto 
Egipto, de las costas de Berbería y de te do el 
Oriente se truecan por los ganados y el lino del 
Delta. Un origen semejante tuvieron en la edad 
medía los mercados y las ferias, que aún con-
t inúan en nuestros países cerca de los monas-
terios é iglesias y en las solemnidades. 
Los diversos estados, procedentes de todas 
estas causas, conservaron la índole del pueblo 
ó de la casta que primeramente los organízó> 
siendo guerreros en Asiría, sacerdotales en la 
India, comerciantes en Fenicia* 
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CAPITULO I I 
Héroes ante-históricoi. 
Así como en el hombre á la edad de la ra-
zón precede la de las ilusiones, del mismo mo-
do á la historia de todos los pueblos preceden 
aquellos tiempos que llamamos heroicos. El hom-
bre en esta época se halla todavía en inmedia-
ta relación con la divinidad; la mitología y las 
creencias relig-iosas forman parte de los suce-
sos; y en vez de la existencia histórica y del 
desarrollo de los pueblos, no aparecen más que 
las acciones de alg-unos grandes. Estos tiempos, 
aunque fabulosos, merecen estudiarse, porque 
entre aquellos portentos transpira y se maní -
fiesta la índole futura del pueblo. 
Totalmente tenebrosos son aquellos siglos 
entre los pueblos antiquísimos y diseminados; y 
el encontrar alguna luz sobre ellos es muy di-
fícil, porque cada una de las emigraciones que 
se sucedían llevaba tradiciones que se mezcla-
ban hasta el punto de imposibilitar su com-
probación, cuya confusión aparece extrema en 
la mitología romana, aun cuando tan sólo se la 
compare con la griega. 
Tales hechos carecen siempre de cronología 
y geografía; es decir, que están desprovistos de 
fundamentos históricos. Algunos críticos se han 
obstinado en señalar épocas, á lo ménos apro-
ximadas, á aquellos acontecimientos, á aque-
llos nombres, ó computando las generaciones, 
ó estudiando los monumentos, ó por lo ménos 
ordenándolos según la prioridad; pero por más 
ingeni'sos que hayan sido sus cálculos, no bas-
tan á satisfacer á la razón, dispuesta más bien 
á ver en cada uno de aquellos héroes simboli-
zada una edad ó un grado de la civilización. 
Ni se deben excluir totalmente de la historia 
tales personajes porque se hallen revestidos de 
un carácter poético. Sus sandalias hollaron la 
tierra, y á medida que el tiempo borraba sus 
huellas, la poesía aumentó su estatura y en-
sanchó su máscara hasta abarcar una época 
entera. 
La actividad humana, todavía en la infan-
cia del desarrollo intelectual, ejercitaba la ima-
gin xcion sin el freno que le impone el exámen 
científico de los objetos; y abierta únicamente 
á las impresiones exteriores, se abandonaba á 
ellas, y de ellas recibía el gérmen de las crea-
ciones de que era capaz en aquel período inc i -
piente de la evolución intelectual. 
No conociéndose las causas naturales de los 
fenómenos exteriores y de sus efectos, lo que 
no se podia comprender se atr ibuía á un poder 
superior al hombre. En los grandes fenómenos 
físicos, áun en los más insignificantes, buenos 
ó malos, reconocíase l^i intervención continua 
y directa de poderes superiores, y una lucha 
entre los génios del bien y del mal. De aquí la 
mezcla de los dioses con los hombres, de donde 
nacieron los héroes, bien por natural procrea-
ción, bien por emanación ó comercio directo; y 
así se compaginó toda la historia divina con los 
séres que poblaron el Olimpo, el Merú y el 
Walhalla. 
Entre los pueblos monoteístas, hebreos, per-
sas y medos, los tiempos heróicos son más p u -
ros y moralmente humanos; por consiguiente 
ménos maravillosos y ménos favorables á la 
fantasía en las bellas artes. En el código he-
breo no aparece el menor indicio de confusión 
entre las cosas humanas y las divinas, excep-
tuando la parte en donde se habla de la unión 
de los Ben Elohim con las hijas de los hombres 
en el período anti-diluviano, en el cual nacie-
ron los gigantes; y los sagrados intérpretes ha-
cen ver que realmente no existe tal confusión, 
n i áun en aquel fragmento de tradiciones an-
teriores. A l contrario, abundan en las Biblias las 
teofanías, manifestándose á los hombres muy á 
menudo la divinidad ó mensajeros de ella, para 
dar á conocer, ó una verdad ó la voluntad ce-
leste; pero j amás se confunde la naturaleza di-
vina con la física del hombre hasta la venida 
del Redentor, tipo real de la vir tud y símbolo 
de la humanidad. 
Tampoco figura en dicho código el espíritu 
maligno sino raras veces hasta después de la 
esclavitud de Babilonia; y por el contrario pre-
domina en el monoteísmo dualista de los per-
sas y de los medos. Estos no nos han dejado 
historia propiamente dicha, sino relatos de via-
jeros, poemas nacionales y algunas reliquias 
artísticas en las cuales se representa princi-
palmente la lucha del bien y del mal , la nece-
sidad de los padecimientos y de la expiación. 
Mucho después el islamismo se mezcló con to-
do esto y alteró su primitiva fisonomía. 
Los indios nos han legado riquísimas artes, 
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grandiosos poemas; pero tampoco tenemos de 
ellos ring-una historia. Su idea de la divinidad 
se enlazaba de tal modo con la de la humani-
dad, y áun con la de toda la naturaleza, que 
parece imposible que pudieran escribir la his-
toria, esto es, separar las razones humanas de 
las divinas. Wi l tb r t hiz'-) grandes esfuerzos para 
coordinar con nuestras historias alg'unos nom-
bres y épocas de los puranas, pero no logró más 
que demostrar su incertidumbre: los punditas 
ó doctores indios pretenden haber sacado de los 
poemas la serie de sus reyes; pero no presentan 
más que nombres siu pormenores ó con parti-
cularidades absurdas y discordantes. 
Por el contrario, en la China falta la poesía 
y no queda mas que la historia positiva, sin 
tiempos heróicos. En un país en que el empe-
rador todo lo representa y es soberano del cielo 
material, modelo estereotípico de todos los tiem-
pos, no pueden darse edades heróicas, n i otros 
héroes mas que él; y la mitología priucipia en 
un rey que decreta el censo, la medición de los 
terrenos, la apertura de canales y la formación 
del catálogo de las estrellas. 
La historia de los pueblos del Asia Media 
apenas principia á salir de las tinieblas; la de 
los tibetinos no alcanza mas allá del siglo V I I ; 
la de los mogoles no pasa del X I I , y la de las 
más importantes naciones turcas se ha confun-
dido con la de los árabes y ha tomado el mati-
del Coran. El primer héroe histórico de los t i -
betinos, el rey SDrongdsan Gambo, que propagó 
en su reino el buddismo, es tenido por emana-
ción de la divinidad buddista, lo mismo que sus 
sucesores. También entre los mogoles, Gengis-
Kan pasa por hijo de Cormusdas (¿HormusV), 
señor del mundo material; sin embargo, tibeti-
nos y mogoles conservan antiguos cantos he-
róicos, entre los cuales merece particular aten-
ción aquel que habla especialmente del tibetino 
Gesser Kan, hijo también de Cormusdas, y men-
cionado igualmente en los anales chinos. 
Estos héroes preceden á la historia positiva 
de los pueblos, y parece creíble que el desarro-
llo especial de su entendimiento lus elevara 
efectivamente sobre sus contemporáneos, cons-
tituyéndulos en legisladores y bienhechures de 
sus naciones respectivas, tanto que, á pesar de 
los siglos trascurridos, su recuerdo se conserva 
todavía. El vulgo inculto entre quien vivían, 
no sabiendo explicar su aparic ión en su seno, 
los consideró como entes superiores; y la poesía 
hizo mas maravillosa su aparición, rodeándola 
de la pompa de una rica fantasía. 
Parece, pues, que en efecto existieron; y por 
más que la crítica rebaje su estatura para redu-
cirlos á proporciones humanas, siempre mere-
cen veneración como los primeros entre los 
hombres que esparcieron la idea de lo que es 
noble y generoso. La Historia, áun en el día, 
sería un cadáver sí no la vivificase semejante 
idea, gracias á la meir.oria de estos séres ele-
vados que domina toda su época. 
A la verdad, los razonados y sensatos es-
fuerzos de erudición y de imaginación conque 
una escuela contemporánea quiso encontrar la 
historia bajo el velo de la mitología para en-
sanchar los límites de los tiempos históricos, no 
produjeron g-ran resultado, antes bien, una crí-
tica severa se valió de ellos para pretender que 
debía relegarse á la mitología mucha parte de 
lo que se nos da por historia. 
Esto no obstante, conviene estudiarlos, por-
que en aquellos héroes se trasluce la futura c i -
vilización y la índole de las naciones que han 
resistido al tiempo, á las conquistas y á los tras-
tornos de cultura y de religión. Los chinos se-
rán fríos, positivos, acompasados como sus 
Yaos; Manes edifica á Mentís, canaliza el Nilo, 
abre algíbes, y la eterna esclavitud de los Egip-
cios traspira en el culto prestado á los reyes 
y en los duros trabajos á que fueron sometidas 
generaciones enteras para erigir monumentos ó 
sepulcros. El Indio conservará siempre la vaga 
fantasía y los cálculos interminables sobre los 
cuales fundó los primitivos calpas; las expedi-
ciones de Odi, parecerán renovarse de vez en 
cuando en las emigraciones de los germanos; 
en la córte de Gengis-Kan y de Timur, se re-
producirán las fiestas y los ejercicios de los 
primeros héroes; el esquimal no verá á los fun-
dadores de su raza más que bajo la figura de 
de cazadores de renos; la Grecia se aventurará 
siempre á guerras intet-tinas, á expediciones, á 
juegos, á cantos, á artes plásticas y g imnást i -
c is, como Hércueles, Proa oteo, Orfeo, Jason; y 
el Viz.iputzli mejicano personifica esa civiliza-
ción llevada ai Nuevo-Mundo y en nombre del 
cíelo por pueblos remotos, que establecieron la 
superioridad de la casta sacerdotal. En las p r i -
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meras tradiciones del Asia Media, se descubre 
la naturaleza de los países más expuestos á las 
revoluciones; y aunen eldia, como en los pr imi-
tivos tiempos, la Persia y la India son presa 
dispuesta para el primer aventurero que se 
atreva á extender la mano hácia ellas. 
Estas consideraciones generales nos darán 
luz entre las tmieblas de la antig-üedad para 
conocer mejor la significación ínt ima de las 
historias particulares. 
CAPÍTULO I I I 
Primeras monarquías. 
La tierra de Sennaar, con su torre y la más 
antig-ua monarquía, es el primer teatro de las 
sociedades políticas. Las historias más diversas 
convienen en señalar allí la existencias de un 
grande imperio; pero en cuanto á los sucesos 
particulares de éste, presentan una disparidad 
tal, que los eruditos, por más esfuerzos que han 
hecho, no han podido ponerlas en armonía. 
Respecto de estos países, la Biblia indica so-
lamente lo que concierne á los sucesos del pue-
blo hebreo. Herodoto se propaso escribir un 
tratado especial relativamente á los asiros, y 
por tanto, solo por incidencia habla de ellos en 
su historia. Gtesias de Guido, médico de Ciro 
el jóven, á quien Diodoro sig-ue paso á paso, y 
á quien Aristóteles juzg-a mentiroso é ignoran-
te, pereque examinado ha parecido digno de 
más fé de la que se quiso concederle, llena la 
edad más antigua de fábulas orientales. Since-
lo, Eusebio y Tolomeo, son tan modernos, que 
ciertamente no pueden dar grande apoyo á una 
aserción sobre puntos de historias tan remutas 
Beroso, escritor caldeo, no nos ha sido conser-
vado sino en fragmentos, los cuales se refieren 
especialmente á lá metafísica y á la cosmogo-
n ía . Sin embargo, el reciente descubrimiento 
de los libros zendos ha proporcionado nuevos 
conocimientos, de los cuales procuraremos 
aprovecharnos. 
La sagrada Escritura refiere que Nemrod, 
hijo de Cus, cazador violento, fundó un i m -
perio t j i torno de Babilonia; Aranch, Achad y 
Calanne en la tierra de Sennaar, cerca de 327 
años después del diluvio. Esta raza cusita, que 
los griegos llamaron etiópica, parece, pues, la 
primera que se estableció en ciudades fortifica-
das, para después poder desde ellas caer sobre 
las tribus de los pastores, cazar hombres y fie-
ras, y encerrarlos en el recinto de sus murallas. 
La misma posición de Babilonia la convirtió 
brevemente en centro del comercio, y la hizo 
por tanto poderosa y rica. 
Nemrod, habiendo llegado á ser poderoso 
sobre la tierra, pasó á Asiría y edificó á N i n i -
ve, llamada así por el nombre de su hijo Niño, 
el cual por gratitud, quiso que muerto su pa-
dre se le tributasen honores divinos bajo el t í -
tulo de Belo. 
El imperio de Nemrod fué dividido á su 
muerte, tocando á Niño la Asiría y á Evecoo la 
Babilonia, 
Según los libros orientales parece que, en 
las inmediaciones del Indo, en las márgenes 
del Ario ó Ero ó del Oxo, se formó un antiguo 
imperio del I rán, que en breve se puso en con-
tacto con los asirios, y quizá también con los 
egipcios . Formábanlo bactrianos, medos y per-
sas, que hable ban el zendoy sus dialectos, y 
que se llamaban en general arias, ó sea va-
lientes. Según los escritos zendos, se separaron 
de los bracmanes cuando éstos descendieron por 
las montañas del T ibe t á la península Indostá-
nica. De su fraternidad con los indios son 
prueba el ser dialectos del sánscrito el zendo y 
el peí v i , hablados por los arias, el poseer é s -
tos, vedas ó libros sagrados como los bracmanes, 
y el hallarse también divididos en cuatro cas-
tas. Pero el culto de los arias se aproximaba 
más á la religión primitiva, pues no creían si-
no, en un Dios autor del bien y otro autor del 
mal. La división de las castas era política, no 
religiosa; la teocracia no había usurpado la 
autoridad real, y el poder monárquico era en-
tre ellos patriarcal; lo cual prueba que se d iv i -
dieron de los bracmanes antes de que éstos ocu-
pasen la India. 
Su país, llamado Eriene, se extendía desde la 
derecha del Sind (Indo) hasta el Cáucaso, y 
desde el rio Oxo al mar de las Indias, al golfo 
Pérsico y á la~ embocadura del Eufrates. Las 
tribus que lo habitaban, cada una de las cua-
les tenía sus magos ó sábios, sus guerreros, 
agricultores y mercaderes, andaban errantes; 
siendo la de los bactrianos ó palavos la prime-
ra que se estableció en moradas fijas, dominan-
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do toda el Asia entreoí Indo y el Eufrates. Bak, 
capital dé los Bactrianos, fué fundada por Ka-
jumarot, primer rey del Eriene en el sitio don-
de encontró á un hermano suyo, á quien no 
habia visto hacia mucho tiempo. Esto quiere 
decir que dos tribus que se encontraron en el 
desierto fabricaron de común acuerdo una c iu-
dad, ó por mejor decir, un campamento esta-
ble en un sitio conveniente en las fronteras de 
la India y del Tibet. 
Los sucesos de los reyes que se sig-uieron en 
el mando, simbolizan las aventuras de esta po-
blación, en cuanto pueden conocerse por rela-
ciones en que todo procede por grupos, vaci-
lándose entre la imag-inacion y la realidad, en-
tre los hechos humanos y los naturales, entre 
la religión y la historia. Sig'uen pues los orien-
tales refiriendo como Mardokente con muchas 
tribus árabes quitó la posesión de Babilonia á 
Quinzir, séptimo sucesor de Nemrod, y dominó 
en ella por espacio de doscientos cincuenta 
años. Aryasp, gefe de los Asures, otra t r ibu de 
los arias, atacó á Balk, auxiliado por Hadosa 
(Flor de mirto), mujer de un oficial de su ejér-
cito, que le facilitó la conquista de esta ciudad 
elevando ciertas señales, por lo cual se casó 
con ella y la llamé Shem-Rami, señal elevada. 
Fácil es reconocer en Aryasp á Niño, que á 
la cabeza de un millón de guerreros llevó á ca-
bo las expediciones maravillosas que refieren 
los historiadores clásicos, extendiendo su poder 
hasta el Egipto y la India; expediciones que s i 
son verdaderas, deben considerarse, no ya co-
mo conquistas, sino como correrías semejantes 
á las de los árabes y los curdos. Este rey en-
sanchó á Nínive á orillas del Tigris, rodeándola 
de una muralla de cien piés de altura y coro-
nándola de m i l quinientas torres de doble ele-
vación. El ámbito de esta ciudad era de cua-
trocientos estadios, ó como se lee en el libro del 
profeta Jonás , de tres jornadas de camino. 
Semíramís, su mujer, le sucedió, y por no 
eer ménos que su esposo reconstruyó á Babilo-
nia, arrancada del poder de los sucesores del 
Mardokente. 
Cuentan también que Semíramís fabricó otras 
muchas ciudades; en la Medía hizo cortar el 
monte Bagistan de modo que las representase 
en un grupo rodeada de un centenar de guar-
dias; y después se puso en marcha contra el 
rey de las Indias con 3.000.000 de infantes, 
500.000 caballos y 100.000 carros. Teniendo su 
ejército escasez de elefantes, mandó matar 
300.000 bueyes y cubrir con sus pieles otros 
tantos camellos para que su aspecto engañase 
al enemigo. No le valió sin embargo, esta gro-
sera astucia, y la conquistadora sucumbió an t i 
el valor de un pueblo que defendía su patria. 
De regreso á sus reinos, deshonrada por su las-
civia, murió á manos de Ninias, su hijo, á quien 
hasta entonces había tenido en rigurosa tutela. 
Después de estas creaciones de la fantasía 
oriental, viene un vacío de ocho siglos, durante 
los cuales se sucedieron sin duda várias d i -
nast ías en el dominio de la Bactro-Asiría, has-
ta Sardan-Ful. 
Solo la Biblia hace de los asiríos un pueblo 
distinto, que extendió su denominación hasta 
la Siria y la Fenicia. Ful , precisamente en 753, 
invadió la Siria: Teglat-Falsar, en 726, destru-
yó el reino de Damasco; en 718, Salmanasar 
abatió al de Samaría y llevó los habitantes al 
interior del Asia; hácia el año 707, Senaqueríb 
hizo la guerra á los judíos , y en su ejército fué 
exterminado, muriendo él mismo poco después 
á manos de sus hijos; y por últ imo, viene Asa-
radon ó sea Sardanápalo. 
E l nombre de este príncipe indica prover-
bialmente un hombre encenagado en todo g é -
nero de vicios, cuya voluptuosa impiedad está 
comprendida en aquella inscripción: Pasajero, 
oye el consejo de Sardanápalo fundador de ciu-
dades: bede, goza, lo demás es nada. 
Entonces Arbaces, sát rapa de la Media, y 
Belesis, sá t rapa de los Babilonios, se le rebela-
ron, y viéndose sitiado en su capital, por no 
sufrir la suerte desgraciada del vencido se ar-
rojó á las llamas con sus riquezas y con las 
mujeres de su harem. Así llegó á ser la raza 
dominadora la medo-bactr íana, que tenía por 
capital á Ecbatana. Según Herodoto la monar-
quía asiría duró 520 años. 
Después, á esta raza medo-bactr íana, suce-
dió la de los cadshim ó caldeos, pueblo semíti-
co y sacerdotal que dominó sobre la raza guer-
rera en tiempo de Nabonasar, y al fin Kores 
(Ciro), hizo prevalecer la t r ibu de los pasarga-
dos; revoluciones y mudanzas de capital en 
aquel grande imperio asiático, que general-
mente se consideraron como diversas sucesio* 
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nes de los imperios asirios, babilonio, medo y 
persa. 
CAPITULO IV . 
Instituciones babilónicas. 
La Babilonia está situada entre el Eufrates 
y el Tigris, rios que viniendo de Armenia cor-
ren de Norte á Mediodía hácia el g"olfo Pérsico. 
El Eufrates, cuyo lecho es poco profundo, y 
cuyas orillas son bajas como las del Nilo, sale 
de madre cuando se derriten las nieves; de suer-
te que el primer cuidado de los habitantes de-
bió ser el proporcionarse terreno y darle salu-
bridad. En efecto, surcaban el país en todas 
direcciones una mult i tud de canales, que po-
nían en comunicación los dos ríos y servían 
para regar las áridas campiñas, al mismo tiem-
po que presentaban una barrera á las invasio-
nes de los nómadas. En el canal régio podían 
tambian navegar buques mayores. Ciertos la-
gos artificiales tenían hasta 20 leguas de cir-
cunferencia, y con la tierra extraída de ellos se 
levantaron diques en el Eufrates, pudiendo de-
cirse que este rio, encerrado por todas partes 
dentro de una doble muralla, venia á lanzarse 
en aquellos grandes receptáculos. Regado de 
esta manera el terreno, producía el 200 y hasta 
el 300 por uno en el trigo, lo mismo que en el 
panizo y en el sésamo, que llegaban á adqui-
r i r una altura increíble. Los dátiles y las pal-
mas se ostentaban en la mayor lozanía, en com-
pensación del olivo, de la vid, de la higuera y 
de los árboles de alto tronco, á excepción del 
ciprés, que escaseaban en el pa ís . 
Babilonia, situada no lejos de la India, del 
Mediterráneo y del golfo Pérsico, á orillas de 
grandes rios y entre tan fértiles llanuras, era 
más apta que ninguna otra ciudad para capi-
tal de un gran imperio asiático. En efecto. Ba-
bilonia se levantó de nuevo después de mul t i -
plicadas destrucciones, y no pereció sino para 
ceder la primacía á Seleucia, fundada á orillas 
del Tigris. Establecida la capital del imperio en 
esta ciudad por los arsácidas, le sucedió luego 
Ctésifonte, fundada por los sasánidas; y cuan-
do ésta fué destruida, con las ruinas de las tres 
se fabricaron Bagdad y Ormuz, siempre en 
aquellas cercanías. 
Cuéntase que Semíramis rodeó á Babilonia 
de una muralla tan ancha, que podían correr 
por ella seis carros de frente. Esta reina cons-
truyó en las orillas del Eufrates diques magn í -
ficos, y sobre los terrados de las casas jardines 
donde las aguas elevadas desde el rio mante-
nían perpétuamente el verdor de las flores y de 
los árboles ,que purificaban y embalsamaban el 
aire. Levantó en honor de Belo un templo gran-
dioso, colocando en él la estátua del dios, toda 
de oro y de 40 piés de altura. Edificó para su 
propio uso dos palacios á orillas del Eufrates, 
y para reunirlos entre sí torció el curso del rio 
é hizo construir en el cáuce una bóveda de la-
drillos hechos con una liga betuminosa y de 
cerca de un pié de longitud cada uno. Este an-
tiquísimo túnel tenia 12 piés de alto y cinco 
de ancho; la bóveda era de siefce piés de espe-
sor y las paredes laterales tenían el grueso de 
20 ladrillos; cerraban la entrada unas puertas 
de bronce y todo quedó acabado en 260 días. 
La ciudad formaba un gran cuadrado de 120 
estádios por lado, ó sean 15 millas; el Eufrates 
la dividía en dos mitades, y sobre él se había 
construido un puente, que levantándose de no-
che dejaba una parte de la ciudad incomuni-
cada con la otra. Las márgenes del rio eran de 
ladrillo; las calles estaban tiradas á cordel; las 
casas tenían cuatro pisos y las puertas de la 
ciudad eran de bronce. Se refieren singulares 
maravillas del templo de Belo, qm tenía de cir-
cunferencia dos estádios, en' cuyo centro se le-
vantaba una torre de ocho pisos, de los cuales 
el primero tenia de largo un estádio y otro de 
ancho, y en el último había un trono de oro 
sin estátua. Rodeaba esta torre un ancho foso 
lleno de agua cuyas paredes estaban vestidas 
de ladrillos; y con la tierra que de él se había 
sacado, reducida también á ladrillos, se había 
formado un dique de 200 codos de altura. 
Antes de rechazar como fábulas estas nar-
raciones, conviene trasladarse con el pensa-
miento á tiempos y países muy distintos de los 
nuestros. La ilimitada extensión de las ciuda-
des primitivas se explica si se las considera 
como vastos recintos de defensa, semejantes á 
las murallas que en tiempos posteriores opu-
sieron Trajano á los bárbaros, y los emperado-
res de China á los mogoles. La tienda del ven-
cedor era el centro, en torno del cual se colo-
caban la^ de los demás jefes de las tribus y de 
los vencidos. Nada más fácil para los conquis-
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tadores, de cuya voluntad dependían poblacio-
nes enteras, que mandar que los vencidos fa-
bricasen palacios donde habían plantado sus 
tiendas, y que los fabricasen con uniforme re-
gularidad. Ea estos campamentos fijos, que-
riendo el nómada conservar en lo posible los 
g-oces de la vida errante, comprendía rio?, vas-
tps jardines y campos enteros entre uno y otro 
edificio. Por eso se levantaba también el puen-
te de Babilonia por la noche, como podría ha-
cerse entre dos campamentos hostiles, á fin de 
que el uno no saquease al otro. Marco Polo d i -
ce que la ciudad de Taidu, fabricada por Ku-
blai-Kan, sucesor de Gengis-Kan, abrazaba un 
recinto de 10 leguas, siendo sus lados iguales 
en dimensión, y estando rodeada de una mu-
ralla de diez, pasos de ancha. Sus calles están 
perfectamente alineadas, las casas eran cua-
dradas, los palacios grandes y rodeados de pa-
tios y jardines, y al rededor había inmensos 
arrabales y hasta 25,000 mujeres públicas. 
E l Asia es en los tiempos modernos lo que 
fué en los antiguos, y para con fundir al escep-
ticismo, que niega todo lo que es maravilloso, 
subsisten todavía Pekin, Nankin y Delhi; sub-
sisten las pirámides de Egipto, los hipogeos de 
Elefantina y la muralla de la China. 
El terreno ofrecía materiales en el acto pa-
ra la fábrica con la arcilla que se cocía al sol 
y en los hornos y con el betún que servia de 
liga; construcciones ménos sólidas que las del 
granito, pero que f in razón aseguran los his-
toriadores que han perecido del todo. Los res-
tos de Nínive han estado ocultos hasta nues-
tros días; de Echatana y Susa quedan poquísi-
mos vestigios. Pero «1 cadáver de Babilonia, des-
pués de haber sido hollado por tantos conquis-
tadores y de haberse fabricado nuevas ciuda-
des con sus reliquias, ocupa todavía la vasta 
extensión de 18 leguas, donde pueden hallarse 
los vestigios de la torre y del templo de Belo, 
de los pensiles y del palacio de los monarcas. 
Saliendo de Bagdad y costeando el Tigris se 
entra en las llanuras de Babilonia, desierto en 
medio de dos desiertos, donde sólo se encuen-
tran ladrillos que los árabes van desde hace 
siglos á arrancar para construir con ellos sus 
casas y mezquitas. Su acumulamiento y las ex-
cavaciones forman extensos valles y grandes 
montañas en la perfecta llanura, entre las cua-
les serpentean aún los canales de Nabucodo-
nosor y otros muchos medio obstruidos. La a l -
tísima muralla que Darío por castigo redujo á 
150 piés, y que estaba toda almenada, como lo 
prueban las medallas, con la efigie del león 
que vence al toro, y la del Júpi ter de Tarso, 
esto es, Belo, está indicada todavía por monto-
nes de ladrillos vitrificados por el constante ar-
dor del sol, y como si hubieran estado expues-
tos á un fuego violento. 
A la derecha del Eufrates se descubren to-
davía los ocho diques que impedían las inun-
daciones, y pueden señalarse los restos del puen-
te de Semíramis, de 220 metros de largo, con 
sus pilares también de ladrillos. Llámase Birs-
Nemrod ó pueblo de Nemrod el monumento 
más antiguo de Babilonia, gran colina de es-
combros de más de 2;000 piés de circunferen-
cia y coronada de una torre piramidal de 35 
piés de altura, formada de ladrillos cocidos y 
donde se encuentran á cada paso vasijas bar-
nizadas y esmaltadas, principalmente amarillas 
y azules, üatie debía ser el templo de Belo, al 
cual dá efectivamente Estrabon un ámbito de 
2,062 piés. Rich mandó hacer escavaciones en 
el punto donde los naturales del país dijeron 
que estaba el ídolo, y encontró un león de gra-
nito, símbolo del poder asirio. Mignan, vo l -
viendo á aquellos sitios, halló destrozado este 
monumento de las artes primitivas, pero no le-
jos de allí descubrió una estátua colosal de 
granito y dorada. 
Los jardines de Semíramis están indicados 
por un edificio en forma de anfiteatro, donde se 
levantan terrados figurando escalones, sosteni-
dos por galer ías que se apoyan en pilastras cua-
dradas, cuya cavidad está llena de tierra que 
alimentaba los grandes árboles. El techo está 
formado de cañas unidas entre sí con betún, 
sobre las cuales un suelo de ladrillos sostenía 
la tierra empapada en el agua que subía hasta 
allí por medio de ruedas y bombas ingeniosas. 
Otras máquinas movidas por el Eufrates ser-
vían para que las personas subiesen de un piso 
al otro. 
Entre estas ruinas, llamadas todavía por lo? 
indígenas el palacio, los musulmanes, que no 
destruyen, pero que tampoco edifican n i plan-
tan, dejaron subsistir un árbol para atar los 
caballos; único signo de vegetación entre oe-
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Bizas y ruinas, cual si fuese un anciano que ha 
sobrevivido al exterminio de toda su familia. 
Es érbol extraño á aquellos climas é indígena 
de la India; la tradición cuenta que en un tiem-
po echaba flores, y su antigüedad induce é 
creerlo un resto de los paraísos que hermosea-
ban k Babilonia. 
Figurémonos en vista de estas ruinas una 
inmensa ciudad toda regularmente dispuesta, 
con las casas esmaltadas por fuera, resplande-
ciendo á la luz del sol, y coronadas de una es-
pesa cabellera de siempre verdes palmas y de 
las más lozanas y hermosas plantas de los t ró-
picos, mientras mil barcos surcaban sus cana-
les, mientras acudían de todas partes numero -
sas caravanas con mult i tud de camellos, con 
yeguadas, con rebaños, y mientras desde las 
torres los astrónomos observaban el cielo y 
densas nubes de incienso perfumaban el aire. 
iQué espectáculo! ¿Y ahora? Ahora tienen allí 
seguro asilo los buhos, los escorpiones y las 
peores razas de insectos; el chacal arrastra há -
cia una habitación del palacio de los Arbaces, 
el cadáver del caballo que ha espirado de fat i -
ga en el desierto, y el león reposa seguro y 
tranquilo, como en su reino, allí donde Semí-
ramis y Sardanápalo acumulaban delicias y r i -
quezas. En n ingún otro sitio se tocan tan de 
cerca los extremos de la magnificencia y de la 
desolación, n i aparece más manifiesta la mal-
dición de Dios, que cuando Babilonia florecía 
en toda su soberbia, tronaba por boca del pro-
feta Isaías: «El Señor y los instrumentos de su 
«cólera vienen de lejos, de los extremos del 
»mundo para destruirla. Llorad, que el día del 
»Señor está cercano. Babilonia, la gloria de los 
«reinos, el orgullo de los soberbios caldeos, 
»será destruida como Sodoma y Gomorra. No 
«volverá á levantarse, n i en n ingún tiempo se-
«rá habitada; los árabes no fijarán en ella sus 
«tiendas, n i los pastores sus majadas; sólo ser-
«virá de guarida á las fieras del desierto; sus 
«casas se verán llenas de grandes serpientes; 
«la abubilla fabricará en ella-su nido, y el aves-
«truz sal tará sobre los templos del deleite.» 
Sin razón consideran los historiadores á los 
asirios tan sólo como guerreros, pues que Ba-
bilonia reinó no ménos con la conquista que 
con la industria y con la ciencia, y su influjo 
se sintió y se siente todavía en nuestro Occi-
dente. Los babilonios llevaban del Kerman, de 
la Arabia y de Siria el algodón con que tejían 
sus amplias vestiduras y sus preciosas alfom-
bras; destilaban con grande arte aguas oloro-
sas, y recientemente se han descubierto los c i -
lindros babilónicos, piedras duras, naturales ó 
artificiales, de una á tres pulgadas de longitud, 
horadadas de parte á parte, y que, cualquiera 
que fuese su uso, tienen caractéres y figuras 
misteriosas, á la manera de los escarabajos 
egipcios. 
La naturaleza de sus fábricas y materiales 
excluía las colu urnas, el más hermoso de los 
adornos arquitectónicos. Las construcciones 
subterráneas y de un edificio sobre otro pare-
cen indicar que los babilonios conocían las bó-
vedas, pero n i n g ú n vestigio se encuentra de 
ellas entre las ruinas. Poco podía trabajar la 
escultura donde tan escasas eran las piedras; 
y los bajo-relieves que Diodoro menciona como 
existentes en el palacio de Semíramis, eran pro-
bablemente de barro cocido, como los que ve-
mos en Italia, especialmente en los monumen-
tos construidos por el estilo arquitectónico de 
Bramante. Aquellos ladrillos después se cubrían 
de inscripciones generalmente por su lado i n -
ferior; y así los edificios eran archivos públicos 
y particulares como en Egipto; y acaso nos re-
velarán la más antigua civilización, cuando 
haya hecho mayores progresos la interpretación 
de los caractéres cuneiformes, que ahora está 
en la infancia. 
Difícil es distinguir las instituciones propias 
de los babilonios de las que introdujeron los 
caldeos y después los persas. En cuanto á estos 
últimos, su culto, más puro, se separa del ba-
bilonio lo bastante pura no confundirlo con él, 
y sobre es.te punto hablaremos en el libro, si-
guiente, en que tendremos que tratar del gran 
Zoroastro. Respecto de los caldeos nos inclina-
rnos á creer que fueron gente tosca que adop-
taron las instituciones babilónicas y usurparon 
su nombre; de lo cual nos parees ser una prue-
ba exterior el encontrarlas conformes en los 
escritores bíblicos anteriores á Nabucodonosor, 
y en los que vinieron después. Da todos modos, 
con la incertidumbre á que nos reduce la esca-
sez de documentos, examinaremos brevemente 
sus creencias. 
Dos clases de divinidades tenían ios babilo-
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nios: los héroes divinizados y los astros. El cul -
to de los astros parece el primero en que se es-
traviaron los hombres, y fene en Babilonia la 
disculpa de la pura luz que despiden las estre-
llas en un cielo constantemente sereno. El vul-
go veneraba los mismos cuerpos celestes, pero 
los sacerdotes solo reverenciaban los g-enios que 
los animaban; y uniendo á las ideas astronó-
micas una idea cosmog-óaica que encontrare-
mos muy difundida en Oriente, según la cual 
el poder creador estaba representado por dos 
principios, uno varón y otro hembra, uno fe-
cundador y otro fecundado, consideraban bajo 
este aspecto á Belo y á Mili ta, al sol y á la luna, 
reguladores de la vida, y de ios cuales el pr i -
mero daba la facultad de sentir, y el otro la de 
crecer. 
Bel-Adad tiene por comitiva una serie de 
Belos, entre los que se cuentan Bel-Júpiter y 
Vel-Venus, astros propios; Bel-Saturno y Bel-
Marte, astros maléficos; Ber-Mercurio, ya ad-
verso ya propicio según las circunstancias, y 
todos andróginos reuniendo la fuerza activa que 
fecunda á la pasiva que produce. Treinta as-
tros inferiores estaban considerados como dio-
ses consejeros, la mitad encargados del gobier-
no de los lugares subterráneos," y la otra m i -
tad del de los superiores. Agregábanse á éstos 
doce Señores de los dioses, los cuales presidian 
á los signos del zodiaco, y veinticuatro conste-
laciones, llamadas Jiceces dje las cosas w/iiver' 
sales. 
Parece que adoraron también á los elemen-
tos, al Tigris y al Eufrates, y algunas d iv in i -
dades nacionales como Nisroch, Anamelech, 
Thamus ó Adonis. La Escritura dice positiva-
mente que divinizaron á los héroes y especial-
menie á Nemrod, además de otros varios ge-
nios protectores á quienes representaban en 
forma de palomas, peces y dragones en lucha 
con ios genios malos, figurados con' formas 
móus t ruas . 
En cuanto á la cosmogonía y á la metafísica, 
de lo poco que confusamente nos han trasmiti-
do los extranjeros, y el caldeo Beroso, pode-
mos de^ir que los babilonios se dedicaron espe-
cialmente á estudiar el lado material de la crea-
ción, á diferencia de los bramanes que no se. 
dedicaron más que á la idea. Según su doctri-
na, en el principio todo era un caos de tinie-
blas y materia húmeda que contenia animales 
monstruosos; apareció Belo ó dios, y dividiendo 
el cuerpo de la primitiva mujer Omorca (em 
blema de la naturaleza), formó con una mitad 
el cielo y con la otra la tierra, produciendo la 
luz que dió la muerte á los mónstruos, hijos 
del caos, y haciendo suceder el órden á la con-
fusión producida por aquéllos; por últ imo, con 
su propia sangre y con la de los dioses inferio-
res, mezclada con la tierra, creó las almas de 
los hombres y de los animales, que son de orí-
gen divino; mientras los cuerpos celestes y 
terrestres se hicieron con la sustancia de Omor-
ca, ó sea con la materia. Terribles acaecimien-
tos atrajeron la ruina de la especie humana, y 
una nueva especie salió de la sangre de un 
dios que se sacrificó voluntariamente. Enton-
ces aprreció Oannes, pez-hombre, que saliendo 
diariamente del Mar Rojo, iba á predicar á los 
babilonios la ley y la sabiduría. 
Estas son las tradiciones que nos ha trasmi-
tido Beroso, escritor del tiempo de Alejandro 
Magno, es decir, cuando los persas al cabo de 
dos siglos de dominación sobre los babilonios 
no podían conocer con exactitud sus doctrinas. 
Por lo demás, el sistema de su emanación que 
estas tradiciones nos revelan está muy lejos de 
los dogmas del Zendavesta.-
Los caldeos combinaban tales alteraciones 
de la tradición primitiva con hechos astronómi-
cos, suponiendo que los sucesos de nuestro pla-
neta dependían de los movimientos del. cíelo; y 
así, al contrarío de lo que hacían los magos y 
los bracmanes, daban predominio á la materia 
sobre el espíritu; pues mientras los indios con-
sideraban al universo como un inmenso espec-
táculo en que Dios se ofrecía así propio, y 
mientras ios persas veían eñ él una continua 
i lucha entre el principio del bien y del mal, la 
religión astronómica de los caldeos no encon-
! traba en la^naturaleza sino una inalterable ar-
m o n í a . 
Si se tiene en cuenta la veneración con sue 
miraban los dos principios generadores, tío se 
ext rañará que en sus fiestas públicas paseasen 
con solemne pompa los símbolos obscenos del 
| Falo y del Otéis. Sacrificaban á los dioses vícti-
mas algunas veces, y les ofrecían en holocaus-
to criaturas humanas, y uniendo á la barbarie 
la inmoralidad, obligaban á todas las mujeres 
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prostituirse, á lo ménos por una vez, en el 
templo de Milita, á un extranjero, el cual les 
daba el precio de su oprobio exclamando: Su-
plico d la diosa Milita que te sea propicia. He-
chos tan contrarios á las costumbres de hoy 
dia no pueden ser negados como imposibles por 
quien sabe cuánto ha alterado el extenso co-
mercio en todas partes las relaciones entre los 
sexos, y cuantos ejemplos se ofrecen á los via-
jeros de costumbres semejantes. ¡Tanto' delira 
el hombre abandonado á sí mismo, que de esta 
querida y preciosa mitad del género humano 
hace una amiga, una compañera, una divini-
dad, ó bien un instrumento, una mercancía, un 
animal de reg-alo, una bestia de carga. ¿ una 
víctima espiatoria! 
Más dificultad nos cuesta el creer á los his-
toriadores cuando dicen que esto no impedia á 
las mujeres el ser castísimas en el matrimonio, 
y que en vez de v iv i r separadas de los hombres 
á la oriental, se sentaban á la mesa hasta con 
los extranjeros, honradas como esposas y como 
madres. Las hermosas se vendían en almone-
da, y con el producto se formaba el dote para 
las feas; y si el matrimonio no prosperaba, se 
disolvía restituyendo el precio. Un tribunal 
nombrado al efecto estaba encargado de colocar 
á las doncellas y de castigar ios adulterios. 
Otros, por el contrarío, nos hablan de obs-
cenos convites, en que no sólo las bayaderas, 
sino también las mujeres é hijas de los más 
ilustres ciudadanos se despojaban del pudor al 
mismo tiempo que de los vestidos. 
Las perdonas cultas y los magistrados for-
maban la clase de los magos, cuyas funciones 
y derechos eran hereditarios; pero uno podía 
ser admitido por adopción, como lo consiguió 
el hebreo Daniel. La doctrina que se conserva-
ba entre ellos era mucho más pura que la po-
pular; creían en la inmortalidad del alma, con-
siderándola como una emanación de la pura 
luz increada; y admitían una Providencia que 
dirigía el universo, pero gobernándolo solamen-
te con relación al hombre, de donde procedie-
ron los errores de la astrología. 
Esta clase sacerdotal, que se hizo venerable 
por medio del misterio, gozaba de grandes ho-
nores, y era reputada por muy científica, pr in-
cipalmente en materias de astronomía. Dícese 
que los magos dividieron desde entonces el zo-
díaco en 30 grados y cada grado en 30 minu-
tos; que calcularon el año en 365 días y poco 
ménos de seis horas, y que conocieron que las 
estrellas eran excéntricas respecto de la tierra. 
La torre fumosa que sin duda les sirvió para 
sus observaciones, presentaba en su base y en 
su altura la medida del estadio caldeo, el cual 
es Vui9 de grado, ó sean 5702 toesap, 1 pié, 
9 pulgadas y 6 líneas; de suerte que apenas hay 
63 toesas de diferencia entre esta medida y la 
de la tierra, según los académicos franceses. 
Aquiles Tacio (en verdad testigo tardío) afirma 
que los babilonios calcularon que un hombre, 
corriendo á buen paso, podría seguir al sol en 
su carrera al rededor del globo, y l legaría a l 
mismo tiempo que él al punto equinoccial. Tam-
bién parece que conocieron el gnomon solar. 
Mas por desgracia hacían servir la astrono-
mía para sus imposturas, y para adivinar el 
porvenir por ei aspecto de las constelaciones, 
obligando á sus discípulos á someter ciegamen-
te la razón á la autoridad. 
La magnificencia del templo de Belo, nos da 
una idea de la esplendidez de su culto, en que 
se llevaban en procesión ídolos de oro y de 
plata, adornados de vestidos y joyas y á los 
cuales se ofrecían regalos de manjares. Junto 
á los diversos templos habitaban personas de 
oficios y artes diferentes; cerca de los de Sa-
turno vivían los agricultores, los matemáticos 
y los astrólogos; á la inmediación de los de 
Venus, las mujeres, los poetas, los músicos; los 
escultores; y en las cercanías de los Júpi ter , los 
doctos y los magistrados. 
De dos fiestas principales hacen mención 
las historias, una en honor de Belo, donde se-
g ú n Herodoto, se gastaban cerca de m i l talen-
tos en incienso, y la otra semejante á las sa-
turnales, en la cual los esclavos hacían el papel 
de amos. Este rito, sí me es permitida una 
congetura, dependía quizá de una creencia 
popular entre los pueblos adoradores de la na-
turaleza, según la cual, era posible detener el 
curso del sol cubriendo de ligaduras sus ímáger 
nes. De esta manera representaban la alternativa 
de debilidad y de vigor que los griegos simboli-
zaron en Hércules, ora vencedor de los leones 
y de los gigantes, ora afeminado á los piés de 
Yola. Los fenicios y los italianos tenían gene-
ralmente encadenadas las imágenes de Malear-
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te y de Saturno; y cuando las desataban en los 
días más lardos del año, celebraban la libertad, 
suavizando la suerte de los esclavos. En Cido-
nia de Creta los habitantes dejaban la ciudad, 
y los siervos, entrando en posesión dé los bie-
nes, podían hasta apelar á los hombres libres; y 
en Egipto, Hércules daba libertad á los escla-
vos que se refug-iaban en su templo de Canope. 
C A P I T U L O V . 
LOS HEBREOS. 
Hebreos nómadas. 
Aun independientemente del órden en que 
la fé nos presenta los sucesos, el historiador de-
be fijar especialmente su atención en un pue-
blo maravilloso, que á la misión religiosa une 
la misión política de conservar lo pasado y 
preparar el porvenir con las creencias que 
partiendo de su seno van á civilizar la mejor 
parte del mundo; pueblo que por medio de una 
séríe no interrumpida, enlaza la más apartada 
ant igüedad con el porvenir más remoto. Sus 
anales, depósito de las tradiciones del género 
humano; anteriores por lo ménos á la división 
de los hebreos en dos familias; conservados en 
su integridad por el privilegio de la inmortali-
dad, y adoptados como regla de fé por los paí -
ses más cultos, han sido discutidos y comenta-
dos' de m i l maneras en todos tiempos; y n i áun 
la crítica más hostil ha podido negar que tie-
nen demasiada sencillez para poder ser obra 
de un impostor, y demasiada sabiduría para 
poder ser obra de un ig-norante ó iluso. 
Siguiendo estos anales, hemos observado los 
primeros pasos del género humano hasta que se 
dispersó sobre la superficie de la tierra. Moisés 
nos señala también los padres de los diversos 
pueblos, y los lug-ares donde se establecieron; 
pero no destinando su libro á satisfacer la cu-
riosidad, sino á conservar la religión y la na-
cionalidad, se contenta con determinar clara-
mente el origen de su pueblo y de las pocas 
tribus de los fenicios sus contrarios, ó de los 
árabes sus aliados. Tomar, pues, el Génesis por 
fundamento etnográfico, sería tanto como to-
mar la leng:ua hebrea por fuente de todas las 
lenguas. 
Entre los descendientes de Sem distingue 
Moisés á Heber, de quien proceden los hebreos; 
después á Taré, que fué padre de Nacor, Aran 
y Abraham. Entre los pueblos que habían per-
dido la senda de la verdad, quiso Dios elegir 
uno á quien gobernar con especial providencia 
para hacerlo depositario de las tradiciones y de 
las promesas. Este pueblo fué el nebreo, á cuya 
cabeza puso á Abraham. Pasó Abraham el Eu-
frates con su populosa tr ibu y sus innumera-
bles ganados, á la manera que todavía lo hacen 
los beduinos, y se trasladó á la tierra de Ca-
naan, prediciéndole Dios que l legaría á ser pa-
dre de una generación infinita, y que en él se-
rian bendecidas todas las naciones. Con la pro-
mesa de que el Redentor del género humano 
nacer ía de este pueblo, se unió al vínculo del 
origen común el de la común esperanza; y la 
religión llamada de la naturaleza se desarro-
lló tomando las proporciones de religión de 
la ley. 
Abraham, después de haber obtenido gran-
des riquezas en oro y en plata, estableció la 
circuncisión para distinguir á su tr ibu de las 
demás , abrió pozos, fué respetado por los demás 
jeques, y habiendo el rey Codorlaomor llevado 
esclavo á Lot, su sobrino, armó trescientos diez 
y ocho de sus siervos, derrotó al enemigo y l i -
bertó á su pariente cautivo. Acogía hospitala-
riamente á los que se presentaban en su tien-
da; en seguida les daba agua para lavarse los 
piés, y corría á escoger en la vacada el becer-
ro mas gordo y mas tierno, mientras Sara, su 
mujer, amasaba la harina y cocía las tortas 
bajo la ceniza. 
Sara, no nudiendo darle sucesores, le llevó 
la esclava Agar, á quien Abraham hizo madre 
de Ismael. Su fecundidad ensoberbeció á la sier-
va, tanto que Abraham, dándole un pan y un 
odre de agua, la arrojó al desierto. Ismael fué 
padre de los árabes , los cuales todavía preten-
den tener derecho para robar porque su patriar-
ca fué desheredado. 
Sara, después, siendo de edad avanzada, díó 
á luz á Isaac; y habiendo éste crecido en años, 
Abraham envió á buscarle mujer entre sus pa-
rientes. Su siervo Eleazar, después de haber j u -
rado sobre el muslo de su amo, se dirigió con 
diez camellos cargados de reg-alos á la Mesopo-
tamia; y deteniéndose á descansar á la vista de 
la ciudad de Nacor, vió salir una bell ísima don-
cella que iba á llenar su cántaro de agua. Elea-
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zar le pidió de beber, y ella aplacó su sed y la 
de los camellos, y lo invitó á hospedarse en su 
casa. Eleazar, aceptando la invitación, le reg-a-
ió dos zarcillos de oro que valían dos sidos, y 
brazaletes que vallan diez; y habiendo recibido 
los dones de la hospitalidad, combinó las bodas 
y condujo á Rebeca á Isaac; á la cual dijeron 
sus hermanos: ve y crece en millares de genera-
ciones, y adquieran tus descendientes las puertas 
de sus enemigos. 
Rebeca engendró á Esasú y á Jacob, caza-
dor el primero y labrador el segundo, que ha-
bitaba bajo las tiendas. Este alcanzó por astu-
cia el derecho de primogenitura y la bendición 
paterna, lo cual dió lugar á largas enemistades 
entre ambos. Por tanto, Jacob buscó asilo en la 
Mesopotamia aliado de Laban, hermano de Re-
beca; y con diez años de servicio adquirió por 
esposa á Lia, con otro? diez á la hermosa Ra-
quel, y todavía después se quedó en la comarca 
con la condición de tener parte en la propiedad 
de los ganado?. Candado luego deservir á otro, 
se volvió á la tierra, de sus padres, donde fijó 
las tiendas, levantó en Betel un altar al Dios 
único, y de su segundo nombre llamó Israelitas 
á los descendientes de sus doce hijos. 
Entre éstos suscitó discordia la predilección 
que mostraba á José, por lo cual los demás, es-
tando un día apacentando el ganado, viendo 
una caravana de madianitas procedentes de Ga-
laad, que se dirigía á Egipto con camellos car-
gados de resina, aromas y mirra destilada, les 
vendieron á su hermano. Los madianitas lo lle-
varon á Egipto, donde, áun sin hablar de m i -
lagros, la destreza natural de su pueblo, y la 
suya particular, le granjearon la gracia de Pu-
tifar, eunuco de Faraón,' y después la del mis-
mo Faraón que lo nombró su virey- para reme-
diar una carestía que le había predícho. A este 
fin se quitó del dedo el anillo y se lo dió al he-
breo, lo mandó vestir con una túnica de lana 
finísima, le puso al cuello un collar de oro, y 
haciéndole subir en un elevado carro hizo que 
le llevasen por las calles de Menfis, mandando 
que todos le doblasen la rodilla, y que ninguno 
fuese osado á mover pié n i mano en tierra de 
Egipto sin su consentimiento. 
Durante aquella carestía llevó á cabo José 
una revolución important ís ima, pues aprove-
chando la ocasión trasladó á manos del Faraón 
el domiuio de todos los terrenos, convirtiendo 
á los propietarios libres en usufructuarios. Ol-
vidando después la injuria recibida, llamó á 
Egipto á las hambrientas tribus de sus herma-
nos, y los estableció en las. vastas llanuras de 
Gessen. entre los brazos más orientales del N i -
lo, donde siguiendo su vida pastoril se m u l t i -
plicaron extraordinariamente. Sin embargo, 
muerto José, y extinguida la dinastía que po-
día recordar sus beneficios, los egipcios mira-
ron con envidia á los extranjeros. La sencillez 
de sus costumbres patriarcales contrastaba de-
masiado con el método de vida del país; el des-
precio que mostraban á todo otro Dios que no 
fuese el suyo, único infinito, y no representa-
ble bajo figura alguna material, ofendía la 
superstición de los naturales; causaba á éstos 
recelo el verlos multiplicarse tanto temiendo 
que llegasen a lgún dia á ser más poderosos 
que ello?; y fiualmente les incomodaba aquella 
población errante entre ciudades civilizas. Los 
hebreos, conociendo que se hallaban malquis-
tos en Egipto, deseaban salir de al l i ; pero el 
Faraón no les daba licencia, porque solamente 
lo que de ellos recaudaba venia á importar un 
quinto de todos los tributos del pa í s . Lo queel 
monarca deseaba era obligarlos k tomar resi-
dencia fija y á vivi r en las ciudades; y como 
esto repugnase á la índole de aquel pueblo, él , 
para disminuir su número, se propuso «opri ' 
mirlos sáb iamente ,» imponiéndoles enormes 
trabajos, como la fabricación de ciudades, mu • 
ros y diques, hasta que viendo que no aprove -
chaban estos medios, recurrió á la violencia, y 
mandó á las parteras que matasen á todos los 
hijos varones que nacieran en BUS manos. 
Aquéllas, sin embargo, temiendo más á Dios 
que al rey, desobedecieron, y Dios las ben-
dijo. 
La opresión está á punto de concluir cuan-
llega al exceso. Moisés, á quien Dios destinaba 
la mayor gloria, como es la de libertador y le-
gislador de su pueblo, fué abandonado en su n i -
ñez á la corriente del Nilo, salvado por la hija 
del rey que había bajado al rio á bañarse, y 
educado en la córte, donde aprendió toda la 
sabiduría egipcia. Las seducciones de la- ins-
trucción y del lujo no le hicieron olvidar su 
origen; y cuando su señalado mérito, como 
generalmente sucede, le granjeó el odio de la 
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córte, huyó de la rnalevolencia del rey; y ret i-
rándose entre sus hermanos, se eximió de pres-
tar indecorosos servicios al opresor de su pue-
blo. En su retiro deploró el mal gobierno de los 
egipcios, y fué eí terror de los poderosos y el 
amparo de los débiles; después habiéndose ca- -
sado con la hija de Jetró, sacerdote de los Ma-
diaditas, y convertido en pastor, llevó sus nu-
merosos ganados y sus meditaciones á los va-
lles del Sinfií y delOreb, y á las orillas del Mar 
Rojo; y arl^ Hiriendo nuevo vigoren la soledad, 
escuela de los fuertes, formó el propósito, no 
sólo de volver la libertad á sus hermanos, sino 
también de hacer de ellos un pueblo señalado 
entre las naciones. 
Vencedor en la locha qne debe tener consi-
go mi-mo aquel que arrostra la indignación d d. 
poder enemigo y la indiferencia de los su vos, 
VOUIM á Egipto solo, sin fuerza material, para 
crear de nuevo un pueblo que ya no existia. 
ConiíTegó entonces á los mas ancianos de entre 
los hijos de Israel, y les expuso sus antiguos 
padecimientos, los nuevos peligros y la posi-
ble esperanza. La servidumbre habia enervado 
las almas, y el ejemplo introducido algunas 
supersticiones; por lo cual Moisés para confor-
marse con el estado de ofuscación de sus án i -
mos, y con el materialismo de sus corazones, 
les habló de una tierra bendita, á donde los 
conducirla el Dios justo y fuerte de sus padres, 
el cual los habia acogido como pueblo predi-
lecto. E l pueblo le creyó; habló en sus t radi-
ciones una edad mas feliz que la presente, un 
estado mas digno, y quiso alcanzarlo con aquel 
entusiasmo que convierte los deseos en vo-
luntad. 
Moisés se valió de la elocuencia, del ascen-
diente de un espíritu superior y de la oportu-
nidad de los prodigios, á fin de convencer al 
Faraón que dejase en libertad para marchar á 
los hebreos. Dios multiplicó los milagros para 
favorecer al pueblo elegido por él; y para con-
fundir al Faraón, que á pesar de sus reiteradas 
promesas no permit ía la salida de los israelitas, 
antes bien los tenia dispersos por el país . F i -
nalmente, Moisés, reuniendo á los ancianos de 
Israel, y recordándoles el único Dios, en el 
cual eran única nación, y que prometía librar-
los con brazo fuerte y hacerles su pueblo, los 
exhortó á salir con él de Egipto, abandonando 
aquella nación bárbara, y llevándose no solo 
los ganados y bienes, sino cuanto pudieran 
obtener de los Egipcios. Asi salieron los he-
breos de aquella tierra ingrata; y primero para 
ocultar su marcha siguieron la márgen del Er i -
trero, acampando después en Ajeroth. 
E l Faraón de entonces, arrepentido de haber 
tolerado la marcha de los Israelitas, mandó en-
ganchar los caballos á su carro, puso sobre las 
armas la casta de los guerreros, y los persiguió 
con ira. Pero el pueblo de Israel al llegar al Mar 
Rojo lo pasó á pié en junto, y el Faraón que se 
atrevió á seguirlo, vió sumergirse en las aguas 
á todos sus soldados. 
Entóneos desde 11 otra orilla cantaba Moisés: 
«Gloria al Señor qne se ha mostrado gran-
»de, y que ha postrado en el mar caballos y 
»ginetes. 
»El Señor es mí fortaleza y el objeto de mis 
»alabanzas, porque fué mi salvación; él es m i 
»Dios, y yo le edificaré tabernáculo; es Dios de 
»mi padre y lo-enalteceré. 
»E1 Señor es valiente campeón; su nombre 
»e8 omnipotente. 
»É1 precipitó en el mar los carros y el ejér-
»cito del Faraón. Sus mejores capitanes se 
»hundieron en el Mar Rojo; los abismos los cu-
»brieron; hundiéronse como priedras en lo más 
^profundo. 
»Tu diestra, oh Señor, fué grande en forta-
leza ; t u diestra, oh Señor, destrozó al enemigo; 
»y con la grandeza de t u gloria derribaste á 
»tus adversarios. Enviaste contra ellos tu cólera 
»que los devoró como paja. 
»A1 soplo de tu ira se amontonaron las aguas> 
» detúvose la ola corriente, cuajáronse los abis-
»mos en medio del mar. 
»E1 enemigo dijo: yo los segídré y avanzaré, 
y>y répartirt sus despojos; de ellos se hartará mi 
»alma; desenvainaré mi espada y mi mano los 
exterminará. 
»Sopló tu espíritu y el mar los cubrió; 
»hundiéronse como plomo en aguas impe-
tuosas. 
»¿Quién como tú en fortaleza, oh Señor? 
»¿Quién hay semejante á tí, magnífico en la 
^santidad, terrible y loable ejecutor de mara-
» v i l las? 
»Extendiste la mano, y la tierra los t ragó . 
»En tu piedad serviste de guia al pueblo á 
2» 
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»quieii rescataste; y con tu fuerza lo has con-
»ducido á tu santa morada. 
»Lo advirtieron los pueblos y se irritaron; y 
»los habitantes de la palestina quedaron pene-
»trados de dolor. Conturbáronse los príncipes 
»de Edom; temblaron los fuertes de Moab, y se 
asombraron los habitantes todos de Canaan. 
j^Caiga sobre ellos el miedo y el pavor de t u 
^robusto brazo; quédense inmóviles como píe-
»dras mientras pasa tu pueblo, oh Señor, este 
»pueblo cuya posesión has tenido. 
»Tú lo conducirás, tú lo establecerás, oh 
»Señor, sobre el monte de tu heredad, en la 
^firmísima morada que te has fabricado, en el 
^santuario, oh Señor, que han fundado tus ma-
gnos. 
»El Señor reinará eternamente, y más allá 
»de todos los siglos. 
;>Porque el Faraón entró á caballo en el mar 
»con sus carros y caballería, y el Señor preci-
»pitó sobre ellos las aguas del mar; pero los 
»hijofl de Israel lo pasaron á pié enjuto.» 
Así cantaba Moisés; y el pueblo innumera-
ble repetía después en coro: 
»Cántemos al Señor que se ha mostrado 
»grande, y ha postrado en el mar caballos y 
»ginetes.» 
A tan sublime poesía se remontaba ya el 
pueblo de Israel apénas redimido. Tan alta era 
la idea de la divinidad que se ofrecía á aquel 
pueblo, que apénas acababa de salir de entre 
una nación sumida en el culto v i l de las 
criaturas. 
Moisés llevaba consigo seiscientos mi lhom-
bres capaces de tomar las armas, número que 
supone una población total de dos millones de 
personas próximamente, con los cuales se en-
caminó á la Palestina: elección oportunísima, 
pues que los Israelitas no habrían, bastado para 
vencer á los pueblos del Eufrates n i á los pode-
rosos Fenicios; y por otra parte el Yemen esta-
ba muy distante, miéntras que las pequeñas 
tribus de la Palestina con facilidad podían ser 
dominadas. El viaje era de unas trescientas mi -
llas; pero Moisés quiso tener á su pueblo en el 
desírto todo el tiempo necesario para que de-
pusiese enteramente las ideas profanas, admiti-
das durante su larga estancia entre los extran-
jeros; para que con los trabajos se purificase 
de las viles costumbres de la esclavitud; para 
que restableciese la tradición nacional de Abra-
ham y de su alianza con Jehová, y para que 
aprendiese á poner toda su confianza en su Dios, 
que continuamente se manifestaba con prodi-
gios, y se acostumbrase á la ley nueva. 
Habiéndose ofuscado aquella primera doctri-
na que Dios había otorgado al hombre con la 
palabra, y que se había trasmitido por medio 
de los patriarcas, plugo al Señor revelar nueva-
mente su voluntad; y en las cumbres del Sínal 
dió á Moisés el decálogo, en que está compren-
dido todo lo que forma la civilización de los 
pueblos y la moral de un hombre. El dogma de 
la unidad de Dios proclamado al frente de la 
ley, implica la unidad de la especie, y por con-
siguiente la igualdad entre los hombres; y la 
condenación hasta de los malos deseos, sancio-
na la individualidad y hace que cada hombre 
se crea y se tenga por un ser digno de respeto. 
Moisés hubo de luchar con la terquedad de 
un pueblo tosco y duro, que mientras su pro-
feta le preparaba en diez líneas las reglas de 
la vida, ofrecía sacrificios al buey Apis, ídolo de 
Egípto; y pagaba con murmuraciones á su 
bienhechor. Antes de entrar en la tierra pro-
metida murió este patriarca á la edad de ciento 
veinte años; y 110 volvió d presentarse en Israel 
ningún profeta que se le parecieee, ni viese d 
Jehová cara á cara. 
CAPITULO V I . 
Institncione» mosáicas. 
En efecto, Moisés es el más grande hombre 
que se conoce en la historia, apareciendo en 
ella á la vez como poeta insigne, como profeta, 
como primer historiador, como legislador, polí-
tico y libertador. 
E l origen de un pueblo es el mismo origen 
del mundo, y Moisés le refirió en once breves 
capítulos. Todas las naciones pretenden ser las 
más antiguas, pero cuando vienen á explicar 
sus primitivos tiempos los llenan de ciclos as-
tronómicos y de acontecimientos mitológicos. 
Moisés no recurre á este medio; la omnipotente 
y libre voluntad de un Dios crea ins tantánea-
mente la materia, sucesivamente la ordena y 
le da vida; después se la da á los peces, reptiles, 
volátiles, cuadrúpedos, y úl t imamente produce 
al hombre, del cual salen las familias hasta 
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Abraham, que es el tronco del pueblo hebreo. 
En aquellas cortas páginas se asientan los 
problemas más sublimes y fundamentales, los 
que han atormentado á la razón humana desde 
su primitivo desarrollo hasta la luz presente. 
¿Cómo principió el mundo? La creación ¿fué l i -
bre é instantánea, ó necesaria y progresiva? 
¿Cómo nació el hombre? ¿cómo adquirió las 
ideas? ¿cómo aprendió á hablar? ¿cómo existe 
el mal bajo el poder de un Dios bueno? ¿Cuál 
fué la primitiva sociedad? ¿cómo se dividieron 
las familias en naciones? ¿cómo se formaron los 
diversos idiomas?... 
No pretendemos averig-uar cómo se resol-
vieron estos problemas; lo maravilloso es el 
verlos expuestos, el encontrar dada una expli-
cion á ellos y también al oríg-en de la patria 
potestad, al derecho de matar los animales, á 
las artes fabriles y á los fragmentos de ciencia, 
imperfecta pero sublime, que se encuentran 
difundidos entre todos los pueblos. 
¿Cómo pudo exponer Moisés hace tantos si-
glos doctrinas que apenas acabando averiguarse 
por las investigaciones de las ciencias físicas y 
geológicas? Si era impostor ¿por qué se contentó 
con referir simplemente hechos para cuya i n -
teligencia DO estaba preparado su pueblo? ¿No 
parece más bien que escribió lo que otro le 
dictaba, sin que él mismo lo comprendiese 
plenamente todo? 
También sus leyes suponen una precocidad 
de saber enteramente milagrosa. Exento de 
ambicioü, no trató de adquirir el poder supre-
mo, n i para él n i para su hermano; quiso sí 
elevar á su pueblo, conjunto de esclavos, del 
estado de tribus de errantes á la categoría de 
nación estable, constituyéndolo sobre las tres 
grandes unidades de Johová, de Israel y del 
Thorá, es decir, un Dios, un pueblo, una ley. 
Los códigos modernos se l imitan casi sola-
mente á proteger la posesión y la transmisión 
de la propiedad y á impedir el mal, olvidando 
ios deberes de la familia y de los ciudadanos; 
pero los antiguos prescribían igualmente el 
bien y descendían á los pormenores más m i -
nuciosos del culto, de la policía y de la higie-
ne: en ellos el precepto va unido al consejo, 
y la numeración al entusiasmo. Así el código 
de Moisés abraza desde las combinaciones más 
elevadas de la política hasta las más peque-
ñas prácticas caseras, todo dirigiéndolo á la 
consolidación del carácter nacional y de la mo-
ralidad. 
En él, la religión severamente moral y con-
fiada en la Providencia, no rodea su doctrina 
de misterios, sino que funda una iglesia na-
cional y una teocracia reguladora de la vida; 
no es un tejido ingenioso de conceptos meta-
físicos ineficaces en la práctica, sino un vivo 
y asiduo contacto con Dios entre el temor y el 
amor. 
Moisés rogó á Dios; ponme á la vista cuanto 
hay de bueno, ha me conocer, muéstrame tus 
senderos-, y de la verdad de los dogmas dedujo 
la santidad de la moral. 
Admitido un solo Dios, no debía existir d i -
ferencia de naturalezas entre sus criaturas: los 
doctores dicen. iPreguntará por qué Adames 
el único creado? Lo fué para que entre los hom-
bres ninguno mniese que pudiera decir al otro: 
yo soy de raza más noble que la tuya. Por 
lo tanto las castas desaparecían y la ley de 
la unidad diferenciaba á esta nación de las de-
más; donde puede deducirse que todo conspi-
raba á la utilidad universal, sin exclusiones, 
sin concentrar la autoridad en una clase ó en 
un hombre.. 
Esta unidad campea en el decálogo, y sus 
consecuencias son la igualdad y la libertad. La 
ley se promulga para todos y no en nombre de 
un legislador, que con esto se habría hecho 
superior á la nación, sino en nombre de Dios, 
del Dios que la sacó de la esclavitud. Así de la 
unidad nace inmediatamente la libertad; y todo 
Israel se encuentra libre, porque todo él salió 
de la servidumbre, esto es, con voluntad propia 
para buscar su perfeccionamiento por los me-
jores medios. 
La idolatría que lleva consigo diversidad de 
númenés y la adoración de la criatura, es se-
veramente prohibida; y así se dice que tendría 
consecuencias funestas que harían expiar loa 
delitos de los padres hasta á la tercera y cuar-
ta generación. 
Símbolo de la unidad nacional debía ser la 
unidad del templo, no pudiendo ofrecerse los 
sacrificios donde se quisiera, sino en el lugar 
que Dios habia elegido. Debía haber un solo 
templo portátil mientras Israel fuese nómada, y 
fijo cuando este pueblo se estableciera; el sa-
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cerdocio no debia pertenecer á todos los jefes 
de la familia, sino á una sola tribu; el templo 
representando la autoridad legislativa y la j u -
dicial, cuyos ministros daban en él sus fallos, 
era fuerte como una roca, estaba custodiado 
por millares de levitas; y levantar el templo si- . 
niñeaba reconstruir la nación. 
Los sacriñeios constituían gran parte del 
culto: se dis t inguían en holocaustos, y en sa-
crificios expiatorios, según que se quemaba la 
víctima en todo ó en parte. Pero éstos no eran 
el fin como entre los gentiles, sino el medio; 
tanto que uno de los profetas y jueces de aquel 
pueblo le decía: «¿Acaso el Señor se contenta 
»con holocaustos y víctimas y no exige obe-
»diencia á su voz?» Por boca de otro exclama 
el mismo Dios: «¿Qué me importa la multi tud 
»de víctimas? Harto estoy de los holocaustos y 
»de la sangre: abomino vuestros himnos, vues-
»tras fiestas y vuestras oraciones. Purificad los 
^corazones; apartad de mi vifta la iniquidad de 
^vuestros pensamientos; cesad de ser perversos; 
^aprended á obrar bien; prucurad la ju>ticÍH; 
^socorred al oprimido; amparad al huérfano en 
»sus derechos; defende 1 ai perseguido.» 
Las solemnidades religiosas, principal lujo 
de Israel, recordaban los fastos nacionales. Así 
al celebrar la Páscua, si el niño preguntaba á 
su padre el motivo de esta fiesta, se le contes-
taba: «es en m. moria de la época en que el Se-
«ñor nos libró de la opresión extranjera;» y 
cuando en la fiesta de los Azimos comían por 
espacio de siete dias el pan sin levadura, debían 
recordar la esclavitud que habían experimen-
tado cuán duro es el pan ageno. En ciertos dias 
determinados, reuniéndose todos junto al ta-
bernáculo que habían llevado consigo, recorda-
ban á Dios y las glorias de su pueblo; oian la 
palabra divina por boca del pontífice; y en el 
plácido goce del banquete religioso, renovaban 
el pacto de fraternidad y de unidad nacional. 
Moisés había aprendido en Egipto á detes-
tar la monarquía y la inhumana idea de la di-
visión en castas; y así el pueblo de Israel en 
el desierto se encontró todo unido en la des-
cendencia de Abraham y en la esperanza del 
Redentor; é igwil porque de la esclavitud de 
los faraones habia pasado á un estado de liber-
tad, no otorgada, n i conquistada por ninguna 
clase que pudiese sacar de aquí protesto para 
creerse superior. La constitución dada por Moi-
sés no es por tanto monárquica, n i ar is tocrát i -
ca, n i democrática; su primer artículo dice: 
Yo soy Jeliová, tu Dios, que te libró de Egip-
to. Dios es, pues, señor especial de los hebreos 
de quien procede la única soberanía justa, y la 
igualdad de todos ante Dios y ante el jefe nom-
brado por él por via de premio ó de castigo. 
Moisés no quiere ser rey, n i trasmitir el 
mando á su familia; sus hijos permanecieron 
confundidos entre los levitas; y para completar 
la obra de la libertad, fué elegido el héroe mas 
digno, Josué. 
Las legislaciones sucesivas no supieron ya 
combinar entre sí la autoridad que conserva y 
laque perfecciona, de molo que re-ultase de 
esta combinación el progreso en el órden. Aquí 
vemos este resultado en las relaciones entre el 
poder sacerdotal y el poder ejecutivo c iv i l , en-
tre los cuales es mediador un tercer poder es-
piri tual, verdadero centro de la gerarquía , por-
que vigihi sobre la doctrina al mismo tiempo 
que sobre la observancia de la ley y la conser-
vación de las instituciones eclesiásticas y c iv i -
les. E-ta suprema autoridad estaba en manos 
de setenta ancianos, elegidos entre los mas sá-
bios de las doce tribus, los cuales aplicaban á 
los casos particulares la ley, según el sentido 
declarado por los sacerdotes, y tenían á su ca-
beza el profeta en quien residía el supremo po-
der espiritual, y que preparaba el progreso de 
la nación, mirando siempre al porvenir. Bajo el 
gobierno de los jueces, la potestad cici l ejecu-
tiva y la autoridad espiritual, estaban encomen-
dadas á uno solo. 
E l pueblo de Israel ya se habia dividido en 
doce tribus durante la esclavitud, según el n ú -
mero de los hijos de Jacob de quienes descen-
día. Esta distribución fundamental se conservó, 
marchando y acampando los israelitas en doce 
cuerpos por el desierto, y se convirtió después 
en distribución territorial cuando se estable-
cieron en la tierra de promisión. Además, para 
que ninguna tr ibu separase su propio interés 
del interés común, la t r ibu de Le v i se hallaba 
difundida entre todas, no teniendo terreno pro-
pio, n i mas que cuarenta y ocho ciudades, y el 
diezmo de los frutos de todo Israel. 
El sacerdocio era hereditario en la t r ibu de 
Leví, debiendo unirse el poder conservador á lo 
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pasado por medio dé la herencia. E l sumo pon-
tífice, auxiliado de los príncipes de los sacer-
dotes, resolvía todas las dudas que se orig-ina-
ban acerca de la interpretación de la ley. No 
debía separarse j amás del templo donde se ce-
lebraba también el consejo nacional, al cual 
sometían los sacerdotes las dudas legales que 
las asambleas de las tribus no bastaban para 
resolver. Sin embargo, el gobierno estaba muy 
lejos de ser un gobierno sacerdotal; n i los sa-
cerdotes consti tuían, como entre los orientales, 
una casta encargada exclusivamente de la cus-
todia y conservación del saber y del culto. Los 
individuos de la tribu de Leví no tenían mis-
terios ni fraudes que legar á sus dosceudientes, 
antes por el contrario, estaban obligados k dar 
á conocer á todos los sagrados libros, d é l o s 
cuales eran deposit irios. Sometidos á la ley, 
juzgados por los magistrados comuues, n i óun 
estaban exeotos del servicio de las armas, ni de 
las contribuciones para gastos de utilidad pú-
blica. Practicábase >iu ellos la circuncisión; sin 
ellos se celebraban Ls m itrimonios; les estaba 
prulnbido asistir á los funertles; y los registros 
del Catado civi l se hallaban confiados á los an-
cianos. Tampoco tenían intervención directa en 
el gobierno; si los diezmos les proporcionaban 
cómoda subsistencia, en cambio no poseían en 
propiedad ninguna provincia, y estaban disper-
sos en el país repartido á las otras tribus; con 
lo cual se evitaban los abusos que producía en 
otras partes el estar los sacerdotes estrecha-
mente unidos entre s í . Cuando los profetas se 
ponían á la cabeza de los negocios públicos, lo 
hacían en nombre de Dios; y cuando Israel 
quiso tener un rey, ellos ejercieron el derecho 
de oposición legal, como se ve especialmente 
en la historia de Elias y de Samuel. 
En todos tiempos vemos que fué llamado el 
pueblo ó sus representantes para adoptar las 
resoluciones más graves; y áun para promul-
gar la ley escrita se requería el consentimiento 
del pueblo, el cual debía jurarla en un altar, 
para cuya erección cada t r ibu llevaba una pie-
dra. Aun cuando al principio no tuvieron reyes, 
la forma monárquica no estaba excluida de su 
legislación; sólo se les encargaba que no los 
eligiese entre gente extraña, sino antes bien 
nombrasen á aquellos á quienes Dios indicara 
entre sus hermanos; que no les dejasen tener 
serrallos de mujeres, n i mucho dinero, n i gran 
número de caballos, para que no volviesen á 
caer por su causa en la esclavitud. A l mismo 
tiempo el monarca debía de copiar de su propio 
puño un ejemplar de la ley bajo la vigilancia 
de los sacerdotes. 
En cuanto á la seguridad interior, la ley 
decía: no matarás, y el que mate, muera. La 
pena capital era frecuente en la legislación; 
también se aplicaba la de palos, aunque con 
ménos frecuencia, y no permitiéndose nunca 
más de cuarenta para que el paciente no que-
dase desfigurado. No se hacia distinción n i n -
guna entre el rico y el pobre, entre el idiota y 
el sáblo, entre el israelita y el extranjero. No 
bastaba un te. tigo para conformar la verdad; 
se necesitaban dos ó tres. El te^tiiro falso i n -
curria en la misma pena que había procurado 
que se • plicase al inocente; y el acusador de-
bía sostener su acusación en los juicios pú-
blicos, que se celebraban al aire libre y bajo 
los pórt icos. 
Moisés encontró ya establecida la pena del 
talion; pena absurda é inaplicable, á la cual 
sust i iuyó una reparación pecuniaria; solamente 
en el homicidio voluntario no se permitía com-
posición n i asilo. Tampoco eran castigados los 
hijos por los padres, n i éstos por aquéllos, sino 
cada cual por su propio delito; n i n i n g ú n reo 
era indultado por dinero. * 
Los ancianos de cada t r ibu jugazban á las 
puertas de la ciudad, en número de tres, siete 
ó veintiuno, según la importancia de la causa. 
Cuando no tenían suficientes datos sobre ella, 
debían elevarse á los jueces superiores, y si és-
tos no se consideraban competentes, la ú l t ima 
apelación era á los sacerdotes. Un juez supre-
mo vitalicio dirigía la fuerza públ ica en tiempo 
de guerra; tomaba el poder dictatorial, y á ve-
ces presidía el Sanedrín. Los testigos eran los 
primeros á tirar la piiedra al condenado á muer-
te, como si la ley hubiese querido hacerlos cau-
tos para atestiguar un hecho que ellos mismos 
tenían que castigar, y por el cual, aún material-
mente, caería sobre sus cabezas la sangre del 
acusado. 
Los rabinos nos informan que, en los casos 
de pena capital, se procedía con la calma que 
merece una decisión irremediable. Oídos los tes-
tigos, se aplazaba la discusión para el siguien-
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te dia; los jueces se retiraban á su casa, donde 
tomaban poca comida y se abstenian del vino; 
después al dia siguiente se reunian de dos en 
dos para discutir el punto cómodamente, y el 
que opinaba por la absolución no podia ya va-
riar de dictámen; pero aquel cuyo voto era 
condenatorio, podia reformarlo. Pronunciada la 
sentencia, el acusado era conducido al lug-ar 
del suplicio fuera de la ciudad; se publicaba su 
nombre, la culpa, el nombre del acusador y los 
testig-os, excitando á todo el que supiese alg-un 
hecbo que lo disculpara, para que se presenta-
se á exponerlo; y por si el mismo reo tenía a l -
guna razón que alegar todavía, ó por si a lgún 
Daniel se presentaba á proclamar injusta la 
sentencia contra Susana, iban á su lado dos 
jueces. Hasta cinco veces podia volver al t r i -
bunal para defenderse; y si resultaba delincuen-
te, lo embriagaban cop vino mezclado con i n -
cienso, mirra y otras especias para que no sin-
tiese el dolor del castigo. Los suplicios eran 
atroces, y condstian ó en apedrear al reo, ó en 
echarle plomo derretido en la boca, ó en azo-
tarle hasta que moría, ó bien en sacarle los 
ojos, en hacerlo cocer, y á veces en serrarlo por 
la mitad del cuerpo. 
La idea de la justicia, innata en el hombre, 
se había convertido en la de venganza, y los 
parientes más próximos del que había muerto 
de mano airada, "se creían en el deber de darle 
satisfacción con el exterminio del matador. De 
aquí los excesos, demasiado fáciles en el hom-
bre irritado, que no distingue el homicidio cul-
pable del accidental, y del ocasionado por una 
provocación. Para los autores de estas dos úl t i -
mas clases de muerte, eran un remedio los asi-
los; y Moisés designó seis ciudades donde pu-
dieran refugiarse los reos de sangre, y estar l i -
bres de toda violencia por parte de los particu-
lares. Entretanto los tribunales conocían del 
caso á instancia de los ofendidos, y sí el homi-
cida aparecía inculpado, y que no habia tenido 
en otro tiempo odio al muerto, quedaba prote-
gido por la ley, y cuando más, permanecía un 
año en la ciudad protectora bajo la vigilancia 
del sumo sacerdote para que el tiempo disipase 
el ódio de los parientes del muerto, mitigando 
su aflicción. Mas para los reos de homicidio 
premeditado n i aún los altares eran asilo. 
En gran manera debía contribuir á la segu-
ridad interior, el ver toda la t r ibu responsable 
del delito que estaba obligada á castigar, y á 
purgar con expiaciones; sistema de reversibili-
dad común á los legisladores antiguos, quie-
nes, más bien que del individuo, se cuidaban 
de regularizar los acciones de una parte de la 
sociedad, como la curia, la t r ibu y la herman-
dad; familias más extensas, que tenían los 
mismos jefes y cierta especie de comunidad de 
bienes. 
Teniendo Israel que conquistarse hogares 
fijos, le importaba organizar bien la milicia. 
Todo ciudadano en caso de necesidad era sol-
dado. Antes de hostilizar á una ciudad se le 
debía ofrecer la paz, y sí se entregaba, sus ha-
bitantes debían ser bien tratados. Repartíase el 
botín entre los combatientes. La ley decía: 
«harás las máquinas con árboles inútiles, no 
»con los frutales. ¿Son acaso los árboles tus 
^enemigos? ¿Por qué, pues, cortarlos? No hun-
»dírás tu espada en el cuerpo del enemigo des-
»armado y suplicante.» A l empezar la batalla, 
el sacerdote exhorta á las tropas á no tener 
miedo, diciéndoles que Dios no contaba el n ú -
mero de sus adversarios: después los capitanes 
decían á sus escuadras: «¿Hay entre vosotros 
»alguno que haya fabricado una casa y no la 
»haya habitado todavía, que haya plantado una 
»viña y no haya cogido el fruto, que haya pe-
»dido una mujer en casamiento y no se haya 
»casado? Si lo hay, que se vuelva á sus hoga-
»res. ¿Hay quien tenga miedo? Que torne á 
»casa, no asuste á sus hermanos.» 
Conquistada luego la tierra prometida, de-
bía fijar en ella á los hebreos aquel primer lazo 
de las sociedades, que es la agricultura. Moi-
sés repart ió los terrenos á, l a ; tribus y á las 
familias, procurando que la división se conser-
vase en lo posible sin alteración. Recomendada 
la caridad, y afianzando el amor de familia y 
de tr ibu por tan diversos modos, que áun ac-
tualmente se conserva en los restos dispersos 
de aquella nación, difícilmente podia uno de 
sus individuos caer en la miseria, máxime aten- • 
dida la sencillez con que se vivía entonces. Sin 
embargo, sí alguno se veía reducido á vender 
ó hipotecar la tierra de sus mayores, cuando 
llegaba la época del jubileo, que se celebraba 
cada cincuenta años, volvía á entrar en la l i -
bre posesión de su patrimonio; además cada 
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siete años el Israelita que habia caido en la es -
clavitud, volvia á la libertad: así, aunque un 
hombre viniese á menos, se conservaba sin 
embargo la fortuna á las familias, y precisa-
mente las familias deben de ser el objeto de 
los legisladores. La mendicidad, en suma, que-
daba abolida, evitando la acumulacien de gran-
des riquezas. 
Pero las leyes jubiláicas no se referían más 
que al primitivo territorio, correspondiente a l 
ayer de Roma; de lo restante, el padre podia 
dispone libremente; asi se sabe que Caleb dió 
á su bija el dia de la boda un campo y algu-
nos otros bienes. La igualdad á que con esto 
se aspiraba, era un medio, no un fin; querien-
do Moisés no tanto conservarlas riquezas como 
el pueblo, para que ésto no dependiese de unos 
cuantos magnates, n i se dividiera en ociosos y 
oprimidos. La tierra se consideraba de Dios, y 
los hombres como colonos á quienes la habia 
repartido; la voluntad del Señor la habia dis-
tribuido entre las tribus en proporción de su 
número, y éstas la adjudicaban por suerte á los 
respectivos cantones, los cuales las sub d iv i -
dían en familias; de este modo se conservaba 
la propiedad repartida en pequeñas porciones, 
distribución que consideramos ventajosísima. 
Cada cual cultivaba sus campos y guarda-
ba sus rebaños, tanto Nabot, poseedor de una 
pobre viña, como Booz progenitor de David; 
Saúl andaba en busca de las pollinas de su pa-
dre cuando fué ungido rey, y David volvia á 
sus rebaños después de haber redimido á Is-
rael; y en el tiempo de su mayor poder, sus 
hijos celebran anualmente con solemnidad el 
esquileo de los rebaños. 
Cada siete años debia dejarse descansar la 
tierra, y en este tiempo el pueblo se mantenía 
de los acopios hechos en almacenes públicos, 
en los cuales se encerraban víveres para tres 
años; los frutos espontáneos de la tierra se de-
jaban para los forasteros, siervos, criados y 
mercenarios. La prohibición de coger la fruta 
de un árbol antes de los cinco años, y de sem-
brar tres veces un terreno con el mismo grano, 
indican cuán intsruido estaba el legislador en 
el arte de la agricultura. Observóse que los 
primogénitos de los animales salían débiles ge-
neralmente, de suerte que los ganaderos inte-
ligentes no los elejian j amás para la reprodu-
cion; acaso tuvo Moisés presente esta circuns-
tancio cuando mandó sacrificar los primogénitos 
de todos los rebaños. También prohibió bastar-
dear las razas, y excluyó de los sacrificios los 
animales monstruosos ó mutilados. 
Muchos mandatos que parecen á primera 
vista inmotivados y áun absurdos, nacieron del 
deseo ó de la necesidad de separar al pueblo 
de los extranjeros, y emanciparlo de ciertas 
supersticiones, t a l f u é eUmpedir¿en la semente-
ra la mezcla de distintos granos, é ingertar unos 
frutos con otros. Del ódio que también tuvieron 
á las enseñas extranjeras, provino la adversión 
que mostraron posteriormente á las águi las ro-
manas. 
No menores muestras dió Moisés de sus co-
nocimientos respecto de la generación misma 
de los hombres, cuando prohibió la mezcla con 
gentes extranjeras, y mandó que en los días 
críticos fuesen respetadas las mujeres. Ninguna 
otra nación cumplió mejor con el precepto de 
creced y multiplicaos, habiéndose promovido en 
ella eficazmente la población, jtanto por la d i -
visión de la propiedad, como por el respeto que 
á la paternidad se profesaba. 
La bendición más anhelada era la abundan-
cia de hijos que creciesen alrededor de la.mesa 
paterna como retoños de olivo; y favorecía este 
anhelo la esperanza de que de la propia estirpe 
naciese el Emanuel. De aquí él cuidado y aten-
ción que se ponían en conservar las genealo-
g ías . Por tanto, el día de las bodas era una so^  
lemnidad de la tr ibu, así como la circuncisión; 
y el nuevo esposo quedaba por un año dispen-
sado de la milicia y de todo servicio personal. 
Mientras la religión mandaba al cananeo, al 
moabita, á los amonitas ¡que inmolasen en ho-
nor de la divinidad á sus propíos hijos; y mien-
tras los celos, la vida licenciosa y la supersti-
ción enseñaban á los pueblos orientales á mu-
tilar á los varones, Moisés lo prohibía rigorosa-
mente, excluyendo á los mutilados de todo de-
recho .civil . Entre los pueblos inmediatos, un 
déspota hereditario dictaba su voluntad como 
ley; pero entre los hebreos, el gobierno repre-
sentativo y un código sust i tuían á la arbitra-
riedad, la ley escrita y el voto de las mayorías-
En otros puntos, una casta sacerdotal era la de. 
positaría misteriosa del saber y de las tradic-
cíones; entre los hebreos todo el pueblo leía, 
130 COMPENDIO DE LA HISTORIA UNIVERSAL. 
aprendía y retenia en la memoria el libro del 
dog-ma y de la doctrina. En los demás pueblos 
la magia y la adivinación atemorizaban y ofus-
caban la mente; en el pueblo judío estaba pro-
hibido consu l ta rá los adivinos y mag-os;y si sa-
lía alg-un falso profeta diciendo haber visto sue-
ños, era apedreado. En las otras naciones el ex-
tranjero era odioso como cosa profana; Moisés por 
el contrario, recomendó que se le respetase: 
«No molestéis, decia, al extranjero n i lo censu-
»rei.;i; amadlo como á uno de vosotros; recordad 
»que también fuisteis peregrinos en tierra de 
DEg-ipto.» Por la misma ley era juzg-ado el ex-
tranjero que el intiíg'ena; aquel podia habitar 
en Israel, siempre que no profesase pública-
mente la idolatrÍH; y ejercer cualquier arte ú 
oficio, con tal que no poseyese terrenos para no 
romper el equilibrio establecido. 
Entre losg-entiles se encerraban las mujeres 
hermosas en los serrallos para servir á los pla-
ceres del rico y del poderoso, ó se prostituían 
en los de Milita y en las calles de Sardis; pero 
entre los hebreos no tan solo se. abominaba el 
pecado contra natura, se excluía á las rameras 
de entre las hijas de Israel, y se condenaba á 
las adúlteras, sino que estaba prohibido hasta 
el desear la mujer de otro. Por tanto, lejos de 
ver allí á la mujer degradada y esclavizada 
como en Oriente, ó encerrada en los gineceos 
como en Grecia y Roma, hallamos á Débora á 
la cabeza del pueblo, á Júpiter rodeada de res-
peto áun antes de libertar á Betulia; á Atalia y 
á la viuda de Alejandro Janneo sentarse en el 
trono. Habiéndose encontrado en tiempo de Jo-
sias el libro de la ley que se había perdido, se 
consultó sobre este punto á la profetisa Oída; 
y las ingenuas fig-uras de Booz, de Rut, de Sara, 
de la mujer de Tobías, presentan una pureza 
de amor que hace presentir la santa dig-nidad 
del matrimonio cristiano. 
El g-obierno patriarcal fué el fundamento de 
los reglamentos domésticos de Moisés; pero el 
padre no tenía el derecho de vida y muerte que 
se conservó entre las demás naciones. Podia ser 
vender á su hijo; pero solamente á los hebreos 
y no de un modo irrevocable; y sí el hijo se 
obstinaba en el mal, el padre lo entregaba á 
los magistrados para que públicamente se h i -
ciese justicia en él. 
El hombre no recibía, antes bien daba el 
dote, como poseedor de la fuerza física y de la 
actividad intelectual, con las cuales se adquie-
re la riqueza. 
La poligamia, común en Oriente, no estaba 
prohibida en Israel, en consideración á la ma-
yor excitación de los sentidos, á la fácil esteri-
lidad de las mujeres, y al reposo que imponían 
periódicamente terribles enfermedades; pero la 
obligación de devolver el dote limitaba- la fa-
cultad del marido. Exponíanse públicamente 
las señales de la virginidad de las esposas, y 
p( r espacio de un año el nuevo esposo estaba 
exento de sus deberes públicos, á fin de que 
permaneciera en casa ocupado en a g r a d a r á la 
mujer. El marido no podía arrojar de m domi-
cilio á la mujer, n i repudiarla, sino con justos 
motivos; y en este caso debía extender el acta 
de divurcio con la intervención de un levit:i,el 
cual, ante todo, procuraba resu.blecer la con-
CíT-li i; y si no lo conseguia, se daba el acta á 
la mujer como testimonio de que estaba libre y 
podia p isar á nuevo matrimonio. 
Sin embargo, respecto de aquella legislación, 
como de todas las demás, conviene trasladarse 
á los tiempos en que fué dictada, considerar el 
pueblo para quien se dictó, y por cuya terque-
dad no pudo tener nunca entero cumplimiento, 
y ver en ella además muchos símbolos y figu-
ras. Como todos los códigos antiguos, además 
de las prescripciones del culto, desciende á par-
ticularidades enteramente desusadas entre nos-
otros; condena á muerte á quien fabrique su ca-
sa con poca solidez y sin barandillas en los 
terrados, y á todo el que deje libre á un buey 
furioso; prescribe la tela y la forma de los 
vestidos; prohibe afeitarse la barba y cortarse 
los cabellos en redondo, y dicta otras disposi-
ciones de esta especie, inspiradas por el cuidado 
que los legisladores antiguos ponían en mante-
ner la distinción de las razas, y en conservar 
á cada una de ellas su espíritu peculiar, y el 
puesto que le había tocado en suerte. De aquí 
la idea y el cuidado de formar las costumbres 
por medio de la educación, y de fundar la fuer-
za de los imperios, no como hoy, sobre un poco 
más ó poco ménos de dinero y algunas combi-
naciones casi mecánicas, sino sobre una mane-
ra general de pensar, adoptada por la nación 
desde su origen. 
Por tanto Moisés, jefe ñé un pueblo rodeado 
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de naciones idólatras é inclinado á la idolatría, 
se vió obligado á proscribir toda clase de efigies 
y á excluir de este modo el progreso de las be-
llas artes. De aquí la continua exhortación que 
hace á los hebreos para que se separen de las 
costumbres extranjeras: «Yo soy el Señor t u 
»Dios; no seguirás los usos del Egipto donde 
»has vivido, n i los de Canaan á donde te lleva-
»ré; n i .caminarás según sus leyes. Cumple mis 
^designios, guarda mis preceptos, y según ellos, 
»camina .» A esto t end í an l a circuncisión, y la 
distinción entre manjares puros é impuros; con 
lo cual, además de atender á la salubridad y 
al ejercicio de las mortificaciones en que con-
siste tanta parte de la educación moral, impidió 
Moisés que el pueblo se familiarízase con los 
extranjeros, á cuya mesa no podia sentarse. A 
esto atr ibuyó también el no haber hablado cla-
ramente aquel legislador de la vida futura. Los 
que de aquí quieren decir que los hebreos no 
tuvieron idea de otra vida, quedan desmentidos 
por el conjunto de sus instituciones, y por los 
cánticos hebráicos, perpétuamente animados del 
pensamiento de la inmortalidad; quedan des-
mentidos también por la secta de los saduceos, 
tenida por hereje, porque negaba que el alma 
fuese inmortal. Pero los hebreos salían del Egip-
to, donde los muertos tenían una veneración, 
que mas bien podia llamarse culto, y se d i r i -
g ían á las tierras de los fenicios, adoradores de 
la anémona en que suponían convertido á Adó-
nis. Así, pues, importaba apartar de la mente 
del vulgo todo 1© que pudiese hacerle incurrir 
en supersticiones de aquella naturaleza. 
Por esto la profusión con que entonces se 
estableció la pena de muerte, corresponde á la 
naturaleza de aquellos tiempos; así como tam-
bién corresponden al estado moral del pueblo 
muchas de sus leyes, que están lejos de tener 
aquella plenitud de moralidad que después nos 
dió el Evangelio. Y precisamente porque el g é -
nero humano no era capaz de mas elevada edu-
cación, ó porque el legislador no se atrevió á 
tocar á una institución, sobre la cual reposaba 
toda la máquina política de los antiguos, se 
conservó la esclavitud en las iastituciones de 
Moisés. Sin embargo, se procuró mitigarla; la 
mujer prisionera, al cabo de un año que se le 
dejaba para llorar al marido y á los parientes, 
podia ser esposa de su señor; pero si después 
desagradaba, no podia ser repudiada sino con la 
condición de obtener su libertad; el que vendía 
á sus hermanos libres era castigado de muerte; 
el hebreo no podia permanecer esclavo sino seis 
años; «al sétimo váyase, y con él la mujer, do-
m a la ley, y dále pan y vino para su viaje; y 
»áun después no lo olvides, recordando que seis 
»años te sirvió fielmente, y que tú también 
»fuiste siervo. No entregarás al amo el esclavo 
»que se refugie en tu casa; antes bien habite 
»en tu ciudad y no sea por tí contristado; no 
»oprímas como á mercenarios y colonos á los 
»hebreos reducidos á la esclavitud, jorque, son 
»mios y yo los he sacado de la tierra de Egip-
»to.» Así, á lo ménos en la persona de sus h i -
jos, podia el esclavo elevarse á la dignidad de 
cabeza de familia y propietario. Más adelante 
encontramos maldecido el tráfico de los escla-
vos. El esclavo se sentaba á la mesa con el 
amo. Jeremías dice á Sedecías que Dios aban-
donará á él y á su pueblo en manos del rey de 
Babilonia, porque deshonraron su nombre, ne-
gando la libertad á sus hermanos. A l contrario, 
la mujer fuerte distribuye antes de amanecer 
el alimento á sus domésticos, y procura que és-
tos se abriguen bien para no padecer frío. Job 
exclama: «Sí yo no hice caso de mí criado y de 
»mí criada cuando se quejaban de mí, ¿qué 
»haré cuando Dios venga á juzgarme? ¿No nos 
»ha formado á uno y á otro en el seno de nues-
»tra madre? 
El que mataba á un siervo era castigado de 
muerte, á no ser que le hubiese quitado la vida 
involuntariamente; y sí le rompía un diente, el 
esclavo quedaba en el acto libre. Por otra par-
te, el descanso legal del sétimo día y del sétimo 
año daba un respiro á los trabajos del siervo, 
primer modo con que la religión procuró m i t i -
gar sus padecimientos. También los suavizaba 
la caridad, á la cual dió grande impulso Moi-
sés, muchos de cuyos preceptos respiran una 
amorosa benevolecía, digna de ser la precur-
sora del precepto nuevo de Cristo. «No hayaen-
»tre vosotros, decía, n i necesitados n i mendi-
»gos. Si alguno de tus hermanos ó compatrio-
»tas se encuentra en necesidad, no cierres el 
»oido n i aprietes la mano, sino préstale de lo 
»tuyo. No procures venganza, n i recuerdes las 
^injurias de tus compatriotas: no comparezcas 
»en juicio contra tu propia sangre: no despre-
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»cies al pobre, n i tengas consideración con el 
»rico al administrar justicia. No dejes para ma-
»ñana el dar su salario al jornalero. No hagas 
»daño á la viuda n i al huérfano, porque de lo 
:.>contrario c lamarán contra tí , y yo atenderé sus 
:oclamores. No lujuries á tu padre, n i pongas 
»tropiezo á los piés del ciego, sí temes al Señor. 
»No oprimas con usuras al necesitado, sino dé-
balo vivir , y no le exijas interés sobre los gra-
»no3, n i tomes en prendas el vestido de la v i u -
»da. Cuando pidas á tu prójimo lo que te deba, 
»no entres en su casa para tomarle una prenda, 
»sino quédate fuera, y él te dará lo que tuviere; 
x-y si es pobre, no detengas la prenda en tu pe-
nder por la noche, sino que se la devolverás an-
»tes de anochecer, para que, durmiendo en su 
»lecho, te bendiga y tú encuentres justicia á 
»lo3 ojos del Señor. Levántate al ver las canas, 
»y venera la persona del anciano. Cuando se-
»gares no cortarás las mieses á raíz de tierra, 
»ní recogerás las espigas que te se hayan caído; 
»en la viña no volverás por los racimos olvída-
»dos, déjalos para los pobres y peregrinos. Tam-
»poco volverás por el fruto del olivo después de 
»recogida la cosecha; déjalo para que lo bus-
»quen el extranjero, la viuda y el huérfano. Sí 
«encuentras un nido y arrebatas los pajarillos, 
»deja á lo ménos la madre. No tapes la boca al 
»buey cuando tri l la el grano en tu era. Sí ves 
»al buey, ó á la oveja de tu hermano vagar per-
»dídos, llévaselos á su casa, aunque viva lejos 
»y no lo conozcas; lo mismo harás con el asno 
»y con el vestido. Sí el asno de tu hermano cae 
»en el camino, levántalo.» 
C A P I T U L O V I I 
República federatira. 
Muchos actos de Moisés en el desierto son 
juzgados generalmente como los de un jefe de 
ejército indisciplinado, y obligado por tanto á 
emplear rigores reprobados en la vida c iv i l . 
El exterminio de la t r ibu de Benjamín y de 
la ciudad de Jabes, como cómplice, porque no 
mandó diputados á la Asamblea, se asemeja al 
juramento que prestaban los anfictiones de ex-
terminar las ciudades griegas revoltosas. Los 
doctores hebreos se esfuerzan en justificar la 
conquista de Canaan, diciendo que era la reac-
ción de un pueblo que recobra la tierra de sus 
padre?; efectivamente, esta conquista era una 
dura necesidad para establecer un pueblo er-
rante y evitar aquella mezcla que llegó á ser 
causa de tantos males. La tierra de Canaan es-
taba ocupada por unos cuantos pueblos que al-
ternativamente se expulsaban de ella, de suerte 
que debía sucumbir ante el poder del más v i -
goroso. Era dogma común de los antiguos, que 
la victoria daba la posesión de las personas y 
de las cosas; pero aquí á lo ménos la conquista 
era ordenada por Dios, que puede escoger para 
ministros de sus castigos á los faraones ó las 
pestes, á los.diluvios ó á los héroes. 
Añigían á Moisés aquellos rigores que se veía 
obligado á desplegar, y el aspecto de aquel pue-
blo que tan pronto levantaba altares á los ído-
los, como anhelaba el reposo y áun las miserias 
de Egipto. Experimentó, pues, todos los mar-
tirios del génio, y como el génio no llegó á la 
tierra prometida, satisfecho con morir á la vis-
ta de aquel país, donde su pueblo habría sido 
feliz, sí hubiese observado el pacto que tenía 
hecho con Dios. Entonces Josué, designado por 
él para gu ía de Israel, pasó el Jordán , tomó á 
Jericó y sometió el país de Canaan, repart ién-
dolo entre las tribus. 
Aram ó Siria es nombre que cada cual en-
tiende á su manera, pero créese en general que 
este país se extendía por el Oriente hasta el Eu-
frates, por el Occidente hasta el Mediterráneo, 
confinando al Mediodía con el Líbano y la Pa-
lestina, y hácia el Septentrión con el Tauro: en 
todo trescientas millas de longitud y ciento de 
anchura. 
Sus principales países eran la Palestina y la 
Fenicia, gobernadas por reyezuelos, quienes, 
bien conquistando, bien confederándose, llega-
ron á formar reinos mayores, en los cuales los 
primitivos señores vinieron á ser vasallos. Los 
m á i célebres son los reinos de Gesur, Amat, 
Soba y Damasco. Para poder conquistar todo 
aquel territorio, las tribus hebreas habrían de-
bido conservarse unidas; pero en vez de esto, 
deseosos de proporcionarse moradas fijas y de 
repartirse los terrenos, las más fuertes se apo-
deraron de las porciones mayores; las otras se 
procuraron un domicilio como mejor pudieron, 
y áun la t r ibu de Dan tuvo que situarse á la 
izquierda de la Judea, propiamente dicha. Por 
esta razón no lograron exterminar totalmente 
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á los pueblos de Palestina; las pequeñas nacio-
nes que quedaron en este país fueron eternas 
enemig-as de los invasores; y los árabes erran-
tes, los idumeos y los filisteos, pueblo que ha-
biendo salido también de Egipto había habita-
do primero en Chipre y después en aquel país, 
al cual había dado su nombre, impidieron que 
se consolidaran la nación y el culto. 
Las tribus no estaban sometidas una á otra, 
sino que cada una se regia por sí, bajo el g-o-
bierno de jeques propios, es decir, de los pr in-
cipales y de los ancianos, constituyendo una 
república federativa. 
Después de haber llevado Josué muy ade-
lante sus conquistas, sintiéndose cercano á la 
muerte, convocó á los ancianos y á todos los 
magistrados de Israel, y les dijo: «Ya veis lo 
»que el Señor ha hecho con las naciones cir-
cunvecinas, y cómo ha combatido por vos-
o t ros y repartídoos la tierra al Oriente del Jor-
»dan hasta el mar. Muchas naciones quedan 
^todavía que someter; pero el Señor las disper-
»sará si os conserváis fieles á la ley que os ha 
»dado Moisés, si os abteneis de mezclaros con 
»los extranjeros y de jurar por sus dioses y os 
»manteneis unidos al verdadero Dios.» Por des-
gracia aquellos consejos fueron desoídos, y la 
relajación de los vínculos religiosos se exten-
dió también á los vínculos políticos. No ha-
llándose ya un jefe militar á la cabeza de toda 
la nación, se suscitaron rivalidades eLtre las 
tribus pequeñas y las grandes; y los enemigos 
aprovechaban las ocasiones para poner en pe-
ligro la existencia del pueblo entero. Este, 
asustado de su aislamiento, ya volvía los ojos 
hácia Egipto, cuyo rey no había perdido la es-
peranza de sujetar de nuevo á los israelitas, ya 
se apoyaba en los asirios contra los egipcios. 
Sin embargo, de tiempo en tiempo aparecieron 
personajes queridos de Dios, y que poniéndose 
al frente de Israel, lo redimieron de la esclavi-
tud y de los tributos. 
Cusan, rey de Mesopotamia, tuvo por espa-
cio de ocho años en la esclavitud á la t r ibu de 
Israel, hasta que fué libertada por Otoníel. Las 
de Efraim y Benjamín cayeron luego bajo el 
yugo de Eglon, rey de los moabitas; pero al 
cabo de diez y ocho años, Aod, valeroso cam-
peón, enviado para llevar á Eglon el tributo, 
luego que cumplió este encargo, volvió solo á 
ver al rey, lo llevó á un lugar retirado, lo 
mató y libertó á su pueblo. Las tribus de Dan, 
J u d á y Simeón fueron subyugadas por los fi-
listeos, hasta que los rescató Samgar, que con 
una reja de arado mató 600 enemigos. Los do-
minó después Zabin, rey de Ason; pero su 
ejército fué desbaratado, y Sisara, su general, 
murió á manos de Jael, que le atravesó un cla-
vo por las sienes. Entonces Débora, profetisa, 
que administraba justicia bajo la palma del 
monte de Efraim, cantaba de esta manera: 
«Vosotros los que espontáneamente ofrecis-
»teis la vida por la patria, bendecid al Señor. Oid, 
»oh reyes, escuchad oh príncipes, lo que voy á 
»cantar al Señor Dios de Israel. Cuando te par-
t i s t e de Seir y pasaste por el país de Edom, 
»tembló la tierra, l iquidáronse en agua los cíe-
»losJ y los montes se deshicieron al aspecto del 
»Señor. En los días de Jahel, los caminos deja-
»ron de ser tránsitados, y los caminantes anda-
»ban por desusadas veredas: desmayáronlos 
»fuertes de Israel hasta que Débora, una madre 
»de Israel, les infundió valor... Oh queridos de 
»mi corazón, vosotros que voluntariamente os 
»expusísteís al peligro, bendecid al Señor... Don* 
»de los carros quedaron destrozados y oprimido 
»el ejército de los enemigos, cuéntese la jus-
t i c i a de Dios y la clemencia para con los 
»campeone3 de Israel, cuando el pueblo se 
»agrupó á las puertas y obtuvo el señorío. Le-
v á n t a t e , oh Débora y entona tu cántico; leván-
t a t e , oh Barac, y toma tus prisioneros: las 
»relíquias del pueblo se ha salvado; el Señor 
«combatió con los valientes. . El cielo ha pe-
»leado contra los enemigos; el torrente arrastró 
»sus cadáveres; huella, alma mía, los cuerpos 
»de sus campeones. Malditas las tierras que no 
»prestaron auxilio á los guerreros del Señor, y 
»tú, bendita entre las mujeres, oh, Jahel, ben-
»dita en tu tienda. A Sisara que le pedia agua 
»dió á beber leche y en la copa de los pr ínc i -
»pes le ofreció manteca. Tendió la siniestra ma-
»no al clavo y la diestra al martillo, y fuerte-
m e n t e taladró las sienes á Sisara. Rodó á sus 
»piés y murió y yace exánime el miserable. Su 
»madre entretanto, mirando desde la ventana, 
»gri taba y en su estancia decía: ¿Porqué tarda 
yitanto nú hijo en volver? ¿cómo son tan yerezo-
»sos los piés de sus caballos? Y una de sus m u -
je res , más advertida, respondía á la suegra: 
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*Tal vez en este mometo reparte los despojos y 
»elije para si la mujer más hermosa: tal vez le 
restan dando vestidos de todos colores y adornos 
»para su cuello. Perezcan, así, oh Señor, todos 
»tus enemig-os, y los que te aman resplandez-
c a n como resplandece el sol en el Oriente. 
Estos cánticos, repetidos en todas partes, 
reanimaban el sentimiento nacional y relig-io-
so; pero el pueblo tardó poco en reincidir en el 
pecado, y los madianitas lo subyugaron. Res-
católos, sin embargo, Gedeon, el cual de sus 
mujeres tuvo setenta hijos, y en una concubi-
na á Abimelec, que movido por la sed de man-
do hizo matar á todos sus hermanos y reinó 
hasta que murió en un combate. 
Después fué nombrado juez Tola, su tío; y 
luego Jair, que tuvo treinta hijos señores de 
ciudades, los-cuales, para m á s ' holgarse, ca-
balgaban en jumentos. Habiendo después ven-
cido nuevamente los filisteos á los israelitas, 
eligieron éstos por cabeza á Jefté, jefe de ban-
doleros, el cual prometió, sí salía vencedor, 
ofrecer á Dios la primera persona que encon-
trase. Venció, y la primera que se presentó á 
sús ojos fué su hija única, guiando las danzas 
al són de panderetas. A l saber el voto que ha-
bía hecho Jefté, pidió un plazo de dos meses 
para llorar en los montes su virginidad, y lue-
go se cumplió la promesa de su padre. 
Fueron después jueces sucesivamente Abo-
san, Ahialon y Abdon, hasta que se alzaron 
para derrocar la dura tiranía de los filisteos, el 
ánimo de Helí y el brazo de Sansón, el más 
fuerte entre los hombres. Este, después de ha-
ber sido el terror de los enemigos, cayó prisio-
nero de ellos; y Helí, afligido por las culpas de 
sus hijos, y habiendo oído que hasta la misma 
arca de la alianza habia caido en manos de los 
filisteos, murió de pesar. 
El más memorable entre los jueces fué Sa-
muel, que celoso del amor de Dios, hizo aban-
donar al pueblo la idolatría, y de esta manera, 
vigorizándolo por medio de la unidad del sen-
timiento religioso, logró vencer á los filisteos. 
Intentó introducir novedades en la constitu-
ción, haciendo hereditaria en su casa la digni-
dad suprema, con cuyo objeto nombró jueces 
á sus hijos Joel y Abias; pero ambos se mos-
traron avaros y parciales, y aceptando donati-
vos y administrando mal la justicia, descon-
tentaron al pueblo. Este, entonces, pidió á Sa-
muel un rey como lo tenían todas las naciones 
circunvecinas. Samuel reconvino fuertemente 
á los hebreos porque querían obedecer al hom-
bre más bien que á Dios que los habia sacado 
de la esclavitud y les preguntó: si no sabían 
que ^ n rey podría tomar sus hijos para hacer-
les sus precursores, sus guardias, sus solda-
dos; para obligarlos á servirlo, á sembrar y á 
edificar para el; si no sabían que obligaría á 
sus hijas á componerle sus perfumes, á hacerle 
el pan y á cuidarle la comida; si no sabían que 
se apoderaría de sus campos, cobraría el diez-
mo de sus cosechas y haría trabajar en su be-
neficio á sus esclavos y á la robusta juventud. 
Pero persistiendo el pueblo en su petición, 
Samuel le dió por gefe y rey á Saúl, de la t r i -
bu de Benjamín, alto de estatura y forzudo; y 
después reuniendo al pueblo de Israel dijo: To 
os he golernado tanto tiempo; Qie tomado ü buey 
ó el asno de alguno^ ¿he calumniado á otro? ¿he 
recíb-ldo donativos? Decid/Mío y daré satisfac-
ción. Todos lo declararon inocente; él entonces 
les echó en cara sus culpas, y especialmente 
aquella que cometían en cambiar de gobierno, 
y se despojó de la dignidad de juez. 
CAPÍTULO V I I I . 
Monarquía. 
Saúl con una victoria sobre los Amonita-
consolidó su trono; y el pueblo, auque dedica-
do especialmente á la agricultura y á la gana-
dería, adquirió instintos guerreros. Saúl intro-
dujo la disciplina en los ejércitos; hizo experi-
mentar muchas veces á los filisteos los efectos 
de su valor, y extendió sus victorias hasta el 
Eufrates. Sin embargo, no era rey absoluto, 
pues había sido ungido por el profeta, y elegi-
do en a lgún modo por el pueblo; y debía con-
tinuar como capitán armado, sin córte n i mo-
rada fija, n i ciudad capital, siguiendo las in -
dicaciones de; Jehová que le habían sido ex-
puestas por Samuel. Este dicto la constitución 
del reino conforme á la ley de Moisés, la cual 
fué depositada en el templo; y según ella, los 
ejércitos no debían moverse sino en nombre 
del Señor, cuya arca de alianza estaba en me-
dio del campamento. 
Gravosa pareció esta tutela al nuevo rey, ó 
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ntentó emanciparse de ella, encargándose de 
las funciones de sacerdote y ofreciendo por si 
mismo el holocausto en Gálgala . De aquí co-
menzó la enemistad entre los dos personajes; y 
Saúl, abandonado del espíritu de Dios, se en-
tregó á crueldades y supersticiones; evocó las 
sombras con artes mágicas y contaminó con 
fraudes é injusticias un reinado que habia co-
menzado bien. Entonces Samuel ungió por rey 
al pastor David. Este, todavía adolescente, ha-
bía vencido en un combate á Goliat, g-eneral 
de ios filisteos, y era el mayor poeta que t u -
vieron y han tenido los hebreos. Habiendo en-
trado en el palacio, alivió con los sonidos de 
su arpa la profunda melancolía de Saúl; hízose 
muy amigo de su hijo Jonatás; y matando á 
200 filisteos adquirió en premio la mano de 
la hija del rey; pero Saúl le cobró envidia 
porque en Israel cantaba: «Mil ha muerto Saúl 
y David diez mil,» y porque temía que for-
talecido con el favor de los sacerdotes y del 
ejército, privase á su hijo de la corona. Por es-
to le armó muchas asechanzas, hasta que Da-
vid se refugió entre los árabes del desierto y 
los pastores. Saúl, siempre con la idea de ex-
terminar el sacerdocio y suprimir la distinción 
entre el poder eclesiástico y el c ivi l , mandó 
dar muerte en Nobe á Achimelec y á 85 sacer-
dotes con sus familias. De este modo, enemis-
tado con sus subditos, fué vencido por los filis-
teos y pereció en las gargantas de Gelboé, con 
jona tás y con sus hijos. 
David lo lloró cantando: «Llora, oh Israel, 
»por aquellos que murieron á impulsos del hier-
»ro en tus alturas: los héroes de Israel fueron 
«muertos en los montes. ¡Ah, cómo cayeron los 
»fuertes! 
»Sílencio: no anunciéis en Get n i en las pla-
»zas de Ascalon la infausta nueva, no sea que 
»se regocijen las hijas de los filisteos y hagan 
»fiesta3 las mujeres de los incircuncisos. 
»¡Oh montes de Gelboé, n i l luvia n i rocío 
»caiga sobre vosotros; n i en vosotros nazcan las 
»prímicias de los campos, pues que allí fué 
^abatido el escudo de los fuertes, el escudo de 
»Saul, como si Saúl no fuese el ungido del Señor. 
»De la sangre de los enemigos, de la grasa 
»de los fuertes, se cubrió siempre la lanza de 
»Jonatás; nunca se desnudó en vano la espada 
»de Saúl. 
»Saul y Jonatás , amables y graciosos en v i -
»da, no se separaron en la muerte; eran más 
«veloces que las águi las , más robustos que loa 
leones. 
»Hija3 de Israel, llorad por Saúl que os ves-
»tia de delicioso c ol or escarlata y os hermoseaba 
»con joyas de oro. 
»;Oh! ¡cómo cayeron los fuertes en la bata-
»lla! ¡Cómo murió Jonatás en los montes! 
»Yo te lloro, Jonatás , hermano mió, hermo -
»30 sobre manera y amable más que una ama-
»ble doncella: yo te amaba como una madre 
»ama á su hijo único. 
»¡Ah! ¡cómo cayeron los fuertes en la bata-
»lla! ¡Cómo murió J anatás en los montes!» 
Entonces los hombres de Judá eligieron rey 
á David; pero las otras tribus temaron partido 
por Isboset, hijo de Saúl , que sobrevió á s u pa-
dre, y solamente siete años después, cuando 
Isboset fué asesinado por los suyos, logró Da-
vid reinar sobre toda la nación, la cual llegan-
do á Hebron, donde estaba David, le dijo: 
«nosotros somos tus huesos y tu carne; apacien-
t a el redaño de Israel y sírvenos de caudillo. 
David formó la constitución de acuerdo con 
los ancianos, á los cuales reunía también para 
consultarlos sobre los asuntos más importantes, 
conformándose por lo demás con el parecer de 
los sacerdotes. Reinó 39 años y fué el mejor 
rey de Israel. Con los conquistas aumentó en 
gran manera el territorio, sometiendo la Siria 
y la Idumea, y dominado desde el Eufrates al 
Mediterráneo, y desde la Fenicia al Golfo Ará-
bigo. Cuidó d é l a hacienda pública; formó el 
censo de su pueblo, y quitando á los idumenos 
los puertos de Elat y Asiongaber, donde termi-
naba el Golfo Elanítico, y ocupando á Tapsaco 
en el Eufrates, preparó los progresos del co-
mercio. 
Para consolidar la unidad de su nación, pu-
so particular esmero en que no se ejerciese 
más culto que el de Jehová; estableció su resi-
dencia en Jerusalen, construyendo el palacio 
con madera de cedro, y empleando carpinteros 
y canteros enviados por Hiram, rey de Tiro; y 
en este palacio depositó el arca de la alianza, 
santuario nacional, y preparó la construcción 
de un templo, cuya obra debía ser concluida 
por su sucesor. 
Sin embargo, con el tiempo llegó á ser one-
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roso su gobierno; las diversas mujeres con ) 
quienes se casó suscitaron las acostumbradas 
intrigas de serrallo, y así le afligió en sus úl-
timos dias la rebelión de sus propios hijos. V i -
vió 90 años y dejó más de 100.000,000 de ze-
quies en el tesoro. 
En detrimento de Adonías, su primogénito, 
y por influjo de Betsabé, su mujer favorita, 
usurpada á su marido, designó por sucesor á 
Salomón, á quien habia tenido en ella, y que 
habia sido educado por el profeta Natán, intré-
pido censor de los extravíos de David. Salomón 
se afirmó en el trono matando á su hermano 
Adonías, desterrando al sumo sacerdote Abia-
tar, y dando muerte en el tabernáculo á Joad, 
partidarios todos del primogénito. Después dió 
á la Judea el siglo del mayor esplendor; ven-
ció en saber á los orientales y á los egipcios; 
compuso 3.000 paráboias y 5.000 canciones, y 
escribió sobre todas las cosas naturales, desde 
el cedro del Líbano hasta el hisopo. Hacia tam-
bién enigmas que enviaba para su explicación 
á Hiram, rey de Tiro, el cual le remitía otros; 
y en esta lucha Salomón fué siempre vencedor, 
si bien quedó vencido luego por el Tirio Ab-
demon. 
A diferencia del rey pastor que se habia 
elevado on su espada y su virtud, Salomón, 
subiendo al trono por sucesión, introdujo en 
Jerusalen la pompa de una córte oriental; se 
fabricó un palacio en la ciudad y una quinta 
en el Líbano, y por medio del comercio se en-
riqueció desmesuradamente. Príncipes extran-
jeros acudían presurosos á admirarlo; hizo alian-
za con Hiram, rey de Tiro, por cuyo medio los 
puertos conquistados por David, participaron 
del comercio de los países meridionales, y cu-
yas flotas le llevaban de Ofir maderas finas y 
gomas preciosas; mientras que sus naves iban 
cada tres años á las Indias, de donde traían 
oro, plata, marfil, monos y pavos reales. Salo-
món concibió, como después Alejandro de Ma-
cedonia, la grandiosa idea de enlazar á los pue-
bles del Asía con la pacífica fraternidad de las 
artes y del comercio, aspirando á convertir su 
capital en emporio de las caravanas, á, cuyo 
fin cónstruyó á Balbek y á Palmira, la ciudad 
de poético nombre que se levantaba corno una 
palma en el desierto de Sam, y era punto de 
descanso en el camino de Babilonia. Para sos-
tener su lujo, del cual se cuentan increíbles 
maravillas, varió la administración del reino, y 
nombró doce prefectos que cada mes le envía -
ban los géneros recaudados. Cada año recibía 
666 talentos de oro (184.000.000 de reales) 
además de los que le llevaban estos recau-
dadores de contribuciones y los jeques de 
Arabia. 
El monumento mas señalado de su esplen-
didez fué el templo. Alzábase éste sobre un 
monte rodeado todo de una muralla, á cuya 
cumbre se llegaba por anchas escaleras. Allí se 
abría al pueblo un vasto pórtico, y en otro me-
nor hacían los sacerdotes las ofrendas, sepa-
rándolo del primero una balaustrada que per-
mitía ver como ascendía el humo de los sacri-
ficios. A un lado de este pórtico estaba el san-
tuario, delante del cual dos columnas de bron-
ce sostenían una puerta cubierta de oro, por 
donde ningun profano podía penetrar; diez 
lámparas disipaban a lgún tanto su misteriosa 
curiosidad, y de él salían las voces de los sa-
cerdotes á quienes el pueblo hacia coro. El arca 
de la alianza estaba colocada en la parte mas 
santa, cubierta por una preciosa cortina, detrás 
de la cual no entraba mas que el sacerdote una 
vez al año. Asi el templo reunía las tres uni-
dades, que como hemos dicho, profesaba el 
pueblo hebreo, á saber: el Dios que en él se 
adoraba; la ley que en él se custodiaba; y el 
pueblo que en el se congregaba para fraterni-
zar en las solemnidades anuales. Fué, pues, 
este templo el símbolo de la vida nacional, áun 
cuando los últimos judíos olvidaron su pleno 
significado; sobrevivió en la memoria áun des-
pués de no haber quedado de él piedra sobre 
piedra; excitó el fervor de los cristianos en 
tiempo de las cruzadas, y todavía es el centro 
común de los suspiros de los judíos esparcidos 
por las distintas partes del mundo. 
Concluyóse la obra en siete años, durante 
los cuales, y bajo la dirección de Adoniram, 
arquitecto principal, trabajaron, elegidos entre 
todo Israel, 30.000 operarios; 10.000 al mes eran 
enviados al Líbano para cortar cedros y abetos; 
70.000 servían para acarrear materiales, y 
80.000 preparaban las piedras; habia además 
3.000 sobrestantes y 300 capataces. Terminado 
el edificio se celebró su consagración con fies-
tas muy espléndidas, matándose 22.000 bueyes 
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y 120.000 ovejas. Y en esta ocasión el rey poe 
ta compuso el siguiente cántico: 
»Yo fabriqué una casa, oh Señor, para tu 
hab i t ac ión , para que te sirviera eternamente 
»de trono solidisimo. 
»Bendito el Señor que con su propia boca 
»predijo á David mi padre lo que con su poder 
»yo he cumplido. Dijole: desde el dia en que 
asaqué á mi pueblo de la tierra de Eg-ipto, no 
;>he eleg-ido una ciudad entre las tribus de Is-
»rael, especialmente consagrada ó m i nombre. 
»Y yo he fabricado la. casa al nombre del 
Dios de Israel y puesto en ella el arca en que 
está la alianza del Señor. 
»Oh Señor, no hay quien te iguale n i en el 
»cielo n i en la tierra; tú conservarás la alianza 
¿>y miras con misericordia á tus siervos que 
»que caminan en tu presencia. 
»¿E3 creíble que habites verdaderamente la 
»tierra? Si los altísimos cielos no bastan para 
»contenerte, ¿cuánto ménos podrás caber en la 
»casa que yo he edificado? Mas vuelve los ojos 
»á tú siervo; oye su himno y su oración, y fija 
»tu vista en la casa de la cual dijiste: allí es-
atará m i nombre. Si uno peca contra el próji-
»mo y debiere ser ligado con juramento, ven-
»drá á prestarlo á tu casa, y tú lo oirás desde 
»el cielo y harás justicia á tus siervos, conde-
»nando al impío, haciendo caer sobre su cabe-
»za el peso de su iniquidad y justificando al 
»justo. 
»Si tu pueblo huyere de los enemigos por 
»haber pecado, y luego arrepentido y confe-
»sando tu nombre viniere á orar á tu casa, oye 
»sus oraciones y perdónalo y vuélvelo á la tier-
»ra que diste á sus mayores. 
*Si por castigo negare el cielo la lluvia, y 
»aquí viniere el pueblo penitente á suplicarte, 
»oye sus súplicas, aplaca tu cólera y aleja del 
»pueblo el hambre, la peste y todos los males 
»que haya merecido por sus faltas. 
»Oye también al extranjero cuando de re-
«motos países ven2;a á implorar tu nombre en 
»este lugar; para que todos los pueblos apren-
»dan á temer tu nombre. 
»Cuando el pueblo salga para la guerra, 
»cualquiera que sea el camino por donde lo 
»envies, te invocará vuelto el rostro á la ciu-
»dad elegida, y tú escuchándolo le harás jus-
t i c i a y lo librarás de la esclavitud de los ex-
»traujeros; porque este es tu pueblo, tu heren-
»cia, que separaste entre todos los pueblos, á 
»quien finalmente ahora has concedido el des-
canso .» 
De este modo el edificio y los ritos consoli-
daban la nacionalidad con la religión. Mas por 
desgracia Salomón mismo dió el triste ejemplo 
de romper este vínculo; y él que habia canta-
do: ¿Quién siiMó al cielo y bajo de élf '¿Qtciéd 
tuvo al viento entre las manos} ¿Quién recof/ió. 
las aguas como mantot ¿Quién levantó los l iMi-
tes de la tierral ¿Cual es su nombre? se preci-
pitó en la idolatría. Enorgullecido con las r i -
quezas se aficcionó á la vida oriental; y aban-
donando por ella las costumbres de su patria, 
pobló sus serrallos de mujeres escogidas entre 
las más hermo?as egipcias, amonitas, idumeas, 
moabitas, sidonias, etc., hasta setecientas, á las 
cuales agregó trescientas concubinas. Sin dejar 
su compañía gobernaba al pueblo, y por agra-
darlas faltó á la política y á l a religión, intro-
duciendo dioses extranjeros, como Astarté, dio-
sa de los Sidonios, Moloc, ídolo dé los amonitas, 
y Cam dios de los moabita?; lo cual confundía 
á los hebreos con las demás naciones. 
Várias revueltas le hicieron sentir los i n -
convenientes de esta conducta, principalmente 
la revolución de Razón que separó á la Siria de 
su dominio, y fundó en Damasco un reino, per-
pétuo enemigo de I s r a é l . También Jeroboam 
intentó rebelarle las tribus; pero se vió obliga-
do á refugiarse entre los Egipcios, que acaso 
favorecían bajo mano aquellas turbulencias. 
Por otra parte, el pueblo no sacaba ventaja del 
comercio, e 1 cual se hacia sólo en provecho de 
rey; y la prosperidad de la capital perjudicaba 
á los restantes países tanto más , cuanto mayor 
era la distancia á que se hallaban de la córte. 
Estalló el descontento cuando Salomón mu-
rió á los 72 años de edad y 40 de reinado. En-
tonces los estados reunidos en Siquém, dijeron 
á su hijo Roboam: Si abandonas el sistema ri-
goroso de tu padre, te nombraremos rey; y al 
mismo tiempo Jeroboam, hijo de Nabat, vol-
viendo de Egipto, y poniéndose á la cabeza del 
pueblo, le intimó que rebajase los impuestos, 
Pero Roboam se negó á dar oídos á la voz del 
pueblo; por lo cual diez tribus se separaron de 
su obediencia, quedándose solamente con él 
las de Judá y Benjamín. 
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CAPITULO I X 
División del reino. 
Aquí comienzan los distintos reinos de Is-
rael y de Judá: el primero más populoso, el 
seg-undo más importante y rico, que poseia la 
ciudad capital y el templo, centro de la unidad 
de la nación. Para destruir esta unidad, Jero-
boam, eleg-ido rey de Israel, prohibió á los 
suyos asistir á aquel templo, mezcló nuevos ritos 
con los mosáicos, confió las funciones sacerdo-
tales á individuos que no eran de la estirpe de 
Levi; y después «apartándose de las ag-uas de 
Siloe para dirigirse á Rasin, levantó en Betel y 
en Dan ídolos y erig-ió altares á un Becerro de 
oro. Minadas así las creencias en que consistía 
la fuerza de la nación, vacilantes los israelitas 
entre el culto de Jehová y el de Moloc y Baal, 
unos se reunían para orar en Betel, otros en 
Cálg-ala, otros en el Carmelo, en el Tabor, en 
Masfá ó en Siquem; y Jeroboam consentía todo 
esto no considerando la religión sino como ins-
trumento de política; n i ya volvió á presentarse 
entre los hebreos un legislador como Moisós, 
capaz de restablecer la unidad. Los escribas y 
la clase ilustrada se pervertían bajo el mando 
de reyes idólatras y afeminados; losüombres 
celosos del bien público, no tenían más poder 
que el de la palabra; y así los profetas salían 
por las calles amenazando con el castigo del 
Señor. La teocracia pura establecida por Moisés, 
ofrecía un continuo contraste con la monarquía 
teocrática, organizada á la manera oriental; 
la constitución dada en el desierto como ley de 
libertad política, había venido á parar en ley 
de esclavitud. Las cootradicctorias influencias 
de Egipto y de Asiría se aumentaron tanto más, 
cuanto más se debilitaba el reino, á cuya des-
membración es evidente que contribuyó la d i -
plomacia egipcia. Jeroboam había sido educado 
en la córte de Menfis, y la erección del becerro 
de oro índica la íntroducion del culto egipcio. 
Por el contrario, Roboam se inclinaba á las cos-
tumbres caldeas. Entre estos males, el deseo de 
mejorar de condición aumentaba la esperanza 
de un Redentor. 
En Israel, cuya capital era Siquem, muerto 
Jeroboam subi9 ai trono Nadab, su hijo, á quien 
el Señor entregó en manos de sus enemigos 
siendo asesinado por Baasa capitán de sus guar-
dias. Este, reinando por medio de los peores 
artificios hizo dar muerte al profeta Jehú, y co-
ligándose con Damasco, redujo á Judá al últ i-
mo extremo. Sucediéronle en el trono otros 
malvados, que hicieron arrepentir al pueblo de 
haber pedido reyes. Ela fué muerto por su ge-
neral Zambri, á quien el pueblo reemplazó con 
Arari, «que se portó más perversamente que 
ninguno de sus predecesores,» y fundó á Sa-
maría, designándola como capital de su reino, 
Acab, su hijo, desertó enteramente de lareligion 
nacional; se casó con Jezabel, hija del rey Si-
don, y coligándose con éste, introdujo en su 
país el culto fenicio de Baal, al cual consagró 
la reina cuatrocientos falsos sacerdotes, ponien-
do otros tantos en los bosques sagrados para el 
culto de los ídolos, mientras meditaba el exter-
minio de los verdaderos profetas. 
Pero n i lisonjas, n i amenazas pudieron im-
poner silencio á Elias que tronaba contra los 
desórdenes del rey y de la reina y contra la in-
humana impiedad del culto de Baal; tanto que 
el pueblo, sublevándose, mató á los sacerdotes 
profanos. También se conculcaba la justicia á 
cada paso. Queriendo Acab extender los ja rd i -
nes reales, pidió á Nabot que le vendiese su po-
bre viña, que estaba inmediata á ellos; y ne-
gándose Nabot á privarse de la herencia de sus 
padres, Jezabel sobornó á los jueces, los cuales 
lo condenaron por blasfemo. Elias dijo á la rei-
na: Aqid donde los perros lamieron la sangre de 
Nabot, lamerán también la tuyz. Cumplióse esta 
profecía, y Acab, aunque habia hecho alianza 
con el rey de Judá, habiéndose empeñado en una 
guerra contra Damasco, perdió en ella la vida. 
Ocozias, su hijo, siguió las huellas de su 
padre; Joram, su hermano, aunque conservólos 
becerros de oro, prohibió el culto de Baal; per-
mitió las reuniones de los profetas, respetó á 
Elíseo y conservó amistad con el rey de Judá . 
Algún tiempo después fué muerto por Jehú que 
arrojó el cadáver á la viña de Nabot y exter-
minó la raza de Acab, matando los setenta h i -
jos restantes. 
Jehú proscribió el culto de Baal; reunió á 
los sacerdotes de este culto bajo pretexto de un • 
sacrificio, los degolló y derribó el templo, pero 
dejó en pié los becerros de oro. Los reyes de 
Damasco le quitaron todo el país que poseía al 
otro lado del Jordán. Muerto Jehú, su hijo Joa-
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caz continuó la guerra contra Damasco, siem-
pre con mal éxito; Joás, su sucesor, venció a 
á los reyes de Judá y de Siria, y tuvo en gran 
estima al profeta Eliseo, si bien toleró la con-
tinuación del culto de los ídolos y de las al tu-
ras consagradas. La misma conducta siguió Je-
roboam I I que, siendo afortunado en las bata-
llas, recobró el territorio que habia perdido el 
reino de Israel. 
A su muerte siguieron largos desórdenes 
hasta que le sucedió su hijo Zacarías; pero en 
el mismo año fué éste derrotado, y con él ter-
minó la estirpe de Jehú y la prosperidad de Is-
rael. Política, religión, costumbres, todo se tras-
tornó: «Los israelitas, humillándose al culto de 
»los dioses extranjeros, siguieron las vías de las 
^naciones que Dios había exterminado á su vis-
»ta; consagraron en todo el país alturas para el 
»culto de los ídolos, desde las aldeas de los pas-
tores, hasta las ciudades fortificadas, y erigie-
»ron altares y estátuas en todas las colinas y 
»en todos los bosques frondosos.» No dejaba el 
Señor de amonestarlos por boca de loa profetas, 
pero no daban oídos á su voz; y despreciando 
la alianza hecha con él, siguieron las. vanida-
des extranjeras, se fabrican becerros de oro, 
inclinándose ante una turba de divinidades, 
prestando crédito á los adivinos, y consagrando 
sus hijos á Baal por medio del fuego. Portante, 
el Señor los abandonó á las discordias in-
testinas y á la opresión extranjera. Sellum, 
matador de Zacarías, fué un mes después 
derrotado por Manahem, que reinó hasta el 
año 754. 
Los asirios miraban como enemigos á los 
hebreos y á los de Tiro, porque desviabon hácia 
el desierto y el Mar Rojo el comercio, que ellos 
querían concentrar exclusivamente en Babilo-
nia. Guiados, pues, por Ful , invadieron el reino 
de Israel, y por primera vez se contentaron con 
imponerle un tributo; pero cuando Faceia, hijo 
de Manahem, fué muerto por Facea, que le su-
cedió, Teglat Falasar, rey de los asirios, volvió 
á Israel, destruyó á Damasco, é impuso tributo 
á los israelitas. Oseas, matando á su predecesor, 
ocupó el trono después de ocho años de anar-
quía; y aliándose con el Egipto, intentó resca-
tarse del tributo que pagaba á los asirios. A 
los egipcios nabria importado estrechar su alian-
za con los hebreos, para oponerlos como barre-
ra al ejército de los asirios; mas no parece que 
conocieron bien lo que entonces les con venia. 
De todos modos, irritado Salmanasar, rey de 
Asiría, declaró la guerra á Oseas, tomó á Sa-
maría y concluyó con el reino de Israel, tras-
ladando sus habitantes al centro de Asia. En las 
ruinas de Samaría se establecieron colonos per-
sas y medos que, mezclados con los restos de 
los indígenas, introdujeron en el país la idola-
tría, y así se formó aquel pueblo mixto que tuvo 
el nombre de Samaritano. 
Entre tanto en Judea reinaron veinte pr ín-
cipes de la estirpe de David, habiendo pasado 
el trono por línea recta de padres á hijos. Allí 
estaban la Ciudad Santa y el templo de Jehová; 
los sacerdotes descendían de Aaron y se esme-
raban en conservar al pueblo en el buen cami-
no; y del reino de Israel habían acudido á es-
tablecerse en Judea l@s que no podían avenirse 
con la rebelión y la apostasía. Pero Roboam, 
temiendo acaso que áun las dos tribus que le 
habían quedado lo abandonaran, les concedió 
libertad religiosa y bosques y colinas profanas, 
y toleró el ejercicio de cultos obscenos. Vióse 
atacado en su córte por Sesac, rey de Egipto, 
que saqueó á Jerusalem. 
Abiam, su sucesor, imitó su ejemplo; pero 
Asa derribó los ídolos, purificó el culto de las 
abominaciones que S3 habían introducido, y d i -
suadió á su madre de presidir á las torpes ce-
remonias de Príapo, si bien no prohibió las su-
persticiosas peregrinaciones á las alturas. Ven-
ció á Zarac, rey de Etiopía, que habr ía ido á 
atacarlo, pero no habría podido resistir al rey 
de Israel unido al de Damasco, si no hubiese 
logrado destruir esta alianza. 
Josafat restauró el culto de Jehová; comba-
tió con fortuna contra los moabitas, amonitas, 
idumeos; hizo alianza con Israel, é intentó, 
aunque en vano, restablecer la navegación en 
el Mar Rojo hasta el país de Ofir. Su sucesor 
Jorám estrechó la alianza con el rey de Israel, 
tomando por esposa á Atalía, hermana de Je-
zabel; pero ésta lo indujo á adorar los ídolos de 
los fenicios. Jorám dió muerte á sus hermanos, 
y no pudo evitar que la Idumea se hiciese i n -
dependíente. Ocozías, obediente á los consejos 
de su madre y á los ejemplos de su padre, par-
ticipó del castigo de la familia de Acab, como 
habia participado de sus iniquidades, pues Jehú 
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le quitó la vida en el mismo dia que á Jorám, 
rey de Israel. 
Atalía, con el exterminio de la raza reinante 
Le allanó el camino del trono, y consolidó el 
culto de los ídolos. PeroJoás , hijo de Ocozías, 
se había librado la matanza; y criado en secreto 
por los sacerdotes, éstos al cabo de siete años 
lograron ponerlo en el trono, dando muerte 
á Atalía. El pontífice Joyada, salvador de Joás, 
gobernó en su nombre, renovó el pacto entre 
el rey, el pueblo y Dios; destruyó los ídolos y 
drvolvió al templo su primitivo esplendor. A 
su muerte Joás prevaricó, é hizo apedrear á Za-
carías hijo del pontífice, que lo amenazaba con 
la cólera del Señor. Y el Señor movió contra 
Judá y Jerusalem á Hazael rey de Sira, el cual 
les impuso tributo. 
Muerto Joás por sus guardias. Amasias de-
roto á ios idumeos, pero prestó homenaje á los 
ídolos de los vencidos, y por ello recibió en 
breve el castigo, pues Joás rey de Israel lo hizo 
prisionero, y saqueó á Jerusalem. Sucedióle 
Ozias ó. Azaaias, el cual quiso usurpar las fun-
ciones sacerdotales ofreciendo el incienso, y fué 
atacado de lepra. Joatám respetó los preceptos 
del Señor, y movió guerra contra Damasco. Su 
sucesor Acaz, para oponerse á la alianza de 
este reino con Israel,- impetró el auxilio de Te-
glat y Falsar rey de Asiría, que destruyó el 
reino de Damasco; miserable socorro comprado 
con la ruina de sus vecinos y con el oro del 
templo Acaz, obstinado en la culpa, molestó los 
hombres, y odioso á Dios, restableció el culto 
de Baal y de Moloc, á quien consagró su hijo 
haciénnole pasar por el fu^go; é introdujo vá-
rias innovaciones en los ritos de Jerusalem. 
Remedio Ezequías los desórdenes de su pa-
dre, apoyándose en la Alianza egipcia, resta-
bleciendo los sacrificios, purificando la casa de 
Dios, é invitando á tomar parte en las solem-
nidades á los Israelitas que se habían librado 
de la esclavitud del Salmanasar. En su tiempo, 
iiorecieron Isaías, Oseas y Amós, con los cuales 
comienza una nueva série d3 profetas que no 
se interrumpió por espacio de 300 años . Estos 
le infundieron ánimo cuando atacó á Jerusalen 
Senaqueríb rey de Asiría, cuyo ejército fué des-
truido por el ángel de Dios. 
Este rey, de regreso á su país, se vengó de 
la afienta sufrida haciendo dar muerte á mu -
chos hebreos de los que allí tenía esclavos. En-
tonces Tobías ejerció su caridad consolando á 
los vivos, dando sepultura á los muertos, y 
Dios recompensó sus bondades con la mejor de. 
las bendiciones, la de un buen hijo y ijna ex-
celente nuera. 
Muy diverso de Ezequías fué Manasés, el 
cual propagó el culto fenicio, y colocó un ídolo 
en el templo de Jehová; prof?) nación es que lue-
go lloró cuando se vió llevado esclavo por los 
asirios. Durante su esclavitud, Judit salvó á 
Betulia matando á Holofernes, general Babilo-
nio que la sitiaba. Manasés volvió á Jerusalem 
corregido por la desgracia, y restableció el 
verdedero culto, si bien no impidió á los judíos 
ofrecer sacrificios en las colinas. Amon, su hijo 
y sucesor, lo imitó en las culpas, no en la pe-
nitencia, y muy pronto le dieron muerte. 
Josías pensó en poner remedio á tantas i m -
piedades, perjudiciales hasta para la existen-
cia de la nación, pues que el Nilo y el Eufra-
tes acabarían de esta manera por absorber á 
Israel. Mientras se estaba edificando el templo, 
se encontró un ejemplar del código de Moisós 
que se habia librado de la destrucción decreta-
da por Manasés; leyéndolo el piadoso rey, lloró 
las enormes violaciones de los preceptos del Se-
ñor, y proponiéndose hacer que en adelante 
fuesen observados rigorosamente, desconsagró 
los templos, bosquecillos y alturas dedicados á 
los dioses extranjeros, y celebró i a Pascua con 
solemnidades tales como no se habían visto 
desde los tiempos de Samuel, 
Durante su reinado los asirios sucumbieron 
bajo el poder caldeo; y Nabucodonosor, rey de 
los caldeos, y Astiages, rey de los medos, to-
maron á Nínive, Para oponerse á sus proyectos-
Ne?ao, rey de Egipto, se dirigió hácia el Eu, 
frates con un poderoso ejército, pasando por la 
. Palestina, Josías salió á su encuentro, y murió 
en la batalla. Joacaz, su hijo, fué desposeído 
por Necao, el cual puso en el trono á Joaquín, 
hermano de aquél, como príncipe tributario, 
Pero cuando la batalla de Ciresio despojóá Ne-
cao de sus conquistas en Asia, Joaquín quedó 
hecho tributario de Nabucodonosor, Más des-
venturado su hijo Jeconías, habiendo negado 
el tributo, después de tres meses de reinada, 
fué trasladado por Nabucodonosor al centro del 
Asia con la mejor parte de su nación. 
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En su lugar puso el rey caldeo á Sedéelas, 
hijo de Josias; pero habiéndose aliado éste con 
el Egipto para sacudir el yugo de la dependen-
cia, Nabucodonosor volvió por tercera vez á Je-
rusalen, la tomó y destruyó; hizo sacar los ojos 
h Sedéelas, después de haberle hecho presen-
ciar la muerte de sus hijos, y se lo llevó á Ba-
bilonia con los restos de su nación, las rique-
zas y los vasos sagrados del templo. 
Estos males habían sido pronosticados por 
Isaías, Miqueas, Jeremías, Sofonías, Ezequiely 
otros profetas, los cuales procuraban atraer al 
pueblo y á los reyes al culto de aquella religión 
que los habia unido, proporcionándoles t r iun -
fos y prosperidades. No prestaron oídos á las 
palabras de los profetas, y Dios los castigó. Que-
dáronse sin patria, pero una nación no perece 
por la esclavitud, n i proscriben sus derechos 
por más que dure la t i ranía, n i deja de llegar 
para ella la hora de la resurrección. En la es-
clavitud, la profetas procuraron reformar al 
pueblo con las lecciones de la desgracia; los 
poetas mantuvieron vivo el ardor nacional, y 
en vez de cánticos de amor se oía á los judíos 
repetir en triste coro: 
«Junto á los rios de Babilonia nos sentamos 
»y lloramos pensando en tí , ¡oh Sion! En la 
»tierra de la esclavitud suspendimos de los sau-
»ce3 nuestras cí taras. Los que nos llevaban es-
¡oclavos nos pedían que cantásemos; los que nos 
^arrancaban quejidos de dolor, pretendían de 
«nosotros cánticos de alegría: y cantadnos, nos 
»decian, los cantares de Sien. ¿Cómo cantar en 
»país extranjero? Si llegara á olvidarte, oh Je-
^rusalen, sea olvidada mi vida; séquese m i len-
i>gua, si no me acuerdo de tí, sí no me propon-
»go á Jerusalem como objeto principal de toda 
»mi alegría. ¡Oh Señor, acuérdate de los hijos 
»de Edom, que en el luto de Jerusalem decían: 
»Arrasad, arrasad hasta los cimientosi ¡Oh hija 
»de Babilonia, tú también serás destruida: fe-
»liz quien llegue á pagarte el mal que nos has 
«causado; feliz quien llegue á estrellar á tus 
«hijuelos contra las piedras!» 
Sin embargo, los babilonios no despojaron 
k los hebreos de todos los derechos, antes bien 
les dejaron sus tribunales propios, como lo 
prueba el caso de Susana, que fué llevada an -
te los ancianos de su tribu y absuelta por ellos. 
Podían también adquirir terrenos y obtener em-
pleos. Tobías fué proveedor del rey, el cual le 
dió libertad para andar por donde quisiese; y 
y de ella se aprovechaba aquel varón piadoso 
para socorrer á sus hermanos necesitados. Su 
descendencia fué virtuosa y continuó fiel á Dios. 
Los hijos de las familias principales eran edu-
cados en la córte é instruidos á expensas del 
rey en todas las ciencias. En éstas llegó á ser 
famoso Daniel, que se conservó abstinente en-
tre los deleites y fiel en medio de la idolatría; 
por lo cual Nabucodonosor le favoreció sobre 
todos; recibió de él la explicación de sueños 
inínteligiles para sus caldeos, y lo puso á la 
cabeza de los sabios de Babilonia. No por eso 
Daniel lisonjeaba las injustas pretensiones n i 
el orgullo de Nabucodonosor, antes bien con-
servaba la fé de sus padres y el vivo deseo de 
volver á su patria; tanto, que cada día, aso-
mándose tres veces al balcón de su cáma ia , 
vuelto á Jerusalem, suspiraba y gemía, supli-
cando á Dios lo restituyese á su tierra y entre 
su nación. Jeremías , que se habia quedado en 
Judea con los mas pobres, lloraba sobre las r u i -
nas de la ciudad santa y decía: 
«¡Oh, cómo está sola y desconsolada la ciu-
»dad, tan populosa en otro tiempo. La señora 
A>de las gentes es ahora viuda y tr ibutaría, y 
»no hay quien la consuele entre sus hijos que-
»rído3. Todos sus amigos la abandonaron y se 
«volvieron en su contra. Los caminos de Sion 
»están de luto porque no hay quien venga á. 
«sus fiestas desde que el Señor la castigó por 
«sus iniquidades. Los gentiles penetraron en 
»su templo, y mis hijas é hijo3 fueron llevados 
«esclavos. E l Señor, convertido en enemigo, 
«oprimió á Israel, derribó sus murallas, colmó 
»de humillación á I03 hijos de Judá , dió al o l -
«vído sus festividades y sus sábados; ya no hay 
«ley, ya no visita el Señor á sus profetas. Las 
«doncellas de Sion y los ancianos se sentaron 
«en tierra, se cubrieron de ceniza y se ciñeron 
«de cilicios; el niño de pecho desfallece en las 
«calles. Decían á las madres: ¿Dónde está el 
«pan y el vino? Y en el seno de las madres es-
«piraban. ¿A quién podré compararte,. oh hija 
i «de Jerusalem, y qué dolor hay que iguale al 
«tuyo? Tus profetas no vieron la verdad, guar-
«daron silencio al observar tus culpas, y no te 
«exhortaron á la penitencia. Ahora el cami-
«nante mueve la cabeza al verte y te escarnece 
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^diciendo: ¿Es esta la ciudad de perfecta her-
»mosura, gozo del universo? Y los enemigos d i -
j e r o n : Ansiábamos este dia, ahora la devora-
bremos. ¡Oh Señor, mira mi desconsuelo, mira 
»como me han vendimiado. En los santuarios 
^fueron muertos el sacerdote y el profeta; ya-
»cen en tierra el anciano y el niño; el hierro 
»dió muerte á los valientes; llamaste á gentes 
»que la asolasen, como si los convidaras á una 
»fiesta. Tendimos la mano al egipcio y al asi-
»rio para satisfacer nuestra hambre; las muje-
»res cocieron y comieron á sus hijos. ¡Oh Se-
»ñor, ¿nos olvidarás? Bueno es esperar en t i y 
»y aguardar en silencio la redención del Señor. 
»Bueno es que el jó ven lleve el yugo en la j u -
»ventud; se sentará solitario y callará eleván-
»dose sobre sí mismo, y cuando brille la espe-
aranza cerrará la boca y á quien lo hiera ofre-
»cerá l a mejilla. Fuimos inicuos en nuestras 
»obras, y sobre todos nosotros cayó el castigo 
»de tu enojo. No cierres los oídos á nuestro 
allanto. Tú darás el pago á nuestros enemigos, 
»á t í también, hija de Edom, l legará el cáliz y 
avendrás á quedar ébria y desnuda.» 
CAPITULO X . 
Artes y cultura de loa hebreos. 
En la sagrada Escritura encontramos anti-
gua mención de artes que suponen una c iv i l i -
zación avanzada. Prescindiendo de la construc-
ción de la Torre de Babel y de las caravanas 
encontradas por los hermanos de José, desde 
el tiempo de Abraham se habla de dinero, ofre-
ciendo Eleazar á Rebeca zarcillos del valor de 
dos sidos y brazaletes que valían diez. Abime-
lec da á Abraham m i l sidos para comprar un 
velo á Sara, y con otros tantos compra aquel 
patriarca la sepultura de su familia. También 
José tenia una túnica de varios colores que ex-
citó la envidia de sus hermanos, y Job compa-
ra la vida á la rapidez de la lanzadera. 
Con su actividad infatigable y su constante 
voluntad, supieron los hebreos sufrir desastres 
que hacen desaparecer á otros pueblos de la su-
perficie de la tierra. A la voz de la patria acu-
dieron siempre con sumo valor, ya cuando con-
quistaron con Josué, ya cuando bajo el gobier-
no de los jueces se redimieron de los tributos. 
La tierra prometida les daba abundantes frutos 
para satisfacer sus necesidades; vivos manan-
tiales bajaban de los montes; y abundantes ro-
cíos, unidos con las lluvias de primavera y oto-
ño, fecundaban la tierra. Gaza, Ascalon, Sa-
repta, producían vinos muy buscados por el 
extranjero; las abejas preparaban en sus valles 
una miel exquisita; destilábanse preciosos bál-
samos en las llanuras de Jericó, célebres por 
sus rosas; el Jordán y el lago de Genesaret 
daban abundante pesca; el lago Asfaltites pro-
ducía sal, y los prados ofrecían alimento á re-
baños numerosos. Ahora, desde que la mano 
del hombre cesó de auxiliar á la naturaleza, son 
muy diferentes las condiciones de aquel país; 
pero los hebreos habían, por decirlo así, fabri-
cado el terreno, elevándolo con terrados artifi-
ciales hasta la cumbre de sus escabrosas mon-
tañas; y así, en un espacio que apenas es como 
la mitad de la Suiza, lograron mantener una 
población más numerosa que la de n ingún pue-
blo. En todas partes arboles frutales, nogales, 
palmeras, higueras, alfónsigos, granados, ade-
más del alimento ofrecían la sombra tan desea-
da en aquel clima abrasador. Hoy la vid casi 
ha desaparecido, y apenas interrumpen la un i -
forme aridez del terreno unos cuantos olivos y 
granados; el mismo Jordán se ha empobrecido 
y ha cambiado de dirección. 
En cambio prestaron poca atención á las ar-
tes mecánicas , abandonando la industria á ma-
nos esclavas. Educados en la vida nómada, gusa 
taron siempre de esparcirse entre los pueblos-
por más que Moisés procuró desviarles de esta 
afición. Aunque poseían diversos puertos, no 
eran inclinados al comercio mar í t imo, que se 
hacia casi solamente por los idumeos. Para la 
fábrica de su templo, Salomón empleó artistas 
fenicios; sin embargo, la Escritura nos habla 
de Beseleel, de la t r ibu de Judá , y Ooliab, de 
la t r ibu de Dan, que sabían trabajar en plata, 
oro, bronce, mármol, gomas y maderas, y que 
hicieron en el desierto el Tabernáculo y los 
vasos sagrados. (Salmo CXXXVI. j 
Los hebreos como los egipcios embalsama-
ban á los personajes principales; y enterraban 
á la gente del vulgo. Mujeres asalariadas l lo -
raban por el difunto; recitábansele oraciones 
fúnebres, y cánticos como el de David por la 
muerte de Saúl, y el de Jeremías por el rey 
Josias. Depositado el cadáver en el sepulcro, 
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los que habían intervenido en el funeral, se 
consideraban como contaminados y debian pu-
rificarse. El luto iba acompañado de ayuno, no 
comiéndose sino después de puesto el sol, y 
sólo pan, legumbres y ag'ua, encerrándose en 
casa, sentándose en la ceniza, y en profundo 
silencio, que no se interrumpía sino con g-emi-
mos profundos y rezos de muertos. Esto duraba 
siete dias. A l ñnal de la misma llanura, al 
Norte de Jerusalem, se ven todavía sepulcros 
de gente principal en grutas subter ráneas sin 
aparato alguno esterior, como para recordar 
que allí concluyen todas las vanidades de la 
vida. El fondo del valle de Josafat está cubier-
to de piedras blancas, que señalan el sitio don-
de duermen los millares de hebreos, que en to-
dos tiempos y de todos países, vuelven á Sion 
para exhalar el últ imo aliento en la tierra por-
que siempre suspiraron, en que confian toda-
vía, y á la cual los une á pesar de la univer-
sal reprobación el nudo misterioso de una fé, 
que no han podido disminuir tantos siglos n i 
tantas desventuras. 
Sus monarcas reunieron inmensas riquezas 
que guardaban en tesoros, según todavía se 
acostumbra en Oriente. David, entre los pro-
ductor de la guerra, los tributos, el comercio 
y sus ahorros, reunió la enorme suma de 1,248 
millones de francos para la construcción del 
templo. Del fruto de sus propios campos y de 
la contribución que imponían sobre los demás, 
sacaban los reyes hebreos grandes cantidades; 
y parece que la renta anual de Salomón ascen-
día á 46 millones de francos, sin contar los ar-
rendamientos, los derechos de peaje, las gave-
las sobre géneros y pasajeros, n i los donativos 
de los reyes árabes y gobernadores de las pro-
vincias . Asi la Escritura dice que en su tiempo 
no se hacia caso en Jerusalem del dinero, pues 
tan común se había hecho. 
Tanta riqueza no aprovechaba n i moral n i 
económicamente á un pueblo pastor y agrícola 
cuya índole se manifiesta en las imágenes de 
que está llena su poesía, y en las composicio-
nes que demuestran cómo se conservó la inge-
nuidad en los campos áun después de haberse 
corrompido las ciudades. Véase una pintura de 
ella en el idilio atribuido á Salomón, titulado y 
según la voz hebrea Cántico de los Cánticos. 
«No miréis que soy morena, dice la pastor-
»cilla; mis hermanos me han puesto á guardar 
»la viña, y la viña no guardé . Oh amado del 
»alma mía, dime ¿dónde apacientas, dónde pa-
»sas la siesta? Tú eres de mí tan querido como 
»un racimo de Chipre dé la s viñas de Engaddi. 
»Hermoso eres, oh amado mío; ñor ídoes nues-
»tro lecho; de cedro es el techado de nuestra 
»casa, y de ciprés las vigas. Como el manzano 
»entre los árboles silvestres, así es mí amado 
»entre los demás hombres. A su sombra me 
»senté como deseaba, y su fruto dulcificó m i 
»garganta . Oh, cúbreme de flores porque des-
»fallezco de amor. Que tu mano izquierda sos-
t e n g a m i cabeza, y tu derecha me acaricie. 
»Esta es su voz: vedlo como viene saltando por 
»los collados como el cabrito. Ya está detrás de 
»nuestra pared mirando por las ventanas, ace-
chando por las celosías.. . 
»Por la noche, en mí lecho busqué al que 
»ama mí alma, lo busqué y no lo encontré. Me 
»levanto y recorro la ciudad; por colínas y pla-
»zas busco á m i amado, lo busco y no lo en-
»cuentro. Las patrullas me encuentran. Oh, 
»iviste á mi dulcísimo? Y lo encuentro y lo 
»abrazo; no lo dejaré hasta que le lleve á casa 
»de m i madre... 
»Bajé al huerto de los nogales para ver 
»si estaban hermosas las manzanas, sí la v id 
»florecía, si habían brotado los granados. Oh, 
»ven, amado mío; salgamos al campo; vivamos 
»en las granjas; de madrugada recorreremos 
»los campos para ver sí de las ñores nacen los 
»frutos. Allí te daré dulzura; para t í he guar-
»dado las nuevas flores y las antiguas... Oh si 
»fueses m i hermano, oh si te hubieses amaman-
»tado conmigo á los mismos pechos! Hal lándo-
vte fuera de casa, te besaría y nadie me cul -
»paria por ello. Yo asiré de t í : te llevaré á casa 
»de m i madre, y allí me instruirás, y te daré 
»vino mezclado con jugo de granada. Salomón 
»tiene una viña rodeada de álamos, y la da á 
»guardar , y le dan por sus frutos m i l monedas 
»cada año. Téngase él su viña y sus m i l mo-
»nedas y los doscientos que la custodian: eres 
»mi viña tú.» 
Y dice el amigo: «Por los cabritos y los cer-
va t i l l o s de los campos, hijas de Sion, os ruego 
»no in turrumpaís el sueño de mí amada; de pa--
»loma son sus ojos; como el l i r io entre espinas, 
*así sobresale entre las doncellas. Levántate y 
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»ven, amig-a mía, hermosa mia. Ya se abrieron 
»las flores en nuestra tierra; se ha oido el ar-
»rullo de la tórtola; la higuera ha dado sus fru-
stos, y la vid eu ñor esparce sus perfumes. Oh, 
»cazadnos las raposas que devastan la viña 
»¿Quién es esa que sube del desierto como 
»ia vara de humo que asciende del incensario? 
»iOh qué hermosa eres amig-a mia! Tus cabe-
»llos son como las cabras que pacen en el inon-
»te de Galaad; tus dientes como manadas de 
»corderillos esquilados; tu talle esbelto como la 
»palma; tus mejillas como los trozos d é l a gra-
»nada; tus pechos semejantes á dos cervatillos 
»que pacen entre lirios. Ven del Líbano; ven y 
»serás coronada. Tú eres un huerto cerrado, 
»una fuente sellada; ven á mi huerco, herma-
»nii, y esposa mia. Yo recogí la mirra con los 
»aromas, probé la miel de las abejas, bebí el 
»vino con la leche. Oh amig-os, comed, bebed, 
»embriag'aos, oh muy amados. 
»Ssenta reinas tiene el rey y ochenta con-
»cubinas, é innumerables doncellas: una sola 
»es la paloma mia, mi perfecta: la vieron las 
^reinas y las concubinas, y la exaltaron por fe-
A>licisima.» 
En otro paraje cuenta la esposa una aven-
tura nocturna: 
«Yo duermo, pero vela el corazón. Y oig-o la 
»voz de mi ainado que clama: Abre hermana 
»mia, paloma mia, inmaculada mia, que tengo 
»]a cabeza hú neda de rocío, y los cibellos empa-
mpados en las gotas de la noche. Me he quitado 
ji>la túnica, ¿deberé ponérmela otra vez? Me he 
clavado los pies, ¿deberé ensuciarlos de nuevo? 
«Mientras dudo lo que debo hacer, m i amado 
«pone la mano en el pestillo, y yo palpitante 
«me levanto para abrirle: mis manos destilan 
«mirra. Mas cuando hube abierto, ya se habia 
«marchado. Mi alma se deshizo de dolor. Lo 
»busqué, no lo encontré, lo llamé, no respon-
«dió. Me hallaron los centinelas y me dieron 
«de golpes, y los guardias de las murallas me 
«quitaron el manto. Oh hijas de Jerusalem, de-
«cid ¿habéis visto á mi amigo? Anunciadle que 
«desfallezco de amor. Mi amado, si no le cono-
«ceis, es blanco y sonrosado, se distingue entre 
«mil. Su cabeza es oro purísimo; sus cabellos 
«son negros como las alas del cuervo, y rizados 
«como las palmas; sus ojos como blanquísimas 
«palomas, sus mejillas como vasos de perfu-
«mes; sus labios son lirios que exhalan la p r i -
«mera fragancia; es hermoso como el Líbano, 
«y excelente como el cedro. Tal es mi amado, 
«y me ama, oh hijas de Jerusalen.» 
Ningún idioma posee un idilio tan afectuo-
so; y los objetos de que están tomadas las imá-
genes revelan mejor que podría hacerlo un 
largo discurso, las costumbres del pueblo en-
tre quien se cantaba. También las revela la 
historia de Rut. 
En tiempo de carestía se habia partido de 
Betlem para el país de Moab el judío Elimelec, 
con Noemi su mujer y dos hijos; y habiéndose 
casado éstos, se establecieron allí con mujeres 
moabitas, una de las cuales se llamaba Rut. 
Muertos los maridos, Noemi volvió á Betlem, 
pero Rut no quiso abandonarla, y dejando su 
país la siguió. Llegaron á Betlem en tiempo de 
la siega de la cebada, y Rut dijo a su suegra: 
Si quieres, yo iré á espigar al campo. Y el cam-
po á donde fué era de Booz, hombre poderoso 
y pariente de Elimelec, el cual habiendo sabi-
do quien era Rut, le dijo: Tranquilízate, que 
nadie te molestará, antes bien, si tienes sed, ved 
al alto y b¿be, y d la hora de la comida ven aquí, 
y come pan y mójalo en el vinagre.» Así lo hizo y 
sentándose entre los segadores comió 1 \ polen-
ta, y después volvió á espigar. Y Booz mandó 
á los segadores que á propósito dejasen caer 
algunas espigas para que sin rubor las reco-
giese. Y ella ató lo recogido y lo llevó á su 
suegra con los relieves de la comida. Después 
volvió entre las criadas de Booz áesp igar , has-
ta que las cebadas y el trigo fueron guardados 
en sus trojes. Cuando después se aventaba el 
grano de la era, Rut, por consejo de Noemi, 
llegóse ocultamente por la noche al sitio en 
que Booz dormía entre los haces de trigo, y 
descubriéndole los pies se echó sobre ellos. Él, 
despertándose, le preguntó quién era, y por ella 
supo el grado de parentesco que los unía; y á 
la mañana siguiente, habiendo logrado que el 
pariente mas próximo le cediese su derecho, 
se casó con ella. 
Esto nos conduce naturalmente á hablar de 
la poesía hebrea: que si verdadera poesía es 
aquella voz del sentimiento, fecundada por el 
amor'de la humanidad y de Dios, que ora, que 
lamenta los males y los consuela, elevando al 
cielo las miradas abatidas, en n ingún pueblo 
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llenó esta gran misión mejor que entre los He-
breos. 
Toda la literatura hebrea está comprenriida 
en la Biblia, libro que, como decia el insig-ue 
orientalista Jones «contiene más elocuenci a, 
»más verdades históricas, más moral, más r i -
»quezas poéticas, en una palabra, más bellezas 
»de todo g-énero, que las que podrían reunirse, 
^tornando las de todos los demás libros que se 
»han compuesto en todos los siglos y en todos 
»los idiomas.» Las tradiciones rabínicas preten-
den que la lengua hebrea fué la primitiva, en 
señada por el mismo Dios al hombre, y con-
servada en la descendencia de Sem, y más pura 
en los hijos de Heber. De todos modos, la de-
nominación de leng'ua hebrea fué al parecer 
introducida por los grieg-os: lenguado Canaan, 
leng'ua fenicia debe ser su más antig'ua y más 
natural denominación; pero se llamó judáica 
comunmente, desde que se dividieron los dos 
reinos de J u d á y de Israel; el nombre de asirla 
pasó de la escritura moderna hebrea á la lengua 
misma, que sueleescribirse con el alfabeto asirlo. 
La lengua hebrea pertenece á la familia de las 
lenguas semíticas, ó por mejo decir, triliterales 
que son: 1/ la aramea, que comprende el cal-
deo targúmico y el bíblico, la lengua siria, el 
dialecto samaritano, el de los sábeos y el ta l -
múdico; 2* lo. hebrea antigua, esto es, la bíblica, 
la tardía ó de los tiempos inferiores, y la r ab í -
nica, que comprende también la fenicia y la 
púnica; 3.* la árabe antigua y moierm con la 
maltosa, cuyo parentesco con aquélla niegan 
algunos; 4." la etibpica. Estas lenguas tienen 
las siguientes propiedades que les son comu-
nes*. 1 / las raizes de la mayor parte de sus 
palabras son de tres letras; 2 / usan casi siem-
pre tan solo de consonantes para expresar la 
idea fundamental, la cual mudando las voca-
les se modifica, pero raras veces cambia ente-
ramente; 3.' hacen grande uso de sonidos g u -
turales (ni vocales n i consonantes) de diverso 
grado de aspiraciones; 4.* rigorosamente ha-
blando no tienen casos; 5 / expresan el genit i-
vo y el acusativo de los pronombres personales 
con algunas letras añadidas al fin de la pala-
bra; 6.a se escriben de derecha á izquierda (á 
excepción de la etiópica); 7.* no tienen letras 
vocales, las cuales se suplen con puntos ó 
líneas pequeñas en la parte superior ó en la 
inferior de las palabras. Estas lenguas traen 
su origen de una madre común ya perdida, la 
cual parece haber sido en gran parte biliteral 
ó monosilábica, enteramente natural y onoma-
topéica, la primera que habló el género huma • 
no, probablemente j amás escrita, y que por 
efecto de la división de las sociedades huma-
nas, del clima y de la índole diversa de las 
diferentes naciones, se dividió en las antedi-
chas, de las •cuales la hebrea antes que fuese 
escrita era idéntica á la aramea; así como la 
árabe era en tiempos antiguos semejante á la 
liebre, y en épocas aun más remotas seme-
jante á la aramea. 
La familia de Abraham, al adoptar la lengua 
de los cananeos, necesariamente hubo de con-
servar, á lo ménos por a lgún tiempo, várias pa-
labras, formas y maneras arameas que poco á 
poco fueron desapareciendo, luego que, esta-
blecidos los hebreos en la tierra de Canaan, tu-
vieron roce continuo con los indígenas; de suer-
te que las frases arameas llegaron á ser sonidos 
anticuados. 
El hebreo recibió formas estables en tiempo 
de Moisés, y se conservó por nueve siglos sin 
grande alteración, hasta que en tiempo de Ma-
nasés se introdujeron costumbres y ritos nue-
vos, y con ellos el uso de la lengua caldea. Du-
rante la esclavitud de Babilonia se mezcló el 
hebreo con el idioma de los vencedores, y cesó 
de hablarse, quedando reducido puramente á 
lengua de la l i turgia y de los libros. No es esto 
decir que, al volver á su patria, hubiesen per-
dido los judíos el conocimiento de su idioma, 
que áun después de la caída de Jerusalen, se 
conservó entre una parte de la nación; pero ya 
antes de aquella desventura se habían introdu-
cido muchas voces no bíblicas, y términos y 
giros árameos, además de los vocablos griegos 
y latinos. En este idioma de los tiempos infe-
riores están escritas la Misna y muchísimas 
sentencias y narraciones de doctores talmúdicos 
de la Palestina. Débese, sin embargo, distinguir 
esta lengua posterior de la rabínica propiamente 
dicha, esto es, de la que no fué jamás lengua 
del pueblo, sino propia de los rabinos y doctos. 
Pueden, por lo tanto, distinguirse en el hebreo 
tres edades; la edad, de oro, que comprende los 
libros escritos antes de la emigración á Babilo-
nia, ó sea la ciudad del hebraísmo bíblico puro; 
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la edad de plata, que contiene los libros escri-
túrales posteriores á la emigración, ó sea la 
edad del hebraísmo bíblico posterior, y la edad 
de cobre ó del hebraísmo posterior no bíblico, 
llamado comunmente idioma rabínico. 
La leng-ua hebrea tiene sobre los demás ido-
mas semíticos el mérito de la mayor brevedad, 
y de un esplritualismo suyo propio. De tres 
elementos se compone todo idioma: vocales, 
consonantes y aspiraciones, y á estas últ imas 
se refieren las consonantes que pueden ser du-
ras ó suaves como G y J, C y D y T, B y P, 
V y F. Las consonantes verdaderas forman el 
esqueleto, por decirlo asi, de las lenguas; las 
vocales la parte música; pero la aspiración, 
elemento oculto, corresponde a l espíritu supe-
rior. Predomina la consonante en el grieg-o, en 
el persa y en el alemán; la parte música en 
el italiano vulg'ar y la aspiración más que otra 
ning'una en el hebreo, el cual por esto corres-
ponde mejor al objeto de expresar la sagrada 
revelación. Muerta hace tantos sig-los esta len-
gua, mal podría juzgarse de su armonía; sin 
embarg-o, el gran número de aspiraciones y de 
letras guturales que tiene, indican cuán eficaz 
y apasionado debía ser su acento. 
Si no es tan rica y perfecta como el sáns -
crito, en cambio ninguna otra es más poética 
n i más copiosa en imágenes y tropos. Abundan 
en ella verbos expresivos y pintorescos, cuyas 
raíces incluyen por lo general la idea de tiem-
po, mientras la escasez de adjetivos impide la 
redundancia de epítetos que daña á veces á los 
escritos griegos, y da al estilo una entonación 
viva, animada y robusta. Por otra parte, n i n -
guna lengua expresa con unas mismas palabras, 
tan perfectamente como el hebreo, el objeto 
exterior y la impresión interior. Los verbos he-
breos no tienen, propiamente hablando, más 
que dos tiempos indeterminados, ondeantes en-
tre el presente, el pasado y el futuro: falta que 
da mayor carácter de inspiración á su poesía, 
en la cual al presente se une la idea profética 
del porvenir, y entrambas se confunden en la 
eternidad. Estos dos tiempos mismos alternan 
muchas veces; de suerte que una cosa que en 
el primer hemistiquio de un versículo se refie-
re como pasada, en el segundo se expresa en 
futuro. 
En el hebreo no hay tanta diferencia entre 
la poesía y la prosa como en las otras lenguas; 
y el escritor, sin mudar de forma, pasa de la 
prosa más sencilla á la poesía más elevada. 
La literatura hebrea se funda enteramente 
en la religión; y la esencial diferencia que me-
diaba entre ésta y la de los griegos y romanos, 
hizo que no pudieran entender la literatura, 
como tampoco entendieron el modo de v iv i r de 
aquella nación; así es que por mucho tiempo 
ignoraban hasta la existencia de los libros san-
tos. Sólo después que Tolomeo Evérgetes los 
hizo traducir, pudieron algunos, como el retó-
rico Longinos, notar su sublimidad; otros los 
consideraron como desarrollo de las ideas pla-
tónicas. El que pretendiese hoy buscar en ellos 
las formas escolásticas, nuestras epopeyas y 
nuestros dramas, sería como el que quisiera 
medir con el compás de Vitrubio el templo de 
Salomón con aquellas proporciones colosales, 
con el mar de bronce sostenido por doce toros, 
y los querubines cubriendo el arca con las alas 
extendidas, y los misterios del tremendo san-
tuario, en cuyo fondo tenebroso reposaba Jeho-
vá . Allí desde los hechos de una genealogía 
se pasa súbitamente al más remontado lirismo; 
de una sencillísima narración á una ferviente 
plegaria; de un minucioso reglamento á una 
inspiración profética; la belleza brota de las 
cosas mismas y de la fuerza creadora de la vo-
luntad; y tal vez no se encuentra un pasaje en 
que lo bello predomine tan sólo como bello, al 
paso que se encuentran á cada momento pala-
bras de vida, en que va unida la mayor senci-
llez y claridad á una profundidad inimitable. 
También la historia se reviste en la Escritu-
ra de formas muy distintas de las clásicas; y 
mientras la curiosidad nacional encontraba en 
ella las dinastías, ciencia á la cual eran aficio-
nadísimos aquellos pueblos, la humanidad ha-
llaba la respuesta de los problemas más árduos 
que el vulgo ó los doctos puedan proponer. 
Moisés no se detiene, como los demás escritores 
del Grénesis, á hacer comentarios n i explicacio-
nes, lisonjas de la curiosidad y del orgullo; 
pasa ligeramente sobre la historia de los p r i -
meros patriarcas; pero con palabras precisas é 
inteligibles para todos, sienta el dogma esen-
cial del Dios único, libre creador, y de la des-
cendencia de un solo hombre. Y de tal manera 
el narrador se queda absorto ante la grandeza 
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de este Dios, que n i áun se admira demasiado 
de sus obras; y de aquí proviene la sublimidad, 
de aquellas expresiones: Dios dijo: haya luz, y 
hubo luz\ Dios vio que la luz era iuem] y divi-
dió la luz de las tinieblas. 
Ocho capítulos nos conducen desde Adam 
hasta Abraham, edad que los demás pueblos 
llenan de una turba de divinidades. Los que 
piensan que en estos capítulos se valió Moisés 
de documentos anteriores, conservando, no só-
lo el fondo, sino también las formas, se apoyan 
en ciertos vocablos que no se encuentran en 
ninguna otra parte, y en algunos versículos de 
rima poética que parecen citas. Aun' cuando se 
teng-an por fábula los quince libros que se su-
ponen escritos por Henoc, y las columnas en 
las cuales, seg-un cuenta Josefo, los descen-
dientes de Set antes del diluvio escribieron mu-
chas cosas para consérvalas en provecho de los 
que sobrevivieran al gran cataclismo, nada se 
opone á que Moisés se valiese de las propias 
palabras con que la tradición patriarcal se ha-
bía cjnservado. 
Cuando lleg-a á hablar más especialmente 
del pueblo de Israel, es cuando más se extien-
de en su narración; y la grandiosa sencillez de 
los hechos se une en sus escritos á la ing-enui-
dad de las palabras, de modo que alg'unos los 
hacen superiores á los de Homero. Luego, en 
el Éxodo y en los Números, la sencillez de las 
familias patriarcales se cambia en la misterio-
sa grandeza del Egipto, en la amplitud de los 
desiertos de Arabia, y otras veces se exhala en 
himnos de sin par grandeza, que tanto más 
conmueven, cuanto más natural es su estilo. 
Siguen después las historias comprendidas 
en el libro de Josué, del cual se cree que fué 
autor esto capi tán , y las crónicas de los profe-
tas contemporáneos, que con frecuencia se re-
fieren á anales y memorias públicas ya perdi-
das. Estas mismas memorias, las ideas sacerdo-
tales manifestadas en ellas, y la voz del pueblo 
expresada por los profetas, son los tres elemen-
tos de que se valieron aquellos historiadores; 
los cual-s ee distinguen enteramente de los pro-
fanos, porque escriben un gran drama de que 
son actores Dios y el pueblo. La observancia ó 
la violación de la ley, y las consecuencias que 
de una y otra se derivan, la misión de los pro-
fetas, y las maravillas que ejecutaron, detienen 
al narrador, el cual pasa luego muy por cima 
de lo que no viene á ser sino de pura curiosi-
dad. Mucho más agradan las bellezas literarias 
de la Biblia, á quien se representa las costum-
bres de aquel tiempo, semejantes á las de los 
beduinos del día, los cuales, aficionadísimos á 
narraciones, á veces se detienen en sus corre-
rías, se apiñan en torno de un narrador, y ma-
nifiestan en sus bronceados semblantes los mo-
vimientos de ansiedad, de cólera, de compasión 
que en ellos se suceden. Si un grave accidente 
amenaza al héroe, interrumpen el cuento excla-
mando: no, no, Dios lo preserve; si se engolfa 
en la pelea, empuñan el sable; si cae víctima de 
una traición, gr i tan maldito sea el traidor; si 
sucumbe suspiran, y exclaman: Dios lo reciba 
en, sit misericordia; si triunfa, aplauden, y g r i -
tan gloria al Señor de los ejércitos. El narrador 
alarga el discurso deleitándose en las circuns-
tancias más minuciosas, no omitiendo n i un solo 
eslabón de las genealogías, repitiendo frases de 
convención y proverbios, deteniéndose á descri-
bir las maravillas de la naturaleza, y especialr 
mente la hermosura de la mujer, y terminando 
siempre con esta exclamación: gloria d Dios gne 
ha criado á la mujer. 
Así me figuro yo á los hebreos, escuchando 
atentamente de boca de cualquier jeque las his-
torias conservadas en las crónicas ó en la tra-
dición. 
Entre los demás libros del Pentatéutico, el 
Zevüico contiene la constitución del sacerdocio, 
y los pormenores de un culto, sombra y pre-
paración del sacrificio eterno é incruento que 
lo debía reemplazar. E l Deuteronomio compren-
de las úl t imas instrucciones de Moisés á los is-
raelitas, y concluye con el sublime cántico de 
acción de gracias. 
A los cinco libros del Pentatéuco, siguen 
los de Josué, los de los Jueces, los dos Samuel, 
los dos de los Reyes, los Paralipómenos', y lue-
go los de Job, Rut, Ester, Esdrás, y Nehemias; 
á los cuales se agregan los Salmos, los Prover-
bios, el Eclesiastes, el Cántico de los cánticos, 
los cuatro profetas Menores y los doce Mayores; 
y además la Iglesia católica ha aceptado como 
canónicos los libros de Judit, Tobías 1.° y 2. ' 
de los Macabeos, la Sabiduría, el Eclesiástico, 
Baruch, parte del libro de Daniel, y el de Esdras. 
Son tratados de moral, Proverbio, el Ecle-
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siastes, el Eclesiástico y el libro de Sabiduría. 
La forma dominante es la del proverbio, anti-
g-ao compendio del saber antes que se intro-
dujese la prosa. Los doce capítulos del Jfcle-
siastes, describen los padecimientos de tantas 
almas como en aquellos tiempos, lo mismo que 
en los nuestros, andaban perdidas entre deseos 
ÍLfinitosy desmayada desolación. ElEscépt ico, 
el materialista, el panteista, encuentran ya allí 
sus sistemas que han ido resucitando de tiem-
po en tiempo. «¿Qué resta al hombre de todo 
»cuanto trabaja? pregunta el Eclesiastes. Las ge-
neraciones nacen y mueren, la tierra queda. Lo 
»que fué es lo queserá; lo que se ha hecho, eslo 
»que se ha de hacer: nada es nuevo bajo el sol; 
»y no sirve decir esta es novedad, porque otros 
»hace siglos nos precedieron en ella. Exminé 
«cuanto hay bajo el sol, y en ninguna parte 
»hallé más que vanidad; y v i que cuanto más 
»saber se adquiere; más crece la indignación. 
«Entonces quise gozar, edifique soberbios pala-
d o s planté viñas y huertos, formé estanques 
»d6 ag-ua, tuve siervas y criadas y ganados ma-
»yores; y rebaños de ovejas, y oro y plata, y 
^cantores y cantoras, y toneles de vino; y na-
»da me negué de lo que deseaban mis ojos, 
»pero v i que todo era vanidad. Busqué también 
ida sabiduría, y conocí que el sábio y el ígno-
»rante acaban de un mismo modo. ¿De qué 
«sirve, pues, al hombre tanto afán, si sus dias 
«están llenos de dolores y padecimíeníC3? Des-
«cubrí las calumnias que se cometen bajo el 
«sol, v i las lágr imas del inocente, v i que no 
«tenía quien lo consolase, y que privado de 
«todo auxilio no podía resistir á la violencia; y 
«conocí que era más feliz el muerto que el v i -
»vo, y más todavía el que no ha nacido n i pro-
«bado los males que nos añigen bajo el sol.» 
¿No parece este el descontento de Renato y 
Child-Harold? Pues todavía el Eclesiastes va 
más allá, y dice que «el hombre nada tiene 
»que lo eleve sobre la condición del bruto; que 
«todo camina á un mismo fin; que hijos de la 
«tierra á la tierra volvemos, y ninguno sabe sí 
«el espíritu de los hijos de Adam subirá, y si 
«bajará el de los asnos; que el cuerpo se con-
«vertirá en ceniza, y el espíritu se disipará 
«como aire lijero; se esparcirá como polvo.» 
•Véase cuán antigos son estos errores! Contra 
ellos protesta el sabio teniendo presente que Dios 
examina y juzga todas las obras buenas y 
-malas. 
Desde las formas doctrinales se elevan paso 
á paso estos libros filosóficos hasta la poesía, 
como en el elogio de la sabiduría y en la des-
cripción de la ociosidad. Como pintura de las 
costumbres hebreas, compárense las dos si-
guientes: 
«Hijo mío, di á la sabiduría: mi liermam 
veres tú, y llama amiga tuya á la prudencia, 
«para que te guarde de la mujer ajena que en-
«dulza mis palabras. Desde, la ventana de mi 
»casa miré por las celosías, y viendo unos pár-
»vulos, considero un mancebo insensato, el cual 
»pasa por la plaza junto á la esquina, y se anda 
»por cerca de la casa de aquella, en lo oscuro 
«cuando ya va anocheciendo, en las tinieblas 
»y oscuridad de la noche. Y hé aquí una mujer 
«que le sale al encuentro con atavío de rame-
»ra, prevenida para cazar las almas, parlera y 
«cantonera, sin sufrir sosiego, y que no puede 
«tener sus piés puestos en casa, acechando unas 
«veces fuera, otras en las plazas, otras en las 
«esquinas. Y asiendo del mancebo, lo besa, y 
«con semblante desvergonzado, lo acaricia d i -
»cíendo: Sacrificios ofrecí por tu salud, hoy he 
»he cumplido Mié votos. Por esto he salido á tu 
»encueniro deseosa dé verte, y te he hallado. He 
»encordado mi lecho, y le he puesto por paramen-
»to cobertores bordados de Egipto. He rociado 
»mi cámara con mirra y aloe y ci7iamomo. Ven, 
embriaguémonos de amores, y gocemos de las 
acaricias deseadas hasta que amanezca el dia. 
»Porque el marido no está en casa, se fué á un 
vviaje muy largo. Un taleguillo de dinero lleoó 
»consigo\ el dia del plenilunio ha de volver á 
»casa. Lo enredó con muchas palabras, y lo ar-
«rastró con los halagos de sus labios; s igúela 
»luego como buey que llevan al sacrificio, y 
«como cordero que retoza, é ignora el necio 
»es traído á los grillos, hasta que una saeta le 
«traspasa el hígado, como ave que va aprisa al 
«lazo, y no sabe que su vida está en riesgo.» 
En cambio, el sabio describe de esta manera 
la mujer fuerte, con arreglo, como dice el tex-
to, á lo que en una visión le enseñó su madre: 
«Mujer fuerte, ¿quién la hallará? Su precio 
»es inmenso, como el de las cosas que vienen 
»de los últimos confines de la tierra. Confia en 
«ella el corazón de su esposo, y de despojos no 
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»tendrá necesidad. Le dará el bien y no el mal 
»en todos los dias de su vida. Buscó lana y lino, 
»y lo trabajó con la industria de sus manos. 
»Hízose como nave de mercader que trae su pan 
»de lejos, y se levantó de noche y dió la por-
)!>cion de carne á sus domésticos, y los mante-
nimientos á sus criadas. Puso la mira en un 
»campo y lo compró; del fruto de sus manos 
»planíó una viña. Ciñó de fortaleza sus lomos, 
»y fortaleció su brazo. Gustó y vió que su trá-
»fico era provechoso: no se apagará su candela 
«durante la noche. Echó mano de cosas fuertes, 
»ytomaion sus dedos el huso. Abrió su mano 
»al desvalido, y extendió sus palmas al menes-
Ueroso. No temerá para los de su casa los frios 
»de la nieve, porque todos sus domésticos ves-
t i d o s están de ropas dobles. Hizo para sí un 
«vestido acolchado, y se vistió de púrpura y de 
»lino; su esposo será conocido en las puertas, 
«cuando se sentare con los senadores de la tier-
»ra. Echó delicados lienzos, y los vendió y en-
t r e g ó cíngulos al mercader cananeo. Abrió su 
«boca á la sabiduría, y la ley de la clemencia 
«está en su lengua. Consideró las veredas de su 
«casa, y no comió ociosa el pan. Levantáronse 
«sus hijos, y la predicaron por beatísima, y su 
«marido también la alabó. Muchas hijas alle-
«garon riquezas: tú las has sobrepujado á to-
«das. Engañosa es la gracia, y vana la hermo-
«sura; la mujer que teme al Señor, esa será 
«alabada. Dadle el fruto de sus manos, y a lá-
«benla sus obras en las puertas.» 
Pero la obra más sublime de poesía filosófi-
ca es el libro de Job. Ya sea éste original he-
breo, ó ya lo tradujera Moisés del árabe para 
consolar á su pueblo en la esclavitud, ninguno 
corresponde mejor á la elevación y á la mise-
ria de la condición humana, á la fatalidad y á 
la Providencia, á las pruebas á que Dios so-
mete á los buenos para hacerlos mejores. El hé-
roe, verdadero ó supuesto, muestra. la lucha 
entre el genio del mal y el del bien y el vigor 
del hombre que con heróica resignación acepta 
las desgracias como pruebas á que Dios le so-
mete; destruye el fundamento en que apoyan 
sus blasfemias los que pretenden tomar por me-
dida de la moralidad los bienes ó los males de 
este mundo, y por último, sale triunfante de to-
das estas pruebas. 
Se cree generalmente que el verso hebreo 
no tenía medida de sílabas como el nuestro, n i 
de tiempo como el de los griegos y latinos. La 
forma predominante en él es el paralelismo, es 
decir, la sucesión de pensamientos y el movi-
miento rí tmico, no de las sílabas y palabras so-
lamente, sino de las imágenes y de los senti-
mientos en libre simetría, la cual en los salmos 
se observa tanto en cada verso y en cada miem-
bro de verso, como en la estructura de toda la 
composición: forma mucho más grandiosa que 
la rima y el ritmo, y que favorece el movi-
miento en vez de dificultarlo. Deducíase esta 
forma naturalmente de ser tales salmos desti-
nados para el canto alternado, en que el pueblo 
hacia coro. Una parte de él decía: JBV Señor ka 
reinado, regocíjese la tierra; y la otra añadía: 
Regocíjense todas las islas. Y continuaba la pr i -
mera; Nubes y nieblas lo rodean; y respondía la 
segunda: E l jmcio y la justicia son las colum-
nas de su trono. 
La poesía de los hebreos sobresalió también 
entre la de los demás pueblos, por ser comple-
tamente nacional, y estar del todo unida á su 
existencia. Sus dos mayores poetas fueron el 
legislador y su mejor rey, cuyos himnos se 
cantaban en todas las fiestas, y con este fin la 
música entraba como parte principal d é l a edu-
cación. Desde los primeros tiempos se estable-
cieron escuelas de profetas, esto es de cantores, 
y Samuel describe una turba de profetas que 
bajan de una altura cantando al són del c ím-
boal, el salterio, la flauta y la cí tara. 
El arte del canto floreció mayormente en 
tiempo de David, el cual organizó veinticuatro 
coros con cuatro m i l levitas destinados á can-
tar en las solemnidades públicas; y puso á su 
cabeza á Eman, Idetum y Asuf, poetas también 
insignes. Cuando los afeminados cantores de 
nuestros tiempos, hacinados en teatros cubier-
tos, gorgean amores y pasiones, con frecuncia 
exageradas y siempre extrañas á los sentimien-
tos del público, ¿qué pueden ofrecer que llegue 
á aquellas majestuosas solemnidades religiosas 
y populares? Figurémonos á todo Israel entre 
el monte Ebal y el Garizim, teniendo al Jordán 
en medio. Los levitas cantan: «¡Maldito el que 
«esculpió ó fundió imágenes de ídolos, maldito 
«el que no honra á su padre y á su madre, el 
»que invade las propiedades del vecino, el que 
«extravia al ciego, el que no hace justicia al 
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«extranjero, á la viuda, al huérfano: el que pe-
»ca con la mujer ajena ó pariente! [el que ma-
»ta á tiaicion al prójimo, el que por salario da 
«falso testimonio!« y cada verso la mitad del 
pueblo respondía desde Ebal: maldito ó bendito 
«desde Garizim.» 
No debía borrarse de la memoria el cántico 
compuesto para solemnidad de la traslación del 
arca á la cumbre del Sion. Abrian la procesión 
los levitas y cantores en diversos coros, y a l 
són de los instrumentos cantaban alternativa-
«mente: «El Señor es la tierra y su amplitud: 
«el ámbito de la tierra y cuantos en ella habi-
«tan. Sobre el monte la fundó: la estableció 
«sobre los rios.» 
Luego al comenzar á subir la cuesta pre-
guntaban: 
«¿Quién ascenderá al monte del Señor?¿quién 
«estará en su lugar santo?» y todo el coro res-
pondía: «El que esté puro de manos y de co-
«razon, el que no haya abandonado su alma á 
«la vanidad, n i jurado para engañar á su pró-
«jimo.» 
Después cuando el arca aá acercaba al sitio 
destinado, se entonaba con doble armonía este 
cántico: ^Alzad oh, príncipes vuestras puertas: 
«levántense las puertas eternas, y entrará el 
«rey de la gloria. 
Entonces los que estaban en la altura pre-
guntaban: «¿Quién es ese rey de la gloria?» 
Y todos respondían: «El Señor fuerte y po-
«deroso, el Señor poderoso en las batallas, el 
«Señor de las virtudes.» 
Otras veces los salmos revelan las angustias 
interiores del inspirado poeta; pero la alegoría 
predomina en ellos, y los convierte en cán-
ticos de esperanzas y de promesas generales. 
El poeta no describe á la humanidad tan solo 
bajo el aspecto risueño ó desconsolado; la pinta 
también con sus tristezas y consuelos, los súbi-
tos temores y las súbitas esperanzas, y refiere 
las penas del amor y del ódio, la flaqueza de 
la duda y el poder de la persuasión. Como to-
da poesía qué tiende á vivir en los recuerdos 
del pueblo, sus imágenes están tomadas de las 
costumbres de éste; en ella, por otra parte, todo 
tiene vida y acción; los montes tiemblan ó se 
regocijan, el abismo alza su voz, las aguas ven 
á Dios y se asombran. Jeremías exclama: «Oh 
«espada del Señor ¿cuándo descansarás? Vuelve 
»á la vaina, reposa y enmudece. ¿Pero cómo 
«ha de descansar si Dios la mandó afilarse con-
«tra Ascalon y contra sus provineias mar í t i -
«mas?« Si Jeremías llena el alma de sagrada 
melancolía, si Ezequiel nos arrebata con su v i -
gor extraordinario, Isaías no tiene igual en 
n i n g ú n idioma. Especialmente cuando hablan 
de Dios es cuando toman un vuelo sublime los 
profetas so?tenidos también por la concesión de 
un idioma tan escaso de vocablos. En Isaias se 
lee: «La tierra se balanceará como un hombre 
«ébrio y desaparecerá como las tiendas levan-
«tadas en una noche.« En Nahum: El Señor 
«en la tempestad, y en la borrasca sus vías, y 
«las nubes son el polvo de sus piés: grita al 
«mar y lo seca, y todos los rios se convierten; 
«en desiertos:» En Abacuc: «Dios se levantó y 
«midió la tierra; miró, y disolvió las naciones; 
»los m ontes de los siglos fueron reducidos á 
»polvo y las colinas del mundo se humillaron 
»ante las vias de su e tern idad.» 
«En m i t r ibulac ión , esclama David, invoqué 
»al Señor, y desde su templo me oyó. Se con-
»movió la tierra y tembló, y los fundamentos 
«de los montes se estremecieron, porque tú es-
»tás indignado. Ascendió el humo de su ira, y 
»su rostro despidió fuego ardiente, inclinó los 
»cielo3 y descendió, y la niebla rodeaba sus 
«piés: subió sobre un querubín, voló sobre las 
»alas de los vientos y puso las tinieblas en der-
»redor de sí como pabellón y lugar de retiro, 
»y puso el agua tenebrosa en las nubes del 
»aire.» (Salmo XVII ) . Y en otro lugar, penetra-
do de la idea de la presencia de Dios prorumpe: 
«¿adónde me escaparé de tu espíritu y adónde 
»huire de tu presencia? Si subiere al cielo tú all í 
»e3tás; si descendiere al infierno estás presente; 
«si tomare las alas del alba y habitare en las 
«extremidades del mar áun allá me gu ia rá tu 
«manoymeas i s t i r á tu die3tra(Salmo CXXXV1II). 
«Ó bien, contemplado la naturaleza exclama 
«con devota admiración: «Tú me has deleitado 
«Señor en tu hechura, y con las obras de tus 
«manos me regocijaré. ¡Cuán grandes son, Se-
«ñor, tus obras, cuán profundo1, tus pensamien-
»tos; pero n i el ciego ve estas maravillas n i las 
«comprende el insensato (Salmo XCI.)» 
David, el mayor poeta que ha tenido nación 
alguna, conoció que el hombre «fué concebido 
»en la iniquidad y rebelde á la divina ley (Sal-
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»mo LVII ) ; que el hombre es incapaz de obrar 
»por sí mientras Dios no le conceda el óleo 
»misterioso que ha de permitirle proferir pala-
b r a s de alabanza y alegría.» (Salmo LXI1). 
David en fin, pone su esperanza en el Señorj 
reprueba al incrédulo que se niega & creer por 
miedo de obrar bien (Salmo XXXV) ; explica las 
maravillas del culto interior que después debia 
el cristianismo revelar; y ruega al Señor que 
le enseñe á cumplir sus voluntades porgue él 
SU Dios (Salmo CXLII). Ningún filósofo anti-
guo habia adivinado-que la v i r tud consiste en 
obedecer k Dios por ser Dios. Así se vé dice 
De Maistre, que sus salmos son una verdadera 
preparación evangélica, no apareciendo en n in-
guna parte más visible el espíritu de la oración 
que es el espíritu de Dios y leyéndose en todas 
prometido el que hoy dia poseemos. La oración 
es el carácter habitual de esas composiciones, 
áun en los pasajes en que refieren ó alabaD; y 
después que su autor pecó, la expiación les dió 
nuevas bellezas, ya cuando hace penitencia, ya 
cuando en el centro de su soberbia ciudad «gi-
»me como el pelícano en el desierto, como el 
»murciélago que vaga entre las ruinas, como 
»el pájaro solitario en su nido (Salmo Lí) y pa-
»sa las noches sollozando inundando su lecho 
»de lágrimas (Salmo VI) ; porque el azote del 
»Señür le ha herido (Salmo XXVII ) n i tiene ya 
»n ingun miembro sano; ha perdido su voz y 
»está privado de la luz, y no le queda más que 
»la esperanza (Salmo XXXVII).» 
A veces vuelve su vista al porvenir, y vé al 
mundo reunido bajo una sola ley, con una mis-
ma oración, cuando «de todas las partes de la 
»tierra los hombres se acordarán del Señor, se 
»convertirán á él, y se les mostrará, y todas 
»las familias humanas adornarán su presencia 
»(Salmo XXI.)•> ' 
El carácter de las obras humanas es la i m -
perfección; y no hay filósofo por grande que 
sea sobre cuya tumba no se haya sentado la 
posteridad para revelarnos sus errores, su i g -
norancia y sus contradicciones. No sucede así 
con la Biblia] y sin embago, taca las cuestio-
nes más elevadas y capitales, todos los enig-
mas de la ciencia, todos los misterios del hom-
bre moral y físico, del tiempo y de la eterni-
dad. La Biblia forma un todo único, desarrolla 
en grande escala la misma idea, el argumento 
mismo, el hombre y el pueblo de Dios, ora d i -
rigiéndose más especialmente á la divina re-
dención, ora á la sociedad de los elegidos para 
custodiar la pabra de vida, aplicarala y difun-
dirla; y lejos de descubrirse allí esa confusión 
de elementos que en las demás literaturas es 
señal de una lucha, y luego de una transacción 
entre las castas, las creencias y los diversos 
grados de civilización, aparece constantemente 
un sólo Dios, un sólo cuite», una raza única , 
una misma idea que hacia ver en lo pasado, no 
un alimento á la curiosidad, sino toda la exis-
tencia, la nación, la unidad, y en el porvenir 
una mult i tud de sublimes promesas. Así al 
considerar que en vano se buscar ían dos ideas 
contrarias, dos hechos que recíprocamente se 
desmintieran en aquellos libros escritos por 
muchos autores de tan distintos tiempos, luga-
res y condiciones, nos vemos obligados á reco -
nocer en ellos un origen igual, una inspira-
ción común. 
Job deseaba que sus palabras fuesen escul-
pidas en piedra y el rey profeta cantaba; «Se 
»escriben estas páginas para las generaciones 
»futuras; y pueblos que no existen todavía, 
»bendecirán al Señor (Salmo CI).» Estos votos 
fueron oidoa^ participando sus autores de la 
eternidad; porque mientras en los escritores 
profanos vemos las limitaciones que los luga-
res, los tiempos y la diferente habilidad impo-
nen al pensamiento, observamos que la Biblia 
es el libro de todos los siglos, de todos los pue-
blos, de todas las situaciones; que tiene coñ-
suelos para todos los dolores, cánticos de ale-
gr ía para todos los placeres, verdades para to-
dos los tiempos, consejos para todos los estados; 
y en tanto que alimenta las almas con la pala-
bra de vida, eleva el entendimiento y cultiva el 
gusto de lo bello. Ella inspiró la Divina come-
dia, el Paraíso perdido, las Oraciones fúnebres 
de Bossuet, la Alalia de Racine, la Mesiada de 
Klopstok, los Himnos sagrados de Manzoni. Y 
en cuanto al pensamiento humanitario, mien-
tras los demás libros de la ant igüedad tienden 
á establecer la inferioridad de alguna raza y el 
ódio á las naciones extrañas, , horrenda preocu-
pación que vive aún no solo en la India y en la 
China, sino entre los pueblos que gozan de la 
ponderada libertad americana, la Biblia procla-
ma con la unidad de Dios la de la humana es-
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tirpe y una justicia superior á las combinacio-
nes políticas; haciéndonos á todos hermanos, 
destinados á trabajar juntos en el destierro, 
para obtener el restablecimiento de la armonía 
destruida por la primera culpa. Ya David cele-
bró esta armonía común en la oración y en la 
ley cantando: «El Señor es bueno para todos 
«los hombres, y su misericordia se difunde á 
todas las obras; y su reino abraza todos los si-
»g-los y g-eneraciones (Salmo OXLIV). Pueblos 
*de Iv. tierra, elevad á Dios voces de alegría, 
»cantad himnos á m nombre, celebrad su gran-
»deza con cánticos; decid á Dios: Toda la tierra 
»íe adorará cantando la santidad de Ut, nombre. 
»Pueblo?, bendecid á vuestro Dios, haced so-
»nar en todas partes sus alabanzas: sean, oh 
»Señor, tus oráculos, conocidos de toda la tierra 
»y extiéndase á todas las naciones la salud que 
»de tí hemos recibido. (Salmo LXVI) . Todo 
»aquel que teme y observa tus mandamientos 
»me tiene por amigo y por hermano (Salmo 
»CXV1I). Los pueblos unidos á sus señores no 
»forman más que una sola familia para adorar 
»á Dios (Salmo CI). Todo espíritu alabe al Se-
»ñor (Salmo CL.]» 
# • 
CAPITULO X I . 
INDIOS. 
Noeisnes generalei* 
• A l abrigo de las montañas más altas del 
globo, que vienen á morir en fértiles y amenas 
colina?, está situada la India, teniendo por una 
parte el espectáculo del Océano y por otra el 
del Himalaya, vivificada por miles de arroyos 
y de grandes ríos, en cuyas márg-enes el sol 
vigoroso madura toda clase de frutos deliciosos 
no sembrados por manos de hombre. Innume-
rables rebaños pacen en inmensas praderas 
siempre verdes, que poco á poco" van declinan-
do hasta el mar, el cual, insinuándose entre la 
tierra, multiplica las bahías para los navegan-
tes, que desde los tiempos más antiguos acuden 
á dejar su dinero, en cambio de las mercancías 
con que la naturaleza dotó privilegiadamente á 
aquel su país predilecto. Hasta cinco cosechas 
se recogen anualmente en las llanuras; y las 
colinas vestidas de palmas, de ananas, ae árbo-
les de canela y de pimienta, de vides, de rosas 
perennes, tres veces ven madurar los frutos 
más exquisitos. 
Pero al lado de tantas delicias levántanse 
hasta el cielo peladas rocas, entre las cuales 
más de veinte superan en altura al Chimbora-
zo, mientras que por otras partes se estienden 
llanuras de arena cuyos desiertos j amás llegan 
á templar su aridez con el agua n i con la br i -
sa de los montes. Los huracanes en n ingún si-
tio desencadenan con más furia; precipítanse 
los ríos formando g-randes torrentes; y chocando 
sus olas, se agitan espumosas como el Océano 
durante la tempestad, hasta que mezclados 
atraviesan los interminables campos, para lle-
var al mar la guerra más bien que el tributo 
de sus aguas. 
El valle de Cachemira principalmente, for-
mado por la cordillera del Himalaya, que allí se 
divide en oriental y occidental con los nombres 
de Paropamiso y de Imavo, fué, por su felícis-
ma situación, tenido en concepto de algunos 
por el paraíso terrenal, donde cuatro ríos, d i -
fundían la vida y la frescura, y donde se le-
vanta el monte Merú habitado por el poder de 
Dios y por los cuatro animales fuertes. E l Indo, 
bajando de aquellos montes, atraviesa elPend-
jab, y forma al sur una delta que las aguas 
convierten regándolo en un ja rd ín delicioso. 
En este país el hombre tiene robustss formas, 
son graciosas y armónicas la de la mujer, y 
ambos bénevolos con los extranjeros, enemig-os 
de hacer daño no sólo á los hombres sino á la 
más pequeña criatura, al imentándose pacífica-
mente de leche, de arroz y de los frutos que 
dan la narural fecundidad del terreno; mode-
rados en sus deseos, pacientes en la fatiga y en 
la opresión, aficionados á la meditación y la 
vida contemplativa. 
Tal es el país que los antiguos veneraban 
como maestro; que fué como un arcano para 
sus ojos; que Alejandro no pudo conquistar; 
cuya tenaz civilización fué abatida, aunque no 
desarraigada, por la espada de los musulmanes; 
y que ahora se encuentra abandonado á la sa-
g-az especulación de mercaderes, que ya que no 
dejen de usufructuarlo en propio provecho, 
todavía tienen el mérito de haber puesto térmi-
no á la débil y rapaz administración de los rad-
jas nacionales, y á la cruel é insaciable codicia 
de los nababs musulmanes. Así, en el espacio 
DE CÉSAR CANTÓ. 143 
de seiscientas legnas, ochenta millones de i n -
dios consideran como libertadores á estos tiranos 
europeos que les dejan contiouar sus pacíficas 
tareas, fabricar sus tejidos finísimos, permane-
cer absortos en sus éxtasis y acabar sus dias 
con el suicidio. Acaso modificado su deseo de 
quietud, objeto principal de sus votos, con la 
actividad ing-lesa, podrán algnn dia presentar-
se otra vez en la escena del mundo civilizado, 
unidos con él en santa fraternidad de amor, de 
obras y de creencias. 
La expedición de Alejandro Mag-no en 
lo antiguo, y en los tiempos modernos los 
establecimientos portug-ueses é ingdeseSj fue-
ron los que nos dieron á conocer á este 
pueblo, monumento vivo de una raza an-
terior. Los soldados del Macedonio conocieron 
casi únicamente el Pendjab y la parte bañada 
por el Indo; pero de los modernos es más cono-
cida la costa oriental de la Península situada á 
este lado del Gang-es. Los primeros, sin embar-
go, no podían comprender una civilización tan 
distinta de la grieg-a; y aquellos mismos que la 
vieron por sus propios ojos, contaron cosas que 
fueron tenidas por fabulosas, hasta que los 
descubrimientos sucesivos han demostrado que 
no fingían, sino que interpretaban falsamente 
ó exageraban. Por tanto, el estudio de aquel 
país ha quedado en la infancia, siendo un es-
tudio de curiosidad más bien que completo y 
científico hasta la época presente, en la cual 
ha sido objeto de las tareas de elevados inge-
nios y diligentes investigadores, que nos han 
hecho admirar aquellas estupendas reliquias, 
y han demostrado la falta de fundamento con 
que no sólo la Grecia sino también el Egipto 
pretenden la prioridad entre las naciones. 
Aquel pueblo, cuyo carácter especial es la 
imaginac ión , parece que tiende siempre á 
emanciparse del mundo positivo, y á trasladar-
se á la región de las ideas. Así para él la geo-
grafía es puramente mitológica, y en la i n -
mensidad de sus calpas de centenares de m i -
llares de siglos, la Historia se confunde y apa-
rece esencialmente mezclada con la fábula . 
Se llaman calpas las edades del mundo cuya 
duración ha sido multiplicada ilimitadamente 
por la fantasía india, como si obligada á resol-
ver los grandes problemas del origen de las 
cosas y del mal, hubiera creído, cuando ménos, 
alejar lo incalculable del tiempo. El año huma-
no de los Indios es de 360 dias; el de los dioses 
de 360 años humanos; y durante la vida de cada 
dios, 12.000 años divinos, ésta, se iguala á 
4.520.000 de los nuestros. Sin embargo, tan d i -
latado espacio de tiempo no es más que un dia 
de Brama, ¡calcúlese lo que será un año! 
Cada edad del mundo es la vida de un dios, 
esto es, 12.000 años divinos, y se divide en cua-
tro ytigas ó épocas, durante las cuales el espí-
r i t u creador se aleja cada vez más de su vigor 
primitivo. «En la primera edad, la justicia en 
»forma de toro se mantiene firme sobre sus 
»cuatro piés; reina la verdad; los hombres exen-
»to3 de enfermedades, llenan todos &us deseos 
»y viven 400 años. En las siguientes, la jus t i -
c i a pierde sucesivamente un pié; las honestas 
»utilidades se disminuyen gradualmente en una 
)>cuarta parte, y otro tanto se acorta la vida 
humana; hasta la estatura del hombre merma, 
»y al terminar la últ ima edad, que es la pre-
»sente, los hombres, convertidos en pigmeos, 
»y.v no tendrán fuerza para arrancar de la tier-
»ra la menor planta sin el auxilio de alg*un 
»instrumento á propósito.» Esta edad empezó 
m i l años antes de Cristo, y durará cuarenta 
siglos. 
Poco cuesta á la imaginación acumular los 
siglos; pero en este espacio ilimitado, ¿es posi-
ble encontrar a lgún punto fijo? Y áun cuando 
aparezcan tres períodos distintos, señalados por 
graves mudanzas en la religión, todavía por 
más esfuerzos que se han hecho, no se ha po-
dido fijnr con exactitud uno sola fecha antes de 
Cristo; y áun los hechos averiguados no comien-
zan sino hácia el año 1.000 de la era vulgar. 
CAPITULO X I I . 
EGIPTO. 
Fuentes histórica». 
Los egipcios, como todos los demás pueblos, 
tuvieron tradiciones aj^góricas y épicas; los sa-
cerdotes mostraban abultados rollos de papiro; 
pero el tiempo lo ha destruido todo. Moisés nos 
da un retrato fiel del Egipto en sus tiempos, no 
una historia; y los escritores hebreos sucesivos 
no bablan palabra de aquel país sino cuando 
sus vicisitudes tienen alguna relación con los 
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sucesos nacionales. El escrupuloso Herodoto 
viajó por aquella parte como unos 60 años des-
pués que los persas derribaron el trono de los 
Faraones, y recogió noticias de los sacerdotes 
de Menfi?; después Diodoro las obt'ivo de los 
de Tebas, y Maneton, sacerdote y gramático de 
los sagrados recintos de los templos de Egipto, 
de raza sebeídtica y ciudadano de Heliópolis, 
remando Tolomeo Filadelfo, escribió un tratado 
sobre el Egipto. 
Acudieron los tres historiadores á los tres 
centros del saber egipcio, es decir, k los tem-
plos de Menfis, de Tebas y de Heliópolis, cuyos 
sacerdotes hablan conservado las memorias de 
los sucesos. Pero estos mismos sacerdotes las 
ocultaban del vulg-o y las desfiguraban para 
los curiosos. Ya en tiempo de Herodoto habían 
dificultado la lectura de los g'erogiíficos; de 
suerte que de todo cuanto habia en un gran 
rollo de papiro, no supieron revelarle sino me-
ramente los nombres de 330 reyes, y lo poco 
que le refirieron hacia relación tan sólo á su 
templo, y consistía en alabanzas de los reyes 
que los aumentaron y favorecieron, y maldicio-
nes contra los que hablan hecho servir el arte 
para otros edificios. Ni áun le dijeron todos los 
nombres de los leyes, pues que todavía descu-
brió otros Diodoro, el cual proclama haber exa-
minado atentamente cuanto afirma, trata á He-
rodoto de fabuloso, y se aprovecha de los es-
critos de Cadmo, Hellanico, Hecateo y otros au-
tores hoy perdidos. Pero también á Diodoro le 
engañaron lo^ sacerdotes, acaso eng-añados ellos 
mismos por las diversas interpretaciones á que 
estaban sujetos los escritos y símbolos sagrados. 
Maneton parece que debió tener á mano do-
cumentos más seg-uros; y en efecto, los descu-
brimientos sucesivos acreditaron hasta cierto 
punto de exacto su católog-o de los reyes de 
Egipto, mostrándolo conforme con los nombres 
conservados por los g-erogiíficos, especialmente 
en la parte relativa á las dinastías X V I I I y X I X . 
¿Pero se contenta la historia con nombres? Y 
sí no se contenta, si busca hechos, ¡qué confu-
sion, qué contradicciones entre las obras de los 
distintos autores, y áun entre los escritos de un 
mismo autor! El más ilustre de los reyes egip-
cios fué Sesostris; ahora bien, Flavio Josefo 
niega que fuese rey; Maneton y Cheremones 
lo suponen hijo de Amenofis, príncipe pusilá-
nime, que asustado de ciertos portentos y pre-
dicciones, huye ante un tropel de leprosos amo-
tinados, y se refugia en Etiopía, y Lisímaco n i 
siquiera lo nombra. Maneton signe diciendo que 
Amenofis, al salir de Egipto, confió á su amig-o 
Setos la tutela de su hijo, de edad de cinco 
años; y Cheremones por otro lado afirma que 
la reina estaba en cinta de este hijo, que le dió 
á luz en una caverna, y que cuando fué adul-
to recobró el trono de su padre. Diodoro, que 
releg-a á Maneton entre los sacerdotes autores 
de cuentos inverosímiles, | ye en Amenofis un 
héroe que con su cordura prepara la gioria de 
su hijo; que reúne cuantos varones nacieron en 
en el mismo dia que aquél; que los hace educar 
con él y como á él, y le forma por este medio 
una g-uardia que le facilita el logro de señala-
dos triunfos. 
Cuando acerca de estos reyes hay tantas con-
tradicciones, ¿qué sucederá respecto de los otros, 
méuos célebres y más antiguos? Ellos creyeron 
iuraortaUzarse con edificios indestructibles; sin 
embarg-o, n i áun el nombre de los fundadores 
de las Pirámides ha sobrevivido; y Herodoto 
confiesa que sólo desde el tiempo de Psamético 
adquieren los sucesos de Egipto el carácter de 
cierto?, acaso porque entonces se abrió entrada 
en el país á los grieg'os, fundándose una colo-
nia de jonios y de caries en la región llamada 
los Campos. 
Provecho mayor se saca del estudio de los 
monumento?, testimonios de la antiquísima c i -
vilización de un continente, que presenta tam • 
bien los rudimentos más mezquinos de una 
nueva civilización que ahora empieza á nacer. 
Desde el Mediterráneo hasta el Sennaar y hasta 
las ruinas de Axum, cerca del 14° paralelo; y 
desde el desierto de Libia al Golfo Arábig-o, 
millares de monumentos anuncian la existen-
cia de pueblos, cuyas artes, costumbres y culto 
dejaron en ellos impresas ig-uales marcas, y 
que por espacio de siglos debieron marchar con 
igual paso. 
Muchos viajeros habían descrito los monu-
mentos egipcios, y Pokoke y Norden mejor que 
los demás, aunque demasiado incompletamente, 
cuando Napoleón, al terminar el último siglo, 
llevó al país una comisión de artistas y hom-
bres científicos quo fielmente copiaron los edi-
ficios, las inscripciones y los sitios. Sin embar-
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go, pocos ejemplares circularon del viaje de 
Denon, y por otra parte, sus dibujos, aunque 
admirablemente dirig-idos, se hicieron en escala 
demasiado pequeña; y mucho menos podia d i -
vulgarse la gig-antesca Descripción del Egipto 
que comenzó á imprimirse en 1811 bajo los 
auspici&s del gobierno imperial francés. Escri-
bieron después sobre los monumentos eg-ipcios 
Homilton, Leake, Pankouko, que se valieron 
para ello de los materiales citados; el italiano 
Belzoni, observador justo y exacto, aunque es-
caso de erudición y de aquella imag-inacion tan 
necesaria á los anticuarios; el general Minuto-
l i , que con exactitud diplomática copió aquellos 
monumentos en su viaje; el francés Caillaud 
que descubrió las ruinas de Meroe, madre de 
Tebas, y describió, atravesando la Nubia y el 
reino de Sennaar, una série de obras colosales 
semejantes á las de Egipto. Las dos expedicio-
nes francesa y toscana, la primera presidida 
por el jóven Champollion, y la seg-unda por H i -
pólito Rosellini, extendieron mucho nuestros 
conocimientos acerca de aquel país, aunque no 
tanto como se esperaba. Verdad es que el Egip-
to parece el predilecto de los arqueólogos de 
nuestros días; y acaso no hay un sólo anticua-
rio ilustre que no haya tratado de él, cada es-
critor corrigiendo ó impugnando á otro, y ex-
plicando los monumentos de diverso modo. En-
tre tanto, una crítica desapasionada, leyendo 
las inscripciones de aquellos monumentos, ha 
notado que eran modernos los que se habían 
creído de remotísima fecha, y de ellos ha dedu-
cido que los egipcios continuaron sus p r imi t i -
vos estudios, artes y modos de vivir áun des-
pués de la conquista de los persas, de Alejan-
dro y de los romanos; tanto, que pueden atr i -
buirse á tiempo posteriores monumentos que se 
han juzgado antiquísimos. 
Ahora^ informado el lector déla incertidum-
bre en que nos vemos envueltos respecto de 
este punto, pasaré á exponer lo que teng-a más 
probabilidades de verdad, dividiendo la histo-
ria de los egipcios en tres períodos: el primero 
desde los tiempos más remotos hasta Sesostris 
(1500 a C); el segundo;(650), desde éste hasta 
Psamético; y el tercero (528), que comprenderá 
los tiempos posteriores hasta que la conquista 
de los Persas vino á eclipsar la gloria nacional 
de los eg-ipcios. 
C A P I T U L O X I I I 
Tiempos antiquísimos. 
Es ineg'able que los egipcios recibieron 
de otro país la población y la cultura. Tal 
vez algunas tribus del Asia Meridional, atra-
vesando el Mar Rojo, se extendieron por Etio-
pia, donde vivieron primero entre las rocas 
y en las cavernas, descendiendo después al 
Egipto á medida que éste se purificaba de 
las consecuencias del diluvio. El nombre de 
Arabia, en efecto, era común antiguamente 
á las dos orillas del Eritreo. Manes, primer 
maestro y rey del Egipto, tiene nombre, a t r i -
butos y vida parecidos á los del Manú indiano; 
Jones y Langlés han advertido mucha seme-
janza entre las voces radicales egipcias y las 
sánscritas; y Blumenbach, comparando los crá-
neos, ha encontrado en parte de ellos señales 
de su origen etiópico, y en parte síganos carac-
terísticos de la raza indiana. 
Volney fué el primero en sostener que los 
egipcios fueron negros, y apoyaba su opinión 
principalmente en el rostro de la Esfinge, que 
consideraba como tipo de la raza indígena. Pero 
posteriormente se ha podido averiguar que la 
nariz había sido mutilada; y entre las piernas 
halló el retratu del rey del cual era emblema, 
con perfil agui leño. Pritchard aclaró los pasa-
jes antiguos que parecían favorecer aquella 
hipótesis; y parece ya fuera de duda que los 
egipicios conocían perfectamente á los negros 
y los disting-uieron en sus pinturas. Por lo de-
mas, se daban el nombre de Hamitas, nombre 
que la Escritura da también á los tres pueblos 
de Cus, Phut y Canaan. Estos dos últimos fue-
ron ciertamente blancos: y el nombre de Cus 
desig-nó á los pueblos del Nilo superior, que en 
los monumentos Egipcios son siempre blancos. 
El viaje anual que según Homero hacían los 
dioses desde el Olimpo á etiopia, como á país 
hospitalario y generoso en punto á ofrecer sa-
crificios; y el llevarse cada año la imágen de 
Júpi ter Ammon hácia la Libia, volviéndola á 
traer á Egipto al cabo de algunos días, indican 
que los egipcios reconocieron á sus dioses, esto 
es, á la civilización de los etíopes, los cuales 
se consideraban anteriores en tanto tiempo á los 
egipcios, cuanto eran posteriores á los indios. 
Pero sabido es que los antiguos confundieron 
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con frecuencia bajo el nombre de etíopes á los 
habitantes del Africa Oriental, y los del Yemen 
y á los de la Península de este lado del Gan -
ges. Las anticuarios convienen en que el nom-
bre de Etiopia se ha aplicado á tres países d i -
versos, situados el primero y más antiguo á 
orillas del Ponto Euxino y á la falda del Cáu-
caso no lejos de la India Nueva; el segundo en 
Siria, cuya capital era Joppe, y el tercero en 
Africa. Esto explica la confusión que muchas 
veces se nota en los autores antiguos. En efec-
to, los cusitas habitaron toda la extensión del 
valle del Eufrates y la Península arábiga, des-
de donde pasaron á la otra orilla del Mar Rojo 
y al valle superior del Nilo, que por lo mismo 
puede llamarse cuna de la civilización egipcia. 
Hoy también en la Etiopia arreglan los barra-
bras sus cabellos como lo vemos en las pintu-
ras egipcias; tejen sandalias de hojas de pal-
mera, como se encuentran en los sepulcros an-
tiguos; llevan en la cabeza ciertos casquetes 
de madera, como los de las momias, y arreglan 
del propio modo que los egipcios sus pocos y 
rústicos vestidos. Algunos objetos sagrados del 
culto egipcio son naturales de la Nubia, como 
la persea, árbol consagrado á Isis, y el ibis, 
pájaro que no baja de allí sino cuando el Nilo 
se desborda. 
La misma naturaleza de los sitios parece i n -
dicar que la cultura del Egipto procede del Me-
diodía. Atraviesa este país el Nilo, el rio más 
grande del aquel vastísimo continente después 
del Niger, rio que oculta sus fuentes entre los 
montes alpinos de la Abisinia, y que en la Nu -
bia, como si dijéramos el vasto desierto supe-
rior, donde vagaron por mucho tiempo hordas 
de ladrones, y donde floreció una civilización 
anterior á la egipcia, se abre paso entre rocas 
de ganito, desde las cuales se precipita de uno 
en otro despeñadero por las cataratas, más fa-
mosas de nombre que admirables de hecho, 
prosiguiendo su curso casi innavegable por en-
tre riberas desnudas y estériles. Pero desde Sie-
ne se ostenta el terreno rico en producciones, 
oro é incienso; y, hasta Cercasoros, el rio que 
ya no recibe afluentes, recorre varias llanuras 
hácia el Septentrión, atravesando un valle de 
quince millas de latitud, limitado al Occidente 
por un desierto de arena, y al Oriente por 
montaña« de granito. Diviéndose allí en dos 
brazos, que desembocan en el Mediterráneo, el 
uno al Este cerca de Damita, y el otro al Oeste 
cerca de Roseta, y subdividiéndose en otros 
muchos ramales inferiores, después de haber 
corrido desde sus fuentes muy cerca de tres 
m i l millas. 
El país situado entre Siene y Quemnis se 
llama el Alto Egipto, y allí florecieron en pr i • 
mera línea Tebas ó Dióspolis; el comprendido 
entre Quemnis y Cercasoro tiene por nombre-
Egipto, Medio ó Eptanomia, y en él sobresalió 
Menfis; siendo por últ imo denominado Bajo 
Egipto el territorio que haydel uno al otro bra-
zo del Nilo, llamado el Delta por asemejarse al 
griego. 
No es por tanto el Egipto más que un valle 
del Nilo encerrado entre desiertos, y que cual 
ellos permanecería árido é inculto á no ser por 
las inundaciones del rio. Lejos de abrir un 
cauce profundo, corre el Nilo por un valle l i -
geramente convexo, de manera que á poco que 
se acrezca, rebasa los bordes y se derrama por 
los terrenos inmediatos. En el solsticio del es-
tío, el sol que se eleva perpendicularmente so-
bre la Nubia y la Etiopia, de tal suerte dilata 
su abrasada atmósfera, que las masas de aire 
y las nubes más frias que cubren la Europa se 
precipitan á ocupar el lugar de aquel aire en-
rarecido, para restablecer el destruido equili-
brio. De aquí las lluvias periódicas que engrue-
san el rio y hacen que sumerja al Egipto, cre-
ciendo hasta el equinoccio de otoño, en cuya 
época se retira lentamente, y deja en él un l i -
mo fecundo, en el cual basta sembrar para ob-
tener abundant ís ima cosecha. 
Así, pues, el país, que en el verano parece 
un mar entre cuyas aguas rojizas y saladas so-
bresalen los mayores edificios y las copas de 
los cedros, de las palmeras, de las acacias y de 
los naranjos, en el invierno se convierte en r i -
sueña campiña, engalanada con el verdor de 
los arrozales, de la cebada, del lino y del dura, 
y donde pastan rebaños de ovejas y de terne-
ras. La primavera luego, en vez de ofrecer la 
sonrisa de nuestras latitudes, descubre un ter-
reno gris, pulverulento y lleno de grietas. Si á 
esto se agregan un cielo siempre sereno, más 
bien blanquizco que azul, una atmósfera inun 
dada de luz deslumbradura, un sol que lanza 
asiduamente sus rayos sobre una llanura árida 
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y uniforme, y el contraste de la abundancia 
campestre al lado de la desolación de las are-
nas; no es de admirar que en tan singular país 
se hayan arraigado singulares instituciones, y 
que alternen perpétuamente las ideas entre la 
vida y la muerte. 
E l único hecho seguro de los tiempos ant i -
quísimos del Egipto es la conquista del terreno 
arrebatado al Nilo; porque parece indudable que 
primeramente fué habitado el Alto Egipto, y 
luego las ciudades situadas más abajo de Deu-
dora, hasta que por medio de canales quedó en 
seco el Delta que los sacerdotes indígenas de-
cían ser creación del Nilo. Que esto sucedió en 
tiempos remotísimos nos lo prueba el haber ha-
llado Abraham un imperio ya ordenado en el 
Bajo Egipto. 
Manotón supone anteriores á las dinastías 
egipcias la de los auritas divinos y la de los hé-
roes Mostreos. A los primeros pudiera encon-
trárseles analogía con los berberiscos de Auria 
ó los oritios del Génesis, dominantes en las 
montañas del Chair; y por lo que hace á los 
Mostreos están indicados en la Escritura con el 
nombre de Mesrim, descendientes de Cam, que 
empujados por los hijos de Cus, llegaron al 
istmo de Suez, en tanto que los cusitas costea-
ron el Mar Rojo, y atravesándolo, rechazaron 
hácia el Septentrión á la estirpe egipcia ó cop-
ta, que ya antes dominaba eu el país de Meroe. 
Se halla éste situado en el punto donde el As-
taborra ó Tacazzé se une al Nilo, en la provin-
cia llamada actualmente de Athar, entre el 13° 
y el 18* de latitud septentrional. Memnon con-
dujo desde la Etiopia ejércitos que tomaron 
parte en la común empresa de Grecia contra 
Troya; ocho siglos antes de Jesucristo salieron 
de la misma región Sabacon, Seneco y Taraco, 
conquistadores que por lo ménos partieron la 
parte superior del Egipto, y Plinio refiere que 
en tiempo de la guerra de Troya habitaban en 
aquel país 250.000 individuos *de la casta de 
los guerreros, y 400,000 de la de los artesanos, 
divididos en veinte ciudades. 
En aquellos tiempos ya no existían éstas, 
pues que en los países en donde no es menester 
resguardarse de la l luvia n i del frío, se hacen 
las habitaciones de materiales ligeros. Constru-
yeron, sin embargo, los templos de los dioses 
y los monumentos de que está cubierto el país 
debajo y encima de la tierra, como también 
centenares de pirámides, no de mayor altura 
de ochenta piés, precedidas de pilares que con-
duelan á la entrada, y ricamente esculpidas. 
Equivocadamente, sin embargo, buscó alguno 
el oráculo de Júpi ter Ammon en el templo de 
El-Mesura, descrito por Caillaud, en donde se 
halla la primera y más tosca forma del arte 
egipcio, y desde donde se extendería después al 
Egipto el culto de Ammon. 
Muy oportuna escala ofrecía este país á las 
caravanas entre la Etiopia, el Africa Septen-
trional y la Arabia Feliz, y de él sacaban los 
egipcios los aromas para embalsamar los cuer-
pos, el algodón para sus vestidos, el ébano, el 
marfil , el oro, traídos de la India y la Arabia, 
la sal y las plumas de avestruz que allí se re-
cogían . 
La casta de los sacerdotes elegía entre los 
mejores de la misma al rey que debia atenerse 
á las leyes y á las costumbres, y con arreglo á 
ellas á castigar ó premiar. A l sentenciado á 
muerte se le enviaba la órden de matarse, y era 
infame si no lo verificaba, enviando los sacer-
dotes tal precepto hasta al mismo rey, en nom-
bre de Ammon, cuando ya no lo creían digno 
de reinar. 
Su moral era en extremo sencilla, consis-
tiendo en las siguientes máximas: adorar á los 
dioses, no dañar á nadie, acostumbrarse á la 
firmeza y despreciar la muerte: el fundamento 
de la vir tud es la templanza, porque los exce-
sos quitan al hombre su dignidad; es dulce go-
zar los bienes adquiridos con el trabajo; el or-
gul lo y el fausto indican un corazón mezquino; 
son vanidad los esquisitos. cuidados, las artes 
mágicas y los portentos. 
La casta qué constituyó esta sólida teocra-
cracia, debió haber traído de otra parte á Etio-
pia el culto, las leyes y las costumbres huma-
nas, extendiéndolas á favor de la religión y de 
la industria. Aquéllos sacerdotes, al fijarse en 
un país, erigían un templo á las deidades pro-
pias de la t r ibu que gobernaban, y que por lo 
i regular constituían una trinidad, y alrededor 
de aquél levantaban las cabañas de los labra-
; dores, á quienes hacían cultivar los campos 
i cercanos, como súbditos del dios allí adorado. 
La devoción y la dulzura de la vida hacían que 
las tribus indígenas se acomodasen con aque-
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lia manera de existir, y de aquí resultaba que 
muchos brazos ejecutaban los trabajos conce-
bidos por pocas cabezas. Creciendo lueg-o su 
número, expidieron colonias conforme á los con-
sejos divinos, las cuales trasplantaron á otros 
países el culto del dios y la civilización, y fun-
daron nuevos centros políticos y religiosos. 
Osiris, Ammon y Fta, á quienes se confesa-
ban deudores los egipcios de su civilización, 
eran probablemente los números de colonias 
así regidas; los nomos ó distritos en que se d i -
vidía su país, eran las dependencias de cada 
templo; las devotas peregrinaciones de las co-
lonias á la madre patria facilitaban las relacio-
nes mercantiles, y se comerciaba bajo la pro-
tección de los diose^; por cuya razón encontra-
ron los hermanos de José caravanas de Madia-
nitas en dirección á Egipto. De esta manera los 
santuarios edificados en toda la orilla del Nilo 
eran templos de la divinidad, residencias sa-
cerdotales, caseríos de agricultores, plazas de 
comercio y estaciones de las caravanas. 
Tebas, Elefantina, T i sy Heraclea, en el Alto 
Egipto, fueron los primeros establecimientos 
de tal naturaleza; Menfis lo fué luego, y más 
tarde se alzaron Mondes, Buhaste y Sebenita. 
Las dinastías que nos presentan los historiado-
res, acaso no fueron de razas que dominaron 
sucesivamente, sino sólo de reyes que residie-
ron en las diversas ciudades á medida que cada 
una de ellas superaba á las demás, y llegaba 
á ser capital, y todavía está en duda si ta-
les dinastías fueron sucesivas ó contempo-
ráneas . 
Alguno de estos nomos, como sucede gene-
ralmente en tales casos, superó á los demás, y 
los sometió; así Tis y Elefantina debieron estar 
bajo la dependencia de Tebas, y las siete ciu-
dades del Bajo Egipto de Menfis; pero inút i l -
mente preguntamos á la historia en qué tiem-
po n i de qué modo adquirió cada uno de 
ellos la pr imacía . Solamente parece que el do-
minio de los sacerdotes fuese combatido por la 
casta de los guerreros, los cuales, vencedores 
ya, mudaron la teocracia en gobierno de los 
fuertes. Manes, considerado como el primer rey 
de Egipto después de las dinastías fabulosas y 
simbólicas, fué quizá quien verificó semejante 
revolución. Entonces ya no perteneció el prín-
cipe á la casa sacerdotal, antes bien, ésta mo-
deraba su poder, como depositarla de la sabi-
duría y de la voluntad de los dioses. No solo en 
las públicas procesiones, sino en la vida priva-
da, estaban sometidos los reyes á rigorosas ce-
remonias; se aconsejaban con el gran sacerdote, 
y áun se hacían inscribir en la casta religiosa 
luego que eran elegidos, y con edificios sagra-
dos debían manifestar la reverencia á la d iv i -
nidad y á sus ministros. 
Según la Escritura, diez y ocho siglos antes 
de J. C. extendía Menfis su dominación sobre 
el Alto y Bajo Egipto, habiendo encontrado allí 
el hebreo José, hijo de Jacob, una espléndida 
córte de la casta sacerdotal y de la guerra, con 
instituciones que denotaban una civilización 
a d u l t i . Como no es difícil en gobiernos despó-
ticos, sucedió que este jóven, extranjero y emi-
grado, llegó por su propio mérito hasta el gra-
do de virey, y aprovechándose de una carestía 
terrible, hizo que los propietarios cediesen sus 
bienes raíces, reduciendo así todo el territorio 
á propiedad del rey, y aboliendo todas las que 
eran independientes. 
Alguna vez interrumpían el progreso de la 
civilización egipcia las invasiones extranjeras, 
porque estaban lindando con Egipto los pue-
blos nómadas de la Libia y la Etiopia, que fre-
cuentemente descendían á desvastarlo, con es-
pecialidad mientras los Estados pequeños y 
desunidos no, podían oponérseles con vigor. 
Hubo vez en que los árabes beduinos, atraídos 
por los pingües pastos y creciente riqueza de 
las tierras bajas, las invadieron entrando por 
el istmo de Suez; y sus jeques, llamados por los 
Egipcios'Hiksos, y por los griegos reyes pasto-
res, acamparon en Avari, cerca de Pelusio, 
destruyeron las primitivas ciudades, y penetra-
ron hasta Menfis que hicieron sede de su do-
minación. A l principio oprimieron la religión, 
ó sea á la casta de los sacerdotes, por lo que 
muchos de éstos emigraron, y algunos llegaron 
á Grecia; pero después adoptaron los ritos de 
los vencidos, y en tiempo de Moisés no aparece 
distinción alguna entre unos y otros. 
Sin embargo, j amás consiguieron apoderar-
se del Alto Egipto, donde los primitivos do-
minadores continuaron la guerra contra ellos, 
hasta que los vencieron en tiempo de Tutmo-
sis, preparándose en esta lucha la sucesiva pre-
ponderancia de los reyes de Tebas, que adqui-
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rieron la supremacía sobre los diferentes Es- j 
tados. i 
Tal es el concepto que á m i parecer puede 
formarse de la confusa aatigniedad egipcia. 
Para aquellos que hag-an consistir la historia 
de los pueblos en la de los reyes, y desoig-an 
las indicaciones de la crítica, diremos que á 
Manes, primer rey de Egipto, sucedieron tres^ 
cientos treinta, de los cuales diez y ocho eran 
etiopes; Busiris I I fundó á Tebas; Ucoréo á 
Menfis. 
Osimandias colocó en su palacio una biblio-
teca, la primera del mundo, eucima de la cual 
habia escrito Remedios del alma, muy excelen-
te epígrafe si se refiere á libros buenos y d i -
vulgados; mas para los egipcios los libros per-
manecieron encerrados en las bibliotecas, así 
como las momias en sus sepulcros. 
Meria, para evitar las desig-uales crecidas del 
Nilo, mandó hacer un lag-o que lleva su nom-
bre, el cual tenia tres m i l seiscientos estadios 
de circunferencia y trescientos piés de profun-
didad con dos pirámides en medio. En él se 
recogian las aguas cuando la crecida era exce-
siva, y se esparcían por la llanura cuando esta 
era escasa, símbolo g-erogiífico de la solicitud 
con que atendían los sacerdotes á la cultura del 
país y á su abundancia. 
CAPITULO X I V . 
Los sesóstridas. 
Los Faraones más poderosos corresponden á 
la X V I I I dinastía. Tutmosís I tuvo la. gioria de 
principiar la expulsión de los extranjeros, com-
pletada posteriormente por Amenofis I I , á quien 
llaman los grieg-os Memnon. En celebridad de 
aquella victoria se erigieron muchos edificios, 
y su nombre fué eternizado en los monumen-
tos de Tebas, de Elefantina y en el templo de 
Soleb, en la Nubla. Ramesces I , que acaso es 
el Danao de los griegos, fué expulsado por su 
hermano Ramesces I I , Miamum, el cual fundó 
el magnífico palacio de Medinet-Abú en Tebas, 
cubierto todo de pinturas que recuerdan sus 
victorias sobre muchísimos pueblos. Entre ellas 
dicen algunas inscripciones: Palabras de los 
jefes de los países de Fecaro y de Rabú, que es-
tdn en pode)' de su majestad y glorifican al be* 
néfxo Dios, al señor del mundo) sol guardián de 
justicia y amigo de Ammon. Tu vigilancia no 
tiene limites: reinas en Egipto como poderoso 
sol, tu fuerza es grande y tu valor iguala al de 
Bores. 
En tu,poder está nuestra vida y tuyo es nues-
tro aliento. 
Palabras del rey señor del mmdo á su pa-
d.e Amon-ra, rey do los dioses. Cerno lo orde-
denaste, perseguí d los bárbaros, y combatí en 
toda la tierra-, el mundo se detuvo asombrado 
delante de mi..., mis brazos sujetaron á l«s se-
ñor ds de la tierra, segím la orden qne recibí de 
tu misma boca. 
Palabras de Amon-ra señor del cielo, mode-
rador de los dioses. Feliz sea tu regreso. Perse-
guiste á los nueve arcas, cortaste las cabezas, 
atravesaste los corazones de los extranjeros, hi-
ciste libre la respiración de todos aquellos que... 
Mi boca te aprueba. 
Las pinturas de las catacumbas de Sílsilis 
están dedicadas al rey Horos, recordándole en 
ellas sus victorias sobre los etíopes: la inscrip-
ción geroglífica á propósito de su triunfo dice: 
Vuelve el dios grandísimo, conducido por los ge-
fes de todos los númenes: en su mano tiene el 
arco como el de Mandú, divino señor del Egipto; 
él, que es rey de los vigilantes, conduce las ca-
bezas de la perversa raza de los cus; él, direc-
tor de los mundos, aprobado por Fre, hijo del 
sol, siervo de Ammon, Horas el vivificado. E l 
nombre de su majestad se hizo conocer en la 
tierra de Etiopía, á la cual castigó el rey con-
forme á las palabras que le dirigió Ammon su 
padre. 
Durante el reinado de Amenofis I I I renova-
ron lo} hiésos su invasión, hasta el punto de 
verse obligado el rey á refugiarse en Etiopía, 
de donde no obstante volvió vencedor, gracias 
al esfuerzo de su hijo Ramesces. 
Acerca de este Ramesces I I I ó Sesostrís, se 
han acumulado m i l leyendas, que probable-
mente se refieren á empresas de diferentes per-
sonajes, ó son partos de la imaginación y de 
la vanidad nacional. Cuéntase, pues, que de-
seando su padre hacerlo sumamente poderoso, 
advertido también por los dioses, ó sea por los 
sacerdotes, recogió m i l setecientos niños que 
nacieron en el mismo día, y los hizo educar de 
la propia manera que al suyo, acostumbrándo-
los á las fatigas militares, de tal modo, que al 
3g 
150 COMPENDIO DE LA HISTORIA UNIVERSAL 
sucederle en el trono se encontró el hijo con 
otros tantos expertos capitanes, afectos á su 
persona con ese cariño tan firme, que se con-
cibe en la'infancia. A la cabeza de éstos, pen-
só Sesostris conquistar al mundo, y en breve 
reunió seiscientos m i l infantes, veinticuatro m i l 
caballos, y veintisiete mi l carros de g-uerra; 
que poco cuenta al historiador y á la imagina-
ción multiplicar el número. A todo esto, y á 
pesar del aborrecimiento que se dice tenian los 
egipcios al mar, agregaban algunos una es-
cuadra de innumerables velas. Con tanto ar-
mamento sojuzgó la Etiopia, y pasó al Asia; 
por el camino que hablan traído quizá los p r i -
meros civilizadores, y por donde volvieron sus 
descendientes con frecuencia, penetró en la 
India más adelante que Hércules ó Baco; atacó 
á Escitia, la Colquide y la Tracia; y por úl t i -
mo, abandonando, no se sabe por qué, tantas 
conquistas, dió la vuelta al cabo de nueve años; 
halló una conjuración dispuesta contra él por 
su hermano Armaida, y disipándola no pensó 
ya en otra cosa más que en asegurar la públ i -
ca prosperidad, y en cicatrizar las llagas de la 
pasada guerra. Erigiéronse entonces centena-
res de templos, á cual más explendidos, en uno 
de los cuales se colocaron estatuas de treinta 
codos de altura que representaban al rey, á la 
reina y á sus cuatro hijos, mientras que una 
red de canales difundia la fertilidad por todo 
el pais, uniendo á Menfis con el mar. En estos 
trabajos no empleó mas que brazos de esclavos 
y extranjeros, y desplegando un lujo bárbaro 
así como una devoción inhumana, cuando a l -
guna vez iba al templo, hacia que tirasen de su 
carro príncipes subyugados. Dictó también ex-
celentes leyes, inspirado por Mercurio: repar-
tió el territorio, é instituido el censo, levantó 
tributos regulares. 
Sin insistir respecto de lo inverosímil de es-
ta narración, veamos si tiene a lgún fondo de 
verdad. En primer lugar parece bastante cier-
to que Sesostris fué el más grande de todos los 
reyes de Egipto, y que ñoreció cerca de catorce 
siglos antes de la era vulgar. Su principal mé-
rito consiste en haber restituido la indepen-
dencia al país, lanzando enteramente á los ára-
bes. Quizá en el primer ímpetu salió realmente 
é hizo correrlas á la manera de los beduinos, 
contra los países más abundantes, como eran 
entonces la Etiopía, el Asia anterior hasta Ba-
bilonia, y parte de la Tracia, y por mar contra 
la Arabia Feliz y las vecinas costas, probable-
mente hasta la Península India. Las operacio-
nes que ejecutó en lo interior del país, mues-
tran cuan despóticamente reinó. Es además 
probable que en su tiempo se principiasen los 
mayores monumentos del Egipto; pero edificios 
de aquella magnitud no se acaban con los su-
dores de una generación sola. Puédese creer 
también que entonces se organizase más com-
pletamente la división de las castas; porque en 
verdad, la de los navegantes no podía ñorecer 
antes de que abundasen los canales, n i la de 
los guerreros antes de que el país estuviera 
unido bajo el cetro de uno solo. 
Se creen trasmitidas á la posteridad las em-
presas de Sesostris en monumentos del Asia 
Menor, indicados por Herodoto, y encontrados 
por los modernos; y las cuales están cantadas 
en un poema histórico, principalmente la vic-
toria alcanzada sobre los esquetos (escitas?), 
venciendo á los cuales, pnáohacer ttbre el alien-
to de los Licios y de los Jonios. 
Belzoui deecubríó en Allor, en la Nubia, un 
templo dedicado á Isis por la mujer de Rames-
ces, y antes penetró en el de Ibsambul^ donde 
halló sentados sobre la fachada cuatro colosos, 
cada uno de sesenta piés de altura, y que sin 
duda representaban á este monarca, cuyas vic-
torias están recordadas en los bajos relieves de 
que está cubierto todo el monumento. Diez y 
seis salas con pinturas sobre asuntos religiosos 
conducen á un santuario, en cuyo fondo hay 
otras cuatro estátuas mayores que el natural, 
lo cual induce á suponer que allí está la tum-
ba de Sesostris. 
Posterior y sucesor suyo fué su hijo Rames-
ces, llamado también Feron, que reinó mucho 
tiempo en paz, y cuyo nombre se lee en el tem-
plo de Karnac y en otras partes. Aquí, después 
hay una laguna confesada también por Hero-
doto, y aparecen Amasis, el etíope Actísano y 
Mandes ó Manes; desde aquí y durante el tiem-
po de cinco generaciones, todo fué anarquía , 
hasta que en la época de la guerra troyana do-
minaron. Proteo, después su hijo Ramses, lue-
go siete sucesiones de reyes, entre los cuales 
se distinguieron Nilo, Cheops, Chefren y Mice-
rino, fundadores de las grandes pirámides; Bó-
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coris ó Asiquis, que dictó leyes, y finalmente 
el cieg'o Anisis, que arrojado del trono por el 
etíope Sabacon, volvió á ocuparlo al cabo. Tan 
frecuentes visitas de los etíopes debieron tener 
por causa las intestinas disensiones, probable-
mente entre las castas de los g-uerreros y la de 
los sacerdotes, que intentaban recuperar la per-
dida superioridad con las armas extranjeras. Y 
en efecto, cuando la raza etiópica adquirió el 
dominio, lo confirió á la casta sacerdotal, re-
presentada por Setos, sacerdote de Vulcano. 
Deben aceptarse estas historias como acepta 
el naturalista los fósiles desparramados acá y 
allá, porque le confirman las revoluciones de^ 
globo, sin que puedan determinarle el tiempo 
en que ocurrieron. Frecuentemente no son más 
que simbólicos geroglíficos; y al decir Herodo-
tó que reinó Anises el cieg-o, indica quizá ale-
góricamente lo que Diodoro expresa de un mo-
do más prosáico, consignando el vacío que se 
encuentra en la tradición de aquella época. Si 
pensamos que Busiris quiere decir tumba de 
Osiris, al leer que Busiris I I fundó á Tebas, nos 
inclinamos á interpretar que los Faraones, fun-
dadores de esta ciudad, reposan en la tumba de 
Osiris, ó acaso que la arquitectura á cielo des-
ubierto sucediera á las excavaciones subterrá-
eas. El trasformador Proteo es símbolo de la 
;dad antigua, que concluye abriendo una nue-
va, como Júpi ter que sucede á Saturno, y como 
Hércules que ayuda á Atlante á sostener el 
mundo. 
Bástenos, pues, deducir por conclusión, que 
los tiempos más florecientes del Egipto fueron 
desde 1500 á 800; y que al terminar éstos, Sa-
bacon, procedente de la Etiopia ó de Meroe, 
sojuzgó el país, turbando así la prolongada paz 
á cuyo favor pudo elevarse á prosperidad tan 
grande. Probable es que los sacerdotes, si p r i -
meramente se valieron de las armas extranje-
ras, reanimaran después el ardor nacional has-
ta el punto de llegar á la expulsión de los ex-
tranjeros, creciendo tanto su poder, que Setos, 
sacerdote de Fta, se enseñoreó del trono. Dió-
selo á pesar suyo la casta guerrera, vilipendia-
da por él, por cuya razón se exacerbaron tanto 
las discordias, que aprovechándose de ellas Se-
naquerib, rey de Asiría, pudo dirigirse contra 
los egipcios. Aterrados éstos se coligaron con 
los hebreos y pidieron auxilio á Taraco, rey de 
Etiopia; pero es probable que hubiera acabado 
allí su independencia, si el ejército de Sena-
querib no hubiese sido exterminado bajo los 
muros de Jerusalem por el ángel de Dios, como 
dijeron los hebreos; por los ratones que roye • 
ron las cuerdas de los arcos, según dice Hero-
doto; por una epidemia, como algunos pensa-
ron, ó por el viento del desierto como otros cre-
yeron. El hecho es, que por uno ú otro motivo 
se vió obligado el rey á volver á Nínive. 
Con tan varios sucesos se relajaron íos v íncu-
los nacionales, renaciendo la antigua división 
del Egipto en doce Estados, y como ocurre ge-
neralmente llegaron éstos á tal extremo en sus 
disensiones, que Psamético, jefe del nomo ó 
provincia de Sais, fué lanzado del poder. Ha-
biendo tomado éste á su servicio tropas de grie -
gos, caries y fenicios, con su ayuda no solo 
volvió á su Estado; sino que sometió á sus ému-
los y reunió en sus manos la dividida autori-
dad, trasladando la sede de los faraones á Sais. 
Se debió, pues, la restauración á los extranje-
ros; y aliado el Egipto con griegos y asiáticos 
principió á experimentar las influencias exte-
riores, hasta que llegó de Persia Cambises á 
conquistarlo. 
CAPÍTULO X V 
Instituciones egipcias. 
Hablando de las castas, créese que tuvieron 
origen en los diversos pueblos que venían á 
habitar un país, en el que uno preponderaba 
sobre otro, continuando cada uno en la ocupa-
ción á que se había dedicado. Del mismo modo 
creemos formado al egipcio de fragmentos de 
varios pueblos, y por eso, sin duda, quedó d i -
vidido en castas de sacerdotes, de guerreros, de 
labradores y negociantes. Contamos también 
los porqueros y los pastores como casta odiada, 
y los intérpretes introducidos por Psamético 
cuando montaba la administración del país á 
la griega; pero aquéllos debían pertenecer á 
los labradores, éstos á los sacerdotes y nego-
ciantes, y el resto del pueblo era esclavo. 
Los sacerdotes pretendían haber recibido de 
Isis la tercera parte del territorio: ellos eran los 
depositarios de la ciencia, y por consiguiente 
de los empleos y del poder, siendo al mismo 
tiempo los moderadores ó el contrapeso de la 
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régia autoridad. Cada uno de ellos estaba des-
tinado á un templo; era indeterminado su n ú -
mero, y se hallaban constituidos en una g-erar-
quia con un pontífice también hereditario. Lle-
vaban enteramente afeitada la cabeza, trajes 
de lino de deslumbrante blancura, y calzado 
de papiro; debian lavarse dos veces al dia y 
otras tantas por la noche; eran muy rigorosos 
en lo3 alimentos; se abstenían por completo de 
habas, de legumbres, de carne grasa y de pes-
cado, y bebían con cierta medida el vino, que 
á ellos y al rey estaba reservado. No pag-aban 
tributo por sus tierras; pero exig-ian el diezmo 
sobre las demás. El sumo sacerdote era el p r i -
mer magistrado después del rey: los otros ha-
cían las veces de jueces ó médicos, aplicándose 
cada uno á la cura de un sólo cuerpo político 
y docto á la vez, que tenía sus principales co-
legios en Tebas, Menfis, Heliopólis y Sais. 
Da una idea de su g-erarquía un excelente 
pasje de Clemente Alejandrino, que describe 
asi la procesión de Isis: «Va delante el cantor 
»con un símbolo de la música y con dos libros 
>de Hermes que contienen el uno himnos á 
»Dios, y el otro regias de conducta para el rey. 
i-Sigue el horóscopo con el cuadrante y el ra-
»mo de palmera, emblema de la astro]ogia, y 
>siempre debe llevar delante los cuatro libros 
»de Hermes relativos á los astros. Marcha á 
^continuación el sagrado escriba, con plumas 
»en la cabeza, un libro y una regla en la ma-
»no, y con la tinta y la caña de escribir; y éste 
»debe saber la geroglífica, la cosmografía, la 
«geografía, el camino del sol, de la luna y de 
»los cinco planetas, la corografía del Egipto y 
»del Mío, y todo el aparato de ceremonias, la 
»medida y la índole de cuanto sirve para los 
«sacrificios. Detras va el estolista, llevando el 
«cubo de justicia y la copa para las libaciones, 
»y ha de estar instruido en lo que concierne á 
«educación y al arte de preparar las víctimas, 
«El últ imo viene el profeta, sosteniendo entre 
«los pliegues del traje la urna sagrada, descu-
«bierta á la vista de todos, y seguido de los 
«que conducen los panes. El profeta, presiden-
«te del templo, debe aprender los diez libros 
«sacerdotales propiamente dichos y vigilar la 
«distribución de las r én ta se los seis libros de 
«Hermes, hasta completar el número de cua-
«renta y dos, que tratan del arte de curar, se 
dejan á los pastóforos, último grado sacerdotal.« 
Los sacerdotes padecieron mucho en las su-
cesivas revoluciones, y en tiempo de los Tolo-
meos estaban obligados á pagar un tributo al 
rey por la iniciación, y á verificar cada año un 
viaje á Alejandría, llegando en fin á verse re-
ducidos á custod'ar los archivos. No obstante 
subsistieron siempre, y quizá son reliquia de 
ellos los coftos, ligados todavía hoy en casta, y 
que sirven de escribanos. 
La segunda aristocracia eran los guerreros, 
distribuidos en campamentos contra los nóma-
das, en la Elefantina contra los . etíopes, en 
Dafne contra los árabes, ó en Marca contra los 
libios. Poseía cada uno doce acres de tierra, l i -
bres de tributo, y se dividían en celesirios y 
ermotibios, contándose de los primeros hasta 
doscientos cincueuta m i l , y ciento sesenta m i l 
de los otros; el servicio cerca del rey lo hacían 
m i l al año, y recibían sueldo y raciones. 
Como los muchos canales de que estaba cu-
bierto el Egipto impedían que un ejército pu-
diera desplegarse en toda su extensión, se or-
ganizaban en cuadros de diez m i l hombres, de 
manera que cada cual pud'era gobernarse por 
sí mismo^ Unas veces el estorbo de los carros, 
y otras las supersticiones ocasionaron derrotas; 
pero los monumentos desmintieron la nota de 
cobardes dada á los egipcios, que con tanta 
frecuencia se lanzaron hasta lejanas conquis-
tas, y mostraron cuán bien conocían las evolu-
ciones navales. 
Entre los guerreros se elogia al rey, cuyo 
poder pasaba al primogénito, y después á las 
hijas, á los hermanos y hermanas, conserván-
dose no obstante la forma electiva. Los candi-
datos deben residir junto á Tebas, donde esta-
ban las tumbas régias , y donde hacían las 
elecciones los guerreros y los sacerdotes, con-
firmándola el pueblo. Entonces el nuevo Faraón, 
con gran comitiva de sacerdotes, de plebe, de 
guerreros y de númenes , era conducido junto 
al Nilo, donde un bucentauro lo trasladaba á 
la otra orilla, para hacer la entrada en palacio. 
Como descendiente de los dioses, obtenía deno -
minaciones y honores casi divinos: hijo del sol 
era el t í tulo más común; adornaba su cabeza 
la mitra de Osiris, y se colocaba su estátua en-
tre las deidades, por lo cual se confundieron 
con frecuencia hombres y dioses, y los con-
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quistadores griegos y romanos tuvieron título 
y culto de inmortales. 
Pero si era déspota el rey sobre el pueblo, 
con respecto á las castas privilegiadas debía 
atenerse á las leyes. Principalmente lo modera-
ban los sacerdotes, con reglamentos que se ex-
tendían hasta los actos más minuciosos, á los 
alimentos, á la distribución de su tiempo, y á 
todo. Sólo debían componer su córte personas 
de notorio mérito, y cada mañana había de 
entrar en el templo donde el sumo sacerdote le 
dirigia un discurso acerca de las régias v i r tu -
des, demostrándole á qué males arrastran los 
vicios contrarios, y maldiciendo á los que ex-
traviasen al monarca. Completado el sacrificio 
se leían máximas morales y los hechos histó-
ricps más á propósito para estimularle á prac-
ticar las virtudes de un rey. ¿Quién no elogia-
rá este buen uso de la religión, reguladora de 
la moral, y maestra de verdad allí donde ésta 
penetra tan difícilmente? 
A la muerte del rey cesaban todos los ne-
gocios; durante sesenta y dos días todos vestían 
de luto; continuaban los sufragios, y se abste-
nían de carne, huevos, queso y vino, y como 
si hubiera empezado ya el derecho de la poste-
ridad, era llamado á rendir cuentas de su con-
ducta á aquellos que habían cesado de temerlo. 
Estos eran los juicios de los muertos, de que 
tanto hablan los antiguos, y en los cuales, 
príncipes y magistrados eran examinados antes 
de obtener sepultura. Un lago dividía la tierra 
de los vivos de la úl t ima morada de los finados, 
y detenido el cádaver en las orillas de aquél , 
le intimaba un heraldo que diese cuenta del uso 
que había hecho de su vida. Temor, intereses, 
envidia, todo enmudecía allí, y en presencia 
de los cuarenta jueces aparecían virtudes y v i -
cios hasta entonces ignorados. Si ,el difunto 
había cumplido las obligaciones de su estado, 
?e le concedían honores fúnebres; de lo contra-
rio, se le negaban; y así sabían los egipcios 
sustituir las penas ideales á las reales, la i g -
nominia á los tormentos. El nombre del rey que 
en este- juicio sucumbía era borrado de los mo-
numentos, y los demás eran colocados en ve-
neradas tumbas. 
En ciertas ocasiones de gran importancia 
convocaban los reyes á los diputados de los d i -
ferentes nomos, y parece que estaba destinado 
para semejantes asamblas el Laberinto, mara-
vil la de la ant igüedad, unión de doce palacios 
tan esplándidos de hermosura, que dice Hero-
doto no podía sostener la comparación con ellos 
n ingún edificio de Grecia n i de Asia. 
Los impuestos se fijaban cada año confor-
me á la elevación de las aguas del Nilo, como 
aún se practica; pero no sabemos en qué pro-
porciones, y sólo nos costa que el fisco obtenía 
provecho también de las minas y de la pesca. 
Ocho libros de Tot, es decir, del que era tres 
veces grandís imo, constituían el código egip-
cio: pero las leyes citadas por los historiadores 
deben pertenecer á tiempos muy diversos, pues 
que unas son bárbaras del todo, y otras gran-
demente civilizadas. E l adulterio se castigaba 
con m i l latigazos, y á la adúltera se le cortaba 
la nariz; al falso acusador se le imponía la pena 
que hubiera correspondido al calumniado; al 
falsificador de escritos y mcnsdas se le cortaba 
la mano; el homicidio tenía pena de la vida, áun 
cuando recayese en un esclavo; y era igualado 
al homicida quien pudiendo salvar á otro aco-
metido, no lo hacia. El que conocía á un homi-
cida debía denunciarlo, bajo pena de azotes, y 
la ciudad más próxima al lugar en que se co-
metía un asesinato estaba obligada á tributar al 
muerto dispendiosas exequias, á fin de que cui-
dase de guardar bien los caminos. El padre que 
mataba á un hijo era condenado á tener abra-
zado tres días su cadáver, y esta pena muestra 
cuán lejana estaba aquella legislación de con-
ceder el derecho de sangre á los progenitores, 
y cuánto estimaba la fuerza de los afectos. La 
mujer que estaba en cinta no sufría el suplicio 
hasta después del parto. La nota de infamia 
castigaba al soldado cobarde. Cada cual estaba 
obligado á dar cuenta de cómo ganaba su sus-
tento, y el ocio era castigado de muerte; pena 
exhorbitante en buen reglamento, y de la cual 
no hace dudar la otra narración, que afirma 
haber abolido Sabacon la pena capital, erigien-
do para los culpados una ciudad de malhecho-
res, nombre feo que disminuye el mérito de una 
insti tución digna de ser imitada. El deudor 
afianzaba con sus bienes, pero no con su per-
sona: y Asiquis inventó el medio de obligar su 
fé, determinando que diese en prenda el cadá-
ver de su padre; gran lazo para un pueblo que 
tanto santificaba la religión de ioS muertos. 
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Refiere Diodoro que estaban org-anizados de 
tal modo los ladrones, que depositaban los ro-
bos en poder de un jefe, al cual recurrían los 
robados, pudiendo recuperar sus efectos por una 
cuarta parte de su valor. Quizá lo estipulara 
aSÍ alg-un pacto que los eg-ipcios hicieran con 
los árabes beduinos, hombres rapaces é ig-no-
rantes de todo derecho de g-entes. 
La justicia se administraba por los sacerdo-
tes, treinta de los cuales, entresacados de Te-
bas, Heliópolis y Menfis, capitales de las tres 
divisiones del Egipto, y espléndidameote remu-
nerados, formaban un tribunal superior. A l en-
trar en el ejercicio de sus cargos juraban no 
obedecer al rey cuando preceptuase una injus-
ticia; de su gremio elegían un presidente, que 
se ponia al cuello una cadena de oro con la 
imágen d é l a Diosa Saté ó la verdad, y después 
de pesar las razones del pleito, que debían ex-
ponerse por escrito, para evitar los atractivos 
de la elocuencia, volvia aquella imágen hacia 
la parte que juzgaba vencedora. 
E q presencia de los elogios prodigados á los 
egipcios, ¿qué pensar de un gobierno en que 
un Faraon'medita oprimir sabiamente á un pue-
blo refugiado, y que no pudiendo anonadarlo 
por medio de enormes fatigas, ordena que sean 
degollados todos los recien nacidos? ¿qué pen-
sar de un país en el cual, no solo hay vence-
dores y vencidos, sino que se hallan de una 
parte dominadores ilustrados, y de la otra sier-
vos ignorantes y brutales? 
Las leyes, pues, aun en aquello que tenian 
de buenas, sólo aprovechaban á unos pocos, es 
decir á las castas dominadoras; el resto de la 
población no tenia propiedad, n i por taoto de-
recho civi l . Probablemente no trabajaban los 
artífices y los negociantes sino en beneficio de 
las castas privilegiadas. Dijeron los griegos que 
cada uno eotaba dispue^tü á profesar el arte de 
su padre; pero acaso aplicaron á los demás sus 
propias ideas, explicando así q'ie no se podía 
salir de la casta peculiar de cada cual, cuya iu -
mutaiidad era el fundamento del Estado. Se-
guramente era muy vivo el comercio de Egipto, 
pues que no le arruinaron tantas desventuras, 
compensadas también en parte por las ventajas 
naturales de la posición del país. De aquí las 
inmensas riquezas de los templos, en donde 
reuniérKlose un pueblo entero con o^aáion de 
los panegíricos, se multiplicaban los negocios 
de allí par t ían caminos para Etiopia y Meroé; 
otros descendían hácia el mar donde encontra-
ban naves; otros penetraban hasta el Niger, ó 
se dirigían á Cartago y á la Fenicia, ó bien se 
extendían hasta la Armenia, el Cáucaso, Babi-
lonia, Palmira y Bactra. Además, las telas y 
piedras de la India, y por fin algunos vasos y 
otras preciosidades chinas que encontramos en 
sus sepulcros, nos hacen presumir que peregri-
naban hasta países tan remotos. El rey Amasis 
abrió después el Nilo á los griegos, as ignándo-
les terrenos, en los cuales construyeron un 
templo y dieron grande impulso a l comercio, 
si bien con daño moral del país, porque su 
constitución se fundaba como en general la de 
los Estados de la más remota an t igüedad , sobre 
las costumbres pátrias que los legisladores 
procuraban conservar juntamente con el odio 
á los extranjeros. Por consideraciones h ig ién i -
cas, no ménos que por distinguirse de los de-
mas pueblos, usaban los egipcios la circunci-
sión; no se sentaban j amás á la mesa con los 
extraños, n i se servían de cuchillo que por les 
extranjeros hubiese sido trabajado. De ahí el 
aborrecimiento hácia las tribus israelitas erran-
tes entre ellos, que siempre permanecieron 
completamente separadas del resto de los ha-
bitantes. 
Atentos á rechazar el Mediterráneo, lo con-
sideraron cemo un enemigo; situaban á Occi-
dente los países consagrados á la muerte y al 
eterno descanso, y el dominio de los dioses 
infernales; y más lejos, en los arenales de la 
Libia, los génios maléficos y Tifón.Por no tra-
ficar directamente, preferirían servirse de las 
hordas incultas, transformándolas en caravanas; 
pero en la historia, no ménos que en los monu-
mentos, está desmentido el ódio que se ha su-
puesto tenian al mar; ántes bien, los Alejandri-
nos, que debían la vida y la prosperidad al trá-
fico, pusieron el imperio de los mares en la¿í 
manos de Isis. 
Daban principalmente materia á cambios las 
cosechas; las cuales eran tan abundantes, que 
la de un año proveía al Egipto de cuanto pu-
diera consumir en tres. Tenían pocos montes, y 
hasta muy tarde no tuvieron viñas; criaban ca-
ballos; sabían sacar pollos artificialmente; te -
j ian su viso, ó sea el lino, y fabricaban vasijas 
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de barro lig-erísimas para refrescar el ag-ua, de ! 
forma eleg-ante y con hermosos cuanto brillan-
tes barnices. Era producción especial del Eg-ipto 
el papiro, del cual se formaba el papel tan usa-
do por los antig'uos. 
Los egipcios pintaron sobre las tumbas sus 
quehaceres domésticos, de tal suerte que de 
ellas podemos sacar una historia de su vida in -
terior, y de los oficios en que se ejercitaban. 
El vulg'o vestía una túnica de lino corta, 11a-
luada calasiñs, ceñida por la parte superior, 
algfuna vez con mang'as cortas guarnecidas de 
franjas: llevaba calzado de papiro ó de cuero, 
la cabeza descubierta, la cabellera rizada, y en 
alg'una ocasión un manto de lana, que se qu i -
taba para entrar en el templo. Las mujeres 
usaban anchos vestidos de lino y de alg'odon; 
con grandes mangas de un solo color, muy 
cuidados los cabellos, cintas, anillos y pendien-
tes; sallan con la cara descubierta, y las acom-
pañaban esclavos con largos trajes rayados. 
Los ricos iban en palanquines y en carros de 
dos caballos, y precedidos de dos lacayos y 
seguidos de otros dos criados que conduelan 
un asiento, y cuanto el amo pudiera necesitar 
en el camino. Jugaban á las damas, y los n i -
ños á la morra, á la pelota y á toda clase de 
ejercicios de fuerza: combates de toros, cazas 
de hiena, bufones y enanos eran los placeres 
del vulgo. Pinturas al fresco, muebles de ma-
deras extrañas, dorados, embutidos, esteras y 
tapices, vasos de elegante trabajo, vidrios pin-
tados dist inguían las casas de los ricos, edifi-
cadas con diferentes pisos, y con un ja rd ín cua-
drado, ceñido de empalizada, entre palmeras, 
enrejados, fuentes y pabellones en los que se 
bailaba, se gozaba de la música, y so distraía 
la imaginación con varios juegos. Al entrar los 
convidados al banquete, un esclavo les quitaba 
las sandalias, y otros llevaban agua y perfu-
mes; después se sentab m separados de las mu-
jeres, y concluida la abolición recibían una flor 
de loto ó una guirnalda. No usaban los t r i c l i -
nios de los romanos, sino sillas, escaños, sillo-
nes, sofáes como nosotros, y en cada uno de 
éstos se sentaban dos. Les servían vino, refres-
cos, vaca, patos, pescado, caza, legumbres, 
frutas, y todo la partian con los dedos. 
No era por lo general hermosa la raza que 
habitaba el Egipto, pero se equivoca quien la 
crea negra. Ciertamente era oscuro el color de 
las clases inferiores; pero era blanco el de las 
superiores, lo cual, unido á las observaciones 
hechas en los cráneos, confirma la idea de que 
las diversas castas provenían de los pueblos d i -
versos que vinieron á este país sucesivamente. 
La misma observación respecto de las momias 
confirmó el aserto de Herodoto relativamente á 
la robusta salud de que gozaban los egipcios, 
la cual debian probablemente á la sobriedad 
que los dis t inguía entre los antiguos, y que es-
taba sancionada por la religión. Los sacerdotes 
principalmbute debian ofrecer ejemplo de tem-
planza, y no dormían sino en camas de hojas 
de palmera, áun cuando Roma exportaba de 
Egipto mullidos colchones de pluma de ánsar . 
Sin embargo, refieren otros que hácia la mitad 
de los banquetes sacaban un féretro, ó para ha-
blar con más exactitud, uno de los estuches 
en donde metían sus momias, y lo paseaban 
alrededor de los convidados diciendo á cada 
uno: Bebe y goza antes que seas como éste. 
Atribuian á Manes la institución del mat r i -
monio, lo cual quiere decir que la colonia edu-
cadora comenzó á civilizar el país, \)QV lo que 
es el fundamento de toda sociedad, la estabili-
dad del consorcio. Contraían matrimonio con 
las primas y las cuñadas que se quedaban v i u -
das sin sucesión, como lo hicieron los hebreos 
y como aún lo practican los coftos; pero sólo 
en tiempos posteriores introdujo la dinastía ma-
cedonialas uniones entre los hermanos. Era to-
lerada la poligamia, aunque no entre los sacer-
dotes, quienes probablemente conservaron de 
las antiguas tradiciones más justas ideas de 
aquel vínculo sagrado. Se custodiaba la belleza 
en los serrallos; había personas encargadas de 
proveerlos, y á tal poder se elevaron los eunu-
eos, que su nombre llegó á ser sinónimo de 
ministro. Eunuco del Faraón era Putifar, el 
amo de José, y apenas llegó Abraham á Egipto 
dijeron al faraón que llevaba consigo una mu-
jer hermosísima, la cual fué conducida al ha-
rem, tratándose con gran cortesía al supuesto 
hermano. 
Se dice que los egipcios eran un modelo de 
gratitud y de reverencia filial; pero legalmente 
sólo las hijas estaban oblig-adas á mantener á 
mantener á sus ancianos progenitores. Estando 
confiada la defensa pública á la casta de los 
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guerreros, los demás vivían en la mayor pere-
za, y si hemos de creer á Herodoto, pasaban el 
día hilando, dejando abandonado el gobierno de 
la casa á las mujeres. 
Pero la extravagancia de las costumbres 
egipcias, la perpétua alternativa de lo grandio-
so y lo mezquino, nos confirman más y más en 
la creencia de que este pueblo se formó de la 
mezcla de otros, diversos en opiniones y cul tu-
ra. La política egipcia consistía en mantener 
cada uno tenazmente sus propios usos; destino 
común á otros muchos pueblos asiáticos, que 
conservan y no perfeccionan, y que presentan 
desde su origen preciosos gérmenes de verdad 
y j amás los maduran. 
Esta mezcla aparece todavía más patente 
cuando se examinan la religión y la doctrina 
de los egipcios. 
CAPITULO X V L 
Ciencias de os primeros pueblos y especialmente de los egipcios. 
Pitágoras, Homero, Platón, Licurgo y Solón 
fueron á buscar á Egipto la ciencia; Mosisés 
fué instruido en toda la sabiduría de los egip-
cios; los órfitos y los pitagóricos, civilizadores 
de las dos Gredas, nada mejor supieron que 
trasladar á sus sociedades las instituciones 
egipcias; del Nilo venía Cecrops, fundador de 
la ciudad mas culta de Grecia, á la cual se con-
fiesa deudora la Europa de su saber, y el oráculo 
declaró que los egipcios eran el poeblo mas sá-
bio del mundo. Y sin embargo, ¡qué carencia 
de los conocimientos mas sencillos! ¡cuánta 
superstición en gentes que adoraban las cebo-
llas nacidas en sus huertos! ¡cuánta grosería en 
reyes que para encontrar dinero á fin de alzar 
pirámides, sacan al mercado la honestidad de 
sus propias hijas! ¿Cómo poner de acuerdo tan 
graves contradicciones? 
Jamás podrá ser la ciencia, útil á la genera-
lidad, n i francamente progresiva, mientras cons-
tituya el privilegio y el secreto de una corpo-
ración. Ahora bien, entre los pueblos antiguos 
el saber era patrimonio exclusivo de los sacer-
dotes, entre los cuales tasadamente se repart ía . 
Pero ellos mismos, ¿de dónde lo habían ob-
tenido? 
Objeto de maravilla es que apenas aparece 
en la Historia la estirpe humana, abunde en 
tantos cococimientos; que sepa cultivar los 
campos con instrumentos diferentes; que domi-
ne á los anímales; que haga el pan, el vino y 
el aceite; que teja, cosa y borde; que fabrique 
el vidrio, pesque el coral, extraiga los minera-
les de la tierra y labre los diamantes. La es-
tatuaria, la arquitectura, la música , el baile, la 
fusión de los metales, el sistema de las pesas, 
medidas y monedas, los sellos, la cronología, 
la ari tmética y la escritura, se hallan recorda-
das en las tradiciones más remotas, en las cua-
les encontramos tambñ n mencionados culto, 
leyes, tribunales, contratos y castigos. 
Hay más: conocimientos que pudieran pasar 
como de mera curiosidad, á los cuales no era 
conducido el hombre por la necesidad, y que 
requerían observaciones de largos siglos, muy 
finos instrumeotos, y precisión de cálculo, los 
posee ya la humanidad desde su infancia. Po-
dían advertirle que la tierra era esférica, el 
aparente movimiento diario de los astros, la 
sombra circular proyectada sobre la luna en 
los eclipses, y la superficie convexa del mar; 
pero ¿de dónde dedujo las dimensiones de nues-
tro planeta? Y sin embargo, sobre éstas se fun-
daron los sistemas de medidas del Egipto y del 
Asia. El periodo de 19 años conservado todavía 
con el t í tulo de número aéreo, era conocido de 
los egipcios; era común á los asiáticos el de 60 
años, y los caldeos usaron el de 600. Los egip-
cios conocieron igualmente la esfera, el gno-
mon, la división del tiempo en semanas, los 
eclipses terrestres y lunares, así como la ex-
centricidad de los cometas; y aunque despro-
vistos de telescopios supieron que la vía láctea 
es solamente una agregación de estrellas; y los 
lados de su mayor pirámide miran precisamen-
te á los puntos cardinales. Así es, que Chem-
chid, fundó á Persépolis el día en que el sol 
entraba en Aries y principiaba un período; as-
trónomo era también Fo-hi, fundador del i m -
perio Chino. 
Cuando vemos á un niño de diez años saber 
no solamente alimentarse y evitar los peligros, 
. sino traducir además en sonidos sus propias 
ideas, trasmitirlas con palabras, darles estabi-
lidad por medio de la escritura, descomponiendo 
otdo el humano saber en veinte y cuatro le-
tras, diez cifras y siete notas musicales, nos es 
forzoso creer que fué educado por quien ya sa-
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bia, y que habia recibido sus conocimientos de 
la tradición. No me parece que pueda deducir-
se otra conclusión de la ciencia de los primeros 
pueblos. Suponerla, con Bailly y Romagnosi, 
transmitida por una g-ente más antig-ua, sólo 
er alejar la dificultad. Nosotros opinamos que 
fué un resto de la ciencia de los primeros hom-
bres, ilustrados por la visión de Dios, y aban-
donaremos esta opinión cuando se nos presente 
otra más racional. Entre tanto, nos confirma en 
la nuestra el ver que la ciencia no se desarolla 
paso á paso por sucesivas conquistas, sino que 
posee desde el principio ciertas fórmulas estu-
pendas, que después no perfecciona, errando 
por el contrario en su aplicación. 
Parecerá que estoy en la verdad, si fijándo-
nos en los egipcios, se atiende á que contra la 
naturaleza de todas las invenciones, fueron és-
tos olvidándolas de tai suerte, que cuando co-
municaron su astronomía á los extranjeros, los 
sirviéron de poco. Respecto de la admirada 
coincidencia del año sotíaco con el trópico, lo 
hjmos discurrido en otra parte. El conoci-
miento de la precisión de los equinoccios no 
tenía más fundamento que los zodíacos de Esné 
y de Déndera, y cayó con ellos. En la orienta-
ción de las pirámides, que es lo que les hace 
más honor, y por lo cual las supusieron algu-
nos obra de los. primeros patriarcas, y hasta 
antediluvianas, una meridiana determinada co-
mo á una tercera parte de grado, podía bastar 
por el método elemental de las sombras iguales. 
El órden de los planetas, conforme al cual de-
signaron los días de la semana, puede estable-
cerse hipotéticamente por la creciente duración 
de sus revoluciones, calculado en globo. Se 
afirma que habían enseñádo á Pitágoras el ver-
dadero sistema del mundo tantos siglos antes 
de Copérnico; pero ¿cómo creerlo si vemos que 
Tales nada supo de él, y que pareció muy ex-
traño á los griegos cuando lo enseñó Filolao, 
quien suponía ser el sol un espejo que reñejaba 
la luz y el calor de los planetas? 
Los atenienses, los hebreos y otras colonias 
procedentes de Egipto, no usaban otro año más 
que el lunar: uno de solos 365 dias llevó Tales 
á Grecia desde este país; y Herodoto no indica 
siquiera las seis horas añadidas por los sacer-
dotes. Dicen que observaron trescientos seten-
ta y tres eclipses de luna; pero esto no quiere 
decir que los predijeran; y Tales que aprendió 
de ellos, no hallamos que asegurase la hora n i 
áun el día del famoso eclipse que habia anun-
ciado. Además, el geógrafo Tolomeo no hizo 
caso alguno de los eclipses notados por los 
egipcios, entre los cuales vivía, ateniándose á 
los de los caldeos. Eudoxio, que estudió trece 
años la ciencia del cielo en Egipto, no llevó á 
Grecia más que una tosca esfera, donde la po-
sición de los astros era como la de diez siglos 
antes. ¿Qué más? ¿no enseñó Tales á sus 
maestros el fácil modo de calcular la altura de 
las pirámides mediante la relación de la som-
bra? 
También demuestra el exámen que no era 
tanta la ciencia astronómica de otros pueblos 
antiguos. Cuentan que Calístenes, compañero 
de expedición de Alejandro Magno, envió desde 
Babilonia á Aristóteles observaciones celestes 
hechas por los caldeos, que se remontaban al 
año 2200 antes de J. C. Que no haga mención 
Aristótele s de este hecho afirmado por Simplicio 
poco importa, pues se sabe que muchos de sus 
libros se perdieron, y entre ellos el Astronomi-
con. Pero ¿qué observaciones eran estas? Proba-
blemente un registro de los fenómenos más no-
tables, como los eclipses, las conjunciones de 
los planetas y los cometas. La torre de Belo, 
fuese ó no la de Nemrod ofrecía á la vista un 
horizonte más vasto; pero ¿servia para calcular 
la altura y las distancias del cénit, el paso de 
los astros por el meridiano, el curso de los pla-
netas en el zodíaco, y los eclipses? Aquella ele-
vación podia también, para gente inexperta, 
aumentar dos errores: la refracción, sumamen-
te sensible hácia el horizonte, y la depresión 
horizontal. Tolomeo se vale de diez eclipses no-
tados por los Caldeos, pero todos lunares, no 
anteriores á Nabonasar, y cuya duración está 
expresada en horas y medias, y el oscureci-
miento en mitades y cuartos de diámetro. Ellos 
sin embargo, demuestran que los caldeos cono-
cieron la verdadera duración del año, y cierto 
modo de medir el tiempo. 
En efecto, usaban un saros ó periodo de 18 
años, al cabo del cual volvían á principiar los 
eclipses de la luna en el órden mismo que ha-
bían seguido; período que pudieron deducir de 
su larga experiencia y del cuidado de conser-
var una noticia de los fenómenos eclípticos du-
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rante algunos sig-los. Pero no sabían explicar 
n i predecir los eclipses de sol; no conocían el 
movimiento de los nodos de la órbita lunar; 
no corregían la refracción de los rayos, de tal 
suerte que equivocaron la situación de los sig-
nos nada menos que en 15 grados; y no tuvie-
ron geometría ni trig'onometrla, sin las cuales 
no hay ciencia de los astros. El árabe Albatta-
ny afirma que habían fijado el año sideral en 
365 días, 6 horas y 11 minutos, esto, es, sólo 
en dos minutos diferente del verdadero; pero n i 
Hiparco n i Toloraeo lo indican siquiera: si 
aquél lo aprendió en a lgún autor perdido y dig1-
no de fé, debia ser esto otro de los frag-mentos 
de ciencia no adquiridos por los caldeos y que 
tampoco supitron aprovechar. También sabían 
trazar un meridiano, y fijar el punto culminan-
te del sol; pero no se Aprovecharon de este cna-
drante para conocer la oblícualídad de la tier-
ra, la elevación del ecuador n i la duración del 
año; y Anaximenes, que algunos siglos dospues 
lo inventó en Grecia, creia que la tierra era ci-
lindrica y en parte plana. ¡Tan cierto es que 
no se puede deducir el verdadero estado de la 
ciencia de un conocimiento aislado! 
Los fenicios que cruzaban habitualmente el 
mar, debieron atender á las estrellas para que 
les sirvieran como puntos puntos fijos á fin de 
dir igir la navegación; pero cuando Estrabon 
les atribuye la invención de la aritmética, de 
la astronomía y de la constelación de la osa, 
no quiere, sin duda, indicar sino la aplicación 
que de ellas hicieron á la náutica. 
Bailly admiraba las observaciones de los i n -
dios; pero se ha demostrado que son erróneas 
y confusas, y sin embargo,- también los indios 
tenían ciertas fórmalas y cálculos origínales, 
cuya clave no ha podido adivinarse, n i ellos 
mismos la conocen: su esfera tiene veintisiete 
7iactron ó casas-lunares, muy semejantes á las 
de los árabes, y en su zodíaco se observan las 
mismas constelaciones de los caldeos, de los 
egipcios y de los griegos. Naciones de tan d i -
versa civilización ¿cómo pudieron convenir en 
una creación tan arbitraria? 
Se atribuye á Yao la introducion de la as-
tronomía en China; pero los eclipses verdaderos 
referidos por Confucío en la crónica del reina-
do de Lu, principian solo 776 añosa . C , medio 
siglo antes de los eclipses de los caldeos. Pare-
ce en verdad auténtica la observación de la 
sombra hecha por Seu-cong hácia el año 1100 
a. de C, más en el 1620 cuando disputaron los 
doctores chinos con los jesuítas, aun no sabían 
aquellos calcular las sombras, y se confió á és-
tos la dirección de los observatorios. 
No es maravilla que los antiguos cultivasen 
entre las primeras ciencias la astronomía, 
atendida la admiración que despierta el espec-
táculo de los cielos, y teniendo en cuenta que 
forman el objeto de esta cieneia fenómenos fá-
ciles de observar, probables de proveer, y út i l í -
simos de conocer, para los cuales bastan las 
matemáticas como ciencia que no admite sino 
relaciones de sitio y de distancia. Pero edifica-
ría sobre arena quien se fundase en los indicios 
antiguos. Los límites de las constelaciones va-
r ían según los autores desde Hiparco á T í -
cho Brahe, á Hevelio, á Flamsteed y á Píazzi, 
y solamente valen para facilitar el conocimien-
to de las estrellas. Pero de éstas, únicos puntos 
fijos á que se pueden referir los movimientos 
de los coluros y de los planetas, no se formó 
un cstálpgo entes de Hiparco, n i se ajustó á 
ellas la revolución del sol y de la luna. El se-
creto en Oriente había alterado ó aplicado mal 
algunas teorías inconexas: solo la Grecia, 
emancipando la ciencia del sacerdocio y el arte 
del geroglífico. los encaminó á seguros pro-
gresos. 
Perjudicó á la astronomía haberse dedicado 
desde el principio á investigar el porvenir del 
hombre: vanidad en la cual tuvieron mucha 
maestr ía los Caldeos. Los antiguos dis t inguían 
la astrología caldea de la egipcia, que decían 
haber sido inventada por Petosirís y Nechepso. 
Los occidentales no pronosticaban lo futuro sino 
por fenómenos naturales y observaciones me-
teorológicas, y los egipcios fueron los que die-
ron á conocer la astrología á los griegos y 
romanos. Cierto gran erudito sostiene que tan 
solo desde que creció la escuela alejandrina, 
tomó aspecto nuevo y científico la astronomía 
egipcia, y fué llevado allí de Grecia el zodíaco 
propiamente dicho, pues que antes no había 
más que monumentos astrológicos. Corrobora 
esta opinión la circunstancia de ser puramente 
griegas las figuras de los asterismos ó conste-
laciones, sin ninguna analogía con los innu-
merables bajos relieves ant.guos del Egipto; 
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además, al saberse que hasta el tiempo de Era-
tóstenes no tenían los grieg-os más que once 
sigilos, induce á suponer que se fué perfeccio-
nando poco á poco entre estos el zodiaco, que 
trasladado después al Delta, fué llevado á su 
complemento aplicándolo á métodos astrológi-
cos. Ni es este lug-ar á propósito, n i estamos 
nosotros en el caso de mostrarnos jaeces en esta 
liza, bastando haber hecho mérito de ella para 
probar cuán poca confianza debemos tener en 
la sabiduría egipcia, y en aquellos zodíacos á 
los que no hace mucho se atr ibuían millares de 
años. Asimismo se ha demostrado que los miles 
de siglos inventados por la vanidad de los egip-
cios, son puramente leyendas calendarías. 
Pero en cambio son díganos ds elogio since-
ro los sacerdotes egipcios, por el uso que hacían 
de las observaciones astronómicas, aplicándolas 
á la determinación del tiempo en que ocurrían 
las innundaciones, y á otras ventajas del país 
que civilizaban. E ü beneficio de éste debieron 
de estudiar también la hidráulica, a ñ a d e nivelar 
y distribuir igualmente las aguas, yaparaelrieg-o 
ya para la navegación. Elcanaldelos reyes esta-
ba dividido en cuatro brazos, que se extendían 
á ciento sesenta m i l metros, y tenían capacidad 
también para naves grandes. Más arriba de 
Menfis, el canal de José, que partía del lado 
izquierdo del Niio, desembocaba en el canal de 
llaou que se dividía en inímitos ramales, l l e -
vando la fertilidad á los campos de Arsinoe: 
y cuando se quería castigar ó dominar á un 
país, bastaba cerrar la boca que le conducía el 
agua. En la parte más elevada dal territorio 
había fijado un nilómetro, conforme al cual se 
determinaba el impuesto. 
Las innundaciones obligaron á estudiar la 
geometría, para restablecer la división de las 
tierras continuamente alterada. De Quemi, an-
tiguo nombre del Egipto, se hace derivar el 
nombre de química, de cuya perfección allí nos 
dan fé los esmaltes de que están cubiertas las 
momias, el azul de cobalto esparcido en sus 
pinturas, y en general los colores que después 
de tantos siglos se mantienen en perfecto es-
tado. 
Es célebre sobre todo la habilidad de los 
egipcios para la conservación de los cada veres. 
Los pobres se hacían disecar solamente con el 
natrón ó sal común, y fajados en telas groseras, 
eran colocados en las catacumbas; pero los r i -
cos, cubiertos de diversas tiras de muselina 
ñuísima, de hojas de oro y de un yeso muy su-
t i l , con collares, figuritas y otros adornos y 
grandes rótulos de papiro, eran encerrados en 
muchas cajas. Refiérese que los etíopes reves-
tían sus cádaveres de una goma tan transpa-
rente, que los antiguos los juzgaron cubiertos 
de vidrio: los egipcios que no lo poseían, es-
culpían la efigie del muerto en la caja, y depo-
sitaban las momias así encerradas en las cata-
cumbas abiertas en la roca viva; y los árabes 
continúan desde hace siglos extrayéndolas para 
alimentar con la madera y el caeton de ellas el 
fuego, después de haberlas registrado para 
buscar tesoros. 
Pero no sólo á los hombres sino también á 
los animales prestaban entonces este último 
servicio; la cordillera líbica está horadada por 
galerías de muchas leguas de longitud, y de 
veíate piés de anchura, atestadas de los pája-
ros llamados ibis, de gavilanes, de perros, de 
gatos, de carneros, de chacales y de monos, to-
dos embalsamados; en la cordillera árabiga, una 
gruta natural vastísima está llena de cocodri-
los, culebras y ranas, mezclados todos y cubier-
to el conjunto con una pasta resinosa; y cerca 
de Abusir, no léjos de Menfis, hay una catacum-
ba de pájaros, y especialmente de ibis. 
El embalsamamiento pudo ser efecto de una 
sábiar previsión para evitar la putrefacción, fa-
cilitada por las innundaciones del Nilo, quehoy 
hacen mal sano el aire de Alejandría; y a lgu-
no ha observado ya que las pestes que han i n -
vadido á Europa desde el siglo V I , vinieron de 
Egipto desde que el cristianismo hizo cesar 
aquel procedimiento. 
Parece que el estudio sobre los cadáveres de-
bió contribuir á los progresos de la medicina; 
pero la misma superstición quehacia conservar 
solícitamente los inútiles restos del cuerpo, evi-
taba que se emplease aquella ciencia en cono-
cer el maravilloso mecanismo de la vida, á fin 
de evitar y curar sus alteraciones. El cadáver 
no era sometido á ninguna operación ana tómi-
ca; se tenía por contaminado al que lo tocaba, 
y los parásitos que le hendían el costado para 
embalsamarlo, eran mirados con horror, y cor-
ridos á pedradas por los parientes. Toda la me-
dicina, pues, se reducía á sórdido empirismo, 
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envuelta como todas las cosas en el misterio. Se 
exponía á los enfermos á las puertas de las 
casas y cualquiera de los transeúntes sugería los 
remedios que creia oportunos. De esta suerte 
se formaron algunas recetas que se trasmit ían 
después de padres á hijos, y se aplicaban sin 
demasiada discreción; las cuales se reunieron 
más adelante, constituyendo una medicina dog-
mática y absoluta, que, sancionada por la reli-
gión, obligaba á los médicos á curar á los en-
fermos por el modo prefijado; y quien de estas 
reglas se apartase era castigado si fracasaba 
la cura. 
Quizá estos rigores solo se aplicaban á la 
peste, á la lepra y á semejantes contagios, á 
cuyo tratamiento, áun los gobiernos mejor cons-
tituidos, han impuesto también preceptos im-
prescindibles. Pero los egipcios anadian á toda 
curación operaciones mágicas, y la historia sa-
grada muestra hasta qué punto adelantaron en 
este arte. No obstante, perfeccianaron la parte 
más relevante de la medicina, esto es, la higie-
ne, instruyendo y conservando un admirable 
sistema dietético. 
Aquel pueblo geométr ico, al contrario de 
los Indios de viva imaginación, usó comun-
mente la prosa, si bien no le faltaron cantos 
nacionales y poemas; pero n i n g ú n monumento 
de su literatura nos resta, ó por lo ménos no ha 
sido descifrado, sucediendo lo mismo respecto 
de la filosofía, cuyos fragmentos forman un 
cuerpo con la teología. 
CAPITULO X V I . 
FENICIOS. 
Historia é institución-
Antiguamente debía contener la Arabia Fe-
liz á un gran pueblo agrícola y comercial, cu-
ya navegación se extendía á lo largo del A f r i -
ca hasta Sofala, así como á las costas occiden-
tales de la India y las del Mediodía de la Persia. 
Algunos viajeros han afirmado la existencia del 
Yemen, ya civilizado y poderoso seiscientos años 
antes de Salomón, llamado en seguida por los 
griegos eméritas y que constituien el reino de 
los hísníaros ó sábeos. Una prueba de su anti-
güedad resulta de que Niño solicitó el auxilio 
de Ario ó Arico, uno de los príncipes de este 
país, que si hemos de dar crédito á Sfcrabon, se 
hallaba dividido en castas al modo de los i n -
dios y de los egipcios. 
De esos árabes dimanan probablemente los 
fenicios ó cananeos, según los denomina la Es-
critura. Ya los menciona Herodoto cuando dice 
que en tiempo de Cambises tenían los árabes 
factorías desde üadítis hasta Jeníso. Apercibié-
ronse, pues, los fenicios del comercio que po-
dían hacer con la India por el mar Rojo, y re-
solvieron quitar a lgún puerto á los idumeos. 
jfls cierto que mantuvieron constantemente re-
laciones con los árabes de Sabá, y es proba-
ble que allí sacaran el oro, que al decir de Stra-
bon, abundaba de tal manera, que había gra-
nos del grueso de una nuez, de los cuales ha-
cían joyas los naturales, que trocaban por el 
doble de plata ó el triple de bronce. 
Se puede creer, sin duda, que los fenicios 
moraron al principio á lo largo del golfo Ará-
bigo dentro de cavernas, pescando y navegan-
do por cuenta de la Geodresia, de la Trapoba-
na, de la^Gángarída, del Chersoneso Doreo, cos-
tumbres qué llevaron consigo cuando fueron 
expulsados de aquellos confines por alguna 
circunstancia violenta. Entonces sería, si nos 
es lícito una conjetura, cuando invadieron el 
Egipto bajo el nombre de hiksos, al tiempo que 
se establecían junto á las playas del Mediterrá-
neo, en el país llamado primero Joppe y luego 
Fenicia, del vocablo griego que significa pal-
mera. 
Acaso es verdad que en remotísima época 
existia el Mediterráneo, y que en el mismo l u -
gar reinaba una vasta llanura poblada de ha-
bitantes, hasta que una inmensa convulsión de 
la naturaleza levantó los Apeninos, separó á 
Calpe de Ahila, y por esta abertura precipitó el 
mar sobre el floreciente valle, no dejando en 
seco más que la ladera de los montes y los pro -
montorios que formaron después de la España, 
la Italia y las islas del Archipiélago. E l re-
cuerdo de este acontecimiento se halla escrito 
por los geólogos en la situación ó positura de 
los terrenos, por los mitógrafos en los trabajos 
ó hazañas do Hercules. Semejante desastre fa-
cilitó las comunicaciones entre los países que 
sobrevivieron, y que de otro modo acaso hubie-
ran permanecido bárbaros é ignorados como la 
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Tartaria y lo interior de Africa, mientras que 
así multiplicaron las relaciones y propagaron 
la civilización una porción de puertos y una 
costa tan extensa. 
Aprovecháronse los fenicios de esta ventaja 
estableciéndose en ese linde ^de tierra que se 
extiende desde el Líbano hasta el mar. Cuénta-
se por tradición que treinta siglos antes de Je-
sucristo enseñó Memroum á los sidonios á cu-
brirse con pieles, á construir casas, á hacei 
brotar lumbre de la piedra, y que habiendo 
derribado un árbol lo echó al mar é izo un 
barco. El verdadero Memroum debió ser la ne-
cesidad y la naturaleza del país, porque la po-
breza del terreno y la opresión impulsan co-
munmente á las naciones al comercio y á la 
industria; testigos Venecia, Génova y Holanda. 
Tan inherente era el comercio á aquella co-
marca que, cada vez que la espada de un con-
quistador llegó á interrumpir la obra de la paz, 
se alzó inmediatamente una nueva ciudad para 
ocupar el puesto de la ciudad destruida. Si 
Nabucodonosor estermina á Sidon, Tiro se le-
vante, enfrente de sus ruinas, y cuando Tiro 
sucumbe, su mismo destructor edifica en medio 
del desierto la ciudad de Alejandría, que des-
pués de tantos desastres n i áun en la actualidad 
ha perdido su importancia. 
Placeríanos sobremanera pasar de los ana-
les de pueblos condenados por déspotas á la 
inmovilidad ó á un movimiento forzado, á los 
anales de un pueblo, que, como los fenicios, 
funda su existencia en el negocio y en la i n -
dustria; se dispersa entre las naciones conti-
guas ó distantes, haciendo (según la elegante 
expresión de Bianchini) comercio de leyes y 
cambio ó trueque de costumbres cultas. Mas 
por desgracia nos encontramos aquí en medio 
de tinieblas. Los escritores hebreos, con espe-
cialidad Ezequiel y Joséf, no mencionan á los 
fenicios sino por incidencia: el último, como 
también Ensebio en su preparación Evangélica, 
nombra á Dius y á Menandro de Efeso, histo-
riadores de Tiro: Teodoto, Ipsícrates y Mocho 
son citados por Taciano; sabemos por Appíano 
que los tirios apuntaban sus acontecimientos y 
los de los pueblos con quienes tenían relacio-
nes; pero el tiempo no ha perdonado de la des-
trucción más que algunos fragmentos sueltos. 
Sanchoniatun, historiador nacional, el más cé-
lebre después de Moisés, había escrito un tra-
tado de filosofía de Hermes, una teologia egip -
ciaca y los fastos de la Fenicia. Las dos p r i -
meras obras, sacadas de los escritos de Thaut, 
y de los registros depositados en los santua-
rios de los amonóos, nos hubieron iniciado en 
la ciencia egipciaca y fenicia, con tanta más 
certidumbre cuanto que el rey Abibal, á quien 
Sanchoniaton las dedicara, había mandado re-
conocer su exactitud por una comisión de sá-
bios. Su historia fué traducida al griego por 
Erennio Philon de Byblos, que vivía en el se-
gundo siglo de nuestra era: pero, tanto el or i -
ginal como la traducción se han perdido; salvo 
algunos fragmentos referentes más bien á la 
cosmografía. Ultimamente se ha anunciado el 
descubrimiento de la traducción completa, 
aunque la crítica no ha podido aceptarla; que-
damos, pués, reducidos á las insuficientes no-
ciones que ya teníamos antes. 
Aun en los mejores tiempos no comprendía 
la Fenicia más que una costa de algo más de 
cincuenta millas de longitud por treinta en su 
mayor lati tud. Pero este territorio y las islas 
inmediatas estaban sembradas de ciudades. Ha-
llábanse primero. Arad, en la isla, y Antarad*en 
el continente; luego Trípoli que todavía existe; 
A j blos, y el templo de Apolo; después Beryta, 
Sidon, Tiro; y en los intérvalos, Sarepta, Bo-
tris, Ortosia, ciudades ménos considerables. 
Todas estas ciudades, singular espectáculo de 
opulencia, fueron edificadas una después de 
otra según la necesidad del comercio. Sidon, la 
principal de ella mencionada por Moisés, domi-
nó hasta el tiempo de Josué y de Homero. To-
mada entonces por un rey de Ascalon, sus ha-
bitantes construyeron á Tiro, que muy pronto 
eclipsó á su madre. Otros sidonios fundaron á 
Arad, y estas tres ciudades levantaron de co-
m ú n acuerdo la ciudad de Trípoli, que recibió 
el nombre que aún conserva por esta circuns-
tancia. 
No formaban con su reunión un sólo estado; 
antes bien á semejanza de las repúblicas ita-
lianas de la Edad Media, tenía cada una de 
ellas en su territorio una organización distinta, 
bajo el mando de un rey ó de gefes particula-
res. Su vínculo en la paz eran el culto de Mel-
carte y los intereses comunes, y en las circuns-
tancias difíciles, el peligro. Como acontece en 
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todos los países comerciales, la autoridad de los 
caudillos ó gefes estaba moderada por otros 
magistrados, que ibán á la parte de aquellos en 
las ceremonias, y con los cuales debían con-
certarse para las embajadas que habían de en-
riarse. Celebrábase de vez en cuando la dieta 
g*eneral de las principales ciudades en Trípoli, 
donde deliberaban los reyes con la asamblea 
acerca de las medidas que debían ser adoptadas 
en beneficio de todas. 
Nos ha conservado Josefo la série de reyes 
de Tiro, desde Abibal, contemporáneo de Sault 
(1010-976). Hiram, su hijo, guerreó primera-
mente contra los hebreos, después hizo alianza 
con David y Salomón. Recibía de ellos aceite, 
vino, trigo, y le suministraba en cambio mari-
nos para la navegación del golfo Pérsico, car-
pinteros, albañiles, materiales para la construc-
ción del palacio y del templo. Este últ imo puede 
dar idea de la habilidad de los fenicios en el 
arte de construcción, áun prescindiendo de lo 
que se cuenta del templo de Melcarte en la isla 
de Tiro, que se decía no tener igual en el mun-
do. Hiram levantó también un templo á Astar-
te, otro al Júpi ter nacional, y ciñó la ciudad de 
murallas, juntándola á la tierra firme por me-
dio de un maravilloso muelle. Añádese que Sa-
lomón reconoció mal los grandes servicios de 
Hiram, lo cual no suscitó entre ellos enemista-
des; antes bien, se escribían con frecuencia, 
enviándose mutuamente enigmas, é imponien-
do una especie de multa al que no consiguiese 
descifrarlos. 
Después de Hiram vienen Belcazar (976), 
Abdastrate (969), Astarte (948), Aserim y Jhe-
les (936); luego Ethaal I (926), padre de Jeza-
bel. Badezor, sucesor de este últ imo, dió vida 
á Pygmalion, Barca, Auna y Elisa ó Dido (879-
726). Habíase casado ésta con el gran sacerdote 
Síqueo, á quien quitó la vida Pygmalion para 
apoderarse de sus riquezas. Pudo ella libertar-
se del asesino de su esposo, y fué á echar los c i -
mientos de Cartago. 
Bajo el reinado de Ethaal I I , Nabucodonosor 
asedió á Tiro, y después de una defensa de 
trece años (572), la destruyó, introduciendo de 
este modo con el furor de las conquistas una 
gran perturbación en las pacíficas operaciones 
del comercio. Ocupó una nueva Tiro el puesto 
de la antigua, y cuando Ciro extendió á lo le-
jos sus conquistas, se sometieron á su pujanza 
los fenicios, prefiriendo el pago de un tributo 
á los azares de una guerra: además conserva-
ron sus constituciones y sus reyes nacionales, 
como también el comercio continental del im-
perio de los persas. 
Aquí el espectáculo de un pueblo industrial 
nos ofrece un interés mucho, más poderoso que 
las vicisitudes de una dinastía. Vémosle salir 
de un territorio estrecho é ingrato para aventu-
rarse en medio de las olas, sacar provecho de 
las maderas que le brinda el Líbano, y utilizar 
las numerosas ensenadas de la costa: situado 
en los confines de las tres partes del mundo, 
recibía con una mano las producciones del Asía 
y del Africa para ofrecérselas con la otra mano 
á Europa. En lo interior se aplicaba á las artes 
de la paz, y hemos visto á los reyes de Israel 
pedirles sus arquitectos, sus escultores, sus cin-
celadores, sus fundidores de bronce. En las 
construcciones de sus ciudades conserváron los 
fenicios mucho de las habitudes trogloditas, y 
aún está la Fenicia sembrada de grutas. Pero 
no se encuentran ya monumentos puramente 
fenicios, á no ser que se consideren como tales 
algunos de los de la isla de Chipre, principal-
mente en las inmediaciones de Larnaca, y al-
gunas estatuas trasladadas á Lóndres desde las 
costas de Berbería. Tenemos algunos modifica-
dos por la mezcla de tipos extranjeros, como el 
bajo relieve egipto-fenicio de Carpentras, y 
otros greco-fenicios. 
Les han atribuido los griegos la más sor-
prendente, de las invenciones, á saber: la del 
alfabeto; pero los mismos griegos hacen me-
moria de inscripciones anteriores á la emigra-
ción de Cadmo, y quizá los fenicios no hicieron 
otra cosa que facilitar la escritura con la intro-
ducción del papiro. El alfabeto fenicio era el 
mismo de que se sirvieron los hebreos hasta 
Ciro, y que conservaron los samarítanos; pero 
tuvieron también caracteres sagrados y secre-
tos. Las inscripciones conocidas hasta ahora son 
funerarias ó religiosas; y tres fragmentos de 
escrituras fenicia?, recientemente descubiertos, 
aguardan intérpretes en las bibliotecas de la 
Propaganda, de Turin y del Vaticano. 
Se cree generalmente que en la embocadu -
ra del río Bello fué inventado el vidrio, que en 
lo sucesivo ayudó á conocer la inmensidad de 
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la creación, tanto en los cuerpos celestes como 
en el imperceptible insecto. IMban lo muy po-
co ó nada para las ventanas, pues dejaban sus 
eiposentos abiertos al aire libre. Era preferido el 
metal para las copas, pero cubrían con vidrio 
las paredes de sus habitaciones; servia además 
para hacer adornos y collares, mezclándolo con 
ámbar y marfil labrado. 
Fueron también celebrados los fenicios por 
la finura de sus tejidos. Cuéntase que un perro 
hambriento mordió una concha, y el líquido 
que saltó de ella tiñó la piel de su garganta de 
nu magnífico encarnado. Observada esta cir-
cunstancia, produjo el descubrimiento de la 
púrpura. A mayor abundamiento el color no era 
siempre rojo, lo había también blanco, negro y 
de otros matices. Entendíase generalmente bajo 
este nombre un tinte hecho con el licor extraí-
do de cierta concha, á fin de distinguirlo de los 
colores vegetales (herbáceos), y se empleaba con 
especialidad para las telas de lana. 
Por desgracia en punto á religión no pede-
mos hacer elogios de ios fenicios, y la Biblia 
habla á cada instante de sus supersticiones. Isis, 
yendo á buscar á Byblos, al esposo que ha per-
dido, nos anuncia que su culto proviene de 
Egipto; y en las fiestas anuales de Adonis era 
llevada por mar desde las riberas del Nilo una 
cabeza mística á esta ciudad, en cuyas mone-
das está la efigie de Isis. También debió la Así-
ría propagar sus creencias en el Asia anterior, 
por medio del comercio y de las expediciones 
guerreras, en las cuales trasladó poblaciones 
enteras de la Siria, de la Fenicia, de la Judea 
á las orillas del Tigris y del Eufrates. Esta mez-
cla se halla eu la teología de los fenicios, re-
velada por Thaut, quien hizo la describiesen 
los siete hermanos Cabiros, Esmoun ó Escula-
pio su hermano. Pero, el hifo de Tabion, el más 
antiguo de los intérpretes fenicios, la añadió 
muchas ficciones que la desnaturalizaron: esto 
dió márgen á que el dios Surmobelo y Turo ó 
Cusarte, la desembarazasen muchas generado • 
nes más tarde de las alegorías en que Thaut la 
había envuelto. Véase aquí aumismo la pala-
bra divina explicada por la inteligencia supre-
ma, redactada deepues de órden de ésta por las 
divinidades planetarias, revelada, en fin, á los 
sacerdotes por los dío?es inferiores, encarnación 
gradual análoga á la de los vedas indianos. E l 
tiempo, el deseo, la sombra, son los tres gran-
des principios de las cosas; las dos últimas en-
gendraron el éter macho y la atmósfera hem-
bra, que produjeron el huevo de donde salieron 
primeramente algunos animales privados de 
sentimiento, luego los dotados de inteligencia, 
el sol, la luna, las estrellas, el fuego, la llama y 
los truenos, cuyo estampido despierta á los ani-
males y les hace moverse en el mar y en la 
tierra. 
Esta cosmogonía, narrada por Sanchoníaton, 
propende á explicar el universo por medio de 
las causas materiales, y á pesar de todo no sin 
un tosco espí r tual ismo. Se hace también men-
ción de un Moscho, primer fenicio que hubo de 
querer patentizar el origen del universo par la 
combinación de los átomos. 
La religión popular ofrece aquí como en Asi-
ría una sucesión de Baal y de otras divinidades 
en relación con los astros. Baal, Saturno feni-
cio, tenía dos ojos en la frente y otros dos en 
la nuca, dos cerrados y dos abiertos; cuatro 
alas en la espalda, dos extendidas y dos plega-
das, además dos en la cabeza: se contaba que 
en obsequio de la salvación común había i n -
molado á su propio hijo Jeud; por eso se le 
ofrecían sacrificios sangrientos; consistían es-
pecialmente en niños, á quienes se hacía pasar 
á través de las llamas, ó bien eran arrojados á 
la hornaza candente que ardía dentro del pecho 
de su ídolo. 
A l Dios varón asociaban como en todas las 
religiones orientales la divinidad hembra, As-
tarte ó Venus, objeto de obsceno culto en By-
blos, á la par que en otros puntos manchaba la 
sangre sus aras. Decían que anhelando la dio-
sa recorrer la tierra se puso una cabeza de toro 
y consagro en Tiro una estrella caida del cíelo; 
mito astronómico que índica la conjunción del 
planeta de Venus con la luna, que asciende al 
signo de Tauro en el instante que llega allí 
Venus. 
Tenía por amante á Adonis, que significa 
señor; y cuando á principios de Junio se desli-
zaba purpúreo el rio de este nombre por los 
ocres que acarrea en sus crecidas, se decía que 
sus ondas estaban teñidas con la sangre del 
amante de Venus, muerto en el Líbano. Ofre-
cíansele entonces sacrificios fúnebres; azotá-
bánse hasta hacer saltar sangre, y con espe-
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cialidad las mujeres prorumpian en gemidos y 
se cortaban sus cabelleras, homenaje de que 
podían redimirse prostituyéndose y ofreciendo 
al templo el precio de su deshonra. Propagá-
ronse mucho estas adonias, no extrañas por 
cierto á la tradición de Osiris: las encontramos 
.en Antioquía junto al Oronto, en Alejandría de 
Egipto en Ateuas, en Chipre, en Argos; y Teó-
crito y Bion nos dan testimonio de la magnifi-
cencia de estas ceremonias y del afeminado l u -
to que reinaba en ellas. 
En Azoth se adoraba á Dagon, y á Derceto 
en Joppe; pero ignoramos el nombre que daban 
á Neptuno, en cuyo honor arrojaban al mar 
gran número de víctimas humanas. 
Siete cabiros ó palekos eran los dioses pro-
tectores ó las fuerzas elementales; añadíase Es-
moun, dios de la medicina, cuyo templo en 
Beríto era frecuentado por los enfermos que 
iban á dormir dentro de su recinto y obtenían 
milagrosas curaciones. El padre de los cabiros 
era llamado Sydcko, príncipe del fuego; l le-
vábanse sus imágénes en los barcos. Quizá fue-
ron los fenicios quienes introdujeron este culto 
en la Samotracia. 
El más grande de los dioses era Melcarte ó 
rey de la ciudad; era especialmente adorado en 
Tiro, cuyo poder creciente le valió sobrepujar 
también á todas las divinidades del país . El 
culto de este Hércules era llevado donde quie-
ra que adoraban colonias fenicias, y formaba 
el vinculo entre éstas y la madre patria. Los 
cartagineses envían á su templo el diezmo de 
las rentas públicas al principio de la primave-
ra, época en que acudían allí los tesoros de to-
das las colonias. En todas se le encendía cada 
año una gran hoguera, desde la cual se dejaba 
tomar vuelo á un águila; escena que traslada-
ron los griegos junto al (Eta y que adoptaron 
los romanos en sus apoteosis aduladoras. To-
davía existen en Malta las ruinas de un templo 
de Melcarte, pero el más notablemente explén-
dido era el de Cádiz, donde no había más simu-
lacro que la llama. 
Podemos juzgar del poder de los sacerdotes 
en el seno de este pueblo, viendo á su pontífice 
Siqueo, cuñado del rey Pigmalion, y hallándo-
los esparcidos por entóneos en Israel no bien 
fueron tolerados. 
CAPITULO X V I I 
Del comercio. 
Tuvieron los fenicios especial renombre por 
el tráfico; y como por culpa de los historiado-
res se juzga generalmente que las naciones de 
la ant igüedad no fueron más que guerreras y 
y conquistadoras, nos detendremos a lgún tanto 
á demostrar la importancia y la índole de su 
comercio, uno de los agentes más eficaces de 
la civilización 
Fácil es de imaginar que la necesidad su-
girió el cambio mútuo; pero si preguntamos á 
la historia como se extendió de pueblo en pue-
blo; cuando se sustituyeron á los géneros los 
metales preciosos; dónde se acuñó la primera 
moneda; hasta qué punto ayudó el comerció á 
la civilización en un principio, esto es lo que 
no sabe revelarnos. Orillando pues las conjetu-
ras para fijarnos en los hechos, reconoceremos 
que en la ant igüedad se diferenciaba el comer-
cío del de los modernos en que se hacia p r in -
cipalmente por tierra. No es decir que no fue-
sen surcados los mares, y especialmente el Me-
diterráneo por buques; pero éste venía á ser un 
medio secundario, un accesorio al comercio de 
tierra. Duraron así las cosas hasta que la na-
vegación en derredor de Africa y el descubri-
miento de América alteraron completamente su 
naturaleza. 
Evidentemente habían de dirigirse los nego-
ciantes á aquellos países de donde se podían 
exportar más productos. Europa estaba en gran 
parte inculta; pero, áun cuando llegó á c i v i l i -
zarse, tenía poco que trocar con los extranjeros 
y debía limitarse al comercio de consumo. A l 
revés, las costas de Asia y Africa abrían ancho 
campo á las especulaciones, y sobre todo las 
necesidades del lujo hallaban con que satisfa-
cerse á orillas del Indo. A semejanza de los á ra -
bes y de los mongoles modernos, poseían los 
antiguos persas tal abundancia de plata y oro, 
que empleaban estos metales no solo para or-
namento de los palacios y tronos, sino para los 
enseres más comunes ¿de dónde lo extraían? En 
el Asia Menor, el Meandro y el Pactólo llevaban 
en sus aguas arenas de oro, pero no aparece 
que allí hubiese minas. Tiene muy pocas el Tau-
ro hasta el lugar donde se divide para abarcar 
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el desierto de Cobi, del cual se extraía una i n -
mensa cantidad, como también de la gran Bu-
caria. Esta cordillera se hace mucbo más rica 
á medida que se adelanta hácia Levante; pero 
aquellas regiones, poco conocidas actualmente, 
lo eran todavía ménos en los tiempos antig-uos. 
Las minas que explota á la sazón Rusia más 
allá del lago Baikal no suministraban gran por-
ción entonces; venia mucho más de la Siberia. 
Por lo que hace á la plata, tan abundante bajo 
la dominación persa, que ciertos pueblos apron-
taban su tributo en especie, se extraía del Cáu-
caso, de la Bactriana, y también de España. 
Del corazón del Africa y del Indostan venían 
las perlas y piedras preciosas tan solicitadas 
para adornos de los reyes y de los sacerdotes, 
para anillos, sellos, empuñaduras , brazaletes y 
hasta para el jaez de los caballos. Siempre fue-
ron muy abundantes en perlas el golfo Pérsico, 
las costas de Ceilan y de la península allende 
el Ganges. Perlas de aquellas playas iban á ser-
vir de adorno á las mujeres de Darío, como á 
Tippoo-Saíb, muerto defendiendo su capital 
contra los ingleses; y al rey de Labora, Ran-
git-Sing, cuando en otros tiempos recibía pom-
posamente á los embajadores de Europa. 
Posee además el Levante las lanas más fi-
nas, la piel de camello y de cabra de Angora 
y cáñamo sin igual por lo excelente: posee asi-
mismo el algodón y la seda, muy común el p r i -
mero, más rara la segunda, sí bien los medos 
la usaban para sus trajes. Prescindiendo de 
los rebaños de Arabia y Cachemira, suministra-
ba el Asia menor, y especialmente Mileto, lanas 
selectas á las manufacturas de Babilonia y de 
la Grecia. No eran ménos codiciadas las pieles 
sí bien más por lujo que por necesidad de abri-
garse contra el frío. 
El incienso, prodigado en sinnúmero de sa-
crificios, venía del Asia y de la parte de Africa 
opuesta al golfo Pérsico; era, pues, trasportado 
con loa demás perfumes de aquellas comarcas, 
ya á Fenicia, ya atravesando el golfo á Babi-
lonia y á lo interior de Asia. Parece que la ca-
nela, producto peculiar del Asia ahora, del 
mismo modo que la pimienta, crecia también 
entonces en la Arabia. El antiquísimo libro de 
Job menciona ya el comercio de las Indias y 
sus pintadas telas. 
Tales eran los principales objetos del comer • 
cío antiguo. Pero lo enorme de las distancias, 
los desiertos que era forzoso atravesar y las 
amenazantes hordas, obligaban á viajar en 
gran número, á llevar escolta de hombres ar-
mados y auxiliarse recíprocamente. Cualquiera 
que fuese la causa, es lo cierto que los ríos de 
Asia no tuvieron en el trascurso de luengos si-
glos la importancia que han adquirido para los 
trasportes los ríos de Europa; pero desde la más 
remota ant igüedad, y cuando apenas acababa 
el hombre de someterse al camello y el elefan-
te, encontramos las caravanas [Mer-vanes). 
Siendo tan numerosas, convenia determinar los 
lugares hácia que habían de dirigirse todas, y 
escoger los más favorables para la compra y 
para la venta. Ríos, manantiales, sombras, 
oasis, trazaban el camino y señalaban las es-
calas ó estaciones, tanto para el descanso co-
mo-para los almacenes y para los mercados. 
En Asía, donde se atravesaban países civiliza-
dos, se construyeron caminos y se aprestaron 
hospederías ó paradores de caravanas, según 
se llaman actualmente. Su construcción y su 
sostenimiento se hacia con gastos y esfuerzos 
dignos de estados despóticos, en los cuales la 
actividad de un pueblo entero se reconcentra 
en un sólo punto. Herodoto nos describe los de 
los persas, que en nada se diferencian de los 
que halló Marco Polio en Mongolía. Desde el 
tiempo de Mahoma es una obra meritoria mul-
tiplicarlos. 
Así como en la edad media, cuando no ha-
bía seguridad pública, juntaban los religiosos 
en rededor de sus monasterios á los pocos mer-
caderes que llegaban á traficar allí, amparán-
doles con la inmunidad de los santos lugares 
y atrayéndoles con el gentío que acudía á las 
fiestas, del mismo modo en los siglos remotos 
venían á ser los templos ocasión y salvaguar-
dia del comercio. Servían las ceremonias anua-
les de cita á los negociantes que se reunían 
allí en épocas fijas, y continuando su viaje se 
detenían en diferentes santuarios, donde coin-
cidía su llegada con las solemnidades periódi-
cas; de manera que allí encontraban á la mu-
chedumbre por la devoción congregada, y de 
consiguiente más ocasiones de hacer más com-
pras y más cambios. ¡Cuántas urgencias y co-
modidades no satisfacían los pueblos situados 
en el camino de las caravanas, trocando sus 
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géneros por los de lus países extranjeros! D i r i -
giéndose en gran número los habitantes de las 
comarcas limítrofes á los paradores de las ca-
ravanas, fomentan las comunicaciones y las 
ventajas que halla el hombre en acercarse al 
hombre. Hasta los mismos nómadas armonizan 
sus intereses con los de los traficantes, sumi-
nistrándoles camellos y sirviéndoles á veces de 
guias. Todo está determinado, los puntos de 
parada, de salida, y de llegada, donde se abren 
los mercados se convierten muy pronto las tien-
das portátiles en edificios: de año en año se 
multiplica el número de caravanas, de com-
pradores, de hospederías y de almacenes; se 
forman aldeas y ciudades, donde el lujo y la 
abundancia dan pábulo á las artes y á la i n -
dustria, á los bienes y á los males de la c iv i -
lización. Así, las vías del comercio por tier-
ra quedan cada vez más invariablemente tra-
zadas. Dé cierto había de resentirse de las fre-
cuentes revoluciones de los imperios, y de ser 
ya interrumpido, ya llevado por otro punto; 
pero no tardando los nuevos conquistadores en 
comprender la ventaja producida por las cara-
vanas, tanto á los particulares como á su pro-
pio tesoro que recauda de ellas tributos y do-
uativos, se apresuraban á restablecer esta cir-
culación de riquezas en el sosiego público y la 
seguridad de los Caminos. 
Puede decirse que en la ant igüedad no se ha-
cia el comercio más que en géneros, l imitán-
dose á satisfacer las necesidades ó el lujo, y á 
adquirir las primeras materias para venderlas 
ó trocarlas luego que las había refinado la i n -
dustria. Era el cambio la forma más habitual, 
y, áun cuando se hacia con metales preciosos, 
se calculaban éstos más bien al peso que en 
moneda acuñada. El comercio del papel mone-
da, tan importante hoy día, estuvo en el esta-
do de la infancia entre los fenicios, los persas, 
los hebreos; si hubo más tarde cambistas y 
banqueros en Atenas, Alejandría y Roma, acaso 
ignoraron el partido que podían sacar de los 
tratos y de letras de cambio, sin las cuales no 
no habría medio de alcanzar la circulación ne-
cesaria: los antiguos no tuvieron crédito públi-
co, n i trasmisiones prontas, seguras y frecuen-
tes por medio de las postas. 
El principal medio de trasporte era el ca-
mello, de modo que las caravanas reduje-
ron sus expediciones á los países donde vivia. 
Sin embargo, por muy prodigiosa que sea 
la fuerza de este bajel de los desiertos, apenas 
bastaría un centenar á conducir el cargamento 
de un buque de porte mayor de nuestros dias. 
Debía, pues, restringirse el comercio á géneros 
de poco bulto; así por ejemplo, aún cuando el 
arroz era conocido en Europa, solamente lo 
recibían en cantidad muy escasa, y hasta tal 
punto que en el siglo décimocuarto lo hallamos 
todavía como droga y vendido por los farma-
céuticos en las tarifas de nuestras ciudades 
lombardas. Calcúlese lo que costarían el nitro 
y el azúcar sí tuviéramos necesidad de que nos 
los trajeran por tierra desde Bengala. Abunda-
ban extraordinariamente en trigo las costas de 
Africa y de Egipto, y á pesar de eso en vez de 
trasportarlo fuera, se amontonaba dentro de 
almacenes hasta que el hambre obligase á los 
extranjeros á llegar allí á buscarlo. También 
el vino exige carros cubiertos y buenos cami-
nos: pues bien, las Europa meridional que pro-
duce ahora la mayor parte, aún no cultivaba 
entonces la viña, y los países á quienes se la 
había negado la naturaleza no bebían vino. Los 
aceites, empleados como manteca y para otros 
muchos usos por los antiguos, eran de más fá-
ci l trasporte, pero preferían cargar de telas 
finas, de especies, de inciensos, de metales, y 
en fin de todo aquello que encierra un gran 
valor en muy poco bulto. 
Enséñannos los intérpretes y corredores que 
hallamos en Egigto, cómo diversas clases de 
individuos se dedicaban al comercio; mas no 
hubiera sido posible imaginar entre los anti-
guos la subdivisión del trabajo de loa moder-
nos. Hoy puede el negociante vivir sosegada-
mente en su palacio de Lóndres ó Amsterdam, 
y traficar con ambos mundos por medio de 
corredores, dependientes y corresponsales: en-
tonces necesitaba emprender en persona largos 
viajes, y ser á la vez capitán y propietario de 
la caravana ó del buque. 
Hemos dicho también del buque, porque se 
incurrir ía en error deduciendo de lo que pro-
cede que el comercio marí t imo fuese entera-
mente nulo. Hablaremos muy en breve de los 
fenicios, y entonces se verá que acontecía de 
muy distinto modo; pero se reducía, por decirlo 
así, á un simple cabotage, á viajar de un puer-
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to á otro puerto, de un promotorio á otro pro-
motorio, sin aventurarse á alta mar en n i n g ú n 
caso, y no contribuía tanto á su mezquino i m -
pulso la carencia de la brújula como la ig-no-
rancia completa de que más allá del Atlántico 
hubiera otro continente . ¿A qué hablan de 
engolfarse más adentro no debiendo encontrar 
riberas? Por eso hemos dicho que la importan-
cia del descubrimiento de Colon, no consistió 
tanto en poner de manifiesto regiones desco-
nocidas, como el nuevo rumbo quo imprimió 
á la navegación, arrancándola de sus mezqui-
nos derroteros para lanzarla á la inmensidad 
del Occéano. 
Todo el que conoce el mar sabe cuán traba-
josa es la navegación de las costas, y qué es-
cuela tan útil ofrece á los marineros. No cono-
cían otra los portugueses cuando doblaron el 
cabo de Buena Esperanza, n i los normandos de 
la edad media al recorrer toda la Europa; áuu 
ahora mismo la pesca de Terranova y el tras-
porte del carbón de piedra forman los mejores 
marineros de la marina inglesa. Hallándose 
contiguos los tres continentes conocidos por los 
antiguos, bastaba el amor á la ganancia y á 
los descubrimientos para que fueran visitados 
de costa en costa. Facilitó las comunicaciones 
el Mediterráneo unido al Mar Negro, rodeado 
de los países más fértiles y mejor cultivados, 
sembrados de islas y poco agitado por las ma-
reas. Del mismo modo ayudaron á la navega-
ción en el Océano Indico, en comunicación con 
los golfos Pérsico y Arábigo, la poca distancia 
de las costas, el gran número de islas y la re-
gularidad de los vientos etesios. Soplando los 
vientos de Sudoeste de Mayo á Octubre, lleva-
ban á los buques desde las riberas africanas 
hasta las de Malabar y de Ceilan; luego el vien-
to del Norte que reina en el golfo Arábigo du-
rante los mismos meses, los empujaba hácia el 
estrecho de Bab-el Mandeb. Llegado el invier-
no, los vientos del Nordeste en el mar de las 
Indias, y los del Sur en el golfo Arábigo, fa-
vorecían el retorno de los buques: 
Nos permite determinar la dirección del co-
mercio la invariabilidad conservada, según he-
mos dicho, en su curso. Babilonia, junto al Eu-
frates; Bactres y Samarcanda, junto al Oxo; las 
costas del Mediterráneo y del Mar Negro pare-
cían designadas por la naturaleza para brillar 
florecientes, dando vuelo y empuje al comer-
cio, eran, pues, los puntos de partida y de ar-
ribo de las "caravanas. 
Las que traficaban entre Arabía y Fenicia, 
cargadas con los productos de la India y del 
desierto, hacían alto en Petra, en la Arabía sep-
tentrional, y desde allí ganaban el Líbano. 
Las que hacían la travesía desde Persía á 
Babilonia, se encaminaban á la gran ciudad, 
donde se trabajaban más particularmente las 
materias en bruto de la India, y ya por la L i -
dia hasta Suza; ya por Fenicia cruzando á Pal-
mira en el desierto. Tamsaca junto al Eufrates 
y el muro de Media; ya en fin por la Siria, re-
corriendo la Mesopotamia, con fin peligroso por 
sus bandas errantes, que había necesidad de 
concillarse con regalos; pasaban el Eufrates 
por Antemusia, descendían á Edeso por Bam-
bica, y atravesando las laudas de los sceñitas ó 
nómadas , iban á tocar á Scena, distante solo 
sesenta millas de Seleucia junto al Tigris. 
En cuanto al Asia occidental, iban por lo 
interior las caravanas desde Babilonia y Suza á 
la India, dejando al Norte el desierto entre la 
Persía y la Media. Por este camino atravesaban 
la Mesopotamia hasta Ecbatana y Rages, hácia 
los puertos Carpios, hoy día gargantas del Da-
riel , paso inevitable entre el Occidente y el 
Oriente. De allí por Hacatómpila en la Partía; 
por Alejandría en Asia, Proftasia, Ortospana, 
llegaban al Indo tras un viaje de cerca de seis-
cientas leguas. 
Cuando querían ir las caravanas desde el 
Asia Occidental á la Bactriana y á Samarcan-
da, después de llegar á Alejandría en Asia, por 
Maracanda se dir igían hácia lasarta y las fron-
teras de la Gran Tartaria. En Bactres y en Sa-
marcanda (Gran Bukaria) estaba el depósito de 
las mercancías de la India destinadas al Asia 
septentrional; y allí, del mismo modo que á las 
riberas occidentales del mar Caspio, acudían en 
tropel las hordas de lo interior como á su na-
tural mercado, de lo cual resultaba una fre-
cuent ís ima comunícaciou entre una prodigiosa 
variedad de poblaciones nómadas. Hallábase 
además cruzada el Asía por un camino que 
desde las ciudades griegas, junto al Mar Negro, 
conducía por los montes Cúrales hasta el país 
de los Agrípeos ó Kalmucos de la Gran Tar-
taria . 
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Para encaminarse al Africa seg-uian la d i -
rección de que no se han apartado todavía, sal-
vo que ahora parten desde el Cairo. Entonces 
partían desde Tebas para ir á parar al oasis de 
Júpiter Ammon, donde recibiau, tanto de la 
Etiopia como de los nómadas, los productos pre-
ciosos de lo interior de esta península, y los 
trasportaban á orillas del Nilo ó al Mediterrá-
neo. 
Comenzaron los fenicios sus expediciones 
pacíficas por la piratería; en tiempo de la g-uer-
ra de Troya, cuando Homero ensalza á Rodas, 
amada de Júpiter, y á la opulenta Corinto, y 
á la espléndida Orchomana, enriquecida por el 
comercio, abordaban los fenicios á las costas de 
la Grecia, y dando salida á joyas y bag-atelas, 
se llevaban consigo mancebos y doncellas que 
vendían inmediatamente en los mercados de 
Asia ó á quienes devolvían la libertad mediante 
un crecido rescate sin que esto les averg-onzase 
más que á los beduinos del día les averg-üen-
zan sus pillajes. Ulises cuenta en Homero 
que antes de ir á Troya se le había visto i r en 
corso por mar nueve veces; y Menelao enseña á 
sus hijos que haciendo el corso durante ocho 
años en Chipre, en Fenicia, en Egipto, entre 
los etiopes y en Libia, acumuló tantas riquezas 
como no habla llegado á poseer n ingún hom-
bre. Dice también Plutarco que los héroes se 
honraban con el título de ladrones: en tiempos 
posteriores autorizó Solón las asociaciones para 
la piratería: el latrocinio es considerado por 
Aristóteles y por Platón como una especie de 
caza. 
Cabalmente las primeras hazañas de los hé-
roes de Grecia son llevadas á termino contra 
corsarios: el acrecimiento que tomó este país 
debió pues hacer cambiar de sistema á los fe-
nicios, que, según Strabon, tenían puntos de re-
calada en las costas occidentales de África, poco 
después de la guerra de Troya. Ya hemos visto 
también que en tiempos de Salomón partieron 
de los puntos septentrionales del golfo Arábigo 
para navegar con rumbo á Tarsos y Ofir, en la 
Arabia Feliz y en Etiopia, de donde volvían al 
cabo de tres años cargados de oro, plata, m á r -
fil, perlas y otras mercancías . Su comercio to-
maba tres direcciones príncip.des para la Ara-
bia y la India al Mediodía; al Levante para Asi-
rla y Babilonia; para Armenia y el Cáucaso al 
Norte. La primera, que era la más importante 
de todas, se hacia igualmente por la vía de mar 
ó de tierra. Saliendo del golfo Pérsico tocaban 
en la península indiana aquende el Ganges y 
la isla de Ceilan, donde cargaban de canela y 
cinamomo. Sea por efecto de la costumbre que 
tienen todos los viajeros de exagerar las cosas, 
sea por no suscitarse concurrentes, contaban 
que la primera era llevada allí por aves de ra-
piña; y que era en extremo difícil de recoger 
el segundo á causa de serpientes muy vene-
nosas. 
Caravanas de nómadas que se dirigían al 
Yemen ó á Gerra, cerca del golfo Arábigo, lle-
vaban de la Arabia á Tiro inciensos, mirra, 
acacia [lauruscasia), láudano [cistm creticus), 
oro, perlas y marfil. Este tráfico enriquecía 
grandemente á muchos pueblos de la Siria y de 
la Arabia, con especialidad á los edomitas de la 
Idumea, que revendían á los fenicios y á los 
madianitas, entre quienes era tan abundante el 
oro, que los hebreos que los sujetaron á vasalla-
je encontraron no sólo para prodigarla en sus 
propios adornos, sino también para hacer co-
llares á sus caballos. Recibían los fenicios de 
Egipto el algodón, el trigo, los tegidos, y le 
llevaban vino en ciertos toneles de barro que 
los persas colocaron á modo de cisternas para 
el agua á lo largo del desierto cuando fueron 
señores de Egipto. Suministrábales la Palestina 
el mejor trigo, vino y aceites, que aún son su-
periores á los de la Prevenza, así como el bál -
samo tan renombrado de la Meca, y que se re-
cogía cerca del lago de Genezareh. Sacaban de 
la Siria el vino de Calibon (Alepo), y la lana del 
desierto; y cabalmente continuando por el 
desierto el camino, donde la comodidad del co-
mercio hizo que se alzaran y florecieran Balbek 
y Palmira, ganaban Babilonia, y volviendo des-
de allí hácia Persia iban á parar al país de la 
seda. 
Al Norte se dirigían hácla el Mar Negro y 
el Mar Caspio, sacando de la Armenia y de los 
países limítrofes caballos, vasijas de cobre y 
esclavos, que eran muy gallardos en aquel pun-
to: por este comercio de esclavos les maldecían 
los profetas, amenazándoles con que también 
habían de ver a lgún día vendidos sus hijos á 
los sábeos. 
Construían los fenicios sus naves casi redon-
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das con muy poca quilla á fin de navegar ra-
sando con la playa; las hacian bogar contra el 
viento con el auxilio de anchas velas y de gran-
des remos. En seguida las hicieron largas y 
afiladas para la guerra: debieron salir de sus 
arsenales tanto la flota de Salomón como las 
de Semíramis y Sesostris. Aprovecháronse en 
el mar de las observaciones astronómicas de 
que se servían otros pueblos para los agüeros, 
y se orientaban llevando fijos sus ojos en la 
Osa menor, lo cual indujo á decir que esta 
constelación la hablan descubierto ellos. 
Esparcían del mismo modo las mercancías 
de Oriente, surcando los mares interiores, en 
cuyas costas fundaron innumerables estableci-
mientos que conservaron vestigios de su idio-
ma. No bien había surgido del seno del mar, 
dieron moradores á la isla de Délos. Viéronles 
multiplicarse en sus riberas Chipre, Rodas, Si-
cilia y Cerdeña. Sacaban de Malta el coral, y 
la pez de Italia; buscaban especialmente los 
países ricos en minas, que hacian explotar á los 
naturales de grado ó por fuerza; algunas veces 
llevaban consigo esclavos. Erales muy querida 
la España, porque allí encontraban plata hasta 
á flor de tierra; y asi fué para ellos lo que el 
Perú ha sido después para los españoles. No 
solo extraían plata, sino también oro, estaño, 
hierro, plomo; ademas les suministraba trigo, 
vino, aceite, cera,una lana de mucha estima, 
pescado salado, esquisitos frutos, cuya abun-
dancia sugirió la idea dé ponerlos en dulce. 
Un carnero de España se vendía hasta en un 
talento; en cambio de estos géneros proveían á 
los naturales de lino, del cual hacian su traje 
común los españoles, y de esas bagatelas que 
á los ojos de los bárbaros son siempre agrada-
bles. 
Cádiz era su punto de partida para las ex-
pediciones más lejanas: preténdese que las l le-
varon hasta Canarias y la Madera. Es cierto que 
cruzaron el estrecho y fueron á buscar estaño, 
y áun tal vez el ámbar amarillo, cuyo precio 
igualaba al del oro, á la gran Bretaña y á las 
islas Schilleys: llegaron hasta Prusia y el Mar 
Báltico, y en fin á todos aquellos puntos adon-
de podían ir costeando. Cuéntase ademas que 
Nechao, rey de Egipto,, les persuadió que die-
ran la vuelta al Africa el año 610 antes de Je-
sucristo; habiendo, pues, partido desde el Mar 
Rojo y siguiendo siempre la tierra, en cuanto 
se lo permit ían las corrientes y los vientos, pa-
rece que después de tres años de viage llegaron 
á desembocar por el estrecho de Cádiz á la em-
bocadura del Nilo. Para probar que también 
cruzaron el Océano, se ha supuesto que al pié de 
las cordilleras se han hallado inscripciones feni-
cias, y que el Belo asirio y el Míthrras persa 
tuvieron en America su culto, donde las hijas 
del sol traen á la memoria las vestales, á la par 
que los palacios de Méjico y del Perú ofrecen 
los tipos y los geroglíficos de Egipto. 
Sea como quiera, cuando Jerjes acometió á 
la Grecia con su flota, no osaron los fenicios 
pasar más allá de Samos al Occidente, bien que 
no distase más de sesenta millas de las prime-
ras Cíclades: Micona y Teños: añádase á esto 
que el gran número de sus naves les hubiera 
permitido hacer, por decirlo así, la cadena. Mas 
quizá fué este un fingimiento por su parte, 
apartándoles a lgún nuevo interés de seguir 
favoreciendo á los persas; porque el interés era 
el resorte principal de sus resoluciones: les ha-
cia ocultar con esmero sus expediciones á fin 
de estorbar que otros lograsen coyuntura de 
rivalizar con ellos, y divulgaban con este ob-
jeto fábulas extrañas que en lo sucesivo recogie-
ron sin discernimiento los historiadores. Acaso 
conviene atribuirles los nombres espantosos de 
Bal)-el-Mandeb) puerto de la aflicción; de MeU ó 
muerte, dado á otro puerto del golfo Arábigo, 
donde probablemente es menester buscar el 
Gardefan, ó cabo de los funerales. Refiere asi-
mismo Estrabon que cuando se veían espiados 
por buques extranjeros, se desembarazaban de 
ellos extraviándolos en medio de arrecifes y de 
bancos de arena, donde les atacaban como cor-
sarios á fin de quitarles la afición á los viajes. 
Hace este aserto ménos improbable la circuns-
tancia de que no era tanta su lealtad como su 
destreza en las relaciones comerciales, de ma-
nera que el ajuste fenicio y la fé fenicia llega-
ron á erigirse en proverbio entre griegos y ro-
manos. 
Por lo demás, todos los pueblos comerciales 
procuran tener donde sean acogidos sus barcos, 
dominar en los puntos donde llegan á hacer sus 
compras, estorbar la competencia, y evitar las 
colisiones capaces de perturbar el sosiego. Tal 
debió ser la política de los fenicios; pero los his-
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toriadores, más atentos á trazar las mutaciones 
de reinado que á hacer resaltar la índole de las 
instituciones, no nos han dado á conocer las le-
yes que regulaban y regían su comercio. 
En las otras naciones era el comercio un mo-
nopolio de los reyes; pertenecían al real domi-
nio las hospederías situadas en las grandes car-
reteras de la Persía. Salomón era el único ar-
mador de las expediciones para Ofir, como Me-
hemet Alí es en la actualidad el único nego-
ciante de Egipto: al revés los fenicios, gober-
nándose como república, se asemejaban á los 
europeos modernos en que especulaban por su 
cuenta particular. 
Harto indica cuántas riquezas adquirieron 
los fenicios la tradición vulgar de que hacían 
uso de anclas de plata en vez de tenerlas de 
hierro. Pero el más insigne testigo de la exten-
sión de su comercio y de la magniñ cencía que 
de él resultaba, es la poesía de Ezequíel. «El 
Señor, me dijo: Oh hijo del hombre, comienza 
una lamentación sobre Tiro. A Tiro, situada 
junto á la ribera del mar para emporio de los 
pueblos de muchas islas, dirás de este modo: Así 
te habla el Señor: oh Tiro, tú has dicho de t í 
misma, yo soy de una hermosura perfecta si-
tuada en el seno del mar. Te han construido á 
tí y á tus buques con los abetos de Senir; tus 
entenas con los cedros del Líbano, labraron tus 
remos con las encinas del Basan; los bancos de 
tus naves con el marfil de la India; tus cáma-
ras y tus almacenes con las maderas de las is-
las de Italia. Bordado fué para tus velas el del-
gado lino de Egipto; el jacinto y la púrpura de 
las islas de Elisa son tu Silois, << tus sábios por 
pilotos, y los ancianos de Gebal trabajaron en 
la reparación de tus fatigados bastimentos. To-
dos los navios de la mar y todos los marinos 
venían á traficar contigo á causa de la mul t i -
tud de tus manufacturas: persas, lidies, libios 
combatían en tu hueste, y con ellos los aradlos 
y los pigmeos guarnecían tus murallas, colgan-
do allí sus broqueles y sus cascos para servir-
te de ornamento. Llavándote los hijos de Thar-
sis toda clase de riquezas, plata, hierro, esta-
ño, plomo henchían tus mercados; la Jonia, 
Tubal y Mosoch los proveyeron de almas hu-
manas y de vasijas de cobre; Thogorma (la Oa-
padocia) de caballos y de muías , Dedan de marfil, 
de ébano, y de mantillas y pescantes para ca-
ballos y carros. Frecuentaron los sirios tus fe-
rias con esmeraldas, corales, rubie?, púrpuras , 
telas labradas, lino, algodón fsericim), y toda 
especie de mercancía de valor. Judá é Israel te 
ofrecieron trigo, bálsamo, miel, aceite y resina; 
Damasco sus vinos y sus lanas de vivos colores; 
Dan, los vagabundos hijos, Yadan(losgriegos), 
y Mosel el hierro pulimentado, mirra destilada 
y la odorífera caña; los árabes y los príncipes 
de Sedan convertidos en agentes tuyos, corde-
ros, carneros y cabritos; Sabá y Ramá perfu-
mes, piedras preciosas y oro. Harán, Chenae, 
Edén, Asur, Chelmad, llegaban con balas de 
jacinto, y bordados de varios colores, costosos 
muebles y maderas de cedro. Tus remeros te 
han conducido á muchas aguas; pero fuistes 
quebrantada en medio del mar por el viento del 
Mediodía: temblarán tus ñotas al o í r los gritos 
de tus pilotos. Por el saber y por la prudencia 
adquiriste fuerza y guardaste oro y plata en tus 
arcas; por tu gran habilidad y tus tráficos 
multiplicaste tu poderío, y tu corazón se engrió 
de orgullo; por eso el Señor ha dicho: morirás 
á manos de los extranjeros. Tú, que llegaste á 
ser un modelo de sabiduría y hermosura per-
fecta, rebosando de bienes, cubierta de sárdio, 
de topacios, de jaspe, de crisólitos, de berilos 
y zafiros; experta en el arte de las flautas y 
de los atambores; simétricamente alineada en 
tus calles desde el día en que fuistes edificada 
hasta que la riqueza te ha pervertido, caerás, y 
al rumor de tus gemidos descenderán de los 
barcos todos los que llevan remos, y marinos 
y pilotos vendrán á tierra y l lorarán amarga-
mente diciendo: ¿Cómo ha perecido Tiro, que 
en el círculo de sus negociaciones abarcó por 
mar tantos pueblos; Tiro, que por la mult i tud 
de sus tesoros y de sus colonias enriqueció á 
los reyes de la tierrra?» 
Coadyuvaron también en gran manera los 
fenicios á la civilización con sus colonias. Así 
como nuestras potencias marí t imas, y espe-
cialmente Inglaterra, hacen penetrar ahora 
por me.líos semejantes nuestra civilización en 
el corazón de América, en el fondo de Africa, 
en la India, en la China y en la Occeanía, don -
de sobrevivirá sin duda, si por desgracia hu-
biera de perecer en Europa, de la misma ma -
nera procedieron aquellos pacíficos conquista-
dores, preparándose otra existencia después de 
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su caída, como un padre que deja al morir una 
familia numerosa. Es constante que los pueblos 
riberanos del mar son prolíficos en extremo. 
Así los fenicios, careciendo de un territorio 
bastante dilatado, se veian en la necesidad de 
buscar salida á su población crecichte y pobre, 
trasladándola á otros puntos. A veces ocurría 
que las divisiones intestinas, tan fáciles en un 
pueblo á quien la costumbre de vivir en medio 
de las olas hace insoportable todo freno civi l , 
arrojaban fuera del país á una facción, que 
iba á otra parte á fundar una colonia. Así na-
ció Cartag-o que debía suceder mas tarde á Si-
don y á Tiro, y rivalizar con la reina predesti-
nada del mundo. 
Si los modernos; que se aventuraron á es-
pediciones remotas, juzg-aron oportuno dejar 
aquí y allá g-entes para custodiar las mercan-
cías que llevaban allí de trasporte, para re-
coger los productos de lo interior de los países 
y favorecer el trueque de unas y otras, era en-
tonces de mucha más importancia, porque los 
viajes se hacían lentamente y eran muy esca-
sas las comunicaciones. Si no querían, pues, 
tener que pelear con nuevos enemigas cada 
vez que arribasen á una plajea, ni consumir 
mucho tiempo en proporcionarse cambios, y 
eso con la pérdida que experimenta por lo ge-
neral el que ofrece, fuerza era á los fenicios 
fundar colonias; hacíalas todavía más indispen-
sable la explotación de las minas, objeto prin-
cipal y casi exclusivo de aquel pueblo. 
De este modo explotaron todas la'} islas del 
Archipiélago> y con especialidad Chipre, la 
Creta, las Sporadas, las Ciclados, las del Heles-
ponto, y hasta Thasos, enfrente de Tracia, don-
de extraían oro. Se les atr ibuía en el Asia Me-
nor la fundación de Pronettos y de Blthimo, 
establecimientos que se vieron obligados á 
abandunar con otros muchos á medida que los 
griegos crecían en número y en fuerza. De la 
misma manera fueron echándoles los etruscos 
de Italia; pero prosperaron en Sicilia, donde 
llevaron el culto de Astarte, que se llamó allí 
Venus Eiiciua, y donde se acrecieron singu-
larmente Panorma y Lilibea. Es de creer que 
consideraban á Sicilia y Cerdeña como centro 
de las expediciones mas distantes, tal cual lo 
es actualmente para nosotros el cabo de Buena 
Esperanza. Sembrada estaba la costa septen-
trional de Africa de sus colonias, entre las que 
podían ser contadas como principales, al Oeste 
de la pequeña Sirte, ü t ica , Cartago y Adru-
meta. Poseían en Menfis la propiedad de un 
barrio entero para sus caravanas: es probable 
que establecieran factorías junto al golfo Pér-
sico para el Levante, en las rocas de Tylos y 
de Arad (nías Bahareins). Cuando celebraron 
alianza con Salomón se dividieron el comercio 
del Mar Rojo, que les disputaron desde aquel 
instante los idumeos. Multiplicaron especial-
mente sus establecimientos en España, siendo 
los principales en Andalucía, desde la emboca-
dura del Guadiana y del Guadalquivir, hasta 
los reinos de Murcia y de Granada: eran los 
mas florecientes Tartesía, Gades, Cortija, Ma-
laca, Hispalis (Sevilla) y las columnas de Hér-
cules. 
Hércules fué para los tirios el tipo en que 
simbolizaron la historia de sus colonias. Dije-
ron que queriendo hacer este héroe la guerra 
en Iberia al hijo del opulento rey Crísaoro, 
j u n t ó una flota en Creta, isla que servía de es-
labón entre las colonias fenicias, atravesó el 
Africa, donde introdujo la agricultura, y fundó 
la ciudad de Hacatómpilos; que habiendo lle-
gado al estrecho, pasó á Cádiz, avasalló la 
España, robó los bueyes de Geryon, y luego 
volvió por la Galla, la Italia y las islas del 
Mediterráneo. 
Tal fué cabalmente la marcha de sus colo-
nias. Pero los fenicios no supieron conservar-
las bajo su dominio, como lo hizo en lo sucesi-
vo Cartago, por no tener la facultad n i el 
medio de contenerlas con ejércitos, lo cual dió 
margen á que se emancipasen muy pronto. 
Con efecto, se dedicaban muy poco al ejercicio 
de las armas, y confiaban su defensa á los 
mercenarios del Asia Menor y de la Grande' 
como los venecianos á los dálmatas y á los es-
clavones. Por eso padecieron á menudo el yu-
go de los conquistadores; pero eludieron á lo 
ménos esas funestas ambiciones que á veces 
arrastran á la guerra hasta á los mismos pue-
blos comerciales que más interés tienen ea 
evitarlas. No se les conoce más conquistn. que 
Chipre, donde edificaron á Citium [Küim) y 
donde se mantuvieron siempre. 
Sus colonias eran, pues, muy distintas de 
las de los europeos modernos, obra de la ca-
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sualidad más frecuentemente que resultado de 
un premeditado designio, y ofreciendo la ma-
yor parte del tiempo el lastimoso espectáculo 
de la iniquidad y de la t iranía. Distribuían los 
fenicios á las iuyas en los puntos más favora-
bles al comercio, y no les agitaba allí la manía 
de conquistar, como acaeció después en Amé-
rica, sino que edificaban ciudades, promovían 
la industria, y se hacían adictos los. pueblos 
. nuevos por el vínculo de las recípi ocas nece-
sidades: su espíritu de astucia y de fraude con-
tribuía también á despertar entre los salvajes 
el conocimiento de sí mismos y de sus propias 
riquezas. Si nadie duda que las colonias mo-
dernas han servido de grande auxilio á las 
ciencias, á la civilización, al aumento de las 
riquezas, ¡de cuánto socorro no debieron ser 
entre los antiguos! Las relaciones continuas 
entre la metrópoli y las colonias, en ganchan el 
círculo de los conocimientos, desarrollan las 
ideas políticas y perfeccionan la organización 
social; así veremos á las colonias griegas, en 
el Asia Menor y en Italia, señalarse por su sa-
ber y por su poderio, y llevar al seno de la 
madre patria la civilización y las artes. 
C A P I T U L O X V I I I . 
GKECIA . 
Primeros habitantes-
Vosotros sois irnos niños que no sabéis más 
que las cosas de hoy y de ayer, decían á Solón 
los sacerdotes egipcios aludiendo á la poca an-
t igüedad de la historia griega. Con efecto, en 
vez de perderse en los millones de años de los 
orientales, abandonaba los periodos divinos y 
se atenía á los semi-dioses y á los héroes sin 
mostrarse por eso sóbria de fábulas. Lejos de 
esto inventaron una infinidad de ellas la vani-
dad nacional y la imagioación viva de los 
griegos, si bien embellecidas todas con ese 
sentimiento estético que en n ingún otro pueblo 
fué tan perfecto. De esta facultad, unida á su 
admirable aptitud no sólo para apropiarse sí-
no también para asimilarse las traducciones 
extrañas, resultó tal fusión que vino á ser dif i -
cilísimo distinguir bien sus elementos; así es 
que las tentativas hechas hasta ahora para pe-
netrar el verdadero sentido de sus mitos histó-
ricos han producido sistemas más ó ménos se-
ductores para el espíritu, aunque desnudos de 
esa solidez propia para satisfacer la razón. 
Nos dice la escritura quelone ó Ja van, hijo 
de Jafet, pobló las islas inmediatas á la costa 
occidental del Asia Menor desde donde hubo de 
pasar á las islas euoropeas. Esta raza japética 
se había propagado como hemos visto en el 
Norte, y debió establecerse en la región del 
Cáucaso en los lugares donde están actualmen-
te la Georgia, la Circasia (Tchercasia), la Min-
grelia, la Avasia, en medio de montañas que 
tal vez se alzaban como islas de un gran mar 
formado por la reunión de los Mares Blanco y 
Báltico con el Euxino y el lago Aral. Nos cos-
taría trabajo determinar las diversas poblacio-
nes que confundieron los griegos bajo el nom-
bre de scitas; lo aplicaban á todos los que 
moraban en las inmediaciones del Danubio, del 
Boristenes y del Tañáis, mas acá y más allá 
del monte Imavó, y que se daban á sí mismo 
el nombre de skolocos. Eairaban en este nú-
mero principalmente los cimerianos que habi-
taban en los alrededores de Kuban, junto al Mar 
Negro, y que acometidos por los meotídas, diez 
y ocho siglos antes de Jesucristo, cruzaron el 
Cáucaso y pasaron á Armenia. También fué en 
estas playas donde los griegos colocaron á las 
Amazonas, población que tal vez no es del todo 
fabulosa; y el recuerdo que conservaron de la 
felicidad y de la prudencia de los hiperbóreos 
ó septentrionales, se parece á esos ornamentos 
con que cada cual se complace en hermosear 
el país donde tuvo cuna. Decía Herodoto que 
el Norte era la comarca de más población des-
pués de la India. Oleno, á quien Pausanias l la-
ma Hiperbóreo, trajo de allí una colonia sacer-
dotal que estableció en Dalos el culto de Apolo 
y de Diana. De allí vino Orfeo, constructor de 
ciudades, y profesor de artes y de oficios; de allí 
Prometeo, caráter ideal de los primeros c i v i l i -
zadores que hicieron repudiar la infame comu-
nidad de hacienda y de mujeres. De este modo 
exclama en Esquilo-. «Me hacen agravio los 
Dioses: escuchad cuanto he hecho en ventaja 
de los mortales. De brutos que eran, merced á 
mí se han convertido en. hombres... Ciegos, sor-
dos, semejantes á vanos espectros, vagaban al 
acaso sin órden y sin leyes; no sabían el arte 
de construir casas, y el centro de las cavernas 
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era su único albergue; llevando una vida i n -
cierta no disting-uian el tiempo n i las estacio-
nes. Yo fui el primero que les enseñé á cono-
cer el curso de los astros, los números, las 
letras; les hice dón de la memoria, madre de 
las musas; les enseñé á sujetar á su yugo á los 
animales.» 
Algún gran trastorno arrojó de su morada 
á las poblaciones establecidas en torno del Mar 
Caspio y del Ponto Euxino. Ciertas tribus se en-
caminaron Mcia los montes Car patas, desde 
donde ganaron la Italia y la Epila; remontando 
otras el Danubio llegaron hasta el Rhin, y des-
pués de haberlo pasado traspusieron también 
los Pirineos y no se pararon hasta el Océano: 
húbolas que, volviendo hácia el Mediodía desde 
la embocadura del Danubio, bajaron á los va-
lles del Asia Menor y produjeron los thynos, 
los bithynios, los frigios, los misianos; otras 
permanecieron entre el Danubio y el Dniéper, 
éstos fueron los cimmerianos y los taurios; por 
último, otros llamados más especialmente pe-
lasgos, se establecieron en los montes de la 
Tesalia y de la Beocia, y luego en el país que 
más tarde se denominó Hélada; convertidos en 
navegantes, ocuparon gran número de islas del 
Mar Egeo, Lemnos, Imbros, la Samotracia, y se 
dilataron por el país que fué en lo sucesivo la 
Caria, la Eolida, la Jonia, el Helesponto. 
Lejos de hallar desierta la Grecia, se cuenta 
que tuvieron que luchar contra los primitivos 
moradores, quienes, á lo que parece, se dividie-
ron después en dos descendencias ó generaciones: 
los griegos y los lélegos ó curetos. Perdióse el 
nombre de los primeros más tarde en el de hele-
nios hasta el punto de que n i áun en el país natal 
fué ya pronunciado; pero se conservó en Italia, 
donde fué llevado por los pelasgos, llamados 
también tyrrenios, antes deque hubiese cedido el 
puesto al nuevo. No sólo los hicieron revivir más 
tarde los romaníos, sino que hasta los extendie-
ron á todos los helenos; así como todos los tudes-
cos fueron llamados germanos ó alemanes, y 
francos todos los europeos por los levantinosí 
también nosotros damos algunas veces á todos 
los árabes el nombre de sarracenos. Subdivididos 
los lelegos ó curetos en muchas ramas, como 
los aoniaos, los hyantos, que tal vez juntos no 
formaban mas que un pueblo con los liburnos, 
i# habitaban la Acarnania y la Etolia, y se dedi-
caban al comercio; vencidos por los pelasgos, 
se establecieron parte en Creta, parte en la Lá-
cenla. Ya muchos Estados se hallan consti-
tuidos: Atica, bajo Ogiges; Micena y Esparta, 
fundadas un poco antes; Fegea, en Arcadia; 
Tarses, en Cilicia. Obedecía la Argólida á 
otra familia griega cuando Inacho (1870), con-
dujo á los pelasgos á la Península que, toman-
do el nombre de uno de sus sobrinos, se llamó 
Apia, y que en lo sucesivo fué denominada Pe-
lopoueso. 
Cualquiera que haya recorrido un país nue-
vo podrá delinear próximamente sus confines, 
trazar la estación de las ciudades, la de las 
montañas y la dirección de los rios; pero cho-
carán tanto más sus inexactitudes, cuanto más 
pretenda agrandar las proporciones y precisar 
con más exactitud las latitudes. Contentarémo-
nos, pues, con indicar los hechos mas eviden-
tes y mejor certificados sin pretender señalar á 
los acontecimientos su tiempo exacto n i entrar 
en sus particularidades. Sustentamos, no obs-
tante, que hácia el año de 1800 ocupaban los 
pelasgos todo el país desde el Arno hasta el 
Bósforo; luego, así como tal vez las islas del 
Mediterráneo, aparecieron por encima de las 
olas como aisladas cumbres cuando el resto del 
país quedó sumergido; así los pelasgos no se-
mejaron más que colonias separadas después 
de nuevas invasiones de pueblos. 
Es cierto que su nombre abarcaba un g'ran 
número de naciones, y que existia mucha varie-
dad entre ellas. Por eso se nos presentan bajo 
aspectos totalmente distintos: nos los muestran 
en Italia como maestros de las artes y de la c i -
vilización, á la par que son descritos en Grecia 
como salvajes que habitan en grutas, ignoran-
do la industria más sencilla y sin sociabilidad 
ninguna, hasta el punto de que Phoroneo, hijo 
de Inacho, hubo de enseñarles á construir ca-. 
sas, á vivi r en sociedad y á hacer uso del fue-
go. Pero los hechos emplean otro lenguaje bien 
distinto para atestiguar que los pelasgos lleva-
ron á Grecia no sólo algunas artes, sino un sis-
tema completo de creencias, de artes y de letras; 
que fué ésta una raza tan bienechora como i n -
fortunada. Su lengua áspera y más parecida al 
latin que al griego, se conservó en el dialecto 
eolio y epirota que los helenios consideraban 
como bárbaros. Enseñaron también una escri-
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tur^ cuyo uso era conocido ántes de la lleg-ada 
del fenicio Cadmo. Establecidos en la Tesalia 
hicieron que reinase allí el cultivo: conociendo 
los procedimientos metalúrgicos abrieron minas 
en la Samotracia, en Lemno?, en Macedonia, 
así como hacían los cíclopes en el Peloponeso, 
en la Tracia, en el Asia Menor y en Sicilia; estos 
ciclopes penetraban por debajo de tierra con 
una linterna en la frente, lo cual dió origen á 
la fábula que no les atribuía más que un ojo. 
Levantaron los pelasg-os muchas fortalezas que 
en su leng-ua se llamaban larisas, nombre que 
en lo sucesivo vino á ser apelativo. No osaremos 
decir que sus construcciones sean exactamente 
las mismas que las denominadas ciclópeas; pero 
estaban formadas de enormes pedruscos, poco 
ó nada labrados, sobrepuestos unos á otros sin 
ninguna argamasa, y se ext'enden por la Ar-
cadia, la Argólida, Atica, Etruria y el Lacio. 
Dieron algunas formas de culto á pueblos 
que sólo poseían prácticas groseras sin tradicio-
nes mitológicas, n i áun denominación precisa 
afectada á la divinidad. Profetizabaunapaloma 
desde lo alto de una columna en el medio de la 
selva sagrada de Dodona, cuyas encinas repe-
tían los oráculos; el centro de sus ritos era la 
Samotracia, donde adoraban á los cabiros, for-
midables potestades subterráneas. 
A través del mismo velo de las fábulas se 
vislumbran ios beneficios de que fueron porta-
dores. En las laderas del Olimpo, del Pindó, del 
Helicón, residencia de los pelasgos, era donde 
los griegos hacían nacer la religión, la fiiloso-
fla, la múüica, la poesía; á orillas del Peneo 
a pacen ta Apolo los rebaño?; Orfeo domestica las 
lleras; en Beocia levanta A;, fion ciudades al son 
de su lira; es decir, que empleó las bellas artes 
en extender la civilización, y de allí provino 
para la Grecia el carácter que no perdió ya 
.nunca. 
Asi Oieno, Thamyris, Lino, procedentes de 
esta comarca, fomentan, con el auxilio de can-
tares, el sentimiento religioso, celebran la p r i -
mera expedición de los helenios, Íes hacen re-
nunciar á los humanos sacrificios y á los odios 
hereditarios, instituyen los honores que deben 
tributarse á los dioses, proclaman ideas supe-
riores á los intereses materiales, y son, en fin, 
de más provecho para la civilización que las 
colonias llegadas del Mediodía. 
Los reinos de Argos y de Sicione, los más 
antiguos de la Grecia, fueron fúndalos por los 
pelasgos, á quienes pertenecieron también las 
dinastías de fébas , de Tesalia, de la Arcadia, y 
Tyrinto, y Mycenas, y Lycasura, reputada co-
mo la ciudad más antig'ua de Grecia y de las 
islas. Pero aconteció á los pelasgos lo que á 
hombres que parecen destinados al infortunio. 
Orfeo, es despedazado por las mujeres de la 
Tracia; los moradores de Agila, apedrean á los 
fóceos cautivos; las mujeres de Lemnos, degüe-
llan á sus esposos; luego los helenios, sus suce-
sores, no contentos con haberlos vencido, pro-
curan además difamarlos; siendo ellos guerre-
ros, condenan al menosprecio á aquella raza 
agrícola é industriosa, hablan de ritos sangui-
narios, de víctimas humanas, alimentando el 
fuego que adoraban éstos como á gente miste-
riosa del arte; pasan la Tesalia, la Lycia, la 
Beocia por madrigueras de mágicos, y se cree 
que empleaban en sus asambleas repugnantes 
y espantosos misterios. Arrojados los pelasgos 
de la Tesalia, cultivada por ellos hacia dos si-
glos y medio, se retiraron á la Arcadia y ai ter-
ritorio pequeño de Dodona; lueg'O, desde allí, re-
gresaron algunos á Italia, otros se dirigieron á 
Creta para experimentar nuevos desastres. Res-
pecto á los que allí se quedaron, se confundie-
ron cen los vencedores, y perdieron su nombre. 
Otro pueblo industrioso hermano quizá de los 
pelasgos, que habitó á orillas del Irtiso y del 
lenesey y las costas de Altai, pereció del mis-
mo modo sin dejar descendencia. Hablan toda-
vía de ello los rusos de la Sibería, bajo el nom-
bre schiodakis ó tchoudos; trabajaba el cobre, y 
se han encontrado en muchas de las numerosas 
tumbas que les pertenecían ornamentos de oro 
y de plata, tumbas mudas hasta el presente co-
mo las admirables construcciones de los pe-
lasgos. . 
Se hace á Deucalion hijo de Prometeo y so-
brino del pelasgo Atlas, lo cual indicaría á la 
vez el oríg-en septentrional de su colonia, su 
parentesco con los pelasgos, y acaso también 
su identidad con los grieg-os, curetos y lélegos 
vencidos primeramente por los pelasg-os. Casi 
se podrían demostrar todas estas relaciones en-
tre aquellos antiguos pueblos comparando sus 
lenguajes. Algunos filólogos sostienen que los 
pelasgos hablaban el griego, porque tal era el 
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idioma de la Arcadia y de la Atica de donde 
eran moradores; ¿deberian por ventura I03 la-
tinos á los pelasg-os los vocablos y las formas 
grieg-as en que abundaba su lengua? ¿Seria tal 
vez el grieg-o la leng-ua propia de los pelasg-os 
adoptada por los helenios, del mismo modo que 
los albaneses en la Grecia moderna, y los g-o-
dos y los long-obardos en Italia adoptaron el 
lenguaje de los vencidos? Pero queriendo evitar 
en cuanto sea posible toda discusión, de la cual 
los más pacienzudos eruditos no han podido ha-
cer brotar todavía ninguna luz cierta, conti-
nuaremos nuestra historia tan racionalmento 
como podamos, auxiliándonos con los fragmen-
tos sueltos y contradictorios de la antigüedad, 
que á consecuencia de este principio de la na-
turaleza humana de relacionarlo todo á sí pro-
pio, no nos representa las revoluciones de los 
pueblos sino bajo nombres individuales. 
Deucalion se estableció, pues, á la falda del 
Parnaso, hasta que habiéndole arrojado una 
innuadaciou á Tesalia repelió de allí á. los pe-
lasgos, y vino á ocupar en Grecia Estados ya 
constituidlos y ciudades muradas instituyendo 
en ella los amflctyones. Tuvo por hijo á Heleno 
de quien los heleninos tomaron su nombre. Es-
te engendró tres hijos: Doro, Eolo, y Xuthu. Eolo 
pobló la Phtiotida, desde donde sus dascendien-
dientes se derramarron al Norte de la Grecia 
por la Acarnania, la Etolia, la Focida, la Locri-
da, la Elida, elPeloponesoy h s islas occidenta-
les. No ejercitaron allí dominio, si bien fiore -
cieron hasta tal punto que Homero compara ya 
la riqueza de Orchomena á la de Tebas egip-
ciaca, y da á Corinto el título de opulenta. 
Habiéndose detenido primerameete Doro en 
la Estiatida, de donde fué arrojado por los per-
rhebios, traslado después los suyos á Macedo-
nia y á Creta; pero habiendo retrocedido, algu-
nos de ellos cruzaron el Oeste y llegaron á 
fijarse en la Tetrapola Dórica, que desde enton-
ces tomó el nombre de Dorida; permanecieron 
allí hasta que los Heráclidas les condujeron al 
Peloponeso. 
Desposeído Xutho por sus hermanos, se re-
fugio á Atenas donde Creusa, hija de Erepteo, 
le dió dos hijos: lono, y Acheo, Desterrado el 
primero de Atica, se fijó en la Egala del Pelo-
poneso, que del suyo tomó el nombre de Jonio, 
y más tarde el de Achaia. Los descendientes 
de Acheo habitaron en la Argólida y en la La-
cón ia hasta la invasión de los dorios. 
De esta manera se encuentra personificada 
la historia de las cuatro razas, no únicas, sino 
principales de la Grecia; razas que permane-
cieron constantemente distintas por su dialecto, 
no ménos que por su organización política y 
por sus costumbres. 
Estos movimientos interiores eran modifica-
dos por la supervención de colonias meridio-
nales: sin embargo, éstas no pudieron ser har-
to numerosas para alterar la esencia de las 
poblaciones primitivas, áun cuando introdujeron 
artes nuevas é instituciones extrañas . Cuando 
los hyksoos invadieron el Egipto, y al tiempo 
de ser expulsados, diversas tribus, primero na-
ción ales, luego extranjeras, salieron de allí y 
se encaminaron á Grecia ya directamente, ya 
después de haber andado errantes en la Siria y 
en otros puntos. Algunos modernos han nega-
do completaraent'i e.stas emigraciones; pero la 
tradición por una parte es tan constante y tan 
uniforme, que el historiador no osa desecharla, 
y por otra, los mismos griego?, áun siendo tan 
vanidosos, se reconocían deudores al Egipto de 
muchas instituciones; también hemos indicado 
ya tantos puntos de semejanza que sería difí-
c i l suponerlos accidentales. 
Cuéntase, pues, que bajo el reinado de Ge-
lanor, es decir, en tiempo de la nona descen-
dencia del pelasgo Inacho (1877), abordó á Gre-
cia Danao, desterrado de Egápto por los chemi. 
tas, y que habiendo destronado á aquel rey fun-
dó el reino de Argos, donde introdujo las artes 
de Egipto y dió á los habitantes el nombre de 
dañaos. Su hija insti tuyó las tesmofonías, fies-
tas de ia agricultura, celebradas junto al Nilo 
en honor á Isis, y trasladadas aquí para el c u l -
to de Céres, á quien adoraban los pelasgos ba-
jo el nombre de Te?mofora ó legisladora. Des-
cendió una larga série de reyes desde Danao 
hasta Acrisus (1400), en cuyo tiempo l io , hijo 
de Tros y Tántalo, padre de Pelopo, lidiaron 
en la Misya, de cuyas resultas este último se 
vió obligado á pasar de Asia á Grecia (1632; 
donde adquirió parte á co.-ta de dinero y parte 
por la-fuerza; la Apia, que de su nombre fué 
llamada en lo sucesivo Peloponeso, arrojó á los 
helenios que se habían establecido allí en me-
dio de los pelasgos. 
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Hacían los meag-rios los honores de su c iv i -
lización al eg-ipcio Leleg-o (1470). Cecrope ha-
bía ya venido de Sais á Atica (1610), donde es-
taban los descendientes de Og-ig-es, rey memo-
rable, puesto que había acaecido un diluvio 
particular bajo su reinado (1759). Cecrope en-
contró á los naturales en un estado enteramente 
salvaje, sin matrimonios leg-itimos y sin cono-
cimiento de la divinidad. Les dió leyes, les aco-
modó á la vida social, abolió la promiscuidad 
de l a i mujeres y todo sacrificio sangriento. Re-
gularizó los ritos funerarios de que formaba 
parte un banquete donde se repetían las ala-
banzas del muerto. Pero inmediatamente que 
el cuerpo era entregado á la tierra, se debia 
sembrar el polvo que lo cubria. Persuadió á los 
atenienses de que fortificasen sus ciudades pa-
ra asegurarse contra sus vecinos y sujetarse al 
gobierno de uno sólo; por él empezó una série 
de diez y siete reyes que tuvo fin con Codro. 
Cadmo, procedente de la Fenicia, estableció 
una colonia en la Beocia, donde encontró á los 
hyantos y á los aonios, llegados al país después 
de un terrible contagio que habia exterminado 
á los indígenas. Allí instituyó oráculos, cons-
truyó en Tebas la cindadela Cadmeana, y llevó 
á Grecia la escritura que fué sustituida á aque-
lla de que se servían primeramente los pelasgos. 
CAPITULO X I X . 
Primeras expellciones y organización civil de los griegos. 
Semejante mezcla de pueblos debió llevar á 
los griegos indígenas conocimientos, artes é 
instituciones sociales; pero es muy árduo dis-
tinguir los vestigios de lo que les fué trasmiti-
do de fuera, consintiendo á este pueblo su í n -
dole admirable asimilarse todo cuanto recibía 
é imprimirlo un carácter de originalidad. Real-
mente parece que su país habia sido hecho pa-
ra el progreso de la sociabilidad, de las artes y 
de las ciencias. Sí una nación crece en medio 
de un recinto insuperable de montañas, sin 
víuculo, n i contacto, n i simpatía con otros pue-
blos, se perpetuarán allí leyes y costumbres; 
pero no se podrá abrigar la esperanza del des-
arrollo progresivo. Mirad en derredor de vos-
otros, y veréis como en los países surcados por 
ríos, ceñidos de mar y entrecortados por gol-
fos, se han desenvuelto y perfeccionado desde 
muy luego la industria y las artes sociales; co-
mo el depotismo y las constituciones tiránicas 
han tenido allí duración muy corta. 
Se halla situada la Grecia propiamente d i -
cha, entre el 36 y el 41 grado de latitud; báñala 
el mar por tres de sus lados. A l Norte la separa 
de la I l i r ia y de la Macedonia un prolonga-
miento de los Alpes Cárnicos, de los cuales son 
una ramificación el Parnaso y el Pindó; un 
gran número de riachuelos riegan su territorio 
adecuado á toda clase de cultivo y al cual son • 
ríe el cíelo más dulce y más sereno. Se encuen-
tran allí facilitadas las comunicaciones por una 
costa de 1,200 leguas á lo ménos, es decir, 330 
más que en Italia y 400 más que en Francia. 
De aquí su industria, su movimiento y aquella 
impaciente variedad en las costumbres, en las 
colonias, en las tradiciones, en las instituciones, 
que, haciendo imposible la civilización unífor • 
me y estacionaria del Asia, debían arrastrarla 
de exceso en exceso para venir á parar en re-
sultados imprevistos. Todo era misterio en Asia; 
las castas y la monarquía fundadas sobre la fé 
figuraban allí como símbolos de la unidad i n -
finita. Si Grecia recibió algo hasta de las colo-
nias egipcíacas, los usos despóticos debieron 
ceder á la índole del país muy en breve. Allí 
los reyes ceden el puesto á gobiernos naciona-
les en los cuales triunfan la habilidad y la elo-
cuencia; ve hacerse pedazos su bastón augural 
el sacerdote; sale la ciencia del santuario para 
comunicarse á todos y para demostrar que todo 
es movimiento así en el mundo como en el 
hombre; su misma mitología lo enseña en sus 
revoluciones repetidas de los elementos como 
en sus dioses nuevos y antiguos, grandes y pe-
queños, dependientes é independientes en guer-
ra entre sí, con los gigantes y con los héroes. 
Entremos, pues, en la civilización europea; 
busquemos sus elementos en medio de un pue-
blo que muy luego vino á ser más hábil que los 
fenicios en las artes del comercio, más valeroso 
que los persas; acaso fué ménos atrevido y mó -
nos gigantesco que los indios y los egipcios en 
los edificio;, si bien más variado y más gracio-
so; ménos original en la ciencia, sí bien más 
práctico que sus anteriores. La marcha de la 
humanidad entre los pueblos del Asía interior 
y del Africa no se nos presenta más que por 
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intervalos como los recuerdos de un sueño que 
cruza nuestra mente cuando en sus ilusiones 
conoce estar más desprendida de la materia, ó 
como la relación que hiciera un hombre de la 
ant igüedad despertándose de su sepulcro al ca-
bo de dos m i l años con sus ideas y con el len-
guaje de aquel tiempo. Pero desde este instan-
te vamos á abandonar lo indefinido para en-
contrar la historia verdadera bajo el velo se-
ductor con que la reviste un pueblo doctado 
más que otro alg-uno del sentimiento de lo 
bello. 
Poner en comunicación reciproca á las t r i -
bus esparcidas en diversos puntos, debió ser el 
primer pensamiento de los hombres de estado 
de Grecia; para esto sirvieron la religión, las 
alianzas, el comercio, las guerras y los gobier-
nos. La religión, rte cuya esencia hablaremos 
pronto extensamente, no pudo continuar sien-
do privilegio de una casta, áuu cuando los sa-
cerdotes que la introdujeron hicieron toda clase 
de esfuerzos á fin de explotar el misterio en 
provecho de su dominación; introdujo en ella 
el pueblo tantas ideas é instituciones nacionales 
que vino á,cer patrimonio de todos. Su oficio 
fué limitado á propagar las ideas de la honra-
dez y de la justicia, á consagrarlo en las em-
presas prudentes con la sanción del cielo, y 
cuando se convocaba á las diversas poblacio-
nes para celebrar las fiestas generales, equiva-
lía á dar un gran impulso al comercio y á ex-
citarlas á fraternizar mútuamente . Acercándose 
y reuniéndose de este modo para la plegaria y 
para las diversiones, era muy natural que tra-
tasen de los intereses comunes, que germinase 
en su corazón el sentimiento de un derecho 
público, que se debatiesen cuestiones^ y que se 
formasen alianzas. No estando ya sepultada la 
religión dentro del santuario, habló por boca de 
los poetas, que no pertenecían al sacerdocio, si 
bien ce les llamaba hijos de los dioses; se les 
atr ibuía haber subido al cielo ó bajado á los i n -
fiernos porque inspiraban á toscos salvajes la 
piedad y la clemencia. Se les reputaba como 
hombres de saber para domesticar los tigres, 
conmover las encinas y hacer que Hká piedras 
se erigiesen por É mismas en ciudades; y todo 
cito porque extinguían los ódios sanguinarios 
é insti tuían las asociaciones y revelaban á los 
mejores talentos los secretos más importantes 
de la vida maral desde el fondo de sus miste-
rios. Inventó la religión los asilos, oposición 
desarmada al ímpetu brutal del fuerte. También 
eran los juicios cosa divina, puesto que los que 
los pronunciaban suplicaban á los dioses que 
les otorgasen su perdón sí habían violado la 
justicia; así el cast igó fué llamado suplicio, y 
el condenado y el maldito sagrado. Esta idea se 
propagó á las demás naciones é hizo mirar la 
guerra como santa, los desafíos como justicias 
de Dios, y á los vencidos como gentes abando-
nadas del cíelo. Tan cierto es, que el primer pa-
so de la civilización es dictado siempre por una 
razón de origen divino, haciéndose todo por los 
dioses y para los dioses. 
Tienen los vencidos por señores á las razas 
heróicas, es decir, á los conquistadores, que 
proveen á su propia conservación por medio de 
un senado, poseyendo por regla de justicia la 
razón de Estado, y cuyas leyes son á la par 
impenetrables en sus motivos é inviolables en 
sus formas. Más tarde en oposición á los gran-
des, á las familias patricias, surge la plebe, el 
Demos, el Concejo, que acaba por obtener go-
biernos hímaiws, y parte en la propiedad de 
las tierras como en la confección de las leyes 
según la igualdad c iv i l . J amás llegó á este 
punto Grecia; sólo Roma fundó después de una 
larga lucha la igualdad de derechos entre hom-
bres libres, hasta que, aboliendo el cristianismo 
la esclavitud, proclamó á todos los hombres 
íg-uales; ley inscrita desde entonces en todos 
los códigos de los pueblos cultos. Abriguemos 
la esperanza de que muy en breve en la socie-
daddr áctíca ha de ser un hecho. 
Debíamos hacer constar esto desde el pr in-
cipio, á fin de que, al hablar de gobierno y de 
libertad en Grecia, se tenga entendido que sólo 
se trata de la raza dominadora. E l derecho de 
conquista que hemos hallado entre las naciones 
más antiguas, se erige también en principia en 
ésta, constituyendo una clase poderosa más ó 
ménos ilustrada, que manda sobre otra desti-
nada á la servidumbre y á la obediencia. Para 
la primera son los derechos, las leyes, los j u i -
cios, la religión, las armas, los privilegios gran-
des ó pequeños: para la segunda, bajo el t í tulo 
de paisanos, de siervos, de esclavos, la agricul-
tura, la industria y los ínfimos empleos. Con-
viene, sin embargo, notar que en Grecia no son 
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insuperables las barreras entre las clases, y que 
un sabio ilustre, un gran artista puede desco-
llar en medio del vulg-o y rivalizar por otras 
vías en gloria de las gentes bien nacidas. 
El más célebre de aquellos senados aristo-
cráticos que, g-uardando para sí la ley secreta 
y sagrada, pronunciaban en nombre de los dio-
ses fallos deque no tenía que conocerla plebe, 
fué el de los príncipes feudatarios de la Tesa-
salia, confederados contra los bárbaros en la liga 
llamada Amfictiomana, de Amfictíon, hijo de 
Deucalion, á quien le había tocado en la repar-
tición el litoral de las Termópilas desde los con-
fines de la Tesalia hasta la Beocia. Lo que que-
daba de los pelasg-os se unió en esta confede-
ración á los helenios, y el culto de Apolo, dorio, 
fué asociado con el de Céres, pelasg-a. Celebrá-
banse las asambleas por otoño dentro del tem-
plo de esta diosa en Anthela, cerca de las Ter-
mópilas; por primavera en Delfos, dentro del 
templo de Apolo: sus deliberaciones, marcadas 
con el nombre del Sumo Pontífice Déífico, eran 
inscritas en las columnas de los dos santuarios. 
Cada una de las ciudades confederadas tenía 
allí dos votos, y se hacia representar por el nú -
mero de diputados que mejor le complacía, co-
mo acostumbraban las provincias de los Países-
Bajos en sus estados generales. Su único con-
venio era desde luego no ser nocivas una para 
otra, y por eso prestaban este juramento: «No 
derrocaremos ninguna ciudad confederada, n i 
en tiempo de paz n i en tiempo de guerra tor-
ceremos el curso de las aguas necesarias pa-
ra la bebida, y si otra se atreviese á ello la 
combatiríamos hasta el exterminio. Si hubiese 
impíos que robaran las ofrendas hechas á Apo-
lo, emplearíamos piés, brazos, voces, todas nues-
tras fuerzas contra ellos y contra sus cóm-
plices.» 
Como ios amfictiones se habían erigido en 
protectores del templo de Delfos, fallaban acer-
ca de las disputas que casualmente se suscita-
ban entre los extranjeros que acudían á su so-
lemnidad, lo cual les obligaba á poseer nocio-
nes de la justicia general y á conocer las cos-
tumbies particulares. La prudencia de los jue-
ces hacía respetar sus decisiones por la religión 
sancionadas. Era, pues, natural que se some-
tiesen además á esta asamblea más importan-
tes cuestiones. 
Sólo el tiempo le impuso formas regulares, 
y le hizo abrazar las doce ciudades de la Gre-
cia septentrional, pertenecientes á los dorios, 
á los joníos, á los focidios, á los beocios, y á 
los tesalianos. Toda la que hubiese violado el 
dere-ho público podía ser excluida admitiéndose 
en su lugar á otro pueblo. Nunca constityó 
este consejo una dieta general llamada á deli-
berar sobre los intereses de todo el país, sino 
que compuesta como estaba de los diputados 
de toda la Grecia, y afectando un carácter sa-
grado, se le sometían las cuestiones de más 
alta importancia y las dificultades entre Esta-
dos; así de ella emanaban las ideas sobre el 
derecho público y velaba á fin de que no fue-
se infringido. Hacían en suma los amfictiones 
lo que en los siglos eminentemente católicos 
hizo la córte de Roma con sus cardenales, ele-
gidos en todas las lenguas, investidos con un 
poder sin armas, sí bien superior al de el acero, 
porque se apoyaban en las reglas eternas de la 
justicia; ó lo que hacen los congresos en nues-
tro siglo terminando con la discusión diplomá-
tica las disputas que en otro tiempo se resol-
vían en los campss de batalla. Si se medita en 
que los amfictyones fijaban su residencia cerca 
del oráculo de Delfos, de manera que podían 
sugerirle las respuestas convenientes y hacerle 
sancionar sus decisiones, se comprenderá á 
cuanto poderío se levantó aquella asamblea, 
causa principal de la unidad de la Grecia y de 
la resistencia que pudo oponer á Jorges. Cayó 
más tarde cuando se introdujeron allí oradores 
para sustituir á lá verdad el sofisma, y cuando 
animadas las repúblicas del espíri tu de sutile-
za hicieron aquel recinto palenque de sus que-
rellas, extraviando disputas parciales su aten-
ción que no debía fijarse más que sobre el de-
recho y el interés común; esto sin contar que 
luego que las tribus dóricas y jónicas llegaron á. 
una gran pujanza se sintieron ofendidas por 
encontrarse en igualdad de sufragios con los 
pobres moradores de Phthia y del monte CEta, y 
la orgullosa Esparta con los paisanos de la aldea 
de Gitínio; de manera que esta confederación 
perdió toda su energía y hasta la existencia. 
En breve la necesidad y el lujo dieron m á r -
gen á relaciones entre los pueblos de la Gre-
cia y de éstos con las naciones distantes. Aún 
aparece que sus primeras expediciones tuvieran 
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por objeto establecer relaciones de comercio: 
la de Helé, que dió su nombre al Helesponto, y 
]á de Phrixo que abordó á Colches en un buque 
llevando la fig-ura de un carnero, están narra-
das bajo el velo de la alegoría. E l rapto de 
Europa indica que los puertos del Mediterráneo 
eran ya frecuentados. También eran en nuestro 
sentido barcos de velas el caballo alado de Be -
lerofonte, la Quimera por el vencida, las alas 
de Dédalo y el delfín de Aiiónte ,llamados así 
por la figura esculpida en su proa. 
La expedición de los argonautas á Colchida 
es la más memorable de todas. Aquella Holan-
da de los antiguos fué favorecida en su comer-
cio por los dos mares, junto á los cuales tenía 
asiento, y que tal vez se juntaban en otro t iem-
po por el lado del Norte. Su clima es lluvioso, 
pantanoso el terreno hasta el punto de que las 
casas construidas sobre estacas estaban separa-
das por numerosos canales. Sus moradores, cu-
yo idioma era tan áspero como sus modales, 
sobresalían por industriosos, y su rey Eeta ha-
bla acumulado inmensas riquezas. Auimado del 
deseo de apoderarse de ellas, y también con el 
fin de fundar colonias y factorías, Jason mandó 
construir al pié del Pellón el buque Argo (1250); 
eligió por sus compañeros la flor de los valien-
tes de la Phthiotida y de Esparta: Tiphys, es-
perto piloto; el médico Esculapio; el poeta Orfeo; 
Zetes y Calais, hijo de Bóreas; Castor y Polux, 
de la sangre de Júpiter; Autólico, nacido de 
Mercurio; Teseo, y en fin Hércules, el más emi-
nente de los mortales y el primero de los semi-
dioses. Parten de la Tesalia, visitan á Lemnos 
y la Samotracia, sede del culto de los cabiros, 
entran en el Helesponto y costean el Asia Me-
nor. Hércules, Hylas, Telamón, se detienen en 
la playa de la Troada donde fundaron á Abde-
ra; continuando los otros su derrotero, tocan 
en Cyzica, en la Bitinia, en las Symplegades; 
descubren y cruzan el difícil paso del Ponto 
Euxino, luego llegan á Mariandini y á Eea en 
Colchida. Se ignora si se apoderaron de los te-
soros de Eeta; es lo cierto que establecieron 
colonias junto al Pontos que tomó el nombre de 
Fuxenos, hospitalario, en vez de Axenos inhos-
pitalario que hablan debido primeramente al 
pillaje ejercitado por los caucasianos en bar-
cos que abordaban á aquellas playas. De vuel-
ta en Grecia, y á fin de conservar la memoria 
de su expedición, instituyeron los argonautas 
los juegos olímpicos y colocaron á Argos en la 
categoría de las constelaciones. 
Fué el sitio de Tebas la segunda empresa 
de loá griegos. Ya hemos dicho que Cadmo ha-
bía sido el fundador de esta ciudad, donde su 
dinastía pereció abandonada á los más crueles 
infortunios. Después de Cadmo reinaron Poli-
doro, luego Labdaco, y por últ imo Layo, que 
casado con Yocasta, tuvo por hijo á Edipo. Ins-
truido por los oráculos de que este hijo le sería 
funesto, mandó que le abandonasen en el ca-
mino; pero recogido por los pastores, creció 
sin saber quien era, y por una série de raros 
accidentes quitó la vida á su padre, se casó con 
su madre y murió de dolor cuando supo á cuán-
tos crímenes le había arrastrado el destino. 
De su incesto nacieron Eteoclo y Polinici, 
enemigos desde la cuna. Habiendo usurpado el 
primero el trono de Tebas, vino Polinici á re-
clamar su parte, socorriéndole Adraste, su sue-
gro y rey de Argos. Tenía por auxiliares á 
Tydeo, rey de Etolia, á Capaneo, á Amfiarao, y 
Hipomedon, Partenope, y á los guerreros mas 
valerosos de la Mésenla, de la Argólida y de la 
Arcadia, países ya constituidos, si bien inde-
pendientes uno de otro. Habiéndose reunido los 
siete caudillos (1225) en la selva de Nemea, 
donde instituyeron los juegos ñemeos, fueron 
á llevar la guerra bajo los muros de Tebas, 
hasta que se quitaron recíprocamente la vida 
los dos hermanos y perecieron los siete caudi-
llos, á escepcion de Adraste. Pero en una se-
gunda expedición se apoderaron de Tebas y la 
destruyeron los hijos de aquellos primeros aco-
metedores más valerosos que sus padres. 
Indican tiempos bárbaros aquellas guerras 
fratricidas, las atrocidades que las acompaña-
ron y los horrores de que fueron teatro los pa-
lacios de Argos y de Mycenas. Aquí Tántalo 
degüella al hijo de Pelope y se lo sirve por co-
mida; allá Acrisio expone junto al mar á su 
hija Danaé para castigarla de sus amores; su 
hijo Perseo asesina á su abuelo y funda á My-
cenas, donde reinan después los dos hermanos 
Atreo y Tiesto. Desposeído este último se ven-
ga violando á la mujer de Atreo; el esposo u l -
trajado destierra á los ni jos nacidos del adul-
terio. Tieste abusa luego de cu propia bija, la 
cual informada más tarde de la verdad, se da 
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muerte. Eg-isto, nacido de este incesto, deg-ue-
11a á Atreo y restablece á Tieste en el trono. 
Éste es atacado por los Atridas, Menelao y Aga-
menón, ascendidos á reyes, uno de Esparta y 
otro de Argos. Agamenón inmola á los dioses 
á Ifigenia su bija; luego es asesinado por Clis-
temnestra á quien seduce Egisto, y que por 
último recibe ia muerte de mano de su hijo 
Orestes. Tradiciones íeroces de una genera 
cion de peetas anteriores al siglo homérico, som-
brías como las costumbres del tiempo, y 
destinadas á apartar de la senda del vicio, po-
niendo en relieve lo que hay de más repug-
nante. 
Agamenón y Menelao, á quienes hemos nom-
brado los últimos, nos conducen á hablar de 
otra expedición que ejerció el mayor influjo en 
Grecia, y cuya celebridad no debe perecer nun-
ca. Troya se alzaba donde el Asía menor da 
frente á Europa, muy cerca ' del estrecho de 
Helé: era una ciudad pelásgica, construida por 
los dioses; es decir, en una época muy remota, 
y que había extendido su dominación sobre toda 
la Mysia Occidental en el espacio de tres siglos. 
Citan las tradiciones poéticas entre el número 
de sus reyes á Teucer (1500); luego Dardano, 
que venía de Etruria, de Corinto y de Samotra-
cia, indicio de un origen pelásgico; Eríchthon 
Tros, de quien tomó nombre Troya; l io que hizo 
fuese también llamada Ilion; Laomedonte y 
Priamo. Se había manifestado el odio entre las 
dos razas pelásgica y helénica por recíprocos 
agravios; Tántalo, bisabuelo de Agamenón, ha-
bía arrancado de su morada al troyano Ganí-
medes; Hércules había saqueado á Troya, qui -
tado la vida á Laomedonte y rob rado ' á suh i j a : 
en cambio París, hijo de Priamo, roba á la her-
mosa Helena, esposa de Menelao. Agamenón 
llama á la venganza á los caudillos de las c iu-
dades griegas, que juntan 10.000 velas en A u -
lída, y se embarcan para el Asia. Además de los 
reyes de Esparta y de Argos, los principales 
guerreros que les acompañaban en esta expe-
dición eran: Uiises de Itaca, Néstor de Pylos, 
Idomeneo de Creta, Aquiles de Phthía, Ayax de 
Salamina, Diomedes de la Argólida, y otros je-
fes de t r ibu independientes uno de otro, si bien 
reunidos para un objeto común. Priamo les 
opone otra confederación: la de los montañeses 
próximos á sus estados, caries, lycios, pelasgos, 
con más el valor de gentes que defienden sus 
propios hogares. 
Empezaron los gr'egos por talar los países 
aliados, y luego llegaron á sentar su campa-
mento delante de Troya. Es difícil de compren-
der en Homero de qué modo procuraban apode-
rarse de ella; no era por un asedio en regla, 
puesto que no hacían obra alguna para acercar-
se á los muros, para arrasar las fortificaciones 
y asestar sus tiros á las casas; no era tampoco 
un bloqueeo, porque jamás interceptaron á Tro-
ya n i los convoyes de víveres n i los socorros. 
Acampaban lejos de las murallas en medio de 
sus carros y de sus naves sacadas á lo seco en 
la playa. En lo interior de la ciudad se vivía, 
sino con tranquilidad, en reposo; todo sa redu-
cía á algunos combates cotidianos y á algunos 
asaltos á los parajes donde era más cómoda la subi-
da y más fácil la escalada de los muros. Cubiertos 
de cascos, de corazas, de escarcelas y de escudos 
de cuero, armados de clavas, de lanzas, de dallos, 
de venablos, de flechas, emponzoñadas á veces, 
y de piedras enormes, venían á las manos los 
griegos mejor disciplinados, en un terrible s i -
lencio, y los troyanos con sus auxiliares mon-
tañeses que lanzaban espantosos gritos. No 
montaban cab.llos, sino carros guiados por un 
cochero (Auriga), que lidiaba también valerosa-
mente. Arrojábanse jefes y soldados á la refrie-
ga para hacer alarde de denuedo personal has-
ta que la noche llegaba á separarlos. Entonces 
los troyanos tornan á entrar en la ciudad y los 
griegos vuelven á su compamento cercado de 
trincheras. A l dia siguiente quema cada cual 
sus muertos en hogueras, en rededor de las 
cuales prorumpen en gemidos, celebran juegos 
y degüellan prisioneros y caballos en obsequio 
do los grandes. A menudo se interrumpe el 
combate por un desafío en que no se ostenta 
destreza en el arte de la esgrima, sino en que 
triunfa aquel cuyo acero cae más vigorosamen-
te y cuya lanza es más rápida. No conocen la 
compasión en el campo de batalla, y se ceban 
hasta en los cadáveres. Despueá de la l i d se en-
tregan á las dulzuras de la amistad y al amor 
con sus lindas esclavas; preparan ellos mismos 
sus manjares, y vaciando anchas copas cuentan 
pasadas aventuras ó cantan al son de lu l ira en 
loor de los héroes antiguos. Agamenón, eí p r i -
mero entre sus igmales, reunía á los caudillos 
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en la ribera para celebrar con ellos consejo. 
Diez añas duró la guerra, y perecieron los más 
valientes de ambos bandos, especialmente Héc-
tor y Aquiies, tipos inmortales, éste de la bra-
vura impetuosa y sin freno, aquél del valor mo-
derado y humano, consagrado á la defensa del 
hogar y de los altares. El poema más admirado 
es el único en que se celebra á un héroe sucum-
biendo por su patria, si bien se nos ofrece allí 
el espectáculo siempre nuevo, aunque muy an -
tig-uo, de la fortuna adversa al mérito y á la 
virtud. 
¿Cómo terminó aquella g-uerra? Esto es lo que 
no nos enseña Homero n i los demás escritores 
más inmediatos á la época. Parece que inter-
vino un tratado con griegos y troyanos, por cu-
yo texto hubieron de comprometerse ios prime-
ros á no combatir más con los subditos de Pría-
mo, y éstos á no volver á poner más el pié en 
el Peloponeso, en la Beocia, en la Creta, en 
Itaca, en Phthia y en la Eúbea. Con este moti-
vo fué erigido y consagrado á los dioses un ca-
ballo gigantesco. Stesichon, de quien sacó Vir -
gil io la fábula de la Eneida^ dice que Troya 
fué tomada y destruida; pero primeramente no 
recordaba fiesta alguna tan notable victoria 
eutre los griegos acostumbrados á celebrar de 
este modo los grandes acontecimientos nacio-
nales, y además, Homero hace que Apolo vati-
cine á Héctor que su descendencia reinaría en 
Tro}'a; profecía cuyo cumplimiento debia tener 
el poeta á la vista. Agréguense á esto los con-
tratiempos de los griegos que, bajo muy dis-
tinto aspecto que el de los vencedores, traquea-
dos aquí y allá por los dioses, ó perecieron en 
sus errantes correrías, ó encontraron al volver 
á sus hogares su lecho nupcial y su trono usur-
pados, desobediencia en sus hijos y asesinatos. 
Sea como quiera, durante aquellos diez años 
de combate por la misma causa, contra los mis-
mos enemigos, aprendieron las tribus griegas 
á coEsideaarse como un sólo cuerpo, y desde 
aquel memento el nombre de helenios indicó 
el conjunto de los pueblos que habitaban el 
Peloponeso, las islas y las costas. Aquella ex-
pedición suminiistró á las imaginaciones abun-
dante pasto; dió asunto á los cantos de los poe-
tas cíclicos que andaban errantes de ciudad en 
ciudad y cantaban los combates, las guerras, 
las hazañas heróicas, bosquejando los fastos de 
cada tr ibu y de la nación entera. Estos cantos, 
aprendidos y repetidos, forman una noble co-
lección de poesías nacionales; esto fué lo que 
engendró en los griegos aquel espíritu pat i ió-
tico que les hizo considerarse siempre como un 
sólo pueblo, á pesar de alguna enemistad que 
suscitasen entre ellos sus discordias intestinas. 
Homero fué el más ilustre entre aquellos poe-
tas. ¿En qué tiempo vivió? ¿En qué ciudad? ¿Era 
griego, asiático ó italiano? ¿Era verdaderamen-
te ciego? ¿Mendigaba realmente? ¿Viajó por las 
islas, por Egipto y por Italia? ¿Son obra de un 
mismo autor la litada y la Odisea? ¿Existió po-
sitivamente un poeta llamado Homero, ó es 
forzoso admitir que se desvanezca en un s ím-
bolo y que sus poemas, sus cantos tradiciona-
les están compuestos por muchos en' diferentes 
épocas y puertos en órden por gramáticos? 
Esto importa poco al historiador de la hu-
manidad. Podrá debatirse un día acerca de si 
un Rafael Sanzio veía, si el Vaticano tuvo un 
arquitecto y si existia un Aristóteles. Ningún 
poeta ha ejercido sobre su país tanta iufiaencia 
como Homero, ninguno pertenece más al his-
toriador desde entonces; pero nos basta acep-
tarle en la significación de su nombre como 
testigo de los hechos que describe. Dista de 
nosotros la estrella polar millones de leguas, 
acaso no se halla donde la vemos, tal vez se ha 
apagado hace mucho tiempo, y no por eso sir-
ve ménos al navegante para dirigirle en su 
viaje. 
Por otro lado, lo que hizo quizá Homero tan 
admirable para siglos poco cultos, fué sin du-
da la circunstancia de desplegar bellezas y ar-
tificios poéticos; la delicadeza del gusto que le 
hizo conservar un término medio entre la ra-
zón demasiado positiva de los tiempos prosái-
cos y el incorrecto capricho de los orientales, 
entre el entusiasmo de la belleza y la armonía 
de las proporciones. Sus cantos, así como la 
música y la gimnást ica, ocuparon el primer 
lugar en la educación de los griegos: operóse, 
pues, el perfeccionamiento social de éstos, no 
con el auxilio de una doctrina, de lecciones 
frías n i abstractas, sino por la imaginación y 
abarcando la vida toda. Homero instruyó á sus 
compatriotas, no haciendo resonar en sus oídos 
poemas morales, sino inspirándoles el senti-
miento de la unidad nacional, encaminando 
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hácia ella los efectos, arrullando suavemente 
esta idea que asociaba todas las simpatías que 
podían brotar del círculo de la vida recorrido 
por él completamente. Así como la escena de 
su poema ocurría entre Europa y Asía, del 
mismo modo vino él á colocarse entre el Orien-
te y Occidente para levantar una barrera eter-
na entre la vag-uedad misteriosa de las relig-io-
nes asiáticas y las divinidades tan variadas, 
tan animadas, tan vivas de su mitolog-ía. Ya 
los cantos órficos guardadores de tradicciones 
sublimes, sí bien medio veladas, no resonarán 
más que en los misterios, en medio de los mon-
tes de Frigia y de la Tracia; olvidará la Héla-
da el sentido de ellos; las divinidades mons-
truosas cederán el puesto á los dioses del Olim-
po, semejantes en su perfección al hombre. De 
este modo crea también Homero las bellas ar-
tes, encadenando la religión en el círculo má-
gico do su poesía; consagrando la genealogia 
de los héroes funda el principio de la nobleza 
de las razas; cantando los jueg-os de la liza 
atribuye precio al vigfcr físico y á la fuerza 
moral; celebrando á los valientes prepara las 
jornadas de Maratón y de Arbellas. Insig-ne 
prueba de que todo desarrollo sublime de la 
inteligencia reposa realmente sobre una poesía 
de instinto como la de los cánticos homéricos 
y dantescos, poesía que no sería dado encon-
trar á la reflexión y á la crítica, que abarca el 
universo y lo adivina, que brota expontánea 
de la naturaleza y de la conciencia. 
Considerando á los poemas de Homero co-
mo grandes archivos de los fastos nacionales 
de la Grecia, indagaremos allí cuál era su es-
tado en la época troyana y en los tiempos pos-
teriores. Vémosla primeramente agrupada en 
pequeños estados, regidos por monarcas seme-
jantes á la mayor parte de los conquistadores 
septentrionales, cuando cada jefe instalaba de 
ciudad en ciudad sus feudos ó fieles, sobre los 
cuales dominaba por el antiguo derecho de pa-
tronato, al mismo tiempo que éstos dominaban 
sobre la raza vencida, reducida á una servi-
dumbre más ó ménos dura. Tiene el rey un 
consejo de prudentes ó de guerreros para deli-
berar sobre los negocios más graves; convoca 
las dietas, juzga las querellas, sacrifica como 
pontífice y manda los ejércitos como general. 
Tiene por señal distintiva el heraldo sagrado y 
el cetro, cuyo origen fué el báculo del anciano 
padre de familia en el gobierno patriarcal. 
«Agamenón, habiéndose vestido la flexible tú -
nica, graciosa y nueva, se echó encima su an-
cho manto; encerró sus delicados piés en su 
calzado, y cuando se ciñó á un lado su espada 
suspendida de un talabarte con borlas de pla-
ta, empuñó el cetro, hecho de una rama de á r -
bol cortada con el acero y despojada de las ho-
jas y de la corteza.» Al dírighve Telémaco al 
consejo no lleva otra comitiva que sus prrros. 
Consiste la renta del rey en propiedade.? p i r t i -
culares, en tributos pagados por sus subditos 
y en despojos tomados al enemigo. Es el trono 
hereditario, á ménos que lo dispongan de otro 
modo el oráculo ó la violencia. Son considera-
dos la fuerza y el valor como privilegios del 
nacimiento y sostenidos por el ejercicio. Fún -
dase la nobleza en las genealogías, pero no 
forma una casta aparte; se enriquece con la p i -
ratería y se mantiene en la primera categoría, 
mostrándose digna, de ello. La asamblea de loa 
nobles tiene derecho de sufragio y el de hacer 
la paz ó la guerra. 
Lejos de ser omnipotentes loa sacerdotes, 
como en Asia, no forman n i siquiera una cor-
poración como entre los romanos; muéstranse 
aislados y dependientes. Calchas tiembla de 
anunciar la verdad á Agamenón ; Chryses su-
fre sus insultos, y el rey, lo mismo que loa 
caudillos del ejército, desempeña las funcio-
nes más importantes del culto. 
No aparecen leyes escritas, y si es verdad 
que Phoroneo y Cecrope las habían dado, se 
trasmitían de memoria, y para mayor facilidad 
estaban puestas en verso, lo cual hizo que sig-
nificase canción y ley un mi¿mo vocablo; has-
ta el tiempo de Demóstenos las promulgaba el 
heraldo en melodía grave y acompañándose 
con la l i ra . Adquiría el esposo con servicios ó 
dádivas á la que amaba; se señalaba en segui-
da á la mujer un dote con proporción á la for-
tuna de su familia; en caso de adulterio se res-
t i tuía al marido cuanto la había dado. Dividía-
se la herencia en porciones iguales entre loa 
hijos nacidos de legítimo matrimonio. 
La ley de los héroes era la venganza y las 
represalias; por eso Agamenón robó á Brísela 
en compensación de la hija de Chryses; se ad-
ministraba justicia al pueblo á golpea, así co-
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mo lo hizo Ulises para Thersito y para la mu-
chedumbre. Viniendo á ser los tiempos más 
humanos, se establecieron tribunales, como la 
asamblea de los Amfictiones, á la cual eran lle-
vados los asuntos criminales; más tarde el con-
sejo Délfico para fallar sobre la suerte de los 
que confesaban haber sido homicidas, si bien 
pretendían haberlo sido con justo derecho. En 
seguida se instituyó el Paladio para los homi-
cidas volantarios, y el Pritaneo para determi-
nar sobre las cosas inanimadas ó desprovistas 
de raciocinio, que habian causado perjuicio á 
alg-uno. 
Daban con más frecuencia materia á los 
juicios el homicidio, el adulterio y el robo. No 
llevaba consig-o el hurto un padrón de infa-
mia. Todo el que era cog-ido iu fTaganii ó no-
toriamente convicto era condenado á restituir 
lo hurtado. La. ley del talion sentenciaba á mo-
rir al asesino; pero se libertaba fácilmente de 
la sentencia, ya refugiándose en a lgún asilo, 
ya expatriándose, ya arreglándose á costa de 
dinero con los parientes del difunto. A veces 
se condenaba á ser apedreado á quien cometía 
adulterio, castig-o heróico en que todos son eje-
cutores de la sentencia por todos pronunciada. 
El que habia sido involuntariamente homi-
cida hacia una peregrinación á la morada de un 
varón virtuoso, es decir fuerte; confesaba su 
culpa, y después de las ceremonias religiosas 
se derramaba el ag-ua lustral sobre sus, manos; 
regresaba entonces á su país vestido de pieles 
de fiera y con la clava en la mano en testimo-
nio de las obras expiatorias que habia ejecu-
tado. 
Tenemos en Homero la representación de un 
juicio regular sobre el escudo de Aquiles. Pero 
este pasaje pudo ser intercalado, y tanto más , 
cuando, no retrata las costumbres heroicas en 
las que el derecho ocupaba un lugar bien re-
ducido, á la par que todo estaba dado á la fuer-
za . Esto es tan verdad que para probar Júpi ter 
que es el primero de los dioses, propone la prue-
ba de una cadena á .que se asieran todos los 
demás dioses, resultando que no le har ían mo-
ver una sola línea mientras que él los arrastra-
ría hácia si á todos juntos. Sólo fueron elevados 
á la categoría de semidioses los fuertes, los ven-
cedores de hordas y á veces los mismos bando-
leros. 
Consiste en efecto en que el heroísmo de los 
príncipes de Homero es muy diferente del de 
los pueblos civilizados. Entre ellos nada de jus-
ticia razonada, sino fogosidad de pasiones vio-
lentas, sed de gloria, bravura quisquillosa que 
se sácia en desafíos y en satisfaciones brutales: 
Aquiles niega á Héctor otorgarse reciprocamen-
te sepultura; mientras está mohíno en su tienda 
deja que los troyanos destrocen á los griegos; 
hasta se regocija de ello con Patroclo que desea 
que muera hasta el últ imo de los griegos y de 
los troyanos para sobrevivir ello dos solamente; 
desgarra en pedazos el cadáver de su enemigo 
y no cede á las instancias paternales sino á un 
precio muy subido. En la junta de jefes llama 
á Agamenón come-dádivas y devora-pueblos; 
llora de rabia como un niño mal criado; no sa-
be brindar á Priamo, desesperado de la muerte 
de su hijo, otro consuelo que la comida que le 
prepara, y áun le amenaza con arrojarle de su 
tienda sino come; inmola á doce mancebos eu 
los funerales de Patroclo; encontrado por ülisea 
en los infiernos, le declara que á trueque de es-
tar vivo consentiría en verse como el último de 
los esclavos. 
Por lo demás, héroes de Homero manifiestan 
gran respeto hácia los ancianos, custodios de 
la memoria y de la experiencia. Tan mortales 
como son entre ellos ódios y venganzas, son las 
amistades fuertes é invencibles como entre P í -
lades y Orestes, Teseo y Pyrithoo. A la llegada 
de un extranjero se le saca un aguamanil para 
lavarse y no se le pregunta quién es hasta des-
pués que concluye la comida. 
No tienen n i n g ú n esmero en sus manjares, 
y n i á u n conocen la pesca y la caza; pero de-
güel lan bueyes, corderos, machos cabríos y cer-
dos que ponen á asar todavía sangrientos, ó 
hacen cocer en anchas calderas. Los mismos 
héroes dividen los trozos que sus amigos han 
hecho dar vueltas delante del fuego; se come 
de prisa, mucho, y siempre separadamente de 
las mujeres. 
Amenizaban los banquetes cantores en vez 
de bufones: esta es una afición que áun no se 
ha perdido en Grecia, donde se ve á menudo 
a l g ú n morecta con su bandolina atraer á una 
muchedumbre de oyentes, y repetir canciones 
y aventuras verdaderas ó fingidas, ricas de i n -
terés y de una imaginación brillante. Homero 
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se propone siempre por objeto hacer resaltar la 
iufluencia de los poetas sobre los hombres más 
feroces. Phemis aplaca á los amantes de Pene-
lope; Demodoco ameniza los banquetes de A l -
cinoo; Clitemnestra permanece fiel á su marido 
mientras conserva á su lado al cantor inspira-
do que le dejó como intérprete de la sabiduría 
divina, y á quien Egisto, para seducirla, tras-
lada á una isla desierta, donde le abandona á 
los buitres. 
De estos placeres tranquilos se lanzan fre-
cuentemente los héroes á ejercicios corporales: 
rivalizan en lig-ereza y vigor en la carrera, en 
la lucha, en la danza pyrrica, en la cual estaba 
representado el tiempo en que, encontrando el 
labrador un enemigo al fin de cada surco, ma-
nejaba alternativamente la cuchilla y el arado. 
Cubríanse primero con pieles de fiera, lle-
vando el pelo hácia fuera, sujetas en derredor 
de la cintura, ya con nervios de los mismos 
animales, ya con espinas. Pero en los tiempos 
de la guerra de Troya sabían curtir las pieles 
y teger el lino y la lana. Tenían los hombres 
por traje una especie de toga que llegaba has-
ta los piés, y encima un manto prendido en el 
hombro ó en el pecho; gastaban también una 
túnica ajustada á las caderas que lavaban á 
menudo pisoteándola con sus piés dentro del 
agua. Se dejaban crecer la barba, y se rizaban 
cuidadosamente los cabellos. Empuñan el bas-
tón los personajes de alta categoría. 
Llevaban pendientes á un lado y prendidas 
en el hombro anchas y cortantes espadas; cu-
bría su pecho un escudo del mismo tamaño que 
ellos y adherido á su cuello; al pelear le pre-
sentaban por uno y otro lado con la mano iz-
quierda; en las marchas lo ponían á la espalda. 
Esta defensa incómoda fué sustituida más tar-
de con el escudo cario que se llevaba al brazo. 
Velaban los jefes para que sus armas fuesen 
sólidas y abundante el alimento de sus solda-
dos. Estos no cataban distribuidos por batallo-
nes n i por compañías con signos distintivos 
uniformes, áun cuando desde la época del sitio 
de Tebas encontramos entre los jefes el uso de 
divisas y de arm aduras que tornaron á apare-
cer en la edad media. Marchaban lo más j u n -
tos y apiñados que podían, pero sin formación 
general, antes bien, multiplicándose los desa-
fíos. No usaban bandera n i trompas n i otros 
instrumentos de guerra; así era una gran ven-
taja poseer una voz fuerte como la tenían Es-
tentor y Menelao; constituía especialmente su 
mérito extremado la velocidad de piés, ya para 
huir del enemigo, ya para darle alcance. 
En cuanto al reclutamiento del ejército ca-
da familia suministraba un infante; pero hasta 
los mismos héroes procuraban eludir esta obli-
gación á veces. El botin cogido en masa se re-
partía entre los jefes*, quienes lo distribuían á 
sus soldados, por ser éste el único sueldo; las 
ciudades vencidas eran saqueadas y arrasadas, 
degollados los reyes y vendidos los moradores. 
Se encuentran en Homero el oro, la plata, 
el estaño, el cobre y el bronce, pero no el hier-
ro. En su poema la voz cháleos no significa otra 
cosa que cubre, puesto que con este,metal se 
hacen los trípodes, los cascos, los escudos y las 
corazas. Sideros no quiere decir tampoco hier-
ro, sino un metal poco frágil y maleable, pro-
bablemente el bronce. No obstante, los dáctilos 
y los curetos habían llevado á Frigia el arte de 
extraer el hierro, y vemos en la Odisea merca-
deres que lo importan á Italia para trocarlo por 
el cobre, á que también se daba el nombre de 
cupros, porque se sacaba una gran cantidad de 
la isla de Chipre. 
Durante los diez años que permanecieron los 
griegos acampados en cuerpo de ejército, de-
bieron hacer adelantos en el arte militar, y 
sustituir poco á poco la táctica á la fuerza, con-
sistiendo en el número y en el valor personal 
únicamente. Sin embargo, no había ninguna 
uniformidad en sus filas; uno se cubría de esta" 
ñe , otro de bronce, ó de cobre ó de oro. Este 
ce servia de la lanza, aquél de la espada. 
Quien combatía á pié, quien sobre un carro, ca-
da uno pensababa en sí y en sus propios sol-
dados. El casco de los héroes de Homero es 
generalmente de bronce sin baberol n i visera. 
Sobre la cimera ondeaba generalmente una 
pluma; la de Héctor era una crin, la de Aqui-
les un penacho de oro. 
La coraza de bronce, cubría desde el cuello 
hasta el vientre y se cerraba por la espalda. 
Aquíles mató á Polidoro por detras al tiempo 
de bajarse, y cuando las ataduras de oro de-
matiado anchas hicieron que se abriera la co -
raza (Ilíada XX, 413). Bajaba la cota de malla 
hasta las rodillas; no se hace mención alguna 
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de manoplas, y los coturnos eran de cuero muy 
grueso y subían hasta más arriba de las rodillas. 
A alg'unos héroes se daba el nombre de caba-
lleros, aunque pocos par no decir níng-uno, pe-
leaban á caballo, sino sobre un carro con dos 
ruedas|tirado por dos, tres ó cuatro caballos, 
cada uno con su nombre. Andrómaca almoha-
zaba los caballos de su marido, les echaba ce-
bada en su pesebre, y los días de combate los 
confortaba con vino (Ilíada V I I I , 107). 
Tenían los carros de g'uerra en la delantera 
un asiento para el cochero, quien no obstante 
los g-uiaba alg-unas veces á caballo (Ilíada X I X , 
395). Llevaban los caballos bocado y brida, lar-
gas riendas de cuero y cubiertos el pecho y 
los costados; no se hace mención de que estu-
viesen herrados, n i del uso de la espuela, áun 
cuando Aristófanes habla de caballos con piés 
de cobre. Jenofonte enseña el modo de endure-
cer el casco de los potros sin mencionar las 
herraduras; tampoco hacía uso de ellas la ca-
ballería romana. 
Jenofonte dice que Ciro reformó los anti-
guos carros troyanos, porque no servían más 
que en las escaramuzas, aun cuando los monta-
sen los más valientes guerreros; de modo que 
para trescientos carros conduciendo á trescien-
tos combatientes, se necesitaban m i l doscientos 
caballos y trescientos cocheros escogidos entre 
los más bravos y más fieles (Círopedía V I , 1). 
Fueron más consistentes las ruedas de los nue-
vos carros y más largo el eje. El asiento colo-
cado en la delantera tenía figura de torre, era 
de madera maciza, y allí el cochero estaba en • 
cerrado hasta la altura de los codos, armado 
de punta en blanco y no quedándole descubier-
tos más que los ojos. Estaban adheridos á las 
dos extremidades del eje dos dallos, de modo 
que el carro servía contra el enemigo no mé-
nos que su guia. 
Poseían mujeres para sus deleites ó para que 
les diesen hijos; pero el sentimiento del amor 
no aparece j amás en los poemas homéricos. 
Entre todos los que aspiran á la mano de Pe-
nélope no hay ninguno que procure merecer su 
afecto; el mismo Telémaco habla con aspereza 
á, su madre. Aquíles no está enamorado de su 
hermosa esclava, y Menelao recobra tranquila-
mente á Helena que ha permanecido con París 
diez años. Respecto de las afecciones domésti-
cas que pone la ant igüedad, el pasaje más 
tierno es la despedida de Héctor á Andrómaca, 
y para eso no expresa casi otra ternura que la 
de este héroe hácia su hijo; sólo por esto se 
conmueve. Andrómaca que debía envanecerse 
con el título de viuda de Héctor, y vanaglo-
riarse cuando llevando agua cogida en el ma-
nantial de Mesis y del Hypereo oia decir: esa es 
la vitida del más valeroso domador de corceles, 
Andrómaca consiente los abrazos de Pirro, hijo 
del asesino de su esposo, y luego contrae nue« 
vos lazos con el troyano Heleno. 
Gastaban las mujeres ropajes largos y ajus-
tados con arte, recogidas sus faldas con bro -
ches de oro; brazaletes, cordones de oro y per-
las, zarcillos con muchos adornos. Se acicala-
ban el rostro; pero nunca se hace mención de 
bolsillos, de botones n i de ropa blanca. 
No hallamos, sin embargo, á las mujeres 
hacinadas á estilo oriental en el Serrallo y ab -
solutamente ocultas á las miradas de los hom-
bres. Andrómaca sale sola con su nodriza para 
i r al templo, á casa de sus cuñadas , á la torre 
de Il ion, velada con el elegante Peplum. Hele-
na deja, sus aposentos particulares para mos-
trarse en medio de los ancianos de Troya, quie • 
nes viéndola exclaman que es justo padecer 
tanto por ella. Distan mucho de ser modelos 
de castidad Helena, Exiphyla, Clitemnestra, 
Medea, Fedra. Aquellas que caian en esclavi-
tud perdían hasta su individualidad, viniendo 
á convertirse en mercancía . 
No se ocupaban solamente las mujeres en 
tejer y en hilar sino también en el gobierno de 
la casa. Correspondíalas lavar, i r por agua, 
encender lumbre, moler el grano, desnudar á 
los hombres, conducirles al baño, perfumarlos, 
llevarles al lecho, porque los numerosos escla-
vos estaban ocupados comunmente en los 
campos. 
Primeramente cultivaron los griegos la ce-
bada y después la avena. Labraban la tierra 
dos veces al año, y para este efecto se servían 
de toscos arados de madera, tirados por bueyes 
ó por muías; no conocían el rastrillo. En tiempo 
de la cosecha se colocaban á las extremidades 
del campo dos cuadrillas de segadores avan-
zando hasta que llegaban á encontrarse; colocá-
banse las gavillas en vasijas ó en cestas. En 
vez de machacar el grano con trillos hacían 
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que lo pisoteasen los bueyes; una vez reducido 
á polvo en morteros ó por medio de molinos de 
mano, amasaban la harina con carne, sin leva-
dura, y hacían una pasta sustanciosa. 
Cadmo, dando á luz á Semele, madre de Ba-
co, significa acaso que fué el primero que cul-
tivó la viña en Beocia. Vendimiado el racimo 
quedaba espuesto por espacio de diez días y 
otras tantas noches al sol y al rocío, luego co-
mo diez más á la sombra y al aire libre, Se ex-
primía el zumo al décimosexto, y el vino se 
conservaba en odres. También sabían hacer una 
especie de cerveza con cebada fermentada. 
Atica fué deudora á Cecrope del olivo que 
prosperó allí perfectamente. Sin embargo, no 
servían para alumbrar n i el aceite, n i el sebo 
n i la cera, sino unas teas ó hachas de una ma-
dera odorífera y resinosa. En el jardín de Laer-
cio florecían manzanos, perales é higueras; pe-
ro Homero no hace mención del engerto; tam-
poco habla de la educación de las abejas, que 
se dice fué enseñada, así como el modo de ha-
cer quesos, por Aristeo, rey de Arcadia, y pro-
bablemente pelasgo. 
El antiguo templo de Delfos era una choza 
cubierta de ramas de laurel; el Areopago una 
cabaña de arcilla. ¿Qué debían ser las habita-
ciones particulares? Jamás se trata de mármoles 
en los espléndidos palacios de Homero. Están 
sostenidas por postes en cuyos hundimientos se 
colocaban las armas ó bien se colgaban de cla-
vijas. Aun cuando no sea posible comprender 
bien la construcción de ellas, parece que con-
sistían en un recinto de muros: encontrábase 
primero el salón y el pórtico donde recibían los 
huéspedes y' dormían los extranjeros, venían 
después la antecámara y la alcoba. El techo era 
liso y las puertas estaban hechas de una ma-
nera capaz de resistir á las frecuentes invasio-
nes. Desplegábase en lo interior gran magnifi-
cencia, sí bien lo era sólo para el tiempo y para 
la tosquedad de aquellos á quienes movía á 
asombro. 
Es probable que las esculturas de Dédalo 
fueron también de madera. A l principio no es-
taban representados los dioses más que por pie-
dras en bruto ó por troncos de árbol engalanados, 
primera estátua que vieron los griegos fué la 
La de Minerva, llevada de Egipto por Cecrope. 
Pero en breve les desagradó tan escaso p u l i -
miento, y sus Dédalos hicieron estátuas tan na-
turales que parecía como si estuviesen vivas. 
La descripción del escudo de Aquiies, dió 
márgen á que se suscitase la cuestión de que 
si efectivamente había visto Homero ejecutadas 
en metal obras semejantes, ó si su imaginación 
habia creado un trabajo que la mano hubiese 
imitado más tarde. Esta duda no pudo existir 
sino en razón de que las artes de Grecia fueron 
reputadas como las más antiguas. Sabíase, 
pues, ya trabajar el marfil para adornó de los 
lechos, de las espadas y de las sillas; hacían 
uso los héroes de copas, de palancanas, de t r í -
podes, de tazas de oro, y de plata. Néstor tenía 
ün escudo incrustado de oro, y en su morada 
un jar rón de oro con dos asas elegantemente 
esculpido. Se sabia amalgamar el oro con la 
plata y aplicar el esmalte, ligar la calamina al 
cobre para hacer el latón por medio de esta 
mezcla; si no encontramos que se haga mención 
de sellos n i de sortijas grabadas, es de creer Que 
los griegos aprendiesen muy pronto de los 
egipcios este arte. Pequeñas placas trabajadas 
al yunque cubrían los cuernos de las terneras 
destinadas al sacrificio, de donde parece resul-
tar que no supieron reducir á hojas n i á hilo el 
oro. Uno de los artes heroicos consistía en cer-
rar cofres ó cestas por medio de nudos compli-
cados de tal manera que no lograse desatarlos 
persona alguna. 
Después de cuanto hemos dicho anterior-
mente, depues de los viajes de Baco, de Hércu-
les, de Teseo, de Perseo hasta las Indias, debe 
causar extrañeza la ignorancia de los griegos 
en geografía. Homero atribuye al mundo la fi-
gura de un disco, rodeado pof el curso rápido del 
rio Océano; idea que se repite á menudo entre 
los antiguos. Domina los aires la bóveda sólida 
del firmamento y por encima viajan carros 
conducidos por los astros. Por la mañana sale 
el sol del Oceáno oriental y se sumerge á la 
ta tarde en sus olas por el Ocidente, desde don-
de una nave de oro, obra de Vulcano, le vuelve 
á llevar á Oriente por el Norte. Sidon y el Pon-
to Euxino al Levante, el extrecho de Hércules 
y el Océano al Poniente, la Etiopía al Mediodía, 
la Tracia al Norte, eran para Homero los l ími-
tes del mundo. Debajo reinaba el Tártaro con 
los Titanes, tan distante de la tierra camo está 
del cielo. Estas ideas vinieron á menudo á 
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mezclarse á la ciencia y se perpetuaron hasta 
nuestros dias entre los espíritus vulgares. Las 
únicas partes del mundo eran Europa y Asia, 
separadas por el Fase, rio que se pensaba ponía 
en comunicación el Ponto Euxino con el mar 
interior y con el Océano. E l centro del mundo 
era Grecia y el de este país el Olimpo; después 
Delfos. Sí para decidir una cuestión de confines 
se apelaba públicamente á los libros de Home-
ro, ésto quiere decir que se creia en su exac-
ti tud en lo concerniente á Grecia; pero en cuan-
to á los países distantes no hace más que 
amontonar nociones absurdas ó contradictorias 
aceptando todas las fábulas que corrían en su 
tiempo. Consideraba el viaje de Africa á Espar-
ta como empresa muy atrevida y peligrosa. A l -
cinoo, rey de los feacios, para demostrar la gran 
habilidad de los suyos en la navegación, afirma 
á Ulises que podrían llevarle hasta la isla de 
Eubea, que todo el mundo sabe se halla á muy 
poca distancia de Corfú. Al principio habia sido 
estorbada la navegación por los corsarios, hasta 
que Minos, rey de Creta, purgó al mar de ellos. 
Se atr ibuía á los eginetos la invención de la 
navegación, lo cual no significa otra cosa que 
su habilidad en este arte, en tiempo de Erich-
thon, sucesor de Cecrope, conquistaron los ate-
nienses á Délos, y sin embargo, trescientos años 
más tarde hubo necesidad de que solicitaran 
marineros y pilotos de los salaminios para poder 
trasladar á Teseo á Creta. Solamente dis t inguían 
cuatro vientos y no hacían uso más que de la 
simple vela, y pareció que Dédalo operaba un 
milagro cuando pasó contra el viento á través 
de la flota de Minos. De seguro la expedición 
de los argonautas era entonces una osada em-
presa. Es verdad que se hallaron 1,200 buques 
armados contra Troya, pero eran muy lijoros, y 
n i áun siquiera tenían anclas, invención etrus-
ca: se les ataba una cuerda y se les sacaba á 
lo seco; no tenían más que un timón, un sólo 
mástil , que se dejaba caer sobre el puente, co-
mo en los pequeños bagóles; no estaban em-
breados los cables n i la carena, y los más 
grandes daban cabida á veinte hombres. El co-
mercio en Homero consiste únicamente en 
trueques. 
Nos inclinamos á creer que la astronomía 
continuaba todavía como secreto de la ciencia 
sacerdotal, porque en tiempos posteriores á 
aquellos en que los babilonios y los egipcios 
estaban tan versados en ella, no aparece que 
Homero y Hesiodo conociesen nada más allá 
de las Hiadas, de las Pléyades, de Sirio, del 
Tauro, del Orion y de las dos Osas. Cuéntase 
además que Pi tágoras fué el primero que ense-
ñó á los griegos ser la misma que Lucifer, la 
estrella de la tarde. 
Homero muestra más habilidad en la ana-
tomía, pues indica todas las heridas exactamen-
te. Pero Aquiles y Machaon dan prueba de poca 
ciencia médica, cuando el uno cura á Telefo 
con la punta de la lanza que le ha herido, el 
otro para cerrar una herida recibida por el hijo 
de Tesis, le toca el hombro y le mete en la bo-
ca una mezcla de vino, de harina, de cebada y 
de queso rallado. Estos héroes, son no obstante 
encomiados por sus conocimientos de los sim-
ples, habiendo sido instruidos por el centauro 
Chíron, en cuya ciencia pudieron hacer gran-
des adelantos, sus discípulos Machaon, Poda-
liro, Esculapio, especialmante cuando la ciru-
j í a se separó de la medicina. Prescindiendo de 
las curas de Esculapio, reducidas á remedios ex-
ternos, incisiones, cantos y palabras místicas, 
se halla por esta época el uso del laserpicio, de 
la aristoloqüía. de la centaura menor, y luego 
el de las aguas minerales, cerca de las cuales 
se levantaban templos á Esculapio. 
Es verdaderamente grosera la religión de 
Homero, aquella mezcla de nociones sublimes 
y de ridículos enjendros; aquel Júpi ter que con 
un sólo movimiento de cabeza trastorna el 
Olimpo, y que invita á Tetis á que huya para 
que no la vea Juno y le atormente después con 
sus celos, serán para algunos prueba de que un 
mismo autor no compuso aquellos poemas; 
otros verán en eso un indicio de la alteración 
que la discordancia de la conciencia produjo 
en las tradiciones primitivas. Pero como el 
nuevo politeísmo de Grecia se fija con Homero, 
aprovecharemos esta ocasión para detenemos 
a lgún tanto á hablar de uno de ios elementos 
más importantes de la civilización. 
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CAPITULO I . 
PERSIA. 
Tiempos oscuros. 
Llamamos Persia no solo al pais silvestre y 
montuoso denominado Parsis por los antiguos, 
y Farsistan por los modernos, sino también á 
toda la comarca que se extiende más abajo del 
Cáucaso entre la Mesopotamia y la India, de-
signada mucho antes por los orientales con el 
nombre de Hiran ó Eriene, en oposición al Tu-
ran, que indicaba la Scitia ó Tartaria. M i l ve-
ces hacen mención de ella los hebreos y con 
especialidad en la época de servidumbre. Se 
ve que Daniel conoció la religión de aquel ter-
ritorio, suministrando á Ezequiel muchos de 
sus colores y figuras. Hánlos introducido en 
los palacios de sus soberanos tanto el autor 
del libro de Esther, como Esdras y Nehemias. 
Careciendo los griegos del sentimiento de c i -
vilización oriental, desfiguraron los hechos y 
pasaron por mentirosos, hasta cuando prove-
nían sus yerros de haber comprendido mala-
mente. Herodoto y Ctesias pudieron probable-
mente consultar los archivos y los anales en que 
los reyes de Persia mandaban consignar los 
acontecimientos de bulto: laiite^mftz los diez 
mil y las Helénicas de Jenofonte, son ricas de 
detalles llenos de verdad y de exactitud, nar-
rados con la sencillez que forma el carácter dis-
tintivo de las memorias; y aunque la Ciropedia 
sea novela, una vista perspicaz y experimen-
tada puede reconocer lo que hay de verdadero 
en los elementos empleados por el discípulo de 
Sócrates para bosquejar el ideal de un monar-
ca perfeceto y de un imperio feliz al estilo de 
Oriente. Otros historiadores entrelazaron con 
las visicitudes de su patria los sucesos concer-
nientes á la Persia; pero razón es que cause 
extrañeza que no contentos con alterar el órden 
y el tiempo, hasta hayan descuidado conservar 
los nombres, lo cual induce á suponer que la 
mayor parte de ellos eran tí tulos ó sobrenom-
bres; así, se decia Darío el poderoso, Jorges 
el guerrero, y las naciones que les obedecían 
tradujeron sin duda estos vocablos á s u lengua, 
ó los adaptar ían á las circunstancias que les 
eran peculiares. 
Continuaremos, no obstante, nuestra narra-
ción, interrumpida en el reinado de Sardaná-
palo, procurando sacar el mejor partido po-
sible del estudio crítico de los escritores gr ie-
gos y hebreos, y diremos que Arbú, sátrapa de 
Media, y Belesís, sátrapa de Babilonia; que se 
habían rebelado contra aquel príncipe, vinieron 
á ser jefes de dos dinast ías. 
Los medos, montañeses y feroces, guerreros 
é independientes, oriundos de un país frió y 
mal cultivado, se enervaron no bien hubieron 
descendido á las llanuras del Asia, donde dila-
taron su imperio hasta el Tigris y el Al ix (759). 
Como acontece comunmente, los principios de 
aquella revolución fueron borrascosos por no 
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creerse oblig-ados los principales caudillos á 
obedecer á nadie y por no reconocer más ley 
que su voluntad. Vino después Dejoces (710-
657), magistrado político ó juez que supo con-
cillarse la opinión pública hasta el punto de 
parecer el único capaz de aplicar remedio á los 
males de la patria. Promulg-ó leyes, insti tuyó 
magistrados, hizo administrar justicia; pero 
disgustado del poder, quiso renunciarlo. A se-
mejanza de cuando se rompe un dique, tomaron 
entonces curso los desórdenes con nueva vio-
lencia. Dejoces á quien se acudió para que los 
apaciguara, tomó el t í tulo de rey, y estableció 
una monarquía no ménos r ígida que la de los 
asirios/Encerrado en su palacio, al abrigo de 
muros fortificados, visble solo para los depen-
dientes de su palacio, á quienes debia dir igir • 
se todo el que tuviera necesidad de hablarle 
castigaba con la muerte al que osaba reírse ó 
escupir en su presencia. Fundó á Ecbatana, 
mandándola cercar con siete murallas, más ele-
vada una que otra, á toda la altura de las a l -
menas; dist inguíanse cada uno de los recintos 
por el color de estas almenas blancas, negras, 
rojizas, azulesy anaranjadas; las dos úllt imas 
eran una plateada y otra dorada. 
Dividíase la nación en seis castas, sobre las 
cuales dominaban los magos, los sacerdotes y 
ios guerreros. No podían revocar los reyes una 
ley promulgada; inmovilidad conforme al genio 
oriental que excluía el progreso, así como la 
reforma de abusos y de errores reconocidos, sin 
poner obstáculo alguno á la arbitrariedad ab-
soluta del monarca. Pintábanse los medos el 
cerco dé los ojos, usaban afeites y llevaban ca-
bellos postizos; ostentaban extraordinario lujo 
eu mantos y collares de oro, y en caballos con 
caparazones y frenos de lo mismo. Se educaba 
á los hijos en medio de la v i l sumisión de los 
eunucos; no solamente estaba permitida la po-
ligamia, sino preceptuada. Pero no cabe posi-
bilidad de conciliar dos hechos que Strabon 
menciona: uno que en los países de las monta-
ñas todo hombre debia tener por lo ménos siete 
mujeres; otro que era menospreciada la mujer 
que tenía ménos de cinco maridos. 
Dejoces reinó cincuenta y tres años, y tuvo 
por sucesor á Fraorto (657-635), quien hizo la 
conquista de la Persia: vencido después por los 
asirlos, fué muerto en el año vigésimo segundo 
de su reinado. Cyaxaro, su hijo, recuperó sus 
Estados, é instruyó á sus súbditos en el arte 
militar, que hasta entonces no habia consistido 
más que en excursiones devastadoras. Esto no 
le preservó de la invasión de los escitas y de los 
cimmeriános, cuyas hordas penetraron en el 
país haciéndole tributario por espacio de vein-
tiocho años (625-598). Emancipóse entonces de 
su yugo, de la misma manera que los sicilia-
nos se libertaron de los franceses. En seguida 
hizo la guerra á los lidies; habiéndose aliado 
luego con el rey de Babilonia, fué á combatir á 
Chinaladan, rey de los asirlos. Esta nación ha-
bia perdido el imperio del Asia, si bien conser-
vándose independiente hasta el instante en que 
Cyaxaro se apoderó de Nínive y destruyó aquel 
reino (597-595). Muerto Cyaxaro, tuvo por su-
cesor á Astyages, últ imo rey de los medos que 
fué destronado por Ciro. 
Tal es la narración de Herodoto; pero Dio-
doro, copiando á Ctesias, que habia consultado 
los archivos de la Persia, cuenta otros sucesos 
bajo nombres muy diferentes. Según su dicho, 
Mandauco hubo de suceder á Arbaceo y de re i -
nar diez y ocho años; luego Sésarmo treinta, 
cincuenta Artias, y veintidós Arbiano; cuarenta 
Arteo, veintidós Artiues, quien tuvo que sostener 
rudos combates contra los sacies y los cardu-
sios: por últ imo, después de catorce años de 
reinado debió dejar Artabarno la corona al mis-
mo Asíyages. También Jenofonte menciona á 
Astyages, n bien le da por sucesor á Cyaxaro. 
¿A cuál de ellos debe creerse? ¿Convendría 
más recusarlos todos por fabulosos, como lo i n -
ducen á sospechar lo largo de los reinados y 
sus circunstancias milagrosas? ¿Sería preferi-
ble suponer que Diodoro confundió otra dinas-
tía en las mismas playas y salida de la misma 
revolución con la de los medos? 
Habiendo sacudido Babilonia el yugo de los 
asirlos, fué dominada desde entonces por los 
chasdjims ó caldeos. ¿Qué pueblo era éste de 
que la ant igüedad habla tanto? ¿Era nómada, 
ó se aplicaba este nombre de chasdjims á todos 
los bárbaros del Norte? ¿Acontecería acaso que, 
bajando sus hordas al Kurdistan, donde pro-
bablemente son descendientes suyos los actua-
les curdos, se derramaran por la Mesopotamia, 
se pusieran después al sueldo de los asirlos, 
hasta que, avasallándoles á su vez, tuviesen en 
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la posteridad con su imperio usurpado, la glo-
ria por su saber adquirida? ¿Sería por ventura 
el nombre de una casta sacerdotal que se sir-
viera del valor de los pueblos del Cáucaso para 
enseñorearse del poder en Babilonia? Esto es lo 
que no esclarece la historia. Sólo vemos qu< 
Nabonasar está colocado en la época en que los 
babilonios empezaron á computar los años (27 
de Febrero de 747). Sin embarg-o, n i de él n i 
de sus sucesores inmediatos tenemos noticia al-
guna cierta hasta el instante en que Nabopola-
sar afirmó la dominación caldeo-babilónica, 
triunfando cerca de Circesiam de Neko, faraón 
de Egipto (607). 
Bajo el reinado de Nebokadn-Asar, fué cuan-
do resplandeció aquel imperio con su mayor 
brillo (607-561). Después de haber cumplido las 
amenazas de Dios sobre Tiro, se adelantó M -
cia Eg-ipto, y lueg-o derrotó á Cyaxaro ó bien 
Phraorto, rey de los medos; destruyó en fin á 
Jerusalen y trasladó los hebreos á Babilonia. 
Las historias de Tobias y de Daniel nos dan 
una idea muy aventajada de la córte de los 
caldeos. En el libro del último, Nabucodonosor 
exclama: «¿No es esta la Babilonia que fundé 
para m i residencia real en la fuerza de mi po-
derlo y para gloria de mi magnificencia?» Aquí 
se alude sin duda á los maravillosos edificios 
por él levantados y confundidos con los a t r i -
buidos á Semiramis posteriormente, y con es-
pecialidad á los jardines colgados, que según 
Beroso, mandó construir para complacer á su 
esposa, de origen medo. Ornó con los despojos 
de los vencidos el templo de Belo y los de las 
demás divinidades y reguló el curso del rio; 
envanecido después de su pujanza pretendió 
ser adorado; necio orgullo que le valió verse 
reducido á la condición del bruto. 
Ea tiempo de su hijo rodó la monarquía r á -
pidamente á su ruina (502-559). Evilmerodae 
quien fué degollado por cunjurados, á cuya 
cabeza estaba Neriglisor (655), éste le sucedió 
y pereció en una guerra que había proyectado. 
Laborosoarchod, que le sust i tuyó en el trono, 
fué asesinado después de reinar algunos meses. 
Por último, la monarquía caldea pereció con 
Nabonid, llamado Labodeno por Herodoto y 
Baltasar por Daniel (538); su despotismo abso-
luto, apoyado únicamente en la fuerza de las 
armas, no tuvo por auxiliar al patriotismo cuan-
do llegó á embestirle un enemigo más pode-
roso. 
Tal es la narración cuyos elementos pueden 
deducirse de los escritores extranjeros, dejando 
á un lado pormenores sospechosos hasta lo su-
mo. Pero las obras nacionales nos presentan ba-
jo un aspecto bien distinto aquel grande impe-
rio de Asia. Siempre tenían los reyes cerca de 
su persona alguien .encargado de tomar nota 
de cada una de sus palabras] y de todas sus 
actas, tanto en sus palacios como en las solem-
nidades y en las lides. Este es un uso que ve-
mos ya practicado por Asnero, del mismo modo 
que por los últimos conquistadores mongoles, 
como Gengis-Kam ó como Hyder-Ali que l le -
vaba siempre consigo cuarenta escritores. Tal 
fué el origen de las crónicas oficiales deposita-
das en Suza, en Ecbatana y en Babilonia; des-
graciadamente lo que había perdonado el tiem-
po lo destruyeron los mahometanos. Hácia el 
año 1620 de nuestra era, el sul tán Mahamud el 
Gaznebide resolvió recomponer los antiguos 
anales de los persas, mandando recoger los 
fragmentos que obraban en poder de algunos 
adoradores del fuego refugiados en las monta-
ñas . Estos documentos fueron entregados al 
poeta Dakihí para que compusiera una historia 
en verso, desde el principio de la monarquía 
persa hasta el último Sasanída, Yesdedegerd, 
destronado por los árabes en el año 700. Ha-
biendo interrumpido la muerte de Dakihí este 
"trabajo, fué encargado de continuarlo el jóven 
Abulkasem Mansu Ferducy. Puso fin á la obra 
en la soledad donde se había retirado y tuvo 
por única recompensa la ingrati tud y el olvido. 
Su poema, titulado Shah Nahmeh, ó libro de 
los reyes, lleno de fábulas, de reinados ilustres 
y de empresas gigantescas, contiene en sesenta 
m i l dísticos, cuanto saben los asiáticos relativo 
á las ant igüedades de la alta Asía. No debe 
menospreciarlo la crítica, como tampoco las 
narraciones de Herodoto y de Ctesías; y debe-
menospreciarlo tanto menos, cuanto que los l í-
broi zendos recientemente descubiertos han 
presentado los mismos nombres y los mismos 
hechos capitales adoptados además por Mi r -
koud y por su hijo Kondhemir que mas tarde 
escribieron la historia de su patria. Aun cuan-
do así no fuera, este poema daría á conocer la 
opinión que tienen los orientales de su historia 
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primitiva. Creemos, pues, de nuestro deber tra-
zar aquí un bosquejo. 
El fundador del imperio, ó de la primera c i -
vilización fué Mahabali; edificó ciudades, dis-
tribuyó las castas y tuvo trece sucesores que 
vivieron miles de años. En tiempo de Azer-Abad 
cambió de manos el imperio, y Schi-Afram 
fundó una nueva dinastía de sbamanos, que 
pereció á su vez. Yasan fundó la de los yasa-
nios; lueg-o la anarquía destruyó esta civiliza-
ción, y los hombres habitaron los bosques y los 
desiertos, hasta que la divinidad produjo á Kain-
marot, fundador de las dinastías de los pichda-
dios. Habiendo juntado á los hombres dispersos 
se fijó en Balkh, vivió m i l años y reinó treinta. 
Descendió de las montañas cubierto con una 
piel de tigre, y enseñó á los hombres á usar 
mejor vestido y á tomar mejor alimento. Todos 
los seres vivos, incluso los animales silvestres, 
van dos veces al dia á rendirle homenaje. A r i -
manes, g-énio del mal, envió un demonio para 
darle batalla, en la que su hijo Mamek fué 
muerto. Uschenk vengó la muerte de su padre, 
lo sucedió á los cuarenta años y enseñó á cul-
tivar la tierra. Habiendo encontrado un móns-
truo en la selva,(cogió una enorme piedra para 
tirársela, y como al chocar contra una roca h i -
cieselbrotar^chispas, dijo: «Este fueg-o es una 
divinidad: sea adorado por todo el mundo.» Con 
el¿auxilio del fueg-o inventó el arte de trabajar 
el hierro,Ireg"aló el curso^de los ríos, enseñó á 
los hombres]á criar los rebaños, á sustituir á 
las pieles las telas de lana y escribió libros de 
moral. 
Su hijo^Teimurar fué el primero que^cazó 
con alcon y con lince é inventó la música. Un 
ángel le dió^una red y un^caballo'para quenco-
giese á los demonios, é hizo un gran número 
de ellos prisioneros; les concedió la vida con la 
condición de que le enseñaran la escritura y la 
ciencia. Después de treinta años le sucedió 
Schemschid,|el héroe de la Persia, á quien obe-
decían las aves y las peris ó buenos genios; fué 
inventor del año, construyó á Estakhar, endida 
en las rocas, y¿llamada también el trouo de 
Schemschid; encontró el maravilloso vaso de-
nominado Tsciam, espejo del mundo; copa que 
contenia el más precioso brevaje; dividió el pue-
blo en cuatrojcastas, los katuros, sacerdotes que 
moraron en las alturas; los asgaros, guerreros; 
los sebaisas, agricultores, y los aunkekis, arte-
sanos. Vivió feliz por espacio de tres siglos, 
hasta que induciéndole su orgullo á rebelarse 
contra la divinidad, se le sublevaron sus súb-
ditos, y guiándoles Zoak, príncipe de los tasis 
ó árabes, fué arrojado del país y murió después 
de reinar setecientos años. 
Zoak, horrible tirano, reinó m i l . Los demo-
nios, con los cuales celebró pacto, hicieron que 
le naciesen de los hombros dos serpientes, que 
para hartarse necesitaban cada dia el cerebro 
de dos hombres; pero los cocineros salvaban 
hábilmente á estos infortunados, enviándoles á 
los montes, donde se formó de este modo la 
población de los curetos. Instruido Zoak por un 
sueño de que Faridun, hijo de una de sus víc-
timas, habia de castigarle a lgún dia, le mandó 
buscar por todas partes para condenarle á muer-
' te; pero su madre le habia dado antes por no-
driza la ternera divina Pur-Maia, haciéndole 
pasar á la India. Fué educado por un guebro; 
á los diez y seis años bajó de los montes, y co-
mo supiese que era vástago de una familia real 
de Persia, deshonrada por Zoak, ardía en de-
seos de venganza. Proporcionóle favorable co-
yuntura una sedición popular, á cuya cabeza 
se hallaba un herrero que enarboló su mandil 
en la punta de una lanza. Feridun ornó aquel 
mandil con piedras preciosas y oro, y le hizo 
estandarte venerado. Kaveiani-Direfsch poste-
riormente, con el auxilio del ángel Seruch, 
venció á un encantador, patrono de Zoak, y le 
encadenó en una caverna. 
Habiéndose casado con dos hijas de Schems-
chid, jóvenes todavía después de m i l años, t u -
vo tres hijos, que enlazó con tres princesas 
del Yemen. Repartióles entonces el mundo, 
dando á Selm la Grecia, el Asia Menor y Egip-
to; á Tur la China y el país allende el Oxo (Tu-
ran); por últ imo, á Hiredi la Persia (Hiran) y 
la Arabia. Descontentos los dos primeros de su 
parte, mataron á Hiredi, cuya cabeza enviaron 
á su padre, y éste rogó al cielo prolongase su 
vida sólo para vengar al hijo que le habían 
degollado. 
Una hija de Heredi, nacida después de su 
t rágica muerte, fué casada por Feredun con 
Menucher, su sobrino, á quien trasmitió su ce-
tro, adornado con la cabeza de búfalo (G-ao-
peigher) y todos sus tesoros; éste venció y qui-
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'tó la vida á los asesinos de su suegro. Feredun 
murió después de reinar cincuenta años, y Me-
nucher le sucedió en el trono. "Vivía entonces 
Sam, príncipe de Sedjestan, que habiendo s > 
pilcado por mucho tiempo y hecho votos para 
lograr un hijo, tuvo en fin á Zal; pero asusta-
do el padre de que aquel niño hubiera nacido 
con los cabellos blanco?, mandó que le aban-
donasen. Alimentóle y crióle Simurg-o, rey de 
las aves; después se le devolvió á su padre, en-
treg-ándole una pluma, con la prevención de 
que la quemara sí se veia alg'una vez en un 
peligro inminente; Menucher hizo grandes re-
galos y señaló tierras á Zal, que se casó con 
Rudava, hija del árabe Mirab, rey de la ra-
za de Zoak, y admirable por su hermosura. De 
esta unión nació Rostan, héroe de la Persia, 
cuyas proezas están celebradas en el poema de 
Ferducy. 
Menucher trasmitió la corona á su hijo Nav-
der; pero éste disgustó á sus subditos hasta el 
extremo de dejarle que fuera vencido y prisio-
nero de los turcos; Afrasiab se apoderó euton-
ces del cetro de los chahes; Zal, fiel á la causa 
de Feridun, hizo que fuese proclamado Zou, y 
después de una larga guerra fué dividido el 
imperio en dos reinos. Gerschap sucedió á Zou, 
y no dejó herederos que se encumbraran al 
trono de Persia. 
Sin epilogar en lo relativo á pormenores, se 
pueden notar en lo que precede tres hechos ca-
pitales conformes á la tradición de los griegos: 
primero, un vasto imperio antiguo denomina-
do asirlo; segundo, su ruina ocasionada por los 
medos; tercero, las incursiones de los pueblos 
del Cáucaso, que designaron los griegos con el 
nombre de scitas, y los persas con los nombres 
modernos de chinos y de turcos. 
Cuando Geschap muere, el rey de Turan en-
vía á Afrasiab para que ocupe el Hiran; pero 
Zal hace que los grandes elijan á Kai Kobab, 
de la sangre de Feridun, quien con ayuda de 
Rostan derrota al enemigo. Todavía continúa 
siendo el Oxo límite de los dos imperios. 
Kai-Kaus,- ascendido al trono después de 
Kai-Kobab, quiere conquistar á Mazanderan, 
residencia de los malos genios, y sale vencedor 
de esta empresa, como de otras muchas, con la 
cooperación de Rostan. Envanecido con sus 
triunfos, quiso probar á subir al cielo con las 
alas de cíert?s aves; mas como cayese al suelo, 
expió su pecado con cuarenta días de peniten-
cia. Su hijo Siavech, tan valiente y gallardo 
como virtuoso, rehusó el culpable amor de su 
cuñada, que le acusaba de su propio delito, y 
se justificó con la prueba del fuego. 
Viene en pós Kai-Kosru, tal vez el Ciro de 
los griegos, hallado en medio de las selvas, re-
conocido por heredero del reino de Hiran, gran 
conquistador, que se retiró después á un escar-
pado monte, dejando á Lorasp el trono. Bajo el 
reinado de este últ imo vivia Zerdust, sabio an-
ciano, que se presentó al Chah diciéndole: Ven-
go como mensajero del cielo para enseñarte la sen-
da que d Dios condiice. Entrególe entonces una 
paila ó pila llena de fuego sagrado y su doc-
trina, que vino á ser la del imperio: mudanza 
de que resultaron otras guerras con los estados 
vecinos. Isfendiar, su hijo, combatió contra Ros-
tan, todavía vigoroso á la edad de setecientos 
años, de tal modo que le quitó la vida; pero 
también Rostan fué muerto por traición de su 
hermano. 
Gustasp (tal vez Isl^apo) dijo al subir al t ro-
no: Yo soy el rey que adora d Dios. Dios san-
to nos ha dado esta comía; nos ha dado esta gran 
corona para que apartemos al lodo del sendero de 
la oveja, para que no hagamos doloroso el mando á 
los hombres de noble naturaleza, y para que no 
hagamos la guerra d los que ponen en práctica 
a justicia. Si somos fieles d omestros deberes del 
rey, haremos entrar d los malos en la religión de 
Dios. Añade el poeta que la justicia de Gustasp 
fué tan grande que las ovejas apagaban su sed 
con el lobo en un mismo orroyo. Transmitió la 
corona á Bemen, hijo de Isfendiar, quien ven-
gó á su padre. A su muerte dejó en cinta á 
Omani, quien hizo arrojar al mar su hijo recien 
nacido. Recogióle un sacerdote, le llamó Dazal, 
es decir, salvado de las aguas; fué reconocido 
y obtuvo el imperio. Tuvo de dos mugeres á 
los príncipes Sckander y Dará que se. hicie-
ron la guerra, uno al frente de la Grecia y otro 
de la Persia, porque Sckander (Alejandro), ha-
bía negado el tributo de m i l huevos de oro pro-
metido á su padre. Fueron tan rápidas como 
extensas las conquistas de los griegos y su-
cumbió Dará . * 
Hé aquí la narración de los historiadores 
persas. Se podía suponer que habiendo llegado 
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sus historiadores nacionales los últimos en 
aquella série de imperios que se hablan sucedi-
do en Asia, ya por vanidad, ya por ignorancia, 
calcaron su historia sobre la de los pueblos que 
le precedieron, confundiendo así medos, asirios 
y persas; pero esta suposición fué desvanecida 
por el descubrimiento de los libros Zendos, 
donde se vieron aparecer los mismos hombres 
y en g-eneral los mismos hechos antiguos. Con-
viene agregar el Davistan que trata de doce 
religiones diferentes: no fué compilado hasta el 
siglo décimo sétimo, pero teniendo á la vista 
documentos pelvis, entre otros el de Desatir, 
publicado poco antes, y que no podría ser re-
chazado del todo, áun hallándose muy alterado. 
Vése allí igualmente que dominaron sobre el 
Hiran, cuatro dinastías primitivas, entre las 
cuales la de los Janios y Puros duró todo un 
aspar, es decir, m i l millones de años. Habiendo 
quedado solo al fin del gran ciclo un santo pa-
triarca Mahabali, recibió de Dios cuatro libros 
de leyes y de oraciones, dividió al pueblo en 
cutro castas y fundó la gran monarquía del 
Hiran. Bajo su mando y el de sus trece suce-
sores disfrutó el país la ventura de la edad de 
oro; los corazones eran inocentes, sencillas y 
puras las ofrendas y se mostraban los reyes 
padres de sus pueblos. Pero á la sencillez del 
primitivo culto vino á mezclarse bajo su reina-
do el de los astros, de los genios y de los pla-
netas, representados tales como se habían apa-
recido á muchos santos y profetas. 
¿Cómo es posible concordar las narraciones 
de los orientales con las de los clásicos? Gran 
número de sistemas se han inventado con este 
motivo y especialmente por los alemanes, tan 
sabios como laboriosos, si bien ninguno de ellos 
acaso se presenta de modo que pueda producir 
una convicción absoluta; tomaremos, pues, de 
ellos lo que nos parezca más satisfactorio. 
Ofrecen los tiempos primitivos un carácter 
más bien místico que histórico; han suminis-
trado lo sustancial y las circunstancias de es-
tas narraciones, las constituciones astrológicas 
y los grandes períodos siderales, figurando los 
astros como hombres; mientras se ven al pro-
pio tiempo las proezas de los héroes trasforma-
dos en planetas, confundiéndose con las revo-
luciones de éstos. No obstante, hay algunos que 
pretenden descubrir la huella de una gran mo-
narquía que hubo de abarcar la Judea, la Per-
sia y la Asiría en comunidad de idioma, de 
creencias y de ístituciones. Distinguiendo la 
mayor parte desde el principio á los medos de 
los persas, enlazan á los primeros Zorcastro, el 
sistema de los magos y la civilización de los 
segundos. Debieron formar los medos primera-
mente un sólo estado con los bactrianos, c iv i -
lizados aún antes que ellos, dividiéndose des-
pués en dos reinos, á los cuales han de refe-
rirse sin duda las diferentes dinastías de He-
redóte y de Ctesias. Pero su origen y sus rela-
ciones con los asirios queda en oscuridad com-
pleta . 
La gran nación de los erienos, de quien ya 
hemos hablado, se dividió posteriormente en 
muchos pueblos. Permanecieron los de la Bac-
triana, más inmediatos al suelo natal y más 
fieles, así al nombre como al idioma antiguo; 
otros se dirigieron hácia el Sudoeste y el Cáu-
caso, llevando consigo el nombre de Albordo y 
de Eriene (Armenia); de manera que hubo erie-
nos orientales y occidentales, A estos últimos 
pertenecieron los medos, llamados pahlavas por 
los indios y los persas, que según todas las 
pruebas son vástagos de la raza primitiva, y 
se establecieron en el confín designado part i -
cularmente con el nombre de Pars. 
Esta emigración se enlaza al nombre de 
Schemschid, y en el VeTididad hallamos la i n -
dicación poética de ella. Eriene-Vedjo, donde 
colocó Ormuz al primer hombre, disfrutaba sie-
te meses de verano y cinco de invierno; pero 
habiéndolo trastornado Arimanes, dejó de calor 
sólo dos meses. Abandonáronlo, pues, los mo-
radores, y Ormuz creó para ellos otros diez y 
seis países colmados de bendiciones. De este 
modo pasaron en la Sogdiana del Este al Oeste; 
luego al Korasan, á la Bactriana, y por último 
al Hiran. Allí se enriquecieron los bactrianos 
y los medos con el comercio, mientras los mon-
tañeses se dedicaban á guardar rebaños; éstos 
eran los persas. 
Apenas aparecen allí éstos, caen bajo la do-
minación, ora de los asirios, ora de los á ra -
bes chusitas, ora de los caldeos, representados 
por Zoak, que tal vez no fué otro que Nembrod, 
hijo de Chus. Dividióse entonces el Hiran en 
dos partes: la occidental pertenece á los chu-
sitas, el Este y el Norte es la residencia de los 
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semitas. Acaso diez siglos más tarde se eman-
cipan éstos guiándoles Feridun, ó una familia 
que se reparte el Hiran, el Turan y las provin-
cias del Oeste. Muy pronto se hacen enemigos 
los dos primeros países, y por ambos partidos 
se habían sustentado dos sañudas guerras cuan-
do ascendió al trono Kai-Cobal, es decir, la 
primera dinastía meda de los kiánidas; pone 
término á la guerra con el Turan, construye 
ciudades y civiliza á los medos que aparecen 
como dominadores. 
Pasa entonces la corona á Dejoces, ó de otro 
modo á la dinastía de los Kai-Kaus, encomiada 
por su prudencia y su valor y fundadora de una 
ciudad sobre un monte (Ecbatana): se suceden 
los triunfos y las derrotas; dos veces se en-
cuentra el Hiram al borde del precipicio, debe 
su salvación á héroes y reyes (Rostam y K a i -
Kaus), y rechaza á los scitas (Afrasiab) á los 
desiertos. Viene, por últ imo, Kai-Kosr (Ciro), 
vástago de dos razas enemigas, educado por su 
abuelo, á quien sucederá en el trono, el cual 
perseguirá á Afrasiab hasta los confines de la 
tierra, y apagará las enenemistades en medio 
de olas de sangre. 
Ocioso es detenerse en pormenores, pues ya 
es mucho si en tan completa oscuridad pode-
mos distinguir las razas principales. Haremos 
notar solamente que los griegos se complacen 
en embellecer todas las cosas imprimiéndolas 
el sello europeo, ora al comentarlas, ora que-
riendo circunstanciarlas, A l revés los orientales, 
ocupándose especialmente de lo que se nota de 
severo en el hombre, de la pasión, de la sabi-
duría áun más que de los hechos, ponen con 
frecuencia preceptos de moral en boca de los 
monarcas. Hacen decir á Feridun: «Si conside-
rara bien el hombre su propia naturaleza, la 
vanidad de los bienes terrestres y la grandeza 
de Dios, aplicaría toda su mente á este sólo sér 
Supremo. El mundo no hace más que engañar -
nos, la verdad reside en Dios. No te envanez-
can las riquezas n i el poderío. Sírvate de lec-
ción la caída de aquellos á quienes viste en-
cumbrados. Un mismo fin nos espera á todos, 
y cuando la muerte nos empuja hácia el sepul-
cro, ¿importa algo que sea desde régio lecho ó 
desde la más miserable tarima? A l cabo uno 
mismo es el viaje.» 
Contárannos también que Kai-Kosru mandó 
inscribir en su aposento lo siguiente: «No con-
cibamos nosotros una opinión demasiado ven-
tajosa por hallarnos á más altura que la gene-
ralidad de los hombres, pues no estamos más 
seguros de nuestras coronas que lo están ellos 
de lo que son poseedores. La corona que, des-
pués de haber ceñido la frente de tantos mo-
narcas, ciñe hoy la mia, ornará la de mis su-
cesores. fOh rey, no te muestres envanecido por 
un bien tan incierto y transitorio!» 
Su historia nos revela del mismo modo este 
carácter eminentemente moral que encontramos 
en toda la doctrina de los persas. 
CAPITULO I I . 
Ciro. 
Dividíanse en diez tribus los persas que mo-
raban principalmente en las montañas desde la 
frontera de Media al golfo Pérsico: tres nobles, 
los pasargados, los marafinos y los maspios; 
tres agrícolas, los pantalios, los derusios, los 
germanios; cuatro nómadas, los daanos, los 
mardos, los drópicos, los sagarcios. 
Sólo se ocupa la historia de los pasargados, 
entre los que figuraba en primera línea la des-
cendencia de Achemeno (Schemschid), de la 
que salió Ciro. Este gran nombre es el eslabón 
que enlaza las razas primitivas con las moder-
naSj de quienes forman parte los mismos per-
sas por el espíritu de conquista, manantial de 
tantos males, y á veces de tantos bienes, por-
que viene á ser un instrumento de luz la mis-
ma fuerza. 
Ya en tiempo de Herodoto la historia de Ci-
ro, que apenas databa de un siglo, se hallaba 
alterada con fábulas; inseparable cortejo de 
todo nombre ilustre. Jenofonte recogió más to-
davía de los mismos persas. Las tradicciones en 
un todo contradictorias, se pueden reducir á los 
hechos siguientes. Habiéndose distinguido Agrá-
date, descendiente de una de las tribus de los 
pasargados y de la familia de Achemeno, pro-
bablemente por su hermosura, su valor, su 
destreza, y por su ódio contra el yugo impuesto 
á su país por los medos, fué elegido jefe de su 
tr ibu (465), y luego de otras; bajó de las mon-
tañas natales, asaltó á los dominadores, y ha-
biendo vencido á Astyages, su rey, puso tér -
mino al imperio medo-bactriano. Ascendido á 
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soberano de un nuevo reino de Persia, hizo á su 
pueblo sedentario construyendo á Pasargada, y 
mereciendo el nombre de Ciro (Koresc), es de-
cir, sol. Nuevas conquistas sometieron á su obe-
diencia á los bactrianos, á los indios, á los c i -
licianos, á los sacies, á los paflag-onios, á los 
mariandios, á los griegos de Asia, á los ciprio-
tas, á los egipcios, y además á los sirios, á ios 
asirlos, á los árabes, á los capadocios, á los f r i -
gios, á los lidies, á los caries, á los fenicios, á 
los babilonios. Varían los historiadores en los 
detalles; procuremos concordarlos. 
Sus primeras expediciones fueron dirigidas 
contra el Asia Menor: la gran di versidad y el 
inmenso número de sus habitantes le hablan 
siempre impedido reunirse en un solo estado. 
A l Occidente estaban los caries; en lo interior 
hasta el Al ix , los frigios; al otro lado de este 
rio, los sirios, los capadocios, y en la Bithinia 
los tracios. Hace la historia especial mención 
de los reinos de Troya, de Frigia y de Lidia. 
Ya hemos hablado del primero. Rodea mult i tud 
de fábulas á los reyes de Frigia, casi todos 
llamados midas y gordios, y á la muerte del 
quinto Midas vino á ser este reino una provin-
cia de la Lidia. 
Los lidies ó meonios, rama de la población 
cariana, estaban constituidos en monarquía 
desde los tiempos más remotos; habíanse au-
mentado con gentes de todas las naciones, que 
acudían allí como á un país donde se hacia un 
comercio muy activo, especialmente en escla-
vos, y donde el rio Pactólo y el monte Tmolo 
producían oro en abundancia, que, recogido 
en pajitas, se acumulaba en el real tesoro. Eá-
tableciéronse en Lidia las primeras hospederías 
para los extranjeros; allí se fabricaban peque-
ños objetos de lujo y diversos juguetes. Los 
célebres poetas de que fué cuna, entre los 
chales basta nombrar á Homero, dieron már -
gen á que se inventara la fábula de los cisnes; 
pero las costumbres estaban corrompidas en un 
todo, y á costa del pudor reunían las mugeres 
su dote. 
Sucediéronse allí tres dinastías: la de los 
Atyados, totalmente fabulosa, reinó hasta 1225; 
la de los Herácl idas , que empezó con Agron, 
hijo de Niño, acabó en 720; por último, la de 
los mermnados, en los cuales de donde princi-
pian únicamente los tiempos ciertos. Habiendo 
dado muerte Gyges al último Heráclida Candan-
lo, reinó hasta 689 en guerra continua con las 
colonias griegas establecidas á lo largo de las 
costas del Asia Menor y se apoderó de Colofón-
te. Ardys, que reinó hasta 640 , conquistó á 
Priene; mas en su tiempo fué desolado el país 
por los habitantes de la Címería. Sadyattes ocu-
pó el trono hasta el año 621, y hasta 572 Alias-
te, quien expulsó totalmente á los cimmeria-
nos; sostuvo uua guerra contrra Cyaxaro, é hizo 
la adquisición de Smírna. Vino en fin el céle-
bre Creso. Conquistó á Efeso, avasalló el Asía 
Menor hasta el Alís, elevó al más alto punto de 
grandeza la Lidia, y estuvo próximo á reunir 
toda el Asia anterior en un solo imperio. Cuén-
tase que habiendo llegado Solón, uno de los 
sabios de la Grecia, en sus viages á la córte de 
Creso (571-557), después de haberle enseñado 
sus inmensas riquezas, le preguntó este pr ín -
cipe si había conocido alguien que le aventa-
jas e en ventura. 
—Si, respondió el sábio: lie conocido al ate-
niense Telo, que vivió sin ser rico ni podre, y 
murió con las armas en la mano por su patria, 
dejando dos hijos dignos de su estirpe. 
—¿Y después de éste? recuso el monarca. 
—Despnes de este creo que 'ninguno fué más 
dichoso que Cloiis, y Byton, hijos de una sacer-
dotisa de Ceres. Como tardasen en llegar los 
bueyes, que debían conducirla al templo para el 
sacrificio solemiie, se uncieron ellos mismos al 
carro. Arrobada de júbilo su madre rogo á la 
diosa que les otorgase la mayor recompensa que 
puede alcanzar mi hombre. A ambos se les en-
contró muertos al dia siguiente por la mañana. 
i — Y á mi no me cuentas en el número de 
los felices? continuó Creso. 
—Be ningún modo se puede decir que es fe-
liz mientras vive. 
Efectivamente, se adelantó Ciro contra él, le 
derrotó junto á Thybmbrea en Frigia y le con-
denó al suplicio. Cuenta además la leyenda 
que encadenado Creso sobre la hoguera y acor-
dándose de su pasada grandeza y de la caída 
que le había sido vaticinada, exclamó: ¡Oh 8o-
lon, Solonl Se dió cuenta de esta exclamación 
á Ciro, el cual quiso saber la causa, y habién-
dola averiguado se aplicó la lección y resti-
tuyó la libertad á Creso. 
La batalla de Thymbrea, una de las más 
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importantes de la ant igüedad, decidió del i m -
perio de Asia, y puso la región anterior en ma-
nos de Ciro, al mismo tiempo que sus genera-
les se apoderaban de las colonias griegas. Fun-
dó en el Asia Menor diez satrapías que ejercie-
ron grande influjo en el porvenir de Grecia; 
fué la principal de todas la de Lidia con la 
ciudad de Sardes, donde moraban los reyes de 
Persia cuando iban á visitar las riberas fabu-
losas del Meandro y del Caistro. No obstante, 
viendo Ciro que difícilmente soportarían las 
colonias griegas el despotismo, inconciliable 
con la libertad necesaria al comercio, les dió 
por jefes á los ciudadanos de más nota, y sus 
sucesores la gobernaron más bien por la ha-
bilidad que por la fuerza. Por lo demás la po-
lítica ó la necesidad acaso le hizo dejar por 
todas partes en vigor la forma de gobierno y 
las leyes establecidas, destinando solamente á 
la vigilancia general á uno de los suyos. 
Habiendo vuelto Ciro á Oriente asedió á Ba-
bilonia donde reinaba Baltasar, príncipe man-
cebo, inconstante y lleno de orgullo. Éste, á 
fin de adormecerse en el peligro, pasaba ale-
gremente el tiempo en medio de sus mujeres y 
de los principes congregados á su mesa, cuan-
do el hebreo Daniel llegó un dia á turbar el 
alborozo de un banquete obsceno, prediciéndole 
el fin de su reinado. Con efecto, habiéndose 
desviado Ciro del rio aquella misma noche, pe-
netró en la ciudad por los canales, y Baltasar 
pasó de la embriaguez á la muerte. 
Ciro encontró á los hebreos esclavos en Ba-
bilonia: la semejanza de creencia fué causa de 
que se mostrara con ellos propicio, y mandó 
publicar en todo el reino que aquellos que de-
searan retornar á Jerusalen eran libres de ve-
rificarlo. Muchos de ellos se apresuraron á ver 
de nuevo su querida patria; otros que hablan 
formado establecimientos de comercio ó de d i -
versa especie, adoptaron el partido de quedar-
se, si bien ofreciendo á sus hermanos vasijas 
de oro y de plata, muebles, vestiduras, acémi-
las y otros muchos objetos que habian de ser-
virles de grande utilidad en su viaje. Ciro les 
resti tuyó los vasos sagrados que Nabucodono-
sor habla robado del templo de Jerusalen para 
colocarlos en el suyo, y señaló por jefe de los 
hebreos que volvían á ganar su país á Zoro-
babel, de la sangre real de Judá . Cuarenta y 
dos m i l trescientos sesenta emprendieron la 
marcha como un sólo hombre, y además siete 
m i l trescientos treinta servidores; pero reunidos 
allí, comenzaron á reedifiiear el templo; loa 
nuevos habitantes de Samaria pusieron por 
obra toda su malevolencia, de tal modo, que el 
rey de Persia suspendió la reconstruccioa de 
templo. 
Cada vez ensanchaba Ciro mas sus estados, 
ora por la conquista, ora por sumisiones volun-
tarias que aceptaba, como lo hizo respecto de 
las ciudades de la Fenicia; de este modo se ex-
tendió su dominación desde el Indo y desde el 
Oxo hasta el Mar Egeo, y desde el Mar Caspio 
hasta el golfo Arábigo. Pero habiéndose adelan-
tado contra los nómadas del Asia anterior, fué 
derrotado en medio de aquellos desiertos, y mu-
rió de una edad avanzada (529). «Su sepulcro 
estaba rodeado de un gran número de árboles 
en Pasargada, de aguas abundantes, y de una 
vejetacion sumamente rica; su base de piedra 
tenía cuarenta piés en cuadro; encima se ele-
vaba una especie de celda, también de piedra, 
en la que se entraba por una puerta extrema-
damente angosta. Allí estaba depositado el ata-
hud de oro con los restos del héroe, y cerca de 
un trono con el pedestal de oro, y cuyas g i a-
das estaban cubiertas de alfombras de Babilo-
nia. Se veían extendidas sobre el catafalco pre-
ciosas vestiduras de diversos colores y de tra-
bajo babilónico ómedo; collares, alfanges, zar-
cillos de oro y de perlas. A su lado se levanta-
ba la habitación de los magos, á quienes se 
confiaba de padres á hijos la custodia del se-
pulcro. Les daba el rey cada dia un cordero, 
una medida de trigo y de vino, y cada mes un 
caballo á fin de que fuese inmolado á Ciro. 
Leíase sobre el monumento: Mortal, yo soy C i -
ro, que aseguré el imperio á los persas, y gober-
né el Asia; no me envidie la turnia.» 
Según acontece á todos los pueblos toscos 
vencedores de naciones cultas, los persas adop-
taron la civilización, las leyes, el culto de los 
medos, y así alteraron sus usos primitivos. Fué 
conservada la clase de los magos, guardadora 
de las leyes y de los ritos medos, si bien perdió 
mucho de su omnipotencia antigua, de modo 
que temblaba bajo la vigorosa mano del ven-
cedor. Sujetas se hallaban las otras clases, aun-
que no reducidas, y ocupado Ciro en continuas 
SO 
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guerras no pudo establecer el órden en lo inte-
rior, n i consagrarse á la fusión de tan numero-
sos y heterog-éneos elementos. Así los encomios 
que se le prodig'an por haber dejado á los ven-
cidos sus propias leyes, deben entenderse en el 
sentido de que no puso ningrin freno á la t i ra-
nía de los caudillos militares, destinados por él 
á cada país para mantenerlo en la obediencia, 
n i á la arbitrariedad de los exactores encarg-a-
dos de la recaudación de los impuestos. 
Ciro dejó dos hijos: Cambises (Kekobad), y 
Smerdis (Tanyoxarces]. Sucedióle el primero en 
el trono de Persia: obtuvo el otro la Bactriana 
y los países al oriente, libres de todo tributo 
(529-522). Pero el ambicioso Cambises mandó 
que le diesen muerte: deseoso luego de ensan-
char las conquistas paternales, aguijoneado 
además por un particular ódio á Amasis, rey 
de Egipto, se puso en marcha para avasallar 
aquel territorio. 
Hemos visto como Psamético restableció la 
unidad de Egipto; pero este príncipe dió al 
traste con la constitución de su reino, rodeán-
dose primeramente de soldados caries, jonios, 
libios, que hacían de su valor el mismo innoble 
tráfico que hacen en la actualidad los suizos 
republicanos, y entregando en seguida la ma-
yor parte del comercio á los griegos, que fun-
daron una colonia en una noma, perteneciente 
en otro tiempo á la casta de los guerreros. Des-
pechados éstos emigraron en gran número á fin 
de buscar una nueva patria con sus mujeres y 
sus hijos en el corazón de la Etiopia, donde 
derramaron la civilización y construyeron ciu-
dades. Pieducíanse, pues, los ejércitos de Egip-
to á mercenarios y á soldados reclutados en las 
últ imas filas de la sociedad. No poseyendo ya 
Psamético para refrenarlos las prerogativas de 
la casta militar, se dejó arrastrar por el espíritu 
de conquista que habían tenido tanto cuidado 
de comprimir los legisladores. Quiso someter á 
sus leyes la Siria y la Fenicia, países ricos en 
extremo, y tuvo sitiada á Azoth, en Siria, por 
espacio de veintinueve años. 
Prosiguiendo Nechao I I , su hijo (617—601), 
la ejecución de sus proyectos, avanzó hasta el 
Eufrates; pero fué derrotado por los caldeos de 
Nabopolasar en Circesio. Mandó construir mu-
chas naves tanto en el Mediterráneo como en el 
Mar Rojo, con la intención de reunir ámbos por 
la boca Pelusiaca del Nilo con el auxilio de un 
canal abierto á través del monte Casio. Cien 
m i l hombres perecieron en este trabajo, que á 
causa de un oráculo, ó más bien de inmensas 
dificultades, quedó sin concluir hasta que lo 
terminó Darío I I . 
Psamís, su hijo, se puso al frente de una 
expedición que hizo á Etiopía (596), probable-
mente contra los guerreros emigrados. Apries 
[Pharao Hophra), batió en el mar á ios feni-
cios, si bien fué derrotado por los cirineos, ó 
según la Biblia, por Nabucodonosor, que re-
corrió triunfalmente el Egipto (570). 
Habiendo ascendido al trono Amasis, soldado 
de fortuna, halagó á los sacerdotes, se mostró 
benévolo con el pueblo, sin olvidarse de los 
griegos, á quienes permitió tener templos y ade-
más un tribunal en Naúcrata , junto al brazo ca-
nópico del Nilo. Celebró alianza con Cyrene, 
hizo á Chipre tributaria y procuró enderezar á 
su origen las leyes de Egipto, al mismo tiempo 
que exornaba los templos con colosos y otras 
magnificencias. Doblegóse ante Ciro, y habien-
do negado su hija á Cambises, se atrajo su có-
lera y murió en el instante de experimentar sus 
efectos. 
Egipto padecía el castigo de su largo aisla-
miento: le reducía á la mayor insignificancia 
la desunión entre el rey, los sacerdotes y los 
guerreros; así, cuando Cambises avanzó contra 
Psamético, una sola batalla y diez días de ase-
dio bastaron para que se apoderase de Menfis y 
de todo el territorio (525). Dícese que los persas 
colocaron delante de su ejército una fila de ani-
males sagrados, y que temerosos los egipcios 
de asestar sus tiros contra sus dioses, dejaron 
avanzar á los invasores sin resistencia. 
Después de reducir Cambises el Egipto á 
provincia de Persia, resolvió destruir su culto á 
orillas del Nilo, por consecuencia del horror 
que su religión le inspiraba hácia la idolatría. 
Pero no se muda una religión con violencias y 
con ultrajes; así ¡cuánto no debieron exasperar 
á una nación tan piadosa respecto de los muer-
tos los odiosos excesos del extranjero, cuando 
hizo desenterrar la momia de Amasis, darla gol -
pes, atravesarla con el acero y por últ imo que-
marla! El mismo sentimiento de odio á la idola-
tr ía dirigió á Cambises cuando destruyó en un 
momento edificios, cuya erección había costado 
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siglos, y cuyos escombros le maldicen todavía, 
porque despojados por él los sacerdotes de sus 
privilegios, han exagerado sus faltas al tras-
mitirlas á la posteridad. 
—¿Qué dicen de mi'? preguntó un dia Cam-
bises á Presaspo, su favorito: no acordándose 
éste de que los grandes nunca quieren oir la 
verdad n i áun cuando la preguntan, respondió-
le:—Admirati itcs excelentes cualidades; pero te 
censuran, por entregarte demasiado al vino. 
— Y quét repuso Cambises. ¿Piensan por 
ventura que pierdo la razón? Vas á juzgarlo por 
ti propio. Vácia infinitas veces su copa, luego 
manda venir á un mancebo, hijo de Presaspo, 
hace que se coloque en la extremidad de uno 
de sus salones con la mano izquierda sobre la 
cabeza, coje su arco, y después de anunciar que 
apunta al corazón, dispara sobre el mancebo, 
que cae á tierra; abre su pecho palpipamente, 
y enseñando á su padre el corazón atravesado 
por la flecha, le dice con tono de triunfo:— 
tiembla por ventura la mano? Y el cortesano le 
replica.—No hubiera sido más diestro el mismo 
Apolo. Anduvieron más avisados los jueces de 
su reino, cuando les consultó si le permit ían 
las leyes del país casarse con su hermana. Su 
respuesta fué que estaba vedado; pero que tam-
bién existia una ley que daba al rey de Persia 
el derecho de hacer lo que mejor le pluguiese, y 
Cambises celebró la boda. Cuéntase también que 
mandó dar muerte á un juez prevaricador y for-
rar con su pellejo el sillón del tribunal en que 
debia sentarse su hijo al sucederle en su car-
go, á ñn de que siempre tuviera presente aquel 
ejemplo. 
Trasladó á la Suziana una colonia de egip-
cios; se le sometieron voluntariamente Cirene 
y la Libia. Concibió el proyecto de llevar la 
guerra á comarcas célebres por su piedad, su 
comercio y su riqueza, es decir á Ammonio al 
Occidente, y á Meroe al Mediodía de Egipto; 
pero habiéndose engolfado imprudentemente en 
las arenas del desierto, pereció allí su ejército, 
y dijeron los sacerdotes que era un castigo que 
descargaban sobre su cabeza los dioses ultraja-
dos. Aún dirijia sus miras á Cartago, si bien 
hubo de desistir de la empresa á causa de ha-
berle negado los tirios buques de trasporte pa-
ra atacar sus colonias. 
Reinos fundados con la espada no se sostie-
nen por la espada. Descontentos los magos al 
ver que la nueva dinastía les había arrebatado 
la autoridad de que gozaran, se aprovecharon 
de la ausencia de Cambises para tramar una 
conspiración y hacer que reviviese la dinastía 
meda: fué presentado por ellos al pueblo un 
falso Smerdis y proclamado soberano. Volvía 
Cambises agitado por la sed de venganza, pero 
murió en el camino de una herida accidental 
después de siete años de reinado. 
E l falso Smerdis (511) procuró afirmarse en el 
trono eximiendo á los vencidos de todo tributo 
durante tres años; pero habiendo sido descu-
bierta la impostura, se le conjuraron siete seño-
res persas y le dieron muerte así como á todos 
los magos que encontraron por delante. De este 
modo fué ahogada en sangre la antigua re l i -
gión del Hiran, y desde entonces fué conside-
rado como un dia solemne el aniversario de la 
Magophonia. 
Habiendo agitado los siete príncipes madu-
ramente la cuestión de si gobernar ían entre 
ellos el imperio, ó si dividirían el poder con e^  
pueblo, es decir con la principal t r ibu, se de-
cidieron al fin por la monarquía . Confirióse á 
la suerte la elección del soberano, y cada uno 
de ellos prometió someterse á aquel cuyo ca-
ballo relinchara primero á la salida del sol. 
Darío, hijo de Hístaspo, vástago de la san-
gre de los Acheménidas, debió el trono á un 
oráculo; y á este presagio, á fin de vigorizar 
más sus derechos, se casó con dos hijas de 
Ciro. 
Su administración en lo interior y sus con-
quistas exteriores le hicieron el más gran rey 
de los persas. Primeramente marchó contra Ba-
bilonia que había sacudido el yugo extranjero 
(516). Desesperados los rebeldes degollaron á mu-
jeres, ancianos, n iños , y á cuantos no se hallaban 
en disposición de empuñar las armas, no de-
jando con vida más que á sus madres y á sus 
mujeres favoritas: después se defendieron tan 
tenazmente que ya Darío iba á renunciar á la 
empresa; mas Zopíro, uno de sus amigos, fin-
gió desertar de su campo, y habiéndose mutila-
do de una manera bárbara á fin de no suscitar 
sospechas de impostura, se introdujo en Babi-
lonia: posteriormente y cuando se había gran-
geado con muchos triunfos la confianza de los 
sitiados, los entregó á Darío. Para conservar 
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los reyes persas ciudad tan importante resolvie-
ron residir allí una parte del año. 
Envalentonado Dario por la victoria, pensó 
en reanimarla g-uerra del Hiran contra el T u -
ran j es decir, de la Persia contra los escitas. 
Designaban los antiguos particularmente con 
este nombre á los pueblos que habitaban entre 
el Don y el Danubio, y que se denominaban en 
su leng-ua skolotas. Feroces de costumbres, no 
vivian mas que de g-uerras y rapiñas, cayendo 
de improviso sobre países cultivados en rede-
dor de ellos, y sacando los ojos á sus prisione-
ros, por falta de residencias fijas donde pudie-
ran guardarlos en servidumbre. Acosados por 
los masag'etos, hablan pasado el Araxo, y arro-
rojado de sus moradas, al Norte del Mar Negro, 
á los cimmerianos ó cimbrios; precipitáronse 
desde allí sobre el Asia Meridional (624), y se-
senta años antes de Ciro habían avasallado al 
Asia Menor, adelantándose hasta las fronteras 
de Egipto. Como ya dijimos, habia sido la Media 
tributaria suya por espacio de veintiochos años, 
y cuenta Diodoro que habían llevado colonias 
á la Sarmacía. Con efecto, los osetos, que ocu-
pan actualmente el centro del Caucase, se de-
nominan entre sí irones, conservando de este 
modo en su doble nombre vestigios de la anti-
g-ua nación del Oxo y del Hiran, que dominó 
en un principio la Persia, y más tarde hizo 
grandes estragos en Europa con el nombre de 
alanos. 
Cuentan también las crónicas g-eorgianas 
que los czaares, moradores del país situado al 
Norte del Cáucaso, hicieren una irrupción en-
tre el Cur y el Araxo, y se llevaron muchos 
prisioneros, que trasladaron junto al Terek,-en 
las mismas playas donde habitan actualmente 
los osetos. Tan numerosas analog-ías ofrece su 
idioma con el persa, el zendo, el curdo, que 
Klaproth los considera como descendientes de 
los me dos. 
Daban los persas á los escitas el nombre de 
sacies, que sig-nifica perros; la reciente memo-
ria de sus incursiones, que podían renovarse á 
cada momento, hacia que se mirara como na-
cional una g-uerra contra tales enemig-os. No 
era la raza dominadora ó noble la única que 
debía empuñar las armas para acometerlos, 
pues tenían la misma oblig-acion todos los pue-
blos sometidos, lo cual hacia los ejércitos innu-
merables y ponía obstáculos á la disciplina. De 
esta manera juntó Dario setecientos m i l solda-
dos; pero como se acercase al país de los esci-
tas, le fueron entregados de parte del enemigo 
un pájaro, un ratón, una rana y cinco flechas; 
lenguaje simbólico de los tiempos heróicos, que 
interpretó un sabio en esta forma: S i no vicelas 
como un pájaro, ó te escondes debajo de la tierra 
como un ratón, ó te sumerges en las aguas como 
ima rana, no te libertarás de las fíechas de los 
escitas. 
Es, con efecto, muy árdúo avasallar á los pue-
blos vag-abundos y salvajes. Habiendo pasado 
Darío el Dniéster, el Bog-, el Dniéper, el Don y 
g-anando las desnudas estepas de la ük ran ia , 
víó que tenía que luchar contra la misma tác -
tica que ha triunfado de Napoleón en nuestros 
días. Huyendo sin cesar los escitas delante de 
la caballería líg-era de Dario, talaban el territo-
rio, caían sobre la cabeza ó sobre la cola del 
ejército, sobre los destacamentos, sobre los me-
rodeadores, y desaparecían con s íngnlar pres-
teza. De aquí resultó que, vencido sin haber 
logrado combatir nunca, se víó el rey oblig-ado 
por el hambre á emprender la retirada. No obs-
tante, su expedición no dejó de tener conse-
cuencia, pues ocupó la Tracia y la Macedonia, 
sentando así el pié en Europa, donde empezó á 
hacer la g-uerra á los griegos. 
Fué más venturoso en la empresa contra la 
India. Había enviado primeramente al griego 
Scylax para que explorara el pa ís y reconocíe -
ra las comarcas á lo largo de el Indo, penetró 
allí en seguida y sujetó á la dominación persa 
el territorio montuoso situado al Norte de este 
río, que vino á servir así de frontera á su im-
perio. Entretanto Ariand, uno de sus sátrapas, 
acometió en Egipto una expedición contra Bar-
ca para castigar á los asesinos del rey Arque-
sílao; habiendo destruido esta ciudad trasladó 
á ella los habitantes de Asía. En suma, el i m -
perio de Darío tuvo por confines al Sur el Mar 
de las Indias, el Golfo Pérsico y la Península 
Arábiga: al Norte el Mar Negro, el Cáucaso y 
el Mar Caspio, que antes de Gengís-Kan no 
traspasó conquistador alguno; al Este el Indo; 
al Oste el Medítarráneo; el Eufrates lo dividía 
en dos partes. 
El ódio de los griegos contra un monarca 
que amenazó de continuo su independencia, 
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valió á su memoria violentos ataques; llegando 
basta el punto de que como le suplicara un ancia-
no llamado Ebasoá fin de que le dejase por lo 
ménos uno de lo1, tres hijos que militaban b:ijo 
sus banderas, para que fuese apoyo de su cadu-
ca vida, le contestáse:—Quiero hacer más en tu 
obsequio: á los tres los dejare contigo,—y mandó 
qne fuesen degollados. Pero las tradiciones 
y la intimación que hizo á los cartagineses 
reducida á que se abstuvieran de los sacrificios 
humanos nos le representan de muy distinto 
modo. 
La aparición de Zoroastro, reformador de 
la religión, es el hecho más importante de su 
reinado. 
C A P I T U L O I I I 
Esparta y Meseaia. 
Dispuso Licurgo su ciudad natal según el 
modelo de un campamento donde estuviera la 
paz asediada de sospechas y amagada, donde 
toda la vida hubiese estado consagrada á pre-
parar la guerra, y luego recomendó á los es-
partanos que vivieran en sosiego. Natural era 
que no le prestasen obediencia; así no bien hu-
bo muerto, empeñaron contra los arcadios y 
los argios combates que duraron desde 873 á 
743, y guerras más memorables contra Mésenla. 
Aun siendo de raza dórica, los mesenianos 
habían tomado odio á los de Esparta desde el 
instante en que al repartirse el Peloponeso, se 
apropiaron éstos una porción más considerable 
de la común conquista. Habíanse ayudado re-
cíprocamente los reyes de ambos países siem-
pre que sus súbditos amenazaban disminuir su 
autoridad; pero los dos pueblos se miraban de 
reojo, y mucho más después que Esparta y Mé-
senla avasallaron completamente á los mora-
dores del campo en la Laconia. Atestada la m i -
na hasta la boca, bastaba una chispa para ha-
cer que estallase. Cierto número de doncellas 
espartanas se dir igían á una fiesta al templo 
de Diana, común á los dos pueblos y situado 
en sus confines, cuando fueron sorprendidas y 
deshonradas por jóvenes de Mésenla; todas se 
dieron la muerte por no sobrevivir á t amaño 
últraje. 
Poco después Polycares, rico menesiano, 
confió sus rebaños á Evaduo, lacedemonio, pa-
ra que los apacentase en las fértiles praderas 
de la Laconia; pero éste los vendió y esparció 
la voz de que habían sido robados por los! cor-
sarios. Descubierto el fraude, Polycares envia 
á su hijo á reclamar el precio á Evadno, quien 
le da muerte. En su desconsuelo presenta el 
padre su querella ante el magistrado de Espar-
ta; pero viéndose pagado en palabras, monta 
en cólera y se precipita furioso sobre todos cuan-
tos encuentra en la ciudad. Entonces envía Es-
parta embajadores á Mésenla para pedir satis-
facción, y no lográndola tan cumplida como 
desea, le declara una guerra de esterminio (742). 
Ambas se arman, pelean y devastan á porfía 
con el furor propio de guerras fratricidas. 
Habían jurado los guerreros de Esparta no 
volver á su patria mientras no satisficiesen su 
venganza; así no perdonaban n i á los campos 
n i á los hombres. Reducidos los mesenianos al 
último extremo, acudieron al oráculo, quien 
les dió por respuesta: E s menester aplacar á los 
dioses con la sangre de tma virgen de n a l estir-
pe. Toca la suerte á la hija de Lycisco, pero 
favorece su evasión el padre. Codiciando Aris-
todemo los sufragios populares y la autoridad 
soberana, presenta entonces á su propia hija, 
y cuando llega á protestar su amante que ya 
no es doncella y que pronto dará á luz el fruto 
de sus amores, el implacable padre la degüella 
por su mano. De este modo empezó á reinar y 
aplacó á los dioses. 
No por esto se salvó Mesenia; antes bien, 
desgarrado aquel ambicioso por los remordi-
mientos, acabó dándose muerte, y cayó en po-
der del enemigo Ithoma, su últ ima plaza (722). 
Refugiáronse los vencidos en gran número á 
Argos, á la Arcadia y á Siracusa; aquellos que 
quedaron desparramados en su patria hubieron 
de jurar fidelidad á los espartanos, darles en t r i -
buto la mitad de sus cosechas, y asistir, vesti-
dos de luto, á los funerales de los reyes y de 
los magistrados de Esparta. 
En cumplimiento del juramento prestado, 
los reyes de Esparta hubieron de permanecer 
veinte años fuera de su patria, y se cuenta que 
en aquella ocasión fueron creados los éforos 
para suplirlos. A su regreso se conservó á aque-
llos nuevos magistrados, á fin de que en caso 
de divergencia de pareceres entre los reyes y 
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el senado, su determinación fuese la decisiva, 
y así se vió reducido el pueblo á confirmar ó á 
desechar lo que se proponía, sin que fuese due-
ño de modificar cosa alguna. 
Necesariamente debia haber disminuido la 
población á causa de la larga ausencia de tan-
tos guerreros; para proveer á esta falta, el se-
nado envió órden al ejército de que volviesen 
los más mancebos, que llegados más tarde á la 
edad de hombres, no habían prestado en unión 
con los demás el juramento, á fin de fecundar 
las mujeres. ¡Moral esencialmente espartana! 
Los hijos nacidos de aquella prostitución legal 
fueron llamados parthenienos. Expulüados por 
los maridos al regresar á sus hogares, se tras-
ladaron á Italia, donde fundaron á Tárente . 
Hallamos en Italia otras colonias esparta-
nas, especialmente los lócrios y los crotonia-
tos, célebres como luchadores. A los ilotas, que 
habían querido aprovecharse de aquella coyun-
tura para sublevarse, y fueron dominados, se 
les dispersó en estos últimos establecimientos. 
Cuarenta años pesó la dura t iranía de Es-
parta sobre los mesenianos, hasta que llegó á 
convertirse en voluntad unánime el deseo de 
venganza que alentaba sus corazones. Cedien-
do al voto nacional, Aristomeno, vástago de sus 
antiguos reyes, jun tó á la juventud y la excitó 
á libertar la patria. Fué proclamado rey, pero 
satisfecho con el título de general, infundió 
con sus primeras expediciones tal espanto á los 
lacedemoníos, que enviaron á consultar el orá-
culo. Fuéles respondido que buscaran en Ate-
nas un general para que les mandase. Atenas 
era rival de Esparta; envanecida al ver que re-
currían á ella, envió casi por mofa á Tirteo, que 
poeta y nada más, era cojo. Pero hizo ver á ios 
espartanos cuán injusto era no estimar más 
que la robustez del cuerpo, pues supo inspirar 
con sus cantos tal ardor á los combatientes, que 
reanimó su denuedo y alteró completamente el 
aspecto de la fortuna. Por desgracia consagró 
su genio á una causa inicua, al exterminio de 
un pueblo á quien el exceso de la opresión ha-
bía hecho convertir en cuchillos los hierros con 
que fuera encadenado. En las filas de Aristo-
meno hubiera podido el poeta hablar á lo m é -
nos de patria, nutr ir sus cantos con sentimien-
tos generosos y consoladores; en las de Espar-
ta no tenía otro recurso que estimular el valor. 
patentizar cuán vergonzoso era apelar á la fu-
ga y sobrevivir á una derrota, sin invocar nun-
ca á Dios, la virtud y la justicia. 
Tenían que habérselas los espartanos con 
gentes reducidas á la desesperación; así la vic-
toria fué todavía del héroe meseniano. Luchó 
por espacio de tres años, pero al fin retumbó 
nuevamente en contra suya la voz de Tirteo, y 
le vendieron los de Arcadia, comprados por los 
espartanos. 
Vencido Aristomeno, se retiró á las monta-
ñas, refugio de la libertad, y sostuvo en la for-
taleza de Ira un asedio de once años. Otra vez 
vino la traición á serle adversa, y fué tomada 
Ira (578). Abrióse paso Aristomeno al frente de 
los restos de la guarnición y anduvo errante 
por Grecia. Se dispersaron sus soldados; parte 
de ellos pasaron á Sicilia, y derrotando á los 
habitantes :de Zancla, dieron á esta ciudad el 
nombre de Mesina en memoria de la patria que 
habían perdido. 
El territorio de Mesenía fué repartido entre 
los vencedores; reducidos sus habitantes á la 
deplorable condición de ilotas, bañaron con los 
sudores de la esclavitud el suelo de su destrui-
da patria. Doscientos años más tarde probaron 
una nueva tentativa para sacudir el yugo, si 
bien, como acaece á menudo, sólo consiguieron 
hacerlo más ominoso. 
Aun cuando aprovechasen á la soberanía de 
Esparta tales victorias, las pagó con tanta san-
gre, que para reparar sus pérdidas tuvo nece-
sidad de mucho tiempo. Acrecióse, pues, len-
tamente en medio de los dorios, ensanchando 
su territorio con detrimento de los argios y de 
los arcadíos; hasta el año 150, en que logró ava-
sallarlos completamente, no alcanzó la prima-
cía entre los pueblos de la misma raza. 
Ninguna alteración hubo de sufrir la cons-
ti tución de Esparta mientras sus guerras no 
traspasaron los límites del Peloponeso, y fue-
ron, por decirlo así, fratricidas. Sucedió de otro 
modo cuando se mezcló en los asuntos de Gre-
cia, y pretendía ejercer allí la supremacía en 
rivalidad con Atenas, que marchaba al frente 
de la raza jónica. El hilo de nuestra narración 
nos conduce naturalmente á hablar de esta 
ciudad, cuyas costumbres fueron mucho más 
suaves. 
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CAPITULO I V . 
Atenas.—Solón, 
Bajo el reinado de Ogygea el lago de Copa'i 
inundó la Atica (r759), y en aquel desastre se 
perdieron las tradiciones antiguas. Siglo y me-
dio después (1610), llegó allí Cecrope desde 
Egipto, según se dice, enseñó á cultivar el o l i -
vo é inst i tuyó el areópago. Tuvo lugar el di lu-
vio de Deucalion en tiempo de Cranao, uno de 
sus sucesores (1523.—1509). Amfiction derrocó 
del trono á Attis, su suegro; más él fué tam-
bién destronado por Erycthon, á quien sucedió 
Pandion y después Erecliteo, bajo cuyo reina-
do, viniendo Córes de Sicilia, abordó á las pla-
yas de Atica; es decir, que se propagó allí la 
agricultura. 
Las primeras instituciones de este país de-
notan un origen extranjero; tienen mucho de 
Egipto el areópago y la distribución del pue-
blo en nobles, agricultores y artesanos; tampo-
co era agena de ellos la India, pues allí encon-
tramos los sacrificios de familia que debían 
cumplirse en los mismos grados de parentesco 
que entre los indios. Pero inmovilidad oriental 
no podía ser de larga duración en aquel terr i -
torio, y en él veremos al pueblo adquirir la l i -
bertad poco á poco. Hallándose Atenas por su 
situación y la naturaleza de su suelo, al abrigo 
de las incursiones de las hordas bárbaras , es-
taba más á su alcance hacer prosperar los gé r -
menes de la civilización en su seno. 
Uno de los acontecimientos más antiguos de 
la Atica, es la guerra entre el ateniense Erech-
teo y el tracio Eumolpo. Habiendo obtenido la 
victoria el primero, confirmó la paz la supre-
macía de Atenas, y su alianza con Eleusis, alian-
za cimentada quizá por su admisión á los mis-
terios de Céres, instituidos en esta úl t ima c iu-
dad. Puede ser .considerado como fundador del 
estado ateniense, Teseo (1300), purgando el país 
de los bandidos y mónstruos que le infestaban, 
libertándolo del tributo de siete mancebos y 
siete doncellas debido á Creta. Dió consistencia 
al gobierno juntando los cuatro distritos de la 
Atica, independientes hasta entoncea uno de 
otro y señalando por capital del país á Atenas. 
De él se han contado demasiadas cosas para 
que haya posibilidad de distinguir lo verdade-
ro de lo falso, y nada se sabe de sus sucesores 
hasta Codro (1123). A l invadir los heráclidas el 
Peloponeso, llegaron á aumentar la población 
de la Atica los jonios, arrojados de sus hoga-
res; concibieron celos los heráclidas de Esparta 
y le declararon la guerra. Había vaticinado el 
oráculo que entre los dos ejércitos alcanzarla 
el triunfo aquel cuyo caudillo pereciera en el 
combate. Usando- Codro de una estratagema 
para morir á manos del enemigo, aseguró á 
los suyos la victoria é hizo glorioso su nombre. 
Aun admirándole los atenienses no quisieron 
ya tener rey en lo sucesivo; se pusieron bajo 
la protección de Júpi ter , y se hicieron gober-
nar por un arconte. Escogiósele en la familia 
de Codro para que fuese hereditario y perpé-
tuo (1095); pero debía dar cuenta de su gobier-
no y someter su autoridad á la del pueblo en 
los negocios del Estado; á la del areópago en 
los asuntos criminales; á la delPrytaneo en las 
causas civiles. Descontentos muchos atenienses 
de este cambio pasaron al Asia Menor con los 
jonios, y fundaron allí colonias. 
Adelantaron los atenienses un nuevo paso 
hácia la libertad cuando de perpétuo que era, 
hicieron decenal el poder del arconte (754), 
siempre elegido á pesar- de eso en la familia de 
Codro. Hasta que por últ imo sin que se sepa 
que revoluciones dieron margen á ello, ascen-
dieron los arcontes al número de nueve para 
ejercer el poder durante un a ñ o . Los tres p r i -
meros desempeñaban las funciones atribuidas 
hasta entonces al jefe del Estado. De todos mo-
dos estos cambios no eran favorables más que 
á las familias descendientes de los conquista, 
dores; á semejanza de los patricios de Roma 
constituían una t i ranía vigorosa, no escogien-
do más que en su seno los arcontes y los areo-
pagitas. Sin embargo, los vencidos no se resig-
naban á la servidumbre como en Oriente, y á 
menudo se suscitaban conflictos entre el pue-
blo y la nobleza. Pero fuerte ésta con su unión 
sofocaba las reclamaciones de la muchedum-
bre, ejercitaba su autoridad rigorosamente, 
administraba justicia á su antojo, y oprimía á 
los deudores hasta e l punto de vender sus 
hijos. 
El arconte Dracon (624) hajúa redactado l e -
yes severas como todas las de las aristocracias 
heróicas; al parecer no era más que un código 
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criminal trazado, según se decia, con sangro, 
porque aplicaba á todos los delitos la pena de 
muerte; según su texto n ingún agravio era tan 
leve que no mereciera el último suplicio, n i 
tan grave que se le pudiera sujetar á mayor 
pena. Por eso se consideraba la ociosidad como 
un delito capital, y se procedía contra las co-
sas inanimadas que hablan producido daño. 
Fué sustituido al areópago u n tribunal de cin-
cuenta y cinco ephetos, al cual debían someter 
sus decisiones todos los tribunales de justicia. 
Asi hablan caido los atenienses del poder 
ilimitado de los reyes bajo el yugo de leyes 
implacables, cuya excesiva severidad opuso 
obstáculo á todo buen resultado, con especiali-
dad no extendiéndose estas leyes á la organiza-
ción c ivi l , n i teniendo en vista el pueblo. En-
venenábanse, pues, cada vez mas las disensio-
nes heróicas entre las tres clases distinguidas 
con los nombres de pedios, de diacrios y de 
paralienos, es decir, de la llanura, de los mon-
tes y de la costa. A fin de usurpar el poder 
trató Cylon de aprovecharse de ellas; pero ase-
diado en la cindadela consiguió salvarse ape-
lando á la fuga, y sus parciales, refugiados al 
templo de^Minerva, fueron degollados sobre el 
ara después de prometerlos la vida. La pérdida 
de Nisea y de Salamina y una peste que sobre-
vino se consideraron como castigo de los dioses 
por tan sacrilega matanza. Envióse á buscar á 
Epiménidas, famoso sabio de la Creta y amigo 
de los dioses (593); llegado á Atenas ordenó 
que se levantaran templos, se sacrificaran víc-
timas y se cumpliesen ritos de la expiación; re-
formó además las ceremonias del culto hacién-
dolas ménos costosas; suprimió los golpes con 
que se maceraban las mujeres el seno y el ros-
tro durante los funerales; sust i tuyó en suma 
ritos mas suaves á los traídos de Oriente. Esto 
restableció la concordia, sí bien por poco tiem-
po. Subsistiendo de continuo las mismas cau-
sas, se reanimaron las mismas querellas entre 
los grandes, y con el auxilio de Solón se apro-
vechó el pueblo de ellas para adquirir derechos. 
Nacido Solón de estirpe real, sí bien sumi-
do en la pobreza, habia solicitado socorros del 
comercio, que proporcionándole una existencia 
holgada, le puso en estado de viajar y de tra-
bar conocimiento con los hombres más célebres 
de su tiempo, llamados posteriormente los sa-
bios de Grecia. No eran doctos, n i filósofos, 
sino gentes de saber vulgar que sacando de 
las sombras del templo la doctrina de las cos-
tumbres, para propagarla fuera, meditaban so-
bre el hombre y la naturaleza, asi como acerca 
de los medios de darle la mejor dirección posi-
ble. Conocidas son las sentencias que se les 
atribuyen, forma proverbial bajo la que ponían 
la moral al alcance de todos. Todos, á escep-
cepcion de Thales, fueron hombres dé estado: 
Chilon, ephoro de Esparta; Blas, magistrado de 
la Jonia; Píttaco, dictador de Lesbos; Cleóbulo, 
tirano de Lindos; Periandro, de Corinto. 
Congregados un día en el palacio de este 
últ imo con Anacarsis, que iba desde Scitia h 
visitar la Grecia, y á comparar su civilización 
con la ruda franqueza de su patria, platicaban 
acerca del mejor gobierno posible. Solón dijo 
que aquel en que la injuria hecha á un parti-
cular se consideraba como hecha á todos; Blas 
donde la ley reinaba en lugar del tirano; Tha-
les, donde los habitantes no eran n i muy pobres 
n i muy ricos; Anacarsis, donde se honraba la 
vistud y se abominaba el vicio; Píttaco, donde 
no se concedían las dignidades sino á las gen-
tes honradas; Cleóbulo, donde los ciudadanos 
temían mas la censura que el castigo; Chilon 
donde se prestaba más oído y tenían más au-
toridad las leyes que los oradores; por últ imo, 
Periandro dijo que el mejor sistema de todos 
era aquel en que el gobierno popular se aproxi-
maba más á la aristocracia, puesto que la au-
toridad residía en un corto número de perso-
nas honradas. 
También Solón cultivó la poesía y llenó sus 
composiciones de profundas sentencias: ocupó-
se en un poema sobre las at lánt ídas: fué asi-
mismo versado en la astronomía, ciencia que se 
hallaba á la sazón tan en la infancia entre los 
griegos, que Thales acababa precisamente de 
dividir el año en doce meses de treinta días, 
intercalando un mes cada dos años. Solón lo 
hizo lunar de trescientos cincuenta y cuatro 
días, añadiendo otros veintitrés cada dos años . 
Se puso de parte del pueblo y le enseñó á 
miocerse á si mismo, á sentirse con derechos 
iguales á los de los patricios, y sólo él pareció 
digno de organizar la libertad popular en Ate-
nas. Nombrando árcente 594), recobró á Sala-
mina y su crédito subió de punto. Alentado 
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por el oráculo se aplicó á reconstituir el esta-
do, comenzando por anular las leyes aristocrá-
ticas de Dracon, exceptuadas solamente las 
relativas al homicidio. Lueg-o á fin de patroci-
nar á los pobres, en vez de libertar á las deu-
dores, aumentó el valor del dinero y les ase-
g-uró la libertad personal. De este modo apa-
cig'uó á la clase menesterosa, á la par que 
proveyó á los intereses de los ricos, negándose 
á la repartición de las tierras que se le dem-
andaba. Quiso que cada cual pudiese disfrutar 
en paz y trasmitir á sus herederos los bienes 
que poseia. 
Abarcaba la legislación de Solón el derecho 
público, el derecho c iv i l , el derecho criminal, 
á semejanza de todas las legislaciones ant i -
guas. Encontró en el Atica en oposición en-
carnizada con las familias nobles al demos, es 
decir al común, compuesto de los descendien-
tes de los habitantes primitivos del país que 
sin haber sido reducidos á la condición de t ra-
bajadores mercenarios, moraban en la campo 
libres y divididos en diferentes jurisdicciones. 
Abolió la antigua distinción de los ciudadanos 
en tres cláses semejantes á las castas asiát icas, 
y susti tuyó á ella la distribución fundada sobre 
la propiedad. Los pentacosoio-medimnos, es 
decir aquellos que poseían una renta de 500 
medimnos; ó medidas de aceite y de grano, 
figuraron en la primera categoría, después por 
grados los cal/alleros, cuya renta asencendia á 
400 medimnos; migiios, á 300; los thelos que 
poseían ménos. Se admitía á las tres primeras 
clases á todos los empleos, los de la segunda 
podían asistir á las asembleas y tomar asiento 
en los tribunales. Conservábase la antigua d i -
visión, ya por cabeza en las tribus que eran 
cuatro, ya por fuego en los demos ó comunes 
de las gentes del campo, de que se contaban 
hasta doscientos sesenta. 
Prosiguieron los nueve arcontes á la cabeza 
del Estado; el primero de ellos llevaba el t í tulo 
de eponymo, porque daba su nombre al año; el 
segundo el de rey, y presidia á todas las cosas 
religiosas; el tercero el polemarco ó ministro de 
la Guerra; l lamábanse los demás ikesmotheíos, 
porque administraban justicia; como magistra-
dos supremos quedaban por este mismo hecho 
excluidos de los mandos militares. Antes de 
proceder á su elección, examinaban el senado y 
los heliastos si eran hijos y nietos de ciudada-
nos, si habían servido en el ejército, sí habían 
respetado á sus padres. Llevaban por señal dis-
tintiva una corona de mirto y eran inviolables 
como todos los magistrados. 
Moderaban su autoridad cuatrocientos sena-
dores, ciento por cada t r ibu; decidía de la elec-
ción la suerte, pero se les sujetaba á un rigo-
roso exámen por parte de los heliastos, y luego 
eran proclamados sus nombres á la faz del 
pueblo, y sí alguno levantaba su voz para acu-
sarles, se les ponía inmediatamente en juicio. 
Debían consultarles los arcontes en todos los 
negocios; cada b y nueva se discutía primera-
mente en el Senado, después se depositaba por 
espacio ds tres días á los piés de los dioses t u -
telares de cada t r ibu , pero antes de proponerla 
debía ser derogada la que le era contraria, des-
pués de defenderla cinco ciudadanos. 
La confirmación de las leye?, la elección de 
los magistrados, la deliberación sobre los ne-
gocios públicos, que debía someterle el Sena-
do, pertenecían al pueblo de las cuatro clases, 
como asimismo el juicio de los procesos públ i -
cos en los tribunales que se juntaban cada ocho 
días. Por eso el scita Anarcasís se asombraba 
mucho de que en Atenas fuesen convocados 
para discutir los sabios y para deliberar los i g -
norantes; tan nueva era la idea de la soberanía 
popular. 
El areópago, poder conservador y salvaguar-
dia de la constitución, era vitalicio, y se com-
ponía de los arcontes que hab ían dejado sus 
funciones y dado cuenta de su administración; 
velaba por las costumbres, revisaba y áun anu-
laba las decisiones del pueblo; como tribunal 
supremo, resolvía definitivamente sobre los ne-
gocios capitales, y entonces pronunciaba sus 
fallos con los ritos de los tiempos heróicos; i n -
vocaba á los erinnis en medio de las víct imas 
palpitantes y de las imprecaciones; y cuando 
las habas del escrutinio eran iguales en n ú m e -
ro, de cada uno de los colores se añadía para la 
absolución la haba blanca de Minerva. E l areó-
pago impuso un castigo á un juez por haber 
dado muerte á un pajarillo que se había acogi-
do á su seno. Como se propusiese introducir 
los juegos de los gladiadores á fin de que Ate-
nas no fuese ménos que Corinto, exclamó un 
a r e o p a g i t a : - — i ^ m ^ ¿ , ptecs, ante todo ese altar 
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gue nuestros mayores levantaron d la misericor-
dia.—Ante aquel excelso tribuDal, censor seve-
ro de las costumbres y de las leyes, hasta la 
misma elocuencia debia despojarse de sus gua-
las y encantos, pues se ahogaba de noche sin 
gestos oratorios y sin apelar á sentimientos de 
ternura. 
Parecía de temer que ios miembros del areó-
pago abusaran de poder tan grande como los 
éforos de Esparta: reconocióse no obstante por 
experiencia de cuántos males fué causa Pericles 
por haberlo dismiuido. Tal era la reputación de 
justicia de que gozaba el areopago; á menudo 
reyes y pueblos le elegían como arbitro de sus 
diferencias, y j amás ninguno de ellos, según 
Demóstenes, tuvo por qué quejarse de sus de-
cisiones. 
Solón pensó que aquella mezcla de aristo-
cracia y de democracia aseguraría á la repú-
blica el equilibrio necesario, especialmente ha-
ciendo que se confiase el gobierno á los ciuda-
danos mejores. La multiplicidad dé los empleos 
llamaba á los negocios á un gran número de 
ciudadanos que alternativamente se encontra-
ban superiores unos á otros. El que maquinaba 
innovaciones era condenado á muerte. 
En caso de sublevación los magistrados es-
taban obligados á dimitir sus empleos, de lo 
contrario todo ciudadano tenia derecho de qui -
tarles la vida. A fin de que no prevalecieran 
los ambiciosos en las turbulencias civiles mien-
tras vacilaban los hombres honrados, consignó 
Solón en la ley que cada cual se declarase por 
un partido so pena de infamia. 
Tenía también por objeto el ostracismo la 
conservación del estado. Cuando las relevantes 
prendas de un ciudadano le ensalzaban sobre 
los demás hasta el punto de que su poder y su 
ascendiente se hacian temibles, se le alejaba 
por espacio de diez años, con tal de que recla-
mara esta medida el voto de seis m i l ciudada-
nos por lo menos. 
Nada hay que pruebe que esta ley fuese 
establecida por Solón, y en general es suma-
mente difícil distinguir las que le son propias 
de las adiciones que experimentaron en lo su-
cesivo; además gran número de sus leyes no 
han llegado hasta nosotros: algunas de ellas 
no se deducen más que por los hechos, otras 
j amás han sido escritas, y los empiólpidos las 
conservaron por tradición solamente. Sentado 
esto procuremos proceder con órden al exámen 
de las partes más importantes de aquella cons-
ti tución. 
Si las instituciones religiosas pasaron de 
Egipto á Grecia no pudieron conservarse en 
una casta exclusiva y predominante; sirviendo 
sí de contrapeso al poder egoísta de una aris-
tocracia batalladora, de salvaguardia á los de-
rechos de los pueblos y de freno á la fogosidad 
irreflexiva de los demagogos. La fundación del 
oráculo de Belfos al lado de la asamblea de 
los amíictyones, bastaría á demostrar cuánto 
influjo debió tener la religión en las delibera-
ciones públicas, no para imponer á los gran-
des, sino para dir igir al pueblo que se some-
tía á una señal de Dios más que á otra razón 
cualquiera, y para inspirar resoluciones gene-
rosas, patrióticas, prudentes, conciliadoras. Si-
no costumbres más puras propagaban por lo 
menos los misterios doctrinas más graves, ideas 
más espirituales acerca del origen del mundo; 
juntaban los juegos públicos ora á una pro-
vincia, ora á la nación entera, á fin de mante-
ner la unión y de reanimar el sentimiento de 
la fraternidad. 
Jamás hubo ciudad donde las divinidades 
extranjeras fueran más libremente admitidas 
que en Atenas. Si por no descontentar á nadie 
llegó hasta el punto de erigir un templo al dios 
desconocido, se castigaba allí á pesar de eso 
la impiedad como también á los que violaban 
los olivos sagrados: á todo el que robaba obje-
tos de esta clase se le negaba sepultura. Protá-
goras fué proscrito por haber dudado de la 
existencia de los dioses; se entregaron á las 
llamas sus obras y se intimó á los que las po-
seían que se las entregaran al magistrado. Se 
cortó la cabeza á Diágoras de Mileto que pro-
fesaba el ateísmo. A ciertos impíos se les con-
denaba á morir de hambre sentándolos á una 
mesa opíparamente servida. Nadie podía ser 
reducido á prisión durante las fiestas de Ceres y 
de Baco: en k s tesmoforías se daba libertad á 
alguno^ presos, se les restituía á todos cuando 
se celebraban las saturnales: ninguna ejecu-
ción capital podía verificarse mientras estaba 
de viaje el barco que llevaba á Délos las ofren-
das de los atenienses. Una vez cumplidos los 
ritos de eleusis se aseguraba una comisión es-
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pecial de que por niDgana innovación habian 
sido alterados. 
Eran valederos los tratados celebrados con 
un gobierno áun cuando éste fuese ilegíiimo. 
Un reo de estado podia y aun debia ser entr -
g-ado á la muerte por cualquiera que le encon-
trase; y se adjudicaba una corona de laurel al 
que le quitaba la vida, como á los vencedores 
de los jueg-os olímpicos. 
Tenian fuerza de ley los decretos senatoria-
les por espacio de un año, y á su espiración 
debían ser sometidos á la aprobación del pue-
blo. A veces era concedida en la asamblea ge-
neral la admisión á los derechos de ciudadano, 
á consecuencia de un mérito insigne, como el 
que contrajo el filósofo Pirren por haber dado 
muerte á un tracia. Demuestra hasta qué punto 
era esta distinción honorífica la circunstancia 
de haber sido ambicionada por Perdiccas, 
Thereo, Dionisio, Evágoras, que gobernaban la 
Maccdonia, la Tracia, la Siracusa y Chipre. Ne-
cesitábanse seis m i l votos p^r lo ménos, casi la 
tercera pare del número total de ciudadanos 
atenienses, para otorgar la cualidad de ciuda-
dano á un extranjero ó á todo el que habla na-
cido de extranjera madre, para rehabilitar á 
un reo, para decretar el ostracismo y para 
otras decisiones importantes. El que no satis-
facía la deuda contraída por su padre á favor 
del tesoro público, quadaba privado de to-
dos los derechos civiles y de su libertad hasta 
que hubiese solventado. También podían ser 
presos los deudores particulares; un rótulo i n -
dicaba á todos la casa ó bienes cargados con 
hipotecas. 
No disfrutaban de los derechos de ciudad 
los métecos ó extranjero?; pagaban un impues-
to personal y debían tomar por patrono á un 
ciudadano que respondiese de ellos y pudiera 
reclamar en su favor y en justicia contra un 
ateniense. Se les nombraba un juez especial y 
eran sus propíos repartidores para la suma que 
debian pagar al tesoro público. Espuestos á 
mofas y humillaciones se les obligaba á llevar 
en las fiestas de Baco las vasijas llenas de agua 
y los utensilios para los sacrificios, vestidos con 
trajes de color extravagante; sus mujeres de-
bian tener el quitasol á las ateníensas. El me-
teco que mataca á un ateniense incurr ía en la 
pena de muerte, sólo se condenaba á destierro 
al ateniense que quitaba la vida á un extranje-
ro: éste era condenado á la úl t ima pena si osa-
ba introducirse en la asamblea ó presentarle en 
la tribuna. Para subir á ella no bastaba gozar 
de los derechos de ciudadano, se necesitaba ade-
más tener una descendencia legít ima, propie-
dades en el país , no haber nacido de una corte-
sana, n i ser deudor al tesoro; quedaba excluido 
de ello todo el que menospreciaba á los dioses, 
rehusaba el servicio de la milicia, arrojaba su 
escudo, maltraba á sus padres, frecuentaba las 
mujeres públicas ó disipaba su patrimonio. 
liemos dicho que se contaban veinte m i l 
ciudadanos; porque siempre que se habla de 
la libertad antigua conviene entender la del 
corto número de aquellos que únicamente la 
poseían y disfrutaban por formar la clase do-
minadora. Asi, áun cuando en el Atica no repo-
sara solamente la constitución, como ya lo he-
mos visto, sobre la nobleza hereditaria y sobre 
la propiedad territorial, sino también sobre la 
fortuna moviliaria del comercio y de la industria 
fuera erróneo imaginar que se encontraba allí 
la igualdad matemática, tal como existe, por 
ejemplo, en los Estados Unidos de América. 
Importaba, pu?s, proveer á la conservación 
de las familias, y con este objeto quedó estable-
cido que el hijo ocupara ínmedítamente el l u -
gar de su difunto padre, y que á falta de hijo 
tomase un heredero natural su nombre. E l que 
no tenia legít imos descendientes testaba en fa-
vor de quien fuera de su agrado. Cuando los 
tenia se repar t ían los bienes entre los hijos en 
porciones iguales. Hasta la familia nos revela 
el tránsito de la unidad oriental á la variedad 
griega, y la identidad del derecho público con 
el derecho privado. No puede ser contratado el 
matrimonio más que entre ciudadanos, sí bien 
con la única conformidad de dar caución y de 
consinar un dote. No está en desacuerdo la mono-
gamia con la libertad griega. Se adquiere el 
poder paternal por el matrimonio, por la legi-
timación y por la adopción; no consiste tanto 
en el derecho moral de reprender y de castigar 
como en una especie de derecho de propiedad 
sobre el hijo; pero cuando el padre llega á estar 
descontento, declara al magistrado que deja de 
reconocerle, le arroja de su morada y todo 
vínculo entre ambos queda roto. 
Reunía la curia en su seno el estado, la fa-
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milia, la religicm; con efecto al celebrarse las 
fiestas apaturias, era presentado el niño antes 
de cumplir un año á su curia, y en medio de 
un sacrificio solemne juraba el padre haberle 
tenido de una ateniensa. Presentábasele de nue-
vo á la edad de quince años, al tener lugar las 
mismas fiestas, y consagraba esta segunda ad-
misión una solemnidad de familia en que se 
invocaba á Hércules, Apolo y Diana. Por ella 
y bajo los auspicios de la religión pasaba el 
parentesco del hogar doméstico á la ciudad y 
tomaba el carácter público. 
Fundábase el testamento en la adopción, y 
de tal manera que sollamaba así toda liberalidad 
hecha por disposición á causa de muerte. No 
destruía, pues, la facultad de testar á la fami-
lia, sino que la ensanchaba por el contrario, y 
á semejanza de la sucesión abintestato, que á 
lo que parece se extendía indefinidamente á los 
descendientes y á los colaterales, se combinaba 
de modo que dejaba á la familia su gerarquía , 
su existencia, sus vínculos con el estado, dando 
al mismo tiempo suficiente libertad al individuo; 
ahora bien, la armonía de la libertad individual 
con el poder esencial, como también con la uni-
dad del estado, es la única que produce aquella 
concordancia de derechos y deberes que forma 
el encanto de la vida social. 
E l ateniense que no dejaba más que una h i -
ja , podia instituir por heredero á su pariente 
más cercano, á condición de casarse con ella, ó 
si tenía muchas, casarse con una y colocar á 
las demás de una manera conveniente. Si la 
heredera estaba ya casada, au esposo debía ce-
derla al pariente heredero, y si éste era de edad 
podia elegir ella uno más jóven para asegurar 
su descendencia. De este modo con la intención 
de perpetuar las familias se quitaba al matri-
monio aquella libertad que es su primer dere-
cho y su primer interés, como también su p r i -
mer medio de ventura. El pariente más próxi-
mo tenía obligación de encargarse de la huér-
fana pobre y dotarla. Podían casarse el herma-
no y la hermana consanguíneos como lo hicie -
ron Cimon y Elpinice. ISto se debía olvidar una 
especie de yugo, el ajuar de la deposada, como 
símbolo de los cuidados domésticos confiados á 
la madre de familia. 
Se les servia á los esposos unas bellotas, y 
debían comer en el mismo plato antes de dor-
mir en el mismo lecho. Era permitido el divor-
cio aunque con restricciones; si la mujer le re-
clamaba debía llevar su instancia ante los t r i -
bunales: si lo pedia el marido tenía que devol-
verla el dote ó suministrarla alimentos. Las que 
íiabian delinquido en adulterio eran excluidas 
del servicio de los dioses y su castigo quedaba 
abandonado al marido. En general la ley de 
Atenas respetaba las costumbres mucho más que 
la de Esparta; en los juegos públicos se procu-
raba introducir el decoro: el cumplimiento de 
ciertos ritos estaba reservádo á personas de ir-
reprensible conducta, pero también existían 
llagas jy de qué naturaleza! 
Variaba la educación según las condiciones; 
generalmente era esmerada: la autoridad pú -
blica instituía los maestros y hasta fijaba las 
horas de enseñanza. Se imponía pena de muerte 
á los que entraban en las escuelas mientras 
estaban allí todavía los muchachos; costumbres 
infames reclamaban este exceso de rigor. Pero 
no nos seria posible señalar el motivo de otra 
ley que vedaba bajo la misma pena enseñar la 
filosofía sin el consentimiento del senado y del 
pueblo. Es verdad que esta ley fué revocada 
un año más tarde y que el que la había propues-
to fué condenado á una multa de cinco talentos. 
No estaba obligado el hijo á mantener á su 
padre, si éste no le había hecho aprender un 
oficio, ó si le había engendrado en una cortesa-
na. Se adjudicaban coronas gloriosas á los c iu-
dadanos que habían merecido bien de la patria; 
los hijos de los que morían combatiendo eran 
educados á expensas del estado, los hombres 
de vida licenciosa estaban excluidos del sacer-
docio, del senado y de los empleos públ icos . 
Se escogía á los jueces en cualquiera de las 
clases con tal de que hubiesen cumplido treinta 
años y estuviesen exentos de toda reclamación 
ó deuda al fisco; por cada sesión recibían tres 
óbolos. Había instituidos cuatro tribunales para 
los homicidios y seis para los demás delitos; 
proporción que indica cuán frecuentes eran los 
actos de violencia. Cada uno de ellos se compo-
ponia comunmente de 500 jueces, convocados y 
presididos por el árcente. Tal número de jueces, 
la multiplicidad de los tribunales y la diversi-
dad de sus atribuciones hacen la legislación c r i -
minal de Atenas complicadísima y moy poco 
inteligible. 
DE CÉSAR CANTÓ. 209 
Allí debían llevar sus diferencias las ciuda-
des súbditas de Atenas; y fácil es juzg*ar los 
inconvenientes que resultarían de este sistema. 
Por lo que hace á los moradores del campo, se 
enviaba á cincuenta jueces para que les admí-
ní?trasen justicia sumaria en los litigios que 
no excedieran del valor de diez dracmas; los 
que eran de mayor importancia se decidían por 
árbitros sexagenarios elegidos anualmente en 
cada t r ibu. Se podía apelar de su fallo; pero si 
habían sido designados por las partes, su sen-
tencia era definitiva. 
El que reclamaba judicialmente una suce-
sión debia depositar la décima parte de la he-
rencia, y la perdía si su demanda era desecha-
da. Ningún alegato debia pasar del tiempo que 
tarda una clepsidra en vaciarse. Deponían en 
alta voz los testigos, y el acusado podía solici-
tar que se diese tormento á los criados del pre-
sunto reo. 
Todo el que recibía un agravio podía pre-
sentar su acusación pública ó privada ante los 
tribunales. Si era privada no exigía más que 
una multa; si era pública pedia fuerza á la ley, 
y entonces debía jurar no retirar su querella 
hasta después de pronunciado el fallo. Podía 
ser citado el calumniador á juicio, y el que no 
obtenía por lo ménos la quinta parte de votos 
era pasible de una pena corporal como temera-
rio, estando á su alcance libertarse de ella, 
desterrándose antes de pronunciada la senten-
cia. De resultas de aquella máxima de Solón, 
reducida á que la injusticia desaparecería en 
breve si el que tiene conocimiento de ella se 
quejase tanto como el que la sufre, cada cual 
podía constituirse en acusador y citar ante el 
tribunal á cualquiera que se entregara á actos 
de violencia contra un niño ó una mujer, ya 
fuese de la clase libre ó esclava. Pero el acusa-
dor debia depositar una suma de dinero; puesto 
luego en pié sobre las carnes consagradas de 
un cerdo, de un cordero, de un toro, inmolados 
á los dioses con las solemnidades prescritas, 
debia hacer terribles imprecaciones sobre si 
mismo, sobre sus hijos y sobre su raza para en 
el caso en que faltase á la verdad. 
Todo el que mataba á un buey de labor i n -
curría en la pena capital, residuo de las ant i -
guas costumbres sacerdotales. N i el mismo 
Dracon habia pronunciado castigo alguno con-
tra el que mataba á alguien en el acto para de-
fender lo que le pertenecía. Un tribunal espe-
cial entendía acerca de los homicidios involun-
tarios. Ninguna pena se habia establecido con-
tra el parricidio por no reputarlo como posible. 
El culpable de violación debia morir ó casarse 
con aquella á quien habia ultrajado. Se casti-
gaba el adulterio con la muerte sino habia com-
posición á precio de dinero con el marido, quien 
podía además vender á la pecadora. Era el sui-
cidio un crimen de estado: su castigo con?istia 
en la amputación de la mano derecha del ca-
dáver y en una sepultura ignominiosa, á mé-
nos que el que se habia dado muerte hubiera 
expuesto préviamente al senado los motivos que 
le hastiaban de la vida. Lenta de ordinario la 
justicia ateniense en castigar á los particula-
res, era pronta y severísima con los magistra-
dos; el árcente sorprendido en estado de em-
briaguez era condenado á muerte. Tenían mu-
cho las penas en general de la ferocidad anti-
gua, si bien Dracon las suavizó en parte, y So-
Ion apeló á menudo á los sentimientos de la 
honra y del miedo de la infamia; porque tino 
de los mayores castigos que habia establecido 
era el de ser deshonrado. 
Alcanzaba la deshonra á todo el que no te-
nía profesión ninguna. Estaba prohibido mal-
decir á los difuntos, prescripción de ejecución? 
difícil, como puede considerarse demasiado m i -
nuciosa la que prohibe á los mercaderes de 
pescado disminuir en nada el precio pedido, á 
fin de obligarles á no pedir desde el principio 
muy caro; debían asimismo permanecer en pié 
hasta despachar toda su mercancía . 
Vale más recordar las compañías do socor-
ros mútuos , cuyos miembros aprontaban cada 
mes una cantidad convenida para subvenir á 
las necesidades de aquellos individuos de su se-
no que caían en la indigencia. 
No podía ser declarada la guerra sino des-
pués de tres discusiones públ icas ; los ciudada-
nos estaban obligados á armarse, á equipar un 
caballo y á suministrar las naves de que eran 
posesores. Hasta el tiempo de Pericles no se 
introdujo el sueldo. 
Cuando Atenas se engrandeció y corrompió 
tanto por las riquezas como por el poderío, se 
sucedieron una mult i tud de leyes propuestas, 
sancionadas, cambiadas, desnaturalizadas por 
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oradores demagrog-os y por la versátil muche-
dumbre; así de ella un satírico, como Dante de 
Florencia, que el que volviera allí después de 
tres meses de ausencia no conocía ya el g-obier-
no n i las leyes. 
Para citar un ejemplo de esto basta expo-
ner que Solón había concedido los derechos de 
ciudadano á los hijos naturales y á los nacidos 
de mujer extranjera. Perícles hizo prevalecer 
una ley que los excluía; habiendo perdido pos-
teriormente á sus dos hijos y queriendo que se 
admitiera como ciudadano á uno de sus bas-
tardos, dispuso revocar esta últ ima medida. 
Después de la expulsión de los treinta tíranos 
fué la ley de Solón nuevamente anulada, de-
clarándose ilegítimos los hijos nacidos de ex-
tranjera. 
En medio de semejantes variaciones no es 
posible formar clara y uniforme idea de la le-
gislación ateniense; a s í , mientras que la de 
los dorios permanece fiel á su oríg-en exótico, 
ésta se aproxima cada vez m¿s á la naturaleza 
helénica. Orgullosos los atenienses de su liber-
tad y de su individual cultura, sensibles, tur-
bulentos, ávidos, ilustrados, caprichosos, nos 
ofrecen el tipo del carácter griego. 
A semejanza de todo legislador, Solón debió 
hacer concesiones en muchas cosas á la índole 
de su pueblo. Interrogado sobre si creía haber-
le dado las mejores leyes repuso:—Las mejores 
que pueden soportar. Arguyéndole Anacarsis 
acerca de que las leyes eran como las telas de 
araña donde quedan presas las moscas mientras 
pasan á través las golondrinas. Solón le replicó 
de esta m a n e r a : — M í leyes serán observadas 
porque las acomodo d los intereses de los ciuda-
danos de modo que á nadie le tiene cuenta vio • 
larlas. 
Conocía, pues, los dos principios capitales 
de la oportunidad y del interés privado, con-
vertido en custodio del interés público; por otra 
parte se ha podido notar que no sacrificó la mo-
ral á la política como Licurgo. Éste último vió 
que su pequeño país bastaba al sustento de sus 
habitantes y desterró de allí todo comercio y 
á todo extranjero. Solón debió propender á na-
turalizar en el terreno árido de la Atica las ar-
tes y la industria. Licurgo pudo hacer lo que 
quiso en un gobierno de reyes; Solón en un go-
bierno popular debió hacer lo que pudo. Tenía 
que dir igir el primero á un pueblo tosco y ha-
bituado á la t iranía del patricíado; el de Ate-
nas, que había ya pasado por muchas revolucio-
nes, oia lo que le era más ventajoso y la posi-
bilidad de conseguirlo. Licurgo, hombre de na-
tural austero, sujetó las costumbres á las leyes; 
Solón, de un carácter suave, adaptó las leyes á 
las costumbres; aquél formó el pueblo más be-
licoso, éste el pueblo más cul to: Regidos los 
espartanos con una vara de hierro experimen-
taron ménos sacudimientos interiores, á la par 
que la tintura política de que participaba cada 
uno en Atenas multiplicó las turbulencias c i -
viles. Unos conservaron por más largo tiempo 
su independencia; otros la perdieron; mas por 
dicha las armas y la victoria no lo son todo en 
el mundo, y el imperio de las letras y de las 
ciencias no se perdió con la batalla de iEgos-
Potamos. Además, los ateuienses sobrellevaron 
con dignidad el infortunio; después de la toma 
de su ciudad por los persas y por Lisandro no 
desalentaron y volvieron á levantarse, al paso, 
que los espartanos y después de las derrotas de 
Pilos, de Citeres y de Leutres cayeron en el 
abatimiento como una nación sin pasado y sin 
venidero. Así estas dos ciudades representan en 
la Grecia los dos elementos de todos los estados, 
uno que conserva, otro que perfecciona. Espar-
ta aristocrática es fiel trasunto de los gobiernos 
cortados á la asiática, basamentados en la fé, 
en la inmovilidad sagrada de los usos heredita • 
ríos, en el amor y el respeto á todo lo antiguo; 
Atenas popular camina hácia adelante por la 
senda de la libre discusión con los ojos fijos en 
el porvenir y funda la libertad. 
Luego que Solón expuso sus leyes pública-
mente, todo era idas y venidas á su casa; uno 
le pedía una explicación, otro le surger ía un 
cambio, otro le censuraba por tal ó cual medida. 
Fastidiado de esto salió nuevamente d é l a c iu-
dad y tornó á viajar por espacio de diez años. 
CAPITULO V. 
Piaístrato. 
A l regresar Solón á su patria halló otra vez 
reanimadas las disensiones entre el pueblo que, 
libre desde entonces del yugo, quería vengarse, 
y los nobles que aspiraban á recobrar su anti-
gua supremacía. A la cabeza de éstos se en-
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contraban los alcmeonidas; al frente del pueblo 
estaba Pisístrato, deudo de Solón, ciudadano 
rico y g-eneroso, que se mostraba protector de 
los débiles y aspiraba á la t i ran ía . A fin de 
lograr su designio, se presentó un día herido 
en la plaza pública, y dijo que aquel golpe era 
obra de los nobles que le aborrecían por ser 
partidario del pueblo (571). No fué menester 
más para éste le decretase una guardia con la 
cual se apoderó de la ciudadela, echó fuera á 
los alcmeonidas, y usurpó el poder supremo. 
Pisístrato poseía todas las cualidades nece-
sarias para seducir y deslumhrar á un pueblo; 
gallardo de persona, valiente, espléndido, hábil 
orador, reunía el talento natural al saber; afa-
ble con todos, hallaba en él un bienhechor el 
indigente, y el oprimido un apoyo: siempre fa-
vorable á la muchedumbre cuando se trataba 
de leyes y de instituciones, era patrono de la 
gente de letras y de los artistas. Hasta el mis-
mo Solón cayó en sus redes, y le favoreció al 
principio ignorando todavía sus proyectos; mas 
luego que los hubo penetrado, le dijo:—Serias 
el primer ciudadano de Grecia, si no fueras el 
más ambicioso, y le hizo una oposición muy 
viva. Habiéndole preguntado cierto día Pisís-
trato qué era lo que tanto le alentaba á tanta 
resistencia, repuso: Mi ancianidad. Valdría más 
que hubiera podido decirle: Mi virtud. Por úl-
timo, no pudiendo soportar por más tiempo'el 
espectáculo de los males de su patria, la aban-
donó, y murió de edad avanzada. Tenía cos-
tumbre de decir:—Envejezco aprendiendo. Próxi-
mo á la muerte, mandó que le leyeran repeti-
damente algunos versos, á fin, decía, de morir 
más instruido. • 
No gozó Pisístrato en paz del poder que ha-
bía usurpado, y hasta se vió obligado á evacuar 
la ciudad cuando los alcmeónidas volvieron á 
entrar en ella con Megacles; pero tan perfecta-
mente condujeron sus amigos las cosas, que se 
acomodó con sus rivales, siendo esposo de la 
hija de uno de ellos. El pueblo, que suponía 
habérselo devuelto Minerva, tornóle á colocar 
inmediatamente en el primer puesto. Otra vez 
derrocado, vivió quince años en el destierro; 
llamado nuevamente á Atenas, la gobernó hasta 
su muerte. 
Para hacer ménos tumultuosas las asambleas, 
y más difíciles los manejos, dirigió hácia la 
agricultura á muchos ciudadanos, concedién-
doles tierras para plantar el sagrado olivo con 
el g ravámen de pagar al Estado el diezmo de 
la renta. A fin de pulir y de enseñar á los ate-
nienses, favoreció las artes y las ciencias, for-
mó una bibliot ca, puso en órden los poemas 
de Homero, al mismo tiempo que abría camino 
al comercio y asilos á los soldados inválidos. 
Con la intención de mantener al pueblo siem-
pre contento y sumiso, dió impulso á los tra-
bajos públicos, y empezó el templo de Júpi ter 
Olímpico. Su natural dulzura y su propensión 
á perdonar, contribuyeron á grangearse las vo-
luntades. Habiéndose atrevido un jóven á dar 
un beso á su hija, demandaba la madre ven-
ganza; Pisístrato dijo:—Si castigamos á aquéllos 
que manifiestan amar hácia nuestra hija, ¿qué 
haremos á los quz nos aborrecen? Algunos malos 
sujetos dirigieron una noche injurias á su es-
posa; disipada su embriaguez, acudieron al día 
siguiente á excusarse; pero éste, fingiendo sor-
presa, dijo: Debéis estar eqicivocidos, puesto que 
7M mujer no ha salido ayer noche. Enojados en 
contra suya algunos de sus amigos, se retira-
ron á una plaza fuerte. Luego que lo supo Pi-
sístrato, se dirige allí también seguido de un 
gran número de esclavos que llevaban su ba-
gaje, y dice á los enojados llenos de asombro: 
—Re resuelto que os volváis conmigo, ó quedar-
me con vosotros. 
Atenas podia considerarse venturosa con 
semejante tirano; pero es muy digno de lást i-
ma un estado cuando necesita cimentar su fe-
licidad en las prendas personales de un dueño. 
Bajo sus dignos hijos Hiparco é Hipias fué per-
feccionándose la civilización en Atenas; servían 
de ornato en los caminos sentencias morales 
esculpidas en la piedra á la par que brillaban 
en la córte muchos talentos escogidos y entre 
ellos Simónidas y Anacreonte. Se redujo á la 
mitad la contribución del diezmo pagada por 
los cultivadores; adelantaba el templo de Júpi -
ter y áun faltaba muy poco para darle fin. 
Todavía duraban sin embargo los antiguos 
odios. Desterrados los alcmeónidas se habían 
refugiado á Macedonía donde formaban un n ú -
cleo de descontentos. Hipias é Hiparco, poco 
reservados en materia de mujeres, corrompían 
á los demás con su ejemplo y se creaban ene-
migos. Ultrajado Harmodio en la persona de su 
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hermana se concertó con Aristog-iton y con 
otros muchos; acometieron á los dos príncipes 
y mataron á Hiparco: Hipías le sobrevivió para 
veng'arle; Harmodío fué asesinado por el pue-
blo enfurecido; Aristog-iton condenado al tor-
mento designó como cómplices suyos á, los 
mejores amigos de Hipias, que sufrieron el ú l -
timo suplicio. Interrogado por el tirano sobre 
si tenía que denunciar más traidores, le dió por 
respuesta:—-.á/wm no conozco más qae á tí que 
mereces la muerte. Puesta en el tormento Leéna, 
dama del homicida, se cortó la lengua con los 
dientes de miedo de que los dolores la arranca-
sen a lgún nombre. 
Estos acontecimentos despertaron el aletar-
gado amor de libertad en los atenienses (514). 
Erigiéronse estátuas en honor de Harmodio, de 
Aristogiton y de Leena, y vino á ser canto na-
cional el himno compuesto en su alabanza. En-
tre tanto Hipias, víctima de sospechas y ávido 
de venganza, hacia su dominación cada vez más 
ominosa. Llamaron los alcmeonidas en su au-
xilio á Esparta y á los oráculos de la Pytia, y 
marchando sobre Atenas, se apoderaron de ella 
con las armas en la mano. Fué restablecido el 
gobierno republicano y huyó Hipias al territo-
rio de las persas. 
Aquí la confusión es grande. Calistenes, cau-
dillo de los alcmeónídas, quien con el título de 
libertador dominaba en Atenas, procuró des-
arraigar las antiguas facciones haciendo una 
nueva distribución de ciudadanos; elevó las 
cuatro tribus jónicas al número de diez, y de 
cada una de ellas debían sacarse cincuenta se-
nadores; cada una debía tener asimismo seis 
magistrados particulares y una especie de go-
bierno municipal, lo cual hacia sentir más la 
libertad por el ejercicio desparramado del po-
der. Sea como quiera, esta libertad fué el ver-
dadero cimiento de la grandeza de Atenas. 
En tanto. Esparta, que había intervenido en 
los negocios de Atenas, socorriendo primera-
mente á los alcmeónídas contra Hipías, y des-
pués á Hipias contra su patria, acabó por unir-
se á los beocios, á los calcidios y á los eg ína-
tos, y tentó sujetar á Atenas á la dominación 
de Iságoras, enemigo de Calistenes. Pero la 
disciplina espartana sucumbió ante la bravura 
de los atenienses, peleando en defensa de sus 
derechos. Envalentonados por el triunfo, ayu-
daron á los griegos del Asia Menor á sacudir el 
yugo de los persas, lo cual les atrajo la guerra 
por parte de éstos. Antes de ocuparnos en este 
gran drama, debemos dir igir una mirada á las 
demás repúblicas griegas. 
C A P I T U L O V I . 
PEQUEÑOS ESTADOS DE LA. u R E C I A . 
E l Peloponeso. 
Además de la montuosa Laconia, compren-
día el Peloponeso la Arcadia, célebre en los, 
cantos de los poetas por sus pastos, por el tem -
pío de las Gracias en Orchomena, el Alfeo y el 
Erimantho. Agréguese la Mésenla, cuyos i n -
fortunios hemos deplorado; la Elida, donde los 
juegos olímpicos reunían toda la Grecia; la Ar-
gólida, la Achaia, Sicyone y Corinto, asentado 
junto á dos mares. 
Jactábanse los arcadios de no haber salido 
nunca del país nativo, n i dobládose bajo el yu-
go extranjero. Era un pueblo antiquísimo donde 
los habitantes de Eleusís introdujeron desde 
muy temprano los misterios de la gran diosa, 
es decir, el cultivo del trigo (1480). Mulé, uno de 
sus reyes, fué inventor de los molinos, á los cua-
les dió su nombre; Eurotas contuvo con diques 
el rio así denominado; siempre que estos no 
sean nombres colectivos de pelasgos, bienhe-
chores de aquel país, al cual se habían refu-
giado en parte sus restos. Asociábase entre los 
arcadios la afición á la música á sus costum-
bres salvajes, y á semejanza de los suizos l i -
diaban en favor de quien los tomaba á sueldo. 
Pan era objeto de especial culto en aquel ter-
ritorio. 
Arcades y Licaon empezaron allí una séríe 
de reyes, atentos á conservar á sus súbditos las 
ventajas de la paz. Una colonia, partida de Pso-
fis, en Arcadia, con el hijo de Dardano, fundó 
la Psofis de la isla de Jacinto, y ésta edificó 
más tarde á Sagunto, en España, doscientos 
años antes de la guerra de Troya. Cuando fué 
invadido el Peloponeso por los dorios, penetra-
ron éstos en todas las comarcas, ménos en A r -
cadia, protegida por su rey Cipselo, ó más bien 
por sus montes.. Ligóse posteriormente con los 
meseníanos en contra de Esparta, y habiéndo-
los vencido, fué apedreado el rey Aristócrato I I 
por el pueblo, quien abolió la dignidad real. 
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Formáronse entonces tantos Estados como 
se contaban ciudades; las dos principales eran 
Teg-ea y Mantinea (Tripolizza y Aconti) que se 
gobernaban por el sistema republicano, natu-
ralmente propio de pastores, á menudo en guer-
ra una contra otra sin aliarse nunca. 
Arg-os y Sicyone (1870) pasaban por los dos 
reinos mas florecientes de la Grecia, y su fun-
dación se remontaba al fabuloso Inacho (1390). 
Perseo, uno de sus descendientes, se estableció 
en Thirinto, ciudad cuyas construcciones revé -
lan un oríg-en pelásgico; allí residieron sus su-
cesores hasta la época en que los hijos de Hér-
cules expulsados por Eurystheo, encontraron 
asilo entre los dorios (1290). También debió ser 
fundado por Perseo el reino de Mycenas, per-
teneciente á la familia de Pelope. Cuando tuvo 
lugar la invasión de los dorios (981), cayó Ar-
g-os en poder de Temeno, cuyo hijo Ciso vió re-
ducida su autoridad de rey á un nombre vano 
(800). Hasta el nombre fué abolido, y se esta-
bleció la repúbl ica en Arg-os. Fidon dictó all í 
leyes y concedió derechos políticos á todo el 
que podía sostener un caballo; pro tejió la i n -
dustria, é insti tuyó, seg-un se dice, pesos, me-
didas y monedas. Encontrábanse á la cabeza 
del g-obierno de Arg-os ochenta senadores y 
mag-istrados llamados artinos. Ciento ochenta 
familias elegían en Epidaura el senado de su 
seno. Estas dos ciudades, Mycenas, Tirintho 
y Trezena, formaban con su territorio otros 
tantos estados diferentes; pero habiendo adqui-
rido los arg-ios preponderancia, destruyeron á 
Mycenas y oblig-aron á los tirinthios á trasfe-
rirse á Arg-os, que acabó por dominar á toda la 
Arg-ólida septentrional (425). 
Piérdense en las fábulas los reyes y los sa-
cerdotes de Sicyone. Primeramente fué habita-
da por los joníos, ocupándola luego en la i n -
vasión de los dorios Phalces, hijo de Temeno. 
Abolió la dignidad real, y se precipitó en una 
demócracia desenfrenada, que la sujetó muy 
en breve al yugo de Orthágoras (700) y de sus 
sucesores hasta Calístenes, época en que reco-
bró su libertad (600). Florecieron en su seno 
los primeros artistas de la Grecia; apartándose 
Dédalo del amanerado tipo de Egipto, comuni-
có mas soltura á las piernas y á los brazos de 
las estátuas; después de encontrar Cleanto de 
Corínto los colores, Eupompo de Sicyone per-
feccionó su escuela, y mandó un decreto que 
todos los hijos de los ciudadanos aprendieran 
dibujo. A poca distancia de la ciuddd soalzaba 
un templo dedicado á Esculapio y á Higio. 
Asentada Corínto en la situación más ven-
tajosa sobre el itsmo del Peloponeso con un 
puerto en el mar Egeo y otro en el de Jonia, 
formando los golfos Sarónico y de Crisa, era 
señora del paso entre el Peloponeso y la Atica, 
como Saboya entre Francia ó Italia. Dominá-
bala el Aero-Corínto, cindadela que encerraba 
el templo de Venus armada, divinidad dórica, 
y desde donde se descubría al Norte el Parnaso 
y hasta el Helicón: tenía al Levante la isla de 
Egína, la fortaleza de Arbella y el promonto-
rio de Sunium; al Poniente las fértiles campi-
ñas de Sicyone. Su situación le había conver-
tido en centro del comercio: enviábala dátiles 
la Fenicia, alfombras Cartago, Siracusa su t r i -
go y sus quesos, la Eabea peras y manzanas, 
esclavoi la Tesalia y la Frigia. Prosperaba allí 
la industria y con especialidad en la fabrica-
ción de cobertores y en la de objetos de bronce 
y de barro, si bien á la par se entregaban á 
su obsceno tráfico miles de cortesanas. Ya Ho-
mero había celebrado las riquezas amontonadas 
de Corínto por los reyes de la raza de Sísifo. 
Sobrevinieron los heráclidas (1089) y reír, ó allí 
Aletes; sucediéronle cinco generaciones de re-
yes, después de las cuales Thelesto (777), tam-
bién heráclída y de la familia de los Baquía-
das, se enseñoreó del poder supremo, institu-
yendo una especie de oligarquía que elegía 
anualmente en su familia un pritano. Tal esta-
do de cosas duró hasta Cipselo (657), quien res-
tauró el poder absoluto. Decía que el gobierno 
popular valía más que el de uno solo, y que la 
benevolencia general era una salvaguardia más 
segura que las armas. Preguntándole alguno 
como conservaba el poder si pensaba de este 
modo, dijo:—Porque es tan peligroso renun-
ciarlo voluntariamente como á la fuerza.— 
Hizo leyes suntuarias aunque nunca lograron 
poner freno á la enorme prodigalidad de los 
corintos. Debemos alabarle por haber abolido 
la exclavítud, cualquiera que fuese el motivo 
que le indujo á ello. 
Cuéntase Periandro su hijo (627-587) entre 
los siete sabios de Grecia; después de haberse 
acreditado de humano se hizo odioso por sus 
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atentados atroces. Prometió al dios de Belfos el 
diezmo de las riquezas que acumulara si le pro-
metía conocer la fortuna de todos y- de cada 
uno, y la religión sofocó el interés privado. 
Bajo Psametico, su sucesor, recobraron su l i -
bertad los corintos, inclinándose no obstante de 
continuo á la aristoerácia, como acontece ge-
naralmente con las paises mercantiles por 
esencia. Dedicáronse á neg-ociar las principales 
familias y los mismos baquiadas como los Mé-
dicis en Florencia. Constituían las más ping-üe 
renta del estado los derechos de entrada i m -
puestos á las mercancías. La ley prohibía á los 
embajadores aceptar dádivas de los príncipes ó 
de los pueblos, cerca de los cuales eran en-
viados. 
Tenían los corintos muchas colonias: al Oc-
cidente Corcira, Epidaura célebre por su tem-
plo de Esculapio, Leucades, donde iban los 
amates á buscar remedio á sus males ar ro ján-
dose al mar, la gran Siracusa; .al Oriente Poti-
dea, aunque no estuvo avasallada mucho tiem-
po. Corinto armo una flota para mantener en 
la obediencia sus establecimientos, y para de-
fenderse contra los corsarios; inventó los trire-
mes, y en 664 dió un combate naval á los de Cor-
cira; fué el primero en toda la Grecia. En tierra 
firme estipendiaba á soldados extrajeros como 
lo hizo Venecia, y tomó parte muy activa en 
las diferentes g-uerras de Grecia por tener 
muchos brazos dispuestos á servirla por un 
precio convenido. Para probar la elegancia de 
su gusto bastarla el orden corinto de que fué 
inventora. 
La Acaia se llamó primeramente Egiala: 
perteneció á los jonios hasta que arrojados los 
aqueos de Argos y de la Laconia por los dorios, 
fueron á establecerse bajo las órdenes de Tisa-
meno, hijo de Orestes, cuya familia continuó 
reinando. Se hizo merecedor Gigesdela expul-
sión por efecto de sus crueldades, y la Acaia se 
dividió en doce repúblicas, contando igual n ú -
mero de ciudades; cada una de ellas dominó 
sobre siete ú ocho distritos; gobernados popu-
larmente formaban una confederación, consti-
tuida sobre la más perfecta igualdad, que vere-
mos oponer resistencia á Roma y exhalar el ú l -
timo suspiro de la libertad griega. 
Bañada la Eliada por el Mar Jónico, era tan 
bella que se la denominaba Caloscopa. Vivían 
sus habitantes dispersos en la campiña, y la 
ciudad de Elida no fué edificada hasta 447, si 
bien muchas familias se jactaban de no haber 
puesto los plés en ella durante el curso de tres 
generaciones. Sus primeros moradores fueron 
llamados epeos por su rey Epeo. Cuéntanse 
también entre sus príncipes, Eudimion, Eleo, 
Anglas, celebrados todos por los poetas. Aliados 
los etolios á los dorios en su expedición, se es-
tablecieron en este país bajo el mando de Oxi-
lo y se mezclaron á la población primitiva. Ifito, 
contemporáneo de Licurgo, es famoso por haber 
instituido ó renovado los juegos olímpicos que 
se celebran allí con pompa nacional y solemne-
mente. Debía ser considerada la Elida como una 
tierra santa, si bien para continuar presidiendo 
á dichos juegos tuvo que sostener una guerra 
con los arcadios. Luego queloseleos abolieron 
la dignidad real, nombraron (780) para que les 
gobernaran y tuvieran á su cargo la dirección 
de los juegos, dos helanódicos, cuyo número se 
elevó á diez posteriormente. Tenían además un 
senado vitalicio, compuesto de noventa miem-
bros. 
L a Helada. 
Comprendía la Hélada ó la Grecia central, 
además de la Atica, la Megárida, contigua al 
istmo de Corinto; la Beoda, país de montes y 
pantanos, donde se hallaban el lago Copai, cau-
sa de un diluvio, y las renombradas fuentes de 
Hellcona, Asopa y Citerea; habremos de ocu-
parnos de ella particularmente cuando asomen 
sus días de gloria; la Fócida, con el monte Par-
naso y la ciudad de Delíos, consagradas á Apo-
lo, el rio Cefiso y el puerto de Cirra de poéti-
cos recuerdos; la Lócrida donde están los famo-
sos desfiladeros de las Termópilas; la pequeña 
Dórida, que ocupa la vertiente septentrional 
del monte Ceta, la Etolia, provincia la ménos 
civilizada de Grecia; por último la Arcanania. 
Pretendían los megarios (1470) ser deudores 
de su civilización al.egipcio Lelex. Dependieron 
de los atenienses y de los príncipes de la raza 
de Cecrope, hasta que, habiendo sido muerto 
Hyperlón, instituyeron magistrados electivos y 
amovibles. A l verificarse la invasión de los do-
rios ocuparon los corintios á Megara, la consi-
deraron como su colonia, y para conservarla 
sujeta la hicieron muchas guerras en tiempo de 
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la dominación" de los baqniadas; pero se defen-
dió antes y después por mar y tierra; hacia el 
año de 600 consig-uió Teag-enes ejercer allí la 
t iranía, pero le expulsaron los meg-arios y res-
tablecieron la república que vino á ser popular 
desde entonces. 
Dominaron allí primeramente los descen-
dientes de Foco, jefe de una colonia corintia, 
que se estableció en la Fócida; introdujeron los 
dorios el g-obierno republicano. Omitiremos sus 
oscuras g-uerras con los de Tesalia, mencionan-
do tan sólo la que los amfictyones declararon á 
Crisa, para vengar los ultrajes de que la acu-
saban respecto del templo de Belfos. Aquella 
guerra sagrada, que duró diez años, terminó 
con la destrucción de Crisa, cuyo territorio fué 
reunido á los que dependían del oráculo. Los 
extranjeros qne iban en tropel á consultarlo y 
los peajes establecidos en los caminos, eran de 
abundante producto para los foceos. 
Reinaba Ayax, hijo de Oileo, en la Locrida 
cuando se peleaba junto á los muros de I l ion. 
Lueg-o la dig-nidad real, como aconteció en los 
demás países, cedió el puesto al sistema repu-
blicano. Permanecieron siempre distintas las 
tres razas de sus moradores [ozolos, opuniios 
y epicniemidios) tanto en lo relativo á intereses 
como á la manera de administrarse. 
De sus rapiñas por mar y tierra vivían los 
etolios, conjunto de diversas naciones, célebres 
al principio por sus primitivos héroes, Etolo, 
Peneo, Meleagro, Diomedo, casi no toman ya 
parte en los acontecimientos de la Grecia hasta 
el instante en que está cercana á su ruina. 
La Arcanania, denominada así por Arcano, 
hijo de Almeon, su primer monarca, parece ha-
ber sido avasallada en parte á la isla de Itaca, 
su vecina, en tiempo de la g'uerra de Troya. 
Posteriormente conquistó su .libertad é indepen-
dencia. 
G-recia Septentrional. 
Tenia al Levante la Tesalia, al Poniente la 
Epira. 
Entrase en Tesalia por el desfiladero de las 
Termópilas, en cuyas inmediaciones está Ant-
hela, donde se congreg-aban los amfictyones. 
Gozaba de gran nombradla la caballería tesa-
liana, y la mujer presentaba á su marido un 
caballo con su arnés de guerra como reg'alo de 
boda. También era país de célebres bailarinas, 
y excitaban á envidia las delicias naturales del 
valle de Tempe, regado por el Peneo y exten-
diéudose á la falda del monte Olimpo. Teatro 
fueron de fastos mitológicos y hasta se convir-
tieron en mansión de los diose el Olimpo, el 
Pindó, el Osa, elCEta, montes de la Tesalia. Lo 
cual indica que á aquella comarca debe Grecia 
sus primeros institutores, especialmente los he-
lenios, que siempre tuvieron allí su principal 
morada. Preparaban allí los mágicos sus malé-
ficas potestades; allí combatieron los centauros 
contra los lapitas; allí se embarcaron los argo-
nautas, murió Hércules, nació Aquiles, canta-
ron Tamiris, Orfeo y Lino. 
Aun cuando Tesalia no tenía más que se-
senta y ocho millas de extensión de Norte á Sur, 
y ochenta y una de Este á Oeste, no compren-
día ménos de diez estados en tiempo de la 
guerra de Troya. Todos adquirieron la libertad 
sucesivamente; pero entré aquellos príncipes 
feudales, guarecidos en plazas fuertes y caba-
' lloros intrépidos, se encontraba fácilmente uno 
para avasallar el territorio circunvecino; así 
Feres y Larisa, ciudades principales, fueron 
casi constantemente gobernadas por tiranos. Los 
Aleñados, descendientes de Hércules domina-
ban en Larisa, ciudad de nombre pelásgico. 
Feres tuvo por señores entre otros á Jason, que 
mandaba además sobre muchos pueblos bárba-
ros de aquellos contornos (408); sucediéronle 
sus hermanos Polídoro, Polifron, Alejandro. Ha-
bremos de ocuparnos más tarde de este úl t imo 
que expulsado por los Aleñados con auxilio de 
los macedoníos, y vencido después por el teba-
no Pelópidas (356), cayó al fin á los golpes de 
sus cuñados, y á instigación de Tebea, su es-
posa. 
A la Epira, punto el ménos conocido de la 
Hélada y mansión de los enigmáticos pelasgos, 
fueron trasladadas las peuas del infierno egip-
cio, á orillas de los ríos Aqueronte y Cocito, 
cerca de los cuales se abre la caverna de Aor-
nos. Era célebre la selva de Dodona por sus en-
cinas que pronunciaban oráculos, antiguo ves-
tigio de la religión de los pelasgos. Gozaba de 
fama la Epira por sus excelentes perros y su 
población hermosa, al par que fiera, la cual no 
ha degenerado hasta nuestros días. Establecié-
ronse sucesivamente griegos y extranjeros en 
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esta comarca: fueron los más notables los mo-
losos, á cuya cabeza estaban los eacidas, des-
cendientes de Pirro, hijo de Aquiles. Su dinas-
tía se libertó de la suerte común y sobrevivió 
á todas las demás, si bien no dominó á la Epira 
entera hasta la época en que se jun tó á los ma-
cedonios. 
Educado en Atenas Arribas, uno de los re-
yes eacidas, instituyó un senado para poner l í-
mites á la autoridad régia . Desde entonces j u -
raban los monarcas sobre el altar de Júpi ter 
reinar con arreglo á las leyes, y en conformi-
dad á lo que éstas prescribían; los representan-
tes del pueblo juraban defender el Estado. 
Las islas. 
Grecia está rodeada de islas solitarias unas, 
otras en grupos, en el Mar Egeo, como las Ci-
clados y las Esperadas. Son las más famosas 
entre ellas: Naxos, consagrada á Baco, que en-
señó á sus moradores el cultivo de la viña y de 
la higuera; Andros, que profesaba al mismo 
dios particular devoción, y veía en ciertas so-
lemnidades convertirse en vino el agua de una 
fuente; Mdos, patria del ateo Diágoras; Teños, 
con el bosque y el templo de Neptuno; Cos, pa-
tria de Simónidas, de Baquílido y de Pródido; 
decían sus moradores: «Todo el que no pueda 
vivir Men, deje de vivir mal;» y cuando sentían 
desfallecer su espíritu y su cuerpo, juntaban á 
sus amigos en un banquete, y en medio de las 
copas y de las "guirnaldas apuraban la mortal 
cicuta. 
En Paros se ocupaba una mult i tud de escla-
vos en sacar mármoles blancos de las canteras 
del monte Marpesio: fué cuna de los pintores 
Polignoto, Anesilao y Nicanor, y del satírico 
Arquilocuo. 
Lemnos tenía funesto renombre entre los 
griegos por dos insignes desafueros. Habiendo 
ultrajado las mujeres á Venus, les hizo exha-
lar la diosa un olor tan fétido, que sus esposos 
prefirieron á las esclavas de Tracia; irritadas 
de semejante afrenta, los asesinaron y se go-
bernaron por sí solas hasta la época en que los 
argonautas abordaron á sus riberas. Posterior-
mente desembarcáronlos lemnios cerca de Ate-
nas, mientras se celebraba una fiesta y roba-
ron cierto número de mujeres, como lo hicieron 
los ístriotas en Venecia; tuvieron hijos que, 
educados por sus madres en la lengua y en las 
artes de la Atica, amaron á las que les habían 
dado á luz con gran ternura: esto hizo que los 
lemnios asesinaran- á madres é hijos. Tales son 
los horrores de Lemnos. 
Délos, patria de Apolo, se dedicaba á un co-
mercio sumamente activo; recibió un depósito 
durante la guerra médica, el tesoro común de 
la Grecia, que se puso bajo la protección dé los 
dioses, y cada año enviaban los atenienses una 
nave con todo lo necesario para los juegos que 
allí se celebraban. A fin de purificarla se ar-
rancaron de allí todos los cadáveres, mandán-
dose que en lo sucesivo nadie pudiera nacer n i 
morir en su recinto; poroso las mujeres próxi-
mas al término de estar en cinta y los mori-
bundos eran trasladados á la pequeña isla de 
Renea, que está muy inmediata. Aun cuando 
eran los persas enemigos de toda idolatría, 
respetaron la isla del SÍl é hicieron ofrenda de 
trescientos talentos de incienso para que se 
quemara en honor del dios. Congregábanse en 
aquella isla las Asambleas generales de la Gre-
cia, y sus moradores vivían con más seguridad 
bajo el amparo de Apolo que detrás de torres 
y murallas. Situada en el derrotero de Italia, 
ensanchó mucho su comercio, especialmente 
después de la caída de Corinto y de Cartago. 
Por últ imo vino Mitrídates á exterminarla. 
La isla consagrada al dios de la luz, el pun-
to de reunión de la Grecia era el principal de-
pósito de los esclavos que robaban los piratas 
de todas las costas y con los cuales traficaban 
libremente. 
Creta, patria de Júpiter , y Chipre, consa-
grada á Venus, más grandes y más célebres 
que las demás, estaban aisladas. Ocupadas pr i -
meramente estas islas por los fenicios, los ca-
ries, los etiopes, se hicieron luego independien-
tes, y corrieron con igual fortuna á la de la 
tierra firme. Constituían sus diferentes ciuda-
des otros tantos estados confederados recípro -
camente. Posteriormente, cuando Atenas hubo 
adquirido la supremacía de la Grecia, se en -
centraron bajo su dependencia, si bien con el 
título de aliadas y conservando sus constitu-
ciones interiores. 
Ya hemos hablado de la Creta; muchas de 
sus colonias se establecieron en las Ciclados 
DE CÉSAR CANTU. 217 
donde se habían íng-erido primero los caries y 
después los helenios. 
Chipre, reputada por la principal ciudad de 
origen etiópico, fué dominada largo tiempo por 
los fenicios; pero cuando Salmanazar asedió á 
Tiro, volvieron á levantar cabeza los griegos y 
sacudieron el yugo, conservando con ellos las 
mismas relaciones comerciales. Permaneció d i -
vidida en muchos pequeños estados, de los cua-
les nueve fueron tributarios de los egipcios, 
bajo Amasis (550), luego de los persas, bajo 
Cambises (525), conservando no, obstante, sus 
leyes y sus príncipes nacionales. Alternativa-
mente fueron súbditos de los persas y rebeldes 
en contra suya durante la guerra médica y 
posteriormente. Sus reyes eran absolutos hasta 
el extremo de que Paliaprós, tirano de Cizio, 
vendió á uno de sus súbditos la soberanía; ser-
vian las mujeres de estribo á la reina para su-
bir á su carro, y Nícocreonte, tirano del Sala-
mina, sin proceso de ninguna especie mandó 
moler en un mortero al filósofo Anaxágoras . 
naturalmente germinaba la t i ranía en un país 
donde se tributaban á Venus homenajes licen-
ciosos. En ciertos y señalados días eran envia-
das á orillas del mar las doncellas para ganar 
allí su dote haciendo el sacrificio de su v i r g i -
nidad á la diosa. Entre aquella muchedumbre 
de divinidades era Venus la mas atacada, y en 
las iniciaciones nocturnas se daba á los neófi-
tos un puñado de sal y un falo; allí la prosti-
tución era r i tua l . Su estensísimo comercio acre-
ció de tal manera las riquezas, que cuando los 
romanos avasallaron aquel punto, no se aban-
donó el botín al general y al ejército como de 
costumbre, sino que fué trasladado á Roma, y 
nunca se ostentó all í un triunfo con mas 
boato. 
Corcira, la isla de los fenicios, celebrada en 
la Odisea, era una colonia de Corinto, con la 
que corría parejas en el tráfico, en las fuerzas 
navales y en la molicie. A l estallar la guerra 
del Peloponeso, de que ella fué la principal 
causa, botó al mar ciento veinte buques de 
guerra. 
La triangular Egina fué ocupada por una 
colonia de epidauros, fugitivos delante de los 
dorios; pero no bien sacudió Ú yugo, se en-
grandeció con el comercio y la marina, hasta 
el punto de sobrepujar á su r ival Atenas. Se 
había erigido en proverbio el espíritu mercan-
t i l de los eginotas, quienes fueron los primeros 
en sacar partido de sus metales y de los pro-
ductos de su fértil territorio. Encerraba su ciu-
dad magníficos edificios, siendo especialmente 
admirables los templos de Baco, de Diana, de 
Apolo, de Esculapio, de Vénus, y más que todo 
el Panhelenio, erigido á expensas de toda la 
Grecia en honor de Júpi ter , para cumplir un 
voto hecho en tiempo de una gran csrestía, 
cinco siglos antes de J. C. Era hexástilo, pe-
ríptero é iptero, manteniéndose entre el dórico 
severo de Corinto y de Sicione y el dórico pom-
poso de Perícles. Pero Temístocles descargó tal 
golpe sobre Egina que ya no volvió á levan-
tarse nunca. 
Cada ciudad de la Eubea tenía su gobierno 
propio; Chaléis y Eretria eran las principales. 
El poder pertenecía á los hipóbatos ó ricos; 
Chaléis tuvo que prestar muchas veces obe-
diencia á los tiranos. 
Así, las islas de la Grecia estaban habitadas 
por una población aguerrida en el ejercicio de 
las armas, diestra en la navegación, gobernada 
por lo general aristocráticamente, que abando-
naba las artes mecánicas á los esclavos cogi-
dos en la guerra ó comprados á los piratas que 
infestaban los vecinos mares, y se sentía ani-
mada por el sentimiento de la energía, de la 
personalidad, del amor á las riquezas, de las 
artes, del saber, y con especialidad de aquella 
aversión generosa al yugo extranjero, de la 
cual dió pruebas tan señaladas en la guerra 
contra los persas. 
CAPITULO V I L 
Guerra médica. 
Hemos visto establecerse en la Grecia m u -
chos pequeños estados unidos por lazos tan dé-
biles, que al parecer j amás podían emprender 
en común nada que fuese grande. Sin embar-
go, los reunieron las circunstancias, y como 
Italia, dividida en tantas repúblicas como con-
cejos, se sintió una y prepotente cuando Bar-
barroja amenazó su independa, lo mismo hizo 
la Grecia viéndose amenazada por los schaes 
de Persia. 
En concepto de los monarcas de Persia, los 
S5 
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pequeños estados contig'uos á su vasto imperio 
debian ser sus satélites y vasallos. Luego que 
conquistaron la Lidia y se encontraron así en 
frente de la frontera de los jonios, Bias de Príe-
ne, uno de sus siete sabios, exhortó á éstos á 
que cruzasen los mares para pasar á la Cerde-
ña y conservar la libertad que corría peligro. 
Efectivamente, no hallándose de acuerdo una 
con otra, las numerosas colonias del Mar Egeo, 
limítrofes á la Lidia, ¿cómo era posible que re-
sistieran á tan poderosos soberanos? Ya Ciro los 
había amenazado, y como los de Esparta, que 
consideraban á los jonios como hermanos, le 
declarasen que les dejara en paz ó volrerian 
contra él sus armas, les respondió que les da-
ría tanto de que lamentarse en Europa, que no 
tuvieran tiempo de pensar en los asuntos de 
Asia. Puso obstáculo la muerte á sus proyec-
tos; pero Darío, hijo de Histaspo, avasalló á los 
jonios, y dió por sátrapa de cada ciudad uno 
de sus principales ciudadanos, á fin de que el 
interés particular de éstos le respondiera de su 
celo en servirle. 
Pasando entonces á Escitia echó un puente 
sobre el Danubio y destinó á su custodia sus 
sátrapas jonios, entregándoles una cuerda con 
sesenta nudos; según sus órdenes debian desa-
tar uno cada día y no alejarse de aquel sitio 
hasta que estuvieran desatados todos. Hallábase 
entre ellos Milciades, descendiente de un ate-
niense del mismo nombre, que descontento de 
su patria en tiempo de Pisístrato, había cedido 
á la invitación de los tracios fundando una co -
lonia en Chersoneso. Reconocido por el rey de 
Persia como señor del Chersoneso, si bien que-
rido por los atenienses para quienes habia con-
quistado las islas de Imbros y de Lemnos, no 
bien supo que Darío habia zozobrado en su ex-
pedición dijo: Córtese ti puente, Darío morirá 
de liamlre y Grecia sera libre. 
Mas prefiriendo Histieo de Mileto las dulzu-
ras del mando se opuso á la ejecución del pro-
yecto, y Darío volvió sano y salvo á Persia con 
los residuos de sus tropas: Histieo llegó en la 
córte á un alto valimiento, si bien víctima en 
lo sucesivo del desprecio, recompensa ordinaria 
de los viles, pensó en cambiar el estado de las 
cosas y se entendió con Aristágoras su sobrino 
á quien habia encargado del gobierno de Mileto, 
para sublevar el Asia Menor contra los persas. 
Efectivamente Aristágoras enarbola la bandera 
nacional, reúne en torno suyo á la juventud de 
Jonia armada con un mismo pensamiento y ex-
pulsa á los magistrados persas; hace más toda-
vía: á fin de oponer al torrente asiático un ele-
mento de unión y fuerza, proclama la libertad, 
renuncia al poder y depone á los demás t ira-
nos, y luego, á imitación de Franklin en tiempo 
de nuestros padres, viene á Europa á implorar 
fraternales socorros contra el extranjero. 
Dirigióse primeramente á Esparta donde 
reinaba solo Cleomeno (495), después de haber 
arrojado del trono á su colega Demareto. Como 
tirano era del partido de los tiranos. Irritado 
Hipias contra Atenas que le habia arrancado de 
las manos el poder no hizo de la demanda de 
Aristágoras n ingún caso. Fué mejor acogido 
por los atenienses entusiasmados todavía por 
haber recuperado su libertad y que no perdo-
naban á los persas haber dado asilo á Hipias 
alentando sus esperanzas; por otra parte esta-
ban sobrecogidos de espanto viendo á Darío 
acercarse á Europa, pues si habia zozobrado en 
Escitia, se habia enseñoreado de la Tracia, ha-
bia sometido á la Macedonia, ocupado las islas 
de Imbros y de Lemnos, y tentado un golpe de 
mano sobre Naxos amenazando á la Eubea. 
Prestaron, pues, de buen grado oídos á la 
petición que se les dirigía, y habiendo equipa-
do veinte buques á que se agregaron otros en 
el camino, desembocaron en Lidia, tomaren á ' 
Sardes, y la casualidad hizo que estallase un 
incendio, vuelto de su sorpresa el sátrapra Ar-
taferno que residía en aquel punto, dió caza á 
los griegos y les mató mucha gente. Propagó 
la desunión en sus filas la adversa fortuna y 
más todavía el oro de los persas. Retiráronse 
descontentos los atenienses; Aristágoras é His-
teo fueron condenados á muerte; y los persas 
para vengarse destruyeron á Mileto, avasalla-
ron á Chios, Lesbos, Tenedos, y devastaron la 
Jonia, á excepción de Samos, que fué la p r i -
mera en volver á la obediencia. De esta mane-
ra se desvaneció aquella tentativa de libertad. 
No tardó la suavidad y dulzura de la domina-
ción de los vencedores en reparar los estragos 
que el Asia Menor habia experimentado; pero 
el espejo se habia roto y se acababa de enseñar 
á los persas el camino de Europa. 
Tan vivamente habia herido á Darío el de-
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sastre de Sardes, que todas las mañanas debía 
hacerle un cortesano el recuerdo de destruir á 
Atenas. Hipias atizaba el fueg-o representando 
á los ministros y al monarca la conquista de 
Grecia como una empresa no ménos fácil que 
gíoriosa. ¡Hasta tal extremo predominaba en 
aquel degradado hijo de Pislstrato el anhelo de 
tornar al poder sobre el amor de la patria! 
Con efecto, Dario encargó á Mardonio (493) 
que fuese á tomar venganza al frente de una 
poderosa flota y de un ejército numeroso. Pero 
una tempestad se t ragó los buques junto al 
promontorio de Athos, y los tracios extermina-
ron á las tropas (491). No por eso dejó de per-
sistir en sus proyectos el rey de Persia: mandó 
que dos heraldos intimaran á los griegos que 
le diesen la tierra y el agua, es decir, que se 
le sometieran. A l oir proposición tan indigna 
los espartanos arrojaron á los heraldos á un 
pozo y se aprestaron á la pelea, pero lejos de 
manifestarse el mismo denuedo en toda la 
Grecia se apresuraron á la sumisión todas las 
islas y muchas ciudades de tierra firme, entre 
ellas la poderosa Egina, ten inmediata á Ate-
nas. El común peligro reconcilió á Atenas y á 
Esparta, que se reunieron en contra suya y le 
declararon guerra. Entretanto cerraba el nu-
blado, y Dario movia multi tud de hombres y de 
bajeles á las órdenes de Atis y de Ártaferno. 
Guiados 'por los consejos de Hipias saquearon 
primeramente la Eretria, en la isla de Eubea, 
separada por un simple canal de Atenas, y sus 
moradores fueron trasladados á Andérica en la 
Suziana, donde seis siglos más tarde encontró 
Apolonio de Tyana á sus descendientes. 
Viendo cerca tan gran peligro, envia Atenas 
á pedir socorro á sus aliados; pero intimados 
en su mayor parte no osan poner los piés fue-
ra de su territorio. Esparta promete enviar tro-
pas para el plenilunio, época que la supersti-
ción indicaba como favorable. A pesar de todo 
no se espanta Atenas; Milciades es quien le 
inspira aliento. Habiendo tenido que habérselas 
desde su más tierna edad con los persas no 
cabe medio de que su número le infunda susto. 
Sólo diez m i l atenienses, á los cuales se hablan 
agregado algunos esclavos, van á hacer frente en 
Maratón (29 de Setiembre de 490) á un ejército 
que al decir de los historiadores más modera-
dos contaba décuplo número de persas. Asegu-
raron la victoria á los griegos la experiencia 
de Milciades, el desinterés de los demás gene-
rales que resignaron en sus manos su au-
toridad propia y el valor de todos y de cada 
uno de los guerreros; aquel triunfo costó la v i -
da á mult i tud de enemigos y al mismo Hipias. 
A l dia siguiente llegaron dos m i l espartanos, 
á quienes la luna nueva permitió emprender la 
marcha. 
Aquel ejército formidable, que debia condu-
cir á Suza encadenados á todos los atenienses, 
y que llevaba consigo un pedrusco de mármol, 
destinado á la erección de un monumento, fué 
puesto en derrota de tal modo, que sin volver 
siquiera á su campamento, huyó hácia sus na-
ves. Envióse el mármol á Fidias, cuyo cincel 
lo trasformó en una Némesis: fueron levantados 
sepulcros á los muertos en el campo de batalla, 
y la victoria fué representada por el pincel en 
el Pcecilo, uno de los pórticos de Atenas. M i l -
ciades obtuvo por único galardón ser allí retra-
tado á la cabeza de los demás generales, exhor-
tando á los guerreros á la pelea. Como solici-
tara que se le adjudícase una corona de oliva, 
le fué disputada en la asamblea por Socares, 
quien le dijo: Alcanzarás solo los honores cuan-
do solo vencieres-, hasta este extremo se mostra-
ban á la sazón avaros los atenienses de aque-
llos honores tan prodigados más tarde. 
Inmediatam ente llevó Milciades sesenta na-
ves contra las islas para castigarlas de su falta 
de fé; pero "habiendo alcanzado la expedición 
mal éxito en Paros, fué acusado de traición y 
condenado á pagar todos los gastos del arma-
mento. Careciendo de suficiente hacienda, aca-
bó sus días preso. Tal fin tuvo el que había pre-
ferido al poder en el Chersoneso la igualdad en 
su patria, el que había vencido en Maratón y 
dado á Címon vida, sí bien estos ejemplos no 
deben causar extrañeza á quien ve la sociedad 
y conoce la historia. 
También habían visto pelear los campos de 
Maratón á Arístídes que se señalaba por su po-
lítica desinteresada y por sus sentimientos de 
justicia, á la par que Temístocles acreditaba 
una actividad y un valor sin iguales; ambos 
fueron los verdaderos fundadores de la gran-
deza de Atenas. Sí desde este momento parece 
que nos ocupamos más en hablar de ciertos 
hombres, consiste en que nos vemos obligados 
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á ello por la misma índole de las democracias 
poderosas, cuya historia se reduce por lo gene-
ral á la de los personajes más influyeotes ó más 
afortunados. 
Aquel era asimismo el tiempo en que flore-
cía el poeta Esquilo, quien después de haber 
lidiado en Maratón, excitaba el sentimiento.na-
cional con sus trajedias, santo empleo del gé-
nio. Representándose una de ellas en el teatro 
de Atenas, y al decir uno de los interlocutores: 
Quiere mejor ser justo que parecer lo, se fijaron 
en Arístides todas las miradas; tan general era 
la opinión que tenía el pueblo de su justicia. 
Al revés Temístocles, de carácter impetuoso y 
apasionado, había sido desheredado por su pa-
dre como avezado al vicio; pero procuró borrar 
aquel baldón dedicándose al estudio de los ne-
gocios, tanto públicos como particulares, con 
intención de llegar á ser el primer ciudadano 
de Atenas. Decía que los trofeos de Milciades 
no le dejaban dormir por lo mucho que ansiaba 
igualarle. De elocuencia fascinadora, de acti-
vidad infatigable, versado en el conocimiento 
de las leyes, en el arte de gobernar, tan hábil 
en política como en táctica mili tar, juntaba á 
un valor indomable en el campo de batalla y 
en los reveses una gran fecundidad de expe-
dientes y de recursos. Luego que se proponía 
un asunto sabia marchar con fecundo paso sin 
ocuparse del camino que conducía á su logro; 
al contrario de Arístides, buscaba más el triunfo 
que la victoria, y quería mejor parecer virtuo-
so que serlo realmente. 
Comprendiendo perfectamente Arístides (491-
487) cuán peligrosas podían ser estas cualida-
des en un país libre, empezó á contrariarle des-
de sus primeros pasos, y se opuso á sus más 
ventajosas proposiciones per miedo de que ad-
quiriese demasiado ascendiente en el gobierno 
de la república. Pero el hombre honrado su-
cumbe fácilmente cuando tiene que luchar 
contra el que sabe manejar la intriga. La con-
fianza con que los atenienses se remitían á 
Arístides para conciliar sus diferencias, sumi-
nistró un pretexto á sus enemigos para acu-
sarle de aspirar á la autoridad suprema, y tal 
fué su insistencia que se le sujetó al juicio del 
ostracismo. Asiste en persona á la asamblea 
que se había convocado para el efecto, cuando 
un ciudadano se acercó á él sin conocerle y le 
rogó que inscribiese el nombre de Arístides en 
la concha que servia de voto para la condena. 
Arístides le -pregunta,:—¿Qué daño te ha hecho? 
—Ningwio, repuso el otro, jamás le he visto, 
pero me molesta oirle llamar siempre el justo. 
Fué desterrado y al alejarse pidió á lo s dio-
ses que nunca le necesítase su patria. Desde 
entonces pasó el poder á manos de Temístocles, 
cuya voluntad era ley suprema. Pensaba en los 
medios de realizar el proyecto de Milciades, 
castigando á las islas infieles y espulsando á 
los persas de aquellas posiciones para asegu-
rar á Atenas el imperio de los mares. Persua-
dió al pueblo á que emplease la plata de las 
minas del monte Laurio, que se gastaba co-
munmente en distribuciones públicas y en es-
pectáculos, para equipar una flota de cien ga-
leras. A l frente de estas fuerzas fué á atacar á 
Egína (486), cuyos piratas infestaban las playas 
de la Atica, y salió triunfante; luego se dirigió 
contra Corcira, también poderosa por mar, y 
obtuvo igual resultado; entonces surcó el Egeo 
como dueño absoluto, enriqueció al pueblo con 
el botín hecho en las expediciones, y recorrió 
toda la Grecia inculcando el pensamiento de 
mantenerse unida y de prevenirse contra to-
do evento, porque el incendio propagado poco 
antes por la Persia ardía aún bajo la ceniza y 
no tardar ía en estallar nuevamente. 
Con efecto, Dario había juntado otro ejér-
cito para lavar la afrenta de Maratón, cuando 
una sublevación en Egipto vino á estorbar su 
proyecto. Poco después murió designando para 
que le sucediera á Jerjes, que tuvo en Atosa, 
hija de Ciro, su segunda mujer, y á la cual amó 
con más ternura. 
Jorges habla sido educado en el serrallo, su 
alma, era buena, sí bien carecía de energía; del 
poder soberano sólo conocía la pompa y el de-
leite. Su hermano Achemeno (485) se dirigió á 
someter el Egipto, y fué horriblemente maltra-
tado. Animábanle contra la Grecia, Mardonio, 
su cuñado (484), humillado por la derrota que 
había sufrido; la familia de Písístrato, deseosa 
de poder y de venganza, los Alénadas, pr ínci -
pes desposeídos de la Tesalia, el adivino Ono-
mácr í to que ejercía grande ascendiente sobre 
el espíritu del monarca; sus consejos fueron 
oídos. Invirtiéronse tres años en los preparati-
vos necesarios; la alianza con Cartago ofrecía 
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medios de avasallar las colonias grieg-as de Si-
cilia. Todos los pueblos sometidos al Schah fue-
ron llamados á presentar su contingente como 
para una guerra nacional (481); así cuando 
Jerjes se puso en marcha á través del Asia 
Menor, el Helesponto, la Tracia, la Macedonia, 
se engrosaba su ejército á cada paso. 
Un dia se presentan delante de Jerjes dos 
espartanos, y después de haber rehusado ren-
dirle homenaje á la oriental, le dicen que ha-
biendo dado muerte Esparta durante la otra 
guerra á dos de sus heraldos y temiendo haber 
irritado con semejante conducta á los dioses, 
iban á ponerse en sus manos á fin de reparar 
tamaño ultraje. Jerjes les dió por respuesta 
que si sus conciudadanos hablan violado el de-
recho de gentes, él no imitarla su ejemplo, que 
no haria expiar el sacrilegio á sus enviados, y 
les despidió sanos y salvos. Procedió de la mis-
ma manera con tres exploradores atenienses; 
lejos de castigarles quiso que les enseñasen en 
detalle sus inmensas fuerzas, con el fin de que 
los mas intrépidos se intimidaran y decayeran 
de aliento. 
Con efecto, cincuenta y seis pueblos dife-
rentes, moradores de muy distantes países, 
componían las fuerzas reunidas contra Grecia, 
todos á pié, á caballo ó por mar, llevaban el 
traje, las armas y la banderado su patria: allí 
iban los indos, vestidos de telas de algodón, 
los etiopes, de pieles de león, los baiuscos ne-
gros de la Geodresia, las tribus nómadas de los 
mongoles y de la Bucoria, cazadores salvajes 
como los sargados, sin más arma que un lazo 
de cuero; los inedos y los bactrianos con mag-
níficas vestiduras; los lidies montados en cua-
drigas, los árabes en camellos, los fenicios en 
sus naves: por último los griegos de Asia. Nos-
otros, que en la época de la revolución vimos 
á Francia armar cerca de un millón de solda-
dos, no vacilamos en creer que el ejército de 
Jerjes ascendiera á un millón setecientos m i l 
peones y cuatrocientos m i l ginetes; á quienes 
seguía una mult i tud de criados, de mujeres, de 
marineros, de eunucos, formando entre todos 
cinco millones de almas: ejército semejante al 
de las Cruzadas ó al de Gen gis-Kan. 
Con barcas ancladas se construyó un puen-
te entre Sextos y Abydos: destruyólo una tem-
pestad y Jerjes mandó azotar al mar para cas-
tigarlo. Luego que se hizo otro nuevo puente 
tardó el ejército en cruzarlo siete días, acosado 
como estaba por el palo, como van los cosacos 
contra un puñado de hombres libres. Jerjes le 
pasó revista en Dorisca, y es fama que lloró al 
pensar que al cabo de algunos años no existi-
ría ninguno de los que componían aquella nu-
merosa hueste. ¿Por qué no economizaba la 
sangre que estaba pronto á derramar profusa-
mente? Como preguntase á Demarato, rey de 
Esparta, arrojado del trono por Cleomecio, y 
refugiado en el campamento de los persas:— 
¿Se atreverán los griegos d aguardar á tantos 
enemigos, oyó por respuesta:—Los lacedemonios 
les aguardaran seguramente; son libres, pero 
obedecen d la ley y la ley ordena vencer ó morir. 
El mismo Damarato había advertido opor-
tunamente á los griegos del peligro; pero to-
davía no conocían aquella unión que constitu-
ye la fuerza. A la primera intimación vió Jer-
jes doblegarse bajo su yugo á los macedonios 
que pocos años después debían derrocar su ím -
perio: hicieron lo mismo los etolios, los dolo-
pos, éneos, perebos, locrios, méllenos, phtiotas, 
tóbanos, magnesianos, beocios. á excepción de 
los thespíos y de los de Platea. Separáronse 
otros de la confederación, ya por temor á los 
persas, ya por celos de Atenas; la pérdida de 
la Grecia parecía inevitable. Pero aún queda-
ban Atenas y Esparta. Vióse entonces lo que 
podía la representación religiosa y la política 
de los anfictyones. Congregados en el itsmo es-
timulan el valor de la nación, envían embaja-
dores á los aliados y á las colonias, imponen 
sacrificios á los sacerdotes y oráculos á la Py t ía . 
Pretendían entre tanto los argios tener el mando 
de la escuadra, y como se les negara, se pu-
sieron del lado de Jerjes (480). Ambicionábalo 
igualmente Gelon, rey de Slracusa, quien bajo 
esta condición prometía considerables socorros, 
y habiéndole sido negado de la misma manera, 
se contentó con enviar un puñado de soldados 
para protejer á Délfos. Quedaron los cretenses 
y los corcinos como espectadores de la traje-
dia aguardando el desenlace; no pudieron me-
nearse las colonias italianas en razón á estar 
amenazados por los cartagineses, aliados de 
Jerjes. 
Adelantábanse los persas en tres cuerpos*, 
uno seguía la costa, mientras los otros dos pe-
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netraban en lo interior del territorio; proveía 
abundantemente la escuadra á sus necesidades. 
De todas partes acudían los griegos á ofrecer-
les la tierra y el ag-ua: Ueg-aban también con 
palabras de sumisión los de Tesalia, si bien 
mejor inspirados, lueg-o resolvieron oponerle 
resistencia en los desfiladeros de sus montes. 
Acudieron allí Eveneto y Temístocles á la ca-
beza de diez m i l combatientes para defender el 
paso del Euripo; pero instruidos de que la Ma-
cedonia ofrecía á los persas más fácil camino, y 
no hallándose en disposición de defender am-
bos puntos, se retiraron y los de Tesalia no tu-
vieron más medio que el de rendir homenaje á 
«erjes. 
Parecía que Temístocles se multiplicaba en 
medio de tanta escasez de recursos. Olvidando 
todo resentimiento, propuso á los atenienses 
llamar á todos los desterrados, entre los cuales 
Aristides concurrió á socorrer á su patria. De-
claró la Pytía que los atenienses debían buscar 
su salvación detrás de muros de madera; y 
persuadiéndoles Temístocles de que el dios 
quería indicar con esto la escuadra, les decidió 
á que abandonaran á Atenas, á poner en segu-
ridad sus mujeres, sus hijos y sus riquezas en 
Egina, Trezena y Salamina; los demás se tras-
ladaron á bordo de trescientos buques, parte 
atenienses, parte suministrados por los aliados, 
y con ellos fué á apostarse junto á la puerta 
Antemisa. Allí empezaron de nuevo las hostili-
dades con motivo del mando; y á Euríbiades de 
Esparta tocó en suerte el voto de los confede-
rados. Temístocles, con mucha más capacidad 
para ejercerlo, no aparentó despecho alguno, 
n i dejó de sugerir las medidas que tenía por 
mejores. Habiéndose acalorado la discusión en 
una asamblea de jefes hasta el punto de levan-
tar Euríbiades su bastón de mando en actitud 
de amenaza, le dijo Temístocles con sangre 
fría:—¿tá, pero escucha. 
Interceptado de este modo el paso por mar, 
se ocuparon también los griegos en cerrarle por 
tierra. Entre la Tesalia y la Lócrída se angosta 
un desfiladero llamado las Termópilas; á un la-
do se ven horribles precipicios y los peñascos 
del monte (Eta; al Levante muchos pantanos, y 
es tan estrecho en varios parajes, que no hay 
posibilidad de que quepan dos carros de frente. 
Además, los foceos habían construido allí un 
muro para impedir las invasiones de los de Te-
salia. Se confió la custodia de aquel paso á Leó-
nidas, rey de Esparta, quien no quiso llevar 
consigo más que trescientos lacedemonios. An-
tes de dejar su patria celebraron sus propíos 
funerales con solemnes juegos. En el momento 
de la despedida preguntó á Leónidas su espo-
sa:—tQué recuerdo me dejas?—Te dejo, respon-
dió, la súplica de casarte con un hombre digno de 
mi¡ que te haga madre de hijos dignos de am • 
bos.—A aquel puñado de héroes se reunieron 
cerca de siete m i l griegos. 
Cuando Jerjes, que en doce meses de mar-
cha aún no había visto la cara al enemigo, su-
po que le aguardaban los espartanos, les envió 
á decir que rindieran las armas.— Ven á tomar-
las,—fué la única respuesta que obtuvo. Les 
prometió tantas tierras como quisieran y la su-
premacía sobre la Grecia toda, á lo cuál con-
testaron que no querían comprar la dominación 
á costa de la infamia, y que sólo con el acero 
tenían costumbre de hacer conquistas. No com-
prendiendo todavía cómo algunos centenares de 
hombres osaban resistir á un diluvio de pue-
blos, Jerjes les señaló el plazo de cuatro días 
para rendirse, pasado el cual les atacaría. A l 
quinto día gritaban á aquellos héroes los cen-
tinelas:— Vienen los persas sobre nosotros.-^ 
Pues bien, responde Leónidas, marchemos sobre 
ellos.— Ved, repuso un enviado, que su número 
es tan crecido que sus flechas oscurecerán 11 sol. 
—Tanto mejor, dijo Dioneceo, con eso pelearemos 
á la sombra. 
Pelearon y salieron vencedores (Julio 480); 
pero el griego Efialto (¡baldón eterno sobre el 
nombre dél traidor!) enseñó á los persas otro 
paso, que les permitió coger á los griegos por 
la espalda. Entonces resolvieron retirarse; pero 
la ley decía á los espartanos: Antes morir que 
abandonar vuestro puesto. Quedóse, pues, Leó-
nidas con sus trescientos hombres y algunos 
centenares de aliados:—Os convido á cemr esta 
noche con Pluton, dijo á sus compañeros á la 
mitad de la comida que tomaron antes de la 
pelea. Luego que cerró la noche se puso á su 
cabeza dentro del campamento de los persas, 
encaminándose directamente á la tienda de Jer-
jes. Hubo tiempo para que escapara el monarca, 
pero los espartanos pasaron á cuchillo á muchos 
grandes de su córte y á cuamos encontraron 
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en su acometida, hasta que envueltos, vendi-
dos por los tóbanos y por la salida de la auro-
ra, cayeron traspasados de heridas á escepcion 
de uno solo. Por de pronto no tuvieron más 
exequias que las de muchos millares de enemi-
gos; posteriormente se les consagró una ins-
cripción con estos versos de Leónidas:—Pasa-
jero, ve á decir á Esparta que nos has visto aqui 
yertos por obedecer á sus tantas leyes. 
Este revés valió de mucho más que una vic -
toria, pues habia enseñado á los persas que un 
puñado de hombres libres defendiendo á su pa -
tí¿a bastaba contra una nube de esclavos. Alen-
tó á Grecia tan insigne ejemplo, y excitaron á 
la imitación los nombres de Leónidas, de Dio -
neceo, de los dos hermanos Marón y Alfeo, re -
petidos de boca en boca. Hasta los mismos ele-
mentos eran hostiles á la escuadra persa, que 
por el gran número de sus buques tenía que 
permanecer mar dentro. Empeñáronse muchos 
combates sin resultado en las inmediaciones del 
Cabo Artemisa; mas cuando se supo que los 
persas hablan pasado las Termópilas é invadían 
la Grecia, resolvieron sus naturales tomar po-
sición entre Atenas y Salamina, por miedo de 
que dirigiéndose á la Eubea su escuadra, aco-
sara por un lado la de los griegos, mientras la 
amenazase por el otro el ejército de tierra. Pe-
ro al alejarse Temístocles dejó en las rocas de 
la playa, donde iban á hacer aguada los alia-
dos d é l a Persia, inscripciones que, recordando 
á los jonios la comunidad de origen, los socor-
ros recibidos para recuperar su libertad é i n -
vitándoles á sacudir un yugo vergonzoso. No 
fueron estas palabras dadas al viento. 
Orgulloso Jerjes, avanzaba de continuo, des-
truyendo especialmente los templos de los dio-
ses en odio á la idolatría, que le mandaba su 
religión echar por tierra. Entró en Atenas sin 
obstáculo alguno (20 de Julio de 480) y la re-
dujo á un montón de ruinas; pero la patria está 
donde existen los ciudadanos. 
De tal manera aterrorizó á los griegos el 
incendio de Atenas, que ya estaba la escuadra 
á punto de dispersarse. Opúsose á ello Temís-
tocles vehementemente; mas como viese que no 
lograba su intento, dió aviso á Jerjes de que po-
seídos los griegos de espanto se iban á sepa-
rar inmediatamente, y que siendo esto así le 
costaría gran trabajo destruir tantas flotillas. 
pudiendo exterminarlas de un golpe con aco-
meterlas á todas juntas. 
Prestóle fé Jerjes, llegó á atacar en Sala-
mina (25 de Setiembre) con sus m i l doscientas 
velas á los trescientos ochenta buques de los 
griegos y quedó vencido. Artemisa, reina de 
Caria, que se había opuesto al combate, se con-
dujo en él como una heroína, áun cuando fué 
arrastrada en la.fuga general, lo cual hizo de-
cir á Jerjes que en aquella jornada habían pe-
leado los hombres como mujeres y las mujeres 
como hombres. Cuando cruzaba el Helesponto 
sobrevino una tempestad y declaró el piloto que 
era necesario alijar el buque; entonces los gran-
des de Persia se prosternan delante del gran rey 
y se precipitan al mar. También tiene sus hé -
roes el despotismo. 
Envalentonado Temístocles con el triunfo, 
proponía cortar el puente echado sobre el Bós-
foro y retener el Asia prisionera en Europa, si 
bien prevaleció sobre su dictámen el de los que 
decían: A enemigo que huye puente de plata. Se 
recogió inmenso botin y fué enviado á Délfos 
lo más precioso. Toda la Grecia declaró que á 
Temístocles se debía especialmente la victoria, 
y cuando apareció en los juegos olímpicos se 
puso en pié toda la asamblea. 
Sin embargo, no se podía considerar la guer-
ra como terminada, porque al retirarse Jerjes 
dejó á Mardonio trescientos m i l hombres, la flor 
de su ejército; quiso en un principio este ge-
neral hacer uso de un artificio procurando se-
parar de la liga común á los atenienses; pero 
se negaron á ello, y Cirsilo, que les aconsejaba 
esta deserción, fué apedreado, y su mujer y sus 
hijos fueron asesinados por las mujeres y los 
muchachos (479). En esta ocasión hizo Arístides 
inctituir un rito por el cual se sumergían en el 
mar barras de hierro hecho ascua, legando á 
las Furias á todo el que osara entrar en tratos 
con los persas. Preparáronse, pues, á combatir, 
y mandados los griegos por el espartano Pau-
sanias y por Arístides, derrotaron completa-
mente en la llanura de Platea á los persas, dan-
do muerte á cuarenta m i l (25 de Setiembre); en-
tre el número de los muertos se contó Mar-
donio. 
Habían jurado todos los guerreros antes de 
la batalla posponer la vida á la libertad y dar 
sepultura á los aliados muertos con las armas 
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en la mano; y cumplieron su juramento en lo 
que les imponía de g-eneroso, satisficieron tam-
bién un deber piadoso levantando sepulcros en 
aquel mismo sitio, donde se renovaban anual-
mente los sacrificios en honor de los valientes 
que hablan perecido, y juegos solemnes cada 
quinquenio. Detrás de un cortejo de carros, cu-
biertos con g-uirnaldas de mirto, caminaba un 
buey escoltado por un gran número de mance-
bos, que llevaban vasos de leche, de vino y per-
fumes; iba en pós el magistrado de Platea, ves-
tido de púrpura, con un vaso en su mano iz-
quierda y en la derecha una espada. Esta pro-
cesión atravesaba la ciudad y se dirigía al cam-
po de batalla, donde el magistrado cogia agua 
del manantial cercano y rociaba las pequeñas 
columnas fúnebres, sobre las cuales derramaba 
esencias, y luego inmolaba al buey y vaciaba 
una copa en honor de los valientes, cuya san-
gre habla cimentado la libertad de Grecia. 
Señaló un acontecimiento no ménos impor-
tante el dia de la victoria de Platea. Fuerte con 
cuatrocientas velas la escuadra de los persas se 
habla reunido cerca del promontorio de Mica-
la en el Asia Menor y enfrente de Samos. Ha-
bían sido sacados á tierra los buques y rodea-
dos con un muro; los que los montaban se ha-
bían puesto en actitud de defenderse contra los 
griegos, á quienes se habían reunido los joníos 
del Asía Menor. Aquella batalla, que mandaban 
por una parte Tigrano, y por otra el espartano 
Jantipo y el ateniense Leotichído fué mortífera 
para los persas, y para colmo de males consu-
mió un incendio su flota. 
Así las jornadas de Platea y de Micala h i -
cieron perder á los persas la ilusión de invadir 
la Grecia; combatían ellos por obedecer á un 
monarca; los griegos por defender sus hogares; 
para los unos había el incentivo de las reales 
mercedes, las intrigas del serrallo y la esperan-
za de riquezas; para los otros el gobierno en 
manos del pueblo, que rara vez se engaña acer-
ca de sus verdaderos intereses, y ninguna re-
compensa más que la pública alabanza y el sen-
timiento de la libertad y de la civilización. E l 
único espartano que había sobrevivido al com-
bate de las Termópilas no se libertó de la nota 
de infame sino muriendo en Platea. Contaban 
los persas con muchos hombres y con ninguna 
gran cabeza, niogun general y sí innumerables 
tropas. En aquel mismo ejército sólo estaban 
disciplinados los persas; pero les habían ener-
vado las delicias de la Medía. Su caballería era 
demasiado numerosa y estaba solamente arma-
da con dardos y escudos de mimbre; por el 
contrario, los griegos, habituados á la guerra, 
peleaban uno junto á otro, en falanjes sin con-
tar más que diez y seis hombres de fondo; la 
juventud fogosa en las primeras filas y en las 
úl t imas los veteranos; aquéllos prontos al ata-
que, éstos incontrastables en el choque. ¿Podía 
ser incierta la victoria? 
Expedición tan desastrosa agotó las fuerzas 
de la Persia, cuya población se había levantado 
en masa. Quisieron aprovechar esta coyuntura 
los griegos del Asía para recuperar su indepen -
dencia, sostuviéronles los de Europa, y obligada 
la Persia por espacio de treinta años á sostener 
una guerra defensiva en el Asía Menor, la más 
lejana de sus provincias occidentales, renunció 
á todo proyecto de conquista y hasta perdió su 
equilibrio interior. 
De vuelta Jerjes en Suza se dejó seducir por 
la reina Amestris; prendado después de Masis-
te, su cuñada, á fin de hacérsela propicia, hizo 
contraer matrimonio á una hija que tenía ella, 
llamada Artaínta, con su primogénito Darío. 
Continúa la resistencia de Masiste, y dirige en-
tonces su amor á Artaínta. Amestris, rabiosa 
de celos, hace que se la entreguen; mutila su 
cuerpo, echa á los perros las carnes que la 
corta, y la envía de este modo á Jerjes, quien 
se contenta con dar fríamente aviso á su her-
mano. Por último, muere víctima de una con-
juración tramada por Artaban y por el eunuco 
Espamitro. 
CAPÍTULO V I I I . 
Supremacía de Atenas. 
Esquilo había combatido en Maratón, Sófo-
cles entonaba en un coro de niños himnos á los 
dioses en acción de gracias por la victoria de 
Salamina; Eurípides nació en el mismo día en 
que se alcanzó; Herodoto se preparaba á eterni-
zarla con la plumn, Phidias con el cincel. Se-
mejrrutes nombres nos demuestran bastante que 
ha llegado la época en que Atenas bril la con 
todo su esplendor; ¿pero es acaso este un motivo 
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para callar lo que debe causar su vergüenza? 
Conservaba en sus templos un cuadro represen-
tando las procesiones de las cortesanas con esta 
inscripción de Simónidas; El las han rogado d 
la diosa Véms la que por su amor ha salvado 
la Grecia. El mismo dia de la batalla de Sala-
mina tres prisioneros eleg'idos entre los más 
gallardos fueron inmolados á Yacco, sobre la 
capitana de Temístocles, y Yacco, propicio por 
este sacrificio, contribuyó á la victoria con pro-
digios. 
Los griegos habían vencido; pero tenían á 
su lado á los sátrapas medos ocupados en cor-
romper á precio de oro ó á fuerza de delicade-
zas voluptuosas á los que no habían podido 
subyugar con el hierro; asi conseguían co-
munmente comprar los principales ciudadanos. 
E l botin alcanzado de los persas habia aumen-
tado las riquezas; fueron prodigadas con la i n -
dolencia délos que la adquieren fácilmente. Una 
vez que el enemigo común no inspiró temor, 
aquellos á quienes habia reunido el peligro se 
dividieron en fracciones destrozándose entre 
sí (478). Procuraba Esparta conservar la suprema 
cía poniendo obstáculos á la reconstrucción de 
la incendiada Atenas. Pretextaba el inconve-
niente de tener fuera del Peloponeso una c iu-
dad de que el enemigo podía apoderarse á su 
antojo. Pero sus habitantes habían vuelto y 
abrigaban tal ardor por reedificarla, como dolor 
experimentaron al ser testigos de su destrucción. 
Cuando se trató de levantar de nuevo sus mu-
rallas se opu.-o á ello vivamente Esparta; pero 
Temístocles engañó á los lacedemonios con sus 
perjurios é hizo trabajar noche y dia á los j ó -
venes y ancianos, hombres libres y esclavos, 
empleando para ello los escombros de los anti-
guos templos y palacios (477). Gracias á él, el 
antiguo y miserable puerto de Phaleria se vió 
bien pronto reemplazado por el vasto y cómodo 
Pireo, que se convirtió en una segunda ciudad 
unida á Atenas por dos largas murallas. Sus 
brillantes promesas atrajeron á su patria habi-
tantes y obreros; persuadió á sus conciudadanos 
aumentar cada año veinte galeras á su flota, y 
nada descuidó para colocar á Atenas á la cabe-
za de la Grecia. 
Preocupado con este pensamiento, declaró 
un dia en una asamblea del pueblo, que tenía 
que hacer una proposición de la más alta i m -
portancia, si bien era necesario permaneciese 
muy secreta; no debía, pues, confiarla sino á 
aquel que fuese designado al efecto. Arístides 
fué elegido unánimemente . Le manifestó que 
hallándose los. buques de toda la Grecia reuni-
dos en el puerto de Atenas, nada sería más fá-
c i l que incendiarlos y asegurar de esta manera 
la preeminencia de su patria. Arístides, vuelto 
á presencia del pueblo, declaró que la medida 
propuesta era muy ventajosa, pero injusta; no 
hubo necesidad de más para que fuese dese-
chada unánimemente . 
Temístoles emitió un parecer más honroso 
y no ménos úti l cuando habiendo propuesto los 
espartanos excluir de los amphictyones á los 
pueblos que no habían combatido contra los 
persas, se opuso á ello demostrando que la ex-
clusión se extendería á un gran número y que 
la Grecia permanecería á merced de dos ó tres 
ciudades. Aunque hubiese hablado así por sus 
celos contra Esparta, no por eso dejó de hacer 
un gran servicio á todo el país, cuyos lazos 
afirmó en lugar de romperlos. En efecto, á esta 
sola unión debió la Grecia elevarse á tanto po-
der, que aseguró su autoridad en Italia; exten-
dió su dominación desde Chipre al Bósforo de 
Tracia y á Jas islas del Mar Egeo (470); gracias 
á ella se la vió establecerse en Tracia y Macc-
donía, en las costas del Euxio, desde el Yonto 
hasta el Chersoneso Táurico (la Crimea), y con-
vertirse en protectora de la libertad jónica. 
La flota griega fué primero dirigida contra 
Chipre y Bizancío para arrojar á los persas. 
Arístides y Cimon, hijos de Milciades, manda-
ban á los atenienses, y Pausanías , tutor de 
Plistarco, hijo del heróico Leónidas, se hallaba 
á la cabeza de los espartanos. Chipre fué liber-
tada y Bizancio tomada, los persas fueron der-
rotados, y varios deudos de Jerjes quedaron 
prisioneros. Pausanías , envanecido con la victo-
ria de Platea y aspirando al poder supremo 
pensó en aprovecharse de su cautiverio. Los 
envió sin rescate al rey de Persia, encargán-
doles le dijesen que si quería concederle su 
hija en casamiento, le entregar ía la Grecia. Jer-
jes, á quien agradaba la proposición, lisongeó 
la esperanza de Pausanías , el que disimulando 
poesuso proyectos se vestía, alimentaba y re-
cibía ya al estilo de los persas. Los jonios y 
los demás confederados á quienes desagrada-
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ba esta conducta, se separaron de Esparta para 
aliarse á Atenas, atraídos como lo estaban ade-
más por las virtudes de Aristides y de Cimon; 
de esta manera recuperó su preeminencia en el 
mar. Acusado Pausanias de traición obtuvo su 
absolución á costa de dinero, mientras que 
subreticiamente procuraba de continuo hacerse 
parciales, y con especialidad acariciando á los 
ilotas y mesenianos. En fin los é foros reunieron 
bastantes pruebas en contra suya para conde-
narlo á muerte. Habiéndose refugiado en el 
templo de Neptuno fueron tapiadas las salidas 
y su madre llevó la primera piedra, no recono-
ciendo ya por hijo al que habla hacho traición 
á su patria. 
Se ha supuesto que Temístocles estaba acor-
de con Pausanias, pero no existen otros moti-
vos para creerlo, sino su sed de poder y las 
inmensas riquezas que ostentaba en medio de 
sus conciudadanos. Estos le miraban de reojo 
por esta causa, como también por su vanidad, 
que le había hecho elevar un pequeño templo á 
Diana del buen Consejo, en reconocimiento de 
los que le había inspirado en la úl t ima guerra, 
lo que le impulsaba á hablar siempre de sus 
servicios, siendo bastante grande para prestar-
los, si bien no para olvidarlos. Las islas del 
Mar Egeo, que habia rescatado, elevaban sus 
quejas. Esparta, movida tal vez por venganza, 
se convirtió en su acusadora, l lamándole á j u i -
cio los atenienses; pero él se fugó (469). Se le 
confiscaron por lo ménos cien talentos, no obs-
tante que sus amigos ocultaron gran parte de 
lo que poseía. Entonces se refugió al lado de 
Admeto, rey de los melosos, debiendo recordar 
lo que en su tiempo le dijo su padre, mostrán-
dole una barca vieja que dejaban podrirse en 
la playa: De esta manera abandona el pueblo d 
aquéllos de quienes ya no necesita. 
E l ódio de los lacedemonios no le dejó tran-
quilo n i aún en este retiro, por lo cual, no cre-
yéndose en seguridad, huyó á Pydna, en Ma-
cedonía, desde donde se dió á la vela para Jo-
nía. Arrojado por una tempestad hácia las cos-
tas de Asia, se atrevió á presentarse al rey de 
Persia, y bien fuese que, en efecto, tuviera in -
teligencias con él ó que hiciera un mérito de 
los pérfidos consejos dados á su predecesor, en 
tiempo de la invasión ó que le hiciera concebir 
la esperanza de secundarle en la conquista de 
Grecia, ó que, en fin, la generosidad del mo-
narca persa honrase el valor hasta en un ene-
migo, Artajerjes Larga-mano, que habia suce-
dido á Jerges, le acogió generosamente, asig-
nándole la renta de tres ciudades y procurán-
dole un ilustre matrimonio. Acabó sus días en 
este país donde unos dicen que se suicidó porque 
no pudo ó no quiso ejecutar las promesas que 
habia empeñado al gran rey, y otros que murió 
naturalmente, siendo sus restos trasportados á 
su patria por sus amigos. Conociendo Temísto-
cles desde lejos los acontecimientos, siendo uno 
de los mayores hombres de que la historia hace 
mención, fecundo en expedientes en circuns-
tancias extremas, hábil en aprovechar las ideas 
ajenas y en hacer adoptar las suyas por su 
elocuencia, fué indomable en los reveses, mas 
no supo resistir á]los halagos de la prosperidad. 
De este modo condujo la ambición á un fin 
igualmente desgraciado á dos de los héroes de 
la guerra contra los persas. Por el contrario, 
Aristides conservó hasta el fin su pobreza sin 
mancha, aunque tuvo en sus manos el tesoro 
de toda la Grecia (467); murió en tal indigen-
cia, que la república tuvo que hacer los gastos 
de sus funerales, y proveer á la educación de 
sus hijos. 
Había pasado la supremacía de los esparta-
nos á los atenienses, no siendo éste un aconte-
cimiento de poca importancia, pues que fué el 
origen de prolijas rivalidades entre los dos ma-
yores Estados de la Grecia. Atenas, que siem-
pre mostró intenciones más vastas y generosas, 
organizó una liga perpétua entre las principa-
les repúblicas y las islas griegas para continuar 
la guerra contra los persas, mas el Peloponeso 
no tomó parte en ella. El dinero necesario para 
esta guerra nacional fué exigido arbitrariamen-
te, lo que produjo descontentos y frecuentes que-
jas, regularizando después su percepción Ate-
nas, según las rentas de los diferentes Estados 
confederados y haciéndolo depositar en Délos. 
Recorriendo Aristides todo el país, y examinan-
do de cerca las cosas, habia sabido contentar á 
todos.'Despues de él la administración del te-
soro pasó á otras manos, que, aunque atenien-
ses, no fueron siempre tan puras. 
De la misma manera que lo habia previsto 
Temístocles, el imperio del mar dió el de la 
tierra; y la supremacía en Grecia, que sólo con-
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sistia antes en una simple preeminencia m i l i -
tar, se convirtió en un medio de dirección po-
lítica, fácil de degenerar en dominación abso-
luta. Recelosos los demás Estados, suscitaban 
disputas uniéndose á los espartanos, que cons-
tituyeron de esta manera una lig-a opuesta á la 
de Atenas, é independiente de su influencia do-
minante en el Peloponeso. 
Entretanto, Atenas y Esparta habían adop -
tado grandes innovaciones sin variar verdade-
ramente las instituciones de Licurg-o y Solón, 
pero sí desviándose de sus prescripciones, y 
despreciando ciertos usos ó susti tuyéndolos con 
otros. Ya en adelante los reyes de Esparta no 
eran nada, decidiéndolo todo los éforos entre sí, 
de la misma manera que en Venecia, entre el 
dux y los inquisidores del Estado. Arístides ha-
bía conseg-uido en Atenas que la cuarta parte 
del pueblo fuese también admitida á los em-
pleos (478), no afirmándose por esto el poder 
popular, sino que al contrario la autoridad de 
los diez estrateg-as, generales elegidos anual-
mente, se extendió con el aumento de las rela-
ciones exteriores, atrayendo á sí la dirección de 
los neg-ocios, aunque afectaban favorecer á la 
muchedumbre. 
Victoriosa Atenas de los persas, é investida 
con el g-eneralato de la Grecia, quiso por tanto 
mostrarse digna de esta categ-oría rodeándose 
de todo el esplendor de la civilización, y ele-
vándose en los cuarenta años síg'uíentes (470-
430) al más alto grado de grandeza. Económi-
cos los atenienses en sus gastos privados, eran 
pródigos cuando se trataba de la magnificencia 
de sus fiestas, espectáculos y edificios, sentían 
la vida en su plenitud, la existencia pública 
no era entre ellos distinta de la privada, inspi-
rándoles la concíenc'a de sus propias fuerzas 
una extremada energía para caminar por los 
senderos de la ciencia y de las artes. Mientras 
que Esparta, conservando solícitamente su as-
pereza tradicional con sus leyes á la oriental, 
temía el progreso, Atena0, en la aurora de su 
libertad se lanzaba hác iae l porvenir; en. Espar-
ta se aprendía á despreciar la muerte, en Ate-
nas á gozar de la vida; allí á morir por la pa-
tria, aquí á vivir con ella. Con ayuda del ú n i -
co oficio que creyeron digno de un hombre l i -
bre, habían domado los atenienses la esterili-
dad de su suelo, y aunque el espíritu mercan-
t i l no prevaleció entre ellos, se entregaban al 
comercio con las costas de Tracia y del Mar 
Negro. La costumbre de mezclarse en los asun-
tos del gobierno, de discutir en público los i n -
tereses comunes de la patria y los suyos pro -
píos, les valió la sutileza en el raciocinio, la 
aptitud en abarcar con una mirada las relacio-
nes de las cosas y la facilidad para expresarlas 
con elegancia. Habían también abierto escue-
las donde particularmente se enseñaba el arte 
de pensar bien y de bien decir. ¿Quién podía 
conseguir mejor este fin que aquellos que te-
nían por libro elemental á Homero? La poesía 
se mezclaba en todas las solemnidades d« la 
vida. Sófocles instruía en el teatro. Platón pro-
fesaba en la escuela, y Démostenos arengaba 
en la tribuna. 
El lugar de Temístocles fué ocupado por 
Cimon, hijo de Milciades é igual en habilidad 
á su padre, á quien sobrepujó en rectitud, ar-
rancándole Arístides de los errores de una j u -
ventud írrefiexiva, bien indemnizados por una 
probidad incorruptible unida á la más estima-
ble amenidad. Con el fin de conservar la paz en 
su patria y la unión de la Grecia, continuó la 
guerra contra los persas, y habiéndose dirigido 
hácia Tracia, tomó á Amphípolís y á Eiona, cu-
yos habitantes antes que rendirse se precipita-
ron en las llamas, pereciendo con ellos en Eu-
ropa la dominación de los persas. Cimon, á la 
cabeza de trescientas velas y adelantándose há -
cia la Caria y la Licia para perseguirlos en 
Asia, introduciendo de paso la libertad en las 
colonias griegas, purgó la isla de Scíro de los 
dolopos, corsarios no ménos temibles que los 
modernos uscocos. 
La violenta muerte de Jerjes, y las turbu-
lencias que la siguieron, habían impedido á los 
persas oponerse á la invasión; mas apenas Ar -
tajerjes se aseguró en el trono por la muerte 
de Artaban, que le abrió el camino degollando 
á su padre, cuando envió tropas para recobrar 
á Chipre y reunió una hermosa flota en las ori-
llas del Eurímedon (470). Atacándolos Cimon se 
apoderó de ella é hizo subir á los suyos vesti-
dos al estilo de los persas á bordo de los buques 
apresados. Desembarcando de esta manera en 
las inmediaciones del ejército de tierra, la der= 
rota y consigue en el mismo dia dos victorias 
que nada tienen que envidiar á las de Salami-
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na y Platea. Una parte del espléndido botin fué 
consagrado á los dioses, otra destinada á forti-
ficar á Atenas, empleando Cimon la que le cor-
respondió en hermosear su patria con calles, 
pórticos y jardines. En el año siguiente prosi-
guió el curso de sus victorias apodérándose del 
Chersoneso. 
Murmuraban entretanto los aliados de Ate-
nas, como si las fatigas no hubiesen sido sino 
para ellos y para ella la gloria y las ventajas, 
tratando de romper la confederación para -en-
tregarse al descanso. Accedió Cimon á sus deseos 
con la condición de que en lugar de soldados le 
suministrarían sus buques y dinero, desarmán-
dolos de este modo y aumentando el poder de 
Atenas. La Eubea, Naxos y Tasos, que rehusa-
ron este acomodo, fueron sometidaspor la fuer-
za (466—463), justificando la razón de estado 
la violación de los tratados hechos con Arístides. 
Además Atenassehabiareforzadoexteriormente, 
asegurándose las costas de la Macedonia con el 
establecimiento de una colonia en Amphípolis. 
Celosa Esparta de este aumento de poder, 
quiso oponerse á él declarando la guerra á Ate-
nas (^ 465); pero terribles calamidades le obliga-
ron á renunciar á esta empresa. Un terremoto 
produjo allí tal sacudimiento, que una cima del 
Taigeto se desplomó sobre la ciudad, sepultan-
do en ella veinte m i l personas. Prontos en 
aprovecharse de este desastre los ilotas y los 
mesenianos quebrantaron los hierros de su pe-
nosa exclavitud, y levantando de entre sus r u i -
nas á Itioma, en la cual hablan defendido en 
otro tiempo su independencia, sostuvieron una 
nueva guerra de diez años (465—455). Aún du-
raba cuando Cimon, temiendo el contagio de la 
rebeldía, persuadió á los atenienses el enviar 
socorro á Esparta, la que se negó á ello. Los 
demagogos se aprovecharon de esta coyuntura 
para hacer entender al pueblo que Cimon es-
taba en inteligencia con Esparta para deprimir 
á Atenas: esto fué suficiente para ser reputado 
digno de sufrir el ostracismo (460). 
El principal promotor de esta medida fué 
Pericles, á quien Cenon de Elea y Anaxágoras 
habían revelado los misterios de la naturaleza, 
y enseñado á despreciar lo que el vulgo temía. 
De ilustre cuna, dotado de hermosura, elocuen-
eia y gran talento, versado en el conociminto 
de los tiempos y de los hombres, tenía la supe-
rioridad necesaria para ser un buen político á 
costa de la probidad y de la justicia. Observán-
dose con el mayor cuidado cuando hablaba, fué 
el primero en preparar y escribir sus discursos. 
Tenía la costumbre de áecÍT-.—Acuérdate que 
vas d hablar d hombres libres, d griegos y ate-
nienses, y rogaba á los dioses no dejasen salir 
de su boca nada que hiriera el delicado oído de 
sus conciudadanos. Sus palabras, dice Aristop-
hanes su contemporáneo, eran truenos y rayos 
que conmoman toda la Grecia. Reunía á la elo-
cuencia del lenguaje una argumentación tan 
suelta que el anciano Tucídides decía:—Cuando 
le echo por tierra exclama. No, no, tío es verdadt 
estoy Jirme, y lo persuade el pueblo. Pocas ve-
ces subía á la tribuna, adquiriendo de esta ma-
nera un asunto cierta importancia desde que se 
le veía discutir; estremadamente hábil en mos-
trar la mayor indiferencia por lo que más le 
afectaba, parecía no estimar n i los honores, n i 
las riquezas, n i áun sus propias ventajas. Escu-
chaba ó hacía como que escuchaba consejos, 
obrando con la moderación que subyuga las 
enemistades y seduce á la muchedumbre. Ha-
biéndole dirigido uno de sus adversarios in ju -
rias hasta la saciedad, y habiéndose hecho noche 
durante la discusión, Pericles mandó á uno de 
sus servidores acompañar con una antorcha al 
poco cortés orador hasta su casa. 
Llegado que hubo al manejo de los nego-
cios públicos (469), siempre trató de aumentar 
la autoridad del pueblo con objeto de que éste 
pudiese cederle mayor parte, siendo encamina-
das todas sus acciones á este fin durante su do-
minación, pues bien se puede llamar así el po-
der que ejerció durante cuarenta años, aunque 
nunca fué general n i arcoute. Tampoco pudo 
introducirse j amás en el Areópago, por lo que 
hizo todo lo posible para disminuir su autoridad. 
Ephialto (461) dejó en efecto á este t i íbunal el 
conocimiento de varios delitos, la alta dirección 
de los juegos, la revisión de las leyes, la v i g i -
lancia de las costumbres, y procuró desacredi-
tarlo introduciendo personas indignas. 
Con objeto de que á los juicios populares no 
faltasen asistentes, hizo decretar Pericles una 
retribución para aquellos que estuvieran pre-
sentes, de suerte que los tribunales estuvieron 
llenos de ociosos y holgazanes. Hizo asignar un 
sueldo á los indigentes para que pudiesen en-
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trar en los espectáculos, y obtuvo que se les 
distribuyesen parte de las tierras conquistadas, 
resultando que los vag-os no sabiendo sino char-
lar y comentar las leyes, sin descuidarse en en-
salzar hasta las nubes la que les producía se-
mejante abundancia, aumentaron singularmen-
te su número. Dominaba en todas partes la 
plebe, se vendían los empleos; la administra-
ción económica introducida por Arístides habia 
cedido el puesto á un g-obierno espléndido y l i -
beral. En medio de todo esto se deslizaba el l i -
bertinaje bajo seductora apariencia. La casa de 
la cortesana Aspada, era el punto de reunión 
de cuantos hombres notables contaba la Grecia. 
Ella habia enseñado la elocuencia á Pericles, 
enviándoles las madres sus hijoí para perfec-
cionar la educación y adquirir mundo, los ma-
ridos sus mujeres para formarse en las maneras 
eleg-antes, y las jóvenes para aprender á sacar 
el mejor partido de sus encantos. 
Del mismo modo que Pericles habia subyu-
gado los nobles, favoreciendo á la muchedum-
bre, tuvo á ésta sujeta, enviando á los valien-
tes á las g'uerras continuas, proporcionando 
trabajo á los pacíficos ciudadanos y un a l i -
mento al g-enio que en esta época lleg'ó á su 
mayor altura. E l Píreo contenia cuatrocien-
tas naves además de las radas de Muniquio y 
Phaleria: éste, lo mismo que el Pireo, estaba 
unido por una doble muralla á la ciudad que, 
rodeaba de olivos en medio de los cuales ser-
penteadan el ¡liso y el Cephiso, tenia sesenta 
estadios de circuito. No se encontraban n i en las 
calles n i en los alrededores sino pórticos, p in-
turas, esculturas, inscripciones, pequeñas co-
lumnas llenas de sentencias, trofeos y armas 
conquistadas de los persas ó de los espartanos, 
trípodes g-anados por I05 vencedores de los 
jueg-os. Podía contener el teatro do Baco en su 
recinto trescientos mi l espectadores; g-astó Pe-
ricles 11.000,000 de libras en la construcción 
de los Propileas, mag-nífico vestíbulo dórico de 
la cindadela adornado con las obras de Phidias, 
Mirón y Arcameno. Construyó á s u s expensas el 
Partenon en honor de Minerva, el Odeon para 
las representaciones musicales, t rasformándoje 
en suma la ciudad de tal manera que Lisipo es-
cribió estos versos: «Insensato el que la ve sin 
admirarla, y más insensato quien la ve, la ad-
mira y la abandona,* 
Con respecto al exterior recarg-aba Atenas 
cada vez más á sus aliados, aumentando la con-
tribución que debían pag-ar, haciendo traspor-
tar desde D¿los á sus muros el tesoro común 
de la Grecia, lo cual le dió más todavía el as-
pecto de una metrópoli (4S1). Aumentábanse, 
pues, las enemistades y atizaba Esparta el fue -
g-o, lleg-ando las costas hasta el punto de que 
Corinto y Epidaura habiéndose insurreccionado 
batieron 4 los atenienses en Alia; mas éstos to-
maron bien pronto su desquite y sometieron 
hasta Eg-ina. Suscitáronse diferencias entre Co-
rinto y Meg-ara acerca de sus confines (456). Ate-
nas tomó partido por ésta ultima, siendo derrota-
dos los corintios por Mironidas cerca de Cimolia. 
Habiendo abrazado los espartanos la defen-
sa de los dorios contra los foceos, estalló una 
g-uerra entre Atenas, Esparta y la Beocia. Des-
terrado como estaba Cimou, se presentó en el 
ejército ofreciendo su brazo y sus consejos; pero 
se le intimó retirarse. Un centenar de amig-os 
suyos acusados de favorecerle con perjuicio de 
la patria, se disculparon muriendo todos con 
las armas en la mano en Tanag'ra donde ven-
cieron los espartanos (436); pero al año siguien-
te y en el mismo sitio derrotó Mironidas á los 
beocios, mientras que Tolmidas y Pericles l le-
vaban á feliz remate señaladas conquistas y 
extrechaban de cerca á la espantada Lacede-
monia. 
Experimentada que fué la primera derrota, 
Pericles pidió el primero el llamamiento de Ci-
mon desterrado hacia cinco años, encontrando 
do á t u vuelta á toda la Grecia armada y á 
Esparta que acababa de tomar á Itoma, sofo-
cando su sangre la tercera g'uerra de los me-
senianos, cuyos restos eran acogidos en Ate-
nas; habia destruido Arg-os á Micenas, antig-ua 
morada de los héroes, demoliendo los eleos á 
Pisa, directora de los sagrados jueg'os del Olim-
po, mientras Atenas atacaba el Peloponeso, que 
Tolmidas y Pericles amenazaban por la p a r t í 
del mar (435-454). Propuso Cimon una suspen-
sión de armas que, aceptada tácitamente, fué 
seg'uida de una tregua de cinco años (451), 
marchando luego contra Persia para dar otra 
dirección al ardor belicoso de sus conciudada-
nos (450). 
Habíase revelado el Egipto contra ella ha-
cia a lgún tiempo, arrojando sus guarniciones 
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y exactores y proclamando su independencia 
(462-458). Inaro de Libia que se habia puesto á 
la cabeza del movimiento, recurrió á los ate-
nienses, quienes despacharon en su ayuda los 
doscientos bajeles armados contra Chipre, y 
vencidos los persas tuvieron que encerrarse en 
Memphis. Sacando entretanto partido su g-ene-
ral Meg-abazo del gran número de canales, l le-
gó á variar el curso del Nilo, quedando en seco 
la flota de los ateniense?; pero éstos, antes que 
dejarla caer en poder del enemigo, la incendia-
ron, y se preparaban á abrirse paso acero en 
mano cuando les fué concedido por un trata-
do, pereciendo casi enteramente en la retirada 
el corto número de los que hablan sobrevivido 
á los combates y enfermedades. Otros sesenta 
buques enviados de refuerzo fueron echados á 
pique por los fenicios. Cimon, á quien la victo-
ria se mostraba fiel reparó estos desastres, y 
meditando la importante conquista de Chipre, 
sitió desde luego á Saiamina. Cansado ya en-
tonces Artajerjes de una guerra desastrosa de 
cincuenta años, pidió y obtuvo la paz (449). 
Fueron las condiciones del tratado que perma-
necieran libres todas las colonias griegas del 
Asia; que las flotas persas se mantendrían á 
tres dias de distancia de la costa occidental; 
que ninguno de sus barcos pudiera navegar n i 
en el mar Egeo n i en el Mediterráneo; que los 
atenienses evacuarían á Chipre no inquietando 
más á los estados del gran rey. Tales fueron 
las condiciones dictadas por una ciudad griega 
al más poderoso imperio. 
No vió Cimon la conclusión de esta paz, 
muriendo de resultas de una herida. General 
de los mas venturosos en el campo de batalla, 
no fué ménos hábil en negociar los tratados y 
captarse la benevoledcia del enemigo. Rico en 
suaves virtudes, benévolo; modesto, urbano, se 
obstinó gloriosamente en el designio de arrojar 
á los persas de Europa y proporcionar la paz á 
los griegos; demasiado probó con su pérdida 
cuáu necesaria era su influencia para conseguir 
este último resultado. 
CAPITULO I X . 
Guerra del Peloponeso 
Del mismo modo que al romperse el dique 
se lanzan las olas que él detiene, así las mal 
disimuladas rivalidades se desencadenaron á la 
muerte de Cimon. Fueron ya de combate el 
enemigo común, el sentimiento de unión se ex-
t inguió del mismo modo. Ya no es necesaria 
Atenas, y desde el tratado con Artajerjes has-
ta la batallas de Cheronea trascurrieron 111 
años de paz exterior y de interior carnecería. 
Duraba aun la tregua de cinco años cuando 
los delfios disputaron á ios demás focidios la 
posesión del famoso templo de Apolo. Presta-
ron los espartanos el apoyo de sus armas á los 
primeros, colocándose de parte de los segundos 
los atenienses por consejo de Pericles (448). 
Este habia disuadido á sus conciudadanos de 
hacer la guerra á los beocios, y como ésta to-
mó mal giro se aumentó tanto su popularidad, 
que para ser rey no le faltaba más que el nom-
bre, sabiendo además conservarla con prodigar 
los tesoros públicos en fiestas y magnificencias. 
Forzadas á pagar las ciudades aliadas para los 
placeres de Atenas el triple de lo que habia 
sido convenido, pasaban de las quejas á las 
amenazas; y Pericles no hacia gran caso, per-
suadido como lo estaba de que si se atrevían á 
levantar la cabeza sabría domeñarlos y cargar-
los con más impuestos. En efecto, Tasos, Na-
xos, Egina, Eubea, Samos y otras pequeñas is-
las se insurreccionaron, pero no recordando que 
la fuerza consiste en la unión, fueron vencidas 
(446) una á una por Pericles, desmanteladas y 
obligadas á recibir guarnición ateniense y pa-
garla. A la cabeza Pericles de cien velas, cos-
teaba las riberas del Peloponeso recorriendo el 
Ponto Euxino para inspirar una elevada idea de 
Atenas, que ensalzaba hasta las nubes á su hé-
roe; gobernando su patria á su gusto, no le 
hacia sentir los inconvenientes inherentes al 
gobierno popular, evitaba con cuidado toda i m -
prudencia y procuraba hacer creer que él era 
el todo de la grandeza de Atenas. 
Entretanto el partido aristocrático j amás ha-
bia cesado de oponerle obstáculos, siendo T u -
cídides uno de sus principales adversarios. I n -
ferior á su rival en el campo de batalla, supe-
rior á él en las deliberaciones, tuvo no obstante 
que sucumbir desterrado por el ostracismo, de-
jó á los nobles sin crédito y á Pericles árbitro 
supremo del gobierno (444). Este tomó á pechos 
hacer triunfar la democracia en las ciudades 
aliadas, principalmente en Samos, que se le 
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rindió después de nueve meses de asedio (440). 
De esta manera elevó el tesoro por sus t r iun-
fos, haciendo á Atenas más poderosa que lo que 
lo habia sido anteriormente en la Grecia. 
Para atestiguar á vista de todos la supre-
macía de su patria, invitó á los griegos á en-
viar diputados á Atenas con objeto de deliberar 
sobre los medios de cumplir ios votos ofreci-
dos á los dioses para la expulsión del extran-
jero. A este llamamiento acudieron los estados 
más lejanos, pero los de Europa, conociendo 
que era admitir á Atenas como capital y se-
de de sus deliberaciones, lo conceptuaron una 
afrenta, fermentando más los g-érmenes de 
descontento que exist ían. Manifestóse el primer 
resultado de esta disposición de los ánimos con 
diferencias entre Corintio y Corcira, su colonia, 
la que envanecida con sus riquezas sufria i m -
pacientemente la dependencia. Habiendo en-
viado los corintios áEp idamno (Durazzo), colo-
nia de Corcira, socorros contra las insurreccio-
nes de los bárbaros, se consideraron los corci-
nos gravemente ofendidos. Derrotaron á los 
corintios cerca de Acctium, armando cuarenta 
buques (435) volvieron á tomar á Epidamno, 
aniquilaron todo lo perteneciente á los corin-
tios, arrasaron su territorio y el de sus aliados, 
enconándose hasta con Elida, tierra santa de 
la Grecia. 
Temiendo los corcirios una venganza des-
pués de estas hazañas, pidieron socorro á Ate-
nas, que se apresuró á concedérselo, gozosa 
como estaba con humillar á las provincias sep-
tentrionales y concillarse una isla que podía fa-
vorecer los proyectos formados sobre la Sicilia 
y la Italia, vedando el paso á los buques que 
fuesen en ayuda del Pelopoueso. Aunque des-
pués de cortas hostilidades, la tregua con Es-
parta fué renovada por treinta años; se podia 
fácilmente proveer que nada durarla entre dos 
ciudades ávidas de dominación. No queriendo 
los atenienses romper abiertamente con los co-
rintios, se limitaron á hacer con Corcira una 
liga defensiva, y cuando ésta fué atacada des-
pacharon diez galeras, que reunidas á las cien-
to diez que Corcira tenia, consiguieron una se-
ñalada victoria. 
No deseando ya desde entonces los corintios 
sino suscitar enemigos á los atenienses, impe-
lieron á Perdicas I I , rey de Macedonia, á que 
se libertase de la dependencia de Atenas, y á 
Potidea, llave de sus posesiones en Tracia, á 
que le rehusase el tributo. Acudieron los ate-
nienses para b^cer entrar en su deber á esta 
ciudad, y siendo sostmida por los peloponesios 
se siguió una batalla (432) no dejando por eso 
de ser sitiada Potidea. A un agravio se siguen 
m i l . Quejóse Megara de que Atenas en castigo 
de haber dado asilo á los fugitivos le habia 
cerrado sus puertos queriendo hacerla morir de 
hambre; de ser reducida á la esclavitud Egina, 
alegando otras sus ofensas, é impulsándola Co-
rintio á elevar sus quejas á Esparta. Repugna-
ban los hombres prudentes de esta úl t ima c iu-
dad atraerse sobre si todo el poder ateniense, 
pero aquellos que deseaban la guerra ganaron 
la partida. En Corinto fué donde se reunieron 
los diputados de las siete repúblicas del Pelo-
poueso (guardando la neutralidad Argos y 
Acaia, y de los nueve estados de la Grecia sep-
tentrional permanecieron fieles la Arcanania, 
algunas ciudades de la Tesalia, Neupata y Pla-
tea), decretándose la guerra para libertar á Po-
tidea. 
Despertóse con la tempestad Atenas viendo 
á qué trance la habia arrastrado su amadísimo 
Pericles; empeñáronse los poetas satíricos en 
ostigarle sin descanso, denunciando como cau-
sa de este incendio á Aspasia, alma de Pericles 
y delicia de los que pagaban sus favores (432). 
Guardaba ésta rencor á los megarios porque le 
habían robado dos jóvenes de su comitiva: Por 
tres rameras, decia Aristófanes, se j90^ á Zí?j9íj-
tria al borde del precipicio. Acusado Anaxágo-
ras, maestro de Pericles, de impiedad, fué con-
denado á muerte; mas la elocuencia del discí-
pulo hizo conmutar la sentencia, libertándose 
el filósofo con la multa y el destierro. Se vió 
imputar á Phidias, gran escultor y hechura de 
Pericles, el haber sustraído una parte del oro 
que se le habia confiado para la estatua de Pa-
las, y haberse representado á sí mismo y á su 
protector, siendo también condenado. De los 
amigos de Pericles pronto se pasó á él, pidién-
dosele cuenta de los tesoros que habia admi-
nistrado; pero se justificó según unos haciendo 
ver cuán pobremente vivía dentro de su casa, y 
según otros, ofreciendo pagar con su peculio 
todos los monumentos erigidos en Atenas, á 
condición de que se haría inscribir su nombre. 
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No quiso consentir en ello la vanidad atenien-
ee, y satisfecho el pueblo con su justificación, 
se convirtió en favor de Feríeles, que consig-uió 
83 decidiese la guerra distrayendo de esta ma-
nera la idea de pedirle cuentas. 
Rompieron primeramente la tregua los tó-
banos, atacando á Platea, que habia permane-
cido fiel á los atenienses, mas éstos enviaron 
tropas para sostenerla. Atestada lamina hacia 
largo tiempo, no aguardaba sino esta chispa 
para estallar. Descendió Esparta á la l id como 
protectora de la libertad griega, teniendo de su 
parte á los principales estados de la tierra fir-
me, el Peloponeso, Megaria, la Locrida, la Pho-
cida, la Beocia, las ciudades de Ambracia y de 
Anactorio; además la isla de Leucades, aliadas 
libres y exentas de todo tributo. Por su parte 
Atenas, potencia marí t ima, tenía la^ islas de 
Chios, de Samos y Lesbos con todas las del Ar-
chipiélago, escepto Melos y Thers, que perma-
necieron neutrales. Obedeciendo por fuerza á 
su t i ranía en su mayor parte Corcira, Jacintho, 
las colonias griegas del Asia anterior y de las 
costas de Tracia y macedonia, y en Grecia las 
ciudades de Neupacta. Platea yArcanania. 
(431—404). Era necesario para mantener-
las en su deber una numerosa flota, y su man-
tenimiento exigía enormes gastos. Declaró 
Pericles que tenía en caja 6.000 talentos, ade-
más de las inmensas riquezas denositadas en 
los templos, y que podían ser empleadas para 
bien público. Consistían las rentas de Atenas 
en los 600 talentos que anualmente pagaban 
los aliados, en los productos de las aduanas y 
minas de plata del monte Laurío, en el impues-
to sobre los extranjeros y en la contribución 
que pagaban loa ciudadanos bien acomodados 
debiendo los de la primera clase equipar ade-
más los buques y soportar los gastos que oca-
sionaban los juegos y representaciones teatra-
les. Se ha computado en 2.000 talentos las ren-
tas anuales de Atenas; pero algunas veces los 
fondos del estado se encontraban dilapidados, 
no tanto por las malversaciones de los admi-
nistradores, cuanto por las pretensiones dé la 
muchedumbre, acostumbrada con la condes-
cendencia de Pericles, á vivir casi únicamente 
á expensas de la república; estándolo también 
por la remuneración asignada á los ciudadanos 
que asistían á los juicios y asambleas, 
En Esparta era todo lo coutrario, puede de-
cirse que áun ignoraba todo lo que era rentas; 
no reconoció la necesidad sino cuando aspiró 
á ser potencia marí t ima y cambió en grandes 
empresas las pequeñas incursiones á que había 
limitado su ambición. 
Podía disponer Pericles de doce m i l guer-
reros y de trescientos buques, sin contar las 
guarniciones y tropas de sus colonias; el ene-
migo le oponía sesenta m i l hombres; debía 
consistir, pues, su plan en decidir por mar la 
contienda, en cuidarse poco de las vejaciones 
cometidas en el territorio, mucho de la pérdi-
da de los soldados y en no arriesgar batallas 
de éxito dudoso. Cuando Atenas no era aún la 
capital de la Grecia, la abandonó Temístocles 
á los persas y fué vencedor. Alejandro aban-
donó Moscou á Napoleón y también venció. 
¿Más cómo podía Pericles tener valor de expo-
ner la ciudad que tanto habia engrandecido y 
hermoseado? Lejos de eso armó diez y seis m i l 
hombres de guardia urbana, elegidos entre 
aquellos que habían pasado ó e "taban cerca de 
cumplir la edad requerida para el servicio m i -
litar. Más hábil, sin embargo, en conducir una 
intriga que en combinar los mortíferes pre-
parativos de una guerra, procedía con más 
timidez que prudencia; más bien como ca-
duco anciano que como experimentado ge-
neral. 
Avanzaban lentamente los espartanos bajo 
el mando de su rey Archidamo, devastando la 
desierta campiña, mientras que los atenienses 
hacían extragos en las costas del Peloponeso. 
Esta guerra que durante veinte y siete años 
asoló la Grecia y segó la flor de sus guerreros, 
debe ser considerada más bien como una lucha 
de principios que como una guerra de nación 
á nación. Esparta se hallaba á la cabeza de la 
facción aristocrática y Atenas representaba el 
partido democrático. Todo lo ponía por obra 
esta úl t ima con objeto de hacer prevalecer en 
los demás estados la muchedumbre sobre los 
grandes, mientras que su rival procuraba siem-
pre hacer triunfar la oligarquía entre sus alia-
dos como entre sus vencidos. Las guerras de 
esta especie son por lo común mortíferas en 
extremo. Fácil era además proveer que tenien-
do Atenas fuerzas superiores en la mar, y sus 
enemigos en tierra firme, se causarían gran 
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daño por una y otra parte antes de ventilar 
esta gran querella. 
Cuando los atenienses hacían un desembar-
co en la costa, los espartanos y sus aliados acu-
dían á defender su territorio dispersándose por 
una y otra parte y desmbarazando la Atica; pe-
ro volvian pronto con sus fuerzas que hablan 
permanecido intactas, de modo que en tres años 
fué más bien un salteamiento que una g-uerra. 
Volvia el invierno la paz, ó más bien se ocu-
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paba en hacer los aprestos para nuevos comba-
tes y en celebrar solemnemente los funerales 
de los guerreros muertos por la patria. 
Habiendo sido asolada la campiña del A t i -
ca, tuvieron sus moradores que refugiarse en 
la ciudad; donde tenían que sufrir para su alo-
jamiento y alimento todos los inconvenientes 
que trae consigo una afluencia extraordinaria 
de población, siendo ya la consecuencia de 
crueles padecimientos las enfermedades y la 
gran mortandad, llegando á colmar todos los 
males la peste, que es el más temible azote 
(428). Procedente de la Etiopia habia empezado 
por desolar el Egipto, invadió entonces la Gre -
cía, declarándose ptimeramente en el Píreo, 
expuesto al contacto de los extranjeros y des-
provisto de esos lazaretos instituidos por una 
época de civilización que quisiera destruir la 
nuestra. Desarrollóse el contagio con síntomaí? 
tan espantosos sobre una muchedumbre ani-
quilada por continuas privaciones, amontonada 
no solo en las casas, sino también en los tem-
plos, teatros, y áun entre las almenas de los 
baluartes y á lo largo de las murallas del Pireo, 
que resistía á todos los remedios precipitando 
repentinamente al sepulcro. Mas ;ay! el gran 
número de víctimas no consintió al poco tiem-
po darles sepultura y llenar este deber tan 
piadoso como saludable. Yacían los muertos 
amontonados como habían espirado ó como los 
habían arrojado á las calles ó plazas, afligien-
do la vista, infestando la atmósfera, y comuni-
cando á la plaga un nuevo alimento. Añadíanse 
á tan gran calamidad las supersticiones, los 
desórdenes y lac brutalidades de todas clases. 
Esparcíase la voz de que el enemigo había en-
viado emisarios paja envenenar los pozos, y 
desgraciados de aquellos sobre quienes recaía 
la sospecha. Parecía que querían entregándose 
ávidamente á groseros placeres, apresurarse á 
gozar de una vida que se les escapaba. A 
lado de numerosos ejemplos de una compasiva 
caridad se ofreckn los de una perversidad re-
pugnante. Muchos miserables morían blasfe-
mando, y si levantaba los ojos al cielo era para 
maldecirlo por confundir al inocente con el 
culpable. Se mantuvo esta terrible peste sobre 
los atenienses con más ó ménos intensidad, 
durante cerca de dos años, volviendo á empe-
zar de nuevo sus estragos, de manera que cin-
co m i l hombres que habían sido alistados en el 
ejército fueron arrebatados por ella. Por este 
dato se puede juzgar el número de las demás 
víctimas. 
Habiéndose frustrado algunas empresas de 
Pericles, acusado de haber propagado el conta-
gio con sus expediciones, cayó en desgracia 
del pueblo, el cual le destituyó y condenó á 
una multa. Devolvióle, aunque por poco tiem-
po, su elocuencia el versátil favor de sus con-
ciudadanos; después de haber visto sucumbir 
á todos sus hijos y á su patria comprometida 
hacia dos años y medio en una desastrosa guer-
ra ocasionada por su ambición, fué también 
atacado por la peste (423), y reunidos sus ami-
gos alrededor de su lecho recordando sus gran-
dezas y triunfos, los interrumpió con débil voz 
d ic íéndoles :—generales , los soldados y la for-
tuna han tenido SIL 'parte, lo que me consuela en 
esta hora es pensar que no he hecho llevar luto 
á ningún ciudadano. 
¿Quería engañar á su propia conciencia, ó 
abusar de la posteridad? Tan difícil es lo uno 
como lo otro. 
Inspiró su muerte doble confianza al enemi-
go, que se aprovechaba, como se puede imagi-
nar, del miserable estado en que se hallaba 
Atenas. Ensanchóse el teatro de la guerra luego 
que los atenienses contrajeron alianza con los 
reyes de Tracia y Macedonía, y que los espar-
tanos procuraron ligarse con la Persía. No nos 
enseñan otra cosa los siete años que se siguie-
ron á la muerte de Pericles más que el grado 
de habilidad á que puede llegar el hombre en 
el arte de dañar á sus semejantes. Habíanse 
rendido los habitantes de Platea bajo promesa 
de que se les conservarían las vidas; pero que-
riendo complacer á Tebas los espartanos, repu-
tados entre los griegos como modelos de probi-
dad, hicieron degollar judicialmente á doscien-
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tos de los principales ciudadanos y demoler su 
ciudad. 
Encontráronse los sitiados en Potidea (428), 
reducidos á tal extremidad, que se alimentaban 
de carne humana. Temiendo Esparta que los 
ilotas no intentasen alg-una sublevación, fingió 
dar libei tad á dos mi l de ellos, los más reco-
mendables por su valor; fueron paseados por la 
ciudad adornados de guirnaldas de flores, ha-
ciéndolos marchar después sin que se oyese ha-
blar más de ellos. 
No se respetaba ni por una n i por otra par-
te el sagrado carácter de embajador, como si 
se hubiese querido anonadar todo medio de re-
conciliación. Encerraba Lesbos, isla la más 
grande y poderosa del Mar Egeo, varias ciuda-
des florecientes, en cuyo número se contaba M i -
tiiene, que cuando se introdujo el gobierno re-
públicano en la isla habia entrado en lucha 
contra Metymno y otras ciudades que sometió 
con el resto de la isla y una parte de la Tróa-
da. Afamada por la vida regalona que se pasa-
ba en ella, no ménos que por ser cuna de Arion, 
Therpandro y Metymino, después de Sapho y 
Alfeo, tuvo por legislador á Pitaco, uno de los 
siete sabios de la Grecia. Después de la guerra 
médica celebró alianza con Atenas; pero como 
ésta abusaba del poder, prefirieron los miti le-
nios la guerra con la libertad á la paz con la 
servidumbre; pero los atenienses los redujeron 
á tal extremidad que tuvieron que capitu-
lar^(427). Habia heredado Cleon el ascendiente 
de Pericles; era un hombre mediano, de lenguaje 
adulador, é imprudente demagogo que no sa-
bia aconsejar más que los partidos violentos. 
Triunfó á veces del peligro por haberle hecho 
frente sin conocerlo; pero la casualidad que po-
día hacerle vencedor no podia hacerle un buen 
general. Persuadió al pueblo que para dar an 
solemne ejemplo era necesario asesinar á todos 
los mitileuios, reservando para la esclavitud, 
sus mujeres é hijos. Venciendo su opinión se 
dieron las órdenes para obrar con arreglo á ella; 
pero en una nueva asamblea supo Deodato des-
pertar en los atenienses algunos buenos senti-
mientos que produjeron que se despachase un 
trireme que á fuerza de remo llegó felizmente 
cuando se leia el decreto y pocos momentos 
autes de ser ejecutado (427). Se redujo el casti-
go á la matanza de un millar de los principa-
les ciudadanos, siendo desmantelada la ciudad, 
apresados los buques, repartidas las tierras en-
tre los atenienses y el resto de habitantes so-
metidos á un tributo; se adoptaron tal vez se-
mejantes deliberaciones en la misma plaza en 
que se elevaba el altar de la Piedad. Cuando 
añadamos que en plena asamblea decretaron 
los atenienses que sé cortarla la mano á todos 
los prisioneros para imposibilitarlos hasta de 
manejar el remo, se concebirá una triste idea 
de su civilización tan ponderada y se sabrá á 
punto fijo á cuántos horrores debieron entre-
garse en las batallas é invasiones. 
En otras partes se cometían también otras 
barbaries. Cuando esperaban m i l doscientos 
corcirios, que hablan sido conducidos prisione-
ros á Corinto, sufrir toda especie de males, fue-
ron por el contrario tratados de la manera mas 
port^p, queriendo probarles los corcirios que su 
amistad era preferible á la dominación de Ate-
nas. Vueltos á su patria, se dedicaron á sepa-
rarla de Atenas; pero contrariados por los de-
mócratas, penetraron en el Senado dando la 
muerte á sesenta de sus miembros los mas fa-
forables á Atenas, en donde los demás pudieron 
ponerse en salvo. En medio del desórden que se 
siguió, sobrevinieron los espartanos; y opo-
niéndoles hombres y mujeres una intrépida re-
sistencia, las llamas devoraron la mitad de la 
ciudad, y llegando refuerzos á ambos partidos 
se empeñó un mortífero combate entre los r i -
cos y el pueblo que acabó por conseguir la vic-
toria, pasando á cuchillo en su furor salvaje á 
sus adversarios. 
De esta manera la guerra, cuya dirección 
no era regulada por n ingún plan, no parecía 
tener por objeto la victoria, sino la destrucción 
de la más hermosa parte del mundo. Conocien-
do el espartano Brasídas, general de los que 
comunmente producen las revoluciones, que 
nada decisivo tenía que esperar en loa marea 
de la Grecia, se dirigió hácia Macedonia, y ha_ 
hiendo concluido una liga contra los atenien-
ses, sometió y redujo varías ciudades de Tra-
cia, tomó á Amphipolis, cuyo territorio era rico 
en maderas de construcción, disponiéndose á 
conquistar á Tasos con sus minas de oro. Fué 
desterrado Thucidides por haber defendido mal 
á Amphipolis, y Cieon enviado con una nueva 
flota (424); pero habiendo éste presentado ba-
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talla pereció en ella, como también Brasidas, 
dejando á los espartaiios una victoria caramen-
te comprada con la muerte de tal general (422). 
Desanimados los atenienses, acabaron por 
pedir sériamcnte la paz, según parecer de N i -
elas, general tan prudente como valeroso, y á 
quien la muerte de Cleon colocaba en el primer 
puesto de Atenas. Era un hombre modesto, de 
irreprensibles costumbres, de personal denuedo, 
aunque en sus decisiones tardo é irresoluto. Se 
celebró una paz de cincuenta años á instancia 
suya, si bien subsistieron las causas de la guer-
ra. Suscitábanse quejas por todas partes, sien-
do fácil prever que las hostilidades se renova-
rían tan luego como á un ambicioso le convi-
niese. No tardó en aparecer este ambicioso en 
la persona de Alcibiades, sobrino de Pericles. 
Reflexionando su tío un dia sobre los medios 
de dar al pueblo las cuentas pedidas, le dijo 
Alcibiades: Deberías más bien rejlemomr en los 
medios de no rendirlas. Desde luego podia ya 
augurarse por este consejo, seguido exacta-
mente, el carácter de su autor, en quien la i n -
triga y vanidad suplían la verdadera habilidad 
y el patriotismo. Hermoso, rico, elocuente, ins-
truido, recomendado al pueblo por la memoria 
de Pericles, debía de estar dotado de raras cua-
lidades, pues Sócrates le amó tiernamente, le 
salvó la vida en el combate de Potidea é hizo 
cuanto pudo para atraerle al buen camino. Taj^  
vez empleaba con su maestro aquella versatili-
dad que le permitía mostrarse á su gusto, ó el 
hombre más virtuoso, ó el más desenfrenado l i -
bertino. Vivía entonces en Atenas Timón, ex-
travagante que se titulaba el Misántropo, porque 
hacia profesión de odiar á la especie humana. 
Se presentó un dia en la tribuna, y siguiéndose 
un gran silencio en el que la atención fué ge-
neral: ¿Qué puede venir á proponer el Misán-
tropo? se preguntaban todos. «Ciudadanos, dijo, 
tengo en el patio de mi casa una higuera, de 
cuyas ramas algunos de. vosotros se han ahor-
cado ya; tengo intención de echarla abajo y he 
querido avisároslo por si alguno tiene todavía 
la intención de ahorcarse, que se apresure á 
hacerlo.» Habia adivinado que Alcibiades sería 
funesto á su país, por lo que le miraba con 
buen semblante, considerándole autor de la fu-
tura ruina de Atenas. Tal podia llegar á ser, en 
efecto, el que sabia con sus agudezas hacerse 
perdonar sus maldades. Si quiere distraer la 
atención de un proyecto que medita, expone al 
pueblo un cuadro en que stá representado en 
carnes, en brazos de cortesanas desnudas. Si 
sabe que se murmura de su licenciosa vida, 
manda cortar la cola á un hermosísimo perro 
que le habia costado más de 12.000 reales, y ya 
no se habla en Atenas más que del perro mu-
tilado. De fijo éste conocía al pueblo. 
Habiendo reconocido que el único medio de 
conservar la preeminencia á su patria era i m -
pulsarla á la guerra, contrarió áNic ias , hacién-
dole sospechoso de connivencia con los espar-
tanos, proporcionándole la ocasión que deseaba 
la dilación que éstos habían puesto en la eva-
cuación de Amphipolis. Rompiéronse, pues, las 
hostilidades, y alióse Atenas á los argios y Es-
parta á los tóbanos, corintios y megarios; hu-
biera esta últ ima aniquilado á su r ival si hubiera 
tenido un general ó se hubiera fiado de él por 
lo ménos; pero desconfiaba de sus mejores ca-
pitanes, colocaba al lado del rey Agís seis éforos 
que, revestidos con el derecho de oponerse á lo 
que quisiera hacer, le sujetaban en todos sus 
movimientos. Limitóse, pues, la guerra durante 
tres años (419 á 415) á socorrer por una y otra 
parte á los aliados amenazados, hasta que la 
batalla de Mantinea, ganada por los espartanosj 
hizo sucumbir el partido ateniense y desbarató 
los ambiciosos proyectos de Alcibiades. 
Hablan pretendido los atenienses que la isla 
de Melos se sometiese á ellos, diciendo en plena 
asamblea á sus enviados, que pertenecía á los 
fuertes el dominar á los débiles, pues el cielo 
lo quería así. No se rindieron los isleños á ra-
zones tan antiguas y modernas á la vez, y de-
terminaron permanecer neutrales; fueron enton-
ces atacados, vencidos y exterminados; los 
hombres asesinados, y las mujeres y los niños 
reducidos á la esclavitud. Después de haber 
gozado de setecientos años de tranquilidad, esta 
isla, ya desierta, fué vuelta á poblar por medio 
de nuevas colonias (416). 
Existia la lucha perpétua en lo interior de 
Atenas entre Alcibiades y Nícias, entre los j ó -
venes llenos de temeridad, y los hombres ma-
duros dirigidos por la prudencia, entre la vio-
lencia popular y la pusilanimidad que suspira-
ba por la paz. Un cierto Hipérbole quiso arro-
jarse en medio con la esperanza de elevar su 
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nulidad sobre la ruina de los partidos; pero 
sucumbió y fué castig-ado con el ostracismo. 
Adquirió desde entonces esta pena tal descon-
sideración, que ya no fué aplicada á ning'un 
gran ciudadano (422). 
Permanecieron en grande y viva oposi-
ción (415-413) Alcibiades y Nicias, y cuando el 
primero anunció la idea de conquistar la Sicilia, 
proyecto concebido por Pericles, y que halaga-
ba á la muchedumbre, Nicias procuraba apar-
tar de este propósito á sus conciudadanos con 
graves consideraciones, y harto probó el resul-
tado la exactitud de sus previsiones. En efecto, 
un ejército enviado á esta isla á las órdenes del 
mismo Nicias, de Lamacho y Alcibiades, tuvo 
que sufrir los reveses de que hablaremos en 
otra parte. Nicias perdió la vida, y el poder de 
Alcibiades se hundió con su patria. Llamado 
para defenderse del c rimen de lesa religión que 
se le imputaba, se refugió á Esparta, donde, 
afectando una austeridad dórica, supo hacerse 
amar y adquirir confianza. Como se le anun-
ciase que Atenas lo habia maldecido y conde-
nado á muerte, exclamó: Yo les haré ver que 
estoy vivo. Sugirió, en efecto, á los espartanos 
enviar socorros á Siracusa y elevarse de esta 
manera al puesto de potencia marí t ima para 
oponerse á la política constante de Temístocles, 
de Cimon y Pericles. Aconsejólos también for-
tificar á Decelia, plaza cercana á Atenas, su-
blevar contra ella á los aliados y ponerse de 
acuerdo con los persas, lo que ejecutaron: 
hasta tal punto llegó el pérfido á ser funesto á 
su patria. Tenía de particular que en cualquier 
país que se encontrase imitaba con la mayor 
facilidad las costumbres y carácter de las per-
sonas con las cuales vivía. Sucesivamente se le 
vió entregarse en Jonia á las delicias y á la 
ociosidad; en Tracia montar á caballo y aban-
donarse á la embriaguez; con el sátrapa Tisa-
fermo luchar, y rivalizar en lujo y magnificen-
cia con los más opulentos persas, mostrándose 
en Esparta sóbrio, austero y laborioso. No supo, 
sin embargo, contener suficientemente sus v i -
cios sin deshonrar el lecho del rey Agís, te-
niendo la audacia de alabarse de ello. Habién-
dole hecho esto en cambio sospechoso á los 
principales ciudadanos, se vió reducido á refu-
giarse entre los persas para escaparse de la 
muerte. 
Se encontraba entonces Atenas sin ñotas y 
sin aliados, exhausto el tesoro, habia perdido 
cuarenta m i l hombres, doscientos cuarenta 
grandes bajeles en Sicilia, doscientos más en el 
| Helesponto, otros tantos en Egipto, y diez mi l 
I hoplitos en el Ponto; veíase, pues, á orillas del 
precipicio, pero por un lado su prodigiosa ac-
tividad, y por la otra la lentitud de Esparta, le 
prestaron ayuda. Un consejo elegido entre los 
ancianos fué encargado de revisar las decisio-
nes del pueblo cuyo omnímodo poder habia 
causado tantos males; preparáronse nuevos ar-
mamentos, y se vió aparecer esta grandeza que, 
por lo común, desplegan en los reveses los es-
tados democráticos. Hallábase, sin embargo, 
el país despedazado por las disensiones que fo-
mentaba el partido de Alcibiades, que, refugia-
do cerca de Tisaferno, sátrapa de los afemidos, 
adquirió sus simpatías por su clase de vida afe-
minada y magnífica. Sea por venganza ó por 
arrepentimiento, procuró hacerle hostil á los 
espartanos y unirle á los atenienses, aconseján-
dole que estaba en el interés de la Persia man-
tener divididos á los griegos y en equilibrio, 
con objeto de que no emprendiesen expedicio-
nes exteriores. Sostenía al mismo tiempo rela-
ciones con el ejército ateniense acampado en 
Samos, y le anunciaba que Tisaferno socorrería 
á Atenas luego que no tuviera que habérselas 
con una mult i tud insensata, sino con un pe-
queño número de hombres ilustrados. 
Consiguió con su plan su objeto. Una fac-
ción que tenía por jefes al activo Pisandro, al 
elocuente Terameno, a l imperturbable Phryni-
cus, y sobre todo al diestro Antiphon, usando 
del temor, la persuasión y la astucia, llegó á 
derrocar la democracia. Insti tuyóse entonces un 
consejo superior, compuesto de cuatrocientos 
ciudadanos, el cual fué investido con el dere-
cho de hacer la paz y la guerra, y de tomar 
todas las medidas que creyese necesarias al bien 
público. 
Demasiado tarde conoció el pueblo su im-
prudente concesión, cuando vió los Cuatro-
Cientos convertirse en tiranos, suprimir el Se-
nado, rodearse de satélites, desmbarazarse con 
el puñal ó la astucia de los que osaban opo-
nérseles, negarse al llamamiento de los des-
terrados por temor de ser oprimidos por la in^-
fluencia de Alcibiades. Resultó de esto que 
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muchos abandonaron sus hog-ares y se reunie-
ron en el campo de Samos, donde dispusieron 
los ánimos contra estas innovaciones, afirman-
do sobretodo que los Cuatro-Cientos querían á 
todo precio la paz con Esparta. Convirtiéndose 
en intérpretes del voto g-eneral los valientes 
capitanes atenienses Thrasillo y Trasibulo, de-
clararon que todo lo que se habla hecho en 
Atenas era nulo, y que era preciso volver á la 
democracia. No respondieron á los embajado-
res enviados por los Cuatro-Cientos sino con la 
intimación de entreg-arse en el acto. Suponien-
do además que Alcibiades, á iiuien habla hecho 
traición el partido aristocrático, desearla con-
tribuir á su ruina, le condujeron en triunfo des-
de Magnesia hasta el campo de Samos, donde 
le entreg-aron el mando supremo. 
No consig-uió Atenas con esta momentánea 
t i ranía n i el único beneficio que por lo común 
produce el aniquilamiento de las facciones; au-
mentóse al contrario su furor y corría la san-
gre. Si la fiota peloponesia hubiese atacado la 
ciudad en estos momento?, ésta hubiera tenido 
tantas ménos probabilidades de salvación, 
cuanto que el enemig'O habia recibido refuerzos 
de los fenicios, y que los de la Persia eran es-
perados de un momento á otro. Cuando esta 
fiota hubo batido á la de los atenienses cerca de 
Eretria, y que en su consecuencia la Eubea sa-
cudió el yug-o, el desaliento lleg'ó á su colmo. 
En breve dispuso un decreto que fuese llamado 
Alcibiades, purg-ándole del anatema que contra 
él se habia fulminado. Ya sus buenos oficios 
habian apartado á Tisaferno del propósito de 
enviar socorros á los peloponesios: á los cuatro 
meses de existencia fué abolida la t iranía de los 
Cuatro Cientos, se declararon vigentes las inst i -
tuciones de Solón, y se suprimió el sueldo á 
todos los que desempeñaban cargos públicos. 
En este momento resplandece Alcibiades en 
sn mayor brillo: ve el Helesponto vencedores á 
los atenienses en tres batallas sucesivas (440): 
solicitan la paz los espartanos en Cicica, der-
rotados por mar y por tierra, y senieg'anlos de 
Atenas. Venturosos con tantos triunfos con so-
solidan su dominación sobre los jonios y sobre 
los tracios, aseg-urándose hasta la posesión de 
Bizancio (408). Con razón se atribuye la mayor 
parte de estas victorias á Alcibiades, quien £e 
decia haber tomado ó destruido en poco tiem-
po doscientas g-aleras. Regresó á Atenas con la 
frente carg-ada de laureles y justificado en vir-
tud de la victoria; pero se notó que habia vuelto 
el dia nefasto de las plinteries; fiestas en que 
los sacerdotes lavaban con misterio la estatua 
de Palas, y se vió en esto un aug-urio siniestro 
respecto de su nueva expedición. 
Diéronle los dorios por adversario á Lisan-
dro, de la raza de los heráclidas, que j u n t a b i á 
la aspereza espartana el espíritu desenvuelto de 
de los demás grieg-os, siendo tan buen político 
como valiente g-uerrero; y empleaba indeferen-
temente la fuerza ó la perfidia. Hé aquí su 
frase favorita: Se atrapa d los niños con jugue-
tes y á los homlres con perjurios; frase que re-
cuerda al diplomático moderno que decia que la 
palabra habia sido concedida al hombre para 
disfrazar su pensamiento. Se rindieron á Lisan-
dro ochocientos milesinos bajo la fé de un j u -
ramento, éhizo que fuesen degollados (408). Ser-
v i l respecto de los asiáticos orgullosos, tomaba 
el desquite mostrándose con los suyos altanero 
hasta la- arrogancia: atizaba las turbulencias de 
la Persia á fin de que la sangre derramada de-
bilitase en igual proporción al enemigo, y se 
entregaba en Grecia á todas las iniquidades que 
podía cometer inpunemente. 
Frecuentando el trato de los persas enEfeso 
se había aletargado después de la batalla de 
Cicica el ejército que los peloponesios habian 
apresurado á reunir de nuevo, porque los des-
cendientes de Leónidas se habian ligado estre-
chamente con los persas, adoptando por base 
de su política, conservar la amistad ora de T i -
saferno, ora de Artabanzo, ora de Ciro, últ imo 
hijo de Darío Noto. Este jóven de edad de diez 
y seis años habia llegado á gobernar el Asia 
Menor desplegando grande habilidad y rectas 
intenciones. Supo el astuto Lisandro ganar su 
voluntad; agasajándole asiduamente, admiran-
do los jardines que plantaba con sus propias 
manos, le condujo á favorecerá los espartanos 
y á aumentar de 3 á 4 óbolos la paga que el 
rey de Persia daba á los hombres de mar. En 
lugar de equipar los mismos atenienses sus ba-
jeles, estipendiaban mercenarios con el sueldo 
de 3 óbolos diarios, suma igual á la que en la 
ciudad bastaba á la manutención de un pobre. 
Habia hecho Alcibiades disminuir este sueldo, 
de modo que varios marinos se desertaron para 
ta 
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alistarse en la flota peloponesia donde se les 
pag-aba casi el doble. Asi las cosas, Lisandro 
atacó á los atenienses en los ag-uas de Samos y 
les hizo sufrir una derrota. 
No fué necesario más para desacreditar á 
Alcibiades; destituido del mando se retiró por 
su propia voluntad á las costas de Tracia (406), 
y colocaron al frente del ejército diez genera-
les, en cuyo número se encontraba Conon, 
quien después adquirió gran celebridad. 
EQ la misma época, habiendo acabado el año 
legal de Lisandro, debia éste entregar el man-
do á Calicratidas, general de grande habilidad, 
pero cuyas costumbres de austeridad antigua 
le hacian poco agradable á los espartanos de 
su tiempo. Lisandro, que fomentaba los des-
contentos, le desacreditó con Ciro, y este pr ín-
cipe rehusó recibirle. Bebe, respondieron los 
cortesanos cuando Calicratidas pidió audiencia. 
—No importa, replicó el espartano; esperaré d 
que haya acabado. 
No dejó de ocasionar las burlas este candor 
que era considerado como grosera rusticidad; 
vióse, pues, en la necesidad de alejarse deplo-
rando las miserias de la Grecia reducida á 
mendigar el socorro de los extranjeros. No con-
fiando ya entonces más que en su valor, em-
bistió á Metimno y se apoderó de aquel punto; 
después venció á Conon delante de Mitilene, y 
le asedió en el puerto. Habiendo aprendido Ciro 
á conocer mejor á Calicratidas y sintiendo sus 
malos procederes con respecto á este hombre, 
hizo se le remitiesen abundantes subsidios; pero 
acudiendo los atenienses con la ñota aliada, der-
rotaron en las aguas de las islas Arginusas á la 
espartana, que perdió al mismo Calicratidas. 
Invitándose al guerrero á fin de que evitase el 
encuentro con fuerzas tan superiores á las su-
yas, consestó que Esparta podia armar una 
nueva flota, en el caso en que perdiese la que 
él mandaba; pero que perdido una vez su honor, 
nada podia devolvérselo. 
Olndaba que si por un lado se encontraba 
su honor, por el otro estaba la salvación de su 
patria. 
Una parte de la flota ateniense se dirigió 
contra la que bloqueaba á Conon delante de 
Lesbos, yendo la restante en socorro de los bu-
ques averiados que corrían peligro de irse h 
pique, y tuvo encargo de sepultar á los muer-
tos. Arribó, sin embargo, la primera escuadra 
cuando los espartanos hablan hecho rumbo á 
alta mar, impidiendo á la otra la tempestad el 
cumplir su piadoso cometido (406), y volvióse 
la flota á Sumos. Llegada que hubo la noticia 
á Atenas, fueron acusados los generales de 
atentado religioso y seis de ellos condenados á 
muerte, por el juicio más inicuo á pesar de las 
protestas de Sócrates. Las desgracias que des-
pués se experimentaron parecen un castigo de 
este público desafuero. 
Conocieron los espartanos con la derrota que 
hablan experimentado la necesidad que tenian 
de Lisandro; volvió éste á ponerse al frente de 
la flota, amado de los soldados y rico con los 
subsidios de Ciro: hizose á la vela para el He-
lesponto deseoso de medir sus fuerzas con las 
de los atenienses. Aun con riesgo de su vida 
vino Alcibiades á avisar á sus conciudadanos 
del peligro que les amenazaba, mas no le escu-
charon,ry sorprendida su flota en las aguas de 
Egos-Potamos sufrió una completa derrota. 
Fueron degollados por los vencedores tres m i l 
prisioneros, entre los que se contaban á Philo-
teto que, confiando en la victoria, habla pro-
puesto cortar la mano derecha á todos los pe-
loponesios que se cogiesen. Habiéndole pregun-
tado Lisandro qué trato creía merecer, le res-
pondió: E l que te hubiéramos hecho suf rir si hu-
biéramos sido vencedores'. 
Así fué como Atenas perdió el imperio del 
mar que habia conservado setenta y dos años. 
Rivalizaron sus aliados en presteza á someterse 
á Esparta; algunos que titubearon fueron pre-
cisados por la fuerza. Sitió entonces á Atenas la 
guarnición laconia que nunca habia salido de 
Decelia, llegando pronto también Lisandro con 
la flota y envanecido con la victoria (404). De-
fendiéronse heróicamente por espacio de seis 
meses los atenienses, aunque no existia la paz 
dentro de sus muros, donde Terameno y los res-
tos de los Cuatro-Cientos procuraban hacer 
triunfar la aristocracia más bien que salvar la 
patria. Querían los aliados del Peloponeso que 
la ciudad fuese arrasada hasta en sus cimien-
tos; consintió Esparta en concederles condicio-
nes por las cuales las fortificaciones del Pireoy 
las murallas que lo unian á la ciudad debieren 
ser demolidas; tuvieron los vencidos que en-
tregar todas sus galeras á, escepcion de ocho y 
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renunciar á toda pretensión sobre las demás 
ciudades: revocaron la sentencia de destierro 
dada contra los partidarios de los grandes, au-
xiliar á Esparta en toda guerra ofensiva ó de-
fensiva, y recibir de ella la forma de su gobier-
no. Estas condiciones eran tan duras como ine-
vitables. En un dia, aniversario de la batalla 
de Salamma, abria Atenas sus puertas al ene-
migo, y le vió derribar sus murallas é incen-
diar su flota. Por siempre concluían para ellos 
los triunfos y las alegres fiestas. 
De esta manera, y después de veintisiete 
años, concluyó la guerra del Peloponeso, que 
anonadó la grandeza de Atenas; dirijamos so-
bre ella aún algunas miradas antes de seguir 
el curso de los acontecimientos. 
CAPITULO X. 
Esparta á la cabeza de la Grecia-
En el momento en que estalló la guerra del 
Peloponeso (403), se mostraron los espartanos 
como libertadores para convertirse á su con-
clusión en tiranos, y quisieron establecer el go-
bierno aristocrático en todas las ciudades así 
vencidas como aliadas. Lisandro suscitó violen-
tas revoluciones por someterlas á individuos de 
su partido bajo la presidencia de un harmosto 
lacedemonio; además, las guarniciones distri-
buidas en las cindadelas se entregaban á toda 
clase de excesos. Esparta, la ciudad sin dinero, 
que mantenía sus ñotas con los subsidios de la 
Persia, comprendiendo al fin la necesidad de 
tenerlos, llenaba su tesoro rescatando á sus alia-
dos. Lisandro obtuvo por fuerza 1,000 talentos 
(5.000,000 y medio) de las ciudades del Asia 
Menor; expidió 1,500 más después de la toma 
de Samos, úl t ima conquista de esta guerra, pres-
cindiendo de una gran porción de oro y plata 
que le fué ofrecido [con esa espontaneidad co-
m ú n á los vencidos. Sirvióse Lisandro de este 
oro para minar las instituciones de su patria, 
que no podia dominar el hierro. Promulgóse 
una severísima ley contra aquellos en cuyo po-
der se encontrase moneda. ¿Cómo habla de des-
deñar el pueblo aquello de que manifestaba la 
república hacer tanto caso? 
Sentían, pues, los aliados de Esparta pesar 
sobre su cerviz el mismo yugo á que les habla 
sujetado Atenas, con la circunstancia agravan-
te de tener por señores á hombres rudos y tos-
co?; en vez de Temístocles y Pericles, el bru-
tal Lisandro; en vez de los conciudadanos de 
Sófocles y de Fidias, un cuartel de espartanos, 
tiranos en sus hogares, tiranos en el campo, 
tiranos en el consejo. 
Los padecimientos de Atenas nos pondrán 
al alcance de los padecimientos de las demás 
ciudades. Después de haberla mandado des-
mantelar Lisandro, estableció allí treinta o l l -
garcos con autoridad plena sobre la vida de 
sus conciudadanos; hombres inicuos y viles co-
mo todos los que desertan de la causa de su 
patria y abrazan ]a del extranjero, exclavos de 
su voluntad y protegidos por sus guarniciones. 
Comenzaron las pesquisas; á todo el que tenía 
fama de vir tud ó de riqueza le aguardaban el 
destierro ó la muerte. Uniendo al furor la per-
fidia, se mandaba á personas probas que hicie-
ran prisiones, á las cuales sucedía el suplició. 
Fueron desarmados los ciudadanos; se quiso 
que el areópago renunciase al voto secreto, ca-
reciendo así sus juicios particulares de la l i -
bertad necesaria; cada acusado mereció una 
condena. Aun cuando aparezca exagerado el 
aserto de Jenofonte, reducido á que pereció más 
gente en el curso de estos ocho meses que en los 
veintisiete años de guerra, nos suministra idea 
de la violencia homicida de aquellas persecu-
ciones. 
Cristias, discípulo de Sócrates, se hallaba á 
la cabeza de los Treinta. Theramenes, uno de 
ellos, fué el primero que escuchó la voz de la 
vir tud ó del remordimiento, y quiso oponerse 
al rigor de sus colegas; mas no hay manera de 
detenerse impunemente en el camino de la t i -
ranía, cuando hay cómplices que entienden 
continuar marchando adelante. Condenado á su 
vez padeció la muerte con valor tan apacible, 
que se olvidaron sus faltas para admirarle. 
En nombre de Esparta publicaron los Trein-
ta un decreto amenazando al que diese asilo á 
los desterrados de Atenas; pero lejos de prestar 
oído á aquel bárbaro precepto, les acogían las 
ciudades con esa generosa compasión que de-
dican á los desterrados los corazones bien naci-
do?. Hasta el mismo Alcibiadesse vió objeto de 
la malevolencia de los tiranos, quienes le rodea-
ron de emboscadas. Obligado á abandonar el 
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asilo que habia encontrado en Tracia, se había 
refugiado cerca de Farnabazo, si bien, á ins-
tigación de Lisandro, envió el sátrapa soldados 
que se apoderasen de su persona, y murió de-
fendiéndose. 
Habían rayado ya los males públicos y par-
ticulares en aquella extremidad que consiente 
verlos disminuidos. La dominación org-ullosa 
de Lisandro le habia enajenado muchas volun-
tades en Esparta. Los desterrados, perpétuos 
artífices de revoluciones, estaban en intelig-en-
cía con Atenas. Tenía por jefe á Trasíbulo, no 
ménos valiente en la g-uerra, que justo en la 
paz y adicto en un todo á la libertad de su pa-
tria. Seguido sólo de setenta compañeros re-
sueltos se apoderó del fuerte de Pilos en los 
confines de la Atica y de la Beocia (403): allí 
reunió á los descontentos, recibió refuerzos, y 
entre ellos cerca de quinientos hombres que le 
envió Lisyas, famoso orador siracusano, á fin 
de vengar á su hermano que habia sido conde-
nado á muerte, y de defender á la patria de la 
elocuencia. Trasíbulo aguerr ía con pequeñas 
victorias á aquel puñado de rebeldes, único 
nombre que debían llevar hasta que los con-
virtiera en héroes su completo triufo; y por 
mucho que los Treinta multiplicaron sus r igo-
res, no pudieron impedirle que se enseñoreara 
del Pireo. Corría Lisando á defender su obra, 
cuando fué detenido por Pausania, rey querido 
de los espartanos. Ya fuese que tuviera lást ima 
de los padecimientos de Atenas, ya que quiso 
desembarazarse del general presuntuoso, con-
sintió en tratar con los atenienses y se operó 
la revolución sin efusión de sangre: se salvó la 
vida hasta á los mismos tiranos. 
Proclamóse el olvido general de lo pasa-
do (402), se reconoció la deuda pública contraída 
por el gobierno precedente; medidas que re-
dundaron con justicia en gloría de Trasíbulo, 
y sirvieron de prenda para la paz. Se puso 
nuevamente en vigor la ley que pronunciaba la 
confiscación y la pena capital contra todo el 
que ejerciese una magistratura bajo un gobier-
no contrario á la constitución democrática; se 
declaró inviolable al asesino de un tirano, y 
debieron todos prestar juramento de dar muer-
te á los enemigos de la democracia, prometien-
do venerar á todo el que sucumbiera por ven-
garla; por último, el gobierno de Solón quedó 
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totalmente restablecido, pero ¿se restablecieron 
del mismo modo las costumbres? ¿se puede ha-
cer revivir el espíritu con las formas de las 
instituciones? 
Responda Sócrates á esta pregunta. Nacido 
en Atenas (470) en una condición oscura, hijo 
de un escultor y de una partera, comenzó sir-
viendo á su patria con las armas en la mano, 
y se le vió hacer alarde de un valor intrépido 
en las batallas de Potidea y de Delium, liber-
tando á Alcibiades del enemigo, y sacando á 
Jenofonte herido, sano y salvo sobre sus hom-
bros. Bajo la dirección de los más hábiles maes • 
tros se consagró posteriormente al estudio, y 
aprendió cuanto se podía saber entonces; tam-
bién se instruyó en las artes liberales, y se ha-
bituó á los buenos modales con el elegante 
Diotímo. No aplicándose como sus predeceso -
res á especulaciones abstractas, inútiles h la 
moral, se hubo de decir de él que hacia des-
cender á la filosofía del cíelo á la ciudad. No 
abrió escuela, n i puso su doctrina por escrito; 
popular y vulgar iba por las plazas y por las 
esquinas, á la tienda del carpintero, cerca de 
la mesilla del zapatero, y dirigiendo preguntas 
á los que se reunían en torno suyo, tomaba por 
texto los objetos más humildes, las ideas más 
sencillas, y guiaba paso á paso los espíri tus al 
descubrimiento de la verdad. Por eso se decía, 
que semejante á la partera, su madre, no crea 
ba, pero ayudaba á producir á los demás. 
Aquella humildad que no propendía de nin-
g ú n modo á fundar un sistema, una escuela, 
formaba singular contraste con la orgullosa 
vanidad de los filósofos y de los sofistas, á quie-
nes tenía designio de hacer la guerra. Unos y 
otros se citaban á Atenas, como centro de la 
Grecia, de modo que las ideas se propagaban 
allí holgadamente y las fuerzas intelectuales 
se multiplicaban por la emulación de todos 
aquellos que impulsaban al adelanto del pen-
samiento. Pero al mismo tiempo favorecían las 
escuelas la pereza de los talentos con la facili-
dad de instruirse y de instruir al libre exámen 
palabras y fórmulas aprendidas. Habían profe-
sado los primeros sabios una filosofía desinte -
rosada; más vino en pos de ellos una turba de 
especuladores que, viendo lo mucho que podía 
la elocuencia en Atenas, abrieron escuelas 
donde medíante una retribución se hacia oficio 
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de enseñar á discutir y á discurrir. En breve 
degeneraron en profesores de verbosidad y de 
argucias, ostentando tanta más ciencia cuánta 
ménos poseían realmente; sus lecciones ense-
ñaban á encontrar argumentos en pro y en 
contra, á agrandar las cosas pequeñas , y á 
amenguar las cosas grandes, á debilitar la ver-
dad y sustentar la mentira. De este modo ex-
tinguian toda clase de diferencia entre lo ver-
dadero y lo falso, y destruían la moral no dán-
dola más que bases arbitrarias. Cleon fué el 
primero que despojó de dignidad la tribuna; 
se le vió levantar la voz, gesticular, darse go l -
pes en el muslo, descubrirse el pecho, y mo-
verse de aquí para allá mientras peroraba. A l 
revés Pericles; nunca habla arengado al pue-
blo, sino envuelto en su clámide, sin declamar 
n i hacer un gesto. Hippias de Elida se vana-
gloriaba en público de saberlo todo, incluso 
hacer vestidos, calzado, y un ajuar completo. 
Gorgias de Leoncio se presentó en el teatro 
declarándose pronto á tratar todos los asuntos 
posibles. En un gobierno como el de Atenas, 
donde la elocuencia resolvía las medidas de 
administración lo mismo que de los juicios, 
sostenía las usurpaciones de los grandes, jus -
t iñeaba las aberraciones de la muchedumbre y 
los excesos de la t i ranía, es fácil de conocer 
cuán perniciosos eran semejantes ejercicios; en 
efecto, propendían no ménos que á extraviar 
los ánimos, á deprimir el más noble atributo 
del hombre, la razón, persuadiendo á los jóve-
nes de que sin la reflexión es posible el discur-
so, y sustentar sin convencimiento una causa 
buena ó mala. 
A este peligroso contagio opuso Sócrates su 
carácter, un juicio recto, una delicada ironía, 
al paso que volvía la lógica á sus verdaderos 
principios, y que merced á la insistencia de sus 
preguntas sacaba ventaja de la menor conce-
sión para hacer confesar á su adversario lo que 
quería que declarara. Este método, que sería 
tan provechoso poner en el dia en práctica, 
para dar alguna forma á las opiniones que se 
hablan convertido en un caos, le hizo pasar por 
un nuevo sofista; pero bien diferente de todos 
aquellos falsos sabios, tenía por objeta dar a l 
pensamiento la mayor precisión lógñca, desar-
rollar las ideas de la v i r tud y el vicio, no re-
duciéndolas á una esclavitud científica, sino 
introduciéndolas en la vida práctica. Mientras 
que los filósofos, rodeados de mult i tud de dis-
cípulo?, daban á un elevado precio lecciones de 
elocuencia, polí t ica, pintura, escultura, arte 
militar y áun vir tud y felicidad, Sócrates la 
comparaba á las cortesanas que trafican con 
sus gracias. Por su parte, parecía que no había 
estudiado tanto sino para ser mejor; agotar las 
fuentes de los sentimientos nobles, separar las 
falsas apariencias, llamar á la ciencia en ayuda 
de la razón é inspirar al hombre confianza en 
sí mismo. Entre tanto que los sofistas derribaban 
orgullosos la religión, sin ser sustituida con 
nada, y que destruían las ideas de verdad y 
vir tud, Sócrates, con sencilla ingenuidad, re-
construía, por decirlo así , á Dios, dirigiendo 
los ánimos á todo lo que es verdadero, bueno, 
noble y justo, á todo lo que de Dios procede y 
nos conduce á él. No es decir que hiciese la 
guerra al culto dominante; no eran los tiempos 
á propósito para ello, y comprendía que muchos 
podrían reunir excelentes sentimientos morales; 
pero concedía una interpretación más elevada 
á las creencias populares, procurando sacar de 
ellas conocimientcs sociales. 
Nada afirmaba, sin embargo, pues decía que 
no sabía más que una cosa, que era ignorarlo 
todo. Dudaba, preguntaba, conducía hasta el 
l ímite de la verdad, allí se detenia, sea porque 
quisiera oponer un contraste á las absolutas de-
cisiones de los sofistas, sea porque conociese la 
impotencia del espíritu humano, que bierf pue-
de conocer la vanidad de la ciencia, pero que 
no comprende toda la verdad, pues ésta es Dios. 
De cualquiera manera que hubiese adquir í -
do la idea de Dios, éztü, era grande y sublime. 
Proclamaba la unidad del Sér Supremo y dedu-
cía de Dios la moral más pura que j amás ha 
profesado un pagano. Cuando hubo que poner 
por obra sus principios, se mostró siempre i n -
trépido amigo de la verdad; creia que el callar-
la hubiera sido hacerse culpable pura con su 
conciencia, órgano inmediato é incorruptible 
de la divinidad y que él llamaba su genio. 
Cuando los generales vencedores en Arginuses 
fueron citados á juicio por sacrilegio para con 
los muertos, él solo se opuso, pero con cons-
tancia, á su condenación; él fué el único entre 
los retóricos á quien los Treinta prohibieron 
hablar al pueblo, que sin dejarse acobardar 
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"los desaprobó con sus discursos y silencio. No 
solicitó empleos, pues decia: Sirvo mejor á mi 
patria formándole buenos ciudadanos. 
Eran, sin embargo, sus discípulos predilectos 
Alcibiades y Critias, el más furioso de los Trein-
ta, que sostenía que la religión y el culto eran 
bellas invenciones de los legisladores para en-
gaña r al vulgo. Habíanse separado ambos de 
las huellas de su maestro; pero los malévolos 
imputaban á éste las faltas de sus discípulos, 
tanto los desórdenes del uno como las atrocida-
des del otro. Si oponía á la desenfrenada de-
mocracia de Atenas la estabilidad de Esparta, 
se le consideraba como mal intencionado con 
su patria. Habia dicho que prefería la severi-
dad patriótica de Eurípides á las licenciosas 
agudezas de Aristófanes, y éste le presentó en 
la escena, mostrándolo errante entre las nubes 
como un vano sueño; llegaron hasta atribirle 
sutilezas de las que era el más declarado ad-
versario: el procedimiento es antiguo más no 
por eso envejece. 
Cremos que era llegado para Sócrates el ca-
so en que recordase estas palabras de Eurípi -
des: Horroricémonos de aquellos que predicando 
las chanzas hacen á los hombres malos. No pen-
saba á pesar de todo defenderse; caminaba i m -
pávido por la verdadora senda, fiel á sus con-
vicciones, formaba discípulos como Jenofonte, 
Cebes, Antísteno, Arístipo, Platón y otros que 
le honraban. Sufría con paciencia las injurias, 
y cuando asistía al teatro á representaciones 
en que era puesto en escena, permanecía inmó-
v i l y atento, diciendo que se figuraba estar en 
un banquete en que regocijaba á los convida-
dos. Recibe una bofetada y se contenta con de-
cir:—ifc lastima que no se sepa cuando hay que 
salir con visera. Su mujer Jan tipa era para él 
un tormento doméstico, y todos los días ponía 
á prueba su longanimidad; un dia que después 
de haberle llenado de injurias le derramó un 
jarro de legía en la cabeza, no pronunció más 
que estas palabras:—^5 raro que cuando truene 
no llueva. Ella misma confesaba no haber visto 
volver á su marido á su casa con diferente * 
semblante de aquel con que habia salido: todo 
su aspecto representaba exteriormente la tran-
quilidad interior de su alma. Cierto Zopiro, el 
Gall ó Lavater de Atenas, que pretendía cono-
cer el carácter de un hombre por su fisonomía. 
examinó á Sócrates y le dijo que debía ser or-
gulloso, estúpido, curioso y lascivo; grandes 
fueron las risas entre los que le conocían, pero 
Sócrates confesó, que tales eran en efecto las 
inclinaciones que habia sentido, si bien habia 
procurado dominarlas. El oráculo de Delfos pro-
clamó que no existía hombre más libre, justo 
y sábio que Sócrates. 
A l ver á tantos ciudadanos perecer víctimas 
de la crueldad de los Treinta ó desterrarse, 
decía:—.57 pastor que viera su redaño disminuir-
se de dia en dia y se negase d confesar que era 
%m mal pastor, faltaria á la sinceridad: aún 
faltaría más el gobernador de tena ciudad que, 
notando disminución en el número de ciudadanos, 
negase que gobierna mal. Int imáronle los Trein-
ta guardar silencio y no reunirse con n ingún 
ciudadano de ménos d i treinta años de edad; 
mas 110 dejaba él por eso de hablar con la mis-
ma libertad: preguntándosele si no temía que 
la franqueza de sus discursos le ocasionase una 
desgracia:—Al contrario, replicó, espero mil 
males, pero ninguno igualaría al que cometería 
haciendo una injusticia. 
Tantas virtudes no le hubieran hecho vivir 
tal vez más que en la memoria de sus discípu-
los, si no le hubiese alcanzado la persecución, 
conduciéndole á un fin que le convirtió en un 
sér ideal desee nocido áun en la Grecia, de un 
sabio muriendo por su opinión. La vir tud que 
habian respetado de él los tiranos, no le salvó 
de sus conciudadanos; citaron al justo delante 
del tribunal, como culpable de impiedad, como 
corruptor de la juventud y como innovador; 
delitos que, por lo común , se imputan á los 
que no han cometido ninguno. Fueron sus de-
nunciadores los sacerdotes Anito y Melito, los 
cuales sostuvieron la acusación. Contestó á los 
jueces que le preguntaban, según costumbre, 
qué castigo creía merecer:—Ser colocado en el 
'palacio de la ciudad, y sostenido d expensas de 
la república. Puesta la sentencia á votación, fué 
condenado.á beber la cicuta. 
No quiso usar delante de sus jueces de n in -
guno de los artificios oratorios, á los cuales 
recurr ían habitualmente los acusados para ha-
cerse absolver, diciendo que le sentaría tan mal 
como borceguíes jónicos en sus piés. A uno que 
le preguntaba por qué no pensaba en su defen-
sa:—JTOÍ&I mi vida he pensado en ella, m ejecu-
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tcrndo ninguna acción por la que mereciese ser 
castigado. Cuando le lleg-ó el turno de tomar la 
palabra, pronunció este discurso:—Pueril de-
fensa de m a sublimidad increíble, seg-un Mon-
taigne. 
«Soy septuagenario, y esta es la primera vez 
que me presento ante un tribunal. Absoluta-
mente extraño á la habilidad del lenguaje de 
artificio de mis adversarios, no hablaré sino 
para obedecer á la ley como me habéis visto 
siempre hacerlo en la plaza, en las tiendas y 
en todas partes. Impútanme mis acusadores es-
cudriñar las cosas superiores é inferiores á nos-
otros, convertir las buenas en malas y enseñar 
á los demás á ejecutarlo. Nada de esto, sin em-
barg-o, sé yo, y puesto que siempre he hablado 
en público, que se dig-a si hay alg"uno que me 
haya oido hablar por ese estilo, ó si más bien 
estos jóvenes que me han escuchado, lleg-ados 
á la edad adulta, no han continuado amándome. 
M i ciencia es enteramente humana, y si el 
oráculo me ha declarado el más sabio, es ún i -
camente porque sé que todo lo ignoro. Por ha-
berlo dicho, me he atraído la enemistad de los 
filósofos, de los artistas y poetas que creen sa-
berlo todo. Sabe la juventud que me oye no ha-
cer mucho caso de su pretendida ciencia, y por 
esto dicen que yo la corrompo, y por esto i n -
disponen contra mí á Melito, Anito y Lichon. 
Estos me acusan, pues, de corromper á los jó-
venes, de no creer en los dioses y de introdu-
cir otros nuevos. Pero la primera imputación 
no puede ser creída, pues nadie quiere á sa-
biendas hacer malos á los demás para que luego 
le dañen. Sí he errado, ¿por qué mis acusadores 
no me han reprehendido é ilustrado á tiempo? 
Con respecto á la segunda acusación, está en 
contradicción con la tercera, pues cuando yo 
hablo de mi demonio, bien demuestro que hay 
dioses. Este demonio me ha mandado filosofar, 
y le he obedecido, como obedecí ¡oh atenienses! 
á vuestros capitanes en Potidea, Amphipolis y 
Délos. Sí me absolviéseis con la condición de 
no filosofar, querría por obederos desobedecer 
á los dioses, no pudieudo rendirles mejor ho-
menaje que el de emplear todos mis esfuerzos 
en persuadir á, jóvenes y viejos á no ocuparse 
de las riquezas y bienes del cuerpo con prefe-
rencia á los del alma. Sí en estos momentos me 
defiendo, no es tanto por mí como por vosotros, 
que, haciéndome morir inocente, pecáis contra 
Dios que me ha colocado en vuestra ciudad co-
mo un tábano sobre un hermoso corcel para 
aguijonearlo y tenerlo siempre alerta. Aunque 
j a m á s he ejercido magistratura, creo haber 
prestado grandes servicios á la patria, no aban-
donando j amás la causa de la justicia, no ce-
diendo á la fuerza y á la autoridad, ya fuese 
ésta del pueblo, ya de los tiranos. No recurriré , 
pues, para disponeros en favor mío, á medios 
que no creo buenos ó justos, pero como al con-
trario de lo que me imputan mis acusadores, 
creo en Dios, más que ninguno de ellos, remito 
m i juicio á Dios y á vosotros.» 
Condenado á una multa se negó á pagarla 
por no parecer que se confesaba culpable. Que-
riéndole hacer huir sus amigos, se opuso á ello 
diciendo que no existía n i n g ú n paraje en el 
Atica donde no se muriese. 
En efecto, la fuga hubiera debilitado la d ig -
nidad de su causa, al paso que su constancia 
le ha hecho honrar por la posteridad. 
Cuando oyó éste su sentencia, dijo dirigién-
dose á sus jueces: L a naturaleza me habia con-
denado antes que vosotros. Tengo la mayor es-
peranza, replicó, de que me es ventajoso ser 
condenado á muerte; pues una de dos, ó todo 
acaba con ella ó le sucede otra vida. Sí todo 
acaba, ¡cuan dulce debe ser reposar tranqui-
lamente, sin sueños , después de las nume-
rosas pruebas de la vida! Sí hay otra existen-
cía, ¡qué satisfacción la de encontrarme con 
los antiguos sabios, reuní rme con otras tantas 
víctimas de inicuos juicios,y salido una vez de 
vuestras manos presentarme delante de los que 
con justo derecho se llaman jueces! Voy á mo-
rir , vosotros á continuar viviendo; ¿cuál de las 
dos cosas valen más? sólo los dioses lo saben.» 
Aunque parece que dudaba, creía cierta-
mente que su vida iba á convertirse en otra 
inmortal. Cuando hubo bebido la cicuta con 
serenidad, vió á sus amigos llorar á su al rede-
dor; él solo con valor, habló con ellos de sus 
esperanzas después de la tumba y murió con 
ellas. Preguntándole uno en el momento en que 
iba á espirar sí deseaba alguna cosa, respondió: 
S i , sacrificad á mi nombre un ¿rallo de Escu-
lapio. 
Hacíase este sacrificio comunmente por 
aquellos que curaban de una enfermedad peli-
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grosa; considerando la vida bajo eí le aspecto, 
queria, con la suave ironía que le era habitual, 
que se la rindiesen gracias poi que él le habia 
abandonado. 
Poco tardó Atenas en reconocer su crimen 
y arrepentirse de él; Melito fué muerto por el 
pueblo, Anito se fugó, sus demás perseguido-
res tuvieron que sufrir unos una multa, otros 
la infamia y todos los remordí mí ce tos. 
CAPÍTULO X I 
Retirada de los diez mil. 
Ahora debemos dir igir nuevamente nues-
tras miradas hácia la Persia que tanta parte 
tuvo en las vicisitudes de Grecia. Cuando la 
derrota sufrida junto al rioEurymedon (496), y 
la pérdida de Chersoneso de Tracia cerraron la 
Europa á los persas, se retiró Jerjes á su ser-
rallo, donde, como ya dijimos, fué muerto. 
Durante los cuarenta años del reinado de Ar-
tajerjes (465—424) ofreció el imperio señales 
de decadencia, y ¿un cuando aquel príncipe 
estuviese dotado de insignes prendas, no tuvo 
valor n i voluntad de aplicar el oportuno reme-
dio. Ilistapo sublevó la Bactriana contra su 
hermano que no pudo triunfar de él, sino des-
pués de dos batallas; ocupáronle en un pr inci -
pio sériamente la guerra de Atenas, ora sorda, 
ora declarada, los disturbios que promovían los 
descontentos en el centro de sus estados y la 
sublevación de Egipto (463), de que ya hemos 
hablado; después la victoria de Chipre, conse-
guida por el ateniense Cimon, vino á obligar 
á Artajerjes á consentir en la paz (449); le fué 
preciso reconocer la libertad de los griegos de 
Asia y prometer que ya no enviaría ninguna 
escuadra al Mar Egeo, n i tampoco tropas á dis-
tancia de tres jornadas de la costa. 
En la guerra de Egipto, llevada á buen tér -
mino por Megabises, sátrapa de Siria, empeñó 
promesa de salvar la vida á Inaro, rey de L i -
bia, promotor de la revuelta; habiendo sido 
condenado este príncipe á muerte (447), se valió 
Megabises de este pretexto para sublevar la 
Siria, derrotó dos veces á los ejércitos reales y 
dictó él mismo las condiciones de su reconci-
liación con el monarca. E-te primer ejemplo 
de la rebeldía triunfante de un sátrapa contra 
el imperio fué un incentivo para tentar otras 
nuevas. Amestris, madre del rey, y Amítis su 
esposa, igualmente corrompidas é intrigantes, 
habían obrado en favor de Megabises, dirigido 
los negocios á su gusto y mantenido al rey 
bajo su dependencia hasta el instante de su 
muerte. Jerjes I I , único hijo legítimo de Arta-
jerjes, apénas hacia cuarenta y cinco días que 
ocupaba el trono, cuando le dió muerte Sog-
dían su hermano. Seis meses más tarde fué des-
tronado á su vez el asesino, por Ocho, que le 
hizo perecer en el suplicio de las cenizas. Este 
últ imo, también hijo natural de Artajerjes, rei-
nó bajo el nombre de Daño I I Notho, es decir, 
el bastardo: conservó la corona por espacio de 
diez y nueve años (423—404), y se cuenta que 
habiéndole preguntado su hijo como habia lo-
grado reinar tanto tiempo y tan felizmente le 
contestó:—CÍW ta piedad respecto de los dioses, y 
la justicia res pecto de los honibres. Enséñanos 
por el contrario la histoiia que reinó bajo la 
dependencia de su mujer Parísati y de tres 
eunucos, y que habiendo aspirado osadamente 
a l trono, Artoxar, uno de ellos, murió en el ca-
dalso. 
Trastornando el imperio, disminuyó la obe-
diencia la extinción de la raza legí t ima de los 
reyes persas; y tanto más, cuanto que la nueva 
dinastía se extravió de la constitución antigua, 
confiando á un sólo sátrapa el gobierno de mu-
chas provincias é invistiéndole hasta con la 
misma autoridad mil i tar . Desde entonces se 
multiplicaron las revueltas, y aunque la córto 
logró sofocarlas, venían á ser otras tantas prue-
bas de debilidad los pérfidos medios que em-
pleaba para obtener este resultado. Figuraron 
como las más peligrosas la de Arsites (414), 
hermano del rey, sostenido por un hermano de 
Megabises, y la de Pisuihes, sátrapa de Lidia. 
Aquellas dos rebeliones no fueron apagadas, 
sino en virtud de la traición empleada para que 
fuesen entregados KUS caudillos. 
Aprovecháronse los egipcios de la inquie-
tud y de la debilidad de sus dominadores. 
Amirhteo, que desde la sublevación de Inaro, 
se habia mantenido en medio de los pantanos, 
salió á campaña, y auxiliado por la población 
lanzó de nuevo á los persas de Egipto (414), 
condujo su empresa con tal ventura, que los 
persas hubieron de resignarse á reconocerle por 
rey asi como á sus sucesores. 
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De gran peligro se hubiera vií to amenazada 
Persia, si Grecia hubiera pensado entonces en 
tomar venganza de los ultrajes recibidos, y si 
Conon se hubiera anticipado á Alejandro Mag"-
no; pero la g-uerra del Peloponeso que duró 
tanto como el reinado de Darlo Nolito, no sólo 
aseguró la tranquilidad á los persas, sino que 
les brindó coyuntura de dañar á la Grecia. Re-
presentando respecto de ellos el papel de los 
emperadores de Alemania con las repúblicas 
italianas de la edad media, y acechando el mo-
mento de apoderarse de ellas como de una pre-
sa que les pertenecía, alimentaban las faccio-
nes, corrompían á precio de oro, y sostenian al 
partido vencido con el fin de debilitar al par-
tido vencedor. Poco á poco hubieran impulsa-
do la Grecia á su pérdida, si hubiesen tenido 
siempre para d i r ig i r su política, ánimos tan 
desembarazados como Tisaferno, y si las reso-
luciones del gabinete no hubieran sido con-
trariadas por los celos y caprichos de los sá-
trapas del Asia Menor, l l ibia conseg-uido Tisa-
ferno concluir un tratado de alianza con Es-
parta (414), cuyos efectos supo por mucho tiem-
po impedir la destreza de Alcibiades. 
Llegó Lisandro á concilíarse las s impatías 
de Ciro, hijo seg-undo de Darío Notho. Varios 
escritores nos lo muestran como el modelo de 
los príncipes, á la vez prudente, instruido, ac-
tivo, valeroso, fiel á su palabra y de una inva-
riable probidad. Contaba á Lisandro que él 
mismo había delineado sus jardines de los que 
hacia sus delicias, que había cavado la tierra 
y plantado los árboles con sus propias manos. 
Manifestaba alguna duda el espartano y hacia 
alusión al lujo de sus vestidos, á los collares y 
brazaletes de que con profusión se adornaba; 
entonces ju ró por Miihras el jóven principe, 
que j amás tomaba niogun alimento sin haber-
se fatigado en el trabajo. 
Si realmente poseía las buenas cualidades 
que se le atribuyen, eran al ménos disminuidas 
por su educación en el fcrrallo, y por la pre-
dilección de su madre Parisati, que adulaba su 
vanidad y su deseo de reinar. Castig-aba con 
la muerte el ceremonial de la córte de Persía, 
á cualquiera que mirase el rostro de una con-
cubina del rey, t írase antes que él á una pieza 
de caza, ó apareciente en presencia suya sin te-
ner las manos metidas entre las mangas del 
vestido. Descuidaron esta formalidad dos p r i -
mos de Ciro, al presentarse delante de él, y les 
hizo dar muerte. Pareció á Darío que este modo 
de obrar era una tendencia á usurpar honores 
reservados á la única majestad real, y llamó á 
Ciro del Asía Menor. Pur más esfuerzos que 
hizo después Parisati, para hacerle designar 
como sucesor, confiada en ser de estirpe real, 
el anciano rey permaneció firme en su nega-
tiva y prefirió á Artajerjes I I , apellidado Mne-
mon por su prodigiosa memoria. Confió, sin 
embarg'o, á Ciro el gobierno hereditario de la 
Lidia, de la Frigia y de la Capadocía, hermosas 
provincias que fueron separadas del imperio. 
Aleccionado Ciro por su madre, no las acep-
tó sino como un escalón para el trono, a l cual 
aspiró con ménos rebozo después de la muerte 
de sn padre (405). Tisaferno que había ambi-
cionado el mismo g-obierno, acusó á Ciro de 
traición con la esperanza de obtenerlo con su 
caída. Fué preso el príncipe, mas la poderosa 
Parisati le hizo poner en libertad y enviar'e á 
las provincias de su mando, donde volvió con 
el deseo de veng'arse. Como en los estados des-
póticos no hay medio posible entre ¡tiranizar y 
servir, no teniendo disposición á permanecer 
esclavo, debió pensar en ser rey. 
Hubiera podido parecer íospirado por la lo -
cura el pensamiento de derrocar un trono, 
apoyado en un mil lón de soldados, en la au-
toridad de la rel igión, y en la fuerza de resis-
tencia que las cosas existentes oponen á toda 
innovación, sino hubiese tenido en su ayuda el 
vigor de su carácter , la ciega obediencia de sus 
adictos y la alianza de Esparta. Se había con-
cíliado el afecto de los suyos por su valor, su 
habilidad y modo afable, sobre todo, rio si-
guiendo el ejemplo de sus predecesores; por-
que lejos de recarg'ar á las provincias, se ocu-
paba en propag*ar la industria, practicar la 
justicia, animar la agricultura, mostrándose 
más celoso de la ventaja de sus pueblos que 
de la suya propia. Reclamó la amistad de Es-
parta por una carta en la cual se alababa de 
poseer en mayor grado que su hermano los 
sentimientos de un rey, de ser instruido en la 
relig-ion y hallarse en estado de beber mucho 
vino sin sentir sus efectos; añadiendo que ro-
gaba diariamente á los dioses le concediesen 
bastante vida para poder recompensar dig-na-
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mente á sus amig'os y veng-arse de sus ene-
mig'os, 
Armó cien m i l soldados en la Península 
Asiática; éstos eran hombres quienes sus rela-
ciones con los grieg-os hablan formado en la 
disciplina y sacado en parte de la molicie 
asiática. Pusieron á su disposición los esparta-
nos ochocientos g'uerreros mandados por Che-
risofo, y el socorro de la flota (401); autorizá-
ronle además para alistar todos los voluntarios 
que encontrarse en los estados de su dependeo -
cia. De este modo pudo reunir diez m i l hom-
bres pesadamente armados, y tres m i l entre 
arqueros y peltastos. 
Permitióle la neg-lig-encia de Artajerjes aca-
bar tranquilamente estos preparativos, y hacer 
en sesenta dias á marchas forzadas cuatrocien-
tas leg-uas con la fuerzas que habia reunido. 
Presentóse á orillas del Eufrates sin encontrar 
n i un enemigo hasta Cunaxa, situada á una jor-
nada de Babilonia. Empeñóse entonces una san-
grienta batalla; pero en el momento que sus 
armas triunfaban, fué herido Ciro mortalmente, 
hundiéndose con él no solo el instig-ador sino 
también el motivo de la g'uerra. 
No quedaba ya al ejército que le habia se-
guido más que pensar en su vuelta; entonces 
los jonios y grieg-os inmolaron un cañero, un 
toro, un lobo, un jabal í y juraron conducirse 
como leales amig'os durante su difícil retirada. 
A l verlos colocados en buen órden y acordes 
entre sí, no osaron atacarlos los persas, com-
prometiéndose, al contrario, por un tratado, á 
proveerles víveres á condición de que no come-
terían extrag-os en el país que atravesasen. En-
tretanto, Tisaferno, autor de este tratado, pro-
yectaba perderlos en connivencia para este ob-
jeto con Arieo, que habia tomado el mando de 
los jonios, para que tuviese que abandonar á 
los grieg'os. Envolvió, en efecto, traidoramente 
á los diez mi l en la red de canales que, exten -
diendose del Tigris al Eufrates, cubría á Babi-
lonia, y asesinó á Clearco con cuatro g-enera-
les. No se desanimaron por esto los grieg-os, 
sino que por el contrario, continuaron su ret i-
rada bajo el mando de Cherisofo y Jenofonte, 
discípulo de Sócrates. 
No inspirarían á nuestros contemporáneos 
un interés tan vivo los grandes reveses de este 
puñado de valientes, principalmente después 
de la retirada de Moscou, sino fuesen relatados 
por Jenofonte, el Ney de la antig-üedad (400). 
Le debemos la primera relación de una retira-
da, hazaña militar del mayor interés, porque 
no se vé al hombre correr al pelig-i o por ambi-
ción, avaricia ó heroísmo, sino escaparse bajo 
el imperio de la necesidad. 
Desde lueg-o formaron los jefes cuatro fa-
lanjes, marchando dos de flanco y dos de fren-
te; en el centro iban los hombres armados á la 
lig-era, acémilas, los servidores y mujeres; los 
carros, los bag-ajes y hasta las tiendas, se ha-
bían incendiado, distribuyéndose los objetos 
indispensables. Encontrándose en un país l la-
no, privados de la esperanza de toda asistencia, 
inquietados sin cesar por la caballería de T i -
saferno, reconocieron la dificultad de marchar 
formados en cuadro, pues cuando se pica muy 
de cerca la retirada, no pueden los soldados 
conservar sus puestos, sobre todo en los desfi-
laderos, donde es preciso disminuir el frente. 
Formaron, pues, seis compañías de cíen hom-
bres cada una, que llenando los huecos reme-
diaban el desórden, dividiéndose aún más en 
destacamentos para atravesar las montañas 
Car du cas. 
Durante este larg-o y penoso camino la ex-
periencia enseñó á Jenofonte cuán importante 
era la precaución de ocupar las alturas con 
tropa armada á la lig-era para vig-ílar al ene-
míg-o y tenerlo fuera del alcance del tiro; le en-
señó á acampar con órden, á eleg-ir posiciones 
ventajosas, á marchar con las filas unidas, á 
no desperdiciar los víveres que encontraban, á 
llevarlos para varios días, á mantener las ho-
g-ueras encendidas y á cog-er á los espías del 
enemig-o para servirle de g-uías; en una pala-
bra, cada paso era ocasión para una nueva lec-
ción. Era preciso impedir á los soldados se acer-
casen al fueg-o por los grandes fríos, hacer 
avanzar durante la noche á los hombres pesa-
damente armados, despue i la infantería lig-era 
y la caballería por último, de modo que se en-
contrasen reunidos al fin de la jornada. De 
tiempo en tiempo se sacrificaban víctimas á los 
dioses para sostener el valor de los soldados. 
Así fué como á través de privaciones, obs-
táculos y traiciones de toda clase, lleg-aron por 
fin los griegos, llenos de la aleg-ría fácil de 
figurarse, á la orilla del mar, y al cabo de un 
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año á Trebisonda, ciudad amig-a, donde cum-
plieron el voto á Júpi ter Salvador. Cuando Je-
nofonte, que mandaba sólo desde la muerte de 
Cherisofo, entró en Partbenia de Grecia, no tenia 
ya consig'o más que seis m i l compañeros, guer-
reros ennoblecidos por tantas fatigas y por el 
valor que hablan manifestado sufriéndolas; sus 
padecimientos eran una manifestación eviden-
te de la superioridad de un puñado de valien-
tes disciplinados sobre las innumerables masas 
persas. 
Despertábase en este momento el recuerdo 
de las antig-uas hazañas; por una parte, indig-
nados los griegos de los que les habian hecho 
traición, tomaban la resolución de proclamar 
la libertad en el Asia Menor; por otra, se ade-
lantaba Tisaferno para castigarlos por haber 
pactado con los griegos. Habiendo reunido sus 
fuerzas á las del sát rapa Farnabazo, atacó las 
ciudades eolias del Asia Menor (399); éstas re-
currieron á Esparta, que mandó en su socorro 
tropas del Peloponeso y de la Atica. Fué batido 
porel enemigo el espartano Thimbrono, que 
las mandaba; pero Dercilidas, que le sucedió, 
condujo á los griegos á la victoria (398); apro-
vechándose después hábi lmente de los celos 
entre Tisaferno y Farnabazo, atrajo al primero 
á una tregua (397); pero Tisaferno la rompió 
tan pronto como creyó favorable el momento. 
Esparta vió entonces formarse un gran capitán. 
Agis, rey de Lacedemonia, no habia dejado 
más que un hijo, llamado Leotichidas, pero 
como el rumor público se le atribula á Alcibia-
des, hizo tanto Lisandro con la esperanza de 
adquirir más poder, que se prefirió á un her-
mano de Agis, de ru in apariencia y cojo ade-
más, que se llamaba Agesilao. Ocultaba, no 
obstante, bajo un aspecto desfavorable una 
grande alma el nuevo rey, nobles sentimientos 
y generosa ambición, aunque atemperada por 
la modestia y afabilidad. Educado como un 
simple ciudadano, conservó las r ígidas cos-
tumbres prescritas por Licurgo, siendo tal su 
popularidad, que los éforos le multaron, porque 
arrastraba consigo á casi todos los ciudadanos 
de la repúbl ica . A l revés de sus predecesores, 
que habian tenido que sostener luchas conti-
nuas con los éforos y el senado, él les manifes-
tó la mayor condescendencia, mostrándose exac-
to observador de las leyes. Si llegó al trono por 
una usurpación, le fué perdonado, probando 
que era el único capaz de mantener á Esparta 
en el alto lugar en que se babia colocado. 
Informados los lacedemonios de que el rey 
de Persia armaba contra ellos una escuadra fe 
nicia, resolvieron enviar su flota á asediar sus 
estados. Dieron el mando á Agesilao, que era 
el primer rey de Esparta, después de Agame-
nón, que se encontraba á l a cabeza de las fuer-
zasre unidas de la Hélada. Juró al partir forzar 
al rey de Persia á una paz ventajosa ó cau-
sarle las mayores pérdidas. En lugar de diez 
senadores que por lo común acompañaba á la 
guerra á los reyes de Esparta, con el t í tulo de 
consejero?!, pidió treinta. Fué Lisandro de este 
número, y como más que nadie habia hecho 
bien á sus amigos y mal á sus enemigos, era 
extremadamente temido por éstos y amado por 
los demás, manifestándole los tiranuelos del Asia 
Menor más respeto que á Agesilao, que los veía 
con disgusto. Resultó, pues, de esto que en l u -
gar de entregarle toda la autoridad, como L i -
sandro habia creído, procuraba por todos los 
medios aumentar la suya hasta encargarle de 
la administración de subsistencias. 
Recurrió Tisaferno á sus artificios y perju-
rios de costumbre para arrastrar á Agesilao á 
su pérdida; pero el rey de Esparta, más hábil 
que él, los convirtió en contra del sátrapa, que 
fué derrotado en las orillas del Pactólo. El co-
razón de la reina Parisati, que abrigaba gran-
de odio tanto contra Tisaferno, como contra 
aquellos que habian contribuido al triste fin de 
su querido Ciro, empleó tales mañas para ha-
cer daño al vencido, que el rey envió á Titraus-
to al Asia Menor para reemplazarle en el man-
do y darle muerte. 
Procuró Agesilao captarse la voluntad de 
Titrausto con ricos presentes; pero su vida f ru-
gal alejaba de él la tentación de los tesoros. 
Sólo consintió en llevar sus armas contra la 
Frigia, gobernada por Farnabazo. En gracia 
de la alianza que contrajo con el rey de Egipto, 
rebelde entonces á la Persia, impidió Agesilao 
los grandes armamentos que Artajerjes, cuyas 
flotas no podían navegar en los mares de Asia, 
esperaba sacar de la Fenicia y la Cilicia. Fué 
vencido Farnabazo, y los sátrapas, humillados, 
temblaban delante de Agesilao, el que cono-
ciendo en adelante la debilidad del imperio. 
248 COMPEM)IO DE LA HISTORIA UNIVERSAL 
abrigaba ya la idea de subyug-arlo y meditaba 
los medios, cuando fueron trastornados sus pro-
yecto?, no por el hierro, pero sí por el oro. 
Hablan conocido los persas por una iarg'a 
experiencia, cuál era el poder del dinero para 
con los griegos; pensaron, pues, suscitaren el 
interior de la Grecia enemig-os á Esparta, pues 
conocían que la estrecha base sobre la cual 
quería Agesilao apoyar tan grande edificio, no 
resistiría al más leve choque. Timocrato de Ro-
das compró ó sedujo con doscientas m i l libras 
á Ciclón, de Argos; Timoteo de Polianto, de Co-
rinto; Androclido, Ismenias y Galacidoro, de Te-
bas; los que empezaron á levantar la voz contra 
la tiranía de Esparta, y sobre todo á ponderar el 
sacrilegio que había cometido asolando el sagra-
do territorio de la Elida, esto era un crimen, se-
g ú n decían, que el cielo no podía dejar de casti-
gar. Es verdad que Esparta había dejado sentir 
su yugo sobre los corintios, arcadios, helenios y 
demás aliados en la guerra del Peloponeso, mos-
trando además la ambición de dominar en todo. 
Los discursos de estos demagogos fueron escu-
chados favorablemente. Formóse una liga entre 
Corinto, Tebas y Argos, á la que no tardaron 
en adherirse los tesalianos y Atenas, á quienes 
Trasibulo excitaba á consolidar su independen-
cia con la victoria. Comenzaron los tebanos las 
hostilidades, y Lísandro, que había acudido á 
asediar á Aliarta, plaza la más fuerte de la 
Beocia, fué atacado por los tebanos y atenien-
ses reunidos, mas la suerte le fué adversa, y 
pereció en el combate. 
Murió á tiempo, porque su natural altanero, 
orgulloso, había excitado el descontento de los 
espartanos, y más todavía sus tentativas por 
sustituir una dignidad real hereditaria bajo 
pretexto de favorecer el mérito con preferencia 
al acaso, si bien realmente con objeto de ascen-
der él al trono. «Quítate para ponerme yo,» es 
la antigua divisa de los innovadores. Había 
hecho hablar á los oráculos y había trabajado 
á los ánimos á este efecto; de tal modo le tes-
tificaba el pueblo su estimación, que en honor 
suyo se habían celebrado fiestas. Como se sus-
citaban dificultades entre los espartanos y los 
argios con motivo de ciertos límites, cada cual 
alegaba sus razones:—Hó aquí la razón, dijo 
Lísandro echando mano á su espada.—Devoróle 
en sus últ imos años celosa furia contra Agesi-
lao, ifijraio amijo, de quien había creído ha-
cerse un ciego instrumento, y que vino á ser 
su señor en suma. Con la inmensa cantidad de 
oro que introdujo en Esparta la causó un gran 
daño: no obstante murió tan pobre, que dos 
ciudadanos, que debían casarse con sus hijas, 
no quisieron aceptar su mano luego que supie-
ron aceptar su mano luego que supieron su 
poca fortuna; vileza que les valió la nota de in-
famia. Habiéndolas enviado algunos magnifi-
cos trajes, Lisandro las prohibió que los admi-
tieran, diciéndolas:—J?so harta que se dudase 
de vuestra virtud. 
Vencido en Aliarta el rey Pausanía», volvió 
á Esparta, donde fué condenado á muerte. Nue-
vamente llamado Agesilao á voz en grito, an-
tepuso la obediencia á la gloria, y renunció á 
sus vastos proyectos acerca del Asia; tornó á 
Grecia con más de 8.000.000 de francos y diez 
mi l soldados: no le había corrompido el contac-
to con los persas; hallábase sentado sobre la 
yerba y haciendo una frugal comida con los 
demás soldados, cuando los embajadores del 
gran rey llegaban á ofrecerle vanamente oro, 
ricas vestiduras y toda especie de exquisitos 
manjares. 
En un mes anduvo el camino que tardó 
Jerjes en recorrer un año, batió á los aliados 
en Coronea (393), y aseguró de nuevo la supre-
mecía á Esparta; pues hab éndose dejado sor-
prender Pisandro cerca de Guido en la misma 
época, le hizo sufrir la escuadra de Conon una 
derrota. Después de la batalla de Egos-Potamos 
se había retirado el ilustre almirante ateniense 
cerca de Evágoras, tirano de Chipre, ayudán-
dole á hacer dichoso aquel país que desde en-
tonces no sentía la dependencia de la Persia si-
no por el leve tributo que tenia que pagarla. 
Pero el ateniense ardía en noble empeño de dar 
realce á su patria, y exponía á Evágoras cuán 
glorioso sería abatir la insolente dominación 
de Esparta, y restablecer en su puesto la c iu-
dad de las artes y de la cortesanía. Ganoso de 
lograr su objeto no desdeñó extranjeros socor-
ros, ó hizo que le recomendasen al gran rey 
Evágoras y Farnabazo en el momento en que 
Agesilao ponía en peligro la pujanza de los 
persas. Presentóse Conon delante del monarca, 
y habiéndose dispensado de prosternarse á sus 
plantas, uso que repugnaba á los griegos, le 
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puso de manifiesto la necesidad de hacer un 
grande armamento marí t imo: el dinero que re-
cibió hubo de servirle para juntar con admira-
ble presteza un número bastante crecido de bu-
ques jónicos y fenicios á fin de atacar á Pisan-
dro y de derrotarle (394). De este modo perdió 
Esparta la preeminencia por mar, adquirida 
durante veintisiete años de la guerra del Pelo-
poneso. Después de haber conquistado Couon 
las Ciclados y Citarea y causado destrozos en 
las costas de Laconia, se presentó en los puer-
tos por larg-o tiempo desiertos del Píreo, de Fa-
leria y de Muniquía y tornó á levantar los mu-
ros de su patria. 
Fáci lmente se concibe el disg-usto que esto 
causó á Esparta, y viendo que no le bastaba la 
fuerza, recurrió á la intrig-a. Rival de Ag-esílao 
y celoso por arrebatarle la ocasión de distin-
guirse en la pelea, se dirigió el espartano An-
talcídas en calidad de embajador cerca del rey 
de Persia, bien resuelto á infundirle sospechas 
respecto de Conon (387). Antalcídas era uno de 
esos caractéres lijeros que siembran el camino 
de depravación con flores; no ménos elocuente 
que astuto ponía en ridículo las austeras leyes 
de Licurgo, y excitaba la risa de las cortesanas 
persas á costa de Leónidas, de Calícrátidas y de 
Agesilao, que les habian hecho temblar sólo 
con sus nombres. Dió Antalcídas el suyo á la 
paz que concluyó entonces, estipulándose en el 
tratado, «que las ciudades griegas del Asia Me-
nor, de Chipre y Clazomena quedarían bajo la 
dependencia de Persia, que Atenas conservaría 
su jurisdicción sobre lemnos, imbros y scyros; 
que la Grecia de Europa tendría plena libertad 
de gobernarse á su antojo, y que Esparta l u -
charía contra todo el que no se aviniera á este 
trstado.» 
Así daba Esparta al extranjero derechos de 
soberanía sobre la Grecia y reconocía vilmente 
el vasallaje ds aquellas repúblicas, por cuya l i -
bertad se había prodigado tanto valor y tanta 
sangre, Háse dicho que no era posible á los 
griegos mantener aquellas provincias indepen-
dientes; y es cierto mientras no hacían más que 
destrozarse unos á otros. ¡Malhaya el país libre 
que remacha los hierros de otro! A l renunciar 
los persas á la dominación sobre el mayor n ú -
mero de ciudades de Grecia, obedecían á una 
experiencia prolija y dolorosa. Además, la cesión 
de las colonias del Asia tenía por forzoso resul-
tado hacer que desde entonces prevalecerían en 
Grecia, no las fuerzas marí t imas, sino las de 
tierra. 
Por la ú l t ima cláusula del tratado se habia 
asegurado Esparta la preponderancia en Gre-
cia, puesto que le suministraba un pretexto 
para reclamar el socorro del gran rey en inte-
rés de la paz. Y n i a ú n merece el nombre de 
paz aquella momentánea concordia, porque i n -
mediatamente después declaró Artajerjes la 
guerra á Evágoras, quien auxiliado por los ara-
dos y los egipcios pretendía aprovechar sus in -
mensas riquezas para hacerse independiente, 
si bien acabó por perder la vida. Atenas y Es-
parta, por su parte, no hicieron más en el tras-
curso de ocho años que crearse obstáculos re-
cíprocamente, fomentando las disensiones en-
tre Corinto y sus desterrados, las ciudades de 
Macedonia y de Olínto; por último, el orgullo 
de Esparta no cesaba de multiplicar las cau-
sas de descontento qnela abrumaron con nue-
vos desastres. 
CAPÍTULO X I I . 
Los macedonios. 
Hallábase situada la Macedonia ó Ecnatia, 
allende la parte más septentrional de la Grecia 
después ue la Epira y de la Tesalia; al Norte 
te está separada de la Misía superior por los 
montes Scardo y Orbelo, [Argentorato); al Le-
vante de la Tracía, por elPangeo [Castagnati); 
de la Tesalia por el Pindó y el Olimpo, que con 
el Homo y el Athos [Monte-Santo), son sus prin-
cipales montes. Debemos citar entre sus cin-
cuenta ciudades á Stágira, junto al golfo Stri-
monío, patria de Hiparco y de Aristóteles; Te-
salónica [SolonicMo], Amfípolis, Filipes, cele-
bre por la batalla en que se decidió la suerte 
de la libertad romana; Pella [Palatiza], que v i -
no á ser la capital después de Edeso (Vedina); 
por úl t imo, Egea y Olínto. Estaba dividida en 
tres partes, que se componían de los territorios 
de Pieria, de Pangeo y de la península Calcí-
dica; favorecían la navegación los golfos Ter-
maíco y Strimonio y las bahías Torónica y Sin-
gítica; abordaban al puerto de Dirrachio los 
buques procedentes de Italia. Era el clima des-
apacible, como acontece por lo general en los 
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países montuosos; abundaban sus montes en 
minas de oro y de plata. Había sido poblada 
por una mezcla de pelasgos y de escitas, como 
la I l i r ia y la Epira, sí bien lleg-aron allí de otros 
puntos muchas colonias; la de Atenas edificó á 
á Amfípolis (464); la de Chaléis de la Eubea 
fundó á Chaléis (470), que se sometió en segui-
da á les atenienses, y se rebeló después, de mo-
do que los griegos se trasladaron á Olínto (432). 
Esta última ciudad, situada en el centro del 
golfo Torónico, y edificada, según se dice, por 
Olínto, descendiente de Hércules, adquirió as-
cendiente sobre las demás, aunque siendo t r i -
butaria de Atenas; tomó parte en las guerras 
entre la Atica y Esparta hasta la época en que 
fué avasallada'"por Philipo (348). 
Potidea, en el istmo que junta la península 
Calcídica á la de Paiene, era una colonia de 
Corinto que la enviaba magistrados todos los 
años. Vino á ser después de la guerra de los 
persas tributaria de los atenienses, pero ha-
biéndose sublevado contra ellos, arrojaron de 
allí á sus moradores y la poblaron de nuevo con 
sus nacionales (431). 
Contóse como principal colonia, la que, 
guiaba por el heráclida Themenido, pasó de 
Argos á Ematia y echó los cimientos del reino 
de Macedonia, se sostuvo en medio de los i n -
dígenas, y ensanchó su dominación en lo suce -
sivo, si bien nada se sabe de cierto acerca de 
sus primeros reyes. Se cita entre ellos á Cerano, 
que reinó cuarenta y ocho años; veintitrés Ce-
no; Tirmas cuarenta y cinco; Pérdicas de 729 
á 678; Argeo, muerto en 640; Filipo I , en 602; 
Aicropas, en 576; Alcetas en-547. Fuera ocioso 
investigar lo que hicieron, cuando existe con-
fusión hasta acerca de sus nombres. Sus em-
presas debieron limitarse en un principio á 
guerras seguidas alternativamente de buenos 
ó malos resultados contra sus vecinos, espe-
cialmente con los pierios y los ilirios, que te-
nían sus reyes particulares. A l parecer, el ter-
ritorio de los macedonios no abarcaba más que 
la Ematia, la Migdonia y la Pelagonia, áun 
cuando tuviesen por tributarios á otros países 
circunvecinos. Ponían límite á la autoridad de 
los reyes de Macedonia los privilegios feudales 
de los grandes, que j amás pudieron olvidar sus 
antiguas franquicias, n i áun en la época más 
brillante de su historia. No era allí el soberano 
más que el primero entre sus iguales, no le 
rodeaba n ingún fausto, no tenía otra señal dis-
tintiva que su armadura, y todos podían salu-
darle estampando un beso en su frente. Sóbrios 
en la vida privada y espléndidos en sus fiestas 
poseían, no obstante, los macedonios muchas 
mujeres y numerosas concubinas. Ningún j ó -
ven era admitido en sus banquetes antes de 
haber dado muerte á un jabal í con su lanza; 
se excluía de ellos á las mujeres ¡y desdichado 
del que repetía fuera lo que allí se habia di -
cho! En las solemnidades nupciales se par t ía 
un pan con la espada y tomaba un pedazo cada 
uno de los dos consortes. 
Cuando los persas atacaron la Europa t u -
vieron que atravesar primero la Macedonia, á 
la cual impuso un tributo Darío, hijo de His-
taspo. Fué pagado por Amintas, muerto en 498, 
y por Alejandro su hijo, muerto en 454, quien 
además estuvo obligado como los demás vasa-
llos del imperio, á acompañar á Jerjes en su 
expedición contra los griegos, cuyo triunfo 
emancipó también á la Macedonia. 
Tuvo que luchar contra sus enemigos terr i -
bles, los tracios, que las órdenes primero de 
Sitalx y después de Xentés su sucesor (424), 
formaron el poderoso imperio de los odrisos, 
y de los atenienses que, poderosos en la mar, 
redujeron á vasallaje á las colonias situadas en 
las costas, encontrándose después implicada en 
los asuntos de los griegos, que hasta entonces 
habían considerado á los mecedonios como bár -
baros . 
Comenzaron los atenienses por sostener á Phi-
lipo I , contra su hermano Pérdicas I I (454—413), 
el que en venganza rebeló contra ellos la Poti-
dea, como ya hemos visto, obligando este acon-
tecimiento á los griegos de Chaléis y á las ciu-
dades vecinas á refugiarse en Olínto (432). Su-
cumbió Potidea al fin (431); pero Pérdicas se 
condujo de tal modo durante la guerra del Pe-
loponeso empeñada entonces, que engañó á los 
atenienses, al mismo tiempo que supo contener 
las amenazas de los tracios casando á su her-
mana con Xentés (429), heredero de este reino. 
Declaróse en seguida en favor de los esparta-
nos, incomodando bastante á los atenienses, 
que perdieron á Amphipolis (424), considerán-
dose éstos felices en reconciliarse con él (423). 
La hábil política de Archelao (413—404) fué 
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más provechosa áun á este reino que los arti-
ficios de Pérdicas. Civilizó este príncipe á sus 
pueblos, á quienes las guerras precedentes ha-
bían despertado; abrió caminos, fortificó várias 
plazas, atrajo gentes de letras á su córte y fa-
voreció las artes de la Grecia. Fué, no obstante, 
asesinado asesesinado al poco tiempo, produ-
ciendo grandes turbulencias su sucesión, mal 
determinada por las leyes del país y ambicio-
nada por varios pretendientes, sostenidos tanto 
por los mecedonios como por los extrajeres. 
Usurpó el trono quecorrespondiaa l jóven Ores-
tes (400) su tutor Aieropas; pero murió (394) 
como también su hijo Pausanias (393). Amoni-
tas I I (390-369), sobrino de Pérdicas, venció á 
Argeo, hermano de Pausanias, que se encontra-
ba apoyado por los ilirios, y se aseguró en el 
trono (390). La única qne no quiso someterse á 
su autoridad fué la poderosa ciudad de Olinto 
(383); mas recurrió á los espartanos y con su 
ayuda la redujo por la fuerza á sufrir duras 
condiciones. 
Dejó Amnitas tres hijos, Alejandro, Pérdi-
cas, Philipo: no sucedió el mayor á su padre 
(368) sino arrojando á su competidor Pholomeo 
de Aleros, con ayuda de Pelópidas, y entregan-
do en rehenes á los tebanos á su hermano me-
nor Philipo, que fué educado en la casa del 
gran Epaminondas. Arrojó Pholomeo en el mis-
mo año á Alejandro del trono y se hizo cargo 
de las riendas del gobierno, bajo el pretexto de 
conservar el poder real de los dos príncipes 
menores, así como se lo había recomendado 
Pelópidas. Prédicas I I I , que con impaciencia 
sufría su tutela, se arrancó la vida (365), y los 
atenienses, mandados por Ificrato, le ayudaron á 
triunfar de Pausanias, pretendiente también 
á la corona (364). Parecía que medio siglo de 
revoluciones debían arrastrar á la Macedonia á 
su ruina: aproy echáronse de ello en efecto los i l i -
rios, para imponerles un tributo, y Pérdicas fué 
muerto combatiendo contra ellos (360). Instrui-
do Philipo de la muerte de su segundo herma-
no huyó de Tebas, donde permanecía áun en 
rehenes, con la intención de tomar el mando 
del gobierno como tutor de su sobrino Amíntas, 
niño de corta adad, pero en realidad, por su 
propia cuenta; elevando á la Mecedonia, en el 
curso de su reinado de veiticuatro años (360— 
336) á la primera categoría. Si no manifestó 
haber aprendido de Epaminondas la moral y 
probidad, la perseverante prudencia, con la 
cual supo combinar sus designes y asegurar el 
éxito, no es ménos admirable que instructiva; 
pues gracias á ella se le vió en medio de los 
obstáculos, que hubieran cansado á una volun-
tad enérgica, llegar del colmo al poder, sin de-
jarse deslumhrar por eso. 
Tuvo también que defender su corona con-
tra dos concurrentes, Argeo y Pausanias, á quie-
nes favorecían los tracios y los atenienses, 
siempre celosos del progreso de la Macedonia. 
Reanimando Fhilipo el valor de sus partidarios, 
derrota á Argeo, compra la paz á los atenien-
ses, reconociendo la libertad á Amphipolís y 
hace un arreglo con los tracios, si bien aban-
donado Pausanias se vió forzado á desistir de 
sus pretensiones. 
A ejemplo de Epaminondas insti tuyó enton-
ces la falanje, cuerpo de seis á siete m i l com-
batientes, y en el que cada hilera tenía diez y 
seis hombres de fondo, armados de sarizas ó 
picas de veint iún piés de longitud. Las picas de 
las cinco primeras filas sobresalían todas igual-
mente, oponiendo de esta manera al enemigo 
un quíntuplo más de picas que hombres tenían 
de frente. Desde la sexta fila hasta la últ ima, 
las picas se apoyaban en los hombros de los que 
estaban delante, presentando de esta manera 
un cuerpo impenetrable. Cubría á los soldados 
desde la cabeza hasta los piés un gran escudo, 
y estaban armados con una espada destinada á 
herir de punta y de córte, como la de los ro-
manos, aunque más difícil de manejar. Tenían 
además que llevar todo su bagaje y las tiendas 
de cuero, que servían para dos, y en caso de 
necesidad para el paso de los ríos. Asociando 
de esta manera el valor á la disciplina, que le 
dirige y protejo, se aseguró Philipo la preemi-
nencia sobre los bárbaros; así que cuando los 
macedonios, que necesitaban de un hombre y 
no de un niño, le proclamaron rey (359), some-
tió á los peoníos, derrotó á los ilirios, á quienes 
antes no se atrevían á hacer frente los mace-
donios, y les mató siete m i l hombres, entre los 
cuales pereció Bardilido, su rey (358). Pronto 
extendió su dominación hasta los confines de la 
Tracia, y por la parte de Occidente hasta el lago 
Lichnido. 
Era lo más difícil evitar la envidia que se-
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mejante aumento de poder ocasionaba á los 
atenienses, á las colonias griegas de las inme-
diaciones y sobre todo á Olinto. Desplegó PM-
lipo la habilidad de un consumado diplomático. 
Supo hacerse respetar remediando con pruden-
cia y con dulzura lo violento de los hechos. De-
bió ser su primer pensamiento la sujeción á las 
ciudades griegas de la Macedonia; pues éste 
era el medio de dar á su país la unidad y con-
sistencia natural que le faltaba, y también de 
alejar cada vez más á los envidiosos extranje-
ros. Tan luego como cayó en su poder Potidea, 
tuvo que restituirla por las reclamaciones de 
los olintios; pero al mismo tiempo, pródigo en 
promesas, con respecto á los atenienses, supo 
de tal manera adormecerlos, que ocupó á Am-
phipolis (350), se encontró dueño de todo el país 
que se extiende entre el Nesto y el Strimon, y 
lo que aún era más importante, de las minas 
de Tracía, que producen 1.000 talentos al año. 
Era, en efecto el oro en manos de Philipo un 
instrumento no ménos eficaz que las armas y 
la astucia. Decía: Ninguna fortaleza deja de to-
marse, t^udiendo hacer entrar en ella un macho 
cargado de oro. L a gloria de m combate, decía, 
se divide con los soldados, la de una astucia me 
pertenece del todo. Quería seguir á la letra el 
consejo que le había dado la Píthia: Combate 
con el oro y todo lo vencerás. 
¡Vencer en Grecia! ¡Cuánto debía alhagar 
este pensamiento á la vanidad de Philipo! ¡Cómo 
debía alentarle haber visto á Epamínondas der-
ruir el principal poder helénico á la cabeza de 
un pueblo nuevo! Debía ofrecerse á su perspi-
cacia la situación de la Grecia, como favorable 
en extremo á designios ambiciosos. Ya habían 
desaparecido Epamínondas, Agesilao, Chabrias, 
Timoteo, Jenofonte; ya no existia nadie de un 
patriotismo ó de un mérito tan generalmente 
reconocido que bastase á la ardua tarea de re-
concentrar en un interés común á las fuerzas 
de las repúblicas desunidas. Habían perdido los 
espartanos la supremacía y también su senci-
llez de costumbres. Ya no acudían en comuni-
dad á la frugal comida, donde se contentaban 
con un sólo plato. Sus comedores estaban ador-
nados de alfombras y de cogines de variados 
tejidos, y tan ricamente bordados, que los con-
vidados no se atrevían á apoyar en ellos el codo. 
Habia ademas gran lujo de vajilla, profusión 
de servicio, perfumes, vinos, ramilletes, allí 
doade no se veían antes más que taburetes de 
madera, sirviendo de sillas en el momento de 
la comida. 
No nos ocurre modo mejor de dar á conocer 
la situación de la Grecia en aquella época, que 
reproduciendo las palabras de Isócrates:—Tan 
superior era nuestra ciudad en tiempo de la 
guerra médica á la ciudad de ahora, como Te-
mistocles; Milciades y Arístides eran superio-
res á Hiperbolo, á Cleofonte y á otros cuyas 
charlatanerías aguijonean á la muchedumbre... 
Nuestros padres merecieron graves censuras 
por haber compuesto la tripulación de sus na-
ves con todos los ociosos de Grecia, hombres 
que no retroceden ante n ingún desafuero, lo 
cual nos ha hecho odiosos á la Grecia toda. Es 
bien extraño, no obtante, que cuando se ex-
pulsaba de su patria á los mejores ciudadanos 
se les denominase la hez de la Grecia. ¿No se 
diría que nuestros padres iban en pos de los 
medios más seguros de hacerse aborrecer? Por 
eso Se decretó que al celebrarse las fiestas de 
Baco se llevase solemne y separadamente en 
procesión cada talento supérfluo, procedente 
del tributo de los aliados. Fué ejecutado el de-
creto, se hizo ostentación de aquellas riquezas 
en el teatro, en el mismo ínstente en que eran 
presentados al pueblo los huérfanos de los guer-
reros muertos en la pelea. Tenían, pues, los 
aliados á la vista de los tesoros acumulados tan 
trabajosamente y prodigados á mercenarios; 
mientras los otros griegos estaban movidos á 
compasión ante los huérfanos que t ra ían á su 
memoria cuantos infortunios habían causado á 
la patria la ambición y la avaricia Descu-
brióse demasiado tarde que las sepulturas pú-
blicas se engul l ían á todos los ciudadanos, y 
que las inscripciones llenaban las curias y los 
registros con nombres extraños á la patria. Han 
perecido de resultas de la ambición de supre-
macía que os ha arrastrado á las últ imas guer-
ras, las familias de los más grandes hombres, 
las casas más ilustres entre las que habían so-
brevenido á las agitaciones interiores y á las 
guerras de la Persia . Si por lo que ha aconte-
cido á las familias conocidas se calcula lo que 
han experimentado las familias oscuras, os con-
vencereis de que nuestra población se ha reno-
vado casi totalmente. Y sin embarg-o, el mayor 
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mérito de una república 110 consiste en reunir 
al acaso una gran población compuesta de dis-
tintos elementos, sino en conservar y perpetuar 
la raza de los primeros habitantes Hacemos 
la guerra á todo el mundo, pero no queremos 
sobrellevar sus fatigas: juntamos g-entes sin 
patria, proscriptos cargados de crímenes, bien 
seguros de que esgrimirán con igual facilidad 
sus armas contra nosotros, si hay quien los 
ofrezca un salario más crecido. Nos sonrojaría-
mos si nuestros hijos cometieran acciones de 
que tuviéramos que dar cuenta, y parece que 
nos produce complacencia, cuando se trata de 
las rapiñas y de las violencias de estos merce-
narios. Llega nuestra locura al punto de que no 
teniendo lo bastante para subvenir á nuestras 
necesidades propias, mantenemos una mult ' tud 
de extranjeros, y por eso agotamos los recur-
sos de los aliados. EQ los tiempos en que abun-
daban el oro y la plata dentro de la cindadela, 
creían nuestros abuelos no deber arriesgar su 
vida por ejecutar lo que había resuelto la asam-
blea del pueblo; hoy, á semejanza del rey de 
Persia, nos vemos reducidos á no emplea más 
que tropas mercenarias, áun cuando la pobla-
ción abunda en nuestra ciudad. 
Hubo un tiempo en que, al armarse una 
flota, la tripulación y los remeros eran extran-
jeros ó esclavos; pero los hoplitos eran ciuda-
danos de Atenas. Ahora, cuando se desembarca 
en una tierra enemiga, causa extrañeza ver á 
los que aspiran al imperio de Grecia bajar de 
los bancos de los remeros, abandonándose los 
peligros de la expedición á gentes de esta laya. 
Hasta los espartanos se muestran corrompidos 
por la ambición, y este cambio ha hecho en-
mudecer á los que tenían costumbre de enco-
miarlos y de atribuir nuestros errores á la de-
mocracia. Según estos panegiristas, los espar-
tanos hechos señores debían labrar la ventura 
de Grecia y la suya propia, y sin embargo, 
ellos han experimentado antes que nadie los 
efectos de los hábitos de mando. Su república, 
que por espacio de setecientos años no había 
tenido que sufrir turbulencias interiores de n in -
guna especie, ha sido trastornada súbito y de 
tal manera, que faltó muy poco para quedar 
enteramente disuelta. En vez de seguir los c iu-
dadanos sus costumbres severas, se abandona-
ron á la injusticia, á la negligencia, á la arbi-
trariedad, á la codicia; descuidaron á sus alia-
dos, invadieron las posesiones ajenas, olvidaron 
ó menospreciaron tratados y juramentos. A v i -
dos de guerra y de peligros, no conocieron 
amigos n i bienhechores: en vano el rey de Persia 
habia enviado más de 5.000 talentos; en vano 
Chios les fué de mayor auxilio con su escuadra 
que todos los demás aliados; en.vano habia su-
ministrado Tebas el más magnifico contingente 
de tropas de tierra: apenas la victoria se hubo 
declarado en su favor, ellos procuraron arrui-
nar á Tebas por la astucia, expidieron contra 
el rey de Persia á Clearco, á la cabeza de la 
flota, desterraron de Chios á sus primeros ciu-
dadanos, y se llevaron sus bajeles. Esto no bas-
taba, pues devastaron el continente, maltrata-
ron las islas, destruyeron en Sicilia y en Italia 
las constituciones que mantenían el justo me-
dio entre la aristocracia y la democracia, y se-
cundaron la ambición de los tiranos. E l Pelo-
poneso permaneció continuamente siendo presa 
de las turbulencias y de las guerras inteotinas. 
¿Qué ciudad no fué atacada? ¿Qué pueblo no 
tuvo que sufrir ultrajes? ¿No fué robada á E l i -
da una parte de su territorio? ¿No saquearon el 
de Corinto y destruyeron á Mantinea, trasla-
dando á otra parte á sus moradores? ¿No sitia-
ron á Fliunta? ¿No invadieron muchas veces la 
Argólida? ¿No se ocuparon constantemente en 
causar el mal ajeno y en preparar de este modo 
la derrota de Leuctres? Y no es esto lo que ha 
hecho odiosos á los espartanos, sino sus desór-
denes precedentes. Adquirieron el imperio del 
mar presidiendo á la guerra continental con 
justicia; pero apenas sobresalió su escuadra, 
prescindieron de toda moderación y perdieron 
su supremacía; ya no hablaron más de las le-
yes de sus abuelos; se abandonaron los antiguos 
usos; por últ imo, se persuadieron los espartanos 
de que su propia voluntad debía ser la única 
regla de su conducta.» 
Se ve claramente que el retórico sabía tam-
bién ser orador á veces. Con efecto, el personal 
marí t imo de Atenas se habia empobrecido en el 
discurso de cuarenta años, y además la insur-
rección de los aliados habia agotado sus rentas, 
vuelta á caer Tebas en su nulidad, se consoló 
con cuidar de si misma. Habíanse acostumbra-
do en medio de tantas guerras un gran n ú m e -
ro de jóvenes á no vivir más que de la profe-
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sion de las armas y á vender su sangre á capi-
tanes también aventureros. Del mismo modo 
que Carmag-ncla, Bracio y otros vários lo h i -
cieron en el siglo X V en Italia, habia propaga-
do Ificrato entre los griegos el gusto de hacer 
la guerra por oficio, destinando estas legiones 
al servicio de quien las pagaba mejor. Habien-
do perdido estos hombres la costumbre al tra-
bajo, no deseaban sino los combates como oca-
sión de botin y medio de violencias, y ofre-
cían un ejército á todo el que le comprase, 
sean las que fueren las causas ú objeto de la 
guerra. 
Jason, tirano de Pheres, fué el primero que 
pensó en sacar partido de ellos para aumentar 
su dominación (370), sometió á su autoridad á 
toda la Tesalia y profesaba abiertamente que 
eran necesarias muchas pequeñas injusticias 
para ser justo en las cosas grandes. 
Era la Tesalia un país de nobles feudatarios, 
semejantes á nustros barones de la edad media; 
como ellos cubiertos de hierro caballero y ca-
ballo, enriqueciéndose con el botin que conse-
guían, avaros de peligros, pero aún mucho 
más de placeres, hasta el punto de hacer bailar 
en su presencia jóvenes enteramente desnudas. 
Con semejantes costumbres es fácil predominar 
á una familia; esto es lo que aconteció á la de 
los Aleñados de la rasa de Hércules. Habiendo 
á fuerza de artificios reunido Jason bajo su ley 
á toda la Tesalia y aumentado sus tropas, re-
frenó á sus belicosos vecinos, hizo temblar á la 
Macedonia, subyugó la Epira, y concibió la es-
peranza de llegar á ser capitán general de todas 
las fuerzas griegas. No habiendo podido con-
segirlo, se convirtió en mediador entre Esparta 
y Epaminondas, y procuró obtener la alta d i -
rección de los juegos Pithios. Meditaba la con-
quista de Babilonia cuando fué asesinado. 
Mantuvieron los de Tesalia en el poder á su 
familia: Polifron mató á su hermano Polidoro 
para conservar solo la autoridad que Alejandro 
le arrebató en breve con la vida. Hemos visto 
á este feroz tirano apoderarse por traición de 
Pelópidas. Tevea, mujer de Alejandro, decia un 
dia al prisionero:—CM^^ lástima tengo d tu 
mujer.—Más ldsti?m te tengo á ti, respondió 
Pelópidas, que siendo libre vives con Alejandro. 
No fué perdida esta frase, pues al poco tiempo 
dió muerte á su marido (356), de acuerdo con 
sus dos cuñados Pitolao y Licofronte, que as-
cendidos al poder imitaron al tirano. 
Cansados de sus excesos los aleñados i n v i -
taron á Philipo de Macedonia á que les prestaGe 
su asistencia contra los usurpadores. Este in -
tervino gozoso como libtrtador, allí donde aspi-
raba á dominar como amo; pues aquella adqui-
sición debia aproximarle á la Grecia, aumen-
tando sus rentas y sus fuerzas. Arrojó, pues, á 
los tiranos de Fheres, y los de Tesalia, más agra-
decidos que cautos, le cedieron las rentas de las 
ferias y de las ciudades de comercio así como 
el uso de las calas y de los arsenales. One-
marco, jefe de los focidios en la guerra sagra-
da, socorrió á los tiranos de Fheres, éste fué 
para Fhilipo un motivo ó un pretesto de guerra: 
le derrotó completamente (352), se hizo dueño 
de la Tesalia, guarneció las tres principales 
plazas y las redujo al estado de provincia ma-
cedónica. Juntando entonces á la táctica de 
Epaminondas la política de Jason, prosiguió 
los designios del tesaliano, y pensó en crearse 
un fuerte ejército para dominar en Grecia y 
amenazar á Oriente. 
¡Desgraciadas las libertades bajo el yugo 
de un conquistador! Asiendo Filipo á la Mace-
donia con robusta mano, hizo propender el go-
gobierno al despotismo; escogió para sí entre la 
nobleza una guardia, que le formó dentro del 
país una córte armada, y para el caso de salir 
de allí, le aseguró rehenes. Pero el mayor obs-
táculo que encontró á su proyecto de dominar 
la Grecia, consistía en ser extranjero: debia, 
pues, propender ante todo á hacer que se le 
considerara como helenio y á que se contase en-
tre los estados helénicos la Macedonia. 
Bajo este aspecto le sirvió la guerra sagrada 
de que acabamos de hacer mención á medida de 
su deseo; guerra civi l , que excitada por animo-
sidades personales, dirigida por lo intriga, he-
cha con tropas mercenarias, acabó después de 
diez años (356—346) con la deplorable inter-
vención del extranjero. Focidia, cuya situación 
era de las más fuertes, debia al templo de Del-
fos inmensas riquezas, que le permitían mante-
ner soldados estipendiados y gozar de una paz 
armada. Hacia mucho tiejjpo, qne el Dios ha-
bia declarado malditos á los territorios de Crisa 
y de Cirra, de modo que sus habitantes fueron 
exterminados y condenadas las tierras á exteri-
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lidad eterna. Pero aconteció que los focidios 
cultivaron una parte y fueron declarados sa-
críleg-os (357) por los amfictyones que fallaron 
á la par una multa de cinco talentos contra los 
espartanos por haber sorprendido en tiempo de 
paz á la cindadela de Tebas. 
Aquella asamblea mantenía aún los vínculos 
de la confraternidad entre los grandes y peque-
ños estados de Grecia; pero ya sus decisiones 
eran dictadas más á menudo por la intr iga ó 
por la fuerza que por una severa justicia. No fué 
el sacrilegio n i la perficidia lo que determinó 
tales condenas, sino el rencor de los tóbanos, 
deseosos de reanimar la lucha contra los espar-
tanos. Elegido general por sus compatriotas el 
focidio Filomeno, cuya ambición habla atizado 
el fuego, se apodera del templo de Delfos, y las 
enormes sumas que allí encuentra le sirven 
para asalariar las t ro j as llegadas de Atenas y 
de otros puntos para hacer frente á los tóbanos 
y á los locrios, sus aliados; éstos iban, con efec-
to, á ejecutar la sentencia de los amfictyones, 
quienes hablan fallado la confiscion del torito-
rio de los focidios contumaces. Habiendo sido 
muerto Filomeno (353), le sucede Conemarco, su 
hermano; tan ambicioso como él, aunque más 
valiente y artificioso. Continúa haciéndose pres-
tar dinero por el oráculo de Apolo, atrae á sí 
gran número de tropas con el incentivo de un 
crecido sueldo, y triunfa de los alidos á quie-
nes se ha reunido Philipo de Macedonia; pero 
pierde la vida sosteniendo contra este último á 
los dos tiranos de Feres, y deja su peligroso 
puesto á Fallo, su tercer hermano. 
Continuaba la guerra con mucho encarni-
zamiecto como todas las guerras sagradas; los 
tóbanos mataban como escomulgados á todos 
los focidios que caían en sus manos; otro tanto 
hacían los focidios por represalias, cada dia 
más bárbaros, á la par que se corrompían en 
medio de las grandes riquezas puestas en circu-
lación por la brecha abierta al tesoro de Delfos. 
Paseábanse jóvenes de infame vida y cortesa-
nas, adornadas con donativos sagrados; en Me-
taponta una flautista asistía á una fiesta pública 
llevando en el dedo una joya que había rega-
lado al dios aquella ciudad. 
Failo redujo á dinero cuanto quedaba de 
aquel tesoro, elevándose á 4,000 talentos (unos 
64.000,000 de reales), además seis m i l estátuas 
de plata, y tal vez una mitad más disipado ó 
robado. Tan poderosos argumentos le valieron 
no sólo gran número de mercenarios, sino tam-
bién el socorro de los lacedemonios y de los ate-
nienses. Tóbanos, dorios, locrios, cuantos devo-
tos tenia el dios, se apoyaban entonces en Phi-
lipo, que ganaba en consideración y en parcia-
les h aciéndose protector de la religión, y ahuyen-
taba las sospechas pasando una alegre vida 
mientras aumentaba sus fuerzas con la agre-
gación de la caballería tesal íana á la macedó-
nica falange (348). A la cabeza de estos formi-
dables cuerpos intentó penetrar en Grecia; pero 
los atenienses repelieron á aquellos bárbaros, 
por haber acudido á las Termópilas oportuna-
mente: luego se reunieron los amfictyones y 
resolvieron vigilar á Philipo. 
Humillado, pero siempre valeroso, asedia á 
Olinto, la toma y desmantela asegurando de 
esta manera sus fronteras contra sus incómodos 
vecinos: dos traidores, que le habían facilitado 
la conquista de esta plaza, llegaron á quejárse-
le de que los mismos lacedemonios los despre-
ciaban y los trataba de desleales:—¿Q%¿ os im-
portan, les dijo Philipo, los discursos de gentes 
groseras que llaman las cosas por su nomlrtfi 
Una vez ya en posesión de ^Olinto, celebra con 
gran solemnidad la fiesta de las Musas, á la 
cual convida á todos los griegos tanto amigos 
como enemigos; da, como en los juegos olím-
picos un convite general, y él mismo corona á 
los soldados vencedores, siempre deseoso de 
imitar á aquellos griegos entre los cuales aspira 
á contarse. 
Recu rrieron los olíntos á los atenienses, pe-
ro apenas manifiesta Philipo que sabe comba 
t i r con el ero, cuando encuentra oradores para 
exaltar las virtudes que tiene é inventar las 
que le faltaban; generales que hiciesen traición 
á sus ejércitos; incendiarios, para poner fuego 
á l o s arsenales; oráculos para philipizar. Cuanto 
más tardan y son débiles y lentos los socorros 
que se envían á Olinto, tanta más actividad 
desplega Philipo en sus empresas, y mientras 
que las embajadas no hacian mas que ir y ve-
nir, se apodera una á una de todas las colonias 
y arroja á los atenienses de la Eubea. Después 
cuando nada le resta yaque adquirir, consien-
te en hacer la paz, de la que excluyó no obs-
tante á los foceos (347). Inmediatamente des-
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pues 'para castigar á los sacrilegos y secundar á 
los tehanos, franqueó las Termópilas que ya ha-
bía pasado el mulo carg-ado de oro, puso el pié 
en aquella tan deseada Grecia, invadió la Fo-
cidia, terminó la g-uerra sagrada sin derramar 
una g'Ota de sangre, fué elevado é incensado 
por sus amigos y temido por sus enemig-os. 
Convoca al momento los amfiictyones, á 
quienes obliga á decretar la demolición de las 
fortalezas de los focidios, la proscripción de los 
jefes y su exclusión del número de los doce 
estados confederados, sustituyéndoles los ma-
cedonios. Mas como los corintios hablan pres-
tado asistencia á estos profanos, fueron releva-
dos del cargo de la superitendencia de los jue-
gos pitios por el mismo decreto y confiriósele 
á Philipo. 
Veíase cumplido su voto; era helenio, pre-
sidia moralmente á las deliberaciones de la 
Grecia, había humillado á Atenas y Esparta, y 
aún peor, pues las había corrompido. Jamás se 
habían visto intrigas tan perversas n i descara-
das; j amás se vió un tráfico de las conciencias 
y de los votos ejercido con semejante bajeza; 
jamás se vió tal prostitución de la moral y del 
patriotismo. Había hecho caer en desprecio las 
cosas santas la guerra sagrada, y si la impie-
dad había sido castigada por sus derrotas, era 
envidiada por los que la veían recompensada 
con el oro del oráculo. 
Existía otro oro tan corruptor como el p r i -
mero, porque no pagaba mas que indignos ser-
vicios, aquel del que Philipo era dispensador 
pródigo. Importándosele poco de la justicia y 
de la lealtad, se deslizaba por los más tortuo-
sos senderos, cambiaba según las circunstan-
cias, afectaba el vicio y la ligereza sin dejar 
de seguir sus proyectos con circunspección per-
severante. 
Ya no conservaba Atenas más que la incon-
testable supremacía del saber y bellas letras, 
como también el privilegio de discernir el v i -
tuperio de la alabanza, pero sostenía aún un 
resto de aquellas murallas de madera que le 
había aconsejado el oráculo; podia oponer á 
Philipo una marina, que aunque debilitada, era 
en mucho superior á la suya, y dos grandes 
hombres, Demóstenes y Phocíon. Debía el p r i -
mero á la naturaleza y á un obstinado trabajo, 
una elocuencia que a ú n no ha tenido igual; 
unía una política de suyo previsora, á la con-
fianza en un porvenir mejor, que la providen-
cia parece alimentar en ciertos corazones para 
no extinguirse del todo el entusiasmo, y que la 
duda desanimadora no detenga las acciones 
generosas; soñaba aún con el tiempo de Arís-
tides y Temístocles, en que el patriotismo era 
la primera vir tud de los ciudadanos. Creía que 
á la primera necesidad de la patria, aquellos 
tesoros de que Atenas tenía mayor parte que 
todo el resto de la Grecia, serían prodigados 
por los ciudadanos; que el amor al suelo natal 
produciría más dinero que los m i l doscientos 
camellos que t ra ían los tributos de las naciones 
á los piés del gran rey; los mismos mercenarios 
venderían á éste sus servicios en el Ganjes ó 
en el Orente, pero nunca contra los griegos. 
No ignoraba, sin embargo, la depravación 
de sus conciudadanos: PMlipo no nos desprecia, 
pero ha salido por sus embajadores lo que os he 
dicho en plena asamblea, que nuestra nación es 
la más incostante del mundo; que es como la ola 
del mar fác i l en moverse; que el que tiene ami-
gos hace lo que quiere; pero que nadie piensa en 
el lien público. De este modo intrépido y vehe-
mente aniquilaba á sus enemigos, y hacía re-
sonar en los oídos de una afeminada muche-
dumbre los nombres ya en desuso de gloría, 
interés público y patria; poder moral que pre-
texta contra la fuerza física. 
Por el contrario, Focion consideraba las co-
cosas como hombre desengañado, desconfiaba 
de su carácter y de los recursos de su patria, 
no obstante que la amaba y servia con más va-
lor y probidad que el mismo Demóstenes, pero 
casi como un médico que asiste á un enfermo 
de cuya curación se desespera. Creyendo que 
el ciudadano debe á la manera del héroe de Ho-
mero, saber obrar y hablar, había estudiado la 
elocuencia, no para hacer alarde de ella, sino 
para explicarse de la manera más concisa y 
eficaz. Viéndole alguno meditar profundamen-
te, en el momento de tomar la palabra, le dijo: 
iJSn qué piensas, Fociont Pienso, respondió, en 
el medio de abreviar lo que tengo que decir. Eu 
efecto, su argumentación rotunda daba al tras-
te muchas veces con la florida elocuencia de 
Demóstenes, que le llamaba por esta causa el 
hacha de sus discursos. Decía Leosteno: Se pa-
recen, hijo mió, tus palabras d los cipreses que 
DE CÉSAR CANTÓ. 237 
&e elevan mucho pero no clan fruto. L-.i ín tegra 
pobreza que oponía públicamente al delirio de 
la turba dominadora, formaba un doble con-
traste con la depravación y venalidad de los 
que le rodeaban. Admirado un dia de oír á la 
muchedumbre elogiar su discurso, preguntó á 
uno de sus amigos:—¿Q/^', se me ha escapado 
alguna tontería^ Como Damóstenes le dijera:— 
E l pneblo te dará muerte si se vueloe loco, él le 
respondió:—Y á ti sise vuelve sabio. Habiendo 
el inepto y deplorable Chr.rés ridiculizado las 
espesas cejas del filósofo, dijo:—Mis cejas, oh 
atenienses, jamas os han causado daño de nmgm 
na especie, pero las bufonadas de hombres seme-
jantes os han hecho llorar constantemente. 
Desde luego penetraron Demóstenes y Pho-
cion los proyectos de Philipo, dedicando todo 
su poder en su contra. Debemos admirarnos de 
que Phocion, que fué cuarenta y cinco veces 
investido con el mando, aconsejase siempre la 
paz, mientras que Demóstenes, que por el con-
trario, era cobarde por naturaleza, no predicó 
más que la guerra. Respondió Phocion á un 
ciudadano que le preguntaba si se atrevía a ú n 
á hablar de paz:—Si m'ó atrevo, aunque en la 
guerra tendrías que obedecerme; mientras que 
en ¡ i paz tengo yo que hac¿río contigo. Y decia 
al pueblo:—Os aconsejaré la guerra cuando po-
dáis sostenerla y que y) vea á la juventud obe-
diente y valerosa, y d los ricos generosos con la 
república, y d los oradores que no engordan á 
expensas del Estado. 
Acudían, en efecto, los oradores á l a tribuna 
con el vanidoso deseo de la victoria, no de la 
convicción del bien, y enseñaban los sofistas en 
la escuelas á usar de argucia?, y no á de-
mostrar la verdad; estaba confiada la defensa 
de Atenas á manos mercenarias; entreteníase 
la juventud en el vicio; eran malgastadas las 
reutas públicas en representaciones teatrales y 
en espectáculos; la proposición de darles otro 
empleo se hubiera considerado como un crimen 
capital; se vendía la justicia; la magistratura 
y mando se obtenían por la intriga; había sus-
tituido al amor, á la gloria, la necesidad de 
una vida de goces, de escepticismo y el sar-
casmo á las creencias religiosas; además, cuan-
do un pueblo bárbaro llega ¿ r ecoge r la heren-
cia de una civilización moribunda, difícilmen-
te no sería suyo el triunfo. 
Convertido Philipo en griego, con derecho 
ya á ser respetado y obedecido, quiere dejar 
al tiempo el cuidado de afirmar los nuevos sen-
timiento?; se vuelve á Macedonia, y como si 
nunca hubiese pensado en los asuntos de la 
Grecia, dirije sus armas contra Tracia, Hiña, 
Chersoneso, extendiendo su reino entre el D,i-
nubio y el Adriático (344-342). Animado con lo 
que habia hecho, pensaba hacer aún mas; qué-
jase entonces de que los atenienses hubiesen 
ayudado á sus enemigos, y ocupa una parte de 
la Eubea que llamaba una de las ligaduras de 
de la Grecia; asedia después bajo frivolos pre-
textos á Periuto y Bizancio(34l), cuya po-esion 
le hubiese asegurado el medio de hacer morir 
de hambre á Atenas cuando quisiera. En este 
momento despertaron de su letargo á los ate-
nienses las Philipicas de Demóstenes. Por su 
consejo procuraron la alianza con el rey de 
Persia y pusieron en pié un ejército. Desplegó 
Phocion, á quien fué confiado el mando, gran-
de habilidad, y forzó á Philipo á retirarse (340). 
Para distraer de nuevo la atención, volvió 
el rey de Macedonia á sus expediciones sobre el 
Danubio, verificó sus incis iones enlaScilhia, 
no descuidando de agitar la Grecia por medio 
de sus emisarios. Habiendo renovado los locrios 
de Amphiso el sacrilegio de cultivar las tierras 
sagradas, se declaró la guerra (339); r ival en-
tonces Eschino de Demóstenes en la elocuen-
cia, pero vendido á Philipo, propuso y persua-
dió á los amphictyones elegir por general de 
los griegos al rey de Macedonia. Philipo que 
no deseaba otra cosa, se hace rogar a lgún tan-
to, después acepta, entra en Grecia, toma á 
Platea, plaza la más importante de Foctidia, y 
deja conocer por su modo de obrar que su úni-
co móvil no es vengar la ofensa hecha á Apo-
lo. Se creen los tebanos amenazados; predica 
Demóstenes sobre la inminencia del peligro; 
l íganse entonces Atenas y la Beocia para con-
jurarlo; en vano aconseja Phocion á sus con-
ciudadanos el permanecer tranquilos; en vano 
la Pithia da respuestas siniestras; se baten en 
Cheronea (3 de Agosto 338) y son derrotados 
los aliados. Peleó el batallón sagrado de Epa-
minondas como debia hacerlo en la últ ima l u -
cha por la libertad, pereciendo hatta el último 
de los cuatrocientos. Demóstenes arrojó su es-
cudo y hij^ó. Phocion que habia sido excluido 
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sostuvo los ánimos é impidió que se abando-
nasen á la desesperación. 
Entreg-ó esta jornada la Grecia á merced de 
Philipo, que se divertía y cantaba en alta voz 
en medio de las copas de los festines el decreto 
dado por Demóstenes. Pero el orador Demado, 
su prisionero, le dijo: S i la fortuna te permite 
ser Agamenón, ¿por qué quieres mostrarte Ther-
sitot Esta justa reprimenda hizo entrar en sí 
mismo al rey de Macedonia, que, tomando un 
aire de generosidad, envió los prisioneros l i -
bres á Atenas; renovó con ella los tratados, con-
cedió la paz á los beodos, pero dejando guar-
nición en Tebas. 
Juraba, no obstante, Demóstenes por las som-
bras de los héroes muertos en Platea, Artemisa 
y Salamina, que no hablan cometido culpa los 
atenienses haciendo la guerra, creyéronlo, y 
fué tal la fé en sus palabras, que le encargaron 
de la fortificación de Atenas decretándole una 
corona de oro que le fué vivamente disputada 
por Eschino. 
Corría la voz de que Artajerjes V I I I , nuevo 
rey de Persia, se disponía á atacar á Ateias 
para castigarla de haber sostenido la rebelión 
del sátrapa Farnabazo. Encontró (337) en ello 
Philipo una ocasión favorable de poner en eje-
cución el gran designio que meditaba, el de 
armar toda la Grecia contra el Asia y cor^ple-
tar el último acto de la gran tragedia médica, 
dejando para siempre fuera de combate á un 
enemigo que, primero con las armas, y después 
con sus intrigas, no habla dejado de ser funes-
to á los griegos. No tuvo Philipo más objeto en 
esto que su personal ambición; era, no obstan-
te, un proyecto magnánimo; ninguna otra guer-
ra podia reunir toda la Grecia en una sola con-
federación; tenia ultrajes, tanto antiguos como 
modernos, que vengar, deseaban las ciencias 
adquirir nuevos conocimientos, y los aventure-
ros anhelaban nuevos combates; la retirada de 
los Diez mi l , la expedición de Agesilao, las ten-
tativas de Jason de Phéres demostraban que 
era posible y hasta fácil derribar el trono de 
Ciro. 
¿Quién mejor que Philipo podia ponerse al 
frente de tan grande empresa? ¿Quién otro po-
dia poner á los oradores en su favor y á los 
oráculos adoctrinados? Cansábase Demóstenes 
en clamar:—¿Por qué no despreciáis á ese Phi -
lipo? Lejos de ser griego, nada tiene de tal, ni 
siquiera ha nacido de la sangre ilustre de los 
bárbaros; vil macedonio, desciende de un país de 
donde no 7ios ha llegado nunca ni un esclavo que 
valiera algo; el patriotismo extraviaba su juicio 
ó exageraba la expresión de su pensamiento. 
Corrompido y corruptor, prodigando el oro 
á bufones, á corredores é impúdicos tesalianos, 
profundo en el arte de disimular y fingir, ge-
neroso por cálculo y de una descarada mala fé, 
despreciaba Philipo al género humano á quien 
creía poder fácilmente comprar ó espantar; mas 
en medio de sus vicios se manifestó algunas 
veces digno discípulo de Epaminoudas. No era 
un bárbaro el que se complacía en oir decir la 
verdad cuando su voz es tan importuna á los 
oidos de los grandes; llegó á decir que los ora-
dores de Atenas le habían hecho un eminente 
servicio reprendiéndole sus defectos, pues de 
esta manera podría corregirse de ellos. Un p r i -
sionero que se iba á vender le dirigió varios 
cargos; entonces dijo:—Poned d este en libertad, 
que no sabia que fuera de mis amigos. Como se 
le excitase á que castigara á uno que había ha-
blado mal de él, replicó:—Veamos primero si le 
hemos dado motivo. Una mujer á quien habia 
condenado al salir de un banquete, exclamó:— 
Apelo á Philipo en ayunas. Volvió á revisar el 
asunto, y decretó con más justicia. Otra, á la 
cual rehusaba audiencia, diciéndole:—No tengo 
tiempo, le respondió:—Deja entonces de ser rey. 
Acababa Democharés, embajador de Atenas, 
con bastante insolencia la misión que se le ha-
bia confiado, cuando habiéndole preguntado 
Philipo al despedirle sí no podia hacer algo en 
favor de la república, obtuvo por respuesta:— 
Si, ahocarte. Indignados los presentes, se dis-
ponían á castigarle, cuando Philipo les dijo:— 
Dejad en paz á ese bufón; y dirigiéndose á los 
demás embajadores:—i)m^ d vuestros compa-
triotas que el que insulta de esa manera es bien 
inferior d aquel que perdona teniendo poder para 
castigarle. 
Era más bien amigo de sus soldados que su 
general. Hermoseó á Pella con nuevos edificios, 
protegió las letras y bellas artes, honró el mé-
rito ha&ta en sus enemigos, inspirándole su 
ambición el deseo de introducir en sus estados 
la industria y la elegancia de las que tanto se 
había alabado la Grecia. Con motivo del nací-
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miento de Alejandro (356), su heredero presun-
tivo escribió á Aristóteles:—Tengo un hijo, doy 
gaacias á los dioses particularmente porque me 
le han concedido viviendo tú. Espero que qaer-
rds hacerle digno de sucederme. 
En el transcurso del tiempo repudió á Olim-
pias, hija del rey de los melosos y madre de 
Alejandro para casarse con Cleopatra; habien-
do dicho Atalo, tio de esta segunda reina, en 
un banquete que ella daría á Philipo un here-
dero legítimo:—Pues qué ¿soy yo bastardo? ex-
clamó el jóven Alejandro y le arrojó una copa 
á la cabeza. Irritado Philipo se levantó para 
castigarle; pero el vino que con exceso habia 
bebido le hizo vacilar, y tropezando en las ca-
mas cayó al suelo. Alejandro empegó á hw-
Ikrsele-.—Qicierespasar de Europa á Asia, le dijo, 
cuando no sabes te7ierte en pié de una cama d 
otra. Esta circunstancia le indispuso con su pa-
dre y le fué preciso salir del reino. Sea por 
efecto de su venganza ó de la de Olimpias, ó 
por instigación de la Persia, deseosa de conju-
rar la tempestad que le amenazaba, ó por re-
sentimiento personal, un tal Pausanias asesinó 
á Philipo mientras se verificaban las fiestas con 
motivo del casamiento de su hija (336). Tenía 
de edad cuarenta y siete años y habia reinado 
veinticuatro. 
CAPÍTULO X I I I 
Alejandro Magno. 
No teniendo los atenienses otra esperanza que 
la muerte de Philipo, pensaban poder respirar 
al fin bajo su hijo Alejandro; persuadidos de que 
iban á habérselas con un príncipe inhábil y 
vano, se entregaron á insolentes regocijos al 
saber la noticia del asesinato; olvidando De-
móstones haber dicho:—Si Philipo muere, pron-
to creareis otro nuevo, se psesentó coronado de 
flores y hasta propuso que se votaran acciones 
de gracias á los dioses y coronas á Pausanias; 
pero Phocion dec í a :—El ejército que nos venció 
en Cheronea no se ha disminuido sino en un 
solo hombre. 
Le estaba reservado á Alejandro realizar con 
más grandeza los proyectos de su padre, pues 
se habia aprovechado de £.us lecciones políticas, 
como de las de Aristóteles en ciencias, para en-
derezar su ambición á un fin elevado; hubo de 
aguijonear más todavía esta ambición la lectu-
ra habitual de la Iliada, á que llamaba guia 
del arte militar, y cuyos héroes, más ó ménos 
que hombres, echaron á perder quizá el carác-
ter del que era más digno de regenerar á la 
Grecia. Preguntáronle un dia si disputaría el 
premio de los juegos olímpicos á imitación de 
su padre:—8i, respondió, cuando los competido-
res sean reyes. A l ver á los embajadores de Per-
sia en la córte de Macedonia, no se informó n i 
del lujo n i de los recibimientos fastuosos, n i 
del trono de oro de su soberano, sino de las 
fueizas, de las distancias y de los caminos del 
reino, á lo que le contestaron:—Nuestro schat 
es rico; pero Alejandro llegará d ser grande. 
Cuando oía hablar de las conquistas de Philipo, 
exclamaba suspirando:—Se apoderará de todo y 
no me dejará adquirir nada. 
La poca reputación de que gozaba entre los 
griegos hacia depender hasta cierto punto su 
destino venidero de su entrada en escena. Es-
cribió á Demóstenes que no le había perdonado 
sus ofensas: Me trataste de niño cuando me en-
contraba en el pais de los triballos; de mozalvete 
cuando pasé á Tesalia', ya hombre, espero pre-
sentarme dentro de pocos dias bajo los mures de 
Atenas. Primeramente marchó contra los triba-
llos, los ilirios, los getos y los t racíos, para 
castigarlos por haber osado rebelarse; habién-
dose aumentado después sus fuerzas con la ca-
ballería ligera que le proporcionaron los ú l t i -
mos, y especialmente los agrios, se encaminó 
á la Grecia, sublevada en contra suya. Tebas, 
que habia degollado á la tropa que la guarne-
cia, fué reducida á u n montón de escombros (333); 
fueron vendidos treinta m i l de sus ciudadanos; 
no perdonó [más que á los sacerdotes y á los 
descendientes de Pindaro. Violentada por un 
soldado traciouna mujer tebana, le precipitó en 
un pozo: mandósele comparecer ante Alejandro, 
á quien dijo:—#0?/ Timaclea, viuda de Teágenes, 
muerto en Cheronea, lidiando contra Ui padre 
por la libertad de G-recia. Alejandro la admiró. 
Espantada entonces Atenas, se apresura á 
solicitar la paz: se la otorga á condición de que 
habían de entregarle á Demóstenes, Ipérido, 
Licurgo, Charidemo y otros instigadores de la 
rebeldía: pero habiéndose trasladado Demado 
cerca de él,, consiguió que les perdonase, y se 
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contentó con el destierro de Charidemo que bus-
có refugio cerca de ü i r i o . 
Invistieron los arafictyoneíJ á Alejandro con 
el mandu general de la Grecia, que ya habia 
desempeñado su padre; reunida la asamblea en 
Corinto, le declaró jefe de la expedición contra 
Pcrsia. Le respondió la Viüúiv.—Nada hay qiíe 
te resistí,, hijo 7mo. Acudieron á darle el para-
bien poetas, filósofos y oradores; Diógenes el 
cínico fué el único que se abstuvo. Habiendo 
ido donde él estaba, y preguntándole qué po-
dia hacer que le fuese grato, le dijo: Apártate 
d un lado á fin de que pueda aprovecharme 
del sol. 
Si la expedición de Persia proyectada por 
Filipo, no la consideraba éáte más que como un 
medio, era el fin priocipal que se proponía se-
guir Alejandro. Confia á Aotipatro el gobierno 
de Macedonia, se granjea la voluntad de los 
generales, dándoles cuanto posee j reservándose 
para si sólo la esperanza; y con treinta y ciuce 
m i l hombres selectos, guiados por capitanes 
experialentados, setenta talentos y víveres para 
un mes, se pone en marcha para dar cima á la 
más vasta empresa que habían concebido hasta 
entonces los europeos. 
Aquel ejército, ya preparado por Filipo, se 
componía de armas de todas clases. Las fuerzas 
macedónicas que formaban el núcleo estaban 
sostenidas por la caballería pesada, formidable 
cuerpo á que no podia oponer Grecia nada que 
se le pareciese; por su armadura, por su número 
y por su destreza en las maniobras era así mis-
mo superior á la caballería romana; entre la 
nobleza macedónica se habían escogido los 
gúnetes, y entre el pueblo se habia reclutado la 
infantería que formaba la falange representándo-
le de tal modo que se la juntaba para fallar sobre 
un capital delito. A falta del amor á la libertad 
tenían aquellos nobles macedoníos por móviles 
el orgullo nacional y el sentimiento desús pro-
pios derechgs. Lejos de ser instrumentos ciegos 
en manos de un jefe, hacían la guerra como un 
pueblo mercader contra otro pueblo; así es que 
Alejandro se vió obligado á retroceder camino, 
luego que ya no quisieron seguirle. 
Elegidos los argiraspidos entre la nobleza 
inferior, venían á ser punto intermedio entre la 
infantería pesada y los peones armados á la l i -
gera; peleando con una lanza y uu escudo de 
más cómodo manejo, eran más fáciles sus evo-
luciones. Servían los demás pueblos en el arma 
en que eran más temibles: en las tropas lijeras 
los odrisos, los triballos, los ilirios; en la caba-
llería pesada los de Tesalia, los tracíos y los 
peonios de exploradores, á estilo de los tiroleses 
y de los panduros; por lo demás no llevaban 
mujeres n i niños, y si sólo algunos carros para 
el trasporte de bagajes. 
Dirijamos una mirada á los que van á ser 
asaltados. Ya hemos visto que desde la muerte 
de Jerjes iban declinando los persas. Salidos 
nómadas y guerreros de las montañas natales, 
levantaron sobre las ruinas de la Media un i m -
perio, cuya organización tenía mucho de su 
estado primitivo de vagabundaje armado; al 
civilizarse no perdieron la manía de las con-
quistas, y cada vez fueron á llevar á más dis-
tancia cadenas y devastaciones: tristes monu-
mentos de su pujanza fueron las ruinas de Ba-
bilonia, deTebas, de Egipto, de Sidon, de Ate-
nas; sus conquistas fomentaron el número de 
sus enemigos. A veces fueron á chocar contra 
pueblos como los de Grecia que los destrozaron 
completamente; más afortunados contra otras 
naciones quedaron triunfantes; pero un vasto 
imperio no es una creación natural, y entre 
veinte pueblos diferentes no hay posibilidad de 
fundirse en esa unidad que es la única que 
puede dar sólida fuerza. 
En cambio habían contraído los vicios de la 
civilización, y como acaece de continuo queda-
ron enervados los vencedores por la molicie 
corrompida de los vencidos, aceptaron el yugo 
del despotismo de los medos; sus reyes fueron 
rodeados de mujeres y de eunucos, y su histo-
ria es un continuo tejido de intrigas, de con-
jeturas y de rebeldías. Entretanto, los sátrapas 
distantes ó independientes ejercían sobre los 
pueblos una insoportable t iranía, y sí el mo-
narca quería ponerla freno se declaraba al punto 
rebelde, porque hay en el despotismo un no só 
qué de violento y de desordenado, que opone á 
menudo al derecho la osadía de la fuerza ó las 
perfidia*, del disimulo. 
Casi nada alteraron las conquistas de los 
persas en el Atia Menor su carácter y sus cos-
tumbres; no hicieron más que poner en comu-
nicación países muy desbaratados, y agitar la 
Grecia con las facciones que suscitaron en su 
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recinto. La vergonzosa paz de Antalcidas ase-
gniró h la Persia aquella porción del Asia, con 
Chipre y Clazomena. La dominación fué mucho 
méuos disputada de resultas de haber uh ttidd 
á Lacedemonia la aparición de Epaminond is, 
si bien no estaban tan soseg-adas otras provin-
cias. Los cadusios, moradores delCáucaso, der-
rotaron á Artajerjes I I (384), el Eg-ipto se rebeló 
en tiempo de su rey Nectaueba I (374), y la 
Persia no pudo reducirlo otra v e z á la obedien-
cia, sino llamando en su auxilio las armas 
grieg-as; pero abortó la expedición tan luego 
como Ilícrates y Artabanzo dejaron de obrar 
acordes. Aúu vivia Artajerjes cuando se dispu-
taban su sucesión sus tres hijos, sost nidos por 
las intrigas de un serrallo, de que un rey an-
ciano venia á ser el primer esclavo. Insurrec-
cionóse la parte occidental del imperio á la par 
que los gobernadores de Siria y del Asia Menor 
hicieron lo propio, secundados por Taco, rey de 
Egipto (362); pero Darlo, el primogénito de los 
príncipes fué muerto, y las tentativas de los 
otros dos hermanos quedaron desbaratadas por 
la traición deOronto, uno de sus principales pa-
rientes, g-anado por el ero de la córce de Persia. 
Ocho, el último de los hijos del gran rey 
sucedió á su padre con el nombre de Artajer-
jes I I I (362), y se afirmó en el trono con la ma-
tanza de toda la familia real, haciendo sepultar 
á su propia hermana y deg-ollar á los personajes 
más ilustres (353). Entretanto Artabazo, sátrapa 
del Asia Menor, logró sostenerse con ayuda de 
los tóbanos, y el porte de Philipo en aquella 
ocasión permitió columbrar los designios que 
meditaba respecto del Asia. También se suble-
varon los cipriotas y los fenicios después de 
aliarse con Egipto, si bien les sujetó otra vez al 
yugo de Persia la traición, y más que todo las 
armas griegas. Sidon fué entregada por Mentor, 
caudillo de los confederados; esta ciudad fué 
destruida (354), y la Fenicia dominada. Phocion 
y Evág-oras le ayudaron á tomar á Chipre; por 
úl t imo, habiéndose encaminado Artajerjes en 
persona á Egipto con las tropas mercenarias, 
venció á Nectanebo I I , cerca de Pelusa, destru-
yó templos y archivos, y redujo el país á pro-
vincia de Persia. 
Aquella era la úl t ima llamarada de una an-
torcha próxima á apagarse. Se apoderaron de 
toda la autoridad el traidor Mentor y el eunuco 
Bng-oas, no dejando á Artajerjes más que un 
tí tulo vano, hasta el momento en qne á Bagoas 
le plug-o envenenarle (328). Su homicida hizo 
morir igualmente á todos sus hijos, á excepción 
de Arses, el menor de todos, á quien dejó la v i -
da para reinar en su nombre. Dos años más 
tarde cortó animismo el hilo de sus días, y dió 
la corona á Darío Codomauo, deudo lejano de 
la real familia. 
Mucho se eng'añó si pudo creer que le sir-
viera como dócil instrumento. Darío, que no 
había sido educado en la molice del serrallo 
como sus predecesores, hizo renacer las v i r t u -
des de un hombre y de un monarca: empezó 
por castigar al infame Bag'oaí1, y se mostró ca-
paz de restablecer el poderío de los persas, si 
la empresa hubiera sido todavía posible, y si 
desde el segundo año de su reinado, mal con-
solidado, no hubiera caído Alejandro sobre sus 
estados (334). 
A l principio pareció como si la fortuna qu i -
siera castigar la temeridad del macedonio, co-
locando al g'eneral rodío Memnon cerca de Da-
río. Conociendo harto bien aquel hábil guer-
rero que los persas habían perdido mucho de 
su valor y disciplina, les aconsejó que opusie-
ran al enemig-o el g-énero de g-uerra que hizo 
zozobrar á Napoleón en Rusia; devastar el país, 
evitar las batallas en formación correcta y ha-
cer víctima del hambre al ejército de Alejan-
dro. Semejantes actos no se podían consumar 
sino por una t i ranía absoluta ó por un ferviente 
patriotismo; así es, que el sátrapa de Frigia se 
neg-ó á ello por amor á sus jardines, por sus 
riquezas y por su serrallo. Entonces Mem-
non resolvió llevar la g-uerra á Macedonia, es-
perando, y no sin razón, que por rivalidad y á 
precio de oro le sostendrían los grieg-os contra 
el formidable hijo de Filipo. Pero éste precave 
t u intento, atravesando con extremada rapidez 
el Helesponto, y pasando el Gránico (Lazzara), 
á la vista del enemigo, á quien derrota. Esta 
victoria era ménos importante por sí misma que 
por la muerte de Memnon, única esperanza de 
la Persia. En parte podía reemplazar á aquel 
general el ateniense Charidemo, que, desterrado 
de su patria, como hemos dicho, auxiliaba á 
Darío con sus consejos; pero el monarca le con-
denó á muerte por haberle invitado á que no 
expusiera su persona en los combates. 
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Alejandro restituye al Asia Menor su inde-
pendencia (333), política que no supo imitar 
Napoleón con respecto á Polonia; manda resta-
blecer el g-obierno popular en todas partes, or-
dena la reconstrucción del templo de Efeso, y 
á fin de demostrar á Grecia que no vence sola-
mente para si, envia una porción de botin á 
Atenas; después, bajo los auspicios de sus p i i -
meros triunfos, prosig-ue su ínclita empresa. 
En vez de ag-uardarle Dario en las vastas 
llanuras de la Asirla, donde podía despleg-ar 
sus innumerables tropas, se mete por medio de 
desfiladeros y queda completamente derrotado 
en Isso (333), donde lidia en persona hasta que 
ve caeer los caballos de su carro traspasados 
de heridas. Parece que hasta después de esta 
victoria no concibió Alejandro el desig-nio de 
derrocar totalmente el trono de Persia; rehusa 
las proposiciones de paz, y tan seguro se cree 
de la victoria que en vez de perseg-uir á Dario, 
piensa en afirmarse el imperio del mar asedian-
do á Tiro. 
Había sido edificada la nueva Tiro después 
que Nabucodonosor destruyó la antig-ua, en una 
isla vecina, y parecía inexpug-nable sin el auxi-
lio de una escuadra. Pero Alejandro tenía há -
biles ing-enieros en toda clase de trabajos m i -
litares y un valor que fomentaban los obstácu-
los que se oponían á sus proyectos. Con el auxi-
lio de un dique, interrumpido á menudo por las 
salidas y por las tempestado?, logra juntar la 
isla al continente, y se apodera de la ciudad á 
los siete meses de obstinados ataques y de te-
naz resistencia; son pasados á cuchillo ocho m i l 
ciudadanos, treinta m i l puestos en venta, y 
ahorcados dos m i l jóvenes después dehaberde-
puesto las armas, y sobre las humeantes ruinas 
de la reina del mar, se vé al despóta de un can-
tón de la Grecia ofrecer sacrificios al Hércules 
Tirio. Igual suerte se prepara á Jerusalen por 
haber permanecido fiel á los fenicios; pero Gad, 
gran sacerdote de los hebreos, llegó á su pre-
sencia con toda la majestad de las vestiduras 
sacerdotales y logró aplacarle. 
Betís se resistió intrépidamente en Gaza; 
más vencióle Alejandro, y acordándose del Aquí-
les de Homero, más bien que del respeto debi-
do al valor infortunado, mató cruelmente á 
aquel denodado guerrero, le arrastró en rede-
dor de la ciudad, mandó degollar á diez m i l 
ciudadanos y vender á las mujeres y á los niños. 
Desde allí pasa Alejandro á Egipto, suble-
vándolo sin muchos afanes contra los persas, á 
quienes tenía el país especial saña por su i n -
tolerancia respecto de la idolatría. Cuando pisó 
aquel territorio el general Bonaparte mandó 
fijar en los sitios públicos una proclama escri-
ta en el idioma usual y concebida en esta for-
ma; «Pueblos de Egipto, sí os dicen que he ve-
nido á destruir vuestra religión, no lo creáis; 
responded que he venido á restituiros vuestros 
derechos, á castigar á los usurpadores, y que 
venero á Dios, su profeta y el Coran más que 
los mamelucos... Cadis, jeques, imanes, schor-
bais decid al pueblo que también nosotros so-
mos musulmanes verdaderos. ¿No hemos de-
primido al papa que nos predicaba hacer la 
guerra contra los musulmanes? ¿No hemos des-
truido á los caballeros de Malta por creer los 
insensatos que la voluntad de Dios era hacer 
la guerra á los musulmanes?» 
La política q -"e dictaba esta proclama al 
Alejandro de nuestros días inspiró al de la an-
t igüedad el restablecimiento de las las leyes y 
del culto de los egipcios, le indujo á dar testi-
monio de su respeto á los dioses, como lo había 
dado á los oráculos de Grecia, al Melcarte t i -
rio, al Adonai de los hebreos, y le determinó 
por último, á arrostrar nuevos pelig-os y á cru-
zar las arenas del desierto para i r á visitar en 
el Oasis el templo de Júpi ter Ammon, de quien 
se proclamaba hijo. 
No era este su único rasgo de semejanza 
con Napoleón; procurando como éste hacer que 
la guerra fuese provechosa á las artes de la 
paz, llevaba consigo un estado mayor, como 
se diría ahora, compuesto de una sección de 
geógrafos y otra de ingenieros, para levantar 
los planos, tomar las medidas, preparar los 
campamentos y los medios de ataque. Otros 
recogían todos los objetos raros que encontra-
ban para enviárselos á Aristóteles que de este 
modo pudo escribir sobre la historia natural; 
los filósofos examinaban la doctrina de los pue-
blos vencidos; los historiadores tomaban nota 
de los hechos cotidianos. 
Alejandro, cuya vista se fijaba en todo, ob-
servó cierto dia un lago llamado Mareótidas, 
que recibiendo las aguas del Nilo y comuni-
cándose con el mar, le pareció muy favorable 
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para construir un puerto. Allí fundó una c iu-
dad (331), trazó el plan de ella el arquitecto 
Sostrato de manera que circulando en las calles 
los vientos etesios conservaban la atmósfera 
pura. Alejandría, edificada en los límites del 
desierto, no pertenece al Eg-ipto sino por el ca-
nal destinado á recibir el sobrante del Nilo, se 
comunica con Europa por el Mediterráneo, y 
cerca de allí la pone el g-olfo Arábig-o en apti-
tud de recibir los productos de la India; situa-
ción favorable como ning'una para llegar á ser 
centro de la navegación y del comercio. Tal 
fué en efecto Alejandría; conservóse á través 
de los siglos y de sus revoluciones, y todavía 
63 hoy mercado de todo el comercio entre Egip-
to y el Mediterráneo. 
Una fortuna tan constantemente propicia á 
su adversario hizo desear á Darío la paz, y por 
consiguiente sus proposiciones eran en extremo 
generosas; Alejandro se negó á todo. Pasa el Eu-
frates y el Tigris, y avasalla fácilmente al Asia 
Inferior, que floreciente y tranquila, no toma 
pesadumbre por la caída de sus dominadores. 
En la llanura de Arbellas, avista el ejército 
disciplinado y decidido de Alejandro (1.° ae 
Octubre de 331) á la innumerable falanje de 
Darío, tropa de soldados mercenarios ó reclu-
tados á la fuerza, arrastrando en pos de sí i n -
finidad de mujeres, de eunucos, de tiendas, de 
bagajes, y la táctica triunfa del número nue-
vamente. En medio de tantos reveses, que ha-
bía procurado conjurar en vano, se mostró Da-
río digno de mejor suerte. Lidió como soldado, 
y envuelto después en la fuga de sus tropas, 
dió más pruebas de generosidad que los napo-
leoníanos en Leipsick y en Berecína, pues no 
quiso cortar el puente luego que lo hubo pasa-
do, y rehusó confiar su defensa á los griegos 
mercenarios por no humillar á los persas, pero 
éstos le hicieron traición; asesinado por Beso 
(330), sátrapa ambicioso, encargó en el momen-
to de espirar á un macedonio que fuese á dar 
gracias á Alejandro por la manera generosa 
con que había tratado á su mujer y á sus hijas 
prisioneras. Entonces, sin la menor resistencia, 
caen Babilonia, Suza, Ecbatana, en poder del 
conquistador, que en la embriaguez del f r iun-
fo y del vino, incendia á Persépolis, cuyas l l a -
mas anuncian que ha terminado el imperio de 
Ciro (329). 
A la sazón se extiende el dominio de la pe-
queña Macedonia hasta el Yasarto. Se somete 
al vencedor la Bactriana, donde Beso había i u -
tentado formarse un reino, y esta provincia y 
la Sogdiana, ambos puntos de parada para el 
comercio, acrecen la importancia de esta ma-
ravillosa conquista. 
Pero la prosperidad fué para Alejandro, 
como para la mayor parte de los hombres, una 
carga demasiado pesada. Se abandonó en me-
dio de sus victorias á excesos de todas clases, 
y la crápula le precipitó en extravagancias y 
crueldades vergonzosas. Vió grabada en una 
columna de bronce la órden de matar cada día 
para el rey de Persia, cíen bueyes, cuatrocien-
tos gansos cebados, trescientas palomas torca-
ces, seiscientos pájaros, trescientos corderos, 
treinta gacelas, treinta caballos (tal vez para 
los sacrificios); era un gasto de 400 talentos 
por comida, para el alimento de quince m i l 
individuos. Convidaba el rey de Persia por lo 
común á su mesa á diez ó doce personas, pero 
comia solo en un gabinete, desde donde veía 
sin ser visto. No se ponía á la mesa con sus 
convidados mas que en las grandes solemnida-
des, y entonces era en un trono muy elevado, 
desde el cual les arrojaba los platos, l lamándo-
los á su lado para beber vino de calidad infe-
rior al suyo, no dejándolo hasta que estaban 
todos ébrios. Quiso imitar Alejandro este de-
plorable fausto, gastando en cada comida de 
10 á 12.000 francos; convidaba á sesenta per-
sonas para hablar bajo un pié de igualdad, con 
la franqueza militar que favorece las libacio-
nes báquicas; dispuso que toda la púrpura que 
se encontrara en Jonia se comprase para su 
córte, en la que quinientas personas llevaban 
este color distintivo de la dignidad real. Con-
tenia su tienda de audiencia quinientas peque-
ñas camas, y se elevaba sobre ocho columnas 
de lo mismo que sostenían un pálio ricamente 
bordado de oro; manteníanse constantemente 
quinientos guardias vestidos con un uniforme 
de púrpura y amaranto, m i l de amarillo vivo y 
escarlata, otros de azul, además, quinientos 
macedonios llevaban el escudo de plata, y la 
silla en que se sentaba colocado en medio del 
pabellón era también de plata. 
Es apenas creíble lo que se dice de su libe-
ralidad. Llovían las distinciones y prodigalida-
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des sobre los griegos y los extranjero?; pa-
gó las deudas de los macedonios, mediante 
240.000.000 de francos; licenció una parte de 
los soldados, les regaló 20.000 talentos y otros 
20.000 talentos más de gratiticacion que reci-
bieron con su licencia otros diez m i l soldados. 
Reunió en su serrallo trescientas sesenta con-
cubinas, eunucos, odaliscas y todo lo que se 
usaba en Persia. 
Era común á los reyes orientales el t í tulo 
de Dios y el de hijo de los dioses; diósele tam-
bién á sus sucesores, aunque inferiores á él; 
pero desde el principio no podian perdonárselo 
los macedonios; afectos á sus privilegios na-
cionales, veian con disgusto al guerrero rey de 
Pella trasformado en Schah de Persia. Proce-
dieron de esto las murmuraciones, las palabras 
ofensivas pronunciadas en voz alta, y tal vez 
conjuras. Entonces fué implacable la severidad 
del rey, aumentadas sus sospechas y estando 
acostumbrado por la adulación á no encontrar 
obstáculos. Fué condenado á muerte y ejecu-
tado Philotas por no haber revelado una con-
juración; también fué muerto su padre Parme-
nion, el mejor capitán de Philipo y amigo de 
Alejandro, por el temor de que no pensase en 
vengar á su hijo: ¡tan resbaladizo es el sendero 
del despotismo! Glito, otro amigo de Alejandro, 
osó censurarle en un banquete, y embriagado 
el rey, se precipita sobre él y le atraviesa con 
su lanza, sin perjuicio de derramar sobre sus 
despojos lagrimas de eterno remordimiento. El 
filósofo Gaiifttenes, que consideraba posible per-
manecer en la córte sin adular, fué acusado de 
complicidad en una conspiración y condenado 
á muerte. Orates, otro filósofo no méncs since-
ro, si bien más prudente, conservó sus costum-
bres macedónicas, lo cual hacia decir al hijo de 
PhiUim-.—B/estiou ama d Alejand/o, Cratos ama 
al rey; ocupaba en consecuencia al primero en 
tratar con los persas, y al segundo con los ma-
cedonios. 
Efestion era para Alejandro objeto del más 
tierno afecto; cuando murió mandó el héroe 
crucificar al médico que le habia asistido, de-
moler los muros de Ecbatana, raer el pelo de 
todos los caballos, destruir el templo de Escu-
lapio, apagar el fuego sagrado en toda el Asia. 
Habiendo sido vencidos los coseos, nación beli-
cosa de la Media, mandó que fuesen degollados 
en hecatoraba por los manes de su amigo. Hizo 
echar abajo quinientas diez toesas de los muros 
de Babilonia para construir una inmensa pirá-
mide fúnebre, y gastó en los funerales, en que 
fueron inmoladas diez mi l víctimas, las rentas 
de veinticinco ricas provincias; por último, en-
vió el cadáver á Egipto, prometiendo á Gleome-
no dejar impunes sus odiosas vejaciones si ob-
tenía de los sacerdotes que deificasen á su 
amigo. 
Las lisonjas que sus aduladores hacían v i -
brar en su oído debían alentarle á extender to-
vía más lejos sus expediciones; empujábale 
también el deseo de i r á la fuente de las rique-
zas y del comercio: acaso la falta de nociones 
bastantes acerca del mundo oriental le hizo 
pensar que su imperio debía tener por natural 
limite el Océano de Oriente. Penetró, pues, en 
la parte septentrional de la India (327), deno-
minada por los persas Pendjab, y por los grie-
gos Pentaponia, es decir, de los cinco rios\ país 
considerado por los indios como grosero y bár-
baro, aunque muy poblado y riqui&imo cultivo. 
Estaba habitado por los gcherkes, y en parte 
por los maratas, es decir, por la casta guerrera 
de los indios: así es que Alejandro encontró 
allí más tenaz resistencia que en todos los de-
mas puntos. Añadamos que, como ignorase las 
lluvias periódicas de aquella región, penetró 
allí á fines de la primavera, cabalmente cuando 
empezaban en los montes, haciendo salir de ma-
dre á los ríos, interceptándole elpaso y embara-
zando su marcha por espacio de cuarenta días. 
Sirviéronle de ayuda á Alejandro, como á 
los ingleses de nuestros días, las disensiones de 
los principes, entre quienes el país estaba d i -
vidido. Gruzó el ludo por Taxila (A.ltonck), y 
ganó el Hidaspo (Bechutó Ghelum), á cuya ori-
lla derrotó á Poro, uno de sus reyes; pasó en 
seguidael Acesino (l3naoud) y el Hydraoto (Ra-
vei); mas al llegar al Ifaso (Beyah), rehusaron 
sus tropas seguirle más lejos en un país tan 
difícil y hácia comarcas remotas y desconoci-
das, donde la victoria no les prometía n ingún 
provecho. Torciendo, pues, hácia el país de los 
Mallis (Moultan), y volviendo á encontrar el 
Hidaspo, hizo que se embarcara allí la mayor 
parte de sus soldados, para dirigirse al Acesi-
no, y desde este rio al Indo, cuyo curso le con-
dujo al mar. 
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Habia, pues, perdido la esperanza de con-
quistar la India; pero aquella expedición sin 
reeultados, ó que al menos pareció tal á los 
ojos de algunos, abrió entre la India y Europa 
comunicaciones que desde entonces han con-
tinuado sin interrupción alguna. En efecto, las 
colonias que habia fundado, debieron mante-
ner libre el tránsito de una á otra por tierra, 
al mismo tiempo que Nearco, su almirante, lo 
habia abierto por mar desde la embocadura del 
Indo hasta el Eufrates. A esta época se remon-
tan así mismo las primeras nociones sobre la 
India, y los griegos hallaron allí con corta dí-
feriencia las mismas instituciones que todavía 
subsisten ahora: la división por castas, las dos 
grandes sectas religiosas, los samoneos y el dios 
Bracma. Confundiendo este nombre con el de 
Bromius ó Baco, hicieron á este último con-
quistador de la India. Los cateros, vencidos por 
Alejandro, son la casta de los xatr ías ó guer-
ros. Ya tenían los reyes indios elefantes por 
cabalgaduras; el poder de un reino se calcula-
ba con arreglo al número de aquellos anima-
les. Cuando los compañeros de Alejandro des-
criben los finos tejidos de algodón que se po-
n ían los indios sobre sus hombros y en rededor 
de su cabeza; sus barbas teñidas de blanco, 
azul y encarnado; sus zarcillos de marfil, su 
quitasol, su elegante calzado, casi se creería 
hoy la narración de modernos viajeros. 
Como habia hecho en otros países, quiso 
Alejandro platicar con los sabios indios, á 
quienes los griegos llamaban gimnosofistas. A l 
verle éstos, golpeaban con sus piés la tierra co-
mo para recordarle que de allí habia salido y 
allí tornaría. A las réplicas que le dirigían los 
aduladores del conquistador, contestaban que 
eran hijos del mismo Dios todos los hombres, 
que desdeñaban las mercedes de. su soberano y 
no temían sus castigos, capaces solo de desem-
barazarles algo más pronto de la mortal cor-
teza. Calano, gimnosofista de edad muy avan-
zada, que acompañaba á Alejandro, se arrojó 
á las llamas voluntariamente por haber sido 
atacado de una enfermedad. 
Para volver á Persia y á Babilonia cruzó Ale-
jandro la Gedrosia y la Caramania, en cuyos 
desiertos todavía no habia penetrado nadie. 
Todos estos altos hechos de que estaba infor-
mada la Grecia, contribuían á que se diera 
asenso á las fabulosas proezas de Sesostris y de 
Semíramis. De vuelta los veteranos en los ho-
gares paternos, contaban que Alejandro habia 
dado cima á mayores cosas que Hércules y Baco, 
enseñando el matrimonio legí t imo á los mora-
dores de Hircania; la agricultura á los araco-
sios; desarraigando entre los sogdianos la cos-
tumbre de quitar la vida á sus ancianos padres; 
entre los persas la de casarse con sus madres; 
entre los scitas la de comerse á los muertos. 
Añadía á todo esto la fama los prodigios de que 
tanto gusta la muchedumbre, y de este modo 
era reputado Alejandro por más que un hom-
bre. Después de la jornada de Arbella dió un 
decreto, y por su tenor cada ciudad de la Gre-
cia podía gobernarse con arreglo á sus leyes 
particulares; habia llamado á los desterrados y 
vulto á enviar á Atenas las estatuas de Harmo-
dio y de Aristoginton, trasladadas á Suza des-
de el tiempo de Jerjes. Así todas las ciudades 
le enviaron humildemente embajades sacerdo-
tales para que le ofreciesen coronas de oro. 
No quiere esto decir que el brillo de sus vic-
torias impidiera las agitaciones de los descon-
tentos, n i que dejara de temer la Grecia con-
vertirse en provincia del nuevo imperio de Per-
sia. Por esto no cesaron los griegos de oponer 
á su expedición contrariedades y Alejandro en-
contró á sus embajadores en el campamento de 
Darío, donde habían llegado para activar y d i -
r ig i r sus medios de defensa. Esparta se opone 
de continuo á su supremacía y subleva en con-
tra suya el Peloponeso; pero Antipatro á quien 
estaba confiado el gobierno de Macedonia, res • 
tableció la tranquilidad, merced á una victoria 
insigne (330). Temiendo a lgún tiempo después 
Arpalo, gobernador de Babilonia, que le casti-
gase Alejandro al volver de la India á causa 
de sus exacciones y cohechos, pasó el mar con 
diez m i l mercenarios griegos, y cinco m i l ta-
lentos para establecerse en Atenas, comprar 
allí oradores y afiliarlos bajo su autoridad. 
Demóstenes mismo se dejó coger en sus redes, 
no así Phocion, quien habia ya rehusado cien 
talentos que le habían ofrecido de parte de Ale-
jandro. A los enviados que le áecia.n:—Alejan-
dro fe dirije este regalo porque te estima como 
el único hombre de Mea, Phocion les respondió de 
este modo:—Déjeme, pues, que lo sea y lo parez-
ca. Incorruptible mantuvo á los atenienses en 
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guardia contra Arpalo, que fué expulsado de 
aquel punto. 
Agotada la Macedonia no podia ya sumi-
nistrar más soldados. Tal vez Alejandro no t u -
vo al principio otro pensamiento que el de l i -
bertar á la Grecia de la vecindad de Persia, 
constituyendo en el Asia Menor un estado libre 
y poderoso; pero sus victorias le alentaron en 
seguida á derrocar el trono del gran rey. Con-
seguido este objeto pensó en dilatar el imperio 
que acababa de conquistar, añadiéndole la I n -
dia y la Arabia; Babilonia debia llegar á ser 
capital de la más vas tamenarquía que ha exis-
tido nunca. Por esto mandó secar los pantanos 
de aquellos alrededores y ensanchar los cana-
les á fin de poder desplegar una fuerte escua-
dra; nada hacían imposible á su ambición, la 
juventud y el envanecimiento de la victoria. 
Pero depurada ya la Grecia, lejos de ofre-
cerle recursos para nuevas adquisiciones, n i 
áun se hallaba en estado de suministrarle 
guarniciones bastantes para conservar las ya 
hechas. No le quedaba más que un medio ún i -
co y generoso, y era el de inspirar amor á la 
conquista. Deponiendo, pues, toda preocupa-
ción nacional procuró aproximar, unificar las 
raza?, pensamiento que, concibido en un tiempo 
en que la experiencia no habla demostrado to-
davía, ya que no la imposibilidad absoluta, al 
ménos la dificultad inmensa que sólo alcanzan 
á desvanecer los siglos, bastarla á asegurarle 
el t í tulo de Magno. Muy lejos de tratar á los 
griegos como señores y á los persas como es-
clavos, no dejaba á los primeros más que el 
mando de las guarniciones y los principales 
empleos en las colonias que fundaba, al mis-
mo tiempo que confiaba la administración c i -
v i l á los hombres del territorio; á menudo eran 
los mismos que ejercían ya estas funciones; ó 
los que eran llamados por el voto público; así 
se hubiera creído que unos y otros tenían en el 
conquistador á su propio monarca. Respetó las 
religiones y hasta secundó su acción, por lo 
ménos según el estado habitual de los déspo-
tas, es decir, en cuanto no sirven de obstáculo 
á sus designios. Con efecto, fueron víctimas de 
sus persecuciones los magos celosos de su na-
cionalidad é intolerantes en su monoteísmo 
respecto á la idolatría griega. 
Como deseaba que Oriente y Occidente se 
mezclasen por medio de los matrimonios, man-
dó celebrar con el mayor esplendor magníficas 
bodas por sí mismo y por los principales mace-
denlos, á quienes se unieron diez m i l jóvenes 
de las principales familias persas. En esta cir-
cunstancia, independíente de los dotes m a g n í -
ficos y una copa de oro para cada uno, cons-
truyéronse noventa y dos alcobas y un comedor 
para cíen mesas. Estaban cubiertos los cogines 
que servían de asiento con un tapiz nupcial de 
valor de cerca de 2,000 francos; por esto se 
puede juzgar del del soberano. Todo convidado 
podia invitar á sus amigos á la mesa; al rede-
dor del festín real comían el ejército, los mari-
nos y los embajadores. El patío interior del edi-
ficio tenía cerca de m i l piés de longitud, estaba 
tapizado de preciosas telas y tejidos de algo-
don blanco, escarlata y púrpura dorara finura, 
cubierto con toda especie de anímales bordados 
de oro; se elevaba el lecho real sobre columas 
de veinte codos de altura adornadas de plata, 
oro y piedras preciosas. Duraron las fiestas c in-
co días; empleáronse-éstos en beber, oír las m ú -
sicas y entregarse á la alegría. Fué una loca 
profusión con respecto al rey de Macedonia; 
pero también fué concepción hábil, sí se con-
sidera el deseo que tenía de hacer olvidar á los 
persas que habían cambiado de dinastía, y con-
fundir en una misma alegría al pueblo con-
quistado y al conquistador. 
Un sistema de educación uniforme, la lec-
tura de Homero y de los trágicos, el teatro, el 
servicio militar y el comercio debían facilitar 
la asimilación, sobre la cual fundaba los ma-
yores designios que j amás concibió hombre. 
Elegidas por él Babilonia y Alejandría con tan-
ta oportunidad, debían de convertirse en el do-
ble centro del comercio, en el cual meditaba 
una vasta revolución sustituyendo la marina á 
las caravanas; ya habia dispuesto explorar de 
una manera más exacta los golfos Pérsico y 
Arábigo; limpiar el Tigris y el Eufrates de las 
barras y bajos que los obstruían y regularizar 
su curso. Era su intención ocupar todas las cos-
tas del Mediterráneo y hacer á la India accesi-
ble; forzar á los árabes á entregarle sus puer-
tos y el país de los aromas; fundar en Asia y 
en Europa, en los puntos más favorables al co-
mercio y á la defensa, várias ciudades además 
de las que, en efecto, hizo construir, y poblar 
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las primeras por europeos y las segundas por 
asiáticos. Proponíase, en fin, construir edificios 
que hubieran ig-ualado ú oscurecido los que has-
ta entonces se conocían de más bello y mejor; 
templos en Delfos, en Dionea Donona, Anfípo-
lis y Cirras, y uno notablemente consagrado á 
Pala en Ilion; una pirámide, igual por lo m é -
nos á la de Cefren, hubiera recibido las cenizas 
de Philipo. 
Vino á trastornar la muerte tan vastos pla-
nes. Sea por efecto de las fatigas extraordina-
rias que habla sufrido, ó por las exhalaciones 
pestilenciales de los canales de la Babilonia 
que se curaba entonces, sea consecuencia de 
sus excesos, dió fin á sus dias una fiebre que 
duró poco, delante de los muros de Babilonia 
(30 de Mayo, 3.24). 
Es difícil formar un juicio exacto sobre un 
príncipe muerto en medio de sus trabajos y de 
sus esperanzas. Pero aquel que no sabia sino 
maldecir al conquistador ambicioso en el discí-
pulo de Aristóteles, no da prueba de más juicio 
que la de aquel pirata, que, prisionero por él, le 
dijo:—Infesto los mares con, el mismo derecho 
que tú asólas la tierra. Un conquistador es sin 
duda alguna el azote de que la Providencia se 
sirve de vez en cuando para advertir á los pue-
blos la enorme distancia que separa la gloria 
de la felicidad, la victoria de la vir tud; ñero la 
misma Providencia emplea estos instrumentos 
sanguinarios para grandes fines, y n i n g ú n otro 
si no nos engañamos, se mostró nunca más dig • 
no de cumplirla que el héroe de Macedonia. Na-
turalmente liberal y magnán imo supo despre-
ciar á los aduladores, y los hechos desmienten 
las palabras de una vanidad estúpida puestas 
en su boca por retóricos posteriores.—\Cuán 
feliz seria, dijo en resucitar dentro de algunos 
años, 'para ver lo que se dice de mi! Ahora no 
me sorprendo de que todos me alaben: los unos 
temen, los otros esperan. Mientras que navegaba 
por el Eufrates, Aristóbulo, su historiógrafo, le 
lela el diario de su expedición á la India. Como 
mezclase fábulas á la verdad, le arrancó Ale-
jandro el manuscrito y arrojándolo al rio le 
dijo:—Merecerías que hicieran otro tanto contigo 
por atreverte á atribuir falsas hazañas d Ale-
jandro. Un arquitecto que llegó á proponerle 
Curtar el monte Athos á semejanza suya y re-
presentarle teniendo en una mano una ciudad 
y de la otra manando un rio, lo rechazó. Heri-
do un dia se volvió sonriendo á sus cortesanos 
que acostumbraban á tratarle como á dios:— 
Lo que sale de mis venas es sangre, les dijo, no 
el ikor de los inmortales. Cuando en su lecho 
de muerte le preguntó Perdicas cuándo quería 
que se le tributasen los honores divinos:—Cuan-
do seáis felices, respondió, es decir nunca; pues 
preveía y decía que se celebrarían extraños 
jueg-os en sus funerales. 
Personalmente valiente no evitaba el peli-
gro, considerándose como el último de sus sol-
dados; dividía con ellos sus fatigas, y cuando 
devorado por la sed en los desiertos de la Libia le 
trajeron un vaso lleno de agua, la derramó en 
el suelo, no queriendo, según decía, satisfacer 
sólo una necesidad común á todos. Asiduamen-
te se aplicaba á los neg-ocios, y encontráronsele 
después de su muerte notas relativas á sus 
proyectos. Pasó varios dias de su enfermedad 
en escuchar de boca de Nearco la relación de lo 
que había hecho y proveer dignamente los pues-
tos vacantes en el ejército. Generoso en la amís-
fad distribuyó á los suyos cuanto poseía, antes 
de marchar para una expedición, que la fortuna 
se ha encargado de absolver del cargo de te-
meridad. Cuando visitó la tumba de Aquiles le 
envidia ménos de la l i ra que le había hecho 
famoso, que el fiel amigo de quien fué amado. 
Le escribieron que su médico Filipo, á quien 
apreciaba mucho, quería envenenarle; más él 
le presenta la carta acusadora, y en el mismo 
momento traga la bebida que le había prepara-
do. Cuando la madre de Darío se prosterna á 
los piés de Efestíon, á quien tomó por Alejan-
dro, le dijo:—JVo te has engañado, madre mia; 
es otro yo. 
Los honores que tr ibutó á este amigo des-
pués de su muerte, dan fé del afecto que le te-
nía y revelan al mismo tiempo su carácter no-
velesco; carácter que da á sus actos un aspecto 
oriental. Nada en él era mediano; desdeñarlo 
todo ó todo poseerlo. Así cuando vió á Dióge-
nes el Cínico revolcarse en su tonel, exclamó: 
—Sino fuera Alejandro, querria ser Dióg enes. 
Habiéndole enviado Ada, reina de Caria, dos 
cocineros de los más expertos, los rehusó d i -
ciendo que ya tenía dos de su maestro: para la 
comida, hacer ejercicio antes de ser de día; 
para cenar, una comida frugal. 
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Después de la victoria del Granice perdona 
á los vencidos en Iso; da treg-uas á las alegrías 
del triunfo por consolar á la familia de Darío, y 
evita hasta el peligro de ver á la mujer é hijas 
del gran rey, que cayeron en su poder. En fin, 
concede á los restos de su enemigo honores 
dignos de él. Que se compare ahora una con-
ducta tan noble con la indecorosa explosión de 
alegría que saludó en Atenas la muerte de Phi-
lipo; con la incansable avaricia y la populari-
dad charlatana de los demagogos griegos, y 
con la obscenidad pregonada por los héroes y 
las ciudades. Estas continuaban en el infame 
tráfico de los jóvenes dedicados á la prost i tuí 
cion H hiendo entrado en el puerto Teodoro de 
Tárente con un cargamento de estos desgra-
ciados, Fílogeno, gobernador de la costa, escri-
bió á Alejandro proponiéndole dos de extrema-
da belleza. Indignado Alejandro, le respondió 
preguntándole de qué innoble voluptuosidad 
había oído que se le acusase para hacerle se-
mejante propcsícion. No se mostró ménos se-
vero con respecto á Agnon, que le ofrecía com-
prar un tal Clcobulo, que en Corinto traficaba 
con su persona á un precio exorbitante. 
¡Cuán sensible es ver tan bellas cualidades, 
que le hacen el único héroe caballeresco de la 
ant igüedad, oscurecidas por un carácter en ex-
tremo vehemente, por una prosperidad no i n -
terrumpida y por la peor clase de enemigos, 
los aduladores! Los sofistas que en Atenas te-
nían por oficio distraer al pueblo, pusieron to-
do su conato con el héroe para ahogar los p r i -
meros remordimientos de sus iniquidades. Jus-
tificaron el asesinato de Clito, atribuyéndolo 
unos á la cólera de Baco, diciendo otros que la 
justicia procede directamente de Júpiter, para 
indicar que los actos de los reyes son siempre 
justos. Indirectamente justificaba Calístenes la 
muerte de Parmenion; sugería Anaxágoras á 
Alejandro poner de manifiesto sobre su mesa 
las cabezas de los reyes y de los sátrapas; y 
cuando oia tronar la tempestad, le preguntaba: 
¿Eres tú guien, truenas, oh hijo de Mpitert 
Se apoderó del tesoro de Suza, donde encon-
tró 48.000 talentos en barras y 9.000 en dinero, 
telas de púrpura por valor de 5.000, y tan her-
mosas que parecían acabar de salir de manos 
de los obreros aunque estaban allí hacia ciento 
noventa años; vasijas llenas de agua del Nilo 
y del Danubio para mostrar la extensión del 
imperio persa, y un trono de maravillosa r i -
queza. Sentóse en él Alejandro, más como era 
bajo no alcanzaban sus piés al suelo, y no tán-
dolo uno le puso debajo en forma de taburete, 
la mesa de Darío. Conmovido entonces un eu-
nuco vivamente con ver esta mesa sobre la cual 
su antiguo amo habia comido tantas veces, ser-
vi r de escalón al nuevo, empezó á sollozar. 
Afectado con su dolor el macedonío mandó le-
vantarla; pero opúsose á ellos Philotas diciendo: 
No ha sido puesta ahí por orden tuya, no tienes 
pues nada de que reprenderte; la Providencia 
ha querido que sea de esta suerte para demostrar 
la instaMlidad de las cosas humanas. 
Entonces la hizo dejar Alejandro á s u s piés. 
Viéndolo el corinto Darnarato sentarse con 
gran pompa sobre este magnífico trono, derra-
maba lágr imas de ternura, y proclamaba des-
graciados á los que no habían contemplado á 
Alejandro en su majestad; Athenophano el ate-
niense le surgió la idea de que para recrearse 
cuando estuviera en el baño, hiciera unt r de 
nafta á un mancebo, y que le prendiese fuego. 
En fin, la cortesana Thaís se consideraba bien 
recompensada de todas las incomodidades su-
fridas en sus errantes correrías, despreciando 
las magnificencias reales de la Persia; ¡Pero 
qué placer seria, anadia, si el palacio de Jerjes 
fuese incendiado como él incendió á Atenas; si 
se anunciase al inundo que una débil mujer ha 
vengado á la Grecia mejor de lo que lo habian 
hecho, antes que ella; los jefes de tantos sóida-
dos! Prorumpen los aplausos y ex-clamaciones 
en apoyo de lo que acaba de proponer; embria-
gado Alejandro, coge una antorcha y Persépo-
lís fué incendiada. 
A la altura del héroe estuvo la corrupción 
del hombre. Manifestábase convertido tan pronto 
en Mercurio como en Hércules ó Júpi ter y en-
tregándose á infamias bajo trasformaciones 
indecorosas. Para conformarse con las costum-
bres de los vencidos, se hizo supersticioso en 
Egipto y disoluto en Persia. Fué despota y por 
consiguiente cruel, tanto por efecto de la em-
briaguez cuanto por recelo; la horrible matan-
za de Tebas, el suplicio de los defensores de 
Tiro y Gaza, el incendio de Persépolis, el asesi-
nato de sus amigos, claman contra él en el 
tribunal de la posteridad, donde han bas-
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tado como acusadores sus homicidas sospechas, 
comunes á varios reyes, pero pocos de ellos 
han dividido con" Alejandro la gloria del per-
don. No impuso á los soldados griegos, amoti-
nados várias veces bajo sus banderas, otro cas-
tigo que el licenciarlos. Llamó á sus hogares á 
todos los desterrados de Grecia, para que na-
die fuese desgraciado bajo su reinadO) y con-
cedió perdón á los asesinos que Dario envió 
para asesinarle. Puede sacarse en consecuen-
cia de lo expuesto, que sus buenas cualidades 
provenían de él mismo, mientras que las ma-
las eran el resultado de la imitación ó de ma-
los consejos. 
Se le ha imputado como crimen haberse 
convertido en persa; pero los grandes conquis-
tadores del Asia, ó fueron bárbaros y aceptaron 
las instituciones que encontraron, ó civilizados 
y conocieron que estaba en su interés doble-
garse. Quisieron los sucesores de Alejandro 
conservarse griegos, y esto explica su debilidad 
y la facilidad con que los partos derribaron su 
dominación. Si Alejandro hubiera vivido ó si 
hubiese tenido un sucesor digno de él, una 
nueva dinastía hubiera dado nueva vida á este 
vasto imperio asiático; reformada la Persia hu-
biera sujetado á la Grecir, desde donde podría 
haber alargado la mano á Cartago; hubiera 
sucumbido Roma en la lucha en que triunfó; 
la raza comercial de Sem hubiese prevalecido 
sobre la descendencia guerrera de Japhet, do-
minando un órden moral y político diferente 
en el porvenir de Europa. 
Murió, empero, Alejandro en la edad más 
favorable á las grandes empresas, cuando aún 
no ha perdido su ardor la juventud, y cuando, 
sin embargo, la experiencia y reflexión han 
madurado al hombre dándole cualidades que 
faltaban á sus cortos años. Murió antes de ha-
ber podido asegurar nada, cayendo su monar-
quía entre manos incapaces, aunque no ente-
ramente sin provecho para la civilización. Des-
de esta época, una nueva era empieza para la 
humanidad. Divididas las naciones hasta en-
tonces por las leyes, los gobiernos y las cos-
tumbres, empiezan á mezclarse entre sí, enca-
minándose con más acuerdo hácia aquella me-
jora social, cuyo cumplimiento facilitó el acero 
de Roma á la cruz de Cristo. 
CAPITULO X I V . 
E l Lacio. 
Del Lacio era de donde debia surgir el poder 
destinado por su fuerza á dominar, no sólo la 
Italia, sino el mundo. Cuéntase que los aborí-
genes bajaron de las cimas del Apenino para 
habitar las llanuras del Lacio, de donde echa-
ron á los sículos y fundaron gran número de 
cabanas que después se hicieron célebres, tales 
como Lorento, Prenesto, Lanuvio, Gabias, A r i -
sia, Lavinio, Tibur, morada de la Sibila, y Tús-
enlos con murallas de mármoles rectángulos , 
Ardea residencia de los rótulos, establecimiento 
enriquecido por el comercio, y enviaron colo-
nias hasta Sagunto en España. No dejaban de 
unir los lazos religiosos á estas poblaciones 
que se habían engrandecido separadamente. 
El Lucus Ferentinus, hoy Marino, el bosque 
sagrado de Diana, cerca de Arisa, el de Ve-
nus, entre Lavinio y Ardea, eran otros tan-
tos puntos de reunión para los ritos de un 
mismo culto. En tiempo de las ferias latinas en 
el monte de Albano, semejarte al Panionio, se 
celebraba un solemne sacrificio y se distr ibuían 
las carnes de las víctimas á todas las tribus, 
á las cuales desde lo interior de la selva Albu-
nia hacia oír sus oraciones el dios Fano, d iv i -
nidad común. 
Fano, Pico y Latino pasan por los más an-
tiguos reyes del Lacio. Llegó allí en el reinado 
del primero una colonia de arcadios, conduci-
da por Evandro; después en el de Latino, otra 
de troyanos escapados por la ruina de su patria 
y mandados por Eneas. Habiendo conseguido 
superioridad este príncipe sobre la dinastía i n -
dígena, dejó á sus descendientes el trono de 
Alba, en el que le sucedieron Ascanio, Silvio, 
Postumo, Silvio Eneas, Latino, Alba, Episto, 
Capis, Carpento, Tiberino, Archipo, Emulo, 
Aven tino, Procas y Amulio. Arrojó Amulio del 
trono á su hermano Numitor, y obligó á Rea-
Silvia, hija única de este príncipe, á hacerse 
vestal. Pero el dios Marte fecundó su seno y 
dió el ser á dos gemelos, Rómulo y Remo, que, 
arrojados en el Tiber, éste los depositó en la 
orilla y fueron amamantados por una loba. Lle-
gados á la edad de hombres, supieron el secre-
to de su nacimiento, y habiéndose puesto á la 
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cabeza de ima colonia de latinos, los conduje-
r o n ^ las orillas del Tiber, donde fundaron una 
ciudad (754). 
Dafmuerfce Rómulo á su hermano Remo y 
reina sólo; aumenta la población de la nueva 
ciudad abriendo un asilo; disting-ue á los pa-
t i icios de los plebeyos, pero sin dejar de unir-
los con el lazo del patronato; divide á los ciu-
dadanos en tres tribus, y elige en cada una 
cien caballeros y cien senadores. Para tener 
matrimonios hace robar á las hijas de los sa-
binos; éstos acuden á vengar este atentado, 
pero suplicados por sus hijas, consienten en la 
paz, y los dos pueblos, unidos y reconciliados, 
no forman más que uno. Fueron vencidos los 
habitantes de las comarcas vecinas, trasporta-
dos á Roma y obligados á recibir colonias en 
sus propios hogares; por fin muere Rómulo, y 
es considerado en el número de los dioses. 
Sucede al héroe el legislador sabino Numa 
Pompilio (714). Reforma el calendario, toma de 
la Etruria las vestales, los feciales, diversas 
ceremonias, y siguiendo el parecer de la ninfa 
Egeria destribuye el pueblo en corporaciones, 
artes y oficios, funda el templo de Jano que 
debia permanecer cerrado en tiempo de paz. 
Fué decidida la suerte de Alba bajo Tulo 
Hostilio (670) por el combate de los Horacios y 
Curados; sucumbieron sus campeones: fué 
destruida y sus habitantes trasladadas á Roma. 
Vencedor Anco Marcio (633) de los findena-
tos, de los sabinos y de los latinos, abre el 
puerto d Ostia y salinas, y construye pr i -
siones . 
Tarquino el Viejo (614), originario de Corin-
to y lucumon sucesor de Etruria, obtiene el tro-
no porque los augurios le son favorables; au-
menta en ciento el número de senadores, cons-
truye acueductos, letrinas y el circo; derrota á 
los sabinos, á los latinos y á los etruscos y mue-
re asesinado. 
Continúa la guerra Servio Tulio (576) contra 
los etruscos, introduce el uso del dinero, inst i -
tuye los censos, distribuye el pueblo en clases 
ó centurias, y sustituye al voto por tr ibu el de 
centurias. 
Es también asesinado por Tarquino su yer-
no (532), que convertido en tirano de sus sub-
ditos, recibe de ellos el sobrenombre de Sober-
bio; se concilla la amistad de los aliados, edifi-
ca el Capitolio, compra los libros sibilinos y 
predice los destinos de Roma. Pero habiendo 
atentado su hijo al honor de Lucrecia es arro-
jado de Roma un año después de la expulsión 
del hijo de Pisistrato por los atenienses Queda 
entonces abolida la monarquía y reemplazada 
por la república bajo la dirección de dos cón-
sules (509). 
Rechazado ya el rey etrusco Porsenna que 
habla venido á restablecer á los Tarquines, se 
aumenta el poder de Roma. Confiábase en cir-
cunstancias difíciles á la autoridad arbitraria 
de un dictador. Oprimidos los plebeyos por los 
patricios se sublevan y retiran al monte Sa-
cro (491). Obtienen también la institución de 
los tribunos, que teniendo la misión de prote-
g-erlos, pueden suspender por su veto las deci-
siones del Senado y son investidos posteriormente 
con el derecho de convocar al pueblo, de hacer 
plebiscitos y juzgar á los patricios. Declarado 
partidario Coroliano de los nobles, es dester-
rado de Roma; más le hace la guerra, y la re-
duce á la últ ima extremidad, hasta que (484) 
consigue apaciguarle su madre Veturia. Deseo-
sos en fin los romanos de tener leyes estables, 
comisionan para procurarse en Grecia las me-
jores que se encontrasen, las cuales son escri-
tas en doce tablas y promulgadas por los de-
cenviros (449). 
Esta es la historia de los primeros tiempos 
de Roma, tal como nos la han trasmitido los 
prosistas clásicos, y en particular Tito Livio. 
No hay nadie que no conozca desde sus p r i -
meros estudios los brillantes episodios de loa 
Horacios y Curados, de Acio Noevio, que corta 
las piedras con una navaja de afeitar, de L u -
crecia y Bruto, de Horacio Cocles, de Mucio 
Ssevola, de Clelia, de Menenio Agripa, dé los 
trescientos seis Fabios, de Cincinato de Vi rg i -
nia y de Apio Claudio, de Camila, etc. Pero la 
duración del reinado de estos siete reyes, la 
variedad de los hechos á que dieron cima, la 
marcha regular de los relatos, siempre ricos en 
acontecimientos, inspiran dudas: se cree con 
más facilidad que estas relaciones han sido 
sacadas de los poemas nacionales, que se can-
taban en los banquetes, y donde se representa-
ba, bajo el emblema de un hombre, el carácter 
hitórico y el tipo de toda una época, ó bajo la 
forma de los acontecimientos la sucesiva for-
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macion de la ciudad, así como el origen de la 
leg-islacion romana. No nos atrevemos, sin em-
barg-o, á desechar estas tradiciones como fábu-
las, pues el pueblo romano les concede entera 
fé, y tuvieron g-ran influencia en la série de su 
historia. Estas solas palabras: ¡Duermes Brulol 
determinaron al segundo Bruto á libertad á su 
pátria por imitar al primero: el odio al nombre 
de rey costó la vida á César, el desquite de re-
cobrar el oro pagado á los galos decidió una 
guerra. ¿Pero quién puede decir hasta qué pun-
to la mezcla de la mitología griega, de la va-
nidad de los retóricos y la ambición de las ge-
nealogías han alterado la verdad? Si las inte l i -
gencias poderosas como las de Vico y Niebuhr 
han llegado alguna vez, como por adivinación 
á descubrimientos más felices, no han podido, 
sin embargo, llegar á este conjunto que satis-
face completamente la razón, y la tarea del 
historiador se encuentra aún reducida á la crí-
tica. Ensayémosla, pues, á nuestra vez, y em-
pezemos por los reyes de Alba. 
Dícesenos que Latino había nacido de H i -
perbóreo Palanto ó de Hércules y de una hija 
de Fauno, lo que puede indicar la asociación 
de una nación septentrional con los indígenas . 
Evandro, que procede de la Arcadia, es la sim-
bolización de los pelasgos. Existe una tradición 
muy antigua que supone pasó al Lacio una co-
lonia de troyanos fugitivos, después de la caida 
de I l ion. Escribía Tímeo en 490 que los laviníos 
le habían enseñado que conservaban en sus 
templos estátuas troyanas de arcilla; dió esta 
creencia motivo á que el Senado romano fun-
dase en ella varios tratados. No es verdad que 
haya sido introducida ulteriormente por los 
griegos; era nacional, mas no significa esto que 
fuese cierta, y no índica tal vez otra cosa sino 
que la ciudad de Alba fué, como Troya, funda-
da por los pelasgos. Puede simbolizar Eneas á 
los plebeyos, vencidos en los conflictos herói-
cos y forzados á emigrar. Mucho tiempo antes 
de Virgi l io hacia la tradición combatir á Eneas 
con Turno (forma latina de Tirrenus) y con La-
tino, que murió en el combate. E l casamiento 
del jefe troyano con Lavínia representa el tra-
tado de paz y unión entre los naturales y este 
puñado de valientes aventureros. 
Podría suceder que este pequeño número de 
aliados hubiese llegado á apoderarse del poder; 
pero la lista de los reyes de Alba es de seguro 
de fecha reciente. En los primeros días de Roma 
las mismas fábulas revelan el carácter del pue-
blo que las inventó, carácter enérgico y perse-
verante, pero duro é implacable. Tal vez las 
siete colinas estaban ocupadas por otras tantas 
ciudades pelásgícas ó etruscas, cuando una 
banda de pastores sabinos las sujetaron. Edifi-
cada Roma sobre el Palatino, destruyó la c i u -
dad de Remulla, su hermana, que la desafió; 
elevábase Quiris sobre el Quírinal; de aquí pro-
ceden los quirítos y Numa. Que fuesen sabinos 
los primeros habitantes ó dominadores es lo que 
demuestra el poema histórico, y según él reinó 
el sabino Tacio con Rómulo, sucediendo Numa 
á este úl t imo, lo cual produjo la reunión de 
las dos colinas. 
Se construyó en el valle intermedio, como 
límite, el templo de Jano, con dos caras, con 
objeto de que velase sobre una y otra ciudad; 
permanecían las puertas del templo abiertas en 
tiempo de guerra, para que pudiesen socorrer-
se mú tuamen te , y cerradas durante la paz para 
evitar que las indiscretas comunicaciones tur-
basen la buena inteligencia. Para oponer á los 
etruscos ó á los albanos una resistencia más 
vigorosa, contrajeron recíprocamente casamien-
tos, formaron un senado ÚDÍCO y una sola asam-
blea electiva, y convinieron en no tener más 
que un rey, elegido alternativamente en la una 
ó en la otra, lo que hizo decir populus rommus 
guirites; y después populus romanus quiritium. 
Estos dos pueblos unidos formaban las dos 
primeras (y no tres) tribus de los ramneses y 
de los tícienses, á las cuales vino á añadirse la 
tercera de los luceros, compuesta de los albanos 
que Tulo Hostilio trasladó al monte Coelío. Los 
cien senadores que Tarquino el Antiguo unió á 
los doscientos (y no trescientos) en ejercicio, 
fueron tomados en esta úl t ima y llamados gen • 
tes minores. 
Fueron los dioses considerados en común, 
lo que hizo crear las tres flamines. Dial ó J ú -
piter, Marcial y Quirinal. Las vestales, que en 
un principio no fueron más que dos, llegaron 
luego á cuatro; después creó otras dos más 
Tarquino el Viejo, tomándolas de las familias 
de los nuevos senadores. 
Los nombres que se nos han enseñado como 
pertenecientes á los reyes, no son probablemen-
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te más que desig-naciones apelativas de carac-
téres idealizados. Rómulo, en efecto, era un se-
mi-dios, y Numa platica con los dioses, lo cual 
revela la personificación mística. Estos dioses-
reyes podriau, pues, representar dos épocas su-
cesivas, la una heró icay la otra sacerdotal. Re-
cibió el ser Rómulo de Marte, dios sabino, y de 
una sacerdotisa de Vesta, divinidad pelásgica. 
Desterrado de su patria construyó su fortaleza 
sobre una altura, al pié de la cual lleg-ó á refu-
giarse la muchedumbre, cuya debilidad es pro-
tegida y dominada por los hombres fuertes que 
se entregan á la guerra, mientras que los ple-
beyos se ocupan en el^campo y en oficios d i -
versos. Nace la primera causa de guerra de la 
tentación común á los 1 pueblos, todavía incul-
tos, del deseo de proporcionarse mujeres. Pero 
éstas, acercándose más á la naturaleza de las 
razas septentrionales, adquieren dignidad; re-
sisten primero, más después se hacen media-
doras de paz entre sus padres y maridos, lo cual 
empieza á inspirar en Roma respeto al sexo 
débil. Las novias son arrancadas d é l a casa pa-
ternal como con violencia, y una vez casadas no 
tienen otra ocupación que hilar lana; los hom-
bres les ceden el paso en las calles; no debe 
decirse n i hacerse nada que sea indecoroso en 
su presencia, n i pueden ser citadas ante los jue-
ces que pronuncian sentencia de pena capital. 
De esta manera están indicadas como conce-
siones y transaciones mútuas , las lentas adqui-
siciones del tiempo y los efectos de las mezclas 
de las razas. 
Entretanto se adquieren en las guerras ter-
ritorios que son divididos entre los patricios, y 
los vencidos, reducidos á la exclavitud, son con-
denados á penosos trabajos. Encontrábase, pues, 
la nación romana dividida en dos clases, así 
como todos los pueblos de la ant igüedad, con-
quistadores y vencidos, g-obernantes y subdi-
tos, patricios y plebeyos. Sin embargo, aquí 
no representan dos castas con límites insupera-
bles, sino más bien dos partidos políticos dis-
putándose desde el principio la preponderancia, 
hasta que se forma esa clase plebeya, pero l i -
bre, sobre la cual se funda el poder de Roma. 
Acaba la guerra contra Tacio por una de aque-
llas transaciones que encontramos en todas las 
naciones; pero al ver el nombre de los romanos 
cambiarse en el de quiritos y un sabino suce-
der á Rómulo, estamos tentados por creer que 
Roma fué subyugada por aquellos vecinos abo-
r ígenes . 
Aunque sabino, tiene Numa Pompilio todo 
el carácter sacerdotal de la Etruria; ta l vez per-
sonifica una colonia sacerdotal que hubiera lle-
gado á civilizar á los guerreros de Rómulo Qui-
rino. Entonces es, en efecto, cuando se intro-
ducen las letras, las ceremonias toscanas, con 
el año de doce meses. Es consagrada la pro-
piedad por el culto del dios Término, y el pue-
blo distribuido en gremios de oficios; se em-
piezan á redactar anales como se hacia en las 
ciudades de Etruria, y la ferocidad de los ro-
manos-sabinos toma un aspecto religioso; toda 
justicia se funda en los dioses, como sucede 
en el origen de los pueblos cuando todo se ha-
ce para los dioses y por los dioses. La casa per-
tenecía á los lares, el sepulcro á los manes; el 
matrimonio fué un dios-génio, los criminales 
fueron consagrados á la divinidad vengadora; 
el hijo impío á los dioses de los padres, y á 
Céres la incendiaria de las mieses; hasta las 
guerras fueron también sagradas. 
Muchas analogías, y en particular la vene-
ración al buey, indujeron algunos sabios á 
suponer que la religión fué llevada á Roma por 
sacerdotes indios; otros la hacen proceder de la 
Grecia, nosotros de un origen más antiguo y 
común, modificada por las creencias nacionna-
les y por la naturaleza del pueblo. No tuvie-
ron los romanos al principio más que dos lares, 
solamente Vesta y la Palas troyana; después les 
añadieron Jano y Gradivo, este último dios de 
la guerra y padre de su fundador, siguiéndole 
toda una generación de divinidades agrícolas. 
Su religión se separa ya en esto de la mitología 
griega, á la cual la de los romanos supe-
rior, por cuanto asigna á todos los dioses fun-
ciones análogas á la conservación y perfeccio-
namiento del hombre. Es además árida, prosái-
ca, y en todo política, á diferencia de la de los 
griegos; es libre é independiente en Grecia, 
mientras que en Roma los patricios la circuns-
criben estrechamente á un sistema inalterable, 
y todo en provecho suyo. El escudo de Marte, 
caído del cielo, el Paladión, el cetro de Priamo, 
el carro de Júpiter , venido de Veías, las ce-
nizas de Orestes, la piedra Cónica, el velo de 
Helena ó de Ilione, constituían siete prendas 
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sagradas de la existencia y de la prosperidad de 
Roma. Tenía dos nombres la ciudad expresan-
do fuerza y flor; además otro que permanecía 
secreto. Solo los patricios tenían el privileg-io de 
los auspicios que santifican la propiedad, los 
matrimonios y los juicios; l igábanse á todas 
fiestas recuerdos históricos, con el objeto de 
asociar la religión, la política y la moral. 
Abandona con Tulo Hostilio la historia á los 
dioses y se hace humana; tal vez marca el 
tiempo en que la fiereza latina prevalece sobre 
la dominación sacerdotal. Horacio da muerte á 
su hermana, y el padre ejerce el derecho pa-
triarca absolviendo al fratricida. Meció Sufecío 
es descuartizado; Alba destruida por la ciudad 
á que había dado el sér. Muéstrase ya en esto 
el sistema de Roma de afiliarse los pueblos ex-
traños absorbiéndolos en la ciudad, y de enviar 
colonias al territorio conquistado. Pero Tulo 
Hostilio que quería usurpar las funciones del 
sacerdocio y mezclarse en los ritos folgurales, 
fué muerto por un rayo ó por la venganza 
sacerdotal. 
Anco Marcio es una mezcla de caracteres 
opuestos, se ocupa de conquistar y edificar á 
la vez; civiliza, establece la comunidad de re-
ligiones é introduce en Roma á los etruscos. 
Sucedióle un lucumon de esta úl t ima ciu-
dad, y el reinado de Tarquino el viejo índica 
tal vez la época en que Roma fué robada á los 
sabinos, y conquistada por los lucumones de 
Tarquina. Entonces tuvo superioridad el patr í -
ciado sagrado de los etruscos sobre el guerrero 
de los sabinos, entraron dentro de los muros de 
Roma las artes y riquezas de una nación c iv i -
lizada. Refiérese á esta época extendidas con-
quistas y construcciones, para las cuales apenas 
bastar ían várias generaciones. Tarquino, cuya 
mirada hubiera podido abarcar todo su reino, 
se apoderó del territorio de los sabinos y de los 
etruscos, y poco tiempo después la única c iu-
dad del Clusío pone á Roma á dos dedos de su 
ruina, necesitando luego treinta años los ro-
manos para triunfar de Veías. La gran letrina 
[cloaca máxima], es una construcción admirable. 
Su bóveda interior semicircular, de un rádio de 
diez y ocho palmo • romanos, está embutida en 
una segunda, y ésta en una tercera, todas tres 
hechas de mármoles coi tados de longitud de 
siete palmos y cuarto, y por cada cuarto un 
sexto de altura, colocados sin l iga. Se des-
cubrió en 1742 otro acueducto no menos ma-
ravilloso, cuarenta palmos debajo del actual 
terreno y de una época más reciente, posterior 
tal vez á la g'uerra púnica . N i temblores de 
tierra, n i superposición de edificios, n i quince 
sigios de abandono habían separado una pie-
dra de su correspondiente lugar. 
Invadió á Roma C cello V i vena, salido de la 
Etruria con mult i tud de clientes y servidores. 
A su muerte, Masterna, hijo de una esclava, 
reunió su ejército, y á su frente llegó á domi-
nar bajo el nombre de Servio. Debió favorecer 
á las gentes de la clase de que él había salido, 
y á aquellos que como él hacia poco tiempo que 
habían lleg-ado á la ciudad. Con objeto, pues, 
de que los plebeyos, es decir, los extranjeros, 
participasen del poder, próporclonó los dere-
chos políticos, no á la i lustración de las fami-
lias, sino á las riquezas. Atribuyele la tradi-
ción popular el mérito de todas las ventajas 
que tardó siglos la plebe en adquirir; rescató á 
los deudores á quienes su insolvencia había re-
ducido á la esclavitud, agotó los créditos, dis-
tr ibuyó las tierras entre los plebeyos, y reunió 
á los latinos en el Aventino, colína plebeya 
fuera de las murallas patricias y predestinadas 
de Roma. 
Pero con el fin de anular la facción aristo-
crática las franquicias concedidas por Servio, 
hizo alianza con los lucumones etruscos, que, 
bajo el nombre de Tarquino el Soberbio, vuel-
ven á dominar en Roma, sin el asentimiento de 
las curias para dar muerte á la libertad; opri-
men á la vez á los nobles sabinos y á los ple-
beyos latinos, y vuelven á abrir laz prisiones 
feudales. Los ritos y adivinaciones etruscas, 
así como el lenguaje simbólico, tornan á en-
grandecerse bajo los lucumones de Targ-unia, 
Fueron desterradas las antiguas divinidades del 
Capitolio á excepción de las tres etruscas, que 
llegan á ser después Júpiter , Juno y Minerva. 
Apodérase Tarquino de Gabiasque ofrece aún, 
como monumento de su grandeza, los muros 
del santuario de Juno, y después de haber sub-
yugado á los latinos, sacrifica él mismo el toro 
sobre la colina de Alba, en las ferias latinan. 
Sea por injurias que hubiesen sufrido las 
tribus primitivas ó por atacar á sus franquicias 
los extranjeros, se insurreccionaron contra los 
69 
214 COMPENDIO DE L A HISTORIA UNIVERSAL 
tarquinios y los arrojaron, aboliendo el gobier-
no sacerdotal. Porsenna, lars de Clusio, por 
instigación de la dinastía desterrada, fué k con-
quistar áRoma , apoderándose de ella y t ra tán-
dola con extremado rigor, aunque estaba de-
fendida por Horacio Coclés; no permitió á los 
romanos servirse del hierro más que para loa 
trabajos de la agricultura. Ignórase la dura-
ción de su dominio y cómo se libertaron los 
romanos de él; hecho es que después de la ex-
pulsión de los reyes y de la batalla cerca del 
lago Regilo, donde pereció la raza de los anti-
guos héroes, constituyeron los patricios dos 
cónsules elegidos de los de su clase. 
La confusa interpretación de las palabras 
rey, pueblo y libertad, perjudica á la completa 
inteligencia de aquel paso de un estado á otro 
de cosas. Aquellos reyes no eran n i absolutos 
n i hereditarios, y su acción era restringida por 
el Senado, los patricios, el Común, las institu-
ciones religiosas y nacionales, y por los víncu-
los de la clientela. Diferenciábanse los patricios 
etruscos, ya asiáticos, en que reunían el doble 
carácter de sacerdotes y de guerreros. Adelan-
tándose más el patricio romano, sometió la re-
ligión al Estado, y separándose enteramente de 
la teocracia, constituyó un cuerpo elegido de 
ciudadanos, padres y fundadores de la patria, 
nombrando un jefe [res] para presidir á sus de-
liberaciones, conducirlos al combate y admi-
nistrar justicia. El mismo patricio podía ser 
rey, general y pontífice; como rey convocaba 
la asamblea del senado y la del pueblo, pro-
nunciaba condenas, áun contra los patricios, 
aunque con apelación al pueblo, es decir, al 
Común; disponía también del territorio de los 
vencidos. 
Entendíase por pueblo la reunión de las tres 
tribus; es útil además ocuparnos de esta d iv i -
sión por tribus, que es común á todas las so-
ciedades antiguas. 
Procedían las tribus generalmente, ó de las 
razas, ó del territorio. Las primeras, que son 
aquellas en que las familiar tienen un origen 
común, se asemejan á las castas: difieren de 
clase, y cada una vive aparte sin cruzarse por 
el matrimonio; pueden sus miembros descender, 
mas no elevarse. Si interviene la religión, co-
mo en la India, ninguna mezcla puede alterar-
las. Son consideradas las familias procedentes 
del estado como elementos necesarios, y nada 
pertenece á la república que no pertenezca á 
una familia [gens] por derivación legí t ima. Su-
cede solamente algunas veces por gran con-
descendencia que es admitido el hombre libre 
y también una familia nueva, cuando una de 
las antiguas se ha extinguido, y es preciso 
completar el número r i tua l . Si la religión no 
interviene bórranse las distinciones, y se suce-
de poco á poco la completa igualdad. 
Corresponden las tribus territoriales por el 
contrario á la división del país en distritos y 
aldeas; de manera que todo el que posee en 
esta circunscripción al tiempo de instituirse, se 
encuentra miembro de la tr ibu, y continúan 
sus descendientes perteneciendo á ella, áun 
cuando hayan cambiado ó perdido sus propie-
dades. Resulta de ello una especie de genealo-
g ía , aunque ménos rigorosa. 
Si un pueblo constituido de esta manera se 
traslada á otro país, conserva su primitiva for-
ma, pero admite en su seno á los extranjeros 
que les prestan socorro, repartiéndolos en las 
diferentes tribus según las circunstancias, y sin 
que n ingún lazo de sangre ó patria exista en-
tre los miembros de una misma tr ibu. 
Quedaban, pues, las tribus compuestas de 
esta manera de diferentes gentes, sin que n in-
g ú n lazo de parentesco ó derivación fuese ne-
cesario, no solo entre sí, sino también en una 
gens, tomada por completo, como tampoco suele 
existir entre nosotros en personas que llevan el 
mismo apellido: sucedía, pues, que en la misma 
gens eran los unos nobles y los otros plebeyos, 
según fueran descendientes de matrimonios des-
proporcionados. Uuíalos un mismo culto; se he-
redaban mutuamente cuando no se habían he-
cho disposiciones testamentarias, y daban sus 
nombres á los libertos que quedaban entonces 
como sus clientes. 
Trasmitíase la clientela por herencia: fueron 
los clientes tal vez en su origen ciudadanos de 
las ciudades aliadas, quienes para vivir en Ro-
ma tenían necesidad de contar un patrono, ó 
delincuentes y deudores, llegados á buscar un 
asilo á la habitación de un hombre poderoso. 
E^a libre el cliente de dar pruebas de deferen-
cia y adhesión hácia su patrono; debia ayudarle 
á pagar sus multas, y si moría sin testar su 
sucesión pertenecía al patrono. Si se encentra-
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ba el cliente sin profesión ó desprovisto de lo 
necesario, el patrono le asignaba una casa y 
dos fanegas de terreno á t i tulo de usufruc-
tuario. 
Había en Roma en su origen dos asambleas: 
los comieios curiatos y el Senado. Componíanse 
los primeros de (je7ites, y los únicos que tenían 
en ellos derecho de sufragio eran los patricios 
de las treinta curias, en las cuales estaban d i -
vididas las tres tribus; formaban los trescientos 
senadores los jefes de tribus, los de curia y los 
de casa, y fué autoridad que se perpetuó bajo 
todas las formas de gobierno. 
Cuando se conquistaba a lgún país, su ter-
ritorio pertenecía al dominio del Estado. Que-
daba para el Común una parte de lo que goza-
ban los patricios y sus vasallos, y otra parte 
más para el rey, que designaba un tercio á los 
antiguos propietarios. Loa vencidos formaban 
la plebe. Conducidos á Roma eran admitidos en 
el vecindario, pero sin tener derecho de sufra-
gio; no estando comprendidos en las curias que 
eran las únicas que podían votar, no podían 
contraer matrimonios legítimos y se encontra-
ban encadenados á los patricios. Había, sin 
embargo, entre ellos quienes pertenecían á fa-
milias ilustres, y no deben confundirse con los 
clientes y vasallos que no fueron hasta después 
admitidos entre los plebeyos cuando las anti-
guas familias se extinguieron y la libertad pro-
gresó. La principal causa de la grandeza cre-
ciente de Roma consistió en sacar sin cesar un 
nuevo pueblo romano de cada nación itálica; 
cuando empezó á faltar este medio, empezó la 
decadencia en Roma. 
En los gobiernos aristocráticos de esta clase, 
acaba el poder á medida que se extinguen las 
familias, para conservarse en las manos de a l -
gunos oligarcos. Para reprimir los reyes á 
aquéllos, favorecían á la clase plebeya, que 
constituía la mayor parte del ejército, y á la 
que vemos bajo Anco formar una porción libre 
y numerosa de la nación; fué Tarquino el que 
tomó la primera medida en favor de la clase 
inferior, quien dobló las centurias de los caba-
lleros y sacó de las familias plebeyas ilustres 
para llenar los huecos del patriciado. Organizó 
la pleve Servio Tulio, distribuyéndola en tribus 
locales, en las cuales fué inscrito todo ciuda-
dano no patricio, gozando de cierto bienestar; 
de esta manera se formó al lado del pueblo de 
los patricios el Conum dé los vencidos, reunién-
dose en comicios por tribus y con jueces, ediles 
y tribunales propios. Con el fin de que todos 
obrasen en interés mancomunado, distribuyó 
Servio los patricios, clientes y plebeyos, tanto 
los de la ciudad como del campo en centurias, 
que participaban en proporción á sus riquezas, 
del sufragio en los comicios centurianos. Con-
certadas, pues, las seis centurias de los caba-
lleros patricios, formó otras doce de caballeros 
plebeyos, en estado de equiparse á sus expen-
sas en tiempo de guerra. Dividióse el resto de 
la plebe en cinco clases organizándolas como 
un ejército; había entre todas ciento ochenta y 
ocho centurias que se dividían en jóvenes, don-
de entraban desde quince hasta cuarenta y cin-
co años, y en ancianas en las que se admit ían 
desde cuarenta y seis á sesenta. Para la guer-
ra daba la primera clase treinta centurias j ó -
venes de principes; la primera, segunda y ter-
cera treinta centurias de triaríos (triarii); la 
segunda, tercera y cuarta treinta centurias de 
hastorios (hastati); la quinta, treinta centurias 
armadas mas á la ligera; proveían las demás 
centurias l a , infantería verdaderamente ligera. 
Teniendo más facilidad la primera clase de 
proveerse de armas á toda prueba, se les colo-
caba en la primera fila. 
Tenía por objeto la organización de Servio 
Tulio el amalgamar las familias patricias con 
las plebeyas y asegurar á estas úl t imas la l i -
bertad y derechos políticos, aunque dejando 
siempre el gobierno á las primeras. 
Constituidos de esta manera los comicios, 
se reunían en el Campo de Marte; cada centu-
ria tenía un jefe. Proponía el Senado las elec-
ciones y las leyes; los comicios podían desechar-
las, mas no proponer otras n i discutir. Si apro-
baban, era además necesario el consentimiento 
de las curias. De todos modos, la preeminencia 
quedaba en poder de los patricios, pues tenían 
mayoría en el Senado y podían en los comicios 
curiatos hacer quedar sin efecto lo que se ha-
bía decidido en los comicios centuriatos, sofo-
cando el voto de los plebeyos con ayuda de loa 
sufragios de sus clientes. 
Fué obra de los patricios la expulsión de 
Tarquino, y no resultó de ella, como se cree vu l -
garmente, la libertad del pueblo. Abolida ya la 
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soberanía, se cerró el Senado á los plebeyos y 
la ciudadanía á las naciones comarcanaf?; no 
tuvo ya la muchedumbre al sacerdocio que la 
protegiese, n i á los monarcas que la ayudasen 
contra los poderosos. 
Fué el primer pensamiento de la aristocra-
cia romana mantener los límites de los campos 
y de las clases; rodéase, pues, de ritos y aus-
picios, é introduce fórmulas de precisión rig-o-
rosa, al mismo tiempo que rehusa á la plebe el 
matrimonio leg-ítimo, la familia y la propiedad. 
Sólo los patricios tenían el derecho de la lanza, 
jus qíiiritmm, y de los aug-urios; sólo ellos po-
seían las tierras, en las cuales las ceremonias 
sagradas arreglaron la partición que las separa 
de los sepulcros, de tal manera, que cada par-
te se halla encerrada en un recinto religioso, 
fuera del cual no hay propiedad c iv i l . Pero la 
religión fué política; el mismo patricio cumplió 
con los ritos privados; si maldice á alguno (sa-
cer esto), éste morirá; envía á consultar á los 
sacerdotes de Etruría , pero los ha derribado del 
poder, y sabe, en caso de necesidad, contrade-
cirlos y cafciigarlos, y castigar la impostura sa-
cerdotal. 
En el interior de las familias el padre es 
despota; puede vender, castigar, dar muerte á 
sus esclavos, servidores é hijos. Si su mujer le 
es infiel, sí bebe vino, tiene derecho de m itar-
la; al niño mónstruo se le da muerte, y los de-
mas pueden ser vendidos hasta tres veces: Por 
elevado que fuere el puesto que ocupe el hijo 
en la ciudad, pue-ie el padre arrancarle de la 
silla curul, d é l a tribuna y juzgarle en su casa. 
La emancipación era un castigo, pues el hijo 
no heredaba á su padre cuando dejaba de per-
tenecerle. ¿Cuál no sería el poder de semejante 
}.adre sobre toda su parentela, sobre los colo-
nos á los cuales da sus tierras á cultivar, so-
bre los clientes ó antiguos propietarios some-
tidos por las armas, ó prisioneros ó esclavos fu-
gitivos que han venido á pedir un asilo á los 
lares del noble? Todas estas clases no contaban 
por nada en la ciudad la servidumbre, qui tán-
doles el derecho augural, sin el cual no se con-
cedía otro. Sólo el jefe de la familia era el re-
presentante de todos, él sólo tenía un nombre; 
su imprescindible derecho se extendía á la tier-
ra, bienes y herencias del enemigo, su autori-
dad sobre él era eterna. Los que estaban bajo 
su dependencia no tenían ning-una acción con-
tra él, n i podía ser castig-ado por ellos; si caía 
en falta, la curia, es decir, sus jueces, decla-
raban solamente que había obrado mal [impro-
be factim). En tal estado de cosas, los patricios 
se atenían escrupulosamente á la letra de la 
ley, al sentido material de las palabras, á los 
juramentos tales como se han proferido; apli-
caron las leyes á los hechos, aunque aparecie-
sen duras é implacables; tal es la razón de es-
tado, que considera la salvación pública como 
ley suprema. 
Elevábase al lado de estos pátricios, que re-
presentaban el elemento oriental, la unidad, la 
exclusión y la individualidad nacional, los ple-
beyos, que representaban el carácter europeo, 
la expansión, la agregación y el progreso, y 
mientras que éste sucumbe en Oriente, preva-
lece en Roma, donde des fuerzas opuestas le 
impulsan á su gloriosa misión. Sin el patricia-
do, hubiese perdido su originalidad; sin la plebe 
no hubiera conquistado el mundo. 
En efecto, hemos visto que Roma, obrando 
de diferente manera que los estados orientales, 
lejos de excluir los elementos extranjeros, trata 
de asimilárselos. No pudíendo permanecer blan-
co de sus hostilidades, los que cultivaban las 
campiñas comarcanas ó vecinas, vinieron á 
implorar la protección de un jefe de familia, 
sin ser admitidos á participar de los derechos 
civiles ó políticos, sin testamento y sin tutela. 
Sin embargo, bajo el dominio de los reyes, los 
más ricos plebeyos llegaron al patríciado, y 
participaron del derecho divino y humano que 
les aseguraba la libertad individual y el dere-
cho de poseer. Independientemente del trabajo 
de los campos se empleaba á los plebeyos po-
bres en grandes construcciones, como aconte-
cía en Egipto y en la India con la muchedum-
bre. Producía la esclavitud el efecto de que el 
noble podía, como las demás sociedades anti-
guas, pasarse sin la industria de los plebeyos, 
que se encontraban de esta manera privados de 
adquirir riquezas é importancia, como en los 
tiempos modernos. Es de todos modos probable 
que los patricios se sirvieran de ellos para 
derribar la monarquía sacerdotal; pero la ex-
pulsión de Tarquino, que fué una rebelión con-
tra un tirano y no una revolución en la admi-
nistración de los negocios públicos, colocó en-
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teramente á los plebeyos á merced de los gran-
des; pues todos los derechos concedidos en los 
primeros tiempos de la república, no fueron 
más que privilegios en provecho de los patri-
cios. 
Cerca de seiscientos cincuenta m i l habitan-
tes además de los esclavos, se hablan agiome-
rado en el pequeño territorio de Roma, com • 
prendido entre Crustumeria y Oátia, sin otra 
fuente de producción que los campos y el bo-
tín, y rodeados de enemigos que durante las 
frecuentes guerras, saqueaban las cabañas y 
asolaban las tierras. El plebeyo que podia en 
medio de estos extrag-os continuos, entreg-arse 
para ^sosten de su familia á oficios innobles, 
recurría á su patrono, al cual le prometía ex-
tinguir su deuda la primera vez que fuera á 
saquear el país enemigo. Si no se presentaba la 
ocasión ó si no le producia bastante la expedi-
ción, debia hipotecar su pequeño campo, sobre 
el cual le prestaba el patricio á diez y hasta 
doce por ciento. 
Estos patricios que se nos representan en 
las escuelas como poco afectos á las riquezas, 
aspiraban sin cesar á aumentar sus dominios, 
sobre todo después que por consecuencia de los 
comicios ceutiiarios no se graduaba el poder 
político por la nobleza, sino por las posesiones. 
A falta de comercio tenían que recurrir para 
adquirir á hacer la guerra ó á despojar á los 
plebeyos. Estos, en efecto, velan pronto la deu-
da absorber su pequeña propiedad. Convertíanse 
entonces tanto ellos como su familia en garan-
tía del acreedor (nexus). Una vez llegada la 
época del pago, ¿cómo debia ser tratado el 
deudor? Responda la ley. «Sea citado ante la 
justicia; s ino comparece, preséntense testigos 
y obligúesele á ello; si los años ó la enferme-
dad se lo impiden, provéasele de un caballo mas 
no de una litera. El rico garantiza al rico, y al 
pobre el que quiera. Confesada la deuda, y juzga-
da la causa, se conceden treinta días de plazo 
y después sea preso y conducido ante el juez. 
A l ponerse el sol se cierra el tribunal. Sino sa-
tisface ó no se presenta nadie á responder por 
él, el acreedor se le llevará y le aprisionará 
con cuerdas ó cadenas que no pesen más de 
quince libras. El preso viva de lo suyo; dale 
una libra de harina ó más si quieres, si 'no se 
aviene téule en tu poder sesenta días cautivo y 
después presántale en justicia durante tres dias 
de mercado, proclamando su deuda. A la ter-
cera publicación, si tiene varios acreedores 
cortésele en pedazos. Pueden, si les agrada, ven-
derle allende el Tiber.» 
Por esto, cuando acontecía alg'una carestía, 
se vendían á sí mismos, y otros emigraban; 
también había quien se precipitabi en el r io. 
Tal fué la libertad que dió Bruto. ¿Qué de-
be hacerse en semejante estado de cosas, y 
cuando la opresión ha llegado á ser el excesoV 
O incendiar las habitaciones de sus crueles amos, 
como los negros de Santo Domingo, ó conven-
cidos de la fuerza de la unión presentar una 
resistencia compacta, y adquirir paso á paso 
los derechos que seles niegan. Esta fué la obra 
de Italia. 
Presentóse un dia en la plaza pública un an-
ciano cubierto de harapos, con los cabellos y 
barba erizada, semejábase más á una fiera que 
á un sér humano; pero l levábalas insignias que 
le hablan trasmitido sus abuelos y el pecho 
acribillado de heridas que había recibido en 
veintiocho gloriosos combates. Cuenta que en 
la guerra contra los sabinos fué incendiada su 
casa y robados sus rebaños; y entonce 3, bajo 
el peso de las cargas públicas, siempre en au-
mento, y las deudas aumentadas por la usura, 
vendió su campo y fué preso por un acreedor, 
maltratado con el palo y conducido, no á un 
trabajo forzado, sino á un verdadero tormento. 
La indignación que produjeron estas palabras 
en unos, en otros la compasión y el interés en 
el mayor número, hacen que el pueblo se su-
bleve, y mul t i tud de voces exclaman:—Vence-
dores en el exterior, somos aquí esclavos, en-
deudados y prisioneros.—Este terrible grito 
popular espanta á los senadores, y huyen. Pre-
séntanse los sublevados delante del cónsul, le 
muestran las señales de las cadenas y de los gol-
pes, y reclaman la cong-regacion de la asamblea. 
Impide el temor acudir á ella, lo cual hace creer 
á los plebeyos que se les engaña; ensayan á ea 
vez los patricios la violencia con Apio Claudio, 
y la condescendencia con Servilio, pero uno n i 
otro, n i tampoco Valerio, elegido dictador, pu-
dieron apaciguar á la muchedumbre. Así como 
los patricios sacerdotales sabían distraer á la 
plebe por medio de ocupaciones que les pro-
porcionaran el sustento, los patricios guerreros 
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conseguían el mismo objeto con las guerras. 
Consideraron, pues, éstos como una feliz ca-
sualidad la irrupción de los volscos, contra los 
cuales enviaron á los plebeyos, á quienes pro-
metieron suspender toda ejecución contra los 
deudores que estuvieran sobre las armas. De-
járonse persuadir, fué pronunciado el juramen-
to, y marcharon; pero notando bien pronto el 
lazo en que hablan caido, se proponen eludir el 
juramento prestado á sus jefes, deg-ollando á 
los cónsules que lo recibieron. Sin embargo, e l 
moderado parecer de robar las águi las , que ha-
blan jurado no abandonar, prevaleció, y cor-
rieron á apostarse en el monte, que después se 
llamó Sacro. Establecidos en esta posición, per-
manecen en ella amenazadores, sin creer ya en 
las fábulas y promesas, reclamando suficientes 
condiciones y la elección de dos tribunos para 
la protección de sus personas. 
No tuvieron en un principio los tribunos 
más derecho que el de asistir á las delibera-
ciones del Senado, sin tomar parte en el gobier-
no; pero era su misión representar la comu-
nión de los plebeyos, proteger su libertad y 
oponer su veto á las disposiciones del Senado: 
libertad negativa, limitada á una sola palabra, 
y forzada, á veces, á detenerse en el vestíbulo 
del Senado; pero sagrada, porque la persona de 
los tribunos lo era. Mas ella se hará poderosa, 
como consecuencia de la fuerza expansiva é in -
herente á las instituciones liberales; creará el 
verdadero pueblo, y cuando produzca hombres 
de sexo y energía, como por ejemplo un Tibe-
rio Graco, aprovechará más que las constitu-
ciones de nuestros días, y el pueblo romano le 
deberá elevarse á toda la dignidad de hombre. 
Así como hemos visto, al finalizarse este último 
siglo, obligada á la república francesa para 
sostener su existencia, á enviar de continuo á 
las fronteras y al extranjero nuevos ejércitos, 
así la república patricia de Roma, con el fin de 
retardar el progreso de la libertad popular, i n -
ducía al país á interminables guerras, de que 
no hablaremos sino sucintamente, evitando al 
lector las particularidades. 
Estaba dividido el Lacio en dos ligas, la de 
los volscos y ecuos gor una parte, la de los la-
tinos y hérnicos por otra, uniéronse los roma-
nos á la segunda, exterminaron la liga r ival y 
extendieron el nombre de Lacio hasta las fron-
teras de la Campania. Semejantes conquistas no 
se parecen á aquellas que se verificaban por la 
momentánea fogosidad de los asiáticos y de los 
griegos; son, por el contrario, sostenidas du-
rante dos siglos, con lentitud calculada, valor 
indomable en los reveses é infatigable activi-
dad, que áun en la paz estaba pronta para el 
combate y atenta á aprovechar todos los acon-
tecimientos que pudiesen asegurar el éxito de 
una guerra. 
No impedían las batallas que de tiempo en 
tiempo los plebeyos no elevasen su voz para 
pedir el ager, nombre bajo el cual los pobres 
pedían pan y los ricos derechos. Ofrecía en-
tonces el Senado lejanas tierras conquistadas á 
los vencidos ó separadas de la liga sagrada, y 
á las que, por esta razón, no se confería parti-
cipación en los auspicios n i por consecuencia 
los derechos de ciudadanos. Trasladábanse allí 
en efecto los pobres colonias, y estos estableci-
mientos contribuyeron á extender y sostener el 
poder romano. 
Cuando se quería enviar fuera una colonia, 
reunido el pueblo hacia la elección de las fa-
milias que debían formar parte de ella, se les 
distribuía á cada una parte del territorio con-
quistado y se trasladaban organizadas mil i tar-
mente bajo el mando ó vigilancia de tres jefes, 
triunviros. Una vez reunida la colonia en el si-
tio designado por los augures, se daba princi-
pio por abrir un foso, en el cual se depositaban 
tierra y frutos traídos de la patria: detípues se 
trazaba con un arado, cuya reja era de cobre y 
arrastrada por un buey y una ternera, el re-
cinto de la futura ciudad, de la misma manera 
que había sido arreglada por los auspicios. Se-
guían los colonos el arado, profundizando el 
surco y levantando una especie de trinchera 
con la tierra que se sacaba. Por último eran 
inmolados el buey y la ternera á la divinidad 
que la colonia elegía por especial protectora. 
Tenía cuidado el Senado de que nada en la co-
lonia, fuese, al ménos en apariencia, diferente 
de lo que existía en la metrópoli. Allí también 
el augur y el agrimensor determinaban la dis-
tribución de la ciudad y del campo d j cada 
uno, destruían los linderos y sepulcros de los 
antiguos propietarios. Ejercían el poder de 
cónsules los dunviros, los quincenales de cen-
sores, y los decuriones de pretores. Era gober-
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nada la colonia como república ó comunidad 
plebeya y proporcionaba á Roma tropas. En 
realidad no debia ser más que un plantel de 
soldados, quedando Roma por única árbitra de 
la g-uerra. No se hacian poco á poco indepen-
dientes estas ciudades formadas de aquella ma-
nera, como acontecía con las grieg-as á medida 
que adquirían poder, n i constituían realmente 
más que una extensión de la metrópoli; velan 
elevarse á su lado otros estoblecimientos for-
mados por nuevos extranjeros y adoptados por 
la madre patria, los cuales, bajo el nombre de 
de municipios, tenían ménos boato y más inde-
pendencia; pero tanto unos como otros estaban 
aglomerados al rededor de Roma, única sobera-
na y semejante á un patriarca en medio de su 
familia. 
Si este disfrazado destierro satisfacía las 
necesidades de los pobres, no eng-añaba á los 
plebeyos que consideraban mejor, pedir tierras 
a Boma que poseerlas en Ando, quienes recla-
maban el campo consagrado por los auspicios 
en los alrededores de la metrópoli. De esta ma-
nera comenzaron á manifestarse las pretensio-
nes relativas á la ley agraria que comprendía 
dos diferentes proposiciones; la primera era 
admitir á los plebeyos á poseer en el recinto 
del territorio sacro, lo que conferia el derecho 
de los auspicios, fuente ú oríg-en de todos los 
demás derechos civiles; la segunda repartir 
equitativamente las tierras conquistadas con la 
sangre de todo el pueblo, y usurpadas sola-
mente por los patricios. 
Fastidiado de aquellas pretensiones, un j ó -
ven patricio, que habla tomado su sobrenombre 
de la ciudad conquistada de Corlóles, sentó el 
parecer de dejar morir de hambre á la muche-
dumbre, para forzarla á callar. Divúlg-ase la 
proposición, irrítase la plebe, reúnen los t r ibu-
nos á los comicios por tribus, y Coriolano fué 
condenado á destierro. Lleg-ará el tiempo de su 
veng-anza, recurriendo á las armas extranjeras 
contra su patria; pero se habla dado ya el p r i -
mer paso, y el patriciado perdía su inviolabil i -
dad; al lado de las asambleas por centurias se 
forman otras por tribus, convocadas y presidi-
das por los tribunos y para los cuales no hay 
necesidad de auspicios. Autoriza á los tribunos 
el Común plebeyo á que hag-a proposiciones, y 
este es el primer paso que debia conducirlos y 
darles gran importancia en la legislación del 
pa ís . 
Fueron citados ante los comicios por las 
tribus aquellos que se oponían á la ley agra-
ria, como Espurio, Servilio, Tito Menenio y 
también los cónsules Eurio y Manilo. Espantá-
ronse los patricios con este golpe de valor, y 
fué encontrado muerto la víspera del día del 
juicio el tribuno Genucio. De estas ú otras se-
mejantes maneras era como la aristocracia se 
desembarazaba de sus más enérgicos antago-
nistas. 
Privados de su jefe, encontrábanse los ple-
beyos á punto de dispersarse, doblar la cerviz 
bajo el yugo y dejarse arrastrar á la guerra, 
cuando el plebeyo Valerio rehusa dejarse ins-
cribir en el registro, y secundado por la plebe, 
le nombra tribuno y le da por colega á Leto-
rio, quien decía: Yo no sé hablar \ yero lo qne digo 
una vez sé hacerlo: reunios mañana y moriré d 
vuestra vista ó haré aceptar la ley. 
Preséntanse, no obstante, los patricios en la 
asamblea rodeados de sus clientes, y la inflexi-
ble aspereza de Apio Claudio hace desechar 
una vez más la ley agraria. ¿Qué hace enton-
ces la plebe? Cede y permite qur se la diezme. 
Pero es destituido Apio y no se escapa de la 
sentencia, sino dejándose morir de hambre. 
A lo expuesto se reducían las pretensiones 
de esta plebe que se nos presenta como enemi-
ga turbulenta de los antiguos héroes; á recla-
mar el derecho de poseer y contraer matrimo-
nios solemnes, reconocidos por la ley, como los 
de los nobles. Estos, por el contrario, querien-
do conservar sus privilegios, hacían de vez en 
cuando elegir un dictador, suprema y despótica 
autoridad ante la cual enmudecían las demás, 
hasta el poder tribunicio, ó enviaban á los ple-
beyos á la guerra bajo el mando de jefes i m -
periosos y violentos, ó los hacian comparecer 
ante los tribunales, cuyos jueces eran ellos 
mismos y castigaban á aquel que más había 
levantado la voz en el foro ó en las asambleas 
populares. 
Persistió, pues, la plebe en reclamar los de-
rechos que le unían á la posesión de las tierras 
y á la promulgación de una ley uniforme. Ha-
biéndose suspendido el consulado, se encargaron 
diez ciudadanos de hacer la ley y ponerla en 
ejecución, dos poderes que en la an t igüedad no 
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estuvieron jamás separados. En el año sig-uienle 
las leyes son completadas por otros decenviros; 
pero como éstos son patricios, abusan de la au-
toridad absoluta. Quiere ultrajar Apio á la hija 
del plebeyo Virginio, quien la da muerte para 
salvarle la honra. Cimenta la sang-re de una 
doncella la libertad popular, como la de una 
casta esposa habia cimentado la libertad pa-
tricia. 
No introdujeron nuevas instituciones las le-
yes de las Doce Tablas, como sucede en cual-
quier otro códig-o, n i hicieron más que consoli-
dar ó modificar las ya existentes, sirviendo de 
fundamento al derecho hasta en tiempo de Jus-
tiniano, precisamente porque resumian las 
creencias y costumbres nacionales. Encuén-
transe, en efecto, tres distintos elementos: las 
antig'uas costumbres de la Italia, duras y fero-
ces; las de la aristocracia heróica, tiranizando 
á los plebeyos, y por último, las libertades que 
éstos reclamaban y que poco á poco obtenían. 
De tal modo fué como después de la invasión 
de los bárbaros y de su establecimiento entre 
los italianos, cuando éstos consiguieron resuci-
tar la comunidad y g-obernarse como república, 
se formaron leyes, en parte de las costumbres 
nacionales, y en parte de las que los g-ermanos 
hablan introducido; tanto unas como otras, mo-
dificadas por el derecho romano, que cobraba 
vig-or con el derecho canónico que se introdu-
cía, y con la libertad, que de continuo recla-
maba nuevas seguridades. 
Es, pues, un error creer que la legislación 
de las Doce Tablas fué hecha de una sola vez, 
y bajo la inspiración de un solo pensamiento; 
se dejaD, por el contrario, conocer claramente 
los esfuerzos de los patricios, que deseaban 
mantener el antig-uo derecho aristocrático, ó al 
ménos sustituir otro nuevo á aquel que se des-
plomaba, para poder resistir á sus adversarios 
y á aquellos plebeyos que querían g-arantias 
contra los patricios. Conócense los primeros en 
estas prescripciones: «Que no se verifique n in-
»gun matrimonio entre patricios y plebeyos; 
»pena de la vida á los corrillos nocturnos y á 
»aquel que componga ó cante versos infamato-
»rios;» del mismo modo que en las fórmulas i m -
periosas que hemos citado contra los deudores. 
Déjase oir la voz popular á su vez exigiendo 
seguridades: «Que sea la ley invariable, general 
»y sin privilegio; que el patrono que dañe á su 
»clieüte sea sag-rado, es decir, maldito; que el 
»ciudadano poderoso que rompa un miembro á 
»un plebeyo pague 25 libras de cobre; si no se 
»aviene con el herido, sufra la pena del talion; 
»que á nadie pueda privársele de su libertad con 
»objeto de que los nobles no se venguen sino 
»ante los tribunales; el crimen capital no podrá 
»juzgarse sino ante los comicios centuriatos; 
»que muera el juez que se deje corromper; que 
»el testigo falso sea precipitado desde la roca 
»Tarpeya; que el usurero que se descubra res-
t i t u y a el cuádruplo; que aquel que rompa las 
»quijadas á un esclavo pague 150 ases; que el 
»testigo que rehuse asegurar la validez de un 
»contrato se le considere exento de probidad y 
»no pueda testar.» Como los nobles se apodera-
ban de las bestias bajo pretexto de sacrificios, 
permite la ley aseg*urarse de una prenda contra 
aouel que se apropia una victima sin pagarla; 
también prohibe, bajo la pena de restituir el 
doble, consagrar á los dioses un objeto en l i -
t igio. 
Se sustituye también la familia libre á la 
patriarcal y aristocrática. Las derechos sobre 
una mujer se adquieren, no por la compra, sino 
por el consentimiento, por el goce, por la po-
sesión de un año, con tal que no sea interrum-
pida durante tres noches, y áun en este caso no 
se adquiere la mujer como cosa, sino en tutela, 
mediante el matrimonio contraído libremente. 
El hijo se emancipará por tres ventas sucesivas, 
simulación legal que manifiesta la esclavitud, 
pero que pone un término á ella; el hijo, pa-
dre ya de familia, no se considera unido á su 
familia paternal más que por una especie de 
patronato, cuyos lazos se relajarán del tal ma-
nera, que l legará el momento en el cual la ley 
deba recordar que el mismo soldado debe cuida-
do y deferencia piadosa á su padre. 
Por su parte el padre no tiene ya heredero 
forzoso, y puede disponer de sus bienes y ad-
ministración por testamento. De esta manera, 
la propiedad circunscrita y encadenada á la 
familia es movible, siguiendo en sus diferentes 
fases la libertad individual; son suficientes dos 
años para prescribir la posesión de los bienes 
inmuebles y uno para los muebles. 
Supone Vico que las leyes suntuarias, solo 
fueron promulgadas cuando los griegos hubie-
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ron introducido el lujo entre los romaaos; nos-
otros las creemos más antiguas y dirigidas 
contra la opulencia de las clases inferiores, al 
paso que los pontífices, los augures y los no-
bles representando á los dioses pueden desple-
gar magnificencia tanto en los sacrificios pú-
blicos como en los privados, y en las ceremo-
nias fúnebres. No forméis la hoguera con el 
hacha en los funerales; tres vestidos de luto, 
tres bandas de 'púrpura, diez tocadores de fini-
ta; no recojáis las cenizas de los 77iuertos para 
hacer después con ellas las exequias; nada de 
corona al di f unto si no la ha ganado con su valor 
ó su dinero-, no hagáis al finado más de una ce-
remonia f medre; no haya oro sobre su cadáver, 
pero si tiene los dientes atados con un hilo de es-
te metal, no se los arranquéis; que no sean los 
muertos ni enterrados ni quemados en la ciudad; 
esto último porque sirviendo Jos sepulcros de 
límites hacían que las propiedades fuesen i n -
violables. 
Estas leyes han sido muy antiguas para ha-
berse recogido en Grecia; Pero ya Polibio ne-
geba su semejanza con la de los atenienses, 
encontrando que se parecían más á las de Car-
tago; prueba además la comparación que si los 
que las han reunido, visitaron la Hélada y la 
Gran Grecia, no imitaron nada, n i de las dis-
posiciones esenciales y características del dere-
cho personal, n i de las formas del procedimien-
to. No existen relaciones sino en cuanto á ob-
jetos de un principio de derecho mucho más 
extenso ó en los cuales la naturaleza exigía 
uniformidad, lo que permite pasar en silencio 
ciertos míiiimos detalles concernientes al uso 
de la propiedad. Por lo demás no se descubre 
ninguna huella ó señal de las leyes religiosas 
de la Grecia n i de la democracia ática, n i tam-
poco de las invariables constituciones de los 
dorios. 
En Atenas el marido no daba dinero á su 
suegro, sino por el contrario, lo recibía, y l le-
vando la mujer un dote g-ozaba cierta indepen-
dencia; podía acusar á su esposo y éste á ellas, 
la separación era fácil; en una palabra, en Ate 
ñas el marido era un protector, en Roma en 
tanto que se conservó aristocráticamente la fa-
milia, fué un amo. En Atenas, no podía el pa-
dre dar muerte á su hijo, y sí solamente ne-
garse á reconocerle, en cuyo caso se vendía 
comofesclavo; también podía declararlo indig-
no cuando era adulto; sin 'embargo, podía dar 
muerte á su hija por libertinaje. Este repudio 
en Roma de la paternidad no es admitido, y 
áun emancipando á su hijo el padre no por eso 
abdicaba sus derechos, pues éstos no cesaban 
n i con la edad n i con la categoría; mientras 
que en Atenas el hijo á los veinte años era 
inscrito en una phratria, y jefe independíente 
de su casa. 
Podíamos prolongar estas comparaciones, 
de lo cual resultaría que los romanos no pen-
saron modificar su derecho por un tipo extran-
jero, y que aquellos que debían dar al mundo 
el ejemplo de la más sábia legislación no em-
pezaron su grande obra tomando prestado de 
otros. Podemos, pues, buscar en las Doce Ta-
blas los vestigios del antiguo derecho itálico, 
pues no ee hizo entonces otra cosa que redac-
tar por escrito y sancionar lo que ya se encon-
traba en uso. Niega además Vico hasta la reco-
pilación de las Doce Tablas; afirma que sólo la 
ley de los decemviros fué la que hizo común á 
la plebe el dominio quiritario de los campos, y 
que después se refirieron á las Doce Tablas, 
como á un tipo ideal, todas las leyes que por 
sus pasos contados hicieron que la libertad fue-
se igual para todos: 
Sean todas estas leyes de un mismo tiempo 
ó de diferentes épocas, se encuentra estableci-
da la igualdad en derecho; pero debía haberse 
pasad o mucho tiempo antes de serlo de hecho. 
Continúa el patricio poseyendo solo los augu-
rios y fórmulas secretas que eran indispensa-
bles para dar autoridad á los juicios. No podrá 
el plebeyo presentarse ante el tribunal sino 
asistido de su patrono; éste le dirá los días fas • 
tos y nefastos, y las piadosas ceremonias por 
cuyo medio puede llegar á hacerse oír y obte-
ner justicia. 
Aunque las doce Tablas no determinasen 
bien lo que concernía al Estado, la democracia 
introducida por los decemviros en el derecho 
c iv i l , i asó al derecho político. Se restableció el 
poder tribunicio que no tenía otro freno más 
que la necesidad de estar acordes y conformes 
todos los tribunos (446); fueron obligatorias 
hasta para los nobles las leyes elaboradas por 
la plebe reunida en tribus, y ya no fueron ne • 
cesaríos los auspicios. 
71 
283 COMPENDIO D E L A HISTORIA UNIVERSAL 
Parten de aquí los plebeyos para pedir alian-
zas por matrimonios con los patricio?, y éstos 
deben consentirlo (443), lo cual rompe las bar-
reras entre ellos. Piden el consulado, y los pa-
tricios antes que concedérselo, suspenden la 
elección de cónsul, confiriendo el mando de los 
ejércitos á tribunos militares, jefes de leg-ion, 
elegidos tanto entre los nobles como entre los 
plebeyos que no tienen el derecho de los aus-
picios, y la autoridad judicial á prectores pa-
tricios. Creóse (443), además, una nuera magis-
tratura (la censura) encargada de velar por las 
costumbres y clasificación de los ciudadanos, 
en centurias y tribus. 
De esta manera no permanecía inmóvil Ro-
ma con su organización por gentes y familias; 
verificábase en ella el progreso con órden y 
mesura. Acudían los vencidos como diario al i-
mento de este gran cuerpo á aumentar sin ce-
sar su vigor, y á su vez recibían una nueva 
existencia, pues ella les comunicaba parte de 
su vida por medio de las colonias; profunda 
concepción de la política que sostuvo Roma, 
mientras pudo asimilarse estas diversas partes 
antes de incorporárselas y que la hubiera hecho 
eterna, si el exceso de conquistas no hubiera 
precipitado en su seno tantos extranjeros, no 
para alimentar la ciudad, sino, séanos lícito 
decirlo, para causarle una plétora. 
índepsedientemente de e¿to no se encontra-
ban las diferentes clases del pueblo separadas 
unas de otras como las castas orientales; la flor 
de cada una de ellas ascendia siempre á la cla-
se superior que rejuvenecía estos nuevos reclu-
tas; por eso, tanto el soldado como el juriscon-
sulto y el orador, tenían vivo deseo de elevar-
se, y no llevaban á su nueva clase, no la indo-
lencia de un poder cierto y hereditario, sino la 
actividad de aquel que ha conquistado su po-
sición. Existían también aquellas séries de ma-
gistraturas electivas en todas sus partes, que 
producían una especie de exámen anual y ser-
vían de aguijón para llenar con celo cada em-
pleo; pues este era el medio de llegar á otras 
más importantes y trasmitir á su familia la 
dignidad, es decir, el honor que le resultaba. 
Só creó la censura para que este adelanto 
progresivo se realizara con órden, evitando á 
la vez la precipitación y la inmovilidad. Se 
concedía ésta como recompensa á aquellos que 
habían sostenido dignamente el peso de otros 
cargo?; aunque sin poder directo n i imperativa 
autoridad, era omnímoda y poderosa en el mo-
vimiento de la vida pública. Cada cinco años 
pasaban los censores revista al pueblo romano 
reunido en el campo de Marte, y sin más apa-
rato que sus oficiales y registros, inspecciona-
ban y depuraban las clases, tribus y gentes. 
Comparecían los romanos por clases y centu-
rias al llamamiento del heraldo, para dar cuen-
ta de su haber y conducta; entonces reforma-
ban los censores el órden de las clases según 
lo reclamaban la necesidad del Estado y los 
cambios de fortuna, haciendo ascender á unos, 
descender á otros hasta confinarlos entre los sim-
ples pecheros (cerarii) que no conservaban más 
derechos de ciudadanos que el de pagar el i m -
puesto. Detrás del pueblo marchaban los caba-
lleros seguidos de sus corceles que llevaban de 
la brida. Aquellos á quienes se encontraba muy 
pobres ó culpables de alguna falta, ó poco cui-
dadosos en sus cabalgaduras, quedaban des-
montados en señal de degradación. 
Si los senadores habían perdido el censo ó 
estaban deshonrados, eran borrados del d lhm 
y sustituidos. 
Ejecutaban esta operación otros censores de 
las colonias y municipios; trasladaban á los 
censores de Roma el resultado, y era deposita-
do por éstos en el templo de las Ninfas, y tam-
bién las piezas del recenso general periódico. 
Mientras la censura permaneció en manos 
del Senado, éste estuvo en disposición de com-
poner las asambleas legislativas para poderlas 
dominar á t u antojo, pues no teniendo cada 
t r ibu y cada centuria mas que un sufragio que 
emitir, si la mult i tud de ciudadanos pobres es^  
taba reducida á un pequeño número de tribus 
y centurias, sucumbía bajo la mayoría de aque-
llas que formaban los ricos. 
Aunque ha^ta los mismos plebeyos podían 
ser elevados al tribunado militar, no se confirió 
esta dignidad durante mucho tiempo más que 
á los patricios, estando la mayor parte satisfe-
chos con la seguridad concedida entonces á la 
propiedad y á las personas. Pero esta seguri-
dad permanecía siempre en peligro; eran con-
ducidos sin cesar los deudores á prisiones par-
ticulares, no permitía la miseria á los plebeyos 
ocuparse de los negocios públicos, é iba á so-
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focar á Roma todavía en la cuna la olújarquía, 
cuando apareció el tribuno del pueblo C.^ yo L i -
cinio Estolón. Aunque arrinconado ú olvidado 
de la historia, escrita éáta siempre por miem-
bros de la aristocracia ó en su sentido, se nos 
aparece como el sublime autor de una revolu-
ción que, verificada por medios leg-ales, sin vio-
lencia n i efusión de sang-re, contribuyó podero-
samente á la futura grandeza de Roma. 
Primero propuso una ley por la cual, anu-
lándose los intereses acumulados, dulcificaba 
la condición de los deudores; después otra que 
limitaba á quinientas fanegas toda propiedad 
adquirida sobre el ajer, es decir, en el domi-
nio público, á fin de que el resto fuese distr i-
buido á los pobres; y por últ imo, una tercera 
ley que disponía ó exigia que uno de los dos 
cónsules fuese siempre plebeyo. Interponiendo 
su veto los tribunos á todas las elecciones y 
dejando á Roma por mucho tiempo sin magis-
trados, consiguieron su objeto, obteniendo que 
los plebeyos entrasen en el colegio de los sa-
cerdotes sibilinos, oráculo del estado; que pu-
diesen ocupar la dictadura (353), la pretura 
(350), el pontificado, la edilidad y hasta la cen-
sura (348), últ imo refugio del poder aristocrá-
tico. Después las leyes del dictador Pubiilio F i -
lón (336), abolieron el voto por curias, hicieron 
que los plebi^cistos fueran obligatorios para to • 
dos los quiritos con sólo el asentimiento del 
Senado sin ser preciso el de las curias. Colo-
cóse de esta manera el Senado eu lugar de los 
antiguas ^ . t ó m ; compúsose el pueblo también 
de nobles; pudieron los tribunos tomar auspi-
cios, y en fin, un secretario de Apio Claudio 
(305), publicó las fórmulas judiciales y el ca-
lendario. 
De este modo habia conquistado la plebe 
tanto la igualdad de derechos como la de re-
ligión. Aunque existían disensiones entre las 
familias patricias y plebeyas, hablan cesado las 
dos clases de formar facciones políticas en el 
estado, que democrático ya, estaba admirable-
mente armonizado por el concurso de los dere-
chos del pueblo con los del Senado y nobleza, 
como también por la religión, que todo lo c i -
mentaba con ayuda de inalterables formas, i n -
terponiendo obstáculos tanto á la anarquía de-
magógica como al despotismo miltar . Sagrada 
la ley en los tiempos sacerdotales y misteriosa 
en los aristocráticos, fué en adelante divulga-
da y conocida. Se susti tuyó á la razón divina 
revelada misteriosamente por los sacerdotes, y 
á la del Estado, por la cual el senado aristo-
crático procuraba la salvación del pueblo he-
róico, la razón humana con equitativa reparti-
ción de derechos. Desde entonces no constituyó 
ya el Senado una autoridad de dominación, s i -
no de tutela, para no tener ya sobre los empe-
radores más influencia que la de consejo, y la 
libertad romana se formuló en estas tres pala-
bras: autoridad del Senado, soberanía del pue-
blo, poder de los tribunos de la plebe. 
Desde este momento fué ya ménos difícil la 
conquista de los pueblos comarcanos. La per-
pétua lucha con los ecuos y volseos no habia 
cesado; pero pronto los romanos derrocaron la 
aristocracia etrusca, subyugaron las ciudades 
sagradas de Tarquinia, Vulsinia, Capena, Pi-
denes y Veias. Asignóse por primera vez sueldo 
á la gente de guerra en el sitio de esta úl t ima 
ciudad, en atención á haber durado diez años, 
obligando á los romanos á pasar el invierno en 
sus campamentos; contribuyó á ello las rique-
zas que se encontraron, pero con el tiempo gra-
vó los impuestos. Hubieran acabado sin duda 
tantos combates por despoblar á Roma, sino 
hubiera reparado sus pérdidas dando libertad 
á los esclavos y admitiendo á los vencidos á 
igualdad de derechos. Acababa de apoderarse 
de Faleria y parecía estar próxima á dominar 
en toda la Etruria, cuando descargó sobre ella 
un temible azote, los galos. 
CAPITULO X V 
Los Ralos-
Desde la primera luz de la historia nos en-
contramos con los galos en el país que se ex-
tiende entre el Rhin, los Alpes, el Mediterráneo, 
los Pirineos y el Océano; hallánse también en 
las dos islas al Noroeste de la Europa, que ha-
cen frente á las embocaduras del Rhin y del 
Seua, y llamadas, una Álb %n (isla Blanca), y la 
otra E r - i n (isla Occidental). Como cazadores y 
pastoras dividíanse en tribus formando otras 
tantas poblaciones reunidas por alianzas. Tales 
eran las de los celtas ó tr ibu de los bosques; 
las de los armóricos ó marít ima; las de loa ar-
vernios ó habitantes de las alturas; de loa alo-
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brog-os ó de la parte elevada del país; de los 
helvetos ó de los pastos; de los sequanos, en 
las riberas del Sena; de los ednos y de los b i -
turig-os. Rechazados probablemente por los 
aqaitanios los celtas, invadieron la España 
donde se mezclaron con los iberos (celtíberos), 
dando su nombre á la Galicia (1400). Otros g'a-
los se dirigieron hácia la Italia y una norda 
numerosa bajo el nombre de Ambra, venció á 
los sículos y quedó dueña del valle del Po (1364); 
desde allí prosig-uió sus conquistas hasta el 
Trente, y lleg-ó á ser la frontera de su vasto ter-
ritorio. Dividiéronse en tres regiones, llamando 
Is-Otribria, los alrededores del Po; Oll-O.nbria, 
las dos vertientes del Apenino; Vel-Ombría, la 
orilla inferior del mar entre el Tiber y el Arrio; 
contaban las dos primeras hasta trescientas 
cincuenta y ocho aldeas. 
Arrebataron la dominación á los galos los 
rásenlos, que llegaron (1050) á establecerse en 
la Vel-Ombria, aunque sin exterminarlos, ó hi -
cieron la guerra á Is-Ombria, que poco á poco 
conquistaron, y donde fundaron doce colonias. 
Varios de los is-ombrios volvieron á la Galla, 
otros permanecieron en los valles de los Alpes 
y otros se fijaron entre el Tesino y el Adda; 
también fueron reducidos y subyugados á la 
comarca que conservó el nombre de Ombría 
los olombrios. 
También la Galla tuvo que fufrir terribles 
vicisitudes; fué la más memorable la llegada 
de los cambros ó kimris. Habitaban desde muy 
antiguo los cimbros, cuyo origen es tal vez el 
mismo que el de los galos, las vastas regiones 
que se encuentran entre el Chersoneso Táurico, 
el Paulo-Meotidas y el Tañáis. En el siglo X I , 
antes de nuestra era, invadieron la Colchida, 
el- Ponto y el litoral del Mar Egeo, espantando 
al Asia y la Grecia que los llamaban cimerios 
y los creían antropófagos y de raza infernal. 
En el siglo V I I las naciones escitas y teutonias 
que invadieron las costas del Paulo-Meotidas y 
del Ponto-Euxino arrojaron hácia Europa á los 
cimbros, de los cuales ocupó una parte la Pe-
nínsula címbrica [Jutland] y otros, llamados 
boyardos ó terribles, se establecieron en las cer-
canías de los montes Sudetas y en la selva 
Herciniana [Bohemia], mientras que los belgas 
se detenían ó situaban en ta orilla derecha del 
Rhin. Habiendo pasado el rio éstos últimos, se 
adelantaron á través de la Galia; una parte ga-
nó las ( eTsn is, donde se fijaron bajo el nom-
bre de tectosagos y teniendo á Tulosa por me-
trópoli; y la otra, mandada, por Hesuslo Podero-
so, hizo sufrir á la Galia todos los males inhe-
rentes á una invasión violenta, lo cual produjo 
la emigración de machos de sus habitantes. 
De este número fueron aquellos que bajo la 
dirección de Sigoveso ganaron la selva Herci-
niana y se establecieron en los Alpes Il ir ios, 
así como los bí turigos, los eduos, los arvernios 
y los ambarros, que siguieron á Italia al b i tu -
rigo Beloveso (587). Se dirigieron por el monte 
Ginebra sobre el territorio de los ligurios t rau-
rinos, que habitan en el Po y el Dora, y desde 
allí se encaminaron hácia la nueva Etruria. Fué 
para ellos de muy favorable augurio encontrar 
allí los restos de la primera invasión de los ga-
los; por eso adoptaron el nombre de is-ombrios, 
que aquéllos- hablan conservado, y fundaron á 
Milán. 
Acudieron otros bajo el mando de Elitovio, 
y habiéndose reunido ambas fuerzas rechaza-
ron á los etruscos allende el Pó(521), y funda-
ron á Eresela y Vero na. Penetró una tercera 
horda por los Alpes Marítimos, y se detuvo al 
Occidente más allá del Tesino. Tomaron parte 
en este movimiento los cimbrios, los boyardos, 
los lingones, los anamanos y los senones. Atra-
vesaron la Helvecia y los Alpes Peninos, la 
Transpadana y también el Eridan. Habiendo 
elegido los boyardos á Felsina por residencia, la 
llamaron Bononia (Bolonia). Después de haber 
rechazado los senones á los cimbrioa hasta el 
rio iEsis (511), edificaron á Sena [Sinigaglia]. 
Ocupóse de esta manera la Transpadana por 
los galos, la Cispadana por los cimbrios, y t .do 
aquel país civilizado por los etruscos fué entre-
gado á la desolación y á la barbárie. De tantas 
ciudades florecientes destruidas por los galos, 
á quienes les parecía que encerrarse dentro de 
murallas era atentar á la libertad, solo escapa-
ron de la ruina general, Mantua y Melpum en 
la Transpadana, y Rávena, Butrio y Ariminio 
en la Ombría. Sucumbió Melpum poco después, 
y las demás tuvieron que conducirse con la ma-
yor prudencia en medio de aquellos terribles 
conquistadores. Habitaban en aldeas sin mu-
rallas por recinto, no tenían muebles n i n in -
guna comodidad de la vida, dormían sobre la 
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yerba ó sobre paja, no se alimentaban más que» 
de carne, n i se ocupaban de otra cosa que de 
la g-uerra. Las imicus riquezas que les intere-
saban, porque podian trasladarse, era el dinero 
y los rebaños. Sosteníanse llevando el pillaje 
hasta la Gran Grecia, costeando la mar supe-
rior, y evitando á los montañeses del Apenino 
y á los robustos hijos del Lacio. 
Aumentada su población, quisieron enviar 
fuera una colonia, y treinta m i l senones pasa-
ron á Etruria para buscar en ella un territorio 
que les agradase. Esta antig-ua propensión de 
los italianos, de recurrir á los extranjeros en 
sus discordias fratricidias, nos baria adoptar vo-
lutariamente la opinión de que los etruscos ex-
citaron á sus invasores contra los romanos, que 
en efecto se adelantaron contra Clusio, aliada á 
aquellos; Roma les intimó alejarse, pero habien-
do tomado las armas los embajadores para la 
defensa de los sitiados, irritados los senones g'a-
los marcharon contra los romanos bajo el man-
do de su jefe y los derrotaron en las orillas del 
Alia (389). Viendo que no podrían defender su 
ciudad la abandonaron, como lo hablan hecho 
los atenienses en la g-uerra médica, y fué re-
ducida á cenizas; solo un puñado de valientes 
se refugiaron con Manilo en el Capitolio, hasta 
el momento en que olvidando Camilo la injus-
ticia de sus compatriotas que le hablan dester-
rado, se presentó á la cabeza de los fugitivos á 
libertar la patria, arrojar á los galos y á probar 
por los acontecimientos la inmovilidad de J ú -
piter Capitoliuo. 
Esto dice una tradición, pero otra opina que 
los romanos no se redimieron sino á precio de 
oro; que su rescate, trasladado á la Galla y 
guardado como un precioso trofeo, fué después 
recobrado por Druso, Es cierto que los galos no 
abandonaron tan pronto el país, sino que, acam-
pados cerca de Tibur, recorrían las vecinas 
campiñas, tanto que los romanos estuvieron 
próximos á abandonar á Roma, donde no se 
encontraban con seguridad, para trasladarse á 
Veias: felizmente los patricios, qua hubieran 
perdido toda superioridad perdiendo el territo-
rio sacro, los distrajeron con ayuda de los au-
gures. Reedificóse entonces sin orden la ciudad 
plebeya, en el mismo lugar en el que el l ü m s 
etrusco habia fundado primero ritualmente la 
ciudad patricia, 
Desde entonces los galos, que se habian re-
tirado á la parte superior de Italia, llamada 
por su nombre Galia Cisalpina, no cesaron de 
inquietar á los romanos. Estos conservaron tal 
ódio á los bárbaros que habian arruinado su 
ciudad, que reservaban expresamente un tesoro 
para el caso en que hubiese guerra [íumullus 
¿fallid) contra ellos. Encontrábanse entonces 
todos los ciudadanos, sin excepción alguna, 
obligados á tomar las armas, quedaban suspen-
sos todos los negocios, y se elegía un dictador 
con objeto de cuidar de que la república no su-
friese n i n g ú n daño. 
CAPITULO X V I . 
Guerras de Italia. 
Esta úl t ima guerra mejoró la táctica de los 
romanos, quienes sustituyeron al casco de co-
bre el de hierro batido, más susceptible de re-
sistir á las largas espadas de los galos. Circun-
daron con hierro sus escudos, reemplazaron las 
largas javelinas por el pilum, perfección del 
gais galo, propio á la vez para parar las cuchi-
lladas del enemigo, y para herir tanto de lejos 
como de cerca. Repuesta Roma de tan gran de-
sastre, domeñó á los latinos y se aproximó á 
los etruscos, concediendo los derechos de c iu-
dadanos á los velos, fidenatos y faliseos. Los 
romanos, que no siempre rehusaban sus elogios 
á los vencidos, contaron que un volsco de Pri-
verna, preguntado sobre la pena que, en su 
opinión, merecían sus conciudadanos, respon-
dió:—Z« que merecen los hombres que se creen 
dignos de la libertad.—¿Y cómo, añadió, os com-
portareis si se os perdona? A lo que replicó el 
otro: Según obréis vosotros mismos: si las condi-
ciones son equitativas, os seremos siempre fieles^ 
y si duras, poco tiempo. 
Quedaban terribles enemigos por vencer; 
éstos eran los samnitas, que hácla la mitad del 
estío conducían á pacer sus rebaños en medio 
de las gargantas del Apenino, nación sóbría Ó 
indomable, defendida por valles y torrentes, y 
temible para los habitantes de la llanura. En-
tonces, en el colmo de su poder, sobrepujaba á 
Roma en población y territorio, pues ocupaba 
toda la comarca que se extiende desde el mar 
Inferior al Superior, desde el Liris hasta las 
montañas de la Lucanía y las llanuras de Apu-
1% 
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l ia. No constituían un solo Estado, sino varios: 
municipios libres, por lo común rivales, otras 
veces enemigos, pero hábilmente aliados entre 
sí, como la confederación del Rbin y con un 
magistrado á la cabeza. 
Rpchazabau las ciudades grieg-as y etruscas 
las incursiones de sus jóvenes guerreros, pero 
franqueando estos las barreras que se les opo-
nían, invadieron la Vulturnia, que bien dife-
rente de su país montañoso, recibió de ellos el 
nombre de Campania, y las calificaciones de 
Feliz y Tierra de Labor, por lo favorable que 
era su territorio á la agricultura. Con pasar la 
deliciosa Capua de los sabellios á esta nación 
belicosa, vió aumentarse su reputación guer-
rera. 
No ménos afamados sus ginetes que los i n -
fantes del Lacio, se alistaban á sueldo de los 
tiranos de Sicilia, y áun al de los grieg'os en 
tiempo de la g-uerra del Peloponeso. Fué émula 
de Roma, y hubo un momento en que pudo 
aspirar al imperio de Italia. Se entregaba, sin 
embargo, de tal manera al lujo, que la calle 
Seplacia estaba llena de tiendas de perfumes; 
los vaí-os que se descubren allí manifiestan qué 
grado de perfección habían conseguido en las 
artes plásticas. Fueron inventadas por ellos las 
piezas burlescas de que son recuerdos las fá-
bulas atelanas, las máscaras del Zani y del Po-
lichinela. 
Nunca quisieron los campaníos á sus domi-
nadores montañeses, n i j amás los samnitas co-
nocieron la política, en la cual sobresalió Ro-
ma, de fundir en un sólo pueblo vencedores y 
vencidos, patricios y plebeyos. Mirábanse unos 
y otros con odiosa desconfiarza. Atacados los 
campanios por los samnitas, pidieron socorro á 
los romanos, los cuales, al salir por primera 
vez del triste Lacio, conocieron este admirable 
país, que ofrecía á sus sentidos las delicias del 
clima y la elegancia y sensualidad griega. Que-
dó de tal manera encantado el ejército, que p i -
dió que la patria se trasladase allí; más como 
fuese desechada su reclamación, marchó con-
tra I I jma, excitó un violento tumulto, impuso 
la abolición de las deudas usurarias y la elec-
ción de un cónsul plebeyo. 
Resintióse el lacio del rechazo de esta agi-
tación, sacudió el yugo, se unió á las colonias 
romanas, á los campanios y sedisinos para re-
chazar á los montañeses y para reprimir el or-
gul lo siempre ascendente de Roma. Los latinos 
hicieron también la pretensión de que uno de 
los cónsules y la mitad de los senadores se sa-
casen de entre ellos. Poco acostumbrados los 
romanos á ceder á las amenazan, se unieron á 
los montañeses, impulsaron á los maráos y pe-
lignios contra los campanios, y después ellos 
mismos batieron á los confederados en Vecerís, 
cerca del Vesubio. En esta guerra fué en la 
que (341) Manilo condenó á su hijo á muerte, 
por haberse atrevido á vencer traslimitando sus 
órdenes, y en la que Decio se entregó á los dio-
ses infernales; severidad patricia, conservadora 
antes que todo, resto del fanatismo feroz de las 
reliones pelásgicas. 
Castigaron los romanos la insurrección de 
los latinos y campanios con la extinción de su 
ar t igua nacionalidad y trasladando á s u propio 
territorio los habitantes del país, y enviando en 
su lugar nuevas colonias. Celebraron con veinte 
y cuatro triunfos el avasallamiento de los 
volseos, y destruyeron enteramente la fert i l i -
dad artificial de este paí^, en el cual las ruinas 
de tantas ciudades esparcidas en medio de los 
pantanos, desde entonces inhibitables, deponen 
la grandezá del aniquilado pueblo y la cruel-
dad de los vencedores. Este implacable rigor 
era debido á los patricios, tenaces partidarios 
de la severidad heroica, al paso que la plebe 
recordando su origen itálico, hubiera querido 
que se usase clemencia. 
En esta época varía Roma de medios pero 
su objeto permanece el mismo. Arma á los la-
tinos, campanios y apulanios, habitantes de la 
llanura, contra los samnitas, los lucaníos, los 
vestinos, los ecuos, los marsos, los frentanos y 
los pelignios que lo eran de las montañas . 
Vencidos éstos, piden entrar en tratos, mas 
fuéles rehusado: en el furor de la desespera-
ción se aprovechan de una ventajosa posición, 
y encierran al ejército en el desfiladero de Can-
dió. Proponía un anciano samníta ó pasar á 
todos los romanos á cuchillo, ó despedirlos sin 
que sufriesen n ingún tratamiento vergonzoso: 
su l i i jo Poncio Herenío, general y filósofo, es-
cuchando más la vez de la humanidad que la 
de la política, quiere librar á los vencidos y se 
contenta con apoderarse de sus armas y baga-
jes y colocarlos ó ponerlos bajo el mando y 
yugo del cónsul Postumio. Pronto se anuló la 
capitulación que entonces juraron. 
Prevaliéndose los romanos de aquella fide-
lidad á la letra ó texto, que cambiaba lo justo 
en injusto, expulsaron de la ciudad á los que 
hablan jurado el tratado; después cuando fue-
ron acogidos por los samnitas con generosa 'Hos-
pitalidad, empezó á maltratar el cónsul PO'Stu-
mio al fecial, por lo cual y por proceder dtj un 
eamnita fué considerado por los romanos c orno 
un ultraje, y lo convirtieron en pretexto jpara 
un rompimiento. Favoreció la¡ victoria á los 
perjuros; Poncio tan venerado entre sus compa-
triotas, que áun después del error de su c le-
mencia, no le habían retirado n i su conñani ía 
ni el mando del ejército, fué derrotado y con-
ducido á Roma, y aquel que no habia querido 
que el ejército prisionero fuese pasado á cuchi-
llo, aquel que habia impedido maltratar á loa 
repudiados hijos de Roma, á pesar de su per-
jurio, fué cobarde, baja y legalmente entrega-
do al verdugo. 
Aprovéchanse los romanos de los dos años 
de tregua para hacer entrar en sus deberes á 
sus colonias. Son degollados los revoltosos en 
presencia del pueblo para servir de ejemplo en 
lo futuro siendo como era tan necesario asegu-
rar la tranquilidad de los colonos. Asegurados 
una vez ya sus establecimientos en la Campa-
nia envuelven á los samnitas en una vasta red. 
No encontrándose éstos bastante fuertes ó po-
derosos para luchar con igualdad contra sus 
engrandecidos conquistadores, reclamaron ayu-
da de la confederación etrusca (315). 
Habia sido reducida esta potencia por los 
samnitas y galos á encerrarse en sus antiguos 
límites, pero la población era superabundante 
y la agricultura é industria igualmente flore-
cientes; eran para las ciudades fuentes ó ma-
nantiales inagotables de riquezas. Suspendió el 
comercio y las artes por socorrer á sus antiguos 
enemigos contra los nuevos, que se presenta-
ban mas amenazadores que lo hablan sido los 
ligurios, los samnitas y los galos. Pero al fren-
te de los romanos se encontraba Fabio (312), 
apellidado Máximo por los patricios, porque 
habia circunscrito á cuatro tribus el populacho 
que Apio Claudio habia diseminado en todas; 
también tenían por jefes á Ruliano, Curio Den-
tato que no ambicionaba poseer oro, pero sí 
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mandar al que lo tuviera; Parpirio Cursor, el 
Aquiles romano, que hubieran opuesto á Ale-
jandro Magno si éste hubiera vuelto sus armas 
contra la Italia; en fin, Decio que debía sacri-
ficarse á los dioses infernales. Las tres ciuda-
des mas belicosas de la E t ru r í i , Perusa, Arre-
tío y Cortona, pidieron una tregua de treinta 
años. Las dema?, aunque ya desarmadas, y aun-
que en las asambleas de los Comunes que se 
verificaban enVulsinia en el templo Voltumna, 
difiriesen de opinión, y se debilitaran en con-
secuencia, desplegaron tanta energía , que por 
ella podemos formar idea de la fuerza inmensa 
de esta confederación en su origen; renovaron 
el pacto sagrado, costumbre nacional por la 
cual cada guerrero elegía un hermano de ar-
mas, velaban mutuamente uno á otro, y se 
creían para siempre infames sí se abando-
naban. 
Fueron vencidos las etruscos, pero fe rehi-
cieron en el bosque Cimíniano, tan espeso cerno 
la selva Hercinian- en la Germauia. Hubo des-
pués entre ambos partidos alternativas de vic-
torias y derrotas; pero al fin, á pesar de los 
prodigios de valor de los etruscos, sucumbie-
ron éstos cerca del lago Vadimon (310). 
Este golpe acabó con la independencia etrus-
ca; supo conciliarse la aristocracia los vence-
dores, y los arúspices se convirtieron en ins-
trumentos de la grandeza romana, y el nom-
bre de aliados, de los italianos, sirvió de más-
cara á la servidumbre. Es verdad que conser-
varon sus gobiernos municipales, que conti-
nuaron cultivando las artes, haciendo vasos, 
fundiendo el bronce y aventurándose al mar; 
pero llegó el momento en que los propietarios 
se vieron reducidos á la condición de renteros, 
y en que el genio itálico se vió ahogado en 
arroyos de sangre. 
Domeñada ya una vez la más poderosa na-
ción de la Península, la feliz Roma, que ya se 
había adquirido un nombre temible en las an-
teriores guerras, concentró en sí misma la 
gloría y el poder. Ejperan los samnitas recobrar 
Jo perdido, reúnen dos numerosos ejércitos, 
que fueron derrotados. Viéndose entonces aban-
donados por los campanios, por los ecuos y los 
hernicos, subyugados además y rodeados de 
ccionías romanas, descienden en medio de los 
etruscos, los excitan á sublevarse de nuevo, y 
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forman con ellos, con los ombrios, y con las 
hordas de los g-alos, llegados al opuesto lado de 
los Alpes, una formidable lig'a, que sin embar-
g-o, fué vencida en Sentino. Obtuvieron la paz 
los etruscos, pero no los samnitas. Recurrieron 
éstos para defenderse á los dioses de la patria, 
últimos restos de la libertad itálica. Reunidos 
en Aquilonia, rodean la tela un espacio de 
veinte piés cuadrados; después de haber sacri-
ficado víctimas, introducen uno después de otro 
á los g-uerreros en este recinto, y les hacen pro -
nunciar delante del altar horribles imprecacio-
nes contra si mismos y los suyos si lleg-aban á 
huir, ó que darían muerte á los que huyesen. 
Todo el que se negase á prestar el juramento 
era deg-ollado por los soldados, que se encon-
traban alrededor del altar con la espada desen-
vainada. 
Formaron de esta manera (290) un ejército 
de trinta m i l hombres, que fieles á su ju ra -
mento perecieron hasta el último, dando fin á 
la g-uerra después de cincuenta y cuatro años 
de duración. Quedó el país despoblado, y los 
samnitas que sobrevivieron se refugiaron á los 
Apeninos. Habiendo descubierto los romanos 
en el año sig-uiente á dos m i l en una caverna 
los hicieron perecer por el humo. Se llevaron 
en triunfo 2.000.000 y medio de libras de cobre 
en barras, producto de la venta de los prisio-
neros, como también 2.660 marcos de plata, 
procedentes del saqueo de las ciudades y de los 
campos. 
CAPITULO X V I I . 
Cartago. 
Africa es el continente que ofrece más nu-
merosas variedades. Empieza bajo nuestra zona 
templada, pasa casi en ig'ual anchura bajo la 
línea, y remata bajo la zona templada meridio-
nal casi en punta. 
Es una extensa península en fig-ura de co-1 
razón: tiene de longitud mi l ochocientas leg-uas,' 
y de latitud trescientas. Súrcanla sólo un cor-
to número de caudalosos ríos; no posee mareal 
mediterráneos, n i g-olfos, n i casi radas que per 
mi tán penetrar en lo interior de esa gran mol 
terrestre; no está rodeada de islas, y en su cen 
tro se encuentra un desierto casi tan vasto co 
mo la mitad de Europa. Extiende hácia las de-
mas partes del mundo el Cabo Bueno, por el 
lado del Mediterráneo; por el lado de América 
y al Occidente, el Cabo Verde; el Guardafil, al 
Oriente, y en el hemisferio meridional, el de 
Buena Esperanza. Hácia otra parte se acerca 
por el estrecho de Gibraltar, á Europa; por el 
de Bad-el-Mandeb, á la Arabia; y el arenoso 
Istmo de Suez, la junta con el Asia. Estos d i -
versos puntos y sus costas se han conocido y 
frecuentado desde hace mucho tiempo, lo de-
mas ha permanecido y permanece casi miste-
rioso. Se remontan los florecientes reinos de 
Egipto y de Meroe á los primeros tiempos de la 
historia humana, y en modernos viajes se han 
des.cubierto vestigios de civilización en lug-ares 
do?ode se creía que no hubiese existido nunca. 
Ba jo el reinado de los Ptolomeos se habia pe-
netrado en lo interior del Africa para sacar de 
al l í elefantes, que en las g-uerras de aquella 
í^poca eran de utilidad suma: posteriormente 
dilataron los romanos sus conquistas hasta el 
pa ís de los g'aramantos. 
La revolución más importante para lo inte-
icior de Africa fué la predicación del islamismo. 
Apóstoles armados se trasladaron los mahome-
tanos al corazón del país sobre los camellos de 
que habitual mente hacían uso en su patria, y 
de este modo abrieron comunicaciones directas 
con las comarcas que proveían de marfil y de 
oro. Muchos doctores musulmanes fueron en el 
año de 965 á extirpar la antropofagia y á esta-
blecer su religión entre los neg-ros y en los 
oasis, que dieron al islamismo sus más fervoro-
sos defensores. Multiplicáronse los descubri-
mientos después de la fundación de los impe-
rios florecientes de Fez y de Marruecos. Levan-
tóse el primero á su más alto grado de esplen-
dor en el siglo X I I I bajo Mansor el Califa. Men-
so Suleiman fundó entonces á Tomboctou, tér-
mino peligroso de los últimos reconocimientos. 
A l regresar los moros á las costas septentriona-
les después de su expulsión de España, aumen-
taron allí la civilización y la industria: luego 
cayeron sobre los países berberiscos feroces é 
ignorantes hordas, no para formar estableci-
mientos, sino madrigueras de bandidos, que 
aún ahora continúan siendo una barrera entre 
ese continente y el nuestro. 
Ya Roger de Sicilia habia mandado redac-
tar á Edriso una geografía que reveló la exis-
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tencia de muchas ciudades y reinos del Africa 
interior. Muchos viajeros se encaminaron á 
aquel punto, cuando después del año de 1400 
el ardor de lod descubrimientos invadió la Eu-
ropa; en 1455 los portugueses guiados por el 
veneciano Cadamosto, fueron los primeros que 
penetraron hasta el Senegal yGambia; habién-
dose establecido en la isla de Arquino, enta-
blaron relaciones con muchas naciones negras; 
solicitando su alianza Bamoys, principe de los 
yaloffs, fué á Lisboa, donde se hizo cristiano 
el 3 de Noviembre de 1439, dió noticias acerca 
de Tomboctou y de la Guinea. EQ seguida se 
fijó muy puntualmente la atención de los por-» 
tugue ses en el Congo, descrito m i l veces por 
sus misioneros. León el Africano, autor de una 
descripción de Africa, la más completa y rica 
hasta ahora, sirvió de mucho á Mármol, que á 
fines del siglo X V I escribió sobre aquel país 
añadiendo á lo que de dicho escritor habia to-
mado, muchas cosas nuevas recogidas en el 
curso de los años que hizo allí la guerra. Ape-
nas doblaron los portugueses el cabo de Buena 
Esperanza, formaron establecimientos en aque-
llas extremidades meridionales, ensangrenta-
das con las continuas guerras de las tribus, 
que se matan en detalle, sin que logre reunir-
las en un sol.» cuerpo donación un grande i m -
perio. 
Puede decirse que el Africa está explorada 
desde el Cabo hasta el trópico de Capricornio. 
Solo las misiones se han adelantado bajo el 
trópico hasta el país de los bicinanos; pero la 
irrupción que allí hicieron en 1823 los manta-
Ios, pueblos nómadas del centro, parece debe 
ser un obstáculo para que se realice en mucho 
tiempo n i n g ú n otro descubrimiento. Estimula-
dos los ingleses por narraciones exageradas 
acerca de la abundancia de oro de aquellos con-
fines, instituyeron la compañía del Senegal y 
de Gambia. que emprendió muchos viajes de 
exploración. Fueron imitados uor los franceses 
que formaron también una sociedad para ace-
lerar los descubrimientos de Africa. 
Una porción de circunstancias favorables 
levantó algo el velo que cubría la parte sep-
tentrional del territorio africano. Denhan y 
Clapperton avanzaron hasta el décimo grado de 
latitud Norte; los dos hermanos Lander, ingle -
ses, fijaron su planta en Yur i en 1831; y ha-
biéndose embarcado en las aguas del Niger 
llegaron hasta la bahía de Biafra, reconocien-
do también el rio en todo su curso deeconocido 
hasta entonces. Bien es verdad que más ocupa-
dos de ganar que de civilizar los europeos, sa-
caron del Africa marf i l , especerías, negros, sin 
pensar en mejorar la condición de sus morado-
res, n i aún casi en conocerlas. 
Diferéncianse poco de nuestra raza los 
pueblos que habitan las costas situadas enfren-
te de Europa; pero avanzando en lo interior, el 
colurde su cutis toma una tinta más oscura; 
sus cabellos se hacen lanosos, el perfil se alte-
ra, hasta que llega á ser completamente negro, 
y todavía se modifican por graduaciones in f in i -
tas en cafres y en hotentotes. Será important í -
simo estudiar el desarrollo de estos pueblos, 
operado casi esclusivamente por sus propios 
esfuerzos, cuando los viajeros hayan llevado 
sus descubrimientos á través de los desiertos 
en que parece quiere ocultar la naturaleza sus 
gigantescas obras; cuando la civilización euro-
pea pueda imponer su saludable yugo á un 
continente, que ya conocido po" las naciones 
más antiguas y vuelto á pesar do todo á la 
barbarie, ha continuado también en parte sus-
trayéndose tenazmente á las investigaciones 
de la avaricia, de la ambición, de la caridad y 
de la ciencia. 
A la parte septentrional ha limitado la his-
toria sus tradiciones. Herodoto ya la dividía 
en tres partes, la Libia habitada, la Libia sal-
vaje, la Libia desierta, llamadc.s por los mo-
dernos, Berbería, Biledulgerid, Sahara. Abar-
caba la nigricia, el Soldán y el resto de Africa 
bajo el nombre general de Etiopia. Este filóso-
fo viajero no penetró en Africa, sino que du-
rante su permanencia en Egipto se informó 
minuciosamente de los naturales de la Libia 
acerca de lo concerniente á sus respectivos 
países; hasta pudo bosquejar una descripción 
de ellos muy aproximada á la verdad como lo 
van demostrando evidentemente los modernos 
descubrimientos. 
«Se conoce el Nilo, dice, hasta una distan-
cia de cuatro meses de navegación, además de 
su curso á través del Egipto. Lo que hay más 
lejos nadie podría decirio positivamente por 
hallarse desierto el país, á causa del calor ex-
cesivo. No obstante los cirineos, que aseguraban 
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haber ido á consultar al oráculo de Ammon y 
platicado con Etearco, rey de los ammonios 
en las fuentes desconocidas del Nilo, cuentan 
haber oido decir al rey que una vez se habían 
presentado en su córte ciertos nasamones, pue-
blo líbico, que habita la Sirte, y un espacio de 
país poco extenso al Oriente de ella. Como se 
les preguntase si tenían que exponer algo acer-
ca de los desiertos de la Libia, refirieron que 
hubo en un tiempo en su país ciertos jóvenes 
emprendedores, hijos de hombres poderosos? 
que llegados á la edad v i r i l i n aginaron entre 
otras locuras sacar por suerte cinco de ellos 
para explorar los desiertos de Libia, y ver aca-
so alguna cosa más que aquellos que habían 
visitado las regiones más remotas. Toda la ex-
tensión de la Libia cerca del mar Boreal, em-
pezando por Egipto hasta el promontorio Solees, 
se halla completamente habitada por libios, que 
se dividen en muchas naciones, exceptuando 
la que ocupan los griegos y los fenicios. Pero 
en las partes superiores, más allá dé l a s costas 
y de los pueblos que habitan á lo largo del mar, 
se encuentra la Libia, que está invadida por 
fieras; y encima de la mansión de aquellos 
animales se descubren arenas, una aridez hor-
rible, y por do quiera el desierto. Encami-
náronse, pues, aquellos jóvenes, después de 
hacer provisión de agua y víveres, primera-
mente por el país habitado, y atravesándolo, 
ganaron el país de las fieras. Desde allí se 
engolfaron por el desierto marchando contra el 
viento céfiro. Después de haber cruzado algo 
de terreno arenoso durante gran número de 
días, descubrieron al fin árbolos que se alzaban 
en la llanura, y acercándose gustaron sus f ru -
tos. Mientras comían se presentaron unos hom-
bres pequeños, de estatura ménos que mediana, 
que se apoderaron de ellos llevándoselos con-
sigo. No entendían unos el lenguaje de otros; 
atravedando extensos pantanos llegaron á una 
ciudad donde todos eran de la misma estatura 
que sus guías y del color negro. Cerca de la 
ciudad resbalaba un caudaloso rio, cuyo rau-
dal se dirigía de Poniente á Levante, y en sus 
aguas se veían cocodrilos. Este fué el relato del 
ammonio Etearco. Según lo que manifestarun 
los cirineos, añadió que los nasamones hab ían 
vuelto á su país y que los hombres entre quie-
nes habían estado eran todos adivinos. Pero 
Etearco conjeturaba que el rio á que se aludía 
era el Nilo, lo cual parece más razonable. 
Aun cuando no indique Herodoto en este 
pasaje n i en otro alguno que los viajes se h i -
cieran por caravanas, es evidente que cinco 
jóvenes pertenecientes á las primeras familias, 
yendo con grandes provisiones de víveres y de 
agua, no podían viajar en semejante país de 
otra manera. También Mungo-Parcko nos ha 
enseñado que los negros practican la mág ia , 
tienen fé en los amuletos y son hospitalarios; 
lo cual nos induce á crer que llegaron al país 
de ellos los cinco nasamones. Lo más digno de 
.atención en este viaje es el curso del río de 
Occidente á Oriente. Mientras no se conoció 
en Africa n ingún río que corriera en esta d i -
rección, se pudo creer que se equivocaba He-
rodoto; pero en lo sucesivo se ha descubierto el 
Joliva, gran rio, ó Niger, que desagua en la 
bahía de Benin, y á cuyas orillas están situa-
das las principales ciudades del Africa interior. 
Comprendíanse en '.a Libia habitada, la Mau-
ritania, el territorio de Cartago, la Cirenáica, 
la Marmárica, que actualmente forman la par-
te más septentrional de los estados de Marrue-
cos, Ar^-el, Túnez, Trípoli y Barca, países fér-
tiles y poblados, á excepción de algunas l la -
nuras arenosas junto á la costa de Trípoli y al 
Oriente de Barca, antiguamente recorridas por 
tribus errantes. Este confia se halla dominado 
por la cordillera del monte Atlas, que cruza el 
Africa bajo el 30° paralelo Norte. Las fieras que 
se encuentran en la parte occidental y los dá-
tiles que produce en abundancia, le han valido 
su nombre antiguo y su nombre moreno. Ter-
mina en Sahara, desierto que se dilata desdóla 
costa occidental hast i Egipto; luego, al otro 
lado del Mar Rojo, cruza la Arabia y las pro-
vincias meridionales de la Persia hasta el cen-
tro de la India occidental. Este desierto, árido 
y arenoso, abrasado por el sol, cuyos rayos 
caen allí perpendícularmente, se halla inter-
rumpido de trecho en trecho por islas de ver-
dura regadas y cultivadas; n ingún país ofrece 
el espectáculo de una aridez tan desnuda inme-
diatamente unida á la vejetacion más vigorosa. 
Sería del mayor interés poseer noticias ex-
tensas y minuciosas sobre el único estado in -
dependiente que se ha elevado en la costa de 
Africa; sobre esa Cartago, primera repáblica 
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conquistadora, al par que mercantil de que ha-
ce mención la historia, y que por espacio de 
muchos años resolvió el problema difícil de ha-
cerse rica conservanda la libertad; pero la tra-
dición nos deja completamente á oscuras. Cier-
tamente tuvieron los cartagineses historiadores 
nacionales, pero sus obras han perecido. De 
ellos no hacen mención, sino en lo que concer-
nía á su país, griegos y romanos. Hasta el mis-
mo Heredoto, cuyo plan debía conducirle incí-
dentalmente á hablar de Cartago, no nos ha 
trasmitido de ella sino algunas índicacíonses, 
y su valor aumenta el sentimiento de que sean 
tan escasas. Aristóteles dijo sobre ella algunas 
palabras en su Politicct', pero con aquel juicio 
lleno de sutileza que hace deplorar la pérdida 
de sus libros sobre las instituciones. Aun cuan-
do Justino consultó á Teopompo y á Timeo, no 
alegó más que noticias en su mayor parte i n -
congruentes y además escasísimas, especial-
mente en lo relativo á los más prósperos tiem-
pos de aquella república. Diodoro de Sicilia nos 
distrae con sus guerras contra Siracusa, sí bien 
es pobre de noticias y á mayor abundamiento 
inexacto. Polibio apunta preciosos pormenores 
sobre su constitución, y documentos autént i -
cos ignorados de todos los demás escritores. 
Tito Livío, y aún más Appiano, además de co-
piar exactamente á Polibio, no saben otra cosa 
que las guerras, y las cuentan con las preocu-
paciones del poder victorioso que aspira á bor-
rar todo recuerdo de su r ival . 
Las conquistas que las armas y la civiliza-
ción de los franceses hacen en este momento 
en aquel territorio, inducen á concebir la es-
peranza de que nuestros conocimientos se au-
mentarán en este punto; y podremos formar 
a lgún día una idea más clara de la construcción 
y de la historia de Cartago. 
Sus principios, como los de casi todas las 
ciudades antiguas, se pierden en una nube de 
fábulas. A l referir la tradición vulgar que Dido 
ó Elisa huyó de Sidon para librarse de Pigma-
lion, su cuñado, que habia asesinado á su ma-
rido, se aparta sin duda de la verdad histórica; 
pero indica, no obstante, que las discordias c i -
viles obligaron á parte de los ciudadanos á 
emigrar al Norte de Africa desde la Fenicia. 
Ya se hablan establecido otras colonias en aque-
llas playas, atraídas por la facilidad de las co-
municaciones con la España meridional, que 
era entonces para los fenicios lo que Méjico y 
el Perú fueron más tarde para los españoles. 
La colonia, personiñcada en Dido, obtuvo á 
precio de oro permiso para erigir una c iu-
dad (378) en una situación tan favorable, que 
para hacerla poderosa bastaba querer que lo 
fuese. Fué la primera construcción la de la 
ciudad de Birsa, llamada actualmente fuerte de 
Mastinax por los cristianes y Almenara por los 
naturales; en lo sucesivo formó la parte alta 
de la ciudad, cuando extendiéndose la ciudad 
baja tomó el nombre de Megara. Se hallaba si-
tuada en un espacioso golfo formado por lo sa-
liente de los cabos Bueno y Zibib, sobre una 
península entre Túnez y Utica, ciudades que se 
descubrían desde lo alto de sus almenas. Tiene 
el istmo cuatro millas de ancho, y sus murallas 
tenían veintitrés de circuito. 
Su origen hizo á Cartago independíente de 
la madre patria; no subsistieron entre ellas más 
vínculos que aquellos deberes piadosos prescri-
tos de metrópoli á colonia por el derecho pú-
blico de los griegos y de los fenicios. Así los 
tirios negaron á Cambíses el socorro de su es-
cuadra para atacar á Cartago, que enviaba pre-
sentes y diputaciones al dios de Tiro, y los 
cartagineses acogieron á las familias que se 
desterraron de esta ciudad cuando fué sitiada 
por Alejandro. 
Hallaron los fenicios en la ribera donde se 
establecieron pueblos nómadas, como, por ejem-
plo, los libios, los maxios, que se dejaban cre-
cer los cabellos por el lado derecho y se los ra-
paban por el izquierdo; los zauecos, cuyas mu-
jeres guiaban los carros de guerra; los gizan-
tos, que se pintaban el cuerpo de minio y se 
alimentaban con carne de mono y con miel, 
muy abundante en aquellas playas. Consistió 
la habilidad de los recien llegados en mante-
nerse en cordial inteligencia con aquellas po-
blaciones y en servirse de ellas en interés pro-
pío; prosiguiendo así hasta que superiores á 
ellos en todo, llegaron á sujetarles, estable-
ciendo all í colonias; éstas, por la mezcla de 
ambas naciones, dieron origen á la raza de los 
libio-fenicios, y los enseñaron á tener moradas 
fijsa y á cultivar el terreno. Sin embargo, las 
sirtes y la playa septentrional entre la grande 
y la pequeña sirte, que forma ahora el reino 
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de Trípoli, no eran adecuadas pnra el cultivo. 
Habitábanlas los lotofag-os y los nasamones, 
pueblos pastores y nómadas que les servían (1c 
mediadores para el comercio interior; además 
formaban una barrera contra Cirene, con la 
que tuvo Cartago proloiigadas querellas, hasta 
el momento en que determinaron sus límites 
los dos estados. 
Las demás colonias, fundadas directamente 
en aquella costa por los fenicios, eran más bien 
aliadas en favor de Cartag-o, que se hallaba al 
frente de la confederación; después venia U t i -
ca. Pero esta alianza no abarcaba toda la cos-
ta, difiriendo las poblaciones entre sí mismas; 
resultaba de aquí una debilidad interior acre-
cida más aún con las vejaciones de que eran 
blanco, como acontece á menudo, por parte de 
los pueblos comerciales. 
Ning-un pueblo de la antig-üedad entendió 
mejor el sistema de colonización que los car-
tagineses: seg-un ellos era el mejor modo de 
impedir que la población fuese excesiva, de 
satisfacer á los ciudadanos pobres y de a l i -
mentar el comercio con la agricultura. El 
tributo que percibía Cartago constituía su te-
soro público, y con ayuda de estos subsidios 
sostuvo tantas guerras é hizo tantas conquis-
tas. No la impelía el mismo resorte que á los 
medos y á les persas, sino el deseo de propor-
cionarse nuevos establecimientos de comercio. 
Atenta á no adquirir más de lo que podía con-
servar, le parecieron bajo este punto de vista 
mucho más favorables las islas. Mal podríamos 
rebatir esta opinión después de haber visto á 
Inglaterra rechazada de la América septentrio-
nal y de la India, al paso que en las islas del 
mar índico se mantiene Holanda. Primeramente 
ee mostraban á sus ojos en el Mediterráneo la 
Cerdeña y las Islas Baleares; fueron sometidas 
con otras no tan extensas, contándose tal vez 
la Córcega entre elles. Invadieron después la 
Sicilia, precisamente en el momento en que se 
ostentaban vencedores los persas á las ór lenes 
de Ciro, Cambises y Darío (550-480). Es de 
creer que también se apoderaron de Canarias 
y de la Madera. A ejemplo de los fenicios en-
viaban colonias á tierra firme, como á España 
y á la costa occidental de Africa, teniendo 
siempre cuidado de que permanecieran débiles 
á fia de que no infuu'.íierau temorea. 
Cartago fué principalmente deudora de su 
dominación en estos países á Magon, á dos 
hijos suyos y á seis de sus nietos. Este fué quien 
creó su ejército, perfeccionó su táctica militar, 
y asentó en Sicilia las bases de su poderío. As-
drubal y Amilcar, sus hijos, conquistaron la 
Cerdeña, donde, después de haber sido once 
veces general, murió más tarde el primero. 
Amilcar se quitó la vida en Sicilia, por no so-
brevivir á la derrota que le habia causado Ge-
Ion de Siracusa. Este último habia dado el sér 
á Imilcon, quien le sucedió en el mando del 
ejército de Sicilia, á Hannon y á Giscon. As-
drubal habia dejado tres hijos, Aníbal, Asdru-
bal y Saffus, generales que pelearon victoriosa -
mente contra los numídas y los mauritanos. 
Fundaron los cartagineses en Cerdeña á 
Cagliari y Sulchi, y como esta era la más i m -
portante de sus provincias la consideraban al 
igual del Africa. Sacaban de allí granos abun-
dantes, especialmente en los valles, donde ex-
tendieron la agricultura, si es que no fué l le-
vada por ellos; extraían de sus montañas piedras 
finas y metales. 
Cuando ocuparon la Córcega los foceos, im-
pacientes del yugo de los persas, y construye-
ron á Alalia, hicieron sombra á Cartago sus 
intrépidos navegantes, y los lanzó de aquel 
punto (536), de acuerdo con los etruscos, ménos 
deseosos de poseer aquella isla que de estorbar 
que estuviera en poder de negociantes demasiado 
esclavizados. 
A l revés consagró todos sus afanes á hacerse 
señora de la Sicilia, como una posesión de la 
cual dependía su supremacía en el Mediterráneo, 
el avituallamiento de los ejércitos y el comercio 
de aceite y vino. No hay, pues, que asombrarse 
de que ostentára allí la obstinación peculiar de 
los gobiernos aristocráticos, aunque enfrenadas 
sus colonias en esta isla con los celos naturales 
de las aristocracias mercantiles, no pudieron 
nunca prevalecer absolutamente contra los 
griegos que defendían ciudades ricas, indepen-
dientes y de su propia pertenencia. Sin embargo, 
no fundó allí establecimientos nuevos y no 
hizo más que ocupar los que en otro tiempo 
poseyeron los fenicios; de esto se alarmaron 
los griegos extremadamente, y con especiali-
dad cuando Dario y Jerjes procuraban reclutar 
enemigos contra SUB enemigos. A pesar de 
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todo, el dia en que este último fué derrotado 
en Salamina, Amilcar, hijo de Magon, fué 
también vencido en Sicilia, se dió muerte y 
costó mucho á los cartag-ineses defender sus 
posesiones. 
Procuraron adquirir otras nuevas bajo el 
reinado de Dionisio el Viejo, y con este fin to-
maron parte en las disensiones suscitadas entre 
Seg-esto y Selinunta, adhiriéndose á la causa 
de la primera, lo cual les sirvió de pretexto 
para apoderarse de las demás ciudades. Pero 
Dionisio y Ag-atoclo, cuyo intento era no hacer 
más que un sólo estado de la Sicilia, estuvieron 
á punto de arrojarles de allí completamente: 
Ag-atoclo osó llevar sus armas hasta bajo los 
muros de Cartag-o, donde inspiró el suficiente 
espanto para que sus moradores entregasen 
doscientos niños á su ídolo encendido. Pasado 
este peligro, los cartagineses tuvieron siempre 
un pié en la isla del Sol, y su constancia, en 
contraste con la lig-ereza de los sicilianos, es-
tado el más turbulento de la Grecia, hubiera 
acabado por ponerles en posesión de toda la 
Sicilia, si hubieran tenido un caudillo de capa-
cidad á su cabeza. Continuóse unag-uerra san-
grieuta de 410 á 264 con vár ia suerte, alteran-
do de continuo la extensión de las posesiones 
de los cartagineses, que al celebrarse la paz 
de 383 comprendían un tercera parte de la Si-
cilia y tenian por límite al rio Alico. 
Mallorca, Menorca, Ibiza, suministraban á 
Cartag-o vino, aceite, lanas finas y muías . Gau-
les, Cercina, Meiita (Gozzo, Cherchinesso, Malta) 
pertenecían anteriormente álos fenicios. Tenían 
los cartag-ineses, especialmente en la primera, 
sus principales tejedurías de lino, y les ser-
vían además todas de estaciones para el comer-
cío y de puntos de r eca í a l a para sus naves. 
Tuviéronle á distancia de la Galia los foceos 
de Massilia; sacaban de Lig-uria soldados exce-
lentes y marineros mercenarios. No logrando 
establecerse en Italia, celebraron alianzas tanto 
con los etrúseos como con los romanos, quie-
nes sin embarg-o los miraban con ojeriza. 
Desde muy temprano empezaran á fundar 
en España colonias, en las comarcas donde ya 
las tenían los fenecios, especialmente en A n -
dalucía y en Gades. Mantuvieron relaciones 
con los diferentes pueblos del país, se derrama-
ron por todas partes como mercaderes, ó hicie-
ron de Cádiz su puerto de escala para navegar 
allende el estrecho. Ocupándose con especiali-
dad en la explotación de las minas, ya abiertas 
por los fenicios, supieron sacar partido de ellas 
para sostener prolongadas guerras. Cuando 
posteriormente perdieron la Sicilia y la Cerde-
ña aspiraron á indemnizarse, conquistando toda 
la Epaña. 
Sería imposible comparar aquellas colonias 
á las posesiones de los ingleses y de los espa-
ñoles, dilatándose en mayor número sobre ex-
tensas provincias; sino m á s bien á la cadena de 
establecimientos formados por Holanda y Por-
tugal en las Indias Orientales. Allí no se en-
viaban más que gentes pobres, que llevaban la 
esperanza de enriquecerse por medio de un t i -
ránico monopolio á estilo de los negociantes de 
Amsterdam y de los nababes británicos. Con 
este objeto las fundaban hasta en los países 
más remotos, sí bien siempre sobre el litoral, 
para depositar allí las mercancías y aprestar 
los cargamentos: estas escalas venían á ser en 
lo sucesivo causa accidental de más vastas con -
quistas. Enlazábales el culto del dios Melcarte 
á la ciudad madre, que procuraba esmerada-
mente mantenerlas en sujeción absoluta. Por 
eso á lo par que las coionios fenicias y griegas 
se rebelaron contra la madre patria, ninguna 
de éstas l legó á luchar con Cartago, y ménos 
todavía á sobreponerse á ella, n i áun siquiera 
Panormo, la más famosa de todas. 
En la época m á s esplendorosa de la repú-
blica fué enviado Hannon para fundar una ca-
dena de ciudades en la costa occidental de 
Africa, á lo largo del Atlántico, en los lugares 
donde se alzan actualmente Pez y Marruecos. 
Felizmente nos ha sido conservado el relato de 
su expedición, depositado por él en un templo, 
donde hubo de ser copiado inexactamente por 
a l g ú n griego. Vemos con qué poder y vasta 
proporción conducía Cartago sus empresas ma-
r í t imas . Se dió á la vela con sesenta barcos l le-
vando treinta m i l colonos, tanto de hombres 
como de mujeres y niños que repartió entre 
seis ciudades. Se adelantó hasta la Senegambia 
donde procuró en vano apoderarse de algunos 
hombres, porque hu ían precipitadamente de-
fendiéndose á pedradas. Pero, dice, tomamos 
tres miejeres; más como rompían, sus ligaduras 
y mordían con rabia, les dimos muerte; después, 
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habiéndolas desollado, nos llevamos sus pellejos 
velludos á Cartago. Volvió en fin con sus bar-
cos adornados con ramas de laurel, y se erigió 
como un monumento á Neptuno en el cabo 
Bueno un altar cubierto con bajos relieves, re-
presentando en mosáicos figuras humanas, leo-
nes y delfines. 
Establecía Amilcar bácia la misma época, 
unasérie de colonias en la costa occidental de 
la Europa, y depositó también en el templo una 
relación que ya no existe. Sacó partido de ella 
en su poema g-eog-ráfico Rufo Festo Avieno. 
Arribó después de un viaje de cuatro meses á 
la Gran Bretaña, aunque las colonias que fun-
dó no pasasen del cabo Sagrado (San Vicente) 
y el Anás (el Guadiana). Se han descubierto 
también señales de los cartagineses en e l J u t -
lan meridional; se ha pretendido también ha-
ber encontrado un resto púnico en la selva de 
Boston; ¡pero cuántas casualidades pueden ha-
berlo llevado allí! 
Sería demasiada exigencia querer que ellos 
hubiesen ya admitido lo que ciertas naciones 
rechazan áun en el día, es decir, el libre comer-
cio. Lejos de esto, su celo no descuidó nada 
para aseg'urar la conservación del monopolio. 
Cartag-o era la cabeza y el corazón, las colonias 
no debían de obrar sino por su interés, no en-
riquecerse n i abrir sus puertos á los barcos ex-
tranjeros, á los cuales cerraban per fas ei ne-
fas los pasos y mercados. Era tanto más codi-
ciado el monopolio cuanto más ventajoso es 
ejercitarlo con bárbaros, que cambian sus g-é-
neros por bag-atelas. Sino pudieron ser solos 
los cartagineses los que traficasen en el Me-
diterráneo occidental, hicieron todos sus esfuer-
zos pnra hacer frente á la concurrencia de sus 
rivales. Tenía en ellos la piratería un enemig-o 
vigilante. Se ocupaban poco del comercio de 
comisión, teniendo el neg-ociante sus barcos 
particulares, que el mismo conducía. Ejercíase 
la hospitalidad para encontrarla á su vez, y á 
semejanza de los grieg-os cambiaban con sus 
huéspedes señales de reconocimiento, 
i Sacaban del interior del Africa los negros 
(muy estimados en Italia): piedra y oro, de Gre-
cia; algodón, de Malta; betún, de Lipari; cera, 
miel y esclavos, de Córcega; hierro de la isla de 
Elba; vendían á las islt»s Baleares vino y mu-
jeres, al mismo precio de los servicios mil i ta-
res, y exportaban muías y yeguas. Iban hasta 
la extremidad occidental de la Europa, á las 
islas Casiteridas (Sorlingas) á buscar estaño y 
ámbar; tal vez consiguiesen también el último 
en Sanland: sus establecimientos y los de los 
masilianos que vinieron por tierra á estas pla-
yas, contribuyeron á desbastar á los habitan-
tes de las dos costas de la Mancha. 
No traficaban sólo por mar, y si bien es cier-
to que su rivalidad hizo desaparecer las huellas 
de su comercio por tierra, podemos al ménos 
adivinar cuál era la dirección. Nos dice Hero-
doto que ocurrían al interior del Africa en bus-
ca de esclavos, y de granos y polvo de oro á 
la Nígricia, donde abundaban mucho, con tal 
que llevasen los utensilios más necesarios; la 
sal, que se encuentra allí por bancos y capas, 
ha sido tal vez depositada por una mar que ya 
no existe, y los dátiles que crecen donde no hay 
trigo, en los confines del gran aesierto entre 
los 29° y 26° de latitud Norte. Recolectándose 
estos frutos en Octubre, sustituyen al pan, pro-
porcionan también una bebida fermentada que 
se conserva fácilmente, y se trasporta hasta la 
la Nígricia allende el Niger: sobre todo, los 
habitantes del desierto van á buscarlos al Bile-
dulgerid, donde se los cambian con el producto 
de sus rebaños. El modo con que los cartagi-
neses adquir ían el oro no está aún en desuso. 
Depositaban sus mercaderías á orillas de un 
rio, donde llevaban los bárbaros la cantidad de 
oro que creían bastar para el cambio; volvían 
los mercaderes al mismo paraje, y si no encon-
traban suficiente volvían á tomar sus géneros; 
entonces añadían los naturales á lo que habían 
dado hasta conformarse ambas partes. 
No podia el comercio á tan gran distancia 
y á través de tantos peligros hacerse por tra-
ficantes aislados; era necesario reunirse en ca-
ravanas, cuyas estaciones se convirtieron en 
centros de operaciones muy importantes. Pudo 
conocer Herodoto en Egipto gentes de todos los 
países de Africa y recoger detalladas noticias 
sobre la patria de cada uno. Sería imposible 
dudar leyéndole que recorrieran entonces los 
mismos caminos que el dia para comunicarse ei 
alto Egipto y Fezzan, Cartago y los países si-
tuados allende el Niger. Estaba además atrave-
sada toda la parte septentrional del Africa por 
caminos^n todas direcciones, cuya existencia 
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se ha reconocido por los viajeros modernos. El 
principal depósito del comercio africano era el 
templo de Ammon, enriquecido con inmensos 
donativos ofrecidos por la grati tud de aquellos 
que volvían del interior del Africa después de 
haberse escapado de tantos peligros. 
Hizo tres veces el viaje del desierto el car-
taginés Magon, sin más provisión que harina 
tostada. Ya hemos mencionado el viaje de ex-
ploración emprendido por cinco jóvenes nasa 
mones (es decir, libios de la Sirte) hasta las 
orillas del Niger, viaje cuyo relato hablan oido 
los cireneos de boca de Etearco, rey de los am-
monios. 
Era importante, para conservar las comuni-
caciones libres y las colonias en la dependen-
cia, sostener grandes flotas que impidiesen el 
desembarco de los rivales, así como también el 
de los enemigos; tal fué el sistema de los car-
tagineses. Aumentáronse cada vez más sus fuer-
zas en sus sucesivas luchas con ios eti úseos, 
griegos y masíllanos y después con los roma-
nos, y es de admirar la prontitud con que re-
paraban sus pérdidas. Su principal puerto era 
Cartago; no emplearon primero más que tr i re-
mes, y después de haberlos agrandado en tiem-
po de Alejandro, llegaron en la época de la 
guerra púnica á construir barcos de cinco y 
siete andanadas de remos, que llevaban en su 
popa las efigies de sus dioses marinos. Poseí-
don, Tritón y los cabiros. Armaron contra Si« 
racusa de ciento cincuenta á doscientos barcos, 
muchos más contra Roma, y en la batalla que 
abrió el Africa á Régulo, trescientas cincuenta 
galeras, equipadas por ciento cincuenta m i l 
hombres, pelearon contra cuarenta m i l roma-
nos que tenían trescientas treinta galeras. Pro-
porcionaron á J e r j es hasta dos m i l grandes bar-
cos y tres m i l de trasporte. Una galera de c in-
co andanadas llevaba á su bordo ciento veinte 
soldados y trescientos marinos; por eso eran 
tan rápidas sus evoluciones; los esclavos rema' 
ban. Dependían los almirantes de los generales 
de las tropas de tierra en las expediciones que 
se hacían de concierto sino procedían del Se-
nado. Eran las victorias una ocasión de rego-
cijos públicos, así como las derrotas lo eran 
del general luto. 
Prestaron ménos atención á la organización 
de sus fuerzas de tierra, compuestas en su ma-
yor parte de mercenarios reclutados entre to-
das las naciones; veíanse á la vez galos desnu-
dos, iberos vestidos de blanco, ligurios, mon-
tañeses al lado de nasamones y lotofagos, á los 
cuales se un ían los ginetes numidas y honde-
ros baleares. Sabían los cartagineses lo que cos-
taba un soldado griego, uno africano ó cam-
panio; por eso colocaban en la balanza los gas-
tos de un ejército con el fruto probable de una 
conquista. A l fin de la campaña rescataban los 
prisioneros, y se pagaban los gastos con lo que 
producía el país cuya posesión se había adqui-
rido. Eran difíciles la deserción ó traición en 
aquellas filas, compuestas de hombres de todos 
países, en atención á que peleaban fuera de su 
patria y contra pueblos más pobres; eran ade-
más un obstáculo la diferencia de idioma y re-
ligión, para que pudiesen concertarse entre sí, 
aunque algo en detrimento de la disciplina. 
Eran penosos los trasportes por mar, y las epi-
demias frecuentes. Como semejantes soldados 
no tenian el valor que tiene por base el patrio-
tismo y el sentimiento de la dignidad indiv i -
dual, resistían mal á tropas nacionales y dis-
ciplinadas. 
Era la caballería un arma dispendiosa, com-
puesta de nobles cartagineses que se adornaban 
con un anillo en cada expedición en que to-
maban parte. Había una legión sagrada de 
ciudadanos, vestidos con ricos uniformes mi-
litares. 
Era, pues, entre los cirtagineses el dinero 
el principal móvil de la guerra, esta fuerza de 
los estados comerciales. Era la industria su 
principal fuente de riqueza, tanto para la fa-
bricación como para el comercio; debe añadirse 
á esto las aduanas, los peajes, los derechos de 
entrada en los puertos, los tributos de los pue-
blos vasallos y los de las colonias, tributos pa-
gados comunmente en especie, y que se aumen-
taban según la necesidad. Sacaban también 
gran producto de las minas que hacían expío • 
tar por esclavos, obligando también á los indí-
genas á trabajar en ellas. En circunstancias 
urgentes hacían expediciones á título de repre-
salias. 
Compúsose la religión de los cartagineses 
de elementoá libios, mezclados con creencias 
fenicias; tienen nombres casi idénticos con los 
de los tirios, sus dioses, Elím, Alomin, Baalat, 
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Melcarte y Dan. Tributaban principalmente 
culto al sol, como poder g-enerador. bajo el 
nombre de Baal-Moloch; era tan profunda la 
veneración que le tenian, que temiendo pro-
nunciar su nombre le designaban bajo los nom-
bres del Anciano, el Eterno. Tanto el ídolo de 
Baal como el Moloch de Tiro, eran de metal, 
con los brazos extendidos y con una cavidad en 
el pecho, donde se arrojaban niños en un hor-
no ardiendo. Estaba asociada al dios Varón 
la diosa Astarta, la caal tenía numerosos tem-
plos, y su culto, impregnado de voluptuosidad, 
sobrevivió al establecimiento del cristianismo. 
Después seg-uia Melcarte, rey de la ciudad, en 
cuyo honor, asi como en todas las colonias feni-
cias, se encendían grandes fueg-os, y se le en-
viaban ofrendas á Tiro. Tributaban también 
culto á los cabiros, de los cuales el octavo. 
Peón, médico divino, era honrado en toda el 
Africa donde hacia curas milagrosas; recons-
truyóse su templo aún bajo el poder de los 
romanos, y los médicos y sabios se reunían allí 
para discutir y hacer de profesores. Eran los 
cabiros como los dioscuros, de quienes tenian 
mucho, protectores de los naveg-antes, y Car-
tag-o ostentaba por tlason al caballo consagra-
do al dios de los mares. Fué también honrada 
Elisa ó Dido como diosa por los cartagineses, 
cuyas asambleas se verificaban en su presen-
cia; reverenciaban también á los hermanos de 
Fileloo, cuyor altares marcaban el límite entre 
Cartago y Cirene. Creiao q'ie las almas de los 
buenos subían hácia la luz eterna, y llamaban 
á la muerte el último puesto del común des-
canso. Algo adoptaron de la religión de los 
vencidos; así es probable que aprendieran de 
los africanos á adorar á los vientos, al fuego, 
al aire y á la tierra; provino para ellos el culto 
Céres y de Proserpina de la Sicilia; el de lolas, 
sobrino de Hércules, de la Cerdeña. Entre ellos 
no formaban los sacerdotes una casta aparte: 
escogidos entre los principales ciudadanos se 
les honraba mucho, teniendo encargo de i m -
plorar respecto á todos los actos solemnes, la 
bendición de loa dioses por medio de ceremo-
nias religiosas. 
Pero la religión adquirió entre ellos el sello 
de su carácter avaro y melancólico hasta la 
crueldad. A la vista de la divinidad se prosti-
tuían las doncellas, y el dinero que recibían 
se conservaba para su dote. ¿De qué les servia 
tener un magistrado para velar por las cos-
tumbres? Hércules ó Melcarte les inspiró gran-
des empresa?; pero el esplendor que esparcía 
estaba mancillado por sacrificios humanos, que 
se renovaban en épocas fijas, y en las circuns-
tancias más difíciles se le inmolaban aquellos 
á quienes más se quería. Cuando fueron ven-
cidos por Agatoclo, pensaron que era castigo 
de Melcarte, porque hacia a lgún tiempo que 
se habían mostrado poco generosos en las ofren-
das que le habían enviado á Tiro. Remitiéron-
las, pues, profusamente, despojando á los tem-
plos hasta de sus tabernáculos de oro. Temero-
sos después de que el dios estuviera irritado 
todavía á causa de que le inmolaban, en vez de 
niños bien nacidos, infelices criaturas com-
pradas, le sacrificaron doscientos de las princi-
pales familias: además trescientos hombres, 
que perseguidos por diferentes delitos, se ofre-
cieron á morir espontáneamente . Durante e l 
asedio de Agrigenta, cuando la peste hacia más 
extragos, fueron arrojados al mar gran número 
de hombres para aplacar la cólera de Neptuno. 
Hallábase Aníbal en Italia cuando se le anunció 
que estaba señalado su hijo para el sacrificio 
anual, y esclamó de este modo: 'preparo d los 
dioses sacrificios que les serán mas agradables. 
Eu vano impusieron Darío y Gelon por condi-
ción á los cartagineses que cesaran de ensan-
grentar sus altares, pues la superstición pre-
valeció; sobreviviendo á la pérdida de la gloria 
y de la independencia, resistió á los decretos 
imperiales, y este abominable uso subsistía 
aún en el siglo I I I después de Jesucristo, si 
bien á la sombra del secreto. 
Donde quiera que extendieron los cartagine-
ses sus armas y su comercio llevaron este de-
testable ri to. En toda su religión dominaban 
imágenes sombrías y feroce?, así como absti-
nencias voluntarias, torturas, reuniones noc-
turnas en las tinieblas, supersticiones atroces y 
disolutas que degradaban las almas. ¿Debe por 
ventura extrañarse encontrar á los cartagine-
ses duros, serviles, egoístas; codiciosos, i n -
exorables, sin fé como sin compasión, cuando 
su culto, una aristocracia mercantil y el dinero, 
su móvil supremo, cerraban su corazón á toda 
emocioa generosa? 
Insistiendo, pues, en juzgar de la bondad 
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de un g-obierno seg-un favorece más á la mora- f 
lidad pública y privada, no podríamos unirnos 
dening'un modo á los que elog-ian el de Carta-
g'o, y ménos todavía al filósofo de Stag-ira que 
proclama la constitución de los cartag-íneses y 
la de los espartanos, como las mejores entre las 
de los pueblos antig-uos. Disgustado Aristóteles 
de las continuas agitaciones de Atenas, no halla-
ba mérito más que en la inmovilidad, error deque 
participan otros muchos, para quienes bondad 
y estabilidad son una misma cosa. 
Era Cartag-o el centro de la vitalidad y de la 
unión; todo lo que se hacia en las provincias ó 
colonias debía dirigirse únicamente á su pro-
vecho; eran sus ciudadanos el cuerpo dominan-
te. Emigrados los fenicios trasportaron proba-
blemente á Africa las formas de sus país natal 
al mismo tiempo que de una monarquía tem-
plada; pero después consig-uió la victoria la 
aristocracia, aunque á pesar de esto, las ten-
tativas en contra duraron hasta la g'uerra con 
los romanos. Era sin duda una nobleza heredi-
taria, descendiente de los principales persona-
jes bajo cuya dirección se estableció la colonia 
primitiva. Presidian en el Senado dos sujetos, 
jefes del g'obierno de Cartag'o; no eran elegidos 
como en Esparta en sólo dos familias sino entre 
todos los ciudadanos; no mandaban los ejércitos, 
pero ejercían funciones judiciales, en diferen-
cia también de los reyes espartanos. En el caso 
de disentimiento por su parte y la asamblea 
aristocrática, se consultaba al pueblo, sin que 
por eso tuviese el derecho de votar el impuesto 
ni elegir magistrados más que los de órden in -
ferior. Parece que en el espacio de cuatrocien-
tos años nadie aspiró á la t i ranía: llegó después 
una época en que todos procuraron apoderarse 
de ella, tales como Hannon (340) y Bomil-
car (308); pero no lo consiguieron. Instituyeron 
los centunvíros con objeto de oponerse á los 
abusos de poder de los jefes del ejército; no 
era una popular magistratura, pues sólo los 
grandes eran llamados á ella, y no era la suer-
te como con respecto á los éforos de Esparta la 
que decidía la elección, sino el mérito ó la r i -
queza; la riqueza porque siendo los cargos ho-
noríficos y no lucrativos sino por el contrario 
muy costosos, sólo los ricos podían aspirar á 
ellos. A l mismo tiempo que los miembros de la 
aristocracia componían el gran consejo, for-
maban el pequeño los ciento, tribunal supremo 
de estado y policía, que fácilmente podia de-
generar en t i ranía, por lo cual al fin se abrogó 
la dirección de todos los asuntos. Dividíase el 
mismo Senado en comisiones de quinqueviros, 
quienes se ocupan de de objetos especiales y 
elegían á los miembros de la gerusia. 
Compuesto el Sanhedrin del grande y del 
pequeño consejo, deliberaba sobre los asuntos 
exteriores, las embajadas, la paz y la guerra, 
las rentas, y algunas veces era necesaria para 
su decisión la sanción del pueblo. 
No hubo jamás en Cartago tribunales popu-
lares, n i el sin número de males que produjeron 
en Grecia; pero pronunciaban comunmente los 
jueces penas atroces contra los acusadores, 
condenándolos á ser mutilados, apedreados, de-
sollados vivos, crucificados, aplastados entre 
piedras, pisoteados ó devorados por bestias fe-
roces. 
Tomó fuerza la democracia durante las guer-
ras púnicas, y llegó hasta la violencia; preten-
dieron los débiles, no sólo participar del poder, 
sino tiranizar á los fuertes. Multiplicándose las 
facciones nacidas en el Senado, por consecuen-
cia de las rivalidades entre las dos familias más 
dominantes entonces, se aumentaron también 
las ocasiones de tener que recurrir al pueblo. 
Sobrevino después Aníbal, que derrocó la anti-
gua constitución, haciendo decretar que serían 
anuales las magistraturas; aumentáronse los 
abusos con esta medida, y ésta fué una de las 
causas de la ruina de Cartago. 
Otra de las causas que contribuyeron á su 
pérdida fué la excesiva influencia y el predo-
minio de ciertas familias, entre las cuales se 
elegía con preferencia á los generales y princi-
pales magistrados. Sirva de ejemplo la de Ma-
gon, que por espacio de cuatro generaciones 
dió capitanes á la república. No tenían los ge-
nerales autoridad civi l , y después de la guerra 
volvían á ser simples ciudadanos. Se les confi-
rieron poderes ilimitados en ciertas expedicio-
nes; en otras se colocaba á su lado algunos 
miembros de la gerusia, á quienes tenían que 
consultar, como sucedió con los comisionados 
de Venecia y de la Convención nacional. Pero 
Cartago mostraba una justicia demasiado rigo-
rosa respecto de sus generales, y por lo común, 
la cruz esperaba al vencido; perdía de esta ma-
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ñera un hombre útil y hacia que los jefes de 
BUS ejércitos titubeasen en sus empresas. Era 
un sistema enteramente contrario al de Roma, 
donde el pueblo y el Senado salieron á recibir 
al cónsul vencido en Can ñas para darle gracias 
por no haber desesperado de la salvación de la 
patria y convertirle en un héroe deseoso de to-
mar el desquite. 
Muy comercial Cartag-o, era también agríco-
la, y sus alrededores, muy fértiles, estaban ad-
mirablemente cultivados; viólos Polibio «cu-
biertos de jardines y árboles, de canales para 
el riego, de casas de campo á la sombra de los 
olivos y las viñas con praderas siempre verdes 
y r isueñas .» Ocupábanse tanto los principales 
ciudadanos como los más elevados magistrados 
en la agricultura, y varios de ellos escribieron 
sobre este asunto tratados que los romanos 
aprovecharon. Magon, con particularidad, trató 
de todos los trabajos campestres en una obra 
de diez y ocho libros, que desgraciadamente se 
han perdido. Los hijos de las grandes familias 
eran educados en los templos desde la edad de 
tres años hasta doce; aprendían en el intermedio 
de doce á veinte lo concerniente á la industria 
y diferentes oficios, y después de los veinte 
años se les instruía en los ejercicios militares. 
Debían entonces elegir la carrera en que querían 
entrar, ya fuera el sacerdocio ó la marina, el 
comercio, la industria ó la guerra. Pronto fué 
la lengua griega la dominante en el país, y 
profesores griegos enseñaban la filosofía. 
Tenemos por único monumento del idioma 
de los cartagineses algunos versos de Planto, 
quien al fin del Pamlus , hace decir á un mer-
cader de esta nación en su idioma vulgar, pa-
labras que otra persona traduce en seguida en 
latín. Pero aunque se han tomado gran traba-
jo los sabios, ninguno, según creemos, ha en-
contrado una interpretación que satisfaga, n i 
áun el mismo Bellerman. 
Si se dá crédito á Estrabon, setecientas m i l 
personas fueron sitiadas en Cartago por Esci-
pion; pero áun admitiendo que se hubieran re-
fugiado allí muchos habitantes de las campi-
ñas comarcanas, el número es seguramente 
exajerado, y la población común no debió pa-
sar de doscientas cincuenta m i l almas. Estaba 
repartida en tres principales cuarteles ó bar-
rios; la ciudad nueva llamada Me gara, rodeada 
de una muralla que en ciertos parajes era 
triple; la más próxima á la parte interior tenía 
treinta codos de elevación con gran número de 
torres; habían hecho un edificio, cuyo piso 
bajo servia para alojar trescientos elefantes y 
cuatro m i l caballos, además de los forrajes y 
equipos militares. 
En la altura se levantaba el cuartel de Bir-
sa (la Ciudadela). 
Comprendía el tercero el puerto militar y 
la isla de Cotón, de donde tomaba el nombre y 
se comunicaba con el puerto del mercado. 
Escepto algunas inscripciones, nada ha sa-
lido de aquellas ruinas que pueda darnos á co-
nocer el estado de las artes púnicas . Nada de-
muestra tampoco que el admirable aqueducto 
de sesenta piés de altura, del cual Cárlos V 
mandó sacar un bosquejo y sirvió do modelo 
al Ticiano para un tapiz de la casa de Austria 
sea obra de los cartagineses ó de los romanos. 
El agua que conduce, se recibe en diez y seis 
inmensas cisternas que se comunican entre sí, 
y que no tienen menos de cuatrocientos treinta 
piés de ancho. 
Tal era el Estado contra el cual tenía que 
lidiar Roma. 
CAPITULO X V I I I 
Primera guerra púnica. 
Al cuarto siglo de su fundación se muestra 
Cartago formidable conquistadora, lo cual debe 
á la familia de Magon principalmente. Su p r i -
mer objeto era apoderarse de la Sicilia, mas 
detuvóla en sus proyectos Siracusa, que con no 
ménos ardor se proponía lo mismo. Desde el 
momento en que Gelon hubo derrotado á los 
cartagineses, que, para impedir á las colonias 
socorrer la Grecia invadida por Jerjes, habían 
penetrado en Sicilia, nada sabemos de ellos en 
el discurso de setenta años, sino que extendie-
ron y consolidaron su dominación en Africa. 
Nuevamente se empezaron á entremeter en los 
asuntos de Sicilia durante la t i ranía de Dioní • 
sio, y después, como ya hemos visto, bajo Aga-
toclo. Aquellas guerras tenian indudablemente 
por causa la importancia de la isla, si bien pro-
pendían asimismo á ocupar á los ciudadanos 
más poderosos, temiendo que con su crédito y 
riquezas les fuese fácil hacer servir á sus inte-
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reses á las tropas mercenarias y sofocar la l i -
bertad en su patria. Es probable que á fuerza 
de persistencia, de habilidad y merced al ina-
g-otable poder del oro, hubieran lleg-ado á ava-
sallar la Sicilia á no ser por la rivalidad de los 
romanos. 
Antiguamente habla encontrado Cartago en 
los mares á ese pueblo, cuando ya poderoso 
bajo sus reyes, luchaba contra los etruscos. 
Poseemos documentos que no dan lugar á du-
das. En el mismo año de la expulsión de los 
Tarquines, celebró Cartago un tratado con 
Roma (508), que es el documento más antiguo 
de la República romana. Allí se estipula que 
ésta y sus aliados hacen alianza con Cartago, á 
condición de no navegar allende el cabo Bello, 
á menos de ser impelidos por la tempestad ó por 
el enemigo; áun en este caso se obligan á no 
traficar, salvo en los objetos estrictamente ne-
cesarios para el avituallamiento de los buques 
y el culto de los dioses, y á hacerse á la vela 
dentro del preciso término de cinco días. No 
obstante aquellos de sus mercaderes que arr i -
ben á Cartago estarán libres de derechos y se 
harán bajo la fe pública las ventas; hasta ob-
tendrán privilegios en la parte de Sicilia some-
tida á los cartagineses, que ademas no causa-
rán perjuicio alguno á los pueblos de Anclo, 
de Ardea, de Laurencio, de Circei, de Terraci-
na, n i á n i n g ú n otro pueblo latino dependiente 
de ellos, n i daño á las ciudades independientes; 
si tomaren alguna se la rest i tuiarán intacta á 
los romanos; no construirán fortalezas en los 
países de los latinos, y si entraren en ellos con 
armas, no harán allí noche. 
Este precioso documento bastaría para de-
mostrar cuán inexactas son las narraciones de 
los escritores que nos representan á Roma como 
débil mientras no tomó con la libertad su vue-
lo, cuando la vemos aquí potencia mar í t ima, 
soberana de muchos pueblos latinos y protec-
tora de los otros. 
Cartago se muestra por otra parte ce-
losa de conservarse dueña del Mediterráneo, 
y este motivo la induce á fijar límites á la 
navegación extranjera, dejando, no obstante, 
á los mercaderes la libertad del comercio con 
la Libia y la Cerdeña. Por otro segundo tratado 
fueron asociadas las ciudades de Tiro y Utica y 
sus aliadas á los cartagineses. Convínose en que 
si éstos se apoderaban de alguna ciudad latina 
independiente de Roma, se la cedieran sin re-
servarse más que el oro y los prisioneros; si los 
cogian en un pueblo que estuviera en paz con 
los romanos, aunque no bajo su dependencia, 
no los har ían entrar en los puertos romanos; de 
otro modo se les rest i tuir ía la libertad sólo con 
que tocaran á un ciudadano. Estipulóse reci-
procidad por parte de los romanos que consin-
tieron en no erigir ciudades en Africa n i en 
Cerdeña; pero pudieron comprar y vender en 
los países cartagineses en igual pié con los i n -
dígenas, y lo mismo los cartag-ineses en el ter-
ritorio romano. 
Cuando Pirro invadió la Sicilia, hicieron 
Roma y Cartago un convenio por cuyo tenor 
se obligaron á no tratar separadamente con el 
rey de Epira. Debía Cartago en caso de necesi-
dad suministrar buques, mas no podía desem-
barcar en Italia sin el beneplácito de Roma. 
Juzgando los cartagineses que la expulsión de 
Pirro era un caso de necesidad, enviaron por 
socorro á Ostia treinta galeras; pero Roma les 
dió gracias y las despidió, por evitar que al 
conseguir la victoria se llevasen esclavos y 
despojos del suelo italiano. 
Esforzábase, pues, cada una de las ciuda-
des para impedir que la otra poseyera nada en 
las tierras de su dependencia, y trataban bajo 
el pié de una igualdad absoluta. No obstante 
la constitución interior de ambas repúblicas 
establecía entre ellas una gran diferencia. Car-
tago poseía suficiente oro para comprar tantas 
tropas como quisiera; pero Roma tenía la na-
tural preponderancia de una ciudad belicosa 
sobre una nación comercial. Superábala por 
mar Cartago, pues sería un error deducir de lo 
que llevamos dicho que poseía Roma buques 
de alto bordo; y en nuestros días hemos visto 
ser formidable la marina ele los Estados berbe-
riscos sin armar navios de línea. Cuando por 
otra parte se fija la atención en lo que eran 
hace pocos sígios, Génova, Venecía, la Tosca-
na, y en lo que son actualmente, no hay moti-
vo para asombrarse de que Roma hubiese per-
dido su importancia naval en tan poco tiempo; 
ocupada en sujetar la Italia dejó que se dete-
riorára su marina en vez de mantenerla al n i -
vel de las mejoras que introducían en la suya 
Dionisio y los cartagineses. Así al estallar la 
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primera guerra púnica se encontró desprovista 
de recursos bajo este aspecto. 
Aquel estado de cosas debia ser alterado por 
los sucesos que se verificaban en Sicilia, según 
lo habia vaticinado Pirro. Siempre agitada esta 
isla, ora por los excesos de la tiranía, ora por 
los de la libertad, se hallaba á la sazón d iv id i -
da entre los cartagineses, los siracusanos y los 
mamertínos. Reducidos éstos al último apuro 
por Geron, rey de ^iracusa, resolvieron entre-
garle Messina, úl t ima posesión que les habia 
quedado. Pero en el momento en que se ade-
lantaba este rey para ocuparla, celoso Aníbal, 
general de los cartagineses, del creciente po-
der de Siracusa, le impuso respeto y envió tro-
pas á Messina. Colocados de este modo los 
mamertínos entre dos enemigos, tornaron como 
campamos sus ojos á Italia y demandaron au-
xilio á Roma. 
Opusiéronse los ciudadanos honrados á una 
intervención injusta; aprobábanla los hombres 
políticos mirándola como una ocasión de ad-
quirir nuevas posesiones y de estorbar el en-
grandecimiento de Cartago; y si bien la negó 
el Senado, la decretó el pueblo siendo ya pre-
ponderante en la república la democracia. Ap-
pio Claudio el tribuno embarcó las legiones, 
parte .á bordo de los bagóles de la Gran Gre-
cia, parte en barcos chatos, áun cuando los 
mamertínos desistieron de la demanda. La flo-
ta cartaginesa y una tempestad dispersaron 
este armamento. Intentando Hannon apelar á 
la lealtad romana, da libertad á los buques que 
habían sido apresados; pero querellándose los 
enviados de la violación de los tratados con de-
clarar que Cartago no consentiría que Roma se 
apoderára del estrecho, Appio Claudio, elegido 
cónsul, se obstina en la expedición, engaña la 
vigilancia de los cartagineses, toma tierra y 
derrota á á los siracusanos, con tal presteza, 
que el mismo Geron confesaba no haber tenido 
siquiera tiempo de apercibirse de la maniobra. 
Comprendiendo este rey hasta qué punto le se-
ría mas ventajosa la amistad de un pueblo sin 
naves que la de los cartagineses, celebró con 
los romanos una alianza, cuyas condiciones 
observó fielmente (261). Estos, violando el dere-
cho público, se apoderaron del puerto de Mes-
sina, y bajo pretexto de tener una conferencia 
aprisionaron al general car taginés , quien para 
obtener su libertad hizo que la guarnic ión aban-
donase la plaza; traición ó cobardía por la que 
Hannon fué castigado en el suplicio de la cruz 
al regresar á su patria. 
Resplandeció entonces á los ojos de los ro-
manos la posibilidad de expulsar de la isla á 
los cartagineses. Y en efecto, en ménos de diez 
y ocho meses se habían hecho dueños de se-
senta y siete plazas fuertes y de la ciudad de 
Agrigenta, defendida por dos ejércitos de cin-
cuenta m i l hombres. Se puede formar idea del 
estado en que se encontraba Sicilia, recorrida 
en todas direcciones por tan enorme número 
de tropas. jY qué clase de tropas! Sólo en la 
ciudad de Agrigenta, cuya conquista costó 
veinte m i l hombres á los romanos, vendieron 
éstos veinticinco m i l hombres libres. No pu-
diendo lograr Hannon la restitución de Messi-
na, ocupada contra todo derecho, hizo pasar á 
cuchillo á todos los italianos que servían bajo 
sus banderas. A fin de acallar Amilcar las mur-
muraciones de los galos que tenía á sueldo, les 
concede el saqueo de Entella: luego da secreto 
aviso de esto á los romanos, quienes, embos-
cándose, los degüellan cruelmente. Estos son 
los desafueros tan ensalzados por los antiguos 
como escelentes estratagemas de guerra. 
Sin embargo, comprendieron los romanos 
que ya era imposible conquistar y conservar la 
Sicilia y defender la costa y las ciudades con-
tra la escuadra cartaginesa, sin contar para re-
sistirles con una marina. Suministróles el mo-
delo que debia imitar una galera cartaginesa 
que habia naufragado, la cima de los Apeninos 
la madera necesaria, y su índole la perseve-
rancia. Sesenta días les bastaron para construir 
ciento treinta naves de madera verde; la tr ipu-
lación se ejercitó con prontitud en la manio-
bra, y para anular la superior habilidad de sus 
adversarios, inventaron los rastrillos, especie 
de puentes que, asentados en el buque enemi-
go, quedaban sujetos con garfios y abrazaderas 
de hierro; lo cual reducía la lucha á combates 
cuerpo á cuerpo como en tierra firme. El uso 
de esta máquina valió al cónsul Duillío la pr i -
mera victoria marí t ima, en cuya memoria se 
erigió una corona adornada de rastrillos. Ade-
más se decretó que el vencedor fuera precedi-
do por fanales cuando ¿e retirara de noche á su 
morada, y acompañado al son de clarines. Con-
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t inuó la fortuna siendo favorable á los roma-
nos, que se apoderaron en los años siguientes 
de Lipari y de Malta; después de Córceg-a y de 
la Cerdeña. 
Cuando después de su derrota conduela Aní-
bal á Cartag-o los tristes restos de su escuadra, 
temeroso del castig-o que reservaba su patria á 
los g-enerales vencidos, hizo que le precediera 
un enviado con encarg-o de decir al senado:— 
E l cónsul r o m i m se halla al frente de una nu^ 
merosa escuadra; pero son de malísima cons-
trucción sus naves, aunque armadas de máquinas 
no usadas hasta el dia. Aníbal os pregunta si 
dele presentar batalla. 
—Pues que combata, respondieron los sufe-
tos, y castigue á los romanos por haber osado 
atacarnos en nuestro elemento.—Movido por las 
mismas razones que vosotros, repuso el enviado, 
ya ha peleado y ha sido vencido. A este artificio 
debió el desafortunado almirante eximirse de 
una condena. 
Ya Ag-otoclo habla demostrado cuán débil 
era Cartag-o contra el enemig-o que le acometía 
en su territorio, donde las colonias oprimidas 
y las ciudades rivales acudían en socorro de 
sus adversarios. Pensó, pues, Roma en hacer 
un desembarco en Africa; pero Ati l io Rég-ulo 
hubo de recurrir á las amenazas para decidir 
á los soldados á emprender lo que llamaban 
una travesía demasiado larg'a. Por otra parte, 
los numerosos italianos, oblig-ados por Roma á 
remar á bordo de sus galeras, habían tramado 
de concierto con los esclavos una conjura, que 
abortó por la traición solamente. Hízose en fin 
Rég-ulo á la vela con la escuadra más numero-
sa que habla zarpado nunca de los puertos del 
Lacio; disperáó la de los cartagineses, y habien-
do desembarcado en Africa, se hizo en breve 
dueño de doscientas ciudades (257). A l ver plan-
tadas las ág-uilas sobre las murallas de Túnez, 
tan próximas á las suyas, pidió la paz Cartago, 
y Rég'ulo hubiera podido obtener entonces con-
diciones á que no suscribió Roma después de 
trece años de g-uerra y de uua pérdida de más 
de cien m i l hombres; pero temiendo dejar á 
otros la g-loria de una expedición á que habla 
dado principio, respondió que no otorg-aría la 
paz á Cartag'O mientras conservara en el mar 
un solo buque. Reducidos á la desesperación 
por la arrog-ancia de semejante respuesta, i n -
digna de un gran capitán, confiaron los carta-
gineses el mando de sus fuerzas al espartano 
Xantippo, acaso uno de los que huían de su 
patria por no ser testigos de su humillación. 
Este nuevo caudillo conoció que la victoria no 
dependía del valor de los romanos n i de la co-
bardía de los cortaginenes, sino de la falta de 
generales. Enseñó á su ejército á hacer mejor 
uso de los elefantes y de la caballería; atrayen-
do en seguida á los romanos á campo raso, los 
venció cayendo el cónsul prisionero. 
A dar crédito al relato de algunos historia-
dores, entonces enviaron los cartagineses á Ro-
ma al mismo Régulo para invitar á s u s conciu-
dadanos á consentir en el cange de prisioneros 
después de exigirle el juramento de volver si 
no lo conseguía. Pero prefiriendo á su propia 
salvación el interés público aconsejó al Senado 
continuar la guerra y dejar morir prisioneros á 
aquellos que no hablan sabido conservar su l i -
bertad. Esclavo de su promesa volvió á Cartago, 
donde le aguardaban crueles tormentos. Com-
pitiendo entonces Roma en barbarie con su r i -
val entregó á la venganza de la mujer de Ré-
mulo los prisioneros cartagineses, á quienes 
hizo vivir en cruel agonía hasta que volvió la 
autoridad pública á encargarse de ellos. 
Nos inclinamos mejor á creer, atendida la 
recelosa envidia de aquel gobierno de merca-
deres, que haciendo sombra Xantippo á los car-
taginenses, como á los venecianos Carmañola, 
aceleraron el fin del que los habia hecho ven-
cedores, ya embarcándole á bordo de un buque 
destinado á pasarse por ojo, ya encargando á 
asesinos que le arrojasen al mar. En efecto, 
desde entonces no se volvió á saber su paradero. 
Encendióse de nuevo la guerra en Sicilia; la 
victoria fué por espacio de ocho años contraria 
á los romanos que perdieron cuatro flotas (248). 
Su mayor revés fué el que sufrieron bajo el 
mando del cónsul Claudio Pulchero. Habiendo 
éste consultado á los pollos sagrados, y viendo 
que no comían, exclamó: ¡Puesbienl que beban, 
y mando arrojarlos al mar. Desanimó la impie-
dad del general á los soldados, que fueron 
vencidos antes de pelear. Fué tomada por los 
cartigineses Agrigenta y enteramente arrasa-
da. Pero en fin consiguieron los romanos una 
victoria decisiva en Palermo, la cual hizo que 
toda la Sicilia cayese en su poder, escepto Dre-
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pana y Lilibea. Podían ser considerados estos 
dos promontorios á Occidente de la isla como 
avanzadas de Cartazo; era, pues, su posesión 
de grande importancia, mas fueron vanos todos 
los esfuerzos que se intentaron para apoderarse 
de ellos, gracias á Amilcar Barca, g'eneral 
consumado y padre de Anibal (247). Atrinche-
rado en el promontorio de Fryx con soldados 
g'alos en su mayor parte, sin aliados en las 
inmediaciones, sin fortalezas n i esperanzas de 
socorro, supo sostenerse dirigiendo desde allí 
sns incursiones, hasta las costas de Italia y 
Cumas, y várias veces batió á los romanos. 
Envió Cartago á apoyarle una flota de dinero 
y provisiones, pero pocastropas (241). Fué der-
ro tada ésta con una pérdida considerable por 
Lutacio que la encontró cerca de las islas iEg-a-
tas, quien llevaba doscientos triremes. Acaba-
ron los g-alos por abandonar á Amilcar, y se 
pasaron á los romanos, quienes por la primera 
vez tomaron á sueldo bárbaros. 
Había, no obstante, perdido Roma setecien-
tas galeras en los combates navales, por la 
inexperiencia de sus marinos, y aún más por 
las dificultades de la navegación en la costa de 
Africa, dificultades que tuvieron que sufrir has-
ta los mismos barcos franceses en 1830; apenas 
tenía que echar de menos quinientas Cartago. 
Escaseaba tanto entonces el dinero en la c iu-
dad del Tiber, que la fanega de trigo se vendía 
en un as. Pero Roma, cuya perseverancia era 
indomable, vivía de la guerra; Cartago del co-
mercio. Ayudaba la avaricia dé los cartagine-
ses á la humanidad, cálculando lo que produ-
cía la interrupción del comercio y el aumento 
de gastos, y haciéndola pedir la paz en conse-
cuencia. Roma, que había rehusado por seguir, 
si se quiere, el consejo de Régulo, consintió en 
ella después de tantos ruinosos gastos y tanta 
sangre derramada inúti lmente. Se ajustó con 
las condiciones siguientes: Cine los cartagine-
ses adandonarian la Sicila y las islas próximas; 
pagar í an á los romanos en el término de diez 
años 2.200 talentos para contribución de guerra-, 
rest i tuir ían los prisioneros y desertores y no ha-
rian la guerra á Qeron rey de Siracusa (241). 
Introdujo Roma en Cerdeña y en la parte 
de la Sicilia que le pertenecía, el gobierno de 
las provincias, así se llamaban las tierras con-
quistadas fuera de Italia, y á las cuales se en-
viaba cada año un pretor y un cuestor; el p r i -
mero para juzgar los asuntos civiles, y el 
segundo para percibir los tributos. Habíase 
aumentado el poder aristocrático en el interior 
como acontece en los países libres durante las 
largas y felices guerras. Cerróse el templo de 
Jano; pero debía abrirse pronto para no vol -
verse á cerrar sino bajo Augusto. 
Estalló la primera guerra contra los ilirios, 
quienes á despecho de los tratados, hacían i n -
cursiones sobre el litoral del Adriático, y ata-
caban sus barcos (230—227). 
Enviaron los romanos, á Teuta, su reina, á 
quejarse de aquellos actos de piratería, é hizo 
dar muerte á los embajadores. Entonces se de-
claran la guerra; fué vencida y forzada á ceder 
una parte de sus estados. Se establecen los ro-
manos en Iliría, y garantizan por este lado la 
tranquilidad de los griegos. En esta época, ma-
nifestando la l iga etolia y aquea á porfía su 
reconocimiento á Roma, la envían embajadas 
y le dan gracias; admiten los coríntos á los 
romanos á la celebración de los juegos ístmi-
cos, y á los atenienses al derecho de ciudada-
nía y á los misterios de Ceres; empiezan de 
esta manera á encontrarse mezclados á los 
asuntos de la Grecia como libertadores. 
Pero surg ían otros enemigos en la misma 
Italia. Había dejado tal impresión en los roma-
nos el antiguo desastre de su ciudad, que siem-
pre se había considerado como nefasto el día de 
la derrota sufrida á orillas del Alia, y que toda 
guerra contra los galos obligaba á la masa de 
ciudadanos á empuñar las armas sin que pu-
diera eximirles n ingún motivo; hasta se con-
servaba un tesoro especial en el Capitolio para 
los gastos de los tumultos galos. En el trascur-
so de veintitrés años (389—361), á contar desde 
el instante en que los galos fueron repelidos 
de Roma, incendiada por ellos, se retiraron á 
la orilla del Po sin salir de aquel territorio. 
Luego empezaron nuevamente á inquietar con 
sus incursiones el Lacio y la Campanía. Lan-
zóles de allí Roma, pero tornaron á presentarse 
y después de una alternativa de incursiones y 
de derrotas por ambas partes (336), se celebró 
la paz (299). A l parecer habían desistido duran-
te mucho tiempo de sus incursiones cuando 
cruzando los Alpes y otras nuevas bandas, ba-
jaron á la Galía Cisalpina y pidieron tierras; 
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entonces les fueron señaladas las florecientes 
campiñas de la Italia central. En esto, hallán-
dose la Etruria en situación de resistir sus 
ataques, ofreció tomarlos á sueldo para pelear 
contra Roma. Aceptaron, más no bien percibie-
ron el precio convenido, cuando se negaron á 
marchar en busca de adversario y volvieron á 
pasar el Apenino. 
Este hecho anuncia que los etruscos se ha-
aban en g-uerra con los romanos; inquietá-
ronles los samnitas en la misma época, y co-
nociendo que los débiles sólo asociándase pue-
den resistir á los fuertes, formaron con los p r i -
meros (296) una liga contra Roma, desde enton-
ces predominante. Enviaron los nuevos aliados 
embajadores á Sena, Bononia, Mediolano, para 
pedir socorro á los galos; obtuviéronlo y lidia 
ron con ellos por la independencia de Italia; 
mas sucumbieron todos (295) ante el valor de 
Appio Claudio, de Fábio Máximo y de Decio. 
Una vez que hubo avasallado Roma á los Esta-
dos itálicos después de una encarnizada guer-
ra, encargó á D'olabela que fuera á devastar el 
territorio de los senones, en el momento mismo 
en que Lucillo Mételo, el otro cónsul , derrotaba 
á su ejército en Arecio (284). Prevaleció la dis-
ciplina sobre el ímpetu de los galos; hombres, 
mujeres y niños fueron pasados á cuchillo con 
cuanto se encontró en el territorio de los seno-
nes. Druso llevó á Roma mucho oro y ornamen-
tos hallados en el tesoro de éstos, jactándose 
de haber recuperado todo el rescate pagado por 
la libertad del Capitolio, y se estableció una 
colonia en Sena. 
Ya Roma habla fundado muchas (283); pero 
esta fué la primera en el territorio galo, centi-
nela avanzada del lado de la Cisalpina y foco 
de la intriga y del espionaje. A la sazón goza-
ban los galos en la Italia superior de prosperi-
dad y de abundancia, de tal manera que se 
vendia en cuatro óbolos una medida de trigo; 
en dos una medida de cebada ó de vino; y en 
las hospederías en vez de pagar un tanto por 
cada manjar, costaba la comida solamente un 
cuarto de óbolo. No debe pues sorprendernos 
que renunciaran á su antiguo furor de conquis-
tas; por eso cuando At y Gal, reyes de los boios, 
establecidos en los alrededores de Bolonia, ma-
nifestaron la intención de declarar la guerra á 
los romanos (236) y de apoderarse de Arimonio, 
colonia fundada en 268,\fueron asesinados por 
el pueblo. 
Sin embargo, su consejo jinteresaba^alfpaís, 
porque desde Ariminio y desde Sena no cesa-
ban los romanos de sembrar ¿cizañal.entre los 
galos, poniendo trabas al comercio, especial-
mente al de armas. En ñn , el cónsul Flaminio 
propuso que las tierras arrebatadas á^los seno-
nes cincuenta años antes, y retenidas en gran 
parte en poder de los patricios, fuesen también 
distribuidas al pueblo y reducidas á colo-
nias (233). Este últ imo golpe despertó á los boios 
y ensayaron oponer una liga de la Italia supe-
rior al peligro. Mas celosos de sus v é a n o s los 
vénetos, nación slava establecida á orillas del 
Adriático, no quisieron entrar en la alianza. 
Con el dinero de los de Roma hablan sido gana-
dos los cenomanos; después de una larga guer-
ra sostenida con toda su intrepidez nat i-
va (238—223), se habían visto acosados los i n -
juries en sus inaccesibles madrigueras por el 
cónsul Fulvio; Bcebio les atrajo á la llanura y 
Postumio los desarmó, no dejándoles más que el 
hierro necesario para los trabajos de los cam-
pos. Reducidos de este modo los boios y los ín-
subrios á contar únicamente con sus fuerzas, 
recurrieron á sus compatriotas allende de los 
Alpes, formándola l iga de losgaisdas [Gfesaúcs]. 
Juntáronse entonces á orillas del Po los lingo-
nes, los anamanos, los boios y losinsubríos (231). 
Pero inquietados á retaguardia por los ceno-
mianos y los vénetos, debió quedarse una parte 
de ellos, para tenerlos á raya, mientras que los 
oíros se pusieron en camino, jurando no depo-
ner la espada sino dentro de los muros del Ca-
pitolio. 
Asustada Soma por este t tmulto y por pro-
digios espantosos, creyó conjurar los presagios 
funestos haciendo enterrar vivos en el foro á 
un galo y á una gala (225); en seguida hizo 
empuñar las armas á todos sus ciudadanos. Ya 
no distaba el enemigo más que tres jornadas 
de Roma, cuando prevaleció la fortuna latina, 
siendo exterminados en Telamón los galos. Para 
aprovecharse los nuevos cónsules de la victoria 
invadieron la Císpadana; favorecidos al año 
siguiente por la traición de los cenomanos, 
pasaron el Po cerca de la embocadura del Adda. 
Viéndose á su vez reducidos á la extremidad 
los galos, sacaron del santuario las Inmóvi-
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tas (224); llamaban así á las enseñas de oro puro, 
veneradas por ellos como el estandarte de Ma-
homa por los turcos, y armada toda la nación 
se agrupó en torno de ellas. A pesar de todo 
fueron vencidos de nuevo. Milán cayó en poder 
del enemigo con el resto de la Insubria, y Mar-
celo pudo ofrecer los despojos de su caudillo 
Virdumana á Júpiter Feretrio. Roma se entregó 
al alborozo de un triunfo solemne; y para san-
tificarlo mejor degolló uno á uno á todos los 
prisioneros de una nación á quien daba el nom-
bre de bárbara. Fundó junto al Po las colonias 
de Plasencia y Cremona, y ensoberbecida con 
haber dominado á los insubrios, consolidado su 
dominación en los dos mares que la separaban 
de España y Grecia, ocupado la Istria y la I l i -
ria, sometido suficiente país en Italia para ar-
mar á su albedrío ochocientos m i l hombres 
desafió insolentemente á su única r ival , Car-
tago. 
CAPITÜLO X I X 
Segunda guerra"púnica. 
Era fácil conocer que la paz de las islas 
á g a t a s no venia á ser más que una tregua en 
total ventaja de Roma, y que apenas reparase 
sus pérdidas, después de haber arrebatado á su 
rival el honor de las armas y su influencia 
política, hallaría cómodamente un pretexto para 
arrancarle además tanto sus riquezas como su 
independencia. Con efecto, aquel ódio nacional 
que se emponzoña á tan alto punto en las re-
públicas, se habia declarado entre las dos na-
ciones representantes de las razas de Cham y 
de Jafet, y comprendían que la vida de la una 
debía traer consigo la muerte de la otra. Es 
cierto que en el curso de una de las más mor-
tíferas guerras, Roma había perdido ciudadanos 
y Cartago mercenarios; pero la primera poseía 
el arte de reparar la sangre perdida adoptando 
nuevos hijos, al paso que la otra reclutaba ene-
mig-os en sus soldados. Ya habían causado 
graves inquietudes á los generales cartagineses; 
hemos visto á tres ó cuatro m i l galos, enviados 
á la carnicería bajo los muros de Agrigenta; 
otros fueron abandonados en una isla desierta 
y condenados á morir allí de hambre. Celebrada 
la paz hubo que pensar en licenciar- las tropas 
mercenarias, porque habituados los cartagineses 
á la especulación y sintiendo el dispendio, hu -
bieran querido eximirse de pagarlas; éstas re-
clamaron en alta voz su sueldo, y los sucesores 
de Amílcar (241 á 238), quizá por espíritu de 
hostilidad contra la facción que quería la paz, 
les sugirieron la idea de ir á Cartago á hacer 
valer sus pretensiones. Encamináronse allí efec-
tivamente las bandas, y expresándose en d i -
versos idiomas, reclamaron con arrogancia los 
atrasos de sus sueldos. Pagándoles Cartago con 
buenas palabras y pretextando la penuria del 
tesoro, quiso que se contentasen con una suma 
inferior á la que se les debía. 
Aquellos hombres temibles tuvieron algo de 
paciencia, pero mientras aguardaban veían 
cuál era la riqueza del país más comercial del 
g-lobo, y cuán fácilmente t r iunfarían de sus 
industriosos moradores. Amotináronse, pues 
excitando á la independencia á las ciudades 
africanas, dispuestas siempre á favorecer á los 
enemigos de sus tiranos, y mucho más irritados 
entonces parque habían agravado el peso de 
los tributos. Jún tanse setenta m i l africanos á 
los veinte m i l auxiliares y asedia á Cartag'O, 
que se encuentra aislada en medio de rebeldes 
y de extranjeros. En lo interior se acusan re-
cíprocamente las facciones; por último preva-
lece la de Barca, porque la inminencia del pe-
ligro hace que el brazo de Amílcar sea nece-
sario. 
Habiéndose encarg-ado oti a vez este general 
del mando, soborna á los numidas á fuerza de 
dinero, de modo que, privados los rebeldes de 
caballer ía , empiezan á padecer escasez de 
víveres. Más irritados que domeñados aprisio-
nan á Giscon, enviado para tratar con ellos, y 
después de haberle mutilado, así como á sete-
cientos cartagineses ó personas adictas á ellos, 
á quienes cortan las orejas y las manos, des-
jarretándolos y precipitándoles en el fondo de 
un abismo, á la par que juraban hacer otro 
tanto con todo el que les fuere enviado. Para 
usar Amílcar de represalias arrojó á las fieras 
á todos los prisioneros, y después de haber 
reclamado el auxilio de Geron y de Roma, logró 
merced á la superioridad de la disciplina, cercar 
á los rebeldes y reducirles al hambre hasta el 
punto de tenerse que devorar unos á otros. En 
semejante apuro se presentan á Amílcar y 
solicitan la paz Espendio, Antarito y otros ocho 
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jefes. Fing-e Amilcar consentir en su demanda, 
á condición de que le entregaran las diez 
personas que escogiera. No bien se formó el 
tratado, dijo: Vosotros sois los diez; se apodera 
de ellos y los crucifica. Entonces fué fácil 
arrollar á cuarenta m i l hombres, privados de 
caudillos, y hacer en ellos tal matanza que no 
se escapó ano siquiera. También fué cogida 
otra banda á las órdenes de Mathos, y durante 
mucho tiempo sirvieron de diversión en log 
espectáculos de Cartago los alaridos y la agonía 
de aquellos infelices. 
Vencidos estos enemigos quedaba otro no 
ménos formidable y era su vencedor; no ha-
biendo podido perderle los cartagineses con 
acusarle, le enviaron á hacer la guerra á los 
numidas (237), y en esta expedición sometió 
toda la costa de Africa hasta el Gran Océano. 
De allí llevó consigo numerosas bandas de afri-
canos, de numidas, de mauritanos, y no te-
niendo otra manera de mantenerlos que la 
guerra y el botín les condujo á la rica Iberia. 
Cartago hizo como que no se apercibía de ello, 
esperando, ya que el denuedo de los lusitanos 
y de los celtíberos la desembarazase del general 
y de su ejército peligroso, ya que si salía ven-
cedor tendría necesidad para sostenerse de re-
currir á la escuadra, con lo cual la ent regar ía 
el fruto de sus conquistas. 
Puede, pues, d( círse que Amilcar hacía la 
guerra por su cuenta, y como caudillo inde-
pendiente. Repartíase el botin en tres lotes; uno 
para los soldados, otro para el tesoro de los 
cartagineses, y el tercero le servía para com-
prar amigos en su patria, á fin de impedir que 
el partido de Hannon, obstinado en aconsejar 
la paz, l l e g á r a á prevalecer dentro de Cartago. 
Todos sus pasos revelaban el pensamiento de 
una guerra más importante que la que hacia, 
pues no podía soportar el baldón de haber vis-
to á la Sicilia abandonada en un momento de 
desesperación intempestiva, y á la Cerdeña ar-
rebatada del seno de la paz con el auxilio de 
otra rebelión de mercenarios. Estando á la es-
pectatíva quería indemnizarse por medio de 
conquistas en España , donde encontró por ad-
versarios celtas, hermanos de aquellos á quie-
nes había esterminado junto á Cartago. Batió-
los (227) y sometió la costa occidental de la 
península; pero los naturales del país, á quie-
nes el deseo de defender sus hogares aguzaba 
el ingenio, consiguieron vencerles soltando 
contra los cartagineses bueyes uncidos á car-
ros cargados de combustible ardiendo. Esta 
estratagema, que causó la derrota y muerte de 
Amilcar, libertó á Roma de un gran enemigo, 
y quizá á la misma Cartago. 
Entonces los partidarios de Amilcar fijaron 
sus ojos en Asdrubal, su yerno, que, apoyado 
por la clase media, estuvo á punto de dar un 
tirano á Cartago; mas como abortase su pro-
yecto, pasó á España donde se puso al frente 
del ejército de Amilcar. Gobernó en el país á 
su antojo, se granjeó por su afabilidad y polí-
tica á los moradores, contra quienes hizo poco 
uso de la fuerza, y fundó enfrente del Africa 
la nueva Cartago (Cartagena). Quizá se propu-
so convertirla en sede de una dominación es-
pañola, de una r ival de Cartago y de Roma; 
mas había resuelto dar muerte al general car-
taginés un esclavo galo, que conservaba me-
moria de la matanza de sus compatriotas por 
los Barcas y del asesinato de su amo. Halló 
medio de acercársele, y le siguió tan asidua-
mente, con aquella tenacidad particular de los 
asesinos del Viejo de la Montaña, que consiguió 
darle de puñaladas al mismo pió de los altares: 
ya satisfecho de haber cumplido su venganza, 
sufrió con la sonrisa en los labios los tormentos 
á que fué condenado. 
Privado el ejército de su jefe, reconoció por 
tal á Aníbal, hijo de Amilcar, mozo de veinte 
y un años, que habiendo salido á los trece de 
Cartago podía pasar por extraño á su patria. 
Habíale educado su padre en las rudas fatigas 
de la guerra española, inspirándole ódio al 
nombre de Roma, nación á que le había hecho 
jurar una enemistad perpétua, consagrándole 
por el fuego en el altar de Melcarte. No podía 
legar su furor implacable á más digno here-
dero. Nadie reunía más aptitud para las cosas 
más inconexas. Sabia obedecer y mandar, se 
hacia querer de los soldados y de los capitanes, 
formaba el plan de una expedición y lo ejecu-
taba con igual maestr ía; versado en cuanto se 
conocía de la táctica y de la estrategia, el 
mejor de los peones y el más hábil de los gine-
tes, no se dis t inguía en nada de los demás en 
las marchas n i en los campamentos, si bien se 
hacia notar en la refriega por sus armas y por 
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su caballo: infatig-able, el primero en el ata-
que, el último en la retirada, no tenia piedad, 
fé n i respeto Mcia lo más santo, n i aún á la 
religión del juramento. 
Comprendió que para libertar á Cartago de 
Roma su rival, convenia llevar la g-uerra á Ita -
lia, poniéndose ante todo en situación de no 
tener nada que temer de los bárbaros del cen -
tro de España. Venció en efecto á los ociados, 
los carpen taños y los vaceos de ambas Casti-
llas (221], y se encontró bien pronto en el Ebro, 
donde por primera vez tuvo á los romanos á su 
frente (220]. Celosos éstos de los progresos de 
los cartagineses, se hablan convenido con ellos, 
desde el tiempo de Amilcar, en considerar el 
Ebro como límite de sus posesiones, debiendo 
permanecer libre entre las dos potencias Sa-
g'unto, como en la actualidad Cracovia entre la 
raza alemana y las naciones slavas. Fundada 
Sagunto por los griegos de Jaziuto y los italia-
nos de Ardea, eran mal mirados por los espa-
ñoles, quienes por este motivo secundaron con 
ardor á Aníbal cuando la sitió violando los 
tratados. Opusieron los saguntinos la más he-
róica resistencia, y viendo, en fln, perdida su 
patria, sin remedio, se precipitaron en las l ia-
mas que la devoraban. 
Deliberaba aúo Roma en determinarse á so-
correr á esta ciudad cuando supo que había su-
cumbido. Envió entonces embajadores á Aníbal 
para quejarse de esta infracción,^ y como éste 
no les quiso dar audiencia pasaron á Cartago. 
Pidieron que se les entregase á Aníbal como 
violador del derecho público. Respondió el Se-
nado cartaginés que aun cuando lo quisiese no 
podría; y decía verdad: pero haciendo Q. Fabio 
un plieg-ue con la orla de su manto, extendió 
el brazo diciendo: Traigo aquí la paz y la gner-
ra, elegid. Respondieron á una voz los carta-
gineses: JUlige tú mismo-, y sacudiendo su toga, 
exclamó: La guerra 
De esta manera fué declarada la guerra 
que Tito Livio llama máxime memoravile om-
mium (218], y que aún considera la posteridad 
como una de las más importantes entre todas 
las que han ensangrentado el mundo. No se 
trataba ya para Roma de combatir á los bandi-
dos de la Istria y la llíria, n i áun á los galos, 
que si bien eran terribles, no tenían disciplina; 
iba á tener que luchar con una nación que ha-
cia veintitrés años era vencedora en España, 
envanecida con haber triunfado recientemente 
de una ciudad belicosa, y cuyo aguerrido ejér-
cito estaba mandado por un g'eneral de gran 
habilidad. Era una guerra de pasión, por eso 
se peleó más con la intrig-a y maquinaciones 
que con las armas; fueron variados los sucesos; 
hasta la victoria tuvo sus peligros. 
Comprendiendo Roma cuán fatal podía serle 
una derrota, hizo grandes preparativos, armó á 
sus ciudadanos y aliados, y dirigió súplicas á 
los dioses. Solicitó la amistad de los pueblos de 
España, pero éstos les contestaron que se d i r i -
giese á g-entes que no supiesen con el ejemplo 
de Sagunto con qué valor protegía sus aliados. 
Dirigióse á los g-alos, rogándoles que no per-
mitiesen el paso á l o s cartagineses. Habiéndose 
reunido con las armas los galos para deliberar, 
respondieron riendo que Cartago no habia me-
recido que ellos le hiciesen daño, n i Roma be-
neñcios, y que solo sabían que esta últ ima ha-
bia procurado rechazar á sus hermanos de 
Italia. 
Rico, sin embargo, Aníbal con los despojos 
de Sagunto, habiendo dejado diez y seis m i l 
soldados á su hermano Asdrubal para guardar 
la España, se puso en camino hácia I tal ia. Le 
esperaban los romanos por mar; resolvió, al 
contrario, i r por los Pirineos y los Alpes (15 de 
Junio 218); empresa espantosa y sin ejemplo, 
pero desde la expedición de Alejandro en las 
ludías, nada parecía imposible á los guerreros. 
Así como este último habia marchado sobre las 
huellas de Baco, proponíase Aníbal seguir las 
de Hércules, que, decían, habia pasado de Ibe-
ria á Italia; por eso emprendió atravesar pa í -
ses bárbaros, g-anándose la voluntad de los j e -
fei, y abrirse un nuevo camino, hazaña que los 
antiguos hacían superior á todo. 
Hizo correr la voz que el dios de su patria 
se le habia aparecido en un sueño para prome-
terle la victoria y mostrarle el sendero en las 
sinuosidades de una serpiente. Esto decía para 
el vulg'O: expedía entre tanto emisarios entre 
los boios y ios insubrios para excitarlos contra 
Ruma, que se preparaba á dominarlos por me-
dio de las colonias de Cremonia y Plasencia. 
Ganó Aníbal la cima de los Pirineos y calmó 
las inquietudes de los galos de la vertiente sep-
lentrional, haciendo con ellos un tratado me-
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morable por su sing-ularidad. Se estipuló, en 
efecto, que cualquiera diferencia entre los car-
tag-ineses y los indíg-enas, se someterla á la de-
cisión de las de las mujeres galas. 
Después de haber verificado el paso del Ró-
dano y del Duranza, empezó en los primeros 
dias de Octubre á salvar los Alpes cubiertos de 
nieve, sembrados de peligros y defendidos. Ha-
bla sido su marcha tan desastrosa, que de cin-
cuenta m i l peones y veinte m i l ginetes, con los 
cuales habla salido seis meses antes de Carta-
gena, no le quedaban más de veinte m i l infan-
tes y seis m i l caballos. Quedábale empero su 
valor y las buenas disposiciones de los galos 
en su favor. A l abandonar los desfiladeros de 
los Alpes entró en el país de los taurinos y ba-
jó hácia el Pó, donde habían dispersado los ga-
los las colonias de Plasencia y de Cremona, y 
derrotado al cónsul Manilo en la selva de Mu-
t ína. 
Había sido el primer pensamiento de Roma 
dir igir un ejército al Africa, otro á España y 
otro á las Gallas. Inquietó el segundo la mar-
cha de los cartagineses, pero cuando les vió 
ganar los Alpes, acudió á defender la Italia, 
donde permaneció el cuerpo de ejército desti-
nado á Africa por la inesperada venida de Aní-
bal; hizo frente Escípion á Anibal en el Tesi-
noy fué vencido; quiso también detenerle Sem-
pronio en Trebia, mas también fué vencido. 
Ofrecían las llanuras del valle del Pó el más 
favorable terreno á los movimientos de la ex-
celente caballería numída, y los galos alistados 
por los romanos se pasaban á las filas de Aní-
bal, quien se encontraba á la cabeza de noven-
ta m i l guerreros. 
No habla, por tanto, mucho motivo para re-
gocijarse. Libertados los galos del vecindario 
amenazador de las colonias, se cuidaban poco 
de arriesgar su propia independencia por ex-
tranjeros, cuyo número era demasiado pequeño 
para asegurar su libertad> y demasiado para no 
ser una ocasión de incomodidad y gastos. Es-
taba compuesto el mismo ejército de Aníbal de 
extranjeros de todas naciones, quienes, auda-
ces é indóciles en la inacción, arrogantes en la 
victoria, pretendían imponer á su general el 
momento y lugar del combate; refrenados por 
un vigoroso brazo, conspiraban contra Aníbal, 
quien para engañar sus designios, se veía obli-
gado ti cambiar de continuo de trajes. Sea lo 
que fuere, tan pronto como lo permitió la esta-
ción, se dirigió hácia Arecio por el camino mé-
nos frecuentado; perdió en esta marcha siete 
I elefantes y bastante número de hombres y ca-
ballos, lo que no le impidió volver á vencer á 
os romanos mandados por Flamínio en el lago 
Trasimeno. 
Espárcese con esta noticia el espanto en Ro-
ma; Fabio Máximo, elegido dictador, pone á, la 
ciudad en estado de defensa, hace cortar los 
puentes, persuadido de que en adelante no se 
trata dív protejer toda la Italia, s ínodo libertar 
la capital. Tiene el valor de contemporizar y 
resignarse á la acusación universal de imperi-
eía y lentitud, al paso que Anibal pasa á su 
vista á la Italia Meridional y á la Ombría hasta 
Espoleto, y devasta las florecientes campiñas 
de Falerno, Masica y Sinuosa. 
Probó el resultado cuánta prudencia había 
en aquellas contemporizaciones. Pensaba, en 
efecto, Anibal retirarse á la Galla por la esca-
sez de víveres, cuando el cónsul Varron, deján-
dose arrastrar, á pesar de los consejos de Fabio 
y su colega Paulo Emilio, á un exceso de con-
fianza, le presentó la batalla en Cannas, á o r i -
llas del Aufido. Grande fué la alegría de Ani-
bal cuando formó en batalla á sus africanos, 
armados con los despojos ganados en Trebia y 
en las orillas del lago Trasimeno, sus galos con 
largas espadas, sus españoles con aguzados sa-
bles, unos desnudos hasta la cintura, y otros 
vestidos de blanco y con escudos casi blancos 
también . Fué encarnizada la lucha, pero con-
siguieron la victoria los cartagineses. Perecie-
ron cerca de setenta m i l romanos; tres fanegas 
y media de anillos, quitados á los cadáveres de 
los caballeros romanos, fueron derramados en 
el vestíbulo del Senado de Cartago. A l exhalar 
su grande alma Paulo Emilio en el campo de 
batalla, enviaba á decir á Roma que debía ha-
cer sus preparativos de defensa antes que el 
vencedor no cayese sobre ella. Marchó éste, en 
efecto, adelante, y enarboló el estandarte de 
Cartago sobre una altura desde donde se des-
cubría la ciudad eterna; después, alejándose, 
fué á establecer sus cuarteles de invierno á 
Cápua. 
Aquí todos los escritores repiten á porfía las 
palabras de Maharbal, segundo del car taginés: 
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Sabes vencer, Aníbal, pero no aprovecharte de la 
victoria. 
Pero, verdaderamente, ¿podia proseguir la 
guerra? Por una parte se habia separado del 
Norte de Italia, de modo que ya no podía re-
clutar su ejército con ayuda de las levas de la 
Palia. Habia perdido la mayor parte de sus ca-
ballos, tan de estima para los africanos, y en 
general para los mercenarios que, privados de 
la patria y familia, colocan todo su afecto y 
esperanza de salvación en este único bien. No 
poseía n i una plaza, n i una fortaleza. Si deser-
taban los italianos de las banderas de Roma, 
era porque estaban cansados de llenar sus le-
giones; hubieran estado aún ménos dispuestos 
á servir en las filas de Aníbal. No habia, por 
consecuencia, socorro que esperar de Cartago, 
á la cual se lo pedia; pero habia allí para con-
trariarle á Hannon, jefe de la facción opuesta á 
la de Barca. 
Era este Hannon un diplomático verdadera-
mente attuto, que hubiera hecho honor á la es-
cuela moderna. Cuando habia pedido Asdrubal 
que se le diese por teniente en España al jóven 
Aníbal su sobrino, habia dicho: Reclama una 
cosa jtista; propongo sin embargo, que se le nie-
gue: y desarrolló esta paradoja sosteniendo que 
no convenia acostumbrar desde edad temprana 
á un niño á un mando casi hereditario; y que 
sería más ventajoso moderar la impetuosidad 
por la sumisión de las leyes. Cuando vinieron á 
pedir satisfacción los embajadores romanos res-
pecto de la toma de Sagunto, habló con calor 
del derecho y de la justicia, insistiendo porque 
síe entregase á Aníbal, y esquivando socorrerle 
diciendo: ¿Qué necesidad tiene de ello después de 
tantas victorias con que nos entretiene de conti-
nuo? ¿No ha dado muerte d doscientos mi l roma-
nos, hecho cincuenta mi l prisioneros, sometido d 
los ajmlios, los brucios, los lucanios y los campa-
mos, según nos lo refiere Magon? 
No eran solos sus celos los que detenían al 
prudente senado de Cartago, en los envíos de 
socorros á Aníbal. Este general, que habia he-
cho la guerra de España, pudiendo decirse que 
por su propia cuenta, y que triunfaba en aque-
lla hora con la misma independencia de Italia, 
hacia sombra á su patria; las revoluciones que 
allí promovió más tarde, ya vencido, indican lo 
íjue hubiera hecho siendo vencedor. Recono-
ciendo, sin embargo, la importancia de la guer-
ra que sost mia, se pensaba en socorrerle. No 
necesitaba Aníbal nuevos reclutas africanos, 
pero sí le faltaba un aguerrido ejército en Es-
paña; siendo en este país donde residía la fueza 
y el poder de los barcas, y del que se sacaba dia-
riamente Aníbal de una sola mina trescientas 
libras de plata. Las aguerridas tropas que man-
daba su hermano Asdrubal eran las que pedia, 
queriendo asimismo que las levas de Africa 
fuesen enviadas en su lugar para hacer frente 
á los romanos en las márgenes del Ebro. Púso-
se, con efecto Asdrubal en marcha, pero los Es-
cipiones que mandaban en la península le cer-
raron el camino, lo mismo que á Magon, que 
habia desembarcado de Africa con tropas de 
refresco, preservando á Italia de una nueva 
invasión las victorias de Ibera, I l i tur ig ia y 
Munda. 
No permanecía ocioso Aníbal en Capua (216) 
atrayendo por una parte á Jerónimo que habia 
sucedido á Geron I I como rey de Siracusa, á 
aliarse con los Cartagineses, y negociando por 
otra, con Filipo, rey de Macedonia, paraqueeste 
príncipe hiciera la guerra á los romanos; con-
cluyendo con él un tratado en el cual, cosa no-
table, estipuló en su propio nombre y en el de 
su ejército, ocupándose ménos de los intereses 
de Cartago que de los de Utica su r ival . ¿Quién 
puede saber lo que este aventurero jefe medi-
taba? 
Pero el mayor obstáculo que tuvo que com-
batir fué la indómita perseverancia de los 
romanos. Heridos de estupor, al principio 
llegaron á abrigar el pensamiento de abandonar 
una patria fundada bajo tan funestos auspicios; 
y ya se habían reunido muchos jóvenes de las 
más nobles familias para trasladarse á otra 
parte, cuando el jóven Eácipion los hizo desis-
t i r de tal proyecto, valiéndose de medios que 
parecieron buenos para volverles la confianza. 
Súpose que un tal Marcio, autor de una colec-
ción de versos proféticos del género de los de 
Nostradamo, habia predicho la verdad respecto 
de la batalla de Cannas, añadiendo además que 
era preciso para conquistar la paz instituir 
solemnes juegos todos los años en honor de 
Apolo. Había tanta oscuridad en sus respuestas 
que se empleó un dia entero en comprenderlas, 
apresurándose por último á seguir su consejo. 
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Se hizo adei. ás la ceremonia del lectistermum, 
y se prometió una primavera sagrada; hicié-
ronse revivir todas las supersticiones etruscas, 
lleg-ando al extremo de enterrar vivos en el foro 
á dos griegos y á dos g'alos como en' las más 
criticas circunstancias. 
Si tales muestras de abatimiento regocijaron 
á Anibal, mucho debió disminuirse su confianza 
con la contestación dada al embajador que ha-
bla enviadt) para tratar de la paz y del rescate 
de los prisioneros; reducido á que "Roma no tenia 
necesidad de soldados que se dejaban cog-er 
vivos, y que saliera aquella noche del territorio 
romano. 
Habiéndose puesto después en venta el 
dominio sobre el cual tenia establecido su 
campamento, se hicieron con tanto calor las 
pujas como si el enemig'O no se hubiera encon-
trado en Italia. Efectivamente, las fuerzas de 
Roma se multiplicaban en los reveses, como 
aconteció en Venecia con las derrotas que 
signieron á la lig'a de Cambray: se derramó á 
porfía dinero en las arca-^ públicas por los 
ciudadanos; todos los jóvenes de más de diez y 
siete años, se alistaron en sus banderas; ocho 
m i l esclavos que se presentaron voluntariamente 
fueron equipados con las armas quitadas anti-
g-uamente al enemig-o. Ñápeles ofreció cuarenta 
páteras de oro, de las cuales solo fué aceptada 
lo de ménos peso: Geron envió una Victoria de 
oro que pesaba trescientas veinte libras, tres-
cientos moyos de trig-o, doscientos de cebada, y 
m i l hombres armados de hondas; todo fué ad-
mitido. Por último, la dirección de los neg-ocios 
fué de nuevo confiada á la valerosa prudencia 
de Fábio Máximo, quien los restableció contem-
porizando siempre. 
La ociosidad, la molicie y la indisciplina, 
debilitaban en Capua el ejército de Anibal, que 
declinaba á medida que se recobraba Roma. 
Sempronio logró vencerle, y reanimó la con-
fianza entre los guerreros romanos. Filipo, rey 
de Macedonia, lleg-ado allí con el designio de 
talar la Italia, fué derrotado, y tornó á embar-
carse con presteza para aplicar remedio á los 
embarazos que le suscitaba Roma en sus esta-
dos: enviaba por otro lado á Marcelo con el fin 
de castigar á Siracusa. 
Después de la muerte de Geron I I , que la 
habia gobernado cuerdamente, cayó bajo la t i -
ranía de Jerónimo, su nieto, de quien se liber-
tó la nación por medio de un asesinato, Siguié^ 
ronse grandes turbulencias, durante las cuales 
ciertos demagogos excitaron al pueblo contra 
Roma en nombre de la independencia (214). De 
aquí resultó que Appio Claudio y Marcelo, lle-
garon á sitiar la ciudad, uno por mar y otro 
por tierra. Vanamente hizo el grande Arquíme-
des en defensa de su patria el uso más santo 
que puede hacer un hombre de sus conocimien-
tos, y rechazó al enemigo con el auxilio de 
máquinas , al propio tiempo que incendiaba su 
escuadra con espejos. Se apoderó de la ciudad 
Marcelo, y la entregó al saqueo y á las l la -
mas (213), y el mismo Arquímedes, que absorto 
en sus meditaciones estudiosas no se habia 
apercibido del tumulto del asalto, fué muerto 
por un soldado. 
Se hallaron en Siracusa más riquezas que las 
que se cogieron posteriormente dentro de la 
misma Cartago, y Roma se hermoseó con las 
es tá tuas y columnas trasladadas á su recinto 
desde la ciudad destruida. Llegaron los siracu -
sanos á querellarse de que se habia castigado 
en ellos la fé quebrantada por sus tiranos, y 
solicitaron después de tantos padecimientos ser 
indemnizados al ménos con la restitución de los 
despojos que les hablan quitado. Apoyando su 
reclamación Mallo Torcuato, exclamaba de este 
modo: ; Qué d i ñ a G-eron si volviese d la vida, y, 
haUendo sido para nosotros tan,fiel aliado, viera 
ahora su ciudad reducida á cenizas, y d Boma en-
galanada con sus despojosl Respondió el Senado 
que deploraba su infortunio, pero que Marcelo 
hábi l obrado con arreglo al derecho de la guer-
ra, y la Sicilia fué sometida á la triste condi-
ción de provincia. 
Entonces avanzaron los romanos contra Ca-
pua; después de haber hecho Anibal prodigios 
por salvarla, ejecutó con habilidad maravillosa 
la retirada de su ejército cargado con el botín 
hácia la Daunia y la Lucania en las inmedia-
ciones del estrecho. JSo teniendo ya esperanza 
de salvación los voluptuosos ciudadanos de Cá-
púa, hicieron circular en torno de la mesa, des-
pués de un alegre banquete, la copa envenenada 
que debía libertarles de la venganza de los ro-
manos; luego unos se retiraron á su morada, 
otros permanecieron juntos y deleitándose has-
ta que cayeron muertos sucesivamente. Los que 
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habían sobrevido fueron inmolados jufUcial-
mente, en atención á que habiéndose impi.tado 
á los capuanos un incendio que estalló poco 
después en Roma, se les puso en el tormento, 
y confesándose culpables fueron condenados al 
suplicio. 
No quedaba, pues, á Anibal más esperanza 
que el ejército de Asdrubal, su hermano; pero á 
éste le detenia la g-uerra no ménos viva, aun-
que no tan célebre, que se hacia en España. 
Los dos hermanos Cneio y Publio Cornelio Es-
cipion hablan encontrado á la Penísula irritada 
contra los cartagineses, en vir tud de la dureza 
con que exigían los tributos y sacaban las tro-
pas. A l propio tiempo habia sublevaciones en 
ciertas comarcas, en las que hablan sido muer-
tos hasta quince m i l soldados. Aquel estado de 
cosas facilitó las victorias alcanzadas desde lue-
g-o por los Escipiones, quienes lograron hasta 
recuperar á Sagunto; pero fueron derrotados á 
fcu vez y perecieron ambos (212). Este aconte-
cimiento produjo tal impresión en Roma, que 
nadie se atrevía á pedir el mando vacante, 
cuando se presentó Publio Cornelio Escipion, 
que tenia solamente veinticuatro años, para 
vengar á su padre y á su tio. Este jóven, que 
debia recibir más tarde el sobrenombre de A f r i -
cano, moderaba con la amabilidad, fruto de la 
educación griega, el heroísmo de los antiguos 
patricios. Se inclinaba en favor de la nobleza, 
si bien halagaba al pueblo á fin de sacar de él 
partido. Según cumplía á su propósito sabia 
prevalerse ó reírse de las leyes, de la religión y 
de los tratados; era en ñn , uno de aquellos 
hombres, cuya popularidad y cuyo ejemplo son 
poderosos para producir la servidumbre de una 
ciudad libre. 
Reanimó el valor abatido de las legiones, 
asegurándoles que Neptuno le ordenaba ir á 
través de las fuerzas cartaginesas á asediar á 
Cartagena, arsenal y granero del enemigo; la 
sitió y la tomó por asalto. Puso Escipion en 
planta la ley que prescribía á los romanos pa-
sar á cuchillo, cuando penetraban en una ciu-
dad, hombres y animales útiles, inclusos los 
perros. 
Dió libertad con la» demostraciones más 
afables á los rehenes españoles que encontró 
dentro, así como á las mujeres, á quienes 
preservó de todo insulto; esto le granjeó en gran 
manera el afecto de los moradores del país, co-
mo puede imaginarse fácilmente. 
Sin embargo, no pudo impedir á Asdrubal 
que condujera un ejército á Italia (208). Este 
general, á quien llama Diodoro el más grande 
después de Anibal , atravesó en una rápida 
marcha los Pirineos y los Alpes; ya Anibal se 
regocijaba de su próximo arribo, cuando le fué 
arrojada su cabeza al campamento. Habia sido 
derrotado y muerto por los cónsules Livio Sa-
linator y Claudio Nerón cerca del Metauro (207). 
De este modo se trataba al hermano de aquel 
Anibal, que habiendo recibido mucho tiempo 
antes el cadáver de Sempronio Graco, vencido 
por Magon, en vez de dividirle en pedazos, co-
mo le aconsejaban los suyos, le habia honrado 
con magníficas exequias, euviándole después al 
campamento de los romanos. 
No le quedaba otro recurso que mantenerse 
á la defensiva, formándose una barrera con los 
Abruzos, barrera insuperable cuando está cus-
todiada por hombres. Tan admirable fué la pru-
dencia acreditada por Anibal en los reveses, 
que lleg-ó á imponer al enemigo hasta el punto 
de no osar atacarle, á pesar de lo debilitado y 
malparado que se encontraba su ejército. 
Compuesto éste de mercenarios, gentes de 
todos los países, diferentes entre sien lenguaje, 
religión y costumbres, siguió no obstante res-
petándole, al revés de lo que suele acaecer 
cuando cambia la fortuna; no se amotinó con-
tra su general, áun viéndose repelido á la ex-
tremidad de la Italia, que ántes recorría victo-
rioso, y careciendo de paga y hasta de víveres 
con mucha frecuencia. Cartago intentó nueva-
mente enviarle socorros, haciendo desembarcar 
en Génova á su hermano Magon al frente de 
catorce mi l hombres (205); éste se díó maña 
para atreer á sus filas á los ligurios, y aumen-
tadas sus fuerzas, penetró en la Galla, donde 
se mantuvo largo tiempo; pero vencido al ñn , 
fue otra vez llamado á su patria. También en-
viaron los cartagineses á Imilcon á Sicilia; pero 
la guerra se arrastraba en todas partes lenta-
mente, como sucede cuando n i en uno n i otro 
bando hay osadía paro intentar un golpe atre-
vido, Escipion era quien debia descargarlo. 
La marcha de Asdrubal le habia facilitado 
la conquista de toda la España cartaginesa has-
ta Cádiz, y la victoria, que le habia sido fiel 
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constantemente, le valió ser eleg-ido cónsul an-
tes de la edad requerida. Entonces pensó en 
ej ecutar el único proyecto, capaz en su sentir 
de poner término á la g-uerra, no desmbarco en 
Africa. A este fin había ya celebrado una alian-
za con Syfax, rey de Numidia; pero se oponían 
á esta expedición los antiguos generales de 
Roma, ora fuese por envidia, ora fuese por 
prudencia, y no sin gran trabajo obtuvo treinta 
g-aleras. Suplió á la mala voluntad del Senado 
el ardor de los italianos, deseosos de librarse 
de las devastaciones continuas de las bandas 
de Anibal, no teniendo ya que aguardar la l i -
bertad prometida. Sacaron de sus arsenales los 
etruscos armas y cordajes, restos todavía r iquí-
simos de su antigua grandeza. Popúlenla su-
ministró hierro; Tarquina teles; Arecío 30.000 
escudos, cascos, javaliaas, cincuenta m i l picas 
largas y todo cuanto se necesitaba de hachas, 
tablones, faginas, vasijas para el agua y uten-
tensíllos diversos; los habitantes de Clusío, de 
Perusa y de Ruselas suministraron los abetos; 
de suerte que Escipíon reunió en Sicilia un 
armamento formidable, y desembarco en Af r i -
ca, mientras aparentaba hallarse sumergido en 
el deleite y la molicie. 
Choca mucho que Cartago no le opusiera 
ninguna eíscuadra durante la travesía. Escipíon 
halló que Syfax se había puesto del lado de los 
cartagineses á instigación de Sefonsíba, hija 
de Anibar Giscon, que empleaba su belleza en 
suscitar enemigosá Roma. Derrocóle del trono 
Bustituyéndole Massinisa, valeroso guerrero, 
que, después de haber cumplido ochenta años, 
permanecía á caballo un día entero. Anhelante 
de tomar venganza de los que le habían arroba 
tado el reino que acababa de recuperar en 
aquel momento, no contr ibuyó poco este pr ín -
cipe á la victoria que Escipíon alcanzó al fin 
sobre los cartagineses (203). Habiendo caído 
Syfax en sus manos, le robó Sofonisba, cuyos 
hechizos pudieron tanto con aquel anciano que 
la hizo su esposa. A impulsos de la ira que Sy-
fax experimentaba, persuadió á Escipíon que no 
ejercería ella ménos ínfiujo sobre el corazón de 
Massinisa que el que había ejercido sobre el 
suyo, induciéndole asimismo á hacer traición 
á los romanos. Exigió, pues, el cónsul al rey 
numída que le fuese entregada; éste monta á 
caballo, vá en su busca, le presenta la copa 
envenenada y se retira: Os doy gracias por este 
regalo de boda, exclama aquella mujer intrépi-
da, y la apura. Massinia puso de manifiesto su 
cadáver á los romanos que iban á buscarla, y 
Escipíon ciñó á las sienes del numída la coro-
na que había merecido por el asesinato. 
Viéndose Cartago estrechada por todas par-
tes llamó á Anibal y á Magon á su seno. ¡Con 
cuánto pesar no abandonaría Anibal aquel her-
moso país que había contemplado tanto tiempo 
como presa suya! Habíalo recorrido por espa-
cio de diez y seis años, saqueándolo y devastán-
dolo á su tránsito y reduciendo al últ imo apu-
ro así á sus amigos como á enemigos, extermi-
nando las familias que le hacían traición ó á 
quienes temía, ó á aquellas cuyas riquezas co-
diciaba para mantener sus mercenarios. En el 
momento mismo de abandonarlo fingió querer 
inspeccionar las fortalezas de sus aliados y en-
vió comisionados para que expulsaran y saquea-
ran á los ciudadanos; y los que intentaron re-
sistir á exacciones tan indebidas fueron víct i -
mas de sangrientas violencias. 
Hubiera querido llevar á Africa cerca de 
veinte m i l italianos que peleaban bajo sus ban-
deras, mas como se negasen á ello todos, á ex-
cepción de los delincuentes, les dió á éstos ú l -
timos por esclavos; avergonzándose ellos mis-
mosde verse convertidos en carceleros de sus 
hermanos, jun tó Anibal á aquellos residuos de 
auxiliares indígenas cuatro m i l caballos y gran 
número de acémilas, é hizo de todo una terrible 
matanza. 
Tales eran las huellas que dejaba Annibal 
en pós de sí, para señalar su paso. Apenas re-
cibió Cartago dentro de sus muros al gran ge-
neral recobró todo su aplomo; rompió la tregua 
jurada, maltrató los bastimentos romanos i m -
pelidos por la tempestad á la costa, y estuvo á 
punto de dar mala cuenta de los embajadores 
que habían llegado en demanda de una repa-
ración. No obstante, Anibal no tenía prisa de 
vencer, y respondía á los que le estrechaban á 
presentar batalla, que se mezclasen en lo que 
les atañía, pues lo de saber sí con venia manió -
brar ó no moverse, era de su exclusiva incum-
bencia. En una conferencia con Escipíon, le 
ofreció la cesión de la Sicilia, de la Cerdeña y 
de la España. Escipíon se negó á ello; vinieron 
á las manos en Zama, y aun cuando los celtas 
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y loa lig-urios, que componian la tercera parte 
del ejército púnico, combatieron con toda la 
animosidad de la raza gala, contra la nación 
romana, Annibal fué vencido. 
Entonces prevaleció la opinión de los que 
querían entrar en convenios, y celebraron la 
paz bajo las siguientes estipulaciones: Cartag-o 
conservaba su territorio y su gobierno, entre-
g-ando todos sus elefantes y todas sus naves, á 
excepción de los triremes; se oblig-aban á pa-
gar 10.000 talentos en el término de cincuenta 
años; á no emprender ninguna guerra sin el 
beneplácito de Roma; á restituir á Massinisa, 
todo lo que hablan poseído sus progenitores y 
á dar cien rehenes. 
Esta era una de aqnellas paces, que vulne-
ran la soberanía de un pueblo. Cartago vió co-
mo se le arrebataban las quinientas naves con 
que no habla sabido estorbar el desembarco de 
Escipion; tuvo necesidad de permitir á sus puer-
tas la vecindad del turbulento Massinisa, ocu-
pado de continuo en dañar la , sin que le fuera 
lícito declararle guerra. Cuando el embajador 
cartaginés se presentó en Roma para solicitar 
la sanción del tratado, un senador le hizo la 
siguiente pregunta: ¡A qué dioses invocareis 
ahora en testimonio, después de haber sido per-
juros á todos?—A aquellos, respondió el carta-
ginés que con tanto rigor nos han castigado. 
¡Muy humillada se sentía Cartago! 
El despecho de semejante humillación elevó 
á la cumbre del poder á Aníbal, que fué el úni-
co que permaneció en pié cuando todos yacían 
por tierra en torno suyo. Seis m i l quinientos 
mercenarios habituados á vencer y á vivir del 
botín bajo sus órdenes en España y en Italia, 
le hacían señor absoluto dentro de la desarmada 
Cartago. Se hizo, pues, nombrar sufeto y em-
prendió la reforma del gobierno. Viendo que 
la gerusía se había abrogado un poder tiránico 
sobre las haciendas y las personas, de perpé-
tuas que eran, hizo anuales las magistraturas. 
Escarneciendo á aquellos mercaderes que se 
desconsolaban por tener que pagar el primer 
plazo del tributo impuesto, mucho más de lo 
que se habían desconsolado al ser incendiada 
su escuadra, mejoró la administración de las 
rentas, recobró los antiguos créditos, ordenó 
que volviera al fisco el dinero mal adquirido y 
probó que las represiones de los antiguos con-
cusionarios pueden producir más que un nue-
vo impuesto. Hizo redundar en su provecho la 
ociosidad de sus soldados empleándoles en plan-
tar olivos, con la esperanza de que la agricul-
tura y el comercio ayudaran á ingerir nueva 
sangre en las venas agotadas de Cartago, que 
quería convertir en centro de una grande coa-
lición contra Roma. 
CAPÍTULO X X . 
Guerras de Roma en Europa y en Asia. 
Fuerte Roma, se entregaba al orgulloso j ú -
bilo de una gran victoria. Si había visto duran-
te una larga guerra devastados por Aníbal su 
territorio y el de sus aliados, acababa de ase-
gurar su dominación en toda Italia, en los ma-
res y en provincias florecientes. Eu lo interior 
había adquirido el Senado la preponderancia 
que naturalmente adquiere en una república 
belicosa, y quería conservarla. Aplicábase, pues, 
la prudencia de los hombres de Estado á d i r i -
gir con destreza el brazo de los valientes de-
fensores de la patria. Cuando el arte militar ha-
bía decaído en los demás países al pasar á ma-
nos de mercenarios, ó no teniendo otras reglas 
que el ímpetu desórdenado de la muchedum-
bre en unas partes, y el capricho de los tiranos 
en otras, para Roma consistía ménos en ganar 
batallas que en preparar poco á poco victorias 
con ayuda de una intervención pacífica, de 
diestras maniobras, de una constancia art if i-
ciosa, ora para impedir, ora para disolver todas 
las coaliciones que la envidia ó el amor de la 
independencia procuraban oponer á sus con-
quistas. 
Roma tenía que combatir en Oriente y en 
Occidente á muy diversos enemigos. Desde el 
año 206 formaba España dos provincias roma-
nas, la Citerior y la Ulterior. Doblada, pero no 
domeñada, se alzaba con obstinación indecible 
contra su dominadora. Juntábanse los españo-
les por asociaciones numerosas, cuyos miem-
bros estaban ligados con jurameuto de vida y 
muerte; n i uno sólo era perjuro ó no sobrevi-
vía á los demás. Una madre cántabra prefirió 
matar á su hijo á dejarle en poder del enemi-
go; un hijo, por mandato de su padre, restitu -
yó la libertad á sus deudos encadenados dán-
doles muerte. A l espirar en la cruz los prisio-
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ñeros entonaban canciones bélicas é insultaban 
á sus verdug-os. ¿Debe causar asombro que se 
insurreccionaran g-entes de este calibre y ex-
terminaran al pretor Sempronio Tuditano y á 
su ejército todo? 
Mag-on habla dejado en la Galla cisalpina á 
un g-uerrero experimentado, llamado Amilcar, 
que prefería una vida agitada en medio de los 
enemigos de Roma á la tranquilidad sin gloria 
de que hubiera podido gozar en Cartago. Supo 
excitar de tal modo á los cisalpinos, bolos, i n -
subrios, cenomanos y ligurios, que se ligaron 
mútuamente incendiaron la colonia de Plasen-
cia y amenazaron á Cremona (201); pero fueron 
vencidos bajo los muros de esta últ ima ciudad 
por Lucio Furio, y pereció el mismo Amilcar 
peleando. La suerte de la guerra varió en el año 
siguiente. Resuelta después Roma á acabar con 
ella, invadió á la vez por una parte la Liguria 
y por otra la Insubria (197); pero le fué de suma 
utilidad ganar á los ávidos cenomanos, que en 
el furor del combate se pasaron á los romanos 
causando la total derrota de los galos (195). No 
bastó este revés á subyugar á los bolos y los i n -
subrios; diéronse aún grandes combates antes 
que Claudio Marcelo se apoderase de Cornos y 
de vieintiocho plazas fuertes, de las cuales sacó 
un inmenso botín que llevó á Roma. Fueron 
enviados aún tres ejércitos más contra ellos 
en el trascurso de los años siguientes. Uniendo 
á la disciplina el encarnizamiento del ódio na-
cional, asolaban todo el país . Era tal el estra-
go (192), que algunos de los más ricos habitan-
tes iban á refugiarse al lado de los mismos ro-
manos, donde por lo común sufrían los más 
atroces tratamientos. Un mancebo, objeto de los 
vergonzosos amores de Quiutio Flamínino, se 
quejaba de haber tenido que abandonar á Roma 
por seguirle en la víspera de una lucha de gla-
diadores, espectáculo que le divertía mucho. 
Estaban aún ambos en la mesa haciendo osten-
tación de excesos y obcenídades, cuando se 
anuncia á Flamínino que acaba de llegar un 
jefe de bolos con su familia. Es introducido 
acompañado de los suyos; expone su petición y 
reclama protección y hospitalidad. Un pensa-
miento terrible se apodera de la imaginación 
de Flamínino, y volviéndose á su favorito:— 
Me has sacrificado, dice, el placer de una lucha 
de gladiadores; voy á recompensarte con el es-
pectáculo de la muerte de estos galos.—Al de-
cir estas palabras, blandiendo su espada hier e á 
los galos, quienes invocando en vano la fé di-
vina y humana, caen asesinados. Ocho años se 
pasaron y sólo bajo la censura del severo Catón 
fué cuando se pidió cuenta á Flamínino de este 
hecho. 
Juzgúese de qué modo obraría la soldadesca 
procediendo el cónsul de esta manera; dígase á 
cuál de los dos bandos cuadraba el epíteto de 
bárbaro. Escipion Nasíca mató un día á veinte 
m i l bolos, y á tres mi l los cogió priáioneros (191). 
Cuando pidió al Senado los honores del triunfo, 
se jactó de no haber dejado con vida en el país 
más que á los niños y á los ancianos, é hizo 
marchar detrás de su carro á los más nobles p r i -
sioneros galos, confundidos con los caballos; 
este era el hombre que por su vi r tud habla sido 
recompensado. Eutonces depositó en el tesoro 
de la república m i l cuatrocientos setenta colla-
res de oro, doscientas cuarenta y cinco libras 
del mismo metal, dos m i l trescientas cuarenta 
libras de plata en barras y en vasijas de fábrica 
gala; por últ imo, doscientas treinta m i l mone-
das de plata. Enviado acto continuo á la Galla 
Cisalpina para poner remate á su obra, ocupó á 
mano armada el territorio confiscado; pero ins-
piraron tal horror las enseñas romanas, que los 
débiles residuos de ciento doce tribus boias, 
prefirieron emigrar y se trasladaron á la con-
fluencia del Danubio y del Sava. A la sazón 
quedó raido del suelo italiano hasta el nombre 
de los boios, de los lingones, de los anamanos. 
Pobláronse de nuevo las colonias de Plasencia, 
Cremona y Mutína, fundándose las de Parma y 
Bolonia. Sometiéronse al yugo los insubrios; 
recibieron los cenomanos el precio de su perfi-
dia; también cedieron los vénetos; resistieron 
más tiempo los ligurios á las fechorías de los 
romanos, aunque al fin sucumbieron á la fuer-
za (187). 
Hablan ocupado los galos la alta Italia por 
espacio de cuatrocientos años desde el tiempo 
de Beloveso. Desde entonces formó el país la 
provincia de la Galia Cisalpina ó Togata, y Ro-" 
ma declaró que la naturaleza había levantado 
los Alpes entre los italianos y los galos: ¡des-
venturados de éstos si tenían la osadía de vol-
ver á salmr aquellos montes! 
Por lo que hace á Oriente, hemos visto agru-
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parse en lig-as los pequeños y turbulentos Es-
tados de la Grecia, como también las grandes 
potencias del Asia. Habiéndose aliado Macedo-
nia y Siria contra Egipto, esta nación se acercó 
á los romanos, cuya amistad era codiciada tan-
to por el rey de Persia, como por Rodas y la 
lig'a etolia. Tan pobres de fuerzas como opu-
lentos de pretensiones, los etolios se colocaban 
al nivel de Roma; lisonjeábanse los rodios de 
tener la balanza entre ésta y Macedonia. Donde 
quiera se ocultaba una inmensa corrupción bajo 
la apariencia de la urbanidad, de las letras y 
de las bellas artes; de tantas mortíferas g-uer-
ras habia salido un gobierno tan inmoral come 
inicuo. Mas para que los Estados puedan ser 
inicuos con toda seguridad, se nécesita que 
sean fuertes; mientras éstos eran pequeños y 
dependientes, ó bien compuestos de elementos 
heterogéneos, siempre con propensión de des-
unirse, y sosteniéndose con tropas enervadas 
en la muelle Asía. 
Philipo, rey de Macedonia, habia dictado á 
los aliados la paz en Naupacta, para aprestarse 
á la guerra y equipar una escuadra contra Ro-
das y el rey de Pérgamo, intentando protejer á 
la Tracia, único paso para penetrar hasta la 
Macedonia. Cuando los aqueos reclamaron su 
ayuda contra la liga etolia, pudo colocarse al 
frente de la Grecia y reunir ambas ligas con-
tra los romanos; pero á pesar de ser político, 
delicado y de genial suave, fué corrompido por 
los aduladores. En vez de captarse la voluntad 
de los dos bandos, se la enajenó con innobles 
desafueros. Deshonró á la familia de Arato, 
luego envenenó á este general cuando era por 
la décimasetima vez pretor de los aqueos. I n -
tentó asesinar á Filopemeno, se apoderó, en 
fin, por traición de Itoma, lo cual determinó á 
los etolios y á los espartanos á implorar en con-
tra suya el auxilio de los romanos. 
Allí encontraba Roma uno de aquellos pre-
textos que buscaba de continuo para abrazar 
el partido de los débiles y para combatir á los 
fuertes, siempre que le redundaba provecho. 
Cuando el pueblo romano entendió que se le 
proponía una nueva expedición contra Philipo 
de Macedonia, tras diez y seis años de san-
grientas lides, se mostró mal dispuesto, y se 
negaron á ella treinta y cinco tribus, Pero al 
Senado le importaba mucho conservar peleando 
el poder dictatorial que había adquirido con la 
guerra; le con venia que los indóciles hijos de 
aquellos antiguos plebeyos, que guardaban me-
moria del Aventinoy del Monte Sacro, perecie-
ran en la lucha y cedieran el puesto á los la-
tinos, á los italianos, á los libertos, población 
nueva y más fácil de manejar. Prevaleció, pues, 
el Senado, mandó dar principio á las hostilida-
des (200), y fiel á su sistema, quiso atacar al 
enemigo en el corazón de sus Estados; pero sus 
escarpadas montañas , que prestaban abrigo á 
la Macedonia, defendida por los peones de la 
Epira y por la caballería tesa liana, le hicieron 
pagar cara su tentativa. 
Tito Quincio Flaminino vió más claro el 
partido que debia seguir. Era uno de aquellos 
hombres de guerra á quienes inicia en las es-
tratagemas políticas el ejercicio de las armas; 
león ó zorra, según cumplía á su designio, 
empleaba á los pueblos y á los individuos para 
el mejor logro de sus fines. Sus predecesores 
habían tenido costumbre de pasar casi todo el 
año de su consulado en disfrutar de los honores 
civiles; luego, cuando estaban próximas á es-
pirar sus funciones, empezaban la guerra con 
la intención de que se prorogara su mando, á 
fin de que pudiesen terminarla. Por el contra-
rio, Flaminino, desdeñando las prerogativas de 
la ciudad, marchó al punto al combate al frente 
de gran número de soldados, que á las órdenes 
de Escipion y contra Anibal y Asdrubal, se 
habían amaestrado en el ejercicio de las armas. 
Convencido de que el arsenal, el granero y 
el tesoro de Filipo era la misma Grecia, com-
prendió que á ella convenia dir igir el ataque, 
si bien no á mano armada, sino como hizo lue-
go el general Bonaparte, exclamando desde 
Querasque: Pueblo de I t a l i a , venimos á romper 
vuestras cadenas; mcesiros enemigos son vuestros 
tiranos. Flaminino se anunció prometiendo la 
libertad, y como enviado por una república á 
fin de restablecer gobiernos de esta especie en 
toda la Grecia; evocaba los recuerdos del anti-
guo heroísmo, invitando á los griegos á mos-
trarse tales como habian sido. Prestábanle asen-
so los griegos, y él, riéndose de su credulidad, 
no desperdiciaba la ocasión de aprovecharla. 
Adelantándose hácia Tebas para hacerse dueño 
de ella, sus principales ciudadanos le salían al 
encuentro; Flaminino les acoje con Igrandes 
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demostraciones, les abraza; conversando fami-
liarmente prosigue su marcha y penetra en 
Tebas, donde suprime la libertad, tan mal guar-
dada por los beocios. Un tratado le abre paso 
para entrar en Macedonia, y en breve arranca 
la Epira á Filipo, negándose los aqueos á asis-
tirle como él mismo lo hiciera antes. Se separan 
de la alianza de Filipo la Focidia, la Eubea, la 
Beocia; irritadas las grandes ciudades de Tesalia 
de que por defender el país arruinase las ciu-
dades pequeñas, se declaran por los romanos; 
de suerte que Filipo, ascendido al trono en tan 
favorable coyuntura para realzar la Grecia, 
circuncidado desde ahora por una política esen-
cialmente nueva, no procede más que á la aven-
tura, alternativamente humilde, arrogante, te-
merario y sin aliento. Flaminino le presenta al 
fin batalla cerca de las colinas de Cinocéfalos, 
cuyas desigualdades oponen obstáculo á la unión 
compacta de la falange, y permiten á la legión 
móvil y divisible penetrar por los trechos no 
ocupados; es vencido y cede la táctica antigua 
á la moderna'(197). 
Filipo solicita entonces entrar en negocia-
ciones. Como se hubiese prometido á los etolios 
que les pertenecerían todas las ciudades toma-
das, insistían á fin de que aquel rey fuese ex-
terminado; mas Flaminino, atento á estorbar su 
preponderancia, pretende que sería inoportuno 
destruir tan firme barrera contra los tracios y 
los galos, habla de humanidad, de generosidad, 
de respeto á los vencidos, declarando que bas-
taba á Roma haber restituido su libertad á la 
Grecia. Redujéronse, pues, las condiciones de 
la paz á que los diferentes estados del Asia y 
de la Europa continuaran independientes; Filipo 
retirarla de allí sus guarniciones, entregaría 
toda su escuadra, no emprendería fuera de Ma-
cedonia ninguna guerra sin el consentimiento 
de Roma; pagar ía una suma de 1.000 talentos 
y daría en rehenes su hijo Demetrio. 
Así no sacaron los etolios n i n g ú n fruto de 
la victoria que habían proporcionado. Su des-
pecho les indujo á revelar á los griegos los se-
cretos designios de Roma; decían en alta voz 
que aquello no era ser libres, sino tener una 
cadena ménos pesada y tenerla al cuello en vez 
de tenerla en los piés; pero los griegos tenían 
mucha más confianza en Flaminino, que habla-
ba su idioma con toda pureza, componía en 
griego epigramas contra los etolios, y suspendía 
en Délfos un escudo con una inscripción que 
hacia descender de Eneas á los romanos. En el 
momento en que el sagaz caudillo presidia los 
juegos ístmicos, mandó que un heraldo pro-
l clamara el siguiente decreto (196): F l semdo y 
el pueblo romano y el procónsul Q. Flaminino, 
vencedor de Filipo y los mcicedonios, declaran 
libres y exentos de tributos á los corintios, d los 
focidios, á los eubeos, d los herios, i lospihttas, 
d los magnesios, d los agueos, d los tesalianos y 
perebos. 
¿Quién es capaz de describir el alborozo de 
los griegos al anunciarles que su libertad les 
era restituida? Pidieron que se repitiera la lec-
tura del decreto, osando apenas dar crédito á 
sus propíos oídos, y estallaron aclamaciones 
tan ruidosas, que es fama haberse visto caer 
revoloteando de los aires algunos cuervos atur-
didos por tan súbitos clamores. Flaminino cor-
rió riesgo de morir sofocado. Todo se volvió 
abrazos, banquetes, orgías; hubo también com-
petencia de odas y de epigramas; dedicáronse 
trípodes al héroe de la raza de Eneas; se ofre-
cieron sacrificios en honor de Tito y de Hércu-
les, de Tito y de Apolo Délfico. Por espacio de 
muchos siglos hacía un sacerdote de Flaminino 
libaciones sobre el ara, entonando este himno: 
Veneremos la f e sin mácula de los romanos, j u -
remos conseroarles eterna memoria-, cantad ¡oh 
musas, al grandísimo Júpi te r , d Roma, Tito y 
la f é romanal ¡ Oh Apolo curador! ¡ Oh Tito sal-
vador! 
La más grata recompensa que recibió el 
cónsul fué la entrega que le hicieron los aqueos 
de m i l doscientos romanos redimidos por ellos 
á razón de veinticinco minas por cabeza, los 
cuales habían caldo prisioneros en la guerra de 
Anibal, y vendidos como esclavos gemían en el 
territorio de la Grecia; lisonjeábales no ménos 
ver á sus hijos y á sus hermanos saludados 
con el título de libertadores. 
Aquel afortunado t ruhán retiró sus guarni-
ciones de las fortalezas de Corinto, de Chaléis 
y de Demetríada y prometió no dejar en Gre-
cia un soldado romano. Sin embargo, negóse á 
libertar á Esparta del tirano Nabis, y áun pres-
tó ayuda á éste contra los arqueos y á Filipo 
contra los etoios. Querer que cada ciudad con-
servase sus leyes propias, era mantenerlas des-
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unidas, á fin de poderlas avasallar fácilmente y 
á f-u albedrio; era también estorbar qne adqui-
riera robustez la l ig- i aquea; empresa tanto más 
cómoda cuanto que cada una de las ciudades 
vió formarse en su seno un partido favorable á 
los romanos contra otro que les fué siempre ad-
verso. Bastaba el simple buen sentido para aper-
cibirse de que no habia recuperado la libertad 
Grecia, que todo se reduela á haber pasado de 
la dominación macedónica á la romana, 
Roma habia arrancado su escuadra á Grecia 
como se la habia quitado á Cartago, realizando 
asi de dia en dia el proyecto de dominar los 
mares, sin tener una marina considerable y 
continuando potencia continental. 
Entretanto los etolios, poco inclinados por 
su índole al reposo, manifestaban recelos de 
que los romanos diferian retirar enteramente 
sus tropas de la Grecia libertada, y tentaron 
apoderarse de Esparta, de Chaléis y de Deme-
triada. No causó este movimiento poca inquie. 
tud á loa romanos, atendido á que habiéndose 
insurreccionado en la misma época los españo-
les, habían obligado al pretor Catón á dar nue-
vos combates que tuvieron por resultado la to-
ma de cuatrocientas ciudades, cuyas fortifica-
ciones fueron arrasadas (198); por otra parte, los 
bolos y los ligurios oponían aún resistencia en 
los Alpes y hacían pagar cara la victoria á los 
enemigos. 
Probablemente atizaba aquellos focos de re-
belión Aníbal, que deseando inspirar á todos 
su ódio contra Roma, procuraba formar una 
coalición entre Cartago, la Siria y quizá tam-
bién la Macedonia, á que se hubieran reunido 
los pequeños estados de Grecia, desengañados 
de las promesas romanas y persuadidos desde 
entonces de que la libertad no se recibe en do-
nación, sino que es menester conquistarla. 
Las. ciudades libres de Grecia pretendieron 
que las franquicias otorgadas por los romanos, 
debían hacerse extensivas á las ciudades libres 
del Asía, especialmente á las que pertenecían 
á Antioco. Este sostenía por el contrarío (192) 
que nadie tenía derecho de mezclarse en los 
asuntos del Asia. Habia adquirido el sobrenom-
bre de Grande, no tanto por sus triunfos m i l i -
tares como por su liberalidad y su clemencia, 
y eipecialmente por la prudencia con que se 
conducía á la edad de cerca de cincuenta años; 
mas entonces cayó en una irresolución pusi lá-
nime que fué para él origen de grandes desas-
tres. Cuando alegando antiguas pretensiones 
ocupó el Chersoneso de Tracia, los romanos que 
iban en demanda de Smirna, de Lamsacay del 
rey de Eg-ipto, le intimaron que no pusiera el 
pié en Europa; pero sugeridos por consejeros 
que, extraños á los negocios exteriores, juzga-
ban de Roma por el Oriente, les respondió que 
no se ocupaba de Italia y que procedieran ellos 
del mismo modo con sus Estados. Suponiendo 
cercana la muerte de Ptolomeo Filopator, alar-
gaba ya la mano hácia la Celesiría, la Fenicia 
y el Egipto, Se acrecentó aún más su ardor 
cuando inquietado Anibal por los romanos en 
su patria, se refugió á su lado. Meditaba á la 
sazón el gran aventurero u.üa alianza entre 
Antioco, el rey de Macedonia y Cartago; alianza 
que debia hacerle tomar con un ejército á Italia, 
Con este pensamiento envió á Cartago un t ir io, 
que se presentó allí como negociante, y no 
dándose á conocer m á s que á los amigos de 
Anibal, les comunicaba de viva voz lo que era 
peligroso confiar á la escritura; masdescubierto 
este agente tuvo que apelar á la fuga, y los 
tímidos cartagineses renovaron con este motiv0 
las protestas de sumisión á los romanos. 
Afortunadamente para Roma, no se fiaba 
Antioco de Anibal, ya porque fuese incapaz de 
comprender su genio, ya porque le faltara pa-
ciencia para sufrir las representaciones de 
aquel adalid severo, que le veía despechado 
arrastrar en pos de sí un tropel de esclavos, y 
soñar triunfos, cabalgando en un elefante y en 
medio de seductoras mujeres. De buen grado 
prestó oídos el rey de Siria á los etolios, que 
deseando atraer la guerra á Grecia á fin de 
explotarla en su provecho, le aseguraban que 
los pueblos se levantarían en su favor por to-
das partes, no bien hubiera cubierto los mares 
con sus bajeles. Sedujo con promesas, pero no 
decía verdad ninguno de los dos contratantes, 
Antioco no llevó más que diez m i l soldados á 
Grecia; los etolios y Nabís, tirano de Esparta, 
fueron los únicos que se presentaron en la pa-
lestra; tuvieron los romanos sobrado tiempo 
para llegar á aquel punto, batirlos en detalle y 
mandar quitar la vida á Nabís, 
Antioco adoptaba el sistema más funesto: 
el de la íncert ídumbre. Tan pronto distinguia á 
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Aníbal con su confianza, convenia en que los 
romanos eran invencibles donde quiera ménos 
en Italia, como prestaba oidos á los que le ins-
piraban desconfianza respecto del g-eneral de 
Cartag-o. Aspiraba á proporcionarse nuevos alia-
dos; j á pesar de esto, hizo valer añejas preten-
siones á la corona de Macedonia, que le enaje-
naron el afecto deFilipo. Este, demasiado irre-
soluto para prevalerse de aquellas divisiones en 
ventaja de la Grecia y para engrandecimiento 
de su reino, abrió paso por tierra á los romanos; 
facilitáronselo por mar las naves del rey de 
Pérg-amo y de los rodios, y en el momento en 
que los aduladores de Antioco le aseguraban 
que los romanos j amás entrar ían en Grecia 
vióles aparecer amenazadores. Derrotado en las 
Termópilas y en el mar de Jonia, Glabrion le 
expulsó de Grecia, dejándole reducido por úl t i -
mo á una g-uerra deíensiva. 
Sucediéronse los reveses hasta tal punto que 
Antioco decía que un dios le habia echado un 
velo sobre los ojos. Prusias y Eumeno no cesa-
ban de engrandecerse á su costa; y Anibal, 
cuyos consejos se oian tarde ó se seg-uian de 
mala manera, se e3forzaba vanamente por re-
parar tantos desastres. Lucio Escipion, nom-
brado por el Africano para el mando del ejér-
cito de Asia, avanzaba rápidamente para ser 
su seg-undo. Después de haber cruzado el He-
lesponto, se detenia en Troya para venerar allí 
la cuna de su nación y hacer sacrificios á I l ion, 
cuyos moradores eran tan pobres, que n i siquie-
ra tenian con qué cubrir sus casas de tejas. 
Haciendo caldo el hijo de Escipion en poder 
de Antioco, este rey se le envió á su padre sin 
obtener por O; to mejores condiciones. Jun tó , en 
fin, todas sus fuerzas cerca del monte Sipilo; 
podía decirse que aquel era el último esfuerzo 
del Oriente contra la reacción occidental. Com-
ponían el ejército de Antioco diez y seis m i l 
hombres armados á lomacedouio, m i l quinien-
tos g-alatas, jinetes y coraceros medos, argiras-
pidas, arqueros escitas y micios, cirteos, el i-
meos, tracios, capadocios, cretenses, árabes 
montados en dromedarios, cincuenta y dos ele-
fantes de la India, mucho más grandes y vig-o-
rosos que los de Africa, y por últ imo, un gran 
número de carros armados de dallos. Pero los 
romanos y especialmente Eumeno, rey de Pér-
g'amo, suplieron al número á fuerza de valor y 
destreza. Derrotaron completamente á Antioco, 
matándole cincuenta m i l hombres y haciéndole 
ciento noventa m i l prisioneros. 
Esta derrota abatió para siempre el poder 
de Siria. A l conceder Roma la paz á su sobera-
no se propuso no tanto expulsarle del Asia, y 
más acá del Tauro, como debilitarle y mante-
nerle en una absoluta independencia; este fué 
principalmente su objeto al oblig-arle á pagar 
en doce años la suma de 12.000 talentos, y ade-
más la de 350 á Eumeno, rey de Pérg-amo; á 
entreg-ar todos sus elefantes y todos sus bagó-
les; á dar en rehenes su propio hijo y el etolio 
Toas. Se le impuso además la oblig-acion de 
entreg-ar á Anibal; y tal vez no consistió en él 
no dar cumplimiento á esta condición, padrón 
de ig-nominia para la diplomacia de lo? que 
poco antes hablan denunciado á Pirro el enve-
nenamiento meditado por su médico. 
Consecuente Roma con el papel que habia 
adoptado, no reservó para sí una pulg-ada de 
terreno, y distribuyó sus conquistas á sus dos 
aliados más podero os en esta g-uerra. Tocó á 
los rodios la Caria y la Licia; á Eumeno las dos 
Frig-ias, la Lidia, la Jonia, el Chersonjso. Mé-
nos perjudicial fué para Antioco la pérdida de 
aquellos Estados, que tener á su lado un r ival 
y un vigilante tan poderoso; así como se habia 
colocado á Massinisa á las puertas de Cartag-o, 
y á las dos líg-as cerca de Filípo. 
En seg-uida fué asesinado Antioco, cuando 
quería apoderarse de los tesoros de un templo, 
para pag-ar el tributo que le habia sido impues-
to; su hijo Seleuco Filopator vivió en el esta-
do de paz á que su debilidad le condenaba (187-
176). Armenia se habia hecho independiente 
después de la derrota de Antioco, y los dosg-o-
bernadores Artaxías y Zaríadras constituye-
ron (190) los dos reimos de la grande y de Ja 
pequeña Armenia, que veremos fig-urar más 
tarde en la historia romana. 
Hemos visto uu siglo antes de estos aconte-
cimientos establecerse los galos bajo el nom-
bre de gra tas en Fr igia . Habían formado una 
aristocracia militar, de la cual sacaban doce 
tetrarcas electivos y temporeros, encargados 
de la administración de las diversas provincias, 
y quienes formaban el gobierno. Además había 
el consejo de los Trescientos, custodio de los 
privilegios de la raza conquistadora y. tribunal 
80 
318 COMPENDIO DE LA HISTORIA UNIVERSAL. 
supremo de justicia. Dejaron á los vencidos su 
religión y los grieg-os continuaron adorando á 
Júpiter y á Diana, como los frigios á la diosa 
Madre, venerada en Persinunta, bajo la fig-ura 
de una piedra negra é iaforme caida del cielo, 
mezclando á esto los ritos locamente obscenos 
de los galos. A l tiempo de la segunda guerra 
púnica hablan leido los romanos en los libros 
sibilinos, que si un extranjero invadía la Italia, 
sería trasladada á Roma la Cibeles de Pesinun-
ta. A este fin enviaron embajadores á d i -
cha ciudad y los frigios les entregaron la 
diosa. 
Poníanse alternativamente los galatas á suel-
do del rey de Siria y de Pérgamo, para quienes 
eran aliados indóciles y peligrosos. Este oficio 
y sus fechorías les valieron grandes riquezas: 
de tal modo, que Ariamno, uno de sus feudata-
rios, pudo sostener mesa abierta por espacio de 
un año entero, obligando á los viajeros á que 
hicieran alto, para ser partícipes de su hospi-
talidad. Aníbal y Antioco habían proyectado 
atraerlos á la l iga que meditaban; pero respon-
dieron que se hallaban sobradamente seguros 
en medio de sus montañas . A pesar de este ba-
luarte, el cónsul Manilo atacó á las tres tribus 
galatas de los trocmos, de los Ltolísboíos y de 
los tectosagos, y secundado por los sacerdotes 
frigios, los venció, obligándoles á restituir to-
das las plazas arrancadas á los aliados de Ro-
ma. Además se les obligó á renunciar á sus 
fechorías y á aliarse con Eumeno, á quien se 
confió el cuidado de contenerlos. 
La mujer del tetrarca Ortiagono, llamada 
Chiomana, mereció en su derrota libertarse del 
olvido. 
Habiendo caído prisionera (189), fué entre-
gada á la custodia de un centurión que, brutal y 
tentado de apetito, usó de violencia con ella, y 
luego la prometió la libertad, medíante el res-
cate de un talento át ico. Dió ella aviso á sus 
deudos, quienes, en el plazo convenido, envía-
ron el rescate á orillas de un rio; el centurión 
se dirigió allí con ella; pero en el momento en 
que pesaba la plata, mandó la cautiva á los es-
clavos que le dieran muerte, y llevándose la 
cabeza, fué en busca de su marido. Noticioso 
éste de lo que había hecho, exclamó de este 
modo:—¡OA, mujer! la fdelidades excelente co-
ga.—Si, ciertamente, repuso ella, pero es mejor 
todavía poder decir: dos hombres vivos no se jac-
t a r án de haberme poseido. 
Cítase también á Camma, mujer del tetrarca 
Sinato, de quien el jóven Sinorix se enamoró 
tan perdidamente que, no pudiendo vencer n i 
satisfacer su pasión, u n t ó á su marido, y des-
pués pidió su mano á sus padres. Estrechada 
por su familia á consentir en aquel enlace, ce-
dió á esta exigencia; pero el día de la boda 
presentó al pié del ara una copa envenenada á 
su novio, después de haber bebido ella, y mu-
rió aplaudiéndose de su venganza. 
Las ciudades de la Troada, de Eolia, de la 
Jonia, ofrecieron coronas á Manlío por haber-
las libertado de aquellas hordas. Así continua-
ba Roma mostrándose libertadora, y en el es-
pacio de diez años (200-190), se había hecho, no 
señora, sino árbítra del mundo, desde el Eufra-
tes hasta el Atlántico. Hallábanse las principa-
les potencias debilitadas hasta el punto de no 
atreverse á desplegar una bandera sin su asen-
timiento: se había puesto bajo su tutela el 
Egipto desde el año 201; los pequeños Estados 
ambicionaban su amistad ó imploraban su pa-
trocinio. Presente donde quiera por sus emisa-
rios que, bajo las insignias de embajadores, re-
presentaban el papel de espías y agitadores, 
mantenía vivas las recíprocas rivalidades, fo-
mentaba las facciones dentro y las "guerras fue-
ra hasta en los más pequeños países: admitía 
todas las querellas alegadas contra Fílipo, con-
tra Antioco ó contra los etolios, dando siempre 
la razón á los débiles y condenando á los fuer-
tes. Lo prodigioso es que no la habian agotado 
tantas guerras y que enviaba nuevas colonias. 
Prueba evidente de la eficacia de su sistema, 
que consistía en reclutarse de continuo entre 
las naciones italianas y los libertos, asimilán-
doselos. 
CAPITULO X X I . 
Boma en el interior. 
En tanto que poseía Grecia su libertad en 
los brazos de su pretendida hermana, despojá-
base Roma de su original carácter: vencido el 
Oriente, se vengaba propagando sus ideas y 
costumbres entre sus vencedores. Preservados 
éstos hasta entonces del vicio, más bien por i g -
norancia que por efecto de discutidas doctrinas 
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ó de severas creencias, no bien conocieron las 
estrag-adas costumbres asiáticas, cuando se pre-
cipitaron en ellas. 
No era esto en secreto, sino públicamente 
en el Foro y en el Capitolio, en donde se ado-
raba á los dioses con diferentes ritos de aque-
llos de la patria. Casó el Saturno latino con la 
griega Rea, robóse á Marte sabino su antigua 
esposa Neriene, y se la confundió con el Ares 
homérico; el Jano etrusco se metamorfoseó en 
Diana, aunque permaneció á el par que Jano al 
lado del Zoo de los griegos, antes del cual se 
le nombraba siempre en las invocaciones, mez-
clácdose á las divinidades agrícolas y á las pas-
toriles una generación de dioses guerreros, á 
cuya cabeza se encontraba Rómulo. 
Mandó el Senado por un decreto en el año 
de 534 de Roma, la demolición de los templos 
de Iso y deSerapis (220); como no quisiese n in -
g ú n ciudadano poner la mano en obra tan sa-
crilega, dió Paulo Emilio el primer hachazo al 
edificio. Ochenta años después (110), el pretor 
C. Cornelio Híspalo arrojó de Roma y de Italia 
á los astrélogos y caldeos y á los adoradores de 
Júpiter Sebato. Hemos dicho que los romanos, 
con el fin de reanimar en la segunda guerra 
púnica el valor de los ciudadanos, hablan traí-
do de Frigia á la gran diosa, cuyo culto fué un 
manantial de nuevas supersticiones, las que se 
multiplicaron mientras may ores eran los peli-
gros, no siendo tan numerosos nunca los pro-
digios como en la guerra con Cartago. Pronun-
ció en el foro la palabra t r iunfo un niño de 
seis años; amontonáronse en el cielo figuras de 
buques, y el templo de la Esperanza fué herido 
por el rayo. Blandió su lanza Juno; cae en Pi-
ceno una lluvia de piedras; en otra parte sale 
de la tierra una sangrienta ola; ábrense los cie-
los; se cubren de sudor los ídolos; conviértense 
en gallos las gallinas; nacen cabras con un 
vellón de lana; choca la luna con el sol ó apa-
rece doble. 
Para conjurar presagios tan funestos, mul-
tiplícanse las ceremonias, pareciendo que otras 
divinidades y otros hombres hayan reemplaza-
do á los antiguos. 
Si la variedad de dioses de la Grecia y la in -
troducción de un culto extraño era manantial 
de lo bello, entre los italianos naturalmente in -
clinados á aplicar las ideas á la polít ica, alte-
raron su conducta y modo de vivir, pioporcio-
nando nuevo alimento á su orgullo y sensuali-
dad. Tomaron, pues, un carácter religioso el 
libertinaje y el hábito de derramar sangre. 
Acudía el pueblo á los juegos de los gladiado-
res, traídos de la Campania, para saciarse en 
ellos con el espectáculo de la muerte, entre-
gándose en las bacanales á toda clase de diso-
lución. Era el culto de Baco, entre los etruscos, 
desde muy antiguo, símbolo de la vida y de la 
destrucción; hacíanse las iniciaciones todos los 
años por espacio de tres dias, sólo por las mu-
jeres y á la luz del sol. Pervirtiólas, según T i -
to Livio, una sacerdotisa de Capua, llamada Po-
la Minia, y un sacerdote griego, admitiendo en 
ellas hombres y mujeres reunidos, y llegó á te-
ner cinco reuniones nocturnas cada mes. Des-
cribe Varron las pompas báquicas en Lavinia, 
en donde era paseada la imágen del falo en un 
carro por las calles, y coronada por la más 
casta de las matronas. 
Habíanse introducido secretamente estos r i -
tos de la Etruria y de la Campania. Queriendo 
ser iniciado en ellos Tito Sempromio Rutilio (186) 
se lo propone á su yerno, comunícalo éste á su 
querida, que, sobrecogida de espanto, le induce 
á la deáconfianza, diciéndole que podría ser un 
artificio para hacerle perecer, y no darle cuen-
ta de sus bienes cuya administración habia te-
nido su suegro. La cree y se refugia al lado de 
una t ía. Pero denuncia esta úl t ima el hecho á 
los cónsules y se descubre por este medio la 
existencia de estos misterios, en los que los 
iniciados se mezclaban en la oscuridad, después 
de haber corrido como furiosos hácia el Tiber 
para sumergir en él sus encendidas teas. El 
que rehusaba tomar parte en las infamias que 
se cometían, era precipitado en profundos abis-
mos. Habrán alterado el espanto del vulgo, la 
astucia de los gobernantes y el hábito de juz-
gar criminal todo lo que es misterioso, el relato 
de este hecho, pues imposible es dicernir lo que 
hubiese de cierto en estas imputaciones, pu-
diéndose sólo asegurar que fueron colocados 
durante la noche puestos de vigilancia, que se 
hicieron pesquisas y que se descubrieron siete 
m i l iniciados sólo en el recinto de Roma. De-
claradas culpables gran número de mujeres, 
fueron entregadas á sus padres para que las 
aplicasen el suplicio doméstico; siguiendo en 
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fin las informaciones de ciudad en ciudad, por 
todas partes se encontraron iniciados. 
Multiplicábanse los crímenes: en sólo un año 
ciento sesenta mujeres, fueron convictas de ha-
ber envenenado á sus maridos para casarse con 
otros. Ya constase el crimen, ó ya hiriese la ley 
á inocentes víctimas, no sería por eso ménos 
horrible. ¿Y qué se dirá de las ceremonias des-
tinadas á invocar ó á celebrar la victoria y de 
la costumbre de enterrar vivos á los hombres, 
ó de deg-ollarlos como rebaños en los triunfos? 
Esta era, sin embarg-o, la época en que empeza-
ban á pulirse las costumbres con el contacto 
de los extranjeros. Abandonada se encontraba 
la medicina en un principio á las supersticio-
nes y al empirismo. Consideraba el censor Ca-
tón en su calidad de pitag-órico, las coles co-
mo único remedio; prohibía á los criados su-
ministrar nada á los animales enfermos; aco-
modaba según el número ternario los ingre-
dientes en los remedios que se hablan de 
administrar á las terneras, y pretendía curar 
las dislocaciones por medio de mágicas fórmu-
las. El griego Arcagato fué el primero que 
ejerció en Roma la medicina como ciencia. Lle-
vó Valerio Messala el primer cuadrante solar, 
reinando tal ignorancia, que se creyó serviría 
en Roma cuando estaba hecho para otro meri-
diano: Escipion Nasíca introdujo también la 
clepsidra, siendo otro Escipion el primero que 
se afeitó la barba; llegando después el lujo á tal 
extremo, que queriendo refrenarlo el Senado por 
medio de la ley Oppia, se sublevaron tumultuo-
samente la mujeres, y recorrieron la ciudad sin 
recato n i pudor, amenazando con no hacerse 
más embarazadas: el mismo Escipion el Africa-
no, de no muy austeras costumbres, se quejaba 
de que se educase á las mujeres en el arte de 
comediantas y en prestigios deshonestos. 
¡Si, no obstante esto, hubiera el lujo ayudado 
en Roma al cultivo de las artes como acontece 
en los pueblos industriosos! pero no, necesitá-
base para alimentarle despojar al enemigo y 
oprimir á k s clientes. Para hacer dinero equi-
paban los senadores buques de trasporto y co-
merciaban con sus cargamentos. Se mantenía 
en toda casa acomodada ua esclavo griego, 
encargado de enseñar á los niño s la lengua y 
la generosidad de Homero: sí, ¡un esclavo! 
Sin embargo, Livio Saiinator, este severo 
censor que durante su magisterio amonestó á 
veinticuatro de las treinta y cinco tribus, tenía 
consigo de preceptor de sus hijos al tarentino 
Livio Andrónico, que tradujo la Odisea en latín, 
é hizo representar por primera vez en escena 
imitaciones de los dramas griegos. Encontrá-
base siempre llena la morada de Paulo Emilio 
de pedagogos, griegos, sofistas, gramáticos, re-
tóricos, escultores, pintores, escuderos y caza-
dores. Enio, nativo de Rudioe, en Calabria, cen-
turión en Sicilia y en España, que se vanaglo-
riaba de tener tres almas, porque sabia el oseo, 
el griego y el romano, fué el cliente y el pane-
girista de Escipion el Africano; pretendió que 
la Italia le fuese deudora de unir á la gloria 
de las armas la de la poesía, y escogió por tema 
en una epopeya la primera guerra púnica y el 
elogio de los Escipíones, 
Decía que Roma era rica porque conservaba 
las antiguas costumbres, y sin embargo sus 
queridos Escipíones fueron los que más contri-
buyeron á alterarlas, introduciendo en ellas las 
extranjeras. Otro poeta, el campanio Noevio, 
osó levantar la voz contra estas innovaciones, 
para hacer la guerra á la aristocracia y á loa 
partidarios de lo que era griego; prefirió, á los 
metros jónicos, la rudeza del ritmo saturnino, 
originario del Lacio; inventó la trajedía pre-
textata, en la cual personajes con carácter y 
trajes nacionales reemplazaban á los héroes 
extranjeros revestidos con el p a l i i m , y asestaba 
sus tiros contra los orgullosos patricios, los 
Claudios, los Mételos y los Escipíones. 
Querían estas y otras casas conservar á toda 
costa la forma del derecho patricio que había 
servido á sus antepasados para regir las familias 
de sus clientes y esclavos; pero favorecidas por 
la victoria y por el mérito personal de sus miem-
bros, desconocían las leyes y anteponían su or-
gullo á las de la justicia, el derecho heróico al 
de la ley escrita, impidiendo á la plebe llegar 
de hecho á la igualdad cuando la había adqui-
rido de derecho; siendo por esto por lo que 
Noevio nace decir á uno de sus personajes: Su-
f r e , ya que tamUen sufre elpueUo. Y al pueblo: 
No se atreverán estos reyes á asestar si¿s tiros 
contra lo que yo tengo sancionado en el teatro 
con mis aplausos. ¡Cómo arrastra tras si la Ura-
nia á la libertadl Los Mételos, á quienes había 
atacado con este verso: Nacen los Mételos cónsu-
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íes MI Roma, le respondieron en el mismo tono 
con este: Causanm los Mátelos la desgracia del 
poeta NCCDÍO, y le redujeron á prisión. En ella 
escribió aún contra los Escipiones, diciendo 
que el famoso Africano habia sido conducido 
por su padre desde la morada de su querida, 
teniendo una capa por toda vestidura. Invoca-
ron los Escipiones en contra suya la ley de las 
Doce Tablas, que condenaba á muerte al autor 
de libelos infamatorios; pero habiéndose inter-
puesto los tribunos, creyóse suficiente conde-
narle á la exposición pública y al rtestierro en 
Africa. Compuso un epitafio en el momento de 
su partida, en el que sentia que con él acabase 
la orig-inalidad italiana. Guardó el pueblo su 
recuerdo, y dió su nombre á una de las puertas 
de la ciudad; en tiempo de Horacio sus versos 
corrían de boca en boca. 
Llamaba Noevio reyes h estos mag-istrados, 
y tales parecían con efeato, haciéndose supe-
riores á las leyes. Luchaba el cónsul Cayo Fia-
minino no solo con el Senado, sino también con 
los dioses inmortales, desconociendo la majes-
tad de los padres conscriptos, la de las leyes y 
los auspicio3 de los dioses. Quintio Flaminino 
que se habia burlado de los g'alos, fué pr íncipe 
del Senado. Contrayendo alianzas entre sí estos 
poderosos patricios, oponían su fuerza común 
á la ley y á la j u i t i c i a . Seducen ciertos rasgos 
impresos del heróico carácter, que se ven aún 
en esta época. Acusado Fabio por un tribuno, 
responde: Fa7Jio no puede ser sospechoso á sus 
conciadadaJios. Se presenta por uno de sus yer-
nos á quien se imputa una traición y dice: S i 
fuera culpable no seria ya mi yerno; y no hubo 
necesidad de más para absolverlo. Culpado 
Emilio Sacro de haber hecho á precio de oro 
traición á la república, declara falsa la acusa-
ción, y con esto basta. Perseguido un Mételo 
porexaccion, aparta el Senado la vista de los 
registros que producían su culpa. Requerido 
Escipijn el Africano para dar cuenta de las 
dilapaciones del dinero público, recuerda sus 
victorias sobre los cartagineses y gana su causa. 
Conocemos que semejantes rasgos seducen: 
¿pero cuál sería la suerte del pueblo, cuando 
para justificarse, empleaban los nobles tales 
medios? Rehusó Escípion el Africano el consu-
lado vitalipio, pero conservó siempre un poder 
dictatorial. Cierto día en que los cuestores va-
cilaban en abrir el tesoro publicó, toma él las 
lleves y lo abre aunque simple particular. Ha-
bia sido erigida su estatua en el santuario de 
Júpi ter , encontrándose en el Capitolio la de 
Lucio Escipion, con el manto y el traje grie-
go. Dispensaban su favor á manera de los re-
yes á los literatos; Planto y Terencio fueron 
protegidos por Escipion y Lelio, y sedée la que 
sus patronos los ayudaban en sus composicio-
nes. El filósofo Panesio y el historiador Polibio 
les acompañaban en sus expediciones. 
Fué terrible la censura de Marco Porcio Can-
tón para laaristocracia y las innovaciones. Dota-
doeste jóven plebeyo de notable sagacidad, como 
lo indicaba su sobrenombre {Catus), atrevido en 
sus acciones, mordaz en sus palabras, habia 
combatido á los diez y siete años contra Aní-
bal. Vivió después en Túsenlo, de al l í recor-
riendo por las mañanas las ciudades p róx imas 
litigaba en ellas gratuitamente; despojándose 
de sus vestidos á su vuelta se ponía á trabajar 
en el campo con sus esclavos, participando de 
su alimento y bebiendo con ellos el aguapié ó 
el agua y vinagre. Sin embargo, sus esclavos 
no eran á sus ojos otra cosa que un rebaño; los 
compraba, los instruía y los vendía de nuevo; 
decia que el verdadero amo de casa debia des-
hacerse de sus carros viejos, del hierro viejo y 
de los servidores antiguos. Tenía señaladas 
salas para el esclavo que quisiera unirse con 
una esclava. Hacia azotar después de cada co-
mida á aquellos que se hablan mostrado negli-
gentes en su servicio. Procuraba mantener en 
ellos motivos de disensión, temiéndose pusieran 
de acuerdo. Ejerció más tarde la usura más infa-
me de la época, la usura mar í t ima. Se embria-
gaba algunas veces, y mantenía en su casa 
relaciones con una criada, y se casó á los cua-
renta años de edad con una doncella, aun muy 
jóven, hija de uno de sus clientes. 
Tal fué el severo modelo de las costumbres 
antiguas, el reformador de la corrupción roma-
na, aquel cuyo nombre sirve aún proverbial-
mente para indicar al hombre austero y de in-
tacta reputación. Llamólo á Roma Valerio Flac-
co, en donde con el apoyo de Fabio, llegó á ser 
tribuno de una legión, cuestor, prector y cón-
sul, siendo censor después con su antiguo pa-
trono. Cuando pasó á España en calidad de pre-
tor despidió á todos los proveedores de víveres, 
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pretendiendo que la guerra se sostenía con la 
guerra. Tomó en trescientos dias cuatrocientas 
ciudades ó pueblos que hizo desmantelar en el 
momento. Llevó inmensas riquezas al tesoro 
público; vendió al embarcarse su caballo de 
batalla, con el fin, según decia, de escusar al 
fisco el gasto de trasporte. Hacia á pié todas las 
marchas, llevando él mismo sus armas y se-
guido de un solo esclavo cargado con algunas 
provisiones. Obtuvo loa honores del triunfo; 
pero no bien depuso sus victoriosas insignias, 
cuando partió como simple tribuno á hacer la 
guerra á Antioco el Grande; confesó el general 
deberle la victoria de las Termópilas, y fué el 
encargado de llevar la noticia á Roma. 
Mientras que los romanos admiraban tanto 
á Grecia, no cesaba Catón de rebajarla, por un 
exceso de orgullo nacional. No quiso nunca 
estudiar su literatura; y si mas tarde leyó las 
obras de Tucidides y de Demóstenes, fué solo 
para juzgarlas severamente. Parecíale Sócrates 
un hablador turbulento, que agitaba á su pa-
tria con peligrosas innovaciones. Censuraba á 
Isócrates de dejar envejecer á sus discípulos 
en su escuela, hasta el extremo de que cuando 
salían no podían perorar mas que en los Cam-
pos Elíseos. Reñia á su hijo porque estudiaba 
los autores griegos, y le causaban horror los 
médicos de esta nación, pretendiendo que era 
su idea hacer salir de este mundo á todos los 
bárbaros, inclusos los romanos. Más que nada 
detestó su elocuencia, principalmente desde 
que habia venido Carneado á Roma en calidad 
de embajador, habló un día en favor de la 
justicia, expresándose en sentido opuesto al 
día siguiente. 
Puede conjeturarse por lo que sigue, el i r -
reconciliable enemigo que encontrarían en él 
las innovaciones romanas. «Los ladrones p r i -
mados son azotados ó cargados de cadenas, al 
»paso que los ladrones públicos están cubier-
»tos oro y púrpura . Temblad por los males que 
»el porvenir nos prepara. Salvemos las delicias 
»de la Grecia y del Asia; han tomado nuestras 
ámanos los tesoreros de los reyes; dueños de 
«tantas riquezas, pronto seremos sus esclavos. 
»A1 traernos Marcelo las estatuas de Siracusa, 
»ha introducido entre nosotros enemigos peli-
»grosos; nada espero de gente que admira el 
»mármol y el cincel de Corínto y de Atenas, 
»meno3precíando nuestros dioses de arcilla;» 
propuso leyes suntuarias, censuró á muchos 
personajes, llegando al extremo de deponer á 
un senador que se había dejado ver de su hija 
en el momento que acariciaba á su mujer. 
Si su infatigable actividad tenía por móvil 
el patriotismo, se veía también excitada p o r u ñ a 
animosidad personal. Desde la época en que era 
cuestor Sicilia, habia acusado á Escipion el 
Africano por ostentar un lujo excesivo, y por 
imitar mucho á los griegos. Despidióse éste, 
diciendo: «No sabría qué hacer con cuestor tan 
exacto; tengo que dar cuenta de mis expedicio-
nes, pero no de lo que éstas cuestan.» No echó 
en olvido esta frase, y elegido censor, pidió á 
los Escipiones minuciosa cuenta de cuanto se 
habia hecho en la guerra contra Antioco. Se 
podía decir con verdad, que la habian dirigido 
á su albedrío y por su cuenta, llevando las hos-
tilidades cabalmente al punto no decretado por 
el pueblo, y dictando los tratados de paz según 
su conveniencia, ¿quién sabe las sumas que 
habian arrancado del Asía y de los sucesores 
de Alejandro enriquecidos con los despojos del 
mundo? Citado Escipion como acusado de mal-
versación de los caudales públicos, escucha su 
acusación, sube á la tribuna, y dice:—.7fo.7M5-
nos, en este dia he vencido en A f r i c a á Aidbal y 
á los cartagineses con el favor de los dioses) su-
bamos al Capitolio para darles gracias y rogarles 
os den siempre caudillos que se ?ne parezcan. En-
tonces todos, pueblos, tribunos, jueces, acusa-
dores le siguieron al Capitolio; triunfo más se-
ñalado que todos los demás, porque el vencido 
no era Aníbal n i Syfnx, sino más bien la san-
tidad de las leyes republicanas. 
Habiendo en seguida los tribunos entablado 
acusación contra su hermano Lucio, les arran-
có de las manos los registros públicos y los 
hizo pedazos, diciendo:—Yo no daré cuenta 
de 4.000,000 de sestercios, yo, que he hecho en-
trar 200.000,000 en las arcas del tesoro, sin re-
servarme otra cosa que el sobrenombre de A f r i -
cano. 
Aquellos eran los últimos suspiros del he-
roísmo patricio. Obligado desde entonces á ce-
der á la voz preponderante del pueblo, se ret i -
ró Escipion en destierro voluntario á Linterna, 
donde no le inquietaron los tribunos, pero de 
donde no le llamaron ya nunca. Murió allí (183), 
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y quiso que se inscribiera sobre su sepulcro: 
«Ingrata j i z t r i a , no poseerás mis huesos.» 
Siguióse la sumaria contra su hermano á 
propuesta de los tribunos Petilio y Nevio, apo-
yada por Catón, y adoptada por voto unán ime 
de las treinta y cinco tribus. Se juzgó que L u -
cio Escipion habia recibido de Antioco, á fin de 
obtener condiciones más favorables, seis m i l 
libras de oro, y cuatrocientas ochenta de pla-
ta, además de lo que habia hecho ingresar en 
el tesoro (185); que Hostilo, su enviado, habia 
recibido cuatrocientas libras de oro y cuatro-
cientas tres de plata, y el cuestor Cayo Turio 
ciento treinta libras de oro y doscientas de 
plata. ¡Tan lejanos estaban los tiempos de Fa-
bricio y de Cincinato! La pobreza de Escipion, 
que no se halló en estado de pagar la multa, 
pareció demostrar su inocencia, pero el golpe 
iba dirigido á l a aristocracia. Alentóse más Ca-
tón á continuar sus investigaciones, á las que 
nadie podia sustraerse después de la condena-
ción de los Escipiones. 
Pero cuando una república se halla en ma-
nos de un cuerpo como el Senado de Roma, 
poco importa q ie cambien los personajes; el 
puesto del que cae lo ocupan otros al punto. 
¿Cómo podia esperarse, por otra parte, una me-
jora en las costumbres privadas, cuando los 
ejemplos de corrupción provenían de las cos-
tumbres públicas, cuando la severidad censorial 
no impedia á Catón obrar con la astucia de una 
política inmoral, cuando la cábala, la intriga, la 
traición, la violencia, hollaban ó eludían el de-
recho de las naciones? Dos enemigos, Anibal y 
Filipo, eran siempre asunto de recelo para Ro-
ma, pues conocía que, mientras estuvieran v i -
vos, habría que temer de continuo una coali-
ción general. Contemplaba, pues, á Antioco, á 
Rodas, á la Arcaía, á Eumeno, y hacia que los 
más insignificantes pasos de Anibal fuesen es-
piados, siempre infatigable en suscitarla ene-
migos. Prusias, rey de Bitínia, había dado aco-
gida á aquel gran capitán, y debió á su genio 
la victoria obtenida contra Eumeno. Roma en-
vió entonces cerca de Prusias á Fiaminino, l i -
bertador de Grecia, para intimarle que le fuese 
entregado Anibal, que solo envenenándose pu-
do verse libre de sus eternos perseguidores, en 
el mismo año en que su vencedor moría en 
Linterna. Libsrtems á Roma, dijo, dt tan ¿ira-
ve cuidado, puesto que se retarda tanto la muer-
te de un viejo á guien tanto aborrece. Pero fia-
minino hubiera alcanzado una victoria in/ame, 
in i igna de sus antepaszdos, que adoertian en 
Pir ro íin enemigo amenazado de veneno. E l t r iun-
f o de los romanos sobre un anciano inerme, les 
cubrirá de oprobio en la posteridad. 
CAPITULO X X I I . 
Los hebreos. 
Cuando el gran Ciro rescató á los hebreos 
de la servidumbre permitiéndoles dejar á Babi-
lonia y volver á su patria, muchos de ellos, que 
durante los setenta años de destierro se habían 
establecido allende el Eufrates y habían adqui-
rido propiedades, no quisieron cambiar las fér-
tiles llanuras de la Mesopotamia por las devas-
tadas laudas de la Palestina, áun cuando fuese 
su patria. Por eso hallamos con posterioridad á 
esta época á los hebreos esparcidos en la Siria, 
en la Persia y en la Caldea, en mucho mayor 
número que en la populosa Palestina. Entre los 
extranjeros continuaban viviendo según sus le-
yes nacionales bajo un príncipe del cautiverio, 
asistido de un sanhedrín, y celebraban sus fies -
tas religiosas en épocas determinadas. 
Cerca de cuarenta m i l personas de las t r i -
bus de Judá , de Benjamín y de Leví, volvieron 
á Jerusalem á las órdenes del gran sacerdote 
Josua y de Zorobabel; vástago de los antiguos 
reyes hebreos (536). La prosperidad de la nue-
va Jerusalem halló trabas en sus disensiones 
con los cúteos, medos y persas, trasladados á 
aquel país por Salmanasar, cuando arrancó de 
allí á sus moradores, y que habiéndose mez-
clado con los indígenas formaron la población 
samaritana; ésta seguía la ley de Moisés, pero 
diferia de los hebreos en algunos artículos de 
fé, lo cual les impidió ponerse de acuerdo para 
restablecer la nacionalidad con auxilio de la 
comunidad del culto. Hasta erigieron los sa-
marí tanos un templo particular en la cima del 
monte Garitzim cerca de Sichem, de modo que 
los dos pueblos llegaron á mirarse recíproca-
mente con aquella animosidad nacional y re l i -
giosa que, lejos de amortiguarse con el tiempo, 
sobrevivió á la pérdida de la libertad y de la 
patria. 
Cuanto estuvo á su alcance hicieron loa sa-
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maritanos para impedir la reconstrucción del 
templo de Jerusalem; decían á los reyes de Per-
sia que mandaran consultar los anales de los 
reinados precedentes, donde encontrarían prue-
bas de que los hebreos, pueblo perverso y tur-
bulento, negurian los tributos y les har ían per-
der la soberanía del país no bien cobraran alien-
to. Con efecto, primeramente bajo Cambises 
(329), y lueg-o bajo Esmerdis (522), obtuvieron 
órdenes en que se les prohibía reconstruir el 
templo; pero al fin, en el reinado de Darío, h i -
jo de Histaspo, fué reedificado sin nuevos obs-
táculos, y fué consagrado el altar con el sacri-
ficio de cíen becerros, de doscientos carneros 
padres, de cuatrocientos corderos y de doce ca-
bras (520). Una magnificencia mucho muyor 
se había desplegado en la erección y consagra-
ción del templo, en el tiempo en que libre y 
una la Judea fiorecía bajo el reinado de Salo-
món; pero el profeta predijo á los ancianos que 
deploraban tamaña diferencia, que el nuevo 
templo superaría al antiguo porque vería la 
salvación de Israel. 
Tornaron sucesivamente á Jerusalem otros 
hebreos; tales fueron los que condujo Esdras, 
descendiente de Aaron, que enviado por el 
rey de Persia para reorganizar el gobierno de 
los hebreos, los llevó de Mesopotamía el dinero 
procedente de las ofrendas del rey y de sus 
compatriotas (473). Se aplicó á hacer revivir la 
ley de Moisés, caída en olvido ó en desuso, re-
cogiendo con esmero para restablecer el código 
.sagrado, los fragmentos sueltos, tanto de boca 
de los ancianos como de las copias que habían 
sobrevivido, en lo que pudieron ayudarle los 
profetas Aggeo, Zacarías y Malaquías y la ins-
piración divina. En lacooia que de él hizo sus-
tituyó al anticuo carácter hebreo la escritura 
.siriaca, más cómoda y más gallarda. Inventó 
las vocales, los puntos y el masserah; escribió 
también la historia de los acontecimientos de 
su tiempo. 
Hiciendo uso de la autoridad con que había 
. sido investido por la Persia, puso término al es-
cándalo de los matrimonios mistos, persuadien-
do á los hebreos que renunciaran, en conformi-
dad con la ley, á las mujeres extranjeras; puso 
asimismo término á las profanaciones del culto 
y le regularizó con sujeción á la antigua cos-
tumbre. 
Después de trece años fué reemplazado por 
Nehemías, que llevó otros judíos á Palestina, y 
rodeó á Jerusalem de murallas, donde reunió la 
población esparcida hasta entonces en el cam-
po (445). 
Habían regresado, pues, á su patria cerca 
de setenta m i l hebreos. Acaeció entonces lo que 
á la India en el siglo pasado, cuando una vez 
conquistado y pacificado el país por los ingle-
ses, los habitantes de los campos á quienes la9 
guerras intestinas habían obligado á buscar 
refugio en lo interior de las tierras, dejando 
desiertos cantones enteros, volvieron á ocupar 
sus casas y sus campos, como sino hubiera i n -
terrumpido su posesión n ingún acontecimiento. 
Algún tanto se había alterado la lengua hebrái-
ca durante una residencia tan larga entre los 
extranjeros; hasta las creencias habían perdido 
de su pureza, resolviéndose en prácticas minu-
ciosas, en sutilezas sobre cuestiones de pala-
bras. No obstante, las vicisitudes padecidas ha-
bían firmado la esperanza del reparador prome-
tido per los profetas, áun cuando se engañasen 
no queriendo ver en él más que un conquista-
dor, llamado no sólo á libertarles, sino á hacer-
le dueños del mundo. 
Pobre de hechos la historia que nos queda 
de los hebreos en esta época, se compone de 
alteraciones introducidas por el pueblo en el 
culto y en los usos, de reformas predicadas por 
los profetas ó preceptuadas por los ministros 
de Persia, de discusiones con éstos, y querellas 
con los samarí tanos, cada vez más contagiados 
de paganismo. Dependían los hebreos de los 
sátrapas de Siria; pero á medida de que decli-
naba el poderío de Persia, adquirían mayor au-
toridad los sumos pontífices, como acaeció con 
los obispos de la Edad media, de tal modo que 
figuraron al fin como jefes d é l a nación. 
Los persas mantuvieron en paz á los hebreos, 
y éstos por gratitud sostuvieron á los reyes, es-
pecialmente á Darío Codo mano. Cuenta Fia vio 
Josefo, que al sitiar Alejandro Magno á Tiro 
pidió subsidios á los hebreos, quienes se los 
negaron como obligados á g-uardar fidelidad á 
Darío, y que irritado por aquella negativa, 
marchó contra Jerusalem (332). Pero el sumo 
pontífice Jad, se adelantó á su encuentro con 
la pompa de sus vestiduras pontificales, y le 
mostró que los profetas de. su nación se habían 
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ocupado de él mucho tiempo antes. Tanta ma-
jestad asombró al rey macedonio, y refirió que 
antes de su expedición se le habia aparecido un 
hombre vestido de ig-ual manera, quien le ha-
bia exhortado á emprender sus conquistas. Ol-
vidando, pues, su cólera dejó en paz á los j u -
díos, autorizándoles para g-obernarse por sus 
propias leyes, y áun eximiéndoles del tributo 
los años sabáticos. De aquí resultó que se alis-
taron en su ejército muchos jud íos , como ha-
blan servido otros en las tilas de Jerjes. Secun-
daron los samaritanus enérgicamente á Alejan-
dro contra Tiro y en Egipto, lo cual les valió 
la exención por siete años. Este rey restableció 
á muchos hebreos en su nueva ciudad de Ale-
jandría, donde les otorg-ó la libertad reí ig-iosa é 
inmunidades ig-uales á las de los macedonios: 
tuvieron un etnarca para ser gobernados, para 
que juzg-ara sus diferencias, se ocupara de los 
intereses del comercio, diera las órdenes é h i -
ciera ejecutarlas, como podia verificarlo el jefe 
de un reino consolidado. 
Después de Alejandro, participó la Palesti-
na (324—167) la misma suerte de la Fenicia y 
de la Celesiria, caldas bajo la dominación de 
los reyes de Siria (312). Ptolomeo I asedió á Je-
rusalem, y sabiendo que los hebreos no em-
pleaban el sábado, eligió este dia para acome-
terles. Tomó su ciudad, y cien m i l de ellos 
fueren trasladados á Alejandría; alg'unos pene-
traron más adelante de Africa hasta Cirene y 
en Etiopia. 
Ménos fieles observadores de la ley jurada, 
los samaritanos se incliuaban al partido del más 
fuerte, lo cual les puso en actitud de prosperar 
y de edificar á Sichem, capital suya. Seg-un sus 
creencias no hay más que un Dios, quien envió 
á Moüés, cuyos libros son las únicas reglas de 
fe, y no las profecías, n i la tradición, n i la his-
toria. No puede diferirse la circuncisión como 
haceu los hebreos, sino que debe ser practicada 
á los ocho dias del nacimiento. A diferencia de 
éstos, nunca se casan dos veces, y j a m á s se 
desposan con sus sobrinas; hacen una ablución 
después del acto conyug-al, y después de toda 
accidental mancilla. Observan al sábado tan r i -
gorosamente, que n i áun siquiera encienden 
lumbre, n i tocan á sus mujeres, n i salen de su 
casa más que para i r á la sinagoga. Su mayor 
solemnidad es la Pascua, luego la de Pentecos-
tés, la fiesta de los tabernáculos y el gran 
ayuno de la expiación; pero no ofrecen sacrifi-
cios más que en la cima del Garitzim. Su gran 
sacerdote reside en Sichem, y descendiente por 
una sucesión no interrumpida de Ruz, hijo de 
Fineo. Debia ser el texto más auténtico el Pen-
tateuco conservado por ellos; pero los críticos 
señalan pasajes alterados de intento. Como la 
antigua lengua hebráica era familiar á pocas 
personas, tenían para el uso ordinario una ver-
sión griega, probablemente la única de que 
habían oido hablar los primeros cristianos. 
Aun cuando la ley mosáica se habia conser-
vado intacta en la primera sinagoga, no la ha-
bían alterado poco en su aplicación los setenta 
años de cautiverio. Habían cesado los jubileos, 
interrumpiéndose también las solemnidades y 
las penitencias; la gerarquía sacerdotal habia 
sido modelada con arreglo á la de Babilonia, y 
la cábala ó tradición, atestada de ritos y de 
opiniones caldáicas, se habia introducido en el 
culto. En el tiempo de la vida patriarcal se 
aplicaba la ley por el padre de familia, á la vez 
juez y sacerdote: bajo el gobierno nacional se 
convierte en ley parlante, activa más que es-
peculativa, eficaz, sin fórmulas, separando los 
jueces de los sacerdotes, siempre clara por estar 
enlazada á la vida y gravada en las a lma í por 
el culto; mas una vez suspendida por el cauti-
verio fué menester devolverla á su antiguo i m -
perio, hacerla comprender á generaciones que 
no estaban habituadas á ella, ingerirla de nue-
vo en las costumbres públicas. 
De aquí se derivó el escrúpulo por observar 
la letra; interviniendo allí el espíritu de anar-
quía de los griegos, fué alterada la interpreta-
ción, lo cual dió origen á muchas sectas. Los 
justos, que no querían admitir más ley que la 
escrita, se dividieron después en samaritanos, 
en caraitos, y con especialidad en saduceos. 
Antígono, hijo de Soco, presidente de la sina-
goga, enseñó que no se debia servir á Dios por 
temor n i por esperanza, sino solamente por amor 
y por respeto. No elevándose Sadoc, su discípu-
lo, á la nobleza de este pensamiento, supuso 
que su maestro habia entendido que no habia 
premios n i castigos más allá de esta vida, que 
bastaba la justicia positiva de la ley escrita, 
que no habia ángeles, n i inteligencias superio-
res, n i resurrección de los cuerpos. Esta doc~ 
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trina fué adoptada por los hebreos más ricos. 
Los caraitos, que admitían una remuneración 
posterior, se separaban algo de ella. Tenían 
estas doctrinas en contra á los asideos, ó rel i -
giosos aspirantes á mayor perfeccionamiento, 
divididos en esenios y fariseos. Pretendían los 
fariáeos, es decir, los separados, que Moisés, 
independientemente de la ley essrita, había re-
cibido del áng-el Raziel una ley oral que tras-
mitió á Josué, éste á los ancianos del pueblo, 
los ancianos á los profetas y éstos á los miem-
bros de la gran sínag'og'a. Esta tradición ó cá-
bala explicaba las cosas secretas para la mu-
chedumbre, el verdadero sentido de las cere-
monias, de las profecías, de los euíg-mas. Sa-
bían por ella que existía un Creador, un desti-
no, una providencia, concurriendo á determinar 
la voluntad del hombre, dejándole, no obstante, 
en libertad de decidirse por el bien ó por el 
mal; que le toca la recompensa ó el castigo en 
el otro mundo, donde continúa viviendo el es-
píri tu hasta que se viste de nuevo el cuerpo 
destinado á la resurrección. Seg'un su doctrina, 
podía preservarse el hombre de los castigos, 
observando extrictamente el ayuno, con las l i -
mosnas, las abluciones, los sacrificios, las ple-
garias, que también son eficaces para la otra 
vida. Haciendo más de lo que la ley exige, tam-
bién se logra un tesoro de mérito, de que puede 
luego disponer á su gusto. Su símbolo era: Sed 
lentos en juzgar, multiplicad el número de los 
discípulos, rodead la ley con un cercado. Por eso 
recorrían la tierra y los mares con objeto de 
hacer prosélitos. 
Señalábanse además por sus particulares 
vestiduras, por cierta ostentación de autoridad 
en su existencia y por una arrogante facundia 
en que desmentían su pretensión de hablar en 
nombre de Dios, la sutileza de ideas, la estrechez 
de miras, la superfluidad de un puntilloso es-
mero. Pero como cada vez se hacia más inevi-
table el contacto con los extranjeros, y el de-
recho nacional insuficiente en ciertos puntos, 
creyeron los fariseos rodearla ley con una bar-
rera, multiplicando las prácticas exteriores. Lle-
vaban en la frente y en las muñecas filácteros, 
ó si se quiere bandas de pergamino más an-
chas que los demás, franjas más largas en sus 
mantos; algunos hasta clavaban allí espinas con 
el objeto de que sus punzadas les trajesen á la 
memoria el deber de invocar á Dios. Nunca en-
traban en su casa sin lavarse desde el codo 
hasta las puntas de los dedos, y cuanto les 
pertenecía estaba purificado con sumo cuidado. 
Añadían á las prescripciones de la ley un gran 
número de obras supererogatorias, descuidando 
las de la caridad. Tenía una alta opinión de 
ellos el pueblo, que se aficiona á las cosas ex-
teriores; de este modo degeneraron en facción> 
en política, y perturbaron todo el período de los 
Asmoneos. Jesucristo les censuraba por su h i -
pocresía, pues sostenían que poseedor el hom-
bre del libre albedrio, no debe juzgarse de la 
moralidad según las disposiciones interiores, 
sino con arreglo á las prácticas exteriores; no 
según una ley subjetiva, sino en vir tud de una 
ley objetiva. 
Parece que los esenios nacieron entre los 
hebreos refugiados á Egipto y á los confines 
del desierto, donde les dispusieron á la vida 
monástica el infortunio y la pobreza. Habiendo 
llegado allí á su noticia las doctrinas orienta-
les y griegas las mezclaron con las doctrinas 
mosáicas hasta formar una secta distinta, que 
también se subdívidió en dos fraccione?; la 
primera especulativa y la segunda práctica en 
un todo. Filón nos da á conocer su modo de 
v iv i r y sus principio.-^. Refutando la tradición 
como los saduccos, creyendo como los fariseos 
en la inmortalidad del alma, mirando la ciudad 
con hastío, vivían en los campos, se abstenían 
de todo tráfico, desterraban la servidumbre y 
no acumulaban riquezas; comiendo en comu-
nidad, vestían blanco ropaje, cuya propiedad 
no pertenecía á nadie, poniéndoselo cada cual 
cuando le tocaba. Sus casas estaban abiertas á 
todo el que llegara á sus umbrales y vivían 
siempre juntos. Absteníanse del matrimonio y 
se ocupaban de la educación de los hijos de 
los demás; respetuosos á los ancianos no men-
t ían, n i juraban, guardaban silencio acerca de 
sus misterios, que no eran más que la moral 
escrita en la ley. 
Cuando fuera llegada la hora debían dar 
aquellos gérmenes excelentes frutos al cristia-
nismo; mientras que los fariseos, cambiados en 
facción dominante aceleraban la ruina de la 
nacionalidad de los judíos, de que se procla-
maban fervientes defensores. 
Aquellos que se titulaban á si mismos tra-
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dicionalistas [taumins] son llamados escribas ó 
fariseos en el Nuevo Testamento. Eran los 
miembros de una sinagog-a, que á diferiencia 
de la primera, fundada por Esdras, dedicándose 
exclusivamente á recog-er y á revisar el texto 
canónico del Antiguo Testamento, se aplicaba 
á explicarlo y comentarlo; se t r a smi t í a l a doc-
trina por tradición oral y declaraba apostata á 
todo el que no reconociera en las controver-
sias la autoridrd de su maestro. Como se pre-
sentaban en la vida c iv i l muchos casos capaces 
de ser decididos por la ley mosáica, elegían á 
los escribas más sábios para tomar asiento en 
clase de asesores en todas los tribunales de 
justicia. 
Queriendo también Ptolomeo Filadelfo enri-
quecer su blibioteca con los libros sagrados de 
los judíos de que le habia hablado Demetrio 
de Faleria, sé dirigió al Sanhedrin para pro-
porcionarse peisonas capaces de traducirlos; 
en recompensa se obligó á restituir la libertad 
á los judíos que habla hecho prisioneros. As-
cendían á ciento veinte m i l almas, y el tesoro 
de Ptolomeo gastó para rescatarlos 460 ó 660 
talentos, según el diferente guarismo indicado 
por Aristeo y por Josefo, que narran este hecho. 
Envió, pues, el rey de Egipto embajadores con 
presentes para el sumo ponticife Eleazar, quien 
accedió de buen grado á su demanda, y le d i -
rigió una copia en letras de oro de los libros 
santos, que debían presentarle setenta y dos de-
legados, igualmente versados en el conocimiento 
del griego y del hebreo. Ptolomeo los acogió 
con grandes atenciones y se prosternó siete 
veces hasta tocar la tierra ante el manuscrito 
sagrado. 
Trató opíparamente por espacio de siete 
días á aquellos sabios extranjeros, decla-
rándoles que consideraba su llegada como uno 
de los más faustos sucesos de su reinado. En 
seguida fueron llevados á la isla de Faros, don-
de Demetrio habia mandado construir expresa-
mente para ellos un magnífico edificio. Pusie-
ron manos á la obra, trabajando desde las seis 
de la mañana hasta las tres de la tarde, vol -
vían en seguida á la ciudad donde asistían á 
un banquete servido á expensas del rey. Cuan-
do se presentaba alguna dificultad en la tra-
ducción se discutía en asamblea general, y á 
medida que adelantaba la obra, se dirigía una 
excelente copia á Ptolomeo; terminóse en se-
tenta ó en setenta y dos días. 
Filón añade á este hecho otras circunstan-
cias milagrosas; en su sentir, cada uno de loa 
sesenta intérpretes trabajó aisladamente, y lue-
go cuando se cotejó su trabajo se halló que 
habia tan perfecta igualdad en las contradicío-
nes que n i en una sílaba discrepaban una de 
otra. San Justino már t i r añade haber visto las 
celdas en que habían sido encerrados separa-
damente por órden de Ptolomeo. Epifanio, que 
vivía hácia mediados del siglo I I I , ha conser-
vado la supuesta carta que dirigió Ptolomeo á 
los hebreos para obtener aquella versión de sus 
libros. 
Dice que las celdas eran treinta y seis 
y recibían la luz solamente por arriba; cada 
pareja de intérpretes tenía para traducir un l i -
bro, y cuando estaba acabado lo trasmitía á la 
pareja siguiente, de modo que cada libro era 
traducido treinta y seis veces; trabajaban desde 
la aurora hasta la tarde; se les llevaba enton-
ces de dos en dos al palacio, donde cenaban 
con Ptolomeo; luego se les encerraba en apo-
sentos separados hasta el día siguiente por la 
m a ñ a n a en que eran conducidos nuevamente á 
sus celdas. Acabada la traducción se dió lectura 
de ella á presencia del rey y de treinta y seis per-
sonas, mientras tenía el original otro individuo 
y fué extremada la satisfacción del rey al ad-
vertir su exactitud extraordinaria. 
Aún podríamos contar otras muchas fábulas 
de la misma especie, acumuladas en derredor 
de un hecho tan esencialmente sencillo y que 
se reduce probablemente á esto. Siendo cada 
vez mas extraños á su idioma natal los hebreos 
que residían en Egipto, desearon poseer una 
traducion de los libros santos. Hízose, pues, 
con la solemnidad escrupulosa que requería un 
código sagrado; revisáronla con esmero los se-
tenta miembros del sanhedrin, constituido en 
Alejandría según el modelo del de Jerusalen. 
En memoria de aquella traducción auténtica 
los hebreos helénicos instituyeron una fiesta 
anual en que iban procesionalmente á Faros, 
mientras que los hebreos judaizantes la mira-
ban por su parte como una obra sacrilega y la 
expiaban con un ayuno cada año. Sea como 
quiera así fueron conocidos los libros sagrados 
hasta por los gentiles, antes de que las profe-
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cías, cuyo depósito habían recibido, se cum-
plieran plenamente. 
Entre los hebreos lleg-ados más tarde á Ale-
jandr ía se cita á Jesús, hijo de Sirac, que tra-
dujo allí al grieg-o el JEclesiastes, obra de sus 
antepasado?, libro de moral en gran parte, con 
algrunas noticias históricas al fie, y terminan-
do con una mag-nífica plegaria al mismo Jesús : 
«Yo te confesaré [oh señor! te alabaré, m i Dios 
salvador, que me concediste protección y ayu-
da y libertaste mi cuerpo de la perdición y de 
los lazos de una leng-ua inícaa y mentirosa, y 
me has sostenido en presencia de los asistentes. 
Tú me has preservado, en la g-randeza de tus 
misericordias, de los que rug ían ávidos de mi 
alma; de suerte que no me quemé en medio del 
fuego, y permanecí salvo de la palabra menti-
rosa, del rey injusto, de la lengua prevarica-
dora. Me rodearon por todas partes; miré en 
torno y nadie había en mi socorro; invoqué al 
Señor, m i padre, suplicándole no me abando-
nara en el día de las tribulaciones, en el tiempo 
de los orgullosos. Y tú me libertaste; por eso te 
cantaré y repetiré sin cesar tus alabonzas. To-
davía mozo y antes de descarriarme invoqué la 
sabiduría en mis oraciones, y la buscaré hasta 
el fin. Mí corazón palpitó por ella, mí planta 
comino en sus vías, y glorifiqué al que me ha 
dado la sabiduría. ¡Acercaos á mí, oh vosotros 
que no sabéis, y juntaos para oirme! Propor-
cionaos la sabiduría sin n ingún dispendio; y 
doblad vuestra frente bajo el yugo; ved que me 
he fatigado poco y encontré mucho descanso. 
Instruios y poseeréis tesoros. Poneos á la obra 
antes de tiempo; cuando haya llegado el tiem-
po se os dará el salario.» 
Quizá no se dignó la sábia Alejandría d i r i -
gir una mirada á las composiciones de los poe-
tas hebreos; pero hubieran formado singular 
contraste con las adulaciones de los grigos, que 
colocaban entre el número de los dioses á re-
yes adúlteros, á sus mujeres que eran al propio 
tiempo sus hermanas, y hasta á cabelleras cor-
tadas. 
Como sübditos de Antígono permanecieron 
los hebreos de 311 á 101; cuando fué derrocado 
BU reino quedaron relevados de los Ptolomeos y 
fueron gobernados por sus Sumos Pontífices, 
denominados etnarcas ó alabarcas y asistidos 
de un sanhedrin. Una imposición general ser-
via para el sostenimiento del templo, que ad-
quiría de este modo piagües riquezas. De aquí 
resultaba por una parte que la avaricia de los 
reyes de Siria se excitaba vivamente, y por otra 
que las funciones del Sumo Pontífice eran do-
blemente envidiadas; así no se conferian ya al 
mérito, sino que se compraban con oro, y se 
conservaban favoreciendo, no la causa más jus-
ta, sino la más venturosa. Entre aquellos pon-
tífices fueron los más célebres Simón el Justo 
(291); luego el avaro é imprudente Onías, que 
negando á Ptolomeo I I I el tributo anual de 20 
talentos de plata, puso á Judea en el mayor pe-
ligro (218); iba á ser entregada al furor y co-
dicia de la soldadesca, cuando Josep, sobrino 
de Odias, se presentó al rey y logró aplacarle. 
Habiendo manifestado á este príncipe que los 
derechos y tarifas de la Celesiria y de la Feni-
cia se habían fijado á muy ínfimo precio, pro-
puso y alcanzó encargarse de su recaudación 
por doble suma, lo cual le sirvió de gran re-
curso para pagar las deudas de su nación, y 
continuó explotándolas mientras las provincias 
dependieron de Egipto. Hircan, hijo de aquel 
Josef, nos suministra pruebas de las enormes 
riquezas que allegó en aquella exacción por 
arriendo con el lujo que ostentó en Alejandría 
donde se dirigió á fin de felicitar á Ptolomeo 
por el nacimiento de un príncipe: compró y re-
galó al rey cien mancebos y cien doncellas á la 
reina, gastando 400 talentos, sin contar los r i -
cos presentes hechos á toda la córte. 
A l hacer un viaje por sus provincias Pto-
lomeo Filopa tor quiso penetrar en el santuario 
del templo de Jerusalem, á pesar de la oposi-
ción de los hebreos; mas le contuvo un espan-
to misterioso. El despecho que concibió por esto 
le hizo ser cruel con los hebreos de Alejandríá; 
abolió sus privilegios, y ordenó que los que no 
apostataran fueran marcados con una hoja de 
yedra. Trescientos de ellos obedecieron cobar-
mente; otros fueron reunidos en el hipódromo 
para ser pisados por los elefantes. Pero aquellos 
anímales volvieron su furor contra los especta-
dores, de tal manera que Ptolomeo castigó á los 
apóstatas, y restituyó la libertad de creencia 
con sus privilegios á los que habían permane-
cido fieles á su fé. 
Semejantes tratamientos disminuyeron ea 
mucho la adhesión de los hebreos á Egipto; así 
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cuando Antioco el Grande le declaró la guerra, 
se sometieron voluntariamente al rey de Siria, 
y áun le ayudaron á repeler las tropas de Egip-
to, que á las órdenes de Escopas hablan ocupa-
do el territorio y la cindadela de Jerusalem 
(198). Antioco, en reconocimiento de este servi-
cio, confirmó á los hebreos sus franciciay, dió 
libertad á los que estaban esclavos en sus esta-
dos, y prometió sumas de plata parala conclu-
sión del templo. 
Pero ménos generosos y opulentos, á causa 
de su lujo, los sucesores de este soberano, d i r i -
gieron codiciosas miradas á las riquezas del 
templo. Irritado el benjamita Simón que lo ad-
ministraba, por el sumo pontífice Onías I I I , dió 
noticia á Seleuco Fílopator de los tesoros allí 
acumulados. El rey sirio envió al punto á He-
liodoro para que se apoderara de ellos: mas en 
el instante en que el sacrilego quiso atravesar 
el umbral sagrado, fué repelido por un mila-
groso guerrero. En seguida fué Onías despojado 
de su dignidad por su hermano Josué, que, 
cambiando servilmente su nombre por el de j a -
sen, compró la protección de Antioco Epifanio, 
cuando este príncipe se proponía avasallar á 
los hebreos é introducir entre ellos las ideas y 
los usos de Grecia (175). 
Después fué expulsado Josué por su hermano 
menor Menelao (172), que hasta abjuró la r e l i -
gión de bus padres, mandó asesinar á Onías y 
continuó haciendo la guerra al que le habia 
desposeído; por últ imo, Antioco, aprovechán-
dose de la discordia, se apoderó de Jerusa-
lem (170), dió muerte á cuarenta m i l ciudada-
nos, vendió otros tantos, inmoló cerdos en el 
templo, de donde ordenó que se arrebatara el 
altar de los perfumes, la mesa de proposición, 
el candelabro, un inmenso número de vasos; 
sospechando posteriormente si tendrían inten-
ción los hebreos de recurrir á los romanos, 
quiso arrasar á Jerusalem, la incendió, levantó 
una fortaleza sobre las ruinas de la cindadela 
de David, dedicó el templo á ^úpiter Olímpico, 
y se consag-ró totalmente á destruir aquella na-
cionalidadpoderosa, extinguiendo todo recuerdo 
del antiguo culto, los sábados, la circuncisión, 
para sustituirlos con los dioses y los usos gen-
tiles. 
Muchos hebreos abjuraron la creencia de sus 
padres; fácilmente aceptaron los samaritanos los 
ritos y las divinidades del extranjero; se er i-
gieron ídolos y humearon delante los inciensos; 
los libros de la ley fueron reducidos á cenizas; 
los que osaban circuncidar á los niños fueron 
perseguidos y condenados á muerte; y llena la 
Judea de simulacros paganos, vino á ser teatro 
de las obscenas solemnidades de Baco. Por eso 
fueron más sorprendentes los ejemplos de una 
magnán ima resistencia. Gran número de fami-
lias huyeron de su patria y se refugiaron á 
desiertos lugares. Una madre se resignó á mo-
r i r con sus siete hijos por no comer h u carnes 
de los sacrificios. Por últ imo, el sumo pontífice 
Matatías, rodeado de sus cinco hijos Juan, Si-
món, Judas Macabeo, Eleazar y Jonatas, ape-
lando á todos los hombres de buena voluntad y 
celosos por la ley de Dios (167), da muerte á los 
enemigos, derriba sus altares, y seguido por 
los asídeos, huye hácia las montañas , asilo de 
libertad. Allí circuncida á los niños, instituye 
jueces con arreglo á los ritos nacionales, y da 
principio la revolución de la Judea; ya mori-
bundo, exhorta á sus hijos á mantenerse fir-
mes en la ley, diciéndoles que la persecución 
es prueba de la verdad, y que Dios asiste al va-
lor, más eficazmente que millares de aceros. 
Acudieron los sirios á sofocar los primeros 
síntomas de rebelión, si bien encontraron una 
generosa resistencia. Antioco fué en persona, 
y habiendo aprisionado á Eleazar, anciano octo-
genario, de santa vida y de instrucción profun-
da, nunca pudo obligarle á que comiera carne 
de cerdo, por más tormentos que le hizo padecer 
con crueldad extremada; le vió espirar intrépido 
y exhortando á los judíos á continuar incon-
trastables en su fé (166). Habiéndose refugiado 
m i l de ellos al desierto, se dejaron acuchillar 
por no pelear en sábado; pero enseguida decla-
raron los macabeos que se podía sin pecado 
blandir las armas en el santo día en defensa de 
la religión y de la patria. 
Este nombre de Macabeo provino de que 
Judas, hijo de Matatías, habia mandado inscri-
bir en su estandarte las letras M C B I ¿Quién 
hay semejante á ti? Tan valiente en los combates 
como prudente en el consejo, supo aprovechar 
la fuerz-s- inherente á toda revolución producida 
por el deseo d é l a libertad religiosa; sus proezas 
contristaron á los reyes y regocijaron á los 
pueblos. Hizo revivir los antiguos usos, y untes 
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de empeñar un choque, por desig-ual que fuera, 
mandaba proclamar, según las prescripciones 
del Deuteronomio, que todo el que hubiera edi-
ñcado una casa, tomado mujer ó plantado una 
viña podia retirarse. Derrotó el héroe judío á 
los generales enviados en contra suya por A n -
tioco, libertó á Jerusalem y purgó de la abomi-
nación el templo (166-161). 
Habiendo muerto Antioco al marchar contra 
Babilonia, fué la minoría de Eupator de gran 
provecho á los hebreos, con los cuales hubo 
Licias de concluir la paz (164), asegurándoles 
la libertad de culto. Este fué para los hebreos 
el primer paso, y aspiraron á la indeoendencía 
nacional muy en breve; á este fin pensaron en 
granjearse la voluntad de los romanos, sabien-
do que eran poderosos en soldados, prestaban de 
buen grado oidos á cuantos recurrían d ellos, que 
daban y quitaban los cetros, sin que ninguno de 
ellos se cubriera de p ú r p u r a n i ciñera corona. 
Aceptaron los romanos su alianza é intercedie-
ron en su favor cerca de los reyes enemigos, 
aunque sin resultado; encendióse, pues la 
guerra más violenta contra Antioco V y contra 
el gran sacerdote Alcimo, pue habiendo obteni-
do el pontificado por la intriga, lo ejercía bajo 
el vasallaje del extranjero (163). 
Después de la muerte de Antioco V derrotó 
á Judas su sucesor Demetrio; aquel valeroso 
caudillo hebreo pereció genersamente con las 
armas en la mano después de haber alcanzado 
muchas victorias, no solo sobre los sirios, sino 
también sobre los árabes, los idumeos y otros 
vecinos, por la causa de su dios y de su 
patria. 
Deconsoló tamaña pérdida á los hebreos y 
sus enemigos se alegraron de ella; pero Jonatás , 
su hermano (161-143), tomó el mando, y áun á 
la muerte de Alcimo aspiró al pontificado su -
premo. Habiendo estallado la guerra entre De-
metrio y Alejandro Bala por la sucesión al 
trono de Siria, ambos competidores solicitaron 
la alianza de Jonatás, quien tomó partido por 
Bala y recibió de su mano presentes con el t í -
tulo de sumo pontífice; quiso no obstante hacer 
que se lo confiriera la nación, de la cual vino 
á ser de este modo jefe, no solamente por Una 
parte, sino por la totalidad, continuando á pe-
sar de todo el pago del tributo á los reyes de 
Siria. Habiendo sucumbido Bala, conservó De-
metrio I I la dignidad de sumo pontífice á Jona-
tás, quien en agradecimiento acudió á su socorro 
cuando Antioco se sublevó en su contra, y tor-
nó á Jerusalem cargado de botín. 
Como faltara Demetrio posteriormente á las 
promesas que le había empeñado, Jonatás se 
separó de él para unirse á Antioco, hijo de Bala, 
á quien ayudó al triunfo (144); alióse entonces 
con los romanos, y se ocupó en fortificar á Je-
rusalem. Pero Trífon, gobernador de Antioquia, 
le aprisionó traídoramente y le quitó la vida. 
Sucedióle en su dignidad Simón, su hermano, 
y fué reconocido por los romanos, y por Deme-
trio I I , quien le nombró etnarca y eximió al 
país del tributo. Habiendo caído Demetrio p r i -
sionero de los partos, su sucesor Antioco Side-
tes guardó su fé á Simón hasta que redujo á 
la razón á Trífon el rebelde; luego envió en 
contra suya á Condeveo, quien fué vencido. 
Simón fué asesinado por su yerno Plolomeo, 
quien deseaba apoderarse de la autoridad; pero 
Juan Hircan, hijo de Simón, pudo sucederle. 
Se hizo forzosamente tributario de Antioco Si-
detes hasta el instante en que vencido este pr ín-
cipe por los partos, pudo recuperar su indepen-
dencia el reino de Judea. Le permitieron con-
servarla,, merced á la decadencia de la Siria, 
destrozada de continuo por intestinas guerras, 
y á la alianza renovada con los romanos (129); 
ensanchó además su territorio á consecuencia 
de las victorias alcanzadas sobre los idumeos y 
sobre Samaría . 
Esta ciudad, habitada por una colonia ma-
cedónica, permaneció casi arruinada, hasta que 
fué reconstruida por Heredes, quién la deno-
minó Sebaste. Hircan vivió respetado fuera sin 
estar tranquilo en lo interior, donde graves d i -
sentimintos eran causa perenne de luchas en-
tre los fariseos y los saduceos, luchas que se 
envenenaron en tiempo de sus sucesores. 
Elegido Aristóbulo, después de la muerte de 
su padre, para el pontificado (107—104), d iv i -
dió la autoridad con su hermano Antígono, lue-
go le excluyó violentamente, retuvo á sus dos 
hermanos prisioneros, hizo morir de hambre á 
su madre, y tomó el titulo y las insignias de 
rey; enviado por él su hermano Antígono con-
tra la Iturea logró avasallarla. A su vuelta, que 
tuvo lugar el día de la fiesta de los Tabernácu-
los, anhelante por dirigirse al templo, no depuso 
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sus armas, n i despidió á sus compañeros. El, 
que le miraba ya con recelo, fing-ió ver en aque-
lla conducta el atentado de un rebelde y le 
condenó á muerte; lueg-o aceleraron su fia los 
remordimientos de que se sintió devorado. 
Su viuda Alejandra, llamada Salomé por los 
griegos, instigadora de sus crímenes, hizo que 
fuese proclamado su otro hermano Janneo ó 
Alejandro (104). Habiendo dado éste muerte á 
uno de sus hermanos, redujo al otro á la vida 
privada, defendió el reino contra Ptolomeo La-
tirio, y secundado por la reina Cleopatra, ex-
tendió su dominación á lo lejos. Pero tenía por 
adversarios, en lo interior á los fariseos, que 
no perdonaban manera de enagenarle la volun-
tad del pueblo. El dia de la fiesta de los Ta-
bernáculos, á la que acudía el pueblo con pal-
mas y ramas de limonero, le tiraron por todas 
partes toronjas, acompañando aquel insulto con 
palabras afrentosas. Janneo mandó que los car-
garan con las armas en la mano y mató á seis 
mi l (95); después tomó á sueldo una guardia 
extranjera. Pero n i aquellos satélites n i sus nue -
vas victorias bastaron á enfrenar la arrogancia 
de sus adversarios; hasta llegaron á hacerle 
abierta guerra y perecieron cincuenta m i l hom-
bres en aquellos sangrientos combates que 
trastornaron el reino. Vanamente intentó Jan-
neo llegar á un acomodo cualquiera: cuando 
preguntaba á los sublevados qué era lo que 
deseaban, respondiendo éstos: Que te ahorques. 
Finalmente recurrieron á Demetrio Eucherio, 
quien invadió la Judea y derrotó á Janneo; pero 
éste no tardó en recobrarse y ejerció crueles 
venganzas contra sus enemigos (86). 
El terror restableció la tranquilidad, y Jan-
neo pudo hacer nuevas conquistas, en medio 
de las cuales y engolfado en la crápula, le sor-
prendió la muerte (79). Habia aconsejado á 
Alejandra, su esposa, que tuviera oculto que 
habia muerto, hasta que ella se encontrase 
nuevamente en Jerusalem; que se granjeara 
entonces la voluntad de los fariseos, de quienes 
recordaba lo dañosos que le habían sido, y 
prometerles guiarse por su dictámen en todo. 
Observó ella extrictamente sus amonestaciones 
y no sólo cesaron los fariseos de ultrajar la 
memoria del rey difunto, sino que le procla-
maron héroe y padre del pueblo; confirmaron 
en fin el gobierno á su viuda, en detrimento de 
sus dos hijos Hircan y Aristóbulo, uno de espí-
r i tu flaco y otro de carácter violento. 
Pero tasaron su favor en alto precio, exi-
giendo que Alejandra derogase todos los decre-
tos promulgados contra ellos, que concediera 
una amnist ía general y llamara cerca de sí á 
los desterrados. Degradáron la ley mosáica, su-
jetándola á sus caprichosas interpretaciones, y 
su número se habia acrecido hasta el punto de 
poder cuanto querían, por lo cual solicitaron 
que la reina exterminara á los saduceos. Fué , 
pues, dirigida una atroz persecución contra 
aquella secta por espacio de muchos años, á 
pesar de los esfuerzos de Alejandra para sua-
vizarla; apenas hubo cerrado los ojos, contentos 
sus súbditos al verse libre de la t i ranía de los 
fariseos, se declararon en favor de Aristóbu-
lo (69), en quien hubo de resignar Hircan las 
dignidades de rey y de pontífice. Mas teniendo 
Antipatero gobernador de la Idumea, que el 
apoyo que habia prestado á Hircan le atrajera 
el resentimiento de Aristóbulo, persuadió al 
mayor de que su hermano le tendía lazos, y le 
decidió á pesar de su natural indolencia á rei-
vindicar el trono con el auxilio de Aretas, rey 
de Arabia. Habiendo penetrado este chaique en 
Judea, venció á Aristóbulo le y asedió dentro 
del templo de Jerusalem, mientras que fuera se 
proclamaba á Hircan, bajo cuyo nombre ocul-
taba sus ambiciosos designios la facción de los 
fariseos. 
Como aquel era el tiempo en que se cele-
braba la Pascua, suplicaron los sitiados á sus 
enemigos que les proporcionaran víctimas, 
ofreciendo hasta m i l dracmaspor cada cabeza de 
animal; pero cuando bajaron el precio conve-
nido al pié de las murallas, se negaron á entre-
garles las víctimas los sitiadores. Presentáron-
se, pues, los sacrificadores con las manos vacías 
delante del ara, é imploraron la venganza de 
Adonaí. Entonces vivía el santo varón Onias, 
que, horrorizado de aquellas guerras fratricidas, 
se habia retirado al desierto. Corrieron en su 
busca para que fulminara imprecaciones contra 
Aristóbulo; viendo el anciano que no podia elu-
dir aquella demanda, rogó á Dios que no pres-
tara oídos á las súplicas de los sitiadores, n i á 
las de los sitiados. Irritados los hebreos le ape-
drearon y el cielo en señal de su cólera des-
cargó sobre ellos una tempestad horrorosa, de-
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mostrándosela más todavía con enviarles los 
romanos, el más formidable azote desencadena-
do por la mano del Señor contra ellos. 
Así caminaba rápidamente el pueblo de Dios, 
como todos los demás, á su pérdida completa. 
Sin embarg-o, su posición excepcional merece 
particular atención. Ante el espectáculo de las 
continuas vicisitudes de aquel tiempo, de la 
caida de tantos raino?!, la ruina de tantas c iu-
dades, solo estaban persuadidos los g-entiles de 
la realización de una decadencia siempre en 
aumento, cuyo presentimiento había dejado en 
ellos la tradición primitiva; en su opinión es-
taban destinadas á envejecer y á morir todas 
las cosas humanas. Hasta los que miraban co-
mo su ídolo á Roma y veneraban la eternidad 
del Capitolio, al que cada rey, que subía enca-
denado por la via Sacra, parecía añadirle una 
nueva piedra, pregonaban que cada g-eneracion 
era peor que la precedente, y veían al mundo 
caminar á su ruina total é inevitable. 
Solo Israel ha g'uardado viva la otra parte 
de la tradición en medio de tan terribles desas -
tres exteriores, y venera el dogma de la rege -
neracion al mismo tiempo que el de la caida, 
y se adhiere á ellos tanto más enérgicamente 
cuanto mayor es su abatimiento. Solo Israel 
conoce entre las naciones antiguas la doctrina 
del progreso, carácter y gloria de la civiliza-
ción moderna. Pero cegados los hebreos por un 
erróneo amor de patria no descubrieron en el 
Redentor más que á un héroe de su nación, un 
reparador de la raza de Abrahamseg-un la car-
ne, no según la fé; un Mesías, judío triunfan-
te de los enemigos de los hebreos, no al hijo 
del hombre encargado de proclamar la frater-
nidad universal, y una ley de amor indepen-
diente de los tiempos, de los lugares, y de las 
condiciones. 
CAPÍTULO X X I I I 
Tercera guerra púnica. 
Orgullosa Roma de haber vencido á tantos 
enemigos no le restaba mas que dominar á su 
rival Cartago. Ambas repúblicas habían cele-
bradoíla paz; pero la política romana propen-
día á la guerra y suministraban un fácil pre-
texto para que e?tallara las continuas querellas 
que se suscitaban por una y por otra. Haciendo 
pesar Roma sobre Cartago toda la maldición 
del Va victis aspiraba de continuo á sujetarla 
á nuevas humillaciones; imputábala á violación 
de fé manifiesta las maniobras hostiles de Aní-
bal en Asia; después de ser la agresora clama-
ba alto contra la ofensa. 
Entretanto Massinísa, rey de Numídia, pa-
dre de cuarenta y cuatro hijos, feroz y turbu-
lento anciano, á quien pareció respetar la 
muerte para tormento de Cartago, se engrande-
cía con daño suyo. Después de hacer que Ro-
ma desconfiase de ella, había ocupado (199) el 
territorio de Emporios, que estaba situado á 
orillas del mar cerca de la pequeña Sirte. Cuan-
do los cartagineses se querellaron de aquel de-
sacato, los diputados enviados por Roma (189) 
para comprobar los hechos dieron la razón al 
rey numida. Poco después invadió otra provin-
cia, y luego otra (182). Escipion el Africano 
encargado de decidir sobre las nuevas quejas 
no quiso descontentar á un aliado para favore-
cer la justicia. Y sin embargo todavía asegu-
raba Roma á los cartagineses el año 181 la I n -
tegridad de su territorio. Pero el numida no 
tarda en apoderarse de otra provincia y de se-
tenta ciudades ó aldeas, y Roma le deja obrar 
á su albedrio. 
Reducida CartagO á no tener ya ejército se 
perdía cada vez más solicitando la protección 
de los vencedores, é invocando la justicia de 
u n pueblo, que no conocía mas ley que su i n -
terés propio. Entretanto Massinísa, cuyo espíri-
t u sagaz abundaba en recursos, sembraba la 
desconfianza entre las dos ciudades. Acusó á 
Cartago de estar de acuerdo con Aníbal, y Car-
tago para disculparse envió naves en persecu-
ción de su antiguo caudillo, confiscó sus bie-
nes, arrasó su casa, y dió cuenta al Senado ro-
mano de una comisión por él confiada á Aris-
tón. En seguida atest iguó el rey numida que 
los cartagineses habían enviado embajadores 
á Perseo para celebrar alianza, y los embaja-
dores llegados de Roma con este motivo ad-
quirieron la certidumbre de que el Senado de 
Cartago había recibido de noche y dentro del 
templo de Esculapio á los embajadores del rey 
de Macedonia. 
En la guerra con este príncipe suministró 
Massinísa socorros á los romanos, quiehés se lo 
agradecieron sobremanera; los cartagineses 
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ofrecieron hombres, víveres, naves, y Roma no 
vió en esto otra cosa más que un efecto del te-
mor y del envilecimiento. Recelando además 
que se unir ían con el vínculo de la desespera-
ción á los macedonios, les envió Catón el Gen-
sor, con el fin de conciliar las diferencias exis-
tentes; pero se mostró parcial é inflexible de 
tal modo que los cartaginesas rehusaron su ar-
bitraje. Aquél r ígido y org-ulloso censor no ol-
vidó semejante afrenta, y t into por esta causa 
como en vir tud de sus celos contra los Esci-
piones, omnipotentes en el Senado, no cesó de 
aconsejar la destrucción de Cartag-o. Ya fuese 
que conviniera á los Escipiones permitir que 
subsistiera aquel trofeo vivo de sus g-iorias, ya 
que temieran, como decían, que lleg-ara á ador-
mecerse Roma, no bien se desvaneciera la i n -
minencia del peligro, se oponían á la ruina de 
la ciudad r ival del Capitolio. A l revés el cen-
sor, no se cansaba de representar cuán peligro-
sa era su vecindad, cómo se aumentaba su po-
blación, y cualquiera que fuese el asunto so-
bre que hablara en el Senado siempre termina-
ba sus discursos con esta frase: Opino que con-
viene destruir á Carlago. 
Todo el que conocía á Roma podía proveer 
que al ñn llevaría la mejor parte el bando mas 
violento. Y sin embargo, la ciudad fenicia no 
contribuyó poco al fací! triunfo de su implaca-
ble enemíg-a. ¿Cómo prescindir de detenernos 
aquí a lgún tanto á meditar sobre su decaden-
cia? La caída de las repúblicas es mucho mas 
instructiva que la de los imperios, porque éstos 
se sustentan ó caen mas frecuentemente por 
virtudes ó culpas individuales, por la inepti-
tud ó habilidad de un monarca, al paso que la 
prosperidad ó la ruina de las repúblicas pro-
viene de causas mas hondas y g-enerales. 
Cartag'O llama particularmente la atención 
por haber sido tan grande y por haber caído 
en un tiempo que resplandece con tanta luz á 
nuestros ojos. A falta de documentos púnicos 
nos vemos en la necesidad de rebuscar entre 
los extranjeros noticias sobre aquella catástro-
fe. Preocupado Tito Livío únicamente de la 
apariencia pomposa y de cuanto puede g lor i -
ficar á su querida Roma, no pensó casi en es-
tudiar la const i tución de la ciudad enemiga. 
Polibio, que siendo contemporáneo de los Es-
cipiones ios trató familiarmente' y pudo exa-
minar á fondo aquella república, le supera 
grandemente en este punto; pero seducido tam-
bién por la grandeza se complace en admirar 
á Cartago mientras lucha con Roma; luego 
apenas dirige una ojeada hacia el intervalo 
trascurrido entre la guerra de los mercenarios 
y el momento en que estalló la tercera guerra 
púnica . No nos quedan de Diodoro mas que 
algunos fragmentos, si bien son preciosos, es-
pecialmente cuando se les compara á la narra-
ción de Appiano, y nos ponen en disposición 
de sondear las causas de los desastres de aque-
lla república. 
El engrandecimiento de Roma y la r iva l i -
dad excitada contra la familia de Barca, no 
bastan n i con mucho á explicar el decaimiento 
de Cartago; fuerza es buscar la causa en su 
const i tución misma. En primer lugar debió ser 
per ju l ic ia l í s ima la venalidad de los más altos 
cargos, pues á la par que semejante abuso ex-
cluye al hombre de mérito, hace á los electores 
accesibles á la corrupción, y acumula en una 
misma persona dignidades y poderes que con-
viene mantener separados y en m ú t u a depen-
dencia. Es verdad que en una república aristo-
crática como era Cartago, teniendo interés en 
conservar la constitución interior todos los no-
bles, no aspiraban á destruirla. Aún parece que 
la organización política no se había alterado 
mucho hasta la guerra con Roma, puesto que 
la autoridad del Senado continuaba siendo res-
petada y nunca se había hablado de facciones. 
Este azote de las repúblicas nació ó se de-
sarrolló en Cartago durante la guerra de los 
mercenarios. Entonces entró en rivalidad con 
la familia de Hanuon la familia de Amilcar 
Barca, destinada á convertir su patria en una 
potencia gigantesca y-á arrastrarla á su j u i n a . 
Concitáronse los odios hasta ta l punto, que con 
dificultad llegaron á adormecerlos treinta se-
nadores en toda la inminencia del peligro, 
hasta el instante en que se sofocó aquel formi-
dable levantamiento de mercenarios. 
Tornaron luego á reanimarse. Amilcar se 
puso de parte del pueblo, rodeándose de gen-
tes comprometidas y turbulentas, y merced tam-
bién al crédito que le habían valido sus victo-
rias, dió un terrible sacudimiento á la autori-
dad del Senado, que hubo de reunir todas sus 
fuerzas para hacerle frente. No considerándose, 
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sin embarg-o, sobrado fuerte para sostenerse, 
aconsejó la g-uerra, en que había de ser nece-
sario su brazo. Invadió la España; posterior-
mente los tesoros que envió desde esta comar-
ca, abonaron el consejo y la expedición, encen-
cendieron cada vez más el deseo de conquistar 
toda la Península á fin de compensar la pérdi-
da de Cerdeña y de Sicilia, y para atenuar los 
efectos de la concurrencia con que luchaba el 
comercio cartaginés en el Mediterráneo. 
Ahora bien, así como la posesión de Améri-
ca detia perder á España, la ^conquista de Es-
paña vino á ser desastrosa para Cartag-o. Aun 
prescindiendo de lo mucho que corrompieron 
las inmensas riquezas extraídas de este terr i-
torio á los nobles y al pueblo, suministraron a l 
g-eneral conquistador los medios de comprar á 
la muchedumbre y al Senado y de dirig-ir la 
causa pública á su antojo. Durante los nueve 
años que permaneció Amilcar en España, en 
que avasalló la parte más rica, se mantuvo po -
deroso en su patria, gracias á los tesoros de 
que disponía; y nada le hubiera impedido tras-
tornar su constitución, si la muerte no hubiera 
hecho abortar sus proyectos. 
Asdrubal síg'uíó sus huellas; hasta edificó 
en España una nueva Cartag-o [Cartagena], y 
contrajo matrimonio con la hija de un rey del 
territorio; ostentaba real boato; toda su con-
ducta parecía indicar que pensaba hacer á la 
España independiente: un asesino libertó á Car-
tag-o de tan sérios temores. 
Entonces el partido de Hannon, que no 
consentía que se durmiera su patria tan cerca 
del pelig-ro, quería hacer comparecer en juicio 
á los que se habían dejado seducir por las lar-
g-uezas de Amilcar y de Asdrubal; y una ma-
gistratura semejante á la inquisición de Estado 
de Venecia, hubiera podido dar al traste con 
las maquinaciones de los Barcas, si Aníbal no 
hubiera provocado hábilmente la expedición 
contra Roma. 
Partidario el pueblo en un principio de los 
Barcas, celoso de su prosperidad lueg-o, tornó 
á serles favorable á causa de su admiración pox 
las prodig-iosas campañas de Aníbal, y á sos-
tenerlos contra el Senado. Pero los opulentos 
neg-ociantes, opuestos por su índole á la g-uerra, 
y las g-entes -sensatas que conocían el interés 
de su patria, estaban conformes en' no exigir ¡ 
de las expediciones á España y á Italia más re-
sultado que una paz ventajosa con Roma. No 
era, pues, la envidia el único resorte que i m -
pelía á Hannon á contrariar una guerra que 
produciría solamente el engrandecimiento de 
la familia Barca. Pero la generosa obstinación 
de Roma por una parte, y los manejos del 
partido contrario por otra, nunca permitieron 
llegar á negociaciones hasta el momento en 
que la causa cartaginesa se encontraba sobra-
do comprometida; sobrevinieron entonces el des-
embarco de E>cipion en Africa, los reveses de 
Magon, de Asdrubal y de Aníbal allende y 
aquende los Alpes, y la derrota de Zama que 
arruinaron la influencia de los Barcas, dejando 
prevalecer al partido que propendía á la paz. 
No por eso dejaron los Barcas de poseer la 
principal autoridad en el Senado. De caudillo 
del ejército pasó Aníbal á ser jefe del gobier-
y lo reformó á su gusto, haciendo anuales las 
magistraturas que antes eran perpétuas. Pero 
así como al podar un árbol recobra su lozanía 
si aún está lleno de sávia, y muere si está en 
su decaimiento, del mismo modo acrecen las 
reformas la vitalidad de los Estados cuando 
todavía pueden recibirlas, siendo nocivas para 
aquellos cuya decadencia ha comenzado. M u -
dando de sitio las bases sobre que habían des-
cansado hasta entonces, producen en tal caso 
ias reformas mayores vaivenes, excitando tan 
hondos disgustos que se teme más al adversa-
rio particular que al común enemigo. Esto es 
lo que sucedió á Cartago, donde se exaspera-
ron las facciones y dividieron á los ciudadanos 
en tres partidos: el romano, el numida, el car-
taginés . No era el más numeroso el último, que 
después del destierro de Aníbal, no halló si-
quiera un caudillo que le dirigiera digna-
mente. 
Además todas las naciones tienen una vo-
cación particular. Unas se sienten inclinadas al 
negocio, otras á la guerra; éstas buscan la glo-
ria, aquéllas la riqueza; á este diferente objeto 
van dirigidas la educación y las instituciones, 
y en armonía con él se forma el espíritu públi-
co. Los pueblos comerciales propenden á ad-
quirir con el auxilio de relaciones pacíficas; 
los otros por la vía de las armas. Los primeros 
establecen factorías, echan las bases de opera-
ciones de tráfico, hacen trueques, satisfacen las 
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necesidades de diversos países; los segundos 
anhelan un vasto territorio, subditos, tributos; 
para los unos es el todo el interés privado; los 
otros no piensan más que en el interés público 
y en la gloria. El que pretende cambiar de pa-
pel y aspirar á los destinos de su r ival , pone 
en peligro su propia existencia: el caso de la 
moderna Inglaterra no seria más que una ex-
cepción, dado que, respecto de ella, estuviera 
la cuestión resuelta definitivamente. 
Mientras Cartago dilató su poder por el co-
mercio y las colonias, como lo habia aprendido 
de la ciudad madre, prosperó ain zozobras; se 
hizo en cuatro siglos soberana de los mares y 
capital de Africa, fué rica, respetada, y estuvo 
tranquila. Una vez entregada á la ambición de 
las conquistas, se enagenó el afecto de sus ve-
cinos como potencia belicosa, en vez de gran-
jearse su amistad por el comercio como debió 
hacerlo. 
Sus naves, empleadas en la guerra, cesaron 
de ser portadoras de las mercancías de que pro-
cedía su riqueza; los gastos de la guerra arran-
caban del tesoro lo que habia hecho ingresar 
el comercio; como debía prevalecer el espíri tu 
militar, todo tráfico debia ser abandonado, en 
el caso contrario era menester asalariar á ex-
tranjeros. No podían bastar los ciudadanos para 
sostener grandes guerras, y las ciudades feu-
datarias no suministraban hombres sino con 
repugnancia. Es verdad que así no se quitaban 
tantos brazos á la industria y á la agricultura, 
y el dinero reparaba las pérdidas experimen-
tadas con la compra de los soldados y de los 
capitanes; pero éstos, no peleando por su pa-
tria, podían hacerse tiranos del país ó desertar 
al enemigo, ó convertirse en instrumento peli-
groso en manos de un general que hubiera 
querido echar abajo la libertad. 
Cartago trataba rudamente á los indígenas 
vencidos, asociándoselos solamente para las car-
gas y para las fatigas, no considerándolos co-
mo colonos, sino como siervos, á quienes no 
aprovechaba el suelo n i la industria; á diferen-
cia de Roma que, conservando á lo ménos la 
apariencia de derechos á aquellos á quienes so-
metía, otorgaba á los vencidos el t í tulo de co-
lonos ó de aliados. Era, pues, aborrecida por 
sus súbditos Cartago; siempre estaban los nu-
midas prontos á rebelarse; se insurreccionó hasta 
la Utica; otras ciudades oprimidas constituye-
ron nuevas provincias, ó bien dejaban al p r i -
mer invasor un libre acceso, ya que los recelos 
de Cartago no las prometían fortificarse. 
El resultado más funesto de la ambición 
guerrera de Cartago, fué haberla arrastrado á 
luchar con Roma. En el momento de su ruptu-
ra todas las probabilidades se presentaban en 
favor de la ciudad africana. Rica, poderosa en 
los mares, era señora de la mitad de Sicilia y 
de otras islas del Mediterráneo, desde donde 
podía desembarcar con formidables fuerzas en 
los puertos indefensos de su r ival . Mas por poco 
que se considere la diferencia de costumbres y 
de constituciones, no cabrá abrigar dudas sobre 
el desenlace de aquel conñicto. Roma adquiere 
más vigor, y se engrandece á cada nueva guer-
ra, asimilándose sus vecinos y extendiendo á 
lo lejos su territorio; Cartago, encerrada en su 
recinto, no ve más que súbditos á quienes ex-
plotar fuera; guerreros los romanos desde la 
infancia, se hallan habituados á los útiles tra-
bajos de los campos; los cartagineses, dedica-
dos al comercio, se educan cu las costumbres 
de las factorías y de las especulaciones; para 
éstos todo medio de lucro es bueno, todo pro-
vecho ambicionado porque conduce al poder; 
aquéllos tienen, por el contrario, á gloria me-
nospreciar el oro, y sobrellevar dignamente su 
robusta pobreza. Cartago confiaba en sus súb-
ditos y en el dinero: Roma no tenía fé más que 
en si misma; y mientras ésta permaneció i n -
contrastable en su natal roca, aquélla resbala-
ba por un arenal de oro. 
Fal tó, pues, á los cartagineses aquel valor 
desesperado que proporciona el triunfo ó re-
para las derrotas; vencidos, temieron perderlo 
todo, y se doblegaron á su destino, á la par 
que los romanos, no teniendo que perder nada, 
sacan á pública subasta, en medio de su ma-
yor peligro, el terreno en que Aníbal está acam-
pado. Cuando este general les propone la paz, 
le dan por respuesta: Sal de I t a l i a y trataremos 
entonces. No alteraron la constitución de Roma 
sus derrotas; al revés sucedió en Cartago, y este 
resultado le fué tanto más funesto cuanto que 
el peligro era más apremiante. Después de la 
batalla de Zama se restringió el poder de los 
magistrados, y entregado el pueblo á sus í m -
petus habituales, prevaleció en las deliberacio-
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nes, mientras un Senado hábil decidia medidas 
de interés público en Roma. A la verdad tuvo 
Cartag-o grandes g-enerales, y á su mérito, per-
sonal debió sin duda que permaneciera dudosa 
la decisión de la suerte; pero allí la educación 
no tenía por principal objeto formar héroes; no 
reservaba á los vencedores las solemnidades del 
triunfo; en medio de sus victorias se veian los 
generales llenos de trabas, hijas de los celos ó 
de un cálculo rentístico, que les rehusaban los 
indispensables refuerzos. Tenían que temer una 
derrota que les exponía á un proceso, con la 
ig-nominia de la cruz en perspectiva, cuando 
meditaban el plan de una batalla. Roma, por el 
contrario, va al encuentro del cónsul vencido 
en Cannas, le da gracias por no haber deses-
perado de la patria, y da cuanto posee, despo-
ja á los templos y á las mujeres, para reuuirle 
un nuevo ejército. 
Y el nuevo ejército salió victorioso. Recha-
zado Aníbal de Italia, n i áun pudo resistir den-
tro de su patria, que de humillación en hu-
millación alentaba á sus enemig-os para exter-
minarla. 
El partido de la causa nacional tenía que 
luchar contra la facción romana y contra la 
que, favorable á Massinísa, le sostenía en sus 
usurpaciones, atenuándolas con su índulg-encia 
ó disculpándolas con sutilezas. Pero la audacia 
del númida, creciente de continuo, inspiró al 
partido cartaginés doble energía, y expulsó á 
sus parciales. Entonces se adelanta Massinísa 
para tomar veng-anza como de un ultraje, y 
cansados de sufrir los cartagineses por tanto 
tiempo sus insultos, se deciden á correr la suer-
te de las armas. Se les declara adversa, porque 
secundado el monarca nonagenario por los dos 
príncipes Hiempsal y Adherbal, corta toda co-
municación á su ejército, le reduce al hambre, 
y le mata cincuenta m i l hombres. Roma había 
despachado embajadores, encargándoles que 
en el caso de llevar Cartago la mejor parte le 
intimaran deponer las armas, ó que excitaran 
al númida á proseguir sus triunfos si le era 
propicia la fortuna. Así lo hicieron, y mientras 
Cartago compraba á costa de nuevas concesio-
nes la compasión de Massinísa, y condenaba 
como reos de estado á los instigadores de aque-
lla guerra, Catón se presentaba ante el Senado 
de Roma, y sacando de debajo de su toga higos 
al parecer recienteaaente cogidos, dijo: ¡Ifstos 
frutos estriban hace tres días'pendientes de su 
rama en los jardines de Qartago, y permit i réis 
que subsista tan cerca de vosotros ciudad seme-
jante . 
Por extraño que fuera el motivo para exter-
minar k un vecino prevaleció enteramente; y 
Roma notificó á Cartago que por haber violado 
la paz debia aguardar un castigo. Pusiéronse, 
pues, en camino los cónsules M . Manilio Nepo-
te y L. Marcio Censorino, con ochenta m i l hom-
bres de iafantería, cuatro m i l caballos, cin-
cuenta galeras de cinco rrulanadas de remos é 
íanumerable cantidad de barcos de trasporte.. 
Llevaban órden de no poner término á las hos-
tilidades hasta que fuera destruida Cartago. 
Convencidos los cartagineses de la imposibili-
dad de oponer resistencia, envían nuevos em-
bajadores con plenos poderes de aceptar cuales-
quiera condiciones, y áun de entregarse á dis-
creción á los romanos, con tal de que la ciudad 
fuera tratada con miramiento. Estos duplican 
su orgullo en proporción del abatimiento de la 
potencia rival , piden que se les entregue dentro 
del preciso plazo de treinta días, y dar para se-
guridad de su misión á lo que decidan los cón -
sules, trescientos rehenes de las familias (150). 
Píireció exhorbítante la condición impuesta, 
y sin embargo hubo de resignarse á ella. En 
medio de los gemidos de sus deudos y de la in-
dignación de los corazones generosos, partie-
ron los trescientos rehenes, pero los cónsules 
se reservaron dar conocimiento de la voluntad 
del Senado para cuando llegaran áUt ica . A pe-
sar de todo, ya dentro de los muros de la ciu -
dad, y temerosos los cónsules de que el exceso 
del. infortunio empujara á la desesperación á 
los cartagineses, no osan exponer las condicio-
nes prescritas sino de una en una. Primeramen-
te los cartagineses debían suministrar todo el 
grano necesario para las provisiones del ejérci-
to; luego debían entregar todas las galeras de 
tres andanadas de remos; en seguida todas las 
máquinas de guerra; por último todas las ar-
mas; se les remitieron dos mi l máquinas, y dos-
cientas m i l armaduras completas. 
Cuando los cónsules ven á los cartagineses 
desprovistos de cuanto podían infundirles toda-
vía miedo, é incapaces de sostener un asedio, 
declaran que la ciudad será destruida, quedan-
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do obligados á retirarse á tres millas del mar 
sus habitantes. A l representar los embajadores 
que los romanos se han comprometido á dejar 
libre é intacta la ciudad en el tratado, se les 
responde que Civitas, significa los habitantes y 
no las habitaciones. 
Aterrados en un principio los cartagineses, 
se entregaron por a lgún tiempo á los pesares 
del desconsuelo; llorando unos á suá hijos da-
dos en rehenes, maldiciendo otros á sus abuelos 
por no haber preferido una muerte gloriosa á 
las vergonzosas transaciones á que se hablan 
sometido; luego abochornándose de sí propios, 
su abatimiento cede el puesto á un furor deses-
perado, y adoptan la resolución de no abando-
nar su patria. Conviértese en armas todo lo que 
queda de metales; se hace cada taller una fá-
brica de ellas; fabrícanse al dia cien escudos, 
trescientas espadas, quinientas lanzas y m i l 
dardos; cortan las mujeres su cabellera para 
hacer de ella cuerdas, y son llamados á la l i -
bertad los esclavos. Asdrubal, caudillo de la 
facción nacional, que desterrado y agraviado 
por los suyos iba á sitiar á Cartago á la cabeza 
de veinte m i l hombres, se reconcilia con sus 
conciudadanos. Vuelve la población del campo 
á l a obediencia, ayuda á rechazará los cónsules 
y á incendiar su escuadra. Reanimada Cartago, 
concibe entonces la esperanza de sucumbir con 
honra. Aunque los romanos empleasen para 
abatir sus murallas, todo lo más eficaz del arte 
de los sitios; por más que las batiesen, según 
Appiano dice, con un ariete, movido por seis 
m i l peones, y secundados con otra maniobra 
por innumerables remeros, fué vano tanto es-
fuerzo ante la habilidad de Asdrubal y el valor 
de los cartagineses. 
Parece que la victoria estaba fatalmente l i -
gada al nombre de Escipion; en las diversas 
guerras púnicas, Emiliano, hijo de Paulo Emilio 
vencedor de Perseo, fué adoptado por Escipion 
el Africano, y elevado al consulado antes de 
tener la edad. Es enviado al Africa; salva el 
ejército romano próximo á sucumbir, recojo la 
sucesión de Massinisa que acababa de morir, y 
se apodera de la parte baja de Cartago, llama-
da Megara. Extiende entonces líneas de circun-
valación al través del istmo que une á la c iu-
dad con el continente; construye una alta mu-
ralla flanqueada de torres, para dominar á Car-
tago, tanto cuanto le fuese preciso, y llamando 
por últ imo en su ayuda á los sagrados ritos, 
profiere contra la sitiada ciudad la fórmula de 
imprecaciones para atraer sobre ella la cólera 
de los dioses, y ofrecer á las vengadoras furias 
aquellos que hiciesen resistencia á su patria. 
Reducidos á tal extremidad, tientan los car-
tagineses su últ imo esfuerzo (140); hombres, 
mujeres y niños trabajaban sin descanso, abren 
á su puerto una nueva salida por entre las ro-
cas, y lanzan contra los romanos una escuadra, 
que han conseguido construir con la madera de 
sus demolidas casas. Avánzanse otros á nado 
hasta cerca de las máquinas de los romanos, y 
saliendo de improviso de las olas, encienden 
antorchas y dan fuego á los instrumentos de 
guerra de los sitiadores, que huyen despavo-
ridos. 
Vence entretanto Escipion, y penetra por 
asalto en Cartago, cuyos ciudadanos se defien-
den áun de calle en calle, de casa en casa, por 
espacio de seis días y seis noches, cubriendo 
con sus cadáveres á su moribunda patria. Cin-
cuenta m i l de entre ellos, encerrados en la cin-
dadela de Birsa, piden y obtienen la salvación 
de su vida. Previendo la suerte que les espera-
ba, los desertores que se habían refugiado en el 
templo de Esculapio, dieron fuego á su asilo, y 
perecieron bajo los escombros. No había cesado 
el general Asdrubal de dir igir valerosamente 
los esfuerzos de sus conciudadanos, y como i m -
pusiese Roma siempre que se quería negociar 
por primera condición, la demolición de Carta-
go, protestaba, exclamando: No, no presenciará 
el sol mientras yo viva la destrucción de mi pa-
t r ia . 
Faltóle sin embargo la energía, y cayó á los 
piés del vencedoi, pero su mujer que habia per-
ma iccido aliado de los últimos defensores de 
Cartago, no queriendo sobrevivir á la ruina de 
su patria n i á la cobardía de su marido, sube á 
lo alto del templo vestid» con su traje más es-
pléndido, y después de maldecir la traición de 
su esposo, se precipita en las llamas con sus 
hijos. 
De los setecientos m i l habitantes de Carta-
tago perecieron la mayor parte, siendo el resto 
trasportado á Italia ó esparcido en diversas pro-
vincias. Cuatro millones cuatrocientas setenta 
m i l libras de plata adornaron el triunfo de 
85 
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Emiliano, apellidado desde entonces el Africa-
no. Muchos y preciosos objetos de arte, entre 
los que se encontraba el toro de Falaris, fue-
ron restituidos á la Sicilia; diéronse las biblio-
tecas al rey de Numidia, á excepción de las 
obras de Mag-on sobre la agricultura, que fue-
ron llevadas y traducidas en Roma; desmante-
láronse todas las ciudades que eran favorables 
á Cartago, al paso que las que se hablan decla-
rado en su contra obtuvieron ensanche de ter-
ritorio; particularmente á Utica le cupo en la 
partición el país comprendido entre Cartago é 
Hipona. Viéronse obligados los africanos some-
tidos á pagar un tributo, y se convirtió en 
una provincia de Africa el estado de Cartago. 
Consecuente á las órdenes del Senado, hizo Es-
cipion pasar el arado al rededor de las mura-
llas condenadas á la destrucción, renovó las 
imprecaciones rituales, por las que los dioses 
debían hacerse enemigos de la causa vencida, 
incendióse en seguida y consumieron las lla-
mas en diez y siete dias á la envejecida r ival 
de Roma. 
De esta manera, después de siete siglos y 
medio de existencia y de dos de lucha contra 
Roma, fué sin motivo n i justicia extinguida 
esta poderosa ciudad. Tan inicua devastación 
fué, sin embargo, el emblema de gloria para 
la familia de los Escipiones, hombres llenos de 
humanidad, de cultivado talento, y que siem-
pre se habían opuesto á medida tan salvaje; 
hizo asimismo la gloria de Emiliano, á quien 
todos citaban con elogio por la dulzura de su 
carácter, y del que Cicerón hizo su principal 
interlocutor en el diálogo de la república. Se 
decía, que nunca habia cometido una mala 
acción, n i dicho una palabra que no fuera 
digna de alabanza. Habiéndose identificado 
Roma en su orgullo con la humanidad, no com-
prendió nunca más intereses que los propios, 
no teniendo valor á sus ojos nada que no fuera 
romano. Escipion, sin embargo, á vista del de-
sastroso espectáculo que ofrecía una nación 
tan poderosa, permaneció algunos momentos 
absorto y silencioso, exclamando, después, co-
mo el Héctor de Homero:—¡Llegará un dia en 
el que caerán los sagrados muros de I l ion, de 
Priamo y de toda su raza!—Preguntando por 
Polibio que entendía por Il ion y por la raza de 
Priamo, respondió sin nombrar á Roma, que 
reflexionaba sobre el modo en que los estados 
más florecientes, declinan y perecen según 
agrada al destino. 
Podría creerse que la caida casi contempo -
ránea de las do i ciudades más comerciales, Co-
rinto y Cartago, produciría un gran trastorno 
en el comercio del mundo; pero Rodas y Ale-
jandr ía habían atraído á sí gran parte de los 
negocios, sucediendo Utica á su antigua do-
minadora. 
Aunque los romanos hubiesen maldecido al 
que hubiera construido sobre las ruinas de 
Cartago, Cayo Graco fué enviado veinticuatro 
años después para establecer en ellas una co-
lonia; levantóse de nuevo la ciudad en tiempo 
de Agusto. En el del emperador Gordiano c i -
tábala Herodío grande y populosa hasta el pun-
to de no ceder sino á Roma y de rivalizar con 
Alejandría. Colócala Ausonio en trercer grado 
nombrándola después de Roma y de Constan-
tinopla; habla Salviano de su grandeza poco 
antes de la época en que fué invadida por los 
vándalos, y cita el acuecucto, el anfiteatro, el 
circo, el gimnasio, el pretorio, el teatro, los 
templos de Esculapio, de Astarte, de Saturno y 
de Apolo, sus basílicas y sus plazas. Destruyé-
ronla enteramente al fin los sarracenos en el 
séptimo siglo, y del mismo modo que se sentó 
Mario sobre sus primeras ruinas para meditar 
en ellas su venganza, vino á morir San Luis en 
sus nuevos escombros, reflexionando sobre la 
nada de las cosas humanas y fortificando su 
alma con inmortales esperanzas. 
CAPITULO X X I V . 
CHINA. 
E l paía y sus habitantes. 
Ahora se presenta á nuestros ojos una esce-
na completamente nueva. Hé aquí un pueblo 
distinto de cuantos hemos visto hasta el pre-
sente, tan numeroso por sí solo como todos los 
europeos juntos, es decir, que forma la quinta 
parte del género humano; ocupa casi una dé-
cima parte de la tierra habitable, habla un idio-
ma y emplea una escritura, cuyas reglas y ba-
ses son diferentes en un todo de las nuestras, 
así como no se nos asemejan n i en costumbres. 
DE CESAS CANTD. 339 
ni en órden de ideas, n i en org-anizacion polí-
tica. Dotado de maravillosa habilidad en las 
artes manuales y de lujo, prodig-iosamente rico 
en literatura, su civilización no marcha para-
lelamente con la nuestra, y hasta desconoce su 
giro. 
Este pueblo, en que se encontraba como un 
foco de ciencia, de civilización y de comercio, 
y que dirigió los destinos de la parte más re-
mota del Asia, á semejanza de la Europa del 
día respecto del resto de la tierra, se rementa 
por su origen á los primeros tiempos del mun-
do: cuenta tradiciones no interrumpidas, de 
cuarenta siglos, en las que tal vez habría 
que buscar la historia de los pueblos orientales 
y las causas de las emigraciones que desde 
Odino hasta Gengis-Kan se derramaron por 
nuestro Occidente. Contemporáneo de todos los 
pueblos, olvidado por el tiempo, que no le ha 
envejecido n i renovado, forma una cadena viva 
entre lo presente y la ant igüedad más re-
mota. 
Puede decirse, no obstante, que este pueblo 
sorprendente fué desconocido por los antiguos: 
parece demostrado que los seres, mencionados 
por Horacio y Floro como situados en el postrer 
término de los descubrimientos de la an t igüe-
dad, no eran los chinos. Prueba de esto es que, 
según Plinío y Mela, los seres habitan en el cen-
tro de las regiones orientales, cuyas dos extre-
midades ocupan los indios y los escitas. Ahora 
bien, terminando el Asía, en su concepto, algo 
al Este del Ganges y un poco al Norte del Mar 
Caspio, es evidente que colocaban á los Séres en 
el Thibet y en sus inmediaciones. Las indica-
ciones de otros escritores nos vedan asimismo 
ver en la China el país de los seres. Es proba-
ble que el Sericum que se sacaba de allí con-
sistía en una tela de seda, que deshilaban los 
romanos para hacer nuevos y ligerísimos teji-
dos, y adornar los encantos de la hermosura sin 
esconderlos; así como el Sérica materies era una 
lana finísima y larga, cabalmente la misma de 
que se hacen actualmente los tejidos de Cache-
mira. 
Arriano habla de los Sina, de donde se tras-
portaban las sedas crudas y trabajadas hácia el 
Occidente por la Bactriana (Bokara). Parece 
que en tiempo del décimo séptimo emperador 
de la dinastía de Han, el año 94 de J. C , hubo 
de partir de la China un enviado para anudar 
con el mundo occidental relaciones de comer-
cio y de detenerse en Arabía. En la época de 
Trajano llegaron los chinos, á consecuencia de 
sus guerras contra los tártaros, hasta el Mar 
Caspio; y hay motivo para creer que el uso siem-
pre creciente de la seda, determinó á Antonino 
á enviar por mar en el año 161 un embajador 
á los pueblos que la trabajaban, pero volvió sin 
recabar cosa alguna. Acaso no se encaminó 
más que á la parte superior del Oxo y del l a -
xarte, donde se dir igían á la sazón en tropel 
los negociantes chinos, dilatándose el imperio 
hasta á aquel punto y hasta las montañas de 
Zung-Ling. Se cree que el cristianismo fué i n -
troducido allí por los nestorianos hácia el año 
635; con efecto, se han encontrado allí vesti-
gios de ellos y hasta iglesias. 
A los árabes debemos las primeras noticias 
exactas de la China, cuando el ímpetu de las 
conquistas llevó en los siglos V I I I y I X al pue-
blo más entusiasta á los confines de la micion 
más metódica. Un pasaje, traducido por Renau-
dot, de la relación de un viaje emprendido por 
los árabes á aquella comarca entre los años 
850 y 87 /, prueba que sus navegantes iban por 
mar á la China para hacer el comercio, antes 
de la conquista del país por los tártaros mon-
goles. Luego que Gengís-Kán hubo fundado la 
dinastía de estos conquistadores, el árabe Ibn-
Batutas visitó la China, y encontramos en sus 
viajes, traducidos por el profesor Lee, la des-
cripción del papel moneda, invención de los 
mongoles. 
Con la intención de poner un dique á la 
inundación con que Gengis-Kan amenazaba á 
Europa, el santo padre, como tutor de la cris-
tiandad, envió en embajada al conquistador mu-
chos religiosos que llevaron á Roma noticias 
escuchadas entonces como fabulosas. Cupo igual 
suerte á las relaciones del veneciano Marco Po-
lo, apodado Mill ion á consecuencia de la per-
suasión en que estaban todos de que había exa-
gerado singularmente lo que había visto. Ha-
bía visitado en 1274 el reino del conquistador 
mongol Coubílai-kan, por quien hasta había 
sido empleado. 
Hizo poco después el armenio Hay ton una 
descripción de aquel punto; luego Juan Cor-
vino, enviado por Nicolás IV, convirtió k la fó 
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gran número de habitantes del país, no siendo 
todavía el gobierno tan receloso respecto de los 
extranjeros, como lo fué bajo los mantchues. 
Allí penetrron los portugueses por vez p r i -
mera en el año de 1516, y sorprendidos de en-
contrar tantas riquezas, civilización y sabidu-
ría en una comarca tan distante, cuando eran 
ignorantes y bárbaros todos los pueblos inter-
medios, contaron maravillas con tal énfasis, 
que se reputó la china como el país de los m i -
lagros. Pero al mismo tiempo que la sed de la 
ganancia ó la manía de las conquistas atraía á 
aquel pueblo singular á los europeos, el celo 
de la fé llevó posteriormente, en el año de 1580, 
á loa misioneros, que tan ilustrados como sin-
ceros trasmitieron acerca del país las más exac-
tas observaciones. Kang-hi, el más liberal de 
los emperadores de la China, facilitó especial-
mente el libre acceso de los jesuí tas al reino 
del centro; así continuaron propagando allí los 
conocimientos europeos y las doctrinas católi-
cas, y dando del país noticias verdaderas y 
exactas hasta la época en que el recelo hizo 
que fueran expulsados. Puede decirse que des-
de entonces se cerró el imperio chino á los eu-
ropeos. Detiénense en Cantón los mercaderes 
ocupándose más en sus asuntos particulares 
que en materias de erudición; son recibidos 
allí con desconfianza los viajeros y hasta los 
embajadores; se les mantiene en la ignrancia 
de cuanto allí acontece ó se les engaña , y aun-
que las relaciones se multipliquen de día en 
día, uno de ellos, más franco que los demás, 
escribía de este modo: Se nos ha recibido como 
á pordioseros, se nos ha tratado como á cautivos, 
y se nos ha despedido como á ladrones. Tres con-
diciones que por su índole no permiten de 
cierto entregarse á profundas exploraciones. 
Hó aquí por qué conocemos ménos á este 
pueblo singular que á las demás naciones an-
tiguas; hé aquí por qué no se han podido inter-
pretar hasta ahora los geroglífic os trazados en 
las cintas de seda en que permanece envuelta 
esta momia de un eterno y gracioso niño. Pero 
desde que nuestros filólogos pudieron aplicar 
la ciencia al análisis de la lengua y de la es-
critura de la China, el estudio de los libros 
ayudó á comprender á esta nación miste-
riosa. 
Llaman los chinos á su país Qhung-hou, es 
decir, centro de la tierra, ó Chunyang, nación 
de enmedlo; añadense á menudo títulos pompo-
sos, como Tammingca, reino de gran esplendor, 
Tainschin-ca, reino de la pureza, Tien-ou-ca, 
reino que contiene todo lo que hay debajo del 
cielo, y desde que dominan allí los tártaros 
mantchues, el grande y puro imperio. Aplíca-
sele á veces el nombre de la familia reinante, 
así cuando sometieron la parte meridional del 
imperio con el Tonkin, y llevaron sus conquis-
tas hasta la Cochinchina, los malayos y los i n -
dios, sus vecinos, les llamaron Chin ó Sin, de 
la dinastía de este nombre, que ocupó el trono 
doscientos cincuenta y seis años antes de J. C. 
De aquí procede el nombre de China: el de Ca-
tai, que le dió Marco Polo, y que le han con-
servado los rusos, se deriva de los chítanos, 
nación que habitaba las provincias septentrio-
nales en tiempo de la invasión de los mon-
goles. 
Es el imperio de la china un inmenso plano 
inclinado, que desciende desde las altas cum-
bres del Thibet hasta el Mar Amarillo. Se dila-
ta igualmente desde Kasgar, á la embocadura 
del Amor, sobre una longitud de m i l trescien-
tas cincuenta leguas, y se cuentan ochocientas 
cincuenta desde los montes Saíansk á la punta 
más meridional que se halla enfrente de la isla 
de Hainan. 
Situado entre el 21° y el 41* de latitud nor-
te, ofrece dos m i l leguas de costas, y su super-
ficie es de seiscientas setenta m i l leguas cua-
dradas . La China propiamente dicha tiene 
noventa y cinco m i l leguas de superficie; pero 
es tan difícil determinar el número de sus ha-
bitantes que unos le suponen ciento y cincuenta 
millones y otros trescientos treinta. 
Cuéntanse allí dos m i l setecientos noventa 
y seis templos, m i l ciento noventa y tres cas-
tillos, tres m i l seiscientos monasterios, diez m i l 
ochocientas nueve construcciones antiguas, 
tres m i l ciento cincuenta y ocho puentes de 
piedra, de los que algunos tienen hasta cien 
arcos, setecientos sesenta y cinco lagos, cator-
ce m i l seiscientas siete montañas, m i l seiscien-
tas cincuenta y nueve ciudades, entre las que 
hay algunas cuyo número de almas asciende 
á dos millones. Por todas partes se ven canales 
surcados, según la expresión de los chinos, por 
nueve m i l novecientas noventa y nueve barcas, 
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y un intrincado laberinto de caminos llenos de 
carros y de peones, con numerosos ejércitos en 
los campos y respetables guarniciones en las 
fortalezas; vése allí también á una porción de 
g-entes construir sus habitaciones en las radas 
cual si hubiera escasez de terreno, y pasar así 
mecidos por las ondas su eterna infancia. 
El imperio que comprendía aún no hace 
mucho tiempo quince provincias, abarca actual-
mente diez y ocho. Una de las mas notables es 
la de Pe-chi-li, separada por la gran muralla 
de la Mong-olia, y la cual contiene ciento cua-
renta ciudades; en medio de ellas se alza Pekin, 
capital del imperio, cuyas altas murallas de la-
drillo tienen nueve leg-uas de circuito, y donde 
se entra por diez y seis anchas y marmóreas 
puertas. Encierra una mult i tud de edificios, de 
patios, de jardines, más admirables por su can-
tidad y rareza que por su nobleza y elegancia, 
por no tener nada de regular su arquitectura. 
Generalmente no consisten las casas mas que 
en un piso bajo, pareciendo muy extraño á los 
chinos nuestro modo de hacinar casa sobre ca-
sa, á riesgo, según dicen, de verlas desmoro-
narse. En efecto, no son las suyas extremada-
mente sólidas, por estar construidas con bam-
búes y las más ricas con madera de cedro, lle-
vada de una distancia de quinientas leguas. En 
las calles, sin empedrado, que van en línea recta 
y paralelamente entre sí de un extremo de la 
ciudad á otro, contrastan habitacioneá repug-
nantes y próximas á su ruina, un sofocante 
polvo, pozos y charcas en medio del tránsito 
público, el hedor de las letrinas y de las in-
mundicias amontonadas, con ligeras construc-
ciones, esplendidas tiendas cubiertas de dora-
duras y de brillantes barnices. Indica la mues-
tra las principales mercancías y el nombre del 
negociante; siempre se añaden estas palabras: 
No se os engaña (pouliou):, lo cual conviene to-
mar como un aviso para irse con cuidado. Aún 
llaman la atención en, Pekin risueños jardines, 
pequeños estanques donde vogan elegantes 
góndolas amarillas [sampan] con velas de pleita 
y cordaje de corteza de bambú, arcos de t r iun -
fo {pailcu-) en honor de dignos personajes; casas 
de recreo de suficiente extensión para dar cabi-
da á todo el séquito de los más altos señores 
de Europa, cun kioscos y pabellones para des-
canso ó distracciourde loa ricos que dominan 
entre aquellos dos millones de habitantes. 
Cuando pasa en litera un mandar ín ó a lgún 
personaje opulento, va corriendo delante á ca-
ballo uno de sus servidores para hacer que se 
aparte la mul t i tud de carros, de t ranseúntes , 
de asnos, de caballos, de camellos que estor-
ban el paso de las calles, mientras que los cen-
tinelas paseándose en medio de aquella ba-
rabúnda sacuden indistintamente con un ñexi-
ble látigo á todo el que ocasiona el menor des-
órden. 
Hay un tribunal de príncipes para fallar 
acerca de cuanto concierne á la familia impe-
rial ; el de los mandarines, que presenta al rey 
los candidatos para las diversas funciones c i -
viles y militares y vigi la su conducta; el de las 
rentas públicas para la revisión de cuentas; el 
de los ritos paaa ordenar lo relativo á estudios, 
religión y ceremonias. Cuéntanse además el 
de los médicos, el á t loa astrónomos, de las 
construcciones públicas, de la g-uerra, de los 
delitos, de los censores, de la policía, que d i r i -
gen el imperio según se regia hace miles de 
años . El tribunal de la historia y de la litera-
tura se compone de las corporaciones que pre-
siden los estudios y las universidades. Examina 
á los aspirantes para el t í tulo de letrados y 
elige á los que deben componer los discursos 
y loa versos que han de recitarse á presencia 
del emperador. En el colegio imperial se ense-
ña la retórica. E l observatorio astronómico, el 
almanaque imperial, la Gaceta oficial, la im-
prenta real, la biblioteca, inmensas galerías de 
historia natural, hospicios para los expósitos y 
para la vacuna, carruajes de alquiler, etc., son 
instituciones, que se considerarían por llevadas 
de Europa, si no existiesen allí desde hace mu-
chos siglos. 
En el templo más magnífico consagrado á 
Boudha, designado en la China con el nombre 
de Fo, enseñan trescientos lamas del Tibet teo-
logía. Hay otro donde están depositadas las ta-
blillas de los hombres ilustres y de los más cé-
lebres emperadores: es tan venerado, que nadie 
puede acercarse á aquel sitio á caballo n i en 
carruaje. También posee Pekin teatros, donde 
desde medio día hasta la noche se representan 
comedias y tragedias, de la más original es-
tructura. 
Esta ciudad fué fundada en 1267, cuando 
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razones de Estado hicieron trasladar á un I&ganc 
más cercano de la Tartaria la sede del imperio; 
antes estaba en Nankin, que, situada en un 
golfo del Mar Amarillo, aún se reputa como la 
parte más civilizada de la China. Sácanse de 
allí los mejores tejidos de alg-odon y seda, el 
papel, el té y las mejores obras de barnices. 
Se cree que los chinos habitaron orig-inaria-
mente el Schan-si, al Norte del imperio; pero 
los emperadores residieron durante muchos si-
glos en el Schen-si, cuya capital es Si-an-fou. 
Es también una de las más vastas y hermosas 
ciudades; es rica en monumentos antiguos, en-
tre cuyo número se cuenta una inscripción co-
piada de la que se leia en las montañas donde 
nace el Hoang-ho: recuerda los grandes traba-
jos ejecutados por You, bajo el reinado de Yao, 
veintidós siglos antes de Jesucristo para el der-
ramamiento de las aguas estancadas. 
Es notable, con especialidad el pueblo de 
King-techiug, en la provincia de Kian-si, donde 
se ocupa un millón de habitantes en la fabrica-
ción de la porcelana. Cubre en la longitud de 
cuatro millas la ribera de un ancho rio: allí se 
consumen diariamente diez m i l cargas de arroz 
y más de m i l cerdos, y no hay un sólo indivi -
duo que no se emplee en esta industria, hasta 
los inválidos y los ciegos, que muelen esos co-
lores, que nuestra ciencia no puede igualar 
todavía.^El humo y las llamas que salen de 
quinientos hornos dan á aquella población du-
rante la noche el aspecto de una inmensa hor-
naza. 
La isla que los chinos llamaban Thai-ouan 
fué denominada isla Formosa por los portugue-
ses, á causa de su situación favorable y de lo 
apacible del clima; por desgracia los terremo-
tos y la mala calidad de las aguas disminuyen 
mucho de tan notables ventajas. Era conocida 
antiguamente por los chinos, quienes la llama-
ban el país de los bárbaros meridionales [Man-
ty), porque no enviaba tribus n i embajadas á 
los emperadores. Ocupáronla los japoneses en 
1621, luego se la cedieron á los portugueses, 
lanzados de allí más tarde por el pirata chino 
Xoxinga (Ching- Ching-Kung). 
La provincia más importante del Mediodía 
es Kouangtung, rica en granos y en frutos, en 
oro, pedrería, perlas, estaño, marfil, maderas 
odoríferas y palo de hierro, producción pecu-
liar suya. Cantón, su capital, ha sido hasta 
ahora el único puerto abierto á los europeos. 
Esta ciudad, donde reina una actividad i m -
ponderable, fué reconstruida con arreglo á un 
plan mejor después de 1823; tiene calles en buen 
estado, tiendas sumamente elegantes, aunque 
uniformes, guarnecidas de esas m i l futilidades 
que el lujo hace buscar á los europeos, y cuya 
delicadeza y finura aún no han alcanzado sus 
esfuerzos. Así como Nankin es la ciudad de la 
ciencia, Pekin es la del poder y Cantón la del 
negocio. 
Saca de la China el comercio inmensos te-
soros: sólo la compañía inglesa exporta anual-
mente de Cantón treinta y tres millones de l i -
bras de té . Allí hacen los Estados-Unidos nego-
cios que pueden calcularse en veintitrés millo-
nes en importaciones y en veinticinco en expor-
taciones; los ingleses ciento seis en importacio-
nes y noventa y siete en exportaciones. El opio, 
que introducen allí de contrabando, asciende á 
un valor de noventa millones al año, y ha sido 
causa de una guerra entre la China y la Gran 
Bretaña. 
Macao, fundada en el golfo de Cantón por 
los portugueses que en 1580 habían obtenido 
aquel rincón de tierra en galardón de haber l i -
bertado á la China de un formidable jefe de 
piratas, tuvo rápido fomento, si bien decayó 
con el poder de tus fundadores. Aquellos que 
son capaces de comprender los inefables pade-
cimientos del genio van allí á visitar la gruta 
de Camoens, donde el ilustre cantor de los L u -
siadas, desterrado y sin ventura, compuso su 
poema. 
Descienden de las montañas del Thibet los 
dos caudalosos rios Yag-tse-kiang y Hoang-ho, 
ó si se quiere, los rios Azul y Amarillo; el cur-
so del primero tiene trece veces, y el del se-
gundo quince la longitud del Támesis. A poca 
distancia de su nacimiento se separan, dirigién-
dose el uno hácia los mares del Trópico, y el 
otro hácia los helados desiertos de la Mongolia. 
Vuelven á juntarse en seguida y forma un gran 
número de lagos, de donde salen m i l riachue-
los, que riegan por todas partes el suelo de la 
China. Con el auxilio del arte se hacen serpen-
tear las aguas en una infinidad de canales cu-
yas orillas están construidas con piedras talla-
das y son bastante profundos para contener 
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buques de alto bordo, con puentes de fábrica 
admirable. El canal Imperial es el más sor-
prendente de todos: tiene seiscientas leg-uas de 
longitud, y en alg-unos parajes quince toesas 
de anchura; está g-uarnecido casi por todas 
partes de casas, se encuentra de ieg'ua en legna 
un muelle de desembarco, y cruza así montes, 
desiertos, fecundizando arenosas llanuras y se-
cando pantanos. Pone en comunicación la ca-
pital de la China con las provincias del centro 
y del Mediodía, y hace pasarlos bajeles de Pe-
kín á Cantón en cuarenta días de naveg-acion. 
Cuando los buques llegan á las esclusas los le-
vantan por medio de máquinas para trasladar-
los al otro lado. Fué empezado en 1181 y con-
cluido á principios del sigio X I I I , bajo Ehou-
bilai Kan, sobrino de Geng-is-Kan. 
Otra maravilla de la China es la gran m u -
ralla. Fué levantada por Siu-Chi-oang-ti, p r i -
mer monarca que jun tó bajo su dominación 
toda la China, cerca de doscientos años antes 
de J. C. Limita todo el Norte de la China desde 
el g-olfo Pe-ce hasta el Si-ning-, en una longi-
tud de diez ocho grados y medio ó m i l cuatro-
cientas millas. Tiene veinticinco piés de altura, 
otros tantos de espesor en su base, y quince en 
en la plataforma, donde pueden correr de fren-
te seis g-inetes; toda ella está almenada y flan-
queada de torres á cada distancia de dos tiros 
de flecha. 
Se eleva siguiendo las desigualdades del 
terreno hasta la altura de quinientos piés sobre 
el nivel del mar. Sumando toda su mole tiene 
cuatro millones quinientos m i l piés cúbicos, y 
se ha calculado que con sus materiales habría 
para construir- un muro de seis piés de altura 
y de dos de espesor que diera dos veces vuelta 
á todo el globo. Esta muralla, en que según se 
dice, trabajaron por espacio de diez años mu-
chos millones de hombres, de los cuales pere-
cieron cuatrocientos m i l , y que fué probable-
mente derribada y levantada de nuevo muchas 
veces, tenia por objeto defender el imperio con-
tra las escursiones de los tártaros ó Iwig-now. 
Precaución inútil , puesto que la salvaguardia 
de un reino no estriba en una muralla. Las 
Termópilas, ante las cuales hablan retrocedido 
los innumerables soldados de Jerjes, fueron 
forzadas por un puñado de cruzados. 
En tan vasta extensión de territorio es ne-
cesariamente muy vario el clima; las altas 
montañas del Asia central, lo hacen rigorosísi-
mo en la parte superior, así como es suave en 
extremo á las inmediaciones del Océano. La 
temperatura de Chen-si es la de la Grecia é 
Italia; pero las provincias septentrionales ex-
perimentan fríos más fuertes que los países de 
Europa situados en la misma latitud, friost se-
mejantes en intensidad á los de la Siberia; 
cerca del trópico el calor es más excesivo que 
en Bengala, aunque los vientos periódicos lo 
hacen soportable. De vez en cuando los hura-
canes y las trombas marinas causan extragos 
en las costas; una vez sumergieron toda una 
escuadra destinada á conquistar el Japón. Por 
rareza llueve en Pekín, á no ser r n los meses 
de Junio, Julio y Agosto; pero allí arrecía mu-
cho el viento, y esparce á lo lejos un polvo 
amarillo como azufre, procedente acaso del es-
tambre de las flores de pinos y de abetos muy 
numerosos en aquellas cercanías. 
El suelo, que se alza en terraplenes, parece 
formar grandes eminencias; está cultivado y 
dispuesto para el pasto de los anímales con ad-
mirable esmero, por medio del curso del agua, 
que hace subir el arte á la cumbre de las colí-
nas. Ofrecen á la vista una distracción conti-
nua las casas y edificios de labor, exparcidos 
por el campo y no reunidos en aldeas. No hay 
puertas n i cercados para poner á cubierto de 
las ñ e r a s . Las mujeres educan á sus hijos, h i -
lan algodón y se ejercitan en el oficio de teje-
doras; el marido se ocupa en hacer que pro -
duzca su campo lo más posible, especialmente 
no descuidando echar allí la menor part ícula 
de estiércol. Los chinos, que durante todo el 
año moran en medio de estanques de pútr idas 
exhalaciones, donde madura el arroz en i l i m i -
tadas llanuras, no experimentan la incomodidad 
más leve. Beben bajo el ardoroso sol de su co-
marca té y algunas gotas de vino, abstenién-
dose absolutamente de agua fría; comen arroz 
y poca carne; cantan y se regocijan. Se con-
servan en perfecta salud, á pesar de los traba-
jos que en el Mediodía de nuestra Europa cau-
san la delgadez, la enfermedad y la muerte de 
tantos cultivadores. 
Poco entienden del cultivo de los árboles 
frutales y de las viñas. Así como les repugna 
introducir en sus usos elementos extranjeros, 
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se nieg-an á variar los vejetales enjertándolos; 
tienen más afición á la jardinería, que prospe-
ra especialmente entre el g-olfo de Cantón y el 
Kiang- (30o—23*j. Sírveles el bambú para le-
vantar sus construcciones liberas; la caña de 
azúcar, el añil, el alg-odon brindan pasto á su 
industria y á su comercio; la higuera, el sauce 
llorón y la aguileña brindan deliciosa fragan-
cia y prestan sombra á los lagos, donde nadan 
millares de patos y se deslizan las ágiles dora-
das, que fueron traídas á Europa en el año 1611 
por la vez primera. 
Favorecen los emperadores la agricultura, 
honrándola como los persas. Todos los años, en 
el décimoquinto dia de la primera luna, cor-
respondiente á principios de Marzo, abren con 
gran ceremonia un surco en la tierra. Asiste el 
monarca solemnemente, seguido de los pr ínci-
pes de la sangre, de los presidentes de los c in-
co tribunales superiores y de un inmenso n ú -
mero de mandarines, al campo donde se alza el 
templo consagrado al inventor de la agricultu-
ra. Ocupan los oficiales y la familia del empe-
rador dos costados de aquel campo, diversos 
mandarines el tercero; queda el otro para los 
cultivadores que han acudido de la provincia. 
Entra solo el monarca en el campo, donde se 
prosterna, é hiriendo nueve veces la tierra con 
su frente, adora al Dios del cielo, cuyas bendi-
ciones invoca sobre su trabajo y el del pueblo, 
recitando una oración emanada del tribunal 
de los ritos; luego sacrifica un buey al autor 
de todo bien, como primer pontífice del impe-
r io . Entonces trueca sus vestiduras imperiales 
por el traje de un aldeano, y se lleva un arado 
dorado y barnizado, tirado por dos bueyes mag-
níficamente enjaezados. Cogiendo entonces el 
mango del arado, labra la tierra por espacio 
de media hora, y cede el puesto á los primeros 
magistrados, que prosiguen la obra empezada; 
se termina en seguida por los más hábiles de 
ios cultivadores presentes, á quienes se distri-
buyen telas y dinero. Algún tiempo después se 
siembra la tierra con nuevas ceremonias, y en 
todas las provincias reproducen los vireyes en 
el mismo dia una solemnidad semejante. 
Tales- son allí los actuales usos, y sin em-
bargo puede considerarse que se remontan á 
cuatro m i l años, permaneciendo la China i m -
moble, como la India y el antiguo Egipto. Es 
verdad que su constitución fuerte y uniforme 
es la que la ha puesto en disposición de resis-
t i r á las invasiones de los extranjeros, que sin 
excepción ninguna se. asimilaron todos á ella, 
después de haberla conquistado, en vez de cam-
biarla. 
Pertenecen los chinos á la raza mongola, y 
no se apoyan en sólidas razones los que les ha-
cen proceder del centro del Asia. Parece, no 
obstante, que también allí convendría distin-
guir una raza primitiva de otra qoe apareció 
más tarde. Sería la primera la de los Míaos, 
que todavía subsiste en determinados lugares; 
la más civilizada provendría del Chen-si. 
La fisonomía de los chinos, su cabeza cua-
drangular, su nariz corta sin ser chata, su tez 
amarilla y la escasez de su barba, indican que 
corresponden realmente á la raza amarilla ó 
mongola, áun cuando tengan de común con 
los coreos y japoneses el córte oblicuo del ojo, 
y aunque sus facciones se hayan hecho más 
finas á consecuencia de una larga mansión en 
más apacibles climas. No cabe duda en que, 
si nos fuera lícito penetrar libremente en el 
país, advertiríamos notable diferencia entre los 
hombres del Norte y del Mediodía, entre el tos-
co kalmuco y el astuto cantones, comparándo-
los entre sí y por el lado en que no les han 
variado sus nuevas costumbres. Sábese que ac-
tualmente el hombre, perteneciente allí á la 
alta clase, debe dar pruebas de holgura y de 
ocupaciones sedentarias con lo abultado de su 
vientre, lo largo de sus uñas y el tinte negro 
de sus cabellos de su barba. Para ser una mu-
jer hermosa debe tener los labios un poco grue-
sos, los ojos medio cerrados, los cabellos muy 
negros y lisos, y sobre todo los piés sumamente 
pequeños. Así se cuida esmeradamente de com-
primir los de las n iñas desde la cuna, de suerte 
que á la edad de la adolescencia no pueden 
andar sino vacilando; por eso sus poetas no ce-
san de compararlas al sauce, flexible y ondu-
lante como ellas. 
Son, pues, los chinos un pueblo bárbaro, 
severamente gobernado por un poder patriar-
cal, que metodiza las más insignificantes accio-
nes, é impone un ceremonial inviolable tanto 
para las relaciones más ínt imas como para las 
embajadas. Son verdaderos niños en tutela. 
Gustan del lujo en los vestidos y en los car-
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ruajes, de los ornamentos minuciosos en los 
edificios públicos y en las casas, de las fies-
tas, de las ilnrainaciones, de los colores b r i -
llantes, de la música estruendosa y de los 
fueg-os artificiales, así como han menester sen-
tencias filosóficas pomposas y retumbantes. 
Puntuales en sus reverencias como en \ agar 
sus deudas, no poseen apesar de esto amor á 
la verdad y á lo natural en su perpétua infan-
cia. Es para ellos la actividad un precepto, y 
andan, trabajan, se fatigan, sin haber apren-
dido á asociar á la ocupación el reposo; la 
obediencia, hé aquí la virtud; obediencia i l i m i -
tada, sin que los ancianos hayan adquirido más 
libertad de acción que los jóvenes por la expe-
riencia de los años. Nioguna resistencia pueden 
oponer á un padre brutal ó á un mandar ín arro-
gante, que tienen poder de hacer daño, si no 
los intimida el miedo de un castig-o, que es fá-
cil eludir por otra parte. Es para ellos la reli-
gión una ley oficial, y no un interés de corazón 
ó una convicción de la inteligencia; y debe se-
guir la religión del emperador todo el que as-
pira á los empleos. Otros creen y adoran lo que 
mejor les place. La agricultura y la arquitec-
tura están sometidas á reglas de hierro: los cam-
pos deben cultivarse como hace tres m i l años; 
del arado tiran todavía hombres, y el pesado 
búfalo no cesa de ser empleado en los trabajos 
de la agricultura. Nadie osaría levantar un poco 
más ó adornarla algo mejor su casa, por miedo 
de inspirar al rey recelos; se cultivaba la viña, 
y un d creto imperial lo prohibió absoluta-
mente. 
Parece que todo propende en este pueblo á 
hacer eterna su infancia. Piós deformes á fuerza 
de estar comprimidos, uñas que estorban el 
juego de los dedos, enormes dientes, bañ.is 
continuos, bebidas siempre calientes que ener-
van el espírtu y el cuerpo; deja de ser vir tud 
la obecíencía, porque el miedo al látigo la ins-
pira. Tampoco es vir tud el amor doméstico, 
porque no es practicado sino por la autoridad 
de la ley y en determinada medida. La madre, 
venerada mientras el padre vive, se vé despre-
ciada tan luego como la muerte del hombre no 
le deja más que el t í tulo de concubina. 
Mientras los grandes ríos del Tigris y el 
Eufrates guiaban una vez y otra á las hordas 
nómadas á las comarcas civilizadas de la Meso-
potamia, junto á las riberas del mar Caspio, 
hácia el Ponto Euxino y al Mediterráneo, la 
China no tenía por inmediatos vecinos más OAIC 
á los mongoles, que se lanzaban allí desde sus 
estepas, más bien para entregarse áí pillaje 
que para conquistarla. Si llegaba á establecerse 
un conquistador en aquella comarca, encontra-
ba tan cómoda la constitución para reinar sin 
obstáculos que lejos de pensar en derrocarla, 
se aplicaba á continuar el juego de la máqui -
na, no cambiando en ella más que la mano que 
le imprimía movimiento. 
¿Cómo un país donde una cosa debe hacerse 
de tal modo porque así se ha hecho siempre, 
había de prestarse al perfeccionamiento, carác-
ter distintivo de la humanidad? Allí el extran-
jero será retenido, rodeado de obstáculos y de 
espías, porque puede introducir innovaciones; 
privada así la nación de medios de compara-
ción, y midiéudolo todo con arreglo á sus ce-
remonias rituales, á ¡sus friviolidades laborio-
sas y á la complicación artificial de su orga-
nización, verá bárbaros en todos los pueblos; 
concebirá en su inmenso egoísmo, alimentado 
por la ausencia de necesidad de los produectos 
extranjeros, esa alta opinión de sí misma que 
nace allí donde están prescritas todas las ac-
ciones y donde uno es exaltado por haberse 
conformado estrictamente á lo que la regla 
preceptúa. 
Todavía responderían los chinos á los que 
pretendieran ilustrarlos—¿Qué quería enseñar-
nos? Conocemos todas las artes útiles; cultiva-
mos los cereales, las legumbres, los frutos; 
empleamos para nuestras telas no solo la seda 
el alg-odon y el cáñamo, sino también diferen-
tes cortezas y raíces. Nadie explota las minas 
mejor que nosotros, n i es más entendido en 
las artes de carpintería, de alfarería y de eba-
nistería; somos fabricantes de carruajes y es-
cultores, hacemos el tinte, el papel y la porce-
lana mejor que nadie en el mundo. 
Es verdad que hace largo trascurso de tiem-
po se hallan satisfechas allí las necesidades 
materiales bajo todos aspectos, pero no las de 
la inteligencia, y aquel impulso que induce á 
mejorar al hombre, ha sido allí entrabado por 
una hipocresía sistemática, no ménos que por 
la obediencia pasiva. Cuando la población se 
aumenta hasta el exceso, en vez de enviar fue-
87 
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ra colonias que propaguen la civilización á se-
mejanza de los griegos, abandonan á millares 
á sus hijos los chinos para quienes es una i g -
nominia alejarse de los sepulcros de sus pa-
dres. Conocieron mucho antes que los europeos 
la imprenta, la brújula, la pólvora; pero mien-
tras que estos tres inventos cambiaban la faz 
del mundo occidental, no recibieron entre ellos 
n ingún perfeccionamiento, n i fueron más que 
un objeto de diversión. Les es inútil la brújula 
en atención á que no emprenden viajes; les 
sirve la pólvora para fuegos artificiales; la i m -
prenta debe acomodarse á inviolables precep-
tos, y n i áun siquiera ha contribuido á simpli-
ficar su escritura, cuyo sistema es tan compli-
cado. Cultivan los campos como los jardines 
venciendo las pendientes de las montañas por 
el mismo método que emplean para sóstener 
las costas del mar y las riberas de los rios, pero 
hacen un enorme dispendio en trabajos que 
para los europeos tienen poquísimo coste. No 
se valen de los bueyes para tirar del arado, 
así como no han sabido utilizar los demás an í -
males de carga ó de tiro, como tampoco las 
fuerzas naturales, á excepción del viento para 
las velas, si bien todavía las barcas iban al 
remo. El hombre trasporta las cargas, tira de 
los carruajes, y muele el grano dentro de cada 
casa. Se trabajan con la mayor delicadeza 
todos los enseres, pero á fuesza de paciencia y 
con toscos instrumentos, y cada uno de los ob-
jetos que causan nuestra admiración ha costa-
do muchos meses. Allí no hay más máquina 
que el hombre, y frecuentemente no acredita 
más ln t e l igenc ia que una máquina . ¿Se solíci-
ta prueba? Cuando úl t imamente tuvieron oca-
sión de tomar por modelo un buque europeo, 
imitaron tan servilmente su obra que .fundieron 
con el cañón el cerco movible destinado á sos-
tener la masa de mira; copiatrn en las telas 
hasta los defectos del tegído. Habían construi-
do barcos de vapor con el hornillo y la chime-
nea; pero ponían en juego las ruedas á fuerza 
de brazos. En suma, la originalidad fútil de 
este pueblo carece de toda chispa de entusias-
mo, y su fría razón no produce más que frutos 
artificiales. 
Tal es el pueblo que los filósofos del ú l t imo 
siglo á quienes hastiaba la civilización europea, 
ó seducía la idea de destruir lo pasado con cual-
quiera arma que fuese, proponían como modelo 
á la futura libertad de Europa, proclamando 
que su constitución superaba á todas las de-
más; que la religión natural es en extremo pre-
ferible á la de Dios, y la moral de Confucío á 
la de J, C. Hubo también astrónomos que ima-
ginaron ser brillantes estrellas algunos granos 
de arena caídos sobre sus telescopios. 
Acaso no podrá resistir largo tiempo la Chi-
na al impulso de ese movimiento interior que 
agita ahora á la humanidad y la hace caminar 
hácia el progreso á pasos de gig-ante. Ya se ha 
tratado en estos últimos tiempos de enviar á 
los Estados-Unidos de América un enjambre de 
chinos, á fin de mezclar el extremo Oriente con 
el Nuevo-Mundo. Se han formado en lo interior 
del imperio muchas sociedades secretas, sin 
que nunca haya descubierto la policía al jefe, 
sea dé l a Triada sea del Nenúfar Manco. Hasta 
se han intentado levantamientos parciales, cu-
yos autores han tomado por símbolo la expul-
sión de los extranjeros, preludio ordinario del 
patriotismo. Acaso esté también destinada la 
China á ser el palenque donde saltarán para 
darse batalla Rusia é Inglaterra, cuyas inmen-
sas conquistas rayan con ella por el Occidente 
y por el Norte. Es posible que la guerra con 
todos sus desastres 1U gue allí á renovar la c i -
vilización, pues ha abierto ya seis puertos á los 
europeos, y á valido á los ingleses instalarse 
en Hong-Kong como señores. El contacto ha rá 
desaparecer necesariamente el desden y el hor-
ror á las cosas extranjeras, y proporción á la 
luz verdadera á los que todavía no han visto 
resplandecer más que una claridad artificial. 
C A P I T U L O X X V . 
Tiompoa antiguos. 
Tal vez las costumbres de la vida pastoril 
impulsaron á los hijos de Sem á extenderse 
fuera de los límites de Armenia. Evitando en-
tonces los países demasiado elevados, así como 
las regiones muy meridionales, bajarían á las 
comarcas situadas en el grado 51 para atrave-
sar sucesivamente lo que en el día llamamos 
nosotros el Tabarístan, el Korasan y la Buca-
ria hasta el Thibet. Llegados allí, tanto el r i -
gor del frío como lo escarpado del terreno, les 
obligaría á volverse para buscar un clima más 
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templado; de este modo lleg-arian á las provin-
cias que en el dia se llaman Chen-si, Chan-siy 
Chaung-toung-. 
Los letrados, nombre que toman los que si-
guen las doctrinas de Confucio, dejando á un 
lado las cuestiones especulativas por las p rác -
ticas, no empiezan su historia au tén t ica hasta 
el año 61 del reinado de Ouang-ti, año 2737 
antes de Jesucristo, desde donde llevan año 
por año hasta la época actual; pero los tao-sse, 
sectarios de Lao-tse, filósofo .rival de Confucio, 
la hacen subir á tiempos mucho más remotos. 
Colocan en aquellos tiempos várias d inas t ías , 
empezando por Pancou, apellidado Ouen-tum 
(caos primordial) que se parece en el nombre 
al Manou indio y que tiene sus mismos atribu-
tos. Vivia ó dos ó noventa y seis millones de 
años antes que Confucio (poco importa en efec-
to determinar una época arbitraria en ambos 
casos), y llegó su poder sobre la naturaleza 
hasta crear. Siguieron después de él tres famo-
sos reinados: los del cielo, de la tierra y del 
hombre. Los Ouanqs ó Augustos que goberna-
ron durante aquellos tres períodos, tenían dife-
rente aspecto que el resto del género humano. 
En el primero su cuerpo era el de serpiente; 
en el segundo reunía á la cara de un niño la 
cabeza de un drag-on, el cuerpo de serpiente y 
las piernas de caballo; en el tercero la cara de 
hombre y el cuerpo de dragón, Suceden des-
pués diez cM ó periódos, durante los cuales 
reinan personajes con semblante humano y 
cuerpo de serpiente. A l fin del séptimo dejan 
los hombres de habitar las cavernas; en el s i-
guiente empiezan á precaverse del frió, cu-
briéndose con pieles; después adquieren poco á. 
poco la ciencia y práctica, y se ponen al abrigo 
de las bestias feroces en casas de madera. Tsang-
ke, primer emperador del noveno período, i n -
venta los caracteres alfabéticos; es cultivada 
la música y recibe una organización regular. 
Después de aquellas dinastías aparece Fo-
hi en el año 3468 antes de Jesucristo. Es él á 
quien se atribuye mas generalmente el pr inci-
pio de la historia de la China, mas se puede 
asegurar que ella tiene más del mito que del 
símbolo. Oa-sse (ñor esperada), hija del Señor, 
paseándose á orillas del rio, encontró la huella 
del Grande y se sintió conmovida; un arco iris 
la rodeó, concibió y después de haber llevado 
\ el fruto doce años, dió á luz á Fo-hi. Como 
| encontró que se extendía poco la única escritu-
ra que se conocía entonces, es decir, la que se 
componía de cordones con nudos, inventó los 
ocho símbolos, que consistían en tres líneas 
cuyas diversas combinaciones daban sesenta y 
cuatro signos; creó el primero de los ministros 
de Estado, tejió redes, rodeó las ciudades de 
murallas, abrió cauce á las aguas, crió las seis 
especies de animales domésticos, el caballo y 
el buey, el puerco, el perro, la gallina y el 
carnero; dividió el cielo en grados, encontró el 
período de sesenta años, el calendario, las re-
glas de música, y también inventó la cí tara de 
veintisiete cuerdas de seda. Insti tuyó el matr i -
monio para reemplazar las uniones mudables, 
reguló la sociedad conyugal con leyes, entre 
las cuales por una singular disposición prohi-
bió unirse á aquellos que llevasen un mismo 
apellido. Además los chinos se dan entre otros 
tí tulos el de Pe-sing, cien familias^ lo cual i n -
dica, que la primera t r ibu que llegó al país se 
componía de cien jefes de familia, de los cua-
les nacieron quinientos varones; resulta que 
toda población de qüfe fueron origen no tienen 
mas que quinientos apellidos; de lo cual se 
saca en consecuencia que los matrimonios, 
entre varios millones de habitantes serian i n -
cestuosos, como lo son los que se verifican en-
tre hermanos y hermanas. ¡Qué tenacidad, con 
respecto á lo pasado, la que quiere conservar 
lazos de parentesco, que datan de seis mi l años! 
Contaba Fo-hi haber visto sus leyes escritas 
en las espaldas de un dragón, lo que le valió á 
este animal ser el símbolo del imperio. Está 
armado de cinco garras en las banderas y ar-
mas del monarca, al paso que no podía tener 
más de cuatro, cuando los representaban los 
particulares. 
Sucedió á Fo-hi (3218) Chou-nung (obrero 
divino), quien inventó el arado y enseñó á cul-
tivar la tierra, á extraer la sal de las aguas y á 
regularizar la guerra. Introdujo el uso de los 
mercados, de la medicina y del canto. También 
midió la tierra, á la que encontró novecientos 
m i l l i de levante á poniente y ochocientos m i l 
de polo á polo. 
Después de un largo intervalo sucede Omng-
t i (2637), y es en el año sesenta y uno de su 
reinado cuando empieza el tiempo histórico para 
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los letrados, así como el cielo de 60 años, de 
36o dias y seis horas. Corre en la actualidad el 
septuag-ésimo quinto, y en este espacio se han 
sucedido veintidós dinastías. 
Dividió sus conquistas Ouang'-ti en diez tse 
ó departamentos, cada uno de los cuales con-
tiene diez distritos [tou], y cada uno de estos 
comprende diez ciudades ^tf). Habiendo tomado 
diez granos de maiz, hizo con su longitud la 
medida de la línea; diez líneas formaron una 
pulgada, diez pulgadas un pié, y así sucesiva -
vente con la división decimal que después he -
mos adoptado. Sin embargo, la medida france-
sa tomada del cielo es invariable, al paso que 
la de los chinos cnmbió con las dinastías, según 
que se coloca en los granos de maiz por su me-
nor ó mayor diámetro. 
Instituyó este príncipe el tribunal de la his-
tori i , y seis ministros para observar los fenó-
menos celestes; enseñó los principios de la arit-
] ética y geometría, el cielo luui-solar de diez 
y nueve año?, que Methon introdujo en Atenas 
dos mi l trescientos años di spues. Fabricáronse 
entonces carros, barcas, flachas y monedas; ex-
plotáronse minas de cobr?, abriéronse caminos 
al comercio, y se construyeron templos al Dios 
supremo {Chaag-Li) donde Oaang-ti ofreció sa-
crificios en su doble carácter de pontífice y rey. 
Enseñó su mujer á criar el gusano de seda, lo 
cual le valió el ser colocada en la clase de los 
genios, bajo el nombre de espíritu de las mo-
reras y gusanos de seda. 
Son, en una palabra, los cien años del reina-
do de aquel príncipe un cúmulo de maravillas 
do toda clase, y de progresos que se ejecutaron 
en montón y para los cuales apenas basta el 
transcurso de largos tigios. Si sin embargo re-
fiexionamos que las tradiciones de los chinos, 
hacen proceder á los inventores de las arta de 
países situados al Occidente del suyo, cerca del 
Cuen-Ioun, es decir, el Monte-Merou, conside-
rado por los indios, asi como el Olimpo por los 
griegos, como centro del mundo y morada de 
los dioses; si prestamos atención al título de 
T i dado al Ser S jpremo, y trasmitido por él á 
los reyes, que significa soberano, título que 
tiene la misma raíz que el de Dios entre los pue-
blos indo-europeos, consideraremos esta civiliza-
ción como procedente del mismo origen que la 
de los demás pueblos famosos de la ant igüedad. 
Durante los ochenta años que reinó el hijo 
de Ouaiig-ti (2597) Chao-ao, se depravó la mo-
ral primitiva, y se corrompieron el culto y la 
música. Cuando ascendió al trono, se vió apa-
recer el Foung-Vang, pájaro fabuloso que no se 
muestra más que en el reinado de los buenos 
príncipes, y que fué por este motivo la señal 
distintiva de los mandarines; estos funcionarios 
lo llevaban sobre sus vestidos, cuya forma y 
color particular reguló Chao-ao, según los gra-
dos y tal como aún existen. 
Elegido para sucederle su sobrino Chouen-
io (2543), fué aún más bondadoso que él; purgó 
el culto de la idolatría, y quitando á los jefes 
de familia el derecho patriarcal de los sacrifi-
cios domésticos, se reservó el emperador el p r i -
vilegio de ofrecerlos al Señor. Decidió que el 
año empezaría el primer dia del mes en la cual 
la conjunción del sol con la luna cayera más 
próximo del décimo quinto grado de Acuario, 
época en la cual se reviste con toda su gala la 
naturaleza. Fué apellidado por éste motivo padre 
de las efemérides. 
Dedicó su atención su sobrino y sucesor T i -
Ko (2435), á las costumbres, inst i tuyó doctores 
para enseñar la moral, aunque es cierto que 
introdujo la poligamia que desde entonces está 
en uso. Como esta innovación produjo la nece-
sidad de un harem, y eunucos para guardarlo, 
se siguieron intrigas y vicios, y por ello los 
grandes del reino depusieron á s u sucesor Fichi 
después de diez años de reinado (23(36), colo-
cando en su lugar á su hermano Yao. 
Empieza con Yao, como ya hemos dicho, el 
primero de los cinco King ó libros sagrados, 
compilados por Confucio, colección á la cual 
los críticos conceden unánimemente grande 
antigüedad; según ellos, es el más antiguo de 
los documentos humanos, pues reconocen en 
él varias partes anteriores á la historia mosáíca. 
Se distingue primero á Yao (2357), ocupándose 
en dar desagüe á las aguas: dice:—Presidentes 
de las cuatro montañas, las muchas aguas que 
en todas partes abundan con exceso, hacen su-
frir mucho. Sus inmensas olas amenazan los 
montes y ganan las colinas. Su masa que de 
continuo te eleva, amenaza 'sumergir al cielo. 
Vuélvese hácia nosotros el pueblo de las llanu-
ras gimiendo. ¿Quién podrá dominarlas aguas? 
—Todos respondieron:—Existe Cou-an.—Y el 
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emperador replicó:—No, no, ha infringido las 
órdenes que ha recibido y maltratado á sus co-
leg-as.—Los presidentes de las cuatro montañas 
añadieron:—Que esto no te impida el emplearle 
para ver lo que sabe hacer.—¡Pues bien! ve, 
dijo el emperador; pero ten cuidado.—Cou-an 
trabajó nueve años sin resultado. 
Se reconoce en esto la constitución de un 
pueblo de gran razón, que no emplea millones 
de brazos en construir pirámides y catacumbas 
como Egipto, ó en abrir cavernas en formas de 
templo?, y en tallar cordilleras de piedra de 
sillería como en la India, sino que les dá por 
trabajo el cultivo de la tierra, el secamiento de 
ios pantanos, trabajos que han aumentado y 
conservan aún la prosperidad agrícola de la 
China. El hecho más cierto de esta historia de 
las primeras edades del mundo es, de seguro, 
la conquista del territorio sobre las aguas, sea 
que se quiera ver en él un recuerdo del diluvio 
de Noe, sea a lgún cataclismo particular, pro-
ducido, como se ha creido, por las convulsiones 
de la naturaleza, que separaron la America del 
Asia y abrieron entre ellas el estrecho de Bhe-
r ing . 
Lo que hay de más extraño, son las obser-
vaciones atribuidas á Yao. Dijo á sus ministros 
H i y Ho:—Id y observad las estrellas, determi-
nad el curso del sol, estableced un año de tres-
cientos sesenta y cinco dias, que sea exacto 
por la intercalación de una luna y la determi-
nación de las cuatro estaciones, y después de 
esto, cada uno llenará su deber según el t iem-
po y la estación y todo caminará con órden 
cierto.—Fueron comisionados otros astrónomos 
en dirección de los cuatro puntos cardinales, 
para confrontar la duración precisa del dia y la 
posición de ciertos astros en un tiempo dado. 
Dígasenos si los inventos se preceptúan á 
una hora fija, y si no debia ya conocer Yao to-
das estas cosas para mandar á sus ministros que 
fuesen á descubrirlas. 
Bueno es que nos detengamos aquí algo, c i -
tándose como un modelo á los soberanos de la 
China. Visitaba á menudo las provincias, admi-
nistrando justicia é informándose de las nece-
sidades del pueblo, si tenía hambre ó frío, ó si 
sus sufrimientos podían imputarse al rey. Con 
el objeto de que la verdad llegase á sus oídos, 
hizo colocar en la puerta exterior de su palacio 
una tablilla en la que cada uno podía escribir 
sus agravios ó dar sus consejos. 
A l lado estaba un tambor en el cual tocaba 
el reclamante, y al momento venia á leer el 
emperador y á administrar justicia. Veló de 
continuo por el mantenimiento de las cinco re-
glas inmutables, es decir, de los cinco deberes 
entre padres é hijos, reyes y súbditos, esposos, 
amigos, jóvenes y ancianos. Hasta Yao (dice 
Mencio, el Sócrates del país), estaba la China 
inculta y casi despoblada, extendiéndose bos-
ques espesos en las montañas y las aguas en 
las llanuras. Reunió Yao los hombres esparci-
dos en las selvas, les amoldó á la existencia so-
cial, les enseñó á desmontar los terrenos i n -
cendiando los bosques, y á abrir canales para 
que corriesen las aguas al mar: no sólo les 
enseñó á alimentarse con la simiente de las 
plantas, sino también á multiplicarlas con el 
cultivo. Asi los niños cantaban por las calles: 
Db todos aquellos que lian ihistrado ó gobernado 
un pueblo, no hay tmo que te iguale: quien no te 
conoce no sabe nada; ¡ojalá, sea seguido el ejemplo 
del emperador! Cantaba un anciano caminando 
tranquilamente por el mismo camino que el 
emperador á quien aguardaba:—Apenas apare-
ce el sol en el horizonte, me dispongo al traba-
jo , y apenas desaparece me entrego al reposo; 
cuando tengo sed, bebo el agua de mi pozo, me 
alimento con el grano sembrado en mis campos, 
¿por qué se ocupa el emperador tanto de nos-
otros?—Encontrándole otro dia otro anciano, 
exclama:—Santo monarca, ¡ojalá poseas gran-
des riquezas, vivas largos años, y tengas nu-
merosos hijos! 
—Rechazo tus votos, respondió Yao: las gran-
des riquezas llevan consigo cuidados y sospe-
chas; el gran número de hijos causa graves 
inquietudes; una larga vida hace que tengamos 
que arrepentimos de muchos errores. 
Pero el anciano replicó:—El que tiene mu-
chos hijos confiere á cada uno de ellos una 
parte de su autoridad, y se procura descanso; 
el que posee grandes riquezas y las distribuye 
entre los desgraciados, encuentra un manantial 
de goces. Si es gobernado el mundo por la ra-
zón ilustrada, todo procede con órden; sí no se 
rige por la ilustrada razón, es preciso cultivar 
la v i r tud en la soledad. ¿Por qué abreviar, 
pues, su vida? 
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Hasta entonces elegía el rey un sucesor; 
reunió, pues, Yao el consejo de Estado, y dijo:— 
Que se busque un hombre hábil para gobernar, 
según lo reclaman los tiempos. Cuando se en-
cuentre, yo sacaré partido de él.—Otro minis-
tro dijo:—Ouan-teou se muestra capaz y celoso 
de los asuntos.—Pero el emperador dijo: No; 
Ouan-teou dice muchas palabras inútiles, y 
cuando hay que discutir alguna cuestión ó 
asunto, lo hace mal; afecta modestia, atención 
y reserva, pero no tiene límites su orgullo. 
Eligió, pues, con preferencia á su hijo Yao-
chun (2285), de nacimiento oscuro, pero vene-
rado por su piedad filial. Le hizo casar con sus 
dos hijas; y después de haberle experimentado 
por espacio de tres años, observando todas sus 
acciones, le asoció al imperio. Choun fué le-
gislador: conoció las necesidades de las pro-
vincias del imperio visitándolas; introdujo la 
imiformidad entre pesos y medidas; publicó le-
yes penales, por las cuales ciertos castigos se 
conmutaban con dinero; con respecto á los de-
litos cometidos accidentalmente, no se castiga-
ban; dulcificó el rigor de los suplicios sustitu-
yendo á la pena de muerte, á la marca y á la 
mutilación, el destierro, la confiscación y el 
palo. Después de la muerte de Yao, por quien 
el pueblo llevó luto durante tres años (este luto 
pasó después á ser uno de los ritos del país), 
reinó sólo Choun, hizo construir muchos diques 
y batanes, asociando después á Yao al impe-
rio (2224). 
A l conferir un empleo explicaba Choun al 
agraciado sus deberes, como lo haría un minis-
tro en un estado constitucional. Aunque es cier-
to que sus discursos no tienen para nosotros 
más autenticidad que la de aquellos con que 
Herodoto y Tito Livio han llenado sus historias, 
nos parece conducente referir algunos frag-
mentos para hacer conocer el ideal'de los ma-
gistrados chinos. 
Decía, pues, Choun á los pastores de sus 
provincias:—Es preciso tratar con humanidad 
á los que vienen de lejos, instruir á los que es-
tán cerca, estimar á los hombres de talento y 
sacar partido de ellos; fiar en las gentes pro-
bas y no frecuentar el trato con los malos. 
Cuando tanto el príncipe como el ministro sa-
ben sobreponerse á las dificultades de su posi-
ción, el imperio se encuentra bien gobernado 
y los pueblos siguen sin estorbo el camino de 
la vir tud. No dejar desconocidas á las personas 
sábias, establecer la paz en todos los países, 
conformar f us intenciones y conocimientos con 
los de los demás, no despreciar n i maltratar á 
los que no están en estado de hacer oír sus 
quejas, y no abandonar á los pobres desgracia-
dos; tale-i fueron las virtudes del emperador 
Yao.—Dirigió á los grandes estas palabras:— 
Colocaré al frente de los ministros aquel de vos-
otros que sea capaz de gobernar bien los asun-
tos públicos, para que en todas partes reine el 
órden y la subordinación.—Habla de esta ma-
nera á Ki:—Veis la miseria y el hambre de los 
pueblos: como intendente de la Agricultura 
[eu-tsi], has de sembrar grano de todas espe-
cies según la estación.— Decía á Sie, ministro 
de Instrucción [sse tou):—No hay concordia en-
tre los pueblos, y los desórdenes se manifies-
tan en los siete estados. Publica las cinco ins-
trucciones y sé indulgente y afable.—Al gran 
juez [cao-iao):—Suscitan los extranjeros gran-
des turbulencias; sí existen entre los habitan-
tes del imperio ladrones, homicidas ó gentes de 
mal vivir , haz uso con r. specto á ellos de las 
cinco reglas para castigar los delitos propor-
cionalmente.—A Pe-hi, ministro de Cultos [chi-
tsung]-.—Vela desde la mañana hasta la tarde 
con temor y respeto; ten rectitud en el corazón 
y libértalo de la parcialidad.—Y á Cuei:—Te 
nombro superíntente de la música, quiero que 
lo enseñes á los hijos de los príncipes y de los 
grandes; que sean sinceros, afables, indulgen-
tes, graves, firmes, sin dureza y crueldad, y 
complacientes. Inspírales discernimiento sin 
orgullo. Exponles tus pensamientos en verso, y 
haz canciones para los diferentes tonos de los 
instrumentos. Que se conserven las ocho mo-
dulaciones sin que haya confusión entre los d i -
ferentes sonidos, y de esta manera permanece-
rán los hombres y los animales en paz.—Cuei 
respondió:—Cuando toco, ya fuerte, ya suave, 
en m i instrumento de piedra, saltan de alegría 
las bestias feroces.—Choung dijo entonces á 
Laug:—Tengo horror á los maldicientes; espar-
cen en los discursos la discordia, dañan á los 
hombres de bien, despertando las inquietudes 
y sediciones y trastorna el órden de los pue-
blos. Ven, pues, Lang: te nombro investigador 
[miau]; ya sea promulgando-mis órdenes y de-
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cretos, ya refiriéndome lo que dicen los demás, 
no te ocupes sino de la rectitud y de la verdad. 
El ministro H i , le decia:—Es preciso velar 
sobre sí mismo, adelantar en el camino de la 
vir tud y no permitir que sean violadas las le-
yes del Estado; debe huirse de las excesivas d i -
versiones y de los placeres verg-onzosos. Es ne-
cesario no variar las órdenes que se han dado 
á las personas prudentes, no apresurarse á de-
cidir cuando ocurren dudas y dificultades; de-
ben procurarse los sufragios de cien familias 
(es decir del pueblo), y no enag-enarse su vo-
luntad por favorecer la propia inclinación. 
Está expresada esta diferencia más clara-
mente en las palabras de un ministro de You: 
—Lo que el cielo oye y vé, se manifiesta por 
medio de las cosas que los pueblos oyen y ven. 
Lo que el pueblo juzga digno de recompensa ó 
de castigo indica que el cielo castiga ó recom • 
pensa. El cielo se encuentra en relación intima 
con el pueblo: tengan, pues, cuidado los que 
rigen al pueblo.—No debemos por esto sacar en 
consecuencia que entrase a lgún elemento de-
mocrático en la constituciun de la China; no 
podemos considerar aquellas doctrinas sino 
como fruto del principio, que con la autoridad 
paterna, constituye y atempera el gobierno 
chino, hablamos de la ciencia de las letras. 
Cuando murió Choun (2208), conservó el i m -
perio el luto trienal y le sucedió You. Como 
jefe supremo en él empieza la primera dinastía 
chioa, en atención á que el derecho de elección 
ejercido hasta entonces por los emperadores 
entre los subditos presentados por los grandes, 
se restr ingió entonces, no teniendo que elegir 
estos últimos ya entre más candidatos que los 
hijos del emperador, sin consideración al órden 
de primogenitura: esta clase de sucesión, que 
ofrece más probabilidades de buenos reinados 
que la sucesión por línea recta, á pesar de las 
disensiones y guerras intestinas que puede 
ocasionar, se ha conservado en China hasta 
nuestros dins. 
• C A P I T U L O X X V I 
Constitución de Roma 
En esta época abarcaba la dominación de 
Roma toda la Italia, las dos Españas, el antiguo 
territorio de Cartago, la Sicilia, la Cerdeña, la 
Córcega, la Liguria , la Galia Cisalpina, la Ma-
cedonia, la Acaía y el reino de Pérgamo; cada 
uno de estos países formaba una provincia. 
Luego que la república había adquirido un 
territorio, le permitía, por una apariencia de 
generosidad ó de reconocimiento, gobernarse 
por píncipes nacionales ó por otros que le im-
ponía: apenas le habían acostumbrado al yugo, 
derrocaba á los jefes que había tolerado ó crea-
do y lo reducía á provincia. En esto venían á 
parar todas las alianzas que contrataba con una 
ciudad ó con un estado independíente. Su p r i -
mera solicitud era consolidar allí la esclavitud 
quitándola toda fuerza pública, toda libertad 
constitucional, y especialmente estirpar aque-
llas confederaciones que le habían hecho pagar 
á tan caro precio sus victorias sobre la Galia, 
Grecia é I tal ia . 
Un decreto del Senado (senatus consulfois) 
determinaba la administración de las provin-
cias: se diferenciaban unas de otras, sí bien to-
das se hallaban reducidas á una sujeción abso-
luta. Debía ceder el puesto el antiguo derecho 
público á la legislación nueva; humillábase el 
poder soberano ante un magistrado de Roma, á 
quien pertenecían la jurisdicion, la administra-
ción, y el mando mili tar muy á menudo. Pa-
gaban los de las provincias un impuesto perso-
nal y un tributo sobre los inmuebles; no se les 
admit ía al servicio de las milicias. A veces se 
dejaba á sus ciudades una administración pro-
pía, modelada con arreglo á las antiguas inst i -
tuciones, sí bien apartando de ellas las formas 
democráticas y favoreciendo á la aristocracia 
opulenta. 
Para regir aquellas provincias enviaba el 
Senado cónsules que habían concluido su en-
cargo y pretores. A su llegada al país exponían 
un edicto de jurisdicción, de qué manera en-
tendían gobernar, parte confirmando las inst i -
tuciones anteriores, parte innovando, parte i n -
troduciendo las de la metrópoli que les pare-
cían oportunas. Este magistrado iba comun-
mente acompañado de un cuestor para la re-
caudación del impuesto y de un intendente ó 
director de rentas. En la época á que nos ha 
traído nuestro relato, se introdujeron las quas-
tiones perpetúes, á fin de que continuaran los 
pretores en sus funciones, luego que había es-
pirado el tiempo de ellas, con el t í tulo de vice-
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pretores. Esta prorog'acion fué una de las cau-
sas de ruina más poderosas para el estado ro-
mano. 
Aun cuando frecuentemente fuera sobrado 
liberal la constitución dada á las provincias, el 
sentimiento nacional quedaba ofendido, porque 
se querían introducir los usos romanos en pa í -
ses que tenian los suyos propios, y hasta el uso 
de la leng-ua latina. En ciertos lug-ares hasta 
se cambiaba la religión, ó si se toleraba el an-
tig'uo culto, como en Eg-ipto y en Judea, se le 
prohibían las reuniones. Lo peor de todo fué 
que ejerciendo los gobernadores una autoridad 
absoluta tanto en el órden c iv i l , como en el 
órden militar [juridictio et impermm), fueron 
arrastrados á la t iranía, contando de cierto con 
quedar impunes, y merced al apoyo que les 
prestaban las tropas acantonadas en la pro-
vincia. 
Aunque hubiera enseñado el interés á gran-
jearse la voluntad de las provincias en vez de 
esquilmarlas y de exasperarlas con un yug'O 
tan enorme como injurioso, siempre hubieran 
sido miradas como dependencias, no como par-
te integrante de la república; tampoco fueron 
llamadas á formar un mismo y único cuerpo 
social con el auxilio de una representación cual-
quiera. 
No presentaban las cosas mejor aspecto en 
los demás países sometidos á Roma. Una anti-
gua costumbre le habia inducido á otorg-ar pr i -
vilegios á las ciudades vecinas, en proporción, 
por decirlo así, de su inmediación al centro de 
aquel vasto dominio. Hallábanse, pues, rodea-
das las siete colinas, primero por un cinturon 
de ciudades que disfrutaban del sufragio, como 
los mismos naturales de Roma; éstas eran: Tús-
enlo, Ccere, Lanuvio, Aricia, Pedum, Nomento, 
Acerra, Anagnia, Cumas, Priverna, Fundi, For-
mia, Suessa, Trebuta, Arpiño y algunas otras. 
Venían después los municipios gobernados 
por sus leyes propias, bajo la dirección de la 
curia y de los deuumviros, correspondientes al 
senado y á los cónsules, aunque sin derecho de 
sufragio. Luego las colonias en número de cin-
cuenta, fundadas con antelación á la segunda 
guerra púnica, y á excepción de tres, en 1-4 Ita-
l ia central todas; luego otras veinte estableci-
das á más distancia, entre ios años 197 y 177; 
cada una de estas setenta colonias gozaba del 
derecho de ciudad sin el voto. Allí residían co-
mo extranjeros los antiguos habitantes, y sola-
mente los modernos poseían el jus romanum. 
Figuraban los latinos como punto interme-
dio entre los extranjeros y los ciudadanos, 
mientras no fueron llamados todos los italianos 
á disfrutar el derecho de ciudadanía, conser-
vando sus leyes propias con exención de t r ibu-
tos. Esta constitución municipal, independiente 
del todo, caracteriza á la Italia política, y fué 
origen de las constituciones republicanas de la 
edad media. 
E l municipio, como la colonia del derecho 
itálico, tenía sus comicios y su Senado [mTÍa)\ 
sus decemviros, que ejercían jurisdicción en 
ciertos negocios y hasta concurrencia en de-
terminada suma; además otros magistrados 
como el quinquenal, el censor ó curador, el de-
fensor, los ediles, los actuarios. Todo el que 
podía elevarse á uno de estos empleos era c iu-
dadano romano, admisible á todos los honores 
de la metrópoli. De la misma ventaja podían 
participar los latinos, ya dejando á sus hijos 
en la ciudad natal como representantes suyos, 
mientras ee trasladaban á Roma para desem-
peñar alguna magistratura, ya convenciendo 
de prevaricación á a lgún magistrado romano, 
prueba peligrosísima y de éxito muy incierto. 
Por otra parte el derecho itálico no confe-
ría n ingún privilegio al ciudadano; pero atri-
buía á la ciudad la propiedad quirítaría del 
territorio, y el conmercium, de donde nacía la 
extensión del impuesto predial, y la capacidad 
para la emancipación, la usucapión y la v i n -
dicación. 
Tal era la diferencia entre el derecho latino 
y el de los colonos y municipio». Aun cuando 
en las variaciones sufridas por la constitución 
de Roma, se alteran las formas de aquellos 
gobiernos exteriores, fué siempre punto capital 
de ellos que solo en la metrópoli residiera el 
ejercicio de los verdaderos poderes nacionales, 
y siempre que se le concedió participación á 
a lgún pueblo fué á condición de no usar de su 
derecho más que en Roma. 
En resúmen, tanto para unos como para 
otros se reducían los diferentes derechos á pro-
veer de soldados á las legiones romanas, y á 
sufrir además los abusos de autoridad mas t i -
ránicos de parte de los magistrados. En el año 
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de la derrota de Perseo, época en que comien-
za realmente los excesos de la t i ranía pública 
y privada, exigió el cónsul por primera vez 
que saliesen al encuentro los aliados de Pre-
nesto y le suministrasen alojamientos y caba-
llos. Otro mandó azotar á los magistrados de 
una ciudad aliada que no le hablan suminis-
trado bastante cantidad de víveres. Un pastor 
de Venusío vé á esclavos llevando en una li te-
ra á un simple ciudadano romano, y pregunta: 
—¿Lleváis acaso ahi algwi muerto?—Aquella 
chanza le vale morir á palos. Para adornar el 
templo que construye, un censor arranca la te-
chumbre del templo de Juno Lacinia el más 
venerado de Italia. 
Llega un cónsul á Teanum, su mujer quie-
re bañarse en los baños de los hombres; no se 
encuentran vacíos inmediatamente, y el magis-
trado de aquel punto es azotado en la plaza pú-
blica en castigo de su pretendida negligencia. 
Asustados los habí tsntss de Galeno decretaron 
que mientras estuviera en la ciudad un magis-
trado romano no se dirigiera nadie á los baños. 
En Ferent íno por un motivo análogo ordenó el 
arresto de los cuestores y mandó azotar á uno 
de ellos, habiéndose libertado el otro de seme-
ante oprobio con despeñarse desde la cumbre 
de una roca. 
Fuera del territorio primitivo de Roma la 
administración y la legislación eran puramente 
locales, á falta de saber extender la acción de 
un gobierno central á todas las partes de un 
vasto imperio, y á todos les pormenores de los 
públicos negocios. Para esto hubiera sido me-
nester una vigilancia exacta, una graduación 
bien ordenada de dependencias y rápidas co-
municaciones. De todo ello carecían los anti-
guos imperios. A semejanza de las monarquías 
de Asía, se vió obligada Roma á limitar á un 
estrecho círculo su influencia, abandonando la 
mayor parte de los intereses parciales, ora á 
agentes enviados por la ciudad dominadora ó á 
magistrados elegidos por los nacionales. 
Desde entonces se hallaban vigentes dos 
poderes en los diversos países sometidos á Ro-
ma: un supremo que exigía, mandaba, juzgaba 
como mejor le placía, sin ser demasiado inc l i -
nado naturalmente á extender su intervención 
fuera del caso en que se creía útil para la sal-
vación pública; otro ordinario más ó ménos 
precario, puesto que además de la simple ad-
ministración se dejaba á las ciudades la deci-
sión de ciertos asuntos civiles y criminales y el 
ejercicio de muchas funciones verdaderamente 
legislativas, de modo que por todas partes ha-
bía asambleas políticas y judiciales, así como 
magistrados municipales encargados de ejecu-
tar sus actos. 
No bien afloje esta dirección suprema y 
opresiva aspirarán las ciudades á su indepeu-
edneía, invocando derechos ó ensanchando el 
círculo de sus atribuciones; con más frecuen-
cia reuniéndose en una especie de organiza-
ción federativa: esto es lo que veremos acaecer 
cuando llegue la decadencia del imperio roma-
no y se prepare el elemento fundamental de 
la moderna civílizaciún europea. 
Bien ha dicho Séneca que el romano habita 
a l l i donde ha conquistado. Derramábanse íoá ita-
lianos en tropel en los países sometidos, atra-
yéndoles los empleos, la agricultura, la explo-
tación del impuesto pagadero por los publica-
nos, y el comercio especialmente, que siempre 
fué la vida de Italia. Les hallaremos establecí-
dos en gran número en la Numidia, hasta el 
punto de ser bastantes para la defensa de Círta. 
Mitrídates extermina de un golpe á ochenta m i l 
en Asía, solo cuarenta años después de haber 
sido reducida á provincia. Conviene añadir á 
estos los veteranos, que fijaban su residencia 
en las tierras de los vencidos distribuidas en-
tre ellos, y las innumerables colonias enviadas 
para mantener en sumisión los países de que 
ocupaban las parte más ventajosa. Solo España 
recibió veinticinco que divulgaron la lengua, 
la civilización y el respeto al nombre de 
Roma. 
Ya hemos visto de qué manera había orde-
nado su gobierno esta ciudad, centro de tan 
gran movimiento. A l frente, dos cónsules, re-
yes anuales elegidos por los nobles entre los 
plebeyos, presidían las asamblas del pueblo y 
del Senado, recogían los votos, hacían ejecutar 
los decretos de ambas corporaciones, introdu-
cían á los embajadores extranjeros, levantaban 
tropas entre los ciudadanos y los aliados, nom-
braban los tribunos de las legiones, y asumían 
todo el poder en tiempo de guerra, hasta el de 
condenar á muerte, cuando el Senado le con-
cedía la autoridad dictatorial, á fin de que la 
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república no padeciera á consecuencia de un 
peligro inminente. 
Pertenecía además á los cónsules la alta d i -
rección de las ceremonias relig'osas, como 
también las de las rentas, y aunque rara vez 
pudieran aplicarse personalmente á la adminis-
tración de la justicia, estaban considerados como 
custodios supremos de las leyes, de la equidad 
y del buen órden. Era tan importante para ellos 
concillarse el Senado que podia prorogarles el 
mando en los ejércitos, ó concederles ó negar-
les las sumas necesarias, como el pueblo que 
debia servir en. sus legiones en tiempo de guer-
ra, examinar sus cuentas y los tratados hechos 
por ellos con el enemigo. Mientras Roma se 
contentó con la Italia, el cónsul, aunque jefe 
del ejército, era siempre contenido por la v i g i -
lancia del Senado, pero cuando sus águi las hu-
bieron pasado los mares, fué á la vez, como lo 
hace notar Polibio, pretor, censor, edil; fué el 
pueblo y el Senado. Trató con los vencidos, 
impuso tributos y leyes, reclutaba soldados, en 
una palabra, reinó acostumbrándose á las pe-
ligrosas dulzuras de una autoridad indepen-
diente. 
Examinaban las cuentas del estado, decre-
taban los gastos públicos y los correspondientes 
á hermosear la ciudad los trescientos miembros 
del Senado, elegidos por los censores sin consi-
deración á la ant igüedad de la familia: soste-
nían relaciones diplomáticas con las demás na-
ciones, y conferian el título de rey ó de aliado 
del pueblo romano. Decidían sobre las cuestio-
nes entre las ciudades aliadas ó subyugadas, 
deliberaban sobre la paz ó la guerra, sobre las 
alianzas ó sobre la proieccion que debían con-
cederles. Juzgaban sin apelación los delitos del 
estado, los de asesinato y envenenamiento; 
ejercían la alta inspeccian religiosa, y no se 
podían introducir sin su beneplácito divínidaded 
nuevas, n i consultar los libros Sibilinos. Inter-
pretaban la ley cuando su texto parecía dudoso, 
y en los casos urgentes conferían á los cónsules 
un poder ilimitado. Sus decretos [senaUcs con-
suléum), sin ser leyes tenían fuerza obligatoria, 
y no podían ser derogados sino por el Senado 
mismo. 
Hallábase el pueblo bajo la tutela de los 
tribunos, bastando uno de éstos para impedir 
con su veto la voluntad del Senado, á la par que 
su persona era sagrada é inviolable, Infatiga-
bles órganos de los plebeyos sostenían sus pre-
tensiones, y acusaban á los magistrados tan 
luego como espiraba el término de su cargo. 
En todas las legislaciones se hace distinción 
de las personas capaces de ejercer los derechos 
civiles políticos y de las que no son incapaces. 
Entre los romanos, como en todos los pueblos 
guerreros, sólo aquel que era apto para el ser-
vicio militar disfrutaba la plenitud del derecho. 
Así los célibes permanecían en tutela, las mu^ 
jeres bajo la patria potestad ó bajo la potestad 
del marido, no podían poseer bienes raíces, n i 
enajenarlos sin la asistencia de un tutor cuando 
eran viudas. 
Los ciudadanos que poseen la plenitud del 
derecho son los patricios {cives óptimo jure), que 
forman el Senado y los comicios curiatos y á 
quienes corresponde el ager .publicus. Los ple-
beyos son los hombres libres que no son patri-
cion n i clientes; gozaron sólo de la libertad c i -
v i l de los bienes y de las personas, hasta la 
época en que juntaron á éstos los derechos po-
líticos, después de la larga lucha de que hemos 
hablado en otra parte. 
Constituye la familia una asociación polít i-
ca y religiosa de gran severidad; todos sus bie-
nes caen bajo la autoridad absoluta del padre, 
que es el único independíente [sui juris)', son 
propiedad suya los esclavos; están sometidos á 
su autoridad sus hijos; su mujer está en su 
mano al igual de sus hijas, y sus libertos se 
hallan también bajo su dependencia, como 
mancipes. Constituida de este modo la familia, 
nadie adquiere sino para el padre, y si la eman-
cipación no interviene, permanecen sujetos á 
él sus hijos toda su vida. 
En otro lugar hemos examinado el origen 
de las tribus y de las curias. El número de las 
tribu?, divididas cada una de ellas en diez cu-
rias con un curien, fué sucesivamente elevado 
hasta treinta y cinco; cuatro urbanas, llamadas 
Palatina, Suburbana, Collina y Esquelina; las 
otras rústicas, designadas con el nombre délos 
lugares inmediatos á Roma. Estas últ imas fue-
ron siempre más consideradas, porque fueron 
introducidos en las primeras todos aquellos que 
no tenían patrimonio. 
Hemos 7Ísto que en el momento en que tuvo 
que ceder la aristocracia patricia, fué dividido 
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todo el pueblo en seis clases, cada cual en j 
proporción de su fortuna, á fin de reunir las 
familias nobles á la mult i tud plebeya y de ase-
gurar por este medio la libertad de ésta, dejan-
do al mismo tiempo el gobierno á los patricios. 
Comprendía la primera clase á los que poseían 
más de cien m i l ases; la segunda á los que 
tenian setenta y cinco mi l ; se necesitaban cin-
cuenta m i l para la tercera; veinticinco m i l para 
la cuarta; doce m i l quinientos para la quinta, 
y recibía á todos los demás la sexta. Compo-
níase la primera de noventa y ocho centurias, 
de veintidós la segunda, la tercera y la cuarta 
de veintiuna, la quinta de treinta y una; la úl-
tima no formaba más que una. 
Cuanto mayor era el número de centurias 
de una clase suministraba más hombres al ejér-
cito y más dinero al tesoro por el- impuesto, y 
también tenía de consiguiente más votos en los 
comicios. De ta l modo era esto, que la primera 
clase por sí sola contrabalanceaba á todas las 
demás juntas; y cuando todas sus centurias 
votaban unánimes , era ocioso interrogar á las 
otras. 
Reuníanse en comicios centuriatos, denomi-
nados también grandes comicios; todo romano 
de la ciudad ó del campo, sujeto al servicio m i -
litar y al impuesto, intervenía en ellos para ele-
gir los magistrados, aprobar las leyes, fallar 
acerca de los delitos de estado y de la con-
ducta de los generales durante la g-uerra; el 
poder legislativo se hallaba de hecho en estos 
comicios; allí se elegía el poder ejecutivo, ó se 
contrapesaba la autoridad de los que lo ejerci-
taban; allí eran admitidas ó desechadas las 
leyes. 
Reuníanse los comicios por tribus para ele-
gir las magistraturas inferiores de Roma y las 
de todas las provincias, para nombrar el Pon-
tífice soberano y los demás sacerdotes, para 
conferir el derecho de ciudadanía y juzgar 
ciertas infracciones de las leyes castigadas con 
multa. Pero habíase convertido desde entóneos 
la constitución en una aristocracia de dinero. 
Habían cesado las curias de los quirítos, en las 
cuales los padres de las gentes, solos propieta-
rios y miembros de la ciudad, jueces y pontífi-
ces á la vez, se reunían con la lanza en la mano 
en el momento en que el poder patricio sucum-
bió en su lucha con la plebe. Aunque es cierto 
que por respeto hácia los auspicios se les con-
vocase para confirmar los testamentos y san-
cionar las leyes aceptadas por las tribus, nadie 
acudía, y las treinta curias eran representadas 
por los treinta lictores, encargados en otro tiem-
po de reunirías. Componíanse de un número 
desigual de ciudadanos las centuria á las cua-
les se habia trasmitido el poder supremo: de 
esta manera los más ricos gozaban de mayor 
autoridad aunque ménos numerosos. Como cada 
centuria daba un voto colectivo, las que no se 
componían sino de un pequeño número de 
ciudadanos opulentos (y estas eran el mayor 
número], conseguían ventaja sobre las úl t imas 
en las que se habían aglomerado todos los po-
bres. Formadas las diez y ocho primeras de 
gentes ricas podían hacer la guerra á caballo, 
y por este motivo se llamaban sus miembros 
caballeros, así como habían sido llamados los 
nobles de la antigua constitución quiritos por 
la lanza {guir)\ se conservó este tí tulo de caba-
llero á aquellos que no tenían ninguna otra 
distinción política. 
Encontrábanse en la úl t ima clase los cerarii, 
que proporcionaban dinero al estado, pero no 
servicio mili tar y no tenian derecho de su-
fragio. 
Habiendo heredado los ricos de esta manera 
el poder y ritos de los patricios, creyó la plebe 
oponer un obstáculo con los comicios por tribus 
convocados y presididos por los tribunos, y 
para los cuales no habia necesidad de consul-
tar á los augures, privilegio de los nobles. Pero 
supieron los ricos arrebatarles aún este refugio. 
Relegaban los censores elegidos por los comi-
cios centuriatos, cada cinco años, á los pobres 
en masa á las tribus urbanas, que votaban las 
ú l t imas , y dejaban á los ciudadanos opulentos 
en las tribus rús t icas . Además, como el número 
de individuos no influye en voto colectivo, te-
nian las tribus ricas pocos miembros en cada 
una, siendo superior en número á las de los 
pobres compuestas de mult i tud de indiv i -
duos. 
Las leyes se proponían primero al Senado; 
después de ser aceptadas se publicaban en tres 
mercados sucesivos, con objeto de que las gen-
tes del campo pudiesen también conocerlas. 
Convocábase entonces al pueblo en un dio fijo 
en el campo de Marte; allí se leían, discutían y 
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ponían á votación. Recog-íanse los sufragios del 
modo síg'uiente: disponíanse noventa y tres 
puentes, es decir, uno por centuria; cada vo-
tante recibía al pasar por el puente afecto á la 
suya, las tablillas necesarias para expresar su 
voto. Contábanse después los votos colectiva-
mente por centurias. Sí se trataba de una ley, 
las tablillas tenían, una las letras U R, y la 
otra una A, es decir, u t i Togas y antiquo [ut i 
rogas, como se propone; antiquo, yo existo para 
el sosten de las leyes). Si se trataba de un j u i -
cio, recibían tres, la primera con una A, la se-
gunda con una C y la tercera con una N y una 
L, es decir absoloo, condemo, non liquet. Las 
resoluciones tomadas por la plebe sola (plebis-
citos), eran obligatorias para todo el pueblo. 
Es, pues, la ley una deliberación tomada de 
conformidad con los patricios y plebeyos, ó por 
los comicios centuriatos. Son las más celebres 
leyes del derecho romano, los plebiscitos que 
no produjeron ninguna resolución repentina ó 
violenta. Habiendo permrnecído firme sobre la 
base de la antigua legislación, j amás derogó la 
de las Doce Tablas, y dejó á los magistrados 
el cuidado de suplir al silencio de la ley ó de 
interpretarla, y á esto era á lo que más con-
tribuían los edictos de los pretores y de los 
ediles. 
Ejercían los cónsules, como en otro tiempo 
los reyes, la autoridad judicial; pero cuando los 
plebeyos fueron llamados por mitad á este car-
go del estado, procuraron los nobles disminuir 
su influencia, haciendo nombrar pretores, que 
elegidos siempre entre los patricios, tuviesen 
que administrarla justicia. Pero poco tiempoha-
bia trascurrido cuando ya un plebeyo fué nom-
brado para la pretura. Nacían dos derechos de 
la distinción entre ciudadanos y extrangeros: 
el derecho civi l y el derecho de gentes. Regu-
laba el primero las prerogativas del ciudadano 
y protegía sus acciones; el segundo, diferente 
del que designamos en el día bajo este nombre, 
comprendía las relaciones sociales y el conjunto 
de los principios jurídicos sobre los cuales es-
tán conformes todos los pueblos civilizados, 
como también las reglas de la equidad na-
tural. 
Para la aplicación de estos dos derechos se 
eligió, en tiempo de la primera guerra púnica 
(338), un pretor para lo exterior y un pretor 
urbano. Llegó después el número de los preto-
res á cuatro, después á ocho y después á diez 
y seis y más . Resumíanse sus funciones en la 
fórmula do, dicco, addico. Daban la acción, la 
escepciou, la posesión, los jueces, los árbitros, 
los tutores; decían las sentencias sobre los 
asuntos que se pleiteaban ante ellos, y en mate-
ria de posesión adjudicaban cuando había ce-
sión de derecho, como en la emancipación y en 
otros casos semejantes. Encargados de una 
grave responsabilidad los magistrados romanos, 
en cuya probidad y saber se fiaba mucho la 
ley, debían hasta por su propio interés, dar á 
conocer al tiempo de hacerse cargo de sus 
función es, el sistema que seguir ían en su año 
de ejercicio; sin embargo, en toda la parte que 
la constitución dejaba libre, no podían atacar 
el derecho civi l . Hacían redactar, pues, por há-
biles jurisconsultos su programa, sirviéndonos 
de una expresión moderna, bajo forma de edic-
to, teniendo cuidado de conservar lo que les 
parecía bueno en los de sus predecesores. Me-
jorábase de esta manera progresivamente la c i -
vilización, conformándose á la opinión y cos-
tumbres, sin que hubiera necesidad, como aca-
bamos de decirlo, de trastornos radicales; ce-
día por lo común en la aplicación el rigor de 
la ley escrita, sobre todo con ayuda de ciertas 
ficciones, con imposición de nombres diferen-
tes, excepciones y reintegraciones. 
Pero como la constitución romana determi-
naba mal los límites de aquellas diferentes ma-
gistraturas, las cualidades personales daban una 
autoridad más óménos grande y facilitaban las 
usurpaciones; acontecía á veces que obligaba 
la necesidad á remedios prontos y eficaces, si 
podemos expresarnos de esta manera, á la cons-
titución á destruirse á sí misma, atribuyendo, 
por ejemplo, el poder absoluto á un dictador 
que, magistrado, legislador y general á la vez, 
podía luego, como quisiera, convertirse en t i -
rano del Estado. Se encontró quien quiso, y 
Roma no se libertó de Sila sino por una abdi-
cación voluntaria, n i de César sino por un ase-
sinato. 
Ejercíase la parte más importante del poder 
consular por los censores. No hac ían al princi-
pio, como lo indica su nombre derivado de 
ce7iso, más que administrar las rentas de la re-
pública, tiístribuir las contribuciones y sentar 
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en un registro á los romanos, seg-un la clase á 
que pertenecían, ya como caballeros, ciudada-
nos ó cerafii. Esto les con feria ya una gran au-
toridad, pues colocaban á su antojo á un ciu-
dadano en una ó en otra ciase. Aumentaron su 
poder inscribiendo, borrando y haciendo muta-
taciones entre los senadores y caballeros, así 
como en las diferentes tribus, de donde excluían 
á uno ú otro para releg-arle á una clase inferior, 
cuando se establecieron entre ellas grados, así 
como en la de los íerarii. 
Consig-uieron por este medio erigirse en guar-
dianes de las buenas costumbres. Comparecían 
delante del tribunal de los censores los tutores 
ó asociados infieles, los perjuros, el que faltaba 
al honor ó abrazaba una profesión vergonzosa, 
ó el que era expulsado del ejército, y en seme-
jyutes casos se les podía degradar, pero no 
reintegrar. Sin embargo, si había sido fallado 
contra él por convicción individual, podía un 
censor borrar la nota de infamia que otro le 
había impuesto. 
Se inñígia esta nota por acciones vergonzo-
sas en si mismas, pero contra las cuales la ley 
no establecía ninguna pena; castigaba, por 
ejemplo, la ingrat i tud del cliente para con su 
patrono, la excesiva indulgencia ó dureza para 
con los niños, el mal tratamiento sin motivo 
con respecto á los esclavos, el abandono de los 
padres, la embriaguez, el descuido de los debe-
res religiosos, ó de los que se deben tributar á 
los muertos, la seducción ó el abandono de la 
juventud; acontecía lo mismo con respecto al 
celibato sin motivo valedero, con las uniones 
ilegales, con la exposición del hijo legítimo y 
con todo lo que fuera contrario al decoro y sa-
lubridad pública. Imponían también nota los 
censores al plebeyo que siendo agricultor, se 
hacía mercader ó artesano, y al cultivador que 
dejaba perderse su viña. Se imprimió nota á 
M . Emilio Lepído por haber alquilado una casa 
en el precio de seis m i l sextercios (525 francos) 
y construido muy en grande una casa de cam-
po. Fué excluido del Senado L . Antonio por 
haber repudiado á su mujer sin convocar un 
consejo de amigos. Se degradó á Publio Come-
lío Runfio, abuelo de Sila, porque se encontra-
ron en su casa mas de diez libras de vagilla de 
plata. Los censores Domicio Ahenobarbo y L i -
cinio Craso (93) invitaron á ios retóricos á cer-
rar las escuelas donde se enseñaba á discurrir 
con una imprudencia que j amás se permitieron 
los grandes oradores. El mismo Ahenobarbo 
formó un cargo á su colega Licinio Craso, cé-
lebre, orador, porque estimaba á una murena 
domesticada hasta el punto de comer migajas 
en la mano de su amo, que la adoraba como 
alhaja, lloró su muerte y la tributó los honores 
de un sepulcro. Eludió Craso el juicio, con vir-
tiéndolo en burla y haciendo por comparación 
el mayor elogio de Domicio; hombre de tal ma-
nera sabio, que había perdido sucesivamente 
tres mujeres sin derramar una lág ima. 
J amás fué de gran peso la autoridad re l i -
giosa en Roma. Desde el principio y cuando la 
const i tución se resentía aún del origen orien-
tal, los auspicios, que entonces eran indispen-
sables, eran servidos por los nobles, sin que 
nunca por esto formasen los sacerdotes una 
casta bien unida y preponderante. Se puso tam-
bién á la religión al servicio de la política y 
contribuyó en unión de los demás, en ventaja 
del Estado; sus ministros, que no eran perpé-
tuos, eran al mismo tiempo ciudadanos y ma-
gistrados. Intervenía con los ritos de las fecia-
les, para declarar la guerra y consagrar la paz: 
sancionaba todos los actos públicos, precedía 
por el ministerio de los augures á todas las de-
terminaciones, é interrogaba tan pronto á los 
oráculos como á los sibilinos. Pero siempre se 
conocía en ella la política y no la inspiración, 
de lo que se mofaban los poetas satíricos i m -
punemente. Admirábase Cicerón, miembro del 
colegio de los augures, del que habla con tanto 
respeto, que dos de ellos pudieran encontrarse 
sin reírse. Preguntaba Lelise á s u marido Q. M u -
cio Scevola por qué no permitía también la en-
trada en el sagrado colegio á su sierva Fabri-
cia que tan á tiempo sabia matar de hambre á 
los pollos y quitarles el apetito. 
Era también un oficio c iv i l ó político el que 
desempeñaban en Roma los quince arúspices, 
quienes leían en las entrañas de las vítimas lo 
que la prudencia de los padres conscritos juz-
gaba útil á la patria; los quindecemviros que 
interrogaban al porvenir en los libros sibilinos; 
los curiónos que asistían á las reuniones de las 
curias; el rey de los sacrificios, que daba cum-
plimiento á los ritos reservados antiguamente 
á los reyes; y los hermanos arvalo¿ que se ocu-
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paban de la agricultura. Decidían sobre las 
cuestioEes que por casualidad podian f-conte-
cer en un sistema tradicional los quince pontí-
fices, custodios supremos de las cosas sagradas. 
Tal vez los tres flamínes de Júpiter , Marte y 
Quirino representaban las tres naciones que se 
reunieron en un principio para formar el pue-
blo romano. A pesar de todo la admiración de 
los dioses nuevos y la consagración que se ha-
bía de dar á los ritos que se introdujeran eran 
atributo del Senado. 
Seis sacerdotisas con voto de virginidad es-
taban consagradas á conservar el fuego sagra-
do de Vesta y las cosas misteriosas en que des-
cansaba la salud de Roma. Cuando llegaba á 
apagarse aquel fuego se consideraba como una 
calamidad pública, y durante la segunda guerra 
púnica n ingún prodigio causó más susto á los 
romanos. Precedía un l íc torá aquellas vestales. 
Inclinábanse delante de ellas los haces de los 
cónsules y de los pretores á su tránsito por las 
calles; iban en carro, cuando la ley se lo pro-
hibía á todos; se les reservaba un puesto de ho-
nor en los espectáculos; su declaración en jus-
ticia equivalía á un juramento; se absolvía al 
reo de muerte que se encontraba por casualidad 
á su paso. Si se adornaban con más elegancia 
de la que convenia á una virgen consagrada, 
eran amonestadas por el pontífice, quien, en 
caso de negligencia del culto, las azotaba en lo 
interior del templo. Si faltaban á la castidad se 
las enterraba vivas, castigándose á sus cómpli-
ces con la muerte. 
Suministraron materia para un libro de grue-
so volúmen las supersticiones de que estaba 
llena la vida de los romanos. Divinidades pre-
sidían á cada uno de sus más mínimos actos, 
áun de los más repugnantes; habíalas para to-
dos los departamentos de la casa, de la ciudad, 
del campo; cada día, cada hora tenía la suya. 
Les espantaban como funestos augurios trope-
zar en el umbral, derramar la sal, el grito ó la 
vista de ciertas aves, el encuentro de una ser-
piente y hasta la pronunciación de un nombre 
siniestro; ung ían la puerta de la calle á fin de 
preservar de maleficios á los recien casados; 
inscribían nombres de feliz agüero á la entrada 
de sus casas, donde tenían urracas enseñadas á 
repetirlos. Ponían buhos sobre sus puertas ó 
fijaban en el arquitrabe clavos arrancados de 
los sepulcros, ó colocaban allí obscenos Priapos 
para alejar de sus jardines los ladrones y los 
azares. Condescendiendo el mismo gobierno con 
las creencias populares, cambiaba el nombre de 
ciertos países, como Malevento en Benevento; 
empezaban siempre las ventas en pública su-
basta por el lago Lucríno, cuyo nombre era 
de buen agüero; y el grave Catón discutía sé-
ríamente en averiguación de sí debía hacer nulas 
las asambleas un estornudo involuntario. 
Después de tantas conquistas se aumentaron 
las rentas de república desmesuradamente, y 
áun cuando no estribara en el dinero, como 
Cartago, no por eso es ménos digno de atención 
el equilibrio que estableció en sus rentas. 
Roma sacaba en dinero: 
h Tributo; pesaba primero sobre los ciuda-
danos sometido á un impuesto inmoviliario de-
terminado, por el Senado á proporción de las ne-
cesidades, y que cesó de ser preciso después de 
la guerra de Perseo; luego sobre los aliados de 
Roma, quienes pagaban su contribución en di-
versos géneros, según los lugares; por último, 
sobre las provincias, algunas de las cuales es-
taban sujetas á un impuesto agrario ó á capi-
taciones onerosas, y obligadas además á sumi-
nistrar ciertos objetos en especie para la asig-
nación del gobernador ó para el aprovisiona-
miento de la capital, ó para casos extraordina-
rios. 
I I . Poseía además la república muchos ter-
renos {ager púUicus), tanto en Italia, y espe-
cialmente en la Campanía, como en las provin-
cias; cedíalos á cultivadores mediante el diez-
mo de sus cosechas en grano, un quinto de 
madera y una pequeña retribución por las 
bestias. 
I I I . Se percibían derechos por las mercan-
cías en los puertos y en las fronteras, y el fis-
co exigía una vigésima parte en la compra y 
venta de esclavos; este dinero se reservaba en 
el tesoro para las más urgentes necesidades. 
I V . Por últ imo, pesaba un impuesto sobre 
la explotación de las minas, especialmente las 
de España, donde era tan abundante la plata, 
que en tiempo de Polibío se ocupaban cuarenta 
m i l hombres en este trabajo cerca de Cartage-
na, donde sacaban de una sola mina veintitrés 
m i l dracmas por dia, es decir, 48.000,000 
al año. 
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Recurríase á empréstitos en las grandes ne-
cesidades. A fines de la secunda g-uerra púnica, 
el censor Libio introdujo el monopolio de la 
sal, lo cual le valió el sobrenombre de Salina-
to. También se apeló á veces al expediente de 
alterar las monedas, como en la primera g-uerra 
púnica; entonces quedó reducido á una quinta 
parte el peso de cada pieza, dejándola reducida 
á su valor antig-uo. Como no se podia acallar á 
los acreedores durante la seg-unda guerra pú-
nica, se hizo una doble operación, de la cual 
resultó, que los de la república perdieron la m i -
tad y los de los particulares una quinta parte. 
Una vez terminadas las g-uerras, el botin y las 
contribuciones de los vencidos servían para pa • 
g'ar las deudas hasta que el tesoro fué presa de 
los g-enerales. Cuando un estado era dominado 
por las armas, la república arruinaba sus ren-
tas con un exhorbitante tributo; apremiado el 
pueblo se irritaba, y así hallaban los romanos 
más fácil coyuntura para someter el país com-
pletamente, siendo este un estímulo para arro-
jarse á nuevas conquistas. 
En ellas consistía, efectivamente, toda la 
ciencia económica de los romanos; por lo demás 
ignoraban cómo se crea, se consume, se cam-
bia y se esparce la riqueza. Investig-ando Cice-
rón en* su tratado de La ReimbUca el principio 
del gobitrno, su mejor forma y los elementos 
capitales de la vida de los pueblos, trata de la 
familia, de la educación pública, de la religión, 
de la justicia, pero no hace mención de la eco-
nomía sino accidentalmente; aunque cuenta la 
agricultura entre las primeras causas de la 
prosperidad de la nación, le parece que un 
pueblo se desdora haciéndose provisor del un i -
verso. Máxima en oposición directa con el sis-
tema de los modernos. 
En tiempos anteriores, velando los romanos 
por la conservación de la libertad, procuraban 
mantener la igualdad de las condiciones; en-
tonces era honrada la pobreza y el laurel des -
cendia sobre el arado. Reprimieron el lujo con 
leyes suntuarias, áun cuando las artes estuvie-
sen abandonadas como innobles á los esclavos, 
y aunque consistiera únicamente al aprovisio-
namiento de la ciudad el comercio. Después de 
la toma de Cartago, de Corinto, de Siracusa; 
después de la sumisión de la Macedonia y de 
Pérgamo, fué inundada Roma de riquezas acu-
muladas por tantas conquistas y por un co-
mercio tan vasto. Halláronse en Tárente 80,000 
libras de oro y 3,000 talentos de plata. Los te-
soros de Perseo pasaban de 45 millones. Esci-
pion llevó de Cartago al tesoro 120,000 libras 
de plata; Cepion derramó allí, por lo ménos, 
20,000 libras de oro, y otras tantas de plata, 
procedentes deTolosa. Egipto, que pagaba 12.000 
talentos á los Ptolomeos, dió mucho más á los 
romanos; y las conquistas de Pompeyo hicieron 
ascender á 100.000,000 los tributos de Asia. 
César, en sus cuatro triunfos, ostentó por valor 
de 65,000 talentos, sin contar 2,822 coronas de 
oro. Cartago quedó sujeta en la primera guer-
ra púnica á un tributo de 2,200 talentos, y de 
10,000 en la segunda; fué de 15,000 el de An-
tioco, de 1,000 el de Filipo; los etoilos les pa-
garon otro tanto. Así, sólo cinco guerras enri-
quecieron el tesoro público con 175.000,000; y 
cuando estalló la guerra c iv i l encerraba el te-
soro 1.920,829 libras de oro. A fines del siglo 
en que entramos, la junta general de las pro-
vincias romanas se calculaba en 350 ó 450 m i -
llones. 
Entonces aspiraban los ciudadanos á porfía 
á amontonar riquezas: Craso, cuya herencia pa-
ternal había ascendido á 300 talentos, llegó á 
poseer 7.000; es decir, 38.000,000 después de ha-
ber prodigado 8 en distribuciones, en liberali-
dades y en banquetes. Lúculo y César se en-
riquecieron enormemente, agotando las pro-
vincias con las contribuciones que sacaron de 
ellas bajo el aspecto de empréstitos y donativos. 
Veremos más tarde al liberto Pallas poseer 
7.000,000 de oro (59.000,000); el filósofo Séneca 
poseía otro tanto, con quinientas mesas de cedro 
incrustadas de marfil, todas semejantes para 
los espléndidos festines en que olvidaba la so-
briedad que pregonaba. Así se alzaban dentro 
de Roma y en las campiñas magníficos palacios; 
ornaban aquellas espléndidas moradas lechos 
suntuosos, esculturas, mesas preciosas por la 
materia y por el trabajo, estátuas, joyas, en 
tanta cantidad como j amás las ha poseído nin-
g ú n pueblo. 
¿Por qué medios podían adquirir tantos te-
soros gentes sin industria? Cuando no estuvie-
ron ya en disposición de entregarse al saqueo, 
vendieron por indignas adopciones sus nombres 
ilustres y hasta su libertad, alistándose en las 
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legiones, cuyos jefes disimulaban su rapacidad 
y descuidaban la disciplina, á fin de captarse 
su benevolencia. Cuando un emperador domine 
á Roma, correrán todos á adularle é inventarán 
á porfía nuevas lisonjas. 
Era el arriendo de los impuestos un copioso 
manantial de riquezas particulares. Cada quin-
quenio sacaban los censores á subasta la recau-
dación de las rentas de la república. Como se 
excluía de ella á los senadores, se adjudicaba 
comunmente á los caballeros. Estos publícanos, 
así se les llamaba, tenian en cada provincia sub-
arrendatarios, que. recibían el dinero dándoles 
la correspondiente cuenta. En Roma, como en 
otras muchas partes, eran honrados los grandes 
delincuentes, y sólo alcanzaba la infamia á los 
pequeños. No osaban los oprimidos insultar á 
los primeros ciudadanos de alta categoría, y á 
acusarlos muy raras veces; eran para los subal-
ternos insaciables sanguijuelas, que descarga-
ban su cólera llenándoles de invectivas cara á 
cara; pero no vemos que ning'uno de aquellos 
pueblos pensara jamás en negar el pago del i m -
puesto, medio de resistencia moderno en un 
todo. 
Aquellos exactores duplicaban con sus ve-
jaciones la deuda de las provincias y absorbian 
con sus usuras enormes las rentas del año si-
guiente: obligáronse los habitantes de Salami-
r.a con Escápelo, teniente de Bruto, á razón de 
cuarenta y ocho por ciento al año. Gloríase Ci-
cerón de que en su provincia no permitía exigir 
más de uno por ciento al mes y de reunir al fin 
ó al año el interés al capital. Todas las medidas 
que se adoptaron para reprimir la usura fueron 
despreciadas ó eludidas. 
Dice Cicerón, escribiendo á su hermano 
Quinto gobernador en Asia: «Alábase el cuida-
do que has tenido en no dejar contraer nuevas 
deudas á las ciudades, aligerar las antiguas y 
libertarlas de los regalos á los ediles. Quéjase 
uno de nuestros patricios de que tú le has ar-
rebatado cien mi l libras impidiéndoles conti-
nuar suministrando dinero para los juegos. Me 
figuro desde luego que los publícanos pondrán 
obstáculo á sus buenas intenciones. Pero re-
sistiéndoles, enagenaremos á la república y á 
nosotros mismos un cuerpo al que nos recono-
ceremos deudores y que hemos afectado al go-
bierno. Consintiéndolo, nos exponemos á la 
ruina de aquellos cuya salvación é intereses 
debemos asegurar. Juzgo cuanto deben sufrir 
nuestros aliados por parte de los publícanos, 
después de los últimos movimientos de nuestros 
conciudadanos, que cuando se trató de abolir 
los peajes de Italia, no se quejaron tanto de 
éstos como de los abusos de los administrado-
res. Después de haber oído sus quejas, no pue-
do ignorar de qué manera son tratados nuestros 
aliados en el confín del imperio. Aquí se cree 
que pasa satisfacer á los publicanos, sobre todo 
en una renta de tan gran provecho para ellos, 
é impedir al mismo tiempo la ruina de los alia-
dos, se necesita una vir tud divina.» 
El dinero recaudado por los publicanos se 
entregaba al tesoro, y el Senado le asignaba 
inversión, sin consultar absolutamente al pue-
blo n i para el empleo del impuesto n i para su 
asiento. Velaban veinte cuestores sobre el tesoro 
público y sus rentas. Dos residían en Roma; 
los demás acompañaban á los cónsules y pre-
tores á las provincias, para proveer víveres y 
sueldo á las tropas, recaudar las contribucio-
nes y géneros debidos á la república, y vender 
los despojos del enemigo. Conservaban también 
en depósito el dinero de los soldados. Era el 
cuestor el ssgundo magistrado de la provincia, 
y cuando marchaba el pretor desempeñaba sus 
funciones hasta la llegada de su sucesor. Sus 
cuentas eran examinadas por los gobernadores, 
depositadas en el tesoro general y en los ar-
chivos de las provincias. 
Presidian á la percepción de los impuestos 
de toda clase los dos cuestores urbanos, como 
también á la administración del tesoro y á la 
revisión de las cuentas. Asimismo repr imían 
las exacciones de los publicanos y tenian á su 
cargo la guarda de las leyes y los decretos del 
Senado. 
Conservábase el tesoro en el templo de Sa-
turno distribuido en tres cajas. Existían en la 
primera las rentas afectas á los gastos comu-
nes; en ja segunda, el vigésimo, que se perci-
bía de las emancipaciones legales y la venta 
de los esclavos, para las circunstaL cías urgen-
tes, y en la tercera el oro, tanto el acuñado 
como el que no lo estaba, que procedía de las 
conquistas. Llegaban á ser personajes impor-
tantos los escritores los escribientes del tesoro, 
á pesar de ser empleados subalternos, porque 
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siendo su empleo perpétuo, adquir ían la p r á c -
tica que les hacia indispensables á los cuesto-
res elegidos por un tiempo limitado. 
Era considerado el ejército como el pr inci -
pal origen del poder y riqueza romana; por eso 
era muy severa la disciplina, y la ciencia de 
la g'uerra figniraba en primera l ínea . Todo ciu-
dadano de buena constitución, que tuviera mé-
nos de cuarenta y seis años, ó que no contara 
diez y seis campañas á pié ó diez á caballo, 
era oblíg'ado al servicio mili tar. La legión, l l a -
mada asi porque se formaba de hombres ele-
gidos, se compuso primero de cuatro m i l dos-
cientos hombres, después de doce m i l ochocien-
tos, y cada cónsul formaba dos. Disponíase á 
á la legión para combatir en cinco divisiones. 
Primero los astatos, después los príncipes, en 
seguida los triarios ó pi laui , y por últ imo, los 
rorar i i y los accensii. Cada una comprendía 
quiüce manípulos , de los cuales dos formaban 
la centuria, y treinta centurias la cohorte, ima-
ginada por Mario para obtener mayor fuerza. 
Componíanse los manípulos de las dos primeras 
líneas de ciento veinte hombres, y de sesenta 
los de la tercera. Contaba la cohorte treinta de 
frente y diez de fondo; dábale su formación la 
mayor agilidad y la hacia propia para todos 
los terrenos y maniobras. Las armas eran las 
flechas, la honda, y el terrible p i lum, venablo 
largo de siete piés; lanzados que eran, se ter-
minaban las batallas con la espada. Servíanse 
los t r íanos de un dardo un poco más largo. La 
lanza y el sable eran las armas de la caballería. 
Las armas defensivas eran el casco, la coraza 
y un ligero escudo. Consistía la principal fuerza 
de los ejércitos en infanter ía . Aunque es ver-
dad que la caballería formase á veces un cuerpo 
separado, no servia comunmente más que para 
flanquear los infantes; y la inferioridad de los 
romanos en esta arma les hizo más difíciles sus 
victorias contra los numidas y los partos. 
Los rorari i , los honderos y los arqueros em-
peñaban el combate; agotados que fueran los 
proyectiles, se retiraban sobre los flancos de 
las legiones; entonces hacían llover sus dardos 
sobre los astatos, y mientras que los enemigos 
se ocupaban en quitarlos de sus escudos, car-
gaban sobre ellos con la espada en la mano. 
Si encontraban una resistencia vigorosa, eran 
apoyados por lo 3 príncipes, que acudían de re-
fresco, y después por los triarios. Expuesto el 
enemigo de esta manera á tres ataques sucesi-
vos, con dificultad podía rechazarlos todos. 
Formaban los accensi el batallón de reserva. 
Acostumbrados como estamos á ver en Eu-
ropa cuatro millones de soldados, nos admira-
mos de que entonces excediese muy rara vez 
un ejército de cuarenta m i l hombres. Sin em-
bargo, no tuvo j amás Roma n i en tiempo de la 
república, n i áun en el de los emperadores, 
cuando dominaba en todo el mundo, más de 
cuatrocientos m i l guerreros sobre las armas. 
Llevaba sobre sí el soldado romano, además 
de sus víveres, las gruesas estacas para formar 
la trinchera, y en cualquier paraje que se de-
tenia se hallaba defendido por un terraplén de 
forma cuadrada y un foso de diez piés de pro-
fundidad. Colocaban en medio del campo la 
tienda del general (pratorium), las de los ofi-
ciales alrededor, y en seguida las de los solda-
dos. Salían del centro cuatro calles que desem-
bocaban en cuatro puertas abiertas en la t r i n -
chera. 
Ocultábanse con cuidado los proyectos del 
general, tanto á sus tropas como al enemigo. 
En las marchas se avanzaba en columnas, pero 
sí se temía a lgún ataque, formaba el ejército 
en líneas, colocando los bagajes en el centro. 
Andaba el soldado romano de veinte á veint i-
cinco millas en cinco horas, con toda su carga, 
que, incluso las estacas, formaba un peso de 
sesenta libras. Es verdad que se les evitaba las 
rápidas transiciones de la inacción á la fatiga 
que matan tantos soldados en el día; se les daba 
para los ejercicios armas doblemente pesadas 
que las que les servían en la pelea, ocupándose 
en tiempo de paz en trabajos continuos, y so-
bre todo en abrir caminos. Cuando Escaro con-
dujo su ejército de las Gallas, le hizo construir 
en los territorios de Parma y Plasencia canales 
destinados á impedirlos desbordamientos del Po. 
Eran extremadamente rigorosos los regla-
mentos militares, y la ley Porcia libertaba al 
ciudadano de ser maltratado do obra, pero no 
al soldado. El que había arrojado sus armas, 
desertado de su puesto ó peleado sin órden, era 
juzgado públ icamente y condenado á muerte; 
pero si el general le tocaba con su bastón, le 
era permitido huir á condición de no volver á 
presentarse en el campo, donde todo soldado 
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tenía órden de darle muerte. Sí a lgún cuerpo 
había manifestado cobardía, el general lo diez-
maba, es decir, condenaba al suplicio un solda-
do por cada diez; los demás eran desterrados ó 
infamados. 
Entraba en todo el espíritu militar. Tanto 
los embajadores como los generales salían del 
Senado. No se desempeñaban los más elevados 
destinos de la república sino después de haber 
hecho diez campañas, por eso eran dirigidas las 
guerras con gran habilidad política, y el ardor 
guerrero respiraba en las Asambleas; el emba-
jador aprendía á conocer en tiempo de paz, el 
pueblo con quien tenía que combatir; los mis-
mos hombres deliberaban en el consejo y eje-
cutaban en el campo de batalla. Formábase la 
juventud para esta doble misión; se les enseñaba 
á arengar, á discutir, á conmover al pueblo, á 
pelear y á triunfar. Como el triunfo era el ca-
mino del consulado, procuraban los generales 
la ocasión de combatir, y el Senado los hacia 
desde un principio mezclarse en los intereses 
de naciones extranjeras. Elegía el general al 
principio de una campaña á los tribunos y éstos 
á los oficiales inferiores; lo cual contribuía á 
estrechar más ínt imamente la unión entre jefes 
y soldados. Inducíales á moverse un común 
sentimiento; una esperanza común, el ardoroso 
amor de la patria, y el deseo de la gloría les 
hacían valientes, al paso que la obediencia al 
caudillo hacía á éste omnipotente. 
Pero aquellos soldados, terror del enemigo en 
los campos de batalla, eran víctimas á menudo 
de la ambición de los nobles: arrastrados allen-
de los mares, no podían ya cultivar el campo 
paterno, y frecuentemente lo perd ían , ora por 
la guerra, ora á consecuencia de las deudas 
contraidas; su veneración al águi la de la legión 
les hacia sacrificar el amor de sus penates; y 
mientras erigían trofeos, forjaban cadenas para 
los demás pueblos, y construían aquellas vías 
eternas destinadas á unir vencedores y vencidos, 
tenían que dejar en tierra extraña sus huesos 
quebrantados por la fatiga, no debiéndoles ya 
regar las lágr imas de sus allegados. 
Cuando se propuso la guerra contra Perseo, 
un cenonitur se expresó en estos términos ante 
los tribunos del Senado:—Quírites, yo soy Spu-
reo Lígustíno, nacido en el país de los Sabinos, 
y en la tr ibu Crustumina. Dejóme mí padre en 
herencia una fanega de tierra y la choza donde 
tuve cuna, donde fui educado y donde todavía 
vivo. Cuando estuve en edad de casarme, tomé 
en matrimonio á la hija de su hermano, la cual 
no me llevó otro dote que la libertad, la vir tud 
y una fecundidad suficiente hasta para una casa 
rica. De este enlace han nacido seis hijos y dos 
hijas, ambas ya casadas. Cuatro de mis hijos 
tienen ya v i r i l vestidura, los otros dos llevan 
todavía la pretexia. Di mi nombre á la milicia 
bajo el consulado de P. Sulpicio y de C. Aure-
lio; serví dos años como simple soldado contra 
Filipo en el ejército que pasó á Macedonia; al 
tercer año F. Quincío Flaminio, me dió en pre-
mio de m i valor el mando de la décima compa-
ñía de astatos. Licenciados con mis camaradaa 
después de la derrota de Filipo y de los mace-
doníos, y de vuelta en Italia seguí en clase de 
voluntario al cónsul Porcio Catón á España. 
Todos aquellos que por sus largos servicios han 
tenido ocasión de conocerle, saben que el valor 
no tiene testigo más ilustrado, n i mejor juez 
entre los generales existentes. Este general me 
creyó digno del grado de primer centurión en 
el primer manípulo de los astatos. Marché por 
tercera vez en clase de voluntario con el ejér-
cito enviado contra Antioco y los etolíos, y en 
esta guerra Marco Acilío me confirió el pri-
mer grado en la primera centuria de los pr ín -
cipes. Después de la expulsión de Antioco y de 
la sumisión de los etolíos, regresamos á Italia 
donde permanecí dos años más bajo m i bandera. 
Luego serví otros dos años más en España, pr i -
mero á las órdenes deQ. Ful vio Flaco, úl t imamen-
te bajo el pretor T. Sempronio Graco. Contóme 
entre el número de los que trajo consigo Flaco 
para ser partícipe del honor del su triunfo; pe-
ro no tardé en tomar la vuelta de aquella pro-
vincia á instancias de T. Graco. En poquísimos 
años estuve cuatro veces al frente de la primera 
centuria de m i legión; mis generales han con-
cedido á m i valor treinta y cuatro veces recom-
pensas militares, entre las cuales se encuentran 
seis coronas cívicas; llevo ya veinte y dos años 
de servicio y he pasado de cincuenta. 
¡Y este infeliz era aún requerido para nue-
vas lides! Hemos copiado este discurso porque 
hace mención de las guerras precedentes y más 
aún para dar á conocer á qué condición se ha-
llaban reducidos en Roma los hombres del pue-
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blo; viviendo de continuo en los campos y sin 
tener siquiera después de treinta años de ser-
\'icio5 como nuestros veteranos, un pedazo de 
terreno para sustentar á su numerosa familia. 
No existían en su mayor parte sino de las dis-
tribuciones de dinero hechas en los repetidos 
triunfos, y este recurso era disipado con la i m -
previsión común del soldado. Así aquellos que 
en escaso número podían volver del Asia ó de 
España con sus cuerpos mutilados, pasaban en 
la miseria sus postreros días. 
La constitución, que como ya hemos dicho 
se había hecho una pura aristocracia de dine-
ro, producía á la larg-a la despoblación y la 
miseria. Con efecto, ¿qué es lo que prevalece 
en Roma? la riqueza. Ella decide del voto en 
las asambleas, hace los jefes del Estado, domi-
na en los comicios, provee de miembros al Se-
nado y nombra los funcionarios públicos, ofrece 
las provincias á los cónsules y á los pretores 
para que las esquilmen á su antojo. Ella entre-
ga á la arbitrariedad de los censores las tierras 
del dominio en Italia, porque éstos podían ar-
rancar aquellos bienes del Estado á los pobres, 
quienes los poseían mediante un módico censo, 
para arrendárselos á los caballeros, quienes en 
connivencia con los censores, dejaban de pagar 
aquel precio poco á poco hasta que se hacían 
propietarios directos. 
Pero n i áun todos los ricos eran igualmente 
privilegiados. Pesaba con expecialídad el censo 
sobre los propietarios de ménos importancia. 
En efecto, mientras se les sujetaba á un i m -
puesto variable, determinado cada quinquenio, 
el cual pesaba sobre las tierras, las casas, los 
esclavos, las bestias y el bronce acuñado {res 
nwicípii) , no pagaban los grandes propietarios 
cosa alguna, n i por los bienes adquiridos como 
acabamos de decir y sin t í tulo de ninguna es-
pecie, n i áun por los objetos de lujo ( m nec 
mancipii) que formaban gran parte de su for-
tuna. Los nobles (aludimos á los que habían 
ingresado en el Senado y ejercido empleos] se 
enriquecían hasta tal punto con los donativos 
que afluían en el Senado, y por los inmensos 
provechos de las magistraturas y de las misio-
nes á las provincias, que renunciaron á los be-
neficios de la usura, y hasta procuraron repri-
mirla en los caballeros, es decir, en los ricos no 
titulados (193). Se adjudicaban en compensación 
á éstos últimos los dominios quitados á los po-
bres, ó el arriendo de los impuestos. Inscriptos 
los pequeños propietarios en la cuarta y en la 
quinta clase retiraban a lgún provecho del suel-
do militar, de la asistencia que pretaban como 
patronos á los extranjeros ó á los plebeyos obli-
g-ados á demandar justicia. También obtenían 
á veces a lgún pedazo del territorio conquistado, 
pero la masa del pueblo-rey languidecía en la 
pobreza. 
Fácil es de comprender esta desigual repar-
tición de las riquezas tanto en Roma como en 
las demás repúblicas de la ant igüedad, si se 
hace memoria de que allí no habia industria, 
n i comercio, sino solo g-uerra y agricultura. 
Trabaja, decimos nosotros actualmente al men-
digo que está sano. Decir esto á un ciudadano 
romano hubiera sido insultarle y tratarle como 
esclavo. ¿Cómo habia de florecer en semejante 
estó-do de cosas el comercio, de que son el alma 
la buena fé, la lealtad, la paz y el respeto al 
derecho común? En lo interior las artes estaban 
abandonadas como innobles á los esclavos y á 
las gentes de ínfima clase; las mujeres que te-
nían tienda fueron confundidas hasta el tiempo 
de Constantino con las más despreciables sier-
vas. Cicerón decía que el tráfico es áun inferior 
á la servidumbre, y que sólo mintiendo pueden 
ganar los mercaderes. 
Sin artes, sin comercio, sin p ropiedades 
¿Qué se habia de hacer con la plebe romana? 
Conducirla á la guerra y por eso se perpetuaba; 
pues era úti l á la vez al Estado, cuyas rentas 
restablecía, á los nobles que se enriquecían con 
los despojos de los vencidos, á los pobres á 
quienes daba sustento, ó que hallaban en ella, 
según se les decía, una gloriosa muerte. Si por 
casualidad no habia enemigos contra quien 
lanzarse á la pelea, debía proporcionarse el vu l -
go su sustento, ora vendiendo su voto á lo¿, 
candidatos, ora recurriendo á la pública limos-
na, decorada con el nombre de liberalidad, y 
pagando á subido precio la sal y los granos, 
que frecuentemente les suministraban su único 
alimento. Después de los triunfos habia distri-
buciones de moneda de bronce ó tal vez tierras, 
léjos de Roma, como las quitadas á los i tal ia-
nos que habían favorecido á Aníbal; finalmen-
te se enviaban fuera colonias. 
Estos socorros nu eran rebultado de la com-
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pasión, de la generosidad ó de la previsión del 
Senado, sino más bien del miedo á los peligros 
presentes; y áun de vez en cuando eran provo-
cados por los clamores populares. 
Pero así que la funesta victoria alcanzada 
sobre Perseo hubo desvanecido desmesurada-
mente al Senado romano, ya no se curó de los 
padecimientos de la muchedumbre. Desde este 
momento bastaron los esclavos para el cultivo 
de los vastos dominios de los ricos, y el patri-
cio en sus venturosos solaces aplaudía á Ca-
tón, quien enseña que las mejores propiedades 
son las de los pastos, puesto que un vaquero 
esclavo es suficiente para cuidar un numeroso 
rebaño. Respecto del cultivador, á quien no le 
queda que hacer cosa alguna, irá á ofrecer á 
Roma sus inútiles brazos; sabe que allí se dis-
tribuyen de vez en cuando víveres, que los r i -
cos hacen allí ostentación de generosidad arro-
jando al pueblo parte de sus sobras; además 
espera ser enviado á alguna colonia, donde po-
drá hacerse á su vez tirano y decir al antiguo 
propietario: Vé á morir de hambre á otra parte. 
Por último, sino se le proporciona mejor venta-
j a venderá su voto á los candidatos, quienes 
reembolsarán el precio pagado en magistratu-
ras lucrativas. 
Pero seguro desde entonces el Senado de su 
poderío y embriagado con la humillación de 
los reyes, no piensa ya en acariciar al pueblo; 
trascurre medio siglo sin que se funde una 
sola colonia. Hasta se priva al pueblo-rey del 
inmoral lucro del voto, tan luego como los 
censores amontonaban á todos los pobres en la 
tr ibu Esquilma, que votando después de todas 
las demás, rara vez tendrán ocasión de emitir 
úti lmente su sufragio. Ensanchando poco á po-
co el Senado el poder de la aristocracia, como 
acontece siempre después de largas guerras, 
deja de reclamar para sus deliberaciones el 
asentimiento de l i s tribus, y vencido el último 
sucesor de Alejandro, decide á su antojo la paz 
ó la guerra. 
Eran todavía de pertenencia del pueblo los 
juicios (144); pero para evitar los embarazos y 
acelerar las decisiones, se constituyen cuatro 
tribunales, compuestos de Ssnadoreá, que fallan 
sobre los asuntos criminales, y especialmente 
sobre las acusaciones de cábala, de exacción y 
de peculado hechas contra los senadores. No 
habrá pues peligro de esta manera de que la 
plebe venda sus juicios, n i que sean temibles 
para los nobles. 
Se verá, pues, reducido al pueblo, salvo de 
los peligros de lu guerra, á morir de hambre 
¿Más qué importa? La salvación pública no su-
fre por esto. Millares de esclavos procedentes 
de países conquistados aumenta rán con sus 
sudores los campos de los patricios; l lenarán 
los palacios y ciudades para servir al lujo y á 
los servicios de su señor; después cuando ha-
yan servido suficientemente en estos empleos 
se les dará la libertad, y ocuparán como ciuda -
danos el vacio que dejó la antigua raza romana. 
En la época á que hemos sido llevados por 
nuestro relato, se encontraba el foro innunda-
dos de libertos, y un día en que sus vocifera-
ciones in ter rumpían á Escipion Emiliano, éste 
exclamó con todo el orgullo de un noble:—Si-
lencio, ¡Mjos espúreos de I ta l i a l No me haréis 
temer libres de vuestros hierros á los qíie he te-
nido encadenados. E l mismo Cicerón insultaba 
aquella escoria, aquella plebe desnuda, y ham-
brienta . Pero aquellos hombres estaban en gran 
número desprovistos de bienes, ó teniendo muy 
pocos, no aspiraban á derechos sino á propie-
dades; y podían convertirse en un arma terri-
ble en manos de un demagogo, levantándose 
para combatirla autoridad aristocrática. 
Eneo ntrábase también invadida Roma por 
otra mult i tud que acudía de las provincias y 
de los municipios para sustraerse á vejaciones 
de los magistrados despóticos. Cada uno deseaba 
ser miembro de una nación grande y temida, 
con la esperanza de llegar a lgún día á los 
primeros puestos del Estado y de disponer de 
la suerte de los reinos. Sobre todo, los italianos 
eran los que creían tener derecho, después que 
tantas conquistas se habían llevado á cabo por 
ellos. Obtenían unos el derecho de ciudadano, 
entregándose como esclavos á un romano, que 
después les daba libertad; otros se hacían ins-
cribir fraudulentamente en tiempo de la inspec-
ción de los censores. Pero como solo los latinos 
la pedían adquirir legalmente, la Italia afluía 
al Lacio, el Lacio á Roma, la que absorbía de 
esta manera toda la población. Denuncian, en 
el año 177, los samnitas y pileños la emigra-
ción de cuatrocientas familias de las suyas á 
la ciudad latina de Frególas, lo que les coloca 
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en la imposibilidad de dar su conting'ente para 
el ejército. En el mismo año declaran por se-
gunda vez los latinos que sus ciudades y cam-
pos quedaban desiertos por la continua emi-
gración de sus compatriotas á Roma. La ciu-
dad reina superabundaba, pues, de habitan-
tes; contábase, en tiempo del recenso de Cecilio 
Mételo, trescientos diez y siete m i l ochocientos 
veintitrés hombres en estado de llevar las armas; 
y solo cinco años después, trescientos noventa 
m i l setecientos treinta y seis. Desde 187, Roma 
habia arrojado de su seno doce m i l familias 
latinas. En 172 una nueva expulsión hizo salir 
diez y seis m i l personas. 
Este movimiento sucesivo, obra maestra de 
la política romana, producía el efecto de la san-
gre, que desde las extremidades del cuerpo se 
dirige á las partes más nobles para alimentar 
la vida, pero así como su excesiva abundancia 
crusa la plétora y la muerte, aquellas desarre-
gladas inmigraciones en lugar de regenerar la 
nación le eran, por el contrario, dañosas . Con 
objeto de que los nuevamente llegados no pre-
valeciesen en las asambleas plebeyas, se insti-
tuyeron nuevas tribus mucho más numerosas 
que las primeras; pero éstas conservaban la 
superioridad en los comicios centuriatos, donde 
se votaba individualmente. E l único medio de 
salvación hubiera sido conferir la plenitud de 
derechos de ciudadanía á todos los pueblos de 
Italia; y la oposición que hizo á este proyecto 
la nobleza romana por envidia contra las demás 
familias ilustres del país, hizo, en fin, decaer á 
Roma y devastó á Italia. 
Habia recibido ésta todo lo que la pobreza 
habia hecho salir de Roma: estos miserables se 
habían repartido en las colonias y ocupado las 
mejores tierras. Pero hechas presa las colonias 
de los caballeros, que usurpaban ó compraban 
los dominios y colocaban esclavos en lugar de 
cultivadores libres, se debilitaban por sí mis-
mas. Avaros de ganancia, estos rentistas, l i -
bertados ya del temor de los juicios, y entre-
gados en Roma en manos de la nobleza, no co-
nocieron ya freno, se dedicaron á vejar inexo-
rablemente á los hombres libres y á oprimir á 
los esclavos, hasta el puto de impulsar á veces 
á éstos á peligrosas sublevaciones. 
C A P I T U L O X X V I I 
Guerras de los esclavos. 
Si aún existen espíritus entusiasmados para 
ensalzar la libertad y instituciones antiguas y 
renegar de la ley santa del progreso, le recor-
daremos la esclavitud, esa inmensa gangrena 
de la sociedad antigua, que senos aparece bajo 
el manto sacerdotal de la India, en medio de la 
sábia opresión de los egipcios y entre las flores 
con que Grecia ha sembrado por todas partes 
su camino. También Roma tenía esclavos en 
abundancia, de los cuales una parte ae ellos 
eran adquiridos en la gerra; pero también los 
habia que se vendían á sí mismos, por sus v i -
cios; otros eran vendidos por sus acreedores, ó 
en vir tud de la ley {servi p a í i a ) ; otros también 
habían nacido en las casas (vernce), ó recogidos 
cuando niños en las frecuentes exposiciones. 
Cuando sobre todo las conquistas de la repú-
blica se extendieron á la Gran Grecia y á la Si-
cilia, condujeron en esclavitud á Roma perso-
najes nobles é instruidos. Aumentóse el número 
por miles en las guerras con Cartago, I l i r ia y 
las Gallas. Como consecuencia del mismo cálcu-
lo hecho por los modernos plantadores de Amé-
rica, se cuidaban poco de que naciesen en la 
casa; pasaban por ménos robustos y se conside-
raba como perdido el tiempo que era preciso 
dejar ociosos á la madre y al hijo. 
A los ojos de la ley, el esclavo era una cosa, 
no una persona ó un hombre. Como tal era 
propiedad de otro; no se cuenta con él para nada 
y no tiene representación en la vida c iv i l . No 
puede deponer en justicia n i citar ante un t r i -
bunal; aún más, no hay medio de poderlo i n -
jur iar y sólo su amo tiene derecho de crerse 
insultado. No puede testar, su heredero natural 
es su amo, que se sustituye á él, si se le nombra 
en a lgún testamento. Ejercían los esclavos las 
artes y oficios, y ellos ó los libertos eran los 
que tenían las tiendas. Si ocurría alguna que-
rella entre ellos, la acción se dirigía contra su 
amo. Podía pertenecer la ^yopiedad de un es-
clavo á una persona y el usufructo á otra. Su 
amo podía pegarles, crucificarlos, dejarlos mo-
ri r de hambre y hacer padecer á su cuerpo toda 
clase de infamias. No había entre ellos mat r i -
monios legítimos y no les pertenecían sus h í -
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jos. Calculaba la ley con implacable precisión 
el valor de un esclavo, y las indemnizaciones 
que se debían pag-ar por" su pérdida ó dete-
rioro. 
Se compraba á los esclavos en el mercado á 
donde se les conduela, unas veces por piratas 
y otras por especuladores que se los proporcio-
naban por ios culpables medios que usaban 
nuestros negreros. Fué Délos el principal de-
pósito de aquellos desgraciados; allí, bajo la 
protecci n del dios, se vendían diariamente por 
miles; la mayor parte eran de la Frigia y de 
la Capadocia. Los que liabian sido cogidos á 
una nación independiente eran preferidos, en 
atención á que las costumbres de la libertadles 
hacían conservar una vivacidad que se apaga-
ba en la servidumbre. Los esclavos originarios 
de España, se daban á un precio muy bajo 
porque acostumbraban á libertarse del cauti-
verio con la muerte. En Sicilia un escanciador 
costaba ménos que una copa. Vendíanse por el 
contrario muy caros los lascivos frigios y las 
graciosas milesias; podían costar hasta 2.800 
francos, mientras que en la Galicia, en Africa 
ó en la Tracia, se adquiría una jóven por alg-u-
nos puñados de sal y un poco de vino. Só po-
nía de manifiesto á los esclavos en el mercado 
dentro de una gran barraca [catasta], con mu-
chas divisiones semejantes á otras tantas jau-
las; estaban allí desnudos, atadas las manos y 
con un letrero en la frente, en el cual estaban 
indicadas, de órden de los ¡ediles, sus buenas y 
malas cualidades. Se distiag'uia á l o s proceden-
tes de Asia en una señal que les hacían en los 
piés con creta blanca. 
Se exponía la mercancía selecta en g-alerías 
interiores. A los esclavos extranjero.-», de cuya 
docilidad no podía responderse, se les presen-
taba á la vista de los compradores atados de 
piés y manos. 
Dirígese el comprador á aquel punto; anun-
cia que necesita un hombre para el molino ó 
para el lagar, de un secretario para su despa-
cho, de una mujer para el lecho, de un guar-
dador para la puertíi , de un pedagogo para su 
h:jo, y mira, toca, examina la fuerza y la inte-
ligencia del individuo; está obligado el vende-
dor á declararle sus defectos y enfermedades, 
á decirle sí es indócil, sí tiene costumbre de 
escapar e y si es aficionado á la vagancia. Pos-
teriormente se estableció una tarifa según la 
edad y el oficio: un médico se pagaba á sesen-
ta sueldos de oro, un eunuco de ménos de diez 
años á treinta, y si pasaba de esa edad á cin-
! cuenta. 
I Por especulación enseñaban los ciudadanos 
más ilustres á miles de ellos diferentes cosas. 
j Catón los compraba débiles é ignorantes, y los 
revendía cuando ya eran hábiles y robustos; 
Pompónio Atico hacía de ellos literatos. A l paso 
que los Estados-Unidos de América, conser-
vando la esclavitud en medio de su libertad 
tan ponderada, prohiben que aprendan á leer 
los esclavos, porque conocen que semejante 
monstruosidad es precaria y contra naturalez;i, 
hacíanles los antiguos hombres de letras, tan 
arraigada estaba y tan irremediable era entre 
ellos la servidumbre. Eu Roma lo hacían todo 
el esclavo y el liberto. No se veían los amigos 
más que en el foro y en los banquetes: eran las 
mujeres veneradas, no amadas; por el contra-
rio, el esclavo era un ser instruido, fiel, intel i-
gente; era mejor que un perro. Seguía á su 
amo á todas partes, le prestaba m i l servicios 
que un liberto hubiera tenido á mengua. Le 
divertía con sus bufonadas, le componía discur-
sos para que los pronunciara en el Senado, 
acabildaba testigos para ganar sus causas en 
el foro, y así preparaba la emancipación que 
apetecía. Una vez liberto, cuando había obte-
nido el gorro, la toga, el anillo, llegaba á ser 
aún iLás útil á su amo, cuyo nombre llevaba 
desde entonces, y quien le consideraba como 
enteramente consagrado á sus intereses y ca-
prichos: era para él una ayuda en sus asuntos 
domésticos y los de sus clientes, un compañero 
de sus placeres y de sus peligros. 
Hallábanse encargados los esclavos de todos 
los servicios de la casa; labradores, boyeros, 
pastores, cocineros, barberos, bañeros, sastres, 
zapateros; ellos lo eran todo. Habíalos que es-
taban á la puerta de la casa para anunciar la 
llegada de los extraños; otros debían pregonar 
en alta voz las horas; tocábales á otros moler 
el grano, y á fin de que no les acometiese la 
tentación de llevar á su hambrienta boca a lgún 
puñado de harina, se les ponía una ancha tabla 
alrededor del cuello. Se les veía arrastrarse á 
los piés de sus amos, enjugando en las alfom-
bras de Oriente los innobles residuos de su i n -
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temperancia; habíalos que aervian de músicos, 
de queridos, de bufones; para este oficio se for-
maban enanos, comprimieado sus miembros 
desde la infancia con ajustadores de correas, 
y hasta se les tenía sujetos dentro de cajas, á 
tin de estorbar su desarrollo. Julia, hija de A u -
gusto, tenía uno de dos piés de altura solamen-
te, y una esclava de la misma estatura. Tam-
bién se tenía en grande estima á los herma-
froditas, producidos en lo general artificial-
mente. 
Uua esclava robusta llevaba á su amo veinti-
cinco céntimos al dia: recibía al mes veinte l i -
tros de trig-o, veinticinco de un vino hecho, 
segim la receta de Catón, con vinagre, ag-ua 
dulce y ag'ua de mar corrompida. Pero se es-
tremece uno de horror á la sola idea del modo 
con que se les trataba. Acusado Pallas de com-
plicidad con ciertos libertos, sentó que nunca 
se comunicaba con ellos sino por señas y por 
escrito. Antonio y Cleopatra experimentaban en 
ellos sus venenos. Pollion mandó que uno de 
ellos fuese echado á las murenas porque le ha-
bía roto un vaso. Fué reprendido por Augusto, 
quien no por eso dejó de colgar de una entena 
de su navio á uno que le había comido una co-
dorniz. Los romanos, que pasaban noches en-
teras á la mesa, hacían asistir á sus banquetes 
á aquellos miserables, en pié y sin probar bo-
cado. ¡Desventurado del que hubiera tosido, es-
tornudado, suspirado ó movido los labios! A l -
gunos debían recrear á los convidados á la cena 
con atroces luchas, y Jos amos les aplaudían ó 
silbaban, y les despedían luego diciendo: Vete 
de aqíd, miserable, no salte tu sangre á mi tú -
nica. 
Se les encerraba de noche en el ergastulum, 
calabozo donde se hallaban hacinados hombres 
y mujeres sobre la paja y hasta por tierra. Sé-
neca nos muestra en los aposentos bandadas de 
mancebos que aguardaban la conclusión de los 
banquetes para hacer ultrajes á la naturaleza. 
Había legiones enteras de infortunados, tem-
pranamente corrompidos, procedentes con es-
pecialidad del Asia y de Alejandría, que sumi-
nistraba los más afamados por la desenvoltura 
de sus modales y por la vivacidad de su talen-
to. Se les ataviaba con el mayor arte, según su 
color y sus países, todos de fino talle, de fresca 
tez, donde asomaba apenas el primar bozo, cui -
dándose de no mezclar nunca los de caballo 
lacio y los de rizada cabellera. Alg'ünos j a m á s 
viajaban sin cubrirse el rostro cou un aceitoso 
unto á fin de que la piel delicada no fuese ofen-
dida por el sol ó por el frío. Plinio y Quintilia-
no refieren los métodos infames con cuya ayu-
da se disimulaban los defectos de aquellos des-
tinados á infames placeres, y las yerbas con 
qne se retardaban los signos de la pubertad. 
Cuenta Dion, que las damas tenían cerca de sí 
esclavos desnudos; otras salían acompañadas 
de jóvenes descarados, y la severidad castiga-
da de la leng-ua sacerdotal del Lacio, no era 
capaz de velar las fealdades con que Juvenal 
acusa á aquellas á quienes azota con el lát igo 
de su sátira. 
Cuando lleg-aban á viejos los esclavos, ó 
eran atacados de una enfermedad incurable, se 
les trasladaba á la isla de E-sculapío en el T i -
bor, y se les dejaba morir allí sin n ingún so-
corro. Pensó el emperador Claudio en remediar 
aquella crueldad extremada, declarando libre 
al esclavo abandonado de aquella manera. Ea-
tonces los amos les quitaron la vida, sí bien el 
emperador mandó perseguir á éstos como de-
lincuentes de homicidio . 
No por esto se debe suponer de n i n g ú n mo-
do que la condición de los esclavos mejoró 
entonces; con efecto, en tiempo de Augusto se 
decretó por el Senatus consulto Silaniano, que 
todos serian condenados á muerte sí uno de 
ellos daba muerte á un ciudadano. Ahora bien, 
habiendo sido muerto Pedonío Secundo, pre-
fecto de Roma, por uno de sus esclavos (61 de 
J. C) , á quien un amor de baja ralea había 
inspirado celos, se alzaron algunos murmullos 
porque se condenaba á muerte á cuatrocientos 
esclavos, sin duda inocentes; pero el juriscon-
sulto Casio, muy experimentado en la ciencia 
de lo justo y de lo injusto, se levantó en el Se-
nado y reprendió á aquellos innovadores:—Y 
qué, dijo ¿andaremos en busca de razones des-
pués de haber fallado nuestros mayores, más 
sábios que nosotros? ¿Es posible que entre cua-
trocientos esclavos, no haya tenido ninguno no-
ticia del asesinato? Y sin embargo, ninguno de 
ellos lo ha denunciado n i determinado. Decís 
que perecerán inocentes, pero cuando llega á 
ser diezmado un ejército por falta de denuedo 
¿no corren los valientes Ja misma suerte que 
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los cobardes? En todo grande ejemplar castigo 
hay alg-o de injusto; pero la iniquidad cometida 
respecto de alg-unos hombres, queda compen-
sada con la utilidad que redunda á todos. Este 
razonamiento alcanzó que la ley fuera respe-
tada, y aquellos infelices fueron conducidos al 
suplicio entre una doble hilera de soldados, y 
en medio de las vociferaciones del pueblo que 
maldecía la legalidad. 
Revélanos otros horrores el edicto de Cons -
tantino: guiado este príncipe por nuevas luces, 
que le dieron osadía para hacer la guerra á lo 
pasado y para llegar en ayuda de la religión 
del porvenir, prohibió ahorcar á los esclavos, 
precipitarlos desde un lugar elevado, causar-
les la muerte haciendo circular venenos por 
sus venas, quemarlos á fuego lento, hacerlos 
morir de inanición, ó dejar que se pudriesen 
sus carnes después de haber desgarrado sus 
cuerpos. 
Aquella monomanía de suplicio no era i n -
terrumpida sino una vez al año, cuando en la 
orgía de las saturnales recuperaban los escla-
vos una libertad momentánea, como para ha-
cerles todavía más dura la severidad habitual 
del régimen á que estaban sujetos. 
La esclavitud de las mujeres las obligaba 
además á prostituirse, ora á amos brutales, ora 
á sus compañeros de miseria, ora á libertinos 
en los lupanares, manantial de ganancia como 
otro cualquiera para sus amos; y hasta el se-
vero Catón había fijado una tarifa por las cari-
cias de sus esclavas. De jóvenes se las entre-
gaba al deleite de los convidados inflamados 
por la embriaguez; ya viejas se insultaba su 
oprobio trazando obscenos versos en su seno 
marchito. No había bastante con asperísimos 
trabajos y con aquella promiscuidad confusa, 
necesitaban además sufrir los caprichos de sus 
amas, hallarse en gran número de cerca de 
ellas desnudas hasta la cintura mientras se 
ocupaban de sus adornos, dirigiendo cada cual 
uno de ios pormenores de su tocado. Aquellas 
damas tenían á la mano una acerada aguja con 
que pinchaban á las infelices en el brazo, en 
el seno por la más leve inadvertencia, ó cuando 
era insuficiente todo su ingenio para corregir 
los defectos de su naturaleza, para restituir el 
brillo de la juventud á una belleza marchita 
por los años ó por los excesos. 
Para conocer y apreciar la sociedad antigua 
no basta considerar á los esclavos en sus per-
sonas y en las relaciones individuales con el 
amo; fuerza es además contemplarlos como la 
parte activa de la población de todos los países, 
declarada fuera de la ley c iv i l y humana por 
las instituciones, las preocupaciones y la cos-
tumbre, é indispensable, sin embargo, á l a sub-
sistencia de todos. Concuerdan los escritores y 
los hombres de estado de cualesquiera nacio-
nes, en mirar el trabajo y la industria como 
cosa innoble y deshonrosa. Jenofonte dice que 
el hombre entregado á la labor no tiene tiem-
po de hacer nada para sí n i en favor de la re-
pública, y viene á ser un mal ciudadano, un 
mal defensor de la patria. Cicerón tiene por 
vergonzosa é indigna de un hombre libre toda 
profesión laboriosa; y por mucha concesión ex-
ceptúa las más elevadas, como la medicina y 
la arquitectura; n i áun tolera el comercio, sino 
en el caso de que reporte inmensos beneficios. 
Hasta la agricultura, aquel arte de los anti-
guos cónsules y dictadores de Roma, no sal-
vaba de la deshonra á los obreros que se dedi-
caban á ella bajo la dependencia ajena. 
Puede decirse, pues, que la clase activa se 
componía enteramente de esclavos. Varron cla-
sifica los instrumentos de la agricultura en 
vocales, semivocales y mudos; es decir, los es-
clavos, las bestias y las cosas inanimadas. Aris-
tóteles os dice, que el ümy hace las veces de es-
clavo para el pobre; Catón, que para cultivar 
cuarenta fanegas de tierra plantadas de olivos, 
se necesitan tres esclavos, tres bueyes y cuatro 
asnos. Explotan los esclavos las minas, trabajan 
en los talleres, se les alquila para las construc-
cionei, tienen los suyos los particulares, los 
templos, las ciudades, las corporaciones. Eje-
cutan las órdenes de los magistrados, limpian 
los acueductos, reparan los caminos, los edifi-
cios; reman en las escuadras; son empleados 
en pos de los ejércitos; siendo tanto más nece-
sarios por ser ménos conocidos los socorros de 
la mecánica; se usa y se abusa de ellos como 
de cosas comunes y de valor escaso. Así, cuan-
do admiramos ya el muelle de Adriano, ya el 
Coliseo ó la vía Appía, jcede el puesto nuestro 
asombro á un sentimiento de lástima al pen-
sar el sin número de hombres arrancados del 
seno de sus familias y de sus hogares, para 
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erigir aquellos monumentos del fausto romano. 
Hé aquí el ímico aspecto bajo que obtienen 
los esclavos una mención bien lig-era de la 
historia, y en las obras de economía pública ó 
privada; y eso á consecuencia del poco caso 
que se hizo siempre del trabajo. Por lo demás, 
no ocupan en la sociedad ning-un puesto, n i 
son partícipes de las alabanzas concedidas á la 
g iora , n i de la compasión otorg-ada á las m i -
serias del resto de aquellos mortales. 
Se puede calcular el número de los infortu-
nados por la necesidad que habia de tener en 
las grandes casas un nomenclador, cuyo oficio 
consistía en saber sus nombres de memoria. 
Craso poseía quinientos albañiles, cuyo trabajo 
alquilaba; un abog'ado no iba j amás á los t r i -
bunales sin llevar en pos de sí un tropel de 
esclavos. Contábanse cuarenta m i l de ellos en 
el campamento de Cepion para ochenta m i l 
soldados. Iban tantos detrás de las leg-iones de 
César en las Gallas, que un día se vieron en 
peligro por causa de ellos. Cayo tenía cinco 
m i l esclavos, y aun cuando quisiéramos dudar 
del aserto de Ateneo reducido á que muchos 
romanos poseían diez, y hasta veinte m i l es-
clavos, nos queda el testamento de Claudio Is i -
doro, en el cual se lamenta de que sus pérdi-
das numerosas durante las g-uerras civiles no 
le han dejado más que cuatro m i l quinientos 
seis esclavos, cinco m i l quinientos pares de 
bueyes, veinticinco m i l cabezas de g-anado me-
nor, y 600.000.006 de sextercios. 
Propúsose dar una vez á los esclavos un 
barrio aparte, pero se reconoció que sería peli-
groso darles á conocer de esta manera cuán nu-
merosos eran en comparación de la población 
libre. Una viuda africana de clase vulg-ar, ce-
dió cuatrocientos de éstos á su hijo con una 
casa de campo, reservándose, no obstante, la 
mayor parte de su patrimonio. 
Admitiendo que no pueda subsistir una so-
ciedad sin industria, y que ésta no debe ser 
ejercida sino por esclavos, tenemos la razón por 
la cual la servidumbre era considerada como 
de derecho natural, como un dog-ma político en 
la opinión de los propietarios y de los filósofos 
que no comprendían una asociación c iv i l sin 
esta calamidad. Hay más, los mismos esclavos, 
cuando se sublevaron, no cuestionaron sobre el 
principio de su condición, limitándose á pro-
testar contra los excesos cometidos con ellos por 
sus amos. 
Si se atiende á que el celoso y exclusivo es-
píri tu de las antignas naciones, encontraba un 
enemigo en todo extranjero, en todo enemigo 
una presa, se verá claramente como esta llaga, 
incapaz de ser curada por ninguna mano mor-
tal, llegó á envenenarse bas táos te punto. Pero 
era preciso dar de tiempo en tiempo una satis-
facción á la humanidad, una protesta contra la 
iniquidad, y un principio de justificación para 
con la Providencia. 
Abundaba la Sicilia sobre todo en esclavos, 
á quienes se marcaba con un hierro candente: 
los propietarios, hombres ricos y orgullosos, 
compraban calabozos enteros, y sin proporcio-
narles más que un mezquino alimento, los acos-
tumbraban á robar en los caminos, á atacar á 
los viajeros y á saquear las aldeas. Armados 
militarmente con mazas, lanzas y nudosos pa-
los, cubiertos sus cuerpos con pieles de lobo y 
acompañados de fuertes alanos, vivían á la i n -
temperie con el producto de sus latrocinios y 
amenazas. No osaban los pretores reprimirlos 
con mano fuerte, por respeto hácia sus señores, 
que siendo caballeros romanos y teniendo en sus 
manos los juicios, podría hacerles pagar caro el 
cumplimiento de su deber, citándoles para que 
rindiesen cuentas. 
Hacíase notar por sus riquezas y arrogancia, 
entre éstos opulentos propietarios, un tal De-
mofilo de Enna. Poseía vastos dominios, m u l t i -
tud de esclavos, y rivalizaba por su lujo y por 
su crueldad, co?i los italianos que vivian en Sici-
l ia. Recorría el país acompañado de números 
esclavos, de favoritos y de aduladores. No per-
donaba ninguna injuria á aquellos de quienes 
era amo, aunque aconteciese esto con hombres 
nacidos en una condición honrosa, pero que 
fueron vencidos como prisioneros de guerra. 
Marcábales el rostro con un agudo hierro, en-
cadenaba y encerraba á otros en calabozos, ó 
les enviaba á cuidar los bueyes, tasándoles el 
pan de manera que sólo bastase para prolon-
gar sus miserias. No pasaba día sin que algu-
no de ellos fuese apaleado, ya por el castigo ó 
ya para que sirviese de ejemplo; complaciéndo-
se su Mujer Megalida con estos suplicios, i m -
puestos á hombres y mujeres que se hallaban á 
su servicio, 
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Por grande que fuese la resignación y áun 
el envilecimiento á que habla reducido á estos 
desgraciados la costumbre de sufrir, exasperá-
ronles los excesos de sus señores, y concertán-
dose entre sí se sublevaron con la imperiosidad 
propia de quien rompe una insoportable ca-
dena. 
Ya cuando la primera vez pensó Roma en 
hacer un desembarco en Africa, había recluta-
do cuatro m i l samnitas á quienes obligó al ser-
vicio de remeros. Indignados de este tratamien-
to, se unieron á tres m i l esclavos y con su ayu-
da se rebelaron amenazando á sus tiranos. Pero 
fueron vendidos por Herrio Poticio, capitán de 
los auxiliares á quien habían elegido por jefe. 
Esta vez adquirieron los que se acababan de 
sublevar en Sicilia, la simpatía de todos los es-
clavos, en quienes la servidumbre no había 
apagado del todo el valor que les animaba (139). 
Haciéndose pasar en Asia, un tal Aristónico por 
hijo de Eumeno, se apodera de Lenca; después 
derrotado por los efesios, se retira hácia el cen-
tro del Asia, donde hace un llamamiento á los 
esclavos para conquistar la libertad, y reúne un 
gran ejército; insurrecciónanse veinte m i l de 
ellos, empleados en los trabajos de las minas de 
ia Atica; otro tanto hicieron otros en Délos, y 
otros en Campania. En la misma Roma conspi-
ran ciento cincuenta m i l esclavos, no por su l i -
bertad y la igualdad entre los hombres,—estas 
palabras debían de tardar siglo y medio en de-
jarse oír desde el interior de un establo y desde 
lo alto del cadalso para no olvidarse jamas—si-
no sólo para sacudir un yugo intolerable. 
Eucontrábase entre los esclavos de Sicilia 
un tal Euno, natural de Apamea en Siria, hábil 
en el arte de los encantos y adivinación; pre-
tendía hacer creer que primero se le revelaba el 
porvenir en sueños, y después en la misma vís-
pera. Como todas sus predicciones no habían 
sido desmentidas, había conseguido gran con-
sideración entre sus compañeros . Unas veces 
manejaba un hierro ardiendo, otras despedía 
llamas por la boca haciéndose admirar por la 
ignorada. Alabábase de que se le había apare-
cido la gran diosa de Siria y le había predícho 
sería rey, lo cual repetía á sus camaradas y á 
su señor Antigeno. Este se divertía con tales 
delirios y le llamaba él mismo rey; presentábale 
como tal á sus amigos, quienes le preguntaban 
como trataría á tal ó cual, luego que subiera al 
trono. Respondía Euno unas veces de un modo 
extraño, otras con mucho juicio; pero la reunión 
no hacia más que reír y le daban algunas so-
bras del espléndido banquete. 
Llegado el momento de la rebelión acucr-
danse los conjurados del adivino y rey, y acu-
den á Europa para consultarle, y él, aprove-
chándose de su prestigio, les asegura que tie-
nen el asentimiento de los dioses, exhortándo -
les á ia rebelión. Fáci lmente se cree lo que 
agrada: reúnense cuatrocientos esclavos y to-
man por jefe al rey Euno. Guiados por él, ve-
rifican una irrupción en Enna, donde dan muer -
te y violan sin respetar mujeres n i niños. 
Uñense á ellos otros esclavos, después de haber 
degollado á sus señores, Mofilo y su mujer, eu 
una vecina casa de campo, fueron arrastrados 
á la ciudad, expuestos eu el teatro y allí juzga-
dos con regularidad; después se dió muerte ver-
gonzosa al marido, y su esposa Megalida fué 
entregada á sus mujeres que la hicieron sufrir 
los más refinados tormentos. Sólo libertaron los 
esclavos á su hija, la que, compasiva para con 
ellos cuando eran maltratados, los socorría en 
su prisión, los cuidaba en sus enfermedades y 
les daba de comer cuando tenían hambre. 
Convertido verdaderamente Euno en rey, > 
gracias á sus ballaquerias, y al nombre de buen 
augur que había recibido bromeando, se apodera 
de la púrpura y la diadema; trata á su mujer 
como reina, se dá el nombre de Antioco y el 
de sirios á los sublevados. Elige para conseje-
ros aquellos más astutos y avisados y entre 
ellos á un tal Aqueo. Ejerciéndose entonces la 
autoridad con feroz crueldad, propone dar muer-
te á todos los neos, á excepción de aquellos que 
saben y quieran fabricar armas. 
Así como el emperador Cristóbal de Santo 
Domingo, tuvo Euno en tres días mi l setecien-
tos hombres armados como mejor pudieron, y 
dió principio á recorrer el país con la brutal i-
dad nat i ra l á una tropa que no tenía de hu-
mano más que el instinto de venganza. Habién-
dose aumentado sus fuerzas hasta el número 
de diez m i l combatientes, se atrevió á presen-
tar batalla. Lucio Ipseo, primero, y después va-
ríos generales romanos, alcanzaron más de una 
vez la victoria. 
Por otra parte el ciliciano Cleon sublevaba 
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también esclavos, y cuando esperaban los ro-
manos que no tardando ámbos partidos en ser 
rivales, acabarían aniquilándose entre sí, lo cual 
libertaría á la Sicilia, supo Euno, que no care-
cía de habilidad, atraerse á Cleon con sus cinco 
m i l compañeros. Un mes después de la insur-
rección, se encontraba al frente de doscientos 
m i l guerreros, lo que le animó á atacar á Mes-
sina, pero fué rechazado por el cónsul L . Cal-
purnío Pisón. 
Sí á veces se lanza con feroz ardor á la vic-
toria un ejército compuesto de gentes recogidas 
á la casualidad de todos los países, es con faci-
lidad engañada por la política y dominada por 
la táctica y la disciplina. Por otra parte, las re-
beliones que hemos mencionado fueron sofoca-
das por un pronto desarrollo de fuerzas, segui-
do de atroces suplicios multiplicados hasta lo 
infinito, pero en Sicilia continuaron aún a lgún 
tiempo en vencer y tomar ciudades; en fin, Ru-
pilio sitió á Taurominio y la redujo á tal ex-
tremidad, que los sitiados se comían unos á 
otros, cuando el Sirio Serapjo entregó la cin-
dadela por traición. Los que se habían refugia-
do eu ella, fueron precipitados desde lo alto de 
las murallas, después de haber sufrido atroces 
tormentos. Habiendo sido atacada Enna á su 
vez, fué muerto Cleon en una salida, tomada 
la ciudad por traición y veinte m i l sirios pasa-
dos á cuchillo. 
Euno, á quien faltaba el valor necesario á 
un jefe de partido, huyó con seiscientos hom-
bres, quienes viéndose perseguidos y sin poder 
escapar, se dieron muerte unos á otros. Se en-
contró al rey en una caverna donde se habia 
refugiado con su cocinero, su panadero, su ba-
ñero y su bufón. Sumergido en las prisiones de 
Murgancio, murió roído por la miseria. Resti-
tuyó Rupilío la tranquilidad á la Sicilia (132), 
ya se puede adivinar por qué medios. 
No sucede la calma inmediatamente después 
de la tempestad, por eso várias insurrecciones 
de menor importancia estallaron sucesivamen-
te en Italia, las cuales causaban tanta más i n -
quietud, cuanto que los cimbros habían pasado 
los Alpes, y recordaban la formidable memoria 
de Brenno. Rebeláronse treinta esclavos en Nu-
ciera, y fueron castigados, haciendo otro tanto 
doscientos en Cápua, donde también perecie-
ron. Tito Minusío Vettio, caballero romano, 
hijo de un hombre muy r ico, se enamoró de 
una jóven esclava que pertenecía á otro, y no 
pudiendo vivir sin ella, compró sus favores con 
siete talentos áticos. Llegado el día del pago, 
pidió un plazo de treinta días por no tener el 
dinero necesario para verificarlo, no pudiéndo-
lo hacer tampoco en el segundo vencimiento. 
Pero como creciese de día en día su amor há-
cia la esclava, se decidió á hacer uso d é l a vio-
lencia. Habiendo, pues, comprado al fiado qui-
nientas armaduras que llevó al campo, excitó 
á la revolución á cuatrocientos esclavos, á la 
cabeza de los cuales se ciñó la corona. Empezó 
entónces á maltratar á sus acreedores, á inva-
dir las casas, las viviendas de recreo, admi-
tiendo en sus filas á todos cuantos se presen-
taban, dando muerte á los que rehusaban ha-
cerlo, y concediendo, por último, asilo á los es-
clavos fugitivos. Ocupóse el senado prontamen-
te de esto, y Licínío Lúculo derrotó á Minusio 
que se díó muerte; perecieron todos sus cóm-
plices, excepto Apolonío que los habia vendido. 
En el momento en que Cayo Mario hacía la 
guerra á los cimbros, habia sido autorizado por 
el Senado para pedir socorros á los países de 
allende el mar. Para conseguirlos, dirigióse á 
Nicomedo, rey de Bitinia. Pero este príncipe le 
contestó que no se encontraba en disposición 
para proporcionárselos, atendido á que la mayor 
parte de sus súbdítos habían sido robados por 
los exactores y vendidos como esclavos. Decla-
ró entónces un decreto del Senado, que n i n g ú n 
individuo de condición libre ó de una nación 
aliada al pueblo romano podría ser hecho es-
clavo de las provincias: dióse órden en su con-
secuencia á los pro-cónsules y á los pretores 
de poner en libertad á todos aquellos á quienes 
se detenia ilegalmente en la esclavitud. 
En vir tud de este decreto, Lícinio Nerva, 
pretor en Sicilia, díó libertad á ochocientos en 
pocos días. A esta noticia, se despierta de nue-
vo la esperanza entre todos los demás . Espáu-
tanse la gentes honradas, y consiguen con me-
dios pecuniarios el que Nerva suspenda seguir 
dando libertad. Empieza entónces el digno pre-
tor á despedir con soberbias recriminaciones á 
los que aún se presentan alegando derechos á 
la libertad. Irritados éstos, más por la afrenta 
que por el perjuicio que han sufrido, traman 
una conspiración. Treinta esclavos pertene-
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cientes á dos opulentos hermanos, nombran por 
jefe á Gario, deg-üellan á sus amos, sublevan á 
los esclavos de las cercanías y encuentran an-
tes de la aurora más de ciento veinte compañe-
ros. Apodéranse de una fuerte posición, dejan-
do para su defensa ochenta hombres que se 
unen á ellos enteramente armados. 
Acude Licinio Nerva, pero no bastándole la 
fuerza recurre á la traición. Promete gracia á 
Cayo Ticinio, condena á muerte, y éste se 
aproxima al fuerte, ocupado por los rebeldes, 
con una tropa de hombres seg-uros, fing-iendo 
que venia á runirse á ellos contra sus comunes 
opresores. Se hace su jefe, y abre las puertas 
al enemiga. Perecen la mayor parte peleando, 
los restantes son precipitados desde lo alto de 
las murallas y encuéntrase de esta manera 
apacignada la rebelión en su oríg-en. 
A pesar de este mal éxito, se sabe que otros 
ochenta esclavos se han insurreccionado y da-
do muerte á P. Clonio, caballero romano y que 
su número se aumenta de dia en dia. Avanza 
el pretor hácia el monte Carpiano, donde se ha-
blan reunido; pero pareciéndole ofrecer peligros 
el ataque se dirig'e á Heraclea. Animados los 
rebeldes con que no se hubiera atrevido á ata-
carlos, recorren las cercanías, y encontrándose 
bien pronto en número de ochocientos hombres 
bien equipados, derrotan al pérfido Ticinio, y 
sus armas les proporcionan nuevos medios de 
defensa. Ascienden sus fuerzas en adelante á 
seis m i l combatientes, y elig-en por rey á uno 
de los suyos, llamado Salvio, hábil arúspice, 
flautista, y por lo común g-uia en las procesio-
nes solemnes; hace este hombre que abandonen 
las ciedades como sitios de molicie que les re-
cuerdan la memoria de la servidumbre, y d i -
vidiendo su tropa en tres destacamentos, cada 
uno de ellos á las órdenes de un jefe particu-
lar, les desig'na un punto de reunión para en-
contrarse después de las incursiones en el 
campo. 
Encontrándose por fin Salvio á la cabeza de 
dos m i l caballos y veinte m i l infantes aguer-
ridos y orgullosos de su libertad nuevamente 
recobrada, dirige un ataque contra Murgancio. 
Sorpréndelos el pretor en el campamento, que 
invade y entrega al pillaje, pero rehechos de 
su primer espanto, renuevan el combate y der-
rotan al enemigo. A la órden de Salvio de per-
donar al que depusiera las armas, se rinden la 
mayor parte de los romanos; solo seiscientos 
fueron muertos, y cuatro m i l quedaron pr i -
sioneros. 
Dobla el número de sus soldados esta victo-
ria que aumenta grandemente el crédito de 
Salvio, y empieza á batir con atrevimiento las 
campiñas comarcanas prometiendo la libertad 
á todos los esclavos de Murgancio. Pero ha-
bíanse adelantado los señores haciéndoles la 
misma promesa; resultando que los esclavos de 
la ciudad combatieron con tenacidad á Salvio 
que se vió precisado á retirarse. Apenas había 
pasado el peligro, cuando anuló el pretor el 
compromiso contraído por los señores; pero en-
gañados entonces los e sclavos en su esperanza 
salieron en tropel para unirse á los rebeldes. 
Subleváronse otros también en Segesto, en 
Lilibea y en otras partes, bajo el mando del 
ciliciano Atenion hombre enérgico, versado en 
astrología, que en cinco días reunió m i l de 
ellos, pero obrando con prudencia no acogía á 
todos los fugitivos y no alistaba sino á los más 
valientes; invitaba á los demás á que perma-
neciesen en sus talleres y á que le proporcio-
nase víveres y noticias. Quería además que no 
se vejase al país y no se maltratase á los ani-
males, como dependencias de un reino que le 
prometían los astros y que el bien pronto po-
seería. Sitió con m á s de diez m i l hombres á la 
inespugnable Lilibea, pero conociendo que era 
inútil , declaró que las estrellas le aconsejaban 
alejarse de aquella fortaleza. Así las cosas, l le-
gaban precisamente al puerto bagóles condu-
ciendo cohortes moras en socorro de los sitia-
dos, que haciendo una salida durante la noche 
cayeron sobre los insurreccionados, de los que 
mataron gran numero. Aumentóse la fama de 
Atenion como profeta. 
Los que conocen los efectos de la rebelión 
de los negros en la más bella de todas las A n -
tillas, al principio de este siglo, no tienen ne-
cesidad de que nos detengamos á describir el 
estado del país . Encontrábanse cerrados los t r i -
bunales y cada uno obraba á su antojo, los 
mismos hombres libres, reducidos á la ind i -
gencia, se entregaban á todos los excesos y 
nadie se atrevía á pasar las murallas. 
Habíase adelantado Salvio hasta Leoncio, 
reunió allí UQ ejército de treinta m i l hombres 
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y celebró la fiesta de los héroes pálicos, semi-
dioses honrados con particularidad en Sicilia. 
Eligió después para su residencia el fuerte, de 
Triocala, donde se instaló con el sobrenombre 
de Trifon, y construyó alrededor una ciudad de 
ochocientos estadios de circunferencia con fo-
sos, foro y palacio. Formóse un consejo y tomó 
con lictores las demás insignias de la autoridad 
suprema. 
Desde aquel punto, éste rey de los esclavos, 
émulo de los héroes, envió órden á Atenion 
de lleg-ar á unirse á él; y éste haciendo el sa-
crificio de su grandeza al interés común, lo 
verificó con tres m i l hombres, mientras otros 
recorrían las campiñas y propag-aban la insur-
rección. 
Alarg-ábase el asunto y era necesario dar un 
g-olpe decisivo. Vino después Lucio Licinio Lú-
culo con catorce m i l romanos, ochocientos b i -
tinios, tesalios, acarnanios, seiscientos lucanios 
y otros tantos reclutas para devolver la tran-
quilidad á la Sicilia. No conoeia Atenion esta 
guerra por pequeños destacamentos, en la que 
debe consistir la táctica de los insurrecciona-
dos, y resolvió combatir á campo raso. Empe-
ñaron la batalla cerca de Sirtea y consiguió la 
victoria la disciplina. Fueron muertos veinte 
m i l rebeldes y los demás dispersados. Herido 
Atenion se ocultó entre los muertos y huyó 
cuando llegó la noche; pronto fué sitiada Trio-
cala. 
Fué tan grande el desaliento como lo habla 
sido la audacia; hablábase ya de entregarse á 
la misericordia de los señores; pero los mas re-
sueltos disuadieron á los demás y les persua-
dieron á vender caras sus vidas más bien que 
consumirlas en los tormentos insultados por 
los verdugos. Lanzándose, pues, con la ener-
gía de la desesperación sobre los romanos los 
derrotaron y rechazaron de Triocala. 
Cneo Servilio que reemplezó á Lentulo, no 
hizo progreso alguno, al paso que Atenion que 
mandaba sólo desde la muerte de Salvio, con-
seguía hacer triunfar á los esclavos. Pero el 
cónsul C. Mario, precedido del espanto que 
inspiraba el vencedor de los cimbrios acababa 
de hacer mudar de aspecto la fortuna. Persi-
guió su colega Aquilio á ^os rebeldes, los der-
rotó várias veces, y dió muerte en singular 
combate al mismo Atenion. Refugiáronse diez 
m i l de ellos en lugares fortificados, pero los 
persigue con obstinación y los desaloja. Dícese 
que perecieron en esta guerra un millón de es-
clavos. No quedaban mas que m i l bajo las ór-
denes de Sátiro; concluyeron por rendirse y la 
magnanimidad romana les condenó á pelear 
contra las fieras. Quisieron al menos perecer 
noblemente; cuando se encontraron en medio 
de la arena, con las armas en uso en esta clase 
de lides, se colocaron cerca de los altares y se 
dieron muerte intrépidamente unos á otros. Ha-
biendo quedado el último Sátiro, se clavó su 
espada en el pecho, con gran diversión del Se-
nado y del pueblo romano. 
CAPITULO X X V I I I 
Loa Qracos. 
Si en medio de corrupción tan inmensa se 
alzaba un hombre con intención de mejorar las 
costumbres, de impeler al pueblo á ]a indus-
tria y á la agricultura, de sustituir al trabajo 
de los esclavos y de un pueblo perezoso el de 
una clase laboriosa como la de los tiempos mo-
dernos, ahuyentando la miseria á fuerza de 
brazos; si aquel hombre se proponía enfrenar 
el despotismo del Senado y la codicia de los 
caballeros, hacerse órgano de las quejas de las 
piovincias y de los municipios, poner coto á la 
afluencia de los esclavos, y estorbar la despo-
blación del país, ¿no hubiera tenido derecho al 
agradecimiento de todos, áun cuando fuera por 
la intención solamente? Y no hablamos de la 
gratitud de los contemporáneos, que rara vez 
perdonan al mérito, sino de la gratitud de la 
posteridad á lo ménos. Pues bien, esta fué la 
gran tarea que se impusieron los Gracos; sus 
contemporáneos les dieron muerte; se contentó 
la posteridad con referir los ultrajes que les 
hizo padecer la venganza patricia, sin dignarse 
tomar en cuenta sus nobles intenciones, al 
enumerar los funestos medios que emplearon 
para ponerlas en planta. 
Hablan conocido las familias patricias de los 
Escipiones y de los Appios cuanta necesidad 
tenían de unirse á la familia ecuestre de Sem-
pronio. Tib. Sempronio Graco habla protegido 
en su tribunado al Asiático y al Africano, y en 
galardón, á la muerte del último se le consi-
deró digno de casarse con Cornelia, su hija, 
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cuya mano habla solicitado vivamente un Ptu-
lomeo. Poco después de este enlace halló en su 
lecho dos dragones lo cual le asustó mucho y 
le indujo á consultar á los adivinos. Después 
de haber reflexionado bastante sobre tamaño 
prodigio, le prohibieron matar á niug'uno de 
ellos, y dejarles que se escaparan; matar al 
macho causarla, seg-un su dicho, la muerte de 
Tiberio, y Cornelia no debia sobrevivir á la 
hembra. Enamoradísimo Tiberio de su esposa, 
que estaba en lo mejor de su edad florida, 
mientras que la suya era ya madura, mató al 
macho y tardó en morir muy poco. Tal es la 
narración de Plutarco, hallándose en cada una 
de sus páginas relatos de esta es pecie, que nos 
demuestran cuantos progresos habla hecho la 
superaticion entre los hombres,- desde que la 
religión se habla perdido. 
Cornelia habla tenido muchos hijos; no le 
quedaron más que Tiberio, Cayo y Sempronia. 
Queriendo que se le llamase desde entonces, no 
ya la hija de Escipion, si no la madre de los 
Gracos, dió á sus hijos la educación mas esme-
rada á fin de ponerlos en actitud de superar á 
los Escipiones. Dijo ella presentando sus dos 
hijos á una dama que hacia ante sus ojos os-
tentación de ricos brazaletes y collares: Hé 
aqui todo mi adorno y mis únicos Joyeles. Tibe-
rio contrajo matrimonio con la hija de Appio 
Pulcher; Sempronia con Escipion Emiliano, el 
segundo Africano, 
Correspondieron los Gracos á la esperanza 
maternal tan luego como empezaron á tomar 
mano en los negocios. No tenían rivales en 
punto á elocuencia; instruyéronse en el ejerci-
cio de las armas bajo las órdenes de su valien-
te cuñado, y Tiberio fué el primero que escaló 
los muros de Cartago. Celosos de entrar en la 
administración de la cosa pública, y formados 
en la severa escuela de los estoicos, habían be-
bido en ella ideas generosas, y áun quizá exa-
geradas, acerca de la dignidad del hombre y 
de la igualdad de la propiedad. Tiberio era de 
grave y apacible apostura. Cayo vivo é impe-
tuoso. Tenía el mayor una locución suave, es-
tudiada y digna. Cayo se mostró en la tribuna 
desde su primer ensayo, apasionado, enérgico, 
brillante hasta el punto de verse obligado á 
tener detras de sí un flautista, para que le die-
ra el tono cuando levantase su voz demasiado. 
Tiberio era cuestor en Numancia á las ór-
denes de C. Mancino, cuando fué sorprendido 
el campamento, según hemos narrado; y hu-
bieran sido pasados á cuchillo veinte m i l hom-
bres, si el cónsul no hubiera aceptado las con -
diciones propuestas. Sin embargo, los numan-
tímos no quisieron atenerse más que á la pala-
bra de Graco, á quien permitieron efectivamen-
te llevarse el ejército sano y salvo, no abando-
nando á los vencedores más que los bagajes. 
Habiéndole sido robados sus registros en el sa-
queo, se presentó á reclamarlos, y no conten-
tos los numant ínos con restituírselos, le con-
sintieron elegir entre el botín lo que mejor le 
acomodase; y no tomó mas que incienso desti-
nado á l o s dioses. 
Tuvo Roma por bochornosa una capitula-
ción que salvaba á veinte mi l ciudadanos; como 
se tratase del mismo modo que después la afren-
ta de las horcas candínas, de entregar al ene-
migo todos los oficiales. Tiberio insistió á fin 
de que se cumpliera ín tegramente el tratado; 
no logrando que su dictámen prevaleciera, con-
siguió que sólo fuera entregado Mancino. Que-
dáronle sumamente agradecidas las familias 
salvadas de este modo, y Graco, en aquella oca-
sión, concibió muchó más ódío contra los pa-
tricios que habían aconsejado indignidad tan 
enorme. 
A l cruzarla Etruria devuelta de Numancia, 
la habia visto despoblada de hombres libres y 
cultivada únicamente por esclavos, á la par que 
en Roma estaban acumuladas las propiedades 
en un corto número de manos, languideciendo 
la masa del pueblo en la miseria. Lejos de d i -
simular la indignación que esto le infundía, 
manifestaba en alta voz que ment ían los gene-
rales cuando exhortaban á los soldados á de-
fender las sepulturas de sus abuelos. Era un 
baldón, decía, que los anímales silvestres t u -
viesen una madriguera, y que los ciudadanos 
de Roma, señores del mundo, no poseyeran un 
albergue donde reclinar la cabeza, n i un surco 
de tierra donde ser sepultados. 
Parte de los territorios conquistados se ad-
judicaba á la república como dominio {ayerpú-
blicos), vendíanse otros en provecho del fisco; 
también el último tercio se consideraba como 
propiedad pública, sí bien para ser distribuida 
á los ciudadanos con sujeción al pago de un 
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censo ipossesio). Como esta distribución se ha-
cia por I03 patricios, reservaban para sí el todo 
y no dejaban más que la labranza al pueblo. 
Tan evidente era la injusticia, que siempre que 
se propuso una ley agraria, es decir, la reparti-
ción ig-ual de las tierras conquistadas, no la 
rechazó el Senado, pero £e ing-enió á fin de no 
darla cumplimiento. Dos sig-los y medio antes 
habia solicitado Liciaio Stolo que no pudieran 
poseer los ricos más de quinientas faneg-as en 
bienes patrimoniales. Posteriormente, Lelio, 
amig'O de Escipion, habia intentado la reforma 
agraria; mas viendo á toda la aristocracia en 
contra suya, hubo de renunciar á aquel g-ene-
roso pensamiento, lo cual fué atribuido á pru-
dencia, sinónimo de pusilanimidad en muchos 
casos. 
Nombrado Tiberio tribuno del pueblo, pro-
puso una ley que limitara á quinientas fanegas 
las tierras del dominio público que pudieran 
poseer los ricos; otorg-ábansele.- doscientas cin-
cuenta fanegas más por cada uno de sus hijos 
varones. Habia concertado las disposiciones de 
ella con su suegro Appio; el gran pontífice Cra-
so y el célebre jurisconsulto Escévola. 
No presenta más apariencia de equidad ley 
alguna; el pueblo, que estimulaba á Tiberio 
hacia larg-o tiempo, aplaudió alegremente la 
propuesta, á u n cuando fué impugnada por el 
otro tribuno Octavio Cecina. Hay, no obstante, 
ubusos tan inveterados (y sirva de aviso á los 
nnovadores), á que es imposible tocar sin que 
e trastorne todo el Estado. Tan hondas raices 
abia echado aquella ant iquís ima iniquidad, 
que todas las familias ilustres, todos los que 
hablan comprado, heredado, recibido en dote 
una porción de aquellas tierras, se hallaban 
amagados de ruina todavía más que por la ley 
Licinia. 
Hizo, pues, violenta oposición á aquella ley 
la aristocracia. Pero, ¿cuál es el hombre, cuál 
es especialmente el demagogo que puede hacer 
alto en el punto preciso que le acomoda, una 
vez engolfado en la vía de las innovaciones? 
Tiberio puso en juego toda la habilidad de un 
esclarecido talento, y bajo la inspiración del 
juicio y del amor del órden procuró facilitar 
por medios suaves tan atrevida empresa; pero 
disgustado al fin por las tergiversaciones del 
Senado y por la perfidia de les nobles, que 
atentaban á su vida y hasta atacaban su repu-
tación, restableció la ley Licinia en toda su 
severidad, sin mencionar ya la indemnización 
que debia otorgarse á los ricos desposeídos por 
el excedente de las quinientas fanegas, y la 
dejación inmediata de los usurpadoress del kger 
pudlicus. Aquéllos que, enemigos de toda inno-
vación buena ó mala, no entendían deber ser 
perturbados en la poses ion de sus propiedades, 
hablan ganado al tribuno Octavio, para que be 
opusiera enérgicamente á todas las proposicio-
nes de su colega. Bastando el voto de un t r i -
buno para que toda deliberación quedase estan-
cada, no perdonó Tiberio manera de infundirle 
su doctrina. Generoso, de carácter afectuoso, 
de una voluntad incontrastable, aunque de na-
tural dulce, se ofreció á pagarle de su caudal 
todas las propiedades que perdiera: le suplicó 
y hasta le abrazó públ icamente; pero hal lán-
dole invencible, propuso su destitución á pesar 
de la inviolabilidad sagrada del carácter t r ibu-
nicio.—¡Es inviolable el tribuno, exclamó, si 
quemara el arsenal y áun si desmantelara el 
Capitolio; mas no cuando amenaza al mismo 
pueblo! También la dignidad real era sagrada, 
y sin embargo, nuestros mayores expulsaron á 
Tarquioo: son más sagradas que nada las ves-
tales, y no obstante se sepulta viva á la que 
comete culpa. Del mismo modo el tribuno que 
ofende al pueblo no debe por su prerogativa ser 
superior al pueblo mismo, puesto que mina el 
poder que constituye su fuerza. 
Cuando empezaron las tribus á emitir su 
voto para la destitución de Octavio, recurrió 
nuevamente Graco á los ruegos, á las súplicas, 
y su colega se enterneció hasta verter llanto; 
mas ya fuese por pertinacia ó por honorífica 
firmeza, persistió en su dictámen, y el voto de 
la décimaoctava t r ibu decidió que Octavio fuera 
destituido. Primer golpe descargado sobre la 
autoridad tribunicia, y descargado por un t r i -
buno. 
Tiberio era realmente el mejor ciudadano y 
el más digno de estima de la facción popular, 
como lo eran los Escipiones del partido patri-
cio: movido de compasión hácia el pueblo, se 
eleva hasta la noble idea de la unidad itálica, 
proponiendo que los derechos de ciudadano ro-
míino fuesen conferidos á todos los habitantes 
de la península , porque habia comprendido (^ ue 
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la inmensa masa del imperio descansaba sobre 
una base demasiado e_trecha; y la sublevación 
de toda la Italia, que tardó poco en verificar-
se, demostró cuán oportuna hubiera sido esta 
medida. 
Hizose eleg-ir Tiberio triumviro con objeto 
de conseguir el cumplimiento de sus magnán i -
mos proyectos, en unión de Appio y su herma-
no Cayo, para proceder á la repartición del 
ager publicus. Entonces propone que la heren-
cia del rey de Pérg-amo, leg-ada al pueblo ro-
mano, deje de ser administrada por el Senado, 
y aproveche á los ciudadanos pobres que en-
contrarán los recursos necesarios para la com-
pra de instrumentos aratorios y animales, para 
la explotación de los campos que han de po-
seer. Pide además que se acorte el tiempo del 
servicio militar para los plebeyos, que teng-an 
parte los caballeros en los juicios con los se-
nadores, y que se conceda el derecho de ciu-
dadanía á todos los italianos. 
Debieron estas proposiciones concillarle la 
órden ecuestre y todos los habitantes de la Ita-
l ia, pero si los caballeros odiaban á los patri-
cios, que limitaban su poder y les rechazaban 
de los carg'os, temían aún más á la ley agraria 
que les habría despojado de las tierras públicas 
usurpadas, y hubiera admitido ai sufragio con 
ellos, bajo un pié de igualdad, á los colonos 
romanos y á las antiguas poblaciones italianas. 
Mostrándose favorable con respecto á ellos T i -
berio, no consiguió muchos partidarios é infun-
dió celos en la plebe. Aunque es verdad que 
ella no tuvo más que alabarse de un magistra-
do tan apasionado á sus intereses, ligera y des-
unida, como lo es por lo común, no supo sos-
tenerle en la ejecución de sus designios, dando 
oído á las indignas insinuaciones de los nobles 
que denigraban al tribuno y le acusaban de 
afectar soberanía. 
Conociendo Tiberio á qué peligro se vería 
expuesto al salir de su empleo, pensó (en con-
tra de la constitución), hacerse prorogar en el 
tribunado. Empezó á repetir las amenazas de 
los patricios, se presentó vestido de luto en la 
plaza pública, y mostrando sus hijos al pueblo, 
le rogaba conservasen a su padre. Llegó el día 
de los comicios para la elección, pero fué so-
brecogido con nuevo espanto, según Plutarco, 
cuando encontró que dos serpientes habían de-
positado sus huevos en su casco, y que la misma 
mañana no habían querido los pollos salir de su 
cobertizo; además tropezó al salir de su casa, y 
riñendo dos cuervos á su izquierda, dejaron 
caer de un tejado una piedra precisamente á 
sus piés. Pero lo que debía causarle más sério 
temor, era ver contra sí toda la aristocracia 
decidida, de común acuerdo, á no retroceder 
delante de nada, al paso que no tenía á su fa-
vor más que el pueblo, de poca importancia y 
siempre irresoluto, y á las tribus rústicas á 
quienes los trabajos de la cosecha impedían 
acudir en gran número de comicios. 
Elevan la voz en la asamblea los poseedores 
de las tierras usurpadas contra aquel que se 
atreve á violar la ley; mués t ranse armados los 
senadores; díspónense los amigos de Tiberio á 
hacerles frente, auméntase el tumulto, y como 
no puede Tiberio hacerse oír, lleva su mano á 
la cabeza, para indicar el peligro de que se en-
cuentra amenazado. Exclaman sus enemigos 
que pide una corona, y se arrojan sobre los 
desarmados ciudadanos, á quienes degüellan; 
él mismo es asesinado con sus partidarios, y 
privados de sepultura sus cadáveres, son arro-
jados al Tíber. esta manera fué como el ma-
yor de los hijos de Cornelia expió el corto y 
funesto favor de la plebe romana. 
De los que favorecían los nobles pioyectos 
de Tiberio fueron parte perseguidos criminal-
mente, y otros asesinados. Fué encerrado sin 
ninguna forma de proceso Cayo Bilio dentro de 
una cuba llena de serpientes. Citado á juicio 
el filósofo Blosío de Cumas, declaró que había 
amado mucho á Graco, y siempre había seguí -
do con gusto su voluntad. Pues i y si te Jmbiera 
mandado iucendiar el Capitolio^ le preguntó 
Escipion Nasíca.—Nunca hubiera mandado se-
mejante cosa, respondió Blosío; pero, en Jbi, si 
me lo hubiera mandado lo hubiera incendiado, 
persuadido de que no podia querer nada que no 
fuese út i l al pueblo. 
Este Nasíca, primo de los Gracos, se había 
manifestado su más encarnizado enemigo. El 
era quien en contra del parecer del cónsul de 
Eácevola, había querido que se atacase al pue-
blo desarmado; se puso al frente de los que 
querian la república, es decir, de los que la ex-
plotaban, y se atrevió á hacer justificar por un 
decreto todo lo que se había cometido contra 
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Graco y los suyos. Lleno de un org-ulloso des-
precio hácia el pueblo, dijo á un labrador de 
quien solicitaba el sufragio y cuya mano en-
callecida por el trabajo acababa de apretar 
¡giiél ¿andas sobre tus manos? 
No se habla aniquilado la fracción popular 
con Tiberio, por lo cual Nasica, aunque gran 
pontífice, se veía injuriado cada vez que se 
presentaba en público; oia que se le hacia un 
cargo por haber dado muerte á un personaje 
sagrado en un lugar también sagrado; en fin, 
deseoso el Senado de dar cierta especie de sa-
tisfacción y libertarse á sí mismo, envió bajo 
un pretexto honroso á Asia á este feroz patricio 
de donde no volvió. 
Debió, sin embargo, pensar el Senado en 
poner en ejecución la ley agraria, pero cuando 
se ocuparon de ella, ocurrieron tantas dificul-
tades sobre los límites, origen de la propiedad 
y valor de ellos, que los triumviros encargados 
de la operación no pud eron cumplir su come-
tido. Descontentos entonces los italianos, recla-
maron el apoyo de Escipion Emiliano, quien 
obtuvo que el conocimiento de estos asuntos 
fuese arrancado á los triamviros y confiado al 
cónsul Tuditano; pero encontró éste de tal ma-
nera embrollado el asunto que se espantó y 
marchó para I l i r ia . La plebe, que primero ido-
latraba á Escipion, le odiaba desde que á la 
noticia del asesinato de Tiberio habla dicho 
este verso de Homero: ¡Perezca como él el que 
obra de su maneral Persuadida de que habla 
sido engañada, sofocaba su voz cada vez que se 
presentaba en la tribuna, con murmullos, y 
repetia las palabras orgullosas que él les d i r i -
gia; también le acusaba de aspirar á la dicta-
dura. Dápreciaba Escipion estas injurias, y 
ensalzaba sus servicios y los de Paulo Emilio. 
Retirado al campo, donde se entregaba al es-
tudio con Lelio su amigo, acudía á Roma cada 
vez que se trataba de oponerse á alguna ley 
popular. Pero una noche se le encontró muerto 
en su casa: Fueron acusados los demagogos de 
haberle asesinado; mas se opuso el pueblo á 
que se procediese contra ellos por el temor de 
que sencontrase comprometido Cayo Graco. 
Anunciaba, sin embargo, la muerte del más 
obstinado campeón de la aristocracia, que se 
renovaba la lucha más violenta, más apasiona-
da y más culpable. 
Ea efecto, los tribunos, á quienes Tiberio 
Graco habla enseñado cuan temible podía l le-
gar á ser su autoridad, trataban de aumentarla. 
Propuso el tribuno Carbón, que no dejaba de 
recordar con indignación el asesinato de Graco, 
que pudiese ser prorogado el tribunado tanto 
como agradase al pueblo, pero no se aprobó l a 
ley. Habiendo querido prohibir el censor Méte-
lo el Macedónico, la entrada en el Senado al 
tribuo C. Atinio, le puso preso, y se aprestó á 
hacerle precipitar desde lo alto de la roca Tar-
peya, como culpable de lesa majestad, si no se 
hubiese opuesto otro tribuno; pero se aprove-
charon de la ocasión para hacer decretar que 
los tribunos tendrían voto deliberativo en el 
Senado. 
Habia vivido separado y lleno de espanto 
Cayo Graco después de la muerte de su her-
mano, ocupando sus horas la elocuencia, en la 
cual nadie le habia excedido; prudente en su 
conducta, era enemigo de la ociosidad, de la 
avaricia y de los excesos, á los cuales se en-
tregaba la juventud romana. Pasaba en la opi-
nión de ciertas personas por hombre de poco 
valor, y le acusaban también de desaprobar á 
su hermano, pero en realidad se disponía á 
veogarle ó ensalzar á la plebe y á hacer tem-
blar á los ricos. Pidió la cuestura y pasó á Cer-
deña, donde se ganó la estimación y afecto del 
cónsul y sus soldados por su valor, probidad y 
exactitud. Negábanse las ciudades á proporcio-
nar vestuarios, mas él supo obligarlas á que 
los dieran; Micipsa, rey numida, no mandó 
trigos sino por consideración á él, con gran 
disgusto del Senado que despidió los enviados 
de este rey y cambió las guarniciones. Este 
mismo Senado habia alejado también bajo pre-
testo de socorrer á los masiliotas, al fogoso 
Fulvio Flacco, uno de los triumviros encarga-
dos de la repartición de las tierras, quien ha-
biendo llegado al consulado á pesar de los pa-
tricios, todo lo conmovía por la extensión del 
derecho de ciudadanía y por resucitar la ley 
agraria. 
Pero de repente se aparece Cayo Graco en 
Roma; cí tanle los censores á juicio como de-
sertor, y él se expresa con estas palabras:—He 
servido doce años en el ejército, aunque las 
leyes no exigen más que diez. Nombrado cues-
tor, he permanecido dos años después de m i 
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general, aunque la ley permite retirarse des-
pués de haber servido un año. Es cierto que 
ella me mandaba volver cerca de mi general; 
pero supone que un cónsul no permanecerá en 
un mismo lugar, más tiempo que el de su consu-
lado. Si os ha placido detener tres años enCerde-
ña á L . Aurelio Orestes, ¿me encontraba yo por 
eso en el caso de obedecer á órdenes que no e 
dirigían contra mí? Era agradable para un pro-
cónsul ejercer mucho tiempo un poder abso-
luto sobre las obedientes legiones, pero era pe-
noso para un cuestor perder en la sociedad un 
tiempo útil . Soy llamado en favor de los inte-
reses de tantos desgraciados que imploran la 
división de las tierras, y de la cual estaba en-
cargado. Con respecto á la intención que tanto 
tiempo me ha detenido lejos de la capital, sólo 
al pueblo romano pertenece penetrarla y á los 
italianos quejarse. Vosotros, censores, tened al 
ménos en consideración el modo con que me 
he conducido en una isla, donde la avaricia y 
el vicio han corrompido á oficiales y soldados, 
en cualquier ejercito nuevo que se ha destina-
do ix ella. No he admitido n i un as que proce-
diese de regalo de los aliados, y no he permi-
tido que tuviesen que hacer el menor gasto por 
mí . No he convertido mi tienda en un mal l u -
gar, para dar un asilo en ella al infame liber-
tinaje y á la prostitución de la juventud ro-
mana. He dado banquetes, pero he desterrado 
de ellos la licencia y ha reinado la modestia en 
las palabras y acciones. Ninguna mujer sin 
costumbres ha entrado en mi casa; no he au-
mentado mis riquezas: encontrareis esta dife-
ríencia entre mí y vuestros oficiales de Cerde-
ña, que soy el único que vuelvo con la bolsa 
vacía, mientras que los demás han bebido el 
vino de que eotaban llenas las vasijas que 
traen llenas de oro y plata, 
Este discurso produjo efecto; fué absuelto 
Cayo entre las aclamacioaes del pueblo que 
creía ver en él al Tiberio que amaba. Así, pues, 
cuando se presentó p ira el tribunado, cuando tu-
vo necesidad de recurrir al manejo, fué tan grande 
la concu-renda de los italianos al campo de Mar-
te que no podía darles cabida. Dábanse los vo-
tos desde lo alto de los terrados y tejados por 
aclamación (123], y se le confirmó en su empleo 
para el año siguiente. 
Fué una desgracia el que Cayo no llegase 
con su hermano, sino después de él, y que tan-
to le intimidase la muerte de Tiberio, que le 
impidiese conducirse siempre con resolución. 
Dedicado sin embargo enteramente á hacer 
triunfar la ley agraria y á favorecer la plebe, 
cuando tuvo que hablar en los comicios, se vol-
vió algo hácia ella, en lugar de dirigirse hácia 
el Senado como primero lo hacían los oradores: 
fué imitado, y el pueblo adquirió de esta ma-
nera más importancia; tenía también cuidado 
de recordar á los patricios de cuando en cuan-
do la memoria de su hermano, muerto á palos 
d su vista y arrastrado al Tider\ asesinados sus 
amigos si7i juicio, cuando era uso antiquisimo 
enviar al heraldo en toda acusavion de crimen 
capital desde por la mañana temprano á la casa 
del acusado para citarle al sonido de la trompe-
ta, y sin que nadie votara contra él, no cumplién-
dose esta formalidad. 
Propuso en consecuencia que no se ejecutase 
ninguna condena capital sin ser confirmada por 
el pueblo. Hizo después decidir que habría cada 
mes una venta de trigo á bajo precio y una 
distribución de tierras cada año . Afirmó, con 
provecho de los pobres ciudadanos, la herencia 
de Atalo; prohibió alistarlos antes de la edad de 
diez y siete años, y quiso que se les proporcio-
nase el vestuario sin disminución desueldo. En 
una palabra, hizo aceptar en detalle la ley pro-
puesta por su hermano. Si tenía que ceder en 
a lgun i de sus pretensiones, declaraba hacerlo 
por respeto á Cornelia, su querida y venerada 
madre. 
Animado con el éxito, pide Cayo que se unan 
seiscientos caballeros á los senadores; excesiva 
pretensión que se atrevió á hacer por obtener 
una concesión más moderada, á saber: el que 
los juicios fuesen separados de las atribuciones 
de los senadores para ser conferidos al órden 
ecuestre, que se convirtió de esta manera en un 
cuerpo político, en estado de contrarrestar al 
Senado. En fin, hace admitir á ttdos los i t ¡lía-
nos á bs derechos de ciudadanía. Estab m estas 
victorias llenas de peligros, porque irritados por 
una parte los caballeros con la pérdida que les 
arrebataba sus propiedades, no le son favorables 
por las ventajas que les procura; por otra, el 
pueblo vé de mala gana á los italianos llama-
dos á ejercer los mismos derechos que él y á to-
mar parte en los sufragios. 
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Conociendo Cayo cuán odiosa sería su auto-
ridad al Senado, teoía cuidado de no proponerle 
sino cosas útiles y honrosas. Habiendo enviado 
el pro-pretor Fabio trig-o de España, aconsejó 
al Senado venderlo y enviar á los iberos el d i -
nero que se sacase de él, con el objeto de que 
no les pareciese tan pesado el yug-o de Roma. 
Rodeóse después de artistas grieg-os éhizo cons-
truir vastos graneros públicos, hermosos cami-
nos con puentes, columnas militares y piedras 
para montar á caballo. Vigilaba él mismo todos 
estos trabajos (122). En fin, pidió el restableci-
miento de las antiguas rivales de Roma, Capua, 
Taranto y Cartago. 
Dieron su asentimiento los senadores, le 
ofrecieron también el que fuera en persona á 
levantar á Cartago y fundar allí la primera co-
lonia enviada fuera de Italia, á lo cual convino. 
Una vez que le hubieron alejado de esta manera 
de las miradas de la muchedumbre, pusieron 
en juego toda clase de artificios para producirle 
su ruina. Se hicieron recaer sobre él las malda-
des de Ful vio, intrigante sin honor, á quiea se 
le imputaba, y no del todo sin razón, según 
parece, el asesinato de Escipion, echando toda 
la ociosidad sobre Cayo. Fingió el Senado para 
debilitar su crédito adherirse á los intereses de 
la plebe (121), y sobornando á Druso, su colega, 
le hizo proponer leyes populares con exceso.- Si 
Cayo habia pedido que se enviaran dos colonias, 
él pedia doce; si pedia Cayo que se distribuye-
sen tierras medíante una ligera retribución, él 
quería que se diesen gratuitamente. Hizo de-
cretar que los generales no podían castigar de 
obra á los soldados. Siempre tenía cuidado de 
dar á conocer que obraba por inspiración del 
Senado, lleno de interés por el pueblo: no pedia 
además, n i cargos n i honores para si, á dife-
rencia de Graco, que absorbía todas las funcio-
nes, por su maravillosa actividad, que le permi-
tía desempeñarlas todas á la vez. Con ayuda de 
estas fingidas exterioridades y de las palabras 
pumposas, que causan tanto efecto sobre la mu-
chedumbre, se encontró dividido el favor popu-
lar entre Druso y Graco, y disminuyó mucho 
la animosidad de la plebe contra el Senador 
Llegaron las cosas hasta el punto de que Gra-
co, á su vuelta de Cartago, parecía extranjero 
al pueblo. 
Pidió el tribunado por tercera vez; pero 
sus mismos colegas se manejaron con tal des-
treza, que le fueron contrarios los votos; para 
colmo de desgracia fué nombrado cónsul L . Opi-
mio su mortal enemigo. Una vez encargado 
por el Senado del cuidado de velar por la sal-
vación de la república, es decir, armado con 
el poder dictatorial, ocupó el Capitolio, decla-
ró á Cayo enemigo de la patria y puso á precio 
su cabeza. Adelantóse en seguida con tropas 
para atacar á Ful vio, quien valiente y robusto, 
le esperó en el Aventino, pero fué muerto en 
la pelea. Habiéndose refugiado Graco al bos-
que de las Furias, se hizo dar muerte por un 
esclavo que le habia permanecido fiel en su 
desgracia. Perecieron tres m i l ciudadanos en 
esta jornada en el monte Aventino, y fueron 
arrojados al Tíber; otros fueron puestos en tor-
mento y entregados al hacha del lictor, con-
fiscáronse sus bienes y sus viudas no pudieron 
vestir por ellos luto. Quitóse á la de Graco 
hasta su d ó t e ; y Opímio, vencedor en la guer-
ra c ivi l , ó mejor dicho en la primera matanza 
de ciudadanos, erigió un templo á la Con-
cordia. 
Apenas volvió en sí de su abatimiento el 
pueblo, que habia abandonado á su defensor 
cobardemente, manifestó su indignación como 
pudo. Empezó por inscripciones injuriosas en 
las paredes, luego erigió estátuas á los Gracos, 
consagró los lugares donde habían sido inmo-
lados, y ofreció allí las primicias de cada una 
de las estaciones. Cornelia, que habia intenta-
do vanamente apartar á Cayo de su empresa 
sobrellevó con dignidad la doble pérdida que 
había experimentado, diciendo, que sus hijos 
tenían sepulcros dignos de ellos, en lugares 
consagrados. Vivió ella mucho tiempo en M i -
sena, recibiendo allí hombres de letras y grie-
gos, dando acogida á los embajadores de los 
reyes y complaciéndose en narrar particulari-
dades acerca de E>cipíon el Africano y sobre la 
catástrofe de sus hijos. Posteriormente se le 
erigió una estátua con la inscripción siguien-
te: Cornelia, madre de lo; Gracos. 
Prevaliéronse los nobles de su victoria, y 
la coronaron induciendo á uno de los comisio-
nados nombrados para la ejecución de la ley 
agraria, á declarar que ofreciendo inmensa d i -
ficultad la repartición de las tierras, valdría 
más obligar á los poseedores actuales ¿ que 
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pagaran su precio para distribuirlo entre los 
ciudadanos pobres, y que mediante aquella 
renta pefpétua no podrían ser ya inquietados 
los propietarios. Esta proposición especiosa fué 
grata al pueblo, quien la adoptó, y reconoció 
de este modo la enajenabilidad de las tierras 
del dominio público. Pero las cosas duraron 
bajo este pié muy poco tiempo. Otro tribuno 
mandó que el rédito anual cesara, alegando 
que los nobles suministraban una retribución 
suficiente en el ejercicio de los cargos, cuya 
dignidad tenian que sostener necesariamente, 
y el pueblo volvió á caer en su antigua mise-
ria. A pesar de todo, la enemistad sembrada 
entre los patronos y los clientes por los Gra-
cos, sobrevivió á éstos. Dueños desde entónces 
los caballeros de los tribunales, á la par que 
arread itarios de los impuestos, podian mante-
ner al Senado bajo su dependencia y oponerse 
á toda reforma. Vanamente tronaba la elocuen-
cia de M. Antonio, de L . Craso y de otros más 
contra los dilapidadores de las provincias; otros 
se esforzaban inút i lmente por someterlas á me-
jor administración. No obstante, alimentaban 
los aliados del pueblo román j el pensamiento 
de ser también admitidos á tomar parte en la 
dominación, y su sordo estremecimiento pre-
sagiaba una erupción pronta á estallar tan 
luego como se mostrara un caudillo que reu-
niera la destreza á la audacia. 
CAPITULO X X I X . 
Guerras exteriores.—Mario.—Loa Cimbros. 
Las disensiones intestinas no hablan suspen-
dido las guerras exteriores de Roma. Habiendo 
concebido várias ciudades la idea de conquistar 
por la fuerza los derechos que les eran nega-
dos, el Senado habia sentado el pié sobre las 
primeras chispas, y por haberse declarado en 
abierta rebelión fué arrasada Frególas hasta en 
sus cimientos. Fulvio Flacco, aquel impetuoso 
amigo de Graco, habia conducido á las legio-
nes romanas allende de los Alpes, para socor-
rer á los masiliotas contra los salios: posterior-
mente dirigió Sextio Calvino con mas fortuna 
sus operaciones y fundó en aquellas cercanías 
una ciudad á que dió el nombre de Áqu® Sex-
U<B (Aix en Provenza) (121) que hizo conocer á 
los habitantes de Massilia cuán imprudentes 
habían sido en llamar á semejantes vecinos. 
Para consolidar aquella posesión estableció I . 
Licinio Craso una colonia romana en Narbona 
(123); ab ' íóse allí un puerto para recibir la es-
cuadra (118), y para ruiua de Marsella se d i r i -
gió á ;;quel punto el comercio de Italia, Africa 
y España. 
Bajo el pretesto habitual de defender á los 
eduos contra los alóbrogos y los arvernos, Ro-
ma hizo atravesar los Alpes á sus tropas. Te-
nian los arvernos por rey á Betulto, cuyo padre 
poseía tantas riquezas, que recorría á veces la 
campiña arrojando monedas desde su carro: 
una vez mandó servir dentro de un recinto de 
dos m i l metros, bebidas y manjares exquisitos 
para todo el que quisiera presentarae allí en 
el diecurso de muchos días . Doliéndose un 
poeta de haber llegado demasiado tarde á otro 
banquete, el \ r íncipe de los arvernos le tiró á 
sus pies una bolsa llena de oro, y el bardo 
continuó cantando que bajo las plantas del rey 
nacían todos los bienes. Sin gran trabajo fué 
vencido Betulto por el cónsul Domicio, que 
habiéndole invitado á una conferencia, se apo-
deró de su persona y le envió encadenado á 
Roma, donde sirvió de ornamento á su triunfo 
(121). Q. Fabio, que mereció en aquella guerra 
el sobrenombre de Alábrogo, redujo la Galia 
meridional á provincia consular, es decir, que 
allí debia enviarse anualmente un cónsul con 
un ejército, lo cual demuestra que se conside-
raba como poco sincera la sumisión de los 
vencidos. 
En las dos grandes islas situadas cerca de 
España habitaban los baleares, población sal-
vaje, que viviendo dentro de grutas, apacen-
taban sus rebaños. Especialmente eran hábiles 
en el uso de la honda; acostumbrábanles des-
de su niñez las madres á este ejercicio, no 
dándoles de comer hasta que habían dado con 
una piedra en el punto de donde colgaba el 
pan que debia servirles de alimento. Ent regá-
banse también á la piratería y se aventuraban 
á veces á abordar á tierra firme para hacer pro-
visiones de aceite y vino. Queriendo Roma po-
ner coto á sus escursiones al mismo tiempo de 
castigarles por haber socorrido á los cartagi-
neses, dirigió contra ellos una escuadra des-
proporcionada para vencer á una población de 
treinta m i l almas. Sucumbieron los baleares y 
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fué exterminado hasta el último de ellos; fun-
darouse en aquellas islas las ciudades de Pal-
ma y de Paienlia (123): Quinto Mételo estable-
ció allí colonos y alcanzó los honores del 
triunfo. 
Deseoso de vencer á su vez Mételo Cecilio 
invadió sin motivo la Dalmao.ia y la subyug-ó 
sin dificultades. Estos Mételos eran hijos de 
Quinto el Macedónico, citado por los historia-
dores á causa de su extraordinaria ventura, na-
cido de una ilustre familia, en una ciudad tam-
bién ilustre, con una robustez corporal á prue-
ba de las más rudas fatigas, dotado de nobles 
cualidades; tuvo una mujer prudente y fecun-
da. De cuatro hijos vió á tres de ellos cónsules, 
uno sobrenombrado el Baleárico, otro el Dal-
mático por sus triunfos; casó muy pronto á sus 
hijas, y conoció á sus nietos. También él ha-
bla merecido el sobrenombre de Macedónico, y 
obtenido dignidades, honores, mandos, favo-
res, cuanto puede apetecer un hombre. No ex-
perimentó más sinsabores que ,el insulto, que 
según hemos dicho recibió del tribuno C. A t i -
nio, y la enemistad del segundo Africano, pero 
el ultraje del primero se convirtió para él en 
triunfo, y cuando Escipion hubo muerto dijo á 
sus h i j o s : — y honrad, sus f unerales porgue 
mnca visteis el atahud de ciudadano más insig-
ne. Murió príncipe del Senado á una edad muy 
avanzada, y fué llevado á la pira por sus cua-
tro hijos, que ya se habían hecho ilustres. 
Lejos de amortiguarse la memoria de los 
Gracos, suministraba á me nudo pretexto para 
turbar la tranquilidad pública y privada. Opí-
mio fué llamado á dar cuenta de los ciudada-
nos á quienes había inmolado, pero fué absuel-
to. Licínío Graso, cuñado de Graco y yerno 
de C. Mucío Eácévola, augur, reputado como 
oráculo en la ciencia de las leyes, y como un 
prodigio de probidad y sabiduría, se presentó 
como acusador de Papirío Carbón, quien des-
pués de haber sido íntimo amigo de los Gracos, 
figuraba como defensor de su asesino. 
Es una particularidad de las costumbres 
romanas el hábito de tener un enemigo decla-
rado. Los jóvenes que entraban en la carre-
ra púlica por la tribuna de las arengas, empe-
zaban frecuentemente acusando á un persona-
je de nombradla, á quien hacia condenar á 
fuerza de elocuencia á la multa ó al destierro. 
Cicerón cuenta entre el número de los medios 
de adquirir gloria estas acusaciones juveniles. 
Aconseja no obstante odoptar el partido de la 
defensa, porque le parece, que es propio de un 
hombre duro poner así en peligro de muerte á 
otro, «sobretodo si es inocente. En cuanto á 
defender á un culpado, continua el moralista, 
no hay porque sentir convencimiento, atendi-
do á que el patrono se adhiere á lo verosímil, 
áun cuando aparece lo ménos verdadero.» Así 
por pura conveniencia desviaba á los jóvenes 
de la calumnia, el peor de toJos los desafueros; 
de este modo el arte de la palabra venia á ser 
un simple ejercicio de destreza, en que no se 
propendía más que al triunfo de la causa abra-
zada y al abatimiento de un r ival ; pero tam-
bién se grangeaba un eterno enemigo, y se te-
nía en contra á todos sus allegados. 
Licinlo Craso, que debía hacerse célebre en -
tre los oradores romanos, queriendo empezar 
también su carrera por una acusación ruidosa 
en que pudiese acreditar su habilidad en el ar-
te del discurso y en el conocimiento de las le-
yes, atacó á P. Carbón, que un ía al crédito y á 
la autoridad una elocuencia sin r iva l . A l pr in-
cipio se turbó Craso hasta e l punto de no poder 
continuar su arenga; pero habiendo recuperado 
aliento estrechó vivamente á su adversario, 
echándole en cara sus excesos cuando eeguia 
el partido de los facciosos, y las vilezas con 
que se habia manchado al afiliarse entre las 
personas honradas; el desertor evitó una con-
dena envenenándose. Justo es decir que el j ó -
ven orador no se apartó de la senda de la honra 
para ganar su causa, pues habiéndole llevado 
un esclavo iracundo una cajita que contenia los 
papeles de Carbón, Craso la devolvió á su due-
ño sin abrirla, enviándole también el infiel es-
clavo. 
Pero otro hombre iba á dejar á todos aque-
llos en zaga y á vengar en los nobles la san-
gre de los gracos. Habia nacido C. Mario de 
padres oscuros en Arpiño, y no habiendo cono-
cido hasta muy tarde la corrupción y la corte-
sanía de Roma, conservó siempre algo de á s -
pero y de silvestre. En el sitio de Numancia, 
donde esgrimió las armas por la vez primera, 
mostró tanto denuedo, que habiéndosele pre-
guntado á Escipion Emiliano quien podría su-
cederle a lgún día, respondió señalando á Ma-
d6 
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rio:—Ese, sin duda.—Esta frase despertó la am-
bición del arpinato, quien obligado á abrirse 
por sí mismo el camino, como un hombre sin 
antepasados y sin clientela, se revistió de pa-
ciencia y sufrió muchos desaires hasta que ob-
tuvo la cuestura y después el tribunado. EQ-
tonces propuso un nuevo método de emitir los 
votos con objeto de reprimir los manejos. Ha-
biendo querido combatirlo el cónsul Cotta, Ma-
rio entró en el Senado, donde le intimó con 
amenazas que desistiera de su oposición, y man-
dó poner preso á Mételo, príncipe de los sena-
dores, favorable al cónsul. 
Tanta osadía advirtió á los padres conscri-
tos y á la plebe, que hallarían en él un hom-
bre inaccesible al miedo, decidido á sostener 
sin contemplación alguna la causa de la mu-
chedumbre. Nombrado pretor, limpió la España 
de las bandas que la infestaban; de vuelta en 
Roma, tomó parte en loa públicos neg-ocios. 
Aun cuando no poseyera riquezas, n i fuera elo-
cuente, ajeno á las intrig-as políticas, dotado de 
un carácter firme, obstinadamente infatigable 
en el trabajo, y llevando un género de vida 
popular hasta lo sumo, no tardó en adquirir 
ascendiente. 
Hallábase entonces dividida la dominación 
entre los patricios y los caballeros; tocaban á 
los senadores el poder y la magistratura; á los 
caballeros el dinero, las tierras, los juicios. De 
acuerdo todos para asegurar la impunidad á 
sus excesos, su connivencia mutua aceleraba 
la ruina del pueblo. Mario, hombre nuevo, po-
co acostumbrado al tumulto del foro, carecía 
de habilidad para sostenerse enfrente de los des 
partidos; ora estuviesen en lucha, ora obrasen 
de concierto, aparecía tan pusilánime en el 
manejo de los negocios civiles como era intré-
pido en la guerra. Reconoció, pues, en breve 
que la guerra le era necesaria para dominar, 
y la que acababa de encenderse era de una na-
turaleza más formidable que las precedentes. 
Cuando los romanos peleaban contra Carta-
go, las vastas comarcas que desde su territorio 
se extendían hasta el rio Maluca, eran ocupa-
das por dos grandes tribu.-; obedecía la prime* 
ra á Massinisa y la otra á Sifax, rey Pastor. 
Habiendo producido la caída de éste su fideli-
dad hácia Cartago, se dieron sus estados á Mas-
sinisa, de manera que las dos tribus no forma-
ron más que un pueblo, desde las orillas del 
Muluca hasta las fronteras del Cirene. A pesar 
de todos los esfuerzos de Massinisa para hacerle 
adoptar una clase de vida más civilizada, per-
maneció siempre este pueblo siendo pastor y 
vagabundo. Los romanos, que por primera vez 
encontraban una nación de este carácter, la 
designaron con el nombre de nómadas, que se 
cambió después en el de numídas , perpetuán-
dose esta último sin haber sido j a m á s propio 
para ninguna de aquellas tribus, hasta la épo-
ca en que los árabes aniquilaron la civilización 
africana. 
Tuvo por sucesor Massinisa á su hijo Micip-
sa siempre fiel á las romanos, ó más bien su 
vasallo, quien dejó al morir dos hijos, Hiemp-
sal y Adherbal; pero con el objeto deque su so-
brino Yugurta, hombre de carácter emprende-
dor, no se prevaliese de su juventud para des-
pojarles, le dió también una parte en la he-
rencia. Murió después de haberle recordado los 
beneficios de que le había colmado, recomen-
dándole sus dos hijos. 
¿Pero de qué sirven el parentesco y el reco-
nocimiento para un ambicioso? Intrépido Yu-
gurta en el campo de batalla, astuto en el con-
sejo, de carácter orgulloso, siempre el primero 
en herir al león en la caza, ó al enemigo en el 
combate, había conseguido el amor del pueblo, 
que siempre lisongea la apariencia de fuerza. 
Se había también mostrado favorable á los ro-
manos (118), habiéndole convencido sus rela-
ciones con ellos que todo se podía alcanzar por 
dinero. Dispuesto á reinar sólo, compra muchos 
amigos en Roma y hace asesinar á Hiempsal; 
rodea entonces de lazos á Adherbal, y luego le 
declara abiertamente la guerra, de manera que 
después de haber perdido sus estados este pr ín-
cipe se ve precisado para escapar á refugiarse 
en Roma. 
¡Triste asilo para quien no llevaba más que 
su derecho! Presentóse al Senado, y recordán-
dole su antigua alianza, los servicios de Massi-
nisa, la iniquidad y crímenes de Yugurta, i n -
vocó su protección con el lítulu de aliado. Pera 
Yugurta había enviado en pos á sus embajado-
res, no tanto encargados de disculparle como 
de prodigar oro, á fin de asegurarle la benevo-
lencia de los amigos que se había granjeado en 
Numancía y para proporcionarle otros nuevos. 
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Salió airosa la intriga, y si algunas almas hon-
radas tomaron la defensa de Adherbal, la mayor 
parte le negaron la herencia reclamada. Desig-
náronse comisionados para que fuera á dividir 
el reino entre los dos competidores con cargo 
de intimar á Yugurta que no inquietase á su 
primo. 
Aunque la mavor parte recayó en Yugurta, 
gracias á Opimio, asesino de Graco, que no ha-
bla sabido resistir al incentivo del oro, no pu-
diendo sufrir el orgulloso numida que se d i -
vidiese el reino, no cesó de provocar á su r i -
val; en fin le llamó al combate y sitió á su ca-
pital Cirta. Estaban establecidos muchos mer-
caderes italianos en esta ciudad, depósito del 
Africa; se armaron y reunidos á algunas tropas 
del país rechazaron á los sitiadores. 
Expidió Adherbal con premura comisiona-
dos al Senado remado exponiéndole lo que pa-
saba; contentáronse los padres conscritos p r i -
mero con hacer marchar otros comisionados, 
los que encontraron valederas las escusas de 
Yugurta. Pero habiéndose después extrechado 
el cerco con más vigor, el peligro que corrían 
gran número de italianos, hizo prevalecer el 
dictámen de las gentes honradas, y se decretó 
enviar un ejército; sin embargo fué precedido 
de una diputación, á cuyo frente se encontraba 
Escauro, príncipe del Senado, hombre de seve-
ridad catoniana, autor de una ley suntuaria 
contra el excesivo lujo de los banquetes y que 
hasta entonces había gozado de gran reputación 
de integridad. Llegados los comisionados á 
Africa, citaron á Yugurta para que compareciese 
ante ellos en Utica; pero antes de obedecer hizo 
un último esfuerzo contra Cirta, que opuso re-
sistencia (112). Preséntase entonces, escucha las 
recriminaciones y amenazas de Escauro, se de-
fiende frivolamente, acusando por ejemplo á 
Adherb:il de haber atentado á sus dias, y gra-
cias al poder del oro. encuentra Escauro exce-
lentes sus escusas y se vuelve á Roma. 
Entonces desplegó Yugurta más energ ía 
contra Cirta, y abrió Adherbal las puertas de 
la ciudad á condición de conservárseles las v i -
das, é instigado por los italianos, que le acon-
sejaban guardar su existencia á cualquier pre-
cio, pues Roma no podría dejar de devolverle 
sus estados. Todo lo prometió Yugurta; pero 
tan pronto como se hizo dueño de Adherbal, le 
mandó degollar con todos loa mercaderes ita-
lianos. Temblaron de indignación al saber esta 
noticia todas las gentes honradas de Roma, y 
sin embargo, los amigos de Yugurta, ó sus 
vendidos protectores, hubieran sofocado de bue-
na voluntad est> asunto, £i el tribuno Cayo 
Memmio no hubiese revelado al pueblo tal bar-
bárie. Demostró con tanta evidencia la vergon-
zosa venalidad de los patricios, que la plebe 
quiso juzgar la causa. Intimidado el Senado, 
decretó la guerra, confiando la dirección al 
cónsul Calpurnio Bestia. Este consideraba el 
oficio de las armas como un tráfico, y llevaba 
consiga á Emilio Escauro, bien decidido á ven-
derse como él. Después de algunas vigorosas 
demostraciones, aceptaron una conferencia con 
Yugurta, le concedieron la paz con excelentes 
condiciones, y el Senado, ya fuese por conside-
ración á Escauro ó por complicidad, dió su con • 
sentimiento. 
Sólo quedaba el temible clamor popular; 
levant'-i la voz con energía el tribuno M3mmio 
contra la vergonzosa corrupción de los patri-
cios, y hace que se dé órden á Yugurta de i r á 
justificarse á Roma. Conociendo ya el numida 
las armas de que se ha de valer, no titubea en 
presentarse. Int ímale Memmio, delante de sus 
jueces, á que nombrase á los que ha comprado 
por dinero; pero el otro tribuno, C. Bebió, á 
quien ha comprado, le manda callar. Aúa más, 
pidiendo en alta voz Massiva, deudo de Adher-
bal, venganza por la muerte de este príncipe, 
le hace asesinar el rey numida en medio de la 
ciudad; se marcha después, y dirigiendo sobre 
Roma una ú l t ima mirada, exclama: ¡Ciudad 
veml, no te f a l t a más q m un compradorl 
Empréndense de nuevo las hostilidades; pe-
ro la guerra camina con lentitud bajo la d i -
rección del cónsul Albino y bajo la de su her-
mano Aulo; es desterrado el primero por cor-
rupción, como también Calpurnio Bestia, Lucio 
Opimio y otros varios. No se liberta Aulo de 
Yugurta, sino pasando con el ejército bajo su 
yugo. 
Pedia venganza semejante últraje. Confió el 
Senado el ejército á Q. Cecilio, que inaccesible 
á la compasión y al oro, hizo á Yugurta una 
guerra de exterminio; empleando en contra su-
ya las mismas armas, y corrompiendo á los que 
le rodeaban, le repelió hasta los límites del gran 
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desierto. Allí implora la paz el numida. Se le 
intima que apronte 20.000 libras de plata, to-
dos sus elefantes, una cantidad determinada 
de caballos y de armas, y entregar todos los 
desertores, que en número de tres m i l fueron 
degollados, quemados vivos ó mutilados. Pero 
cuando sabe que debe dirigirse en persona cer-
ca del procónsul, exclama Yugurta: Ün cetro 
pesajnéyws que las cadeiias, y empieza nueva-
mente la guerra; disciplina á los getulios, y 
sostiene contra los romanos á Boceo, rey de 
Mauritania y su yerno. 
Mételo tuvo motivo para felicitarse de con-
tar por segundo á Mario; pero otra cosa fué en 
Roma, donde en vez de atribuir al general sus 
proezas, se exforzó por suplantarle, acusándole 
de dar largas á una guerra que se podia aca-
bar de un solo golpe. Favorecieron á Mario los 
caballeros, cuyo comercio era interrumpido por 
aquellas hostilidades, lo cual les irritaba sobre-
manera, apoyándole además el pueblo bajo, al 
cual alistó antes que nadie en la milicia, á con-
secuencia de la disminución del número de 
propietarios, y á quien halagaba por sus salidas 
contra la antigua nobleza deshonrada por sus 
actos, mientras se elevavan por su propio mé-
rito hombres nuevos. 
Mario obtiene, pues, el consulado que ha 
pedido (109), y se pone á la cabeza del ejército 
de Numidia. Se apodera de Capsa, cuyos mora-
dores fpasa á cuchillo, áun cuando les habia 
prometido la vida, y precedido por el terror si-
gue el curso de sus victorias. Infunden desa-
liento en el alma de Boceo, rey de Mauritania, 
quien se decide á abandonar á Yugurta, y 
solicita la amistad de los romanos; se la pro-
meten á condición de darles testimonio de su 
arrepentimiento con sus servicios. Consistió el 
servicio en hacer traición, luchando consigo 
mismo, á su huésped y á su suegro, ent regán-
dole á Sila (107), quien le envió á Roma. 
Corrieron anhelantes los ciudadanos á ver á 
aquel enemigo, durante cuya vida no esperaban 
tener paz nunca, tan fecundo era en expedien-
tes, y de tal modo juntaba la astucia al denue-
do. Mario le arrastró detrás de su carro (105). 
Sus gritos y contorsiones al verse encadenado 
y sirviendo de espectáculo á una insolente 
turba, hicieron creer á los romanos que se 
habia vuelto loco. Enseguida fué despojado en 
la cárcel, y los lictores le arrancaron las pun-
tas de las orejas por quitarle con más pronti-
tud los aretes de oro que llevaba. Arrojado des-
de allí desnudo en un húmedo calabozo, no 
pronunció mas que estas palabras: Muy f r i a s 
son entre vosotros las estufas. Allí luchó seis 
días contra el hambre. Dividióse la Numidia 
entre el infame Boceo y los dos nietos de Mas-
sinisa, Hiempsal y Yarbas, no reservándose 
Roma mas que la parte que redondeaba los 
confines de su provincia de Africa. Habia lle-
vado Mario de este punto 3.600 libras de oro en 
barras, 5.775 de plata y 28.700 dracmas en plata 
acuñada . Este triunfo le atrajo nuevos envidio-
sos, y los nobles vieron con despecho que aquel 
hombre les trataba ásperamente, alistaba al 
pueblo bajo sus banderas, y prefería el brillo 
de las acciones á un nacimiento ilustre. Volvie-
ron á levantar cabeza los partidarios de la cau-
sa popular, y fueron á la sazón bastante pode-
rosos para que la elección de los pontífices se 
trasfiriese al pueblo á propuesta de los t r ibu-
nos; establecióse además, que un senador de-
gradado por un plebiscito no pudiera ser ya 
repuesto; que todo aliado latino, que habiendo 
acusado á u n senador, probara su culpabilidad, 
adquiría la plenitud de los derechos de ciuda-
danía; por últ imo, se restablecióla ley agraria. 
En breve llegó á acrecer la importancia del 
vencedor de Yugurta un nuevo peligro, la i n -
vasión de los pueblos septentrionales. 
La más fuerte de las hordas cimbras esta-
blecidas allende el Rhin como dijimos anterior-
mente, se habia fijado en la ribera del Océano 
septentrional, en la península címbrica y á 
poca distancia de los teutones del Báltico. Ar-
rollados los cimbros por una irrupción temible 
del mar, descendieron en número de trescien-
tos m i l guerreros hasta el Danubio, y cruzaron 
su corriente. Cayeron sobre la Norica, y ase-
diaron á Norella, cabeza de la Italia por el lado 
de los Alpes t r den tinos. Enviado contra ellos 
el cónsul Papirio Carbón, fué vencido (113), y 
los bárbaros devastaron toda la comarca desde 
el Danubio hasta el Adriático, y desde los Alpes 
hasta las montañas de la Tracia y de la Mace-
donia; cargados después de botin, se engolfa-
ron en los valles de los Alpes helvéticos al cabo 
de tres años. 
A la vista de aquellos ricos despojos las seis 
DE CÉSAR CANTÚ. 385 
tribus de los galos establecidas en la comarca, 
sintieron despertarse su codicia y se precipita-
ron con ellos sobre la Galla central (109—107), 
después de haberla talado sobre la nueva pro-
vincia romana. Alcanzaron los bárbaros una 
insigne victoria cerca del lago Leman, contra 
el cónsul Casio que fué muerto, y las legiones 
sólo se libertaron de una destrucción completa, 
sometiéndose á condiciones vergozosas. Adelan-
tóse á su vez el cónsul Q. Servilio Cepion para 
conjurar el peligro, y volvió á tomar á Tolosa, 
entrándola á saco. Allí encontró inmensas r i -
quezas que los tectosagos hablan acumulado de 
sus antiguas rapiñas, especialmente de la de 
Delfos. Envió aquellos tesoros á Roma, pero 
apostó en el camino una banda de gente suya, 
que fingiendo ser bandidos las robaron por su 
propia cuenta. Tal era la lealtad de ciertos ge-
nerales . 
Avanzando en esto nuestras hordas de ga-
los, Cepion y Manlio, que hablan llegado en su 
ayuda, fueron batidos de tal modo que sólo con 
gran trabajo pudieron salvarse los dos genera-
les y diez caballeros. Cumpliendo los bárbaros 
un>oto que habían hecho, destruyeron todo el 
botín, echaron al Ródano el oro, la plata y los 
caballos, y degollaron los prisioneros (105). 
Recuerdan entonces los romanos la jornada 
de Allia, y el Capitolio asediado por los galos y 
por los cimbros; se consulta con supersticioso 
espanto á un tal Batabado que hacia el oficio de 
profeta; se erige un templo á la buena diosa; 
es llamado á las armas todo ciudadano, y todos 
ven un Camilo en el general que acaba de de-
volverles Numidia victorioso. 
Se prorogó, pues, violando las leyes, el con-
sulado á Mario, que conservándole por cuatro 
años, se puso en marcha hácia Provenza con 
tropas de refresco (104—101). Exigían las cir-
cunstancias más habilidad que valentía; pero 
Mario recurrió á un medio grosero como suyo. 
Hizo que su mujer le enviase una profetisa de 
baja extracción, oriunda de Siria, llamada Mar-
ta, que hacia alarde de presagiar lo venidero; 
ésta tuvo la misión de anunciar ó aprobar lo 
que entraba en las miras de Mario. Por lo de • 
más, habituó á la disciplina más severa á los 
soldados, á quienes acababa de incorporar á 
sus filas, ejercitándoles en la fatiga, y hacién-
doles ejecutar penosísimos trabajos; así les obli-
gó á abrir un canal llamado Fossa mariana, que 
facilitaba las comunicaciones con el mar y per-
mitía á los buques evitar las barras de arena 
de la embocadura del Ródano. 
Habíase dirigido una división de cimbros 
hácia los Pirineos; pero encontrando una tenaz 
resistencia por parte de los celtiveros y del pre-
tor Marco Fulvio, volvió á Italia por la Helve-
cia y por la Nórica (162), mientras avanzaban 
á través de los Alpes marít imos los teutones. 
Estos bárbaros, de gigantesca estatura, de tor-
ba mirada, de armaduras extravagantes, tenían 
un formidable aspecto. Su rey Teutoboco, que 
salvaba de un brinco cuatro y hasta seis caba-
llos de frente, desafió en alta voz á Mario á sin-
gular combate. El cónsul le respondió: S i estás 
cansado de vivi r , ahórcate. 
Se estremecía la juventud romana ante 
aquellas provocaciones; se indignaba al oír á 
los teutones cuando desfilaban por delante de 
sus trincheras: Vamos en htsca de vuestras 
mujeres; ^queréis que las digamos algo de vues-
tra par teé Mario moderaba la impaciencia de 
sus soldados, pero cuando los vió animados 
hasta el último extremo por aquella larga es-
pectativa de una batalla, les guió contra el 
enemigo, á quien derrotó completamente cerca 
de Aquíe Sextise (102). Acostumbradas las mu-
jeres de los teutones á seguir á sus maridos á 
la guerra para escitar su bravura, empuñaron 
las armas é impidieron á los romanos penetrar 
en su campamento. Se necesitó una nueva der-
rota, que hiciera ascender á cerca de trescien-
tos m i l el número de teutones muertos y p r i -
sioneros. Fué abonado el valle con sus cadáve-
res, y la aldea de Pourrieres recuerda todavía 
en la actualidad el nombre de Campos de la 
Putrefacción dado á la llanura (Campiput r íd i ) . 
Fué elevada á Mario una pirámide, que duró 
harsta el siglo X V , así como un templo á la 
Victoria, reemplazado por una iglesia á Santa 
Victoria, donde se dirigieron anualmente los 
fieles en procesión hasta la revolución francesa. 
A este tiempo cruzaban los cimbros los A l -
pes, deslizándose casi desnudos sobre sus bro-
queles por medio de la escarcha; bajando por 
el Tirol al valle del Adige, llenaron de susto al 
ejército del cónsul Catulo, hasta el punto de 
que muchos de sus soldados apelaron á la fuga, 
sin parar hasta Roma. De este número fué el 
97 
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hijo de Emilio Scauro, quien se dió muerte, 
cuando le notificó su padre que no se mostra-
se más en su presencia. 
Si los cimbros vencedores hubieran conti-
nuado su marcha sobre Roma, la redujeran de 
cierto al último apuro. Pero como habían cita-
do á los teutones á orillas del Pó, hicieron allí 
alto para aguardarles. Enervaron su índole bru-
tal las delicias de un hermoso cielo, como el 
pan, el vino, la carne cocida; y en vez de los 
teutones llegaba Mario con un ejército enva-
lentonado por la victoria. Como le enviasen los 
cimbros diputados, encargados de decirle que 
caerían sobre Roma si no se les daban tierras 
para ellos y para sus hermanos los teutones: 
No os cuidéis de vuestros hermanos, les respon-
dió, ya tienen tierras; se las hemos dado y las 
conservarán eternamente. Boiorix, su rey, fué 
en persona al campamento romano para asegu-
rarse de que los teutones habían sido derrotados, 
viendo sus prisioneros, y para que Mario e l i -
giera el sitio y el día del formidable reto. Que-
do señalado para fines de Julio en una llanura 
cerca de Verceli, donde los cimbros no podían 
desplegar todas sus fuerzas. La disciplina y la 
habilidad con que Mario supo sacar ventaja del 
sol y del viento, determinaron la victoria en 
favor suyo. (30 de Julio de 101.) 
Atrincheradas las mujeres cimbras en el 
campamento, se vistieron de luto; solicitaron 
ante todo que su pudor fuera respetado y que 
se las hiciese esclavas de las vírgenes sacerdo-
tisas del fuego. Cuando vieron desechada su 
justa demanda dieron muerte á sus hijos, y 
luego pusieron termino á su existencia propia, 
ahorcándose de las astas dé los bueyes. Dejaron 
sus cadáveres bajo la guarda de los perros de 
la horda, á los cuales fué imposible alejar de 
aquel sitio hasta que los exterminaron á fle-
chazos. 
Cuéntase que perecieron en aquella batalla 
ciento veinte mi l cimbros, y de los romanos 
solo trescientos. Aun cuando el cónsul Catulo 
tuvo el principal mérito, el favor popular a t r i -
buyó á Mario toda la gloria del triunfo. Tr ibu-
táronsele honores sobrehumanos; fué proclama-
do tercer Rómulo y comparado á Baco; enva-
necido él mismo con su fortuna no bebía mas 
que en la copa, de que, según la tradición, se 
habia servido aquel Dios, después de la con-
quista de las Indias. Fueron distribuidos los 
prisioneros entre las ciüdadea como esclavos 
públicos, ó destinados á los juegos como gla-
diadores. Y Mario, honrado con un sexto con -
sulado, pudo desde entonces todo cuanto quiso. 
C A P I T U L O X X X 
Guerra social.—Sila-
Mario ha sido retratado como un furioso, 
ávido de sangre por la facción aristocrática, no 
limitándose á reprimirla, sino llegando hasta 
insultarla. Aun cuando no nos sintamos natu-
ralmente poco inclinados, según ha podido ver-
se, á ensalzar á los héroes, nos parece recono-
cer en la conducta de Mario un sentimiento de 
interés en favor del ínfimo pueblo, en favor de 
los oprimidos, y en general de todos los italia-
nos, que, en nuestro concepto, no se puede 
imputar á astucia política siempre. Dotado de 
un genial duro, que la educación no habia 
moderado, de gran valor kn la guerra, no des-
cubrimos á pesar de todo, que la aconsejase 
nunca, antes bien se mostró por intervalos de-
seoso de sosiego. Era desgracia de Roma que 
nadie pudiera llegar á ser jefe del Estado antes 
de haber exterminado á una mult i tud de ex-
tranjeros, y para esto se necesitaba haberse 
acostumbrado en los campos á un mando r í g i -
do, á una voluntad despótica, á la crueldad. 
Tales eran los defectos contraidos por Mario; 
mas no manchó su nombre con bajezas n i des-
lealtades, tan comunes en sus contemporáneos. 
E l oro de Yugurta no ejerció sobre él influen-
cia alguna; fugitivo su enemigo Sila, se refu-
gió en su casa y él le salvó. Después exclamó: 
E l estruendo de las armas me impide oir la voz 
de la ley. 
Era descendiente Este Sila, á quien ya he-
mos mencionado y del que nos queda mucho 
que hablar, de la ilustre familia de Cornelia. 
Pasó su juventud en toda clase de excesos, 
como era costumbre entonces; después, cuando 
la cortesana Nicopolis, que le amaba tierna-
mente le hubo legado al morir todas sus rique-
zas, el gusto á los placeres se cambió én él en 
amor á la gloria. Dejóle en Italia como á un 
afeminado, Mario, á quien se le habia dado como 
cuestor en la guerra de Numidia; pero cuando 
pasó á Africa con la reserva, se mostró in t ré-
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pido en la pelea, exacto en su deber y más há -
bil que Mario en ci arte de conciliar los áni -
mos. Es verdad que desde que se sentaba en 
la mesa deponía su severo aspecto para con-
vertirse en alegre y locuaz; no quería oir ha-
blar de negocios, entregándose enteramente á 
bailarinas, cantatrices y al amor. Con la idea 
de libertarse de la envidia, atribula los resul-
tados que obtenía á la fortuna, y procuró de-
mostrar, en las memorias de su vida que escri-
bió, que las cosas que habia ejecutado sin pre-
ver, le hablan producido mayor resultado que 
las¿que había meditado; exhortaba á Lúculo, á 
quien eran dedicadas, á tener por cierto antes 
que todo lo que los dioses le mandasen en 
sueños. 
Conservó rencor á Mario, sobre todo cuando 
Boceo, rey de|Mauritania, dedicó á los dioses 
en elXapitolio un grupo donde estaba repre-
sentado entregando^Yugurta á Sila. Le pareció 
que era atribuir á su teniente la gloria de ha-
ber terminado esta guerra,|De aquí procedían 
enemistades, que no debiair apagar torrentes 
de sangre. Mario era violento, y Sila de una 
crueldad calculada. Educado-Mario entre los 
plebeyos y campes-i nos,'era gro!ero inculto, 
hasta el punto de hacer construir por un artis-
ta romano, y con piedras en bruto, el templo 
en memoria de la derrota de los cimbros: ins-
truido Sila en lasüet ras griegas, cubria^sus v i -
cios con agradables exterioridades, y comayuda 
de sus depredaciones reunía libros, cuadros y 
vasos para adornar sus palacios y la ciudad. 
Dejábase Mario arrastrar por su carácter, y Sila 
adelantaba á pasos contados hácia un fin de-
terminado, sea cual fuere el camÍLü qne hubie-
ra de seguir; ambos valientes en la p. lea, eran 
avaros de honores. Obtuvo Mario seis consula-
dos casi consecutivamente, empleando la in t r i -
ga y el dinero; Sila solicitó la pretura prome-
tiendo espectáculos como aún no se habían vis-
to. En efecto. Buceo le proporcionó cien leones, 
á los que hizo pelear con hombres, como si hu-
biese querido por este medio indemnizar á Ro-
ma de que el Senado acababa de prohibir los 
sacrificios humanos. 
Abandonando Mario la guerra, para ocu-
parse de los asuntos del Estado, propuso distri-
buir á los aliados las tierras ocupadas un mo-
mento por los cimbros en el Norte de Italia, á 
fin de oponer una barrera á futuras invasiones, 
pero áun más, para hacerse partidarios los l u -
canios, los samniías , los marsos, los peliños 
que se trasladaran en colonias. Habiéndose un i -
do estrechamente en un triunvirato despótico al 
tribuno Saturnino y al pretor Glaucias, resuci-
tó la ley de los Gracos, no tanto por favorecer 
al pueblo, como por oponerse á Cecilio Mételo, 
su antiguo protector y general, de quien se ha-
bía hecho enemigo declarado. Jefe éste de la 
facción del Senado, habiendo rehusado adherir-
se á la ley agraria, fué desterrado; y dominando 
el partido de Mario en los comicios, trastornó la 
república usurpando los derechos del pueblo con 
el pretexto de protegerle. 
Aspiraba Glaucias al consulado, pero Mem-
mio le hacía una oposición temible, y Saturni-
no, que ya habia usado de este medio para con-
seguir el tribunado, hizo asesinar á su compe-
tidor. Dió un golpe fatal este crimen á la fac-
ción popular, porque estando investidos los 
cónsules con la autoridad absoluta, como en 
los casos extremados, fueron condenados á 
muerte Glaucias y Saturnino; volvióse á llamar 
á Mételo, y Mario se marchó despechado á Ca-
padocia y á la Galatia, con el pretexto de cum-
pl i r votos á la buena diosa. De vuelta en Ro-
ma, hizo construir una gran casa, pero sus 
groseros modales impedían que fuese frecuen-
tada, experimentando la indiferencia pública 
á que están expuestos en tiempo de paz los 
generales ilustres por la guerra. 
Habían hecho adoptar una ley Licinio Craso 
y Q. Mullo Escévola (95), por la cual todos los 
aliados que permaneciesen en Roma, sin gozar 
de los derechos de ciudadanía, debían volver á 
su patria. Fué su objeto quitar á los tribunos 
un instrumento de sedición, pero esta fué la 
- primera causa de la guerra de los aliados. Es-
tos ertcontraron un protector en Livio Dru-
so, hombre hábil , elocuente y probo, que veía 
los males de la patria y procuraba reme-
diarlos. 
Quejábanse los senadores de no estar encar-
gados de los juicios, pasado que habían á ma-
nos de los caballeros, y se esforzaban por re-
cobrarlos; suspiraba de continuo la plebe por 
las leyes de Graco, cuya ejecución nunca se 
verificaba; después de haber contribuido los 
aliados italianos con su sangre y dinero á las 
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conquistas de la república, querían tener parte 
en los votos y empleos. 
Nombrado Druso tribuno, procuró conciliar 
los diversos intereses (92). Propuso primero de-
volver los juicios á los senadores, haciendo en-
trar trescientos caballeros en el Senado. Como 
acontece en los partidos moderados, el proyecto 
de Druso descontentó á unos y otros y excitó 
el tumulto; el tribuno hizo arrestar al cónsul. 
Ocupóse después en concillarse la plebe y pro-
puso tomar en el tesoro del templo de Saturno, 
que contenia 1.620.829 libras de oro, la suma 
necesaria para la distribución de pan á los i n -
dig-entes. Pidió además que todos los privilegios 
inherentes al derecho de ciudadanía se confi-
riesen á los aliados; pero tuvo por adversarios 
á los senadores y caballeros, y áun la misma 
plebe, indignada de ver á los subditos conver-
tidos en ciudadanos, se volvió en su contra. 
Los aliados, que habían acudido en tropel á 
Roma para sostener la proposición de su pro-
tector, volvieron á sus casas poseídos de ven-
ganza cuando vieron que fué desechada, y se 
dispusieron á arrancar por la fuerza lo que se 
les negaba contra toda justicia. Era su inten-
ción asesinar á los cónsules en las ferias latinas. 
Habiendo tenido conocimiento de ello Druso, 
dió aviso al cónsul Filipo, aunque era su más 
cruel enemigo; pero pagándole éste con ingra-
t i tud le hizo asesinar; en el momento de expi-
rar exclamó: Nadie dir igirá la patr ia con inten-
ciones mis yuras qne las mias. En efecto, siem-
permaneció superior á la calumnia. Prometién-
dole su arquitecto construir su casa de manera 
que nadie de la vecindad pudiera tener vistas 
á ella. Construyela más Men, respondió, de m i -
nera que mis acciones puedan observarse por 
todos. 
Obtuvieron los caballeros la revocación de 
todas las leyes de Druso, como hechas contra 
los auspicios. Fueron citados á juicio sus pre-
suntos autores, y una ley declaró traidor á la 
patria á cualquiera que en adelante propusiera 
admitir á los derechos de ciudadanía á los alia-
dos italianos. No quedaba ya, pues, á éstos más 
recurso para obtenerlos que la rebeldía (91). 
Adulados por los demagogos, que deseaban su 
apoyo, irritados con las negativas que sufrían, 
habían practicado ya entre ellos inteligencias 
que estallaron á la muerte de Druso. Quitan la 
vida los habitantes de Asenlo a., pretor Serví_ 
lio y á todo? los romanos que se encuentran en 
la ciudad; Pompedio Silo, valiente jefe de los 
marsos, se encamina con diez m i l hombres á 
sorprender y saquear á Roma, y no varia de 
opinión sino por los ruegos de Cneo Domicio, 
á quien encuentra en el camino. Pero úñense 
á los marsos los picentinos, los marrucinos, 
los ferentinos, los peliños, los camianos, los 
hirpinios, los apulios, los lucanios, y sobre todo 
los samnitas, quienes formando una confede-
ración, no carecían de valerosos y hábiles ca-
pitanes, acostumbrados á las fatigas de los cam-
pos y á las intrigas del foro. 
Esta liga se verificó en nombre de la Italia, 
denominación que se extendió entonces por p r i -
mera vez á una grande extensión de país; fué 
inscrito este nombre en la bandera de los con-
federados, y aplicado á Corfinío, ciudad del 
territorio de los peliños, la cual convirtieron los 
aliados en su capital; tuvo su foro, su curia, su 
senado de quinientos miembros. Recibió los 
rehenes que recíprocamente se dieron, sus de-
pósitos de armas, y se debieron elegir allí 
anualmente doce generales y dos cónsules. Las 
inveteradas divisiones de este desgraciado país 
habían convencido á los insurrectos que no 
era posible formar un solo estado, y que con-
venía mejor reunir aquellos que existían por 
lazos de confederación sólida. 
Jamás había sido amenazada Roma desde su 
engrandecimiento por enemigos tan cercanos, 
n i había estado en tan gran peligro; pues si la 
victoria fuera favorable á los rebeldes, todos 
los pueblos subyugados se hubieran rebelado á 
su vez, reduciéndola á los primitivos límites de 
su antiguo territorio. Multiplicó, pues, los re-
clutas y generales. Fué enviado el cónsul L u -
cio Julio Cesar al Samíno; el otro, Publío, Ru-
tílio contra los marsos (91): tenía el primero 
por tenientes á Cn. Pompeyo, padre del gran 
Pompeyo, C. Q. Cepion, C. Perpenna y Valerio 
Messa la; y el segundo á P. Lentulo, CornelioSila 
T. Tidio, P. Licínio Craso y M . Marcelo, en 
una palabra, todos los más afamados por su 
valor. Cada uno de estos generales tuvo que 
mandar con el título de procónsul una di visión; 
se les autorizó además á operar donde y como 
mejor les pareciese, prestándose siempre apoyo 
unos á otros. Olvidando los etruscos sus anti-
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g-uos esfuerzos por defender la independencia 
nacional, desertaron de la causa italiana, como 
también los ombrio?, y los príncipes de Oriente 
enviaron socorros á Roma, y el pretor Sertorio 
condujo allí un cuerpo de g-alos. 
Hicieron la g-uerra con éxito el samnita Vecio 
Catón y el marso Pompedio Silo; rechazaron á 
Pompeyo de Ájenlo, derrotaron á Julio César 
en r 1 Samnio, hicieron huir á Perpenna, mata-
ron ocho m i l del ejército consular, y entre ellos 
ál mismo Ruti l io. A esta noticia, Roma vistió 
luto, los magistrados depusieron su dignidad, 
doblóse el número de centinelas y las calles se 
pusieron en estado de defensa. Dividióse el 
ejército de Ruülio entre Cepion y Mario. Dejóse 
el primero engañar por Pompedio, quien, flu-
giendo venir á entregarse con sus hijos y re-
galos, le atrajo á un desfiladero, donde encon-
tró la derrota y la muerte. Mostró Mario por 
su parte en esta guerra uaa lentitud, que no se 
sabe si imputársela á cobardía ó atribuirla á la 
debilidad causada por los años. Sin duda que 
él no podía encargarse de pelear contra aque-
llos italianos que pretendían obtener á viva 
fuerza, lo que él quería que se les concediese 
como favor. Permanecía pues á .la defensiva, y 
cuando Pompedio le dirigió estas palabras: S i 
eres tan gran general como se dice, acepta el com-
íate] él le respondió: S i eres tan gran general 
como crees, fuérzame d combatir á pesar mió; 
después, con pretexto de estar enfermo, resignó 
el mando y volvió á Roma. 
Aumentábase en tanto con sus victorias el 
número de los aliados; abrazaron su partido los 
ombrios y los etruscos, habiendo además Papío 
libertado á Venusia, en la que estaba prisionero 
el hijo de Yugurta, Oxinitas, siendo causa las 
deferencias de que que fué obje o por tratársele 
como á rey, de que los numídas desertaran en 
tropel del ejército romano, viéndose también él 
en la precisión de enviar su caballería á Africa. 
Armó Roma hasta los libertos formando con 
ellos doce cohortes que envió de guarnición á 
las ciudades marí t imas , consiguiendo de este 
modo poner en campaña todas las legiones con-
tra los ombrios y los etruscos; alcanzó la vic-
toria pero le costó bien cara. 
Tan encarnizada era esta guerra como to-
das aquellas cuyo fin es hacer triunfar un pr in -
cipio. Vencido un general por los romanos, en 
el Piceno, convoca á sus amigos y se dá muerte; 
cercados cuatro m i l hombres en el Apenino, dé -
janse morir de frío primero que entregarse. Ha-
bía prometido Judalício de Asculo á su sitiada 
patria, acudir á su socorro en un día señalado; 
y aunque sus conciudadanos, que debían se-
cundarle haciendo una salida, fuesen conteni-
dos por el enemigo, se abre paso á la cabeza 
de ocho cohortes y penetra en la ciudad; pasa 
allí á cuchillo á toda la facción romana y hace 
una tenaz defensa; pero encontrándose en la 
imposibilidad de sostenerse por más tiempo, ce-
lebra un banquete bajo el vestíbulo del tem-
plo, bebe una copa envenenada y tendiéndose 
en su lecho para morir, encienden sus soldados 
la pira que debe quemar al más valiente de los 
asculanos y á los dioses de la patria. Vióse 
asimismo por parte de los romanos á un cuer-
po que, descontento de su general, se amotinó 
en su contra y le hizo perecer; pero en expiación 
de este crimen se precipitaron los soldados so-
bre los enemigos matándoles diez y ocho m i l . 
Calcúlase en trescientos m i l el número de 
hombres que sucumbieron en esta guerra. Re-
conoció, por fin, Roma que no conseguiría, con 
la sola ayuda de la fuerza, doblegar las cabe-
zas siempre nacientes de la hidra. Hizo, pues, 
adoptar Julio César una ley que admitía á los 
derechos de ciudadanos romanos á todos los 
ombrios y latinos que hubieran permanecido 
fieles. Resultó de esto entre los confederados 
defecciones tanto más numesas, cuanto que la 
misma fortuna les abandonó, y vencedores Sila 
y Pompeyo hacían derramar torrentes de san-
gre. Habiendo pedido en vano nuevos socorros 
á Mítridates, y no pareciéndoles ya Corfinio 
bastante segura, trasladan su capital á iEcer-
nía, en el país de los samní tas . Hallábanse ya 
sometidos á Servio Sulpicio y Pompeyo los mar-
rocinos, los vestinos y los peliños. Vesio, jefe 
de estos ú timos, es vendido por los suyos y 
conducido prisionero á presencia del cónsul; 
pero apoderándose de una espada uno de sus 
esclavos le hiere y esclama: ITe libertado d ?m 
amo, d m i ahora, y se dá la muerte. Fueron los 
marsos dominados á su vez; siendo muerto Pom-
pedio en Apulía, cuando sólo le quedaban vein-
ticinco m i l esclavos á quienes había ya liberta-
do. Confiriéronse, por último, á todos los alia-
dos de Roma los derechos de ciudadanos, sien-
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do excluidos de este número muy pocos ita-
lianos. 
Habían sido amontonados los nuevos ciuda-
danos en ocho tribus que votaban las últimas; 
de lo que resultaba que, por lo común, no se 
recog'ia su sufragio. Deseosos los marsos, om-
brios y etruscos de ejercer el derecho que ha-
blan adquirido, venian desde lejos y llenaban 
el Forum y el Campo de Marte; después, viendo, 
ó que no se les consultaba ó que su voto LO 
ers apreciado, temblaban de cólera y pedían 
que el derecho produjese su efecto. Acariciá-
bales Mario, ya fuese por simpatía italiana, ya 
fuese por ambición. Hizo proponer, pues, por 
su amig-o el tribimo P. Suipicio una ley, en 
virtud de la cual, habiendo obtenido todos los 
italianos el derecho de ciudadanía, debían re-
partirse en las treinta y cinco tribus y colo-
carse bajo un pié de ig-ualdad con los demás 
elúdanos. 
Acudió Sila á oponerse á esta ley, dispo-
niéndose á distraer al pueblo en caso de nece-
sidad con solemnes fiestas. Pero habiendo ar-
mado Suipicio sus satélites entró en el templo 
de Cástor, donde estaba reunido el Senado, y 
dispersó la asamblea. Cayó muerto el hijo de 
Pompeyo en el tumulto; refugióse Sila á casa 
de Mario, su mortal enemig-o, y absteniéndose 
éste de toda violencia, se contentó con la pro-
mesa que le hicieron de suspender las fiestas 
anunciadas. Desde entonces fué fácil á Suipi-
cio hacer aprobar la ley, y el crédito de Mario 
ee aumentó de tal manera, que fué nombrado, 
como lo deseaba, para el mando del ejército de 
Asia contra Mitridates, rey del Ponto. 
Indignóse Sila, á quien se había conferido 
este mando, de semejante injusticia; se adelan-
ta hácia Roma con el ejército que asediaba á 
los samnitas en Ñolas: insulta á los pretores 
que le envían para aplacarle, y llega á la ciu-
dad con la tea en la mano, amenazando incen-
diarla. 
Sorprendido el pueblo sin armas se defiende 
á tejazos y á pedradas, armas plebeyas, si bien 
no dejan de ser harto temibles. Pero Sila pren-
de fuego á Roma, se apodera de ella, da muerte 
á Suipicio; en vano exclama el jurisconsulto 
Escévola: Nunca declararé enemigo de Boma a l 
que la ha salvado de los cimdros: es pregonada 
la cabeza de Mario. 
| Congregáronse los comicios y Sila usó de la 
palabra como sino hubiera corrido una gota de 
sangre; pidió que ninguna ley fuese presentada 
al pueblo sin haber sido préviamente aprobada 
por el Senado; que los comicios no se reunir ían 
por tribus, sino por centurias; que nadie pudiera 
ejercer otra magistratura después de haber sido 
tribuno, y que fuesen derogadas todas las leyes 
de Suipicio. Enmudecía el Senado, poseído de 
susto: el pueblo manifestaba su descontento 
eligiendo magistrado.-i opuestos á Sila, y él fin-
g ía complacerse en ver en esto una prueba de la 
libertad que había reinado en las elecciones. 
Con efecto C. Octavio, amigo de Sila, tuvo por 
colega en el consulado á L . Cinna, su enemigo: 
sin embargo, habiendo subido éste al Capitolio, 
cogió una piedra y arrojándola á distancia dijo: 
Sea yo expulsado de Roma coyno hago rodar esta 
piedra si manifiesto hostilidad contra Sila. 
Sin perder, tiempo Sila mandó perseguir al 
fugitivo Mario. Vióse reducido el vencedor de 
los cimbros sólo con su hijo y su yerno á ga-
nar de choza en choza el puerto de Ortea, don-
de se hizo á la vela. Tomando tierra en Circea 
anduvo allí errante mendigando su sustento, 
pasando la noche en los bosques, y ocultándo-
se en las cañas del Líris de los asesinos que 
iban en pos de su huella. Eucontrósele al fin 
atollado en el fango hasta los hombros; le echan 
una cuerda al cuello y le llevan contra su vo-
luntad á Minturna. No obstante los italianos no 
quisieron darle muerte porque no habían o lv i -
dado sus victorias n i el interés que había to-
mado por la causa de los aliados; publicaron, 
pues, un cuento inventado sin duda en aque-
llas circunstancias, y reducido á que enviado 
un esclavo cimbro para dar muerte al proscri-
to, éste había exclamado:—¡Infeliz! ¿Osarás por 
ventura matar á Cayo Mario? Con tan terrible 
acento que el esclavo había huido sin descargar 
el golpe. 
Despidiéronle, pues, los minturníos dicien-
do:—iVoMím rogamos á los dioses que no nos 
castiguen por arrojar asi de nuestra ciudad d 
Mario miseraUe y desnudo. Le abandonaron en 
la playa, donde encontró una nave que le tras-
ladó á la isla de Enaria, luego á Africa. Salvo 
su hijo de peligros noménos inminentes, había 
llegado también á aquel punto para reclamar la 
asistencia del numída Hiempsal. Hallábase pro-
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tejido el fugitivo por una parte con la gioria 
de su nombre, por otra con el pensamiento de 
que su partido abatido, pero no aniquilado, 
podia alzarse de nuevo y vengarle de un día á 
otro. No se atrevieron á inquietarle los magis-
trados romanos, cuando le encontrarun sentado 
sobre las ruinas de Cartazo. 
No obstante el jóven Mario fué retenido como 
prisionero bajo apariencia de urbanidad en la 
córte del rey de Numidia; pero habiéndose ena-
morado una de sus mujeres de aquel mancebo, 
favoreció su fuga, y pudo juntarse á su padre, 
con quien se embarcó para Italia. Allí habia 
hallado Mario un defensor en el cónsul Cornelio 
Cinna, que firme y enérgico hasta la impruden-
cia, á pesar del juramento que habia prestado 
en el Capitolio, habia citado á Sila por el t r ibu-
no Virginio, para que diera cuenta de su con-
ducta. No hallando este último segwidad para 
él en Italia, se hizo á la vela con rumbo al Asia, 
intentando atraerse las legiones, haciéndolas 
vencer á Mitrídates. 
Mas ya estaba dado el «jemplo: apoyándose 
Sila en los soldados les habia acostumbrado á 
considerarse como hombres de tal ó cual gene-
ral, no como defensores de la república. Un 
ejército habia marchado contra la patria y en-
señado el camino por donde debian pasar César, 
Antonio y Augusto. Era el principio de aque-
llas guerras civiles, en que no se debia ya l i -
diar por la libertad, sino por darse un soberano. 
CAPÍTULO X X X I . 
Bilinia, Armenia, el Ponto.—Guerra civil. 
Ahora exige el orden de nuestro relato que 
hablemos de muchos estados de segunda clase, 
que se liabian formado en el Asia Anterior. Pri-
merau ente dependían de la Persia; pero su de-
caimiento habia consentido á diversos gober-
nadores declararse independientes, y mantener-
se de este modo á la calda de aquel imperio, 
habiendo llevado Alejandro á otros puntos sus 
conquistas, antes de someterlos. Otros se suble-
varon durante las guerras de sus sucesores. Asi 
se formaron los reinos de Bitinia, de Paflago-
nia, de Pérgamo, de Capadocia, de Armenia y 
del Ponto, sin contar las repúblicas de Hera-
clea, de Sinope, de Bizancio y algunos otros 
pequeños estados, que sufrieron como de cos-
tumbre la influencia de los más fuertes. 
Ya hemos hablado del reino de Pérgamo. 
Situada la Bitinia entre elBósforo de Tracia, e l 
moate Olimpo y el Euxino, tenia por capital á 
Nicomedia, de que Constantino hizo más tarde 
sede del imperio mientras aguardaba á que pu-
diera recibirle Bizancio. Heraclea era una colo-
nia de beodos; muy fuerte por mar, se negó á 
pagar el tributo impuesto por los atenienses á 
todas las ciudades del Asia Menor para el man-
tenimiento de la común flota. Enviado Lamaco 
para castigarla, taló su territorio; pero acome-
tido por una tempestad se vió reducido á ren-
dirse á discreción á los herácleos, que en vez 
de tomar venganza, dieron benévola acogida á 
los náufragos, y les dieron libertad como pren-
da de paz. Primero fué gobernada Heraclea por 
la aristocracia, luego por el pueblo, ú l t imamen-
te por los tiranos; recuperó su libertad ó hizo 
alianza con Roma. Pero habiéndoles prestado 
malos servicios en su guerra contra Mitrídates, 
la destruyeron; y luego enviaron una colonia á 
fin de que la poblara nuevamente. 
Pretendían los reyes de Bitinia hacer que se 
remontara su genealogía hasta Niño, rey de 
Asiría. Sin embargo su historia es incierta has-
ta Baso, quien venció á Calante, general de 
Alejandro. Su sucesor Zlpetes repelió las armas 
devastadoras de Antioco Sotero (281), contra el 
cual su hijo JNicomedo llamó al Asia á los galos, 
que le proporcionaron la victoria. A su hijo 
Zelas sucedió Prusias, que produjo estragos en 
Bizancio de acuerdo con los rodios, é hizo la 
guerra á Eumeno por comejode Aníbal, á quien 
hizo traición posteriormente, para alcanzar la 
amistad de los romanos: de vileza en vileza lle-
g á aquel príncipe á presentarse en Roma con 
el traje de liberto y á mantenerse en el umbral 
de la Curia, declarándose esclavo de los padres 
conscritos, á quienes trataba de dioses salvado-
res. Obtuvo en galardón vasos de plata y dos-
cientos cincuenta bajeles apresados á Gencio, 
rey de I l i r ia , con la infamia debida á los que 
hacen traición al infortunio y se convierten en 
viles aduladores del más fuerte. 
Nicomedo I I imitó la bajeza de su padre, y 
en breve veremos á Nicomedo 111 en guerra con 
Mitrídates. 
Estaba dividida Armenia en dos partes, la 
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grande y la pequeña; regábanla el Tigris, el 
Eufrates, el Araxo, ños de antiguo renombre. 
Si es verdad que se detuvo el arca en una de 
aquellas montañas, debieron formarse allí so-
ciedades políticas desde muy temprano. Pre-
tende Estrabon que reconocía los mismos dio-
ses que la Persia y la Media. Ánaitis ó Tañáis 
era allí especialmente adorado; tenía templos 
magníficos donde se honraba la prostitución, y 
hasta se sacrificaban, según se dice, víctimas 
humanas. 
Conservaron los armenios mucho de las an-
tiguas tradiciones, áun cuando fuesen altera-
das posteriormente con la introducción de los 
libros cabalísticos de los hebreos. Desde muy 
antiguo tuvieron una escritura propia, cono-
cieron y tradujeron las obras griegas, caldeas, 
persas, y en la historia de Moisés de Khoreno 
se pueden encontrar infinitas particularidades 
relativas al Asia, de las cuales la crítica debe 
eliminar muchas fábulas. Cuéntase allí que 
Taglat, el mismo que el patriarca Togorma, 
nietode Jafet, engendró á H a i g , que marchan-
do de Babilonia, su patria, se estableció con su 
familia en las montañas de Armenia (2200) para 
libertarse de la t iranía de Belo; habiéndoles 
perseguido este rey de Asiría hasta en su asilo, 
y encontró allí la muerte. 
El sexto sucesor de Haig fué Aram, quien 
conquistó tanta gloria con sus proezas, que dió 
su nombre á la Armenia. Venció á los medos, 
ocupó la Siria septentrional, penetró hasta la 
Capadocia, fundó á Mozaca (Cesárea); de modo 
que el asirlo Niño le concedió el primer puesto 
en Asia. Irritada Semíramis de que Ara, hijo 
de Aram, hubiese desdeñado su amor, atacó el 
reino; se apoderó del territorio y condenó á 
muerte á su soberano. Así fué Armenia vasalla 
de la Siria, conservando sus príncipes particu-
lares hasta Barroir, trigésimosexto sucesor de 
Haig, quien se unió con Arbaces (Varbag) y 
Belesis contra Sarda ñápalo, l legando á ser i n -
dependiente desde entonces. 
Bajo el hijo de Barroir se estableció la po-
derosa familia de los Pagratidas en Armenia 
(700). Eran descendientes de un hebreo condu-
cido por Nabucodonosor al cautiverio, y quie-
nes, siempre en la categoría de los prime-
ros sátrapas, acabaron en el siglo IX por ser 
reyes de Armenia y de Georgia. 
Recuperó la Armenia su antiguo esplendor, 
merced á Dikran (565), aliado de Ciro, cuyo 
hijo Vahaka es celebrado-por los poetas á con-
secuencia de sus fuerzas prodigiosas, y colo-
cado ontre el número de los dioses. El último 
í| príncipe de esta raza fué Vahe (328), quien m u -
I rió peleando contra Alejandro. Dió el monarca 
| macedonio por gobernador á la Armenia al 
persa Mithrino; pero durante las turbulencias 
que se siguieron, sacudieron los naturales el 
yugo y eligieron por su caudillo á Ardoates. 
Después de su muerte dominaron el país los 
reyes de Siria; pero Artasias se sublevó contra 
Antioco el Grande, y trasmitió la corona á su 
familia, después de haber consolidado su auto-
ridad por la conquista. 
No había trascurrido mucho tiempo (149) 
cuando Mitridates I , rey de los partos, de la fa-
milia de los Arsacidas, habiendo vencido á los 
reyes de Siria, y llenado de espanto al Asia, 
insti tuyó por rey de Armenia y de la Atropa-
tena [AdzarMitchan) á s u hermano Vagarschag. 
Este príncipe, que designó por su capital á N i -
sibis, conquistó gran parte del Asia Menor y 
se adelantó hasta el Cáucaso, dando luego á 
sus súbditos sábias leyes. Tigrano I I , su biz-
nieto, concibió el designio de someter á toda el 
Asia: después de haber conquistado la Siria (89) 
y muchas provincias del Asia Menor, atacó á 
los Arsacidas, que reinaban en Persia, les quitó 
la Mesopotamia, la Adiabena, la Atropatena, 
tomó el título de rey de los reyes, que se atr i -
buía á los monarcas partos, y dió mucho que 
hacer á los romanos. 
Tuvo que sufrir numerosas vicisitudes (34), 
así como su hijo Artasvado, cuyo suplicio fué 
uno de los espectáculos ofrecidos por el t r iun -
fo de Cleopaíra y de Marco Antonio. A Alejan-
dro, hijo del romano y de la egipciaca, le tocó 
la Armenia, que en breve repelió á los extran-
jeros; pero lanzados entre las armas de los par-
tos y la política romana se agotó su fuerza, y 
muchos señores, atrincherados en sus castillos 
de las montañas , poco dispuestos á obedecer á 
jefes débiles, se hicieron independientes. 
Después de la muerte de Abgar, Anan, su 
hijo, gobernó desde Edesa una parte del reino 
(32 de J. C); obedecía la otra á su sobrino Sa-
nadrug, que llegó á exterminar la descendencia 
de Abgar, y reinó solo en Nisibis. Después de 
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dos sigios de agitaciones, fué conquistada la 
Armenia por Ardeschir (232), primer rey Sasa-
nida de la Persia, y le obedeció veintiocho años. 
Fueron en gran parte comunes las vicisitu-
des de la Armenia á la Georgia: habitada por 
una de las más antiguas naciones de Asia, su 
historia nos ha sido trasmitida por antiquísimos 
libros, que con los documentos, conservados 
especialmente en los conventos de Mtsketha y 
de Gelathi, sirvieron de materiales á la crónica 
que el rey Vahktang V mandó redactar á prin-
cipios del siglo pasado. Según ella, deben des-
cender las georgianos de Togorma, así como los 
armenios y los demás pueblos que habitan en-
tre el Mar Negro y el Mar Caspio. Kartlos, su 
hijo, se presentó en Georgia, donde se estable-
ció en la cumbre de la montaña llamada des-
pués Armazdi, por el ídolo que se adoraba en 
aquel punto. Mtske-thos, hijo de este último, 
fundó al norte de aquel monte la ciudad que 
recibió su nombre, y fué posteriormente capi-
tal de Georgia. A su muerte empezaron largas 
guerras de familia, y cada país tuvo su jefe, 
pero el de Mtsketha era considerado como su-
perior á los demás, áun cuando no llevase el 
tí tulo de mep M (rey) n i el de eristham (jefe 
del pueblo) y no fué designado más que como 
mama saMi (padre de la casa). 
Olvidaron entonces los georgianos al dios 
creador, para adorar al sol, á la luna y á los 
cinco planetas. Los kasaris (escitas) llegaron 
por el Daghistan hasta Georgia, que talaron é 
hicieron tributaria. Fué posteriormente avasa-
llada en tiempo de Feridoun por los persas, que 
levantaron allí plazas fuertes. Cuando dejó de 
vivir este príncipe los gobernadores de la Geor-
gia rompieron los vínculos de obediencia res-
pecto de Persia; pero la parte occidental per-
maneció sujeta á los griegos: luego todo el país 
acabó por emanciparse de unos y otros con el 
socorro de los oxianos. Entre tanto, Kaikaus, 
marchando contra los lesghis, volvió á someter 
al yugo á la Georgia al tiempo en que los he-
breos salían de Egipto. Rebelóse nuevamente, 
y después de prolongadas luchas, Kaiko-ron la 
dominó otra vez más , entró á saco las ciudades, 
y dejó sátrapas encargados del mando; pero la 
Georgia se aprovechó de la circunstancia de 
hallarse ocupado en otras guerras, para recu-
perar su independencia. 
Muchos hebreos, esclavos de Nabucodonosor 
se refugiaron á Georgia; donde introdujeron, 
del mismo modo que los habitantes del Turan, 
expresiones, creencias y ceremonias nuevas. 
Entonces cayó el país en la barbarie hasta el 
punto de no tener en cuenta los grados del pa-
rentesco para los matrimonios, de comer i n -
distintamente todas las carnes y de ser devora-
dos hasta los cadáveres. Los tiempos sucesivos 
á éstos ofrecieron alternativas de sumisión y de 
rebeldía respecto de los persas, hasta la época 
de Alejandro. Este conquistador fué en persona, 
según las tradiciones locales, hasta el Cáucaso, 
sometiendo al país y quitando la vida á todos 
los extranjeros, á excepción de las mujeres y 
niños menores de quince años, á quienes llevó 
esclavos. Nombró por gobernador de los geor-
gianos al macedonio Aron, con órden de ado-
rar al sol, á la luna y á los cinco planetas, pero 
de servir únicamente al criador invisible: re l i -
gión de que fué autor. 
A l morir Alejandro repart ió su reino entre 
sus cuatro generales, Antioco, Romo, Bicintio 
y Platón; dió al primero la Asiría, la Armenia 
y los países orientales, donde edificó á Antio-
quía; al segundo los países de Occidente, don-
de fundó á Roma; á Platón la ciudad de Ale-
jandría ; tocaron á Bicintio la Grecia, la Geor-
gia y los países septentrionales, y construyó á, 
Bizancio. 
Azon, que vino á ser súbdito de este último, 
cambió la religión para adorar á Atsis y á A t i , 
ídolos de plata, y exterminó á los georgianos, 
cuyo valor temía mucho. Farnawaz, descen-
diente de los antiguos reyes, halló un tesoro 
huyendo de aquella t iranía, y habiéndose l iga-
do con los reyes de la Imeretia y de la M i n -
grelia, levantó un ejército de lesghis y de oxia-
nos; luego se hizo rey con ayuda de Antioco. 
Otorgó á los griegos, que le habían favorecido, 
los cargos y el t í tulo de aznauros, es decir, 
pertenecientes á Azon; aún lo lleva la nobleza 
georgiana, que pretende descender de ellos. 
También levantó su propia efigie con su nom-
bre persa de Armazí, y dirigió felicitaciones al 
pueblo. 
Sus sucesores se enajenaron la voluntad de 
sus súbditos, queriendo introducir la rel igión 
de los magos, lo cual produjo sublevaciones y 
guerras. Por último, Arschak, últ imo vás tago 
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de Famawaz, fué destronado por los armenios , 
que pusieron en su lugar á Aderki. 
Bajo su reinado nació Cristo, cuya doctrina 
fué divulgada en el país por los apóstoles An-
drés y Simón. Dos ramas descendientes de Ader-
k i reinaron separadamente hasta el siglo I I , 
en que fueron reunidas. Atpargur se ligó con 
Kosro, rey de Armenia, contra los sassanidas de 
la Persía y los venció: pero habiendo muerto 
sin hijos varones, los grandes de la Georgia 
ofrecieron la corona al hijo del rey de Persía 
Mírian, que vino á ser jefe de la dinastía Kos-
roniana, cuya dominación duró hasta principio 
del siglo V I H . 
El reino del Ponto tomó su nombre del 
Ponto Euxino, que ]o limitaba al Norte; confi-
naba al Mediodía con la pequeña Armenia, y 
por las otras costas con la Colchida y con el 
rio Halys. Hace mención la historia, como del 
primero desús reyes, de Artafazo, ascendido al 
trono por Darío, hijo de Histaspo, y, según se 
dice, uno de los siete que aspiraron á la corona 
de Persía, después de la muerte del falso Smer-
dis. Luego viene Rodobato, después Mítrida-
tes I , en seguida Ariobarzano, que volvió sus 
armas contra Artajerjes para hacerse dueño del 
Ponto y de las provincias circunvecinas. Murió 
en la época de Alejandro que se apoderó tam-
bién de aquel reino, si bien no tardó en ocu-
parlo Mítridates I I , cuyo sucesor, Mítrida-
tes I I I , conquistó la Capadocia y la Pañagonia . 
Esta últ ima tuvo sus reyes particulares hasta 
el año 121; pero á la muerte de Pilemeno I I se 
reunió al reino del Ponto. Gobernada primero 
la Capadocia como monarquía sacerdotal, des-
pués por un príncipe de sangre real de Persia, 
había quedado independíente á la muerte de 
Alejandro. 
Tuvo Mítridates I I I por sucesor á Ariobar-
zano, después á Mítridates IV, que peleaba con-
tra los galos; ascendió Mítridates V al trono, y 
atacó á Sinope, que fué tomada por Farnacio I , 
su sucesor. Reclamaron los romanos contra esta 
usurpación; pero lejos de prestar atención en 
ello, atacó Farnacio al rey de los partos, su 
aliado, y se defendió con intrepidez, pero pre-
cisado á pedir la paz, le impusieron por condi-
ción los romanos renunciar á toda alianza con 
la Galatia, evacuar la Pañagonia, enviando allí 
á todos los habitantes arrancados del país; de-
volver á Ariararto, rey de Capadocia, el terri-
torio que le había usurpado, y pagar 300 ta-
lentos á Eumeno. 
Hizo alianza Mítridates IV con los romanos, 
les proporcionó socorros en la tercera guerra 
púnica y permaneció fiel cuando la victoria de 
Aristonico contra Craso, produjo la rebelión en 
casi todos los estados del Asia. 
Vilmente asesinado (121-164), dejó este 
príncipe el trono á Mítridates V I I Eupator, ape-
llidado el Grande con tanto derecho como Pe-
dro de Rusia, aunque la falta de historiadores 
particulares y el descuido orgulloso de los ex-
tranjeros, no nos permite más que adivinar sus 
vastos proyectos y las mejoras que él quería 
introducir en el país . Ascendido al trono á la 
edad de doce años, hizo perecer á su madre y 
á sus más próximos deudos, crimen bastante 
común en las costumbres de Oriente; habitua-
do su cuerpo y espíritu á la actividad, se casó 
con su hermana Laodícea, á quien después 
condenó á muerte como culpable de traición, y 
recorriendo el Asia, estudiando sus costumbres, 
leyes y habitantes, formó el proyecto de some-
terla á su autoridad. 
Dueño ya del Ponto, había además hereda-
do la Frigia, y se había apoderado á pesar de 
los romanos de la Paflagonia, sobre la cual 
pretendían tener derechos; después con pretex-
to de vengarse de Nícomedo, rey de Bitinía, su 
cuñado Ariararto rey d 3 Capadocia, á quien él 
mismo había hecho asesinar, subyugó esta pro-
vincia y dió con su propia mano muerte á su 
sobrino y competidor; en tan poco considera 
los medios la ambición. 
Nícomedo, rey de Bitinía, á quien no dejaba 
de causar recelo el engrandecimiento de su 
vecino, envió á Roma un hijo supuesto de 
Ariararto, quien haciendo valer los servicios 
paternos, estaba pronto á obtener el apoyo del 
Senado, cuando Mítridates envió agentes para 
desenmascarar la impostura; tal vez empleaba 
los mismos medios que puso en juego Yugurta 
contra los nietos de Massinísa. El hecho es que 
el Senado, para quien ambas partes eran sospe-
chosas,, declaró independiente la Capadocia y 
la Pañagonia . Comisionó en seguida á Sila para 
acudir al lado de Mítridates como embajador, 
pero en realidad para conocer sus designios: no 
pudo, sin embargo, impedir que el rey del 
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Ponto colocase á su hijo en el trono de la Ca-
padocia. Habiendo muerto Nicomedo, rey de 
Bitinia, ocupó sus estados Mitrídates; pero un 
hijo natural de Nicomedo, llamado como su 
padre, llegó á Roma á implorar el socorro de la 
república, cuyos ejércitos fueron á colocarle en 
el trono y á devolver la Capadocia á Ariobarzano. 
Fueron como dos centinelas que se colocaran en 
aquellos puntos para hacer mantener respetuoso 
al infatigable Mitrídates. 
Este monarca, que hacia tiempo que deseaba 
la ocasión de un rompimiento con los romanos, 
reunió un gran ejército y derrotó á los bitinios; 
poco después triunfó de las legiones de Craso y 
Aquílio, y luego, sin pérdida de momentos, forzó 
á los romanos á evacuar á Frigia, la Misia, el 
Asia propiamente dicha, la Caria, la Licia, la 
Pamfilia, la Paflagonia, la Bitinia, y todos los 
países que estaban sometidos ó eran aliados 
hasta la Jonia. Sobre todo, cuando hubo enviado 
á todos los prisioneros sin rescate, dieron p r in -
cipio los aplausos ensalzando hasta las nubes 
al libertador, al padre, al dios y al solo monarca 
del Asia. Con objeto de obtener su amistad los 
habitantes de Laodicea, le entregaron á Q. 
Appio, gobernador de la Pamfilia, quien se le 
presentó encadenado, precedido por burla de 
los lictores y con todas las insignias de su 
dignidad. Pusieron en sus manos los libios á 
Aquilio, á quien hizo atar por un pié como un 
malhechor, como sublevador de la Capadocia, y 
llevar montado en un asno en su séquito, hasta 
Pérgamo, donde se le atestó de oro la boca en 
castigo de su avaricia. 
Este era, en efecto, el vicio general de los 
romanos, y así hacían su dominación execrable. 
Todo se vendía en Roma, y cuando se trataba 
de comprar dignidades y empleos, los caballeros 
distinguían las comarcas en donde debian ejer-
cerlos en países sometidos y países aliados. 
Insultado Sila por Estrabon César, le dijo: Üsafé 
contra t i del poder de mi empleo; y Estrabon le 
respondió i Tienes ra-zon, es tuyo, puesto que lo 
has comprado. Un mancebo que entraba en la 
carrera de las magistraturas por la edilídad, 
debia gastar sin tasa en este empleo, para mere-
cer después el favor del pueblo. Le era preciso 
contraer deudas entonces, y pensar en los me-
dios de pagarlas ó contraer otras nuevas. Pretor 
en la ciudad y sin tener que fallar más que 
sobre asuntos de poca importancia, á vista del 
Senado, de los censores y de los tribunos no 
podia mas que robar mezquinamente, pero sabia 
que después se le daría el mando de una pro-
vincia, y la hipotecaba antes de ser así á sus 
acreedores. Llegado ya á conseguir su objeto, 
robaba, saqueaba, se unía á los exactores, á los 
usureros, se apropiaba los objetos preciosos, los 
cuadros y las estatuas. A su vuelta á la ciudad 
podia construir un espléndido palacio, formar 
una galería que hacia que se le alabase como 
el protector de las artes, sentarse en la silla de 
marfil en el Senado, dominar á m i l esclavos, 
ascender al tribunado y aspirar al consulado. 
Habia facultad de quejarse, ¿pero cómo 
hacerlo cuando los mismos culpables estaban 
en posesión de los juicios? Fué asesinado en la 
plaza pública el pretor Aulo Sempronio Aselo 
por querer reprimir la usura, y no se verificó 
ninguna persecución contra los autores del 
crimen. Mucio Escévola, cónsul en Asia, cita á 
los publícanos á dar severa cuenta de sus 
crueldades y concusiones, hace encarcelar á 
algunos y condena á perecer en la cruz á un 
esclavo cómplice de ellos; los asiáticos insti tu-
yeron una fiesta anual en honor suyo. ¡Mas 
qué importa! los caballeros le juraron un odio 
mortal. Impotentes contra él, dirigieron su có-
lera centro Publio Rutilio Rufo, cuyos consejos 
habia seguido en estas circunstancias, y preci-
samente le imputaron el crimen de que les 
había acusado. Consiguieron hacerle condenar, 
y al frente de sus denunciadores se encontraba 
Apicio, cuya glotonería ha quedado proverbial. 
Escudado Rutilio con la filosofía contra la mala 
fortuna, se retiró á Asia, donde fué acogido como 
un libertador; le adoptaron los esmirnios, y 
aunque fué después llamado no quiso volver á 
su patria, cuya historia escribió en su retiro en 
lengua griega. Finalmente M . Plaucio Silano 
presentó una ley, por la cual cada t r ibu debía 
elegir anualmente quince jueces, sacados ind i -
ferentemente de los senadores, de los caballeros 
ó del pueblo. Pero esta ley, que arrebataba á los 
caballeros el privilegio de los juicios, fué causa 
de la guerra c iv i l . 
Puede juzgarse cuál sería la alegría de las 
ciudades que libertó Mitrídates del azote de la 
administración romana. Todas las ciudades l i -
bres del Asia le abrieron sus puertas. Acogió 
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ronle en medio de aclamaciones Mitilene, Efeso 
y Magnesia, y echaron abajo los monumentog 
erigidos por los dominadores. Como se habían 
establecido un gran número de ciudadanos ro-
manos en las provincias, pensó el rey del Ponto 
desembarazarse de todos ellos de un golpe, y 
en virtud de una órden secreta fueron asesina-
dos todos aquellos que se pudo haber á las ma-
nos, hombres, mujeres, niños y esclavos. Div i -
diéronse sus bienes entre el tesoro y sus asesi-
nos. Obtuvieron su libertad los esclavos que 
degollaron á sus amos, y á los deudores se les 
perdonó la mitad de sus deudas por el asesina-
to de sus acreedores; todo el que había ocul-
tado á un italiano fué castigado con la muerte. 
Tiembla de horror la humanidad al considerar 
estas atrocidades. Fueron arrancados unos de 
los altares que abrazaban, como de Efeso, ó 
del templo de Esculapio, en Pérgamo; otros 
fueron heridos, salvándose á nado hácia Les-
bos y llevando sus hijos á las espaldas. Despe-
dazaron los caunios con prolongados tormentos 
á la vista de sus madres, los cuerpos de los 
niños, espirando aquéllas de dolor ó perdiendo 
la razón. No queriendo ejecutar esta bárbara 
órden, los trallianos encargaron de ella á un 
paflagonío, que degolló á los romanos en el 
templo de la Concordia. Algunos escritores ha-
cen ascender á ciento cincuenta m i l las vícti-
mas de esta jornada. 
Tranquilo en lo interior, fué Mitridates á 
sublevar las ciudades comarcanas, y encontró 
en ellas inmensos tesoros. En vano intentó to-
mar á Rodas, donde se habían refugiado los 
romanos escapados de la matanza. Su general 
Arquelao ocupó á Atenas, donde ó dió muerte ó 
hizo cargar de cadenas á los partidarios de los 
romanos; apoderóse en seguida de Délos, cuya 
guarnición fué sorprendida y pasada á cuchi-
l lo . Pronto se sometieron á Mitridates la Eubea, 
la Macedonía, la Tracia, la Grecia y sus islas, 
hasta las ciudades; de tal manera que veinti-
cinco naciones, entre cuyo número los rossa-
nianos, que son los rusos del día, obedecían 
sus leyes, y él entendía y hablaba la lengua de 
todos estos pueblos. 
Era su intención obrar como los bárbaros 
de los alrededores del Euxino, como Aníbal con 
los habitantes del Africa, de la España y de la 
(¿alia, disciplinarlos para combatir á los roma-
nos. Llamado ya en los primeros años de su 
reinado (112) á socorrer á los griegos con mo-
tivo de una irrupción de los escitas, les había 
expulsado, había sometido á muchos pequeños 
príncipes, y hecho alianza con las tribus de los 
sármatas y de los germanos hasta el Danubio. 
Así nominó desde la Ciclados á la Rusia, al 
mismo tiempo que confinaba por las posesiones 
de su hijo con las soledades de los Palus-Meo-
tidas. Contrajo además alianza y vínculos de 
familia con Tigrano, rey de Armenia. De con-
tinuo sacaba de las orillas del Ister, del Cáu-
caso, de la Crimea, nuevas hordas que llevar 
contra los romanos, y proyectaba abrirse al 
Norte paso para Italia. 
Roma vió el peligro y confió el mando del 
ejército al que había combatido con más ardor 
á los insurgentes italianos, á Lucio Cornelio 
Sila. Entonces espantaron á Mitridates aterra-
dores prodigios. Una V ictoriapreparada por los 
moradores de Pérgamo, para ceñir á su t ránsi-
to una corona á sus sienes, cayó de improviso 
y la corona se hizo pedazos. Oyéronse salir de 
la espesura de un bosque consagrado á las Fu -
rías, al cual había mandado prender fuego, 
estrepitosas carcajadas, sin que se pudiera des-
cubrir quién las originase. Habiendo declarado 
los sacerdotes que era necesario sacrificar á 
una virgen á aquellas terribles divinidades, la 
víctima dió también suelta á la risa, de tal mo-
do que no se atrevieron á acabar el sacrificio. 
Aún más aprensión debieron infundir á M i t r i -
dates las palabras de Mario, que yendo en su 
busca en tiempo de su más próspera fortuna, 
y consultándolG sobre la guerra, le había res-
pondido: Haz de manera, \oh rey\ que seas más 
fuerte que los romanos, ó inclina la frente de-
lante de todas sus voluntades. 
Con efecto ¿cómo hubiera podido resistir 
aquel enjambre de bárbaros á la disciplina ro-
mana? Experimentaron en Cheromeo tal derro-
ta, que Sila escribió en sus memorias haber 
dado muerte á ciento diez m i l sin perder más 
que doce soldados; terminaron aquella campa-
ña otras dos batallas no ménos sangrientas en 
la Beocia. No debemos omitir que en el primer 
ejército y á las órdenes de Arquelao, se halla-
ban hasta quince m i l esclavos de los romanos 
que pelearon desesperadamente. 
Pero mientras Sila salía victorioso en Grecia, 
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su partido sucumbía en Italia. Lucio Cornelio 
Cinna, que, como ya hemos visto, se habia decla-
rado en contra suya, queriendo granjearse el 
favor popular, propuso distribuir de nuero á los 
aliados italianos en las treinta y cinco tribus. 
Octavio, partidario incorruptible del Senado, se 
opuso á ello: acabaron por recurrir á las armas 
(87), y las calles de Roma fueron inundadas con 
la sang-re de los italianos. Dícese que pere-
cieron hasta diez m i l hombres, y los demás se 
vieron oblig-ados á salir de la ciudad con Cinna 
y seis tribunos. El Senado declaró á Cinna de-
puesto del consulado. Habiéndose colocado éste 
al frente de los italianos para sostener la cmsa 
de los aliados, pudo reunir bastantes hombres y 
dinero para formar treinta legiones: llamó á los 
desterrados y con ellos á Mario. Espantado el 
Senado de aquel nuevo peligro, manda poner la 
ciudad en estado de defensa: en esto lleg-a Ma-
rio á Telamón y los italianos se agruparon en 
torno suyo: invita á los esclavos á recobrar su 
libertad, y alista bajo su bandera á lo • paisanos 
más robustos. Sertorio, general de los más va-
lientes, se dolara á su favor, y los tres adoptan 
la resolución de atacar á Roma de común acuer-
do. Rehusando Mario toda especie de tí tulo y 
de distinción, y marchando agobiado como ba-
jo el peso de los crueles padecimientos que ha-
bia experimentado, albergaba en su corazón y 
disimulaban mal sus ojos el pensamiento de 
atroces venganzas. 
Batiéronse ciudadanos contra ciudadanos bajo 
los muros de Roma, y se vió pelear á hermanos 
en opuestas filas. Uno de ellos cayó herido mor-
talmente por el otro, y cuando el homicida re-
conoció á su hermano se arrojó en sus brazos 
para recibir su postrer aliento, y exclamando 
luego: Nos han separado los partidos, júntenos 
la hoguera, se atravesó con la fratricida espada. 
¡Terrible símbolo de la suerte de los italianos! 
Hallándose los cónsules poco preparados 
para la defensa, Pompeyo Estrabon, que hacia la 
guerra á los insurgentes á orillas del Adriático, 
fué llamado y procedió con tal blandura, que 
se concibieron sospechas de que su designio era 
dejar que se destruyesen ambos partidos para 
dominar él solo. Enviáronse, pues, órdenes á 
Mételo el Numídica, de terminar lo mejor que 
pudiera la guerra contra los samnitas, todavía 
no domados, y de regresar cuanto, antes. Pero 
cuando estaba para convenirse con ellos, Mario 
les ofrece condiciones más ventajosas; tenta-
ron, pues, nuevamente la suerte de las armas, 
y Mételo tuvo que volver sin ejército á Roma, 
Aumentábase entre tanto la deserción en las 
filas de los romanos; y habiéndose asegurado 
Mario la posesión de las cindades marí t imas y 
de Ostia, acabó por bloquear á Roma, obligada 
al fin á rendirse por el hambre, la peste y el 
levantamiento de los esclavos. Antes de entrar 
en su recinto quiso Cinna ser reconocido de 
nuevo por cónsul; Mario se paró á la puerta 
diciendo que no cumplía penetrar en la ciudad 
á un miserable proscrito, como él lo era; pero 
aún no habían votado todas las tribus que fuera 
llamado, cuando entró en la ciudad mandando 
á su escolta dar muerte á todos los que hubiera 
salvado. 
Comenzó entonces una horrible carnecería; 
el cónsul Octavio y los más ilustres senadores 
fueron muertos, sin hablar de los amos sobro 
lo que ejercían los esclavos las más espantosas 
Tenganzas. Citaremos como excepción los de 
Cornuto, quien, habiéndoles ayudado á salvarse 
en su casa de campo, ahorcaron un cadáver al 
que fingieron ultrajar, salvando de esta manera 
á su amo. 
Cátulo, cuyo crimen era haber tomado una 
parte muy activa en la victoria sobre los cim-
bros, se envenenó para quitar á Mario el placer 
de darle muerte. Acudió el cónsul y gran pon-
tífice al templo, depositó las cintas sagradas, y 
habiéndose sentado en el trono pontifical, se 
hizo abrir las venas. Espiró regando los altares 
con su sangre y profiriendo terribles impre-
caciones. Refugióse el orador Marco Antonio, 
maravilla de su tiempo como le nombra Cice-
rón, en una casa de campo de uno de sua 
amigos, quien gozoso con recibir tal huésped, 
envió su esclavo á la posada cercana á procu-
rarse buen vino. No guardó secreto el impru-
dente para con el posadero, del nombre de aquel 
á quien su señor habia dado asilo, y este hom-
bre le denunció. Acudieron, pues, los satélites 
de Mario, y aunque se detuvieron un momento 
por la elocuencia y majestad del gran orador, 
le cortaron la cabeza. Abrazó Mario al sicario 
que le llevó esta cabeza, y la hizo exponer en 
la tribuna, donde durante tantos años ella ha-
bia defendido el buen derecho, y donde poco 
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tiempo después debia colocarse también la de 
otro ilustre orador. 
Habiéndose entreg-ado los esclavos al tumul-
to por la dilación sufrida en el pagfo del sueldo 
ofrecido por Cinna, les hizo reunir Mario en el 
Foro, donde fueron deg-ollados por millares. 
Embriag-ado con la suerte, ya que no harto de 
sangre, cónsul por la sétima vez, no pudo l i -
brarse de la terrible expiación de los remordi-
mientos; procuró en vano sofocarlos bebiendo, 
hasta el momento en que una corta enfermedad 
condujo á la tumba á este septuagenario an-
ciano (15 de enero de 86). Heredero su hijo Ma-
rio de su poder, hizo deg-ollar á todos los sena-
dores que se encontraron en Roma, y nombrar 
para el consulado á Valerio Flacco, su hechu-
ra, el que se concilló el favor de la plebe de-
cretando que los acreedores debían considerar-
se pag'ados si se hacían con la cuarta parte de 
la deuda. Pero se trataba de impedir la vuelta 
de Sila. 
Habla sitiado este g'eneral á Atenas, donde 
Aristón habla usurpado la t i ranía (87). Como le 
faltaba el dinero, hacia enviar á su campo los 
despojos de todos los templos, y contestaba á 
las reclamaciones de los amfictiones que aque-
llas riquezas estarían más seg-uras en sus ma-
nos; pero bromeando con sus amig-os, les decia 
que estaba seg'uro de la victoria, pues los mis-
mos dioses pagaban sus tropas. Temblaban los 
griegas y citaban con pesar á Flaminino, á 
Acilio y á Paulo Emilio, que se hablan absteni-
do de tocar á los objetos sagrados. Pero éstos 
habian sido elegidos legalmente, y mandaban 
á guerreros sobrios y disciplinados, tenían gran-
de alma, y su manera de vivir era modesta; 
hubieran considerado igual cobardía favorecer 
á la soldadesca que temer al enemigo. Por el 
contrario, los actuales jefes alcanzaban la p r i -
mera categoría usando la violencia y la corrup-
ción del oro; por eso tenían que tomar ejemplo 
de sus fautores y todo venderlo, para comprar 
ya votos en la plaza pública ó ya un apoyo en 
el ejército. Además, Sila fué el primero en dar 
el ejemplo en grande de estas liberalidades cor-
ruptoras. 
Acosados los atenienses por el hambre, en-
viaron á Sila embajadores que hablaron de Te-
seo, Codro, Maratón y Salamina. El les respon-
dió: GHwrdad vuestros hermosos discursos para 
la escuela-, yo me encuentro aqu í para castigar 
á los rebeldes, y no para aprender vuestra histo-
r ia . Concluyó por tomar la ciudad por asalto 
(4 de marzo) secundado por traidores que nun-
ca faltaron en las g-uerras de la Grecia, y ha-
ciendo correr torrentes de sangre; también 
quería destruirla, pero se dejó ablandar y perdo-
nó á los VÍTOS en consideración á los muertos. 
Pero mientras que él triunfaba exteriormen-
te, se encontraba Sila proscripto en su pátr ia 
y en adelante le era preciso defenderse contra 
los ejércitos de la facción adversa, enviados 
para combatirle y áun para matarle. El [cónsul 
Flacco, al cual se habia destinado el gobierno 
del Asia, derrotaba al frente de numerosas tro-
pas, proporcionadas por los aliados, á los gene-
rales de Mítrídates. Tenía por teniente á F im-
bria, hombre odioso por su insaciable crueldad; 
habia querido, con motivo de los funerales de 
Mario, hacer asesinar al augur Q. Escévola, y 
habiendo errado el folpe, le citó á juicio. Como 
le preguntara todo el mundo con admiración, 
de qué podría acusar á un hombre tan irrepren-
sible, respondió que le hacía cargo de no haber 
recibido en el costado toda la hoja del puñal . 
No le faltaron imitadores de esta lógica. 
Siendo ya teniente de Flacco, sublevó F i m -
bria contra su jefe una parte del ejército, le 
derrotó y dió muerte, y después se colocó al 
frente de todas las fuerzas romanas en Asía. Un 
día que habia hecho levantar horcas, y que vió 
que eran en mayor número que los malhecho-
res que habia que castigar, hizo que cogiesen 
á la casualidad entre los espectadores para l le-
nar las plazas vacantes. A pesar de todo, como 
no estaba exento de valor, venció á los gene-
rales de Mítrídates y apenas le dejó tiempo de 
refugiarse en Pítano, donde le sitió. Tenía ne-
cesidad para conquistar esta plaza fuerte del 
socorro de la flota; pero siendo Lúculo, que la 
mandaba, del partido opuesto al de Mario y 
Fimbra, se negó á secundarle, lo cual permi-
tió al rey del Ponto buscarse un asilo en M i t i -
lene. Apoderóse entonces Fimbria de Pítano y 
fué á sitiar á Troya. En vano le rogó Sila aban-
donase la empresa; tomó por asalto la ciudad, 
pasó á cuchillo á la población, derribó los edi-
ficios y se alabó de haber exterminado más en 
diez días que Agamenón en diez años. 
Cogido entre dos enemigos Mítrídates, man-
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dó hacer proposiciones á Sila, quien por una 
parte deseoso de i r á ver lo que acontecia en 
Italia, y por otra de arrebatar á Fimbria la 
gloria de esta campaña, dió oidos á ellas y con-
sintió en una conferencia con él en Dardano, 
en la Troada. Acudió allí el rey del Ponto con 
veinte m i l hombres, seiscientos caballos, m u l -
t i tud de carros armados de dallos y sesenta 
barcos; Sila con dos legiones y doscientos g i -
netes, pero él fué quien dictó las condiciones. 
Tuvo Mitridates que limitarse á aceptarlas. Se 
convino en que el rey ret iraría sus tropas de 
todas las ciudades que no le pertenecieren an-
tes de la g-uerra; que devolvería á Nicodeno la 
Bitinia, á Ariabarzano la Capadocia, y todos los 
prisioneros sin rescate; que pag-aria .2.000 ta-
lentos y proporcionaría á Sila ochenta bajeles 
equipados con quinientos arqueros; que no ma-
nifestaría ning-un resentimiento contra las ciu-
dades n i contra los ciudadanos que hablan pro-
Dado su celo en favor de los romanos. 
—¿Qué me dejas?—preg-untó Mitridates.— 
Fe dejo la mano que M firmado la muerte de 
cien mi l romanos. 
De esta manera fué como Sila dió feliz des-
enlace en ménos de tres años á una de las más 
peligrosas guerras, en cuyo espacio de tiempo 
recobró la Grecia, la Jonia, la Macedonia y el 
Asia; declaró independientes y aliados de Ro-
ma á los rodios, á los magnesios, troyanos y 
chiotas y mató ciento sesenta m i l hombres á 
Mitridates. Hubiera podido, si hubiera querido, 
cogerle á él mismo y evitar de esta manera 
treinta años de guerra á su patria. 
Fimbria, que rehusó someterse, fué viva-
mente atacado y reducido á tal extremidad que 
se dió muerte. 
Impaciente Sila por reinar en Italia, explo-
taba el Asia, á la que imponía 20.000 talentos 
(100.000.000) y enviaba á sus soldados á vivir 
á discreción entre aquellos que se hablan ma-
nifestado adversarios de los romanos. Tenía 
además cuidado de concillarse la voluntad de 
las tropas, cerrando los ojos sobre sus rapiñas 
y excesos. Después de haber despojado los tem-
plos de Delfos, de Olimpia y Epidauro, se alo-
jaban los soldados de Sila en los palacios, don-
de gozaban de las muelles delicias del Asia, 
baños, teatros, esclavos y serrallos; y mientras 
que la flota despedida por Mitridates, dividida 
en pequeñas escuadras, que acabaron por pira-
terías y ¡que aniquilaron al país, procuraban 
cubrir sus crueldades, pillajes y libertades con 
los excesos contrarios, dirigiendo al mismo 
tiempo sus miradas por el lado de la Italia con 
la esperanza de tratarla pronto del mismo modo, 
CAPITULO X X X I I 
Dictadura de Sila-
Era ejercido el poder en Roma por Cinna, 
quien sin recoger los sufragios, se había de-
clarado á sí mismo cónsul por tercera vez con 
Papirio Carbón, y había distribuido los empleos 
á quien había querido. Pero él mismo se en-
contraba dominado por la soldadesca, que acos-
tumbrada á la sangre por Mario, acabó por 
darle muerte. 
Adelantábase Sila precedido de una fama 
terrible (84), acompañado de soldados avaros 
de botín y de desterrados poseídos de venganza. 
En tanto que se encontró allende los mares, 
había proclamado la voluntad de restablecer el 
órden, y devolver á los senadores sus preroga-
tivas; pero llegado á Brindis, con ciento veinte 
bajeles, cuarenta m i l veteranos y seis m i l ca-
ballos, sin contar algunas tropas reclutadas úl-
timamente en Macedonia y el Peloponeso, es-
cribió al Senado, recordando sus hazañas en las 
guerras de Numidía y en las que hubo contra 
los cimbros, los aliados latinos y Mitridates: ¿ JT 
qué respuesta he recibido? añadió: mi cañeta ha 
sido puesta d precio-, han sido degollados mis 
amigos) forzada mi mujer á andar errante lejos 
de sic patria; demolida mi casa, confiscados mis 
Menes, amoladas las leyes que se hicieron durante 
mi consulado. Pronto me veréis d las puertas de 
Roma con un victorioso ejército, dispuesto d ven-
gar mis ultrajes y d castigar d los tiranos y sus 
satélites. 
No había más recurso contra semejantes 
amenazas que la fuerza de las armas. Reunió, 
pues, Roma cíen m i l hombres á las órdenes de 
los cónsules Norbano y Escipion; pero el ejér-
to del primero fué derrotado y el del otro se 
pasó á Sila, al cual se reunió también el jó ven 
Cayo Pompeyo, con los inmensos clientes que 
tenía en el Piceno, arrollando tres ejércitos que 
quisieron impedirle el paso. Saludó Sila al j ó -
ven y feliz guerrero con el t í tulo de Inwerator 
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y le envió á vencer á la Galia Cisalpina, á Si-
cilia y á Africa. 
Sin embarg-o, los partidarios de Mario no 
sabian á qué medios recurrir, viendo diaria-
mente sus más recomendables tropas y ciuda-
danos correr á alistarse bajo las banderas de 
Sila. Temiendo que hiciese lo mismo Sertorio, 
g-eneral de g-ran distinción, le mandaron á Es-
paña y reunieron sus esfuerzos Carbón, Nor-
bano y Mario para conjurar el peligro. Deter-
minaron á Poncio Telesino, valeroso capitán, 
á que los socorriese con cuarenta mi l samnitas, 
restos de la g-uerra social; pero aumentando 
las deserciones con aquellos que están siempre 
por el más fuerte, tuvo que sucumbir el partido 
popular. Refugióse Mario en Prenesto (83); libre 
Norbano con gran trabajo de las asechanzas de 
uno de sus oficiales, huye á Rodas, donde se 
suicida por temor de ser entreg-ado al enemig-o, 
y espantado Carbón se retira á Africa. 
Vencedor Sila por sí mismo en todas partes, 
por Pompeyo y sus tenientes, entra en Roma 
sin oposición, r eúne al pueblo, se queja de todo 
lo que ha tenido que sufrir, sustituye en los 
empleos sus amig-os á los de Mario, y l imitán-
dose á amenazas vuelve á hacer la g-uerra: 
guerra terrible, donde por una y otra parte 
corria sangre italiana. Sabian los partidarios 
de Sila que cuantos más enemigos extermina-
sen, más tierra y oro tendría su general á su 
disposición para recompensarles. Acudía Pon-
cio Telesino con sus valientes para sostener á 
Prenesto; pero como Sila se aprestase á conte-
nerle el paso, se dirigió en derechura á Roma, 
sabiendo que se hallaba indefensa, y declaró 
en alta voz que no entendía pelear en favor de 
Mario n i contra Sila, sino por la causa italia-
na, para vengar las matanzas de la guerra so-
cial y exterminar á Roma, aquella gloriosa 
enemiga de Italia. A l oir esta amenaza, salie-
ron á la campiña todos los ciudadanos con ar-
mas; pero fueron rechazados. Sobrevino á la 
sazón Sila, y vió á los suyos en fuga, y estuvo 
á punto de sucumbir él mismo, si bien salió 
vencedor después de haberse empeñado de nue-
vo el combate. Telesino fué herido de muerte y 
perdió en él su último héroe la causa italiana. 
Libre por este lado Sila, pensó que no tenía 
ya más enemigos, y se abandonó á su cruel-
dad. Habla prometido la vida á tres m i l sam« 
nitas, que le ofrecieron rendirse, á condición 
de que degollarían á aquellos de sus camara-
das que se resistieran á ello: cumplieron su pro-
mesa, y cuando tornaron á presencia de Sila, 
éste los llevó á Roma, y habiéndoles encerrado 
en el circo, mandó que fuesen asesinados todos. 
Sus quejidos resonaron hasta en el templo de 
Belona, donde él arengaba al Senado, y como 
viese que producía inquietud aquel siniestro 
ruido, dijo: No es nada, impongo castigo d a l -
gunos facciosos, y continuó su discurso. 
¡Espantoso exordio de crueldades inauditas! 
Apenas se hubo rendido Prenesto, y Mario ha-
bla puesto fin á sus dias, subió Sila á su t r ibu-
nal para juzgar á los prenestinos, que le hablan 
sido contrarios, no prestándoles oídos sino en 
cuanto fué indispensable para dar alguna apa-
riencia de legalidad al asesinato. Viendo pos-
teriormente que iban dilatándose las cosas, man-
dó encerrar juntos á muchos miles de ellos, dió 
órden de que se les quitase la vida, complacién-
dose en aquella horrorosa ejecución de que per-
maneció espectador impasible. Uno de aquellos 
infelices, á quien quiso salvar la cabeza, por 
pertenecer á la familia de quien era huésped, 
le respondió generosamente: Yo no quiero deber 
la vida al verdugo de mis compatriotas; y se 
metió en medio de los que caminaban, á la muer-
te. Temiendo los habitantes de Norba, en Cam-
pania, una suerte semejante á la de los pre-
nestinos, incendiaron sus casas y perecieron 
con su patria. 
Este fué el fin de la guerra social, que hasta 
entonces no se habia acabado completamente; 
este fué también el fin de la guerra c ivi l , y Sila, 
de vuelta de Roma, convocó á los comicios, y 
dijo: He salido victorioso. Aquellos que me lian 
obligado d armarme contra la ciudad, expiarán 
hasta el último á costa de su sangre toda la que 
he derramado 
De este modo necesitaba nuevas crueldades 
para expiar las antiguas (83). En efecto, vié-
ronse al dia siguiente puestas de manifiesto 
tablillas en que estaban inscritos los nombres 
de cuarenta de los principales senadores, y de 
diez y seis caballeros, denunciados todos al 
acero del primero que los encontrara. Sila daba 
dos talentos por cabeza á todo asesino, ya fuera 
un esclavo que hubiera dado muerte á su amo, 
ó ya un hijo que hubiera quitado la vida á su 
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padre. Eran confiscados los bienes de los pros-
criptos, y declarados infames sus hijos hasta 
la segunda generación. Estaba condenado á 
pena de muerte todo el que hubiera salvado la 
vida á su hermano, á su hijo, á su padre ins-
crito en la fatal lista. 
A l siguiente dia fueron puestos en las tabli-
llas doscientos veinte ciudadanos, y otros tan-
tos al dia siguiente: se aprovechó de la ocasión 
para deshacerse de sus enemigos particulares; 
vino la codicia en apoyo de la venganza, que 
fué atroz y sin objeto. No fueron los templos 
asilo que evitara el golpe de los asesinos. E l 
delito de la mayor parte de los proscriptos con-
sistía en tener palacios, termas, jardines, cua-
dros, una opulenta herencia, una mujer her-
mosa. Recorriendo un ciudadano las listas de 
proscripción, encuentra allí su nombre, y ex-
clama: ¡A/i infel izl M i casa de Alba es la que me 
pierde—k pocos pasos de allí fué degollado. El 
senador Lucio Catilína, de quien tendremos que 
hablar mucho, había quitado la vida á su her-
mano para obtener su herencia: á fin de borrar 
su delito, hace que Sila le incluya en sus listas 
de muerte y le presenta otras cabezas en re-
compensa. Le entrega un deudo de Mario, que 
es azotado por las calles de Roma; en seguida 
le cortan las manos, las orejas y la lengua; le 
machacan los huesos, y su cadáver, mutilado, 
es arrojado al Tiber. Muéstrase indignado el 
ciudadano llamado Marco Plitorio, y le dan 
muerte en el mismo sitio. Catilína, que llevó 
su cabeza á Sila, fué recompensado; luego fué 
á lavar sus manos ensangrentadas á l a pila que 
contenia el agua lustral á la puerta del templo 
de Esculapio. 
Aquel Robespierre aristocrático, que creía 
deber regenerar la república y las costumbres 
derramando torrentes de sangre, declaró, des-
pués de la matanza de nueve m i l personas, 
senadores, caballeros ó ciudadanos, haber pros-
cripto sólo aquellos de cuyos nombres hacía 
memoria; pues por lo que hace á los demás ya 
les l legaría su turno. Entonces Cayo Mételo le 
dijo en el Senado: Nosotros no intercedemos en 
favor de aquellos á quienes acabas de dar muer-
te, sino que te suplicamos saques de la incerti-
dumbre d aquellos á quienes piensas dejar con 
vida. Habiendo respondido Sila, que aún no sa-
bía quiénes se encontrarían en este caso, aña-
dió Mételo: Nombra á lo mé7ios d aquellos d 
quie7ies no quieres dar muerte-, y Sila:—Asi lo 
haré . 
Las ciudades que se habían pronunciado en 
contra suya experimentaron también parte de 
su frénetica venganza: unas fueron desmante-
ladas, otras obligadas á pagar enormes multas 
ó vieron proscritos á todos sus moradores. Es-
cialmente la Etruia, exenta hasta entonces de 
colonias, fué entregada á la codicia de los sol-
dados. 
En Espoleto, Interamna y Fesulas fueron 
confiscados los bienes de todos sus habitantes, 
y una ciudad nueva, destinada á ser r ival de 
Fesulas, fué edificada en el valle del Amo, y 
llamada Florencia por el nombre misterioso 
de Roma. 
Entre tanto Pompeyo hacia la guerra en Si-
cilia, que, abandonada por Perpenna, acabó 
por rendirse. Habiendo pasado Carbón de A f r i -
ca á la isla de Cosira, fué allí preso y llevado 
á presencia de Pompeyo, quien olvidado de sus 
antiguos beneficios, ó acordándose tal vez de-
masiado de ellos, á semejanza de los orgullosos, 
insultó su infortunio, luego le mandó dar muer-
te, áun cuando dejara á todos los demás el me-
dio de salvarse. En el momento en que amena-
zaba exterminar á los habitantes de Himera, 
como fervientes fautores de Mario y de Carbón, 
su primer magistrado, llamado Stheno, clama 
en contra y declara que es injusto castigar á 
toda una población por el delito de uno solo. 
—¿Y quién es el único delincuente^ pregun-
tó Pompeyo. 
—Yo, que los he excitado cordra Sila. 
Enternecido Pompeyo de tanta generosidad 
tuvo á bien perdonarle. 
Después de haber espantado á los romanos 
con tantos suplicios, se retiró Sila al campo, 
rogando al Senado eligiera á quien gustase 
para interrex. Recayó la elección en Valerio 
Flacco, su hechura, que de acuerdo con él pro-
puso nombrar á Sila dictador, t í tulo olvidado 
habia más de ciento veinte años (82). Confirióle, 
pues, el Senado por aclamación la dictadura; 
y le erigió una estatua ecuestre en el foro don-
de goteaba todavía la sangre de tan ilustres 
ciudadanos. Insultando á la Providencia remu-
neradora se puso el sobrenombre de Venturo-
so-, y habiendo dado á luz su esposa dos geme-
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los les llamó Fausto y Fausta: ¡tanto dista de 
la verdad el que cree que nuestras obras hallan 
aquí abajo su recompensa! 
La victoria de Sila era el triunfo de Roma 
sobre Italia, el de los nobles sobre los ricos; 
inmensas fortunas acumuladas por los caba-
lleros, merced al pillaje de las provincias, v i -
nieron á ser presa de los soldados de fortuna ó 
de los senadores, quienes sostuvieron, unos con 
las espadas y otros con la intriga, la causa de 
la aristocracia. Una vez poseedor tranquilo del 
poder, declaró Sila que su intención era hacer 
renacer la antigua república y restituir á las 
leyes su vigor primero; en efecto, reformó el 
Estado durante los dos años de su dictadura, 
restituyendo su autoridad al gobierno, destru-
yendo lo que habla empleado tantos siglos en 
conquistar la plebe, y comprimiendo la leva-
dura de las pretensiones populares. 
Estableció las reglas de elección para las 
primeras magistraturas. Se fijó en ocho el n ú -
mero de pretores y el de los cuestores en vein-
te. No se podía solicitar el consulado sino des-
pués de la pretura, n i ésta sin haber sido cues-
tor antes. Ató las manos á los tribunos, qui-
tándoles la autoridad legislativa á consecuen-
cia de la abolición de los comicios por tribus, 
y de la prohibición que se les impuso de ha-
blar en pró ó en contra de la ley propuesta; 
estableciendo, además, que después de haber 
sido tribuno, no se podría aspirar á n i n g ú n 
otro cargo, ahuyentó de este empleo todo pen-
samiento ambicioso. Limitó el poder de los go-
bernadores en las provincias, y puso freno á 
sus exacciones; restituyó al Senado la autoridad 
judicial y la elección de los pontífices; arrebató 
á los latinos y á la mayor parte de las ciuda-
des italianas aquel derecho de ciudad tan ape-
tecido. A fin de llenar el vacío dejado por tan-
tos ciudadanos muertos en las guerras civiles, 
ó mas bien para rodearse de hombres adictos á 
su persona, declaró libertos y ciudadanos á diez 
m i l esclavos, que se llamaron Cornelíos por el 
nombre de su familia. Como habian sido que-
^ J o s los libros Sibilinos envió á recoger sus 
fragmenws á las ciudades de lüon, Samos y 
Eritrea; formó u ™ Iluevacompilación de ellos, 
que confió á quince p^1'8011^. 
Habia necesidad de a d m ¿ i r s u s reformas de 
grado ó por fuerza. Cierto día ^ hallaba 
alguna oposición contó la fábula siguien-
te: Sintiéndose molestado de una picazón un 
hombre zafio, se quitó sio vestido, y mató cuan-
tos insectos Imlo d la mano. Gomo le picaran de 
nuevo mató d muchos mas que la vez primera. 
Por último sintiendo una picazón todavía más 
fuerte, echó d las llamas su vestido y con él todo 
lo demás. Cuidad de que no os suceda lo propio. 
No hubiera tenido reparo en pasar de las 
amenazas á los hechos, y Lucrecio Ofelia su-
ministró la prueba. Se recomendaba á Sila por 
los importantes servicios que le habia prestado; 
osó oponer resistencia al dictador, y tomando 
éste asiento en sivtribunal, mandó que le cor-
taran la cabeza. ¿No era en efecto dictador ele-
gido por el pueblo y por el Senado según las 
formas legales? ¿No tenía por este tí tulo dere-
cho absoluto sobre la vida y hacienda de todos? 
¿No era dueño de destruir ó de edificar ciuda-
des, de derrocar ó de crear reyes? Mario se de-
jaba arrebatar por la fogosidad de la pasión; 
pero Sila mataba normalmente, y dentro de los 
límites de la legalidad. 
Sosteníase todavía la facción de Mario en 
Africa, donde Domicío Ahenobarbo le habia 
adquirido un aliado en el numida Yarbas. En-
viado Pompeyo contra ellos, mató al primero é 
hizo prisionero al segundo. Concibió celos el 
anciano Sila contra el jóven victorioso y le pres-
cribió la vuelta á Roma. Obedeció inmediata-
mente, y satisfecho, el dictador de su docilidad, 
le confirió el t í tulo de Grande: otorgóle luego, 
aunque no sin dificultad, los honores del triunfo. 
Sila, que continuaba proclamándose dichoso, 
quiso dar la úl t ima prueba de su desden há-
cia la humanidad, que habia hollado con su 
planta: abdicó (79), y se le vió pasearse como 
simple particular en medio de un pueblo, á quien 
había diezmado. Erróneamente se atribuye esto 
á un acto de valor digno de ser admirado. Ha-
bia introducido en el Senado trescientas de sus 
hechuras: contaba Roma dentro de sus muros 
diez m i l Cornelíos que marchaban á cara des-
cubierta, y que una palabra del dictador había 
cambiado de esclavos en ciudadanos; ciento 
veinte mi l veteranos, que primero habia condu-
cido á la victoria, y después hecho propietarios, 
se habían derramado por toda la Italia, intere-
sados en conservar una vida de la que dependía 
su fortuna; la muchedumbre estaba poseída de 
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terror ó acostumbrada al yugo. Fué, pues, una 
vana comedia la que representó, cuando ha-
biendo reunido el pueblo, le dijo: Romanos, 
os devuelvo la autoridad sin limites que me ha-
béis confiaio y os dejo gobernaros por vuestras 
propias leyes. S i alguno de vosotros quiere que 
le rinda cuentas de mi administración estoy 
pronto á hacerlo. Despidiendo entonces á los 
lictores, se paseó como un simple particular sin 
que nadie se atreviese á insultarle. Sólo un j ó -
ven aturdido le dirigió lujurias; y él se conten-
tó con decir: Este sera causa de que no se ab-
dique la dictadura; dividió su tiempo en su re-
tiro entre el estudio y los placeres, escribió 
sus memorias, redactó un código para los ha-
bitantes de Puzzolas, contrajo una infame amis-
tad con el cómico Roció, el bufón Sorix y el 
actor Metrobio, que desempeñaba los papeles de 
mujer en la comedia. Pasaba con ellos los 
dias y noches en beber, consultar á los adi-
vinos, celebrar los ritos griegos y hacer aún 
cosas peores. Por intervalos se despertaba su 
carácter feroz con deseo de.manifestar que no 
abdicaba sino en la apariencia. Por eso dif i -
riendo rendir sus cuentas el cuestor Graneo, le 
hizo ahorcar cerca de su lecho, donde le tenía 
una extraña enfermedad, que le condujo al se-
pulcro (78): fué roído por una miseria que sin 
cesar renacía. 
Había durado diez días su triunfo; después de 
su victoria contra Mitridates, hacia mucho tiem-
po que Roma no había visto uno tan expléndido. 
Llevaron allí 15,000 libras de oro y 115,000 de 
plata, fruto del pillaje de la Grecia y del Asia; 
además 13,000 libras de oro y 7,000 de plata, 
salvadas por Mario del incendio del Capitolio 
y recobradas enPrenesto: hizo además celebrar 
juegos tan magníficos que quedaron desiertos 
los de Olímpiu; tuvieron sus exequias el as-
pecto de un nuevo triunfo: fué llevado su cuer-
po de Cumas á Roma en un féretro suntuoso, 
sostenido por cuatro senadores. Marchaban al 
rededor los colegios de los sacerdotes y vesta-
les: en su séquito iban el Senado y los magis-
trados con las insignias de su dignidad: des-
pués heguian los caballeros y sus veteranos. 
Pasó el cortejo en medio de los lastimeros can-
tos en alabanza de aquel á quien habían perdi-
do, del sentimiento de la muchedumbre y de 
las coronas de oro enviadas por las ciudades. 
por las legiones y por todos los admiradores de 
su gloria. Fué sepultado en el campo de Marte 
como los antiguos reyes, de los cuales sólo le 
faltó el nombre, y se inscribió sobre su sepulcro 
que j amás había existido nadie que supiera ha-
cer mejor el mal á sus enemigos y el bien á sus 
amigos. 
Dotado de notables cualidades, tan hábil en 
la paz como en la guerra, en la sedición como 
en el consejo, caminó siempre hácia un objeto 
determinado, la restauración de la aristocracia. 
Pero áun en vida suya vió caer muchas de sus 
leyes; no bien hubo muerto se desmoronó se 
edificio político; descompúsose la ciudad, que 
había reconstruido su mano de hierro. Había 
pasado el poder del pueblo á los comicios cen-
turiatos, es decir, á los nobles; pero los patri-
cios á quienes había querido favorecer, no eran 
más que plebeyos ennoblecidos recientemente, 
nobleza viciada hasta la médula .de los huesos; 
la única que existia á la sazón era la de los 
ricos. Siempre es esta la aristocracia ménos só-
lida, porque la movilidad del elemento que la 
constituye no permite á la opinión echar raíces. 
Sus mismos fautores debían hacer parar en 
breve el poder á otro. N i Sila, que en sus aris-
tocráticas preocupaciones acariciaba lo pasado, 
n i los Gracos, que aspiraban á hacerlo revivir 
por la democracia, se habían apercibido de la 
necesidad de un elemento intermedio, el único 
que hubiera podido mantener la paz por el equi-
librio del uno y del otro. 
Pero aquellos soldados, á quienes había en-
señado á enriquecerse con el acero y á sostener 
á los generales contra la patria, estaban cada 
vez más prendados de todo lo que tenía un ca-
rácter aventurero, pues veían la ocasión de una 
nueva guerra c iv i l con su acompañamiento de 
saqueos y de proscripciones. Con la expoliación 
estorbaba también á las familias empobrecidas 
despertar al país de su letárgica apatía y repa-
rar sus pérdidas. Las inmensas riquezas lleva-
das del Asía brindaban cebo para agotarla aún 
más á fuerza de concusiones ó de entrarla á 
saco blandiendo las armas. El venturoso éxito 
de Sila alentaba á jóvenes audaces, como Lú-
culo. Craso, Pompeyo, César, convencidos des-
de entonces, por el ejemplo del dictador, de que 
Roma podía soportar un soberano. 
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Sertorio. Segunda y tercera guerra contra Mitrídates. 
Apenas habia cerrado Sila los ojos, cuando 
Emilio Lépido intentó derogar sus leyes y co-
municar nuevo impulso á la facción italiana; 
pero encontró en el otro cónsul, Lutacio Cátulo, 
un adversario tan ferviente como fiero; creyó el 
Senado que debia obligarles á jurar que nunca 
llegarían á las manos uno contra otro. Enviado 
el primero á la Galia Narbonense, se detuvo en 
Etruria, donde enganchó á mucha gente y re-
tornó á Roma para solicitar la confirmación del 
consulado; puesto en fuga por Cátulo y Pom-
peyo, se trasladó á Cerdeña. Proponíase llevar 
la guerra á Sicilia, cuando su muerts libertó á 
la república del miedo que podía infundirle (77). 
Marco Junio Bruto, que habia empuñado las 
armas en la Galia Cisalpina por la misma cau-
sa, fué hecho prisionero en Módena por Pompe-
yo y decapitado. De este modo se aseguraron 
los parciales de Sila el goce de sus bienes, en 
cuya defensa hablan vuelto á esgrimir el acero. 
Con mucha más energía era sostenido el 
partido de Mario y de los italianos en España 
por Q. Sertorio, que habia mezclado su propia 
causa á la de la independencia nacional. Naci-
do en Nursia, Sertorio habia seguido la senda 
habitual de los jóvenes romanos, empezando 
por abogar en el foro y combatiendo después 
contra los cimbros, en cuyo campamento tuvo 
la audacia de penetrar como espía. Su valor le 
conquistó el afecto de Mario. Lidiando en Es-
paña merec ió grandes elogios, y llegando á 
cuestor en la guerra de los aliados, levantó 
prontamente un ejército, perdió un ojo en una 
batalla y fué recibido en el teatro con estrepi-
tosos aplausos. Mezclóse en la lucha de las fac-
ciones, poniéndose de parte de Mario; luego 
cuando le vió declinar corrió hácia la Iberia 
para prevenir que la ocuparan sus contrarios, 
y á fin de proporcionar un asilo á sus amigos. 
Compró á los montañeses de los Alpes la facul-
tad de cruzar libremente sus desfiladeros, y 
como se le censurase por ello, dijo: E l que me-
dita grandes proyectos, nunca 'puede pagar el 
tiempo á un precio que parezca demasiado caro. 
Nunca se habia resignado España al yugo 
y estallaban de continuo sangrientas protestas 
contra sus dominadores. Enviado el cónsul T u -
llo Didio á apaciguar aquellas rebeliones, trató 
á los naturales con barbarie (98). Habiendo 
concebido sospechas contra los que poco ántes 
hablan sido conducidos á Colenda para formar 
allí una colonia, les prometió otras tierras: des-
pués, cuando llegaron á su campamento con 
sus familias, mandó separar hombres de muje-
res y niños; hizo que fuesen degollados todos 
por sus legionarios. Roma aprobó esta matan-
za: corrieron á las armas los celtíberos; pero 
hubieron de doblegar al fin su frente y de su-
jetarse á la coyunda. Como hallase Sertorio al 
país malísimamente dispuesto contra goberna-
dores arrogantes y avarientos, supo granjearse 
la confianza de los iberos, tratándoles con dul-
zura, eximiéndoles de alojamientos militares y 
administrándoles justicia. 
Hecho Sila señor despótico de Roma, encar-
gó á Cayo Aunio la expulsión de Sertorio; pero 
éste se sostuvo en el país por bastante tiempo, 
por ser muy favorable el terreno á la guerra 
defensiva: anonadado al fin por el número, aca-
bó por trasladarse á Africa, de donde no tardó 
en volver de nuevo por haber sido muertos á 
manos de los bereberes los soldados que llevó 
consigo. Otra vez repelido formaba el designio 
de cruzar el estrecho para ganar las islas Afor-
tunadas, donde según las relaciones de algunos 
traficantes, era deliciosa la temperatura, fértil 
el terreno, donde las halagüeñas brisas sopla-
ban impregnadas de rocío, donde crecían natu-
ralmente los frutos. Pero nunca podia asir aque-
lla paz que embelesaba sus sueños, y le hacia 
blanco de terribles pruebas. Primeramente ase-
dió en Africa á Tingis (Tánger), se apoderó de 
ella á despecho de los partidarios de Sila, y la 
trató con generosidad. Llamáronle entonces los 
lusitanos en su ayuda contra Annio; acudió á 
este llamamiento, y á la cabeza de ocho m i l 
hombres, rechaza sucesivamente á seis gene-
rales que mandan á ciento veinte m i l infantes, 
seis m i l caballos y dos m i l arqueros. Deseosos 
los pueblos de recuperar su libertad y descon-
tentos todos de la conducta de Sila, fueron á 
engrosar las filas de su ejército. Habiendo 
puesto en derrota á los romanos, constituyó en 
la Lusitania una república con un Senado com-
puesto de los italianos más distinguidos entre 
los que se hablan refugiado á su campamento. 
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Eleg-ia entre ellos los cuestores y los demás 
magistrados, no concediendo ninguna autori-
dad á los españoles, á pesar de que sus brazos 
y sus armas constituían toda su fuerza. Razón 
tenía en decir, al comparar su Senado lleno de 
hombres firmes é independientes, con el que se 
habla hecho vasallo de Sila: Roma no existe ya 
en Roma, sino donde yo me encuentro. 
Exento de las pasiones ruines que deshon-
raban á los de reas jefes del pueblo, no se de-
faba arrastrar per el deleite, n i por el miedo, 
n i por la veng'anza. G-eneroso en las recompen-
sas, moderado en los castig-os, héroe por el de-
nuedo, no cedía á ning'un capitán en el arte de 
modificar su táctica seg-un el terreno y seg-un 
el enemig-o, de evitar los compromisos, de per-
seg-uir á su adversario, de atraerle á una em-
boscada; tenía en jaque á ejércitos enteros con 
un puñado de valientes, lueg-olosempujaba poco 
ápoco á parajes dondela pesada legión romana 
no podía maniobrar libremente, ó donde liegaban 
. á faltarle víveres y agua. Ningún español le 
aventajaba á conocer todos los pasos y hasta el 
más mínimo sendero; n i n g ú n cazador era más 
ági l en salvar las montañas . Cubierto con una 
espléndida armadura cortaba la marcha del 
enemigo, le inquietaba en sus campamentos, 
asediaba á los sitiadores, y á veces se presen-
taba en las trincheras y retaba á su caudillo. 
Audaz á la par que astuto, le acontecía á veces 
penetrar disfrazado entre las filas de los ro-
manos. 
Sabia al mismo tiempo ganarse el afecto de 
los españoles; si peleaban en su favor les daba 
mucho dinero y excelentes armaduras. Reunió 
en Osea á los hijos délos principales de ellos, y 
los hizo educar á la romana, vestir perfecta-
mente y galardonar del mismo modo. Eran 
para él preciosos rehenes, y al propio tiempo 
satisfacía á sus padres ver cómo llegaban á ser 
instruidos, lo cual debía conducir á civilizar la 
comarca. También él había adoptado el traje, 
el idioma y la creencia de los españoles; man-
tenía además entre las tropas una rigurosa 
disciplina. Informado de que una española ha-
bía sacado los ojos á un soldado que1 quería 
violarla, y que la cohorte á que pertenecía 
pretendía vengarle imitando su brutal ejemplo 
Sertorio la condena toda á muerte para que es-
carmentara su ejército. 
Era uso en los generales españoles tener 
escuderos consagrados á su servicio hasta mo-
r i r con ellos. Sertorio los tuvo á miles, que en 
medio de los peligros no pensaban más que en 
salvar su vida. Para obtener un crédito sobre-
natural y más pronta obediencia, pretendió 
haber descubierto los huesos del libio Anteo, 
cuya estatura era de sesenta codos; también 
decía que Diana le había hecho el donativo de 
una cierva blanca que le revelaba las cosas de 
que le informaban sus espías, y le sugería lo 
que su prudencia le inspiraba como oportuno. 
Algunas veces animaba el arrojo de sus tropas 
ó las persuadía con el auxilio de parábolas, me-
dio poderoso para los espíritus vulgares. A fin 
de hacerles renunciar á los ataques precipita-
dos mandó traer un corcel vigoroso, y dijo á 
un hombre de los más robustos que l e arran-
case la cola. Después de emplear inút i lmente 
todos su esfuerzos, órdenó que se la quitase 
cerda á cerda un débil anciano, demostrándo-
les que la perseverancia vale más que la vio-
lencia. 
Mételo, uno de los más hábiles generales^de 
Roma, zozobró luchando en contra suya, y Sila 
murió con el pesar de no haber podido destruir 
aquel foco de rebelión contra la república ro-
mana, asilo de todos los descontentos que se 
sublevaban en su daño. Con efecto, el Asía em-
pezaba á levantar U voz contra las ávidas exac-
ciones de los caballeros, cuyo usurario tráfico, 
unido á sus vejaciones, empujaba á los pueblos 
á la rebeldía. Entrando de nuevo los senadores 
en posesión de los juicios, y seguros de su tran-
quilidad, ejercían respecto de las provincias 
tal t i ranía , que sus actos serian increíbles si el 
proceso de Varres no los atestiguara. Por una 
parte, los corsarios figuraban como señores de 
los mares y devastaban las costas; por otra, los 
esclavos hacían resonar sus cadenas con for-
midable ruido, y Mitridates preparaba el Asia 
á empeñar de nuevo una sangrienta lucha. 
Contra tantos enemigos amenazadores iba á 
lanzar la fortuna á Pompeyo, una de sus he-
churas. Ya hemos hablado anteriormente de su 
padre, cuya avaricia le había concitado el ódío 
de los soldados hasta el punto de tramar éstos 
su muerte. Supo sustraerle al peligro la recta 
piedad de su hijo, si bien no pudo impedir que 
indignado el populacho ultrajara su cadáver 
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lueg-o que exhaló el último aliento. Nacido de 
un padre odiado, lleg-ó á ser Pompeyo ídolo del 
pueblo. Apenas se hubo libertado de las per¿e-
cucioDes de Cinna y de Carbón, se vió acari-
ciado por Sila, quien le juzg-ó idóneo para ad-
quirirle parciales, sin que por esto se creyera 
capaz de hacerle sombra. Por imitación secun-
dó la crueldad del dictador, ya que no por ca-
rácter, pues se mostró generoso en alg-unas oca-
siones. Cuando sometió el Africa, Sila se obs-
tinaba en negarle el triunfo cuando le dijo: Ten 
presente que los ojos se fijan más lien en el sol 
que sale que en el que se pone. Su atrevimiento 
agradó á Sila, quien exclau.ó de este modo: 
/ Trmnfa, í r íunfa l 
Pompeyo supo á fondo todos los medios que 
dan renombre, ese objeto de las medianías. En la 
guerra se apropiaba la g'loria de los demás gene-
rales. Tenía en tiempo de paz cien voces amigas 
que no cesaban de ensalzar sus méritos. De este 
modo se abrió camino ai poder supremo; mas 
cuando se trató de asirlo, le perdió su carácter 
débil y dejó que le superasen los que con él se 
habían encumbrado. Mientras se recreaba con 
el humo, figurándose que el poder estribaba en 
los honores, sus rivales, ménos cuidadosos de 
las apariencias, llegaban á poseerlo realmente. 
Entretanto, Sertorio, que hab ía extendido 
su autoridad por toda España, se había hecho 
más temible que nunca, y urg ía oponerle un 
general que estuviese en mejor situación para 
luchar con él que Mételo. Propúsose, pues, á 
Pompeyo, que acababa de adquirir nuevos t í -
tulos á la confianza pública, apagando la rebe-
lión de Lépido. Aun cuando por su edad y por 
su maestría no se encontrase al nivel de tan 
grande empresa, un decreto le confirió el man-
do de España. A este tiempo, Sertorio, cuyas 
fuerzas se habían aumentado con el ejército que 
Perpenna le había llevado, puso sitio delante 
de Laurona. Como se le anunciase que Pompe-
yo se vanagloriaba de que le cogería entre esta 
ciudad y su ejército, le respondió: Debería no 
ignorar el discípulo de Sila que un luen gene-
ra l mira mas detras de si, que hacia adelaivte. 
Con efecto, el mismo Pompeyo se encontró cer-
cado por todas partes, y hubo de renunciar á 
socorrer la ciudad, que fué tomada é incendia-
da á sus ojos en castigo de sus fanfarronadas. 
Pompeyo se incorporó á Mételo, sí bien no por 
eso dejó de ser derrotado dos veces por fuerzas 
inferiores á las suyas; de modo, que reducido 
á la situación más apurada, escribía al Senado 
instándole á que le envíase hombres y dinero. 
Sertorio, nuevo Aníbal, hubiera podido cru-
zar la Gaiia y descender de los Alpes, tanto más 
terrible cuanto que, peleando por la causa na-
cional, hubiera tenido en favor suyo la simpatía 
de los pueblos; pero amaba á su patria, donde 
tenía una madre á quien quería entrañable-
mente. Su deseo de regresar allí pacíficamente 
le hizo proponer á los dos generales, someterse 
licenciando sus tropas, bajo la sola condición 
de que sería revocado el decreto en vir tud del 
cual estaba proscripto. Fueron rechazadas sus 
ofertas. 
Había llegado hasta el Asia el ruido de sus 
proezas, y Mitrídates, que buscaba en todas 
partes enemigos á Roma, le despachó embaja-
dores. Le prometieron en su nombre, después de 
haberle comparado á Pirro y Aníbal, una suma 
de 3.000 talentos, cuarenta galeras completa-
mente equipadas, para combatir á los romanos 
en España mientras que el rey del Ponto recu-
peraba las provincias, por él cedidas, al cele-
brarse la paz. Fiel Sertorio á la causa de su 
patria, y considerándose como representante 
suyo, dió por respuesta: No es mi intención 
acrecentar mi poder con detrimento de la repú-
Uica; guarde él la B i t in i a y la Capadocia, que 
no piensan disputarle los romanos; pero no con-
sentiré que tome en el Asia Menor una piolgada 
de tierra más de lo que se ha convenido en los 
tratados. 
A l oír esta contestación exclamó Mitrídates: 
Si manifiesta tanta exigencia, hallándose pros-
cripto y fugi t ivo en las riberas del Atlántico, 
¿qué har ía si presidiera en Roma las deliberacio-
nes del Senado? No obstante, cultivó su amistad, 
le envió los 3.000 talentos y las galeras; y Ser-
torio, bajo la reserva expresada, le remitió un 
cuerpo de tropas. Por su desgracia ponía Ser-
torio más confianza en los romanos que en los 
bárbaros, y por obrar á gusto de los primeros 
se enajenaba á los indígenas. En aquella m u l -
t i tud de desterrados no faltaban traidores que, 
para privarle del afecto de los pueblos, los so-
metían á pesados tributos y á vejaciones de to-
das clases. Ulcerados al fin por sus excesos se 
sublevaron, y para castigarlos Sertorio mandó 
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matar ó vender á los jóvenes que había reunido 
en Osea, Entonces Perpenna, su teniente y alma 
de la conjura, le asesinó en una cena (12); luego 
fué á entregar su ejército á Pompeyo, á quien 
dió las cartas que los partidarios de Sertorio le 
hablan enviado desde Roma. Pompeyo condenó 
á muerte al traidor y á algunos de sus cómpli-
ces; otros fueron asesinados por los indígenas, 
ó fueron á Africa á arrastrar una existencia 
mísera é infame. Pompeyo quemó hasta los 
papeles que iab ia recibido, por miedo, según 
se cuenta, de encontrar allí comprometidos 
algunos personajes de Roma. En un abrir y 
cerrar de ojos quedó reducida toda la España á 
la obediencia, y la facilidad con que fué termi-
nada una guerra de diez años prueba ménos el 
mérito de Pompeyo que el de Sertorio. 
Obtuvo, pues, Pompeyo por segunda vez los 
honores del triunfo antes de que su edad le 
consintiera tomar asiento en el Senado. Después 
de haber servido los caballeros el tiempo pres-
crito, se dirigían á la plaza pública, llevando su 
caballo de la rienda, delante de los censores, 
como en el tiempo en que la inspección de estos 
magistrados se limitaba á examinar su equipo; 
declaraban á las órdenes de qué generales ha-
bían combatido y el número de sus campañas; 
luego se les licenciaba con censura ó con elogio. 
Pompeyo fué , pues, como caballero á presen-
tarse al censor, vestido con el traje consular y 
precedido por los líctores: y cuando le preguntó 
éste: Pompeyo el Q-rande ¿has servido todo el 
tiempo presreito por la ley? respondió: S i , y 
bajo mi propio mando. Al pronunciar estas pa-
labras estallaron unánimes aplausos, y todo el 
pueblo y hasta los mismos censores le acompa-
ñaron hasta su morada. 
Otros laureles le aguardaban en Asía. Mitrí-
dates no había aceptado la paz de los romanos, 
sino para cobrar aliento y aprestarse de nuevo 
á la guerra. Era una guerra terrible para Ro-
ma, porque no tenia que habérselas con pobla-
ciones afeminadas ó con un príncipe de orgu-
llosa impotencia. Se trataba de un rey que 
dominaba desde los confines de la Grecia hasta 
el Cáucaso, y á quien la Escitia suministraba 
de continuo nuevas tropas, dinero el comercio 
del Ponto Euxino, una actividad prodigiosa y 
una índole indómita nuevos recursos. Ocupada 
Roma en sus discordias intestinas, le había 
dejado engrandecerse y prepararse á la lucha; 
muchos ciudadauos que habían sido proscrip-
tos por ella iban á poner á su servicio, su brazo, 
su habilidad ó su ódio. Los demás reyes que 
habían hecho la guerra á Roma parecía como 
si no tuvieran más objeto que la paz; por eso, 
temiendo los otros Estados verse abandonados 
en lo más recio del peligro, no se atrevían á 
contar con ellos. Por el contrario, reconocieron 
en Mítrídates á un enemigo personal é impla-
cable de Roma: así las ciudades del Asía y de 
la Grecia se declararon abiertamente en favor 
suyo, juntándose al rey bárbaro que les llama-
ba á la libertad. 
Empezó por castigar á los países que le 
habían sido hostiles, y sometió primeramente á 
los rebeldes de la Colchída; luego á aquellos 
que le habían pedido por rey á su hijo (71), 
sospechando que este príncipe había sido ins-
tigador de la rebeldía; y le hizo atar con cade-
nas de oro, y mandó que se le diera muerte. 
En seguida dirigió sus tropas de tierra y una 
fuerte escuadra contra los habitantes de las 
riberas del Bósforo Címeriano. Entonces, te-
miendo que pensara ocupar la Capadocía, M u -
rena, que Sila había dejado en calidad de pretor 
en Asia, la invadió en persona, y á pesar de 
las protestas de Mítrídatee, devastó las costas 
y taló las fronteras del reino. Hizo además una 
tentativa sobre Sínope, residencia del monarca, 
con la esperanza de hacer allí mucho daño, 
para merecer el triunfo. Pero Mítrídates rechazó 
á los romanos, y fueron encendidas grandes 
hogueras en las cumbres de las montañas , para 
anunciar á lo lejos que la Capadocía había que-
dado libre de enemigos. 
Continuó sometiendo á los pueblos circun-
vecinos del Bósforo, y parece que llamó á los 
sármatas á Europa: invadió posteriormente el 
Asia, donde las concusiones de los exactores 
romanos hacían que se le mírase como á un 
libertador. Esta provincia, que se había visto 
obligada á tomar prestados con usura 20,000 
talentos pagados á Sila, estaba á merced de los 
publícanos; su avaricia llevó tan lejos el refi-
namiento, que la contribución ascendió en \ o-
cos años á 120,000 talentos (660.000,000), y ya-
cían los desafortunarlos deudores entre el lodo 
en el invierno, y expuestos al sol durante el 
verano; eran hacinados en las cárceles, y ator-
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mentados en los caballetes; y para saciar á 
aquellos hombres de rapiña, vendian las ofren-
das de los templos, sus mujeres, sus hijas vír-
genes, sus hijos pequeños, y acababan por ven-
derse á sí mismos. 
Mitrídates vió agregarse á su partido mu-
chas ciudades descontentas. Hacia que le pre-
cedieran en sus expediciones, como para jus t i -
ficarlas, muchos oficiales romanos, y un Mario 
que le habia enviado Sertorio, con el título de 
procónsul. Habiendo reconocido que el lujo de 
las armas no aumentaba la fuerza de sus tro-
pas, mandó hacer espadas y escudos semejantes 
á los de sus vencedores, ejercitó á sus soldados 
en las maniobras romanas, se proporcionó una 
buena caballería, y enderezó todos sus pensa-
mientos á la g-uerra. 
A este tiempo murió Prasias (75), rey de B i -
tinia, instituyendo al pueblo romano por su he-
redero. Esta coyuntura pareció á Mitrídates 
de las mas favorables, y se aprovechó de ell i 
para invadir aquel país y la Capadocia, de don-
de Tigrano, rey Armenia y su yerno, arrancó 
hasta trescientos m i l hombres para poblar su 
nueva ciudad de Tigranocerta. 
Roma vió que era tiempo de poner coto á 
semejantes engrandecimientos y se dicidió á 
desenvainar de nuevo la espada. Tan enorme-
mente habia enriquecido la primera g^uerra de 
Asia á Sila y á los suyos, que aspiraban nume-
rosos concurrentes á encarg-arse de ejercer el 
mando en ésta, y entre ellos Lucio Lúculo. Era 
éste un partidario de Sila, hombre estudioso, 
honrado, espléndido, protector We todos los 
grieg-os en Roma; su probidad era sin tacha, 
tanto como puede serlf> la de un rentista; en la 
primera expedición habia dulcificado la severi-
dad de Sila hasta donde estuvo á su alcance. 
A l partir este últ imo con dirección á Italia, le 
habia dejado en Asia para cobrar las contribu-
ciones de guerra, y al morir le habia legado la 
tutela de su hijo, deberes que cumplió perfec-
tamente. 
Deseoso de obtener el mando contra Mitrí-
dates ganó á Precia, célebre cortesana, que sa-
bia jacar partido de sus encantos en provecho 
de sus amantes; llegó á conseguir por medio 
de Cetego, árbitro á la sazón de la república y 
su humildísimo esclavo, para Lúculo, la comi-
sión lucrativa de la guerra de Asia. Decretó el 
Senado 3.000 talentos para el ejército de mar; 
pero Lúculo los rehusó, diciendo: que para ven-
cer por mar á Mitrídates bastarían las naves de 
los aliados. Como aquella era la primera vez 
que mandaba en jefe pensó en hacer su edu-
cación militar, leyendo durante la travesía á 
Polibio, Jenofonte y las demás obras griegas 
sobre el arte de la guerra. Difícil sería decir 
hasta qué punto este método de instrucción le 
fué provechoso; pero ya fué mucho si le enseñó 
á aguardar con paciencia. Calculó que una 
muchedumbre formada de pueblos diferentes 
debía carecer muy en breve de víveres, olvidar 
la disciplina y dispersarse en consecuencia, y 
que le bastaba por lo mismo observar de cerca, 
evitando todo compromiso. Sin embargo, no 
era esta tarea muy fácil con un ejército como 
el suyo acostumbrado bajo las órdenes de F im-
bria y de Murena á la insubordinación y al sa-
queo, más enemigo de la inacción que del pe-
ligro. 
Acogido en Apia con grande alborozo en 
memoria de su antigua benevolencia, se apli-
có enteramente desde su llegada á desar-
raigar los abusos, enfrenar la voracidad de los 
republicanos, reduciendo la usura á uno por 
ciento al mes, prohibiendo la acumulación de 
los intereses al capital, y haciendo entrega de 
todos los que superaban la principal suma; así 
se encontraron los bienes de los deudores libres 
en cuatro años de las hipotecas con que esta-
ban gravados. Estas reformas y la generosidad 
con que trataba á los vencidos, hicieron entrar 
en sus deberes á muchas ciudades; y sus sol-
dados, cuya disciplina le habia costado muchos 
afanes, se querellaban de aquella templanza, 
que les privaba del placer de derramar sangre 
y de los beneficios del saqueo. 
Entretanto Mitrídates tenía en pié de guer-
ra ciento cincuenta m i l infantes, doce m i l ca-
ballos y cien carros armados de dallos: su es-
cuadra se componía de cuatrocientas velas: de 
este modo podía acometer á la vez por diferen-
tes puestos á sus enemigos, reducidos á la 
inacción por la desigualdad de fuerzas. Así 
hizo sufrir más de una derrota sangrienta á los 
tenientes de Lúculo; él, por el contrario, se man-
tenía por necesidad á la defensiva, y j amás 
pudo atraerle Mitrídates á la pelea en tanto que 
no estaba seguro de la victoria. Alcanzó una 
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insig-ne dehnte de Cízica, obligando al rey del 
Ponto á levantar el asedio y matándole miles de 
soldados. Persiguióle en el Helesponto, junto á 
las costas de la Bitinia, que sujetó al punto, 
así como la Paflagonia y la Capadocia. Desba-
ratando con habilidad los proyectos del enemi-
go y haciéndole caer en las redes que le tendía 
estrechó tan vivamente á Mitrítades, que, aban-
donado por su ejército, se vió reducido á huir 
de nuevo, no llevando casi consigo más que 
sus inmensos tesoros, para refugiarse cerca de 
Tigrano, su yerno. Hasta hubiera caído en ma-
nos del enemigo, á no tener la presencia de 
ánimo de hacer romper los sacos llenos de mo-
nedas de oro, con iban cargados detrás de él 
sus mulos. Los soldados romanos y los g"álatas 
perdieron en recogerlas el tiempo, que en la 
guerra es el todo, y dejaron que el rey esca-
para sano y salvo. 
Habia dejado en Farnacia sus mujeres, sus 
concubinas y GUS hermanas: envió al enun-
co Báquidas con orden de darles muerte, á fin 
de que no fueran presa del vencedor. Entre 
ellas se encontraba la jonia Monima de Mileto, 
tan magnán ima como hermosa. Doncella, no 
habia cedido al rey del Ponto, que habia inten-
tado inút i lmente seducirla con el regalo de 
15,000 monedas de oro, sino cuando consintió 
en tomarla por esposa. Una vez casada, fué en-
cerrada en el serrallo, donde no dejó de echar 
de ménos la libertad griega comparándola á s u 
fastuosa esclavitud. Llegó el enunco y dijo á 
las mujeres del monarca, que eligiesen la cla-
se de muerte que preferían. Monima trató de 
ahorcarse con la banda real, pero se rompió, y 
ella exclamó: ¡Maldita banda, no sirve n i aún 
para esto. 
Tigrano, en cuya casa se habia refugiado 
Mitrídates, era ya el más poderoso soberano del 
Asia Occidental. Ocupado con grandes proyec-
tos, habia abatido el poder de los partos, hecho 
renunciar á los árabes escenitas á su vida nó-
mada, los había llamado á su vecindad en i n -
terés del comercio; además habia hecho trsla-
dar de la Cilícia y de la Capadocia mult i tud de 
habitantes para poblar la Mesopotamia. Había 
convenido con Mitrídates que en sus comunes 
expediciones, el rey del Ponto conservaría las 
tierras, y él el botín y los prisioneros. Cansados 
los sirios de las disensiones sangrientas duran-
te las cuales los seleucidas, ayudados unas 
veces por la perfidia y otras por las armas ex-
tranjeras, y sobre todo por los egipcios, se 
habían disputado la corona en una no inter-
rumpida série de parricidios, triunfos y derro-
tas, habían elegido á Tigrano por rey. Habíanle 
bastado diez y ocho años para poner al país en 
un estado floreciente, principalmente desde la 
paz concertada con Sila. 
Sin embargo, Mitrídates anhelaba romperla. 
Le había enviado con este objeto una embajada 
solemne, á cuya cabeza se encontraba Metro-
doro de Escepsís, hombre de estado distingui-
do, á quien tenía en tanta estima que le habia 
apellidado Padre del rey. Habiéndole llamado 
aparte Tig-rano, le rogó le dijese con sinceridad 
su parecer sobre lo que le convenia hacer. Con-
siderándose honrado Metrodoro con su confian-
za le dijo, que como embajador, debía aconse-
jarle se uniese á su suegro, y como pait icu-
lar que no ataqúese á un pueblo tan poderoso 
como los romanos. Agradó su respuesta á T i -
grano, y en la creencia de que Mitrídates hon-
rar ía también la franqueza de su ministro, le 
dió parte de ella. Murió Metrodoro á su vuelta, 
ó fué asesinado. 
Creyó Tigrano sostenerse en equilibrio en-
tre dos enemigos encarnizados; envió socorros 
al rey de Ponto, sin declararse en contra de los 
romanos. Cuando fué vencido Mitrídates se l i -
mitó á reunir todas sus fuerzas para alejar en 
caso de necesidad á los vencedores que le ame-
nazaban; dió sin duda asilo al ilustre fugitivo, 
pero le manifestó desvio, pues no quiso verle 
n i verificar n i n g ú n tratado con él. Empezó en-
tonces á hacer la guerra á los partos; sometió 
la Mesopotamia, derrocó á Cleopatra, últ imo 
vástago de los príncipes de Siria, á quien dió 
cruelmente muerte; conquistó la Fenicia y se 
extendió hasta las fronteras del Egipto. Tomó 
entonces el t í tulo de Rey de los Reyes; perma-
necían en efecto cuatro reyes á sus lados, es-
coltándole como escuderos cuando salia, y los 
hacía asistir á sus audiencias de pió junto á su 
trono con las manos cruzadas sobre el pecho. 
Pero el fausto no es la fuerza. 
Veia Roma con celos aquellos vastos esta • 
dos en poder de un monarca con quien ella no 
podía contar. Con objeto de tener un pretexto 
de guerrra, le hizo pedir Lúculo que entregase 
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á Mitridates. Recibió Tigrano al embajador con 
altanería, y pareciéndole que los enviados no 
hacían su súplica en tono bastante humilde, se 
negó á entregarles su suegro. De este modo le 
trató con más cortesía, escuchó sus consejos, y 
le dió diez y seis m i l hombres para que tratase 
de reconquistar sus estados del Ponto. 
Pasa osadamente Lúculo el Tigris y el Eu-
frates á la cabeza de sólo quince m i l hombres, 
y penetra en el corazón de la Armenia. El p r i -
mero que dió la noticia á Tigrano fué ahorcado 
como impostor: después cuando fué confirmada 
exclamó: Como embajadores son muclios, csmo 
guerreros ^)ocos. Habla vencido Lúculo á M i t r i -
dates por la lentiud, triunfó de Tigrano por la 
rapidez. En vano aconsejaba el rey su suegro á 
Tigrano que evitase una batalla, que era mejor 
talar el país de modo que el pequeño ejército 
de Lúculo pereciese hambriento (69); se dió el 
combate. Como se advirtiese á Lúculo que aquel 
día (6 de Octubre) era del mal agüero para los 
romanos desde la derrota de Cepion por los cim-
bros: Yo liaré de modo respondió que en adelan-
te sea un dia fel iz . En efecto, derrotó con un 
puñado de valientes á doscientos m i l bárbaros, 
en cuyo número se encontraban diez y siete 
m i l caballeros cubiertos de hierro. 
Facilitaron á Lúculo los griegas, que Tigra-
no trasladó á Asia, la toma de Tigranocerta, y 
los envió á su patria, dándoles dinero para el 
viaje. Lo mismo habla hecho con Amiso en el 
Ponto, y dando la independencia á esta ciudad, 
así como á Sinope, le ganó el afecto de los bár-
baros respetando las personas y propiedades. 
Tributáronle homenaje las tribus árabes, como 
á su libertador; lo mismo aconteció con lo j so-
fenios y los gordienios. Quería llevar la guerra 
á los partos, cuya fidelidad parecía titubear; 
pero los soldados se negaron á seguirle más 
léjos. 
Mostróse Tigrano tan cobarde en los reveses, 
cuanto orgulloso habla sido en la prosperidad. 
Pero el indomable Mitridates redoblaba sus es-
fuerzos para reunir un nuevo ejército en las 
llanuras allende el Tauro. Alcanzóle Lúculo y 
le derrotó enteramente cerca de Artaxo (68) de 
donde consiguieron los dos reyes escaparse. 
Podía en adelante alabarse de anonadar á los 
enemigos de la república, cuando sus soldados 
de común acuerdo se negaron á obedecerle. En 
vano iba de tienda en tienda conjurándoles uno 
por uno á volver á entrar en su deber. Por una 
parte Publío Clodio, su cuñado adúltero, le ena-
jenaba la voluntad de los soldados; otros se 
quejaban por otra de no conseguir nada con la 
guerra, y mostrándole sus bolsas vaciaste de-
cían que fuera á pelear él sólo, pues que él so-
lo sacaba provecho. 
Tal vez sea verdad que Lúculo arrancase 
enormes sumas á las ciudades que reservaba 
del pillaje; pero en Roma los publícanos, cuya 
capacidad había refrenado, exajeraron la suya, 
y lo hicieron de tal manera, que el Senado pen-
só en darle un sucesor. Propuso el tribuno Ma-
nilio á Pompeyo; fué sostenido por Cicerón, y 
el pueblo le nombró á pesar de la oposición de 
los nobles. 
Era enviado el nuevo general al triunfo y 
no á la g'uerra. Trató Lúculo de despedirle d i -
ciendo que venía como los cuervos para caer 
sobre cadáveres; que era inútil molestarse cuan-
do todo se había acabado. Resultaron malas i n -
teligencias. No permitió el jóven general acer-
carse á Lúculo, derogó todo lo que había hecho 
y no le dejó más que seiscientos soldados para 
volver á Roma. No consiguió el triunfo Lúculo 
sino contrabajo; retiróse entónces de los nego-
cios, y poco satisfecho de su familia, buscó dis-
tracciones en los placeres y en un lujo que l le-
gó á ser proverbial. No se presentaba en el Se-
nado sino para contrariar a lgún proyecto de 
Pompeyo, quien consiguió hacerle desterrar de 
Roma. 
Aprovechóse Mitridates de las disensiones 
acaecidas por consecuencia del reemplazo de 
Lúculo, para entrar en el Ponto, invadir la Ca-
padocia y volver á abrir á los bárbaros el ca-
mino del Cáucasb. Se hubiera visto expuesta 
Roma á un gran peligro, si más fáciles comu-
nicaciones hubiesen permitido al rey reunirse 
á los piratas y á Espartaco que hacia entónces 
la guerra á la república. Pero la fortuna que-
ría permanecer fiel á la medianía de Pompeyo. 
Rebelóse un hijo de Tigrano contra su padre, y 
derrotado se colocó de parte de los romanos, 
cuyo ejército condujo á Armenia. 
Desanípjado Tigrano acudió á la tienda de 
-Pompeyo, y allí en presencia de su hijo desna-
turalizado, se proclama feliz de tener por ven-
cedor á semejante héroe (66). Este en recompeu-
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sa le devuelve la Armenia á condición de pa-
gar 600.000 talentos y abandonar la Capadocía, 
la Cilicia, la Siria y sus posesiones en Fenicia. 
Bajo estas condiciones fué declarado aliado y 
amigo de los romanos, que le proporcionaron 
socorros contra los partos; y no solo dejó de 
prestar ayuda á Mitridates, sino que también 
prometió 100 talentos al que le presentase su 
cabeza. 
Mitridates habia también pedido tratar con 
Pompeyo, pero les romanos que hablan adopta-
do su partido, temiendo verse sacrificados, le 
obligaron á romper las conferencias. Derrotado 
nuevamente á orinas del Eufrates y abandona-
do de los suyos, huyó sólo favorecido por la 
noche. A la noticia de la sumisión de Tigrano 
(65), se refugió en la Crimea, y sin perder nada 
de su valor empezó á reclutar un ejército de 
albaneses, de iberos y otros pueblos del Cáuca-
so. Siguióle Pompeyo á este lejano país y ijis-
persó sin trabajo aquellas hordas mal discipli-
nadas; después, sin aventurarse en la Hírcanía 
para penetrar hasta el Bosforo á través de los 
escitas, se dirigió hácia el Mediodía, sometiendo 
á su paso provincias abiertas y dispuestas á 
sufrir el yugo. 
Persuadido de que ya no estaba allí Mítrída-
tes, dirigió Pompeyo sus armas por otra parte, 
y en el curso de una expedición que más bien 
pareció un paseo triunfal, ocupó la Siria y la 
Judea. Después de haberlas dado á quien las 
quiso, proyectó muy imprudentemente un ata-
que contra los árabes. Pero Mitridates no habia 
, muerto. Anciano como era, roído por una úlcera 
que le obligaba á permanecer oculto, meditaba 
nada ménos que sublevar á todas las ¡iaciones 
bárbaras y armar contra Roma á los escitas, 
galos y partos. Enviaba con este objeto emisa-
rios y embajadores por todas partes. Habiendo 
aparecido de nuevo en el Ponto, armó nueve 
cohortes, recobró varias ciudades é hizo mar-
char á sus hijas hácia la Escitia con intención 
de procurarse yernos aliados de los príncipes 
de este país; pero vendidas por su escolta fueron 
entregadas á los romanos. Proponíase, sin em-
bargo, conducir un ejército á la Galia por el 
Bóbforo Címeriano á través de la Escitia y la 
Panonía, con objeto de caer sobre Italia con las 
hordas que encontrase en aquellas comarcas; 
pero tuvo oposición por parte de sus oficiales 
espantados de la temeridad que habia en em-
prender tal proyecto. Púsose á la cabeza de los 
descontentos Farnacio, su más querido hijo: 
ganado por los romanos se hizo proclamar rey 
(63). Después de haber procurado en vano M i -
tridates conmover á este hijo extraviado por la 
ambición, se envenenó haciendo participar de 
su suerte á sus concubinas y á dos de sus hijas 
prometidas á los reyes de Chipre y de Egipto. 
Ellas perecieron; pero él se había predispuesto 
de tal manera por la costumbre contra el efecto 
de los venenos, que el que tomó fué impotente 
y tuvo que recurrir al acero. Encontróle espiran-
do el enemigo que acababa de penetrar en la 
plaza; y su hijo Farnacio mandó en su bárbara 
piedad curar su herida y conservarle para el 
triunfo; pero un galo le degolló. -
Habia reinado sesenta y un años, ofreciendo 
el conjunto de grandes cualidades y enormes 
vicios. No titubeaba Cicerón en proclamarle el 
más grande rey que apareció desde Alejandro; 
y no permiten considerar excesivo este elogio, 
tantas victorias, su prodigiosa actividad y sus 
inagotables recursos en la adversa fortuna. Era 
confirmado además por la alegría que su muerte 
causó ai ejército y al pueblo romano. Aquel 
temible enemigo, era además, un hombre de un 
talento cultivado; hablaba las l .nguas de vein-
ticuatro naciones que obedecían á sus leyes; 
escribió en griego un tratado de botánica, tam-
bién tenía conocimientos en medicina, y encon-
tró el antídoto que aún conserva su nombre. 
No concluyen los historiadores en la enu-
meración de las riquezas encontradas en los 
tesoros del rey del Ponto. Solo la ciudad de 
Telaurá, dió m i l copas de ónice montadas en 
oro. Ocupáronse los comisionados de la repú-
blica treinta días en anotar en un registro los 
vasos de oro y plata, y las sillas y bridas guar-
necidas de diamantes. Encontráronse en otras 
partes, estatuas de dioses de oro macizo, y una 
del rey, de ocho codos de altura; un juego de 
damas hecho de dos piedras finas, de tres piés 
de ancho y cuatro de largo, con las damas 
también de piedras preciosas, sobre el cual 
había una luna de oro de treinta libras de 
pe^o. 
Dejó libre á Pompeyo la muerte de este p r ín -
cipe de disponer á su albedrío del Asia. For-
maron la nueva provincia de Bítinía, la ciudad 
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de este nombre, las costas septentrionales, la 
Paflag-onia y el Ponto: constituyeron la de Ci-
licia, las costas meridionales, la Cilicia y la 
Pamfilia; conservó Ariobarzano la Capadocia; 
dióse la grande Armenia á Tigrano, á Hyrcan 
la Judea, y á Farnacio el Bósforo en recom-
pensa de su parricidio; otros pequeños Estados 
fueron parte de príncipes dependientes. 
Derrocados del trono de Siria los seleucídas 
por el descontento popular, habían esperado 
volver á ascender á él con ayuda de Pompeyo, 
en la época de la caída de Tigrano, pero el 
procónsul reprendió á Antioco, último de esta 
raza, atreverse á pedir lo que no habia sabido 
conservar: triunfando los romanos de Tigrano, 
habían adquirido aquel reino, y debían defen-
derlo mejor que él contra los árabes y jud íos . 
En vir tud de este derecho de hecho, convirtió 
Pompeyo al Asia y á la Fenicia en una nueva 
provincia, bajo el nombre de Siria, y perdieron 
para siempre los seleucídas un reino que habían 
poseído doscientos años. 
Incómodos los tracios á la Macedonia, y 
amenazadores á la república, habían sido p r i -
mero batidos por Sila (35), después por Appio (75), 
que se encontraba en la Macedonia en calidad 
de procónsul. Habíalos en seguida rechazado 
Curien hasta el Danubio (73): después M . Lúculo 
les derrotó enteramente, mientras que su her-
mano peleaba en Asia. 
Los escitas, que se habían manifestado de 
nuevo temibles con Mitrídates, desaparecen con 
él de la escena de la historia, y la ignorancia 
ó la poesía extiende su nombre á todos los pue-
blos del Norte. Vencidos por los sarmatas, tal 
vez se mezclaron á los galos arrollados por los 
germanos^ á los cuales los rusos dan aún el 
nombre de escitas. 
Habíase libertado Roma de todos los reyes 
bastante poderosos para hacerle frente; pero ella 
tenía por vecinos á los formidables partos, que 
más de una vez debían colocarla al borde del 
abismo. 
CAPITULO X X X I V . 
Loa gladiadores.-*Lo3 piratas.-Los caballeros.-Yerres.—Ca-
tón .—Craso. - César. 
Había distado mucho la Italia de estar tran-
quila, durante este perícdo, y la humanidad 
que encendiera la guerra de los esclavos hizo 
estallar la de los gladiadores. Desde el instante 
en que habia comenzado á recrearse con las l u -
chas de hombres entre sí y contra las fieras, 
fué un arte saber herir con destreza y morir 
con gracia; y vino á ser un oficio aleccionar á 
aquellos infelices destinados á espectáculos tan 
crueles. Maestros especíales ( t e ró t e ) , enseñaban 
en Roma á hombres libres y á ciudadanos, á 
dar y á recibir la muerte de una manera pro-
pia á divertir al pueblo. Pero lo que con espe-
cialidad le encantaba no era tanto la diestra es-
grima de aquellas gentes, como ios esclavos y 
prisioneros llevados de los países donde la c i -
vilización no les habia enervado, y que, des-
plegando en la arena un vigor de miembros 
gigantesco, descargaban golpes cuya salvaje 
fortaleza suplía por la maestría. 
Ricos empresarios, tenían en su casa una 
mul t i tud de hombres elegidos con esmero, á 
quienes aumentaban y ejercitaban para aquel 
uso. El edil, que debia dar un espectáculo al 
pueblo, el rico, que anhelaba obtener su bene-
volencia ó su admiración, iba en busca del em-
presario y trataba con él, ora alquilando sola-
mente á los lidiadores, ora comprándolos de su 
cuenta y riesgo. Eran las luchas más ó ménos 
sangrientas; pues en el primer caso hacia el 
especulador de modo que sus hombres salieran 
lo ménos mal parados posible. Pero el que aban-
donaba los que había comprado á la entera 
discreción del pueblo, que no tenía más que 
volver el dedo pulgar hácia abajo para orde-
nar su muerte, adquiría reputación de gene-
roso. 
Aquellos depósitos eran también un fondo 
de reserva por los facciosos: allí podían com-
prar hombres habituados á la sangre, á quienes 
daban suelta á su antojo, hiendo tan ajenos á 
los sentimientos de familia como al amor de la 
patria. 
Cápua era el principal almacén de estas 
mercancías , y un tal Léntulo Baciato mantenía 
en esta ciudad una mult i tud de ellos, la mayor 
parte galos y tracios. Uno llamado Esparta-
co (73), tracio de nacimiento, de origen numída 
que, á una gran fuerza de cuerpo y un valor á 
toda prueba, juntaba una prudencia y una dul -
zura muy superiores á su fortuna, elegido para 
mostrarse en 'espectáculo en medio de arena. 
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dice á sus compañeros: Puesto que hemos de 
combatir, ¿por qué no combatimos contra 7iues-
tros opresores? 
Palabras son estas de las que producen el 
efecto de la chispa sobre la mina preparada á 
recibirla. Doscientos g-ladiadores conciertan con 
él su evasión, y no pudiendo ejecutarla en se-
creto, derriban violentamente á sus g-uardas, 
se arman de asadores y cuchillos, apoderándose 
de ellos en la tienda de un mercader, luego de 
cuanto les viene á mano, y huyen hácia el Ve-
subio. 
Otros echón abajo las puertas de sus p r i -
siones y van á incorporarse á ellos, toda gente 
resuelta y acostumbrada á las armas. Repelie-
ron primeramente á las tropas enviadas en con-
tra suya, y después á dos pretores romanos. 
Habiéndose aumentado su número hasta diez 
m i l , Espartaco atraviesa la Italia y penetra en 
la Galia Cisalpina, patria de la mayor parte de 
sus camaradas. Su proyecto se reduela á esta-
blecer allí parte de los suyos, y la otra allende 
los Alpes, pero hubo alg-unos que con la espe-
ranza de saquear á Roma, se separaron del 
del grueso del ejército á las órdeues de Cnixo, 
y fueron batidos por el cóusul Gelio. 
Setrocede Espartaco á la noticia de esta der-
rota (72): ataca y deshace al cónsul Lentulo, 
que le perseguía, y lueg-o al mismo Galio. EQ-
vanecido aquel despreciado esclavo de ver huir 
á. su presencia aquellas invencibles legiones y 
los dos primeros magistrados de Rema, prohibe 
dar cuartel á niug-un romano, devasta la Italia 
á la cabeza de veinte m i l hombres, y va á acam-
par en la Lucania. Allí establece almacenes 
para sus soldados, cuyo número va siempre en 
aumento, y forma el proyecto de aproximarse 
al mar, á fin de dar por un lado la mano á los 
piratas, que hablan fundado sobre las olas una 
nueva Cartago, y para encender por el otro en 
Sicilia la guerra de los esclavos. 
Confia el Senado á Licinio Craso, principal 
iustriimento de las victorias de Sila, el cuidado 
de domeñar al rebelde. Harto experimentado 
para no ver la gravedad del peligro, solicita 
que Pompeyo sea llamado de España y Lúculo 
de Asia. Entretanto Mummio, su teniente, ataca 
á Espartaco al frente de dos legiones, y queda 
batido con ellas. Craso acude con otras diez 
legiones, diezman los quinientos soldados que 
han dado la primera señal de fuga delante de los 
revoltosos, y mata h diez m i l de éstos. 
En el instante en que Espartaco aspira á 
ganar la Sicilia, se halla empujado á una pe-
nínsula cerca de Reghio, donde le encierra 
Craso. Entonces le proponen ceder algunos'de 
los suyos; pero manda crucificar á un prisio-
nero y exponiéndole á las miradas de todos dice: 
R é aquí la suerte que os aguarda, sino sabéis 
oponer resistencia; luego á beneficio de una no-
che borrascosa, se abre paso por medio de los 
batallones enemigos. Temiendo Craso que mar-
chase en derechura sobre Roma, se apresuró á 
darle alcance, le deshizo, y cayeron en el cam-
po de batalla doce m i l trescientos rebeldes, y á 
excepción de dos, heridos todos por delante. 
Hubier i querido el gladiador conducir los res-
tos de su ejército á las montañas , refugio de la 
rebelión y de la libertad; pero habiéndoles l le-
nado de orgullo una ligera ventaja, exigieron 
que les guiase contra Craso (71). Antes de em-
peñar el combate, degolló Espartaco su caballo, 
diciendo: S i salgo vencedor, no me f a l t a r á ca-
ballo; si soy vencido no me ha rá f a l t a ninguno. 
Fué vencido, si bien después de hacer prodi-
gios de valentía y de caer muertos en la pelea 
cuarenta m i l de los suyos. Viósele gravemente 
herido, pelear de rodillas, derribando á su piés 
al que se le acercaba, hasta el instante en que 
acribillado de flechas, cayó en un montón de 
cadáveres. 
Solamente cinco m i l hablan sobrevivido; se 
rehicieron en la Lucania en el momento en que 
volvía de España Pompeyo; corrió á su encuen-
tro, los atacó y los deshizo sin trabajo. No hubo 
necesidad de más para que quitase á Craso la 
gloria de haber puesto término á la guerra. 
Aquel, que habla anunciado haber sometido en 
España á ochocientas setenta y seis ciudades, 
escribió al Senado: Craso ha alcanzado la victo-
r i a de los esclavos, yo he estirpado la rebeldía-, 
esta jactancia, apoyada por los elogios de sus 
parciales hizo que se le proclamara como el 
único general capaz de salvar á la república, y 
un doble movimiento del favor popular le valió 
ser confirmado el consulado. 
A l revés. Craso, sobre quien recaía verda-
deramente el mérito de aquella victoria, se vió 
obligado á dar al pueblo el diezmo de sus bie-
nes, á servirle un banquete de diez m i l mesas, 
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y á distribuir á cada ciudadano trig-o para tres 
meses; y áun á este precio le costó mucho ser 
nombrado cónsul. Asi concibió una honda ene-
mistad contra Pompeyo, y de aquí provino una 
lucha entre ambos, funesta á la república. Pom-
peyo pretendió que, hasta después de su triunfo 
no debia licenciar el ejército con que habia 
vencido á Serforio. Craso no quiso tampoco l i -
cenciar el ejército que habia domeñado á los 
giadiadores, mientras su coleg-a, que amenaza-
ba ser un nuevo Sila, permaneciera rodeado de 
soldados. Temblando el pueblo y el Senado ver 
renovadas las g-uerras civiles, les suplicaron 
que desistieran uno y otro. Hízose intervenir á 
los sueños y á los dioses: pero resistió Pompe-
yo hasta que OÍÍSO llegó á su presencia y le 
tendió la mano. Reconciliáronse entonces, á lo 
menos en la apariencia. 
Entretanto, mostrándose favorable al pueblo 
y restituyendo su autoridad á los tribunos, se 
habia hecho Pompeyo el hombre de Roma, y 
pareció que á nadie se le podia confia? mejor la 
expedición contra los piratas. Era un confuso 
hacinamiento de cilicianos, de sirios, de ciprio-
tas, de pamñlios, de habitantes del Ponto, de 
isauriosy de otros asiáticos, que al parecerse 
proponían veng-ar sobre Italia los robos ejerci-
dos en su patria per los republicanos. Habíales 
comunicado audacia la indolencia de Roma 
respecto de su marina después dé la instrucción 
de Cartag-o y de sus guerras tanto intestinas 
como exteriores, á la par que las vejaciones de 
los romanos en el Asia Superior acrecentaron 
de continuo sus fuerzas con mult i tud de fugi -
tivos. Mitrídates los habia asalariado durante la 
guerra para hostigar á los romanos, y al cele-
brarse la psz habisn acudido á juntarse á ellos 
muchos marinos licenciados de las escuadras 
reales. 
La facilidad con que todo rebelde halla gen-
tes dispuestas á seguirle, es siempre síntoma de 
una llaga social. Hemos visto á lo esclavos, lue-
go á Sertorio y á Espartaco; hé aquí ahora á los 
piratas, y no eran solamente miserables los que 
llenaban sus filas, sino que montaban sus na-
ves hombres bien nacidos y opulentos, y pare-
cía como si tuvieran á honra salir en corso con 
ellos. Tenían arsenales, puertos, vigías, reme-
ros y los más hábiles pilotos, barcos de todas 
clases, tan magníficos como temibles eran; por-
que la popa era dorada, argentados los remos 
y completaban alfombras de púrpura aquel fas-
tuoso aparato. 
Más de m i l de sus bajeles infestaban los ma-
res. No contentos con atacar á los navios, se 
habían apoderado de más de cuatrocientas c iu-
dades, de las que habían exigido enormes res-
cates, y despojado los templos que hasta en-
tonces se habían libertado de profanaciones. 
Hasta osaron saltar á tierra; y luego, llegando 
á sembrar el espanto en Italia, ejercitaron sus 
fechorías en la vía Appia, y áun llegaron á ame-
nazar á Roma. Debia cubrirse de sonrojo la 
frente de sus oradores al subir á aquella t r ibu-
na ornada con los rostros quitados á los carta-
gineses vencidos, en el mismo momento en que 
aquellos corsarios invadían las casas de recreo 
de las inmediaciones, robando allí lo más pre-
cioso que contenían eu su recinto, llevándose 
las jóvenes y los personajes de alta categoría 
para sacar por ellos pingües rescates. También 
se apoderaron de dos pretores revestidos con 
insignias y llevados con escarnio en triunfo 
precedidos de sus lictores. Sí con la esperanza 
de ser respetado invocaba a lgún prisionero su 
título de ciudadano romano, fingían enterne-
cerse mucho, le pedían perdón humildemente, 
le devolvían su calzado y su toga; luego le 
tendían la escala invitándole á volver á su ciu-
dad ilustre, le obligaban á bajar al mar y á 
ahogarse. 
Publio Serviiio, que alcanzó una victoria so-
bre ellos (75), ganó allí el sobrenombre de Isau-
rico, si bien no llegó por esto á dominarlos. 
Marco Antonio los atacó nuevamente cerca de 
la isla de Creta (71); pero perdió muchas naves 
y vió á sus guerreros colgados de las entenas 
de los bajeles enemigos con las cadenas que 
habia llevado para los piratas. 
Aquella guerra causaba á Roma un vivo dis-
gusto, porque los rebeldes facilitaban las co-
municaciones entre sus enemigos desde las r i -
beras del Atlántico hasta las del Palus-Meóti-
das; y Espartaco, á semejanza de Mitrídates ha-
bia procurado formarse allí un punto de apoyo. 
Además, era de temer que redujeran al hambre 
á Italia, interceptando las comunicaciones con 
la Libia. El tribuno Gabínio, hechura de Pom-
peyo, cuyo poder anhelaba aumentar de todas 
maneras, propuso una ley para su exterminio; 
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solictitó, en efecto, que se invistiera á un g-e-
n e n l con una autoridad absoluta por el mar 
desde la Cilicia hasta las columnas de Hércu-
les, y en las costas á la distancia de cuatro-
cientos estadios; que tuviese facultad para le-
vantar tantos soldados, marineros y remeros 
cuantos juzgase necesarios, para tomar todo 
el dinero que quisiera del tesoro, sin oblig-acion 
de dar cuentas, y que estos plenos poderes du-
rasen tres años. 
Bien conoció el Senado que Gabino se fijaba 
en Pompeyo; pero amando cieg-amente el pue-
blo á aquel soldado venturoso, fueron estériles 
contra la preocupación pública los discursos de 
los oradores, las protestas de los cónsules, las 
insinuaciones de las personas cautas. Apenas 
pudo libertarse del furor popular el cónsul Cal-
purnio, el cual dijo á Pompeyo, que si aspira-
ba á lleg-ar á ser Rómulo, podia también tener 
un fin semejante; nada fué parte á estorbar que 
se le otorg-ara por cinco años el proconsulado del 
mar, con quinientas naves, ciento veinte m i l 
hombres de á pié y cinco m i l caballos, dos 
cuestores y 2.000 talentos áticos por via de an-
ticipación. ¿Quién podia entoncas impedir que 
Pompeyo imitara á Sila, haciéndose dueño ab-
soluto de la república? Su medianía. 
Con tan grandes fuerzas era fácil vencer á 
g-entes dispersadas y dar caza en todos los r i n -
cones á aquellas cuadrillas esparcidas en diver-
sos puntos; por otra parte, Pompeyo tuvo el 
buen juicio de mostrarse humano. Señaló tier-
ras en la Cilicia y en la Acacia á todos los que 
se rindieran, y pobló las ciudades de Malas, 
Adana, Epifanía y de Pompeyópolis, que edificó 
sobre las ruinas de Solas. Fué lle7ada á feliz 
remate la g-uerra en ménos de cuatro meses; 
se dió libertad á gran número de esclavos, que 
fueron entonando las alabanzas de su salvador; 
abrió las puertas de la patria á tantas personas 
como hablan tenido que huir de ella; restable-
ció la seg-uridad en todas las costas. 
Siempre habla secundado la Creta util ísi-
mamente á, los romanos en sus guerras tanto 
marí t imas como terrestres, y principplmente 
suministrándoles arqueros y honderos contra 
Antioco y los galos. Admitiéronla los romanos 
á su alianza por mediación de Eumeno; luego, 
según su costumbre, la suscitaron querellas 
bajo el pretexto de que su amistad era dudosa. 
que favorecía á Mitrídates y mas tarde á los 
piratas. Lo único que habla de verdad en todo 
era el deseo que aguijaba á Roma de avasa-
llarla. En vano disputó para sincerarse ó escu-
sarse, pues se demostró en el Senado que nun-
ca se podría purgar á los mares de piratas 
mientras la Creta no fuera reducida á provin-
cia; y se decretó la guerra. Cecilio Mételo, de-
sembarcó sin obstáculos en la patria de Júpi-
ter y se hizo en breve dueño de Cidonia, de 
Gnosa y de Licto; era suya toda la isla, cuan-
do irritados los habitantes de su severísima 
conducta invocaron el apoyo de Pompeyo. Pron-
to siempre éste á recoger el fruto de la ajena 
fatiga, declaró que la Creta formaba parte de 
la provincia que le habla tocado en suerte, que 
Mételo usurpaba el t í tulo de general y no tenía 
derecho para entrar en tratos. Octavio, su te-
niente, á quien habia enviado á aquel sitio, 
llegó hasta á unirse á los piratas, para poner 
trabas á las operaciones de Mételo. Pero sin 
cuidarse de ello este últ imo, prosiguió la con-
quista y redujó la isla á provincia. A pesar de 
todo, los admiradores de Pompeyo le atribuye-
ron también todo el bril lo de aquella expedi-
ción, puesto que á fines de invierno, hizo los 
preparativos de una guerra cotidiana, y que con-
ducida en diferentes sentidos y por m i l puntos 
diversos, desoló todos los países y todos los pue-
blos; que la emprendió al principio de la prima-
vera terminándola el la mitad del verano. 
Vencedor Pompeyo en Europa, en Asia y en 
los mares, obtuvo el más magnífico triunfo que 
se hubiera visto hasta entóneos. No bastó una 
procesión de dos días para hacer desfilar delan-
te del pueblo, los despojos y nombres de los 
vencidos; el Ponto, la Armenia, la Capadocia, 
la Paflagonia, la Media, la Colchida, la Iberia, 
la Albania, la Siria, la Cilicia, la Mesopotamia, 
la Fenicia, la Palestina, la Judea, la Arabia y 
los piratas; más de m i l plazas fuertes y cerca 
de novecientas ciudades que se hablan conquis-
tado; ochocientos bajeles de corso capturados; 
treinta y nueve ciudades pobladas nuevamen-
te; las rentas públicas aumentadas de cincuen-
ta millones de dracmas á cerca de ochenta y 
dos: 20.000 talentos derramados en el tesoro sin 
contar 1.500 distribuidos á sus soldados; tales 
eran los trofeos ostentados por Pompeyo. Detrás 
de su carro, marchaban además de los rehenes 
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albanes y de los del rey de Comag-ena, tres-
cientos veinticuatro prisioneros de clase distin-
guida, entre otros el hijo de Tigrano que se 
habia hecho culpable de traición para con su 
mujer y su hija; también la mujer de Tigrano, 
Aristóbulo rey de los hebreos, la hermana de 
Mitridates con sus cinco nijos y várias muje-
res de los escitas. En lug-ar de hacer deg-ollar á 
estos desgraciados, seg-un la costumbre roma-
na, los volvió á enviar á su país, excepto á Aris-
tóbulo y Tigrano. Produjo esto que se repitie-
sen sus alabanzas, que se le confirmase el t í -
tulo de grande unánimemente, aunque fuese 
cierto que lo debia más á la fortuna que así 
mismo, y áun que él no supo conservarlo. 
Sobrepujaba la autoridad conferida á Pom-
peyo por la ley Gabinia á todas las que se ha-
bían concedido á ning-un g-eneral; con derecho 
se oponían los patricios á que fuese de aquella 
manera, exclamando que era convertir la re-
pública en monarquía, que el mismo Síla no 
habia usurpado tanto por la violencia. Y vien-
do Cátulo que no se les escuchaba, pronunció 
estas palabras: Huyamos, padres conscrüos, re-
tirémonos, como lo hicieron nuestros padres d a l -
gunas montañas ó rocas, donde podamos encon-
trar un asilo contra la servidumbre que nos ame-
naza. 
En efecto, el poder público habia sido d i v i -
dido hasta entonces entre varios magistrados, de 
los cuales uno se oponía á otro, y esto impedia 
los abusos ó hacía al ménos difícil el concierto 
de pareceres. Quedaba desde entónces destruida 
esta prudente precaución, por las comisiones 
extraordinarias, y desde el momento en que se 
creyó que en los grandes peligros no se podía 
salvar la república, sino confiando sólo á un 
hombre la autoridad sin límites, no existió la 
libertad más que en el nombre. 
Disimulaba Pompeyo su ambición, y cuando 
se vió llamado á pelear contra Mitridates, ex-
clamó: ¡Qué No se ha de tener un momento de 
descanso! No he de poder vivir menea tranquilo al 
lado de mi'mujerl ¡Dichoso el que pasa en la os-
curidad sus diasl Después cuando todos temían 
que él silaizara y dirigiese contra la república 
un ejército formado con su dinero, lo licenció, 
atravesó la Italia como simple particular, aco-
gido en todas partes cou demostraciones de i n -
creíble alegría y rodeado hasta lleg-ar á Roma 
de un acompañamiento que siempre iba en au-
mento. Pero si es cierto que tenía vanidad en 
ser jefe de partido y que hubiera podido lleg-ar 
con facilidad á la t iranía, también lo es que 
después de haber hecho tan precaria la existen-
cia de la república, le faltó resolución ó habi-
lidad para ejercerla. 
Primero se habia separado de los caballeros 
y de la causa italiana para colocarse de parte 
de los nobles, por lo cual se atrajo el ódío de 
los unos como desertor, y el desprecio de los 
otros. Síla encontró útil hacerle su amig-o y 
lisonjeó su vanidad; pero no hizo siquiera 
mención de él en su testamento, donde no o l -
vidó á ninguno de sus amigos. Permaneció fiel 
Pompeyo al partido aristocrático hasta el mo-
mento en que viendo que ya no quedaban 
veteranos de Síla, al paso que la causa de 
los caballeros y de la plebe tomaba vigor, 
se unió de nuevo á ella y fué su principal 
apoyo. 
Apenas había cerrado los ojos Síla, cuando 
se emplearon los tribunos enérgicamente en 
recobrar la autoridad que habían perdido; des-
pués, habiendo producido la guerra con los 
piratas carestía en Roma, propuso al cónsul 
Aurelio Cotta, como remedio para los males que 
la afligían, devolver á 'os tribunos su antiguo 
poder; é hizo decretar que podrían en adelante 
poseer los primeros empleos de la república. 
Completó Pompeyo la obra restituyendo á la 
plebe la elección de sus tribunos y restable-
ciendo los comicios por tribus; esto era un paso 
á la revolución que debía arrebatar los juicios 
á los senadores. Se necesitaba para conseguirlo 
probar al pueblo cuán t i ránicamente se trataba 
á las provincias desde que los senadores eran 
los únicos jueces de sus propíos desafueros, y 
encontrar un gobernador de los más inicuos, 
á quien perseguir por un acusador de talento 
superior; parecieron á Pompeyo Verres y Marco 
Tullo Cicerón lo mejor que podía encontrar para 
el caso. 
Natural Cicerón de Arpiño, era un caballero 
en q u k n se hermanaban una maravillosa fa-
cundia y una flexibilidad de talento extraordi-
naria. Compuso primero un poema en honor de 
Mario, su compatriota, que le hubiera valido la 
reputación de distinguido poeta si no hubiera 
sido el primero de los oradores. Se hizo conocer 
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después en la barra con la defensa de Roscio 
de Ameria, que un liberto de Sila queria hacer 
condenar á muerte para heredar sus despojos. 
Aunque es verdad que Tulio no corriese ning-un 
peligro en este pleito, áun cuando hubiera l i -
sonjeado con moderación al dictador atribuyen-
do á la variedad de sus ocupaciones los excesos 
á que se entregaban sus hechuras, puesto que 
nadie, por feliz que sea, está seguro de no tener 
más que servidores fieles, se le agradeció, que 
jó ven como era elevase la voz en favor de la 
humanidad, que rara vez encontraba defensores. 
Se complacieron en oirle recriminar la iniqui-
dad de aquellos que se habían enriquecido con 
las proscripciones; quienes, poseedores felices 
de casas de recreo en los alrededores de Roma, 
palacios adornados con vasos de Corinto y Délos, 
trípodes que valían una finca, vajilla de plata, 
telas esquisitas, cuadros, estátuas y mármoles; 
rodeados de mult i tud de cocineros, panaderos y 
cargadores de las literas, se paseaban tr iunfal-
mente en el Foro. 
Juzgó, pues, Pompeyo que la popularidad 
y elocuencia de Cicerón le servirían de mucho 
para dar á la aristocracia el golpe que le pre-
paraba. Habia pasado su juventud en los vicios 
el senador Yerres, amigo de Mételo y de los 
Escipíones; cuestor de Carbón en la guerra c i -
v i l , desertó al enemigo con la cyja. Segundo 
de Dolabella en Asia para combatir á los pira-
tas, hizo lo mismo que hemos dicho, y cometió 
los más atroces desmanes. Habiéndolos enume-
rado todos Escauro en un folleto, fué á some -
terle á su parecer, amenazándole con ser su 
acusador sino le revelaba todas las faltas de 
Dolabella; Yerres hizo traición á su jefe y de-
puso en juicio contra él. 
Enamorado en Lampsaca de la hija de F í -
lodamo, mandó á sus lictores la condujesen á 
su presencia: pero los hermanos y el padre de 
la jóven rechazan la violencia con la fuerza, y 
producen una sublevación que á duras penas 
pueden apaciguar los caballeros y negociantes 
romanos. Poco después cita Yerres á Filodamo 
á su tribunal, y le condena á muerte. De vuel-
ta en Roma de calidad de pretor, toma asiento 
como juez y se deja gobernar por una cortesa-
na griega y un favorito, que trafican con los 
juicios que se han de pronunciar. ¿Qué se podía 
esperar de semejante hombre enviado á Sicilia 
con tí tulo de procónsul, es decir, de árbitro 
supremo del país? 
A pesar de todos los males que había sufri-
do esta isla, era aún de las más florecientes de 
las provincias. Había enseñado antes que na-
die á los romanos cuán hermoso es mandar á 
otros pueblos; sirviendo de punto de escala en 
el camino de Africa, habia facilitado la con-
quista de ésta proporcionando víveres, y en re-
compensa, Escipíon le habia devuelto los des-
pojos que en otro tiempo habían sido arrancados 
á sus ciudades por los cartagineses. Uníale es-
trechamente el comercio con la Italia, y Roma 
la consideraba como su granero. Ea efecto, le 
había proporcionado, durante la guerra social, 
lienzos, trigos y cueros; habia sostenido, equi-
pado y armado á los ejércitos más considera-
bles. Habíanse enriquecido los romanos en esta 
provincia fértil y tan cercana, que podía con-
siderarse como un arrabal de Roma. Pero la 
amistad de los fuertes es funesta. Había o l v i -
dado la Sicilia su antigua grandeza y caído en 
el abismo de opresión en que sucumben las 
almas desanimadas y envilecidas, no encontran-
do ya fuerza sino para temblar, quejarse y besar 
la mano que los encadena. 
Lo que no habían podido hacer las guerras 
de los cartagineses y la de los esclavos fué l le-
vado á cabo por Yerres. Después de haberse 
asegurado el favor de los sicilianos, haciendo 
degollar á todos aquellos soldados de Sertorio, 
que buscaron refugio en aquella isla, dispuso 
de todos á su antojo. Bajo tal magistrado no 
fué gobernada Sicilia por las leyes romanas co-
mo tampoco por sus instituciones nacionales: 
nadie pudo salvar el más mínimo objeto de a l -
g ú n precio, á ménos de haberlo ocultado es-
meradamente á su rapacidad perspicaz. Duran-
te tres años no tuvieron los juicios más pauta 
que su capricho. Tenía calumniadores á suel-
do, y él era quien citaba, instruía y fallaba. 
Adjudicáronse propiedades patrimoniales á ex-
tranjeros: se declaró adversarios de la república 
á sus más resueltos amigos: fueron condenados 
á la tortura ó al suplicio ciudadanos romanos; 
á costa de dinero hubo manera de que se sal-
varan los delincuentes; se persiguió y condenó 
á las personas más honradas durante su ausen-
cia. Esto en cuanto á las particulares; pero to-
davía no bastaba; abriéronse á los piratas püer -
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tos y plazas bien fortificadas; condenados fue-
ron á muerte los oficiales cuyas tropas se ha-
blan dejado vencer porque Yerres no les pag-aba 
su salario; perdiéronse ó se vendieron ig-nomi-
niosamente escuadras enteras de utilidad suma 
para la defensa de las costas. Omitimos hablar 
de las violencias de que los infelices sicilianos 
no podían salvar á sus mujeres y á sus hijas. 
Dejando aparte la grosera ignorancia de 
Mummio, nunca tuvieron los romanos un ver-
dadero amor n i un gusto esclarecido á las ar-
tes. Hasta el mismo Cicerón creyó deber excu-
sarse por la estimación que hace de las obras 
de pintura y de escultura. No obstante habían 
aprendido á su vez á apreciarlas á consecuen-
cia de las enormes sumas que daban por ellas 
los aficionados, y del disgusto que manifesta-
ban las ciudades griegas vencidas al ver cómo 
se las arrebataban de su recinto: por eso se 
acostumbraron á considerarlas como un glorio-
so trofeo en la ciudad y como un ornamento 
dentro de sus palacios. Cuando Pisón era pro-
cónsul en la Acaia (pasando en silencio las 
exacciones, los actos de t iranía y de libertinaje 
de que no pudieron sustraerse vírgenes n i ma-
tronas sino tirándose á los pozos), despojó á 
Bizancio de las numerosas estatuas que allí se 
habían conservado religiosamente en medio de 
los mayores peligros de la guerra contra M i -
trídates. No hubo templo n i bosque sagrado en 
la Grecia cuyos ornamentos y simulacros no se 
llevara consigo. 
Sicilia, griega de todo punto, antigua resi-
dencia de poderosos soberanos, floreciente por 
su comercio y madre de artistas ilustres, era 
especialmente rica en obras maestras de los 
más insignes alumnos de las artes. Parecióle á 
Yerres propicia coyuntura para proporcionarse 
la más magnífica galer ía . Ya habia tenido la 
precaución de informarse antes de su llegada 
de las ciudades donde se hallaban los objetos 
de más estima; y despojó de ellos al país ha-
ciendo que se le adjudicasen por un precio que 
él mismo habia fijado, y más frecuentemente 
por el fraude y la violencia.—Afirmó diceXJi-
ceron, que en toda esa opulenta y antigua pro-
vincia, donde hay tantas ciudades, tantas fa-
milias, tantas riquezas, no existe un solo vaso 
de plata de Corinto ó de Délos, n i una piedra 
preciosa, n i una obra de marfil ó de oro, n i 
una estatua de bronce, de mármol ó de otra 
materia, n i un cuadro sobre madera ó lienzo 
que no haya examinado con el fin de apropiar-
se cuanto era de su gusto. Protesta que esto 
no es por su parte una amplificación oratoria, 
ó un medio alegado para agravar la acusación, 
sino que explica los hechos con toda la exacti-
tud de las palabras. Mucha parte de su acusación 
contra Yerres versa sobre las obras de arte 
robadas por aquel procónsul, y es de intere-
santís ima lectura porque dá á conocer la m u l -
t i tud de aquellas obras maestras que pasaron 
de la isla despojada á la galer ía de Yerres, 
como de los medios que puso en planta para 
hacerse dueño de ellas. 
Habiendo reparado un día en una carta la 
señal de un magnífico sello, envió c n busca del 
prrpíetarío, y exgió su anillo. A l dirigirse á 
Roma para solicitar la benevolencia del Senado, 
se propuso Antioco, hijo del rey de Siria, re-
galar á Júpi ter Capitolino un candelabro digno 
por el trabajo y la riqueza del lugar á que es-
taba destinado y de la magnificencia del do-
nador. Desembarcó el príncipe en Sicilia, y es 
convidado á cenar por Yerres que ostenta en 
el salón del festin todos sus admirables vasos 
de plata y un lujo verdaderamente régio . An-
tioco, convida á su vez al pretor, y desplega á 
-sus ojos la riquezas asiáticas que llevaba con-
sigo, vasos, metales del mayor valor, una an-
cha copa de una sola piedra preciosa, un jarro 
con asa de oro. Yerres se extasía á la vista de 
tan excelentes obras, y se deshace en elogios; 
luego de vuelta á su casa envía á rogar al rey 
que se los preste, solo durante el tiempo nece-
sario para enseñárselos á sus plateros. Antioco 
satisface su deseo sin concebir la menor sos-
pecha, y le confia hasta aquel magnífico can-
delabro que conservaba tan preciosamente. Pe-
ro cuando se trata de la restitución la dilata el 
pretor de uno á otro día, y acaba por pedirle 
descaradamente que le regale los objetos que 
le habia prestado. Niégase el príncipe á ello y 
luego se decide á encomendarle que le devuel-
va solo el candelabro destinado al pueblo ro-
mano, reservándose todo lo demás; pero Yerres 
bajo un frivolo pretexto le intima salir de la 
provincia antes de la noche. 
Había en Segesto una Diana tan hermosa 
como venerada, de que se habían apoderado los 
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cartagineses en otro tiempo, y que habia res-
tituido á la ciudad Publio Escipion. Parécele 
bien á Verres, la pide y le es neg-ada. Enton-
ces los habitantes y los magistrados son blanco 
de sus vejaciones; estorba los mercados, y lle-
g-a hasta el punto de reducirlos al hambre; es-
cogiendo, pues, el menor entre los males, se 
resuelven á decirle que se lleve la estatua de 
la diosa. Se profesaba tal devoción aquella 
imág-en que no hubo en Seg-esto hombre libre 
n i esclavo, ciudadado n i estranjero que se atre-
viera á tocarla. Verres mandó, pues, que acu-
dieran del cabo Lilibeo obreros extranjeros que 
sin saber lo que era la trasportaron por un pre-
cio convenido. Imposible seria decribir el furor 
de los hombres, los lamentos de las mujeres, 
que derramaban sobre ella odoríferos aceites, 
la cubr ían con coronas y la escoltaron que-
mando perfumes hasta los límites de sus terr i-
torio. Como no cesaran lueg-o de quejarse los 
ciudadanos de que solo el pedestal en que es-
taba inscrito el nombre de P. Escipion hubiese 
quedado dentro de sus muros, Verres dió tam-
bién órden de quitarlo. 
Todavía considaraba toda la isla como más 
sagrada la Céres de Enna, símbolo de la c iv i -
lización esparcida por la agricultura, pues 
aquella comarca, seg-un las tradiciones, había 
sido teatro de las aventuras de la diosa. No se 
libertó de la codicia del pretor su marmórea 
estátua, y se manifestaron los sicilianos más 
ofendidos por ello que lo que se habían mani-
festado hasta entonces por las expoliaciones, las 
contribuciones arbitrarias, los juicios inicuos, 
los adulterios y las violencias. 
Aquel Verres osó sustituir una fiesta en ho-
nor suyo, á la que se celebraba en conmemo-
ración de la toma de Siracusa por Mételo. ¡In-
fortunada Sicilia reducida á festejar á su ven-
cedor ó á su devastador! 
Por lo demás, lo que excitó particularmente 
la indig-nacion en Roma, fué haberse atrevido á 
mandar azotar á un ciudadano romano. Un 
ciudadano romano, exclamaba Cicerón, f u é azo-
tado, \ Oh jueeesl en el foro de Messi?ia, sin que 
aquel infortunado hiciera oir enmedio de los 
dolores y los golpes un solo gemido, n i mas ex-
presiones que éstas-, soy ciudadano romano. Ex-
tremeciéronse todos de oír referir tan notable 
exceso, sin pensar en los millares de infelices 
hacinados en los erg-ástulos, azotados hasta ex-
halar el últ imo aFento, seg-un el capricho de 
sus amos ó de sus carceleros; pero los esclavos 
no eran ciudadanos, eran solamente hombres. 
A tanto se atrevió un pretor en el discurso 
de tres años á las mismas puertas de Roma. 
Nadie íg-noraba sus criminales excesos, sí bien 
tampoco nadie le acusaba. Cada año despacha-
ba Berros á Roma dos buques cargados de bo-
tín, y se jactaba en alta voz de haber robado 
tanto, que ya era imposible condenarle. N i aun 
se atrevían los sicilianos á solicitar directamen-
te del Senado remedio de sus males. Reclama-
ron el apoyo de Cicerón, y hasta después de i n -
tentada la acusación, pretores y litítores ame-
nazaban á los que llegaban á querellarse é i m -
pedían que depusieran los testigos. A pesar de 
estos obstáculos y aunque Verres fué sostenido 
por personajes de consideración, defendido por 
el famoso Hortensío y por la omnipotencia del 
oro, Cicerón osó tomar á su cargo acusarle. Ce-
diendo á las instancias de los siracusanos y de 
los habitantes de Messina, fué á recoger testi-
monios, y presentó el acta de acusación, á u n 
cuando Verres hizo cuanto pudo por retardar el 
juicio. Acreditó en las diversas faces del pro-
ceso toda su atronadora facundia. Con la espe-
ranza de evitar las escandalosas revelaciones 
del foro, se apresuraron los senadoies á conde-
nar á Verres á destierro, y á restituir á los si-
cilianos 45.000,000 de sextercios; la mitad ape-
nas de lo que habia robado. 
Pero los discursos de Cicerón circularon 
manuscritos, y han quedado como testimonio 
de los excesos de la aristocracia romana, y para 
justificar el odio que le profesaban las provin-
cias. Por muy apoyado que se viera Cicerón, se 
debe tener en cuenta la franqueza con que re-
veló una porción de prevaricaciones, y quitó la 
máscara á los nobles que habían prestado au-
xil io á los delitos de Verres; entre ofe-os á aquel 
Nerón que condenó á muerte á un padre culpa-
ble de haber defendido contra Verres el honor 
de su hija. Fué, pues, herida con el mismo 
golpe toda la nobleza, y se vió el peligro que 
habia en dejar á los senadores en posesión de 
de los juicios. 
No habia disimulado Cicerón al Senado que 
era necesario imponer á Verres un severo cas-
tigo, á fin de probar que no se dejaba di r ig i r 
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únicamente por el favor y por el manejo, y 
que sabia condenar á un hombre carg-ado de 
delitos. Hizo memoria de que P. Cátulo habia 
dicho poco antes que los padres conscritos de-
sempeñaban mal y con iniquidad las funciones 
judiciales; añadió que si las hubiera ejercido á 
satisfacción del pueblo romano, no se hubieran 
echado de menos los juicios tribunicios; recor-
dó en fin, que habiendo manifestado el mismo 
Pompeyo, después de haber sido nombrado cón -
sul, la intención de restablecer la jurisdicción 
de los tribunos, obtuvo unánimes aplausos. 
Pero este parecer no fué oido, y el partido de-
mocrático, de que era ídolo Pompeyo por sus 
victorias, su popularidad y su carácter, cobró 
nuevas fuerzas. En vez de imitar, eumedio de 
sus triunfos, el fastuoso lujo que se vela os-
tentar á Lúculo y á otros g-enerales y magis-
trados vueltos del Asia, afectaba Pompeyo, por 
el contrario, el desprecio por su manera de 
obrar, dejando á sus amigos enriquecerse y 
mostrar su insolencia. Vivamente interesado 
respecto de Atenas, dió 50 talentos para que se 
reconstruyese, é hizo distribuir un talento á 
cada uno de los filósofos de Rodas, donde se 
habia detenido para oírlos discutir. Cuando se 
verificó la solemne apertura de su teatro, ofre-
ció al pueblo el espectáculo de combates, en 
que los elefantes fueron concitados á la pelea, 
pereciendo además quinientos leones. Estos erar-
los infalibles medios que empleaba para gran-
jearse la benevolencia del pueblo, que llegó 
hasta el extremo de interesarse por los disgus-
tos que le causaban la mala conducta de su 
mujer Mutia, á l a que por último repudió. Cuan-
do restableció los comicios por tribus fué su 
nombre ensalzado hasta las nubes, lo cual de-
volvía al pueblo el derecho, que confunde muy 
á menudo con la libertad, el de poder ven-
derla. 
Sostenida desde este momento su medianía 
por los soldados, á quienes habia conducido á 
la victoria, por los caballeros á causa de sus 
esperanzas, y por el pueblo deslumhrado con 
sus liberalidades, creyósele un genio, viendo 
todos en él un gigante. Apoyado en ellos, con-
siguió que la elección de los tribunos se devol-
viera al pueblo, y que los senadores hiciesen 
partícipes á los caballeros de los juicios c iv i -
leSi Así se destruyó enteramente la obra de 
Sila. Hasta la censura que habia sido suspen-
dida durante las guerras civiles fué restableci-
da, introduciendo la inspección de los nuevos 
censores la eliminación ..de sesenta y cuatro se-
nadores. 
Fué por este tiempo cuando Porcio Catón 
tomó á su cargo el censurar su siglo, hacer 
revivir lo pasado y subsistituir la ley á la hu-
manidad. Descendía de Catón el Viejo, y tan 
severo como él se habia empapado su patricia 
inflexibilidad en las estoicas doctrinas, toma-
das de Antipatero de Tiro. Mostró en su infan-
un carácter duro y obstinado, aprendía con di-
ficultad pero conservaba siempre el recuerdo 
de lo que habia una vez retenido ya. Cúpole la 
suerte de tener por maestro á Larpedon, que en 
lugar de responder con brutalidad á sus con-
tinuas preg'untas, se tomaba < 1 trabajo de ilus-
trarle con buenas razones. Yendo un dia á casa 
de Sila, vió sacar de la morada del dictador las 
cabezas de los mas eminentes ciudadanos: pre-
guntó á su maestro por qué no se atrevía na-
die á dar muerte á semejante tirano; y habién-
dole éste respondido, que era más odiado que 
temido:' ¿Por qué, dijo, no me das una espada 
para libertar á la patriad 
Habiéndose presentado á Druso los embaja-
dores de los aliados italianos, suplicaron á Ca-
tón, que v i ñ a entonces con su tío, que inter-
cediese cerca de él en su favor, pero no respondió. 
Insisten, y el mismo silencio. Amenázanle con 
arrojarle por la ventana, llegando hasta sus-
penderle en el aire. No por esto se intimida su 
firmeza, diciendo los embajadores: Es una f e -
licidad que no sea aún sino un niño, pues á no 
ser por esta circunstancia, nuestra demanda no 
seria ciertamente escuchada. 
Hízose con el tiempo uno de estos hombres 
cortados á la antigua, que ofrece la historia 
entre sus conciudadanos, de los que difieren en 
todo, como acontece con una antigua columna-
ta entre elegantes casitas. Amaba tanto á su 
hermano Cepion, que teniendo ya veinte años 
no habia cenado nunca sin él, no habia viajado 
n i se habia paseado en la plaza pública sin 
tenerle por compañero. Estudiaba la elocuencia 
sin pensar en hacer ostentación de ella; y cuan -
do se le decia que los ciudadanos censuraban 
su silencio, respondía: Me basta con que no v i -
tuperen mi modo de v iv i r ; y en otra ocasión: 
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Empezaré á hablar cuando sepa decir cosas que 
merezcan no ser calladas. 
La pequeñez de las recriminaciones que se 
le hacían demuestra cuán superior era á la 
corrupción general; tr ibutóle testimonio de ello 
el pueblo en la época de los jueg-os florales, 
cuando aguardó para pedir un baile obsceno á 
que Catón se retirase. Aprovechóse de un pre-
texto el tribuno Clodio, hombre sin costumbres 
y que queria desterrar de Roma todo sentimiento 
honrado, para enviar á Catón á la isla de Chi-
pre por ser el único ciudadano cuya integridad 
le incomodase. También se decia proverbial-
mente: No lo creería, áun cuando Catón lo d i -
je ra . 
Llamado á la cuestura, hizo una magistra-
tura ilustre de un cargo que no habia sido 
hasta entonces más que un título para engol-
farse en dilapidaciones; satisfizo las deudas del 
tesoro con los particulares, si bien exigió asi-
mismo hasta el último óbolo de las de loá par-
ticulares con el tesoro. Habiendo encontrado el 
finiquito de lo entregado á los sicarios y á los 
espías dependientes de Sila, los denunció, obli-
gándoles á restituir el dinero percibido por sus 
fechorías. Dejotaro, rey gála ta , le ofreció con-
siderables presentes para que aceptara la tutela 
de sus hijos; pero rehusó admitirla, y tampoco 
quiso que la aceptaran sus amigos. Imitando 
con ostentación los antiguos usos, iba á pié, 
mientras que su comitiva le seguía á caballo, 
y se acercaba tan pronto á uno como á otro 
para platicar familiarmente; vélasele asimismo 
durante su pretura atravesar la plaza vestido 
con una simple túnica, con los piés desnudos 
como un esclavo, y tomar asiento en su t r ibu-
nal de este modo. Dotado de una severidad 
implacable de continuo y donde quiera, no ce-
saba de reprender á las gentes hasta sobre las 
cosas de más mínima importancia. 
Cicerón, que se queja más de una vez de su 
autoridad inflexible, que habia adquirido la 
costumbre de explicarse como si hubiera vivido 
en la república de Platón, no en medio del po-
pulacho de Roma, hasta le puso en ridículo en 
su discurso en favor de Murena, pero después 
de haberle oído Catón, se contentó con exclamar 
de este modo: ¡Aquí tenemos un cónsul Men 
hromistal 
Era asiduo al Senado y desempeñaba sus 
funciones exactamente, sin descuidar por eso 
los asuntos de sus clientes. Para obtener el 
consulado no quiso entregarse á los amaños 
comunes en semejantes ca os, y se vió desai-
rado. Cicerón le criticó por ello, reconviniéndole 
de que cuando la república tenía tan gran ne-
cesida l de un hombre como él, no hubiera he-
cho bastantes esfuerzos para llegar á un puesto 
en que tan út i lmente hubiera podido servirla. 
Una vez encontró al salir de la ciudad á 
Mételo Nepote, hombre sin consideración nin-
guna y vendido á Pompeyo; acudía á fin de ob-
tener un cargo; inmediatamente retrocedió Ca-
tón para pedir el tribunado, y ju ró que se 
constituiría en acusador de todo el que soltara 
un dinero para comprar votos. De tal manera 
avergonzó á Clodio, que este hombre manchado 
de crímenes, salió de Roma. Como Cicerón le 
diera gracias por este servicio, le dijo: Da gra-
cias á la ciudad, puesto que yo obro en su i n -
te rés solamente. 
No obstante también tenía su flaco; ofendi-
do, viendo preferido á Mételo por la mujer con 
quien queria casarse, Catón le perseguía con 
sát i ras virulentas. A fin de obligarle cedió á un 
amigo á su esposa Mar cía y la volvió á tomar 
por suya luego que se hizo rica. De este modo 
eran entre los antiguos vacilantes las virtudes, 
y no brillaban sino á chispazos. Aun cuando su 
manía en favor de lo pasado le cegara en punto 
á las mejoras de que era susceptible lo presente, 
y obstinándose en hacer retroceder á la huma-
nidad que habia progresado, logró detener por 
a l g ú n tiempo el movimiento que podía perver-
t i r la . 
Craso tenía un carácter díametralmente 
opuesto. Primeramente habia seguido el partido 
de Mario; pero habiendo dado éste muerte á sus 
deudos, se consagró enteramente á Sila, á quien 
sirvió de utilidad suma; á pesar de todo miraba 
de reojo la predilección que el dictador mani-
festaba á Pompeyo. Los bienes confiscados que 
había adquirido durante las proscripcioneg, 
elevaron su fortuna de 300 talentos que poseía, 
á 7.000 talentos (39.000.000); y según su dicho 
para tener derecho de llamarse rico, se nece-
sitaba poder mantener un ejército á su costa. 
Tenía en su casa quinientos arquitectos y alha-
míes esclavos; y en el momento de incendios ó 
demoliciones (muy frecuentes en aquella época 
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unos y otros) compraba los terrenos, edificaba so-
bre ellos y revendía. Alquilaba además á subido 
precio sus otros esclavos, como escritores, ban-
queros, ecónomos y cultivadores. Cuando vió 
que no podia rivalizar con Pompeyo en el ejer-
cicio de la guerra, procuró concillarse de otra 
manera amigos. Excelente orador se hallaba 
pronto siempre á defender todas las causas; y 
cuando Pompeyo, César y Cicerón g-uardaban 
silencio, se ponia en pié y tomaba la palabra. 
Poniendo así su elocuencia al servicio de todo 
el que necesitaba un abogado, se adhería m u l -
t i tud de personas. Contantómente estaba abierta 
su casa á sus amigos á quienes trataba con una 
frugalidad de buen gusto y una jovial cortesía. 
Si necesitaban sufragios para obtener los em-
pleos les auxiliaba con su influencia; prestaba 
dinero sin interés alguno; pero en el dia conve-
nido exigía el pago con exactitud rigorosa. 
Es verdad que al través del brillo con que 
estaba rodeado, se vislumbraba algo de mez-
quino y se advertía ser un advenedizo. Como le 
agradaba mucho la conversación del griego 
Alejandro, le llevaba consigo al campo y le 
prestaba para el viaje un sombrero que le qui-
taba á la vuelta. 
Sea como quiera se había formado un partido 
poderoso en un país donde todo se vendía. Por 
adhesión le acompañaron muchos ciudadanos 
durante la guerra de los esclavos; y como no 
era constante amigo n i enemigo irreconciliable 
inclinaba la balanza al lado que se ponía. 
Superaba con mucho á todos aquellos perso-
najes Julio César, uno de los hombres más i n -
signes de la an t igüedad . Se vanagloriaba de 
descender de Venus y de Anco Marcio, de los 
dioses y de un rey, origen que le permitía as-
pirar sin temeridad á todo. Desordenado, audaz, 
amado de las mujeres, aficionado á aventuras, 
como todos los jóvenes patricios de su tiempo; 
más pródigo que todos ellos, vendía ó tomaba 
prestado para dar, para ganarse amigos. Tan 
lejos llevó esta prodigalidad, que antes de ha-
ber obtenido n ingún empleo debía 1.300 talen-
tos (7.000.000). Envolvíase con afectado desaliño 
en su mal puesta toga. Padecía de los nervios; 
no obstante su flexible y vigorosa estatura, sus 
ojos de águila , su natural altanería, revelaban 
al hombre capaz de firmes resoluciones y de 
enérgicos actos. A la edad de diez y siete años 
osó desobedecer á Sila, que le quería obligar á 
repudiar á su esposa; lo cual le valió ser pros-
cripto por el dictador, que acabó por otorgar su 
indulto á las súplicas de la nobleza y de las 
mismas vestales, diciéndoles: E n ese máncelo 
columbro muchos Marios. Su ejercitado punto de 
vista le hacia adivinar el golpe decisivo que 
César debía descargar sobre la aristocracia. 
Ora desdeñase César el perdón, ora descon-
fiara de su sinceridad, es lo cierto que se refu-
gió en Asia hasta que hubo pasado la tormen-
ta. Habiendo caído en poder de los piratas, lé-
jos de mostrarse lleno de susto, los maltrataba 
y los amenazaba, cual si fuera su caudillo, no 
su prisionero. Habían fijado su rescate en 20 
talentos: Eso es muy 2)oco, les dijo, se os da rán 
cincuenta; pero tan lueqo como me vea libre haré 
que seáis crucificados. Y cumplió su palabra. 
De vuelta en Roma, se declaró adversario 
de los parciales de Sila. Entró en la carrera 
formulando una acusación contra Cornelio Do-
labella ex-gobernador de Macedome, personaje 
consular y triunfador, y le tachó de malversa-
ción. Dalabella había robado mucho para que le 
faltaran defensores. Q. Hortensío y C. Aurelio 
Cotta, oradores de los más célebres, le prestaron 
el apoyo de su palabra; pero los hombres ins-
truidos admiraron el talento de aquel jóven, en 
quien una educación esmerada había desarro-
llado las felices cualidades con que la natura-
leza le había dotado espléndidamente. Aplaudía 
el pueblo el valor con que sostenía la causa de 
la justicia, y á lo s griegos oprimidos contra los 
magistrados romanos. De este modo se anunció 
desde entóneos como defensor de la humanidad 
entera contra los que sustentaban la unidad 
privilegiada de Roma. 
Encargado de informar más tarde contra los 
homicida, castigó á los sicarios de Sila, sin 
tener en consideración las órdenes que del dic-
tador habían recibido. Halló en él un protector 
todo oprimido. En tiempo de su cuestura ayu-
dó á las colonias latinas á recuperar los dere-
chos de que Sila les había privado en parte. No 
se desdeñaba de fijar su atención en los bárba-
ros y hasta en los esclavo?; y sí como edil ofre-
ció en espectáculo al pueblo trescientas parejas 
de gladiadores, no le consintió la atroz satis-
facción de verlos espirar en el circo. 
Aun cuando según la antigua constitución 
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las mujeres romanas, veneradas en la familia, 
no erañ nada en la ciudad, tr ibutó públicos 
honores á su tia Julia, viuda de Mario, y á su 
mujer, Cornelia, y pronunció su elogio fúnebre 
en el foro. En suma, comenzó á entreabrir las 
insuperables barreras de la ciudad romana, que 
debian derribar en breve el imperio y el cris-
tianismo, para dar allí entrada á la humanidad 
entera. 
Cuando era edil mandó reparar la vía Appia 
casi enteramente á sus expensas; y á, fin de 
que se pudieran ver cómodamente los jueg-os 
megalios, hizo construir un vasto teatro de ma-
dera con siete andanadas de asientos, lo cual, 
unido á la brillantez del espectáculo y á la can-
tidad de los g-kdiadores, le g-anó el favor del 
pueblo. En los funerales de Julia se habla 
atrevido á poner de manifiesto la efigie de Ma-
rio. Viéndose lueg'O apoyado por la plebe, man-
dó restaurar laá estátuas y los trofeos del ven-
cedor de los cimbros, que se encontraron una 
m a ñ a n a dentro del Capitolio, de donde se ha-
bían quitado en tiempos de Sila. Admiraban los 
amigos de las artes lo bien rematado de sus 
obras; el pueblo lloraba de alegría; t mblaban 
los nobles, acusando á César de aspirar al mis-
mo poder que Mario; y Cátulo clamaba en ple-
no Senado; César ataca á la república, no por 
senderos ocultos y tortuosos, sino á cielo descu-
bierto. Cicerón decía: Preveo en él un tirano', 
pero cuando le miro tan esmeradamente peinado, 
rascarse la cabeza con el dedo, no puedo persua-
dirme de que piense eu derrocar la república 
hombre semejante. 
CAPITULO X X X V . 
Situación de la Italia. —Catilina 
Conócense ya los principales personajes en 
cuyo rededor se movía un pueblo desgraciado. 
No permit ían los funestos ejemplos de un po-
der ilimitado apreciar los encantos de una l i -
bertad recelosa; habían inspirado osadía á los 
soldados, y hecho de ellos instrumentos dóciles 
de jefes, que por espacio de años les habían 
guiado á la victoria. Habían concedido la guer-
ra c iv i l y las proscripciones, nuevos dueños á 
todos los campos, de tal manera, que la propie-
dad no se apoyaba ya más que en la injusticia 
y usurpación. Introdujeron las expediciones al 
Asia un lujo corruptor, que se sostuvo por la 
opresión de los pobres y el saqueo de las pro-
vincias. Obligaba á los nobles la venalidad de 
las magistraturas, á empeñarse con exceso para 
obtenerlas, dejándoles el arbitrio de indemni-
zarse como pudiesen en las provincias ó en los 
tribunales. 
Entre tanto la plebe se había acostumbrado, 
en el tiempo de tan prolongadas guerras, á la 
licencia, al lujo y al pillaje; cuando volvía car-
gada con botin prodigaba su dinero con la i n -
dolente profusión de personas que le han ad-
quirido sin trabajo. Caída de nuevo en su p r i -
mera indigencia, sentía aún más sus privacio-
nes, envidiaba á los ricos, y aspiraba á nuevas 
guerras y turbulencias, incapaz como lo era de 
poseer y sufrir que otros poseyesen. Había per-
dido su prestigio el gran nombre de Roma, que 
había confundido patricios y plebeyos en la 
gloría común, desde que Mario y Sila habían 
hecho pelear á los ciudadanos unos contra otros, 
y envenenado su enemistad con efusión de san-
gre, haciendo que no se mirasen como miem-
bros de una misma república, sino como ins-
trumento de un partido. 
Habían producido las liberalidades de Sila 
hacer peligrosa é incierta toda posesión, y sus 
hechuras habían extendido las suyas, por sus 
confiscaciones, los procesos y el asesinato. Ex-
pulsados primero los italianos de los campos 
paternos, y reducidos después por Sila á la úl-
tima extremidad, mendigaban un asilo en me-
dio de los dominios que habían poseído; anda-
ban errantes por las montañas , tanto los pas-
tores, que se habían ocultado con sus rebaños 
de sus amos, como los gladiadores fugitivos, 
dispuestos á vender caras sus vidas; los que te-
nían ménos fiereza de corazón, acudían á Ro-
ma para gozar del privilegio de vender su su-
fragio, y vivi r con las distribuciones públicas 
dejando las campiñas sin habitantes. El paisde 
los voleos, de donde hemos visto surgir tan nu-
merosos ejércitos, estaba desierto en tiempo de 
Tito Livío; no se encontraba allí más que es-
clavos, y las guarniciones que sostenían los ro-
manos. Lo mismo acontecía en el territorio de 
los ecuos, del Samnío, de la Lucanía y del 
Brucío. 
Y no se crea que la Italia fué vuelta ¿ p o -
blar por las colonias fundadas en tan gran n ú -
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mero. Primero ciertos municipios aceptaban 
este nombre por pura adulación, ó para pare-
cerse más á la metrópoli, sin recibir, en efec-
to, de ella, n i emigrados n i soldados. Aun 
en la época en que se enviaban habitantes á lo 
exterior, no se hacia sino con la hez de Roma, 
lo que tenía de más pobre y ocioso. Después de 
haber invocado esta clase de g-entes la ley agra-
ria y reclamado campos, apenas hablan lleg-ado 
á sus destinos, cuando echaban de ménos la vo-
luptuosa ociosidad de las poblaciones, donde se 
les ofrecía pan y espectáculos; entonces vendían 
á un precio ínfimo el terreno que se les habla 
dado y recalan en su fastuosa miseria. Otro 
tanto acontecía á los veteranos. No se les con-
cedía por recompensa de sus servicios una parte 
de los inmensos dominios de los ricos, seg-un la 
voludtad de los gracos, sino la autorización de 
decir al pacífico cultivador. Vete: el pequeño 
campo q m sostiene d tu fami l i a me pertenece. 
Esta propiedad tan fácilmente adquirida, se d i -
sipa bien pronto. Empobrecidos los veteranos 
por los usureros, volvían á Roma tan misera-
bles como antes, pero mas viciosos é incapaces 
de trabaj o, sin soñar más que combates, tur-
bulencias y proscripciones. 
Desde entonces fué fácil á aquellos que no 
enajenaban sus bienes adquirir extensas pro-
piedades, por lo cual las tierras que no queda-
ron á los primeros concesionarios, se reunieron 
en dominios, haciendo desaparecer la clase más 
útil , la de los campesinos libres y propietarios; 
y las comarcas cuyas conquistas hablan val i -
do dos siglos ántes los honores del triunfo á 
ilustres generales, se convirtieron en la heren-
cia de un particular. Procuraban tanto caba-
lleros como senadores sacar de sus inmensas 
propiedades la mayor utilidad, sin gastar nada, 
para lo cual las convertían en pastos, cuya ex-
plotación no exigía más que un pequeño núme-
ro de brazos. 
Todo el que levantaba una bandera en me-
dio de tan gran confusión, estaba seguro de 
atraer á su partido una mult i tud deseosa de 
cambiar el órden de cosas existente. El que no 
quería exponerse á un tumulto, sino sólo hacer 
una revolución, no podía empezarla sino veri-
ficando un trastorno total de la propiedad; le 
era preciso publicar nuevas listas de proscrip-
ción contra ios que se habían aprovechado de 
las primeras, desencadenar todas las vengan-
zas é inundar la Italia de sangre. ¿Pero y des-
pués? ¿Despojados ya los poseedores ilegítimos 
á quién devolver las tierras usurpadas? La guer-
ra, la proscripción y la miseria, hablan hecho 
perecer ú olvidar los propietarios primitivos. 
Los que quedaban amontonados en los insalu-
bles alojamientos de Roma, se mezclaban á las 
agitaciones del Foro, vej otaban á la sombra de 
las distribuciones públicas, ó á lo más, dejaban 
oír alguna miserable queja, que debilitaba aún 
la desunión, contra la fuerza que se habian 
acostumbrado á considerar como derecho. 
Ya fuese por bondad natural, ó por el cálcu-
lo de ambición, que le hacia preferible ser el 
primero en una aldea al segundo en Roma, 
pensaba César mejorar la situación de estos 
desgraciados. Después ae haber, como ya he-
mos dicho, abatido el orgullo de los nobles, 
castigando á los sicarios de Sila, atacó á los 
caballeros acusando á Ravinio, su agente, quien 
cuarenta años antes había asesinado al tribuno 
Apeleo Saturnino. Le había dado muerte cuan-
do el Senado había hecho un llamamiento á to-
dos los ciudadanos á armarse en favor de Ma-
rio y Flacco. Tratábase, pues, en esta acusación 
de quitar al Senado el derecho de conferir á los 
cónsules la plenitud de poderes extraordinarios, 
es decir el derecho de vida ó muerte, hasta so-
bre los tribunos cuya oposición cesaba cuando 
se proclamaba la guerra en la ciudad. 
Conociendo el común peligro los caballeros 
y senadores se reunieron y pagaron á Cicerón 
para que se encargase de defender al inculpado. 
Pero la elocuencia que desplegó, sus animadas 
invectivas contra los perturbadores del reposo 
público, las alabanzas que prodigó á Mario, 
cuya memoria era siempre querida del pueblo, 
no hubieran sido suficiente á salvar al culpable, 
si Mételo Celer no hubiera arrancado del Ja-
nículo el estandarte que allí se enarbolaba, 
mientras deliberaba el pueblo en el campo de 
Marte. Cuando cesaba de hondear en aquel 
punto se disolvía la Asamblea. Verificóse así 
exactamente. César comprendió que aún no ha-
bía madurado el fruto. 
También el tribuno Rullo concibió el desig-
nio de aplicar remedio á la universal dolencia, 
y con este fin propuso comprar tierras para es-
tablecer allí colonos, repartir los dominios pú-
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blicos, indemnizando á aquellos que los hablan 
usurpado. Espantóronse los ricos á la sola idea 
de ver sus propiedades sometidas á las investí-
g-aciones del representante del pueblo. En tal 
conflicto recurrieron de nuevo á Cicerón, exci-
tándole á que no admitiese la ley\ Y él que no 
tenía más confetancia y buena fé en política 
que en filosofía, correspondió á su instancia, 
aunque había declarado en alta voz al aceptar 
la magistratura suprema, que quería ser un 
cónsul popular: á pesar de todo puso su elo-
cuencia al servicio de los ricos para impugnar 
á Rullo. Halagó á la muchedumbre diciendo de 
los Gracos, que eran ciudadanos ilustres de su-
perior talento, fervorosos amigos de los plebe-
yos, cuyos consejos, cuya prudencia y cuyas 
leyes habían contribuido en gran manera á la 
consolidación de la república; lisonjeó el orgu-
llo de los romanos ensalzando la grandeza de 
su poder, y pregonando que nunca Roma había 
comprado por dinero el terreno de sus colonias 
y que era indigno de una madre tan ilustre tras-
ladar sus hijos á tierras adquiridas de otra ma-
nera que por medio del acero. Se dedicó nota-
blemente á demostrarles que se conseguiría 
por la ley propuesta dividir las tierras que ha-
bía sido el teatro de gloriosas victorias: la Cam-
panía, aquella delicia del mundo, y principal-
mente las tierras de donde procedían los trigos 
que se distribuían al pueblo. Fué superior este 
argumento á todos los demás, con respecto á la 
muchedumbre que ante todo temía por sus pas-
tos. Haciendo uso de todos los subterfugios y 
preocupaciones, afirmó que Rullo, odioso y fe-
roz tribuno, estaba bien distante de la modera-
ción y equidad de Tiberio Graco. Según su opi-
nión, esta ley agraria no entregaba los campos 
á los plebeyos, más que para arrebatarles la l i -
bertad; enriquecía á los particulares para desr 
pojar al público. Y como los romanos odiaban 
el nombre de rey, precisamente pretendían que 
la ley agraria convertiría en diez reyes á los 
diez tribunos; que su proyecto era erigir una 
Roma, r ival de la antigua en Capua, la que en 
otro tiempo se había atrevido á pedir que uno 
de los cónsules fuese campanió, quien orgullo-
so con su posesión y con la fecundidad de su 
territorio, se mofaba de Roma, edificada sobre 
Colínas, extendiéndose por valles con sus calles 
tristes, sus estrechos senderos y su campiña sin 
cultivo. Tales fueron los motivos á los cuales 
debió él ganar su causa. 
Otro tribuno, Roscío Otón, propuso asignar 
á los caballeros un lugar distinto en los juegos. 
Irritáronse de tal manera los plebeyos, que 
iban á pasar de los murmullos sin rebozo á la 
fuerza, cuando apareció Cicerón en la tribuna, 
y habló tan elocuentemente, confundió tan bien 
la ignorancia del populacho que se atrevía á 
verificar un tumulto áun cuando representaba 
el cómico Roscío, que se votó la ley de Otón. 
Puede decirse con verdad que los caballeros 
debían á Cicerón la situación que ocupaban, 
pues no había cesado de trabajar en su eleva-
ción; hizo además de este cuerpo una órden 
aparte entre los senadores y la plebe. En pre-
mio, le prestaban apoyo los caballeros, y mer-
ced á ellos abandonaba el pueblo al hábil orador 
sus propios intereses, placeres y hasta vengan-
zas. Habia decretado Sila que los hijos de los 
proscriptos serian excluidos del Senado y de 
los honores públicos; además estos desgraciados 
se esforzaban en obtener la derogación de esta 
inicua ley, y Cicerón se opuso, no con justicia, 
sino demostrando que era incportuno hacer 
concesiones al partido vencido, cuya primera 
idea sería un pensamiento de venganza. Acon-
sejó, pues, á los reclamantes que se prestasen 
á la necesidad de sufrir, en ventaja común, y 
les invitó á soportar con paciencia una injus-
ticia úti l á la repúbl ica , la cual, gobernándose 
por los decretos de Sila, se conmovería sí eran 
derogados. Se dejó decir que dando empleos á 
hombres honrados y dignos de obtenerlos, pero 
reducidos á una fortuna precaria, sería de te-
mer que procurasen reparar sus pérdidas. Triun-
fó aún esta vez, y aquellos á quienes habían 
enriquecido las confiscaciones de Sila se tran-
quilizaron de sus inquietudes. Pero elevábanse 
quejas amargas contra el hombre que se habia 
declarado fautor de aquellos que, aún más que 
los otros, habían aumentado su fortuna en las 
revoluciones precedentes, y á quienes se desig-
naba con el nombre de los siete tiranos; éstos 
eran los dos Lúculos, Craso, Cátulo, Hortensio, 
Mételo y Filípo. 
Cuando faltan los medios legales, ¿qué se 
debe hacer para reformar el estado? La revolu-
ción. Por la revolución y la efusión de sangre 
fué por la que el senador Lucio Sergio Catilina 
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pensó abrirse camino al poder soberano. Era 
hombre de talento cultivado, amable, de carác-
ter enérgico, afecto á sus amigos, pero de cos-
tumbres depravadas. Jóven aún, se habia ena-
morado de Aurelia Orestilla, viuda de gran 
hermosura, pero sin fortuna, y para poseerla se 
habia desembarazado de un hijastro que le 
servia de obstáculo. Se casó después cou una 
una hija que habia tenido de ella. Invencible 
en el trabajo, de admirable facundia, pródigo 
de lo suyo, avaro de las riquezas de otro, lleno 
de astucia y disimulo, no ménos pronto para 
obrar que para discurrir, tenía una ambición 
desmedida, y los felices resultados de Sila ani-
maban sus esperanzas. 
Se habia señalado en tiempo del dictador 
por su audacia en ejecutar y hasta en sobrepu-
jar sus órdenes, por lo cual habia llegado á 
ocupar las primeras dignidades, habia sido 
cuestor, su segundo en várias guerras, y en fin 
pretor en Africa. No hablan sido suficientes 
sus concusiones á suplir sus liberalidades, y 
se encontraba lleno de deudas; no considerán-
dose en semejante situación con bastante poder 
n i riquezas para hacer olvidar sus asesinatos é 
incestos de otro tiempo, procuraba tra tornar 
la república para elevarse sobre sus ruinas. 
Dando á quien sufría por la necesidad, pres-
tando su dinero, su apoyo y áun sn br¿ízo, has-
ta para crímenes, se había granjeado muchos 
amigos, algunos honrados, seducidos por ciertas 
apariencias de virtud, pero la mayor parte en-
cenagados en el vicio, presa de la miseria, 
aguijoneados por la ambición ó la avaricia, 
veteranos arruinados de Sila, hijos de familia 
que se habían comido anteriormente su he-
rencia, italianos desposeídos, provincianos em-
peñados, gentes que tenían por oficio vender 
su deposición en justicia ó su brazo en las l u -
chas civiles, lanzando todos miradas de envidia 
sobre ios ricos, y sin esperar más que una señal 
para hacer presa en la fortuna ajena. Debía 
Catilína la autoridad que ejercía sobre esta 
turba á un alma de energía extremada y á un 
talento de una penetración profunda, que le 
permitía conocer perfectamente su época. Existe 
la prueba en estas palabras citadas por Cicerón: 
Veo en la república una cabeza sin cuerpo y un 
cicerpo sin cabeza] en adelante yo seré esta cabeza. 
Circulaban los más siniestros rumores con 
reispecto á Catilína y los suyos, que acogía el 
vulgo, pronto si'empr© á atribuir infamias ó atro-
cidades á las asociaciones secretas, y propaga-
dos con perfidia por los ricos, que deseaban 
desacreditarle. Decían que sellaban sus jura-
mentos bebiendo sangre unos de otros; habían 
encontrado el águila de plata de Mario, y la 
ofrecían sacrificios humanos. Enviaba el jefe á 
sus sicarios á asesinar, ya á uno, ya á otro, 
sólo por ejercitarlos en el delito; queria incen-
diar á Roma por cuatro partes, y dar muerte á 
la mayoría de los senadores. Estos rumores de 
bajas é inútiles atrocidades, no merecen con-
fianza; estamos más inclinados á creer que per-
sonas de clase elevada, tanto entre los senado-
res, como de la órden ecuestre, tomaron parte 
en la conjuración, tales como Antonio Geto, 
quien fué depuesto del consulado; Cneo Pisón, 
de una ilustre familia; un Cetego; dos Silas, 
hijos del dictador; un Bescia; Lentulo, que se 
alababa de ser después de Cínna y Sila; el ter-
cer Cornelio, á quien los libros sibilinos habían 
prometido la suprema autoridad; en fin, pasan-
do en silencio muchos jóvenes, Julio César y 
Craso, ambos deseosos de dominar la república 
y no de destruirla. 
E l alejamiento de los ejércitos y la ausencia 
de Pompeyo, animaban las esperanzas de los 
conjurados. Debía estallar la conspiración el 
primer día del año C90, de Roma (65), pero hizo 
que fuese aplazada una circunstancia fortuita. 
Estorbóla también la muerte de Pisón al siguien-
te año (64); por último, habiéndose hecho Cati-
lína competidor de Cicerón para el consulado, 
éste último fué favorecido en su candidatura 
por los sordos rumores que ya circulaban rela-
tivamente á la urdida trama. Entonces resolvió 
Catilína llegar pronto al desenlace, y afilió en 
su partido á caballeros, senadores, plebeyos y 
á cuantos descontentos habia. 
De este número era Quinto Curcío que, ha-
biéndose arruinado por agradar á Fulvia, mujer 
de buena familia, si bien de reputación muy ma-
la, se había visto despedido tan luego como cesa-
ron sus prodigalidades. Pero lleno de esperanza 
en las promesas de Catilína, habia vuelto á 
echarse á sus plantas haciéndola partícipe de 
sus ilusiones. Despertada ésta por sus discur-
sos, le sonsacó poco á poco su secreto, y se lo 
reveló á Cicerón apenas lo supo. 
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Cicerón, según cuyo dicho: Los jueces son lo 
que nosotros queremos que sean, había abogado 
mi l veces en favor de Catilina, seguro, en su 
concepto, de hacer que fuera declarado inocen-
te, por poco que fuera posible demostrar que 
es de noche á la mitad del día. Pero en esta 
coyuntura puso por obra en contra suya, tanto 
su actividad, como t u elocuencia. Animado 
por un vehemente deseo de triunfar sin tener 
que correr n ingún peligro con las armas, metió 
mucho ruido, exageró los riesgos de la conju-
ra, y propuso contra Catilina diez años de des-
tierro, además de las penas señaladas para los 
manejos. Reconociendo Catilina la necesidad de 
darse prisa, allegó cuanto dinero pudo, y le 
envió á Maíllo, soldado de Sila, que gozaba de 
gran reputación de bravura. Como Mallio resi-
día en Fésulas, en la Etruria, colonia de vete-
ranos fundada por el dictador, los ganó con fa-
cilidad, formando allí el núcleo de un ejército 
imponente. 
Instruido Cicerón por diestros espías y por 
la pérfida Fulvia, de todos los pasos de Catilina, 
revela la trama al Senado, indica el dia y la 
hora en que debía prender fuego á Roma y ase-
sinar á los senadores y al cónsul: investido en-
tonces con la autoridad ilimitada, es encarga-
do, según la fórmula ri tual , de proveer á que 
la república no experimente n i n g ú n daño. 
Sin pérdida de tiempo envía el cónsul per-
sonas seguras para mantener en sus deberes á 
las ciudades de Italia, siempre dispuestas á se-
cundar á todo el que amenazaba á la ciudad 
que las tiranizaba. Llena á Roma de espías, 
promete la impunidad y recompensas á los 
cómplices que hagan revelaciones, convoca en 
seguida al Senado, y cuando ve que ha tenido 
la audacia de presentarse Catilina, le dirige 
aquella famosa arenga en que le acosa con sus 
invectivas, arrojándosele á la cara sus proyec-
tos y demostrándole que todo lo sabe y que ha 
provisto á todo. 
Inmóvil sobre su curul, le oyó hasta el fin 
Catilina; luego invitó tranquilamente á los se-
nadores á que no prestaran ascenso á las trua-
nerías del cónsul, su capital enemigo, quien 
había jurado su pérdida á toda cof-ta: advene-
dizo, decía, que n i áun siquiera hubiera tenido 
en su casa nada que perder en medio de aquel 
incendio por él imaginado, para experimentar 
hasta dénde podia llegar la risible credulidad 
de los senadorei. Pero tomando éstos el asunto 
en un tono no ménos violento que Cicerón, so-
focaron la voz de Catilina, y le abrumaron de 
maldiciones, tratándole de asesino, de incendia-
rio, de parricida. Entonces, no pudiéndose con-
tener por más tiempo, fulminó contra ellos es-
tas palabras: Puesto que vosotros me empujáis á 
ello, apagaré el incendio que atizáis, no con agua, 
sino sofocándolo bajo ruinas. 
Si el cónsul tenía en su pocler suficientes 
pruebas para convencer á Catalina ¿por qué no 
le ponía preso? ¿por qué no le detenia dentro 
de la ciudad en vez de impelerle á pesar suyo 
á salir de ella y á declarar la guerra á la repú-
blica? ¿Era más alarmante la presencia de Ca-
talina para la seguridad personal del cónsul, 
que debía serlo para la república, el ejército á 
cuya cabeza iba á ponerse? ¿hubiera sentido 
por ventura ménos Cicerón una batalla, donde 
hubiran tenido que pelear otros, admitiendo 
tener seguro el triunfo, que un peligro corrido 
por su persona? 
Sea de esto lo que quiera, Catalina abrazan-
do resueltamente su partido se lanzó fuera de 
la curia, y sale de la ciudad con trescientos de 
sus cómplices, recomendando á los que allí que-
daban, que se deshicieran de sus más encarni-
zados enemigos, de Cicerón especialmente, con 
promesa de llevar de la Etruria un ejército ca-
paz de hacer temblar á los más osados. Decla-
ra entonces el Senado enemigos de la patria á 
Catalina y á Mallio, y un decreto encarga á 
Cicerón la vigilancia por la seguridad de Ro-
ma, mientras que Antonio, el otro cónsul, se 
pone en marcha contra los rebeldes. Aunque 
aquellos que se les incorporaban incurriesen en 
la nota de criminales de estado, luciéronlo mu-
chos ciudadanos, entre otros el hijo de Aulo 
Fulvio, venerable Senador, que habiendo man-
dado que fuera perseguido y preso, le condenó 
á muerte en v i r tud de la autoridad paterna. 
Apenas se puso Catalina al frente del ejér-
cito de Etruria, adoptó las insignias del poder 
y vió aumentarse de dia en dia el número de 
sus tropas. Subleváronse los pastores esclavos 
de los caballeros en el Brucio y en la Apulia; 
se coronaron de hombres armados las cumbres 
de los Apeninos; suministraron los veteranos 
de Sila lanzas y aceros á l o s desposeídos paisa-
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nos. Como una revuelta de la Galla, originada 
por este movimiento les sirviese de poderosa 
ayuda, los conjurados residentes en Roma es-
trecharon á los embajadores de los alobrog-os á 
sublevar á sus compatriotas. Pero no contentos 
éstos con revelar á Cicerón semejantes tentati-
vas, se humillaron por su consejo á desempe-
ñar el deshonroso papel de espías, y continua-
ron la neg-ocíacion hasta que arrancaron á los 
conjurados un tratado con las firmas de los 
principales de ellos. Fuerte con este documen-
to Cicerón, que jamás se presentaba en público 
sino ciñéndose con una gran coraza, á fin de 
ponerse á cubierto de los puñales que veía 
donde quiera, manda aprisionar á Lentulo, á 
Coparlo, Gabinio, Estatilio, Cetego, en cuya casa 
encuentra armas y materias combustibles. Len-
tulo reconoció haber escrito la carta á los alo-
brog-os: creíase asegurado por la ley Sempro-
nia, que permitía á un ciudadano romano pre-
venir la pena capital con un destierro voluntario. 
Pero aquel mismo Cicerón que había celebrado 
á los antiguos romanos de que, no guardando 
en la ciudad emancipada n ingún vestigio de la 
crueldad régia, habían querido proteger la l i -
bertad, no por el rigor de los castigos, sino por 
la dulzura de las leyes, insistió entonces en que 
Lentulo fuera condenado al último suplicio (63). 
También abundaban los senadores en esta opi-
nión que les sugería por otra parte el miedo; 
pero era impugnada por L . Nerón y por J. Cé-
sar. Especialmente este último desplegó grande 
energía.—La cólera y la compasión, dijo, son 
malas consejeras. Nuestros padres perdonaron 
á los rodios á trueque de que no apareciera, 
les habían tentado sus riquezas. Vanamente 
violaron los cartagineses treguas y tratados, 
nunca imitaron su ejemplo. Proceded del mis-
mo modo; no penséis tanto en el crimen de 
Lentulo, como en vuestra dignidad propia; no 
tanto en vuestra ira, como en vuestra fama. 
Os han bosquejado los preopinantes los terribles 
males que engendran las guerras civiles ¿y 
con qué objeto? ¿se necesitan palabras para 
excitar á los domas á sentir las injurias pade-
cidas? Pero el que se halla colocado á grande 
altura debe preservarse de todo exceso. Tam-
poco sé siquiera por qué se decreta la pena de 
muerte contra los culpables y no la flagela-
ción del mismo modo. ¿Es acaso porque lo pro-
hibe la ley Porcia? Pero vosotros violáis otras 
leyes, que prescriben que hombres acusados de 
semejantes delitos tengan la facultad de des-
terrarse. ¿Qué miedo puede existir después de 
haber reunido nuestro cónsul tantas fuerzas? 
Recordad que todo mal ejemplo se deriva de 
buenos principios. Anunciáronse los treinta t i -
ranos de Atenas por condenar á gentes odiosas 
y el pueblo se regocijó de ello, pero cobraron 
audacia y acabaron por inmolar á su antojo á 
los malos y á los buenos. Asi en nuestro tiem-
po, cuando Sila mandó ahorcará Damasipo y á 
otros miserables, le aplaudieron todos; pero bien 
sabéis á cuan terrible matanza sirvió aquello 
de principio. No podemos temer lo mismo de 
Cicerón n i de nuestro tiempo; mas si á ejemplo 
suyo desenvaina otro cónsul la espada ¿quién 
podrá contenerle? 
Todo fué en vano; aclamóse la seguridad del 
Estado, ó más bien el miedo, como principio de 
la justicia suprema, y por toda respuesta á las 
razones que habla alegado, se vió acusado César 
de complicidad con los conjurados. Sus relacio-
nes de amistad con Catilina, la interpretación 
un poco lata de algunos papeles, hubieran 
arrojado indicios para intentar un proceso en 
contra suya, si Cicerón no hubiera temido que 
el gran número de personas adictas á César, 
queriendo salvarle, hubiera determinado la ab-
solución de todos. A l salir del Senado corrieron 
los satélites del cónsul en pos de su huella; 
pero Curien le cubrió con su toga, y Cicerón 
hizo seña de que le dejasen libre. También fué 
denunciado Craso, si bien tampoco se le persi-
guió, sin duda por el mismo motivo. 
Por lo que hace á los demás, se decidió que 
como enemigos de la patria no eran ciudadanos; 
pronuncióse, pues, contra Lentulo y sus cóm-
plices sentencia de muerte. Aun cuando ya era 
tarde al levantarse la sesión, el cónsul, en el 
fervor de su celo, se dirigió á las cárceles para 
ser testigo del suplicio de los reos. Terminada 
la ejecución anunció él mismo, qut habían v i -
vido. Pudo, pues, i r al dia siguiente á tranqui-
lizar á los quirites, y á decirles que por un 
efecto del amor particular de los dioses inmor-
tales, les habla libertado, merced á sus esfuer-
zos, á sus fatigas, á su prudencia, al riesgo de 
su propia vida, de las llamas, de la cuchilla y 
casi de los brazos de la muerte, para restituir-
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les la república, sus vidas y haciendas, sus 
fortuna?, sus mujeres, sus liijos, la capital del 
giorioso imperio, la ciudad bella y venturosa. 
Entonces los senadores y el pueblo le procla-
maron padre de la patria, libertador y segundo 
fundador de Roma; otros hablan extendido las 
fronteras de la república, pero él lahabia sal-
vado aquella noche de su ruina. 
Era fácil deg-ollar cautivos y más árduo 
sujetar á enemigos armados. Propúsose, pues, 
llamar á Pompeyo del Asia (62). Como Cicerón 
hubiera perdido de este modo la gloria de haber 
apagado el incendio, César apoyó con calor la 
propuesta; y Catón, que la impugnaba con v i -
vacidad extremada, fué arrancado por él de la 
tribuna con auxilio de los tribunos. Estos fueron 
expulsados de aquel recinto en castigo de su 
audacia, y se quitó la pretura á César, que, 
sometiéndose dócilmente al castigo, mereció 
que le perdonara el Senado. 
Entre tanto no se dormia Catilina. Ya era 
tan inmensa su confianza en las inteligencias 
que se habia proporcionado, que rehusaba la 
ayuda de los esclavos agrupados en torno de 
sus estandartes, á ñn de que no apareciera que 
convertía la causa de los ciudadanos en la de 
los esclavos rebeldes. Dirigiéndose desde la 
Etruria á la Galia, siempre propensa á suble-
varse, le cerró el paso el cónsul Q.Mételo Celer, 
que le aguardaba á la falda de los Apeninos. 
En breve se presentó Antonio á su retaguardia; 
de modo que colocado entre dos enemigos le 
fué forzoso aceptar la batalla. Dióse cerca de 
Pistoya y se disputó la victaria con extremado 
encarnizamiento. Catilina murió peleando he-
róicamente, y con él tres m i l conjurados que 
hablan acreditado un valor digno de mejor 
causa. 
Es ocioso preguntar si Marco Tulio se des-
vaneció en la embriaguez de su orgullo hasta 
el punto de creerse un héroe y de celebrarse 
por sus altos hechos. Cedan las armas á la toga, 
exclamaba; ¡0/¿ Roma afortunada, lajo mi con-
sulado nacida! Cuando terminó su cargo quiso 
dirigir al pueblo un largo discurso; habiéndo-
selo impedido un tribuno del pueblo, no ju ró 
según costumbre, no haber hecho nada en per-
juicio de la república, sino haberla salvado por 
sí solo. Con tales jactancias se atrajo la envidia 
y la malevolencia. Decian de él sus enemigos. 
I?s el tercer rey extranjero que tenemos después 
de Tacio y Numa; y aguardaban el instante y 
el lugar favorables para hacerle expiar aquellos 
triufos de su vanidad. 
CAPITULO X X X V I 
Primer triumvirato—César en la3 Galiaa. 
Ocupado Pompeyo en Asia contra Mitrídates, 
habia permanecido ajeno á aquellas turbulen-
cias. Su regreso inducía á temer nuevas con-
mociones; pero áun siendo su designio hacerse 
dueño del Estado, vela que el más seguro medio 
de conseguirlo era evitar que nadie lo sospe-
chara. Así pues tan luego como hubo licenciado 
su ejército y subido en triunfo al Capitolio, 
aparentó no curarse de los negocios públicos. 
Cuantos le hablan inducido á licenciar sus tro-
pas, apenas puso el pié en Italia, le estorbaban 
á sazón en cuantos proyectos concebía. Ya era 
Lúculo. que no pudiendo perdonarle el haber 
llegado al Asia á arrebatarle los laureles que 
habia cogido, nunca dejaba de salir de su mue-
lle retiro siempre que se trataba de contrariarle; 
ya era Craso, irritado de que le habia hecho 
perder el triunfo sobre Espartaco, quien ponía 
en la balanza su oro contra el crédito militar de 
su antagonista; ya era César, que desde sus 
primeros pasos le consideró como un estorbo; 
ya era, en fin, Cicerón, á quien habia encum-
brado sin conocerle y á quien procuraba derri-
bar por envidia ahora que le veia ejercer un 
poder inesperado. 
A pesar de todo consiguió que fueran nom-
brados cónsules dos amigos suyos, Q. Mételo 
y Afranío (60). Pero éste era incapaz y el otro 
le profesaba rencor secreto porque habia repu-
diado á Mucía su hermana, y cuando Pompeyo 
propuso en el Senado sancionar por un sólo 
decreto lo que habia hecho en Asia y distribuir 
tierras á sus soldados, fueron desechadas sus 
peticiones. Hizo que de nuevo se propusiera por 
un tribuno, quien encontrando una oposición 
tumultuosa, hizo arrestar al cónsul Q. Mételo; 
pero temiendo Pompeyo atraerse la hostilidad 
del Senado, dispuso se le pusiera en libertad. 
No desdeñó, sin embargo, unirse después, á 
Publio Clodio, hombre lleno de crímenes y por 
quien trabajó para que se le nombrase cónsul; 
enajenóse con este acto la voluntad de Cicerón 
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y de muchas personas honradas, sin tener des-
de entonces mas apoyo que la facción popular. 
Había obtenido César después de su pretu-
ra (61) el gobierno de la España ulterior (Por-
tug-al y Andalucía], pero sus acreedores no le 
hubieran dejado marchar, si Craso no hubiese 
salido fiador suyo por 830 talentos. Lleg-ado á 
España, hizo la g-uerra, con razón ó sin ella, 
prosig-uiendo sus conquistas hasta las costas 
del Océano, volviendo bastante rico para sol-
ventar sus deudas. Renunció á los envidiados 
honores del triunfo por obtener el consulado, y 
con este objeto se manejó de tal manera entre 
Craso y Pompeyo, jefes de las facciones opues-
tas, que se ganó la voluntad de ambos, y for-
mó con ellos una especie de triumvirato que les 
hacia dueños de la dirección de los neg-ccios 
públicos. Concedió el Senado grandes elogios á 
César por haber dado fin á una enemistad peli-
grosa; pero Catón se apercibió que Roma habia 
perdido la libertad. 
Nombrado César cónsul (59), deseaba por cole-
ga á Lucio Irro, hombre iustruido, pero poco ver • 
sado en la administración. El mismo Catón pro-
puso al Seuado dejar dormir la ley, y comprar 
votos para Calpurnio Bibulo, quien consiguió 
su objeto. No impidió aquello á César ejercer 
cierta especie de dictadura, bajo una aparien-
cia de gran popularidad. Propuso una ley 
agraria por la cual se repart ían muchas tierras 
del dominio de la Campania entre ciudadanos 
pobres que tuviesen por lo menos tres hijos. Si 
no bastaban estas tierras, debia comprarse lo 
que se necesitara á los particulares, sirviendo 
de norma la tasación de la renta, sobre los te-
soros traídos de Abia. Era una proposición muy 
prudente, puesto que se trataba de hacer pro-
ducir campos desiertos con el trabajo de una 
mul t i tud ociosa y hambrienta. Recomendábase 
también bajo otro aspecto, por no poderse ha-
cer nada sin la cooperación del Senado, al cual 
quedaba la elección de los comisionados. 
Niugun senador le combatió abiertamente, 
pero siempre se dilataba. Como al cónsul agra-
daba esta manera de obrar, le declaró Catón, su 
adversario constante, que la distribución de las 
tierras, tal como la proponía, no ofrecía n in -
g ú n inconveniente; pero que podía tener resul-
tados funestos después y que no convenía al 
Senado ver á César conciliarse la mult i tud con 
las riquezas públicas. Rechazaron con tenaci-
dad su colega Ribulo y otros senadores la ley, 
bajo pretexto de que no era bueno íiítroducir 
novedades en la administración. 
Indignado César convoca la asamblea del 
pueblo, le expone el hecho, y volviéndose á 
Pompeyo y Craso les pide expresen su opinión 
en íérmiuos claros y precisos. Ambos declaran 
que no sólo aprueban al cónsul, sino que harán 
todo lo que dependa de ellos paraapo^yar su ley 
contra los oponentes; atm cuando imiese, aña-
dió Pompeyo, que defenderla con la espada y el 
escudo. Como se puede pensar, tomó el pueblo 
la cosa por su cuenta; Bibulo que resistía obs-
tinadamente víó rotas sus insignias, maltrata-
dos á sus líctores y él mismo herido en el t ú -
multo; espantados los demás guardaron silencio 
y pasó la ley. 
Solo Catón persistía en rechazarla, áun cuan-
do fué amenazado con el destierro; pero dicién-
dole Cicerón que si él podría pasarse sin Roma, 
Roma no podría pasarse sin él, acabó por con-
vencerse y aprobó la ley. RetííóseBibulo délos 
negocios, de modo que todo el poder quedó en 
manos de César, quien se unió más estrecha-
mente á Pompeyo, casándose con su hija y ha-
ciendo sancionar por el Senado lo que habia 
hecho en Asia. Después se ganó el afecto de 
los caballeros reduciendo á una tercera parte la 
renta de impuestos. Vendió (58) la alianza de 
Roma al rey de Egito y á Ario visto rey de los 
suevos; después se hizo adjudicar por cinco 
años las provincias de las Gallas y de la I l i r i a . 
Pensaba adquirir gloria eu estos puntos por la 
conquista y formar en ellos un ejército ag-uer-
rido y que le fuera afecto. A la noticia de que 
los helvecios, habitantes de las montañas se 
disponían á penetrar en la Galia por Génova, 
acudió César para poner á cubierto esta pro-
vincia; y en ocho días, rapidez prodigiosa, se 
encontraba á las orillas del Ródano. 
Extendíase la antigua Galia desde el Rhin 
hasta el Mediterráneo y el Po, y desde el Atlán-
tico hasta la Germania, considerando á la Breta-
ña y la Irlanda como apéndices. Los pueblos que 
le dieron nombre, llegaron ignorantes y grose-
ros de las comarcas de A^ia; después de haber 
andado errantes largo tiempo en la gran sel-
va Hercinía, que entonces ocupaba el Norte de 
la Europa y del Asía hasta las fronteras de la 
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China, se establecieron en los bosques alrede-
dor de los Alpes, de lo1- Pirineos y de los Ceve-
nos, poblados entonces de fieras que después 
han desaparecido. Habitaban en chozas, teñ ían-
se el cuerpo y el rostro de encarnado y azul 
para inspirar espanto, y se dividían en peque-
ñas partidas, de las cuales várias formaban una 
tribu, y varias tribus una confederación. Más 
tarde acudieron los cimbros, también indo-
germanos, pero ménos salvajes, teniendo artes 
que les eran propias, una org-anizacion social, 
religión más pura y cierta g'erarquia entre los 
sacerdotes. Comenzó entonces entre aquellos 
dos pueblos la lucha que hemos encontrado en 
tocias partes entre invasores é indígenas . Cam-
biáronse las razas, introdújose una nueva or-
ganización social en la cual prevaleció desde 
luego el druidismo de los cimbros; después fué 
dominado el poder teocrático por la democra-
cia. Encontramos, pues, dos religiones tan pron-
to asociadas como en rivalidad, conservando 
una de ellas vestigios de las tradiciones pr imi-
tivas y con semejanza á las religiones miste-
riosas de la Grecia; la otra vulgar, abundante 
en supersticiones y locuras. Esta tributaba 
culto á las fuerzas naturales y aquella á una 
inteligencia infiaita, eterna, creadora de la 
materia y de los dioses, y cuyas facultades se 
persoiüficaron después. Teut ordenó la mate-
ria; Hesus presidia la guerra; Ogmios era el 
símbolo de la fuerza y de la elocuencia; Ker~ 
no, Yodan y Belén figuraban otras atribucio-
nes divinas. 
Parece que la unidad del dios galo hubo de 
descomponerse dos siglos antes de J. C. César 
halló el politeísmo en las Gallas, y designó los 
dioses del país al estilo romano con los nom-
bres de Júpiter (Tu Tarains), de Mercurio (Og-
mios) y de Apolo (Abellion, Belemon, Belenus, 
Peninus), cuya figura era un ojo. También el 
sol era objeto de la veneración de los galos y 
celebraban sus misterios el 25 de Diciembre, 
difrazándose con pieles y con cabezas de ani-
males. Dábanle por compañera á Belisana, ó 
Belinuncia, la luna, que llamaron los latinos 
Venus ó Minerva, así como denominaron Marte 
á su Cámulo, por sobrenombre Scymon^ es decir, 
rico. 
Toda la doctrina práctica de los druidas se 
reducía á tributar un culto á dios ó á los dio-
ses, abstenerse de las malas, obras, mostrarse 
intrépidos en los peligros. De tal manera creían 
los galos en la inmortalidad del alma, que se-
pultaban con el difunto ó quemaban en su mis-
ma pira sus registros de gastos ó ingresos como 
si hubiera tenido que dar sus cuentas en la 
otra vida: hasta tomaban el dinero prestado 
bajo la obligación de restituirlo en el otro 
mundo, y escribían á los muertos cartas, que 
depositaban en su sepulcro ó sobre su hoguera. 
Consideraban el huevo como sagrado á se 
mejanza de otras naciones y le ponían en la bo-
ca de una serpiente mística. Creían asimismo 
que su antiguo dios había sacrificado á su pro-
pio hijo para expiar las culpas de los hombres. 
Sabemos muy poco de su culto: solamente los 
antiguos encontraban en él analogía con los 
ritos de los persas. Así como el fuego era para 
éstos últimos emblema de la divinidad, lo era 
para los druidas la encina, y era una solemni-
dad nacional, cuando el sexto día de la luna 
iban á recoger el muérdago con una podadera 
de oro. También ofrecían al terrible Heso sa-
crificios humanos; para este fin se llenaba de 
hombres una jaula de mimbres, á que se daba 
la figura de un gigante, y se la prendía fuego. 
Parecíales que era indigna la divinidad de que 
se la encerrase entre paredes, y para tributarle 
un homenaje de agradecimiento arrojaron á las 
olas cuando hieieron sufrir á Cepion derrota, 
todo el botín, los caballos y los soldados. 
Aunque en tiempo de César no gobernasen 
los druidas al pueblo, habían conservado gran 
parte del poder, puesto que elegían anualmente 
los magistrados de cada una de las ciudades, y 
á pesar de ejercer éotos la autoridad suprema, 
no les era dado convocar al pueblo sin su be-
neplácito. Con el ejercicio del poder judic ia l 
acontecía lo mismo. Igualmente los druidas 
ins t ruían y dir igían á la juventud en todo, á 
excepción de lo corcerniente á la guerra, por 
estar exentos los sacerdotes del servicio militar 
y de los impuestos. 
Lejos de formar una casta como en Oriente 
podían agregarse á aquel que le pluguiese, has-
ta un extranjero. Elegíase el gran druida á 
pluralidad de votos, y si se suscitaba alguna 
disputa se decidía con las armas. Se vestían los 
druidas de blanco, como los magos; iban de-
lante del pueblo cuando marchaba al combate, 
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entonando himnos, y celebraban reuniones 
anuales en. el país de los cara utos (Chartres). 
Hubo entre los druidas la particularidad de 
que comunicaban su doctrina y sus ritos á las 
mujeres que, dedicadas al sagrado misterio, 
eran reputadas por santas é inspiradas. Vesti-
das también de blanco con un cinturon de me-
tal, vaticinaban lo futuro con arreglo á la ob-
servación de los fenómenos naturales y de las 
estrellas, pero más todavía en vir tud de la ins-
pección de las víctimas humanas. Cuando se 
llevaba allí un prisionero acudían ellas con los 
piés desnudos, espada en mano, y después de 
haberle derribado le arrastraban á orillas de un 
foso. Allí la druida principal le hundía el cu-
chillo en el pecho, y sacaba augurios, según el 
modo con que brotaba la sangre de la herida: 
otras le abrían en seguida el vientre y exami-
naban sus en t rañas . Algunas guardaban una 
virginidad perpétua; otras observaban conti-
nencia en el matrimonio, salvo el día en que 
eran fecundadas; las de úl t ima clase asistían á 
las demás en sus funciones. Nueve mujeres 
druidas servían de oráculos en la isla de Sein, 
en las costas de la Armónica; pero no revela-
ban el porvenir sino á los marinos que habían 
hecho expresamente el viaje. Imponían precep-
tos á la naturaleza, curaban las enfermedades, 
desencadenaban ó aplacaban los vientos, se 
trasformaban á su antojo. Otras, que residían 
en la embocadura del Loira, debían demoler 
una vez al año y en el espacio de una noche á 
otra, coronadas de yedra y de verdes ramas, la 
techumbre de su templo, quitar de allí sus ma-
teriales, llevar otros nuevos y reconstruirla en-
teramente. Si una de ellas dejaba caer alguno 
de los materiales sagrados, sus compañeras se 
arrojaban sobre ella ahuliando, la mataban y 
desparramaban sus sangrientos despojos. Man-
tuviéronse las druidas en crédito sumo hasta el 
momento en que empezó á divulgarse el cris-
tianismo; entonces adquirieron mala fama y 
vinieron á ser objeto de horror bajo el nombre 
de hadas, pitonisas, hechiceras. No debían los 
druidas escribir nada, sino aprender de memo-
ria cierta cantidad de versos que abarcaban su 
doctrina; confiada únicamente á la memoria 
pereció con los que la enseñaban. A semejanza 
de los otros colegios de sacerdotes poseían los 
druidas conocimientos astronómicos y cosmo-
gónicos. Creían que Apolo habitara diez y nue-
ve años con ellos, lo cual corresponde á un c i -
clo de la luna; conocían la opacidad de este 
planeta, y según Hecateó, los druidas de la 
Gran Bretaña habían descubierto en el mismo 
montañas y rocas. Contaban también el año 
por las fases de la luna, y empozan los meses 
en el primer cuarto. Su siglo era de treinta 
años, y después de ellos coincidían el año c iv i l 
y el año solar, lo cual prueba una intercala-
ción de once lunas. Por este motivo se represen-
ta comunmente á los druidas con una media 
luna en la mano. Plinio habla también con elo-
gio de sus conocimientos filosóficos y de sus 
adelantos en la medicina, si bien se mezclaban 
en ella muchas supersticiones. Sus bardos acom-
pañaban el ejército, exaltando el valor de los 
guerreros coa sus cantares, que celebraban á 
los antiguos héroes, y prometían la gloria y la 
eterna ventura á los valientes caídos en el cam-
po de batalla. 
Después de los druidas venían los caballeros 
que formaban la aristocracia guerrera, y ele-
g ían á los jefes civiles y militares, temporales 
ó vitalicios; pero cuando fué disminuyendo la 
autoridad de los primeros, adquirió el pueblo 
de las ciudades inñujo, y de consiguiente el 
derecho de elegir á los reyes. 
Así como los particulares se agrupaban en 
torno de un caudillo, se asociaban los estados 
á un estado más considerable, en vir tud de 
ciertas reglas federales. Quedaban como súbdi-
tos los pueblos conquistados. Después de ellos 
venían los clientes, independientes de todo 
punto de su patrono, de que podían cambiar á 
su albedrío. Enviaban los pueblos confederados 
á la reunión común representantes encargados 
de observar discreción suma. Todo el que ave-
riguaba una noticia importante estaba obligado 
á comunicarla, primero á los magistrados, quie-
nes podían imponerle silencio. A l revés, sí era 
úti l divulgarla, hacían que se, trasmitiera rá -
pidamente á la extremidad del territorio con el 
auxilio de los paisanos, que la repetían á gritos 
mientras trabajaban en los campos. Mas como 
acontece siempre, las rivalidades y los odios 
impedían á estas pequeñas naciones estar entre 
sí acordes, y se observaban más bien una á 
otra con una mirada de envidia. 
Eran los galos de un genial vivo é inquieto, 
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formados para la pelea y especialmente para el 
ataque, si bien poco idóneos para los refuerzos 
continuos. No eran extraños á las artes de la paz, 
y habían aprendido de los fenicios y de los grie-
g-os á arrancar á la tierra los metales con que tra-
ficaban. Así cómo dos españoles sobresalían en 
templar el acero, templaban los galos admira-
blemente el cobre. Trabajaban los bíturigos y los 
eduos maravillosamente el oro y la plata. Tam-
bién aprendieron los alesíos á amalgamar la 
plata con el cobre, y hacían de esto adornos 
para los caballos y para los carros. Tejían y 
teñían con bastante habilidad, y se les atr ibuía 
la unión de las ruedas al arado, la invención 
del tamiz de cerda y el uso de la marga como 
abono. Sus ciudades no estaban ceñidas de mu-
rallas, sino de ciertas empalizadas particulares, 
detrás de las cuales se refugiaba al primer ru-
mor de guerra la población desparramada por 
la campiña. 
Determinaba el valor la elección del gene-
ral, á quien seguían, en clase de voluntarios, 
los que le habían elegido, excepto en ei caso 
de guerras intestinas, en que se hacían reclu-
tamientos forzados, condenándose á los contra-
ventores á cortarles las orejas ó á sacarles los 
ojos. En caso de peligro convocaba el jefe al 
consejo armado, lo cual producía una empresa 
sin efecto; todos sin excepción debían reunirse 
entonces en el lugar señalado, para deliberar 
acerca de la guerra que debía acometerse. Se 
ponía en tormento al úl t imo que llegaba á 
presencia de todos; llevaban consigo perros de 
caza adiestrados en rastrear al enemigo y en 
defender al bagaje. 
Primeramente daban muerte á sus prisione-
ros de guerra, á quienes hacían blanco de sus 
dardos, cortándoles la cabeza para llevarla en 
la punta de sus picas, ó colgadas del pretal de 
sus caballos. Luego que llegaban á sus mora-
das las clavaban sobre sus puertas en testimo-
nio de su valentía, con las de las fieras que 
habían matado en la caza. A veces también las 
embalsamaban, las conservaban preciosamente, 
como imágenes elocuentes, destinadas á que 
sus hijos conservaran memoria de ellos, ó bien 
les servían los cráneos de copas para los sa-
crificios y para los banquetes. 
Hablaban con voz áspera y fuerte en térmi-
nos hiperbólicos y concisos. Cuando un perso-
naje de consideración era muerto se ponía á 
sus mujeres en el tormento, y á la menor sos-
pecha se las condenaba á morir en las llamas. 
No obstante, en tiempo de César entraban en 
comunidad los bienes de los esposos; señalaba 
el marido á la mujer una viudedad igual al 
dote que le llevaba, y este capital reunido que-
daba con los intereses para el que sobreviviera. 
En algunas naciones de la Galla Bélgica el 
marido que concebía dudas acerca de la fideli-
dad de su esposa, cogía al niño que acababa 
de dar á la luz del mundo, y le abandonaba 
sobre una tabla á la corriente del río; si sobre-
nadaba, desaparecía toda sospecha; si se su-
mergía, era una prueba irrecusable de la ma-
ternal culpa. 
Ya hemos dicho algo de las construcciones 
célticas, y llenas están de ellas las dos Breta-
ñas insular y francesa. Algunas son twmdi , 
que tienen hasta treinta y dos metros de altura 
y ciento de circunferencia en su base; otras 
son largas hileras de toscos obeliscos, en rede-
dor de las fuentes ó de las piedras para los sa-
crificios. Alzábase á algunas millas de Rennes 
el mayor edificio druídico en figura de bastidor 
rectilíneo, de treinta y seis piés de longitud y 
de doce de ancho hácia el fondo. Cinco piedras 
achatadas forman la cubierta del templo; ade-
más doce en la parte delantera, cuyas propor-
ciones son diferentes. Un espacio de cerca de 
tres piés separa el peristilo del edificio pr inc i -
pal, cuya entrada se abre bajo el primer techo 
y está formada por dos piedras enhiestas como 
muro de separación y sólo tiene de anchura 
una tercera parte del vestíbulo. Tres compar-
timientos practicados hácia el Nordeste debían 
servir para las ceremonias misteriosas. Compó-
nese todo el edificio de treinta y seis piedras, 
y á dos de ellas denominan tradicionalmente 
los paisanos la cuna y el cazo] y en su totalidad 
le dan el nombre de la Roca de las Hadas. En 
el año 1835 se han descubierto en la punta de 
Pr ímel , en Bre taña , monumentos druídicos. 
Aquel llamado en el país Bacheau-an-ien, es 
decir. Campo del Sepulcro, ofrece un recinto 
druídico de treinta y cinco piés de largo y de 
tres y medio de ancho, compuesto de veinte 
enormes piedras plantadas en forma de cua-
drilongo. A l Nordeste y hácia el mar hay una 
piedra de cuatro piés de altura, como un pilar 
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que acota, y designada con el nombre de Maen-
ar-Bionli', á poca distancia hay una eminencia 
sonora que se prolonga á lo largo de la playa 
hasta las ruinas llamadas Castel-ar-Saloa, y 
debía abarcar un grande espacio. Continúa la 
Francia sábia con ardor ejemplar sus investi-
gaciones respecto de esta clase de construc-
ciones que en breve h a b . á n suministrado sufi-
cientes ejemplos para establecer una teoría 
completa. 
Hemos visto establecerse en las riberas de 
esta feroz Galia á la colonia jónica de Marse-
lla, ejemplo de corrupción y foco de discordia 
para el país circunvecino. Los romanos á quie-
nes habia llamado después de haber asegurado 
su dominación en la Galia Cisalpina y en la 
Provenza, se habían hecho temibles para la in-
dependencia de un pueblo que en otro tiempo 
habia amenazado la suya. Hé aquí que se ade-
lanta en su contra (63) un mancebo de pálido 
rostro, fatigado por el vicio y por la epilepsia, 
pero de locución fácil, alegre camarada, hábil 
en preparar sus golpes por la política, y en que 
los de su espada fuesen mortales. 
Habia sucumbido entóneos entre los belgas 
la teocracia de los druidas con los cimbros, que 
ya no conservaban en esta comarca más que la 
colonia de Aduat. Asimismo prevaleció la aris-
tocrácia feudal entre los arvernios y los iberos 
de la Aquitania, habiendo tenido los druidas, 
para sostener su autoridad en la Céltica y com-
balir el espíritu de tr ibu, que favorecer la for-
mación de los concejos libres en las grandes 
ciudades, que elegían los jefes ya vitaliciamen-
te, ya por un tiempo determinado. 
Encontrábase, pues, dividido el país en dos 
facciones; en una de ellas, se encontraban al 
frente los druidas y los magistrados electivos de 
las ciudades, y en la otra, los jefes heredita-
rios dé las tribus. Dominaban en la primera los 
eduos (Autun), en la segunda, los arvernios 
(Auvernia), y los secuanos (Franco-Condado), 
y ambos partidos recurr ían en sus fratricidas 
querellas á la intervención funesta del extran-
jero. Orgullosos los eduos con la alianza del 
pueolo romano, cierran elSaona á los secuanos 
é impiden su comercio de ganado de cerda: és-
tos en venganza llaman de la Germania las t r i -
bus designadas por el nombre común de los 
suevos. Guiados por Ariovisto [Ehren Fest), pa-
san el Rhin y hacen de los eduos sus tributa-
rios. Pero no ménos temibles á sus aliados que 
á los enemigos que habían venido á combatir, 
se apoderan los suevos de una tercera parte de 
las tierras de los secuanos, según costumbre de 
los conquistadores germanos, y exigen aún otro 
tanto. 
Reconcilió la comunidad de infortunio á los 
eduos y secuanos, quienes para libertarse de los 
suevos, buscaron socorros extranjeros. Ejercían 
dos hermanos entre los suevos la principal au-
toridad; uno de ellos, Dumnorix, se unió á los 
galos helvecios, y les comprometió á bajar de 
sus montañas á las llanuras de la Galla; el otro, 
llamado Divitíaco, que era druida y habia hu i -
do de su pátr ia por no ser testigo de su humi-
llación, acudió á Roma de la que reclamó ayu-
da, invocando la amistad prometida. Pero el 
Senado fluctuó mucho tiempo ántes de decidir-
se. Sin embargo, aquel que había generosa-
mente resistido á Ariovisto, habiéndose dejado 
deslumhrar por el lujo y las artes de los roma-
nos, creyó que podría trasladarle á su país: 
pero por desgracia confundió la civilización 
con Roma, y por amor á la primera se hizo ins-
trumento y cómplice de la segunda. 
Mientras el Senado diferia aún declararse, 
se sabe que los helvecios se ponen en camino 
(61), no ménos temibles y numerosos que los 
cimbros y teutones. Poco satisfechos estos mon-
tañeses con su territorio, donde venían á pasar 
y combatir todos los bárbaros que alternativa-
mente se lanzaban al antiguo mundo para de-
vastarlo, prestan voluntariamente oídos á las 
sugestiones de Orgetorigo, uno de sus princi-
pales jefes, y adoptan la resolución de estable-
cerse en las costas del gran Océano. Habiendo 
incendiado, pues, sus doce ciudades y cuatro-
cientas aldeas, con todos los muebles y provi-
siones que no podían llevar consigo, anuncia-
ron su intención de ganar el país de los santo-
nes [Saintes] entre las embocaduras del Cha-
rento y del Garona para fijarse en él; después 
se dirigieron en número de trecientos setenta y 
ocho m i l hácia la Galia romana. 
A l primer rumor de su marcha, habia man-
dado comisionados el Senado á las ciudades 
trasalpinas, para asegurarse de su fidelidad, 
y concertar los medios de defensa. Por otra 
parte no titubeaba ya en tomar bajo su proteo-
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cion á los eduos y demás aliados; pero en lugar 
de cuidar de libertarlos de la t i ranía de Ario-
visto, había enviado embajadores al guerrero 
suevo, con presentes considerables y el t í tulo 
de rey, prometiéndole no turbarle en sus pose-
siones. Llega César cerca de Génova, hace cor-
tar el puente sobre el Ródano, reúne todas las 
fuerzas de la Galla narbonense, aprovisiona los 
fuertes y entretiene con palabras á los helvecios, 
que no le pedían más que el paso franco. Vién-
dose impedidos por esta parte, tuvieron que 
internarse en los ásperos valles del Jura, para 
remontar el Saona, favorecidos en su marcha 
por Dumnorix y los eduos, pero César les a l -
canzó pasando el rio, les derrotó y exterminó la 
t r ibu de los tigurinos. Otra señalada victoria le 
colocó en posición de no temer nada de aque-
llos emigrados n i de los malévolos aliados. Vié-
ronse forzados los helvecios á volverse á sus 
montañas y fueron cogidos y tratados como 
enemigos seis m i l de ellos, por la caballería 
romana que los alcanzó cuando huian hácia otra 
parte. 
Llegaban felicitaciones á César de todas par-
tes de la Galia, pero al mismo tiempo también 
se presentaban quejas contra la t i ranía de Ario-
visto. Había, en efecto, llevado este jefe la arro-
gancia y la crueldad hasta el exceso; pero sólo 
este motivo no hubiera determinado á César á 
atacarle, si no hubiera considerado que el i n -
terés de la república y el suyo propio lo exigían. 
Dueños aquellos romanos de la Secuania, no se 
encontraban separados de las posesiones roma-
nas más que por el Ródano. Este era suficiente 
pretexto para quien no había ido á la Galia con 
otro objeto que el de procurarse gloria, poder 
y esperanzas. En una conferencia que Ariovisto 
tuvo con César le recordó el título de amigo 
que había obtenido de los romanos, le prometió 
no causar n ingún daño á la provincia y áun 
hacer la guerra á los enemigos de Roma; al 
mismo tiempo le invitó á que pensase con qué 
gentes tendría que habérselas, si le incomodaba 
en su conquista. En efecto, aquellos germanos 
de gigantesca estatura, indomables á la fatiga^ 
no habían dormido hacia cuatro años bajo te-
chado. Circulaban entre los romanos espanto-
sas relaciones sobre su enorme estatura y sobre 
su ferocidad, tanto que el más valiente hacía 
testamento antes de marchar contra ellos. No 
por eso deja César de declarar la guerra, rea-
nima el valor de sus tropas, las conduce á Be-
sanzon, y llega á ofrecer la batalla á los suevos 
en las orillas del Rhin. Las mujeres de éstos, 
que practicaban entre ellos el arte de la adivi-
nación, querían que se difiriese el combate hasta 
la nueva luna, por la observación que habían 
hecho de los torbellinos del rio y del ruido de 
sus olas. No hubo necesidad de más para hacer 
perder el valor á los superticiosos germanos, 
cuando se vítron precisados á venir á las ma-
nos, y para que quedasen entregados á una 
destrucción completa. Perdió Ariovisto en este 
desastre dos mujeres y dos hijos, y él mismo 
sobrevivió poco á su fuga. De esta manera fué 
como César abatió en una campaña dos enemi-
gos formidables. 
Entregóse la Galia á la alegría , pero cuan-
do vió que César no conducía á las tierras so-
metidas á Roma sus victoriosas legiones; que 
organizaba el país como una conquista, con-
servaba los rehenes y cobraba las contribucio-
nes, notó que no había hecho más que cambiar 
de dueño. No tardó el descontento en manifes-
tarse . Conciértanse entonces los pequeños esta-
dos del Norte, ^y forman con los mayores una 
línea defensiva (57). Concibe recelos César, au-
menta el número de sus tropas y marcha con-
tra la Bélgica, adonde es llamado por facciones 
opuestas á los descontentos, y probablemente 
también por la de los druidas. Comienza, pues, 
la guerra, en la cual es secundado por aque-
llas divisiones, al paso que encuentra fuertes 
obstáculos en las selvas vírgenes , en los i m -
practicables pantanos, en los bosques defendi-
dos por árboles cortados, y de donde salían f u -
riosos en número de cien m i l para defender su 
salvaje independencia, los suessiones; bellova-
cos y nervianos (Picardía, M a í n a u t y Elandes). 
Resistieron enérgicamente los galos belgas á 
fuerzas superiores. Apenas uno de sus guerre-
ros caía en primera fila, era al momento reem-
plazado por otro; eran, por confesión del mis-
mo César, hombres intrépidos, que no titubea-
ban en atravesar un gran rio, en subir á inac-
cesibles rocas, en atacar al enemigo en una 
posición ventajosa; tan débiles parecían loa 
obstáculos á su valor. 
Consiguió, no obstante, vencerlos. Fueron 
exterminados los nervianos, fingieron rendirse 
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loa aduaticos, restos de los cimbros y de los 
teutones que hablan perecido en Italia, envia-
ron al campo victorioso una parte de sus ar-
mas, y, ocultando las demás, se sirvieron de 
ellas 7 ara atacar á los romanos por traición; 
pero César los derrotó, acabando por tomar su 
ciudad (Namur), donde hizo vender como es-
clavos cincuenta y tres m i l individuos. En la 
misma época, el jóven Craso su teniente, sub-
yugaba la Armórica. 
Resuelto ya á someter el resto de la Galia 
penetra (56) en los bosques y pantanos de los 
menapios y de los merinos (Zelandia y Gueldra, 
Gante, Brug-es y Bolonia), conquista laAquita-
nia, cae después sobre los vénetos (Vannes), 
pueblo poderoso, población anfibia, que sacaba 
de la Gran-Bretaña continuos socorros. No po-
dían sus bajeles maniobrar en medio de los 
bajos á través de los cuales hacían pasar los 
suyos los vénetos, y desmoronándose las t r i n -
cheras sobre estos terrenos movedizos fué esta 
campaña extremadamente penosa; pero la per-
severancia triunfó al fia. Otra horda de los ger-
manos, los usipíos y los tencteros, invadió el 
territorio de los menapios; pero acudió César 
rápidamente á su encuentro, y sin querer es-
cuchar á los embajadores que le enviaban, el 
que siempre se encontraba dispuesto á repren-
der la violación del'derecho decentes á los que 
quería exterminar, les mando cargar de cade-
nas, y atacando después de improviso á sus 
nuevos adversarios, los venció sin trabajo y sin 
gloria. Pasó entonces el Rhin, introduciendo el 
espanto entre las naciones germánicas ; pero reco-
nociendo que el foco de las sublevaciones de la 
Galia existia en la Gran-Bretaña, se decidió á 
pasar á ella para destruir el mal en su origen. 
La isla, en el dia tan famosa bajo el nombre 
de Inglaterra y Escocia, fué llamada primero 
según las tradiciones nacionales, Pais de las 
verdes colinas, después, Isla de la miel, en fin, 
B r y t ó Prydain, de donde le procede el nom-
bre de Bretaña. Se distinguía la parte situada 
al Norte de las orillas de los rios de Forth y 
de Clyd con el nombre de Alb-inn, país de las 
montañas; la parte meridional por el de Lloerg 
hácia el Oriente, y hácia el Occidente por el de 
Kymru; estos nombres procedían de los pueblos 
que los habitaban, y que se llamaban en latin 
cambrios y logrios. Aquellas poblaciones c im-
bras hablan desembarcado allí seis siglos antes 
de J. C. y arrojado á los primeros habitantes 
de origen céltico, de los cuales una parte se 
retiró á la isla de Erin, llamada Hibernia por 
los romanos, y á las comarcas de Poniente, y 
otra al Norte, donde se formaron tres grandes 
confederaciones de los magriatos, los albanios, 
y los celtas ó caledonios. Estos nuevos advene-
dizos recibieron en el país el nombre génerico 
de scots, es decir, extranjeros, que aplicaron 
después á la Albania, parte montañosa de la 
isla. 
El horror á la conquissa y las ant ipat ías 
nacionales les obligaron á estar separados de 
los cimbros habitantes de las llanuras meri-
dionales. Vieron éstos bien pronto llegar sobre 
ellos á los logrios, conducidos por Hu el pode-
roso, y procedentes de las costas del Sud-Oeste 
de los galos. Entonces los cimbros, voluntaría 
ó forzosamente, se retiraron á lo largo de las 
riberas del Occidente, que desde este momento 
se llamó Cambría, al paso que los que habían 
llegado úl t imamente, se establecieron en las 
playas de Levante y del Mediodía. Algunos si-
glos después acudieron los belgas, población 
mezclada de cimbros y catos, y otros teutones 
y celtas. 
Aún se pretende encontrar los restos de aque-
llos cimbros en los habitantes del país de Gales 
y en la Bretaña francesa, pues ellos mismos se 
llaman kimrís . Equivocadamente, pues, preten-
den algunos encontrar en su lenguaje el puro 
idioma céltico; por el contrario, tiene mezcla 
del teutón. Aquellos que quieren llegar á co-
nocer el antiguo celta, con ayuda de la lengua 
hablada en las dos comarcas de que acabamos 
de hacer mención, deberían, ante todo, hacer 
separación de las voces, cuya raíz es teutónica; 
pero este estudio sería mucho más fructuoso 
en la lengua ersa de Escocia ó en el irlandés 
que en el bajo-breton. 
César no conoció la denominación general 
que comprendía á los últimos habitantes de la 
isla, sino solamente las de las diversas tribus. 
No existía ménos diferencia en sus costum-
bres que en su origen. Llevando los belgas lar-
gas mangas y jacos, se dedicaban al tráfico y 
al cultivo. Manteniéndose los cimbros con car-
ne y cosas de leche, vestidos de píeles de cor-
dero, habitaban bajo cabañas rodeadas de á r -
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boles. Salvajes y desnudos, los galos vivían de 
su caza, cortezas y raices. Por lo demás, lleva-
ban todos larg-a cabellera, caldos los bigotes, y 
se teñían de verde con el glasto de Pro venza. 
Hallábanse regidos por una aristocracia m i -
litar los hombres del Mediodía, y organizados 
los del Norte por tribus; permaneciendo los 
miembros de una misma familia unidos por la 
intimidad más estrecha, y haciendo comunes 
caza, botín, hacienda y hasta las mujeres que, 
en número de de diez ó doce, pertenecían á pa-
dre, hijos y hermanos; por lo que hace á los 
niños, se atr ibuían al primero que había cono-
cido á la madre. Habiendo reprendido Julia, 
hija de Augusto, á una mujer bretona por se-
mejante géneru de vida, ésta le respondió que 
no creía tuviesen que echarlas nada en cara las 
romanas, por hacer públicamente, y con per-
sonas elegidas, lo que ellas se permit ían en-
secreto con libertos y con esclavos. 
Hallábase la Bretaña bajo la protección es-
pecial de la divinidad, como residencia parti-
cular de los druidas; n i el mismo César pudo 
obtener provisiones n i noticias sobre los medios 
de abordar allí y sobre las mareas; resultó, 
pues, que su desembarco en la punta oriental, 
llamada Kent, fué en extremo peligroso. (55). 
Además de que sus naves hacían mucha agua 
para aquellas costas, era tiempo de plenilunio, 
es decir, el momento de las grandes mareas; y 
los bárbaros descargaban sobre ellos una gra-
nizada de flechas. Ya se plegaban los romanos, 
cuando el por ta-enseña de la décima legión, 
la más adicta á César, se precipita hácia ade-
lante con el águi la en la mano, gritando á sus 
compañeros: ^Permit i réispor ventura que caiga 
esta insignia en poder de los 'bárlaros^ Su voz y 
su ejemplo restituyen el valor á los soldados: 
lidian con encarnizamiento, y merced á su au-
dacia, se abren paso al través de los bárbaros, 
quienes envían embajadores y rehenes. 
Pero arrepintiéndose en breve de su debili-
dad, cuando ven que la escuadra, azotada por la 
tempestad, ha sufrido considerables averías (54), 
se cprovechan de la seguridad en que descansan 
los romanos, vuelven á empuñar las armas, y 
caen sobre los invasores para exterminarlos. 
César se vé obligado á retirarse, según su d i -
cho, ó á apelar á la fuga, según lo proclama-
ron sus rivales y los cimbros, que se jactaron 
en sus cantos de haber visto á los cesarianos 
que habían ido á conquistarla isla de Pridaín, 
desaparecer como la nieve al [soplo de Medio-
día. 
Urgía mucho al procónsul reparar aquel 
desastre; preparóse, pués, á volver á la carga 
con buques más á propósito para el caso. Ser-
víale á las m i l maravillas la división que se 
había suscitado entre dos de los jefes, Imanwet 
y Caswallaun. Pero á ñ n de que los galos no se 
aprovecharan de aquella coyuntura y volvieran 
á levantar cabeza, los convocó á Itius-Portus, 
y llevó consigo los principales y ménos seguros. 
De este número era Dumnorix, á quien César 
había perdonado por consideración á su herma-
no Divitiaco; pero este galo, á quien la clemen-
cia no podía inducir á soportar la ignominia de 
la servidumbre, había aspirado primeramente á 
sublevar á sus compatriotas contra el extranje-
ro: quiso esta vez evadirse de la suave prisión 
que se le imponía; fué alcanzado en la fuga, y 
muerto peleando en su defensa. Es probable 
que Divitiaco, de quien no se hace ya mención 
desde entonces, se disgustara por semejante 
conducta de la amistad de los romanos. 
Habiendo abordado César felizmente á la r i -
bera de Bre taña , supo inducir ál os insulares á 
que le pagaran un tributo, y á permanecer en 
sosiego: luego volvió á ganar el continente. Con 
doscientas velas no había sacado otra cosa de 
aquella comarca más que perlas y algunos es-
clavos: no dejó allí guarniciones, n i levantó 
ninguna fortaleza. Jamás se pagó el tributo y se 
esperaba que así sucediera. Hízosele extraordina-
ria burla en Roma por haber vencido á un país 
donde no había plata, oro n i vestigios de artes y 
de sabiduría. ¿Quién hubiera augurado entonces 
lo que había de ser con el tiempo aquella isla en 
comparación de Roma que la ponía en ridículo? 
A su regreso halló el general romano en la 
Galía nuevas insurrecciones, excitadas por la 
dureza de la conquista y por la licencia de los 
soldados. El trevirio Indutiomaro, patriota infa-
tigable, había vuelto á tomar la ofensiva, y au-
xilió poderosamente á Ambiorix, caudillo délos 
eburones, hasta el instante en que fué llevada 
áLabíeno su cabeza. Viendo César que la espa-
da de sus soldados era insuficiente contra 
aquellos terribles eburones, los pone fuera de la 
ley de la humanidad: un decreto proclamó que 
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sus cuerpos y sus bienes pertenecerían á cual-
quiera que se apoderara de ellos, y que se 
granjearía la amistad del pueblo romano todo 
el que le ayudara á exterminar á aquella raza 
de hombres perversos. No se hicieron sordos al 
llamamiento los asesinos, apoyados por cin-
cuenta mi l soldados romanos, entre cuyo n ú -
mero se contaba con César, un hermano de 
Cicerón, Junio Bruto, Trebonio y la fior y nata 
de la juventud patricia. 
A l cabo de siete años de g-uerra contra las 
Gallas, habia adelantado César muy poco en 
sus conquistas, aunque sí mucho en lo que su 
ambición se había propuesto. Como acontece 
en las largas expediciones, se habia aficionado 
el ejército al que le g-uiaba á la victoria; era 
más bien el ejército de César que el de la re-
pública. La vag-uedad que rodea á las g-uerras 
distantes dejaba campo libre á las imaginacio-
nes para exagerar su peligro y su provecho. Así 
se hallaba eclipsado Pompeyo por triunfos en 
países desconocidos, sobre pueblos separados 
del universo todo, y eran los mismos que ha-
bían llegado poco antes desde las extremidades 
del mundo á levantar sus tiendas aquende los 
Alpes y á la misma falda de la roca Tarpeya. 
Su vencedor era comparado á Camilo, á Mario, 
y áun se le reputaba como más grande que 
ellos; había repelido efectivamente á los galos, 
pero César se habia atrevido á llevar á su país 
la guerra. 
No por eso carecía de poderosos adversarios, 
prontos siempre á averiguar y á divulgar las 
concusiones y las matanzas; á hablar de los 
prisioneros tratados como en una guerra de ex-
terminio, y especialmente de la traición ejercida 
respecto de los embajadores. Cuando se propuso 
decretar á César acciones de gracias, el severo 
Catón exclamó de este modo: iCómo se habla de 
acciones de gracias^ Debería hablarse más bien 
de expiaciones y de súplicas á los dioses para 
que 7io castigaran sobre nuestros ejércitos los 
crímenes de su caudillo, de la entrega del delin-
cuente á los germanos, á fin de que no aparezca 
que Boma tolera el perjurio. 
Otros ménos rígidos y más prudentes repre-
sentaban cuanto peligro habia en prolongar 
demasiado los mandos, y en dejar las dos Ga-
llas bajo la autoridad de un sólo jefe, que así 
podría éste aguerrir su ejército en la Transil-
vanía y llevarle en seguida por la Cisalpina 
hasta las puertas de Roma. Por su parte los 
amigos del cónsul, y Cicerón entre ellos, recor-
daban que había domeñado en la Galla á na-
ciones poderosas, y aún no las habia agregado 
á la república por leyes, por un derecho cierto, 
por una paz sólida; que aquella guerra debia 
terminarse por el que la había comenzado; que 
convenía agradecer á César que prefiriese á la 
mansión de Roma, á las delicias de Italia, 
aquellas comarcas tan rudas, aquellas aldehue-
las tan rústicas, aquellos hombres tan groseros. 
César era deudor de aquel apoyo y de aque-
llos sufragios indispensables para la prolon-
gación de su mando, ante todo al buen suceso, 
que es la más poderosa de todas las recomen-
daciones para la muchedumbre; después al d i -
nero hábilmente prodigado para halagar al 
vulgo y para ganar á los demagogos. Compró 
en 20.000,000 y medio un terreno espacioso, en 
el que hizo preparar un foro rodeado de pórt i-
cos de mármol, gran seducción respecto al pue-
blo. A costa de 8.000,000 y medio se a seguró la 
neutralidad del cónsul Emilio; pagó en 12.000,000 
y 300,000 libras la connivencia de un tribuno. 
Estas eran otras tantas armas que disponía 
contra su patria. Pero para atender á estos 
enormes dispendios se veía obligado á aumen-
tar los tributos; despojaba los lugares sagrado; 
derribaba á los magistrados nacionales á fin de 
enriquecer á gentes que estaban bajo la depen-
dencia de Roma y de él mismo. De este modo 
se aumentó el general descontento, y cuando 
llegó á estallar por úl t mo (52), la conservación 
de las Gallas no costó ménos que su conquista. 
Viéndose amenazada la facción druídíca en-
tre los carnutos, fué la primera que lanzó el 
grito de insurrección; repitióse la misma noche 
de choza en choza en un espacio de ciento se-
senta millas. En Genabum (Orleans), son ase-
sinados los comerciantes extranjeros, y Vercín -
getorix toma el mando de los insurgentes. Este 
jó ven, de una antigua familia de Arvernía, era 
hermano de Cetill, que habia sido muerto cuan-
do aspiraba á usurpar la t i ranía. Verciugetorix, 
animado de sentimientos generosos y patrióti-
cos, enemigo declarado de los invasores, no se 
habia dejado seducir por las insinuaciones de 
de César. Urde una conjura (52), consigue suble-
var el país, llama á las armas hasta á los siervos 
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de las campiñas, condena á los cobardes al fue-
g-o, y en breve se halla dispuesto á atacar á la 
provincia Narboncnse y los cuarteles de invier-
no de los romanos. 
Sabedor de esta noticia, acude César, á pe-
sar de lo crudo de la estación con su celeridad 
prodigiosa: consolida la fidelidad de los narbo-
nenses, y cruzando los Cevennos á través de 
las nieves, cae sobre los arvernios. Vercing-e-
torix determina á los g-alos á incendiar todas 
las habitaciones aisladas y las ciudades incapa-
ces de defensa, para que no pudieran servir de 
alberg-ue al enemig-o, n i de refugio á los cobar-
des. En un sólo dia fueron entreg-adas á las l la -
mas más de m i l aldehuelas de los biturig-os; 
ejecutóse lo mismo entre los carnutos y en otras 
partes, y la población se dirigía desnuda y 
abrumada de padecimientos hácia las fronteras, 
consolada, sin embarg-o, con el pensamiento de 
la salvación de la pátr ia que no se derrumba 
con los muros de las ciudades. 
Es necesario leer en los mismos comentarios 
de César los prodigiosos esfuerzos que tuvo que 
hacer, ora contra aquellos insurg-entes reunidos 
en un mismo punto, ora contra los que se em-
boscaban por bandas sueltas en la espesura ó 
á la salida del los valles. Pero áun cuando el 
intrépido Vercingetorix no se entibió nunca, 
aunque los suyos habian jurado no volver á 
sus hogares hasta haber atravesado dos veces 
las filas enemigas, César logró sostenerse en el 
país , merced á la disciplina, á una rara habi-
lidad mili tar, empleando alternativamente la 
fuerza y la dulzura, sembrando diestramente la 
discordia entre los mismos galos. Habla levan-
tado allí una legión entera, cuyos soldados l le-
vaban una alondra en el casco; sirvióle con un 
valor sin igual primero en las Gallas y después 
en Italia. 
Habíase reconcentrado bajo Avarico lo ré -
cio de la guerra; asedióla César, la tomó des-
pués de una tenaz resistencia, y treinta y nue-
ve m i l doscientas personas inermes fueron pa-
sadas á cuchillo por los vencedores. Apesar de 
todo, el procónsul, no desprovisto de humani-
dad, cuenta con espantosa sangre fría semejan-
te matanza, sin añadir una sóla palabra de com-
pasión ó de excusa, nada que indique por su 
parte una tentativa á fin de ponerla coto. 
Sólo ochocientos galos pudieron escaparse 
de aquella carneceria, y se refugiaron cerca de 
Vercingetorix, ocupado en suscitar nuevos ene-
migos á Roma. Apesar de su superioridad so-
bre los galos en el arte del ataque de las pla-
zas, se víó obligado César á levantar el sitio de 
Gergovia, la mejor fortificada de las ciudades 
insurgentes. Tocados entóneos los eduos de un 
noble sonrojo, se declararon en favor de los su-
blevados, y acreditando el denuedo de hombres 
recientemente convertidos, se unieron á Ver-
cingetorix, que fué proclamado generalísimo. 
Reconcentró sus fuerzas bajo los muros de Ale-
sia, ciudad que se suponía edificada por el Hér-
cules Tirio; pero en breve el hambre las redu-
jo al últ imo apuro. Critognat propuso que se 
comieran las personas inút i les , como habian 
hecho sus padres en tiempo de la guerra con-
tra los cimbros; túvose por mejor expulsarlos. 
Aquellos infelices, llegaron, pues, al campa-
mento de César con las lágr imas en los ojos; 
pero en vez de obtener la compasión debida á 
gentes desarmadas, fueron repelidos á flecha-
zos; los que sobrevivieron á tan bárbara aco-
gida murieron de hambre y de miseria. 
En lo más recio del peligro habla despedido 
Vercingetorix á sus ginetes con el fin de que se 
derramasen por las campiñas, atizando en todas 
partes la guerra. Ins tantáneamente resuena el 
grito de alarma, desde el Garona hasta el Rhin, 
y desde los Alpes hasta el Océano, y se adelan-
tan hácia Alesia doscientos cuarenta mi l infan-
tes y ocho m i l caballos. Sería imposible ponderar 
cuanto valor deaplegaron los confederados, pero 
eran totalmente extraños al arte de los asedios, 
como al de establecer un campamento, y los 
romanos eran, bajo estos aspectos, grandes 
maestros. A l revés, menospreciaban la táctica, 
persuadidos de que el valor era la única ciencia 
de la guerra. Además su carácter ligero y te-
morario les hacia incapaces de sostener con 
perseverancia exfuerzos comenzados con ex-
traordinario ímpetu. Prevaleció la disciplina; y 
habiendo sido dispersado aquel ejército en que 
cifraban toda su esperanza los de Alesia, soli-
citaron entrar en negociaciones. Pero César 
exigió que le entregasen su caudillo y sus armas 
y se rindieran á discreción. Entonces Vercin-
getorix monta á caballo, se hace abrir la puerta 
y lanzándose á galope llega ante el tribunal del 
procónsul; da la vuelta en torno, luego arroja 
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á los piés del romano su espada, su casco y su 
javelinasin pronunciar una sola palabra. Con es-
panto contemplan los legionarios su g-ig-antesca 
estatura, y César le acusa de haber correspondido 
mal á sus favores. Llamaba favores las insinua-
ciones que le habia hecho para inducirle á que 
fuese traidor á su patria, é ingratitud á sus 
generosos exfuerzospara defenderla hasta el úl-
timo extremo. De órden suya fué enviado Ver-
cing-etorix á Roma carg'ado de cadenas. Vinie-
ron á ser esclavos los defensores de Alesia, to-
cando uno á cada soldado romano. 
Sometiéronse los eduos así como los arver-
nios (51), pero el edio Sur, el Atrebato Comm, 
Ambiorix, Lucterio, amig'O de Vercing-etorix, 
Grutuat, caudillo de los carnutos, Dumnac de 
los Andos, Xorreo de los bellovacos, Drappeto 
el senone, no desesperaban de la causa nacio-
nal todavía; instruidos por la experiencia, co-
nocieron que la g-uerra sería más seg'ura, pe-
leando por bandas en diferentes y opuestos 
puntos. Establecieron, pues, tres centros de ac-
ción: al Norte, entre los bello vacos; ai Occidente 
entre los andos; al Mediodía entre los carduces; 
durante este tiempo debían inquietar los trevi-
rienos á Labieno, seg-undo de César. 
Con aquella presteza que da al traste con 
toda precaución, cae el procónsul sobre los bi-
turig-os y los derrota. Entonces abandonaron 
su país gran número de ellos para dirigirse á 
distintos confines, donde al ménos no vieran á 
los romanos. ¡Desventurados de los que caían 
en manos de los vencedores! Se azotaba á los 
jefes, decapitándolos lueg'O. Otras veces se cor-
taban las manos á todos los prisioneros por 
órden de aquel mismo César cuya humanidad 
y cuya g-enerosidad encomiaban unánimes vo-
ces, por César, que solía decir que la idea de 
una sola crueldad sería para su vejez una pe-
nosísima compañera. 
Por último, en el espacio de diez años la 
heróica resistencia de la Galia fué domeñada 
por la prodig-iosa actividad de aquel hombre, 
que creía no haber hecho nada, si quedaba por 
hacer alg-una cosa. Pudo presentar César como 
trofeos, ochocientas plazas tomadas, trescientos 
pueblos sometidos, un millón de muertos y 
otros tantos cautivos. Esforzándose entonces 
por cicatrizar las llag-as del país, recorrió las 
ciudades, hizo ostentación de dulzura, y les 
dejó leyes adecuadas á sus necesidades; no 
ag-ravó la suerte de los vencidos con confisca-
ciones, proscripciones, n i colonias militares. 
Un impuesto de 40.000.000 de sextercíos (ocho 
m i l millones de francos) se disfrazó con el nom-
bre de sueldo militar, y la nueva provincia de 
la Galia Cabelluda (comata) obtiene privilegios 
superiores á los de la Galia (togata). 
Evitó el procónsul cuanto pudiera ajar á los 
hombres de carácter irascible, agriados aún 
por recientes heridas. Habiendo encontrado sus 
soldados en un templo su espada, que habia 
perdido lidiando en la Secuania, les dijo son-
riendo: Dejadla ahí , es sagrada. De este modo 
conquistó la adhesión de los g-alos. La legión 
de veteranos transalpinos, que llevaban en sus 
cascos la alondra, símbolo de vigilancia, fué 
asemejada á las legiones romanas en el equipo, 
el sueldo y las prerog'atívas. César alistó como 
auxiliares á los g-alos, á quienes destinó á las 
diferentes armas en que hacían punta; sacó de 
la Bélgica infantería pesada, infantería lig'era 
de la Aquitania y de la Arvernía; tuvo arque-
ros rutenos, sin hablar aquí de la caballería. 
Acaso eran fuerzas que quitaba á sus rivales y 
á su patria para adquirir prendas de seg-uridad 
á la par que instrumentos para nuevas expedi-
ciones. Cierto es que ya fuese á consecuencia 
de esta precaución, ya también á algunas i r -
rupciones de los germanos, no ocurrió á los 
galos la idea ó no tuvieron voluntad de apro-
vecharse de la guerra civi l para recuperar su 
independencia. 
CAPITULO X X X V I I . 
E l Egipto -Dictadura de Cesar. 
A fin de no consentir al enemigo espacio 
para tomar aliento, le perseguía César rápida-
mente. En el Helesponto encontró la escuadra 
de Pompeyo, la int imó la rendición, y fué obe-
decido. Otuvieron los cnidios de su benevolen-
cia la exención del tributo, en consideración á 
Teopompo, compatriota y autor de una colec-
ción de fábulas; descargó en la tercera parte 
ios impuestos de la provincia de Asia; recibió 
bajo la protección de la república á los joníos, 
á los etolios y á otros pueblos; ya se sentía des-
tinado á ensanchar el recinto de la ciudad ro-
mana. 
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Habiendo Ueg-ado á Alejandría tres dias des-
pués del asesinato de Pompeyo, mandó erig-ir 
un templo á Némesis, en señal de respeto hácia el 
que ya no existia; resti tuyó la libertad á sus 
amigas encarcelados por Ptolomeo, y escribió 
á Roma que el fruto más precioso de su victoria 
era á sus ojos poder salvar cuotidianamente á 
alguno de los romanos que habian lidiado en 
contra suya. 
A l bosquejar en otro lugar la historia del 
Egipto, esa comarca intermedia, según la ex-
presión de Napoleón, de Europa y Asia, deja-
mos sobre el trono al rey Filometor, príncipe 
que, aunque educado en la molicie por un eu-
nuco interesado en enervarle, no careció de 
denuedo, supo perdonar, y no derramó sangre 
inúti lmente. Muerto en una batalla, tuvo por 
sucesor á su hermano Ptolomeo Fiscon (145), 
cuya alma era tan negra como disforme su 
cuerpo. Después de haberse asegurado el trono, 
casándose con Cleopatra, hermana y viuda de 
su predecesor, degolló en sus brazos el mismo 
dia de su matrimonio á su jó ven hijo, que le 
hacia sombra, luego la repudió para contraer 
matrimonio con su hija, llamada también Cleo-
patra. Explicábase con facilidad y como hom-
bre instruido, y aún llegó á escribir una histo-
ria y comentarios sobre Homero. Su deseo de 
imitar á sus antecesores, favoreciendo á los sa-
bios, le hacia poner por obra la fuerza y la 
astucia para proporcionarse libros. Atraía á su 
lado gentes de letras, asignándoles p ingües 
pensiones; luego, por capricho, les enviaba por 
bandadas al destierro. Diseminados de este mo-
do en Asia y Grecia, despertaban allí el amor 
á la ciencia, sofocado por las guerras conti-
nuas, y abr ían escuelas, como hicieron los 
griegos en Italia después de la toma de Cons-
tantinopla por los turcos. 
Sirvióle la fuerza de las armas para fundar 
un poder absoluto, merced al cual reconcentró 
en su mando el reino antes dividido. Pero sus 
crueldades, especialmente con los judíos, hicie-
ron que se alejara mucha gente de Alejandría, 
viéndose obligado á poblarla nuevamente de 
extranjeros. A fin de tenerlos á raya se rodeó 
de tropas mercenarias, á las que mandó un dia 
matar á todos los mancebos alejandrinos. Fu-
riosos éstos, empuñaron las armas y colocaron 
en el trono á Cleopatra, á quien había repu-
diado. Para vengarse Fiscon, deg*üella entonces 
al hijo que habla tenido de ella, y se le envía 
hecho pedazos; luego llega con la fuerza á domi-
nar á los rebeldes (117). Se mantuvo sobre el 
trono acreditando tanta crueldad en lo inte-
rior, como mostraba cobardía respecto de los 
romanos. 
Repartió el reino entre Ptolomeo Látiro, que 
le sucedió (112); Ptolomeo Alejandro, á quien 
tocó Chipre; y Apion, su hijo natural, á quien 
dió la Cirenáica. Este la legó á los romanos, 
instituyéndolos por sus herederos, y dejaron al 
país su independencia. Anhelante la reina Cleo-
patra jóven por ver á Ptolomeo Alejandro ocu-
par el trono de Egipto, indujo, ya por fuerza ó 
por astucia, á consentir en un cambio á Ptolo-
meo Látiro. Esperaba que su muy amado hijo 
se dejaría dir igir por ella en un todo; pero cuan-
do le vió soportar impacientemente la t i ranía 
de una madre pérfida y brutal , quiso darle 
muerte. Alejandro supo precaver su inten-
to (89); pero le expulsaron los mismos alejan-
drinos, y fué muerto al querer apoderarse de 
Chipre. Llamado entonces de nuevo Látiro (88), 
tornó á reunir esta isla á Egipto. Habiéndose 
sublevado Tebas, sostuvo un sitio de tres años, 
al cabo de los cuales fué tomada y destrui-
da (82). Aún cuando aquella ciudad había per-
dido mucho de su esplendor desde la época de 
los Faraones, permanecía, no obstante, siendo 
una de las más ricas de Egipto. 
Látiro dejó (81) dos hijos naturales, Ptolo-
meo de Chipre y Ptolomeo Auleto, y una hija 
legít ima, Berenice. Además existia un hijo de 
Alejandro con el mismo nombre; hallábase á 
la sazón en Roma, cerca del dictador Sila, que 
á su antojo hacia y deshacía reyes. Estos eran 
otros tantos pretendientes, que en el discurso 
de quince años se disputaron la corona, pro-
clamados y asesinados á su vez, según que les 
favorecían momentáneamente el pueblo, el ejér-
cito ó las intrigas de Roma, porque ésta pen-
saba ya en convertir á Egipto en provincia, 
apoyándose, en punto á derecho, en un testa-
mento de Alejandro, de quien acabamos de ha-
cer mención, que la insti tuyó por su heredera, 
y respecto del hecho, en las disensiones que 
destrozaban á aquel territorio. 
Pero las sucesiones que acababan de recoger 
los romanos de Cirene, de la Libia, de la B i t i -
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nía, fueron causa de que consintieran todavía 
en dejar á Egipto sus príncipes particulares. 
Auleto compró el título de rey y de aliado de 
los romanos, pagando 6.000 talentos á César y 
á Pompeyo, si bien sus subditos, á quienes 
habia apremiado para aprontar esta suma, le 
derrocaron del trono. 
Desterrado el príncipe se dirigió á Chipre, 
donde se hallaba entonces Catón, quien le re-
cibió con severidad orgullosa. Cuando le refirió 
cómo habia perdido su corona, y le dió cuenta 
de su proyecto de ir á Roma á implorar socor-
ro, Catón le censuró por haberse enajenado el 
afecto de sus subditos, y más aún por poner su 
confianza en Roma, donde todas las riquezas 
de Egipto no bastar ían á saciar la avaricia de 
los grandes, y donde no obtendría más que u l -
trajes y desdenes. 
Auleto admiró á Catón, y sin embargo no 
prestó oídos á sus consejos. Como tenía á su 
disposición tesoros, fué acogido cordíalmente 
por Pompeyo. Habíanle despachado embajado-
res los alejandrinos á fin de que su rebelión 
quedara plenamente justificada, mandó el rey 
que se les encarcelara, y compró con la impu-
nidad la esperanza de recuperar su corona. 
Aunque el jóven Porcio Catón había leído en 
los libros sibilinos: S i un rey de Egipto os pide 
socorros, dádselos; mas no le proporcionéis tro-
pas si no queréis arrepentiros, Auleto, mediante 
la promesa de 10.000 talentos á Gabinio, go-
bernador de Siria, consiguió ser restablecido 
en el trono por un ejército romano. Mantúvose 
en él, mostrando tanta crueldad como cobardía, 
hasta el año 51. A fin de asegurar su sucesión 
á sus hijos, Ptolomeo Dionisio, que tenía trece 
años, y Cleopatra, que contaba diez y siete, am-
bos novios, los puso bajo la tutela del pueblo 
romano; también le habia confiado sus otros 
dos hijos, Ptolomeo Noetores y Arsínoe. Poner-
se bajo el patronazgo del pueblo romano equi-
valía á provocar la servidumbre. 
Cleopatra se había refugiado á Siria á causa 
de disensiones con su hermano, que era al mis-
mo tiempo su esposo; allí levantaba tropas en 
el mismo instante en que César, vencedor en 
Farsalia, desembarcaba en el puerto de Alejan-
dría. Bien lejos éste de agradecerá Ptolomeo el 
cobarde asesinato de Pompeyo, tutor suyo, 
exigió que le pagase el resto de la suma pro-
metida por Auleto para lograr el t í tulo de rey. 
Con intención de excitar el descontento mandó 
vender el ministro Fotin todos los objetos de 
oro que contenían los templos, y que se sirviese 
al rey en vajilla común, demostrando de este 
modo que cuantos metales preciosos había se 
empleaban en extinguir la deuda paterna; en 
vir tud del mismo sistema apenas subvenía á 
las necesidades del ejército de César. Este, 
aunque no tenía consigo más que tres m i l dos-
cientos hombres de á pié y ochocientos caballos, 
exigió que se le dejase dirimir la querella sus-
citada entre hermano y hermana, invitando á 
ambos á comparecer en su presencia. Cleopa-
tra llegó de noche á Alejandría, y no sabiendo 
cómo penetrar en su recinto sin ser conocida, 
se metió en un fardo de ropas que Apolodoro 
de Samos se cargó á la espalda, é introducida 
de este modo en el palacio, se presentó sola en 
el aposento de César (48). A l a mañana siguien-
te todo estaba dispuesto en favor suyo. 
Cuando Ptolomeo vió á su hermana al lado 
de César se creyó ofendido en su derecho de 
soberanía , y gritando que se le había hecho 
traición excitó al pueblo á la rebeldía. César 
casi solo en medio de una ciudad habituada á 
las conmociones populares, sostuvo un asedio, 
por no entregar á Cleopatra, á quien pedían 
con fuertes gritos. Quemó su escuadra á fin de 
que no cayera en poder de los alejandrinos; se 
propagó el incendio al Tarsínal, después á la 
biblioteca, donde quedaron reducidos á cenizas 
quinientos m i l volúmenes reunidos por los Ptolo-
meos. Apenas bastó al gran guerrero toda su 
habilidad para mantenerse en la posición que 
habia tomado hasta que le llegasen socorros. 
Como tenía al rey en sus manos estuvo á pun-
to de atribuir la sublevación á los manejos de 
algunos facciosos; en seguida se le entregó á 
los egipcios mediante la promesa de poner tér -
mino la guerra. Habiéndolo previsto la reanimó 
Ptolomeo; estimulados los romanos por el peli-
gro, alentados por los socorros, que habian re-
cibido de fuera, pusieron en derrota á los re-
beldes. Ptolomeo se ahogó en el Nilo. 
Algún espacio otorgó el vencedor á las fies-
tas triunfales y á sus placeres con Cleopatra, 
proyectando hasta contraer con ella matrimo-
nio. En su compañía se embarcó en el Nilo para 
visitar el país, llevando en su séquito cuatro-
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cientas velas; si sus soldados hubieran querido 
seg-uirle penetrara en la Etiopía. A l abandonar 
el Egipto, donde pudo apercibirse de que el 
sentimiento nacional no se habia extinguido, 
dividió el trono entre Cleopatra y Ptolomeo 
Neoteros (47) que destinado á ser esposo de su 
hermana, fué coronado en Memfis; pero á la 
sazón era todavía niño, y toda la autoridad 
permanecía en manos de la princesa. A pesar 
de todo mandó que le dieran veneno (44) y se 
puso bajo la tutela, ó mas bien bajo la depen-
dencia de César. 
A l saberse en Roma la noticia de la muerte 
de Pompeyo habia elegido el Senado á César 
cónsul por cinco años, dictador por uno, jefe 
vitalicio del colegio de los tribunos con dere-
cho de hacer la paz ó la guerra; poder mas ex-
tenso que el que habia usurpado Sila, y que 
no fué adquirido n i conservado con asesinatos. 
Antes de tomar la vuelta de Europa se dirigió 
contra Farnacio, rey del Bosforo Cimeriano, 
que durante la guerra c iv i l habia intentado re-
cobrar las posesiones de Mitrídates. su padre. 
Habíase apoderado de la Cólchída, de muchas 
plazas fuertes en la Armenia, de la Capadocia, 
de la Bitinia y del Ponto; y desi ues de haber 
batido á Domicio Calvinó, teniente de César, 
amenazaba la provincia de Asía. No bien se 
aparta César de los deleites de Alejandría, re-
cupera toda su impetuosidad belicosa; corre 
contra Farnacio, obliga al rey gá la ta Dejotaro, 
parcial de Pompeyo, á cederle una legión adies-
trada en las maniobras romanas, ataca al hijo 
de Mitrídates, le derrota y lo pone en conoci-
mieuto de Roma escribiendo: Veni, v id i , vici . 
Farnacio fué muerto en la huida; Mitrídates de 
Pérgamo, á quien César habia cedido su reino, 
fué desposeído por usurpador, sin que pensaran 
en castigarle los romanos, ocupados en asunto • 
de mas importancia. 
César lleg-ó á Roma antes de que se le aguar-
dara no sin excitar muchos temores y una espec-
tativa llena de ansiedad así entre sus nuevos ami-
gos como entre sus antiguos adversarios. Cuan-
do Cicerón abandonó el campamento de Pom-
peyo se había refugiado á Corcira, donde Catón 
quería entregarle, como personaje consular, el 
mando de las cohortes que habían escapado de 
la derrota de Farsalia; como legara excusas, 
Cneo, hijo de Pompeyo, le trató de cobarde, y 
áun se arrojó hácia él para quitarle la vida; 
pero Catón le escudó con su cuerpo, y le vol-
vió á enviar sano y salvo á Italia. Catón res-
petaba la dignidad en Tulio, sin que sea posi-
ble determinar hasta qué punto estimaba su 
carácter. Catón no buscaba mas que la vir tud 
ó lo que le parecía que lo era; Cicerón no se 
fijaba mas que en la gloria. Catón no conside-
raba mas que á la patria, y se olvidaba de sí 
mismo hasta el extremo de no haller llegado 
j amás al consulado. Tulio pensaba ante todo en 
su persona, y si deseaba salvar la república lo 
hacia menos por ella misma que por tener oca-
sión de jactarse de haberla preservado del pe-
ligro. Catón tenía gran previsión en ocasiones 
de riesgo. Cicerón se abandonaba al susto; el 
uno calculaba fríamente los sucesos, el otro se 
dejaba engañar por m i l insignificantes preocu-
paciones. Por lo demás, incapaces ambos de 
restablecer el órden, el primero por su ciego 
amor á lo pasado, el segundo por la escasa ex-
tensión de su golpe de vista, por la irrosolu-
cion de su voluntad, y porque idóneo para se-
cundar á los demás, no poseía lo que necesita-
ba para ponerse á la cabeza de un movimiento. 
Cada uno de ellos procedió, pues, con arre-
glo á su carácter; Catón persistió en la resis-
tencia; Cicerón regresó á Italia, temiendo todos 
los males posibles por parte del nuevo Falaris. 
Tan luego como sabe la vuelta de César le sale 
al encuentro en Tárente . Apenas le descubre 
el dictador se apea del caballo, vuela á abra-
zarle, y camina por mucho tiempo á su lado 
sin decirle una sola palabra de cuanto habia 
acontecido. Desde entonces se mantuvo Cicerón 
en las cercanías de Roma, escribiendo sobre 
filosofía, sin mezclarse en los negocios públ i -
cos, y no yendo á la ciudad sino para hacer al 
dictador la córte. Encomiaba entre sus amigos 
la benévola dulzura de César y les exhortaba á 
no obrar más que con sujeción á su gusto. Su 
esperanza era que, nuevo Písistrato, haría el 
bien de la patria con ayuda del poder absolu-
to, en vez de aguardarlo de todos los adelantos 
que se consuman sucesivamente en el seno de 
las sociedades. 
Quinto Cicerón, hermano del orador, que se 
habia declarado contra César, de quien había 
sido teniente en la guerra de las Galias, alcanzó 
también su indulto. Aconteció lo mismo al rey 
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Dejotaro, á Marco Marcelo y á cuantos implo-
raron su clemencia. Renunciando de este modo 
á la veng-anza, signo de cobardía, más bien que 
de perversidad en los que disponen del mando, 
se preparó un favorable recibimiento en Roma. 
Poseído de la idea de que no tornarla allí 
nunca, Cornelio Dolabela, que seguía la huella 
de Clodio, y Marco Antonio, dueño de la caba-
llería, que encenagado en todos los vicios, se 
había entregado á la usurpación y á la violen-
cía, excitaron en la ciudad disturbios. Había 
propuesto el primero la abolición de las deudas; 
opúsose el segundo á ella, y habiendo venido á 
las manos los legionarios de éste con los deu-
dores, guiados por aquel, perdieron la vida 
ochocientas personas. 
César inclinó al pueblo á desechar la propo-
sición de Dolabela; ganó á la muchedumbre con 
espectáculos y distribuciones, galardonó á sus 
amigos, haciendo á unos pontífices ó augures, 
á los otros senadores ó dedicados á la custodia 
de los libros Sibilinos. Confiscó los bienes de 
aquellos ponpeyanos, que aún insistían en 
blandir las armas. Pero cuando se pusieron en 
venta los dominios de Pompeyo, nadie se pre-
sentó á la subasta, por respeto de aquel gran 
nombre, á escepcion de Marco Antonio, que los 
obtuvo á un ínfimo precio é indignó á César 
con su insolencia y con su cinismo. Como viese 
que los soldados, creyéndose todavía necesarios 
contra los pompeyanos, se mostraban exigentes 
en sus pretensiones, les reunió y Ies dijo: Cm-
dadanos, os abruman las fatigas y las heridas; os 
relevo de vuestros juramentos-, se os p a g a r á todo 
lo que os debo. Vanamente le dirigieron sus 
ruegos para que siguiera conservándolos y les 
llamaran soldados y no ciudadanos; distribuyó-
les tierras separadas unas de otras, les satisfizo 
sus atrasos y les dió sus licencias. Pero cuando 
se dirigió á Africa todos se obstinaron en ir en 
pos de su huella. 
Muchos personajes ilustres que se hablan 
encaminado á Africa para incorporarse á Pom-
peyo (46), se hablan unido á las cohortes que 
Catón guió sobre Coreirá tras la derrota de Far-
salia. Todos hablan jurado morir por la libertad 
tan luego como llegó á su noticia la muerte de 
su jefe; y Catón habla admitido el mando, pro-
metiendo no montar más á caballo, n i en carro, 
n i comer sentado, n i acostarse más que para 
dormir. Habiéndole abierto drene espontánea-
mente sus puertas atravesó el desierto para 
juntarse en Mauritania á Escipion, suegro de 
Pompeyo, que se habla retirado allí con sus 
tropas; y como un oráculo habla vaticinado á 
los Escipioncs una série perpétua de victorias 
en Africa, hizo que se le adjudicara el t í tulo de 
general. Juba, rey de Mauritania, y todos los 
numidas se hablan alistado bajo sus banderas; 
de manera que todavía hubiera sido objeto de 
cuestión lo que parecia decidido en Farsalia, si 
mientras se dormía César en los brazos del amor 
en Alejandría, hubiera íxistido más unión entre 
los pompeyanos y ménos deseo de mandar 
todos. 
César se despertó á tiempo, y recobrando su 
actividad ordinaria se presentó en Africa segui-
do de escaso número de guerreros, si bien todos 
de probado denuedo. Contábanse entre ellos al-
gunos galos, y treinta de ellos persiguieron con 
las espadas ceñidas á doscientos mauritanos 
hasta las puestas de Adrumeta. Hallábase el 
dictador en una situación de las más embara-
zosas, tanto en razón de la fuerza del enemigo 
como de la escasez de víveres, cuando Escipion, 
contra el parecer de Catón, que quería evitar 
todo compromiso, aceptó la batalla cerca de 
Tapso, donde perdió cincuenta m i l hombres y 
la victoria. Todas las ciudades abrieron á por-
fía al vencedor sus puertas; matáronse ó fueron 
muertos los jefes del partido contrario. El rey 
Juba y Petreyo se empeñaron en singular com-
bate; sucumbió el primero, y el otro hizo que 
un esclavo le diera muerte. Sólo Labinío halló 
medio de fugarse á España donde Catón habia 
enviado á Cneo y á Sexto Pompeyo. 
Catón, que habia reunido en la ciudad de 
Utica un Senado de trescientos romanos, les 
exhortó á permanecer en armonía, único medio 
de hacerse temer con las armas, ó de lograr 
condiciones admisibles, si ceder era preciso. No 
habia porque desesperar les decía, mientras 
España estuviera de su parte, y Roma se mos-
trase impaciente contra el yugo, y continuara 
Utica ceñida de murallas y bien provista. Re-
sueltos á defenderse los mercaderes italianos, 
establecidos en aquella ciudad, proponían dar 
libertad y armas á los esclavos; pero Catón 
aseguró que no se podía atentar contra la pro-
piedad de aquel modo, cual si la ley no tuviera 
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la salud pública por principal objeto. No obs-
tante, al poco tiempo llevaron los miedosos la 
mejor parte y conjeturando que habia mucho 
de locura en querer resistir á aquel, cuya ley 
babia reconocido el universo, enviaron á ofre-
cer su misión á César. 
Catón aprobó este paso, aunque no quiso 
solicitar para si cosa alg-una, Conceder la vida, 
dijo, supone el derecho de quitarla, lo cual es un 
acto de Urania; y yo no quiero nada de tm t i -
rano. Pero él mismo reveló cuanto habia de os-
tentación en su conducta, cuando viendo al j ó -
ven Statilio obstinarse en no querer admitir la 
vida de un usurpador, encargó á dos filósofos 
le enseñaran lo que convenia que hiciera un 
mancebo. Siempre tenía á su lado cierto número 
de sofistas griegos, y pasaba la noche deba-
tiendo con ellos acerca de varias cuestiones de 
estoicismo, y especialmente de esta: Sólo son 
libres los hombres virtuosos: siempre los peroer-
sos son esclavos. Después de haber despedido á. 
sus amigos leyó el diálogo de Platón sobre la 
inmortalidad del alma y luego pidió su espada. 
Como un esclavo, que habia penetrado su de-
signio, tardara en llevársela le dió en el rostro 
tan violento golpe que se hirió la mano. Pro-
curaron disuadirle de su propósito sus hijos y 
sus amigos (46); pero despidió á todos y dijo á 
los filósofos que renunciarla á su intento con tal 
de que le probaran con una sola buena razón 
que no sería indigno de su persona demandar 
la vida á su enemigo. Aquellos doctos varones 
no supieron inquirirla y se le envió su espada. 
Soy, pues, dueño de m i propio, dijo al recibirla. 
Durmió sosegadamente, y por la mañana 
clavó el hierro en sus entrañas . De este modo la 
vir tud de aquel rígido filósofo venia á parar en 
un acto de cobardía, pues abandonaba un puesto 
donde exigían que se mantuviera hasta el fin el 
valor del hombre y el deber del ciudadano. 
Lloráronle los habitantes de Utica y cuantos 
le conocían, como el único romano fiel á la l i -
bertad todavía. César, siempre magnánimo, ex-
clamó de este modo: Me ha envidiado la gloria 
de conservarle la vida. Sin embargo, cuando 
Cicerón escribió un panegír ico de este hombre 
célebre le opuso el Anti-Catón, en el cual puso 
de manifiesto sus defectos y sus virtudes exage-
radas. Con efecto, César poseía las cualidades 
modernas, Catón las de los tiempos pasados; el 
uno ambicionaba el sufragio de sus contempo-
ráneos, y el de la posteridad; el otro no se pro-
ponía más que la virtud, tal como la habia so-
ñado, y puede decirse que con él pereció la raza 
de los republicanos antiguos. 
Dueño César de toda el Africa romana, cuan-
do tuvo en su poder á Utica, entró en la Nu-
midía y en la Mauritania, las redujo á provin-
cia de Roma, dejando al l í en calidad de pro-
cónsul al historiador Crispo Salustio. Se habia 
canciliado su amistad re in tegrándole en el Se-
nado, de donde se le habia excluido á conse-
cuencia de sus vicios, y j uzgó que su avaricia 
sería á propósito para esquilmar aquel país , de 
modo que ya nunca pensara en rebelarse. El 
dictador dió un reino en los confines de la Nu-
midia al desterrado romano Sicio, que le habia 
auxiliado mucho al frente de una partida por 
él reclutada; esto equivalía á poner un v i g i -
lante en las fronte ras de la nueva provincia. 
Habiendo caído en su poder una hija de Pom-
peyo, la envió á España con sus hermanos; y 
por órden suya, Cartago y Corinto que habían 
caido juntas, se tornaron á levantar en el mis-
mo año . 
A su vuelta á Roma se le prodigaron los 
más distinguidos honores (Junio de 46). Se pro-
longó por diez irnos su dictadura; tuvo setenta 
y dos lictores en vez de veinticuatro para su 
custodia; se le eligió censor único; su persona 
se declaró sagrada; tocábale emitir antes que na-
die su opinión en las asambleas; le correspondía 
una silla curul en los espectáculos, para perma-
necer allí aún después de su muerte; debía dar 
la señal en los ejercicios del circo; habían de 
tirar de su carro cuatro caballos blancos, como 
al de Camilo, vencedor de los galos; su estatua, 
apoyada en el globo terráqueo, debía levantarse 
al lado de la de Júpi ter . 
César dejaba obrar al entusiasmo, sí bien 
descubr ía miedo detrás de aquellas demostra-
ciones, y para calmarlo protestó públicamente 
no se le vería renovar las matanzas de Mario y 
Sila. ¡Ojalá hubiera podido no derramar una go-
ta de sangre de mis conciudadanos! Hoy, que ya 
esta dominado el enemigo, depondré la espada a 
fin de no pensar mas que en grangearme á fuerza 
de beneficios la voluntad de los que persisten en 
aborrecerme. Conservaré en p ié ejércitos, no tan-
topara m i deftnsa, como para la de la repúbli-
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ca. Para su subsistencia bastarán las riquezas 
que lie traído de Asia; y todavía con el sobrante 
podré suministrar al \pmblo cada año doscientas 
mi l medidas de trigo y tres millones de medidas 
de aceite. 
Sosegados los ánimos de los padres conscri-
tos y del pueblo, le decretaron en el mismo 
mes cuatro triunfos: uno sobre los g-alos, otro 
sobre Eg-ipto, otro sobre Farancio, y otro sobre 
Juba. En el primero puso de manifiesto y á la 
vista de Roma los nombres de trescientos pue-
blos y de ochocientas ciudades. Habiéndose 
roto el eje del carro de triunfo, César mandó 
que se llevaran cuarenta elefantes cargados 
con antorchas, para alumbrar la retardada 
marcha de la comitiva. Subió de rodillas las 
gradas del templo, y cuando vió levantada su 
estatua cerca de la de Júpi ter c^n la inscripción 
siguiente: A César semi-dios, hizo borrar esta 
últ ima palabra. No fueron ménos ostentosos los 
otros tres triunfos, aunque los romanos vieron 
con desagrado aparecer en el último las esta-
tuas de Escipion, de Catón y Petreyo, Calculóse 
en 65.000 talentos el total de vasos de oro y 
plata llevados en aquellas solemnidades, sin 
comprender en este cálculo m i l ochocientas 
veinte y dos coronas, regaladas por las diferen-
tes ciudades, de quince m i l treinta y tres l i -
bras de peso. Hizo el vencedor uso de estas r i -
quezas para pagar y galardonar liberalmente 
á los soldados, á los oficiales y al pueblo ade-
rezarónse veinte m i l mesas, sirviéndose en 
ellas lo más exquisito que se podia apetecer en 
manjares y vinos. Pompeyo, que conocía los 
gustos del pueblo, sobre el cual aspiraba á 
ejercer dominio, le habia mandado construir 
un circo inmenso de dos m i l piés de longitud 
y de nuevecientos de anchura, dentro del cual 
podían tomar asiento doscientos cincuenta m i l 
espectadores. Un canal de agua corriente re-
creaba la v ü t a de los que asistían á la fiesta, 
y les preservaba del peligro, al propio tiempo 
que estaban defendidos por una verja de hier-
ro. César ofreció allí en espectáculo al pueblo 
dos m i l gladiadores, simulacros de batallas por 
mar y tierra y luchas de elefantes; n i faltaron 
tampoco los sacrificios humanos: fué tan con-
siderable el gentío que muchos individuos pa-
saron la noche al raso, muriendo varios de 
ellos sofocados entre la muchedumbre. 
Vióse aparecer entonces á los famosos m í -
micos Publio Siró y Laberio. Llevado el prime-
ro en clase de esclavo á Roma, mereció obtener 
la libertad por su talento; compuso muchas 
comediatí, de las cuales nos quedan algunas 
sentencias excelentes, y habiendo desafiado en 
esta ocasión á todos los poetas dramáticos y k 
todos los actores, consiguió el triunfo sobre 
unos y otroí. Laberio habia sido borrado del 
número de los caballeros cuando salió á las 
tablas, y César, en recompensa de su maestr ía 
en los papeles que desempeñaba, le resti tuyó 
esta vez el anillo de ero, añadiendo el donativo 
de quinientos sextercios. Yendo en consecuen-
cia á tomar asiento en las sillas reservadas para 
los ciudadanos de su clase, y como pasara cer-
ca de Cicerón, sentado en medio de los sena-
dores, éste le dijo: Yo mismo te haria lugar si no 
me encontrara tan apretado, aludiendo al gran 
número de senadores creados por César. Pero 
Laberio le respondió todavía con más agudeza: 
No me asombra que te halles estrecho, cuando 
tienes costumbre de ocupar A la vez dos asientos. 
A pesar de todo, los enemigos de César no 
estaban completamente destruidos. Cecilio 
Basso, caballero romano, venido de Farsalia 
con los pompeyanos, se habia retirado á Tiro, 
donde, bajo las apariencias de dedicarse al co-
mercio, jun tó á todos los de su partido, y en 
breve se halló en disposición de venir á las 
manos con Sexto César, gobernador de Siria. 
Derrotado primero, supo después inducir al 
ejército del vencedor á que le asesinara y á que 
se le uniera. Habiendo aumentado sus fuerzas 
de este modo, y no careciendo de habilidad, se 
sostuvo contra sus adversarios, llamando en su 
auxilio á los árabes, prontos siempre á vender-
se á quien mejor les pagaba, y á los partos, 
que no apetecían cosa mejor que hacer daño á 
los romanos. Aunque César envió tropas en 
contra suya, no logró abatirle, y hasta.lá muer-
te del dictador se mantuvo Cecilio en Aparnea. 
Importantísima bajo otro aspecto era la 
guerra de España. Allí hablan reunido los dos 
hijos de Pompeyo los restos de laá tropas que 
hablan escapado de las derrotas de Tapso y de 
Farsalia, á los cuales se hablan incorporado 
muchos ind ígenas , envanecidos aún con la 
memoria de los triunfos de sus abuelos. Due-
ños de las campiñas, habían obligado á los 
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cesarianos á encerrarse en las plazas fuertes. 
Para poner término á las hostilidades creyó el 
dictador que urg ía su presencia; vino, pues, á 
España, recuperó muchas ciudades, y en la 
llanura de Munda, á corta distancia de Málaga, 
dió una batalla decisiva á los republicanos; á 
lo ménos este era el nombre que se daban á sí 
propios. 
Estos lograron al principio tan insigne ven-
taja (17 de Ma'-zo de 45), que César estuvo á 
punto de darse muerte de desesperación; pero 
cobrando aliento grito á sus soldados: ¿No os 
da vergüenza de entregar vuestro general d esos 
parml i íos? y se precipitó en medio de los con-
trarios. Así restableció el combate, y después 
de haber luchado desde la salida del sol hasta 
su ocaso, obtuvo la victoria. Quedaron en el 
campo de batalla treinta m i l enemig-os, entre 
cuyo número se contaba el valiente Labieno y 
tres m i l caballeros. Sirviéronse los cesarianos 
de sus cadáveres para ceg-ar los fosos de Mun-
da, que escalaron mientras Cesar perseg-uia á 
los fugiüivos. Muerto fué Cneo Pompeyo después 
de haber asistido á la destrucción de su escua-
dra, y Sexto, su hermano menor, lleg-ó á ocul-
tarse entre los celtíberos. César retornó á Roma 
después de poner término en siete meses á tan 
difícil guerra; su triunfo no resplandeció allí 
con gloria por haber sido comprado á costa de 
sangre romana, lo cual no estorbó que fuera 
proclamado dictador perpétuo. 
Hallábase, pues, consolidado su imperio, y 
ya podia decir que tenía á su devoción el pue-
blo. Entonces pensó en grandes reformas, que 
recuerdan á nuestra mente un Cario Magno, un 
Napoleón, rodeados de su consejo. Como censor 
hace el encabezamiento del pueblo, restituye á 
Roma una porción de ciudadanos expatriados, 
al mismo tiempo que prohibe salir de allí á 
todo individuo de más de veinte años y de m é -
nos de cuarenta. Atrae allí con sus liberalida-
des á todo el que ha adquirido nombradla en 
las artes y en las ciencias. Procura refrenar el 
lujo; pero las leyes suntuarias le obligan á l le-
nar los mercados de espías, y á encargar de la 
policía á los magistrados, que penetran á la 
hora de comer en las casas de los ricos, y se 
llevan aquello que en el servicio les parece su-
pérfluo. Completa el número de los senadores, 
aumenta el de los magistrados inferiores, l i m i -
ta el poder judicial de caballeros y senadores, 
disemina á ochenta m i l ciudadanos pobres en 
colonias ultramarinas, y hace públicos por la 
vez primera los actos emanados cotidianamente 
del senado y del pueblo. 
En calidad de gran pontífice, hace que ven-
ga de Egipto el astrónomo Losigenes, con cuyo 
auxilio opera la reforma del calendario, por 
estar persuadido de su irregularidad, merecien-
do así la burla de Cicerón y la alabanza de la 
posteridad. En vez de confiarlo al pueblo ó á 
la suerte nombra por sí mismos á los que han de 
desempeñar todas las magistraturas, proponien-
do los candidatos para los comicios con la fór-
mula siguiente: César recomienda tal ciudada-
no para tal tribu, y exige que sea elegido. Sa-
biendo por otra parte que el poder que se le 
había conferido vitaliciamente le había allana-
do el camino de la autoridad soberana, quiere 
que n i n g ú n pretor pueda ejercer sus funciones 
por más de un año, n i por más de dos n ingún 
personaje consular. 
Como no tenía hijos, y conteniéndole ade-
más el odio que profesaban los romanos al 
nombre de rey, no pensó en fundar una dinas-
tía, aunque tampoco le ocurrió establecer la 
república, como había hecho Sila. Se le puede 
considerar, pues, como el verdadero fundador 
del imperio, porque también se le había adju-
dicado el t í tulo de emperador, no con la signi-
ficación ordinaria de general victorioso, sino 
como señal de autoridad suprema. 
Créese contemplar en este representante de 
la civilización, el más activo y popular de to-
dos, uno de aquellos caractéres idealizados, que 
se encuentran en la infancia de los pueblos. 
Eminente guerrero, gran orador, político insig-
ne, hombre de saber y de acción, hábil mate-
mático como lo prueban la reforma del calen-
dario, el puente que echó sobre el Rhin, y los 
asedios que dirigió en persona, tenía tan pode-
rosa fuerza de atención que leía, escribía y es-
cuchaba al mismo tiempo, y podia dictar á la 
vez á cuatro y hasta siete secretarios. Este hom-
bres alcanza íncli tas victorias desde las riberas 
de la Bretaña hasta la Etiopia, y las refiere con 
notabilísimo estilo. Pelea y se engolfa en los 
placeres; domina las asambleas con una pala-
bra; apacigua las sediciones y sabe agradar á 
las mujeres. Superior i \ sus contemporáneo?. 
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les con ocia, y esto lo estimulaba á atreverse á 
todo. Nada le detenia cuando se trataba de to-
car al fin que se habia propuesto, n i áun la jus-
ticia, pues decia con Eurípides, que debe obser-
varse en todas las circunstancias de la vida, 
ménos cuando era cuestión de g-anar un reino. 
Sus costumbres distaban mucho de ser severas; 
las canciones de sus soldados, echándole en 
cara durante las solemnidades de su triunfo sus 
vergonzosas complacencias con Ninomedo, le 
llamaban la reina de Biti l ia. Curien le designa-
ba públicamente en un discurso como el mari-
do de todas las mujeres y la mujer de todos 
los maridos; y cuando entró en Roma en cali-
dad de vencedor, repetían los leg-ionarios en 
torno suyo: Romanos, esconded vuestras muje-
res; os traemos al galante calvo que ha compra-
do á las mujeres de los galos con el dinero ro-
bado á los maridos. Como aludiera un senador á 
su persona, al decir que nunca podria una mu-
jer tiranizar á, los hombres, repuso: Acuérdate 
de que Semiramis avasalló el Oriente, y de que 
las Amazonas conquistaron el Asia. Y efectiva-
mente, con tantos gustos afeminados, no ha» 
bia soldado más robusto, n i más sufrido, cuan-
do se trataba de domar un corcel fogoso, de so-
portar el calor ó el frió, de padecer hambre, de 
cruzar un rio á nado, de andar á pié cincuen-
ta millas en un dia. 
Su dictadura fué corta y agitada, porque 
entóneos se salla de disturbios civiles. Es impo-
sible determinar cuales fuesen sus proyectos; 
pero áun cuandó debia su elevación al ejército 
únicamente, j amás se dejó arrastrar á los ex-
cesos cometidos por Mario y Sila, y posterior-
mente por Augusto. Censor, tribuno, dictador 
vitalicio, era árbitro de la república; no obs-
tante dejó que subsistieran las formas, cuya 
destrucción fué más perjudicial que la de la 
misma república. Grande hombre y mal roma-
no, trastornó hasta el último cimiento de la po-
lítica de su pátria. Tuvo hasta entóneos por 
objeto absorber á las demás naciones; él la obli-
gó á asimilársela? hasta cierto punto. Los ge-
nerales obligaban á, los países vencidos á su-
frir el yugo de Roma, quitándoles su dinero y 
su fuerza, á la par que respetaban sus institu-
ciones, lo cual no era un mérito, sino una ma-
nera muy segura de esquilmarlos, de aniqui-
larlos, de destruirlos. César cambiando sistema, 
abre Roma á todas las naciones, l lámalas á to-
mar asiento en el anfiteatro y en la curia. Re-
juvenece la empobrecida sangre del Asia y de 
la Italia, é ingerta en el carcomido tronco las 
vigorosas ramas que le suministran la Galla y 
la España. Animado de este pensamiento, al es-
tallar la guerra civi l confirió los derechos de 
ciudad á todos los galos establecidos entre el 
Pó y los Alpes. Hizo también ingresar en el Se-
nado á muchos centuriones galos de su ejérci-
to, y hasta simples soldados, y áun libertos es-
cogidos con especialidad entre los vencedores 
de Farsalia: en este punto se hizo entóneos 
blanco de muchas expresiones de burla. César, 
se decia, arrastra á los galos detrás de su carro, 
si Men es para traerlos al Senado. Han dejado 
las bragas célticas para endosarse la laticlavia. 
En Roma se habia fijado este anuncio: Se su-
plica al público no enseñe á los nuevos senadores 
el camino del Senado. 
Mientras Roma perdía así su nacionalidad 
por el inmenso ensanche que recibía, se habi-
tuaban los pueblos á mirar la Italia como la 
soberana del mundo; esto suspendía las guer-
ras alimentadas hasta entonces de un lado por 
la ambición y por la avaricia, y de otro por el 
patriotismo. Todos los advenedizos se enlazaban 
á la fortuna del dictador por su interés propio: 
de esta suerte prodigaban á César honores sin 
tasa, y él se prestaba á ellos con ménos repug-
nancia, después de haber sido testigo de las 
vilezas de la córte de Cleopatra. A competencia 
con sus hechuras, los restos degenerados de la 
sangre latina se honraban con proporcionarse 
á sí mismos el espectáculo de la arena san-
grienta, donde celebraba César los funerales del 
antiguo mundo. 
Creyendo ya su vida bastante segura para 
que la considerase necesaria á l a paz del mun-
do, perdonó las sátiras, los dichos mal inten-
cionados, las tramas, las inveteradas enemista-
des. Hizo que se volvieran á erigir las estátuas 
de Pompeyo, y se paseaba sin custodia, sin co-
raza, en medio de la ciudad sumisa, diciendo 
que valia más sufrir una vez la muerte, que 
temerla de continuo. 
Entretanto meditaba una reforma de la le-
gislación, cuyo resultado hubiera sido reducir 
á un corto número de disposiciones terminan-
tes las numerosas leyes de Roma. Pensaba en 
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embellecer á Roma, en crear una biblioteca 
g-rieg-a j latina, bajo la dirección del sabio 
Varron, en edificar un templo en el centro del 
campo de Marte, un anfit" atro al pié de la roca 
Tarpeya, y una curia capaz de dar cabida á los 
representantes del mundo entero; debia abrirse 
un espacioso puerto en Ostia; con secar los 
pantanos Pontinos hubiera sido posible hacer 
el mapa fig-urativo del imperio; manos romanas 
iban á levantar á Capua, á Cartag^o, á Corinto 
de las ruinas bajo que las hablan sepultado las 
legiones de Roma. Quería romper el istmo de 
Corinto y juntar los dos mares: después de ha-
ber dominado á consecuencia de una g-uerra á 
muerte á los partos, únicos enemigos temibles 
de Roma, hubiera dado vuelta por el Cáucaso, 
la Escitia, la Dacia y la Germania, de modo 
que el imperio, que debia dilatarse por todos 
los pueblos civilizados, ya no hubiera tenido 
que temer nada de los bárbaros. 
Aquellos grandes proyectos cayeron á tierra 
bajo el puña l de los conjurados, que, en vi r tud 
de reminiscencias intempestivas, precipitaron 
de nuevo el mundo en desastres, de los que 
probablemente hubiera podido escaparse. N i n -
guna dominación nueva puede establecerse sin 
ajar muchas afecciones é intereses. Menospre-
ciando César á aquellos senadores, inhábiles 
unos para conservar lo pasado, advenedizos los 
otros y arrojados por él á la curia, hacia por 
sí mismo los decretos y los firmaba con los nom-
bres de los principales individuos del Senado, 
sin consultarles siquiera. Cierto dia aquella 
turba de magistrados enrules llega á anunciar-
le a lgún honor insigne, alguna prerogativa 
nueva, y n i siquiera se levanta de su asiento. 
Este signo de desden pareció de más insopor-
table rudeza que la opresión misma: renová-
ronse de esta manera los antiguos ódíos. La si-
lla de oro y la corona de laurel, admitidas des-
pués de la victoria en España, pudieron indu-
cir á creer que pensaba en la monarquía; m i -
rábase de reojo la estátua que se habla levan-
tado entre Tarquino y Bruto, y se murmuraba 
con sigilo que aspiraba á la dignidad regia. 
Como asistiese á las fiestas lupercales, Marco 
Antonio, después de haber corrido desnudo por 
la ciudad, segim costumbre, se arroja á sus 
plantas, ofreciéndole una corona entrelazada 
de laureles. Algunos de los asistentes, quizá 
apostados allí de intento, aplaudieron ia of ren-
da; pero cuando César rehusó aquel símbolo 
del poder real, dió la muchedumbre alegre tes" 
timonío de su aprobación de un modo nada 
equívoco, y se dobló su entusiasmo cuando dijo 
que, pudiendo ser solamente Júpi ter rey de los 
romanos, era menester llevar aquella corona al 
Capitolio. A l dia s iguieüte todas las estátuas 
de César amanecieron con guirnaldas de flores: 
Flavio y Marcelo, tribunos del pueblo, fueron 
á quitarlas, y castigaron á los que hablan aplau -
dido la acción de Antonio. Irritado César, de-
puso á los dos tribunos. 
Contábase Cayo Casio entre el n ú m e r o de los 
descontentos, habiendo manifestado desde su 
infancia profundo odio contra la t i ranía: cierto 
dia habia llegado á dar una bofetada á Fausto, 
hijo de Sila, á quien habia oído jactarse en la 
escuela del ilimitado poder de su padre. Ha-
biéndole hecho comparecer los deudos de éste 
ante Pompeyo, lejos de alegar excusas, protes-
tó que volverla á pegar á su condiscípulo, si 
se atrevía á repetir las mismas expresiones. Se 
habia convertido en enemigo particular, porque 
el dictador habia dado la preferencia á Bruto 
para la pretura, y le habia quitado los leones, 
aquellos juguetes favoritos de los romanos de en-
tonces, que le hablan tocado en la toma de Megara. 
Aquel rencor privado y su ambición perso-
nal inflamaron en su pecho el amor de la liber-
tad, y Junio Bruto (nacido el año 85), le pareció 
un instrumento adecuado en un todo á la eje-
cución de sus designios. Este jóven, escritor 
instruido y discurridor elegante, habia sido 
educado en las máximas de la antigua acade-
mia, si bien por complacer á Catón, su tío, 
adoptó las doctrinas dé los estéleos, con las cua-
les habia aprendido á endurecerse contra los 
mayores sacrificios y contra las abnegaciones 
más violentas. Pompeyo habla mandado dar 
muerte á su padre, y á fin de que no pareciera 
que cedía á un odio personal, abrazó su causa 
y fué vencido á su lado en Farsalia. César, que 
le miraba como á un hi jo , á consecuencia de 
su larga intimidad con Servilla, su madre, tuvo 
singular satisfacción al saber que se habia sal-
vado: no contento con perdonarle, le confió el 
importante gobierno de la Galla Cisalpina, don-
de mereció que los habitantes de Mediolano le 
erigieran una estátua. 
113 
COMPENDIO DE LA HISTORIA UNIVERSAL 
Pero en vez de hacerle adicto á César aque-
llos beneficios, le agriaban por el contrario, en 
vir tud del temor que le sugeria su exagerado 
orgullo, de considerar antes su efecto privado 
que la libertad común, de preferir un hombre 
á la cosa pública. A sus ojos César era un usur-
pador y opresor de su patria, y los enemigos 
de éste no cesaban de traer á su memoria, ya 
la fiera virtud de Catón, ya la acción heróica 
del antiguo Bruto. Sobre su puerta y en anó-
nimos billetes hallaba e s c r i t o . — n o existe 
hoy un Bruto?—¡No, tú no eres Bruto!—¡Duer-
mes, Bruto!—Además al defender á Milon, ha-
bla sostenido que un ciudadano puede quitar la 
vida á otro cuando es úti l á la república este 
homicidio. 
Casio, principal instigador de aquella trama, 
vió con gozo que aquellas provocaciones ejercían 
grande influjo sobre aquel espíritu entusiasta. 
A l cabo se decidió á declararle su designio, ha-
ciéndole presente cuan indigno era tolerar por 
más tiempo la servidumbre dé la patria.—Cuan-
do el pueblo, añadía, aguarda de otros pretores 
espectáculos y gladiadores, espera de Bruto que 
le liberte de un tirano. 
Adhirióse Bruto á la conjuración, y su nom-
bre intachable atrajo á ella á otros muchos ciu-
dadanos de las primeras familias; unos antiguos 
enemigos de César por sentimiento republica-
no, otros que lo eran por haber recibido mer-
cedes de su mano. No se impuso á Cicerón en 
el secreto, por medio de que su timidez com-
prometiera el feliz resultado, ó de que su pre-
sunción intentara dirigirlo todo á su antojo. 
Preguntándole Statilio cual le parecía menor 
entre estos dos males, si soportar á un tirano, 
ó libertarse de él á riesgo de una guerra c iv i l , 
respondió: Prefiero la paciencia d los perjuicios 
inseparables de semejante guerra. Habiéndose 
apercibido Porcia, hija de Catón y mujer de 
Bruto, de que éste nutria en su seno un desig-
nio importante, se hizo una profunda herida en 
el muslo, y asegurada por este medio de que, 
digna de su padre y su esposo, sabría resistir á 
un dolor vehemente, pidió á su marido que le 
confiara su secreto. 
La superstición de los romanos señaló una 
série de prodigios precursores de la muerte de 
César, que por todas partes recibía indicios de 
la existencia de la conjuración (44); pero ó no 
creyó en ella ó no le causó susto. Los conjura, 
dos que eran sesenta y tres, y pertenecientes á 
las primeras familias de Roma, resolvieron ase-
sinarle en los idus de Marzo. En el momento en 
que iba á tomar asiento en el Senado, le rodea-
ron fingiendo implorarle á fin de obtener un 
nuevo acto de clemencia, y se precipitaron so-
bre su persona (15 de Marzo ¿el año 44). De 
fendióse al principio, pero cuando vió á Bruto 
blandir el puña l sobre su cabeza, exclamó: T ú 
también, hijo miol Envolviéndose entonces en su 
toga, se dejó atravesar por veinte heridas, y 
cayó á los piés de la estatua de Pompeyo. 
CAPÍTULO X X X V I I I . 
Situación de Eoma i la muerte de César. 
César habia cumplido cincuenta y siete 
años. De seguro debe figurar entre los hombres 
más insignes de la ant igüedad, como guerrero^ 
como político y como escritor. Aunque somos 
pocos propensos á admirar á los héroes, no po-
demos desconocer en César virtudes que le dis-
tinguen de los que le precedieron, ó que dis-
minuyen las faltas que tuvo de común con 
ellos. Fué conquistador y derramó torrentes de 
sangre; blandió las armas contra su patria y 
entonces se hizo delincuente de fratricidio, pero 
suspendió el hierro vengador después de sus 
victorias; negó á sus soldados el horrible júbilo 
de las proscripciones; otorgó perdón á sus ene-
migos cuando esperaban la muerte, y ya que no 
eran sostenibles las antiguas instituciones de 
Roma, sólo él tenía brazo harto robusto para 
contener en la unidad política á la plebe y á los 
patricios y para dar á la ciudad una constitu-
ción nueva. 
Háse dicho: J?ra un usurpador: podia, pues, 
y hasta debia exterminarle todo ciudadano. De 
que esto se verificara ¿qué, beneficio resultaba 
á Roma? ¿No vinieron á demostrar los sucesos 
posteriores que el gobierno de uno sólo era ya 
pevitable? ¿No leían los mismos conjurados la 
condenación de l a ' r epúb l i ca en la inmensa de-
pravación que viciaba todas las partes de la 
sociedad? ¿No lo confesaron ellos mismos cuan-
do después de haber dado muerte al dictador, 
procuraron escitar al pueblo en favor suyo, no 
por las ideas de libertad, sino con distribuciones 
de dinero? 
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Si hubo época en que se evidenciara que el 
bienestar de una sociedad no consiste en las 
mejoras materiales, fué ciertamente aquella. 
De dia en dia adquiría más uniformidad la ad-
ministración de la cosa pública, de la justicia 
y de las rentas; la inflexible t i ranía de la pa-
labra se habia doblegado ante el edicto del 
pretor, la curia ante la tr ibu; magníficos ca-
minos cruzaban la Italia y el imperio; se abrían 
al comercio canales y puertos; acudiendo de los 
puntos más remotos, afluían los extranjeros en 
Roma, como centro de la sabiduría, del poder, 
de la civilización, y el mundo entero la ofrecía 
el tributo de su dinero y de sus producciones. 
Pero ¡cuántas llagas encubría aquel exte-
rior brillo! Habían consumido las guerras i n -
testinas á la raza italiana. Trescientos ciudada-
nos perecieron an la sedición de Tiberio Graco; 
tres m i l en la de su hermano; trescientos m i l 
en la guerra social mas desastrosa que la de 
Pirro y Aníbal. Sila mandó degollar á doce m i l 
prenestinos, destruyó á Norba, hizo perecer á 
los unos por las proscripciones, expulsó á los 
otros de su patria por las confiscaciones; de 
modo que le fué preciso renovar la población 
iutroauciendo en la ciudad á diez m i l esclavos 
de los proscriptos, como distribuyó los bienes 
confiscados á las veintitrés legiones fieles á su 
causa. No hablamos aquí de Mario, n i de Es-
partaco, n i de las nuevas guerras civiles que 
desolaron la Italia. N i áun la misma Roma, en 
que se infiltraba la sangre sacada á la Pen ín -
sula, pudo conservar su población inmensa; en 
tiempo de César se contaban cuatrocientos cin-
cuenta m i l ciudadanos de diez y siete á setenta 
años; trescientos veinte m i l ménos que entre 
la primera y la segunda guerra púnica . 
Allí estaban repartidas con desigualdad las 
riquezas, y á la par que algunos nadaban en 
delicias, el mayor número era víctima de la 
miseria. Trescientas m i l personas recibían den-
tro de la ciudad socorros como indigentes; i n -
dividuos que consumían sin producir y ofre-
cían de consiguiente una terrible arma á quien 
quería comprarlos ó pudiera amenazarlos con 
el hambre. Habia destruido á la antigua raza 
agrícola la pródiga rapacidad de los t r iumvi -
ros, y los nuevos propietarios, que habían ad-
quirido sus tierras con la espada, apetecían 
mejor tomar parte en los placeres ociosos del 
teatro y en las agitaciones tumultuosas del 
foro, que conservar y acrecer su patrimonio 
con el trabajo. Hallábanse, pues, abandonados 
los campos á brazos serviles, y tanto era el 
daño que resultaba de esto que siete fanegas 
distribuidas por Licinio producían antiguamen-
te más, al decir de Columella, que en tiempo 
de César los más extensos dominios. Ocupaban 
á pesar de todo tal espacio que sus dueños no 
podían dar la vuelta de ellos más que á caba-
llo, y que dejaban que los hollaran los rebaños 
y los devastaran las fieras, y los explotaran 
los esclavos encadenados ó ciudadanos reduci-
dos á la condición de presos por deudas. Orioll 
ha descubierto recientemente cerca de Víterbo 
vestigios de un arqueducto, que en su longi-
tud de ocho m i l setecientos sesenta y tres me-
tros no cruzaba mas que once propiedades per-
tenecientes á nueve individuos. Era, pues, i n -
dispensable llevar de lo exterior trigo, y en 
tiempo de César y Augusto se recibían en I ta-
lia, tanto de Egipto como de Africa, ochocientos 
diez millones de libras, según peso de marco, 
de este grano. Si acontecía que estuvieran cor-
tadas las comunicaciones ora por la pi ra ter ía , 
ora por la guerra, se experimentaba en la Pe-
nínsula hambre, como cuando se espera el a l i -
mento de ajena mano. 
N i podía acontecer de otro modo, faltando 
una clase media entre los que poseían uua for-
tuna desmesurada y los que carecían de todo. 
Hasta las mismas leyes oponían un estorbo á 
que se formase, tachando con la nota de infa-
mia el ejercicio de un oficio cualquiera. Tam-
bién se miraba de reojo el g-ran comercio, y la 
opinión le era contraria. Se vedaba terminan-
temente todo tráfico á los senadores, y se les 
imputaba á delito mandar costruir una nave. 
Cada vez desapareció másla clase media con las 
confiscaciones, y á consecuencia de la aglome-
ración de las propiedades en escaso número de 
manos. Desde este momento Italia, donde á 
pesar de esto circulaban el oro y la plata de las 
naciones vencidas, y cuyos moradores gozaban 
de tantas libertades y exenciones, entre otras 
la de la capitación, del tributo predial, de los 
derechos de aduana y de entrada, fué despo-
blándose y menguando en prosperidad en una 
proporción mayor que las provincias recargadas 
de impuestos, y entregadas á merced de loa 
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g-obernadores y de los publícanos igualmente 
avarientos. 
Ya hemos visto los medios que la clase i n -
digente empleaba para existir en Roma; los 
ciudadanos pobres vendían su sufragio, su tes-
timonio ó su puñal . Hacinados en la fangosa 
Suburra, ó en chozas arrastradas á cada inun-
dación por la corriente del Tiber, ó en zaquiza-
mis amontonados unos encima de otros para 
formar siete ú ocho pisos, allí sustentan su 
corrupción el petardista, el bribón, la haraposa 
prostituta, el gramát ico sin dinero, el parlador 
grieguillo, el expósito. Salen de aquellas ma-
drigueras para abismarse en hediondas taber^ 
ñas (propincB) para roer allí un pan ordinario, 
cabezas de carnero, y beber un vino caliente al 
precio de dos ases mendigados en las calles ú 
obtenidos de la liberalidad patricia. Los más 
irreprensibles pasan el dia en saludar y hacer 
la córte al patrono, en cuestar la espórtula en 
el vestíbulo de los palacios, luego en escuchar 
las discusiones del foro, aplaudiendo al orador 
que con un período armonioso satisface su de-
licado oído, ó que acaricia la vanidad nacional 
con una palabra oportuna. Asisten después á 
las revistas del campo de Marte, ó á jugar á la 
pelota ó al tejo. Tienen baños para refrescarse, 
estufas para calentarse, bufones ó filósofos para 
distraerles con sus agudezas; allí están para 
excitar su admiración las pompas de los sacri-
ficios, la suntuosidad de los banquetes sacer-
dotales. Aquel populacho holgazán y miserable, 
hacinado en barrios sin sol n i aire, se ostenta 
orgulloso y feliz de presentarse bajo pórticos 
corintios, de sentarse dentro de espléndidas 
basílicas, de lavarse en marmóreas termas, de 
encenagarse en una odiosidad soberbia, á la par 
que millones de vencidos labran los campos de 
Ejipto y de Sicilia. Su júbilo llega á colmo 
cuando Agripa pone á su disposición ciento se-
tenta baños y barberos para afeitar gratuita-
mente todo un año al buen pueblo; su ventura 
era imponderable cuando un edil, un triunfa-
dor ó un demagogo hace i r para divertirle fie-
ras del Africa, bailarinas de Cádiz, girafas del 
desierto, gladiadores de germania, reciarios de 
la Galla, filósofos de la Grecia y manda que se 
le distribuya doble ración de trigo. 
Consistía la manía de los ricos en imitar á 
los griegos, no en su exquisito sentimiento de 
lo bello, sino en las artes del lujo y en las cos-
tumbres del deleite; por eso el abuelo de Cice-
rón comparaba los romanos á los sirios merce-
narios, tanto más depravados cuanto mejor sa-
bían el griego. Con efecto, todos iban á perfce-
nar su educación á Grecia, y si habia algunos 
que volvían más instruidos en literatura, con 
especialidad más elocuentes, muchos no apren-
dían sino la parte más material de la filosofía 
epicúrea. Estos profesaban menosprecio á los 
dioses, negaban la Providencia, recomendaban 
que se disfrutase cuanto fuera posible y seguían 
el ejemplo de aquel pueblo, á quien velan con-
solarse de la humillación nacional con el de-
leite, ó vengarse por la astucia. 
Era un verdadero palacio la morada de un 
ciudadano rico. Una mult i tud de esclavos se 
ocupaban allí en diferentes empleos, como si no 
existiera nada que no pudiera satisfacerse den-
tro de aquel recinto, en materias de necesida-
des y deseos. Así además de los palafraneros, 
cocineros, ayudas de cámara, cellerieros y ba-
ñeros, habia cazadores, pescadores, jardineros, 
libreros copistas, gramáticos, correctores, hila-
doras, tejedores, sastres, peluqueros, pintores, 
mosaístas, filósofos, tropas de mímicos y de 
gladiadores. Habia bodegas provistas como a l -
macenes, graneros que hubieran bastado para 
el sustento de una aldea. Añádase á esta masa 
de individuos una infinidad de clientes, que 
iban al asomar el alba á saber de la salud de 
su patrono; aquella muchedumbre arrostra la 
varilla del portero [ostiarius] y las repulsas del 
ayuda de cámara, y llega al aposento del amo, 
á quien todavía embarga el sueño; le ofrece 
sus respetos y se marcha contento de haber ob-
tenido una leve sonrisa entre dos bostezos, 
acompañada de un pedazo de salchicha ó de 
una gratificación equivalente á veinticinco suel-
dos; agregúese á, esto los huéspedes, que á ve-
ces se alojaban en número de mi l , dentr J de una 
sola casa, y los parásitos y sombras, no ménos 
asiduos que las moscas, cerca de quien daba 
de comer. 
Estos últimos llenaban el átrio, ornado de 
ricas columnatas, desde donde se penetraba en 
los aposentos particulares. Después de adver-
tiros el esclavo destinado á la custodia de la 
puerta, que no se debía sentar primero en el 
umbral el pié izquierdo, de haberos saludado 
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el papagayo ó la urraca con palabras de buen 
ag-üero, veíais ostentarse á vuestros ojos el mas 
costoso y esmerajo lujo; una profusión de los 
mármoles mas preciosos de Paros, de Lesbos y 
de Africa; arquitrabes dorados del monte H i -
aieto; el oro y el marfil incrustrados en los i n -
tercolumnios; por todas partes cuadros, frescos, 
estátuas, vasos corintios, esculturas obscenas; 
se hollaban con los piés mosáicos, de los cua-
les hubieia bastado uno solo para formar la 
g-loria de un museo. No nos detendremos en 
hablar de los baños, de los lechos, de todos los 
muebles usuales, de los gabinetes secretos des-
tinados á despertar y á satisfacer el embotado 
sentimiento del deleite. Julio César hizo sun-
tuosas construcciones; Namurro, su arquitecto, 
fué el primero que levantó palacios enteramen-
te cubiertos de mármoles, después del saqueo de 
las Gallas; el de Clodio habla costado 15.000.000 
de sextercios. Cicerón redactó sobre una mesa 
limonero, por la cual habla pagado 20.000 l i -
bras, el acta de acusación de Yerres, quien ha-
bla robado 50.000.000. Tan rápidos progresos 
habla hecho el lujo, que la casa de Lépido, 
considerada en su tiempo como la más bella de 
Roma, apenas merecía ser citada ciento treinta 
años mas tarde. Pero era muy poco un palacio 
adornado con todas las riquezas, habla necesi-
dad de poseer muchos de recambio [mutatoria). 
Si alguno dice á Lúculo que su mansión está 
mal situada para el invierno responde: {.Me 
crees por ventura menos cauto que las golondri-
nas que cambian de cielo según las estaciones^ 
¿Y qué diremos de las casas de recreo? Allí 
es donde se retiran los hombres de talento cul -
tivado á meditar sus arengas, sus discusiones, 
sus poesías; allí es donde Clodio y Milon van á 
amaestrar á sus sicarios en el asesinato; allí es 
donde los voluptuosos se encaminan para i n -
ventar nuevos placeres y coronarse de rosas, 
mientras la patria perece. Todo el que se eleva 
sobre el vulgo, pretende poseer más de una, y 
quiere adornarlas con paseos, con terrados, con 
cuanto puede encantar los sentidos. Tan sem-
brada estaba de ellas la parte más bella de Ita-
lia, que ipenas quedaban tierras para el arado. 
Para lograr que estuvieran bien situadas no pa-
recía árduo echar sus cimientos dentro del mar 
ó allanar las montañas; largos acueductos l le-
vaban allí l ímpidas aguas, destinadas á recrear 
los bosquecillos de plátanos, de mirto y de lau-
rel, á saltar delante de grupos debidos al cin-
cel griego, ó á dormir en voluptuosos baños, 
ó en viveros poblados de murenas domesti-
cadas. 
¿Qué se hizo el pequeño campo de Cinci-
nato y el de Régulo? ¿Qué se hizo la alquería 
tan llena de actividad de Catón el Viejo? Ser-
víales de contento ver al animado enjambre de 
sus servidores agruparse en tomo del hogar; 
ahora se abren bajo aquellos espléndidos pala-
cios inmensas cuevas, ó bóvedas bajas sin luz 
n i ventilación, donde luego que desciende la 
noche encierra el Mario á latigazos á los es-
clavos, hombres y mujeres, asegura la verja de 
hierro y les abandona á su miseria, á sus blas-
femias, á sus accidentales caricias, á ñn de 
que su señor pueda embriagarse sin recelo a l -
guno entre la algazara ds un banquete ó dor-
mirse en paz sobre cogines de púrpura de 
Sí don. 
Más, ¿no son esclavos de otra especie los 
amigos del rico? Vedlos tratados con insolente 
orgullo por aquél á quien hacen la córte, y que 
apenas se digna dirigirles una mirada, atrave-
sando por medio de su tropel apiñado en el 
atrio. Sí sale, les hace seguirle á pié junto á 
su litera. Si hace visitas, les manda aguardar 
sobre las baldosas del peristilo. Si les convida 
á comer por boato ó por distraerse, tomarán 
asiento en taburetes mas bajos que el lecho 
donde él se halla reclinado cómodamente; el 
pan y el vino que les sirvan, serán de calidad 
inferior á la del suyo, y un esclavo espiando 
todas sus acciones, dirá, si han aplaudido, re í -
do y comido bien, en suma, sí han merecido 
guarnecer otra vez la mesa del amo. Hasta tal 
punto se resignaba el hombre á la servidum-
bre con tal de que la ciudad continuara libre. 
A l leer las areng-as de Cicerón sorprende 
ménos la corrupción que descubren en su texto 
que el descaro con que aquella corrupción se 
manifestaba, así como su larga impunidad. Ya 
son suegras entregándose á sus yernos y enve-
nenando á sus hijas; ya parientes, que para 
deshacerse de sus coherederos, les dan muerte 
ó les sujetan á una condena. Nada más común 
que los amores incestuosos y contra la natura-
leza; todavía más comunes la prevaricación de 
los magistrados y la infidelidad de los jueces. 
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Y lueg-o que Cicerón ha revelado una larga se-
rie de iniquidades, necesita insistir en ellas 
para inducir á los jueces á tener osadía para 
castigarlas. 
Cuando defiende á un jóveu acusado de 
prácticas culpables con Clodia, no aspira tanto 
á negar el hecho en que la acusación se apoya, 
como ádemostrar que es digno de excusa. «Aca-
so, dice, la severidad de costumbres era patri-
monio de los Camilos, de los Fabricios, de los 
Curios, pero en el dia no está en uso, antes 
bien, apenas se leen libros donde se^hace men-
ción de ella, tanto ha envejecido. A la sazón 
los que predican que se debe i r con fatiga por el 
camino recto para llegar á la gloria, se ven 
desamparados en la soledad de las escuelas. 
Concédase, pues algo á la edad, ya que se 
abandona esta senda desierta y espinosa; que 
al ménos goce libertad la adolescencia; no sea 
vedado todo al deleite. En vez de exigir que 
la verdadera y recta razón impere simpre, de-
jémosla triunfar á veces por los deseos y los 
goces. Cuando la juventud haya cedido al de-
leite, consagrándose a lgún tiempo á las diver-
siones de su edad, á esos vanos apetitos de la 
adolescencia, torne al cuidado de los asuntos 
domésticos, al foro, á la república, para mos-
trarnos que ha rechazado por saciedad, desde-
ñado por experiencia, lo que no habla exami -
nado primero con el auxilio de la razón.» 
Si tan amplio era el precepto ¿qué la t i -
tud no debia tener en la aplicación? 
También hallamos un indicio de costumbres 
groseras en las innobles invectivas que Salus-
tio dirige á Cicerón, y este á Calpurnio Pisón. 
Así el gran orador romano dice entre otras i n -
famias, al hablar de este patricio: «No se atre-
verá á presentarse en los espectáculos; asistirá 
al banquete público, (si es que no tiene dis-
puesta un cena con P. Clodio, sus amores); pero 
no será por conveniencia, observará esta con-
ducta por recreo propio. A nosotros, gentes 
groseras, nos dejará los espectáculos, en aten-
ción á que, discutiendo tiene costumbre de 
preferir los placeres de vientre á los de los ojos 
y oídos; porque vosotros, que lo creístís en 
cierto tiempo perverso, cruel, estafador, ladrón, 
que le creéis ahora rapaz, sórdido, orgulloso, 
t ruhán, pérfido, impudente, temerario, sabed 
además que no hay hombre más libertino disi-
pador y desenfrenado. No imaginéis á pesar de 
esto, que en su casa hay lujo, pues áun cuan-
do este es un vicio, lo hay que sienta bien á 
un hombre libre; en su casa no existe nada ge-
neroso, delicado, exquisito, n i aún siquiera cos-
toso, salvo su libertinaje; no se ven allí vasos 
cincelados, n i grandes copas de Plasencia, por-
que quiere nacer alarde de menospreciar á sus 
abuelos. Figuran en su mesa, no ostras, n i pe-
ces, sino carne manida; le sirven criados mu-
grientos, y hasta son viejos algunos. El coci-
nero á la par es portero. No hay en su casa 
homo, n i repostería; el pan y el vino se com-
pran en las tabernas ó á los revendedores. Allí 
están hacinados los griegos hasta cinco y aún 
más en una misma casa; él está solo en la suya y 
traga cuanto puede. Cierto día que oyó cantar 
un gallo creyó que había resucitado su abuelo, 
y mandó quitar las mesas.» 
Y no obstante se citaba á Cicerón como mo-
delo de moderación y de decoro en sus discur-
sos. Se encomiaba á Bruto, asesino de César, 
por su vir tud severa; y, sin embargo, prestaba 
dinero al cuarenta y tres por ciento á los reyes 
de Orlente y á las ciudades sometidas á la do-
minación de Roma, sirviéndose para este obje-
to del nombre de un cierto Scapcio, cuya cruel-
dad secundaba perfectamente aquella enorme 
usura. Cuando Appío, suegro de Bruto, era[go-
bernador de Cipre y de la Cilicia, Scapcio ob-
tuvo de él un cuerpo de caballería para apremiar 
á los magistrados de Salamína á que le paga-
ran una inmensa deuda; como protestaran d i -
ciendo que no podían pagar, los tuvo encerrados 
tanto tiempo que muchos murieron de hambre. 
Investido Cicerón con aquel gobierno, puso coto 
á tan atroces medidas; entonces Bruto hizo i n -
tervenir á Atico, á fin de que obtuviera de Ci-
cerón gínetes y de renovar sus apremios. Hasta 
le escribió directamente con sobrada arrogancia, 
sin disimular que el capital y los intereses eran 
suyos y no de Scapcio. 
Es verdad que tales iniquidades se ejercían 
sobre extranjeros, sobre vencidos. Sigue des-
pués Yerres, y le acompañan las increíbles per-
versidades de sus amigos; invitado uno de ellos 
á cenar por un venerable anciano con la ma-
yor benevolencia, solícita acabado el banquete 
que disponga le lleven su única hija, se enoja 
al ver que resiste violencia tan innoble, y der-
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rama una sangre que no osan veng-ar los ciu-
dadanos sobre la cabeza del delincuente. Ya 
es Marco Antonio, que sin observar ning'uno de 
los ritos prescritos, conduce una colonia á Ca-
silino para sustituir á la que se hallaba esta-
blecida en aquel punto; invade las heredades 
de gran número de sus moradores, y pretende 
haber comprado las demás de otros muchos en 
una venta á pública subasta, que no ha oido 
anunciar nadie; permanece á la mesa desde la 
hora tercia hasta media noche entre mancebos 
y cortesanas jug-ando, bebiendo, vomitando y 
poniéndose á beber de nuevo. 
Dando su hijo mayor de cenar á muchos sá-
bios, se complacía en dejarlos cortados uno & 
uno con sutiles raciocinios. Filotas, médico de 
Amfriso, se expresó de este modo: Existe cierta 
fiebre que se cura con agm f r i a ; es asi que todo 
el que tiene fiebre tiene cierta fiebre, luego el 
agua f r i a es buena m r a todo el que tiene fiebre. 
Tan enorme paralogismo embarazó á todos los 
disidentes, y Antonio quedó mar villado de tal 
manera, que enseñando á Filotas un aparador 
carg-ado de vagilla de plata, le dijo: Toá.v eso 
es tuyo. 
Dióle el médico expresivas gracias; pero 
persuadido de que aquello habla sido una bur-
la de un hombre beodo, se marchó sin tocar 
aquel rico regalo. Poco después llegó á su casa 
un enviado de Antonio, acompañado de escla-
vos que le llevaban toda aquella plata. Como 
se excusara Filotas para no admitir aquel exce-
sivo presente, repuso el enviado: ¿Ignoras que 
el donador es Mjo de otro Antonio que podria 
regalarte tanto oro como plata te traigo'} No 
obstante, por si hay en esta vagilla alguna pieza 
que Antonio estime en muclio, ya por su anti-
güedad, y a por la delicadeza del trabajo, te acon-
sejaría que aceptdras con preferencia el valor en 
especie. 
Sin temor de padecer engaño, se puede ase-
gurar que las cenas consti tuían la mitad de to-
das las diversiones de los romanos. Terminá-
banse los triunfos, así como los sacrificios, con 
un banquete; y los septemviros epulones, lo 
mismo que los t i t i i , eran más bien cocineros 
que sacerdotes. Aquel que iba de viaje daba 
su cena de partida {cana viaticia). Festejábase 
el retorno de un amigo con la cena de llegada 
[cma adventoria). Se celebraba la cena capito-
lina en honor del padre de los dioses; la cena 
cereal cuando se habla recolectado abundante 
cosecha; la cena libre para celebrar la libertad 
de un esclavo; la cena t r iun fa l al vencedor que 
acababa de subir al Capitolio; en fin, la cena 
fúnebre á la muerte de los patronos ó de los 
deudos. Se dejaba repetir al filósofo Selio, que 
sólo tenía por buenas comidas las que son agra-
dables é instructivas; gustaba oír á Varron que 
se necesitan en un banquete personas de ga-
llarda figura, de conversación interesante, que 
no sean mudas n i verbosas, del aseo y de la 
delicadeza de los manjares y de un tiempo se-
reno; pero mientras ellos hablaban, ios hijos de 
Dentato, reclinados tres á tres en muelles le-
chos de maderas preciosas, se entregaban á la 
alegría en el elegante tr icl inio, donde ponían 
á cnbierto del aire, del polvo y del contacto del 
pavimento telas, hiladas por las mujeres de Es-
parta empapadas dos veces en la púrpura ó al-
fombras orientales, mamparas y tapicerías pro-
cedentes de Sérica y de Persia, mientras exha-
laban bellísimos jarrones esencias suaves, cuyo 
perfume desvanecía el simple aroma de las fl ) -
res que coronaban á los convidados. 
Recibe la mesa triangular todo lo que la na-
turaleza en su prodigalidad puede suministrar 
más exquisito, y el arte de cocina de Sibaris 
hacer más sabroso. Ya son ostras del lago L u -
crino; pavos reales introducidos primeramente 
por el orador Hortensio, y que se servían asa-
dos y revestidos con su esmaltado plumajft; ya 
son sollos de Po, figurando con lobos blancos 
del Tiber, con cabritos dálmatas y con jabalíes 
de la Ombría. Pagan su tributo de preciosa ca-
za las riberas del Faso, las selvas de la Jonia y 
de la Numidia; envían los golfos del Adriático 
los salmonetes de tres libras y los rodaballos de 
un siglo; sus dátiles, Siria, Egipto sus cirue-
las, Pompeya sus peras, Tárente y Venafre sus 
aceitunas, Tibur sus manzanas, y de momento 
en momento presentan los sirvientes al son de 
la flauta alguna rareza en punto de cigüeñas ó 
aves de otra especie, ó un cerdo entero relleno 
de pajarilllos. 
Entonces circulaban más rápidamente las 
anchas copas que llenaba el espumante másico 
ó el falerno, ó los vinos sazonados en las rocas 
de las islas del Archipiélago. [Honor al que máa 
beba! Los epulones, sombras de los convidados, 
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permanecen detrás de sus lechos, ag-uardando 
las sobras, ó recogiendo las coronas que caen de 
las cabezas envinadas, ó dando el brazo á los 
que se dirigen al vomitorio, para tornar al ban-
quete y comer nuevos manjares. 
Alegran el festin cantantes y tocadores de 
instrumentos: serán reemplazados por músicos, 
cómicos giadiadores, cuya sangre saltará á ve-
ces sobre aquellos delicados manjares. 
En breve se vieron cocinas tan vastas como 
palacios, bodegas con trescientas m i l ánforas, 
banquetes, en cada uno de los cuales se gasta-
ban miles de sextercios. Se cebaba á las mure-
renas con carne humana á fin de hacerlas más 
sabrosas. Se llegará á pagar en 10,000 sexter-
cios un sólo plato. Aves preciosas, sólo por su 
rareza y por la hermosura de su canto, serán 
presentadas á la mesa de un Lúculo, de un 
Apicio, de un Craso, no para excitar su apetito, 
sino sus sentidos estenuados. La mujer del ú l -
timo hará disolver y beber á sus amantes las 
perlas de Oriente, robadas por su marido. A p i -
cio ha rá crecer las lechugas regándolas con le-
che: Octavio tendrá á gloria traer de la Troada 
neves cargadas de escarros, y mandar echar 
estos peces al mar á lo largo de las costas de la 
Campania. Lúculo poseerá mesas prontas á re-
cibir de improviso los más finos catadores, gas-
tará 12,000 sextercios en sus cenas ordinarias, 
y le bastará decir que quiere comer en el salón 
de Apolo, para que su cocinero sirva una comi-
da de 45,000 francos de nuestra moneda. Hor-
tensio será llamado rey de abogacía en el foro, 
rey de los convidados en los festines, y dejará 
á su muerte diez m i l cubas de selectos vinos. 
Marco Antonio escribió el elogio de la embria -
guez. Los maestros en glotonería, dice un anti-
guo discurso, clamanporqm es mezquina la me-
sa, si, cuando estáis saboreando co7i gran delicia 
un manjar, no os lo quitan de delante para sus-
ti tuir lo con otro más abundante y suculento-
Llaman al dispendio* y d la sociedad moda y de-
coro. Enseñan que sólo debe comerse entero el 
becajio; segim ellos es miserable una comida en 
que no haya bastantes volátiles para hartarse, 
eomiendo sólo la extremidad de los muslos, y el 
que come la pechuga de las aves está desprovisto 
de palacio. Promulgáronse leyes para reprimir 
el lujo de las mesas, pero fueron inútiles como 
todas las prescripciones suntuarias. Se decretó 
que las comidas se hicieran en los vestíbulos, 
poniéndolas así de manifiesto á la oficial cen-
sura; pero todo el cambio se redujo á violar las 
leyes en público y á incurrir en una multa. 
Casábanse los romanos sin amor, y su amor 
jamás tuvo delicadeza. El censor Mételo el Nu-
mídico decía: Si la naturaleza hubiera sido bas-
tante liberal pora darnos la vida sin necesitar 
de mujeres, estañamos libres de una compañia 
bien importuna. Añadía que el matrimonio de-
bía considerarse como el sacrificio de un pla-
cer particular á un deber público. Tratadas las 
mujeres de este modo, por su moralidad no se 
hacen más recomendables. Para una Cornelia, 
venerable madre de los Gracos, que solo por su 
ambición puede ser censurada; para una Ota-
vía, excelente hermana de Augusto y mujer de 
Antonio, nos ofrece la historia una Servilla, 
mujer de Lúculo, castigada por sus desórdenes; 
una hija de Sila casada con Milon, sorprendi-
da por éste con el historiador Salustio, que es 
condenado á ser azotado y una enorme mul ta . 
Catón repudia á su primera esposa por su ma-
la conducta; cede la otra para enriquecerse; 
Tulliola, hija de Cicerón, suscita sospechas de 
mantener criminal comercio hasta con su pa-
dre; Mucia, mujer de Pompeyo, hermana de los 
dos N etelos, había perdido todo pudor; Saxia, 
enamorada de su yerno, le hace repudiar á su 
hija y vive con él como su esposa, después de 
haber sido hasta parricida. La hermana de Clo-
dio, se entrega siendo todavía doncella, á las 
caricias incestuosas de su hermano; se casa 
con un Mételo, y mantiene con Celio, á quien 
presta dinero, relaciones de libertinaje; temien-
do ser envenenada por él, le obliga á com-
parecer en justicia, y allí se hace pública men-
ción de sus infamias, y de los baños que 
mandó preparar en sus jardines, á fin de poder 
escoger entre los númerosos jóvenes que acu-
dieran á ellos. Marco Antonio llevaba en triunfo 
dentro de su carro á la cortesana Citérida, sa-
lida de las mancebías de Roma. Fuluia, hija de 
aquel Flaco, cuyos crímenes mancillaron la 
causa de los Gracos, hace ascos á los amores 
vulgares y quiere imperar sobre quien impera. 
Se casa con Clodio, feo, aunque arrogante y 
perverso, que le dá su mano á trueque de po-
seer sus riquezas. Cuando es asesinado, contrae 
matrimonio con Curien, fastuoso disoluto, á 
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quien Cicerón llamaba Curioncillo y perturva-
dor asiduo del público sosiego. Viuda también 
de éste, llega á ser esposa de Marco Antonio, 
y se bace consejera y ministra de sus cruel-
dades; asiste al suplicio de los trescientos ofi-
ciales, á quienes hace él dar muerte dentro de 
su tienda, y se encona sobre la sangrienta ca-
beza de Cicerón. A presencia suya se ofrece en 
casa de Gemelo, personaje tribunicio, una cena 
al cónsul Mételo y á los tribunos, donde se ence-
nagan en todas las fealdades del lupanar más 
inmundo, y el jó ven patricio Saturnino llega 
hasta á prostituirse. 
Fácilmente se podria sacar de los poetas 
eróticos la historia del arte del placer en que 
hacían punta las bellezas romanas. De noche 
se aplicaban al rostro una capa de miga de pan 
empapada en leche de yegua; las mujeres es-
clavas encargadas de todos los pormenores de 
su tocado pasaban largas horas en pintarlas de 
blanco y colorete, y en suavizarles el cútis . La 
ponían dientes postizos, la teñían las pestañas 
y el pelo de negro ó de rubio, según la moda 
del día, la acomodaban una cabellera proceden-
te de allende el Rhin, y cortada de la cabeza 
de una mujer sicambra. Una la hace los rizos, 
otra se los perfuma, otra prende allí flores ó 
largos alfileres. ¡Desventuradas de ellas, sí m i -
rándose su señora al espejo de plata bruñida , 
halla que están mal disimulados sus defectos 
ó que resaltan poco sus bellezas! No solo las 
a raña y las muerde, sino que tiene á su mano 
un largo alfiler para clavarlo en el desnudo 
seno de la esclava poco mañosa. A veces hasta 
da órden al esclavo encargado de los castigos 
[lorarius] de colgar á la culpable de los cabe-
llos y de azotarla hasta que la enojada señora 
haya dicho: basta. Ovidio, que tan perfecta-
mente conoce y describe los galantes art i f i -
cios, aconseja á las damas romanas que no se 
dejen ver por sus adoradores en aquellos mo-
mentos de cólera, que dañan mucho á sus he-
chizos y comprometen el amor que han ins-
pirado. 
Pero ya la mujer elegante está peinada y per-
fumada, ya están cortadas sus uñas , acaba de 
lavarse con leche las mauos, enjugándoselas en 
la blonda cabellera de una jóven esclava, se 
pone la vestidura de matrona, de una tela de 
lana blanca bordada con franjas de púrpura y 
oro. No quiere decir esto que no tenga también 
túnicas de varios colores; pero las guarda para 
sus escursiones nocturnas, cuando le da el an-
tojo de recorrer las calles de Roma, á fin de que 
los jóvenes la tomen por una liberta ó por una 
cortesana. Se la cubre de perlas y de piedras 
preciosas, despojos de las reinas extranjeras, lo 
cual hace decir que una mujer sola lleva con-
sigo todo un patrimonio. Cada uno de sus dedos, 
menos el del medio, va cargado de sortijas, que 
varían según las estaciones, y cuyo engaste ha 
sido grabado por uno de los mejores artistas. 
Acaso todo aquello se ha pagado á precio de la 
honra. Se envuelve, en fin, en su manto, y sale 
llevada en una litera por ocho robustos esclavos 
que ha escogido personalmente en el mercado; 
otros dos la preceden á la carrera; dos jóvenes 
esclavas llevan á sus lados abanicos hechos de 
la cola de un pavo real, para preservarla del 
sol, y van detrás dos mancebos llevando co-
jines. 
De este modo acude á alguna cita amorosa, 
ó á casa de una amiga para hacerla una visita 
maliciosa, ó al circo para asistir á las luchas de 
los gladiadores. Allí, con aquella mano, cuyas 
blandas caricias cantarán Cátulo y Propercío, 
hará tranquilamente seña al vencedor para que 
degüelle al vencido derribado en tierra. Luego 
l legará la hora de aquellas lúbricas cenas, 
donde sabe proporcionarse á escondidas secre-
tos deleites, mientras que su marido, de con-
nivencia con el negociante español, generoso 
comprador de su infamia, calcula el oro pro-
metido á una silenciosa tolerancia. ¿Cómo era 
posible que^continuaran queridos y respetados 
los vínculos de la familia con semejantes mu-
jeres? 
Nada era, pues, más común que el divorcio 
hasta por levísimas causas. La esterilidad, las 
r iñas de una suegra con su nuera, el impudor, 
eran las causas más generales; pero Paulo Emi-
lio despidió á su mujer sin aleg-ar más razones 
que la de que le incomodaba. C. Sulpicío Galo 
hizo otro tanto porque su mujer había salido 
con la cabeza descubierta. Q. Antiscio Veter, 
porque había conversado en secreto con una l i -
berta de las ínfimas clases. P. Sempronio, por-
que había ido á los juegos sin su permiso. Ci-
cerón repudió á Terencia, después de treinta 
años de matrimonio, porque tenía necesidad de 
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un nuevo dote para pagar sus deudas, y á Pu-
blia, por parecerle que se alegraba de la muerte 
de Tulliola. Terencia se casó sucesivamente con 
cuatro maridos, y Tulliola con tres; y el último 
Dolabela la repudió cuando estaba en cinta. 
Bruto, el virtuoso Bruto, despidió á Claudia 
para casarse con Porcia; y Cicerón, á quien 
consultó sobre este punto, le aconsejó que se 
apresurara á acallar las murmuraciones, de-
mostrando que no procedía de aquel modo por 
seguir el uso, sino para unirse á la hija del sa-
bio Catón. Un célebre gastrónomo estuvo á 
punto de repudiar á su esposa porque había v i -
sitado su bodega en una época menstrual y te-
mía que se le perdieran los vinos. C. Titinio de 
Míntuna se casó expresamente con la impúdica 
Fannía , proponiéndose repudiarla después por 
mala conducta y guardarse su dote, especula-
ción que no tuvo pocos imitadores. Todavía 
más frecuentemente se separaban de común 
acuerdo sin motivo alguno, ó porque se habían 
contraído ya compromisos por otra parte. César 
tuvo tres mujeres; Aug-usto, cuatro; cinco ó seis 
los demás miembros de su familia. Ciertas mu-
jeres contaban los años por sus maridos, y no 
ya por los cónsules. 
Si nos sorprende ver á los atenienses llevar 
sus hijos y sus mujeres á aprender elegantes 
modales en la morada de Aspasia, no nos asom-
brará ménos que las matronas romanas prote-
gieran á las prostitutas, y mantuvieran á su lado 
bajo su mismo techo á las que corrompían á s u s 
esposos y á sus hijos. Estas matmias, exclama 
una de aquellas infelices en una comedia de 
Planto, estas matronas quieren que estemos bajo 
sic dependencia y que continuamente necesitemos 
de ellas. S i se va á buscarlas, se desearía no ha-
ber se7itado allí el pié nunca. E n público nos 
hacen caricias y nos muerden en secreto porque 
somos libertas. 
De este vocablo de libertas (liberta) provino 
el¡de libertinaje, porque casi todas las cortesa-
nas pertenecían á esta clase. Era esto una con-
secuencia de la servidumbre doméstica, porque 
apenas había adquirido la libertad una escla-
va, ya por peculio, ya por favor de su amo, se 
encontraba sumida en la miseria, después de 
haberse acostumbrado á vivir en medio del l u -
jo, y cuando la obediencia y la especulación 
la habian puesto ya en mal camino. Todo lo 
que podia poseer de atractivos y de talento en 
el canto, en el baile ó en el arte de tocar ins-
trumentos, se empleaba en proporcionarla 
amantes. Allí se abismaban, tanto la fortuna 
de los hijos de familia, como los despojos ro-
bados por los soldados á las naciones vencidas. 
Enriquecidas con estos diversos tributos las 
cortesanas, á quienes dis t inguía de las damas 
romanas un vestido más costoso, ostentaban 
fastuosos mantos, que variaban hasta lo inf in i -
to en nombres y en hechuras. Sus amantes se 
arruinaban por saciar su codicia, y para ob-
tener una promesa de fidelidad por escrito, y 
luego cuando les faltaban hacían que compa-
reciesen ante el tribunal de policía. 
Fastidiados de sus familias los hombres he-
chos, procuraban distraerse de las turbulencias 
civiles y de la incertidumbre del mañana , no 
en los tranquilos goces del hogar, cerca de una 
mujer, que después de haber pertenecido á otros, 
podía pasar otra vez á nuevos brazos, sino en 
las emociones de borrascosos deleites. Existia, 
además, p»rft los célibes una especie de sobe-
ranía ejercida sobre una clase de individuos 
desconocidos en los siglos modernos, los de-
mandantes de testamentos. No había bajezas á 
que éstos no descendieran á trueque de cap-
tarse la benevolencia del anciano cuya herencia 
codiciaban; prestándose á todos sus antojos, 
alabando hasta su hermosura, aplaudiendo sus 
disparates, prosti tuyéndole el lecho conyugal, 
rogaban públicamente á los dioses por su salud, 
y en secreto hacían votos para que la muerte 
les desembarazara de ellos cuanto antes. No 
debe, pues, causar extrañeza que se considera-
ra como supérñuo el yugo del matrimonio, 
aunque era tan fácil quebrantarlo, y si el celi-
bato vicioso era además una plaga, á que en 
vano intentaron m i l veces los legisladores apl i -
car remedio. 
Exponíanse en Roma los niños, cuya carga 
se rehusaba, con una facilidad y una impu-
dencia de que sólo Rousseau nos puede dar 
idea. Esta era además una de las gangrenas de 
una sociedad, cuyo exterior causa la admiración 
de muchas gentes que no piensan en contem-
plarla de una manera más profunda. Esparta 
tenía en el Taygeto un abismo, donde manda-
ba arrojar á los niños contrahechos, y que por 
una atroz burla se denominaba el depósito. 
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Tebas vendía los niños expósitos en provecho 
del estado; así permanecían esclavoSj y quizá 
hubiera valido mejor darles muerte. Entre los 
mismos hebreos, los niños que eran encontrados 
bajo un árbol, cerca de una ciudad, dentro del 
recinto de una sinagog-a, envueltos en mantillas 
y circuncisos, eran recogidos como inciertos 
bastardos; pero cuando se les encontraba col-
gados de las ramas, lejos de la ciudad y del 
templo ó en un camino, eran considerados como 
ilegítimos y excluidos hasta la sexta generación 
de todos los derechos civiles. Fabricábanse es-
presamente en Grecia, para la exposición de 
los niños recien nacidos, vasos de arcilla en 
figura de concha, y entre los romanos cestas 
de mimbres [coriem supponendo ptcero). Este 
desamparo de los niños era tan común entre 
los antiguos, que vemos desenlazada la intriga 
de casi todas las comedias por el reconocimiento 
de un niño abandonado inmediata mente después 
de su nacimiento. Terencio, el amigo de los 
Escipiones, hace decir á un padre hablando 
con su esposa de haber encontrado á su hija, 
perdida hacia veinte años: S i tú JmHeras que-
rido seguir mi consejo, se la hubiera quitado la 
vida en vez de fingir una muerte que le dejaba 
la probabilidad de v iv i r . 
El cristianismo debía extinguir tales horro-
res, y vengarse á su modo de sus perseguidores, 
haciéndolos mejores. 
Entre tanto procuraron las leyes suplir á 
las costumbres, y sólo consiguieron dar testi-
monio de su impotencia. Habrá una para pro-
hibir los manejos, otra contra la venalidad de 
los oradores, una contra las extorsiones de tes-
tamento, otra contra los atentados al pudjr de 
una persona libre; leyes que revelan á las cla-
ras el vicio, sin inspirar confianza en el reme-
dio. En breve las mismas prescripciones testi-
fican la inmoralidad creciente. Suprime la ley 
Mummia (140) la marca' con que se castigaba 
á los calumniadores; sustituyendo la ley Gabi-
nia el voto secreto al voto público, exime de la 
vergüenza que costaba venderlo; la ley Viaría 
da á los soldados el vestuario en vez del común 
sueldo (126). 
Reducíase la vir tud á desdeñar las seduc-
ciones del oro y de los placeres, cuando se tra-
taba de la patria; á parapetarse en una insen-
sibilidad orgullosa para idolatrar una libertad 
que no podía vivir después de tantas disensio-
nes intestinas, con la insuficiencia de las leyes 
y con los medios ilegales que se probaba á sus-
tituirlas. Así procedieron Catón y Bruto, dignos 
de alabanza sin duda por su buen temple de 
alma en medio de tanta bajeza, aunque sin ser-
vir de n ingún socorro, fueron á menudo noci-
vos á causa de su exageración, y por haber 
consagrado toda su vida á imbuirse únicamente 
en la idea de que conviene renunciar á la exis-
tencia sin miedo. Empezaron á ser frecuentes 
los suicidios, y acrecentóse después su número 
desmesuradamente, alentándolos por una parte 
la secta de los estóicos, y por otra el miedo de 
.sobrevivir á una derrota que exponía á los i n -
sultos del vencedor, á l a degradante pompa del 
triunfo, y luego al hacha del verdugo. Muchos 
reyes extranjeros habían perecido de este mo-
do, y el romano ambicionaba la gloria de saber 
eludir semejante ignominia; de tener á su dis-
posición el medio de quedar I bre, y de sustraer 
la más noble p a á e de si propio de quien tenía 
oprimido su cuerpo. Hasta la misma ley con-
sentía á los reos suicidarse antes de pronunciar 
el fallo que confiscara sus bienes y relegara á 
la infamia su memoria. Además el gran número 
de suicidios engendraba el contagio del ejem-
plo, y luego h?bia algunos para quienes era 
un motivo determinante poder acabar su vida, 
en el momento oportuno según su antojo, an-
tes de padecer los male3 con que nos pone á 
p r eba la Providencia, y nos hace expía? nues-
tras culpa?. 
Respecto de la religión, ¿quién creía ya en 
ella? Desde un principio entre los romano.s no 
había consistido mas que en el temor de los 
dioses, más bien que en un sentimiento real-
mente piadoso, y por con •siguiente, no tenía 
valor n i fuerza mas que como práctica del Es-
tado. Más de seiscientas religiones eran tolera-
das en R ima: basta esto para afirmar que no 
existían creencias. Hasta las vestales, cuya dig-
nidad era ambicionada en otro tiempo por las 
primeras familias, no pudieron reclutarse sino 
á beneficio de una ley en las épocas sucesivas. 
Se necesitó que la ley Papía (250), autorizara al 
Pontífice para escoger, entre las doncellas de-
signadas por la suerte, las que deberían consa-
grar á Vesta su virginidad involuntaria. Pero 
sí entendemos por religión un cuerpo de doq-
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trinas y de tradiciones sagradas, á que van un i -
das regias solemnes, deberes fijos y una ense-
ñanza moral, no existia de ningrm modo en 
Roma. Los hombres disting-uidos eran filósofos, 
lo cual equivalía á decir incrédulos; juzg-ábase 
de las obras con arregio á las sentencias de las 
escuelas, de manera que ya no se invocaba á 
los dioses inmortales más que en las exclama-
ciones. César habla dicho en pleno Senado, 
que, después de la muerte, sólo venia la nada. 
Tan pronto sostenía Cicerón la inmortalidad 
del alma, como aseg-uraba que el hombre acaba 
en el sepulcro. Horacio se prometía no perecer 
enteramente, si bien solo merced á sus obras. 
Los mismos hombres que se emancipaban del 
temor religioso de los dioses se abandonaban á 
m i l supersticiones, y áun cuando Cicerón con-
sagrara un tratado á la refutación de tales qui-
meras [De divinatione), conviene reconocer que 
una mult i tud de personas, entre las más ins-
truidas, tenian fó en los sueños y en la astro-
logia. Publio Nigidio Figulo, personaje emi-
nente de esta época, comparado á Varron por 
Aulo Gelo como un prodigio de sabiduría, ín-
timamente unido con Cicerón, que le llama doc-
tísimo y virtuosísimo, era muy versado en to-
das estas puerilidades, y ponía su ciencia al 
servicio del público y de los, particulares. Aún 
suponiendo que Plutarco, cuyo espíritu estaba 
lleno de preocupaciones, haya sido extremada-
mente exagerado en su retrato, se oprime el 
corazón viendo los dictámenes de los hombres 
más ilustres, la decisión de los más árduos ne-
gocios, la suerte de los ejércitos y de los pue-
blos, abandonados al azar de un sueño, á la 
impostura de un augur, á la observación de un 
fenómeno natural. 
Las doctrinas de Epícuro, que Fabricio ha-
bía deseado ver practicadas siempre por los ene-
migos de Roma, se habían introducido, no en 
frivolas discusiones de escuela, sino en la vida 
ordinaria: no tardaron en llegar á sus úl t imas 
consecuencias, á causa de la energía natural 
de la sociedad, donde habían penetrado, y la 
primera ley del romano fué disfrutar lo más po-
sible, evitando los sinsabores y los compromi-
sos de los negocios. Encantaban la existencia 
del mayor número una dulce ociosidad en las 
casas de campo, los baños y las fiestas. El arte 
dé la guerra y todo lo que era inherente, se 
encontraba, no sólo descuidado, sino aborrecido 
hasta el punto de haber muchos que se mut i -
laban á fin de libertarse del servicio. Abando-
nábase la juventud con delicia á los innobles 
goces de la mesa. Así Milon daba gracias á Ci-
cerón por no haber pronunciado el alegato pre-
parado para su defensa, en atención á que de 
otro modo no hubiera comido barbos esquisitos 
de Marsella; los patricios, que lidiaban con Pom-
peyo en la úl t ima lucha de su partido, se des-
consolaban de que pasarla el otoño sin que les 
fuera dado saborear los higos de Túsenlo. 
Entre los mejores de aquellos epicúreos ro-
manos, conviene contar á Pomponio Atico. Vás-
tago de una buena familia, educado con esme-
ro, se propuso por objeto la tranquilidad, y el 
alejamiento de los negocios públicos como me-
dio de conseguirla. Pero cuando vé que estos 
peligran, ¿es vir tud entregarlos á merced de los 
intrigantes, ó es más bien una 'inspiración del 
egoísmo? No obstante, Atico, ya viviese en Roma 
ó en Atenas, fué, sin distinción de partido, 
amigo íntimo de los que se habían concilíado 
su afecto, y socorrió generosamente á cuantos 
pedecian como desterrados ó proscriptos. Fué 
amado de Sila, lo fué de Casio y de Bruto, no 
ménos que de César, de Octavio y de Antonio. 
Orador, sobrado elocuente, para ser parango-
nado con Hortensio y Cicerón, no acusó á per-
sona alguna, si bien tampoco le tuvo por de-
fensor nadie. Daba dinero á los que se unían á 
Pompeyo, más nunca se incorporó á ellos. Nada 
hizo en favor del venturoso Bruto; ayudóle con 
su bolsa en el ínfortonío, cuando fué un acto 
de interés benévolo y no una contribución; sin 
haber adulado á Antonio en tiempo de su pode-
río, socorrió en la necesidad á su mujer y á sus 
parciales. Para consolar á la decadente aristo-
cracia romana, escribió la Historia de las f a -
milias ilustres, como hizo el presidente Henault 
en honor de la nobleza francesa amenazada. 
Tranquilo bajo, la repiíblica, contemplado du-
rante las proscripciones, sosegado en medio de 
la tempestad c i v i l , honrado bajo el imperio, 
cuando se vió acometido por una enfermedad 
se dejó morir de hambre. Cornelío, que hace su 
panegírico en vez de contar su vida, le propone 
como un piloto que á través de tempestades su-
po llevar el buque á seguro puerta. 
El famoso orador Hortsnsío, que hizo servir 
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antes que otro alg-uno á la mesa, pavo real por 
asado, siguió de cerca las huellas de Atico. Te-
nía cuatro casas de recreo adornadas de las 
obras maestras del arte más notables, con bos-
ques llenos de caza, plantas muy raras, y entre 
este número plátanos que se regaban con vino. 
Llenaban sus viveros exquisitos peces, no para 
regalarse con ellos, sino por tener el gusto de 
alimentarlos más esmeradamente que á sus es-
clavos, y de gastar enormes sumas para que su 
agua se mantuviera fresca durante el vera-
no. En medio de aquel delicioso retiro componía 
alternativamente arengas patr iót icas, alegatos 
elocuentes en favor de sus amigos ó libertinos 
versos. 
i Y no obstante, el puñal de los conjurados 
pretendía que de entre tales hombres salieran 
ciudadanos! 
Si fijamos ahora nuestra atención en las co-
sas políticas, observaremos que con el engran-
decimiento del Estado, los reglamentos que ha -
bia hecho Roma para dirigirse en sus primeros 
años, se hablan hecho totalmente viciosos, ó se 
hablan alterado sensiblemente. Primero se ha-
bla abandonado la justicia á padres de familia; 
luego cada ciudad tenía sus magistrados parti-
culares. Esto favorecía al acrecentamiento del 
poder público, enderezándose únicamente hácia 
él la atención de los ciudadanos, aunque en nada 
aseguraba la felicidad privada. De protectores 
que eran los patronos, se hicieron fácilmente 
opresores, y forzaron á sus clientes á ayudarles 
en sus proyectos de ambición ó de avaricia. La 
división de patricios y plebeyos, que á conse-
cuencia de su oposición mútua habla ofrecido 
por resultado prestar socorro á la libertad, habia 
degenerado en guerra c iv i l , y los ejércitos que 
hacían esta guerra no eran ya los de la patria. 
Durante estos conñictos seculares, cóasules, 
dictadores y tribunos, según prevalecían el Se-
nado, las centurias ó las tribus, hablan impues-
to alternativamente leyes inspiradas por un sen-
timiento de partido ó por el abuso de la victo-
ria, y resultaba de aquí un todo confuso,* donde 
fa l t ába la unidad de miras. Dejábase á los j u r i -
cousultos el cuidado de poner en órden aquel 
fárrago, si bien nunca llegaron á conseguirlo, 
reducidos como estaban á debatir entre sí acerca 
de pequeños intereses privados, mientras que los 
negocios públicos se decidían por la intr iga ó 
por la fuerza, ó se discutían en los apasionados 
discursos de los oradores. 
Agréguese á esto que Roma por una cuerda 
política dejaba á los vencidos sus instituciones 
y sus costumbres, de manera que yendo siem-
pre en aumento el número de pueblos avasalla -
dos, vino á estar la legislación mezclada con 
elementos griegos, pelásgicos, africanos, ger-
mánicos, haciéndose cada vez m á s inconexa. 
Luego los pretores, al entrar en el ejercicio de 
sus funciones, publicaban las reglas á, que en-
tendían acomodar su conducta, reglas diferen-
tes unas de otras, sin hablar de las leyes, dic-
tadas por la arbitrariedad armada de los cónsu-
les y de los generales. El objeto principal de 
éstos era granjearse la voluntad de los soldados, 
hasta violando la moral y oprimiendo á los 
pueblos. Así las partes- del mismo todo no con-
tr ibuían al interés común, y los súbditos no 
podían amar á un gobierno que no pensaba en 
hacerlos venturosos; los caprichos de una fac-
ción, el entusiasmo por un general victorioso, 
ó la espada que echaba en la balanza, arranca-
ban las decisiones; si sobrevivía, pues, a lgún 
sentimiento público, era la laxitud después de 
tantos combates estériles, y el deseo de encon-
trar reposo, aunque fuera en la servidumbre. 
Hemos visto en lo interior las dignidades 
otorgadas en premio de los amaños, estable-
cerse hasta cierto punto factorías en medio del 
foro para el tráfico de los votos, y hacerse dig-
nos los candidatos de la magistratura que soli-
citaban, no por sus virtudes, sino porque pro-
metían dinero ó juegos espléndidos y vistosos. 
Durante los comicios se aumenta hasta un do-
ble el interés del dinero. Pompeyo compró el 
consulado en favor de Afranio. Entraron á es-
cote los senadores para hacérselo obtener á B i -
bulo, omitiendo las circunstancias en que la 
espada de los centuriones intimaba la elección 
que había de hacerse, ó en que el puña l de Clo-
dio, de Milon ó de Dolabela, decidía la elección 
ó recusaba los pretendientes. 
Memmio comunicó al Senado un tratado 
que habia hecho en compañía de su competidor 
Domicio con los cónsules en ejercicio. Tratado 
por cuyo texto se obligaban éstos á serles fa-
vorables en su demanda del consulado, com-
prometiéndose por su parte á adjudicarles las 
provincias, objeto de su anhelo; para este efec-
n a 
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to habían consignado 400.000 sextercios, que 
perderían si no encontraban tres aug-ures para 
declarar que habían estado presentes cuando el 
pueblo había votado la ley por curias, áun cuan-
do esta ley jamás se hubiera propuesto, y dos 
personajes consulares para atestiguar que ha-
bían asistido á la adopción del decreto que 
asignaba á los dos cónsules las provincias c i -
tadas, por más que nunca se hubiera discutido 
este asunto en el Senado. ¡Cuántos falsarios 
para la ejecución de un solo tratado! 
El mismo César debió su primera elevación 
al arte de contraer deudas oportunamente; tomó 
de prestado enormes sumas en tiempo de su 
candidatura al supremo pontificado, y este d i -
nero le sirvió por un lado para ganarse la vo-
luntad de los pobres, y por otro para obligar á 
los ricos á encumbrarle á funciones que le pu-
sieran en estado de satisfacerles sus créditos. 
El principal expediente de su política fué pro-
porcionarse dinero, de cualquier modo que fue-
se, no para acumularlo, sino porque conocía 
cuánto había de verdad en el grito de indigna-
ción de Yugurta. Decía que para adquirir, au-
mentar y conservar el poder se necesitaban dos 
cosas: dinero y soldados. 
Es sin duda la libertad una palabra bien so-
nante. ¿Pero quién la poseía en Roma? ¿Serian 
acaso los esclavos, que en número de ciento por 
cada hombre libre, morían de hambre en el 
terreno regado con sus sudores? ¿Serian acaso 
los clientes servilmente sumisos al patrono? 
¿Serian por último los deudores, que según el 
texto de la ley podían ser hechos trizas, y á 
quienes por conmiseración se sepultaba en los 
calabozos? Entre los mismos ciudadanos el pa-
dre de familia tiene pleno derecho, un poder 
despótico sobre la vida de su mujer y de sus 
hijos, á quienes envían á vender, según el ca-
pricho de su avaricia ó de sus pasiones. Había 
necesidad de rendir al cónsul honores á que no 
aspiraría actualmente n ingún soberano: cua-
drarse á su paso, apearse del caballo, ó levan-
tarse del asiento cuando se acercaba, sopeña 
de sufrir los golpes de sus lictores, ó de ver, 
como hizo Acílio, romper la silla curul de un 
pretor que había permaneció sentado. 
Espían los pretores los secretos de la vida 
privada é imponen notas de infamia, asistiendo 
sólo á los senadores el derecho de preguntarles 
el motivo. Una ley preceptúa la oblig-acion de 
casarse, otra l imita los gastos de los banquetes 
y el número de convidados, á la par que hasta 
el tiempo de Cicerón no hubo ninguna para 
castigar el fraude en g-eneral, y para permitir 
una acusación fuera de los hechos determina-
dos por disposiciones especiales. Hasta los mis-
mos tribunos esceden á los tiranos en arrogan-
cia, maldicen á quien les ofende, y precipitan 
desde la roca Tarpeya al senadoi que se opone 
á sus actos. 
Tal era la libertad romana; así no se sabe 
si el pueblo debia estar agradecido á los que 
querían conservársela, si le tenía cuenta man-
tener leyes cuya protección no aseguraba la 
vida n i la hacienda de todo el que no podia de-
fenderse, n i por sí propio n i por sus amigos. 
Los numerosos admiradores de la sabiduría 
romana, que insultando la ignorante fcarbarie 
de la edad medía, la atribuyen el execrable tor-
mento, cambiarían bien pronto de díctámen, 
si prescindiendo de las declamaciones quisie-
ran atenerse á los hechos. Cicerón en su alega-
to en favor de Cluencío índica el modo con que 
procedió Saxia para descubrir á los que habían 
dado muerte á su marido. Se pone á los escla-
vos en el tormento: Tormenüs ómnibus vehe-
meutissimis qu&ritur. A pesar de todo protes-
tan que no saben nada, y en aquel primer día 
los amigos de la familia, en cuya presencia se 
hacía este procedimiento doméstico, son de pa-
recer, que no ha lugar para insistir de nuevo. 
Pero después de cierto intervalo, vuelven los 
infelices á ser puestos en la cuerda: Nidia vis 
tormentorum acerrimorum prcetemtiiuf, hasta 
llegar á agotarse las fuerzas del verdugo, y loa 
asistentes declaran que ya era demasiado. 
Sí se objeta que no se tralaba asi á los ciu-
dadanos, s inoá los esclavos, ignoramos cómo los 
que aventuraran semejante respuesta hubieran 
podido redargüir la de la santa inquisición, 
cuando declaraba que no sometía á sus juicios 
á hombres, sino á herejes, á hechiceros, á con-
denados. 
No se procuraba en general en los juicios 
determinar el sentido de las leyes n i aplicarlas 
á los casos particulares; los jueces se conside-
raban como dueños de la vida y del honor del 
inculpado. Presentábase, pues, escoltado por sus 
amigos, vertidos todos de luto, y se adelantaba 
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estrechándoles á su tránsito la mano; era un 
deber de amistad y un piadoso porte entre deu-
dos ir en numerosa tropa, por municipios ente-
ros, á apoyar al acusado con su voto, á menos 
que éste poseyera bastante dinero para com-
prar á su s jueces, y para demostrar la verdad 
del proverbio, á la sazón muy en boga: No es 
posible condenar d una bolsa bien repleta. No 
tenía que esforzarse tanto el orador en estable-
cer la inocencia de su cliente como en hacer 
resaltar sus méritos anteriores para conmover 
á los jueces en favor suyo, respecto de la suerte 
de su familia, de sus pequeños hijos, que asis-
tían allí vestidos de negro y tendiendo sus ma-
nos suplicantes. Antonio se jacta de haber sal-
vado á Norbano, acusado de sedición, no por el 
empleo de medios sutiles, sino apelando á sus 
afecciones; y con legitimo derecho al oír á L i -
cinio Calvo estrenarse en el foro con una acu-
sación dirigida contra su persona, exclamaba 
VatiDio, dirig-iéndose á sus jueces: \ Y quél ¿ha-
bré yo de ser condenado solo porque ese mancebo 
es elocuente? 
Será, pues, el conocimiento de la ley un es-
tudio secundario, á que se dedicarán ún icamen-
te aquellos que no sobresalg-an en la elocuen-
cia; formarán los ejercicios de la juventud ro-
mana la acusación, la defensa, la discusión en 
pró y en contra en la tribuna; por ella procu-
rará abrirse paso á los cargos públicos y á los 
honores. 
Y sin embargo, el mismo que supo comuni-
car tanto esplendor al foro, que en un arranque 
de su vanidad exclamaba: cedan las armas d la 
toga, se veía obligado á confesar, que la elo-
cuencia y las magistraturas debían doblegarse 
ante la fuerza. E l l a es, decía, la qíoe ha valido 
d nuestro pueblo eterna gloria; ella es la que ha 
avasallado al mundo; ella es la que conduce de 
una manera más segura al consulado. 
Conocíanlo los ambiciosos y aspiraban á al-
canzar sus proyectos por medio de los distur-
bios y de las revueltas. ¡Cuántos trastornos he-
mos visto en el corto espacio de tiempo que 
llevamos recoirido! Triumviros y dictadores de-
cretan que todo ciudadano está obligado á dar 
muerte á los proscriptos. A cada instante se j u n -
tan asambleas en que para contener á la i r r i ta -
da muchedumbre ó á los sicarios asalariados, 
hay necesidad de poner soldados en torno del fo-
ro ó de la historia. Ni áun a oposición de los 
tribunos es ya capaz de proteger al pueblo, y su 
palabra ha dejado de ser sagrada, pero Apuleyo 
Saturnino rechaza á Memmio del consulado, 
quitándole la vida, y luego se refugia al Capi-
tolio con un puñado de asesinos. Citado en se-
guida á disculparse civilmente ante la curia, 
es apedreado, son asesinados sus compañeros, 
y la turba arrastra sus cadáveres por las calles. 
P. Cornelio Sila, pariente del dictador, es acu-
sado de dos conspiraciones; Antonio, acusado 
de amaños, arma una banda de desertores y de 
gladiadores, dispersa á los jueces y se pone en 
salvo. La proposición de la llamada de Cicerón 
da márgen á un asesinato: Como si hubieran 
querido, dice, oponer d mi regreso un rio de san-
gre. Y durante todo este tiempo son protegidos 
los ciudadanos, no por las leyes, sino por los 
muros de sus moradas; son registradas las ca-
sas de los magistrados con el hierro y la tea en 
la mano; se rompen los haces consulares, se 
incendian los templos, se atrepella á los t r ibu-
nos del pueblo. En medio del foro fué perse-
guido Clodio por Marco Antonio con la espada 
desnuda. Este mismo Marco Antonio se dirigió 
al templo de la Concordia, donde estaba con-
gregado el Senado, con una tropa de satélites 
á sus órdenes, llevando unos armas, y otros l i -
teras llenas de escudos y de aceros, para estar 
dispuestos á obrar á la primera señal. Semejan-
tes escenas se renovaron con frecuencia, y co-
mo la fuerza de los delincuentes les aseguraba 
la impunidad, era un motivo para que los abo-
gados reclamaran leves castigos para los deli-
tos ménos graves. 
A pesar de todo, los romanos habían mos-
trado siempre una maravillosa docilidad tan 
pronto como fueron trasladados á los campos. 
Entonces cesaban todas las disensiones, se extin-
gu ía el odio de los partidos, y los Coriolanos ó 
los Emilios, execrados en el foro, se ve'an cie-
gamente obedecidos apenas prestaban juramen 
to. En las guerras civiles, los generales, más 
avarientos todavía de poder que de gloria, se 
aplicaron especialmente á concillarse el ánimo 
de las legiones, á hacerlas amar el campamento 
con preferencia á la patria, la grandeza del 
general más que la libertad de los ciudadanos. 
Sila fué el primero que por sed de mando aca-
rició á la soldadesca, y obtuvo por la fuerza 
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que ésta le prestaba, lo que se obtenía en otro 
tiempo por los votos de los ciudadanos. Enton-
ces, dividido el ejército del Senado y del pue 
blo, se hizo un tercer poder, y dió la victoria á 
uno de los dos á quienes sostenía, á la demo-
cracia con Mario, á los nobles con Sila. César 
ataca á Roma con las tropas que han vencido 
en las Gallas, y Pompeyo la defiende con los 
vencedores de Asia, y cuando sale victorioso el 
primero, toda preeminencia se adquiere desde 
entonces con las armas; la constitución romana 
no tiene mas que dos apoyos: la muchedumbre 
y los soldados, 
CAPITULO X X X I X . 
Guerrai civiles hasta el imperio. 
En Oriente se iba á pelear nuevamente por 
el imperio del mundo, cual ya lo hablan hecho 
César y Pompeyo. No encontrando Bruto y Ca-
sio punto de apoyo^en el pueblo romano, se 
hablan retirado á Anclo; entonces, el Senado, 
con intención de auxiliarles, les confió el cui-
dado de proveer de víveres á Roma; Bruto fué 
encarg-ado de enviar lus trigos de Asia, Casio 
los de Sicilia; esto equivalía á suministrarlos 
un medio de hacerse propicios los g-obernado-
res de las provincias y de reunir naves. Pero 
opusiéronles estorbo los parciales de Octavio y 
se trasladaron á Grecia. Habiéndose separado 
Bruto de Porcia, que soportó también con va-
ronil valor aquella pesadumbre, desembarcó en 
Atenas. 
Allí sobrevivía a lgún resto de libertad y de 
admiración á los tiranicídas, lo cual valió al 
nuevo Harmodío ser acogido con entusiasmo; 
erigiéronle estátuas, como también á Casio. 
Bruto frecuentó las escuelas de los filósofos, que 
formaban sus delicias, y al mismo tiempo se 
granjeó el afecto de la juventud romana que 
estudiaba en aquella ciudad, especialmente la 
de Marco Tullo, hijo de Cicerón, que no cesaba 
de admirar su valor y su ódío á la t iranía. En 
seguida retiró, por su propia autoridad, las tro-
pas de Macedonia, de que Hortensío le cedió 
generosamente el gobierno; hizo reclutamien-
tos en todas las ciudades de Grecia donde se 
hablan refugiado muchos romanos desconten-
tos; se apoderó de los tributos enviados del Asia, 
y se apropió en Demetriada de Tesalia las ar-
mas que habia reunido allí César para hacer 
la guerra á los partos. Habiendo sido muerto 
por sus súbditos el marido de Polemocracia, 
reina de Tracia, llegó ésta á ponerse en manos 
de Bruto con sus tesoros y su hijo, á quien to-
mó bajo su protección aguardando ocasión pro-
picia de restablecerla en el trono. Su ejército 
se aumentó con numerosos desertores y con 
los restos del ejército de Pompeyo errantes por 
la Tesalia; sirvieron para alentarle algunas vic-
torias obtenidas. En una de estas ventajas. Ca-
yo Antonio, hermano del triunviro, fué hecho 
prisionero; en vez de ordenar Bruto su muerte 
como Cicerón y la prudencia se lo aconsejaban, 
le trató honoríficamente. Cuando se apercibió 
de que trataba de desordenar sus tropas, se 
contentó con hacer que fuera custodiado á bor-
do de una nave, y sólo cuando supo la muerte 
de Cicerón consintió en libertarse de aquel tur-
bulento cautivo. Perdonó todavía con más mag-
nanimidad que á, César, á los legionarios sedi-
ciosos cuando se hallaba todavía en inminente 
peligro. A las instancias que se le hacian para 
llegar á a lgún acomodo con Octavio, respon-
día de esta manera: Arrebátenme todo los dio-
ses antes de quitarme la resolución firme de no 
otorgar nada al heredero de aquel á quien d i 
nmerte; porque no he soportado d su persona, lo 
que j amás soportaría á mi padre si resucitara, 
el derecho de tener por tolerancia mia mis po-
der que las leyes y el Senado. 
Envalentonado el Senado con aquellos p r i -
meros triunfos, confió á Bruto la Babilonia, la 
Iliría y la Grecí i con el título de procónsul, 
autorizándole, como también á Casio, á hacer 
uso de los caudales públicos, á requerir la asis-
tencia de las provincias y de los aliados. 
En esto Casio habia pasado á Asia, donde se 
encontraba en calidad de gobernador Trebonio, 
uno délos conjurados, y habia ganado algunas 
tropas enviadas por Dolabela, á quien el pue-
habia otorgado la Siria á despecho del Senado. 
Se adelantó sobre aquella provincia, y engro-
sándose de continuo sus fuerzas con nuevos 
adictos, se apoderó de ella fácilmente, pues 
todavía se hacía allí memoria del prudente va-
lor de que habia dado muestras arrancando á 
los partos el resto del ejército de Craso. Fuer-
tes contribuciones le ponían en disposición de 
mantener un ejército considerable, y se sirvió 
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de él para asediar á Dolabela en Laodicea; re-
pelido al principio acabó por salir victorioso y 
tomó la ciudad (5 de Junio del año 42). Teme-
roso Dolabela de la ira del vencedor, se dejó 
matar, así como sus principales oficiales. Casio 
perdonó á los demás y mauifestó sentimiento 
por los que habían perecido. La ciudad fué 
entrada á saco y rescatada. 
Después de haber huido de Roma estos dos 
republicanos sin ning-un recurso, tenían á su 
obecíencia vastas provincias y veinte legiones, 
y estaban o nal caso de equilibrar el poder de 
los triumviros. Mostrábanse más fuertss por la 
circunstancia de haber abandonado su retiro 
Sexto Pompeyo, declarándose jefe de los piratas, 
y enseñoreándose con béneplacito del Senado 
de Sicilia, de Córcega y de laCerdeña . Hubiera 
sido la intención de Casio atacar á Egipto, para 
castigar á Cleopatra que había permanecido 
fiel á la memoria de César, pero Bruto le es-
cribió que no debían proponerse por objeto la 
conquista de un imperio, sino destruir á los 
enemigos de la patria. Invitóle, pues, á que se le 
íncorporára para marchar sobre Italia y para 
socorrer á los ciudadanos qu^ se hallaban en 
peligro. 
Pero ¿cómo es posible poner término sin 
crueldad á una revolución por justa que sea? 
Para subvenir á la subsistencia de su ejército 
ó para castigar á sus adversarios, envió Casio 
á que dieran muerte á Ariobarzano, rey de 
Capadocia, y exigió de este reino contribuciones 
enormes. Castigó con una multa de 1.500 ta-
lentos la infidelidad de la ciudad de Tarsos, y 
para proporcionárselos tuvo necesidad de ven-
der las propiedades públicas, los ornamentos 
de los templos, luego los niños, las mujeres, 
los ancianos, hasta los jóvenes en estado de 
empuñar las armas. Conmovido al fin á la vis-
ta de tantas miserias, perdonó á los habitantes 
el resto de la suma. Rodas, culpable de haber 
favorecido á los cesarianos, fué vencida mu-
chas veces y úl t imamente tomada por Casio. 
Vanamente le ofreció el t í tulo de rey y de pro-
tector; su respuesta fué que quería destruir á 
los reyes y á los tiranos, y no serlo él, y ha-
biendo mandado que se le presentaran cincuen-
ta de los principales ciudadanos, les quitó la 
vida, envió á otros desterrados y toda la isla 
fué entregada al saqueo. Dirigióse enseguida 
contra Cleopatra; pero habiendo dispersado una 
tempestad la escuadra de los egipcios, retroce-
dió camino y obligó á todas las provincias de 
Asía á pagar anticipadamente los tributos de 
diez años. 
Y sin embargo, el alma generosa de Bruto 
debía padecer mucho á consecuencia de aque-
llas crueles necesidades; no sin gemir se resig-
naba á mostrarse rigoroso cuando los soldados 
obligaban á castigar con la úl t ima pena á a l -
g ú n inquieto enemigo. Era para él un suplicio 
ver como se engendraba una guerra el vi l con 
todos sus horrores, de un hecho, que reputaba 
no solamente como glorioso, sino por justo, y 
que estaba resuelto á renovar siempre. Cons-
treñido á producir vejaciones, entró en la Licia, 
que le había negado socorros, asedió á Xanto, 
donde se habían encerrado los principales mo-
radores del país, después de haber rehusado 
todos los acomodos posibles, áun cuando se tra-
tara de restituir la libertad sin rescate á sus 
prisioneros. Aquella ciudad era de las mejores 
fortificadas y opuso tenaz y heróica resistencia. 
Cuando penetraron los romanos en su recinto 
á viva fuerza, resueltos los habitantes á no v i -
vir en la servidumbre, la prendieron fuego, y 
rechazaron al enemigo que se esforzaba por 
apagarlo. Vanamente recorría Bruto las calles 
á caballo gritando que á todos se les salvaría la 
vida; los xantios degollaron á mujeres, niños y 
esclavos, y luego se precipitaron ellos mismos 
en las llamas, acordándose de que sus mayores 
se habían sepultado bajo las ruinas de su pa-
tria, mas bien que ceder á Harpago, sátrapa de 
Ciro, y á Alejandro Magno. Como prometiera 
Bruto una recompensa á todo el que salvara á 
un xantio, no arrancó de la muerte más que á 
algunos esclavos y á mujeres que no tenían es-
posos que las degollaran. 
Esperaba que el ejemplo de Xanto y su be-
névola conducta le valdrían la amistad de P á ' 
tara, á la cual ofrecía hasta restituirle los que 
habían caído prisioneros durante el sitio. Ha-
biéndosele contestado con una rotunda negati-
va, empezó á poner en venta á los infelices 
xantios; pero no sintiéndose con fuerza para 
condenar á perpétua servidumbre á tan valien-
tes guerreros, les devolvió la libertad. Hizo lo 
mismo con algunas damas de Pátara de quienes 
se habia apoderado su caballería ligera, y ellaa 
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fueron las que persuadieron á sus conciudada-
nos ó someterse. Avasallada la Siria, entró Bru-
to en la Jonia; la casualidad hizo que cayera 
en su poder el retórico Teodoto, que se jactaba 
de haber tenido gran parte, en calidad de con-
sejero, en el asesinato de Porapeyo, é hizo que 
le dieran muerte. 
En Sardas se incorporó á Casio, y hubo en-
tre ellos algunas desavenencias, por querer 
Bruto atenerse á ios estrictos límites de la jus-
ticia, y Casio traspasarlos siempre que lo con-
siderara oportuno, y no fijar la vista en las 
iniquidades de sus amigos. E l mismo César, 
decia, no oprimía á nadie, pero era delincuente 
porque protegia d los opresores. Si fuera licito 
f a l t a r á la Justicia, valdria más sufr i r las i n i -
quidades de los fautores de César fue tolerar las 
de mcestros amigos. 
Con tan apuros sentimientos se hallaba Bru-
to en presencia de la triste realidad y buscaba 
contra ella refugio en el estoicismo; pero en su 
espantada imaginación turbaba el corto reposo 
de sus noches; fco figurab?, ver espectros y su 
mal genio presagiándole desastres. Lleno de 
aprensiones respecto de su patria, de sus ami-
gos, de su causa; conociendo que habla sacri-
ficado desde entonces la humanidad, el agra-
decimiento y hasta la conciencia, anhelaba el 
fin de una lucha en que sucumbía su energía 
de filósofo y de ciudadano. 
Dueños los dos caudillo? republicanos de las 
provincias de Oriente, desde el Olimpo ha&ta el 
Eufrates, resolvieron ir á Macedonía al encuen-
tro de Antonio y de Octavio. Entraron allí al 
frente de ochenta m i l hombres de á pié y de 
dos mi l caballos. Después de alentar á sus tro-
pas con arengas, sacrificios y distribuciones de 
dinero se hallaron cara á cara con el enemigo 
en las cercanías de Fílipos. Con corta diferen-
cia las fuerzas eran iguales por ambas partes. 
De los dos ejércitos era el más lucido el repu-
blicano, por querer Bruto, á ejemplo de César 
y Sertorio, que el soldado tuviera una brillante 
armadura, áfio que se interesara en defenderla. 
La habilidad de los generales, su escuadra 
dueña del mar, las privaciones á que se veía 
reducido el ejército de los triumviros, falto de 
víveres y de socorros que no podían llegarle de 
Sicilia n i de Asía, parecían presagiar la victo-
ria de los republicanos. No podía escapárseles, 
si en conformidad, al parecer, de Casio, hubie-
sen evitado el combate, porque la escasez 
hubiera obligado á los triumviros á empren-
der la retirada. Pero Bruto quería poner tér-
mino á las prolongadas miserias de los pue-
blos; no podía soportar que se le acusara de 
timidez, y temia por otra parte que se le de-
sertaran los soldados. Enarbolóse. pues, la cota 
de malla de púrpura en los pabellones de los 
generales, que se aprestaron á la lucha, no 
tanto con la confianza de vencer como con la 
resolución desesperada de hombres que conocen 
un medio de libertarse de la derrot i . 
Bruto excitó en sus tropas tal entusiasmo, 
-habiándoles de libertad y de la gloria de morir 
per la patria, que se arrojnron sobre el enemigo 
con inaudito denuedo y penetraron hasta el 
campamento de Octavio, cuya litera quedó 
acribillada de flechas y de javaliaas. Hasta se 
creyó que había muerto; pero la litera estaba 
vacía, porque siniestros sueños, es decir, su 
habitual eusto, habían apartado de la batalla á 
aquel Octavio destinado á ganar las victorias 
más insignes con la más innoble cobardía. 
Mientras Bruto llevaba la mejor parte en la 
refriega, se apresuraba Antonio á reparar con 
su habilidad distintiva el mal causado por la 
cobardía de Octavio, y deshizo el ala mandada 
por Casio, cuyo valor se desplegaba inúti lmente. 
La armonía, que había hecho se volviera pro-
picia la suerte de los cesarianos, distaba mu-
cho de reinar en las filas republicanas, en las 
que un general ignoraba el paradero del otro, 
lo cual produjo que Casio contemplara desde lo 
alto de una colína, donde se hgfbia retirado, la 
matanza de los suyos, y creyéndolo todo per-
dido se diera muerte. Títinío, enviado por él 
para informarse de lo que ocurría en el ala 
mandada por Bruto, volvía rebosando de con-
tento á anunciarle la victoria, cuando la en-
contró muerto, y de resultas se quitó también 
la vida. Llegando á su vez Bruto y encontran-
do solo el cadáver de su colega, lo lloró amar-
gamente y le llamó el último romano. 
Octavio y Antonio se esforzaron vanamente 
por atraer á Bruto á u n a nueva batalla; habíase 
convencido, aunque ya tarde, de que la victo-
ria consiste en ganar tiempo. Con efecto, lus 
triumviros tenían su campamento en una l la -
nura pantanosa, inundada por extraordinarias 
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lluvias, y donde se multiplicaban las enferme-
dades y se carecia de tcdo^ habiendo sido ba-
tida y aniquilada la escuadra que debía llevar 
víveres el mismo día de la batalla de Filipod. 
No les quedaba, pues, otro recurso que provo-
car con incesantes escaramuzas á los soldados 
de Bruto, que org-ullosos con la ventaja que 
habian alcanzado acusaban á su g-eneral de 
cobardía y de poca confianza en su denuedo. 
Otros, hallándose en frente de sus antiguos 
compañeros de armas y de un sobrino de Cé-
sar, que se proclamaba su vengador y les echa-
ba en cara servir á las órdenes del general que 
le habia asesinado, se pasaban al enemigo. 
Vióse, pues, obligado Bruto á guiarles á la 
pelea. Solo en el momento de llegar á las ma-
nos supo la victoria de la escuadra, alcanzada 
veinte días antes1, sin que habiora llegado á su 
noticia; esta era una razón decisiva pam obrar 
en sentido inverso de sus resoluciones; por des-
gracia retroceder le era imposible. 
Debió, pues, combatir á pesar suyo, y con-
tra su voluntad hubo de mandar que fueran de-
gollados muchos prisioneros, tanto esclavos 
como hombres libres, cuya custodia, ocupaba á 
gran número de soldados; no obtaute, dejó en 
salvo á muchos ciudadanos y libertos romanos, 
algunos de ellos hasta á escondidas para liber-
tarles de sus oficiales, á quienes tuvo que en-
tregar dos bufones, culpables de haber hecho 
mofa de Casio. Por último, para conservar su 
ejército, se vió en la necesidad de prometerle 
el saqueo de Esparta y de Tesalónica si alcan-
zaba la victoria; única falta dice Plutarco, que 
le imprimiera mancilla. 
Habia, pues, sacrificado hasta la vir tud á s u 
causa, y su imaginación alterada por el remor-
dimiento, le hizo ver nuevamente el espectro 
que le habia prometido que tornaría á apare-
cérsele en Filipos, y que le anunció entóneos 
su fin cercano. Otros siniestros presagios llega-
ron á llenar de susto á su ejército, cuyo denue-
do procuraba reanimar de todos modos: Puesto 
que habéis querido á todo trance, les decía, aven-
turar una victoria, qne sabiendo esperar teníais 
segura, no permita vuestro valor que se os escape. 
Argumentos más enérgicos tenían que ale-
gar los trlumvíros; era la alternativa de perecer 
por el hierro ó de hambre. Peleóse con todo el 
encarnizaraieiito de una guerra c iv i l , y sucum-
bieron los republicanos. Su ejército fué hecho 
triza; se dejaron matar en su puesto los oficia-
les superiores, entre otros el hijo de Catón, que 
redimió con un fin generoso los vergonzosos ex-
travíos de su vida. 
Envuelto Bruto por el enemigo debió su sal-
vación solamente al sacrificio de Lucillo Luci -
nio, que haciendo le tomarán por él, se dejó 
llevar prisionero por los tracios. En su fuga 
ganó un valle con corto numero de amigos, y 
satisfecho al contemplar que no le habian aban-
donado, les exhortó á volver al campamento en 
la idea de que el caáo no era desesperado. En-
tóneos rogó á un esclavo que le diera muerte, 
pero Straton, muy adicto á su persona, excla-
mó: No se diga un dia que por f a l t a de amigos 
ha muerto Bruto d manos de un esclavo-, y le 
presentó la punta de su espada. Precipitóse á 
ella Bruto gritando: \Oh vi r tud! Crei que eras 
realidad y he visto que no eres más que un sueño. 
De este modo juzgaba el estóico de la vir tud 
por el resultado, y no les podía suceder otra 
cosa á los que no fijaban sus ojos más léjos. 
Apenas habia cumplido treinta y siete años, y 
se habia hecho querer y admirar por cuantos le 
habian canocído á causa de su humanidad, de 
su carácter leal, de su constancia en seguir la 
vir tud y la justicia en todo. Siempre adoptó, 
no el partido á que le inclinaban su interés n i 
su afecto, sino el que creyó más justo y útil á 
la pá t r i a . Cicerón declaraba haberse colocado 
de su parte por su vir tud singular é increíble, 
que tan respetable le hacia á los ojos del pue-
blo. Cuando el dictador fué muerto, no quiso 
apelar á la elocuencia para que no se creyera 
que desconfiaba de la bondad de su causa, y 
sin embargo, figuraba entre los más hábiles 
oradores. Escribía en latín y en griego con ele-
gante concisión, poco grata á Cicerón, que en 
cambio era censurado por Bruto como prolijo y 
falto de lozanía. Era muy versado en las bellas 
letras, en la historia, y especialmente en la fi-
losofía, sabiendo cuanto era posible saber; esta 
úl t ima añadió nueva energía á su voluntad de 
hierro. 
El turbulento y ambicioso Casio fué el que 
le arrastró al asesinato de César, sí bien por eso 
no dejó de ser asimismo causa de la guerra c i -
v i l , seguida de tantos años de desolación y del 
reinado de hombres viles y crueles, sustituido 
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al gobierno moderado del generoso dictador. 
Distamos mucho de admirar á aquellos héroes 
regicidas, porque sabemos cuánto se compro-
mete la causa de la libertad con elogios sin 
discernimiento. Sabemos, no obstante, que un 
hombre debe ser juzgado con arreglo á las ideas 
de su país y de su tiempo; ahora bien, bajo este 
punto de vista, César fué el tirano de su patria^ 
La ley de Roma declaraba el asesinato de un 
usurpador como un acto exento de delito. El 
Senado aplaudió á los conjurados; Cicerón decia 
abiertamente que á él hablan cooperado todas 
las personas honradas; que tenía vergüenza de 
volver á una ciudad que había abandonado 
Bruto; decía haberle visto después del asesinato 
del dictador, elevado por la conciencia de una 
acción excelente y bella, no afligido en nada 
por su suerte, aunque sí mucho por la de su 
patria. 
De modo que el estoicismo no tenía otra cen-
sura que dir igir á Bruto, que haber blasfemado 
en el momento de morir de la virtud, no com-
prendiendo su verdadera esencia. Pero el par-
tido republicano pudo acusarle, como también 
á Casio, de haber desertado de su puesto en el 
momento en que todavía estaban completas sus 
fuerzas, cuando hubieran debido poner en jue-
go todos los resortes para restablecer, en vez de 
abandonar, la república que creían haberles sido 
confiada. Hasta los enemig-os de Bruto deplora-
ron su muerte. Antonio, que decia que entre los 
enemigos de César sólo Bruto había conspirado 
porque su acción le parecía bella, echó un rico 
manto sobre su cadáver, le mandó hacer mag-
níficos funerales, y quiso tener por amigo á 
Lucilo, que se había entregado por salvarle. 
Mésala presentó á Octavio el retórico Straton, 
que había tendido su espada á Bruto para que 
se atravesase con ella, díciéndole: ITé aquí el 
que ha prestado á mi general el último servicio. 
Este mismo Octavio, que en su cobardía había 
insultado el cadáver de aquel ante quien poco 
antes había vuelto la espalda, viendo posterior-
mente en Milán la estatua elevada por los c i -
salpinos á su antig-uo gobernador, les alabó por 
su agradecimiento. 
E l campo de Bruto proveyó de víveres al 
ejército de loa triumviros, y riquezas para re-
compensar ámplíamente, licenciando á los ve-
teranos que iban insubordinándose. Antonio 
condenó á muerte á Hortensio y Varron, i lus-
rtes senadores, que aherrojados le echaban en 
cara su vida mancillada, y le presagiaban un 
fin afrentoso. Livío Druso, padre de la mujer 
de Aug-usto, prefirió suicidarse. Quintilío Varo 
se vistió con las insignias de todas las d igni -
dades á que había sido elevado, é hizo que le 
quitaran la vida sus libertos. Octavio, tan inso-
lente como cobarde, añadía el ultraje al supli-
cio. A un reo que le pedía á lo ménos sepultura, 
le dió por respuesta: Be eso cuidarán los buitres-, 
forzó á un hijo á clavar el puñal en el seno de 
su padre, y á volverlo en seg-uida contra sí 
propio. Así. los prisioneros le abrumaban con 
imprecaciones, y M . Favonio espiraba re legán-
dole al oprobio por su atrocidad infame. Este 
senador había respondido á Bruto, que le i n v i -
taba á tomar parte en la conspiración: Es menor 
mal la Urania que una guerra civil ; pero des-
pués del acaecimiento, había seguido á Bruto, 
su amigo, sin que volviera á separarse nunca 
de su lado. 
No se podía decir que la guerra civi l estu-
viese terminada, puesto que Sexto Pompeyo 
reunía en Sicilia á los fugitivos y á los pros-
criptos. Domicío Ahenobardo y Stacío Marco 
mandaban las escuadras de Bruto en las costas 
de Macedonia y de la Jonía ; Cayo de Parma 
arribaba á Asia con otras naves, y había recibido 
refuerzos de los rodios. Repartiéronse, pues, los 
triumviros las eventualidades de la lucha. Oc-
tavio se adelantó contra Sexto, y Antonio se 
encargó de hacer la guerra en Oriente. Deseoso 
este teniente de César de disfrutar los aplausos 
de la Grecia, la atravesó en calidad de t r iun-
fador, asistiendo á los juegos y á las discusio-
nes filosóficas, administrando justicia y derra-
mando prodigalidades. Todavía fué más lison-
jero el recibimiento que se le hizo en Asia; re-
yes y reinas le colmaron de regalos y se apre-
suraron á escoltarle. Se vió recibido en Efeso 
con la pompa sólo en uso en las fiestas de Baco. 
Recompensaba cuanto se hacia por agradarle, 
ya con generosidad, reduciendo las enormes 
sumas impuestas por Bruto y Casio á ciertos paí-
ses, con especialidad á Rodas y á Xanto, ya con 
prodigalidades desatentadas; así, por una comi-
da que le había parecido exquisita, donó al co-
cinero la casa de uno de los principales ciuda-
danos de Magnesia. 
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Estas demostraciones de alegría suavizaban 
poco su rigor sanguinario. No mostrándose bas-
tante obedientes á su capricho las legiones de 
Macedonia, llama á su tienda á trescientos sol-
dados de los más notables y los manda pasar á 
cuchillo; persigue á los que conspiraron contra 
César con encarnizamiento; roba á los unos sus 
riquezas para dárselas á los mímicos y á los 
aduladores; confisca los bienes de algunos otros 
como si hubieran muerto; luego, excitado por la 
sed de oro, convoca en Efeso á los diputados de 
toda el Asiaj y reconviniéndoles por haber fa-
vorecido á Bruto y á Casio, les intima que paguen 
inmediatamente el tributo de diez años . Tam-
bién codiciaba las riquezas que el comercio pro-
porcionaba á Palmira; pero los habitantes de 
esta ciudad se trasladaron con todo lo que po-
seían más allá del Eufrates; allí, de acuerdo con 
los sirios y con los habitantes de la Palestina, 
esquilmados por los impuestos, no ménos que 
los aradlos, que habían dado muerte á los exac-
tores romanos, reclamaron la protección de los 
partos, amagando nuevamente á Roma con te-
mibles hostilidades. 
Guiados por su rey Pacovo y por Labenio, 
general romano, enviado cerca de él como em-
bajador por Casio y Bruto, y residente en su 
corte después de la jornada de Filipos, pasan los 
partos el Eufrates y derrotan en campal batalla 
á Saga, gobernador de Siria. Labíeno le persi-
gue en la Cilícia y le da muerte; tala el Asia 
Menor y se hace dueño de todas las plazas fuer-
tes desde el Helesponto hasta el mar Egeo. Por 
su parte Pacovo se apodera de la Siria y de la 
Fenicia, á excepción de Tiro, única ciudad que 
opone resistencia. 
Después de la muerte de César se había ad-
herido Cleopatra á la la causa de los triumviros, 
y había hecho reconocer por rey de Egipto á 
Ptolomeo Cesarion, que decía haber tenido de 
César. Pero como uno de sus generales se hu-
biera visto en la necesidad de auxiliar á Casio, 
Antonio á su llegada á Cilícia la hizo compa-
recer en su presencia para justificarse. 
Ella se puso en marcha confiando en los en-
cantos que la habían valido la conquista de 
César; viósela llegar á Tarso á bordo de una 
galera ornada con todo el lujo voluptuoso del 
Oriente. Era dorada la popa, de púrpura las 
velas, y los argentados remos batían las olas al 
són de flautas y de liras. Rodeaban amores y 
nereidas á la diosa, indolentemente reclinada 
en medio de una nube de perfumes. El pueblo, 
que había acudido para verla á las dos orillas 
del río, cantaba: Es Véms qioe llega á visitar á 
Baco. ¿Podía la seductora reina de Egipto, con 
las enormes sumas que llevaba, con su hermo -
sura realzada por todos los refinamientos del 
arte y por un cultivado talento, dudar un ins-
tante de ver á Antonio á sus plantas? Desde el 
momento en que la tuvo delante de sus ojos, se 
convirtió en esclavo suyo. Lejos de hablarle de 
acusaciones dirigidas contra ella, no hubo i n -
justicia que dejara de cometer á trueque de 
darla gusto. Hizo dar muerte á hombres muy 
considerados para confiscar sus bienes en pro-
vecho de aquella á quien amaba; envió soldados 
á degollar á su hermana Arsínoe, á quien te-
mía , y que vivía sin boato en Asia. Después la 
siguió á Egipto, donde pasó el invierno á su 
lado entre delicias. 
Tan astuta como hermosa, juntando la ha-
bilidad de Mitrídates á la osadía de César, po-
seía el dón de las lenguas, y su conversación, 
llena de insinuantes palabras y de sabrosos 
chistes, encantaba á los bárbaros maravillados 
de su sabiduría. Su lujo deslumhraba á los de-
generados egipcios, y halagando el amor pro-
pio de su feroz romano, á la par que sus incl i -
naciones á los placeres del amor y de la mesa, 
le tenía encadenado á su carro. Cada día se pre-
sentaba con nuevas trasformaciones, unas veces 
de guerrera, otras de cazadora ó de pescadora. 
Sí se apercibía de que para hacer alarde de 
diestro pescador, hacia Antonio enganchar pe-
ces en sus anzuelos, fingía creerle, y luego en* 
viaba nadadores que se los ataran ya cocidos; 
entonces le hacía delicada burla, y le decía: 
Vé d formar ciudades y reinos y tales son tíis tra* 
bajos; déjanos el cuidado de tender redes á los ha-
bitantes de las aguas. Jugaba y bebía ella en su 
compañía; le seguía á sus excursiones noctur-
nas por las calles, divirtiéndose á costa de los 
t ranseúntes , mezclándose, sin ser conocida, á 
los borrachos de las tabernas, y exponiéndose á 
golpes é injurias para poder desplegar todas 
sus gracias, haciendo en la córte el relato de 
sus aventuras. Este género de vida, que los dos 
amantes llamaban inimitable, indignaba á to^ 
dos los hombres prudentes; pero el pueblo de 
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Alejandría estaba hechizado con ella, y se re-
gocijaba en las comedias quo le daba Antonio, 
dejando las trajedias para los romanos. 
A mayor abundamiento eran comedias cos-
tosas. La reina y el triuravirc se daban recípro-
camente y á porfía frecuentes banquetes; pero 
Cleopatra le aventajaba siempre en magnifi-
cencia y en buen gusto. Como Antonio admi-
rase un dia la cantidad de vasos preciosos co-
locados en el aparador, ella le dijo: Es t án d tu 
disposición, y se los envió, rogándole que vol-
viera al dia siguiente con más numerosa com-
pañía . Admitió el convite y encontró las mesas 
guarnecidas con más riqueza que el dia antece-
dente; luego al terminar la comida se repartie-
ron entre los convidados los vasos y las copas; 
Llevaba por zarcillos dos perlas de inestimable 
precio; un dia mandó disolver una y se la be-
bió; iba á hacer lo mismo con la segunda, cuan-
do se la detuvo; entonces la ofreció en regalo. 
Habiendo sido convidado Filotas, médico de 
Amfisa, por un cocinero á ver los preparativos 
de la comida de Antonio, quedó maravillado de 
la variedad de manjares, y mucho más to-
davía reparando ocho asadores y un jabal í en 
cada uno de ellos, preguntó á qué muchedum-
bre de convidados aguardaba el general roma-
no. A doce solamente, respondió el cocinero; 
pero como Antonio puede sentarse d la mesa al 
instante, dentro de una hora, dentro de dos, ó 
más tarde, conviene tener dispuesta de continuo 
una comida. 
Aprovechábase Octavio de los voluptuosos 
ocios de su colega. De vuelta en Italia (41), 
pensó en hacer allí cosecha como Antonio en 
Asia, á fin de saciar á los veteranos y de gran-
jearse su afeto; dióles, pues, las ciudades que 
les había prometido. Viéronse llegar en tropel 
á Roma los infelices colonos despojados de sus 
propiedades, clamando amargamente contra la 
injusticia que hacia pagar al pueblo los gastes 
de una guerra emprendida sólo en ventaja de 
los triumviros. Octavio los prestaba oído con 
hipócrita condescendencia, sin que por eso de-
jara de continuar distribución tan inicua. N i 
áun así conseguía hartar la codicia del ejército, 
en cuyas filas se exageraban los tesoros repar-
tidos entre los soldados de Sila. Suscitábanse 
cuotidianos combates entre los veteranos y los 
ciudadanos, á quienes iban á despojar del cam-
po paterno, y murmuraciones contra el t r ium-
viro, que no llegaba á satisfacer á aquéllos por 
cuya fortuna hacia tantos infelices. 
Hallaroa los descontentos sus jefes en Ful -
via y en L. Antonio, mujer y hermano de M. An-
tonio. Si esta mujer, de cuyas atrocidades y de 
cu^-os desórdenes hemos hecho mención reciente, 
estaba irritada contra su marido por sus nuevos 
amores y por sus fastuosos execesos, no por eso 
aborrecía ménosá Octavio, que le había negado 
una adhesión muy distinta de la que se puede 
exigir de un yerno, y que, para colmar la medida 
de sus faltas, había repudiado á su hija Clodia, 
declarando enviarla tal como se la había entre-
gado. Ful via, que se habia hecho más poderosa 
que los cónsules, gobernaba á Roma á su antojo, 
y excitaba á ios adversarios de Octavio, ponién-
doles de manifiesto que se encaminaba á la t i -
ranía, y pretendía hacerse prosélitos, despojan-
do á los infelices cuyas tierras distribuía. Pres-
taban atento y cordial oído á aquellas suges-
tiones los veteranos de Antonio y los italianos 
espatriados, era aquella una nueva guerra c i -
vi l que amenazaba al territorio. Cada dia en-
gendraba nuevos conflictos y asesinatos; estaban 
interceptadas las comunicaciones marí t imas y 
amagada Italia de hambre. 
Octavio se esforzaba por calmar los ánimos; 
pero Ful vía, no respirando más que venganza, 
y persuadida de que la guerra podía úuica-
mente arrancar á Antonio de Egipto, se retiró 
á Prenesto: allí, con un casco en la cabeza, pa-
saba revista á las legiones, daba la órden y ha-
cia de general. Declaró el ejército que quería 
fallar como árbitro entre los dos adversarios, y 
notificó á Octavio y á á Fulvia que compare-
cieran á su presencia en Giibio. Dirigióse allí el 
primero humildemente; Fulvia rehusó atempe-
rarse á la cita, de que hizo burla, lo cual pro-
dujo su ruma. Aunque los senadores de su par-
tido habían puesto á su disposición sus gladia 
dores, L . Antonio se halló encerrado en Perusa. 
Como estaba fortificada y defendida por un ejér-
cito entero, no se podía tomar aquella ciudad 
sino por hambre; pero no tardó mucho en sen-
tirse tan crudamente, que Lucio acortó los ví-
veres á los esclavos y á las gentes de servicio, 
sin permitir su salida, para que no supiera el 
enemigo la extremidad á que se haliaba redu-
cido. Aquellos desventurados fueron, pues, con-
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denados á una lenta y dolorosa ag-onía. Apu-
rados hasta lo SUBIÓ los gitiados, ÍEtentaron una 
salida furiosa, si bien fueron repelidos. Enton-
ces Lucio, para salvar la vida á tantos valien-
tes, se resig-nó á entrar en acomodos con Oc-
tavio. Este le recibió cortesmente, y prometió 
perdonar á todos los que depusieran las armas; 
pero una vez dueño de la ciudad, envió al su-
plicio á muchos de los principales ciudadanos, 
y el idus de Marzo condenó á ser deg-oliados so-
bre el altar de César á trescientos caballeros y 
sonadores de Perusa. Vanamente invocaron la 
fó de los tratados y apelaron á su compasión, 
pues obtuvieron por única respuesta: Es f o r -
zoso morif. Presa fué la ciudad de las l la-
mas (40), Fulvia y cuantos pudieron escaparse 
se refugiaron en Sicilia ó en Grecia. Octavio 
hizo su entrada en Roma, vencedor de sus con-
ciudadanos en una g-uerra deplorable, en que 
sólo se trataba de la distribución de los despo-
jos entre los más fuertes. 
Apenas hace la historia mención de Lópido 
que, indolente como era, fué en breve víctima 
de su vanidad y de su flaqueza. Antonio fué 
despertado en el seno de los funestos solaces, 
á que se habia abandonado en los brazos de la 
reina de Egipto por la guerra de Perusa y por 
la invasión de los partos. Parecíale la primera 
más amenazadora, y acudió ante todo á Atenas, 
donde encontró á Fulvia, cuya conducta cen-
suró severamente. loformado en breve de que 
Octavio habia ocupado la Galia transalpina, 
que le señalaban sus convenios, vio en esto una 
declaración de gue rra, y se dirigió á Italia, 
abandonando á sü mujer, que sucumbió á este 
nuevo g-olpe. En vez de oponerse á su desem-
barco Domicio Ahenubardu, que mandaba la 
escuadra republicana, Fe acogió á su bandera: 
también Sexto Pompeyo secundó sus proyectos, 
apoderándose de muchas ciudades en la costa, 
y puniendo la Ualia en estado de bloqueo. 
Presentóse Octavio; pero fatigados los sol-
dados de batallas, y deseosos ya de disfrutar 
tranquilamente los campos que habían obteni-
do, obligaron á los dos rivales á entrar en aco-
modos. Estipulóse por mediación de Cocceyo, 
de Pulion y de Mecenas, que los triumviros ol -
vidarían lo pasudo; que Antonio se casarla con 
Octavia, hermana de su colegí , jóven de gran 
hermosura y de rara virtud; por último, que se 
repartieran el imperio, tomando por límite á 
Codrópolis (Scutari), en la I l i r i a . De este modo 
Octavio reservaba para si la Dalmacia, las dos 
Gallas, la España y la Cerdeña: Antonio todos 
los países al Oriente hasta el Eufrates. Lépido 
poseía el Africa. Quedaba de participación co-
m ú n la Italia, para alzar allí las tropas nece-
sarias á la defensa del Estado. Antonio se en-
cargaba de la guerra, contra los partos; Octavio 
debía combatir á Sexto Pompeyo, si se negaba 
á someterse. 
Este último continuaba reduciendo al ham-
bre á Italia, donde la carestía iba en aumento, 
especialmente desde que habia ocupado la Cór-
ceg-a y Cerdeña; exaF-perado el pueblo romano, 
llegó hasta á sediciones sangrientas, y fué no • 
cesario que los triumviros se decidieran á pro-
poner un convenio. Entabláronse las conferen-
cias cerca del promontorio de Misena. Pompeyo 
pedia ser admitido en el triumvirato en lugar 
de Lépido, cuyo crédito declinaba de día an día; 
que los proscriptos que habrían sobrevivido 
fueran reintegrados en sus derechos, y que los 
asesinos de César no fuesen castigados más que 
con el destierro. Estas condiciones fueron de-
sechadas por los triumviros; no quedaba, pues, 
á Pompeyo más recurso que el de tentar la 
suerte de las armas. Dueño como era del mar 
y de las islas, hubiera descargado terribles 
golpes sobre sus enemigos, si con voluntad más 
firme hubiera sabido dirigirse por sí mismo, 
en vez de dejarse guiar por sus amigos y por 
el liberto Menas. 
Mientras titubea se entablón nuevas nego-
ciaciones, y se conviene al fin en que conser-
vará la Sicilia, Cerdeña y el Peloponeso; que le 
serán restituidos 70.000 sextercios, valor de los 
bienes confiscados i \ su padre; que obtendrá el 
supremo pontificado, y aunque ausente, podrá 
pretender el consulado; que será dulcificada la 
suerte de los proscriptos, y que al espirar el 
tiempo de servicio de los legionarios de Sexto, 
obtendrán concesiones en tierras como los de 
los triumviros. EQ cambio prometió Sexto dejar 
libre la navegación, no inquietar más las costas, 
no dar acogida á los esclavos fugitivos, pro • 
veer de yíveres á Roma y limpiar los mares de 
los pirata- que los infestaban. 
En el momento en que discutía Sexto los 
términos del tratado á bordo del navio almi-
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rante con los dos trmmviros, el liberto Menas, 
propenso siempre á aconsejarle partidos extre-
mos, llegó á decirle al oido: Permitid que me 
haga á la vela] apreso á todas esas gentes, y 
qtiedais señor del mundo. Ambicioso á medias, 
le respondió Pompeyo: ¿Por qué no lo has hecho 
sin decírmelo? Por 7ni parte no sé f a l t a r de ese 
modo á la f é prometida. 
Reg-ocijóse Roma viendo el término de su 
prolongada hambre y la vuelta á su patria de 
tantos ilustres proscriptos. Pompeyo tenía todo 
el mérito á sus ojos, porque le suponía todas 
las virtudes de su padre, ídolo en otro tiempo 
y objeto en breve de la compasión del pueblo; 
pero no tardó en conocer que en vez de tres t i -
ranos comenzaban á oprimirla cuatro. No pasó 
mucho antes que se renovara el odio de César 
y Pompeyo entre sus herederos. Octavio ace-
chaba la ocasión de invadir á Sicilia. Sexto 
alzaba tropas para defenderla. Pretendía el p r i -
mero que las sumas debidas antes del tratado 
á la república por el Peloponeso, debían ser 
percibidas por los triumviros; entendía el otro 
que le correspondía cobrarlas, habiéndosele 
cedido el país sínning-una reserva. Así surg ían 
cotidianamente nuevos disentimientos y se ha-
cia inevitable la g-uerra. 
Auxiliaban débilmente á Octavio sus cole-
g-as, pero lo que le proporcionó una ventaja 
inmensa fué la deserción de Menas. Descon-
tento de Pompeyo á causa de su desconfianza, 
ó queriendo separar su causa de la de un hom-
bre que tenía tantos escrúpulos para alcanzar 
el triunfo, aquel liberto llevó al enemig-o su 
gran habilidad y sus atrevidos consejos, sin 
contar tres legiones, una considerable escua-
dra y las islas de Córcega y Cerdeña. Entre 
tanto, habiendo acometido Octavio á Pompeyo 
con sus imprevistos refuerzos, vió destruida su 
escuadra, tanto por las naves enemigas, como 
por la tempestad. Afortunadamente para él no 
supo Pompeyo aprovecharse de la victoria, y 
le dejó juntar los dispersos restos de su es-
cuadra. 
Pero la mayor y verdadera felicidad de Oc-
tavio fué haber sabido distinguir y elevar á 
dos simples caballeros, Mecenas y Agrippa. Era 
vástago el primero de un lars etrusco y perte-
necía á la ilustre familia Cilnia. Poseía gran 
talento, si bien la felicidad le había enervado. 
Moderado en su ambición y satisfecho de per-
manecer caballero romano, para abandonarse 
más libremente á la ociosidad y á los placeres, 
á los cuales le arrastraba su muelle naturaleza, 
era incapaz de toda acción enérgica y v i r i l . 
Tenía costumbre de decir: Hacedme cojo, man-
co, jorobado, desdentado, con tal de que me dejéis 
la vida; hay mas, cmcifxadme con tal de que 
no me deis muerte; pero era hombre de exce-
lente consejo; y como no aspiraba á hacerse 
valer, porque no pretendía honores, podía de-
cir á Octavio las verdades más desagradables, y 
domesticar aquella feroz alma disponiéndola á 
la dulzura. Protegía con este intento á los 
hombres de letras. Obtuvo del triumviro el 
perdón del poeta Horacio Flaco, de Venusa, 
que había mandado en Filipos una de las le-
giones de Bruto; mandó restituir á otro poeta, 
Virg i l io Maro de Mantua, los campos de que le 
hab ían expulsado los colonos militares; y un 
día que sentado en su tribunal pronunciaba 
contra sus enemigos sentencias de muerte, co-
mo impidiese la muchedumbre á Mecenas acer-
carse á su lado, le arrojó sus tablillas en que 
había escrito: Levántate, verdugo. 
Estos consejos eran dictados por una políti-
ca prudente, pues propendía al único objeto en 
que podía fijarse á la sazón un hombre de es-
tado, la pacificación del imperio. Agrippa se 
empleaba en librar á Octavio de sus enemigos: 
incapaz como Mecenas de ocupar el primer 
puesto, no tenía ménos habilidad guerrera, 
que éste recursos y expedientes en polít ica. 
Nacido de tan baja esfera que tenía vergüenza 
de recordarla, se había concillado, siendo toda-
vía mozo, la amistad de Octavio. El fué quien le 
alentó á admitir la peligrosa herencia á que le 
llamaba la muerte de César, y quien atrajo á 
su causa los veteranos de su padre adoptivo. 
Pretor á los veinticinco años, domeñó á los ga-
los cisalpinos, que se habían insurreccionado, 
y subió de punto su fortuna al par que se en-
grandecía la prosperidad del tr iumviro. Aque-
llos dos hombres de tanto precio para Octavio 
en las circunstancias en que se hallaba, pro-
veyeron á los medios de restablecer el órden, 
de sustituir á los indóciles veteranos de Filipo 
un ejército disciplinado que quiso y pudo l u -
char con ventaja contra los talentos militares 
de Antonio y contra el valor de Pompeyo. 
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Nuevas escuadras equipadas por la solicitud 
de Agrippa fueron á llevar la guerra á Sexto á 
Sicilia y en los mares (36); allí las ventajas con-
seguidas por su general, fueron parte á reparar 
el baldón de Octavio, siempre pronto á huir é 
infundiéndole miedo un mar tempestuoso. Una 
vez seguro en la ribera, desafiaba á aquellas 
embravecidas olas que le hablan hecho temblar 
poco antes, y se le ola gritar con amenazante 
tono: Venceré, si , Neptuno, venceré á pesar tuyo. 
Algunas naves enviadas por Antonio, y los re-
fuerzos que le llevó Lépido le permitieron ase-
diar á su enemigo dentro de Messina. Entóneos 
propuso Pompeyo terminar la guerra con un 
combate de treinta naves de cada bando, y ha-
biendo sido admitido el reto se trabó la refrie-
ga entre Mylas y Nauloca. Disputóse allí la 
victoria con igual destreza por Agrippa y por 
Pompeyo, con un valor igualmente obstinado 
por los soldados; pero al fin fué favorable á 
Agrippa. 
Incendióse la escuadra enemiga, algu-
nos de sus jefes fueron condenados á muer-
te, otros se suicidaron. Octavio, á quien faltaba 
corazón en el momento de empeñar la lucha, 
había permanecido acostado á bordo de una ga-
lera, levantándose colmado de una gloría que 
no merecía. Reducido Pompeyo á diez y siete 
naves, abandonó su ejército al vencedor en vez 
de ir á colocarse á su cabeza. Habiendo lleva-
do á bordo á su hija, á algunos amigos y sus 
tesoros, se trasladó á Asia, con intención de re-
clamar el auxilio de los partos, á condición de 
auxiliarles también á ellos ó tratar con Anto-
nio; pero el colega de Octavio hizo ó dejó que 
le asesinaran. 
Cuando Messina, sitiada por Agrippa y por 
Lépido se rindió á este úl t imo, no tardó en es-
tallar la rivalidad que Octavio nutria había mu -
cho tiempo en contra suya. Lépido había l le-
gado de Asia con doce legiones y cinco m i l g í -
netes numidas á bordo de ochenta naves de 
guerra y de m i l buques de trasporte: cuando 
vió á Octavio reclamar para sí solo el poder y 
la gloría, hizo valer sus pretensiones en calidad 
de triumviro; pero habiendo logrado su astuto 
colega seducir á sus oficiales, se halló abando-
nado por todos los soldados, y no se avergonzó 
de ir en persona vestido de luto á rendir ho-
menaje á Octavio, quien le menospreció lo su-
ficiente para hacerle gracia de la vida y dejar-
le su hacienda. 
Caído así de un puesto donde no le habían 
encumbrado n i el valor, n i la destreza, sino so-
lamente la fortuna, mal ciudadano, artífice de 
facciones, que no era capaz de dir igir sin apo-
yo ajeno, no le quedó de su grandeza más que 
la insignificante dignidad de soberano pontífice, 
si se compara con las otras de que estaba re-
vestido. Acabó sus días en el Lacio en el seno 
de una oscuri dad de que no debiera haber sali-
do nunca. 
Ya no tenía Octavio más que un rival para 
disputarle el imperio, y era Antonio. El hijo 
adoptivo de César mandaba un ejército como 
j amás lo había tenido á sus órdenes n ingún ge-
neral romano; se componía de cuarenta y cinco 
legiones, de veinticinco m i l ginetes y diez y 
seis m i l hombres de infantería ligera; tenía ade-
más seiscientas naves de alto bordo. Pero la 
fuerza de un ejército consiste en la subordi-
nación, y sus soldados, por el contrario, se su-
blevaban de continuo, reclamando á voz en 
grito las mismas recompensas con que habían 
sido gratificados los vencedores de Filipo. Oc-
tavio procuró aplacarlos distribuyendo collares, 
brazaletes y coronas; pero un tribuno le dijo: 
G-uerda esos juguetes para los niños. Esta atre-
vida frase fué estrepitosamente aplaudida por 
los soldados, y Octavio se vió en la necesidad 
de retirarse. No obstante, desapareció el t r ibu-
no, y como se creyó por todos que de órden del 
general había sido asesinado, se calmaron los 
turbulentos. Veinte m i l hombres que persistían 
en exigir dinero ó su licencia, obtuvieron esta 
úl t ima demanda; se ganó á los otros con libe-
ralidades. 
Roma saludó la vuelta de Octavio con los 
más espléndidos honores, y con los parabienes 
reservados á los caudillos victoriosos, er ig ién-
dole la ciudad una estatua, dándole el t í tulo de 
pacificador del mar y de la tierra; con la idea 
de granjearse el afecto de la muchedumbre, 
rehusó ciertas demostraciones excesivas, otorgó 
absolución entera á los deudores del tesoro por 
negocios públicos, envió tropas para destruir 
las bandas que infestaban las aldeas y las 
campiñas , é hizo llegar granos en abundancia. 
Viósele llevar á la plaza cartas de diferentes 
senadores encontradas en los papeles de Pom-
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peyó, y quemadas sin haber sido abiertas; por 
último, declaró formalmente que depondría la 
autoridad tan luego como Antonio regresara 
de Oriente. Seducida la muchedumbre por tanta 
magnanimidad le confirió á perpetuidad el t í -
tulo de tribuno del pueblo; esto equivalía á 
hacerle inviolable y allanarle el camino que 
debía llevarle al poder absoluto. Mientras con-
solidaba el tiempo los títulos que acababa de 
adquirir, marchó Octavio contra los cilicios. 
Antonio, después del tratado de paz cele-
brado con el gran Pompeyo, había pasado á 
Grecia en compañía de Octavia, su nueva es-
posa; en Atenas se le habían tributado (37) 
los homenajes serviles á que se habia acostum-
brado Cleopatra; vestíase de Baco para asistir 
á las públicas solemnidades. Hasta se había 
casado con Minerva por sugestión de los ate-
nienses, que se vieron después obligados á 
pagarle el dote de la diosa á razón de 1.000 ta-
lentos. Durante este tiempo habia hecho su te-
niente Ventidio con éxito la guerra á los partos 
(39), que á las órdenes de Pacovo, hijo de su 
rey, se habia adelantado hasta Tiro, después 
de talar la Siria. Habíales rechazado hasta más 
allá del Eufrates. Cayó en su poder Labieno, 
general romano pasado al enemigo, que d i r i -
g ía á los partos con sus consejos; Ventidio le 
condenó á muerte y se aprestaba á seguir el 
curso de sus victorias. 
A l fin Antonio tuvo vergüenza de aletar-
garse en los placeres mientras su teniente se 
cubría de gloria. Adelantóse, pues, á la cabe-
za de un ejército hácia Oriente. Pero antes de 
su llegada dió Ventidio una tercera batalla en 
que pereció Pacovo con veinte m i l de sus me-
jores soldados. Habia vengado á Craso, y á no 
ser por los celos de su general tal vez hubiera 
dilatado hasta el Tigris los límites del imperio. 
Con efecto, habiéndosele incorporado Anto-
nio bajo los muros de Samosata, donde sitiaba 
á Antioco, rey de Capadocia, le envió á Roma 
bajo pretexto de hacerle obtener un triunfo 
merecido. 
Descontentó con esto á sus soldados que le 
secundaron de mala gana, y desde entonces se 
vió reducido á acabar poco honoríficamente la 
guerra con Antioco. Sosio, su otro teniente en 
Cilícia, Siria y Palestina, sometió á Jerusalen 
y Judea. Canidio penetró en la Armenia, des-
hizo á los iberos y á losalbaneses, y se apoderó 
de los desfiladeros delCáucaso, paso ordinario de 
las poblaciones escíticas. Así ocupaba Antonio 
con sus ejércitos los tres derroteros principales 
del comercio: el Cáucaso, Palmira y Alejandría. 
De vuelta en Atenas pasó á Italia para ayudar 
á Octavio á t r iunfar de Pompeyo, extinguiendo 
por todo su tránsito cuantos destellos de liber-
tad habían podido dejar los asesinos de César 
en Grecia y en Asia. Como se apercibiese de 
que su jóven colega no le tenía bastantes m i -
ramientos, concibió grande enojo. Pero Octavia, 
auxiliada por Mecenas y Agrippa, indujo á su 
hermano á tener una conferencia con su ma-
rido. Allí convinieron en los medios que se 
debían adoptar para triunfar de sus enemigos, 
y para prolongar por un quinquenio el t r ium-
virato. 
Si la bondad, el afecto, la prudencia, hubie-
ran bastado para encadenar el alma de Marco 
Antonio, no habría dejado de salir airosa Octa-
via, pero ¿qué era para aquel soldado ambicioso 
y grosero las virtudes de la encantadora her-
mana de Octavio, al lado de los hechizos de 
Cleopatra, reina y amante, como una diosa en 
la ciudad más digna de ser capital del mundo? 
Antonio dejó, pues, en Italia á su jóven esposa 
ocuparse en la educación de sus hijos y de los 
de Fulvia, y se dirigió á Siria, donde invitó á 
Cleopatra á que fuera en su busca. Más domi-
nada la reina de Egipto por la ambición que 
por el amor, le inspiró la idea de convertir á 
Alejandría en capital de un nuevo imperio. De 
consiguiente, se propuso reunir al reino de 
Egipto todos los países marít imos y comercia-
les del Mediterráneo oriental; es decir, la Cele-
siria, Chipre, gran parta de la Fenicia, una por-
ción de la Judea y la Arabia de los nabateos 
por donde las caravanas ganaban los puertos del 
mar de las Indias. Parecióle llegado el instante 
de llevar á cabo el vasto proyecto de César y de 
someter el país de los partos. Este país era víc-
tima de las divisiones que debían favorecer á 
Antonio, desde que ascendido al trono Fraato 
por el asesinato de su padre y de sus veint i-
nueve hermanos, ejercía allí audazmente la 
t i ranía . Seguido de trece legiones, de diez m i l 
gínetes galos ó españoles, de m á s de treinta 
mi l hombres de infantería ligera; se apresuró 
Antonio á dar alcance al ejército de los partos, 
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antes de que e^ dispersaran como de costum-
bre á las aproximaciones del invierno. Arta va-
zo, rey de Armenia, le abrió paso por sus mon-
tañas, y penetró rápidamente en el país ene-
migo, donde fué á poner asedio delante de 
Praaspa, capital de la Media (36). 
Contrariáronle, no obstante, m i l circunstan-
cias fortuitas; luego el valor de los medos y 
de los partos reunidos, le obligó á renunciar la 
toma de la plaza; entonces se decidió á entrar 
en tratos con Fraato. Este rey bárbaro le pro-
metió seguridad ea su retirada, y en el discur-
so de una marcha de veintisiete dia?, le dió 
por lo ménos diez combates. Sin descender á 
los pormenores de las fatigas experimentadas, 
del denuedo y de la habilidad que ostentaron 
los soldados y el caudillo, bastará decir que 
una medida de cebada se pagó en cincuenta 
dracmas y el pan se vendia á peso de plata. 
Después de haber perdido veinticuatro m i l de 
sus compañeros, pisaron al fin los romanos los 
límites de la provincia, cuyo suelo besaron ver-
tiendo abundante llanto. Sin embargo, aún no 
habían acabado todos sus males, pues sucum-
bieron ocho m i l hombres más en una marcha 
forzada á través de montes cubiertos de nieve; 
rapidez que no se fundaba en n i n g ú n motivo, 
sino en la calenturienta impaciencia que tenia 
Antonio de ver á Cleopatra, 
Juntósele en Leucópolis, donde le llevaba 
vestuario para sus soldados y dinero. Pero en 
medio de sus amorosos holgorios supieron que 
Octavia habia desembarcado en Atenas con ves-
tuario para las tropas, gran número de caba-
llos, dos m i l soldados completamente equipados 
y numerosos presentes. Alarmáronse los celos 
de la egipciaca de una avenencia entre los dos 
esposos y resolvió impedirla: puso en juego to-
dos los resortes de la coquetería, y Antonio en-
vió órden á Octavia de que no pasara más ade-
lante. 
Retornó la esposa desamparada á Roma, 
donde no quiso abandonar la casa de su marido. 
Lejos de pensar en vengarse, apartó á Octavio 
del designio de tomar la venganza á su cargo; 
entregóse con esmero á la educación de los h i -
jos de Antonio, y sostuvo con su crédito á los 
que recomendaba para los empleos. Tanta vir-
tud hacia aparecer más de relieve la vergon-
zosa conducta de su marido, y secundaba la 
política de su hermano, atento á los medios de 
exagerar la opinión pública á Antonio. 
Efectivamente, descontento ya contra éste 
el pueblo de Roma, porque habia hecho dona-
ción á su querida de vastos estados de Asia, se 
irritó más todavía cuando supo lo indignamen-
te que habia acogido á Octavia; acabó por pro-
fesarle inmenso odio, cuando le vió establecer 
una Roma oriental. Llegado Antonio á Alejan-
dría, habia triunfado con toda la pompa, de que 
hasta entonces sólo habia tenido privilegio el 
Capitolio, arrastrando detrás de su carro al rey 
de Armenia, Artavazo, que le habia sido trai-
dor. Viósele en un opíparo banquete, donde 
habia reunido á mult i tud de ciudadanos, sen -
tare en un trono de oro con los atributos de 
Osiris, al mismo tiempo que Cleopatra en un 
trono semejante, y con sus hijos á sus plantas, 
resplandecía deslumhrando á todos. Entonces 
en presencia de todo Egipto, que asistía á aque-
llas fiestas, la habia proclamado reina de Egip-
to, de la isla de Chipre, del Africa y de la Ce-
lesiria, asociándola Cesarion, y señalando otras 
tres provincias á los tres hijos que tuvo de ella, 
con el t i tulo de Rey de los reyes á cada uno. 
Uno demostraba vestido con el médico ropaje, 
ciñendo sus sienes una tiara, como destinado á 
reinar sobre partos y medos; otro llevaba el 
ancho manto y la diadema de los sucesores de 
Alejandro, Añadía la fama que Cleopatra solía 
jurar con la fórmula siguiente: Como es verdad 
que espero dar leyes al Capitolio. 
Sintióse general horror cuando se supieron 
en Roma estas noticias: Octavio se aprovechó 
de aquella coyuntura para acusar á su colega 
ante el Senado y el pueblo, por haber desmem-
brado el imperio con sus insensatas liberalidades, 
hizo al mismo tiempo repetir bajo mano que i n -
troduciendo indebidamente á Cesarion en la fa-
milia de César anulaba la dignidad del imperio, 
proponiéndose ya trasladar Roma á orillas del 
Kilo, ó donar Roma á Cleopatra. Tenía cuidado 
de propagar al mismo tiempo una porción de 
relaciones malévolas sobre infamias é indignas 
debilidades de Antonio. Pronta siempre la his-
toria á ofrecer á los venturosos el tributo de su 
pluma, acogió á su vez y sancionó todos aque-
llos rumores. 
Para disculparse Antonio reconvino á Octa-
vio de no haber partido con él la Sicilia, re-
476 COMPENDIO DE LA HISTORIA UNIVERSAL 
cientemeute arrancada á Pompeyo; de haberse 
apoderado de la autoridad y del ejército, que 
se hablan arrebatado á Lépido; de haber repar-
tido la Italia, entre sus propios soldados, sin 
reservar nada para los veteranos de su coleg-a. 
Octavio, haciendo burla de tales acusaciones, 
dijo: iCómo puede echar de ménos semejantes 
residuos el que ha conquistado la Armenia, la 
Media y el imperio de los partos? Ofendido An-
tonio en lo más vivo con tan sangrienta ironía, 
renunció á invadir la Partiana, y se preparó á 
tentar un gran esfuerzo sobre el mar de Jonia. 
Siempre á su lado Cleopatra por miedo de que 
se aprovecharan de su ausencia para reconci-
liarle con Octavio y con su esposa, le ayudaba 
con sus tesoros y con sus naves. Samos fué i n -
dicada como el punto de reunión general de las 
fuerzas de todos los príncipes y de todos los 
pueblos, desde Egipto hasta el Ponto Euxino, 
y desde Armenia hasta I l i r i a . Allí distribuyeron 
los amantes sus horas entre los aprestos m i l i -
tares y placeres suntuosos, cuyos excesos hu-
bieran sorprendido hasta después de un triunfo. 
Sacando Octavio hábilmente partido de to-
das las faltas cometidas por su adversario, ex-
pulsó á los dos cónsules que se oponían á sus 
designios (32), é indujo á Roma á declarar guer-
ra, no á Antonio, sino á Cleopatra. Entonces 
Antonio repudió á Octavia, que, al abandonar 
la mansión conyugal, sólo se quejó de que se 
le reputara como causa de la guerra c iv i l . Si 
se hubiera dado prisa á acometer á su enemigo 
cuando las personas más prudentes y dist ingui-
das de Roma se manifestaban disgustadas de 
la ambición de Octavio, cuando estaba el impe-
rio desguarnecido de tropas, y descontenta Ita-
lia por una imposición extraordinaria, tal vez 
hubieran seguido otro rumbo los destinos del 
mundo; pero por una parte el atractivo de los 
placeres, y por otra sus preparativos militares, 
determinaron á Antonio á dilatar la guerra hasta 
el año siguiente (31). Octavio se aprovechó de 
aquella próroga para aplacar los ánimos; ar-
rancó á Ifcs vestales el testamento que Antonio 
habia depositado en sus manos, y lo hizo leer 
públicamente. Como era totalmente favorable 
á los egipcios, desagradó de una manera i m -
ponderable á los romanos; de aquí se suscita-
ron cada día nuevas inculpaciones. Tan pronto 
se susurraba que habia hecho donación á Cleo-
patra de la famosa biblioteca de los reyes de 
Pérgamo, como que habia autorizado á los efe- 1 
sios para que la proclamaran reina; habia in-
terrumpido su tribunal para leerlos billetes amo-
rosos que ella le dirigía; á la mitad del alegato 
de un orador célebre habia descendido de su 
asiento para acompañarla en su litera. Contá-
banse además otros hechos que, á pesar de su 
insignificante importancia efectiva, servían de 
pretexto á los que tenían más confianza en la 
fortuna de Octavio, ó á quienes indisponían los 
imperiosos modales de la reina de Egipto. 
Grecia fué el campo donde tornaron á cho-
carse el Oriente y el Occidente. Antonio habia 
sacado de las provincias que poseía en Asia y en 
Africa doscientos mi l peones, doce mi l ginetes 
y ochocientas naves. Seguíanle en persona Boc-
eo, rey de Mauritania; Tarcondemo, rey de la 
Cilicia superior; Arquelao, rey de Capadocia; 
Filadelfo, rey de Pañagonia; Mitrídates, rey de 
Comagena; Adalla, rey de Tracia. Además habia 
recibido tropas de Palemón, rey del Ponto; de 
Maleo, rey de los árabes; de Heredes, rey de 
los judíos; de Amintas, rey de Licaonia y de 
Galacia; por último, estaba en marcha para i n -
corporársele un ejército de getos (29). Octavio, 
que mandaba desde I l i r ia hasta el Océano, en 
la costa de Africa que hacia frente á Italia, en 
la Galia y en España, no contaba en sus filas 
un solo príncipe extranjero. Sus fuerzas consis-
tían solamente en ochenta m i l hombres de i n -
fantería, doce m i l caballos y doscientas cin-
cuenta naves, si bien mucho mejor equipadas 
que las del enemigo. 
Pronto á ser el primero en la pelea, fué al 
encuentro de Antonio, que estaba en Accio, y 
cerca de allí, en el golfo de Ambracia, la es-
cuadra, mientras que Agrippa interceptaba en 
las costas de Grecia los convoyes de Egipto, de 
Siria y de Asia, y tomaba muchas ciudades á 
la vista del enemigo. No se necesitó más para 
promover deserciones en el ejército de Antonio, 
que, concibiendo grandes sospechas, condenó 
á morir en el tormento á muchos, cuya fideli-
dad le pareció dudosa. 
Canidio, su general, le apartaba del propó-
sito de atacar á la escuadra de Octavio, aguer-
rida en los combates contra Pompeyo: aconse-
jábale ganar con preferencia las llanuras de la 
Tracia y de la Macedonia, donde se podría des-
DE CÉSAR CANTÚ. 477 
plegar con más ventaja el valor de sus tropas. 
Oia repetir á sus veteranos: No te fies en- tablas 
agitadas por las olas; deja los comljates mar i t i -
mas á los egipcios y á los fenicios; nosotros esta-
mos acostmnbrados á vencer en tierra, y á morir 
sin terider la vista á nuestra espalda. Pero Cleo-
patra le determinó á combatir por mar, aunque 
desconfiaron lo suficiente del valor de los egip-
cios para hacerles incendiar sus naves (á ex-
cepción de sesenta destinadas á escoltar á la 
reina), imposibilitándoles así de emprender la 
fuga. 
Dióse, pues, la batalla (2 de Setiembre del 
año 29), Octavio, aunque tranquilizado por fe-
lices vaticinios, especialmente por el encuentro 
de un herrero y cuyo nombre significaba aco7i-
teemiento dichoso, que aguijoneaba á un pollino, 
llamado el Vencedor, no por eso dejó de per • 
manecer á distancia del peligro. Antonio expu-
so su vida con todo el arrojo de un veterano. 
Tenía el primero buques ligeros que se pres-
taban á hábiles maniobras; poseía e l otro altos 
y macizos bajeles. Por ambas partes acredita-
ban los combatientes el valor más insigne, cuan-
do se vió á las sesenta naves de Cleopatra sin-
glar á toda vela con rumbo al Peloponeso; no 
pudo soportar la egipciaca el espectáculo y el 
estruendo de aquella sangrienta refriega, á la 
que habia querido asistir en persona, ó deses-
perando quizá de la fortuna de Antonio, pensó 
en encadenar al nuevo vencedor desde enton-
ces. Olvidando Antonio su honor y su bravura, 
siguió á Cleopatra. Si era inocente, quería de-
fenderla; si culpable, impedir que se entregara 
á Octavio. De este modo se decidió la suerte de 
la batalla y la preeminencia en favor del Oc-
cidente. 
La deserción del general produjo la derrota 
de la escuadra. Aún quedaba el ejército, que 
fuerte con más de cien m i l hombres, contaba 
en sus filas á los vencedores de los republica-
nos. Estuvo siete dias en la inacción delante 
del enemigo; luego los oficiales, ajenos de 
aquella fidelidad que sobrevive á la ventura, 
distantes los soldados de Italia y de su caudi-
llo, que les abandonaba por una mujer, se de-
cidieron á pasarse á Octavio; acontecimiento 
más decisivo todavía que la pérdida del com-
bate naval. Así se encontró el vencedor dueño 
del Asia. Depuso á algunos príncipes, obligó á 
todos á que le pagaran enormes cantidades, 
perdonó á muchor. romanos y libertó á los de-
más del últ imo suplicio. Antonio no encontró 
fidelidad más que en los gladiadores que man-
tenía en Cízica; cruzaron el Asia Menor, la Si-
ria, la Fenicia, el desierto, para i r á incorpo-
rársele en Egipto. 
Víctima de la vergüenza y del despecho, 
continuó huyendo tres dias sin ver á Cleopatra, 
habiendo abordado después á Ténaro, en la Lá-
cenla, se reconcilió con ella. Recompensó ge-
nerosamente á sus amigos, invitándoles á que 
buscaran fortuna en otra parte, y se encaminó 
á Egipto con la que le habia perdido. Pero al 
verse también abandonado por las cuatro legio-
nes de la Girenaica, se entregó á una desespe-
ración sombría y se retiró á la torre de Timón, 
cerca de Alejandría, para aguardar allí la muer-
te. El amor de la hermosa reina se habia disi-
pado con la ventura de su amante; acudió, no 
obstante, á embargar nuevamente sus sentidos 
en aquel retiro, y mientras enviaba al vence-
dor el trono y el cetro de oro, todavía halagaba 
al vencido, embriagándole con deleites y espe-
ranzas. Formó una sociedad de los inseparalies 
en la muerte, con los cuales se pasaban las no-
ches en festines: de día ensayaba diferentes ve-
nenos en sus esclavos para asegurarse de cual 
de ellos causaba agonía ménos dolorosa, y aca-
riciaba á su amante con la idea de morir en su 
compañía ó de retirarse juntos á lejanas sole-
dades. 
A este tiempo se aproximaba Octavio, y 
Cleopatra le entregaba Perusa, llave de Egipto, 
y recioia de su parte galantes mensajes. Sin 
concebir Antonio ninguna sospecha se batió 
desesperadamente, cuando se presentó el ene-
migo delante de las puertas de Alejandría, y al 
volver á la ciudad abrazó á Cleopatra, á quien 
ofreció sus mejores soldados para defenderla 
hasta la muerte. A l dia siguiente le hizo t ra i -
ción su caballería, y su infantería quedó des-
hecha; al mismo tiempo se vió á la escuadra 
de Egipto unirse á la de Octavio, quien soltó 
la carcajada al saber que su adversario le pro-
ponía un duelo. Entonces se atrave&ó con su 
espada; pero quiso morir cerca de Cleopatra, y 
por medio de una cuerda mandó que le izaran 
en el mausoleo, donde se habia encerrado, á fin 
de exhalar á su vista el postrimer suspiro. 
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Acababa de cumplir cincuenta y tres años. Su 
carácter fué una mezcla de buenas y de malas 
cualidades, que se manifestaron seg'un las a l -
ternativas de su fortuna; tal vez hubiera sido 
virtuoso, si le hubiera experimentado el infor-
tunio. Secundó útilmente á César; ascendió al 
poder, abusó como todos los que disponían en-
tonces de la pujanza de Roma: sin emburg-o, 
fuerza es reconocer que le han calumniado fre-
cuentemente Cicerón y los aduladores de Au-
g-usío. Su memoria fué declarada infame por 
el Senado, y á pesar de todo su posteridad debia 
ascender al trono neg-ado á la de Octavio. 
Manifestóse éste enternecido por la muerte 
del que habia sido su cómplice en las proscrip-
ciones y cuyo valor le habia allanado el cami-
no del mperio. Entró en Alejandría platicando 
familiarmente de filosofía con el platónico Areo, 
y declaró que perdonaba á aquella ciudad en 
consideración de su fundador y de Areo su ami-
g-o. Insensible al dolor de Cleopatra, que apa-
rentaba pensar en suicidarse, y á las insinuan-
tes caricias con que procuraba seducirle, fué su 
único deseo conservarla la vida para ornar su 
triunfo; pero la horrible idea de ser presentada 
en espectáculo como objeto de lástima, dentro 
de una ciudad donde habia excitado envidia, la 
determinó á hacer que la picara un áspid. De 
este modo supo libertarse de aquel á quien no 
habian podido vencer sus encantos. 
Con ella terminó la raza délos Lagidas, que 
habia durado doscientos noventa y cuatro años. 
Cuéntase que la víspera de la derrota de Anto-
nio bajo los muros de Alejandría, perturbó el 
silencio de la noche una armonía de m i l instru-
mentos y el concierto de gran número de vo-
ces. Todo el mundo presumió que era Baco Osi-
ris que abandonaba su antigua morada para 
pasar al campamento de Octavio. Con efecto, 
concluía la sociedad oriental que habia susten-
tado la lucha con Occidente. Desde entonces, el 
culto de la naturaleza, las sangrientas conquis-
tas, y la embriag-uez de los sentidos debían ce-
der el puesto á otras máximas y á otras g-iorias, 
revelación de otro mundo. 
Hemos visto á ese Egipto, que se niostró tan 
grande á los principios de la historia, abrir sus 
templos á otras divinidades, sus fronteras á 
otros pueblos, y áun sufrir la servidumbre con-
tra la cual no se habian pertrechado más que 
con el aislamiento. La dominación de los Pto-
lomeos pareció haberle comunicado nueva vida. 
Bajo ellos adquirió Egipto una prodigiosa opu-
lencia, merced á la admirable situación de Ale-
jandr ía , convertida en centro del comercio del 
mundo, y cada vez más enriquecida con el cre-
ciente lujo de los romanos. No le causaron 
grandes males las frecuentes revoluciones que 
se operaron en su seno, atendido que la capital 
era casi siempre teatro de ellas, y el resto del 
paíá seguía su impulso, sin experimentar gran-
des perturbaciones. El pueblo, (¡ue al principio 
tenía horror al mar, acabó por deber su prospe-
ridad á la navegación, y por mantener en Ac-
ciola balanza entre el Oriente y el Occidente. 
Aun ta l vez, sin el insensato capricho de Cleo-
patra, hubiera dado la victoria á Antonio. De-
muestra que el esplendor de aquel país fué de-
bido exclusivamente al comercio, el fabuloso 
acrecimiento de Alejandría, cuando esta ciudad 
cayó bajo la dominación romana, y cuando el 
nombre de Egipto dejó de ser mencionado du-
rante muchos siglos por la historia. 
Octavio sacó de allí tantos tesoros, que el 
dinero cayó del diez al cuatro por ciento en 
Italia, y el precio de los géneros se aumentó 
proporcionalmente. De tal modo conoció él ven-
cedor la importancia de aquella provincia, que 
decretó que n i n g ú n senador pudiera lograr su 
gobierno, n i áun poner el pié en su territorio 
sin autorización suya. Debia ser administrada 
por un simple caballero investido con un poder 
absoluto, aunque bajo la dependencia del em-
perador. 
CAPITULO X L . 
Augusto. 
Incapaz de hacer una revolución, aunque 
habilísimo en aprovecharse de las que se habian 
consumado, después de haber arreglado Augus-
to los negocios de Asia y de las islas, tornó á 
Roma, donde consiguió que se le adjudicase un 
triple triunfo; el primero por sus victorias en 
Dalmacia; el segundo por la batalla de Accio; 
el tercero por la sumisión de Egipto. También 
se le decretó el título de Lnperator, no ya co-
mo simple denominación honorífica, sino como 
señal de autoridad, y para indicar, según la ex-
presión de Dion, un poder casi divino; fué sa-
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ludado con el nombre de Aug-usto, bajo el cual 
le designa la historia, y el mes sextüis, en que 
triunfó, recibió el nombre áe Augtes¿zis. 
De este modo el hombre más desprovisto de 
vir tud g'uerrera obtuvo la supremacía en una 
época en que sólo se hacia fortuna con las ar-
mas; cuatrocientos m i l soldados le bastaron 
para tener h raya á ciento veinte millones de 
subditos y á cuatro millones de ciudadanos ro-
manos, y para dar al mundo reposo el que no 
había cesado de alterar la república. Acaso de-
bió Octavio precisamente su fortuna á la cir-
cunstancia de temérsele poco. Un mancebo, ó 
bien un niño, como le llamaba Cicerón, no ha-
cia sombra á los senadores, hacia los cuales se 
mostraba sumiso, n i n\ pueblo, puesto que de-
fendía sus derechos; es decir los derechos á las 
distribuciones y á los testamentos, mientras se 
apropiaba lo que existia más sólido y efectivo. 
Empeñáronse los soldados en amarle contra su 
costumbre, á pesar de ser cobarde y perezoso, 
quizá porque conocían hasta qué punto necesi-
taba de ellos, y porque le habían tomado en 
cierto modo bajo su patrocinio. 
Habíase reanimado la querella entre patri-
cios y plebeyos después de la institucinn del 
tribunado, y más descubiertamente después de 
las democráticas tentativas de los Gracos. Es 
un triunfo para la aristocracia la muerte de los 
dos hermanos: Mario veng-a al pueblo; Sila res-
tituye el poder á la nobleza; Sertorio, Lépido, 
Catalina la -atacan nuevamente, y queda aba-
tida por César en Farsalia. E l favor que otorg-a 
á los asesines del dictador el Senado es el úl t i -
mo aliento de la aristocracia, que espira en F i -
lípos; y habiendo llegado la infatigable demo-
cracia al término de sus combates, trabaja en-
tonces por consolidar el despotismo de uno solo. 
No se trataba en la úl t ima g-uerra del triunfo 
de un partido, sino de averiguar á qué jefe 
obedecería la victoriosa democracia. Augusto, 
que venció al fin, recibió la autoridad del pue-
blo, cuyos derechos representaba, y del ejército 
que constituía su fuerza. Desde este momento 
se encontró asentada la autoridad sobre las dos 
bases más sólidas del despotismo. 
Todas lus revoluciones anteriores se habían 
operado con las armas, y hollando la justicia y 
las leyes; de consiguiente habían sido rápidas 
y una sola batalla las había decidido. Sila, Cra-
so, Pompeyo, César habían habituado á los sol-
dados á creerse el todo en la república, á obrar 
á pesar de ella y en contra suya. Craso hizo la 
guerra á los partos y César á los galos, sin de-
creto del Senado n i del pueblo; Gabinio, á des-
pecho de un decreto en contra, fué á restable-
ber en el trono á Ptolomeo, y no por eso dejó 
de solicitar el tr iunfo. Hablan empleado los 
triumviros los ejércitos de la república en pe-
lear por su propia ambición. Ya no necesitaba 
el demagogo halagar á la muchedumbre, bas-
tábale hacerse amigos y ganarse soldados. 
Estos no propendía al triunfo de una opi-
nión ó de una causa, sino al de un hombre, sino 
á recompensas esperadas. Era su dios un gene-
ral pródigo de donativos: ¿faltaba á sus prome-
sas? entonces se inclinaban á otro bando. Sí se 
le vencía quedaba abandonado, porque no po-
día saciar ya su codicia. Bien se comprende 
que semejantes gentes no quisieran ó no pudie-
ran oponer n ingún obstáculo á Octavio, que, 
conocedor de que su fortuna era obra de ellos, 
estaba siempre dispuesto á galardonarles. Los 
soldados de Lépido y de Antonio, que se habían 
incorporado á él, no por afecto, sino por avari-
cia, pretendían también ser renumerados, y se 
les distribuyeron las tierras de las provincias 
dominadas y de las que habían permanecido 
pacíficas. Como esta distribución no bastaba, 
vendió su patrimonio, pidió prestado á sus ami-
gos y contentó á sus ávidos veteranos. 
No podía presentarse más propicia coyuntu-
ra á todo el que anhelara representar el papel 
de pacificador del mundo. Roma se sentía de-
bilitada por aquella interminable lucha; los cami-
nos estaban infestados de bandas que despojaban 
á ios viajeros, y se los llevaban esclavos. Dentro 
de la misma ciudad pululaban audazmente los 
bandidos; estaban arruinados los caballeros, 
hambrienta la plebe, las leyes ultrajadas, la 
Italia inculta, esquilmadas las provincias. 
¡Cuánto tiempo hacia que n ingún hombre de 
consideración había acabado naturalmente su 
vida! Cada uno entregaba un puña l á su liber-
to que debía descargar á la primera seña, ó 
llevaba consigo un sutil veneno. ¿Quién podía 
estar seguro del mañana , contar con sus cam-
pos n i con sus esclavos? ¿quién podía decir al 
salir rodeado de sus clientes que no encon-
traría a lgún sicario que le asesinara legalmen-
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te ó que no iba á leer su nombre en las tablas 
de proscripción? 
Sucede el abatimiento á los grandes vaive-
nes, y el hombre que aparece cuaudo ha cesa • 
do el sacudimiento es saludado por el pueblo 
con el nombre de restaurador del órden; á él se 
atribuye el mérito de una curación que propor-
ciona naturalmente el tiempo á heridas que se 
cicatrizan, cuando nada existe que las alimen-
te. Hablan muerto en la pelea ó proscriptos los 
más fervorosos republicanos, y la generación 
existente no recordaba más que sangrientas 
revueltas, feroces gobiernos militares, t iranías 
atroces. Ya seducida por el brillo de las victo-
rias y excluida del poder la muchedumbre ha-
cia cierto tiempo nada tenía que echar de 
ménos. 
Poseían los pobres distribuciones y espec-
táculos, es decir, todo lo que anhelaban; los 
ricos vivían holgadamente seguros ya de con-
servar su hacienda. Parecíales á los nobles más 
cómodo y más digno encumbrarse solicitando 
el valimiento de un hombre poderoso, que i n t r i -
gando en medio de una versátil muchedumbre; 
obligadas las provincias á acariciar al pueblo y 
á la aristocracia, reducidas al extremo de no 
saber á quien dir igir sus diputados n i sus que -
relias, tanto ménos escuchadas cuanto eran más 
justas, columbraban más probabilidades de en-
contrar apoyo en un poder único; esperaban 
que la sumisión de la metrópoli les valdría el 
reposo, disminuyendo las devastaciones legales 
y los estragos de la guerra. 
Ascendido el mismo Augusto al colmo de 
sus esperanzas, á aquella plenitud de poder en 
que es tan feroz como desalentado vengarse de 
sus enemigos, consideró provechoso deponer la 
cuchilla después de haberla empapado tan i n -
humanamente en sangre romana. En su políti-
ca lata reconoció que era necesario disimular 
la servidumbre, porque la muerte de César le 
advertía de que, satisfecho con gobernar, no 
debían encaminarse á reinar sus pretensiones. 
Antonio había prometido restablecer la repú-
blica si salía victorioso. Augusto triunfante no 
descuidó nada para persuadir al pueblo de que 
nada había cambiado, cuando se hacía dueño 
de todo, sabiendo por otra parte cuán prove-
choso le era en último resultado modificar so-
lamente la esencia. Así halagando las ideas del 
mayor número dejaba morir de consunción el 
espíritu republicano, que hubiera revivido sin 
sin disputa si hubiera intentado combatirlo. La 
voluntad que manifestó de abdicar la dictadura, 
para acabar como Sila en vez de caer como 
César, puede tenerse por sincera atribuyéndola 
á miedo. Sobre este punto consultó á Agrippa 
y á Mecenas; el primero con su ingenuidad de 
soldado le exhortó á restituir la libertad á su 
patria, y á convencer al mundo de que no ha-
bía empuñado las armas sino para vengar el 
asesinato de su padre. 
Pero Mecenas le hizo presente cuán peligro-
so sería retroceder después de haber avanzado 
tanto; que debía conservar la autoridad para 
preservar la república de agitadores y ponerse 
á cubierto de venganzas. Con efecto, ¿no había 
tenido por objeto la monarquía cada uno de los 
pasos de Augusto? Sila, Mario, Catilina y los 
demás ambiciosos habían declarado su voluntad 
de restablecer la repúbl ica , áun recurriendo á 
las mayores violencias. Augusto se había pre-
sentado solamente como vengador del que ha-
bía destruido el gobierno republicano. Prevale-
ció, pues, el consejo más acorde con el deseo de 
Augusto. Subió de punto el crédito de Mecenas 
y sus dictámenes continuaron sirviendo de 
grande auxilio á Augusto para la buena admi-
nistración del imperio. 
Lejos de estar agitado por aquella ambición 
impetuosa que se complace en derrocar los obs-
táculos en vez de evitarlos, en arrollar las cos-
tumbres, en vez de hacer que se vayan plegando 
lentamente, no impidió el título de rey, odioso 
á los romanos, sino que se contentó con el de 
emperador, que era uso adjudicar á los gene-
rales victoriosos, y el cual le hizo jefe de todas 
las fuerzas del Estado. M áun siquiera consin-
tió que se diera la calificación de señor n i 
á él n i á los suyos. Siempre que se le rogaba 
que tomara el poder supremo, suplicaba humil-
demente se le dispensara semejante compromi-
so; al fin lo admitió por diez años; cuando es-
piró este plazo se le prorogó por otros diez, des-
pués de renovarse la misma escena. Aconteció 
lo mismo durante su vida, y posteriormente dió 
esto origen á las fiestas decenales. 
A l mismo tiempo que rehusaba los títulos se 
atenía á la ciencia de la cosa, y así se hizo otor-
gar el consulado año por año hasta el vigésimo 
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primo, y luego á la perpetuidad. De este modo 
tuvo el poder proconsular en todas las provin-
cias y se atr ibuyó la censura de las costumbres. 
Como príncipe del Senado presidia esta asam-
blea; como cónsul y procónsul gobernaba á 
Roma y á las provincias; como censor podía dar 
y quitar los honores, ejercer el espionaje, arre-
glar los gastos y las costumbres; como empe-
rador mandaba los ejércitos. Hasta absorbió 
aquella par t ícula de autoridad en vi r tud de la 
que contribuía la religión á revalidar los actos 
públicos, y en calidad de soberano pontífice re-
paraba los templos, vedaba la alianza de las 
divinidades de Egipto con las de Italia; hacia 
también quemar dos m i l volúmenes de profe-
cías, y purgaba los libros sibilinos. 
Pero el v.rdadero fundamento de su pode-
río era la autoridad tribunicia \ erpétua. En 
todas las demás magistraturas estaban l imi ta-
das las atribuciones y Augusto hizo partícipes 
de ellas á algunos colegas; pero el tribunado 
hacía sagrada su persona, y culpable de lesa 
majestad al que atentara á ella; ponía en sus 
manos la interpelación, y la apelación al pue-
blo le constituía en representante de la demo-
cracia. Por eso no lo dividió más que con 
Agrippa y con Tiberio, cuando se los asoció al 
poder soberano. 
Mientras tuvo que sostener lides le bastaba 
granjearse la voluntad de los ejércitos, al mis-
mo tiempo que procedía con implacable rigor 
respecto de la población indefensa; pero tan 
luego como llegó á desembarazarse de los sol-
dados, conoció la necesidad de ganarse el afecto 
de los ciudadanos. Lejos de mostrar, á seme-
janza de César, desden hácia los senadores á 
quienes temía hasta el punto de no presentarse 
en medio de ellos sino cubierto con una coraza, 
y de no hablar nunca de ellos sino con gran 
respeto. Cuando entraba en el la curia saluda-
ba á cada uno de sus miembros por su nombre, 
y no salía sin despedirse de ellos. Procuró au-
mentar la consideración de este cuerpo, exclu-
yendo los intrusos que se habían admitido allí 
durante las guerras civiles, y todo lo que era 
indigno debió salir de allí á consecuencia de 
condenas, ó retirarse voluntariamente cedien-
do á anuncios oficiales. Redujó el número de 
mi l al de seiscientos, que debieron poseer ocho-
cientos m i l sextercíos; y ayudó con los cauda-
les públicos á aquellos cuya fortuna no era 
suficiente. Ordenó que celebraran una asam-
blea mensual, y que sus decisiones fueran va-
lederas, áun cuando no se reuniera número 
bastante. Adoptadas estas disposiciones, esco-
gió entre los senadores muchos consejeros pri-
vados, con cuya asistencia, y sin necesidad de 
distraer de continuo á la ilustre asamblea, des-
pachaba los negocios más urgentes, y á aque-
llos que quería ocultar á los ojos de la muche-
dumbre. Daba el senado audiencia á los emba-
jadores; en su seno eran elegidos los goberna-
dores de las provincias, y si no podía negar su 
consentimiento á las medidas propuestas, á lo 
ménos el embajador lo demandaba. Augusto 
quería que los hijos de los senadores asistieran 
á las sesiones bajo las apariencias de distinción 
honorífica, sí bien en realidad para acostum-
brarles al nuevo órden de cosas, y para estri-
par los antiguos recuerdos. 
Halagados así con una delicada hipocresía, 
privados de todo poder efectivo y reducidos] á 
no ser más que un simple consejo de Estado, 
no tenían los senadores que hacer otra cosa 
sino apoyar con su sufragio las resoluciones 
imperiales. A fin de que n i siquiera intentaran 
poner en peligro la paz pública, Augusto les 
prohibió salir de Italia sin su permiso. 
Del mismo modo se dividió el gobierno de 
las provincias entre él y los senadores, pero 
señaló á éstos los países tranquilos y que nada 
tenían que temer del enemigo, reservándose, 
para tener motivo de conservar los ejércitos, las 
provincias turbulentas y amenazadas. Hizo que 
fueran administradas por intendentes ó delega-
dos anuales de nombramiento suyo, que ejer-
cían la autoridad civi l y mili tar, mientras que 
los procónsules elegidos por el Senado no esta-
ban investidos más que con la primera. Pero en 
vez de los antiguos cuestores, colocó cerca de 
unos y de otros procuradores encargados de 
refrenar una autoridad ilimitada. Dependía, 
pues, la suerte do las provincias del carácter 
personal del príncipe, sí bien en general la con-
dición de los habitantes en las que dependían 
del Senado, era más venturosa que en las pro-
vincias imperiales, porque estaban libres de 
las cargas militares. Bajo el imperio llegaron 
á una gran prosperidad el Africa, la Galla y la 
España. Respecto de las demás magistraturas, 
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Augusto conservó el título y las exterioridades 
y fueron decayendo á medida que habían sido 
más elevadas. No tuvieron motivo de queja los 
caballeros, puesto que les conservó los juicios 
y la recaudación de las rentas públ icas . Cono-
cieron los jueces en todas las causas, á excep-
ción de los asuntos capitales, que debieron ser 
llevados delante del gobernador de Roma, y en 
los casos graves ante el emperador mismo. 
Hacia, pues, revivir el antiguo órden de co-
sas, ménos las prerogativas de la aristocracia, 
así como Napoleón, al restablecer la nobleza, 
echaba en olvido las prerogativas provinciales. 
Con un rasgo de pluma abolió los tiránicos de-
cretos del triumvirato, si bien no osó destruir 
las antiguas leyes, n i hacer otras nuevas. Abro-
garse la autoridad legislativa hubiera sido por 
su parte pregonar la t i ran ía , consentir que la 
ejercitaran los magistrados y el pueblo hubiera 
sido peligroso; no quedaba, pues, más rcurso 
que procurar que fuera olvidada. En su conse-
cuencia decidió que sólo ciertos jurisconsultos 
pudieran dar respuesta á las preguntas l i t igio-
sas, intimando á los jueces no apartarse de sus 
decisiones. De este modo, eligiendo legistas 
adictos á su persona y dando autoridad pública 
á sus consultas, supo atribuirse la interpreta-
ción de las leyes, sin que jueces n i oradores 
pudieran demostrar lo que las antiguas tenían 
de defectuoso, n i áun siquiera echar de ver en 
los debates que estaban totalmente modifi-
cadas. 
Acreciéronse en virtud de esta resolución 
extraordinariamente la consideración y la i m -
portancia de que los jurisconsultos habían go-
zado en tiempo de la república, y Augusto no 
desperdició medio de proporcionarse poderosos 
instrumentos. Siendo su intención formar un 
código, ofreció el consulado al célebre Antiscio 
Labeon, para que consintiera en enmudecer ó 
endiablar en sentido de sus miras; pero éste, 
txento de amHcion, orgulloso de una libertad i n -
corruptible, y no creyendo justo n i sagrado más 
que lo perteneciente d los antiguos^ rehusó aquel 
indigno ajiíste. Ateyo Capitón se mostró ménos 
intratable; supo lisonjear á Augusto y adaptar 
las antiguas leyes al nuevo sistema, lo cual le 
valió la privanza del emperador. 
Augusto ostentó s ingular ís ima habilidad en 
aprovecharse de las ocasiones para justificar las 
leyes favorables á su dominación. La conjura-
ción de Fannio Cepion le permitió abolir la an-
tigua costumbre, según la cual no era lícito 
proceder contra los ciudadanos ausentes, cual-
quiera que fuese su delito. Quiso que se formara 
proceso á los contumaces y que fuera condenado 
todo reo que no se presentara á defenderse. 
Cuando se suscitó la cuestión de dar un colega 
al cónsul Sencio Saturnino, algunos competi-
dores se propasaron hasta las violencias y en-
sangrentaron el foro; ahora bien, para estorbar 
que se renovara semejante escándalo, Augusto 
privó al pueblo del nombramiento del segundo 
cónsul, reservándoselo á sí solo; pero ingenián-
dose á fin de que este atentado contra la auto-
ridad inviolable de los comicios no pareciera 
demasiado ofensivo, adjudicó los haces á Q. L u -
crecio Vipsano, su enemigo, y fué ensalzado por 
su clemencia, cuando por usurpador merecía 
ser reprobado. De igual manera procedió con 
motivo de haber elegido el pueblo dos censores 
indignos; los depuso y después se atribuyo esta 
magistratura. Siendo tribuno inviolable y de-
fensor de los derechos del pueblo, tuvo facultad 
para castigar como un sacrilegio todo atentado 
contra su persona, é identificándose con el Es-
tado, puso en vigor las leyes de lesa majestad, 
en virtud de las cuales todo era lícito para des-
cubrir á los reos de Estado. No podían ser pues-
tos los esclavos en el tormento para deponer 
contra sus señores. Augusto no se atrevió á de-
rogar esta ley, pero estableció que en el caso 
de perduellion, podrían ser vendidos los esclavos 
del reo al príncipe ó á la república, lo cual hacia 
admisible su testimonio. 
Aun cuando distaba mucho de ser hombre de 
costumbres severas, aspiró Augusto á corregir 
las costumbres públicas; apartándose en esto 
del ejemplo de sus predecesores, que se habian 
aplicado á corromper al pueblo con prodigali-
dades y con la más insigne tolerancia. Contra 
el celibato dictó leyes, cuyo nombre es el de dos 
cónsules célibes, en testimonio singular del 
daño á que pretendía aplicar remedio. Pensó 
que era posible casar á las gentes por decreto, 
y poblar así nuevamente la Italia, Según el 
texto de esta ley, todo el que no tenía herede-
ros, los hombres á les veinticinco años y las 
mujeres á los veinte, no poseía derecho más 
que á la mitad de las sucesiones y de las man-
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das que pudieran corresponderle, lo demás i n -
g-sesaba en el público tesoro; debian obtener la 
prefencia para ser elegidos cónsules los candi-
datos que tuvieran más numerosa familia, y la 
preeminencia con los haces, debia pertenecer 
entre los dos al que contara más hijos. Tres h i -
jos en Roma, cuatro en Italia, cinco en las pro-
vincias eximían de todas las carg-as personales. 
Después de tres partos lleg-aba á ser la mujer 
latina ciudadana romana, y la mujer romana, 
nacida libre, se emancipaba de la tutela del ma-
rido; la esclava liberta no alcanzaba este p r iv i -
legio sino después de cuatro partos, y entonces 
podia testar, administrar su hacienda y he-
redar. 
Habiendo mandado el emperador reunir á 
los caballeros, según costumbre, para el censo, 
mandó separar á los célibes de los casados. Co-
mo reparase que éstos eran en corto número, 
les alabó por haber sido los únicos obedientes 
al voto de la naturaleza y de la sociedad c iv i l , 
únicos merecedores del nombre de hombres y 
de padres, y les prometió los principales em-
pleos. En seguida dirigió vivas reconvenciones 
á los célibes que, no habiendo querido mostrarse 
hombres, ciudadanos n i romanos, se hablan he-
cho, decia, delincuentes de asesinato, privando 
á la patria de nuevos ciudadanos; de impiedad, 
dejando fenecer el nombre de sus abuelos; de 
sacrilegio, disminuyendo el género humano. 
Después de haberlos reprendido de este modo 
les impuso crecidas multas para el caso de que 
no obedecieran á su ley en el término de un 
año. Nada prueba mejor hasta qué punto se 
había hecho odioso el matrimonio, á pesar de 
la facilidad del divorcio, que lo debía hacer 
ménos pesado. Así derogó Augusto la ley Vo-
conía, que excluía á las mujeres casadas de las 
sucesiones que excedían de cierta suma; mas 
no se curan con leyes una corrupción tan pro-
funda y un egoísmo tan arraigado. Continua-
ron los ricos entregándose al libertinaje, ó sí se 
casaron, fué para heredar, no para tener here-
deros: se aumentó el número de víct imas, y á 
esto se redujo todo. Los ciudadanos, que se ha-
bían resignado á la pérdida de sus libertades 
políticas, opusieron vivísima resistencia á esta 
reforma en las costumbres; luego la eludieron 
casando niños, ó exponiendo el fruto de su 
unión forzada. Además el rigor de esta ley mo-
ral, aunque inoportuna, suscitó una pinga to-
davía peor que el libertinaje, los delatores que, 
penetrando en los secretos domésticos, altera-
ban la paz del hogar. Este espionaje fué lleva-
do á ta l exceso, que Tiberio hubo de moderar 
las disposiciones más severas. Es también de 
notar que en tiempo de Augusto no se encon-
traban doncellas que quisieran consagrar su vir-
ginidad á Vesta, áun cuando se las otorgasen 
los mismos privilegios que á las madres de fa-
mil ia . 
Según el texto de otros decretos de Augus-
to, quedaron exentos los ediles de la obligación 
de dar espectáculos, que comunmente eran cau-
sa de la ruina de las familias; encargóse á los 
pretores satisfacer esta necesidad á expensas 
del tesoro. Tuvieron los ediles enrules por m i -
sión especial apagar los incendios con ayuda 
de seiscientos esclavos. Sólo se pudieron dar al 
año dos luchas de lidiadores, si bien con bene-
plácito del Senado, y sin que pasara de ciento 
veinte el número de combatientes. Prohibióse 
á todos los senadores y caballeros presentarse 
en la escena. Señaláronse penas para aquellos 
que compraran votos; se excluyó á las mujeres 
de la lucha, y por lo que hace á su porte, no se 
pensó en aplicar remedio, dejando este cuidado 
á los maridos. Vedó á las provincias discernir 
públicos honores á sus gobernadores, antes de 
cumplirse el plazo de sesenta días después de 
su partida. No obstante, se vanagloriaba de no 
haber hecho con sus disposiciones legislativas 
más que recordar los antiguos ejemplos de los 
romanos, caídos en desuso. 
Aún reunía para la promulgación de las le-
yes á los comicios en el campo de Marte, dando 
él mismo su voto con su tr ibu, y recomendando 
á las centurias los nombres de los que deseaba 
ver promovidos á las principales dignidades. 
Pero votando así las elecciones era como si hu-
biera dispensado á todos los demás de hacerlo, 
del mismo modo que expresando su opinión en 
el Senado, arrastraba á toda la asamblea á vo-
tar según su deseo. Luego al fin de cada año 
asistía aquel pueblo soberano á ratificar todo lo 
que había hecho su representante. Así afectaba 
recibir de la libertad un poder que anulaba to-
talmente. Pero al lado de las formas democrá-
ticas iban apareciendo poco á poco las de la 
monarquía . Ella colocaba sus prefectos, sus fun-
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cionarios, y no los de la ley. En frente del cón-
sul descollaba el prcefectiis urdís; los decretos 
eran promulgados en nombre del Senado y del 
pueblo quirite, si bien el emperador era el que 
los hacia. Habia con las provincias consulares 
las provincias cesarianas, y el emperador tenía 
también en las primeras agentes encargados 
de la administración del fisco; y como esta ad-
ministración iba adquiriendo cada vez más i m -
portancia, la autoridad de los funcionarios im-
periales se aumentaba de dia en dia. 
No hubo alteración ninguna en la hacienda 
respecto de los manantiales de las rentas, aun-
que si mucho en su administración. El pr ínci -
pe tuvo una caja particular y militar (fiscus), 
distinta de la del estado [ararium); disponía á 
su antojo de la primera, y de la segunda con 
asistencia del Senado. Tantas guerras civiles 
habían introducido desórden en la hacienda, 
y especialmente en Italia, porque el país habia 
permanecido á merced de los soldados, y mu-
chas propiedades del Estado se habían adjudi-
cado al principe. Aumentaba mucho los gas-
tos la necesidad de mantener un ejército per-
manente; pero también se aumentaron los re-
cursos con la adquisición de Egipto, sede pr in-
cipal del comercio de Oriente, con la introduc-
ción de nuevos impuestos y con el mejor re-
parto de los antiguos. Entre el número de los 
nuevos citaremos el vigésimo de las sucesiones 
y la multa que debían pagar los célibes. Como 
la mayor parte de estas sumas se derramaban 
en el fisco, el emperador tenía en su mano el 
dinero, las legiones, todo. 
Recaudábanse según costumbre los antiguos 
impuestos por los caballero,?; por los procura-
dores del emperador los modernos. En esta 
materia la innovación más notable fué que el 
emperador fijó la suma de las contribuciones 
que debían exigirse y el sueldo de los gober-
nadores. 
Entre la divergencia de opiniones respecto 
de las rentas y ateniéndose á un término me-
dio, ascendían las rentas del imperio á 960 m i -
llones de francos. 
Una dominación adquirida por la guerra 
habia de apoyarse por necesidad en un ejército 
permanente; le hacia asimismo falta para la 
seguridad interior y para la defensa de las 
fronteras. Conferia á Augusto el título de em-
perador el mando de los ejércitos, el derecho 
de tener guardias y de llevar la púrpura den-
tro de Roma. No iba al Senado, contra la cos-
tumbre, sino con la espada ceñida y cubierto 
de coraza, escoltado de soldados que percibían 
doble paga. Pero apesar de apoyarse en el ejér-
cito, nunca toleró por su parte la licencia á 
que Sila y Antonio le habia acostumbrado. No 
perdonó á las legiones sus revueltas sino l i -
cenciándolas. Si una de ellas se desbandaba ó 
huia, las diezmaba. Los oficíales que abando-
naban su puesto eran condenados á muerte i n -
mediatamente. Cuando se terminó la guerra 
quiso purgar las legiones de la mult i tud de es-
clavos que se habían alistado en ellas. En su 
consecuencia envió á los jefes de cada una 
cartas selladas que debían abrirse el mismo dia. 
Contenían una órden á los tribunos militares 
para encadenar á aquellos de sus soldados que 
fueran reclamados por sus amos como deserto-
res; de este modo volvieron treinta m i l esclavos 
á la servidumbre, y excluyó ~á los extranjeros 
de las legiones, haciendo alistar solamente ciu-
dadanos. Manifestó intenciones de volver á 
anudar los vínculos demasiado relajados entre 
el órden civi l y el órden mili tar, para que se 
acordaran los soldados de que eran ciudadanos 
y éstos no tuvieran repugnancia de ser solda-
dos. Así, fué, en apariencia; pero en realidad 
aquellos soldados no eran de la república, sino 
del emperador, y su ejército permanente dis-
pensaba á los ciudadanos de la obligación de 
entrar en el servicio del Estado cuando les to-
case el turno. 
Perdíanse así entre ellos las costumbres m i -
litares, y resultó de aquí que las legiones fue-
ron especialmente reclutadas en las provincias, 
que suministraron una porción de mercenarios, 
cuyo único móvil era el sueldo y el botín, y 
dependientes más bien del emperador que de la 
patria. No á Constantino, sino Augusto, es 
fuerza atribuir tales progresos en punto á t i -
ranía, es decir, el desarme de un pueblo ente-
ro y su sometimiento á un ejército extranjero, 
sistema esencialmente mili tar que hizo posible 
la dominación desenfrenada de los Césares sus 
sucesores. 
En vez de las tierras que Sila y él mismo 
habían .distribuido á los soldados y que hacían 
la propiedad precaria, hacían descuidar el c u l -
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tivo y facilitaban las intelig-encias sediciosas) 
Aug-usto señaló á las tropas un sueldo fijo. 
Lueg-o que hubo repartido por Italia los vete-
ranos en treinta y dos colonias, desde donde 
podia en caso de necesidad volverlos á reunir 
bajo sus banderas, mantuvo en pié veinticinco 
legiones, ocho de ellas junto el Rhin, cuatro á 
orillas del Danubio, tres en España, dos en 
Dalmacia, cuatro junto al Eufrates y en Siria, 
dos en Egipto, dosenlaprovincia de Africa, com-
poniendo un total de ciento setenta m i l seiscientos 
hombres. Nueve cohortes pretorianas, manda-
das por dos prefectos, estaban destinadas con 
tres cohortes urbanas á la custodia particular 
del emperador y de la ciudad. Habia además 
una escuadra en Rávena para v ig i la r la Dal-
macia, la Grecia y las islas de Asia; otra en el 
cabo Misena para tener á raya la Galia, la Es-
paña, el Africa y las proviacias occidentales, 
asi como para dar caza á los piratas y aseg-u-
rar el arribo de las provisiones y de los t r i -
butos. 
Dependiendo únicamente del emperador las 
fuerzas del Estado tanto por mar como por 
tierra, la monarquía fué absoluta en el órden 
militar y se mostraba francamente tal como 
era, al paso que tenia cuidado de disimularlo 
en el g'obierno c iv i l . Segan la antigua costum-
bre el triunfo se concedía sólo á aquel bajo cu-
yos auspicios se habia llevado á cabo la guer-
ra, y de consiguiente sólo sobre el emperador 
recayeron semejantes honores. Pero habia ce-
sado en la república el sistema de las conquis-
tas perpétuas, y la guerra no debia tener ya 
por objeto más que la conservación de la tran-
quilidad. Cualquiera que fuese la ambición de 
los emperadores, tenian que dominar sobre un 
espacio demasiado extenso, y encontraban gran-
des ventajas en la paz para que anhelaran los 
combates. Por su p.irte los generales no traba-
jando más que en obsequio de la gloria de un 
caudillo, y debiendo preservarse cuidadosamente 
de excitar sus celos, eran los primeros á enfre-
nar todo ímpetu belicoso. 
En vez de ir á semejanza de Antonio á 
provocar á los príncipes de Oriente, Aug-usto 
los hizo lleg-ar á su presencia para solicitar su 
amistad y su patrocinio. Enviáronle embaja-
dores los escitas, los sármatas septentrionales, 
así como otros muchos pueblos: cuatro años 
enteros emplearon en su viaje los embajadores 
de los seres y de los indios, para presentarse 
á ofrecerle perlas, piedras preciosas y elefantes. 
No ig-norando cuánto provecho redunda á 
los tiranos de concillarse los escritores cuya 
pluma y cuya conciencia están á disposición 
de todo el que quiere ponerlas precio, favore-
ció y vió con agrado protejer á Mecenas, á 
aquellos cuyo talento resplandecía con mayor 
bril lo. Tomó las musas á su sueldo, si bien con 
el objeto de desarmar á la historia. Horacio, 
que habia combatido á las órdenes de Bruto, 
fué primero fríamente acog-ido por Mecenas; 
luego que se ganó la privanza tuvo que corre-
girse de los accesos de entusiasmo republicano, 
que le hacía exaltar las virtudes antiguas ó el 
valor indómito de Catón. Llegó hasta á ponerse 
en ridículo por haber arrojado su escudo en la 
jornada de Filipos. Mas no le bastó á Augusto 
que enmudeciera sobre ciertos asuntos, quería 
verle adulador: iCrees tú m r ventura, le decía, 
que has adquirido mi amistad para que á los 
ojos de la posteridad te deshonres1* Virg i l io hubo 
de hacer servir su musa campestre y sus Q-eór-
gicas para distraer los ánimos de los disturbios 
civiles y para disponerlos á la calma de la vida 
agrícola; luego, cuando tomó más raudo vuelo, 
se impuso por tarea asociar los destinos de Ro-
ma á los de la familia Julia, y buscar al adve-
nedizo que acababa de sentarse en el trono as-
cendientes entre los dioses y los héroes tro-
yanos. 
Todos estos- favoritos repetían á porfía al 
pueblo que su salvación estaba enlazada á la 
de Augusto; que sólo él habia sabido encade-
nar al demonio de la guerra civi l ; que sólo él 
podia remediar poco á poco los pasados desas-
tres. 
A este precio se alcanzan los favores de 
Augusto, harto bien imitado por otros tantos 
protectores de las letras; pero á semejanza de 
Napoleón, no se fia de los ideólogos. Excita sus 
sospechas todo el que se ocupa de filosofía, á 
ménos de ser la de Epicuro ó la de Aristipo, 
que enseña á gozar de lo presente y á engol-
farse en los placeres con cierta mesura. Por lo 
demás si su ambición necesita de la cabeza de 
Cicerón, se la entrega á los sicarios; sí Ovidio 
le ofende, le destierra, y n i cantos n i súplicas 
obtienen que le restituya á su patria. Tíbulo 
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no sabe doblegarse á la adulación y le deja en 
el olvido. Cornelio es enviado á destierro por 
haber sostenido pláticas atrevidas; allí es ase-
sinado, y se prohibe á Virgi l io hacer pública-
mente su elogio. Son quemados los escritos de 
Labieno, y éste queda reducido á morir de 
hambre. Timág-enes de Alejandría, á quien ha-
bía elegido para historióg-rafo suyo, le desagra-
da por haberse permitido una palabra punzan-
te, y recibe órden de no llegar á presencia del 
príncipe nunca; lo cual le impele á arrojar á 
las llamas lo que ya llevaba escrito de la vida 
de Augusto, para emprender con más seguridad 
la vida de Alejandro Magno. 
A ejemplo de Augusto, Fabio Máximo prote-
gía á los hombres de letras, que se reunían á 
comer, á conversar y á hacer lecturas dentro 
de su casa. Propercio recitaba allí sus elegías, 
Ovidio las descripciones eróticas, que hacía 
correr libremente de su vena; Varo sus trajedias 
romanas. En suma, todo el que gozaba de al-
guna reputación encontraba allí oyentes, afa-
bilidad y aplausos. Fabio era amigo de Augus-
to, quien se encaminó con el mayor sigilo en 
su compañía á la isla Píanosla (Pianosa), para 
visitar á su sobrino segundo Póstumo Agríppa, 
allí relegado, y cuya vista llegó á arrancarle 
lágr imas. Nadie podía ver impunemente al vie-
jo emperador enternecerse por la suerte de n in -
guno de aquellos á quienes había resuelto no 
perdenar nunca. Ahora bien, habiendo confiado 
Fabio este secreto á su mujer, y ésta á Lívia, 
Lívía habló de ello á Augusto, y al hombre de 
letras favorito se le halló poco después muerto. 
Bajo la república las acciones reprensibles 
eran castigadas, las palabras eran libres; bajo 
Augusto las palabras llegaron á ser delitos, y 
fueron culpables de alta traición los autores de 
libelos infamatorios; tuvieron que perseguirles 
los magistrados con rigidez extremada, y que 
recurrir á la arbitrariedad para descubrirlos. 
Tranquilo y saciado el pueblo, no se ocu-
paba de estos hechos, porque prestaba fé á loa 
repetidos encomios de los cortesanos. El empe-
rador, se le contaba, ha llamado á Tito Lívio, 
encomiador de Pompeyo, y no por eso ha deja-
do de conservarle su valimiento; ha dicho de 
Cicerón: Fué un grande hombre y un amigo de 
la patr ia . De Catón: Es propio de un ciudadano 
y de un hombre de bien defender el gobierno es-
tablecido. ¿Qué había aquí de sorprendente? 
¿No se proclamaba Augusto restaurador de las 
antiguas virtudes? ¿No acariciaba la naciona-
lidad romana? ¿No es propio de todo poder re-
ciente aspirar á que reviva aquella parte del 
antiguo sistema que pueda propender de cual-
quier modo á consolidar el nuevo? A l ensalzar 
á la Roma quirínal historiadores y poetas, no 
hacían más que alabar á Augusto, que invoca-
ba los ejemplos de lo pasado, reparaba los tem-
plos ruinosos, erigía nuevamente las estátuas 
ennegrecidas por el incendio, quería ver á la 
piedad y á la inocencia expiar los crímenes 
paternales, procuraba hacer nacer el antiguo 
pudor, y devolver la castidad al hogar domés-
co, para que las madres, s egún la expresión 
del poeta, pudieran estar alegres viéndose ro-
deadas de una familia que se les asemejara. 
Era, pues, natural que deificara el pueblo á 
quien le gratificaba con tan venturosos solaces, 
y Augusto se dignó consentir en ser dios, i n -
vestido con la omnipotencia en la tierra. 
Sea como quiera, y á decir verdad, en cua-
renta y cuatro años de administración no abu-
só del poder supremo n i desperdició medio a l -
no de hacerse amar del pueblo. Tuvo la ciudad 
granos y juegos; llamó á los autores de más 
fama, prohibiendo á los ediles y á los pretores 
darles de palos cuando no gustaran. No obstan-
te, habiendo sabido que uno de ellos llevaba 
consigo una mujer disfrazada, mandó que se 
apoderasen de su persona, que le azotaran en 
los tres teatros y se le desterrara. Igualmente 
falló el destierro contra el célebre Píladers por 
haber faltado al respeto á un ciudadano, más 
volvió á llamarle en breve á petición del pue-
blo. Aumentóse la ciudad con elegantes cons-
trucciones, hasta el punto de abarcar, al decir 
de los historiadores, un espacio de cincuenta 
millas, conteniendo una población inmensa. En 
vir tud de su autoridad censorial, ordenó Augus-
to repetidas veces el empadronamiento general 
de los ciudadanos. Háse conservado el resulta-
do de algunos de estos encabezamientos: así el 
primero que se hizo inmediatamente después de 
la derrota de Antonio, produjo cuatro millones 
ciento sesenta y tres m i l individuos; el últ imo, 
en el año de la muerte de Augusto, ofreció una 
disminución de treinta m i l almas. 
No debe deducirle de esto, que después de 
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cincuenta años de paz se habia disminuido la 
población. En primer lug-ar, habiendo cesado 
la necesidad de remediar violentamente las pér-
didas que experimentaba con el sistema de 
guerra continua, Augusto se manifestó cada 
vez ménos accesible á conceder los derechos de 
ciudad y la emancipación de los esclavos. Ade-
más cambió las condiciones exigidas para la 
inscripción en el registro del censo, y el cuar-
to año de J. C. no fueron allí comprendidos 
los ciudadanos ausentes de Italia, n i los que 
poseían ménos de doscientos m i l sextercios 
(39.759 fr.); estos últimos comprendidos en el 
primer encabezamiento, si bien exentos de to-
das las cargas, no eran admisibles á ninguna 
magistratura. Asi formaban una clase media 
que debilitaba el poder de la muchedumbre, 
reduela el número de candidatos y ponía obs-
táculo á las turbulencias de los comicios. 
Kespecto á la indagación de cual era la po-
blación efectiva de Roma, es una cuestión de-
batida y en la que se han exagerado mucho las 
opiniones; alguos la hacen ascender á catorce 
millones, cuando los más moderados la redu-
cen á cuatro. Sabemos, no obstante, que por un 
principio religioso no se extendía la ciudad m u -
cho más lejos del pomarium de la ciudad p r i -
mitiva, y que áun después de ensanchada por 
Aureliano, no excedía su recinto de sus dimen-
siones actuales, cuyo circuito es de doce m i l 
trescientos cuarenta y cinco pasos romanos (diez 
y ocho m i l doscientos dos metros, poco más ó 
ménos), seis m i l metros ménos que Par ís . Es 
verdad que habia muchos barrios fuera de este 
recinto, que eran estrechísimas las calles, hasta 
el punto de ser imposible ponerse á cubierto de 
la caída de escombros y llevar socorros en caso 
de incendio. Tenían las casas desmesurada al -
tura, áun cuando Augusto prohibiera que se 
elevasen á más de setenta piés. Sin embargo, 
al verificarse su recenso en tiempo de Teodosio, 
no resultaron más que cuarenta y ocho m i l tres-
cientas ochenta y dos casas, lo cual impide 
prestar asenso á población tan excesiva, sin que 
ayude tampoco á desentrañar la verdadera. 
La necesidad de asegurar el sustento á se. 
mojante muchedumbre y de mantenerla en so-
siego, hizo adquirir grande importancia al pre-
fecto de la ciudad y al de las subsistencias, que 
establecidos en tiempo de Augusto, ponían tam-
bién en sus manos la policía de Roma. En tiem-
po de César ascendían á trescientos veinte m i l 
los ciudadanos sustentados á expensas del pú-
blico; él los redujo á cien m i l ménos. Además 
distribuyó dinero cinco veces, que nunca bajó 
de 200 sextercios, n i ascendió á más 400(40 
ú 80 francos). Como eran partícipes de estas 
distribuciones hasta los niños de ménos de once 
años, la totalidad de individuos gratificados no 
era menor de doscientos cincuenta m i l , lo cual 
producía en cada distribución un gasto de once 
ó veintidós millones. Agréguense á esto los 
enormes dispendios de veinticuatro espectáculos 
dados por el emperador en su propio nombre, 
y de otros veintitrés en nombre de los magis-
trados ausentes ó sin disposición de subvenir á 
ellas; no incluyéndose aquí las sumas que pres-
taba sin interés á los que se las demandaban 
medíante una hipoteca de valor doble. 
Augusto no ostentaba n ingún lujo en su 
persona n i en su manera de recibir; entraba de 
noche ó de incógnito en las ciudades para evi-
tar las recepciones pomposas; vestíase como to-
dos, llevaba trajes hechos en su casa, y no te-
nía más distinción que su guardia pretoriana. 
Habitaba la casa que habia pertenecido al ora-
dor Hortensío, y no se veían allí ornamentos n i 
objetos preciosos, á escepcion de una copa 
murrhina, que habia pertenecido á los Ptolo-
meos. Admitió convites de fuera hasta para casa 
de simples particulares, y habiéndole tratado 
uno de ellos harto mezquinamente, se contentó 
con decirle en tono de chanza: No crei yo que 
fuéramos tan hienos amigos. En los espectáculos 
tomaba asiento entre los jueces, afectando, por 
otra parte, presentarse en persona ante los t r i -
bunales para asistir en juicio á sus amigos y 
clientes, sufriendo los interrogatorios y las 
cuerdas réplicas de los abogados. Como le ro-
gara un legionario que hiciera de abogado en 
su causa, y le respondiese que tenía muchas 
ocupaciones, y enviaría en lugar á otro, repuso 
el soldado: i.He hescado yo por ventura á alguno 
que me reemplazara cuando tuviste necesidad de 
mi brazo? Y Augusto le defendió en persona. No 
otorgando los drechos de ciudad sino con ex-
tremada reserva, quería que los romanos cono-
cieran su dignidad y llevaran la toga, y no e l 
miserable vestido llamado la cerna. A l ver un 
día á un ciudadano andrajoso, se le oyó gemir 
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y querellarse de que los romanos, señores del 
mundo, hombres á quienes disting-uia la toga, 
estuvieran reducidos á semejante miseria. 
En él la afabilidad no perjudicaba á la fir-
meza; no quiso el título de domimis, pero tam-
poco dió ya á los legionarios el de camaradas, 
conociendo que habia dejado de ser soldado de 
fortuna. Habiéndole dado cuenta Tiberio de 
ciertos propósitos y quejas repetidas entre el 
pueblo, respondió: Dejémosles decir, con tal de 
que ellos nos dejen hacer. Como oyera á la m u -
chedumbre clamar contra la escasez del vino y 
su crecido precio, dijo: Agrippa os ha provisto 
de excelente y abundante agua. Imaginando el 
pueblo en lo más desastroso de una epidemia 
que los dioses le castigaban por haber permiti-
do á Augusto abdicar el consulado, corrió en 
tropel á su palacio, pidiéndole por dictador i \ voz 
en grito; pero lo resistió, prefiriendo el título de 
provisor general, que le puso en proporción de 
subvenir á las necesidodes de la ciudad. Tan 
digno respecto á la nacionalidad romana, le va-
lió el titulo de Padre de la patria. 
Esta mezcla de habilidad, de truhanería , de 
modestia, de firmeza y de cobardía, fué por él 
sábiamente empleada, y así pudo conquistarse 
los corazones; pero para conservar la autoridad 
por espacio de cuarenta años y saber persuadir 
al pueblo de que la seguridad de todos depen-
día de la conservación de su persona, se nece-
sitaba poseer un profundo conocimiento del co-
razón humano, y haber nacido para gobernar. 
CAPITULO X L I . 
Fiu de Augusto. 
Apenas turban las guerras distantes la i n -
mensa majestad de la paz romana debida á A u -
gusto, quien por tercera vez, desde la funda-
ción de Roma, cerraba el templo de Jano. 
Semejante sosiego, que en último resultado 
no era más que una ilimitada sumisión á sus 
voluntandes, pareció un grande alivio después 
de tan furiosas tormentas. Entonces á lo ménos 
todo el que poseía algo disfrutaba en seguridad 
de su hacienda, los pobres tenían pan y espec-
táculos, y las artes de la paz tomaban incre-
mento. A l fin los republicanos que habían so-
brevivido á las batallas y á las proscripciones, 
comprendían que el establecimiento del antiguo 
órden de cosas, sumergir ía de nuevo al país en 
sangrientas convulsiones. No se disimulaban 
las personas cautas que si el gobierno de A u -
gusto no era perfecto, era el mejor que se po-
día adoptar para un pueblo corrompido. Vióse, 
pues, proclamado el emperador por voz unáni-
me, padre, dios, bienhechor y reparador; pareció 
grande á aus contemporáneos y á la posteridad 
cuando no era más que afortunado. 
La única infidelidad de la fortuna respecto 
de este astuto favorito fué negarle herederos de 
su propia sangre, cuando los hubiera deseado 
vivamente, áun que no fuera más que por es-
torbar las tramas contra su vida. Se habia ca-
sado primeramente con Eácríbonía para conci-
liarse la familia de Pompeyo; pero tan luego 
como dejó de ver su interés en este matrimonio, 
la repudió por Livia, ya madre de Tiberio y 
en cinta de Druso, que arrancó á su marido 
Claudio Tiberio-Nerón. Augusto tuvo de Escri-
bonía á Julia casada por él con Marcelo su so-
brino, á quien pensaba hacer sucesor suyo. 
Pero cuando parecía que todo sonreía sus es-
peranzas, Marcelo murió á la edad de diez y 
nueva años y Julia fué unida á Agrippa, aquel 
general célebre que hubo de repudiar á Marce-
la, hija de la virtuosa Octavia. Augusto siguió 
en esto el consejo de Mecenas, quien le hizo 
presente que en el grado de poder á que habia 
llegado Agrippa era necesario desembarazarse 
de él ó adherírsele con un indisoluble lazo. A u -
gusto prefirió el segundo partido, y no contento 
con darle su hija le hizo gobernador de Roma. 
Julia tuvo de él dos hijos. Cayo César y Lucio 
(17-21) adoptados por Agusto, que después de la 
muerte de Agrippa impuso por esposo á su v i u -
da á Tiberio, hijo de Livia, pero Julia no pudo 
amarle y deshonró su lecho. 
Habíase complacido Augusto en velar por sí 
mismo en la educación de aquella hija única, á 
la cual inspiraba principios de moral y amor á 
las letras, acostumbrándola á los trabajos do-
mésticos, á hilar por su propia mano lana, con 
que hacia sus vestidos; se tenía por feliz cuan-
do los hombres de letras hacían elogios de su 
-díscípula querida y le escribían de este modo: 
Oh castidad, diosa tutelar del palacio, tú velas 
de continuo sobre los penates de Augusto y cerca 
del lecho de Julial Pero hubo un momento en 
que estas lisonjas no estorbaron que llegaran á 
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oidos de Aug-usto rumores escandalosos hasta 
para una ciudad tan corrompida. Acordándose 
entonces ménos de su titulo de padre que de su 
investidura de tutor oficial de las costumbres, 
resolvió hacer morir á Julia; luego retrocedien-
do á sentimientos más dulces la señaló un l u -
gar de destierro, prohibiéndola el uso del vino 
y de todo manjar delicado. Además condenó á 
muerte ó á destierro á muchos de los cómplices 
de su libertinaje. No la perdonó durante su v i -
da, y hasta vedó en su testamento que fuese 
depositada en el sepulcro de los Césares. Solia 
exclamar á menudo: \Ojala hubiera yo vivido 
sin esposa ó hubiera muerto sin ningún hijo\ 
Dispuso que fueran educados esmerada-
mente los dos hijos de Julia, á quienes instruyó 
por sí mismo aspirando á preservarles del or-
gullo, sentimiento de harto fácil desarrollo, en 
el que creciendo en medio del fausto y de las 
adulaciones de una córte debe creerse más que 
hombre. Su sitio en la mesa era á los piés de 
su lecho, y le precedió en litera siempre que 
viajaba; expresó al pueblo su descontento por-
que les llamaba señores, y j amás les proponía 
á los sufragios de los comicios sin añadir , con 
tal de que lo merezcan. No obstante fué el p r i -
mero en violar sus propias prescripciones, con-
firiéndoles antes de la edad requerida honores 
y magistraturas. Tiberio concibió por ello ta l 
despecho que abandonó la córte, y acaso no fué 
extraña Livia á su muerte prematura. Entonces 
Augusto, aunque conocía y aborrecía á Tiberio, 
se decidió á adoptarle, á condición de que él 
mismo adoptaría á Druso Germánico, hijo de 
Druso (4 de J. C) ; en seguida hizoque se le 
asociara al poder tribunicio por el pueblo, y al 
imperio por el Senado, con prerogativas igua-
les á las suyas. 
Háse dicho que la elección de semejante 
sucesor fué dictada á Augusto por el deseo de 
que se deplorara su muerte, y esta es una su-
posición que concordaría bastante con su ca-
rácter, pues estudiando al emperador no debe 
pasar desapercibido el hombre. Respecto de sus 
costumbres no estuvo exento de gravís imas i m -
putaciones, y su adopción por César fué atr i-
buida á motivos infames. En un tiempo en que 
Roma era víctima del hambre, dió un banquete 
en que figuraban los doce dioses y las doce 
diosas, insultando á la miseria pública y á las 
creencias nacionales con desórdenes tan escan-
daloso.-, de manera que un epigrama, que circu-
ló entónces, decía que Júpi ter había apartado 
los ojos. Sus adúlteras intrigas le fueron su-
geridas primeramente por la política como un 
medio de iniciarse en los secretos de las fami-
lias; pero no renunció á ellas n i aun después 
de haber adquirido el poder supremo. .La amis-
tad que le unía con Mecenas no le impidió ga-
lantear á su mujer Terentila, y el benigno m i -
nistro sobrellevaba tranquilamente el ultraje 
con tal de que nada llegare á perturbar su vo-
luptuosa indolencia, paraíso de los epicúreos. 
Después de la muerte de este ministro, á 
quien se debió la moderación que manifestó el 
emperador luego que pasó el triumvirato, y á 
quien corresponden también las alabanzas dis-
cernidas al soberano por los escritores, cuando 
Agripa hubo dejado de vivi r así mismo, A u -
gusto se dejó di r ig i r enteramente por Livia, que 
haciendo el sacrificio de su amor propio á true -
que de conservar su valimiento, secundó las 
inclinaciones viciosas de su marido proporcio-
nándole queridas, oficio á que no se desdeñaban 
descender los amigos del p r ínc ipe . Cuenta la 
tradición á propósito de esto, que cierto día en 
que aguardaba en palacio á una dama de quien 
estaba enamorado, vió salir de la litera cerrada 
que debia conducirla á un hombre con la es-
pada desnuda en la mano. Era el filósofo Ate-
noro, que quería darle una lección: Ved, le dijo, 
á lo que os ponéis. ¿No teméis que un republicano 
ó un marido ofendido se aproveche de una oca-
sión semejante para arrancaros la vida?- Este era 
para Augusto un argumento incontrovertible; 
pero nada acredita que le hiciera variar de con-
ducta. 
De su inhumanidad ya hemos citado sufi-
cientes ejemplares; apuntaremos no obstante 
algunos otros. Nombrado cónsul por la vez p r i -
mera, merced al apoyo de Quinto Gelio, le con-
firió en recompensa el proconsulado de Africa; 
pero en seguida por haber concebido simples 
sospechas de su persona, mandó que le pusieran 
preso y le aplicaran al tormento como á un es-
clavo, y aun cuando persistiera en negar, le 
arrancó los ojos con sus propias manos, y luego 
le entregó al verdugo. Esta barbáríe que, por 
carácter ó por cálculo, acreditó durante el 
triumvirato, tornó á mostrarse de vez en cuan-
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do dunmte su vida. Con ocasión del destierro 
de Julia, hizo dar muerte á muchos individuos 
que le hacían sombra; dé l a misrmimanera pro-
cedió cuando purg-ó el Senado en la idea de 
que aquellos que quedaban excluidos podían 
conspirar contra su vida. 
Lucio Murena y Pannio Cepion, el primero 
ciudadano virtuoso y considerado, libertino y 
deshonrado el otro, conspiraron contra el tirano 
de Roma, desig-nándole con este nombre. Su 
trama fué descubierta, y Mecenas hizo vanos 
esfuerzos por ablandar á Augusta, quien, im-
posibilitado por ellos de obedecer á la cita, lea 
mandó prohibir el fuego y el agua. Cepion con-
siguió escaparse, pero llegando á Cumas, fué 
asesinads dentro de Roma; mas habiendo votado 
su absolución algunos jueces, asustado Augus-
to de aquellas apariencias de indulgencia, eri-
gió en la ley que en lo sucesivo serian los con-
tumaces castigados como delincuentes, y que 
en los asuntos criminales votarían los jueces en 
alta voz y no por escrito. 
Pero luego que tal consolidación de su po-
der le hubo disminuido el miedo, móvil supre-
mo de sus acciones, se mostró más clemente. 
Acusábase á cierto Emilio Eliano de haber pro-
ferido en contra suya expresiones injuriosas: 
To le p roba ré , di jo, que tengo lengua para 
hablar de él dos veces peor. A Casio Pata vino á 
quien no faltaba voluntad n i valor para liber-
tar á Roma, y no lo disimulaba, le impuso por 
único castigo salir de la ciudad. Castigó coii 
una leve multa á Junio Novato, autor de un 
libelo en que le destrozaba ofensivamente. La 
conjuración más peligrosa fué la que formó en 
contra suya Cornelio Cinna, sobrino de Pompe-
yo, con muchos ilustres personajes. Fué descu-
bierta, y vacilante Augusto acerca del partido 
que habla de tomar, se dejó inducir por Livia á 
obrar con clemencia. Hizo que se le presentara 
Cinna, le probó que estaba informado de los 
más mínimos pormenores de la trama, le recor-
dó los beneficios de que le había colmado, y 
acabó por declarar que le perdonaba; llegó hasta 
nombrarle cónsul . 
Esto hubiera sido proceder como rey, sí la 
generosidad no hubiera sido resultado del mie-
do, que le aconsejara besar la mano que no po-
día ver cortada; de aquel miedo que le siguió á 
tantas batallas en que le hizo vencedor l:i for-
f tuna, de aquel miedo, en fin, que le hizo tan 
supersticioso. Si mugia el trueno se refugiaba 
en un sobtérráneo envuelto en una piel de be-
cerro marino. Se regocijaba como de un infeliz 
agüero cuando en el momento de salir caía a l -
g ú n lijero chaparrón. A l revés, era un presagio 
que le entristecía si se calzaba el pié izquierdo 
antes que el derecho, y escribía á Tiberio que 
no emprendiera nada en los días de nonas: n i 
se pusiera en camino al día siguiente de una 
fiesta. 
El amor de la justicia, tampoco era desin-
teresado en Augusto. Asaltado de quejas contra 
Licinío, su liberto y su confidente, arrendatario 
de los impuestos en la Galla, le manda formar 
proceso; y ya está el reo á punto de oír su con-
dena, cuando abre su tesoro á su amo, dícién-
dole que para él lo ha acumulado, á fin deque 
los galos no abusaran de aquel dinero, y se le 
absuelve. 
Sabia ocultar á los ojos de los romanos aque-
llo en que su interés le prescribía disimulo: este 
era un arte en que sobresalía, pues n i n g ú n 
príncipe acreditó mejor el oficio de soberano, 
sin exceptuar n i siquiera á Luis XÍV. Vestido 
siempre de una manera sencilla, tenía de re-
serva para las ceremonias públicas espléndidos 
trajes y calzado con altos talones para suplir 
lapequeñez de su estatura. Tuvo suficiente i m -
perio sobre sí mismo para conservar, en medio 
de sus dolores de nervios, de hígado y de la 
vejiga, un semblante constantemente sereno. 
Ningún adulador podía hacerle la córte más á 
su gusto que aquel cuyos ojos se bajaban ante 
sus miradas, como si se sintiera deslumhrado 
por tanto bril lo. Cada diez años, renovó la co-
medía de suplicar postrado de hinojos que se le 
relevara del gobierno del mundo, y de hacerse 
rogar para conservarlo. Acometido de una en-
fermedad que le puso en peligo de muerte, con-
gregó á los magistrados enrules y á los pr in-
cipales miembros del Senado y del órden ecues-
tre; luego, cuando todos aguardan que va á de-
signar su sucesor ó á recomendarles el nombre 
de Marcelo, se l imita á entregar al cónsul su 
testamento con el registro de las rentas y de 
las fuerzas del imperio, lo cual persuadió á todo 
el mundo que su intención era volver la repú-
blica á su estado primitivo. Así, cuando le curó 
su médico Mura, se halló consolidada su auto-
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ridad por esta generosa conducta, cuya since-
ridad no podia poner en duda en momentos tan 
solemnes. 
Hemos visto bajo qué condicioae^ protegía 
las letras. Embelleció á Roma con objeto de 
adular el orgullo nacional; debióle la ciudad 
la plaza y el templo de Marte venjrador, el 
de Júpiter Tenante en el Capitolio, el de Apo-
lo Palatino con la biblioteca, el Pórtico y la 
Basílica de Cayo y Livío, los pórticos de Livia 
y de Octavia, el tea.tro de Marcelo, y otros mu-
chos edificios, de manera que pudo vanaglo-
riarse, segun se vé en Suetorrio, de haber deja-
do de mármol lo que había recibido de ladrillo. 
Dió con frecuencia juegos ea el circo prohi-
biendo k los demás esta facultad, y mandó eri-
gir en medio de la arena un obelisco llevado 
de Egipto. Fué secundado además en esta tarea 
por los dos hombres cuya amistad le fué tan 
provechosa. Mecenas construyó un palacio con 
deliciosos jardines; Agrippa trajo de lejos aguas 
salubres que todavía subvienen á las necesida-
des de la ciudad. Levantó un magnífico tem-
plo á Neptuno; el panteón, que queda en pié 
como para sumiministrarnos un espléndido tes-
timonio de los que producían las artes en aque-
lla época; más de cien fuentes, adornadas con 
trescientas estátuas y de cuatrocientas colum-
nas. También fueron dones de su munificencia 
termas enriquecidas con admirables cuadros y 
dotadas á perpetuidad con bienes raices. Una 
invitación de Augusto equivalente á un pre-
cepto, determinó á los senadores opulentos á 
reparar á sus expensas ciertos parajes de las 
vías públicas. Cornelio Balgo mandó construir 
un teatro, Estatilio Tauro un anfiteatro, Lucio 
Cornificiu un templo á Diana, Mumucio Planeo 
uno á Saturno, Tiberio otros templos k la Con-
cordia, á Castor y Polux, Filipo un rauseo, Aai-
no Polion un santuario de la libertad. Mientras 
se dl i t raían con poemas, construcciones y.es-
pectáculos pomposos, no se ocupaban del go-
bierno, que iba consolidando el tiempo poco á 
poco. No se engañaba el actor Pilados cuando 
aludiendo á sus querellas con el bailarín Batí 
lo decía á Augusto: Bstoy contento, Cesar, por-
que el pueUo se ocupa de m i y de Ba tüo . 
Augusto gobernó cuarenta y cuatro años y 
vivió setenta y seis. Hallábase en Ñola, cuando 
conociendo que su fin se acercaba (19 de Agos-
to, 1 de J. C.) pidió un espejo, mandó que le 
vistieran como para una ceremonia, y volvién-
dose á sus amigos les dijo: i.He representado 
bien mi comedia'? y sin aguardar su respuesta 
aña dió: Ap laudidme: 
Para él la humanidad entera no era más 
que una comedia, n i más que un actor el hom-
bre. Efectivamente, toda su existencia no ha-
bia sido más que una comedia, en la que ha- • 
bia aspirado mas bien á parecer que á ser. Su 
carácter propio se habia acomodado á las cir-
cunstancias, indiferente á la vir tud y al vicio, 
dispuesto á proscribir á Cicerón como á perdo-
nar á Cinna. Es fuerza convenir efectivamente 
en que represento bien su papel si pudo hacer 
que se le reputara por humano después de las 
proscripciones, por valiente, después de tantas 
fug-as y sustos, por necesario cuando todas las 
instituciones habían perecido, por restaurador 
de la república cuando la demolía, por conser-
vador de las costumbres que hollaba, por ha-
cer, en fin, que algunos de sus sucesores pudie-
ran complacerse dándoles el nombre de Augus-
to sin ver en ello una ironía. 
Insti tuyó por herederos en su testamento á 
Titerio y á Libia, y en su defecto á Druso y á 
Germánico. Escusábase de lo módico de ciertas 
maedas con lo módico de su fortuna, que no 
pasaba de 150.000.000 de sextercios (800.000.000 
de francos) procedentes de mandas que le ha-
habian hecho sus amigos en los últ imos veinte 
años. Legó al pueblo romano 40.000.000 de 
sextercios (8.000.000 de francos); ó. las tribus 
3.500.000 (7.000.000 de francos); 1.000 á cada 
pretoriano (200 francos); la mitad á cada sol-
dado de las cohortes urbanas; 300 k cada legio-
nario. Hizo á senadores, k personajes ilustres, 
y áun k reyes extranjeros, mandas de las cua-
les una ascendía k 2.000.000 de sextercios 
(400.000 francos). No fué olvidado ninguno de 
sus amigos; habia unido á su testamento una 
estadística del imperio, instrucciones relativas 
á sus funerales, y una recapitulación de sus 
actos, expresando el deseo de que fuera graba-
da sobre su mausoleo. 
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CAPITULO I 
Tiberio. 
Excluida la mayor parte del pueblo romano 
y de las naciones itálicas de los derechos re-
servados al corto número de venturosos que 
disfrutaban la plenitud del derecho de ciudad 
habia entrado en lucha contra ellos para obte-
ner privileg-ios ig-uales. De aquí las discordias 
intestinas que durante sig-los hicieron venir á 
las manos contra los nobles tutores de la liber-
tad aristocrática, á la masa de la población, 
dirigida por ambiciosos jefes y favoreciendo el 
establecimiento de t iranías momentáneas para 
llegar á un poder permanente. Limitóse p r i -
mero á perorar en los comicios, y á reclamar 
leyes en el sentido de la de losGracos: una vez 
aumentado el poder de los tribunos, declaró 
abiertamente la guerra, elevando á Mario no 
ménos valiente que celoso de los nobles, tan 
osado como cruel y ambicioso. Distribuyó los 
confederados italianos en las treinta y cinco 
tribus, de modo que pudieran superar en n ú -
mero á los antiguos ciudadanos, Pero sosteni-
do el Senado por Sila, no ménos implacable 
que Mario, quiso por el contrario hacinarlos en 
las ocho tribus, cuyo voto nunca se recogía 
generalmente. Siguióse de aquí la guerra, y 
después de ella el horrible sistema de proscrip-
ciones. Vencedor Sila, restableció la república, 
es decir, el libre patronato de la aristocrácia: 
consolidó la autoridad del Senado é introdujo 
en el ejército los soldados mercenarios. 
A su muerte adopta su partido por jefe á 
Pompeyo, que titubea de continuo en la ambi-
ción, en la crueldad, en el peligro, mientras 
que César, cuya cabeza y cuyo corazón poseen, 
todo lo que puede contribuir al triunfo de un 
partido, se pone á la cabeza del pueblo. Sale 
en efecto vencedor del Senado, cuyos puñales 
son los únicos que pueden estorbarle operar la 
gran reforma que medita. Despiértanse á su 
caída las adormecidas discordias, y la antigua 
libertad lucha contra Antonio y Augusto, que 
se disputan primeramente la sucesión de César 
luego se reconcilian en el común peligro bas-
que hayan quitado del medio la aristocrácia; 
entonces empeñan de nuevo entre sí el com-
bate, de que sale Augusto vencedor y señor 
del mundo. 
Sus relevantes prendas y su inmensa dósis 
de astucia, le sirven en el discurso de cuarenta 
y tres años para acostumbrar á los romanos al 
yugo, conservándoles, no obstante, las formas 
republicanas. Después de haber ganado al pue-
blo dándole pan, á los soldados con sus libera-
lidades, y á todos con dulces ocios, empezó á 
encumbrarse poco á poco, á reconcentrar en sí 
mismo las atribuciones del Senado, de los ma-
gistrados, de las leyes, sin que nadie le pusie-
ra obstáculo, por haber sucumbido los más 
audaces en las lides ó en las proscripciones. 
Tanto más enriquecidos y colmados de honores 
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los nobles, cuanto más predispuestos se hallan 
á servirle, prosperaban á consecuencia del 
nuevo régimen y preferían un presente cierto, 
á un pasado erizado de peligros. No desagra-
daba este órden de cosas á las provincias, que 
bajo el gobierno del Senado y del pueblo, te-
mían las luchas entre los hombres poderosos, 
la avaricia de los magistrados, la débil protec-
ción de las leyes, de que se burlaban la fuerza, 
la intriga y el dinero. 
En vez de derrocar Aug-usto la constitución, 
quiso rejuvenecerla, si bien para atraer á sí to-
dos los poderes. Primer ciudadano [princeps], 
desempeñó diversas magistraturas temporales: 
en calidad de cónsul y de procónsul lleg-ó á ser 
árbitro del Senado y de las provincias; como 
soberano pontífice, dirigió los aug'urios; como 
general [imperator], dispuso de los ejércitos. No 
obstante, fundó principalmente su dominación 
en la autoridad tribunicia. Aquel veto que ha-
bla obtenido la plebe después de tan prolonga-
dos conflictos, hacia desde entonces al empe-
rador inviolable, le conferia el derecho de ape-
lar de todo decreto del Senado ó del pueblo, y 
le hacia tutor de este últ imo. Sus sucesores hasta 
Diocleciano, contaron también desde su t r ibu-
nado los años de su reinado: como tribunos se 
propusieron siempre la mira de ig-ualar los de-
rechos, y de quitur al Seuado hasta la sombra 
de autoridad que le quedaba. Hallándose recon-
centrada de este modo en el emperador la re-
presentación del pueblo, estaban suprimidas de 
hecho las dos principales g-arantías de la liber-
tad, á saber: la intervención de los tribunos, y 
la apelación á los comicios. 
No fué, pues, el imperio una monarquía , 
sino una dictadura prolongada: no g-obernando 
los emperadores, sino en tanto que reunían en 
sí todas las funciones de los antiguos raag-is-
trados, el único fundamento de su autoridad (y 
hasta su mismo titulo lo indicaba de este mo-
do), era la fuerza, y la jurisdicción civi l les 
servia para cohonestar la usurpación militar, 
tan necesaria como obvia. 
No había, pues, para ellos órden de suce-
sión, n i método leg-al de elección; fueron t ira-
nos y no reyes; su poder fué inmoderado, sí 
bien precario hasta lo sumo. Nombres antíg-uos 
servían para indicar las cosas nuevas. Espanta-
do Augusto por la muerte de César, no osó dar 
á su g-obierno una forma estable, sin fijarle l í -
mites, por miedo de acreditar á los romanos 
que su poder no los tenía. Fuerza es, pues, i m -
putarle los abusos de sus sucesores, cuyos v i -
cios, llevados al exceso, ó cuyas virtudes i n -
tempestivas trajeron consigo la ruina del i m -
perio: á él hay que demandarle cuenta del des-
potismo militar, la peor de todas las t i ranías , 
porque extingue las pasiones generosas, que 
son la vida de la sociedad; como también las 
desmesuradas pretensiones de los preteríanos, 
y los frecuentísimos vaivenes que, después de 
haber aniquilado la moralidad de los soldados 
y borrado los recuerdos que sobrevivían entre 
el pueblo, consintieron, en fin, á Diocleciano 
enseñorearse del poder absoluto, luego á Cons-
tantino consumar la revolución, aboliendo las 
antiguas formas y hasta las apariencias de l i -
bertad . 
Se ha supuesto que Augusto había designa-
do por sucesor suyo á Tiberio, con el pensa-
miento de que la perversidad de este hijo de 
Lívia hiciera resaltar mejor su moderación, 
previendo cuánto tendría que sufrir Roma so-
metida á la lenta opresión de aquel hombre n> 
resoluto, suspicaz, disimulado. Cuando Tiberio 
se hubo ilustrado en la guerra, le determinó 
Augusto á repudiar á Vípsania Agrippinia, para 
contraer matrimonio con su hija Julia, y le con-
firió diversos honores con el poder tribunicio: 
podía, pues, lisonjearse por ser llamado á su-
cederle, cuando vió al antiguo emperador otor-
gar sus favores á los hijos de Agríppa. Tanto 
por el despecho, como por quitar al tímido Au-
gusto toda ocasión de alarmante sospecha, se 
retiró por espacio de ocho años á la isla de Ro-
das, renunciando á los caballos, á las armas y 
hasta despojándose de la toga y alejándose del 
mar á fin de no ser visto por los navegantes. 
Allí preguntaba á los adivinos y les llevaba á 
su morada, situada en medio de las rocas para 
que desde el terrado que tenía encima, consul-
tasen á los astros acerca de lo venidero. Sí la 
respuesta le parecía sospechosa, un liberto ar-
rojaba á su vuelta al torpe astrólogo por las ro-
cas. Cierto día el griego Trasylo, á quien ín ter -
rogaba, le predijo la corona. ¿ J" á t i qué te su-
cederán le preguntó Tiberio. Reflexiona el adi-
vino, palidece y anuncia que le amenaza un 
gran peligro. Entonces Tiberio le estrecha á su 
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pecho, y desde aquel momento le profesa tanto 
afecto como estima. Reconcentrado en él todo 
el orgullo de la familia Claudia, le hacia no 
apartar los ojos del trono desde el fondo de 
aquel retiro. Inmediatamente desptfeg de la 
muerte del hijo de Ag-rippa (2), muerte que tal 
vez fué obra suya, le fué abierto el camino y 
retorné á Roma. Adoptado por Aug-usto, se 
halló al termino de su existencia (8 de Agosto 
de 14), señor del mundo á la edad de cincuenta 
y seis años. Aun cuando se rodeó al principio 
de guardias pretorianas y escribió á los ejércitos 
para asegurarse de su lealtad, á fin de que no 
apareciese que debia el imperio á los amaños 
de una mujer y á la debilidad de un viejo, 
convocó modestamente al Senado en su calidad 
de tribuno. Cuando oyó que se le ofrecía el 
imperio, ]o rehusó mirándolo como una carga 
á que apenas podia bastar el divino genio de 
Augusto: conocía, según su propio dicho, los 
peligros, las dificultades de tan elevado puesto, 
y no parecia conveniente encargárselo á un 
hombre solo en medio de tantos ciudadanos 
ilustres. A pesar de todo, acabó por admitirlo. 
¡Y desventurados de aquellos que hablan tomado 
en sério semejante comedia! 
Después de haber obtenido la promesa de 
que los senadores le sostendrían en todas las 
ocasiones, les consultaba continuamente, per-
mitía la oposición, hasta elogiaba á los opo-
nentes, y áun les invitaba á restablecer la re-
pública. Cedia la derecha á los cónsules; se le-
vantaba cuando aparecían ya en el Senado, ya 
en el teatro; asistía en los procesos, especial-
mente cuando esperaba salvar al acusado; no 
quiso que se le diera el titulo de señor, n i el 
de divus siquiera. Decía que su único deber 
era velar por el soctenimiento del órden, de la 
justicia y de la paz pública. Aliviaba los ím • 
puestos de las ciudades, y escribía á los gober-
nadores que u n buen pastor esquila las ovejas, 
mas no las desuella. Ocupándose de reformar 
las costumbres, mandó cerrar innumerables 
tabernas, puso de nuevo en vigor la ley que 
confería á los padres el derecho de castigar la 
mala conducta de sus hijas, áun después de 
casadas; prohibió en público el beso del saludu; 
vedó á los senadores mezclarse en las panto-
mimas, y á los caballeros acompañar públ ica-
mente á las comediantes. A fin de oponer un 
contraste á la prodigalidad de (tóá banquetes, 
hacia servir á su mesa lo que había sobrado 
del precedente dia, alegando no ser la parte 
ménos sabrosa que el todo En contra suya cir-
culaban sátirap-, y decía que en un estado libre 
deben también serlo el pensamiento y la pala-
bra. Como se tratase en el Señad de intentar 
pesquisas contra los difamadores, respondió de 
esta manera: No nos queda tiempo que dedican' 
á tales asuntos. Una vez aMerta la puerta á los 
delatores ya no podréis ocuparos 7nds que de sus 
acusaciones, y boj o el pretexto de defenderme, 
cada cual os encomendará la venganza de su pro-
pia ofensa. 
Pero por hábil que fuera en las artes del 
fingimiento y del disimulo, nunca supo mostrar 
próbida benevolencia. En vez de imitar las l i -
beralidades y la afabilidad de Augusto las des-
aprobaba. Dió pocos espectáculos al pueblo, y 
no fué pródigo con los soldados, n i áun pagó 
las mandas hechas por su predecesor, diciendo: 
Asido tengo al lodo por las orejas, lisñiii hizo 
dego l l a rá uno de los legatarios, quien por bro-
ma había dicho á un muerto que hiciera saber 
á Augusto cómo su últ ima voluntad no se ha-
bía ejecutado todavía. Ante todo quiso pagarle 
Tiberio la parte que le tocaba; luego le entregó 
á mano de los verdugos, y le dijo: T ú puedes 
llevar d Augusto noticias más frescas y más 
exactas. Prohibió que se erigieran altares á su 
madre, y que se le otorgaran lictores ú otras 
prerogat ívas . Asi Livia no recogió por fruto de 
taies intrigas y desafueros más que el amargo 
pesar de haber ascendido al trono á un ingrato. 
Suprimió á Julia su esposa, cuyo destierro de 
quince añoa había dulcificado Augusto, la mó-
dica pensión que le había señalado el autor de 
sus días, lo cual la redujo á morir de hambre, 
y el hacha cortó el hilo de la existencia de 
Sempronío Graco, su antiguo amante. 
Empezaba, pues, á manifestarse el carácter 
feroz de Tiberio, y en breve se le vió entregar-
se á una crueldad calculada, implacable y bur-
lona. Para afirmarse en el poder le hacía falta 
desembararse de todos los que hubieran podido 
pretenderlo, y hacer desaparecer los residuos 
de las formas republicanas. Agríppa, nieto de 
Augusto, que podia hacer valer a lgún derecho, 
fué muerto. Idolatraba el pueblo en Germánico 
al futuro restaurador de la república; el ejército 
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de Germania y de Pannouia, habituado á ven-
cer bajo su mando, le ofreció el imperio, y no 
quiso admitirlo. Entre las legiones estalló una 
sedición violenta, no en virtud de un descon-
tento reciente, sino porque confiaban en la de-
bilidad de un g-obierno nuevo; alegaban los 
instigadores del desórden los padecimientos del 
soldado, las fatigas de la g-uerra, los azotes á 
que se les condenaba y el rig-or de la discipli-
na. No bastaron ejemplos de severidad extre-
mada á apacig-uar la revuelta, y ofreció un es-
pectáculo nuevo la contemplación, no ya de 
dos campos enemig'os, sino de arrojarse unos á 
otros, hombres que hablan dormido bajo la mis-
ma tienda y comido á la misma mesa. Así Ger-
mánico deploraba verse oblig-ado á emplear la 
fuerza para reprimir á los sediciosos, lo cual 
no se podia calificar de remedio, sino de ma-
tanza. 
Por último, lleg-ó á apaciguarlos á fuerza 
de afabilidad y á la vez de energ ía . Volviendo 
entónces su ardor contra los enemigos, derro-
tó á los germanos, y aprovechándose de una 
noche consagrada á sus solemnidades, los ani-
quiló totalmente, lavando asi en su sangre la 
ignominia de Varo. Ayudóle poderosamente en 
estas expediciones, y en aquellas de que hemos 
hablado anteriormente, el valor de Agrippina, 
su mujer, que le sustentaba en sus resolucio-
nes, alentaba á los pusilánimes y socorría á los 
heridos. Tiberio concibió envidia de aquel j ó -
ven héroe, y aunque Germánico hizo cuanto 
estuvo á su alcance para ahuyentar la amena-
zadora nube, no emprendiendo nada sino á 
nombre de Tiberio, y atribuyéndole todos sus 
triunfos, temiendo el emperador que quisiera 
aprovecharse del amor del pueblo y del ejérci-
to para apoderarse del imperio, le detuvo en 
medio de sus victorias. Llamóle á Roma donde 
le otorgó por miserable recompensa, honores 
caídos ya en desuso. Hízole triunfar de los pue-
blos del S,hin y del Elba, y la mujer de A r m i -
nio siguió el carro en que Germánico llevaba 
á sus lados á Nerón Druso, Cayo, AgTÍppíua y 
Drusila, sus hijos. 
Entonces le envió Tiberio á Oriente para 
calmar una insurrección, con poderes semejan-
tes á aquellos con que fué investido Pompeyo, 
pero agregándole Gneo Pisón, hombre vanidoso 
y violento. Este senador y su esposa Plaucína, 
á fuerza de derramar oro y de divulgar calum-
nias, formaron empeño en crear obstáculos á 
Germánico en cuanto emprendía , hasta que 
acabaron por hacerle morir de pesadumbre, ó 
más bien le dieron veneno. 
Todos lloraron el fin de aquel jóven gene-
roso; muchas naciones germánicas suspendie-
ron las hostilidades para tributarle fúnebres 
honras; algunos de sus príncipes se raparon la 
barba é hicieron que sus mujeres se cortaran el 
cabello en señal de luto; el rey de los partos 
interrumpió durante a lgún tiempo sus cacerías; 
los habitantes de Antioquía arrojaron piedras á 
los dioses y á los templos, como para castigar 
por aquella muerte á los señores del cielo: ma-
nifestaciones las más graves dieron, en fin, tes-
timonio del general dolor de Roma. «El día, 
dice Tácito, en que fueron depositadas sus ce-
nizas en el sepulcro de Augusto, tan pronto 
parecía Roma una caverna por lo lúgubre de 
su silencio, como un infierno por sus desgarra-
dores gemidos. Corrían por las calles; lleno de 
teas el campo de Marte parecía como incendia-
do. Allí soldados sobre las armas, magistrados 
sin sus insignias y pueblo por tribus, excla-
maban que la república era perdida; tan atre-
vidos é ingénuos como olvidados de tener un 
soberano en Tiberio. Pero nada ofendió más á 
á éste que el afecto del pueblo hácia Agrippina. 
Era, se decía, ornamento de la pátría, único 
resto de la sangre de Augusto, un brillante re-
ñejo de los tiempos antiguos: con los ojos le-
vantados al cíelo se rogaba á los dioses que sal-
varán á los jóvenes y les hicieran sobrevivir á 
los perversos.» 
Tranquilo desde entónces Tiberio ya no tuvo 
necesidad de disimulo, y desvaneció la ilusión, 
que Augusto no olvidó dejarle. Empezó por 
arrancar al pueblo la elección de los magistra-
dos y la sanción de las leyes: bajo protesto de 
que le dolía verle obligado á abandonar sus 
ocupaciones para dirigirse á los comicios, trans-
firió estas dos prerogatívas al Senado. Este fué 
uno de los cambios más importantes en la cons-
titución romana, áun cuando Suetonío no la se-
ñala, y áun cuando Vélelo Patérculo n i áun sí-
quiera lo menciona. No habían tenido otra cau-
sa las largas rivalidades entre patricios y pie-
bellos, que la admisión en los comicios y el gra-
do de autoridad que habían de ejercer en su 
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seno. Como ya hemos dicho, se reunian los co-
micios por curias, por centurias ó por tribus. 
En las primeras asambleas, cada ciudadano, 
cualesquiera que fuesen su categ-oría y su r i -
queza, era llamado á elegir los magistrados y 
á resolver sobre los más graves intereses. Ve-
rificándose las asambleas de las centurias según 
la medida de las riquezas, daban la preponde-
rancia á las clases acomodadas. Formaban la 
oposición á los otros dos los comicios por tribus, 
para los cuales no habia necesidad de tomar los 
auspicios. 
Desde el momento en que fueron introduci-
dos en las tribus de la ciudad los habitantes de 
Italia, cesaron los comicios por curias, sólo que, 
como era necesario su voto para confirmar cier-
tos testamentos y adopciones, estaban represen-
tadas entonces las curias por los treinta licto-
res encargados antes de convocarlas. 
Mucho hablan decaído los comicios por t r i -
bus en los últimos tiempos de la repúblca, cuan-
do ya no se podia hacer oir el pueblo en medio 
del choque de las espadas; luego quedó extin-
guido totalmente su poder legislativo cuando 
los emperadores se constituyeron en represen-
tantes del pueblo y soberanos. Ya no se les con-
gregaba más que para oir proclamar los magis-
trados inferiores, cuya elección, según la 
constitución antigua, correspondía á las t r i -
bus. 
Los comicios por centurias, verdadera asam-
blea de quirites, nombraban á los primeros ma-
gistrados, incluso el rey de los sacrificios, ra-
tificaban las leyes propuestas por ellos, juzga-
ban sobre los crímenes de lesa majestad y re-
solvían sobre todo lo concerniente á la salud 
pública. Haciendo extensivos P. Sulpicio á toda 
Italia, en tiempo del poder de Mario, los dere-
chos de ciudadanía en Koma, introdujo gran 
confusión en el seno de los comicios. Sila limitó 
su autoridad á la facultad de oponerse, la cual 
devolvía á los patricios su primitivo influjo. A 
su muerte restituyeron Cotta y Pompeyo todo 
su poder á las asambleas populares; pero se 
vendían los sufragios y se hacían allí manejos 
con el mayor descaro. Conservando César las 
apariencias, se atr ibuyó el nombramiento de los 
dos cónsules y de la mitad de los demás magis-
trados. Augusto restituyó á los comicios sus an-
tiguos privilegios, sí bien haciéndoles ilusorios 
con ayuda de recomendaciones, y á veces nom-
brando los cónsules por sí mismo. 
Reducidos á semejante estado de nulidad, 
podia muy bien el emperador conservarlos sin 
temer de n i n g ú n modo obstáculos n i peligros, 
y ménos dirigiéndolos como tribuno y pudiendo 
anular todas sus resoluciones. Pero Tiberio t u -
vo por bueno abolirlos, á fin de prevenir hasta 
el pensamiento que pudiera animarlos de recu-
perar su soberanía. Fueron reconcentrados los 
derechos arrancados al pueblo en el seno de un 
servil Senado, que vino á ser de este modo y á 
un mismo tiempo, legislador y juez de los crí-
menes de lesa majestad. Pudiera haberse dado 
el caso de que se permitiera fallar libremente, 
y para evitarlo. Tiberio preceptuó que los se-
nadores votaran en alta voz á presencia del em-
perador ó de sus confidentes. 
Ante esta asamblea, augusta en un tiempo, 
envilecida ahora hasta el punto de producir eno-
jo al mismo Tiberio con su bajeza, proponía y 
promulgaba sus leyes. Siempre que se trataba 
de reformar las costumbres, de corregir los ma-
los hábitos, hablaba como Catón pudiera ha-
berlo hecho, aunque acababa constantemente 
por aconsejar que nada se hiciera para reme-
diar el daño. ¿Qué cosa puede anhelar mejor 
un tirano que la corrupción de sus súbdítos? 
Habiendo quedado ociosa la nación desde que 
permanecía agena á los negocios públicos, po-
dia arruinarse á su favor en festines, en adqui-
siciones de vasos y de vestidos de seda, y en 
dispendios todavía peores; esto no inquietaba á 
Tiberio, pues durante aquel tiempo no pensaba 
ella en perturbar el sosiego del que man-
daba. 
Aplicóse al emperador, como representante 
del pueblo, la ley contra los que ofendían la 
majestad de éste, y le suministró un medio le-
gal de consumar las más horribles atrocidades, 
sin perjuicio de las pequeñas vejaciones. Aque-
llos contra quien se puso en ejecución prime-
ramente, fueron caballeros oscuros y de malas 
costumbres, publícanos rapaces, gobernadores 
infieles, adúlteros reprobados, y el pueblo t r i -
butó aplausos al rígido observador de las leyes. 
Mas no bien fueron conocidas las disposiciones 
del príncipe hormiguearon acusadores por to-
das partes. Los jóvenes educados enlasescuelas 
de los retóricos, dondese habia separado siempre 
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la doctrina de la práctica, llena la cabeza de 
metamorfosisy de lugares comunes, impacientes 
por pasar de las vanidades de un mundo ideal 
en un todo á las realidades del foro y á la prosa 
de la vida, ávidos de ejercitar la habilidad ad-
quirida, de proporcionarse honores, nombradla, 
placeres, de meter ruido, de rivalizar en lujo 
con los magnates, corrían en tropel á formular 
acusaciones como en tiempo de la república. 
También se arrojaron personajes de valía á 
esta senda abierta á la ambición y al talento; 
veíase entre ellos al gramático Junio Otón; 
que, empujado por Sejano á las filas de los se-
nadores, se manchaba descaradamente con las 
más infames bajezas; Brucídio, que, rico de 
ciencia hubiera podido elevarse á grande a l -
tura siguiendo el camino recto, se dió dema-
siada prisa en aventajar á sus iguales, luego 
á sus superiores, y por último á sí propio; Ató-
río, que encenagándose en el sueño ó en cra-
pulosas vigilias meditaba infames emboscadas 
contra los más nobles ciudadanos entre una 
partida de juego y una neche de libertinaje. 
Estos hombres, y aquellos que les imitaban, 
siguiendo la antigua costumbre, intentaban 
una acusación á todo el que resplandecía en 
primera línea por su gloría, por sus virtudes, 
por sus riquezas; pero habían cambiado los 
tiempos y los jueces: no brindaba ya la elo-
cuencia como en lo antiguo, un elevado fin á 
las pasiones políticas y un ejercicio al arte 
oratorio; los ódios que habian sobrevivido á la 
libertad, sugerían m i l préfidas tramas, y las 
pruebas más leves se estimaban por bastantes, 
cuando así placía al soberano: se tomaba oca-
sión de las disensiones de las familias, y el 
hecho más mínimo se presentaba como un 
crimen de Estado. Desnudarse ó vestirse de-
lante de una estatua de Augusto; satisfacer 
una necesidad natural ó entrar en un mal l u -
gar con un anillo en el dedo, ó llevando enci-
ma alguna moneda con la efigie del empera-
dor; una tirada de versos contra Agamenón 
en una tragedia, un elogio fúnebre de Druso 
escrito ántes de su muerte; la venta de un jar-
dín en que se alzara una estatua de Augusto; 
haber preguntado alguno á los caldeos sí lle-
gar ía á rey, y ser bastante rico para empedrar 
con plata la vía Appía, eran otros tantos deli-
tos de lesa majestad; el de Cremucío Gordo 
consistió en haber llamado en sus anales á 
Bruto el último romano. 
Acostumbrados los ciudadanos á hablar alto 
en el Foro, y á desenvolver sus pensamientos 
en la conversación y en su correspondencia, 
se vieron de repente cercados de espías: se pu-
so freno á la palabra, hubo trabas para el pen-
samiento, y se prohibió derramar lágr imas por 
las víctimas hasta que uno mismo llegara á 
contarse entre el número de ellas. Pronun-
ciar el nombre de libertad, equivalía á pensar 
en el restablecimiento de la república; el que 
echaba de ménos á Augusto reprobaba á Tibe-
rio; se miraba como una prueba de conspira-
ción el silencio; se interpretaban las palabras 
malignamente; la tristeza significaba descon-
tento; la alegría, esperanza de alteraciones. 
Durante ios días en que vacilaba en aceptar el 
poder, había tomado Tiberio nota de cada pa-
labra, de cada hecho, de cada deseo de libertad 
que no se pensaba en disimular entonces, para 
convertirlos después al hacer memoria de ellos, 
en delitos de lesa majestad y de Estado. 
Tan luego como era blanco de una acusa-
ción un ciudadano, veía apartarse de su lado 
á sus amigos y á sus más próximos deudos, 
cual sí fuera un apestado, con el temor de ser 
envueltos en su ruina. Nada de diferencia entre 
un extraño y un pariente, entre un amigo y 
un desconocido: no había delación infame á 
que no se entregaran presurosamente los pr in-
cipales senadores, ya á las claras, ya en secre-
to. Un hijo denuncia á su padre, y ya no se 
encuentran aquellos actos generosos que du-
rante las proscripciones de Sila y de Octavio 
recuerdan todavía que se trata de hombres. En 
breve se acusó sin motivo de temor ó de espe-
ranza, y sólo porque tal era la moda: hubo 
ciudadano que fué acriminado sin que se cono-
ciera el delito, condenándole sin que se averi-
guara la causa. 
¿Qué esperanza de salvación podia quedar 
al acusado que comparecía ante senadores ser-
viles, cómplices de los senadores ó trémulos de 
miedo, enemigos entre sí mismos, en frente de 
cuatro ó cinco acusadores, amaestrados en las 
escuelas á alegar y á retorcer argumentos, 
cuando nadie se atrevió á levantarse para la 
defensa, y cuando la tortura de los esclavos 
suplía á falta de otras pruebas? Seguro de que 
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no podia escaparse, aspiraba al ménos á tomar 
veng-anza de sus acusadores y de sus jueces, 
denunciándolos como cómplices suyos y obli-
g-ándoles á la defensa, g-énero de lucha que 
agradaba sobremanera á Tiberio. 
Solamente le contrariaba ver á algunos sus-
traerse al suplicio, y por consecuencia á la 
confiscación, dándose muerte; así su grande 
habilidad consistía en coger á las gentes de 
improviso. Un reo se atraviesa con su espada, 
y los jueces son bastante viles para entregarle 
al verdugo; otro sorbe veneno delante de sus 
ojos y es enviado al pat íbulo sin otra forma 
de proceso. Tiberio dice de Carnucio, que ha 
conseguido quitarse la vida: Ese se me ha es-
capado; se quejaba de que otro se había sus t ra í -
do á su perdón; á otro que le suplicaba que 
acelerara su suplicio, le contestó de este modo: 
Todavía no estoy bastante fecomiliado contigo. 
Puede calcularse hasta qué punto estaban 
hollados todos los afectos que forman el encan-
to de la vida y alivian el peso del infortunio, 
cómo debía gangrenarse la llaga del egoísmo, 
cuando debía temer una traición cada cual 
por su parte. Por debilidad ó por pavor se do-
blan los romanos á la t i ranía ó conspiran con 
ella, encontrándose aislados. Una vez dado el 
primer paso en este camino, es rápida la pen-
diente. El Senado, en cuyo seno se hallaban los 
que podían oponerse á Tiberio, se los entrega 
uno á uno, y cada cual está satisfecho de ase-
gurarse á este precio su salvación propia. De 
este modo, en medio de tan universal disolu-
ción, se humilla la Roma de los Catones y de 
los Brutos, temblando ante un emperador que 
desprecia á todo el mundo, hasta á los adula-
dores, aborrece sin motivo y mata sin odio. En 
tan dilatado imperio era imposible la fuga; pu-
lulaba el campo de esclavos sedientos de ruines 
venganzas, y cada cual codiciaba la ocasión 
de apresar á un pioscrípto para libertarse á sí 
propio. Abatida la nación, desconfiad i , llena 
de espanto, no podia buscar refugio en conso-
ladoras creencias, cuando la i eligion había ce-
dido el puesto á vergonzosas supersticiones, y 
especialmente á astrológicos ensueños; la filo-
sofía depravada enseñaba argucias y sofismas; 
desesperaba con los estóicos ó se prostituía con 
los epicúreos. No quedaba, pues, otro recurso 
que arrancarse la vida, y j a m á s el suicidio fué 
de tan frecuente y sistemático uso; ó tal vez 
se podia aún ahuyentar la reflexión y el miedo, 
engolfándose en los deleites y en un desenfre-
nado lujo. 
Gastado el anciano emperador por los des-
órdenes, es el primero en dar ejemplo; á pesar 
de lo temido que es en Roma, á veces tiene que 
pasar porque le echen en cara sus iniquidades; 
ya es un billete que le echan al paso, ya un 
murmullo que cunde por el teatro, ya el mustio 
silencio del pueblo. Cierto día profiere un reo 
antes de morir m i l invectivas contra su perso-
na; otra vez le cuenta un espía demasiado fiel-
mente los horrores que le achaca Roma, y en 
que cree por ser verdad todo lo que se dice. 
Luego llegan á hastiarle las mismas bajezas de 
los senadores y de los cortesanos; intenta aso-
ciar con más libertad los dos elementos del 
paganismo, las crueldades y los deleites. Un 
islote, donde impiden acercarse infinitos esco-
llos, cuya perspectiva se extiende por el mar 
en lontananza, desde donde se descubren las 
r isueñas riberas de la Campania, Caprea, favo -
recída por un delicioso clima, es la residencia 
que elige el t rémulo y amenazante emperador 
para su cárcel y paraíso. Allí le domina Trasy-
lo á su antojo, y haciéndose intérprete de los 
astros, le aconseja que no torne á Roma. Una 
vez se aproxima á ella, y los tábanos matan á 
una serpiente de que ha hecho su favorita; lo 
toma por un aviso de que se preserve de toda 
clase de reuniones, y se engolfa cada vez más 
en su isla. Manda construir en aquel punto 
doce casas de recreo y consagra á un dios cada 
una de ellas; allí junta todas las delicias, ter-
mas, acueductos, árcadas que cruzan de una á 
otra colína. Cuando era simple particular ya le 
había deshonrado su libertinaje; ahora crea un 
mayordomo de sus placeres, da la pretura á 
un estupendo bebedor, que se echa á pechos 
una ánfora de un solo trago, y doscientos m i l 
sextercíos á Aselio Sabino por un diálogo en 
que las setas, los becafigos, las ostras y loa 
zorzales se disputan la pr imacía . Pinturas l i -
cenciosas, escenas de un libertinaje monstruo-
so deben despertar en aquel anciano deseos ya 
amortecidos. ¿Rehusan los padres el honor de 
ofrecer sus hijas á las lubricidades imperiales? 
Allí hay esclavos y satélites para arrancarlas 
de su lado. Si el aspecto de su fealdad y de sus 
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úlceras tólo inspira á las mujeres repugnancia 
hácia aquella vejez afrentosa, Saturnino i n -
venta refinamientos de placeres, capaces de 
provocar á la imaginación más lasciva; luego, 
á fin de no echar de méuos en Caprea las d i -
versiones de Roma, investiga Tiberio, en plá-
tica con sofistas y gramáticos, cómo se llamaba 
Aquilea cuando estaba disfrazado de mujer en 
la córte de Scyros, quién era la madre de Hé-
cuba, cuál era el asunto habitual del canto de 
las sirenas. Pero por esto no debe haber ménos 
acusaciones, cadáveres y suplicios; tormentos 
los más exagerados arrancan á los acusados la 
confesión de crímenes que tal vez no han co-
metido, y en seguida son arrojados al mar los 
infelices. Inaccesible el emperador para todos, 
n i áun recibe cartas, si no pasan antes por 
mano de su ministro. Después de esperar va-
namente por mucho tiempo, son despedidos los 
senadores que llegan á hacerle reclamaciones 
ó á rendirle homenajes. Un rodio llega en su 
busca á consecuencia de su invitación reitera-
da, y el emperador, por distracción, por cos-
tumbre, le manda poner en el tormento. 
Consejero ordinario del tirano para todas 
estas atrocidades era iElio Sejano, de condición 
mediana, de infames costumbres, vigoroso de 
espíritu y de cuerpo. Figuraba como prefecto 
del pretorio cuando empezó á disfrutar la p r i -
vanza de Tiberio, no granjeándose su cariño, 
cosa imposible, sino prestándole importantes 
servicios, capaces de sonrojar á todo hombre 
honrado. Eotre ellos fué urdida la pérdida de 
Agrippina, viuda de Germánico, que infundía 
recelos al emperador por la severidad de sus 
costumbres y por la tierna memoria que con-
servaba de su esposo: sin embargo, Tiberio no 
se atrevía á descargar sobre ella n ingún golpe. 
Habiendo, pues, salido de Roma, recorrió la 
parte más deliciosa de Italia, y se retiró á Ca-
prea, desde cuya voluptuosa isla escribió una 
carta ambigua al Senado, quejándose del or-
gullo de Agrippina, y del impudor de Nerón, 
su hijo. El Senado vió la emboscada tendida 
contra la familia de Germánico, pero reflexionó 
en el aura popular de que gozaba, y ganó 
tiempo. Entonces llegan de Caprea reconven-
ciones, y al punto es desterrado Nerón y en-
carcelado Druso, y no tardaron en morir am-
bos. Agrippina fué confinada á una isla, y cir- j 
culo la noticia de que se habla hecho dar 
muerte 
Luego que Sejano hubo sacado á Tiberio de 
Roma, la gobernó á su capricho. Merced á él, 
adquirió mucha importancia el empleo de jefe 
de los preteríanos, porque reunió á los soldados 
en un sólo campamento, lo cual les dió el poder 
de la unión; poder de que abusaron en lo suce-
sivo para poner y quitar emperadores. Dispo-
niendo á su antojo de los empleos, le era fácil 
ganarse amigos, y hacia servir á su engrande-
cimiento á las principales damas, á quienes 
inducía á que le revelaran secretos de sus 
maridos, prometiéndolas casarse con ellas. Pú-
blicamente le llamaba el mismo Tiberio com-
pañero de sus trabajos, permitía que se tributara 
culto á las imágenes de este favorito, poner su 
efigie en las banderas, y quemar cuotidiana-
mente víctimas sobre sus altares. 
Pero no basta el poder á Sejano; há menes-
ter ]pas ventajas exteriores, y como vé á Druso, 
hijo de Tiberio, entre el imperio y su persona, 
seduce á Livi la , mujer del presunto heredero, 
y la obliga á envenenarle. Quitándose entonces 
la máscara, pide á Tiberio que .se la otorgue 
por esposa. Desde entonces es heredero presunto 
del imperio, y Tiberio le odia, porque le teme, 
¿Y cómo derribarle á pesar de todo cuando el 
imperio está en su mano? Empieza Tiberio por 
oponerle un r ival en Cayo César Calígula, 
hijo de Germánico, querido del pueblo y de 
los soldados: después envia secretamente á Ma-
cron, tribuno de los preteríanos, con una car-
ta dirigida al Senado en la que se queja de 
Sejano, y pasa á otra cosa; se remueven las 
quejas, y á esto siguen divagaciones sobre 
diferentes asuntos: más lejos se trata otra vez 
de Sejano, y las palabras que le atañen son 
cada vez más acerbas; llega la órden de con-
denar á muerte á dos senadores amigos del 
ministro, y en el momento en que, aturdido 
éste del golpe, no osa pronunciar una sola pa-
labra en su defensa, oye que la carta acaba por 
mandar que él mismo sea preso. 
No se hizo aguardar la ejecución por largo 
tiempo; sus amigos le dejaron en el abandono; 
rodeáronle pretores y tribunos para estorbar su 
fuga y fué insultado por el pueblo (31). Consi-
derando Tiberio aquella prisión como un golpe 
de estado de la mayor importancia, no habia 
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descuidado precaución alguna; habia escrito al 
Senado que le enviara uno de los cónsules con 
una buena escolta para trasladarle á Roma, 
siendo un pobre viejo abandonado de todos. 
Habia dado órden á Macron de poner en liber-
tad al jóven Druso y de presentarle como em-
perador al pueblo en el caso de que sobrevinie-
ra a lgún tumulto. Tenía ancladas naves para 
huir, y pasaba el dia encima de las rocas para 
observar señales convenidas. Pero con el poder 
habia cesado el fervor hácia el dios, hácia (1 
emperador futuro. Ya Macron habia comprado 
á precio de plata la connivencia de los preto-
rianos, que, en vez de defender á Sejano, se 
ponen á saquear á Roma, en tanto que el pue-
blo ceba í?u furia en el cadáver del execrado 
ministro. 
Hasta el mismo Senado se aprovecha de 
aquella coyuntura para arrastrar (i la muerte 
á algunos espías. Cuantos habían gozado la 
amistad de Sejano son blanco de persecuciones; 
se hace horrible carnicería en sus hijos, y pro-
hibiendo la ley enviar al suplicio las vírgenes, 
su hija es violada por el verdugo antes de en-
viarla á la muerte. 
Siempre propicio el pueblo á atribuir á los 
ministros las faltas de los soberanos, esperaba 
que muerto Sejano gobernaría Tiberio con más 
blandura. A l revés: se muestra más sediento de 
sangre; trata del mismo modo á amigos y áadver-
sarios; tiene miedo al Senado, y cada dia hiere 
á uno de sus miembros. Tiene miedo á los go-
bernadores, y después de haberlos nombiado, 
impide á muchos de ellos dirigirse á sus pro-
vincias, que de este modo quedan sin adminis-
tradores; tiene miedo á los recuerdos y conde-
na á muerte á muchos ciudadanos por haber 
derramado lágr imas [ob lacrymas); tiene miedo 
al porvenir y enviaba al suplicio niños de nue-
ve años. 
Arrastraban á la muerte los motivos más ab-
surdos. Uno fué acriminado porque su abuelo 
habia sido amigo de Pompeyo; otro porque los 
griegos habían adjudicado los honores divinos 
á su bisabuelo Teofano de Mileto. Un enano 
que solía divertir á Tiberio mientras se hallaba 
á la mesa, le pregunta cierto día: ¿.Cómo esqiíe 
aún vive Pacomo, culpable de alta traición? y 
Paconío es condenado á muerte á poco de este 
suceso. En suma, puede decirse que la historia 
de aquellos años es el registro fúnebre de las 
familias ilustres de Roma; así se citaba como 
cosa rara que un personaje de alta categoría 
muriera en su lecho. Envolvíase en las cadenas 
á mujeres y á niños; una vez mandó el empe-
rador que fueran degollados todos los que es-
taban presos por el asunto de Sej mo, y todos 
perecieron sin distinción de edad, condición n i 
sexo. 
Sus cuerpos mutilados permanecieron mu-
chos días tendidos en la vía pública custodia-
dos por los verdugos, quienes denunciaban el 
dolor y la compasión. 
Hasta la misma bajeza tenía peligro con 
aquel emperador siempre temible, ya estuviese 
de chanza, ya sério, y que quería ser adulado 
y despreciar á sus aduladores. Voconío propuso 
que veinte senadores por turno de lista, toma-
ran las armas y le hicieran la guardia siempre 
que asistiese al Senado, y logró que se burlara 
de su plan Tiberio, bien distante de querer ar-
mar á los senadores. Galion propuso conceder 
á los preter íanos veteranos el privilegio de co-
locarse en el teatro entre los caballeros, y que-
riendo hacerse agradable obtuvo sólo la cárcel 
y destierro, porque Tiberio dijo: iCon qué dere-
cho le ocurre á ese determinar las recompensas 
que destino á mis guardias? Decretan los cón-
sules solemnidades, acciones de gracias y votos 
con ocasión del vigésimo año de su reinado: 
Tiberio dice que con esto quieren dar á enten-
der que se le prorogue la soberanía por otros 
diez años, y los condena á muerte. No habia 
vileza á que se negara el Senado, y, sin embar-
go, temblaba de miedo cada vez que recibía del 
principe algunas de aquellas extrañas cartas, 
unas veces severas, ha lagüeñas otras, insidio-
sas siempre. Ora recordaba su clemencia por no 
haber expuesto en las gemónias á Agríppína 
y quería que se hiciera saber á la posteridad 
como habia muerto dos años después de Sejano; 
ora suplicaba á ios padres conscritos que obli-
garan á algunos de los antiguos cónsules á 
aceptar las provincias de que nadie quería en-
cargarse, al mismo tiempo que impedía que los 
gobernadores nombrados se dirigieran á sus 
puestos. Luego pedia que fueran registrados los 
senadores antes de entrar en la curia, y que se 
le concediera una guardia para i r al Senado, 
donde no pensaba sentar su planta. 
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Conviene á lo ménos que, para consuelo de 
la humanidad, se sepa como él mismo tenía 
convencimiento de sus desafueros y del horror 
que iofundia. Con efecto, hé aquí lo que escribía 
al Senado: S i sé lo que he de deciros, háganme 
perecer los dioses y las diosas, todavía más 
cruelmente de lo que me siento desfallecer, de 
dia en dia. Pero si los remordimientos le arras-
traban á que no pudiera ag-uantarse á sí mis-
mo, no le inspiraban sentimientos mejores; [de-
cía: \Maldiganme con tal de que me presten 
obediencial, y se engolfaba en excesos que no 
podrían imaginarse, y mucho ménos descri-
birse. 
A pesar de todo cedía cuando encontraba 
firme resistencia. Acusado Marco Teremío de 
haber sido amig-o de Sejano, se expresó entre 
los senadores de este modo:—Me sería más ven-
tajoso negar la acusación, pero, siguiendo 
opuesto camino, confesaré que he sido amigo 
de Sejano. Le v i disfrutar de la privanza del 
príncipe; sus amigos eran poderosos, sus ene-
migos estaba poseídos de miedo. Mis homena-
jes y los de Jos demás no se dirigían al conspi-
rador, sino al yerno del soberano, á su repre-
sentante en el gobierno de la república. Cúm-
plenos venerar á aquellos á quienes el empera-
dor distingue, y no nos corresponde juzgarlos. 
Sería poco cuerdo querer escudriñar sus secre-
tos designios. 
Reflexionad, no en sus postreros días, 
sino en los diez y seis años durante los 
cuales teníais á gloria ser conocidos por sus 
libertos y por sus porteros. ¡Sea castigado todo 
el que con su acuerdo haya urdido tramas con-
tra la república! Yo seré absuelto de haber sido 
su amigo, puesto que por igual causa se ab-
suelve á César—Y César admite su justificación. 
Inculpado el general Getulio por haber querido 
casar á su hija con el hijo de Sejano, responde 
á Tiberio:—Me he engañado; pero tú te en-
cuentras en el mismo caso: yo te soy fiel y 
continuaré siéndolo, en tanto que no me se haga 
víctima de a lgún desafuero: sí consintiera en 
ser reemplazado, me creería amenazado de 
muerte, y procuraré de consiguiente sustraer-
me á ella. Entendámonos: sé dueño de todo y 
déjame mi provinc ia . -En tales términos podía 
escribir un general al que hacia temblar á Ro-
ma y al mundo. 
Consistía, yes fuerza repetirlo, en que T i -
berio no debía su poder á instituciones fuertes 
y bien coordinadas, sino á la desunión de los de-
mas, á la presteza con que sabia prevenir los 
propósitos de sus adversarios. Omnipotente 
dentro del círculo á que podían alcanzar sus 
verdugos, fuera de allí no ejercía acción n in-
guna. 
El que se hubiera sublevado f in miedo 
en medio del general desmayo, le hubiera der-
rocado de seguro. Y él lo conocía; de aquí ema-
naba sus desconfianza recelosa, primer móvil 
de todos sus actos. Paseándose por la Italia sabe 
que el Senado había despedido, sin oírlos si-
quiera, á muchos ciudadanos á quien él había 
acusado. Cree que su autoridad se halla com-
prometida, en peligro su existencia y quiere 
volver á Caprea; mas le asalta la muerte en el 
camino (16 de Marzo de 37.) 
A l pronto no dió crédito Roma á esta noti-
cia, suponiendo que fuera alguna emboscada 
de los espías: luego cuando quedó confirmada, 
no tuvo límite el público alborozo, como si hu-
biera hecho revivir la libertad la caída de un 
tirano. No obstante, todavía reinaba su sombra, 
pues no pudiéndose ejecutar á los presos hasta 
que trascurrieran diez días, según el texto de 
un senatus-consulto, hallándose entonces algu-
nos bajo el golpe de un sentencia en Roma, 
fueron extrangulados por respeto á la legalidad 
en atención á que aún no se conocía al nue-
vo jefe del Estado, único que podía absol-
verlos. 
Aquellos que piensan que la humanidad ad-
mite paliativos, tal vez invoquen en favor de 
Tiberio la liberalidad con que subvino en tiem-
pos de carestía y de públicos desastres á las 
necesidades del pueblo. Un terremoto redujo á 
un montón de ruinas doce ciudades de las más 
florecientes de Asia: sus moradores quedaron 
sepultados entre escombros ó tragados por abis-
mos; abismáronse montañas enteras, se alzaron 
otras de improviso, y los estragos se extendie-
ron al Ponto, á la Sicilia y á la Calabria. Tibe-
río rescató de todo impuesto por espacio de cin-
co años á todos los países que habían padecido 
en tal desastre; envió sumas considerables para 
la reconstrucción de las casas, y diez millones 
de sextercios á los habitantes de Sardas, que le 
erigieron en agradecimiento una estatua coló-
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sal, rodeada de fig-uras representando las doce 
ciudades socorridas. Antes de discernir elog-ios 
k semejante rasg-o y á otros de la misma espcie, 
conviene aseg-urarse de si eran inspirados por 
la política, por la necesidad de adormecer el 
descontento, ó bien por el desprecio de la hu-
manidad que le impelía á servirse de ella como 
de un jug-uete, unas veces acariciándola y otras 
pisoteándola, segrm su capriclio. Además en la 
vida de un príncipe no se trata aisladamente de 
sus acciones, sino de su conjunto, examinando 
hasta donde ha ínñuido en la suerte de su pue-
blo y del género humano. Bajo este aspecto, 
Tiberio acabó de destruir las barreras que había 
dejado Augnsto al despotismo: acostumbró al 
Senado y al pueblo á doblegarse dócilmente á 
los más absurdos antojos del soberano; extin-
guió los sentimientos que constituyen la digni-
dad del hombre y del ciudadano; pervirtió la 
conciencia pública, que á falta de otro apoyo, 
es la que sustenta y reanima los estados; i n -
molando á los mejores ciudadanos, deshonrando 
á los que dejaba con vida, haciendo ver que el 
Senado y el pueblo podía llevar la bajeza y el 
miedo hasta adorar á quien prodigaba el ultraje 
y la muerte, suministró la prueba de que no 
existia fuerza moral ninguna, y de que la fuer-
za material lo podía todo. 
No habían permanecido ociosos los ejércitos 
durante su reinado. Hubo por mucho tiempo 
enemigos que combatir en Germanía; pero las 
discordias suscitadas entre los diversos caudi-
llos, sirvieron de más á Roma que sus propíos 
aceros. Arminio fué muerto; Maroboudo, que 
había ínfundído más terror que Pirro, que to-
mando el t í tulo de rey se había después hecho 
odioso á sus parciales, recurrió á la protección 
de Tiberio y vivió diez y ocho años en Rávena 
en un destierro sin dignidad. También produ-
jeron innobles ardides la paz en Tracia, cuyo 
rey, enviado á Roma para justificarse, fué cus-
todiado en destierro, y por último condenado 
á muerte. 
Sublevados en Africa á la voz de Tacfarinas 
los numídas y otros muchos pueblos del desier-
to, fueron derrotados por Turío Camilo, pero 
volvieron á la carga, y batir ron á su vez á los 
romanos; por últ imo, Belaso alcanzó una victo-
ria decisiva sobre Tacfarinas, y fué el último 
general que obtuvo el t í tulo de imperator. 
También fué el Oriente vivamente agitado 
por las disensiones que había fomentado allí 
Roma, y que le importaba sofocar en aquel 
instante. Haciendo entonces Tiberio memoria 
de que durante su permanencia en Rodas, Ar-
quelao, rey de Capadocia, le había negado los 
homenajes á que aspiraba, le arrebató su reino. 
Llamado á Roma, no se libertó de la muerte 
sino fingiendo estar loco, y la Capadocia quedó 
agregada al imperio. 
insurrecciones sin objeto agitaron la Coma-
jena, y la Cilicia, la Siria y la Judea. Por otra 
parte, se sublevaron la Galia y la Frisa; empu-
ñaren los dacíos las armas; por último, los par-
tos ocuparon la Armenia. El emperador que 
primeramente se había señalado á la cabeza de 
Iss ejércitos, no sólo se mantuvo distante de 
ellos, sino que sumido en las inmundas deli-
cias de Caprea, no demostró vergüenza n i cu i -
dado ante las afrentas padecidas por el imperio. 
C A P Í T U L O I I . 
Calignla.- Claudio. 
Tiberio dejaba dos nietos: Tiberio Nerón Ge-
melo nacido de su hijo Druso, y Cayo César, 
hijo de Germánico. Habíase trocado el inmenso 
dolor que el pueblo y el ejército habían sent í-
do por la pérdida de Germánico en un ardien-
te amor hácia su hijo. Complacíanse los solda-
dos en verle jugar con ellos, y le habían dado 
el nombre de Calígula, sacado del calzado mi -
litar [caliga], que se divertían en ponerle en sus 
piés . Tanta adhesión, hubiera bastado para 
atraerle el ódío de Tiberio; pero el mancebo, 
consagró tan hondo disimulo á evitar todo el 
lazo y á adormecer su rivalidad, que el orador 
Pasíeno pudo decir con certeza.—Nunca se vió 
tan buen esclavo, n i tan perverso amo.—Poste-
riormente debió Calígula á la mujer de Macron, 
que éste le abandonaba de buen grado, n u -
triendo una esperanza remota, gozar del vali-
miento de Tiberio, quien le declaró heredero 
del imperio en su testamento. 
No se había ocultado á la mirada penetran-
te del viejo emperador el natural perverso de 
aquel jóven, y le decía: Tendrás todos los vi-
cios de Sila, y ninguna de sus virtudes', ó bien: 
Bs una serpiente que educo para el género hu-
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mano. Cierto dia que le veia reñir con el joven 
Tiberio, exclamó con las lágrimas en los ojos: 
Tú le matarás^ y á ti te matará otro. Esto no 
era producto de la observación de las estrellas, 
sino del conocimiento de los tiempos y de los 
hombres, que le hacia adivinar lo venidero. 
Seg-un su costumbre ag-uardaba el pueblo 
toda clase de bienes del joven emperador, y la 
inauguración de su reinado parecía realizar 
tan lisongeras esperanzas. A su llegada á Ro-
ma pronuncia el elogio de su predecesor en 
pocas palabras y anegado en llanto, anuncia 
la intención de restituir al pueble la elección 
de los magistrados, pero creyéndole incapaz 
de ejercer semejante derecho lo dilata. Abóle 
las pesquisas por crimen de lesa majestad; 
quema los procesos pendientes; permite leer 
y propagar los libros de Tito Labieno, de Cre-
mucio Gordo, y de Casio Severo, prohibidos 
por Tiberio. Le denuncian una conjuración y 
rehusa oir más pormenores diciendo: Yo no he 
dado ningion paso que me haga odioso. Enter-
nece especialmente la piedad con que va en 
busca de las ceoizas de su madre y de sus 
hermanos y las traslada desde el lugar del des-
tierro al masuoleo de Augusto. 
Pero este joven epiléptico que hasta enton-
ces habia sido el niño mimado de los soldados, 
el pobre huérfano te-itblando bajo la mirada 
del tio, árbitro de su vida, no bien conoció que 
era dueño de todo el mundo, el cual podia re-
gir á su antojo, si bien podia también arran-
cárselo una puñalada, ya no era el mismo. 
Después de haber visto, durante una enferme-
dad de que fué atacado, ciento sesenta m i l víc-
timas sacrificadas á los dioses para que con-
servaran el astro tutelar de la patria y de sus 
delicias, se abandonó á tal delirio de brutal i-
dad y (]e sangre, que no cabria en lo posible 
explicar sus actos sino suponiéndole tocado de 
locura. 
Si sus implacables delirios carecieron de 
influencia sobre el destino de las naciones, de-
muestran por lo ménos el punto en que se ha-
llaban los hombres en los más espléndidos 
tiempos de la edad antigua. Calígula hizo 
empezar de nuevo el proceso de lesa majestad 
y realizando el vaticinio del viejo emperador, 
envió á Tiberio la órden de matarse, en aten-
ción á que sabia como estaba provisto de con-
travenenos. Del mismo modo procedió con Si-
lano su suegro, con Macron, su antiguo con-
fidente, que le censuraba de hacer el bufón á 
la mesa y en el teatro. ¿En qué pensabas en tu 
destierro? pregunta á un desterrado que habia 
obtenido indulto: Hacia votos por la muerte de 
Tiberio y por tu encumbramiento al poder, res-
pondió el lisonjero. Y Calígula, dedujo: Pues 
ento7ices aquellos á quienes he desterrado desean 
mi muerte; y después de este raciocinio manda 
que á todos se les quite la vida . Obedeciendo 
á este sanguinario instinto, hace que sean ar-
rojados á las fieras los gladiadores viejos y en-
fermos, ó en su defecto á los mismos especta-
dores; visita las cárceles, y sin distinguir ino-
dentes de culpables, señala aquellos que se 
han de dar en pasto á los animales feroces, por 
estar demasiado cara la carne, ante todo hace 
que les arranquen la lengua, á fin de que no 
le importunen con sus lamentos. 
Sumamente expeditivos eran los procesos: 
él era quien dia por dia arreglaba sus cuentas, 
apuntando en la lista los que habia necesidad 
de conducir á la muerte. Dos hombres ofrecen 
su vida á los dioses, durante una enfermedad 
que le obliga á guardar cama, para obtener su 
curación, y cuando ha recobrado la salud, de-
clara que admite sus votos; en su consecuencia 
manda que entreguen uno de ellos á los gla-
diadores, y que sea despeñado el otro corona-
do de flores como las victimas. Pelea un dia 
como gladiador, y su adversario cae á sus 
plantas por lisonja, confesándose vencido; le 
coge la palabra, y clava el acero en su gar-
ganta. Otra vez sentado á la mesa entre dos 
cónsules se pone á reír á carcajadas; infór-
manse del motivo de su hilaridad: E s , respon-
dió, que estaba pensando en que me bastaria 
hacer una sola señal para que á los dos os cor-
taran la cabeza. A tiempo de llevar una vítima 
para la inmolación delante del ara, se presentó 
Calígula vestido de pontífice, esgrimió la cu-
chilla, y en vez de herir al animal, hiere al 
sacrificante. Obligaba á los padres asistir al 
suplicio de sus propios hijos. Alegando uno de 
ellos su estado de enfermedad, envió su propia 
litera para que le llevaran en ella. A la noche 
siguiente eran degollados por sus sicarios 
aquellos mismos padres. Redujó á prisión á un 
tal Pastor, por el único motivo de ser gallardo 
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mozo; como se presentara su padre, caballero 
romano, á implorar su gracia, Calígula ordenó 
que inmediatamente se quitara la vida al preso 
y que el padre fuera á comer en su compañía, 
cuidando de no mostrarse añijido, pues de lo 
contrario su otro hijo padecerla la misma 
suerte. 
A aquellos á • quienes condenaba á morir 
quería que se les hiciera sentir la muerte. Du-
rante sus comidas hacia que a lgún infeliz fue-
ra puesto en el tormento, y á falta de reo, el 
primero que llegaba. 
Le acaeció dar tregua á sus crueldades para 
ocuparse de literatura, y abrió en Lyon certá-
menes de griego y de latin ante el altar de A u -
g-usto. Debía pagar el vencido el premio del 
vencedor y escribir su elogio. Por lo que hace 
al que escribía una obra indigna, estaba obli-
gado á borrarla con la esponja ó con su len-
gua, ó bien se le anegaba en el Ródano. Ha-
biéndole erigido Domi úo Afer una estátua con 
la inscripción siguiente: A Cayo César cónsul 
por segunda vez d la edad de veintisite años; 
pretendiendo Catíg-ula que le censuraba por 
faltarle la edad requerida por la ley, acusóle 
en su consecuencia ante el Senado en una arenga 
trabajada con esmero. Entonces fingió Domicio 
hallarse ménos agitado por su propio peligro 
que por la elocuencia del emperador, y en vez 
de justificarse se puso á realzar las cosas ad-
mirables dichas por el príncipe, declarándose 
incapaz de responder á tanta elocuencia. Este 
era un medio infalible de ser absuelto. 
Con efecto, su man ía era sobresalir en todo. 
Tito Livio, Virgi l io , Homero, le provocan á en-
vidia; los desprecia y los proscribe; también 
son á sus ojos un título de proscripción la se-
ñales de nobleza. Deben renunciar los Torcua-
tos á llevar el collar, trofeo de su familia, y los 
descendientes de Pompeyo el sobrenombre de 
Magnos. Sí vé Calígula á uno de los Cíncína-
tos con la cabellera crespa y rizada como la 
que valió su sobre nombre á su abuelo, se la 
manda cortar primero y luego condena á muerte 
al que la ha llevado. Es á la vez gladiador, 
cantor, conductor de carros; acompaña en el 
teatro el canto de los actores y les indica sus 
gestos. A media noche envía á buscar á toda 
prisa tres senadores, que llegan temblando, se 
sube á un banco, hace dos cabriolas y los des-
pide después de haber recibido sus aplausos. 
Quiere asimismo ser conquistador; dirígese, 
pues, á una revista, á las orillas tranquilas del 
Rhin, y decide hacer una incursión en el ter-
ritorio de Germanía. Mas, no bien sienta allí 
su planta, huye tan presurosamente que los 
carros interceptan el camino y necesita que los 
soldados le cojan en sus brazos, y pasándole 
de unos en otros le trasladen á lugar seguro. 
No por eso deja de pretender los honores del 
triunfo. Toma, pues, cierto número de germa-
nos entre los mercenarios; escoge en la Galla 
hombres, ya sean nobles ó plebeyos, ciiya es-
tatua es mas triunfal, los viste á estilo germá-
nico, hace que les enseñen algunos vocablos 
teutones, les manda que se dejen crecer el ca-
bello y se t íñan de encarnado, y luego los en-
vía á Roma para que aguarden la solemnidad 
de su ovación. 
Si hubiera querido ser rey, Roma le hubie-
ra dado muerte; quiso ser Dios, y le adoró la 
ciudad del Capitolio; apresuróse el Senado á 
elevarle templos; ambicionóse el t í tulo de sa-
cerdote de Calígula; se le ofrecieron sacrificios 
de pavos reales, faisanes y pavas. Nombra á 
Castor y á Polus porteros suyos; de noche se 
levanta (no dormía mas que tres horas) para 
hacer la córte á la luna, invitándola á que l le -
gue á recibir sus caricias. Se disfraza ora de 
Hércules, ora de Mercurio, hasta de Venus, y 
de Júpi ter mas frecuentemente, y sin embargo, 
se enfurece en diversas ocasiones contra el pa-
dre de los dioses hasta el punto de amenazarle 
con despedirle á Grecia; otras veces con objeto 
de imitarle, se pasea en un carro, que por me-
dio de un mecanismo, produce el efecto del 
trueno. iQué pieiisas de mi? Preguntaba á un 
galo á quien vé reírse á su paso. Pienso, con-
testa, qice eres mi loco rematado, y perdona 
aquella tosca franqueza. 
Le nace una hija, y la ofrece á todos los 
dioses, luego la confia á Minerva. ¡Pobre niña, 
á la que no debe salvar el patrocinio de los 
inmortales del fin para que la reservan las lo-
cmas de su padre! 
No ménos arrebatado en sus afectos que en 
sus ódíos, hizo construir para su caballo Inc í -
tate, marmóreas cuadras, un pesebre de marfil, 
un ronzal de perlaá y mantas de púrpura . Es-
taban destinados al servicio del noble animal 
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un mayordomo, gran número de criados y hasta 
un secretario. Tan pronto se convidaba á que 
comieran en su compañía personajes consula-
res, como asistía él á la mesa del emperador, 
que le servía avena dorada y del mejor vino. 
En el curso de la noche que precedía al dia en 
que debía salir Incítate, tenían por consig-na 
los preteríanos velar en los alrededores á fin de 
que níng'un ruido perturbase su sueño. Calí-
gfula le agreg'ó al colegio de sus sacerdotes, y 
le desig-nó para cónsul al signiente año. Amó 
al trágico Apeles, su consejero íntimo, y á un 
conductor de carros del circo, á quienes hizo 
donación en una orgía de dos millones de sex-
tercios. También amó extraordinariamente al 
mímico Mnester, á quien acariciaba en mitad 
del teatro; si se percibía el más leve ruido míen-
tras su favorito estaba en escena, daba él mis-
mo de golpes á los audaces interruptores. Un 
caballero romano, á quien halló durante una 
representación algo distraído, recibió de su ma-
no despachos para entregárselos á Ptolomeo, rey 
de Mauritania; el pobre mensajero, lleno de 
susto, cruza el mar, y se presenta al rey afri-
cano. Este abre la carta, en que sólo hay es-
crito lo siguiente: «No hagas al portador Metí 
ni daño.» 
Tuvo también amor á una mujer, y pasán-
dola tiernamente la mano por la cabeza, la de-
cía: Me parece muy hermosa, y sobre todo cuando 
G07isidero que la podria hacer rodar d la más 
leve seña. Amó á su mujer Cesonía, aunque no 
era jóven, hermosa, n i honrada, lo cual indujo 
á creer que le había fascinado por medio de 
filtros; consistía más bien en que era un móns-
truo de lubricidad. Su marido la presentaba 
desnuda á sus amigos, y hacia que se mostrara 
á los soldados con la clámide y el casco. En 
un acceso de amor sanguinario, la decía: Me^ 
dan tentaciones de buscar en tus entrañas, como 
en las de una victima, qué es lo que me inspira 
tanto amor hacia tu persona. 
Amó á sus hermanas como un esposo, y es-
pecialmente á Drusila. Cuando exhaló el último 
suspiro ordenó que no se jurase sino por ella. 
Un senador declaró haberla visto encaminarse 
hácia el Olimpo. Todos los romanos vistieron 
luto, y no les fué lícito reírse, n i bañarse , n i 
comer con sus mujeres é hijos, só pena de muer-
te. A este tiempo llega Calígula á Roma, y pre-
gunta: ¿Qjaé motivo hay paira llorar d una diosas 
y castiga á los que se afligen y á los que se 
alegran del mismo modo. Hace lo propio el dia 
del aniversario de la batalla de Accio; como 
descendía de Augusto por su madre, y de A n -
tonio por su abuela, la alegría y la tristeza fue-
ron igualmente culpables á sus ojos. 
A su modo amó también al pueblo, dándole 
espectáculos y prodigándole liberalidades de 
una manera inaudita. Se lamentaba de que nin-
guna gran calamidad le proporcionaba ocasión 
de mostrarse generoso. A pesar de todo, se le 
vé congregar en el teatro á aquel populacho, á 
quien profesa cariño, y mandar quitar de re-
pente el velarium, dejándole así expuesto á un 
sol ardiente. Otra vez le arroja víveres y dine-
ro, mezclándolo con hojas bien afiladas. Otra 
vez m á s aguarda á que el circo esté cuajado de 
gente, y hace que lo evacúen súbito, violenta-
mente; muchos infelices quedaron aplastados 
é n t r e l a muchedumbre. Entonces el populacho, 
descontento, no acude ya á sus espectáculos, 
y el emperador cierra los graneros para hacerle 
morir de hambre. Cierto dia que, en su sentir, 
no eran bastante vivos los aplausos, dijo: ¡Plu-
guiera á Dios que el pueblo romano no tuviera 
mas que una cabeza para derribarla de un solo 
tajo! 
Momentos hay en que aquel insensato da 
vueltas en su mente á vastos planes. Medita 
trasladar la sede del imperio, ora á Ancio, ora 
á Alejandría, tan luego como haya inmolado á 
los principales senadores y caballeros, cuyos 
nombres se encuentran ya inscritos en dos l is-
tas, una titulada Puñal y otra Espada. Se pro-
pone cortar el istmo de Corinto, construir una 
ciudad sobre la más elevada cumbre de los A l -
pes. Si se edifica una casa de recreo lo hace 
donde el mar es hondo y proceloso, donde pa-
rece más escarpado el monte; y hay necesidad 
de que tenga baños de perfumes y manjares 
exquisitos. Costea la deliciosa Campania en bar-
cas de cedro, donde tiene dispuestos salones, 
termas donde se entralazan viñas, y cuyas po-
pas resplandecen con pedrería de precio. En 
suma, nada quiere que no sea extraordinario. 
Habíasele dicho que sería rey cuando pu-
diera andar al galope por encima del golfo de 
Ba'ía y quiso intentarlo. Reúnense, pues, baje-
les y barcas en bastante número para formar la 
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longitud de cuatro millas, y se extiende tierra 
y arena sobre aquel puente flotante; se plantan 
allí árboles, se alzan hospederías y hasta se 
ven arroyos. Aquel insensato se lanza entonces 
á semejante camino en medio de inmensa mu-
chedumbre, manda encender de noche una i l u -
minación espléndida, y se jacta de haberse pa-
seado por encima del mar de una manera más 
efectiva que Jorges, y de haber hecho de la no-
che dia. A fin de que no falten en aquel espec-
táculo suplicios, manda que se apoderen al aca-
so de algunos de los asistentes y que sean ar-
rojados á las olas. Y durante este tiempo, p r i -
vada Roma de los bajeles destinados á proveer-
la de trigos, se halla reducida al hambre. 
Calígula gastó dos millones en una comida; 
en un año disipó quinientos veintiséis millones 
acumulados por Tiberio. Para restablecer las 
rentas impuso derechos á todo, castigando el 
fraude con gruesas multas; luego, á fin de au-
mentar las transgresiones, publicó sus leyes 
con todo el secreto posible y las expuso en ca-
ractéres que casi eran ilegibles por lo diminu-
tos. Si le nace una hija, va demandando dona-
tivos; en el mes de Enero quiere que le den 
aguinaldos y los recibe en persona, midiendo 
por la generosidad la adhesión que se le tiene. 
Llega hasta especular en los beneficios de una 
casa de prostitución explotada por su cuenta. 
Hacia además que se le incluyera en el testa-
mento de los más ricos, y cuando tardaban mu-
cho en morir les enviaba alguna golosina obra 
de sus manos. Cierto dia que jugaba á los da-
dos con mala suerte, mandó que le llevaran el 
censo de la provincia Gi la , designó para morir 
algunos de los más ricos propietarios, y después 
dijo volviéndose hácia sus compañeros: Me ga-
náis poco á poco, y yo acabo de ganar de un gol-
peciento cincuenta millones. 
Hizo llevar á Lyon una porción de enseres 
y venderlos á pública subasta, presidiéndolo en 
pesona, y encomiando por sí mismo cada uno 
de los artículos en venta. Esto^ decia, f u é de 
Cfermínico mi padre; esto es procedente de 
Agrippa. Este vaso perteneció á Antonio y Au-
gusto, se lo gané enAccio. La conclusión de todo 
era ascender la puja á un precio enorme. De la 
misma manera procedió respecto de los bienes 
raices, cuyo valor habia bajado mucho por las 
numerosas confiscaciones; se puso á venderlos 
personalmente designando el comprador y 
fijando el precio. De aquí resultó que más de 
uno se vió reducido á vivir de limosna en 
vir tud de aquellas adquisiciones forzadas, y 
otros sólo suicidándose se libertaron de la 
ruina. 
Cuando todo se doblega ante los caprichos 
de semejante loco, sólo una nación se atreve á 
oponer resistencia. Alejandría encerraba en su 
recinto gran número de hebreos; vivían en ma-
lísima inteligencia con los demás moradores; 
éstos tomaron ocasión del precepto que ordena-
ba adorar á Cayo para profanar las sinagogas 
y meter en ellas estatuas. Siempre habían en-
contrado los hebreos tolerancia en los romanos, 
hasta el punto de que cuando entraban en Je-
rusalen las legiones, quitaban la imágen del 
emperador de sus enseñas , á fin de no ofender 
á un pueblo que tenía horror á los ídolos. A l 
revés en este momento el gobernador romano 
de Alejandría favorecía los insultos, las veja-
ciones, -los asesinatos que se dir igían contra los 
judíos, lo cual les indujo á diputar cerca de 
Cayo á sus mejores oradores. 
Querían también mancillar el templo de Je-
susalen colocando dentro el simulacro de Cayo, 
y para ahuyentar tamaña profanación habían 
recurrido los hebreos á oraciones, vestidos de 
cilicio y con la cabeza cubierta de ceniza: ¿Que-
réis resistir al principe^ decían las personas 
prudentes; ¿No consideráis que sois muy débiles 
y él es muy poderoso'!—No queremos lides, res-
pondían, pero moriremos antes que violar nues-
tras leyes; y se posternaban en tierra de hino-
jos. Conmovido por su aflicción Pretonio, go-
bernador de Siria, titubeaba, reunía tropas, 
daba largas al trabajo de la estatua, y escribía 
á Calígula, pidiéndole instrucciones. Este, ex-
citado por los enemigos de los judíos , quería 
hacerles la guerra, llevar su estatua á Jerusa-
len, é inscribir encima del templo: A l ilustre 
Cayo, nuevo Júpiter. 
Fueron introducidos cerca del emperador los 
diputados hebreos en la casa de recreo de Me-
cenas. Hízoles reconvenciones como enemigos 
de los dioses, porque despreciaban su majestad 
y adoraban á un dios desconocido. Como pro-
testaran de su adhesión á su persona, asegu-
rándole que por su conservación ofrecían sa-
crificios: S i , repuso, pero también se los o/re-
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ceis d otra divinidad, y no me encuentro honrado 
de ese modo. 
No economizaron los alejandrinos burlas á 
aquellos embajadores que no comían carne de 
cerdo, se obstenian de sus extravagancias re l i -
giosas ó nacionales; aspiraron á irritar al empe-
rador en contra suya, y reflexionó al cabo que 
con no reconocerle por dios, manifestaban mé-
nos pervesidad que locura. 
En medio de la decadencia universal del 
sentimiento relioso se complace uno al verle to-
davía tan vivo entre los hebreos y asociado al 
patriotismo para resistir á un hombre, de quien 
«no se podia esperar clemencia, puesto que 
pretendía ser dios.» En lo más recio de la opre-
sión y del peligro decían los hebreos: Ahora 
tenemos más motivos de esperanza que nunca, de 
tal manera que está enfurecido el emperador 
contra nosoeros, que Dios no puede dejar de so-
corrernos. 
Y su esperanza no salió fallida. Un tribuno 
de las cohortes pretorianas, Casio Chereas, era á 
menudo blanco de las chanzas de Calígula. Hizo 
memoria de la antigua dignidad romana, y 
ménos fatigado de las crueldades de Cayo que 
de las deshonestas burlas que le dir igía , se 
conjuró con otros preteríanos, que viendo con-
tinuamente su vida en peligro, si no cortaban 
eLhilo de la de Calígula, le dieron muerte (24 
de Junio de 44). 
Cesonia, su mujer, permaneció con su hija 
junto al cadáver del marido, y cuando los ase-
sinos se arrojaron sobre ella, les presentó su seno 
desnudo, excitándoles á que acabaran pronto. 
Murió con valor y al fln pudo respirar Roma. 
Pero no: los soldados habían sido part ícipes 
de las rapiñas de Calígula, los germanos mer-
cenarios, especialmente la gente prostituta de 
ambos sexos que disfrutaban de sus prodigali-
dades, la muchedumbre de los que por no poseer 
cosa alguna, no tenían que temer nada, los es-
clavos á quienes era lícito denunciar á sus se-
ñores y enriquecerse con sus despojos, se dolie-
ron de la muerte de Cayo. Para vengarle se 
dedicaron á derribar cabezas y á llevarlas en 
triunfo, diciendo que era falsa la noticia de su 
muerte. Sin embargo, cuando no puede ya ca-
berles duda de que el emperador no existe, de 
que nada hay que esperar por aquel lado, cam-
bian de lenguaje y empiezan á prorumpir en 
gritos de libertad. El Senado, que maldiciendo 
el nombre de Calígula, piensa en [restablecer 
la república después de sesenta años de p icien-
cía, adopta también por contraseña la palabra 
libertad. ¿Pero podían los preteríanos aguardar 
de la libertad los halagos, las liberalidades, los 
honores, como de un emperadorr que tenía ne-
cesidad de sus brazos para que le defendieran 
contra las víctimas de su tiranía? Han menester, 
pues, un emperador, y sea el que quiera, les 
importa poco; y en el ínterin se ocupan en sa-
quear el palacio. A l trabajar en aquella faena, 
descubren dos piés por debajo de una cortina 
que ocultaba uñ lugar secreto: la descorren y 
descubren á un hombre envuelto en carnes y 
de edad madura, que se arroja á sus plantas 
implorando misericordia. 
Era Tiberio Claudio (41), hermano de Ger-
mánico, tio y juguete de Calígula, hombre de 
cerca de cincuenta años, medio imbécil, algo 
versado en las letras, y enemigo de ruidos. 
Proclámanle emperador lo pretorianos, y como 
le impidiera andar el susto, le cogen sobre sus 
hombros y le llevan á su campamento, mientras 
grita el pueblo: /iVo le matéis! ¡Dejad que los 
cónsicles pronuncien su sentencia! 
Agrippa, rey de los judíos, condenado á 
muerte por Tiberio, después favorito de Calí-
gula, se hallaba á la sazón en Roma, y como 
todos k)3 hombres de su nación, pasaba por muy 
avisado. Dió secretamente sepultura á su bien-
hechor, y luego se dirigió á Claudio, a lentán-
dole á que admitiera el empleo. En seguida de-
mostró al Senado cuán escasos recursos había 
para oponer resistencia, y le sugirió la idea de 
insinuar á Claudio dulcemente que renunciara 
el imperio que le habían adjudicado los preto-
rianos, ó al ménos que lo recibiera del Senado. 
Se mezcla en persona á los diputados, sí bien 
en secreto exhorta á Claudio á que persista y 
conteste con negativa. En efecto, éste protesta 
que obedece á la fuerza, que tiene horror al 
derramamiento de sangre, é invita á los dipu-
tados á que si quieren guerra c ivi l , respeten 
los templos y las edificios, escogiendo fuera de 
la ciudad un campo de batalla. 
Por un momento abrigaron los senadores la 
idea de armar á los esclavos; sin duda hubieran 
compuesto un ejército numeroso y temible. 
¿Pero podía ser duradera una idea generosa en 
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aquellos patricios, diezmados por las proscrip-
ciones, empobrecidos por las confiscaciones, 
deslionrados por sus viles lisonjas? A l revés, el 
pueblo pedia en alta voz un emperador, y pro-
clamaba á Claudio. Otro tanto hacian soldados, 
gladiadores y marinos. Vánamente recordaba 
Chereas la majestad del Senado, la imbecilidad 
de Claudio, las ventajas del g-obierno republi-
cano; á escepcion de aquellos que hubieran rei-
nado en nombre de la libertad, nadie quería ser 
libre. 
Claudio fué, pues, reconocido y proclamó 
un general indulto; sólo Chereas fué inmolado 
á los manes de Calícula. En el momento de su-
frir el suplicio, le pareció que no era demasia-r 
do cortante la cuchilla del verdugo, y pidió ser 
decapitado con la espada de que habia hecho 
uso para dar muerte al tirano; luego murió con 
la serenidad de un republicano. Admiróle el 
pueblo, le pidió perdón de su ingrati tud y le 
hizo libaciones; luego se dedicó á hacer la cór-
te á Claudio y á adorarle, 
Habia sido el nuevo emperador juguete de 
la familia Julia; y á fuerza de tratarle de i m -
bécil le habia hecho que lo fuese, ó persuadido 
á lo ménos de que lo era realmente. No habia 
tenido para su persona ninguno de los honores 
n i de los sacerdocios oue condecoraban á todos 
los miembros de la familia imperial; se le ha-
bia dado por maestro un palafrenero. Nunca le 
habia dirigido la palabra su abuela Livia; ha-
bíase contentado con escribirle billetes secos y 
bruscos ó llenos de severas amonestaciones. Su 
madre tenía costumbre de decir para tratar á 
uno de tonto: E s desticc como mi hijo Claudio. 
Augusto le llamaba ese mire homlre, y afectuo-
so como era con sus nietos, escribía: Comiene 
adoptar respecto de él partido: si su espíritu 
es sano tratarle como hermano; si es imbécil, cui-
dar que no se rian de él ni de nosotros. Puede 
presidir en el banqzcete de los pontífices teniendo 
á su lado d su primo Silano para impedirle que 
diga sandeces. E n el circo no dele sentarse sobre 
el pulvinar donde llamaría la atención demasia-
do. Le convidare á comer iodos los dias; pero que 
no se muestre tan distraido; que escoja un ami-
go d quien imitar en sus modales, en su modo 
de andar, en sus vestidos. 
Divertíanse á su costa los demás individuos 
de la familia por hallarae animados de senti-
mientos ménos afectuosos; si llegaba el últ imo 
á la hora de la cena, tenía que correr por largo 
tiempo en derredor del ¿íWc/i/¿mw, para encontrar 
puesto; si se dormía después de haber comido, 
le tiraban huesos de dátiles ó de aceitunas, le 
ponían sus zapatos en las manos, recreábales 
su ademan atontado y su despecho cuando des-
pertaba. No por eso dejaba de arrullarle en sus 
brazos la fortuna. 
Sin embargo, Claudio no era ignorante, y 
hasta se aplicaba al estudio, y oyéndole Au-
gusto declamar algo de su cosecha, se mara-
villó de que tan bien escribiera quien tan mal 
hablaba. Pronuncio una arenga en público, y 
hubiera producido efecto á no ser por un hom-
bre obeso, que, enredándose enmedio de las 
sillas, y metiendo de consiguiente mucho ruido, 
excitó una general carcajada; de modo que hu-
biera perjudicado hasta la elocuencia del mis-
mo Cicerón, Por consejo de Tito Livío habia 
empezado á escribir la historia de las guerras 
civiles; pero le apartaron de este-designio su 
madre y su abuelo. Amaba á los clásicos, y 
defendió á Cicerón contra Asinio Galo, Estudió 
la lengua griega y quiso introducir en el alfa-
beto romano tres nuevas letras, cuyo uso no le 
sobrevivió. Versado en el conocimiento de la 
historia de las antiguas poblaciones de Italia, 
mucho más que el mismo Tito Livio, escribió 
la de los etruscos, y la conservación de su l i -
bro hubiera ahorrado á nuestros contemporá-
neos suposiciones atrevidas ó temerarias. En 
suma, Claudio hubiera podido pasar á la poste-
ridad como hombre de bien y como erudito; 
pero lejos de valerle su erudición respeto algu-
no, no dejaban en su rededor mas que mujeres, 
bufones, libertos, la hez de palacio, y eso (¡enor-
me yerro!), porque no era rico, Augusto no dejó 
á Claudio mas que 800.000 sextercios. Tiberio, 
á quien pidió honores, le hizo un regalo de 
cuarenta monedas de oro (775 francos) para 
comprar bagatelas en la fiesta de las Saturna-
les, Guando Calígula ascendió al trono, Clau-
dio compró de miedo la dignidad de sacerdote 
del dios, su sobrino, al precio de 8,000.000 de 
sextercios, 1.591,382 francos), y como no pudo 
pagar fueron vendidos sus bienes en pública 
almoneda. 
Empujado al trono por la fortuna y por 
aquella Roma, que acostumbrada á satisfacer 
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su voluntad sin demora, quería tener entonces 
un jefe, Claudio se portó al principio modesta-
mente respecto de los senadores. No quiso ser 
adorado, abolió el tormento de las personas l i -
bres por crímenes de estado, prohibió á los 
druidas los sacrificios humanos; mejoró la con-
dición de los esclavos, declarando libres á aque-
llos á quienes abandonaban sus amos por en-
fermedad en la isla de Esculapio; como los 
amos adoptaran entonces el partido de matar-
los, Claudio los mandó perseg-uir como delin-
cuentes de homicidio. 
Pero los romanos, para quienes era un hol-
gazán el hombre apacible, y un sér débil el 
que no era sanguinario, le miraron muy en 
breve con desprecio. Un acusado osó decirle: 
Todo el mundo sabe que no eres más que un viejo 
loco. Porque oia en contra suya á testigos i n -
dignos de fé, le tiró otro sus tablillas y su pe-
queño estoque. ¿Qué partido le quedaba al po-
bre hombre más que ponerse en manos de los 
que pudieran dispensarle de querer y de pensar 
por sí mismo? Así lo ejecutó, y por débil co-
metió tantos crímenes como por atroz Tiberio. 
Juguete de los demás hasta los cincuenta 
años, lo fué en mayor grado después de encum-
brarse al imperio, con la única diferencia de 
que antes no caían las burlas más que sobre él 
solo, y de que ahora se servían de su sello, de 
su firma, para tener poderío, oro y cabezas. E l 
señor del mundo tenía por soberanos á Palas, á 
Narciso, á Félix, á Polibio, á Harpócrato, á Po-
sideo, bailarines, y además á Mesalina, su es-
posa. A ellos se dirigían los particulares, las 
ciudades, los reyes, todo el que solicitaba au-
diencia, habiendo ordenado Claudio que les 
obedecieran como á él mismo. Si le acontecía á 
veces obrar por su propio impulso, echaban 
abajo lo que había hecho. Fingían sueños para 
obligarle á condenar á muerte á quien les aco-
modaba. Cambiaban, alteraban ó suprimían 
los nombres puestos en sus disposiciones, d i -
virtiéndose en hacerle obrar en sentido inverso 
de su texto. Un centurión llega á decirle que 
ha dado muerte á un senador en cumplimiento 
de su mandato. Yo no he ordenado eso, dice. 
¿Qué importa, replican los libertos, han cumpli-
do con su deler los soldados no esperando orden 
para vengar al emperador. César dice entonces: 
lo hecho, hecho, y pasa á ocuparse de otra cosa. 
Un liberto se presenta á suplicarle que permita 
á Asiático, á quien no había condenado, su gé-
nero de muerte. A veces envía en busca de 
convidados que le parece tardan mucho, y se 
le contesta que se les ha dado muerte de ma-
drugada. Cierto dia iba, según su costumbre, 
al campo de Marte, y ve que preparan una h i -
guera para quemar á un ciudadano, á quien 
tampoco ha condenado; pero esta vez ejerce su 
autoridad mandando apartar el montón de leña 
para que las llamas no echen á perder el ra-
maje. 
Siempre los delitos de lesa majestad eran la 
acusación ordinaria, y todo el que rehusaba 
derramar oro en las manos de Palas, ó secundar 
el libertinaje de Mesalina, era denunciado como 
conspirador y condenado al punto á muerte. 
De este modo perecieron treinta y cinco sena-
dores y más de trescientos caballeros. Vino á 
ser el oficio de denunciador de los más lucra-
tivos, y los abogados acusaban ó defendían en 
proporción de lo que les valia más ganancias. 
Un ciudadano paga á Suilio 300.000 sextercios 
(795.000 francos] para que le gane una causa, 
y viendo que le vende, se dirige á la morada 
del infame, donde se suicida. Algunas personas 
r ígidas querían que los abogados fueran como 
antes gente honrada, que no se aprovechasen 
de las discordias como los médicos de las epi-
demias; pero se dirigieron al emperador y le 
preguntaron de qué vivirían en ese caso los 
senadores poco acomodados. En su consecuen-
cia se limitó á fijar en 2.000 francos sus hono-
rarios. 
Eran los juicios uno de los recreos de Clau-
dio; nunca dejaba de tomar asiento en ellos, y 
pronunciaba sentencias muy sensatas unas ve-
ces y absurdís imas otras; á menudo las formu-
laba citando versos de Homero, que formaba 
su delicia. Generalmente daba la razón á los 
que se hallaban presentes y al último que ha-
blaba. En un negocio de falsedad dijo uno de 
los asistentes que el acusado merecía la muer-
te, y el emperador envió inmediatamente en 
busca del verdugo. En otro asunto en que una 
mujer rehusaba reconocer á su hijo, la obligó 
el emperador á reconocer su maternidad y á 
casarse con el mancebo, advirtiendo que había 
razones en pró y en contra de la supuesta ó 
verdadera madre. Con mucha frecuencia se 
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dormía al són de los alegatos, y decía al des-
pertarse: A l qv£ tuviere ramv doy por ganada 
la causa. 
Allí también se reían á su costa; ora se le 
recordaba que se babía levantado la audiencia, 
ora la prolongaban sujetándole por el manto. 
Un lítig-ante le deja solicitar por largo tiempo 
un testigo antes de decirle que ba muerto. Ya 
le presentan como pobre á un ciudadano i n -
mensamente rico, ya se le denuncia como célibe 
á un padre de familia cargado de hijos, ó bien 
por haberse herido, queriéndose suicidar, á un 
hombre que n i siquiera tiene un arañazo. 
Esta manía de juzgar, unida á la de osten-
tar erudición, le incliüa á declarar en vigor las 
antiguas leyes, los ritos oficiales, los decretos 
sobre el celibato. Para dar muestras de ciencia 
anuncia en pleno Senado el dia y la hora de un 
eclipse. Como ha leido que los primeros romanos 
fueron una mezcla de todas las naciones, quiere 
que los galos sean admitidos en el Senado. 
También anhela que se restablezca la cen-
sura, cual si fuera posible escudriñar la vida 
privada de seiscientos senadores, de diez m i l 
caballeros por lo ménos, y de siete millones de 
ciudadanos. Luego prodiga los decretos hasta 
el punto de hacer veinte en un dia, y esto sobre 
los objetos más minuciosos. Hay uno para que 
estén bien untados de pez los toneles; otro para 
que cuando muerda una vivera, se emplee una 
planta denominada verbasco. Lee en el Senado 
un edicto encaminado á poner freno á la diso-
lución de las mujeres que se entregan á escla-
vos, y un aplauso unán ime acoge semejante 
medida. Entóneos el sencillo César, dice: Me la 
ha sugerido Palas; Palas su liberto y su maes-
tro. De consiguiente á Palas decreta su admi-
ración el Senado con acciones de gracias y 
15.000,000 de sextercioos. Pero éste, rehusando 
la suma votada, se contenta con su pobreza, y 
el Senado publica un edicto á fin de inmor-
talizar el desinterés de un liberto que posee 
300.000,000 de sextercios (59.000,000 de fran-
cos). Por su parte Narciso habia acumulado más 
riquezas que Creso y los reyes de Pérsia; por 
eso dijeron á Claudio un dia que se lamentaba 
de tener poco dinero: Entra á la parte con tus 
libertos y tendrás mucho. 
Otra de sus pasiones fué el juego, y la lle-
vaba hasta el punto de poseer mesas para jugar 
viajando sin que se desarreglaran las piezas. 
Como buen romano, le gustaba también la san-
gre; necesitaba suplicios semejantes á los que 
habia leido en la historia, pasaba dias enteros 
viendo luchas de gladiadores, y si se carecía 
de ellos, obligaba al primero que le venia á 
cuento á pelear en el circo. 
Si en medio de los alegatos ó de las repre-
sentaciones escénicas, ó de las arengas oficia-
les, hiere su olfato el vapor de las viandas que 
cuecen los sacerdotes, nada le contiene, corre 
y devora. Se hace servir enormes platos en i n -
mensos salones, donde reúne hasta seiscientos 
convidados; se atasca de alimentos, se esfuerza 
por vomitar lo que ha comido, y vuelve á comer 
de nuevo. Se propone hacer un decreto para 
que la salud no peligre con la observancia de 
lo conveniente. 
Debiéronsele á pesar de todo, notables cons-
trucciones: mandó hacer el puerto que se halla 
en frente de Ostia con un faro semejante al de 
Alejandría, y terminar el acueducto comenzado 
por Calígula, que se elevaba á través de m i l 
obstáculos hasta el nivel de las colinas, y der-
ramaba en Roma abundant ís imas aguas. Esta 
obra, una de las más útiles y maravillosas que 
ejecutáran los emperadores, costó 55.000,000 
millones de sextercios (10.813,376 francos), y 
fueron empleadas en su conservación, cuatro-
cientas sesenta personas. Estableció colonias en 
la Capadocia, en la Fenicia y junto al Eufrates; 
recibió embajadores de la Trapobana. Abrió en 
Africa un camino más ancho entre la provincia 
y la Mauritania, y mandó construir otro para 
facilitar las comunicaciones con Inglaterra. 
Entóneos hubo quienes empezaron á llevar desde 
el continente á esta isla, vinos, aceites, marfil, 
perfumes, mármoles, manufacturas, y de allí 
se sacaron maderas, perlas, piedras finas, trigo, 
pieles, bueyes, metales y con especialidad esta-
ño . Después de haber trabajado treinta m i l obre-
ros durante once años para hacer que el lago 
Fucino desaguara en el Líris, quiso Claudio 
inaugurar esta operación con un combate naval 
de diez y nueve m i l sentenciados. A l pasar por 
delante de é l , exclaman estos infelices según 
costumbre: César, los que van á morir te saht-
da%\ y el emperador les contesta urbanamente: 
Pasadlo Men. Persuadidos al oir estas palabras 
que el príncipe les indulta, no quieren em-
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peñarse en el combate; pero este grita, g-estí-
cula, se ag-rta, amenaza, y se conduce de tal 
modo, que les decide á matarse recíprocamente. 
Abandonándose entretanto Mesa ina á la 
prostitución más descarada sin hartarse nunca, 
se entregaba en los lupanares á innobles exce-
sos. Hasta la acontece ordenar á sus amantes 
por decreto del emperador, que la den g'usto. 
Va á buscar con g-ranséquito las impúdicas ca-
ricias de un tal Silio; y sonriendo su imag-ina-
cion desbordada con la idea de lograr un se-
g-undo marido, celebra con este jóven solemnes 
nupcias; allí lo bay todo, testig-os, dote, auspi-
cios, sacrificios, y el tálamo nupcial está prepa-
rado á la vista del público. Ha firmado el mismo 
Claudio el contrato de matrimonio con el pen-
samiento de que es un talismán destinado á 
desvanecer ciertos sortilegios de los caldeos. 
Pero cuando le instruyen de la verdad sus l i -
bertos y cortesanas, cae en abatimiento y pre-
gunta si es todavía emperador ó le ha sucedido 
el jóven Silio. Después se encoleriza y se deja 
persuadir á fin de conjurar el peligro cuando 
se le presentan como inminente, para ceder por 
un día el mando á Narciso. Este le conduce á 
Roma, donde los soldados piden veng-anza, no 
porque se cuiden de la honra del emperador, 
sino por sacar de allí provecho. Entonces se 
multiplican los suplicios y hasta Mesalina es 
condenada á muerte. 
Lueg^o que supo Claudio que ya no vivía, n i 
aún siquiera se informó de cómo había muerto; 
y alg-unos días después y en el momento de sen-
tarse á la mesa, preg-untaba: iComo es que no 
viene Mesalina? 
A la sazón resolvió casarse con su sobrina 
Agripina, y como á los ojos de la ley era i n -
cestuoso aquel enlace, no sólo declararon el 
Senado y el pueblo que era lícito al emperador, 
sino que se lo impusieron por mandato. Agr i -
pína, hermana y amante de Calíg-ula, y por la 
misma razón querida del pueblo, juntaba á las 
costumbres impúdicas y á la crueldad de Me-
salina una voluntad de hierro; asi se la vió mos-
trarse emperatriz muy en breve. Tomaba asien-
to al lado de César en las públicas ceremonias, 
recibía en su compañía á los reyes y á los em-
bajadores y administraba justicia. Fueron para 
ella nuevos motivos de suplicios los encanta-
mientos, los oráculos, los sortilegios, los celos. 
Su principal objeto consistía en hacer que 
sustituyera su propio hijo Lucio Domicio Nerón 
á Británico, hijo de Claudio, de consig^uiente 
comenzó por desterrar á los amig-os y parciales 
de este mancebo, dándole espías por maestros 
y camaradas; lueg'O hizo cuanto pudo por reba-
jarle, haciendo brillar á Nerón á sus expensas. 
Por últ imo, aprovechó un momento de debilidad 
para inducir á Claudio á nombrarle sucesor su-
yo. Temiendo posteriormente que mudase de 
consejo, le sirvió setas envenenadas y el mó-
dico remató la obra (14 de Octubre de 54). De 
este modo le envió á los dioses, entre cuyo n ú -
mero le adoró Roma. 
Había reunido al reino - del judío Agripa la 
Judea y la Samaría, y restablecido á Mítrida-
tes en el trono de Iberia. Concedió á otro M i -
tridates, descendiente del rey de Ponto, el Bós-
foro Címeriano y resti tuyó á Antioco la .Coma-
g-ena. Quedó sometida la Mauritania en el cur-
so de su reinado y dividida en dos provincias, 
la Cesariana y la Tingitania; la Bretaña, ó me-
jor dicho, una pequeña parte de este país, fué 
desarmada y reducida á provincia. 
CAPITULO I I I . 
Jesucristo. 
Desd e el instante en que Nerón prendió fue-
g-o á Roma á fin de proporcionarse el espec-
táculo de una ciudad incendiada, no hubo ya 
sacrificios para los dioses, n i órdenes para los 
magistrados, n i profusión de dinero, n i prome-
sas de reconstrucción más mag-níficas, que pu-
dieran libertarle del resentimiento del pueblo, 
persuadido de que el emperador era el incen-
diario. Aterrorizado por aquel sordo estreme-
cimiento, que le infundía más miedo que todas 
las representaciones del Senado, imaginó dar 
una satisfacción bárbara á la muchedumbre, 
designándola como autores del incendio á una 
secta nueva de filósofos llamados cristianos por 
un Cristo condenado á muerte en tiempo de T i -
berio, secta que desaprobaba la repugnante cor-
rupción del siglo y sus innobles vilezas, y que, 
no viendo en los romanos una raza de natura-
leza superior á las de las demás naciones, n i 
tampoco el derecho en vir tud del cual oprimía 
á todas, se hacía odiosa á aquellos tiranos del 
mundo. 
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Sobre estos hombres descargó la venganza 
de los romanos, á quienes el ódio enseñó á co-
nocer una religión llamada á reunir por el 
amor á todos los pueblos. Persiguiéronles con 
encono, haciéndoles padecer los más atroces 
suplicios, y uniendo á la crueldad el insulto, á 
imitación de su soberano, respecto de los patri-
cios. Estos, envueltos en pieles de animales, 
eran abandonados á los perros; aquellos á las 
fieras en medio del circo; á otros se les que-
maba vivos, y en los jardines voluptuosos de 
Nerón servían de antorchas sus incenciados-
cuerpos; cabalmente sobre la colína del Vati-
cano, donde la religión, naciente entonces, de-
bía enarbolar después su victorioso estandarte. 
Aquellos tiempos anunciados por los profe-
tas, figurados por acontecimientos y símbolos 
en la nación por Dios escogida, habían al fin 
llegado. En todo el Oriente cundía el rumor de 
que un hombre destinado al imperio universal, 
aparecería en Judea. Habíanse cumplido las 
setenta semanas enumeradas por Daniel tantos 
siglos antes; se había arrancado á la raza de 
Judá el cetro, y aguardaban los hebreos al Sal-
vador prometido. En su celo por su nacionali-
dad ultrajada, imaginaban verle llegar como 
conquistador para quebrantar las cadenas de su 
publo, y hacer resplandecer sobre él nuevamen-
te la gloria de David y de Salomón. 
Pero los profetas habían aludido á otras ca-
denas, á otras conquistas, á otra gloria, cosas 
todas que eran incapaces de comprender espí-
ritus preocupados de ideas materiales. Sólo una 
i luminación suprema podía hacerle descubrir 
el regeneramiento, no de una sola nación, sino 
de la humanidad toda, rescatada, no de una 
servidumbre temporal, sino de la esclavitud 
original que, suscitando un conflicto entre la 
razón, la inteligencia y la voluntad, había ex-
cluido al hombre de la mansión á que deben 
. propender todos sus esfuerzos. 
Luego que Augusto hubo pacificado, ó mas 
bien calmado el mundo á la sazón conocido, 
reuniéndolo en un vasto conjunto, quiso saber 
cuánta población obedecía sus leyes, y mandó 
que se hiciera un general empadronamiento. 
María, doncella judía , de la raza de David, si 
bien pobre, casada con Josef, artesano de Gali-
lea, Le encaminó, para que fuera inscrito su 
nombre, á Belem, población situada en las mon-
tañas de Galilea, de donde eran oriundos sus 
padres: allí dió á luz en un establo á la segunda 
persona de la Trinidad divina, Jesucristo, con-
cebido por obra del Espíritu Santo. Sencillos 
pastores, que por la suave temperatura de D i -
ciembre apacentaban sus rebaños en las lade-
ras de los montes, acudieron, á invitación de 
un ángel , á adorar los primeros al Salvador del 
mundo. A l mismo tiempo lo anunciaba una es-
trella á los magos de Persia, ó mas bien de la 
Arabía, que también fueron los primeros entre 
los gentiles que corrieron desde Oriente á ren-
dirle homenaje. Heredes, á quien preguntaron 
el lugar donde había nacido el nuevo rey de 
Judea, concibió recelos, y á fin de exterminar 
á aquel de quien le habían hablado, mandó de-
gollar á todos los niños de ménos de dos años. 
Por aviso de un ángel fué llevado Jesús á 
Egipto: luego que Arquelao ascendió a l trono, 
tornó á Galilea y vivió en Nazareth, en una 
oscuridad laboriosa. A veces se dirigía al tem-
plo, donde se celebraban las asambleas [endgah) 
hebdomedarias ó mensuales, en que comun-
mente discut ían las gentes del pueblo, y los 
sabios [nabiim] predicaban sobre la doctrina. A 
la edad de doce años asistía á todos el derecho 
de exponer sus opiniones ó sus dudas: había, 
no obstante, algunos libros, como los primeros 
capítulos del Génesis y de Ezequiel, cuyo exá-
men no era lícito sino á una edad más madura, 
y sólo á los treinta años se consideraba que 
había 11 ígado el hombre á la plenitud de su 
fuerza y de su inteligencia. 
A esta edad empieza Cristo su misión, pre-
sentándose á Juan, que retirado desde su i n -
fancia á Beth-habarat á orillas del Jordán, bau-
tizaba en el agua, anunciando al que bautiza-
ría en el espíritu (25). Decía haber sido enviado 
pa a prepararle el camino con una doctrina 
moral en un todo, que juntando á la pureza de 
los esenios el fervor de los fariseos, purificaba 
y elevaba las almas. Después de haber sido por 
él bautizado. Cristo se retira al desierto á fin 
de servir de ejemplo á los hombres venideros, 
para que, á beneficio de la soledad y de la me-
ditación se fortifiquen contra las dificultades 
de su tarea. Luego empieza á predicar, y ar-
rastra en pos de sí algunos pescadores, y á 
otros hombres de condición humilde, destina-
dos más tarde á divulgar la palabra. Dice: 
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«Bienaventurados los pobres de espíritu: bien-
aventurados los mansos: bienaventurados los 
que lloran: bienaventurados los que padecen 
persecuciones: bienaventurados los que han 
hambre y sed de justicia, porque ellos serán 
hartos: bienaventurados los misericordiososos, 
porque ellos alcanzarán misericordia: biena-
venturados los limpios de corazón, porque ellos 
verán á Dios: bienaventurados los pacíficos, 
porque hijos de Dios serán llamados.» 
»Aprended de mí, que soy humilde y manso, 
y nuestras almas encontrarán reposo. El que se 
enfurece contra su hermano merece ser conde-
nado. Si os acaece que al presentar vuestra 
ofrenda en el altar se hallase irritado contra 
vosotros vuestro hermano, suspended la ofrenda, 
é id á reconciliaros con él ante todo. Misericor-
dia quiero y no sacrificio. No juréis; si ó no, 
sea simplemente vuestra palabra. 
)>Hasta ahora se os ha dicho ojo por ojo, 
diente por diente; yo os díg-o: sí alguno os diere 
una bofetada presentad la otra mejilla. Hasta 
ahora se os ha mandado no despedir á vuestra 
esposa sin declarárselo antes que la repudiáis 
y por escrito. Yo os digo que el que abandona 
á su mujer, fuera del caso de infidelidad, y el 
que se desposa con la que ha sido repudiada, 
son culpables de adulterio. Se os ha encomen-
dado hasta ahora amar á vuestro hermano y 
aborrecer á vuestro enemigo; yo os encomiendo 
perdonar, no siete, sino setenta y siete veces. 
Amad á vuestro enemigo; haced bien al que os 
aborrece; orad por el que os persigue, imitando 
á Dios, que hace resplandecer el sol sobre los 
buenos y sobre los malos. 
»No aguardéis á ser vistos por los demás 
para hacer justicia. A l contrario, vuestra ma-
no izquierda debe ignorar lo que haga la de-
recha. 
»Para orar retiraos á vuestra morada, y no 
empleéis muchas palabras á semejanza de los 
gentiles, que creen ser así oídos; pedid ante 
todo el reino de Dios, y todas las demás cosas 
os serán añadidas. No todo el que dice, «¡Señor, 
Señor!» entrará en el reino de los cíelos, sino 
el que hace la voluntad de mi Padre. 
»Como juzguéis á los demás, así seréis juz-
gados vosotros; ¿de qué sirve ver una paja en 
el ojo ageno y no ver una viga en el ojo pro-
pío? Todo lo que queráis que los hombres ha-
gan con vosotros, hacedlo nosotros con ellos, 
porque esta es la ley y los profetas. El que tie-
ne dos túnicas ofrezca una al que no tiene. To-
do el que diere de beber por amor mío una 
gota de agua á un desventurado, en verdad os 
digo que no perdonará su recompensa. Haced, 
bien; dad prestado sin esperar por eso nada 
y vuestro galardón será grande. El sábado 
se hizo para el hombre y no el hombre para 
el sábado. No hay cosa fuera del hombre 
que entrando en él le pueda ensuciar, mas 
las que salen de él son las que ensucian 9l 
hombre. 
«Yo os doy un precepto nuevo, y es que 03 
améis unos á otros como yo os he amado. Se-
réis conocidos por discípulos míos si os amáis 
recíprocamente. Yo soy la vid y vosotros sois 
los sarmientos. No os l lamaré siervos, porque el 
siervo no sabe lo que su señor hace, sino ami-
gos, porque os he hecho conocer todas las cosas 
que he oído de m i padre. Yo vine á este mundo 
para dar testimonio de la verdad. 
»Y cuando viniere el Hijo del Hombre al fin 
de los siglos á juzgar á todos, dirá á los que 
es ta rán á su derecha; Tuve hambre y me disteis 
de comer; tuve sed y me disteis de beber; era pe-
regrino y me hospedasteis; desnudo y me ves lis-
téis; enfermo y me visitasteis; estaba en la cár-
cel y vinisteis á verme; venid ¡oh benditos de mi 
padre! poseed el rei7io que os está preparado des-
de el principio del mundo.» 
Con milagros de más bondad que poder con-
firma esta predicación dulce y afectuosa. Sir-
ven de apoyo á la moral de Jesús el ejemplo y 
la gracia. Atrepéllase la muchedumbre en pos 
de su huella, y él, lleno de humildad y de man-
sedumbre, dispensa, según las necesidades, 
cuanto posee sin tasa. Hablando de perdón y 
de amor desvanece las dudas; encomienda nue-
vamente la observancia de la ley de Moisés, 
áun cuando ve asentada en su cátedra una raza 
hipócrita y vana; censura á los ministros, pero 
no abandona el culto; frecuenta el templo, re-
conoce la sinagoga, y no queriendo destruir, 
sino cumplir la ley, dice: «Oíd los preceptos, 
no imitéis las obras de aquellos que mul t ip l i -
can las prácticas exteriores y aspiran después 
al primer puesto, á las consideraciones y al t í -
tulo de maestros. Diezman el eneldo y el comi-
no, y dejan las cosas que son más importantes, 
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la justicia y la misericordia. [Ay de vosotros, 
doctores de la ley, que imponéis á los hombres 
carg-as que no pueden llevar, y vosotros n i áun 
con uno de vuestros dedos tocáis las carg'as! 
¡Ay de vosotros, que os alzasteis con la llave de 
la ciencia! Vosotros no entrasteis y habéis ve-
dado á los demás la entrada.» 
Así como en otro tiempo apedreaban los he-
breos á los profetas, eran á la sazón los seño-
res de Judá quienes les condenaban á muerte. 
Habiéndose enamorado Heredes Antipas de su 
cunada Herodias, resolvió poseerla repudiando 
á su primera esposa. Presentóse Juan Bautista 
á reconvenirle por la violación de la ley, y res-
pondió con el arg'umento de los que poseen la 
fuerza, metiéndole preso y otorgando después 
su cabeza á Salomé, hija de Herodias, porque 
había bailado bien en su presencia. De este mo-
do fué castigada una ingenuidad virtuosa y se 
libertó Kerodes de un censor severo, cuyos 
números parciales y cuya irreprensible doctri-
na le hac ían sombra. 
Quedaba Jesús que, pudiendo decir sin que 
nadie le contradijera: ¿Qtdén de vosotros podrá 
acusarme de pecado? ofendía la ambición y la 
hipocresía de los grandes, de los sacerdotes, 
de los fariseos, del pueblo, apartando de la ley 
las observancia'! frivolas, y hablando no sola-
mente á los hebreos, sino á todo el mundo; des-
truyendo esperanzas hereditarias para elevar 
los espíritus á un objeto más sublime; ense-
ñando la doctrina más excelsa y más pura que 
ha oído j amás la tierra. En vez de examinarle, 
conspiraron los hebreos contra Cristo, unos por 
religión, otros por política, la mayor parte por 
envidia y por impostura. Enviaron personas 
que le tentasen con preguntas capciosas; pero 
confundióles Cristo, y sus palabras obtenían 
creencia, como la de todo el que habla con au-
toridad. 
Hace su entrada en Jerusalen sobre un po-
llino, según el uso de los jueces, para anun-
ciar que su misión no es una misión de con -
quista, sino de juicio, de paz, de alianza, de 
buen consejo. Israel le aclamaba diciendo: 
Hossam, hijo de David; bendito el que viene en 
el nombre del Señor; pero dentro de pocos días 
había de gritar el mismo pueblo: ¡Cruci/iCíile! 
¡Cruci/icalel 
Era la Páscua la principal solemnidad de 
los hebreos; celebrábanla en memoria del día 
en que Dios les había libertado con poderosa 
mano el yugo de la servidumbre. Se empezaba 
la cena, á que se juntaba toda la familia, gus-
tándose una yerba amarga sazonada con vina-
gre, y sirviéndose un pan duro en memoria de 
de los males padecidos en el cautiverio. Des-
pués se manifestaba el júbilo de la indepen-
dencia con la extremada alegría de un abun-
dante banquete, y el padre de familia part ía un 
pan ázimo que distribuía á los convidados. Es-
canciábase entonces en los vasos un poco de 
vino, y el padre de familia bendecía en aquel 
pan y en aquel vino los bienes físicos y mora-
les asegurados por la ley santa al pueblo ele-
gido. Cristo celebró aquella ceremonia como 
todas las de la nación jud ía . Pero después de 
tomar con sus discípulos su parté del cordero 
místico, insti tuyó con aquel pan y con aquel 
vino el eterno sacramento de la memoria de la 
transustanciacion y de la nueva alianza. 
Entretanto una enemistad activa y la hipó-
crita calumnia maduraban el delito anunciado 
y deplorado había tantos siglos. Uno de los 
discípulos de Cristo le entregó á sus persegui-
dores, otro le negó tres veces; le abandonaron 
todos, como se descarría un rebaño cuando el 
pastor es herido. Se le acusó ante los tribuna-
les, donde fué conducido, de blasfemar, de cor-
romper á la juventud, y de sublevar á la na-
ción contra la dominación extranjera. Los p r ín -
cipes de los sacerdotes, es decir, los jefes de 
cada una de las clases sacerdotales, los ancia-
nos del pueblo y el consejo de los jueces, al 
cual dejaba la dominación romana suficiente 
autoridad para cometer el gran desafuero, se 
congregaron en el salón, donde se celebraba el 
Sanhedrin, y declararon que Jesús merecía la 
muerte. Pidieron su condena al gobernador 
Pon cío Pilatos, quien interroga al acusado y 
dice: ¿fíres tú el rey de los judies? Cristo res-
ponde: Mi reino no es de este mundo-, de otro 
modo mis ministros se opondrían d que fuese 
entregado á los judios; pero mi reino no es 
de aquí ahora.—¿Con qué eres rey? replica Pi-
latos:—Y Cristo responde:—1% lo has dicho, soy 
rey\ y he venido d este mundo para dar testimo-
nio de la verdad, y aquellos que aman la verdad 
oyen mi voz. 
En un tiempo en que no se sospechaba que 
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para avasallar al mundo hubiese otros lazos 
que los de la fuerza ¿qué miedo podia infundir 
al procónsul un poder que no era de este mun-
do, un rey que no tenía mas imperio que el de 
de la verdad, ni otros subditos que aquellos que 
la verdad le sometía? Nada habia allí de ame-
nazador para la autoridad que representaba, y 
el acusado no podia ser á sus ojos más que un 
insensato. Hizo, pues, que le pusieran un pe-
dazo de púrpura , una corona de espinas y una 
caña por cetro, como á un rey que solo provo-
caba á risa. 
No obstante, el cetro de caña debía quebrar 
el cetro de hierro de los señores del mundo. 
Pero Pilatos que no podia estorbarlo, n i pro-
veerlo, declara que en los hechos imputados á 
Jesús no halla culpabilidad alg-una. Asediado 
entonces por los grandes, que insisten en la 
condena, amenazando acusarle ante Roma; es-
trechado por las vociferaciones del pueblo, le 
hace consentir la política en que el Justo sea 
condenado á muerte. Jesús, víctima de la an-
tig-ua leg-alidad, á fin de que sea condenada 
eternamente es clavado en la cruz, y todo está 
consumado. 
Ning-una religión, ning'una filosofía podía 
vanagioriarse de poseer un tipo que se aproxi-
mase á éste. Casto y puro en sus costumbres, 
no buscó Jesús riquezas n i honores. Vivió con 
los pobres y para los pobres; haciendo el bien 
verificó su tránsito por la tierra; como amíg-o 
afectuoso llora la muerte de Lázaro, y deja que 
Juan se duerma sobre su seno; se muestra l le-
no de tolerancia con la Cananea, la mujer adúl-
tera y la Magdalena; ama á la patria, sobre la 
que gime previendo sus desastres. Simple y 
sencillo como los niños, de quienes anhela ver-
se rrdeado, Ueg"a su energía hasta el punto de 
padecer con tranquilidad la muerte. ¡Y qué 
clase de muerte! En fin, su postrer suspiro es 
una palabra de misericordia, un perdón á sus 
asesinos. 
¿Qué puede compararle la ant igüedad pa-
gana? ¡Sócrates, el más santo de los sabios! 
¿Pero qué tiene que ver su filosofía burlona y 
tímidas con la filosofía activa y caritativi* de 
Cristo? Sócrates podia proveer que sus continuos 
ataque á las costumbres, á las doctrinas, á las 
creencias de su tiempo, le pondrían un día en 
peligro; y el tábano qm se Kabia adherido al 
corcel potente y generoso debía esperar ser 
aplastado de un momento]á otro. Adviértese 
generosidad suma en el modo con que se ofre-
ce á su condena; pero en el instante mismo de 
su muerte, y á presencia de sus jueces no pro-
fesa más que dudas acerca de la inmortalidad 
del alma. Por eso exclama Rousseau: «Si el fin 
de Sócrates es el de un justo, el fin de Cristo es 
el de un dios.» 
Apodérase el desaliento de los discípulos de 
Jesús, quienes juzgan mundanamente las cosas 
por su éxito inmediato. Se esconden, y viendo 
su única salvación en el olvido, lloran á su per-
dido maestro; pero en breve resucita, según les 
habia prometido, y tornando á subir al trono de 
su padre, les envía el Espíri tu Divino, que 
trasforma en intrépidos doctores á los tímidos 
é ignorantes pescadores de Galilea. Revestidos 
con celeste fuerza obedecen á su maestro, quien 
les habia dicho: I d y enseñad d todas las na-
ciones: se derraman por Jerusalen, y anuncian 
que la ley se ha cumplido, que han cesado las 
figuras y ha empezado la nueva alianza: expli-
can esta doctrina que debe ser la salvación del 
mundo. 
Jesús no ha dejado n i n g ú n escrito; pero 
mandó á sus discípulos dar testimonio de lo 
que habían visto y oído. Recogen, pues, sus 
palabras y sus actos; y divinamente inspirados 
escriben esas relaciones que ha adoptado como 
regla de fé la Iglesia. Tales son los Evangelios 
de Mateo, de Marcos, de Lúeas y Juan, donde 
se muestra la sublimidad de Dios en la simpli-
cidad del hombre, la divinidad del sentimiento 
en la sencillez de las expresiones. Eran extre-
madamente simples los principios sentados por 
Jesucristo; pero tales que el entendimiento hu-
mano no podia abjurar de ellos una vez que los 
ha comprendido: Dios es wio\ todos los hombres 
son iguales: amaos unos á otros como os ama 
vuestro celeste padre, que será con vosotros hasta 
la consumación de los siglos. 
Veneremos en piadoso silencio los misterios 
de la gracia y de la redención, la profundidad 
inaccesible de la naturaleza divina, esas nocio-
nes sublimes, que reveló al hombre, en cuyo 
espíritu se habían oscurecido. Si la historia no 
puede separar la humanidad de la divinidad de 
Cristo, los preceptos de los dogmas, el poder de 
la ver dad, del triunfo, de la gracia, debe limitar-
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se á considerar el efecto que debía de producir 
esta doctrina en el órden g-eneral de la humani-
dad en su marcha lenta, si bien segura. 
¡La humanidad, palabra antes desconocida 
para los filósofos y leg-isladores, resonó enton-
ces por la vez primera! Los más esclarecidos 
de ellos nunca extendieron sus miras más allá 
de su nación propia; cuando hé aquí que cerca 
de un galo de Galilea se establece una sociedad 
que enlaza las ramas separadas de la gran fa-
milia humana, reúne los pensamientos de todos 
los siglos en un vínculo de féf de esperanza, de 
amor, cuyo nudo está en el cielo. 
¿Era la doctrina de Jesucristo un nuevo 
progreso de la ciencia antigua? ¿No era más 
que un perfeccionamiento de la ciencia heb rá i -
ca? ¿Se encadenaba por ventura con las de Só -
orates, Aristóteles y Platón? Parece que lo nie-
ga toda la historia. Habia conservado la India 
en un residuo de las antiguas tradiciones la 
noción de una primera caida, con que habia 
sido mancillado todo el género humano, y de 
quepodia redimirse el hombre, ya por sus obras, 
ya por la fuerza d é l a meditación, desprendién-
dose de la materia. Pero aquella primera culpa 
habia mancillado á los hombres de un modo 
distinto, y desde entóneos permanecían dife-
rentes entre sí las castas, á consecuencia de una 
inextinguible diversidad de origen. 
Partiendo también la sabiduría de Egipto del 
dogma de una caida, fuente de todas las anti-
guas creencias, suponía que los hombres eran 
ángeles condenados á expiar un pecado come-
tido en el cielo, pasando por diversos grados de 
infortunio, según la gravedad de la culpa eon 
que se habían mancillado allá arriba, y no de-
biendo salir nunca, vivos n i muertos, de la casta 
á que pertenecía cada uno de ellos. Dist inguían 
los pelasgos á los hombres nacidos de los dio-
ses, dotados de almas inmortales, de los otros 
seres humanos que, desprovistos de ellas, po-
dían ser poseídos por los primeros como cosas. 
Tales son las tres fuentes de donde emana-
naron las ideas que. confundidas y hermosea-
das por los griegos, adquirieron la dignidad y 
la forma de ciencia, gracias á las meditaciones 
y á la habilidad de sus grandes filósofos. Pero 
entre éstos, entre los legisladores, ¿cuál es el 
que no admite la preeminencia de algunos 
hombres sobre otros? Vanamente lo buscareis: 
donde quiera se os presentará una distinción 
inhumana entre la raza que manda y la que 
debe prestar obediencia. Lejos de haber un solo 
hombre de Eátado que al aspirar á establecer la 
ventura de su pueblo, tenga en vista la ven-
tura de los demás, todos tienen por máxima 
¡Desgraciados los vencidos! todos ven en el g é -
nero humano enemigos con qué lidiar y á quie-
nes hacer esclavos; y si la república saca ven-
taja, toda iniquidad tiene su justificación. Roma 
que formuló este cruel derecho en el terrible 
adagio, Homo ho7?iim ignoto est lupus, llegó de 
este modo á grandeza tanta, que pudo forzar 
al mundo á obedecerla y á venerar á Tiberio y 
á Calígula sobre el trono y en los altares. 
Entre las escuelas no hay una que se eleve 
hasta encontrar el origen común del hombre; 
todas admiten las consecuencias que tienen en 
práctica en su sociedad, sin someter á exámen 
los principios de donde se derivan; áun aque-
llas que conocen la necesidad de apoyar la jus-
ticia en alguna cosa superior á las sociedades 
humanas y que las haya precedido, n i áun si-
quiera sospechan que estas reglas eternas son 
extensivas á toda la especie humana. Aristóte-
les funda su república en la propiedad y en la 
raza, las cuales abarcan mujeres, niños, escla-
vos y los demás bienes. Hasta el mismo Platón, 
descuidando al mayor número, confia el go-
bierno de su república á una casta de guerreros, 
En su teoría quiere que esta casta se recinto y 
se fortifique con la promiscuidad, y extingue 
también para la raza privilegiada el matrimo-
nio y la familia, declarando que todos los hijos 
deben considerarse comunes. 
Séneca habló antes que nadie de un derecho 
de la humanidad, si bien parecía haber reso-
nado en su oido la revelación nueva; por otra 
parte áe querella de ver á Claudio hacer exten-
sivo á los galos y á los bretones el derecho de 
ciudadanía romana; teme verle conferido un día 
á todos los hombres. 
Hay más , los mismos hebreos, á quienes 
ordenaba la ley amar á los extranjeros, halla-
ban excepciones en ella respecto de sus perso-
nas, ora cuando permitía la usura, ora cuando 
les prohibía los matrimonios y los enlaces con 
ellos. No obstante, sus profetas habían anun-
ciado aquella fraternidad universal en las doc-
trinas de la verdad, cuando se expresaban de 
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este modo: «Siervo mió eres tú, Jacob; sobre tí 
puse mi espíritu y promulgarás justicia á las 
naciones. Yo el Señor te tomé por la mano y 
te puse para ser reconciliación del pueblo, para 
luz de las g-entes, Congrég-uense á una todas 
las naciones y reúnanse todas las tribus. Un 
dia, cuando esté preparada la casa del Señor, 
en la cumbre de los collados, correrán á él to-
das las g-entes y dirán: Venid y subamos al 
monte del Señor y á la casa del dios de Jacob, 
y nos enseñara sus caminos, y andaremos en 
sus senderos, porque de Sion saldrá la ley y la 
palabra de Jerusalen; juzg-ará á las naciones y 
será árbitro de los pueblos; y de sus espadas 
forjarán arados, y de sus lanzas hoces; no al-
zará la espada una nación contra otra nación, 
n i se ensayarán más para la guerra; y cada uno 
se sentará debajo de su vid y debajo de su h i -
g-uera, y no habrá quien cause temor. Será la 
paz obra de la justicia, y el cuidado de cu l t i -
varla proporcionará una seguridad que durará 
eternamente. 
Consecuencias de aquel espíritu exclusivo 
de las naciones paganas eran la esclavitud, la 
crueldad y el menosprecio á las mujeres. Se 
reconoce personalmente la primera, no sólo co-
mo un hecho, sino también como un derecho. 
Derramando sangre humana aplaca la religión 
á una divinidad en que no cree; ofrece la polí-
tica en espectáculo agonías humanas á un 
pueblo envilecido. En las obras de arte no 
aparece la mujer sino como un instrumento en 
manos de los dioses y del hombre; sigue siem-
pre, j amás conduce; no tiene más libertad que 
la del llanto; cuando se ocupan de ella las le-
yes es para sujetarla á perdurable tutela, bajo 
la autoridad de su padre cuando es hija, bajo 
la de su esposo cuando se casa, bajo la de a lgún 
pariente cuando enviuda; esta excluida de la 
plenitud del derecho, que no se adquiere más 
que por la aptitud para empuñar las armas. 
Privada hasta de la piedad del luto esta encan-
tadora mitad del género humano permanecerá 
encerrada en los gineceos ó prostituida toda su 
vida. Sólo algunas se l ibertarán de una oscu-
ridad fu nesta á costa de su pudor, como las 
Tais y las Aspasias, ó por medio de virtudes 
heróicas , privilegio de escaso número de 
ellas. 
La fuerza del sentimiento natural indujo á 
Platón á proclamar la igualdad de la mujer, si 
bien sólo en la casta privilegiada; luego la en-
vileció arrebatándole su carácter más precioso, 
el de madre que educa con amor á sus hijos, 
esperanza de la generación venidera. 
Cristo proclama que todos los hombres son 
hijos de su padre. Todos están mancillados con 
una culpa original, que él expía igualmente 
por todos con su sacrificio. Así desaparece toda 
diferencia de origen, toda distinción de raza 
en la fraternidad de Cristo; y vástagos todos 
de un mismo tronco, grandes y pequeños, hom-
bres y mujeres, libres y esclavos, latinos, bár-
baros judíos , se dirigen por diferentes sendas 
á un común destino. 
Si el indio ó el egipcio ve á una clase de 
hombres muy desventurada, ó á un individuo 
agoviado por el infortunio, creerá que su pade-
cimiento emana de un pecado cometido en el 
cielo ó en la tierra, y tenerle compasión será 
casi una impiedad á sus ojos. Pero el cristiano 
sabe que, si todos han pecado, todos son redi-
midos . 
Ahora bien, el distinto sentimiento que debe 
surgir en semejante caso sobre el uno y sobre 
el otro, indica suficientemente el diferente efecto 
que ambas religiones han de producir en la 
muchedumbre. Jesucristo ama á su patria; as-
pira á serla útil del modo más positivo, mejo-
rando sus costumbres y sus creencias; gime 
pensando en la ruina á que la arrastra su obs-
tinación contra la verdad; pero no le inclina 
una adhesión parcial y ciega á servirla y á ha-
cerla grande con detrimento ageno; no quiere 
elevarla sino elevando con ella á todo el género 
humano... 
El adorador fetiquista profesa la religión más 
individual, puesto que cada cual hace Dios al 
que le inspira amor ó miedo; no apercibe, pues, 
en el mundo más que seres aislados. Da el po-
liteísmo á los hombres tantas divinidades dis-
tintas como asociaciones hay sobre la tierra, de 
donde se sigue que se reviste de un carácter 
social, si bien limitado. La universalidad no 
puede pertenecer más que al monoteísmo. Tal 
era sin duda la doctrina profesada en todos 
tiempo por los hebreos; pero un grande obstáculo 
se oponía á sus consecuencias, á saber, que era 
un pueblo especialmente elegido, aunque sus 
creencias fueran comunes á todas las clases, y 
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aunque el esclavo adorára y conociera la d iv i -
nidad lo mismo que el levita. 
Jesucristo enseña con la unidad de Dios la 
unidad y la ig'iialdad de la familia humana. En 
las antiguas religiones habia además de las d i -
vinidades peculiares á cada nación, dioses do-
faaésticas, lares, ritos de familia; al revés por el 
cristianismo, todos los hombres concuerdan en 
creencias, reuniéndose en una sola iglesia. En 
todos los países se cumplen las mismas solem-
nidades, signos consagrados distinguen en 
cualesquiera comarcas al creyente, son comu-
nes las oraciones, y frecuentemente se recitan 
en el mundo entero en el mismo dia y á la mis-
ma hora. Jesús no instituye una casta sacerdotal 
n i ritos de una solemnidad indispeusable; no 
será forzoso i r á Garitzin ó á Sion; oraciones, 
simples ceremonias, afectuosas conmemoracio-
nes congregarán á los fieles, cualquiera que 
sea el instante en que eleven á Dios sus 
almas. 
Todo tiene, pues, por objeto la unidad, la 
asociación fraternal. Pero la primera no se puede 
alcanzar mientras el hombre permanece aban-
donado á su juicio individual y á sus inspira-
ciones. Jesucristo, cuya reforma era moral y no 
política, no pronunció en verdad ninguna pala-
bra que se refiriera directamente al órden ma-
terial del mundo visible; perohál lándose la tierra 
ínt imanente enlazada con el cielo, el tiempo con 
la eternidad, lo contingente con lo necesario, 
esta ciencia de las relaciones del hombre con 
Dios, y de su unión por la mediación de un re-
dentor, renueva al mundo, ofreciéndole una 
regla de eterna justicia; estorba desde luego 
que unos hombres se consideren comofiny otros 
como medio; funda en seguida la libertad en-
gendrada por la fé, por la práctica de la vir tud. 
Cuando la mujer del Zebedeo pide á Jesús 
que sus hijos se sienten en su reino uno á su 
derecha y otro á su izquierda: No sabéis ¡o que 
pedís, responde; todo el que quiera ser mayor, 
será vuestro criado, asi como el Hijo del Hombre 
no vino para ser servido, sino para servir y para 
dar su vida en redención de muchos. 
Estas palabras indican la regeneración de la 
sociedad, sustituyendo á la t i ranía, bajo la cual 
sólo un corto número goza y la mayoría pade-
ce; el gobierno en ventaja de todos, convir-
tiendo en un deber y no en ua placer el cui-
dado de dir igi r á los demás hombres. Aquel que 
se sienta en el lugar m á s elevado, sabe que 
tiene obligación de servir á la gran sociedad 
humana, y de consiguiente no ha de envane-
cerse de su alta categoría . Aquel que se halla 
en las filas inferiores vé en el poderoso al hom-
bre constituido en su provecho; ámale, pues, y 
le auxilia. Desde entóneos los que tienen el po-
der, reconocen los derechos de los subditos, y 
estos últimos comprenden la obligación de obe-
decer por respeto al Señor, única fuente de que 
todo poder emana; y unos y otros concuerdan 
en no querer más que lo que quiere la volun-
tad del común soberano. 
Jesucristo designó al hombre que después 
de su muerte debia hacerse criado de sus cria-
dos, y fundó así la unidad del gobierno visible, 
que no siendo su reino de este mundo, iba á 
acercar cada vez más á los hombres al reino de 
Dios; es decir, á la unidad de creencias y de 
afectos. Con este fin se establece un gobierno 
encargado de regir las conciencias; á él corres-
ponde resolver las dudas y determinar las creen-
cias. Nada tiene de violento; sus únicas armas 
son la perbuasion, la gracia que invoca y la 
infalibilidad prometida por el Señor que ora en 
el cielo para que la fé de Pedro no vacile. 
Lejos de luchar este poder espiritual con el 
de la tierra, prescribe dar al César lo que le 
pertenece; pero propagará á la faz del César 
doctrinas que insinuándose en la vida social, 
deben modificaila, y ejemplos, cuya evidente 
santidad inducirá ¿ imi ta r los . En su consecuen-
cia habrá en la sociedad mundana naciones 
distintas, en la sociedad religiosa una asamblea 
universal (Iglesia católica). En la una dá la no-
bleza de raza, dignidad y poderío; en la otra, 
todo proviene del mérito personal, sin grados 
n i privilegios hereditarios; de tal manera que 
el que nace en las últ imas filas, podrá encum-
brarse á la primera y hasta á los altares. Allí 
la fuerza es la que impone los gobernantes, y 
su capricho es el que hace los magistrados; 
aquí todo es producto de la elección libre, desde 
el acólito hasta el pontífice. Allí ejércitos que 
avasallan los cuerpos; aquí apóstoles que per-
suaden el entendimiento y cautivan la voluntad. 
Allí emperadores que decretan; aquí obispos, 
diáconos, sacerdotes que instruyen y aconsejan. 
Allí juicios que castigan; aquí un tribunal en 
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que la declaración que se hace de las culpas las 
expin; y si hay uno que persistiendo en la i n i -
quidad escandaliza á sus hermanos, la pena 
más severa en que incurre, es verse excluido 
de la comunión de la ig-lesia; es decir, no tomar 
ya parte en la oración n i en el banquete de los 
hombres honrados. Allí en suma, la materia, 
aquí el espíritu; por un lado la coacción, por 
otro la conciencia. 
Aquella palabra, sed perfectos como mi pa-
dre celestial, al mismo tiempo que establece 
sobre una base divina la sociedad humana, 
trastorna la inmovilidad antigua, exigiendo que 
la actividad humana se ejercite en el afecto, 
en el sentimiento de las obras. «No penséis que 
vine á meter en la tierra paz sino espada; el 
reino de los cielos se toma por violencia y los 
violentos son loa que lo consiguen. Sed pruden-
tes como las serpientes y sencillos como las pa-
lomas. Ved como yo os envío como ovejas en-
medio de lobos. Os harán comparecer los hom-
bres en sus audiencias y os azotarán, y seréis 
aborrecidos de todos por m i nombre. Cuando os 
persiguieren en una ciudad, huid á la otra; no 
temai 5 á los que matan el cuerpo y no pueden 
matar el alma. No ha de ser el discípulo mejor 
tratado que su maestro. El que quiera venir 
conmigo que tome su cruz y s ígame. No con-
téis con los frutos, porque uno es el que siem-
bra y otro el que siega.» 
Es, pues, la misión de los siglos modernos 
adelantar y luchar, y si la palabra de Dios no 
es engañosa, irá desarrollándose y realizándoss 
cada vez más la ley del amor y de la justicia; 
y como en ella consiste asimismo el perfeccio-
namiento del orden moral, será infalible el pro-
greso porque habrá venido á ser la ley natural 
de la humanidad. Llegando á enlazarse las 
ciencias humanas en su conjunto á la sublime 
unidad de lo verdadero, que es también el pr in-
cipio del cristianismo, no las repudia, sino que 
las trasforma; las asegura realmente un eterno 
triunfo sobre la tiranía del vicio y del error, 
que £& la peor de todas. 
Habían ignorado los sabios el medio de opo-
nerse á la corrupción universal; Jesucristo lo 
enseñó diciendo que sólo podían alcanzarse pú -
blicas mejoras con la reforma de las costum-
bres privadas. Cualquiera que sea el grado de 
perfección que pueda imaginar el hombre, lo 
halla en el Evangelio; cualquiera duda que le 
ocasione la prudencia y la utilidad de una re-
soluciou, el Evangelio le sugiere siempre la so-
lución mas honesta y generosa; no hay culpa 
que no pueda cometerse desviándose de sus 
máximas ó desconociéndolas. 
Amar á Dios es el primer precepto; amar al 
prógimo á causa de Dios es el segundo, equiva-
lente al primero. Amando á Dios, aborrecemos 
en nosotros el principio material, este gérmen 
corrompido, y permanecemos sumisos á los pre-
ceptos de Dios, hasta regocijarnos en la aflic-
ción, humildes hasta amar el oprobio, á ñn de 
que venga á nos su reino. Amando al prójimo 
como Jesucristo nos ha amado, es decir, con 
una benevolenci i social perfecta, no miramos 
á n ingún hombre como medio, sino que consi-
deramos como fin á todos. No hacemos distin-
ción entre el grande y el pequeño, entre el per-
seguidor y el amigo, y nos hace obrar en el i n -
terés común la nueva vir tud de la humanidad. 
Cuando todo hombre adquiere un premio in f i -
nito siendo rescatado con la sangre de la v íc-
tima divina, ya no es lícito sacrificar al Estado 
el individuo, la moralidad personal á la de la 
asociación política, y la verdad moral nace en-
tóneos. Poco á poco, con la resignación de la 
cruz, queda abatido el orgullo de los sabios; ce-
sa el perpétuo gemido del pobre, cuando reco-
noce que los padecimientos son el patrimonio 
y el mérito del hombre en su terrenal destier-
ro; que Cristo es el primero que ha llevado la 
cruz, dejándola como testimonio de la fé, como 
base de la esperanza, como excitación á la ca-
ridad. No se vé reducido el hombre vicioso á su-
mergirse en nuevos extravíos ó á desesperar de 
rehabilitarse, puesto que existe un sacramento 
de reparación; el ladrón salvado en la cruz, la 
mujer adúltera elevada á la condición de no 
pecar nunca, el júbilo del buen pastor al en-
contrar la oveja descarriada, prometen el per-
dón ó el arrepentimiento. Vé el oprimido á Cris-
to no encontrando fidelidad en sus amigos, n i 
agradecimiento en aquellos á quienes ha col-
mado de beneficios, n i justicia en los tribuna-
les, y halla consuelo. Hasta la misma ley, vien-
do sucumbir á un inocente, .respeta la imágen 
de Dios en el acusado. 
No era un dogma nuevo la inmortalidad del 
alma, y los mejores filósofos lo habían deducido 
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de la conciencia. Pero presumirla, desearla y 
áun creerla como especulación doctrinal, es 
muy distinto de regular por ella la conducta 
interior y exterior. Hasta los mismos hebreos, 
pesar de que enseñaba la doctrina de la in-
mortalidad, el más puro dogma, no excluían 
de la sinagoga, ni de las funciones políticas á 
los saduceos que la negaban; y áun ente los 
gentiles, para aquellos en quienes aún quedaba 
alguna fé en opiniones, reputadas generalmen-
te como vulgares, el tártaro y el Elíseo están 
reservados para hechos sorprendentes y cono-
cidos por todos, para actos, que ventajosos ó 
nocivos á la sociedad civil, única norma de la 
moralidad, habían sido ya remunerados ó cas-
tigados por la ley ó por la opinión. 
Al revés Jesucristo, dá á cada cual una con-
ciencia individual, le somete á la obligación 
absoluta de perfeccionarse á sí propio. Expo-
niendo la idea más sublime de la divinidad, que 
muestra despojada de las nubes de la supersti-
ción y de la ignorancia y colmada de perfec-
ciones, recomienda á los hombres imitarla; les 
obliga á confiar en una Providencia que vela 
sobre ellos con solicitud constante, y á hacer 
memoria de que están en pre encía de un re-
munerador siempre. De consiguiente, se enco-
mienda la pureza interior en vista de la vida 
futura; se soportan con paciencia los males del 
destierro en virtud de la esperanza de llegar á 
la mansión eterna. 
Allí no se cifra la ventura en goces terre-
nales, sino en el conocimiento perfecto de la 
verdad, que constituye el fin más elevado de la 
inte ligencia: fronte á frente de Dios, ella per-
feccionará la imágen divina impresa en nos-
otros y nos unirá á todos en el amor más su-
blime, en la alegría de las recompensas alcan-
zadas, y después de las pruebas de la expiación, 
en las glorias del triunfo. 
Aun cuando fuera posible establecer que se-
mejantes doctrinas fueron conocidas por los 
filósofos antiguos, ya lo debiesen á la fuerza 
del raciocinio ó á un residuo de las primitivas 
tradiciones, eran, por decirlo así, patrimonio de 
un corto número de individuos, jamás habían 
sido comunicadas al pueblo, ni le habían apro-
vechado en nada. ¿Derribaron Sócrates y Pitá-
goras ni uno sólo de los impúdicos altares que 
se alzaban á sus ojos? ¿Acometieron Epicúreo 
ó Cicerón la empresa de abatir aquellos dioses, 
á quienes ponían en ridículo en sus fastuosos 
templos? No; la religión como la ciencia, y en 
suma, como todas las cosas, era privilegiada y 
patrimonio de un corto número de hombres. 
Hasta los mismos platónicos tenían dos grados 
de iniciación filosófica: la purificación ó la vir-
tud para el vulgo, la comprensión ó la ciencia 
para los elegidos; permaneciendo así el pueblo 
confinado á una categoría inferior á la de los 
filósofos, la virtud debajo de la ciencia. 
Pero el cristianismo no tiene secretos, no 
conserva velos en sus templos; no hay un hom-
bre á quien pueda segregarse de la iglesia por 
profano. Enseñando á los niños con los prime-
ros vocablos, se arraiga en los corazones, don-
de imbuye una moral tan suave como sublime, 
una igualdad afectuosa que sólo permite ver 
hijos de Dios en el mundo. Del cristianismo ha 
emanado esa moral tan pura, sobre la cual no 
influye la diversidad de los tiempos, ni de las 
personas, y que incesantemente tiene por fin 
el perfeccionamiento del individuo y la caridad 
respecto del prójimo. E n las antiguas edades 
era dulce la venganza para los nobles corazones; 
era el deleite de los dioses. Desde ahora el per-
don traerá la paz á la tierra. 
Honrábase el impudor y áun se adoraba en-
tre los dioses y se ostentaba entre los hombre?; 
de tal manera que anualmente acudían los 
mancebos al sepulcro de un Díocles, afamado 
por sus infames amores, compitiendo en lubri-
cidad y coronándose al más lascivo. 
En Roma no se hacia misterio alguno de los 
más vergonzosos ultrajes contra naturaleza. Si 
algunos hombres denominaban virtud á la ho-
nestidad, no creían de ningún modo empeñarla 
abusando de los esclavos y recibiendo de los 
libertos un infame tributo de agradecimiento. 
Todo hombre que deba respetar á la divini-
dad en sí mismo, no será capaz de adoptar un 
estado intermedio á la virginidad y al matri-
monio. Intima la nueva ley moderar los apetitos 
sensuales; se estrechan los vínculos domésticos 
y el nudo conyugal se hace duradero para un 
fin sublime. 
¿Es posible que se halle nunca decoro en las 
costumbres allí donde el hombre puede impo-
ner el vicio á innumerable tropa de mujeres 
abandonadas al capricho de un amo? ¡Mucho 
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importa por ei contrario que la mujer sea real-
zada y ennoblecida, á fin de que su poder sobre 
el corazón del hombre consig-a establecer esa 
dulce reciprocidad de bondad y de respeto, 
por ser la única fuente de la ventura que en la 
vida doméstica se g-oza! Véase, pues, como de 
la moral náce la libertad, esa necesidad supre-
ma de la naturaleza humana. El pudor malde-
cido hasta entonces, hollado en las cortesanas, 
en las esclavas, y lo que es más, en las diosas, 
viene á ser el más hermoso ornamento de las 
mujeres, saben que hasta deben morir á true-
que de conservarlo, y que alcanzarán g-alardon 
completo. Saben asimismo que, para adquirir 
méritos reales, no están oblig-adas á heróicas 
virtudes, sino á educar á sus hijos en las blan-
das virtudes que han de g-uiarlos al cielo. 
A fin de que el hombre pueda aspirar en su 
terrenal destierro á la perfección, debe propen-
der la ig-lesia á quebrantar los hierros, á derri-
bar las t i ranías nacidas de la costumbre de 
oprimir y de envilecerse, y la esclavitud que 
era la peor y la más universal de todas. Pero 
romper de pronto las cadenas, decir á los es-
clavos: «Sois libres é ig-uales á vuestros seño-
res», hubiera sido una obra tan inconsiderada 
como sí, para desecar un lag'O cuyas exhala-
ciones infestaran una ciudad, se quisiera rom-
per los diques en el mismo instante: hasta la 
filosofía de nuestro sígio ha visto y vé aun 
donde ván á parar para esos súbitos trastornos. 
Cristo hace reformas y no revoluciones; derra-
ma entre los esclavos una semilla que lleg-ará 
á producir con el curso de los sig-los lo que ja-
más hubiera producido níng*una de las doctri-
nas de los antig'uos sabios, la libertad. Es lla-
mado el esclavo con su dueño, ante el Dios de 
todos, á sentarse en la misma mesa; se le res-
tituyen su personalidad y su conciencia; ha 
lleg'ado á ser responsable de sus obras, sus pen -
samientos. San Pablo envía á su señor un es-
clavo fug-ítivo, si bien después de haberle bau-
tizado, y le escribe: No le recibas como esclavo, 
sino como hermano muy querido. S i me conside-
ras como compañero, acógele como me acogerias 
á mi mismo. 
Si continuó subsistiendo la esclavitud, culpa 
fué de los adversarios del cristianismo y de los 
tiempos; porque la religión nueva no podía p r i -
mero oblíg-ar á aboliría á lóá voluptuosos ro-
IÍUIÍÜJ, n i después á rudos conquistadores. A 
lo ménos la iglesia, ínterin termina, ofrece al 
esclavo, no solo el pan material, sino - el del 
alma, la instrucción religiosa. Hace resonar 
cuotidianamente una protesta contra la iniqui-
dad inveterada; y en tanto que el esclavo llega 
á verse trasformado en siervo, y asociado desde 
entonces al trabajo libre, donde quiera que la 
religión penetra, ya no se calcula con bárbara 
exactitud hasta qué punto pueden funcionar 
sin hacerse pedazos aquellas máquinas vivas. 
Determina ciegos días en que s'é consiente re-
poso al esclavo, días santificados por los con-
suelos de la plegaría y de la instrucción que 
el sacerdote distribuye i tudos. 
Con la esclavítiic1 debía caer tambieu la no-
bleza, fundada únicamente en la raza; pues 
aunque nada hayan dicho los antiguos por ha-
llarse poco habituados á un análisis profundo, 
su ingenuitas consistía en definitiva, en descen-
der de personas libres sin mezcla de esclavos ó 
de libertos, de donde resultaba que, no exis-
tiendo ya éstos, la distinción natural desapa-
recía. 
Tales son las numerosas é importantes apl i-
caciones civiles producidas por esa doctrina 
llena de evidencia, en que los esclavos ven la 
libertad, los oprimidos la justicia, los pobres la 
caridad, los sabios la razón y la esperanza; 
doctrina cuya profundidad admiran los gran-
des talentos, cuya sencillez aman y acogen con 
solícito afán los pequeños. 
Pero ¡cuánto debía prolongarse la lucha! 
Madurado habían los abusos y se habían incor-
porado en cierto modo á la sociedad al punto 
de no poder ser extirpados más que con ella. 
Sólo grandes esfuerzos podían llegar á reconci-
liar, á confundir la civilizacion|5y la religión, 
desunidas habia largo tiempo. A l reino de Dios 
se oponían la fuerza, las preocupaciones y la 
misma índole del hombre, que no se había 
emancipado de la corrupción, aunque el Reden-
tor le hubo prestado ayuda para regenerarse. 
Ved que han trascurrido diez y ocho siglos, y 
todavía baña la esclavitud extensas comarcas 
con sus sudores, aún subsiste la servidumbre 
feudal en países civilizados; se ha hundido la 
aristocracia de sangre, pero ce ha elevado la que 
se funda en el dinero, y especula evidentemente 
con las lágrimas del pobre, computando lo que 
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es preciso darle, áf in de que sirva y muera spi 
rebelarse; una muchedumbre que há menester 
razón, industria, amor, permanece todavía des-
cuidada; aún subsiste el desafío, como también 
la guerra y el poder material, que pretenden 
tiranizar lo que es del dominio del talento. 
Pero Cristo no bajó entre los hombres para 
hacer desaparecer los males que constituyen su 
legado; vino para traerla cavidad, bálsamo que 
los alivia y consuela. ¡La caridad! Vir tud sin 
nombre entre los antiguos, considerada más 
bien como flaqueza, llega desde entonces á dul-
cificar inevitables miserias, á llorar con los que 
padecen, y á trasformar las más crueles des-
gracias en ocasiones de mérito, en vínculos de 
fraternidad. 
CAPITULO IV 
Primeros tiempos del Cristianismo. 
No bien fueron vivificados los apóstoles por 
el espíritu de consuelo, salieron por las calles 
de Jerusalen, hablando á la muchedumbre que 
había acudido á la fiesta de Pentecostés, y con-
virtieron á tres m i l personas, número que de-
bía aumentarse de dia en dia. Admitíase á los 
prosélitos á la oración dentro del templo, y al 
misterio eucarístico, á la comida en comunidad 
dentro de las casas. Todos rendían á Dios ac-
ciones de gracias con sencillez de corazón y 
con entusiasmo. 
Esperaban los hebreos en el Mesías a un 
redentor terrestre, y los profetas se expresaron 
de tal modo, que incurriendo en este error hasta 
los mismo apóstoles pedían á Cristo empleos en 
su reino, y se escandalizaban á la idea de sus 
padecimientos. Bastaron á desengañarles los 
asombrosos hechos con que el Mesías señaló su 
venida; pero los judíos persistieron con obsti-
nación culpable en un yerro digno de excusa 
sólo á primera vista. Así á la par que Judea, 
reconociendo el cumplimiento de las promesas 
divinas en un sentido más elevado y más fe-
cundo, hubiera podido llegar á ser el punto de 
partida de la historia de las sociedades moder-
nas, permanece al revés marcada con el signo 
de la reprobación y deja de operar su porvenir 
propio. Extinguida quedó la ciudad de la ma-
nifestación y de la paz desde el momento en 
que hubo desconocido el símbolo que explicaba; 
pero los escombros del templo, cuyas piedras 
estaban cortadas y dispuestas misteriosamente, 
debían servir para levantar el admirable pala-
cio del Dios eterno. 
A l principio no se separaron los cristianos 
de los judíos , puesto que su religión nodestruia 
la ley mosáica, sino que era al contrario su 
complemento; pero á fin de que se cumplieran 
las amenazas del Señor de dar á guardar á 
otros su viña, empezaron á perseguirles los 
mismos judíos. Pedro y Juan, que atraían cer-
ca de sí á gran número de personas, curando 
á los ciegos, á los cojos, brindando el dón de 
la palabra á los mudos, son detenidos en la 
cárcel, prohibiéndoseles hablar de Cristo y de-
cir que había resucitado. Pero declaran que 
deben obedecer más bien á Dios que á los hom-
bres, regocijándose da ser blanco de ultrajes 
por Jesús y de sufrir en su nombre. Mientras 
bautizan en su calabozo, se elevan por ellos 
hasta el trono de Dios continuas plegarias, has-
ta el momento en que llega el ángel á liber-
tarles de sus cadenas. Entonces el Sanhedrin 
se apresta á darles muerte; mas oponiéndose á 
ello Gamaliel, doctor de la ley, son azotados 
en medio de la asamblea, y queda ia iglesia 
llena de edificación, sabiendo cuánto mérito 
atribuye su fundador á los padecimientos, á la 
resignación, á la esperanza. 
Vivían los nuevos creyentes en santa armo-
nía, y á fin de borrar entre ellos toda diferen-
cia de fortuna, vendían en Jerusalen todo aque-
llo de que eran poseedores, y luego llevaban á 
los apóstoles sus productos, para que los dis-
tribuyeran según las necesidades de cada uno, 
y para que nadie sufriese por causa de ind i -
gencia. Aunque no debía existir entre los miem-
bros de la asociación diferencia alguna, las 
viudas de los hebreos obtenían en las distribu-
ciones cotidianas de alimentos alguna prefe-
rencia sobre las de los helemitas ó extranjeros. 
Produjo esto desagrado, y en su consecuencia 
se nombró á siete diáconos de probidad reco-
nocida, encargándoles no sólo distribuir el a l i -
mento temporal, sino también el cuerpo y la 
sangre, que después" de la comida de loa fieles 
se consagraba todos los días en memoria de 
Cristo. 
Contábase entre el número de éstos Esté-
ban, quien lleno de fuerza de alma y de la gra-
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cia celeste, iba á discutir á las sinagogas, don-
de llegaban á estudiar judies de todos los paí-
ses. Cierto dia encontró en una de ellas, que se 
componía de los que Pompeyo habia llevado 
prisioneros á Roma y habían recuperado su li-
bertad posteriormente, adversarios que acome-
tieron la empresa de contradecirle. Estóban les 
demostró la divinidad de Cristo, y les probó 
que era realmente el Mesías anunciado por los 
profetas. Siéndoles imposible rebatirle con ra-
zones, le acusaron ante los tribunales de haber 
blasfemado de Dios y de Moisés; y como sostu-
vo la verdad intrépidamente, se echaron sobre 
él, le llevaron fuera de la ciudad y le apedrea-
ron. Pidió á Dios al morir que les perdonase, 
y fué el primero que selló las palabras divinas 
con su sangre. 
Santiago el menor, por sobrenombre el Jus-
to, obispo de los fieles de Jerusalen no bebia 
vino ni licores, andaba con los piés desnudos, 
cubierto con un tosco manto, y á fuerza de 
o car se habían hecho callosas sus rodillas como 
la piel de los camellos. Amán el gran sacerdo-
dote, le hizo subir al terrado del templo de 
Dios para interrogarle, y luego que los fariseos 
oyeron su profesión de fé le arrojaron abajo 
desde aquella altura. Ya Santiago el mayor 
habia sido degollado. 
¡Desventurada Jerusalen que mata á los pro-
fetas! Se acerca la hora en que las hijas de 
Sion han de llorar por el fruto de sus entrañas, 
y en que aquellas cuyo seno es fecundo envi-
dien á los pechos que no han amamantado 
nunca. 
Perseguidos los fieles se derraman por Sa-
maría y por toda la Judea, multiplicando el 
número de prosélitos. Fué el principal de ellos 
Sanio de Tarsos en Cilicia, que habiendo naci-
do ciudadano romano, era de origen benjami-
ta, y fariseo de creencia. Convertido al Evan-
gelio, vino á ser su propagador más solícito 
después de figurar como el perseguidor más 
implacable. Sus epístolas desenvuelven la doc-
trina cristiana; rompe los lazos que unían á, los 
nazarenos con la sinagoga, los eleva á la cate-
goría de iglesia independiente, no circunscrita 
á un lugar determinado ni á límites de nacio-
nalidad . 
Después de haber sembrado el buen grano 
en Judea, quisieron los apóstoles llevar la bue-
na nueva á las naciones donde no se habia 
mostrado Cristo. Antes de partir como corderos 
en medio de lobos, redactan su profesión de fé: 
entonces Pablo se dirige á Grecia; Pedro á Ce-
sárea y Antioquía, ciudad principal del Asia, 
donde aplica por primera vez el nombre de 
cristianos á los judíos convertidos; Andrés vi-
sita á los escitas y vuelve por la Epira y Cre-
cía; Tomás va á predicar á los partos, á los in-
dios; Bartolomé á la Grande Armenia; Mateo á 
Etiopia; Judas á Arabia y á la Mesopotamia; 
Bernabé y Simón á Persia; Matías á Egipto y á 
Abisinia; de tal modo que por toda la tierra 
resonó su palabra, y su voz retumbó hasta los 
confínes del mundo. Juan siguió á la Virgen 
María á Efeso. Felipe sufrió la muerte en Hie-
rópolis de Frigia. 
En el siglo del orgullo, aquellos grandes re-
novadores del mundo dejan que se ignore su 
camino; apenas se conoce el que siguieron Pe-
dro y Pablo. Parte el primero de Antioquía para 
dirigirse á Roma. E l pescador de Genezareth 
llega á la metrópoli del orbe, para establecer 
allí la sede de otra unidad, para oponer á las 
infamias de Mesalina y á las detestables atro-
cidades de Nerón, la alta razón, la sublime ver-
dad que perdona, instruye, consuela, y que sa-
crificándose por la humanidad, hace inútiles 
los demás sacrificios sangrientos. E l ódio de los 
romanos contra los judíos, y especialmente con-
tra los recien convertidos, determinó á Claudio 
á expulsarlos y San Pedro hubo de volver en-
tonces á Asia. 
Comía en Antioquía con los fieles incircun-
cisos; pero habiendo llegado algunos judíos 
convertidos, se separó de los primeros para vi-
vir con los otros. Reconvínole Pablo, diciéndo-
le que aquello era atenerse demasido á las fi-
guras, debiendo caer éstas después de la apa-
rición del figurado, y Pedro oyó con docilidad 
su advertencia. En seguida Pablo multiplicando 
las conversiones, entre las que merecen particu-
lar mención las de Timoteo y Lúeas, médico de 
Antioquía, se dirigió á Atenas. Allí era el asilo 
de cuanto quedaba de la sabiduría y de las 
supersticiones de los griegos; tanto ciudadanos 
como extranjeros andaban siempre en busca de 
lo que habia de nuevo. Pablo profesó la verdad 
ante la asamblea más venerada de la Grecia, y 
le hicieron burla algunos areopagitas; dijéronLe 
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varios: E n otra ocasión te oiremos; como si hu-
bieran creido tener ocupaciones más importan-
tes que Dios y el hombre, la redención y el pe-
cado. 
No le estorbaron hacer muchas conversiones 
la severidad de este tribunal, la indolencia del 
gran número, la burla de los epicúreos. En to-
das partes era venerada la Diana de Efeso, sím-
bolo oriental de las potestades de la naturaleza. 
Su culto daba márg-en á una porción de supers-
ticiones, y especialmente á la fabricación de 
amuletos y de talismanes, conocidos bajo el 
nombre de letras ó cartas ofensivas. 
Pablo ordenó á los adeptos que como primer 
testimonio de su conservación le llevaran aque-
llos instrumentos mágicos con los libros de 
misterios, y aunque su valor ascendía á 50,000 
dineros los entregó á las llamas. Esta acción y 
su resultado que fué quitar la costumbre de 
comprar, cual se hacia antes, figurillas y otras 
cosas referentes al culto de Diana, excitaron 
entre los artesanos que hacían este comercio 
una sedición que se apaciguó con gran tra-
bajo. 
A su regreso de Tiro á Jerusalen fué en-
carcelado Pablo, y como invocara el derecho 
de ciudadano romano, fué enviado á Roma con 
un soldado á que estaba encadenado según cos-
tumbre. Diósele la ciudad por cárcel á su llega-
da y convocó allí á los principales judíos; ha-
llándoles sordos á sus exhortaciones declaró 
con voz amenazadora que atendida su repulsa 
recibirían los gentiles la palabra de gracia. 
En el curso de dos años que permanece Pa-
blo en Roma aguardando su juicio, aumenta 
el número de verdaderos creyentes; dirige car-
tas á las iglesias y á sus amigos para afianzar-
los en la fé, para aclarar puntos de doctrina, 
para extirpar los disgustos y las supersticiones 
que en la pureza de la fé hubieran impreso 
mancha. Funda allí la verdadera teoría de los 
poderes, enseñando que Dios es la fuente de 
toda autoridad; prohibe el divorcio que expone 
la existencia de las mujeres á una instabilidad 
peligrosa, y elogia la continencia con tal de 
que no sea funesta á la salud. Al mismo tiem-
po cuida de manifestar que no vive á expensas 
de nadie, sino que gana lo que necesita con el 
trabajo de sus manos. 
Así estas cartas revelan por una parte la 
sublimidad de un talento lucido y vigoroso, 
cuyo vuelo y profundidad no secundaba en 
ocasiones suficientemente el mismo idioma grie-
go; por otra la sencillez del hombre que reco-
mendaba á Timoteo le llevara con sus libros el 
manto que se había dejado en la Troada. Lo 
más admirable de sus escritos es el fervor de 
la caridad, que le hace exclamar de este modo: 
«Si yo hablase lenguas de hombres y de ánge-
les y no tuviese caridad, sería como un metal 
que suena ó una campana que tañe; si tuviere 
profecía y supiere todos los misterios y toda la 
ciencia, y tuviere bastante fé para trasladar 
los montes, sin la caridad nada sería. Y si dis-
tribuyere todos mis bienes en dar de comer á 
los pobres, y si entregare mi cuerpo para ser 
quemado y no tuviere caridad, no me aprove-
charía nada. Aunque se hayan de abolir las 
profecías y de cesar las lenguas y de ser des-
truida la ciencia, sólo la caridad no fenece.» 
Una tradición que se remonta á los primeros 
tiempos induce á creer que Pedro y Pablo se-
llaron su fé con el martirio en Roma el 29 de 
Junio del año 67, y que santificaron con su 
sangre la tierra con la de tantas víctimas man-
cillada. 
Entre tanto cundía la luz poco á poco, sin 
que se apercibieran de ello los ojos del mundo, 
pero ganando siempre terreno y haciéndose 
sentir por las obras de caridad. Donde quiera 
que hubiese que enjugar llantos, que ilustrar 
á ignorantes, que consolar miserias, que in-
fundir valor á almas caídas en desaliento, allí 
habia un apóstol que, semejante al ángel de 
Dios, restituía la calma y desaparecía al punto, 
dejando á los que habia proporcionado consuelo 
colmar de bendiciones á una religión que pa-
rece se ocupa sólo en las cosas del cielo y der-
rama tanta felicidad sobre la tierra. Nuevos 
eran del todo aquel afán solícito por la ínfima 
clase, maldecida y hollada por los doctos y por 
los poderosos; aquellos ancianos que iban pre-
dicando á todos la palabra santa, aquellos diá-
conos repartiendo á los mismos que les ape-
dreaban abundantes limosnas; aquellos hombres 
piadosos apresurándose á acoger á los niños 
abandonados por sus padres, ó viciosos ú hol-
gazanes, porque Cristo habia dicho: M que re-
cibiere á un niño en mi nombre, d mi me recibí. 
Corinto, la ciudad del libertinaje legal, don-
133 
526 COMPENDIO DE LA HISTORIA UNIVERSAL 
de Fe prostituían á millares las jóvenes en ho-
nor de Venus, fué trasformada por las epísto-
las de los apóstoles y rayó en una perfección 
edificante. «¿Quién no aprecia, escribía San Cle-
mente á los de aquella iglesia, vuestra firmeza 
en la fé, la moderación cristiana de vuestra pie-
dad, la magnificencia de vuestra hospitalidad, 
la perfección y la solidez de vuestra sabiduría? 
Todas vuestras obras han sido ejecutadas, sin 
excepción de personas, comunicándoos con ellas 
seg-un la ley de Dios, insinuando á los mance-
bos la honestidad y la templanza, á las muje-
res la pureza y la castidad de la conciencia, el 
amor á sus maridos, la sumisión, la economía 
modesta. Humildes, más bien prontos á some-
teros que á someter á los demás, á dar que á 
recibir, contentos con lo que debéis á Dios, 
g-uardando su palabra, reinaba una dulce paz 
entre vosotros, así como el deseo de hacer bien 
con una voluntad recta y una santa confianza. 
Ocupados noche y día en los intereses de vues-
tros hermanos, sinceros, inocentes, no conser-
vando resentimiento por las injurias, lloráis 
soore ios errores del prójimo como si fueran 
vuestros.» 
De esta suerte estaba dirigido el rebaño por 
la voz y j o r el ejemplo de los apóstoles y de 
los obispos, dispuestos siempre á padecer sin 
exhalar una queja; porque Jesucristo no había 
anunciado riquezas, poder, g-oces, sino que ha-
bía anunciado austeridades, persecuciones y 
predicado la obediencia. 
Su vir tud severa aparecía templada por una 
benevolencia afectuosa. Juan, el discípulo muy 
amado, el evangelista del amor, el desterrado 
de Patmos, habiendo encontrado á un jóven do-
tado de excelentes disposiciones, se le reco-
mendó á un obispo; pero éste le concedió una 
libertad demasiada lata, lo cual le hizo frecuen-
tar malas compañías, y llegó hasta á acometer 
á ios viajeros en los caminos. De vuelta Juan, 
pidió cuenta al obispo del precioso depósito que 
le había confiado; y sabedor de que había muer-
to, es decir, de que estaba perdida su alma, 
gimió con toda la amargura de su corazón; lue-
go se dirigió al bosque infestado por las fecho-
rías de aquellos infelices. Tan luego como aquel 
le hubo conocido apeló á la fuga; pero Juan 
siguió su huella, suplicándole no se escondiese 
de su anciano padre desarmado, y no halló re-
peo hasta que se le hubo unido y traídole á la 
senda de la vir tud nuevamente. 
Este mismo evangelista se divertía cierto día 
con una perdiz domesticada, y como se asom-
brara un cazador de ver á un hombre tan ve-
nerable complacerse en aquel infantil juego, 
éste le dijo: ¿Por qué no tienes siempre ten&ido 
el arco que llevas en la manot—Porque se rom-
perla, tuvo por respuesta.—Esa es la razón, re-
puso el santo, de que yo dé algún solaz á mi es 
pír i tu para que resista mejor nuevas fatigas. 
Llegado á la caduca ancianidad, ya no po-
día predicar n i sostenerse; pero hacia que le 
llevasen á la iglesia, donde sólo pronunciaba 
estas palabras: Rijos mios, amaos unos á otros; 
y como sus oyentes le preguntaran por qué j a -
más les decía otra cosa: Consiste, respondió, en 
qui tal es el mandamiento de Dios, y en que bas • 
ta con observarlo. 
Comunmente iban los cristianos vestidos de 
blanco, con telas ordinarias, sin pliegues tala-
res, n i lujo de adornos, á fin de que el traje 
no tuviera más valor que el hombre. Por la ne-
cesidad y no por la sensualidad regulaban la 
medida de sus alimentos; nutr íanse de mejor 
gana con pescado que con carne, con manjares 
crudos que con sustancias sazonadas. Sólo ha-
cían una comida al ponerse el sol, ó á lo sumo 
quebrantaban el ayuno con un poco de pan por 
la mañana . Prohibíase á los jóvenes beber vino; 
era lícito á los viejos con cierta tasa. No se 
veía rico ajuar entre ellos, n i preciosa vagíl la, 
n i instrumentos de música, n i perfumes. Du-
rante la comida entonaban piadosos himnos, y 
desterrando las estrepitosas carcajadas, impe-
raba allí una gravedad modesta. Después de la 
cena alababan á Dios, y lueg-o iban á reposar 
sobre un duro lecho, donde abreviaban el sue-
ño, á fin de prolongar la vida, levantándose 
muy temprano para cantar las alabanzas del 
Señor. Para ellos Dios no tenía figura, n i más 
nombres que el de uno bueno, criador y padre. 
Para rendirle homenaje, no necesitaban volver-
se hácia la montaña de Sion, n i hácia el Capi-
tolio, sino que le hallaban en cualquier lugar 
y á todas horas, porque residía en su concien-
cia, y le tributaban veneración en cada una de 
sus obras, y embebido en tanta grandeza y de 
continuo su pensamiento. No obstante, destina-
ban algunas horas especialmente á la plegaria, 
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recitando oraciones en pié, vuelto el rostro há-
cia Oriente, con la cabeza y las manos levan-
tadas al cielo, y alzamlo al final un pié como 
viajeros prontos á abandonar la tierra. 
A l principio Imbo necesidad de que se es-
merarán en esconderse, en apelar á las reunio-
nes secretas, á los sig-nos convencionales; en en-
cerrar el viático en cajitas para llevarlo á los 
enfermos, á los presos, y á todos los que no 
podian salir á la calle; en servirse de letras y 
de sig-nos para reconocerse. Consideraban la 
virginidad como el estado más perfecto. E n las 
enfermedades y una edad avanzada, decian los 
viejos, no hay cuidados comparables d los que 
uno recibe de su 7nujer y sus hijos. Amad el, 
alma, y sin prestar al cuerpo más- atención que 
la de recordar que es una estatua, cuya belleza 
induce á pensar en el Criador. 
A ía par que la especie humana, se hallaba 
restituida á su naturaleza, habia salido la mujer 
de la ultrajante nulidad antigua, llegando á 
ser ig-ual al hombre por su común origen, aun-
que continuara sometida por la diferencia de 
sus ocupaciones y de su destino. María, la ele-
gida del Señor, santificaba su sexo; al pié de 
la cruz, hablan aparecido piadosas mujeres; 
Cristo habia platicado con ellas, perdonándoles 
sus culpas. Mujeres seguían á los apóstoles 
para servirlos, como habían hecho con Jesu-
cristo, Magdalena y las dos Marías. Amenudo 
se hace mención de ellas en las epístolas y se 
les dirige el saludo de paz. Son admitidas en 
las asambleas, donde toman parte en la instruc-
ción, en el sacrificio, en el ministerio. Poco 
después fueron instituidas díaconísas, que de-
bían de ser viudas, de sesenta años por lo mé-
nos, de haber dado de mamar á sus hijos, ejer-
cido la hospitalidad, lavado los piés á los vía-
jéros, consolado á los afligidos, haberse mos-
trado siempre castas, sobrias, fieles. Otras mu-
jeres &e afanaban por visitar á los presos, por 
llevarles en secreto el viático ó mensajes, por 
distribuir á los enfermos los dones de aquella 
piedad exclusiva de su sexo. Vélaselas socorrer 
á los mártires, besar sus heridas, presentarles 
una gota de agua durante sus padecimientos, 
recoger su sangre y sus huesos, luego que ha-
bían exhalado el postrer suspiro. Luego com-
parecían intrépidas ante los tribunales, des-
afiaban el orgullo de los jueces y la ingeniosa 
crueldad de los tíranos, confiando su pura ino-
cencia h aquel Dios que multiplicaba los mila-
gros en favor suyo. En el martirio desmentían 
esa debilidad de que nuestra insultante adula-
ción forma el dulce atributo de su sexo; y po-
niéndose al nivel de los hombres en medio de 
los suplicios, merecían gozar de los mismos 
derechos, preparando de este modo á la mujer, 
á costa de su propia sangre, la igualdad que 
le estaba reservada en siglos de luces. 
Tertuliano escribió dos l i t ros sobre la her-
mosura y las galas de las mujeres, demostran-
do que el exceso de adornos sentaba mal á una 
mujer cristiana, y que n i brazos n i cuellos car-
gado^ de brazaletes y collares podian estar pre-
parados á las cadenas y al filo de la cuchilla. 
En su tratado Ad uxorem, aparece la mujer de 
una manera muy distinta que en la sociedad 
pagana. Parte con su marido las ocupaciones, 
las creencias, la fé, como también la fortuna 
empleada en socorrer á hermanos menesterosos. 
La mujer convertida es una semilla que germi-
na en el hogar doméstico; y si logra inclinar á 
su esposo á que la imite, inspira á sus hijos, á 
sus criados, nuevas ideas, nuevas admiracio-
nes, nuevos deseos. 
Posteriormente mujeres ascendidas á tronos 
debían convertir á naciones enteras; otras iban 
á consagrar sus riquezas á la fundación de hos-
pitales, á merecer la amistad y los elogios de 
los santos, como Albina y sus dos hijas, Mar-
cela y Asela, Principia, su nieta, Paula, su ami-
ga, que se hicieron dignas del afecto de San 
Jerónimo, ig-ualmente que Paulina, Eustoquia, 
Lea y Fabiola, que vendió cuanto tenía para 
fundar el primer hospital que pudo oponer des-
de entonces Roma á los monumentos de pros-
ti tución y de matanza. 
Semejante al loto de las fábulas indianas, 
flotando sobre las aguas del diluvio y llevando 
los gérmenes del porvenir dentro de su seno, 
aparecía por encima de la inmensa corrupción 
de Roma una Iglesia que predicaba al Dios uno, 
bueno, muerto en la cruz, y la vir tud de la 
resignación y del perdón. En aquella Roma in -
cestuosa y parricida, almas, que no era digno 
de poseer el mundo, vivían en otra vida, hu-
yendo de la persecución en el fondo de las ca-
vernas b á s t a l a hora en que eran llamadas á 
fecundar con su sangre el árbol de la regene-
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ración. En el Lacio, en las cercanías de las ciu-
dades de Ostia, Veletri, Tibur, Prenesta y Pa-
lestrina, á lo largo de los sinuosos valles que 
desembocan en la llanura del Lacio, y al lado 
de las cuevas donde por las noches encerraban 
los señores á centenares de esclavos, abando-
nados allí á la promiscuidad y á, la blasfemia, 
se encontraban otros antros donde la humani-
dad se regeneraba en medio de sollozos; antros 
hendidos en las mismas rocas que suministra-
ban materiales para voluptuosas moradas. Di-
latábanse serpenteando las catacumbas llama-
das de Calígula, por debajo de tierra á una 
distancia de siete millas. Allí era donde los cris-
tianos enterraban á sus muertos en nichos que 
tapiaban en seguida, encerrando allí los instru-
mentos de su suplicio, una ampolla con su san-
gre, insignias de su dignidad, y coronas para 
las vírgenes; también á veces se inscribía el 
nombre del difunto. Llamaban á aquellos asi-
los cementerios, es decir, dormitorios; expre-
sión reveladora de una conciencia pura, con-
solada por la certidumbre de haber de desper-
tar en otra vida. 
En las vísperas de las solemnidades acudían 
alternativamente los piadosos levitas, para can-
tar las alabanzas del Señor, á aquellos subter-
ráneos lugares durante toda la noche. Servia 
de norte aquella melodía sagrada á los fieles 
que, ocultándose de la ciudad y del ergastulum 
de inhumanos señores, acudían en secreto á 
buscará sus hermanos, ya mutilados en el mar-
tirio, á obispos libertados milagrosamente de 
la hoguera, á filósofos trasformados en apósto-
les, que, habiendo encontrado al fin la solución 
de todas las dudas, se consagraban á llevar la 
verdad á las naciones rodeadas con la sombra 
de la muerte, y á testificarla sacrificando por 
ella su vida. 
Hilaria, Flavia, Severina, Fermina, Justa, 
Ciriaca, tres Piscilas, diversas Lucinas, y otras 
muchas viudas trasformadas en diaconisas, pa-
saban los dias enteros orando sobre las sepul-
turas de los mártires que adornaban con la so-
licitud y secreto, empleado por otras en sus las-
civos gabinetes. Madres venerables, santas vír-
genes, expiaban la culpa de las que se prosti-
tuían en obsequio de las diosas, rogando á Dios 
asiduamente, socorriendo á los pobres y á cuan-
tos experimentaban padecimientos. Cuando ya 
no encontraba Vesta sacerdotisas que quisieran 
sacrificar su virginidad, una multitud de don-
cellas se brindaban á porfía á ser destinadas á 
la custodia de las sagradas osamentas. 
Presidian la asamblea el obispo y el más 
anciano de los sacerdotes; mientras roía el egois. 
mo á la sociedad antigua mortalmente, sobraba 
lozanía en la nueva, donde se derivaba el amor 
del inagotable manantial de la fé. Para sus 
miembros la vida era un combate; la muerte, 
un premio de que debían hacerse merecedores. 
E n los lugares dedicados al Señor desaparecían 
las inhumanas distinciones del siglo. Asentá-
base el rico junto al probre, á quien nutria con 
sus beneficios. Vírgenes de la condición más 
humilde, cubierta la cabeza con velos de blan-
co lino, llevando al cuello la imágen del cordero 
que borra los pecados del mundo, cantaban y 
oraban con las matronas y las viudas de los 
senadores y de los procónsules, que después de 
haber entregado todas sus riquezas á la asam-
blea de los fieles, distribuían, á falta de dinero, 
los socorros de la caridad. Todo el ornamento 
de aquel sitio consistía en el sepulcro de un 
mártir, en algunas ñores, en algunos vasos de 
madera, en corto número de antorchas ó de 
lámparas para leer el Evangelio. Allí no se dis-
tinguían el obispo, el diácono, el sacerdote, es 
decir, el presidente, el anciano, el criado, sino 
por una virtud más eminente, por su mayor 
caridad y ciencia, á fin de poder consolar y 
sufrir mejor, restablecer la paz, compadecer y 
divulgar la palabra. 
Unidos en la misma moral, en la misma re-
ligión, en la misma esperanza, se reducía su 
conjuración á orar á Dios en comunidad y á 
leer las Santas Escrituras: Todo el que podía 
llevaba cada mes un poco de dinero para ali-
mentar y dar sepultura á los pobres, para pres-
tar socorros á los huérfanos, á los náufragos, á 
los desterrados, á los condenados á la última 
pena. Como hermanos se hallaban dispuestos á 
morir unos por otros; todo era común, á escep-
cion de las mujeres; llamábanse obras de cari-
dad sus comidas, sentados á la mesa hacían cir-
cular los cálices de la sangre divina, luego 
consumaban la comida á gloria del que la da, 
amenizándola con el júbilo del perdón y del sa-
crificio en el seno de una fraternidad afec-
tuosa. 
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Galba, Otón. Vitelio. 
Si el pueblo y el Seuado se hablan alegra-
do de la muerte de Nerou, debieron quedar 
consternados al pensar en el modo con que aca-
baba de ser eleg-ido Galba. Podia, pues, desig*-
narse emperador fuera de Roma; este peligroso 
secreto acababa de ser revelado; residía de 
consiguiente en el ejército el poder supremo, 
y el despotismo, aristocrático hasta entonces 
por la elección del Senado, se hacia democrá-
tico por la elección de los soldados. 
Servio Sulpicio habia nacido en Terracina 
de una familia ilustre; rico y ambicioso, le ha-
bían anunciado el imperio una porción de pre-
sagios, y durante su pretura supo granjearse 
el cariño del pueblo, proporcionándole un es-
pectáculo nuevo, el de elefantes bailando en la 
maroma. Nombrado para el mando de las tro-
pas de Germania, restableció allí la disciplina. 
Fué amado por Claudio; luego se oscureció en 
tiempo de Nerón lo mejor que pudo para no 
excitar sospechas. Como aguardaba á cada ins-
tante ser proscripto, nunca salía sin proveerse 
antes de una gruesa suma de dinero, para el 
caso de que tuviera que apelar de improviso á 
la fuga. Entre tanto le confió Nerón el gobier-
no de la España Tarraconense, donde después 
de haber hecho alarde en un principio de un 
rigor extremado, suavizóse en breve, ora por 
natural indolencia, ora por miedo. 
Se hizo amar en esta provincia poniendo 
coto á las concusiones, y la prestó su apoyo 
cuando se rebeló contra Nerón, á fin de dar al 
pueblo según su dicho, el primero de los bie-
nes, la libertad, que le había arrebatado un 
monstruo. Pero cuando Vindex se quitó la vida 
y cuando declaró Virginio quo no quería el 
imperio, n i sufrir que otro lo alcanzase sin be-
neplácito del Senado, viendo vacilante la fide-
lidad de sus tropas, se retiró á Clunia con i n -
tención de darse muerte. 
A este tiempo sabe que Nerón ya no existe, 
y súbito reviven sus esperanzas; toma el título 
de emperador (9 de Junio de 68) y luego se 
encamina á Roma con la muchedumbre de los 
que se inclinan ante el sol saliente. Pero co-
mienza bajo triftes auspicios su reinado, cas-
tigando á las ciudades y á los individuos que 
habían rehusado sostenerle en su rebeldía. En-
tre los rivales, que podían infundirle temores, 
le prestó obediencia Vespasiano, ocupado á la 
sazón en la guerra de Judea; Virginio Rufo re-
husó el imperi® que le habían ofrecido; solo 
Nimfidio Sabino, comandante de los pretorianos 
á quienes habia ganado con sus liberalidades, 
recibió los homenajes del Senado, al cual d i r i -
gió graves reconvenciones por haber enviado á 
Galba despachos sin haberlos autorizado con su 
sello. Aunque carecía del t í tulo de emperador, 
no por eso dejaba de ejercer la autoridad so-
berana, y hacia columbrar que si habia caído 
el tirano, estaba en pié la t i ranía . Mientras que 
senadores y patricios se agolpaban á porfía á 
su puerta, felicitándole por haber depuesto á 
Tigelino y salvado la patria, se concillaba el 
afecto del pueblo, entregándole los amigos de 
Nerón en espectáculo y para que les dieran 
muerte; no tardó en llevar el abuso del poder 
tan lejos que Maurisco, senador venerable llegó 
á decir en la curia: Mucho temo que este nos 
induzca á echar de menos el gobierno d» Ne-
rón. Pero habiendo querido al poco tiempo N i m -
fidio sobornar á los Boldados| para que le pro-
clamaran emperador, se arrojaron sobre su 
persona y le arrancaron la vida. 
Hízose tanta matanza entre sus cómplices y 
parciales, que pudo bastar á los romanos de 
anuncio de que el dulce Galba no se apartar ía 
de los sangrientos caminos. A l llegar al puen-
te Milvio se le presenta u n cuerpo de marinos, 
que Nerón habia organizado en legión, y soli-
cita ser conservado. Galba se lo niega, se amo-
tinan entonces, y manda que cargue sobre 
ellos la caballería. Siete m i l mueren en la re-
friega y los demás son encarcelados. A esta 
ejecución siguieron otros muchos suplicios, y 
todos fueron decretados con fría indolencia. 
Como se le suplicase una vez que ahorrase á un 
caballero el baldón del suplicio, mandó que se 
pintara y adornara de flores el cadalso. 
No obstante, Galba gozaba reputación de 
dulzura, pero le dominaba la indolencia, y si 
este defecto era tolerable en el hombre privado 
sus consecuencias tuvieron mucho de funestas 
cuando, ascendido al imperio, se dejó conducir 
á ciegas por Cornelio Laco, Marciano Icelo y 
Tito Vinío, á quienes llamaba el pueblo sus pe-
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dagogos, porque los conservaba cont ínuamecte 
á su lado. Vinio manchado con los vicios más 
odiosos, habia llevado su bajeza hasta robar una 
copa de oro de la mesa de Claudio, quien le 
castigó sólo con hacerle beber al dia siguiente 
en una copa de loza, miramiento que debió al 
recuerdo de la astucia y de la audacia que ha-
bia acreditado á la muerte de Calígula. Corne-
lio Laco, jefe de los preteríanos, sólo hallaba 
aliento y actividad en la opinión que tenía de 
sí mismo. El liberto ícelo, elevado por Nerón á 
la categoría de caballero, acumuló en siete me-
ses de privanza más riquezas que los más codi-
ciosos libertos de Nerón en catorce años . No 
habia vergonzoso desafuero á que no se entre-
garan osadamente aquellos tres hombres. No 
teniendo en cuenta el mérito para los empleos, 
n i el buen derecho para los juicios, y favore-
ciendo á los que les proporcionaban más lucro, 
hicieron reDacer las miserias y los horrores del 
tiempo de Nerón. Recaía sobre Galba el odio 
que infundían sus delitos, al mismo tiempo que 
su indolencia personal movía á desprecio, y su 
dominación se hacia insoportable al pueblo. 
Con júbilo habia visto éste condenar á muer-
te á los que se habían hecho instrumentos de 
las atrocidades de Nerón, entre otros Narciso, y 
la envenenadora Locusta, y siempre que Galba 
se presentaba en público, clamaban unánimes 
voces por el suplicio de Tigelíno. No hubiera 
retardado Galba el momento de arrojar aquella 
cabeza más á la muchedumbre, si Vinio, cuya 
avaricia codiciaba la inmensa suma que le ha-
bia prometido el acusado, no hubiera persuadi-
do al emperador de que habia mucha crueldad 
en entregar á manos del verdugo un hombre 
que se moría de consunción. Con efecto, Galba 
habló en este sentido á los romanos, y á fin de 
cohonestar la estratagema, hizo Tigelíno sacri-
ficios á los dioses por su pronta cura; pero 
aquella misma noche celebró una orgía en com-
pañía de Vinio, y al saberlo el pueblo, se irritó 
extraordinariamente contra Galba. 
A la par que el nuevo emperador permitía 
que sus lados se entregarán á la corrupción más 
descarada, llevaba hasta el exceso su rigidez 
contra los demás , y su mezquina avaricia le 
ponía en ridículo y le hacia odioso á los ojos 
de la muchedumbre acostumbrada á locas pro-
digalidades; Un músico, que le habia divertido 
durante una noche entera, recibió de su mano 
una moneda de plata, y áun así le advirtió Gal-
ba que se la daba de su propia bolsa. Sí veía 
que le servían más espléndidamente que de 
costumbre, mostraba grande enojo. Hasta quiso 
aplicar remedio á las excesivas liberalidades de 
su antecesor, y mandó que todos los que hu-
bieran recibido donativos de su mano, entre-
garan las nueve décimas partes. A este fin creó 
un tribunal que introdujo el desórden en las 
propiedades, y produjo más descontento en las 
masas que riquezas al tesoro. 
Esta misma mezquindad le indujo á que ne-
gara á los preteríanos la distribución que les 
habia prometido. He escogido d los soldados, yo 
les he comprado, dijo; frase digna de un anti-
guo romano, si hubiera sabido sostenerla con 
las obras. Viéndose despreciado por el pueblo 
y aborrecido por los soldados, especialmente á 
causa del rigor de la disciplina, y habiendo sa-
bido la rebeldía de muchas legiones en Ger-
mania, resolvió adoptar un sucesor en el i m -
perio. Su elección fué excelente y dictada por 
la prudencia; recayó en Pisón Liciniano, mozo 
estimado por su modestia y por la severidad de 
sus costumbres. Exhortóle á sobrellevar su alta 
fortuna con no ménos dignidad que su condi-
ción oscura, diciéndole que el mejor modo de 
aprender á reinar bien, era observar lo que se 
elogiaría y condenaría en otros príncipes, y 
convidándole también á hacer memoria de que 
la nación que debía gobernar no sabia sopor-
tar la libertad, n i la servidumbre. 
Aprobaron la elección del emperador los sol-
dados y el Senado; pero ofendió vivamente á 
Otón que, habiendo sostenido ardorosamente 
á Galba, esperaba que por grati tud hubiera 
fijado los ojos en su persona. Viendo, pues, que 
nada podía aguardarse de un estado de cosas 
tranquilo, y que sólo los disturbios podían br in-
dar á su ambición lisongeras probabilidades, 
intentó una revolución. Sus deudas y las su-
gestiones de los libertos, las respuestas de los 
adivinos, el curso de los planetas, la autoridad 
decadente de Galba, la de Pisón, todavía mal 
segura, le infundieron tanta audacia, que no 
teniendo en su apoyo más que un puñado de 
infantes, acometió apoderarse del imperio, y 
salió airoso en su empresa. 
Otón fué proclamado emperador sólo por 
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veintitrés g-uardias preteríanos g'anados á pre-
cio de oro. Asustado al principio de su corto . 
n ú m ro, estuvo á punto de apelar á la fuga; 
pero en breve se incorporaron otros á los pr i -
meros; no opusieron obstáculo alguno los indi-
ferentes, y los que se hablan opuesto al movi- | 
miento permanecieron inactivos. Acudió Pisón | 
manifestando cuán vergonzoso ejemplo sería 
consentir que treinta desertores dieran un so-
berano al mundo; entonces el pueblo acudió en 
tropel al palacio con gritos de ¡muera Otonl 
como acostumbraba á hacer en los teatros; mas 
no era por amor á Pisón, n i con la idea del 
bien público; obedecía al hábito de adular á los 
príncipes con aclamaciones desordenadas, de 
acreditarles un favor vano, pronto á cambiar 
al cabo de medía hora. 
Otón se presenta en medio de aquel insen-
sato tumulto extendiendo sus manos, se da gol-
pes en el pecho, envía besos y se humilla de 
cíen modos á trueque de seguir reinando. Agrú-
panse en torno suyo muchos curiosos ó parcia-
les, y primeramente los preteríanos, y luego la 
legión de los marinos, que conserva memoria 
del recibido ultraje, le prestan juramento de 
fidelidad. Galba sale de su palacio armado del 
todo; aparece sobre una silla porque la edad ha 
debilitado sus fuerzas, se halla traqueado, sin 
consejo, en medio de un pueblo, n i sublevado 
n i tranquilo, pero cuyos sordos murmullos re-
velan inmenso miedo é irritación suma. Por ú l -
timo, se ve abandonado de todos y condenado 
á muerte (16 de Enero del año 69). Sosegada-
mente presentó su pecho á los asesinos dícién-
doles que le hiriesen si redundaba en bien de 
la república; tenía setenta y tres años y había 
reinado nueve meses y medio. Era más bien un 
hombre exento de vicios que dotado de v i r t u -
des. Sin codiciar el dinero ajeno, fué económi-
co de lo suyo y avaro de lo del Estado. Apaci-
ble y moderado vivió bajo el mando de cinco 
emperadores, y pareció digno del imperio an-
tes de haberlo obtenido. Soberano y amigo de-
masiado indulgente, se puso á merced de sus 
ministros corrompidos, que le hicieron parecer 
merecedor de su fin trájíco; fin que desde en-
tonces será fatalmente el de todos los empera-
dores romanos. 
Cual sí no fueran los mismos que antes, 
pueblo, Senado, caballeros, acudieron porfiada-
mente á felicitar al nuevo emperador maldi-
ciendo á Galba, besando las manos de Otón y 
prodigándole t í tulos y aclamaciones; entusias-
mo tanto más vivo cuanto era ménos sincero. 
Otón recibió con afabilidad aquellos homenajes, 
y procuró contener á los soldados avarientos 
de sangre y de saqueo; pero le asistía poder 
para preceptuar un delito, no para estorbarlo, 
y hubo de deponer á muchos magistrados, nom-
brando otros á medida de su capricho. 
Vinio fué asesinado; cupo la misma suerte 
á Laco, á Icelo, á Pisón, y con ellos á otros 
muchos, tanto inocentes como culpables, cual 
acontece en las sediciones. Aquel día de ma-
tanza terminó con fiestas y fuegos. A l siguien-
te, habiendo convocado el pretor el Senado, le 
hizo decretar el poder tribunicio para Otón, 
quien cruzó las ensangrentadas calles de Roma 
y subió al Capitolio, donde fué saludado con el 
título de César Augusto. Perdonó á sus enemi-
gos, ó más bien dilató una venganza que no le 
permit ió cumplir la brevedad de su reinado. 
Había costumbre entre los preteríanos de 
pagar una cuota á su capitán para eximirse de 
los servicios ordinarios, y el que á fuerza de 
rapiñas ó de oficios serviles llegaba á pagarle, 
sobrecargando á sus camaradas pasaba en la 
ociosidad el tiempo de su empeño. A l espirar 
el término se encontraban aquellos soldados 
pobres, muelles y henchidos de insolencia, y 
afiliándose en diversas facciones en las guerras 
civiles cifraban sus esperanzas. Otón abolió 
aquella inmoral cuota, ofreciendo-indemnizar á 
los oficiales á sus expensas. 
Entre tanto los ejércitos que daban el impe-
rio podían también quitarlo. Vitelio, que se 
hallaba en la baja Germania, concibió, ya que 
no la esperanza positiva, el anhelo de ser so-
berano; y habiéndose asegurado de la asisten-
cía de Alieno Csecina, que había sublevado en 
la alta Germania contra Galba sus tropas, se 
hizo proclamar emperador por los soldados (2 de 
Junio de 69); se apoderó de la autoridad y qui-
so discernir recompensas ó imponer castigos. 
También se declararon en su favor los gober-
nadores de las Gallas bélgica y líonense, sa-
cóme las guarniciones de la Rethía y de la Breí 
t a ñ a . Entonces envió á Italia, cada uno al fren-
te de un ejército, á Fabio Valente por el monte 
Ceñís, y á G»cina por el gran San Bernardo. 
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El terror abrió al primero las puertas de la Ga-
lla Cisalpina, y cuando la cruzaba llegó allí la 
noticia de la elección de Otón y de la muerte de 
Galba, sin que por eso se calmara la sed de 
sangre y de saqueo que devoraba á sus solda-
dos. CsBcína pasó por el país de los helvetos, 
degenerados ya de su antigua bravura, y ganó 
la Italia, donde Milán, Novara, Ivrea, Vercelli 
se habían declarado ya por Vitelio. 
Roma, disputada entre dos hombres igual-
mente despreciables por sus desórdenes y por 
su inercia, cualquiera que fuese el vencedor 
tenía por seguro depender de un mal sobera-
no; asaltaban de pronto su memoria las guer-
ras civiles; la toma de la ciudad, la devasta-
ción de Italia, las águilas combatiendo contra 
las águi las en Farsalía, en Perusa, en Módena 
y en Filipos. 
A fin de hacerse grato á los ojos del pueblo 
se desvia Otón de los deleites y de su inerte i n -
dolencia; perdona á algunos individuos, ordena 
á Tigelino que muera; tienta hacer renunciar 
á Yítelio proponiéndole las más brillantes pro -
mesas, y hasta llegando á ofrecerle que le aso-
ciaría al imperio. Vitelio le brinda con iguales 
proposiciones; luego se dirigen recíprocamente 
enormes y merecidas injurias, enviándose uno 
á otro asesinos. 
Otón tenía en favor de su causa á la mayor 
parte de las provincias, á las cuales trataba con 
miramientos. En Roma acreditaba, en fin, asi-
duidad á los negocios, y se concillaba con el 
pueblo con lísongeras alocuciones, al Senado 
con dignidades, y con liberalidades á los pre-
teríanos. Figurándose estos soldados cierta no-
che que se urde una trama contra Otón, em-
puñan las armas, corren por la ciudad como 
locos, se arrojan sobre el palacio, donde trata-
ba el emperador con los principales ciudadanos 
y senadores, y con gran trabajo se apaciguan 
aun después de haberle visto vivo. Grande fué 
el terror, y aunque los amotinados volvieran á 
entrar en el órden, merced al dinero distribui-
do, no por eso quedé la ciudad ménos poseída 
de espanto, y mucho más á tiempo en que ade-
lantándose un emperador hácia Roma, toda 
parcialidad acreditada hoy en favor de uno pe-
dia servir mañana de pretexto á la venganza del 
otro. Por eso, siendo favorables á Otón los se-
nadores; no se atrevían á decretar nada contra 
Vitelio. Acrecían el espanto prodigios, aparicio-
nes de fantasmas, estatuas derribadas y naci-
mientos monstruosos. Un buey había hablado 
en Etruria; el Tiber desbordado habia llevado 
su inundación más léjos que nunca, destruido 
las cosechas y ocasionado la carestía. No había 
en Roma una sola clase que no temblara y se 
creyera en peligro. Hallábanse debilitados por 
los años ó por una larga paz los principales 
senadores; la nobleza indolente habia olvidado 
la guerra; ya no sabían qué era el servicio m i -
litar los caballeros, y todos se sentían m á s a s u s -
tados cuanto más se esforzaban en disimular 
su susto. No obstante, habia algunos que por 
loca ambición compraban excelentes armas, 
caballos de precio, haciendo también ostenta-
ción de festines y de deleites, cual sí fueran 
instrumentos de guerra; y cuando todo hombre 
sensato temblaba por la paz y por la cosa pú-
blica, se manifestaban los espíritus atolondra-
dos llenos de desatentada osadía y sin temor 
por lo venidero. 
Otón quiso salir de aquella situación incierta, 
y marchó en busca del peligro. Adelantóse há -
cia la Provenza con la mayor parte de los ma-
gistrados y de los personajes consulares, á la 
cabeza de las cohortes pretorianas. Secundóle 
la fortuna en aquella parte de la Galla, que 
hubo de padecer enormes crueldades, siendo 
entrada á sangre y fuego. Puesta una madre al 
tormento para que declarara ei paraje donde 
habia escondido el tesoro, no habiendo escon-
dido más que á su hijo, espiró en la tortura sin 
decir más que: Aquí está, enterrado; y señalaba 
á su vientre. Sometióse á Tiberio el país entre 
el Po y los Alpes, no por afecto ó por odio, sino 
por indiferencia a l soberano á quien debían 
mostrarse obedientes. Por largo tiempo se pro-
longó la lucha en aquellas comarcas, y fué 
encarnizada como lo son comunmente las guer-
ras civiles en que toman parte auxiliares ex-
tranjeros. Por último, los dos ejércitos se dieron 
batalla en Bedriac (14 de Abr i l de 69), y el de 
Otón fué derrotado. Viendo un soldado, que 
habla ido á llevar la noticia á Brixelo, donde 
Otón se hallaba, como lejos de creerFe le tenían 
por fugitivo, se atravesó con su espada. Ante 
aquel rasgo de bravura, pronunció el empera-
dor las palabras siguientes: No se dirá nunca 
que gentes tan denodadas y afectas se exponen 
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por mi causa á nuevos peligros, y resolvió su | 
muerte. VaDamente quisieron sus soldados rea-
nimar su,valor, diciéádólé que nada habia de-
sesperado, mientras todos denotaban voluntad 
de sacrificar la vida en su obsequio; inútil fué 
que muchos se suicidaran delante desús ojos en 
corroboración de su promesa; sin resultado ale-
g-aron otros que la grandeza de alma consistía en 
sobrellevar con firme aliento los desastres y no 
en eludirlos con la muerte; á todos suplicaba le 
permitieran sacrificar su vida para salvar la de 
tantos hombres: No se trata, decia, de lidiar 
contra los galos ó contra Pirro, sino contra con-
ciudadanos; y sólo á costa de mucha sangre f r a -
ternal puede adquirirse lamctoria. Viteliohaem-
puñado las armas, he debido defenderme; pero 
la posteridad sabrá que no he querido exponer 
más que una vez sola romanos contra romanos. 
Vitelio encontrará d su padre, á su esposa, á sus 
hijos sanos y salvos. S i otros han conservado más 
largo tiempo que yo el imperio, nadie le ha aban-
donado más generosamente. De nadie me quejo, 
pues querellarse de los hombres ó de los dioses á 
la hora de la muerte, denota que se ama la vida. 
El que se expresaba en tales términos habia 
sido obsequioso con Nerón y cómplice de sus 
fealdades; se habia encarg-ado de g'uardarle 
Popea hasta que se hubiera desembarazado de. 
Octavia; encontrábase abrumado de deudas á 
causa de sus prodig-alidades, se quitaba el vello 
de todo el cuerpo y se afeitaba cotidianamen-
te, se suavizaba el cutis frotándole con mig'a 
de pan remojada, llevaba continuamente con-
sigo, y con más pompa que Turno los despojos 
de Arunos, un espejo delante del cual se com-
ponía marcialmente antes de marchar á lo 3 
combates. 
Luego que hubo persuadido á sus amigos á 
fin de que no comprometieran su salvación, 
oponiéndose á lo que habia resuelto, se dispu-
so Otón á morir en determinada hora; dijo: 
Añadamos esta noche más á nuestra vida. EQ-
tunces coloca dos puñales debajo de su almoha-
da y se duerme. A la mañana siguiente pone 
término á su existencia. 
Llorando sus soldados á un emperador que 
moría á lus treinta y siete años por salvarles, 
se amotinaron con una furia tanto más formi-
dable, cuanto que no había allí quien los apa-
ciguara. Ofrecieron el imperio sin encontrar 
nadia que quisiera admitirlo, y mientras el Se-
nado se declaraba en favor de Vitelio y decre-
taba gracias h las legiones de Germania, se 
aumentaba la licencia militar en los dos ban-
dos. Vitelio, que habla acudido á Italia, perdo-
nó á los principales oficiales de su competidor, 
y castigó á los demás con la muerte. Desde 
Cremona se dirigió á Bedriac, para recrear sus 
ojos ante el espectáculo del campo de batalla, 
todavía cubierto de cadáveres insepultos (25 de 
Mayo), complaciéndose en contemplar sus he-
ridas, y pronunciando estas palabras: Siempre 
huele bien el cadáver de un enemigo, y todavía 
más el de un ciudadano, hizo que le llevaran 
vino, bebió, y diátribuyó lo demás á los asis-
tentes á tan implacable escena. 
Daba pruebas el nuevo emperador de lo que 
era, monstruo de crueldad y de glotonería. Du-
rante su viaje le brindaban á porfía los más 
exquisitos productos del país comarcano. Con-
gregaba los principales ciudadanos en opíparos 
banquetes, y le imitaban lo mejor que podían, 
libres de toda sujeción los soldados, de tal suer-
te que se hubiera creído que en su campamento 
se verificaba la celebración de las bacanales. 
Aunque no había reservado cerca de sí más 
que una parte del ejército, cruzaron la Italia 
más de sesenta m i l soldados, sin contar los 
hombres de la comitiva, en la época de la co-
secha, y la talaron, saqueando, violando y ven-
diendo á sus moradores como en país enemigo. 
Habiéndose acercado el emperador á Roma, 
iba á entrar con la coraza y la espada, como 
un conquistador arrollando por delante al pue-
blo y al Senado, si sus amigos no le hub ie raá 
invitado á ahorrar aquel nuevo ultraje., y á pre-
ferir la vestidura de la paz. En su arenga al 
pueblo y al Senado habló pomposas frases de 
su actividad y de su templanza, y todos aplau-
dieron sus palabras cuando todos eran conoce-
dores de su glotonería, de su pereza y de su 
vergonzoso libertinaje. 
Uno de sus primeros decretos prohibió á los 
caballeros mostrarse en espectáculo en el tea-
tro y en la arena: otro desterró á los astrólogos; 
y como se fijara un cartel anunciando que V i -
telio morirla uu día en que los astrólogos sa-
lieran de Roma, mandó dar muerte á todos los 
que pudieron ser habidos. Frecuentaba asidua-
mente el teatro y el circo, asistiendo con no 
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ménos exactitud á las sesiones del Senado. 
Cierto dia en que le contradijo Hervidlo Prisco, 
se expresó de este modo: Nada tiene desarti-
cular que dos senadores profesen una opinión dis-
tinta. Incapaz, á pesar de todo, de todas las ocu-
paciones sérias, dejaba el cuidado de los neg-o-
cios á sus validos Valente y Coecina, que le 
hablan dado el imperio, y á Asiático, su com-
pañero de libertinaje. Acaso es fuerza imputar 
á sus sugestiones la sangre con que se manchó 
Vitelio y el asesinato de su propia madre. Ha-
biendo encontrado una lista de las personas 
que hablan pedido á Otón recompensas por ha-
ber tomado parte en el homicidio de Galba, con-
denó á todos á muerte, no tanto por castigo de 
lo pasado, como por prenda de seguridad para 
lo venidero. 
Su principal ocupación se reduela á inquirir 
nuevos medios de aguzar el apetito. Haciendo 
cinco comidas cotidianas, todas costosamente 
servidas, se convidaba á sí propio á desayunar-
se á casa de un amigo, á comer á casa de otro, 
¿ merendar á casa del tercero, á cenar á casa 
del cuarto, todo en un mismo dia, y habia com-
petencia acerca de quién le tratarla más opípa-
ramente. Pero su hermano Lucio superó á to-
dos los demás, sirviéndole dos m i l platos de 
pescados y siete m i l de aves, lo más exquisito 
de todos los países del mundo. El mismo em-
perador inventó un plato llamado el escudo de 
Minerva por su amplitud prodigiosa, y que 
reunía los manjares más á propósito por su de-
licadeza para halagar el paladar ó el capricho. 
Habia allí sesos de faisanes, hígados de escar 
ros, lechecillas de lampreas, lenguas de aves ra-
ras de m i l colores, sacadas de la jaula á cierta 
hora, sorpreMidas las hembras en sus nidos, 
los machos durante su sueño, atendido que la 
agitación hace de su hígado un manjar sabro-
so. Habia además huevas de peces sacados de 
los lagos por el mismo método que se empleaba 
para pescar las perlas; otros peces enviados á 
Roma dentro de la misma agua en que se les 
habia cogido; setas cuyo nacimiento se acecha-
ba en el curso de húmedas noches: frutos em-
barcados con el tallo y la tierra donde brota-
ban, á fin de que, al cogerlos César con sus ma-
nos, recibiera las primicias de su per íume y de 
su borrilla. Por donde quiera que transitara era 
necesario tener manjares prevenidos; de otro 
modo se arrojaba sobre cuanto podía llevar á 
su boca, devorando hasta las ofrendas deposi-
tadas sobre los altares de los dioses, y en pocos 
meses se engulló 900.000 sextercios. También 
se disipó mucho dinero en mandar construir 
cuadras, en dar carreras, espectáculos de fieras 
y de gladiadores; en hacer celebrar ú l t ima-
mente, en honor de Nerón, espléndidas exequias 
con gran júbilo del populacho, y con profunda 
indignación de las gentes honradas. 
Las noticias de Oriente llegaron, no á tur-
bar, sino á interrumpir sus inmundos solaces. 
Habiendo sabido la muerte de Nerón, mientras 
hacia la guerra á los judíos, Vespasiano envió 
á Tito, su hijo, á felicitar á Galba; pero infor-
mado en el camino del fin de aquel principe y 
de la lucha empeñada entre Otón y Vitelio, re-
trocedió camino para exhortar á su padre que 
se enseñoreara del poder que se disputaban 
aquellos dos rivales. Creyéndose las legiones 
de Oriente con derecho para imponer un sobe-
rano al universo, á semejanza de las de Germa-
nia y de la Galia, fijaron naturalmente sus ojos 
en Vespasiano: sus sesenta años, la idea de que 
iba á jugar su porvenir y el de sus hijos en una 
tentativa, cuyo desenlace era el trono ó las ge-
mónias, le hicieron titubear por algnm tiempo; 
por último, permitió que le proclamaran empe-
rador. No vacilaron en jurarle obediencia las 
provincias de Oriente hasta el Asia y la Acaia; 
teniendo en su favor entonces legiones aguer-
ridas, reyes fieles á su causa, una gran pericia 
militar, ss aprestó á libertar al imperio del i n -
noble Vitelio. 
Estableció en Berita un senado para la dis-
cusión de los negocios, llamó nuevamente á los 
veteranos, ordenó nuevas levas, hizo fabricar 
armas, acuñar moneda; y dejando Tito á Judea 
para proseguir las hostilidades, se encaminó á 
Egipto. Contra Vitelio despachó al comandante 
del ejército de Siria, Muciano, que se conside-
raba igual á Vespasiano, y aumentaba «otidia-
namente sus fuerzas. Levantando impuestos á 
tránsito llegó á Europa, donde proclamaron las 
legiones á Vespasiano desde I l i r ia hasta Espa-
ña y la Bretaña. 
Quería el nuevo emiperador que las legiones 
de I l i r ia avanzaran hasta una legua de Aqui-
lea, ocupando los Alpes Pannonios para pene-
trar en Italia cuando tuvieran otras fuerzas en 
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su apoyo; entre tanto debia cruzar la escuadra 
por el Mediterráneo con el fin de que reducida 
por hambre la península se entreg-ara sin efu-
sión de sangre. Pero Antonio Primo persuadió 
al ejército de l l i r ia á bajar los Alpes sin hacer 
alto en Aquilea; fueron sorprendidas las ciuda-
des de Altino, de Este, de Padua, de Vicenza, 
así como la floreciente Verona, lo cual inter-
ceptó á Vitelio las comunicaciones con la Ger-
mania y con la Rethia. Este ahuyentaba todo 
desvelo saboreando buenos platos, y como no 
creia tan inminente el peligro, se fig-uró que 
bastarla distribuir algunas tropas en las dife-
rentes ciudades para tenerlas á raya. No obs-
tante, cuando se vió amenazado de cerca se 
preparó á la lucha y cifró toda su esperanza 
en las leguones de Germania; pero le hizo t ra i -
ción Ccecina, jefe de las tropas. La escuadra 
de Rávena proclamó á Vespasiano. Por último, 
se dió una batalla bajo los muros de Cremona, 
y treinta m i l vitelianos fueron muertos por 
compatriotas y amig'os. Un hijo inmoló á su 
propio padre, á quien reconoció mientras le 
despojaba, y después de suplicarle que no le 
maldijera, le cavó su sepultura. Una vez toma-
do el campamento de los vitelianos fué asedia-
da Cremona, y después de una tenaz resisten-
cia alcanzaron salvar la vida sus moradores; 
pero aunque Antonio Primo deseaba ardiente-
mente perdonar á una ciudad ceñida de habi-
taciones deliciosas, llena de mult i tud de g'en-
tes atraídas por una féna solemne y poseedora 
de tantas riquezas, no pudo refrenar la sed de 
botin avivada por un inveterado ódio. Cremona 
fué saqueada por espacio de cuatro dias y des-
truida casi totalmente. Irritado Primo de la 
conducta de los soldados, les prohibió retener 
á n ingún cremonés preso, y para obedecerle 
les quitaron la vida. 
Deseoso Valente de restablecer la propicia 
suerte bajo las banderas de Vitelio concibió el 
proyecto (y hubiera sido su realización terrible) 
de pasar de la Etruria á la Galla, de sublevarla 
como también á Germania, ypreparar á Vespa-
siano una resistencia vigorosa. Pero una tempes-
tad le arrojó sobre Monaco, donde sabedor que 
las Galias hablan prestado juramento á Vespa-
siano, de que España y Bretaña vacilaban en su 
fidelidad, licenció sus tropas y anduvo errante 
hasta las inmediaciones de Marsella, donde fué 
preso. Entre tanto Vitelio imaginaba remediar 
el peligro, ocultándolo, error común también á 
otros tiempos. ¡Desventurado del que hubiera 
dicho cerca del emperador una sola palabra de 
las desastrosas noticias que circulaban enton-
ces! Enviaba espías de descubierta al campa-
mento de Vespasiano, y cuando regresaban, les 
hacia dar muerte para que g-uardaran silencio; 
al mismo tiempo designaba los cónsules para 
diez años, conferia el derecho de ^ciudadanía á 
extranjeros con ámplias concesiones, y en los 
salones de Roma, en los vergeles de Aricia, o l -
vidando lo pasado, lo presente y lo venidero, 
comia, bebía y se entregaba á la lujuria. Ha-
biendo aspirado en vano el centurión Julio 
Aprestis á sacarle de su letargo, le pidió per-
miso para i r á cerciorarse por sus propios ojos 
de la fuerza y de la actitud del enemigo. Lo 
obtuvo, y fué en busca de Primo, á quien de-
claró el objeto que allí le guiaba. Después de 
haber visto arruinada Cremona, prisioneras las 
legiones, y el campamento poderosamente de-
fendido, volvió á dar cuenta de todo á Vitelio; 
y hallándole incrédulo, se suicidó para dar tes-
timonio de la veracidad de su relato. ¡Tan poco 
caso se hacia entonces de la vidal 
Por últ imo, el emperador envió á ocupar los 
desfiladeros del Apenino; luego, haciéndose cada 
vez más amenazador el peligro, jun tó su ejér-
cito con una comitiva de senadores, de lo cual 
resultaba que aparecía más despreciable. Pi -
diendo consejos ora al uno, ora al otro, á cada 
noticia de la aproximación del enemigo, se le 
vela caer en desaliento y beber hasta embria-
garse. Cuando supo que se habia pasado á su 
r iva l la escuadra de Misena, tornó á Roma, 
donde para enternecer al pueblo^ hizo uso de 
ruegos, de lágr imas , de promesas, prodigándo-
las tanto más por la imposibilidad de cumplir-
las; así reunió una turba de gentes vagas, á 
quien dió el nombre de legión. Mas no bien 
cruzó Primo el Apenino con la velocidad del 
rayo, desertaron á bandadas, con especialidad 
al ver la ensangrentada cabeza de Valente, ú l -
tima esperanza de los vitelianos. 
Después de haber contravenido á las órdenes 
expresadas de Vespasiano, derramando torren-
tes de sangre, se pensó en poner coto á la ma-
tanza, con instar á Vitelo á que renunciara el 
imperio; no descubriendo n ingún resquicio fa-
536 COMPENDIO DE LA HISTORIA UNIVERSAL 
vorable, él estaba inclinado á la renuncia, pero 
se opuso el pueblo. Entonces tenía Eoma por 
g-obernador á Sabino, hermano de Vespasiano, 
quien á pesar de los consejos de la ambición 
doméstica, de las exhortaciones de los magna-
tes, y del deseo de terminar la g-uerra, perma-
necía fiel á Vitelio. Sólo cuando se divulgó la 
noticia de su abdicación se decidió á empuñar 
las armas; pero poseído el pueblo de un frene-
sí repentino, le cercó en el Capitolio, donde le 
atacó á hierro y fuego: incendiáronse las veci-
nas casas, y penetrando los vitelianos á través 
de las llamas en el Capitolio, mientras ardían 
los pórticos, pasaron á cuchillo á cuantos les 
pusieron resistencia. Sabino fué asesinado por 
aquel pueblo furioso, que sacudiendo sin saber 
cómo su apatía, consagraba sumo fervor á de-
fender una causa que no era la suya, y á un 
emperador, á quien debía arrastrar al Tiber al 
día siguiente. 
A l saber Primo el asesinato de Sabino y el 
incendio del Capitolio se pone en marcha con-
tra Roma. Aunque Vitelio se sieote envalento-
nado por el celo de la muchedumbre, le envía 
con las vestales un embajador á fin de recla-
mar que consagre á la reflexión un solo día, 
pero no lo consigue, y son arrollados dentro de 
la ciudad sus parciales. En breve es temada; 
pero la batalla continúa por mucho tiempo en 
las calles, donde perecen cincaenta m i l hom-
bres. Hallando el populacho una sa vaguardia 
en su vileza, aplaudía ó silbaba á los comba-
tientes como hacía en los espectáculos; si algu-
no de ellos se refugiaba dentro de una casa, se 
divertía rechazándole de allí, gritando como si 
estuviese tocado de locura: {Muera! 
Abandonado Vitelio^ tentó emprender la f u -
ga: det-pues se escondió en una pocilga, donde 
no tardó en ser descubierto. Entonces, desgar-
rada su vestidura, con una soga al cuello y 
atados los brazos á la espalda, fué paseado por 
la ciudad en medio de los aullidos de aquel 
populacho que le adoraba dos días antes. A t o -
dos los ultrajes con que le abruman, no respon-
día más que estas expresiones: He sido, d pesar 
de todo, emperador vuestro. Pocos momentos 
después había dejado de existir (20 de Diciem-
bre de 69). Era el octavo emperador de Roma, y 
el sexto que perecía de muerte violenta. 
Su hermano Lucio Vitelio, que mandaba un 
ejército en Terracina, depuso las armas y fué 
muerto. Así acabó la guerra sin que por eso 
sobreviniera la paz. Perseguían los soldados 
vencedores á los del opuesto bando, les quita-
ban la vida donde quiera que los encontraban, 
y bajo pretexto de buscarlos penetraban en las 
casas, presas á la sazón de sus rapiñas; el po-
pulacho les servia de gu ía y se mostraba no 
ménos codicioso que ellos. Primo se servia del 
mando para robar más que los otros. Domicia-
no, hijo del emperador, había huido durante el 
popular tumulto, disfrazado de sacerdote de 
Isis, y ya reconocido por César, se engolfaba 
en toda especie de fealdades. Por todas partes 
se cometían desórdenes y delitos, y reducida al 
últ imo apuro la pobre Italia, apenas tenía alien-
to para proclamar al nuevo Augusto Vespa-
siano . 
CAPITULO V I . 
Vespasiano. - Ex terminio do los Judío*. 
La familia Fia vía, que no era antigua n i i lus-
tre, procedía de Reato [Rieti). Tito Eiavio, abue-
lo de Vespasiana, peleó durante las guerras c i -
viles, y después de la batalla de Farsalia re-
gresó á su país natal en clase de recaudador 
de impuestos. Su hijo, que tenía el mismo nom-
bre, desempeñó igual empleo en muchas ciudai-
des de Asia con reputación de hombre honrado. 
En seguida se retiró al país de los helvecios, 
donde se enriqueció prestando dinero, y tuvo 
de una tal Vespasía á Sabino y á Vespasiano. 
Este último, nacido el 17 de Noviembre del año 
9, fué elevado por Calígula á la categoría de 
senador. Habiendo servido con honor, fué pos-
teriormente cónsul, después procónsul en A f r i -
ca, y tomó por esposa á una esclava africana, 
llamada Flavia Domitila. Debió sus adelan-
tos á su talento para la lisonja. Cuando Calígu-
la se hizo pasar por vencedor de los germanos, 
festejó su triunfo con • extraordinarios juegos. 
Solicitó entonces que los ciudadanos acusados 
de traición fueran ejecutados públicamente y 
privados de sepultura; dió gracias en pleno Se-
nado porque Calígula le había convidado á una 
cena. Sirvió á Nerón en Africa con sobrado celo 
para atraerse la animadversión pública. A su 
retorno se halló eu tan mala situación de fortu-
na, que empeñó sus tierras á su hermano, y 
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para subsistir apeló á medios poco decorosos. 
Pero corrió gran peligro á causa de haber cedi-
do al sueño mientras Nerón lela versos de su 
cosecha. Retirada al campo, a g n a r d a b a á cada 
Instante siniestras noticias, cuando se vió ele-
gido para hacer la guerra en Judea. La oscuri-
dad de sus abuelos, que no infundía á Nerón 
recelo alguno, le valió en aquel mando, en el 
cual se mostró excelente capitán, animoso en so-
brellevar las fatigas, y pronto siempre á parti-
cipar délos padecimientos dé los soldados. Des-
honrábale, no obstante, una avaricia, que con-
trastaba singularmente en la prodigalidad ra-
paz de su tiempo. 
Fué el único que cambió para hacerse mejor 
cuando ascendió al imperio. Apenas supo la 
muerte de Vitelio despachó víveres á Italia, 
donde se dejaba sentir cruelmente la carestía. 
Confirió gobiernos y mandos á sus amigos, 
hombres experimentados tanto en la vida p r i -
vada como en los campamentos, y no se vió en 
la necesidad de mimar á los soldados con libe-
ralidades intempestivas. Licinio Muciano, con-
junto de buenas y de malas cualidades, afemi-
nado y activo, orgulloso y afable, ávido de 
placeres é indomable en la fatiga, fué por él 
investido con un poder ilimitado; desplegando 
en Roma una severidad oportuna, puso bajo 
buen pié las cosas hasta que Vespasiano, el 
cual hacia milagros en Alejandría, y encontra-
ba quienes le prestaran asenso, llegó á Italia. 
Si en el momento de su elección acudió tal 
muchedumbre á rendirle homenaje en el vasto 
recinto d;' Alejandría, se puede calcular la que 
afluyó en torno á su llegada á la metrópoli del 
mundo. Cada cual se lisonjeaba de verle res-
tablecer la disciplina, de restituir al imperio 
su esplendor y pujanza; todos esperaban de él 
lo que esperan los pueblos siempre que mudan 
de soberano. Con efecto, reprimió la licencia 
militar, no siendo pródigo con los soldados y 
acostumbrándoles á un régimen severo. Asistía 
á las deliberaciones del Senado, é invitaba á 
cada uno á que emitiera su opinión francamen-
te. Investido con la censura, elevó á m i l el nú -
mero de senadores, de los cuales apenas habian 
sobrevivido doscientos á las matanzas anterio-
res; degradó á los caballeros que se hablan he-
cho indignos de aquella categoría, mejoró la 
administración de justicia, se afanó por borrar 
las huellas del deplorable incendio, que habia 
desolado á Roma, y recogió tres m i l láminas de 
bronce, en que estaban trazados antiguos ple-
biscitos, tratados de paz y de alianza, privi le-
gios y diferentes acontecimientos notables. 
A pesar de que volvia de Oriente conservó 
sencillas costumbres, y aunque habituado á la 
vida de los campamentos, lloraba siempre que 
habia necesidad de condenar á alguno á muer-
te. Hablaba á menudo de lo humilde de su na-
cimiento, y se mofaba de los que pretendían 
hacerle descender de Hércules, teniendo en muy 
poco los t í tulos, costó mucho trabajo inducirle 
á que admitiera el de padre de la patria. To-
dos tenían cerca de él el libre acceso; protegió 
y casó á la hija de Vitelio dándole un buen 
dote, y sobrellevó pacientemente al jactancio-
so Muciano, que suponía haberle dado el i m -
perio. Con no menor sosiego toleró los epigra-
mas fulminados contra su avaricia, y las invec-
tivas de los filósofos, á quienes habia condenado 
á destierro. Aunque desterrado con los demás 
el cínico Demetrio, no solo permaneció dentro 
de Roma, sino que osó comparecer en su pre-
sencia y dirigirle m i l injurias: Todo lo haces y 
le respondió, yara que te quite la vida; pero yo 
no mato á un perro que ladra. No conservó n in -
g ú n recuerdo de las afrentas de que en tiempo 
de Nerón habia sido blanco, n i envió al supli-
cio á ninguno de los que conspiraron en con-
tra suya, n i prestó oídos á los delatores. Ha-
biéndole prevenido alguno que desconfiara de 
Meció Pomposiano, porque habia nacido bajo 
el influjo de una constelación que le prometía 
el imperio, le elevó al consulado, diciendo: 
Hará memoria de este acto de amistad cuando 
suba al trono. 
A fin de equilibrar las rentas, restableció 
los impuestos suprimidos por Galba, y aumen-
tó los demás; creó otros nuevos y entre ellos 
uno sobre la orina. Como Tito la manifestase 
lo que habla en esto de innoble, Vespasiano le 
dió á oler el dinero que provenia de esre t r ibu-
to, p reguntándole ¿Ruele mal por ventura? 
Anunciándole cierto dia los diputados de una 
ciudad que su Senado habia decretado erigirle 
una estatua de gran precio: Hé aquí la base, 
les respondió tendiendo la mano: bastará con 
que pongáis encima el valor de vuestra estatua. 
Ne habia delito alguno de que no fuera fácil 
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eximirse por dinero. Cuéntase también que con-
fiaba las administraciones más lucrativas á los 
que sabían entregarse mejor á la rapiña, con • 
siderándolos como esponjas que son esprirnidas 
aiego que lo han absorvido todo. Solicitando 
con grande instancia uno de sus favoritos la 
mayordomía de la casa imperial para alguno á 
quien llamaba hermano, el emperador no res-
pondió palabra; pero llamó al individuo reco-
mendado, y después de hacerle entregar la 
suma prometida al favorito por la protección 
que acababa de dispensarle, le confirió el em-
pleo apetecido. Cuando el favorito volvió á la 
carga, contestó Vespasiano: Busca otro herma-
no, pues ha resultado que el que me recomendaste 
es hermano mió y no tuyo. 
Esta es sin duda una conducta indigna de 
un príncipe; pero si se medita sobre el estado 
de penuria en que encontró las rentas, cuando 
según su declaración propia, era imposible ad-
ministrar la república con ménos sextercios de 
4.000.000.000 al año (^00.000.000 de francos) 
se inclina uno á disimularle un vicio que no 
le indujo á las dilapaciones á que la prodigali-
dad habia arrastrado á sus predecesores. Con 
doble motivo puede perdonársele, porque aque-
llo no le estorbó mandar ejecutar trabajos de 
interés público, auxiliar á los senadores poco 
acomodados, reedificar ciudades destruidas, re-
parar caminos y acueductos, proteger las artes 
y las ciencias, pues fué el emperador que man-
tuvo en Roma á expensas del Estado profesores 
de elocuencia griega y latina. 
Entretanto la independencia del mundo ha-
cia de vez en cuando alguna tentativa para 
sacudir la opresión romana. Apenas acababa de 
recibir Vespasiano el título de emperador, cuan-
do los dación empuñaron las armas. No hal lán-
dose ya contenidos por el ejército que ocupaba 
la Mesia, atacaron los cuarteles de invierno de 
los auxiliares, y pasando el Danubio, amenaza-
ron la trinchera de las legiones. Muciano en-
vió pronto socorros y Fonteyo Agrippa pudo 
arrollar al enemigo más allá del rio cuyas r i -
beras guarneció con una línea de fortalezas. 
Irritado por otra parte Aniceto, liberto de 
Polemon, rey del Ponto, á consecuencia de ha-
ber convertido Nerón en provincia aquel reino, 
reunió tropas, y bajo pretexto de socorrer á 
Vitelio, ocupó Trebisonda, redujo á ceniza la 
escuadra que vigilaba las costas, y habiéndose 
aliado con los bárbaros, taló las riberas del 
Asia. Virdio Gemino, enviado en contra suya, 
atacó á sus tropas cuando se entregaban al sa-
queo y las obligó á refugiarse á bordo de sus 
naves; dándoles luego alcance con galeras equi-
padas á toda prisa, amenazó á Sedochesoro, 
rey de los lazos en la Cólchida, con hacerle la 
guerra, sino ponía en sus manos á Aniceto, y 
consintió en entregarle. 
Hácia el año 8 de Cristo una tribu de cattos, 
repelida de la Germania, se estableció en la isla 
que forman dos brazos del Rhin, bajo el nom-
bre de bátavos, y aliada de Roma, sin ser súb-
dita suya, hubo de suministrarla - cierta canti-
dad de tropas al mando de los principales de 
aquel territorio. Ocho cohortes de bátavos se 
hablan señalado en las guerras precedentes, 
tanto en Germania como en Bretaña; después 
hablan seguido á Vitelio, contribuyendo á la 
victoria de Bedriac eu gran manera; pero las 
envió á su país por mostrarse demasiado tur-
bulentas. 
Dos hermanos llenos de valentía, Julio Paulo 
y Claudio Civilis (69-79) vástagos de una de las 
principales familias, figuraban allí en el primer 
puesto; habiendo ingresado el último todavía 
mozo en el servicio de Roma, habia obtenido 
el titulo de ciudadano y el grado de prefecto 
de cohorte. 
Sospechosos ambos de maquinaciones contra 
los romanos, Paulo fué decapitado y Civilis en-
viado á Roma, y puesto al fin en libertad por 
Galba. Acusado de nuevo por Vitelio, amparóle 
después Vespasiano, á quien fingió ser adicto. 
Sin embargo, nutria el deseo de vengar á su 
hermano y de libertar á su patria; habiendo, 
pues, estudiado las disposiciones de sus com-
patriotas, congregó en un bosque sagrado la 
flor y nata de la nobleza y del pueblo; después 
de haberlos excitado escanciándoles vino, hace 
allí el elogio de la nación, enumera los ultrajes 
que ella ha recibido, de tal suerte que todos se 
comprometen á la venganza. E l , por su parte, 
jura no cortarse más el cabello hasta ver libre 
á su patria. 
Civil:s no tenía más que un ojo como Aní-
bal y Sertorio; no les cedía en denuedo, n i en 
recursos; su esperanza era mantenerse á la 
sombra de las divisiones que agitaban al impe-
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rio. Requirió ayuda de los camirefatos y de los 
frisones, y la obtuvo de unos y otros; enviáron-
le los primeros tropas mandadas por Brinnon, 
g-uerrero de feroz bravura; asesinaron los demás 
en plena paz á todos los romanos que se halla-
ban en su país. Habiendo atacado Civilis á 
Aquilio, le derrotó, merced á las deserciones, y 
su victoria le valió armas, una escuadra, las 
simpatías y la alianza de muchos pueblos de 
la Germania, y de triunfo en triunfo llegó á 
encerrar á las legiones dentro de sus t r in -
cheras. 
Vacilaban los generales romanos ignorando 
en beneficio de qué emperador se empeñaban 
en lides. Como pagara Hordeonío Flaco el suel-
do en nombre de Vespasiano, prorumpiendo las 
legiones en gritos de alborozo, se pusieron á 
beber, y pasaron de la embriaguez á la i ra . 
Algunos dan en decir que Flaco se halla en 
inteligencia con Civilis; se les prosta crédito, y 
sorprendido Flaco en su lecho, es asesinado por 
los soldados. Derriban en seguida las estátuas 
de Vespasiano, tornan á levantar las de Vitelio 
y cometen toda clase de desórdenes. Después 
de haber saciado su furia entran otra vez en 
sus deberes, reconocen á Vespasiano, y como 
por indemnización de su rebeldía atacan de i m -
proviso á los bátavos y los ponen en derrota. 
Aquellos levantamientos habían despertado 
el deseo á la esperanza de libertad en toda la 
Galla. No tardan los bardos en abandonar los 
albergues, donde han procurado eludir las ase-
chanzas del enemigo; salen de allí con sus 
cantos, sus sacrificios y todo el acompañamiento 
de la superstición antigua; hacen oír oráculos 
que prometen el imperio del mundo á un pue-
blo situado más allá de los Alpes, y señalan el 
incendio del Capitolio como preludio de la caída 
de Roma. Clásico, Julio Tutor de Troves, y Ju-
lio Sabino de Langres, que figuraban por aque-
lla época en primer puesto entre los galos, 
resolvieron sublevar el país después de haber 
escudriñado las disposiciones de sus compatrio-
tas. Pero ¿qué se había de hacer de los romanos 
que guarnecían las Gallas? Degollarlos, decían 
los más resueltos; pero á los demás les parecía 
que bastaba con desembarazarse de los jefes, 
con la idea de que podrían entrar en la confe-
deración los soldados. Con efecto, se entendie-
ron con cierto número de romanos para dar 
muerte á sus oficíales, y revestido Clásico con 
las insignias de magistrado romano, hizo pres-
tar á las leg'iones juramento de fidelidad al 
imperio galo. 
Comenzóse inmediatamente la guerra. Civi-
lis, que había cumplido su voto, pudo ya cor-
tarse el cabello; y la profetisa Velleda, recor-
riendo las filas de los sublevados, acrecentaba 
su valor afirmándoles en sus esperanzas. Pero 
era como siempre entre aquellos hombres deno-
dados un fervor sin díscíplínaj capaz de ven-
cer, no de sacar partido de la victoria. Mutuas 
rivalidades impedían á las ciudades formar una 
confederación compacta y homogénea, y po-
nerse de acuerdo parala elección de una capí-
tal; y á este tiempo se subía que aprestándose 
Roma á sofocar la insurrección y reuniendo 
sus fuerzas á las órdenes de un emperador be-
licoso, haciar avanzar cuatro legiones de Italia, 
dos de España y una de Bretaña. 
Muchos se sometieron entonces por pruden-
cia ó por miedo, otros se vieron obligados á 
rendirse por la fuerza; hasta las mismas legio-
nes que habían jurado fidelidad al imperio galo, 
volvieron á entrar en el círculo de sus deberes, 
y obtuvieron indulto. También Civilis hubo de 
ceder después de una larga y vigorosa resis-
tencia, y le fué permitido vivir en Calusa. 
Clásico, Tutor, dos Alpinos y otros jefes, que 
habían permanecido fieles á la bandera de la 
independencia, apelaron á la fuga ó se dieron 
muerte; algunos fueron entregados á l o s roma-
nos, juzgados y ejecutados. 
Julio Sabino, que se había hecho proclamar 
emperador, fué derrotado cuando andaba pro-
pagando la insurrección, y sólo se libertó de la 
muerte, quemando la casa donde se había re-
fugiado, y dando á entender que había pereci-
do entre las llamas. Su mujer Eponina, que le 
amaba tiernamente, lo creyó del mismo modo, 
y le lloró con desesperación hasta el momento 
en que pudo hacerla saber que se había retira-
do á una caverna con sus riquezas y dos liber-
tos. Disimulando con esmero su regocijo al re-
cibir esta noticia, continuó haciendo vida de 
viuda y llevando luto; pero bujo pretexto d e s ú s 
negocios vivía mucho tiempo en el campo para 
estar cerca de su esposo. Dió á la luz del mun-
do, y crió dentro de aquella gruta á dos hijos; 
hasta pudo hacer salir á su marido, ignorándo* 
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se la causa, con dirección á Roma, donde fué 
de incógnito, tornando luego á su retiro. 
Así pasaron nueve año?; al cabo de ellos 
miradas curiosas espiaron los pasos de Eponina, 
se descubrió el misterio, y encadenados los dos 
esposos fueron conducidos á Roma. La magna-
nimidad del uno, su largo martirio, la singu-
laridad del caso, las lágr imas de la generosa 
Eponina, que decia: He criado, como lo hubiera 
hecho una leona, d estos dos hijos en la cavidad 
de un antro, d fin de que fuésemos más en número 
para demandar gracia, enternecieron á Vespa-
siano hasta hacerle prorumpír en llanto, lo cual 
no le impidió enviar á aquellos desventurados 
al suplicio. Asi lo quería la razón de Estado. 
Renació el órden en la Galla, es decir, la 
paciencia de la servidumbre, y trasformados 
los druidas empezaron á enseñar las ciencias 
romanas. 
Nos detendremos más largo tiempo en ha-
blar de Judea, á la cual dejamos reducida á 
provincia romana y gobernada por procurado-
res, entre quienes fué más célebre que otro al-
guno Poncio Pilatos (27—36). Aquel represen-
tante del emperador, ignorando la energía de 
un pueblo, á quien hacían impaciente del y u -
go extranjero sus antiguas instituciones, osó 
vulnerar sus costumbres enarbolando dentro de 
Jerusalen las insignias romanas, aborrecidas 
por los hebreos como toda representación de 
hombres y de animales. Ante esta afrenta na-
cional y religiosa, corrieron en tropel los he-
breos á suplicar á Pilatos que apartara de en-
medio de ellos tamaño escándalo, y permane-
cieron noche y día á la puerta del pretorio; lúe • 
go, en vez de retirarse cuando mandó disipar 
aquellos grupos á viva fuerza, presentaron al 
acero su pecho inerme, gritando: Menos dolorosa 
nos será la muerte que la desobediencia á nuestra 
ley. Conmovido Pilatos de aquella inesperada 
firmeza, oyó su ruego; pero como quisiera más 
tarde tomar dinero del tesoro del templo, se 
sublevó el pueblo, y enfurecido el procurador 
hizo morir á gran número de judíos. Otra vez 
recurrió á la fuerza cuando los samaritanos 
empuñaron las armas á las órdenes de Simón 
el Mágico, en la cumbre del monte Garitzim, 
para buscar los vasos sagrados, que decian ha-
ber sido allí depositados por Moisés. Irritados 
de aquel rigor los samaritanos, le acusaron cer-
( ca de Vitelio, gobernador de Siria, quien le i n -
timó fuera á justificarse á Roma. 
Cuando posteriormente murió sin hijos el 
tetrarca Filipo (36), Tiberio reunió sus Estados 
á la Siria, mientras Heredes, hermano de F i l i -
po, conservaba la otra parte de la herencia de 
Heredes el Grande, ejerciendo, merced á la 
amistad del emper8jáor, una autoridad casi i l i -
mitada en aquella comarca. Fué derrotado en 
una guerra que emprendió contra Aretas, su 
suegro, rey de Arabia, y los judíos vieron en 
este suceso un castigo del cielo por el asesina-
to de Juan Bautista. 
Maltratado á su lado su sobrino Agripa, se 
dirigía á Roma con el fin de implorar el socorro 
de Calígula, que ascendió al trono, le libertó 
de la prisión donde le habia mandado encerrar 
Tiberio, y le regaló una cadena de Oro del mis-
mo peso que la de hierro con que habia estado 
cargado dentro de su calabozo. Añadió á esto 
una tetrarquia en Judea con el t í tulo de rey, 
y acaso á instigación suya, envió desterrado á 
Lion á Heredes con su esposa. 
Bastará aquí indicar la resistencia opuesta 
por los judíos de Jerusalen y de Alejandría á 
los decretos del emperador, que se empeñaba 
en violentar sus conciencias, así como el ser-
vicio prestado por Agripa á Claudio, quien en 
cambio sometió á su autoridad la Judea con la 
provincia de Tamaria y dió la Chálcida á su 
hermano. 
Llegado Agripa á Jerusalen (42) se graugeó 
el afecto de sus compatriotas persiguiendo á 
los cristianos y restableciendo los antiguos 
usos. Embelleció la capital de Judea, la for t i -
ficó hasta el punto que se lo consintiera la r i -
validad de sus señores, y dió á la ciudad san-
ta el espectáculo de cuatrocientos reos lidiando 
eu el circo al estilo de Roma. Pero los buenos 
frutos, producidos por su moderación y por el 
brillo que resti tuía al reino, estaban contraba-
lanceados por su condescendencia servil hácia 
los romanos y por su ambición, que le inducía 
á admitir hasta el t í tulo de dios. 
Agripa no dejó más que un hijo de edad de 
diez y siete años (44), con su mismo nombre, 
que habia sido educado en Roma. Claudio que-
ría enviarle inmediatamente á tomar posesión 
de la herencia paternal, pero mudó de consejo. 
Confió, pues, el gobierno de Judea á Caspio 
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Fsedo, y lá administración del templo y del te-
soro á Herodes, tio del nuevo monarca. En la 
época de la Pascua, y á fin de preveDi'r distur-
bios casi inevitables en medio de tan excssiva 
concurrencia, habia destinado el gobernador 
una leg-ion á la custodia del templo. Pero 
aconteció que. habiéndose desnudado un solda-
do indecorosamente, indignado el pueblo del 
ultraje hecho á su templo, se pronunció en tu-
tumulto. Hicieron los romanos uso de sus ar-
mas, y se dice que en aquella sedición perecie-
ron hasta veinte m i l ciudadanos. Todo iba para 
el país lo peor posible; hallábase debilitado i n -
teriormente por la división de los reinos de Ju-
dea y de Samarla, no ménos que por las sectas 
de los fariseos y de los saduceos. Aunque esen-
cialmente religiosas aquellas sectas, se cam-
biaban fácilmente en partidos políticos en un 
reino constituido como aquel lo estaba. Adictos 
los fariseos á la legalidad y al órden de cosas 
existente, se hablan declarado en apariencia á 
favor de los romanos, si bien en secreto hacían 
votos por el cumplimiento de las profecías en 
que cifraban su esperanza, ateniéndose á la le-
tra muerta, en el sentido de una regeneración 
política; convencidos los saduceos de la nece-
sidad de una mudanza habían renegado de las 
antiguas tradiciones; legitimistas pertinaces y 
liberales inconsiderados propendían á una d i -
solución total. Fuerza es añadir además á los 
sectarios de un tal Juda, que, participando de 
la creencia de los fariseos, repudiaban á todo 
soberano, hasta temporal, que no fuera Dios 
mismo, precipitándose de esta suerte en un re-
publicanismo exaltado que hacía todo órden 
imposible y aceleraba la ruina de la patria. 
Por su parte disputaban entre sí los sacer-
dotes, y no solo en palabras. Esto provenia de 
que los poutífices, elevados á las funciones su-
premas por la intriga y el dinero, ó depuestos 
por los mismos medios, pretendían recibir ma-
yor porción en la distribución de los diezmos. 
Habíanse corrompido lus costumbres: así Hero 
des pregona el adulterio; Drusilla, hija de 
Agripa, abandona á su esposo para unirse á 
Félix, gobernador de la Judea y hermano del 
liberto Pallas; Berenice, hermana de Drusilla, 
suscita sospecha de incesto con su hermano 
Agripa, y á semejanza de su otra hermana Ma-
riana, cambia de marido á medida de su antojo; 
todo anunciaba que había llegado á colmo la 
cólera divina. A l mismo tiempo de la fiesta del 
tabernáculo se puso á andar un judío por so-
brenatural impulso gritando: ¡Desventurada 
Jemsaleu! ¡Tu fortunado templo! ¡Una voz se hace 
oir de los cintro vientosl ¡ Una voz clama contra 
Jerusalenl ¡Una voz clama contra el pueblo todol 
Y día y noche corría anunciando en tono fune-
ral aquel siniestro aviso, 
A l mismo tiempo cuadrillas de bandidos que 
usurpaban el nombre de celosos, infestaban osa-
damente el territorio, mezclándose entre la mu-
chedumbre clavaban el puñal en el seno de sus 
enemigos, ó de aquellos por cuyo asesinato se 
les pagaba. Habiéndose querellado el sumo 
pontífice Jonatás , ante el emperador contra los 
actos tiránicos del gobernador Félix, fué dego-
llado en el templo por uno de aquellos asesinos, 
á quien se habia remunerado por acción tan 
indigna (54), Posteriormente el mismo Félix 
hizo la guerra á aquellas bandas; exterminó 
también á ciertos fanáticos que sublevaban al 
pueblo; anunciándose uno de ellos como pro-
feta habia arrastrado en pos de sí hasta treinta 
m i l hombres, para expulsar, según decía, de 
Jerusalen á los romanos. Derribado un caudillo 
se presentaba otro, que sosteniendo el patrio-
tismo con la impostura, se anunciaba como el 
Mesías vaticinado por los profetas, y cotidiana-
mente eran ejecutados sin distinción ninguna 
patriotas, mágicos ó bandoleros. 
Hacia mucho tiempo que se debatía la cues-
tión de averiguar si debía pertenecer Jerusalen 
á los hebreos ó á los sirios; rec lamábanla los 
primeros como edificada por Plerodes; pedíanla 
los segundos como ciudad griega, apoyándose 
en que Herodes había mandado erigir allí esta-
tuas y templos. Elevada la causa á conocimiento 
de Nerón, fue decidida por su fallo en favor de 
los sirios. Esta fué la señal de un general le-
vantamiento entre los judío?. Mientras Agripa, 
cuyos estados había aumentado Nerón, procu-
raba sosegarlos, el gobernador Flor J atizaba el 
incendio con la esperanza de sacar provebho de 
las turbulencias. Entre tanto el país era vícti-
ma de hierro y fuego, como acaece en todas las 
guerras civiles. Sin darse cuartel se degollaban 
sirios, romanos y judíos . Veinte mi l de éstos, 
residentes en Cesárea, fueron pasador al filo 
de la espada dentro del circo; dos m i l corrieron 
13$ 
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la misma suerts en Ptolemaida; cincuenta m i l 
en Alejandría; otros tontos en B.ibilonia, resi-
duos del anticuo cautiverio. Ea Jerusalen el 
gobernador Floro, que mantenía comunicacio-
nes con los bandido?, quiso robar el tesoro del 
templo, y como se lo estorbase el pueblo en 
masa, escogió un día de mercado para saquear 
y matar indistintamente; lueg-o mandó á los 
ciudadanos que salieran al encuentro de las 
legiones romanas procedentes de Cesárea, y en 
el momento que saludaban los estardantes i m -
periales se lanzaron los soldadados sobre la 
inerme muchedumbre, é hicieron en ella hor-
rible matanza. 
Duplica la deáesperacion el denuedo de los 
que sobreviven á tamaño desastre; corren á las 
armas, salvan el templo, son repelidos los ro-
manos, y Floro se vé reducido á bloqueo dentro 
de Cesárea. Uniéndose entonces los celosos á ios 
insurgentes, expulsaron ál os romanos de todas 
la^ibrtalezas, quemaron los principales palacios, 
y pasaron á cuchillo las guarnicione?, contra-
viniendo á la fé de los tratados. No menos crue-
les por represalias ios de Bethsean [ScitápolisJ 
inmolaron á trece mi l judíos establecidos en 
aquel territorio (66). Un tal Simón, á quien ins-
piró un furor repentino tan horrenda carnicería, 
degolló por su propia mano á padre, madre, 
esposa é hijos, y se suicidó en seguida. 
Entonces Cestio lleva á Siria un ejército 
numeroso, y destruyendo á su tránsito ciudades 
y chozas, mata á cuantos judíos caen en sus 
manos. Pero desplomándose rabiosos sobre sus 
tropas las ponen en derrota, y no es poca su 
ventura de poderse escapar por las gargantas 
de Bethoron. A l saber esta noticia los habitantes 
de Damasco, encierran en el gimnasio á diez 
m i l judíos, y les cortan la cabeza (10 de No-
vieiLbre). 
¡Como pesaba á la sazón sobre Israel la san-
gre del Justo inmolado! 
Pensando con exactitud los judíos que no se 
baria esperar largo tiempo la venganza de 
Roma, se pusieron en estado de defensa (67), 
y eligieron muchos gobernadores, entre cuyo 
número se encontraba Josefo, el historiador de 
los acontecimientos, cuya narración nos ocupa. 
Nerón confió esta expedición á Vespasiano, que 
habiendo reunido en Siria todas las fuerzas 
romanas y las de los aliados, comenzó la guer-
ra en unión de su hijo Tito, á la cabeza de un 
e jército que no pasaba de sesenta m i l hombres. 
Habiendo entrado en Galilea asediaron á Jota-
pat tomándola tras una horrible matanza. 
Josefo, que tenía allí el mando, se habla refu-
giado á una caverna, donde fué descubierto. 
Entonces imploró la misericordia de Vespesiano, 
¡ quien le trató generosamente, y obtuvo en 
cambio servicios y lisonjas. 
Otra ; ciudades cayeron del mismo modo, y 
fué avasallada toda la Galilea. Si á lo menos la 
gravedad de las circunstancias hubiera dado á 
conocer á los judíos la necesidad de olvidar sus 
divisiones y de unirse en un patriotismo geue-
roso contra el común enemigo, quizá se hubie-
ran libertado de los desastres que les abruma-
ron con enorme peso; pero al revés, cada vez 
se encarnizaban más los partidos; contrarias 
opiniones les hacían venir de continuo á las 
manos, queriendo salvar unos á la patria con 
un próximo sometimiento, y no respirando los 
celosos más que guerra, y se multiplicaban 
atrocidades que se creían necesarias para la 
salvación común en nombre de Dios y de la 
patria. 
No sólo se hacía la guerra en las calles, sino 
también en el seno de las familias; era el padre 
enemigo del hijo, el hermano tendía asechan-
zas al hermano. Lanzándose los celosos á Jeru-
salen, dirigidos por Zacarías y por ELeazar ocu-
paron el templo; mas asaltados por el pueblo se 
retiraron al último recinto. El gran sacerdote 
Anan les envió en clase de parlamentario un 
hombre manchado con muchos delitos, que fin-
g ía pertenecer al partido moderado; l lamábase 
Juan de Giscala: en vez de inducirles á entrar 
en acomodos, les aconsejó oponer resistencia y 
llamar en su socorro á los idumeos; verificá-
ronlo así, é inmediatamente aparecieron bajo 
los muros de Jerusalen veinte m i l de aquellos 
auxiliares, profiriendo amenazas contra Anan y 
los suyos, á quienes llamaban vendidos á los 
romanos y traidores á la patria. Penetraron en 
la ciudad auxiliados por una salida de los celo-
sos . Aquellos que saben lo que son las guerras 
civiles pueden imaginar los horrores con que 
fué manchada Jerusalen entonces, donde el ter-
ror era el sentimiento dominante 
Anan, único hombre capaz de contener á los 
partidos y de enderezarlos al bien común, fué 
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muerto en el tumulto (69), y cuando se retiren 
los idumeos poseídos de espanto al aspecto de 
la sangre vertida, quedó expedito el campo á 
los celosos para entregarse á nuevas atrocida-
des. En breve volvieron las armas unos contra 
otros, y divididos en dos facciones unos com-
batían y otros sustentaban á Juan de Giscala. 
Sólo concordaban en la ruina de la patria, y 
durante aquel tiempo talaban las campiñas las 
hordas mandadas por Simón de Goria, mozo 
audaz y ambicioso, en torno del cual se agru-
paban los esclavos por conquistar su libertad, 
los hombres libres por obtener recompensas, y 
hasta personas de consideración por seg-uridad 
de sus bienes. 
Obedecido Simón como un monarca, se ar-
roja sobre la Idumea y se apodera de ella, mer-
ced á los traidores que le prestan ayuda; pre-
cedido por la devastación y el espanto lleg-a á 
asediar á Jerusalen. Dentro de sus muros se 
hablan refugiado los idumeos fugitivos; pero 
no pudiendo soportar la barbarie de Juan de 
Giscala se sublevaron y le encerraron en el 
templo. Temeroso el pueblo de que hiciera una 
salida, abrió las puertas de Jerusalen á Simón, 
y éste, maltratando igualmente á amigos y ad-
versarios, estrechó con nuevo vigor el asedio 
del templo. 
Vespasiano, á quien se censuraba por su 
lentitud, dijo: Zos jicdios me allanan el camino 
para conqiástar la Palestina. En efecto, cuan-
do vió el país agotado puso manos á la obra. 
Después de haberse apoderado de las plazas cir-
cunvecinas marchó sobre Jerusalen, y llamado 
al imperio, dejó á Tito el cuidado de tomar la 
ciudad, ínterin se dirigía á Roma á restablecer 
el órden. 
En la ciudad santa, ó más bien en el recinto 
del templo, Eleazar, que pertenecía á la casta 
sacerdotal y no carecía de habilidad, se había 
puesto al frente de los que pertenecían á las 
tropas de Juan de Giscala y profesaban horror 
á BUS delitos (69), y mientras Simón recorría 
audazmente la ciudad con dos m i l celosos y 
cinco m i l idumeos, Eleazar y Juan urdían tra-
mas uno contra otro. Juan ocupaba con seis 
mi l hombres el átrío de los israelitas, mante-
niéndose con lo que saqueaba en sus salidas. 
Eleazar que se había atrincherado en el átrío 
de los sacerdotes con dos m i l cuatrocientos 
hombres, se alimentó con las ofrendas que el 
pueblo llevaba al templo, hasta el instante en 
que Juan llegó á desalojarle por traición de 
aquel punto, y se entendió con Simón para 
reunir sus esfuerzos contra el extranjero, sin 
suspender por eso sus querellas interiores. 
A este tiempo (70) había acudido de todas 
partes extraordinaria muchedumbre para cele-
brar la Pascua en la ciudad santa. Tito apro-
vechó aquel momento para sitiarla, y proce-
diendo con anhelo en los trabajos, rodeó á Je-
rusalen con un foso de circunvalación muy en 
breve. 
Solo el fanatismo de los celosos y las prome-
sas de los falsos profetas sustentaban el valor 
de una mult i tud en que el hacía tal riza, que 
hubo madres que degollaron á sus hijos para 
nutrirse con sus carnes. Agréguese á esto la 
epidemia; añádase el furor de los celosos, que 
ora por buscar víveres, ora por saciar su gusto 
de sangre, mutilaban y asesinaban implacable-
mente. Josefo, el historiador, fué enviado m u -
chas veces á la ciudad por los romanos para 
atraer á los sitiados á un acomodo; pero como 
acaece comunmente á los desertores, era sos-
pechoso á los romanos y á sus compatriotas. 
Por úl t imo. Tito ju ró el exterminio de aquella 
ciudad rebelde, declarándose inocente de los 
desastres que había acumulado ella voluntaria-
mente sobre todos sus moradores. Cuantos j u -
díos caían prisioneros eran crucificados por ór-
den del clemente Tito. Se prometió la vida á 
todo el que se rindiera; pero apenas salieron en 
corto número algunos de aquellos infelices, i m -
plorando gracia, fueron asesinados por los ro-
manos. A l abrir un soldado un cadáver halla 
dinero, y divulgándose al punto la noticia de 
que los judíos se tragan sus riquezas para po-
nerlas en salvo, son degollados todos los p r i -
sioneros, y se rebuscan tesoros en sus en t rañas . 
En breve es tomada la ciudad, y el vence-
dor pasa á cuchillo á todos sus habitantes; se 
interrumpe el sacrificio cotidiano, que no había 
cesado desde el tiempo de los Macabeos. Sufre 
también asalto el templo (17 de Julio de 70), y 
aunque Tito había recomendado salvar aquel 
notable edificio, un tizón encendido, arrojado 
allí casualmente, le prende fuego y queda re-
ducido á cenizas. Así el símbolo material de 
la religión mosaica era presa de las llamas casi 
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a l mismo tiempo que el Capitolio, ceütro de la 
relig-ion pagana, como si una y otra hubieran 
querido ceder el puesto á la ig-lesia del Dios 
vivo. 
Después de la más obstinada resistencia ca-
yeron prisioneros Juan y Simón, y fueron re-
servados para el triunfo con setecientos judíos 
de los de más nota. Ni el mismo Tito pudo re-
primir el llanto, viendo el miserable estado de 
Jerusalen, atestada de cadáveres y de ruinas. 
Todavía se defendieron algunos judíos en 
diferentes puntos fortificados. No pudiendo re-
sistir por más tiempo los que se habían refu-
giado á Massada, mataron á las mujeres y á los 
niños, luego escogieron á diez de ellos para que 
mataran á los demás y por ultimo se quitaron 
la vida á sí propios. Esta guerra costó millón y 
medio de hombres animados do quiera que se 
encontraran del deseo de defender la libertad, 
la religión y el templo de Dios. Vespasiano 
mandó exterminar todo lo que restaba de la ra-
za de Judá, á ñn de quitar toda esperanza á los 
judíos que habían solrevmdo. El producto del 
botín le sirvió para construir el templo de la 
Paz en Roma, y colocó en su recinto el cande-
labro de oro con los demás despojos sagrados. 
Quiso que todos los judíos desparramados por 
el imperio estuviesen obligados á verter en el 
tesoro la suma que tenían costumbre de pagar 
por su contribución para los gastos del santua-
rio. Tito, delicia del género humano, pudo re-
crear al pueblo, ofreciéndola en el circo de Be-
rita y de Cesárea el espectáculo de judíos acu-
chillándose recíprocamente y despedazados por 
ñeras . Otros que habían sido llevados á Roma 
sirvieron de ornamentos á su magnífico triunfo, 
durante el cual fueron degollados los principa-
les de ellos por reserva, según costumbre, para 
los trabajos del Coliseo. 
Nos adelantaremos á los tiempos para espiar 
las últ imas señales de vida de este pueblo tan 
grande en la prosperidad y en los reveses. 
Cuando el emperador Adriano visitó la Judea, 
hizo que Jerusalen fuera reedificada, aunque 
prohibió expresamente la entrada á los judíos, 
á ménos que compraran á precio de oro el per-
miso de i r á llorar sobre las ruinas de su patria. 
Encargados por el emperador de fabricar armas 
para sus tropas, se sirvieron de ellas para i n -
surreccionarse bajo la dirección de un tal Bar-
cocebas [hijo de la estrella), que se anunciaba 
por el Mesías, rey de victorias y de venganzas. 
Agrupáronse en torno suyo los judíos procla-
mándole el astro de Jacob, el centro de Israel, 
el elegido destinado á realizar la predicción i n -
voluntaria de Balaam, á romper los cuernos de 
Moab, k destruir á los hijos de Seth. En un 
mismo instante se sublevaron en todas partes 
contra la dominación extranjera con el furor 
del esclavo que quebranta sus hierros. Se ex-
tremece uno de horror al considerar las matan-
zas de que fueron ejecutores. Doscientos mi l 
griegos fueron degollados en Cirene, doscientos 
cuarenta m i l en Chipre, y gran cantidad en 
Egipto. Llevaron la barbarie hasta dividir en 
dos pedazos á sus víctimas con una sierra, de-
vorar sus carnes, beber su sangre y ceñirse la 
frente con las entrañas de los que acababan de 
ser inmolados. 
Disipó aquella tempestad la espada de los 
romanos destruyendo locas ilusiones; pero no lo 
alcanzaron sin derramar otra vez torrentes de 
sangre. Fueron muertos quinientos setenta y 
seis m i l hebreos, tantos había reunido la espe-
ranza. Aquellos que sobrevivieron fueron ven-
didos en el mercado de Terebinto y de Gaza, ó 
arrastrados á Egipto, ó muertos parcialmente. 
Demolidas quedaron cincuenta plazas fuertes y 
novecientas ochenta y cinco aldeas. Entonces la 
ruina total del país arrancó á aquella nación 
desventurada, no la esperanza, sino la posibili-
dad de volverse á levantar nunca. 
A fin de extinguir su religión y la de los 
cristianos, se erigió un templo á los ídolos en 
el lugar donde tenía asiento el templo antiguo; 
otro sobre el sepulcro de Cristo, y otro dedica-
do á Adonis en el sitio donde se hallaba el san-
to pesebre. Jerusalen cambió su nombre en el 
de Elia Cüpitolina, y tan completamente o l v i -
dado fué el primero, que habiendo dicho en 
tiempo de Dioclecbno un márt ir como era na-
tural de Jesúrí de Jerusalen, n i el gobernador 
de la Palestina, n i ninguno de los asistentes 
supieron donde se hallaba situada una ciudad 
con semejante nombre. 
Antonio el Piadoso dulcificó este rigor exce-
sivo; y restituyendo á los judíos sus privile-
gios, les permitió ciucuncidar á sus hijos, aun-
que prohibiéndoles hacer prosélitos. Aun cuan-
do proseguían desterrados de Jerusalen pudíe-
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ron formar en otros puntos sinag-ogas y asam-
bleas y obtener los derechos de ciudadanos. 
Residiendo enTiberiada pudo elegir el patriar-
ca á los ministros dependientes suyos, perci-
bir una contribución de sus dispersos herma-
nos, ejercer una jurisdicción doméstica; y la 
fiesta del Purim, es decir, del sacudimiento del 
yugo de Aman, se celebraba en las ciudades 
paganas con una solemnidad ruidosa. Apaci-
guados con aquella tolerancia los judies, no 
hicieron estallar más su ódio contra los extran-
jeros de otro modo que procurando engañar les 
en las operaciones de comercio, y profiriendo 
contra ellos las misteriosas imprecaciones con-
signadas en la Biblia contra los hijos de Edom. 
' Constantino estableció el verdadero culto 
en la ciudad donde se hablan cumplido los mis-
terios de la redención; posteriormente Juliano 
el Apóstata procuró hacer revivir la nacionali-
dad judia para desmentir la profecía de Cristo; 
pero aunque de todas partes acudieran los j u -
dies á su llamamiento, y contribuyeran con 
sus riquezas particulares á aquella especie de 
reedificación nacional, quedó totalmente inter-
rumpida. Justiniano elevó la iglesia de Jerusa-
len á la dignidad patriarcal. Cuando Chosroes, 
rey de Persia, ocupó aquella ciudad, vendió á 
los judies noventa m i l prisioneros cristianos á 
quienes dieron muerte. En breve los persas 
fueron expulsados por Heraclio; pero nueve 
años más tarde el califa Omar, segundo suce-
sor de Mahoma, asedió, á Jerusalen y se apo-
deró de ella. Domináronla los musulmanes 
hasta la época en que para libertarla, enarboló 
Europa la cruz y se arrojó sobre Asia. 
El pueblo hebreo, á quien uno de sus filó-
sofos ha llamado pontífice y profeta de todo el 
género humano, fué el custodio de la tradición 
santa; predicó una doctrina que proclamaba el 
bien de la vida y de la esperanza, cuando los 
demás orientales, en su misticismo, considera-
ban la muerte como un beneficio divino, y si-
tuaban la verdadera vida en las ciudades sub-
terráneas, y fué grande mientras la unidad na-
nacional de Israel sirvió de símbolo á la unidad 
d é l a fé. Cuando en tiempo de Roboam se d iv i -
dieron las tribus, el nuevo reino de Sichem ó de 
Samarla dió márgen á una excisión en los dog-
mas religiosos, no ménos que en la asociación 
política, y el monte Garitzim, que vino á ser 
r ival de la montaña de Sion, tanto para el culto 
como para el gobierno, levantó ídolos en frente 
del arca del Señor. Hizo la reacción que cierto 
número de fieles se atuviera más extr íctamente 
á la letra de la ley, restringiendo su sentidoj 
éste dió nacimiento al verdadero judaismo y á 
la secta de los fariseos. De aquí las disputas en 
las escuelas, las disensiones en el seno de las 
familias, las luchas sobre el campo de batalla, 
la dispersión y la servidumbre; de aquí las re-
convenciones de los profetas y la confusión de 
la política y de la fé. 
Aquellas disidencias con motivo del signifi-
cado y de la aplicación de la ley, no podían mé-
nos de ser extremadamente funestas á un pue-
blo gobernado por la ley rigorosamente. Por eso 
todas las querellas de los judíos entre sí y con 
los extranjeros, se presentan á nuestros ojos 
bajo un aspecto religioso, á contar desde la sa-
lida de Egipto hasta el tiempo en que vivió He-
rodes. Este, por interés político, favorecía las 
costumbres y el poder de los extranjeros, á 
quienes era deudor d é l a corona, con dei r ímen-
to de la nacionalidad judía ; y al revés los doc-
tores, se adherían al sentido de la ley más obs-
tinadamente, exageraban el celo hác ia l a s prác-
ticas exteriores, hácia la observación minucio-
sa de la letra muerta. 
Ahora bien: la letra prometia un Mesías ven-
cedor y triunfante; de consiguiente, se negaron 
á reconocerle en el hijo del humilde artesano, 
en el que muerto á sus manos, cambió para 
ellos en tesoro de cólera las riquezas de la m i -
sericordia, y cuando llegó á colmo la medi-
da de sus delitos, arrancó su viña del terre-
no ingrato, que no producía más que amargos 
frutos. 
Cumplida su misión calló Jerusalen; rom-
pióse la corteza cuando se desarrolló la idea que 
encerraba, cuando no bastó ya un símbolo i n -
moble, con un templo hecho por mano del hom-
brer Después de alguna tentativa para recons-
t rui r su ciudad y su nacionalidad, se dispersa-
ron los infelices judíos por la superficie de la 
tierra; pero puestos á prueba con tantos reve-
ses, perseguidos por los gentiles, por los cris-
tianos, por los mahometanos, no renunciaron n i 
á su religión n i á la esperanza, aún ahora, el 
día en que su templo fué reducido á cenizas 
(9 de Abril) , ayunan rigororosamente; y dedi-
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cándese á la industria, al trabajo, continuando 
en la observancia de su ley, viven confiados en 
que aquel Dios, que les sacó en otro tiempo del 
cautiverio de Babilonia, hará aún resplandecer 
su día. 
Este dia será aquel en que la sangre vertida 
por sus padres, caiga sóbrelos hijos como señal 
de perdón y de redención. 
CAPITULO V I I 
LOB Flavios. 
En medio de la medianía universal, parecie-
ron de tan grande éxito la expedición llevada á 
buen término por Tito y la sumisión de una 
nación, que Vespasiano se mostró celoso hasta 
de su propio hijo. Pero éste acudió á su lado 
diciéndole: Hé llegado^ vedme aqui, padre mió, 
y cesando de acreditar recelos Vespasiano, le 
asoció al poder tribunicio, le confirió el mando 
de la guardia pretoriana, y le permitió tr iunfar 
con la mayor magnificencia. Entonces fué 
cuando se levantó el arco que todavía lleva el 
nombre de Tito, monumento que, con la clau-
sura del templo de Jano y la creación del tem-
plo de la Paz, atestiguó el fin de las guerras. 
Pero no tardó en hacer que renaciera otra 
Cesenio Paeto, gobernador de la Siria; deseoso 
de señalarse en alguna expedición militar, hizo 
á Antioco rey de Comagena, sospechoso h los 
ojos del emperador, quien le encargó marchara 
inmediatamente en contra suya. Ocupó, pues, 
este reino reduciéndolo á provincia bajo el 
nombre de Eufratesiana. Vino á ser también 
Grecia, á l a cual Nerón había emancipado, pro-
vincia con la Licia, la Tracia, la Cilicia, Eodas, 
BizancioySamos. Habiendo empezado á desem-
bocar los alanos de las comarcas situadas entre 
el Tanaiá y los Palus-Meótidas, y á hacer i n -
cursiones en el territorio de los me dos y de los 
armenios, Vologeso, rey de los partos, invocó 
contra ellos el socorro de Vespasiano; pero se lo 
negó dándose la enhorabuena de que aquellos 
terribles vecinos encontraran por otro lado en 
qué ocuparse. 
Dióse el gobierno de Bretaña á Cneo Julio 
Agrícola, quien mereció tener por panegirista 
á Tácito, su yerno. Nacido en Frejus en la Ga-
lla Narbonense, estudió en Marsella filosofía y 
jurisprudencia más de lo que para un romano y 
senador parecía conveniente. Se habituó al arte 
militar en Bretaña. Nombrado tribimo del pue-
blo en Roma, se abstuvo de obrar por no infun-
dir á Nerón sospechas. Encargado por Galba de 
cerciorarse de las ofrendas hechas á los templos, 
puso término á las acusaciones de sacrilegio; 
su madre fué muerta por los soldados de Otón 
en Vintimil la; se puso de parte de Vespasiano, 
y obtuvo el mando de la vigésima legión em-
pleada en la Bretaña. Vuelto á aquella comar-
ca, puso coto á las expediciones de los monta-
ñeses; habiendo intentado la isla de Mona fAn-
glesey) reconquistar su independencia, la atacó 
sin naves, cruzando el canal á nado con sus 
tropas, y para quitar toda ocasión á futuras su-
blevaciones, repri:nió la licencia mil i tar , tuvo 
cuidado de que reinase la justicia y no el es-
panto, de que los empleos fueran conferidos á 
personas honradas, castigó á los prevaricadores, 
disminuyó los impuestos, exforzándose á fin de 
que se sintiera lo ménos posible la servidumbre. 
Durante los años siguientes (78-85), continuó 
haciendo nuevas conquistas ó consolidando las 
antiguas; auxiliado en efecto por l f inconstan-
cia y la desunión de los bárbaros, que comba-
tiendo aisladamente, quedaban avasallados 
unos en pos de otros, se adelantó hasta la em-
bocadura del Tay, hasta las orillas del Clído, y 
del Forth, hasta se preparaba á desembarcar en 
Irlanda, que por la creencia en que se hallaba 
de estar situada entre la Bretaña y la España, 
hubiera facilitado sus comunicaciones. Recelo-
sos los caledoníos á consecuencia de sus t r iun-
fos, redoblaron sus exfuerzos en contra suya y 
le aguardaron en número de treinta m i l por lo 
ménos, á la falda de los mones Grampianos bajo 
el nombre de Galgaco, si bien fueron totalmente 
derrotados. Agrícola dió vuelta á Bretaña y sub-
yugó las Oreados; y merced á su persona, una 
guerra comenzada bajo el emperador más es-
túpido, proseguida bajo el emperador más l i -
bertino, y terminada bajo el emperador más 
miedoso, proporcionó al imperio el único en-
grandecimiento que recibió durante el primer 
siglo. Pero no aguantaron durante mucho t iem-
po el extranjero yugo aquellas ásperas monta-
ñas donde se perpetúa un borrascoso invierno, 
aquellos lagos cubiertos de espesa niebla, las 
frías selvas en que salvajes desnudes i b a n á caza 
de ciervos. 
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En tanto respiraba Roma después de tantas 
atrocidades y locuras, aunque no babian cesado 
enteramente los suplicios. Helvidio Prisco de 
Terracina, habla estudiado filosofía, no para 
cubrir con este nombre una inercia voluptuosa, 
sino para ocupar más dignamente las magis-
traturas, y se había casado con la hija de Tra-
scas Pseto, generoso ciudadano, que le dejó 
por herencia su constancia en obrar bien y de-
cir la verdad. Dsterrado al tiempo de la muerte 
de su suegro, vuelto á llamar después por Galba, 
no cesó en su celo por la libertad de oponerse á 
los actos arbitrarios de este emperador y de sus 
sucesores. Permitióse, pues, enérgicas frases 
contra Vespasiano sin incurrir en ninguna pena;. 
habiendo celebrado públicamente el nacimiento 
de Bruto y de Casio, exhortando al pueblo á que 
los imitara, mandó el emperador que se le pu-
siera preso, aunque le restituyó la libertad muy 
en breve. No cambiando por eso de modo de 
pensar Helvidio, n i moderando su lenguaje fué 
al fin desterrado; como clamara luego contra el 
emperador con todas sus fuerzas, el Senado de-
cretó su muerte. Vespasiano envió órdenes á 
toda prisa para que se suspendiera la ejecución, 
pero Muciano ó la casualidad hizo que llegaran 
tarde. 
A l ver las alabanzas que Tácito, Plinio el 
Jóven y Juvenal prodigan á este héroe impru-
dente, nos sentimos inclinados á hacer tristes 
reflexiones sobre los medios á que se ve obliga-
da á apelar la v i r tud cuando carece de los re-
cursos legítimos que al abuso del poder deben 
oponerse. 
Fué urdida una conjuración contra Vespa-
siano por Csecína, Eprio, Marcelo, espía de Ne-
rón, y muchos pretorianos; pero habiendo sido 
descubierta la trama. Marcelo se anticipó á su 
condena quitándose la vida; luego como no 
bastase para pronunciar la de Csecina haberle 
hallado encima la proclama preparada para 
sublevar á los soldados, le convidó Tito á una 
cena y mandó que fuera asesinado; género de 
procedimiento muy expeditivo. 
Sintiendo Vespasiano acercarse la muerte, 
dijo: Creo que me trasformo en dios, burlándose 
de este modo de la dignidad que discernían á 
sus príncipes los romanos. Mostróse tranquilo 
hasta el postrer instante (24 de Junio de '79), y 
como hiciera esfuerzos para levantarse, excla-
mando: Un emperador debe morir en pié, espiró 
á la edad de sesenta y ocho años, después de 
diez de reinado. 
Era uso representar en los funerales de los 
magnates comedias en que salía á la escena la 
muerte, y á menudo de una manera jocosa. A l 
tiempo de celebrarse los funerales de Vespa-
siano, el bufón que hacía el papel del empera-
dor difunto, preguntó á los mayordomos de su 
casa cuánto costarían sus exequias; y al saber 
la enorme suma que á ellas destinaba Tito, 
repuso: Dadme ese dinero, y arrojad el cuerpo al 
Tiber si bien os place. No obstante, Roma podía 
considerarse venturosa si no hubiera tenido que 
echar en cara más que su avaricia al sucesor 
de Nerón y de Tiberio. La grandeza y la ma-
jestad, dice Plinio, no produjeron en él otro 
efecto que el de adquirir el poder de hacer el 
bien igual al deseo que tenía de ello. 
Sucedióle Tito, su hijo. Educado con Bri tá-
nico, se hizo muy hábil en elocuencia, en el 
arte de los versos, y todavía más en el de la 
guerra. En vida de su padre su codicia y su 
ufanía inducían á que se concibieran de su 
persona esperanzas poco lisonjeras. Apoyaba 
cerca del emperador á todo el que le ofrecía 
dinero; sí estaba malquisto contra alguno, ha-
cía pedir su muerte en el teatro ó en el campo 
de Marte por personas asalariadas; en fin, tanto 
los romanos como los judíos miraban de reojo 
sus amores con Berenice, hermana del príncipe 
judío Agripa I I ; unos por miedo á una empe-
ratriz extranjera, otros escandalizados de que 
una princesa, compatriota suya, se amenguara 
hasta el extremo de recibir los abrazos del des-
tructor de su nación. 
Pero ascendido al imperio Tito envió á Be-
renice fuera de Italia, á pesar del amor que la 
profesaba. No sólo no irrogó n i n g ú n perjuicio 
á su hermano Domicíano, intrigante y disoluto, 
sino que le ofreció partir con él la autoridad 
suprema. Confirmó con un edicto las preroga-
tívas otorgadas por sus antecesores á las per-
sonas ó á las ciudades. Siempre tenía el pueblo 
fácil acceso para hablarle, incluso cuando ee 
hallaba dentro del baño. Tocándole dar juegos 
invitó á los ciudadanos á decirle cuándo y cómo 
los deseaban; y en su porte, la afabilidad no 
perjudicaba en lo más mínimo al decoro. Como 
se le censurase su demasiada facilidad en otor-
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gar mercedes, respondió de este modo: Coiiviene 
que nadie se aleje apesadumbrado de la presencia 
del principe; y una noche que hacia memoria 
de no haber concedido n ingún beneficio desde 
por la mañana, dijo: He perdido el dia. Lejos 
de envidiar el bien ajeno, rehusó admitir do-
nativos y mandas, y sin embargo gastó enor-
memente en regalos, en espectáculos y en 
edificios, no cedieado en este punto á ninguno 
de sus predecesores. A l inaugurarse su colosal 
anfiteatro, además de los gladiadores, ofreció 
al pueblo en espectáculo un combate naval, y 
hasta cinco m i l fieras. Públicos desastres le 
proporcionaron coyuntura de acreditar una ge-
nerosidad más ilustrada. Con efecto, habiendo 
consumido un incendio el Capitolio, el Panteón, 
la Biblioteca de Augusto, el Teatro de Pompe-
yo y otros edificios de ménos importancia, de-
claró Tito que tomaba sobre sí la reparación 
de todo aquel estrago. Rehusando de consi-
guiente las sumas de dinero que le ofrecían, 
tanto las ciudades como los príncipes extranje-
ros, vendió hasta los muebles de su palacio 
para cumplir su palabra. 
Bajo su remado, el Vesubio, que no habia 
hecho desde tiempo inmemorial erupción n in-
guna, se despertó con tal furor (8 de Setiembre 
de 79) que sepultó las dos ciudades de Pompeya 
y de Herculano; Puzzolas y Cumas fueron des-
truidas, toda la Campanía quedó conmovida y 
trastornada con frecuentes terremotos. Tito re-
paró á sus expensas todos los males á que fué 
posible aplicar remedio; recorrió personalmen-
te el país, observando los desastres causados, 
no para satisfacer una curiosidad indiferente, 
SÍDO prodigando dinero á los que habían sido 
víctimas de ellos. Hasta la peste declarándose 
en el imperio suministró á Tito ocasión de ma-
nifestar bajo un nuevo aspecto su beneficencia, 
y áun casi diríamos su caridad. 
A l aceptar el pontificado declaró, que á con-
tar desde aquel momento se conservaría puro 
de toda efusión de sangre. Y en efecto á nadie 
condenó á muerte, hallándose dispuesto á pe-
recer mas bien que hacer morir á otro. Habién-
do sído condenados á muerte dos patricios como 
conspiradores, por el Senado, hizo Tito que ro-
garan á la asamblea, que renunciara á un 
castigo infructuoso, dado que la duración de 
los reinados dependía de un poder superior al 
de los hombres; al mismo tiempo envía á t ran-
quilizar á las madres de loa reos, convidándo-
las á cenar en su compañía aquella noche. Al 
dia siguiente las conduce á los espectáculos y 
pone en sus manos las espadas- de ios gladia-
dores que le presentan para examinarlas según 
costumbre. 
Derogó la ley de lesa majestad, y no quiso 
que se acusara á nadie en lo sucesivo por ha-
ber hablado mal de su persona ó de sus prede-
cesores. O el que murmura de mi se equivoca, 
en cuyo caso le compadezco, ó le asiste la razón, 
y entonces seria injusto castigarle por haber di-
cho la verdad. Respecto de los predecesores, si 
son dioses actualmente, pueden castigar á su an-
tojo sus propios ultrajes sin necesidad de que yo 
les preste ayuda. 
¿Quién pudiera creer, que bajo semejante 
príncipe, encontrara un supuesto Nerón par-
ciales? Sin embargo, esto es lo que aconteció 
precisamente; y después de haber recorrido 
aquel impostor las riberas del Eufrates se re-
fugió entre los partos. 
En el momento en que respiraba Roma bajo 
las suaves leyes de Tito, á quien denominaba 
delicia del género humano, una muerte pre-
matura le arrebató á aquel buen príncipe á la 
edad de cuarenta y un años. Según se dice 
aceleró su fin Domiciano, hermano suyo, el 
cual hizo que se le co locara en la categoría de 
los dioses á la par que intentaba denigrarle 
ce>*ca de los hombres. 
Ya los desenfrenados desórdenes de Domi-
ciano habían excitado la cólera de su padre, á 
quien habían apaciguado trabajosamente las 
instancias cariñosas de Tito. No se habia apli-
cado durante su juventud á ninguna clase de 
estudio, y estaba abrumado de deudas. En la 
guerra habia tenido gran cuidado de sustraerse 
á las fatigas y á los peligros; posteriormente, 
para rivalizar con su hermano, vencedor de los 
judíos, fué á combatir á Germania y contra el 
imperio galo; la incapacidad que le asistía para 
el ejercicio de las armas le indujo á dedicarse 
á la poesía. Después de la muerte de su padre 
procuró ganar á los preteríanos á fin de su-
plantar á Tito, y éste le perdonó generosamen 
te. Cuando su hermano exhaló el último alien-
to, de muerte natural ó violenta, fué procla-
mado emperador, prodigándose á la vez todos 
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loa títulos y carg-os con que sus antecesores 
habían sido revestidos poco á poco. 
A l principio manifestó tanta repugnancia á 
toda especie de crueldades, que Ueg-ó hasta 
prohibir todo sacrificio sangriento. Mostrábase 
liberal con empleados del Estado, á fin de que 
su pobreza no les pusiera en el caso de ser cor-
rompidos; rehusaba heredar á los ciudadanos 
que dejaban hijos; y después de haber distri-
buido las tierras confiscadas entre veteranos, 
no reservaba lo sobrante para si, como era eos -
tumbre, sino que se lo restituía á los antiguos 
propietarios. Mandó hacer suntuosas construc-
ciones, reformó la biblioteca incendiada, g'astó 
12.000 talentos en los dorados del Capitolio, y 
sin embarg-o, nada valia la magnificencia de 
este templo en comparación de una sola de las 
g'alerías ó de las salas del palacio. Ocupábase 
en administrar justicia, fulminaba la nota de 
infamia contra los jueces que admitían dinero, 
y contra los gobernadores concusionarios; re-
primió la licencia pública y la imprudencia de 
los libelos; prohibió á los caballeros salir á los 
teatros públicos; degradó á un senador por 
haber bailado; excluyó á las mujeres perdidas 
de la facultad de recibir legados y de i r en l i -
tera; declaró indigno de ser juez á un caballero, 
que había vuelto á admitir en su compañía á 
su mujer después de repudiarla por impúdica; 
castigó á muchos adúlteros con la úl t ima pena, 
y prohibió severamente hacer eunucos. 
A pesar de todo, disimulaba Domiciano tra-
bajosamente su índole feroz, sanguinaria y v i l -
mente recelosa. Tan anhelante de gloria militar, 
como incapaz de adquirirla, tomó cuatro veces 
en un año el título de imperator en vir tud de 
victorias alcanzadas por otros. Habiendo caído 
de improviso sobre los catos, nación la más c i -
lizada y belicosa entre los g-ermanos, les cogió 
algunos prisioneros, á quienes arrastró en t r iun-
f0) y ya n0 se despojó de la toga de triunfador 
nunca. Pero cuando los catos expulsaron del 
trono á Cariomero, rey de los cheruscos, que 
se había hecho aliado de los romanos, no se 
atrevió Domiciano á sostenerle, y dejó á los 
suevos y á los armatas sublevados contra el 
imperio, exterminar en la Mesía, en la Dacia y 
en la Germánía, por culpa de los generales tí-
midos ó temerarios. El despecho que le causa-
ban las victorius de Agrícola sobre los caledo-
nios hizo que fuera llamado este gran capitán, 
el cual solo pudo conjurar la cólera del empe-
rador viviendo oscuramente; además, sí hemos 
de dar crédito á las sospechas de los contempo-
ráneos, su alejamiento de los negocios no le 
salvó del veneno. 
La guerra más peligrosa que tuvo que hacer 
fué la que sostuvo contra los dacios, pueblo 
belicoso, á quien un antiguo filósofo llamado 
Zamolxis había enseñado á considerar la muer-
te como el término de una vida ingrata y de 
transición, al mismo tiempo que el principio de 
una existencia feliz y eterna. Habían sido go-
bernados sábiamente por Dura, quien trasmitió 
su autoridad á Decébalo. No ménos hábil en 
las lides que prudente en el consejo, pasó este 
caudillo el Danubio, derrotó á los romanos, y 
mató al g-obernador de Mesía; no solo señaló su 
tránsito con horribles devastaciones, sino que 
ocupó todos los fuertes construidos por los ro-
manos en aquellas comarcas. 
Cuando Decébalo supo que Domiciano se 
acercaba con el ejército, propuso deponer las 
armas y renovar la antigua alianza, lo que le 
fué negado. Pero Cornelío Fusco, que marchó 
en contra suya, fué vencido. Entonces Decé-
balo exigió que los romanos le pagasen dos 
óvolos por cabeza, amenazándoles en el caso 
contrarío con invadir su territorio y llevarlo 
todo á sangre y fuego. Tanta insolencia irritó 
la cólera de los soldados, y después de venci-
dos los dacios en nueve combates les negaron 
la paz, que imploraban á su vez. 
En vez de proseguir por aquel lado sus ven-
tajas, volvió Domiciano sus armas contra los 
cenados y marcomanos, culpables de haber so-
corrido á los dacios, y mandó degollar á sus 
embajadores. No ta rdó en arrepentirse de ello, 
pues acometido con furia, vió á su ejército re-
ducido á huir en una completa derrota. Tan 
cobarde en los reveses como insolente había 
sido en la victoria, diputó algunos individuos 
cerca de Decébalo á fin de suplicarle que con-
sintiera en la paz, enviándole ricos presentes, 
artesanos de todas clases, y una corona de oro 
en señal de que le reconocía por rey. A l fin se 
resig-nó á pagarle un tributo anual; esta fué la 
primera g'uerra contra el imperio, cuyo desen-
lace fuera venturoso para los bárbaros. 
A pesar de todo, Domiciano escribió a l Se-
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nado diciéndole que al fin había puesto freno á 
los indómitos dacios, y después de haber cau-
sado á su regreso más estrados en un país tran-
quilo que puede orig-inarse en tiempo de g-uer-
ra, se adjudicó el triunfo, mientras que los 
poetas le comparaban á César y á los Esci-
piones. 
Posteriormente fué reunido al imperio (92) 
el pequeño reino de la Chacida, poseído por el 
hermano y lueg'o por el hijo de Agripa, último 
rey de los judíos. También marchó Domiciano 
contra los armatas, que habían exterminado 
una legión, si t i en no sacó de esta expedición 
más que un motivo de fingidos triunfos y de 
poéticas adulaciones. 
Durante la paz sabia soltar la rienda á aque-
lla feroz energía que le faltaba en el campo de 
batalla.'Habiendo proclamado el heraldo, por 
un error involuntario, emperador en vez de 
cónsul á Flavio Sabino, yerno de Tito, mandó 
dar muerte al heraldo y á su sobrino. Este fué 
el preludio de horribles trajedias. Ocurrióle ha-
cer sacar el horóscopo á los magnates del i m -
perio, y de aquí tomó ocasión para derramar 
la saugre de muchos senadores y caballeros. 
Alentados por él los delatores le proporcionaron 
henchirse, atestándose también ellos, con las 
riquezas que confiscaba bajo los más frivolos 
pretextos. ¿Se hacia popular un ciudadano 
ilustre? Consistía en que meditaba en la guerra 
c iv i l . ¿Vivía retirado? Era una censura que d i -
rigía al tiempo presente. ¿Se calificaba de ejem-
plar su conducta? Era un nuevo Bruto. El que 
aparecía indolente y estúpido ocultaba saugui-
naríos proyectos; si uno era activo y resuelto 
se ocupaba en preparar intrigas y trastornos; 
el rico poseía demasiado dinero para un parti-
cular; el pobre podía arrojarse á alguna peli-
grosa empresa, puesto que no tenía que perder 
nada. Cuanto más viles y detestables eran los 
espías, los sustentaba y acariciaba el emperador 
con más empeño; si quedaban convictos de ca-
lumnia, esta circunstancia hacia que tuvieran 
más mérito á sus ojos; en individuos de esta 
laya recaían los despojos del Estado, las digni-
dades pontificales, y hasta el consulado. Unos 
eran enviados á las provincias como procura-
dores; otros permanecían á su lado como con-
fidentes íntimos y como ministros. Se sobornó 
á los esclavos para deponer contra sus señores, 
á los libertos contra sus patronos; y aquellos 
que no tenían enemigos se encontraban vendi-
dos y eran víctimas de la traición de hombres 
de cuya amistad no habían podido abrigar 
nunca la más mínima duda. 
Bajo el reinado de este tirano no osaban loa 
romanos comunicarse sus pensamientos, n i áun 
gemir juntos. Veían con pusilánime silencio á 
los tribunales convertidos en instrumentos de 
ruina; las. rapiñas y los asesinatos paliados con 
el nombre de multa y de castigo, las islas i n -
festadas de bandidos, los escollos henchidos de 
infelices degollados. Algunos arrastraban con 
intrepidez la muerte; madres y mujeres gene-
rosas siguieron al destierro á los objetos de su 
cariño. 
A semejanza de todos los malos príncipes, 
tenía Domicíano horror á la historia, y á los 
historiadores, de quienes desconfiaba. Herennio 
Senecion fué acusado de escribir la vida de 
Helvidío Prisco, y aunque había dulcificado las 
expresiones, como es fuerza resignarse á ha-
cerlo bajo los tiranos, bastó que hubiera dis-
cernido elogios á un ciudadano generoso para 
que se le juzgara digno de muerte. Fannia, 
esposa de Herennio, confesó ingénuamente que 
había impulsado á su marido á aquel trabajo 
prestándole ayuda, y fué despojada de sus bie-
nes y desterrada; pero llevó consigo el manus-
crito culpable. Se tuvo por delito capital en 
Aruleno Rústico haber alabado á Thraseas Poeto; 
Hermógenes de Tarsos fué condenado á muerte 
porque se creyó haber encontrado en la historia 
que había compuesto alusiones á Domicíano, y 
fueron crucificados todos los que le habían 
ayudado á divulgar sus obras. Por un género 
de barbarie, nuevo en un todo, Domiciauo man-
dó quemar públicamente los libros de más ge-
neral renombre y en que brillaban más gene-
rosos sentimientos. Finalmente desterró á todos 
los filósofos y hombres de letras. Hubo algunos 
que renunciaron al estudio para entregarse al 
infame oficio de delatores; habiéndose refugiado 
el famoso sofista Dion Crisóstomo al país de los 
getos sin llevar consigo más que un tratado 
de Platón y una arenga de Demóstenes, se ganó 
la vida á cavar y á llevar agua. 
Siendo un año abundant ís ima la cosecha 
de vino al mismo tiempo que había escasez de 
granos dedujo el emperador que se descuidaba 
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el trig'O por la vifia, decretó que no se planta-
ran nuevas vides en Italia; debia arrancarse 
en las provincias la mitad de las cepas, si 
bien no llegó á ejecutarse esta últ ima me-
dida. 
También concibió ódio Domiciano contra 
los cristianos, é hizo morir á gran número de 
ellos en Roma y en las provincias, como ene-
migos de la república (95). Habia entre ellos 
miembros de la familia imperial, como Flavio 
Clemente, primo del tirano y su colega en el 
consulado; la esposa y la sobrina de Flavio, 
ambas llamadas Domitilas. Entonces fué cuan-
do se vió confinado Juan, el apóstol muy ama-
de Jesucristo, á la isla de Patmos, donde escri-
bió el Apocalipsis. 
Para Domiciano era un deleite ver caer lá-
grimas, contar los latidos del corazón, y le en-
cantaba observar como al eco de su voz tem-
blaba el Senado. Se complacía en su interior 
en bromas llenas de crueldad. Asi una noche 
convida á un banquete á los principales sena-
dores y caballeros; á medida que llegan son 
conducidos á un salón todo cubierto de negro, 
donde el fulgor macilento de las lámparas per-
mite descubrir ataúdes, é inscrito en cada uno 
de ellos el nombre de los convidados. Ante 
aquel espectáculo se convencen de que el ins-
tante fatal ha llegado para ellos; efectivamente 
les habia amenazado el emperador diciéndoles 
cierto dia que consideraba á la mayor parte de 
los caballeros como enemigos suyos, y que no 
se creerla seguro mientras quedase un senador 
con vida. Por último, después de una larga 
ansiedad, aparecen hombres desnudos pintados 
de negro con el acero desenvainado en una 
mano y una tea en la otra, y después de haber 
dado vuelta á la sala guardando el más profundo 
silencio, abren las puertas y despiden los dos 
primeros cuerpos del Estado, para quienes su-
cede al espanto la vergüenza de un escarnio 
insultante. 
Habilísimo en tirar el arco, Domiciano ha-
cia pasar una flecha por entre los dedos de un 
esclavo que le servia de blanco colocado á 
larga distancia; y en los solitarios solaces de 
su gabinete ejercitaba su destreza el señor del 
mundo en atravesar moscas con un punzón. 
Por eso Vibio Crispo, á quien se preguntaba si 
habia alguien con el emperador, dió por res-
puesta: N i siquiera una mosca] frase' que pngó 
con la vida. 
No cediendo en crueldad, n i en deleites 
vergonzosos á ninguno de sus predecesores, 
Domiciano era adulado como ellos vilmente 
por los romanos. Llamábanle, señor, dios, hijo 
de Minerva; títulos que se atribula él mismo 
en sus epístolas y que le prodigaban Marcial, 
Quintiliano, Juvenal y otros escritores. Llenas 
estaban las calles que conduciann al Capitolio 
de víctimas degolladas delante de sus estatuas, 
que según el texto de un decreto, no podían 
ser más que de oro ó plata. Inst i tuyó los jue-
gos capitolinos, que á semejanza de los de 
Olimpia debían ser celebrados cada cinco años 
con la mayor pompa. Además dió otros juegos 
los más espléndidos que había visto Roma. 
Hizo abrir cerca del Tiber un ancho lago, don-
de combatieron dos escuadras; hubieron de 
mezclarse mujeres en las sangrientas luchas 
de los gladiadores; ofreció á los ojos del pueblo 
verdaderas batallas de ejércitos enteros, dentro 
del anfiteatro, un hombre que temblaba de mie-
do en frente del enemigo. Habiendo sobreve-
nido durante el espectáculo una tempestad en 
que caía el agua á torrentes, prohibió que sa-
liese de allí nadie; lo cual causó muchas enfer-
medades agudas y algunas de ellas mortales. 
Ningún medio creía ilícito para subvenir á 
todas aquellas prodigalidades. Se apoderaba de 
buen grado de ricas herencias, ora acusando 
al difunto de haber hablado mal de su persona, 
ora apostando gentes para afirmar que le habia 
instituido por heredero. Aumentaban los ma-
gistrados la carga á los impuestos hasta el 
punto de que muchas provincias se rebelaran 
abiertamente; así lo verificaron los nasamones 
de Africa. Otra vez apareció un falco Nerón en 
Asia, y acabó por retirarse entre los partos, 
quienes amenazaron con hacer la guerra al 
imperio. Lucio Antonio, gobernador de Ger-
mania, tomó el t í tulo de Augusto, que le fue 
confirmado por la mayor parte de los germanos, 
pero en breve fué derrotado y muerto. Sólo 
dos tribunos de cuantos fueron acusados de 
cómplices suyos lograron salvar la vida, si 
bien que se habían prestado al más vergonzoso 
libertinaje, haciéndose incapaces desde enton-
ces de toda atrevida empresa. 
Una conjuración descubierta asustaba á 
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Domiciano hasta el extremo de hacerle temer 
de continuo otras nuevas empresas, y con más 
motivo á consecuencia de haberle anunciado 
un fin próximo diversos prodig-os y predicciones 
formales. De consiguiente temblaba en propor-
ción al terror que infundía, lo cual le oblig-ó \k 
tomar las mejores precauciones que pudo con-
tra el peligro, hasta revestir su aposentos 
con una piedra que reflejaba los objetos, á 
fin de que nadie pudiera acercársele sin ser 
visto. Además, pensó en deshacerse de todos 
aquellos que le inspiraban desconfianza, y ya 
habia formado la lista de ellos, cuando un niño 
con quien se divertía, se la quitó durante su 
sueño llevándosela consig-o. Asustada la empe-
ratriz de ver allí su nombre y el de los prime-
ros personajes, se concertó con ellos á fin de 
evitar aquel trance. Farseno, su primer criado, 
introdujo al liberto Esteban, que, llevando la 
mano á su cuello en la actitud de un hombre 
herido, le presentó un escrito que revelaba la 
conjuración, y aprovechó el mocuento en que 
leia para descarg'ar el g'olpe. Domiciano se de-
fiende y el asesino es muerto por g-entes del 
palacio extrañas á la trama, pero sobrevienen 
los demás conjurados y hacen exhalar al em-
perador el último aliento. 
Acababa de cumplir cuarenta y cinco año, 
y habia reinado quince. Convocado inmediata-
mente el Senado profirió m i l ultrajes contra 
aquel á quien poco antes prodigaba aún sus 
adulaciones; hizo borrar su nombre de las ins-
cripciones, derribar sus estatuar y sus arcos de 
triunfo, y anuló sus actos. Permaneció el pueblo 
indiferente, porque no descendían hasta él las 
persecuciones y disfrutaba de magnificencias y 
de juegos. Sintieron más su muerte que la de 
Vespasiano y de Tito los soldados á quienes ha-
bia aumentado sus haberes, y se hubieran en^ 
tregado á excesos á no ser contenidos por sus 
oficiales. 
Domiciano es el último de los príncipes de-
signados con el nombre de los doce Césares. 
CAPITULO V I I I . 
Nerva y Trajano. 
Pareció al Senado la muerte de Domiciano 
ocasión oportuna para libertarse del despotis-
mo mili tar . Aquí se nos presenta un nuevo fe-
nómeno, y es la escuela estóica acometiendo la 
empresa de oponerse al tiránico infiujo del 
ejército. Con efecto, preponderante esta escuela 
filosófica en el Senado se esfuerza por colocar 
en el trono á sus hechuras, y consigue dar á 
Roma una série de Césares, que es justo contar 
entre sus soberanos. Fué el primero Marco Co-
ceyo Nerva, oriundo de la Creta y nacido en 
Narni, quien se hizo agradable á los ojos de 
Nerón por sus poesías hasta el punto de erigirle 
el emperador una estatua. Tal maña se dió la 
facción estóica, que contaba con su persona, á 
divulgar predicciones y horóscopos acerca de 
su futuro reinado, que á pesar de su timidez, le 
determinó á aceptar el trono. Después de con-
sagrar las pretorianos la primera pesadumbre 
al emperador difunto no tardaron en reconocer 
el nuevo. Entretanto, en medio de los parabie-
nes que recibía Nerva, Arrio Antonino se afligió 
con él de que después de haber escapado por 
por su vir tud y su prudencia de tan malos 
príncipes, se hallara á la sazón en una situa-
ción en que descontentarla á amigos y á adversa-
rios, y más todavía á los primeros tan luego 
como les negara una gracia. 
Nerva se creía encumbrado á la categoría 
suprema en interés del pueblo y no para satis-
facción propia; de este modo supo armonizar la 
dulzura de la libertad con el sosiego de la mo-
narquía . Restituyó á los ciudadanos desterrados 
por delitos de. lesa majestad su patria y su ha-
cienda; amenazó con su ira á ios delatores; cas-
tigó á los esclavos y á los libertos que habían 
denunciado á sus amos y patronos. Prohibió to-
do procedimiento por delito de lesa Majestad y 
contra los que vivían á estilo de los judíos y 
juró no condenar á n i n g ú n senador á muerte. 
A fin de alijerar los impuestos y de poder abo-
l i r el odioso tributo del vigésimo sobre toda su-
cesión ó manda, disminuyó los gastos supri-
miendo espectáculos y sacrificios, no permi-
tiendo que se erigieran estatuas de plata n i de 
oro, y moderando el boato de su palacio. Poste-
riormente, como se hallara todavía demasiado 
pobre para recompensar servicios ó para socor-
rer infortunios, vendió parte de su vajilla par-
ticular y muchas de sus propiedades. También 
diatribuyó muchos terrenos á la clase de ciu-
dadanos pobres. Hizo educar en todas partes á 
expensas del Estado á los niños menesterosos; 
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prohibió la eviracioD, y se aplicó á corregir las 
costumbres y á administrar justicia. Siempre se 
condujo, en fin, como si en un instante dado 
hubiera debido tornar á la vida privada. 
Acostumbrados como estamos á ver comen-
zar venturosamente reinados detestables, pu-
diera esperarse ver desmentida la conducta de 
Nerva; más no fué así por fortuna, y la única 
inculpación que puede dir igírsele es, que por 
exceso de benig-nidad n i aun castig-aba á los 
perversos. Cierto es que habiéndose restituido 
al Senado la libre posesión de los juicios, ad-
mitió las acusaciones contra los espías del rei-
nado precedente, y que castig-ó á los unos con 
la pena de muerte y á los otros con la de des-
tierro; pero cuando quiso intentar procesos con-
tra ciertos conspiradores, fiel Nerva á su ju ra -
mento impidió que se llevaran adelante. Seme-
jante clemencia pareció impolí t ica al cónsul 
Frontón, quien decía que si es una gran des-
gracia vivir bajo el gobierno de un príncipe 
que todo lo prohibe, no lo es ménos tener un 
príncipe en cuyo reinado es lícito todo. 
En efecto, abusaron de aquel exceso de bon-
dad los pretorianos, y habiéndose pronunciado 
en tumulto, asaltaron el palacio para obligar á 
Nerva á que les entregara los asesinos de Do-' 
miciano. Vanamente se opuso á su furia, l le-
gando hasta presentarles desnudo su pecho; hu-
bo de ceder, de permitir dar muerte á los con-
jurados y de agradecer á los pretorianos por 
haber purgado de ellos al mundo. 
Entonces comprendió la necesidad de elegir 
por sucesor un hombre capaz de empuñar con 
mano firmezas riendas del Estado; y la más be-
lla acción de su reinado fué haber adoptado á 
Marco Ulpio Trajano (27 de Junio de 98), con 
quien dividió al punto la autoridad elevándole 
al tribunado. 
Trajano, vástago de una familia italiana más 
antigua que ilustre, habia nacido cerca de Se-
vil la, sirviendo en su mocedad contra los par-
tos. En tiempo de Domiciano se habia retirado 
para vivir seguro á su patria, desde donde se le 
envió á gobernar la baja Germania. Allí se hizo 
amar de los soldados; pero, sin maquinar á i m -
pulsos de un pensamiento ambicioso, sin espe-
rar nada siquiera, se contentaba con aquella 
posición, cuando le designó Nerva por sucesor 
suyo, llevado de su buena fama, y cuando le 
sucedió á los cuarenta y dos años no ilsfraudó 
sus esperanzas. 
Hizo su entrada en Roma á pié, en medio de 
inexplicables trasportes de alegría, y en el mo-
mento de entrar en el palacio, volviéndose al 
pueblo su esposa Pompeya Pletina, dijo: Espe-
ro salir de aqui como he entrado. Robusto de 
cuerpo y duro para la fatiga, de noble apostu-
ra y de afables modales, con poca instrucción 
literaria, aún afecto á los hombres instruidos, 
fué el mejor capitán de su siglo; en los cam-
pamentos no se le hubiera distinguido del ú l -
timo soldado, pues vestía como ellos, compar-
tiendo su sobriedad y sus ejercicios. Hacia las 
marchas á pié, conocía individualmente á sus 
veteranos y sus hechos de armas, sin que su 
afabilidad dañase en nada á la disciplina. 
A l tomar posesión del poder supremo decla-
ró, que se consideraba obligado á observar las 
leyes respecto de cada ciudadano, y j amás fal-
tó á su palabra. En las liberalidades que hizo, 
tanto á los soldados como al pueblo, compren-
dió á los ausentes, y, cosa nueva, á los niños 
de ménos de doce años. Según se cuenta, sus 
larguezas proporcionaban el sustento á dos m i -
llones de personas. Siempre mantuvo el trigo á 
un módico precio, destinó considerables sumas 
á la educación de los niños pobres, dió espec-
táculos de gladiadores, si bien desterró á los 
cómicos, á quienes Nerva habia permitido apa-
recer nuevamente. Gastó mucho dinero en abrir 
la puerta de Civita-Vecchia y ensanchar el cir-
co, donde prohibió que se pronunciase su nom-
bre, á fin de libertarse de los aplausos prodi-
gados á tantos malos príncipes. Por últ imo, ve-
dó á los abogados recibir dinero de los l i t igan-
tes, quiénes debían jurar no haberle dado n i 
prometido cosa alguna. 
Deseoso de curar las llagas de la anarquía 
y de la t i ranía , d isminuyó, siempre que el bien 
público parecía requerirlo, las rentas, la auto-
ridad y las prerogativas del emperador. Derogó 
las leyes de lesa majestad, castigó á los dela-
tores y puso coto á las concusiones, alentadas 
por la indulgencia excesiva del reinado prece-
dente. Cerca de él tenían libre acceso los c iu-
dadanos de todas las categorías, y acogía bon-
dadosamente sus pareceres. Para los destinos 
buscaba las personas más dignas, y era de opi-
nión que no se necesitaba de fingimientos en 
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políticn. como tampoco en las relaciones p r i -
vadas. A sus ojos no buscaba la sospecha para 
imponer un castigo, y prefería la impunidad de 
cien culpables, á la condena de un inocente. 
Dijo á Suburano entregándole la espada como 
prefecto del pretorio: Esgrimüa en mi favor si 
cumplo m i mi deber, y si falto á ü en contra. 
Revistió con toda su confianza á Sura, por 
cuya instancia le habia adoptado Nerva. Ha-
biendo intentado alguno inspirarle recelos de 
su persona, fué á pedirle de cenar sin ser con-
vidado, se hizo curar ios ojos por su médico y 
afeitar por su barbero, al dia siguiente res-
pondió al que le repetía las mismas acusacio-
nes: S i hubiera querido matarme ayer lo hubie-
ra hecho. 
También incurrió en errores y tuvo defec-
tos. Era aficionado al vino hasta tal punto, que 
prohibió ejecutar las órdenes que diera al le-
vantarse de la mesa. Todo el tiempo de que po-
día disponer lo cousagTaba á los placeres. Por 
vanidad dejaba inscribir su nombre en toios 
edificios, ya los hubiese construido, ó solamen-
te restaurado, lo cual le valió el apodo de Pa-
rietario, con alusión á la yerba parásita que se 
adhiere á los muros. Toleraba que se lé diera 
el título de señor, que se hicieran sacrificios á 
su estatua y que jurase el pueblo por su vida 
y por su eternidad. 
Acaso por sostener su papel de dios, des-
mintió la dulzura habitual de su carácter, or-
denando persecuciones contra los cristía,nos; es 
sumamente curiosa su correspondencia con 
Plinio sobre este asunto. Nótase también allí la 
alegría, por pueril que sea, que experimentaban 
los patriotas romanos viendo convocadas las 
asambleas del Senado tres días consecutivos, y 
prolongarse las sesiones hasta la noche. ¿Pero 
qué i.dea se puede concebir de aquella asamblea, 
cuando leemos al mismo tiempo que Trajano se 
oponía á que se formara una asociación para 
reformar ios baños públicos de una ciudad de 
Asía, diciendo que toda reunión ó sociedad que 
se proponía por objeto intereses privados era 
contraria á la salvación del imperio? 
Los germanos, que conocían el mucho valor 
de Trajano, le enviaron de todas partes dipu-
taciones; y los bárbaros del otro lado del Ister 
no se aventuraban ya á sus escursiones ordi-
narias cuando estaba helado el rio. Pero las i n -
tenciones de Trajano se revelaban en este ha-
bitual juramento: Así pueda reducir la Daciaá 
provincia, y cruzar el Eufrates y el Danubio 
sobre puentes por mí construidos. 
Hemos dicho que Domiciano había comprado 
á los dacios (102) una paz vergonzosa, some-
tiéndose á un Tributo anual. Trajano tuvo por 
muy indigno sobrellevarlo más tiempo, cuando 
aquellos pueblos adquirían de dia en dia nuevas 
fuerzas, y cuando Decébalo, su rey, mantenía 
inteligencia con Pacovo, rey de los partos. To-
mando, pues, por pretexto una de sus correrías 
en el territorio romano, reunió un ejército nu-
meroso, y cruzando el rio, empezó á talar sus 
campos. Sin pérdida de tiempo llamó Decébalo 
á las armas á toda la juventud, y se adelantó 
contra los romanos. Aunque Trajano recibió en 
el momento de venir á las manos un escrito que 
decía: Vuestros aliados os aconsejan hacer la 
paz y retiraros, arriesgó la batalla y alcanzó el 
triunfo. Habiendo agotado el gran número de 
heridos las vendas preparadas para los depósi-
tos, dió el emperador sus propias vestiduras á 
fin de suplir aquella falta. 
Prosiguió con tanto ardor la victoria, que 
reducido Decébalo al últ imo apuro, envió á so-
licitar la paz, y la obtuvo, aunque bajo durísi-
mas condiciones. Hubo de obligarse á restituir 
el país usurpado á sus vecinos; á entregar sus 
armas y ¡sus máquinas de guerra, con los obre-
ros que las habían fabricado y con todos los 
desertores; á no admitir ya á su servicio n in-
g ú n individuo nacido bajo la dominación ro-
mana; á desmantelar sus plazas fuertes; por 
últ imo, á tener los mismos amigos y adversarios 
que Roma. 
Trajano construyó fuertes, donde lo creyó 
necesario, estableció puertos militares; y después 
de haber recibido una especie de homenaje de 
Decébalo (105), tornó á Roma á desplegar las 
pompas del primer triunfo sobre los dacios. 
Pero Decébalo, que sólo habia cedido á la nece-
sidad, no tardó en reclutar nuevas tropas, en 
fortificar sus plazas y en solicitar ayuda de sus 
vecinos. Acogieron sus proposiciones los scitas, 
rehusáronlas los iazig'os, pero fueron derrota-
dos. Corrió Trajano á hacer entrar á los aacíos 
en sus deberes, y Decébalo envió desertores 
fingidos con encargo de asesinarle, si bien 
abortó su proyecto. Fué más venturoso con 
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Long-iuo, teniente del emperador, á quien atrajo 
bajo pretexto de entrar en acomodo, hac'éndole 
prisionero. Pretendía obtener por su rescate todo 
el país hasta el Danubio; pero Longíno halló 
manera de envenenarse. 
Construyó Trajano sobre el Danubio un 
puente de piedra, cuyos arcos se apoyaban so-
bre veinte pilones de sesenta piés de espesor, 
cincuenta de altura y setenta de separación; 
defendíalo un fuerte en cada una de sus extre 
midades. Aquella obra, tanto más maravillosa 
por ser mayor la rapidez de la corriente en 
aquel paraje á consecuencia del menor ensan-
che de sus riberas, fué no obstante terminada 
en el curso de un verano, bajo la dirección y 
con arreglo al plano de Apolodoro de Damasco. 
En la siguiente primavera (106) atravesó 
Trajano el río por encima de aquel puente, y 
dirigió la guerra con ménos actividad que pru-
dencia á fin de no exponer sus tropas. Pero la 
sangre fría con que arrostra personalmente el 
peligro excita el valor de los soldados, quienes 
renuevan sus antiguas proezas. Uno de ellos es 
conducido con una herida bajo una tienda, y 
cuando oye decir á los médicos que es mortal, 
vuelve al combate, donde exhala el últ imo sus-
piro. Finalmente fué tomada la capital de los 
dacios (107); y reducido su país á provincia, 
tuvo por límites el Dniéster, el Theiss, el Da-
nubio inferior y el Euxino. Decébalo no quiso 
sobrevivir á su derrota. En testimonio de aque-
llas victorias fué erigida la columna Trajana, 
y las solemnidades del triunfo valieron al pue-
blo ciento veintitrés días de espectáculos, en; 
que murieron más de m i l fieras. 
Hallábase cumplido uno de los votos de Tra-
jano, puesto que había atravesado el Danubio 
entonces pensó realizar el otro, y marchó hácia 
el Eufrates con intención de dominar á los par-
tos, enemigos los más formidables que queda-
ban á los romanos. Al recibir Tirídato la coro-
na de manos de Nerón, había colocado su reino 
de Armenia bajo la dependencia de Roma, mien-
tras que Exedaro, al subir al trono, había re-
conocido la supremacía de Chosroes, rey de los 
partos. Habiendo pedido Trajano razón de este 
acto de soberanía á Chosroes, quien sólo le con-
testó con vanas palabras, avanzó en contra su-
ya. Procuró el rey parto desarmarle con emba-
jadas y con regalos, asegurándole que había 
depuesto á Exedaro, y rogándole que adjn l i -
case la corona á Partamasiris, hijo como él de 
Pacovo; pero Trajano se limitó á responder que 
se encaminaba á Siria, y deliberaría desde aquel 
punto. 
Después de haber recibido en Anlicquía el 
homenaje de algunos príncipes (7 de Enero 
de 107), entró en la Armenia, d ivie se ense-
ñoreó de muchas plazas, lo cua decidió al rey 
Pastamasiris á que depusiese su corona á ion 
piés del trono imperial. Ante aquel espectáculo 
prorrumpió el ejército en tales gritos de alegría, 
que, asustado el parto, quiso apelar á la fuga; 
pero viéndose rodeado por todas partes, se quejó 
de que se tratase como prisionero á un príncipe 
que se había presentado espontáneamente, y 
salió del campamento con el corazón rabioso de 
ira. Sin embargo, todos sus esfuerzos no basta-
ron á estorbar que Trajano redujera la Armenia 
á provincia. Entonces se inclinaron á sus plan-
tas los reyes de Iberia, de Samarcia, del Bós-
foro, de Colchida. Sólo por el terror de sus ar-
mas fué avasallada la Mesopotamia, y habiendo 
sometido Cornelio Palma una porción de la Ara-
bia, vió el emperador á los sármatas y á los 
indios solicitar al mismo tiempo la amistad de 
los romanos. 
Se inclina uno á creer que Chosroes habia 
admitido también las condiciones dictadas por 
Trajano; pero cualesquiera que fuesen los mo-
tivos, el emperador hizo nuevamente la guerra 
á los partos. Cruzó el Tigris sobre un puente 
de barcas, y se apoderó sin un sólo combate 
de Abadieua, ocupó la Asiría y visitó á su trán-
sito á Arvella y á Gaugamella, lugares célebres 
por las victorias de Alejandro. Aprovechándose 
de las discordias de los partos avanzó hasta Ba-
bilonia, y empezó á abrir un canal entre el Eu-
frates y el Tigris para el paso de las naves 
destinadas al sitio de Ctesifonte. Opúsose á ta-
maña empresa la diferencia de nivel de los dos 
ríos; hizo, pues, arrastrar aquellos bageles por 
tierra, tomó por asalto á Seleucia y Ctesifonte, 
donde cayó en su poder la hija del rey de los 
partos, como también su trono de oro. Chosroes 
logró escaparse, se sometió todo el país circun-
vecino, y la Asiría hubo también de pagar t r i -
buto como provincia romana. 
Volvió Trajano a Antioquía (Diciembre de 
107), y allí^ en el momento en que se hallaban 
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reunidos el ejército, la córte y un inmenso g-en-
tío, atraído por la curiosidad, tembló la tierra 
con tal violencia, que la ciudad fué destruida; 
hasta el mismo Trajano salió contuso, y todo 
el imperio tuvo que sufrir en el desastre de una 
ciudad sola. Otras calamidades señalaron ade-
mas su reinado, el hambre, la peste, los terre-
motos. En Roma salió de madre el Tiber, y ex-
citaron el horror general tres vestales que fue-
ron convictas de haber violado sus votos y en-
terradas vivas. Como si no bastara este sacrifi-
cio á las añejas supersticiones, ordenaron los 
libros sibilinos, como ya lo habían hecho, se-
pultar vivos en el Fomm boarium á dos grie-
gos y á dos galos, tomando de cada uno de los 
dos pueblos una mujer y un hombre; y obede-
cieron los romanos, á pesar de que clamaban 
en alta voz contra la barbarie de los g-alos y de 
los bretones, porque rociaban con sangre hu-
mana los altares de sus divinidades. 
A l asomar la primavera ^empezó Trajano una 
correría, que puede llamarse verdaderamente 
histórica, no proponiéndose por objeto tanto 
conquistar, como despleg-ar á los ojos de las 
naciones la majestad y el poderío del imperio 
romano. Después de haber visitado las colinas 
desde donde descendió la primera civilización 
del mundo, se embarcó en el Tigris con rumbo 
al Go:fo Pérsico, entró en el Océano, y descu-
briendo un barco que navegaba hácia la India, 
dijo: S i yo fuera mas joven¡ llevaría la guerra 
á esa comarca. Entonces se encamina á la Ara-
bía Feliz, se hace dueño del puerto de Aden, 
allende el estrecho de Bab-el-Mandeb, y ino ce-
sa de anunciar al Senado la sumisión de nuevos 
países . Por últ imo, no pudiendo pasar adelan-
te, regresa á Babilonia y sobre sus ruinas ofre-
ce sacrificios en honor de Alejandro. 
A la sazón rayaba el imperio en el apogeo 
de su grandeza, sí bien duró poco tiempo, pues-
to que el mismo Trajano vió malograrse sus pro-
pios trabajos. El terremoto, que produjo tras-
tornos en tantas comarcss, pareció á los judíos 
una señal precursora de la caída del imperio, 
y en todas partes, y con especialidad con Africa, 
se sublevaron furiosos. Al principio alcanzaron 
ventajas en Alejandría; pero cobrando brío los 
griegos, restablecieron su fortuna y asesinaron 
á todos los rebeldes sin distinción ninguna. Loa 
de Círene, promovedores de la rebelión, re-
corrieron las llanuras de Egipto, señalando su 
tránsito el saqueo, y no satisfechos con mata: 
á sus enemigos, se los comían y se vestían con 
su piel sangrienta. Cuéntase que asesinaron á 
doscientas mi l personas en la Libia, á doscien-
tas cincuenta m i l en la isla de Chipre, y redu-
jeron á cenizas á Salamina. Trajano envió tro-
pas para expulsarlos de la Libia; fueron ani-
quilados en Chipre, y si posteriormente se en-
contraba arrojado allí alguno de ellos por su 
mala fortuna, era hecho pedazos. Así quedó so-
focado en todas partes el incendio. 
Pero el ejemplo fué contagioso, y muchos 
países recientemente conquistados quebranta-
ron sus cadenas, lo cual obligó á Trajano á 
correr de un lado á otro para tenerlos á raya. 
Obligóle una hidropesía á tornar á Italia, y to-
dos aquellos países se insurreccionaron á un 
mismo tiempo. Levantados en masa los partos 
depusieron al rey Partamaspatis, que les había 
sido impuesto; los armenios eligieron uno á su 
gusto; la Mesopotamía se sometió á los partos, 
y fueron infructuosos tantos gastos y tal der-
ramamiento de sangre. 
Llegado á Selinunta en Cilicia, murió el 
emperador (10 de Agosto de 117), después de un 
reinado de diez y nueve años y medio. En Roma 
se recibieron como en triunfo sus cenizas, lle-
vadas allí por Plotina, su viuda, y por Avidia, su 
sobrina; y contra las antiguas leyes, fueron de-
positadas en lo interior de la ciudad, bajo la co-
lumna destinada á recordar sus conquistas. 
Magníficos trabajos debían conservar su 
memoria, y con especialidad sus excelentes ca-
minos. Podemos citar aquí el que conducía 
desde el Ponto Euxino hasta las Galias; el que 
cruzaba las ciénagas Pontinas. Abrió en Roma 
bibliotecas y un teatro, ensanchó el circo, re-
paró importantes edificios, llevó á la ciudad 
nuevas aguas. Admirábase especialmente el 
foro que recibió su nombre. Sobre el sitio de 
una colina que se habia aplanado, de figura 
cuadrada (144 piés), rodeado de pórticos, ornado 
con cuatro arcos de triunfo y con gran número 
de palacios y de pequeños templos, parecía un 
prodigio en la ciudad de las maravillas. 
Algún esplendor resti tuyó á las letras la 
felicidad harto rara de que se gozó bajo su 
reinado, en jeuyo curso podía cada cual pensar 
lo que quería y decir lo que pensaba. 
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Duélenos observar que la historia, tan per-
fectamente informada de las atrocidades de un 
Nerón ó de un Calíanla, esté reducida á no 
conocer lo concerniente á Trajano sino por 
un inexacto compendio y un panegírico elo-
cuente. Pero no olvida que dos siglos y medio 
después de la muerte de este príncipe, y al 
saludar á un nuevo emperador, el Senado le 
deseó que fuera más feliz que Augusto y más 
virtuoso que Trajano, 
CAPÍTULO I X 
Adriano. 
Abriendo al acaso la Emida Publio M\\o 
Adriano, español que liabia nacido en Roma, 
fijó sus ojos en estos versos del canto V I rela-
tivos á Numa: 
Quis procul lili autetn, ramia insignia olivae 
Sacra ferena? Nosco crines incanaque mensa 
Regis romanis, primas qui legibus urbena 
Faudavit, Garibas parvis et paupere térra 
Missus in imperium magnum. 
y creyó leer en ellos un vaticinio que le anun-
ciaba que sería emperador y legislador. Efec-
tivamente, fué lo uuo y lo otro. Sirvió bajo 
Trajano y se granjeó su afecto, procurando y 
consiguiendo hacerle sucesor suyo, después de 
haberle dado en matrimonio á Sabina, sobrina 
de su hermana. Saludado como emperador por 
el ejército reunido en Antioquía, escribe al 
Senado para excusarse de haber admitido, y á 
fin de suplicarle la confirmación de aquel t í tu -
lo. Decrétale el Senado el triunfo, pero él lo re-
husa y coloca sobre el carro la estatua de Tra-
jano. Fastuoso y avaro, grande y frivolo, cle-
mente y vengativo alternativamente, ofrece un 
prodigioso conjunto de vicios y virtudes. Le 
bastaba haber leído un libro para saberlo de 
memoria. Dictaba é, la vez muchas cartas y da-
ba audiencia á muchos ministros con quienes 
trataba de diferentes negocios; conoció por su 
nombre á cuantos habían servido á sus órdenes. 
También era versado en las ciencias, en la gra-
mática, en la elocuencia, tanto como el hom-
bre más iustruido de su siglo. Además de la 
filosofía, de la astrología y de las matemát icas , 
poseía la medicina, esculpía, cantaba, tocaba 
instrumentos, pintaba, especialmente figuras 
obscenas, asi como imitaciones ó más bien fal-
sificaciones de la naturaleza. Compuso muchas 
obras en verso y en prosa, entre otras un poe-
ma titulado la Alejandriada, discursos sobre la 
gramát ica , otros sobre el arte de la guerra y 
sus propios fastos, publicados bajo el nombre 
de sus libertos. Es supuesto el diálogo con Epíc-
teto, en que somete diversas cuestiones al me-
jor filósofo de su tiempo, el cual las resuelve; 
pero entre máximas falsas, ridiculas ó t r iv ia-
les, se encuentran otras excelentes, por ejem-
plo esta:—¿Qué es la paz? Una libertad tran-
quila.—¿Qué es la libertad? Virtud ¿inocencia. 
Adriano tenía un gusto estrambótico en 
materia de literatura; prefería Catón á Cicerón, 
Ant ímaco á Homero, Ennio á V i r g i l i o , Coeelío 
á Salustío; llegó hasta á meditar la destrucción 
de los poemas de Homero. Si quería uno conci-
llarse su valimiento, bastaba dar á luz destem-
pladas críticas, como hizo Largio Lucínio, au-
tor del Ciceromastix, diatriba violenta contra 
el padre de la elocuencia latina. Cantaba en 
licenciosos versos las alabanzas de sus favoritos, 
otros poetas le hacían coro por el mismo tono. 
Rodeábanle los sofistas, raza impudente, codi-
ciosa, venal, que hablaba de un modo y pro-
cedía de otro, y sólo servía para defender el pró 
y el contra. Adriano, que sin abrazar ninguna 
secta las toleraba todas, se complacía en oír 
sus disputas, así como en hacer improvisar á 
los poetas. ¡lufeliz del que pretendiera dispu-
tarle la palma á que aspiraba en todas las co-
sas! Tomó ódio á Dionisio de Mileto y á Cani-
nio Celer porque no se prestaron á permitirle 
brillar á expensas de su renombre, como lo 
hacia sin duda Heliodoro su favorito. Cierto día 
que había criticado el emperador una expresión 
empleada por el filósofo Faborino, éste recono-
ció su falta, aunque podía apoyarse en ejemplos 
clásicos, y como esto llenara de asombro á sus 
amigos, les dijo: ¿Queríais que compitiera en sa-
biduría comm hombre que manda trei7ita legiones! 
Apolodoro, el célebre arquitecto, qu ehabia d i r i -
gido las construcciones de Trajano, no tuvo en 
verdad la misma prudencia. En respuesta á una 
censura que le dirigía el emperador sobre su 
arte, le dijo, aludiendo á un género de pintura 
que le divertía particularmente: I d á pintar 
cohombros. Habiendo visto otra vez una Vénus 
y una Roma esculpidas por su mano, estatuas 
sentadas, si bien de desproporcionada estatura 
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para el pequeño templo destinado á recibirlas, 
se explicó de esta manera: T en el caso de que 
se pongan de pié. iMnde han de colocarse? Su 
ingvmüdad le costó la vida: nuevo ejemplo de 
lo peligroso que es cbancearse con los pode-
rosos. 
Adriano impuso el nombre de iE'ia á las 
colonias y á las ciudades por él fundadas ó 
reconstruidas, y por todas partes multiplicó 
monumentos en que hacia inscribir su nombre: 
Atenas y Grecia quedaron llenas de ellos. En 
Roma se edificó el Panteón, el templo de Nep • 
tuno, la gran plaza de Ang-nsto, los baños de 
Agripina, sin hablar de las nuevas construc-
ciones, contándose entre las principales su se-
pulcro, conocido con el nombre de muelle de 
Adriano, y su casa de recreo de Tívoli. Consis-
tía este muelle en un puente sobre el Tiber y 
en un mausoleo, que es actualmente el castillo 
de Santo Ang'elo. Aún es un admirable monu-
mento, después de haber suministrado estatuas, 
columnas y ornamentos á los edificios del tiem-
po de la decadencia, y proyectiles durante las 
g-uerras entro Totila y Belisarío. El carro so-
brepuesto al cornisamento parecía desde abajo 
muy poca cosa, y sin embarg-o, era tanta su 
mole, que, segnm E^parciano, hubiera podido 
pasar un hombre por los ojos de los caballos. 
Adriano imitó en sus jardines de Tívoli todo lo 
que habia admirado en sus viajes; los puntos 
de vista más celebrados de Grecia y Eg-ipto; el 
Liceo, la Academia, el Pritaneo, el Proecilo, el 
valle de Tempe. Veíase también allí una p in-
tura del infierno. Habia dado á diferentes com-
partimentos los nombres de las provincias que 
habia recorrido, y plantas exóticas las traían 
á la memoria; embellecían aquella mansión 
vasos, estatuas, inscripciones, una porción de 
objetos raros y de todas clases. 
A su advenimiento al trono dijo á los que 
le habían ofendido cuando era simple part í-
cula: Podéis contaros seguros. Como se le ex-
citara á enfurecerse contra personas sospecho-
sas de querer trastornar el Estado, respondió 
que sería injusto querer castíg-ar un delito sólo 
porque fuera probable. Habiendo desatendido 
las súplicas de una mujer anciana con decirla: 
No tengo tiempo, esta repuso: entonces jpor 
qué eres emperador^ de cuyas resultas hizo de-
recho á su demanda. Cierto día que el pueblo 
pedia durante el espectáculo una cosa íncon-
venii nte, envió el heraldo para que le impusie-
ra silencio. Pero habiendo dicho éste, por el 
contrarío: E l emperador pide que procedáis de 
tal ó tal manera, le agradó que hubiera modi-
ficado así sus órdecefi y áun le dió recom-
pensas. 
Obraba familiarmente con sus amig-os y con 
sus libertos y exigía que le tratasen con entera 
libertad, no neg-ándoles nunca y anticipándose 
á menudo á sus deseos. Sin embarg-o, no con -
cedió á sus libertos dominante influencia. Y 
aunque hasta entonces habia sido su patrimo-
nio exclusivo los empleos de secretario y ma-
yordomo de su casa, insti tuyó caballeros á a l -
g-unos de ellos. ¡Por lo demás infelices de aque-
llos, que traficando con su crédito hubieran ad-
mitido reg-alos! Habiendo visto á un esclavo 
suyo pasearse entre dos senadores, envió á que 
le dieran una bofetada y le dijo: ¿Cómo tienes 
valor para igualarte con personajes de quienes 
mañana puedes ser esclavo? 
Prodig-ó mas liberalidades que el mismo 
Trajano á los niños pobres y al pueblo. Señaló 
pensiones y distribuyó donativos á los caballe-
ros, á los senadores y á los mag-Mrados de es-
casa fortuna. A l celebrarse las fiestas de Sa-
turno, cuando sus amig-os iban seg-un costum-
bre á ofrecerle ag-uinaldos, se aprovechaba de 
aquella coyuntura para hacerles todavía más 
ricos; y durante sus viajes, que consumieron 
diez y siete años de los veinte que ocupó el 
trono, dejó por todas partes insíg-nes pruebas 
de su larg-ueza. 
A nadie despojaba de su hacienda; antes, 
bien, alivió el peso d í muchos impuestos y no 
admitió ning-una manda de los que á su muer-
te dejaban hijos. A su advenimiento al trono 
perdonó todo cuanto se debía al tesoro, así en 
Roma como en Italia, y exting-uíó las deudas 
contraidas hacia diez y seis años por las pro-
vincias; quemó las oblig-acíones, dando así mór-
g-en á uno de los más esplendentes fuegos de 
alborozo que pueden ver j amás los pueblos. 
iba á casa de los cónsules, asistía á lus 
asambleas, dispensaba á los senadores de acu-
dir á visitarle, á menos que tuvieran que ha-
blarle de neg-ocios, y se dirigía en litera á la 
curia, á fin de que no hubiera necesidad de 
escoltarle. Arrancó á los caballeros el juicio de 
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las causas en que estaban implicados los sera-
dores, y no admitió la apelación al trono de 
las decisiones del Senado. 
A pesar de todo no supo cerrar oidos á los 
delatores, y esto por manía de conocer lo que 
hacian los demás, defecto reprensible en todos 
y deplorable en un príncipe más que en n in-
g-un otro. Tuvo ojeriza y alejó de su lado aque-
llos á quienes debía el imperio. Por miedo de 
que se sacara proyecho de sus continuos viajes 
para una revolución, restringió el poder de los 
mag-istrados de día en día, y puso el g-obierno 
en la senda de una monarquía verdadera. Trató 
á Julia Sabina ménos como mujer que como 
esclava, y se cree que acabó por hacer que se 
le administrara veneno. No carecía de funda-
mento su desvío hácia ella, pues se jactaba 
descaradamente de haber tomado precauciones 
para no tener hijos suyos, por estar presuadida 
de que si le nacía un hijo habia de ser para 
ba ldón y ruina del género humano. 
Para prefectos del pretorio escogió á CSBIÍO 
Taciano, su tutor, y á Simílis. Este último, poco 
ambicioso, hizo dimisión á los tres años; y ha-
habíéndose retirado al campo donde vivió toda-
vía siete, mandó escribir sobre su sepultura: 
He pasado setenta años sobre Iv tierra] he vivido 
siete. A l revés Taciano, incitaba á su soberano 
á mostrarse rig-oroso, y la oponion pública le 
imputó la muerte de cuatro personajes consu-
lares, antes amigos de Adriano, condenados 
después por el Senado como culpables de con-
juración, áun cuando g-eneralmente se les re-
putaba por inocentes. Síg-uiéronles otros mu-
chos como cómplices, hasta que Adriano pro-
hibió los procedimientos por delitos de lesa 
majestad, y cayó de consíg-uíente Taciano en 
desgracia. 
Omitiendo hablar de su pasión por los per-
ros y por las caballos, que llevaba hasta el ex-
tremo de erigirles monumentos suntuosos, dejó 
testimonio de su verg-onzosa depravación en 
los versos que prodig-ó extraordinariamente en 
loor de sus queridos. Amó con estravag-ante 
pasión á un jó ven bitínio llamado Antinoo; y 
sin embarg-o, habiéndole dado á entender las 
operaciones mágicas á que se entregaba con 
ardor, que para prolong-ar sus dias se necesi-
taba que un hombre derramara volinitariamente 
su sang-re; como no hallara á nadie bastante 
g-eneroso para consagrarle por este medio su 
vida, aceptó el sacrificio que Antinoo consintió 
en hacerle de su mocedad, de su hermosura y 
de su existencia. Cuando le hubo inmolado, el 
favorito le lloró como á una amante adorada, 
mandó construir sobre el Nilo una ciudad á que 
dió su nombre, y quiso que los grieg-os le co-
locaran en la categoría de los dioses; llenó el 
mundo con sus estatuas y con sus templos, le-
vantóle uno especialmente en Mantinea, teatro 
en otro tiempo de la gloria de Eparnínondas, 
convertido á la sazón en palestra del envileci-
miento de los griegos,quienes acudían allí á 
celebrar solemnes juegos y recorrer los orácu-
los de aquel dios innoble. Obtuvo el poeta Pan-
crates recompensas y un destino en el Museo, 
por haber llamado Antioyo á una especie de 
loto que habia brotado sobre la sepultura de 
aquel mancebo. Descubrieron los astrónomos 
su estrella en el cielo como se habían descu-
bierto las de César y de Berenhe. Erigióse un 
templo sobre su sepulcro, donde no cesaron de 
multiplicarse los milagros; allí se instituyeron 
juegos y misterios, disputándose todos la pal-
ma de ser sacerdotes de aquelladivinidad ex-
t raña . 
Fácil es de imaginar lo que pensaban los 
cristianos de tamañas indignidades. Respecto 
de ellos no usó la misma tolerancia que con las 
demás sectas, y por devoción á s u s dioses per-
mitió quitar la vida á los que les hacian ultra-
je. Conociendo entonces los cristianos el poder 
que da el número, no se contentaron ya con 
morir bendiciendo á sus perseguidores, sino 
que se dir igían al tribunal para justificar allí 
públicamente su inocencia; y Justino procla-
maba que el poder de los príncipes, cuando pre-
fieren la opinión á la verdad, no se diierencia 
del poder de los bandidos en el desierto. Cuén-
tase que, conmovido Adriano por las apologías 
de Cuádrate y de Arístides, suspendió las per-
secuciones, y hasta se proponía abrir un tem-
plo á Cristo, cuando los oráculos le apartaron 
de aquel propósito, haciéndole presente que-
aquel nuevo templo har ía que todos los demás 
quedaran vacíos. 
En el ejército vivía como los soldados, mar-
chando á pié y con la cabeza desnuda en medio 
de las escarchas de los Alpes ó de las abrasadas 
arenas del Africa. Como conocía individual-
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mente á todos sus soldados, no daba ascensos 
sino á los más dignos. Operó muchas reformas, 
y fué la primera de ellas agregar á cada com-
pañía zapadores é ingenieros, provistos de todo 
el material necesario para las construcciones 
militares. Lejos de dilatar sus conquistas, n i 
áun siquiera conservó todas las de Trajano. Ya 
fuese por envidia de su predecesor, ó modera-
ción y prudencia, llamó sus tropas de la A r -
menia, de la Mesopotamia y del Africa, dejando 
á los armenios que escogieran un rey á su gus-
to, á los partos restablecer á Chosroas, fijando, 
por aquel lado en la ribera del Eufrates el l í-
mite del imperio. Hubiera renunciado de la 
misma manera el territorio arrancado á los da-
dos, si no le hubiera apartado de este designio 
la consideración de haberse establecido allí 
gran número de romanos; pero bajo el pretexto 
de, que el puente sobre el Danubio podía faci-
litar el paso á los bárbaros, mandó que fuera 
cortado; y obstruida la corriente del rio con sus 
escombros, hubo de abrirse otro cauce. 
Decía la tradición que el Dios Término no 
había querido retirarse del Capitolio, n i áun 
para ceder el puesto á Júpiter; era símbolo de 
la inmobílidad del imperio. Ahora bien, este 
primer paso hácia atrás, dado por los romanos 
al abandonar sus conquistas, fué considerado 
como un siniestro presagio, y así lo confirmó 
el tiempo. 
Ya hemos hablado de la nueva sublevación 
de los judíos á las órdenes de Barcocebas (134), 
y de qué modo fueron castigados por Adriano, 
quien hasta insultó su culto. Pero tan cara costó 
la victoria, que el emperador no se atrevió á 
empezar el despacho en que se la participaba 
al Senado con la fórmula ordinaria: «Yo y el 
ejército estamos sanos y salvos.» 
Farasmano, rey de Iberia, se presentó en 
Roma para refutar las quejas dirigidas por Vo-
logeso, rey de Armenia; llevó magníficos rega-
los, en cambio de los cuales le hizo Adriano 
otros más espléndidos todavía; contándose en-
tre ellos cincuenta elefantes con cincuenta hom-
bres destinados á su cuidado. Ensanchó sus 
Estados, le mandó erigir una estátua ecuestre, 
y le permitió sacrificar en el Capitolio; luego 
ostentó el extraño capricho de hacer lidiar en 
la arena á trescientos reos vestidos con los r i -
cos trajes que le había regalado aquel monarca. 
Habiendo penetrado en la Armenia los ala-
nos y los masagetos se adelantaron hasta Ca-
padocia; pero fueron detenidos por Flavio Ar-
ríano, gobernador de esta provincia. Era pro-
bablemente el que hizo un viaje al Ponto Euxino, 
y escribió su relato. Partiendo desdeTrebisonda, 
donde el emperador mandaba levantar un tem-
plo á Mercurio, hizo rumbo al Oriente, inspec-
cionando las guarniciones romanas. Cruzó el 
Faso, cuyas aguas se mantenían por largo 
tiempo flotantes, á causa de su mayor ligereza 
sobre las del mar, y abordó en últ imo lugar á 
Sebastopol. Después envió al emperador una 
relación detallada, agregándola una noticia 
sobre las costas de Asia, de Bizancio á Trebi-
sonda, de Sebastopol al Bósforo Címeríano, y 
desde allí á Bizancio. 
Diciendo Adriano que el emperador debe 
fijar sus ojos á semejanza del sel en todos los 
países, .visitó todas las provincias sometidas á 
su obediencia. Empezó por las Gallas, después 
de haber inspeccionado las plazas fuertes, pasó 
á Germania, donde estaban acantonadas las 
mejores tropas, y restableció allí la disciplina. 
En Bretaña reformó los abusos; y como desde 
que había abandonado Agrícola el país, reco-
braron los caledonios su salvaje independencia, 
mandó construir para atajar sus escursionea 
una muralla que, partiendo de Edén en el Cum-
berland, se extendía hasta el Tyne en el Nort-
humberland, en una longitud de ochenta millas. 
Habiéndose encaminado á España reedificó el 
templo de Augusto erigido por Tiberio en la 
Tarraconense, y se exforzó á fin de poner tér-
mino con una asamblea general á las discusio-
nes que existían en aquel territorio. En Atenas 
hizo que le iniciasen en los misterios de Eleu-
sis, é inspirado por la divinidad se pregonó dios 
y se dejó adorar en el templo de Júpi ter Olím-
pico, que empezado por Pisistrato hacia qui-
nientos sesenta años, se acabó por órden suya. 
Reconstruyó parte de la ciudad bajo el nom-
bre de Adrianópolis, dándole dinero, granos, la 
isla entera de Ctalonia, y una constitución, que 
modelada sobre la antigua, atr ibuía el gobier-
no al pueblo y los juicios al Senado. En cambio 
le saludaron los atenienses con el nombre de 
legislador panhelenío, y le dedicaron un templo, 
así como una ciudad en Délos bajo el nombre de 
Olimpia. 
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Una conferencia que tuvo con Chosroes des-
barató una amenazadora g-uerra de los partos, 
lo cual le permitió visitar sosegadamente la 
Cilicia, la Licia, la Pamfilia, la Capadocia, la 
Bitinia, y la Frigia. Donde quiera dejó templos, 
plazas, monumentos notables, como habia he-
cho en Nimes, como hizo en Nicomedia, enNi-
cea, en Cízica y en otros puntos. Reedificó tam-
bién las ciudades de la Bitinia, trastornadas por 
el teremoto, y los reyes que habían acudido á 
saludarle, y los embajadores diputados cerca 
de su persona, recibieron inequívocas señales 
de su munificencia. 
Recorriendo las islas del Archipiélago ganó 
la Acaia y se dirigió á Sicilia, donde trepó á la 
cumbre del Etna, como habia trepado al monte 
Casio en Siria, para contemplar desde allí el sol 
haciendo resplandecer á su salida los colores 
del arco iris. Su llegada á Africa fué señalada 
con un fenómeno en que se quiso ver un prodi-
gio; cayeron en abundancia las lluvias aguar-
dadas inút i lmente hacia cinco años. En Pelusa 
honró el sepulcro de Pompeyo; en Tebas fué á 
oir los sonidos que producía la estatua de 
Memnon; en Alejandría admiró el museo fun-
dado por Ptolomeo Filadelfo y aumentado por 
el emperador Claudio; interrogó á los hombres 
de letras á quienes halló reunidos, y les contestó 
con la discreción y talento que debía distinguir 
siempre á cuanto sale de boca de un emperador. 
Restituyó á los Alejandrinos la integridad de 
sus privilegios, restringidos por sus predeceso-
res. Pero los humildes parabienes que le t r ibu-
taban cuando se hallaba presente se torna-
ron en befa y escarnio luego que estuvo 
lejos. 
«He estudiado perfectamente, escribía á Ser-
viano, su cuñado, á los egipcios de quienes me 
hablas. Es un pueblo versátil y lijero; los que 
adoran á Serapis son cristianos, y sus obispos 
hacen profesión de honrar á este Dios. No hay 
un jefe de la sinagoga de los judíos , n i en la de 
los samaritanos, n i un sacerdote cristiano que 
no sea matemático, arúspice, char la tán. Hasta 
el patriarca cuando va á Egipto se vé obligado 
por los unos 'á rendir el homenaje á Serapis y 
por los otros á Cristo. Son sediciosos y están 
henchidos de vanidad; sólo para criticar tienen 
ojos. Su ciudad abunda en todo, y nadie está 
ocioso en su recinto, n i áun siquiera los ciegos. 
Uno sopla el vidrio, otro hace papel, tejen al-
gunos, todos se ocupan en a lgún oficio.» 
Entre estos diferentes viajes volvió Adriano 
de vez en cuando á Roma, donde organizó sobre 
nuevas bases los cargos del palacio, el servicio 
militar, la administración de justicia, lo cual 
subsistió hasta el siglo 1Y. Procedió con su-
jeccion á los consejos de los mejores juriscon-
sultos, Nesacio, Prisco, Jubencio, Celso, Salvio y 
Juliano; y de órden suya recogió este últ imo en 
el Edicto perpetuo, las mejores leyes emanadas 
hasta allí de los sacerdotes. Quizás Adriano ar-
rancó así á estos magistrados el derecho de de-
terminar los principios legales, con arreglo á 
los cuales administraran justicia durante el 
tiempo de su ejercicio, obligándole á atenerse 
á este edicto imperial, que figuró como base del 
derecho romano, hasta el código Teodosiano, y 
vino á ser el fundamento de las Pandectas. 
Entre el número de leyes promulgadas en su 
tiempo citaremos las prescripciones siguientes: 
una duodécima parte de los bienes paternales 
debía quedar siempre á los hijos de los proscrip-
tos; el que hallaba un tesoro en terreno de su 
propiedad podía considerárselo como suyo; le 
pertenecía la mitad si lo hallaba en territorio 
ajeno; debían ser azotados los pródigos en el 
anfiteatro y desterrados luego. Prohibió los sa-
crificios humanos; sin embargo, continuaron i n -
molando en Africa niños á Saturno y hombres 
dentro de la misma Roma hasta el tiempo de 
Constantino. 
Los ergdstidos, en que los romanos hacían 
trabajar á los esclavos servían de refugio á 
ciertos individuos, que conseguían de este modo 
libertarse del servicio mili tar ó de los castigos 
á que se les habia condenado; también á veces 
eran conducidos allí hombres libres para un 
trabajo forzado y no se oía hablar má? de ellos. 
Adriano los abolió, á excepción de los que per-
tenecían al emperador ó al Estado, y vedó á los 
señores quitar la vida á los esclavos. 
Atacado de hidropesía designó por su suce-
sor á L . Aurelio Annio Ceronio Commodo Vero 
iElio César; con la vanidad se aumentaba el 
número de los nombres. De majestuosa apostu-
ra y rico de conocimientos, si bien de costum-
bres relajadas, la malignidad, que no siempre 
dá el golpe en vago, hizo circular siniestros r u -
mores acerca de las condiciones misteriosas que 
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le habían valido ser adoptado por el empera-
dor. Cuando viajaba Vero llevaba en torno de 
su carro esclavos á quienes daba los nombres 
de los vientos y que llevaban alas. Su lectura 
favorita eran el Arte de amar de Ovidio y los 
epigramas de Marcial, á quien llamaba su Vir-
gi l io. Reconviniéndole un dia su esposa porque 
daba la preferencia á mujeres perdidas, le res-
pondió: M nombre de esposa es un titulo de ho-
nor, no de placer. Acababa de llegar de la Pa-
nonia, cuando murió en Roma, donde se le h i -
cieron exequias imperiales seguidas del apo-
téosis. Entonces adoptó Adriano á Tito Antoni-
no (25 de Febrero de 137), á condición de que 
habia de adoptar él á M. Aurelio Vero y á L. 
Vero, hijo del difunto. 
A la sazón se retiró Adriano, como Tiberio, 
á Caprea, á su casa de recreo á Tívoli, donde 
habia amontonado todas las magnificencias; y 
allí se abandonó, en cuanto su debilitada salud 
se lo permitiera, á todos los desórdenes de que 
el paganismo no sabia sonrojarse. Tocado en 
medio de los placeres de accesos de crueldad, 
despachaba desde allí órdenes sanguinarias, que 
arrastraron á la muerte á muchos ciudadanos; 
otros fueron escondidos por Antonino. Adriano 
buscaba en la mágia remedios á su enferme-
dad, y sus dolencias le indujeron á probar mu-
chas veces á darse muerte. Se llegó hasta re-
currir á milagros para distraerle de su mal. 
Presentósele una mujer ciega diciendo: 3 n un 
sueño se me avisó de que te intimara que con-
servaras tu vida, y como haya dilatado obede-
cerle, se ha oscurecido mi vista; pero en otro sue-
ño se me ha asegurado, que la recobraría tan 
luego como besara los piés al emperador; lo cual 
no dejó de acontecer al punto. Apenas fué toca-
do por él otro ciego, cuando recuperó el uso de 
sus ojos, al mismo tiempo que cesaba un fuerte 
acceso de calentura que padecía Adriano. D i -
vertíase Roma con aquellos ridículos medios, 
que infundían a lgún valor al emperador cada 
dia más decaído. 
Cansado, en fin, de remedios, dijo: Los mé-
dicos me han de quitar la vida, y se puso á co-
mer y á beber á su antojo. A consecuencia de 
sus excesos murió (10 de Julio de 138), después 
de haber vivido sesenta y dos años y medio y 
de haber reinado veintiuno. En estos últimos 
momento pareció recobrar la calma que habia 
perdido, si es verdad que hizo estos versos, 
criticados entonces, y que forman, sin embar-
go, una de las composiciones más delicadas de 
aquel tiempo. 
Animula, vagula, blandula, 
Hospes comesque corporis, 
Quae nunc abibis in loca? 
Palidula, rígida, nudulaj 
Nec, ut soles, dabia jocos. 
Irritado el Senado de sus úl t imas crueldades, 
quiso derogar sus disposiciones y negarle los 
solemnes funerales; pero cediendo después á las 
amenazas de los soldados y á los ruegos de An-
tonino, le concedió todos los honores de cos-
tumbre. Sus cenizas fueron depositadas en el 
soberbio muelle á orillas del Tiber. Fué colo-
cado entre los dioses y se le erigió un templo 
en Puzzolas. 
CAPITULO X 
Los Antoninos 
Había sido el reinado de Trajano una per-
pétua guerra; el de Adriano un movimiento 
continuo; Antonino vivió en una tranquilidad 
constante, y en veintitrés años no se movió de 
Lanuvio, donde tenía su casa de recreo. Había 
nacido en Nimes (19 de Setiembre de 8ó), y su 
natural dulzura le hizo ganar el afecto de deu-
dos y amigos. Dedicóse con preferencia al ser-
vicio de la milicia, que á pesar de todo no le 
estorbó ejercer muchas magistraturas, hasta 
que llegó á ser (138) uno de los mejores prínci-
pes de que hace mención la historia. Acogien-
do á los más humildes ciudadanos prestaba oi-
dos á las quejas alegadas contra los oficiales y 
los magistrados. Sin intrigas de ninguna espe-
cie se conquistó el favor del pueblo; desdeñan-
do los ruidosos aplausos, delicia de sus antece-
sores, no quería adular, n i ser adulado. Mag-
nífico sin lujo, económico sin ruindad, se com-
placía en acomodarse á los antiguos usos sin 
hacerse esclavo de ellos. Respetuoso hácia los 
dioses de su patria intervenía en las ceremonias 
públicas del culto, y ofrecía como pontífice su-
premo los sacrificios que los sacerdotes infe-
riores ofrecían antes á nombre del soberano 
del imperio. Tampoco persiguió á los cristia-
nos, antes bien aceptó la apologra hecha por 
el mártir Justino, y prohibió que se les inquie-
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tara. Con este fin escribió á las ciudades de 
Atenas, de Tesalónica, de Larisa y á todos los 
gríeg-os, elogiando á aquellos hombres que 
existían con la vida del espíritu, por su valor 
y por sus costumbres; y áun cuando sólo juz-
gaba en comparación de las virtudes antiguas, 
la tradición filosófica le permitió respetar en 
ellos su fé y su grandeza. 
Tenía completa confianza en sus amigos, y 
como los había escogido probándolos, no tenía 
necesidad de cambiar de amistades. Con difi-
cultad se resolvía á mudar de dependientes, á 
ménos que lo solicitasen ellos, y durante todo 
su reinado dejó á Gavio Máximo ejercer las 
funciones de prefecto de los pretorianos. Ene-
migo clemente soportaba la ingenuidad y hasta 
la injuria. Disminuyó los suplicios contentán-
dose con reducir á los delincuentes á la impo-
sibilidad de producir daño. Prometió no castigar 
á n ingún senador con la pena de muerte, y 
cumplió tan felizmente su palabra, que por de-
claración de uno de ellos, culpable de parricidio, 
le confinó únicamente á una isla deshabitada. 
Dos fueron acusados de conspiración; pero se 
suicidó uno de ellos y el otro fué proscripto 
por decreto del Senado, á quien vedó el empe-
rador continuar las indagaciones, diciendo: 
Tengo poquisinws deseos de dar á conocer el nú-
mero de personas que me profesan ódio. Solía 
decir á menudo: Vale más salvar á un ciudadano 
que exterminar á mil enemigos. 
Excitando su admiración ciertas columnas 
de pórfido que veía en casa de Valerio Homulo, 
preguntó al dueño de la casa dónde las había 
comprado, y su huésped le respondió de este 
modo: No se deben tener ojos ni oídos en casa 
ajena, y el emperador halló ajustada á la razón 
esta respuesta. A su llegada al Asia en calidad 
de procónsul se alojó la primera noche en casa 
de Polemon, el más célebre sofista de Esmírna. 
Retirándose éste muy tarde, se querelló de que 
se hubieran apoderado de aquel modo de su 
casa, y Antoníno salió de ella para buscar otro 
albergue, á pesar de ser hora muy avanzada 
de la noche. Ya ascendido al imperio, llegó 
Palemón á Roma á hacerle la córte, y Antoníno 
le recibió con las más honoríficas distinciones; 
la única venganza que tomó fué recordarle su 
dureza, recomendando que nadie osara echarle 
de su aposento, n i áun de día. Posteriormente 
como llegara á quejarse un cómico de que Po-
lemon le había expulsado del teatro á la mitad 
del día, le respondió Antoníno: A mi me echó de 
sic casa á media noche, y sin embargo no me quejé 
á nadie. 
Envió á Chaléis de Siria en busca del histo-
riador Apolonío para encargarle la educación 
de Marco Aurelio. Llegado á Roma con una 
mult i tud de discípulos, que Lucio compara á 
los argonautas yendo á la conquista del vello-
cino de oro, Antoníno le invitó á que se presen-
tara en palacio, á lo cual contestó el filósofo 
orgulloso: A l discípulo corresponde venir d bus-
car á su maestro. Y haciendo justicia á la necia 
vanidad del estóico, mandó á Marco Aurelio que 
fuera á visitarle. 
Manteníase Antoníno en g-uardía hasta con -
tra toda ostentación filosófica, y cuando sus 
cortesanos reprobaban las lágr imas que vertía 
Marco Aurelio por la muerte de su abuelo, les 
decía: Dejadle y tolerad que sea hombre, pues-
to que ni la filosofía, ni la dignidad imperial 
deben extinguir en nuestros -corazones los senti-
mientos de la naturaleza. Mostróse, pues, hom-
bre siempre afectuoso hácía Adriano, después 
de su muerte como durante su vida, y mereció 
así el sobrenombre honorífico y nuevo de P ia -
doso. 
Se siente saber muy poco de su persona y 
que sea necesario rebuscar aquí y allá algunas 
noticias que le sean concernientes, sin poder 
seguir el órden de los tiempos. Deferente hasta 
lo sumo con senadores y caballeros, les daba 
cuenta de su administración, permitía al pue-
blo elegir los mag-istrados, y solicitaba como 
simple particular el nombramiento de los car-
gos para sí y para sus hijos. Suprimió las pen-
siones señaladas por Adriano á los aduladores 
de oficio, no por avaricia, pues rehusaba la he-
rencia de los que dejaban descendientes y res-
t i tuía á los hijos los bienes confiscados al pa-
dre, salvo las reparaciones respecto de las pro-
vincias que habían padecido de resultas. Indul-
tó completamente á las ciudades italianas, y 
par mitad á las demás, del donativo que era 
costumbre ofrecer el nuevo emperador [aurum 
coronarium]', aligeró los impuestos y veló á fin 
de que fueran recaudados con humanidad. Si 
acontecía a lgún desastre, era su primer cuida-
do otorgar descarga de impuestos á los países 
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á quienes habia tocado. Sustentaba á muchos 
niños pobres, recompensaba á los que se dedi-
caban á su educación, ayudaba á los senado-
res poco, acomodados á sostener el decoro de su 
categoría, y gastaba mucho en espectáculos, 
delicias del pueblo. Como se lastimara Fausti-
na, su esposa, de que había dispuesto de la ma-
yor parte de los bienes particulares en favor 
de los menesterosos, la respondió: L a riqueza 
de un principe es la felicidad pública. 
No descuidó los trabajos de utilidad gene-
ral. Ya en vida de Adriano había contribuido 
con sus consejos y con su dinero á las cons-
trucciones á que era part ícularísímamente afi-
cionado su padre adoptivo. Posteriormente man-
dó abrir el puerto de Gaeta y el de Terracina; 
terminó el muelle de Adriano, y mandó cons-
truir en Loria de Toscana, donde se habia edu-
cado, un palacio admirable; de órden suya fue-
ron restaurados muchos monumentos en Gre-
cia, en Jonia, en Africa, en Siria. Elevó á la 
categoría de ciudad á la aldea de Palancio, en 
Arcadia, concediéndole la inmunidad de todos 
los cargos por respeto á la tradición que hacia 
partir de aquel punto á Evandro para dirigirse 
al Lacio. 
Natural era que un príncipe justo y bueno 
fuera amado de aquellos á quienes gobernaba; 
hasta los mismos extranjeros sometían sus dife-
rencias á la equidad de Antonino. Una carta 
de su puño y letra bastó para decidir ú los par-
tos á salir de Armenia. Admitieron los reyes 
que quiso darles, los lazos, los armenios, los 
quados y otros pueblos; rindiéronle homenaje 
los de la Hircania, de la Bactriana, de las I n -
dias y de la Iberia. Fueron domeñados los b r i -
gantes que se hablan sublevado en Bretaña, 
acaeciendo lo mismo con los moros, que habién-
dose rebelado, fueron repelidos mas allá del 
Atlas. Bajo su reinado acreditó el imperio que 
en su pujanza no tenía necesidad de guerra 
para sostenerse. 
Su vida interior fué perturbada por la mala 
conducta de la impúdica Faustina su esposa, 
que no por eso dejó de ser divinizada después 
de su muerte. Hemos dicho que de órden de 
Adriano hubo de adoptar á Marco Aurelio y á 
Lucio Cómmodo, hijo de Lucio Vero César. En-
tregó su hija por esposa al primero, apreciando 
sus bellas cualidades, al mismo tiempo que 
adivinaba el alma perversa del segundo. Aco-
metido de una fiebre en Loria confirmó la adop-
ción de Marco Aurelio, le recomendó el imperio, 
y designó por sucesor suyo, haciendo trasladar 
á su aposento la estatua de oro de la Fortuna, 
que según costumbre se hallaba en el del em-
perador constantemente. Murió á la edad de 
sesenta y tres años, después de haber reinado 
veintitrés, llorándole todos sinceramente y co-
locándole en la categoría de los dioses como á 
los príncipes mas perversos. 
Su sucesor hizo su mejor elogio, y al co-
piarlo en este lugar no nos mueve tanto á ello 
lo fiel del retrato, como la consideración de ser 
un monumento en elogio del autor de seme-
jante escrito. «Hé aquí, dice, lo que me reco-
mendaba m i padre adoptivo: á ser dulce; y sin 
embargo, inflexible en las resoluciones toma-
das después de un maduro exámen; no enva-
necerse de lo que se llama honores; ser asiduo 
en el trabajo; estar siempre dispuesto á oír 
amonestaciones útiles á todos; dar al mérito lo 
que le corresponde; saber dónde es preciso t i -
rar de la rienda, y dónde conviene aflojarla; 
renunciar á las locuras de la mocedad; propo-
nerse el bien general como exclusivo objeto. 
No exigía que sus amigos fueran á cenar con 
él cotidianamente, n i que lo acompañaran á 
todos sus viajes. Aquel que no habia podido 
acudir, no por eso dejaba de ser bien lecíbido 
cuando se presentaba. En los consejos buscaba 
esmeradamente el mejor partido y deliberaba 
largo tiempo sin atenerse á las primeras inspi-
raciones. Jamás se disgustaba de sus amigos, 
nunca llevaba al exceso n i sus antipat ías , n i 
sus afectos. En todas las circunstancias de su 
vida se bastó á sí propio. Con el espíritu co-
munmente sereno preveía de lejos lo que podía 
acontecer, y sin ostentación regulaba los más 
minuciosos pormenores. Sofocaba sin ruido las 
primeras chispas de sedición, repr imía las acla-
maciones y toda baja lisonja, velaba incesan-
temente por la conservación del Estado. Media 
los gastos de las fiestas públicas sin inquietarse 
porque se murmuraba de aqulla rigorosa eco-
nomía. 
«Adoró sin superstición á los dioses, y no se 
hizo adicto el pueblo por gestos, n i por bromas 
n i por afectación á todo el mundo. Sombrío y 
enérgico en todas las cosas no se permitió na-
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da sing-ular n i mconveniente. Usó modesta-
mente de las ventajas con que le colmaba la 
fortuna, sin codiciar aquellas de que care-
cía. Jamás le reconvino nadie por hacer alar-
de de buen talento, de ser sofista, chocar-
rero, declamador, pródigo del tiempo. A l re-
vés, se le calificaba de sensato, de inaccesi-
ble á la lisonja, de dueño de sí mismo, de for-
mado para mandar á los demás. Honraba á los 
verdaderos filósofos sin insultar á los que pro-
fesaban una falsa doctrina; se mostraba culto 
y moderadamente jovial en la conversación, y 
no se enojaba nunca. No se ocupaba de su per-
sona más que con justa medida, y no como un 
hombre apasionado á la vida ó ardientemente 
enamorado de los placeres. Sin descuidarse, 
limitaba su atención á conservar la salud, para 
tener ménos necesidad de la medicina y de la 
cirujia. Ajeno á la envidia cedia de buen gra-
do la superioridad á los demás en elocuencia, 
en jurisprudencia, en filosofía moral y en todo 
y procuraba que cada cual fuese conocido con 
relación á aquello en que sobresalía. En el curso 
de su vida imitó sin ostentación á sus antepa-
sados. 
»No le gustaba mudar á menudo de lugar 
n i de objeto; no se cansaba de permanecer en 
un mismo sitio, y se ocupaba de un solo nego-
cio. Después de sus violentas jaquecas, se de-
dicaba con ahinco al trabajo ordinario. Tuvo 
muy pocos secretos, y éstos por el bien común 
solamente. En los espectáculos, en los trabajos 
públicos, en las distribuciones y en ocasiones 
semejantes, acreditó prudencia y mesura, pro-
poniéndose no adquirir celebridad, sino hacer 
lo que convenia. No se metia en el baño á ho-
ras extraordinarias, no tenía la pasión de las 
construcciones, n i esmero alguno en el servicio 
de su mesa, en el color ó en la calidad de sus 
trajes, n i en la elección de hermosos esclavos. 
Usaba en Loria una túnica comprada en la 
vecina aldea, y telas de Lanuvio. Nunca se 
ponia manto sino para i r á Túsenlo, y áun en-
tonces se excusaba de ello. En general dentro 
de su casa no se advert ían toscos modales, n i 
acciones indecorosas, n i esa afanosa prisa que 
induce á decir: Ten cuidado no siides. Hacia 
una cosa después de otra, pausadamente, sin 
desórden y con exacta armonía en su conjun-
to. Se podía decir de él como de Sócrates, 
que sabia gozar y pasarse sin la mayor parte 
de las cosas de que los hombres no saben pr i -
varse sino con sentimiento, n i disfrutar sino 
con exceso; conservarse fuerte y moderado en 
ambos casos, y siempre hombre perfecto. Tal 
es su retrato.» 
Hé aquí lo que escribía de él su sucesor. 
Antonino llamaba á Marco Aurelio á causa de 
su sinceridad, M . Annio Verisimo. Le educó 
por sí mismo, confiándole luego á los mejores 
maestros de entonces. Enseñáronle las bellas 
letras, el derecho, y especialmente la filosofía, 
que amó hasta el punto de usar el manto de 
los que la cultivaban, de adoptar su género de 
vida austera, y de dormir sobre el duro suelo. 
Este rég imen rigoroso debilitó su salud y le 
obligó á recurrir á la medicina; sanó adoptando 
una existencia más metodizada, y vivió sesenta 
años de una vida sumamente laboriosa. 
Honrando y consultando á sus maestros ín -
terin los conservara, iba á visitar sus sepultu-
ras y ornarlas- de flores luego que los hubo 
perdido. Enemigo de placeres, si por respeto 
al uso asistía á los espectáculos, leía allí ó se 
ocupaba de negocios, dejando que el pueblo se 
entregara á la a legr ía . Desde la edad de diez 
y seis años habla renunciado la herencia pa-
ternal en favor de su hermana, reservándose 
solamente la de su abuelo. Mucho le afligió la 
adopción que le designaba para la pesada car-
ga del imperio; y los honores no le quitaron 
nada de su sencillez n i de su adhesión á sus 
amigos, n i su afición á las ciencias. 
Apenas había cerrado los ojos Antonino, 
cuando Marco Aurelio nombró Augusto á su 
hermano Lucio Vero, y le hizo su colega; ejem-
plo nuevo en la historia. Después de haber dis-
tribuido las liberalidades de costumbre, gober-
naron juntos. Renováronse las inundaciones, 
los incendios, los terremotos, que hablan afl i -
gido al imperio y dado márgen á la liberalidad 
de Adriano en las provincias, donde se padeció 
además una epidemia; también se notó una 
extraordinariy, carestía, todo lo cual puso á 
Marco Aurelio en el caso de afanarse mucho 
para consolar tantos males. 
Hicieron los cattos una irrupción en Ger-
mania; andaban inquietos los bretones; irritado 
Vologeso, rey de los partos, de que Antonino 
se hubiera negado á restituirle el trono de que 
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le había privado Adrino, comenzó la g-uerra con 
formidables fuerzas. Agitábase en aquel mo-
mento la Armenia, y expulsaba al rey Soemo; 
fué muerto el Eniocos, pueblo que habita entre 
el Mar Caspio y el Euxino, por Tiridato, que 
prisionero posteriormente de los romanos, fué 
desterrado á Bretaña. Marco Aurelio envió á su 
hermano Lucio Vero á pelear contra los partos, 
con la esperanza de arrancarle de una mollee 
indigna de un príncipe; pero se eng-añó com-
pletamente. No bien había salido de Eoma, le 
detuvo en Capua una violenta enfermedad cau-
sada por sus desórdenes. Curado, aunque . no 
corregido, surca las olas; y apenas las costas 
de Asía, la Pamfilía, la Sicilia le ofrecen m i l 
coyunturas de satisfacer sus pasiones; Antio-
quía le prodig-a placeres de todas clases, y pa-
sa el tiempo en la voluptuosa Dafne, en medio 
de bufones y de cortesanos, dejando á sus te-
nientes el mando del ejército, flor y nata del 
imperio. Alcanzaron muchas victorias é hicieron 
cerca de Europa junto al Eufrates una gran 
matanza de partos. Soemo, rey de Armenia, fué 
restaurado en el trono. Por último, habiéndose 
adelantado Casio hasta Ctesifonte, quemó el 
palacio de los reyes partos, se apoderó de Ede-
sa, de Babilonia y de toda la Medía. Habiéndo-
sele rendido Seleucía á orillas del Tigris, la en-
tregó al saqueo, y pasó á cuchillo á cuatrocien-
tos m i l habitantes. Proclamado Vero sin haber-
lo merecido, vencedor de los partos, distribuyó 
los reinos, y confirió el gobierno á los senado-
res que llevaba en su compañía. 
A este tiempo excitados los barbáros en la 
Germania por los belicosos marcomanos, se 
sublevaron desde las Gallas la Iliría contra el 
imperio, que se encontraba en una situación 
muy embarazosa por hallarse ocupadas sus me-
jores tropas en Oriente; por fortuna las que se 
hallaban acantonadas en las fronteras pudieron 
contener aquel torrente impetuoso, aunque des-
ordenado, hasta que L . Vero se adelantó hacía 
Germania, acompañado de su hermano. La 
aproximación de los emperadores sembró el 
desaliento en las ñlas del enemigo. Parte de sus 
tropas se refugiaron al otro lado del Danubio 
asesinando á los que los habían impulsado á la 
g-uerra; el resto se sometió ó solicitó la paz. 
Lucio Vero aprovechó aquel instante para 
volver á tomar el camino de Roma, donde le 
aguardaban nuevos deleites; pero desconfiando 
con razón M . Aurelio de lo que podía acontecer, 
se detuvo á establecer nuevas fortificaciones; 
aumentó las de Aquilea y atendió á la seg-uri-
dad de Iliría y de Italia. 
No fué aquello precaución vana, pues en 
breve estalló con más violencia el mal apagado 
incendio, y los dos Aug-ustos hubieron de re-
troceder á toda priesa. Vero murió en Altíno á 
la edad de treinta y nueve años. Tan despro-
visto de talento como de virtudes, pagaba los 
días á la mesa, y las noches en discurrir como 
un loco por las calles, ostentando libeitinaje 
con gfente licenciosa y de baja estofa. Conver-
tía los palacios en tabernas; y después de ha-
ber cenado con su virtuoso hermano, se reti-
raba á sus aposentos, entreg-ándose á desórde-
nes con personas desacreditadas y hasta con 
sus esclavos, á quienes permitía libertades dig-
nas de las saturnales. Poseía en la vía Claudia 
una casa de recreo, donde reunía para sus or-
gías á aquella depravada turba; un día tuvo 
la osadía de convidar allí á M. Aurelio, quien 
estuvo á su lado cinco días, dándole estéril-
mente ejemplo de una vida frugal y comedida. 
Para conservar sus cabellos de color rubio, 
matiz preferido por los romanos, se los cubría 
con polvo de oro. Un solo banquete, le] cos-
tó 6.000,000 de sextercíos (1.200,000 francos), 
y distribuyó á cada uno de los doce convidados 
una corona de oro, un airoso esclavo y un ma-
yordomo con la vajilla de oro y de plata; agre-
gando á esto cada vez que se bebía una copa 
murrh ína ó de cristal de Alejandría, ú otras 
copas no ménos preciosas enriquecidas de dia-
mantes; coronas de flores, raras por la esta-
ción; por último, exquisitas esencias dentro de 
frascos de oro. Luego en el momento de partir 
halló cada cual á la puerta un carro tirado por 
muías con magníficos árneses. Celer, su caba-
llo favorito, no se alimentaba más que con uvas 
y con almendras, tenía una manta de púrpura , 
y por cuadra un palacio. Hizo que le erigieran 
una estátua de oro, y después de su muerte un 
soberbio mausoleo en el Vaticano. 
Han pensado algunos, aunque sin alegar 
pruebas, que abrigaba el proyecto de matar á 
M . Aurelio, á fin de apoderarse del imperio, y 
que éste le cogió la delantera envenenándole. 
M. Aurelio hizo colocar á aquel libertino en la 
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categ-oría de los dioses, y libre de su persona, 
continuó marchando por la senda del bien con 
paso cada vez más firme. Prosiguió con vária 
suerte la guerra contra los bárbaros, pues más 
de una vez vieron los marcomanos huir á los 
soldados de Roma. Hasta les rechazaron aco-
sándoles con sus espadas en dirección de Aqui-
lea, de que se hubieran apoderado á no ser por 
la habilidad de los generales. No obstante pe-
netraron en Italia sembrando en todas partes 
el incendio y entregándose á la rapiña . Romas 
tanto más llena de espanto por ejercer la peste 
sus estragos dentro de sus muros, armó á los 
esclavos, á los gladiadores, á los desertores, á 
los germanos mercenarios. Vendió el empera-
dor los muebles preciosos de su palacio, vajilla 
de oro, es tá tuas , cuadros, los vestidos de la 
emperatriz, una magnífica colección de perlas, 
que habia traido Adriano de sus viajes; y con 
la enorme suma que sacó de esta venta, sub-
vino á las necesidades del hambre, á los gastos 
de una guerra de cinco años, y todavía le que-
dó bastante para rescatar parte de lo que habia 
vendido. 
Se habían dilatado las devastaciones de los 
bárbaros á muchas provincias; habían cruzado 
el Danubio los quados, los sármatas , los íazy-
gos; ocupado la Pannonia, los vándalos y los 
marcomanos; inundado los castobogos la Grecia 
hasta Elatea en la Focida. En todas partes los 
combatió M . Aurelio como héroe, si bien como 
héroe humano, derramando sangre cuando po-
día y animando con su ejemplo á generales y 
soldados. Por últ imo, la fortuna coronó sus es-
fuerzos y llegó á arrollar al enemigo más allá 
del Danubio. 
En el orgullo de la victoria pidieron los sol-
dados una gratificación á Marco Aurelio; pero 
se la negó diciendo, que no podía hacer libe-
ralidades sin sobrecargar á sus deudos; y como 
murmuraran prorumpíendo en amenazas, aña-
dió que no les temía, porque sólo Dios dispone 
de los imperios, y les impuso silencio su ener-
gía . A l continuar la guerra allende el Danubio, 
se halló cercado Marco Aurelio por los marco-
manos en la alta Hungr ía frente de la antigua 
Estrígonia; aunque el valor de los suyos le 
preservó de caer en poder del enemigo, se ha-
llaron reducidos al último apuro por la caren-
cia de agua. En el momento en que les indu-
cían á la desesperación los martirios de la sed, 
oscurecióse el cíelo de pronto y derramó á tor-
rentes (174) una l luvia que á todos pareció m i -
lagrosa. Pero al recibir los soldados en sus cas-
cos ó hasta en la boca abierta aquel bienhe-
chos jugo, á fin de apagar una sed devorante, 
cayeron los bárbaros sobre ellos haciéndoles 
gran matanza; entonces de aquella misma nube 
cae sobre los enemigos un diluvio de granizo 
acompañado de truenos, que ayuda á los roma-
nos á vencerlos y á ponerlos en huida. 
Este suceso, uno de los que más ruido me-
tieron en aquella época, se calificó de milagro-
so tanto por los gentiles como por los cristia-
nos, con la diferencia de que unos se lo atri-
buyeron á Arnufis, mágico egipcio, mientras 
otros imaginaron deberlo á la legión Melitina, 
llamada de este modo por Melitina de Armenia 
donde se habia formado. Pero el mismo empe-
rador escribió al Senado, si bien con la circuns-
pección reclamada por el tiempo, que debía 
aquella victoria á los cristianos; y dió pruebas 
de la obligación que creía deberles, ordenando 
castigar con la mayor severidad á todo el que 
profiriera calumnias contra ellos. 
Marco Aurelio fué proclamado por la séti-
ma vez ímperator, y Faust ína, su esposa, de-
nominada madre de los ejércitos. No obstante, 
á fin de asegurar la tranquilidad, permaneció 
en la frontera; y habiendo empezado á agitarse 
nuevamente los quados y los marcomanos, los 
estrechó tan vivamente, que el hambre les obli-
g-ó á implorar la paz. Habiéndose, pues, presen-
tado con regalos, llevándole los desertores y 
trece m i l prisioneros hechos durante la guerra, 
obtuvieron la cesación de las hostilidades, á. 
condición de no traficar ya sobre el territorio 
romano y de retirarse por lo ménos á seis m i -
llas de distancia del Danubio. 
En breve se unieron los quados á los iazy-
gos, á los nariscos y otras poblaciones que aún 
no hablan depuesto las armas, y habiendo ex-
pulsado á Furio, su caudillo, que les disuadía 
de marchar á la pelea, le sustituyeron con Arío-
gcso. Otra vez más les venció Marco Aurelio, é 
hizo prisionero á su nuevo príncipe, á quien 
confinó á Alejandría. Desalentados entonces los 
demás germanos solicitaron así mismo la paz, 
y les fué concedida bajo suaves condiciones. 
Fueron reprimidos con severidad los^ovimien,-
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tos de los sequanos, y los moros que habían in-
vadido la España fueron repelidos por la fuerza. 
En Egipto el caudillo de una banda, llamado 
Isidoro, mata traicioneramente á un centurión 
y á algunos soldados romanos; en breve se au-
menta su tropa con cierto número de egipcios 
y llega á derrotar á los romanos y á talar el 
territorio. Avidio Casio, el vencedor de los par-
tos, acude desde su gobierno de Siria y logra 
restablecer el sosiego, ménos por la fuerza de 
las armas que sembrando la discordia entre sus 
adversarios. También en la Armenia y en la 
Arabia dió pruebas de valor y de prudencia. 
Aquel Casio era tan severo con los soldados 
como se mostraba valeroso en las lides. El que 
se hacia culpable del menor hurto respecto de 
los moradores, era crucificado en el mismo l u -
gar del delito. Algunos eran quemados vivos, 
otros encadenados juntos y arrojados al mar. 
Hacia cortar piés y manos á los desertores, di-
ciendo que la vista de aquellos hombres mut i -
lados producirla el efecto deseado mejor que 
una ejecución capital. 
Satisfecho de sus victorias contra los partos 
le habia enviado Marco Aurelio contra los sár-
matas sus aliados. Hallábase acampado cerca 
del Danubio, pasaron el rio algunos de los au-
xiliares, y habiendo acometido de improviso al 
enemigo, le mataron tres m i l hombres y regre-
saron cargados de botin al campamento. Los 
centuriones que les hablan excitado á aquel 
golpe de mano esperaban recibir de Casio elo-
gios y recompensas; pero al revés, mando que 
fueran crucificados ignominiosamente para ser-
vir de escarmiento á todo el que faltara á la 
disciplina. 
Rigor tan excesivo hace estallar una reuvelta 
en el ejército; entonces Casio se presenta sin 
armas en medio de los sediciosos, y grita: Ma-
tadme, pues, y al olvido de vuestros deberes, aña-
did el asesinato de vuestro general. Esta intré-
pida sangre fria desarmó á los amotinados; todo 
volvió nuevamente al órden; é informado el 
enemigo de lo que acababa de pasar, desespe-
rando de vencer á semejante jefe, solicitó cele-
brar una paz de cien años. 
Teracinada la guerra de los marcomanos, 
Casio fué enviado á Siria en calidad de gober-
nador. Escribía entonces el emperador á su te-
niente en aquel pais de este modo: «He confiado 
á Asidlo Casio las legiones de la Siria, que Ce-
sonio Vitaliano ha encontrado en gran desórden. 
Sabes que es rígido en la observancia de la an-
tigua disciplina, sin la cual es imposible man-
tener á los soldados en sus deberes. Acuérdate 
de este verso: 
Moribus antiquia res stat romana, viresque. 
»La disciplina es verdaderamente el más 
firme sosten del imperio. Cuida de que haya 
víveres suficientes para las legiones, de que 
espero hagas buen uso.» 
Con efecto, en el espacio de seis meses puso 
Casio remedio á la disciplina y á la inmoralidad 
de sus tropas. Cuando llegó á Antioquía, foco 
de desórden, envió á los oficiales á sus respec-
tivos cuarteles, y les prohibió bajo pena de 
muerte poner el pié en Dafne. Cada ocho días 
inspeccionaba en una revista el vestuario, las 
armas, el equipo de las legiones, les hacia eje-
cutar frecuentes ejercicios, y á pesar de su r i -
gidez sabia hacerse amar de los soldados. 
Pero el nomore que llevaba traía á su me-
moria el de un hombre que habia intentado 
restituir la libertad á Roma. Acérrimo enemigo 
del gobierno monárquico deliraba con el esta-
blecimiento de la república. Ya en tiempo de 
Antoníno habia revelado algo de sus intenciones, 
si bien la dulzura de aquel reinado habia i m -
pedido fijar la atención en esto. Lucio Vero le 
habia denunciado á su hermano como un des-
contento que trataba á uno de ellos de filósofo, 
á otro de libertino, acumulaba tesoros y fijaba 
en muy alto puesto sus miras. M . Aurelio le 
dió una respuesta que acredita la bondad de su 
alma y la indolencia de una filosofía fatalista:— 
¿Y por qué me lie inquietar de eso? Si la suer-
te destina el imperio á Casio, nadie mata á su 
sucesor; si no le destina se enredará en sus 
propias redes. No conviene desconfiar de un 
hombre que no es acusado y á quien recomien-
dan sus servicios. Si he de perder la vida para 
bien del Estado poco me importa que mis hijos 
padezcan por esta desgracia. 
En lo más recio de la guerra" de Germania 
cundió el rumor, ó le hizo nacer Casio, de que 
el emperador habia muerto. Temerosa Faustina, 
esposa del emperador, de que el imperio cayera 
en manos desconocidas, con peligro de su exis-
tencia y de la de sus hijos, estrechó á Casio 
para que lo tomara y se casara con ella. Sea 
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como quiera, Casio se hizo proclamar empera-
dor, y muy pronto reconocieron su autoridad 
el país más allá del Tauro y el Egipto; abra-
zaron su causa los príncipes y los pueblos ex-
tranjeros, especialmente los judíos, que siendo 
á la sazón tan desventurados, sólo cifraban su 
esperanza en las revueltas. Cuando M . Aurelio 
no pudo ya mantener oculto aquel suceso, se 
lo participó al ejército por sí mismo, lamen-
tándose con dulzura de la ingrati tud con que 
Casio pagaba la amistad que siempre le habia 
manifestado, y de que aún le daria nuevo tes-
timonio luego que volviera á entrar en sus de-
beres. Concluida posteriormente la guerra, se 
dirigió por la l l i r i a en busca de Casio para 
cederle el imperio, si ta l era la voluntad de los 
dioses. Porque, decía, si sobrellevo tantas fat i -
gas no es por interés ni por ambición, sim por 
el deseo de hacer el bien del pueblo que me esta 
confiado. 
A Casio no le ocurría alegar en contra del 
emperador otra cosa que su afición á la filosofía, 
la cual le hacia de> cuidar negocios de suma 
importancia, y su excesiva bondad que le i n -
ducía á dejarlo todo al acaso. Pero en breve el 
puña l del centurión Antonino puso término á 
su reinado de tres meses y seis días. Habiendo 
marchado Marco Vero en contra suya, halló las 
cartas de sus parciales, y las quemó diciendo: 
JEsto sera del agrado de Marco Aurelio-, pero aun 
cuando hubiera de enojarle, al ménos, á costa de 
mi vida salvaria la de otros muchos. También 
perecieron el capitán de los guardias de Casio 
y su hijo Muciano. Tocó á otros igual suerte, 
aunque sin noticia del emperador, quien mandó 
que los desterrados volvieran á sus hogares y 
se les repusiera en la posesión de sus bienes. 
A l trasmitir al Senado el exámen de la conju-
ración, añadió lo siguiente: Sean eximidos por 
vosotros los senadores y los caballeros, cómplices 
de esta trama, de la muerte, de la infamia y de 
todo castigo. Dígase en honra vuestra y mia, 
que esta insurrección sólo ha costado la vida d 
los que perecieron en el primer tumulto. ¡ Ojala 
pudiera yo volverlos á la vida! Indigna es de un 
soberano la venganza. 
Como Casio habia encontrado grande ayuda 
en Siria, donde habia nacido, decretó Marco 
Aurelio que en lo sucesivo nadie fuera nom-
brado gobernador de una provincia donde habia 
tenido cuna. A pesar de todo tomó bajo su 
protección á la esposa, al suegro y á los hijos 
del rebelde, prohibiendo que nadie les echara 
en cara la culpa de su padre; hasta los elevó á 
las dignidades, áun cuando no ignorase los 
manejos de que se habia hecho culpable aquella 
familia para enajenarle el afecto del pueblo y 
de los soldados. Cuando Faustina le impulsaba 
á mostrarse rigoroso, la citó el ejemplo de Cé-
sar y de Antonino su padre. A sus amigos, que 
le decían que no hubiera usado de tanta mo-
deración Casio respecto de su persona, contestó 
lo siguiente: No servimos tan mal á los dioses 
que temamos verles declarados en favor de Casio. 
Añadió que muchos de sus predecesores habían 
sido arrastrados á su ruina por sus crueldades, 
y que j amás era vencido ó muerto un buen 
soberano. Nerón, Galigula, Domiciano, decia, 
merecieron el fin que les cupo. Otón y Vitelio 
eran incapaces de gobernar. L a avaricia de Qalba 
causó su ruina. 
Perdónesenos extendernos en estos actos de 
clemencia, tan raros en la historia como los 
oasis en el desierto, donde puede reposar el via-
jero un instante de sus fatigas. 
Dentro de Roma se disfrutaba de toda la l i -
bertad de que habían disfrutado los antiguos; y 
á las órdenes de un emperador honrado y ge-
neroso todos erguían con dignidad sus frentes. 
Jamás salla Marco Aurelio del Senado sin que 
el cónsul hubiera pronunciado el Nihil vos mo-
ramur, paires conscripti. Volvía de la Campania 
siempre que habia que hacer a l g ú n informe. 
Aumentó el número de los dias fastos para fa-
cilitar el despacho de los negocios; instituyó 
un pretor especial para las tutelas, y fulminó la 
nota de infamia contra los delatores. Hacia asi-
duamente justicia, y á menudo remitía la deci-
cion de las causas al Senado, pareciéndole más 
equitativo someterse al parecer de tantos hom-
bres ilustrados, que obligarles á seguir el suyo. 
Su bondad le inducía, no obstante, á perdonar 
con frecuencia hasta el delincuente. Heredes 
Atico, retórico famoso, inmensamente rico, te-
nía entablado un proceso con la ciudad de Ate-
nas; viendo al emperador iuc l inarseá la parte 
contraria, en vez de razones se puso á fulminar 
injurias, censurándole porque se dejaba domi-
nar por el influjo de una mujer y una mucha-
cha, aludiendo á Faustin • y c.u hija, que inter-
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cedían por los atenienses. Luego que Heredes 
desahogó su bilis, Baséo, capitán de los guar-
dias, le dijo: T u msole7icia podrá costarte la 
vida; á lo que respondió; Nada tiene que temer 
un lioiribre de mis años, y desapareció de su pre-
sencia. Apenas había partido, dijo el empera-
dor, que le había escuchado tranquilamente, á 
los diputados de Atenas: Ahora esponed vuestras 
razones, puesto que Herodes no ha tenido por 
oportuno aducir las suyas. Les escuchó atenta-
mente, y asomaron lágrimas á sus ojos al oír 
el relato de los ultrajes que habían padecido 
por causa de Herodes y de sus libertos; sin em-
bargo, sólo condenó á éstos últimos, y aunque 
la pena no fué proporcionada á la ofensa, los 
indultó posteriormente. Y cuando Herodes le 
dirigió sus quejas porque ya no le escribía, éste 
le respondió excusándose de haber condenado á 
gentes calocadas bajo su dependencia. 
Este exceso de bondad redundó en perjuicio 
de sus súbditos, ora cuando no castigó á los 
gobernadores prevaricadores, ora cuando no 
previno la rebeldía de Casio, ora cuando admi-
tió por colega al libertino Lucio Vero, y toda-
vía más cuando designó al malvado Cómmodo 
por sucesor suyo. Su extremada condescenden-
cia le hizo tolerar hasta el descarado libertinaje 
de su mujer Faustina, llegando á nombrar á sus 
amantes para los principales destinos. Como le 
aconsejaran sus amigos repudiarla, les respon-
dió de este modo: Entonces seria necesario de-
volverla su dote, es decir, el imperio que he re-
cibido de su padre. Chanza ó raciocinio indigno 
de un hombre sensato. Ella se suicidó (175), 
después de la revuelta de Casio, avergonzada, 
en sentir de algunos, viéndose acusada por sus 
cómplices. Marco Aurelio en sus recuerdos de-
plora su pérdida como la de una ñel esposa, 
recomendable por su amor y por la admirable 
sencillez de costumbres. Elevó á la categoría de 
ciudad, dándola el nombre de Faustinopolís, la 
aldea á la falda del Tauro, donde había termi-
nado sus días, y rogó al Senado que la colocara 
en la categoría de los dioses; prestóse el Senado 
complacientemente á sus deseos, erigiéndola 
estatuas y un altar, donde las nuevas esposas 
debían hacer sacrificios á la emperatriz adúl-
tera. 
Continuando su marcha hácia Oriente, Mar-
co Aurelio perdonó á todas las ciudades que se 
habían declarado en favor de Casio, y á Egip-
to que habla abrazado fervorosamente su causa. 
Solamente prohibió á Antioquía los juegos, que 
formaban su vida, arrancándola también sus 
privilegios. Pero habiéndose dirigido allí en 
persona, hasta les indultó de este castigo. En 
Atenas hizo que le iniciaran en los misterios de 
Céres, y estableció allí profesores de todas las 
ciencias; luego, á su arribo á Italia, ordenó á 
los soldados que volvieran á usar la toga, no 
habiéndose mostrado jamás él n i los suyos en 
traje de guerra. 
A l entrar en Roma como triunfador (23 de 
Diciembre) superó en liberalidades á todos sus 
antecesores. Entre otras leyes sabías prohibió á 
los gladiadores servirse de mortíferas armas, 
lo cual fué mas honorífico para su fama que 
agitar en las escuelas cuestiones de filosofía, á 
instancias de hombres de letras, que temían 
que su ausencia extinguiera el recuerdo de los 
sistemas filosóficos. 
Llamáronle los marcomanos á nuevas lides 
y á nuevas victorias; pero murió en medio de 
sus triunfes en Viena de Austria (17 de Marzo 
de 180). Tenía cincuenta y nueve años y había 
reinado diez y nueve. Lloráronle sinceramente 
todos, á excepción tal vez de su hijo Cómmodo, 
que incurrió en sospechas de haber acelerado 
el fin de su existencia. Marco Aurelio vió aproxi-
marse con serenidad su úl t ima hora. «No me 
sorprende, decía, que m i estado os conmueva y 
enternezca, porque es natural al hombre sentir 
compasión hácia sus semejantes, y todavía más 
vivamente cuando es testigo de sus padecimien-
tos. Pero aguardo de vosotros algo mas que sen-
timientos comunes inspirados por la naturaleza. 
M i corazón me asegura del vuestro; mis senti-
mientos hácia vosotros me prometen igual cor-
respondencia por vuestra parte. Os toca probar 
que no me he engañado consagrándoos m i es -
timacion y mi cariño, y que no habéis perdido 
la memoria de mis beneficios. Os recomiendo á 
m i hijo, aquí presente; tomad su educación con 
empeño; en la primera efervescencia de la j u -
ventud necesita, como sobre un mar proceloso, 
de un guia y de un piloto, á fin de que nunca 
áe extravie n i se estrelle en los escollos por fal-
ta de experiencia. No le abandonéis, servidle 
de padre, dadle de continuo buenos consejos y 
saludables instrucciones; encuentre otro yo en 
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cada uno de vosotros. No bastan las más i n -
mensas riquezas para los placeres y el desen-
freno de un príncipe voluptuoso; sí es aborre-
cido de sus súbditos, DO está en seguridad su 
vida, por muchos guardias que estén encarga-
dos de su defensa. Los príncipes que dedicaron 
más atención á hacerse amar que á hacerse te-
mer, han reinado sin verse expuestos á las cons-
piraciones y revueltas. El que obedece de buen 
grado está exento de sospechas en su conducta 
y en sus acciones; es subdito humilde sin ser 
esclavo, no niega la obediencia sino cuando 
por casualidad se trasmite el mandato con extre-
mada dureza, agregándose á la autoridad el u l -
traje. Como es realmente difícil usar con mo-
deración de un poder ilimitado, repetid á me-
nudo á m i hijo las instrucciones que oye ahora 
y otras semejantes; así formareis para vosotros 
y para el imperio un príncipe digno del man-
do; de este modo me probareis vuestro cariño y 
honrareis mi memoria, por ser este el único me-
dio de inmortalizarla.» 
Sus cenizas fueron depositadas en el mau-
soleo de Adriano. Fué elevado á la categoría 
de los dioses, y cada cual hubo de tener su 
efigie en su casa, so pena de ser considerado 
como sacrilego. Independientemente de sus 
ejemplos dejó Marco Antonio preceptos per es-
crito, en los cuales hallamos lo más sublime 
que pudo concebir la filosofía pagana. Consis-
tía en que, sin apercibirse de ello, estaba i l u -
minado su espíritu con un reñejo de aquella 
sabiduría suprema ante la cual se obstinaba en 
cerrar los ojos. 
«Un sólo Dios, decía, existe en todas partes; 
una sola ley, que es la razón, común á todos 
los séres inteligentes. El espíritu de cada cual 
es un dios y una emanación del Sér Supremo. 
El que cultiva su propia razón debe conside-
rarse como sacerdote y ministro de los dioses, 
porque se consagra al culto del que ha sido 
colocado dentro de él como en un . templo. 
Guárdate de injuriar á ese genio divino que 
mora en el fondo de tu corazón, y haz por con-
servarle propicio tr ibutándole como á dios un 
modesto testimonio. Descuida todo lo demás 
para ocuparte únicamente de aquel que es tu 
guía, de lo que hay en t í de celeste; sé dócil á 
las inspiraciones de esta emanación del gran 
Júpiter, que la ha dado á cada uno de los v i -
vientes por gu ía y por dirección, es decir, el 
espíritu y la razón; conduzca y gobierne el dios 
que mora en t í á un hombre verdaderamente 
hombre. No hallarás cosa mejor que el génio 
que reside en t í é impera sobre tus propios de-
seos. Una misma razón nos prescribe lo que 
debemos hacer y evitar. Una ley común nos 
rije de consiguiente, y somos ciudadanos bajo 
un mismo gobierno. 
»Empiécese cada mañana por decirse á sí 
mismo: Tengo que habérmelas con intrigantes, 
con ingratos, con insolentes, con picaros, con 
ambiciosos y con gentes groseras. Si tienen es-
tos defectos consiste en que no conocen los 
verdaderos bienes n i los verdaderos males. Pero 
yo, que he aprendido que el verdadero bien 
consiste en lo que es honrado, y el verdadero 
mal en lo que es vergonzoso; yo, que conozco 
la índole del que me ofende, y que es mi her-
mano, no por la sangre y por la carne, sino 
por una participación común en el mismo es-
píri tu, emanado de Dios, no puedo considerar-
me ofendido por su parte, puesto que no está 
en su mano despojar de honradez m i alma. 
Hombre, eres ciudadano de la gran ciudad del 
mundo. ¿Qué te importa no haberlo sido mas 
que cinco años? Nadie puede quejarse de des-
igualdad de lo que se hace con arreglo á las 
leyes del mundo. ¿A qué enfurecerte, pues, si 
te hallas desterrado de la ciudad, no por un t i -
rano ó un juez inicuo, sino por la naturaleza 
misma que allí te había colocado? Es como si 
un actor fuera despedido por el empresario del 
teatro á donde lo habia llamado. No he acaba-
do m i papel, todavía no he represent ido más 
que tres actos. Tienes razón, pero en la vida 
tres actos constituyen toda una comedía; pues 
siempre se termina á propósito por el autor que 
manda interrumpirla. No has sido causa n i au-
tor de nada de esto; véte, pues, en paz, ya que 
te despido con bondad completa. 
»Debo á Vero, mi abuelo, la tranquilidad y 
y la sencillez de costumbres; pero al recuerdo 
de m i padre un carácter v i r i l y modesto; á mi 
madre la piedad y la liberalidad, no sólo para 
abstenerse del mal, sino hasta para pensar, la 
frugalidad en los alimentos, el desvío del faus-
to; á m i bisabuelo no haber ido á las escuelas 
públicas, sino haber tenido en mi casa precep-
tores distinguidos, y sabido que j amás se gas-
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taba en esto mucho; al que me ha educado á no 
tomar nunca partido por el color verde ó por 
color azul en las carreras del circo, ó en punto 
íi g-ladiadores por el escudo grande ó pequeño; 
á sobrellevar la fatig-a, á contentarme con poco, 
á servirme á mí mismo, á no prestar oído á los 
delatores. 
»He aprendido de Diag'noto á no ocuparme 
en vanidades, á no creer en los prestigios n i en 
los encantamientos, n i en las conjuraciones, n i 
en los demonios malos, n i en otras supersticio-
nes; á dejar que hablen de m i con plena liber-
tad, á dormir en una camilla sobre una simple 
piel, y á perseverar en los demás hábitos de la 
educación grieg-a. Hé aprendido de Rústico á 
apercibirme de la necesidad de corregir mis 
costumbres, á evitar la ambición de los sofis-
tas, á no escribir sobre ciencias abstractas, á 
no declamar arengas por via de ejercicio, á no 
rebuscar la admiración haciendo alarde de ge-
nerosidad y de profundas ocupaciones, á hacer 
uso en las cartas de un estilo sencillo, á per-
donar sin demora al que se arrepiente, á leer 
con atención, á no contentarme con compren-
der superficialmente. Hé aprendido de Apolo-
nio á ser libre, enérgico y no vacilante, á te-
ner en vista solo la razón, á manifestarme igual 
en todas las circunstancias de la vida, á no re-
cibir los regalos de mis amigos sin frialdad n i 
bajeza. De Sexto la benevolencia, á ejemplo de 
un buen padre, la gravedad sin arte, el esme-
ro continuo de ser agradable á mis amigos, á 
sufrir á los ignorantes y á los inconsiderados, 
á hacer á los demás mi compañía más grata 
que la de los aduladores, sin dejarme de con-
ciliar su respeto, á aplaudir sin estruendo, y á 
saber sin ostentación alguna. Del gramát ico 
Alejandro á no tachar las voces bárbaras n i las 
faltas contra la sintaxis y la pronunciación, 
sino á hacer comprender el yerro, aprestándo-
me á responder ó á alegar pruebas, ó á desen-
volver la misma idea, expresada de distinto 
modo, ó usando de otro medio que no tenga 
visos de corrección. De Frontón á reflexionar 
en la envidia, en el fraude y en el disimulo de 
los tiranos, y á convencerme de qué no tienen 
corazón los patricios. Del platónico Alejandro 
á no decir, me falta tiempo, y á no eximirme 
de los deberes sociales, bajo pretexto de nego-
cios. De Máximo á dominarme á m i mismo y á 
no caer en el abatimiento por n ingún acciden-
te; me ha enseñado moderación, dulzura, d ig-
nidad en los modales, á estar ocupado sin que-
jarme nunca, á no ser precipitado, n i lento n i 
irresoluto, n i irascible, n i desconfiado, á no 
mostrarme con los demás desdeñoso, á no creer-
me mejor que ellos, á amar la chanza inocente. 
»Me reconozco deudor á los dioses, como de 
un beneficio, de haber tenido buenos padres, 
buenos preceptores, buenos amigos, buenos 
criados, que son las cosas más apetecibles; de 
no haber ofendido á ninguno de ellos inconsi-
deradamente, á pesar de ser inclinado á esto 
por naturaleza; además de haber conservado 
hasta la flor de la mocedad la inocencia, de no 
haber usado de la viri l idad prematuramente, 
de haber estado bajo la dirección de un pr ín-
cipe y de un padre que alejaba de mi corazón 
el orgullo, persuadiéndome de que un príncipe 
puede habitar dentro de su palacio y prescin-
dir de guardias y de pomposas vestiduras, de 
antorchas, de estatuas y de todo lujo de esta 
clase; de no haber hecho en la retórica, en la 
poética y en semejantes estudios, progresos que 
que me hayan distraído; de no haber carecido 
de dinero cuando he querido socorrer á un me-
nesteroso; de no haber necesitado ajenos so-
corros; de que los remedios propios para a l i -
viar mis males me han sido sugeridos en sue-
ños; de no haber caido al estudiar filosofía en 
manos de n ingún sofista, y de no haber per-
dido m i tiempo en hojear comentarios, en re-
solver silogismos y en discutir sobre la meteo-
rología.» 
CAPITULO X I 
El impeño bajo los Antoninos. 
Antes de llegar á los infortunados tiempos 
que debían suceder á la prosperidad del reina-
do de los Antoninos, detengámonos un momen-
to á considerar la condición civi l , moral y l i -
teraria del imperio en la época de su mayor 
bri l lo. 
A excepción de la Bretaña y de la Dacia, 
n i n g ú n país nuevo le fué agregado de una 
manera estable, áun cuando otros, sobre los 
cuales ejercía influjo, fueran reducidos á pro-
vincia. Italia, centro de aquella vasta unidad, 
era constante residencia del emperador y del 
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Senado, cuyos miembros debían tener aquende 
los Alpes, por lo ménos una tercera parte de 
sus propiedades. En Italia no habia que pag-ar 
tributos, n i arbitrariedades de g-obernadores, y 
las comunidades municipales estaban encarga-
das de la ejecución de las leyes supremas. Pero 
después de Trajano empezó á ser considerada 
la Península del mismo modo que las demás 
provincias, y se puede decir que se les asemejó 
completamente, cuando Adriano confió el go-
bierno de ella á cuatro personajes consulares. 
Cada vez se hacía más aristocrática la org-ani-
zacion municipal de sus ciudades, como acon-
tece en un Estado monárquico, por elegirse los 
magistrados, no entre el pueblo, sino entre los 
decuriones ilustres, y por estar basamentada 
su jurisdicción sobre las sumas que pagaban 
al Estado. 
Luego que Roma hubo extendido sus con-
quistas fuera de Italia, que no bastaron para 
administrarlas el Senado y sus magistrados 
propios, se enviaron á ellas procónsules y pre-
tores, reuniendo el poder de hacer las leyes al 
de aplicarlas y obligar á que fueran ejecuta-
das; déspotas tanto más absolutos á medida 
que se hallaban á más distancia. Como eran 
dueños de las vidas y haciendas de todos, se 
daban prisa á robar durante un año en las pro-
vincias lo suficiente para ser ricos durante toda 
su existencia. Eu su séquito iban caballeros 
que como arrendatarios de los impuestos, su-
jetaban á los infelices moradores á toda clase 
de vejaciones, á la par que lo? ciudadanos ro-
manos diseminados entre ellos, exentos de t r i -
butos, y sólo justiciables por la asamblea del 
pueblo, no sentían lo ominoso de tan dura t i -
ran ía . 
Se mejoró sensiblemente la condición de 
las provincias en tiempo de los emperadores; 
ya no dependieron de la codicia y de las pasio-
nes brutales de un Yerres ó de un Pisón, n i se 
agitaron en medio de los odios de tr ibu ó de fa-
milia. Permaneciendo los gobernadores por lar-
go tiempo en las provincias que les estaban 
señaladas, se instruían acerca de su condición, 
de sus necesidades, y contraían en ellas rela-
ciones amistosas. Vigilados además por un re-
celoso despotismo, debían temer los súbitos cas-
tigos de un emperador, á quien loa pueblos 
oprimidos podían hacer llegar libremente sus 
querellas, ó quien podía hallar en sus riquezas 
mal adquiridas una tentación para proscribir-
los. En apoyo de nuestro aserto podemos citar 
por ejemplo á las Gallas, que vemos crecer en 
riqueza, en instrucción y hasta en indepen-
dencia, puesto que los libertos no se ven allí 
obligados á recurrir para su seguridad á un 
patronato. 
A fin de consolidar Roma la dominación, 
cuidaba ante todo de arrebatar á los vencidos 
la fuerza pública y la libertad constitucional, 
de disolver las confederaciones, y de introducir 
en el país una población romana por medio de 
colonias y confiriendo los derechos de ciuda-
danía . 
Si Atenas y Esparta habían perecido por su 
loca testarudez en conservarse puras de toda 
mezcla extranjera, Roma, por el contrarío, se 
asimilaba de continuo nuevos elementos; la 
circulación de los habitantes era constante des-
de las provincias y desde los países conquista-
dos á la metrópoli, que concedía los derechos 
de ciudadaní i con diferentes graduaciones. 
Estos derechos, de que se mostraron en un pr in-
cipio los romanos tan celosos que sostuvieron 
terribles guerras para no dar participación en 
ellos á los que les habían ayudado en sus con-
quistas, se extendieron en medio de los peligros 
de la guerra social á toda Italia, es decir, á to-
dos los que habitaban desde el Rubicon y desde 
Luca hasta el Faso, luego á los vénetos y á los 
galos cisalpinos. 
Portándose bien podían los esclavos llegar á 
ser libertos y entrar de este modo en la socie-
dad política de su patrono. Conocedor Sila de 
cuánto importa tener parciales en las guerras 
civiles, hizo de un solo golpe ciudadanos á diez 
m i l esclavos. Si la mammision se hacia legal-
mente, adquirían los derechos privados de ciu-
dadanos, aunque quedaban excluidos de los 
empleos, así como del servicio militar, y sus 
hijos, hasta la tercera ó cuarta generación, no 
podían ser admitidos en el Senado. El censo 
desde Servio hasta Julio César nos suministra 
el número exacto de hombres capaces de llevar 
las armas, es decir, de diez y siete á sesenta 
años. El últ imo censo hecho en tiempo de la 
república dió cuatrocientos cincuenta m i l c iu-
dadanos romanos. Apenas encontró César la 
mitad en 708; pero prodigó los derechos de 
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ciudadanía para aumentar el número de aque-
llos entre quienes debían reclutarse los soldados, 
porque habiendo disminuido el pueblo en aque-
lla época considerablemente, y combatiendo 
dos ejércitos romanos uno contra otro, fácil-
mente hubieran superado los auxiliares en n ú -
mero á los nacionales. Ya entonces no hubo ne-
cesidad de reclutar, como se hacia después de 
Sila, libertos y esclavos, individuos sin interés 
alguno en conservar el órden existente, prontos 
de consig'iüente á sublevarse á todas horas, no 
aplacándose sino á beneficio de la corrupción 
inherente á las liberalidades, y que una vez l i -
cenciados del ejército, infestaban el imperio con 
bandas devastadoras. 
En su consecuencia halló Aug-usto cuatro-
cientos sesenta y tres m i l ciudadanos. Per-
lueg-o que se abandonó el sistema de las con-
quistas, restringió la facultad de hacer ciuda-
danos á los esclavos libertos, no concediéndo-
sela más que á los magistrados y á los gran-
des propietarios de las provincias. Esta medida 
consolidaba el poder imperial, si bien propor-
cionaba al ejército un número de hombres más 
limitado. Tan exacto es esto, que el bño 745 
de Roma se vió Aug-usto oblig-ado de nuevo á 
alistar libertos y esclavos para protejer á las 
colonias próximas á las fronteras del Rhin y á 
la I l i r ia ; pero los ciudadanos estaban exentos 
del impuesto predial, de los derechos de adua-
na y de los peajes, y se neg-ó á reconocérselos, 
mostrándose en lo g'eneral avaros de esta i n -
munidad los emperadores. Sin embarg'o, los 
sucesores de Aug-usto, no mirando con tan 
parciales ojos á Roma, consintieron que se ex-
tendiera el derecho de ciudadanía . Adquirían 
este derecho los magistrados al salir de su anual 
empleo, así como los que ingresaban en las 
legiones ó prestaban a lgún importante servicio. 
Ya fuera por desvío, ó por org-ullo de su parte, 
ó por rivalidad de sus vencedores, los sirios y 
egipcios fueron admitidos en número muy es-
caso en la ciudad romana, y hasta Séptimo Se-
vero n ingún egipcio tuvo ingreso en el Senado. 
Cuando el interés por la patria ó él amor á 
la gloria cesaron de impulsar á los ciudadanos 
á esgrimir las armas, hubo necesidad de llenar 
las legiones con hombres que no eran italianos, 
n i áun ciudadanos siquiera, y confiar el mando 
á extranjeros, recompensando después sus ser-
vicios con introducirles en la ciudad, elevarlos 
á los primeros honores, y dejarles que llevaran 
en su séquito á sus deudos y á sus amigos, de 
modo que el ejército, el Senado, los magistra-
dos, no fueron ya romanos más que de nombre. 
Claudio admitió en el Senado á muchos extran-
jeros, es decir súbditos y no ciudadanos. Sin 
embargo, el número de éstos se elevaba en la 
época de su reinado á cinco millones seiscien-
tos ochenta y cuatro m i l setenta y tres, al decir 
de Tácito, y á seis millones nuevecientos cua-
renta y cuatro mi l , según Ensebio, Este au-
mento en el número de ciudadanos debe a t r i -
buirse á los favoritos que traficaban con una 
merced muy apetecida; pero las rentas públicas 
se resentían de ello, dando por resultado la 
necesidad de las confiscaciones y de las pros-
cripciones. Además sucedía en su consecuen-
cia otro inconveniente para las provincias, y 
era que las propiedades se reconcentraban en 
manos de algunas personas á quienes el título 
de ciudadanos eximia del pago de impuestos. 
Esto hizo que la exención se restringiera en 
tiempo de Galba para los ciudadanos de reciente 
fecha á determinadas contribuciones, y hasta 
Trajano se continuó haciendo una distinción 
acerca de privilegios entre los antiguos y los 
modernos ciudadanos. Aún parece que á contar 
desde Vespasíano, los provincianos admitidos 
á los derechos de ciudadanía no se sustrajeron 
á ninguna carga. 
ü u a vez suprimidas estas exenciones ya no 
había tanto motivo como en otro tiempo para 
ambicionar el título de ciudadanos. Las prero-
gativas otorgadas á los miembros de la ciudad 
de ser exclusivamente promovidos á los em-
pleos, de no ser juzgados más que en la asam-
blea del pueblo, de no pagar tributos, de de-
cretar la paz ó la guerra, habían caído con la 
república, y no quedaba otra ventaja que la 
de no ser preso por deudas y de poder apelar 
al emperador. Era provechoso en Roma el de-
recho de tener participación en los donativos 
y en las distribuciones públicas; pero venia á 
ser ca&í nulo en las provincias. A l revés servia 
de penosa carga á los ciudadanos estar some-
tidos al servicio militar, no contraer matrimo-
nio con personas extranjeras, quedar excluidos 
de toda sucesión abierta al? vUestaío, salvo muy 
raras excepciones, y tampoco hablamos de a l -
DE CESAR CAMTÜ. 
gunos empréstitos que sól :> pesaban sobre ellos. 
No fué, pues, un beneficio por parte de Ca • 
racalla extender el derecho de ciudadanía á 
todos los subditos del imperio, dado que no 
hizo más que someter á los provincianos á to-
das las carg-as que agravaban á los ciudadanos-, 
cuyos privilegios hablan dejado de existir en 
un todo. Entibióse el amor de una patria co-
m ú n á la generalidad, y subió de punto la ar-
bitrariedad de los emperadores, la violencia de 
los soldados, á la par que se debilitaron la au-
toridad del pueblo y la dignidad del Senado. 
En su consecuencia se multiplicaron las guer-
ras; guerras intestinas sin ser civiles, cuyo 
objeto era encumbrar ó derrocar del trono á 
un caudillo extranjero, ignorante de los senti-
mientos de la nación y poco solicito de los i n -
tereses del imperio. 
Además Roma se adhería los demás pueblos 
divulgando el uso de la lengua latina, que se 
propagó fácilmente en Africa, en España, en 
la Galla, en la Bretaña, en la Pannonia, modi-
ficándose, allí por los idiomas primitivos. Cos-
tóle más trabajo introducirla en Germania y 
entre los montañeses; pero los orgullosos grie-
gos j amás se hubieran sometido á cambiar el 
habla de Homero por la de sus imitadores, afec-
tando hasta no saberla. 
Facilitaban las comunicaciones con las pro-
vincias admirables caminos, cuya solidez han 
desafiado los siglos, y que desde la muralla de 
Antonio á Roma, desde allí á Jerusalen, en un 
desarrollo de m i l trescientas sesenta leguas 
reunían las provincias y permit ían trasportar 
fácilmente de un punto á otro las legiones y 
despachos. En estas carreteras establecieron 
los emperadores un servicio de postas regular 
con puntos de parada distantes unos de otros 
de cinco á seis millas, provistos de cuarenta 
caballos, y así podían andar cien millas a ld ia . 
Pero á diferencia de les correos modernos de 
los romanos sólo servían para el gobierno ó 
para aquellos que tenían una autorización es-
pecial del mismo. Protegidas estaban las co-
municaciones marí t imas por escuadras que 
cruzaban en diferentes playas, y á que en caso 
de necesidad ofrecían abrigo excelentes puertos. 
Por todos estos motivos se hallaba la domi-
nación de Roma mejor asentada que lo había 
8otado j amás la de los antiguos imperios del 
Asia. Aunque se clama con razón contra las i n -
mensas extensiones de territorio, cuyo resulta-
do es encadenar á las mismas leyes naciones 
esencialmente distintas en carácter y en cultu-
ra, no deshacer nunca los agravios, no satis-
facer las necesidades y producir la llegada de 
órdenes cuya oportunidad ha cesado, desde una 
capital distante, fuerza e?, no obstante, confe-
sar, que borrándose las fronteras, se ayudó mu-
cho á la aproximación de los pueblos; que la 
lengua oficial, flas magistraturas, las legiones, 
extendieron la civilización, aunque no les de-
biera acrecentamiento. Llamando á los pue-
blos á contribuir á unos con sus fuerzas, á otros 
con su talento, á otros con sus tesoros, les en-
señó Roma á fraternizar después de conocerse. 
Hizo extensivos á una vasta parte del mundo 
los privilegios que, reservados primeramente á 
un corto número de bandidos ó á algunos m i -
llares de ciudadanos, hacían de la política ro-
mana una gran injusticia en provecho de pocas 
personas y con grave detrimento del género 
humano. Aquella extensión inmensa había der-
ribado las barreras que en tiempo de la repú-
blica habían opuesto el amor de la patria y el 
respeto h á d a las costumbres nacionales á los 
abusos. Estas ccslumbresiban alterándose poco 
á poco por la introducción de elementos dife-
rentes, por el advenimiento al imperio de un 
extranjero y hasta de un bárbaro. Los ciuda-
danos que encerraba Roma en su seno distaban 
mucho de ser descendientes de los antiguos re-
publicanos expulsados por las guerras civiles, 
por las proscripciones de la república, por las 
matanzas imperiales, sino de los libertos y los 
esclavos, que heredando el nombre de romanos 
no habían heredado las antiguas tradiciones. 
Si las añejas costumbres sobrevivían en al-
gunos por haberlas adquirido con la educación 
d é l a infancia, en la literatura, en los recuer-
dos de que estaban circundados, servían sólo 
para hacerles más ominoso el yugo de un dés-
pota que de un día á otro podía confiscar las 
haciendas y enviar al hombre más justo la ór-
den de darse muerte. Esta opresión sin freno 
hubiera parecido ménos penosa á pueblos asiá-
ticos, en un país donde, por decirlo así, se res-
pira la servidumbre con el aire, pero aún sub-
sis t ían en Roma nombres y formas republica-
nas; hacíanse las acusaciones de alta traición 
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en nombre de la libertad y de la seguridad pú-
blica, y dirigiéndose al emperador, representan-
te del pueblo en razón de la autoridad t r ibuni-
cia con que se hallaba investido, era como se 
castigaba este género de delito. ¡Cuán amargo 
no habla de ser el dolor de los que conserva-
ban suficiente nobleza de sentimientos para no 
lanzarse á buscar alivio de tamaña indignación 
en el seno de los deleites! ¿Y qué recurso les que-
daba? ¿Tal vez la fuga? ¿Y dónde huir cuando 
todo el mundo civilizado estaba sometido á la 
dominación romana? 
Entonces, más que nunca, suministró Roma 
la prueba de que la prosperidad de los Estados 
es más bien debida á la fuerza de las insti tu-
ciones que á la rectitud y mérito de los pr ín -
cipes. Sin duda tuvo algunos soberanos excelen-
tes; pero n i áun podia gozar con plena confian-
za de sus virtudes, pensando en que el mismo 
hombre podia convertirse al dia siguiente en un 
sanguinario monstruo, ó ser reemplazado por 
un sucesor detestable, pues todo dependía á la 
sazón de las buenas ó malas cualidades de un 
monarca. Augusto no quiso admitir oposición 
ninguna, á fin de que no apareciera la exor-
bitancia del poder que habla usurpado. Sus su_ 
cesores se desembarazaron del que resultaba to-
davía, si bien muy debilitado, del hábito y de 
las formas republicanas dejándolas gastarse 
poco á poco. 
Se hace mención de una lea) ngia en virtud 
de la cual hubo de conferirse al emperador el 
poder supremo, pero es dudoso que haya jamás 
existido. Su nombre no puede pertenecer cier-
tamente á los primeros tiempos del imperio, y 
quizá no fué adoptado hasta Justiniano al com-
ponerse de las Pandectas. Si una ley general 
hubiera creado un poder supremo no hubiera 
tenido necesidad de confirmación para sus ac-
tos. Ahora bien, sabemos que los actos de un 
emperador no eran valederos después de su 
muerte, si no obtenían la aprobación del Sena-
do, depositario en derecho de la soberanía que 
de hecho residia en la voluntad de uno solo. 
No obstante, parece que de vez en cuando 
se conferian al emperador los poderes de p r ín -
cipe en el momento de ser elegido; siendo desde 
entonces legal su origen daban fuerzas de ley 
á su voluntad. Es probable que se dispensara 
al emperador por aquellos senatus-consultos de 
la observancia de ciertas leyes, como de la ley 
Pajña Poppea, lo cual inducía á que se dijera 
generalmente que el príncipe estaba emancipa-
do de toda ley. 
A pesar de todo se consideraba la soberanía 
como emanada del pueblo, y hasta una época 
muy avanzada se hace mención de los comicios 
y de las leyes formadas por ellos. Pertenecían 
al Senado la jurisdicción criminal yda admi-
nistración exterior de algunas provincias. Nom-
braba los cónsules, los procónsules, lo pretores; 
tenía entre el número de sus atribuciones la 
reforma de las leyes, á la cual no procedía sin 
embargo más que á propuesta de los empera-
dores. Hubiérase podido creer que Tiberio au-
mentaba el poder del Senado atr ibuyéndole los 
juicios por crímenes de lesa majestad y el nom-
bramiento de los magistrados, que arrebataba 
al pueblo; pero sólo aspiraba á crearse un ins-
trumento sobre d cual recayera la ociosidad de 
sus actos. Mientras subsistió el imperio conser-
vó el Senado el derecho de censurar y de depo -
ner al jefe del Estado, sí abusaba de la autori-
dad; pero pusilánime y dividido, nunca lo ejer-
ció sino contra I03 príncipes caídos: condenó á 
Nerón cuando ya habia apelado á la fuga; mal-
dijo áCal ígula , á Cómmodo y á los demás cuan-
do la muerte les impedia infundir miedo. Ven-
diendo los empleos por estar en sus facultades 
habían aprendido á venderse al emperador los 
senadores. Como ya no poseían inmensas pro-
piedades é innumerables clientes, desde que la 
nueva constitución del Estado les estorbaba ad-
quirir en ÍO exterior desmesuradas riquezas, á 
la par que no se disminuían ios gastos y se au-
mentaba el lujo, se hallaban constantemente 
dispuestos á merecer las liberalidades del em-
perador prestándose á sus deseos. Ahora bien, 
si este emperador era un Tiberio que se com-
placía en derribar á medida de su antojo las 
cabezas más ilustres, no podían abrigar espe-
ranza alguna de que una voz osara decir en el 
Senado, no. Por el contrarío. Tiberio se quere-
llaba en són de mofa de verles tan vilmente 
dóciles á sus más mínimas voluntades. 
Una vez envilecido el Senado, no se detuvo 
en su abyección; y sin embargo, el recuerdo de 
lo que habia sido bastaba á inspirar descon-
fianza á los emperadores, y á hacer que tanto 
los buenos como los malos príncipes aspiraran 
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ti porfía á quitarle hasta la posibilidad de re-
cuperar la más lig-era sombra de su aiitoñdacl 
autig-ua. Contra los patricios y los senadores 
dirigían los tiranos sus espías y sus sica-
rios. Solía decir Calígula dando un golpe en 
su espada: Fsta me dará razón del Semdo. Un 
adulador decía á Nerón: Te aborrezco porque 
eres senador; y un sicario á Cómmodo: E l Se-
nado te envía este puñal. Domicíano declaraba 
que mientras existiera un cenador no se creería 
seguro, y queriendo envilecerlos aguardando 
la hora de quitarles la vida, les manda reunir 
un día á toda prisa: luego cuando están sen-
tados en la curia les consulta acerca de la salsa 
con que debe condimentar un enorme rodaba-
llo que le ha llegado del Adriático. 
Hasta Claudio, el más incapaz de los Césa-
res, y ' e l más adicto á las tradiciones, dismi-
nuye las atribuciones de aquel cuerpo. Antes 
de su reinado habia conservado el derecho de 
decidir sobre la paz y la guerra, de oír á los 
embajadores, y de fallar acerca de la suerte de 
los reyes y de los pueblos extranjeros. Claudio 
le obliga á decretar, para facilitar la sumisión 
de la Bretaña, que todo tratado concluido por 
el emperador ó sus delegados será considerado 
como sancionado por el Senado y por el pue-
blo. Consintió el Senado, y este fué uji acto de 
servilismo que en breve hizo pasar derecho tan 
importante á manos de los emperadores, cuando 
se trató de las demás provincias. 
Todos los actos políticos de Clrudio propen-
dieron además á acrecer la autoridad imperial 
con detrimento de las magistraturas enrules. 
Arrancó á los cónsules el juicio de ciertos ne • 
gocios criminales, de modo que ya no les que-
daba, otra atribución que la de dar nombre al 
año. Trasfirió á ios pretores, cuyo número fué 
elevado á diez y nueve, la mayor' parte de la 
jurisdicción criminaL y les quitó la custodia 
del tesoro, que confirió á los cuestores: á éstos 
los despojó de las prefecturas de la Italia, su-
primiéndolas', y les impuso la obligación one-
rosa de dar espectáculos de gladiadores al en-
cargarse de su empleo. Dejó á los caballeros, 
á quienes favorecía, usurpar los juicios, es de-
cir, el derecho por el cual había corrido tanta 
sangre en las guerras civiles de Mario y de 
Sila. En breve quedaron reducidos ios tribunos 
al simple papel de inspectores de policía; y el 
prefecto de la ciudad que, encargado en un 
principio del mantenimiento del órden, fué á 
poco investido con la jurisdicción crimina!, ad-
quirió una importancia; hasta el punto de de-
cidir en apelación sobre los juicios ordinarios 
y aun en materias civiles. 
Sabemos que Adriano restr ingió la autoridad 
del Senado, y que creó nuevos empleos, tanto 
en el ejército como en palacio, aunque no se 
puedan determinar exactamente. Confió el go-
bierno de Italia á cuatro personajes consulares, 
tomó por secretarios caballeros romanos, sir-
viéndole asimismo de refrendarios y de conse-
jeros; inst i tuyó el abogado del fisco, que hubo 
de asistir á todas las causas en que el tesoro 
imperial se hallaba interesado. Simplificó la 
legislación promulgando el edificio perpétuo, 
aunque de este modo dió á sus sucesores el 
ejemplo de considerar el Estado como propiedad 
suya y de no retroceder ante ning'una innova-
ción . 
Un consejo del príncipe, que venia á ser 
como alma del gobierno, y daba decretos bajo 
la presidencia del emperador, formaba un t r i -
bunal supremo de apelación. Desde entonces 
se halló reducido el Senado á determinar los 
nuevos dioses á quien debía tributar Roma sus 
inciensos. 
El envilecimiento de un cuerpo, que no era 
elegido por el pueblo n i sostenido por el Sena-
do, no hallaba fuera oposición n i excitaba que-
rella ninguna. Además propagándole de día 
en día los derechos de ciudad en las provincias 
distantes, introducían en el Senado una mul -
ti tud de extranjeros totalmente extraños á los 
recuerdos de libertad y 'e república, y por el 
contrarío adictos en extremo é ilimitadamente 
á los emperadores. Ya Claudio nos enseña, al 
privar de la dignidad ecuestre á quien rehusa-
ba el puesto de senador, que lo que en otro 
tiempo era blanco de la ambición más elevada 
se había convertido en una carga; y bajo Cóm-
modo se decía de alguno: H a sido confinado al 
Semdo. 
De consiguiente los padres conscrítos con-
lirmaFOñ primeramente como un hecho y des-
pués como un derecho, el poder absoluto de un 
monarca sobre las vidas y haciendas de todos, 
sin que las leyes civiles opusieran n ingún 
freno. Diriase que Díon sólo pordomostrar esta 
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verdad escribió su historia; y los jurisconsultos 
Papiano, Paulo, Ulpiano y otros muchos, cuyas 
decisiones están recogidas en las Pandectas, 
dieron un fundamento legal á esta exorbitan-
te prerogativa de los emperadores. Por eso en 
tiempo de Severo pudo arrojar la monarquía la 
máscara con que le habia cubierto Augusto. 
Hé aquí de qué modo cupo en lo posible la 
t í raníade semejantes monstruos: pero aquel da-
ño era fruto tardío de la inmoralidad política de 
la república. Roma se había acostumbrado con 
sus victorias á los abusos de la fuerza, y desde 
entonces el vencedor la sujetaba al mismo tra-
tamiento que ella había considerado como justo 
respecto de Cartago y de Corinto. Las miserias 
de los pueblos avasallados, el espectáculo de los 
triunfos, las luchas de los gladiadores, la vista 
continua de los esclavos, hacían que los roma-
nos manifestaran ménos compasión hácia el 
homicidio que la que experimentamos actual-
mente, habituados por la civilización y la re-
ligión á denominar tirano, no sólo al que mata, 
sino también al que prolonga inúti lmente un 
solo dia los padecimientos de un acusado. 
Es de notar asimismo que sí los patricios y 
los senadores tenían mucho que sufrir en tal 
órden de cosas, no habiendo nada que in t imi -
dara en su oscuridad al pueblo, viéndose hala-
gado, colmado de liberalidades, desvanecido 
por los espectáculos, hasta podia amar á los 
que eran oprobio del género humano. Cuando 
Calígula fué asesinado pidió la enfurecida m u -
chedumbre la muerte de sus asesinos, y la en-
contraron dispuesta en favor suyo dos falsos 
Nerones. Toda su política consistía en desear 
un soberano de mejores prendas; y los sollozos 
y lamentos en que prorumpió á la muerte de 
Germánico revelan un pueblo que no sabe es-
perar consuelos más que de la bondad de un 
caudillo. 
Conviene sin embargo decir que el gobierno 
imperial era el más popular que había tenido 
Roma. No había sido la república otra cosa que 
una oligarquía más ó ménos extensa, en que la 
muchedumbre tenía algunos tiranos por seño-
res. A la sazón veinte mi l t iranías de patricios 
se hallaban confiscadas en provecho de una 
sola que, más distante del ínfimo pueblo, le 
era ménos opresiva. Insulta y mata el empe-
rador á los caballeros y senadores, á la par 
que respeta la plebe y se muestra condescen-
diente con ella: la divierte con juegos, la gra-
tifica con donativos, va con ella á la plaza y á 
los baños públicos, y se guardar ía muy bien 
de someterla á los ultrajes que la prodigaban 
los Emilianos y los Escipiones. Si ya no solicita 
su voto en los comicios, oye á lo ménos sus 
gritos en el circo y en el teatro. No se atreve 
á poner allí á prueba su impaciencia haciéndose 
esperar demasiado. Hastaelmismo Nerón cuando 
se entrega al libertinaje sentándose á la mesa 
entre Páris y Popea, no bien oye su tumultuoso 
estremecimiento al pié del palacio, tira por la 
ventana su servilleta en señal de que está 
pronto á satisfacerla. 
Además, casi todos los emperadores se ocu-
paron en administrar justicia personalmente, 
lo cual libertaba á los litigantes de la in t r in-
cada red de corrupción que les envolviera en 
tiempo de la república . No habían presidido las 
intrigas n i la corrupción donde no se trataba 
del interés del príncipe n i de sus favoritos. Des-
de este momento la libertad de los ciudadanos 
depende especialmente de la justa aplicación 
de las buenas leyes crimínales. 
A mayor abundamiento, el emperador es el 
tribuno de la plebe. De qué parte procede su 
protector, no le importa, pagarán los ricos y 
ella tendrá espectáculos y distiíbucíones; y en 
punto á libertad política se reirán de ella como 
de un juguete que hacen brillar á sus ojos los 
que faltos de poderío y de oro anhelarían ad-
quirirlo. No dedicándose á n ingún oficio, á Lín-
gun trabajo, no viviendo más que de noticias, 
de liberalidades, de espectáculos, la mult i tud 
romana amaba á los que le proporcionaban to-
do esto; envidiosa de los ricos, cual siempre lo 
es el poblé, se complacía en verlos despojados 
de una opulencia adquirida con la opresión de 
los clientes y de las provincias, y temía que se 
destruyera el imperio para devolverles la orgu-
llosa crueldad de los patricios. 
Vése, pues, que no podía pensar en la repú-
blica ninguno que conservara sano el juicio, y 
tanto ménos por la razón de que siendo total-
mente desconocido, no sólo en la práctica, sino 
hasta en las utopias filosóficas, el gobierno re-
presentativo, que da participación á los súbdí-
^os en el gobierno del país, cualquiera que sea 
la distancia que les separe, aquel número iru-
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menso de ciudadanos llamados á concurrir á 
los comicios no hubiera suministrado mas que 
instrumentos de corrupción y de tumulto. 
En su consecuencia, no habia otro remedio 
que moderar la autoridad de los emperadores; 
pero, ¿cómo lograrlo cuando n i los nobles, n i 
los comunes, n i el sacerdocio estaban consti-
tuidos en un cuerpo capaz de oponerle contra-
peso? La ley real hacia al emperador superior 
á todas las leyes; él conferia los e.npleos, de-
pendía de su voluntad el ejército, en virtud de 
la autoridad tribunicia con que estaba investi-
do podia anular todo lo que hubieran decretado 
el pueblo ó el Senado; esta autoridad hacia sa-
grada su persona, de donde resultaba que la 
más leve resistencia era un acto de impiedad 
y de rebeldía, digno de ser castigado como un 
atentado á la seguridad pública. 
Hubiera cabido en lo posible l imitar el po-
der imperial después del asesinato de un t i ra-
no, y el Senado lo intentó después de la muer-
te de Calígula; pero aunque el pueblo lo hubie-
ra llevado en paciencia, todavía quedaba un 
poder de hecho, poder vivo y preponderante, 
cual lo era el ejército. Quería, ante todo, las 
liberalidades de costumbre; si se tardaba en es-
cojer sucesor al imperio, lo proclamaba por sí 
propio, y hubiera mirado de reojo al que hu-
biera pretendido moderar la autoridad absolu-
ta de un emperador, privándole así de los me-
dios de ser tan liberal con el ejército, como és-
te deseaba, y aún exigía. 
Efectivamente, á fin de que la fuerza m i l i -
tar estuviera encarnada en el Estado, creó A u -
gusto la guardia pretoríana, es decir, un ejér-
cito permanentemente acantonado en el corazón 
de Italia contra el espíritu de la constitución 
antigua. Tiberio, bajo pretexto de libertar á las 
ciudades de la molestia de los alojamientos m i -
litares y de mantener la disciplina, estableció 
las diez cohortes de los preteríanos, Quirínal y 
Viminal, en un campamento bien fortificado 
que amenazaba á Roma. Vítelío elevó á diez y 
seis m i l el número de los preteríanos, lo cual 
era más que suficiente para mantener á raya á 
un millón de habitantes inermes. Pero aquellos 
soldados, corrompidos en los ocios de una vida 
opulenta, viendo de cerca los vicios del sobe-
rano y la debilidad del gobierno, comprendie-
ron que nada podia oponerles resistencia; y lle-
garon á dar y á quitar á su albedrío el impe-
rio, y á menudo sin otro motivo que la espe-
ranza de nuevas liberalidades. Contemplábanles 
los emperadores por prudencia, cerraban los 
ojos respecto de su indisciplina, compraban su 
favor y el voto que nretendian asistirles como 
representantes del pueblo, de que eran flor y 
nata. Los capitanes de aquella guardia eran 
llamados á juzgar los crímenes de Estado; lo 
cual hizo que superaran en poder á los mismos 
cónsules, y contribuyeron á extinguir el poder 
del Senado. Consolidóse aún más el despotismo 
cuando Cómmodo añadió al mando militar del 
prefecto del pretorio una autoridad c iv i l , como 
ministro de Estado, presidente del consejo del 
príncipe. Entonces esta dignidad vino á ser la 
primera del imperio; y Ulpiano, Papirio, Paulo, 
Modestino y otros jurisconsultos célebres tuvie-
ron á gloria ser investidos con ella. 
Cuando se apercibieron de que la autoridad 
suprema pertenecía en su consecuencia á loa 
más fuertes, las legiones de las provincias se 
abrogaron también el derecho de saludar por 
emperador al que se proponían sostener con su 
'espada. Especialmente después de la época á 
que acabamos de referirnos, los príncipes á 
quienes elegía eran á menudo extranjeros, fre-
cuentemente en lucha uno contra otro, y como 
escogidos entre los soldados y obligados á vivir 
en los campamentos, tomó cierto aspecto mil i tar 
el imperio; no siendo ya el emperador el primer 
magistrado de Roma, sino el general del ejér-
cito, ocupado únicamente en satisfacerle ó en 
refrenarle. Pero como el engrandecimiento del 
imperio imponía la necesidad de mantener mu-
chos ejércitos, la rivalidad hacía que uno se 
declarase contra el emperador elegido por el 
otro; y la caña en que se habían apoyado los 
Césares les hería, rompiéndose en sus manos. 
Era además el ejército, tanto en la forma 
como en la esencia, muy distinto del que había 
vencido al mundo. En otro lugar hemos dado á 
conocer el modo de componerse las legiones, 
con su masa compacta, su fuerte armadura y su 
inevitable jabe l ína . Ahora la jóven nobleza de 
Roma y de Italia no se abría paso, sirviendo en 
la caballería, á la carrera de las públicas ma-
gistraturas, sino administrando justicia y las 
rentas del Estado; si acontecía que abrazara el 
partido de las armas, no obtenía por el méri to 
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ó por la nritigüedad el mando de un escuadrón 
ó de una cohorte, sino á precio de oro ó en con-
sideración de uua sangre ilustre. Trajano y 
Adriano, que dieron al ejército la organización 
que conservó hasta el fin del imperio, reclutaron 
en las provincias, y áun entre loa súb l i to s , la 
caballería lo mismo que los legionarios. 
Ciertos países estaban obUgados á propor-
cionar tropas auxiliares, que eran ejercitadas en 
la disciplina romana, si bien con las armas á 
que cada cual estaba acostumbrado, según su 
educación y su patria. De aquí resultaba que 
toda legión podía afrontar á cualquiera nación 
que se le presentase, sin parar mientes en la 
manera con que estaba armada. Además lleva-
ba consigo diez grandes máquinas de guerra y 
cincuenta más pequeñas para arrojar proyecti-
les, sin olvidar el aparato necesario para for-
mar un camp; viento,. 
Diez y seis de las veinte y cinco legiones 
que sostenía Augusto fueron licenciadas des-
pués de su muerte é incorporadas á las otras, 
si bien formaron trece más Nerón, Galba, Ves-
pasíano, Domiciano, Trajano, Marco Aurelio y 
Severo. Cada una se componía de cinco m i l 
hombres; y en tiempo de Alejandro Severo, tres 
de ellas estaban acantonadas en Bretaña, una on 
la alta y otra en la baja Germania, una en Italia, 
otra en España, otra en Numidia, otra entre los 
árabes, dos en la inquieta Palestina, otras tantas 
en la Mesopotamia, igual número en la Capa-
docia, dos en la baja, una en la alta Mesia, una 
en la Nórica, otra en la Rethia; se ignora dónde 
se hallaban las dos restantes. 
Defecto capital de la constitución imperial 
era establecer una separación completa entre 
el estado civi l y el estado militar, dejando á 
los ciudadanos desarmados delante de las legio-
nes en pié de guerra, las cuales, obligadas á la 
vida de los campamentos, y á apelar de conti-
nuo, eran las únicas que conservaban a lgún 
residuo del antiguo espíritu romano. Contra 
ellas no podía más el pueblo que lo que en la 
actualidad pueden cien millones de indios con-
tra veinte milíngleses; pero tampoco se hallaba 
un emperador en aptitud para sostenerse, á 
ménos que fuera un capitán valeroso. Veremos, 
pues, ocupado el imperio por una série de i n -
signes guerreros, que tal vez retardaron la i n -
vasión que le amenazaba por todas partes, si 
bien llevaron al trono los hábitos despóticos y 
cruuleá contraídos en los campamentos. Súbito 
se hundía su pujanza tan Uipgp c:mo las le-
giones desenvainaban la espada contra ello?; 
embarazaba toda reforma su duración efímera, 
así como la necesidad en que se hallaban de 
velar sin tregua y armados contra los extrau -
jeros y ios usurpadores: éstos sublevándose con 
un derecho igual al suyo, no bien eran legi t i -
mados por el buen éxito, consagraban todo su 
esmero á conservar el afecto de los soldados, 
por gratitud á lo pasado y por miedo de lo fu-
turo. Eran, pues, el todo 10a soldados, y como 
después de la extinción de las familias de los 
Césares, de los Flavios y de los Antonino?, no 
quedaba la más leve sombra de legitimidad 
para sostener á los príncipes de fortuna, se sin-
tieron con poder para hacer y deshacer, para 
elevar sobre su pavés emperadores, ó para atra-
vesarlos con sus espadas. 
También la hacienda mudó de aspecto con 
el imperio. A l principio, los triunfos habían l le-
nado el tesoro é hinchado á Roma. Cuando ce-
saron, la obra bienhechora del comercio trasla-
dó á los países distantes lo que había afluido 
en Italia. El sostenimiento de un ejército inac-
tivo y de una córíe aumentó sin medida los gas-
tos; y Vespasiano. príncipe más bien avaro que 
económico, decia que la administración y la 
defensa del imperio costaban anualmente cua-
tro millones de sextercibs. ¿Cuánto no costaría 
en tiempo de soberanos locamente disipadores? 
Para atender á los gastos estableció Augus -
to derechos de gabela hasta en Italia, y un i m -
puesto general sobre las haciendas y las per-
sonas de los ciudadanos romanos exentos,de 
toda carga hacia siglo y medio. Eran tan omi-
nosos los impuestos, que los emperadores se 
veían obligados de vez en cuando á indultar á 
los particulares de sumas de consideración de-
bidas al tesoro. Las mercancías de todas clases 
pagaban un derecho de entrada desde la octava 
hasta la cuadragésima parte de su valor. Se 
puede calcular lo que producía este derecho 
cuando se sepa que sacaban anualmente de la 
India hasta 22.000.000 de francos en géneros, 
vendidos en Roma al céntuplo de su valor p r i -
mitivo. 
Generalmente el derecho sobre las ventas no 
excedía de un uno por ciento, sí bien no había 
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objeto, por insig-nificante que fuera, que no es-
tuviese sujeto á esta g-abela. Hallábase desti-
nada á la subsistencia del ejército; pero como 
no bastaba, hubo que recurrir á un vigésimo, 
es decir, á un derecho de cinco por ciento so-
bre todas las mandas y sucesiones, que ascen-
dieran á cierta suma y no tocaran á alg-un pa-
riente cercano. Debió ser muy considerable el 
producto en medio de familias extremadamente 
ricas, en las que la relajación de los vínculos 
domésticos hacian que á menudo diesen la pre-
ferencia sobre sus propios hijos á los libertos ó 
á los extranjeros que hablan sabido adular las 
pasiones del testador ó satisfacerlas. De aquí 
resultaba que en el trascurso de pocos años 
ingresaban todas las herencias en el tesoro; 
además producían mucho las multas pronun-
ciadas contra los célibes, en vir tud de la ley 
Papia-Poppea. Los bienes que volvían al fisco, 
ora por falta de herederos, ora á consecuencia 
de las confiscaciones, eran en tan gran núme-
ro, que hubo necesidad de instituir curadores 
para recog-erlos y administrarlos en las provin-
cias, cargo que no se con feria á g-ente insigni-
ficante, sino á personajes eminentes y hasta á 
individuos consulares y proconsulares. 
También se hacian á los emperadores con-
siderables mandas; y si bajo este concepto re 
unió Aug-usto en veinte años 4.000.000.000 de 
sextercios, puede calcularse cual sería su pro-
ducto en tiempo de emperadores de una perver-
sidad descarada, entre los cuales hubo algu-
nos que rompían todo testamento en que no se 
le daba parte. 
Como sólo los ciudadanos estaban sometidos 
á las carg-as aquí numeradas, Caracalla decla-
ró tales á todos los que disfrutaban de libertad; 
elevó también el vig'ésimo al décimo, lo cual 
no duró más que el tiempo de su reinado; Ale -
jandró Severo lo redujo á la t r igésima parte. 
Por lo demás los impuestos aumentaban según 
el carácter de los emperadores y el acrecenta-
miento de las necesidades. Pero el abuso de 
arrendar la recaudación á contratistas subsistió 
siempre, lo cual hacia pesar sobre los subditos 
crueles é inauditas vejaciones. 
El cambio de constitución introdujo un nue-
vo manantial de derecho. En un principio no 
había más que leyes y edictos. Eran las leyes 
determinaciones tomadas por los patricios y los 
plebeyos de comun acuerdo, á propuesta de 
un magistrado superior, ó en los comicios por 
centurias á propuesta de un magistrado ple-
beyo. Estos últ imos, denomioados plebiscitos, 
son los más importantes!; queda muy poco 
de los senatus-consultus de los tiempos re-
publicanos, de manera que un republicano 
ha pensado que no habían venido á ser fuen-
te de derecho hasta después de Tiberio, no 
siendo anteriormente más que proposiciones 
vigentes sólo por un año; pero en los tiempos 
republicanos, absorbido por la política el Sena-
do, no tenía espacio para ocuparse en el dere-
cho civi l , que abandonaba á los tribunos; al 
revés cuando vinieron los emperadores no pudo 
fijar su atención sobre otro objeto. 
Emanaban los edictos de los pretores y de 
los ediles, que indicaban así las reglas según 
las cuales juzgar ían durante su magistratura; 
temperamento aplicado por el espíritu flexible 
de la democracia á la índole serera é inflexible 
del natriciado. 
Posteriormente se estableció que tuvieran 
fuerza de ley los actos de los emperadores. A l -
gunos de estos actos introducían verdadera-
mente un nuevo derecho [mmdata edicto); otros 
no hacian más que aclarar ó aplicar el derecho 
existente [rescripta, epístola, decreta, interlo-
cutiones). Los proscriptos y los decretos eran 
redactados por los mejores jurisconsultos, y de 
consiguiente estimadísimos sobre todo en cuan-
to á la aplicación del derecho. Nos quedan más 
de mi l doscientos desde Augusto hasta Cons-
tantino . 
Así se multiplicaron las leyes, pero los 
edictos del pretor continuaban siendo de sumo 
peso, y como las adiciones sucesivas los habían 
extendido mucho, había necesidad de coordinar-
los. Ofilio, contemporáneo de Cicerón, los reu-
nió antes que nadie; pero Salvio Juliano hizo 
sobre ellos un trabajo más célebre de órden 
del emperador Adriano, quien mandó después 
que fuera aprobada aquella compilación por el 
Senado, tal vez al tiempo de instituir las cua-
tro magistraturas judiciales de Italia. No es 
cierto que estorbara con esta medida á los pre • 
tores modificar el edicto como anteriormente; 
pero la redacción de Juliano sirvió de texto á 
los jurisconsultos y fué inserta ín tegramente en 
las Pandectas. 
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No introdujo Juliano en su trabajo nuevos 
principios: sin embarco, modificó el derecho, 
suprimiendo lo que no convenia ya al tiempo. 
Muchos acometieron la empresa de comentarlo, 
empezando por el mismo Juliano; posterior-
mente Pomponio y Ulpiano consagraron á esta 
tarea ochenta y tres libros; Paulo, ochenta; 
Furio Antioco, cinco; Saturnino y Gayo se con-
taron del mismo modo eutre el número de los 
que se ocupiron también antig-uamente de este 
trabajo. Además muchos modernos han aspira-
do á restablecer el texto. 
Otras dos innovaciones pusieron trabas al 
efecto de esta institución excelente, que arre-
bataba á los pretores su arbitrariedad legislati-
va y daba regias comunes al g-obierno del i m -
perio. Fué la primera que los emperadores, es-
pecialmente después de Adriano, expidieron 
frecuentemente, á solicitud de los litig-antes, 
rescriptos en que no sólo interpretaban las le-
yes, sino que las aplicaban á los casos particu-
lares, constituyéndose de este modo en legisla-
dores y jaeces. Fué la segunda la autoridad 
otorgada á la_s respuestas de los prudentes. 
Í Hasta el tiempo de Augusto todo el que ha -
bia estudiado leyes respondía á los consultantes 
sin necesidad de estar autorizado para ello. 
Este emperador confirió á algunos juriscon-
sultos el privilegio de dar respuestas, que se 
consideraban como emanadas de su autoridad. 
Exponían su dictámen, y si ha bia unanimidad 
tenía fuerza de ley; en el caso contrario el 
juez decidla; medio favorabilísimo para evitar 
las discusiones de derecho, poco convenientes 
á las monarquías . Adriano hizo posteriormente 
un rescripto, por cuyo texto este privilegio se 
concedía á los jurisconsultos, sin que fuera ne-
cesario presentar particular instancia. 
Con atribuir tanta importancia á la ciencia de 
las leyes, se inclinaron hácia este lado muchos 
talentos, que no veían abiertas ante sus ojos 
las carreras en que se ejercitaban en otro tiempo. 
Entonces aparecieron ilustres jurisconsultos, 
cuya reputación añadió tantos quilates á la 
confianza en su sabiduría, que se llegó hasta 
el extremo de consultar sus respuestas con 
preferencia al texto, especialmente las que 
aclaraban y daban solución á puntos difíciles 
de derecho. De aquí resultó un fenómeno par-
ticular entre los romanos; poseyeron una li te-
ratura legal, si es lícito explicarnos de este 
modo, que no excedía á las demás en nada, y 
ofrecen obras que, por la pureza del lenguaje, 
por la concisión y por una admirable claridad 
en ei desenvolvimiento de las cuestiones más 
complicadas, especialmente por un análisis 
severo, serán por siempre asombro de los doc-
tos y baldón de los que no ven en ella más que 
una masa confusa, en que no se sabe si choca 
más la incoherencia de las razones ó la barba-
rie del estilo. Estos jurisconsultos plantean las 
cuestiones en té rminos precisos, las desenvuel-
ven á estilo de los matemáticos, y emplean 
alternativamente el anál is is para penetrar en 
la naturaleza de las cosas, la gramát ica para 
explicar el significado de las voces, la dialéc-
tica sutil para elevarse á la interpretación r i -
gorosa, la síntesis para combinar, no sólo la 
autoridad de los demás jurisconsultos y de los 
emperadores, sino también la de los filósofos, 
de los médicos y de los físicos. En vez de de-
finiciones buscan expresiones de un sentido 
técnico y exacto, que por su índole excluyen 
toda duda; en vez de recurrir á las divisiones 
de escuela van en derechura á la aplicación 
práct ica, lo cual hace que evitando toda diva-
gación alcancen su objeto con tal rapidez, que 
sus consultas no llenan una página, por com-
plicadas que sean las cuestiones. Así se pre-
servaron de las desgraciadas innovaciones i n -
troducidas en la literatura y en la lengua por 
Séneca y sus imitadores. Del mismo modo que 
Galileo escribía con límpida sobriedad en me-
dio de los períodos ampulosos del siglo X V I I , 
la concisa pureza de aquellos jurisconsultos, 
forma admirable contraste con los pretenciosos 
extravíos de los literatos. Sólo más tarde h i -
cieron uso algunos de la lengua griega, que es 
tan poco adecuada á la jurisprudencia como el 
latín á la filosofía. Aquellos que han advertido 
cuán desgraciadas son ciertas etimologías, to-
madas por nosotros de los primeros autores la-
tinos, no extrañaran que en este punto no sa-
lieran más airosos los mismos jurisconsultos. 
Apóyanse principalmente en la filosofía es-
tóica, como las más severa y la más castigada, 
no sin recurrir á veces á otras, y especialmente 
á la metafísica de Epicuro. Teniendo siempre 
en vista las cosas prácticas, con razón se l la-
maban sacerdotes, buscando la verdad filosófica, 
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no sin apariencia. Después de haber definido la 
jurisprudencia diciendo, que es el conocimiento 
de las cosas divinas y humanas, la ciencia de lo 
justo y de lo injusto, el arte del lien y de la 
equidad, se apercibieron de la necesidad de dar 
ai derecho una base más sólida que la sucesión 
fortuita de los sucesos y la voluntad humana; 
hicieron, pues, que se derivara de una ley eter-
na de justicia, innata en el hombre, de donde 
emanan tres reglas fundamentales: vivir honra-
damente; no ofender á otro; daf á cada cual lo 
que le pertenece. 
Distinguieron el derecho, en derecho natu-
ral , derecho de gentes y derecho c iv i l , según 
que sus principios nacen de la naturaleza ani-
mal del hombre en su naturaleza racional, ó 
del órden político de cada pueblo. Sin embar-
go, en la práctica confundieron el primero y el 
segundo, no admitiendo distinción más que 
entre el derecho civ i l y el derecho de gentes, 
siendo uno para los ciudadanos y otro para los 
extranjeros. En sus obras se atuvieron con más 
frecuencia al órden práctico, es decir, al del 
edicto perpétuo; sin embargo, algunos como 
Gayo y Ulpiano, siguieron clasificaciones filo-
sóficas distinguiendo los derechos, según con-
cernían á las personas, á las cosas, ó á las ac-
ciones. 
Descuidan la determinación histórica de las 
leyes, que en la actualidad nos parece de tanta 
importancia, á ménos que sea absolutamente 
indispensable para comprender el derecho. De 
mejor gn^do se detienen á exponer el origen de 
las opiniones adoptadas por los jurisconsultos, 
y los principios que han introducido. 
Aquellos jurisconsultos formaron escuelas 
que más tarde se organizaron, y vinieron á es-
tar en contradicción entre sí, como acontece 
siempre que se aplica á la discusión el racioci-
nio. Ya en tiempo de Augusto disentían Antis-
cio, Labeon y Atayo Capitón, célebres ju r i s -
consultos, habiendo permanecido fiel el primero 
á las libertades antiguas, y habiéndose consa-
grado enteramente al emperador el segundo; 
aquél deseoso de perfeccionamientos progresi-
vos, éste pertinazmente adicto á las doctrinas 
tradicionales, ambos representando en suma la 
división más general en las doctrinas, la del 
progreso y la de la inmobilidad. 
Otros jurisconsultos continuaron su escuela; 
luego se formaron algunas nuevas, diferentes 
entre sí, ora por el método, ora por el punto de 
partida, ora por la sustancia de las discusiones; 
daban unas la preferencia al derecho extricto, 
á la equidad otras, éstas á los principios teó-
ricos, aquéllas á las leyes. 
Sobre el porvenir ejercieron una acción pas-
mosa los libros de los jurisconsultos; con efec-
to, algunos de ellos aclararon el derecho, y 
fueron puestos á contribución por Justiniano; 
otros, que han llegado hasta nosotros, instru-
yeron y guiaron á menudo á los legisladores y 
á los jurisconsultos, si bien fueron asimismo á 
veces para ellos una traba; y durante un largo 
espacio de tiempo constituyeron la ley de todos 
los Estados modernos. Nunca acabaríamos si 
hubiéramos de citar á todos los que se hicieron 
célebres como jurisconsultos. Según Cicerón, 
el creador de la ciencia del derecho fué Quinto 
Muelo Scévola (muerto el año 43 antes de Je-
sucristo), su contemporáneo, que jun tó á la ha-
bilidad literaria y á una dicción elegante, el 
arte de distribuir, de distinguir, de definir y de 
interpretar. Labeon, de quien acabamos de ha-
blar, eclipsó á todos los que vivían en tiempo 
de Augusto. Pasaba seis meses cada año en la 
ciudad respondiendo á consultas, y seis en el 
campo donde componía: escribió cuatrocientos 
volúmenes que fueron comentados ulterior-
mente. 
Omitimos otros muchos para hablar de los 
dos más ilustres, Juliano y Pomponio. Oriundo 
el primero de Milán, probablemente vivía aún 
bajo Antonino, desempeñó los más honoríficos 
empleos, incluso el de prefecto de Roma.. Ade-
más de la compilación del edicto perpétuo, es-
cribió noventa libros de digestos, y trescientos 
setenta y seis fragmentos de ellos han sido con-
servados en las Pandectas. Pomponio, que nos 
da la historia de los jurisconsultos hasta su 
tiempo, es también autor del primer fragmen-
to que poseemos sobre el origen del derecho. 
Posteriormente viene Gayo, cuyas Inst í tu-
tas, destinadas á enseñar derecho, fueron co-
menzadas bajo Antonino, acabadas bajo Marco 
Aurelio, y forman la esencia de las de Justi-
niano. Es la obra que nos da á conocer más 
minuciosamente el derecho clásico; y á pesar 
de notarse lamentables vacíos, ha aclarado mu-
chos puntos de legislación y de historia. Gayo 
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escribió además sobre el edicto provincial y so-
bre las Doce TablaSj lueg-o otra obra con el tí-
tulo Rerum quotidiauamm, ó aureonm Ubri en 
el género de sus Institutos. 
Otros marcharon en pos de su huella hasta 
el instante en que aparecieron Emilio Papinio, 
Julio Paulo, Domicio Ulpiano, Herencio Modes-
tino. Papiráo, prefecto del pretorio y presiden-
te del consejo privado de Séptimo Severo, en-
viado h la muerte por Caracalla, á consecuen • 
cia de no haber querido justificar su fratricidio, 
fué considerado como príncipe de los juriscon-
sultos. Valentiuiano I I I declaró que su autori-
dad debia prevalecer sobre la de todos los de-
mas. Justiniano le prodig-a los títulos más dis-
tinguidos. 
Paulo y UJpiano, colegas suyos en el con-
sejo del emperador, compusieron gran número 
de obras, que sirvieron mucho para las Pandec-
tas, puerto que los extractos de Ulpiano for-
man una tercera y los de Paulo una sexta par-
te de ellas; además, sus comentarios sobre el 
edicto perpétuo pueden ser considerados como 
la base del Dlgesto. Paulo era natural de Pa-
dua, en las Pandectas se hallan pasajes sacados 
de sesenta y ocho obras suyas, sin hablar de 
los cinco libros titulados Rewptee sentencice, 
que contiene todos los principios de derecho no 
disputados, y que están dispuestos en el órden 
del edicto perpétuo. Pasando gran parte de sus 
axiomas al código de los visigodos, vienen á 
ser ley práctica en España, en la Galia meri-
dional y entre los borgoñones, hasta el momen-
to en que se introdujeron ai i i la compilación 
de Justiniano y los códigos bárbaros. Su estilo 
es á veces oscuro, á la par que el de Ulpiano 
es siempre claro y preciso, á pesar de algunos 
solecismos semíticos, que revela su origen fe-
nicio. 
Tuvo por diícípulo á Modestino, cuyas obras, 
asi como las de sus tres antecesores ya men-
cionados, adquirieron fuerza de ley en tiempo 
de Valentiniano I I I . 
Fuerza es atribuir en parte á los consejos 
de estos últimos jurisconsultos muchas mejoras 
reales introducidas en la legislación; en parte 
también á la índole de la nueva constitución, 
pues no embarazando al emperador los privile-
gios de n ingún cuerpo, y hallándose segrega-
dos de la vida política los ciudadanos, procu-
raron desquitarse con la mayor independencia 
civil ; por último, en parte á las nuevas doctri-
nas que oponían h s galileos á los sistemas or-
gullosos é inhumanos de las antiguas escuelas. 
A fin de que la nobleza no hiciese sombra á los 
emperadores, propagaron éstos los derechos co-
munes de la naturaleza humana, favorecieron 
los peculios de los hijos de familia y las eman-
cipaciones; aumentaron los efectos y rc i t r in -
gieron las solemnidades de las manumisiones; 
extendieron el derecho de ciudadanía y mejora-
ron la condición de los esclavos, refrenando la 
crueldad de los señores. Bajo este aspecto-to-
davía era popular el jefe del Estado, pues que-
ría la ley para todos, humillados á los sober-
bios, á la muchedumbre escudada contra las 
opresiones privadas y satisfecha en lo relativo 
á las necesidades de la vida y al uso de la l i -
bertad natural; con este objeto no otorgaba 
privilegios á ninguna clase de personas, á fin 
de tener la facultad de llevar á las dignidades 
á quien le pareciera digno de ello. Ponía reme-
dio á gran número de abusos el celo de los em-
peradores por la justicia, imprimía á los ma-
gistrados un saludable miedo y aproximaba ca-
da vez más el derecho do la equidad natural y 
el sentido común. De este modo continuaba 
adelantando hasta bajo el peso de sus padeci-
miento?; y con el gran nombre del imperio y k 
tanta distancia como él se extendía, esta idea 
de igualdad bajo un solo g*obieruo, que opuesta 
á todo lo que la ant igüedad había practicado, 
debia constituir la base de las sociedades mo-
dernas. 
CAPITULO X I I 
Desde Córamodo á Severo 
Denomináronse la época más venturosa de 
la humanidad los ochenta y cuatro años tras-
curridos desde la muerte de Domiciano hasta la 
de Marco Aurelio; y fué tan querido para los 
romanos el nombre de los Antoninos, que los 
emperadores que les sucedieron lo agregaron al 
suyo, sin curarse mucho de merecerlo. Tardó 
poco en ser deshonrado por Cómmodo, rico 
sólo de vigor, de lujuria y de cobardía. Fué el 
primer emperador nacido (31 de Agosto de 161) 
de un padre poseedor del trono; pero la l u b r i -
cidad de Faustina indujo á creer que era hijo de 
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uno de los gladiadores á quienes llamaba ella 
desde la sangrienta liza paramanchar el tá lamo 
de Marco Aurelio. No se mejoró su ' índole per-
versa con el ejemplo y las enseñanzas pater-
nales, y encontrando á la edad de doce años el 
agua de su baño demasiado caliente mandó 
echar en un horno al que la habia calentado. 
Con tales disposiciones ascendió al trono á 
los diez y nueve años, y aunque no tenía riva-
les que le opusieran estorbo, n i ambiciones, n i 
recuerdos que sofocar con urgencia, se aban-
donó á todas las crueldades que pudo sugerirle 
un carácter atroz excitado por mala gente. 
Complacíase en ver atormentar á los hombres; 
como se preciaba de hábil cirujano hacia sus 
ensayos en infelices á quienes obligaba á re-
currir á sus consejos. EQSUS correrías nocturnas 
corta un pié á uno, saca un ojo á otro, y todo por 
divertirse. Habiéndose permitido decir un i n -
fortunado que habia nacido el mismo día que 
el emperador, fué arrojado de órden de Cómmo-
do á las ñeras . Encontrando á un hombre muy 
envuelto en carnes le divide en dos pedazos de 
un solo golpe á fin de hacer alarde de sus fuer-
zas. Se presenta en público con los atributos de 
Hércules, y con el auxilio de una enorme clava 
reduce á polvo la cabeza de gentes disfrazadas 
de fieras, y de esta manera aspira al t í tulo de 
vencedor de mónstruos. 
Su fuerza era verdaderamente prodigiosa: 
de una lanzada atravesó á un elefante de una 
parte á otra. En un día mató cíen leones en el 
circo, cada uno de un solo tiro de arco. Su fle-
cha traspasaba el cuello de un avestruz que 
corría, atravesó á una pantera sin tocar al hom-
bre sobre que se habia arrojado. A fin de que 
no faltaran anímales feroces para que el empe-
rador se divirtiera, fué prohibido á los africanos 
matar leones, y hasta ahuyentarlos cuando el 
hambre les trajera á la vecindad de las habita-
ciones; y para ostentar mejor su mérito á los 
ojos del género humano, bajó desnudo á la are-
na, vedada por los que le habían precedido, á 
los senadores. Después de haber salido de sete-
cientas treinta y siete luchas sin recibir ninguna 
herida, tomó el t í tulo de Cómmodo, vencedor de 
mil gladiadores. Se embriaga de aplausos del 
populacho, y para granjearse su afecto, insti-
tuye una compañía de mercaderes, y manda 
equipar una escuadra para traer trigo de Africa 
en el caso de que llegara á faltar el de Egipto. 
Pero imagÍDando un dia que elpueblu le hacia 
burla, ordena una matanza general acompaña-
da del incendio de la ciudad, y con gran tra-
bajo consigue el prefecto de los preteríanos 
hacerle retirar aquel decreto, dictado por la 
rabia. 
No se señaló ménos por sus desórdenes; ya en 
vida de su padre habia convertido en un lupa-
nar su palacio; después de su muerte instaló en 
su recinto un rebaño de trescientas concubinas 
acompañadas de otros tantos mancebos Violó 
á sus propias hermanas; sobre lo demás nos 
cumple tender un tupido velo. 
Necesitando dinero para sus locas prodiga-
lidades aumentó todos los impuestos, traficó 
con los empleos públicos, vendió su absolución 
á los delincuentes, y á precio de dinero con-
sintió hasta los asesinatos y las venganzas 
privadas. Una mult i tud de inocentes perecieron 
víctimas de aquel iracundo, que habiéndose 
desembarazado en breve de los tutores que le 
habia impuesto Marco Aurelio, dejó plena au-
toridad á los compañeros de su libertinaje, 
salvo para deshacerse de aquellos que contra-
riaban sus designios. Perenuis, que habia ad-
quirido su valimiento ' adulando sus pasiones, 
asistía con él á los juegos capitolinos, cuan-
do sale al teatro un filósofo cínico, y di r ig ién-
dose á Cótnmodo exclama: Mientras te engolfas 
en ¡os deleites, Perennis y su hijo atentan con-
tra tu vida. Inmediatamente mandó Perennis 
que aquel hombre fuese arrojado á las llamas, 
pero el emperador concibió sospechas de su 
persona, creyéndole capaz de aspirar al trono, 
porque tenía capacidad para ocuparlo. Así ha-
biendo diputado las legiones de Bretaña m i l 
quinientos hombres para que fueran á Roma á 
pedir la muerte del ministro, dejó que le mata-
sen, inocente ó culpable, con su esposa, su 
hermana y sus tres hijos: de este modo conoció 
el ejército la debilidad del gobierno. 
Perennis fué reemplazado por Cleandro, que 
nacido en Frigia, había sido llevado á Roma 
en calidad de esclavo Primeramente habia 
pertenecido á Marco Aurelio, después á Cóm-
modo, quien le habia dado con la libertad una 
de sus concubinas por esposa. No teniendo que 
recelar de su habilidad n i de su valor le otor-
gó un poder ilimitado. Celandro abusó de su 
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autoridad para venderlo todo, empleos, pro-
vincias, rentas públicas, justicia y hasta la 
vida de los inocentes. Habiendo acaparado los 
trigos, redujo al hambre á la ciudad para en-
riquecerle, y para granjearse el afecto de la 
muchedumbre con distribuciones. Hizo patri-
cios á muchos esclavos que apénas acababan 
de soltar sus cadena?, dándoles ingreso en el 
Senada; eligió en un año hasta veinticinco cóa-
sule?. Pero cierto dia, durante la celebración 
de los juego?, entrado repente en el circo una tro-
pa de muchachos, llevando á su cabeza una mujer 
alta y robusta, y todos prorumpen en terribles 
gritos contra Oleandro. Aplaude el pueblo, 
corre en tumulto al palacio Suburbano, donde 
se hallaba el emperador, y pide la muerte del 
ministro; carg i la caballería sobre la ranche -
dumbre, que haciendo uso de las armas popu-
lares, es decir, de tejas y piedras, pone eu fuga 
á los pretorianos. Sumido Cómmo lo en los des-
órdenes más inmundos ignoraba lo que acon-
tecía. Cuando lo supo queda poseído de espanto, 
y manda que se arroje á los sediciosos la cabe-
za de su favorito, cuyo cadáver es arrastrado 
por las calles con los de su esposa, sus hijos y 
sus amigos. 
Cómmodo había tenido además otro conse-
jero de sus crímenes en el liberto Antero de 
Nicomedia: cuando fué muerto por los preto-
rianos, sostenidos por Ceandro, se vengó el 
emperador de ellos encrudeciéüdose cuanto pu-
do contra sus filas. Cotidianamente se muda-
ban los prefectos del pretorio: algunos no du-
raron más que seis horas, y la nanyor parte 
perdieron la vida al mismo tiempo que sus 
funciones. No sólo remit ía eate príncipe, tan 
perezoso como libertino, todos sus cuidados á 
gente de esta laya, sino que hasta se negaba á 
firmar los despachos oficiales, y con dificultad 
escribía el vale al pié de las cartas dirigidas á 
sus amigos. Sm embargo, este principe se atre-
ví i á atribuirse en sus medallas el título de 
venturoso: quiso que su siglo se denominara 
Commodiano; Roma, colonia Commodiaua; y el 
Senado, vilmente adulador, inscribió sobre el 
lugar d e s ú s asambleas: Casi de Cürnmodo. Fue-
ron cambiddos ios nombres de los meses en 
adjetivos en loor suyo y escribía al fíjuado: JSV 
emperMÍor César Lucio J^ho) Aurelio, Cómmo-
do, AntoniOf Augusto, venturoso, león, piadoso. 
s i r mítico, británico, germinico, pacificidor, 
invencible, Hércules romano , padre de la patria, 
pontífice supremo, cónsul por la séptima vez, 
imperator por la octava, tribuno por la décima 
sétima, á los ilustres senadores commodianos, 
salud. 
Impulsada por la ambición su hermana L u -
cilla, creyó poder hacer una revolución conspi-
rando con los principales senadores; pero dete-
nido el asesino en el instante en que levantaba 
el brazo diciendo: E é aqui lo que te envían los 
senadores, fué condenado á muerte con sus cóm-
plices. Desterrada la princesa á Caprea fué allí 
á su vez inmolada; y posteriormente también 
la emperatriz Crispina, confinada á aquella isla 
por haber querido imitar el libertinaje de su 
esposo. 
Las palabras del sicario, que supo hablar y 
no ejecutar, exasperaron á Cómmodo contra el 
Senado. Feroz en un principio por indignación, 
no por cálculo, había podido hasta otorgar gra-
cia; así á ejemplo de su padre había arrojado 
al fuego las revelaciones que le remitió Mani-
lío, secretario del usurpador Avídío Cassio; pero 
en breve hizo revivir los delatores y los proce-
sos de lesa majestad con su ordinario cortejo 
de inocentes condenados al suplicio, y especial-
mente aquellos, cuya virtud contrastaba con la 
corrupción imperial. Entre otros, citaremos á 
los dos hermanos Qtiintilios, Máximo y Condia-
no de la Troada, célebres por su amor frater-
nal, que siempre les hacía proceder de común 
acuerdo, cual sino hubieran sido más que un 
solo hombre. Juntos hablan gobernado provin-
cias y mandado ejércitos; juntus habían ejer-
cido el consulado y otras funciones que les ha-
bían conferido Antonino y Marco Aurelio. Cóm-
modo mandó que murieran juntos. Julio Ale-
jandro de Emeso, mató á los soldados enviados 
por el emperador para quitarle la vida, y huyó 
con la intención de retirarse entre los bárbaros; 
pero embarazado en su marcha por un amigo 
lento en seguirle, le dió muerte y s-e suicidó 
en seguida. 
¡Sí al ménos hubiera sabido emplear Cóm-
modo su ftroz bravura en defender las fronte-
ras! Pero no bien ascendió al trono cedió á los 
quados todos los fuertes levantados en su ter-
ritorio, á condición de que permanecerían á 
cinco millas de distancia del Danubio, rendí-
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rían sus arma?, suministrar ían tropas á los ro-
manos, y no se reunir ían más que una vez al 
mes en presencia de un centurión. También 
compró la paz de otros germanos y dejó á los 
sarracenos (mencionados aquí por la vez p r i -
mera) alcanzar ventajas sobre el imperio. Ha-
biéndose hecho jefe de una banda de deserto-
res un simple soldado, llamado Materno, tras-
tornó la España y la Galia, viéniose luego cer-
cado por todas partes dispersó á sus compañe-
ros y se encaminó á Italia, seguido de los más 
audaces con el pensamiento de degollar á Cóm-
modo y de hacerse emperador. Ya se habían 
mezclado algunos con los guardias de palacio, 
cuando Materno fué vendido por otros, y su 
suplicio hizo abortar su trama. 
Entre tanto el valor de los generales pudo 
reprimir á los frisones y repeler á los caledo-
nios, que habían traspasado la muralla de 
Adriano; por lo que hace á Cómmodo se atr i -
buía el honor de estas victorias y el t í tulo de 
emperador sin ver j amás el campo de batalla. 
Sólo una vez anunció el designio de pasar á 
Africa; mas luego que hubo reunido con este 
fin mucho dinero, lo disipó en festines y en 
desordenados placeres. 
Aumentáronse las miserias de su reinado 
con desastres accidentales. Hubo muchos ter-
remotos; declaróse la peste en Rjma, produ-
ciendo la muerte de dos ó de tres m i l ind iv i -
duos por día; el templo de la Paz fué devorado 
por las llamas; aquella construcción de Vespa-
siano, don'e estaban depositados los despojos 
de la Judea, las obras de literatura, y las más 
preciosas producciones de Arabia y de Egipto. 
Propagóse el fuego á palacio y al templo de 
Vesta, de donde huyé ron la s vírgenes sagrada?, 
exponiendo por la vez primera á la vista de los 
profanos el paladión, salvaguardia del imperio. 
A l fin, un peligro privado supo consumar 
lo que no podía la indignación piiblicá. Con 
efecto, Mircia , concubina del emperador, Leto, 
capitán de su guardia, y electo su gentil hom-
bre, sabedures de que habla resuelto su muer-
te, asesinaron á Cómmodo (31 de Diciembre 
de 192). Apenas h^bia cumplido treinta y seis 
añus, y contaba de reinado trece. 
Ei Senado, que se había rebajado hasta el 
últ imo grado de abyección respecto de su per-
sona, cobró bríos cuando le vió muerto; mandó 
derribar sus estatuas y borrar su nombre de 
las inscripciones; negó sepultura al v i l gladia-
dor, al parricida, al tirano más sanguinario 
que Nerón mismo. 
Corrieron los conjurados á la morada de 
Helvio Pertinax (1 de Enero de 193), antiguo 
senador consular y prefecto de la ciudad en-
tonces. Oyendo que le llamaban, y como era 
media noche supuso que iban de parte de Cóm-
modo á darle muerte; indújoles á entrar y les 
dijo que hacia mucho tiempo que les esperaba, 
atendido que Pompeyano y él eran los dos ún i -
cos amigos de Marco Aurelio que aún queda-
ban con vida. 
Pompeyano era el virtuoso esposo de Luc i -
11a, hermana de Cómmodo. Siempre conservó 
una digna continencia, rehusando presentarse 
en el anfiteatro y ver al hijo de Marco Aurelio 
prostituir allí su persona y su clase. Reíidió, 
pues, frec ientemente en el campo, bajo pre-
texto de enfermedades, que no cesaron hasta 
que terminó el reinado bien corto del sucesor 
de aquel sobarano. 
Helvio había nacido cerca de Alba (126), en 
el Monferrato, de un carbonero esclavo, que le 
dió el nombre de Pertinax, por su obstinación 
en querer abandonar el oficio paternal para 
hacerse maestro de griego y de latín en Roma. 
Produciéndole esta profesión escasas ventajas 
ingresó en el servicio, llegó á ser centurión, y 
luego prefecto de una cohorte en Siria y en 
Bretaña. Marco Aurelio le degradó á conse-
cuencia de una acusación fulminada en contra 
suya; mas habiendo reconocido su falsedad, 
posteriormente le nombró senador y le envió 
con la primera legión á hacer la guerra á los 
germanos. Después de haber sometido á la Re-
tiña fué Pertinax nombrado cónsul ; vióse en 
seguida bajo el reinado de Cómmodo alternati-
vamente ensalzado y abatido, y llamado por 
último al gobierno de Roma. Hombre de bien, 
a<íduo para los negocios, grave ¡sin orgullo, 
hablando sin fraquezá, prudente sin astucia, 
frugal sin avaricia, grande sin ostentación, 
amigo de la sencillez romana, juzgáronle Leto 
y los conjurados muy idóneo para reparar el 
mal causado por aquel á quien habían quitado 
la vida. 
Lleváronle, pues, al campo de los pretoria-
nos, que á pesar de su interesado afecto hácia 
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Cómmodo, aceptaron al nuevo emperador me-
diante la promesa de tres mi l dracmas por ca-
beza, y le condujeron ceñido de laureles al Se-
nado para que su elección fuera allí aprobada. 
Ahogaron los aplausos la voz de Pertinax, cuan-
do rogó á los senadores que le eximieran de ta-
maña carga; confiriéronle el t í tulo de Augusto, 
de padre de la patria, de pr íncipe del Senado, 
y pronunciaron los cónsules su panegír ico. No 
consintió que llamaran Augusta á su esposa, 
que no lo merecía, n i á su hijo César mientras 
no se mostrara digno de ello. A ambos les ce-
dió cuanta fortuna poseía, á fin de que nada 
tuvieran que pedir al Estado; después, con ob-
jeto de que no se echara á perder su hijo con 
el enervante lujo de la córte, le envió á edu-
carse al lado de su abuelo materno. 
Pertinax conservó en el trono sus virtudes 
privadas. Sencillo en su manera de vivir , con-
tinuó sus relaciones con los senadores de más 
estima, convidándoles á cenas sin etiqueta, de 
que se reian los que daban la preferencia á las 
profusiones sanguinarias de Cómmodo. Sin em-
bargo, ellos habían agotado el tesoro hasta tal 
punto, que Pertinax se vió obligado á acuñar 
la plata de las estatuas de su predecesor derri-
badas al suelo, y á sacar á subasta sus armas, 
sus caballos, sus vestiduras de seda, sus mue-
bles, así como un carro que señalaba la hora j 
el camino recorrido, sus concubinas y sus es-
clavos, á escepcion de aquellos que nacidos l i -
bres habían sido reducidos violentamente á la 
servidumbre. Puso á los favoritos del tirano en 
la neceáidad de restituir parte de sus mal ad-
quiridas riquezas, y se sirvió de ellas para pa-
gar á la guardia pretoriana, y además á los 
acreedores del Estado las pensiones vencidas, y 
á los que habían sufrido a lgún perjuicio. Abo-
lió los derechos honerosos que embarazaban el 
comercio, y eximió de impuesto por término de 
diez años á los que tornaran á cultivar los de-
siertos campos de la Italia. Declaró que no ad-
mitiría ninguna manda con detrimento de los 
legítimos herederos, restituyó patria y bienes á 
los desterrados por causa de traición, castigó á 
los delatores y vedó que se inscribiera su nom-
bre en los parajes de costumbre, diciendo: Per-
temoeu al pú&líeó y no al emperador. 
Si merecía de este modo el afecto de las per-
sonas honradas, las cuales recordaban los nom-
bres de Trajano y Marco Aurelio, no por eso 
dejaban de ser numerosos los que se aprove-
chaban del desórden y del silencio de las le-
yes. Ya los pretorianos echaban de ménos á 
Cómmodo, recelando que intentara reformar la 
disciplina; y Leto, que había esperado proceder 
á su antojo bajo un emperador hechura suya, 
escitaba entre ellos el descontento. Tres días 
después de la elevación de Pertinax quisieron 
encumbrar al imperio al senador Materno Las-
civio, quien se arrancó con esfuerzo de sus ma-
nos para correr al lado de Pertinax y pretextar 
de su inocencia. 
Prestóles oído más benévolo el cónsul Falco; 
y el emperador se querelló de esto sin consen-
t i r que fuera condenado. Pero apenas habían 
trascurrido noventa días desde su advenimien-
to, algunos centenares de pretorianos cruzaron 
Roma en tumulto y se abalanzaron al palacio, 
que les abrieron los guardias é infames liber-
tos. Presentándose el emperador á aquellos se-
diciosos, les reprendió por su rebelión y les hizo 
observar los males que resultarían de ella; 
avergonzados algunos de ellos, volvían su ace-
ro á la vaina, cuando un bátavo atravesó al 
emperador con su javelina, y los demás i m i -
taron su ejemplo. Envolviéndose Pertinax la 
cabeza con su toga, espiró bajo sus golpes i n -
vocando la venganza del cielo; y su cuerpo fué 
paseado en triunfo por las calles de la ciudad 
poseída de espanto. Aquí ocurre una nueva es-
cena: anunciando aquella soldadesca que el 
imperio estaba en venta y se adjudicaría al 
mejor postor, no tuvo reparo Sulpicio, suegro 
del emperador, y por él enviado al campo para 
apaciguar el tumuvto, de ceder á su ambición 
presentándose á comprar un trono mancillado 
con el asesinato de su deudo. Mas también sa-
lían al frente otros competidores; habiendo l le-
gado á oídos de un milanés muy opulento, l l a -
mado Didio Juliano,, que, sin pensar en las ca-
lamidades públicas, regalaba en aquel instante 
con un espléndido banquete á sus amigos, és-
tos le excitaron á que se presentara también 
en la subasta. Después de haber vacilado un 
poco se dirige aquel anciano al campo y puja 
con Sulpicio, promete restablecer las larguezas 
hechas por Cómmodo, y de 5,000 dracmas ofre-
cidas para cada soldado, hace subir la postura 
á 0,250 pagaderas al contado. 
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¡Oh, Yug'urta, ha hallado un comprador 
Roma! 
Proclamado Didio con grandes voces, es 
conducido al Senado en medio de los pretoria-
nos á través de las desiertas calles de Roma, 
luego al Senado, que, después de haberle oido 
enumerar sus propios méritos y encomiar la 
libertad de su eleccioD, le felicitó en términos 
obsequiosos por la pública ventura. 
Habiéndose dirigido á palacio seguido de la 
misma comitiva de soldados, vió allí el trono 
de Pertinax y la comida frugal que le tenían 
preparada; mas no por eso se entibiaron su am-
bición n i su prodigalidad. Hizo que le sirvie-
ran con más esplendidez que nunca, y pasó la 
noche á la mesa jugando á los dados y admi-
rando al bailarín Pilades. 
Didio (nacido el 30 de Enero de 133), ele-
vado k los empleos por Marco Aurelio en. vir tud 
de recomendación de su madre, habla mandado 
en Germania, y defendido la Bélgica y la I l i -
ria; habla sido cónsul y provisor de víveres en 
Roma. Cómmodo le habla contemplado, y Per-
tinax se mostró su amigo. Prodigaba locamente 
sus inmensas riquezas. Pero después de haber 
adquirido el cetro de aquel modo, debió aper-
cibirse de cuán pesado era. Cuando los preto-
rianos, seducidos por el estímulo del dinero y 
por el nombre de Cómmodo que Didio habla 
tomado, le acompañaron al Senado, no se oyó 
un solo aplauso entre el pueblo; algunos hasta 
prorrumpieron en injurias, aunque se manifes-
taba afable y á pesar del dinero que distribuía 
á la plebe. Aquel vergonzoso método de elec-
ción excitaba la indignación en todas partes. 
Descontenta la muchedumbre, no tarda en 
sublevarse, é irritada de la resistencia que ex-
perimenta, corre á las armas y se abalanza al 
circo, donde Didio asistía á los juegos, renueva 
sus imprecaciones en contra suya, y apela á 
los ejércitos de las fronteras para que lleguen 
á vengar la majestad del imperio, prostituida 
de aquel modo. 
E>te g r i t j fué oido, y los ejércitos de Bre-
taña, de Siria, de l l i r i a , mandados por Clodio, 
Albino, Petícennio Niger y Sétimo Severo, ora 
por orgullo, ora por rivalidad de loa soldados, 
ora por ambición de los jefes, protestaron con-
tra aquel indigno mando. Clodio Albino, do 
familia más noble que los demás generales, era 
natural de Andrumeta, en Africa; después de 
haber escrito sobre agricultura, abandonó las 
letras por la espada. Sobre toda ponderación 
austero, j amás habla perdonado, y habla man-
dado crucificar á centuriones por levísimas fal-
tas. Pendenciero en el seno de su familia y con 
todo el mundo, era también gran comilón, de 
tal ta l modo, que se comió de una sola sentada 
quinientos higos, cien melocotones, diez melo-
nes, cien ficedulas y cuatrocientas ostras. Man-
daba el ejército de Bretaña, cuando al circular 
la falsa noticia de la muerte de Cómmodo, pro-
puso restablecerla república. Esto le hizo caro 
al Senado y odioso á Cómmodo; así el veneno 
de los conjurados le salvó del castigo. Rehusan-
do esta vez prestar obediencia á Didio, pudo 
fácilmente sostenerse en la isla donde manda-
ba, aunque nunca tomó el t í tulo de Augusto. 
Pescennio Niger, natural de Aquino, de una 
fortuna mediana y ménos instruido que Albino, 
llegó á los primeros grados militares, como 
soldado valeroso y capitán excelente. Observa-
dor de la disciplina, no permitía que los oficia-
les maltrataran á los soldados; mandó que fue-
ran apedreados dos tdbunos que hablan sus-
traído alguna cantidad de la paga, y con gran 
trabajo accedió á las instancias del ejército, 
que pedia el perdón de diez merodeadores, á 
quienes quería condenar á muerte por robo de 
aves. No consentía que se bebiera vino en su 
campamente, quería que sus criados fueran 
cargados en las marchas á fin de que no apa-
recieran ociosos, y él mismo andaba á pié con 
la cabeza desnuda. Habíase granjeado la esti-
ma general en el gobierno tan importante como 
lucrativo de la Siria, hermanando la energía 
con una afabilidad benévola; lo cual hizo que 
al saberse el asesinato de Pertinax le exhortaran 
todos á apoderarse del imperio; inmediatamente 
se declararon las legiones de la costa oriental 
en favor suyo, así como todo el país desde la 
Etiopía hasta el Adriático, y recibió las felici-
taciones de los monarcas que reinaban allende 
el Tigris y el Eufrates. 
A l celebrarse la solemnidad de la aclama-
ción, Pescennio interrumpió al orador, que pro-' 
nunciando el panegír ico acostumbrado, le com-
paraba á Mario, á Aníbal y á otros grandes 
capitanes. CiiéiLtams mas bien, le dijo, lo qm 
hiciemi imitable. E s propio de mi aduldof alabar 
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d los vicos y especialmetite al emperador, que 
puede diüribuir recompensas y castigos. Mien-
tras vioa deseo agradar al pueblo, cuando muera 
liareis mi elogio. 
Poseía aquellas modestas virtudes, estima-
bles en el seg-undo puesto y en el primero i n -
suficientes. En vez de conciliarse Pescennio los 
ejércitos de Oriente y de marchar sobre Italia, 
donde urgúa su presencia, se detuvo en la vo-
luptuosa Antioquía, persuadido de que su ele-
vación no seria disputada n i manchada con 
sangre de ciudadanos. 
Entre tanto acababa de manifestarse un r i -
val más hábil que él; é^te era Septimio Severo, 
nacido en Leptis, en el Africa Tripolitana de 
una familia senatorial. Instruido en las letras, 
en la elocuencia, eu las artes liberales y en la 
jurisprudencia, había desempeñado mag-istra-
turas y mandado ejércitos; activo de cuerpo y 
de espíritu, enemig-o del fausto y de la g-loto-
nería, violento y tenaz en el amor como en el 
ódio, ocupándose del porvenir y de los medios 
de explotarlo en su provecho, pronto á sacrifi-
car reputación y probidad á la ambición, era 
inclinado á la avaricia y más aún á la crueldad. 
La astrología, aquella pasión de sus compa-
triotas, Je habia acariciado con la esperanza 
del imperio, lo cual le indujo á contraer matri-
monio con una siria llamada Julia, porque los 
astros la habían prometido que sería esposa de 
un soberano, y en tiempo de Cómmodo fué 
acusado de haber consultado á los adivinos 
para averiguar si l legaría á emperador al-
g ú n día. 
A l saber la muerte de Pertinax mandaba el 
ejército de Pannonia; entonces reunió á los sol-
dados á quienes revela la infainia de los preto-
rianos, y les excita á la venganza en un elo-
cuente discurso y con la promesa más elocuen-
te todavía de un donativo doble que el de Didio. 
En seguida con la prontitud que exigía el caso 
escribe á Albino, prometiendo adoptarle y nom-
brarle César, y absteniéndose de todo paso cerca 
de Pescennio, por creerl » iucorruptibie, se ade-
lanta hacia Italia sin otorgar descanso á las 
tropas n i á sí propio. 
Asustado Didio de aquellas siniestras nuevas 
que se sucedían rápidamente, hacia fortificar 
Roma y su mismo palacio cual si hubiera ca-
bido en lo posible defenderse; pero los pretería-
nos, idóneos solamente para la rebeldía, tem-
blaban al oír el nombre de las invencibles le-
giones de la Pannonia, y de su caudillo. Si al 
salir de los teatros ó de los baños querían ejer-
citarse en el manejo de las armas, apenas sa-
bían sostenerlas; tiraban los elefantes al suelo 
á sus inhábiles conductores; maniobraba mal 
la escuadra de Mísena; se reía el pueblo y re-
gocijaba al Senado. 
Presa Didio de la incertidumbre, unas veces 
hacía que Severo fuera declarado enemigo de 
la patria, otras pensaba en asociársele al impe-
rio; un día le enviaba mensajes, al siguiente 
asesinos. Mandó que salieran de la ciudad las 
vestales y los colegios de sacerdotes para ir al 
encuentro de las legiones, si bien recibió una 
rotunda negativa. Armó á los gladiadores de 
Capua, aspiró á conjurar la tempestad con 
ayuda de ceremonias mágicas y de la sangre 
de gran número de niños . 
Pero los soldados de la Ombría que custo-
diaban el Apenino se pasaron á las filas de Se-
vero; otro tanto hicieron los preteríanos inme-
diatamente que se les prometió perdonarles de 
todo castigo, á condición de que los asesinos 
de Pertinax le serian entregados. Luego que el 
Senado se aseguró de que estaban presos, de-
cretó la muerte de Didio, adjudicó el imperio á 
Severo y tr ibutó á Pertinax honores divinos. 
Fueron diputados senadores ilustres cerca 
de Severo, y enviados asesinos cerca de Didio, 
á quien encontraron sollozando y enteramente 
propicio á ceder el imperio con tal de que le 
dejaran la vida. ¿ Qué daño he hecho? clamaba 
i l l é quitado por ventura d nadie la existencia? 
Mas tuvo que pagar con su sangre los sesenta 
días de reinado que habia comprado con su 
oro (1.° de Junio). 
Severo, que en cuarenta días habia andado 
con su ejército ochocientas millas desde Viena 
á Roma, obtuvo el apetecido imperio sin más 
asesinatos. Antes de entrar en Roma mandó reu-
nir á los pretorianos vestidos de tuda gala den-
tro de un cuadro formado por sus guerreros, y 
subiendo ó su tribunal les reconviuo por su 
perfi iia y por su vileza; ordenándoles entonces 
entregar su» caballos sus enseñas, les licenció 
por traidores y les desterró á cien millas de Ro-
ma. Después dispuso que fueran ejecutados los 
asesinos de Pertinax, y apenas le hubo tributado 
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fúnebres honras, se dedicó á adular al pueblo y 
al Senado; pero si alg-unos le creían sincero, 
sospechaban muchos que fuera un trasunto de 
Tiberio. 
En sustitución de los pretorianos, á quienes 
habia expulsado, escogió cuádruple número de 
ellcs, no sólo en Italia, España y Macedonia, 
sino también entre sus valientes soldados, sin 
atender á la provincia de que erran naturales; 
de aquí resultó un nuevo grávamen en la car-
g-as pública. Aquellos cincuenta m i l hombres, 
flor y nata de los ejércitos romanos, debían ser 
considerados por las legiones como sus repre-
sentantes y destruir todas las probabilidades de 
una rebeldía. Así cada uno de los soldados tuvo 
esperanza de entrar en el cuerpo de los preto-
rianos, mientras que despojada así de su p r i -
vilegio la juventud romana, se lanzó á la vida 
de bandoleros ó al oficio de giadiadores. 
Siempre fué en aumento la autoridad del 
prefecto del pretorio; pues continuó á la cabeza 
del ejército, y reunió además en sus manos la 
administración de las rentas y de la justicia. 
Ora fuese por gratitud ó por condescenden-
cia política, Severo concedió á los soldados el 
anillo de oro y el aumento de sueldo, lo cual 
fomentó su lujo y su molicie. Cada vez se rela-
jó más la displiaa, y ostentando los oficiales 
fausto y refinamiento en todo, excitaron á los 
soldados á imitar su ejemplo. 
Esto no aconteció sino posteriormente; en-
tonces Severo se puso en marcha al frente de 
tropas aguerridas y leales para asegurarse el 
imperio que tal fácilmente habia adquirido y 
empeñó la lucha contra sus dos rivales; lucha 
en que ya no se trataba de vencer á bárbaros, 
sino á tropas en que habia paridad de armas, 
d i táctica y de fuerzas. Sobresalía Severo por 
la velucidad, la mala fé y el golpe de vista; 
prometía y faltata á su palabra; ambos conta-
ban con lo que decía, y quedaban burlados. 
Cuando partió con dirección á Oriente, en vez 
de declarar su intento de combatir contra su 
competidor, anunció que apetecía restablecer el 
órden en las provincias. Hablaba de Niger con 
la miel en los labios cerno de un generoso ven-
gador de Pertinax y de un antiguo amigo; has-
ta se proponía, según propalaba, hacerle suce-
sor suyo. Hizo que se educaran los hijos de éste, 
á. quienes habia mandado poner presos, con los 
suyos propios. No obstante, rehusó asociársele 
1 trono é indujo al Senado á que le condenara 
al destiero. Tenaz en sus proyectos, derrotó 
posteriormente (104), á poca distancia de Cizica 
á Emiliano, general de Pescennío, y enseguida 
á éste cerca de Nicea. No reputándose aún por 
vencido después de este doble desastre, allegó 
Niger nuevas tropas y fortificó los desfiladeros 
del Tauro; pero batido nuevamente en Isso, en 
el mismo punto que Darío, fué muerto cerca 
de Antioquía, en el momento en que procuraba 
refugiarse al país de los partos. 
Severo ejerció crueles venganzas con los 
parciales de su antiguo amigo; condenó á 
muerte á los senadores que le habían servido 
como tribunos ó como generales, desterró á los 
demás y confiscó sus bienes. Muchos de los que 
tenían cargos inferiores, fueron sentenciados 
al suplicio. Envolvió en la condena de los pa-
dres á los hijos, que había guardado en rehe-
nes, y exterminó la familia de su antagonista. 
Arrancó sus privilegios á las ciudades que se 
habían declarado en favor de éste, especialmen-
te á Antioquía, que sometió á Loadicea. Aque-
llos que de gi'ado ó por fuerza habían suminig-
trado dinero á Niger, tuvieron que aprontarle 
el cuádruple de aquella suma; en vano se alza-
ban quejas de todas partes, pues no hacia de 
ellas n i n g ú n caso. 
En el calor de la victoria pasa el Eufrates, 
cae sobre los habitantes de la Osronea y de la 
Adiabena, que durante las úl t imas disensiones 
habían dado muerte á los romanos y sacudido 
su ominoso yugo. Después de haberlos vencido 
penetra en Arabia para castigarla por haber 
abrazado el partido de Niger; hace en seguida 
la guerra á los partos, conquista parte de la Ma-
sopotamia, que reduce á provincia con Nisibe, 
su capital, y pone asedio á Bizancio. Esta ciu-
dad, la más populosa y extensa de la Tracia, 
admirablente fortificada, y cuya escuadra as-
cendía á quinientas velas, se defiende con ex-
tremado denuedo, arrojando al enemigo hasta 
las estatuas de los héroes y de los dioses. A l 
cabo el hambre la obliga á rendirse después de 
tres años de resistencia, y no perdonando el 
vencedor á hombres n i á edificios, destruye el 
principal baluarte del imperio contra los bá r -
baros. 
Albino, que hubiera debido moverse mien-
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tras Severo se hallaba ocupado en Oriente (197), 
olvidando sus veleidades patrióticas desde que 
éste le habia dado el título de César, se durmió 
halag-ado por sus promesas. A la sazón se en-
contró sólo contra un ejército ensoberbecido por 
la victoria. Conocedor Severo de que le tenía 
tanto afecto el Senado, como ódio profesaba á 
su persona, no osaba romper con él abiertamen-
te y le escribía lisonjeras cartas; pero al mis-
mo tiempo despachaba emisarios para que le 
asesinaran. Su deslealtad fué descubierta y pre-
gonada por Albino, que tomando el t í tulo de 
emperador pasó á la Galla y vió reunirse en 
torno suyo personajes de nota. 
Severo sacrifica entonces á una doncella para 
analizar en sus entrañas cuál seria el desenlace 
de la g-uerra, y hace frente á Albino con for-
midables fuerzas. Ciento cincuenta m i l roma-
nos lieg-au á las manos unos contra otros cerca 
de Liou; prolóng-ase indecisa la batalla entre 
dos ejércitos de ig-ual bravura,; corre gran ries-
go la vida de Severo, quien al fiu alcanza la 
victoria, y Albino, herido mortalmente (19 de 
Febrero) espira á los piés de su competidor, 
quien con bárbara alegría hace que le pisotee 
su caballo, y le abandona á los perros en el 
umbral de su puerta. 
Habia bastado á Severo ocupar á Roma para 
declararse soberano del imperio; dos batallas 
le habían hecho vencedor de la facción de N i -
ger, una sola de la de Albino; tan de poca 
monta era para el pueblo saber á quién habia 
de prestar obediencia. Hasta los mismos solda-
dos combatían por la grafitificacion, y no por 
opinión ó por un sentimiento de preferencia. 
Caído un soberano aspiraban á las liberalida-
des de otro, y querían tener su parte en el sa-
queo de las provincias que tardaban en some-
terse. 
El deseo de venganza no fué adormecido en 
Severo por la seguridad; aunque prometió i n -
dulto á la mujer y á los hijos de Albino, man-
dó que fueran degollados y arrojados al Róda-
no, así como todos sus deudos y amigos, cuyos 
bienes enriquecieron á sus soldados y á él mis-
mo. A l enviar al Senado la cabeza de Albino, 
se quejó en la carta que la acompañaba de las 
disposiciones de los padres conscritos respecto 
de su persona, y haciendo el elogio del reinado 
de Cómmodo, añadía: Vosotros que le amáis (á 
Albino), contemplad, en esa cabeza lívida los 
efectos de mi resentimiento. De vuelta en Roma 
profirió posteriormente en la curia injurias con-
tra Albino, leyó las cartas que le habían l le-
gado, y ensalzó las precauciones tomadas por 
Mario, Sila, Augusto, diciendo que Pora peyó y 
César habían perecido en vir tud de una cle-
mencia intempestiva. No quedaron desmentidas 
con los hechos las palabras; y en el trascurso 
de pocos días cayeron cuarenta y dos senadores 
consulares ó antiguos pretores, inmolados con 
otros muchos á la venganza, á la envidia, á la 
avaricia del emperador. Hizo deificar á Cóm-
modo y ejecutar á Narciso, que le habia aho-
gado; luego partió á nuevas lides. 
Desde Brindis se dirigió á Siria y á Nisibe, 
en Mesopotamia, para repeler á los partos. Ha-
biendo pasado el Eufrates se'apoderó de Seleu-
cia y de Babilonia que encontró abandonadas, 
y tomó á Ctesífonte, capital del enemigo, des-
pués de una larga resistencia y de pérdidas 
considerables causadas por las enfermedades y 
el hambre. Roma recibió órden de alegrarse 
por aquellos triunfos, y en medio de las fiestas 
proclamó Augustos á sus dos hijos Caracalla y 
Geta. 
Severo toma a lgún descanso en Siria; des-
pués visita la Arabia y la Palestina (198), don-
de prohibe la religión hebráica ó cristiana, de 
lo cual proviene una persecución nueva. Quiso 
ver los monumentos de Egipto, y los alejan-
drinos obtuvieron de él un consejo público, 
que hasta entonces les había sido negado. De 
órden suya se recogieron en los templos los 
libros relativos á las ciencias ocultas, y él los 
encerró en el sepulcro de Alejandro Magno, 
queriendo que nadie fijara sus ojos en aquellos 
libros n i en el monumento. 
Durante aquel tiempo no se olvidaba, como 
dice Tertuliano, de espigar algunos de los fau-
tores de Niger y de Albino, y de desembarazarse 
de los que le hacían sombra. Había depositado 
toda su confianza en Fia vio Plauciano, prefecto 
del pretorio, cuyo elogio hacia de continuo en 
sus conversaciones familiares y en el Senado, 
procediendo á semejanza de Tiberio respec-
to de Sejano. Senadores y soldados ofrecían á 
aquel favorito estatuas, votos, sacrificios como 
al emperador, y juraban por la fortuna de Plau-
ciano. Solo por su mediación se llegaba á pre-
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sencia del emperador, y disponía de todos los 
empleos. Así abusaba de su autoridad, hasta 
el punto de conducir á la muerte á personajes 
ilustres sin informar siquiera á Severo, que le 
creía lleno de celo y de providad, colmándole 
de honores y casando á su hija Plantilla con 
Caracalla. Dion dice que el dote que ella le 
llevó hubiera bastado á cincuenta reinas. Cien 
personas de familias nobles, y con hijos algu-
nas, fueron reducidas para su servicio á la con-
dición de eunucos. 
Envidioso Severo á causa de las muchas es -
ta túas erigidas á Plauciano en Roma, ordenó 
que fueran derribadas; y viendo en esto ciertos 
gobernadores un indicio de desgracia, se apre-
suraron á hacer lo mismo en sus provincias, 
lo cual valió á unos la destitución y á otros el 
destierro; declaró en su consecuencia el empe-
rador, que todo el que faltara á Plauciano sería 
castigado severamente. 
No debía ser duradero aquel exceso de 
privanza. Descontento Caracalla del fausto de 
Plantilla, concibió tanto odio hácia ella y hácia 
su suegro que ju ró su pérdida. Informado 
Plauciano de sus disposiciones, proyectó apode-
rarse del trono asesinando á Caracalla y á Se-
vero; mas instruido éste muy pronto de lo que 
preparaba, le llamó á su lado, y al entrar en 
el aposento se lanzó á él Caracalla é hizo que 
le degollaran en aquel mismo sitio, después de 
lo que podría denominarse un reinado de diez 
años. Su hija y sus cómplices fueron desterrados 
ó condenados á muerte; susti tuyóle como pre-
fecto del pretorio el famoso jurisconsulto Papi-
niano, quien se asoció, á fin de juzgar mejor 
los procesos, otros dos célebres legistas, Paulo 
y Ulpiano. Con su asistencia promulgó el em-
perador leyes de gran justicia, aunque de se-
veridad extremada. Las decretó y las ejecutó 
por sí mismo despóticamente, porque habituado 
á la vida de los campamentos, y sabiendo cuan-
to le aborrecía el Senado, desdeñó y holló con 
sus plantas aquel simulacro de poder interme-
dio respecto de los súbditos y del soberano. Ja-
más otorgó gracia, si bien, una vez aniquilados 
sus enemigos, hizo florecer el imperio. No de-
jando que le asediaran los libertos, y no confi-
riéndoles funciones públicas, corrigió los abu-
sos que se habían introducido desde Marco 
Aurelio. Habia hallado agotado el tesoro; des-
pués de su muerte lo dejó atestado de oro, y 
los almacenes quedaron llenos de trigo para 
siete años, de aceite para cinco, pues había 
adoptado sus disposiciones para la distribución 
á perpetuidad de cierta cantidad de aceite á 
cada ciudadano. Voluntariamente y para honrar 
al emperador, nacido en su seno, y por grati tud 
de haber reprimido á los bárbaros, de quienes 
sufría frecuentes devastaciones, ofreció la Libia 
Tripolitana gran porción de aceite. 
Severo levantó nuevos monumentos dentro 
de Roma y restauró los antiguos: otro tanto 
hizo en Antioquía, en Alejandría y en todas las 
grandes ciudades, que olvidaron la guerra c i -
v i l , y de las cuales muchas se consideraron 
como colonias suyas adoptando su nombre. 
Obtuvo el pueblo espectáculos y larguezas, y 
le debió la paz interior que supo mantener 
siempre. 
Ya cuando se lidiaba en Oriente habían he -
cho los caledonios una incursión en la Bretaña; 
y teniendo pocos soldados á su disposición L u -
po que la gobernaba, hubo de comprar la paz 
á peso de oro. Posteriormente se sublevó la 
parte septentrional de la isla, talando el terri-
torio, y expulsando de allí á las legiones. A l a 
sazón acudió Severo llevando consigo sus dos 
hijos, para arrancarles de una vida desordena-
da. Espantados los bretones solicitaron la paz 
sin obtenerla; pero aunque j amás hubo una 
batalla en línea, las continuas escaramuzas de 
los caledonios, unidas á las fatigas de la guer-
ra, hicieron perder á los romanos cincuenta 
m i l hombres. 
Persiguiendo al enemigo sin tregua Severo, 
á pesar de su edad avanzada y de la gota, y 
llevándolo todo á sangre y fuego hasta sus más 
inaccesibles guaridas, les obligó á l a paz; á fin 
de separar luego sus nuevas conquistas del 
país que quedaba independiente, alzó sobre el 
istmo una muralla de un mar á otro en el Forth 
y Clyde. Poco tiempo continuaron tranquilos 
los Celedonios, sabedores de que Se verose halla-
ba enfermo, hicieron una nueva irrupción, y el 
emperador envió á Caracalla con el encargo de 
emprender una guerra de exterminio. Este 
príncipe había causado con su infame conducta 
la enfermedad de su padre; intentó asesinarle 
en una batalla, impeliéndole su ambición á 
abreviar los días del anciano emperador. Co-
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mo se hallara á la sazón á la cabeza de nn 
ejército le pareció ocasión oportuna de dar c i -
ma á sus inicuos planes. Ya antes de partir de 
Eboracum (York) cierto número de soldados y 
de tribunos hablan neg-ado obediencia al acha-
coso viejo. Severo reconvino al ejército y man-
dó decapitar á los más delincuentes, si bien 
perdonó á su hijo; y este acto de clemencia, 
único en su vida, fué más pernicioso para el 
mundo que todas sus crueldades. Entre tanto 
el pesar acabó de roerle y consumirle. Cono-
ciendo que se acercaba el término de su exis-
tencia, hizo leer á sus dos hijos el discurso que 
Salustio pone en boca de Micipsapara exhortar 
á sus herederos á la concordia, les recomendó 
especialmente (y en esto estriba la principal 
habilidad de los tiranos) granjearse el afecto 
de los soldados con liberalidades, sin ocuparse 
de lo demás un solo punto. Mandó trasladar la 
estatua de oro de la Fortuna al aposento de 
Caracalla, luego de Geta, y exclamó de este 
modo: Lo lié sido todo y todo es nada. Ea se-
guida pidió la urna preparada para recibir sus 
cenizas, añadiendo: Encerrar as á aquel para 
quien f u é pequeña la tierra. No pudiendo so-
portar sus dolencias quiso que le sirvieran ve-
neno, y como se ne garan á proporcionárselo co • 
mió hasta rebentar de hartura (.211). 
Frisaba en los setenta años, de los cuales 
habia reinado diez y siete y ocho meses. Su 
efigie de cera fué colocada sobre un lecho de 
marfil con paños de oro (4 de Febrero); y por 
espacio de siete dias se agolparon en torno se-
nadores vestidos de negro y damas con traje 
blanco. Continuaron los médicos con toda re-
gularidad sus visitas, anunciando los progre-
sos del mal hasta el sétimo dia, en que la 
muerte fué declarada oficialmente. Eutonces 
fué llevado el lecho fúnebre al foro en hombros 
de caballeros, acompañado de senadores y de 
la juventud que entonaba himnos en loor del 
difunto. Habíase levantado en el campo de 
Marte una magnífica pirámide de madera con 
cuatro cuerpos, conteniendo cuatro aposentos 
uno encima de otro, estrechándose gradualmen-
te. Colocóse en el segundo el simulacro de Se-
vero cubierto de aromas y de flores; y después 
de verificarse por Jos caballeros en derredor de 
la pirámide carreras de caballos, se la prendió 
fuego; entonces remontó su vuelo un águi la 
desde el centro de las llamas, símbolo del a l -
ma de Severo ascendiendo á la mansión de los 
dioses. 
Cuando cesaron de hacer temblar las cruel-
dades se encomió sobremanera la justicia de 
sus leyes, y la perversidad de su sucesor le va-
lió ser comparado á Augusto. Si consideramos 
no obstante que extirpó los últimos vestigios 
de la república hollando al Senado, y que in -
trodujo tanto con la práctica como con las doc-
trinas el sistema despótico, habremos de pedir-
le cuenta del abuso que sus sucesores hicieron 
de este sistema y de la ruina á que precipitó el 
imperio. 
CAPITULO X I I I 
Desde Caracalla á Alejandro,—Restablecimiento del imperio 
Persa. 
Aquella Julia, con quien se habia casado 
Severo á consecuencia de predecirla las es-
trellas por marido un soberano, poseía, inde-
pendientemente de su hermosura, una imagi-
nación viva, un alma enérgica, y un notable 
buen sentido. Instruida en artes y letras fué 
protectora de los hombres de talento, cuyas 
alabanzas no alcanzaron á adormecer ciertas 
aventuras escandalosas. Jamás tuvo ascendien-
te sobre su marido, austero y celoso; pero en 
tiempo de su sucesor administró con modera-
ción y prudencia. 
Garacalla y Geta, sus hijos, uno de vein-
titrés y otro de veintiún años, juntaban á la 
indolencia natural de los que nacen bajo la 
púrpura , monstruosos vicios y extremada ani-
mosidad uno contra otro. Su padre habia pues-
to por obra consejos y reconvenciones para 
ahogar aquella enemistad; hacía particular es-
tudio en tratarles con igualdad perfecta, hasta 
conceder á ambos (cosa inusitada) el título de 
Augustos. Pero Caracalla consideró esto como 
un ultraje, y Geta aspiró á conciliarse la vo-
luntad del ejército y del pueblo. Pudo, pues, 
decir Severo, sin ser profeta: E l más fuerte de 
los dos matará al otro, y al que sobreviva le per-
derán sus propios vicios. 
No bien hubo cerrado los ojos (4 de Febrero 
de 211), cuando los dos Augustos pusieron tér-
mino á la guerra, abandonando los países re-
cientemente conquistados, para presentarse ca-
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da uno de ellos en Roma. Proclamados ambos 
por el ejército, uno y otro ejercieron una au-
toridad independiente. ¿Cabla en lo posible 
aguardar que g-obernaran de concierto? En el 
camino jamás hablan comido juntos, n i dormi-
do bajo un mismo techo; al lleg-ar á Roma se 
repartieron el palacio que era más espacioso 
que la ciudad toda, fortificando uno contra otro 
la parte que se reservaba, y colocando allí cen-
tinelas. Nunca se encontraban sino con la i n -
juria en los labios y la mano en la empuñadura 
de su espada. A fin de estorbar una g-uerra i n -
minente entre los dos hermanos, se les propuso 
repartirse el imperio; pero la emperatriz les 
hizo renunciar á un tratado que, rompiendo la 
compacta unidad del Estado, produciria una 
g'uerra c ivi l , y el predominio de un partido so-
bre el otro, ó el quebrantamiento de ambos. 
Determinó á Caracalla á celebrar una entrevista 
con Geta en su aposento para reconciliarse; 
pero el primero degolló al otro en los brazos de 
su madre. 
En lucha con sus remordimientos y con la 
satisfacción de su delito, huye el mónstruo al 
campo de los pretorianos; se prosterna ante las 
estatuas de los dioses, y anunciando que acaba 
de libertarse de las emboscadas de su hermano, 
declara que quiere vivir y morir con sus lea-
les soldados. Estos preferian á Geta; mas una 
vez dado el golpe, tuvieron por mejor disimu-
larlo; además una gratificación de 2,500 drac-
mas, concedida á cada uno de ellos, contr ibuyó 
á, adormecer los murmullos. Su padre le habla 
dicho: Hazte amar de ¡os soldados, y esto basta: 
nada tenía que recelar del Senado: á fin de dis-
traer al pueblo, permitió Caracalla que deifica-
ran á Geta: Sea dios (divus) con tal de que no 
esté vivo (vivus), y consagró á iSerapis la espada 
con que le habia atravesado. 
Pero las fieras devoradoras desgarraron al 
fratricida. En medio de las ocupaciones, del 
libertinaje, de las lisonjas, se le aparecían ame-
nazantes las imágenes de su padre y de su her-
mano. A fin de borrar todo recuerdo de su v íc-
tima, amenazó de muerte á Julia, que le llora-
ba; hizo pe rece r á Fadilla, ú l t ima hija de Mar-
co Aurelio, derribó las estatuas de Geta, y fun-
dió las monedas acuñadas con su efigie; hizo, 
en fin, degollar á veinte m i l personas por la 
amistad que á este principe les unia. Mandó á 
Papiniano, á quien aborrecía porque Severo le 
habia recomendado velar por la administración 
del Estado, y mantener la concordia en su fa-
milia, escribir una apología de su fratricidio, 
como lo habla hecho Séneca respecto de Nerón; 
pero Papiniano le respondió: Bs más fác i l co-
meter un delito qm justificarlo, y murió in t ré-
pidamente, sellando así el renombre que le ha-
blan conquistado sus conocimientos, sus fun-
ciones públicas y sus obras. 
Habituado desde entonces á la sangre, nun-
ca cesó de derramarla, y bastó á un senador 
ser rico y virtuoso para ser delincuente. Un 
año después de la muerte de Geta salió de Ro-
ma para no tornar nunca á su recinto, y re-
corrió las diversas provincias, con especialidad 
las de Oriente, satisfaciendo con avidez su sed 
de suplicios, no sólo contra los magnates y los 
ricos, sino contra todo el género humano. 
Donde quiera que se hallaba debian prepa-
rarle los senadores banquetes y diversiones de 
enormes dispendios, que abandonaba en segui-
da á sus guardias; levantarle palacios y tea-
tros, en que n i siquiera fijaba los ojos y que 
mandaba demoler acto continuo. A fin de hacer-
se popular vestía al uso de cada uno de los 
países. En Macedonia, como testimonio de su 
admiración respecto de Alejandro, hizo organi-
zar un cuerpo de su ejército según el modelo de 
la falanje, dando á los oficiales los nombres de 
aquellos que hablan servido á las órdenes del 
héroe macedonio. Fué idólatra de Aquiles en 
Asia; donde quiera cómica y verdugo. En la 
Galla derramó torrentes de sangre (216), y man-
dó dar muerte hasta á los médicos que le ha-
bian curado. Para vengarse de una sátira de-
cretó una matanza general de alejandrinos; y 
desde el templo de Serapis dirigió la carnicería 
de muchos miles de infelices, delincuentes to-
dos, según escribía al Senado. Abolió en Ale-
j andr í a las reuniones literarias, expulsó á los 
extranjeros, á excepción de los mercaderes, y 
separó los barrios con murallas guarnecidas por 
tropas. Prodigaba oro á farsantes, á cocheros, á 
cómicos, á gladiadores; y echando mano á su 
espada, respondió á Julia que le dirigía recon-
venciones: Mientras tenga ésta, nunca me f a l -
tarán riquezas. Sin embargo, cuando hubo d i -
sipado el inmenso tesoro de Severo, llegó hasta 
á fabricar moneda falsa. Por lo demás no se 
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ocupaba n i de negocios n i de justicia; confia-
dos se hallaban los primeros puestos del Estado 
á libertos, histriones y eunucos. ¿Qué importa-
ban las querellas del mundo entero? Házte amar 
de los soldados, y esto hasta. Pues bien. Caraca-
lia los colmó de larguezas mayores que la de su 
padre, sin refrenarlos con igual energía. Cada 
año les distribuía 70.000,000 de dracmas sin 
contar el sueldo que aumentó bastante. Les 
consentía apoltronarse dentro de sus cuarteles 
y provocaba su familiaridad imitando su modo 
de vestirse, sus hábitos y sus vicios. 
Natural era que fuese amado por ellos y que 
le ampararan contra el ódio de los demás. La 
prefectura del pretorio, que-, como ya hemos di-
cho, abarcaba entonces todas las atribuciones 
del poder supremo, habia sido dividida entre 
Aventó para lo mil i tar , y Opilio Macrino para 
lo c i v i l . Predijo el imperio á este último un 
adivino africano. Caracalla supo tal noticia en 
Eclesa, en el momento en que dirigía un carro, 
y remitió el despacho á Macrino. Este com-
prendió al punto que le cumplía inevitable-
mente morir ó darle la muerte. Abrazó este pos-
trer partido y compró á un soldado, que des-
cargó el golpe sobre Caracalla en el instante 
en que se dirigía al templo de la luna en Carrhs 
(8 de Abri l de 217). Tenía veinte y nueve años; 
y Julia, su madre, que no quería sobrevivirle, 
se dejó morir de hambre. 
Estr mónstruo es memorable por haber de-
clarado ciudadanos romanos á todos los súbditos 
del imperio, no por generosidad, si no por so-
meter así á los habitantes de las provincias al 
derecho del vigésimo sobre las sucesiones, de-
recho que sólo pesaba sobre los ciudadanos. 
También hizo algunas guerras, primero contra 
los galos y los alemanes, cuyo nombre suena á 
la sazón por la vez primera. Aun cuando acre-
ditó personal bizarría, llegó á comprar á los 
bárbaros una paz vergonzosa. Hechas prisione-
ras alguna de sus mujeres y viéndose puestas 
en venta, se suicidaron después de dar muerte 
á sus hijos. Entonces se sublevaron en contra 
suya todos los pueblos de laGermania, por que-
rer una porción de sus tesoros ó una guerra 
ilimitada; prefirió éste el primer partido. Sin 
embaygo, no recibió á los embajadores, sino sólo 
á sus intérpretes, á quienes mandó asesinar al 
punto para que no pudieran dartestimonio de su 
ignominia. Arrancó la vida al rey de los quados; 
y habiendo llamado á las armas á los jóvenes de 
la Retía, ordenó que fueran degollados todos. 
En esto sobresalía su bravura. 
Se proponía atacar á los partos debilitados 
por sus disensiones intestinas, si bien quiso mejor 
trasladarse á Armenia y á Osroena, en paz con 
los romanos; y habiendo invitado á los reyes á 
acudir á Antioquía, los retuvo prisioneros. De 
este modo pudo reducir la Osroena á provincia, 
pero zozobró su proyecto contra la Armenia. 
Sin declaración de guerra penetró asimismo en 
el territorio de los partos exterminando á los 
habitantes, destruyendo las aldeas y propasán-
dose hasta á soltar fieras en pos de los míseros 
fugitivos; es lo cierto que j amás vió la cara al 
enemigo, sin que por eso dejara de vaaagloriar-
se en el Senado de haber vencido al Oriente; y 
al discernirle aquel cuerpo los honores del t r iun-
fo, le dió los títulos de Germánico, Gótico, Pártico. 
Helvio Pertinax, Lijo del emperador asesinado, 
dijo que el único sobrenombre que le con venia 
era el de Gótico, aludiendo al asesinato de Ge-
ta, y pagó estas palabras con la vida. 
Por espacio de tres días estuvo vacante el 
imperio del mundo; al cuarto, no ocurriendo á 
quien dárselo, proclamaron los pretorianos á 
Macrino (11 de Abr i l de 217), quien fingiendo 
rehusarlo y deplorar la muerte de Caracalla, se 
apresuró á distribuir donativos, prom sas, y á 
promulgar una amnist ía . Era natural de Argel, 
y Plaucíano le habia confiado la intendencia de 
sus bienes porque era versadísimo en el estudio 
de las leyes. Desterrado á Africa por Severo 
ejerció allí la profesión de abogado hasta el 
momento en que fué nombrado para la prefec-
tura del pretorio; funciones que desempeñó con 
toda la equidad que se puede aplicar bajo un 
tirano, á la resolución de los negocios. 
Cuando el Senado recibió el despacho en que 
Macrino le anunciaba que Caracalla habia su-
frido la suerte de que parecia digno, y que el 
ejército le habia elegido por sucesor suyo, aquel 
cuerpo perplejo hasta entonces, se desahogó en 
imprecaciones contra el difunto é infamó su 
memoria, y prodigando á Macrino más honores 
que á otro alguno, dió el t í tulo de César á su 
hijo y el de Augusta á su esposa. Le suplicó 
que castigara á los ministros de Caracalla y 
exterminara á los delatores. Macrino le per-
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mitió desterrar á algunos senadores y á ciertos 
ciudadanos, como también sacrificar á los es-
clavos y libertos que hablan denunciado á sus 
amos. Por otra parte consintió en que el ejér-
cito deificara á Caracalla, y el Senado siempre 
dócil prestó su asentimiento. Proponiéndose 
Macrino aplicar remedio á los desórdenes del 
reinado precedente con la abolición de los edic-
tos contrarios á las leyes de Roma, castigó con 
el suplició del fueg-o el adulte? io, cualesquiera 
que fueran la condición y clase de quien lo co-
metía; oblig-ó á los esclavos fugitivos á luchar 
con los gladiadores; á veces dejó á los reos mo-
r i r entre las angustias del hambre; pronunció 
la pena capital contra los delatores que no pro-
baban su acusación, y cuando la probaban les 
otorgó la recompensa ordinaria de la cuarta 
parte de los bienes del acusado, aunque decla-
rándolos infames. Alternativamente castigó ó 
indultó á los que conspiraban en contra suya. 
Semejante rigidez y la destitución de persona-
jes ilustres, cuyas funciones confió á sujetos 
sin mérito n i nobleza, produjeron imponderable 
descontento; se tuvo á deshonra ver ocupado el 
trono por un hombre que n i siquiera figuraba 
como miembro del Senado, sin que tampoco 
compensara lo ínfhno de su origen ninguna 
cualidad eminente. 
Ya fuera por justicia ó por miedo resti tuyó 
el emperador la libertad á los prisioneros hechos 
á los partos por Caracalla; pero envalentonado 
con la moderación de los romanos, Arteban, que 
juntaba un ejército para vengar el recibido u l -
traje, exigió que reedificaran las ciudades des-
truidas por Caracalla, que restituyeran la Me-
sopotamia y pagaran una multa por el insulto 
hecho á las sepulturas de los reyes partos. A l 
saber su negativa atacó á las legiones cerca de 
Nisibe, las derrotó, y solamente concedió la paz 
al precio de 4.000.000 de dracmas.El restable-
cimiento de Tiridato en su trono aplacó á los 
armenios. 
Aquellas derrotas consistian principalmente 
en la falta de disciplina de las tropas; de con-
siguiente Macrino buscó los medios de restable-
cerla. Desde las ciudades, donde se enervaban 
en la mollee, trasladó á los campos los cuarte-
les de los soldados, prohibiéndoles acercarse á 
las poblaciones, y castigando severamente la 
más ligera falta. Hasta quiso disminuir el suel-
do de las tropas, que alzaron entonces unánimes 
clamores echándole en cara sus suntuosos sola-
ces de Antioquía, y la hipocresía con que habla 
fingido lamentarse del asesinato de Caracalla, 
ordenado por él mismo. 
Atizaba el fuego de la sedición, Mesa, her-
mana de Julia, que juntaba á la sagacidad de 
una mujer el valor de un hombre; Macrino la 
habla dejado sus inmensas riquezas, confinán-
dola no obtante á Emeso, en Fenicia, con sus 
dos nietos Vario Avito Bassiano, de edad de 
trece años, y Alexiano, que tenía nueve. Habla 
consagrado el primero al sol, adorado en aque-
lla ciudad bajo la forma de un cono de piedra 
negra. Llegó á ser gran sacerdote del dios, y á 
consecuencia del nombre que se le daba en 
aquel territorio, fué el llamado Heliogábalo, Por 
su dulzura y afabilidad se hizo amar de los sol-
dados del campamento de Macrino, asentado á 
poca distancia; y todavía fué mayor el cariño 
de las tropas cuando Julia Soemis, hija de Mesa, 
divulgó el rumor de que le habla tenido de Ca-
racalla, haciendo á la ambición el sacrificio de 
su honra. Sostuvo esta opinión con indecibles 
larguezas, y no se necesitó más para determi-
nar al ejército á proclamarle emperador bajo el 
nombre de Marco Aurelio Antonino Heliogábalo. 
Fué asesinado Ulpiano, prefecto del pretorio, 
enviado para apaciguar el tumulto. Después de 
titubear Macrino entre el rigor y la indulgencia, 
acabó por declarar á Heliógábalo enemigo de la 
pátria; proclamó Augusto á su propio hijo Dia-
dumeno, y prometió á cada soldado 5.000 drac-
mas, y al pueblo 150.000 por cabeza. A pesar 
de t amaña liberalidad, se declaró el pueblo en 
favor del jóven emperador. Dieron muerte los 
soldados á sus oficiales para sucederles en sus 
bienes y en sus grados, según se les habia pro-
metido. En seguida se dió una batalla en los 
confines de la Siria y de la Fenicia, donde He-
liogábalo, su abuela, mujeres y eunucos des-
plegaron valor y firmeza, á la par que Macrino 
decidió la victoria de su rival con su intempes-
tiva fuga. Alcanzado en ella, le conduelan á 
presencia del vencedor, cuando sabedor de que 
se habia cortado públ icamente la cabeza á su 
hijo, que apenas contaba diez años, se precipitó 
desde el carro que le llevaba, y los soldados de 
la escolta terminaron sus congojas y su vida 
(8 de Junio). 
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l'eioció totalmente el escaso número de sus 
parciales que opuso resistencia, y la revolución 
quedó terminada en veinte dias. Heliog'ábalo 
invirtió muchos meses en hacer su viaje, tan 
frivolo como pomposo, desde la Siria á Italia, 
donde hizo le precedieran las ordinarias prome-
sas, y además su retrato, que le representaba 
con sus vestiduras sacerdotales de seda y oro, 
flotantes á la oriental, con tiara en la cabeza, 
cubierto de collares, de brazaletes y de piedras 
preciosas, las cejas teñidas de negro y las me-
jillas con afeites. Hubo entonces de apercibirse 
Roma de que se hallaba amenazada del despo-
tismo oriental después de haber padecido el 
régimen del sable. 
Con efecto, el sacerdote del sol sobrepujó 
en impiedad, en prodigalidades, en libertinaje 
y en barbarie á los mónstruos que le hablan 
precedido. Entre el número de seis mujeres que 
adoptó por esposas, y repudió en el trascurso 
de seis años, se contaba una vestal; atentado 
inaudito hasta entonces. Ea sus aposentos no 
habia más colgaduras que telas de oro. Uncia á 
su carro, cubierto de este fino metal y de pedre -
r ías , á mujeres con el seno desnudo, y subia allí 
también en carnes. Desde el lugar de donde 
salía hasta su carro, solo debía pisar polvos de 
oro. De oro eran todas las vajillas destinadas 
á su servicio, y por la noehe repart ía á sus 
convidados aquellas de que habia hecho uso 
durante el día. Sus vestidos, de las mas finas 
telas, estaban cargados de pedrería; nunca se 
puso uno mismo dos veces, observando igual 
método con los anillos. Regalaba á los soldados 
y al pueblo vajilla de plata y oro, piedras 
finas, billetes que representaban diversas sumas. 
Llenó los viveros de esencia de rosa; hizo correr 
vino por el canal que servia para lasnaumaquías ; 
una profusión de flores adornaban sus aposentos, 
sus galerías sus lechos. Daba festines en que 
no se servían más que lenguas de pavos reales 
y de ruiseñores, huevas de rodaballo, sesos de 
papagayos y de faisanes. No comía pescado 
sino cuando se lo traían de remotos mares, y 
entonces distribuía gran cantidad de este man-
jar delicado á la muchedumbre, complaciéndose 
en que fuera del mejor y más caro trasporte. 
Alimentaba sus perros con hígados de pato, á 
sus caballos con uvas, á las fieras con faisanes 
y perdices. Todo el que inventaba un manjar 
apetitoso era g-alardonado generosamente; pero 
si no atinaba con el gusto del emperador, era 
condenado á n o comer otra cosa hasta que des-
cubriera alguna nueva g-olosina sabrosa. Ser-
víanse además en sus banquetes guisantes mez-
clados con polvos de oro, lentejas y habas con 
ámbar , arroz con perlas, falerno con vino de 
rosa, trufas y peces salpicados de ambares. 
Eran de plata las mesas, y los vasos de impú-
dica fig-ura; para sustentar las lámparas usaba 
de nardo; llovían en abundancia sobre los con-
vidados jacintos y rosas; y á veces se recreaba 
el emperador en sofocarles con esta odorífera 
l luvia. Durante la comida le acariciaban viejos 
sicofantas, y se cambiaba de mujer á cada pla-
to. A las nauseabundas infamias de que fué 
receptáculo su palacio, convidaba amig-os á 
quienes llamaba camaradas por su complicidad 
inmunda. Las proezas más lídivinosas val ían á 
sus favoritos los primeros cargos del imperio. 
Acontecióle un día expulsar súbito á todas las 
cortesanas y sustituirlas con mancebos; y de-
g-eneró hasta el punto de hacer que se casaran 
con él un oficial y un esclavo; este matrimonio 
brutal se consumó á la faz del mundo. 
Tanto cariño profesó á un tal Gannis, de 
condición servil, que pensó en casarle con su 
madre y en hacerle César; pero habiéndole ex-
hortado á proceder con más decoro le dió muer-
te. €ondenó á la úl t ima pena á otros muchos 
en Siria y otras partes, bajo protesto de que 
desaprobaban su conducta. Cuando se presentó 
por primera vez en la curia, quiso que se i n -
cluyera á su madre en el número de padres 
conscritos con derecho de votar como ellos. 
Hasta instituyó bajo su presidencia un Senado 
de mujeres, cuyas atribuci nes consistían en 
deliberar sobre el traje de los romanos, el l u -
gar preferente, las visitas y otros objetos de 
igual importancia. 
A impulsos de su loca devoción al dios á 
quien debía su nombre y su trono, hizo que se 
le erigiera un suntuoso templo encima del Pa-
latino para observar allí los ritos extranjeros. 
Entendía que Júpiter y los demás dioses debían 
ser humuldísimos servidores de aquel intruso, 
y hasta que él fuera únicamente objeto de las 
adoraciones. De consiguiente se profanaron y 
despojaron los demás templos, y se trasladaron 
al suyo el fueg-o eterno de Vesta, la estatua de 
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Cibele?, los escudos sagrados de Anco y el Pa-
ladión; y habiendo hecho venir de Cartag-o á la 
diosa Astarte con todos sus ornamentos, la casó 
con su dios y celebró su enlace con inaudita 
magnificencia. Para el culto de este dios ex-
traüjero no le bastaba la circuncisión de los 
nuevos creyentes y la abstinencia de la carne 
de cerdo, sino que le sacrificaba niños robados 
á las más ilustras familias. A fin de conducir 
procesionalmente aquella piedra en bruto, hizo 
sembrar de oro la carrera que debia seg-uir el 
carro tirado por seis caballos blancos en que 
iba depositada; el emperador en persona lleva 
ba las riendas, andando hácia atrás para no 
apartar los ojos de su divinidad muy amada. 
En los sacrificios que la ofrecía se prodigaban 
exquisitos vinos, víctimas sumamente raras, 
preciosos aromas, y en medio de lascivas dan-
zas ejecutadas por jóvenes sirias, representa-
ban los más graves personajes del órden c iv i l 
y militar los papeles más abyectos y estravar 
g-antes, al compás de bárbaros instrumentos. 
" Vanamente aspiraba Mesa á poner freno á 
aqule insensato; previendo que los romanas ó 
los soldados no le ag-uantarian por mucho tiem-
po, le persuadió que adoptara á su primó Alexio, 
á fin de que, seg-un decia, no le distrajera de 
sus ocupaciones divinas el cuidado de los ne-
gocios. Pero viendo que el nuevo príncipe no 
tomaba parte alg-una en sus desórdenes y se 
hacia amar del pueblo y del Senado, probó He-
liog-ábalo á darle muerte; y como se lo estor-
basen su abuela y su madre, pidió al Senado 
que fuera depuesto. Subleváronse en esto pre-
torianos, resueltos á matar al emperador, si no 
hubiera obtenido con sus lágr imas que le de-
jasen la vida y su esposo, abandonando á su 
indignación los demás compañeros de su l i -
bertinaje. 
A l año siguiente atentó otra vez á la vida 
de Alexio, y los pretorianos se sublevaron nue-
vamente. Heliogábalo hubo de conducirle á s u 
campamento, y entonces ai jóven César se le 
prodigaron aplausos y á él denuestos. Irritado 
el emperador sentencia á muerte algunos; pero 
son arrancados de manos del verdugo; se tra-
ba una refriega, y Heliogábalo se esconde en 
las letrinas, donde es descubierto y degollado 
como también su madre. (10 de Marzo 222) 
¡Tenía diez y ocho años! 
Alexio, que solo contaba trece, fué procla-
mado emperador con el nombre de Alejandro 
Severo (11 de Marzo), al cual añadió los de 
Augusto, Padre de la Patria, Antonino, Grande 
áun antes de ser conocido. Este príncipe mozo 
se dejó dir igir modestamente por Mammea su 
madre, que ambiciosa por gozar de un poder 
efectivo, como lo había disfrutado su hermana 
con el t í tulo de emperatriz, conservó siempre 
sobre su hijo una autoridad absoluta. Celosa 
del amor que profesaba á su mujer y á s u sue-
gro, hizo que éste fuera condenado por traición, 
y confinada aquélla á Africa (223). A lo ménos 
dirigió á su hijo hácia el bien, instalando á su 
lado un consejo compuesto de diez y seis se-
nadores de los más esclarecidos, bajo la presi-
dencia d i famoso ü ! piano, á fin de que apli-
caran remedio al desórden del gobierno y de 
las rentas, separaran á tantos funcionarios i n -
dignos, y especialmente para que guiaran por 
el camino de la vir tud al jóven emperador. 
De índole suave y benévola, respetuoso á 
su madre y á ü ip iano , horrorizando á los adu-
ladores, amó la vir tud, la instrucción y el t ra-
bajo. Levantábase antes del alba, y después 
cumplir sus devocione en la capilla domesti-
ca, que había mandado adornar con las imá-
genes de hombres bienhechores, se ocupaba de 
los negocios públicos en el consejo de Estado 
y fallaba sobre las cuestiones privadas; en se-
guida se recreaba con una amena lectura, ó 
estudiando poesía, historia y filosofía, especial-
mente en Virgi l io , Horacio, Platón y Cicerón, 
sin descuidar los ejercicios corporales, en que 
superaba á todos los de su edad por el vigor y 
por la destreza. Consagrándose después de esto 
otra vez á los negocios, despachaba cartas, leía 
memorias hasta la hora de la cena, comida 
frugal y sencilla, servida por un corto número 
de amigos instruidos y virtuosos cuya conver-
sación, ó cuyas lecturas sust i tuían á los baila-
rines y á los gladiadores, ordinaria comitiva 
de los banquetes de los demás romanos. Senci-
llamente vestido hablaba con bondad y daba 
audiencia á todos á determinadas horas; un 
heraldo repetía en alta voz esta fórmula de ios 
misterios de Eleusis. \No entre aqui aquel cu-
ya alma no esté iiiocente y pural Solía decir á 
menudo y había mandado inscribir sobre las 
puertas de su palacio la máxima siguiente; 
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Haced d los demás lo que desearíais que hicie-
ran con vosotros. Su córte estaba llena de cris-
tianos, y se ha dicho que adoraba en secreto á 
Abraham y á Cristo, y que hasta pensaba en 
erigir un templo al Dios verdadero, si bien le 
hablan respondido los oráculos que con esto 
haria que quedaran desiertos los demás templos. 
A ejemplo délos cristianos, y á quienes vela usar 
de este método para la elección de sus sacerdotes, 
publicaba el nombre de los gobernadores de-
sig-nados para las provincias, invitando á ha-
blar libremente á los que tuvieran que depo-
ner alg-o en contra suya. 
Necesitábase no ménos que un príncipe de 
tales prendas para dar realze al imperio, des-
pués de cuarenta años de diferentes t i ranías . 
Persuadidos los g-obernadores de que el amor 
de los g-obernados era el único medio de agra-
dar á Alejandro, dejaron resp i ra rá las provin-
cias. Moderándose el lujo hizo disminuir el 
precio de los g-éneros y el interés del dinero, 
sin que por esto careciera el pueblo de largue-
zas n i de diversiones. 
Faltaba curar la llagfa más peligrosa, la i n -
disciplina de los soldados, incapaces de ag-uan-
tar ning-una especie de freno. Alejandro se gran-
jeó su voluntad con liberalidades y al iviándo-
doles de alg-unas oblig-aciones penosas, como la 
de llevar en las marchas su ración para diez y 
siete dias. Su lujo tuvo por objeto los caballos 
y las armas; sometiéndose en persona á las fa-
tigas, visitaba á los enfermos, no dejaba n i n g ú n 
servicio en olvido ó sin recompensa, y decía 
que la conservación de los soldados le ocupaba 
más que la suya propia, porque sobre ellos re-
posaba la seguridad del Estado. Pero, ¿cabía 
aplicar remedio á un mal tan inveterado? 
A l fin, cansados los pretorianos de la vir tud 
de su hechura, decían que Ulpíano, su prefecto, 
le aconsejaba que se mostrara rigoroso. Suble-
vándose, en fin, iracundos corrieron durante 
tres días por las calles de Roma como sí fuera 
una ciudad enemiga, prendiendo aquí y allá 
fuego, hasta el instante en que, habiéndose apo-
derado de Ulpíano, le asesinaron á la vista del 
emperador, cuya dulzura era impotente. Todo 
ministro fiel se veía amenazado con un fin de 
esta especie; pudo el historiador Díon salvar su 
vida, ocultándose en sus tierras de Campania. 
Imitaban las legiones el funesto ejemplo de los 
pretorianos, y por todas partes estallaban rebe-
liones acompañadas del asesinato de los oficia-
les; señal inequívoca del que la indulgencia es 
mpotente contra una licencia tan desenfrena-
da. En Antioquía promueve una sublevación 
el castigo de algunos soldados que habían sor-
prendido algunas mujeres en el baño . Acto 
continuo sube Severo á su tribunal, y hace 
presente á la legión rebelde la necesidad de 
castigar el abuso y de mantener la disciplina, 
única salvaguardia del imperio. Le interrum-
pen gritos sediciosos y amenazas; no obstante 
prosigue de este modo: Cfuardad esos gritos para 
el dia en que os encontréis al frente del enemi-
go. Ante vuestro emperador, de quien reciMs 
trigo, vestidos, dinero, enmudeced, ó habré de 
llamaros ciudadanos y no soldados. Podéis ar-
rancarme la vida, mas no infundirme susto; y 
la justicia vengara mi asesinato. Continúan el 
tumulto y las vociferaciones, y exclama: Ciu-
dadanos, deponed las armas y retiraos d vuestros 
hogares. 
En otro tiempo había apaciguado César una 
rebeldía con esta frase; á la sazón, produjo el 
mismo efecto. Confesando los soldados la jus-
ticia del castigo, se despojaron de todas las i n -
signias militares, y se retiraron á las hospede-
rías de la ciudad. Duró el castigo treinta días, 
durante los cuales Severo mandó dar muerte á 
los tribunos culpables ó negligentes; luego 
reorganizó la legión, que ya continuó siempre 
leal y adicta. 
Otros ejércitos se hallaban también tra-
bajados por sus hábitos de desobediencia, ó 
por la ambición de algunos jefes. Aspiraba al 
imperio el senador Orvínio Camilo; habiéndole 
hecho Alejandro prisionero, le dió gracias por 
quererle prestar ayuda, y nombrándole su co-
lega, le señaló habitación en palacio; principia-
da posteriormente la guerra, quiso tenerle con-
sigo. Como vió que la marcha á pié le era muy 
penosa, le hizo montar á caballo, y no pudien-
do soportar tampoco la fatiga del caballo, le 
facilitó un carro. Tanta bondad indujo á Ca-
milo á entrar en meditaciones, y se humilló 
hasta el extremo de pedir que se le permitiera 
abdicar. Alejandro le aseguró que nada tenía 
que temer por su parte. 
En su tiempo agitó una gr&n revolución el 
reino de los partos y regeneró á la Persia. Cuan-
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do á consecuencia de haber sido Vonones des-
tronado quedó Artaban. rey Arsácida de la Me-
dia, dueño tranquilo de la Partiana, se hizo allí 
tirano. Entonces sus subditos, teniendo á la 
cabeza al ibero Mitridates, y encontrándose 
apoyados por Tiberio, le expulsaron y procla-
maron en su lugar á Tiridato. Artaban tornó 
en breve; lanzado de nuevo, volvió á subir al 
trono y lo conservó, merced á su templanza, 
hasta que murió á los treinta años de reinado. 
Entre sus siete hijos habia elegido por su-
cesor á Bardano, que derrocado y muerto en 
breve, fué reemplazado por Gotarso.. Cansados 
de su rigor, pidieron los partos á Claudio que 
les diera por rey á Meherdato; pero vendido este 
príncipe por sus parciales, fué derrotado y cayó 
en poder de Gotarso, quien mandó que se le 
cortaran las orejas para insultar á los ro-
manos. 
Gotarso tuvo por sucesor á Vonones; entre-
tanto Vologeso, invasor de la Armenia, después 
de haber ocupado las dos principales ciudades, 
Artaxata y Tigranocerta, estableció por rey de 
la primera á Tiridato y de la Media á Pacoro, 
sus dos hermanos. Cuando aprovechándose pos-
teriormente Domicio Corbulon de los extragos 
de una epidemia, expulsó á Tiridato, de impro-
viso cayó Vologeso al frente de un numeroso 
ejército sobre los romanos y obtuvo algunas 
ventajas. Pero no queriendo empeñarse en una 
guerra general, envió á Roma á su hermano 
Tiridato para que recibiera la corona de manos 
de Nerón. Alcanzóla, como ya hemos dicho, y 
Vologeso quedó amigo de los romanos. 
Artaban I I I , que le sucedió, favoreció al 
falso Nerón por ódio á Vespasiano; pero éste no 
juzgó prudente atacar á tan formidable ene-
migo. 
Pacoro I I , sucesor de Artaban, vivió en paz 
con los romanos; si bien Chosroes, su hermano 
y sucesor, encendió la guerra expulsando de la 
Armenia á Esadro, allí establecido por Trajano, 
y susti tuyéndole su propio hijo Partamasiris. 
Trajano invadió .súbito la Armenia, la redujo 
é hizo prisionero al nuevo soberano. En seguida 
se apoderó de la Mesopotamia, y aunque repe-
lido muchas veces, cruzando al fin el Eufrates, 
llevó las águilas romanas á comarcas que nun-
ca las habían visto. Ocupó la Caldea y la Asi-
rla, tomó á Ctesifonte, capital de loa partos, y 
colocó en el trono á Partanaspato, príncipe de 
la real estirpe. 
No bien murió Trajano, sacudieron los par-
tos el yugo y volvieron á llamar á Chcsroes que 
se habia retirado á Hircania. Pero deseoso de 
paz Adriano ó por envidia, cedió tocias las con-
quistas de su predecesor más allá del Eufrates 
y soltó sin rescate á todos los prisioneros de 
guerra, entre cuyo número se contaba una hija 
de Chosroes; este príncipe profesó constante 
amistad á los romanos. 
Bajo Vologeso I I invadió una horda de es-
citas la Media, sometida á los partos, si bien, 
aceptando cuantiosos donativos, consintió en 
retirarse. Libre de temores por aquel lado, pe-
netró el monarca en la Armenia, dando muerte 
á cuantos legionarios halló en su camino; der-
rotó al gobernador de Siria y marchó sobre An-
tioquía. El emperador Vero, ó más bien su ejér-
cito, le rechazo fuera de la Armenia y deshizo 
sus tropas repetidas veces, áun cuando estaba 
al frente de cuatrocientos m i l hombres. En cua-
tro años recuperó el ejército de Roma las con-
quistas de Trajano, saqueó é incendió á Babilo-
nia, á Ctesifonte y sus cercanías, pero la peste 
que contrajo en aquellos confines y llevó á I ta-
lia, hizo pagar á muy caro precio sus triunfos. 
Antonino consintió en restituir á Vologeso to-
das las provincias conquistadas en su tiempo, 
á condición de que reconocería haberlas reci-
bido del imperio. 
Su sobrino Vologeso I I I , favoreciendo á N i -
ger, provocó la venganza de Severo, que ha-
biéndose adelantado hasta Ctesifonte, tomó 
aquella capital por asalto; pero no bien habia 
repasado el Eufrates, recupero Vologeso cuanto 
le habia pertenecido, á excepción de la Meso-
potamia. Roma debía comprender que no era 
posible conservar conquistas en comarcas tan 
distantes y fieles al nombre de los Arsacidas; 
pero quizá la hacia fuerza la necesidad de com-
batir á los partos, á fin de evitar sus irrupciones. 
Con este objeto no cesaba de atizar sus discor-
dias, y excitó también contra Vologeso á su 
hermano Artaban, que á su muerte le sucedió 
en el trono. Bajo el reinado de este principe 
hizo Caracalla su desleal invasión,.de que Ar-
taban tomó venganza entrando en la Siria á 
sangre y fuego. Habiendo marchado en contra 
suya el emperador Macrino, sostuvo por espacio 
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de tres dias una batalla de las más sangrientas, 
jurando pelear mientras quedara en pié un 
parto ó un romano; pero sabedor de que ya no 
existía Caracalla, consintió en pasar otra vez 
las fronteras, mediante la restitución de todos 
sus prisioneros y una indemnización por las 
pérdidas experimentadas. 
Comprendían los estados de aquel Arsacida 
las provincias occidentales de la Persia, es de-
cir, la mayor parte del Irak-Adjemi, del Ader-
baidjan, del Irak-Arabia y de la Mesopotamia. 
Pero su último esfuerzo le habia costado la flor 
y nata de sus g'uerreros, y el reino se hallaba 
debilitado. A pesar de verse vencidos y oprimi-
dos los mag'os por los partos, j amás hablan 
perdido la esperanza de restablecer el culto de 
Zoroastro, y nutr ían esta esperanza con el es-
píritu de independencia vivo entre los persas. 
Exhalaban los vencidos el impotente estreme-
cimiento de hombres débiles que están divididos; 
pero llegó el instante en que Artaxar trocó en 
voluntad sus deseos. Este oscuro persa, nacido 
del adulterio, si bien animado por predicciones 
astrológicas á lanzarse á las más peligrosas 
tentativas, impulsó á sus compatriotas á recu-
perar su perdida supremacía y á hacer revivir 
la gloria de Darío. Apenas tuvo el valor de la 
rebeldía, se vió secundado por todos los persas. 
Artaban, que marchó en contra suya, fué ven -
cido en tres batallas por un ejército igual en 
número al que conducía, aunque inflamado por 
otro ardor muy diferente; cayendo prisionero 
en el último choque, fué sentenciado á la úl t i -
ma pena. De este modo se hallaron los partos 
bajo la dependencia de un pueblo al que habían 
dado la ley en el curso de cuatrocientos setenta 
y cinco años. Sólo los sátrapas de la sangre de 
Arsacio se sostuvieron en la Armenia con el 
apoyo de los romanos, y más aún por su propio 
denuedo, de tal manera que alternativamente 
vencedores ó sometidos, aunque siempre recal-
citrantes, permanecieron independientes hasta 
el tiempo de Justiniano. 
Después de haber restaurado el estandarte 
de Ciro, tomó Artaxar la doble corona y el t í -
tulo de rey de reyes [schali i n schali), y su p r i -
mer cuidado fué reanimar el espíritu nacional 
con el auxilio de la antigua religión de Zoroas-
tro, profanada durante la servidumbre. Llamó 
á los magos de todos los puntos del imperio. 
para que se dedicaran á extirpar la idolatría, 
y reunió en un concilio general á las setenta 
sectas restantes de la distinta interpretación 
del Zendavesta. Cuéntase que se congregaron 
allí ochenta,1^1 sacerdotes del fuego. Este n ú -
mero fué reducido á la mitad en un principio, 
después á cuatro m i l , luego á cuatrocientos, á 
cuarenta, y por último á siete, los más venera-
dos por su piedad y sabiduría. Entre ellos se 
contaba el santo jóven Esdarival, que habiendo 
bebido tres tragos de un vino somnífero, qué 
le escanciaron sus hermanos, quedó sumergido 
en profundo sueño. A l despertar contó su viaje 
al cielo, así como las cosas que habia visto y 
aprendido, y eran tales que se desvanecieron 
todas las dudas relativas al Zendavesta. Balk 
tornó á ser la sede del archimago, y la jerarquía 
sacerdotal se den amó por todas las provincias, 
viviendo con el producto de gran número de 
tierras y con el diezmo sobre los frutos y la 
industria. Vedóse cualquiera otro culto, cerrá-
ronse los templos de los partos y se derribaron 
las imágenes de sus deificados reyes; una ter-
rible persecución exterminó á los herejes, á loa 
hebreos y á los cristianos. 
Restituido así el imperio á la unidad de 
creencia, tenía necesidad de una administración 
vigorosa y uniforme. Habían atribuido los Ar -
sácidas hereditariamente á sus hijos y herma-
nos, las provincias y los empleos más impor-
tantes del reino. Llevaban el título de rey los 
diez y ocho sátrapas principales (vitassi). Casi 
independientes quedaban los bárbaros en sus 
montañas, así como la mayor parte de las c iu-
dades griegas del Asia Superior, de modo que 
el imperio de los partos era más bien un siste-
ma feudal que una monarquía . 
A fin de abolir este sistema recorrió Artaxar 
las provincias al frente de un ejército poderoso, 
obligando á todos á rendirle homenaje, conso-
lidando su autoridad donde quiera, de manera 
que desde entonces ya nadie se interpuso entre 
su persona y el pueblo. Así se vió único sobe-
rano de cuantos moraban entre el Eufrates, el 
Tigris, el Araxo, el Oxo, el Indo, el Mar Caspio y 
el Golfo Pérsico. También promulgó¡un código 
que duró tanto como la monarquía , á ñn de 
asegurar al país una administración ilustrada 
y uniforme. L a autoridad de un principe, decia 
aquel hábil conquistador, debe ser protegida por 
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la fuerza mil i tar ; ésta no se sostiene sino con los 
impicestos; los impuestos pesan en último resul-
tado sobre la agricultura^ y ésta no puede pros-
perar sino donde la protegen la moderación y la 
justicia. 
Haciendo la g-uerra hablan perdido los per-
sas el fogoso ímpetu de un pueblo bárbaro, sin 
haberse perfeccionado en la estrateg-ia de los 
griegos y de los romanos, y sin haber apren-
dido á atacar n i á defender las plazss fuertes. 
Se reducía la infantería á un tropel reunido un 
momento con la esperanza del botín, y suplien-
do con el número al valor y á la disciplina. 
Mujeres, eunucos, caballos, camellos, embara-
zaban las marchas y consumían víveres y for-
rajes. Pero la caballería era, como es actual-
mente, la más bella y mejor ejercitada del 
Oriente; componíase de la nobleza, que desde 
la niñez se habituaba á disparar el arco, á la 
templanza, á la sumisión, y recibía del rey los 
señoríos á cargo del servicio militar; asi acu -
dian todos desde el momento en que se les lla-
maba, y era terrible su primer acometida. 
Con esta organización militar se mostró Ar-
taxar amenazador para sus vecinos. No sólo 
quiso repelerlos de las comarcas que le estaban 
sometidas y formarse una frontera á su antojo, 
sino que también se propuso conquistar todo 
lo que habia poseído Ciro, de quien pretendía 
ser sucesor. Sin miramientos á Alejandro Se-
vero, cruzó el Eufrates y sujetó á muchas pro-
vincias. Entonces envió al emperador, que se 
adelantaba con sus tropas, cuatrocientos hom-
bres d& los más rebustos, quienes le hablaron 
de este modo: E l rey de reyes manda á los ro-
manos y á su caicdiílo evacuar la Sir ia y el Asia 
Menor, y restituir d los persas el pais aquende 
el Mar Egeo y el Ponto, poseídos por sus mayores. 
Por benigno que fuera Alejandro, se irritó 
de tanta arrogancia, y habiendo mandado des-
pojar á aquellos enviados de sus galas todas, 
los confinó á la Frigia; entrando en seg-uída en 
la Mesopotamia, la recuperó sin descarg-ar un 
solo golpe. Sobrevino Artaxar con ciento veinte 
m i l caballos, diez m i l hombres de infantería 
pesada, m i l ochocientos carros de guerra y se -
tecientos elefantes; no por eso dejó de ser der-
rotado. Alejandro dividió su ejército en tres 
cuerpos, que invadieron la Part íena por dife-
rentes puntos; este ataque bien combinado hu-
biera podido derrocar el poderío de los persas, 
si el ejército no se hubiera negado á avanzar, 
asesinando á sus oficiales. De vuelta en Roma, 
Alejandro (23 de Setiembre de 234) hizo al 
Senado un brillante relato de sus proezas, y 
triunfo sobre un carro tirado por cuatro elefan-
tes; fué honrado con los sobrenombres de Pár-
tíco y de Pérsico; pero quedó la victoria por 
Artaxar, quien tornó á apoderarse de todas las 
conquistas de los romanos, y consolidó en quin-
ce años de reinado su poder naciente, hasta el 
punto de hacerse amenazador para la existencia 
del imperio de Roma. 
Preparábase Alejandro á emprender de nue-
vo las hostilidades, cuando desistió de su pro-
pósito á consecuencia de haber pasado los ger-
manos el Rhin y el Danubio. Acudiendo, puea, 
al Rhin, los repelió más allá de este rio; mas 
fué detenido, no tanto por la timidez que le 
atribuye Herodiano, como por el desórden de 
sus tropas, que negándose á la fatiga y enemi-
g'as de toda disciplina, se irritaban de la r i g i -
dez con que castigaba las más leves faltas; ade-
más se indignaban de oír á los heraldos repetir 
de continuo durante las marchas su máxima 
i&voúidi: Proceded como queráis que procedan 
con vosotros. 
El g-odo Maximino, que mandaba un cuerpo 
de ponnonios, no se iba á la mano en anécdo-
tas y chistes referentes á aquel emperador sirio, 
quien no obraba, según su dicho, sino con arre-
g'lo al capricho del Senado y de su madre; c e 
hizo parciales, y acometió á Alejandro en su 
campamento cerca de Maguncia, donde le ase-
sinó juntamente con Mammea: aún no tenía 
más que veintiséis años y medio. Mataron los 
soldados á sus asesinos, á escepcíon de su jefe. 
Pueblo y senadores lloraron al jóven empera-
dor tanto como merecía, y el día de su naci-
miento fué celebrado con una fiesta anual. 
CAPITULO X I V 
Desde Máximo á Claudio I I . 
Cuando á la vuelta de Oriente solemnizó el 
emperador Severo en la Tracia el nacimiento 
de su hijo Geta con jueg-os militares, se le pre-
sentó un mozo robusto implorando en bárbaro 
idioma tomar parte en la lucha. Su apostura 
anunciaba una enorme fuerza; á fin de que el 
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bárbaro no triunfara de un soldado romano, se 
le opusieron los esclavos mas robustos del cam-
pamento; pero derribó á tierra diez y seis, uno 
tras otro. Obtuvo por recompensa algunos in-
significantes regalos; y habiendo sido alistado, 
divirtió al dia siguiente á les soldados hacien-
do piruetas á estilo de su país . Como se aper-
cibiera de haber llamado la atención do Seve-
ro, se puso á seguir á su caballo durante una 
larga carrera, sin dar señales de la más leve 
fatiga. Una vez llegado el emperador quiso ex-
perimentar su fuerza, y le propuso una lucha; 
aceptó el bárbaro y venció á siete soldados v i -
gorosos. Severo le obsequió con un collar de 
oro, y mandó que le inscribieran entre bus 
guardias con doble sueldo, porque lo que se 
daba comunmente no bastaba para su subsis-
tencia. 
Este coloso se llamaba Maximino; habia n a -
cido en Tracia de un padre godo y de una ma -
dre alana. Tenía ocho píes de estatura, y con 
su nervudo brazo arrastraba en pos de sí un 
carro, que no bastaba á poner en movimiento 
un par de bueyes; arríincaba los árboles de 
cuajo, rompía de un puntapié la pata de un 
caballo, comía cuarenta libras de carne, y be-
bía en un solo día veinticuatro pintas de vino 
por lo ménos; entre sus dedos reducía á polvo 
los pedernales. 
Con el trato de los hombres reconoció este 
jigante la necesidad de refrenar su feroz ín-
dole, y supo mantenerse en favor bajo diferen-
tes emperadores. Alejandro le nombro tribuno 
de la legión cuarta; luego, como hacia que se 
observara bien la didciplína, le dió un mando 
superior, ingresó en el Senado, y áun se pro-
ponía entregar en matrimonio á un hijo del 
bárbaro su propia hermana; l lamábase Julio 
Vero, dotado de no menos soberbia que gallar-
día, de tanto vigor como denuedo. 
En vez de encadenar á Maximino tantas 
mercedes, le inspiraron el pensamiento de atre-
verse á todo, en ocasión en que todo lo podía 
la fuerza. En su consecuencia urdió la muerte 
de Alejandro (Marzo de 238) y proclamado em-
perador al punto, se asoció su hijo, á quien.los 
soldados besaron no sólo las manos, sino tam-
bién los piés y las rodillas. Confirmó el Senado 
lo que no podía deshacer y al punto comenza-
ron las venganzas y las crueldades. A semejan-
za de los que salidos de las últ imas filas alcan-
zan una alta fortuna, temía Maximino el me-
nosprecio y las comparaciones. A sus ojos eran 
dos crímenes un nacimiento ilustre 6 un méri-
to reconocido; también era delito haberse reído 
de su persona y haberle socorrido en su po-
breza. 
Acusado Magno, personaje consular, de 
querer romper el puente que había echado so-
bre el Rhin, á fin de dejarle á la otra orilla en 
poder de los bárbaros, , fué degollado, sin for-
mación de proceso, con cuatro m i l presuntos 
cómplices, gentes todas que por su nacimiento 
ó su categoría descollaban sobre el vulgo. A la 
mas leve sospecha, gobernadores, generales, 
individuos consulares, eran encadenadoá me-
tidos en carros y llevados á presencia del em-
perador, quien no contento con la confiscación 
y la muerte, hacía que fueran abandonados á 
las fieras, ó cosidos á pieles de animales recién 
muertos, ó apaleados mientras les quedaba un 
soplo de vida. 
No ménos avariento que bárbaro confiscó 
(237) todas las rentas que cada ciudad tenía de 
reserva para las distribuciones y las públicas 
fiestas; despojó los templos, acuño moneda con 
las estatuas de los héroes y de los dioses; fué 
la indignación general, y áun hubo levanta-
mientos en ciertos puntos. Así, habiendo sido 
despojados en Africa de todos sus bienes algu-
nos jóvenes ricos por un procurador avariento, 
armaron á los esclavos y á los paisanos, y pro-
clamaron emperador á Gordiano, procónsul de 
la provincia. 
Este senador, bienhechor y opulento, que des-
cendía de los Gracos y de Trajano, ocupaba en 
Roma el palacio de Pompeyo, ornado de trofeos 
y de pinturas; en el camino de Prenesta poseía 
una casa de recreo de vasta extensión con tres 
salones de cien piés de longitud cada uno de 
ellos, y un pórtico, sostenidos por cien colum-
nas de los cuatro mármoles más estimados. En 
los juegos que daba al pueblo nunca permitía 
que se presentaran ménos de ciento cincuenta 
parejas de gladiadores; á veces llegó su número 
á quinientas. En un mismo día hizo que se ma-
tarán cien caballos sicilianos y otros tantos de 
la Capadecía, m i l osos, é infinito número de 
animales de menor valor. Mientras fué edil re-
produjo todos los meses juegos de esta clase, y 
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cuando fué cónsul los hizo extensivos'á las prin-
cipales ciudades de I td ia . 
Toda su ambición se reduela á esto; por lo 
demás, apacible hasta el punto de no excitar la 
envidia de los tiranos, cultivaba las letras y 
celebró en veinte libros las virtudes de los An-
toninos. Casi era octogenario cuando fué l la-
mado al imperio. Después de haber empleado 
sin fruto lágr imas y rueg-os, vió que no podía 
libertarse, ora dé lo s soldados que le asediaban, 
ora de Maximino, que al ascender á emperador 
aceptó y estableció su residencia en Cartag-o. 
Su hijo, que tenía veinte y dos concubinas y 
habla reunido setenta m i l volúmenes de autores 
diversos, fué proclamado emperador en su com-
pañía, y se sirvió de los libros para escribir 
por sí mismo; alg-unas de sus obras han lleg-ado 
hasta nosotros. 
A l avisar de su elección al Senado, protes-
taban los nuevos emperadores que se hallaban 
prontos á deponer la púrpura si ta l era su vo-
luntad; ordenaron que no se publicaran sus 
decretos ínterin no tuvieran el asentimiento del 
Senado; llamaron á los desterrados, hicieron 
g'enerosas promesas á los soldados y al pueblo, 
é invitaron á sus amig-os á libertarse del Tira -
no (27 de Mayo.) Triunfó la resolución del cón-
sul de la incertidumbre del Senado, quien de-
claró enemig-os públicos á los Maximinos y á 
sus parciales, prometiendo galardonar al que 
les diera muerte. Entonces se propag'ó la rebe -
lion en toda la Italia, donde se manchó con de-
masiada sang-re. Después de haber permitido 
que le envileciera un grosero tracio, cobró el 
Senado dig'nidad y energ-ía; hizo preparativos 
de defensa y de g-uerra, invitando por medio de 
diputados á los g-obernadores á acudir en so-
corro de la patria. Donde quiera hallaban be-
névola acog'ida los mensajeros; pero habiendo 
juntado todas sus fuerzas Capeliano, g-oberna-
dor de la Mauritania y enemig-o particular de 
Gordiano, atacó á lo3 nuevos emperadores en 
Cartagfo; pereció el hijo en la pelea, y á la no-
ticia de su muerte se ahorcó el padre después 
de haber reinado treinta y seis dias escasos. 
Cartag-o fué tomada y hartaron torrentes de 
sang-re la venganza de Maximino. 
A las primeras noticias de la rebelión ha-
bla montado en cólera el salvaje emperador 
como una fiera, arrastrándose por los suelos, 
y golpeándose la cabeza contra los paredes; 
arrojándose en seguida sobro lós que estaban 
en su deredor, los atravesó con la espada, has-
ta que se la arrancaron á viva fuerza. Sin d i -
lación se puso en camino para Italia. Anunció 
un perdón absoluto; pero ¿quién podía fiar en 
su promesa? La desesperación inspiró al Sena-
do un denuedo que rechazaba el buen sentido. 
Habiéndose reunido en el templo de la Concor-
dia nombró emperadores á dos senadores an-
cianos, Máximo Pupieno y Balbino, uno para 
administrar la ciudad y otro para dir igir la 
guerra. Era este hijo de un carpintero, sobrado 
inculto, si bien valeroso y sensato; de grado en 
grado habia ascendido á los primeros puestos 
y á la prefectura de Roma. Sus victorias contra 
los sármatas , los austeros hábitos de su vida, 
que no excluían por cierto á la humanidad, le 
habían valido el respecto del pueblo; Balbino, 
orador y poeta de fama, gobernador íntegro de 
várias provincias, era generalmente amado, 
era también sumamente rico, liberal y amigo 
de placeres sin exceso. 
Pero mientras ambos ofrecían en el Capito-
lio los primeros sacrificios, se amotina el pue-
blo y pretende hacer una elección por sí solo; 
pide que se les agregue un sobrino de Gordia-
no, mancebo de trece años; admiten al César 
y aplacado el tumulto piensan en consolidarse. 
Maximino á la cabeza del ejército, con que 
habia vencido muchas veces á los germanos y 
proyectaba extender los límites del imperio 
hasta el Mar del Norte, se adelantaba furioso 
hácia Italia que no habia visto después de su 
advenimiento. A l bajar los Alpes Julianos ha-
lló el país desierto, consumidas las provisio-
nes, cortados los puentes, siendo la intención 
del Senado agotar sus fuerzas bajo los muros 
de las plazas que habia puesto en estado de 
defensa lo mejor que pudo. Primeramente le 
detuvo Aquilea y rechazó sus asaltos con he-
róica bravura, en la confianza de que el dios 
Beleño peleaba dentro d e s ú s murallas. Sí Maxi-
mino hubiera dejado detrás de sí esta ciudad 
y marchado en derechura á Roma ¿qué fuerzas 
hubiera podido oponerle Máximo llegando has-
Rávena para hacerle frente? ¿De qué hubiera 
servido la habilidad política de Balbino contra 
las sediciones interiores? Pero las tropas de 
Maximino empezaron á murmurar viendo a l 
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país devastado y una resistencia impensada, 
les castig-ó con rig-or estremado. Por último los 
pretorianos que temblaban por la vida de sus 
mujeres é hijos, abandonados en el campa-
mento de Alba asesinaron al tirano con su hijo 
y sus más fervorosos parciales (7 de Marzo.) 
A l aspecto de sus cabezas separadas del 
tronco se abrieron las puertas de Aquilea; abrá-
zanse sitiados y sitiadores, arrebatados de j ú -
bilo por haber recuperado la libertad. En Rá-
vena, en Roma, en todas partes se encuentra 
la ventura, la embriag'uez, las acciones de gra-
cias, en proporción del terror inspirado por los 
que ya no existen, á las esperanzas á que dan 
nacimiento los nuevos soberanos; Suprimie-
ron ó moderaron los impuestos introducidos 
por Maximino, restablecieron la disciplina, 
publicaron leyes oportunas con el asentimien-
to del Senado, y procuraron cicatrizar l l a -
gas que manaban sang-re. Preg-untando Máxi-
mo á Balbino: iQué recompensa debemos aguar-
dar por haber librado á Boma de semejante 
monstruo? Le respondió Balbino de este modo: 
E l amor del Senado, del pueblo y de todos. Pero 
més avisado el otro, repuso: Más bien sera el 
odio de los soldados y su venganza. 
Habia adivinado con toda exactitud lo que 
acont ció al poco tiempo. Aún duraba la g-uer-
ra, cuando el pueblo y los pretorianos se ha-
bían sublevado, inundando las calles de sangre, 
prendiendo fuego á los almacenes y á las tien-
das. Quedó aplacado el tumulto, no extinguido; 
de tal modo que para salir á la calle se pro-
veían de un puñal los senadores, y que acecha-
ban los preteríanos una ocasión para vengarse. 
Todos se reían igualmente de los débiles diques 
que oponían los emperadores al torrente de las 
pasiones. Aumentóse aún más la fermentación de 
los ánimo-i cuando la totalidad délos preteríanos 
se reunió en Roma. Estremecíanse, y no sin moti-
vo, al recapacitar como todos los emperadores 
elegidos por ellos habían sido asesinados, y no 
podían tolerar que gobernasen el imperio he-
churas del Senado, con la pretensión de poner 
en rigor las leyes y la disciplina. De los pen-
samientos y de las palabras llegan muy pronto 
á vías de hechos; asaltan el palacio; asesinan 
á los dos emperadores, y llevan al campamento 
al jó ven Gordiano. 
Con efecto, este niño parecía haber nacido 
para reconciliar los corazones más rebeldes; 
hermoso y lleno de dulzura, era vástago deaque-
Uos dos emperadores antes de haber podido 
malestarse. Querido por el Senado, que le l la-
maba su hijo, veían en él los soldados su pro-
pia hechura, y la muchedumbre le amaba más 
que á ninguno de sus predecesores. Misíteo, su 
maestro de retórica, después su suegro y capí-
tan de sus guardias, alejó á los intrigantes que 
habían usurpado la confianza del soberano, ob -
túvola en su puesto, y supo hacerse digno de 
ella por su probidad y su mérito, asi en paz co-
mo en guerra. 
Habían rotólos persas las hostilidades (241) 
bajo el mando de Sapor, sucesor de Artaxar, 
conquítando la Mesopotamía, apoderándose de 
Nísibe y Carrhas y asolando la Siria (242). Ha-
biéndose adelantado contra ellos Gordiano der-
rotó en la Mesía á los godos y á los sármatas 
que le interceptaban el paso, y aunque hicieron 
sufrir un revés los alanos en los célebres campos 
deFi l ípos, prosiguió su marcha; repeliendo des-
pues á los persas mereció los honores del t r iun-
fo que le fueron discernidos, como también á 
Míseto. 
Pero éste último murió al poco tiempo, y 
el mando de los preteríanos le fué confiado á 
Julio Filipo (243), que, no coLtento con aquel 
puesto elevado, sembró entre los soldados tales 
manejos, que obligó á Gordiano á reconocerle 
por colega suyo (10 de Marzo de 244); en se-
guida depuso á su bienhechor, y acabó por ase-
sinarle á orillas del Eufrates. 
Filipo era árabe, hijo del jefe de una banda, 
y se ha dicho que fué cristiano, contra lo cual 
deponen sus obras. Hizo un convenio con Sapor 
y regresó á Antioquía, donde queriendo asistir 
á las solemnidades de Pascua, le declaró indig-
no de ello el obispo Babylas. Llegado á Roma 
se ganó el afecto del pueblo por su dulzura, 
domeñó á los bárbaros, y celebró el milésimo 
aniversario de la fundación de Roma, (217) con 
juegos en que lucharon dos m i l gladiadores, 
treinta y dos elefantes, diez osos, sesenta leones, 
un caballo marino, un rínocerente, diez leones 
blancos, sin contar los animales de menor ta-
maño . No podían ménos de ser sangrientas las 
fiestas de la gran ciudad. 
Entretanto surgían de todas partes los em-
peradores; entre todos fué el más venturoso 
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Decio, de origen pannonio, y g-obernador de la 
Mesi:i y de la Pannonia. Filipo marchaba en 
contra suya cuando fué asesinado en Verona 
(Octubre 249), después de un reinado de cinco 
años, 
Habia dejado que se propag-ara la religión 
cristiana, contra la cual siguió opuesta con-
ducta Décio, promulgando los más severos edic-
tos. Todo el que la profesaba fué despojado de 
su hacienda y arrastrado al suplicio; entonces 
se renovaron los horrores de lasproscripcioEes; 
hermanos vendieron á. hermanos, hijos á pa-
dres, y los que podian libertarse de tanto furor 
se refugiaban á las selvas y á los lugares de-
siertos. 
Décio se sentia impulsado á preceder de este 
modo por amor á las antiguas instituciones, que 
aspiraba á resucitar por todos los medios; atr i-
buyendo á la corrupción las vicisitudes del i m -
perio, habia pensado en restablecer la censura, 
institución añeja y ya imposible; porque en ese 
caso hubiera sido preciso extender la inspec-
ción á todo el mundo civilizado, y apelar de la 
depravación del ejército ante un juez inerme. 
Gomo el emperador quiso que el Senado eligiera 
un censor á pesar de todo, fué proclamado por 
unanimidad Valeriano, y al conferirle aquella 
dignidad le habló el emperador en esta forma:— 
Dichoso por la aprobación universal, recibes la 
censura del género humano; sé juez de nuestras 
costumbres. Escogerás á los que consideres dig-
nos de tomar asiento en el Senado; resti tuirás á 
la órden ecuestre su antiguo bril lo, aumentarás 
las rentas públicas y aliviarás las cargas. D i v i -
dirás por clases á la infinita muchedumbre de 
ciudadanos, será de tu incumbencia cuanto 
concierne á las fuerzas, á las riquezas, á las 
virtudes y al poderío de Roma. La córte, el ejér-
cito, los jueces, los dignatarios del imperio son 
justiciables por tu tr ibunal, á excepción sólo 
de los cónsules en ejercicio, del prefecto de la 
ciudad, del rey de los sacrificios, y de la p r i -
mera de las vestales, mientras conserve su v i r -
g i n i d a d » 
La ejecución de este proyecto, impractica-
ble de todo punto, fué además interrumpida 
por los godos que invadieron la baja Mesia, y 
después la Tracia y la Macedonia (250). Victo-
rioso unas veces el emperador por la fuerza, 
servido por la traición otras, los redujo á tal 
apuro, que ofrecieron devolver los prisioneros 
y el botin, bajo la única condición de permitir-
les la retirada; pero Décio, que anhelaba ex-
terminarlos completamente, les cerró el paso 
por su desdicha, pues empeñándose una l i d 
desesperada, murió en ella su hijo. A l verle 
caer exánime, exclamó Décio: Sólo hemos per-
dido un IhomlTe, tan leve pérdida no dele indu-
cirnos al desaliento; y arrojándose á lo más re-
cio de la pelea, encontró allí la muerte. 
Los restos del ejército disperso se incorpo-
raron á las tropas de Trebouiano Galo, enviado 
para cortar la retirada á los godos. Este, que 
tal vez era causa de la derrota sufrida, aparentó 
intenciones de vengarla, y se concilló así el 
ejército que le proclamó señor del imperio. Mas 
apenas fué confirmada su elección por el Sena-
do, celebró con los godos una paz vergonzosa, 
llegando hasta prometer un tributo. Se reser-
vaba acreditar su valor persiguiendo á los cris-
tianos. 
Durante su reinado de año y medio desola-
ron muchas comarcas la peste y la sequía (252); 
los godos, los carpos, los burgundos, hicieron 
una irrupción en la Mesia y en la Pannonia; 
los escitas devastaron el Asia; los persas ocu-
paron la Siria hasta Antioquía. Entonces el 
moro Emiliano, que mandaba en la Mesia, en-
soberbecido como vencedor de los bárbaros y 
desdeñando á Galo, que se encenagaba dentro 
de Roma en los placeres, hizo que le aclama-
ran emperador; y antes que el otro despierte de 
su letargo, penetra en Italia, le halla en Ter-
ni , y le ve asesinado con su hijo por sus pro-
pios soldados (Mayo 253). 
Por otra parte, Valeriano, que tenía á sus 
órdenes el ejército de las Gallas y de Germania, 
se hace saludar Augusto; Emiliano muere á 
mano de sus soldados, quienes en unión del Se-
nado se declaran en favor de su. antagonista. 
Una ilustre cuna, unida á la modestia y á la 
prudencia, inspiraba amor hácia Valeriano, que 
habiéndose preservado de los vicios de aquel 
tiempo, empleaba sus ócios en el cultivo de las 
letras. Adicto á los antiguos usos, detestaba la 
tiranía; aparecía, pues, bajo todos conceptos 
digno del imperio; mas luego que le hubo ob-
tenido, dió muestras de ser débil para tan enor-
me carga. Para ayudarle á llevarla no supo es-
coger otro brazo más robusto que el de Galieno, 
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su hijo, mazo vicioso y afeminado. A lo menos, 
las medidas que adoptaba eran suaves y opor-
tunas, como lo prueba su conducta cuando fué 
llamado á las armas por los g-ermanos y los fran-
cos, que por el lado del Rhin invadían las Ga-
llas. A l mismo tiempo, los g'odos y los carpos 
se derramaban para Mesr , la Tracia y la Ma-
cedonia; calan los escitas sobre el Euxino, avan-
zando hasta Calcedonia, Nicea y Apamea. Ya 
Sapor habla ocupado toda la Armenia, sometido 
la Siria y tomado á Antioquía. En aquella em-
presa habla cedido al impulso y al consejo de 
un tal Ciriade;^, jóven de una familia noble, 
aunque deshonrada, que fatigado de las repren-
siones de su padre, después de haber robado 
considerables sumas de dinero, huyó al terr i -
torio de los persas, donde tomó el t í tulo de 
Aug-usto. 
Valeriano, vencedor de los godos (259), lleg-ó 
demasiado tarde para contener los estrag'os de 
los escitas, que devastaban el país retirándose 
aceleradamente; pero marchó contra Sapor, que 
le venció é hizo prisionero (260). Sobre toda pon-
deración envalentonado el rey de los reyes con 
aquel triunfo y con tan escelente presa, le con-
dujo encadenado á través de las principales 
ciudades, poniendo el pié sobre su espalda para 
montar á caballo. A l morir el emperador des-
pués de muchos años de cautiverio, fué desollado 
y colgada su piel en un templo; quedó allí como 
perpétua memoria del baldón de los romanos, 
tal es por lo menos el aserto de alg-unos histo-
riadores. Otros afirman, por el contrario, que 
el rey victorioso no se mostró cruel con su p r i -
sionero, cuya mayor pesadumbre consistió en 
ver á su hijo regocijarse de un revés que anti-
cipaba la hora de su reinado, en vez de procu-
rar la inmediata libertad de su padre. A los ojos 
de los cristianos fué este desastre un castigo de 
la persecución dirigida por el emperador contra 
los fieles á instigación de Marciano, célebre 
mágico procedente de Egipto, quien le persua-
dió de que j amás prosperarla el imperio mien-
tras no se extinguiera un culto abominable 
para los dioses de la patria (257). 
A l saber la noticia de la derrota de Valeria -
no, todos los enemigos de Roma se precipita-
ron contra ella, cual si obraran de común 
acuerdo; devastan, godos y escitas, el Ponto y 
el Asia; se lanzan sobre la Rethia alemanes 
y francos y penetran hasta Rávena; ocupan 
quados y sármatas laDáci;j y la Pannonia; otros 
invaden la España y se apoderan de Tarragona. 
Galieno, que habla quedado único soberano del 
imperio, acude desde la Galia para salvar á 
Roma. Habia despertado allí el peligro la ener-
gía de los senadores, quienes hicieron partir á 
los preteríanos que hablan quedado de guarni-
ción, agregándoles los plebeyos más robustos, 
lo cual determinó la retirada de los bárbaros. 
Este acceso de bravura inspiró recelos á Galie-
no; temiendo por su propia persona las conse-
cuencias de aquellos arrebatos belicosos, pro-
hibió á los senadores todo empleo en la milicia, 
no permitiéndoles n i áun aproximarse el cam-
pamento de las legiones; aquellos á quienes ha-
bían enervado sus riquezas, vieron en esto una 
exención que admitieron como una gracia. 
Una vez rechazados los bárbaros de la Da-
d a y de la Italia, Galieno procuró atraérselos 
contrayendo con ellos vínculos de parentesco, 
y se casó con la hija de Pipas, rey de los mar-
comanos, aunque la vanidad romana reputó 
siempre como profanos estos enlaces. Entonces 
hubo de acudir á I l i r ia , donde derrotó y mató á 
Ingénuo que se habia hecho proclamar empe-
rador; luego para vengarse mandó que fueran 
pasados á cuchillo todos los habitantes de la 
Mesia, inocentes ó culpables. No hasta, escri-
bía á Valeriano Celer, que hagas morir á los 
que contaa m i han exgrimido las armas, y ha-
yan 'podido perecer en la refriega; quiero que en 
toda ciudad extermines á mozos y ancianos, sin 
yerdoncur á uno solo, d todos ¡os que me han 
querido mal ó me han tomado en boca injuriosa-
mente, siendo como soy hijo, padre y hermano 
de principes. Procede como procederia yo mismo, 
que te escrido de mi puño y letra. 
Iba á ser ejecutado este decreto dictado por 
el furor, cuando impelidos por la desesperación 
aquellos á quienes amenazaba, proclamaron 
emperador á Q. Nonio Regilo.Dacio de origen 
y descendiente de Decébalo, que lidió contra 
Trajano, era tal su bravura que Claudio (futu-
ro emperador) le había escrito con motivo de 
sus victorias: Hubo un tiempo en que se te / lu-
diera discernido el t r iunfo; hoy te conjuro para 
que venzas con la mayor precaución, y no olvi-
des que hay alguno á quien ha rán sombra tus 
laureles. Este valor le encumbró al trono, más 
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no pudo mantenerse allí por larg-o tiempo, pues 
le asesinaron sus soldados. 
Otro emperador habia surgido en las Gallas; 
Casio Labíeno Postumo, de baja estraccion, 
aunque excelente capitán, asedió en Colonia á 
Salonino, hijo de Galiano, le dió muerte, y re-
cibió el homenaje de la Galla, de España y de 
Bretaña. Ea el curso de los siete años que se 
sostuvo, expulsó á los g-ermanos de la primera 
de estas provincias, restableció la tranquilidad 
y mereció el general afecto. 
Tantos disturbios interiores facilitaban á los 
persas la ocasión de destrozar á su antojo las 
provincias de Oriente. Habiendo penetrado Sa-
por en la Cilicia, saqueó á Tarso, ocupó á Ce-
sárea, cuyos moradores pasó á cuchillo, decla-
rando que queria pasar de una montaña á otra 
después de colmar con cadáveres el valle que 
las separaba. Cotidianamente hacia conducir á 
los prisioneros al abrevadero como un rebaño, 
y solo se les arrojaba el alimento necesario 
para prolongar sus padecimientos. 
Entretanto Balitto, capitán de los pretería-
nos bajo Valeriano, reúne los restos del ejército 
de este príncipe, y osa hacer frante á los per-
sas; supliendo al número e n la rapidez y la 
táctica, liberta á Pompeyópolis en Cilicia, des-
troza á los persas en la Licaonia, hace muchos 
piisioneros, y se apoderado las mujeres deSa-
por; retirándose luego antes de que le dé alcan-
ce este príncipe llega con la velocidad del rayo 
á Sebasto y á Corisa de Cilicia, donde sorpren-
de y mata á los invasores. 
Tuvo además Sapor por adversario á Ode-
nato de Palmira, chaiquayie una t r ibu de sar-
racenos, aguerrido desde la infancia por la ca-
za y por los combates. Cuando vió que Sapor 
se habia hecho formidable en vir tud de su vic-
toria sobre Valeriano, le dirigió palabras de 
sumisión y una larga hilera de camellos car-
gados de donativos no comunes. Parecióle al 
rey de reyes insolencia que osara escribirle un 
hombre sin nombre; rompió su carta, mandó 
echar sus regalos al rio, y respondió que le 
enseñarla sus deberes con el exterminio de su 
persona y de todos los suyos, á menos que l le-
gara á postrarse á sus plantas de hinojos con 
las manos atadas á la espalda. 
Este ultraje hizo temblar de indignación al 
árabe quien ju ró perecer ó humillar tanta so-
berbia. Declarándose, pues, en favor do los ro-
manos, de quienes Ptilmira era entonces colo-
nia, se unió á Balisto y le auxilió con toda su 
pujanza. Desconsolado Sapor por la pérdida de 
sus mujeres y temiendo mayores desastres, em-
prendió la retirada delante de aquellos dos au-
daces adversarios. Mas como pasara á corta 
distancia de Palmira, cae Odenato sobre la re • 
taguardia y la aniquila completamente. Obli-
gado á pasar el Eufrates en desórden perdió 
mucha gente, y se vió reducido á compar á la 
guarnición romana de Edesa la facultad de re-
tirarse sin ser inquietado, mediante todo el oro 
que llevaba consigo del saqueo de Siria. 
A l penetrar el año siguiente en la Mesopo-
tamia recuperó Odenato á Nísibe y Carrhas, 
adelantándose después hácia el centro del i m -
rio para libertar á Valeriano. Derrotó á Sapor 
en regular batalla y le puso en la necesidad 
de encerrase coa su familia en Ctesifonte. En-
tonces acudieron de todo el reino á defender la 
capital de los magnates persas; pero Odenato 
les deshizo y quizá hubiera coronado un buen 
éxito sus esfuerzos si las sediciones recientes en 
el corazón del imperio no hubieran hecho i m -
posible toda grande empresa. 
Nombrado por Galieno, en recompensa de 
sus señalados servicios, comandante general de 
todas las fuerzas romanas de Oriente, tomó 
Odenato el t í tulo de rey de Palmira. La histo-
ria de esta ciudad es un episodio oriental en-
medio de las invasiones de los bárbaros y de 
los sombríos horrores de los tiranos latinos. 
Hemos visto con cuanta oportunidad la habin, 
fundado Salomón en el desierto, á tresjornadas 
del Eufrates, para servir de punto de parada á 
las caravanas que iban desde Europa á la I n -
dia. Floreció bajo los Seleucidas, y -jurante una 
larg'a paz se aumentaron su comercio y sus r i -
quezas. Estrabon no la menciona siquiera; P l i -
nio dice que era considerable por su situación, 
por la riqueza de su territorio, y sus agrada-
bles riachuelos, y que aislada del mundo por 
el vasto desierto de que estaba rodeada, se ha-
bia conservado independiente entre los partos 
y los romanos, deseosos á porfía de que tomara 
parte en sus intereses. 
Mientras que Balisto y Odenato daban cima 
á sorprendentes empresas, se degradaba Galie-
no en medio de las mas abyetas prostitutas. Su 
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crueldad se ejercitaba, no contra los senado-
res, como la de los emperadores precedentes, 
sino contra les soldados, de los cuales hacia 
morir hasta tres ó cuatro m i l cotidianamente. 
Una vez le ocurrió el extravagante capricho de 
presentarse como triunfador, seguido de fingi-
dos prisioneros disfrazados de godos, de sárma-
tas, de francos y de persas. Algunos burlones 
se acercaron á estos últimos, y jocosos con po-
ca oportunidad, se pusieron á examinarlos 
atentamente; como se les preguntara qué era 
lo que examinaban con tanto esmero, respon-
dieron: i t a ^ m j al padre del emperador. Ga-
lieno hizo que fueran quemados vivos; pero no 
se queman las palabras, y ménos todavía la 
opinión. También se divertía en discutir con el 
filósofo Plotíno, y se proponía confiarle una 
ciudad para que realizara la república de Pla-
tón en ella. Ademas componía hermosos versos 
y admirables arengas; sabia adornar un ja rd ín 
y preparar con habilidad suma un opíparo ban-
quete. Hacía que le iniciaran en los misterios 
de 1-4 Grecia, solicitaba un lugar en el Aréopa-
go de Atenas, y prodigaba en sus inmerecidos 
triunfos ó en el lujo de su córte, los tesoros 
que reclamaban la miserir general é inmensas 
calamidades. Por los negocios públicos no se 
tomaba interés ninguno. Se le participa la 
muerte de su padre. Sabia que era mortal, res-
ponde. Se le anuncia la pérdida de Egipto: Nos 
pasaremos si?i sus telas; la ocupación de las Ga-
llas. ¿Perecerá Boma por ventura aungue le f a l -
ten, las sederías de Arras? E l saqueo del Asia 
por los escitas. ¿iVb podremos bañarnos acaso 
sin sal de nitro? 
Esta indolencia suscitaba usurpadores para 
todas partes; son conocidos en la historia bajo 
el nombre de los Treinta tiraiws (260), áun 
cuando el número no sea exacto. Pero ¿cómo 
seguir sin confusión y sin fastidio á todos aque-
llos ambiciosos en su corta travesía desde el 
trono al sepulcro? 
Ascendido por su valor á los primeros gra-
dos militares, Macrieno se rebeló contra el hijo 
de Valeriano y le hizo proclamar emperador 
con ayuda de Balisto. A l saber esta noticia 
adoptó el mismo título P. Valerio Valente, pro-
cónsul en el Acaia; éste era el último vástago 
de una familia ilustre y un hombre dotado de 
grandes virtudes, pues el mismo valente sabe-
dor de que habia sido muerto, dijo: \(¡¿ué\cuenta 
hañré de dar d los dioses infernales d consecuen-
cia de la muerte de un lionbre que no tenia igual 
en el imperio! Decretó el Senado su apotéosis, 
diciendo que j amás habia existido hombre me-
jor n i de más energía . 
Habiéndose adelantado entonceo Macrieno 
contra Galíeno fué derrotado en los confines de 
la Tracia y pereció en el combate. Eutonces 
tomó el t i tulo de emperador Balisto en Emeso 
dando muerte á todo el que retardaba rendirle 
homenaje; pero un sicario de Galíeno le ar-
rancó la vida. Abrogóse aquel t i tulo un tal 
Sempronio Saturnino, cuyo país se ignora. 
Emiliano se hizo proclamar en Egipto; se ocu-
pó en restablecer el órden en aquel país víctima 
de tantos trastornos, hasta el momento en que 
el egipcio Teodoto, enviado en contra suya por 
Galíeno, le batió y hebiéndole aprisionado, le 
hizo conducir á Roma, donde fué ahogado en 
su calabozo, según la antigua costumbre. En 
el Asía Menor los isaurios proclamaron á Cayo 
Annío TreDeliano; habiendo sucumbido éste en 
el campo de batalla, rehusaron someterse y 
devastaron el Asia Menor y la Siria hasta el 
tiempo de Constantino. Un tal Tito Cornelío 
Galo, proclamado Augusto en Africa, fué cru-
cificado al cabo de siete días. 
Pos tu mío, que se habia sostenido en las Ga-
llas, se asoció á Aurelio Victoriano, y resistió á 
los repetidos ataques de Galíeno; venció tam-
bién á L Elío (266), quien se habia hecho em-
perador en Maguncia, pero no habiendo con-
sentido que entraran á saco la ciudad sus sol-
dados, fué asesinado con su hijo por ellos. 
Spvrio Servílio Loliano, sucesor suyo; fué ase-
sinado á ins t igac ión de Victoriano, quien que-
dó por dueño de las Gallas, y fué degollado 
posteriormente por un esposo oñ ndido. Había 
designado á su hijo para sucederlo; mas ind ig -
nándose los galos de obedecer á un niño, eli-
gieron á M . Aurelio Mario, armero de una fuerza 
y una valentía á toda prueba, á quien tres días 
después atraviesa el corazón uno de sus obre-
ros con una espada diciendo: Tú eres el que la 
has forjado. Reemplazáronle los soldados con 
Tétrico, senador y personaje consular, el cual 
quedó en posesión de la Galia, de la España y 
de la Bretaña. Estos príncipes efímeros y tran-
sitorios, eran elevados y destruidos por Victo-
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ría, madre de Victoriano, que desplegaba con-
tra G-alieno varonil bravura y disponía de in -
mensas riquezas. 
Odenato, que en galardón de haber conser-
vado las provincias de Oriente, habia sido aso-
ciado al imperio por Galieno (264), proseguía 
el curso de sus triunfos contra los persas. Ase-
dió á Ctesífonte, y áun quizá se apoderó de 
ella; pero en el momento en que corría á opo-
nerse á las invasiones de los godos, fué asesi-
nado (267) al cuarto año de su reinado. Colo-
cándose Zenobia, su viuda, al frente del go-
bierno en nombre de tres hijos de menor edad 
que había dejado, tomó el t í tulo de reina de 
Oriente y las águi las imperiales, declarándose 
contra Galieno. 
Obligado éste, bien á pesar suyo; á tener 
siempre las armas en la mano contra los ene-
migos de dentro y de fuera, tuvo que acudir á 
Italia. Su general en la I l i r ia , Manió Acilio 
Aureolo, se habia visto obligado por el ejército 
á admitir la púrpura ; y pasando los Alpes ha-
bía batido al ejército imperial junto al Adda, 
entre Bérgamo y Milán. Después de echar sobre 
este rio un puente, que todavía conserva su 
nombre [POM Aureoli, Pontírolo, entró en Milán 
y fué allí sitiado por Galieno. Pero una conju-
ración puso término á la existencia de este 
príncipe (20 de Marzo de 268) de edad de treinta 
y cinco años y al quinto de su reinado. A l 
pronto quisieron vengarle los soldados, si bien 
se les apaciguó con dinero y le trataron después 
de tirano; declaróle el Senado enemigo de la 
patria, y despeño desde lo alto de la roca Tar-
peya á sus deudos y amigos, para deificarle al 
poco tiempo. 
Verdaderamente la época de Galieno fué de 
las más deplorables de que ha conservado re-
cuerdo la historia. De tal modo se hallaba agi-
tado el Egipto, que apenas era posible comu-
nicarse, n i áun por cartas en Alejandría de un 
barrio á otro. Los más frivolos motivos, un sa-
ludo, un calzado producían sangrientas dispu-
tas. Sobrevinieron el hambre, la peste, cuyos 
estragos fueron tales que se contaban en la 
ciudad ménos personas desde catorce años hasta 
ochenta, que las que hacia comunmente desde 
cuarenta á setenta. Doce años duraron aquellos 
desórdenes tumultuosos; por últ imo, el Bruchío, 
la parte más hermosa y fuerte de Alejandría, 
que encerraba en su recinto el palacio de los 
reyes, el museo, la biblioteca, los arsenales, fué 
asediado por los romanos á las órdenes del em-
perador Teodoto, y reducido á rendirse por 
hambre. 
Entre tanto los escitas, bajo cuyo nombre 
son designados á menudo los godos, talaban la 
Bitinía y destruían muchas ciudades. Recor-
rieron la Tracía, la Macedonía, y amenazaron 
la Grecia, que fortificó de nuevo las Termópi-
las, rodeó Atenas de murallas y cerró el istmo 
del Peloponeso. Habiendo atravesado los bár -
baros el Helesponto y devastado gran número 
de ciudades y de monumentos de arte y de 
historia, saquearon el templo de Diana en Efe-
so, que sobreviviendo á siete destrucciones, 
estaba adornado con todos los tesoros de la 
opulencia asiática y del arte griego. Diversos 
monarcas le habían hecho el donativo de ciento 
veintisiete columnas de mármol jónico de cin-
cuenta piés de altura; el altar, esculpido por 
mano de Praxiteles, representaba las acciones 
de Apolo y Baco. Ajenos los godos á los terro-
res de la superstición y al respeto hácia lo bello, 
lo redujeron á cenizas. 
Perdiéronse todas las conquistas de Trajano 
en la Tracía. No pudieron defender los Pirineos 
á España. Los francos, que penetraron en ella, 
la saquearon y pasaron de allí á Africa, des-
pués de haber destruido á Tarragona. En Sici-
lia, sublevados los esclavos y los labradores, 
renovaron los horrores de la guerra servil, con 
inmenso perjuicio de los senadores, que tenían 
en aquella isla sus principales propiedades. 
Sería imposible describir en detalle todas las 
atrocidades cometidas por los invasores y por 
los que se defendían contra ellos. Galieno ase • 
dia á Bizancío y entra por capitulación en la 
ciudad; manda pasar á cuchillo á la guarnic ión 
y á los habitantes, de manera que según dice 
un autor, no quedó en la ciudad un sólo hom-
bre. Cada tirano que surg ía debia prodigar oro 
á los soldados. ¿Y de dónde podían sacar este 
oro^ sino del pueblo? Sucedíanse sin fin las ve-
jaciones y las crueldades, cortejo de todo go-
bierno nuevo; luego la rápida caída de los 
usurpadores envolvía en la misma ruina al 
ejército y á las provincias que se habían decla-
rado por su causa. También se aliaban á veces 
aquellos soberanos de un día, para sostenerse 
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contra sus competidores, con los bárbaros, cu-
yas incursiones eran favorecidas por aquellas 
continuas rivalidades. El hambre y la peste que 
ejercieron sus destrozos desde 250 á 265 ponían 
colmo á tantos males; y además terremotos, 
eclipses deso í , sordos mujidos subterráneos, 
acrecentaban el desaliento de los espantados 
pueblos. 
CAPITULO X V . 
Desde Claudio I I á Diocleciano. 
En este momento retardaba la calda del i m -
perio una sucesión de valientes emperadores. 
Proclamó el ejército á Claudio (24 de Marzo de 
268) como el más digno de sostener el nombre 
romano y la dignidad imperial; y su elección 
fué confirmada por el Senado, quien repite en 
alta voz que siempre ha deseado por emperador 
á Claudio ó á un príncipe semejante. Ascendido 
éste i l i r io al trono, sin haberlo conquistado con 
un delito, continua el asedio de Milán, y aca-
baba por apoderarse de Aureolo, á quien da 
muerte á instancias del ejército. En seguida bate 
á los germanos que se habían adelantado hasta 
el lago de Garela. De. vuelta en Roma se ocupa 
en reparar lo mejor que puede los desórdenes 
causados por las precedentes turbaciones. Deja 
al Senado condenar á muerte á los amigos y á 
los deudos de Galieno, y después de pronun-
ciada la sentencia les concede indulto. 
Avanzado contra los godos, que, después de 
haber talado las provincias, se retiraban por la 
alta Mesia, escribía en estos términos al Senado: 
«Me hallo enfrente de trescientos mi l enemigos; 
si salgo vencedor cuento con vuestro agradeci-
miento; si el resultado no corresponde á nues-
tras esperanzas, haréis memoria de que el impe-
rio quedó agotado á consecuencia del reinado 
de Galieno; suya es la culpa y áe los tiranos 
que han desolado nuestras provincias. No tene-
mos lanzas, espadas, n i escudos; hállanse en po-
der de Tétrico las Gallas, y la España, alma del 
imperio; ocúpanse los arqueros contra Zenobia. 
Por poco que obtengamos, atendida nuestra si-
tuación será mucho.» 
A los pocos días pudo escribir nuevamente: 
«Hemos derrotado á los godos y destruido su 
escuadra de dos m i l buques; el campo está cu-
bierto de cadáveres y de escudos, y hemos he-
cho tantos prisioneros, que á cada soldado le 
han tocado en el reparto dos ó tres mujeres.» 
No se necesitaban victorias ménos insignes para 
fijar la vacilante fortuna; pero apenas había 
reinado Claudio dos años, cuando le arrebató 
la vida una epidemia. Decretóle el Senado los 
honores divinos (Mayo de 270), y mandó colgar 
en el salón de sus sesiones un escudo de oro 
con su efigie; erigióle el pueblo dos estatuas, 
una de oro y de seis piés de altura, otra de 
plata y de peso de m i l quinientas libras. Su 
hermano Quintilio fué llamado con unánimes 
voces, á sucederle, pero á los diez y siete días 
se suicidó ó fué asesinado por las tropas. 
Aureliano fué proclamado sucesor suyo (270). 
Nacido en Pannonia, en condición oscura, ha-
bia dado tantas pruebas de valor y de fuerza, 
que los soldados le designaban con el nombre 
de Manus acl f e r n m , y repetían en su obsequio 
canciones con el siguiente estribillo: MU, mi l , 
mi l han sido ?miertos por su mam, pues corría 
acreditado el rumor de que habia derribado con 
su espada en diferentes combates á novecien-
tos cincuenta enemigos. Los godos que se ha-
bían librado de la úl t ima derrota, pusieron 
coto á su arrogancia y le pidieron la paz; con-
cediósela de buen grado, atendido que los ale-
manes, los jutungos y los marcomanos ame-
nazaban la Italia; hasta penetraron en ella á 
pesar de sus esfuerzos, y habiéndole derrotado 
cerca de Plasencia, se encaminaron en dere-
chura á Roma. Entonces llegó á su colmo el 
espanto; se consultó á los libros sibilinos, y el 
emperador en persona se querelló al Senado de 
que se procediera muellemente al cumplimien-
to de los ritos religiosos: Pues qué, decía, ¿os 
hadéis congregado en una iglesia cristiana, y no 
en el templo de todos los dioses? Examinadlo, y 
sabré hacer que os suministren cualquier gasto, 
cualquier animal, cualquier hombre que exijan 
los libros sagrados. Procesiones de sacerdotes 
vestidos de blanco, en medio de coros de vír-
genes y mancebos, recorrieron la campiña, 
ofreciendo sacrificios místicos y reanimando 
el valor de los romanos. Aureliano, que habia 
rehecho los vestigios de su ejército, batió á su 
vez á los bárbaros cerca de Fano, y acabó de 
exterminarlos en otros muchos combates. Tam-
bién derrotó á los vándalos que habían atrave-
sado el Danubio, y los obligó á entregarle en 
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rehenes los hijos de sus dos reyes. No obstan-
te, como apetecía más una ventaja efectiva que 
una apariencia seductora, abandonó las con-
quistas hechas por Trajano; y declarada inde-
pendiente la Dacia, prestó al imperio eminen-
tes servicios, ora acostumbrando á los bárba-
ros á ia agricultura, ora repeliéndolos, mien-
tras que la Dacia de Aureliano, como se deno-
minó á la Mesia, recibió á los romanos, que 
hubieron de evacuar el país allende el Da-
nubio, 
A l tomar á Roma halló tal desórden en todo, 
que hubo de apelar á las más rig-orosas medi-
das. Muchos senadores fueron condenados á 
muerte por líg-erísimas acusacioEes, desprovis-
tas hasta de pruebas. Después se ocupó en re-
parar las murallas de la ciudad, dándolas un 
desarrollo de veintiuna millas. Si t amaña ex-
tensión lisonjeaba al org'ullo romano, humil lá-
balo la idea de que la capital del imperio es-
taba reducida á atender á su propia seg-uridad 
con el auxilio de baluartes. Aureliano restable-
ció la disciplina y castig-ó severísimamente las 
más insignificantes faltas de los soldados. Ha-
biendo violado uno de ellos á la mujer de su 
huésped, hizo que le ataran á dos árboles i n -
clinados con fuerza que, al volver á levantar 
sus ramas, le dividieron en dos pedazos. Por 
eso cantaba la soldadesca: Este ha derramado 
más sangre que vino ha telido cualquiera otro. 
Por otra parte, hacia que la disciplina fuera 
ménos pesad i , sujetándose él mismo á sus 
prescripciones. Ajeno á toda especie de fausto, 
prohibió á su mujer g-astar vestidos de seda, 
porque se vendían á precio de oro. 
Lueg-o que lo preparó todo para la paz y 
para la g'uerra, marchó contra Zenobia, Apenas 
fué la viuda de Odenato, reina de Oriente, se 
creó para ella una g-enealog-ía, haciéndola des-
dender de los Ptolomeos; efectivamente era vas-
tago de una ilustre familia; entendía el lat ín, 
el g-rieg-o y el egipcio; sabía historia, y se ocu-
paba en escribirla. Además había aprendido á 
discutir sobre Platón y sobre Homero en la es-
cuela de Long-inos. En la caza competía con su 
esposo, en la g-uerra con los más insignes ca-
pitanes. Hizo que vistieran la púrpura sus tres 
hijos Terencio, Timmolao y Valbato; asociados 
al imperio, les hizo abandonar el idioma grieg-o 
por la leng-ua latina, y gobernó cinco ó seis 
años en calidad de tu tora. Alternativamente 
grande en la g-uerra y eminente en el consejo, 
ñ rme en sus resoluciones, admirablemente g-e-
nerosa, exenta del amor y de las demás peque-
ñeces que deshonran las cortes femeninas, unas 
veces rivalizaba en mag-aificencia con los mo-
narcas persas y se hacia adorar como ellos re-
clinada en tierra la frente, otras con el casco 
del soldado y el manto imperial, marchaba á 
la cabeza de las tropas á escape, en un caballo 
ó en un carro de guerra. De vez en cuando 
duba banquetes, y á estilo de los Césares, bebía 
con los oficiales del ejército y con los embaja-
dores de Persía y Armenia, 
Habiendo quedado, en vir tud de la derrota 
de Heraclio, dueña de la Siria y de la Mesopo-
tamía, se había aprovechado del momento en 
que Claudio combatía contra los g-odos para 
enseñorearse de Eg'ipto; se había sometido á su 
ley gran parte del Asia, y fijaba sus ojos en 
Bitínia. 
Resuelto Aureliano á detenerla, entró en esta 
úl t ima provincia (272), y después en la Capa-
docía; habiéndole opuesto resistencia Tyana, 
juró esterminar allí hasta los perros, Pero ha-
biendo caído la ciudad en su poder por t ra i -
ción, dijo que se le había aparecido Apolonío, 
el famoso taumaturg-o, prohibiéndole que mal-
tratara á sus compatriotas. En su consecuen-
cia, intimó á sus soldados saciar su rabia en 
los perros de la ciudad y en Heraclemon, que 
había entreg-ado á su patria. 
Habiendo logrado encerrar á Zenobia en Pal-
mira, empleó Aureliano contra los baluartes de 
esta ciudad todas las máquinas de g-uerra co-
nocidas; pero los sitiados se defendían con he-
roísmo (273), Es iticreible, escribía el empera-
dor, la cantidad de dardos y de piedras que ha-
cen llover sobre nosotros sin tregíias n i reposo] 
pero confio en los dioses que han secundado sie77b-
pre mis empresas. 
Zenobia ag-uardaba socorros de los persas y 
de los sarracenos; mas los primeros fueron cor-
tados en su marcha, y los otros corrompidos; 
entonces resolvió ir personalmente á reclamar 
de nuevo la ayuda de los persas. Pero en el 
momento en que, á favor de la noche, se esca-
paba con sus tesoros, montada en un dromeda-
rio, fué alcanzada por Aureliano, y quedó en su 
poder en calidad de prisionera. Cuando la pre -
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g-untó cómo siendo mujer ñabia osado resistir á 
los emperadores romanos, respoijdió ella que le 
reconocia por Aug-usto, pero que no habia crei-
do á Gordiano ni á los demás dig-nos de tan 
gran nombre. 
Palmira logró ser perdonada entreg-ando sus 
riquezas; sin embarg-o, muchos de los que ha-
blan ayudado á la reina fueron ahog-ados ó de-
g-olladcs, entre otros el filósofo Longfinos, maes-
tro de Zenobia. Desde entonces la amistad de 
Aureliano fué solicitada á porfía por los blem-
myos; los ouxmitas, los árabes , los bactrianos, 
los iberos, los sarracenos, los albaneses, los ar-
menios, y hasta por los etiopes, los indios y los 
chinos. 
Mas apenas se habia puesto el emperador en 
camino, supo que los de Palmira, levantando 
otra vez la cabeza, hablan asesinado al gober-
nador y á la tropa que guarnecía la plaza. Re-
trocede entonces, y cayendo sobre ellos antes 
de que tengan espacio de organizar la defensa, 
destruye la ciudad y mata á sus moradores, sin 
distinción de edad n i de sexo. 
Tan completamente desaparecido el nombre 
de Palmira de la historia, que hasta se ignora-
ba en Europa su existencia, cuando oyendo los 
mercaderes ingleses en Alepo (1678] contar á 
los beduinos las maravillas de los inmensos es-
combros hacinados en el desierto, quisieron 
juzgar por sí mismos de lo que habia de cierto 
en aquel relato. Despojados de todo en el ca-
mino la vez primera, y detenidos en el viaje, 
(1694] volvieron á la carga, y entonces descu-
brieron los vestigios de aquella ciudad prodi-
giosa, y publicaron su existencia. No vieron los 
europeos en todo aquello más que una ficción 
brillante, hasta el momento en que dos ingle-
ses, Dwkins y Wood, ordenaron la descripción 
y los dibujos exactos de aquellas maníficas ru i -
nas, que se extienden en un espacio de cinco 
m i l setecientos setenta y dos metros, y superan 
en su sentir á cuanto poseen Italia y Grecia. 
Alzáae un hermoso arco de triunfo en una pla-
za donde desembocan tres calles, cuya longitud 
total no baja de dos mi l doscientos veintinueve, 
metros; pórticos ornamentados con estatuas é 
inscripciones, m i l cuatrocientas cincuenta co-
lumnas, de las que todavía hay en pié ciento ó 
ciento nueve, las guarnec ían por ambos lados; 
dos de estas columnas se elevan á ciento veinte 
metros, y su basamento supera la altura de un 
hombre. Aquellas mutiladas cañas, de los cuales 
conservan algunas un fragmento de arquitrabe, 
sin un sólo muro macizo, cortan de una manera 
singular el orizonte sin límites del desierto. 
Conducen los pórticos á magníficos sepulcros, 
construidos en forma de torres cuadradas de 
cuatro y cinco cuerpos, de mármol blanco, con 
figuras y arabescos de relieve. Se atribuyen á 
los tres primeros siglos de la era vulgar aquel 
lias admirables construcciones de ejecución y 
de estilo, á pesar de la profusión de ornamen-
tos debida al género oriental. Los más notables 
que ofrecen es el templo del sol, con su átrio 
de seiscientos setenta y nueve piés cuadrados, 
rodeado de trescientas setenta y cuatro colum -
ñas en doble hilera, de quince metros y medio 
de altura, y un metro y cuarenta centímetros 
de diámetro. En medio está el templo, cuya 
fachada tiene cuarenta y siete piés, y los cos-
tados ciento veinticuatro; en rededor se descu-
bre un peristilo de cuarenta y una columna de 
mármol blanco, de más de diez y seis metros de 
altura. Arquitrabes, cornisas, techos, puertas, 
están cubiertas de esculturas maravillosas de 
elegantes proporciones y de un dibujo perfecto, 
aunque demasiado abundante. Adicciones pos-
teriores indican que ha servido para el culto de 
Cristo, y luego para el de Mahoma. 
No podríamos alejarnos de estas ruinas sin 
decir algo de las de Helipólis. Todavía se ven 
dos templos de treinta y ocho metros sobre 
treinta y siete, y de noventa y seis sobre cua-
renta y siete, con un recinto de doscientos 
noventa y nueve piés de longitud sobre ciento 
treinta y seis de anchura, un gran pórtico, un 
gran patio octógono, otro rectangular con una 
galer ía . Aún se halla en pié un grupo de seis 
columnas corintas; tienen diez y nueve metros 
de altura y siete de circunferencia; las diferen-
tes piezas están unidas con tanta solidez que 
no se han desprendido muchas de ellas n i áun 
después de haber caido. Pedruscos que cuentan 
hasta once metros de longitud y tres de espe-
sor, forman un muro, encima del cual hay tres 
piedras que ocupan cincuenta y siete metros; 
otras piedras pasan de veinti trés metros sobre 
cuatro; es decir, que tienen más volúmen que 
el de un obelisco. Nada sabemos de esta ciu-
dad, que debió también su prosperidad al co -
DH CÉSAR CANTÓ. 615 
mercio y al tránsito de las caravanas, sino que 
su estado era floreciente en tiempo de los A n -
toninos. 
¡Y todo esto en medio del desierto, donde 
no existe una sola cantera! Pero los habitantes 
de aquellas ciudades, que carecían de territorio, 
quisieron hermosear su patria en testimonio de 
cariño, á semejanza de los de Venecia, de Gé-
nova y Pisa. ¡Oh que impresión experimenta el 
viajero cuando en medio de aquellas inmensas 
arenas donde no encuentra n i una choza, n i 
un árbol, descubre delante de sus ojos la ciu-
dad de poético nombre, que debia al comercio 
una existencia tan activa, trasformada en 
vasto sepulcro por la espada de Roma! Ahora 
ocupan treinta ó cuarenta familias cabanas de 
barro en el recinto del templo de Palmira; es-
tán rodeadas de majestuosos vestigios, sin que 
investig'uen su origen n i comprendan su ma-
jestad. Volaey exhalaba al frente de aquellas 
ruinas sus desgarradoras elegías, presentándo-
nos los pueblos como una mísera raza que se 
eleva, crece y sucumbe al acaso, juguete cons-
tante de la fuerza y de la impostura. 
También se había sublevado Egipto á con-
secuencia de los manejos de un tal Firmio Si-
rio, el cual había adquirido tantas riquezas 
traficando con los árabes, los blemmios de la 
Etiopia y los indios, que según se decía, esta-
ba en disposición de mantener un ejército sólo 
con el beneficio que sacaba del papiro y de la 
cola. A fin de auxiliar á Zenobia tomó el título 
de Augusto, y estorbó la exportación de gra-
nos, lo cual ponía á Roma en grande apuro; 
pero habiendo caído sobre él Aureliano con su 
presteza y ventura acostumbradas le envió al 
suplicio. Encaminóse en seguida hácia Europa, 
con intención de recuperar la España, la Galla 
y la Bretaña, arrancándola del poder de Tétr i -
co. Este que en el trascurso de cinco años ha-
bía más bien obedecido que mandado á las 
tropas turbulentas, se presentó á rendírsele es-
pontáneamente; de este modo después de quince 
años volvieron á quedar incorporadas estas 
provincias al imperio. 
EL triunfo de Aureliano fué pomposo (274). 
A la cabeza marchaban veinte elefantes, cuatro 
tigres con doscientos anímales de los ménos 
comunes y más curiosos del Oriente y del Me-
diodía; veíanse luego m i l seiscientos gladiado-
res destinados al anfiteatro. En pos seguían 
los tesoros del Asia y de la reina de Palmira 
con excelente órden bajo apariencia de confu-
sión; por último, estandartes, cascos, escudos, 
y corazas sobre una infinidad de carros. Tanto 
por su extraña fisonomía corno por la singula-
ridad de su traje, llamaban la atención los em-
bajadores de las naciones más remota?, etiopes, 
árabes, persas, bactrianos, indios y chinos. 
Productos de todas las comarcas y coronas de 
oro, ofrecidas al emperador en señal de gra t i -
tud por las ciudades, atestiguaban la obedien-
cia y la adhesión del mundo hácia aquella Ro-
ma, que se encontraba á la sazón al borde del 
precipicio. 
Detrás iban largas filas de godos, de ván-
dalos, de sármatas , de alemanes, de francos, de 
galos, de sirios, de egipcios encadenados, diez 
mujeres guerreras cogidas con las armas en la 
mano entre los godos, y denominadas amazo-
nas ; después aparecieron asimismo en este 
triunfo el emperador Tétrico y la reina Zeno-
bia; el primero con las bragas de los galos, el 
manto de púrpura y la túnica amarilla, acom-
pañado de su hijo y de los cortesanos galos; la 
reina de Oriente, cubierta de pedrerías, de ca-
denas de oro en las manos y el cuello, sostenidas 
por esclavas persas, seguida del magnífico carro 
que había mandado preparar para subir t r iun -
falmente al Capitolio, y de otros dos carros no 
ménos lujosos, el de Oienato y el de un rey 
persa. Conducía el cuarto carro á Aureliano, 
tirado por cuatro ciervos, arrebatados á un rey 
godo. Senadores y ciudadanos de los más ilus-
tres cerraban la comitiva, que se adelantaba á 
compás de alegres aclamaciones. Juegos del 
circo, representaciones escénicas, luchas de gla-
diadores y de fieras, naumaquias, coronaron la 
fiesta é hicieron aquella solemnidad memorable. 
Aunque el ejército había pedido á voz en 
grito en Siria la muerte de Zenobia, conser-
vando Aureliano su existencia, la cedió en los 
alrededores de Tibur tierras considerables para 
que viviera de un modo correspondiente á su 
categoría; estableció á sus hijas, y confirió al 
único hijo que había sobrevivido un pequeño 
principado en la Armenia. Por lo que hace á 
Tétrico le otorgó el título de colega y el go-
bierno de la Lucania. 
Con la idea de aplicar remedio al desenfre-
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no de las costumbres, promulg-ó entonces leyes 
contra el adulterio y el concublnaje, que no 
fué licito sino contra las mujeres de condición 
servil. Castigaba severamente á sus esclavos y 
á sus libertos, y los entreg-aba al magistrado 
ordinario si cometian un delito. Erigió en Roma 
un templo al sol, resplandeciente de metales 
preciosos y de perlas, con vasos de oro del peso 
de mi l quinientas libras. Adornó el Capitolio y 
otros templos con los donativos recibidos de 
los principes extranjeros, y señaló rentas para 
los sacerdotes y para el culto. Distribuía al 
pueblo carne de cerdo, además del pan y el 
aceite, y áun queria agreg-ar á esto el vino? 
pero el prefeecto del pretorio le hizo observar 
que si lo concedía como pensaba, acabarla la 
muchedumbre por exigir g-allinas. Determinó 
la cantidad de trig-o, de papiro, de vidrio que 
tendría oblig-acion de suministrar anualmente 
el Eg-ipto. Después de haber perdonado todas 
las deudas contraidas por los particulares con 
el tesoro, publicó una amnist ía g-eneral para 
los delitos de Estado. Mas vino á despertar el 
carácter severo de Aureliano un levantamiento 
excitado por la reforma del sistema monetario, 
ing-orándose en qué consistía ésta. Fueron es-
pecialmente senadores los sepultados en cala-
bozos y enviados al suplicio. Desde entonces 
su soberbia no reconoció más derecho que el de 
la cuchilla; trató al imperio como país conquis-
tado. 
Así el Senado lleg-ó á profesarle un ódio 
igual al amor que le tenía el ejérctito; sin em-
byrg-o, en el seno de éste fué donde encontró 
la muerte. Como se aprestara á vengar á Va-
leriano sobre la Persia, Mnesteo, su liberto y 
secretario, á quien había amenazado con moti-
vo de algunas estorsiones, previno el castigo, 
enseñando á los principales oficíales del ejér-
cito una falsa lista de proscriptos, y persua-
diándoles de que dieran muerte al emperador 
para evitar la suya propia. Con efecto, fué ase-
sinado por sus guardias entre Heraclea y B i -
zancío (Junio de 275). Cuando se reconoció ser 
falsa la lista que había caunado su muerte, 
echaron los conjurados á Mnesteo á las ñeras , 
y erigieron un templo al restaurador del impe-
rio. Es verdad que durante los cinco años de 
su reinado cicatrizó Aureliano las llagas de 
que había sido úuica causa la indolencia de 
Galieno. Repelió á los bárbaros de Italia, res-
ti tuyó su unidad al imperio, recibió el home-
je de Hormisdas, sucesor de Sapor, y sino per-
mite que se le cuente entre los buenos pr ínci -
pes su rigor excesivo, fué uno de los más ú t i -
les en una época en que sólo la espada podía 
salvar á un imperio fundado también por la 
espada. En un principio había tolerado á los 
cristianos, sí bien tenía en la mente su exter-
minio cuando la muerte le llamó á dar cuenta 
á otro príncipe, más grande que él, de sus pro-
yectos. 
Avergonzados los principales oficiales de 
haberse manchado con la sangre de Aurelio, 
no se atrevieron á darle sucesor; de consiguien-
te, escribieron al Senado para que escogiera un 
príncipe capaz de sustituir en aquellas circuns-
tancias al que había sido muerto, y que estu-
viese limpio de su asesinato. Tácito, príncipe 
del Senado, disuadió á sus colegas de admitir 
lo que se les proponía por miedo de escítar tur-
bulencias sí desagradaba al ejército la elección 
del Senado. Remitióse, pues, la elección á las 
tropas, que delegaron nuevamente la facultad 
de elegir al citado cuerpo. Tres veces se repi-
tió esta conducta, de manera que el imperio 
estuvo vacante ocho meses. A pesar de todo no 
se resentía la tranquilidad interior de este i n -
terregno; pero como los enemigos del otro lado 
del Eufrates y del Danubio, se hacían cada vez 
mas emprendedores, fué proclamado al fin em-
perador Marco Claudio Tácito de común acuer-
do. Vanamente quiso buscar excusa en sus se-
tenta y cinco años, pues fué obligado á acep-
tar el cuidado del Estado y del mundo que le 
decretaba la autoridad del Senado, y que me-
recía no ménos por su alta clase que por sus 
excelentes obras. 
Descendía de Tácito el historiador éste nue-
vo sobei ano, y mandó que cada año se hicieran 
dos copias de las obras de su ilustre abuelo. De 
carácter dulce, adadrador de la sencillez anti-
gua, cedió su patrimonio al Estado, declaró l i -
beróos á cuantos esclavos había en Roma, y 
halló en su templanza y en su economía los 
necesarios recursos para las liberalidades i m -
periales. Mandó cerrar completamente las ca-
sas de prostitución y baños públicos antes de 
ser de noche; destinó templos y sacrificios á los 
buenos emperadores, rechazó el testimonio de 
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los esclavos contra sus amos, y prohibió dorar 
y amalgamar los metales. Restituyó su? anti-
guas atribuciones á los senadores, que llenos 
de alborozo, hicieron procesiones solemnes y 
ge apresuraron á prescribir á todas las ciuda-
des, así como á los pueblos aliados, que les dL< 
rigieran las apelaciones de los procónsules, de-
jando de hacerlo al emperador y al capitán de 
guardias. Ellos fueron quienes designaron los 
procónsules, y confirieron con tan absoluta l i -
bertad las magistraturas que negaron el con-
sulado á un hermano de Tácito, recomendado 
por éste á sus sufragios. Por ellos eran sancio-
nados los edictos imperiales, siendo esta la ú l -
tima manifestación de la autoridad senatorial. 
Tácito se concílió el ejército con larguezas 
y guiándole contra el enemigo; mas por una 
parte el rigor del clima, y por otra las turbu-
lentas instancias de los soldados envalentona-
dos en vista de su índole bondadosa, le arras-
traron al sepulcro (Abril de 276), hallándose en 
Capadocia y contando apenas seis meses de rei-
nado. 
Floríano, su hermano, hizo que le revistie-
ran con la púrpura y obtuvo la obediencia de 
las provincias de Africa y de Europa. Pero en 
Asia se declararon tres legiones en favor de 
Probo, y comenzó una guerra civi l en que fué 
muerto Floríano. Probo, natural de Sirmio, re-
unía todas las cualidades de un buen príncipe; 
dió pruebas de valor batiendo á los bárbaros que 
habían invadido la Galia rechazándolos más allá 
del Rhin; redujo á los godos y á ' los persas á la 
necesidad de solicitar la paz; avasalló á los isau-
rios, diseminándolos en las provincias más dis-
tantes; derrotó á los blemmyos que habitaban 
entre la Etiopía y Egipto, y aseguró la paz en 
lo exterior. Había concebido un proyecto más 
galano que de fácil ejecución; consistía en des-
armar á los germanos y en inducirlos á remi-
tir á los romanos la decisión de sus querellas. 
Entretanto mandó construir una linea de defen-
sa contra ellos, no reducida á troncos de árbo-
les y empalizadas como la de Trajano, sino for-
mando un muro de mampostería que se exten-
día desde las inmediaciones de Neustadt y de 
Ratisbona á través de montes, valles, ríos y pan-
tanos, hasta Wimpfen, junto al Necker, y se 
juntaba al Rhin después de recorrer doscientas 
millas. Obligó también á los germanos á apron-
tar cada año diez y seis m i l hombres de los más 
robustos, que repartió en las tropas nacionales; 
efectivamente, el reclutamiento se hacia cada 
vez más difícil en las provincias de lo interior 
y en las poblaciones enervadas de la Italia. 
Halló un competidor en Sexto Julio Satur-
nino (280), á quien apoyaban los turbulentos 
alejandrinos, aunque pronto fué vencido y muer-
to. Próculo se rebeló en contra suya en las Ga-
lias; haciendo el corso por mar, á semejanza de 
sus antepasados, había acumulado tantas r i -
quezas que pudo armar dos m i l esclavos; mas 
derrotado por Probo, le hicieron traición los 
francos. El español Bonoso, que desde el oficio 
de maestro de escuela había llegado á ser jefe 
de la escuadra del Rhin, habiendo dejado que 
la sorprendiera é incendiara el enemigo, se su-
blevó por miedo del castigo y se sostuvo bas-
tante tiempo; vencido al fin, se quitó la vida. 
No se había hecho ménos célebre en las proe-
zas de Baco que Próculo en las de Venus. 
Cuando terminaba la guerra empleaba Pro-
bo á los soldados en trabajos provechosos; asi 
fué como les hizo plantar de vides las colinas 
de la Galia, de la Pannonia y de la Mesía, ree-
dificar más de diez ciudades destruidas y abrir 
canales. Pero habiendo manifestado la esperan-
za de asegurar la paz general en breve, y de 
pasarse sin soldados, éstos le dieron muerte 
(Agosto de 282). Esta era una catástrofe inevi-
table, ora se tratara de un emperador despre-
ciable como Galieno, ora de un soberano justo, 
prudente y respetado como Probo. 
Proclamaron las tropas á Caro, prefecto del 
pretorio, quien nombró Césares á Carino y á 
Numerano, sus hijos, derrotó á los sá rmatas en 
la Tracia, asegurando así la tranquilidad de la 
Italia y de la Iliría. Posteriormente pensó en 
hacer la guerra meditada por mucho tiempo 
contra los persas, gu erra definitiva é indispen-
sable (283). 
Ascendido otra vez Varano I I al trono, ha-
bía ya invadido la Mesopotamia; mas al saber 
que los romanos se adelantaban hácia aquel 
punto, emprendió la retirada y despachó emba-
jadores á Caro. Halláronle en traje militar y 
cubierto con un tosco manto de púrpura, co-
miendo reclinado sobre la yerba un pedazo de 
tocino con guisantes. Cuando le explicaron el 
objeto de su misión, les respondió quitándose 
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un pequeño casquete que cubría su enorme 
calva: Si viiestro principe rehusa Jnmillarse 
ante Los tómanos, dejaré la Persia tan desnuda 
de árboles cual lo está de pelo mi cabeza. 
A ñn de que no se creyera que había profe-
rido una inútil fanfarronada en Persia, víctima 
á la sazón de las facciones y distraída por una 
g-uerra con la India. Ya habia tomado á Seleu-
cía y Ctesifonte cuando murió herido de un'ra-
yo (Enero de 284). Los soldados, que recono-
cieron en aquella muerte un fatal agüero, obli-
garon á su hijo Numeriano á alejarse del T i -
gris, término fatídico de las conquistas roma-
nas . Este príncipe, dotado de insignes prendas, 
era como poeta superior á todos los hombres 
de su tiempo, y también figuraba como el ora-
dor más elocuente del Senado, pero fué muerto 
en la retirada. 
Desde la Galla, donde habia hecho, no sin 
habilidad, la guerra, tomó Carino á Roma, 
donde llegó á ser jefe único del impeiio. En el 
espacio de pocos meses tomó por esposas y re-
pudió á nueve mujeres, sin contar el gran n ú -
mero de ellas á quienes deshonró su lujuria. 
Pasaba el tiempo en conciertos, en danzas, en 
placeres obscenos. De orden suya se dió muerte 
á los amigos, á los consejeros de su padre, á 
los que podían reprenderle por sus vicios, ó á 
los que habían sido sus iguales en la vida p r i -
vada. Orgulloso con los senadores, se jactaba 
de querer distribuir sus dominios á la plebe, á 
la cual divertía con fiestas, escogiendo entre 
ella sus favoritos, sus ministros y cómplices á 
un mismo tiempo, pues descansaba sobre ellos 
de todos los negocios, hasta de firmar los des-
pachos y decretos. 
A l borde del abismo se entregaba á la ocio-
sidad y á los placeres, pues apenas llegó á Cal-
cedonia de Asia el ejército con que su padre 
había combatido á los persas, proclamó empe-
rador á Dioclecíano, comandante de los guar-
dias domésticos (17 de Setiembre ó 29 de Agosto 
de 284). Este habia nacido en Dalmacia de pa-
dres oscuros; era valiente en las lides, hábil en 
los negocios; se mostró amigo del buen saber, 
poseyendo sólo conocimientos militares, y fué 
enemigo del fausto y de la molicie. Como cun-
dieran rumores de que se habia manchado con 
el asesinato de Numeriano, ju ró que estaba 
limpio de aquel delito; y habiendo mandado 
comparecer á Aper, suegro del príncipe difun-
to, dijo: Hé aqui el assesino del emperador, y le 
hundió su espada en el seno. 
Quiso á la vez convencer al ejército que se 
satisfizo con esta prueba, y cumplir con el va-
ticinio de una sacerdotisa druida. Habíale anun-
ciado que sería emperador cuando hubiera da-
do muerte á un jabal í , aper en lengua latina. 
Desde entonces perseguía á estos animales en 
la caza, y esta vez, después de haber herido á 
su antagonista, dijo: A l fin d i muerte al j aba l í 
funesto.. 
Se dispuso el ejército á sostener en la guer-
ra c iv i l la inocencia de Dioclecíano y la profe-
cía gala, mientras él, á fin de preparar el t r iun-
fo, se ocupó en fomentar el descontento entre 
las tropas de Carino, quedando airoso en su 
empresa; pues si bien fué vencido en una ba-
talla regular dada á orillas del Danubio, para 
vengarse un tribuno de un adulterio hirió á 
Carino con mortal golpe; en su consecuencia 
se halló Dioclecíano dueño del imperio y tuvo 
la generosidad ó la política de perdonar á los 
parciales de su enemigo. 
En los noventa y dos años trascurridos des-
de Cómmodo á Dioclecíano estuvo vacante el 
imperio veintic inco veces, y veintidós de ellas 
á consecuencia de la muerte del que ocupaba 
el tron^. De treinta y cuatro emperadores fue-
ron asesinados treinta por los que aspiraban á 
sucederles. Dueños de todo, los soldados eran á 
un mismo tiempo elecctores y verdugos. I g n ó -
rase, pues, qué podian hacer los bárbaros para 
empeorar semejante estado de cosas. 
CAPÍTULO X V I 
Emperadores colegas. 
Apenas hubo consolidado su autoridad en 
Roma, marchó Dioclecíano cantra los germa-
nos y los bretones; luego se dirigió á Oriente 
donde u rg í a más su presencia (Abril 286); pero 
antes de partir asoció al imperio á Maximiano, 
aldeano de las cercanías de Sírmío; una de las 
mejores espadas de la época, si bien cruel y 
perverso hasta el punto de que Dioclecíano pu -
do parecer generoso, interviniendo para mode-
rarar sus actos de severidad, acaso después de 
aconsejárselos él mismo. Maximiano, tomó el 
título de Hércules, Dioclecíano el de Joviano, 
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Profesaba el primero g-ran respeto á Dioclecia-
no considerándolo como un g-énio superior; ne-
cesitaba el segundo del valor de su colega en 
medio de tantos enemigos frenéticos de ira. A 
fin de poder hacer frente á todas partes, Dio-
cleciano subdividió además la autoridad, esco-
giendo para darlea el t i tulo de Césares, á dos 
generales experimentados: Galerio que se habia 
ejercitado antes en el oficio de pastor, y Cons-
tancio, de una familia noble, denominado á 
causa de su palidez Chloro. Maximiano dió á 
este último su hija en matrimonio, y Diocle-
ciano la suya á Galerio. De este modo dividie-
ron entre ellos, si no la administración, la de-
fensa del imperio. Confiáronse á Constancio la 
Galia, la España y la Bretaña; á Galerio las 
provincias de I l i r ia junto al Danubio; á Maxi-
miano el Africa y la Italia; Diocleciano se re-
servó la Francia, el Egipto y el Asia. Sin em-
bargo, este acomodo no produjo el efecto de 
destruir la unidad monárquica, porque aquellos 
que Diocleciano se habia agregado miraban 
sin oposición como el primero y un gran Dios 
á aquel á quien debían su encumbramiento. 
Obrando con un concierto no común entre los 
poderosos, único entre cuatro guerreros de pa-
tria, de edad y de carácter diferentes, se asis-
tían recíprocamente con sus consejos y sus 
brazos; fueron vigiladas más de cerca las pro-
vincias, y las legiones aprendieron á respetar 
la vida de sus jefes, viendo que no hubiera 
producido n i n g ú n resultado el asesinato de un 
de ellos. 
Maximiano exterminó en la Galla á los pai-
sanos, que con el nombre de baguados se ha-
bían insurreccionado contra la opresión de los 
ricos; pero Carausio, ciudadano oscuro de la 
Menapia, investido con el mando de la escua-
dra estacionada en Gesoríaco (Bolonia) para 
defender la Bretaña de las incursiones de los 
francos, los dejó pasar á la isla, y de allí se 
entregaron al saqueo; cayendo después sobre 
ellos á la vuelta, les despojó de su botin (287). 
Temeroso entonces del castigo sublevó á los 
insulares y tomó el t í tulo de Augusto. Sostú-
vose en el país por espacio de siete años contra 
los caledonios y los romanos. Había alistado á 
la flor de la juventud franca, á la cual ejerci-
taba en las maniobras de mar y tierra, y ha-
ciendo el corso con sus naves, asolaba las coa-
tas del Océano hasta las columnas de 'Hércules. 
No pudiendo someterle Maximiano por falta 
de naves, celebró con él un acomodo, por cuyo 
texto le cedió la soberanía de la Bretaña con 
los honores imperiales (292). Posteriormente 
Constancio comenzó de nuevo las hostilidades; 
pero en lo más reñido de la lucha supo que 
Carausio habia sido asesinado por Alesto (294), 
quien le sucedió en su poder vacilante. Poco 
tiempo después fué vencido este último, y tornó 
á ser incorporada al imperio la Bretaña, des-
membrada de él por espacio de diez años. 
Encamináronse á Milán Maximiano y Dio-
cleciano, uno de&de la Galia y otro desde la 
Arabia, á fin de ponerse de acuerdo sobre los 
medios de defensa, siendo cada vez más ame-
nazador el peligro en presencia de los bárbaros, 
que multiplicaban sus irrupciones por todas 
partes. Los godos habían sometido á los bur-
gundos, á los vándalos, á los gépidos; los blem-
myos estaban en guerra con los etiopes y con 
los moros. Cuando los persas daban tregua á 
sus discordias intestinas, se lanzaban sobre la 
Mesopotamía y la Siria. Habíanse ligado las 
tribus de Africa contra Roma. Marco Aurelio y 
Juliano en Italia, Aquileo en Alejandría, habían 
tomado el t í tulo de emperadores; pero los es-
fuerzos reunidos de los cuatro soberanos supie-
ron obviarlo todo. Constancio afirmó la domi-
nación romana en Germania; Diocleciano do-
meñó á Aquileo en Egipto, castigando severa-
mente al país, del cual cedió una parte á los 
nubíos para oponer una barrera á losblemmyos. 
Maximiano pasó de las Gallas á Africa para 
someter á los moros. 
Fué más importante y gloriosa que otra 
alguna la expedición contra los persas. Cuando 
éstos subyugaron la Armenia bajo el reinado 
de Valeriano, Tiridato, hijo de Chosroes, que 
acababa de ser asesinado, fué puesto en salvo 
por algunos amigos. Educado en Roma en la 
escuela del infortunio, pudo amaestrarse allí 
en las artes de la paz y de la guerra, y adqui-
r ir amigos. Dueño de la Armenia el extranjero 
durante este período, la hermoseaba con mag-
níficos monumentos; mas no por eso aparecía 
ménos odioso á los ojos de los habitantes, en 
vir tud de las medidas tiránicas que le inspiraba 
el temor de un levantamiento, y más especial-
mente á consecuencia de su intolerancia, que 
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después de haberle iuducido á derribar las es-
tatuas del sol, de la luua y de los reyes divini -
zados, le inclinaba á encender el fueg-o de Or-
muzd sobre la cumbre del monte Bag'avo. 
En el tercer año de su reinado confirió Dio-
cleciano á Tiridato el trono de Armenia. No 
bien se presentó este príncipe en la frontera, se 
agrupó toda la nobleza en torno de su estan-
darte; fué expulsada la g-uarnicion persa y se 
prepararon todos á defender la independencia 
nacional. Auxiliólos en su empresa un escita 
llamado Mamg", cuya tr ibu se habia instalado 
algrmos años antes en las fronteras del impe-
rio chino, que se extendía antonces hasta la 
Sogdiana. Incurriendo en la cólera de Von-ti , 
príncipe á la sazón reinante, se retiró hácia el 
Oxo, y se puso bajo la protección de Sapor. Este 
príncipe por no hacer traición á la hospitalidad 
se negó á entregarle á los chinos, y sólo evitó 
la guerra prometiendo confinarle á la extremi-
dad oriental de sus estados. Señalóse, pues, un 
inmenso territorio deshabitado en la Armenia á 
la t r ibu escita, para que se trasformase allí á su 
albedrio y ccn ayuda del tiempo. Pero en estas 
circunstancias en vez de defender Mamg á su 
huésped, se unió á Tiridato y le auxilió pode-
rosamente para recuperar su reino. 
No sólo libertó el príncipe armenio su país 
de los persas, sino que avanzó en sus escursio-
nes hasta la Asiría, aprovechándose de la agi-
tación que alimentaban allí las disensiones en-
tre los dos hermanos Ormuz y Narses; á pesar 
de haber solicitado aquél la asistencia de los 
bárbaros, que moraban á orillas del mar Caspio, 
salió vencedor éste. Entonces dirigió todos sus 
exfuerzos contra Tiridato, que destronado otra 
vez se vió en la necesidad de refugiarse á 
Roma. 
Reclamaban igualmente la guerra el honor 
y seguridad del imperio, y para dirigirla esta-
bleció Diocleciano su residencia en Antioquía; 
pero ménos dotado de valor que de destreza, 
confió el mando del ejército áGaler io , quien se 
adelantó contra Narses y fué batido cerca de 
Carrhas, en el lugar ya testigo de la derrota de 
Craso. Humillado por los desdenes con que le 
abrumó Diocleciano reunió nuevas fuerzas; y 
vencedor esta vez cogió á Narses un inmenso 
botín con una mult i tud de prisioneros, entre 
cuyo número se hallaron las mujeres y los h i -
jos de Narses. Envista de aquel desastre de-
mandoron la paz los persas, y la obtuvieron á 
condición de ceder á los romanos la Mesopo-
tamía, y cinco provincias más allá del Tigris, 
de modo que el Araxo formara la frontera de 
ambos imperios. Tiridato ascendió nuevamente 
al trono y devolvió á Narses sus mujeres y sus 
hijos. 
Fué más larga la paz que de costumbre, 
pues se mantuvo hasta fines del reinado de 
Constantino. Mucho ganaron los romanos en 
verse seguros por aquella parte, y especialmente 
con la alianza de los carduces (kurdos), tales 
como los habia encontrado Jenofonte, es decir, 
valientes defensores de su libertad; y por el 
lado de la Iberia, comarca estéril y salvaje, 
pero cuyos habitantes debían oponer una bar-
rera á las hordas sármatas , á quienes el amor 
al botín atraía por intervalos á las ricas co-
marcas del Mediodía. 
Para la defensa de sus fronteras estableció 
Diocleciano, desde Egipto hasta el territorio de 
los persas, una línea de campamentos provistos 
de buenas armas, que suministraron los arse-
nales recientemente formadas en Antíoqnía, 
en Emeso, y en Damasco; ejecutó lo mismo 
dssde la embocadura del Rhin hasta la del Da-
nubio por medio de los antiguos campamentos 
y de nuevas fortalezas, tan perfectamente dis-
puestas, que nunca se aventuraron los bárba-
ros á traspasarlas, distraídos, además, por sus 
disensiones intestinas, que Diocleciano sabia 
fomentar para agotar sus fuerzas. Pero cada 
vez que suspendieron sus luchas para arrojarse 
al territorio romano, encontraron allí para re-
pelerles las felices disposiciones de Diocleciano 
y el brazo de sus colegas. Hacia distribuir los 
prisioneros entre las provincias, reservándolos 
especialmente para aquellas cuyos habitantes 
habían sido diezmados por la guerra, á fin de 
emplearlos en guardar rebaños ó en la agricul-
tura, y veces también en la milicia. Esto equi-
valía á alimentar una serpiente dentro del i m -
perio. 
No pareciéndole á Diocleciano conveniente 
la situación de Roma para la defensa, estable-
ció á su colega en Milán, que alzándose al pié 
de los Alpes, ciudad populosa, bien construida, 
con circo, teatros, fábrica de moneda, palacios., 
termas, pórticos adornados de estatuas, y un 
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dublé muro, le permitía vigilar más cerca de 
los bárbaros de la Germania. Escogiendo des-
pués para sí propio el punto de Nicomedía, en 
los confines del Asia y Europa, se dedicó á 
hermosearla, y en pocos años rivalizó la nueva 
residencia imperial con Roma, Alejandría y 
Antioquía. Aquella mansión g-ustaba mucho á 
Diocleciano cuando estaba cansado de Roma, 
de su insolente plebe, y de su Senado que to-
davía pensaba en abrog-arse alg-unos derechos, 
cuando todo se pleg'aba ante la omnipotencia 
de la espada. Fuera Roma, los dos Aug-ustos 
podían despleg-ar en los campamentos y en los 
consejos de las provincias una autoridad abso-
luta. Acerca de la confección de las leyes no 
consultaban más que á los ministros, sin refe-
rirse, n i pedir parecer al gran consejo de la 
nación. A ñn de a r r a n c a r á aquel cuerpo hasta 
los últ imas apariencias de consideración, per-
mitió Diocleciano á su coleg-a dar vado á su 
feroz índole, castigando conspiraciones imagi-
narías Los preteríanos que, conociendo cuanto 
decaía su importancia bajo aquella administra-
ción vigorosa se inclinaban á prestar ayuda al 
Senado, fueron disminuidos en número y p r i -
vados de gran parte de sus privilegios. Dos le-
giones ilírías les sustituyeron para custodiar á 
Roma, bajo el nombre de jovianos y hercúleos. 
Ya no parecieron necesarios los nombres de 
cónsul, de censor, de tribuno para ejercer bajo 
designaciones republicanas una autoridad que 
había destruido la república. El emperador, que 
ya no era general de los ejércitos de la patria, 
sino jefe del mundo romano, fué llamado do-
minus, no solo por los aduladores, sínó tam-
bién en los actos públicos, con títulos • y atr i -
butos divinos. Reconociendo quizá que a l pa-
sar por manos viciosas, á antojo del ejército, 
la autoridad imperial había decaído en la opi-
nión considerablemente, y cuán imposible era 
volverla á su principio, pensó Diocleciano en 
renovar su esencia. Como era italiano, no sen-
tía arrancar á su patria una supremacía com-
prada á costa de tanta sangre. Habituado en 
los campamentos á la disciplina que no razona, 
y al esplendor que fascina las almas, lo amol-
dó tcdo al uso oriental. A aquella sencillez que 
habían conservado los emperadores en sus ves-
tiduras, en su trato inferior, y en las públicas 
audiencias, porque solo se consideraban como 
los primeros ciudadanos, susti tuyó el fausto 
asiático, y tomó la diadema que había costado 
á César la vida. Seda, oro, pedrerías , cubrieron 
de piés á cabeza su sacra persona; las escuelas 
de oficiales domésticos custodiaron las avenidas 
del palacio, donde comenzaron á anudarse las 
intrigas de los enucos. Todo el que en medio de 
aquella muchedumbre, y después de un cere-
monial interminable, se acercaba á la majestad 
del emperador, debía posternarse en muestra 
de adoración, como los persas ante el represen-
tante de la divinidad en la tierra. Asi el trono 
en que se sentaba con tanta sencillez Augusto, 
había recibido á un Ciro, á un Sesostrí, á un 
Autócrata, que á beneficio del misterio y de la 
pompa con que se rodeaba, pretendía imponer 
respeto á las gentes de guerra y sumisión al 
pueblo. 
Dos emperadores y dos Césares multiplica-
ban aquellas exterioridades fastuosas, así como 
los empleados, los sirvientes, y todos aquellos 
cuyos oficios reclama el lujo. Rivalizando entre 
si en esplendor las cuatro córtes, se aumenta-
ron por una parte las intrigas, y por otra los 
impuestos; de consiguiente, mientras subsistió 
el imperio, nunca cesaron de alzarse quejas 
sobre la aprobación de las contribuciones. Si 
las medidas indispensables para el sosiego in-
terior y para la defensa exterior eran ahora más 
ejecutivas, el sentimiento de la unidad se de-
bilitaba, y los espíritus se preparaban para la 
distribución que se efectuó más tarde é hizo de 
uno dos imperios. 
Aunque la culpa recae sobre Diocleciano, 
como autor del nuevo sistema, justo es decir 
que procedió moderadamente en todas sus re-
formas. Continuó haciendo al puéb le l a s distri-
buciones acostumbradas; pero queriendo du-
rante una carestía fijar los géneros á un pre-
cio barato, sólo consiguió que fuera más subido. 
Debiéronsele suntuosas construcciones en Milán 
y en Cartago, independientemente de las de 
Nicomedía, y de las termas con que embelleció 
á Roma, mag-nífico edificio donde podían ba-
ñarse treinta m i l personas, y al cual reunió la 
biblioteca de Trajano. No hubiera sido, pues, 
tan odiosa su memoria á no haber perseguido 
con extremada ferocidad á los cristianos. 
Con justicia se atr ibuyó en el vigésimo p r i -
mo año de su reinado los honores del triunfo; 
156 
622 COMPENDIO DE LA HISTORIA UNIVERSAL 
y al ver el pueblo romano llevar las imág-enes 
de ríos y ciudades persas todavía no avasalla-
das, las de los hijos y la mujer de Narses, pudo 
hacerse ilusión acerca de la eternidad del Júpi-
ter Capitolino. 
Pero ¿podían mirar los romanos con buenos 
ojos al que había arrebatado á su ciudad el 
privilegio de ser la capital del mundo? Desapa-
recía la mag-nificencia con que se rodeaba Dio-
clecíano ante la de los triunfos de Carino y otros; 
así disparaban contra el autócrata frases pican -
tes é insoportables para su orgullo; acreditó to-
do su despecho abandonando repentinamente 
(17 de Noviembre) las siete colinas, sin aguar-
dar el próximo día de entrar como cónsul en el 
ejercicio de sus funciones. 
Habiéndose dirigido entonces hácia las pro-
vincias de Hiria contajo allí una enfermedad 
que le puso á, las puertas del sepulcro. No obs-
tante, consiguió restablecerse; mas no sintién-
dose con bastante robustez para sostener la car-
ga del imperio resolvió abdicar, no por filosofía 
como los Antonínos, n i por cansancio de las 
contrariedades experimentadas, como Cárlos V, 
sino con un pensamiento de bien público. 
Desde lo alto de un trono erigido en medio 
de la llanura, cerca de Nicomedia, declaró su 
resolución al pueblo y á los soldados, nom-
brando Césares á Maximino y á Severo (1.° de 
Mayo de 305). Maximiano abdicaba en Milán el 
mismo día cumpliendo el juramento con que se 
había comprometido de antemano con su cole-
ga. Diocleciano se retiró á un suntuoso palacio 
que había mandado construir en Salona, en el 
sitio donde se alzó después Spalatro. Allí vivió 
nueve años en una condición privada, respeta-
do, y consultado por los príncipes, á quienes 
había cedido el imperio. Solía exclamar á me-
nudo: Ahora vivo; ahora contemplo la hermosura 
del sol. Cuando Maximiano, que se había reti-
rado á la Lucania, le estrechó para que tomara 
el poder nuevamente, obtuvo por respuesta: No 
me dar ías ese consejo si vieras las excelentes le-
chugas giis he plantado por mi mano en Salona. 
Cuando le ocurría reflexionar acerca de los peli-
gros que rodean á un soberano, decía: ¡Cuántas 
veces se ponen de acuerdo dos ó tres ministros para 
engañar al principe, que separado del resto de 
los homlres, rara vez llega d informarse de la 
verdad, ó no la sabe mmcal No viendo, no oyen-
do más que por los ojos y los oidos ágenos, con-
fiere los empleos á hombres viciosos ó incipaces, 
descuida á las personas de mérito; y aunque sea 
cuerdo permanece como presa de cortesanos cor-
rompidos. 
Sin embargo, perturbaron su soledad los 
disturbios que se suscitaron en el imperio, las 
desgracias de su mujer y de su hija, algunas 
injurias recibidas de sus sucesores, y hasta se 
dice que se quitó la vida (Mayo de 313). 
No bien se dejó de sentir la mano robusta, 
que había empuñado por largo tiempo las r ien-
das del Estado, tornaron á agitarse las discor-
dias, admirablemente reprimidas hasta enton-
ces en el imperio, que fué disputado entre d i -
ferentes príncipes en el trascurso de diez y 
ocho años. Constancio y Galerio habían suce-
dido con el título de Augustos á Maximiano y 
á Diocleciano; el primero, mayor en edad, con-
tinuó gobernando la Galia, la España y la Bre-
taña con una suavidad generosa y modesta; 
quería, según su dicho, que fueran sus subdi-
tos ricos más bien que el Estado, Cuéntase que 
Diocleciano le envió un día quejas porque no 
había oro en caja. Constancio invitó á los dipu-
tados á volver dentro de unos días para conse-
guir respuesta; en aquel intervalo informo á los 
principales habitantes de sus provincias de co-
mo necesitaba dinero, y se lo llevaron á porfía. 
Poniendo entonces de manifiesto aquellos tesoros 
á los enviados les rogó que explicaran á Diocle-
cí ano como era el más rico de los cuatro pr ín -
cipes; sólo que depositaba aquellas riquezas en 
manos del pueblo, reputando su amor por el 
tesoro más seguro y abundante de un soberano; 
después de la partida de los diputados volvió á, 
enviar el dinero á aquellos á quienes pertene-
cía. En lo más sañudo de la persecución dió 
asilo á los cristianos, cuya gratitud le ensalzó 
hasta las nubes. Si hemos de dar crédito á Eu-
sebio, aconteció que Constancio, fingiendo que-
rer perseguir también á los cristianos, intimó á 
los oficiales del palacio y á los gobernadores 
optar entre su fé y sus empleos. Algunos por 
haber abjurado, oyeron sus reconvenciones y 
fueron destituidos, en atención á que habiendo 
sido traidores respecto de Dios, debían hacer 
traición al príncipe más fácilmente; al revés, 
otorgó su confianza y los empleos superiores á 
aquellos que habían escuchado la voz de la 
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conciencia con preferencia á sus intereses. Por 
un rescripto que, inserto en el códig-o, merecia 
ser adoptado por los que han sacado de allí 
tantas t iránicas leyes, rechaza los libelos anó-
nimos «no habiendo manera de concebir sos-
pechas de un ciudadano, que no tiene acusador, 
sino solamente un gran número de enemigos.» 
Por el contrario Galerio, hombre valeroso, 
si bien astuto y arrogante, pasa por haber pues-
to en planta ruines artificios para determinar á 
Diocleciano á perseguir á los cristianos, y para 
hacerle abdicar en seguida. Maximino, su so-
brino, tosco en sus palabras y en sus obras, 
gobernó en calidad de César el Egipto y la Si-
ria; Severo, otro César, el Africa y la Italia; 
Galerio, que dominaba á aquellos dos pr ínc i -
pes, sus hechuras, y á Constancio, cuya salud 
era vacilante, se lisonjeaba de ser único sobe-
rano del imperio y de trasmitirlo á su familia; 
pero en los hogares de su colega había nacido 
el que debía desbaratar sus proyectos. 
Constancio había casado en primeras nup-
cias con una mujer de condición oscura, si bien 
en extremo piadosa, llamada Elena, en quien 
tuvo á Constantino, dándole á luz probable-
mente en Naiso, ciudad de la Dacia. Ora fuese 
por contemplaciones á su nueva esposa, ora por 
desconfianza de ella, envió su hijo á la córte 
de Diocleciano. Seducido éste por las cualida-
des no comunes de aquel mancebo, gallardo, 
generoso, afable, cuyo ardor juveni l templaba 
una varonil prudencia, haciéndose querer del 
pueblo y de los soldados, cuidó de que le edu-
caran con esmero, Galerio concibió celos, y 
cuando Diocleciano tuvo que nombrar dos Cé-
sares, prescindió de Constantino con gran dis-
gusto de las legiones. Ascendido á Augusto, 
tuvo siempre en él fijos sus ojos, y le hubiera 
dado muerte á no tener miedo al ejército, que 
le era favorable, y si por otro lado no hubieran 
abortado sus traidores proyectos. Habiendo lla-
mado Constancio cerca de sí á su hijo, le opu-
so m i l obstáculos Galerio; mas pudo libertarse 
de ellos, y habiéndose unido á Constancio, hizo 
venturosamente en su compañía la guerra en 
Bretaña á los píctos y á Jos caledonios. 
A la muerte de Constancio (25 de Julio 
de 306), fué saludado Constantino emperador 
por los soldados, y según costumbre, dirigió al 
otro Augugusto, así como á los Césares, su 
propia imág-en con las insignias del imperio. 
A pesar de la cólera que ahogaba á Galerio, se 
decidió á enviarle la púrpura , por evitar la 
guerra c ivi l , dándole el t í tulo de César, y á 
Severo el de Augusto. 
Entre tanto las crueldades de Galerio, su 
larga ausencia, y un encabezamiento general 
de las riquezas de todos, hecho con un rigor 
que recurría al tormento para obtener la confe-
fesion de los bienes ocultos, habían determina-
do un levantamiento general en Italia. Maxen-
cio, hijo de Maximiano y yerno de Galerio, se 
hizo proclamar Augusto (28 de Octubre). Algu-
nos han creído que había sido supuesto por su 
madre; por lo demás, feo, vicioso, aborrecido, 
ganó á la guardia pretoríana á fuerza de dine-
ro. Prestáronle ayuda y apoyo los romanos con 
la esperanza de librarse de Galerio, los paganos 
con la de restablecer el antiguo culto. Saliendo 
entonces Maximiano de su retiro, volvió á sen-
tar su mano en los negocios, y recibió en cali-
dad de colega de su hijo los homenajes del 
pueblo y del Senado. 
Severo acudió desde Milán para refrenar á 
aquellos usurpadores, pero su ejército que en 
un tiempo había obedecido á Maximiano, se 
pasó á las filas de su emperador antiguo. Ha-
llóse de consiguiente asediado en Rávena y 
obligado á ceder la púrpura á su r ival , que le 
prometió la vida y se la arrancó luego. Tran-
quilo por aquel lado Maximiano quiso asegu-
rarse la amistad de Constantino; dióle, pues, 
en matrimonio á su hija Faustina con el t í tulo 
de Augusta (1.° de Marzo de 307). A este t iem-
po había penetrado en Italia Galerio; pero vien-
do la inmensidad de Roma, ó mas bien la cons-
tancia con que ella empleaba sus riquezas con-
tra el que quería arrebatárselas, no osó ponerla 
asedio y se retiró á Terni, desconfiando luego 
de las disposiciones de su ejército, retrocedió 
camino, causando mas destrozos que hubieran 
podido hacer los mismos bárbaros. 
Viéndose Maximiano ménos considerado de 
lo que había presumido, aspiró á suplantar á 
su propio hijo; pero engañado en su esperanza, 
se encaminó adonde estaba Galerio, según 
unos para excitarle contra Maxencío, y al de-
cir de otros para acechar la ocasión oportuna 
de venderle. Sea como quiera, Galerio dió por 
sucesor de Severo á Liciuio, amigo suyo, como 
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él valeroso é ig-norante, y hasta enemigo del 
saber, y además avaro, y á pesar de su vejez, 
libertino. A l saber esta noticia Maximino que 
gobernaba, ó mas bien oprimía el Egipto, tomó 
también el título de Augusto. Véanse pues, 
seis emperadores presidiendo los destinos del 
mundo; Constantino y Maxencio en Occidente; 
Maximino y Licinio en Oriente; Maximiano, á 
quien sostenían los primeros, y Galerio que te-
nía de su parte á los segundos; deteníales en 
FU deseo de venir á las manos sólo el miedo 
que tenían unos de otros. Repelido Maximiano 
por Galerio, se refugió cerca de Constanti-
no (308), y depuso la púrpura nuevamente: pero 
quiso volverla á tomar al poco tiempo. Apro-
i vechándose del instante en que Constantino es-
taba ocupado en combatir á los francos, espar-' 
ció la noticia de su muerte, abrió el tesoro de 
Arlés, y á fuerza de larguezas, invocando glo-
riosos recuerdos, sublevó á los galos y tendió 
la mano á Maxencio. Pero Constantino se pre-
sentó inmediatamente y le sitió en Marsella, y 
luego que le tuvo en sus manos solo le permi-
tió elegir el género de muerte (310). 
Ménos infortunado Galerio que su colega, 
dividió su existencia entre trabajos de utilidad 
pública, placeres y crueldades. Habituado á la 
sangre por sus persecuciones contra los cristia-
nos, mostraba en general tanta barbarie que se 
tenía por feliz el que, condenado á perecer era 
decapitado sin ninguna agravación de pena. 
Envidioso de la sabiduría y de la independen-
cia desterró á los jurisconsultos, á los aboga-
dos, á los hombres de letras, é hizo que falta-
sen en los juicios los guerreros, completamen-
te extraños á las leyes. Mas se vió devorado por 
úlceras vergonzosas y por repugnantes insec-
tos, sin que pudieran proporcionarle alivio los 
médicos que enviaba á menudo al suplicio, n i 
Apolo n i Esculapio, á quienes no cesaba de i n -
vocar un sólo punto. Creyendo que el cielo le 
castigaba por la persecución contra los cristia-
nos, la suspendió por un edicto promulgado en 
su nombre, en el de Licinio y Constantino, y 
mur ió á poco tiempo (Febrero de 311). 
Maximino acudió desde Oriente para ocupar 
sus provincias; no se dió tanta prisa Licinio para 
oponerse á este proyecto. A l fin celebraron un 
convenio que les dió por límites el Helesponto 
y el Bósforo de Tracia; p£ro aquello era una 
transacción de enemigos. Con efecto, las ribe-
ras fueron cubiertas de tropas. Licinio solicitó 
la amistad de Constantino, Maximino la de Ma-
xencio, y fatigados los pueblos del delirio de 
los príncipes, permanecieron en una ansiosa 
espectativa. 
Valeria, hija de Diocleciano y viuda de Ga-
lerio, ce habla retirado cerca de Maximino, que 
enamorado de ella, la ofreció su mano, repu-
diando á su esposa; al oir su negativa, conci-
bió tanto ódio en contra suya, que le dester-
ró á los desiertos de la Siria con su madre 
Frisca, Se excedió hasta el punto de castigar 
con la muerte á sus amigos y á las personas 
que estaban á su servicio. Jamás pudo conse-
guir de él Diocleciano que llegasen á consolar 
su ancianidad su esposa y su hija. 
Maxencio tiranizaba el Africa y la Italia; un 
emperador más que surgió de aquella provin-
cia, le suministró ocasión de llevar allí la ma-
tanza, de entrar á saco Cirta y Cartago, y de 
prolongar los suplicios y las confiscaciones. Sus 
locas prodigalidades agotaban á Roma y á la 
península. Exigía en multiplicadas ocasiones 
donativos voluntarios de parte de los senado-
res; desenca 'enaba su cólera contra ellos á la 
menor sospecha, á la par que deshonraba á sus 
mujeres y á sus hijas por la seducción ó por la 
violencia. Obligó al gobernador de Roma á que 
le cediera Sofronia, su esposa; pero ésta, virtuo -
sa y cristiana, pidió algunos instantes para ves-
tirse de una manera conveniente y se quitó la 
vida después de haber orado. Los soldados, á 
quienes consentía que imitaran su ejemplo, ro-
baban, mataban y violaban; uno recibía de 
Maxencio la casa de campo de un senador, otro 
su esposa; mientras él se ocupaba de mágia en 
un voluptuoso palacio, procuraba leer en las 
ent rañas de las mujeres ó de los niños, y se 
jactaba de ser el único emperador, figurando 
los otros como sus tenientes. El contraste hacia 
resaltar más la ventura de que gozaban las 
provincias gobernadas por Constantino, que, 
protegidas contra los bárbaros, habían experi-
mentado a lgún alivio con la disminución de 
los impuestos. A la noticia de que Maxencio 
reunía un ejército numeroso para arrebatarle 
el imperio bajo pretexto de vengar á su padre, 
le tomó la delantera y marchó sobre Italia, agui-
joneado por el pueblo y el Senado, que le Ha-
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maban á redimir á la antigua reina delmum'h. 
Maxencio, que cifraba toda la confianza en 
sus soldador, se esforzaba por mantenérselos 
adictos. Había reorganizado los cuerpos de los 
pretorianos y armado á ochenta m i l italianos, 
agregándoles moros y además sicilianos, lo cual 
hacia ascender á ciento sesenta m i l infantes y 
diez y ocho mi l caballos las fuerzas de que dis-
ponía. Constantino no juntaba más que noventa 
m i l infantes y ocho m i l caballos. Habiéndolos 
distribuido en los puntos que eran necesarios 
para la defensa del territorio, sólo pudo hacer 
que le siguieran cuarenta m i l soldados. Pero 
eran hombres escogidos, aguerridos contra los 
robustos germanos, y tenían á su cabeza un 
caudillo experimentado que se habla hecho 
amar por ellos. 
Mientras su escuadra atacaba la Córcega , la 
Cerdeña y los puertos de Italia, traspuso él los 
Alpes Cottiauos, y se encontró en Susa, á la 
falda del monte Cenis, antes de que Maxencio 
supiera que habia abandonado las orillas del 
Rhin. Después de apoderarse de esta ciudad á 
viva fuerza, halla en las llanuras, donde res-
bala el Dora, un cuerpo de tropas italianas, 
carg-ados de hierro sus hombres y caballos, y 
lo aniquila. Entra en Turin, después en Milán, 
y se le rinde á discreción Verona, apenas ha-
bia vencido á Pompeyano, que la defendía há -
bilmente. 
Durante este tiempo se hacia ilusiones Ma-
xencio ó se aturdía en medio de los placeres; 
por último, sus oficiales se decidieron á hacerle 
presente la inminencia del peligro. Fué puesto 
un tercer ejército en pié de guerra, y él tomó 
el mando bien á pesar suyo, avergonzado de los 
gemidos de la muchedumbre, y alentado por 
esta respuesta ambigua de los libros sibilinos. 
E n este dia verecerd el enemigo de Roma. A 
nueve millas de esta ciudad se encontraron los 
dos adversarios en un lugar llamado Saxa m -
hra. Maxencio vió su ejército hecho pedazos, y 
fugitivo él cayó desde el puente Milvio en el 
rio Tiber. Así terminó Constantino la guerra á 
los cincuenta y ocho días de su salida de Ve-
rona. 
Dueño de Roma exterminó á cuantos perte-
necían á la familia del tirano; pero se negó fir-
memente á ceder á los clamores de la muche-
dumbre dando muerte á los principales parti-
darios de Maxencío. Puso término á la r neldad 
tan luego como no fué necesaria, olvidó lo pa-
sado, licenció á los pretorianos y destruyó su 
campamento. Fueron rechazados los delatores, 
y se hallaron consolados aquellos á quienes ha-
bia oprimido Maxencio. Ea dos meses, dicen 
los panegiristas de este soberano, quedaron c i -
catrizadas las llagas abiertas por seis años de 
t i r an í a . 
Restituyó al Senado su brillo y obtuvo en 
cambio toda clase de honores. Entre los empe-
radores ocupó el primer puesto; se le erigió un 
arco de triunfo que todavía subsiste; se dedica-
ron á su nombre muchos edificios empezados 
por Maxencio, y omitimos hablar de las bri l lan-
tes fiestas que atrajeron de fuera infinita mu-
chedumbre. Constantino dió por esposa su her-
mana al emperador Licinio, y habiéndose ne-
gado Diocleciano á asistir á las ceremonias del 
matrimonio, le escribieron ios emperadores car-
tas concebidas en tan áspero tono que tal vez 
fueron causa de acelerar su muerte. Constanti. 
no marchó en seguida (313) contra los francos, 
que reunían fuerzas para atacar el imperio, y 
habiéndoseles anticipado, devastó su territorio 
haciéndoles gran número de prisioneros, mu-
chos de los cuales fueron arrojados á las 
fieras. 
Entretanto no aflojaba Maximino en sus per-
secuciones contra los cristianos, que miraban 
como un castigo del cíelo el hambre y la epi-
demia que desolaron las provincias, así como la 
guerra de la grande Armenia, que se sublevó 
porque el tirano quiso estorbar el culto del Dios 
verdadero. Vino á parar á una abierta ruptura 
con Licinio, que le habia inspirado recelos, y á 
quien acometió cen arrojo; pero completamente 
vencido huyó hasta C-ipadocia, y asaltado de 
horrribles dolencias murió en Tarsos (1.° de 
Mayo de 313). 
De este modo Licinio y Constantino quedaron 
dueños, el primero de todas las provincias de 
Oriente, el segundo de todas las de Occidente, 
y se podia esperar que en breve renaciera la 
calma. Acontecía de otro modo, pues no faltaron 
pretextos para hacer que se alterase. Constan-
tino derrotó á su r ival en Ja Panonnia y en las 
llanuras de la Tracia (8 de Octubre de 314) y 
luego le concedió la paz. Duró aJgun tiempo; 
pero habiendo perseguido Constantino á los sár-
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matas y á los g-odos en derrota hasta el territo-
j io de Licinio, se renovaron las querellas y la 
guerra fué su resultado. Nuevamente batido 
Licinio cerca de Adrianópolis, vió destruida en 
el estrecho de Galliópolis su escuadra (3 de Ju-
lio de 323], no quedándole más arbitrio que so 
licitar la paz que le fué concedida. 
Informado Conátantino de que volvía á le-
vantar tropas y de que hasta á los bárbaros 
llamaba en su socorro, le previno en sus pro-
yectos, derrotándole tan completamente, que no 
vió otro medio de salvación que el de arrojarse 
á las plantas del vencedor y deponer la púr-
pura. Constantino le acogió bondadosamente, 
fué su voluntad que se sentara con él á la mesa 
y le envió á Tesalónica con toda clase de m i -
ramientos; poco después fué ahogado, y así se 
halló reunido el imperio bajo la vigorosa mano 
de Constantino. 
CAPITULO X V I I 
Edad heroica del Cristianismo. 
Cuéntase que al marchar Constantino contra 
Italia suspendió su atención y la de todo el 
ejército un verdadero prodigio, pues se le apa-
recieron encima del sol y en forma de cruz dos 
radiantes líneas con la siguiente inscripción en 
letras de fuego: Vencerás por esta señal. Reve-
lósele después en sueños que era voluntad del 
cielo que adoptara aquella cruz por enseña, y 
mandó hacer una que puso en su estandarte 
con el monograma de Cristo, susti tuyéndola á 
las imágenes de los dioses que se hallaban á 
la cabeza de los ejércitos según costumbre. 
Desde el oprobio del Gólgota ha sido llamada 
la cruz á guiar los ejércitos á resplandecer en 
la frente de los reyes, á abrir una civilización 
nueva, si bien á costa de grandes luchas y de 
extraordinarios sacrificios. 
Ya hemos hecho mención de los primeros 
que propagaron el cristianismo por el ejemplo, 
por la muerte, por la gracia, hasta en los con-
fines más remotos. Resonará la voz de los após-
toles en todo el ámbito de la tierra; mas como 
su humildad no nos ha dejado recuerdos de 
tocos los países en que operaran innumerables 
conversiones, hemos de limitarnos casi exclu-
sivamente al mundo romano. No cabe que ad-
mita la crítica en todo su vigor la expresión 
de San Justino, mártir , cuando exclama: No 
existe pueblo griego n i bárbaro, no hay nación, 
cualesquiera que sean su nombre y sus costum-
bres, por ignorante que aparezca en agricultura 
y artes, ya more bajo tiendas, ya ande errante 
sobre carrus cubiertos, donde no se eleven en nom-
bre de Cristo crucificado, al criador de todas las 
cosas. No por eso es ménos cierto que el cris-
tianismo se divulgó con toda celeridad, atendido 
el sin número de obstáculos, que bastaría esta 
prueba para hacer fé de su origen divino. Ade-
más de la Judea, de Italia, Grecia y Egipto, 
recibieron el Evangelio de boca de San Pablo 
las provincias situadas entre el Eufrates y el 
mar Egeo; háblanos el Apocalipsis de las siete 
iglesias asiáticas de Efeso, Esmirna, Pérgamo, 
Tiatira, Sardas, Laodicea y Filadelfia. En Siria 
eran ilustres las de Damasco, Berea (Alepo) y 
Antioquía. Chipre, la Creta, la Tracia y la Ma-
cedonia acogieron á los apóstoles, quienes tam-
bién sembraron la verdad en el seno de las an- ] 
tiguas repúblicas de Corinto, de Esparta y de 
Atenas. 
Desde Edeso, donde abrazaron muchas per-
sonas el cristianismo, pudo propagarse á las 
ciudades griegas y siriacas, que prestaban obe-
diencia á los sucesores de Artaxar, á despecho 
de la jerarquía vigorosa de los magos persas y 
de su intolerante culto. Recibiólo muy pronto 
de Siria la grande Armenia, aunque no se con-
virtió enteramente hasta el siglo IV, cuando 
Tiridato fué bautizado por San Gregorio I l l u -
minator. Una cautiva cristiana lo llevó al Cáu-
caso impulsando á un príncipe ibero á confesar 
la divinidad de Jesús y á pedir misioneros á 
Constantinopla. Ya en el siglo I I se hallaban 
traducidos los libros santos en Eti jpía, y en 
seguida se estableció la iglesia por Frumencio, 
quien después de haber convertido el Negó y 
la nac;on, fundó el obispado de Axo. 
Pero así como las ciudades antiguas querían 
traer su origen de los semi-dioses, aspiraron 
las iglesias en gran número al honor de haber 
sido fundadas por los apóstoles, y algunas de 
ellas áun subsistiendo testimonios en contra. 
Sulpicio Severo atestigua que la religión de 
Cristo no pasó hasta muy tarde al otro lado de 
los Alpes, y cita una populosa aldea donde to-
davía nadie conocía á Jesucristo en su tiempo. 
Sólo aparecen en las Galiaslas iglesias de Lyon 
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y de Víena bajo los Antoninos, y bajo Decio 
únicamente las de Arlés, Narbona, Tolosa, L i -
mones, Clermont, Tours y París . Si bien es cier-
to que muchas ciudades abrazaron la fé cuan-
do aún podía costar el martirio, la masa de la 
población no se hizo cristiana hasta que cesaron 
las persecuciones, cuando el celo de San Mar-
tín de Tours y de su sucesor San Bricio, de San 
Corentino de Quimper, de San Marcelo de París 
fué recompensado con gioriosos triunfos. 
Sin prestar asenso á la idea de que el año 
180 enviara el papa Eleuterío misioneros á la 
Gran Bretaña á instancias de un rey denomi-
nado Lucio, leemos en Tertuliado que los carn-
arios y los caledonios, imenciUes hasta entonces 
contra los ejércitos romanos, fueron avasallados 
por Cristo. 
Santiag-o el Mayor, á quien atribuyen su 
conversión los españoles, no aparece haber sa-
lido de Palestina, donde padeció martirio nueve 
años después de Jerucristo y antes de la dis-
persión de los apóstoles. Cubre ig-ual íncert i -
dumbre el origen de las iglesias de Africa, en 
las que prosperó la buena semilla, merced á 
los obispos establecidos en gran número hasta 
en las más pequeñas ciudades, y al celo de los 
elocuentes campeones de la fé, especialmente 
de San Cipriano. Ya en tiempo de Nerón, treinta 
y tres años después de la muerte de Cristo, ha-
bía en Roma muchos cristianos; ya se distin-
gu ían bien á las claras de los j udios; ya no se 
les puede castigar sino inventando contra ellos 
absurdas calumnias; ya han logrado penetrar 
en provincias remotas, á la par que se vana-
glorian de haberlos extirpado, como de un t r iun-
fo. Luciano halla el Ponto, su patria, invadido 
por epicúreos y cristianos. A los ochenta años 
de la venida de Cristo se querella Plinio de que 
están desiertos los templos y de que carecen 
las víctimas de compradores, y acusa de ello á 
esta superstición cristiana divulgada hasta en 
las cabañas y chozas. 
A la sazón no eran los prosélitos solamente 
gentes vulgares; hallábales Plinio de todas con-
diciones y edades. Tertuliano declaraba al pro-
cónsul, que si persistía en hacer la guerra á 
los cristianos de Cartago tendría que diezmar 
la ciudad, y encontraría, muchos delincuentes 
de su categoría, senadores, matronas, amigos. 
Supone el edicto del emperador Valeriano haber 
sido convertidos senadores, caballeros y damas 
de encumbrada estirpe. 
Esta difusión fué favorecida en parte por 
circunstancias humanas; áun cuando se ha-
bían vedado por un edicto de Augusto las nue-
vas sociedades, se toleró al principio como una 
secta judáica el cristianismo. Hallándose re-
unido el n.undo civilizado en la extensión del 
imperio, sus propagadores no tuvieron que l u -
char contra enemistades nacionales, y redun-
daron de este modo en provecho suyo las con-
quistas de los romanos. Agregúese á esto el uso 
del idioma griego adoptado por los apóstoles, 
que, propagado en todo el Oriente desde la con-
quista de Alejandro, siendo al propio tiempo el 
más perfeccionado, se conocía en Italia y en 
las Gallas por todas las personas educadas lí-
beralmente. Hombres llenos de erudición y pro-
fundamente versados en las bellas letras, no 
tardaron en ganar la estimación de las clases 
superiores hácia la enseñanza de los pescado-
res galileos, desdeñada en un principio, y se 
expuso en el habla de Aristóteles y de Platón 
un sistema que presentaba en toda su desnu-
dez la pobreza de los demás ñlosofías. 
Vanamente procuraban los hombres atur-
dirse eu medio de los negocios y de los delei-
tes, pues no podían sofocar en las conciencias 
aquel poderoso instinto que induce á buscar lo 
que es Dios y lo que es el hombre, qué relacio-
nes existen entre el uno y el otro, cómo el pe-
cador puede ser redimido, qué será después de 
la muerte. ¿Qué podían responder á semejan-
tes cuestiones el orgullo de los estéleos, la de-
pravación epicúrea, la grosería de los cínicos, 
el escepticismo académico? Hasta los mejores 
maestros engendraban el deseo de la verdad en 
vez de aplacarlo, respondiendo con dudas y su-
tilezas, cuando el alma demandaba el reposo 
de la certidumbre. . 
¿Podía ofrecer esta certidumbre la religión 
pag-aua? Casi habían perdido su voz los oráculos, 
desde que se habían hecho secretos los nego-
cios por tratarse en el consejo de los reyes; era 
difícil proveer la decisión de ellos y hasta peli-
groso revelarla; además, parecía inútil persua-
dir en nombre de los dioses lo que imponía el 
decreto de un soberano. Aparecía la muche-
dumbre cansada de los antiguos dioses; tanta 
prisa se daba á introducir nuevas divinidades, 
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cuyo símbolo no hubiera aún sido amenguado 
con interpretaciones materiales, para reanimar 
su fé en una continua alternativa de incredu-
lidad y de supersticiones. Si el pueblo creia, 
hallaba en los dioses ejemplus de todas la cor-
rupciones, y temeroso de que el homenaje t r i -
butado al uno fuera un insulto para el otro, se 
abismnba en prácticas supersticiosas. Tocante 
á los talentos cultos, ¿cabia en lo posible tener 
fé en aquella turba de divinidades y en sus 
poéticas aventuras? ¿Podía insultarse al hombro 
dotado de un alma generosa, delante del ara 
donde se incensaba á un Antinoo y á una Dru-
silla? Así, filósofos, sacerdotes, hombres de ¡Es-
tado, consideraron los diferentes cultos como 
igualmente falsos, aunque los juzgasen prove-
chosos; no cubrían más que el ateísmo, tanto 
la tiara del pontífice, como la larga túnica del 
augur y toga del magistrado. 
A l revés los cristianos exponían una doctri-
na sencilla, clara, humana: «Lo que es y lo 
que debía ser, la miseria y la concupiscencia, 
la idea siempre viva de la perfección y del ór-
den que hallamos igualmente en nosotros,, el 
bien y el mal, las palabras de la divina sabidu-
ría y los vanos discursos de los hombres; la 
vigilante alegría del justo, los dolores y los 
consuelos del arrepentimiento; el espanto ó la 
imperturbabilidad del malo; los triunfos de la 
justicia y los de la iniquidad; los designios de 
los hombres llevados á término á través de m i l 
obstáculos ó trastornados por un obstáculo i m -
previsto; la fé que aguarda la promesa y com-
prende la vanidad de lo que pasa; la misma 
incredulidad, todo se explica con el Evangelio, 
todo confirma el Evangelio; la revelación de 
un pecado, del cual lleva el hombre en su a l -
ma los tristes testimonios, sin poseer por sí 
mismo la tradición y el secreto, y de un por-
venir de que sólo nos quedaba una idea confusa 
de terror y de deseo, es la que nos muestra en 
claro el presente que tenemos delante de nues-
tros ojos; los misterios concillan las contradi-
ciones, y las cosas visibles se comprenden por 
la noción de las cosas invisibles. 
«No era conducido el prosélito á esta subli-
midad por su iniciación en misterios, cuyas ex-
plicaciones físicas pudieran revelar la impos-
tura de los sacerdores, y poner sus conviccio-
nes en oposición con las prácticas exteriores, 
si no que se le exponían las altas verdades de 
la Encarnación, de la Redención, de la Euca-
ristía. Estaban en perfecta armonía la ense-
ñanza uniforme y sólida de la escuela con la 
predicación; el misterio con la doctrina exte-
rior; las ceremonias del culto con la consuma-
ción del sacrificio. A la opinión, á la duda, al 
miedo sust i tuía el cristianismo tres virtudes 
ignoradas, fé, esperanza y caridad. Mientras 
que en la idolatría no eran otra cosa las fiestas 
que alusiones á accidentes naturales, á lo su-
mo conmemoraciones patrióticas mancilladas á 
menudo con desórdenes é impurezas, en las 
fiestas cristianas era signo de renacimiento 
espiritual el vuelo de la alegría. A l paso que 
allí se consultaba el porvenir á causa de no 
conocer la Providencia, aquí se confiaba en la 
omníscencia divina, y, exento el espíritu del 
temor de siniestros presagios, hallaba la expli-
cación de la vida en lo que debía acontecer 
después de la muerte. 
»De esta suerte al anuncio de una religión 
divina en su origen, sencilla y verdadera en su 
doctrina, pura y sublime en su moral, desper-
taba el entendimiento, cuando la voluntad va--
cilaba todavía. Si no friunfaba la gracia de los 
hábitos de la educación primera y del interés, 
bastaba el conocimiento del cristianismo para 
ofrecer ideas más san as. Efectivamente, cuando 
se trató de reanimar las antiguas creencias, 
hubo necesidad de mezclar á ellas algo puro y 
elevado que nunca habían tenido; el grosero 
politeísmo se aproximó al conocimiento de un 
solo Dios; restringióse el culto casi únicamente 
á Júpiter y á Apolo; hasta se consideró á este 
últ imo como medianero entre Dios y los hom-
bres, encargado de revelarles por medio de los 
oráculos la voluntad suprema, y también como 
el salvador de la humanidad, por que después 
de ser encarnado, había vivido esclavo sobre la 
tierra, sometiéndose á padecer por expiación. 
Máximo de Tiro afirmaba que todos los pue-
blos, cualesquiera que fuesen sus ideas, creían 
en un sólo Dios, padre de todas las cosas. Lo 
mismo afirmaba Prudencio en sus versos. Siem-
pre tenía el pueblo en la boca: Sáhedlo Dios; 
Dios te lendigd'. S i Dios quiere. 
Infructuosos eran cuantos esfuerzos hacia la 
idolatría por cobrar aliento á beneficio de los 
dogmas católicos, y por erigir de mosáico un 
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nuevo edificio. ¿Podia ofrecer acaso la consola-
dora doctrina de un redentor y de la remisión 
de los pecados? No asistía al hombre otro me-
dio de apaciguar los remordimientos de su 
conciencia que el de los holocaustos, haciendo 
caer sobre su cabeza la sangre de las víct imas 
degolladas, ó con el auxilio de otras práct icas, 
cuya supersticiosa vanidad era conocida. ¡Cuán 
buena nueva debia ser, pues, la de haberse en-
cargado un Dios de aplacar aquella cólera ine-
xorable, y de que cada cual podia apropiarse 
los frutos del sacrificio de la cruz por la fé en 
el redentor divino! Los leales partidarios de 
aquellas sociedades que no reservaban á los de-
lincuentes más que el castigo, acusaban con 
aplomo á los cristianos de que acogían en su 
seno á los pecadores; pero los cristianos res-
pondían á la acusación regenerando con la pe-
nitencia á aquellos á quienes habían acogido. 
Estas consideraciones arrastraban á las gen-
tes de buena fé á seguir, ó á lo ménos á vene-
rar el cristianismo; pero daba márgen á otra 
acusación la circunstancia de abrazarlo en tro-
pel los hombres vulgares y los esclavos. No ha-
bía ejercido la corrupción tantos estragos en 
las clases laboriosas como en la aristocracia; 
creyendo lo que creían sus padres frecuentaban 
los plebeyos los templos, y comprendían la ne-
cesidad de la divinidad. Del mismo modo entre 
los esclavos; sí muchos de ellos eran vergonzo-
sos instrumentos de los vicios de su amo, otros 
más distantes del teatro d d libertinaje, perma-
necían fieles á sus obligaciones. ¡Cuán conso-
lador era para éstos oír hablar de un Dios igual 
para ellos y para sus tiranos, saber que las fa-
tigas, los tratamientos inicuos, podían cambiar-
se por la paciencia en tesoro para otra vida, 
cuando los opresores y lus oprimidos fueran 
llamados ante el juez incorruptible! 
Aquellos que han sufrido pueden concebir 
cuantos consuelos encierra semejante idea. 
Ahora bien, ¡cuántos pedecimientos debían i n -
clinar á que se acogiera favorablemente el cris-
tianismo en aquellos tiempo-s en que, como si 
no hubiera bastado aquella alternativa continua 
de anaquía y de despotismo, la brutalidad de 
los emperadores, la licencia feroz de los solda-
dos, las exacciones dd los magistrados, había 
que temer además la peste, los terremotos, las 
inundaciones, el hambre, las incursiones de los 
bárbaros y una disolución universal! En medio 
de tal desórden apareció la sociedad cristiana 
Cabía en lo posible desdeñar las palabras de 
los apóstoles de la ley nueva y responderles: 
Tenemos que ocuparnos en otra cosa', ú, os oire-
mos mañana; pero á la vista de todos se presen-
taban ejemplos de vir tud á que no podía negar 
su admiración nadie; todos eran testigos de una 
fraternidad que proporcionaba á los miembros 
de la familia cristiana los goces de una vida 
interior suficiente por las ideas y los senti-
mientos para ocupar á las almas fuertes, para 
ejercitar las imaginaciones activas, para satis-
facer las necesidades intelectuales y morales 
reprimidas por la t i ranía y por el infortunio, 
aunque no sofocadas. Aplicándose á corregir las 
costumbres privadas para mejorar las costum-
bres públicas, no imitaban los cristianos á los 
grandes filósofos declamando contra un siglo 
perverso, á la par que seguían la comente, s i -
no que mortificaban las pasiones, enseñaban á 
dominar los malos deseos, á no hacer y decir 
nada deshonesto; ellos mismos podían ser to-
mados por modelos de beneficencia, de virtudes, 
de mortificaciones personales. Ajenos á la pre-
sunción y al orgullo, huyendo de los honores y 
del fausto, se les veía á la cabecera del enfer-
mo, en los calabozos, sobre el cadalso. Daran-
te las pestes que hicieron indecibles estragos, 
se hallaban junto á los que se sent ían atacados 
de aquella plaga, asistiéndoles, llevándoles l i -
mosnas, dándoles sepultura, mientras que los 
otros no pensaban más que en guarecerse de la 
epidemia. Además enseñaban á los pobres á no 
envidiar á los ricos, porque el mismo Jesucris-
to había sido pobre, y porque de los pobres es 
el reino de los cíelos; apartaban á lo;, esclavos 
del designio de denunciar á sus señores, á loa 
hombres libres del de oprimir á los esclavos, 
daban á conocer á todos que había otra vida 
diferente de aquella de que podia disponer el 
César. A l ver aquella comunidad ínt ima, aque-
lla unión fraternal consolidada entre los cris-
tianos por la unidad de creencias y de esperan-
zas, exclamaban los gentiles: ¡Miradlos como se 
amanl Y con razón decía Tertuliano: Es tán po-
seídos de asonibro los que no saben más que 
aborrecerse. 
Desde muy luego se organizaron los cristia-
nos en sociedad con jefes y ley as, ingresos y 
15$ 
630 COMPENDIO DE LA HISTORIA UNIVERSAL 
gastos comunes; reunidos por vínculos volun-
tarios y morales, no ménos sólidos por esta cir-
cunstancia, sobrepujaban en mucho á las agre-
gaciones religiosas de los antig-uos, débiles y 
diseminadas. Estas no tenian ritos n i opiniones 
comunes; lo que se creia en Elida era objeto 
de mofa en Délos, cuyos milagros servían de 
irrisión en Epidaura. Independientes unos de 
otros los sacerdotes de ios distintos templos, á 
ejemplo de los dioses, eran rivales y enemigos. 
A l revés entre los cristianos, adictos basta la 
muerte á una misma causa, no habla mas que 
un espíritu, una moral, un culto; creían eu la 
unidad de la f é y en el conocimiento del hijo de 
Dios, en la infalibilidad del concilio de sus sa-
cerdotes, y dependían de jefes que habían pla-
ticado con Dios, ó con los que habían vivido á 
su lado. 
Si se exceptúan algunos fanáticos egipcios 
ó sirios, ¿qué sacerdote pagano hubiera pade-
cido por su dios, no ya tormentos, sino algunas 
privaciones? ¿Quién hubiera querido, al predi-
car un culto, emplear más celo del necesario 
para adquirir crédito y riquezas? No conside-
rando su ministerio mas que como una función 
del Estado, estaban propicios, si el Senado lo 
decretaba, á sustituir Júpiter á Tina, Mitras á 
Apolo, y á colocar sobre el ara al tirano y á la 
prostituta. 
El cristianismo era profesado por hombres 
qué no habían nacido casualmente en su seno, 
sino que habiéndolo adoptado por un íntimo 
convencimiento, después de una larga lucha 
y de penosos sacrificios, habían contraído el 
empeño de conservarlo y de propagarlo con una 
exaltación natural y una ferviente confianza. 
Persuadidos de que fuera de su fé no hay sal-
vación, descienden hasta el alcance del vulgo, 
de los niños, de las mujeres, para persuadirles, 
resolver sus dudas, regular su conducta, para 
comunicar á todos el conocimiento más esen-
cial, el de sus propios deberes. Vienen á ser 
patrimonio de todos los principios del órden 
social por medio de catecismos, homilías, pro-
fesiones de fé, cánticos y oraciones; formas d i -
versas de una misma fé adoptadas á la capaci-
dad común. Ocúpase el padre convertido en 
atraer su familia á una creencia que gu ía á la 
salvación. Predica el soldado á su cohorte, el 
esclavo á sus compañeros de cautiverio, y á 
veces á su mismo amo. Muchos, según el tes-
timonio de Ensebio, distribuían sus bienes á 
los pobres, y luego se iban á países remotos; 
allí establecían iglesias, y se engolfaban cada 
vez más en comarcas ignoradas hasta enton-
ces; ¿cómo era posible que la indiferencia pa-
gana resistiera por largo tiempo á semejante 
apostolado? 
Y luego aquellos romanos y aquellos grie-
gos, que no querían comprender el decaimiento 
de su patria, y se complacían en recordar á los 
Leónidas, á los Escévolas, á los Brutos, pródi-
gos de su vida por una libertad, que parecía 
más hermosa después de perdida, encomiaban 
en secreto el heroísmo del escaso número de 
aquellos, que les imitaban ó falsificaban, resis-
tiendo á los Césares y arrostrando la muerte. 
A éstos ofrecían los cristianos una familia que 
proclama la libertad, no la libertad que excluye 
el órden y se adquiere con la rebeldía, sino la 
libertad que resiste á todo atentado contra la 
independencia del espíritu y de la conciencia, 
y por la cual sabían los galileos, no darse la 
muerte, sino aguardarla con intrepidez. Cuando 
en todas partes se compite acerca de quién se 
envilecerá más á las plantas de señores envile-
cidos, enseñan los cristianos que sólo de Dios 
depende el hombre; en lo concerniente á la fé 
y al ejercicio de su religión, no reconocen n in -
guna autoridad terrestre; lejos de descender á 
la apostasía, n i de prestarse á quemar un grano 
de incienso ante las aras del dios Júpi ter ó del 
dios Autonino, n i áun siquiera se someten á 
renunciar, en cumplimiento de los decretos, á 
sus asambleas religiosas, n i á las prácticas de 
su culto, n i á entregar á los magistrados sus 
santos libros. Son sus medios de acción la sin-
ceridad y la paciencia, no la fuerza ó la astu-
cia, no la habilidad que transige ó aguarda el 
momento favorable. 
¿Pretenden los emperadores, el sanhedrín ó 
los procónsules obligarles por la violencia? Si 
son débiles apelan á la fuga; en otro caso pa-
decen, sin doblegarse nunca; el refinamiento 
de la crueldad no hace más que duplicar su 
constancia; y aunque los sabios la tratan de 
obstinación y de locura, excita el celo de los 
demás, de manera que la sangre es la semilla 
de los cristianos. Es verdad que los romanos 
estaban acostumbrados á cotidianos suplicios, 
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á las luchas de los gladiadores, á las lides ar^ 
madas en la ciudad ó en el campo, á suicidios 
estóicos; pero los que perdian la vida de este 
modo, ó perecian forzadamente, ó porque la 
vida les servia de insoportable peso, ó á lo su-
mo la abandonaban con indiferencia, como un 
bien de que se hablan cansado. A l revés entre 
los cristianos, niños, ancianos, mujeres, mo-
rían, no con la orgullosa dignidad de la es-
cuela, sino sin ostentación y sencillamente; no 
por doctrinaos muertas, sino por palabras de 
vida; no por ellos mismos, sino por todo el g é -
nero humano. En medio de inauditos tormen-
tos no lanzaban un gemido; al contrario, se re-
gocijaban y perdonaban á sus verdugos. 
Allí se revelaba una fuerza sobrenatural que 
multiplicaba las conversiones, ó inspiraba amor 
hácia la nueva doctrina. Generalmente están 
atestiguados los milagros, y producidos en 
pruebas en las apologías, donde importaba no 
sentar falsedad ninguna; n i áun los niegan los 
enemigos de la nueva creencia, sino que los 
atribuyen á la mágia . De consiguiente el es-
critor de buena fé se detiene antes de refutar-
los ó de reírse de ellos, obligado á admitir el 
mayor de todos, el de convertir al mundo, el de 
hacer entrar á tantos ignorantes en el conoci-
miento de misterios tan elevados, el de inspirar 
sumisión á los doctos, el de persuadir á tantos 
incrédulos de cosas increíbles, á pesar de los 
obstáculos mas poderosos. 
Entre estos obstáculos conviene contar ante 
todo la costumbre. El gentil había respirado, 
por decirlo así, el politeísmo en sus primeras 
ideas, en sus primeras palabras; los dioses es-
taban asociados á las impresiones de la juven-
tud, qoe tan tán influencia ejercen sobre el resto 
de la vida; habían sido objeto de su educación; 
le ligaban á ellos las preocupaciones; llenos 
estaban de ellos los libros que habían cultivado' 
su talento, ocupado sus ócíos, distraído sus 
penas. A los dioses se había encomendado en 
sus necesidades; á sus oráculos había recurrido 
en sus incertidumbres; después de haberse l i -
bertado de una enfermedad, de un naufragio, 
de los furores de Calígula ó de la venganza de 
Sejano, cumplía ante sus aras los votos hechos 
en la hora del peligro. Son tan r isueñas y tan 
vivas las imágenes mitológicas, que su presti-
gio seduce todavía la imaginación después de 
tantos siglos y extinguida ya la fé en ollas. 
Aún debía ser mayor el poder de aquellas imá-
genes cuando todas las artes las consideraban 
como un inagotable manantial de lo bello. 
El cristianismo, que en los dioses protecto-
res de la música, de la poesía, de la elocuen-
cia, no veía mas que demonios, queda reducido 
á abstenerse de las bellas artes. A cada paso 
halla peligros y manchas. Se vé, pues, obliga-
do á no tomar parte en los goces que traen 
consigo días, de recíproco anhelo, conmemora-
ciones solemnes; á no suspender lámparas n i 
ramos de laurel á la1, puertas; á no ceñirse de 
flores cuando todo el pueblo corona con ellas 
su cabeza; antes, bien, es un deber suyo protes-
tar contra todo lo que tenga visos de idolatría, 
gi se canta en un matrimonio á Himenéo; si 
una ceremonia fúnebre va acompañada de ex-
piaciones; si en un banquete se hacen libacio -
nes á los dioses hospitalarios; sí se venera á los 
lares en lo interior de la familia, debe huir 
el cristiano, y manifestar el horror que aquello 
le infunde. De aquí disgustos continuos y la 
necesidad en que está el convertido de vivir 
solo, de renunciar á las mas queridas distrac-
ciones, de consagrarse enteramente á las abne-
gaciones, al aislamiento: «Me parecía muy d i -
fícil, dice San Cipriano, renacer y hacer una 
vida nueva con el mismo cuerpo, y ser otro 
hombre distinto que antes. ¿Cómo es posible, 
me decía á mí mismo, despojarse de repente de 
los hábitos del alma, tan numerosos y tan ar-
raigados, inherentes á la misma naturaleza ó 
á un largo uso? ¿Cómo hacerse frugal después 
de haber tenido un alimento abundante y de-
licado? ¿Cómo salir á la calle con una vulgar 
vestidura, cuando se han gastado siempre r i -
cas telas, púrpura y oro? ¿Se volverá á vivir 
como simple particular un personaje acostum-
brado á los haces y á los honores, á una m u l -
t i tud de amigos y de clientes? ¿No es un ver-
dadero suplicio vivir solo? Esto es lo que me 
decía, y desesperando de encontrar cosa mejor, 
amaba aquel mal, que había llegado á ser en 
m í una segunda naturaleza.» 
Agradar al principe era el único medio de 
ascender á los empleos y á las dignidades; ahora 
bien, el príncipe quemaba á los cristianos, y 
untándolos con pez les hacia servir de antor-
chas en sus jardines. Una mult i tud de mora-
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dore? y de gentes de oficios vivían de la venta 
del incienso, del suministro de víctimas, délos 
preparativos de los jueg-os y de la fabricación 
de los simulacros; sacerdotes, aug-ures, reyes 
de sacrificios, mágicos, astrólogos apeg-ados 
obstinadamente á las costumbres y al lucro de 
toda su vida, profesaban ódio á los que arruina-
ban su profesión; se esforzaban por sostenerla 
reanimando el fervor en obsequio del antig'uo 
culto., haciendo de modo que los oráculos du-
plicasen de atención, y los artesanos de prodi-
gios, de superchería. A falta del sentimiento 
moral, todos los actos de la vida civi l habían 
sido rodeados de ceremonias religiosas. ¿Cómo 
podían, pues, prestar el juramento los cristianos 
que ejercían magistraturas? ¿Cómo podían sa-
crificar á los dioses? ¿Cómo podían asistir al 
Senado, que se reunía dentro de un templo y 
cuyas sesiones empezaban por libaciones á las 
divinidades? ¿Cómo podían, en fin, presidir los 
juegos? 
Hemos visto cuán aficionados eran los ro-
manos y los asiáticos á las diversiones del cir-
co; pues bien, la religión de Jesucristo prohibía 
los espectáculos en que se derramaba sangre 
por gusto; y se conocía á los neófitos en su 
desvío respecto de aquellas distracciones crue-
les. Tertuliano decía que la afición á l o s espec-
táculos apartaba á más gente del cristianismo 
que el temor á la muerte. 
Cuenta San Agustín que un amigo suyo, 
Alipío, había renunciado después de su conver-
sión á ios espectáculos sangrientos. Sin embar-
go, no pudiendo resistir un día á las "nstancias 
de sus compañeros se dejó llevar al circo, de-
cidido á permanecer allí con los ojos cerrados 
mientras durara la lucha de los gladiadores. 
Mas llega á excitar su curiosidad la algazara 
del pueblo entre estrepitosos aplausos, abre los 
ojos, y la vista de la sangre hinche su corazón 
con tal deleite que ya no puede apartar su vista 
de la víctima; se embriaga de placer su alma, 
y se muestra impaciente por saborear los furo-
res del circo. Así triunfaba la costumbre de las 
más firmes resoluciones. 
Desplegaba la idolatría tuda la solemnidad 
de un culto público en las fiestas nacionales é 
imperiales; el cristianismo no ofrecía más que 
una austeridad humilde é indigente. Remon-
tándose el politeísmo á los primeros tiempos de 
Iti historia nacional, deificaba á los fundadores 
y á los legisladores del pueblo, (y se les derro-
caba de los altares para sustituirles el hijo de 
un artesano! Veía la muchedumbre en el culto 
de la patria el de la gloría; asila piedad se con-
fundía con el patriotismo ¿Cómo habían, pues, 
de ser acogidos los que predicaban la condena-
ción eterna de los hombres más queridos y ve-
nerados, de los grande filósofos, de los grandes 
monarcas? 
¿Y quiénes eran los que llegaban á minar 
creencias tan antiguas como el mundo y tan 
divulgadas como todo el género humano? Aca-
so griegos ó indios? Aun estimándoles, estaba 
acostumbrado el mundo á reírse de los filóso-
fos cínicos y de algunos gimnosofistas; esta vez 
los predicadores eran individuos de aquella raza 
judía , renombrada por su credulidad, nacida 
para la esclavitud, blanco de la burla de todos 
por la singularidad de sus costumbres y por sus 
abstinencias. Su maestro no había empuñado, 
á semejanza de los demás autores de religiones, 
el cetro ó la espada, n i áun siquiera la pluma ó 
la l i ra . Sus discípulos no eran más que una 
tropa de hombres pobres, arrancados al remo ó 
á las herramientas de su oficio, rodeándose de 
mancebos sin experiencia ó de ancianos de es-
píri tu debilitado, para contar absurdos; prohi-
biendo discutir los motivos de la adoración y 
de la creencia, proclamando que es un mal la 
sabiduría del mundo, y un bien la locura; 
Vuestro patrimomo es la ignorancia, les decía 
Juliano, toda vuestra saMduria consiste en re-
petir estúpidamente, creo. 
Llamada era, pues, la religión de Cristo por 
los latinos insania, amentia, dementia, stulticia, 
furiosa opinio, furores insipientia. Repugnaba 
al orgullo tener nada de común con una raza 
abyecta, con artesanos y esclavos; parec ían 
ridículos á los doctos los misterios, cuya subli-
midad no se comprende sino por la gracia. Un 
dios haciéndose hombre, uu ajusticiado resu-
citando parecían necedades. La pobreza y los 
suplicios de los apóstoles suministraban un 
poderoso argumento contra la debilidad del 
fundador, en una sociedad que no consultaba 
más que el resultado del momento, para la cual 
todo tenía su conclusión en este mundo. Exa-
gerando después y falsificando según los con-
venia, pretendían los adversarios de los naza-
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renos que adoraban el sol, una cruz, un corde-
ro. En Cartag-o se puso de manifiesto un cru-
cifijo con orejas muy largas. Otros afirmaban 
que era objeto de su adoración una cabeza de 
burro ó las partes vergonzosas de sus obispes; 
y el vulgo, siempre muy numeroso, se reia á 
su costa y los tenía por más estúpidos que per-
versos. 
Pero también se les acusaba de perversidad; 
obligados como estaban á celebrar secretamente 
sus juntas, suministraban cen esto los cristia-
nos un pretexto para las acusaciones, que de 
ordinario van dirigidas á todo lo misterioso, y 
se interpretaban los ritos del modo más si-
niestro. 
Se supone que las sóbrias ágapas son fes-
tines en que se entregan á todos los excesos de 
la intemperancia; que ultrajan al pudor y á la 
naturaleza en el silencio de las catacumbas; 
que se presenta al neófito un niño cubierto de 
harina, y lo traspasa sin saber lo que hace, re-
cogiéndose la sangre en cálices que pasan de 
mano en mano, y comiéndose la carne de la 
víct ima. Se trata de personas indolentes á aque-
llos que hacen dimisión de sus magistraturas, 
por no poder seguir desempeñándolas sin t r i -
butar homenaje á los dioses; los milagros son 
sortilegios; la constancia de los márt ires es re-
sultado de los maleficios, y los cristianos, que 
no tienen templos n i sacrificios, son proclama-
dos ateos. 
¿Y cuál era la moral que enseñaban aquellos 
hombres perversos? La más i ura y austera que 
ha existido nunca. Predican la pobreza á un 
mundo idólatra de la opulencia, la humildad 
en el siglo del orgullo, la castidad en medio de 
una disolución desenfrenada. Personas que para 
echar en olvido tantos males se habían engol-
fado en el deleite sin sospechar siquiera que 
así podían ofender á los dioses, no sólo oían 
vedar los placeres de la carne, sino también 
condenar hasta el simple deseo; prohibición de 
fornicar hasta con los esclavos; prohibición de 
vengarse, cuando hacia poco era un deber, una 
religión la venganza; prohibición de recrearse 
en el fausto. Oían decir de continuo: ¡Bien-
aventurados los de corazón humilde! ¡Anatema 
contra los afeminados, contra los adúlteros, 
contra los sodomitas! ¿A cuántas personas no 
debia apartar también del cristianismo aquella 
guerra á las pasiones, aquel freno puesto á las 
inclinaciones más naturales? 
También le oponían un inmenso obstáculo 
los judíos. Aquel pueblo elegido de Dios, que 
favorecido por milagros evidentes habia levan-
tado la cabeza tras enormes desastres, y se ha-
bía librado milagrosamente de la destrucción 
en medio de un mundo enemigo, después de 
haberse nutrido con las promesas de los pa-
triarcas y de los profetas, se veia súbito de-
fraudado en sus esperanzas; además, aquellas 
esperanzas se convertían en base de una nueva 
fé proclamada por uno de ellos; pero le habían 
negado y perseguido; le habían condenado á 
muerte. 
Si al principio se habia abrigado la iglesia 
á la sombra de la sinagoga, esto duró poco 
tiempo, pues en breve declaró el imperio una 
guerra de exterminio á los judíos, que de todas 
partes se sublevaron contra el yugo extranjero, 
y se halló envuelto el cristianismo en el ódio 
y en la persecución de que eran blanco. 
Conviene agregar á esto las herejías que 
llegaron á perturbar desde muy luego la unidad 
de la fé y la pureza de la moral. Incapaces los 
paganos de distinguir en medio de sutilezas 
la línea á veces casi imperceptible que separa-
ba lo verdadero de lo falso, ridiculizaron aque-
llas obstinadas cuestiones sobre lo que llamaban 
necedades sin resultado, parecióles la doctrina 
católica un manantial de pueriles disputas, y 
sí los herejes se abandonaban a los desórdenes 
y á los vicios reprobados por la iglesia, á ella 
acusaban los gentiles, quienes confundían en 
un ódio común la verdad y el error, bajo el 
nombre de cristianismo. 
Parecía que hasta el infierno desencadenaba 
sus potestades todas, multiplicando los energú-
menos y secundando prestigios atestiguados 
por los mismos cristianos. Un samaritano, l la -
mado Simón, habia adquirido gran celebridad 
en su patria combatiendo á Moisés y á los pro-
fetas; sus discusiones eran consecuencia de la 
antigua rivalidad de las dos razas que compo-
nían el pueblo hebreo. H&biendo oído á Felipe 
predicar en Samaría donde convertía á mul t i -
tud de personas, supuso que aquello era efecto 
de a lgún encantamento por su parte, y se i n -
trodujo en el número de los neófitos, fingiendo 
haberse convertido, á fin de arrancarle el modo 
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de operar prodig-ios. No podía ofrecerle la nue-
va religión niog-un procedimiento misterioso; 
pero persuadido de que los cristianos reservaban 
aquel conocimiento para los prosélitos de un 
grado superior, procuró tentar á San Pedro 
ofreciéndole dinero sí quería concederle la fa-
cultad de conferir el Espíritu Santo por la i m -
posición de las manos. 
Rechazado severamente por San Pedro, se 
separó de la Igdesia y tornó á su primera vida. 
A semejanza de los orientales y alg-unos judíos 
especulativos que personificaban la idea primi-
tiva del universo, pretendió levantar un dios 
contra otro y se proclamó él mismo como una 
manifestación divina. Decía que para bajar á 
la tierra había pasado por diferentes cielos, 
trasformandóse en las diversas inteligencias 
que los habitan; que aquí abajo había tomado 
la forma humana; que se había presentado en 
Jerusalen donde sólo se le había crucificado en 
apariencia; en fin, á darle crédito, era la pala-
bra de Dios; su belleza, el paracleto, el omni-
potente, todo lo que existe en Dios. Para formar 
una de aquellas parejas tan comunes en las re-
giones orientales, como la de Isis y Osirís, por 
ejemplo, se había asociado una mujer; era, se-
g ú n su dicho, la primera inteligencia de Dios, 
por cuyo mérito había concebido el Padre el 
pensamiento de criar á los ángeles . Descendi-
da mas abajo, ella los había engendrado, sin 
comunicarles noción ninguna del Padre. En 
seguida criaron los ángeles las cosas terrestre-, 
y temerosos de que su origen fuera descubierto, 
retuvieron consigo la inteligencia, sometién-
dola á mi l padecimientos en sus trasmigracio-
nes de cuerpo en cuerpo. 
Esta hubiera sido una manera singular de 
explicar el gran enigma ¿el gobierno del mundo, 
sin recurrir á la dualidad del principio supre-
mo, si el innovador no hubiera pretendido que 
el primer pensamiento de Dios se hallara en-
carnado en una esclava tiria, llamada Elena, 
tan disoluta como hermosa y tipo de la degra-
dación. Simón contaba las diferentes metamor-
fosis de aquella mujer, especialmente en aque-
lla Helena que produjo la ruina de Troya, hasta 
el momento en que, según decía, se sintió des-
tinada á rescatar en la prostituta de Tiro la ú l -
tima metamorfosis de la verdad caída, para ha-
cerla digna de volver á subir á las esferas de 
í donde había bajado, y de entrar nuevamente en 
el seno del Supremo Padre. 
Con el auxilio de esta mezcla de ideas pla-
tónicas, evangélicas y cabalísticas, se aplicaba 
á apartar los espíritus del Cristo verdadero, y 
seducía á muchas gentes corriendo de provin-
cia en provincia. También escribió muchas 
obras, de las cuales ninguna ha llegado hasta 
nosotros, si bien tenía por principal objeto com-
batir la divinidad de Jesucristo, suponiendo que 
Dios, origen y causa de cuanto existe, se ma-
nifiesta ante cualquiera que sabe buscarle, y 
que Jehová, Cristo y el Espíritu Santo, no son 
mas que virtudes del mismo Dios. 
Así como los mágicos de un f a r a ó n oponían 
prodigios á I03 que operaba Moisés, Simón opo-
nía prestigios á los milagros de los apostóles, 
vanagloriándose de volar por los aires, de ha-
cerse invisible á su antojo, de convertir las pie-
dras en panes, de pasar á través de las mon-
tañas . Cuéntase que hizo el viaje de Roma en 
tiempo de Claudio, y que, habiendo ensayado 
allí tomar vuelo en el espacio, cayó pesadamente 
y se reventó en la caída. 
Otro artífice de prodigios (4 antes de J. C.) 
Apolonio de Tyana en Cspadocia, después de 
haber estudiado en las principales escuelas do 
Asia, y especialmente en medio de los pi tagó-
ricos, quiso fundar su doctrina en la antigua 
tradición itálica, así como las doctrinas cris-
tianas íuger taban en las de Platón. Habiendo 
abandonado á su familia cuanto poseía para 
consagrarse exclusivamente al estudio de la 
sabiduría, moró largo tiempo en el templo de 
Esculapio, en Cilicia, ocupándose en curar en-
fermos; se esforzó por volver al camino del bien 
á un hermano extraviado, luego le dedicó com-
pletamente á la filosofía, hácia la cual le ar-
rastraba su espíritu irresistiblemente. 
A estilo de los pitagóricos se impone un si-
lencio de cinco años, y no lo rompe sino en 
medio de una sedición popular donde es llama-
do á poner freno á la muchedumbre; se l imita 
á hacer una señal al pueblo para que se sosie-
gue; oye sus quejas y después la justificación 
de los magistrados; entonces indica con un 
gesto que de parte de estos últimos está la jus-
ticia, y el pueblo se apacigua ante aquella de-
cisión muda. 
Se encamina también á la fuente del idea^ 
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lismo, á Nínive, en medio de los magos de Ba-
bilonia; pasa veinte meses en la corte de los 
partos, donde aprende el grande idioma de los 
animales. Como se le presentase la imágen del 
rey para que la adorara, dijo: Ya sería mucho 
si el que os goblenm merece que yo le estime y 
le alabe. Platica en la India con los bracminas, 
luego regresa á la Jonia, predicando el culto 
de las ideas, de la inteligencia, del idealismo 
puro. Allí le sigue un tropel de gentes; aban-
donan sus talleres ios artesanos por arrastrarse 
en pos de su huella; repiten los oráculos sus 
alabanzas; le envían las ciudades embajadores 
para ofrecerle su hospitalidad ó reclamar sus 
consejos; se le erigen estatuas y altares, atri-
buyéndole un poder sobrenatural. 
Inspira en Efeso, ciudad totalmente consa-
grada á las danzas, á los conciertos, á las va-
nidades, afición hácia la filosofía, y exhorta á 
sus moradores á hacer comunidad de bienes. 
En el momento en que peroraba sobre este pun-
to, abatiendo un ave su vuelo se aproxima á 
otras aves como para contarlas alguna coso, y 
todas remontan su vuelo en bandada. Apoionio, 
que ha fingido prestar oído á sus gorgeos, dice 
á sus oyentes que aquella ave ha llegado á 
anunciar á las demás que un mancebo se había 
caído en cierto paraje, quedando desparramado 
el grano que conducía, y las invitaba á reco-
gerlo. Habiéndose apresurado los efesios á cor-
rer para cerciorarse del hecho, reconocieron su 
cabal exactitud, y concibieron su más alta idea 
de Apoionio, quien cootinuó exhortándoles á 
hacer comunidad de bienes á ejemplo de aque-
llos anímaliíos. 
También les predijo que se declararía entre 
ellos la peste, y la hizo ceder tan luego como 
hubo estallado. ¿Cabía en lo posible dudar de su 
divinidad después esto? No habiendo querido 
el jerofante admitirles en Atenas á los grandes 
misterios, le dijo Apoionio: No seras t é el que 
me inicies, sino tu sucesor, y en efecto, cuatro 
años después fué admitido. Hizo el viaje á Ro-
ma, donde Nerón, enemigo de los filósofos, aca-
baba de encarcelar á Musonío, quien apenas 
cedía en saber á Apoionio. Los discípulos de 
éste, que temían le cupiera una suerte seme-
jante, le dejaron solo; pero dió tan buena cuen-
ta de sí propio al cónsul y á Tigelíno, que le 
permitieron residir en la ciudad y alojarse en 
los templos, como era costumbre. Viajó por Es-
paña y Egipto, donde dió consejos sobre el arte 
de bien gobernar á Ve^pasiano, que acababa de 
ser ascendido al imperio. En Etiopía le opusie-
ron los sacerdotes sus quejas sobre haber visi-
tado primeramente á los indios, que les eran 
tan inferiores en cultura. 
El carácter de este nuevo Zoroastro, rege-
nerador del paganismo, está más en armonía 
con el tiempo en que fué escrita su historia 
que con aquel en que se supone que viviera. 
Independientemente de sus predicaciones sobre 
la vida humana y sobre la inteligencia de las 
cosas, explicaba la razón misteriosa de las sa-
cras efigies y de sus atributos, el modo con que 
debían hacerse, y en qué momentos las liba-
ciones y los sacrificios. Reprimió las obsceni-
dades de las bacantes, hizo renunciar á lo ate-
nienses á los juegos de los gladiadores, recon-
vino á los alejandrinos por su excesiva afición 
á las carreras de carros. Además expulsaba á 
los demonios, y predecía lo venidero. A propó-
sito del istmo de Corínto había dicho: Esta len-
gua de tierra será cortada y no lo será, y pare-
ció haber profetizado cuando Nerón probó á 
ejecutar aquella travesía é interrumpió el tra-
bajo. Otra vez anunció que sucedería una cosa 
y no sucedería, y se pretendió que había que-
rido hablar del rayo que estalló cerca de Nerón 
sin causarle más daño que hacer que se le ca-
yera una copa de la mano. 
Acusado ante Domiciano por un griego, se 
presentó en Roma para justificarse, y estuvo el 
mismo día en Pouzzolas y en Efeso. Se hallaba 
en esta últ ima ciudad en el momento en que 
Domiciano era inmolado en Roma, y arenga-
ba á la muchedumbre, cuando suspendiendo 
su discurso como si su atención se hubiera 
fijado en otra cosa, hiere, dijo, hiere; dir igién-
dose después á sus atónitos oyentes, añadió: Ya 
no existe el tirano. 
Apenas fué elevado al imperio Nerva, que le 
profesaba amistoso afecto, le llamó á su lado; 
pero se excusó y le dirigió buenos consejos en-
viándole Damis su discípulo. En seguida des-
apareció y no se le encontró mas vivo n i muer-
to. Erigiéronle un templo los habitantes de 
Tyana; en otros tiempos fué colocada su esta-
tua. Adríanó recogió sus epístolas; Caracalla le 
tributó honores divinos; tenía el emperador 
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Alejandro cerca de sí su ímág-en entre las de 
Abraham y Jesucristo. Aureliano fingió ceder 
por su aparición del pensamiento de destruir á 
Tyana. Haya existido Apolonio realmente, ó 
sea un personaje supuesto por los sectarios de 
las doctrinas que llevan su nombre, es lo cierto 
que se creia en él. Fácil es comprender que se-
mejantes locuras hablan de dañar mucho al 
cristianismo, pues ellas apartaban del conoci-
miento del verdadero Dios á los que creían, á 
la par que los que la rechazaban las conside-
raban como las verdades del Evangelio y los 
milagros de los santos, á quienes trataban de 
mágicos y de charlatanes. 
En efecto estos úl t imos se multiplicaron 
entonces desmesuradamente. Imbuidos de de-
voción hácia los nombres de Apo Ionio y de Pi-
tágoras, enseñaban que una infinidad de g é -
nios, participes de la naturaleza divina en d i -
ferentes grados, ocupaban el intervalo entre el 
hombre y Dios, y que el hombre podia cele-
brar pactos con ellos por medio de ciertas ce-
remonias, de ayunos y de mortificaciones. E l 
pueblo les t emía y les pagaba; también les 
prestaban ascenso los magnates, y no sólo Ca-
racalla, sino hasta Marco Aurelio que estaba 
infatuado con ellos. Ahora bien, la malignidad 
les confundía á menudo con los cristianos, 
quienes realmente miraban con horror todas 
sus prácticas. 
La más grave impulsión dirigida contra los 
cristianos era la de aborrecer al género humano, 
lo cual significaba para la vanidad romana 
aborrecer al imperio. Dando Mecenas consejos 
á Augusto sobre el modo de gobernar, le habia 
dicho:—Honra siempre y donde quifra á la d i -
vinidad, según las leyes y los usos de nuestros 
antepasados, y obliga á los demás á proceder de 
la misma manera. Detesta y castiga á los que 
introduzcan en el culto alguna cosa extraña, 
no sólo por consideración á los dioses, sino por-
que semejantes innovadores arrastran á muchos 
ciudadanos á alterar los usos nacionales, lo cual 
produce conjuraciones, inteligencias, asociacio-
nes peligrosas. Estaban expresamente prohibi-
das las asambleas hasta cuando tenian un mo-
tivo de utilidad pública, con duplicidad de ra-
zón cuando se proponían un objeto religioso. 
Los jurisconsultos, custodios de las cosas divinas 
y humanas, declaraban que el antiguo culto 
debia conservarse á toda costa, y Dionisio U l -
piano reunió todas las leyes que se hablan pro-
mulgado sobre este punto. En aquel grande 
amor á la legalidad, carácter distintivo de los 
romanos, bastaba observar las instituciones para 
hacer la guerra á los cristianos; y la frase cons-
tante de Juliano el Apóstata era la que se ha 
repetido de tantos modos, y todavía se repite, 
nada de innovaciones. 
Era en un todo nacional la religión de los 
latinos, y se identificaba hasta cierto punto con 
las instituciones de la república. Roma, ciudad 
santa, se envanecía de traer su origen de los 
dioses, y consideraba la conservación del impe-
rio como enlazada á seis cosas; los libros sibi-
linos contenían los oráculos que enseñaban los 
medios de salvación en las circunstancias gra-
ves; no se celebraba ninguna asamblea sin ha-
ber tomado los auspicios; nunca se declaraba 
la guerra, n i se concluía la paz sin la mediación 
de los feciales; no se podia nombrar á un em-
perador ó á un cónsul, sin recurrir á los sacri-
ficios; reuníanse las poblaciones confederadas 
para solemnidades comunes; y llevando las teo-
rías cada año á la madre patria el homenaje de 
las colonias remotas mantenía los vínculos que 
las unían á ella. Atentar á la religión equivalía 
querer atentar al Estado. 
Ya hemos visto cuanto se hab?a debilitado 
al declinar la república el sentimiento religioso; 
pero Augusto, ai fundar el imperio, habia reco-
nocido la necesidad de despertar las antiguas 
ideas religiosas, de restaurar los templos y los 
simulacros vacilantes de los dioses, para resta-
blecer la armonía entre la religión y las insti-
tuciones. En testimonio de alianza reunió el 
supremo pontificado al poder imperial, y colocó 
dentro del Senado el altar de la Victoria. En-
tonces aquellas voces, que en la Roma republi-
cana invitaban orgullosamente á los ciudada-
nos á desterrar todo miedo de los dioses, deja-
ron de oírse, y nunca ?e multiplicaron tanto los 
sacrificios, las inscripciones votivas y los tem-
plos, como en los primeros años del imperio; 
luégo, como si no hubiera bastado con las d i -
vinidades nacionales y con las de la Grecia, se 
engertaron, por decirlo así, otras nuevas en un 
carcomido trono; ya la Isis egipciaca, ya el 
Mithras persa. Así suplía la habilidad política á 
la falta de creencia. 
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Si el politeísmo de los romanos, conforme 
con la índole de sus institucioneSj adoptaba fá-
cilmente los dioses extranjeros, poco importaba 
á la fé que las divinidades ascendieran al n ú -
mero de veinte ó de ciento. Si era un medio 
político de asimilarse los vencidos, adoptar sus 
creencias, no se podía ciertamente proceder del 
mismo modo cen una religión que excluía to-
das las demás, que se llamaba universal, y des-
tinada á edificar su templo con los escombros 
de los templos enemig-os. 
Pero los nuevos sectarios habían aprendido 
de Cristo, su maestro, á respetar las potestades 
del siglo; bajo emperadores que deshonraban á 
la naturaleza, sus doctores le exhortaban á la 
docilidad, indispensable en una sociedad, que 
todavía compuesta de pocos miembros, es insu-
ficiente para representar un voto nacional y 
cambiar una constitución. San Víctor responde 
al prefecto que le interrog-a: Nada he hecho 
contra el honor ó los intereses del emperador n i 
de la república'., no he rehusado defenderla siem • 
pre que el deber me lo imponia; todos los dias 
ofrezco el sacrificio por la salvación de César y 
del imperio] todos los dias inmolo á mi Dios en 
favor de la república victimas espirituales. 
Otro de los méritos del cristianismo consiste 
en haber colocado la relig-ion á tal altura, que 
prescinde la parte accidental y variable de la 
sociedad, para fijarse en lo que tiene de esen-
cial y permanente; lo cual permite al hombre, 
bajo cualquier gobierno ó clima, buscar la per-
fección y ganar el cíelo. A las órdenes de pr ín-
cipes crueles y libertinos, no se rebela contra 
la sociedad, de cuyos pecados huye; se somete 
sin procurar su trastorno, sino su enmienda. 
Sin desprenderse del siglo combate sus vicios. 
De aquí resultó que los cristianos, ignorados 
ó tolerados en un principio, aumentaron de tal 
modo el número de sus prosélitos, que los pr ín-
cipes y los magistrados hubieron de otorgarles 
tímidas concesiones que no hubiera podido ne-
gar la legalidad más r íg ida respecto de un opi-
nión que se hacia cada vez más fuerte. Entre-
tanto los dueños de esclavos se apercibían del 
cambio que se operaba en la sociedad, no en las 
filas elevadas sino en las inferiores. Entonces 
algunos sofistas se pusieron á argumentar sobre 
sus creencias; por otra parte veían los sacerdo-
tes paganos aclararse la muchedumbre en los 
templos y disminuir las ofrendas. Hubo, pues, 
necesidad de abrir los ojos, y se observó el fe-
nómeno nuevo de una sociedad, que nacida 
ayer, llenaba ya el foro, los tribunales, las le-
giones; sin armas, sin defensa, sin miedo á l o s 
suplicios y á la muerte, se negaba á obedecer á 
órdenes al parecer tan sencillas como la^ de 
quemar un grano de incienso sobre el altar de 
un dios ó de un emperador. ¿Cuánto no debía 
excitar aquella desobediencia la indignación de 
los romanos, gentes de legalidad, para quienes 
era delito oponerse á un decreto, cualquiera 
que fuese? Bien sabían los hombres de Estado 
que no podía prosperar Roma, desprovista de 
moralidad y abandonada á las bacanales de la 
fuerza; pero no ignoraban que en el cadáver de 
un gran Estado aún mantienen la vida las an-
tiguas instituciones, dado que la aristocracia 
recuerda lo que ha sido, el ejército está amol-
dado á cierta disciplina, el pueblo se halla ha-
bituado á una administración cualquiera, y se 
reconcentran en el príncipe la opinión y la fuer-
za. De aquí aquella obstinada adhesión á las 
antiguas formas propias en general de los go-
biernos más débiles en el fondo; de aquí aquel 
ódio de los hombres políticos de Roma contra el 
cristianismo. 
Sacaban su fuerza las instituciones romanas 
del espíritu de familia, base sobre la que se ha-
bía elevado la gran ciudad, y de la veneración 
hacia los antepasados, consecuencia natural de 
aquel espíritu de familia. Ahora bien, el cris-
tianismo llegaba á debilitar éste, poniendo en 
pugna al padre con sus hijos, al hermano con 
sus hermanos; llegaba á destruir la veneración 
á los mayores ofreciendo asunto de respeto en 
otras glorias y otras virtudes. Cuando apoyada 
Roma en la cuchilla discernía el t í tulo de héroe 
al que había exterminado mayor número de 
hombres; cifraba su grandeza en arrebatar la 
independencia á muchos pueblos; consideraba 
la guerra como único medio de adquirir gloria 
y paderío, la conquista como su único objeto, 
entonces penetraban los cristianos dentro de sus 
muros para predicar la paz, la justicia, la fra-
ternidad, es decir, para condenar la república 
romana, tanto antigua como moderna. Trata-
ban de impostores y de demonios á los diosea 
bajo cuyos auspicios se había levantado la c iu-
dad reina y su gran Capitolio; segregados loa 
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espíritus de los ciudadanos del amor de la pa-
tria terrestre, se encaminaban á una patria i n -
visible, de que todos los hombres eran ciudada-
nos hasta los vencidos, hasta el bárbaro y el 
esclavo. Neg-ar obediencia á las leyes equivalía 
á amenazar un órden de cosas en que la aris-
tocracia podia defender aún sus antiguos p r i -
vilegios; pronunciarse abiertamente contra los 
templos, los pontífices, los emblemas, los sa-
crificios, equivalía á destruir todo el aparato 
bajo el cual se disfrazaba el vacío que habia de-
jado la deserción de la fé. 
Eran, pues, enemig-os públicos los cristianos; 
no bastaba que los judíos hubieran ya acusado 
á Cristo de querer hacerse rey, y denunciado 
á Pablo como parcial de otro soberano que Cé-
sar, pues los mismos cristianos se declaraban 
delincuentes proclamando un reinado futuro de 
Jesucristo y la destrucción de la impía Babilo-
nia. Rehusaban tributar homenaje, incienso y 
el título de señor al emperador, personificación 
del poder senatorial, de la autoridad pontifical, 
de los recuerdos nacionales, de la sociedad en-
tera en suma; no querían jurar por su g-enio, 
n i unirse á los que dirigían por él votos públi-
cos á los dioses. ¿Cómo no habia de aborrecerles 
todo buen ciudadano? ¿No estaba aquel g-obier-
no en el deber de encarnizase contra aquella 
superstición nueva? 
En la misma época lleg-aban á descarg-ar 
nuevos desastres sobre el imperio, y los cris-
tianos repetían que eran avisos del cielo; que 
Roma y el mundo abismados en un mar de v i -
cios merecían aquellos castigos y todavía otros 
mayores. Bramaban de cólera los g-éntiles al 
oírles proclamar la necesidad de aquellas pla-
g-as; el hombre político se afirmaba en la idea 
de que el Estado tenía en ellos otros tantos ene -
migos; las gentes religiosas imaginaban que 
excitaban con sus blasfemias la ira de los dio-
ses, que, solícitos hasta entonces por la gran-
deza de Roma, la dejaban á la sazón desmoro-
narse en ruinas. Para conjurar su destrucción 
y aplacar el furor de los dioses convenia, pues, 
sacrificar á los innovadores; y el cristiano, sólo 
en razón de su nombre, debía ser consideradado 
como enemigo de los dioses, de los emperadores, 
de las leyes, de las costumbres, de la naturaleza 
entera, 
CAPITULO X V I I [ 
Persecuciones. 
Al parecer, la primera persecución en tiempo 
de Nerón no tuvo otro objeto que dar una sa-
tisfacción al pueblo, y no se extendió mas allá 
de los límites de Roma . Cuando posteriormente 
quiso Dioclecíano levantar de nuevo el templo 
de Júpi ter Capítolino, obligó á los judíos á 
contribuir mediante un encabezamiento; como 
los cristianos sorprendidos bajo esta denomina-
ción, no quisieron pagar bajo condición ningu-
na para aquella restauración, que era en su 
sentir un acto de idolatría, resultó una nueva 
persecución, en que perecieron Flavio Clemente 
y Domitilla, padres del señor del imperio. En-
tre el número de los que comparecieron ante 
el procurador de la Judea se contaron los nie-
tos del apóstol San Judas, ^hermano, es decir, 
primo hermano de Jesucristo, acusados de que-
rer restaurar la casa de David de que eran des-
cendientes. Pero la sencillez de sus vestidos y 
de sus respuestas, y la vista de sus manos, ca-
llosas á consecuencia del cultivo de su peque-
ño campo, dieron al traste con la acusación y 
con todas las sospechas de pensamientos am-
biciosos. 
Plinio el joven, elevado á las funciones de 
procónsul en la Bitinia y en el Ponto, sintió re-
belarse su conciencia contra el deber que la 
ley ley le imponía de condenar á los cristianos; 
escribía, pues, á Trajano, para informarse de 
su voluntad, en la forma siguiente: «Señor, 
tengo por costumbre exponerte mis escrúpulos, 
porque nadie puede determinarme é instruir-
me. Nunca he asistido á un proceso de cristia-
nos; así es, que ignoro verdaderamente sobre 
qué recae la demanda que se dirige contra 
ellos, n i hasta qué punto debe ser agravado su 
castigo; y la diferencia de edades es para mí 
otro motivo de incertidumbre. ¿Deben ser cas-
tig-ados todos sin distinción entre jóvenes y 
viejos? ¿Conviene perdonar á los que se arre-
pienten, ó es inútil renunciar al cristianismo 
después de haberlo abrazado? ¿Se ha de casti ' 
gar el sólo nombre de cristiano á causa de los 
desafueros que son de él inseparables? Hé aquí , 
no obstante, las reglas que he seguido en las 
causas que he tenido contra los cristianos. Les 
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he preg-untado si lo eran realmente, y á los 
que lo han confefado, les he advertido dos y 
tres veces amenazándoles con el suplicio; he 
condenado á los que han perseverado, aten-
diendo á que, cualquiera que fuese la índole 
de lo que confesaban, creí dignas decastig-osu 
obediencia y su obstinación invencible. He re-
servado alg-uno? para enviarlos á Roma, porque 
son ciudadanos romanos. A l propagarse esta 
especie de delito ha eng-endrado otros muchos. 
Se me ha remitido una memoria anónima en 
que se acusa como cristianas á muchas perso-
nas que declaran no haberlo sido nunca; y en 
prueba de ello, á mi presencia y en términos 
que he pre^cripto, han invocado á los dioses, y 
ofrecido á su imóg-en incienso y vino. En se-
g'uida han proferido imprecaciones contra Cris-
to, á lo cual no se propasan nunca los que son 
verdaderamente cristianos. Me ha parecido, 
pues, que debia absolverlos. Otros que me fue-
ron denunciados, confesaron primeramente que 
eran cristianos, si bien lo negaron acto conti-
nuo, declarando haberlo sido, y haber renun-
ciado á ello, unos hacia tres años, y otros vein-
te. Por otra parte todos adoraron tu efigie y las 
estatuas de los dioses, y fulminaron m i l mal-
diciones contra Cristo. Afirmaban que todo su 
delito, ó todo su error, consiste solo en que en 
dia determinado se congregan antes del alba, 
y cantan alternativamente himnos á Cristo, 
como si fuera dios; que se obligan por jura-
mento á no cometer hurto, adulterio, n i otra 
culpa; á no negar depósito alguno. Después de 
esto tienen por costumbre reunirse para comer 
en comunidad manjares inocentes, á lo cual 
hablan renunciado cuando publiqué tu decreto, 
que prohibía toda clase de reuniones. Pareció-
me necesario arrancar la verdad por la fuerza de 
los tormentos á dos jóvenes esclavas considera-
das como adictas al ministerio de este culto; 
pero sólo descubrí una superstición llevada has • 
ta el exceso, lo cual me ha inducido á suspen-
derlo todo, aguardando tus órdenes. Este asun-
to es digno de tus reflexiones, vista la mul t i tud 
de los que se hallan envueltos en este peligro. 
Un gran número de personas de todas clases, 
y de ambos sexos, son y serán comprendidos 
en la acusación, porque este contagio no ha 
infestado solamente á las ciudades, sino que se 
ha divulgado en las aldeas y en los campos, 
aunque todavía creo aplicar remedio y conte-
ner el daño. Cierto es, que van poblándose nue-
vamente los templos desiertos poco hace; tor-
nan á empezar los sacrificios antes interrum-
pidos, á la par que las victimas, que no halla-
ban ya compradores, se venden ahora por todas 
partes. De aquí se debe deducir que muchas 
personas pueden ses arrancadas del error si se 
les admite al arrepentimiento.» 
El emperador le responde: «Tú has seguido, 
mi querido Piinio, la buena senda en los proce-
sos de los cristianos, que han sido denunciados, 
atendido que no es posible establecer una re-
gla fija y general en esta especie de causas. No 
conviene buscarloF; pero si son acusados y que-
dan convictos hay que castigarles. Si el acu-
sado niega y suministra la prueba invocando á 
los dioses, cumple perdonar á su arrepentimien-
to alguna sospecha que haya pesado sobre su 
persona. Por lo demás no se han de admitir las 
denuncias tenebrosas por n ingún delito; es un 
ejemplo pernicioso y no entra en nuestras i n -
tenciones alentarlo.» 
¡Extraña revelación del contraste que hemos 
señalado m i l veces entre la legalidad y la jus-
ticia! El procónsul no halla á aquellos sectarios 
delincuentes mas que de nombre, y reconoce la 
inocencia de sus juntas, sin embargo, los so-
mete al tormento para descubrir sus delitos, y 
no pide que se les perdone, sino la medida con 
que debe castigarlos. Hasta el mismo empera-
dor vacila entre su propio sentimiento y el r i -
gor de una legislación de hierro. Pero si aque-
llos hombres son culpables; ¿por qué no bus-
carlos? ¿Por qué no admitir todas las denun-
cias? Si son inocentes, ¿Por qué castigarles de 
de lo que no es delito? ¿Qué legislación es esa 
que n i siquiera exige que se presente el que 
acusa? ¿Qué civilización es esa en que no se 
castiga por un hecho, sino por un sentimiento? 
¿Qué emperador es ese que ordena perseguir 
después de confesar que no se puede establecer 
sobre tal clase de casos una regla fija? ¿Qué 
magistrado es ese que pregunta si debe enviar 
al suplicio, sólo á causa de su nombre y sin 
distinción de edades, á los acusados cuya ino-
cencia se declara, y que manda dar tormento á 
dos mujeres sólo para ilustrarse? 
Si tanto se dejaba á la arbitrariedad de los 
tribunales bajo un Piinio y un Trajano, ¿qué 
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no acontecería en las desordenadas y tumul-
tuosas asambleas, cuando en los días consagra -
dos á los dioses y en medio de la embriag-uez 
sang^uinaria del anfiteatro, clamaba la plebe á 
voz en grito: ¡Crisi imos á las Jlerasl ¡Cristia-
nos á las llamas! Ya Caifás habia considerado 
como úti l que se derramara la sangre de un jus-
to para salvacmi del yuello. Cuando se trataba 
de apacig'uar una sedición ó de granjearse la 
voluntad del pueblo, inmolaban todavía más 
fácilmente los procónsules á aquellos g-alileos 
odiosos ó despreciados. Adriano y Auto ai no pro-
hibieron por edictos apoyarse únicamente en el 
rumor público para pronunciar su condena; pe-
ro ¿de qué servia esto si los mismos acusados 
confesaban ó se g-lorificaban de su delito? ¡Cuán-
to debía irritarse la soberbia de los emperado-
res y de sus ministros cuando veían á un niño, 
á una mujer, á un ciudadano oscuro, confesar 
francamente el crimen que se le imputaba, y 
neg'arse, no á un delito, sino al más simple acto 
del culto nacional, resistiendo á promesas, ame-
nazas y seducciones! Entonces les aplicaban al 
tormento, no para arrancarles la confesión de 
su culpa, sino para obtener una retractación. 
A veces sujetaban á las más terribles pruebas 
la continencia de los mancebos y la castidad 
de las víg-enes. Lueg'O, enfurecidos por su re-
sistencia, los entregaban á los verdugos y á la 
muchedumbre, cuya ferocidad, hija del hábito 
de asistir á los suplicios y á los jueg'os del cir-
co, se exaltaba aún más por el fanatismo. 
Ocurría que alg'unos g-obernadores humanos 
se negaran á admitir las acusaciones ó salva-
ran á los acusados por medio de benévolos sub-
terfugios; l imitábanse otros á expulsarlos ó des -
terrarios; pero otros los encerraban en los ca-
labozos ó en las minas, donde ejercitaban con-
tra ellos todos los rigores autorizados por la 
ley, soberanamente inicua, porque era comple-
tamente indeterminada. 
Si sucumbían los acusados á la prueba eran 
cubiertos de aplausos por los paganos, mirados 
con horror y lástima por los cristianos. A l re-
vés, los que soportaban generosamente los tor-
mentos sin perder la vida, eran venerados; se 
besaban las cadenas que hablan arrastrado, y 
sus cicatrices. Insti tuyéronse para los muer-
tos conmemoraciones anuales; esmeradamente 
recogidos sus huesos y su sangre eran deposi-
tados sobre los altares, especie de mesa donde 
tomaban el viático los que declaraban estar 
prontos á imitarlos. Un celo generoso hacia á 
algunos desear el martirio; llegaban entonces 
hasta á denunciarse á sí mismos, á perturbar 
las ceremonias del culto idólatra, á rehusar la 
clemencia y á provocar en los anfiteatros la ra-
bia de las ñeras y la cólera de los verdugos. 
Los jefes de las diferentes iglesias modera-
ban con prudencia aquellos arrebatos de celo 
que á veces no resistían á la prueba. Así cuando 
se entablaba una acusación contra alguno de 
los suyos, le aconsejaban apelar á la fuga, sí no 
se sentía con fuerza para sufrir el martirio. A l -
gunos compraban á la avaricia de los magis-
trados una declaración esciita, atestiguando 
que habían cumplido los ritos preceptuados; 
mentira que la Iglesia hacia expiar con una 
penitencia. Aun aquellos cuya firmeza había 
sucumbido en las pruebas, acudían á casa de 
sus hermanos tan luego como la persecución 
habia cesado, pretendiendo ser reintegrados por 
la penitencia en la comunión. Pedro, obispo de 
Alejandría, publicó para ellos las siguientes 
reglas (306): Todo el que haya sucumbido des-
pués de largos padecimientos pase cuarenta 
días en un rigoroso ayuno y en obras piadosas, 
y sea admitido á la comunión en seguida; un 
año de penitencia para los que nada padecie-
ron, y poseídos de susto apelaron á la fuga. 
Aquel que haya engañado á los perseguidores 
con ayuda de artificios, ora comprando atesta-
ciones libeladas, ora susti tuyéndose paganos, 
haga seis meses de penitencia; un año sí se ha 
sustituido esclavos cristianos que se hallan en 
poder de sus señores; tres años de penitencia 
para los señores que hayan permitido ó manda-
do que sacrifiquen sus esclavos. Perdónese á 
los que después de haber sucumbido la vez p r i -
mera, tornen al combate y padezcan con ins-
tancia. Aquellos que se arrojen inconsiderada-
mente á la batalla, exponiéndose á la persecu -
clon ó provocándola, sin acordarse de que dice 
el Evangelio: No os expongáis á las tentaciones, 
seréis conducidos d los tribunales> y no os p re -
sentareis á ellos, no queden excluidos de la co-
munión; pero sí son clérigos, suspendáseles del 
santo ministerio. Aquel que haya dado dinero 
para poner término á las vejaciones de que era 
blanco no merece castigo. 
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A pesar de los escrúpulos de Trajano consta 
que durante su reinado padecieron muclios el 
martirio, entre otros Ig-nacio, obispo de Antio-
quía, y Simón, obispo de Jerusalen. El papa 
Clemente fué desterrado de su sede. 
Adriano fué impulsado á derramar sangre 
por celo en favor de las supersticiones y de la 
magia, y también porque confundía á los cris-
tianos con los judíos, sobre quienes quería cas-
tigar la rebelión de Barcocebas. Por eso insultó 
los más venerandos recuerdos, mandando colo-
car ídolos en los lugares consagrados por la 
cuna y por el sepulcro de Jesucristo, y ordenó 
suplicios en que perecieron los papas Alejandro, 
Sixto y Teles foro. 
Bajo los Antoninos, los mejores de los 'prin-
cipes y los mejores de los hombres, como Gibbon 
los llama, no faltaron márt ires tampoco. Sí el 
primero de ellos, el Piadoso, no promulgó con-
tra los cristianos n i n g ú n nuevo edicto, conti-
nuaron los magistrados ejerciendo grandes r i -
gores y apoyándose en las antiguas leyes. Pos-
teriormente Marco Aurelio con todas sus vir-
tudes, no poseyó la de saber resistir á los filó-
sofos, que le excitaron contra los cristianos; 
persiguiólos, pues, ó consintió que fueran per-
seguidos como culpables de a t e n t a r á la religión 
del Estado, y de nutrir sentimientos hostiles á 
la república, hasta el momento, según se dice, 
que suspendió la efusión de sangre el milagro 
precedentemente referido de la legión fulmi-
nante. 
No se renovó bajo Cómmodo y sus suceso-
res, lo cual hizo que se aumentara mucho en 
aquella época el número de creyentes, hasta 
entre las personas de elevada alcurnia. Severo 
concibió recelos de los cristianos á fines de sus 
reinado, y confundiéndolos con los turbulentos 
hebreos, fulminó un decreto que en realidad no 
recaía más que sobre los nuevos prosélitos, si 
bien podia extenderse á los demás fácilmente, 
y con especialidad á los que operaban las con-
versiones ; así la persecución comenzada en 
Egipto cundió al resto del imperio. Después de 
su muerte cobraron los cristianos tanta energía 
y confianza que, en "vez de reunirse como al 
principio en casas particulares ó en sitios ocul-
tos, pudieron levantar iglesias, comprar terre-
nos en Roma y hacer públicamente sur elec-
ciones; admitiólos el emperador Alejandro dentro 
de su palacio como filósofos y como sacerdotes, 
y obtuvieron obispos y doctores su privanza. 
Pero cuando le sucedió Maximino, airándose 
contra los amigos de su antecesor, fueron en-
vueltos en la proscripción muchos cristianos; 
después cupo igual suerte á otros con motivo 
de un temblor de tierra que se sintió en Capa-
docia y en el Ponto, puesto que las calamidades 
públicas se atr ibuían por lo común á los fieles. 
Si el emperador Filipo, llevado quizá de las 
exhortaciones de Orígenes, favoreció á los cris-
tianos hasta el extremo de hacer presumir que 
habia abrazado su fé, Decio se mostró horri-
blemente hostil respecto de ellos. Un poeta fa-
nático se puso á deplorar en público el aban-
dono en que se encontraba la religión antigua; 
solicitó la muchedumbre que corriera la sangre 
de los impíos en reparación de aquel agravio, 
y los magistrados probaron á ganarse el favor 
popular accediendo á sus deseos. 
La peste, que desoló el imperio por aquel 
tiempo, contribuyó también á excitar el furor 
del pueblo y la superstición de los agentes del 
poder contra aquellas víctimas inocentes, que 
sólo se vengaban prodigando sus buenos oficios, 
caridad y oraciones. Entóneos fueron inmolados 
ó desterrados los principales obispos. Durante 
diez y seis meses se vió el clero de Roma redu-
cido á la imposibilidad de proceder á la elec-
ción de un nuevo pontífice, en reemplazo de 
Fabio, que habia sido condenado á muerte. 
Ejerciéronse crueldades de las más refinadas. 
Hubo juez que, después de haber hecho sufrir 
á un infortunado el suplicio del caballete y de 
las planchas hechas uscua, mandó que se le un-
tara de miel y se le expusiera al sol para ser 
devorado por las moscas. Otro, en la lozanía de 
su edad, fué conducido á un ja rd ín ameno, y 
atado á un blando lecho con una prostituta; 
entóneos no sabiendo córño resistir á sus impú-
dicas excitaciones, se cortó la lengua con los 
dientes y se la escupió al rostro. Otros no su-
pieron resistir á los tormentos y se contaron en 
este número dos romanas, Numeria y Cándida. 
Informado del hecho Luciano, que se hallaba 
encarcelado en Cartago, escribió en estos tér-
minos á Gelerino, que le preguntaba si eran d ig -
nas de perdón. «.Guando vivía en el mundo el bien 
aventurado már t i r Pablo, me llamó y me dijo: 
Luciano, te anuncio ante Jesuristo, que si des-
l e í 
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pues de mi muerte te pide alc/tmo la paz, se la 
concedas en mi nombre; porque todos nosotros, á 
quienes Dios se ha dignado llamar á si en esta 
persecución, hemos expedido de común acuerdo 
letras de paz á los que han faltado. Sabed, pues, 
hermano mió, qae estoy dispuesto á ejecutar la 
órden que me trasmitió Pablo, y que la hemos 
restablecido también desde que nos hallamos en 
esta aflicción, habiendo mandado el emperador 
que se nos dejara morir de hambre, encerrados 
en dos horribles calabozos donde el calor es so-
focante. Ahora ya vemos un poco de luz. Os 
mego, pues, que saludéis á Cándida y á Nume-
meria, las cuales tendrán paz, según la reco-
mendación de Pablo y de los demás márt i res , 
cuyos nombres son loa siguientes: Basso, que 
murió en las canteras; Mapalico, ahorcado; 
Fortumois, en el calabozo; Pablo, después del 
tormento; Fortuna, Victoria, Victor, Herenia, 
Crédula, Hereno, Donato, Fermo, Vento, Fructo, 
Julia, Marcial y Aristón, que han muerto de 
hambre por la voluntad de Dios, en la cárcel. 
En breve se os anunciará que nosotros les he-
mos seguido, porque hace ocho dias que se nos 
ha encerrado de nuevo, después de haber reci-
bido durante cinco dias uci poco de pan y agua, 
estrictamente tasado. Pido que cuando el Señor 
otorgue la paz á la Iglesia, la consigan también 
los que han errado, según la voluntad de Pablo 
y nuestra deliberación, después de haber ex-
puesto su falta ante el obispo y de hacer peni-
tencia, y no sólo elloa, sino todos aquellos á 
quienes sabéis que nuestra intención es exten-
siva.» 
A fines de su reinado (257-258), persiguió 
Valeriano nuevamente á los cristianos, á insti-
gación del prefecto Macriano, oriundo de Egipto 
y versado en la magia. Cayeron entre aquellas 
ilustres víctimas los papas Estéban y Sixto, y 
el obispo de Cartago Cipriano. Lorenzo, que 
guardaba los tesoros de la iglesia, viéndose es-
trechado á revelar dónde los tenía depositados, 
señaló á una multitud de pobres, lo cual le va-
lió ser asado en unas parrillas. 
Galieno suspendió las persecuciones, y aun-
que hubo algunas víctimas bajo Aureliano, 
pudo aumentarse la iglesia y adquirió aque-
lla apariencia de legalidad que confiere el 
tiempo. 
Se acrecentó el número de prosélitos hasta 
el punto de ser preciso ensanchar en todas par-
tes las iglesias. Cristianos eran promovidos á 
las magistraturas, se honraba y veneraba á los 
obispos. Esto se comprendió notablemente á 
propósito de Pablo que, habiendo depuesto el 
espíritu evangélico, introducía el fausto pagano 
en las cosas sagradas, hacia violentas exaccio-
nes de dinero, vendía las dignidades, compli-
caba los negocios, predicaba más bien como 
sofista que como apóstol, se recreaba en la mo-
licie, y acabó por caer en la herejía. Habién-
dose concertado inúti lmente los obispos para 
volverle á verdadero camino, le depusieron y 
eligieron un sucesor, sin tomar parecer del 
pueblo n i del clero. Esta irregularidad fué de-
nunciada á Odenato y á Zenobia, cuyo favor 
mxntuvo á Pablo en sus funciones hasta la vic-
toria de Aureliano. Este príncipe mandó que 
comparecieran en su presencia los dos partidos, 
y no sintiéndose en disposición de pronunciar 
el fallo, remitió la decisión á los obispos de 
Italia;, ya porque les reputara como más impar-
ciales, ya porque quisiera aumentar el ascen-
diente de la capital sobre las provincias. 
Está en la índole del hombre dejar langui-
decer una creencia cuando no encuentra esco-
llos, y reanimarla cuando es combatida. Los 
paganos, que miraban la religión con indife-
rencia ó con desprecio, se adhirieron por reac-
ción á ella, cuando los cristianos se consagra-
ron á demostrar su falsedad y su desdoro. Pre-
tendieron que las cosas á que el buen sentido 
hacia justicia desde que fueron conocidas, eran 
adiciones populares ó símbolos de una sabidu-
ría misteriosa ó de una jnoral sublime. Se apeló 
de consiguiente al respeto de las antiguas fá-
bulas, y el despecho de verlas denigradas por 
los nuevos sectarios hizo que se intentara sos-
tenerlas á toda costa. Fueron, pues, los sacri-
ficios más multiplicados y pomposos que nunca; 
se introdujeron otros nuevos. Propusiéronse á 
los creyentes iniciaciones y expiaciones, cuyo 
objeto era consumar lo que-prometia la iglesia 
por el bautismo y la confesión; vinieron en pos 
los milagros, los profetas, los oráculos, las re-
petidas curaciones en el templo de Esculapio; 
de tal modo se exaltó el fanatismo del pueblo, 
que las ciudades y las corporaciones solicitaban 
á porfía de los emperadores la ejecución de las 
antiguas leyes. 
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Secundáronlas en esto Maximiano y Gale-
no. Habiéndose abocado este último con Dio-
cleciano, después de la g-uerra de Persia, á fin 
de acordar sobre la suerte de los cristianos, 
deliberaron con un corto número de.personajes 
eminentes; todos fueron de dictámen de que 
debia extirparse una secta que, propag-ándose 
independiente en el seno del Estado, embara-
zaba su acción y podia amenazar su existen-
cia. Cierto es que extraordinariamente divul-
gado el cristianismo, descomponía la unidad tan 
necesaria de las leyes y de las creencias; con-
venia, pues, para consolidarla, hacer que la 
nueva religión fuera dominante, ó destruir 
hasta sus más hondas raíces. Diocleciano no 
tuvo la buena inspiración ó la voluntad de op-
tar por el primer partido; adoptó el seg-undo. 
E l dia de las fiestas terminales entraron á 
la fuerza el prefecto del pretorio y los princi-
pales funcionarios en la igiesia mayor de N i -
comedia (23 de Febrero de 303); y no encon-
trando allí n i n g ú n objeto del culto, quemaron 
las Santas Escrituras, y en pocas horas deriba-
ron el templo, que dominaba el palacio impe-
rial , por hallarse en la parte más alta y pobla-
da de la ciudad. El edicto general de proscrip-
ción fué publicado el dia siguiente. En todas 
las provincias debían ser demolidas las iglesias, 
se imponía pena de muerte á cuantos asistió-
r ían á los conventículos secretos; se intimaba 
la presentación de los libros santos para que-
marlos públicamente; se vendieron á subasta 
los bienes de la iglesia, ó fueron confiscados y 
donados á corporaciones y á cortesanos. Ade-
más se castigó la negatiba de rendir homenaje 
á los dioses, para los hombres libres con la ex-
clusión de los honores y empleos, y con perder 
toda esperanza de libertad para los esclavos. 
Cesó de proteger la ley á unos y á otros; hu-
bieron de admitir toda acusación contra los 
cristianos, rehusando en su obsequio toda re-
clamación ó excusa. Si no atestiguaran unifor-
memente este decreto de tan t iránica perversidad 
numerosos historiadores, apenas se podía creer 
que fuera obra del jefedeuna nación civilizada, 
porque envolvía en la persecución más furiosa 
á una gran parte del mundo, dando libre cur-
so á todas las violencias, á todos los ódios p r i -
vados, sin dejar siquiera á los pacientes el de-
recho de quejarse. 
A l leer aquel edicto, fijado en Ni ' inedia uu 
cristiano más generoso que prudente, le hizo 
pedazos, y prorumpió en amargas invectivas 
contra los Césares. Como nada castigan más 
severamente los gobernadores injustos que una 
manifestación que tiene por objeto desaprobar 
y condenar sus desafueros, aquel infortunado 
fué quemado á fuego lento, á pesar de ser de 
condición a l g ú n tanto elevada; y se retinaron 
sus padecimientos para vengar la injuria he-
cha á la majestad imperial, sin conseguir a l -
terar la sonrisa que arqueó sus lábios durante 
su atroz agonía . 
Aquel espectáculo y los aplausos prodigados 
por los cridtianos á aquel héroe, infundieron á 
Diocleciano cierta especie de turbación y un 
sentimiento de miedo. Habiéndose prendido 
fuego á su palacio dos veces en aquel día, vió 
en aquel acontecimiento una venganza de los 
cristianos conjurados con los dependientes más 
íntimos do su casa. Fingiendo Galerio descu-
brir emboscadas por todas partes, no quiso per-
manecer en aquella ciudad por más tiempo, de 
donde resultó que el débil emperador dejó libre 
vado á las más feroces ejecuciones. Se encar-
celaba á los sacerdotes, dice Lactancio, y á to-
dos los ministros de la religión; luego se lea 
arrastraba á la muerte sin oírlos y hasta sin 
interrogarles. Sin distinción de edad n i de sexo 
eran condenados los cristianos á las llamas, y 
como se contaban muchos, no se les conducía 
aisladamente al suplieio, sino que se les amon-
tonaba sobre las hogueras. Arrojábase al mar 
á los esclavos con piedras al cuello; á nadie 
perdonaba la persecución; instalándose los jue-
ces en los templos obligaban á sscrificar á todo 
el mundo; estaban atestadas las prisiones; se 
imaginaban nuevos géneros de tormentos, y 
para que nadie se libertara de crueldad seme-
jante, se erigían altares delante de las rejas de 
los calabozos y de los tribunales, á fin de que 
los acusados sacrificaran antes de abogar por 
su causa; así se les hacia comparecer no sólo 
ante los jueces, sino en presencia délos dioses. 
Imitáronse á porfía las escenas de Nicome-
dia en las demás provincias; fueron espoliadas 
las iglesias y en seguida incendiadas. Una ciu-
dad de Frigia, donde se temía resistencia en 
vir tud del gran número de cristianos que ha-
bía en su recinto, recibió un destacamento de 
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legiones. A su lleg-ada todos los fieles se refu-
giaron en la iglesia, resueltos á defenderse ó á 
morir allí dentro. Prendieron fuego los soldados 
al edificio y no salvó la vida un sólo cris-
tiano. 
También se les acusó entonces de algunas 
rebeliones en Siria y en los confines de Arme-
nia. En ello encontró Diocleciano un motivo 
para agravar cada vez más el rigor de sus pre" 
ceptos manifestando le intención de abolir el 
nombre cristiano. Recibieron órden los gober-
nadores de las provincias de prender á todos 
los eclesiásticos; los jueces de acreditar la ma-
yor severidad y de condenar á muerte á todo el 
que opusiera resistencia; y así la misión de^ 
juez no tuvo por objeto fallar sobre una acusa-
ción apoyada en pruebas, sino descubrir, per-
seguir ó aplicar el tormento á todo el que era 
cristiano ó quería sálvar á un cristiano. 
Aunque regida España por Constancio, bailó 
u n feroz ejecutor del edicto de proscripción en 
el gobernador Daciano. Fué ménos cruda la per-
secuciun en Bretaña y en la Galla. Extremada-
mente rigorosa en Africa, envolvió hasta á 
Adauto, tesorero privado del emperador. Euse-
bio oyó decir en Egipto que fueron separadas 
en un cólo dia tantas cabezas del tronco, que 
el hacha quedó embotada, y los verdugos obli-
gados á alternar en su v i l oficio. Después de la 
condena de muchos cristianos, vió por sus pro-
píos ojos á otros muchos correr al tribunal con-
fesando su fé y pidiendo á voces la muerte; 
luego todos entonaban cánticos de acción de 
gracias hasta el momento en que exhalaban el 
postrer aiiento. La iglesia de Italia produjo 
abundante consecha de márt i res . En Roma el 
cómico Genesio, y la jó ven Soterís, Pancracio, de 
edad de catorce años, Inés de doce, el milanés 
Sebastian, el sacerdote Marcelo, el exorcista 
Pedro; en Bolonia, Agrícola y Vi ta l su esclavo; 
en Milán, Nazario, Celso, Nabor, Eelix, Ger-
vasio y Protasio; en Aquilea, Cansío, Cantíeno 
y Cantíenilla, de la familia Anicia; nuevas glo-
rias de un país, donde la gloria había consisti-
do hasta entonces no en padecer, sino t n 
matar. 
Puestos en el tormento muchos esclavos pa-
ganos, fulminaron contra los cristianos m i l 
iniquidades; otros resistieron á los padecimien-
tos más atroces. Biandína, joven esclava de 
delicado cuerpo, no ceso de repetir en medio de 
prolongados tormemos: Soy cristiana, y entre 
nosotros no se comete ningún delito. 
También fué fecundada la iglesia de Galla 
por la sangre de una porción de mártires, é 
ilustrada con prodigios. Los servidores de Cristo 
residentes en Viena y en Lyon, escribían en 
estos términos, d sus hermanos que profesaban la 
misma f é y la misma esperanza, refiriéndoles 
las particularidades de los suplicios. «Tan ani-
mado estaba el ódio de los paganos contra nos-
otros, que nos echaban de las catas de los baños, 
de las plazas, y no sufrían generalmente que se 
presentara en público ninguno no nosotros. Pu- . 
siéronse en salvo los más débiles y se expusieron 
á la persecución los fuertes de án imo . En un 
principio se arrojaba contra ellos el pueblo con-
fusamente por masas, con vociferaciones y gol -
pes, arrastrándoles, desgarrando sus vestiduras, 
apedreándoles, destrozándoles, haciéndoles pa-
decer cuanto el furor puede inventar en su i n -
fame delirio. Conducidos luego á la plaza, i n -
terrogados públicamente por el tribuno y por 
los magistrados de la ciudad, eran encarcelados 
hasta la llegada del emperador. En seguida 
comparecían en su presencia, y como les tratara 
cruelmente, no pudiendo tolerar semejante con-
ducta, Vesío Epasio, jóven de costumbres irre-
prensibles y sumamente celoso, pidió que se le 
oyera para presentar su defensa y demostrar 
que no éramos impíos. Cuantos estaban en torno 
del Tribunal se alzaron en contra suya; en vez 
de acoger el gobernador su súplica le preguntó 
si también era cristiano; Vesio lo confesó en 
alta voz y fué colocado entre los mártires con 
el título de abogado de los cristianos. A diez les 
faltó fuerza para resistir por no haberse prepa-
rado de antemano al combate. Su caída no nos 
causó una viva aflicción y disminuyó el valor 
de los demás que no habiendo sido todavía pre-
sos, asistían á los cristianos por muchas penas 
que aquello les ocasionara. Nos infundió temo-
rea la incertidumbre en que nos hallábamos 
respecto de su confesión, no porque nos asus- / 
taran los tormentos, sino porque pensábamos/ 
en el fin y recelábamos que algunos de ellos 
pudieran permanecer constantes.» 
Entre esta legión gloriosa, que por espacio 
de cuatro siglos renovó en sus miembros la 
pasión de Jesucristo, escogeremos y haremos 
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especial mención de alg-unos qne se señalaron 
por su heróica constancia. 
En el momento en que Trajano se adelanta-
ba contra los partos hizo comparecer á su pre-
sencia á Ignacio, obispo de Antioquía, y des-
pués de haberle oido confesar francamente la 
divinidad de Jesucristo, le envió á Roma para 
ser condenado á muerte. Gracias te sean dadas, 
Dios mió, respondió el santo, y durante el viaje 
escribió á las diferentes ig-lesias, como también 
á sus amig-os, recomendándwles que persevera-
ran en la fé. De todas partes acudían obispos, 
diáconos, fieles enviados por las ig-lesias para 
socorrerle, para pag'ar por é l , para recibir su 
beijdicion, y era un espectáculo nuevo para el 
mundo el triunfo de un hombre carg-ado de 
cadenas. Cuando Ueg'ó á, la capital temió que 
alcanzara su perdón la piedad de los fieles y 
les suplicó que le permitieran recog-er la triun-
fal palma. Postrándose de hinojos con sus her-
manos, rogó al Hijo de Dios por las iglesias, 
por el fin de la persecución, por el sosteni-
miento de la caridad de los fieles. Arrastrado 
en seguida al Anfiteatro (21 de Diciembre de 167) 
fué abandonado á las fieras para diversión del 
pueblo-rey en ocasión de las fiestas sigilarlas. 
Aplaudían los gentiles á los leones que desgar-
raban sus carnes, mientras los fieles oraban 
por él y daban aviso de su martirio á todos sus 
hermanos en Jesucristo á fin de que aquel dia 
fuera solemnizado perpétuamente. 
Esto acontecía bajo el pió Trajano. En tiem-
po del filósofo Marco Aurelio fué martirizado 
Policarpo, obispo de Esmirna, á la edad de 
setenta años. Sabedor de que le buscaban para 
conducirle á la muerte, se retiró al campo, pa-
sando allí los dias y las noches en orar por to-
das las iglesias del mundo. Habiendo llegado 
á prender los arqueros y caballeros á aquel 
anciano inofensivo, les hizo servir la cena y se 
puso á orar por todos aquellos á quienes habla 
conocido y por la Iglesia universal tan fervo-
rosamente que hasta se enternecieron los saté-
lites de la tiranía. Le acomodaron sobre un 
asno y le llevaron á la ciudad. 
Heredes, juez de paz, que le habla salido al 
encuentro con Nicetas, su padre, le invitó á su-
bir en su carroza, y ambos le invitaron á que 
cediera. ¿Quéperjuicio se origina, le decían, de 
llamar á César señor, de sacrificar y salvarse? 
Pero como persistiera en la negativa le arroja-
ron del carruaje y se hirió una pierna. Sin lan-
zar una queja les siguió á pié al anfiteatro en 
medio de los clamores del pueblo entero. A las 
reiteradas exhortaciones del procónsul respon-
dió de este modo: S i pensáis que es para vos 
honroso hacerme j u r a r por lo que llamáis fo r tu -
na de César, y si dais asi testimonio de no co-
nocerme, os diré qiden soy. Me glorio de cristia-
no, y sí queréis saber mi doctrina, concededine 
un sólo dia y os la pondré de madifiesto. Como 
el procónsul le replicara que habría de persua-
dir á la muchedumbre, repuso: Consiento en ha-
Uaros, porque nuestra ley enseña á tributar á 
las potestades establecidas p>or Dios la honra que 
les es debida; pero no creo á esta plebe digna de 
¡ que yo me disculpe delante de ella. Y como aña-
diera el magistrado: Jura por la fortuna de Cé-
sar y d i conmigo: ¡Desaparezcan los inqrios del 
rnundol Policarpo dirigió sus miradas sobre la 
muchedumbre; levantando luego los ojos al 
cielo, esclamó con un suspiro: \Desaparezcan 
los impíos del nmndol Entonces el procónsul 
hizo que un heraldo pregonara en el anfiteatro 
que Policarpo se confesaba cristiano, y la mu-
chedumbre empezó á gritar con furiosos ahu-
Uidos: \Muera, muera\ Cuando estuvo preparada 
la hoguera, no quiso que le ataran á un madero 
como era costumbre: Aquel, dijo, que me con-
cede fuerzas para arrostrar el suplicio del fue-
go, me otorgará bastantes para somrtarlo sin 
auxilio de esas ligaduras. Sin dejar de orar n i 
de bendecir se encontró en medio de las l la -
mas, y como tardaran en consumirle llegaron 
á degollarle los que remataban en el circo las 
fieras heridas (confectores). 
A l dirigir á sus hermanos de Filadelfia la 
narración de este suplicio, terminaban los de 
Esmirna en la forma siguiente: «Hemos recogi-
do entre las cenizas sus huesos, más preciosos 
que las pedrerías y el oro fino; los hemos colo-
cado en un lugar conveniente, donde el Señor 
nos otorgará la gracia de congregarnos para 
solemnizar su martirio y hacer conmemoración 
de todos los que han padecido, á fin de prepa-
rar á los que hayan de padecer.» De este modo 
se asociaba la veneración de la muerte á las 
esperanzas de la vida. 
Acax, obispo de una iglesia de Oriente, fué 
llevado (250) delante de Marciano, personaje con-
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sular, quien le dijo: Vosotros, que vivís cou ar-
reglo á las leyes romanas, debéis amar á vues-
tros príncipes. Y dio por respuesta: ¿Quié/i ama 
al emperador más qm Ips cristianos? Oramos 
2)or él, por los soldados, por todo el mimdo.— 
E s t á bien, repuso Marciano; pero para que vaes -
tra adhesión sea más patente, ofreced con nos-
otros un sacrificio. Neg-ándose el obispo á sa-
crificar ante un hombre, empezaron á discutir 
sobre la divinidai, ' y Acax entró en el detalle 
de las fechorías de Apolo, añadiendo: Aunque 
me fuera en ello la vida. ¿Os parece que debo 
adorar d aquellos á quienes no me cumple imi -
tar, á aquellos cuyos imitadores serian castiga-
dos por vos mismo.—lié aquí, replicó Marciano, 
cómo los cristianos inventan calumnias contra 
'nuestros dioses. ¡Esa es vuestra costumbrel Sa-
crifica 6 mueres. Acax dijo entonces: Eso mismo 
dicen los bandoleros de Dalmicia, la bolsa ó la 
vida. No se trata de averiguar quien tiene la ra-
zón, sino á quien asiste la fuerza. Trasmitida 
fué al emperador punto por punto aquella dis-
cusión que duró largo tiempo. Décio se rió de 
ella con toda su alma; ordenó que se restitu-
yera la libertad á Acax y confirió un g-obierno 
á Marciano. 
Hipólito, sacerdote romano, habia adoptado 
la herejía de Novato; pero cuando se le condu-
jo al suplicio no cesó de repetir al pueblo que 
se ag-olpaba á su tránsito: Tornad á la f é ca-
tólica. Tan lneg"o como el g-obernador de Ostia, 
que habia mandado ya dar muerte á una mul -
t i tud de aquellos creyentes obstinados, oyó el 
nombre de sacerdote, ordenó que le ataran, á 
semejanza del Hipólito de la fábula, á dos cor-
celes indomados que le descuartizaron horroro-
samente'. 
Sapricio, sacerdote, y Nicéforo, lego, ambos 
de Antioquía, de amigos que eran habían l le-
gado á aborrecerse de tal modo que evitaban 
encontrarse en la calle. Pareciendo á Nicéforo 
que aquella hostilidad no convenia entre cris-
tianos, envió muchas personas cerca de Sapri-
cio para reconciliarse con él; no consiguiendo 
así su designio, fué en persona y siempre en 
vano. En esto estalló la persecución, y Sapricio, 
confesando ser cristiano, fué condenado á 
muerte. Nicéforo le siguió durante toda la tra-
vesía, rogándole que se doblegara á una re-
conciliación sincera, mientras le escarnecían 
los verdugos oyéndole implorar perdón á un 
hombre á quien conducían al suplicio. Sapricio 
no le contestaba y permanecía inalterable. 
Aquel hombre, que carecía de caridad, careció 
también de constancia; al llegar al pié del ca-
dalso declaró que estaba pronto á sacrificar á 
los dioses. Nicéforo hizo cuanto estuvo de su 
parte á fin de que renunciara á tan mal pen-
samiento y para que no rehusara la corona que 
le esperaba. Estériles fueron sus esfuerzos, por 
lo cual se confesó cristiano y dispuesto á pade-
cer la muerte. EL magistrado le concedió lo 
que pedia. 
Cuando terminó Adriano su espléndida mo-
rada de Tibur quiso inaugurarla con pomposos 
sacrificios; pero las víctimas, los auspicios, los 
augurios no ofrecían n ingún resultado, ó si lo 
ofrecían era siniestro. Consultados los dioses 
con auxilio de las evocaciones más poderosas, 
respondieron: «¿Cómo hemos de dar oráculos 
cuando cotidianamente nos ultraja, invocando 
á su Dios, Sinforosa con sus siete hijos?» Hízoia 
comparecer el emperador á su presencia, y 
preguntándola quién era, le dijo: M i marido 
Gfetulio y su hermano Amamio, tribunos mil i ta-
res , padecieron ambos por Jesucristo, y por no 
sacrificar d los dioses se sometieron d que les 
cortaran la cabeza, adquiriendo asi el oprobio 
en la tierra y la gloria entre los ángeles. Insi-
nuándola Adriano que optara entre sacrificar á 
los dioses á ser sacrificada á ellos, no vaciló un 
sólo punto, suspirando por el instante de unirse 
nuevamente á su esposo. Mandó, pues, el em-
perador que la condujeran al templo de Hércu-
les, donde fué abofeteada, colgada por los ca-
bellos, sin desmentir su firmeza; entonces 
ordenó que fuera despeñada desde aquellas 
cascadas celebradas por los voluptuosos cantos 
de Horacio. Sus hijos imitaron su constancia. 
Cuando Sinforíano fué conducido en Autun 
al martirio, le gritaba su madre desde los ba-
luartes: H i jo mió, lev anta.tu corazón al cielo; no 
te arrancan la vida; por otra mejor vas d tro-
carla. Felicidad, matrona de ilustre nacimiento, 
exhortó también á una muerte valerosa á sus 
siete hijos, asistiendo á su suplicio para se-
guirlos bien pronto al cíelo. 
Durante la persecución de Dioclecíano se 
vió á un niño de edad de siete años, llamado 
Barulas, confesar 4 un solo Dios y neg-arse á 
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adorar á otros; y el juez mandó que le azotaran 
hasta hacer saltar la sangre en presencia de su 
madre, que intrépida, á la par que los asisten-
tes derramaban copioso llanto, le exhortaba á 
la constancia. Cuando oyó que le condenaban 
á muerte, le llevó ella misma al lug-ar del su-
plicio y le puso en manos del verdug-o, después 
de haberle abrazado y de recomendarse á sus 
oraciones; lueg-o extendió sus vestidos para re-
coger su sangre y su cabeza que se llevó con-
sig-o. 
Orillo, mancebo de Cesárea, tenía siempre 
en la boca el nombre de Jesús, lo cual fué causa 
de que muchos adolescentes de su edad le co-
braran ódio, y de que su padre le echara de su 
casa, dejándole en el mayor desamparo. Hizo el 
juez que se le presentara y puso en planta las 
caricias y las amenazas, sin sacar en limpio 
más que estas expresiones: Me regocijan las re-
convenciones, porque Dios me alabará; exmlsado 
de mi casa, tengo otra mejor. Sabedor el juez de 
que la vista de la hog-uera no le habla asustado, 
le envió al suplicio, que padeció intrépida-
mente. 
Cuéntase que en tiempo de Diocleciano su-
frió el martirio toda la leg-ion Tebea en el 
Valais, enfrente de la mag-nífica casa de Pisse-
vache. «Somos vuestros soldados, decian; de 
vos recibimos el sueldo; pero recibimos de Dios 
la vida y debemos conservarle la inocencia. 
¿Queréis que esgrimamos nuestra espada contra 
el enemig'o? Lo haremos de buen grado, mas no 
así contra los inocentes. Tenemos las armas en 
la mano, y sin embarg-o no os oponemos resis-
tencia alg'una, prefiriendo morir siu tacha á v i -
vir perjuros. » 
EnSebaste, durantela p?secucion de Liclno, 
habiéndose declarado g*enerosamente cristianos 
cuarenta soldados de diferentes países, por un 
refinamiento de nueva crueldad, fueron ex-
puestos por espacio de una noche entera y en-
medio de un crudo invierno, en un baño hela-
do, mientras que un baño tibio les convidaba á 
buscar alivio á su padecimiento. Uno solo cor-
rió en pos de aquel consuelo, falto ya de resis-
tencia; todos los demás se exhortaban recípro-
camente como en un dia de batalla. A la ma-
ñana siguiente, por una transición súbita fue-
ron arrojados á las llamas. De intento ha-
blan olvidado los verdug'os á uno con la es-
peranza de que abjurarla; pero su madre le 
empujó á la hog'uera, diciendo: Vé y termina 
con tus hermanos la obra que tan Men has co-
menzado, á fin de que no te presentes el último 
delante de Dios. 
Como el juez echase en cara á Afra su anti-
g-ua ig-nominia de cortesana, ella le respondió 
que había distribuido á los pobres el dinero mal 
ganado; confesaba, no obstante, que le había 
costado mucho hacerles admitir aquel precio de 
su infamia. Ya comprendía, según su dicho, 
que Jesucristo había venido para llamar á sí á 
los pecadores, puesto que la permitía poder 
confesar su santo nombre en presencia de la 
muerte, y pedir misericordia por sus culpas. 
Potamiana, esclava egipcia de singular her-
mosura, fué denunciada como cristiana por su 
amo, á cuyas deshonestas obsesiones habia re-
sistido. No se sonrojó el prefecto Aquila de 
descender con ella á la mediación más innoble, 
estrechándola á que cediera; y al oír su negati-
va la condenó á ser sumergida en una caldera 
de pez hirviendo, después de haber sido violada 
por el verdugo. Ella le suplicó que le ahorrara 
este último suplicio. Por la vida del emperador, 
gritaba, os ruego, os conjuro á que no me hagáis 
despojar de mis vestidos y presentarme desnuda-, 
sino que me sumerjan poco á poco en la caldera 
cuMerta con m i traje. Todos su ruegos fueron 
infructuosos (303). 
Siete vírgenes de Ancira, respetables por su 
santidad y por sus años, fueron condenadas á 
ser ahogadas y expuestas antes á los insultos 
de una turba de libertinos; pero alzándose el 
velo Tecusa, la mayor de ellas, y enseñando sus 
cabellos blancos al que pretendía ultrajarla, 
dijo: Acaso tengas una madre con la cabeza cana 
como la mia. Déjanos con nuestras lágrimas, y 
reserva para t i la esperanza del perdón que te 
co7icederá Jesucristo. 
Aglae era una dama romana tan opulenta, 
que habia dado espctáculos públicos tres veces 
á su costa. Sesenta y tres agentes administra-
ban sus rentas, y tenía por mayordomo general á 
Bonifacio, y vívia con ella en el pecado; hombre 
aquel de costumbres relajadas, aunque hospi-
talario y generoso con los pobres. Descontenta 
Aglae de su vida deshonesta, encargó á su 
amigo que fuera á Orientey le trajera reliquias 
de los mártires, á ñn de que pudiera honrarlos 
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y obtener por su meditación el perdón de sus 
culpas. Púsose, pues, en camino con doce ca-
ballos, tres literas y muchos perfumes, y en el 
camino empezó á pensar sériamente en una 
comisión que habia admitido como por broma. 
Ante todo se dedicó á ayunar y hacer absti-
nencia. Al llegar á Tarsos fué testig-o del mar-
tirio de muchos cristianos, y conmovido por 
su firmeza se puso á abrazarlos y á pedir qub 
le tuvieran presente en sus oraciones. Hizo el 
g-obernador que le prendieran y entreg-aren á 
los tormentos más crueles, que soportó con 
ejemplar paciencia en expiación de los desór-
denes pasados. Sabedora Agiae del martiro de 
aquel á quien habia amado, rescató su cadáver 
á enorme precio, y abjurando de sus errores, 
distribuyó á los pobres su hacienda, dió liber-
tad á sus esclavos, y se retiró del mundo con 
un corto número de personas. 
Ea Cartag-o, Perpetua y Felicidad se hicie-
ron célebres por su santo heroismo (367). Hija 
la primera de una noble familia, de edad de 
veintidós años, y con un niño de pecho, vivia 
en compañía de sus padres y de dos hermanos; 
era la segunda esclava, y estaba á punto de ser 
madre. Solícito pagano el padre de Perpétua. 
la apremiaba á fin de que sacrificara á los dio-
ses. «Habiendo permanecido a lgún tiempo (dice 
ella al narrar su martirio) sin ver á m i padre 
di gracias al Señor por aquel beneficio, y su 
ausencia me permitió cobrar aliento. En el 
trascurso de estos pocos dias fuimos bautiza-
das, y al salir del agua imploré la paciencia 
en las penas corporales. A l poco tiempo fu i -
mos encarceladas; lo cual me llenó de susto, 
por no haber vifcto j amás tales tinieblas. ¡Qué 
horribles horas! ¡Quá calor producía el hacina-
miento de tanta gente! Nos maltrataban los 
soldados. Yo me sentía devorada de inquietud 
por mi hijo; entonces los diáconos Tercio y 
Pomponio, que nos asistían, obtuvieron á cos-
ta de dinero que nos permitieran respirar al-
gunos instantes. Salimos y cada cual pensaba 
en sí propio. Yo di de mamar á mí hijo, se le 
recomendé á m i madre y consolé á mí herma-
no; pero me desgarró el corazón ver cuanta 
pesadumbre le ocasionaba, y pase muchos días 
sobre cruz semejante » 
^Habiendo cundido el rumor de que íbamos 
á ¡-.er interrogados vino mí padre desde la ciu-
dad á la cárcel, y me dijo sumamente aflijido: 
¡Hi ja miá; ten lástima de mis canas! ¡Oornpa-
dece á tupadrel S i merezco este nombre, si te he 
educado hasta la edad que tienes, si has sido la 
preferida entre todos mis hijos, no me cubras de 
oprobio. Piensa en tu madre, piensa en el hijo 
que sustentas que no podrá sobrevivirte. Ranun-
cia á esa obstinación para no causar la pérdida 
de todos, pues ninguno de nosotros osará ya er-
gu i r la frente si te acontece una desgracia. 
»Así me habló con enternecimiento, besán-
dome las manos, arrojándose á mis plantas, 
llorando, y llamándome, no ya su hija, sino su 
señora. Yo estaba conmovida de compasión 
viendo que entre toda la familia él sería el 
único que no se regocijara de m i martirio, y 
para consolarle, le dije: Será lo qué Dios quie-
ra, pues no estarnos en nuestro poder, sino el 
suyo. Retiróse al fin contristado, Al dia siguien-
te á la hora de comer vinieron á llamarnos 
para el interrogatorio; inmediatamente se d i -
vulgó la noticia por los vecinos barrios, y atrajo 
un tropel de gentes. Subimos al tribunal. . . El 
procurador Flavío me dijo: Piensa en la ancia-
nidad de tu padre, en la debilidad de tu hijo; 
sacrifica por la prosperidad de los emperadores. 
—No haré tal. respondo:—Y él -lEres cristiana? 
—Soy cristiana, repuse. Como se esforzara m i 
padre por arrancarme del tribunal, mandó F ía -
vio que fuerá expulsado.-y le dieron un latigazo 
que sentí cual sí yo misma le hubiera recibido; 
tanto me añigia ver maltratado á mí anciano 
padre. Entonces Flavío pronunció la sentencia 
mandando que se nos expusiera á las fieras. 
Tornamos alegres á nuestro calabozo, é inme-
diatamente envié al diácono Pomponio á casa 
de mi padre en busca de mi hijo, que estaba 
acostumbrado á permanecer á mí lado y á tomar 
mí leche. Mas no pude lograrlo, y quiso Dios 
que mí hijo no buscara mí seno y que la leche 
no le mortificara,» 
También ha descrito su fin la piedad de los 
que sobrevivieron á su suplicio: «Felicidad se 
hallaba en el octavo mes de su preñez, y vien-
do aproximarse el día del espectáculo, vivia 
con la zozobra de que se dilatara su martirio, 
porque la ley vedaba matar á las mujeres en 
cinta. Afligíanse por su parte los compañeros 
áe su sacrificio de dejarla sola en el camino de 
sus comunes esperanzas. Reuniéronse, pues, 
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todos para orar y gemir juntos tres dias antes 
del espectáculo. Apenas se habia terminado la 
oración, sintió agudos dolores, y siendo el par-
to en el octavo mes naturalmente más penoso, 
padeció en extremo, y lloraba. Por eso uno de 
los^carceleros, dijo: Si te lamentas ahora ¿qué 
harás cuando te expongan d las fieras? Diók luz 
una niña, que ha criado una cristiana cual si 
fuera suya propia. Los hermanos y todos los 
demás obtuvieron permiso de entrar en la p r i -
sión para alentarse mutuamente. Ya se habia 
convertido el carcelero. Según costumbre se 
les sirvió el banquete libre, que se hacia en p ú -
blico) pero los mártires le convirtieron en una 
ágapa, y hablaban al pueblo con la libertad 
acostumbrada, diciéndole: Miradnos bien de 
frente para que nos reconozcáis el dia del juicio. 
»Llegada la hora de la lucha salieron los 
márt i res de la cárcel con dirección al anfitea-
trolcomo para el cielo, contentos y más con-
movidos de alegría que de espanto. Perpétua 
les seguía con sereno rostro y tranquilo el paso, 
como una persoaa perteneciente á Jesucristo, y 
bajos los ojos para ocultar su brillo á los es-
pectadores. Felicidad iba satisfecha de encon -
trarse en aptitud de poder hacer frente á las 
fieras. A l llegar á la puerta se les quería obli-
gar á que tomaran los ornamentos de los que 
figuran en espctáculos semejantes; á los hom-
bres el manto rojo de los sacerdotes de Satur-
no, á las mujeres las cintas que llevan en la 
cabeza las sacerdotisas de Céres; pero los már -
tires rehusaron las libreas de la idolatría. 
»Cuando Perpétua y Felicidad fueron des-
pojadas de sus vestidos y envueltas en redes 
para ser expuestas á una ternera furiosa, se 
extremeció el pueblo horrorizado, viendo á la 
una tan delicada, y á la otra aun no restable-
cida del parto; se las retiró, pues, de aquel si-
tió cubriéndolas con anchas vestiduras. Embes-
tida Perpetra la primera cayó de espaldas, y 
al ver su ropaje desgarrado por un lado, tiró 
del pedazo para cubrir su muslo, ocupándose 
más de su pudor que de su padecimiento. Re-
cogió los cabellos que caían flotantes, para no 
aparecer como de luto, y viendo á Felicidad 
tendida, la alargó la mano para ayudarla á que 
se levantase. En seguida fueron hácia la puer-
ta Sana-Vivaría, donde fué recogida Perpetua 
por un catecúmeno llamado Rústico. Entonces 
cual sí despertara de un profundo sueño empe-
zó á mirar en torno suyo, diciendo: ¡Y Meni 
¿cuándo nos exponen d esa ternera? Y luego que 
supo lo que habia pasado, no quiso creerlo has-
ta que reparó en su cuerpo y en su traje, ras-
tro de lo que habia padecido. 
«Habiéndose acercado á ella su hermano, 
le dijo, como también á Rústico: Perseverad en 
la fe , am,aos unos d otros, y no os escandalicéis 
de nuestros padecimientos. Tornó á pedir el pue-
blo que se presentaran en el anfiteatro, donde 
se encaminaron por su propio pié las dos már-
tirc s después de haberse dado el ósculo de paz. 
Perpétua tocó en ¡suerte á un gladiador inex-
perto, quien la pinchó entre los huesos, obli-
gándola á lanzar un grito, porque los suplicios 
de los pacientes casi muertos eran el noviciado 
de los gladiadores. A l fin ella misma dirigió á 
su garganta el brazo mal seguro de su ver-
dugo.» 
Con tal heroísmo aseguraban la emancipa-
ción de la mujer aquellas victimas generosas, 
y redimían su sexo de una esclavitud vergon-
zosa, elevándole á la santa dignidad de la mu-
jer cristiana. 
En las últ imas persecuciones se había au-
mentado de tal manera el número de cristianos, 
que obligaba á algunos miramientos; á menudo 
se encarnizaban contra el obispo, sin originar 
á su grey ninguna molestia. Cecilio Cipriano, 
obispo de Cartago, se habia sustraído por largo 
tiempo á las persecuciones de que le hacia 
blanco su celo, ora ocultándose, ora huyendo, 
lo cual le valió reconvenciones de la iglesia de 
Roma. Pero cuando el cónsul Paterno le intimó 
la órden imperial, oDligando á los que habían 
abandonado la religión antigua á volver á ella 
y á practicarla, Cipriano no titubeó en desobe-
decer este mandato, alegando, no obstante, su 
título de ciudadano romano, y protestando de 
su adhesión á los emperadores. Fué, pues, des-
terrado, llamado otra vez y condenado por ú l -
timo á muerte. Dos oficiales llegaron á pren-
derle en su carro, y habiéndole conducido á 
casa de uno de ellos, le custodiaron para cenar 
en una mesa bien servida, permitiendo que v i -
nieran á platicar con él muchos de sus amigos, 
mientras á la parte de afuera llenaba la calle 
una mult i tud de fieles. Cuando fué pronuncia-
da la sentencia gritaron todos: Moriremos en 
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su compañía; luego al ser conducidos al supli-
cio le siguieron sus diáconos y sus presbíteros 
ayudándole á despojarse de sus vestiduras. Ten-
dieron por el suelo pedazos de tela para reco -
ger su sangre, y cuando fué degollado dieron 
al verdugo veinticinco monedas de oro, á fin 
de cumplir la últ ima voluntrd del santo. Su 
cadáver fué llevado por ellos en triunfo al ce-
menterio cristiano. 
Modificáronse los edictos de Dioclecíano en 
tiempo de sus sucesores, según el carácter de 
cada uno de ellos. Los suavizó Constancio, au-
mentaron su rigor Maximiano, Galerio y Ma-
ximino. Maxencío concedió al Africa a lgún re-
poso, quizá por hacerse adicto un partido de 
cuya fuerza daba testimonio la persecución de 
que era objeto. Durante su reinado vemos á 
Marcelo, obispo de Roma, imponer severas pe-
nitencias á los que habían sucumbido en la 
persecución precedente; rigor que excitó mu-
chas disensiones, de las cuales resultó que el 
emperador le envió á destierro. Mensurío, obis-
po de Cartago, dió asilo en su casa á un diá-
cono que había escrito contra el emperador, y 
rehusó entregarle. Llamado á Roma para dar 
cuenta de su conducta, fué allí absuelto. 
Galerio acreditó mucha más severidad en 
la I l i r ia , en la Tracía y en el Asia, así como 
en Siria, Palestina y Egipto. Y hasta cuando 
otorgó descanso á la iglesia, Maximino, que ad-
ministraba en su tiempo, continuó por crueldad 
y por superstición la matanza de los cristianos, 
y procuró dar al paganismo lo que le faltaba, 
una constitución modelada con arreglo á la de 
la Iglesia. Después de haber reparado y ador-
nado los templos de las principales ciudades, 
subordinó los sacerdotes de las diferentes d iv i -
nidades á pontífices encargados de excitar y de 
producir la idolatría; éstos, Á semejanza de los 
obispos que dependían de los metropolitanos, 
estuvieron bajo la vigilancia de grandes sacer-
dotes, que vestidos de blanco y escogidos entre 
las principales familias, obraban como vicarios 
inmediatos del emperador. Hizo además que le 
exhortaran todas las ciudades á seguir más 
bien la justicia que la clemencia respecto de 
los cristianos generalmente aborrecidos; y con-
fió la ejecución de sus edictos á los magistra-
dos y á los sacerdotes, que no sólo los expulsa-
ron, sino cpe los sujetaron á m i l tormentos y 
áun á la muerte. Acaso pretendía por este me-
dio granjearse la voluntad de la fracción pa-
gana; pero como Galerio se aproximaba á su 
fin no quiso tener por enemigos suyos á todos 
los cristianos y aflojó en las persecuciones. Por 
eso en el año de 310 vemos gozar á Siria de 
tan g'ran sosiego que se reedificaban allí iglé^-
sias. 
No se declaraba, pues, la guerra á los cris-
tianos por sentimiento religioso, n i se les con-
cedía la paz por esa razón tampoco, sino por 
política; se trataba de aniquilar ó de dar realce 
á una fracción ya poderosa para mantener en 
suspensión la fortuna del imperio. 
CAPITULO X I X 
Apologías y controversia». 
Algo existe sin duda más penoso para los 
propagadores de la verdad que las persecucio-
nes y la muerte, y es la calumnia ó la indife-
rencia, y ambas sometieron á duras pruebas la 
paciencia de los primeros cristianos. Juvenal 
describe uno de sus suplicios con la indolencia 
del libre pensador que ve dar muerte á fanát i-
cos. Tácito dice, por ignorancia ó por mal ig-
nidad, que los cristianos formaban una secta 
odiosa entre las que infestaban á Roma, cloaca 
de todas las inmundicias. Plinio el Jóven no 
puede creerlos delincuentes, y sin embargo los 
castiga. Plinio el Viejo, Plutarco, Séneca, Quin-
tilíano, n i siquiera hacen mención de ellos; 
tampoco los nombra Dion Casio en su larga 
historia. Pocas líneas les consagra la Historia 
Augusta, también muy extensa. Luciano se 
burla de ellos absurdamente. Todos los doctos 
acusan á los predicadores del Evangelio de di-
rigirse á las mujeres, á los niños, á los esclavos, 
y de evitar habérselas con gentes ilustradas. 
«En las casas particulares, dice C.elso, se ve á 
hombres incultos, á toscos obreros, permanecer 
mudos ante los ancianos y padres de familia. 
Pero si encuentran niños ó mujeres peroran, 
dándoles á entender que no se debe prestar oido 
á padres n i á pedagogos, que dicen despropósi-
tos, y BOU incapaces de imbuir el conocimiento 
de la verdad y áun de apreciarla. Alientan á 
los niños á sacudir el yugo y á acudir, ora al 
gíneceo, ora á la tienda de un lavandero, ora 
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á la de un zapatero para aprender allí lo que 
es perfecto. 
ComplacíaDse en ridiculizarles de este mo-
do; mas no deja de ascender el sol á la esfera, 
porque plazca á algunos cerrar á la luz sus 
ojos. En balde se quería sofocar ó esfcarnecer 
la palabra, pues n J por eso dejaba de resonar 
en todas partes; penetraba en la escuela, era 
sostenida en escritos notables por su argumen-
tación apremiante; de tal manera, que no fué 
lícito á las gentes ilustradas descuidar la nue-
va doctrina que provocaba el exámen y recla-
maba justicia. 
Ya es poderosa una opinión cuando el partido 
que puede oprimirla con la fuerza se siente ar-
rastrado á combatirla con razones. Una vez 
trasladada la cuestión al terreno del debate, 
pudieron los cristianos admitir el reto, y á la 
par que los mártires atestiguaban la verdad 
con su sangre, la defendieron los apologistas 
con su talento. 
Fué presentada la primera apología por el 
filósofo Arístides Quadrato, obispo de Atenas, 
al emperador Adriano, cuando se hallaba en 
aquella ciudad para ser iniciado en los miste-
rios de Eleusis. Serenio Graniano, procónsul de 
Asia, se habia dirigido antes á este príncipe á 
fin de hacerle presente cuán poco conveniente 
era otorgar á las vociferacioneíi del vulgo la 
sangre de tantos inocentes que sólo eran culpa-
bles de nombre. Habíale respondido el empera-
dor que no debía dejar sin exámen aquella cla-
se de procesos, pues de otro modo se daría l u -
gar á desórdenes; si bien tampoco se habia de 
prestar oído á quejas confusas n i á vagos r u -
mores, sino á hacer justicia siempre que se 
acusara á los cristianos de quebrantar las leyes; 
además ordenaba ca s t i ga rá los calumniadores. 
Así no suspendía la persecución, pero aflojaba 
en ella. Marco Aurelio comunicó instrucciones 
en igual sentido, determinándole quizá á ello 
las representaciones de dos obispos, Melitenes 
de Sarda y Apolinario de Gerápolis. 
Después de haber estudiado en todas las es-
cuelas de filosofía sin encontrar la verdad en 
ellas, Justino de Sichem en Samaría (103 167), 
abandonó la idolatría por el cristianismo; d i r i -
giéndose á Adriano, á Vero y á Lucio, al Se-
nado y al pueblo romano en una apología, se 
queja de que sólo los cristianos sean persegui-
dos cuando se toleran tantas absurdas religiones 
y tantos impostores; de que se les acuse de no 
seguir los ritos de los gentiles cuando éstos 
mismos no concuerdan y disputan á fin de ave-
riguar cuál será la víctima y cuál el dios entre 
los animales. 
Aunque el secreto de las asambleas no se 
revelaba á los profanos, Justino expone á los 
emperadores la forma del bautismo y de la eu-
caristía; explica lo que piensan los cristianos 
en las cosas celestes. El reinado que aguardan, 
dice, no es de este mundo, porque entonces 
habrían menester alcanzarle en ésta vida; y al 
revés, v t n alegres á la muerte que acelera el 
reinado de Dios. A fin de tocar á ette término 
de sus deseos, se abstienen del mal y hacen be-
neficios; entre ellos el hombre guarda una com-
tinencia, ó sí se casa no cree que le sea lícito 
exponer sus hijos como lo hacen comunmente 
los gentiles con la aprobación de los filósofos y 
la tolerancia de los príncipes: «Creemos que sólo 
los hombres perversos abandonan á sus hijos, 
ante todo porque observamos que la mayor parte 
no los educan más que para prostituirlos, pues 
en todas las naciones se ven millares de niños 
destinados á malos usos, y que se les cria como 
á otros tantos rebaños. Sacan de esto un tributo 
en vez de extirparlo en el imperio, y los que 
abusan de aquellos infelices, además de come-
ter un pecado, pueden ser conducidos casual-
mente á abusar de sus propios hijos.» 
Tales eran las costumbres de los romanos 
bajo uno de sus más eábios emperadores, y sin 
embargo, no lo revela todo San Justino. Conti-
nuaba de este modo: «Por miedo de que perezca 
un niño expósito y para no ser homicidas, no 
nos casamos sino cuando está á nuestro alcance 
criar á nuestros hijos; y cuando renunciamos 
al matrimonio guardamos una continencia per-
fecta. Además, para que veáis que no hay en 
nuestros misterios las iniquidades que se nes 
han atribuido, uno de los nuestros en Alejan-
dría presentó una súplica al gobernador Félix 
para que permitiera á un cirujano hacerle 
eunuco, diciendo ser necesario este permiso. 
Félix no quiso proveer sobre esta demanda, y 
el joven que se la habia dirigido quedó satisfe-
cho en su conciencia.» 
Por último, como conveniaj justificar á los 
cristianos en lo relativo á sas asambleas y ce-
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remoniaSj San Justino no se abstiene de revelar 
el secreto de ellas, aunque no fuera lícito por 
lo regular mencionarlo ante los que no profe-
saban la religión cristiana. En esta forma ex-
plica el bautismo: «Ahora daremos á conocer 
como somos consagrados á Dios y renovados en 
Jesucristo, á fin de que no se piense que lo te-
nemos oculto con malicia. Aquellos que se con-
vecen con nuestra doctrina y prometen hacer 
una vida arreglada á lo que ella prescribe, es-
tán obligados por nosotros á ayunar, á orar, á 
pedir á Dios la remisión de sus pasadas culpas, 
y nosotros ayunamos y oramos con ellos. En 
seguida les conducimos á un sitio donde hay 
agua, allí son regenerados cual nosotros lo he-
mos sido; para esto se necesita ser lavado en el 
agua en nombre de Dios, padre de todas las 
cosas, y de Nuestro Señor Jesucristo crucificado 
bajo el poder de Poncio Pílato, y del Espíri tu 
Santo que predijo por boca de los profetas todo 
lo referente á Jesucristo. Llamamos á este baño 
i luminación, poraue en él se iluminan las 
almas. 
»Admitído como hemos dicho el nuevo fiel 
despe es del bautismo, es conducido por los otros 
hermanos al lugar de nuestra Asamblea para 
orar en común con recogimiento, tanto por ellos 
como por el iluminado, y por todos los demás 
fieles, cualquiera que sea el país donde se ha-
llen, á fin de que habiendo conocido la verdad 
nos sea dado alcanzar la salvación eterna, con 
ayuda de las buenas costumbres y de la obser-
vancia de los mandamientos. Terminadas las 
oraciones nos saludamos con un ósculo; luego 
se presenta al que preside la junta, pan y una 
copa de agua; lo toma, alaba y glorifica al Pa-
dre en nombre del Hijo y del Espíritu Santo, y 
les rinde acciones de gracias por los dones re-
cibidos de ellos. Concluidas la oración y las 
acciones de gracias, .dicen en alta voz todos los 
asistentes, Amen; lo cual quiere decir en hebreo, 
Así sea. Posteriormente aquellos á quienes se 
llama diáconos, distribuyen el pan, el vino y el 
agua que han sido consagrados, y se lo llevan 
á los ausentes. 
»Este alimento se denomina entre nosotros 
Eucarist ía; no puede acercarse á él quien no 
cree en la verdad de nuestra doctrina, n i ha 
sido lavado para la remisión de los pecados, n i 
vive según los preceptos de Jesucriáto; pues 
no le tomamos como el pan n i como una be-
bida ordinaria, sino que así como por la palabra 
de Dios se encarnó Jesucristo, y por nuestra 
salvación se hizo carne y sangre, del mismo 
modo este alimento santificado por la oración 
de su Verbo se convierte en la carne, y la 
sangre de Jesucristo encarnado, y vendrá k ser 
nuestra carne y nuestra sangre por la tras-
formacion que se opera. Esto es lo que aconte-
ce entre nosotros. Ademas los que pueden so-
correr á los pobres; así estamos siempre unidos 
y á cada una de nuestras ofrendas bendecimos 
al Criador, en su hijo y en el Espíritu Santo. 
«El dia del sol, los que moran en la ciudad 
y en el campo se congregan en un mismo sitio, 
y cuando el tiempo nos lo permite, leemos los 
escritos de los apóstoles y de los profetas. En el 
momento en que cesa la lectura, pronuncia el 
que preside un discurso dirigido al pueblo, 
exhortándole á imitar ejemplos tan gloriosos; 
en seguida nos levantamos y hacemos nuestras 
oraciones, ofreciéndose luego como antes dije, 
pan, el vino y el agua. Rinde el prelado lo me-
jor que puede acciones de gracias con plega-
rías piadosas y responden todos: Amen. Se dis-
tribuye á todos los asistentes cosas consagradas, 
y se envían por conducto de los diáconos á bs 
ausentes. Dan libremente los más ricos á los 
otros, y pagan cierta contribución según les 
place; lo que se recoge de esta manera se guar-
da por el prelado para auxiliar a los huérfanos, 
á las viudas, á los que por consecuencia de 
enfermedades ó de otras causas han venido á 
pobres, y para asistir á los encarcelados y á los 
extranjeros. En suma, debe hacer uso de aquel 
depósito en favor de todos los que padecen ne-
cesidades. Frecuentemente nos reunimos el dia 
del sol, porque es el dia en que Dios empezó la 
creación del mundo, en que resucitó Jesucristo 
y se apareció á sus discípulos, para enseñarles 
lo que os exponemos. 
»Si nuestros usos os parecen razonables, res-
petadlos; sí os parecen inconvenientes, miradles 
con desprecio; pero no condenéis por esto á 
muerte á personas que no causan n ingún daño, 
porque os afirmamos que no os escapareis del 
juicio de Dios perseverando en semejante i n -
justicia y por nuestra parte os diremos única-
mente: [Cúmplase la volunta de Dios!» 
Complace oír exclamar á eátos hombres ca-
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lumniados: «Hubo un tiempo en que amamos 
los placeres licenciosos, ahora amamos la pu-
reza; practicábamos las artes de la mág-ia, ahora 
confiamos en la voluntad de Dios; procurábamos 
adquirir el bien ajeno por todos los medios, 
ahora son comunes los nuestros; nos aborrecía-
mos unos á otros, ahora vivimos en familia y 
oramos por nuestros enemigos...» Muchos han 
adoptado un método reg-ular de vida, después 
de haber sido violentos y vanidosos. 
Pero los cristianos tenian que padecer á 
causa de su vir tud misma. Una mujer que se 
ha convertido no quiere secundar el libertinaje 
de su esposo; irritado éste ?cusa de su conver-
sión á un tal Ptolomeo, que llevado ante Urbi-
cio, prefecto de la ciudad, es condeuado á muer-
te. Entonces un individuo llamado Lucio recon-
viene al prefecto porque envia al suplicio á un 
hombre sin ser adúltero, ladrón, n i homicida, 
diciendo que no puede ser tal la instrucción 
del emperador n i del Senado. Urbicio le pre-
gunta si es también cristiano, y contestándole 
afirmativamente, pronuncia la sentencia capi-
tal en contra suya. Lucio le dá gracias porque 
le liberta de este modo de los malos soberanos 
para enviarle á Dios, el mejor de los padres y 
de los reyes. Sobreviene un tercero que se con-
fiesa cristiano y es condenado asimismo á morir 
con los otros. 
Entonces fué cuando Justino hizo su segun-
da apología, donde clama contra los procesos 
en que se arrancaba á mujeres, á niños y á es-
clavos, con el auxilio de horribles torturas, la 
confesión de supuestos delitos, y pide que se le 
permitan public .r las doctrinas cristianas á fin 
de que vean los hombres de juicio recto cuán 
superiores son á todas las demás filosofías. No 
aparece que produjeran la paz de la iglesia 
estos escritos, que el autor selló con su sangre. 
Atenágoras dirigió también quejas á Marco 
Aurelio y á Lucio Vero porque sólo se negaba 
á los cristianos la tolerancia concedida á todos. 
«No se contentan los perseguidores, dice, con 
arrebatarnos nuestros bienes, sabiendo que re-
nunciamos á ellos de buen grado; nos atacan 
en nuestra existencia con acusaciones que con-
vienen mejor á los que nos las oponen. Con-
vénzasenos del menor desafuero y no rehusa-
remos el más cruel castigo. Pero todo lo que se 
nos ha imputado hasta ahora es simplemente 
un rumor vago; j amás ha sido convicto de cr i -
men n ingún cristiano, y entre ellos no hay más 
perversos que los hipócritas.» 
Especialmente les disculpa de tres delitos, y 
son el ateísmo, el incesto, y los festines de car-
ne humana. «Hallareis entre nosotros, prosigue, 
hombres de trabajo, mujeres honradas, que no 
podrían demostraros con palabras la verdad de 
nuestras doctrinas, sino con obras, la utilidad 
práctica de sus sentimientos. Su espíritu no les 
inspira razones, pero dan cima á buenas obras; 
se les maltrata y no lanzan un suspiro; aman 
á los demás como á sí mismos. ¿Nos esmeraría-
mos tanto en ser buenos sí no estuviéramos per-
suadidos de que Dios nos mira, y de que des-
pués de la vida mortal nos aguarda más her-
mosa existencia? Nuestra esperanza en la otra 
vida nos induce á despreciar esta y á detestar 
hasta el pensamiento del pecado. Según la d i -
ferencia de edades consideramos á los demás 
hombres como hijos, ó como hermanos y her-
manas, ó como padres y madres. Preservando 
la pureza de aquellos á quienes tenemos por 
deudos, nos besamos con gran recato como 
quienes satisfacen un acto religioso; y si éste 
fuera manchado con el más mínimo deseo, nos 
privaría de la vida eterna. Cada uno de nos-
otros se casa para tener descendientes, é imita 
al agricultor que después de esparcir la semilla 
en su campo, aguarda con paciencia el fruto. 
Hay algunos que envejecen en el celibato con la 
esperanza de unirse así á Dios más estrecha-
mente. No-nos es lícito oponernos al que nos 
ofende de obra n i de dejar de bendecir al que 
nos maldice, porque en vez de contentarnos con 
la justicia que refrena, debemos mostrarnos 
buenos y pacientes. ¡Y cómo puede creerse que 
comemos hombres! Tenemos criados que ven 
todo lo que hacemos y ninguno de ellos ha de-
puesto contra nosotros. ¿Cómo era posible que 
nosotros comiéramos hombres cuando n i aún 
podemos tolerar la vista de justas acusaciones, 
n i soportamos como vosotros á los gladiadores 
y á las fieras en los espectáculos del pueblo, ni 
creemos que exista diferencia entre el que asiste 
á la matanza y el que la comete, y tratamos de 
homicidios el aborto y la exposición de los 
niños.?» 
Octavio y Cecilio, convertido el primero, 
todavía pagano el segundo, se habían dirigido 
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á Ostia, donde Minucio Félix, abog-ado famoso, 
se hallaba en su casa de campo. Paseándose una 
mañana en la playa vió Cecilio un ídolo de Se-
rapis, y llevó su mano á la boca, besándola en 
señal de adoración, seg-un costumbre, censuróle 
por ello Octavio, considerándolo como una pue-
rilidad indig-na de su nombre. Detuviéronse 
después en la playa á contemplar unos niños 
que hacian rebotar g-uijarros en el agna, y Ce-
cilio permaneció alg'o pensativo en razón de las 
pn1 abras que le habla dirigido Octavio. Propu -
siéronse, pues, someter el asunto á una discu-
sión entre ellos. Tal es el tema de un diálog-o de 
Minucio Félix, que á veces exhala cierto per-
fume de platonismo. Cecilio sostiene á los dio-
ses y la creencia antig'ua y general contra 
aquella g-ente nueva, mancillada con tan inmun-
, das infamias y perseg-uida; pero los otros dos 
baten en brecha sus arg-umentos de tal modo, 
que acaba por declararse derrotado y conver-
tido. 
Quinto Septimio, Florente Tertuliano, natu-
ral de Cartag-o, reputado como el padre de la 
Igiesia más elocuente en la leng-ua latina, com-
puso una apología en favor de los cristianos, 
perseguidos á la sazón en Africa, demostrando, 
con motivo de la famosa carta de Trajano á 
Plinio, la injusticia que habla en castigarlos 
sólo á consecuencia de su nombre, en negarles 
la defensa y el ministerio de los abogados de 
que j amás se habia visto privado n ingún pre-
sunto reo, en no aclarar los delitos confesados 
bajo el influjo de los tormentos y en no inda-
gar la calidad, el tiempo y modo de los cóm-
plices. «Así procedéis contra nosotros de una 
manera inusitada. Interrogáis á los demás para 
saber si son delincuentes, y á nosotros para ha-
cernos negar que lo somos. Un hombre dice, 
soy cristiano, y lo dice con verdad; tomáis asien-
to en el tribunal para arrancar la verdad de bo-
la de los culpables, y sólo á nosotros queréis 
hacernos proferir lo que es mentira. Eáte mé-
todo inverso del método ordinario, debería, no . 
obstante, haceros sospechar que sólo una fuer-
za secreta puede impeleros á obrar contra las 
leyes y contra los usos que donde quiera rigen 
en el foro. Cerca de los tiranos sirven para cas-
tigar los tormentos, y cerca de vosotros se em-
plean cuando se dice la verdad. Si la confesión 
tiene h:gar antes de que se apele á los tormen-
to?, no se debe recurrir á ellos, basta pronun-
ciar la sentencia. Os figuráis que un cristiano 
se halla mancillado con toda clase de culpas, 
que es enemigo de los dioses, de los empera-
dores, de las leyes, de las buenas costumbres, 
de la naturaleza, y sólo le pedís una retracta-
ción para declararle inocente. Esto es proceder 
contra las leyes.» 
Después de hacer resaltar la ilegalidad del 
procedimiento, clama contra lo irritante que es 
castigar á tan gran número de personas. «¿Qué 
haréis, dice, de millares de hombres, de muje-
res de todas edades y condiciones, que tienden 
los brazos á vuestras cadenas? ¿Cuántas hogue-
ras y cuchillas no necesitareis para su castigo? 
¿Diezmareis á Cartago? Ha 'ta osa remontarse á 
la fuente de la autoridad, diciendo que las le-
yes humanas no son infalibles, que unas son 
abolidas y se introducen otras. Para refutar la 
acusación de comer niños, se rebela contra la 
costumbre de inmolárselos á Saturno, continua-
da en Africa hasta el proconsulado de Tiberio, 
que mandó atar á los sacrificadores á los ár-
boles que prestaban sombra al templo. No obs-
tante, si aquel uso habia cesado en público, to-
davía se practicaba secretamente. Recuerda los 
hombres inmolados á Mercurio por los galos; 
la sangre humana derramada en Roma en ho-
nor de Júpiter, cuando, por el contrario, los 
cristianos se abstenían de probar sangre cual-
quiera que fuese. 
A la imputación del sacrilegio, responde 
presentando en toda su desnudez él delirio del 
culto pagano, comparándole al de los cristia-
nos. «Adoramos á un solo Dios que por su pa-
labra, su espíritu, y su poder, sacó de la nada 
este universo con todo lo que le compone, es 
decir, con los elementos, los cuerpos y los es-
píritus, para que fuesen ornamento de su gran-
deza. ¿Queréis conocerle en sus obras? Tenéis 
el testimonio de vuestra alma, que á despecho 
de la mala educación, de las pasiones y de la 
sujeción á los falsos dioses, cada vez que des-
pierta le llama con el sólo nombre de Dios, d i -
ciendo: ¡Oh rjran Dios! ¡Oh buen Dios! Loque 
á Dios plazca; Dios lo quiere; le encomiendo d 
Dios-, Dios me lo concederá. Esta es una confe-
sión del alma que no se dirijo al Capitolio, sino 
al cielo. A fin de que tuviéramos de él y de su 
voluntad un conocimiento mas perfecto, nos 
DE CESAH CANTÚ. 655 
ha dado el socorro de las Santas Escrituras; 
porque en un principio envió á la tierra hom-
bres dignos, por su santidad y su justicia, de 
conocerle y de hacer que por los demás fuera 
conocido. Llenos de su espíritu proclamaron 
que no hay más que un Dios, que crió todas las 
cosas, formó al hombre de la tierra, reguló el 
curso del mundo, dió preceptos cuya observan-
cia fué un medio de serle grato, preceptos que 
vosotros ignoráis ó habéis echado en olvido; un 
Dios, que al fin del mundo juzgará á los que 
le sirven para darles en premio la vida eterna, 
y condenará al fuego eterno á los impíos des-
pués de hacer resucitar á los muertos. En un 
tiempo nos reimos de estas doctrinas y fuimos 
de vuestro partido; los hombres no nacen cris-
tianos, llegan á serlo.» 
En lo concerniente al delito de lesa majes-
tad, responde asegurando que si los cristianos 
no manifiestan su adhesión por juramentos y 
bajezas, oran á lo ménos por el emperador, no 
á divinidades imaginarias, sino al verdadero 
Dios, á fin de que le otorgue larga vida, un 
reinado tranquilo, seguridad dentro de pala-
cio, soldados valerosos, un Senado fiel, un pue-
blo virtuoso y la paz en todo el mundo. «Se 
honra poco al príncipe estableciendo lares y 
aderezando mesas en público, comiendo en 
medio de las calles y con virtiendo en taberna 
la ciudad toda. ¿No es posible dar muestras del 
público regocijo sino por medio de la vergüen-
za pública? ¿Seremos delincuentes porque con-
sumamos los votos que haremos en favor del 
emperador con castidad, sobriedad y modestia; 
porque no cubrimos nuestras puertas con ra-
mos de laurel, y porgue nos abstenemos de en-
cender lámparas á la luz del dia, como se hace 
para señalar los sitios infames? 
«Perseguidos obedecen los cristianos hasta 
cuando el pueblo se anticipa á las órdenes su-
premas, quitándoles la vida y violando hasta 
los cadáveres. No albergan n ingún pensamien-
to de venganza; y sin embargo, nacidos ayer 
ocupan las islas, las ciudades, las plazas f uer-
Us, los campos, el palacio, el foro-, no os deja-
mos más que vuestros templos. Siendo tan nu-
merosos podemos hacer la guerra al golierno ó 
abandonarle] pero nuestra creencia nos aparta 
de la ambición y del derramamiento de sangre. 
No es verdad que por esto permanezcamos inac-
tivos; al revés, nos dedicamos al comercio, d la 
navegación, á las artes, á la agricultura', paga-
mos los impuestos, y si no enriquecemos los tem-
plos, n i á mujeres perdidas, ni d astrólogos, 
tampoco damos que hacer á los tribunales. 
«Bien sé que nuestras modestas comidas de 
la noche gozan de mala fama; no sólo como 
culpables, sino también por ser demasiado ex-
quisitas; y sin embargo, i^ada se dice de los 
banquetes de tantas congregaciones paganas. 
Nuestra cena indica de donde trae su origen en 
su nombre ágapa, que significa fn griego ca-
ridad, es un alivio que brindamos á los pobres. 
Allí no se ven desórdenes n i vilezas. Sin haber 
orado al Señor nadie se sienta á la mesa; se 
come lo que se necesita, y no se bebe más que 
lo conveniente sin ofender la pureza. Se toma 
un alimento mesurado, como gentes que deben 
orar hasta de noche, y se habla como entre 
gentes que saben que Dios las mira. Después 
de haberse lavado las manos y encendido las 
lámparas , todos son invitados á cantar las ala-
banzas de Dios, sacadas de los libros sagrados 
ó compuestas por algunos de nosotros. Con la 
oración termina el banquete. Por últ imo, nos 
separamos con modestia y recato. Tales son las 
asambleas de los cristianos; somos los mismos 
juntos ó separados; nadie es ofendido n i moles-
tado poi nosotros. 
»Deberíase dar más bien el nombre de fac-
ciosos á los que conspiran contra los cristianos 
bajo el vano pretexto de que son causa de to-
dos los públicos desastres. Si el Tiber sale de 
madre, si el Nilo no se desborda, si hay falta 
de agua, si tiembla la tierra, si sobreviene una 
carestía, una peste, se clama al punto: ¡Cr is -
tianos, á los leones! Dígaseme por favor si no 
han ocurrido semejantes y más numerosos ma-
les antes del reinado de Tiberio y de la venida 
de Jesucristo. Estos son efectos de la cólera de 
Dios justamente irritado contra los hombres 
culpables é ingratos. Y no obstante, cuando la 
sequía hace temer la esterilidad, sacrificáis á 
Júpiter , frecuentando los baños, las hospede-
rías y demás sitios de libertinaje. Nosotros pro-
curamos ablandar al cielo con el auxilio de la 
continencia, de la frugalidad, de los ayuno33 
vistiéndonos con un saco, cubriendo de ceniza 
nuestras cabezas, y rendimos homenaje á Dios 
después de haber alcanzado misericordia. Pero 
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DO nos abaten estas desgracias, porque sólo 
abrig-amos en este mun lo el deseo de abando-
narle lo más pronto que nos sea posible.» 
Tertuliano acreditó asimismo toda su ener-
g-ía contra los espectáculos, especialmente con-
tra los teatros, en extremo nocivos, tanto por 
su oríg'en idólatras, como por los peligros inhe-
rentes á su índole, y por las pasiones que exci-
tan entre los asistentes. Trata de diferentes ca-
sos de idolatría, así como del tocado de las mu-
jeres, del martirio, del bautismo, de la peniten-
cia, de la oración, reprobando siempre los abu-
sos y las supersticiones. Su libro De las pres-
cripciones, es una obra de grande autoridad; 
combate en ella á los herejes con razones leg'a-
les, como incapaces de ser admitidos á discutir 
sobre las Santas Escrituras, en atención á que 
no las conocen. Les confunde recordándoles que 
han nacido el dia antes, á la par que la ig-lesia 
fué lo que fué enseñado por los apóstoles y por 
las iglesias de que fueron fundadore". 
A pesar de todo se puede censurar á Tertu-
liano por apasionarse demasiado de sus opinio-
nes, por ser demasiado absoluto áun con sus 
grandísimos conocimientos, y por haberse de-
jado llevar de los errores de los montañistas, 
que estaban en relación con la severidad de su 
talento. Esforzando entonces sus doctrinas hasta 
el exceso, neg-ó que fuera lícito sustraerse á la 
perscucion con la fug-a; multiplicó los ayunos 
obligatorios, y no quiso que los que habían caído 
en la impureza fueran admitidos á la peniten-
cia. Perseveró en estos errores hasta el punto 
de hacer dudar de su salvación. 
Enteramente puro del simbolismo de los 
orientales y en un todo positivo, es en sus obras 
grave, austero, si bien incorrecto y á la vez 
afectado en el estilo como en el pensamiento, 
fatigoso por exceso de abundancia, oscuro por 
exceso de precisión. 
Cecilio Cipriano, natural de Carfcago, tan 
apasionado como Tertuliano, procede, no obs-
tante, con más mesura; y no se sabe si domina 
más en sus obras la gracia ó lozanía. Escribió 
gran número de ellas con dulce y límpida abun-
dancia, contribuyendo quizá más que otro a l -
guno á separar estas dos cosas: la fé y el exá-
men, la relación y el raciocinio, cuya mezcla 
produce el avasallamiento ó el error del enten-
dimiento; mientras que su distinción abre al 
espíritu humano el campo de lo infinito, ha-
ciéndole pasar del símbolo á la realidad. I m -
pugna e s p e c i a l m e L t e en sus tratados de Vani-
tate idolaíria, y de U/dtate Ecelesice, el anti-
guo culto y los modernos cismas, estableciendo 
la unidad de la fé en la unidad de la cátedra 
romana. Sabedor de que el papa iba á hacer 
concesiones al cismático Felicísimo, le escribía 
de este modo: Carísimo herinano, un obispo 
puede ser muerto, pero no vencido. Abrazo, pices, 
tiernamente al gue manifiesta verdadero arrepen-
timiento; pero si alguno piensa en hacerse abrir 
las puertas por el terror, sepa que el campamen-
to de Cristo no se toma con amenazas. Lleno de 
ardor y de sentimiento, tiene, en concepto de 
Fenelon, una grandeza y una vehemencia que 
remedan á Demóstenes. También se descarrió 
por la senda del error, si bien redimió su falta 
con un generoso martirio. 
Arnobio era también africano. Después de 
sustentar por largo tiempo el paganismo, se 
declaró vencido y se rindió á la Iglesia, que le 
instó á emplear contra la idolatría la influen-
cia de su palabra, y dirigiéndose en sus siete 
libros contra los gentiles, (303) á los hombres 
instruidos, capaces de juzgar las nuevas creen-
cias y las antiguas, hizo de éstas la refutación 
más completa. Difuso y aderezado como un h á -
b i l retórico, sin ser profundo en el conocimien-
to do la verdad, rara vez cita el Nuevo Testa-
mento, el antiguo nunca; por lo demás, emplea 
cuanta fuerza le asiste para confundir á la ido-
latría y á los que pretendían que «desde el cris-
tianismo había perecido el mundo, y que el g é -
nero humano había sido presa de todos los 
males.» 
Su mérito consiste en haber formado otro 
poderoso campeón del cristianismo; este es Lac-
tancio, quien fué encargado por Constantino de 
iniciar á Crispo, su hijo, en las ciencias que 
había aprendido en Asia. Tiene más imagina-
ción oratoria que verdad histórica en su peque-
ño tratado De la muerte de los perseguidores. 
Cuando en el momento en que la verdad era 
refutada con la cuchilla, vió levantarse dos filó-
sofos para desacreditarla con sus libros, conci-
bió tanta indignación que se propuso í n p u g -
nar no sólo á aquellos dos adversarios, sino á 
todos los enemigos de la religión cristiana. Esto 
hizo en sus Instituciones divinas, publicadas á 
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fines del reinado de Constantino. Débil teólogo, 
combate los errores, sin que sepa evitarlos, y 
es ménos notable por una elocuencia elevada 
que por lo selecto de la expresión; poroso, áun 
siendo el más elegante de los autores eclesiás-
ticos latinos, dista bastante de merecer el t i tulo 
de Cicerón cristiano. Bien léjos de participar de 
la indignación de Julio Firmico que reclamaba 
sobre la idolatría el rigor de las leyes, procla-
mó que la religión es la cosa más espontánea y 
más libre. Léjos de nosotros la idea de vengarnos 
de nuestros perseguidores; quede para Dios este 
cuidado. La sangre de los cristianos caerá gota d 
gota sobre la cabeza de los que la han vertido. 
Ya en tiempo de Marco Aurelia se hace men-
ción de una iglesia cristiana fundada en Ale-
jandr ía en oposición de la academia pagana. 
Tenía por objeto formar defensores de la verdad. 
pero no adquirió importancia hasta fines del 
segundo siglo, cuando el estóíco Panseno, con-
vertido á la fé, dirigió la escuela de las palabras 
sagradas, y enseñando desde lo alto de una cá -
tedra cristiana las doctrinas metafísicas de M u -
seo, pensó antes que otro alguno en reducir la 
religión á sistema. 
Tuvo por sucesor á Clemente de Alejandría 
(muerto en 217), versadísimo en la filosofía de 
Platón, y cuyas principales obras son el Peda-
dogo y Estromatos. En la primera, que es un 
compendioso resúmen de la moral cristiana para 
uso de los catecúmenos, desciende á las más 
mínimas reglas de la vida y del vestido. Quiere 
que éste sea blanco, sin color n i flotantes plie-
gues, y más cuidado entre las mujeres; éstas 
deben i r calzadas y los hombres descalzos; pro-
hibe el oro y las pedrerías, teñirse el rostro y 
los cabellos, asi como el exceso de adornos, el 
gran número de esclavos, especialmente de eu-
nucos, de enanos y de mónst ruos , y alimentar 
á muchos animales en vez de dar pan á los po-
bres. No quiere que se frecuenten los baños, y 
ménos cuando son comunes á los dos sexos; y 
recomienda ejercitar las fuerzas corporales en 
la lucha, en el juego de pelota, en el paseo, y 
más todavía en las ocupaciones domésticas, en 
sacar agua, en cavar, en cortar leña. Proscribe 
los dados y demás juegos de gentes ociosas, el 
circo y el teatro, así como los saludos en alta 
voz enmedio de la calle, para no darse á cono-
cer inúti lmente á los infieles. 
Su otra obra los Estromatos es una colección 
de nociones variadas, y sin trabazón alguna 
sobre la historia, á propósito de la cual nos ha 
conservado interesentísimos pormenores que no 
se encuentran en ninguna otra parte; sobre la 
lógica, es decir, sobre la distinción de la fé y 
de la ciencia, y sobre las reglas de la argu-
mentación, sobre la teoría, allí pesa filosófica-
mente la doctrina evangélica y la certidumbre 
de los conocimientos humanos. 
En su exhortación d los gentiles acomete la 
empresa de probar que en cada siglo la unidad 
de Dios y las verdades más capitales fueron 
profesadas por los filósofos y por los poetas, y 
que las han sacado del pueblo hebreo, lo cual 
sostiene con grande aparato de ciencia. A veces 
es elocuentísimo al desenvolver sus pensa-
mientos. 
Fulminando enérgicamente la invectiva con-
tra el paganismo, dice: «Desgarraré el velo que 
cubre vuestros misterios y haré conocer á los 
contempladores de la verdad los prestigios 
ocultos en vuestros secretos ritos... ¡Qué exceso 
de imprudencia! Hubo un tiempo en que la 
noche escondía entre sus sombras los deleites de 
los hombres moderados; ahora, consagrada á la 
incontinencia, revela las infamias de los inicia-
dos, y las antorchas iluminan la pasión y el v i -
c io . . . Cántanos, Homero, tu magnifico himno; 
los amorosos hurtos de Marte y Venus. Pero no, 
enmudece, no es magnífico el canto que enseña 
la idolatría. No queremos que se mancillen 
nuestros oidoi escuchando palabras de fornica-
ción y de adulterio... Vuestros dioses, crueles 
é implacables respecto de los hombres, no sólo 
oscurecen su espíritu, sino que se complacen en 
ver correr su sangre en las feroces luchas del 
circo y de la arena, en las batallas mortíferas 
donde se invoca su nombre, en los sacrificios 
que exigen de las ciudades y de los pueblos, 
Aristómenes inmola en la Mésenla una triple 
hecatomba de hombres al Júpi ter de Itoma, y 
entre el número de las víctimas se cuenta Teo-
pompo, rey de Lacedemonia. Los habitantes del 
Chersoneso Táurico inmolan á su Diana todos 
los náufragos que abordan á sus playas, y en 
una tragedia de Eurípides son celebrados estos 
sacrificios. Mónimo cuenta que en Palla de Te-
salia se sacrificaba un agheo á Peleo y á Chiron; 
Antícles y Dosidas dicen que los licios, oriun-
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dos de Creta, ofrecían á Júpiter víctimas hu-
manas; los lesbios á Baco; los focidios á Diana 
Táurica. Erechteo de Atenas y el romano Ma-
rio deg-üellan á sus propias hijas, uno á ^Pro-
serpina y otro á los dioses Averrumios. De este 
modo hacen ver los demonios cuánto aman á 
los hombres. ¡Y tales supersticiones encuentran 
sectarios! ¡Y no se aperciben de que éstos no 
son holocaustos, sino homicidios; de que n i el 
lugar, n i el nombre pueden alterar la esencia 
de las cosas; de que inmolar á Diana y á Júp i -
ter es lo mismo que inmolar á la cólera, á la 
avaricia, á la venganza y á otros demonios de 
la misma especie; de que es completamente 
igual ir atar á un hombre sobre el ara ó en la 
encrucijada de un camino!» 
Opone la idea del progreso á la estabilidad? 
que era el refugio del paganismo amenazado. 
«¿Diréis acaso que no es lícito destruir los usos 
recibidos de nuestros mayores? ¿Y por qué no 
tornáis á vuestro primer alimento, á la leche á 
que cuando acababais de nacer os acostumbra-
ron vuestras nodrizas? ¿Por qué aumentáis ó 
disminuis los bienes paternales en vez de con-
servarlos tales como se nos han transmitido? 
¿Por qué hemos renunciado á las cosas que ha-
cíamos en la infancia? Nos hemos corregi-
do nosotros mismos sin necesidad de maes-
tros. 
»Pero si en lo concerniente á esta vida pa-
sajera no os mostráis celosos observadores de 
las instituciones paternales, ¿porqué no habéis 
de renunciar á una costumbre que sería mortal 
en lo más importante que existe? Habéis enca-
necido en el culto de las falsas divinidades; 
llegad ahora á rejuveneceros en el del Dios 
verdadero. Es un magnífico himno que el hom-
bre entona á su Criador cuando consuma obras 
de justicia, y en aquél resuenan todas las pa-
labras de la verdad. Siga el ateniense las leyes 
de Solón, el argio las de Foroneo, el espartano 
las de Licurgo; pero si eres cristiano, el cielo 
es tu patria y Dios tu legislador. ¡Salud, ob luz 
bajada del cielo, más pura que la del sol, más 
amable que lo más dulce que hay en la vida! 
Quien la sigue conoce sus errores, ama á Dios 
y al prójimo, cumple la ley y alcanza recom-
pensa. El Evangelio es la trompeta de Cristo; 
la ha llenado con su soplo, nosotros hemos es-
cuchado su sonido; y cubriéndonos con la co-
raza de la justicia, con el escudo de la fé, esta-
mos dispuestos á combatir el pecado.» 
A menudo se ha abusado del precepto evan-
gélico de pobreza, ora exagerándolo en la apli-
cación, ora considerándolo como funesto á la 
sociedad. Merece ser citada la explicación que 
da de él Clemente en el tratado que lleva por 
título: ¿Qué rico se ha salvado? «Se cumple el 
precepto, dice, cuando se convierten las rique-
zas en materia é instrumento de buenas obras. 
Indiferentes por su índole, no conviene censu-
rarlas n i desacreditarlas sin motivo. Todo de-
pende del uso que de ellas se hace. Tampoco 
hay por qué imputarlas los males que ocasio • 
nan, sino á las pasiones, á las inclinaciones 
viciosas que desnaturalizan los dones del Cria-
dor apartándolos de su uso, y que emplean eu 
el mal lo que puede convertirse para nosotros 
en un manantial de méritos.» 
JSo podemos pasar en silencio, entre otros 
apologistas, el nombre de Apolonio, mártir , que 
defendió la causa de la fé ante el Senado; de 
Dionisio, obispo de Corinto, que en diferentes 
epístolas explicó la doctrina católica y combatió 
la herejía, y de Taciano de Asiría, que fué dis-
cípulo de San Justino. Escribiendo contra los 
helenios, demuestra este últ imo la vanidad de 
sus estudios; especialmente las contradicciones 
de sus filosofías, á las cuales opone la verdad 
católica sobre la naturaleza de Dios y sobre el 
libre albedrío. «Cuando algunos cínicos, mani-
fiesta, cuyo único mérito estriba en ofrecer á 
los ojos una espalda descuidadamente cubierta, 
cabellos erizados, barba y uñas blancas, y decir 
que no necesitan de nada, reciben de pensión 
hasta doscientas monedas de oro, ¿se pretenderá 
obligar á los cristianos á seguir la costumbre 
de los gentiles?» Y se dedica á probar larga-
mente que la vir tud es incompatible con la 
idolatría, con los monumentos erigidos á las 
mujeres deshonradas, con la infamia del teatro, 
que revela los delitos envueltos en el manto de 
la noche; con la inutilidad de los atletas y la 
atrocidad de los gladiadores, expresamente man-
tenidos para divertir con la muerte. No siendo 
la filosofía de los cristianos solamente para 
uso de los ricos, se les escarnece sin justicia de 
que se detengan á discutir con niños y buenas 
mujeres. Taciano aspiró á enderezar la filosofía 
oriental hácia el sentimiento cristiano, conside-
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rúndela como infinitamente superior & la de loa 
griegos, aunque vicisda por la idolatría. Pero 
fué á veces muy lejos queriendo conciliar las 
emanaciones con el dogma católico; luego, por 
exceso de rigor, se extravió totalmente, conde-
nando el matrimonio, declarándose contra los 
que comían carne y bebían vino. En esto con-
Bistia la herejía de los hídroparastatos. 
También fueron combatidos los errores de 
la fisülofía griega por Hermias (nacido en 120), 
que vivió en el segundo siglo, y las de los filó-
sofos orientales por San Ireneo, apóstol de las 
Gallas y obispo de Lyon, que fué martirizado á 
principios del siglo I I I . 
Bajo el nombre de Dionisio Areopagíta se 
han publicado muchas obras mal aplicadas por 
algunos al siglo V, puesto que ya Orígenes 
hace mención de ellas. Instruido en la filosofía 
oriental la representa el autor como trasforma-
da por el dogma cristiano, y sus libros sobre 
la Gremrquia y los Nombres divinos explican, 
en cuanto está al alcance del hombre, la gene-
ración del Verbo y de las ideas. En esto en-
contró la escolástica en la edad media un abun-
dante medio manantial de discusiones. 
Orígenes (185—250), natural de Alejandría, 
resplandece en primera línea entre los filósofos 
cristianos. Avido del martirio, cuya palma ha-
bía alcanzado su padre Leónidas durante la 
persecución de Severo, visitaba á los presos, 
les acompañaba al tribunal y al suplicio sin 
asustarse de las vociferaciones del pueblo, n i 
de los castigos de los magistrados. Obligado á 
platicar cont ínuamante con las mujeres para 
catequizarlas, se despojó de la viri l idad, inter-
pretando el Evangelio según la letra, á fin de 
no dar origen á maliciosas murmuraciones. Se 
dirigió á Roma anhelante de conocer su iglesia, 
y acabó por fijarse en Cesárea, donde concibió 
afecto á Ambrosio, su rico prosélito, y se puso 
á comentar la Santa Escritura; asistíanle siete 
sectarios á quienes dictaba otra tantas librerías, 
y algunas jóvenes que sacaban copias de sus 
obras. En la persecución de Decio fué encarce-
lado Orígenes y puesto en tortura, pero se le 
dejó la existencia con la esperanza de que su-
cumbir ía , arrastrando á otros á imitar su ejem-
plo; no obstante permaneció firme, y dirigió á 
los demás fervorosas epístolas para exhortarles 
á la constancia. Cuando sobrevino la perse-
cución de Maximino se retiró al lado de una 
dama piadosa, sacando provecho de su rica b i -
blioteca. En su casa compuso los E : iplos y la 
Exhortación al martirio dirigida á Ambrosio, 
que se hallaba preso; siguió después comentan-
| do los libros santos, apartando los apócrifos y 
coleccionando las partes autenticas; copió las 
I diferentes traducciones en tres ejemplares: una 
de tres, otra de seis y otra de ocho columnas; 
luego la de los Setenta por separado, indicando 
con anotaciones interlineales lo que habia aña-
did al texto hebreo. Escribió veinticinco libros 
sobre el Evangelio según San Mateo, y muchos 
sobre los pequeños profetas, de tal modo que 
al ver el bulto de sus obras sorprende que un 
sólo hombre haya podido componerlas, n i áun 
escribirlas. 
Independientemente de tarea tan laboriosa, 
tenía conferencias con los fieles y discusiones 
con los herejes; además estaba en correspon-
dencia con muchas personas, ora para discul-
parse, ora para dar consejos ó para dirigir con-
sultas al emperador Filípo, ora para reanimar 
el fervor de los fieles, con especialidad, á fin de 
que no dejaran de asistir el domingo y el vier-
nes á la lectura y explicación de los testos sa-
grados. El gobernador de la Arabia, y Mam-
mea, madre del emperador Alejandro, quisie-
ron oírle tratar del alma^ y una mul t i tud de 
discípulos permanecían á su lado desde la ma-
ñana á la noche. Benévolo con ellos, estudiaba 
su carácter, y después de haberles acostumbra-
do al raciocinio práctico, les acostumbraba á la 
lógica, enseñándoles á no admitir n i á negar 
las pruebas al acaso, á no pararse en las apa-
riencias, á no asustarse de lo que tiene apa-
riencias de paradoja; les instruía también en 
las matemáticas, les enseñaba la moral, no que-
riendo que se desvaneciera en vanos discursos, 
en definiciones y en distinciones superfinas, si-
no que indujera á meditar sobre sí propio des-
arraigando los vicios, fortificando la razón y 
engendrando la vi r tud. En últ imo lugar venia 
la teología, para cuyo estudio les daba á leer 
todo lo que habían escrito los poetas y los filó-
sofos griegos y bárbaros, escepto solamente 
aquellos que negaban á Dios y á la Providen-
cia, persuadido de que es necesario conocer e1 
lado fuerte y el flaco para preservarse de las 
preocupaciones, no someterse á la autoridad de 
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n i n g ú n filósofo en particular, sino á Dios y á 
los profetas. Esto es lo que nos enseña Grego-
rio Taumaturgo, el más célebre de sus discí-
pulos. 
La obra de Orígenes, que produjo los resul-
tados más útiles, fué su escrito contra el epi-
cúreo Celso, que en tiempo de Adriano habla 
compuesto un Discurso sobre la verdad, en que 
combatía á los judíos y á los cristianos; se va-
nagloriaba de haber leído sus libros, en los que 
hallaba motivos de desden y de calumnias, en 
lo que fué miserablemente copiado por los pre-
tendidos filósofos del siglo X V I I I . Orígenes con-
firmó la religión, ménos con auxilio de argu-
mentos que con hechos; discutiendo las profe-
cías sobre loa milagros de Jesucristo, que no 
negaba Celso, si bien los atribula á la mágía , 
y sobre los que se renovaban frecuentemente 
en la Iglesia. Le oponía especialmente el cam-
bio de las costumbres, la continencia, el celo 
por la conversión ajena. 
Así como la escuela de Alejandría habia 
propendido á absorber el cristianismo en su filo-
sofía universal, aquel Leibnitz de los primeros 
siglos pretendió adaptar el platonismo á la re-
ligión cristiana. Buscó un doble sentido á las 
relaciones evangélicas, suponiéndolas uno mís-
tico; quería que contuvieran á la vez dos ver-
dades, una histórica, otra moral, primer paso 
hácia la escuela protestante de los modernos 
Exegetos de la Alemania. 
Viajando por la Acaia para apaciguar las 
herejías, fué ordenado sacerdote; pero cuando 
se supo que era eunuco, y excluido de consi-
guiente de las sacras órdenes por los cánones, 
se suscitó gran murmullo entre los fieles. Este 
motivo, y también algunos errores disemina-
dos en sus escritos, determinaron (251) á De-
metrio, obispo de Alejandría, á prohibirle en 
nombre de un concilio enseñar y residir en 
aquella ciudad; hasta le declaró depuesto y 
luego excomulgado. 
Orígenes se descarrió notablemente en un 
tratado De los principios, en que negando la 
dualidad del principio de las cosas, sostiene que 
Dios es bueno é inmutable, Ubres las criaturas 
y capaces del bien como del mal; pero va más 
allá en las consecuencias, pretendiendo que 
proviene de su mérito la desigualdad de las 
criaturas. Dios, criador necesario porque el 
omnipotente. Señor y maestro, debió criar des-
de toda la eternidad séres que le presten obe-
diencia; produjo en un principio algo pasivo 
que fué el asunto de las formas, es decir la 
materia. EQ el origen vivieron los espíritus de 
la vida divina, como inteligencias perfectas 
habiéndose debilitado en la caridad posterrior-
mente, abusaron de la libertad algunos y se 
condenó su esencia, lo cual les hizo caer en el 
estado de almas encarceladas en diversos cuer-
pos proporcionados á su demérito. Los ménos 
culpables animaron á los planetas, otros á los 
ángeles, otros á los hombres; de donde se sigue 
que la creación entera es una gran caída, de la 
cual propende á levantarse pasando por dife-
rentes estados, hasta que la misma materia su-
fra una trasformacion gloriosa. No teniendo las 
penas otro objeto que la corrupción de aquel á 
quien son aplicadas, resulta de aquí la nega-
ción de la eternidad del castigo. 
Estos errores, de que abjuró quizá, fueron 
reproducidos más tarde por los arr íanos, que no 
dejaron de apoyar con esta autoridad de sus 
nuevas sutilezas, y fueron entonces alternati-
vamente sostenidas y refutadas. Aquel hombre 
de una vida irreprensible y que creyó siempre 
en la potestad de la razón, fué venerado por sus 
contemporáneos, que casi le consideraban como 
á un nuevo Platón. Le reputa la Iglesia como un 
de sus más ilustres doctores, y San Jerónimo 
no vaciló en llamarle el (xran maestro de la 
Iglesia, después de los apostóles; diciendo que 
estaría pronto á tomar sobre sí los eirores que 
le imputaban, con tal de que poseyera su sa-
biduría. 
Se habrá podido notar una diferencia entre 
los padres latinos y los padres griegos; pues 
aunque el Oriente hubiera transmitido al Occi-
dente gran parte de su cultura intelectual, y 
recibiera de allí sus leyes y su gobierno, se d i -
ferenciaban no obstante en carácter, costumbres 
y creencia. Se servían de dos lenguas oficiales, 
y cada una de ellas tenía su literatura propia; 
adoraban á los mismos dioses, pero de diferente 
modo. Las personas ilustradas entendían pues 
predicar el cristianismo bajo la influencia de 
ideas distintas en Roma que en Nicomedia y en 
Alejandría; así fué combatido en estas diversas 
comarcas con armas diferentes. EQ parte habia 
sido la lengua causa de que la metafísica y la 
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filosofía sublime jamás prosperaran en Roma, 
mientras que la sana inteligencia y el espíritu 
práctico se desarrollaron al l i hasta el más alto 
punto en la leg-islacion. Los apologistas latinos 
conservan algo de la fiereza romana; tirantes, 
obstinados desdeñan humillarse y transigir con 
el enemigo, y hasta emplear contra él otras 
armas que las suyas propias; así descuidan las 
galas de la elocuencia, los recursos de la lógica, 
las reminiscencias de una literatura á que tenían 
aborrecimiento. Aún se hallaba floreciente en 
Grecia la cultura intelectual cuando apareció el 
cristianismo, lo cual hizo que encontrara allí 
enérgica resistencia. Muchos padres griegos 
habían pasado como San Clemente de una filo-
sofía á otra, buscando un objeto á la vida, una 
regla á las acciones, hasta el momento en que 
con la misma intención se aproximaron al cris -
tíanísmo; habia satisfecho su espectativa y ha-
bían, bajado al palenque ceñidos, á semejanza 
de David, con la espada del gigante. 
Hasta el enemigo que unos y otros tenían 
que combatir era diferente. Roma, para quien 
la religión y el Estado son una misma cosa, no 
sabe condenar rigorosamente al cristianismo, 
sino declarándol ; enemigo deLgénero humano, 
es decir, del imperio; su génío legal decreta y 
mata, no discute; por su parte oponen rigor á 
rigor los apologistas; se contentan con exponer 
el dogma y atenerse á la letra escrita . A l revés 
los griegos se han visto arrancar las ínstítucío -
nes de sus antepasados sin dejarles mas que el 
recuerdo de sus antiguas glorías; el gusto de 
la discusión y de las sutilezas se ha arraigado 
y connaturalizado entre ellos, y á esto se debe 
que fastidiados de examinar maduramente las 
añejas cuestiones sofísticas y metafísicas, se 
lanzan con avidez á lo que brinda nuevo pasto, 
m á s vital alimento. Pero los retóricos y los so-
fistas ciegamente adictos á las doctrinas de es-
cuela, consideran á los cristianos como innova-
dores insensatos y peligrosos, que rechazando 
las ideas unánimemente admitidas, y-^descono-
cíendo la autoridad de la tradición, sumen la 
conciencia humana en la íncer t ídumbre. Así á 
la par que en Roma enviaban los magistrados 
á la muerte, examinaban y discutían los sábios 
de Grecia, lo cual obligaba á los aplogistas á 
entrar en minuciosos detalles, á admitir la ob-
jeccion capciosa, á batir en brecha las sutile-
zas paradójicas. Conociendo cuánto poder ejer-
ce la libertad de la palabra, pedian sólo que 
en la discusión de la verdad no interviniera la 
fuerza. 
Especulativo por su índole el génío griego, 
prendado de toda cultura intelectual, pregona 
los servicios hechos por la filosofía; organiza-
dor por esencia el génío romano, señala sus 
abusos y la declara inhábil para fundar un ór-
den de cosas real y efectivo; tiende á establecer 
la sociedad espiritual y su gobierno por medio 
de instituciones. Por eso los papas se aplican 
especialmente á mantener y á desarrollar la 
constitución cristiana, á moderar la vivacidad 
de los espíritus, hasta que todo lo que se enlaza 
con la fé quede completamente consolidado. 
A veces los doctores griegos y latinos apa-
recen más anhelantes por derribar al enemigo 
que por ilustrarle, no teniendo por falta emplear 
argumentos y hechos que la crítica rechaza. 
No es, pues, difícil descubrir en sus obras a l -
g ú n lado débil, ó poner en ridículo la insisten-
cia con que impugnan las objeciones pueriles; 
es señalar las exageraciones parciales á que 
arrastra toda gran lucha de doctrinas. Pero si 
no se tiene en cuenta la clase de enemigos á 
quienes tenían que combatir, se lea podrán d i -
r ig i r todavía más censuras, y especialmente la 
debilidad, cuando se sirven de armas adecua-
das á sus adversarios. Entre éstos, unos lo nie-
gan todo al estilo griego; otros á la oriental se 
fundan en ciertas tradiciones antiguas cual lo 
hicieron los protestantes del siglo X V I , que por 
oposición á los católicos, combatían á toda au-
toridad, al paso que pretendían establecer una 
para su peculiar uso. Convenia, pues, á los pa-
dres probar á los racionalistas griegos que no 
era posible llegar á la verdad con la filosofía 
independiente; á los orientalistas que reposaba 
sobre la autoridad de la tradición el cristianis-
mo y no el paganismo. Se necesitaba, pues, re-
currir á un sistema de argumentación diferente; 
sí no se presta atención á aquellos contra quie-
nes se debía hacer uso de este sistema, es fácil 
decir que el uno ó el otro era importuno. 
Pero la filosofía que contempla las cosas bajo 
el aspecto más lato, ve á los padres de la igle-
sia abrir el camino de la sociedad moderna, á u n 
colocándose en el terreno de la antigua. Com-
batiendo ésta ponen de manifiesto sus secretos 
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y sus debilidade?; revelan las vacilactes y con-
tradictorias bases en que se apoya; al g-erog-li-
íico oriental sustituyen el racionalismo cristia-
no, que en su majestuosa carrera lo abarca 
todo, y nada aventura sin probarlo; rasg-an el 
velo de los oráculos, de las iniciaciones, y 
muestran la ignorancia del hombre acerca de 
las verdades más necesarias á su conducta, más 
caras á su corazón, más dulces á sus espe-
ranzas. 
Suyo fué el triunfo. Desde aquel tiempo ce-
saron los reyes de condenar á muerte á los 
cristianos, aunque no dejaron de combatirlos; 
aún forma el voto de las personas honradas la 
libertad de conciencia tal como Tertuliano lo 
pedia, no solo para el Senado, para una ciudad 
ó para una nación, sino para todo el universo. 
Han caido en olvido las cuestiones debatidas 
por ellos; pero lucharon en favor de nosotros 
plebe sin leyes, sin fuerza, sin divinidad; á fin 
de que no fuéramos ya esclavos en los erg-ástu-
loa, ó pasto de los leones, para diversión del 
pueblo rey, ó juguete de los sofismas de los filó-
sofos y de los insolentes caprichos de los do-
minadores. Lucharon para que pudiéramos po-
seer el sentimiento de nuestra igualdad, y pro-
clamarla como un derecho hasta que el tiempo 
la sancione y consagre como tal . 
CAPITULO X X 
Paz y constitución de la Iglesia. 
Muchos años habia que duraba la persecu-
ción comenzada por Diocleciano, cuando indu-
cido Galerio, sin duda por su enfermedad, á 
mejores sentimientos, publicó tanto en su nom-
bre como en el de Licinio y Constantino un 
edicto concebido en esta forma: «Entre el nú-
mero de las más asiduas solicitudes que hemos 
dedicado al biea público, contamos la de resta-
blecer las cosas conformemente á la antigua 
disciplina romana, y la de atraer á los cristia-
nos que, despreciando presuntuosamente las 
prácticas de la ant igüedad, hablan abandonado 
la religión de nuestros padrea, y obstinándose 
en ciertas ideas, se daban Leyes á su capricho 
y se reunian en lugares diferentes. En ejecución 
de uno de nuestros edictos, que intimaba á to-
dos no apartarse de'las reglas de sus padree1, 
han padecido mchos de ellos y otros han falle-
cido. Viendo, no obstante, que la mayor parte 
persisten en su opinión obstinadamente, de ma-
nera que no quieren rendir á los dioses el culto 
que les es debido; por un efecto de nuestra cle-
mencia y de la costumbre que siempre hemos 
tenido de hacer gracia á todos, les permitimos 
profesar libremente sus opiniones particulares 
y congregarse en sus conventículos, sin miedo de 
que se les perturbe, con tal de que conserven 
el debido respeto á las leyes y al gobierno es-
tablecido. Esperamos que nuestra indulgencia 
impulsará á los cristianos á rogar á Dios por 
nuestra prosperidad y salud, y por la de la re-
pública.» 
Todavía se trata aquí con desden la opinión 
poco antes perseguida, si bien á lo ménos es 
tolerada. Entóneos salen los confesores de los 
calabozos y de las minas, aquellos que han de-
linquido harán penitencia; tornan á sus hogares 
los fugitivos, y pueden todos profesar libremen-
te su fé y su culto. 
Sin embargo, á instancias de los paganos 
de Antioquía, Maximino restr ingió en un pr in-
cipio la libertad de los cristianos, luego comenzó 
otra persecución nueva, no sólo entregándolos 
á los tormentos, sino publicando blasfemias 
atribuidas á Cristo y á sus sectarios. Aunque 
por un efecto de la soberana clemencia no de-
bieran los cristianos ser condenados á muerte, 
sino sólo mutilados de alguno de sus miembros, 
acontecía más de una vez que los ejecutores no 
temían excederse. 
Al revés Constantino mereció el nombre de 
Grande por parte de todo el que honra á un 
príncipe en vi r tud de admitir ideas nuevas, 
combatidas vanamente durante mucho tiempo. 
Acaso ignoraba entonces las doctrinas cristia-
nas; á lo ménos es cierto que distaba mucho 
de ajustar á ellas sus acciones. En 308, des-
pués de su victoria sobre los francos, rinde 
gracias á Apolo, á quien hace magníficas ofren-
das. Ensebio, su eterno panegirista, cuenta que 
á su partida con dirección á Italia se puso á 
deliberar acerca del Dios que escojeria, y que 
después del milagro del Láoaro, envió á bus-
car doctores cristianos para ser instruido por 
ellos. Pero tenía delante de sus ojos el ejemplo 
de la piadosa Elena, su madre; y el de su pa-, 
dre, que toleró á los cristianos y les brindó asi-
lo aunque por condescendencia á Diocleciano 
DE CÉSAR OAMTt). 
les vedara la pública profesión de su culto. Por 
otra parte cuando sus rivales aspiraban á gran-
jearse el favor popular secundando los furores 
de los g-entiles, la política aconsejaba á Cons-
tantino apoyarse en los cristianos, inénos nu-
merosos, si bien dotados de juventud y de aque-
lla fuerza que anima á los reformadores. Ahora 
bien, un espíritu hábil podía vaticinar que aca-
barían por arrastrar en su ímpetu la inercia 
pagana, y quedarían en pié sobre los escom-
bros de la idolatría. Constantino, que les cono-
cía por haberlos visto de cerca, no podía temer 
su ambición, n i los delitos de que he les acusa-
ba por boca de los que juzgaban apoyándose 
en falsos rumores, ó cediendo á las inspiracio-
nes de la ira. 
Eusebio ha ÍLtentado representar la lucha 
de Constautino contra Lícinío como una reli-
gión; pero en realidad cada uno de los dos em-
peradores aspiraba á reinar solo; aunque Líci-
nío excitara á los suyos contra Constantino, 
presentándole como peligroso para los ritos 
paternales y la consti tución antigua. Lidiaron 
de consiguiente, y triunfante Comtantíno, hizo 
brillar sobre la cruz la aureola de la victoria, 
Pero el paganismo tenía por puntales los 
sacerdotes, la aristocracia, los cuerpos munici-
pales que habían provocado la perEecucion á 
menudo, una porción de magistrados y de ge-
nerales. Roma, á la que permanecían enlazados 
muchos personajes de alta categoría .por el re-
cuerdo de los antiguos arúspíces y por la larga 
sucesión de sus pontífices, por un dócil impulso 
de los libertos y los esclavos, era considerada 
como glorioso centro de ia rel igión. Para el 
vulgo las ceremonias del culto, los juegos, ser-
vían de ocupación y de recurso más bien que 
de divertimiento. Acudía desde las provincias 
la flor de la juventud á aquella sentina de todas 
las super&ticiones, como la llama San Jeróni-
mo, y adquiría en los templos, en los teatros, 
enlas escuelas, ódio al nombre cristiano.- Ya 
era, pues, mucho que el emperador tolerara la 
nueva religión concediéndola una libertad igual 
á la del antiguo culto, sin correr súbito las 
eventualidades de un cambio que hubiera tras-
tornado el Estado. 
No obstante, á fin de preparar los ánimos 
descuidó algunos ritos nacionales; no celebró 
los juegos secularesen 314; no estorbó que se 
celebraran los juegos capitolinos, á que hubiera 
debido asistir rodeado de los pontífices y del 
Senado, á la cabeza del ejército, pero hizo mofa 
de ellos. 
Mucho horror debía inspirar á los romanos 
aquella conducta de un sucesor de Augusto po-
niendo á la par con el culto romano una re l i -
gión poco antes proscrita, eximiendo á ios sa-
cerdotes cristianos de las cargas municipales 
como lo estaban los de las divinida les nacio-
nales (319), y prohibiendo á los ciudadanos tra-
bajar el dia del Señor, á los jueces y á los de-
mas funcionarios ocuparse en otra cosa que en 
la emancipación de los niños y de los esclavos. 
Luego que Constantino se halló desembarazado 
de sus colegas y de sus rivales, y cuando la 
traslación del trono imperial á Bizancio le l i -
bertó de la recelosa oposición de los romanos, 
favoreció sin rebozo á los cristianos y colmó á 
la Iglesia de donativos. Víósele asistir en pié á 
las predicaciones de los obispos, presidir los 
concilios y tomar parte en las discusiones. 
Háblase de una ley por cuyo texto prohibía 
el culto de los ídolos; pero sin duda concernía 
solamente á los desórdenes y á los sacrificios 
en las cosas particulares. Por lo demás decía 
en su edicto: «Consiento que los que aún están 
sumergidos en los errores del paganismo dis-
fruten del mismo reposo que los fieles. La equi-
dad de que se usará respecto de ellos y la igual-
dad de trato con unos y otros contribuirán á 
ponerlos en el buen camino. No se moleáten 
uno á otro; escoja cada cual su culto como le 
plazca; tengan los que se sustraigan á vuestra 
obediencia, si tal les cumple, templos consa-
grados á la mentira; no se inquiete á nadie por 
su creencia; el que goce de la luz aprovéchese 
de ella según su poder para iluminar á los de-
mas, si no lo consigue, déjeles en reposo. Una 
cosa es combatir para adquirir la. corona de la 
inmortalidad y otra usar de violencia para obli-
gar á alguno á abrazar una religión.» De con-
siguiente, lejos de declarar la guerra al paga-
nismo, conservó á semejanz i de sus sucesores 
el t í tulo de soberano pontífice, y en calidad de 
tal determinó el modo con que convenia consul-
tar á los arúspíces cuando caía un rayo sobre 
un monumento público; mandó cerrar (330) los 
templos cerca del Líbano y en Heüópüiís de 
Siria, convertidos en foco de libertinaje; declaró 
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vigente la ley de las Doce Tablas sobre los au-
gures secretos, prohibiendo toda práctica rel i -
giosa que no se verificara á luz del dia, á la 
par que exhortaba á cumplir los ritos solemnes. 
Confirmó á los ñámines perpétuos y á los de-
cemviros la excepción de ciertos cargos; ade-
más permitió que le representaran en ciertas 
medallas con títulos de idolatría y con las imá-
genes de los dioses; luego, á su muerte, se h i -
cieron sacrificios según el antiguo uso, colo-
cándole en la categoría de los dioses. Tan lejos 
estaban los gentiles de creer que hubiera des-
truido el culto nacional, y de presagiar que no 
tardaría en triunfar la verdad apenas estuviera 
en actitud de combatir al error con armas 
iguales. 
Por su parte la iglesia no creyó definitiva-
mente conseguida la victoria; al revés, se apres-
tó á combatir con más fervor que nunca la re-
sistencia que le oponían la política en Occidente, 
las doctrinas en Oriente. ¿Debe causar estrañeza 
que fuera larga la batalla? Científica en un todo 
la filosofía griega, se aplicaba más á investigar 
la verdad, que á regular las acciones, y áun 
aquellos que propendían á este objeto sólo tenían 
en cuenta al menor número, como en los estói-
cos y en los neoplatónicos se observa. Por el 
contrario, el cristianismo se presentaba como 
una doctrina, no científica y especulativa, sino 
práctica en su esencia. Se proponían por objeto 
cambiar la condición moral, gobernar la vo-
luntad y la existencia; no se inclinaba, pues, á 
operar sobre la opinión con ayuda de la socie-
dad, sino sobre la sociedad misma, penetrando 
en las creencias, y por éstas en las leyes, como 
un elemento indestructible. Ea revoluciones de 
esta especie, lejos de pararse el movimiento en 
la superficie, se insinúa en las ideas y modifica 
las acciones; se desliza en el hogar doméstico 
y se extiende á la sociedad entera; estrecha los 
lazos de la familia y los del Estado; cambia sus 
resortes. De este modo la opinión nueva halla 
que tiene en frente un órden legal que derrocar, 
afectos que combatir, costumbres inveteradas 
que desarraigar, juicios consagrados por el 
tiempo de que necesita renovar el debate. 
Es ménos difícil triunfar de todos estos obs-
táculos cuando los innovadores llevan consigo 
una organización enteramentepreparada y com-
pleta, una legislación en armonía con los dog-
mas de que brindan enseñanza, como Darío tras-
ladando á los medos la rel igión de Zoroastro, ó 
los españoles la fé católica al país de los ame-
ricanos. Pero cuando al proponerse el cristia-
nismo, sociedad espiritual, convencer á los en-
tendimiento i y hacer rectos los corazones, más 
bien que destruir las relaciones y la condición 
exterior del hombre, salió del estrecho círculo 
de las iglesias, sin poseer ninguna teoría so^ -
cial que pudiera ofrecer á los emperadores con-
vertidos, se Bailó reducido á l a s inevitables va-
cilaciones de un aprendizaje. 
Sin e nbargo, los sucesores de Constantino 
encontraron en el Evangelio y en los consejos 
de la iglesia con que mejorar en la parte mo-
ral las leyes, establecer la indisolubilidad del 
nudo conyugal, restringir la autoridad de los 
padres y de los esposos, proteger la caridad y 
suavizar la condición de los esclavos. Pero á la 
par que el espíritu de la legislación c iv i l se 
hacia cristiano, la administración del imperio 
proseguía pagana. Identificado como antes el 
soberano con el Estado, continuó poseyendo una 
autoridad sin límites que aseguraba á sus v i -
cios un influjo inmenso; no cesaron de reinar 
las malas costumbres en la córte, teatro de las 
intrigas de los eunucos y de los cortesanos, y 
las creencias evangélicas fueron falseadas por 
el despotismo de teólogos coronados. 
Fuerza es añadir á esto la obstinación irre-
flexiva de muchas gentes en no separarse de 
las creencias de sus padres; la inevitable nece-
sidad de dejar subsistentes ciertas formas g u -
bernamentales, único apoyo de la constitución 
minada en sus cimientos; los numerosos desas-
tres que cayeron sobre el imperio; por últ imo, 
las discordias intestinas que agitaron á la misma 
iglesia; entonces se comprenderá por qué el dia 
de su triunfo definitivo asomó tan lentamente, 
por qué se mezclaron extraños elementos á su 
realización visible- Cuando posteriormente die-
ron los bárbaros el golpe de gracia k añejas 
instituciones, nada quedó en pié más que la 
jerarquía eclesiástica y la sociedad cristiana. 
Luego, cuando el órden legal sugerido por las 
necesidades de las primeras tribus no bastó á 
los invasores, dueños de tantas provincias, se 
apresuró el cristianismo á brindarles uno nue-
vo. Sólo entonces pudieron introducirse en los 
gobiernos las máximas evangélicas del amor 
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del prójimo, d é l a fraternidad humana, de una 
justicia y de una moral superiores á todo dere-
cho positivo, de la obediencia debida por los 
principes como por los súbditos al Criador. 
No nos adelantaremos á los tiempos para se-
ñalar los acontecimientos que se cruzaron de-
lante de esta obra, y estorbaron arrancar ente-
ramente los g-érmenes renacientes de continuo, 
del egoísmo y de la t iranía pagana. Además, 
después de haber considerado aquí la esencia 
misma del cristianismo, nos resta observar la 
forma exterior que resulta de ella, es decir, la 
iglesia. 
Una doctrina verdaderamente católica, cuya 
homogeneidad corría riesgo de ser destruida 
por el menor desvío de la fé común, debía ne-
cesariamente constituir el sacerdocio de modo 
que perpetuara la conformidad rigorosa de las 
creencias en el número infinito de los Estados, 
donde se hallaba diseminada la comunidad es -
piritual, Estados independientes, distintos por 
la variedad de los lugares, de las razas, de los 
idiomas. Si así como son múltiples los gobier-
nos temporales, se hubiera atribuido un clero 
particular cada pueblo, ¿cón.o se hubiera l le-
gado á concordar entonces acerca de la inter-
pretación de los sagrados textos? ¿Cómo se hu-
biera precisado la tradición sin dejarse llevar, 
ora de la vanidad nacional, ora de un despo-
tismo caprichoso, ora de la ignorancia que 
produce el aislamiento? 
Era, pues, indispensable la unidad del sa-
cerdocio para que las diversas comunidades c i -
viles se unieran en una sola asociación espiri-
tual, y para obtener una civilización universal 
tanto de hecho como de nombre. 
De este modo se halla asegurada la autoridad 
eclesiástica al lado de la autoridad temporal 
sin que la una amenace á la otra. No formando 
más que un solo cuerpo donde quiera, los 
miembros de la sociedad espiritual se sostienen 
y vigi lan mútuamente siempre que se trata de 
derechos y de deberes comunes; y si en un país 
el miedo ó la corrupción les hace caer en el 
error, los de los demás se alzan al punto para 
tornarles á las tradiciones primitivas, para for-
tificar las conciencias vacilantes, y para oponer 
á la voluntad de los fuertes la barrera más 
sólida, más legal, la única que puede reducirles 
á no reinar más que sobre los cuerpos, dejando 
en plena libertad las almas y los entendi-
mientos. 
Por lo que hace á los pueblos, se hallan 
sometidos á una autoridad que no impone la 
fuerza, sino de tal especie que el espíritu pueda 
inclinarse ante ella sin que se envilezca, puesto 
que obliga y no fuerza. 
E l órden exterior de la Iglesia emana de los 
israelitas, sólo que está perfeccionado. Sustituye 
á los levitas de la antigua ley el nuevo sacer-
docio, que comenzando por la comunicación 
del Espíritu Santo en los apóstoles, se continúa 
en sus sucesores. Este sacerdocio toma el nom-
bre de clero, es decir, sucesión, porque como 
la t r ibu de Leví, tiene por única herencia el 
servicio divino. 
Desde el origen fueron distinguidos los 
legos de los sacerdotes, que destinándose al 
servicio especial de Dios, recibían su misión y 
su dignidad de los obispos por la imposición de 
las manos. No comunicaron los apóstoles igual 
poder á todos los eclesiásticos, sino que nom-
braron á algunos sacerdotes fancianosj, á otros 
obispos (mayordomos), y aunque se dé á veces 
el título de sacerdote á éstos en razón de las 
funciones que ejercían, j amás se verifica lo 
contrario, digan lo que quieran aquellos que 
suponen que el episcopado es una usurpación 
ambiciosa. San Ignacio suministra una prueba 
de que la gerarquía se hallaba establecida 
desde los primeros tiempos, cuando exhorta á 
los de Magnesia á obrar en unión con su obispo 
representante de Jesucristo, con los sacerdotes 
representantes de los apóstoles, y con los diá-
conos encargados del cuidado de los altares; 
gradación confirmada por los escritores suce-
sores suyos. 
Cada comunidad no tenía más que un obispo, 
en cuya unidad se reproducía la de la Iglesia. 
Mientras vivieron los apóstoles fueron los obis-
pos sus coadjutores en los trabajos evangélicos; 
en seguida fueron sus sucesores como deposita-
rios de la pureza de la doctrina y de la plenitud 
del sacerdocio. Cristianos vara ellos, obispos 
para los demás, no revelaba su categoría n in-
g ú n distintivo en su vestidura, y continuaban 
las obras á que se habían acostumbrado desde 
un principio; vivían frugalmente, ganándose 
la subsistencia con el trabajo de sus manos, 
presidiendo los ritos y la enseñanza, terminando 
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las diferencias que repugnaban los fieles llevar 
ante los tribunales legos. No procuraban sus-
traerse á la más mínima función del sacerdocio, 
como consolar, socorrer, proteger, n i otro deber 
que la religión cristiana impone á aquellos á 
quienes eleva. Parece que en el origen no existia 
diferencia alguna entre los obispos y que no 
dependían más que de la sede de Roma. 
Habiendo dado á conocer las persecuciones 
la necesidad de estrechar los vínculos de la so-
ciedad exterior, se reunieron las comunidades 
de las campiñas á las de las ciudades, lo cual 
formó las diócesis. Sin embargo, no se resta-
blecieron generalmente, puesto que al lado de 
los obispos existían los coroepíscopos, ú obis-
pos del'campo. 
A fin de adquirir más fuerza se reunían los 
obispos de las diferentes iglesias al de la ciu-
dad más ilustre por sus mártires, ó por su fun-
dación apostólica. Este tomaba el título de me-
tropolitano ó arzobispo, y llevaba el palium 
por señal distintiva; su autoridad espiritual no 
era superior á la de los demás obispos; no ha-
cia más que convocar á concilio á las diócesis 
que dependían de la suya; por eso aquellos á 
quienes tenía derecho de congregar se llamaban 
sufráganeos. Antes de entrar en el desempeño de 
sus funciones los consagraba, velaba por la fé 
y por la disciplina en toda la provincia. Los 
obispos de las diez provincias suburvicarías 
obedecían al metropolitano de Roma; los obis-
pos de Libia y de Egipto al de Alejandría; el 
Oriente tenia su metropolitano en Antioquía; 
el Asia Menor en Efeso; reflejábase en estos 
prelados el brillo de las ciudades donde tenían 
su sede. 
Cuando m o ñ a un obispo designaba el me-
tropolitano un sacerdote para administrar la 
sede vacante, y señalaba un dia para la reu-
nión de los obispos de las demás diócesis. En 
dia determinado proponía el clero un sucesor, 
y luego la asambla de los decuriones y del 
pueblo elegía á su gusto. Así la iglesia conser-
vó las elecciones populares al tiempo en que 
se perdían en todo el mundo. Sin embargo, el 
nombramiento no era definitivo ínterin no ha-
bía sido aprobado por los sufragáneos de la 
provincia y confirmado por el metropolitano. 
Se escogía el obispo entre los fieles, ora legos, 
ora sacerdotes, bautizados y educados en la 
misma iglesia, á fin de que el pastor conociera 
á sus obejas y fuese conocido por ellas. No de-
bía haber tenido más de una mujer; se necesi-
taba también que gozara reputación de hombre 
de bien y ejemplar padre de familia hasta en-
tre los paganos. No se atendía para nada á la 
condición del elegido, sino solamente á la ne-
cesidad de la iglesia. Debía ser el obispo sábio 
y elocuente para las ciudades; sencillo y afa-
ble para el campo, y hasta guerrero en las 
diócesis amenazadas por el enemigo. El cuarto 
concilio determina las cualidades necesarias al 
obispo (398). Debe ser de un carácter prudente, 
dódil, recatado en sus costumbres, de una vida 
casta, sóbrio, atento á sus ocupaciones; humil -
de, afable, misericordioso, versado en las letras 
y en la ley de Dios, instruido en el ejercicio de 
las Santas Escrituras, ejercitado en los dogmas 
eclesiásticos, y sabiendo especialmente profe-
sar la fé en un lenguaje claro. Había algunos 
que para libertarse del episcopado, se declara-
ban indignos de ejércele; se escondían en el 
desierto, y morían de pesadumbres viéndose 
obligados á aceptarle. Geres, pequeña ciudad 
de Egipto, á siete millas de Pelusa, eligió para 
obispo suyo á, Nilammon, que vivía solo en 
una angosta celda, cuya puerta había tapiado. 
Se resistió á todas las instancias. Por último, 
habiendo llegado á decidirle Teófilo, obispo de 
Alejandría, le dió por respuesta: M a ñ a m , padre 
mió, será lo que os plazca. Vuelve al día si-
guiente, y Nilammon responde desde el fondo 
de su gruta: Empecemos por orar. Después de 
pasar en oración todo el dia, se llama por la 
noche al ermitaño y no contesta: se quita en-
tonces la piedra que cubría la gruta y se le vé 
muerto. 
No se mezclaba la autoridad temporal en las 
elecciones, solamente lo hizo después en las 
ciudades donde el príncipe residía. Todo nuevo 
obispo notificaba su nombramiento á s u s cofra-
des por medio de pastorales en que hacían su 
profesión de fé. Trasmitíanse posteriormente 
unos á otros la lista de los escomulgados, á fin 
de que ninguno de ellos pudiera introducirse 
en las diferentes iglesias. Daban cartas de re-
comendación [littere formatce) á los fieles de 
sus diócesis á quienes enviaban á viajes. De 
este modo multiplicaba sus relaciones la un i - < 
versidad cristiana, y había encontrado uno 
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de los medios de civilización más poderosos. 
A esto agregaba la iglesia de Roma la ven-
taja de encontrarse en la primera ciudad del 
mundo, la gloria de haber sido fundada antes 
que otra alguna entre las iglesias de Occidente 
y por el más insigne de los apóstoles; haber 
sido regada con su sangre y con la de San Pa-
blo; lo cual hacia considerar 'e buen grado á 
su obispo como al jefe de la gerarquía , aunque 
los demás patriarcas promovieran de vez en 
cuando pretensiones en contra. 
Siendo la supremací a del obispo de Roma el 
punto capital de la constitución católica, todos 
los disidentes, y hasta muchos católicos, se a l -
zaron para negarla y restringirla. Sin entrar en 
esta cuestión, diremos que el viaje de San Pe-
dro á Roma está atestiguado desde los primeros 
siglos, y que á contar de aquella fecha, ejer-
cían los obispos de Roma, en ciertos casos, una 
jurisdicción sobre los demás obispos; de esto 
dan fé diversos pasajes de los padres y especial-
mente el concilio de Sárdica (347), que permite 
á los prelados apelar de la sentencia sinodal al 
obispo de Roma. Sin embargo, esta supremacía 
era más bien de órden y de dignidad que de 
poder ó de jurisdicción, á lo ménos en la prác-
tica. Cuando la iglesia universal fué legalmente 
reconocida, y pudo congregar sus-representan-
tes y promulgar sus decretos por todo el impe-
rio, se fundó la autoridad de la Santa Sede en 
actos legítimos emanados de la potestad ecle-
siástica y confirmados por el poder c ivi l . Gra-
ciano y Valentiníano ordenaron (371-381 que 
todo obispo pudiera apelar ante el pontífice de 
Roma contra las sentencias del metropolitano, 
quien en este caso debía explicar los motivos 
de su decisión. Valentiníano I I I , á pesar de la 
opinión de San Hilario, obispo de Arlés, quiso 
que los obispos estuvieran obligados á someter-
se al fallo emanado del papa de la ciudad eter-
na. El concilio de Calcedonia pidió á San León 
la confirmación de sus decretos; los obispos de 
Oriente escribieron (512) al papaSymmaco, re-
conociendo que las ovejas de Cristo habían sido 
confiadas al, sucesor de San Pedro en todo el 
mundo habitado; los de la Epira solicitaron de 
Hormidas que aprobara la elección que acaba-
ban de hacer de un obispo (516). Este papa re-
dactó un formulario que los obispos hubieron 
de trasmitir firmado por ellos á los metropolita-
nos, éstos á los patriarcas, los patriarcas al 
pontífice como símbolo de la unidad que acep-
taron las iglesias de Oriente (518), apresurándose 
á merecer la comunión de la Sede apostólica, 
en la cual reside la verdadera y entera solidez de 
la religión cristiana. Mas tarde veremos lo que 
contribuyó todavía más á consolidar la supre-
macía papal áun exteríormente. 
En los primeros siglos no conocía la iglesia 
otros patriarcas que los obispos de Roma, de 
Alejandría y de Antioquía. «Estos tres antiguos 
patriarcas, escribe Gregorio Magno, están sen-
tados sobre una misma y sola cátedra apostóli-
ca; ejercen una supremacía que han heredado 
de San Pedro y de la Iglesia de Crísto^fundada 
en. la unidad, dando un jefe único para presidir 
las .tres sedes principales de las tres ciudades 
reales, á fin de que estuvieran ligadas con el 
indisoluble nudo de la unidad, y enlazasen ín -
timamente á las demás iglesias con el jefe d i -
vinamente instituido para ser la cima de la 
unidad entera; éstos patriarcas dependían del 
de Roma, en atención á que San Pedro fué el 
que ordenó á San Evodo y á San Ignacio, pa-
triarcas de Antioquía, y á que San Marcos fué 
enviado por él á fundar la Sede de Alejandría. 
Pero á su vez los patriarcas ejercían su autori-
dad sobre los metropolitanos y sobre los obispos 
de toda la provincia; les ordenaban, recibían la 
apelación de sus sentencias, convocaban los 
sínodos, y fallaban la causas importantes. Los 
gloriosos recuerdos que se enlazaban al nombre 
de Jerusalen hicieron que se estableciera allí 
uego un patriarca, que depues de la destruc-
ción de la ciudad se trasladó á Cesárea. Tornó á 
Jerusalen en tiempo del concilio de Calcedonia, 
y tenía bajo su dirección la Arabía Pétrea y las 
tres Palestinas. Tombien fué elevado á esta dig-
nidad el obispo de Constantinopla, cuando esta 
ciudad llegó á ser sede del imperio. El de Aqui-
lea obtuvo el mismo título, y lo trasmitió pos-
teriormente al obispo de Venecia. 
En Oriente gobernaban otros dignatarios 
bajo el nombre de católicos las iglesias princi-
pales fuera del imperio, con las de Armenia, de 
Persia, de Abisínia, teniendo su sede en Sis, en 
Seleucía, en Axo; r; cibían la investidura ecle-
siástica de los patriarcas de Antioquía ó de Ale-
jandría ; y una vez instituidos ejercían la mis-
ma jurisdicción que los patriarcas, reuniendo 
666 COMPENDIO DE LA HISTORIA UNIVERSAL 
los concilios, con^agrándo y juzgando á los 
obispos, dando la solución de las controversias, 
delegando vicarios y exarcas á las provincias 
distantes. 
Se llamaban vicarios apostólicos los legados 
enviados por el papa con poderes extraordina-
rios para mantener ó restablecer el órden y la 
unión de la Iglesia, instituir obispos y monas-
terios en países recien convertidos. Eran dipu-
tados los exarcas con Jas mismas atribuciones 
por los patriarcas, y en los puntos donde no 
existían éstos les suplían los primados que te-
nían bajo su dependencia los metropolitanos de 
todo un país ó reino, y que residían en las ciu-
dades donde se hallaban los vicarios imperia-
les. En 417, el papa Zosimo confirió el título 
de primado de las Gallas á Patroclo de Aílés, 
con el derecho de ordenar á los obispos de la 
Narbonense y de la Vienense; de fallar sobre 
sus diferencias, de delegar la decisión de los 
negocios á personas de su elección, reservan-
do, sin embargo, á la Santa Sede, las causas de 
mayor importancia. En lo sucesivo quisieron 
las demás iglesias hacerse independientes de la 
de Arlés, y en consecuencia de esto Francia 
acabó por tener ocho primados, á saber: los 
obispos de Arlés, de Viena, de Narbona, de 
Lyon, de Sens, de Bourges, de Burdeos y de 
Roñen. En Italia las principales sedes estaban 
en Roma y en Milán. En la España citerior, 
Tarragona; en la ulterior Sevilla; en el país de 
los suevos, después Portugal, Braga; Cantorbe-
ry , en Inglaterra; Armagh, en Irlanda; San 
Andrés, en Escocia; Mayenza, en Germania; 
Gnesen, en Polonia; üpsa l , en Suecia; Lauden, 
en Dinamarca, obtuvieron ven diferentes épocas 
un primado, con diferentes privilegios políti-
cos y espirituales. 
En el origen, los sacerdotes extraños al cul -
to y á la instrucción religiosa, eran ancianos 
encargados por los obispos de la vigilancia de 
las buenas costumbres y de la administración 
de los intereses temporales; en lo sucesivo v i -
nieron á ser ayudantes y consejeros, y ordena-
dos por la imposición de las manos, dirigían 
las oraciones y celebraban el santo sacrificio. 
Cuando los obispos no podían hacerlo, bautiza-
ban é imponían la penitencia, si los casos eran 
urgentes; también á veces administraban la pa-
labra. 
Nombraron los apóstoles en Jerusalen antes 
de haber comunicado el sacerdocio, siete diá-
conos que propagaban la verdad, recibían y 
distribuían la limosna de los fieles, llevaban los 
mensajes de una á otra iglesia y regulaban la 
disciplina. 
No se pedía la ordenación como el bautis-
mo y la penitencia, sino que la reclamaba el 
pueblo para aquellos que le parecía merecerla, 
ó bien eran elegidos por' el obispo con el asen-
timiento de los fieles, á veces hasta contra la 
voluntad del elegido. 
Cuando la Iglesia hubo obtenido subsistir 
en paz, fueron instituidas sucesivamente las 
órdenes inferiores de los subdiáconos, de los 
acólitos, de los lectores, de los exorcístas y de 
los clérigos ó heraldos. No eran, sin embargo, 
grados necesarios como actualmente, y cada 
uno permanecía en su puesto mientras placía 
al obispo, siendo diversas las tareas en la casa 
de Dios. A imitación de la complicadísima ge-
rarquía introducida entonces en el imperio por 
Constantino, los clérigos inferiores fueron mul -
tiplicados hasta el exceso, de tal modo, que en 
Alejandría había seis m i l parabolanos para v i -
sitar á los enfermos, y m i l cien copiatos en 
Constantínopla para abrir las sepulturas. A l 
mismo tiempo se insti tuían las nuevas digni-
dades de archiprestes, archidiáconos, cartula-
rios, notarios y sincelos. Se regulaba la eleva-
ción por grados y por intervalos; cada grado 
tenía diferente traje y tonsura, el celibato era 
más rigorosamente exigido, y se prohibía á los 
eclesiásticos ciertos oficios así como ciertas ocu-
paciones seculares. 
La comunidad de bienes, posible en una so-
ciedad de estrecho círculo, dejó de ser oportu-
na cuando se extendía la iglesia; entonces pu-
dieron los prosélitos conservar sus propiedades, 
y aumentarlas individualmente por el negocio, 
por la industria, por las sucesiones; sólo esta-
ban obligados á socorrer á sus hermanos indi -
gentes , y á hacer una ofrenda en las asambleas 
hebdomedarias ó mensuales, para las necesi-
dades del culto y de sus ministros, ó para obras 
pías. Una cuestación en Cartago produjo en un 
instante 100.000 sextercios destinados á rescatar 
á los hermanos de Numidia, reducidos á escla-
vos por los bárbaros del desierto. Sin embargo, 
como las leyes imperiales prohibían á los colé-
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gios y á las corporaciones poseer bienes raices 
sin una autorización del emperador ó del Sena-
do, las iglesias no tuvieron bienes inmuebles 
hasta fines del sig-lo tercero. Recog-ia el dinero 
el obispo, quien lo distribuía por medio de los 
diáconos seg'un las necesidades. 
Generalmente se dividía en tres partes, la 
primera para el sostenimiento del obispo y del 
clero, la seg'unda para el culto y para los ban-
quetes de caridad, la tercera para los obres, 
los viajeros, los esclavos, los presos, para sal-
var la vida y el alma de los niños expósitos, y 
especialmente por los que hablan padecido ó 
padecían por la justicia. No ponían límites á la 
caridad la distancia de las provincias, n i la 
diversidad de las naciones, n i áun la diferencia 
de relig-ion. La ig'lesia romana socorría á los 
que estaban más lejos de ella. Juliano el Após-
tata censura á los suyos porque no imitan á 
los cristianos que asisten á los pobres, á m r 
cuando sean g'entiles. 
Esta sociedad inerme en medio de un mun-
do armado, sin tener á su disposición ning-un 
medio coercitivo, no castig-aba á sus miembros 
viciosos más que excluyéndolos de su seno, 
como puede hacerlo toda congreg'a cion respec-
to de cualquiera que falta á lo establecido. La 
primera excomunión fué fulminada en Corin-
to por San Pablo. El pecador escandaloso, el 
apóstata, el homicida, el hereje, eran privados 
de la participación en las oblaciones de los fie-
les y en sus oraciones; se huia de ellos como 
de seres manchados, hasta que espiaran sus 
culpas con una larg-a penitencia, haciéndose 
mejores y sirviendo á los demás de úti l adver-
tencia. A l principio no hacían los obispos más 
que denunciar á los excomulg-ados y cortar 
toda comunicación con ellos, pero más tarde 
doce sacerdotes, teniendo cada uno de ellos un 
cirio encendido en la mano, le tiraban de re-
pente al suelo y le hollaban con sus plantas; 
lueg-o despojaban el altar de sus ornamentos, 
tendían la cruz en tierra, por último, pronun-
ciada la excomunión por el obispo, doblaba la 
campana á muerto y se proferían los anatemas. 
Si un excomulgado entraba en la igiesia se 
suspendía el oficio divino, y si se neg-aba á sa-
l i r de ella abandonaba el altar el sacerdote. 
Ei que quería someterse á la penitencia se 
presentaba el primer día de cuaresma modesta-
mente vestido en el umbral de la ig'lesia, donde 
el sacerdote le echaba ceniza en la frente. Ha-
bla cuatro clases de penitentes: los llorosos, los 
oyentes, los prosternados. Jos consistentes. Ex-
cluidos los primeros del templo permanecían 
junto al umbral llorando, distantes de todos los 
fieles; podían los oyentes colocarse en el fondo 
de la ig-lesia, si bien solamente al ofertorio; eran 
admitidos los demás á la lectura y al sermón, 
después lo fueron al sacrificio, pero no á la co-
munión, y permanecían siempre separados de 
los otros, tocando la tierra con su frente; iban 
además vestidos de luto, desaliñados los cabe-
llos, cubiertos de ceniza, y debían abstenerse de 
todo esmero, ba baños, de unciones perfumadas, 
de festines; además estaban oblig-ados á vivir 
en la oración y el ayuno y á llevar cilicio. 
Inflig-ia el obispo las penitencias y podia re-
ducirlas en parte, aunque no eximir de ellas 
totalmente. Su duración variaba seg-un las igle-
sias. Solían ser de dos años por el robo, de siete 
por la fornicacian, de once por el perjurio, de 
quince por el adulterio, de veinte por el homi-
cidio; el apóstata no alcanzaba nunca la abso-
lución sino en el art ículo de la muerte. 
Cumplida la penitencia ó reducida por me-
dio de indulgencias alcanzadas por el mérito de 
los márt ires y por la oración de los hermanos, 
se presentaba suplicante en la ig'lesia el peca-
dor arrepentido; entonces saliendo el obispo á 
la puerta entre doce sacerdotes, le preg-untaba 
si quería someterse á la penitencia católica; y 
después de confesar éste su pecado, implorando 
la correcion y prometiendo enmendarse, recita-
ba el obispo los siete salmos de la penitencia, 
tocándole de vez en cuando con la vara; lueg'O 
pronunciaba la absolución y el pecador corre-
gido volvia entre sus hermanos. 
Hubo penitentes voluntarios, no ménos ma-
ravillosos que los márt ires, y eran los monjes 
que aparecieron en Oriente antes que en parte 
alg-una. Se disting'uian en cuatro oleses; los 
cenobitas, que en común vivían, comían y ha-
cían sus ejercicios piadosos; los ermitaños, que 
vivian en grutas y cabañas separadas; los aua* 
coretas, solitarios en el desierto; los errantes, 
que andaban mendig'ando de aldea en aldea, y 
distribuyendo sig'nos de devoción, instrumentos 
de martirio y también más tarde reliquias. 
Y en la religión mosáica se h-ibian visto 
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personas piadosas que por entreg-arse más ex-
clusivamente á la vida contemplativa, abando-
naban su hacienda, su patria, y se retiraban á 
lugares desiertos. Aquellos solitarios pertene-
cían á, los esenios y se llamaban en griego te-
r'apeutas', se fijaban principalmente en los a l -
rededores del lag-o Meoris en Eg-ipto, en habita-
ciones separadas, si bien no tan distantes unas 
de otras, que no pudieran prestarse reciproco 
socorro contra los bandoleros. Vivían en la abs-
tinencia, no tomando cosa alg-una hasta des-
pués de ponerse el sol, y algunos cada tres ó 
seis dias solamente comían no más que pan con 
un poco de sal é hisopo. Su vestidura estaba en 
relación con su régimen austero; oraban por la 
mañana y por la noche, y pasaban el resto del 
dia en leer, en meditar sobre los libros sagra-
dos, en buscar alegorías, en componer himnos 
y en cantarlos. Congregábanse el sábado en 
oratorios comunes, donde separados por un 
muro de las mujeres, se sentaban por órden de 
edades, con las manos ocultas sobre el pecho, 
la izquierda sobre la derecha; el de más edad y 
más instruido se levanta.bay llevaba la palabra 
con tono sencillo y sosegado. 
Cada siete semanas celebraban una fiesta y 
se reunían entonces, vestidos de blanco, para 
comer y orar juntos, admitiendo también á las 
mujeres y sentándose sin distinción ninguna. 
El profundo silencio que reinaba en aquellas 
asambleas se interrumpía de vez en cuando por 
uno de los asistentes que proponía alguna cues-
tión sencilla y la desenvolvía también sencilla-
mente bajo el velo de la alegoría, en atención 
á que consideraban las palabras como los cuer-
pos, y el sentido como el alma de la Santa Es-
critura. Cuando habla terminado y obtenido 
aprobación, entonaba el orador un cántico, que 
repetían los demás á coro; sentábanse en segui-
da á la mesa, pero no se servia más que agua 
y pan ordinario é hisopo con sal. En seguida 
empezaban otros cantos, luego una danza imi -
tando el paso del mar Rojo. Después de haber 
pasado la víspera de la fiesta, á la naciente 
aurora se volvían hácia Oriente y rogaban á 
Dios que les concediera, con un dia venturoso, 
la verdad y el espíritu para entenderle. Luego 
cada cual se entregaba á sus ocupaciones ha-
bituales. 
Ya fuera que los terapeutas se convirtiesen 
á la fé, ya que les imitaran los primeros cris-
tiano?, es lo cierto que hacían muchos fieles 
este género de vida en tiempo de San Marcos 
en los alrededores de Alejandría; gentes que 
indignadas de la ignominia del siglo, en vez de 
quedar con los demás para combatirlas, se se-
paraban de ellos oponiendo pasiones austeras 
á pasiones impuras. Sin embargo, el cristianis-
mo tenía ménos tendencias á las prácticas mo-
nacales que á insinuarse en la sociedad, lo cual 
hacia que los mismos solitarios salieran de vez 
en cuando de sus ermitas para enseñar, y que 
sus ejemplos contribuyeran á corregir el vicio. 
Desprendidos de los cuidados muudanos y hasta 
de los de familia, no pensando más que en la 
salvación d&l alma, buscaban la perfección 
mortificando el cuerpo para añadir claridad á 
las luces espirituales. Hallábanse poblados los 
desiertos de la Tebaida, de aquellos mártires 
* voluntarios que se ejercitaban en obras piadosas 
y de penitencia, estudiando la moral, sin en-
golfarse en discusiones, sin desdeñar á nadie y 
áun casi sin hablar palabra, n i áun siquiera 
sabían leer muchos de ellos. En seguida se 
juntaban para alimentarse con raíces del de-
sierto, para trenzar esteras y para oír á los de-
canos hacer la lectura de los libros sagrados, 
sobre cuyo texto prolongaban sus meditaciones 
solitarias. No pedían limosnas, pero tampoco 
las rehusaban: cierto número de ellos conser-
vaban un pequeño campo, con la idea de que 
el trabajo era necesario para no estar á cargo 
ajeno. Toda comunidad tenía su abad, y mu-
chas comunidades juntas dependían de un ar-
chimandrita . 
Libre Pablo de Tebas de la persecución de 
Decío vivió como solitario de la Tebaida. Treinta 
años después se retiró allí Antonio (349), nacido 
en Coma, en el Egipto superior. Había sido edu-
cado cristianamente por su opulenta familia; 
pero á fin de impedirle que se comunicara con 
los otros niños, no le enviaron á las escuelas, 
n i aprendió á leer y á escribir de consiguiente. 
Cuando perdió á sus padres recordó que Cristo 
había dicho: S i qiiieres ser perfecto vé y vende 
cuanto poseas, distriMyelo á los pobres, sigúeme 
y tendrás m tesoro en el cielo. Distribuyó, pues, 
sus tierras entre sus vecinos, vendió su nobi-
liario, y habiéndoselo repartido á los pobres, 
abrazó la vida ascética trabajando, orando, 
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platicando con los ermitaños que tenian olor de 
santidad, y tomando, para hacerse mejor, ejoin-
plo de sus virtudes. Estableció su residencia en 
una de las innumerables grutas con que puede 
decirse que está socavado el territorio de Egipto, 
luchando con la carne y con el espíritu impuro; 
luego vivió muchos años en una fortaleza arrui-
nada de la Tebaida, donde le echaban pan so-
lamente dos veces al año. Fuera de su retiro, á 
instancias de sus amig-os, les hizo una descrip-
ción tan seductora de los bienes celestiales, que 
muchos de ellos le siguieron cuando tornó al 
desierto. Allí comenzaron los numerosos monas-
terios que g-obernaba como padre. 
Unas veces vivía con los anacoretas en me-
dio de los trabajos, de los cantos piadosos, de 
los estudios, de los ayunos, de las oraciones y 
de la contemplación de los bienes futuros, oyen-
do las palabras de los demás y exclamando con 
alborozo cuando hallaba alg-una cosa útil: He 
aprendido. Otras veces se encaminaba á Ale-
jandría á fin de confortar á las almas en el 
tiempo de la persecución, ó bien se retiraba á 
apartadas grutas, ó cavaba la tierra, ó trenzaba 
cestas que daba en cambio de presentes que le 
hacían los que acudían á él para obtener con-
sejos ó milagros. 
Tal fué el género de vida de los lauros hasta 
el año 356. En esta época, Pacomo, que había 
aprendido sirviendo bajo Constantino á conocer 
y á admirar á los cristianos, cuando ñg-uró co-
mo discípulo de Antonio perfeccionó aquella 
clase de vida, reuniendo á los anacoretas en ca-
sas comunes [canobia], ó estableciéndoles en 
lug-ares aislados (momsteria), 6 rodeándolos de 
una clausura [claustra]', destinó alg-unos de 
aquellos establecimientos á las mujeres. 
¡Síng-ular población la que sucedía á la que 
habitaba antig-uamente el Egipto! Habiendo ido 
á visitar Juan Casiano, escita donación, á aque-
llos piadosos reclusos, San Germán, su compa-
ñero de vida monástica, fué acogido en Egipto 
por Archebio, que después de haber permane-
cido treinta y siete años entre los anacoretas, 
había sido expulsado de entre ellos, según de-
cía, por indigno, pues había sido nombrado 
obispo de Panefisís. Después de haber tomado 
la piel de cabra y el báculo, les guió, á través 
del país inundado, cerca de otros ermitaños con 
quienes platicaron de las virtudes cristianas y 
de las austeridades. Encontraron llenos los va-
lles de aquellos hombres piadosos sumí les. en 
los antros de los antiguos troglodítos ó en los 
sepulcros de la Tebaida. Llevaban una an-
cha túnica de lino [collaM], que apenas llegaba 
hasta la rodilla y cuyas mangas no pasaban del 
codo. Se la apretaban por medio de un cínturon 
ó torzal de lana, que bajando por cada lado del 
cuello pasaba por debajo de los sobacos y se 
cruzaba sobre los ríñones, de modo que dejaba 
los brazos libres; colgaba por detrás una pe-
queña capucha. Se echaban sobre la túnica una 
especie de muceta, también de lino [maforée], 
que cubría el cuello y espaldas, y por en-
cima una piel de cabra [melote]. No hacían uso 
de cilicios, y no aparentaban ninguna señal de 
padecimiento; andando, por lo demás, descal-
zos ó calzados con sandalias y siempre llevando 
el báculo en la mano. No contenían sus celdas 
más que una estera de junco ó de palma para 
acostarse, con un montón de hojas de papiro 
para apoyar la cabeza durante la noche y ser-
virles de asiento de día; la experiencia les había 
enseñado á preferir por alimento el pan y el 
agua á los licores y á las frutas. Sólo comían 
doce onzas al día, divididas en dos raciones [pa-
ximacia], una á la hora de nona, otra por la 
noche, y no aprobaban abstenerse de alimento 
por muchos días consecutivos. El banquete ser-
vido por ellos á Casiano, á quien querían tratar 
dignamente, se compuso de una salsa de sal y 
aceite, de tres aceitunas, de cinco guisantes, 
de dos ciruelas y un higo por cabeza. 
Congregábanse para orar por la tarde y por 
la noche, recitando cada vez dos salmos, tales 
como les habían sido enseñados por dos á n g e -
les bajados á su seno para entonar la psalmodía; 
en esto, como en la oración, en la actitud que 
debían tomar, seguían absolutamente la direc-
ción del que presidia sus ejercicios. Llamába-
les á la oración el sonido del cuerno, y uno de 
ellos observaba las estrellas para advertir du-
rante la noche las horas de las vigilias pres-
critas. No se congregaban de día más que para 
orar juntos el domingo, y para comulgar el 
sábado. Lo demás del tiempo oraban en sus cel-
das, y se ocupaban en hacer esteras, cestas y 
otras obras manuales, trabajos que se les reco-
mendaban expresamente para ahuyentar la 
ociosidad y proveer á su subsistencia. 
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Habitaban cinco mi l monjes el monte Col-
zimos, quinientos un solo monasterio, en el cual 
seg-un la tradición, habia vivido Jesús en su 
infancia; mi l , otro d é l a Tebaida, en el que sólo 
entraban aquellos que estaban decididos á no 
quebrantar jamás la clausura, existiendo ade-
más unos dos m i l cerca de Antinópólis. En Oxi-
rinca eran más numerosos los monjes que los 
ciudadanos, y ocupaban los templos purifica-
dos, las puertas y las torres de la ciudad; vein-
te m i l vírgenes y diez m i l monjes entonaban 
allí de noche y dia alabanzas al Señor, ejercían 
la hospitalidad, dedicándose también á obras de 
caridad. Sin hacer mención de una mult i tud de 
monasterios de ménos importancia, m i l cuatro-
cientos monjes formaban parte de la Tabena 
en la Tebaida superior; y cuando en la Pascua 
acudían á él de todas partes, llegaba su número 
á cincuenta m i l . Encontrábase lo restante del 
tiempo cada monasterio dividido en muchas ca-
sas, en las que residían de veinte á cuarenta 
monjes ocupados en el mismo oficio; siendo el 
de tronzadores de pleita, tejedores, sastres y 
bataneros. Cada casa estaba designada con una 
letra del alfabeto que llevaban en su túnica to-
dos los monjes que la habitaban. De este modo 
estos hombres piadosos, apartados del mundo, 
no sólo con su espíritu y corazón, sino también 
con su persona, parecía no tenían necesidad n i 
de ideas para la vida intelectual, n i de alimento 
para la corporal, semejantes á ciertas plantas 
que desenvuelven y esparcen su fresco verdor 
sobre las más escarpadas rocas, ó como aquel 
arbusto que sin profundizar sus raíces en la 
tierra, prospera con sólo el alimento que de ar-
riba recibe. 
Propágase la vida monástica desde el Egip-
to á la Siria y á toda la cristiandad; dotándola 
después San Basilio y San Agustín con reglas 
particulares, sin que por esto la sujeten con 
votos; San Benito la sometió en fin á una disci-
plina más rígida. No se consideraba á los mon-
jes como parte del clero; pero pronto se entre-
garon á la predicación y recibieron las órdenes 
sagradas. Desagradó al pronto esta innovación al 
clero secular; era que el concilio de Nicea (787), 
quedando á los abades de los monasterios el de-
recho de conferir las órdenes inferiores, aseguró 
á los monjes la dignidad eclesiástica. 
Habíanse reunido los apóstoles en Jerusalen 
para fijar el símbolo de la fé común, pero no 
puede decirse que esto fuera un sínodo. Encuén-
transe ya las formas en la asamblea á que fue-
ron llamados los cinco apóstoles (50) que se 
pudo convocar, cuando discutían los fieles entre 
ellos sobre sí los nuevos convertidos estaban ó 
no obligados á circuncidarse y á someterse á 
las demás ceremonias judáicas . Presidió Pedro 
la asamblea, sentando las cuestiones y emitien-
do el primero su parecer; seguían los demás 
con el suyo. Fundada la decisión en las Santas 
Escrituras y en el general asentimiento, fué 
expresada con la fórmula: Pareciendo asi al 
Esp í r i t u Santo y á nos, enviándola deapues á las 
iglesias, no para ser discutida, sino para que se 
adoptase con entera sumisión. Hízose este con-
cilio el tipo de los demás. No confiando los 
obispos en sus propias luces, llamaban en su 
ayuda las de los demás, y decidiendo en común, 
encontraban á sus hermanos más solícitos para 
ejecutar lo que habían deliberado de concierto. 
Algunas veces se adoptaba, sin hacer mención 
del voto de los sacerdotes, de los diáconos y de 
los principales miembros del clero inferior, el 
de todos los fieles, sobre todo en los asuntos de 
interés general, como por ejemplo, cuando sé 
trataba de las ordenaciones. 
En la Grecia y en el Asía se reunieron los 
primeros concilios provinciales, donde existían 
las huellas ó recuerdos de las ligas de los A m -
fictíones y del Paníonío; convocáronse después 
una ó dos veces al año en épocas fijas y bajo la 
presidencia del metropolitano, á quien servían 
de consejo. Así como la Inglaterra en los p r i -
meros tiempos de su gobierno representativo, 
cuando se creó la cámara de los Comunes, no 
cesaba de clamar porque se juntasen con fre-
cuencia y regularidad los parlamentos, del mis-
mos modo deseaba la Iglesia que hubiese con-
cilios dos veces al año; no separándose el p r i -
- mero sin fijar antes la época y el lugar en que 
habia de reunirse el otro. Por .este medio se 
mantenía la unión entre los sacerdotes, y se 
consolidaba la disciplina; cuando las persecu-
ciones no les permitían reunirse se suplía em-
pleando cartas. Reforzadas, por decirlo así, las 
decisiones de los concilios (cánones) por el co-
mún asentimiento de los obispos, sostenidos por 
la representación popular y por el derecho d i -
vino, tenían fuerza de la ley en provincia. 
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El primer concilio verdadero (el de Antio-
quía 152) se considera supuesto; tuvo lug-ar en 
Pérg-amo (173); siguióse otro enHierápolis (196) 
contra las herejías de Valentín, de Montano y 
de Teodoto. La discusión que sobrevino respec-
to de la época en que debía celebrarse la Pas-
cua, hizo que se reuniesen muchos. En Asía se 
solemnizaba el décimocuarto día de la luna de 
Marzo, en cualquier día de la semana que cayera, 
continuando lo que habían establecido los após-
toles Juan y Felipe; pero Pedro y Pablo la cele-
braban el domingo que seguía inmediatamente 
al plenilunio de este mes; esta era una cos-
tumbre que habían conservado las papas. Ha-
biéndose suscitado controversia sobre este pun-
to, muchos concilios se declararon por la se-
gunda opinión. Pero Polícrato, obispo de Efeso, 
sostuvo la primera con tanta obstinación, que 
el papa Víctor hubo de excomulgarle; sin em-
bargo, San Ireneo le indujo en seguida á no 
romper la comunión por tan leve asunto, y cada 
Iglesia prosiguió obrando con arreglo á la tra-
dición recibida. 
Entre otros concilios mencionaremos el ter-
cero que se celebró en Cartago (253); se compo-
nía de sesenta y seis obispos, presididos por San 
Cipriano, quienes decidieron que se adminis-
trara el bautismo á los recien nacidos; el de 
Arlés, donde se estableció (contra el parecer 
de los demás concilios de Cartago) que cuando 
volvía á la verdad el hereje bautizado canóni-
camente, no debía ser bautizado de nuevo, sino 
que bastaba imponerle las manos; el de Ancira, 
en que se estableció que sí el diácono declaraba 
en el momento de la unción no poder observar 
el celibato, podría casarse sin que se le despo-
jara de sus funciones; pero que sí no lo hacia 
en aquel momento, ya no debía pensar en tomar 
esposa. Aquellas asambleas, las primeras en 
que se veía al pueblo llamado á discutir sus 
propias creencias, son, independientemente de 
todas las demás, importantísimas para la his-
toria, porque dan á conocer la disciplina y las 
costumbres. Con efecto, se halla la Iglesia tan 
admirablemente constituida, que permaneciendo 
inmutable en cuanto al dogma, se adapta, por 
lo que hace á la disciplina, á las necesidades 
de los tiempos y á las variaciones de la socie-
dad. Bajo este aspecto, el concilio de Elvira en 
España (300) nos parece digno de particular 
menc ión : diez y nueve obispos, veintiséis 
sacerdotes y gran número de diáconos hicieron 
allí á presencia del pueblo ochenta y un cáno-
nes de disciplina. Los primeros, concernientes 
á la idolatría, preven los casos numerosos que 
multiplicaban entonces les hábitos de la vida, 
é imponen graves penitencias á los que suben 
al Capitolio, dan espectáculos, proporcionan 
vestidos para las fiestas mundanas, toleran 
ídolos entre ellos, á no ser que lo hagan para 
no excitar sublevaciones entre los esclavos, 
pues el que es muerto derribando ídolos no 
debe contarse entre los mártires, ya que esto 
no lo prescribe el Evangelio. El ama que mata 
á una de sus esclavas dándola de golpes está 
sujeta á siete años de penitencia. El que ha 
denunciado á alguno sólo obtendrá la comunión 
en el art ículo de la muerte: el adúltero no ob-
tendrá perdón sino al fin de su existencia, y 
áun entonces será privado de eila si reincide 
después de la penitencia, así como el que ha 
tenido connivencia en la deshonra de su esposa, 
ó ha ayudado á un aborto, ó ha abusado de 
mancebos, ó empujado á sus propias hijas al 
mal camino. Se prohibe el divorcio. No deben 
las cristianas ser dadas en matrimonio á gen-
tiles n i á judíos. Se veda ordenar en una pro-
vincia á los que han sido bautizados en otra, 
así como á los libertos de amos paganos. Los 
obispos, los sacerdotes, los diáconos no pueden 
tomar esposa n i tener en su compañía otras 
personas del sexo que sus hermanas ó doncellas 
consagradas á Dios: no deben abandonar su 
residencia para ir á los mercados. La cortesa-
na, el cochero del circo, el mímico, que piden 
el bautismo, están obligados á renunciar á su 
oficio. Se prohibe á las mujeres pasar la noche 
orando en los cementerios, lo cual brinda oca-
sión propicia á desórdenes. No debe haber p in -
turas en las iglesias: el diácono que antes de 
la ordenación ha cometido a lgún pecado secreto 
debe declararlo por sí mismo y sujetarse á tres 
años de penitencia, cinco si es otro el que le 
denuncia. Esto indica que los clérigos estaban 
sujetos á la penitencia públ ica, al paso que 
más tarde se necesitaba ante todo que fueran 
degradados. 
Otorgaron los emperadores diversos privile-
gios al clero (321), y detde luego el edicto de 
Constantino atribuyó á las iglesias el derecho 
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de poseer bienes raíces, lo cual hizo que no 
tuvieran por único recurso las limosnas de los 
fieles; los donativos y las mandas bastaron á la 
vez para el culto, para las necesidades de los 
pobres y para mantener decorosamente á los 
ministros del Señor. Estos no pudieron disponer 
por testamento de los bienes que habían ad-
quirido n i enajenar ias propiedades eclesiás-
ticas. 
Como la Igiesia encerraba en su seno cuanto 
había de eminente por el nacimiento, por el 
talento, por la habilidad, por la experiencia de 
los negocios, por la vir tud, colocada fuera de 
la sociedad hubo de dar á sus ministros aquel 
brillo que no aumenta el valor del hombre, si 
bien le honra y le da consideración, poniéndole 
al nivel de los g-randes de la tierra. Sí los 
magnates que ciñen espada creen indispensable 
el exterior aparato, ¿por qué negárselo á un 
poder que sólo ejerce una moral inñuencia? No 
asistiría derecho para censurarlo sino en tanto 
que la Iglesia tomara el medio como objeto, y 
por lo principal lo accesorio, y si en vez de 
espiritualizar sus prerogatívas exteriores por la 
vida interior, hiciera ésta material, cargándola 
de intereses mundanos. 
El sacrificio que se consumaba primera-
mente en particular en la prisión de los m á r -
tires, ó sobre el sepulcro, ora por el obispo, ora 
por el sacerdote sin otros asistentes que el diá-
cono, y hasta dentro de las celdas, se celebró 
más tarde solemnemente con todos los obispos 
ó sacerdotes y todo el clero que fué posible 
reunir. Entonces pareció necesario introducir 
para mayor pompa en las iglesias vasos de oro 
y de plata. 
Primitivamente no se vestían los eclesiás-
ticos de otra manera que los legos, obligados 
como estaban á esconderse, y la vestidura or-
dinaria de los cristianos se componía del man-
to filosófico puesto sobre la túnica, la cual se 
conserva aún actualmente con poca diferencia 
por los sacerdotes. Ya caía en desuso la majes-
tuosa toga en tiempo de Augusto; sólo se re-
servaba para algunas ceremonias públicas, áun 
cuando el mismo emperador, y posteriormente 
Adriano, intentaran restablecer aquella moda; 
abandonóse totalmente en tiempo de la inva-
sión de los bárbaros, y sólo los eclesiásticos 
conservaron a lgún vestigio del antiguo traje; 
así llegaron á vestirse de un modo distinto que 
los demás c:udadanos. 
Ya en el siglo I V los obispos en el ejercicio 
de sus funciones se cubrían la cabeza con un 
gorro ó mitra, semejante á las tiaras y díade -
mas [Ínfula] de los sacerdotes egipcios y grie-
gos; pero la mitra elevada y de doble punta 
no estuvo en uso antes del siglo V I I I , y los 
pontífices no gastaron antes del siglo X la tiara, 
que fué en un principio sencilla y unida. Lue-
go Alejandro I I I (1159) la ciñe con una corona. 
Bonifacio V I I I (1362) añadió otra, y Urbano V 
la tercera. De este modo se aumentaron los 
signos á medida que decrecía la realidad. 
El anillo que distinguía á los caballeros ro-
manos hubo de ser adoptado muy pronto como 
signo de dig-nidad eclesiástica. E l bastón pas-
toral, figura del cayado con que el pastor con-
duce su rebaño, se remonta á los primeros tiem-
pos; era de madera y en forma de muleta, como 
lo hanconservado los sacerdotes griegos, ó bien 
corvo por arriba, pulido hácia el medio y pun-
tiagudo en la parte de abajo. 
El pálio, ornamento del género de las casu-
llas modernas, fué reducido, como signo dis-
tintivo de los arzobispos, á una banda, sobre la 
cual hay trazadas cruces. Quizá también la 
estola representa el sobretodo llamado stola, ó 
bien el orarium; el pañuelo blanco con que se 
ceñían el cuello, á fin de que el sudor no man-
chara la investidura, fué conservado en las sa-
cras funciones; el manipulo proviene de la 
servilleta que llevaba al brazo el que servia á 
la santa mesa. La dalmática es la antigua pe-
nula con una especie de bolsillo cuadrado; era 
cerrada y enteramente redonda. Cuando se 
sust i tuyó al lino el hilo de oro, y fué sobrecar-
gada de piedras preciosas y de bordados; se 
hizo pesada para el sacerdote, quien la soste-
nía recogida debajo del brazo; abrióse luego 
por ambos lados, y así se formó la casulla. El 
uso que todavía subsiste de sostenerla cuando 
alza el sacerdote la hostia, es un resto inútil 
del servicio que prestaba entonces el acólito 
por necesidad. 
Véase, pues, á la Iglesia organizada como 
monarquía electiva y representativa, juntando 
á la obediencia absoluta debida al jefe escogido 
por el pueblo, la libertad y la igualdad. Ningún 
otro culto del mundo supo crear una monar-
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quía que pudiera desarrollarse indefinidamen-
te, quedando al mismo tiempo subordinada á 
una magistratura suprema é infalible, así en 
derecho como de hecho. Príncipe y subdito, i n -
dividuos y asambleas, sólo están sumisos á la 
ley de Dios, promulgada é interpretada por la 
Iglesia, á la cual dijo Cristo: Quien os oye me 
oye-, llevad á apacentar "mis ovejas; lo que des-
atareis será desatado, lo que atareis será atado, 
de donde se sigue que la autoridad y la obe-
diencia están igualmente ennoblecidas. La po-
testad moral de los pontífices, tan eficaz en la 
Edad Medía, se redujo á una negación protec-
tora, á un contrapeso que bastó para impedir 
que fueran holladas la moral y la justicia. El 
pontífice, magistrado pacífico é inerme, pro-
nuncia como pretor con arreglo á la equidad, 
sobre las diferencias suscitadas por el interés 
ó la ambición; como censor reconviene á los 
que se muestran injustos ó violentos; como t r i -
buno protesta en favor de los oprimidos. 
Sus ministros, absolutamente distintos de 
los del órden temporal, están obligados á en-
señar una doctrina reasumida en símbolos co-
nocidos de todos, y expuestos á las miradas 
del sacerdote, del lego, del incrédulo, lo cual 
rechaza tanto las exclusiones de las castas 
orientales, como las ñuctuaciones de los refor-
mados modernos. 
Acercándose al soberano, el sacerdote le 
recuerda los principios dé la igualdad y la pre-
ferencia que es debida á los pobre--; acercán-
dose al pueblo como ministro de la monarquía 
de la Iglesia, le predica la sumisión razonada. 
Cuando impuso la Iglesia el celibato, se pre-
paró una milicia, pronta á llevar á la primera 
seña la verdad hasta las extremidades de la 
tierra, á exponerse al contagio, á velar á la 
cabecera del lecho del moribundo, junto á la 
tarima del preso, sin contenerle el sentimiento, 
tanto más fuerte cuanto que es legítimo, del 
amor conyugal y de la paternidad. La suerte 
de los hijos, la esperanza de colocarlos, no 
harán al sacerdote esclavo de aquel mismo po-
der de exigencias abusivas á que debe oponer 
resistencia. La idea de asegurar á su familia 
la autoridad y los beneficios eclesiásticos no 
podrá inducirle, áun en los tiempos más bár-
baros, á querer hacerlos hereditarios, n i á sus-
t i tu i r las castas orientales á la igualdad cris-
tiana. A no ser por el celibato los papas y los 
obispos feudatarios hubieran reducido la Italia 
y el mundo, desde el año 1000, á la esclavitud 
sacerdotal; por esta medida rigorosa y previso • 
ra ha podido el cristianismo regenerar al hom-
bre y la sociedad. 

L I B R O Q U I N T O 
D E S D E LA INVASION DE L O S B Á R B A R O S HASTA LA CAIDA D E L I M P E R I O ROMANO 
SUMA-ft-IO. 
Bajo imperio.—La Germania.-Invasión de los bárbaros.-Constantino-—Los hijos de Constantino.-Teodosio.-Triuufo del Cato-
licismo; los Padres de la Iglesia—Eeparticion del imperio; Honorio--Alarico y los italianos.—Loa hunos.—Consideraciones so-
bre la caida del imperio romano. 
CAPITULO I 
L a Germania 
Hallábase, pues, dividido el mundo en tres 
grandes imperios; romano, persa y chino. Se-
parado el último por un espacio inmenso y por 
una mult i tud de pueblos bárbaros ejercía su 
influjo á la extremidad del Asia, sin conocer los 
otros dos más que por algunas incursiones de 
los partos y por las relaciones de su comercio, 
que sustentaba el lujo de Roma. Habíase des-
arrollado el poderío de los persas, llegando qui-
zá á ser tan formidable como lo es actualmente 
el poderío de los rusos, y pareciendo el único 
que se hallaba en estado de rivalizar con el del 
Capitolio, El despotismo oriental que reinaba en 
aquellas comarcas se oponía á que pudieran ser 
contados sus moradores entre el número de los 
pueblos civilizados, áun cuando les separasen 
de los bárbaros las artes de la paz y el refina-
miento del lujo; allí las leyes mantenían el ór-
den, pero sin prosperidad pública n i justicia; 
la cultura intelectual tenía por objeto, no la 
ilustración, sino la lisonja; alejábase la religión 
de la idolatría lo bastante para tranquilizar la 
razón, muy poco para purificar los afectos. 
Hermanos de aquellos pueblos orientales, los 
del Norte debían ser más funestos á Roma que 
los cuarenta millones de hombres que prestaban 
obediencia al rey de los reyes. Vírgenes todavía 
y vigorosos, aguardaban la señal de Dios para 
arrojarse sobre Roma y vengar al universo. 
Desde el origen de las sociedades políticas 
la raza denominada indo-germánica se exten-
dió sobre la haz de la tierra en diferentes d i -
recciones. Encaminándose hácia la Persia, la 
India, el l í b e r , crearon allí ó conservaron una 
civilización, cuyos vestigios consultan ahora 
los sábios en los Vedas, en los poemas mmen-
sos del Ramayana y del Mahabarata, en el Zend-
Avesta, así como en los templos-grutas y en las 
pagodas, ó en las ruinas de Tchil-Minar y de 
Babilonia. 
Otros, costeando el mar Negro y el mar Cas-
pio, se diseminaron desde la Siberia hasta el 
Ponto Euxino é inundaron la Europa por tres 
puntos. Cruzando parte de ellos las montañas 
de la Tracia, la Macedonia y la I l i r ia , llegaron 
á fijar su residencia en medio de los olivares y 
de los laureles de la Grecia. Bajo la influencia 
de aquel suave sol, aspirando aquel límpido 
ambiente, templada su imaginación fogosa por 
el sentimiento armónico, rayó allí en el más 
perfecto tipo de lo bello. Pero en la época á que 
llegamos ha terminado su misión la raza grie-
ga, y no se envanece ya más que con sus re-
cuerdos, mientras que en el teatro político apa-
recían las razas de los godos y de los teutones, 
que una larga separación ha hecho del todo d i -
ferentes, áun cuando el lenguaje atest igüe to-
davía un común origen. 
Cuando los germanos llegaron á Europa la 
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encontraron ocupada por tres emigraciones an-
teriores, la de los iberos, la de los fenicios, y la 
de los galos, que vencidos tal vez por los g-er-
manos, se lanzaron hasta Italia. 
Pudieron efectuar los germanos este tránsito 
hácia el año correspondiente á catorce siglos 
antes de J. C. y en el espacio de ocho ó nueve 
siglos se derramaron desde el Dniéster hasta el 
Prnth y por todo el país entre los montes Du-
ráis y Krapaks. Inclinándose de continuo á Oc-
cidente y arrollando á los cimbros, empujados 
ellos mismos por los eslavos, encontraron en 
tiempo de Augusto la barrera del imperio ro-
mano; tornáronse, pues, contra los eslavos, y 
después de haberles repelido les fuá dado fijar 
su residencia de una manera estable. 
A la sazón ocupaba la raza gótica las selvas 
de la Escandinavia; ejercitaba la raza teutónica 
su natural vigor á orillas del Rhin y del Elba, 
y confiando en su indómita bravura, conserva-
ban cuidadosamente su independencia. 
Permítenos distinguir estas dos razas la len-
gua hablada entre ellas. Con efecto, la de la 
primera se halla divulgada en las islas y en las 
penínsulas septentrionales; llevada desde allí á 
Islandia por los normandos, conservó su origi-
nalidad hasta el punto de ser llamada en lo su-
cesivo islandesa, á la par que se alteró en los 
tres reinos del Norte, dando cuna á muchos dia-
lectos; aproximándose más á su origen en las 
islas Feores, alejándose luego poco á poco en la 
Suecia, en la Noruega, hasta que se mezcló 
completamente en Dinamarca, en una propor-
ción igual con el idioma teutónico. 
Este último hubo de dividirse en alto y bajo 
teutón hacia ya largo tiempo; al primero se en-
lazan el bárbaro, el borgoñon, el franco, el lon-
gobardo; subdividióse después el otro en alto 
sajón, en anglo-sajón y en frisen; nos quedan 
del primero de éstos algunos documentos de los 
siglos octavo y nono en Sajonia, en Westfalia 
y en los Países Bajos; se refiere al segundo la 
lengua hablada en Inglaterra durante el mismo 
período; al tercero los demás dialectos que na-
cieron en el Sudeste de la Gran Bretaña en el 
siglo décimotercio y en el siguiente. 
Sin embargo, en apoyo de estas divisiones 
sólo tenemos conjeturas, atendido que los obs-
tinados estudios de muchos sabios filólogos 
alemanes nos han suministrado todavía una 
clasificación precisa. Todavía supieron ménos 
los antiguos distinguir tales poblaciones; unas 
veces aplicaron el nombre genérico á una tr ibu 
particular y recíprocamente; otras tomaron por 
un nombre propio el de una federación, ó una 
desig-nacion expresiva de alguna circunstancia 
de localidad ó de costumbres. Por eso llamaron 
á una población particularmente con el nombre 
de dacios, que, en nuestro sentir, abarcó anti-
guamente á toda la inmensa nación que hacia 
la guerra á Roma desde las riberas del Eufrates 
á las del Rhin (DeuschtJ, y cuyos caractéres 
hemos notado más arriba. 
No fueron reconocidos como una nación par-
ticular por griegos n i romanos los que se esta-
blecieron -al Norte de Europa. Primero los con-
fundieron con los escitas, denominando á veces 
de este modo á cuantos habitaban al Norte del 
Ister y del Ponto Euxino, hasta cuando desapa-
recieron los escitas de la historia mezclándose 
con los sármatas ó cuando se vieron empuja-
dos al Nordeste de la Rusia. Luego, cuando los 
romanos tuvieron que habérselas con los pue-
blos de las inmediaciones del Danubio los dis-
tinguieron con el nombre de germanos, apl i -
cado probablemente por los galos á alguna 
horda procedente del otro lado del Rhin. Desde 
entonces fué común esta denominación á toda 
la nación que moraba en el primer siglo desde 
el Rhin hasta los montes Cárpatas y el Vístula, 
desde el mar Báltico y desde el mar Germánico 
hasta el monte Cetio (KalenibergJ y el Danubio; 
no habla m á s aquí de los diferentes pueblos 
esparcidos á lo largo de este último rio hasta 
el Euxino, n i de los que se hallaban estableci-
dos en la Escandinavia. 
Estas diversas poblaciones, que se daban 
quizá á sí propias el nombre de dacios ó de 
teutones, en general, sacaban de circunstancias 
particulares sus denominaciones especiales; as í 
los suevos, de schweifen, errar, ó de swe, see} 
mar; los sajones, de süzen, estar sentado, ó de 
sachs, sahs, espada corta; los longobardos, de 
sus alabardas y de sus largas barbas, los fran-
cos de franke, lanza; los marcomanos, á con-
secuencia de residir á la inmediación de la fron-
tera fmarcaj; los vándalos, de wand, agua, por-
que moraban tal vez junto al mar ó á orillas de 
un caudaloso rio. 
Pero aún estos nombres están mal determi-
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nados y nace una nueva confusión de la cos-
tumbre que tenían los antig-uos de atribuir á 
los pueblos débiles y vencidos el nombre de la 
nación prepotente y victoriosa. Así Plinio l la-
ma vindilos á todos los pueblos del Norte de 
Europa, porque los vándalos dominaban allí 
entonces, á la par que César coloca á muchas 
de aquellas tribus entre los suevos, poderosísi-
siraos en su tiempo. 
No estamos ciertos de que hayan existido 
realmente las federaciones mencionadas por al-
g-unos autores; como la de los istevones, á la 
cual pertenecían los cheruscos, y fué denomi-
nada en seguida de los francos; la de los ing-e-
vones, comprendiendo á los frisones y á los 
chaucios, y llamada posteriormente de los sa-
jones; la de los hermíones, de que formaban 
parte los suevos, los marcomanos, después los 
alemanes; y la de los germanos orientales, sub-
dívidídos en burg-undos, gépidos, vándalos y 
g-odos. Estas federaciones, análog-as á las de 
los antiguos etruscos y á las de L s modernos 
suizos, hubieron de formarse, según su aserto, 
para resistir al poder romano y más tarde para 
destruirlo. 
Verdaderamente no encontramos en aquellas 
comarcas más que una mult i tud de naciones 
alternativamente enemigas ó aliadas, según la 
necesidad del momento, cuyas vicisitudes sería 
tan imposible seguir como las mudanzas que 
hace sufrir el soplo de los vientos á la abrasada 
superficie del desierto. 
Sin embargo, parece que hácía el segundo 
siglo predominaron algunas de estas poblacio-
nes sobre las otras, de manera que constituye-
ron ocho naciones, que hubieron de ser las de 
los vándalos, burgundos, longobardos, godos, 
suevos, alemanes, sajones y francos. 
No menciona Tácito á los sajones, que más 
tarde disputaron á Carlomagno el imperio del 
Norte; y apenas indican los mapas de Ptolomeo 
la Península Címbrica y las tres pequeñas islas 
hácía la embocadura del Elba, de donde salió 
este pueblo. Empezó por aventurarse al mar en 
barquillas chatas y ligeras, á ppopósito para 
remontar hasta cien millas y más la corriente 
de los ríos, y para ser trasladadas de uno á 
otro. Antes de abandonar la ribera enemiga 
inmolaban con tormentos atroces la décima 
parte de los prisioneros que se sacaban á la 
suerte. Dedicándose en seguida á hacer el corso 
se lanzaron á alta mar y amenazaron la Galia 
y la Bretaña. Vióseles remontar el Sena y el 
Ehin , trasladar sus barcas hasta el Ródano, 
descender al Mediterráneo y tornar á ganar por 
las columnas de Hércules sus helados países. 
Poco numerosos al principio, cuando se 
hubieron enriquecido con la piratería y señala-
do por su bravura, hallaron entre los pueblos 
del Báltico innumerables compañeros para sus 
expediciones. Estos adoptan su nombre; y ha-
biéndose unido á ellos en vir tud de matrimonios 
por la comunidad de peligros, por la obediencia 
á unos mismos jefes, resultó de aquí la liga de 
los sajones. Llegó á ser tan formidable que 
uno de los seis condes del imperio de Occidente 
estaba destinado especialmente á la frontera 
sajona (comes littoris saxouici per Britanniani) 
con tropas especiales para la defensa de las 
costas expuestas á las agresiones de los piratas. 
Aquella frontera comprendía todo el litoral de 
la Bretaña continental, donde tenía este conde 
su residencia, las costas de la Galia al Norte y 
al Occidente, lo cual formaba cinco provincias, 
con más la seg-unda Bélgica. 
Cuando cambiaron los francos de pátría pa-
saron los sajones el Elba, y entrando en la 
Francia primitiva entre el Weser y el Rhin, 
sometieron ó se asociaron á los que habían que-
dado en aquel punto; después dieron al país el 
nombre de Sajonia [8achserdand). Dividiéronse 
allí en ostphalianos ó sajones orientales en el 
Hanover, westfalíanos ó sajones occidentales y 
angrianos, habitando el país intermedio á lo 
largo del Weser. 
Los suevos, ora como nación particular, ora 
como confederación de muchos pueblos, ocupa-
ban el alto Danubio y el alto Rhin, dilatándose 
hasta las orillas del Vístula y del Báltico. I n -
quietos y aventureros los hallamos en muy d i -
ferentes países. Posteriormente una parte de 
ellos se une á los alanos y á los vándalos para 
iavadir la Galia y España: otros se encuentran 
mezclados con los alemanes, y se confunden 
ambo ; nombres. 
Entre los suevos y los sajones se hallaba la 
residencia de los francos, de que hablaremos 
muy pronto con el debido detenimiento. 
Agotadas las fuerzas de los cheruscos por la 
generosa tentativa de Armínio y su mal resui-
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tado, dejaron á los long-obardos invadir al país 
más arriba del alto Weser y g'anar hasta el 
Tlhin. Desde allí bajaron más tarde á Italia para 
reinar en ella. 
Ardia la g-uerra contra los marco manos 
cuando los vándalos se acercaron también al 
imperio. Es de creer que habitaron parte de la 
Bohemia y de la Lusacia, dividiéronse en se-
guida en dos bandas, una de ellas se dirigió 
al Occidente con su antig-uo nombre, otra hácia 
Oriente con el de hastingos. El grueso de la 
nación permaneció en el país hasta principios 
del siglo V. 
Los burgundos, hermanos de los vándalos, 
residieron primeramente entre el Viadra y el 
Vístula; pero asaltados por los gépidos en el 
siglo I I I cruzaron la Germaniayse establecie-
ron al lado de los alemanes, con los cuales h i -
cieron frecuentes guerras por la posesión de 
varios territorios y de diversas salinas. 
Entre los germanos eran los de estatura más 
elevada y de costumbres más feroces, lo cual 
hizo que la Galia no tuviera que padecer á con-
secuencia de sus irrupciones; fueron fieles 
aliados para el imperio. Amando sobre todo la l i -
bertad vivia por "tribus, obedeciendo á hendinos 
ó ancianos, á quienes deponían cuando las ma-
las cosechas ó a lgún desastre eran para ellos 
un testimonio de que eran reprobados por los 
dioses. 
Hay que contar además á los sármatas, á 
quienes Herodoto, que los menciona antes que 
otro alguno, hace nacer de los escitas y de las 
amazonas. Hipócrates los señala también como 
de raza escita; dice que son morenos, de pe-
queña estatura, envueltos en carnes, de com-
plexión húmeda y muelle, poco fecundos. 
Cuando Mitrídates se proponía entrar en Italia 
por el Nordeste, de donde vinieron en seguida 
los godos, excitó á los sármatas á cruzar el 
Tañáis (84 antes de J . C) , y á anodadar á los 
escitas, lo cual realizaron á costa de grandes 
esfuerzos; entonces se extendieron desde las r i -
beras de aquel rio hasta las montañas de la 
Transilvania por una parte, y hasta la embo-
cadura del Vístula por otra, revolución á que 
aludía Plinio, diciendo: «Ha desaparecido el 
nombre de los escitas, cediendo el puesto al de 
los germanos y sármatas.» Esta horda conquis-
tadora, que dio su nombre al país que habia 
avasallado, no destruyó las poblaciones primi-
tivas, andaba errante, á caballo los hombres, 
en carros, cubiertos con pieles, las mujeres y 
los niños, llevando por delante sus rebaños y 
viviendo de leche, de carne, de pastas y de 
mijo, y á veces hasta de la sangre de sus cor-
celes. A falta de hierro cubrían sus armaduras 
con garras de aves y cuernos de animales. Com-
pletamente extraños á los combates á pié, l le-
vaban en pos de sí dos ó tres caballos para 
montarlos, cuando el primero se rendía á la fa-
tiga. Independientemente de las flechas y de la 
lanza se servían de ciertos nudos corredizos con 
los cuales cogían á los hombres como en una 
trampa. Obligaban á pelear á las mujeres, y 
la que no daba muerte á un enemigo era nota-
da de infamia. Sacrificaban hombres y caballos 
al dios de la guerra, representado bajo la figura 
de una espada. 
Entre el número de las poblaciones sárma-
tas que descendieron á Europa, se mostraron 
especialmente temibles los rexolanos y los ya-
zigos; viéronse los romanos en la necesidad de 
levantar contra aquellos infatigables saquea-
dores una muralla entre el Theiss y el Danubio, 
sin que por eso alcanzaran sosiego. 
Hacían rigorosísimo el clima de la Germania 
sus pantanos sin número, las selvas de abetos 
con que estaba cubierta y que parecían más á 
propósito para guarida de fieras que para mo-
rada de hombres. Csecina se metió por un vasto 
aguazal de que actualmente no queda rastro. 
Sidonío Apolínarío nos enseña que el Elba re-
corría una pantanosa hoya; otro tanto debía 
acontecer con los demás ríos caudalosos cuyas 
furiosas avenidas se extendían á lo lejos. 
Cubría la selva Herciníana las dos terceras 
partes de la Germania; la selva llamada Carbo-
naria la mitad de la Galia Bélgica; la Selva Ne-
gra, el Spessarth, el Hartzwald, y los bosques 
que se prolongan desde la Turingia hasta la 
Bohemia no son más que débil rastros de aqué-
l la . Los uros, las dantas, los bisontes, confina-
dos actualmente á Polonia y á Suecia, se m u l -
tiplicaban allí á porfía. Pastaban los anímales 
domésticos, flacos y disformes, aunque nume-
rosos, en inmensas llanuras cubiertas de m u l -
t i tud de gansos; y no crecían trigo, cebada, n i 
árboles frutales en las colinas ornadas ahora 
de viñedos. 
DE CÉSAR CANTÚ. 681 
El hombre de alta y robustísima estatura, 
con los ojos azules y la cabellera roja, vivía de 
lo que producía la tierra, de carne y de leche 
sin preparación ninguna, y de una bebida fer-
mentada. Se cubría con pieles y toscos tejidos 
de lana ó de lino; gastaban los ricos vestidos 
ajustados, los pobres un manto que dejaba des-
nuda gran parte del cuerpo, las mujeres una 
túnica blanca adornada con cintas. 
Habitaban en chozas separadas, en los l u -
gares donde les atraía un manantial, una sel-
va, un pasto. Algunos buscaban albergue con-
tra el invierno ó contra el enemigo en grutas 
subterráneas, que todavía se encuentran actual-
mente. Hallábanse pocas ciudades, y ninguna 
de ellas estaba ceñida con murallas, A veces 
rodeaba su territorio vastas soledades, uso que 
también se advierte entre Ios-salvajes de Amé-
rica, y que tenía por objeto inspirar terror pre-
caviéndose contra las agresiones repentinas. 
Estos hábitos impedían que entre aquellos pue-
blos se pudieran establecer y consolidar un ór-
den político fundado sobre el régimen muni -
cipal como entre los griegos y entre los roma-
nos. Prohibíanse á los suecos las habitaciones 
fija?, algunos n i áun conocían la propiedad i n -
mueble; pero todos los años se distribuía á cada 
familia una porción de terreno proporcionada 
al número y á la clase de sus miembros; hecha 
luego la cosecha, volvía á la comunidad la tier-
ra. Era, pues, fácil desalojar á las tribus siem-
pre que un motivo particular lo hacia necesa-
rio. Sin embargo, los sajones, los burgundos y 
otras tribus prefirieron á la vida nómada la vida 
agrícola y sedentaria. Otros tenían costumbre 
de renovar las tierras dejándolas baldías cada 
tres años, uso que se conservó en la alta Ger-
mania. 
A semejanza de todos los pueblos antiguos 
estaban divididos los germanos en hombres l i -
bres y en esclavos; seguían los hijos la condi-
ción del padre. No obstante, entre los^jefes de 
familia simplemente libre y los propietarios, 
donde los había, existia la diferenciado que é s -
tos últimos tenían sólo voto deliberativo en las 
asambleas. Probableaiente debe considerarse 
esta circunstancia como resultado de una con-
quista; formaban los vencedores la clase domi-
nante, y parte del terreno quedaba á los venci-
dos, quienes cultivaban para los conquistado-
res. A éstos pertenecían, pues, los ga ndes do-
minios y áun quizás el sacerdocio, y entre ellos 
eran elegidos los reyes; otros servían eu la guer-
ra con el t í tulo de lites ó de leutes, ó cultivaban 
los campos bajo el de colonos. 
La nobleza, ora fuese un patriciado religio-
so ó un privilegio de familias y de condes, pa-
recía haber sido una distinción personal en un 
todo, que no daba preeminencia en el gobierno 
ni en la administración de justicia. Conviene 
decir, no obstante, que tenía por privilegio cier-
tas dignidades, como en Roma, donde gozaban 
los ciudadanos del derecho por excelencia [jnris 
optimi). No podían casarse los nobles con per-
sonas simplemente libres, n i éstas con esclavos. 
Los hombres libres son la verdadera base 
de la organización germánica; tienen aptitud 
para todos los derechos. Poseían los colonos en 
propiedad una casa y una familia; pegados á 
perpetuidad al terreno, lo cultivaban sin otra 
obligación que pagar al señor un arrendamien-
to en especie, en bestias ó en telas. 
Había tres especies de esclavos: los esclavos 
propiamente dichos, los prisioneros de guerra 
y los que perdían su libertad por deudas ó al 
juego. Todos eran propiedad absoluta del amo, 
que podia' venderlos, regalarlos ó quitarles la 
vida. No se diferenciaban los esclavos domés-
ticos de los demás en otra cosa que en la índole 
de sus ocupaciones, que consistían en ejercer 
a lgún oficio, en servir al amo ó en acompañarle 
á la guerra. 
Podia rescatarse el esclavo con sus econo-
mías y entrar en la clase de libertos, sin llegar 
por eso á ser hombre verdadero (germano), es 
deci, sin adquirir la plenitud de los derechos 
civiles. 
Los esclavos, los libertos, las mujeres, los 
ancianos, los enfermos, se dedicaban á los tra-
bajos de los campos ó á profesiones sedenta-
rias, dejando á los hombres libres por ocupa-
ción la guerra, por diversión la caza y el sa-
queo por industria. Su vida era, pues, esen-
cialmente belicosa; acontecía lo propio con sus 
instituciones. Cuando se había distinguido un 
jó ven por alguna proeza, recibía una lanza y 
un escudo de su padre ó de algun hermano dis-
tinguido en la asamblea, y desde entonces ya 
no las deponía, asistiendo armado á los banque-
tes, á los juicios, á las asambleas, á los sacrifi-
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cios, á los juegos; juraba sobre sus armas co-
mo sobre una cosa sagrada; era sepultado con 
su caballo y sus armas. 
Siendo el servicio militar un deber para to-
dos los propietarios libres, en caso de guerra 
nacional se convocaba á todos al [heriban] en 
defensa de la patria. Incorporánse por centurias 
compuestas de deudos, á fin de que desplega-
ran más valor en el campo de batalla en defensa 
de aquellos á quienes les unian vínculos de pa-
rentesco. Así tenían también cerca de sí testi-
gos que podían repetir sus alabanzas. Servíanse 
de lanzas, de javelinasy de flechas para el ata-
que, y para la defensa de un ancho, pero frá-
g i l escudo. Pocos de ellos gastaban coraza, y 
escasísimos casco; la cobardía y la traición se 
castigaban con pena de muerte, A diferencia 
de los partos anhelaban pelear de cerca, fiando 
en su vigor especialmente. Considerábase la in -
fantería como la fuerza principal del ejército, 
y la caballería combatía en sus filas. Atacaban 
con furioso ímpetu lanzando feroces ahullidos; 
pero difícilmente se sometían á la disciplina 
mili tar . 
Además del heriban, se formaban bandas 
guerreras aparte, compuestas de hombres libres 
no propietarios. Excluidos de la asamblea ge-
neral, estaban obligados á ingresar en el ser-
vicio de a lgún hombre rico para cultivar sus 
tierras ó ir á guerrear fuera. Como parecía i n -
noble el primer oficio, preferían el segundo. Se 
comprometían, pues, á las órdenes de un jefe 
de habilidad ó de vigor reconocido, ó bien de 
ilustre raza, á quien prometían obedecer en to-
das las circunstancias, no como esclavos, sino 
como compañeros, que anhelaban á porfía serle 
gratos. Si proyectaba una expedición, les daba 
parte de ella, y atrevidos aventureros como 
eran, le seguían contentos; si le habían pres-
tado buena y leal asistencia eran encomiados 
como hombres de corazón; en el caso contrario 
eran deshonrados como cobardes. 
En el orígeii se hacían estas asociaciones 
para una expedición solamente; luego se l iga-
ron algunos vitaliciamente á un jefe, sin estar 
encadenados á él por ninguna obligación, n i 
por un juramento, sinó sólo por miedo á la ver-
güenza que caía sobre el desertor. Adictos al 
que les mandaba, le rodeaban en la refriega, 
considerando como cosa suya en un todo su 
gloria y sus triunfos. Como los mantenía y los 
enriquecía, resultaba de aquí la necesidad en 
que se encontraba de emprender de continuo 
nuevas guerras. Cuantos más compañeros tenía 
de séquito un jefe, más subía de punto su re-
nombre. En lo interior d é l a Germania sus com-
pañeros y él se sostenían y se vengaban recí-
procamente; fuera recibía las embajadas, socor-
ría á unos, hacia guerra á otros, iba á talar las 
tierras, á robar los rebaños y las mujeres. Cuan-
do los germanos conocieron á los romanos, 
aquellos asociados les prestaron también el so-
corro sus brazos, combatiendo donde se les 
mandaba, hasta contra sus compatriotas, con 
tal de que se les pagase. Si una de sus bandas, 
que á veces se componía de muchos miles de 
hombres, quedaba vencida ó tenía que apelar á 
la fuga, invadía las tierras comarcanas, como 
ya lo hemos visto en tiempo de César, más á 
menudo bajo los emperadores, y todavía más 
en la época por donde vamos. 
Contribuyeron las bandas guerreras á alterar 
y á destruir la constitución primitiva y la l i -
bertad popular. Los hombres libres habían es-
tablecido aquí y allá sus habitaciones en los 
campos, y estaban rodeados de las chozas de 
sus esclavos. Allí permanecían aislados, salvo 
el caso de reuniones públicas, y sin otro lazo 
entre sí que el que resulta de ese derecho eter-
no que induce á respetar la vida y las propie-
dades de sus vecinos. En semejante estado de 
cosas se conservábala igualdad; pero tan luego 
como las riquezas suministraron los medios de 
proporcionarse subordinados, y permitieron és-
tos al que los había comprado emprender por 
su propia cuenta expediciones, que no eran 
posibles para otros sin ligarse mútuamente , 
llegaron á predominar ciertas familias más po-
derosas en clientes. Transmitiéronse heredita-
riamente las bandas de guerreros, y en breve, 
dór icas que eran, pasaron á s e r soberanas. Go-
bernando con ayuda de la disciplina militar 
pudieron adquirir mucha más fuerza que en el 
seno de las tumultuosas asambleas del pueblo; 
y el sentimiento de la obediencia á un jefe se 
sustituyó á la autoridad que daba á los sacer-
dotes la interpretación de las suertes. De este 
modo vino á extinguirse la antigua libertad en 
una constitución fundada sobre una gradación 
de servicios. 
DE CESAR CANTÚ. 683 
Esta adhesión á los jefes, así como la disci-
plina que facilitó, fueron las principales causas 
de las emigraciones y de su venturoso resulta-
do. A veces hasta se formaban las bandas de 
desterrados, porque asi como los sabinos tenían 
su ver sacnm, también desterraban el exceden-
te de su población los septentrionales. Designá-
base á los que emigraban con el nombre de 
outlaws ó de warg, lobos. El wargr echa polvo 
sobre sus deudos, tira un puñado de yerba por 
encima de sus hombros, y apoyándose en su 
báculo, salta el recinto de su campo y va á 
buscar lejos aventuras. 
En vez de una monarquía compacta como 
en Persia, hallamos en Germania una confede-
ración de hombres libres y de nobles, sumisos 
á príncipes hereditarios ó á jefes elegidos. Como 
nación no obedecían á n ingún jefe general los 
germanos, sino que estaban desparramados por 
familias ó por agregaciones de clientes, y cada 
una de las comunidades regulaba sus intereses 
particulares en las asambleas generales, en las 
que los jeffs de familia propietarios ejercían 
la soberanía, decidiendo de la paz y de la guer-
ra^ fallando sobre los delitos del Estado, nom-
brando á los que administraban justicia en las 
aldeas, dando armas á quien se reconocía capaz 
de servirse de ellas. Sólo se llamaba á los jefes 
de familia de una población para resolver acer-
ca de los negocios que le eran concernientes. 
En circunstancias importantes, cuando se ne-
cesitaba del brazo de todos, se invocaba á la 
nación entera; ella deliberaba y ejecutaba. 
Reunida la asamblea correspondía al sacer-
dote mantener allí el órden y el silencio. Expo-
nía el jefe el asunto de que había de tratarse, 
emitían su parecer ios grandes, y la muche-
dumbre desaprobaba con sus murmullos ó apro-
baba chocando sus armas. 
El concurso de los clientes añadía gran peso 
al voto' de los jefes, que á veces adquirían de 
este modo el poder monárquico. Vinieron á 
parar especialmente á esta forma de gobierno 
por la continuidad de las guerras y por la dis-
tancia de los lugares adonde eran llevadas. Con-
sistiendo entonces la fuerza en la obediencia á 
un sólo jefe, éste permanecía á munudo v i t a l i -
ciamente árbitro del pueblo á quien guiaba, y 
que no osando emprender sin su concurrencia 
cosa alguna dentro n i fuera, le discernía la 
mejor parte del botín ó de la cosecha. Cuando 
los germanos se establecen en el territorio del 
imperio, les hallamos casi generalmente gober-
nados por reyes elegidos primero entre los más 
ilustres, después entre ciertas familas. Lejos 
de ejercer una autoridad absoluta, no eran más 
que los primeros entre sus iguales, obligados 
á adquirir buen renombre por la virtud, la l i -
beralidad, el valor, y á sostener la balanza en-
tre los señores y los hombres dependientes de 
ellos. En vez de levantar tributos, vivían de la 
venta de sus dominios propios, recibiendo á título 
de honor donativos del pueblo y de los extran-
jeros, además una parte de las multas impues-
tas por crímenes y del bof.n hecho al enemigo; 
pero nada tenía que gastar en el sostenimiento 
de su córte; no eran retribuidos los magistra-
dos; los guerreros eran mantenidos por sus 
jefes. 
Jueces supremos en asuntos civiles reunían 
la asamblea pública en los casos urgentes y 
hacían ejecutar sus decisiones. Por lo demás 
no administraban los negocios del Estado n i la 
justicia, porque el pueblo elegía los jueces en-
tre los grandes, dándoles un consejo sacado de 
sus filas. 
A fin de que todos cooperasen al manteni-
miento de la seguridad pública, era responsable 
la comunidad en conjunto de los actos particu-
lares de cada uno. En cambio nadie podía ven-
der sus bienes sin el beneplácito de su consejo; 
y si uno de los que lo componían llegaba á 
morir sin heredero, se repart ía su sucesión en-
tre los miembros de la asociación; acontecía lo 
propio con las multas. Si un miembro era ata-
cado los demás se declaraban en favor suyo; el 
núcleo de estas sociedades era el parentesco, 
luego las relaciones de amistad, después las de 
vecindad. También pagaban los esclavos las 
multas de sus amos, y el jefe de familia res-
pondía por su huésped. 
Cuando se cometía un delito sin que se su-
piera su autor de una manera positiva, se con-
vocaba á los miembros de la comunidad para 
deponer contra el acusado ó en su favor ante el 
tribunal de los propietarios libres presididos por 
magistrados elegidos en la asamblea del pue-
blo. Nadie era condenado sin ser oído y estar 
convicto. 
Se castigaba con la pena de muerte á loa 
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delincuentes de crímenes contra la sociedad en-
tera; aquellos que habían atentado á la vida ó 
á la^ propiedad podían transig-ir mediante un 
precio variable, seg-un la condición del que ha-
bía sido ofendido. La comunidad á que perte-
necía el culpable contribuía á la multa que se 
repartía entre la del agraviado. Todo el que no 
la pag-aba era excluido de la comunidad y pr i -
vado de la protección leg-al; en su consecuencia 
podía ser llamado á singular combate (faida). 
Tomaba asimismo el consejo parte en las mul-
tas por delitos contra la propiedad, atendido 
que su tranquilidad [/reda), hubiera podido 
turbarse con las diferencias que se hubieran 
suscitado. Sin embargo de notar que en el único 
caso que arrastraba en pos de sí la pena de 
muerte, es decir, cuando se trataba de traícionj 
no podía ser pronunciada la sentencia por la 
asamblea n i por el rey, sino por el gran sacer-
dote, como representante del Dios supremo, 
único árbítro de la vida y vengador del perjurio. 
Subsisten, pues, á un mismo tiempo tres sis-
temas de instituciones: en un principio la mo-
narquía hereditaria y sagrada ó bien la monar-
quía electiva y guerrera; en seguida las asam-
bleas de hombres libres, deliberando sobre los 
ínteres comunes; por último, el patronato aris-
tocrático del jefe sobre la banda, del amo sobre 
los siervos de la familia y sobre los colonos. 
Pero en vez de verdaderos sistemas, éstos son 
simples gérmenes; porque prevaleciendo la au-
toridad individual no hay más sujeción que la 
que resulta de la voluntad de cada uno, ó de la 
coacción que impone la fuerza sin que haya un 
poder público para enderezar todas las fuerzas 
hácía un mismo objeto. 
No tienen los germanos ninguna historia 
propia, sino sólo algunas tradiciones que han 
sobrevivido y documentos posteriores en que se 
han fundido algunas de éstas. Hablaron de 
ellos los latinos y los griegos, primeramente 
por las relaciones de los viajeros, después á 
causa de sus invasiones en tiempo de los Ere-
nos; más tarde, cuando fuéllevada la guerra á 
su país en la época de César; por último, cuan-
do se desbordaron sobre el imperio. De consi-
guiente son diversísimos los relatos concer-
nientes á ellos, debiendo cambiar naturalmente 
en el intervalo su condición exterior é interior 
Además loa latinos no comprendían tampoco 
una sociedad tan diferente de la suya, ó bien 
la reducían á una significación muy distante 
de la verdad. 
Las leyes redactadas por los germanos des-
pués de su establecimiento en el territorio ro-
mano, participan de su índole primitiva, sí bien 
con alteraciones que son resultado de su emi-
gración del suelo nativo y de las nuevas rela-
ciones contraídas con los vencidos. Otras han 
sido recogidas tardíamente entre los residentes 
en sus hogares. Por lo que hace á las tradicio-
nes, además que son vagas, bosquejan quizá 
hechos extremadamente antiguos, habiendo con -
tribuido durante cierto tiempo á constituir la 
sociedad en un estado no conocido pornosotros. 
Es, pues, lanzarse á lo falso tomar sin dis-
tinción rasgos de los unos y de los otros, cre-
yendo hacer de este modo el retrato de los ger-
manos en el tiempo en que tan interesantísimo 
es para nosotros estudiarlos, es decir, el veri-
ficar su gran invasión. 
Sin duda estamos en la incertidumbre res-
pecto de muchos puntos de constitución ger-
mánica; pero lo dicho basta para demostrarnos 
que su libertad uo se parecía á la de los pue-
blos clásicos. Encontrárnosla completamente 
colectiva en Grecia y en Roma; allí el Estado 
lo era todo y no entraba para nada el ciuda-
no; éste no conservaba la individualidad más 
que á fuerza de herohismo y adoptaba ciertos 
vicios para descollar en ciertas virtudes. A l 
revés , la Germania es personal en un todo, go-
zando cada uno de su derecho y d é l a franqui-
cia doméstica que hace que cada cual participe 
de los ultrajes dirigidos contra sus deudos y 
compañeros. Tan personal es allí la ley que 
sigue al hombre donde quiera. Así veremos al 
lombardo, al godo, al salió, en país y hasta 
bajo el yugo estranjero, conservar el privilegio 
de ser juzgado cada cual con arreglo á la ley 
de su patria. 
Tampoco resulta allí la dependencia como 
en otras partes de haber nacido en un lugar 
más bien que en otro, sino de una obligación 
contraída personalmente. Esta fidelidad pro-
metida á un jefe por un hombre libre es i g -
norada por los pueblos clásicos. De consiguiente 
la sucesión no tiene necesidad de testamento, 
y en las leyes sálicas y ribereñas procede siem-
pre en línea masculina. 
DE CÉSAR CANTÚ. 68ó 
No es tampoco la justicia un principio ex-
terior positivo, ig-ual en todas partes, recon-
centrando en una idea g-eneral los sentimientos 
de los individuos, sino por una disposición 
particular del corazón, y la penalidad una re-
lación de hombre á hombre. 
De aquí emana el derecho de acomodarse 
con el que ha sido agraviado, sin que la socie-
dad pueda perseguir al culpable lueg-o que ha 
dado satisfacción al ofendido. De aquí también 
el uso de hacer jurar por muchos la verdad de 
un hecho, origen de la institución moderna de 
los jurados, que acabará sin duda por reem-
plazar en todas partes á los tribunales. 
En posesión el g-ermano de está libertad ce-
losa, defiende al Estado, el Estado le proteg'e 
á su vez y esto basta á ambos. Mientras vive 
el jefe de la familia es juez de sus hijos y de 
sus dependientes sin tener que dar cuenta á 
nadie; sólo cuando debe castig'ar á su espo?a 
convida á loa deudos de ésta á asistir á su j u i -
cio. La injuria personal es vengada por el 
ofendido, por sus deudos y sus fieles; pero si 
aceptan la composición pierden el derecho* 
Cuando se lleva la querella ante los jueces, 
éstos son de la misma condición que los con-
tendientes; exponen las partes contrarias susw 
razones sin abogados y deciden los prudentes 
según la equidad y las costumbres. No pudleu-
do las mujeres hacerse justicia con la espada, 
quedan perpétuamente en tutela, del mismo 
modo que los niños. 
Han querido algunos comparar los germa-
nos á los americanos indígenas, pero esta es 
una analogía caprichosa y absurda; con efecto, 
hay mucha diferencia entre la ignorancia en 
que éstos se hallaban sumidos y la educación^ 
inculta sin duda, pero capaz de progreso, de 
un pueblo que poseía tres elementos capitales 
de civilización: el hierro que hiende la tierra y 
combate á las fieras y á los enemigos, el dine-
ro que pone en relación con las naciones dis-
tantes, la escritura que enlaza lo pasado y lo 
venidero. Antes bien, las instituciones germá-
nicas excitaron la admiración de Tácito, luégo 
la de muchos modernos, á causa de aquel aire 
de libertad que domina en ellas. Poco dispues-
tos nosotros á encomiar la libertad fuera del 
órden^ haremos notar que en las sociedades 
todavía groseras no se tiene en cuenta más que 
á los individuos, dis t inguiéndose entre sí por 
variedades accidentales. Iguales todos, no exis-
te motivo para que sometan su voluntad propia 
á la ajena; de donde se sigue que no hay aris-
tocracia n i gobierno, y de aquí esa libertad 
que consiste en dejar á cada uno el derecho de 
hacer lo que quiere, en mantener el reinado de 
la violencia caprichosa y sin freno. 
Pero poco á poco se abren paso las des-
igualdades, y la fuerza pública llega á repri-
mir las voluntades individuales, sujetándolas 
á una voluntad suprema. Más tarde la aristo-
cracia y el gobierno se hacen opresores, y en-
tonces el esfuerzo social, que primeramente 
había propendido á aumentar su vigor por amor 
de la paz, se emplea en debilitarlo por amor de 
la libertad. ¡Pero cuán diferente es de la p r i -
mera esta libertad que se adquiere y se busca! 
En aquella los hombres toscos, ignorantes y 
apasionados no podían vivir en paz y según 
justicia sin que una mano robusta los refrena-
ra; ahora el hombre civilizado, perfeccionado, 
cuya voluntad se ha extendido y regulado, se 
siente apto para la vida social, sin que dirija 
un duro freno todos sus movimientos. 
Esta dist inción se escapó al raciocinio de 
los propala dores de la barbár ie , y hallando 
entre los germanos algunas instituciones que 
deseaban entre las naciones cultas, creyeron en 
la existencia de una libertad que no podía ad-
mit i r la feroz energía de voluntades disidentes. 
Con efecto, hasta en la ausencia de rasgos 
particulares podemos estar ciertos de que todos 
los germanos se hallaban al mismo nivel de ci-
vilización poco más ó ménos , modificándola 
solamente algunas circunstancias de detalles. 
El carácter principal de todos era el amor á la 
independencia, y la vivísima necesidad de cada 
uno de ejercer libremente sus fuerzas. De aquí 
aquella indolente audacia que les hacia correr 
en busca del peligro sin que pensaran en ocu-
parse de la suerte de sus vecinos, y no vacilan-
do en combatir m a ñ a n a á sus aliados de un día 
antes; de aquí aquella manía de libertad que, 
combinándose con la dependencia militar, en-
gendró el feudalismo. 
En medio de poblaciones semejantes nunca 
podían faltar ocasiones de guerra, y cuando los 
historiadores no hablan de ellas, la gran inva-
sión atestigua su movilidad. Tácito nos pre-
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senta los bátavos oblig-ados á separarse de los 
catos para ir á establecerse en las islas del 
Rhiri; los brúcteros desalojados por los can?a-
vos y los angrívaros; los marcomanos arrollan-
do á los boios, y proporcionándose en vir tud de 
su valor una residencia fija. Estos son hechos 
que rechazan la idea de un pueblo que haya 
tomado por base necesaria de la civilización la 
estabilidad de las propiedades. 
Apenas se acababa la g-uerra caian, como 
todos los bárbaros, del exceso de la fatiga en 
una absoluta inercia. Desnudos, desaseados, 
pasaban todo el dia junto al hog-ar disipando su 
bot ín , engolfándose en la pereza, bañándose, 
deleitándose en el libertinaje, buscando las 
violentas emociones del jueg-o con un furor que 
lleg-aba hasta arriesgarse en una suerte de da-
dos sus haciendas, sus mujeres, sus hijos, y 
áun sus personas. 
Discutíanse los asuntos más importantes á 
la mesa, donde encontraban particular recreo, 
pero se reservaban la decisión para el dia si-
guiente con la cabeza tranquila y descansada. 
Todo el que llegaba entre ellos era recibido con 
franca hospitalidad, y proporcionaba coyuntu-
ra de dar banquetes, en que cada cual compe-
tía en voracidad y en apetito desordenado. Be-
bían los ménos opulentos licores fuertes en co-
pas hechas con los cráneos de sus enemig-os; 
pero los vinos recogidos en las tierras del i m -
perio circulaban por las mesas de los ricos, y 
calientes por la embriag-uez, los convidados 
Ueg'aban á r iñas y á homicidas violencias. En-
tonces se echaban en olvido las composiciones 
consumadas y reanimaban los antig-uos ren-
cores. 
Totalmente extraños á las bellas artes, no 
tenían otro metal que el hierro, que no estaba 
bien trabajado n i era abundante, pues todavía 
no se explotaban las minas del Harz y de la 
Sajonia; la avaricia romana fué la que descu-
brió las de la Weteravía. Preparaban grosera-
mente la sal, echando sobre carbones encendi-
dos el ag-ua de ciertos manantiales. Cultivaban 
y tejían el lino, construían barcas, hacían el 
comercio de trueque, teniendo sólo los g-erma-
nos de la frontera el uso de las monedas roma-
nas. Su pintura consistía en algnnos colores 
ordinarios con que embadurnaban sus escudos; 
y reputando la religión como indigno de la d i -
vinidad representarla jbajo formas humanas, 
carecía entre ellos de objeto la escultura. Nada 
nos ha quedado de los cantos con que sus bardos 
excitaban su valor ó celebraban sus hazañas. 
Parece que poseían un alfabeto áun antes 
de recibir el de los romanos y el de los griegos. 
Efectivamente, se hallan en el alfabeto que se 
supone introducido por Ulñla, y que es más 
imperfecto que lo que á una imitación conviene, 
ciertas letras que, á pesar de todos los esfuer-
zos, es muy difícil combinar con las formas de 
los caractéres romanos; luego existen inscrip-
ciones rúnicas en países donde sólo los godos 
han penetrado. Sí la misma índole de los cantos 
populares y el uso constante de los germanos 
nos inducen á creer que no los escribieron nun-
ca, no debe acontecer lo propio con las profe-
cías atribuidas á Odino. 
Quizá los fenicio;! llevaron ant íquísímamen-
te en sus excursiones este alfabeto á las costas 
del Báltico, más civilizadas que las orillas del 
Rhín, y cabría en lo posible que su conoci-
miento permaneciera oculto entre los dos sa-
cerdotes de Hertha. ¿Quién sabe sí los palillos 
con que, al decir de Tácito, echaban las suertes, 
estaban destinados por su disposición pai t icu-
lar á representar letras misteriosas? En tal caso 
la forma de los caractéres rúnicos se referia á 
este origen. Ahora todavía llaman los alemanes 
huchstaben á las letras del alfabeto, y stab sig-
nifica precisamente un palo, del mismo modo 
que runa en el godo de Ulfila significa pala-
bra, y más exactamente palabra misteriosa; 
hoy dia significa este vocablo canto popular 
entre los finlandeses. 
El alfabeto rúnico tenía diez y seis letras, 
como el alfabeto jónico, pero se le añadieron 
otras tres posteriormente. En lo antiguo sólo se 
empleaban sobre piedra. No pasan del octavo 
siglo las más antiguas que poseemos, n i son 
posteriores al décimo tercio. Cada letra tiene un 
nombre significativo; así F, fe , quiere decir, 
dinero; TH, thur, gigante; V, wr, chispa; O, OÍ, 
pu rta; R, reid, cabalgar, y así sucesivamente. 
Se han recogido mi l quinientas inscripciones 
en caractéres rúnicos, m i l trescientas de ellas 
en Suecia, y particularmente en el Upland, que 
recuerdan la memoria de hechos, y más á me-
nudo de hombres, guerreros ó navegantes, 
muertos en tierra extranjera. La más antigua 
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de que hace mención la historia fué esculpida, 
al decir de Saxo Gramático, por órden de Harald 
Hildetant, rey de Upsal, sobre una roca de la 
Bleking-ia. Todavía fce ve en Islandia, en Borg-, 
en el Myre Syssel, el epitafio de Kartan Olafsen, 
convertido al cristianismo, en Noruega, por el 
rey Olaf Trig'g-esen, asesinado después en 1004 
por órden de una hermosa islandesa, cuyo amor 
habia desdeñado. Entre las demás inscripcio-
nes hay pocas que pertenezcan á la época pa-
g-ana; la mayor parte son de los sigios décimo 
y undécimo. Sábese que más tarde fueron em-
pleadas estas letras en los encantamientos y en 
las operaciones adivinatorias de los pueblos sep-
tentrionales en conformidad á lo que habia en-
señado Odino. En su consecuencia, estaban tra-
zadas sobre las armas, en el t imón de las naves, 
-te ' ' ' 
en los cuernos de beber, y hasta en las uñas , 
en las palmas de las manos y en los brazos. 
No sintiéndose arrebatado el hombre en es-
tas comarcas por abrasadores instintos como 
en Asia, hacia ménos caso en las mujeres de 
la hermosura que de la castidad, el valor y la 
prudencia. Estas, de edad ya madura cuando 
se casaban, no llevaban como en Asia á sus es-
posos los encantos de un niño con la inteligen-
cia y las inclinaciones de esta edad; eran ca-
paces de raciocinar sobre su obediencia; inspi-
raban, pues, u;)a adhesión más sólida y alcan-
zaban gran ascendiente sobre los hombres. Así, 
no sólo respetaban en ellas la ig-ualdad de una 
misma naturaleza, sino que veneraban aquel 
ardor de sentimiento que las aproxima á séres 
superiores. Gozaban algnnas de inmenso cré-
dito como dotadas de facultades más sutiles 
para profundizar lo veoidero. Una de ellas 
acompañaba comunmente al ejército para reg-u-
lar los movimientos con sujeción á los oráculos. 
Recibían con preferencia á las mujeres nobles 
en clase de rehenes. Dentro de casa hilaban y 
se ocupaban en obras de ag-uja; seg-uian á los 
hombres á la g-uerra, excitando su valor, com-
batiendo alg-unas veces con ellos y curando á 
los heridos. La que ofendía el, pudor no encon-
traba ya con quien casarse; el adulterio era cas-
tigado severamente. No se permitía la poliga-
mia más que á los reyes^ y á los magnates, co-
mo atributo honorífico. La mujer no llevaba 
dote á su marido; al revés, éste compraba el 
beneplácito de su suegro á costa de ciertos do-
nativos, que frecuentemente consistían en un 
par de bueyes, un caballo con su arnés corres-
pondiente, una lanza y un escudo. En cambio 
regalaba la esposa una armadura completa, 
símbolo de la comunidad de bienes y de fa-
tigas. 
A diferencia de los galos no tenían los ger-
manos una ca^ta sacerdotal que reuniera en el 
ejercicio de un culto sistemático las poblacio-
nes diseminadas. Por eso sus tribus, aisladas y 
errantes en medio de naciones diferentes, alte-
raron sus creencias hasta tal punto, que ha sido 
imposible hasta ahora á los eruditos reducirlas 
en conjunto á un pensamiento. Tácito y César 
nos presentan sus divinidades bajo el nombre de 
dioses griegos. Más fiel el Edda, recogió las tra-
diciones nacionales, si bien ya cuando esta rel i -
gión se habia extinguido. Su mitología, con-
forme al carácter del pueblo, es esencialmente 
belicosa, y también hallamos que tiene por 
principio un sólo Dios, Allfadher, es decir, el 
Padre universal, que se descompone en seguida 
en otros muchos. Todavía conservan los días 
de la semana en las lenguas inglesa y alema-
na los nombres de los dioses Thyn, Wodan, 
Thor y de la diosa Freya, que correspnden ca-
balmente á los planetas visibles en este üemis-
ferio, Márte, Mercurio, Júpiter , Vénus, y dis-
puestos en el mismo órden, lo cual es todavía 
más sorprendente. 
Ofrecían á Hertha, la tierra, sacrificios hu-
manos cerca de un lago situado en la isla de 
Rugen, y que traía su nombre del de la diosa. 
Allí se arrojaban vivos un mancebo y una 
doncella. 
«Esta isla del bosque sagrado, dice un autor 
contemporáneo i subsiste todavía en el mar Bál-
tico, del que es el más bello ornamento; su 
nombre es Rugen, y se habla allí la lengua de 
los germanos. Otra raza y otro dios han suce-
dido á los antiguos, si bien sobrevive la tradi-
ción. Enséñase todavía al extranjero el bosque 
sagrado donde se congregaban en otro tiempo 
para celebrar en la primavera con toda clase 
de juegos la fiesta de la diosa Tierra, y de donde 
el sacerdote salia en procesión ?obre un carro 
en medio de las alegres aclamaciones de la mu-
chedumbre. Aún subsiste el mar de Hertha con 
sus profundas y tranquilas aguas; es un estan-
que circular rodeado de colinas y de espesos 
688 COMPENDIO DE LA HISTORIA UNIVERSAL 
céspedes y á que prestan sombra frondoso? ár -
boles, cuyo aspecto produce cierto estremeci-
miento religioso. En torno habitan pocos séres 
animados. Sólo perturban aquel solemne silens 
ció el ruido de un rebaño, una gallineta, un 
ciervo marino que se alza en medio de las cañas. 
A la extremidad septentrional está la antig-ua 
aldea con sus altos muros, y la calle de árbr-
les en que se veneraba la imág-en de la diosa. 
Aquel sitio se halla actualmente invadido por 
los juncos, si bien recuerdan los antig'uos dias 
frag-mentos de altares y piedras del sacrificio. 
A distancia de m i l pasos se descubre el mar, el 
promontorio de S t í M a n - K a m m e r y el Konigs-
tul con sus altas columnas.» 
Además de los dioses de que hemos hablado, 
cada tr ibu tenia los suyos, y adoraba, ora á las 
potestades de la naturaleza, á estilo de los per-
sas, ora á los héroes y al g-énio del país bajo el 
nombre de Irminsul. Si quisiéramos consultar 
el Edda y las tradiciones islandesas, hallaría-
mos más de un punto de analogía entre las re-
ligiones escandinavas y las de Oriente. Pero el 
clima del Norte empobrece el cielo de divini-
dades y de delicia?; no puede ofrecer más que 
la caza y el ag-uamiel á miserables dioses ven-
cidos por gig-antes, espantados por el loboFen-
ris y oblig'ados á recurrir á Lochi su enemig-o, 
á fin de libertarse de las emboscadas con quese 
les intimida. Todos estos dioses envejecen; mo-
rían en el caso de no poseer las manzanas del 
Iduna, y cuando lleg-uen á faltarles perecerán 
con el universo. 
A l pricipio eran la noche y el caos, pero el 
Allfandher criador existia desde toda eternidad 
en el vacio inmenso. Produjo la tierra de Gi -
nung'apap, toda cubierta de hielos, y la de Mus-
peleim, de suelo abrasado, custodiada por Sur-
thur, que vendrá un día armado con su espada 
fulminante á combatir á los dioses y á reducir 
el mundo á cenizas. Penetra el calor de Mus-
peleim y hace que se derritan los hielos del 
Norte; de allí nace el gig-ante Imer, nutrido por 
cuatro torrentes de leche, que son producidos 
por la vaca Odumbla. Una noche eng'endra Imer 
un hombre y una mujer con el brazo izquierdo; 
con los piés dá á luz un mancebo, tronco de 
los gig-antes Rimthursos. Lamiendo Odumbla 
una piedra cubierta de carámbanos, hace bro-
tar el primer día cabellos, el seg'undo una ca-
beza, el 'tercero un hombre, Bor. Habiéndose 
casado éste con la hija de un gigante, eng-en-
dró á Odino, á Viií y á Ve, que habiéndose l i -
g-ado dieron á Imer muerte. Su sangre, manan-
do á oleadas, ahog-ó á los gig-antes, á excepción 
de uno que huyó con su mujer dentro de una 
barca, y fué á otra parte á propag-ar su raza. 
La carne de Imer sirvió á los hijos de Bor para 
formar la tierra; con éu sang-re hicieron los la-
g-os y los mares, con sus huesos las montañas , 
con sus dientes la piedras, con su cráneo la 
bóveda celeste, sostenida por cuatro enanos; con 
sus sesos las nubes, con sus cejas una empali-
zada para protegerles contra los gigantes, con 
las chispas de fuego procedentes de Muspeleim, 
las astros y las estrellas. 
En el país de los gigantes vivía Ñor, que dió 
al mundo la noche, ésta al día . Recorre la no-
che el cielo sobre un corcel que sacude su fre-
no á cada paso, y la espuma que arroja es el 
rocío. Cabalga el día en un caballo fogoso y su 
crin i lumina la tierra. El sol y la luna, son dos 
hermosos niños, arrancados por Odino á su pa-
dre, que huyen acosados continuamente por 
dos devorantes lobos. 
Yacía desierta la tierra cuando pasando por 
la ribera del mar los dioses vástagos de Asgard 
vieron dos ramas ñotantes; las recogieron y 
formaron á Ask y á Ambla, á quienes Odino 
dió el alma y la vida, Lodur la sangre, la pa-
labra y los sentidos. Enir el espíritu y el movi-
miento; fueron colocados en el Midgar en se-
guida. 
Se reúnen los dioses en consejo bajo Igdra-
sil, el fresno más grande que existe; sus ra-
mas cubren la tierra, su copa hiende el cielo, 
profundizan hasta el centro de la tierra sus 
raíces, tocando una de ellas en el infierno, otra 
en el país de los gigantes, la tercera en la mo-
rada de los dioses. En el país de éstos brota el 
manantial de la sabiduría, perteneciente á 
Imer. Ño pudo gustarlo Odino sin perder un 
ojo. Muy cerca se halla la fuente de lo pasado, 
donde se congrega el concilio celeste y pronun-
cia sus fallos; allí entre las normas ó parcas, 
Urd , Verdandi, ScJmld, (pasado, presente, ve-
nidero), retuercen con sus callosos dedos el hilo 
de la vida de los hombres, lo devanan en der-
redor de su enorme rueca, y lo cortan con t i -
jeras de hierro. Posa sobre las ramas del fresno 
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el ág-uila que sabe una infinidad de cosas; al 
pié roe una serpiente las raíces, y de uno á 
otro de estos animales corre una ardilla sem-
brando la desconfianza entre ellos. A las inme-
diaciones de Ig-drasil están asimismo dos her-
mosos cisnes, que harán oír un dia su canto de 
muerte, y cuatro ciervos que se reparten sus 
hojas. 
Habitan los dioses esplendentes moradas 
con muros'de oro y techos de plata. Odino tie-
ne además una ciudad brillante como el sol, 
en rededor de la cual vuelan los al/es, espírí -
ritus alados y luminosos. Construyeron los dio-
ses el arco iris para comunicarse con la tierra; 
enmedio estorba el paso á los g-ig'antes un surco 
de fueg-o. Cotidianamente lo sube y lo baja la 
divina tropa á caballo. Solo Thor está oblig-ado 
á seg'uirles á pié por ser tan pesado que n in-
g-un corcel podría sostenerle. El primero de los 
doce grandes dioses es Odino, señor de las ba-
tallas, criador, destructor; preside la asamblea 
celeste en un alto asiento desde donde vé cuan-
to acaece en el mundo. Tiene doce nombre» y 
ha usurpado el de Allfadher; cruza los aires 
sobre un caballo de ocho patas; los combatien-
tes le consagran las almas de aquellos á quie-
nes dan muerte. Pasa invisible á través de los 
batallones; pero el ardor que inspira al alma de 
los héroes dá señal de su presencia. Se aleja de 
los vencidos y presta su lanza á los vencedores; 
terminada la batalla, las valkirias, hermosas y 
robustas mujeres que presiden á los combates 
conducen cerca de él las almas de los que han 
perecido como valientes. Lleva sobre sus hom-
bros dos cuervos, que toman vuelo todas las 
mañanas , recorren la tierra y tornan al medio-
día á contarle al oido cuanto han visto. 
Quizá se confunde equivocadamente á Wo-
dan con Odino, porque en la fórmula de adju-
ración impuesta más tarde á los sajones, se les 
hacia decir: «Renuncio á todas las obras y á 
todas las palabras diabólicas, á Thuanaer, á 
Wodan, al sajón Odino, y á todos sus malditos 
compañeros.» En esta trinidad, Odino, es dis-
tinto del dios del trueno y de Wodan, y desig--
nado como sajón; pero los laboriosos alemanes 
no han podido llegrar á sacar su historia de los 
monumentos tradicionales. Se ha conjeturado 
que desde la Suecia había pasado á establecer-
se en Sajonia, donde habia fundado á Sig-thu-
na, capital del nuevo reino, cuyos príncipes 
debían ser descendientes suyos. Quizá nació 
poco antes que Jesucristo, en la época en que 
los romanos no temían ya á la Germania, que 
no amenazaban, lo cual hizo que ig-noraran 
completamente la revolución que consumó Odi-
no en medio de aquellas selvas. Guerrero y 
poeta, introdujo grandes cambios en las creen-
cias del país é impuso con ayuda de sus cantos 
y de su espada una nueva mitología, ó tal vez 
no hizo más que modificar la antigua. 
Fundándose otros en débiles presunciones, 
le hacen proceder del Asia en la Escandinavia 
á la cabeza de una población expulsada de sus 
hogares por Mitrídates. Es mas probable que el 
nombre de Odino se atribuyera á muchos per-
sonajes, de los cuales el último, vástago de la 
raza gótica cuando ésta empezaba á abrazar el 
cristianismo, restableció las costumbres y laa 
creencias nacionales, retirándose al centro de 
la Germania. Añádese que para enseñar el des-
preció de la muerte se atravesó con una flecha 
y espiró. Una magnífica hoguera recibió sus 
despojos mortales y fué colocado en la catego-
ría de los dioses, cuyos misterios habían con-
servado. 
Es de creer que este reformador conoció y 
practicó los prestigios, que todavía actualmen-
te dan celebridad á los chamanes de la Siberia, 
y de los anqeroles de Groenlandia. A esto alu-
de el Edda en el siguiente pasaje: «Sabe curar 
las enfermedades, embotar el acero del enemi-
go, quebrantar las cadenas de los prisioneros; 
su mirada detiene la flecha en los aires; hace 
caer sobre los demás las imprecaciones fu lmi-
nadas en contra suya. Apaga los incendios y 
extingue la cólera en el corazón del enemigo; 
impera sobre el torbellino, calma el furor de 
las olas; el poder de su mirada fascina á los 
espíritus malignos, reanima la vida de un ahor-
cado. Hace á un niño invulnerable, derramando 
sobre él algunas gotas; sí aspira al corazón de 
una doncella de blancas manos, cautiva los pen-
samientos á su antojo.» 
Después de Odino viene Thor, el dios de la 
fuerza y del truenOí el enemigo de los mons-
truos y de los gigantes. Lleva manoplas de hier-
ro que no podría gastar otro alguno; un ceñi-
dor que duplica su vigor, una clava de poder 
maravilloso, que arojada lejos vuelve á él; tie-
173 
690 COMPENDIO DE LA HISTORIA UNIVERSAL 
ne un carro tirado por dos machos cabríos, y 
cuando le hace correr se oye el trueno. 
Freyr rige la lluvia, los vientos, el curso del 
sol y proporciona abundante cosecha; por eso 
al principio del verano ponían los germanos su 
estatua sobre un carro y la paseaban por los 
campos. Este dios vá armado con una espada, 
cuyo temple es tal, que hiende las corazas y las 
rocas. 
Cierto día le punza el capricho de su-
bir al trono de Odino, y contemplando desde allí 
el horizonte no le seducen el oro, n i los pala-
cios, ni las alegres reuniones donde se saborea 
el aguamiel, sino una doncella de quien se ena-
mora hasta el punto de perder el reposo. Da-
clara á sus amigos la pasión que ha concebido 
por ella; y uno de ellos se la promete á 
condición de que le regale su espada; consiente, 
y en su consecuencia el postrer día se pre-
sentará desarmado al combate y será ven-
cido. 
En pos de esta tríade viene Niord, el Neptu-
no germano, que distribuye los tesoros ocultos 
en el mar á sus favoritos; Tiro, protector de los 
guerreros y de Iss alteas; Orga, dios del canto 
y de la poesía, que lleva los innos trazados en 
su leugua, y se casó con Iduna, la poesía viva, 
cuyos frutos de oro impiden que envejezcan los 
dioses. 
Ileimdall, nacida de siete mujeres, cus-
todia el puente celeste; y tan sutil es en él el 
sentido de la vista que distingue á cien leguas 
los pajarillos, vé crecer las yerbas de los cam-
pos y la lana de los rebaños. 
Balder, dios bueno y amable, principio del 
bien, idea de lo bello, sueña que debe morir 
una noche; se lo participa á Odino, quien dá 
órden de ensillar su corcel y desciende al i n -
fierno, donde le revela la suerte de Balder la 
profetisa á quien consulta. Frigga madre de 
este dios, hace prometer á todos los seres no 
d a m r á su hijo; pero olvida á un arbolillo recien 
plantado cerca del Valhalla. Lok, génio del mal 
lo arranca, y un día que los dioses perseguían 
jugando á Balder con la lanza y la espada, po-
ne aquella varilla en manos del ciego Hander, 
quien hiere riendo á Balder y le mata. Gimen 
el cielo y el universo; se le hacen espléndidas 
honras, en las que es quemado con sus servi-
dores y su caballo. Pero al aspecto de la enlu-
tada naturaleza se estremece la muerte, y con-
siente en que Balder renazca, con tal de que sea 
llorado por todo los seres vivos y no vivos. 
Odino convoca á la creación entera, y vierten 
lágrimas y gimen las piedras y la3 plantas; 
sólo una vieja hace ostentación de una burlona 
alegría y protesta que no llorara nunca; es Lok 
en persona; lo cual hace que Balder permanez-
ca en el sepulcro. 
Vidar matará un día al lobo Fenris; Valis es 
un arquero de formidable maestría; Uller, un 
valiente patinador; Forzado apacigua las que-
rellas. 
Do^e diosas corresponden á estos dioses; 
Frigga es la mujer de Odino; Freya, diosa del 
amor se casó con Oddr, quien le abandonó para 
viajar; entonces empezó á buscarle por todas 
partes, como Isis, y le lloró con las lágr imas 
de oro de la fidelidad. Eyra corresponde á la 
Hygia griega; Gefiona es la patrona de las vír-
genes, Lorna reconcilia á los amantes; Vora 
sabe todo lo que acontece; Snorra protege á los 
sábios. 
A esfa mitología añadían los germanos la 
idea moral de la recompensa en el Valhalla y 
del castigo en el Niffleim. Se llega al Valhalla 
por quinientas puertas; lo habitan cuatrocientos 
treinta y dos mi l guerreros, que all í combaten 
y luego se reúnen en banquetes donde les sirven 
las hermosas valkarinas que les escancian leche 
de la cabra Eidrum y cerveza pura, al mismo 
tiempo que se recrean con los cuartos de un 
jabal í que torna á aparecer entero todas las 
noches. Odino bebe, pero no come, y echa 
los manjares sólidos á los lobos que le si-
guen. 
Xiffieim, el infierno, es un lugar de tinie-
blas en el fondo del Norte, cruzado por nueve 
ríos; cuando Hannodr bajó allí para buscar á 
Balder atravesó durante nueve noches valles 
enteramente oscuros. Allí es donde están des-
terrados los cobardes, aunque sin padecer 
nada. 
Lok, mal genio, que se complace en hacer 
daño, representa el antiguo dualismo; los dioses 
se valen de él algunas veces porque es astuto; 
pero consumado maestro en t ruhaner ías , los en-
gaña . 
Tuvo dos hijos de Sigyn, y de la hija de 
un gigante tres mónstruos, que son; la serpieu-
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te Midgard, que envuélve á la tierra; Xela la 
muerte, y el lobo Feuris. Ligaron los dioses á 
este, su enemigo, y Thor cogió y encadenó al 
mismo Lok, con los intestinos de su hijo mayor 
en tres rocas, de las que en una se hallan sus 
espalda?, en la otra sus muslos y en la tercera 
sus rodillas; dejando caer sabré él gotas de ve-
neno una serpiente que se halla suspendida 
sobre su cabeza. Su mujer, Sigyn, recibe el l í -
quido envenenado en una copa que vacía cuan-
do está llena; entonces corre libremente el ve-
veno por el semblante de Lok, que se agita con 
horribles angustias, lo cual produce los tem-
blores de tierra. 
Llegará un día en que prevalecerán los ma-
los genios, sentiránse entonces tres inviernos, 
desolando a l mundo, el hambre, la peste, los 
homicidios y los temblores de tierra. Se desbor-
dará el Océano, y flotará en su superficie el 
Neglefar, nave construida con uñas de muerto, 
en la que los gigantes perseguirán á los dioses. 
Midgard azotará las osas, lanzando á los aires 
su veneno. 
Fenrís abrirá sas mandíbu las , de las 
que una tocará la tierra y la otra el cielo. 
Lok se encontrará á la cabeza de estos artesa-
nos de ruinas, y Surthur le seguirá. Atacarán 
la fortaleza celeste, vencerán á los dioses, el 
mundo será presa de las llamas y los hombres 
perecerán. Entonces resucitará Balder. Allfad-
dher creará una tierra más risueña y apacible, 
exparcíendo en ella la luz del sol; un hombre y 
una mujer, escapados del universal desastre, la 
poblarán y producirá sin el trabajo. 
Figurándose en su grosera imaginación que 
los dioses, con la desmesurada estatura que 
les daban, se encontrarían mal en un edificio 
humano, no erigieron templos, sino que ado-
raban á la divinidad en las alturas, cuya voz 
creían oír en la espesura de las selvas y en el 
murmullo de los ríos. 
El jefe de familia desempeñaba las funciones 
de sacerdote y de augur, lo que hacia del sa-
cerdocio una magistratura pública. El ávido 
deseo de conocer el porvenir, siempre excesivo 
entre aquellos á quienes la prudencia suminis-
traba ménos luces para proveerlo, les hacia ob -
servar el canto y el vuelo de los pájaros, el re-
lincho de los caballos, los torbellinos y el eco 
de los rios, y más que todo las fases de la luna. 
deidad suprema. Interrogaban á veces la suerte 
por medio del duelo; creyendo, en efecto, que 
la divinidad presidia todas las acciones del 
hombre, deducían de esto que debía manifes-
tar su voluntad y su justicia con un milagro 
evidente. De allí procedieron los juicios de Dios, 
adoptados en toda la Europa. 
Conservaban los sacerdotes la historia del 
país en cánticos nacionales, y celebraban las 
alabanzas de los héroes; animando de este modo 
en los combates el valor de los guerreros, al 
mismo tiempo que el respeto á la religión les 
servia para mantener el órden en las asambleas 
y para apaciguar á los tumultuosos miembros 
de estas reuniones armadas. Según la creencia 
de que todo poder emana de Dios, n i el jefe, 
n i el juez, n i la comunidad podian quitar la 
vida á n ingún hombre libre. Era pre liso que 
interviniese la sanción de la divinidad repre-
sentada por los sacerdotes, quienes también 
ejecutaban las sentencias capitales. 
Se celebraban cada año, en otoño, en vera-
no y en invierno, tres grandes solemnidades, 
en las que eran inmolados prisioneros conde-
nados, y algunos caballos blancos, lo cual re-
cuerda un rito persa. La sangre sesrecogía en 
palanganas, rociando un pontífice con ella á la 
multi tud, á la que se distribuía cerveza y carne 
palpitante de caballo. Una festividad solemne 
tenía además lugar cada nueve años en la Es-
candínavía, en cuya ocasión se degollaban no-
venta hombres, con otros tantos gallos, perros 
y caballos. 
Aunque el culto de Odino fué violentamen-
te extirpado por Carlomagno, subsistieron sus 
huellas mucho tiempo después. La fiesta con la 
cual celebraba el paisano, en la primavera, la 
juventud del año, tomó otra significación; pero 
se conserva en los rites de Mayo de la Pente-
costés cristiana. Aun hoy mismo, en muchos 
países, en el día más largo (San Juan) se en-
cienden grandes fogatas en las alturas, recuer-
do del homenaje rendido en otro tiempo á los 
elementos. Las viejas encinas, el magnético 
fresno y el flexible sauce, no perdieron en la 
opinión del vulgo el misterioso poder que le 
atr ibuía la antigua superstición, y en la noche 
de San Walpurga créense aún oír los espíritus 
entregarse á sus bailes, como en tiempo del 
Walhalla de Odino. 
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CAPITULO I I 
Inva sion del imperio por los bárbaros 
El precedente bosquejo, áun siendo imper-
fecto por la escasez de los historiadores nacio-
nales y por desdeñar negligencia de los extran-
jeros, basta para demostrar que es un error 
grave representar la gran invasión como efecto 
repentino de un vértigo general, como un le-
vantamiento en masa para arrojarse sobre el 
imperio, determinando, ora por una liga arma-
da que no debia tener más término que la con-
quista, ora por el arrollamiento de una oleada 
de hiung-nous, expulsados de la China y con-
fundidos equivocadamente con los hunos. Jamás 
se habia interrumpido el movimiento, y aque-
llas poblaciones venidas de Oriente, semillero 
de naciones más bien que lo ha sido el Septen-
trión, se hablan adelantado más ó ménos, aun-
que sin cesar nunca de marchar hácia el Norte 
de Europa, empujándose y rechazándose alter-
nativamente, combatidos por los indígenas, por 
los boíos, por los lectones y por los celtas. La 
úl t ima emigración indo-germánica arrebató á 
estos países llamados actualmente Austria, Un-
gría , el bajo Danubio y todas las comarcas que 
desde allí se extienden hasta los Países Bajos 
con la ribera izquierda del Rhio, desde Spira 
hasta Estrasburgo. 
Quizá el impulso de los germanos que habia 
empujado á los galos hácia los países del Me-
diodía, ora para incendiar á Roma, ora para sa-
quear la Dacia y el templo de Delfos y para es-
tablecerse en la Italia superior, así como en la 
(¿alacia. Después de ellos cruzaron los teutones 
los Alpes en tiempo de Mario; César les estorbó 
en seguida ocupar la Helvecia, guiándolos 
Ariovisto. Cuando encontraron aquella otra 
oleada romana que iba en sentido contrario á 
invadir el país, estuvieron contenidos por ella 
largo tiempo, aunque no tranquilos. 
Vino á ser el Danubio límite septentrional 
del imperio; fué guarnecido como el Rhin con 
una línea de fortificaciones y con una trinchera 
de tierra desde Ratisbona hasta la confluencia 
del Lahn y del Rhin; y mientras se hallaban así 
refrenadas las escursiones de los germanos no 
avasallados, los que se encontraban más acá de 
este rio aceptaban los usos, la industria y la 
opresión de los vencedores. Roma se habia pro -
puesto en un principio exterminar á los germa-
nos como habia exterminado á los galos, ó á lo 
ménos destruir enteramente sus costumbres, su 
gobierno,v su leuguaie; pero el desastre de Varo 
demostró la imposibilidad de la empresa; y en 
vez de atacarlos abiertamente, se reconoció que 
valia más fomentar entre ellos las discordias, 
favoreciendo ya un pueblo, ya á otro. De este 
modo modo consiguieron los romanos aliarse 
algunos como los cheruscos y los bátavos, ha-
cer á otros tributarios como los frisones y los 
caninefatos, ó enervar con los goces de la c iv i -
lización á sus jefes. 
Sin embargo, no permanecían tranquilos sus 
establecimientos, y tan pronto se sublevaban 
los cheruscos con Arminío, como cedían el ter-
ritorio y la dominación á los longobardos; des-
pués Marobod arrojaba á los boios de sus anti-
guas moradas é instalaba allí nuevas poblacio-
nes; Claudio Civilis llegaba enseguida á resta-
blecer la fortuna de los bátavos. 
La tentativa de Marobod para fundar un go-
bierno al estilo romano lo hizo odioso; y si abor-
tó el gran proyecto de Arminío de reunir á to-
dos los germanos, á lo ménos conservó la na-
ción su orig-inalidad y su independencia. Ven-
cidos muchas veces los germanos por la táctica 
romana, conservaron sus costumbres, su lengua 
y su gobierno en donde les fué posible; y si de 
vez en cuando se vanagloriaba el orgullo roma-
no de haber destruido á aquellos enérgicos pue-
blos, no tardaron en desmentirle volviendo á l e -
vantarse vigorosos para descargar nuevos g o l -
pes sobre el Capitolio, cuya roca habia cesado 
de ser incontrastable. 
Es verdad que Trajano penetró bastante 
adelante hácia el Nordeste, y que sus conquis-
tas adquirieron importancia por la reducion á 
provincia de la Dacia, donde estableció una 
numerosa colonia de soldados que, mezclándose 
con los naturales, formara la nación valaca, 
orgullosa todavía de su origen romano. Bbjo 
Marco Aurelio se adelantaron los marcomanos 
hasta Aquilea; y á contar desde esta época, el 
número de alemanes empleados por Roma en 
la guerra, en las magistraturas y en las colo-
nias, se a aumentó de una manera notable. 
En lo interior cambiaron m i l veces de re-
sidencia las tribus. Cuando tornaran á apare-
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cer los alemanes en el sigio I I I , habitan entre 
los Alpes, el Mein, el Danubio y el Rhin; los 
sajones á lo larg-o Mel mar del Norte, desde la 
embocadura del Ems hasta el Eider; los suevos 
sobre el territorio ocupado en otro tiempo por 
los boíos y los nariscos. En la Germania Orien-
tal los g-odos hablan extendido su dominación 
desde el Báltico hasta el Mar Negro y el Danu-
bio; los alanos al Norte del Mar caspio, hasta 
el límite de Europa y de Asia. 
Habla, pues, muclios sig-los que duraban 
estos movimientos en sentidos diferentes, y na-
die seria capaz de determinar &us numerosas 
causas. El hambre, la peste, las inundaciones, 
el estímulo de una patria más fértil, guerras 
intestina?, oráculos, rivalidades entre reyes, el 
amor de las conquistas, la sed del saqueo y de 
sangre, arrastraban á cada pueblo á arrollar á 
otro. A veces un jefe de banda á la cabeza de 
una tr ibu, comenzaba excursiones; luego, aven-
turándose á la obra, iba más allá de lo que se 
habia propuesto en un principio. Abandonado 
el país por aquellos aventureros, no dejaba re-
cuerdos n i pesares á gentes que llevaban con-
signo sus familias, sus dioses y cuanto les 
pertenecía. 
Cuando posteriormente vieron á los romanos 
enervarse en su resistencia, ceder algunas de 
sus provincias, no oponerles en otras más que 
una muralla, su audacia les empujó hácia ade-
lante. Parecióles dulce el saqueo en países cul-
tivados y ricos, y los atrajo de [un modo irre-
sistible; tuvieron á g'loria humillar á la na-
ción que les denominaba bárbaros, y se preci-
pitaron en masa como cuando un dique del Pó 
llega á romperse y se derraman sus aguas por 
las campiñas. Pero nadie dice entonces que no 
hace más que empezar á correr y que su ím-
petu es nuevo en un todo. 
Parece que el impulso partía de lejos, por-
que los primeros invasores no fueron los pue-
blos limítrofes, sino hordas venidas de más re-
motos países; desde luego los hunos del Volga, 
después los alanos del Tañáis y del Boristhenes, 
en seguida los vándalos de la Panonia. Des-
pués de ellos vienen los godor de la Germania 
Septentrional, siguiéndoles los herulos y los 
tur ingíos de la Germania Central; por últ imo, 
los francos de sus comarcas meridionales y los 
borgoñones de la gran Polonia. 
Los más notables en número son los godos. 
Los cánticos nacionales y las antiguas leyendas 
los colocan, parte en el continente al rededor 
del Báltico, en un país llamado Neicl-Qothland^ 
probablemente entre las embocaduras del Vís-
tula y del Oder, y parte en las islas E y -
Crotldand) que debe ser la Escandinavia. Jor-
nandés, escritor godo del siglo V, los hace or i -
ginarios de estos países; además, aunque igno-
rante y testigo tardío, tenía á su alcance los 
autores que le habían precedido. Señala ya los 
pueblos de Ostrogotia, de Vagoth ó Vestgotia, 
de Suetham ó sueco s; de Finnaith, que es el 
distrito de Fenoed en el Smaland, de Romáica 
y de Roñárica en la Noruega meridional. Hay 
otros nombres que han sufrido tal alteración 
que no se podría acomodarlos á la forma mo-
derna. Esta división en ostrogodos ó godos 
orientales, y en visgodos ó godos occidentales, 
quo tuvo por origen su posición respectiva en 
su península natal, fué conservada por los go-
dos en todas sus emigraciones sucesivas. 
Añade su tradición que salieron de la Es-
candinavia en tres bajeles, de los que habién-
dose quedado una atrás, los que lo montaban 
recibieron el nombre de gépidos; es decir, pe-
rezosos . 
Estos pudieron quizá ser tres grandes fami-
lias de la misma nación, numerosa y guerrera, 
que poseían mejor que cualquier otro pueblo 
germánico la tradición de una divinidad real 
hereditaria. Dependían los ostrogodos, aunque 
sin obedecerla, de la raza de los ámalos; los 
visogodos de la de los baltos, quienes sé jacta-
ban de descender de los ansos, sus semídioses. 
Siguieron en un principio las márgenes del 
Vístula y después la cadena de los montes 
Cárpatas. En tiempo de los Antoninos habita-
ban la Prusia. Cuando la dejan, absorben á 
arrollan á los herulos, los burgundos y demás 
pueblos, de raza vándala, acaso como los lou-
gobardo?, esparcidos á lo largo del Oder y del 
litoral de la Pomerania y del Mecklemburgo. 
Avidos de hazañas y de botín, descienden al 
valle del Prypec, arrastran tras sí á los bastar-
nos, s^i arrojan entre los kazigos y los roxola-
nos, y se encuentran á la embocadura del Bo-
rysthenes y del Tañáis . 
Una vez dueños de la Ukrania, hubieran 
podido establecerse en estas fértiles campiñas 
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y en medio de sus caudalosos rios, si el reposo 
no hubiese repug-nado á su activa naturaleza, 
Despleg-ábase á su vista la Dacia, en donde un 
pueblo laborioso cnltivaba un fecundísimo 
suelo, se enriquecía con la industria, y al que 
una larga paz habla hecho descuidar los me-
dios de defensa contra enemigos, de quienes se 
creía bastante lejos para temerles. Los g-odos la 
invadieron y avanzando hasta los muros de 
Marcianópolis, capital de la seg-unda Mesia, 
que redimió por medio de un considerable res-
cate, [deplorable vía de salvación! Poco tarda-
ron en presentarse de nuevo y en mayor nú -
mero; el emperador Decio (280), que habla ido 
allí en persona para conbatirlos, fué testig-o de 
la derrota de su ejército, del saqueo de su cam -
pamento y de la toma de Filopopolis; cien m i l 
ciudadanos fueron allí exterminados. Prepárase 
á cortarles la retirada á la cabeza de nuevas 
fuerzas; pero reducidos á combatir con el ar-
dimiento que eng-endra la desesperación, sa-
lieron aún vencedores, y dieron muerte al mis-
mo emperador. Apresuróse su sucesor á dejar 
libre el paso á los bárbaros, quienes se retira-
ron llenos de org-ullo con inmenso botín y re-
cibieron de él la promesa de un tributo anual. 
¿Qué medio podría emplearse mejor que 
éste, para inspirar á los demás el deseo de to-
mar á su vez la ofensiva? Desde entonces no 
dejaron de lanzarse nuevas hordas sobre las 
provincias limítrofes, como una presa ya se-
gura; rechazados á veces, aparecían sin cesar 
de nuevo, sobre todo cuando los ejércitos se 
hallaban ocupados en combatir por las r iva l i -
dades de los competidores del i cperio. Valerio 
y Galieno opusieron un valor obstinado á estas 
renacientes invasiones, sin poder impedir no 
obstante que penetrasen muchas bandas, sa-
queándolo todo á su paso, hasta las fronteras 
de la Macedonia y de la Italia. Claudio I I que 
los rechazó de la Península, ganó por ello el 
sobrenombre de Gótico, y les cogió un rico bo-
tín, sin hacer mención de los ganados y de las 
mujeres. 
De la Ukrania, á donde se habían detenido, 
pasaron los godos á la costa septentrional del 
Euxino, de la que no tardaron en hacerse due-
ños. Encontrarónse de esta manera á la vista 
de las hermosas y ricas provincias del Asía 
Menor, donde fijaban codiciosa 3 miradas, y pu-
dieron comunicarse con los Palus-Meotídas, por 
el estrecho en que se hallaba erigida la capital 
del reino del Bósforo. Decaído este estado del 
poder que su situación le daba, desde donde le 
oponía una barrera á los sármatas á la par que 
dominaba sobre el Ponto Euxio y el Mar Negro, 
fué desgarrado por discordias intestinas en 
medio de las cuales se recurrió á la asistencia 
de los godos- Montando éstos barcas chatas y 
ligeras, que están en uso por aquellas aguas, 
y en cuya construcción no dntra para nada el 
hierro, se presentaron delante de Pizio, en la 
úl t ima frontera de las provincias romanas; re-
pelidos por la vez primera, volvieron á la car-
ga y destruyeron la ciudad. Torciendo enton-
ces á la costa oriental del Euxino con intención 
de talar el país famoso por la expedición de los 
argonautas, osaron atacar á Ti\bizonda, anti-
gua colonia de los griegos, ciudad rica y po-
blada, ceñida con una doble hilera de murallas, 
y cuyo puerto estaba recien construido. Apode-
rarónse de ella de noche y por sorpresa, la sa-
quearon y la entregaron á las llamas. En se-
guida recorrieron libremente el Ponto, y lleva-
ron á sus nuevos establecimientos del Bósforo 
un botín inmenso y gran mult i tud de esclavos. 
El venturoso éxito de su andad tentativa lea 
extimuló á comenzar de nuevo, y con mayores 
fuerzas en hombres y bajeles se pusieron á na-
vegar á lo largo de las costas occidentales del 
Euxino hasta el estrecho en que el Asia dá 
frente á Europa. La guarnición de Calcedonia, 
áun siendo mas numerosa que sus acometedo-
res, les abandonó sus armas y las riquezas de 
sus habitantes. Un traidor (jamás faltó un hom-
bre de esta especie en las guerras de Grecia) 
les condujo á Nícomedía, antigua residencia 
de los reyes de Bitinia, que fué saqueada, así 
como Nicea, Prusia, Apamea, Chio y todo el 
país que una larga paz había enriquecido y 
enervado. N i áun la misma Cízica, edificada so-
bre un islote de la Prepóntida, que había re-
sistido al gran Mitrídates, hubiera podido evi-
tar su ruina, si un desbordamiento extraordi-
nario de los rios no hubiera contenido á loa 
godos. 
Pero atestados con los despojos de tantas 
comarcas, equiparon en la época en que la na* 
vegacion es más peligrosa en aquellas playas, 
entre Setiembre y Mayo, una escuadra de qui-
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nientos buques de menor porte de la clase de 
los piratas y destruyeron á Cízica, penetrando 
en el Bósforo de Tracia. Saliendo en seg-uida 
del Helesponto, cruzando entre las islas del Mar 
Eg'eo, cayeron después sobre el Pireoy se apo-
deraron de la ciudad de Minerva, Dexippo re-
unió á toda prisa una tropa de aldeanos, á quie-
nes se juntaron algunos soldados, y á s u cabe-
za asaltó la escuadra enemiga, que fué incen-
diada por " hallarse desguarnecida de tropas. 
Exasperados los godos sembraron la desolación 
por toda la Grecia, donde se habiaborrado has-
ta el recuerdo de aquel patriotismo que en 
otros tiempos le habia comunicado fuerza para 
repeler al innumerable ejército de los persas. 
Tebas, Argos, Corinto, Esparta, todo el país 
entre la punta oriental del Sunio y la Epira oc-
cidental fué entrado á sangre y fuego; ya los 
godos marchaban sobre la Italia, cuando el in-
dolente Galieno se apartó del seno de los delei-
tes, y comprando una tropa de herulos, á cuyo 
jefe concedió las insignias consulares salió, al 
encuentro de los invasores. 
Pero la indisciplina del ejército romano y 
las disensiones que estallaron en sus filas per-
mitieron á los godos retirarse á las naves que 
les hablan quedado, devastar las riberas del 
punto donde fué Troya, y después ir á Tracia 
á descansar de sus fatigas. En tiempo de Aure-
liano se les vió salir de nuevo de aquellas pla-
yas y de la Ukrania para presentarse delante 
del emperador en regular batalla, mas como 
quedara la victoria indecisa resultó un tratado 
de paz de todo. Obligáronse los godos á sumi-
nistrar dos m i l ginetes al ejército romano á 
condición dé poder retirarse sin ser inquieta-
dos, dejando por rehenes los hijos de los pr in-
cipales de ellos. Aureliano hizo que se les edu-
cara cen arreglo á su sexo y categoría, luego 
casó á las jóvenes con sus oficiales de gradua-
ción más elevada para consolidar la unión en-
tre ambas naciones. Por su parte llamó á la 
Dacia á las guarniciones que fueron á reforzar 
el lado meridional del Danubio, á la par que 
los vándalos y los godos invadieron el país 
abandonado, donde aprendieron de los colonos, 
que hablan preferido no abandonar áquel pun-
to, algunas de las artes de la paz, conservaron 
relaciones de comercio con la otra ribera del rio, 
y sirvieron de barrera contra nuevas irrupciones. 
Poco después los ostrogodos tuvieron un 
héroe en Hermanrico, vástago de la raza de los 
Amalos. De una edad ya madura cuando se 
entregó á los combates, obligó ó persuadió á 
las tribus independientes á que le aceptaran 
por soberano. Contentáronse los reyes de los 
visogodos con el título de jueces, y marchando 
él hácia el Norte redujo doce naciones á su 
obediencia; avasalló á los herulos establecidos 
en derredor del Ponto Euxino, á pesar de su 
denuedo, y de sus fuerzas de infantería; acon-
teció lo propio con los vénetos, que más nume-
rosos que robustos, poblaban las llanuras don-
de existió y tornará á alzarse Polonia. Los es-
tienos de la lejana costa del Báltico, que áuu 
conserva el nombre de Estonia, á quienes enri-
quecían la agricultura y la pesca del ámbar, 
fueron también sometidos por Hermanrico, que 
imperó sobre todo el país entre el Báltico y el 
Danubio. Desgraciadamente para su gloria ha-
bia nacido entre pueblos iliteratos, que dejaron 
perecer el recuerdo de expediciones que hubie-
ran podido sostener el parangón con las de 
Alejandro. 
Así como los godos procedían del Este, una 
segunda invasión salió del Noroeste de la Ger-
mania. Algunos creen que la porción de los 
germanos que designa Tácito con el nombre de 
ístevones, y qué comprendía la confederación 
de los cheruscos, de los sicambros, de los chau-
cios, de los catos y de los brúcteros, tomó há-
cia esta época el nombre de francos (240). Fa-
vorece esta opinión la circunstancia de verlos 
divididos en dos pueblos, los salios yripuarios, 
subdivididos también en otros muchos de menor 
importancia. Cuéntase que decadentes los che-
ruscos después de Arminios y obligados á po-
nerse bajo la protección de los catos, se resta-
blecieron poco á poco, y habiendo recuperado 
el territorio próximo al Rhin, reconquistaron 
su preeminencia en la confederación. Entonces 
hubo de ser cuando tomaron el nombre de sa-
lios, del Saale, ó mas bien del Issel (Sala ó Isa-
la), uno de los trozos del Rhin, para distinguirse 
de los otros que habían tomado su nombre de la 
Franconía, ó lo habian dado á esta comarca, 
pero de los cuales había adoptado una parte el 
nombre de ripuarios, porque moraban á orillas 
del Rhin. 
Esta confederación debió comprender á los 
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chamavos, á los tubantos, á los brúcteros, á los 
divicinos, á k s amsivaros, á los catos, á los at-
tuarios y á otros, teniendo todos probablemen-
te sus príncipes particulares, si bien unidos 
'í-ntre sí en la misma lig-a. Tal estado de cosas 
se mantuvo hasta los tiempos de Clodion y de 
Cío vis. 
Otros hacen de los francos un pueblo dis-
tinto de los g-ermanos, porque se cortaban sus 
cabellos y se servían en la guerra de la fran-
cisca, especie de hacha á la que apenas hace 
dos pig-los que se ha renunciado mas allá del 
Báltico. Seg-un ellos esta nación habitaba la 
Dinamarca, y quizá los paisas á la orilla dere-
cha del Elba, que forman actualmente los du-
cados de Holstein y de Lauemburg-o con una 
parte del Mecklemburg'o; habiéndose adelanta-
do en seg'uida entre el Elba y el Weser, lueg-o 
hasta el Rhin, hubieron de dar su nombre á 
los diferentes pueblos que sometieron ó se agre-
garon. 
Oro-ullosos, de feroz bravura, atrevidos has-
ta la temeridad, faltos de buena fé, de una 
hospitalidad generosa, «son, diceLibanio, mas 
terribles por su denuedo que por su número; 
no ménos valientes por mar que por tierra, 
menospreciando las intemperies, considerando 
la guerra como su elemento, la paz como una 
calamidad, el reposo como una esclavitud. 
Nada les contiene si salen vencedores; si son 
vencidos se rehacen en seguida sin dejar siquie-
ra al enemigo tiempo para quitarse el casco de 
la cabeza.» 
Hablaban un dialecto del teutón; eran de 
colosal estatura; llevaban sus cabellos rojos 
unidos sobre la frente; se afeitaban la nuca y 
el rostro, excepto los bigotes bien peinados; de 
color verde blanquinoso los ojos, blanca la pu-
pila y fulgurante como el agua; se cubrían con 
túnicas de piel que apenas les llegaban á la 
rodilla, y ajustadas al talle por un ancho cín-
turon de donde colgaba una pesada espada. 
Cubiertos con un grande escudo, se complacían 
en hacer dar vueltas y en arrojar la francisca, 
señalando el punto en que darían precisamente, 
y á qué profundidad penetraría el hierro en el 
cuerpo del enemigo, sobre el cual se lanzaban 
á veces á saltos. 
Este es el pueblo que entre las demás nacio-
nes bárbaras conservó por más largo tiempo 
sus conquistas y se mantuvo con más pujanza, 
pues ocupó el más hermoso de los reinos que se 
formaron de los restos del imperio, le conservó 
bajo los Carlovíngíos y luégo lo recuperó en los 
tiempos modernos. 
Pasaron el Rhin en tiempo de Galíeno é ÍD_ 
vadieron las Gallas. No defendieron contra su 
empuje los Pirineos á España, intacta hasta 
entónces, que cubrieron de ruinas hasta Tarra-
gona. L l gando á la sazón á orillas del mar se 
trasladaron á Mauritania, desde donde tornaron 
á sus selvas cargados con un botín inmenso. 
A menudo recurrieron los usurpadores á 
aquellos aliados infieles, hasta el momento que 
Aureliano los repelió hasta más allá del Rhin. 
Muy poco tardaron en pasarle de nuevo; y aun-
que Probo triunfó de ellos, nunca llegó á do-
minar su fiereza. Dieron una solemne prueba 
de su audacia cuando desde las orillas del Eu-
xino, á donde este emperador les había confi-
nado, no temieron aventurarse en frágjles bu-
ques al Bósforo de Tracia y al Mar E*éo. Des-
embarcando en muchos puntos del Asía Menor 
y de la Grecia, saquearon el país, sorprendieron 
á Siracusa é hicieron una excursión en Africa; 
cruzando después el estrecho volvieron á ganar 
la germanía por el Océano; viaje apenas creíble 
para todo el que ignore cuánta audacia inspira 
la navegación del pirata. 
Se les veía caer con la velocidad del rayo 
sobre las costas de la Armórica y de la Bégica, 
saquearlas y alejarse. Más tarde, cuando Carau-
sio se sirvió de ellos para usurpar la Bretaña, 
dotados de más audacia ocuparon totalmente la 
Isla de los Bátavos. Allí fueron vencidos por 
Constancio Chloro y trasladados á lo largo del 
Rhin, si bien se mostraron todavía más terribles 
á Constantino y á Crispo. 
Además tenía que combatir Roma á otra 
confederación ó nación principal, la de los ale-
manes; no hal lándase en Tácito su nombre como 
el de los francos, se ha supuesto que designaba 
una liga de lionibrts de todas clases, que hubo 
de formarse posteriormente. El país al Norte de 
la región reñían a, entre la ribera oriental del 
Rhin y la orilla meridional del Mein, estaba tan 
desguarnecido de habitantes, que los romanos 
no habían cubierto aquel lado de foi tiñcacíones 
desde Vindonissa hasta Maguncia. Allí vivían 
errantes los suevos, que habían hecho frente á 
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Julio César con Ariovisto. Cuando fueron der-
rotados siguieron algunos las banderas enemi-
gas y se fijaron en la Galla á la orilla izquierda 
del Rhin, como los vangrones, los tribocios, los 
nemetos, antepasados de los pueblos de Worms, 
de Estrarburgo y de Espira; repasando otros el 
rio se detuvieron á la orilla derecha, dilatándose 
por la comarca que riegan el Necker, el Mein y 
el Lhan. 
Expulsados los boios por Marabod, así como 
otros celtas, retos, usipios, teucteros, se asocia-
ron á ellos para acometer la tentativa de liber-
tarse del yugo romano; de su mezcla se formó 
el gran pueblo de los alemanes, quizá en tiem-
po de Marco Aurelio. Presentáronse con este 
nombre por primera vez á orillas del Mein du-
rante el reinado de Caracalla, quien después de 
haber conducido un ejército contra ellos, fun-
dó en su país Áqu(R Aurelienses, y les cobró 
tanto afecto, que, no contento con escoger en-
tre ellos sus guardias, imitó su vestidura y su 
blonda cabellera. 
Aun cuando no osaran traspasar las barre-
ras de los romanos, no cesaron de inquietar las 
fronteras de la Galia, donde se ofrecían á sus 
ojos comarcas opulentas; atravesando posterior-
mente varios de ellos el Danubio, bajaron por 
los Alpes Réticos á Italia, donde se adelantaron 
hasta los muros de Rávena; la aproximación 
del ejército romano les obligó á la retirada, si 
bien se llevaron consigo una p ingüe presa. 
Otra, vez trescientos m i l de ellos llegaron 
hasta cerca de Milán, y se cuenta que Galieno 
los derrotó con un corto número de soldados; 
pero este aserto se halla desmentido por la ne-
cesidad en que aparece haberse encontrado este 
emperador de casarse con la hija del rey de los 
marcomanos, á fin de obtener la paz. 
En el momento que Aureliano estaba ocu-
pado con los godos en los confines,de la I l i r ia , 
empuñaron de nuevo las armas los alemanes é 
invadieron la Retia con cuarenta m i l ginetes y 
doble número de infantería; entonces se aumen-
tó su falange y devastaron el país desde el Da-
nubio hasta el Pó. Pero el emperador los cortó 
la retirada con una hábil maniobra, envolvién-
dolos de tal manera, que los obligó á entrar en 
acomodos. 
Aureliano desplegó ante sus embajadores 
toda la majestad romana. Alineadas las legio-
nes en silencio, permanecieron sobre las armas; 
los principales oficiales con las insignias de su 
grado rodeaban el trono, detrás del cual se ele-
vaban sobre las puntas de las lanzas, las efigies 
de los emperadores, las águi las de oro y los t í -
tulos de las legiones. El emperador, cuyo con-
tinente majestuoso infundía respeto, les echó 
en cara su perfidia, y les intimó rendirse á dis-
creción, so pena de merecer todo su rigor. 
Pero apenas le llamaron á otro punto las 
necesidades urgentes del momento, abrieron 
brecha los alemanes en derechura sobre Italia, 
talándola hasta Milán, y diseminándose en pe-
queños cuerpos por los valles del Adda y del 
Tesino. Deshicieron á los romanos á las inme-
diaciones de Plasencia, si bien llevaron la peor 
parte en Fano; puestos con posterioridad en 
completa derrota junto á Pavía, evacuaron la 
Italia. Esta invasión súbita advirtió Aureliano 
de lo indispensable que era rodear de murallas 
á Roma que desde entonces estaba obligada á 
defenderse sobre el Tiber, no sobre el Eufrates 
ó el Volga. 
El poderío que adquirieron los alemanes, 
hizo que se extendiera su nombre á todos los 
germanos que no formaban parte de la liga de 
los francos; de donde se sigue que á menudo 
eran designados unos por otros alemanes y ger-
manos, por lo cual es imposible distinguir las 
expediciones de éstos y de aquéllos. Entonces 
parece haberse acercado á ellos los burgundos 
y ocupado parte de la actual Franconía; de aquí 
las sangrientas guerras en que acabaron por 
sucumbir los alemanes. Adelantáronse á la sa-
zón los vencedores hácia el Mein y el Rhin, 
secundados por los romanos deseosos de con-
tener á aquellos alemanes, que no respetaban 
de n ingún modo el límite impuesto á sus ex-
cursiones. 
Aún tendremos que ocuparnos de éstos en 
el curso de este relato, en cuanto nos lo per-
mita la inexactitud de los cronistas, según los 
cuales resulta que j amás se consagraron en un 
solo cuerpo de nación, y fueron los últimos en-
tre los germanos que abandonaron la vida pas -
tori l y errante, por sentirse ménos inclinados á 
fijarse que á extenderse en las provincias ro-
manas. Con efecto, á principios del V siglo 
ocupaban la Suiza Alemana y las riberas del 
Rhin hasta la confluencia del Lahn; luego del 
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otro lado del Mosela llegaban hasta el territo-
rio de los burgundos y se engolfaban en las 
Gallas hasta los Vosgos. 
Colocando Diocleciano un emperador y una 
córte junto á la misma frontera de semejantes 
enemigos, logró tenerlos á raya. Constancio 
invadió el territorio de los francos y estorbó á 
los alemanes lanzarse sobre las Galias; pero 
muchas hordas de sármatas, de carpos, de bas-
tarnos, consiguieron establecerse en las pro-
vincias desguarnecidas de habitantes. Si la 
vanidad romana se lisonjeaba de ello y lo 
aplaudía una política de estrechas miras, no es 
ménos cierto que el imperio acogió de este modo 
en su seno á la serpiente que debía destrozarlo. 
Mucho dieron que hacer los francos á Cons-
tantino, quien ejercitó contra ellos á las legio-
nes destinadas á hacerle soberano del mun-
do, é instituyó los juegos fráncicos en memo-
ría de los triunfos alcanzados sobre ellos. Cris-
po, su hijo, se hizo formidable á los ojos de 
aquellos pueblos, como también á los de los 
alemanes; hizo en persona la guerra á los go-
dos, quienes después de haber rehecho sus 
fuerzas en el curso de una larga paz, se ha-
bían unido á los sármatas de Palus-Meotidas. 
Habiendo devastado la I l i r ia se vieron obligados 
á emprender una retirada vergonzosa. Cons-
tantino los persigió hasta su país, pasando el 
Danubio por el puente d'3 Trajano, que mandó 
repasar sin tardanza. Reducidos los godos á 
implorar la paz se comprometieron á propor-
cionarle cuarenta mi l soldados. 
Vecinos ménos peligrosos tenía en Africa 
el imperio; pasando sus moradores del yugo 
de Cartago al de Roma, vivían, ya que no dó-
ciles, tranquilos. En tiempo de Calígula había 
sido reducida á provincia la Mauritania. Fue-
ron fundadas colonias en tiempo de Claudio 
junto al límite del gran desierto, donde se 
construyó la ciudad de Sale, tan adelante en 
las tierras del actual país de Marruecos, que 
eran asaltadas á menudo por tropas de elefan-
tes salvajes. Se puede decir, pues, que los ro-
manos ocupaban todo el territorio habitable del 
Africa Septentrional, porque penetraron muchas 
veces hasta las gargantas del Atlas. Los bérbe-
ros, los getulios, los moros, se lanzaban al 
desierto á ejercer sus rapiñas ó cultivaban los 
Oasis, y no podían ser dominados por carecer 
de habitaciones fijas. Sacaban de ellos los ro-
manos los frutos del naranjo y del limonero, 
la púrpura que recogian en sus rocas, los ani-
males destinados á los espectáculos del anfitea-
tro, el marfil y los esclavos de la Nigricia. 
Pero cuando la opresión y el ominoso peso 
de los impuestos disminuyeron la población en 
los países sumisos á Roma, abandonando mo-
ros y getulios el desierto ó las gargantas del 
Atlas, llegaron á apacentar sus rebaños en loa 
campos abandonados; saqueando y huyendo 
alternativamente se creían obligados á vengar 
como un ultraje loa auplicics que lea imponía 
una autoridad no reconocida por elloa. Su 
audacia subió de punto á medida que decreció 
el poder romano, y fueron rechazando poco á 
poco la civilización hácia las costas. Ya al 
principio del IV siglo habían tomado posición 
algunos príncípea moroa á la falda del Atlas, 
así como en la comarca comprendida entre el 
desierto y Cartago. Roma podía perder una 
porción de su territorio; pero como aspiraban 
ménos á las conquistas que á la independencia, 
tenía ella poco que temer de sus amenazas. 
Otros bárbaros rodeaban el Egipto, tales co-
mo los moros nasamones junto á la orilla occi-
dental y los árabes junto á la orilla oriental del 
Nilo; pero la Nubla y la Abisinia no estaban 
bajo la dominación de los romanos, quienes fre-
cuentemente no podían hacerse obedecer en la 
Tebaida de la generación nueva, y para elloa 
extraña, de los solitarios. 
Muchas veces hablan intentado los romanos 
avasallar la gran península arábiga; pero si 
se jactaron de algunos triunfos, descubrieron 
en realidad que la naturaleza no habia hecho 
aquellos pueblos para el yugo n i para una na-
ción estable. Habíanse, pues, contentado con 
servirse de ellos para comerciar con la India, 
y ya daban el nombre de sarracenos á intrépi-
dos bandidos que llegaban del desierto á infes-
tar la Siria. Tomaban á veces á sueldo algu-
nas tropas de sus ginetes, sin iguales en el 
mundo, por el ardor infatigable y por la doci-
lidad de los caballos. Pero no creian tener que 
temer más que pequeñas escuraiones por parte 
de un pueblo que, apeaar de todo, debía con-
quistar en breve en el discurso de ochenta añoa 
más territorio que habia conquistado Roma en 
ocho siglos. 
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Palmira había perdido con la libertad aquel 
esplendor y aquella prosperidad que la habían 
hecho maravilla del Oriente. Se habían enseño-
reado los partos de Armenia, y habiendo en-
cumbrado al trono de Artaxato un vástag-o de 
los Arsácidas, se hallaban de este modo en 
contacto con el imperio; pero cuando el predo-
minio de la raza persa tornó á someterlos á la 
coyunda, Armenia recuperó su indepencia y se 
unió con los vínculos de la relig-ion á los ro-
manos. 
CAPITULO I I I 
Constantino 
Vencedor de Licinio, se encontraba Cons-
tantino señor del mundo y podía ya ejecutar 
los proyectos meditados hacía mucho tiempo. 
Una política nueva había restablecido el órden 
en el imperio y debía darle una nueva capital 
de consig-uiente. Roma hacía entonces memo-
ria de su antig-ua g-randeza; pero ¡cuáu humi -
llada debía sentirse al ver cómo se imponían 
emperadores extranjeros á sus recuerdos gdo-
riosos; al ver en seg'uida á Diocleciano trasla-
dar á otra parte la verdadera sede de la auto-
ridad, y, por último, á sus sucesores permane-
cer lejos de ella años enteros y áun toda la 
vida! Mientras residieron en Roma los empera-
dores, se mecía el pueblo con aquella sombra 
de autoridad que se lisonjeaba de reconquis-
tar cuando les veía mendig-ar su favor con la 
afabilidad, con liberalidades y jueg-os, ó cuan-
do bajo los balcones del palacio ó en el recinto 
del teatro aprobaba con sus aplausos, ora una 
acción, ora una ley, ó protestaba contra ella á 
silbidos. 
Ya habían cambiado los tiempos. Dioclecia-
no había convertido en una córte oriental la 
córte de Aug'usto, tan frugal antiguamente; ha-
bía depuesto la toga, que disimulaba aún la 
tiranía, poniendo entre los subditos y el pr ín-
cipe el abismo abierto entre ellos en Asía por 
el hábito de la servidumbre. No se trataba, pues, 
de granjearse la voluntad de la mult i tud, de 
vencer al Senado, de respetar los usos naciona-
les, sino de deslumhrar con el fausto y de i n -
timidar con la fuerza. 
Acostumbradas á servil las provincias, se 
doblegaron á la nuevapolitica fácilmente. Pero á 
cualquier lado que volviera los ojos el romano 
hallaba recuerdos de otra especie: sobre el Aven-
tino, en el Foro, en el Capitolio se presentaban 
á su vista la sombra de los Gracos, la figura 
austera de Catón, el puña l de Bruto; ínterin re-
sidía un emperador en la Ciudad Eterna estaba 
obligado á usar, respecto de la majestad del 
Senado y de la familiaridad del pueblo, mira-
mientos que, no hallándose en relación con las 
nuevas instituciones, repugnaban á príncipes 
acostumbrados á la dócil obediencia de las le-
giones y de las provincias. 
Por otra parte quería Constantino apoyar su 
nueva política en una religión nueva. Roma 
podía considerarse entonces como metrópoli del 
politeísmo, no porque tuviera un centro, una 
unidad para las antiguas creencias, sino porque 
á contar desde su fundador había acogido una 
série de tradiciones paganas, á que se enlaza-
ban tanto sus victorias como el orgullo de sus 
victoriosos días; hubiérase dicho que el Júpi ter 
Capítolino amenazaba desde lo alto de su i n -
contrastable roca á todo el que osara violar sus 
altares. Allí habían llevado sus supersticiones 
los diversos aventureros de todos los países del 
mundo. Era como un campo de espinos en que 
la planta nueva no podía desarrollarse con hol-
gura. 
Además, todo acto público debía ser consa-
grado con ceremonias religiosas en virtud del 
origen sacerdotal del gobierno patricio; se pre-
ludiaban las asambleas con sacrificios; alzábase 
en el Senado la estátua de la Victoria; las so-
lemnidades llamaban al emperador unas veces 
al circo, otras á los templos, y proponiéndose 
Constantino, ora por cálculo, ora por conven-
cimiento, abolir la antigua creencia, experi-
mentó hácia aquellos profanos usos una repug-
nancia, que no trató de encubrir con las artes 
del disimulo. Viéronle el pueblo y los patricios 
con no ménos despecho que escándalo, menos-
preciar lo que tenían por sagrado; pero lejos de 
cobrar susto por ello, resolvió apartarse de aque-
lla raza cuyas orgullosas pretensiones iguala-
ban á su vileza, y trasladar la sede del imperio 
á un punto donde no hubiera que arrostrar re-
cuerdos, que cumplir ritos, n i que venerar se-
pulcros. 
Convenía escoger aquel lugar en que la sa-
lubridad del clima se Juntara á la facilidad de 
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las comiiDicaciones, y en que el jefe del impe-
rio pudiera observar de una mirada, tanto las 
hordas del Norte, que hacían continuas irrup-
ciones, como el amenazante poder de los persas. 
No podría hallar en el mundo una ciudad mejor 
situada que Bizancio para ser capital de un gran 
imperio. Una débil colonia grieg-a habia podido 
convertirse allí en una república independiente 
de las más prósperas y dominar el mar Egeo y 
el Euxino. Dícese que Augusto habia pensado 
en trasladar la sede del imperio, de que era 
fundador, al punto desde donde Troya habia 
dominado en un tiempo la embocadura del He-
lesponto. Con la misma idea habia empezado 
Constantino á mandar levantar murallas en la 
playa que desde la vertiente del Ida desciende 
del promontorio Reteo. Pero conoció enseguida 
que Bizancio estaba en una situación más fa-
vorable para el comercio y para la defensa del 
imperio, en atención á que sin hablar de su 
admirable distribución sobre siete colinas, era 
fácil cubrirla sobre el estrecho itsmo que la une 
al continente; además, por el lado del mar po-
día poner freno á las piraterías de los godos y 
de les sármatas en el Euxino, á la par que pa-
recía extender sus dos brazos para recibir las 
riquezas del Oriente y del Occidente. 
La nueva ciudad, que tomó de él su nom-
bre, ocupa un promontorio triangular, cuya 
base se apoya en el continente europeo, y cuya 
cumbre se adelanta hácia el Asia, que apenas 
dista de allí quinientos pasos. La costa meridio-
nal da frente á la Propóntida ó mar de Márma-
ra; se abre en la costa septentrional el puerto 
que por su figura y las riquezas que allí aflu-
yen se ha denominado el Cuerno de Oro. El 
Lico, que renueva las aguas, impide que se 
amontone allí el fango, y las mareas, que se 
sienten muy poco en aquellas playas, nunca 
oponen obstáculos á la entrada de buques, n i 
áun á los de más alto tordo, que pueden abri-
garse allí en número de m i l doscientos, y echar 
el ancla en ciertos puntos á lo largo de las ca-
sas. En tiempo de las Cruzadas cerraba una ca-
dena de hierro el puerto, cuya entrada no tiene 
más de doscientos cincuenta metros. La cúspide 
del t r iángulo rompe las olas del Bósforo, canal 
tortuoso que junta el Euxino á la Propóntida, 
y cuya longitud es de diez y seis millas por 
una y media de anchura. En su parte angosta 
y enfrente de Bizancio se alza la pequeña ciu-
dad de Chrisópolís (Scutari), y luego, cuando 
empieza á ensancharse hácia la Propóntida, 
Calcedonia, colonia griega. Cuando se ha atra-
vesado por espacio de veinte millas la Propón-
tida, desde donde se descubre por encima de 
un golfo, Nicomedia, residencia de Diocleciano, 
y en una península, Cízica, famosa por su co--
mercío, se llega al Helesponto, que un amante 
ó un poeta pueden cruzar á nado para pasar de 
Asia á Europa, y sobre el cual echó Jorges un 
puente para el innumerable ejército que con-
conducia á su ruina. 
En aquellos lugares el mar, la costa, la at-
mósfera, todo parece hermosear á porfía la más 
magnifica morada del hombre. Constantino 
destinó 70.000 libras de oro á la construcción 
de los muros, de los pórticos y de los acueduc-
tos. A l paso que la mayor parte de las ciuda-
des construidas al acaso y según el capricho 
de los particulares en el curso de muchos siglos 
no ofrecen más que irregularidad y deformes 
contrastes, eda fué trazada con arreglo á un 
plano único, bajo la inspiración de un sólo 
pensamiento, y para ejecutarlo se asociaron las 
artes de Grecia al poder de Roma. Las selvas 
del Ponto y las canteras de Proconesco sumi-
nistraron inagotables materiales; calles, pala-
cios, basílicas, iglesias, todo fué delineado y 
llevado á feliz remate en una escala propor-
cionada á la grandeza de la metrópoli. En bre -
ve formaron una especie de jardín continuo los 
alrededores ornados de habitaciones opulentas. 
Solamente la impaciencia del emperador, que 
apresuraba demasiado los trabajos, hizo que se 
sacrificara á menudo la solidez á una ejecución 
pronta. 
Como no podía crear artistas para embelle-
cerla, renovó las injusticias de la antigua 
Roma, haciendo trasladar allí lo más perfecto 
que poseía el imperio. Grecia, Asia, Italia hu-
bieron de ceder á Bizancio las estátuas de los 
dioses y de los héroes, los bajos relieves. El 
Apolo Pitio y Smintío, los trípodes fatídicos de 
Delfos, las musas del Parnaso, Rhea, la gran 
diosa, que los argonautas habían colocado en 
la cumbre del monte Dídímo, fueron á decorar 
el foro, el palacio, el hipódromo destinados á 
las carreras de los carros y á las luchas de los 
atletas. 
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Aunque Cjnstantino no hubiera trasladado 
á Bizancio todas las obras maestras y objetos 
preciosos que poseían Roma é Italia, aquella 
ciudad, que habla convertido en sede del i m -
perio, hubo de atraer á su recinto á los magis-
trados, á los cortesanos y á la mult i tud que 
aspiraba á vivi r de liberalidades ó á enrique-
cerse con la lisouja, y también á aquellos que 
apetecían ostentrr su opulencia en un gran 
teatro ó ejercer las artes de lujo. Constantino 
consagró la iglesia principal á la Sabiduría 
eterna (Santa Sofía) y mandó preparar su se-
pultura en la de los Apóstoles. En torno se le -
vantaron muy pronto ocho baños públicos y 
ciento cincuenta y tres baños particulares, 
cincuenta y dos pórticos acompañados de átrios 
y de jardines, dos teatros, cuatro basílicas 
para las asambleas, catorce templos, otros 
tantos palacios, cuatro m i l trescientas ochenta 
y cinco casas, sin contar las cabañas plebeyas. 
En ménos de un siglo se habían amontonado 
las habitaciones en aquel vasto recinto, y se 
hubiera podido construir una nueva ciudad 
con las que se habían levantado extramuros. 
Constantino hizo donación de los palacios á 
sus favoritos, agregando á esto, ricos dominios 
en el Ponto y en Asia. A falta de la aureola 
divina con que no podía circundar la ciudad 
nueva, y con que tantas otras se habían com-
placido en decorar su cuna, divulgó el rumor 
de que se le había mandado en sueños tras-
formar la decrépita matrona en una doncella 
en la ñ o r de su hermosura. Después en el mo-
mento en que trazaba con arreglo á los ritos 
romanos el recinto de la nueva ciudad, sur-
cando el terreno con el hierro de una lanza, le 
hizo observar alguno que la daba un circuito 
inmenso, respondió: Proseguiré en tanto que no 
se detenga el que marcha imisiMe delante de mis 
pasos. 
A pesar de todo, Roma no perdió la supre-
macía; el mismo título con que se envanecía 
Constantinopla era el de colonia, de hija p r i -
mogénita y querida de Roma. Fué otorgado el 
derecho itálico á sus ciudadanos, y el nombre 
de Senado á su consejo público, é hizo al pue-
blo distribución de granos. Todos los años el 
día de su dedicación se paseaba allí un carro 
triunfal con la efigie de Constantino de madera 
dorada; se había colocado el génio de aquel 
punto en su mano derecha; en rededor iban 
guardias de toda gala, llevando antorchas en-
cendidas, y cuando había llegado la estatua 
delante del emperador reinante, éste debía po-
nerse en pié para tributar homenaje al nuevo 
Rómulo. 
Constantinopla no se había visto obligada 
como Roma á conquistar la grandeza luchando 
contra obstáculos y peligros, desplegando en 
tanto grado aquellas severas cualidades, que 
pueden por a lgún tiempo ocupar el puesto de 
las virtudes verdaderas. Habíala inundado de 
repente una mult i tud corrompida, presa de to-
dos los vicios de Roma, henchida de vanos t í -
tulos, habituada á adular á los Césares, tanto 
más serFÍl con ellos mismos, cuanto que había 
perdido de vista la tierra en que aún vivían las 
tradiciones de la libertad. Un cielo puro y vo-
luptuoso, la facilidad de recibir del Asia, de la 
India y del Egipto, todo aquello que fomenta 
el lujo y la sensualidad, una continua a ñ u e n -
cia de extranjeros por mar y tierra, contribu-
yeron allí á la depravación, y asociándose al 
génio griego, sutil y querelloso, convirtiéronla 
bien pronto en una sentina de vicios y de ex-
travíos funestos. 
Cambiando á la vez la política, la religión 
y la metrópoli del imperio, favoreció y compro-
metió Constantino tantos intereses, que no es 
de admirar el que quizá no exista en la histo-
ria n ingún personaje del que se haya dicho 
tanto bien y tanto mal. Era de elevada y ma-
jestuosa estatura y de graciosa fisonomía. Acos-
tumbrado desde sus primeros años á los ejerci-
cios de fuerza y de agilidad en los campamen-
tos, no se gastó en él el vigor de la juventud 
con los excesos de la intemperancia y de la d i -
solución. Aunque su educación realizada en 
medio del estruendo de las armas, le hubiera 
privado de la cultura literaria, conoció la i m -
portancia del saber, y lo protegió generosa-
mente. Aun en medio de sus expediciones, y 
dando audiencia á los embajadores, ocupábase 
sin cesar en leer, escribir y meditar. Se com-
placía en hacer justicia en las reclamaciones 
de los ciudadanos, trasladándose, en caso de 
necesidad, de un país á otro con el fin de en-
terarse bien por sus propios ojos. 
Eran sus modales afables é insinuantes, y 
cultivaba con esmero la amistad de aquellos 
m 
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cuyo corazón poseía. Alegre á veces, más de lo 
que á su dignidad convenia, complacíase en 
oír las ocurrencias de su bufón Samaco. Su in-
trepidez en el combate acrecentaba el valor de 
sus soldados, á quienes conducía á la victoria 
con la pericia de un g-ran g-eneral. No deben 
atribuirse sólo sus triunfos militares á la for-
tuna, pues que seg-uramente su mérito contri-
buyó en g-ran parte á ellos, así como su repu-
tación de sabiduría y de moderación, debida 
sobre todo á la comparación que de él se podía 
hacer con respecto á sus rivales. 
Aquel que cambia la organización y la re-
lig-ion de un país sin dejarse intimidar por las 
preocupaciones de la educación, por los sofis-
mas y las murmuraciones; que reviste á las 
sugestiones de un partido triunfante, ávido por 
veng-arse de su larga opresión, debe poseer un 
alma dotada de la mayor energía . Constantino 
respondía á aquellos que le pedían la condena-
ción de los g-entiles ó délos herejes: Lareligion 
quiere que se padezca por ella la muerte, no que 
se le dé á nadie. 
En tiempo de las escaseces que afligieron á 
muchas provincias del imperio, envió genero-
samente á los obispos aceite, vino, dinero, ves-
tidos, para distribuir entre los menesterosos, 
especialmente á las viudas y á los huérfanos sin 
distinción de creencias. Reprimió á los delato-
res, á quienes llamaba epidemia pública, y cas-
tigó severamente sus calumniosas denuncias. 
Quería seguir las huellas de Marco Aurelio y 
de Claudio I I , su tío, y decía que, en vista de la 
fragilidad de los hombres, convenía consultar 
en el gobierno más bien á la equidad indulgen-
te, que á la severa justicia. Como se le diera 
noticia de que algunos descontentos habían t i -
rado piedras á sus estatuas, llevó la mano á su 
rostro, diciendo: Pues no siento contusión nin-
guna. 
Cierto día que escuchaba predicar á un sa-
cerdote, en uno de aquellos panegíricos dictados 
á los literatos por la cobardía y tolerados por la 
imprudencia de los emperadores, que Constan-
tino, después de haber dominado gloriosamente 
á los hombres, subiría al cíelo para reinar al 
lado del hijo de Dios, le interrumpió, exclaman-
do: ¡Basta de lisonjas importunas; 710 iiecesito de 
tus elogios, sino de tus oraciones! 
En otro de los siete panegíricos recitados á 
presencia suya, leemos lo siguiente: Tú has re-
gocijado con la sangre de los francos la pompa 
de nuestros Juegos; M nos has ofrecido el alegre 
espectáculo de innumerables prisioneros destroza-
dos por las fieras; al espirar aquellos Hriaros 
tenian más que padecer á consecuencia de los in-
sultos de los vencedores, que con las dentelladas 
de los devorantes animales y con las angustias de 
la muerte. Efectivamente, Constantino permitió 
en los primeros años aquellas sanguinarias di-
versiones, cuyos hábitos eran inveterados entre 
los romanos; pero ¿cómo tenía el orador tan 
poco entendimiento que no comprendía la re-
volución que acababa de consumarse? 
Se necesitaría poderse trasladar á la época 
de Constantino para pesar con exactitud el 
mérito ó demérito que pudo contraer elevando 
su soberanía sobre las ruinas del gobierno po-
pular, cambiando no sólo el espíritu de su ge-
neración, sino también el de las generaciones 
venideras; porque desde este momento empiezan 
áse r diferentes de las antiguas. Es, sin embargo, 
de notar que con tanto afán de poder supremo, 
atribuyó gran parte á la iglesia, cuya jur i s -
dicción robusteció y ensanchó considerable-
mente. 
Conforme á las doctrinas religiosas que ha-
bía abrazado derogó la ley contra el celibato, 
eximió al clero de todo servicio público, de todo 
oneroso, y restringió la facultad del divorcio. 
Intimó á todas las ciudades de Italia y luégo á 
las de Africa que suministraran socorros á los 
padres que no se hallaban en disposición de 
educar sus hijos, áfin de que no les dieran mala 
dirección por falta de recursos. Castigó con ex-
tremado rigor el rapto; el delincuente debía ser 
quemado vivo y descuartizado en el anfiteatro; 
sí la persona robada declaba haber consentido 
en aquel hecho, participaba del suplicio, sus pa-
drea estaban obligados á acusarla públ icamen-
te; los esclavos convictos de complicidad eran 
quemados ó se les echaba plomo derretido en 
la garganta. Ningún espacio de tiempo pres-
cribía la acción contra este delito, cuyos efectos 
recaían sobre la descendencia del culpable. Esta 
ley, cuyo pensamiento moral iba más allá de la 
justicia, fué modificada posteriormente. 
Con más éxito protegió los intereses de loa 
menores. Toda decisión respecto de ellos era 
susceptible de apelación á los magistrados su-
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periores. En los asuntos civiles fué sometido el 
soldado á la autoridad ordinaria. En los asun-
tos criminales, todos los súbditos, hasta los muy 
iliostres, fueron justiciables por los mismos t r i -
bunales. Abolió las fórmulas de los contratos, 
vestigio del derecho pelásgico, origen de em-
barazos y enredos. Ordenó que se llevara re-
gistro de las condenas, especie de responsabi-
lidad moral impuesta á los jueces. Castigó, ó 
amenazó á lo menos, la negligencia y prevari-
cación en todos los magistrados; dulcificó la 
detención de los presuntos reos, y quiso que los 
presos por deudas al fisco tuvieran un aposento 
ventilado y espacioso; mitigó las penas aflicti-
vas aboliendo la que había sido tan prodigada 
como la marca en la frente y el suplicio de la 
cruz. 
Por consideración á la agricultura prohibió 
á los empleados públicos apoderarse por deu-
das al fisco de los bueyes, de los esclavos y de 
las instrumentos de labranza, como también 
incluir en la requisición para el servicio de cor-
reos los animales destinados á los campos; dis-
pensando también á los cultivadores durante la 
siembra y la cosecha de todo servicio público y 
hasta de la obligación de santificar las fiestas. 
No supo libertar al comercio de las trabas que 
le hablan reducido á no ser más que un mono-
polio imperial. Se puede juzgar del estado mi-
serable en que se hallaba, considerando que 
creyó hacer bastante en su favor reduciendo al 
12 por 100 el interés del dinero, y á tres fane-
gas por dos el de las especies. Alentó las cien-
cias y las artes y sostuvo públicas bibliotecas. 
Excede á, toda creencia el número de iglesias de 
que la tradición le designa como fundador y 
que le hace dotar magníficamente, ornar de 
vasos preciosos y de mármoles finos. Atendía á 
estas liberalidades con los bienes que sus pre -
decesores hablan confiscado á los mártires, y 
con aquellos de que despojaba á los templos 
profanos, ó que arrancaba de la celebración de 
los juegos del circo y del teatro. 
Una vez llegado al colmo del poderío y l i -
bre de sus competidores, cesó de disimular sus 
vicios, ó descuidó la práctica de sus primeras 
virtudes. El amor de la gloria cedió el puesto á 
un ambicioso orgullo, y llevando más lejos aún 
que Diocleciano la pompa asiática, descendió 
á un afeminado esmero en su persona, que ador-
nada con fausto y lujo de córte inaudito. No 
bastando los tesoros acumulados por Licinio y 
por Maxencio á aquellos gastos, n i á la r ival 
de Roma, agravó con nuevas cargas á sus súb-
ditos y les entregó á la rapacidad de los agen-
tes del fisco, como debía acontecer en un i m -
perio tan vasto y en un administración tan com-
plicada. Valiente á la cabeza de los ejércitos, 
permanecería sumido en una ociosidad muelle 
en medio de su córte, dejándose dir igir por sus 
ministros que echaban á perder su talento ha-
bituándole á frivolos pormenores. Su tempera-
mento y su educación militar le condujeron á 
actos de crueldad y de avaricia, de que no siem-
pre le apartaron la reflexión y el cristianismo. 
Su numerosísima familia ofreció un espec-
táculo continuo de infortunios y delitos. De sus 
tres hermanos, Anibalio vivió oscuro y no dejó 
hijos; Julio Constancio y Dalmacio se casaron 
con las hijas de ricos senadores, y entre los 
hijos del primero se hicieron ilustres posterior-
mente Gallo y Juliano el Apóstata. Dos hijos 
del segundo obtuvieron el honorífico, si bien 
vano t í tu lo de censores. Anastasia y Entropía, 
a^s dos hermanas del emperador, se casaron 
con los senadores Optato y Nepocio; Constan-
cia, viuda de Licinio, velaba por la infancia y 
por el porvenir del único hijo que le había de-
jado su esposo. 
Constantino tuvo á Crispo de Mínervina, 
mujer oscura, á quien se habia unido en sus 
mocedades; y de Fausta, hija de Maximiano, 
tres hijas y tres hijos, Constantino, Constancio, 
Constante. La educación ó la instrucción de 
Crispo, jóven príncipe de grandes esperanzas, 
fué confiada á Lactancio, uno de los filósofos 
cristianos más elocuentes. Proclamado César y 
gobernador de las Galias á los diez y siete años, 
ejercitó su valor contra los germanos á quienes 
repelió denodamente; luego auxilió poderosa-
mente á su padre en la guerra c iv i l en que se 
peñaló con especialidad forzando el paso del 
Helesponto, tenazmente defendido por el ejér-
cito de Licinio. Sus proezas le ganaron el afecto 
de la muchedumbre, siempre propicia á los 
jóvenes príncipes que prometen acrecentar la 
gloria paterna. Pero Constantino (324) concibió 
de él recelos, y elevando á Constancio á su lado 
le envió á gobernar las Galias con el t í tulo de 
César, mientras detenia en los ócios de la córte 
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á Crjppo, á quien su título de Augnsto habia 
hecho esperar tomar parte en el ejercicio de la 
autoridad suprema. Aquel que en una corte 
despótica ha perdido una vez el valimiento del 
soberano, siempre tiene personas que se com-
placen en venderle, en denigrar sus acciones, 
en desnaturalizar sus intenciones, en comentar 
pérfidamente sus discursos, en interpretar sus 
pensamientos. A sug-estion sin duda de hom-
bres de esta especie promulgó Constantino una 
]py (325), por la cual ofrecía el incentivo de 
recompensas y de honores á todo el que le re-
velara una tentativa para enseñorearse del po-
der soberano, áun cuando recayera la acusa-
ción sobre los más elevados magistrados y so-
bre sus mía íntimos amig-os; anunciando que 
escucharla personalmente y fallarla por sí 
mismo. 
Seria difícil aseg-urar si en esta ley tuvo 
presente al hijo que le parecía sospechoso. Es 
lo cierto que le prodig'aba y le permitía pro-
digar los honores y las felicitaciones ordina-
rias, mientras que los enemigos del jóven 
príncipe tramaban su ruina. Constantino se 
dirige desde Nicomedia á Roma (326) para ce-
lebrar el vigésimo año de su reinado, y mien-
tras deslumhran á la muchedumbre espléndi-
das fiestas, Crispo es preso, juzgado por su 
mismo padre y condenado á muerte en Pola. 
Sufre la misma suerte el hijo de Licinio, vana-
mente defendido por las lágrimas maternales. 
¿Cuál era el crimen de Crispo? el misterio 
con que fué rodeado el proceso es ya una con • 
dena severa de un gobierno en que los más 
insignes personajes pueden ser sentenciados 
sin que el juez alegue siquiera un pretexto, ó 
sin que la historia se atreva á acusarle de i n -
justicia. Dijose más tarde que el príncipe ha-
bia caído víctima de las intrigas de Fausta, su 
madrastra, la cual viendo en él un obstáculo 
al engrandecimiento de sus hijos, le habia 
acusado de atentar contra "su castidad. Hubo 
de conocer en breve el emperador la inocencia 
de su hijo, y no contento con proclamarla le 
hizo la reparación posible. Afligida especial-
mente Helena de una manera profunda de la 
pérdida de su nieto, hubo de revelar al empe-
rador una intriga de Fausta con un criado de 
las caballerizas imperiales, y el marido ultra-
jado hizo ahogar á la emperatriz en un baño 
caliente. Estos hechos narrados por muchos 
escritores, no se hallan, sin embargo, apoya-
dos en pruebas suficientes, áun cuando apare-
ce que Constantino sacó partido de ellos para 
hacer morir á muchos personajes, hasta entre 
sus amigos. 
Fueron declarados Césares los tres hijos de 
Fausta destinados al trono; se les asoció, aun-
que se ignore la causa, á sus dos primos, Dal-
macio y Aníbalio. La educación física é inte-
lectual de los cinoo príncipes se confió á los 
mejores filósofos, á los más hábiles oradores y 
jurisconsultos; el emperador mismo se encargó 
de inistruirles en el conocimiento de los hom-
bres y en la ciencia del gobierno. Pero sí él se 
había formado en este arte en la escuela de la 
adversidad, no acontecía lo mismo á sus alum-
nos, quienes crecían en medio de las tranqui-
las vanidades y de las falaces lisonjas de la 
córte, en que vá cubierto de una máscara todo 
su rostro, y fueron llamados en breve á ejer-
cer el poder sin que les hubieran hecho dignos 
de tal distinción su mérito n i sus trabajos. 
Dióse al jóven Constantino una córte en las 
Gallas, otra á Constancio en Oriente. Constante 
tuvo la Italia, la I l i r i a Occidental y el Africa: 
Dalmacio se situó en la frontera de los godos, 
desde donde gobernó la Tracia, la Macedonia 
y la Grecia. Aníbalio administró desde Cesárea, 
el Ponto, la Capadocia y la pequeña Armenia; 
cada uno de ellos tuvo sus rentas, sus guardias, 
sus ministros y un peder que fué creciendo 
con los años y con la experiencia, pero este 
poder estaba subordinado siempre al de Cons-
tantino, quien se reservó el t í tulo de Augusto. 
En el curso de los catorce últimos años de 
su reinado mereció Constantino el t í tulo de 
fundador de la tranquilidad pública, que le fué 
conferido por un decreto. Con efecto, apenas 
alteró el sosiego una sedición excitada en la 
isla de Chipre por un conductor de camellos, 
llamado Calocero, y por la intervención del 
emperador en la guerra de los sármatas y de 
los godos. 
Expulsados por éstos los vándalos, se habían 
unido á los primeros, á quienes dieron un rey 
de la raza de los Hastingos (331), antiguamen-
te establecida en las costas del mar del Norte. 
Agregábase el deseo de la venganza á tantos 
otros motivos de enemistad entre pueblos de 
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carácter fiero é ig-ualmente avarientos de pre-
dominio. Ya habían lleg-ado muchas veces á las 
manos los vándalos y los g-odos junto al Tibisco 
[el Theiss], cuando los primeros demandaron 
socorro al emperador romano. Como quería en 
todo humillar el poder creciente de los segun-
dos, acogió de buen grado la demanda que se 
le dirigía; pero inmediatamente invadió laMe-
sia Araríco, rey de los godos, y Constantino, 
envejecido en medio de las victorias, vió á sus 
derrotadas legiones emprender la retirada de-
lante de los bárbaros con ignominia. Sin em-
bargo, la disciplina acabó por recuperar la ven-
taja, y el enemigo, vencido, fué rechazado 
hasta más allá del Danubio (332). 
Constantino fué auxiliado en esta guerra por 
los habitantes del Chersoneso Táurico {la Cri • 
mea,), quienes conservando memoria del daño 
que les hablan hecho los godos, en el siglo pre-
cedente, se unieron á los romanos, á quienes 
les enlazaban además su origen griego y el 
comercio de sal, de cera y de cueros que hacían 
con ellos, en cambio de granos y de manufac-
turas del Asia. Estos esfuerzos combinados re-
pelieron á los godos á las montañas, donde se 
dice que murieron cien m i l á impulso del frió 
y del hambre. Reducidos entonces á implorar 
la paz, dieron en rehenes el hijo de Ararico á 
Constantino, quien se mostró generoso respecto 
de sus jefes. Lo fué todavía más con los del 
Chersoneso, cuyos magistrados recibieron de él 
magníficas insignias, á la par que otorgó á sus 
buques la exención de todo derecho en el Mar 
Negro, y les prometió subsidios en hierro, en 
aceite y en trigo. 
Constantino no se mostró avaro más que con 
los sármatas, cual si hubiera hecho bastante 
con libertarles de un enemigo peligroso, y re-
tuvo para los gastos de la guerra parte de las 
liberalidades con que solia gratificar comun-
mente sus servicios. Irritáronse de consiguien-
te, é hicieron incursiones en el territorio del 
imperio. Pero Constantino rehusó á su vez so-
correrles cuando fueron atacados por Geberico, 
nuevo rey de los godos. El rey vándalo Visci-
maro pereció en una batalla (334), oponiendo 
una denodada resistencia á un enemigo vale-
roso; entonces los suyos armaron á los esclavos, 
hombres endurecidos en las fatigas de la caza 
y en la guarda de los rebaños, y rechazaron la 
invasión con esta medida. Pero aquellos escla-
vos, á quienes se hablan puesto las armas en 
la mano y cuyo corazón nutria la sed de ven-
ganza, usurparon, ó más bien re vindicaron co-
mo propiedad suya, el país donde probablemente 
habrían nacido sus padres, y se hicieron dueños 
de él con el nombre de l imígantos. Hubieron, 
pues, de retirarse los vándalos y los sármatas; 
parte de ellos se sometieron á los godos, parte 
fueron á pedir á los quados porciones de terreno 
inculto más allá de los montes Cárpatos; en su 
mayor número imploraron un asilo en el i m -
perio, donde trescientos m i l fueron distribui-
dos en colonias en la Pannonia, en la Tracia y 
en Italia. Los persas, que habian violado la paz, 
talando la Mesopotamia, fueron en breve redu-
cidos á negociar de nuevo. 
Constantino era, pues, temido de los bárba-
ros, sus vecinos, respetado de los pueblos leja-
nos, que le enviaban embajadores, unos desde 
las riberas del Occéano oriental, otros desde las 
fuentes del Nilo. Habian trascurrido diez meses 
desde la celebración del trigésimo año de su 
reinado, cuando cayó enfermo en Nicomedia 
(22 de Mayo de 337). Conociendo su fin cerca-
no, pidió la imposición de las manos y el bau-
tismo, que no habia recibido hasta entonces; 
murió declarando que la única vida verdadera 
era aquella en que iba á entrar en el instante. 
Habian cesado las rivalidades rencorosas y fué 
generalmente sentido. Hiciéronsele magníficas 
exequifis, y la adulación de los paganos le co-
locó entre el número de los dioses; la gratitud 
de los griegos y de los cristianos le aclamó 
apóstol y santo; la justicia de la posteridad le 
cuenta entre los grandes monarcas, como un 
príncipe que comprendió su época, que en vez 
de retardar progresos ya maduros, á semejanza 
de los tenaces partidarios de lo pasado, los se-
cundó y favoreció, poniéndose á la cabeza de 
la más insigne revolución mencionada en la 
historia. 
CAPITULO IV 
Asuntos religiosos. 
Después de Constantino adquirieron tal i m -
portancia los sucesos exteriores de la iglesia 
que sería imposible comprender la historia sin 
observarlos simultánamente. Cuando este em-
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perador hubo dado la paz á la iglesia, se pro-
pagó por toda la cristiandad un santo alborozo. 
Vióse á los sacerdotes salir de la noche de las 
catabumbas para celebrar á la faz del mundo 
los ritos de la nueva alianza. Entonces empe-
zaron los obispos á solemnizar la memoria de 
los mártires, á consagrar iglesias edificadas á 
la luz del dia; los hombres de letras á escribir 
panegíricos, y á revelar virtudes escondidas 
hasta entonces en la sombra. Reconociéndose 
entre sí los fieles en dulce seguridad, se estre-
chaban con mutuos abrazos; y la cena de la 
conmemoración perpétua les afirmó en el sen-
timiento de la fraternidad en medio de himnos 
al Señor, que prometía el fin de las tempesta-
des. No quiso Constantino reducir á la deses-
peración á un partido numeroso que ya no era 
temible, amenazándole con represalias; condu-
jóse pues con la templanza (lo cual no es débil 
mérito en un innovador) en una lucha que no 
admitía transaciones y que tenia por objeto 
asegurar el triunfo de un sistema. Al principio 
toleró al lado de la luz nueva el antiguo culto, 
arraigado en las costumbres y sostenidos por 
tantos intereses; habiéndose declarado después 
abiertamente en favor de los cristianos, proscri-
bió los juegos de los gladiadores, las fiestas 
escandalosas, el trabajo de los domingos. Más 
tarde (321) cerró los templos, derribó los ídolos, 
quitó á las vestales y á los sacerdotes paganos 
los privilegios que concedía á los obispos y al 
clero, á quienes daba además palacios y rique-
zas, con la autorización de aceptar mandas. 
Impuso á los magistrados seglares la obliga-
ción de abandonar parte de su autoridad para 
aumentar la de los obispos, á cuyas decisiones 
atribuyó tanta fuerza como á las suyas propias. 
Levantóse la cruz sobre los edificios públicos, 
ñotó el lábaro á la cabeza de los ejércitos; a l -
zóse una capilla en el campamento, servida por 
sacerdotes á quienes llamaba Constantino cus-
todios de su alma. Cada legión tuvo su altar y 
sus ministros, y antes del combate fué invoca-
do el dios de las victorias. 
Dijose más tarde que, curado el emperador 
de la lepra y bautizado por el papa Silvestre, 
le habia cedido ae'í como á sus sucesores la so-
beranía de Roma, de Italia y de las provincias 
de Occidente. El acta de donación, forjada se-
g ú n las aparencias en el siglo V I I I é inserta en 
las decretales del falso Isidoro, parece señalar 
una antiquísima fecha y un origen legítimo á 
lo dominación temporal de los papas. Pero la 
autenticidad de este título fué ya cuestionada 
en el V I I siglo; luego Lorenzo Valla la refutó 
completamente apoyándose en pruebas, á que 
se rindieron antes que nadie los defensores de 
la Santa Sede. Pero la liberalidad de Constan-
tino dotó espléndidamente las iglesias de Ro-
ma, y un cátalogo, aunque incompleto, enume-
ra las rentas que sacaban de las casas, de las 
tiendas, de las tierras y de los jardines, las de 
San Pedro, San Pablo, de San Juan de Letran, 
asencendiendo todo junto al valor de veintidós 
m i l monedas de oro, á las que conviene añadir 
una considerable cantidad de aceite, de lienzo, 
de papel, de aromas y de frutos. Sin embargo, 
los pontífices romanos, aun después del t r iun-
fo de la fé, continuaron haciendo una vida hu-
m ilde, no aspirándo al reinado de este mundo, 
sino á dar ejemplo de constantes virtudes. 
Los primeros de ellos, obispos piadosos y 
llenos de celo, después de haber empleado pe-
nosamente toda sn vida en conservar la pureza 
de la fé y en alentar á los que la confesaban, 
la habían sellado con su propia sangre. A Pe-
dro, crucificado el 29 de Junio de 66, sucedió 
Lino, natural de Nolterra; luego Anacleto, de 
Roma (78); en seguida Clemente (91), compañe-
ro en otro tiempo de San Pablo, y del cual nos 
queda una epístola á los corintios; viene en pos 
Evaristo (100-119); Sirio, que así como Adrano 
su sucesor, fué víctima del emperador de este 
nombre. Luego Sixto (136), que introdujo el 
ayuno de la cuaresma, y Telesforo (146), á quien 
se atribuye el Gloria in excelsis. En seguida se 
cuentan Igínio, Pío, Aniceto, Sotero de Focldi, 
sin que se sepa de cierto la época de su ponti-
ficado, como tampoco su órden de sucesión. 
Dícese que Eleuterio envió misioneros á Bre-
taña . El celo de Víctor, natural del Africa (177), 
fué templado por los prelados de Occidente, á 
fin de que no impulsara á los obispos de Asia á 
separarse de la Iglesia con motivo de la cuestión 
de las pascuas. Cuéntase que Caliste mando 
disponer (123), en tiempo de Heliogábalo, el 
famoso cementerio que se encuentra á lo largo 
de la vía Appia, y en el cual fueron enterrados 
ciento setenta y cuatro m i l márt ires y cuarenta 
y tres papas. Siguen luégo, Urbano, Ponciano, 
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qué fué desterrado á Cerdeña en tiempo de Ma-
ximino; Antero, Fabián, Cornelio, los tres már-
tires; Lucio, Esteban, que tuvo algunas reyer-
tas con San Cipriano; Sixto I I , de Atenas; Dio-
nisio, griego de nación, que hizo obras de que 
nos quedan algunos framentos; Félix de Roma, 
Eutiquio de Luca, Cayo de Dalmacia; Marceli-
no, romano; Marcelo, cuya severidad y cuyas 
contradicciones están atestiguadas por el epita-
fio que le hizó San Dámaso. El papa Ensebio, 
que gorbernó la iglesia sólo durante algunos 
meses (310), tuvo por sucesor á Milciades ó 
Melquíades, y éste á Silvestre (314), bajo el cual 
se consumó la feliz conversión de los empera-
dores. 
Asi como entóneos se introdujo en el impe-
rio un nuevo órden de cosas, del mismo modo 
se operó un cambio en la organización eclesiás-
tica; hecho, cuya observación es de tanta más 
importancia cuanto que habiendo desaparecido 
el primero, se ha conservado el segundo, como 
consecuencia de la estabilidad que imprime la 
Iglesia á todo lo de de ella emana. 
Pero desde el momento en que las cosas del 
cielo se ponen en contacto con las cosas huma-
nas, participan aquéllas de la perversa natura-
leza de éstas. No bien se tornó la Iglesia, de 
perseguida que era, en dominadora, cuando 
corrieron á ella en tropel los paganos, no siem-
pre impulsados por una convicción ínt ima, y 
después de haber luchado contra el sofisma, 
contra las pasiones, las costumbres y los inte-
reses, sino por lo común para conservar sus 
empleos y no caer en desgracia, por avidez há-
cia los privilegios y por las riquezas del sacer-
docio. Siguióse de esto que las costumbres de 
los cristianos se corrompieron, y que en la nue-
va religión, conservó la sociedad sus antiguos 
vicios. 
Las herejías, que no se habían considerado 
hasta entonces sino como disputas de escuela, 
tomaron un carácter sério, hasta el punto de 
introducir la turbación en el órden político. 
Donato de Casas Negras acusa á Cecilio de 
haber alcanzado subrepticiamente el obispado 
de Cartago y de haber entregado en tiempo de 
persecución los libros sagrados á los magistra-
dos. Un concilio compuesto de setenta obispos 
condena al prelado; otros le sostienen; de todo 
esto resulta un cisma, cuyos furores no puede 
apaciguar el procónsul de Africa. Llama Cons-
tantino á Roma á Cecilio y á sus adversarios 
con el fin de que expuslefa-n sus razones ante 
el papa Melquíades, rodeado de los obispos de 
la Galia y de Italia. Reúnense diez y nueve en 
el palacio de Letran (2 de Octubre de 213), bajo 
la presidencia del pontífice su muy querido her-
mano, y Donato es confundido. No habiendo 
oído á Cecilio el concilio africano, no hizo nin-
g ú n caso de la sentencia que habia pronun-
ciado. Y aunque declarado inocente, es Cecilio 
detenido xen Eresela como medida preventiva, 
aconteciendo lo mismo con Donato en Roma; 
pero éste , faltando á la palabra empeñada, 
vuelve á Cartago; sigúele el obispo y el incen-
dio se acrecienta. Recurrióse otra vez á la au-
toridad del emperador, quien ordenó se some-
tiera la causa á más maduro examen. Cansado 
en fin, de oír decir que el concilio de Roma ha-
bia sido poco numeroso, convocó otró en la 
ciudad de Arlés (Agosto 314); concurrieron á él 
por lo ménoa treinta y tres obispos; aquellos que 
no pudieron asistir personalmente enviaron sa-
cerdotes para que ocupasen sus puestos; lo cual 
hizo también el papa, que no podía «desampa-
rar los lugares sobre los cuales velan los após-
toles, y en los que no cesan de glorificar al Se-
ñor con su sangre.» 
Cecilio fué nuevamente absuelto, y los Pa-
dres del concilio comprometieron á Constantino 
á reprimir por la fuerza á los disidentes que 
perturbaban el país y la Iglesia. Hízolos dete-
ner, en efecto, y luego, á' persuasión suya, se 
puso á examinar por sí mismo la causa ya juz-
gada por el sínodo; pero áun cuando le estre-
chaban los donatístas, remitió su decisión de 
un día á otro de Roma á Milán; por último, 
promovió la deliberación del asunto en su con-
sejo privado, y falló en favor del obispo. 
N i áun después de la sentencia imperial se 
apaciguaron los donatistas, y has tá se apode-
raron de una iglesia construida por el empe-
rador en Cirtha, ciudad de la Numidia, que se 
llamó entonces Constantina. Pero en vez de en-
cruelecerse prefirió levantar otra, exhortando á 
los creyentes á la paciencia y á aceptar como 
un martirio las persecuciones de sus adversa-
rios. Tales querellas intestinas, que daban asun-
to á la mofa de los gentiles, debían ser penosas 
á Constantino, y sin embargo, no se podía de-
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cid ir á mostrarse rig-oroso. Sólo en lo más recio 
de sus disensiones quitó á los disidentes el l u -
gar de sus reuniones. No por eso acreditaron 
muchos obispos ménos pertinacia en no querer 
comunicarse con Cecilio, y su obstinación les 
condujo desde el cisma á la herej ía . 
No parecería digna de ocupar á la historia 
una cuestión en la que no se ponía en tela de 
juicio n ingún punto del dogma, sí no hubiera 
agitado al imperio en el curso de tantos años. 
Algunos de áquellos sectarios, tomando el nom-
bre de círconceliones, se entregaron á graves 
excesos, tanto en sus doctrinas como en sus 
actos. Interpretando el Evangelio según la letra 
que mata, no según el espíritu que vivifica, 
pretendían realizar la igualdad sobre la tierra; 
quebrantaban en tumulto las cadenas de los 
esclavos, á quienes llamaban á ser partícipes 
de los bienes de sus amos; absolvían á los deu-
dores, y mataban á los acreedores, sin emplear 
el hierro, por habérselo prohibido Cristo á Pe-
dro, sino palos nudosos, á que daban el nombre 
de los Azotes de Israel. A las órdenes de jefes, 
á quienes llamaban capitanes de los santos, 
cometían violencias y ejercían sus venganzas 
al grito de [Gloria á Diosl Luego, cuando caía 
sobre ellos el rigor de las leyes, se libertaban 
por medio del suicidio, considerado entonces 
por ellos como un martirio; buscábanlo, pues, 
á menudo y lo sufrían con solemnidad. Seme-
jantes fanáticos no podían ser reprimidos sin 
grande efusión de sangre. 
Por otra parte, encarnizados los judíos, v i -
nieron á las manos con los fieles; por eso Cons-
tantino, con intención de refrenarlos, declaró 
libre á todo cristiano esclavo entre ellos, pro-
hibiéndoles comprar hombres de toda clase en 
lo sucesivo, así como obligar á un cristiano á 
que se circuncidara, so pena de ser castigados 
en su persona y en sus bienes. 
Las numerosas y extravagantes heregías , 
que el fermento del espíritu oriental había pro-
ducido en los dos primeros siglos, habían ce-
dido el puesto á una nueva, más sencilla, más 
metódica, más peligrosa, y cuyas consecuen-
cias fueron mucho más duraderas. 
A l decir que el Verbo es la inteligencia d i -
vina, hijo único, como Dios, primogénito como 
tipo de las criaturas, parecía que la iglesia ha-
bía expresado todo lo necesario para demostrar 
la identidad y explicar las relaciones entre el 
Ser Supremo, residiendo en el seno de un es-
plendor inaccesible y el Hijo encarnado. Sin 
embargo, alg-unos herejes, haciendo una mez-
cla de las doctrinas de Zoroastro, de la India y 
de la Cábala, habían supuesto una séríe de 
emanaciones decrecientes, y pretendido que 
una de las ménos imperfectas había descendí-
do á Jesucristo hombre al tiempo de recibir el 
bautismo, ó bien, ateniéndose á Filón y á Pla-
tón, habían avanzado que desde su nacimiento, 
el Jtogos, ó la Sabiduría de Dios, se había uni-
do á la humanidad de Jesús. 
Arrío, natural de la Libia (313), sacerdote y 
rector de una de las nueve iglesias de Alejan-
dría, empezó á enseñar all í una doctrina dife-
rente de la de unos y otros, llamando á Jesús 
la primera de las criaturas, no emanada de 
Dios, sino creada por su pura voluntad antes 
del tiempo y d^ los ángeles . 
Así parecía ponei de acuerdo á los dos opues-
tos bandos; pero admitido el hecho, ¿era divina 
ó humana la naturaleza de Cristo? Humana, 
respondían los herejes, sostenían los ortodoxos 
que era de la misma sustancia que Dios, Arrío, 
de una sustancia análoga. 
Viendo Alejandro, obispo de Antioquía, que 
esta proposición ocultaba sutil veneno, y sa-
biendo que el abuso de la elocuencia y de la 
dialéctica le adquiría prosélitos,- pasó de las 
advertencias al castigo, y de concierto con mu-
chos obispos degradó al sacerdote innovador, 
sin descuidar poner á las demás iglesias á cu-
bierto contra i a herejía. No por eso dejó de 
continuar Arrio sus predicaciones, que le ga-
naron los obispos de Africa y de Palestina; y 
como en una doctrina, cual la que enseña el 
cristianismo, no hay cuestión que no se haga 
práctica al momento, se mezcló á ella el pue-
blo y resultaron disturbios; burláronse los gen-
tiles de estos debates y los parodiaron en el 
teatro. 
Informado Constantino de lo que acontecía 
por el obispo de Nícomedia, que era favorable 
á Arrío, escribió á éste como al obispo de Ale-
jandr ía «que su diferencia era, una vana dis-
puta de palabras, nacida de la ociosidad, para 
el ejercicio del espíritu; que, vista la imposi-
bilidad en que se hallaban de comprender co-
sas tan árduas y tan sublimes, adoptaran el 
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partido de reconciliarse.» No era, sin embarg-o, 
cosa tan frivola decidir si el autor del cristia-
nismo era Dios, igual y consustancial al autor 
de todas las cosas, ó sólo á él semejante y con-
forme; porque si Cristo es ó criatura ó Dios d i -
ferente de su Padre, los que le adoran son idó-
latras ó reconocen dos dioses. Además, el deís-
mo puro se disfrazaba bajo esta apariencia de 
sutilezas escolásticas, y así el error tenia más 
eventualidades de ser propagado, atendido que 
concordaba con la reforma general de los an-
tiguos cultos, y con las opiniones confusas que 
el sincretismo habla mezclado al dogma cris-
tiano . 
Reconociendo, pues, Constantino cuán séria 
iba haciéndose la discusión, tanto á causa de 
al fé que ponia en peligro, como por el ardor 
sedicioso con que sostenían su opinión los d i -
sidentes, convocó un concilio (325), no ya par-
cial, sino ecuménico, para cortar de una vez 
las dificultades. EQ SU consecuencia invitó á 
los obispos de todo el imperio á trasladarse á 
Nicea en Bitinia, poniendo á su disposición los 
caballos de posta, que no podían servir para 
los particulares, sino por concesión del empe-
rador; y durante tres meses proveyó á los gas-
tos de trescientos diez y ocho obispos, sacer-
dotes y acólitos, que acudieron á su llama-
miento. 
E l papa Silvestre envió legados al con-
cilio; muchos legos llegaron á apoyar con su 
su saber una y otra causa. Hasta ¡filósofos pa-
ganos se dirigieron á Nicea, ora por su afición 
á los debates, ora por reírse de la discusión 
suscitada en aquella iglesia, que había derro-
cado sus creencias. Pero lejos de ser una cosa 
risible, fué un espectáculo nuevo y maravillo-
so aquella* asamblea de los representantes de 
todas las naciones, elegidos por los sufragios 
populares, sin otra consideración que la del 
saber y de la virtud, reunidos para discutir l i -
bremente acerca de los mayores intereses de la 
humanidad, acerca de como convenia creer y 
como se debía obrar. Muchos de ellos llevaban 
sobre sus personas las gloriosas señales del 
martirio sufrido por la fé, que venían ahora á 
defender con la palabra; otros eran afamados 
por la ciencia, por su santidad y hasta pnr sus 
milagros. 
En primera línea brillaban por un lado 
Arr io , elocuente, hábil dialéctico, fecundo 
en expedientes sutiles, no desperdiciando oca-
sión nioguna de hacer triunfar su causa; por 
otro San Atanasio, simple diácono, y después 
en el curso de muchos años el más ceboso cam-
peón del partido ortodoxo. 
Remitíanse al emperador numerosas memo-
morías en uno y otro sentido; hizo comparecer 
en su presencia á sus autores, y les dijo: iVo 
debéis ser juzgados por los lio mires, vosotros que 
tenéis de Dios la facultad de juzgamos á nos-
otros-, remitid, pues, d él el cuidado de terminar 
vuestras diferencias, y reunios para deliberar 
sobre las cosas de la f é ; y quemó los manus-
critos. 
Después de las discusiones interiores y se-
creta! se abrieron las sesiones públicas (6 de 
Junio), á las que asistió personalmente el em-
perador con la majestad que reclamaba seme-
jante asamblea y el respeto debido á tanta santi-
dad. Entonces empezó la lucha de argumentos 
y de sutilezas; á fin de poner coto á éstas, 
adoptó el concilio una expresión platónica, de-
clarando al hijo consustancial al padre; se re-
dactó un símbolo, y Arrío fué condenado con 
los suyos. 
Independientemente del dogma se ocupaban 
también los concilios de la disciplina. Así en el 
de Arlés se había decretado que los cristianos 
no debían deponer las armas mientras disfru-
tara de paz la iglesia, absteniéndose de apare-
cer en el teatro y de guiar carros en el circo. 
El mismo concilio recomendaba á los fieles que 
se trasladaban á otras provincias, llevar consigo, 
á ménos que fuesen magistrados, cartas de su 
obispo en testimonio de su fé. En los concilios 
de Ancíra y de Neocesaría se puso remedio á 
loé males causados por la persecución en cuanto 
lo permitían los tiempos; absteniéndose los sa-
cerdotes y los diáconos de carnes por mortifica-
ción, fueron invitados á gustarlas y á no rehu-
sar las legumbres con sustancias crasas, á fin 
de no servir de apoyo á los que hacían consis-
t ir la devoción en esto. Por últ imo, se prescri-
bieron penas eclesiásticas para los pecados 
contrarios á la pureza que la iglesia quería 
mantener entre los fieles. 
También fijó el concilio de Nicea el día en 
que se debía celebrar la Pascua. Bajo una apa-
riencia frivola tenía esta cuestión gran impor-
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tancia, porque confirmaba para siempre la se-
paración del cristianismo y del judaismo, y 
ponia el sello á la supremacía de la iglesia de 
Roma, haciendo adoptar g-eneralmente el uso 
practicado por ella de solemnizar la Resurrec-
ción del Salvador el domingo en que cae la 
luna llena más próxima al equinoccio de la p r i -
mavera ó el doming-o sig-uiente. 
Se pronunció la exclusión de las sagradas 
órdenes contra aquellos á quienes un celo ex-
cesivo impulsaba á hacerse eunucos; esta era 
la condena de la secta de los valesios, que exis-
tia á la sazón entre el Jordán y la Arabia. Pro-
hibiendo á todo eclesiástico el cohabitar con 
mujeres, aunque se autorizara después á las 
diversas iglesias á seg'uir en esto sus usos par-
ticulares, si bien intimando á todos observar 
una extremada severidad de costumbres. De 
bieron ser los obispos instituidos por tres pre-
lados á lo ménos de la misma provincia y con-
firmados por el metropolitano. 
Las decisiones del concilio fueron notifica-
das á todo el impei io, y Constantino escribió 
con este motivo cartas más numerosas y larg-as 
que las que hablan escrito hasta entonces sus 
predecesores. Además desterró á Arrio; pero al 
cabo de cuatro años fué indultado, á instancias 
de su hermana Constancia, en la incertidumbre 
de si habla sido victima de calumnias. Hasta 
escribió á Atanasio, ya obispo de Alejandría, 
á fin de que consintiera en admitir al hereje 
en su iglesia, á lo cual se negó decididamente. 
Sería prolijo referir las calumnias, las tramas, 
los conciliábulos con cuyo auxilio procuraron 
los arríanos perder á sus adversarios más enér-
gicos, y especialmente á Atanasio, que, acusa-
do de impudicidad, de violencias, de homici-
dios, fué llamado á disculparse ante un conci-
lio congregado expresamente en Tiro. Previendo 
Atanasio el resultado, corre á Constantinopla y 
mantiene secreta su llegada para que no se le 
pueda negar una audiencia. Constantino, á 
quien se presenta de improviso en su viaje, 
aunque descontento al pronto de aquel encuen-
tro inoportuno, quedó sorprendido de su ener-
g ía y de su elocuencia, y le dejó exponer libre-
mente la trama urdida en contra suya en el 
concilio. 
Le acñminaron los padres con una acu-
sación de nueva especie de haber detenido 
los buques despachados desde Alejandría para 
abastecer á la capital. Aunque convencido el 
emperador de la inocencia de Atanasio, juzgó 
conveniente tenerle distante de su trono y le 
envió á la córte de Tréveris, donde permaneció 
veinte meses. 
Entonces cobraron la ventaja sus adversa-
rios, y Arrio, cuya fecundidad en expedientes 
era inagotable, no se cansaba de inventarlos. 
Unas veces clamaba contra la introducción en 
el dogma de un vocablo extraño á las Santas 
Escrituras, otras contra la presunción que ha-
bía, en su concepto, de querer definir absolu-
tamente cosas impenetrables; otras sutentaba 
sus opiniones delante de nuevos concilios; otras 
sorprendía al emperador, mal teólogo, con pro-
fesiones de fé capciosas; de tal manera que és-
te ordenó por último al obispo de Constantino-
pla recibir en la comunión á Arrio, Pero en el 
momento de dirigirse al templo el hereje, se 
sintió atacado de dolores de entrañas, y habién-
dose retirado se le halló muerto en su sangre 
(336), ya fuera por milagro, por casualidad ó 
por delito. 
No se extinguió el incendio con él, antes 
bien estalló con más violencia. Publicaron los 
arríanos diez y ocho símbuíos en el trascur-
so de pocos años; decían en sentido contra-
río los concilios; se sucedían las persecucio-
nes, ora contra i-n partido, ora contra otro, y 
se lamentaba de ello Hilario, obispo de Poí-
ters, en la forma siguiente: «Es deplorable 
y no ménos peligroso que haya tantos s ím-
bolos como opiniones entre los hombres, tan-
tas doctrinas como inclinaciones, tantas fuen-
tes de blasfemias como imperfecciones hay en-
tre nosotros; porque hacemos símbolos á me-
dida de nuestro antojo, y nos los explicamos 
según nuestro capricho. Diferentes sínodos han 
desechado, admitido é interpretado la palabra 
oniousion\ dispútase donde quiera sobre la igual-
dad parcial ó total del Padre y del Hijo, y cada 
año ó más bien cada mes, aparecen nuevas fór-
mulas para explicar invisibles misterios. Nos 
arrepentimos de lo que se ha hecho, defendemos 
al que se arrepiente, reprobamos lo que hab ía -
mos defendido primero, condenamos en noso-
tros mismos la doctrina ajena, la nuestra en 
otros, y desgarrándonos mutuamente hemos 
sido causa de una recíproca ruina.» 
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CAPITULO V 
Teodosio 
Ammado de sentimientos más generosos y 
deseando sinceramerte el bien público, Gracia-
no, soberano del mundo á la edad de diez y 
nueve años, tuvo suficiente vir tud para cono-
cer que no podia sostener por sí sólo tamaña 
carg-a. Tenía delante de sí un millón de g-odos 
envanecidos por la matanza de cuarenta m i l 
guerreros, habiéndoles entregado sus armas 
y sus caballos una victoria tan insigne, que 
uno de sus jefes exclamaba: Por lo que á mi 
hace, estoy cansado de matar, y me extraña mu-
cho que un pueblo que asi huye delante de nos-
otros, ose todavía disputarnos sus bienes y sus 
provincias. Detrás de él se agitaban los germa-
nos amenazando las Gallas. Mostrándose ten i -
bles los persas á una extremidad del mundo 
romano y los scotos á la otra; habiendo apren-
dido todos por experiencia que Roma podia ser 
vencida y que sus emperadores podían ser en-
cadenados ó muertos. 
Resolvió, pues, escoger para colega suyo, 
no á un niño, á quien la casualidad hiciera na-
cer bajo la púrpura , sino á un hombre de va-
lor igual á la gravedad de las circunstancias, 
y fijó sus ojos en un desterrado, en un guerre-
ro ofendido que no ambicionaba el trono, en el 
cual no pensaba siquiera. Ya hemos hablado 
muchas veces de Teodosio, nacido en España, 
que hizo triunfar las armas de Valentiniano en 
Africa y en Bretaña (376), pero á quien la r i -
vilidad valió una desgracia y por fin la muerte. 
Se habia esmerado en dar á su hijo, llama-
do también Teodosio (nacido en 346) una edu-
cación liberal, al mismo tiempo que le acos-
tumbraba con su ejemplo á la disciplina m i l i -
tar, y el mancebo tuvo numerosas ocasiones de 
acreditar su valor contra los más diferentes 
enemigos. Sus talentos militares y su denuedo 
sin igual, le valieron ser nombrado duque de 
la Mesia, que salvó de los sármatas; pero no le 
perdonó la envidia de los ciudadanos, y cuando 
su padre fué condenado á muerte se retiró á su 
patria, donde dividió su tiempo entre sus de-
beres de ciudanano y la tranquila administra-
ción de un vasto dominio que poseía en Cauca, 
entre Valladolid y Segovia. Era padre de tres 
hijos, Arcadio, Honorio y Pulcheria. 
Allí fué donde el Cincinato de la decrépita 
Roma oyó llegar hasta su morada (19 de Enero 
de 379) la voz de Graciano, que le llamaba an-
te todo á combatir en defensa del imperio, y á 
ser después partícipe del trono. Tenia el empe-
rador bastante fé en Teodosio para temer que 
la venganza pesara más en su corazón que el 
bien público. Acababa de cumplir entonces 33 
años, y el pueblo, que admiraba su varonil be-
lleza, su ademan majestuoso, moderado por la 
gracia, recordaba agradablemente que su pa-
tria era la de Trajano y de Adriano, de quienes 
se esperaba que siguiera las huellas. 
Tocáronle á Teodosio las provincias gober-
nadas por Valente, y además la Dacia y la Ma-
cedonia; Graciano se reservó la 5 Gallas, Espa-
ña y Bretaña. La I l i r ia occidental, la Italia y 
el Africa, quedaron en el nombre bajo la auto-
ridad de Valentiniano. 
E l desaliento en que la derrota de Andria-
nópolis habia sumido á los romanos, era ma-
yor que el estrago efectivo, y hacia considerar 
como irremisiblemente perdido un imperio cu-
yos abundantes recursos bastaban á reparar 
más enormes desastres. Mas para no arrostrar 
un enemigo lleno de orgullosa confianza con 
tropas desalentadas, Teodosio estableció sus 
cuarteles en Tesalónica, desde donde podia 
observar los movimientos de los bárbaros y d i -
r i g h á sus tenientes. Hizo reforzar las guarni-
ciones y aumentar los medios de defensa de 
las ciudades, restableció el órden y la disci-
plina, y reanimó el valor con ayuda de peque-
ñas escaramuzas que no tenían otro objeto 
que aguerrir á los soldados, poniéndoles de 
manifiesto que los bárbaros no eran inven-
cibles. 
Teodosio habia comprendido como hombre 
prudente que un pueblo entero no podia per-
manecer en cuerpo de ejército por largo tiem-
po. Con efecto, á la muerte de Fritigerno, se 
diseminaron los godos por bandas, que, recor-
riendo el país en todas direcciones, destruían á 
su tránsito lo que no podían llevar consigo, y 
preparaban con aquellos momentáneos triunfos 
su futura ruina. En breve se suscitó entre ellos 
la discordia, prestándose poco los intereses par-
ticulares de cada una de sus tribus al pensa-
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miento único de la conquista. Modar, principe 
de la raza de los Amalos, se pasó á los roma-
nos, y habiendo obtenido un mando de impor-
tancia, atacó de improviso á sus compatriotas, 
los hizo pedazos y volvió al campamento con 
un inmenso botin y cuatro mi l carros. Enton-
ces los restos del ejército de Fritig-erno se re-
unieron voluntariamente á los compañeros de 
Atanarico, que espectador hasta aquel momen-
to de la lucha, salia entonces de su retiro. Pero 
en vez de gfuiar á los g-odos á nuevos comba-
tes, prestó oidos á las proposiciones de Teodo-
sio, que, habiéndole salido al encuentro á dis-
tancia de muchas millas, le llevó á Constanti-
nopla, donde le trató con amistosa mag-nificen-
cia. Asunto de tristes reflexiones hubo de ser 
] ara los admiradores del antig'uo tiempo ver 
la majestad del imperio envilecerse hasta el 
punto de hacer la córte á un bárbaro. El rey 
godo, para quien Constantinopla era objeto de 
admiración continua, exclamaba que el empe-
rador de los romanos era un dios sobre la tier-
ra, y que levantar la mano en contra suya era 
hacerse culpable hasta el punto de merecer la 
muerte. 
Murió dentro de los muros de aquella capi-
tal, y mandándole hacer kTeodosio magníficas 
exequias, se grang-eó el afecto de sus g'odos de 
manera que se alistaron á porfía bajo sus ban-
deras. A ejemplo suyo todos los jefes de ban-
das se apresuraron á obtener su tratado part í -
lar, hasta el extremo de que aquellos que ame-
nazaban e1 imperio cuatro años antes, le pres-
taron entonces auxilio con sus armas. 
Acosados también los ostrog-odos por el de-
seo de buscar nuevas aventuras, habían aban-
donado las provincias del Danubio; retroce-
diendo luego se preparaban á pasar el río, 
cuando el general romano hizo que les insi-
nuaran hombres traidores que atacaran el cam-
pamento por sorpresa. EQ medio de la oscuri-
dad de una noche se metieron todos en barcas 
hechas de un solo tronco de árbol, y se ade-
lantaron hácia la orilla; pero cuando se acer-
caron á ella chocaron en una triple hilera de 
buques encadenados que rompieron su línea, 
mientras que cayendo galeras empujadas por 
la corriente y á fuerza de remo sobre aquella 
flotilla, la echaron á pique con el rey que la 
mandaba. 
Imploraron gracia los vencidos, y así fué 
como Teodosio, no teniendo ya que temer nada 
de aquella gran nación dominada en todos los 
puntos, la distribuyó por numerosas colonias 
en la Tracia, en la Frigia , en la Lidia y en 
otras comarcas fértiles, hoy día desiertas, exi-
miéndoles de impuestos y suministrándoles 
bestias y granos. Reunidos allí en aldeas con-
servaron los godos su idioma, sus usos y su 
tosca libertad, reconociendo la supremacía del 
emperador, pero no quisieron aceptar las leyes 
n i la jurisdicción de los magistrados del impe-
rio. Ya no tuvieron más reyes, y mandaron 
tanto en paz como en guerra los jefes de las 
tribus y los de las familias. El contingente que 
suministraban al ejército para servir á las ór-
denes de generales escogidos por P1 emperador, 
era de cuarenta m i l auxiliares, bajo el nombre 
de federados, distinguidos por collarines de oro, 
y disfrutando de un p ingüe salario y de gran-
des privilegios. 
Divulgóse entre ellos la civilización en sus 
nuevas habitaciones con el cristianismo; se 
dedicaron á la agricultura, y el capadocio U l -
fila, su obispo, acomodó el alfabeto griego á s u 
idioma, al cual tradujo los Evangelios; pero 
comunicó á su grey el arrianismo. 
Amaban los godos á Teodosio, como sí su 
conducta fuera hija del afecto que les profesa-
ra . Afligíanse en su consecuencia los romanos, 
y sin embargo, se resignaban pensando en los 
estragos de la guerra, en la imposibilidad de 
desembarazarse de otro modo de aquellas for-
midables tribus; por otra parte, esperaban que 
la civilización y las ideas religiosas suavizaran 
aquellos ánimos indóciles, y les parecía cómodo 
ser defendidos por extranjeros brazos. 
¡Cuántas veces no han sido defraudados los 
pueblos en sus más caros intereses por estos 
nombres de paz y de seguridad! Para todo el 
que reflexiona era fácil prever que los ciudada-
nos perderían en breve de aquel modo el hábi-
to de las armas, y que se hallarían entregados 
sin defensa á la invasión extraña ó á la rebe-
lión doméstica. Teodosio fué poderosamente 
auxiliado en sus guerras por los godos; pero 
¿qué conñanza se podía depositar en gentes que 
por interés ó por ligereza desertaban en medio 
de una campaña ó se entregaban al^saqueo en 
las provincias amigas, y cuyo soberbio conti-
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nente revelaba en tiempo de paz el desden que 
el hombre sin educación alimenta respecto de 
todo el que parece cederle en fuerza? Entre los 
mismos godos federados habia algunos que, 
más inclinados á la tranquilidad y más fieles, 
tenian por caudillo á Fravitta, jóven de senti-
mientos generosos y de suaves costumbres, á 
la par que el feroz Priulfo, siempre propenso á 
los partidos extremos, no conocía más omni-
potencia que la de la espada. Ambos se hallaban 
un día á la mesa de Teodosío en ocasión de 
una solemnidad, cuando olvidando el respeto 
en medio de las copas, pasaron á vías de hecho. 
El primero dió muerte al segundo, que hubiera 
sucumbido á los golpes de los soldados de 
Priulfo á no ser defendido por los guardias del 
emperador. 
Encontrábse encomendada la fortuna romana 
á dos prío cipes de mérito efectivo. Graciano puso 
freno á las persecuciones que los arríanos habían 
ejercido en Oriente, proclamando que erantole-
radas todas las creencias cristianas. También 
protegió las letras y las cultivó él mismo, ha-
llando en medio de las fatigas de la guerra es-
pacio para cantar las hazañas de los héroes y para 
pulsar la lira con una mano acostumbrada á ma-
nejarla espada. Confirió el consulado á Ausonío, 
su maestro, con el derecho de gastar una toga se-
mejan t e á l a que se vestían los emperadores para 
el tr iunfo, y mantuvo continuas relaciones de 
amistad con San Ambrosio, obispo de Milán. Pero 
el fin de su reinado no correspondió á la manera 
con que lo inaugurara, pues habiendo muerto los 
que le habían ÍDclinado al bien, le extraviaron 
indignos cortesanos. 
Tan . pronto entablaba vanas discusiones con 
los obispos, cuya intolerancia secundaba á ve-
ces, como prodigaba en partidas de caza su 
tiempo y sus tesoros. Un cuerpo de alanos, 
gentes habilísimas en este ejercicio, habían 
merecido por esta circunstancia su particular 
valimiento; los habia confiado la custodia de su 
persona, y se presentaba frecuentemente á las 
legiones vestido y armado á la usanza de estos 
septentrionales. De este modo se enajenaba el 
afecto de los soldados sin emplear con ellos un 
rigor ajeno de su carácter. Por último, vino á 
estallar una sedición militar en la Bretaña. 
No habiendo obtenido Máximo, favorito de 
Teodoro, su compatriota y compañero de ar-
mas, un puesto que satisfaciera su ambición, 
fomentó el descontento de las tropas, y hacién-
dose proclamar emperador, pasó á las Gallas, 
según se dice, con treinta m i l soldados y cien 
m i l bretones. Animoso y digno del trono, si hu-
biera aspirado á obtenerlo por medios máa hon-
rosos, reclutabacada día nuevos parciales, y á u n 
aquellos más próximos á Graciano abrazaban su 
causa. 
Este huía de París á Lion para acercar-
se á Italia, cuando cayendo en un lazo fué 
muerto á la edad de veinte y cuatro años (25 de 
Agosto de 383). Habia reinado diez y seis años 
á contar desde el tiempo en que había sido nom-
brado Augusto, y ocho desde el día en que su-
cedió á su padre. 
Meltobaldo, rey de los francos, y Valion, 
ambos generales de Graciano, fueron los únicos 
que el usurpador condenó á muerte. Se asoció 
á Flavio Víctor, su hijo, y fijando su residencia 
en Tréverís, extendió su autoridad á la España, 
á la Galla y á la Bretaña. Los que hablan aban-
donado esta isla con Máximo, se establecieron 
en la Armórica, que desde entonces fué también 
denominada Bretaña. 
Máximo envió su primer guardasellos á Teo-
dosío (384), para justificarse y pedirle que le 
reconociera por colega, pronto, en el caso de 
una negativa, á hacerle frente con las fuerzas 
de los países más florecientes del imperio. La 
necesidad y el deseo de evitar una guerra c iv i l 
determinaron á Teodosío á acceder á su deseo. 
En todas partes fueron proclamados los tres 
emperadores (19 de Enero de 389), y Arcadío, 
de edad de seis años, fué proclamado Augusto 
por su padre. 
No sabiendo Máximo limitar su ambición á 
tres vastos reinos los esquilmó para armar una 
mult i tud de bárbaros contra Italia. Bajo pre-
texto de suministrar auxiliares envió allí un 
cuerpo de tropas, que pasando los Alpes sin 
esgrimir las armas, le aseguró la entrada de la 
Península; Valentíniano y Justino, que reinaba 
en su nombre, huyeron entonces de Milán, y 
ganaron á Tesalónica, donde fueron recibidos 
por Teodosío con todos los miramientos debidos 
á su clase y á su infortunio. Después de haber 
debatido por largo tiempo en su consejo la 
cuestión de declarar la guerra á Máximo, se 
decidió á ello; determinado también por los 
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encantos de Galla, hermana de Valentiniano, á 
quien tomó por esposa. 
Después de haber hecho su entrada triunfal 
en Milán, volvia Máximo á sus cuarteles de la 
Pannouia, cuando adelantándose Teodosio á la 
cabeza de un ejército aguerrido, cayó sobre él 
con tal velocidad que le encerró en Aquilea. 
Allí fué preso (27 de Agosto de 388), despojado 
por los suyos y conducido á presencia de Teo-
dosio, quien le hizo dar muerte para vengar á 
Graciano. Habiendo puesto así término >á la 
guerra civil entró en triunfo en Roma, y tenía 
derecho á ello. Había reprimido á los bárbaros; 
reclamaban su amistad los persas; sus subditos 
le daban testimonio de su amor y de su agra-
decimiento. Casto y morigerado en sus costum-
bres privadas, aunque naturalmente inclinado 
á los placeres del amor y de la mesa, se mostró 
afectuoso y complaciente con sus deudos, y 
educó á sus sobrinos como á sus propios hijos. 
Afable en la conversación cambiaba de tono se-
g ú n las personas á quien se dir igía . Escogía 
sus amigos entre los hombres de más estima, 
daba los empleos y las recompensas á quienes 
se hacían más dignos de ello, noleins Jraba el 
mérito ninguna envidia, n i olvidaba jamás los 
beneficios. En medio de los cuidados que recla-
maba tan vasto imperio, le quedaban algunos 
ocios para consagrarse á la lectura, especial-
mente de la historia, juzgando los sucesos an-
tiguos, indinándose de las crueldades de Cinna, 
de Mario, de Sila, y buscando en lo pasado lec-
ciones para lo venidero. 
No le cegaba la prosperidad y extirpó hasta 
los géimenes de la g-uerra civi l con el perdón 
y con la templanza. Tomó bajo su protección 
la anciana madre de Máximo, educando á sus 
hijas, y envió socorros y larguezas á las provin-
cias que se habían sublevado. Es verdad que el 
triunfo que aseguró al cristianismo y á la fé or-
todoxa hizo que le prodigaran elogios todos los 
creyentes; si bien por otra parte sus más encar-
nizados enemigos no pudieron negarle relevan-
tes prendas. Censúrasele por sus voluptuosos 
solaces tan luégo como cesaron las lides; pero 
para templar el aserto de un escritor hostil á su 
persona, conviene decir que no reconocía por 
causa el ejemplo del emperador la indolencia 
con que se entregaban los ricos de entonces á 
los deleites mundanos; era resultado de las cir-
cunstancias, de aquella incertidumbre del ma-
ñana, que arrancaba toda noble esperanza y 
convidaba á gozar á ciegas de una vida siempre 
próxima á extinguirse. 
Su valor rayaba á veces en lo temerario. 
Constantemente ocupado Zozimo en denigrarle, 
cuenta que hallándose infestada la Mecedonia 
de bárbaros, que habían empuñado las armas 
á instigación de Máximo, y cuyas guaridas no 
podían ser descubiertas, se puso á perseguirles 
Teodosio personalmente. Acompañado solo de 
cinco hombres decididos llevando cada uno tres 
caballos de remuda, hizo una batida en el país 
disfrazado, y alimentándose con lo que encon-
traba en las chozas de los montañeses. Habien-
do llegado de noche á una miserable taberna 
reparó allí en un hombre que parecía obser-
varlo todo y á quien tuvo por sospechoso; man-
dó que le prendieran y le pusieran en el tor-
mento, y dándose á conocer le indujo á que se 
declarara espía de los bárbaros. Las noticias 
que adquirió de su boca le pusieron en dispo • 
sicion de atacarles, lo cual hizo con grave ries-
go de su vida. 
En un tiempo en que se disolvía el Estado 
no perdió una pulguda de territorio; vióse 
obligado no obstante á aumentar los impuestos 
y á administrar con un rigor próximo á la t i -
ranía, único refugio del decadente imperio. 
Acrecentaban aún más aquel rigor accesos de 
cólera á que se abandonó á veces hasta el punto 
de conservar eterno arrepentimiento. En vano 
su excelente esposa Flacílla procuraba entonces 
moderarle, murmurando á su oído: Acuérdate 
de lo que eras y de lo que eres. 
El décimo año de su reinado debía ser ce-
lebrado con solemnidad, y había mandado que 
se distribuyera una gratificación en dinero á 
cargo de los ciudadanos, á los soldados. Contra 
esta obligación empezaron á murmurar los ha-
bitantes de Antioquía; exasperados luego por 
la actitud severa de los magistrados pasaron á 
las injurias, y derribando las estatuas del em-
perador y de su familia las arrastraron por las 
calles. Reprimió la sedición un cuerpo de ar-
queros; inmediatamente después los que tem-
blaban poco antes y los que amenazaban en-
viaron al emperador, cada cual por su parte 
unos un relato acusador, otros súplicas y rue-
gos. Fácilmente se puede imaginar la ansiedad 
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de los ciudadanos, durante el intervalo de tiem-
po que tardaron en lleg-ar aquellos despachos á 
la capital, á quinientas millas de distancia. A l 
fin lleg-ó la sentencia después de veinte dias 
de cruel incertidumbre. Habia indignado al 
emperador especialmente la circunstancia de 
recibir aquel ultraje de Antioquía, ciudad que 
habia hermoseado y donde habia residido al-
g ú n tiempo. Allí se habia hecho amar Flacilla, 
visitando á los pobres y enfermos, en las casas 
y en los hospitales, cuidándoles con sus propias 
manos, distribuyéndoles, víveres y socorros, y 
velando por ellos. Condenó, pues, á Antioquía 
á ser despojada de todas sus prerogativas y 
rentas y á ser subordinada á Loadicea; á la 
clausura de los baños, del teatro y del circo; á 
no tener ya distribuciones de trigo. El general 
Ellebico y el ministro de las dependencias es-
taban de úgnados para citar á su tribunal en el 
foro á los nobles y á los principales ciudada-
nos, y encargados de investigar con ayuda del 
tormento á cuantos habían insultado á las es-
tatuas imperiales, á fin de que fueran castiga-
dos con la confiscación y con la muerte. 
El obispo Flavío partió de Antioquía para 
apelar á la clemencia de Teodosio. Permanecien-
do Juan Crisóstomo en medio de los ciudada-
nos les presentaba aquella prueba como un 
castigo de sus pecados, empleando razones y 
súplicas en favor de los infelices á quienes pro -
curaba prodigar consuelos. «Esta ciudad se ha-
lla despoblada por el miedo y por el infortunio, 
la patria, cosa la más dulce para los hombres, 
ha venido á ser la más amarga. Huyen los ciu-
dadanos del lugar que les ha visto nacer como 
se huye del suplicio; se alejan de él como de 
un abismo; le evitan como un incendio. Cuan-
do se prende fuego á una casa, no sólo la aban -
donan los habitantes, sino que hasta las casas 
vecinas quedan desiertas; todo se desampara á 
trueque de salvar la vida. Asi mientras la có-
lera del emperador pesa sobre esta ciudad co-
mo las voraces llamas, todos huyen antes de 
que el incendio propague sus estragos, y se 
considera como una felicidad poder sobrevivir 
á ellos.» 
En seguida, á semejanza de Escipion, apar-
ta á los ciudadanos del designio de abandonar 
la patria; pinta las crueldades ejercidas en el 
pretorio, donde ha ido á acompañar á sus her-
manos, y toma ocasión, del exceso délos males 
padecidos, para reprender los pecados cometi -
dos antes, los odios, la maledicencia, las blas-
femias, haciendo esperar que la solemnidad de 
la próxima pascua será 'un dia de reconcilia-
ción entre el príncipe y el pueblo. 
Los filósofos, de que había grande añuencía 
en Antioquía, abandoná ron la añigida ciudad; 
pero los monjes de aquellos contornos salieron 
de su netiro con el fin de aplacar á los miembros 
de la venganza imperial. Uno de ellos, Mace-
donio, sin más autoridad que la que su vir tud 
le infunde, detiene en la calle á los dos comi-
sarios y les dice: «Por elevado que se halle el 
emperador siempre es un hombre, y por consi-
guiente está obligado á pensar en su natura-
leza, no ménos que en su categoría. Aquellos á 
quienes manda son lo mismo que él imágen 
de Dios supremo; cuide, pues, de no provocar 
al Omnipotente destruyendo las imágenes v i -
vas de la naturaleza divina, para vengar un 
ultraje dirigido contra las imágenes inani-
madas de su cuerpo. Es fácil sustituir otras 
estatuas á las que son destruidas; pero todo su 
poder no bastaría á devolver una de las muchas 
vidas que ha arrancado.» 
Todos los anacoretas manifestaron en se-
guida intención de i r juntos á Constantinopla 
á fin de implorar la clemencia del emperador, 
sí bien los ministros prometieron llevarle la 
súplica redactada por ellos, y , enternecidos de 
tanto sacrificio, partieron á consultar la vo-
luntad del soberano del imperio. Acordándose 
Teodosio, cuya cólera se habia apaciguado, de 
las palabras de Flavío, según las cuales el ma-
yor homenaje que se puede tributar á la religión 
era imitar á su fundador divino, perdonando á 
semejanza suya, concedió una amnist ía gene-
rosa. 
Fueron devueltos los bienes confiscados, 
y Antioquía tornó á ser capital del Asía. El em-
perador alabó y recompensó á los que habían 
sabido resistir su cólera, haciéndoles esperi-
mentar cuán dulce era perdonar. Cese la ce-
guedad de los paganos, exclama San Crisóstomo;?/ 
al saber por un emperador y por un oUspo cual 
es nuestra filosofía, renuncien á sus errores para 
abrazar una religión que engendra tan eminen-
tes virtudes. De este modo, no teniendo todavía 
poder la Iglesia para elevar al pueblo á la idea 
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de sus derechos, templaba los furores de los 
grandes, recordándoles sus deberes. 
Tesalónica tuvo que sufrir más rudos gol-
pes. Situada esta ciudad favorablemente en el 
centro de un golfo á la entrada de la Tesalia, y 
foco de un gran comercio, habia recibido su 
nombre de la mujer de Casandro, hermana de 
Alejandro Magno. Consagrada á los dioses Ca-
biros, y á Vénus de Therma, su primitivo nom-
bre, se aumentó en gran manera bajo los re-
yes macedonios. Conociendo los emperadores 
romanos su importancia, como puerto de mar, 
para el comercio, la hermosearon con monu-
mentos. En ella construyó Nerón un vasto pór-
tico corintio, con dos hileras de estátuas, no-
tables por lo esmerado de su trabajo y por la 
obscenidad de sus actitudes. Trajano mandó 
erigir allí, tomando por modelo el Panteón, la 
Rotonda de los Cabiros; Marco Aurelio un arco 
de triunfo; otro fué elevado por Constantino. 
En tiempo de Teodosio la guarnición de la 
ciudad estaba mandada por el general Botari-
co. Un mancebo esclavo que tenia, escitó la co-
dicia impura de un cochero del circo, á quien 
Botarico mándó encarcelar rigorosamente. En-
furecido entonces el pueblo acometió al co-
mandante, le asesinó, asi como á muchos de 
sus principales oficiales, y arrastró sus cadáve-
res por las calles. Sabedor Teodosio en Milán 
de atrocidad semejante, experimenta violenta 
Ira, y prestando ménos oido á los consejos de 
los obispos que á las lisonjas del ministro Ru-
fino, dá órden de que los bárbaros descarguen 
la mano sobre todos los habitantes, inocentes 
ó culpables. Invitados los ciudadanos á los 
juegos en nombre de Teodosio, se dirigen al 
circo; pero apenas está henchido de gente, pues 
hasta tal punto hacia enmudecer á la descon-
fianza la afición á las diversiones, se precipi-
tan allí los soldados con las espadas desnudas, 
y ejercen por espacio de tres horas una matan-
za, cuyas victimas ascienden de d é t e á quince 
m i l de todos sexos, edades y condiciones. Un 
mercader extranjero ofrecía cuanto poseía y 
hasta su existencia por rescatar la de uno de 
sus hijos, pero mientras vacila en la horrible 
elección, el sicario degüella á ambos delante 
de sus ojos. 
Ambrosio, obispo de Milán, quedó poseído 
de horror cuando supo aquella carnicería, y á 
fin de dar libre curso á su dolor y de evitar la 
presencia de Teodosio, se retiró a l campo. En 
seguida escribió cartas al emperador reconvi-
niéndole por su conducta, exhortándole á ha-
cer penitencia, y advirtiéndole que no llevarla 
su osadía hasta el punto de acerae al altar del 
Dios de' la misericordia, con las manos teñidas 
todavía en la sangre del inocente. Aquellas re-
convenciones hicieron volver en su acuerdo á 
Teodosio, y como desgraciadamente no podia 
remediar el mal que habia causad©, se dirigió 
á la basílica de Milán para hacer penitencia; 
pero en el momento en que sentaba su planta 
en el umbral del templo, salió Ambrosio á su 
encuentro bajo el vestíbulo, y le declara que 
habiendo sido público el delito, debe sujetarse 
públicamente á la venganza divina. Nunca 
quiso recibirle en el lugar santo, ínterin no 
tomara la firme resolución de sufrir la peni-
tencia canónica. Deponiendo el emperador las 
insignias del poder supremo se presentó como 
suplicante enmedio de la iglesia, se confesó 
culpable, y á este precio obtuvo al cabo de 
ocho meses la remisión de su pecado y su rein-
tegración en la comunión de los fieles. De aquí 
resultó un edicto que encomendaba dejar siem-
pre un término de treinta dias entre la senten-
cia de los jueces y su ejecución. 
Todavía es más digna de pasar á la poste-
ridad otra ley de él emanada, y la copiamos 
aquí para ejemplo de los reyes: S i alguno 
se permite por i7npriidencia desgarrar nues-
tro nombre con términos malévolos é inconsi-
derados, y se hace por orgullo detractor turbu-
lento det tiempo presente, prohibimos que se le 
imponga ningún castigo, ni mal tratamiento-, si 
la ofensa proviene dd ligereza, conviene despre-
ciarla; si de locura, compadecerla; sideperve-
sidad, perdonarla. 
No vinieron los hechos á desmentir las pa-
labras, pues habiéndose descubierto una cons-
piración en Constantinopla, y siendo condena-
dos á muerte, Teodosio perdonó á todos y no 
quiso que se buscara á sus cómplices, añadien-
do: Ojala pudiera volver la vida de los muertos. 
Aunque pudo sin obstáculo y casi sin susci-
tar quejas, reunir toda la autoridad en sus ma-
nos, apartando de ella al jóven Valentiniano, 
respetó su debilidad y le repuso en el trono, 
agregando á sus Estados las provincias arran-
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cadas á Máximo más allá délos Alpes. Justina, 
que habia g-obernado en nombre de su hijo y 
excitado disturbios en la Iglesia favoreciendo á 
los arríanos, tardó muy poco en bajar al sepul-
cro, y Valentiniano adoptó la fé verdadera (391); 
así aumentó el amor y la estimación que le 
hablan conquistado la pureza de las costum-
bres, su aplicación á los negocios, sus virtudes 
domésticas y su celo por la justicia. 
Censurado por su excesiva afición á los jue-
gos del circo y á las luchas de los animales, se 
abstuvo de estos espectáculos completamente, 
así como multiplicó los ayunos para desmentir 
la acusación de intemperancia. Habiendo sabi-
do que una cómica de Roma ejercía sobre la 
juventud poderoso ascendiente, la llamó á la 
córte y luego la despidió sin haberla visto, para 
dar ejemplo. Profesaba extraordinario cariño á 
sus hermanas; pero sabedor de que estaban en 
pleito con un huérfano sobre ciertos dominios, 
remitió la decisión del l i t igio al juez ordinario, 
y las persuadió en seguida á que renunciaran 
á sus pretensiones. Sus virtudes no impidieron 
que encontrara un traidor. 
Arbogasto, franco de extremada bizarría, 
que ocupaba el segundo puesto en el ejército 
de Graciano, puso su brazo al servicio de Teo-
dosio y le ayudó á vencer. De este modo habia 
obtenido el valimiento del emperador, y pensó 
en aprovecharse de su privanza para trastornar 
el imperio de Occidente. Fueron distribuidos 
por su cuidado los puestos más importantes en 
el ejército y en la administración civi l de la 
Galla á sus hechuras, y resultó de esto que Va-
lentiniano se halló en Viena como prisionero 
en medio de sus secretos enemigos. Recurrió á 
Teodosio para que lo ayudara á librarse de 
aquel cautiverio, y haciendo venir á Arbogasto, 
le recibió sobre su trono, desde donde le intimó 
que hiciera dimisión de sus empleos; pero el 
franco le respondió de este modo: Mi mctoridad 
no depende de la sonrisa ó del fruncimiento de 
cejas de un monarca; y tiró al suelo el pliego 
en que se le comunicaba aquel mandato. Difí-
cilmente pudo contenerse Valentiniano para 
no cometer un acto de violencia; y pocos dias 
después se encontró degollado al emperador 
dentro de su tienda (28 de Mayo de 392). 
Todos adivinaron la mano de donde habia 
partido el golpe; Arbogasto lo habia dispuesto 
todo para que redundara en provecho de su 
ambición aquel desafuero. Sin embargo, no 
osando ceñirse por sí mismo la corona, la dió 
al doctor Eugenio, su íntimo confidente y m i -
nistro de las dependencias, que gozaba repu -
tacion de hombre prudente é instruido. 
Teodosio se sintió vivamente afectado por el 
asesinato v i l que habia cortado la existencia 
de su colega y cuñado; pero aguardó para ven-
garse, y mantuvo á Eugenio en la incertidum-
bre hasta que estuvo pronto á comenzar la 
guerra civil ; después que sus dos valientes ge-
nerales, Estilicon y Timasio, organizaron com-
pletamente y disciplináronlas legiones, así como 
á los bárbaros aliados, les hizo marchar contra 
el Occidente. Habiendo reducido Arbogasto su 
defensa á las fronteras de Italia, Teodosio se 
apoderó de toda la Pannonia hasta la falda de 
los Alpes Julios, y vino á presentar á su ene-
migo en las llanuras de Aquilea, donde alcan-
zó la victoria. Arbogasto se dió muerte (Se-
tiembre de 394). Eugenio la recibió de mano 
de los soldados irritados, en presencia de Teo-
dosio. 
San Ambrosio, que habia resistido inerme 
al usurpador, rehusando sus dones y alejándo-
se de Milán para no tener con él relación a l -
guna, fué á llevar á Teodosio el homenaje de 
las provincias occidentales, y obtuvo que se 
echara un velo sobre lo pasado. 
De esta suerte reunía Teodosio bajo su au-
toridad á todo el mundo romano. Sus virtudes 
y su edad hac ían concebir venturosas esperan-
zas, cuando murió á los cuatro meses de tan 
insigne victoria. Habia repartido el imperio en-
tre sus dos hijos, dando el Oriente á Arcadio, 
y el Occident* á Honorio, á quien habia llamado 
á Milán para recibir allí las insignias del poder 
supremo. T«od«sio quiso asistir á los espléndi-
dos juegos celebrados con este motivo, y su 
salud, ya vacilante, no pudo resistir á la fatiga; 
espiró la noche siguiente (17 de Enero de 395). 
Fué el últ imo emperador que dirigió con mano 
robusta el gobierno romano, y guió los ejércitos 
en persona. Amigos y enemigos tuvieron en 
grande estimación sus virtudes; y al terminar 
su existencia, la debilidad probable de un es-
tado dividido, bajo la dirección de dos jóvenes 
inexpertos, engendró en todos graves zozobras. 
Las leyes promulgadas por Teodosio soix 
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uno de sus principales títulos de g-loria. Prohi-
bió solicitar los bienes de los condenados por 
causa de rebelión, en atención á que á veces 
se obtenía en fuerza de importunidad lo que no 
podia conceder un príncipe. Disminuyó también 
el espionaje, haciéndose muchos individuos de-
latores por adquirir los bienes de aquellos que 
eran víctimas de sus denuncias. Antes de él 
ingresaban en el tesoro los bienes de los des-
terrados; ordenó que fueran distribuidos entre 
el tesoro y el reo ó sus herederos, y que la he-
rencia entera de un padre que hubiera sufrido 
la pena capital, pasara á sus hijos. Fueron 
prohibidos los matrimonios entre primos her-
manos bajo la excesiva pena del fuego, de la 
confiscación de bienes y de la bastardía de los 
hijos. También se vedó el matrimonio entre tíos 
y sobrinas, tías y sobrinos, entre cuñados y cu-
ñadas, y en g-eneral entre cristianos y judíos. 
Impidióse á estos últimos comprar esclavos 
cristianos, y permitió á los cristianos dar liber-
tad sin restricción á los suyos. La dulzura y la 
humanidad fueron recomendadas á los carcele-
ros, que tan poco tienen de ellas comunmente. 
Debieron visitar los jueces con frecuencia las 
cárceles, oír las quejas de los presos y llevar 
nota exacta de sus reclamaciones. Se prohibió 
vender, comprar, formar tocadoras de instru-
mentos, llamarlas á los espectáculos y á los 
banquetes, y tener músicos de profesión dentro 
de casa, especie de esclavos contra la cual no 
cesaron de tronar los padres, como fomentadora 
de las malas costumbres. 
Fuera asimismo injusto olvidar muchas le-
yes de Graciano, como la que impone á los 
delatores convictos de calumnia la pena en que 
hubiera incurrido el acusado. Revocó todos los 
privilegios otorgados á los particulares, con 
perjuicio de las corporaciones de que eran 
miembros, y relevó de la obligación de obede-
cer órdenes que los magistrados ó los tribuna-
les pretendieran haberles dado de viva voz el 
soberano del imperio. 
CAPÍTULO V I 
Triunfo del catolicismo.—Los Santos Padrea. 
Habían dejado los primeros emperadores 
cristianos subsistir el antiguo culto al lado del 
nuevo, por contemplaciones á una multi tud de 
gentes que les guardaban fidelidad y porque las 
revoluciones destinadas á cambiar la faz del 
mundo no se operan de un solo golpe. Todavía 
los ritos paganos eran considerados como na-
cionales ó se les denominaba de este modo. Sa-
crificaban los pontífices en nombre del género 
humano; en los discursos dirigidos á los empe-
radores se hacían, no sólo alusiones oratorias 4 
las antiguas divinidades, sino también invoca-
ciones y votos. AÚLÍ se vela elevada sobre el 
altar en medio de la curia Julia, donde se re-
unía el senado, la estátua de la Victoria arran-
cada á los tarentinos y adornada por Augusto 
con los despojos de Egipto; antes de entrar en 
sesión quemaban los senadores delante de ella 
algunos granos de incienso, jurando fidelidad 
al emperador. 
Numerosas inscripciones atestiguan que las 
provincias estaban aún firmemente adheridas 
al antiguo culto, en atención á que, dirigidos 
más bien por el hábito que por el raciocinio, 
obedecían ménos á creencias que á impresiones. 
En Italia encontramos muchos vestigios de esta 
persistencia, y más todavía en las Gallas, don-
de el culto de los druidas se mezclaba á las 
religiones germánicas y á la que había sido 
importada de Grecia. Ignoramos cómo y por 
qué causa cobró nueva vida el druidismo, pero 
la historia nos ha conservado el nombre del 
archidruida Merlín, que después de haber l le-
nado á principios del siglo V con sus profecías 
las selvas de la Armórica y de la Bretaña, fué 
considerado después de su muerte como un sér 
misterioso, como un profeta, un mágico, y 
figuró como tal en las novelas de la Edad Me-
dia. Olvidando la Germanía cada vez más á 
Odino, había aceptado algunos de los dioses del 
Olimpo; pero el vulgo se obstinaba aún en su 
adoración respecto de las potestades naturales. 
Santiago el Mayor y el centurión Cornelio pa-
san por haber enarbolado en la península ibé-
rica el estandarte de la fé; pero si fué asi, no 
resultó de ello la extinción del antiguo culto 
llevado por los pelasgos, mezclado con el de 
los fenicios y el de los cartagineses, sin que 
hubiera reducido el todo á la unidad la fuerza 
romana. Con efecto, hallamos en las inscrip-
ciones catorce dioses diferentes, ora indígenas, 
ora extranjeros, si bien designados entonces 
con una apelación peculiar de la lengua cán-
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tabra. Muclio crédito gozaba el arte adivinato-
rio entre los vascos; y el concilio de Elvira (365) 
nos da testimonio de un gran número de apos-
tasias, prohibiendo acertar las dignidades del 
paganismo, asistir á sus fiestas, dar trajes ó 
flores para las solemnidades y dinero para las 
imágenes. 
£ También se adoraban en Africa las divini-
dades del país y las de Cartago, á pesar de los 
ilustres doctores de aquel territorio, y al mismo 
tiempo que el vulgo conservaba sus inhumanas 
supersticiones, continuaban adictas á ellas las 
personas instruidas como á un símbolo de la 
civilización entonces floreciente en aquellas co-
marcas. Máximo, sábio gramático de Medaura, 
querellándose á San Agustín de la preferencia 
otorgada á oscuros mártires sobre los antiguos 
dioses del mundo, y queriendo dar una expli-
cación racional del politeísmo, se explica en 
esta forma: «Existe un Dios supremo sin prin -
cipío n i fin, como padre omnipotente de la na-
turaleza ¿hay alguno tan desprovisto de razón 
y tan ciego que no pueda reconocerle con cer-
tidumbre? Ahora bien: ¿las virtudes de este Dios, 
derramadas en las obras de la creación, son in -
vocadas por nosotros bajo diferentes nombres 
porque ignoramos los que le convienen verda-
deramente?» 
A l lado de este filósofo religioso pondremos 
un devoto, probablemente un sacerdote, que i n -
terrogado por San Agustín respecto de sus 
creencias, se las exponía con una veneración 
tímida haciendo remontar á Trismegisto y á 
Orfeo su doctrina, que consistía en aproximarse 
á Dios exaltando y purificando su alma. En su 
concepto, la piedad, la pureza, la justicia, se 
elevan bajo la protección de los dioses secun-
darios hácía el Dios universal é inefable, cuyas 
virtudes son denominadas ángeles por los cris-
tianos. A mayor abundamiento, designando ge-
neralmente los idólatras de Africa á los fieles 
con el nombre de romanos, parecían confundir 
la causa de la religión con la de la naciona-
lidad. 
Tampoco se había extinguido el gentilismo 
en las provincias orientales del imperio, áun 
cuando la aristocracia, sosten del politeísmo, 
tuviera allí ménos poder que en Roma y estu -
viera ménos enlazada con las instituciones. 
Continuaba Persía manteniendo el fuego sa-
grado, y San Basilio nos enseña qr.e muchos 
magos se habían derramado por Levante con 
particulares usos, viviendo aislados de los de-
mas hombres, sin libros n i doctores, teniendo 
horror á matar animales, considerando como 
Dios al fuego, y como fundador de su nación á 
Zernova. 
Pero falto el paganismo de cohesión y de 
unidad ¿podía oponer aquella resistencia que 
nace del convencimiento? A l paso que se ad-
vierte entre los cristianos tanto fervor así en 
las obras como en los escritos, parece como si 
durmieran los paganos; hablan como pudieran 
haberlo hecho tres siglos antes, sin apercibirse 
de que ya no son más que cadáveres los dioses 
cantados por ellos, y de que la sociedad que 
habían descrito como viva no es más que una 
sombra. A peinar de todo no carecía de perso-
nas en las escuelas para defender las ideas an-
tiguas, n i en la sociedad para declararse sus 
decididos campeones. Entre otros citaremos á 
Urectio Agorio Pretéxtate, jefe, de la piedad pa-
gana, en cuya biblioteca hace Macrobio que se 
congreguen los interlocutores de sus Saturna-
les, para rendirle testimonio de un resnsto muy 
cercano á la veneración. Había reunido entor-
no suyo los más ilustres restos del paganismo; 
y cuando era procónsul de la Acaía hizo con-
servar á la Grecia el derecho de celebrar las ce-
remonias nocturnas del culto helénico^ espe-
cialmente los misterios de Eleusis. En seguida 
se le diputó cerca de Valentiniano á fin de ob-
tener que cesara de perseguir á los augures. 
Gozó de grande estimación durante su vida; 
erigiéronsele dos estátuas después de su muerte 
por los emperadores, y una por las vestales. 
Estuvo en correspondencia seguida ele car-
tas amistosas con Simmaco, natural de Roma, 
á quien Libíano había inspirado su predilec-
ción por al paganismo y la esperanza de resta-
blecerlo. Pero á la par que el retórico de Antio-
quía amaba la antigua creencia, como superior 
en belleza á la moderna, como engendradora 
de hechos magnánimos y de ideas sublimes, 
Simmaco la consideraba por el lado político y 
se persuadía de que era llamada á salvar el Es-
tado. Libíano ejercía una especie de apostolado 
en medio de su escuela, cuyos alumnos se es-
parcían por todas partes y le enviaban sus dis-
cursos ambicionando su sufragio. A l revés Sim-
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maco no suministraba n ingún socorro á las pro-
vincias, n i lo sacaba tampoco; todo lo que pe-
dia hacer en favor del paganismo se limitaba al 
Senado y á Roma. 
Hijo del prefecto de esta ciudad (388), fué 
pontífice, cuestor, pretor (384), gobernó la Cam-
pania y el Brucio, figuró como procónsul en 
Africa, como prefecto en Roma, y por último 
como cónsul (391). Habiendo formado partido 
por Máximo, se refugió, cuando fué vencido, á 
Tina iglesia de aquellos cristianos á quienes 
habia combatido, y debió su perdón á la inter-
vención del papa Liberio. Asociado á los pontí-
fices les trató con enérgico celo, lamentándose 
de que gran número de ellos descuidaran sus 
deberes sagrados y aspiraran á ser bien quistos 
del jefe del Estado. ¡Singular ceguedad! EQ me-
dio de tan inmensa revolución habla de la rel i -
gión de la pátria, como si nunca se hubiera 
tratado de aboliría y escribe á Pretéxtate. 
«¡Cuán afligido estoy de que después de mul-
tiplicados sacrificios no se haya expiado aún 
públicamente el funesto presagio de Spoleto! 
Apenas se ha mostrado propicio Júpiter á la 
cuarta mactatiori] y no nos ha sido posible n i 
áun á la undécima satisfacer á la Fortuna pú-
blica. ¡Piensa en que país estamos! Se trata aho-
ra de reunir á nuestros colegas en asamblea, y 
te informaré con oportunidad si llego á encon-
trar a lgún remedio divino.» 
Conjura á los dioses de la patria para que 
perdonen á los que descuidan sus ceremonias; 
exhorta á las vestales á conservar cuidadosa-
mente su disciplina; pide el castigo de una de 
ellas que habia violado su voto, y hace toda 
clase de esfuerzos para conservar al paganismo 
su política importancia. 
Tal era, en efecto, el único objeto de sus 
defensores en Occidente, donde no se hallará una 
sola escuela regularmente establecida como las 
de Atenas para mantener, con ayuda de una 
cadena de oro de iniciados, la fé en las inmor-
talidades y las doctrinas teúrgicas asociadas al 
neoplatonismo. Sólo los maestros que profesa-
ban en las diversas escuelas de Roma, de M i -
lán, de Burdeos, de Troves, de Tolosa, deNar-
bona, divulgaban todavía las fábulas paganas, 
haciendo admitir las bellezas de los antiguos 
autores; y cuando uno de ellos (Eugenio), llegó 
al trono por un capricho de la fortuna, acudió 
en socorro de la idolatría, reedificó el altar de 
la Victoria, colocó la estatua de Júpi ter Olím-
pico en el paso de los Alpes Julios, y enarboló 
la imágen de Hércules al frente de sus le-
giones. 
La existencia de estos paganos fervientes 
nos demuestra que el cristianismo triunfante se 
habia abstenido de las persecuciones que habia 
padecido á su nacimiento. Pretéxtate y Simma-
co, haciendo abierta profesión de gentilismo, 
llegaron á las más altas dignidades; y n i Liba-
nio n i sus discípulos se vieron obligados á m u -
dar de fé n i á disimular la suya. Eunapio y 
Zozimo escribieron historias en sentido hostil 
al cristianismo; y los sofistas hacían oír sus 
querellas con tanta libertad como fuerza, por-
que, según ellos, las tinieblas habían cubierto 
el Capitolio. Entre tanto el número de cristia-
nos se habia acrecentado de tal modo á favor 
de la tolerancia que ya no habia necesidad de 
tantas contemplaciones respecto del partido ven-
cido. Ya no se reclutaban solamente en las cla-
ses inferiores de la sociedad, sino entre la flor 
y nata de los ciudadanos, y habían adquirido 
crédito y poderío. Hasta la misma persecución 
teatral de Juliano, comprimiendo un instante 
la libre manifestación de los sentimientos por 
las formas exteriores del culto, añadió mucho á 
la fuerza de expansión que saca de los obstácu-
los una bue:)a causa; el fácil triunfo del cris-
tianismo sobre la vana reaparición de los ído-
los de Grecia, aumentó la potestad de los obis-
pos, á quienes se vió dispuestos, cual otros tan-
tos capitanes» no sólo á propagar el cristianis-
mo, sino también á combatir al politeísmo, y 
demandar que la sociedad rompiera defioitiva-
mente los vínculos que la encadenaban á la 
idolatría. 
A pesar de todo, nunca habia dejado de ser 
perturbada la iglesia en lo interior por los ar-
ríanos, cuyas distinciones acerca de la natura-
leza del hijo de Dios habían hallado á los em-
peradores unas veces propicios y adversos otras, 
según las personas que les rodeaban. Constan-
tinopla era la sede principal del arrian ismo, 
donde, sostenido por los príncipes y por los pa-
triarcas, ejercitaba en los círculos la locuacidad 
de las personas á la moda, como hubiera pe-
dido hacerlo una noticia reciente. No es nuestro 
intento enumerar los diversos canales por donde 
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llegó á propagarse; pero si se medita en que, 
aplicando nuestra religión inmediatamente las 
discusiones dogmáticas á la práctica y á la sal-
vación eterna, reclama la más perfecta armonía 
hasta sobre los puntos que, al parecer, con me-
ramente especulativos, se comprenderá cuánta 
confusión debió nacer en el momento en que el 
rebaño de Cristo se halló dividido. Viéronse en 
todas partes obispos en oposición unos con otros, 
no sólo lanzarse las reprobaciones eclesiásticas, 
sino también aspirar á producir su pérdida mu-
tua, ora en la opinión de los fieles, ora en la de 
los gobernantes. Estos colocaban en las sedes 
vacantes, no á los de más mérito, sino á los 
que participaban de su propia creencia; se veía 
al pueblo elegir otros, ó reunirse en los campos 
desertando de las iglesias; si querían interve-
nir los magistrados encontraban resistencia, y 
de aquí resultaban violencias, condenas, homi-
cidios. 
Tuvieron las creencias ortodoxas para com-
batir el paganismo ó la herejía campeones de 
vigor inmenso; y desde San Atanasio hasta San 
Agustín, una sucesión de hombres superiores 
imprimió un movimiento prodigioso á los es-
píri tus en toda la extensión del mundo roma-
no, y á las opiniones entre todos los hombres. 
Merced á estos varones el Occidente eleva un 
nuevo poder con otra fuerza que la espada; 
despertada la Grecia del letargo de la conquista, 
ya na se contenta con recuerdos; y abriéndose 
otras vías que las de la lisonja respecto de los 
poderosos, ó de las sutilezas dirigidas á oscu-
recer la razón, torna á dirigirse al pueblo, no 
ya para excitar sus pasiones y fomentar sus 
odios, sino para enseñarle la verdad y encami-
narle hácia el bien. 
Juan Crisóstomo, nacido en Antioquía de 
una familia ilustre (347), tuvo pocos rivales en 
celo y ninguno en elocuencia. Era discípulo 
de Libanio, quien decía con un pesar exento de 
envidia al admirar sus talentos oratorios: A el 
hubiera yo encomendado mi escuela^ si no nos la 
hubieran arrebatado los cristianos. Tomando 
hastío á las vanidades de lus retóricos y á las 
brchillerías del foro, Juan se dedicó á las letras 
y á la vida solitaria. «Cuando m i madre supo, 
dice, que habia yo resuelto retirarme del mun-
do, me cogió por la mano, me condujo á su 
aposento, y habiéndome hecho sentar á su lado 
sobre el lecho en que me habia dado la vida, 
se puso á llorar y luego me dijo cosas más 
tristes que las lágrimas.» Con efecto, después 
de recordarle las penas y los peligros de una 
jóven viuda entregada á la debilidad de su sexo 
y de su edad, añadió: «Hijo mío, en medio de 
estas miserias m i único consuelo fué verte con-
tinuamente y contemplar en tus facciones la 
fiel imágen de mi pobre marido. Este consuelo 
empezó para m i desde tu más tierna edad, 
cuando apenas sabias deletrear las palabras 
con que regocijan los niños el corazón de sus 
padres. No he disminuido tu herencia como á 
muchos huérfanos les acontece; sin embargo, 
nada he descuidado de cuanto convenia á tu 
condición, poniendo hasta de lo mío. No lo d i -
g*o para echártelo en cara, sino para que no me 
desampares en otra nueva viudez, es gracia 
que te pido. Queda á los jóvenes la esperanza 
de llegar á una edad avanzada; nosotros los 
viejos no podemos esperar más que la muerte. 
Aguarda á lo menos, hijo mío, el dia de mi 
muerte que no está muy lejano. Luego que me 
hayas sepultado, uniendo mis cenizas á las de 
tu padre, puedes emprender largos viajes y 
hasta cruzar los mares; nadie te lo estorbará 
entonces. Pero mientras yo respiro, tolera mi 
presencia, no te cause fastidio vivir en m i com-
pañía, n i provoques la indignación de Dios ha-
ciéndome infortunada, á m i que en nada te he 
ofendido.» 
El hijo que nos ha conservado estas pala-
bras, en que se pinta el corazón de una madre, 
debía de ser muy capaz de sentirlas; pero una 
voz más imperiosa que la de los afectos huma-
nos le llamaba á los combates del Señor. Re-
nunciando, no osbtante, á la idea de un viaje 
lejano, se retiró á las soledades que la religión 
sabia crearse en las inmediaciones de la ruido-
sa Antioquía. Allí escribió en defensa y ala-
banza de la vida solitaria, llegando á sostener 
que un monje con su filosofía cristiana es su-
perior á un príncipe rodeado de fausto. 
Vibrando en sus oídos el rumor de que se le 
queria consagrar sacerdote del mismo modo 
que á Basilio, su más caro amigo, no se creyó 
en estado de soportar semejante carga; pero 
como no queria disuadir á Basilio, se escondió 
sin decirle una palabra. Ordenado éste de sacer-
dote á pesar suyo, se lamentó de la conducta 
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de aquél como de un fraude y de una mentira. 
Para disculparle Crisóstomo compuso el Trata-
do del sacerdocio) una de sus más notables 
obras, en que, remontándose desde su apología 
personal á la importancia general del ministe-
rio sagrado, expone lo que siente sobre su ex-
celencia y sobre los deberes que arrastra con-
sigo. Mientras que por una parte la ambición 
intrigaba y buscaba el apoyo de los reyes y de 
numerosos parciales, se veia por otra una hu-
mildad excesiva rehusando los honores del sa-
cerdocio. Ambrosio, Basilio, Agustín, recibieron 
esta investidura contra su gusto; hubo necesi-
dad de amenazar á Gaudencio con la excomu-
nión para obligarle á admitir el obispado de 
Brescia. A fin de libertarse de este honor se 
mutilaban los solitarios, y en Africa fué preci-
so recurrir á la amenaza de un castigo contra 
los clérigos que se negaban á ser ordenados. 
A pesar de todo Juan no pudo evitar que le 
ordenara el obispo Fia vio. Consagrándose en-
tonces al ministerio de la palabra, comenzó la 
carrera de sus ilustres trabajos, que nos han 
valido sus numerosos discursos sobre la moral 
.ó contra los herejes; aquellos en que alaba y 
aquellos en que consuela. Muchas veces predi-
caba á la semana, por las mañanas antes de 
los pantos oficios, á veces hasta antes del alba 
para no apartar al pueblo de sus ocupaciones, 
y por la noche durante la cuaresma. Acudían 
los judíos y los gentiles, no ménos que los 
cristianos, en tan inmenso tropel para oírle 
que se lamentaba de ello y se esforzaba por 
reprimir los aplausos que estallaban á cada 
momento. A menudo, abandonándose á su ins-
piración, hablaba abundantemente. «Me exten-
día con una proligidad desmesurada y acaso 
sin ejemplo, no pudíendo dominar el fervor de 
m i alma, cuyes ímpetus acompañaban á mis 
palabras. Pero vuestra" es la culpa, que con 
vuestros aplausos y vuestras aclamaciones ex-
traordinarias me obligáis á extraviarme. Asi 
como la llama del horno no es en un principio 
viva y luminosa, pero inmediatamente que se 
abre paso á través de las materias combusti-
bles se eleva, huye y brilla fulgurante, de 
igual manera, aumentando el celo con la 
afluencia y la ansiedad creciente de continuo 
de mis oyentes, excedía á todo l ími te , y el 
agrado de que dabais testimonio atendiendo á 
mis palabras fué causa de que me abandonase 
á la riqueza del asunto.» 
Como se le exhortase á hablar contra los 
paganos, respondió de este modj: No lo haré 
hasta que m haya que convertir y i mis cristia 
nos. Manifestaba respecto de éstos un amor ar-
diente y desinteresado. «Haréis para mí oficios, 
exclamaba, de padre, de hermanas, de hijos; 
para mí lo sois todo; no experimento gozo n i 
pesar sino por lo que os atañe. Aun cuando no 
tuviera que dar cuenta de vuestras almas no 
me desconsolaría ménos veros perdidos, así 
como un padre no puede consolarse de la pér -
dida de un hijo con el pensamiento de haber 
hecho todo lo posible por salvarle. El objeto 
más vivo de mis solicitudes y de mis temores 
no es verme justificado un día ó aparecer como 
delincuente ante el tribunal temible, sino estar 
cierto de que todos os habéis salvado, todos sin 
excepción ninguna, y de que sois felices para 
siempre. Esto es necesario, esto basta para mi 
ventura. Acúseme la justicia divina de no ha-
ber desempeñado m i ministerio como debía, 
con tal de que nada tenga que echarme en cara 
mi conciencia. Dado que os salvéis, ¿qué i m -
porta el remedio? El que se sorprendiera oyén-
dome hablar de este modo probaría que igno-
ra lo que significa ser padre.» 
Decía á los ricos: « ¿ Por qué tenéis tan alta 
opinión de vosotros y creéis hacernos un favor 
cuando venís á este lugar á oír lo que aprove-
cha á vuestra salvación? ¿Acaso por que tenéis 
riquezas y trajes de seda? ¿No sabéis que esa 
seda ha sido hilada por gusanos, tejida por los 
bárbaros, y traída por ladrones, sacrilegos y 
cortesanos? Dad tregua á esa arrogancia, con-
siderad la bajeza de vuestra naturaleza; sois 
polvo, ceniza y humo; mandáis á muchos, pero 
sois esclavos de vuestras pasiones.» 
Recomendaba álos sacerdotes un activo celo; 
no quería que frecuentaran las mesas de las 
personas ricas, n i que tuvieran en sus casas 
hermanas agapetas bajo el pretexto de mante-
nerlas, si eran pobres, y de d i r ig i rLs cuando 
eran opulentas. Exhortaba á las vírgenes á no 
hacer consistir la pureza sólo en evitar las cul-
pas groseras sin renunciar á vivir en el mundo, 
y á las viudas, que se conducían de una manera 
poco conveniente, á ayunar y á abstenerse dé-
los baños, de las superfluidades, á contraer se-
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fundas nupcias más bien que vivir ociosas, no 
ocupándose más que de satisfacer su curiosidad 
y de bachillerías. Hubiera deseado que cada 
cual hubiese teuido un pequeño hospital dentro 
de su casa, y que los cien mi l cristianos que 
moraban en Constantinopla hubieran empleado 
juntos su oro en socorrer á los cincuenta m i l 
pobres próximamente que se hallaban en su 
recinto, medio seg-uro para que no quedara un 
sólo pagano. Reprobaba especialmente la pasión 
inmoderada del pueblo de aquella ciudad al cir-
co y al teatro. Antioquía oía clamar su elocuente 
boca contra el fausto que no habia abandonado 
con el paganismo, contra los palacios de pórfi-
do y de cedro, las dispendiosas luchas del circo, 
la comitiva de esclavos y de euDucos que l le-
vaban en pos las damas. Anatematizaba el ceño 
de los filósofos, que se paseaban orgullosamente 
á, lo largo de los pórticos, llevando el manto, el 
bastón y la barba larga; y la superstición que 
empujaba á aquellos mismos que se habían 
convertido á la verdad, á consultar todavía á 
los augures y á los adivinos, á llevar amu-
letos, á conservar miles de esclavos, de quie-
nes abusaban sin piedad según el anti-
guo uso. 
Acudían todos á porfía á oir sus reconven-
ciones, prodigándole cual si estuvieran en el 
teatro, profanos aplausos; pero se abandonaba 
con presteza la santa ceremonia para acudir á 
las carreras y á los paseos. 
Crisóstomo procuraba enderezar aquella sed 
ávida de placeres á la caridad, que era, en su 
sentir, como un puerto que acoge á todos los 
náufragos, de cualquier país que sean proce-
dentes; apetecía que se imitara á Abraham dando 
hospitalidad á los tres viajeros sin preguntarles 
quénes eran, por bastarle la recomendación de 
infortunio; debemos, decía, honrar en el infor-
tunado su naturaleza de hombre, no el mérito 
de sus acciones y de su fé. 
Llamado á la sede de Constantinopla (397), 
reformó las iglesias que dependían de ella, y se 
esforzó por traer de nuevo los disidentes á las 
doctrinas ortodoxas. 
Gregorio Nacianceuo (329), era hijo del obis-
po de Nacianzo ó Diocesarea. Apasionado por 
el estudio desde su infancia, fué enviado á Ce-
sárea y á Alejandría para aprender allí retóri-
ca, y luégo para perfeccionarse á Atenas, que 
conservaba, en la opinión á lo ménos, la supre-
macía en punto á elocuencia. 
Allí se encontró con Basilio, el primogénito 
de diez hermanos, de los cuales uno era Pedro, 
obispo de Sobaste, y otro Gregorio, obispo de 
Nisa. Desdo el Ponto, donde se habían salvado 
de la persecución sus abuelos fué enviado Ba-
silio á seguir sus estudios á Cesárea, luego á 
Constantinopla y por último á Atenas. Allí 
manifestó en la flor de su edad una madurez 
v i r i l , reprobando la lijoreza licenciosa de los 
ciudalanos y las querellas de los estudiantes, 
que en todo el fervor de una juventud ávida de 
admiración y de sabiduría, buscaban la verdad 
con inquietud, la defendían con fanatismo, y 
combatían en favor de sus maestros, com» los 
fieles en favor do sus prolados, como el pueblo 
en favor de los cocheros del circo.» En Atenas, 
dice el doctor de Nacianzo, se parecen las es-
cuelas á ruidosos anfiteatros, donde veis á los 
espectadores agitarse sobre sus sillas en medio 
de una nuve de polvo, seguir con sus gestos 
los movimientos de los cocheros, aturdir los 
aires con sus gritos, alargar los dedos como 
para prolongar el aliento de los corceles; y 
aunque permanecen á distancia realzar á éste, 
deprimir á aquel, cambiar escuderos y límites 
y directores de la liza ¿Y quién hace todo esto? 
Una turba de ociosos que no tiene con que v i -
vir un sólo día. Tales son los estudiantes de 
Atenas con sus maestros y con los émulos de 
éstos. Una vez que han adoptado una escuela, 
afanosos por aumentar el número de discípulos 
y de los provechos del maestro en virtud do loa 
medios más contrarios á la razón y al decoro, 
ocupan las puertas, las calles, los campos, to-
dos los caminos por donde so llega do la pro-
vincia, y apenas pone el pié en el Atica un 
mancebo está á díscreccion del primero que se 
apodera de su persona. Es la escena medio séria 
y medio festiva. Se empieza por llevarle ú la 
casa de a lgún amigo ó á la del sofista favorito; 
allí llueven sobro él argucias para humillar sus 
pretensiones; acredítase la fuerza de su tálenlo 
y de su carácter en aquel asalto, según la edu-
cación que ha recibido. El que no está al cor-
riente de esta costumbre se asusta ó se ofende; 
el que tiene conocimiento do ella ye divierte 
por superar en mucho las amenazas al daño. 
En seguida se conduce al recien desembarcado 
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al baño á través de la plaza pública, donde se 
adelanta el cortejo en dos filas; cerca del um-
bral prorumpen juntos en un grito espantoso 
y se detienen á un mismo tiempo como posidos 
de un furor repentino; entonces, como si se 
negara el baño á ser abierto golpean violenta-
mente á la puerta para asustar al novicio. 
Cuando al fin se puede entrar es puesto en l i -
bertad, y á su salida se le considera como i n i -
ciado, tomando desde entonces entre sus dis-
cípulos el puesto que le corresponde. 
Habiendo evitado Gregorio á Basilio esta 
indecorosa escena, resultó de aquí entre ellas 
una amistad de las más estrechas; «Llevados á 
Atenas prosigue el primero, por Dios, por el 
deseo de la ciencia, como dos ríos que se reú-
nen después de un largo curso, continuamos 
con igual ardor un objeto extremadamente en-
vidiado entre los hombres, la sabiduría; pero 
no era desconocida la envidia. Nos disputába-
mos, no el honor de obtener la preeminencia, 
sino el de renunciarla. Cual si no hubiéramos 
tenido más que un alma en dos cuerpos, nues-
tra ocupación común era cultivar la virtud y 
vivir para las eternas esperanzas, aislándonos 
en la tierra antes de abandonarla. Confundidos 
en medio de una mult i tud de jóvenes, impeli-
dos á los excesos por la edad y por las inclina-
ciones, pasábamos dias tranquilos, semejantes 
á aquel manantial que, según se dice, conserva 
la pureza de sus aguas en medio de las saladas 
olas. Nos aplicamos de mejor grado á las cien-
cias útiles que á las que son puro recreo, por-
que de aquí provienen las virtudes ó el liberti-
naje de los jóvenes . No conocíamos más que 
dos horas, la de la Iglesia y la de los maestros.» 
Basilio hizo grandes adelantos en la g r a m á -
tica, en la elocuencia, en la filosofía especula-
tiva y práctica, en las sutilezas de la dialéctica, 
así como en astronomía, en geometría, en arit-
mética y en medicina. «Pero llegaba el dia de 
la partida, aquel dia en que los amigos se d i -
cen adiós, se llaman una vez y otra, se abrazan 
y vierten llanto. ¡Ay de mí! ¿Hay cosa más cruel 
y más amarga en el mundo para amigos, edu -
cados juntos en Atenas, que separarse y aban-
donar tan agradable estancia? 
De regreso á su patria vaciló acerca de la 
elección de su estado. Como Elias y Juan, era 
atraído al desierto encantado de la soledad; 
pero el aislamiento no le pareció á propósito 
para el estudio de la divina Escritura y para 
las luminosas enseñanzas del Espíritu Santo. 
«Aquellos que se consagran á la vida activa 
son útiles para los demás, inútiles para sí mis-
mos, se arrojan á m i l dificultades, y turba la 
dulzura de su reposo una agitación continua. 
Aquellos que se segregan completamente de 
la sociedad viven más tranquilos, y pueden d i -
r ig i r más libremente á la contemplación su 
espíritu exento de cuidados, mas no son bue-
nos más que para sí mismos, y su vida es más 
triste que penosa. Escogí, pues, la vida inter-
media, consagrándome á meditar con los unos 
y á ser útil con los otros.» 
Después de abogar en algunas causas, pre-
paración ordinaria de los que querían tener 
acceso á los empleos, se dedicó del todo á la 
filosofía cristiana, y habiéndose hecho volun-
tariamente pobre, viajó para visitar á santos 
personajes, especialmente entre los que mora-
ban las soledades de Egipto, de Siria y de 
Mesopotamia. Ya su hermana Macrina se habia 
juntado ¿piadosas mujeres en Ibora, en el Pon-
to, para vivir allí en una igualdad perfecta, 
teniendo la misma cama, la misma mesa, la 
misma pobreza, meditando sodre las cosas del 
cielo y cantando las alabanzas del esposo que 
hablan elegido. Basilio se fijó en aquel contor-
no en un sitio silvestre, que gusta ver des-
cripto con la sencillez de una alma virgen y 
las reminiscencias de la escuela. «Después de 
haber perdido, escribe á Gregorio, las esperan-
zas, ó más bien los ensueños que acariciaba 
respecto de su persona, porque la esperanza es 
el sueño del hombre despierto, me he dirigido 
al Ponto para buscar una existencia convenien-
te, y Dios ha permitido que halle un asilo en 
conformidad á mis inclinaciones. Me ha sido 
otorgado en realidad lo que imaginábamos á 
veces juntos. Es una alta montaña cubierta de 
espesos bosques, y regada al Norte por l ímpi-
dosy frescos manantiales. A la falda se extien-
de una llanura fecundada por las aguas que 
allí descienden, y protegida por la selva con 
árboles de todas clases plantados al acaso. Por 
mucho que haya encomiado Homero la isla de 
Calipso entendiendo que sería muy poca cosa 
al lado de esta llanura. Divídese este lugar en 
dos valles, y despeñándose el rio por un lado 
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de las rocas, forma con su curso una barrera 
continua que sería difícil superar; por el otro 
cierra todo paso la cordillera de montañas que 
se comunica con el valle por tortuosos sende-
ros. Somos dueños de la única entrada. M i ha-
bitación está sobre la punta más avanzada de 
un altísimo peñasco, de manera que todo el 
valle se desarrolla á mi vista, y puedo contem-
plar desde allí el curso del rio, más grato para 
mi que el Estrimon para los habitantes de A m -
fípob's... ¿Qué podría decirse de las suaves ex-
halaciones de la tierra y dé la frescura que su-
be del rio? Otro admiraría la variedad de las 
flores, el canto de las aves, más yo no teng'o 
espacio para fijar la atención en esto; lo que 
más me encanta es que este lug'ar, con la abun-
dáncia de todas las cosas, me brinda la tran-
quilidad, el más dulce de todos los bienes. No 
solo está exento del estruendo de las ciudades, 
sino que n i áun recibe viajeros, á excepción de 
cuando Ueg-a á reunírsenos alg-un cazador ex-
traviado; porque hay caza, no de osos y de lo-
bos, como en nuestras montañas , sino de re-
baños de ciervos, de cabras monteses, de liebres 
y otros animales semejantes. Perdóname haber 
buscado un refugio en este asilo. También Alc-
menon se detuvo cuando halló las islas Equi-
nadas.» 
Introdujo en aquellas ermitas la vida ceno-
bítica, cuya reglas trazó describiéndoselas á 
Greg-orio; éste fué á juntársele así como otros 
muchos á quienes daba lecciones y ejemplo de 
piedad. 
Gregorio y Basilio fueron después afiliados 
á pesar suyo en el sacerdocio en el momento 
en que combatida la igiesia por Juliano, com-
prendía más le necesidad de tener ministros 
celosos, instruidos y elocuentes. Durante el 
reinado de este príncipe, condiscípulo de ellos, 
permanecieron ocultos, ménos por miedo á sus 
persecuciones que á sus halagos. Con efecto, 
empleó toda su sagacidad para arrastrar á sus 
errores á Cosario, hermano de Gregorio que te-
nía un empleo en la córte, y lo abandonó á 
instancias de su hermano, declarándose cris-
tiano delante del emperador. Juliano no quiso, 
como el decía, proporcionarle los honores del 
martirio. 
Hubiéranse consumido en la oscuridad de 
la vida monástica las virtudes y el talento de 
Basilio, sí la ciudad no le hubiera inducido á 
admitir el obispado de Cesárea. Allí conservó 
la pobreza, cualidad que iba ya haciéndose 
rara entre los prelados, y consagrándose com-
pletamente á los que padecían, inflexible en la 
fé, infatigable en la beneficencia, abrió un 
hospicio, que podía llamarse más bien una ciu-
dad, para los extranjeros y los menesterosos. 
Fundó fábricas y escuelas y hermoseó á Cesa-
rea, mientras él vivía de pan y de legumbres. 
Su caridad, que le valió el renombre de predi-
cador de la limosna, se extendía á todos sin 
distinción de creencias, aunque la tolerancia 
no entibiaba su celo. Tan débil de cuerpo co-
mo vigoroso de espíritu, sobrellevaba vigoro-
samente la fatiga de las predicaciones conti-
nuas y de las visitas pastorales. Cuando se hizo 
cruel Valente á pretexto de Castigar la mágia , 
Basilio se opuso á sus delegados, y como uno 
de ellos le amenazase, le dió por respuesta: ¿Q,W(? 
he de temer en este caso? ¿La pérdida de mis r i -
quezas? sólo poseo mi vestidura y algunos libros. 
¿Lamuerte? sólo hago caso de la vida eterna. ¿Fl 
destierro? mi patria está donde quiera que se 
adora d Dios. Haciéndole notar el gobernador 
qne nadie le había hecho frente de aquel modo; 
Consiste, dijo, en que todavía no habéis encon-
trado un obispo. Cuando murió le lloraron j u -
díos y gentiles, no m'énos que los fieles, como al 
padre común de todos, y fué t a l l a muchedum-
bre que asistió á sus funerales que muchos 
murieron allí ahogados. 
Había conferido el obispado de Sasima á 
Gregorio, el cual, santo, si bien hombre, mos-
tró descontento al verse confinado á una pobre 
aldea, cuando hubiera podido ejercitar su celo 
y su sabiduría en más brillante teatro; pero 
habiendo muerto poco tiempo después su pa-
dre, obtuvo el obispado de Nacianzo, y pasados 
algunos meses, fué llamado á la sede de Cons-
tantinopla por los ortodoxos, que tenían que 
sostener un rudo choque por parte de los ar-
r íanos. 
Espantáronse los herejes de la llegada de 
campeón tan valeroso que les combatía con la 
doctrina, oponiendo al propio tiempo una hu-
milde pobreza á su ambición fastuosa. Pusieron, 
pues, en práctica todos los medios para estorbar 
que se congregaran en una capilla particular 
los fieles; áun la invadieron con violencia y 
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llevaron el insulto hasta el asesinato. Una á 
una quitaron los fieles las piedras de la peque-
ña ig-lesia profanada y la reedificaron á la otra 
orilla del Bosforo; posteriormente, cuando re-
uació la paz, volvieron á llevar del mismo modo 
aquellas piedras una á una para reconstruir la 
capilla, á que dieron el nombre de Anastasia, 
<es decir, la Resucitada. 
Habiendo sido atacado Teodosio en esta épo-
ca de una enfermedad grave, quiso hacerse 
bautizar por el obispo Acollo, cuya fé le inspi-
raba completa confianza; y á sugestión suya 
dió (28 de Febrero de 380) un decreto del tenor 
siguiente: «Es nuestra voluntad que todas las 
naciones g-obernadas por nuestra moderación 
y nuestra clemencia se adhieran constantemente 
á la religión que fué enseñada por San Pedro 
á los romanos; que se ha conservado por tra-
dición fiel, y es profesada actualmente por 
el pontífice Dámaso y por Pedro, obispo de 
Alejandría, varón de santidad apostólica. Según 
la enseñanza de los apóstoles y la doctrina del 
Evangelio, creemos que el Padre, el Hijo y el 
Espíritu Santo son una divinidad sola, bajo una 
majestad igual y una trinidad santa. Autori-
zamos á los que siguen esta doctrina á tomar 
carta de los católicos; y en atención á que con-
sideramos á los demás como insensatos, á que 
les notamos con el infame nombre de herejes, 
prohibimos que sus conventículos usurpen por 
más tiempo la denominación general de igle-
sias. Sin hablar de la justicia divina, teman las 
penas severas que nuestra autoridad ha de 
creer oportuno imponerles, gaiándonos la sa-
biduría celeste.» 
Teodosio recuperó la salud; después de tor-
nar al ejercicio de la guerra, mandó llamar á 
Demófilo, patriarca arriano de Constantinopla, 
y dejó á su elección profesar el símbolo de N i -
«ea ó abandonar su sede; prefirió el segundo 
partido y se fué á su destierro. Entonces se 
confiaron á los católicos las cien iglesias, y el 
emperador condujo personalmente á Gregorio 
como en triunfo hasta Santa Sofía, donde le co -
locó sobre la silla arzobispal, sin descuidar, á 
pesar de todo hacerse escoltar por guardias, 
rlesplegando un aparato militar pasmoso: ¡tan 
¿ernible era la facción arriana! 
A fin de poner término á aquella división 
escandalosa, anunció Teodosio la voluntad de 
separar á los obispos y á los eclesiásticos que 
se obstinaran en aquel error, y una vez aleja-
dos se estableció la fé ortodoxa en Oriente sin 
turbulencias, n i efusión de sangre. Reunvó^e 
j entonces el segundo concilio general en Cons-
f tantinopla (Mayo de 381) para explicarla y con-
| firmarla. Mantuvo íntegro el símbolo de Nicea, 
! dándole solamente más desarrollo en ciertos 
í puntos, á fin de refutar las herejías que á su 
promulgación habían seguido. 
El más célebre de los cánones disciplínales 
de aquel concilio es el que atribuye al obispo 
de Constantinopla la precedencia sobre el de 
Roma, teniendo presente la traslación de la 
sede del imperio á Bizancio; como se quiso ha-
cer extensivo á la jurisdicción lo que sólo tenía 
relación con la dignidad, resultaron de «qui 
grandes escándalos y disputas que no basta-
ron á conjurar penas corporales n i escomu-
niones. 
Por lo que hace Gregorio conservó la silla 
patriarcal su modestia, no frecuentando el tra-
to de los magnates mas que para solicitar su 
caridad; y cuando el ceremonial le llamaba á 
la mesa del emperador, le molestaban las nu -
merosas prescripciones de la etiqueta, acos-
tumbrado como estaba á modales sencillos y 
afectuosos. 
Salvó á su grey de los castigos que le ame-
nazaban á consecuencia de una sedición. Ha-
biendo congregado al pueblo, después de ha-
berle calmado sin acusarle, alentándole á la 
esperanza, y prometiéndole participar de su 
suerte, que le infundía lástima, se volvió al 
gobernador romano enviado para castigar á los 
delincuentes, y le dijo con severo tono, «Ofre-
ce en homenaje á Dios la bondad, que de to-
dos los dones es el más grato á sus ojos y el 
que proporciona mayores bienes. Nada te haga 
renunciar á la piedad, n i la gravedad de loa 
hechos, n i el miedo al emperador, n i la espe-
ranza de más alto destino, n i el orgullo del po-
der; granjéate la benevolencia celeste para el 
dia en que la necesites, haz por Dios lo que 
Dios ha de galardonarte.» 
A pesar de todo no pudo sustraerse á la en-
vidia, y viendo que su elevación podía ser mo-
tivo de cizaña, abdicó voluntariamente. Su grey, 
á la cual convocó, le oyó revelar las intrigas y 
la ambición de los obispos impulsados á devol-
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ver mal por mal. asi como las reconvenciones 
de los que le imputaban á delito no dar ban-
quetes y no vestirse como los cónsules y los 
g-enerales: «Adiós, esclamaba, iglesia de Ata-
nasio, que recibiste tu nombre de la piedad, 
trofeo de nuestra común victoria; nueva Silo, 
donde reposó primeramente el arca santa, des-
pués de andar errante por espacio de cuarenta 
años en el desierto. Adiós, templo famoso, 
nuestra reciente conquista, que llena á la sa-
zón Cristo de tan inmensa muchedumbre; a l -
dea de Jebus, de que hemos hecho otra Jeru-
salen. Adiós, santas moradas, que abarcáis los 
diversos barrios de esta metrópoli y sois como 
el lazo y el punto de reunión de ella. Adiós, 
apóstoles santos, colonia celeste, que me habéis 
servido de modelo en los combates. Adiós, cá-
tedra pontifical, trono envidiado y lleno de pe-
ligros, consejo de los pontífices, ornado con las 
virtudes y con la edad de los sacerdotes. Adiós 
vosotros todos, ministros del Señor á la santa 
meia, que os acercáis á Dios cuando baja en-
tre nosotros. Adiós, delicia de los cristianos, 
coro de los nazarenos, dulzura de las salmo-
dias, piadosas veladas, castas vírg-enes, muje-
res modestas, asambless de huérfanos y de viu-
das, pobres que levantáis vuestros ojos hácia 
Dios y hácia mí. Adiós, casas hospitalarias, 
a taígas de Cñstó y socorredoras de mi enfer-
medad. Adiós, vosotros que amáis mis discur-
sos, multi tud dilig'ente, en medio de la cual 
veia brillar los furtivos punzones que trascri-
bian mis palabras. Adiós, barras de esta tr ibu-
na, forzadas con tanta frecueacia por el n ú m e -
ro de. los que se precipitan en tropel para oir 
mis discursos. Adiós, reyes de la tierra, pala-
cios de los reyes, servidores y cortesanos de 
los reyes, fieles, quiero creerlo así, á vuestros 
s.beranos, pero infieles por lo común á Dios. 
Aplaudid, elevad al cielo el nuevo orador; que-
da muda la voz que os desagradaba... Adiós, 
ciudad soberana y amig-a de Cristo; este es un 
tetimonio que la rindo, aunque su celo no sea 
siempre con arreg-lo á la ciencia... Acercaos á 
la verdad; acreditad enmienda por más que 
parezca tardía. Adiós, Oriente y Occidente, por 
los cuales he peleado y fui oprimido. Pero adiós 
especialmente, vosotros ángeles custodios de 
esta iglesia, que protegisteis mi presencia y 
proteg-ereis mi destierro. Y tú, Santa Trinidad, 
mi pensamiento y mi gloria, convence y con-
serva á mi pueblo, compréndate á fin de que 
yo sepa que crece en vir tud y en saber coti-
dianamente. ¡Hijos mios, g-uardadme el depósi-
to sagrado; acordaos de mi apedreamiento!» 
Greg'orio tornó á su laborioso retiro, donde: 
un jardín, un manantial y la sombra de algu-
nos árboles hacían sus delicias. Ayunaba y ora-
ba; una estera, le servia de lecho y un tosco sa-
yal de abrig'O. Vestido con una sencilla túnica, 
con los pies desnudos, sin fueg'O, no tenía más 
compañía que los animales de los campos. Y 
sin embarg'o, no consegaiia dominar enteramen-
te la carne áun en una vejez avanzada, lo cual 
le inducía á decir, que vírg-en de cuerpo no po-
día llamarse tal de pensamiento. Esto es lo que 
nos enseña en los versos con que amenizaba su 
soledad, y que consideraba, no sólo como un 
alivio, sino también como una penitencia, aten-
dida la dificultad que experimentaba en hacer-
los, y el objeto que se proponía de suministrar 
modelos que oponer á los de los paganos. M u -
rió nonagenario (391). 
Aquellos que comprendan la intención que 
nos g-uia al escribir esta historia, no llevarán 
á mal que nos deteng-amos en cada uno de los 
campeones de la verdad, y en otros alg-o más 
de lo que acostumbramos respecto de los gran-
des del siglo y de aquellos á quienes se da el 
nombre de héroes. ¿Cómo es posible adquirir, 
nnjor el conocimiento del hombre, seg-un la 
época en que viviera, sino escrutando las obras 
y las ideas de aquellos sencillos y g-enerosos 
maestroá? 
Greg-orio, obispo de Nisa, hermano de San 
Basilio, se aplicó con fervor á mantener la un i -
dad católica contra los cismáticos y herejes. 
Pacificó las iglesias de Palestina y de Arabia, 
dirig-ió el segundo concilio ecuménico y obtu-
vo el título de Padre de los Padrts. De talento 
ménos vasto que San Basilio y San Greg-orio 
Nacianceno, amaba la soledad y se complacía 
en las especulaciones filosóficas. Trató del des-
tino, del aluua, de la resurrección, á propósito 
de ciertas dudas que Macrina, su hermana, le 
sometía con motivo de la resurrección del cuer-
po, que le habían ocurrido en ocasión de la 
muerte de San Basilio. 
San Jerónimo es en cierto modo el v i aculo 
que une á los orientales y á los occidentales. 
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Nacido en Dalmacia, educado en Roma por Do-
nato, comendador de Terencio, y por el retóri-
co Victorino, adquirió los modales j contrajo 
la corrupción de aquella gran ciudad; disgus-
tado posteriormente de una vida disoluta, abra-
zó el cristianismo. Asiduo al estudio se formó 
uua biblioteca por su propia mano, recorriendo 
cuando el caso lo requeria los países más dis-
tantes. Pasando á Oriente oyó las discusiones 
que agitaban entonces los ánimos, y se retiró 
al desierto en los confines de la Siria y de la 
Arabia. Allí, mortificando la carne, pasando de 
la oración al estudio de la leng-ua hebráica, sa-
boreaba los varoniles deleites de la soledad, 
embellecida, como él decía, «por las flores de 
Cristo, lejos de la ahumada cárcel de las c i u - ' 
dades.» 
Sin embarg-o, acuella vida de ermitaño, es-
tudiosa y penitente, no amortíg-uaba su ima-
g-inacion fog-osa: «¡Cuántas veces en el desier-
to, en medio de aquellas soledades abrasadas 
por el sol, creí asistir á las delicias de Roma! 
Sentado á solas, con el alma inundada de amar-
g-ura, abatida la carne y sin fuerzas, cubierto 
con un grosero sayo, con el rostro bronceado 
como el de un etiope, lloré y g'emí todo el dia; 
y si á pesar mío me cogía el sueño, mí cuerpo 
iba á tropezar sobre la tierra desnuda. Y no 
obstante, yo, que por miedo al infierno me ha-
bía condenado á aquella cárcel, habitada por 
serpientes y tigres, me sentía trasladado men-
talmente al seno de las danzas de las doncellas 
romanas. Enjuto el rostro por el ayuno, mi 
cuerpo estaba abrasado de deseos, y en mis 
helados miembros, en mí carne, muerta antes 
de tiempo, se inflamaba el incendio de las pa-
siones. Privado entonces de socorro me pros-
ternaba á los piés de Cri&to, bañándolos con 
mis lágrimas; más de una vez pasé todo el día 
y toda la noche dándome golpes de pecho, has-
ta que Dios daba paz á mi alma. Hasta el asilo 
de mi celda me inspiraba espanto, pareciéndo-
me cómplice de mis pensamientos. Irritado con-
tra mí mismo me engolfaba en el desierto, y 
me prosternaba en oración donde veía un valle 
más profundo, una roca más escarpada. Fre-
cuentemente, y á Dios pongo por testigo, des-
pués de haber vertido lágrimas abundantes, 
después de haber levantado por largo espacio 
mis ojos al cíelo, me hallaba trasladado al coro 
de los ángeles, y exclamaba: ¡SicMmos Mcia ti 
atraídos por el incieiiso de la oración!» 
Otra tentación agitaba á Jerónimo además 
de los recuerdos del mundo, y era su afición á 
las letras profanas, unos de los obstáculos más 
poderosos para alejar á los doctos de una rel i -
gión que renegaba del culto inspirador de Ho-
mero y de Virg i l io . Educado para idolatrar la 
forma con detrimento de la esencia, se nutria 
Jerónimo con sus libros, adquiridos á costa de 
tantos afanes, única riqueza que conservaba en 
su ermita. Pero cuando dejaba á Platón y á 
Cicerón para embeberse en los profetas, le pa-
recían ásperos y descuidados en aquella subli-
midad de pensamientos 'que desdeña los orna-
mentos artificiales. Habiendo caído enfermo se 
creyó trasladado en espíritu al tribunal del 
Juez Supremo, quien lo reconvino por ser más 
ciceroniano que cristiano; alegoría en que se 
revela aquella lucha del génio con la imagina-
ción, que prolongó la agonía del paganismo, á 
pesar de la total carencia de convicción en 
aquellos que continuaban adictos al antiguo 
culto. 
Abandonando Jerónimo aquel retiro, tan 
poco adecuado á su actividad, se trasladó á 
Antioquía donde fué ordenado sacerdote contra 
su gusto, por Paulino, y desde allí á Constan-
tínopla. Aunque tenía ya cincuenta años se h i -
zo discípulo de Gregorio Nacianceno en la 
exégesís sagrada, y tradujo al latín muchas 
obras griegas, como la Crónica de Ensebio y 
las Homilías de Orígenes. En Roma, adeúdese 
encaminó luego (381), le empleó el papa Dáma-
so en diversas atenciones, con especialidad en 
trabajos literarios y en la revisión de la Biblia 
latina. Trabó amistad con piadosas matronas 
dignas de ocupar un lugar en la historia. Me-
lania, dama romana de sangre ilustre, habien-
do perdido á su esposo y á dos de sus hijos, 
había dejado el tercero de edad muy tierna para 
para ir á Egipto á visitar á los anacoretas. Ha-
bía suministrado generosos socorros á los fieles 
perseguidos por los arríanos, dándoles asilo en 
su fuga, y vistiéndose de enclava para darles 
alimento y con colarles en sus calabozos. Mar-
cela, también viuda, se había retirado al cam-
po para abrazar en todo su vigor la vida mo-
nástica con Principia, su hija, Asella y Albina, 
hermana y madre de Marcela, no cediéndola 
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en virtudes. Paula, dama de una antiquísima 
familia, se disting-uia por su alta piedad, y pro-
digaba abundantes socorros á los pobres y á los 
enfermos. Bien diferente Jerónimo de aquellos 
directores espirituales que en otros tiempos pre-
tendían armonizar la religión con las intrigas 
y el libertinaje, era el consejo de aquellas mu-
jeres piadosas, así como de LeayFabiola, y de 
otras más, de conciencias hondamente conven-
cidas, lanzándose á las más austeras virtudes, 
protestando con sus obras contra toda debilidad 
y socorriendo las miserias de un siglo en que 
había tantas. 
Leta, que tenía por padre al pontífice de los 
dioses Albino, consultaba al santo sobre la edu-
cación de su hija todavía niña, y Jerónimo le 
dijo que aprendiera á echarse en brazos de su 
abuelo cantando el aleluya, á fin de que el an-
ciano pontífice, sonriendo á aquel sencillo canto 
se hallara preparado á i a conversión- «Este es 
ya un candidato de la fé que se halla rodeado 
de una mult i tud cristiana de hijos y de nietos. 
El hombre no nace cristiano, llega á serlo. E l 
Capitolio cubierto de oro se empaña bajo el pol-
vo; la a raña cubre con sus telas los templos de 
Roma; la ciudad sale de sus cimientos; oleadas 
de pueblo pasan por delante de los edificios 
derribados, consagrados en otro tiempo á los 
dioses, dirigiéndose á los sepulcros de los már-
tires.» San Jerónimo tenía el presentimiento del 
porvenir que se acercaba, y comprendía los me-
dios de acelerarlo. 
La facción pagana dirigió ataques de toda 
especie contra un enemigo tan formidable. Por 
su parte no perdonaba tampoco á los más i n -
dignos ministros de la religión, desenmasca-
rando á aquellos para quienes el díaconado y 
el sacerdocio no habían sido más que un medio 
de irecuentar más libremente á las mujeres, y 
que se complacían en presentarse elegantemen-
te vestidos, con los cabellos rizados y perfuma-
dos, con los dedos cargados de anillos, andan-
do de puntillas, insinuándose en las casas y so-
licitando regalos y testamentos. Irritados en 
contra suya aquellos intrigantes se pusieron á 
perseguir al santo, cuya amistad espiritual ca-
lumniaron; su encarnizamiento fué llevado has-
ta tal punto que se decidió á abandonar á Roma, 
aunque demostró su inocencia ante los magis-
trados, y regresó á Oriente. Allí fué seguido por 
Eustoquion, por Paula y por otras damas, con 
las cuales se dirigió |a Alejandría, donde las 
prácticas de la religión no le impidieron ir á 
escuchar al gramático Didimo, y después de ad-
mirar á los anacoretas de Nítria, tornó á fijar-
se en la Palestina. Paula fundó allí un monas-
terio de mujeres, y Jerónimo organizó allí uno 
de hombres. Trabajaba hasta elj punto de es-
cribir mi l renglones por día, y aún le quedaba 
tiempo para explicar la Biblia á sus anacore-
tas, para enseñar á los niños los primeros ele-
mentos de la lectura, y hojear también aque-
llos autores paganos que habían encantado sus 
mocedades. Hombres piadosos y mujeres llenas 
de fé y humildad recurr ían á sus luces. Unas 
veces Edibia, de Bayeux, le dirige doce cues-
tiones para que las resuelva; otras Algario, de 
Cahors, le consulta acerca de algunos pasajes 
de la Biblia, ó sobre la manera de conducirse 
en ciertos casos; otras llega un sacerdote des-
de el corazón de la Bretaña hasta Palestina, 
para llevarle una carta y volver á partir con la 
respuesta. 
Habiendo penetrado en el retiro de Jeróni-
mo una banda de semípelagianos, prendió fuego 
á las tranquilas celdas de los monjes y de las 
hermanas, y el santo pudo escaparse con gran 
peligro. Poco tiempo después murió nonage-
nario. 
En otra parte hablamos de sus escritos; 
bastará que hagamos mención ahora de sus d i -
ferencias con Rufino, amigo suyo en otro tiem-
po, quien habiendo traducido y publicado las 
obras de Orígenes, quiso apoyarlas con la opi -
nion supuesta de Jerónimo. La discusión se-
guida en su consecuencia no conservó siempre 
el tono de decoro conveniente, debilidad huma-
na digna de lástima y de sentimiento. Pero 
¿cuáles eran las acusaciones fulminadas por 
Rufino contra su adversario? Amar demasiado la 
literatura profana. «Podría citar á muchos re-
ligiosos que en sus celdas sobre el monte de las 
Olivas han copiado los diálogos de Cicerón para 
su uso; yo mismo he tenido los cuadernos en la 
mano y los he leído una vez y otra. Niegue sí 
puede que viniendo á visitarme desde Betleem 
á Jerusalem trajo consigo un diálogo de Cice-
rón. Hay más; Jerónimo, en el convento de 
Betleem compomponia una obra de gramát ica 
profana, y explicaba su querido Virgi l io y otros 
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autores, líricos, cómicos, historiadores, á niños 
que le eran confiados, para que los educara en 
el temor de Dios.» 
Copiamos estos pormenores para hacer com-
prender la lucha empeñada entre las dos civi l i -
zaciones en la literatura como en todas las de-
mas cosas. Narraremos otro hecho tomado de la 
vida de Poncio Meropio Paulino. Nacido en 
Burdeos de un prefecto del pretorio de las Ga-
llas, fué recomendado al emperador Graciano, 
llegando á ser, en calidad de cónsul, su colega. 
Después de ser investido con las primeras d ig-
nidades en España y en las Gallas, gobernó la 
Campania. Afamadísimo por su sabiduría, se 
había casado con una española de una familia 
extraordinariamente rica (378). Agoviado de 
amarguras implora primeramente al cielo para 
que le liberte de sus dolores, del peso de su mujer 
y de sus hijos. Sometiéndose luego á la volun-
tad de Dios, acepta una vida de angustias y de 
resignación y se retira del mundo. Su mujeres 
para él como una hermana, y para completar 
la conversión, se dirijo á Roma (389) y recibe 
allí el bautismo. En seguida le pide por sacer-
dote el pueblo de Barcelona, á quien había he-
cho donación de parte de sus bienes. 
Mostrábanse llenos de júbilo los cristianos 
por adquisición semejante, daban los obispos 
acciones públicas de gracias, á la par que los 
paganos se indignaban de ella. Se alejaban de 
su lado como de un desertor los deudos y los 
amigos que le encontraban al paso. Clientes, 
libertos, esclavos, consideraban como rotos los 
vínculos que los ligaban á su persona. Nada 
descuidó el poeta Ausonio para apartarles de 
su resolución, no pudiendo llegar á compren-
der en medio de las frivolidades literarias de 
aquel tiempo que la convicción y la autoridad 
de la conciencia supieran resistir á quejas y á 
consejos. Escribióle, pues, á fin de restituirle 
al paganismo y á la literatura. Como no recibía 
respuesta volvió á la carga recordándole sus 
comunes estudios, su amistad y lo que exigía 
el decoro. No prestándole tampoco oidos, le 
deseó m i l infortunios literarios, invocando á las 
musas griegas, á fin de que restituyeran un 
poeta á las del Lacio. Paulino rompió al fin el 
silencio á su cuarto llamamiento, invitándole 
á que cesara de implorar á las musas que había 
repudiado, porque su corazón, consagrado ex-
clusivamente al culto de un sólo Dios, no tenía 
ya lugar para ellas, n i para Apolo. Además le 
decía que n i el tiempo, n i las circunstancias le 
borrarían de su memoria. 
Habiendo ido Paulino á Italia, y animándole 
de nuevo ardor sus pláticas con San Ambrosio, 
se retiró á una soledad cerca de Ñola, donde 
vivió diez y seis años con su mujer, fundando 
una especie de Tebaida en medio de las delicias 
de la Campania. Erigió á San Félix una iglesia 
que hizo adornar de pinturas, representando 
asuntos del Antiguo Testamento, y los aldea-
nos experimentaban tanto gusto en mirarlas, 
que hasta de comer se olvidaban á veces. Ab-
sorto en una paz qLe no puede arrebatar el 
mundo, los bárbaros amenazadores no le infun-
dían n ingún miedo. Todos los años, el dia del 
santo, objeto de m predilección, componía un 
canto en honor suyo; y aunque los amigos ex-
clusivos de la forma pretenden que escribía 
mejor de pagano que de convertido, Ausonio 
hallaba sus versos suaves y cadenciosos, y San 
Agustín encomiaba su piedad plañidera. Ascen-
dido á obispo, mantuvo una correspondencia 
epistolar con Ambrosio, Jerónimo, Agustín, con 
Asia, Africa é Italia, y resultó de aquí un true-
que de ideas, de consejos, de aclaraciones. Ha-
blaba al pueblo con una sencillez en que se 
comprendía que el cristianismo ha salido del 
pueblo para el pueblo, y en aquel tono familiar 
é ingénuo que trae esta religión de su origen 
y que está en su esencia. Empieza su discurso 
sobre la elocuencia de este modo: «Mis queridos 
amigos, no sin causa se pone el pesebre delan-
te de los animales, no sólo se hace por el pla-
cer de los ojos. Es una especie de mesa para 
uso de los animales desprovistos de razón, pre-
parada por la razón del hombre, á fin de que 
los cuadrúpedos puedan tener alimento. Sí los 
que han construido el pesebre descuidan poner 
allí heno, no tardarán los anímales en ser de-
vorados por el hambre; si no comen, el hambre 
los comerá á ellos. Advertidos por este ejemplo, 
guardémonos de descuidar la mesa que Dios 
colocó en su iglesia...» 
La Galla Narbonense/ que cada vez se amol-
daba más á los romanos, fué teatro donde se 
desplegó el valor de San Hilario. Vástago de 
buena familia, se a p l h ó al estudio y llegó á la 
verdad pa^o á paso, renunciando primero á los 
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placeres de los sentidos, dedicándose lueg-o á 
meditar sobre la divinidad para pasar de la 
creencia en Dios á la de un alma inmortal y de 
un mediador divino. Ordenado sacerdotey nom-
brado después obispo de Poitiers (355-368), sos-
tuvo á San Atanasio, y confinado por Constan-
cio á Oriente, conoció allí los grandes doctores 
que eran su gloria; sus pláticas le infundieron 
nueva energía. Habiéndose dirigido á Constan-
tinopla, presentó una demanda para obtener que 
su doctrina fuera tolerada, y se le permitiera 
sostenerla contra los arríanos; pero su solici-
tud no fué otorgada, y se entregó á violentas 
invectivas contra el soberano del imperio. «No 
estamos todavía en los tiempos de Nerón y de 
Diocleciano. Combatiremos al descubierto y con 
confianza contra los sicarios y los verdugos, y 
tu pueblo, viendo la persecución pública, nos 
seguirá como á sus caudillos. Actualmente pe-
leamos contra un perseguidor que disimula; 
contra un enemigo que prodiga caricias; con-
tra el Ante-Cristo Constancio, que no hiere, si-
no que halaga; que no proscribe nuestras ca-
bezas, sino que nos enriquece para corromper-
nos; que no nos empuja á la libertad cristiana 
por el camino de los calabozos, sino que nos 
honra en su palacio para avasallarnos... No pe-
lea porque teme quedar vencido, sino que, para 
dominar, lisonjea. Confiesa á Cristo únicamente 
para negarle; busca la unidad para estorbar la 
paz; comprime las herejías para que no haya 
más cristianos; honra á los sacerdotes para que 
sean degradados los obispos; construye iglesias 
para destruir la fé; te digo, Constancio, lo que 
Nerón, Decío y Máximo hubieran oído de m i 
boca. Combates contra Dios, te encarnizas con-
tra la iglesia, persigues á los santos, detestas 
á los predicadores de Cristo, destruyes la rel i -
gión, eres tirano, no de las cosas humanas, sino 
de las cosas divinas; acreditas un cristianismo 
engañoso; eres el nuevo enemigo de Cristo, el 
precursor del Ante-Cristo cuyos misterios de 
iniquidad comienzas; fabricas una profesión de 
fé, y vives contra la fé misma; perturbas lo an-
tiguo, y mancillas lo nuevo.» 
Aquí se perciben los vuelos de lo que San 
Jerónimo denominaba eloquieniia latina Rho -
danus, imágen atrevida, sí bien expresiva de 
su dialéctica vigorosa, de su modo de racioci-
nar, que era vivo é insinuante, y secundado 
por una locución brillante y fecunda. Su tra-
tado D¿ la Trinidad, el más regular y acabado 
que se ha escrito sobre este misterio, fué com-
puesto en el destierro, así como el de los Sino-
dos, y diferentes obras dirigidas al emperador. 
Como Constancio repetía de continuo: No quie-
ro que se use de expresiones desconocidas d la 
Fscrittora, repuso Hilario: «¿Quien eres tú para 
imponer preceptos á los obispos, y para p r i -
varlos del derecho de predicar á su albedrío la 
doctrina apostólica? Eso es como sí alguno d i -
jera: Hé aquí nuevos venenos, no quiero nue-
vos antídotos.» 
Cuando fué restituido á su sede en el mo-
mento en que los creyentes descansaban bajo 
Valentiniano, denunció públicamente á Auxen-
cio, obispo de Milán, que á las órdenes de pr ín-
cipes arríanos había^ p rofesado sus doctrinas. 
Auxencio hizo que el emperador le condenara 
entonces como perturbador de la Iglesia; pero 
Hilar'o dirigió á los obispos y al pueblo una 
defensa elocuente: «Deploramos, dice, nuestros 
aciagos días, gimamos por las locuras de un 
tiempo en que se cree que Dios necesita de la 
protección de los hombres, y que conviene de-
fender á Cristo con ayuda de las intrigas del 
mundo; ¡oh, obispos, que os creéis tales, res-
pondedme en vuestra fé! ¿De qué apoyos hu-
manos se sirvieron los apóstoles para predicar 
el Evangelio y convertir al verdadero Dios las 
naciones consagradas á la idolatría? ¿Aspiraban 
á ganarse el favor de la córte, cuando cantaban 
himnos al Señor desde el fondo de sus calabo-
zos, hallándose cargados de cadenas y después 
de sufrir el tormento? Pablo, ofrecido en espec-
táculo dentro del circo, ¿recurrió á los edictos 
del príncipe para formar una iglesia á Jesu-
cristo? ¿Era para él por ventura el apoyo de los 
príncipes un medio de defensa, ó fué más bien 
su odio el que hizo florecer el Evangelio? Cuan-
do los apóstoles vivían del trabajo de sus ma-
nos y recorrían las ciudades, las aldeas y los 
países remotos á despecho de los reyes y del 
Senado, ¿creei? que no poseyeran las llaves del 
cielo? A l revés, la vir tud de Dios se manifestó 
entonces á pesar de la envidia de los hombres, 
y cuanto más prohibido era el Evangelio, más 
fervorosamente lo pregonaban en todas partes. 
Pero actualmente ¡oh dolor! protecciones huma-
nas recomiendan la fé divina. Cristo parece 
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despojado de su virtud á la par que se intriga 
en su nombre; amenaza la Igdesia con destier-
ros y encarcelamientos; quiere bacer que se 
crea en ella por la fuerza, "cuando en otros 
tiempos era creida á pesar del destierro y de 
las cadenas.» 
No pudiendo hacer mención de todos los Pa-
dres de la iglesia en el Occidente, nombraremos 
á Zenon, obispo de Verona (363), que purg-ó su 
igiesia de los residuos de la idolatría y del ar-
rianísmo, y nos ha dejado setenta y siete dis-
cursos, cuyo estilo es elegíante, aunque no son 
nuevas sus ideas; á Eusebío, oriundo de Cerde-
ña, quien, ascendido á obispo de Verceli (340), 
introdujo antes que otro alg-uno en el clero de 
su igdesía un genero de vida regular, y resistió 
en el concilio de Milán al emperador, cuya có-
lera le indujo hasta llevar la mano al pomo de 
su espada. Desterrado entónces, andaba erran-
te de un lado á otro, y se encontraba en la Te-
baida cuando fué llamado por el edicto de Ju-
liano. Sostuvo constantemente á Atanasio. En-
viado á Antioquía para restablecer la paz en 
aquella iglesia, no pudo consegwlo, y tornó á 
su sede, donde terminó sus dias (371). 
Tuvo por amig-o á Lucifer, obispo de Calaris 
(Cag-liari), uno de los más ardientes adversarios 
del arrianismo y demás cismas; desde su des-
tierro dirigió este prelado al emperador un es-
crito impregnado de aquella misma violencia 
que le movia á prohibir á sus ovejas tada espe-
cie de comunicación con los herejes. 
Enlazado á él por intima amistad el diácono 
Hilario sustentaba opiniones semejantes lleg-an-
do hasta á pretender que se necesitaba bautizar 
de nuevo á los arríanos que querían volver al 
seno de la iglesia; por este motivo le habla dado 
San Jerónimo el sobrenombre de Deucalion del 
Mundo. 
Pero quien combatió en el Occidente con 
más denuedo á los arríanos y á los idólatras fué 
San Ambrosio. Habla nacido en Tréveris (340), 
de un prefecto del pretorio, y residia en Milán 
en calidad de g-obernador de la Liguria y de la 
Emilia, cuando el capadocio Auxencio, obispo 
ariano, exhaló el último aliento (374). Previen-
do entonces que las facciones har ían que fuese 
la nueva elección sumamente tumultuosa, se 
presenta el g-obernador en la asamblea á fin de 
contenerla dentro de los límites de sus deberes, 
pero apenas entran en aquel lugar gritan todos: 
Sé tú obispo. Procuró eludir aquel nombramien-
to apelando á la fuga, y asistiendo á un t r ibu-
nal en que se trataba de imponer la pena de 
muerte. Mas no logrando nada por este medio, 
se sometió á la voluntad de Dios, cuyas señales 
conoció claramente, y permitió que le bautiza-
ran, le ordenaron de sacerdote y luego de obis-
po. Distribuyó su dinero á los pobres, donó sus 
propiedades á la iglesia, salvo el usufructo, que 
reservó á Marcelina, su hermana; confió á Sá-
tiro, su hermano, la administración de su casa 
y se consagró plenamente al santo ministerio. 
Se puso á estudiar las Escrituras y los Pa-
dres, lectura para él nueva, y lo hizo con tanto 
fruto que no tardó en ser denominado el prime-
ro de los doctores de Occidente. No quiere esto 
decir que poseyera el génio de un Gregorio, 
de un Basilio, de un Crisóstomo, sino que te-
nía en mas alto grado aquella actividad prác-
tíc a que le hizo más sublime todavía en sus 
acciones que en sus escritos. Su vida, que nos 
ha sido conservada por un testigo elocuente. 
Se absorvía en los más diferentes cuidados; 
juzgaba los numerosos asuntos que le some-
tían los fieles, administraba los hospitales, so-
corría á los pobres, acogía á todos afablemen-
te, y en medio de estas ocupaciones, meditaba 
y componía. Se le confiaban misiones de suma 
importancia, en razón de su experiencia de los 
negocios. A l morir Valentiníano le encomendó 
sus hijos: el obispo apartó á Máximo de entrar 
en Italia, lo cual fué causa de que éste se que-
rellara posteriormente de haber sido engañado. 
Cuando hubo muerto Graciano fué á reclamar 
su cadáver. Teodosio, á quien exponía la ver-
dad con una franqueza, que no imitaron siem-
pre sus sucesores, enseñándole lo que distin-
guía al sacerdocio del imperio, decía de su 
persona: No conozco más que á Ambrosio que 
lleve dignamente el nombre de obispo. 
De él recibieron obispos algunas iglesias 
que nunca los habían tenido; visitaba y alen-
taba á sus hermanos, y á veces los reunía en 
concilios, intercedía en favor de los reos de 
Estado, vendía los vasos del templo para resca-
tar á los prisioneros hechos por los godos. En 
suma, ejercía con dignidad, con amor, el tribu-
nado que los obispos habían reunido en nom-
bre de Cristo desde que se abolió en nombre de 
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la ley; acudiendo en ayuda del pueblo con la 
palabra y con las obras, invocando la justicia 
ó la indulg-encia de los príncipes, y haciendo 
valer en favor de los infortunados y de los in -
dig-entes las doctrinas de la pobreza, de la 
igualdad y de la redención del hombre por la 
sangre de una víctima celeste. De este modo 
entendía los admirables deberes del episco-
pado, 
Ambrosio poseía en alto grado el arte de 
g'anar las almas y de dirigirlas; profundo en 
el conocimiento del corazón humano sabiaapro-
vecharse de las circunstancias propicias, sin 
que le abatieran los acontecimientos siniestros. 
Su celo ardiente en predicar la virg'ínidad hacia 
que infinitos jo venes acudieran áun desde muy 
léjos para consagrarse á Dios en sus manos; y 
los milaneses encerraban á sus hijas á ñn de 
que no se dejaran arrastrar por sus exhortacio-
nes. Después recogió y envió á su hermana 
Marcelina los discursos que dirigía á las vírge-
nes. Compuso otro libro para exhortar á las viu-
das á las virtudes de su estado. 
Dos magnates vinieron desde Persia á M i -
lán, donde era amado como un padre, sólo para 
oírle; y después de haber discutido con él des-
de las seis de la mañana hasta las nueve de la 
noche sobre cuestiones alegóricas, volvierou á 
emprender su viaje sin hacer en la^ciudad otra 
cosa. Por el relato de sus virtudes, Frit ígila, 
reina de los marcomanos, abrazó el cristianis-
mo, y le envió magníficos regalos, pidiéndole 
sus instrucciones. Todavía mas conmovida des-
pués de haberlas recibido, se encaminó á su 
residencia con intención de oírlas de su boca; 
pero sólo le fué dado orar sobre su sepulcro. 
Príncipes bárbaros que se hallaban reunidos en 
un banquete con el conde Arbogasto, le pre-
guntaron si conocía á Ambrosio, y como les 
respondiera que era su amigo y comía con él á 
menudo, añadieron: Ya no nos sorprende que 
seas tan venturoso en los combates, ptcesto que 
tienes relaciones familiares con un santo, cuya 
palabra haría que el sol parara su curso. 
Apenas cesó de vivir Valentíniano, cuando 
el emprador Graciano, educado por el poeta 
pagano Ausonio, declaró por un edicto que cada 
cual podría reunirse y honrar á la divinidad 
como juzgara conveniente, á excepción de los 
maniqueos, de los potinios y de los eunomios. 
Pero Ambrosio supo inducirle en breve á otros 
sentimientos, y persuadirle á que descargara 
el último golpe sobre la antigua creencia. Des-
de luego se manifestaron las nuevas intencio-
nes del emperador con la órden de quitar del 
Senado de Roma la estatua de la Victoria. Des-
pués incorporó Graciano al fisco todos los bie-
nes afectados al sostenimiento de los templos, 
de los pontífices, de los sacrificios. Abolió loa 
privilegios civiles y políticos de las vestales, y 
prohibió á los sacerdotes aceptar otras mandas 
que las de bienes muebles. 
Asustados de estas medidas la nobleza ro-
mana, los jefes del Senado, y los que se obsti-
naban en denominarse la mejor parte del géne-
ro humano, enviaron una diputación á Graciano 
rogándole que suspendiera la ejecución de 
aquellos decretos. Con la esperanza de produ-
cirle mas impresión, le mostraron los diputados 
el ropaje del sumo pontífice, que se conservaba 
con estremado esmero, á fin de que le recordara 
la larga série de sus predecesores, que habían 
usado aquella vestidura, símbolo de poder su-
premo en la tierra y de honores divinos en el 
cíelo. A pesar de todo no se rindió Graciano á 
aquellas demostraciones, y respondió que se-
mejante ornamento no con venia á u n cristiano. 
Qnedó pues sin sumo pontífice la religión anti-
gua, y el sacerdocio fué despojado de los bie-
nes, que hacían que fuera ambicionado, áun 
después de haber perdido sus honores y privile-
gios. 
No coronó mejor éxito la embajada espedida 
á Valentíniano I I para que volviera á erigir el 
altar de la Victoria, y la súplica de Simmaco 
es el último alarido del paganismo espirante. 
Ambrosio opuso raciocinios á raciocinios, é hizo 
abortar la argumentación y las esperanzas de 
sus adversarios. Su despecho se exhaló no sólo 
en murmullos secretos, sino también en públ i -
cas protestas. Quizá no fueron ágenos á la re-
belión en que Graciano perdió la vida. Mas ¿po-
día tener su oposición la fuerza que el conven-
cimiento de la verdad infundía á los cristianos 
cuando, poco numerosos y diseminados, resis-
tían á órdenes mucho más vigorosas? 
El antiguo partido, el que se adhería tenaz-
mente á lo pasado, acabó por desaparecer del 
todo ante el partido del porvenir. Su úl t ima 
hora sonó en el momento en que ascendió al 
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trono aquel Teodosio, que debió especialmente 
el nombre de Grande al valor y á la convic-
ción con que puso término á la prolong-ada l u -
cha de las dos religiones. Si al principio de su 
reinado toleró los ritos de los gentiles, prohibió 
en breve por una ley general la celebración de 
los sacrificios, la inmolación de las víctimas y 
la conservación de los simulacros; vedó en se-
g-uida á los magistrados entrar en los templos; 
por último, decretó formalmente la confiscación 
por todo acto de idolatría, y la pena capital por 
el hecho de haber sacrificado á los dioses. El 
dia del Señor se declaró sagrado; los jueg-os y 
los espectáculos quedaron prohibidos durante 
la solemnidad del doming'O, y el calendario j u -
rídico fué reformado con arreglo á las prescrip-
ciones cristianas. 
Dicese que habiéndose dirigido á Roma Teo-
dosio, fué recibido por una brillante comitiva 
de damas y de Senadores que salieron á su en-
cuentro; puso entonces á votación el asunto de 
averiguar si se conservaría ó desecharía la an-
tigua creencia, y se añade que cupo á la ido-
latría la peor parte. No es verosímil este hecho; 
pero si las leyes de Teodosio atestiguan su celo 
en favor del cristianismo, prueban por otra 
parte que no habían cesado los antiguos ritos. 
Efectivamente, le vemos decretar (381) que los 
cristianos que volvieran á la idolatría no po-
drían disponer de sus bienes por testamento; 
después hizo extensiva esta ley (383) á los ca-
tecúmenos, y declaró infames á los apóstatas. 
Repitieron los concilios estas leyes, y los escri-
tores eclesiásticos no cesaban de quejarse de 
que las ceremonias paganas se conservaban, 
especialmente en las fiestas, en las saturnales 
y en los juegos. 
Sin embargo, los templos y los lugares con-
sagrados fueron cerrados entonces por los ma-
gistrados; pero no contentos con esto los mon-
jes y los obispos impelieron á los cristianos á 
demolerlos ó á talarlos. Salieron en tropel los 
anacoretas de Egipto de sus ermitas para ir á 
derribar los santuarios de las dos religiones que 
habían sobrevivido en aquel territorio, y para 
colocar las reliquias de los santos, bajo la cus-
todia de piadosos solitarios en las capillas de 
Anubis y Serapis. El templo de este último dios 
en Alejandría, reputado como el más espacioso 
y magnífico después del Capitolio, fué conver-
tido por el obispo Teófilo en iglesia cristiana. 
Los supersticiosos egipcios, que creían que la 
prosperidad de su país dependía del favor de 
este Dios, se asombraron cuando después de los 
ultrajes que se le habían hecho, vieron al Nilo 
seguir derramando sobre las tierras sus benéfi-
cas aguas. A l frente de una tropa de gladiado-
res derribó el obispo San Marcelo el templo de 
Júpi ter en Apamea; y aunque los idólatras se 
oponían á veces con las armas en la mano á 
aquella destrucción, no por eso dejaba de con-
tinuar dirigida por los obispos. 
Uno de los más celosos en aquella obra fué 
Martin (310-400), obispo de Tours, llegado á 
Francia desde la Pannonia, donde tuvo cuna; 
fundó cerca de Poitiers un monasterio que pasa 
por haber sido el más antiguo en Occidente, y 
empezó inmediatamente abierta guerra contra 
la idolatría, ganando las almas, derribando los 
ídolos y los altares, interrumpiendo los sacrifi-
cios, y entregando al hacha y al fuego las sel-
vas profanas. Nombrado por aclamación para 
la silla de Tours, á pesar de sus esfuerzos para 
sustraerse de aquella honra y despecho también 
de los que lo rechazaban por sus modales r ú s -
ticos, sus cabellos en desórden, su tosco traje, 
no se apartó de la sencillez monacal. Del mismo 
modo que persistía en querer extirpar la idola-
tría, se oponía á los tristes errores que se i n -
troducían en la Iglesia y á las violencias con 
cuyo auxilio pretendían combatir la herejía, 
ahogándola en sangre. 
Por lo que hace al arrianismo se habia pre-
valido en Occidente del favor de Justina, ma-
dre de Valentiniano, que queriendo extender la 
autoridad imperial hasta sobre el culto, pidió 
á San Ambrosio que cediera una iglesia de M i -
lán á los arríanos. Pareció indigna la proposi-
ción al santo obispo y la desechó con. firmeza. 
Tratando Justina en su cólera de rebelión el 
hecho de resistir á las voluntades imperiales, 
propuso conseguir su objeto por la fuerza. Em-
pezó por imponer á los mercaderes un tributo 
de doscientas libras de oro, y por hacer encar-
celar á muchos de los que no quisieron ó no pu-
dieron pagarlo. Resuelta después á celebrar la 
Pascua á su modo, citó á San Ambrosio ante 
su consejo; más por un efecto espontáneo del 
amor que habia sabido conquistarse, su grey 
echó á correr en pos de su huella y en tropel 
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hasta el palacio. Entonces los ministros impe-
periales hubieron de suplicar al prelado que 
disipara y calmara aquella irritada muchedum-
bre, prometiéndole que la religión no seria víc-
tima de ning'un atentado. 
lEng-añosas promesas! Durante la tristeza 
solemne de la Semana Santa, se trasladaron de-
pendientes de palacio á la basílica Porciona, y 
luego á la basílica nueva, á fin de disponerlo 
allí todo para recibir al emperador y á su ma-
dre. Entonces empieza el pueblo á g-itarse en 
tumulto, y con g-ran trabajo defienden los guar-
dias las avenidas de los templos. Expuesto un 
sacerdote arriano al maycr peligro, se ve obli-
g-ado á recurrir para su defensa á la protección 
del mismo Ambrosio. Firme en su resistencia 
el valeroso obispo, declaraba no estar oblig-ado 
á ceder el templo por no estar sujetas las co-
sas divinas al emperador, que se halla dentro 
de la Igiesia, y no sobre la Iglesia, y habla al 
principe de este modo: ¿Queréis cuanto poseo; 
tierras, dinero? Os lo d&ré de 'buen grado, aun-
que mis propiedades pertenecen a los pobres; pe-
ro las cosas de Dios no están sometidas al em-
perador. ¿Queréis cargarme de cadenas, arras-
trarme á la muerte? Será para mi asunto de 
alegría; no me abrigaré detrás de la muchedum-
bre del pueblo; no me abrazaré á los altares im-
plorando la vida; me será dulce caer Í7molado 
por su defensa. Y desde lo alto de la cátedra 
de la verdad demostraba que es lícito resistir 
á la injusticia, aunque sin emplear las armas, 
n i la fuerza; rogaba á Dios que no permitiera 
que se derramara sangre por su Iglesia; con-
gregaba á los fieles en las dos basílicas, donde 
los detenia, ora haciendo que alternaran con él 
en el canto de los salmos, ora predicando sin 
cansarse de repetirles que la Urania del sacer-
dote es su debilidad. 
La firmeza de Ambrosio venció la obstina-
ción de la emperatriz, que hizo abrir las cár-
celes y relevar las 'guardias. Conociendo Va-
lentiniano el poder de aquel hombre inerme, 
decia á sus oficiales: S i lo mandara Ambrosio^ 
me entregariais á él con las manos ataias. 
Sin embargo, poco después se le opuso como 
obispo un doctor de nombradla entre los arria-
nos. Además un edicto permitió á los heresiar-
cas celebrar libremente sus asambleas, pro-
nunciando la pena de muerte contra los cris-' 
tianos que osaran perturbarlas. Ambrosio re-
currió de nuevo á sus armas; la predicación, los 
cantos sagrados, y noche y dia estuvo llena la 
iglesia de fieles; unanimidad que apartó á, los 
gobernantes del designio de emplear la violen-
cia. El concilio de Aquilea, celebrado poco 
después del de Constontinopla, y en que repre-
sentó el principal papel Ambrosio, puso de 
manifiesto la fé do los obispos de Occidente, 
quienes pudieron afirmar que nada quedaba de 
la herejía de Arrio hasta las riberas del Oc-
céano. 
Ambrosio sostuvo durante veintidós años su 
laborioso ministerio, y cuando plugo á Dios 
llamarle á sí no tenía más que cincuenta y 
siete años (4 de Abri l de 397). 
No era el arrianismo la única herejía que 
desgarraba á la iglesia, y prescindiendo de las 
demás por ahora, citaremos únicamente el 
maniqueismo. Habían tenido los partidarios de 
esta herejía á un fervoroso próselito, y des-
pués ün gran enemigo en Agustín, natural de 
Numidia (354). No le había preservado una 
educación esmerada de las seduciones del de-
leite. Desconsolada Mónica, su madre, de verle 
abismado en los errores de los maniqueos y en 
las vanidades del mundo, oraba á Dios por él, 
y hacia que le aconsejaran personas de reco-
mendables prendas. Aun cuando eran estériles 
los consejos, cuantos la veían sumergida en la 
aílicion, decían para su consuelo: E s imposible 
que esté reservado para la perdición el hijo de 
tantas lágrimas. 
La lectura del Hortensio de Cicerón indujo 
á Agustín á la filosofía académica, sin que re-
chazara por esto los sistemas opuestos; porque 
las categorías de Aristóteles le parecieron fa-
vorabilísimas para el establecimiento de un 
sistema adecuado al reposo de la inteligencia. 
Como se perdía á pesar de todo en un cúmulo 
de dudas acerca de la coexistencia de un dios 
bueno y de un principio del mal, recurrió para 
desvanecerlas hasta á la astrología, á la mágia, 
á los éxtasis, con cuyo auxilio los platónicos 
d( generados creían llegar á concepciones su-
blimes. Lleno de desesperación acabó por aban-
donarse al escepticismo, y. dejó las investiga-
ciones filosóficas por la retórica. 
Necesitando á la sazón Milán un profesor 
capaz de enseñar la elocuencia, el prefecto Sim -
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maco fijó los ojos en Ag-ustin (384). Fué re-
cibido benévolamente por San Ambrosio. Las 
predicaciones del santo obispo, á quien oyó por 
curiosidad primeramente, 'despertaron sus du-
das filosóficas, y le hicieron sentir la necesidad 
de aplacar su alma en el seno de la verdad, 
que estaba ya convencido de no poder encon-
trar más que en la autoridad y en la fé. De 
esta suerte las seducciones de lo bello le pu-
sieron en camino de lo verdadero. Avarienta 
su alma de este bien precioso y del amor ideal, 
no podia hartarse en los g-oces terrenales. Ins-
pirábanle disgusto el servilismo universal y 
la miserable tarea á que se hablan humillado 
las letras, al paso que comprendía el placer de 
proseg-uir especulaciones sublimes y de reinar 
sobre los ánimos. Cuando perecen la patria, la 
libertad y las inclinaciones que elevan la men -
te del hombre hácia lo bello, se sumerg'en los 
espirituos vulg-ares en la materia; no hallando 
las almas escog-idas pasto digno de ellas aquí 
abajo, aspiraban á otro órden de cosas" más 
grande á sus ojos cuanto más abatido se halla 
el mundo real. Habiendo vuelto pues Ag-ustin 
á estudiar las cosas fuera de los sentidos, ad-
quiría de dia en dia ideas más racionales sobre 
la naturaleza espiritual, sobre el oríg-en del 
mal, y como los platónicos decían que el mal 
era una simple neg-acion, su doctrina le pareció 
concordar con la del cristianismo. 
Estas disposiciones fueron fomentadas en su 
corazón por el retiro y el estudio. Dedicóse á 
refutar á los académicos caldos en el escepti-
cismo, y compuso muchos diálog-os, que inter-
rumpía para declamar la mitad de un libro de 
Virgi l io . 
Cuando titubeaba todavía, un pasaje de San 
Pablo en que fijó sus ojos casualmente, y en 
que el apóstol condena el libertinaje, pareció 
indicarle que la rectitud de la voluntad era el 
primer paso para encaminarse á la verdad. Hí-
zose bautizar por San Ambrosio, y á fin de ser-
vir mejor á Dios, tomó la vuelta de Africa cer-
ca de un hijo natural que tenía y de Ménica, 
que murió al poco tiempo, modelo de la madre 
cristiana. 
Ag-ustin mostró empeño tanto en Africa co-
mo en Roma por combatir á los sectarios, en 
cuyos errores habla también incurrido, y opuso 
en sus dos libros. De las costumbres de los CCÍ-
tólicos y de los mmiqííeos, la bondad real en los 
unos á lo que sólo era apariencia en los otros; 
demostrando que los tres sellos de la boca, de 
la mano y del pecho, de que hablan los herejes, 
comprendían, lo mismo que sus abstinencias, 
muchas prácticas supersticiosas. 
Hecho sacerdote y lueg-o obispo de Hipona, 
su elocuencia viva, aunque incorrecta, seducía 
la imag-inacion de los africanos, quienes aban-
donaban sus ritos superticiosos para prestar 
oído á sus predicaciones. Discutía con sus ad-
versarios en medio de un inmenso g-entío, ha-
ciendo tomar nota de las objeciones y de las 
respuestas. Independientemente de la palabra, 
se sirvió contra los donatistas de los edictos i m -
periales, sin consentir, no obstante, en que seles 
impusiera la pena de muerte en ning-un caso. 
Tampoco se hallaba completamente extirpada 
la idolatría, paesto que fueron asesinados se-
senta cristianos en Suffeta por haber derribado 
una estatua de Hércules; pero Agustín modera • 
ba el celo de los fieles que querian destruir los 
templos, los ídolos, los bosques sagrados, y se 
apresuraba á responder á las preguntas que le 
dirigían los principales paganos. 
Desde las alturas más sublimes de la meta-
física descendía á la educación de los niños; 
procuraba suavizar la condición de los esclavos, 
vendiendo hasta los vasos del templo para res-
catarlos. A l mantener una correspondencia se-
guida con las diversas sociedades cristianas 
del Africa, exhortaba en todas partes á la cari-
dad y á la armonía . 
Empleaba g-ran parte de su tiempo en arbi-
tramentos, y decía que le gustaba más pronun-
ciar entre los extraños que entre personas de 
su conocimiento; atendido que en el primer 
caso tenía probabilidades de adquirir un amigo, 
al paso que en el segundo rara vez podia acon-
tecer que no lo perdiera. Rehusaba mezclarse 
en matrimonios, pedir empleos para otros y 
aceptar convites para comidas. Modesto en su 
vestido, en su morada, en su alimento, no se 
servia más que de vasija de barro ó de madera; 
y dos versos inscritos sobre la mesa prohibían 
hablar mal de los ausentes. Comían con él á la 
misma mesa los individuos de su clero, a l i -
mentados y sostenidos á comunes gastos, según 
la regla que habia establecido. Hizo una fun-
dación para distribuir anualmente vestidos á 
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los pobres, y abrió un hospicio para los viaje-
ros, donde eran acogidos sin distinción ning-u-
na, diciendo que valia más admitir á un hom-
bre malo que despedir por exceso de precaución 
á un hombre bueno. 
En conformidad á su regia se multiplicaron 
los conventos en Africa de una manera prodi-
giosa; pero quería que los monjes fueran acti-
vos, querellándose de verlos andar de provincia 
en provincia, vestidos con una túnica grosera, 
no deteniéndose en ning'un punto y cambiando 
de morada á cada instante; llevando alg-unos 
reliquias verdaderas ó falsas; otros, creyéndose 
autorizados por su vestidura y por su profesión 
piadosa para demandar y áun casi para exig-ir 
donativos, que subvienen de este modo á una 
pobreza que les hace ricos, ó que recampensan 
una vir tud en que entra por mucho la hipo-
cresía. 
Nos ha parecido conveniente detenernos al-
g ú n tanto al hablar de estos hombres célebres, 
puesto que darlos á conocer era en nuestro 
sentir el mejor medio de presentar de relieve 
las condiciones de la sociedad nueva y de la 
sociedad moribunda, dando una idea de la l u -
cha que tenian necesidad de sostener contra sí 
mismos y contra el mundo aquellos que de 
n ingún modo querian doblegarse á la abyec-
ción común. Ahora bien, nuestro objeto princi-
pal es el conocimiento del hombre, aquellos á 
cuya admiración vulgar brinda mayor estímu-
lo la fuerza irregular que la energía regular y 
persistente, los que anhelen guerras y elogios 
para los conquistadores, tómense la molestia de 
buscar otros libros. 
CAPITULO V I I 
División del imperio.—Honorio, 
La separación definitiva de los dos imperios 
de Oriente y de Occidente empieza en Teodo-
sio, quien por su testamento distribuyó sus 
estados entre sus dos hijos Arcadío y Honorio. 
A l primero Constantinopla con la Tracia, el 
Asia Menor, la Siria, el Egipto, la Dacia y la 
Macedoni i ; al otro Milán con la Italia, el A f r i -
ca, la Galla, España, Bretaña, la Nórica, la 
Pannonia y la Dalmacia, tocando á cada uno 
la mitad de I l i r ia . Pero Arcadío apenas habia 
cumplido diez y ocho años y Honorio once, y 
ambos carecían de las cualidades requeridas en 
tiempo de paz, y con doble razón de las que hu-
bieran sido necesarias en medio de tempestad 
tan deshecha. Es verdad que su padre les habia 
designado por tutores personas de habilidad 
suma, como Rufino á Arcadío y Estilicon á Ho-
norio; pero la rivalidad perpetuó las divisiones, 
no sólo de ambición, sino también de intereses 
entre los dos imperios. 
Ru fino, natural de Eausa, en Gascuña, ha-
bia ido á Constantinopla para satisfacer su am-
bición y su codicia, profesando el derecho. Su 
facilidad de locución le habia hecho ascender 
hasta el puesto de jefe de las dependencias ó 
ministro de Estado, y le sirvió de esta suerte 
para ganarse el valimiento de Teodosio. La sa-
gacidad con que supo conservar á la vez la 
amistad de San Ambrosio y de Simmaco puede 
suministrarnos una idea de su talento y en las 
artes del disimulo. Aunque realmente se inc l i -
naba de continuo á los medios más crueles y 
era partidario acérrimo de los odios, de los es-
cándalos, engañado Teodosio por su piedad 
fingida, le dejó prefecto en Oriente con un po-
der discrecional, cuando él partió para Occi-
dente. Este indigno favorito comenzó entonces 
á abusar de su autoridad; cuando se halló i n -
vestido posteriormente con la tutela de Arcadío, 
hollando con su planta la opinión y el buen 
derecho, no pensó más que en enriquecerse con 
los despojos del mundo, vendiendo protección, 
empleos y justicia. Merced á los tesoros que 
acumulaba constantemente, se proponía casar 
á su hija con su imperial pupilo y perpetuarse 
en el poder por este camino. 
Luciano, hijo del prefecto de las Gallas, le 
habia comprado á peso de oro el cargo de con-
de de Oriente; mas no habiendo querido pres-
tarse á una iniquidad de Rufino, fué citado por 
él á juicio, condenándole con pruebas ó sin 
ellas á una muerte ignominiosa. De sus resultas 
murmuró el pueblo, y á fin de apaciguarlo Ru-
fino ornó á Antioquía con un pórtico, el más 
magnífico de Siria. En el momento en que sa-
boreaba el infernal placer de la venganza, di-
rigidos los eunucos del palacio por el camar-
lengo Eutropio, propusieron por esposa á Ar-
cadío una jóven llamada Eudoxia, hija de Bau-
ton, general de los francos, que estaba al ser-
vicio de Roma. Nada trascendió fuera de aquel 
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aug-usto recinto, y Rufino, lleno de confianza, 
vió los preparativos de la nupcial fiesta, presen-
ció la salida del cortejo de palacio en la firme 
persuasión de que se trataba de su hija; pero 
cuando imag-inaba que aquella brillante muche -
dumbre iba á encaminarse hácia su morada, con-
templó, poseído de inexplicable estupor, cómo 
se detenia delante de la de Bauton, de donde 
sacaban á Eudoxia engalanada con los orna-
mentos imperiales para conducirla al tálamo de 
Arcadio (27 de Abr i l de 395). 
Desconfiando la nueva emperatriz del mi -
nistro, á quien aborrecía, puso cuanto estuvo 
de su parte, de acuerdo con el camarlengo, 
para perderle en la mente del emperador, has-
ta el punto de acusarle, sin que tal vez fuera 
inexacto el carg-o, de haber aconsejado á los 
bárbaros que invadieran el imperio. 
Efectivamente, los hunos se adelantaron 
hasta Antioquía, llevándolo todo á sangre y 
fuego. Quejándose Alarico, g-odo al servicio 
del imperio, de no haber sido g-alardonado como 
merecía, hizo empuñar las armas á una mul t i -
tud de sus compatriotas y devastó el territorio. 
Rufino, que fué enviado para entrar en tratos 
con el godo, fué acogido con grandes señales 
de respeto, circunstancia que aumentó más to-
davía las sospechas. Pero Estilicon iba á com-
batir en contra de ellos con las armas en la 
mano. 
Este tutor de Honorio era un vándalo, á 
quien su valor habia hecho ascender hasta el 
grado de gran maestre de la caballería y de la 
infantería. Habia acompañado á Teodosio á to-
das sus guerras, yendo á Persia con el título 
de embajador suyo, y casándose con su sobrina 
Serena, de la cual tuvo tres hijos: Eucherío, 
María y Termancia. En el curso de los veinti-
trés años que estuvo á la cabeza del ejército 
no se le vió vender los grados militares, n i de-
fraudar el sueldo á los soldados, con los cuales 
era afable hasta lo sumo, n i elevar á los que 
no eran merecedores de ellos, sin exceptuar á 
su propio hijo. No obstante, se mostraba ava-
riento de placeres y de riquezas, y no satisfacía 
su ambición con verse agasajado por los adu-
ladores mucho más que el mismo Honorio, y 
continuamente celebrado por Claudíano, el me-
jor poeta de aquel tiempo. Es empresa ardua 
distinguir la verdad á través de las lisonjas de 
este escritor insigne y de las calumnias de la 
historia; sin embargo, fué incontestable su de-
nuedo, así como el uso que de él hizo en ven-
taja de su imperio, quo constituido mil i tar-
mente, debía sacar de la fuerza su último re-
curso. 
A la muerte de Teodosio habia aspirado Es-
tilicon á la tutela de los dos emperadores, y á 
fin de mostrarse digno de ello habia hecho sen-
tir á los bárbaros su bravura. Cuando hubo que 
repartir las legiones, de la misma manera que 
las joyas, entre los dos hermanos, propuso Es-
tilicon guiarlas en persona á Oriente tanto para 
refrenar la licencia de los soldados, como para 
pon er término á la rebelión de los godos. Pero 
teniendo Rufino ménos miedo á aquellas suble-
vaciones que al crédito que podía valer un ser-
vicio señalado á un grande hombre, infundió 
temores á Arcadio, induciéndole á que prohi-
biera expresamente á Estilicen adelantar un 
paso, sino quería ser considerado como re-
belde . 
Sin titubear Estilicon un sólo punto retro-
cedió camino, entregando al godo Gainas el 
mando de las legiones y confiándole el cuidado 
de la venganza. 
Este fingió patrocinar la ambición de Rufi-
no, que decidido desde entonces á cruzar á v i -
va fuerza el paso que habia ido proporcionán-
dose á costa de larga astucia, prodigaba á ma-
nos llenas oro á los soldados, con la espe-
ranza de conseguir el imprerio. En esto, ha-
biendo salido el emperador en su compañía de 
Constantinopla para i r al encuentro de Gainas 
á distancia de una milla extramuros, asesina-
ron las legiones al pérfido ministro á los piés 
de Arcadio; su cuerpo fué víctima de todos los 
ultrajes á que puede lanzarse una soldadesca 
desenfrenada, y llevando algunos de sus asesi-
nos por las calles de la ciudad su cabeza y su 
mano, hacían ademan de pedir eon ésta limos-
na para hartar, según decían, á aquel hombre 
insaciable. 
No volvieron á aquellos á quienes pertene-
cían los despojos que había amontonado, sino 
que redundaron en provecho del fisco; y Eu-
tropio le sucedió en la privanza de Arcadio. 
Este armenio, de baja extracción, reducido á 
la condición de eunuco, por la mucha estima-
ción en que se tenían entonces los esclavos de 
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esta especie, fué vendido y revendido muchas 
veces; después el palafrenero Ptolomeo, á cu-
yos inmundos placeres habia servido en sus 
mocedades, se le reg-aló siendo ya de edad ma-
dura á su general Arinteo, quien se le cedió á 
su hija para que la peinara, la condujera a l 
baño, la abanicara y la prestara servicios de 
esta clase. Habiéndole hecho incapaz una ve-
jez temprana hasta de desempeñar esta tarea, 
le concedió la libertad su ama. Sus buenos 
modales, á que juntaba la astucia y la hipocre-
sía, le sirvieron á la sazón para insinuarse en 
la córte, donde desde los más ínñmos destinos 
se había elevado al de primer camarlengo, y 
luego al puesto que Rufino habla disfrutado y 
perdido. Hasta heredó sus vicios; porque po-
seído de igual avaricia, mantenía un enjambre 
de delatores, á fin de proporcionarse los me-
dios de acusar á las personas opulentas y de 
engañar á Arcadio, quien le honraba con una 
ciega confianza. Celoso de dominar exclusiva-
mente procedía con saña respecto de todo el 
que podia hacerle sombra. Abondancio, gene-
ral de caballería é infantería, fué condenado á 
destierro con el único objeto de confiscar sus 
hienes. Timasio, general experimentado, fué 
acusado de traición y desterrado en su conse-
cuencia á los oasis de la Libia. Bargo, que le 
habia denunciado, fué muerto en recompensa 
de sus servicios. Eutropio, se ganó la voluntad 
de Gaíua, nombrándole general de Oriente para 
poderle oponer á Estilicen si la necesidad lo 
requería; tendió á éste sordamente lazos en un 
principio á fin de arrebatarle ora el favor del 
soberano, ora el del pueblo, y hasta la vida. 
Por último, un decreto del dócil Senado de Cons-
tantinopla (397), declaró al ilustre general ene-
migo público y confiscó sus bienes. 
Sin quejarse Estilicen retrocedió y se acer-
có á la Grecia. Habiendo desembarcado en el 
Peloponeso acorraló á los godos en un valle de 
la Arcadia; sólo dependía de su voluntad exter-
minarlos; pero mientras descansaba en medio 
w 
de los banquetes y de las mujeres, les dejó es-
caparse por el Istmo y devastar la Epira. Tal 
es, á lo ménos, la relación de algunos historia-
dores. 
A I revés su panegirista dice que Eutro-
pio, para arrebatarle el triunfo, indujo á Arca-
dio á hacer la paz con Alarico y á tomar el 
bárbaro á sueldo para mandar á las tropas de 
la I l i r ia . 
Temiendo luego que Estilicen sostuviera 
sus pretensiones con las armas, Eutropio exci-
tó á Gildon, comandante de las fuerzas roma-
nas en Africa, á rebelarse contra Honorio, de-
clarándose en favor de Arcadio. Gildon habia 
tenido por padre al moro Nabal, cuya familia 
se habia hecho propietaria en Africa de todo el 
territorio que se extiende en seiscientas leguas 
de costas. La riqueza y el poder que propor-
cionaba á Firmo, uno de los miembros de esta 
familia, la posesión de toda una comarca, que 
formaba poco antes cinco provincias de Roma, 
le arrastraron á la rebeldía, si bien fué venci-
do por el padre del emperador Teodosio. G i l -
don, que habia favorecido á los romanos con-
tra su hermano, obtuvo en recompensa su i n -
menso patrimonio confiscado y luego el mando 
de todas las fuerzas de Africa. Administró co-
mo tirano, sin la oposición más mínima, la jus-
ticia y las rentas, en el curso de doce años en 
que el país fué víctima de la avaricia y de la 
lujuria de los moros, únicos en quienes tenia 
confianza. Se consolidó bajo los débiles hijos de 
Teodosio, no mostrando su dependencia respec-
to de Roma, más que suministrándola comun-
mente las provisiones de granos, que aceptaba 
sin darle muestras de rencor alguno. 
Pero no cesando aquella desventurada pro-
vincia de alzar quejas contra el nuevo Yugur-
ta, se vió llamado el Senado romano á ejercer 
teatral mente su autoridad, como en los tiempos 
en que fallaba sobre las diferencias entre los 
pueblos y entre los reyes. Ante él presentaron 
el emperador y Estilicon las acusaciones d i r i -
gidas contra Gildon, á fin de que fuera decla-
rado enemigo de la patria. Temían los infelices 
senadores que el moro redujera al hambre la 
ciudad, cesando de remitir trigo; pero el cauto 
tutor los hizo venir en abundancia de la Galla, 
y pudo con toda seguridad emprender la guerra. 
Como, á pesar de todo, no se atrevió á aban-
donar la Italia en medio de tantos enemigos 
amenazadores, envió á Africa á Mascezel, her-
mano y enemigo de Gildon, couflándole el man-
do de las legiones joviana, augustana, hercú-
lea, los auxiliares nervianos, otros que llevaban 
un león en su bandera, y aquéllos que se t i t u -
laban los afortunados y los invencibles; nombres 
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pomposos para disfrazar la debilidad, puesto 
que apenas ascendía á cinco m i l hombres, re-
clutados con inmensos afanes, el ejército des-
tinado á avasallar un país de doble extensión 
por lo ménos que la Francia. Sin embarg-o, to-
davía era más débil el enemigo; muchas tribus 
cedieron al primer choque, y el nombre de Ho-
norio fué proclamado en Africa por todas par-
tes; Gildon cayó prisionero, y se dió muerte. 
Denunciados y perseguidos para ser entre-
gados al castigo los corifeos de la rebeldía, fue-
ron llevados ante el Senado, impaciente por dar 
su merecido á los que habían amenazado al 
pueblo en lo que le tocaba más de cerca, su 
sustento. Diez años más tarde se continuaban 
todavía los procedimientos contra los cómplices 
de Gildon- Acogido Mascezel triunfalmente en 
la córte de Milán, pereció al poco tiempo ca-
yéndose del caballo al pasar un puente, por ór-
den de Estilicon, según la tradición cuenta, 
aunque de seguro con secreta satisfacción suya. 
De este modo tuvo término un poder patrimo-
nial que no se derivaba de la elección del p r ín -
cipe, n i de la elección del pueblo, sino única-
mente de la riqueza. 
Tan luego como Estilicon casó á su hija Ma-
ría con el emperador, excedió su orgullo todos 
los límites de lo imaginable. Pero Honorio aca-
baba de cumplir entonces catorce años, y á los 
diez de matrimonio moría su jóven esposa tal 
como había sido entregada á un marido sin v i -
gor y sin pasiones que, dejando á Estilicon todo 
el gobierno, j amás salió de la infancia en los 
veintiocho años de su reinado. También acaso 
su natural inercia y su imbecilidad fué mante-
nida con particular esmero por su tutor, á cu-
yos planes servia. 
No obstante, si alguna vez había necesitado 
el imperio de un príncipe activo y belicoso era 
en esta ocasión ciertamente. Apenas cerró los 
ojos Teodosio habían pensado los godos en sa-
l i r de su tranquilidad involuntaria y en empe-
zar nuevamente sus estragos. Alarico, de la fa-
milia de los Baltos, la más ilustre entre los go-
dos después de la de los Amalos, había sido 
para Teodosio un formidable enemigo; habíase 
reconciliado con él luego, y recibió el nombra-
miento de maestre de las milicias. A su muerte, 
creyéndose malamente recompensado, salió del 
territorio que le había sido señalado, y donde 
permanecía contra su voluntad, para¡ devastar, 
quizá á instigación de Rufino, la Tracia, la 
Pannonia, la Macedonia y la Tesalia. Atravesó 
las Termópilas, mal defendidas, y penetró en la 
Grecia, exenta hasta entonces de invasiones 
por parte de los bárbaros, sin que los generales, 
tal vez de acuerdo con I.iufino, opusieran obs-
táculo á sus destrozos; fueron reducidos á ce-
nizas templos y ciudades; cesaron los ritos de 
Ceres Eleusina, y desde el golfo Adriático hasta 
el Mar Negro cernieron sus alas la muerte ó la 
servidumbre sobre las cabezas de los desventu-
rados habitantes. Mucho más astuto el bárbaro 
de lo que se imaginaba, hacia vulgar un oráculo 
que le pre mentaba como destinado á destruir á 
Roma y al imperio. Las esperanzas que había 
concebido se apoyaban y nut r ían en las d iv i -
siones que separaban á las dos córtes, y, colo-
cado entre ellas, se encontraba en aptitud de 
aprovecharse de los desaciertos de ambas. Lo 
fué y muy grande por parte de Arcadio, quien 
acabó con esto de enervar el imperio, cederle 
la provincia donde acababa de sembrar la de-
solación y el espanto, y lo que fué peor toda-
vía, los cuatro grandes arsenales de la prefec-
tura ilírica, á saber: Margo, Ratiaria, Naisa y 
Tesalónica. No desconoció Alarico la importan-
cía de cesión semejante, y en el trascurso de 
cuatro años los ocupó exclusivamente en sumi-
nistrarle máquinas de guerra. De esta suerte 
hallaron los bárbaros, á expensas y con el tra-
bajo de las provincias romanas, en situación de 
juntar á su natural bravura un socorro de que 
habían carecido con mucha frecuencia. Por este 
medio vió Alarico acrecentarse con su crédito 
el número de sus parciales, quienes le procla-
maron rey de los visogodos, pidiéndole que^les 
arrancara de la servidumbre para guiarles al 
triunfo. 
No de otro modo se encontró establecido un 
tercer poder entre los dos Estados que se repar-
tían el mundo romano, y calculando el nue70 
rey con la sagacidad de un bárbaro hácia qué 
parte le sería más ventajoso llevar sus armas, 
se puso á vender sus servicios unas veces al 
Oriente y otras al Occidente. Entre tanto, las 
provincias orientales habían sido recorridas en 
todas direcciones por las hordas devastadoras; 
Constantinopla aparecía en una situación de-
masiado fuerte, y el Asía permanecía inacce-
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sible á un ejército de tierra, á la par que la 
Italia se hallaba todavía intacta, y en aquella 
opulenta hermosura que hizo constantemente 
su gloria y su infortunio. 
A ella enderezó, pues, sus pasos Alad-
eo (402), trasponiendo los Alpes Julios; invirtió 
considerable espacio de tiempo en superar los 
obstáculos que se le oponían para defender el 
territorio, con especialidad en Aquilea. Sin em-
bargo, cundía á lo lejos el terror en la penín-
sula hasta tal extremo, que las personas ricas 
embarcaban ya aceleradamente lo más precioso 
de que eran poseedoras, para trasportarlo en 
caso de necesidad al Africa ó á la Sicilia. Aque-
llos que aún permanecían adictos al paganis-
mo, miraban este suceso infausto como una se-
ñal inequívoca de la cólera de los dioses aban-
donados; y los cristianos como un castigo de 
los crímenes, con cuya ayuda se habla engran-
decido Roma, y de los que á la sazón daban 
por producto su decadencia; unos y otros au-
mentaban el daño real y efectivo con supersti-
ciosos terrores. 
Honorio continuaba sumergido en profundo 
adormecimiento dentro de su palacio de Milán, 
donde las adulaciones n i áun le dejaban sospe-
char siquiera que osara nadie aventurarse con-
tra el sucesor de tantos emperadores, y donde 
se divertía infantilmente en echar comida á una 
parva de polluelos; nunca había oído pronun-
ciar el nombre de Alarico. Despertóle la tem-
pestad sin comunicarle denuedo, y vacilante en-
tre opuestos sobresaltos pensó en huir hácia a l -
guna plaza fuerte de la Galla; pero no ignorando 
Estilicon el desaliento que sucedería inmedia-
tamente á la fuga del monarca, se opuso á ella. 
Encargóse en persona de reunir un ejército, y 
como no había soldados en Italia, á pesar de ser 
el país que se hallaba á la cabeza de un impe-
rio, cuyo territorio abarcaba la Francia, la Es-
paña, la Inglaterra, la costa de Africa y la m i -
tad de Alemania; llamó á las legiones más dis-
tantes, dejando la muralla de Caledonía y las 
riberas del Rhin desguarnecidas ó confiadas 
solamente á bárbaros. Embarcóse él mismo en 
el lago de Como (era á la sazón lo más rígido 
del invierno, y la nieve cubría la tierra), se 
encaminó á la Retia, apaciguó allí las turbu-
lencias, y llegó á formar un cuerpo numeroso 
de todos los antiguos enemigos de Roma, quie-
nes consintieron en trasformarse en defensores 
de ella. 
Asediado con vigor Honorio dentro de Asta 
Pompeya (Asti), estaba á punto de ceder cuan-
do sobrevino Estilicon oportunamente; éste pe-
netró por medio de las filas enemigas hasta la 
fortaleza, al mismo tiempo que las fuerzas que 
llegaban de todas partes iban cercando al ejér-
cito de los godos. Estilicon se aprovechó del ins-
tante en que los bárbaros celebraban la solem-
nidad de la Pascua para atacar su campamento 
en Polentia (29 de Marzo de 403). Les causó una 
completa derrota, y enriqueció á los soldados 
con sus despojos. 
Después de haber empleado Alarico estéril-
mente su habilidad y su bizarría en defender 
sus trincheras, viendo prisioneros á sus hijos, 
á sus nueras y á su esposa, se retiró con su ca-
ballería, y sin pérdida de tiempo, pensó en 
cruzar el Apenino para i r á sembrar el espanto 
en Toscana y caer sobre Roma. Pero los caudi-
llos de los godos, teniendo en muy poco la fide-
lidad á un rey vencido, y no haciendo alarde 
de una constancia á toda prueba, le amenaza-
ron con abandonarle. Hubo, pues, de prestar 
oídos á las proposiciones que se le hicieron de 
evacuar á Italia, á condición de que su familia 
le sería devuelta, y recibiría una pensión del 
soberano del imperio. Proponíase en su retiro 
sorprender á Verona. Pero advertido Estilicen 
de este proyecto, emboscó en las inmediaciones 
de la ciudad algunas tropas, y cayendo sobre 
él de improviso, le hizo sufrir una segunda der-
sota, de tal manera que pudo darse por ventu-
roso con salir libre, merced á la fuga. Y no 
obstante, habiendo reunido aqual infatigable 
g-uerrero los restos de sus tropas en las monta-
ñas , todavía supo hacer frente al enemigo, el 
cual tuvo la cordura de dejarle salir de Italia, 
harto convencido de que ya no podía contar con 
barreras capaces de ponerla á cubierto del ejér-
cito de los bárbaros. 
Honorio se encaminó entonces á Roma para 
triunfar de un enemigo á cuyo vencimiento no 
había contribuido en nada. Aquella ciudad que 
apenas veía por la tercera vez á un emperador 
al cabo de cien años, palpitó de alborozo á con-
secuencia de los donativos que distribuyó á las 
iglesias, del respeto desusado que acreditó para 
con el Senado, y especialmente de los juegos 
m 
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que mandara preparar en el circo (400). Pero 
aquellos espectáculos sangrientos eran altamen-
te reprobados por los Padres de la igiesia. Pru-
dencio, en unos excelentes versos, aconsejaba al 
pupilo imperial que no permitiera que fueran 
celebrados; bajando á la arena el piadoso ermi-
taño Telémaca para impedirlos, fué asesinado 
por el pueblo enfurecido, y el triunfo de la hu-
manidad quedó sellado con la sang-re del mártir 
En el momento mismo en que la lisonja 
erigia á Honorio un arco de triunfo con una 
inscripción en que se decia que habia destruido 
para siempre la raza de los g-odos, se ocupaba 
la prudencia en desmentirlo haciendo reparar 
y poniendo en estado de defensa las plazas 
fuertes de los al rededores de Roma y los muros 
de su recinto. Entretanto el emperador, no 
creyéndose seguro en esta ciudad n i en Milán 
tampoco, fué á esconder la púrpura imperial 
en Rávena, protegida á la vez por una escua-
dra, por pantanos y por fortalezas. 
Después de todo, no sin razón se tomaban 
medidas de defensa, porque se agitaba todo el 
Norte y empujaba sus tumultuosas oleadas 
hácia la Italia. Ya fuese porque las victorias de 
Touloun, kan de los g'eoug-os, sobre los hunos, 
hubieran comunicado de nuevo impulso á los 
g-ermanos, ya porque brindaron poderoso in-
centivo á éstos el botin y los friunfos de sus 
hermanos, es lo cierto que á su vez se conmovie-
ron en ademan terrible. Radag'aso, á la cabeza 
de una muchedumbre de vándalos, de suevos, 
de burg-undos, que se hace ascender á cuatro-
cientos mi l hombres, partió desde las riberas 
meridionales del Báltico; reforzado en el cami-
no por la caballería de los alanos, por aventu-
reros g-odos y por tribus de infinitas razas, que 
ya es imposible disting-uir en adelante entre 
aquella confusión de pueblos, se presentó á 
orillas del Danubio. Persuadido Estilicen de la 
inutilidad de defender las provincias distantes, 
cuando la Italia se hallaba en peligro, llamó 
todas las guarniciones hácia este punto (405), 
hizo nuevas levas, prometió la libertad y dinero 
á todos los esclavos que se engancharan en el 
servicio, y aún así ápenas pudo poner en pié 
de guerra treinta ó cuarenta m i l hombres, á 
quienes incorporó muchos bárbaros auxiliares; 
tan odiado era á la sazón el ejercicio de las 
armas. 
Radagaso, cuya mult i tud de tropas se ha-
bia dividido en tres cuerpos, cruzó sin encon-
trar n ingún tropiezo la Pannonia y los Alpes, 
pasó el Pó, á retaguardia de Estilicen, que se 
habia acampado junto al Tesino, y salvó el 
Apenino, desde donde cayó sobre la Toscana, 
taló las indefensas campiñas, destruyó cuanto 
quedaba de las ñorecientes ciudades de los 
etruscos, y llegó á poner asedio delante de 
Florencia. 
Circulaba el rumor de que el feroz guerrero 
habia jurado convertir á la reina del mundo en 
un montón de escombros, y hacerse propicios 
á los dioses, ofreciéndoles la sangre de los se-
nadores más ilustres. Esta noticia era recibida 
con extraordinario júbilo por los partidarios de 
la antigua religión nacional, con la esperanza 
de que la nueva idolatría restablecería sus dio-
ses, y de que produciría el triunfo de *u fac-
ción el mismo suceso que produjera la ruina 
de la patria. De consiguiente, en vez de exci-
tar al pueblo á armarse de valor ó de desespe-
ración á lo ménos, clamaban sin rebozo (406): 
Ya lo veis, todo perece en tiempo de los cristia-
nos. iCómo liemos de resistir á m guerrero que 
sacrifica cotidianamente d los dioses, acto que 
se nos veda d nosotros'? En aquel mismo ins-
tante, ayudados los cristianos por milagros y 
revelaciones, reanimaban el valor de la ame-
nazada Florencia. 
Estilicon dió alcance al bárbaro á corta dis-
tancia de esta ciudad, y con la misma habil i-
dad de que habia dado prueba dos veces con-
tra Alarico, evitando arrisgar una batalla, cu-
ya pérdida hubiera sido irreparable, cercó al 
enemigo con fuertes trincheras y luego ase-
diándole á su vez, dejó que le consumiera el 
hambre en las áridas rocas de Fesulas. Forza-
do Radagaso á rendirse se le cortó la cabeza, 
y sus compañeros fueron vendidos como escla-
vos, en tan inmenso número, que se compra-
ba muchos por una moneda de oro; pero mu-
rieron infinitos de ellos en brevísimo tiempo á 
consecuencia del cambio de alimento y de tem-
peratura. Estilicon favoreció la retirada de las 
demás fuertes bandas que habían hecho alto en 
los Alpes; se inquietaba muy poco por la suerte 
de las provincias; su único pensamiento pro-
pendía á salvar la Italia, á que se reducía en 
suma entonces el inmenso imperio de Occidente. 
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Uno de los otros dos cuerpos causó grandes 
destrozos en la Galia Oriental, á las órdenes de 
Gundecaro, rey de los burg-undos; mandado el 
tercero por Godigisilo, rey de los vándalos, re-
forzado con los suevos, los alanos y los restos 
del ejército de Radag-aso, penetró asimismo en 
las Gallas; pero cuando lleg-ó á las tierras de 
los francos encontró á aquel pueblo sobre las 
armas, bajo la autoridad de un rey que Estili-
cen leshabia dado. Vinieron á las manos (l.0de 
Diciembre) y los vándalos dejaron sobre el cam-
po de batalla veinte m i l de sus soldados, inclu-
so su rey Godigisilo; sobreviniendo entonces 
los alanos derrotaron á su vez á los francos, y 
pasaron el Rhin cerca de Mayenza. Por espacio 
de tres años fué víctima el país de sus devas-
taciones; posteriormente, cuando evacuaron las 
tierras situadas en la frontera, fueron allí re • 
emplazados por los burg-undos y los alemanes, 
quienes pasaron á cuchillo ó redujeron á la 
servidumbre á sus primitivos moradores. A 
partir desde este periodo puede decirse que 
acabó definitivamente la dominación de Roma 
en la Gallas. 
También hablan sido abandonadas las islas 
Británicas por las legiones. Ya hemos visto á 
los escotes desamparar la Irlanda, donde se 
hablan establecido, para dirigirse al país, que 
tomó de ellos el nombre de Escocia. Reunidos 
á los caledonios, de raza címbrica, como ellos, 
cayeron sobre los bretones, pueblo céltico pro-
cedente de la Bélgica, que en otro tiempo les 
habla rechazado de las provincias meridio-
nales. 
Conociendo la extremada debilidad del g-o-
bierno los auxiliares puestos de guarnic ión en 
las provincias desg-uarnceldas de tropas, se d i -
vertían en encumbrar á efímeros tiranos, á ñ n 
de que la diadema fuera preludio del suplicio. 
Un tal Marco fué también proclamado por ellos 
emperador de la Bretaña y del Occidente; lue-
g-o le quitaron la vida para que le sustituyera 
Graciano, á quien cuatro meses después hicie-
ron sufrir la misma suerte. El nombre de Cons-
tantino valió el trono á otro soldado (407), que 
incapaz de mantenerse en una época de paz en 
tan encumbrado puesto, supo sostenerse allí 
por la g-uerra, aspirando á conquistar las pro-
vincias occidentales. Desembarcado en Boloña 
exigió la obediencia de las ciudades g-alas no 
sometidas todavía á los bárbaros (Setiembre). 
El pueblo condenado al olvido por Honorio, y 
harto desventurado para que dejara de tener 
halagüeñas esperanzas en un cambio de cual-
quiera especie, prestó de buen grado oidoa 
á su llamamiento. Constantino alcanzó sobre 
los germanos algunas ventajas, que exajeró la 
fama, y luego celebró alianza con ellos. Ad ju -
dicó á su hijo el título de César, eligió por ca-
pital á Arlés, y habiendo expulsado á los restos 
de las tropas romanas, comenzó contra Honorio 
una guerra civi l cuyas eventualidades fueron 
propicias ora á un bando, ora al otro. Final-
mente, obligadas en Viena las tropas imperia-
les á apelar á la fuga, obtuvieron á costa de 
dinero volver á pasar los Alpes, que vinieron á 
ñjar el límite entre los estados de Constantino 
y de Honorio. También se sometió la Península 
ibérica al nuevo soberano, ó fué por él conquis-
tada. 
En tanto que los dos emperadores luchaban 
entre sí con débilísimas armas, tornaba á apa-
recer Alarico más amenazador que nunca. Le-
jos de abatirle de ánimo sus reveses, le habían 
servido de enseñanza; n i habían sido parte á. 
disminuir en lo más mínimo la confianza que 
tenían depositada los bárbaros en su valor y en 
su prudencia; antes bien se hallaba ahora al 
frente de todas las bandas diseminadas desde 
el Rhin hasta el Euxino. Dióse, pues. Estilicen 
por satisfecho con poder adquirir su amistad, 
tanto á fin de reunir de este modo la I l i r ia 
Oriental al imperio del Occidente, como para 
proporcionarse robusto apoyo para la ejecución 
de un antiguo proyecto, que acariciaba en su 
mente, á saber: la sumisión de todos los esta-
dos de Arcadio. Pasando así Alarico del servi-
cio de un imperio al servicio de otro, fué de-
clarado maestre de la infantería y de la caba-
llería en la prefectura de I l i r i a . Esto no estorbó 
que se presentara junto á las fronteras de Ita-
lia (408), protestando de su amistad á Estilicen 
y de su respeto áHonorio, y ofreciendo marchar 
contra el emperador de las Gallas, á condición 
de que se le diera dinero, y de que adjudicara 
á sus guerreros una de las provincias occiden-
tales que habían quedado desiertas. 
En medio de la debilidad creciente de Hono-
rio y de su gobierno, había aspirado Estilicen 
á comunicar alguna energía al Senado, y á ha-
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cerle poner mano en los negocios públicos; pero 
sólo había encontrado retóricos, instruidos en 
las formas de la república antig-ua, sin saber 
otra cosa, y no pensando más que en hacer vano 
alarde de palabras,-que respiraban dig-nidad, 
como en la época en que sus ascendientes de-
cían á Pirro: Sal ante todo de Italia y trataremos 
/^o. |Cuando Estilicen propuso las pretensio-
nes del rey godo, clamaron los senadores que 
era indig-no de la majestad romana comprar á 
un bárbaro una paz incierta y verg-onzosa. El 
g-eneral que sabia, no lo que traían á la me-
moria los libros, sino lo que reclamaba la co-
bardía de la córte de Rávena, redujo al silen-
cio á aquel intempestivo patriotismo, y los 
atrajo á consentir en que se entreg-aran 4,000 
libras de oro á Alaríco, á fin de que defendiera 
las fronteras de Ital ia. Osa protestar contra esta 
concesión el senador Lampadio, clamando en 
alta voz: Eso no es unapaz, sino un contrato de 
esclavitud; y no logró escaparse de las conse-
cuencias de su audacia más que buscando asilo 
en una iglesia. 
Sin embargo, no resonó sin eco aquella voz 
generosa. Efectivamente, el Senado retrocedió 
en punto á lo que había decidido y se mantuvo 
firme en su negativa, oponiendo de este modo 
una resistencia desusada á la voluntad del ge-
neral omnipotente. Irritadas las legiones al 
verse pospuesta á loa bárbaros, prestaron apoyo 
á la resistencia de los senadores. Hasta el mis-
mo Honorio había sido prevenido contra su 
ministro á causa de que le presentaban á sus 
ojos como animado del pensamiento de mante-
nerle siempre en tutela, dado que no se pro-
pusiera obrar de modo que pasara la corona á 
las sienes de su hijo Eucherio. De consiguiente, 
bajo la influencia de Olimpo resolvió ejercer en 
realidad un poder, que no poseía más que el 
nombre, y jugar á su tutor una mala pasada. 
Con esta idea se dirige al campamento de Pavía, 
compuesto de tropas romanas hostiles á los 
barbaros, y á una señal convenida, manda de-
gollar á todos los amigos de Estilicen en unión 
de otros muchos ¿ / ^ s í m , y saquear sus moradas. 
Los caudillos de las bandas cuya fortuna es-
taba ligada á la de Estílicon, le pidieron con 
unánimes voces que les guiara contra aquellos 
afeminados romanos. Si les hubiera prestado 
oidos, hubiera podido justificarle el buen éxito 
de la empresa; pero ya fuese por vacilación ó 
por una generosidad que le hiciera preferir su 
ruina á la pública desgracia, rehusó ponerse en 
movimiento y le abandonaron los descontentos 
auxiliares. Uno de ellos asaltó su tienda, pasó 
á cuchillo á los hunos que tenía para su cus-
todia; y Estílicon, consiguiendo escaparse, aco-
gióse en Rávena al pié de los altares. Hízose 
uso de la perfidia para arrancarle de su asilo, 
luego se le presentó el decreto que le condena-
ba á muerte y la sufrió con no ménos d igni -
dad que serenidad de ánimo. 
Apenas había terminado su existencia, aque-
llos mismos que pocos días antes incensaban al 
ministro guerrero, le acriminaron enérgicamen-
te llamándole traidor y parricida; hubo com-
petencia sobre quien denunciarla á sus amigos, 
mientras que éstos se apresuraban á esconderse. 
Olimpio, principal motor de la intriga que aca-
baba de causar la pérdida de su bienhechor, 
exageraba á Honorio el peligro de que se habla 
libertado en aquel momento, y le agriaba con-
tra la memoria del salvador del imperio, trata-
do de enemigo público desde entonces. Arran-
cado del recinto de una iglesia su hijo Euche< 
rio, fué asesinado; y Termancia, su hermana, 
que habla sucedido á María en el helado lecho 
de Honorio, fué repudiada virgen como ella. 
La firmeza con que los amigos de Estílicon so-
portaron el tormento y la muerte, hizo que se 
tuvieran por ciertos sus servicios y su crimen 
por dudoso. Se le acusó de estar en inteligen-
cia con los bárbaros, él, que no supo más que 
vencerlos en el curso de los veintidós años que 
estuvo al frente de las tropas; de destinar el 
trono á su hijo Eucherio, él, que no le dejó 
hasta la edad de veinte años sólo de humilde 
tribuno de los notarios; de meditar en el res-
tablecimiento del paganismo, él, que educó á 
sus hijos en la religión cristiana y fué odioso á 
los ojos de los gentiles porque habla entregado 
á las llamas los libros sibilinos, aquel oráculo 
del capitolio, y porque su esposa habla quitado 
un collar á Ves ta, aquella protectora de Roma. 
CAPITULO V I I I . 
A l a r i c o y los i t a l i a u o a . 
Una vez roto el dique se desbordó el torren-
te; si aún quedaban algunos obstáculos, pare-
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ce como si Honorio se hubiera complacido en 
destruirlos, licenciando á los más valientes de 
sus defensores, sólo por la razón de que eran 
idólatras ó arríanos, y sustituyéndolos con ofi-
ciales tan menospreciados por el enemig-o como 
odiosos á los soldados. Los auxiliares que echa-
ban de ménos á Estilfcon, no eran contenidos 
en su deseo de venganza más que por el temor 
de comprometer su familia y sus riquezas, 
cuyo depósito hablan confiado á las plazas 
fuertes de Italia. A pesar de todo, Honorio man-
dó que aquellos preciosos rehenes fueran dego-
llados ea un mismo dia, y que los bienes délas 
víctimas fueran confiscados. Entonces treinta 
m i l auxiliares, cuya cólera y cuya desespera-
ción no reconocían ya freno alguno, se pasa-
ron á las filas de Álarico, y el júbilo de éste fué 
imponderable cuando se apercibió de que la 
córte imperial procedía par este medio en ob -
sequío de sus intereses. Envalentonado con la 
caída de Estilicen, á quien respetaba y temía; 
irritado á consecuencia de a lgún atraso en su 
sueldo, impelido por las instigaciones de aque-
llos que acababan de perder lo más querido 
que poseían en el mundo, demandó el bárbaro 
satisfacción al imperio, bajo amenaza de guer-
ra. Se le expidieron embajadores para aplacar-
le, y cedió al cabo; pero interpretando los ro-
manos la moderación por miedo, no se ocupa-
ron de aceptar sus condiciones, n i de reunir 
fuerzas. Ya Alarico no quiso oír hablar siquie-
ra de fé n i de amistad, y se puso en marcha. 
Desde la cumbre de los Alpes Julios muestra 
á los ojos de sus guerreros las delicias del c l i -
ma italiano, sus opulentas ciudades, sus férti-
les vergeles; les recuerda les despojos del mun-
do acumulados dentro de Roma por trescientos 
triunfos, y persiste en la facilidad de apode-
rarse de ella. Muy pronto caen en su poder 
Alquilea, Albino, Concordia, Cremona; nuevos 
aliados se agrupan cotidianamente en torno de 
su bandera, que ondea orgullosa á la vista de 
Rávena, infundiéndola espanto. Costea el Adriá-
tico, y tomando posteriormente la vía F lamí -
nia marcha de ciudad en ciudad, sin que des-
cargue un sólo golpe hasta levantar sus tien-
das bajo los muros de la antigua soberana del 
mundo. Un ermitaño pretende sosegar su furia, 
y Alarico le responde: No puedo detenerme, 
Dios me empuja Mcia adelante. De igual mane-
ra mi l años después enviaba Mahoma á desper-
tar á su visir en el curso de la noche, y le de-
cía: Te pido Co)istanti7iopla: me seria imposible 
comiliar el sueño sobre esta almohada'. Dios quie-
re entregarme los romanos. 
Ya estaba muy léjos el tiempo en que el 
pueblo romano se alzaba como un sólo hombre 
contra Aníbal ó contra Pirro, en que todos, 
desde el plebeyo más humilde hasta el dicta-
dor y los personajes consulares corrían en pos 
de la muerte ó la victoria. Había perdido el 
imperio sus mejores provincias; quedaron las 
otras tan despobladas, que los emperadores t u -
vieron que trasladar allí enjambres de bárba-
ros. Ya Ner va concedía tierras en vez de sub-
venciones antes convenidas. Marco Aurelio es-
tableció en el territorio sometido á Roma un 
gran número de marcomanos, Pertinax daba 
tierras á todo aquel que quería dedicarse á su 
cultivo. Constantino autorizó á sus veteranos 
para que le pidieran en recompensa las que se 
hallaban vacantes en el punto que mejor les 
conviniera. Valentíniano les permitió desmon-
tar en todas partes las que estaban incultas; de 
veinte y cinco m i l porciones de terreno some-
tidas á tributo en el país de los eduos, hubo de 
eximir siete m i l Constantino; Honorio cinco m i l 
setecientas tres del Africa Proconsular, y siete 
m i l seiscientas quince de las quince m i l setenta 
y cinco de la Byzacene, en razón de haber sido 
abandonadas. 
Con especialidad se hallaba despoblada des-
de el tiempo de los primeros emperadores, por 
las causas que en otro lugar hemos enunciado. 
A fin de no degenerar de r u clase, aplicándose 
al comercio y á la industria, convertían los ricos 
en tierras sus capitales. Saliendo de esta suerte 
de manos de los pequeños propitarios, se aglo-
meraron en inmensos dominios, particularmen-
te á contar desde el momento en que decretara 
Trajano que, para aspirar á los honores, se ne-
cesitaba que el pretendiente tuviera por lo mé-
nos las tres cuartas partes de su patrímoriío en 
Italia. En su consecuencia, acabó de desaparecer 
definitivamente la clase más numerosa y más 
vital, de loa pequeños propietarios, y la po-
blación agrícola fué sustituida por una canti-
dad menor de esclavos. Pero también esta clase 
desventurada disminuida de una manera con-
siderable, ora porque los emperadores no tras-
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ladasen á todos los prisioneros á Italia, desde 
que habia dejado de ser considerada como ca-
beza de Estado, ora porque en vez de hombres 
de robustos brazos idóneos para manejar la 
reja del arado, se buscaban con interés escla-
vos afeminados que siguieran ciento á ciento á 
través de las calles á sus amos y á las mujeres 
de éátos. 
Opulentas en otro tiempo las llanuras de 
Italia, de fecunda y lozana hermosura, se ha-
blan transformado en vergeles y en parques, á 
causa de que los propietarios contaban con los 
trigos de Africa y de Egipto; por eso siempre 
que se hallaba interceptado el paso por las es-
cuadras enemigas, ó por los tiranos del país, ó 
por los temporales, era Italia víctima del ham-
bre. Cuando posteriormente fué dividido el 
imperio, no sólo dejó de percibir esta región 
los tributos del mundo, sino que ella misma 
quedó sujeta al impuesto, vino á ser entonces 
semejante á aquel que, acostumbrado á la pro-
digalidad en la mansión de los magnates, se 
encuentra de repente sin apoyo, pobre, inerte 
y echado á perder por la costumbre. 
Hallábanse agotadas las fuentes de la vida 
por placeres excesivos ó infames; un cálculo 
voluptuoso alejaba á los ricos del matrimonio; 
la necesidad apartaba de este estado á los po-
breá; así Constantino otorgó grandes privile-
gios á todo el que contara siquiera un hijo. 
Durante cierto tiempo, más distante de la cor-
rupción la Galia Cisalpina, habia conservado 
a lgún vigor; pero cuando se hubo establecido 
en Milán y después en Rávena la córte, las 
magnificencias del lujo engendraron la inmo-
ralidad entre los habitantes de aquel territorio; 
hija fué allí la ociosidad de las liberalidades, 
y la intriga de los empleos. Acudió á bquel 
punto el pueblo atraído por el poderoso aliciente 
de una existencia amenizada con donativos; 
desamparó los trabajos de los campos, y miró 
con hastio la honradez de la familia y la ruda 
sencillez de la aldea. 
Muchas veces ejerció la peste en la Penín-
sula sus estragos; la que desoló á Roma en 
tiempo de Tito hizo sucumbir á diez m i l perso-
nas en un solo día. Después fué traída de Orien-
te por el ejército de Lucio Vero; luego se sintió 
nuevamente en tiempo de Cómmodo, y también 
muy á menudo en el siglo V. 
Tres guerras civiles habían traído consigo 
una grande efusión de sangre en la Italia Sep-
tentrional en la época de los treinta tiranos; 
otras tres habían estallado en tiempo de Maxen-
cio; tres bajo el reinado de Constantino; dos á 
la muerte de Graciano y de Valentiniano I I ; 
por último, los bárbaros no respetaban ya de 
n ingún modo la barrera de los Alpes, y arre-
batando esclavos y rebaños dejaban detrás de 
sí un inculto desierto. 
Diversos emperadores habían aspirado á co-
municar nueva vida á Italia, ora con el auxilio 
de las colonias militares, ora trasladando habi-
tantes á su territorio. Aureliano distribuyó p r i -
sioneros en el país comprendido enti e los Alpes 
Marítimos y la Etruria (270) á fin de que plan-
taran allí viñas, cuyo producto debía servir 
para las liberalidades que se hicieran en lo su-
cesivo á la muchedumbre romana. Valentinia-
no dir igió antes que otro alguno hácia el Pe 
(377) los alemanes cogidos á orillas del Rhin; 
taifalos y ostrogodos fueron enviados á las cerca-
nías de Parma, de Reghio, de Módena, por Gra-
ciano. Pero áun estos recursos, que no podían 
reparar el daño, cesaron desde que Italia no fué 
la única poseedora de los cautivos germanos ó 
persas, y cuando habiendo sido completamente 
suprimidas las exenciones del impuesto, no 
fueron ya impelidos por el interés los veteranos 
á establecer sus colias más acá de los Alpes. 
San Ambrosio escribía en aquella ocasión á 
Faustino: «Al partir de Bolonia dejaste en pos 
de tu huella á Glaterna, á la misma Bolonia, á 
Módena, á Reghio; tenias á la derecha á Brixi -
11o, delante de tus' ojos á Plasencia, cuyo nom-
bre recuerda en la actualidad únicamente su 
celebridad antigua; á tu izquierda excitaban tu 
compasión los incultos Apeninos, y al contem-
plar las aldeas llenas en otro tiempo de un 
pueblo tan floreciente, se comprimía tu corazón 
viendo los restos de tantas ciudades medio ar-
ruinadas y cubriendo la muerte tantas cam-
piñas.» 
No se hallaba en condición más próspera el 
Mediodía de Italia, á juzgar por el texto de una 
ley de Honorio (395), que descargó del impuesto 
quinientas veintiocho m i l cuarenta y dos fane-
gas de tierras baldías en la comarca á que su 
fertilidad ha valido el nombre de Tierra de 
Labor. 
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Bandas de bandidos andaban errantes con 
osadía por aquellos vastos desiertos. Ya en los 
tiempos antig-uos habían infestado los caminos; 
multiplicáronse durante las g-uerras civiles, y 
esta calamidad fué empeorándose en lo sucesivo. 
A principio del tercer siglo, un jefe, llamado 
Bulla, desolaba la Italia Inferior á la cabeza de 
seiscientos bandidos; y Séptimo Severo no em-
pló ménos de dos años en vencerle. Hizo poste-
riormente el mal tantos y tan rápidos progre-
sos, que Valentiniano I adoptó la resolución de 
desarmar así á la Italia como á las provincias; 
nadie podía gastar armas sin expreso permiso; 
nadie, á excepción de los señores, estaba auto-
rizado para montar á caballo en el Plceno, en 
la Flaminia, la Apulia, la Calabria, los dos 
Brucios, la Lucania, el Samnio, y más tarde n i 
áun en las cercanías de Roma. Precaución ex-
trema que atestigua lo grave del mal, y que 
arrebataba á la población tranquila todo medio 
de defenderse contra los que osaran hacen frente 
á la ley. Como las bandas que desolaban el país 
se componían principalmente de pastores, Ho-
norio decreto que los que les dieran á criar sus 
hijos, serian considerados como mantenedores 
de inteligencias con los bandidos. 
Muchos individuos se veían impulsados á 
agregarse á ellos en los caminos y en la espe-
sura de los bosques á consecuencia de la ávida 
t i ranía de los agentes del fisco. Efectivamente, 
el mismo Valentianiano I I I proclamó por una 
ley que la vigilancia más activa y escrupulosa 
no era suficiente á oponer obstáculo á la ma-
lignidad de sus dependientes, y que algunos 
de ellos, bajo pretexto de deudas atrasadas, exi-
g ían al país rescates, y molestaban á los habi-
tantes con extorsiones, encarcelamientos y su-
plicios. 
En su consecuencia muchas personas pro-
curaban sustraerse de la desgracia de poseer 
bienes raices, y te refugiaban dentro de Roma. 
Aún se juntaban allí el exceso del lujo, de la 
corrupción y de la miseria. No sabían los pa-
tricios más que envanecerse por contar una 
larga série de abuelos, y no podían oponer á las 
austeras virtudes de sus predecesores otra cosa 
que un fausto siempre en aumento á medida 
que iba en disminución su importancia polít i-
ca. Ahora que el nombre de Senado n i áun sí-
quiera indica el primer cuerpo de la capital de 
un imperio, opulentos senadores ocupan pala-
cios que se podrían calificar de barrios enteros 
y hasta de ciudades y que encierran en su re-
cinto templos, plazas, hipódromos y bosques. 
Del mismo modo cabía denominar á sus domi-
nios provincias, puesto que algunos de ellos 
sacaban el producto anual de cuatro m i l libras 
de oro, con una tercera parte del valor en es-
pecie, es decir, una renta de cuatro millones y 
medio. Apenas se hubiera juzgado digno de 
pertenecer á esta clase al que solamente hubie-
ra poseído mi l ó m i l quinientas libras de oro 
para sustentar los templos y el fastuoso bril lo. 
Paula, aquella piadosa amiga de San Jerónimo, 
contaba la ciudad de Nicópolis entre el núme-
ro de sus propiedades, y los hijos de Alypio, 
de Símmaco, de Máximo, gastaron en las so-
lemnidades obligadas del año de su pretura, 
uno dos mi l y los otros cuatro m i l libras de 
oro en seis ó siete días. 
Estas enormes riquezas eran disipadas en 
frivolidades, en llenar las casas de vajilla de 
plata, en multiplicar sus propias imágenes en 
bronce y en mármol revestido con hoja de oro, 
en recargar con ornamentos los carros así como 
las vestiduras de púrpura y de seda, que abrién-
dose de intento, dejaban ver suntuosas túnicas 
sobre las cuales estaban bordadas figuras de 
anímales. Cada senador llevaba en pos de sí 
unos cincuenta esclavos y bufones, y á su ca-
beza iban cocineros, parásitos, eunucos de to-
das edades, líbida la tez y pálido el rostro. 
Aquellos Anicios, aquellos Petronios, aquellos 
Olybrios, cuyo patriotismo se reduce única-
mente á hacer vano alarde de un árbol genea-
lógico, lejos de lanzarse á la carrera de las ar-
mas, n i áun siquiera toleran que se aliste en 
el ejércitoá sus criados; y cuando Honorio quie-
re contemplar su hueste con esclavos, abruman 
con sus quejas á la curia, alegando que pre-
fieren pagar una cantidad en oro; de tal modo 
atendían con más empeño que á la salvación 
común á verse rodeados de una espléndida co-
mitiva. 
¿En qué empleaban, pues, su vida? En sus-
traerse á todo cargo público, á toda ocupación 
doméstica; en pasar todo el día en los baños, y 
en deshacerse en chismes y murmuraciones en 
medio de reuniones de ociosos. Cuando salían 
era sólo con el objeto de ver á sus esclavos ca* 
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zar fieras, ó para embarcarse en el lag-o Lucir-
no y establecerse en sus casas de recreo con 
una multi tud de jóvenes esclavas, de eunucos, 
de servidores. Si va alguno á visitarles, no es 
anunciado por el que tiene á su cargo el ser-
vicio de la cámara hasta que el amo se ha la -
vado desde los piós hasta la cabeza. Si un es-
clavo tarda más de lo que le parece regular en 
llevarle el agua tibia para las abluciones, se 
le administran trescientos latigazos. El soberbio 
patrono sólo da á besar su rodilla ó su mano á 
los clientes que van todavía á rendirle home-
naje ó recibir sus promesas. Pero no cuenten 
con ganarse su privanza si no son hábiles en 
las artes de la lisonja, en tocar instrumentos y 
en el canto; si no saben aventurar toda una 
herencia á una suerte de dados, sacar auspicios 
y practicar el arte adivinatorio. 
Todo el que se acerca á aquella ciudad, pró-
xima á perder el cetro de la fuerza para em-
puñar el del pensamiento, ve por todas partes 
la magnificencia, la servidumbre, la muerte; 
campiñas abandonadas y voluptuosos parques; 
soledad y rebaños de esclavos; después sun-
tuosas casas de recreo y arrabales que son ciu-
dades, caminos eternos guarnecidos de monu-
mentos y que desde el Clide y desde el Eufra-
tes van á desembocar en el Foro, el cual br in-
da más asunto á la historia que reinos enteros. 
Tenia entonces el recinto de Roma trece 
millas de circunferencia; entrábase en la ciudad 
por treinta y siete puertas, á las que corres-
pondían otros tantos arrabales, que prolongaban 
la ciudad hasta la orilla del mar, hasta los 
montes de los sabinos, y atravesaban el Lacio 
y la Etruria . Siete puentes echados sobre el T i -
bor, veintisiete calles principales, ocho campos 
de ejercicios, diez y siete plazas, además de 
numerosas callejuelas, facilitan las comunica-
ciones interiores. Diez y nueve acueductos, de 
los cuales tenía cada uno la suficiente anchura 
para que se pudiera galopar á caballo por en-
cima y recorrer interiormente en una barca; 
llevaban desde la distancia de treinta ó cua-
renta millas una agua abundante á mi l tres-
cientas cincuenta y dos fuentes; había quince 
más suntuosas que las demás y construidas 
con sumo arte, sin mencionar tampoco las cis-
ternas particulares y los manantiales. 
})Q3 capitolios, cuatrocientos veinticuatro 1 
templos, catorce bosques sagrados, tres curias 
para el Senado, diez y siete basílicas para los 
negocios públicos y para fallar acerca de las 
querellas privadas, veintinueve bibliotecas, ocho 
circos, dos anfiteatros, seis palenques para los 
gladiadores, cinco para las naumaquias, diez y 
seis termas públicas, ochocientos cincuenta y 
seis baños no gratuitos, dan testimonio de la 
grandeza de la ciudad reina del mundo. No 
olvidemos que el teatro de Marcelo y el de 
Balbo podían dar cada uno de ellos cabida á 
treinta mi l espectadores, el de Pompeyo á cua-
renta y á cuatrocientos el gran Circo, n i que 
las termas de Diocleciano ponían tres m i l y dos 
pilas de mármoles á disposición de los ciuda-
danos. 
Las cuarenta y seis m i l seiscientas ios casas 
particulares y los m i l setecientos ochenta pa-
lacios, de tanta elevación que los emperadores 
tuvieron que prohibir que excediera de sesenta 
ó setenta piés de altura, estaban divididos en 
cuatrocientos ochenta y cuatro barrios. Dos-
cientos cincuenta y cuatro molinos y hornos, 
doscientos sesenta y ocho almacenes, prepara-
ban ó conservaban los víveres necesarios para 
el abasto público; cuatrocientas cloacas de cons-
trucción tan sólida que podía pasar por encima 
de ellas una carreta cargada de heno, mante-
nían el aseo de las calles; estaban bajo la ins-
pección de personajes de la más alta categoría, 
y para limpiarlas se gastaban de una vez hasta 
la cantidad de m i l talentos. Calcúlese por todo 
esto qué no sería el Capitolio. 
Una muchedumbre, que los más moderados 
hacen ascender á tres millones, y que acudía 
allí desde todos los países del mundo, había 
sido hacinada dentro de aquella ciudad inmen-
sa; pero á la sazón se hallaba quizá reducida á 
dos terceras partes á consecuencia de las cala-
midades recientes, desde que Roma tenía por 
rivales, áun no contando Constantinopla, á 
Cartago, á Tréveris, á Milán y á la pantanosa 
Rávena. 
Pero aquellos palacios del Foro y de la vía 
Sacrr, aquellas basílicas, aquellos templos, de 
los cuales bastaría uno solo para hacer la glo-
ria de una provincia, tienen por contraste los 
miserables y retirados aposentos de la fangosa 
Suburra, los del barrio de las Carenas y las 
frágiles habitaciones colgadas sobre el Tiber, 
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que arrastra en su corriente centenares de ellas 
á cada avenida. Allí es donde habitan pobla-
ciones enteras y diferentes de capadocios, esci-
tas, judíos y una confusa mezcla de todas las 
razas; de todas las creencias, sin profesión, sin 
patria, sin nombre. 
Pero al presente no tiene ya que granar la 
plebe cosa alguna en vender su voto ó en pres-
tar falsos testimonios; Clodio y Catalina no la 
asalarian ya para que se agite en tumulto; ya 
no compran sus favores extranjeros monarcas, 
n i la dejan por herencia reinos enteros; no trae 
ya consigo el año nuevo las liberalidades de 
los triunfadores, n i tampoco se cuidan á la sa-
zón los emperadores, n i de su afecto, n i de sus 
aplausos. A l trasladarse á Constantinopla y á 
Milán la córte y las numerosas familias sena-
toriales que la han seg-uido, han dejado sin pan 
á una muchedumbre hambrienta y acostum-
brada á no vivir más que á su costa. Queda, 
pues, poseída de desaliento á semejanza del 
mendigo, que ha consumido en la ociosidad la 
flor de sus años. Teodosio y Graciano se ven 
obligados á reprimir la mendicidad que inter-
cepta el paso de las calles; y de la antigua so-
berbia no quedan más que los vicios fomenta-
dos considerablemente por una mult i tud de 
personas de todos los países. En tiempo de Teo-
dosio se habían establecido casas de mala nota 
á la inmediación de ciertos molinos; y los hom-
bres atraídos á aquel punto caían en trampas, 
forzándoles luego á dar vueltas á la rueda, sin 
que fuera se volviera jamas á oír hablar de 
ellos. 
Esto acontecía en medio de Roma; y el 
crimen hubiera permanecido oculto, sí un sol-
dado no hubiera tenido la buen estrella de con-
seguir su salvación por medio de la fuga. 
Sin embargo, el pueblo, antiguo soberano 
del mundo, no había perdido el derecho de ser 
alimentado gratuitamente, y todos los días se 
distribuía á los ciudadanos pan á un ínfimo pre-
cio, en hornos destinados para este efecto en 
cada barrio. Añadíase á esto tocino para cinco 
meses, procedente de los cerdos de la Lucanía; 
distribución que, en tiempo de Valentiníano I I I , 
ascendía á tres millones seiscientas veintiocho 
m i l libras; también se distribuía aceite sumí • 
nístrado por el Africa, de valor de tres mil lo-
nes, para el alumbrado y para los baños; por 
último, se daba vino á muy bajo precio, produ-
cido por las viñas de la Campania. 
Aquel populacho, á cuya subsistencia se pro-
vee, no por miramientos á su infortunio, sino 
para que no se lance á desórdenes peligrosos, 
sin abrigo, sin lecho en que reclinarse, con los 
piés desnudos y cubierto de harapos, asiste á 
los circos y á los teatros, se baña en termas dig-
nas de reyes, bebe y juega. A l recibir la infaus-
ta noticia de una derrota prorumpe en desgar-
radores gemidos, de que ya no conserva memo-
ría al día siguiente; tan luego como se anuncia 
una victoria, exclama con alborozo: / Viva Au-
gusto! ¡Tendremospan y juegos! porque el pan 
y los juegos constituyen toda su existencia. En 
el curso del día acude anhelante á espectácu-
los, de los cuales no ha podido el cristianismo 
desterrar la sangre; sobrelleva intrépidamente 
el sol y la lluvia; n i áun la noche le arroja de 
f quel punto, y abraza partido por los diferentes 
colores de los concurrentes con aquel furor que 
en otros tiempos le hacia declararse en favor 
de Graco ó de Octavio, de Cicerón ó de Clodio. 
Tres m i l bailarínas y otros tantos músicos ha-
cen la delicia de Roma, y sólo ellos fueron ob-
jeto de una excepción terminante, cuando una 
gran carestía hizo que fueran desterrados todos 
los extranjeros, inclusos los profesores de las 
diferentes artes liberales. 
Si aún brillaba a lgún destello de vida en 
medio de aquella turba viciosa, pusilánime, 
arrogante, adquiría nacimiento en la enemistad 
que dividía á los criátianos y á los gentiles. En 
vez de ponerse unos y otros de acuerdo parala 
salvación de la común patria, atr ibuían los 
primeros todas las vicisitudes del imperio á la 
indulgencia de los Césares respecto de los resi-
duos de la idolatría, á la par que los otros ha-
cían votos por el triunfo de los bárbaros con la 
esperanza de que reconstruirían los derribados 
altares. 
Tal era el estado de las cosas cuando se ade-
lantó Alaríco contra aquella ciudad, que no ha-
bía visto ejércitos extranjeros hacia seiscientos 
ochenta años, cuando Aníbal enarboló las i n -
signias de Cartago delante de la puerta Colína 
é interceptó toda especie de comunicaciones, 
tanto con la campiña, como con el Tíber. Loa 
romanos, que nunca habían podido imaginar 
que un bárbaro llegara á poner asedio á la c iu-
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dad reina del mundo, cual lo había hecho en 
su oríg-en Porsenna, se entregaron entonces á 
la desesperación como acaece de ordinario. Co-
mo el vulgfo pretende siempre hallar en circuns-
tancias desastrosas una causa á sus males, acu-
só á Estilicon de haber llamado á Alarico, y á 
Serena, su viuda, de estar con él en inteiig-en-
cia; fué, de consig-uiente reducida á prisión, y 
el Senado la condenó á muerte. Crueles y acor-
des los romanos para el delito, se mostraron 
divididos y pusilánimes en la defensa. Iba au-
mentándose el hambre de dia en dia; distaban 
mucho de poder prestar atención á tan inmen-
sas calamidades la caridad de los fieles, y la de 
Leta, viuda del emperador Graciano; ag-otados 
ya los alimentos más repugnantes, se vió redu-
cida la muchedumbre á la tristísima situación 
de servirse de las cosas inmundas, y caia muer-
ta por las calles, donde la infección de los ca-
dáveres insepultos eng-endraba enfermedades 
contagiosas. Afirmando unos augfures etruscos 
haber salvado con sus ritos á la ciudad de Nar-
n i por haber atraído el rayo sobre el enemig-o, 
llegaron á ofrecer obrar del mismo modo en 
Roma. Pompeyano, prefecto de la ciudad, con-
sultó los libros pontificales con el fin de averi-
guar cuál partido sería preferible en tan apu-
rado trance; pero las sibilas que habian vatici-
nado la eternidad á Roma en la época de su na-
cimiento, no tenían ya voz para predecirle la 
muerte cuando ya estaba en la agonía. Habien-
do declarado los arúspíces que el cíelo no podía 
ser aplacado más que por medio de públicos 
sacrificios, para cuya celebración debia subir 
el Senado en cuerpo al Capitolio, n ingún sena-
dor se atrevió á concurrir á la ceremonia, y 
fueron despedidos los etruscos. Todavía se es-
peraban socorros de Rávena, si bien salió fallida 
tan lisonjera esperanza, de cuyas resultas no 
quedó otro arbitrio que implorar la clemencia 
del rey godo. 
A este fin se le enviaron en calidad de d i -
putados al senador Basilio, y Juan, tribuno de 
los notarios, con encargo de obtener las mejo-
res condiciones que estuvieran á su alcance. 
Como hicieran presente á Alarico la situación 
de la ciudad, añadiendo: ¿No ves cuanta, gente 
hay todavía dentro de Romat Les dió por única 
respuesta: Cuanto más espesa nace la yerla me-
jor se corta; y les intimó que le entregasen toda 
la plata y todo el oro que hubiera en el recinto 
de aquellos muros, todos los objetos de precio 
y todos los esclavos bárbaros. 
¿ Z entonces qué nos dejas? Preguntaron los 
diputados, y Alarico repuso: L a vida. 
No obstante, consintió en un armisticio, du-
rante el cual quiso ceder á un sentimiento más 
humano. Redujo, en su consecuencia, la con-
tribución á cinco m i l libras de oro, á treinta 
mi l de plata, á treinta mi l de pimienta, á cua-
tro m i l ropajes de seda y tres m i l piezas de 
púrpura fina; además insistió en exigir la l i -
bertad de todos los esclavos bárbaros. Púsose á 
tributo á todos los ciudadanos á fin de comple-
tar aquel rescate, sin que fuera posible conse-
guirlo n i áun á costa de los mayores afanes. 
En tan crítica situación hubo necesidad de re -
currir á los ornamentos de los templos; muchas 
estatuas fueron fundidas, y la del Valor entre 
otras; y los idólatras se dedicaron á amargos 
recuerdos, comprendiendo con esto que habia 
desaparecido de todo punto la virtud romana. 
Satisfecho Alarico con aquel precio levantó 
el sitio, y por espacio de tres dias consecuti-
vos hubo mercado de víveres en los arrabales, 
lo cual permitió atestar los graneros públicos y 
los graneros particulares, previendo nuevos re-
veses. Alarico hizo observar á sus tropas una 
rigorosa disciplina, prohibiendo todo insulto á 
los vencidos; en seguida enderezó sus pasos há-
cia la Etruria donde tenía intención de pasar 
el invierno. Cuarenta m i l bárbaros, cuyas ca-
denas acababa de quebrantar en aquel momen-
to, se incorporaron á su falanje, no respirando 
más que venganza en contra de sus antiguos y 
rigorosos señores. A l mismo tiempo le traía su 
cuñado Ataúlfo un refuerzo de hunos y de go-
dos ; de esta suerte se encontró á la cabeza de 
cien m i l hombres en el corazón de la desani-
mada Italia. Pero como parecía que anhelaba 
la paz, fueron enviados expresamente tres se-
nadores desde Roma á la córte de Rávena para 
solicitar el canje de rehenes y la celebración 
de un tratado. Como base de éste pretendía Ala-
rico el cargo de general de los ejércitos de Oc-
cidente, con una provisión anual en dinero y 
en trigo, y ]a posesión de la Dalmacia, de No-
ríca y de Venecía, lo cual le hacia dueño del 
Danubio y de la Italia. Olimpio, ministro de 
Honorio, rehusó abiertamente acceder á tama-
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fia exigencia, y áun hizo que partiera con d i -
rección á Roma un cuerpo de dálmatas, fuerte 
do seis m i l hombres, en pos de los neg-ociado-
res; pero irritados los bárbaros á causa de esta 
persecución amenazadora, los envolvieron por 
todas partes y los derrotaron totalmente. 
Pero después cayó Olimpio en la desgracia 
de Honorio, y fué compelido á salir desterrado, 
hasta el momento en que le fué posible recu-
perar su autoridad perdida: otra vez quedó sin 
valimiento y espiró en el suplicio de los azotes, 
habiéndosele cortado antes las orejas. El em-
perador que no podía pasarse sin que uno ejer-
ciera ascendiente sodre su persona, le reempla-
zó con Jovio, prefecto del pretorio. Entonces se 
llamó nuevamente á los g'entiles y á los pag'a-
nos para los mandos y las magistraturas. Gen-
nerido, de oríg-en bárbaro y profesando la ido-
latría, fué nombrado g'eneral de la Dalmacia, 
de la Pannonia, de Nórica y de la Retia; disci-
plinó las tropas, las animó con recompensas, 
dándolas á veces de su propio peculio para su -
plir la parsimonia de la córte, y atrajo á sus 
filas diez mi l auxiliares hunos, bien provistos 
de víveres y de rebaños. Así se encontró en ap-
ti tud deproteger con éxito la frontera de la l l i r i a . 
Pero muy léjos de secundar la córte tales 
esfuerzos, se hallaba enteramente ocupada en 
innobles y peligrosas intrig-as. A instig-acíon 
del prefecto Jovio, amotinados los g-uardias p i -
dieron la cabeza de dos g-enerales y de los dos 
primeros eunucos; éstos fueron deg-ollado?; re-
fugiáronse á Milán los otros. Produjo nuevas 
alteraciones dentro de palacio otro eunuco i n -
trigante llamado Ensebio, como también el 
cruel Allobico, hasta el momento en que ha-
ciéndose enemigos por rivalidad mutua, fuá el 
primero muerto á palos en presencia del mis-
mo soberano del imperio. Su rival se entendió 
con el emperador de las Gallas, Constantino, á 
fin de derrocar á Honorio, y le hizo bajar hasta 
las orillas del Pó, so pretesto de emprender la 
guerra contra los godos. Descubrióse en tanto 
aquella trama; y no atreviéndose Honorio, 
quien conocía sobradamente su impotencia, á 
castigar resueltamente á Allobico, dispuso una 
cabalgata, en medio de la cual mandó que fue-
ra asesinado. Entonces, echando pie á tierra, se 
postró de hinojos y dió gracias á Dios que le 
había libertado de un traidor. 
Alaríco había enviado nuevas proposiciones 
de paz por conducto del papa Inocencio, y ya 
empezaba Jovio ¿ entrar en negociaciones, 
cuando impulsado Honorio por sus cortesanos, 
escribió al papa encomendándole que dispusie-
ra del tesoro con tal de que no prostituyera á 
un bárbaro los honores militares de Roma. 
Alaríco, á quien le fué enseñada esta carta, 
montó en cólera á su lectura, y rompió las ne-
gociaciones, vomitando su boca furiosas invec-
tivas contra el imbécil emperador. Por otra 
parte la córte obligó (409) á los principales ofi-
cíales á jurar por la sagrada cabeza del sobe-
rano, no tratar en n ingún tiempo y bajo nin-
guna condición con el enemigo del imperio, 
sino al revés, hacerle una guerra implacable: 
tanta confianza infundían los pantanos de Rá-
vena. 
Pero el resto del imperio se hallaba entre-
gado á merced de los bárbaros, y Roma vió 
nuevamente al terrible Alaríco dirigirse en con-
tra suya. Conservando todavía moderación en 
la prosperidad y en la ira, siguió enviando 
obispos al emperador á fin de que salvara á la 
ciudad y á la Italia toda de una inevitable r u i -
na, si bien fueron infructuosas todas las amo-
nestaciones. Apoderóse, pues, del puerto de Os-
tia, é intimó á Roma á rendirse á discreccion, so 
pena de ver destruidos de un solo golpe los alma-
cenes de donde sacaba sus subsistencias. Hubo 
de ceder el Senado á los clamores del pueblo, 
y Alaríco le ordenó que admitiera por emqera-
dor á xitalo, prefecto de la ciudad. Este nombró 
al bárbaro que le había creado emperador, ge-
neral de los ejércitos de Occidente, y á Ataúlfo 
capitán de sus guardias con el título de conde 
de los domésticos; de este modo pareció como 
sí se protegieran mutuamente ambas naciones. 
Daspues de haber distribuido Atalo los empleos 
civiles y militares á sus íntimos parciales, con-
vocó el Senado y declaró que su intento era 
hacer revivir la antigua majestad romana, y 
dilatar el imperio por el Egipto y por el Orien-
te, usurpados con grave detrimento suyo; ne-
cias fanfarronadas á que le impulsaban los 
bárbaros, de quienes era juguete. Entretanto 
fueron enviadas tropas á Africa para asegurarse 
de su obediencia; Milán y el resto de Italia 
aceptaron con unánime consentimiento el nue-
vo Augusto, quien procuró ganarse partidarios 
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otorg-ando apoyo á los paganos y permitiendo 
otra vez sus asambleas. Hallábase acampado 
junto á Rávena, rodeado de batallones godos, 
cuando recibió de Honorio la proposición de 
repartir con él las provincias occidentales; ne-
góse á ello terminantemente, diciendo: Depon-
ga al instante la púrpura y le concederé un 
tranquilo destierro en alguna isla remota. 
Tan comprometida apareció la fortuna de 
Honorio, que Jovio, su ministro, y Valen te, su 
general, se pasaron á las filas de Atalo. De re-
sultas se apoderó del hijo de Teodosio tal desa-
liento que temblaba hallar un traidor en cada 
uno de sus amigos y de sus criados, y tenía 
buques al ancla, para trasladarse, si lo exigia 
la necesidad, al teritorio sometido á su sobrino, 
Pero cambió súbito el aspecto de las cosas. 
Cuatro mi l veteranos, enviados desde Oriente 
en su ayuda, desembarcaron en Rávena y se 
encargaron de su defensa. Las tropas poco nu-
merosas despachadas por Atalo á Africa fueron 
completamente batidas por el conde Heraclio, 
que, estorbando la exportación de granos, re-
dujo al hambre á Roma, y dió márgen á una 
sublevación del pueblo. Por otra parte Alarico 
concibió celos de su protegido, quien secun-
dando algunas veces al Senado, parecía des-
confiar de los godos, y otras prestaba oidos á 
los consejos de Jovio, elevado por él á la d ig-
nidad de patricio, De consiguiente en el ins-
tante en que era crítica hasta el último extremo 
la situación de Honorio, vió llegar las insig-
nias imperiales de que Alarico había despojado 
á Atalo, y que le enviaba en señal de paz. 
Pero imbuidos los ministros del emperador 
en su estúpida soberbia, le apartaron del desig-
nio de entrar en negociaciones (410); al mismo 
tiempo el godo Saro, enemigo particular de los 
Baltos y de Ataúlfo, alentaba á Rávena á que 
se defendiera; y á u n para provocar al enemigo 
hizo una salida con poca gente, y aniquiló to-
talmente un destacamento de godos. Entonces 
tornó á presentarse Alarico bajo los muros de 
Roma sediento de venganzay de pillaje, y des-
pués de un largo asedio penetro en su recinto, 
gracias á la traición de algunos esclavos (24 de 
Agosto), pasando por debajo de los arcos de 
triunfo erigidos siete años antes para celebrar el 
completo exterminio de su nación. De esta suer-
tela ciudad de los Césares fué entregada al fu-
ror de los bárbaros despees de haber saqueado 
al mundo por espacio de m i l ciento setenta y 
tres áños. No obstante, Alarico ordenó que se 
economizara el derramamiento de sangre y se 
respetaran las iglesias de San Pedro y San Pa-
blo. Desde este momento la religión de Cristo 
es la única salvaguardia de aquellos que la 
habían perseguido. 
Habiendo penetrado un godo en la morada 
de una piadosa doncella de edad madura, la 
exigió oro: ella le condujo á un armario y 
mostrándole una gran cantidad, le dijo: No haré 
empeño en retener aquello cuya dsfensa meles 
imposible; pero quiero que sepáis que estos ob-
jetos están consagrados d San Pedro-, si los tocáis 
ahora, caiga el sacrilegio sobre vuestra concien-
cia. No se atrevió el bárbaro á tocarlos, y dió 
aviso de su descubrimiento á Alarico, quien 
mandó que fueran restituidos intactos á la 
Iglesia del príncipe de los apóstoles. Ofreció un 
espectáculo singular ver una procesión de 
aquellos feroces bárbaros adelántandose desde 
el monte Quirinal entre dos hileras de soldados 
con sus correspondientes arma?, mezclando bé-
licos gritos á las piadosas salmódias y devol-
viendo en triunfo aquellos vasos al Vaticano; 
triunfo muy diferente de los anteriores, el cual 
anunciaba nuevos tiempos próximos á nacer 
del seno de las ruinas. Cristo triunfa allí donde 
las armas terrestres estaban reducidas á la i m -
potencia, y tantas vidas salvadas bajo la pro-
tección de los santos asilos daban inequívoco 
testimonio del poder de la religión nueva. 
Sin embargo, fuera de aquellos refugios el 
furor de una soldadesca bárbara se abandonó á 
todos los excesos que destrozan comunmente á 
una ciudad tomada por asalto, y la cólera de 
tantos esclavos, que no respiraban más que 
odio, se hartó allí de sangre. Se hizo extensivo 
el saqueo desde las obras maestras de las artes 
más insignes hasta los muebles y las vestiduras 
de los particulares: oro, joyas, piedras preciosas 
fueron echadas en montón en la larga fila de 
carros que arrastraba en pos de su huella el 
ejército de los godos, mezclando todas aquellas 
alhajas con mesas de plata, alfombras y ropa-
jes de seda. E l hacha ignorante del bárbaro 
hendió magníficos vasos y echó por tierra ad-
mirables estatuas. Hízose uso de tormentos 
atroces áfin de descubrir ocultos tesoros; se des-
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moronaron suntuosos palacios en medio de las 
llamas; muchos hombres fueron pasados á cu-
chillo, mayor número de ellos quedó reducido 
á la esclavitud, salvo los que pudieron rescatar 
el afecto de sus deudos ó la caridad religiosa. 
Muchas vírg-enes y nobles matronas sólo logra 
ron libertarse de la deshonra por medio de una 
muerte voluntaria (410). Una dama de extraor-
dinaria hermosura fué acometida por un man-
cebo g'odo, le resistió con valor á pesar de una 
herida que la habia hecho, hasta el momento 
en que enternecido á la vista de virtud tan 
acrisolada, la condujo él mismo al sacro asilo 
del Vaticano, y pag-ó á unos soldados para que 
la entregaran sana y salva á su marido. Tam-
bién fué invadida la casa de Marcela, la amiga 
de San Jerónimo, preguntándola los bárbaros 
donde habia escondido sus tesoros, y como res-
pondiera que era demasiado pobre para poseer-
los, empezaron á torturarla. Resignada á los 
tormentos se limitaba únicamente á suplicarles 
que no separaran de su lado á su hija Princi-
pia, por miedo de que fuera violada; y de tal 
manera part ían el corazón sus apasionados rue-
gos que ambas fueron conducidas al asilo de 
San Pablo. 
A l sexto dia evacuaron la ciudad los godos, 
y cargados de botin, se encaminaron hácia la 
Italia Meridional por la vía Appía, despojando 
y avasallando un país que les brindaba cuanto 
puede seducir á un conquistador, y nada de lo 
que puede infundirle miedo. Una infinidad de 
italianos buscaban refugio en tierras más dis-
tantes, algunos en las islas ó en Africa, otros 
en Egipto, en Betleem y en Constantinopla, y 
aquellos que habían podido libertar sus bienes 
de la devastación prestaban á los demás opor-
tuno socorro. Jerónimo acogió á muchos de 
aquellos desterrados y les consoló en su infor-
tunio. Compasivo ante el espectáculo de tantas 
miserias veia el cumplimiento de las profecías, 
y pensaba que estaba cercano el fin del mundo 
cuando sóiO sucumbía la Babilonia y la gran 
prostituta del Apocalipsis. Empleáronse las r i -
quezas de la iglesia en suministrar alimento á 
los pobres y en rescatar á los prisioneros. Des-
pués de haber perdido Proba en el saco de la 
ciudad inmensos tesoros, cuando llegó á Africa 
distribuyó á los refugiados las rentas de vastas 
propiedades que poseía en aquel punto. 
Lleno estaba el campamento de los g-odos de 
ciudadanos y de matronas de ilustres familias, 
que á la sazón esclavos y miserables juguetes 
de la fortuna, se 've ían reducidos á escanciar 
el vino de aquellas colinas, que ya no eran su-
yas, á los bárbaros; y, sentados éstos indolente-
mente bajo los plátanos, en los bosqueciílos de 
laureles de los jardines de Cicerón y de Lúculo, 
gozaban las delicias de aquel hermoso cielo de 
Italia, prontos á lanzarse á nuevas lides y á 
nuevas matanzas. 
A l llegar Alaríco al estrecho de Messina fijó 
sus ojos en Sicilia, que debía servirle de escala 
para trasladarse á Africa; pero una tempestad, 
que dispersó el primer convoy, hizo mirar á los 
godos con disgusto un elemento á que no esta-
ban acostumbrados; luego la muerte de Alaríco 
les apartó definitivamente de la idea de ir mas 
léjos. Para dar sepultura al héroe torcieron el 
curso del Busentíno, que baña los muros de 
Cosenza, abrieron una fosa en el cauce que 
habia quedado en seco, y depositaron allí á 
Alaríco con ricos despojos; en seguida volvie-
ron el río á sus ordinarias orillas, no sin dar 
muerte á los esclavos á quienes habían ocupa-
do en aquel trabajo, á fin de que nadie supiera 
por su conducto donde reposaba el que habia 
sido terror de Roma. 
Todos los sufragios de los godos se reunie-
ron entonces en favor de Ataúlfo, cuñado del 
jefe á quien habían perdido. Secundando á Ala-
ríco en sus designios había concebido la posi-
bilidad de cambiar un dia la faz del mundo, y 
de elevar sobre los residuos del poder romano 
un imperio godo. Pero la experiencia le habia 
enseñado que la fuerza que derruye no edifica; 
para formar un estado se necesita leyes é ins-
tituciones, á que sus compatriotas no estaban 
preparados todavía. Propúsose de consiguiente 
merecer la gratitud del mundo ayudando al 
imperio vacilante á cobrar aliento. Contuvo 
pues los golpes de la espada, ofreció la paz y 
su amistad á la córte imperial, que, á pesar de 
su insensato juramento, tuvo á dicha aceptar 
sus ofertas, y encargó á sus nuevos aliados la 
empresa de pelear contra los tiranos que ha-
bían usurpado el poder al otro lado de los A l -
pes. En v i r t u i de esta comisión sacó Ataúlfo 
su ejército de Italia, después de recorrerla y 
asolarla por espacio de cuatro años; y en cali-
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dad de general romano ocupó á Narbona, Tolo-
aa, Burdeos, y todo el pais desde Marsella has-
ta el Occeano. Sin embargo, los godos no tala-
ron ménos las campiñas como aliados que como 
enemigos, unas veces bajo pretexto de rebelio-
nes, otros por indisciplina; eran gentes que 
durante su larga residencia en el imperio ha-
bian contraído vicios, no costumbres cultas. 
Ataúlfo se habia enamorado de Galla Placi-
dia, hija d» Tedosio, y de Galla, que, nacida 
en la púrpura , habia querido tomar parte en 
los acontecimientos políticos, cuando sus her-
manos indolentes los abandonaban al acaso. 
Hallábase dentro de Roma cuando llegó á ase-
diarla. Alarico por la vez primera, y por lige-
reza ó crueldad, no se opuso al suplicio dé Se-
rena, suprima. Hecha prisionera por los go-
dos, fué tratada con miramiento y blandura, lo 
cual debió tal vez á la protección de Ataulfoj 
quien no tardó en prendarse de ella. A l solici-
tar su mano, los ministros de Honorio le disua-
dieron de la idea de asentir 4 tan desigual ca-
samiento, si bien Placidia pensó de distinta 
manera, y el matrimonio fué concluido antes 
de que los godos traspusieran los Alpes; des-
pués se celebró solemnemente en Narbona, en 
la mansión de Ingenuo, galo de ilustre nobleza. 
Vestida Placidia de emperatriz, tomó asiento 
sobre un espléndido trono; y más abajo, aun-
que cerca de ella, Ataúlfo con traje á la roma-
na; fueron el regalo nupcial los despojos del 
imperio. Cincuenta mancebos de esplendente 
hermosura llevaron cada uno de ellos dos ban-
dejas recargadas una de monedas d§ oro, y 
otra de piedras preciosas. El coro, que entona-
ba los himnos en honor de los dos esposos, era 
dirigido por Atalo, aquel emperador destrona-
do, el cual no se habia desdeñado de convertir-
se en cortesano del rey de los godos. 
A pesar de todas las vicisitudes, aún se 
pensaba en Italia en aplicar remedio á llagas 
que por lo recientes manaban sangre; Campa-
nia, Etruria, Piceno, Samnio, la Pulla, la Cala-
bria, el Brucio, la Lucania, que habian pade-
cido más en aquel duro trance, fueron eximi-
das del impuesto, salvo un quinto para el ser-
vicio de postas. Las tierras vacantes fueron 
concedidas á los propietarios vecinos ó á foras-
teros con exención de contribuciones, y asegu-
rándolos contra toda demanda que pudieran 
promover sus antiguos poseedores. Se echó un 
velo sobre las faltas cometidas durante las ú l -
timas turbulencias, y se mostró empeño en 
proporcionar a lgún alivio á la antigua capital 
del mundo, donde abundaron víveres proce-
dentes de Africa. Tornaron en tropel al seno de 
aquellos muros sus moradores, hasta tal extremo 
que llegaron no menos de catorce m i l en nn 
sólo día. 
Pero ¿cómo era posible lisonjearse de una 
mejora duradera en medio de tan inminentes 
peligros? Violando el conde Heracrio la fé que 
había conservado constantemente á través de 
las circunstancias más críticas, hizo que se 
sublevara Africa; no contento con detener la 
exportación de trigos para Italia, botó al mar 
una escuadra, desembarcó en la embocadura 
del Tiber y se dirigió sobre Roma. Pero fué 
derrotado por las tropas imperiales que se ade-
lantaron á su encuentro, y huyó Mcia Africa, 
donde cayó prisionero y se le cortó la cabeza. 
Redundó esta victoria en honor de Constan -
cío, quien gobernaba á su vez á Honorio des-
pués de la muerte de Allobico. Este i l i r io , ga-
llardo y robusto, como cumple serlo para agra-
dar á la muchedumbre, sabia granjearse su 
afecto por la afabilidad de sus modales y el i n -
genio de sus agudezas. Su valor y su habilidad 
eran tales, que mientras conservó la dirección 
de los negocios, no sólo estuvo Italia al abrigo 
de nuevas invasiones, sino que puso nueva-
mente bajo la dominación imperial á muchas 
provincias. 
Ante todo atacó las Gallas (405). El empe-
rador Constantino, que poseía allí la pequeña 
parte que habian dejado intacta los bárbaros, 
no habia pensado en libertar á aquel territorio 
de los vándalos, de los suevos, de los alanos y 
de otras hordas procedentes del otro lado del 
Rhin, sino solamente en unirse unas veces á 
éstos y otras á aquéllos para resistir á Honorio. 
Constante, su hijo, sometió fácilmente la Espa-
ña, que dejó tranquila entre las montañas y el 
mar, al conde Geroncio, revestido con el t í tulo 
de gobernador. Pero éste tardó muy poco en 
sublevarse y conñrió la púrpura á un tal Má-
ximó (409), lo cual trajo consigo la guerra. 
Mientras se peleaba allí con encarnizamiento, 
los suevos, los alanos y los vándalos comenza-
ron á ejercer estragos en la 'Galia; llamados 
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posteriormente por Geroncio ó acosados por su 
propia codicia, salvaron los Pirineos, expulsa-
ron á Constante y se repartieron el país y las 
florecientes ciudades de Mérida, Córdoba, Se-
vil la, Tarragona (Octubre). Además invadieron 
la península, sacando las provincias por suerte. 
Tocó la Galicia á los suevos, Portugal y Carta-
gena á los alanos; á los silingos, t r ibu vándala, 
la Bética, que tomó de ellos el nombre de Van-
dalusía. Sometiéronse muchos indígenas des-
pués de haber recibido sobre los Santos Evan-
gelios el juramento de que serían bien trata-
dos, y la dominación bárbara pareció á los es-
pañoles una ventura, tras la sábia opresión de 
los magistrados romanos. 
Constantino llamó, para combatir á Geron-
cio, á los alemanes y á los francos; pero antes 
de que tuvieran espacio de llegar en contra su-
ya, Geroncio había derrotado y muerto á Cons-
tante y asediaba á su padre en Arlés. A este 
tiempo sobrevino de Italia Constancio, minis-
tro de Honorio, igualmente enemigo de ambos 
usurpadores. Abandonado Geroncio por sus sol-
dados, se vió en la absoluta necesidad de apelar 
á la fuga. Acometido con un escaso número de 
esclavos dentro de su casa y rodeado de llamas, 
mató á Nonichía, su esposa, la cual le aconsejó 
que se sustrajera de este modo al furor del ene-
migo, y en seguida se dió muerte con su pro-
pía mano. Habiendo conseguido Máximo esca-
par de tamaño peligro, fué después restableci-
do en el trono por los nuevos invasores de la 
España, y entregado luego á Honorio, quien 
mandó que fuera degollado, no sin ofrecerle 
antes en espectáculo á Rávena y á Roma (411). 
Cogido también prisionero Constantino en Ar -
les, fué enviado á Italia y sentenciado á muer-
te, aunque creyó hacer sagrada su persona or-
denándose de sacerdote. 
Temeroso el ejército de los francos y de los 
alemanes, quienes acudían para secundarle, 
que todos los esfuerzos del enemigo se torna-
ran en contra suya, revistió con la púrpura en 
Metz al galo Jabino (Setiembre de 411), quien 
al punto salió á campaña con cuantas fuerzas 
le fué posible reunir de pronto. Constancio em-
prendió la retirada; pero Ataúlfo, que volvía 
entonces de Italia (413), tuvo la fortuna de en-
viar la cabeza del nuevo usurpador á su cuñado. 
Después de haber vivido Atalo innoblemente 
ea el campamento de los godos, abandonado 
por Ataúlfo, fué llevado ápersencia de Honorio, 
quien le expuso al público, para que en su ca-
pital fuera objeto de risa, mandándole cortar 
los dedos antes de desterrarle á Lipari (413). 
De esta manera Honorio, tan desprovisto de la 
lozanía y robustez del cuerpo como de las luces 
del espíritu, triunfó en el trascurso de cinco 
años de otros tantos competidores. Cuando de-
bía mostrarse agradecido con Ataúlfo y cul t i -
var su amistad, le provocó malamente exigien-
do que le restituyera la persona de Placídia. 
Impelíale á seguir esta incalificable conducta 
Constancio, que aspiraba á la mano de aquella 
princesa, con el pensamiento de adquirir un 
tí tulo á consecuencia de semejante boda para 
encumbrarse al trono. Ataúlfo rompió al fin 
con el imperio, y habiendo tomado Constancio 
la precaución de asegurarse á retag-uardia ce-
lebrando la paz con los bárbaros procedentes 
de la orilla izquierda del Rhín, consagró todos 
sus afanes á estrechar vivamente á los godos. 
Entonces se lanzó Ataúlfo al otro lado de los 
• Pirineos, y se apoderó de la ciudad de Barce-
lona; pero tuvo el acerbo dolor de perder allí 
un hijo; con posterioridad un hermano de Saro, 
enemigo personal suyo, llamado Síngerico, á 
quien había acogido á su lado á impulsos de 
una generosidad imprudente, le hirió con ase-
sino hierro (415). 
Su matador le sucedió en el mando, y de-
golló á los seis hijos de Atulfo, arrancándolos 
inhumanamente de los brazos del obispo Sige-
sario. Vióse obligada la soberbia Placídia á an-
dar á pié doce millas en medio de una turba de 
mujeres esclavas, delante del caballo del asesi-
no de su esposo; pero después de siete días de 
dominación fué á su vez degollado y sustituido 
por Walia, que enemigo declarado de los roma-
nos, recorrió hasta el mar la España. Allí asaltó 
su mente el proyecto de Alaríco de trasladarse 
á Africa con toda su hueste, si bien le apartaron 
de este designio las tempestades y los naufragios. 
Decidióse, pues, á entablar negociaciones con 
Constancio (416), comprometiéndose á entregar-
le Placídia, á combatir en favor de Honorio á 
los bárbaros de España, y á dar rehenes á con-
dición de obtener en cambio seiscientas m i l fa-
negas de trigo, y un territorio donde pudieran 
establecerse sus guerreros. 
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Walia atacó en la Bética á los siling-os, ex-
terminándolos totalmente, y restituyó el país á 
los romanos, no sin entregarles también al rey 
vencido. Redujo á los alanos de la Lusítania á 
tan extremado apuro, que hubieron de retirarse 
á Galicia, donde se mezclaron con los vándalos 
y con los suevos. Honorio triunfó en vir tud de 
estas victorias en el Capitolio, y Walia recibió 
de órden suya la Aquitania con Tolosa, para 
que fijara allí su residencia (419). Pero este jefe 
murió en el curso de aquel mismo año, y tuvo 
por sucesor á Teodorico, hijo tal vez de Alari-
co, el cual consolidó y ensanchó considerable-
mente el poder de los visogodos. 
Hácia esta época se establecieron en la Ga-
lla los francos y los burgundos. Honorio con-
cedió á éstos la Primera Germania, desde cuyo 
punto se extendieron poco á poco por el hermo-
so país, que tomó de ellor el nombre de Bor-
goña. Convertidos al cristianismo no tardaron 
en prosperar, especialmente á contar desde el 
instante en que el rey Gondicario logró formar 
un sólo pueblo de sus difentes tribus. Imitá-
ronles los francos después de haber combatido 
á los enemigos de Roma, y habiendo saqueado 
primero á Tréverís sin obstáculo alguno, ocu-
paron lentamente desde esta capital de la Galla 
toda la Segunda Germania. A l instalarse esto^ 
feroces guerreros en las tierras de una nación 
que perdía su nombre como pueblo, extinguie-
ron la prosperidad primitiva del territorio, áun 
cuando no tomaran más que el t í tulo de hués-
pedes, y reconocieron ser deudores de fidelidad 
al emperador de Occidente, de quien eran de-
legados sus reyes. 
Habiendo quedado desguarnecida de tropas 
la isla de Bretaña cuando el usurpador Cons-
tantino se trasladó con todas sus fuerzas al 
Continente, los píctos y los caledonios se lan-
zaron fuera de la aspereza de sus montañas , y 
devastaron lo interior del país, al mismo tiempo 
que los piratas sajones y los líberníos desolaban 
las costas. En su consecuencia, enviaron los 
bretones súplicas á Honorio, á fin de que les 
permitiera defenderse con sus propios recursos, 
lo cual les otorgó, encomendándoles que pro-
veyeran á la salvación de la patria. Su ejemplo 
fué imitado (420) por los armoricanos, pueblo 
que ocupaba^ en la Galia el territorio situado 
entre el Loira, el mar y el Sena; expulsaron de 
allí las guarniciones y los exactores, y lueg'O 
se gobernaron por sí mismos. Después de haber 
domeñado Constancio á los usurpadores, pudo 
momentáneamente sujetar de nuevo á la servil 
coyunda á los armoricanos; pero inconstantes 
como eran, y enemigos de todo yugo, no tar-
daron en sacudirlo cual antes lo habían hecho. 
Desde entonces ya no fué incorporada la Ar-
mórica al dominio de los romanos; gobernada 
por el clero, por la nobleza y por las autoridades 
municipales, negoció en calidad de provincia 
independiente. 
De este modo iba cayendo pedazo á pedazo 
el coloso de Roma. Habíanse abandonado las 
cinco provincias de Bretaña; de siete sólo que-
daban tres en España, y aún había que contar 
muy poco con ellas. De las diez y siete provin-
cias de la Galia, una se había declarado inde-
pendíente, tres estaban ocupadas por los viso-
godos, otras tantas por los francos y sus alia-
dos; la Primera Germania y una parte de la 
gran Secuanense habían sido invadidas por los 
alemanes y por los borgoñones. Para conservar 
el resto, osó Honorio introducir en el gobierno 
del país apariencias de libertad. Ordenó á la 
Aquitania y á la Narbonense que convocaran 
anualmente una asamblea en Arlés, desde el 15 
de Agosto hasta el 13 de Setiembre, compuesta 
del prefecto del pretorio en las Galias, de los 
gobernadores de las siete provincias, de los 
magistrados, quizá de los obispos de cerca de 
sesenta ciudades, y de un número indetermi-
nado de ciudadanos, para la interpretación y la 
promulgación de las leyes; especie de repre-
sentación nacional desconocida en el imperio, 
y que hubiera bastado á regenerarlo, si hubiera 
sido instituida en tiempo más oportuno y de 
una manera ménos ilusoria. Pero del asombro 
experimentado por Honorio al ver cuán poco 
cuidadosas se mostraban aquellas provincias en 
vir tud de tan precioso privilegio, sólo partici-
parán los que no saben hasta qué punto son 
vanas é insultantes las formas de la libertad 
bajo gobiernos arbitrarios. 
De vuelta Constancio en Italia por este 
tiempo, se ocupaba activamente en realizar sus 
deseos, no de cariño, sino de ambición, solici-
tando la mano de Placidia, de que al cabo fué 
dueño (1.* de Enero de 417); ella obedecía en 
este acto la órden expresa de Honorio, el cual 
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confirió, tanto á ella como á su esposo, el titulo 
de Aug-usto (8 de Febrero de 421). Sin embargo, 
cuando sus imág-enes fueron enviadas á Cons-
tantinopla (Setiembre), Teodosio el Jó ven no se 
dig'nó admitirlas, y se habla hecho inminente 
la g'uerra cuando exhaló Constancio el último 
aliento en medio de sus preparativos m i l i -
tares. 
Tan lueg-o como hubo terminado la existen-
cia del que por espacio de once años habia 
sostenido la debilidad de Honorio, empezaron 
de nuevo á agitarse numerosas intrig'as en el 
seno de la córte. Placidia, á quien profesaba 
su hermano una amistad tan vehemente que la 
malig-nidad hallaba en ella asunto de severa cen 
sura, fué mal servida cerca de él por envidio-
sos que al ñn consiguieron trasformar aquel 
acendrado cariño en profundo ódio. Hasta tal 
punto Ueg-aron las cosas que después de mu-
chos disturbios y de repetidas querellas, se vió 
obligada á buscar con sus hijos un asilo en la 
córte de Oriente (15 de Agosto de 423). Honorio, 
que en el curso de su largo reinado, j amás 
habia hecho cosa alguna más que á impulsos 
de sus lados, no sobrevivió mucho tiempo á su 
partida. A fin de hacer el pueblo objeto de bur-
la su voluptuosa indolencia, contaba que, la 
saber la toma de Roma por el enemigo, se mos-
tró inconsolable hasta que se cercioró de que 
se trataba de la antigua metrópoli del mundo, 
y no de su gallina favorita, á la cual habia 
dado este nombre 
Una de sus leyes prohibió el comercio á las 
personas de elevada clase, no como deshonroso, 
sino porque les exponía á hacerse, respecto de 
los demás, delincuentes de desafueros. Otra per-
mitía á todo el que hallara leones en sus tier-
ras darlos muerte, aunque no cogerlos para 
traficar con ellos, teniendo más en cuenta la 
ventaja de los pueblos que los placeres impe-
riales. Es especialmente digna de atención otra 
ley por la cual recomienda que todos los do-
mingos sean llevados los presos á presencia del 
j u t z para saber si alguien les ha faltado, y con-
ducidos al baño, y por la cual encarga vigilen 
las ejecuciones de estas disposiciones los obis-
pos, que se las hablan sugerido sin duda. Otra 
ley preceptúa á los obispos tener cuidado de 
que los esclavos cristianos no sean maltrata-
dos cuando regresan á casa de sus amos. 
Puede decirse que el paganismo recibió el 
golpe de gracia en sus tiempos. Arcadio ordenó 
derribar los templos (13 de Julio de 399), tanto 
en las ciudades como en las campiñas, y em -
plear sus materiales en la reparación de puen-
tes, de grandes carreteras, de acueductos y de 
baluartes. Desp ojóse á los ministros de los Ído-
los de todo privilegio (Io de Noviembre), y se 
prohibió bajo las más graves penas todo culto 
supersticioso. 
Honorio amenazó por su parte con la pena 
capital á todo el que sacrificara á los falsos 
dioses; abolió las rentas de los templos, y des-
tinó á usos públicos estos edificios, castigando 
á los funcionarios que toleraran los sacrificios, 
y encargando á los obispos de impedir que 
fueran celebrados. En su consecuencia fueron 
demolidos muchos templos; otros fueron con-
sagrados al culto del verdadero Dios, como el 
de la diosa Celeste en Cartago; edificio notable, 
que, célebre por la devoción de los fieles, ocu-
paba con sus dependencias un espacio de dos 
millas cuadradas. 
CAPITULO I X 
Los hunos. 
Tan estravagantes y escasas nociones se nos 
hablan trasmitido acerca de los hunos, que hu-
bieron de excitar la curiosidad de los hombres 
de sabiduría no ménos que la del vulgo. De 
Guignes pareció satisfacer este sentimiento y 
el gusto á la novedad, cuando proclamó en el 
siglo pasado que los hunos no eran otra cosa 
que los yung-novs, nación n ó m a d a , siempre 
amenazante, junto á las fronteras de la China, 
que repelida por aquel punto, se habia lanzado 
sobre Europa para insultar en ella á Roma, des-
pués de haber desafiado á Pekin. 
Su sistema ingenioso sedujo á sus contem-
poráneos, si bien lo echó por tierra un conoci-
miento más profundo de los libros originales 
como contrario al parentesco de las lenguas y 
á la historia. Fueron derrotados los yung-nous 
cerca de las fuentes ^ \ I r t i c h por los chinos (91), 
y sus restos se encaminaron hácia el Occidente 
para penetrar en la Sogdiana; pero se les puso 
estorbo á este designio, viéndose obligados á 
establecerse al Norte del Coui-cMh&jo el nom-
bre de yue-pos. Posteriormente se adelantaron 
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hácia el Noroeste y habitaron con el mi^mo 
nombre una landa de los Mn/hiz, cruzada por 
los montes Oulou to y AAgMii-to. En buena i n -
telig-encia al principio y después en g-uerra con 
los juan-juans, excitaron á los goeis (448) á 
atacarlos por el lado de Oriente, mientras los 
otros caian sobre ellos hácia la parte de Occi-
dente. Ya no se les menciona á contar desde 
este tiempo; y así como los héroes que han des-
aparecido del mundo sirven de inmenso recurso 
para las novelas atestadas de prodigios, de la 
misma manera este silencio de la historia venia 
muy á propósito para hacerles aparecer súbito 
en Europa en el sigio de Valente. Pero seg'un 
llevamos dicho, el nombre de ijwig-nous se 
habia mudado en el de yue-pos, y Eratóstenes 
señalaba una tr ibu de los hunos [onitioi] al 
Occidente del mar Caspio y a l Norte de los a l -
baneses, doscientos años antes de Jesucristo, 
es decir, cuando todavía inquietaban los yice-
pos el Norte de la China. Es de consiguiente 
imposible confundir á los hunos con los mon-
g-oles, los tártaros y los tarcos, A l revés, existen 
muchos motivos para señalarles entre la raza 
que ocupa en el dia parte del Nordeste de Eu-
ropa; raza á que por una de sus fracciones 
aplicamos el nombre de fínica, y que se deno-
minaría con más fundamento ourálica, porque 
baja hácia el Oriente y hácia el Occidente desde 
la cumbre de los montes Cúrales. 
También presentan las crónicas contempo-
ráneas á los hunos como pertenecientes á la 
misma familia que los ávaros y los húng-aros, 
y sus nombres propios, único residuo de su 
leng'uaje, se explica con el auxilio del idioma 
hablado por estos últimos. Sí la falta de barba, 
los ojos de cerdo y la nariz roma, podían darles 
mucha semejanza con los kalmucos, estos ca-
ractéres se encuentran asimismo en muchas 
naciones del Asia Septentrional, y con especia-
lidad entre los vóg-ulos de nuestra época, que 
pertenecen á la raza finesa oriental. Su mezcla 
con las poblaciones turcas, eslavas, alemanas, 
mejoró esta raza hasta el punto de producir la 
hermosa generación de los ávaros y de los hún -
g'aros. 
Habitaba en los primeros siglos de nuestra 
era más al Mediodía que actualmente, y en los 
tiempos anteriores se extendía hasta las riberas 
del Euxino, donde se confundía con otros mi l 
pueblos bajo la vag'a denominacian de escitas. 
Por el centro de las fértiles comarcas vecinas 
á las ourales pasaron los diferentes nómadas, 
que desde el corazón del Asía lleg-aron á inva-
dir la Europa. Algunos hicieron alto en la mi -
tad del camino, y se mezclaron con las pobla-
ciones fínicas, formando nuevos idiomas y nue-
vas naciones, de las cuales unas permanecieron 
en la patria adoptiva, á la par que otras se ade-
lantaron hácia Europa empujadas por nuevas 
emigracíonos orientales. 
Dionisio Periegeto menciona á los unos bajo 
su propio nomhvefommoij, colocándolos á seme-
janza de Eratóstenes, en la costa occidental del 
Mar Caspio, entre los escitas, los caspios y los 
albaneses; Ptolomeo los sitúa entre los bastar-
nos y los roxolanos, es decir, en las orillas del 
Borístenes; finalmente, Zonaro cuenta que el 
emperador Caro fué muerto en el año 284 en 
una expedición contra los hunos. 
De consiguiente, eran ya conocidos mucho 
antes de que se arrojaran sobre las naciones 
indo-germánicas (376). En un principio ocupa-
ron la comarca situada entre el Mar Negro y el 
Danubio; después se derramaron por las pro-
vincias del imperio. 
Espantada la imaginación al aparecer aque-
llas hordas extrañas á la raza indo-germánica, 
y no encontrando nada que la satisfaciera en el 
mundo real y efectivo, acudió á las fábulas de 
buen grado. Dícese, pues, que habiendo hallado 
Fílimero, rey de los godos, entre sus gentes á 
algunas alrunnas, nombre con el cual se de-
signaba á las mágicas, las expulsó á un país 
desierto, lejos, muy lejos de su campo. Encon-
tráronlas en aquel punto espíritus malignos, y 
habiéndose unido á ellas, enjendraron á los 
hunos, seres horribles y de pequeña estatura, 
sin asemejarse á los hombres más que en el uso 
de la palabra. Ammiano Marcelino los presenta 
como dotados de una ferocidad sin par en el 
mundo; apenas acababan de nacer surcaba su 
rostro un hierro hecho ascua, á fin de impedir 
que brotara la barba, lo cual hacia que pare-
cieran eunucos; por lo demás, rechonchos, de 
robustos miembros, enorme cabeza y ancha es-
palda, se les hubiera podido tomar por anima-
les que se ponían r n dos patas, ó por groseras 
cariátides sosteniendo puentes. Otros comparan 
su rostro á una masa de carne informe, hendida 
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con dos agujeros en guisa de ojos, añadiendo j 
que, á pesar de su corta estatura, son vigorosos, 
tienen ancha espalda, llevan erguida la cabeza j 
y son excelentes arqueros. Persiguiendo algu-
nos de ellos en la caza, su ocupación habitual, 
á una corza blanca, cruzaron detrás de ella 
por los Palus-Meótidas, y conocieron de este 
modo el país de los escitas. Peseidos de la idea 
de que por un medio sobrenatural se les había 
indicado aquel camino, exhortaron á sus com-
patriotas á invadir las comarcas que hablan 
descubierto. Su consejo fué seguido, y lan-
zándose desde sus desiertos los hunos vencie-
ron á una parte de los pueblos que encontraron 
al paso, y pusieron á los otros en fuga á con-
secuencia del terror que infundía su horrible 
aspecto. 
Vivían como salvajes, no sabiendo siquiera 
hacer cocer las carnes y alimentándose con 
raíces crudas ó con carne que ponían bajo la 
silla del caballo á fin de que se ablandara. Los 
prisioneros de guerra cultivaban sus campos y 
tenían cuidado de sus bestias. No moraban en 
casas, n i en chozas, por considerar todo recin-
to con paredes como una sepultura, y por no 
creerse en seguridad bajo n ingún techo. Acos-
tumbrados desde la más tierna infancia á so-
portar el frío, la sed, el hambre, cambiaban á 
menudo de residencia, trasladando á toda su 
familia en carros tirados por bueyes. Cosían 
las mujeres los vestidos de sus esposos y da-
ban de mamar á sus hijos. Vestíanse de lienzo 
ó con pieles de marta, que no se quitaban de 
encima hasta el momento en que del todo se 
caía á pedazos. Ceñido el casco á l a cabeza, cu-
biertas las piernas con piel de macho cabrío, 
calzados los piés tan toscamente que no podían 
andar apenas, rara vez se apeaban del caballoj 
y permanecían montados día y noche, ora ca-
balgando sobre la silla, ora sentados. En esta 
actitud comían, bebían, se congregaban en 
consejo, y para dormir se inclinaban sobre el 
cuello de su cabalgadura. Arrojábanse contra 
el enemigo prorrumpiendo en ahullidos feroces; 
volvían riendas y desaparecían, sí encontraban 
resistencia, y luego tornaban á la carga velo-
ces como el relámpago, echando todos los obs-
táculos por tierra. Las ñochas que disparaban 
ya ganando terreno, ya en la fuga, estaban 
armadas con una punta de hueso, tan dura y 
tan mortífera cual sí hubiera sido de hierro. De 
cerca peleaban con la cimitarra en una mano 
y un lazo en la otra, para coger preso al ene-
migo; pero ninguno de ellos podía descargar 
un sólo golpe en tanto que un ginete de una 
familia privilegiada no hubiera dado el ejem-
plo. A veces hasta las mujeres tomaban parte 
en las lides. Hacia un siglo que habían llegado 
á Europa y aún no tenían la menor idea del 
arte, de la escritura. 
Habiendo abandonado las diversas tribus de 
este pueblo (374) las orillas del Volga y de los 
Palus-Meótidas, á las órdenes del rey Balamiro 
avasallaron á los acatsiros, nación que tenía el 
mismo origen que ellos, y asaltaron á los ala-
nos del Tanaís . Vencidos éstos se asociaron á 
los hunos, y todos juntos se precipitaron so-
bre el territorio de los ostrogodos. A la sazón 
reinaba en una vastísima comarca Hermanrico. 
quien había sido comparado á Alejandro por la 
extensión de sus conquistas. Cuando, ya viejo, 
vió venirse encima aquella nueva y formidable 
tormenta, se dió muerte para libertarse de 
la ignominia de una derrota. Vit imiro, su su-
cesor, fué muerto cerca del Erac, oponiendo 
resistencia á la invasión extraña. Atanarico, 
caudillo de los godos tervingíos, fué también 
puesto en fuga junto al Dniéster, y los ostrogo-
dos se diseminaron ó se sometieron al yugo, 
ñolicítaron los visogodos ser admitidos en las 
tierras del imperio, abandonando á los hunos 
el país situado al Norte del Danubio, donde se 
hallaban establecidos hacía siglo y medio, y 
que vino á ser entonces centro de un nuevo 
estado destinado á durar setenta y siete años. 
De n i n g ú n modo querían hacer alto allí los 
hunos, y, alentado Balamiro por la victoria, 
devastó las provincias romanas, en las cuales 
destruyó muchas ciudades hasta el momento 
en que pudo aplacarle la promesa de un tr ibu-
to anual de diez y nueve libras de oro (20.000 
francos). Donato, que le sucedió en el mando, 
fué víct ima del puña l de un asesino (387), y los 
romanos se vieron en la imperiosa necesidad 
de conjurar las amenazas de Karaton por medio 
de los más espléndidos donativos. Desde en-
tonces se vieron mezclados los hunos de vez en 
cuando á los acontecimientos que agitaron el 
imperio; pero cerca de cuarenta años después, 
les condujo Rolla mas acá del Danubio; saqueó 
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la Tracia y amag-ó á Constantinopla (4251; su-
bía de punto el peligro cuando se declaró en-
tre los suyos la epidemia, y él mismo quedó 
muerto de un rayo. 
Rúa ó Rug-ula recibió de Teodosio I I un t r i -
buto anual de trescientas cincuenta libras de 
oro (370.000 francos) á trueque de vivi r en so-
sieg'o; si bien cuando tuvo noticia de que los 
amilzuros, los itimaros, los tonosuros y losboi -
kes, pueblos limítrofes del Danubio, hablan 
celebrado alianza con los romanos, dirigió á 
Teodosio la amenaza de romper su convenio, 
si no se segreg-aba de aquellos pueblos y Ies 
obligaba á volver á entrar en la comarca de 
donde hablan salido. Quizá resolvió observar 
esta conducta á instig-acion de Aecio, quien se 
habia retirado á su lado (432). Pero apenas 
hubo hecho alianza con Valentiniano I I I (433), 
terminó su existencia, dejando la autoridad 
suprema á sus dos sobrinos Bleda y Atila, el 
azote de Dios. 
Casi se creerla que este g-uerrero terriblg 
no fué un personaje histórico, ó que conviene 
considerarle más bien como un mito vag'O, 
como un símbolo de destrucción inmensa, si 
no lo hubiera visto Prisco con sus propios ojos. 
A principio de su reinado infunde espanto á 
Teodosio I I , quien compra una paz vergonzosa 
al precio de setecientas libras de oro cada año; 
ademas, el emperador otorg-a permiso al bár-
baro para traficar libremente en las riberas del 
Danubio, y 1( promete la restitución de cuan-
tos súbditos suyos se habían refug-iado en las 
provincias imperiales. Cuando los tuvo en su 
poder Atila (y habia entre ellos muchos vásta-
g-os de real estirpe) mandó que fueran crucifi-
cados todos. Dispuesto á poner en planta todos 
sus caprichos, luego que ha humillado y tiene 
á discreción suya el imperio, hace la g-uerra á 
los bárbaros de dríg-en diverso, establecidos ó 
errantes en el centro de Europa. Se someten ó 
son reducidos por él á la obediencia los g'épi-
dos, los ostrogodos, los suevos, los alanos, los 
quados, los marcomanos, y ensancha su impe-
rio desde las comarcas habitadas por los fran-
cos hasta el país de los escandinavos, sembran-
do el terror en el mundo entero. Forma 
su comitiva una muchedumbre de reyes, y 
setecientos m i l guerreros aguardan que una 
señal suya les indique la región marcada por 
la venganza de Dios para ejercer allí sus 
estragos. 
Atila era de una fealdad extremada: tenía la 
tez de color de aceituna, gruesa cabeza, nariz 
roma, pequeños y hundidos ojos, algunos aun-
que pocos pelos en la barba; además era en-
vuelto en carnes y vigoroso. Mostrábase arro-
gante en su apostura y en su mirada, como un 
hombre que se siente superior en energía á 
cuanto le rodea. Su vida era la guerra, y sin 
embargo, sabia dominarse; severo para exigir 
en los demás justicia, sólo la veía para sí en 
su voluntad absoluta. Aparecía , no obstante, 
accesible al ruego y benévolo respecto de aque-
llos á quienes tomaba bajo su patrocinio. No 
fiándose únicamente en sus fuerzas personales, 
hace que se divulguen entre sus gentes algu-
nos de aquellos cuentos en que lo maravilloso 
seduce y fascina á la muchedumbre. Habién-
dose herido una novilla en una pata mientras 
pacía, asombrado el pastor arranca la yerba y 
descubre en aquel sitio la punta de una espada; 
la desentierra y va á ofrecérsela á Atila, quien 
afecta aceptarla como un dón del dios de la 
guerra y un signo de dominación universal. 
Decía á menudo: Cat la estrella, la tierra se 
estremece; yo soy el martillo del mundo; donde 
'pone mi caballo los piés no vuelve á nacer yerba. 
Como le denominara un ermitaño Azote de 
Dios, adoptó este sobrenombre como un augurio 
y convenció á las naciones de que le merecía. 
¿Podía soportar un colega un hombre de 
esta especie? Da muerte á Bleda, y después de 
haber vencido al mundo bárbaro, se revuelve 
contra el mundo civilizado. 
Primeramente se encaminó hácia la Persia, 
y trasponiendo las montañas , llegó á la Media; 
pero acreditaron nuevamente su antiguo valor 
los descendientes de Ciro y de Arsacio, y le 
obligaron á retroceder camino, abandonando 
mucha parte del producto de sus rap iñas . Te-
meroso entonces el vándalo Genserico de que 
se le fuera de las manos su dominio en Africa 
de resultas de la buena inteligencia que existia 
entre Teodosio y Valentiniano, impulsó á Atila 
á invadir el imperio de Oriente. Una banda de 
hunos llegó á perturbar el comercio que se ha-
cia junto al Danubio, dispersando y arrancando 
la vida á los mercaderes atacados de improviso, 
y derribó la fortaleza de Margo bajo pretexto 
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de recobrar un pretendido tesoro tomado por 
el obispo y á causa del asilo dado á algunos 
hombres que se hablan sustraído de la justicia 
de su soberano. Puso, pues, la guerra en com-
bustión á la Mesia, y para librarse del peligro 
el obispo de Margo, entregó su ciudad en ma-
nos de Atila. Desde allí se precipitó el torrente 
bárbaro sobre todas las plazas fuertes de la 
frontera de I l i r la y destruyó las populosas ciu-
dades de Sirmio, Singuduno, Ratiaria, Marcia-
nópolis, Naiso, Sárdica, que formaban un límite 
militar. Tan luego como Atila hubo extendido 
sus hordas desde el Euxino hasta el Adriático 
sobre una formidable línea de quinientas millas, 
despachó un enviado á Valentiniano y á Teo-
dosio, el cual llegó á decir á los dos emperado-
res: Atila, mi soberano y el vuestro, os intima 
que 710 descuidéis prepararle un palacio. 
Teodosio volvió á llamar á toda prisa las 
tropas que habia enviado á Sicilia contra Gen-
serico y las que peleaban contra los persas; pero 
no se atrevía á colocarse á la cabeza de su ejér-
cito, n i contaba con caudillos bastante hábiles, 
n i con tropas sobrado disciplinadas para poder 
hacer frente al enemigo. Tres insignes victorias 
condujeron á Atila hasta los arrabales de Cons-
tantinopla, donde un terremoto, que echó á 
tierra veintiocho torres, hizo temer que n i áun 
la capital sería un asilo seguro para el señor 
del imperio. Fueron entradas á saco setenta 
ciudades; aquellos que se escapaban de la ma-
tanza quedaban reducidos á la servidumbre, y 
estimados en la repartición del botín según el 
vigor de sus brazos, no con arreglo á su habi-
lidad como sabios ó sofistas. Teodo-io, el i n -
vencible Augusto, desprovisto de los recursos 
que brinda ora una t iranía prepotente, ora una 
libertad generosa, no halló mejor partido que 
implorar la compasión de Atila, y el temible 
huno le dictó estas condiciones; cesión por el 
emperador de los países próximos al Danubio 
en una longitud de quince días de camino; 
aumento del tributo anual de setecientas á m i l 
libras de oro, y además seis m i l libras pagade-
ras al contado para los gastos de la guerra. 
Esta suma exhorbitante para un imperio ex^ 
hausto de fondos por el lujo, por la mala ad-
ministración y por los preparativos militares, 
no pudo ser allegada sino por medio de un i m -
puesto extraordinario sobre los senadores, obli-
gados á vender en pública subasta lasjoyas de 
sus mujeres y los ornamentos hereditarios de 
sus palacios. La soberbia, que sobrevivía á la 
grandeza, dió el nombre de salario á este t r i -
buto, y el t í tulo de general del imperio al rey 
de los hunos, quien decía con la risa en los 
labios: Zos generales de los emperadores son 
esclavos, y los generales de Atila son empera-
dores. 
Además se obligó Teodosio á poner en liber-
tad á todos los hunos prisioneros durante la 
guerra, á pagar doce monedas de oro por todo 
esclavo romano que sacudiera el yugo de los 
bárbaros, y á entregar á discreccion á todo el 
que hubiere desertado del campamento de A t i -
la. De esta suerte se privaba á sí propio de la 
esperanza de hacerse adictos los pueblos bár-
baros, mostrándose incapaz de prestarles pa-
trocinio, y por otra parte no se atrevía á l la -
mar á los suyos á una guerra nacional. Sin 
embargo, los habitantes de Azimuncio, peque-
ña ciudad de la Tracia, dieron muestras de que 
el antiguo valor no se habia extinguido del 
todo. A l aproximarse los hunos salieron á su 
encuentro y los mantuvieron á raya, hasta les 
cogieron botín y prisioneros, haciendo también 
reclutas entre sus desertores. Vanamente les 
ordenó Teodosio que se sometieran á las con-
diciones que le hablan sido impuestas; hubo 
necesidad de que Ati la accediera á un tratado 
particular con aquellos hombies generosos, 
prometiendo el canje de los fugitivos y de los 
desertores. Pero cuando llega el caso de po-
nerlo en planta, apelan los azimuntinos á una 
patriótica mentira, y juran que han despedido 
á los desertores y dado muerte á ios esclavos, 
á excepción de dos únicamente. 
Alentado Atila á nuevos ultrajes, en vir tud 
del envilecimiento que encontraba donde quie-
ra, exigió de Teodosio que renunciara al título 
de señor de la comarca que se extiende desde 
el Danubio hasta la Tracia; después de esto, 
cada vez que apetecía remunerar á alguno de 
sus parciales por sus buenos servicios, le en-
viaba á la córte de Constantinopla, bajo pre-
texto de reclamar la ejecución de los tratados, 
á murmurar amenazas al oído del emperador 
dentro de su mismo palacio; y realmente el 
embajador se enriquecía con los regalos á cuyo 
precio creía el débil emperador comprar su 
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connivencia. Entre el número de estos embaja-
dores se contaron Orestes, noble pannonio, y 
Edecoo, jefe de la tribu de los escirros, des-
pués célebres, uno como padre del último em-
perador romano, y otro del primer rey bárba-
ro de Italia. Tan luego como desempeñaron su 
cometido volvieron ambos al lado de Atila (448), 
acompañados de Maximino, personaje de los 
más distioguidos de la córte de Oriente por los 
empleos civiles y militares que habla tenido á 
su cargo con crédito sumo. A su lado se halla-
ba el sofista Prisco, que nos ha conservado el 
relato de su viaje y de la negociación que tuvo 
por objeto. 
Pusiéronse en marcha desde Constantinopla 
con numeroso séquito de hombres y de caballos, 
dirigiéndose hácia Sárdica, á la cual hallaron 
reducida á cenizas. En seguida pasaron á Naiso, 
arsenal floreciente en otro tiempo y convertido 
á la sazón en un montón de escombros, donde 
languidecían algunos enfermos en las ruinas de 
las iglesias, mientras movía á lástima ver el 
resto de la ciudad sembrado de osamentas. Por 
último, cruzaron el Danubio en barcas hechas 
de un tronco de árbol ahondado en hueco. Ya 
Maximino habla tenido con los enviados del rey 
disputas de preeminencia; desde entonces le 
fué vedado levantar sus tiendas á fin de que no 
eclipsara la majestad régia. Acto continuo qui-
sieron los ministros hunos que presentara las 
instruciones de que habla sido encargado oor 
su soberano, y como se negara á obedecerles, 
pudo reconocer que ya tenia el enemigo por 
traición clara noticia de ellas. Tras un la rgu í -
simo viaje hácia el Norte obtuvo con mucha 
dificultad dar alcance al monarca. Guías bár-
baros regulaban á su antojo la dirección y la 
rapidez de las marchas; y aldeas de aquellos 
contornos suministraban á los viajeros provisio-
en abundancia, aguamiel y can, licor hecho 
con cebada. Sorprendidos cierta noche por una 
manga de lluvia y viento anduvieron errantes 
en la oscuridad hasta llegar á una aldea, cuyos 
habitantes se dispertaron á su gritos. Pertenecía 
á la viuda de Bieda, que hizo iluminar con ca-
ñas todos aquellos alrededores, proporcionó 
aquello de que más necesidad tenían los emba-
jadores romanos, y les envió bastante número 
de hermosas mujeres. Sus buenos oficios fueron 
recompensados con el donativo de copas de pla-
ta, de tela de lana encarnada, de frutas secas 
y de pimienta de la India. 
La capital de aquel vasto imperio de los hu-
nos, que no poseía una ciudad siquiera, era un 
campamento entre el Danubio, el Thiss y los 
Kárpatas , quizá en las cercanías de Jasberin, 
de Agria y de Tokay, en aquel lugar ilustrado 
posteriormente por la victoria más insigne de 
los tiempos modernos (Austerlitz.J Como ya he-
mos visto en la época de los primeros conquis-
tadores asiáticos, las tiendas movibles se hablan 
convertido en cabañas de madera, de paja y de 
arcilla, dispuestas simétricamente y bastante 
numerosas para dar cabida á toda la córte. 
Onogeso, favorito del rey, había construido un 
baño de piedra. Un palacio de madera suma-
mente extenso, cercado con una empalizada de 
tablas pulimentadas, servía de habitación á las 
mujeres de Ati la . Cada una de ellas tenía allí 
su aposento separado, y como los celos de su 
señor no les prohibían la sociedad de los hom-
bres, Maximino pudo penetrar en el de Creca, 
reina principal de todas. Aquel era un edificio 
bien construido, sustentado por columnas de 
madera torneada, esculpida y barnizada, donde 
no faltaban regularidad en las proporciones, n i 
gnsto en los ornamentos. Creca recibió á los em-
bajadores reclinada sobre un blando lecho en 
una habitación elegante cubierta con una alfom-
bra, donde la rodeaba un círculo de esclavas, 
mientras sus jóvenes acompañantas bordaban 
los vestidos de los vencedores del mundo. Estos, 
en testimonio de sus triunfos, se complacían en 
ostentar una gran riqueza de oro y de pedrerías, 
adornando con ellas sus personas, sus armadu-
ras, sus espadas y hasta su calzado, y sobre-
cargando sus mesas de vajillas de oro y plata 
cincelada. 
A l revés, Atila afectando la mayor sencillez 
en su persona, no tenía más adorno que sus 
armas. Servíase á la mesa de copas y de platos 
de madera, y no comía pan n i carne. A su en-
trada en el salón del banquete se hacia una 
libación para saludarle; después se sentaban 
de tres en tres ó de cuatro en cuatro á cada 
una de las pequeñas mesas preparadas en tor-
no de la mesa del monarca, elevada encima de 
algunos escalones y re ervada para Atila, sus 
hijos, y algunos príncipes de alta gerarquía . 
A cada servicio bebía el rey tres veces á la sa-
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lud de uno de los principales oficiales, que de-
bía recibir en pié aquella demostración hono-
rífica y responder á su vez con un brindis. Los 
embajadores romanos asistieron á^un banquete. 
Luego que fueron alzadas las mesas quedó el 
vino, y cada cual se entregó de lleno á la i n -
temperancia. A l mismo tiempo dos poetas can-
taban cerca del lecho de Atila su bravura, sus 
hazañas y las de sus abuelos; decían de este 
modo: Nosotros combatíamos con la espada y 
prorumpieron e7i gritos de alborozo las águilas 
y las aves de rapiña, lloraron las vírgenes por 
largo tiempo-, pasan veloces las horas de la vida', 
cuando nos toque morir la sonrisa arqueara 
nuestros labios. En seguida aparecieron los bu-
fones, que excitaron en el salón estrepitosas 
carcajadas. Entre todos sólo Atila permanecía 
grave; meditaba en la conquista del mundo, y 
no daba tregua á su pensamiento más que 
para acariciar las mejillas de Inarch, el menor 
y más amado de sus hijos. 
Acercóse á Prisco en el campamento de 
Atila un extranjero vestido á la usanza de los 
escitas de distinción, el cual le saludó en grie-
go. Hízole presente cómo después de haber 
perdido en las invasiones anteriores su libertad 
y su fortuna, habia venido á ser esclavo de 
Onogeso, consiguiendo encumbrarse en vir tud 
de sus eminentes servicios al nivel de los hunos, 
con quienes había contraído vínculos de pa -
rentesco. Comía á la mesa con su amo; y su 
condición entre los bárbaros le parecía prefe-
rible con mucho á la que tenía en Grecia, don-
de los emperadores, incapaces para proteger á 
sus súbitos y á sus amigos, abrumaban al pue-
blo con contribuciones; donde habia necesidad 
de sujetarse á una porción de leyes, que en-
gendraban infinitos procesos, y donde se vivía 
en medio de la corrupción más repugnante. 
Cuando Atila entró en su campamento par-
ticular se adelantó á su encuentro una nume-
rosa tropa de mujeres en dos filas, sosteniendo 
en el aire de un lado á otro velos de lino blanco 
en forma de dosel, bajo el cual entonaba cán-
ticos un coro de doncellas. Luego que estuvo 
delante de la morada de Onogeso, la mujer de 
este ministro, que le ayudaba en aquel punto, 
rindió homenoje al héroe, ofreciéndole vino y 
manjares que le tenía preparados. A una señal 
que hizo levantaron los esclavos á su altura 
(porque permanecía á caballo) una mesa de 
plata de la cual toma Atila una copa llevándo-
sela á los lábios; después saludó á la dama y 
siguió su camino. 
Lejos de permanecer ocioso en su campa-
mento, congregaba á su consejo con mucha 
frecuencia, daba audiencia á los embajadores 
y administraba justicia desde lo alto de un 
tribunal alzado delante de la puerta del pa-
lacio. 
A l admitir por la vez primera cerca de sí á 
los embajadores romanos, se hallaba sentado 
en una silla de madera, rodeado de numerosa 
guardia, y les reconvino con ademan amena-
zador de la mentira del intérprete Vigi lo, quien 
le habia dicho que en las tierras del imperio no 
habia más de diez y siete m i l desertores. En 
otra audiencia renovó sus orgullosas repren-
siones sobre la falta de cumplimiento de las 
promesas hechas, tanto á él como á sus favori-
tos. Habiéndose ablandado después hasta cierto 
punto, despidió á los embajadores concedién-
doles algunos esclavos por un ligero rescate, 
y á cada uno de los nobles escitas les hizo pre-
sente de un caballo. 
Pero mientras Maximino trataba lealmente 
de la paz, se urdía una traición infame sin co-
nocimiento suyo. En el instante en que Edecon 
se hallaba en Constantinopla y manifestaba su 
asombro á la vista de tantas riquezas, el eunuco 
favorito Crisafo dispuso que le dijeran por con-
ducto del intérprete Vigi lo: Puedes hacerte dig-
no de una pingüe parte de ellas dando la muerte 
d Atila. Edecon empeñó una promesa; mas ya 
fuese porque aceptó fingidamente la propuesta, 
ó porque se arrepintiera, es lo cierto que dió 
cuenta de la trama al formidable huno. No to-
mó Atila ocasión de este desagradable suceso 
para faltar al respeto debido al t í tulo de emba-
jador, si bien mandó poner preso á Vigilo, que 
habia vuelto al campamento, y dejándole la 
elección entre una bolsa llena de oro ó la muer-
te de su hijo, próximo á ser degollado á pre-
sencia suya, arrancó de su boca la confesión 
del delito. Perdonó la vida al delincuente me-
diante la suma de 200 libras de oro, y luego 
envió á Constantinopla á Esfa y Orestes con la 
bolsa dada á Edecon en premio de la traición 
proyectada. Introducidos cerca del emperador, 
le hablaron de este modo: Atila y Teodosio 
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ciero/i ar/ibos de ilustrisima mza\ pero sometién-
dose Teodosio al tributo, ha eclipsado su nobleza 
y ha venido d ser esclavo de Atila. E s , pues, 
indigno de su persona preparar emboscadas d su 
señor como un esclavo desleal. 
Una embajada más pomposa que la primera 
aplacó la cólera de Atila, quien perdonó al em-
perador, al intérprete y al eunuco; además ce-
dió muchos esclavos y un vasto territorio á la 
derecha del Danubio, por el cual recibió, no 
obstante, una considerable suma. 
Poco después murió Teodosio de una caida 
del caballo (28 de Julio de 450), á la edad de 
cincuenta años, y habiendo reinado cuarenta y 
tres deshonrosamente á consecuencia de la hu-
millación del imperio; y sin embarg-o, i lustrán-
dole para siempre el códig-o que mandó publi-
car, y fué la primera colección oficial de leyes 
que poseyeron los romanos. Entonces obtuvo 
Pulcheria legalmente el poder que ya ejercía 
de hecho cuando los eunucos favoritos no la 
ponían trabas, y por primera vez se halló una 
mujer en su propio nombre á la cabeza del i m -
perio romano. Otorgó á la indignación pública 
la cabeza de Crisafo, el último y el peor de los 
favoritos de Teodosio; queriendo luego un co-
lega, más bien que un marido, fijó sus ojos en 
Marciano, senador sexagenario. Habia abando-
nado la Tracia, su país natal, para-dirigirse á 
Constantinopla, no poseyendo más que 200 mo-
nedas de oro que habia pedido prestadas. Ha-
biéndose puesto á las órdenes de Aspare y de 
Ardaburío, se portó bizarramente en las guer-
ras de Africa y de Persia, y el oficio de las ar-
mas, no ménos que la escuela de la adversidad, 
le enseñaron virtudes desconocidas de los Cé-
sares mecidos entre la púrpura . 
Comprendía la necesidad de conservar la paz, 
si bien no la quería al precio de una vileza; así, 
cuando Atila le envió á pedir el tributo con ar-
rogancia, hizo que se le respondiera: Tengo oro 
para mis amigos y fierro para mis enemigos. U l -
tima frase digna de un romano. Atila resolvió 
hacer la guerra; no obstante, titubeaba en el 
fondo de los pastos de la Pannonia entre si se 
dirigiría al Oriente ó al Occidente; si raería de 
la haz de la tierra á Constantinopla ó á Roma; 
pero los acontecimientos sobrevenidos entonces 
le arrojaron hácia el Occidente. 
Vuelto Aecío á la cabeza de sesenta m i l hu-
nos, habia obligado á Placidia á que le encum-
brara á los más altos honores y á entregarle 
sus enemigos. Ejercía, pues, orgullosamente el 
poder, ostentando el más soberbio fausto, mien-
tras que el verdadero emperador pasaba los días 
en el centro de su palacio y sumido en un v i l 
reposo, bajo la protección de un capitán va-
liente. Con efecto, Aecio retardó por algunos 
años el último suspiro del imperio. Puso freno 
á los vándalos con el auxilio de diversos trata-
dos; mantuvo la autoridad imperial en la Ga-
lla y en España, y celebró una alianza con los 
francos y con los suevos. Había continuado sus 
relaciones con los hunos de Atila, en cuyo cam-
pamento hacia que se educara Carpillion, su 
hijo. Su mediación sustentaba de este modo la 
paz entre el imperio y aquel devastador^formi-
dable, áun cuando después de todo hubo nece-
sidad de comprarla á menudo á costa de tristí-
simas humillaciones; hasta tuvo á sueldo hunos 
y alanos cuando quiso pelear contra los bárbaros 
ya establecidos en las Gallas. 
Estas provincias habían recibido á los bur-
gundos y á los visogodos, que de huéspedes mo-
lestos no tardaron en convertirse en enemigos. 
En el Mediodía, el reino de visogodos había pa-
sado de Walia á Teodoríco, quien supo conso-
lidarlo durante treinta años. Puso asedio delante 
de Arlés, ciudad importante; pero habiéndole 
obligado Aecío á que lo levantara, se dirigió á 
España, cuyos moradores aspiraban á declarar-
se independientes á semejanza de los de la Ga-
lla central. Acto continuo volvió á la carga con-
tra Narbona, mientras era invadida la Bélgica 
por los burgundos. En esto acudió Aecio, y 
vencedor de estos últimos, trasladó sus restos á 
las montas de Saboya; luego emprendió su 
marcha á fin de libertar á Narbona del peligro 
de que estaba amenazada. Deshizo también la 
l iga armoricana y envió al suplicio á Baton, 
caudillo de los francos, por figurar como uno 
de sus principales favorecedores. 
Por otra parte, el conde Litorio, otro deno-
dado general del imperio de Occidente, estre-
chó cada vez más á los visigodos, y áun asedió 
á Tolosa, capital de sus dominios. Teodoríco le 
envió muchos obispos católicos para que le h i -
cieran presente su oferta de someterse, con tal 
de que se le asegurara á los suyos la vida y la 
libertad; pero Litorio se obstinó en cerrar los 
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oidos á toda especie de acomodo. Reanimando 
entonces Teodorico el valor de sus guerrero^ 
visitó en calidad de penitente todas las iglesias 
de su capital, operó una salida á la cabeza de 
su hueste, destruyó á los sitiadores y cog-ió p r i -
sionero al mismo Litorio, que fué abandonado 
á los ultrajes de la muchedumbre; lueg-o le se-
pultó dentro de un calabozo, donde terminó su 
existencia. Triste mentís dado á las promesas 
de sus arúspices, en quienes tenía toda su con-
fianza. En aquel momento hubiera podido Teo-
dorico ensanchar sus estados hasta el Ródano, 
si bien quiso aceptar la paz, ora fuese por mo-
deración ó por modestia (439). 
Establecidos los vísig'odos en un país dulce 
y culto, se habituaron á costumbres ménos 
toscas bajo la autoridad de un rey que había 
leído á Virgi l io y estudiado jurisprudencia. 
Teodorico casó á sus dos hijas con los dos hijos 
primogénitos de los reyes de los vándalos y de 
los suevos (447); pero un cuñado de la primera 
quitó la vida á su esposo; abrig-ando sospechas 
Genserico de que la otra había tentado enve-
nenar á su hijo, la envió en calidad de expul-
sada á la córte de Tolosa, después de haber 
mandado que la cortaran la nariz y las orejas. 
Aprestábase Teodorico á la veng-anza, y para 
llevarla á cabo tenía en su apoyo á los minis-
tros imperiales, cuando Genserico ahuyentó el 
peligro, invitando á Atila á invadir la Galía, 
donde también le llamaba la alianza de los 
francos. 
Este pueblo, que dominaba el país vecino 
al Bajo Rhín, estaba gobernado por una raza 
hereditaria de príncipes, quienes se dist inguían 
de sus súbdítos por una cabellera rubia, cuyos 
rizos caían sobre sus hombros. Bajo Teodosío 
se hace mención de Marcomiro y de Suenen, 
sus reyes; posteriormente, hacia el año 418, 
según ciertas tradiciones, reinaba Faramundo 
en la Francia, país situado allende el Rhín; 
Clocion, que le había sucedido, tenía su resi-
dencia en Dispargo, entre Louvain y Bruselas. 
Habiendo atacado de improviso la Segunda 
Bélgica, se apoderó de Tournay y de Cambray. 
Aecio le derrotó en Helena (Vieux •Hesdin)", en 
aquel momento se hallaban ocupados los fran-
cos, sin abrigar desconfianza alguna, en la ce-
remonia de un matrimonio; les sorprendió y les 
robó las mujeres y los regalos nupciales. 
En su consecuencia, Clodion volvió á pasar 
el Rhín, y reanudó su alianza con los romanos, 
quienes le cedieron la Bélgica; de este modo 
perdía Roma hasta de resultas de sus victorias. 
Habiendo adquirido nuevas fuerzas en esta co- • 
marca, empleó Clodion los veinte años de su 
reinado en consolidar la dominación franca 
desde el Rhín hasta el Somme. 
Luego que cerró los ojos dividió la ambición 
á sus dos hijos, y Meroveo, el más jóven de 
ellos, imploró el patrocinio de Roma. Fué re-
cibido en el imperio como aliado de Valenti-
niano é hijo adoptivo de Aecio. Para estar en 
aptitud de combatirle se hizo su hermano mayor 
aliado de Atila, dando de esta suerte á los hu-
nos un pretexto más para invadir la Galía. 
Honoría, hermana de Valentiníano, propor-
cionó á mayor abundamiento á Atila una apa-
riencia de derecho para dar cima á tal empre-
sa. Esta doncella, á la cual el título halagüeño 
de Augusta, que se le había conferido para ale-
jar á todos los aspirantes á su mano, no veda-
ba sentir una pasión amorosa, se la dedicó 
al camarlengo Eugenio. Descubierta la i n t r i -
ga (434), fué enviada á Constantinopla, para 
que expiara allí su error en la piadosa compa-
ñía de las hermanas de Teodosío. Pero siéndola 
poco gratas su austeridad y sus virtudes, envió 
secretamente á Atila un eunuco, portador de 
su anillo, á fin de que se le ofreciera con todos 
los derechos que ella pudiera trasmitirle en ca-
lidad de esposa suya. Sonrió ocasión tan pro-
picia á la mente del huno, quien envió á pedir 
formalmente la mano de Honoría, como si ya 
le estuviera prometida, y con ella la mitad del 
imperio. Su petición fué desechada; al propio 
tiempo se le hizo presente que las leyes roma-
nas no concedían n ingún derecho hereditario 
á las mujeres. Fué nuevamente enviada la prin-
cesa á Italia, donde la casaron con un hombre 
oscuro y la sujetaron á una prisión perpétua. 
Cuando Atila sabe que su proposición ha 
sido desechada, congrega una infinidad de pue-
blos germanos, de vasallos ó de aliados, comp 
Arderico, rey de los gépidos, Valamiro, rey de 
los ostrogodos. Parte en seguida de la Panno-
nía; tras una larga marcha llega á la confinen'-
cía del Neker y del Rhin, donde encuentra al 
hijo primogénito de Clodion, cruza el río sobre 
vigas atadas unas con otras, y lanza contra las 
m 
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dos Bélgicas una multitud innumerable. Los 
borg-oñones, que ocupaban la Helvecia Occi-
dental, quieren detener el primer ímpetu del 
torrente, si bien sufren una cruel derrota. Des-
pués de haber destruido á Aug-usta de los Rau-
racos (Basilea), á Vindonisa y Arg-entuaria 
(Windisch y Horburg-o cerca de Colmar), baja 
Atila por la orilla izquierda del Rhin hasta Ma-
yenza, y precedido por el terror, seguido por la 
desolación más espantosa, toma y entra á saco 
á Tréveris y Escarpiana. No dejaenMetz piedra 
sobre piedra, donde degüella hasta los tiernos 
infantes, á quienes se han apresurado á bauti-
zar los obispos. Dios llamó á sí á San Servato, 
para que no asistiera á la hora suprema de 
Tongres. Solamente dos ciudades al Norte del 
Loira se libertaron de aquel azote, Troyes y 
París . Debió la primera su salvación á las ple-
garias de San Lupo, quien más tarde acompañó 
hasta el Rhin á Atila; la segunda á los méritos 
de Genoveva de Nanterre, jóven pastora, que 
tranquilizando á los habitantes, exhortó á las 
mujeres á congregarse en el baptisterio para 
orar allí juntas, prometiéndoles que serian 
preservadas de la muerte y de la deshonra. Ne-
gándose los hombres á tener fé en ella, que-
rían ahogarla ó apedrearla, si bien la salvó la 
buena opinión que San Germán tenía de su per-
sona; y efectivamente no atacaron á París los 
hunos. Pusieron asedio delante de Orleans á 
instigación de Sangiban, caudillo de los alanos, 
áfquien los romanos habían permetido estable-
cerse en el contorno. Reducíase la intención 
de Atila á convertir á Orleans en su plaza de 
armas, después de llevada á feliz remate la su-
misión de las Gallas. Vigorosamente defendie-
ron sus hogares los ciudadanos, alentados por 
la fuerza de los baluartes y por Aignan, su obis-
po, quien les daba la seguridad de un inaudito 
socorro. Sin embargo, ya habían caído por 
tierra las murallas y ocupaban los hunos sus 
arrabales, siendo inminente el peligro. Aignan 
manda á uno de los suyos subir á las torres 
para que vea si se aproximan los libertadores; 
No, le dice; y el obispo responde; Ora con f é . 
Cuando sube por segunda vez, que todavía no 
se distingue nada, repite; Ora co?i f é ; al fin la 
tercera vez le contesta: Se distingue muy lejos 
una nubecüla.—Ese es el socorro del Señor, ex-
clama el obispo, y Ese es el socorro del Señor, 
repite la muchedumbre llena de confianza. 
Con efecto, eran las águilas romanas; Aecío 
no se había dejado engañar por las insidiosas 
protestas de Atila, n i por las intrigas de facción 
que, en la córte italiana, se mostraba favorable 
á la paz en virtud de una cobarde repugnancia 
á la guerra. Hecho héroe por una voluntad re-
flexiva, cual lo habia sido hasta entonces por 
denuedo, allegó cuantas tropas pudo, en la 
confianza de que aumentar ía su número con 
los socorros que le suministraran los visogodos, 
los cuales debían incorporársele en medio del 
común peligro. No obstante, éstos habían re-
suelto aguardar al enemigo á pié firme en su 
territorio; pero la hábil elocuencia de Avito de-
terminó á Teodorico, en obsequio de la salva-
ción de su reino y por interés común de la 
cristiandad, á tomar la delantera y á, marchar 
contra el enemigo que le amenazaba. Reunió, 
pues, un fuerte ejército; y el anciano rey se 
puso en persona al frente de su denodada na-
ción, acompañándole sus dos hijos, Torismun-
do y Teodorico. A l mismo tiempo se ocupaba 
activamente Aecío en solicitar en el Poitou á los 
taifalos, en Bayeux á los sajones, en la Retía á 
los brennos, en Valencia á los alanos, á los ar-
monicanos en Bretaña, y á los sármatas, dise-
minados por todas partes, á fin de que llegaran 
á combatir al formidable enemigo (451), que 
aspiraba á invadir una comarca donde empeza-
ban á saborear las dulzuras de una residencia 
estable. 
Por mucho que costara á un general de Ro-
ma reunir un ejército mediano, desde luego 
podia contar en gran manera con la superiori-
dad que habia de asegurarle irremisiblemente 
la táct ica contra una muchedumbre de aven-
tureros indisciplinados de todo punto, sin te-
ner más que el valor personal en su abono. 
Ati la lo comprendió perfectamente, y más em-
barazado que socorrido por aquel tropel inmen-
so que habia arrastrado en pos de su huella, 
fué sensible á la vacilación y al miedo. Apre-
suróse á consultar tanto á los adivinos, como 
á los sacerdotes, quienes le presagiaron uná-
nimes una derrota, de que sería indemnizado 
en cierto modo por la muerte de su más encar-
nizado enemigo. A la aproximación de aquel 
ejército poderoso levantó Atila el sitio de Or-
leans, y tornando á pasar el Sena, hizo alto 
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para aguardar á la falang-e contraria en los 
campos Cataláunicos, á orillas del Mame, donde 
podia maniobrar desembarazadamente la caba-
llería. 
Allí se encontraron frente á frente los tres 
mundos, el mundo asiático, el mundo romano 
y el mundo g-ermánico, aquellos de cuyas ma-
nos se escapaba la dominación sobre la moder-
na Europa, y aquellos que pretendían apode-
rarse de ella. Roma tenía bajo sus banderas á 
los visog-odos, á los letos, á los armorícanos, á 
los galos, á los brennos, á los sajones, á los 
brogoñones, á los sármatas, á los alanos, á los 
ripuarios; con Atila militaban otros francos y 
otros borg-oñones, los boios, los hérulos, los t u -
ringios, los g-épido?, los ostrogodos; eran her-
manos, separados había largo tiempo, y que 
volvían á encontrarse á la sazón para cebarse 
en la mutua matanza. 
Viendo Atila vacilar á sus gentes, les ex-
hortó á fin de que se portaran como corres-
pondía:—¿Qué tenéis que temer de ese ha-
cínamíent'j de enemigos, hombres de diferente 
lenguaje y de distintas costumbres? ¿.De esos 
hombres, á quienes solo á podido reunir el míe-
do? Arrojáos intrépidamente sobre los alanos y 
los visogodos; una vez quebrantados los huesos 
es imposible que el cuerpo logre sostenerse. 
Acreditad vuestro acostumbrado denuedo. Aquel 
que esté destinado á vencer, no podrá ser toca-
do por ninguna flecha: al revés, el que esté 
destinado á la muerte, perecerá aun cuando se 
agache en el reposo de sus hogares. Esta t ré-
mula muchedumbre será incapaz hasta de so-
portar vuestra mirada. Yo dispararé la prime-
ra flecha contra el enemigo. ¡Muera todo el que 
se atreviere á permanecer con las manos ocio-
sas, mientras yo me engolfe en lo más reñido 
del combate! 
Esta batalla fué disputada por una y otra 
parte con escasa pericia militar y con tesón ex-
tremado. Atila dirigió sus principales esfuerzos 
contra los godos, á quienes consideraba con 
gran fundamento, como el más incontrastable 
obstáculo á sus conquistas. Coronando Teodo-
ríco con prodigios de valor una vida de guer-
ras continuas, sucumbió en la refriega. Ciento 
cincuenta m i l hombres sembraron con sus ca-
dáveres las orillas del Marne, sí bien quedó en 
pro de Los romanos el honor de aquella jorna-
da. Esta fué la úl t ima victoria insigne alcan-
zada en nombre de los antiguos soberanos del 
mundo. Atila se retiró detrás de la trinchera 
formada por los carros, y se le oyó cantar 
durante la noche, haciendo chocar sus armas, 
no de otro modo que ruge el león desde las 
cavernas adonde la han acorralado los caza-
dores . 
Disponíase á vengar á su padre el jóven 
Torismundo, alzado sobre el pavés por los viso-
godos en el mismo campo de batalla; pero Aecío 
concibió recelos de una nación que le parecía 
llevar á sobrada altura sus miras. Cuéntase, 
pues, que fué en persona en busca de Atila, su 
antiguo amigo, y le dijo: No has exterminado 
más qm d mía ínfima parte de los godos, y ma-
ñana volverán á la carga en tanto número, que 
te cortaran la retirada. Atila le dió gracias, y 
le hizo regalo de 10.000 monedas de oro. Luego 
el mismo Aecío se dirigió á l a tienda de Toris-
mundo; le exageró los recursos con que con-
taban los hunos, y le infundió además temores 
de que, mientras acreditara su valor en lo más 
recio de las lides, le usurpara su hermano la 
corona. También Torismundo se demostró agra-
decido dándole otras 10.000 monedas de oro, y 
apresuró su retirada para tomar la vuelta de 
sus Estados. 
Habíase preparado Atila á la defensa, y hasta 
había hacinado las sillas y las mantas de sus 
caballos, resuelto á quemarse vivo en aquella 
hoguera, para que nadie pudiera jactarse de 
haber cogido prisionero ó dado muerte al que 
había ganado tantas victorias. En tanto que 
aguarda ser acometido de un momento á otro, 
se apercibe por el silencio del campo de que se 
ha retirado el enemigo; entonces sigue también 
este ejemplo, vuelve á pasar el Rhin, y regresa 
á la Pannonía costeando el Danubio. 
A l asomar la primavera (452), se dispuso á 
una nueva invasión. Después de haber pedido 
otra vez la mano de Honoría y de haber expe-
rimentado una nueva negativa, se pone en 
marcha, cruza los Alpes, y asedia á Aquilea con 
máquinas construidas por los desertores, y pro-
digando bajo los muros de la plaza la vida de 
los soldados. Acreditaron los italianos en la de-
fensa de la ciudad que no se había extinguido 
el antiguo valor en sus corazones, y que se rea-
nimaba, si el caso lo requería, siempre que no 
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les entibiran la sábia opresión de los empera-
dores ó sus rivalidades. Desesperado Atila de 
enseñorearse de la plaza después de tres meses 
de infructuosos asaltos, iba á levantar el sitio, 
cuando descubrió una cigüeña que se disponía 
á huir con sus polluelos de una torre donde te-
nía su nido< Hábil en sacar partido del más 
insig-nificante accidente, dice y hace repetir que 
la ciudad está á punto de sucumbir, puesto que 
animales tan fieles abandonan sus murallas. De 
füta suerte reanima el fatigado valor de los su-
yos, á quienes conduce al asalto con un fervor 
supersticioso; abierta brecha, queda reducida 
Aquilea á un montón de escombros para no 
volverse á levantar nunca. Altino, Concordia, 
Padua, sufrieron igual desgracia, y poseídos de 
espanto sus moradores, huyeron del Continente 
para refugiarse junto al Adriático en los vecinos 
islotes; este fué el origen de la ciudad y de la 
república de Venecia, que debia conservar su 
imperio y su libertad por más tiempo que 
Roma. 
Penetrando entonces en lo interior del país, 
entregó Atila á la devastación las ciudades de 
Vicenza, Bérgamo, Verona. Libertáronse del 
incendio, merced á una pronta sumisión, Milán 
y Pavía, abandonando, no obstante, sus rique-
zas. A l entrar Atila en la primera ciudad, vió 
en el palacio de los emperadores un cuadro en 
que estaban representados sobre el trono hollan-
do á los bárbaros con su planta; sonrióse y 
mandó que fueran pintados los Césares derra-
mando á sus piés sacos de oro. 
Pasmada y decaída de ánimo la Italia toda 
á la noticia de tan reiterados desastres, perma-
necía sumida en estúpido letargo, sin dirección, 
sin ejército, agotada de habitantes. Sólo estaba 
todavía en pie Aecio; pero los aliados que le 
habian socorrido del otro lado de los Alpes, 
cuando su propia salvación se hallaba enlaza-
da con la del imperio, veían á la sazón sosega-
damente como se desencadenaba la furia de 
los hunos contra Italia. Limitábase el imperio 
de Oriente á empeñar la promesa de acudir con 
socorros; reducido de esta manera el general 
romano á fuerzas poco numerosas, no podía 
hacer otra cosa que ostigar de ñanco al ejér-
cito de Atila. Hasta el mismo Valentiniano des -
cansaba débilmente en la vacilante fidelidad de 
Aecio, y teniendo á Rávena por asilo poco se -
guro, había huido con dirección á R o m a . Vien-
do posteriormente que aún esta ciudad se en-
contraba desguarnecida de tropas, y que sus 
murallas estaban en malísimo estado, pensaba 
en abandonar la Italia. 
En medio del universal desaliento, el papa 
León y Aviene, opulento romano y personaje 
consular, adoptaron el partido de presentarse 
en ademan suplicante á Atila, con el fin de 
inducirle en nombre dé la religión y de los anti-
guos recuerdos, á consentir en la salvación de 
Roma. 
Cerca de Peschíera encontraron al ter-
rible guerrero, el cual les recibió con grande 
miramiento, y le conjuraron á que se retirara, 
prometiéndole sumas inmensas por vía de dote 
de Honoria. 
Las leyendas, que, como ya se ha visto, se 
ejercitaron mucho acerca de estos notabilísi-
mos acontecimientos, hablan de muchas bata-
llas dadas bajo los muros de Roma; batallas 
tan encarnizadas que en ellas perecieron todos 
los soldados, á excepción de los generales, y, 
aún después de abandonar las almas á los cuer-
pos, continuaron los cadáveres combatiendo 
por espacio de tres días y tres noches cual si 
fueran guerreros vivos. Otros dicen que San 
Pedro y San Pablo se aparecieron al jefe de los 
hunos, para proteger la ciudad donde reposan 
sus cenizas, amenazándole con la cólera del 
cíelo, lo cual le inclinó á retroceder camino; 
milagro perpetuado á través de los siglos por 
el pincel de Rafael y por el cincel de Algardio. 
Hasta sin la intervención de n ingún mila-
gro es posible creer que contuviera á los bár-
baros un sentimiento de respeto hácia la anti-
gua capital del mundo pagano, y h á d a l a nue-
va metrópoli del cristianismo. Reciente se ha-
llaba el ejemplo de Alarico: no bien hubo vio-
lado la gran ciudad, quedó cortado el curso de 
sus triunfos con el hilo de su existencia. Ade-
más sabia Atila que el orador de sus guerreros, 
impetuoso en el ataque, no resistía á las largas 
fatigas de los asedios, y eran diezmados por 
las enfermedades con que tantas veces ha cas-
tigado Italia á sus invasores. Por último, ¿qué 
atractivo podían brindar los palacios á Atila, 
acostumbrado á considerar como la libertad el 
aire de los campos, y como cárceles los edifi-
cios de las ciudades? Ciertamente codiciaba bo-
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t in , y para eso llegaban á ofecérselo sin que 
hubiera de costarle n ingún trabajo. 
Asi, pues, aquel Atila que semeja un g i -
gante, porque aparece subido sobre un inmen-
so montón de ruinas, vuelve á tomar el cami-
no de su ciudad de madera (454). Ya en cami-
no le ocurre el pensamiento de añadir, á tan-
tas mujeres como le han hecho padre de una 
porción de IPJOS, la jóven Ildegonda; pero en el 
júbilo de este enlace, ó á consecuencia de los 
excesos del tálamo nupcial, le asalta la muer-
te. El cadáver de aquel en cuya presencia tem-
blaba todo, desde el Báltico al Atlas y al T i -
gris, fué expuesto en medio del campo entre 
dos largas hileras de tiendas de seda. Sus hu-
nos se cortaron los cabellos, se maceraron el 
rostro y rociaron sus funerales con sangre hu-
mana. En torno suyo cantaban con torba y 
triste mirada: «Este es Atila, rey de los hunos, 
hijo de Muntsuk, señor de naciones valerosas, 
quien, en vir tud de un poder inaudito, poseyó 
por sí solo la Escitia y la Germania, espantó á 
los dos imperios de Roma hasta tal punto que, 
para no entregarle todo el botin, después de 
haberle calmado con sus ruegos, le ofrecieron 
un tributo anualmente. Habla llevado á feliz 
remate todas sus empresas, cuando murió no 
de resultas de una herida del enemigo, n i de 
traición de sus parciales, sino en medio de los 
goces y sin experimentar dolor ninguno.» Sus 
despojos, metidos en tres atahudes,uno de oro, 
otro de plata y el último de hierro, fueron se-
pultados de noche con los trofeos más precio-
sos del enemigo y con los cadáveres de los es-
clavos que habian abierto la fosa: en rededor 
celebraron los más nobles entre los hunos los 
funerales de su caudillo con banquetes, donde 
el libertinaje corrió parejas con la intempe-
rancia. 
Entonces se pudo reconocer cuánto habla sido 
el poder de aquel hombre que habia sujetado 
al freno á tantos bárbaros de distintos caracté-
res. Sus numerosos hijos se disputaron sus vas-
tísimas posesiones, si bien ya se habian esca-
pado de sus manos. Diéronse cita las diversas 
naciones en la Pannonia. Allí vinieron á las 
manos unos con otros; el godo de enorme es-
pada, el gépido diestro en disparar la j avelina, 
la infanterí sueva, la caballería de los hunos, 
el alano dep3sada armadura, elhérulo de ligeras 
armas, y m i l tribus sin caudillo, que habian 
militado á las órdenes del Azote de-Dios hasta 
entonces. Treinta m i l hunos quedaron tendidos 
en el campo de batalla con Ellach, hijo primo-
génito de Atila; hondamente divididos sus her-
mano, sostuvieron con debilidad suma la ter-
rible gloria de su padre. 
Refugiáronse las hordas húnicas hácia los 
Palus-Meótidas, donde quizá tomaron el nom-
bre de uturguros, con el cual invadieron la 
Iberia y la Armenia; otros, mezclándose bajo el 
nombre de sabires con los eslavos, produjeron 
tal vez la nación rusa. Los ostrogodos, que, á 
pesar de haber sido avasallados por Ati la , con-
servaron a lgún resto de independencia y sus 
propios reyes, estaban gobernados á la muerte 
de Atila por tres hermanos Amalos; Valamiro, 
Teodomiro y Vídemiro, y se repartieron la Pan-
nonia. Arderico, rey de los gépidos, se extendió 
por la Alta Mesia y por una parte de la Dacia; 
los rugos, que en tiempo de Tácito, residían 
junto á la embocadura del Oder, y de quienes 
conserva memoria la isla de Rughen, no apa-
recen más que en los ejércitos de Atila; después 
de su muerte se establecieron en las comarcas 
situadas al Norte del Danubio, donde están ac-
tualmente el Austria y la Mora vía, y permane-
cieron allí hasta que destruyó su dominación 
Odoacro. 
CAPITULO X . 
Últimos emperadores de Occidente 
Aquella misma noche en que exhaló Atila el 
postrer suspiro, habia visto el emperador Mar-
ciano en sueños el arco del conquistador que se 
hacia pedazos. Habíase roto efectivamente, 
aunque no por eso se cicatrizaban las gangre-
nadas llagas del imperio. Tan desventurados 
eran los pueblos que hasta deseaban el triunfo 
de los bárbaros por lo mucho que les abruma-
ban los impuestos. Descargaban los ricos todo 
el peso sobre los pobres, que ya n i aun siquiera 
tenían como alivio de su miseria el recurso de 
las larguezas imperiales. Las sospechas mul t i -
plicaban las confiscaciones y las persecuciones 
crimínales; muchos individuos, en rebeldía con-
tra la sociedad y las leyes, se entregaban al 
pillaje en los caminos y en las aldeas; su nú -
mero habia llegado á ser tan considerable que, 
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bajo el nombre de bagaudos, hablan arrancado 
á la dominación romana la Armórica y parte de 
la España. Muchas provincias se hablan perdi-
do, otras estaban en vísperas de rebelarse. 
Apenas era vencida ó fijaba su residencia en 
a lgún punto una población bárbara, se veía 
asomar otra en ademan amenazante con fuer-
zas todavía no encentadas. Hallábanse debili-
tados los ejércitos y exhausto el tesoro; un sen-
timiento general de laxitud y de espanto oprimía 
los espíritus y hacía temer la aproximación del 
duodécimo siglo de Roma, reputado como fu-
nesto á su duración en los cálculos sacerdota-
les de los etruscos. 
Hasta los mismos emperadores, incapaces de 
promover el bien, no sabían otra cosa que ace-
lerar la ruina del imperio, Valentiníano I I I , jó-
ven absolutamente falto de energía, había per-
dido en Placídia el único freno propio para 
dirigirle y contenerle. Tan luego como dejó de 
necesitar de los servicios de Aecío concibió ódio 
hácia la persona de aquel á quien había pro-
clamado salvador del imperio, y á instigación 
de sus eunucos le atravesó el corazón con la 
espada, de que nunca había sabido hacer uso 
contra los bárbaros (454); de una manera igual-
mente v i l y cobarde fueron asesinados los ami-
gos del patricio. Luego se atribuyeron á Aecío, 
como á todo hombre que sucumbe, proyectos 
ambiciosos, inteligencias con el enemigo, ten-
tativas de revolución en el Estado. Quédannos 
muy pocos documentos para comprobar el he-
cho; sin embargo, sus actos nos le presentan 
como incapaz de soportar un émulo de podery 
de gloria, y no como ávido de la categoría 
suprema, que nadie hubiera podido disputarle. 
Ajeno al sentimiento que inspira el amor de la 
patria, no comprendía otra libertad que la que 
estribaba en emancipar á su soberano del ex-
tranjero yugo y á sí propio de todo el que i n -
tentara oponer obstáculo á sus deseos. Peleaba 
por aquel hoñor militar á cuyo impulso van 
todavía actualmente millares de soldados á 
prodigar su vida y á figurar como héroes en 
interés de una causa que no han examinado ó 
que tal vez ignoran de todo punto. No faltaron 
aplausos al asesino imperial, sí bien un romano 
se atrevió á decirle: Ras procedido á semejanza 
del que se corta la mano derecha con la mano 
izquierda. 
Además, los súbditos de Valent in íano tenían 
que sufrir los espantosos desórdenes á que se 
entregaba, insultando las virtudes de la empe-
ratriz Eudoxia, y consagrando su afecto y sus 
favores á las damas de más elevada alcurnia. 
Habíale opuesto una virtuosa resistencia la mu-
jer de un rico senador de la familia Anicia, lia* 
mado Petronío Máximo; pero cierto día (455) 
que habia ganado á éste crecidas sumas al jue-
go, le obligó á que le entregara su anillo en 
prenda, y se lo envió á aquella por quien ardía 
en deseos, haciendo que la dijeran como su es-
poso la aguardaba en los aposentos de Eudoxia. 
De esta suerte llegó á satisfacer su brutal ape-
tito; pero Máximo, furioso, se propuso lavar 
semejante afrenta con sangre. Dos soldados de 
Aecío, admitidos imprudentemente en las filas 
de los guardias, le ofrecieron el auxilio de sus 
brazos, y degollaron al emperador en el campo 
de Marte (16 de Marzo). 
No costó mucho trabajo á Máximo conse-
guir que le proclamaran señor del imperio (27 
de Marzo); pero aquel fué el término de sus 
prosperidades y de las virtudes de que hasta 
entonces habia dado ejemplo. Una excelente 
fortuna, sus elegantes y generosos modales, le 
habían conquistado numerosos clientes y ami-
gos sinceros, permitiéndole sustentar digna-
mente la categoría de la familia Anicia. Dos 
veces cónsul, tres prefecto del pretorio en I t a -
lia, y por último patricio, agregaba á los cui -
dados exigidos por tan altas funciones la afición 
de honestos solaces, y el relój hidráulico le ser-
via para distribuir las ocupaciones del día. 
¡Cuánto hubo de echar de ménos aquella tran-
quilidad perdida al encontrarse á la cabeza de 
un imperio, cuya grandeza no era capaz de ha-
cer renacer persona humana! ¡Cuántas veces al 
fin de dias borrascosos y tras largas noches de 
insomnio hubo de querellarse de su suerte con 
el cuestor Fulgencio, exclamando: ¡Dichoso Da-
mocles, cuyo reinado empezó y acabó en el mis-
mo ianquetel 
Quiso consolidarse en el trono haciendo que 
su hijo contrajera matr ímcnío con Paladia, 
hija del emperador asesinado; y áun él mismo, 
habiendo perdido su esposa, se casó con la v iu -
da Valentiníano. Esta, que sólo habia cedido á 
la violencia, deseosa de vengar á su marido y 
á sí misma, recurrió al terrible Genserico, á 
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quien sedujo la circunstancia de poder dar á 
la invasión un honroso pretexto. Armó una nu-
merosa escuadra, y en ella se hizo á la vela 
desde Africa, con sus vándalos y un cuerpo de 
alanos, y desembarcó en la embocadura del T i -
ber. Máximo, que por una imperdonable incu-
ria, no habia preparado nada para la defensa, 
sólo pensó en la fug-a, exhortando á los sena-
dores á hacer otro tanto; mas no bien se pre-
sentó en las calles, fué acometido á pedradas 
y se arojó su cadáver al rio (455). 
Tres dias después de aquella sediccion ha-
bia lleg-ado ya Genserico sin esgrimir una sola 
vez las armas á las puertas de Roma, que no 
sabia más que g-emir y orar, mostrándose va-
liente para el asesinato, y totalmente despro-
vista de denuedo para la defensa. Nuevamente 
extendió la religión su égida sobre la ciudad. 
León que le habia protegido contra el furor de 
Atila, se encaminó procesionalmente con el 
clero á los reales de Genserico, y fuerte con la 
autoridad de un nombre venerado, con la san-
tidad de su ministerio, con el acento de la elo-
cuencia, le indujo á prometer solemnemente 
que, si no le oponía ninguna resistencia, per-
donarla á los habitantes t'el incendio y de la 
matanza, y á los prisioneros de la tortura. Fué 
entregada la ciudad á un saqueo de catorce 
dias; las riquezas, que se hablan escapado de 
la codicia de los soldados de Alarico, se amon-
tonaron entonces á bordo de los bajeles afri-
canos, como para consumar la venganza de 
Cartago sobre su rival humillada. 
El templo de Júpi ter en el Capitolio, monu-
mento de patriotismo y de magnificencia más 
bien que de rel igión, fué despojado de su te-
chumbre de dorado bronce; no obstante, las es-
tatuas de los dioses y de los héroes quedaron 
intactas. Tito habia depositado en el templo de 
la Paz los objetos preciosos arrebatados al culto 
hebráico en la Judea, la mesa de oro, el can-
delabro de los siete mecheros, también de oro; 
todo fué arrancado de allí por las gentes de 
Genserico. Tampoco se exceptuó del pillaje á 
las iglesias cristianas, y el papa León mandó 
fundir seis vasos de plata que hablan sido re-
galados por Constantino. Nada decimos de los 
despojos de los palacios, robados con rapacidad 
tanta, que habiéndose adelantado la misma 
Eudoxia al encuentro del libertador á quien ha-
bia llamdo, se vió desposeída en brevísimo ins-
tante de las joyas que llevaba encima; después 
fué traslada con sus dos hijas á bordo de las 
naves, en compañía de millares de esclavos 
escogidos por su robustez ó por su hermo-
sura. 
Un viento favorable empujó la escuadra hácia 
Cartago con el botín y los cautivos, á quien el 
obispo Deogracias prodigó pocorros sin tasa. A 
fin de rescatar á algunos de ellos, y para hacer 
más llevadera la suerte de los demás, vendió los 
vasos de oro de su iglesia; convirtió dos tem-
plos en hospitales para asistir á aquellos que á 
consecuencia de la pesadumbre y de la trave-
sía habían caído enfermos, les distribuyó ca-
mas, y les proporcionó la subsistencia y los 
medicamentos. Aun siendo muy anciano pasa-
ba la noche cerca de ellos, ofreciéndoles aque-
llos consuelos á la caridad únicamante reser-
vados. 
Paulino, obispo á la sazón de Ñola, después 
de haber sido cónsul, buen poeta y hombre de 
santa vida, empleó en el mismo uso todas las 
riquezas de los templos; y como no le quedara 
ya cosa alguna para proveer al rescate del hijo 
de un pobre viuda, se hizo esclavo en su pues-
to (455). 
Por otros puntos hacían también los bárba-
ros continuas irrupciones, y las provincias por 
su parte sacudían, unas en pos de otras, el j t go 
de la ciudad de los Césares, que ya no podia 
atender á su defensa. Habiáuse adelantado los 
francos y los alemanes hasta el Sena; talaban los 
sajones las costas; los godos aspiraban á hacer 
duraderas sus conquistas. Máximo habia confia-
do el encargo de reprimir á estos últimos á Av i -
to, noble arvernío, que en su mocedad se habia 
dedicado á la literatura y al estudio del derecho, 
sin que por esto descuidara las armas y la caza. 
Habia merecido bien de su patria tanto en la 
paz como en la guerra, peleando contra los 
hunos en unión de Aecío, lo cual le había 
valido ser nombrado prefecto del pretorio en 
la Galla- Por moderación natural, ó tal vez por 
ponerse á cubierto de la envidia, se habia re-
tirado á su casa de campo cerca de Clermon, 
donde pasaba el día con sus amigos; invertía la 
mañana en el juego de pelota ó en su biblio-
teca, compuesta de lo más selecto de los auto-
res griegos y latinos; á la hora de la comida y 
1:2 COMPENDIO DE LA HISTORIA UNIVERSAL 
de la cena se cubría la mesa con manjares co-
cidos ó asados, que servían á sus convidados 
rodándolos con vino; y empleaba el resto del 
día en dormir, en montar á caballo y en sabo-
rear el placer del baño. 
Engolfado se hallaba en estos dulces solaces, 
cuando recibió las cartas en que le anunciaba 
Máximo cómo le había nombrado g-eneral de la 
caballería y déla infantería. No neg-ó á su patria 
los servicios que exigía de su persona, y ora fue-
se porque inspirara confianza á los bárbaros, ora 
porque les infundiera miedo, es lo cierto que se 
mantuvieron en reposo, y al fin pudo res-
pirar el pueblo. Tampoco desdeñó dirigirse 
personalmente en calidad de embajador á 
Tolosa, para tratar allí con el rey délos visigo-
dos, de quien dependía la tranquilidad de su 
territorio. 
Hallábase gobernada en aquel tiempo la 
Aquitania por Teodorico I I , el cual había as-
cendido al trono quitando la vida á su hermano 
Torísmundo, acusado por él de haber querido 
celebrar alianza con el imperio. Muchas veces 
le había tenido en sus brazos Avito cuando to-
davía era tierno infante, y hasta le había en-
señado á comprender á Virgi l io . Estas antiguas 
relaciones de amistad dieron márgen á que tan 
luego como se supo la muerte de Maximino, 
ofreciera Teodorico á Avito prestarle ayuda para 
que se enseñoreara del poder soberano, objeto 
de sus aspiraciones (455); proclamóle emperador 
la asamblea anual dé las siete provincias, con-
gregada junto á Arlés. Fué reconocido por 
Marciano (10 de Julio) y no pudo ser rechazado 
por Roma n i por Italia, que se limitaron á ro-
garle que fijara su residencia en la antigua 
capital del mundo. Encaminóse á ella, efectí-
tivamente, y el poeta Sidonío, su yerno, hizo 
decir á Júpiter en un panegírico largo y eno-
joso lo siguiente: «No de otro modo soportó por 
a lgún tiempo el Tiríntio el peso de los cíelos y 
de su madrastra, cuando sustituyó á Atlas en 
la roca líbica, y reposó más seguramente sobre 
los hombros de Hércules la mole del mundo.— 
¡Oh Roma, madre de los dioses, orgullosa con 
tantos príncipes, torna á alzar la frente! Un 
príncipe de edad madura te rejuvenecerá más 
de lo que te habían hecho envejecer empera-
dores niños.—Y los dioses aplaudieron las pa-
labras de Júpiter y las parcas hilaron en sus 
veloces husos los siglos dorados por este im-
perio.» 
Adulaciones descaradas y mentirosos vat i-
cinios. No supo resistir la voluntad de Avito á 
las seducciones de una categoría, á la que to-
davía quedaban los goces, á falta de la gran-
deza. Hízose muchos enemigos, agraviando con 
la deshonra á infinidad de familias. Poco tardó 
en estallar el descontento, y el Senado, á quieñ 
había restituido alguna autoridad la flaqueza 
de los soberanos, usó de su derecho de elegir 
los emperadores. Esta pretensión hubiera tenido 
pocas consecuencias en sí misma, á no haber 
sido apoyada por el conde Ricimero, uno de los 
principales jefes de los bárbaros auxiliares en 
Italia. Vástago de los suevos por su padre y de 
los reyes visigodos por su madre, había pres-
tado eminentes servicios al imperio, y la des-
trucción de sesenta galeras vándalas en las 
aguas de la isla de Córcega, acababa de hacer 
que se le saludara con el título de libertador 
de la Italia. 
Envanecido con su triunfo, invitó á Avito á 
que depusiera la púrpura (16 de Octubre de 
456). Este proveyó á su seguridad haciéndose 
consagrar obispo de Plasencia. Persiguióle has-
ta dentro de esta ciudad la venganza del Se-
nado, y allí supo que había sido condenado á 
la últ ima pena. Entonces apeló á la fuga con 
intención de refugiarse al otro lado de los A l -
pes, sí bien murió ó fué muerto en la travesía, 
no sin echar de ménos los dulces solaces del 
nativo suelo. 
Después de haber quedado vacante por a lgún 
tiempo el imperio, fué conferido á Mayoriano 
(1.* de Agosto de 457), que era digno de reinar 
en época más venturosa. Había servido á las 
órdenes de Aecio con la reputación de un hom-
bre denodado, liberal y hábil hasta lo sumo, y 
su gloria había excitado la envidia de aquel 
general, quien le había despojado de su grado. 
Devolviósele después de su muerte, y Ricimero, 
patricio de Italia, le nombró general de la ca-
ballería y de la infantería. Cuando en aquel 
elevado puesto hubo repelido Mayoriano á los 
alemanes, que se habían atrevido á avanzar 
hasta Belínzona, le encumbró Ricimero al trono 
de que disponía á su albedrío, si bien como 
bárbaro no osaba sentarse allí en persona. 
Mayoriano puso en conocimiento del Sena-
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do y del ejército su elección en los términos 
siguientes. «Sabed, oh padres conscritos, que 
he sido nombrado emperador por elección vues-
tra y por la sanción del valerosísimo ejército. 
Sea propicia la divinidad á este acto en obse-
quio del bien público y en vuestra ventaja, 
otorg-ando venturoso suceso á nuestro reinado, 
puesto que no he ileg-ado al poder supremo por 
m i voluntad propia, sino por ciega sumisión al 
voto público, á fin de no vivir para mí solo, ó 
de no parecer ingrato con una neg'ativa á la 
república, parala cual he nacido. También he-
mos tomado venturosamente en las calendas 
dedicadas á Jano las haces del consulado, á fin 
de que el presente año, aprovechándose las 
ventajas de nuestro naciente imperio, fuera 
igualmente designado con nuestro nombre. 
Auxiliad aho^a al príncipe que habéis creado, 
tomad parte con nosotros en el cuidado de tra -
tar los negocios, con el objeto de que á bene-
ficio de nuestra común solicitud crezca en 
grandeza y poderío el imperio que in e fué dado 
por intervención vuestra. Creed que la justicia 
seguirá su curso en nuestro tiempo, y que la 
vir tud podrá prosperar bajo mi patrocinio, con-
sagrado exclusivamente á la inocencia. Nadie 
tendrá porque temer las vejaciones del espio-
naje, ya reprobado por mí como simple parti-
cular, en las costumbres ajenas, y condenado 
especialmente ahora. Tampoco tema nadie las 
calumnias á excepción de los que sean autores 
de ellas. Tendremos particular cuidado, en 
compañía de nuestro padre y patricio Ricime-
ro, cuyo activo celo vigilará por las cosas m i -
litares, y con el auxilio de la divinidad, siempre 
poderoso, en conservar intacto el mundo ro-
mano, que nuestra común solicitud ha preser-
vado ya de las discordias domésticas y de los 
enemigos exteriores. Asociado en otro tiempo á 
vuestros peligros y á vuestros trabajos, espero 
y me prometo de vuestra benevolencia, que 
nuestra elección habrá de grabarse en vuestra 
memoria; y gi el cielo me lo concede, me es-
forzaré en las cosas comunes con la autoridad 
de un príncipe y los miramientos de un cole-
ga, para proceder de manera que nunca ten-
gáis motivo de arrepentiros respecto del juicio 
que de m i persona habéis formado. 
»Deseamos que viváis venturosísimos y muy 
florecientes durante largos años . Prosperidad 
y salud, padres conscrictos de la santísima 
órden.» 
Esta proclama reprodujo por la vez postrera 
el lenguaje de los primeros días del imperio, 
caído en desuso hacia mucho tiempo. El esca-
so número de leyes, que este emperador pro-
mulgara, respiran sentimientos generosos ex-
presados con dignidad suma, propios de un pa-
dre que gobierna y rige á pueblos muy desven-
turados; allí donde puede aplica remedio á loa 
males, y los compadece en caso de impotencia. 
Mayoriano alivió á las provincias, «destrozadas 
por la exacción variada y múltiple de los t r i -
butos, y por e] enorme peso dé las contribucio-
nes extraordinarias» aboliendo las antiguas 
deudas al fisco; y quitó la jurisdicción y la v i -
gilancia en materia de impuestos á las comi-
siones extraordinarias, para restituirla á los 
magistrados provinciales. 
Las curias, es decir, los cuerpos municipa-
les, visceras de la ciudad y nervios de la repú-
blica, estaban de tal manera envilecidas por la 
injusticia de los magistrados y por la venali-
dad de los exactores, que se resignaban muchos 
á un destierro oscuro y lejano, á trueque de no 
formar parte de ellas. Mayoriano exhorta á 
volver á los decuriones, al mismo tiempo que 
suprime las obligaciones ominosas que les ha-
bían obligado á desertar de aquel punto. En su 
consecuencia les releva del deber de ser res-
ponsables de la recaudación de los impuestos 
en las localidades donde tuvieren su residen-
cia, exigiéndoles únicamente una minuciosa y 
exacta cuenta del ingreso, y una lista de los 
deudores que se habían atrasado en el pago de 
sus cuotas. Restituye á los defensores de la 
ciudad su poder tutelar, invitando á elegir para 
aquel puesto á personas incorruptibles, capaces 
de sostener con energía al pobre, de combatir 
á los opresores, y de informar al emperador de 
los abusos de poder cometidos en su nombre. 
También proveyó á la reparación de los an-
tiguos edificios, ora se desmoronáran por des-
cuido, ora hubieran sido degradados por los 
que ya entonces empleaban los venerables ves-
tigios de la ant igüedad en modernas construc-
ciones. Debía ser azotado, cortándole además 
las manos, el empleado de un magistrado que 
permitiera sin necesidad la demolición de edi-
ficios antiguos. 
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Ninguna doncella pudo consagrarse á Dios 
antes de cumplir la edad de cuarenta años . 
Aquellas viudas, que aún no los hablan cum-
plido, tuvieron necesidad de contraer seg-undas 
nupcias, ó en otro caso resig-narse á perder la 
mitad de sus bienes. Declaróse así mismo la 
nulidad de los casamientos desígnales. Se cas-
tigó severamente el adulterio con la confisca-
ción de bienes y con el destierro; y en caso de 
reincidencia era lícito quitar impunemente la 
vida al culpable. En gracia de la rectitud de la 
intención cabe perdonar la parte excesivamen-
te minuciosa y severa de estas disposiciones. 
Nos detenemos de buen grado en estas leyes, 
atendido que sabemos muy poco acerca de los 
actos públicos y privados de este emperador, 
quien á pesar de todo, preservó durante el cur-
so de su existencia de una eminente y desas-
trosa ruina al Estado. 
Derrotó á Genserico que otra vez habla des • 
embarcado con intención de causar estragos en 
Italia, é inmediatamente después de su victo-
ria concibió el proyecto de recuperar el Africa; 
pero siéndole imposible recuper r el valor de 
las legiones y restablecer en ellas la discipli-
na, tomó á sueldo (458) bárbaros que acudieron 
de todas partes, y especialmente aquellos á 
quienes dejaba sumisos en la inacción la muerte 
de Atila. Trasponiendo á la cabeza de ellos los 
Alpes en lo más rígido del invierno, venció 
(Noviembre) al rey de los visogodos Teodorico, 
que dilataba cada vez más sus conquistas, tanto 
en las Gallas como en España, y le aceptó por 
aliado. Tuvo á raya á los bagaudos, mientras 
que los arsenales de Misena y Rábena trabaja-
ban con la mayor actividad en el equipo de 
una escuadra; muy en breve se reunieron en 
Cartagena trescientas galeras de alto bordo, y 
otros tantos bajeles más pequeños (460), Cuén-
tase además que Mayoriano se trasladó en per-
sona á Cartago con traje y en calidad de em-
bajador, para tomar conocimiento del estado 
de la ciudad con sus propios ojos. Para conju-
rar la tormenta apeló nuevamente Genserico á 
sus artificios ordinarios, reducidos á dilaciones 
y vilezas. Pero cuando comprendió toda la es-
terilidad de semejantes medios, hizo de la Mau-
ritania un desierto, reunió sus fuerzas, y sa-
liendo al mar sorprendió á la escuadra <• n Car-
tagena y la prendió fuego. De esta suerte se 
vió Mayoriano en la imprescindible necesidad 
de admitir una tregua, durante la cual se ocu-
pó en hacer nuevos preparativos. En esto el 
desagrado que habian excitado sus reformas 
anteriores subió de punto á consecuencia del 
reciente desastre; un levantamiento en el cam-
po de Tortona le obligó á deponer la púrpura , 
y cinco dias más tarde fué asesinado en Vog-
hera (2 de Agosto de 461). 
Entonces Ricimero preceptuó al Senado que 
eligiera á Severo (19 de Noviembre), oscuro lu -
canio, el cual, no tardando en molestar á aquel 
de quien era hechura, acabó su existencia (15 de 
Agosto ae 165); y durante veinte meses sin que 
le invistiera tí tulo alguno, gobernó Ricimero 
todas las cosas, percibiendo las contribuciones, 
reclutando el ejército y celebrando alianzas en 
su propio nombre. Sin embargo, protestaban 
contra su autoridad Marcelino y Egidio. Hom-
bre instruido el primero y fiel á la religión 
antigua, habla disfrutado la intimidad de Aecio, 
y habla sido blanco de las persecuciones de 
Valentiniano; posteriormente le confiara Mayo-
riano el gobierno de la Sicilia y el mando del 
ejército reunido contra los vándalos en aquella 
isla. Habiendo ocupado después la provincia 
de Dalmacia, tomó allí el título de patricio de 
Occidente, hizo el corso en el Adriático, é i n -
festó las costas del Africa y de la Italia. Egidio, 
maestre de la caballería y de la infantería en 
la Galla, se declaró acérrimo enemigo de los 
asesinos de Mayoriano; á la cabeza de un ejér-
cito numeroso se dirigió en ademan terrible al 
otro lado de los Alpes, y figuró como caudilo 
de los francos en el trascurso de los cuatro años 
que estuvo su rey Childerico en destierro. Ri -
cimero y su emperador enviaron en contra 
suya (461) al conde Agripino, quien, mediante 
la cesión de Narbona á Teodorico I I y de una 
porción de territorio á los borgoñones (462), 
arrastró á los bárbaros en pos de su huella para 
acometer á Egidio; pero éste derrotó á sus 
enemigos cerca de Orleans, y amenazó en se-
guida la Italia. Tal vez Ricimero no encontró 
más recurso que el veneno para libertarse del 
miedo que Egidio le infundía (465). 
También habla bajado á Italia Borgoro, rey 
de los alanos (6 de Febrero de 464); pero sufrió 
bajo los muros de Bérgamo tan completa der-
rota, que desde entonces esta nación no vuelve 
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á ser mencionada. Genserico, á quien no habia 
conseg-uido debilitar en lo más mínimo el peso 
de los años, zarpaba todas las primaveras del 
puerto de Cartag-o al frente de una fuerte es-
cuadra; y cuando lepreg-untaba el piloto á q u é 
rumbo hacia vela, solia responderle: Navega 
Meza donde nos lleven los vientos; ellos nos con-
ducirán á la playa que desee castigar la Provi-
dencia divina. Todas las comarcas bañadas por 
el Mediterráneo fueron infestadas por los ván-
dalos, los cuales, más avarientos de botin que 
de gloria, no aventuraban batallas á campo 
raso, n i acometían tampoco las plazas fuertes, 
sino que hacian una batida en las costas con 
sus caballos, ejercitaban sus rapiñas sobre lo 
mejor y más bello que les venia á la mano y 
volvían á embarcarse sin tardanza. A estas 
correrías de piratas acompañaban las más atro-
ces crueldades, y de una sola vez fueron arro-
jados al mar quinientos ciudadanos de Zanto. 
Habia hecho el rey vándalo á su hijo Hune-
rico contraer matrimonio con la hija de Eudoxia, 
viuda de Valentíniano, que debia tener su 
parte en la herencia imperial, como única vás-
tago de la sangre de Teodosio; suministrábanle, 
pues, un pretexto que explotaba hábilmente, 
los derechos de la princesa su nuera. A peso de 
oro compró el emperador de Oriente el sosiego 
y la libertad de Eudoxia y de Placidia. De este 
modo sólo el Occidente se vió expuesto á las de-
vastaciones de Genserico, y como Ricimero ca-
recía de fuerzas navales, hubo de consentir en 
que los italianos recurrieran á la mediación del 
emperador de Constantinopla. 
Este príncipe envió embajadores á Marcelino, 
quien satisfecho de verse reconocido por aquel 
acto como soberano de la Dalmacia, se compro-
metió á permanecer en reposo. A l revés Gense-
rico, alegaba sus pretensiones y quería que 
Olybirio, cuñado de su hijo, fuera proclamado 
Augusto; pero este titulo fué conferido á Ante-
mio (12 de Abr i l de 467), uno de los personajes 
más distinguidos del imperio de Oriente. 
Púsose en camino desde Constantinopla con 
un gran número de condes y un escasísimo 
ejército, y entró triunfante en Roma, donde 
aprobaron su elección el Senado, el pueblo y los 
aliados. Habia contraído matrimonio con la hija 
de Marciano, y dió la suya por esposa á Rici-
mero, cuyo enlace fué celebrado con indefinible 
magnificencia. A l salir Antemio de Constanti-
nopla habia cedido su palacio para que fuera 
trasformado en un baño público, en un hos-
pital y en una Iglesia; sin embargo, en Roma 
toleró á los paganos y á los herejes; hasta re-
novó en el foro de Trajano la antigua ceremo-
nia de la manusion de esclavos por medio de 
un golpe de mano en la mejilla; propenso, dice 
su panegirista, á emancipar los antiguos escla-
vos y á hacer otros nuevos. 
Entonces empleó el emperador de Oriente 
sus fuerzas y treinta m i l libras de oro en pur-
gar de vándalos el Mediterráneo. Hizo el pre-
fecto Heraclio un desembarco en las costas de 
Trípoli con las tropas de Egipto, de la Tebaida, 
de la Libia , con caballos y camellos arábes y 
asaltó á Cartago. Reconciliado el patricio Mar-
celino con el imperio, botó al mar sus bajeles 
acostumbrados al corso y expulsó á los vándalos 
de la Cerdeña. Basilisco, hermano de la empe-
ratriz de Oriente, mandaba la escuadra, fuerte 
con m i l ciento y trece velas, llevando á bordo 
más de cien m i l hombres, tanto soldados como 
marineros y remeros, pero después de haber 
operado su unión con el éxito más venturoso á 
los que hablan de auxiliarle en su insigne em-
presa, no tuvo la osadía de avanzar en dere-
chura hácia Cartago, y cedió á las instancias de 
Genserico otorgándole una tregua de cinco 
días. El intrépido vándalo , diestro en sacar 
partido del más reducido plazo, halló medio de 
incendiar la escuadra, y los dos imperios vie-
ron desvanecerse en el trascurso de algunas 
horas un armamento que habia agotado sus 
recursos. Basilisco huyó con dirección á Cons-
tantinopla, llevando apenas la mitad de sus 
bajeles: Heraclio se retiró al desierto; Marceli-
no á Sicilia, donde fué asesinado; y Genserico, 
nuevamente soberano absoluto del mar, agregó 
la Sicilia á sus estados. 
Además perdía el imperio otras provincias. 
En la Galla ocupaban los borgoñones, áun sin 
contar las dos Borgoñas, la Lionense y el Del-
finado, con parte de la Suiza y de la Saboya. 
Gonderico debe ser considerado como fundador 
de este poderoso reino. Eurico, sucesor de Teo-
dorico I I y leg-islador de los visogodos, asaltó la 
España (456), de donde expulsó á los romanos 
y avasalló á los suevos, reduciéndoles á poseer 
únicamente la Galicia. En la Galla se apoderó 
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del mismo modo de Arlés y de Marsella, ha-
ciéndose de consigniente dueño de todo el país 
comprendido entre los Pirineos, el Ródano y el 
Loira. 
La Arvernia, última provincia avasallada 
por César, fué ig-ualmente la úl t ima en que 
sobreviviera el patriotismo romano. En la re-
sistencia que opuso á Eurico fué auxiliada por 
Edicio, hijo del emperador Avito, quien levantó 
por su autoridad privada un ejército de borg-o-
ñunes para libertar aquel territorio. Acreditó 
en aquel trance no ménos caridad que bizarría, 
y en una época de escaseces Ueg-ó á atender á 
la subsistencia de cuatro m i l pobres (471-474). 
E l poeta Sidonio, su cuñado, obispo de Cler-
mont, excitaba con actos religiosos el valor del 
capitán y de los defensores de la comarca, y 
hacia en rededor de la capital asediada las pro-
cesiones expiatorias de las rog-ativas, nueva-
mente introducidas por Mamerto, obispo de 
Viena. Ea aquella ocasión escribía el poeta lo 
que sig'ue: «Circula el rumor de que los godos 
están en movimiento para invadir el territorio 
romano, y nuestro país, la desventurada Ar-
vernia, es constantemente la puerta de sus ir-
rupciones. Nuestra confianza contra el peligro 
no proviene de cierto de nuestras derruidas 
murallas, de nuestras máquinas roídas por el 
tiempo, de nuestras almenas desgastadas por 
el roce de nuestros pechos, sino de la santa 
institución de las rogativas, que sostiene á los 
arverníos contra los horrores que les cercan por 
todas partes.» 
Muchas veces habían sido repelidos los bár-
baros por aquellos hombres generosos llenos de 
piedad, cuya honda adhesión ignoraba Roma, 
y á quienes no llevaba n i n g ú n socorro: todo 
cuanto pudo recabar Antemíose redujo á com-
prometer á Riotimo, caudillo de los bretones, á 
i r en ayuda de los arverníos (468), si bien fué 
vencido. A pesar do este desastre no cayeron 
en desaliento, y ya habían rechazado nueva-
mente de Clermont á los asaltadores, cuando 
supieron que otro Augusto había entablado 
negociaciones con Eurico para cederle los v i -
sogodos. Una elocuente carta de Sidonio Apolí-
narío, se opuso infructuosamente á tan ver-
gonzoso convenio. «¿Hemos merecido por ven-
tura el fuego, el hierro, el contagio? ¿Acaso 
para obtener esta paz hemos arrancado las yer-
bas silvestres de las saeteras de nuestras mu-
rallas? En nombre del cíelo sonrojaos de ese 
tratado, que no es útil n i honroso. Sí es preci-
so aceptamos gustosos el asedio, la l id , el 
hambre; pero en el caso de que se nos entre-
gue en manos del enemigo, quedará demos-
trado que concebísteis cobardemente un bár-
baro proyecto.» 
No encontrando Ricimero á Antemío bas-
tante dócil á sus voluntades, se había retirado 
de Roma á Milán y amenazaba con una guerra 
civi l al Occidente. Yendo y viniendo Epifanio, 
obispo de Pavía, de una ciudad á otra á fin de 
reconciliar al emperador de nombre con el em-
perador de hecho, creyó poder lisonjearse de 
haberlo conseguido; pero el corazón del patri-
cio bárbaro rebosaba de odio. Tan luego como 
le fué dado reunir una respetable hueste de 
borgoñones y de suevos orientales, rehusó obe-
decer al imperio griego, así como al soberano 
procedente de Constantínopla, y después de 
hacer proclamado á Olybírío, se puso en mar-
cha contra Roma. El recién elegido, pertene-
ciente á la familia romana más iluctre, se ha-
bía casado con Placídía, últ ima hija de Valen-
tiniano, por la cual pretendía asistirle dere-
chos al imperial trono, derechos que eran apo-
yados por los vándalos. A invitación de Rici-
mero renunció á los ócios de Constantinopla, 
desembarcó en Italia, y fué por él conducido á 
Roma. Pero el senado y el pueblo estaban en 
favor de Antemio; sostenidos por un ejército 
de godos opusieron una tenaz resistencia de 
tres meses (472); no obstante, Ricimero acabó 
por llevar la mejor parte de la pelea (11 de Ju-
lio). Mandó asesinar al emperador, su suegro, 
y en el saqueo de Roma se cebó la rapacidad 
de la soldadesca, cuyo único móvil era la sed 
de botin. 
Poco después murió Ricimero (23 de Octu-
bre), dejando el mando del ejército á Gunde-
baldo, su sobrino, príncipe de los borgoñones. 
Olybírío no le sobrevivió más que siete meses, 
y el imperio fué conferido á Julio Nepote, quien 
había sucedido á su tío Marcelino en la sobera-
nía de la Dalmacia. Habiéndose trasladado á 
Italia, donde le costó muy poco trabajo hacer 
obispo á su competidor Glicerio (24 de Junio 
de 474), pareció brindar al imperio decadente 
un porvenir más venturoso. 
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Pero lejos de allí los visig-odos amenazadores 
le obligaron á que les cediera la Arvernia; á 
su lado los bárbaros auxiliares se sublevaron á 
las órdenes de Orestes, y marcharon desde Ro- . 
ma sobre Rávena (28 de Agosto de 475). Julio 
Nepote huyó de aquella ciudad al aproximarse 
los rebeldes; y renunciando á un trono que sor-
prende ver todavía disputado por competidores, 
se retiró á su principado de Dalmacia, donde 
fué asesinado cinco años más tarde. 
Orestes es el mismo á quien vimos al lado 
de Atila en calidad de secretario, y fué enviado 
de embajador á Constantinopla por el rey de los 
hunos. Después de la muerte de su terrible so-
berano rehusó prestar obediencia á sus hijos, 
así como á los visigodos, y reuniendo una fa-
lange de bárbaros entre los que seguían al 
Azote de Dios, hérulos, escirros, alanos, turc i -
lingios y rugos, se puso con ellos á sueldo de 
Roma, bajo el acostumbrado nombre de aliados. 
Por necesidad ó por miedo le acariciaron loa 
emperadores, colmándole á manos llenas de 
regalos, de dignidades, hasta el punto de nom-
brarle general y patricio. Mas no bien hubo 
adquirido autoridad y prestigio sobre su banda, 
á t í tulo de bizarro nombre de guerra, y porque 
vivía á su usanza, les indujo á quebrantar su 
juramento de obediencia, y á proclamar em-
perador á su propio hijo Rómulo Augús tu-
lo (475). 
Considerando aquel hacinamiento de aven-
tureros al nuevo emperador como hechura suya, 
pretendían sujetarle á todos sus caprichos, ha-
cerle aumentar el salario y multiplicar las l i -
beralidades. Hay más: envidiosos de los bárba-
ros, que en la Galla, en Africa y en España 
habían adquirido establecimientos, solicitaron 
que se les diera igualmente una tercera parte 
de las tierras de Italia. Orestes se negó resuel-
tamente á esta exigencia, si bien encontraron 
un hombre que la satisfizo. 
Sin duda se hace memoria de aquel Edecon 
que habla acompañado á Orestes en la emba-
jada expedida por Atila á Constantinopla; su 
hijo, llamado Odoacro, sin más herencia que 
su denuedo, pensó en sacar de él provecho para 
hacer fortuna en medio de aquellos tiempos 
borrascosos, y lo empleó en la rapiña y en el 
servicio del extranjero. Anduvo errante en la 
Norica por espacio de algunos meses; bajando 
luego á Italia, vibraron en sus oidos las mur-
muraciones y el descontento de los aliados, 
quienes se querellaban sin rebozo de la nega-
tiva de Orestes, y les prometí í) otorgarles su 
demanda, siempre que reconocieran su autori-
dad suprema. No se necesitó de otra cosa para 
que le albergaran benévolamente bajo sus ban-
deras, y entonces se adelantó sin encontrar 
obstáculo de ninguna especie hasta el Adda; 
cogiendo después prisionero á Orestes en Pavía, 
le condenó á muerte. El débil Augústulo, á 
quien recomendaba su juveni l hermosura, le 
inspiró lástima ó quizá menosprecio; perdonóle, 
pues, la vida, y le señaló una renta de seis 
m i l monedas de oro. A l postrer sucesor de Au-
gusto se le fijó por residencia una casa de 
campo situada sobre el delicioso promontorio 
de Misena, construida por Mario, hermoseada 
por Lúculo, trasformada en habitación de re-
creo de los soberanos imperiales, y convertida 
en fortaleza durante las invasiones. Cuatro si-
glos más tarde era una iglesia consagrada á 
San Severino. 
Entonces pareció de todo punto inútil la 
dispendiosa y vana dignidad del emperador, y 
por disposición del bárbaro escribió el Senado 
romano al emperador Zenon á Constantinopla, 
diciéndole que pensaba no continuar por más 
tiempo la sucesión imperial en Italia, por con-
siderar bastante la majestad de un solo mo-
narca para defender el Oriente y el Occidente. 
Venia, pues, Constantinopla á figurar como 
sede del universal imperio, y siendo suficiente 
la protección de Odoacro á la república roma-
na, se rogaba á Zenon que le concediera el 
título de patricio con la administración de la 
diócesis itálica. 
A l principio se querelló el emperador a l g ú n 
tanto de aquel acomodo, si bien acabó por sus-
cribirlo. De esta suerte fué como en la persona 
del jóven hijo de Orestes, que por una extraña 
coincidencia reunía los nombres de Rómulo y 
de Augusto, concluyó el imperio de Occidente, 
cuatrocientos setenta y seis años después de 
Jesucristo, quinientos siete después de que la 
batalla de Accio estableciera la dominación de 
uno solo, m i l doscientos veintinueve años des-
pués de la fundación de Roma, setecientos cua-
renta después del primer desembarco en Afr i -
ca, quinientos cincuenta después de la primera 
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g-uerra de los g'ermanos, trescientos diez después 
de la g-uerra de los marcomanos, época en la 
que comenzó la gran invasión. Durante este 
larg-o período fué g-obernada Roma primera-
mente por reyes; lueg-o cuatrocientas ochenta 
y tres veces por dos cónsules anuales, y final-
mente por setenta y tres emperadores. 
CAPITULO X I 
Consideraciones sobre la caMa del imperio romano. 
Si hemos log-rado hacer que se comprenda 
el fin á que proprndemos en esta historia, de 
segnro nadie ag-uarda que se deslicen de nues-
tra pluma los g-emidos comunmente destinados 
á deplorar la caida de la g-randeza latina. De-
jamos ese trabajo á los que fieles á las ideas 
de escuela, juzg-an los acontecimientos con el 
patriotismo de los Julios y de los Catones. Por 
lo que hace á nosotros la historia nos presenta 
en esta catástrofe el derrumbamiento de una 
barrera opuesta al progreso; y la ag-onía en que 
languidece por espacio de diez siglos el imperio 
de Oriente, nos da la clave de lo que hubiera 
acontecido al imperio de Occidente, á haber se-
guido subsistiendo. 
Tampoco atribuimos únicamente á los ata-
ques de los bárbaros su caida. Después de ha-
ber comenzado desde el tiempo de César y de 
Augusto, le amenazaron durante cinco siglos 
sin encentarlo, en tanto que las causas interio-
res no hicieron inevitable una catástrofe, de 
que la gran invasión fué ocasión solamente. 
Fúndanse en el amor las sociedades moder-
nas, y cuanto más se civilizan, muestran ma-
yor empeño por la paz, y hacen extensiva la 
igualdad á más crecido número de hombres. A l 
revésalas sociedades antiguas no existían mas 
que en vir tud del ódio, de la guerra, no cesando 
de excluirse recíprocamente de su libertad pri-
vilegiada y de rechazarse. Bien considerado, á 
esto se reducía el patriotismo, aquella vida de 
los Estados de la antigüedad. Un corto número 
de hombres, asociados entre sí, son libres en lo 
interior, aunque se hacen tiranos y enemigos 
de todo el que no pertenece á su agregación; 
de aquí la necesidad urgente de mantenerse de 
continuo sobre las armas para el ataque y para 
la defensa; de aquí la atención dedicada por los 
legisladores civiles y religiosos á conservar los 
usos y las instituciones que dist inguían á su 
nación de todas las demás del mundo. 
Sin embargo, no podían estorbar las con-
quistas, las alianzas, las confederaciones, con 
ensanchar aquellas sociedades, aumentando el 
número de agregados y disminuyendo el de 
enemigos. Extendiéndose de este modo los p r i -
vilegios á una porción más considerable de 
individuos, ganaban en ello la civilización y 
la justicia, pero la sociedad estaba minada por 
su base. Dilatándose demasiado, se enervaba el 
patriotismo, y sobrevenía un pueblo, que le 
hubiera conservado en su primitiva energía; 
de parte de aquel pueblo estaba la ventaja. 
A consecuencia de las conquistas de Alejan-
dro, borró Grecia los confines de su ciudad, y 
tuvo lugar su caida. En este segundo período 
se encontraban los pelasgos, los etruscos y los 
demás pueblos en torno del Mediterráneo, cuan-
do Roma, ciudad patriótica y belicosa por ex-
celencia, cargó sobre ellos y los doblegó á su 
yugo. 
¿Qué obstáculo podía oponer el mundo á su 
arranque, al austero rigor de sus patricios!? 
Antes de que el espíri tu de conquista pasara 
desde Oriente á Europa, se hallaban poco más 
ó ménos á un mismo nivel de civilización los 
pueblos de esta úl t ima comarca; dedicados á 
la agricultura; divididos en pequeñas pobla-
ciones según los territorios, se hacían á menudo 
guerras de poca importancia, si bien eran pro-
pias para alimentar el denuedo, tenían pocas 
ciudades, de las cuales no dominaba ninguna, 
y no se congregaban más que momentánea-
mente para intereses pasajeros y transitorios. 
Ignoraban todos los refinamientos sociales, si 
bien poseían la libertad, carácter que les dis-
t ingu ía de los asiáticos. En los grandes impe-
rios orientales desaparecía ó era sacrificado el 
individuo; en Europa, la subdivisión producía 
aquellas luchas en que el hombre desarrolla y 
ejercita libremente las fuerzas que le son pro-
pias. 
Semejante estado de cosas fué íavorecido por 
la naturaleza, que había cortado el terreno con 
la corriente de los rios y la mole de las monta-
tañas , y por las colonias que, compuestas de 
desterrados ó de ciudadanos, llevaban consigo 
el espíritu de libertad á todas partes. 
Bajo este aspecto se ofrece á nuestros ojos 
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la Grecia con sus pueblos de oríg-en y de cons-
titución diferentes, si bien unidos por la comu-
nidad del lenguaje. Una vez asociados para 
repeler á los persas, se dividen luego en dos 
Estados principales, uno aristocrático y otro 
democrático. De aquí nacieron rivalidades de 
reconciliación imposible, y guerras en que am-
bos consumieron sus fuerzas. Alejandro hubie-
ra podido elevar á un eminente grado de gran-
deza á aquella nación inducida á la unidad, si 
hubiera conservado y mantenido el espíritu de 
patriotismo, y si arrastrado su génio por una 
imaginación oriental, no le hubiera empujado 
hácia el Asia más bien que hácia Europa. 
Durante su tiempo se habia resignado i m -
paciente á la unidad la Grecia; después de su 
muerte todo se descompone: multiplícanse los 
ejércitos, las ligas y las batallas; no se intenta 
nada grande n i generoso; cálculos mezquinos 
de equilibrio político con el pensamiento de 
consolidar la paz engendran guerras sin fin, 
que traen la disolución general por resultado. 
Roma 8^  aprovecha de todas estas circuns-
tancias. También Roma es una mezcla de d i -
ferentes naciones, y se vé en la imprescindible 
necesidad de sostenerse con la guerra en me-
dio de las poblaciones enemigas de la Italia. 
Cuando la expulsión de los Tarquines hubo 
suspendido el gran trabajo de asimilación in-
augurado por los reyes, y la oligarquía se 
consolidó en el acto, la plebe, la raza vencida, 
padeció bajo aquélla una opresión horrible, si 
bien ménos dócil á la t iranía de lo que se ha-
bían mostrado los pueblos de Asia, se agitó de 
continuo clamando por la concesión de pan y 
de derechos. Para apaciguarla tuviéronla ocu-
pada los patricios en pérpetuas lides, donde 
encontraban la infalible ventaja de enrique-
cerse á consecuencia de la victoria, ó, en su 
defecto, de refrenar con la derrota el orgullo 
de aquellos sobre quienes ejercitaban impla-
cablemente su t iranía. 
De consiguiente por la guerra se alcanza-
ban los honores en Roma; también en virtud de 
la guerra se aumentaba el número de elúda-
nos y se formaba la educación de ellos; espe-
cialmente en la guerra se ocupaban las asam-
bleas del pueblo y las del Senado, que sumi-
nistraba los capitanes encargados de ejecutar 
sobre el campo de batalla lo que habia sido 
acordado en las deliberaciones del consejo. 
Cuando el espíritu marcial se asociaba de 
esta suerte á todos los elementos de la ciudad 
y comunica animación á las asambleas deli-
berantes, ya no cabe en lo posible que se fije 
término á la guerra, pues viene á ser el voto 
de todos, como oficio, como excelente conducto 
para llegar á los honores, para adquirir rique-
za, y preponderancia. No es el ardor de estos 
hijos de Marte semejante al de un Alejandro ó 
al de un Gengiskan, que en la muerte del con-
quistador dejan á los pueblos una esperanza; 
es el ardor de un héroe inmortal, cuya alma se 
perpetua en una sucesión no interrumpida de 
insignes capitanes. 
Después de que Roma ha avasallado la pe-
nínsula con el influjo de sus armas, se encuen-
tra frente á frente de Cartago; inespugnable 
en la resistencia, irresistible en la victoria, po-
ne término á aquel miserable juego de equi-
librio de las antiguas repúblicas arrojando su 
espada en la balanza, y constituyéndose por 
medio de su política aguda, apoyo del débil 
contra el fuerte para avasallar al uno y al otro. 
iDesgraciados de los vencidos! No es ya una 
simple dominación de conquista; Dario y Jer-
jes dejaban á las colonias del Helesponto y de 
la Propóntida comerciar y gobernarse libre-
mente, sin atentar contra sus intereses. Ale-
jandro favorece la prosperidad de la Persia, y 
áun fomenta la de Egipto; si derruye á Tiro 
es para levantar en sus inmediaciones una 
ciudad destinada á eclipsar su esplendor com-
pletamente; los reyes del Ponto, que sometie-
ron á muchas colonias en rededor de sus esta-
dos, j amás las arrebataron sus leyes; antes 
bien, sus afanes propendieron de continuo á 
ensanchar su comercio y á aumentar su rique-
za, convirtiendo estas ventajas en un instru-
mento de poderío. 
A l revés, Roma extingue y borra todo ca-
rácter nacional bajo su ominosa planta; donde 
quiera que penetra su espada dá al traste con 
la antigua grandeza, obra de largos siglos de 
industria. La opulenta Corinto; Cartago, la rei-
na de los mares; Rodas, la esposa del Sol, son 
inmoladas ante aquella envidiosa conquistado-
ra. Súbito pierden su prosperidad las ciudades 
mercantiles del Mar Egeo; de repente se apaga 
el brillo de las espléndidas ciudades de la Gre-
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cia; el comercio, alma y vida de los pueblos que 
habitan en torno de los mares interiore , espi-
ra á impulsos de los abrazos de la dominadora, 
que lo sofoca poco á poco, sancionando con las 
leyes la opinión que califica de deshonra el co-
mercio y el trabajo, y también con el feroz de-
recho del patriciado, que considera como ene-
migos á los pueblos neutrales, y como buena 
presa los bienes y los individuos de que se apo-
dera en todo país que no figura entre el nú-
mero de sus aliados. 
Sí tal vez Roma dejó á algunas de las ciu-
dades conquistadas en la Italia y en la Grecia 
uña sombra de libertad, y nada más que una 
sombra, declaró una guerra de exterminio á la 
Galia, á la España y al resto de Europa; irre-
cusable prueba es de esto la extensión que to-
maron las colonias, las cuales, reforzadas con 
los que emigraban á causa de las turbulencias 
de la metrópoli, hasta llegaron á alterar el ido-
ma de los vencidos. Los indígenas, excepto el 
escaso número de aquellos que obtenían en cier-
tos países el goce más ó ménos lato del derecho 
político romano ó latino, quedaban expuestos á 
procesos inicuos, á la extorsión de los legistas, 
á la t iranía de los nobles, á la rapacidad de 
los procónsules, que, renovados de año en año, 
no consentían tregua alguna á las vejaciones. 
Salustio denominaba implacable é intolerable 
á l a dominación romana. Tácito narra, que para 
apaciguar las disputas de las províocias se las 
despoblaba. Tito Livio, que en la sencillez de su 
entusiasmo lírico, aparece deslumhrado por la 
grandeza de su patria, se indigna sinceramente 
cuando un pueblo osa defender contra ella su 
libertad y su vida; Tito Livio dice, que allí 
donde existe un publicano se desvanece todo 
derecho y no queda libertad ninguna. Y Mitrí-
dates puede exclamar con justicia: ¡Me espera 
como á sic libertador toda el Asial 
Tan luego como el gobierno republicano hu-
bo borrado de esta suerte á' las naciones, vino 
el gobierno imperial para aniquilar hasta los 
individuos, no apreciando ya al ciudadano sino 
en razón de lo que retribuía al Estado, y ais-
lando el interés particular del interés general 
por este medio. Salvo el corto número de los 
que esperaban tomar parte en el gobierno, to-
dos los demás solamente conocían al Estado por 
las opresiones y por los impuestos. Así, las pro-
vincias, en vez de aumentar la fuerza de Roma, 
contribuían á debilitarla, puesto qne ellas la 
miraban como á una enemiga, y no veían even-
tualidad propicia á la reconquista de su liber-
tad, más que en el abatimiento y en la servi-
dumbre de la ciudad que les abrumaba con su 
t i ranía . 
Roma reparaba las pérdidas que le causaban 
las conquistas absorbiendo la flor y nata de los 
paiseses avasallados. Aquella constitución ad-
mirable, que nacida con la ciudad, embarazada 
durante mucho tiempo por la aristocracia, sos-
tenida por los tribunos, por los Gracos, por Ma-
rio, y todavía más por el génio de César, hizo 
que Roma llegara á ser soberana del mundo, 
acabó úl t imamente por minar los cimientos de 
su grandeza y poderío. En Roma republicana 
era una religión la idea de la patria; su engran-
decimiento era el objeto supremo de la acción 
pública y privada, á trueque de lograr este fin 
no influían para nada la compasión, la virtud, 
el oro, la vida; no se aceptaba la paz sino des-
pués de la victoria; y el sentimiento patriótico 
creaba aquellos héroes que causan el asombro 
y la admiración de todo el que, curándose muy 
poco del bienestar de la humanidad, fija ú n i -
camente sus ojos en la grandeza. Repartíase el-
botin de las provincias conquistadas entre los 
soldado?, el territorio entre los elúdanos, los 
cuales formaban de este modo una barrera con-
tra el enemigo, y derramando entre los vencidos 
el terror de Roma, así como el respeto hácia sus 
instituciones, la preparaban nuevos triunfos, sí 
bien á medida que la ciudad se extendía á lo 
léjos iba en disminución el amor que se la con-
sagraba; y la pena del destierro, terrible para 
el romano, cuando en los antiguos días le con-
finaba á Fidena ó á Ardea, pareció tan débil en 
tiempo de César, que hubo necesidad de agra-
varla con la confiscación de bienes. 
Cuando las conquistas lejanas obligaron á 
prorogar los mandos, fácilmente contrajeron los 
generales la costumbre de disponer á su antojo 
de las provincias esclavas; habituados los ejér-
citos á la obediencia ciega respecto de los jefes 
que les guiaban á la victoria, vinieron á ser en 
sus manos instrumentos hasta para combatir á 
la misma patria. Mario y Sila se sirvieron de 
ellos para convertirse en sanguinarios tiranos; 
César para humillar á la aristocracia, y Augus-
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to para descargar sobre la república el golpe de 
g-racia. 
Entoiices la constitución se altera en un todo, 
no tanto porque haya tomado el t í tulo de em-
perador el dictador de la nobleza ó el tribuno de 
la plebe, como porque vienen á faltar las con-
quistas, habitual alimento de Roma. Ya no las 
reclama de ning-un modo la ambición privada 
desde que recaen en el soberano del imperio toda 
la ventaja y toda la g-Ioria; ni por el Senado, que 
no necesita de victorias para distraer ó para en-
gañar al pueblo; n i por la precisión de adqui-
r i r en el rudo aprendizaje de los campamentos 
las dignidades y los bou ores, que ya entonces 
se ganan sólo con hacer la córte al jefe del Es-
tado. Hasta los mismos emperadores se cuidan 
muy poco de ellas, mostrándose más anhelantes 
de disfrutar de las pomposas dulzuras de su 
categoría que de ensanchar ana dominación ya 
sobrado extensa. 
A fin de echar por tierra todo obstáculo que 
se oponga á su preponderancia y de llenar las 
arcas del tesoro, aquellos monarcas dedican to-
dos sus afanes á amortiguar si sentimiento ex-
clusivo del amor de la patria, y á diseminar en 
mayor número de sus subditos los derechos de 
ciudadano. El gobierno de Roma era el de un 
municipio, en el cual, patricios, pueblo, ca-
balleros , Senado, cónsules y tribunos, se equi-
libraban del modo más á propósito para produ-
cir una organización civi l excelente. Pero en el 
instante en que la ciudad vino á ser tan espa-
ciosa como el mundo, no pudo bastar aquella 
misma organización para poner en armonía tan 
heterogéneos elementos. Otras Romas obtuvie-
ron la forma de la ciudad madre, si bien no 
quedó de ella misma más que su fantasma. Va-
namente fué abierta á toda la Italia y después 
al mundo entero; esto no engendró una verda-
dera clase de ciudadanos, una nobleza de todo 
el imperio destinada á dar seguridades de liber-
tad al pueblo, de duración al gobierno, de i n -
fluencia á la administración. Todo dependía del 
capricho de uno solo y éste dependía á su vez 
del capricho del ejército; de donde resultó que 
no fué ménos tempestuosa que la república la 
monarquía . Tenia las apariencias de una unidad 
inmensa, si bien en lo interior nada se hallaba 
sólidamente establecido. Razas, idiomas, creen-
cias, instituciones, todo era esencialmente d i -
verso; un pueblo era extraño al otro; no se ha-
llaban abiertas comunicaciones más que entre 
las capitales, es decir, entre las diferentes re-
sidencias de los ciudanos de Roma; por lo de-
mas en todas partes se encontraban recíprocas 
antipatías entre vencedores y vencidos, un an-
tagonismo, que no teniendo nada de legal, des-
organizaba el Estado, sin oponer freno alguno á 
los dominadores. 
Sin César, verdadero fundador de la auto-
cracia, hubiera podido poner en planta sus 
vastos designios, que consistían en consolidar 
la unidad del imperio, en hacer extensivos los 
derechos de ciudadanía á las provincias, en 
herir en el corazón á la aristocracia, ensan-
chando de continuo el cuadro del Senado por 
medio de agregaciones siempre nuevas, ta l vez 
hubiera podido construir un gobierno bien com-
binado, cuyas distintas fuerzas se hubieran d i -
rigido constantemente hácia un determinado y 
esclusivo objeto; aquella confusión de latinos, 
de italianos, de nuevos latinos, de municipios, 
de colonos, de provincianos, se hubiera conver-
tido probablemente en un gran conjunto, en 
provecho de la libertad de la nación y de la c i -
vilización del mundo. Pero Augusto con la es-
trechez de su espíritu y su corazón seco, no tuvo 
suficiente capacidad n i generosidad bastante 
para poner límites á su voluntad n i á la de sus 
sucesores. En su consecuencia éstos pudieron 
cuanto quisieron, y quisieron lo peor puntual-
mente. Vinieron á ser de todo punto imposibles 
las asambleas del pueblo desde que el mundo 
entero fué admitido en ellas. Como el Senado 
hubiera tenido á su alcance levantar una bar-
rera contra la arbitrariedad, concordaron todos 
los emperadores en la idea de diezmarle y de 
envilecerle. De aquí provino inmediatamente 
una t i ranía desenfrenada, que apareció mucho 
más monstruosa en razón de que el poder eje-
cutivo no se hallaba separado del poder legis-
lativo como entre los modernos, sino que los 
príncipes administraban justicia, y aplicaban 
las penas decretadas por ellos mismos. Había 
enseñado la antigua república de los patricios 
el modo de desembarazarse de todo el que opo-
nía resistencia, dictando leyes con este objeto; 
de consiguiente los emperadores estuvieron en 
interés de su venganza ó para satisfacer la co-
dicia de sus favoritos. 
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Efecto de su bondad particular fué, sin duda, 
si algunos no abusaron de un poder legal é 
ilimitado. Con efecto, ¿hemos visto acaso cen-
surar nunca por haber violado la ley á aque-
llos mónstruos que se sucedieron en el trono de 
Augusto? Consiste en que la ley no restringia 
su voluntad en nada; ellos eran pontífices su-
premos de la religión; la moral era solamante 
asunto de discusión en las escuelas, y contra 
la palabra inflexible de la ley carecía de in -
flujo. 
Con tales medios se obtiene la autoridad so-
berana, pero no se consolida, y cuando el poder 
es la norma del derecho, la fuerza se convierte 
en árbitra de todo; esto es lo que aconteció ca-
balmente en Roma. Obligados los emperadores 
á mantenerse armados, no contra los enemigos 
exteriores, sino contra sus subditos , aumenta-
ron en gran manera- el poder de los pretorianos 
y éstos usurparon la facultad de elegir los em-
peradores y de entrometerse en el gobierno c i -
v i l del imperio. Cuando Cómmodo redujo á la 
nada las últ imas libertades del pueblo y del 
Senado, colocando al prefecto del pretorio al 
lado del trono, se constituyó el verdadero des-
potismo. Apoderáronse los pretorianoc de los 
bienes que fueron de su conveniencia, sin to-
marse siquiera la molestia de disimular la usur-
pación con las fórmulas. Envilecieron al Senado 
introduciendo en él á las personas más impuras, 
con tal de que se les pagara; vendieron los de-
cretos; crearon hasta veinticinco cónsules en 
un año; á mayor abundamiento sacaron el i m -
perio á pública subasta, y se le adjudicaron al 
que llegó á ofrecer la más crecida suma. 
Lo que los pretorianos hicieron dentro de la 
ciudad, lo imitan los ejércitos fuera, y confi-
rieron el trono á aquel á quien se sentían más 
dispuestos á prestar ayuda. Después de Maxi-
mino tuvieron principio las luchas en materia 
de elección entre el ejército y el Senado; y como 
siempre llevaba la mejor parte la soldadesca, 
elegia emperadores de diferentes naciones. De 
esta suerte en vez de dictar Roma leyes á los 
extranjeros, las recibió de su autoridad sobera-
na, y de dia en dia fué extinguiéndose el pa-
triotismo entre jefes no nacionales y subditos 
sumidos en el envilecimiento . Posteriormente 
aspirando cada uno de los ejércitos á igual de-
recho, habían de resultar elecciones dobles y 
triples, y por necesidad guerras civiles; en las 
cuales se consumieron malamente las fuerzas 
que hubieran hecho falta para combatir á los 
bárbaros, y quedaron desguarnecidas las fron-
teras cuando urg ía atender á su defensa más 
que nunca. 
En el transcurso de los ciento sesenta años 
que comprende la Historia Auyusta, llevando 
el título de emperador, con derecho ó sin él, se-
tenta personas, aunque sea difícil y aun impo-
sible distinguir de otra manera que por el su-
ceso al soberano legít imo del usurpador en me-
dio de los continuos vaivenes del imperio. ¿Ha-
bía posibilidad de que se dirigieran monarquías 
efímeras con sujeción á una política uniforme? 
Cada recién venido introducía en el gobierno 
alguna cosa personal, y se complacía en obser-
var una conducta díametralmente opuesta á la 
de su antecesor, sin que ninguno prosiguiera 
un gran designio, n i tuviera tiempo de condu-
cirlo á feliz remate. 
Constantino reconoció la necesidad de una 
monarquía regular, aunque sin freno; sin em-
bargo, no hubo suficiente voluntad ó bastante 
arte para poner en armonía tan distintos ele-
mentos. No contento con atajar oportunamente 
la insurrección destruyendo la guardia pretoria-
na, y separando el poder que dirige del que 
ejecuta, dispersó en las provincias á las legio-
nes que defendían el paso de los ríos, dejando 
también expuestas las fronteras á todos los pe-
ligros de la invasión. 
Sus sucesores se abandonaron á la corrup-
ción de una córte que reproducía los hábitos de 
las córtes de Asia, y los palacios en que busca-
ron albergue á su amenazada grandeza, se con-
virtieron en focos de intrigas, donde los proce. 
sos inicuos y las viles fealdades sustituyeron á 
las matanzas de los primeros Césares. Rodeados 
de eunucos y de cortesanos no aprendieron de 
ellos más que á engolfarse en una ociosidad 
voluptuosa; poco anhelantes de ver por sus 
propios ojos, ignoraron la administración y la 
guerra, las quejas y las necesidades de loa 
pueblos, contentándose con los relatos que les 
hacia un confidente astuto, venal é intrigante, 
¿Cabía en lo posible que continuaran los 
ciudadanos amando á semejante patria? Segre-
gados del servicio militar por una recelosa des-
confianza, excluidos por la constitución de loa 
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públicos debates, siendo considerada la indus-
tria como vergonzosa ¿qué les quedaba ¿ p o -
bres y á ricos? Yacer en la holgazanería ó ex-
halar su actividad turbulenta en las facciones 
del circo ó en los excesos y en las rivalidades 
del lujo. Era seguida la escuela estoica por las 
gentes ménos corrompidas, y consiste su gloria 
en haber producido el prudente Nerva, el me-
morable Trajano, el hábil Adriano, el virtuoso 
Antonino; pero el estoicismo, que aislaba al 
hombre, á quien hacia mirar la apatía como 
el colmo de la ventura, y no teniendo en la 
práctica nada espontáneo n i generoso, no en-
jendró mejora social de ninguna clase; antes 
bien servia á menudo hasta para justificar el 
egoísmo y la arrogancia. Las doctrinas de Epi-
curo, que el inhumano patriotismo de Fabricio 
había deseado á los enemigos de Roma, llega-
ron á ejercer predominio y rompieron el freno 
que todavía alcanzaba á imponer el miedo á 
los dioses, entonces dirigieron los romanos á 
los deleites toda la energía de que estaban 
dotados; á trueque de proporcionárselos les pa-
recieron medios lícitos la corrupción, el perju-
rio, el falso testimonio. 
Todavía desplegaron una vez a lgún vigor 
los romanos, y fué para rechazar la ley Papia-
Poppea, que reprimía el libertinaje. El amor á 
los espectáculos rayaba en delirio. «Si saben, 
dice Ammiano Marcelino, que llegan de un 
lugar cualquiera aurigas ó corceles, se agrupan 
en torno del noticiero, del mismo modo que sus 
mayores fijaban sus atónitos ojos en los hijos 
de Leda, mensajeros de la victoria. Pasa su 
vida la plebe en el juego, en la embriaguez, 
en el garito y en los espectáculos. Es el gran 
circo el punto central de sus esperanzas, el 
lugar de las grandes asambleas. Amontónase 
pueblos en el foro, en las esquinas y en las 
plazas, y las personas que gozan de más crédi-
to discurren por las calles vociferando que el 
Estado está perdido, si en las próximas carre-
ras, tal auriga, no es el primero que se lanza 
á la carrera y dá vuelta al circo. No bien aso-
ma el alba el día de los juegos ecuestres, cuan-
do cada uno corre y se precipita, superando 
en velocidad á los carros próximos á entrar en 
la liza; muchos hasta velan toda la noche por 
el miedo que les asalta de que toque la peor 
parte en el palenque á su facción favorita.» 
Hemos visto á los ciudadanos de Tesalónica 
asistir al teatro echando en olvido cuanto te-
nían que temer de la cólera de Teodosio; atraí-
dos por el estímulo de juegos, fueron á hacer-
se degollar como mansas ovejas. San Agustín 
y Orosío refieren que los romanos refugiados á 
Cartago para libertarse de Alarico, pasaban todo 
el día en los teatros; para ellos todo desastre 
era cual no acontecido tan luego como se en-
contraban otra vez en el circo; acaecía cual si 
la cuchilla de los godos no hubiera caído sobre 
Roma tan luego como sus ciudadanos podían 
disfrutar nuevamente de los juegos del anfitea-
tro. De aquí, frase feliz de Sal vio; E l Pueblo 
muere y se rie. ¡Tan grande era la diferencia 
respecto de los males de la patria! 
Echa en cara el mismo Salvío semejante 
manía á los moradores de Tréveris, que apenas 
libres del azote de los bárbaros, imploraban á 
los emperadores los juegos del circo como un 
remedio suficiente á los males que habían pa-
decido. «¡Infelices! ¿Dónde haréis que sean ce-
lebrados? ¿Sobre las cenizas y sobre las osa-
mentas de vuestros conciudadanos? Todos llo-
ran, y vosotros trasportados de un júbilo c r i -
minal en el seno del pecado, provocáis á Dios 
é irritáis su cólera con detestables supersti-
ciones.» 
El libro de este escritor elocuente dá testi-
monio en todas sus páginas de la corrupción, 
ó más bien de la falta de costumbres de la so-
ciedad antigua, y de cómo hasta los mismos 
cristianos habían degenerado de la pureza pr i -
mitiva. Heredando decuriones y senadores á 
una infinidad de familias, reducidas á la servi-
dumbre á fuerza de mandas y de usurpaciones, 
habían invadido provincias enteras, y conside-
rándose como centro de un pequeño mundo, no 
hacían de todo lo demás n ingún caso. Poseían 
los hijos del moro Nabal las costas septentrio-
nales del Africa en una extensión de treinta 
grados. Sí los godos se apoderaban de los 
campos de uno de aquellos millonarios en 
la Tracía, Je quebaban otros en España; si 
los borgoñones prendían fuego á sus cosechas 
en la Galla, continuaban produciéndoles nue-
vos tesoros sus bosques de olivos en Sira. De 
aquí provenían enormes abusos. Efectivamente, 
¿qué magistrado podía intimar obediencia al 
poseedor de provincias enteras? 
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La economía y la previsión pon patrimo -
nio de la pelase rredia; en ella el deseo de 
conservar y de adquirir mantiene esta as-
censión progresiva que constituye la vida de 
nuestra sociedad, y produce mejoras de que 
saca provecho. Este anhelo nutre las virtudes 
domésticas, el espíritu de asociación, el senti-
miento de la igualdad, que es la base de la 
justicia. El que se ha engrandecido padeciendo 
y gozando con sus semejantes, meclándose á 
fcuo intereses y á sus pasiones, no se aisla á 
semejanza del hombre opulento, n i se abando-
na á la desesperación á semejanza del indigente, 
sino que busca en el bien común su propia 
ventaja; ama á la patria, porque vé que del 
bien común dependen su prosperidad ó su r u i -
na. De esto resulta que conserva los recuerdos 
que reaniman el valor y alimentan la esperanza. 
Esta clase útil había desaparecido en el 
imperio, compuesto de propietarios de una co-
losal fortuna y de mendigos, entre los cuales 
habia un abismo. Encierran las grandes ciu-
dades un extraordinario hacinamiento de arte-
sanos y de libertos, viviendo del tráfico al 
pormenor que el monopolio imperial les deja, 
ó empleándose en alimentar el lujo y en se-
cundar las voluptuosas inclinaciones de los 
ricos. Por lo demás, es una muchedumbre po-
bre y menospreciada, inquieta y revoltosa, ame-
nazadora y tímida. Ya no se agita como en 
los tiempos de los Coriolanos y de los Appios 
por sus propios derechos ó por los intereses de 
la patria, sino por pan y por juegos, para pe-
dir que los cristianos sean arrojados á las fie-
ras, para sostener á un precio regateado las 
cábalas de los eunucos y de los favoritos que 
se hinchan de oro en el discurso de pocos años, 
vendiendo las mercedes del monarca. 
En las provincias, la nobleza imperial, en 
la que recaían las altas magistraturas, se ase-
mejaba á la de Roma, y propagaba á lo lejos 
la corrupción de la métropoli; investida la no-
bleza local con los honores municipales, aspi-
raba á amoldarse al ejemplo ajeno. 
Los aldeanos, porción tan numerosa y tan 
vital de la población moderna, se dividían en 
colonos libres y esclavos, distintos en el nom-
bre más bien que de hecho, y muy poco su-
periores á los animales que les ayudaban á la-
brar les campos. Distantes de allí los amos, 
propietarios de inmensos dominios, delegaban 
su autoridad en a lgún esclavo ó liberto predi-
lecto, el cual ejercía sobre los colonos el or-
gulloso y cruel depotitmo del servidor que 
manda. Muy lejos de inspirar aquellos infelices 
los sentimientos que inhuj^en adhesión á la pa-
tria, ó de dar realce á su valor con una ins-
trucción cualquiera, sus amos les querían i g -
norantes é inermes, por miedo de qu : a lgún 
día llegaran á emplear su mente y sus brazos 
contra l'a^tiranía. No quedaba expedito al colo-
no n ingún medio legal para dir igir sus quejas 
á su amo, n i para formularlas en contra suya; 
agravado con un censo siempre en aumento, 
contraía deuda?; cuando había llegado á su 
colmo la opresión, apelaba á la fuga, abando-
nando casa, campos, familia, para ingresar en 
el servicio de otro y volver á empezar con él 
una série de padecimientos inevitables, á mé-
nos que su primer amo le reclamara recurriendo 
á loa procedimientos sumarios por la ley esta-
blecidos. 
Si alguna cosa puede compensar la pérdida 
de la libertad, puede decirse que la suerte de 
los cultivadores esclavos era preferible á la de 
los colono-, porque á lo ménos aquéllos eran 
sustentados por sus amos, siempre deseosos de 
conservar semejantes máquinas animadas. Sin 
embargo, las fatigas y la dureza de los mayor-
domos ó inspectores les sujetaban á una tem-
prana muerte, y no pudiéndose llenar los hue-
cos con las victorias que ya habían cesado, era 
preciso comprarlos á los bárbaros vencedores 
ó entre los condenados á castigos. Estos, que 
no sabían soportar una opresión en que no ha-
bían nacido, no permanecían tranquilos sino 
bajo el látigo y las cadenas; á la primera oca-
sión se escapaban, y desprovistos de recursos 
se entregaban á la vagancia, ó bien, poniéndose 
de acuerdo, degollaban á sus amos y se met ían 
en los bosques con el nombre de bagaudos, de 
limigantes ó bajo otro cualquiera, para vivir 
allí de robos á mano armada, como los negros 
cimarrones en las colonias americanas. Sal vio 
se inclina á justificar sus rebeliones. ¿Como, di-
ce, osams llamar rebeldes y criminales'á aque-
llos á quienes nosotros misinos empujamos al 
crimen? 
No esperando ya aquellos miserables nada 
de los romanos, procuraban ponerse bien con 
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los bárbaros, aprendían su idioma, les servían 
de guias é insultaban los desastres del pueblo, 
después que se habían libertado de sus cade-
nas; ó bien lanzándose fuera de sus guaridas 
caían sobre los cultivadores, acrecentando más 
y más sus miserias. Sí el propietario atacado ó 
amenazado era a lgún senador opulento, podía 
requerir la fuerza pública, á la par que el pe-
queño propietario se hallaba expuesto sin de-
fensa alguna al peligro, vedándole las leyes el 
uso de las armas. 
No le quedaba, pues, más arbitrio que ven-
der su pequeño campo á a lgún vecino henchido 
de riquezas ó dejarlo valdío, dado que no se lo 
arrebatara el fisco en pago de las ominosas 
contribuciones atrasadas, porque aquella llaga 
de la fiscalía, ya señalada antes por nosotros, 
se había aumentado á consecuencia de una por-
ción de vejaciones imaginadas por la refinada 
avaricia de los emperadores, y con servidum-
bres inventadas para encadenar á las personas 
y á las propiedades. Hallábanse adheridos los 
esclavos al amo, los colonos al terruño, los ar-
tesanos al oficio, de la misma manera que los 
decuriones al municipio con sus personas, con 
sua bienes, con sus hijos, con el derecho de su-
cesión, con el amor al suelo níjtivo. Un go-
bierno ajeno al arte de reproducir las riquezas 
que consumía cuando se había interrumpido la 
conquista, único manantial de donde las sacaba, 
tuvo que explotar á sus súbditos con una t i n -
nía minuciosa y llevada al último extremo. A 
medida que declina el imperio van disminu-
yendo notablemente las ventajas eventuales que 
su poder proporcionaba á las provincias, y ca-
da vez más avariento de hombres y de dinero, 
pide tanto más á los contribuyentes cuanto mé-
nos se ocupa de su bienestar. 
Pero los súbditos, á quienes de nada apro-
vechan aquellos impuestos, no los pagan tam-
poco; pees bien, se manda que los paguen los 
decuriones. Abandonan las tierras; pues bien, 
se obliga á que las compren á los demás pro-
pietarios. Los decuriones, aborrecidos porque 
se lian convertido en opresores, llenos de enco-
no porque á su vez son tiranizados, se sustraen 
á sus funciones municipales; pues bien, se les 
sujeta á ellas por la fuerza; son conferidas ade-
más á los bastardos, á los judíos, á los sacerdo-
tes indignos, á los desertores. 
De esta suerte «El tí tulo de ciudadano ro-
mano, antes estimado y adquirido á enorme 
precio, se eludía y repudiaba ahora como infa-
me:» el sistema de los municipios, que dió á 
Italia dos épocas de grandeza, se había conver-
tido á causa de la codicia del fisco y de la odiosa 
arbitrariedad de los exactores en un odioso sis-
tema de opresión la más vasta y más inmedia-
ta que se ha inventado nunca; y las ciudades, 
sin bienes raíces y sin jefes, n i áun siquiera eran 
capaces de defenderse á sí mismas. 
Todavía podían defender ménos al Estado. 
En efecto ¿Cómo habían de cuidarse de sus pe-
ligros cuando á él no las unía n i n g ú n lazo más 
que la enormidad matadora del impuesto? Mé-
nos penoso era el método de exacción, tan sen-
cillo como arbitrario de los bárbaros, que aquella 
lenta es torsión bajo un gobierno corrompido, 
en que los andrajos de una libertad destronada 
se mezclaban con los horrores de una servidum-
bre efectiva. Millares de esclavos sólo aspiraban 
á la hora en que vieran sunrdos en la humi-
llación á sus soberbios amos, y les arrojaran al 
rostro sus cadenas. Sometidos los aldeanos al 
omiso encabezamiento y á intolerables servicios 
corporales, ofrecían sus brazos á cualquiera que 
les otorgara a lgún alivio, ó á lo ménos un cam-
bio de males. Agitábanse los moradores de las 
ciudades para desprenderse"de aquella inmensa 
red de t i ranía que envolvía al mundo entero, 
desde el emperador hasta el último esclavo. 
¿Cómo despertar el patriotismo en corazones 
tan ulcerados? Y faltando este recurso ¿A qué 
palanca se podía apelar para imprimir movi-
miento á la sociedad antig-ua? 
Ya caía la religión nacional á fines de la re -
pública, y cuantos esfuerzos hizo Augusto para 
restaurar su brillo como elemento de órden, fue-
ron impotentes de todo punto. Una religión 
fundada en la creencia de un sólo Dios, aun 
cuando se extravíe, puede ser vuelta á sus ver-
daderos principios, en razón á que reconoce un 
punto de partida estable y determinado. Care-
ciendo la religión latina de una base sólida y 
única, sin moralidad íntima, en contradicion 
con la razón y con las necesidades espírituaiea 
del tiempo, no podía cobrar nuevo realce una 
vez derrocada. Intentaron los Autoninos acudir 
en su ayuda introduciendo en ella la filosofía 
estóíca que produjo en efecto príncipes ilustre» 
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y enérgicos magistrados; pero la doctrina de 
esta escuela, además de sus defectos, j amás 
podia llegar á ser popular como conviene que 
una religión lo sea. 
Aplicó el cristianismo el verdadero remedio. 
Muy en breve se refugiaron dentro del santua-
rio las virtudes públicas y privadas; pero, lejos 
de defender al mundo antiguo, tanto los rígidos 
solitarios del desierto, como los sacerdotes de 
las ciudades, requerían con sus votos un mundo 
juvenil y nuevo; porque decir que una sociedad 
se disuelve, equivale á sostener que cobija otra 
sociedad en su seuo, y que su fermentación 
descompone los elementos de la antigua para 
formar nuevas combinaciones; no de otro modo 
se menea y cae el diente del niño, cuando lo 
empuja otro más vigoroso que quiere hacerse 
lugar en la encía. Esta operación no puede con-
sumarse sin mal estar y padecimiento del cuer-
po todo; y sucedió lo mismo con el imperio. 
Aunque vital y santa la nueva doctrina, para 
abrirse paso tuvo que descomponer el órden 
subsistente en la apariencia, si bien totalmente 
roido por su base. 
Primeramente declararon los emperadores la 
gterra á una multi tud siempre creciente de 
súbditos reducidos por ellos á considerar como 
enemigo á un gobierno que aspiraba á poner 
trabas con el auxilio de medidas implacables á 
la religión, cosa la más libre que existe en el 
mundo. Cuanto más les hollaba con su planta 
aquel g-obierno, tanto más se aislaban de su i n -
flujo, uniéndose entre ellos. «Si se vive, dice 
Orígenes, bajo un gubierno inicuo, y sí no hay 
manera hábil de sustraerse á su autoridad re-
curtiendo á las emigraciones, resulta de esto 
que los que se encuentran unidos por un mis-
mo interés espiritual, se agrupan entre ellos 
con el fin de atender á la defensa de este inte-
rés contra las leyes existentes. De esta suerte 
fué como los cristianos se aliaron estrechamen-
te bajo un imperio pagano, cuya constitución 
es, sin ponderación, mucho más insensata que 
la de los esciras; pero teniendo su unión por 
objeto la verdad, áun cuando fuera contraria á 
las leyes, no lo es al derecho moral n i á la ra-
zón.» De consiguiente, desobedecían é iba de-
bilitándose cada vez más la disciplina; todo 
magistrado honrado se veia en la necesidad de 
sostener una penosísima lucha entre la legali-
dad y su conciencia. Dentro de la misma ciu-
dad, bajo un mismo techo, figuraba el uno co-
mo enemigo del otro, y de día en dia se rela-
jaban los vínculos de la sociedad y de la fa-
mil ia . 
A l cabo, de la verdad fué el triunfo, sí bien 
fueron numerosos aquellos que se obstinaron 
en las antiguas creencias, y cada nueva revo-
lución religiosa arrastraba inevitablemente con-
sigo un grave perjuicio para el Estado. Ya 
enarbolara el triunfante lábaro el emperador 
Constantino, ya volviera á abrir Juliano los 
templos de los falsos dioses, ya tornara á pos-
trarse de hinojos delante de la cruz Joviano, 
quedaba privado irremisiblemente el imperio 
del brazo ó de las luces de aquellos á quienes 
su conciencia no permitía de n ingún modo ser-
vir á un príncipe de diferente culto, hasta 
cuando no eran rechazados por la intolerancia. 
Si causa extrañeza la circunstancia de que 
una fé que supo impeler á los individuos á tan 
generosos esfuerzos no influyera sino débilmen-
te en la cosa pública, conviene reflexionar que 
el gobierno se conservó pagano hasta bajo las 
órdenes de los emperadores que habían abraza-
do el cristianismo; que, á excep cion de alg-unas 
leyes de derecho especial, la religión no dir igía 
los intereses público»; que nunca, en fin, se 
halló un gran príncipe dotado de bastante ener-
gía ó de un talento sobradamente profundo 
para acometer la árdua empresa de crear una 
nueva organización, en conformidad con las 
verdaderas nociones de Dios y del hombre. 
Por eso, áun cuando la sociedad civil y la 
sociedad religiosa parecieran reconciliadas, 
permanecían realmente tan opuestas y en tanta 
lucha como eran distintasen su origen y esen-
cia. La nueva fé no había bajado del cielo so-
lamente para los romanos á semejanza del Pa-
ladión y de los escudos de Anco, sino queabar-
cando todo el género humano en su justicia y 
en su caridad, susti tuía el amor déla humani-
dad al sentimiento estrecho y limitado del pa-
triotismo antiguo. Comprendían los cristianos, 
y no eran los únicos en abrigar este conven-
cimiento, que para regenerar el Estado no bas-
taba cambiar de costumbres y lenguaje, sino 
que convenia mudar también la dirección del 
gobierno; que este era el único recurso, no sólo 
del imperio, sino de la sociedad, cuando ya los 
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bárbaros combatian en las filas del ejército, 
g-obernaban el Estado y á veces se sentaban 
sobre el trono. Léjos, pues, de deplorar la ruina 
de un órden de cosas exclusivo de cualquiera 
otro, veian en la invasión de ios g-odos una ex-
tensión de los derechos comunes, un rejuvene-
cimiento necesario, y en las rudas pruebaspor 
las cuales pasaba Roma el justo castigo de sus 
iniquidades sanguinarias. 
No se avivaban, pues, en su corazones el 
patriotismo egoísta y el odio general contra 
los naturales de todos los paises: muy léjos de 
esto, hacian vibrar en los oidos de la nueva 
Babilonia las amenazas de los profetas contra 
la Babilonia antigua. Sabiendo á ciencia cierta 
que el triunfo de la verdad y de la ley de la 
Providencia no hablan de consumarse sino á la 
caida de Roma, parecía como si se regocijaran 
de las tribulaciones de la ciudad terrestre, que 
redundaban en gloriado la ciudad celeste. Este 
era para los gentiles asunto de graves acusa-
ciones contra ellos; añejábanse cada vez más 
los vínculos sociales, y resultaba de aquí un 
espíritu de persecución y de desconfianza. 
Ya las instituciones introducidas por el cris-
tianismo habían causado la ruina de otras 
muchas. Reducidos quedaron los municipios á 
una condición miserable tan luego como Cons-
tantino hubo aplicado sus bienes á las iglesias. 
Cesaron de ser el servicio militar y las magis-
traturas el único objeto de los hombres de ac-
ción y de inteligencia, desde el momento en 
que pudieron refugiarse dentro del monasterio 
ó del recinto de la escuela; las exenciones otor-
gadas al clero perjudicaban considerablemente 
los intereses de los legos. Después, á la hora 
del peligro, caían en la exageración cada uno 
de los dos bandos, ponían los unos toda su con -
fianza en los márt ires y en los milagros, y los 
otros en las ceremonias proscritas. En vez de 
buscar las razones presentes de los males, y 
los remedios que podían aplicarse oportuna-
mente, no apercibían los cristianos más que 
una advertencia ó un castigo de Dios en ellos; 
al paso que los gentiles los atr ibuían á ven-
ganza de las desamparadas divinidades. Rada-
gaso devasta la Italia y esto mueve á alborozo 
á los paganos, con lá esperanza de que el culto 
de sus adversarios quedará sepultado bajo las 
ruinas; cuando Libanio implora del prefecto 
Icario socorros contra el hambre y la epidemia 
que abruman á Antioquia, obtiene por única 
respuesta que una población que horroriza á 
Dios no merece de n ingún me do mejor suerte. 
¿Qué vemos, pues, en Roma durante los úl-
timos tiempos? Un fausto afeminado sobre el 
trono; usurpadores disputándose de continuo 
las provincias sin saber proveer á su defensa; 
los negocios públicos en manos de esclavos, de 
extranjeros, de favoritos y de eunucos; corte-
sanos ocupándose únicamente en intrigas; obis-
pos en pugna y autores de cismas; generales 
bárbaros á la cabeza de ejércitos compuestos 
de bárbaros, magistrados buscando solícitos 
como en un refugio algunos vestigios de poder 
y de riqueza; una plebe ignorante, sin costum-
bres, de todo punto inhábil en el ejercicio de 
las armas, que agobiada por el infortunio, no 
es ya exigente, y aguarda siempre del porvenir 
lo que no le es dado proporcionarla; que der-
roca en un arrebato de odio, frecuentemente 
injusto, á aquellos á quienes ha encumbrado 
al trono en un instante de entusiasmo inconsi-
derado é indiscreto; una plebe, en fin, caida en 
aquella postración del almaqu? nace de la ser-
vidumbre y de la persistencia de los males, que 
contempla impasible la desorganización de un 
estado de cosas, ya insuficiente para inspirarLi 
amor n i miedo, y que para sustraerse á los pa-
decimientos que la asedian por todas partes, 
mira con júbilo los peligros transitorios de la 
guerra. 
Tal era el estado moral de la nación que 
tenía frente á frente á los bárbaros, muche-
dumbre inmensa, dotada de singular denuedo, 
animada exclusivamente del espíritu belicoso, 
rica de virtudes domésticas mezcladas con los 
indispensables vicios engendrados por la fuerza. 
Sorprendente hasta lo sumo era el contraste que 
se advertía entre caudillos en la fiur de sus 
años, elegidos únicamente por el mérito de sus 
personas, y Augustos inactivos y holgazanes; 
entre las asambleas celebradas á cielo raso, y 
las tenebrosas intrigas de los consejos romanos; 
entre ejércitos compuestos de soldados desnu-
dos intrépidos, y tropas venales que abandona-
ban las fatigas y tenían horror á los peligros. 
Aguijaba á los germanos el anhelo de adquirir 
una patria, y los romanos se cuidaban ya muy 
poco de esforzarse en defensa suya. Para ín-
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fundirles aliento tenían los unos las promesas 
de uua religión sanguinaria que recompensaba 
la cruel matanza con una eternidad de delicias; 
dividíanse los otros entre un culto anticuado y 
voluptuoso que perecía por instantes, y una fé 
nueva, cuyo reino no era de este mundo, y que 
enseñaba á presentar una mejilla después de 
haber recibido una bofetada en la otra. Vivían 
los germanos bajo una vigorosa organización 
de tribus; habiendo perdido los romanos el pa-
triotismo, ya no poseían n ingún manantial de 
energía. Sencillo y rápido era el gobierno de 
los primeros; el de los otros se hallaba deposi-
tado en manes de los agentes del fisco y de los 
legistas, que semejantes h los vampiros, sólo 
tenían fuerza para chupar la sangre del pueblo. 
Entre los bárbaros las mujeres excitaban la 
bravura y empujaban á belicosas proezas; en 
las naciones cultas segregaban ellas de los ne-
gocios públicos á los hombres; á veces hasta 
hacían traición á su país, como aconteció con 
la mujer de Estílicon, que llamó en su ayuda 
á Alaríco; con Honoria, que quiso entregarse á 
Atila, y con Eudoxia, que trajo á R o m a á Gen-
seríco. 
Roma no habia podido proceder con los ger-
manos de la misma manera que con las demás 
naciones de Europa, puesto que cuando vino á 
las manos con ellos, no eran ya todos los pa-
tricios, legalmente congregados, quienes arras-
traban en pos de su huella á la plebe en masa, 
sino algunos hombres á impulsos de la ambi-
ción ó de la avaricia; ya no se combatía por la 
patria, sino para realizar el pensamiento de 
una monarquía universal. Hubieron, pues, de 
llevar la mejor parte los germanos; y sí el pue-
blo de Marte hubiera querido retardar a lgún 
tanto su caída, solamente lo alcanzara reani-
mando su elemento primitivo, esto es, la fuer-
za. Se estuvo á punto de reconocerlo cuando el 
imperio vió aparecer á su cabeza una série de 
príncipes valerosos, aguerridos en los campa-
mentos y encumbrados al trono por su bravura; 
desgraciadamente muchos de ellos, apenas se 
habían vestido la régia púrpura , se despojaban 
de la coraza, ó bien ajenos á todo otro arte que 
el de la guerra, abandonaban la administración 
en malas manos. 
Por lo que hace á los ciudadanos, una vez 
el extinguido amor de la patria con el furor de 
la gloria, ¿qué resorte podía ya impelerles d 
agruparse bajo los pliegues de la bandera del 
imperio? con Huía espanto la masa del pueblo 
de la guerra: é iba multiplicándose de dia en 
día el número de los que se hacían la amputa-
ción del dedo pulgar, á fin de libertarse del 
servicio de la milicia. En un principio aquel 
que por sus talentos y su patriotismo- habia 
conquistado el mando de las tropas, elegía sus 
oficiales, y enteramente consagrado á sus sol-
dados, dividía con ellos las fatigas, las recom-
pensas y la gloria. Si por este conducto llegaba 
al consulado, reconocía debérselo á ellos, y al 
terminar sus funciones volvía á servir en un 
grado subalterno con las legiones deque habia 
sido jefe. Cuando acabó de regir el sistema re-
publicano, quedó el emperador en la clase de 
general supremo, y los comandantes de los 
ejércitos solamente fueron considerados como 
ejecutores de sus órdenes; él era quien salía 
vencedor allí donde f u habilidad ó sus brazos 
se habían señalado, él quien triunfaba, él quien 
añadía á su nombre el de los pueblos vencidos. 
De consiguiente, nada habia que brindara 
poderoso estímulo para abrazar la peligrosa 
carrera de las armas, que, por otra parte, no 
era ya una necesidad como en tiempos anterio-
res. Todavía fué ménos solicitada cuando Ga-
lieno prohibió á los senadores figurar como 
caudillos de las tropas, sin duda para oponer 
robusto dique á sediciones harto frecuentes. 
Entonces los patricios se sumergieron en la 
ociosidad más profunda, y huyendo con pres-
teza de la Italia, fueron á ocultarse en la Ma-
codonia, en la Dalmacia, en la Tracia para 
verse libres del servicio militar y de las d ign i -
dades, obligaciones onerosas y que no reporta-
ban ya ninguna honra. 
Perdíase la disciplina, aquel nervio de Roma, 
las filas de un ejército reclutado por la fuerza 
en medio de continuas sublevaciones, recom-
pensadas á menudo por los emperadores, quie-
nes se veían en la dura necesidad de ceder á 
las exigencias caprichosas de la soldadesca. Si 
intentaba el príncipe trasladar todas las legio-
nes á una frontera, donde su presencia parecía 
indispensable, se negaban ellas á prestar obe-
diencia, mostrándose además propicias á pro-
clamar Augusto al primero que las prometiera 
reposo y liberalidades. Querellándose los sóida-
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dos del peso de sus armas, quisieron deponer 
primeramente la coraza y después el casco; para 
la comodidad de ias marchas preferían la caba-
llería á la ÍDfantería, que en la solidez tenía su 
única Yentnja; cesaron de fortificar á cada alto 
el campamento donde se establecían, y expues-
tos desde entonces sin ninguna defensa á los 
ataques del enemigo, no les quedaba más que 
el vergonzoso recurso de la fuga. 
Si á pesar de todo el deseo de pasar de la 
clase de los oprimidos á la categoría de los 
opresores, impulsaba todavía á algunos á abra-
zar el oficio de soldado, en el cual les era dado 
entrar á saco las provincias, y constreñir á los 
emperadores á derramar liberalidades á manos 
llenas, no aconteció lo mismo después de la 
época de Diocleciano. Entonces una severa dis-
ciplina redujo de nuevo al ejército á su verda-
dera índole de máquina obediente, si bien al 
mismo tiempo el fausto de la córte conferia los 
títulos militares á gentes que nunca se habían 
señalado en los campos de batalla; sólo habían 
prestado a i príncipe servicios personales. Túvo-
se, pues, por más cómodo intrigar dentro de 
palacio que arriesgar la vida entre el estruendo 
de las lides, y forzoso fué en tales circunstan-
cias recurrir al brazo del extranjero. 
Roma sostuvo las primeras guerras con sus 
propias armas y con las de los pueblos á quie-
nes sometiera á vasallaje, obligados á mantener 
de continuo cierto número de ginetes y de i n -
fantes, de bajeles y de marinos. Estos auxilia-
res obedecían á jefes de su nación, y aun cuan-
do á veces fueran iguales en número, y hasta 
superiores á los ejércitos romanos, perdían con-
siderablemente su fuerza por ser reclutados en 
distintos pueblos, y por encontrarse aislados de 
las legiones y bajo las órdenes del general en 
jefe. 
César fué el primero que tomó bárbaros á 
sueldo; Augusto imitó su ejemplo aumentán-
doles el salario, é introduciéndolos para su se-
guridad personal en las filas de la guardia pre-
toriana. Sucesivamente se halló agotada de 
fuerzas Italia, y los aliados quedaron reducidos 
á la condición de provincianos y privados en su 
consecuencia del uso de las armas; hubo, pues, 
necesidad absoluta de recurrir á los bárbaros. 
En vir tud de la constitución de su banda guer-
rera, los germanos, raza robusta y aguerrida, 
ponían de buen grado su valor al servicio del 
extranjero, contentándose con una escasa ra-
ción y un módico salario. Fueron de consi-
guiente preferidos por los emperadores, á quie-
nes parecía además sumamente ventajoso diez-
mar por este medio á aquella población furmi -
dable. 
Pero la tiranía acabó por último resultado 
por suicidarse. Excluyendo de los ejércitos á 
los dé l a s provincias y á los ciudadanos, se ob-
tenía momentáneamente el reposo, pero se ex-
t inguía la bravura, al propio tiempo que se ha-
cia más temible el enemigo, añadiendo la dis-
ciplina á su natural denuedo. 
Pareció que al extender Caracalla los dere-
chos de ciudadanía á todo el imperio hubiera 
debido despertar en el corazón de los provin-
cianos el espíritu belicoso que había estirpado 
en ellos la conquista, pero constantes rebelio-
nes disuadieron á sus sucesores de restituir á 
los ciudadanos los hábitos militares, y más de 
de un emperador tuvo á ventura eximir á los 
provincianos de la milicia, medíante un tributo 
que le servia para satisfacer su sueldo á los 
germanos. 
Estos, inferiores en un principio en número 
á las legiones, fueron mantenidos dentro de los 
límites de la subordinación con facilidad suma, 
si bien en breve ocuparon asimismo un puesto 
en las filas privilegiadas de los legionarios; con 
posterioridad no asalariaba ya solamente el i m -
perio á bandas de hombres de armas, sino á 
poblaciones enteras; socorros pérfidos, puesto 
que en el momento crítico se negaban abierta-
mente aquellos auxiliares á esgrimir las espa-
das contra sus hermanos. Llenos de codicia 
preferirían el saqueo al combate. Inspirados é 
impelidos por el capricho obligaban al general 
á presentar batalla cabalmente cuando el mo-
mento y el lugar eran ménos oportunoá. Por 
último, volvían sus armas en contra de sus mis-
mos soberanos. 
Cuando ya estuvieron los ejércitos comple-
tamente formados de este^modo, se confió asi-
mismo á los bárbaros el mando, los que tam-
bién fueron encumbrados á las más altas ma-
gistraturas y hasta al consulado. Roma debió á 
aquellos aventureros bárbaros insignes capita-
nes, si bien no reconocían por móvil el amor de 
la patria n i aquel pundonor que enjendra el 
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valor verdadero. No ag-ltándose más que á im-
pulsos de un afanoso deseo de adquirir riquezas 
y grados, ó en virtud de rivalidades ambicio-
sas, convertíanse frecuentemente en hombres 
peligrosos y funestos. Rufino ponía en movi-
miento á los vándalos y á los gfodos para con-
trariar los proyectos de Estilicen; éste dejó que 
se escaparan los g-odos á trueque de que nunca 
se dejara de reconocerle como hombre necesa-
rio. Aecio no exterminó á Atila para impedir 
el engrandecimiento de Torismundo. De consi-
g'uieute no podían los emperadores depositar 
plena confianza en aquellas g'entes poderosas 
únicamente á beneficio de su espada. Sentíase 
ofeudida la vanidad latina de la superioridad 
de aquellos á quienes seg-uia tratando como bár-
baros, y Estilicen, Aecio, Romano, Nigidio, 
caían sin aliento bajo el puñal de astutos eu-
nucos ó de afeminados rivales. 
Y sin embarg-o, el único modo de aplicar 
remedio á la inminente ruina del imperio hu-
biera sido fundir á los romanos con los godos, 
seg'un habían intentado realizarlo algrmos de 
los emperadores procedentes. Esta raza, á la 
cual no habían enervado los vicios de las ciu-
dades, y que por otra parte se prestaba fácil-
mente á las ideas de civilización, como se vió 
en las comarcas donde se estableciera, quizá, 
hubiera rejuvenecido el cuerpo decrépito del 
imperio, ó al menos los hubiera defendido con-
tra nuevas invasiones. Pero por un lado se 
opuso á ello la antipat ía nacional, aumentada 
todavía más por el disentimiento relig-ioso; por 
otro lado, una política desleal, para la cual con-
sistía la habilidad y previsión en sembrar la 
discordia entre los pueblos acometedores, i r r i -
taba á los g-odos con la violación de los tratados, 
con viles traiciones y hacia imposible toda hon-
rosa avenencia. 
De aqui resultaba que hostig'ados por esta 
inicua conducta, volvían sus armas contra 
aquellos á quienes habían defendido antes. De 
retorno entre los suyos ponían en su conoci-
miento las riquezas y las delicias dé l a s comar-
cas sometidas á la dominación de Roma, así 
como la facilidad de enseñorearse de ellas. Mu-
chos soldados de Níger, proscritos por Severo, 
se refugiaron en el país de los partos, y les en-
señaron á, fabricar armas iguales á las de los 
romanos y á hacer de ellas buen uso. 
Ya no tenía que lidiar Roma, como en sus 
otras guerras fuera de Ital ia, con enemi-
gos reunidos bajo una confederación ó monar-
quía concurriendo todos á las órdenes de un 
sólo jefe, á una misma empresa, y cediendo 
todos cuando éste jefe era derrocado, lo cual 
permitía á los vencedores reparar sus pérdidas 
mientras la paz duraba. Desde entonces se d i -
vidía, por decirlo asi, la guerra entre cíen pue-
blos, á quienes no unía para una empresa co-
mún n ingún lazo n i interés alguno. Apenas 
habían anonadado las águilas latinas á uno de 
aquellos pueblos, se hallaba enfrente de otro 
con nuevas fuerzas y un método de guerra d i -
ferente. Puede, pues, decirse que en el trascur-
so de cuatro siglos hubo continuamente desde 
Basilea hasta la embocadura del Rhín y del 
Danubio abiertas hostilidades á una paz arma-
da, sin que la guerra produjera otra ventaja 
que rechazar el ataque. 
Ahora bien, ¿de qué podían servir barreras 
levantadas por la naturaleza ó por la mano del 
hombre, cuando los bárbaros embestían al i m -
perio por todas partes, ora en virtud de su afi-
ción característica á las aventuras y á los pe-
ligros, ora á consecuencia de su sed de botín, 
de venganza, ó por impulso de otros bárbaros, 
ó para acudir al llamamiento de a lgún ambi -
cíoso? 
Incapaces de resistir con las armas los hijos 
de aquel Camilo, que anhelaba que su patria 
debiera su salvación al hierro y no al oro, apa-
ciguan primeramente al enemigo á costa de 
dinero, cohonestando con el nombre de salario 
un tributo, que fué exigido claramente en ca • 
lidad de tal luego; deplorable medio de obte-
ner la paz, puesto que agotaba al imperio, ó le 
hacía aniquilar á sus súbditos, mientras que 
era un recurso para el enemigo, dispuesto 
siempre á volver á la carga para suscitar nue -
vas pretensiones, después de haber perdido 
aquel respeto que inspira una nación, de que 
no sería posible triunfar sino tras una larga y 
tenaz resistencia. 
Si un pago cualquiera era diferido ó nega-
do, acudían los bárbaros á reclamarlo empu-
ñando el acero, con mucha más audacia en ra-
zón de qué los provincianos perdían visible-
mente de día en día la costumbre de manejar 
las armas. Cuando fué invadida la Italia no se 
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encontró á nadie que pudiera oponer resisten-
cia á aquel impetuoso torrente. Estilieon ofreció 
dos monedas de oro á pada esclavo que ingre-
sara en sus filas, al paso que su socorro no se 
admitía en otros tiempos, sino sólo en el caso 
de urgentísimos pelig-ros; ciudades fortificadas 
y henchidas de una población inmensa, apenas 
resistieron alg-unos instantes á bandas de sal-
teadores que ig-noraban el arte de los asedios y 
eran incapaces de proseg-uir con tesón ning-una 
empresa. 
Una vez llegadas las cosas á tal extremo, 
dos hechos retardaron la disolución de la so-
ciedad romana: la irrupción de los hunos y la 
división del imperio. Contuvo la primera el 
ímpetu de los germanos, obligados á hacer cara 
al enemigo para proveer á su defensa, si bien 
cuando los hunos se dirigieron también á Ita-
lia les ayudaron á descargar allí el último 
golpe. 
La división hecha por Diocleciano dió por 
resultado oponer una rápida defensa á veci-
nos amenazadores y poner coto á las insurrec-
ciones de los soldados, atendido que hubieron 
de mantenerse recíprocamente en la obediencia 
cuatro ejércitos y cuatro prefectos del pretorio. 
Pero se aumentaron considerablemente los 
gastos de la corte, porque no tuvo ya lugar 
la sencillez de la córte de Augusto, sino 
que por el contrario se rivalizó con el fausto 
de los persas; faltó armonía á las fuerzas m i l i -
tares; por último, á consecuencia de la d i -
visión padecieron los intereses de Italia, ce-
sando de ser cabeza y corazón de'aquel gigan-
tesco cuerpo. 
Italia experimentó posteriormente otro enor-
me perjuicio, cuando Constantino trasfirió su 
residencia junto al Bósforo, pues ella perdió de 
este modo los privilegios que había disfrutado 
como tierra soberana; hallóse abrumada con el 
peso de los impuestos comunes, cabalmente 
cuando cesaron de añuir en su seno los t r ibu-
tos del mundo entero. La emigración de los 
ricos y las invasiones de los bárbaros dejaron 
despobladas las ciudades; terminaron de cu-
brirse de mieses los campos, y los jardines de 
los magistrados llegaron á convertirse en de-
siertos, donde tuvieron los rios libre y expedito 
curso, y donde pulularon á porfía bandoleros y 
fieras. 
De que la traslación de la capital fué pro-
picia á la duración del imperio, dan público é 
irrecusable testimonio los diez siglos que vivie-
ra Constantinopla; pero este acontecimiento 
ofreció por inmediata consecuencia rivalidad 
entre las dos metrópolis del mundo. Roma veia 
con des pecho dividida su diadema, y cómo iban 
á hermosear la nueva ciudad sus riquezas, sus 
galas y sus ornamentos. Constantinopla sopor-
taba impacientemente que todavía aspirara Ro-
ma á la supremacía. Junto al Tiber recogía la 
aristocracia en su seno los residuos del paga-
nismo; en Constantinopla corría sangre en vir-
tud de las disensiones cristianas; ambas ciuda-
des parecía que se regocijaban de sus recípro-
cos peligros; á veces hasta dirigía una de ellas 
enemigos contra la otra, ora por atender á su 
propia salvación, ora por satisfacer sus arrai-
gados ódios. 
A medida, pues, que se aumentaban los pe-
ligros, iban en disminución los medios de con-
jurarlos; toda comarca invadida por los bárba-
ros cesaba de suministrar dinero, géneros y 
soldados al imperio. Así como la sangre se re -
tira hácia el corazón cuando va á faltar la vida, 
del mismo modo Roma retira poco á poco de las 
fronteras las guarniciones y los magistrados, 
abandonando las provincias al enemigo ó éi sí 
propias. Entonces queda roto el único vínculo 
que unía los municipios á Roma, y todos se se-
gregan sin pensar en la conservación de cuer-
po á que habían estado juntos, aunque no 
unidos. 
Dos ó tres emperadores concibieron la idea 
de despertar el patriotismo, echando en medio 
de aquella desorganización algunos elementos 
de libertad. Se resti tuyó á los subditos el dere-
cho de poseer y de usar armas, decreto que les 
había arrebatado el suspicaz Augusto; Gracia-
no exhortó á las provincias á formar asambleas, 
prohibiendo á todo magistrado oponerlas obs-
táculo ninguno ó retardar las discusiones sobre 
materias de in te rés público; Honorio hasta su-
girió la idea de una especie de gobierno fede-
rativo, que debía tener por efecto reunir los i n -
tereses divididos, pero no se aprovecharon de 
ella ciudad n i provincia, tanto repugnaba la 
unión al sentimiento munic'pal en un todo de 
aquella sociedad. Estrechándose, pues, donde 
quiera, en sí mismos, hombres y corporaciones, 
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no quedó nadie para defender el imperio, que 
og-itaron los bárbaros á su antojo como un j u -
guete, hasta que les asaltó el capricho de ha-
cerlo pedazos.—De sus escombros debia nacer 
la Europa moderna; y cuando se medita sobre 
su grandeza, se siente el pensamiento arreba-
tado á lo infinito, que es el secreto de las gran-
des y profundas melancolías. 
L I B R O S E X T O . 
EDAD M E D I A 
SUMARIO, 
Estado del mtuido. -Justiniano —Los risogrodo» 
CAPITULO I 
Estado del mundo. 
El desmembramiento del imperio de Occi-
dente cambió poco la condición de los países 
que de él formaban parte, á excepción, no obs-
tante, de la Italia, porque ya bajo el reinado 
de los últimos emperadores habían sufrido la 
invasión extranjera ó el derecho de la fuerza. 
Sin embargo, este acontecimiento es de extre-
mada importancia en la historia, en atención 
á que destruyó hasta de nombre la unidad que 
durante seis siglos había abarcado el mundo, 
que desbarató la forma de la antigua sociedad 
y cedió el puesto á una civilización en la que 
la mayor parte de los elementos eran nuevos. 
No se resintió el imperio de Oriente de tan 
terrible golpe; antes bien se regocijó quizá por 
consecuencia de una envidia inveterada y por-
que se creía seguro de la monarquía del mun-
do. Comprendida el Asia Menor y la Siria has-
el Eufrates, y más tarde una gran parte de la 
Armenia. En Africa solo tenía el Egipto; del 
litoral se habían apoderado los vándalos; pero 
poseía en Europa la Tracia, la Mecedonia, la 
Epíra, la Grecia. Las provincias dependientes 
en otro tiempo de Roma y que todavía no ha-
bion sentido el yugo de los suevos, de los ván-
dalos, de los visogodos ó de los francos, en 
Africa, en España y en la Galía, aflojaron, sin 
romperlo, el lazo que las había unido al i m -
perio de Oriente; hasta los países invadidos 
consideraban la dominación de los bárbaros 
como un hecho, y para ellos el derecho perma-
necía al lado de los emperadores que eran los 
sucesores de los Césares. 
Parecía confirmar esta dependencia el nom-
bre de romanos que daban los conquistadores 
á los vencidos, como lo hicieron posteriormente 
los turcos en la Grecia; pero las comarcas dis-
tantes no reportaban de ello ninguna ventoja, 
porque disimulando los emperadores su indo-
lencia bajo una máscara de orgullo, reputaban 
como bárbaras á las provincias occidentales: 
ignoraban su idioma y sus intereses; y sin me-
dios para defenderlas, sin ninguna solicitud 
para que fueran bien administradas, abando-
naban su gobierno á hombres ricos ó á sena-
dores que, bajo el t í tulo de condes, eran inde-
pendientes de hecho, con la única condición 
de ser sumisos de palabras; á lo sumo se con-
tentaban los emperadores con un vano alarde 
de supremacía respecto de los reinos vasallos 
en otro tiempo, y reconocían á todos los nuevos 
príncipes á quienes alzaban sobre el pavés sus 
soldados. 
Acontecía de bien distinto modo en Italia, 
la cual prestaba obediencia á Odoacro, ómas 
bien h su formidable lanza, y á la de sus mer -
cenarlos compañeros. Considerada como cuna 
del imperio, hallábase de continuo agitada por 
las sordas intrigas de los griegos ó por sus 
guerras declaradas, que la arrebataban el so-
siego sin restituirla la libertad. A l estallar la 
tempestad sobre ella tuvo a lgún reposo Cons-
tantinopla; pero otras hordas llegaron alterna-
tivamente á amenazar ó á defender la ciudad 
griega; mientras que cerca de ella se eugran-
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decían Icn persas, y hacían respetar el nombre 
de los Artajerjes hasta el Indo por el lado de 
Levante y hasta el Tigris por el lado de Po-
niente. 
Puede decirse que toda la Europa y una por-
ción del Africa estaban á la sazón habitadas 
por los g-ermanos, quienes, sin otr© vínculo que 
la comunidad de oríg-en y de idioma, iban y 
venían por un movimtento continuo de Cons-
tantinopla hasta Irlanda, con el único objeto 
de buscar aventuras, botín, poder, veng-anzas 
y una patria; combatiendo á sueldo de los rei-
nos establecidos ó nuevamente fundados por 
ellos, llevaban de Cartag-o á la Escandinavia 
noticias sobre las riquezas ó la debilidad de 
tal ó cual país. 
Entre las tribus germánicas eran los vánda-
los los menos civilizados; trasladándose de Es-
paña á Africa se habían aumentado hasta ser-
les posible armar ciento sesenta mi l hombres; 
aquellos devastadores, extinguiendo la c i v i l i -
zación en la patria de Magon, de Cipriano, de 
Agustín, rica antes con ochenta millones de 
habitantes, habían dejado apenas la décima 
parte, que temblaba al nombre de Genserico. 
Extendíase el poder de este caudillo desde las 
costas del Atlántico hasta la Círenáica; envia-
ba sus escuadras á recorrer el Mediterráneo y 
á avasallar las islas; los septentrionales llega-
ron á dar á este mar el nombre de Vandálico 
( Wendelseo), y la Italia veia todos los años á la 
Libia vomitar sobre ella los furores del Cáu-
caso. 
A las órdenes de Eurico fundaron los víso-
godos un poderoso reino entre el Loira, el Ró -
daño y los Pirineos [La Aquitania); desde allí 
se derramaron por España, ya talada por los 
vándalos, los alanos, los godos, que habían de-
jado en ella sus nombres, y la ocuparon ente-
ramente á escepcion de la Galicia y el Norte de 
Portugal, donde se mantuvieron los suevos. 
Estos últimos eran católicos, si bien permane-
cían salvajes y feroces, no habiéndoles permi-
tido sus continuas guerras adquirir las artes 
de la civilización. Al revés, los visogodos eran 
arríanos; así el clero católico sólo con gran 
trabajo podía conservar la pureza de la fé en-
tre los vencidos refugiados á las ciudades, ó 
reducidos á la esclavitud en los campos. 
Al Oriente de la» Gallas separaba el Róda-
no á los visogodos de los burgundos, que ha-
bían ocupado lo que es actualmente la Suiza 
Occidental al tiempo de la primera conquista; 
Aecio les abandonó en seguida ¡ta Saboya, y 
después de su muerte se derramaron por las 
dos Borgoñas, por Lyon, el Delfinado y la Pro-
venza hasta el Duranza (456). En aquel terri-
torio fué donde, habiendo reunido Gondicario 
en un sólo pueblo las diseminadas tribus, fun-
dó el primer reino de los borgoñones. Tanto él 
como sus sucesores residían unas veces en Vie-
na, otras en Lyon y algunas en Ginebra, como 
los reyes visogodos, que se establecían en Nar-
bona, en Burdeos, y mas á menudo en Tolosa, 
sin que por eso dejaran los magistrados roma-
nos de administrar justicia, en ejecución de 
las leyes del imperio. 
El territorio ocupado era recorrido por las 
bandas de sus nuevos señores ó cultivado por 
sus esclavos, con el descuido propio de perso-
nas prontas á abandonarlo de un momento á 
otro. De todas maneras, cuando los demás con-
quistadores teutónicos, no arrebataban á los 
vencidos sino una tercera parte de las tierras, 
los borgoñones les tomaron la mitad de los do-
minios y de los esclavos; indicio en ellos de 
renunciar á las costumbres vagabundas para 
entregarse á la agricultura; parece también que 
no asesesínaban á los naturales y no destruían 
los monumentos romanos. 
Había ya recibido la antigua Armórica co-
lonias bárbaras, y pronto debía recibir las que 
le dieron el nombre de Bretaña. 
Su estrecho espacio, circunscrito por el Se-
na, el Oise y el Loira, conservaba áun las for-
mas romanas, y con ellas la independencia bajo 
la administración del clero, de los nobles y de 
la autoridad municipal. 
Encontrábanse todos estos países amenaza-
dos por un ataque; los francos, que hácia la 
mitad del siglo IV habían ocupado las provin-
cias belgas y parte de las islas bátavas, y des -
pués todo el territorio comprendido entre el 
Sena y el Mosela. Los sálios, denominados así, 
tal vez del rio Isala (Issel), en cuyas orillas se 
establecieron primero, se adelantaban al Su-
doeste en la Bélgica y en la Galla; al paso que 
los ripuarios, á quienes su residencia en las r i -
beras del Rhín había hecho que se les denomi-
nase de esta manera, se extendían hácia Po-
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niente entre este ño' y el Mosa, hasta la selva 
de las Ardenas. Un sig-lo de combates con los 
romanos les había dejado salvajes é idólatras. 
Abandonada á sí misma la Gran Bretaña, 
había tenido que sufrir nuevos dueños ó se-
ñores. 
En la Germanía, propiamente dicha, entre 
el Elba, el Danubio y el Rhin, las tribus ha-
bían cambiado con más frecuencia de lugar 
que de costumbres y civilización, desde las re-
laciones de Tácito y de Ptolomeo. En las orillas 
del Mar del Norte habitaban los sajones, que 
mandaban á los pueblos establecidos entre el 
Oder y el Ems, y tenían al Mediodía á los tu -
ringios y á los long-obardos. Confundiendo al-
gunos historiadores á los primeros con los go-
dos tervingios al servicio de Atila, dicen que 
después de su muerte permanecieron á orillas 
del Saale, desde donde se trasladaron después 
á el Nieper 3 á el Danubio, y desde allí á la 
Nórica; pero parece más verosímil, que los tu -
ringios eran de otro origen, tal vez del mismo 
modo que los hermanduros de los latinos. Sea 
como quiera, pocos de ellos tomaron parte en 
las escursicnes de los germanos; pero cuando 
sus vecinos se debilitaron por las emigracio-
nes, se derramaron en el corazón de la Germa-
nia, hasta el punto de extender su dominación 
sobre el Rhin, el Danubio y el Harz que los 
separaba de los sajones. El primero de sus re-
yes de que se hace mención, es Meerceig, hácia 
el año 426. 
Abandonaron los longobardos las riberas del 
Elba por las del Danubio; los gépidos habita-
ban el país entre este rio y los montes Krapa-
ckoSj mientras que la Panonia era ocupada por 
los ostrogodos; todo el territorio de la Turingia 
á Langres pertenecía á los alemanes, que, aun-
que convertidos en vasallos de los francos, de-
bían trasmitir su nombre á toda la Germaola. 
Habíase vuelto á poblar la Nórica (Austria y 
Moravia), gracias á la agricultura y á las legio-
nes de los romanos; se le consideraba también 
como un plantel de soldados, pero devastada 
después por las incursiones que se renovaban 
de continuo, los rugics reemplazaron allí á la 
población romana que ya no existía. Surgieron 
los herulos de la Escandinavia en el siglo I I I y 
se fijaron en las cercanías del mar de Azof; 
tomaron parte en las expediciones de los godos, 
y habiéndose adelantado bás t a los confines del 
imperio, fueron primero para ellos aliados pe-
ligrosos, y después los anonadaron á las órde-
nes de Odoacro. Otra horda de herulos, salida 
de la Escandinavia en el siglo V con Raoulfo, 
se apoderó de la Alta Hungr ía é impuso un 
tributo á los gépidos y á los longobardos; pero 
habiéndose sublevado estos úl t imos, dieron 
muerte á Raoulfo, y derrotaron tan completa-
mente á los herulos, que algunos imploraron 
de Atanasio un asilo en I l i r ia , y los otros vol-
vieron á sus casas. 
La Bohemia, país enclavado entre loá Su-
detos, el Erzebirgey la Sumava ó Bourenwald, 
recibió su nombre de los boios, que lo ocupa-
ban antiguamente. Tal vez los tauriscos de Eá-
tiria y de Carintia y los escordiscosde Hungr ía , 
no son sino ramas del mismo tronco, como 
también los escordicos de Gergovia en la Aqui-
tania, los de los alrededores de Parma, de Mó-
dena, de Ferrara, de Boloniay del Franco-Con-
dado, donde César les permitió establecerse. 
Los boios en el principio de la gran invasión, 
desembocan de la Bohemia, se mezclan con los 
rugios, los herulos y otros teutones, en la Nó-
rica y en la Vindelicía y forman la l iga de los 
boiaros bávaros, bajo cuyo nombre permane-
cieron entre el Danubio y los Alpes, el Elms 
y el Lech. 
En el momento en que desaparece el poder 
de Atila, se presentan en el Oriente de la Euro-
pa las razas eslavas, familia numerosísima, 
cuyo imperio se extendió desde el Adriático 
hasta el Mar Glacial; del Báltico al Kamtha-
cka, y cuyo idioma se habla en el día por se-
tenta millones de hombres. ¿De dónde proce-
dían? Unos los hacen proceder de la I l i r ia , otros 
de la Caldea, otros de la Fenicia, y en fin a l -
gunos de la India. Tanto la filosofía como la 
fisiología han ayudado en estos últimos tiem-
pos á encontrar la afinidad de los pueblos y á 
seguir la marcha de algunos de los que la his-
toria apenas menciona. Pero si se ha conse-
guido rectificar muchos errores cometidos por 
los eruditos, quedan aún tantas incertídumbres 
y tantos vacíos que apenas se puede seguir el 
sendero indicado por la ciencia, aunque sea 
una satisfacción y un deber aplaudir los pro-
gresos que hace cada día en su camino. Hay 
no obstante conformidad en distinguir los es-
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lavos de raza germánica, de los de raza tárta-
ra, mongola y madgyara; tal vez pertenecen á 
la familia indo-escítica, que desde los tiempos 
más remotos se extendieron por el Asía Occi-
dental hasta el Nilo. Cuando después Sesostris 
curó á Egipto de la llaga de sketos, catorce si-
glos antes de Jesucristo, habiendo atravesado 
los escitas ó eslavos, propiamente dichos, el 
Asia Menor, se refugiaron en Europa y ocupa-
ron en ella la Tracia hasta la Tesalia. En efec-
to, todos los nombres tracios que se han con-
servado tienen una raíz eslava; el del mismo 
Trax difiere poco de Batz, palabra con la cual 
los húngaros designan aún en el día á los es-
lavos de las provincias Ilirias. 
Los elavos rubios ó sármatas, otra rama 
de la misma familia, habitaban, según los es-
critores griegos y romanos, al Norte del Mar 
Caspio, del Cáucaso y del Ponto-Euxino; se-
g ú n Herodoto eran también eslavos los vene-
dos que llegaban hasta las riberas del Báltico. 
Moisés de Khoren es el primero que en el si-
glo IV los designa bajo el nombre de elavos, 
tal vez derivado de stowo, que en su idioma 
significa palabra. Sloveues, como ellos se l la-
maban á sí mismos, significarla, pues, habla-
dores, por oposición á njemzen,, ó mudos, pala-
bra con que designan á los extranjeros. 
En tiempo de su aparición se dividían en 
tres tribus: venedos, antos, y eslavinos; loa 
primeros al Sur del Báltico, los segundos en 
las orillas del Dniéster y los eslavinos cerca 
de la embocadura del Vístula y del Oder. 
E.stos últimos se retiraron á principios del 
siglo V á las regiones hiperbóreas, acorralando 
hácia el mar la raza finesa; entonces fundaron 
en el lago limen la ciudad de Eslaven^k de la 
que se ha pretendido encontrar vestigios en 
Staroié Gorodítsché. 
Uniéronseles allí los rojolanos, nación te-
mible, mezcla tal vez de rosíos y de alanos; 
arrojada de Kiew, que habían edificado sobre 
el Boristenes, se unió á los eslavos para cons-
truir una nueva ciudad (Novogorod), que a l -
canzó á tal grado de poder que se decia pro-
verbialmente en los primeros siglos: «¿Quién 
«se ha de atrever á hacer la guerra á Dios y á 
«Novogorod la grande?» 
Habiendo tomado posesión los venedos dé la 
parte occidental del Báltico, se establecieron 
entre él y los montes Krapackos, y en el país 
que habían abandonado los suevos y otras na-
ciones germánicas . El límite entre éstos y los 
eslavos se marcó por el Elba y por las monta-
ñas de la Bohemia. Cuéntanse entre las princi-
pales tribus de los venedos las de los obotritos, 
de los vilsos ó velabitos, de los lutízos ó lusa-
cíos, de los pomeraníos, de los moravios, de 
los tzeccos, es decir, los que están delante, y 
las de los lesgos ó polacos. Confundiéronse las 
tres primeras con los pueblos del imperio fran-
co-germánico. Los pomeraníos duraron mas 
tiempo. Los moravios empezaron á formar un 
estado temible que los ávaros sofocaron en su 
cuna. Sometiéronse entonces á los tzeccos, 
quienes, reunidos á los lesgos, fundaron es-
tados que apenas conoce la historia. 
Después de haber rechazado los tzeccos á 
los marcomanos de Bohemia, quienes habían 
arrojado á los boios, edificaron la ciudad de 
Praga, donde constituidos en república, pros-
peraron hasta la época en que los ávaroa sub-
yugaron toda la Gran Croacia, es decir, una 
parte de la Bohemia, la Alta Silesia y tal vez 
también la Alta Polonia. Ya veremos áSamon , 
mercader franco, regenerar á los tzeccos, quie-
nes desde el principio recibieron el nombre 
del país que ocupaban. 
Schaffarik refuta á Mannert; Tchaykovski, 
Murray y otros escritores que les llaman esci-
tas sármatas , están de acuerdo con Gebhard, Ka-
ramzin y Suroviestski, para hacer de ellos una 
nación distinta, que antes de llegar á la gloria 
[slava) se llamaba los venedos, que constituye-
ron con los celtas las dos razas más notables de 
la Germanía y de los Alpes. Fíjanse unos jun to 
al Adriático [vénetos], y otros en la Arraórica 
{venedos], de cuyo nombre se derivan quizá el 
de Vendée, otros en el Báltico [vendos]-, l lamá-
bánse entre sí serbos, es decir, disemiuados ó 
eslavos, del mismo modo que algunos celtas to-
maban el nombre de germanos y otros el de ga-
los ó teutones. Expulsados de las playas del Mar 
Negro, en donde se habÍ9n esparcido sus colo-
nias venidas de la I l i r ia , fueron asimismo re-
chazados hácia los montes Krapackos, en una 
época que no se puede fijar, por los escitas p r i -
mero y después por los sármatas , en los siglos 
I I y I I I antes de Jesucristo; y úl t imamente por 
los godos á principios de la era vulgar; el num-
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bre de los vencedores se confundió por lo co-
mún con el de los vencidos. Serian, pues, or i -
ginarios del Sudoeste de la Europa y su emi-
gración se dirigía desde Mediodía al Norte; en 
esto consiste que la raza es más pura en Aus-
tria y en Turquía , y que hay más eslavos en la 
Ukrania que en Petersburgo y en Moscou, po-
blados el primero con normandos y el segundo 
con tártaros y escitas. 
Se hace derivar el nombre de los lescos, de 
Lesk su primer vaivoda, que á mediados del si-
glo V I se estableció entre el Oder y el Vístula; 
el de los polacos, de Pola, llanura al Occidente 
de Kiew, de donde traían su origen. En el nú-
mero de las hazañas fabulosas de Lesk se en-
cuentra la fundación de Gnezne y Poznan [Grue-
sen y Posen). A su muerte, los doce principales 
vaivodas se hicieron con el poder supremo, y 
dividieron el terreno conquistado en otros tan-
tos palatinados; encontró el pueblo en ellos doce 
tiranos, y el país doce enemigos, que siempre 
en guerra unos contra otros y oprimiendo á sus 
subditos, hicieron echar de ménos el gobierno 
de uno sólo. Eligióse, pues, á Graco, con el su-
premo título de krot; fundó á la Cracovia, á la 
que dió su nombre, abandonando sus muros 
para vencer y despojar á los francos de la Aus-
trasia. 
Tuvo por sucesores dos hijos; después de la 
muerte de uno y de la deposición de otro, apa 
rece su hermana Vanda, heroína más bien de 
los poemas que de la historia. Tan cuerda en el 
consejo como animosa en los combates, supo 
defender su persona y su reino del tentó Rito-
garo, cuyos partidarios desarmó por el presti-
gio de sus gracias y de su elocuencia. Pero 
n ingún mortal estaba destioado á poseer á la 
orgullosa virgen; muerta sin descendencia, em-
pezaron los vaivodas á repartirse la Polonia, 
produciendo esto el descontento en el interior 
y la debilidad en el exterior. Supo Prismilar, 
soldado oscuro, aplicar remedio al mal; salvó su 
brazo á la patria, recibiendo en recompensa el 
reino que no debía ser desmembrado sino m i l 
años después, en virtud de la mayor iniquidad 
de los tiempos modernos. 
Hablaremos más á menudo de los eslavos 
antos del Mar Negro. A semejanza d é l a mayor 
parte de los bárbaros, abandonaron en 527 el 
Norte d la Dacia; y ligados quizá con los búl -
garos, infestaron la Mesia y la Ilíria. Subyu-
gados más tarde por los á varos (563), debieron 
ayudarles por largo tiempo en sus empresas; 
hasta que, derrotados éstos delante de Constan-
tinopla (626), se unieron á los romanos para 
desalojar á sus antiguos señores de las m á r g e -
nes del Save, y se establecieron en la Ilíria I n -
terior con el asentimiento de Heraclio. 
Acostumbrados á habitar las cabañas ó las 
grutas, destruían todas las ciudades que caían 
en su poder, quedando tras ellos para atesti-
guar su barbarie las ruinas de Scardona, Na-
rona, Salona y Epídaura. Se fortificaron y se 
defendieron algunos naturales en el palacio de 
Dioclecíano, que se hizo una ciudad y á la que 
dieron por corrupción el nombre de Espalatro; 
los habitantes del Epídaura se refugiaron sobre 
un escollo y echaron los cimientos dé la me-
morable ciudad de Ragusa. 
Estas ciudades, así como Trau y Zara, pro-
fesaban el mayor respeto hácia el emperador 
de Bizancio; aunque, como Venecia, sólo de pa-
labra. La confederación formó después el tema 
de Dalmacía, habitado por los morlacos, resto 
de población romana. 
En primera línea de los eslavos iliríos se ha -
liaban los crobatos, es decir, montañeses, quie-
nes en 620 arrebataron á los ávaros la comarca 
de que se compone h o y l a Croacia, y la que se 
extiende desde el Adriático t^asta el Save y el 
país de los montenegrinos. Los baños, pr ínci -
pes independientes, gobernaron las doce zipa-
nías ó banatos; y aprovechándose de los esco-
llos de que estaba erizada la costa y de las iu-
numerable í islas que existen en el Adriático y 
en el Archipiélago se entregaron á la p i ra ter ía . 
El gran número de consonantes acumuladas 
en la lengua escrita de los rusos, de los serves 
y de los polacos, hace suponer generalmente 
que el idioma eslavo es de una pronunciación 
muy dura; mientras que, por el contrario, es 
de las más dulces, modulándose en variaciones 
extremadamente delicadas y que sería difícil 
fijar en la escritura. El idioma de los ser vos 
sobre todo que está en uso al Sudeste de la 
Croacia, en la Dalmacía, la Esclavonia, la Bos-
nia y la Servía, es el más sonoro y enérgico 
entre los idiomas eslavos. Varonil y poderoso, 
popular y elegante, se amolda al acento de las 
pasiones, y su riquísima gramát ica no se ha 
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alterado con la introducción de muchas pala-
bras alemanas, albanesas, húng-aras y turcas. 
Represeutan las tradicioues á los eslavos co-
mo una nación tranquila, amante del trabajo 
y de la vida doméstica, y que apenas habla en-
contrado en su tránsito un lug-ar conveniente, 
se estableció allí para dedicarse á la agricultu-
ra, sin buscar querella á sus vecinos. Su hospi-
talidad era llevada hasta tal punto, que, al 
partir para un viaje, dejaban la puerta abierta, 
leña en el hog-ar y provisiones sobre el apara-
dor. Tan g-allardos como robustos, y de una 
agilidad pasmosa, podian permanecer dias en-r 
teros ag-achados bajo las raíces de un árbol para 
acechar la caza ó el enemig-o. y estar larg-as 
horas bajo el ag-ua, respirando por medio de 
una caña que tenían en la boca. 
Como acontece en el día, el canto era en-
tonces una necesidad para ellos. Procopo cuen-
ta que los grieg'os los sorprendieron en su cam-
pamento y los pusieron en derrota, porque se 
habían dormido después de habei estado can-
tando la mitad de la noche. Tres ávaros, he-
chos prisioneros por los grieg-os y enviados en 
embajada al Kakan, no tomaron laaza n i es-
pada, sino la guzla, g'uitarra nacional, diciendo: 
«Tal es el uso de nuestra nación. El país no 
;>no3 provee de hierro n i de cobre; nuestras 
costumbres no son belicosas, no nos ejerci t i -
»mos en manejar la lanza n i la espada, ni nos 
»ocupamos más que de cuidar rebaños .» 
Sin embarg'o, les vernos por otra parte mos-
trarse formidables guerreros. Hacen remontar 
su oríg-en á Antiro, compañero de Alejandro 
Mag'no; y un elogio de éste héroe, hallado en 
el cláustro de Doberan, cuando Waldstein i n -
vadió el Mecklemburg-o, no respira más que 
sangre y fiereza. «El valor no conoce reposo; 
j amás duerme en un lecho; se refrieg-a con 
saogre. Aquellos valientes se lanzaban con i n -
trepidez al campo de batalla y abatían á sus 
más feroces adversarios. Antiro, guerrero de 
maravillosa audacia, amaba las alabanzas con-
cedidas á los combates encarnizados y á las 
valerosas proezas. Jamás pudo despojarle nadie 
de su pesada armadura, tanta era su lozanía. 
Sí tecla que defender á un amigo corría al en-
cuentro de las filas contrarias. Usaba de pala-
bras dulces con aquellos á quienes protegía; 
pero cuando se engolfaba en la pelea, su ter-
rible mirada centelleaba y su boca exhalaba 
fuego. Blandía una cortante espada que hacia 
brotar ríos de sangre, y no sanaba ninguno 
que fuera tocado con ella; sólida espada que 
j amás pudo romperse. Infeliz del que se expo-
nía á sus golpes. Apenas tocaba a lgún cuerpo 
se sentía atravesado de parte á parte. Antiro 
gastaba armas enteramente negras y un casco 
de sorprendente blancura; su escudo era tan 
pesado que m i l ginetes no habían podido ar-
rancárselo; tenía en el dedo un anillo que le 
daba la fuerza de cincuenta hombres, y con su 
ayuda daba cima á acciones prodigiosas.» 
A esta fiereza belicosa, más bien que á tra-
diccíones de dulzura, se refieren los hechos 
consumados por los eslavos, á contar desde el 
momento en que se les encuentra en la histo-
ria europea; ya han cambiado el chuzo y el 
hacha por la lanza y la espada;' para hacerse 
temibles á sus vecinos, malos, truhanes, crue-
les. Después del combate se complacían en 
atormentar á los prisioneros y se divertían con 
sus angustias; después de terminado un ajuste 
asaltaban al vendedor y le arrancaban por fuer-
za el dinero que le habían dado espontánea-
mente. Tiranos domésticos no aplicaban nin-
guna pena al asesino de una mujer; el marido 
dormía en el lecho, mientras que las mujeres 
dormían desnudas en el suelo á su lado; y cuan-
do moría debían matarse ó quemarse con él, 
¿Eran, pues, muy delincuentes las madres 
cuando á menudo degollaban á las hijas á 
quienes acababan de dar á la luz del mundo? 
Su religión tiene muchas analogías con las 
del Asía; son símbolo del bien y del mal la luz 
y las tinieblas; de suerte que blanco [Meló] sig-
nifica glorioso, favorable; negro [cerno] cruel, 
peligroso. Las divinidades de segundo órden en 
parte negras y en parte blancas, dependen del 
Ser Supremo Zvanttwith (aspecto santo) ó de 
Tiglava (trinidad); las blancas son bienhechoras 
por sus consejos; las negras se muestran ma-
léficas por el poder mágico y por sugestiones 
funestas. Ceraébocli (dios negro) está represen-
tado bajo la forma de un lobo furioso, ó bajo 
la figura de un hombre que sostiene un tizón 
en la mano; para conjurar su cólera se le sa-
crificaban hasta víct imas humanas. Bielbog 
(dios blanco) de frente serena y radiante rostro, 
tenía su culto principal en la isla de Hngen, 
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Allí en medio de la ciudad se alzaba su templo 
cercado con un doble recinto; su estatua tenía 
cuatro caras vueltas hácia los puntos cardina-
les; llevaba también el dios una espada en el 
cinto y un cuerno en la mano derecha que se 
llenaba de vino en los dias solemnes, paia sa-
car de allí un augurio sobre la abundancia de 
cosecha. 
Cada año se celebraban tres solemnidades 
por el pueblo entero con cantos, danzas y sa-
crificios. Una en el solsticio de invierno como 
el Jul de los escandinavos y la fiesta de Navi-
dad de los cristianos; otra por la primavera en 
conmemoración de los muertos; la tercera en la 
época de la cosecha. En la víspera de ésta ú l -
tima entraba el pontífice en el templo para 
barrerle; pero no se atrevía á respirar allí el 
aire sagrado y corría á la puerta cada vez que 
tenía necesidad de tomar aliento. A l dia si-
g-uiente se agrupaba en tropel el pueblo en re-
dedor del santo edificio; miraba el sacerdote en 
el cuerno, que el dios tenía en la mano, si el 
licor no había disminuido, en cuyo caso sacaba 
un favorable ag-üero. Después derramaba nue-
vamente delante del dios algunas g-otas; llena-
ba la copa y la bebia á la salud del pueblo. 
Por último la llenaba otra vez y se la presen-
taba al dios, á quien se ofrecía á los pocos mo-
mentos una estatua de pasta de natural ta-
maño. 
Trescientos caballeros estaban destinados á 
escoltar al dios, y un caballo blanco sin man-
cha á servirle de cabalg-adura; pero no le mon-
taba más que de noche, y le hacia correr tanto 
que por la mañaua se le encontraba inundado 
de sudor y jadeando. Si se pensaba en la g-uer-
ra eran llevadas delante del templo seis lanzas 
y se plantaban en la tierra; enseg-uida el sa-
cerdote conducía allí el caballo sagrado y hacia 
que las saltara; era propicio ó siniestro el au-
g-urio, según había levantado primero la pata 
derecha ó la pata izquierda. 
Existia en la propia isla un dios con siete 
caras sobre una misma cabeza, teniendo siete 
espadas en el cinto y una en la mano; también 
adoraba allí á un dios con cuatro caras sobre 
loa hombros y una en el pecho; l lamábase 
Porcnut. 
Eu medio de una selva, de donde nadie se 
hubiera atrevido á arrancar una rama, en la 
provincia de Redarier (Mecklemburgo Slrelitz), 
hallaba un recinto triangular con una ancha 
puerta en cada una de sus esquinas; do» de 
aquellas puertas estaban siempre abiertas de 
par en par, y la tercera cerrada de continuo. 
Encerraba el recinto un templo sostenido por 
pilares semejantes á cuernos de animales; cu-
brían los muros varias esculturas que represen-
taban á los dioses y á las diosas, cuyas esta-
tuas se veian en lo interior todos revestidos de 
armaduras. Allí se conservaban las banderas; 
sólo los sacerdotes podian sacrificar y sentarse 
en aquel punto, mientras permanecía en pié el 
pueblo. En caso de peligro se prosternaban los 
sacerdotes tocando en el suelo con PU rostro, y 
acercando sus lábios á una abertura practicada 
en tierra, formulaban su súplica; obtenida la 
respuesta se la repetían al pueblo, después de 
tapar de nuevo el agujero con una mata de 
césped. 
En Rethra, en la misma provincia, se t r i -
butaba un culto particular á Radigardt fcome-
jéro], dios del Sol, del honor y de la fuerza; se 
le representaba de oro, envuelto en una piel 
de búfalo y con la lanza en una mano. Sieba 
(Siwa) presida á la fecundidad y al amor; era 
una doncella desnuda, teniendo por único ve-
lo su cabellera que bajaba hasta sus rodillas, 
una manzana en la mano derecha, y un raci-
mo de uvas en la izquierda. 
Para juzgar se dirigía el rey á la selva, 
donde se alzaba el templo de Prowe, dios de 
la justicia. Salvábase el reo que conseguía re-
fugiarse en medio de aquellas sagradas som-
bras. Filins, dios de la muerte, era representa-
do bajo la figura de un esqueleto, con un león 
sobre sus hombros. 
Además adoraban los eslavos á la natura-
leza; consultaban acerca del porvenir á las 
fuentes y á las encinas sagradas. E l que que-
quería interrogar al oráculo sacrificaba á los 
dioses, á fin de tenerlos propicios, bueyes y 
ovejas de que el sacerdote tomaba la mejor 
parte; lo demás era para el pueblo. Después del 
holocausto se arojaban al aire pedacillos de 
madera, negros por un lado y blancos por otro; 
era señal favorable si caían por el lado blanco. 
Para subvenir á su sostenimiento y al delte-
mplo, los sacerdotes, que eran sumamente po-
derosos, alzaban un impuesto sobre cada indiví-
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dúo. Además tenían derecho á la tercera parte 
del botia hecho en las expediciones. Ante todo 
eran jueces y legisladores; dirigían todos los 
actos de la vaivoda ó rey, hacían siempre in-
tervenir la voluntad de los dioses, y tenían el 
tesoro público bajo su custodia. 
En las tribus que, á semejanza de los obo-
tritos, tenían un rey, era elegido por el pueblo; 
trepando á una roca, ponía su mano en la de 
un hombre de la tribu, y juraba fidelidad á las 
costumbres y á la religión del país. Siempre 
podía el pueblo arrancarle la autoridad y la 
vida; imputándole á veces los desastres públi-
cos era sacrificado á los dioses. Por muy pode-
rosa que fuera la clase de los guerreros, cedía 
mucho en influjo á la de los sacerdotes; éstos 
estaban constituidos en gerarquía con un jefe 
ó patriarca á su cabeza; l lamábanle los obo-
tritos críive, es decir, juez, por ¡ue cabalmente 
deducía su importancia de la justicia que ad-
ministraba, y de los oráculos de que se hacia 
órgano. 
La historia de los eslavos no es más que 
una série no interrumpida de guerras interio-
res y exteriores, hasta la época en que se les 
llevó el cristianismo, no sin penosos esfuerzos; 
sólo en el año 1183 abolió Enrique León, du-
que de Sajonía, en la isla de Rugen los sacri-
cíos humanos. 
Más allá del territorio habitado por los es-
lavos vivían tranquilas é ignorantes otras 
naciones en los países que forman actualmente 
la Prusia y la Lituania, á saber: los estíos, que 
enviaron ámbar amarillo al rey de los ostrogo-
dos Teodorico; los samogítos, los galludos, los ví-
divarios. Más al Este residían los pueblos de 
raza finesa. Su historia nos obliga á fijar nues-
tras miradas en el Asia Central, para observar 
allí y seguir de Levante á Poniente aquel mo-
vimiento que, en tiempos más antiguos, había 
empujado hácia Europa á los pelasgos y á los 
cimbros de origen escítico. 
La nación, que por el tiempo de Abraham 
invadió el Asia Occidental, entrando una parte 
de ella en Europa y replegándose la otra há -
cia el Norte del Asia, debía ser de raza finesa. 
Algunos residuos de la primera (únicos pueblos 
de raza semítica que habian sentado el pié en 
Europa), permanecen todavía en laLaponía , en 
la Filandia, en la Suecia y en el Norte de la 
Noruega, donde penetraron por el paso abierto 
entre el Cáucaso y el Euxíno. 
Sería Imposible señalar el camino seguido 
por aquellos que se dirigieron hácia el Nordeste 
del Asía, en la escasez absoluta en que estamos 
de noticias enropeas, si los chinos no nos su-
ministraran luces sobre este punto. A l Oeste 
del grande imperio del centro se ven apareceJ 
desde los primeros tiempos históricos naciones 
tebeitanas, tales como fossanmiaos ó tres míaos, 
que repelidos de la China, de la que fueron 
constantes enemigos, se retiraron hácia las en-
cumbradas montañas del Schen-sy y fueron l la-
mados kiang. 
Tres siglos antes de Jesucristo, una nación 
tebeitana, llamada Yue-cM, habitaba entre el 
monte Nan-chan y el Huany-ho superior; ha-
biendo vencido á los hiong-nou se estableció al 
Sur de Ncm-chwu, bajo el nombre de pequeños 
Yue-chi, á la par que otros tebeitianos se re-
unieron al Occidente del Asía central bajo el de 
grandes Tue-chi (155 después de Jesucristo); 
habiendo cruzado estos últimos más tarde el 
laxarte, arrollaron á los alanos hácia el Occi-
dente y ocuparon la Transoxiana y la Bactria-
na; de este modo se extendió su vasto reino has-
ta el de los partos. Continuamente inquietados 
eu aquel territorio por los Mong-nous, pasaron 
al Kabul, en el Kandahar, y á las dos orillas 
del Indo; los antiguos conocieron aquel pueblo 
bajo el nombre de indo-escitas, y nosotros los 
llamamos afghanes. 
Los hiang-ywig, descendidos del grande A l -
tai, fueron llamados en el siglo I I I por los chi -
nos Mong mus, detestables esclavos. Algunos 
de ellos se encaminaron hácia el Oriente hasta 
la cordillera de Bolor, donde tienen nacimiento 
el Oxo y el laxarte; otros condujeron sus reba-
ños al Sudoeste, hácia la vertiente septentrio-
nal del Schen-sy\ de ellos salieron diferentes 
pueblos conocidos bajo el nombre de tu-kiou, 
tieles, ouigouros, oeius, toukíschi, gazuevídes, 
seldjoucidas, actualmente los osmanos. 
A l Norte de lenissis superior habitaban los 
samoyedas, nación oscura; y al Oriente de és-
tos, en rededor del lago Baikas, las tribus nó-
madas de los tatas, tronco de los mongoles. La 
mezcla de los sian-pis con los Mong-nous, en la 
Mongolia Oriental, produjo diferentes pueblos» 
á los cuales fué común el nombre de Sain-pis. 
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A l Norte de los Samojedas estaban los tun-
gusos (tuong-nous). es decir, bárbaros orienta-
les, de que formaban pár te los kitanos, los mo-
ho?, los youchin y los mantchues., que reinan 
actualmente en la China. 
Esta ojeada sobre los pueblos de la Alta Asia 
era necesaria, puesto que sus movimientos se 
hicieron sentir en Europa; ménos directamen-
te, sin embargo de lo que pretenden aquellos 
que confunden á los hiong-nous con los hunos. 
Como dijimos respecto de los ávaros, es más 
probable que los hunos salieran de aquella fa-
milia fíaesa que se dirigió hácia el Noroeste 
del Asia, asi como los ogrcs, los votiagos y los 
vógulos, fijados hoy dia en los al rededores de 
los montes Cúrales y de la Siberia. Cuando 
derrotados los hiong-nous por los sian-pis se 
vieron obligados á cederles el puesto, fueron á 
chocar contra los hunos que se arrojaron so-
bre Europa. Los tu-kious, formados de los res-
tos de los hiong-nous, desposeyeron á los áva-
ros de sus tierras ouralianas, y los redujeron á 
cruzar el Volga; entonces fué cuando sus dos 
tribus de mrs y de kmmes, designadas mas 
frecuentemente con el nombre común áe carho-
nitas, penetraron en Europa y tomaron el te-
mido nombre de ávaros (557). Habiéndose apro-
ximado al Cáucaso y al territorio de los alanos 
y de los circasianos, y oyendo hablar allí de 
los romanos, hicieron que se les encaminara 
hácia su territorio. A l llegar sus embajadores 
á Coustantinopla, corrió la ciudad entera á 
contemplar su extraño rostro, y sus cabellos 
cayendo en largas trenzas por sus espaldas con 
nudos de Cintas. 
Condish, jefe de la embajada, dijo á Justi-
niano: «Somos enviados por loa ávaros, nación 
«la mas numerosa y prepotente; como estamos 
«dispuestos á ponernos á vuestro servicio para 
«defenderos ó para destruir á vuestros enemi-
«gos, nos daréis subsidios y posesiones.» 
No osó Justiniano negarles su demanda; les 
despidió cargados de presentes, excitándoles á 
hacer la guerra á los enemigos del imperio; en 
su consecuencia atravesaron el Tañáis y el 
Borístenes, penetraron en el corazón de la Ger-
mania, é hicieron alto junto al Elba y el Da-
nubio. 
Los hunos, propiamente dichos, que arro-
llaron á los germanos hácia el Occidente, cam-
biaron la faz de todo el país que se extiende 
entre el Elba y el Vístula; pero vencidos á su 
vez fueron arrojados á la Rusia Meridional, 
donde se establecieron á orillas del Mar Negro. 
Una de sus tribus eran los akatsiros, llamados 
después khazaros, así como los estálicoá, al 
Este del Mar Caspio; á causa de sus costum-
bres bastante dulces y de tener ciudades fue-
ron designados con el nombre de hunos blan-
cos. Habían roto toda clase de relaciones con 
los hunos occidentales; y como el país que ocu-
paban estaba bajo la dependencia de los tur-
cos tieles, se les tomó á ellos con frecuencia 
también por turcos. 
Pertenecen á la raza finesa los kutri-guros: 
en seguida fueron llamados búlgaros , del Bu l -
gan ó Volga, á cuya orilla izquierda andaban 
errantes, por el país que aún conserva el nom-
bre de gran Bulgaria, antes de trasladarse á 
Palus-Meótidas, y junto al Kuban. A la caída 
de Atila inteutaron restaurar su imperio y cru-
zaron el Danubio, sí bien fueron batidos (-487) 
por los ostrogodos, cuyo rey Teodorico dió 
muerte á Busas, su jefe. Sin embargo cuando 
este príncipe abandonó el país que habían i n -
vadido, para descender á Italia, tornaron á 
ocuparlo (439); desde allí se lanzaron de vez 
en cuando sobre la Tracía, y acabaron por ser 
molestos vecinos para el imperio griego, á cuyo 
servicio se pusieron algunas veces. También 
fueron avasallados por el kahan de los ávaros, 
aunque reconquistaron su libertad y obedecie-
ron á Cuvrato. Se ha conservado recuerdo de 
dos de sus hijos: Alzek, que habiendo acudido 
al socorro de Romualdo, duque de Benevento, 
recibió de su autoridad un condado; y Asparu-
ko, que habiendo cruzado el Danubio con el 
grueso de su nación y vencido á los romanos, 
les impuso un tributo anual (676). Constantino 
Pogonatono pudo estorbar á los búlgaros ocu-
par las llanuras de la Mesia, donde fué funda-
do el reino de la Bulgaria. 
Largas relaciones de vecindad con las na-
ciones exclavas junto á las orillas septentrio-
nales del Euxino y de Palus-Meótidas alteraron 
loa dialectos búlgaros . Esto basta para explicar 
el error de algunos escritores que han preten-
dido enlazar á los búlgaros al tronco de los es-
lavos. 
No nos ocuparemos en e3te libro de los pai-
. . . ¿OI 
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sea situados á la extremidad del Asia, si bien 
se preparan allí dos grandes revoluciones en 
la religión y en la política por Bouddha y por 
M ahorna. 
CAPITULO I I 
4, Justiniauo 
Si la casualidad ó la astucia no hubieran 
encumbrado á Justino al trono, Uprauda, su 
sobrino, nacido en la indigencia en Tauresa, 
junto á los confines de la Tracia y de la I l i r ia , 
hubiera vivido y hubiera muerto pastor en su 
obscuridad nativa. Su tío le hizo venir á l i 
córte, y su nombre, traducido al estilo latino 
en el de Justiniano, nos recuerda al único gran-
de hombre entre los que ocuparon ó embara-
zaron el palacio imperial de Constantinopla. 
Se granjeaba el valimiento de su tio desem-
barazándole de Valieno. Sin embargo, por la 
hostia consagrada había prometido al enemigo 
del emperador la vida, y de esta suerte, sin ha-
ber desenvainado nunca la espada, se encontró 
á la cabeza de todos loa ejércitos del imperio. 
Hízose grato á los ojos del pueblo mostrándose 
católico y gastando 280.000 monedas de oro en 
magníficas fiestas durante su consulado; tam-
bién se granjeó el afecto de los senadores, que 
habían adquirido cierto poder bajo el débil 
Anastasio, y entre los cuales habían tomado 
puesto oficiales de la guardia del palacio, ca-
paces de sostener ó de derrocar á una facción-
Impelidos éstos por la sed de oro, suplicaron á 
Justino que adoptara á su sobrino por cole-
ga (519); aunque la envidia hizo murmurar a. 
veterano, agotadas sus fuerzas por una herida, 
se decidió á dar la diadema á Justiniano en 
presencia de los senadores y del patriarca. Aquél 
fué saludado en el circo por el pueblo (1.° de 
Abri l de 519), y habiendo muerto cuatro meses 
después su tio, se vió á los cuarenta y cinco 
años soberano de Oriente. 
Pero también él tenía un soberano. El c i -
priota Acacio, guarda de los osos de la facción 
de los verdes, dejó al morir en la más desas-
trosa miseria á su familia. ¿Qué hace su viuda? 
Un día de gran concurrencia expone en medio 
del circo á sus tres nietas, de las cuales la ma-
yor no pasaba de siete años. Otórganlas los 
azules la compasión que las habían negado los 
verdes y las toman bajo su patrocinio. Fueron, 
pues, entregadas á la prostitución antes de la 
edad las infelices. Teodora, que superaba á sus 
hermanas en belleza y en lujuria, era ensalza-
da hasta las nubes siempre que su pantomima 
imitaba en el teatro la alegría, el dolor, la em-
briaguez voluptuosa, ostentando además , en 
toda su desnudez, sus atractivos, de los cuales 
hacia tráfico con todo el que quería pagárselos. 
Aquel vergonzoso abuso de sus encantos no la 
estorbó ser madre de un hijo, que llevado por 
su padre á Arabia, fué en busca de Teodora 
uego que su situación había cambiado; inspi-
ración bien funesta, puesto que desapareció al 
punto. 
Advertida por un sueño ó por su ambición 
de que podía llegar á ser reina, adoptó un gé -
nero de vida más regular, ya que no más cas-
to, mostrándose modesta tanto en su casa como 
en sus vestidos. Justiniano, patricio entonces, 
se enamoró de ella tan perdidamente, que no 
gozó descanso hasta que la tuvo por esposa. 
Vedaban las leyes á los senadores contraer 
matrimonio con una mujer nacida en condición 
servil ó que hubiera salido al teatro, y la em-
peratriz j amás hubiera sufrido que ingresara 
en su familia una prostituta. Pero Justiniano 
aguardó á que muriera Lupicína, y sin tenej 
en cuenta el dolor de su madre, en nombre de 
Justino abolió la antigua ley, «á fia de que 
quedara abierto el camino del arrepentimiento 
á aquellas que se hubieran prostituido en las 
tablas.» 
Casóse con Teodora, y después de la muerte 
de Justino la coronó, no ^ólo como emperatriz, 
sino también como su colega independiente, é 
hizo que los grandes del imperio la prestaran 
juramento. Ni áun la diatriba violenta de sus 
enemigos más encarnizados tacha lahonestidad 
de Teodora desde que fué emperatriz; pero los 
hábitos de su juventud la ¡hacían muy cuida-
dosa de su hermosura y la habían dejado afi-
ción á los placeres; así rodeada de doncellas y 
de eunucos iba á distraerse á las deliciosas ca-
sas de recreo que tenía á orillas del mar. Pa -
sando allí del baño á la mesa, daba audiencia 
á los grandes personajes que acudían á recla-
mar su patrocinio; árbitra suprema de la vo-
luntad de su marido, elevaba ó humillaba á su 
antojo. Allí amontonaba también tesoros por 
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miedo de que un capricho de la fortuna volvie-
ra á sepultarla en su nada. Además, asalariaba 
á una numerosa tropa de espías, y en vi r tud 
de sus denuncias hacia arrastrar á infelices á 
las cárceles particulares, de donde no salían 
nunca, ó que sólo abandonaban después de mu-
tilados. 
Por lo demás, manifestaba gran devoción; 
Justiniano formó por su consejo muchos esta-
blecimientos piadosos, entre los cuales se con-
taba uno nuevo, destiaado á recibir á quinien-
tas mujeres de mala vida; á ella atr ibuía el 
emperador el mérito de sus leyes. Le auxilió 
no sólo con sus consejos, sino también con su 
valor, especialmente con motivo de las quere-
llas suscitadas en el circo. Estas disensiones 
eran un manantial de discordia entre las fami-
lias y los estados, no ménos que en otros tiem-
pos las facciones de los güelfos y gibelinos, de 
la rosa blanca y de la rosa encarnada; hasta 
las mujeres excluidas del circo tomaron parte 
en las divisiones, y sin el patrocinio de una 
facción nunca se llegaba á una dignidad ó á 
un empleo. 
Pretendióse que los verdes defendían la casa 
y la herejía de Anastasio, á la par qUe los azu-
les permanecían fieles á Justiniano y á la fé 
ortodoxa. Teodora sostenía á estos últimos en 
memoria del favor de que ella y sus hermanas 
habían sido objeto, con todas las intrigas y 
toda la obstinación de una ambición vengati-
va. Fuertes con tal apoyo duplicaban su inso-
lencia, y vestidos á estilo de los bárbaros, se 
paseaban de día llevando ocultos puñales, y 
luego se reunían de noche en numerosas cua-
drillas, permitiéndose toda clase de excesos 
contra los ciudadanos pacíficos y contra los 
verdes; de aquí resultaba que hasta en tiempo 
de paz ofrecía Constantinopla el aspecto de una 
ciudad tomada por asalto. La parcialidad i m -
perial dejaba impune la violación, el sacrile-
gio, el asesinato, á la par que los que habían 
sido víct imas participaban de la exasperación 
de los verdes, ó se lanzaban á los bosques y á 
los caminos para vengarse con sus fechorías. 
Los magistrados que se aventuraban á perse-
guir á los criminales encontraban rudos obs-
táculos, ó tenían que arrepentirse cruelmente 
de su celo muy á menudo. 
En el año quinto de su reinado, en la época 
en que se celebraban los idus de Enero, asistía 
Justiniano á los juegos del circo; acababa de 
terminarse la vígésimasegunda carrera (había 
veintisiete), sin que se hubiese pronunciada 
ninguna palabra de aprobación n i de desapro-
bación, cuando se oye un ruido de repente, y 
exclaman los verdes: «¡Cuán desgraciados so-
mos! Se nos oprime, aunque inocentes; se ejer-
cen respecto de nuestro nombre y color tales 
persecuciones que no osamos tomar parte en 
las carreras. Rehúsasenos toda justicia. Prontos 
estamos á morir ¡oh emperador! pero por vues-
tro servicio y vuestro mandato.* 
Trató Justiniano de apaciguarlos echándoles 
en cara su conducta; irritados aquéllos, les res-
ponden con injurias; encolerízanse los azules y 
vienen á las manos con los verdes. Ejecútanse 
violencias por las dos partes; Jas cárceles se 
abren para los últimos, préndese fuego al pa-
lacio del prefecto; los bárbaros de la guardia, 
que no habían respetado á los eclesiásticos que 
habían acudido á calmar el tumulto, son re-
chazados. Bien pronto se combatió por todos 
lados, y el furor se aprovechó de todo lo que 
pudo; eleváronse las llamas homicidas en todos 
los barrios, y el grito de Nika, es decir, sed 
vencedor, fué la señal de una carnecería qué 
ensangrentó á Bizancio durante cinco dias (583). 
Entonces se unen IMS azules y los verdes 
para quejarse de la administración de Justinia-
no, quien se vé precisado á deponer al cuestor 
Tribonío y al prefecto Juan de Capadocia; pero 
aumentándose el peligro se retira á la cindade-
la. También pensaba en huir por mar con su 
familia y sus tesoros, cuando le detiene Teodo-
ra, y manifestando valor en el momento que 
todos lo habían perdido, le dice: «El palacio 
»imperial es un sepulcro glorioso; vale más que 
»un miserable destierro ó una muerte vergon-
»zosa.» 
Permanece allí Justiniano, y con su consejo 
reanima las hostilidades que se habían apagado 
entre las dos facciones rivales. Para mostrar su 
arrepentimiento los azules, secundan los es-
fuerzos de los generales Belísario y Mundo; H i -
pacio, sobrino de Anastasio, á quien habían re-
vestido los rebeldes con la púrpura , fuá hecho 
prisionero y condenado á muerte con diez y 
ocho cómplices ilustres. Fueron arrasados sus 
palacios y sus cadáveres arrojados al mar. 
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Millares de ciudadanos perecieron en aque-
llas jornadas, ejercióse después á su vez la ven-
ganza legal. ¡Piénsese en las riquezas anona-
dadas en aquel desastre, sobre todo por el i n -
cendio que se propagó en medio de una ciudad 
heredera de la que habla despojado á todas las 
naciones! También tuvieron por qué lamentarse 
Jas bellas artes, pues el fuego consumió el 
gimnasio-público de Zeuxipo, museo fundado 
por Séptimo Severo, que habla colocado allí las 
obras más notables de los antiguos artistas; 
estatuas y bustos de Deifobo, la de Esquino en 
el acto de hablar, Aristóteles y Demóstenes me-
ditando, Palefato pronunciando oráculos en 
medio de coronas de flores, Hesiodo entrete-
niéndose con las musas. Cristo suplicando, Cé-
sar con los atributos de Júpiter , Alcibiades dis -
curriendo, Vénus con el pecho desnudo, Febo 
con el cabello suelto. Safo sentada, el poeta 
trágico Eurípides , el filósofo Anaxímides, el 
grupo de Neptuno y de Amimone, Simónides 
acompañándose con la lira, Calchas titubeando 
en manifestar la voluntad de los dioses, y Pir-
ro, hijo de Aquiles, dirigiendo la mano hácia 
sus armas. 
Mudo permaneció por a lgún tiempo el 
hipódromo, en el cual treinta mi l personas 
habian recibido la muerte, pero tan pronto como 
se volvió á abrir estallaron de nuevo los clamo-
res de las dos facciones siempre alerta, y que 
acababan de debilitar el imperio. 
Hablaremos con separación de las operacio-
nes militares de Jas t ín iano y de su adminis-
tración . 
. Obraban de la mísoaa manera los hunos nef-
talitas, hordas guerreras establecidas allende el 
Oxo, con los schahs Sasánidas, que los germa-
nos con los emperadores, exigiendo tributos é 
inquietando las fronteras. Resultó de esto, que 
precisados los persas á atender á así mismos, 
dejaron descansar el imperio durante cerca de 
un siglo. 
Varanes V, que gobernó veintitrés años la 
Persia con honor, rechazó á los turcos y conclu-
yó con Teodosío el Jóven una paz de cien años, 
trasmitió la diadema á su hijo Yez iedgerd I I ; 
disputáronsela á su muerte sus dos hijos Ormouz 
y Firouz (Perosés); alcanzóla este último, gra-
cias k los socorros de los hunos, dió muerte á 
su hermano, asegurándose en el trono por la 
crueldad; hizo después una guerra desgraciada 
á los hunos, que ya eran FUS enemigos. 
Balaska, su hijo, fué despojado del reino y 
privado de la vista por haberse mostrado poco 
favorable á la religión de los magos; fué susti-
tuido por Kobad, su hermano , cuyo celo por 
aquella religión llegó hasta el grado de querer 
convertir á los armenios. Habiéndose éstos su-
blevado, degollaron á los magos y á las tropas 
que habian venido para castigarles. Este golpe, 
las crueldades del príncipe, y su ingratitud 
para con un general, que le habian servido 
bien, irritaron hasta tal extremo al p.ieblo, que 
puso á Kobad en un calabozo y colocó en PU l u -
gar á Zamaspek. Pero habiéndose enamorado 
un carcelero de la muj r del destronado rey, 
consiguió ver á su esposo, y habiendo cambiado 
Kobad de traje con ella, pudo' escapar al terri-
torio de los hunos. Fué allí bien acogido por 
su jefe, quien le proporcionó tropas con ayuda 
de las cuales derribó á Zamaspek, le privó de la 
vista, ascendió de nuevo al trono y castigó á 
los rebeldes. Con objeto de recompensar á los 
hunos, pidió en empréstito una suma de dinero 
a l emperador Anastasio y habiéndoselo éste ne-
gado, invadió la Armenia, ocupó á Theodosió-
polis y Martyrópolis y sitió á Amida. Los ha-
bitautes de esta últ ima ciudad, donde no habia 
guarnición, se defendieron tan bien, que en va-
no desplegó Kobad contra ellos por espacio de 
algunos meses su gran valor y habilidad. Ha-
biendo, sin embargo, guardo mal una torre los 
monjes, que también habian tomado las armas, 
se dejaron sorprender, y todos los moradores de 
la ciudad fueron pasados á cuchillo. Habiéndose 
presentado uno de los ciudadanos delante del 
rey de Persia, le manifestó que era indigno de 
un héroe airarse contra los vencidos. «¿Por qué 
»exclamó el rey, os habéis atrevido á resistirme 
«tanto tiempo?—Porque, respondió el anciano, 
»Dios queria que debieseis la victoria á vuestro 
»valor y no á nuestra cobardía.» Agradó la res-
puesta á Kobad y libró lo poco que quedaba. 
A l saberse aquellas tristes nuevas, Anasta-
tasio envió un ejército mandado por el valiente 
Areobindo; pero sin libertad de poder obrar á 
causa de Hipacio y Patricio, hombres envidio-
sos y sin talentos que se le unieron como cole-
gas, fué derrotado. Prolongóse la guerra con 
diferentes eventualidades hasta que los godos 
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por una parte y los hunos y los cadusios por 
otra, reunieron los ejércitos opuestos, lo que 
produjo una treg-ua de cinco años (565). Reco-
bró el imperio Amida, pero tuvo que someterse 
á un tributo de 11,000 libras de oro. 
Adelántose entonces Kobad contra los bár-
baros, y entre otras operaciones sitió á Zuda-
der, ciudad situada en las fronteras de la India, 
henchida de riqueza, pero cuya guarnición es-
taba compuesta de demonios. Ni los mag-os, n i 
los sacerdotes judíos n i de ning-una otra secta 
pudieron conseguir conjurarlos; un obispo 
cristiano fué el que lo consiguió. Merced á los 
tesoros de que se hizo dueño, concibió Kobad 
gran respeto por nuestra religión, lo que valió 
k los prelados cristianos ser admitidos en su 
córte y á su consejo, donde antes tomaban 
asiento los levitas y los magos. 
Están llenos los anales de aquel tiempo de 
milagros de esta especie, repetidos con unifor-
midad; de intrigas de princesas, de humillacio-
nes reales y de querellas de sacerdotes. 
Habíase aprovechado Anastasio de la tregua 
para fortificar la frontera, sobre todo á Dará, 
situada junto al Carda, á quince millas de Ní-
sibe y tres de Carrhas. La hizo ceñir con dos 
murallas entre las cuales pudiesen guardarse 
ganados; la muralla interior tenía sesenta piés 
de elevación, las torres ciento; habíanse hecho 
numerosas saetías, dos galerías protegían á los 
combatientes y eran dominadas por una plata-
forma en lo alto de las torres. El recinto exte-
rior de menor altura, pero de mayor solidez, era 
también defendido por torres; una obra avan-
zada que formaba media-luna impedia practi-
car en los parajes en que el terreno era suscep-
tible de cavarse. Corría el agua del rio por un 
triple foso, y la plaza estaba provista de toda 
clase de máquinas para librar á los sitiados y 
ofender á los sitiadores. Tal era entonces el sis-
tema de fortificación. 
La antigua Cólchida, famosa en las prime-
ras tradiciones griegas por la expedición de los 
argonautas, fué siempre un país inquieto y 
turbulento; áun en los tiempos modernos, sus 
frecuentes rebeliones no dieron tregua al impe-
rio otomano hasta que la Rusia la echó por 
tierra. En el tiempo á que nos referimos, la 
Cólchida era dominada por la t r ibu de los lazos, 
que establecida á orillas del Euxino y del Mar 
Caspio, se extendió después por todo el país, y 
que de^e tiempo inmemorial se gobernaba por 
sus propias costumbres, bajo el poder de reyes 
nacionales, aunque sometida á la soberanía de 
la Persia. Quiso Kobad hacer adoptar á aqurl 
pueblo con respecto á los muertos, el rito délos 
persas, que los abandonaba en un recinto para 
pasto de las aves de rapiña. Quejóse en un prin-
cipio el pueblo, más calló viendo que sus re -
clamaciones no eran escuchadas y se entregó á 
los romanos; y Zaf su rey vino á Constantino-
pía para recibir el bautismo, por lo cual hizo 
un cargo Kobad á Justino, que se excusó di • 
cien do que no había querido violar las leyes de 
la hospitalidad y de la religión; no tan sólo 
aceptó el shach sus razones (522), sino que le 
envió una solemne embajada para ofrecerle una 
alianza duradera, con la condición de que adop-
taría á Chosrocs su hijo segundo. De esta ma-
nera quería asegurar á su hijo predilecto el fa-
vor de los romanos, al cual destinaba al trono 
de Persia con perjuicio de Chaosés; pero un pru-
dente consejero hizo temer á Justino que Choa-
roes pretendiese a lgún día el imperio por de-
recho de sucesión y desechóla proposición. 
Irritado Kobad por esta doble afrenta, inva-
de la Iberia con intención de atacar el imperio; 
pero el rey de este país pidió socorro á Justino, 
quien le envió tropas mandadas por Sitta y por 
Belisario. Nacido éste últ imo probablemente en 
la Tracia, y no teniendo hasta entonces otro 
mérito que le recomendase más que su compli-
cidad en los vergonzosos desórdenes de Justi-
niano, no era en aquella época sino un jó ven; 
encontróse con Narses, que le rechazó á la Ar-
menia, y que bien pronto, habiéndose acogido 
á la bandera imperial, obtuvo el gobierno m i -
litar de Dará. Uno y otro tomaron una parte 
muy activa en las guerras que se sucedieron. 
Mandó Just in íano á Narses que construyese 
otro fuerte cerca de Midona; pero los persas re-
presentaron en contra, alegando que tanto nú-
mero de fortificaciones ofendía á la paz; como 
no fuesen escuchados, atacaron á los romanos, 
los rechazaron y destruyeron las fortificaciones. 
Declaróse, pues, la guerra; y Belisario, á la ca-
beza de considerables fuerzas, batió á los per-
sas de Dará (528), y ocupó la Persarmenia. 
Combinaron entonces los persas sus movi-
mientos con los de los sarracenos. Al-Mondar, 
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rey de este último pueblo, que conocía bien el 
país, les aconsejó que no entrasen en el terri-
torio romano por Is Mesopotumia y por el Oí-
roeno; sino que cayeran sobre la Siria y Antio-
quía que les prometía un rico botín, pudíendo 
además servirse de este punto de apoyo para 
otras expediciones. Acudió Belisario para pro-
teger á Antioquía; pero confiando demasiado su 
ejército en el valor de que estaba animado y en 
os prodig-ios, dió la batalla; fué vencido en 
Callhic (530), y sólo la habilidad del general 
pudo aseg-urar su retirada. Llamó entonces el 
emperador á Belisario (531), ya para castíg-ar 
su derrota ó bien para consultarle sobre la g,uer-
ra contra ios vándalos; Sitta, que le sucedió, 
no pudo preservar á la Armenia de ser invadi-
da y á Martirópolis de ser sitiada, Eutre tanto 
murió Kobad, pasando la tiara, seg'un su vo-
luntad, á Chosroes (531-579), temible por mu-
cho tiempo á los romanos, y célebre áun en las 
tradiciones orientales bajo el nombre de Nus-
chirvan, es decir, el Justo. No se había eng-a-
ñado su padre, juzgándole capaz de realizar sus 
desig-nios; fué un príucipe de un gran talento, 
y cuya alma era tan infatig-able como el 
cuerpo. 
Una vez establecido en el trono paterno, ex-
tendió su poder hasta el Ganges y sobre gran 
parte de la Arabía; obligó á los turcos estable-
cidos al Norte de sus estados á reconocer su 
autoridad, y admitió en el número de sus mu-
jeres á la hija del gran Kan. Percibía tributos 
en todas partes, y hasta los mismos bajaes de 
la India le enviaron diez quíntales de madera 
de aloe, una jóven cuya estatura era de siete 
codos y una alfombra más suave que sí hubiera 
sido de seda; se decía que había sido hecha de 
la piel de una enorme serpiente. 
En el interior e tableció el órden en la Ha-
cienda, organizando un nuevo repartimiento en 
los impuestos; dió impulso á las ciencias y las 
artes, y sobre todo á la agricultura y al co-
mercio. Cuidaba mucho de que se diesen los 
empleos á aquellos que los merecían; hacia v i -
gilar de cerca á sus agentes, y castigaba con 
severidad á todo aquel que prevaricaba ó se 
apartaba de las leyes de Artagerges í . 
Dividió en cuatro visires la administración 
de su imperio, que lindaba con el Yaxarto, con 
el Indo y las fronteras de Egipto, extendiéndose 
hasta el mar, en Siria. Confió al primero las 
provincias limítrofes á la Tartaria y á las Indias; 
al segundo la Part íena, la Armenia con lo de-
mas que poseía á lo largo del mar Caspio; al 
tercero la Persia, propiamente dicha, y el terr i-
torio comprendido entre ésta y el golfo Pérsico; 
y -a l ú l t imo, la Mesopotamia, la Caldea y los 
países quitados á los árabes y á los emperado-
res griegos. Todos los gobernadores eran de 
sangre real, y juzgaban sin apelación, salvo en 
el caso de crimen capital. 
Hizo construir la muralla de Magog, desde 
Derbent hasta la montaña opuesta, con el fin 
de cerrar la Persia á las naciones del Norte; 
embelleció á Modain, particularmente la vivien-
da real, dando esto márgen á que dijese un 
poeta p^rsa: «Tus obras, oh Chosroes, desafian 
»como tú las injurias de los tiempos, y part íci-
»pan de la inmortalidad que has sabido adqui-
r i r t e . » 
Hizo asimismo inscribir en su corona: «La 
»vida más larga y el más glorioso reinado pa-
»san como un sueño, y nuestros sucesores nos 
»persiguen. Por mi padre tuve esta diadema, 
»que pronto pasará á otro.» Hacia en cada ciu-
dad educar é instruir á los huérfanos á expen-
sas del público, lo mismo que á los niños po-
bres; casaba á las jóvenes con gentes ricas, y 
hacia abrazar á los muchachos la profesión há -
cía la cual tenían disposiciones naturales. Fun -
dó en Goudísapor una academia de poesía, de 
filosofía y de retórica; hizo extractar los anales 
de la nación persa y traducir los más célebres 
autores de la Grecia y de la India. Envió ex-
presamente á esta úl t ima comarca, para referir 
las fábulas de Bilpay, al médico Perozés, el 
cual hizo también conocer á sus compatriotas 
el juego del ajedrez. Acogía benévolamente á 
los sábios extranjeros; así fueron siete filósofos 
griegos á visitarle y á expresarle aquella ad-
miración que el vulgo otorga con facilidad á 
los reyes. 
Presidia asambleas de hombres instruidos, y 
como se preguntara en una de ellas cuál era la 
situación más desgraciada, un filósofo griego 
dijo: «La vejez en la pobreza;» un indio: «El 
abatimiento de espíritu acompañado de violen-
tos dolores;» pero Buzurgo Mihir, primer m i -
nistro del rey, resolvió la cuestión de este modo: 
«Elhombre máá desventurado es aquel queco-
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noce acabársele la vida sin haber practicado la 
virtud.» 
Además, no conviene atribuir al t i tulo de 
Justo, dado á Cbosroes, más que una sig-nifica-
cion muy restricta, puesto que no tenía más re-
gla que su voluntad, á imitación de los demás 
principes de su nación, tanto antiguos como 
modernos; nunca se detuvo en una guerra por-
que fuera inicua, n i porque costara muchas lá-
grimas y sangre; se puso á cubierto del miedo 
de una rebelión con el asesinato de dos de sus 
hermanos; hizo condenar á muerte al valiente 
Merbod, á quien era deudor de numerosas vic-
torias, porque vaciló en degollar á un niño. 
Restableció el crédito del culto del fuego, y 
persiguió á los disidentes, aunque sometió des-
pués á exámen las diferentes doctrinas religio-
sas. En vida de su padre habia predicado un tal 
Magdac la comunidad de bienes y de mujeres; 
hizo tantos prosélitos, que Kobad se hubiera re-
signado á ceder mujeres y hermanas al nuevo 
apóstol, si Chosroes no se hubiera opuesto á 
ello. Una vez ascendido al trono puso término 
á aquellas predicaciones, y consolidó los c i -
mientos de la vida social. 
En los primeros dias de su reinado le era 
necesaria la paz para robustecer su autoridad 
incierta; así prestó oido á las proposiciones que 
le dirigió Justiniano, acompañándolas con adu-
laciones indignas de la categoría suprema. Le-
vántese en su consecuencia el sitio de Martiró-
polis y se celebró una tregua; luego se hizo 
una paz perpétua, á condición de que el empe-
rador pagarla al rey de reyes once m i l libras 
de oro y cada uno de ellos conservaría las ciu-
dades tomadas durante la guerra. 
Este tratado prueba que los persas habían 
recuperado su valor y su disciplina, pues aun-
que los historiadores bizantinos quieren atribuir 
solamente al número cada una de las victorias 
de sus enemigos, siempre vemos á los persas 
imponer un tributo á los emperadores. Cuando 
éstos eran débiles ó se hallaban ocupados en 
hacer la guerra á otros enemigos pagaban con 
regularidad lo pactado; cuando eran príncipes 
belicosos suspendían el tributo y tornaban á 
empezar la guerra. Acontecía lo propio si un 
schah ambicioso ó avariento de dinero ascendía 
al trono de Ciro; no resistía al deseo de atacar 
á un imperio que no podía sostener un ejército 
á gran distancia. Habia, pues, una continua 
alternativa de guerras y de treguas, sin que 
resultara de todo una buena paz n i duraderas 
conquistas. 
Justiniano fué inducido á tratar con el rey 
de Persia por el deseo de llevar la guerra á los . 
vándalos de Africa; habiendo reclamado vana-
mente para aquella-expedición el socorro dé los 
etiopes, de los árabes imiaritas y de los hunos 
del mar Caspio, no por eso dejó de enviar contra 
los conquistadores del Africa á Besilario, á la 
cabeza de quince m i l hombres escasos. Ya he-
mos visto con cuánto valor los vándalos, par-
tiendo de la extremidad septentrional de Euro-
pa, la atravesaron completamente y surcaron 
el Mediterráneo para establecerse en las costas 
de Africa, de donde Genserico arrojó á los ro-
manos. Reservando para sí la Mauritania y la 
Byzacena, habia distribuido á sus compañeros 
la Zeugí tana, eximiéndola de toda clase de t r i -
butos. Esta comarca fué gobernada por los ván-
dalos con una vara de hierro, y todos los mo-
radores del campo fueron reducidos á servidum-
bre; conservaron sus bienes los de las ciudades, 
y así pudieron dedicarse á la industria y al co-
mercio, á condición de pagar impuestos enor-
mes. Todavía envenenó más el mal la diferen-
cia de religión. Genserico pretendió estirpar 
con el hierro y con el fuego la religión católica, 
aplicándola las leyes promulgadas por otros 
príncipes contra los herejes, y sólo á instancias 
de Zenon se contuvo. M i l veces le asaltaron los 
moros, enemigos implacables de todo el que 
llega á fijarse en el territorio africano; pero 
les batió y les obligó á pagar un tributo anual. 
De esta suerte fundó uno de los mayores esta-
dos salidos del desmembramiento del poder ro-
mano, que no contaba ménos de cuatrocientos 
cuarenta y seis obispados. Genserico mandaba á 
ochenta m i l soldados, todos de la nailon con-
quistadora; además tenía una numerosa es-
cuadra, que recorría y explotaba el Mediter-
ráneo. 
Pero con Genserico acabó la prosperidad del 
reino de los vándalos. Establecidas nuevas na-
ciones en las costas del Mediterráneo, rechazaron 
con valor sus piraterías (478] y encontraron 
una resistencia enérgica donde esperaban ha-
llar un rico botín. Por otra parte, su aislamien-
to con respecto á los otros bárbaros, el calor del 
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clima y las artes de la paz, les hablan enerva-
do en tal disposición, que no desmerecían de 
ninguna Dación civilizada en la delicadeza de 
sus mesas y el exquisito g-usto en sus trajes de 
seda, sin ser tampoco iuteriores en sus j a rd i -
nes, conciertos, danzas y en todos los placeres 
sensuales. 
Hunerico, que no heredó más que los vicios 
de su padre, dejó libres en un principio á los 
católicos, sostuvo buenas relaciones con Cons-
tautinopla y cedió la Sicilia á Odoacro, mediante 
un rédito anual. Pero de repente las tribus mo-
riscas de la Numidia, que hablan ocupado los 
suyos, empiezan á asolar sus provincias sin que 
pueda lleg-ar á detenerlas; pronto se arranca la 
máscara su crueldad; excluye á los católicos de 
todos los empleos; destierra á Córcega y con-
dena á cortar la madera destinada á su escua-
dra á tres m i l sacerdotes y obispos, á quienes 
acusa de haber querido convertir a su pueblo; 
después se le ocurre convocar (483) á los obis-
pos católicos y arríanos; aquel sínodo no hizo 
más que irritar los ódios, pueá Hunerico decre-
tó que las iglesias de los omousíanos (católicos] 
serian cedidas con sus bienes á los verdaderos 
adoradores de la naturaleza; de esta manera 
era como se denominaba á los arríanos. Se ar-
rojó, pues, á los católicos, y cualquiera que 
recibía de ellos los sacramentos pagaba una 
multa de diez dineros de oro; todo ilustre de-
bía pagar 500; todo respetable, 400; los sena-
dores y los eclesiásticos 300. Fueron los obispos 
llevados de cárcel en cárcel hasta el desierto 
sin más consuelo que los lamentos del pueblo; 
las vírgenes consagradas fueron objí to de una 
inquisición impúdica, después las sometieron á 
horribles tormentos para hacerlas confesar que 
habían sido violadas por los obispos. No falta-
ron ios milagros en medio de los suplicios, y el 
de los desgraciados que continuaron hablando 
después de haberles arrancado la lengua no es 
el de mónos nota. 
El órden de sucesión instituido por Gense-
ríco llamaba al trono al de más edad de su fa-
milia; institución viciosa, de la que resulta que 
todo principe celoso de asegurar la corona á sus 
hijos se encuentra dispuesto á hacer degollar á 
todo pariente cuya edad les excluya. De esta 
manera fué como Hunerico dió muerte á su 
hermano Teodorico y al hijo de éste, así como 
al hijo mayor de Genzon. No pudo, sin embar-
go, trasmitir el reino á su hijo Hilderico; cuan^ 
do murió consumido de fastidio, como Sila, tuvo 
por sucesor á su sobrino Gundemundo. 
Parece que la persecución se disminuyó bajo 
este rey, que no supo oponer á los moros más 
que una débil resistencia (49*7). Su hermano y 
sucesor Trasamundo fué el más ilustrado y el 
más grande de los reyes vándalos; era amigo y 
cuñado de Teodorico, rey de Italia, quien le ce-
dió una porción de la Sicilia. Empleó el oro y las 
dignidades para seducir á los católicos, pero no 
pudiendo hacerles apostatar, desterró á sus 
obispos á Cerdeña y se apoderó de sus bienes. 
A su muerte hizo jurar á su sucesor no conce-
der la paz á los anastasios. 
Cuando Hilderico, hijo de Hunerico, perdió á 
su padre, se refugió con su madre en Constan-
tiaopla, de donde fué llamado, después de trein-
ta y nueve años de ausencia, para reinar sobre 
los vándalos, cuando Trasamundo murió. So-
brino por línea paterna del terrible Genseríco, 
y del emperador Valentíniano por su madre, 
ín t imamente ligado á Justiniano, mostróse sá-
bio y tolerante; creyéndose más obligado á ob-
servar las leyes de la justicia y d é l a humani-
dad que á guardar el juramento hecho á su 
predecesor, protegió á los católicos, restableció 
en sus' diócesis á doscientos obispos y se con-
dujo cual cumple á u n príncipe clemente y mo-
derado. 
No le perdonaron ios arríanos; hicieron ci r -
cular la idea de que, descendiente degenerado 
de los reyes vándalos, tenía relaciones con la 
córte griega con detrimento de la nación. Tra-
móse la primera conjuración contra él por 
Almalafrida, viuda de Trasamundo, y fué cas-
tigada con la muerte de aquella reina; pero 
una batalla que perdió contra los moros le hizo 
destronar y encerrar en un calabozo. Hízosele 
cargo entonces con justicia por su cobardía y 
algunos actos de crueldad. Se le susti tuyó Ge-
limero, que tenía opinión de ser más valeroso 
y resuelto. 
Conmovido Justiniano de ver á un rey p r i -
sionero del cual era particular amigo y que 
tenía su misma creencia religiosa, se resolvióá 
abrazarla causa de Hilderico y á ejercer el dere-
cho de soberanía que á título de emperador se 
abrogaba sobre todos los reinos que habían de-
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pendido de Roma. Trató primero dos veces por j 
medio de sus embajadores de incliDar el áni - | 
mo de Gelimero á que tratara á su cautivo con 
las consideraciones que reclamaba el parentes-
co, la clase y la edad del desgraciado. No pu-
diendo obtener nada, se preparó á la guerra y 
confirió su dirección á Belisario. La parte 
que aquel general habia tomado en la represión 
del levantamiento de Constantinopla, y sobre 
todo las intrigas de Antonina, su mujer, le ha-
blan devuelto su antigua privanza. Hija de 
una cortesana del teatro y de un carretero, 
amiga, cómplice y r ival de Teodora, si Anto-
nina ejercía sobre su débil marido una autori-
dad despótica, también sabia aprovecharse del 
favor con que la emperatriz honraba á Beli? a-
rio, y ella le acompañaba en sus expediciones. 
A semejanza de los jefes de bandas en la 
edad media, tenia á sueldo un cuerpo de 
astatos á caballo, comprometidos á obedecerle 
bajo juramento, aguerridos todos ello3 por un 
largo ejercicio de las armas. Su ejército, com-
puesto de hérulos, de hunos, tracios é isaurio?, 
en número de cinco mi l ginetes y doble n ú m e -
ro de infantes, fué embarcado en una porción 
de baj< les y se dió á la vela para esta otra 
guerra púnica. Llevaba la flota veinte m i l ma-
rinos, reclutados en Egipto, en la Isauria y en 
la Cilicia. Dejó á Constantinopla después de 
recibir la bendición del patriarca, santificada, 
además, con la admisión en el navio almirante 
de un tal Teodosio, jóven guerrero que Anto-
nina acababa de sacar de pila, y que ella tomó 
bajo su protección con un afecto superior al 
de madrina. Se pretende que Belisario inventó 
entonces las señales náut icas , lo cual impidió 
á la escuadra extraviarse, como habia aconte-
cido con las otras expediciones. Después de 
tres meses de navegación abordó á la playa 
africana. Si Gelimero la hubiera atacado en el 
mar, siendo muy superior cumo era por la 
fuerza y el número de sus buques, fácilmente 
hubiera vencido los bajeles bizantinos, de los 
cuales unos eran pesados é incapaces de mo-
verse con rapidez, y otros demasiado pequeños 
y débiles para resistir á un ataque serio; pero 
ignorando el peligro, habia enviado su escua-
dra á Cerdeña cuando se trataba de defender 
sus propios hogares. Pudo, pues, Belisario des-
embarcar sin peligro y establecer su campo. 
Tuvo gran cuidado en mantener la disciplina 
sin dejar de dar grandes ejemplos de rigor, lo 
cual le valió ser considerado por los africanos 
como un libertador; así fué que el mercado se 
vió provisto abundantemente de granos por l©s 
propietarios. Con respecto á los magistrados, 
permanecieron en su puesto y administraron en 
nombre de Justiniano, y el clero predicó en 
favor del emperador ortodoxo. 
Habiéndole abierto sucesivamente sus puer-
tas gran número de ciudades, marchó Belisario 
contra Graso, residencia de los reyes vándalos, 
á cincuenta millas de Cartago. Hubiera querido 
Gelimero hacer durar la guerra hasta que su 
hermano Zanon volviese á Cerdeña; pero los 
vándalos, en su primera invasión, no hablan 
dejado existente una ciudadela, n i un lienzo de 
muralla; eran en un principio en número de 
cincuenta m i l combatientes, y se habían m u l -
tiplicado hasta el punto de poder armar ciento 
cincuenta m i l hombres; pero muchos de aquel 
número eran partidarios de Hilderico; así fué 
que cuando Gelimero le hizo degollar, se indig-
nó el pueblo de tal manera, que sin oponer 
n i n g ú n obstáculo á Belisario, le recibió con 
alegría en Cartago. Sin embargo, Gelimero, 
que reclutaba partidarios y llamaba á su her-
mano, hizo una últ ima tentativa. A la cabeza 
de un ejército, tal vez veinte veces más fuerte, 
atacó á los romanos á poca distancia de Carta-
go; pero la pérdida de la caballería arrastró tras 
sí la completa caida de la dominación vándala. 
La retirada de Gelimero. fué seguida de la der-
rota de los suyos, y el libertinaje, la avaricia 
y la crueldad de los romanos hallaron medio 
de cebarse en su campamento. 
No descuidó nada Belisario para refrenar el 
furor de los soldados y para librar á los venci-
dos de inútiles crueldades. Protegió á los que 
se hablan refugiado en las iglesias y los dis-
tr ibuyó en lugares donde no podían n i temer 
n i causar peligros; después de haber conquis-
tado el Africa en tres meses, estableció sus 
cuarteles de invierno en Cartago, y obtuvo allí 
la sumisión de los vándalos, como también las 
de las provincias que les habían obedecido, ya 
en tierra firme, ya en las islas. Los mismos 
príncipes de la Mauritania vinieron á rendirle 
homenaje y á pedirle, en señal de la investidura 
imperial, un cetro, una gorra ó un bonete ador-
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nado con láminas de plata, un manto blanco, 
una túnica corta y algTinas cintas bordadas 
de oro. 
Después de haber inmortalizado Justiniano 
aquellas victorias en el preámbulo de las Pan-
dectas, mandó que fuera restablecida en Africa 
la jurisdicción de la Ig-lesia católica; proscribió 
á los arríanos y donatistas, cenvocando además 
un sínodo de doscientos diez y siete obispos; 
Trípoli, Leptís, Círta (Constantina), Cesárea 
(Cherchell) y Cerdeña, recibieron duques con 
suficientes g-uarniciones. Un prefecto del pre-
torio, de quien dependían siete provincias, fué 
nombrado para el Africa, en donde restableció 
el emperador el uso del derecho romano, con-
cediendo á las familias desposeídas por los ván-
dalos la facultad de reclamar sus bienes, aun-
que solamente hasta el tercer grado. 
Seguido de algunos compañeros fieles á su 
desgracia, Gelímero se había retirado á las 
montañas de la Numidia, en doude fué cercado 
y reducido á las más crueles extremidades por 
Fara, comandante de los hérulos. Habiéndole 
escrito este oficial para manifestarle interés y 
decirle que confiara en él, Gelímero le envió á 
pedir un arpa, una esponja y un pan; siendo 
su intención, según decía, calmar su hambre 
con el último, humedecer con la segunda sus 
enfermos ojos, y deplorar con el arpa el cam-
bio de su fortuna. 
Acced ió Fara á su deseo, pgro no disminuyó 
en nada su vigilacia, viéndose, finalmente, re-
ducido Gelímero á entregarse á merced del 
vencedor. Fué llevado á Cartago, y cuando se 
le presentó á Belisarío, soltó una estrepitosa 
carcajada, ya porque el infortunio hubiese al-
terado su razón, ó bien porque reñexionara so-
bre la vanidad de las grandezas humanas. Tam-
poco las del vencedor de Africa debían durar 
mucho; pues la envidia espiaba todas sus accio-
nes y sus más insignificantes palabras, con el 
fin de despertar en Justiniano celosas sospe-
chas, dándole á entender que su general, que 
estaba dotado de un raro valor, aspiraba al tro-
no de los vándalos. Sí hubiera querido ocupar-
lo, ¿quién se lo hubiera impedido? Pero aquel 
bizarro capitán no era más que un general ser-
vidor, sin que j amás se apercibiera de que po-
día su espada hacer temblar al déspota de B i -
zancio. Informado de los recelos del príncipe, 
se embarca y retorna; su pronti tud disipa las 
aprensiones de Justiniano, quien le coucede el 
triunfo; honor que n i n g ú n general había obte-
nido después de Tiberio. 
Ea la solemne procesión que se verificó 
desde el palacio de Belisarío hasta el Hipódro-
mo, pasando por debajo de arcos de triunfo, 
erigidos de distancia en distanci -, vió Constan-
tínopla desplegarse á su vista las riquezas de 
que Genseríco había despojado al mundo; ar-
maduras, carros, tronos de oro, y los vasos y 
las fuentes de las mesas reales. Un hebreo que 
reconoció entre estas ú l t imas las que habían 
sido robadas del templo de Jerusalen, exclamó, 
que si aquellos vasos entraban en el palacio de 
Constantinopla, ó en cualquier otro lugar que 
aquel en que habían sido colocadas por Salo-
món, sería un sacrilegio y una causa de desas-
tres. A consecuencia de un crimen semejante, 
según él decía, había tomado Genseríco la ca-
pital del imperio, y los mismos vándalos habían 
caído. Sabedor Justiniano del hecho, vol-
vió á enviar á Jerusalen aquellos ornamen-
tos del templo, que ya habían hecho tan largo 
viaje. 
Renunciando Belisarío á la pompa de la 
cuadriga, se mostró á pié á la cabeza de sus va-
lientes, llegando al Hipódromo en medio de los 
más universales aplausos; allí se inclinó delan-
te de Teodora y de Justiniano, á quien cedía, 
como monarca, una gloría que no había gana-
do. Siguió Gelímero la comitiva sin emoción, 
sin quejarse, repitiendo solamente de vez en 
cuando estas palabras de Salomón: «Vanidad 
de vanidades, y todo es vanidad .» 
Entre la pérdida de otras virtudes, hay que 
notar cuán humano se había vuelto el espíritu 
público. Roma hubiera dado en espectáculo al 
pueblo la muerte del sucesor de Genseríco y la 
lucha de sus compañeros contra las fieras; en 
la época de que tratamos se nombró patricio 
al vencido, cediéndole un vasto territorio en la 
Galacia para que viviera en paz con su familia 
y amigos. Tomaron á su cargo Teodora y Jus-
tiniano la educación de las hijas de Hilderico. 
Los más valientes vándalos, repartidos en cinco 
escuadrones de caballería, sostuvieron en las 
guerras que se sucedieron la reputación de 
valor de que su nación gozaba; confundióse el 
resto con las poblaciones africanas, y aquel 
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pueblu, tan formidable en el siglo precedente, 
quedó borrado de la historia. 
A causa de su pronto llamamiento, no le 
había sido posible á Belisario consolidar la 
posesión de la nueva provincia africana. No 
bien conocieron los moros de la Libia la deca-
dencia de los vándalos, cuando abandonaron 
sus desiertos para establecerse en la Numidiay 
hasta en las costas; Belisario los habia conte-
nido habiéndose llevado los hijos de sus jefes 
en rehenes. Pero apenas se habia dado á la 
vela, cuando pudo ver las llamas de los i n -
cendios ocasionados por ellos en el territorio 
recientemente conquistado. El eunuco Salomón, 
á quien habia dejado encarg'ado del mandu, 
los venció persiguiéndoles en sus más inacce-
sibles guaridas, y consiguiendo por este me-
dio refrenarlos durante muchos años . Pero 
aquellas hordas, entonces como ahora el más 
terrible azote de toda civilización ingerida en 
el territorio africano, destruyeron bien pronto 
toda cuitara y toda habitación fija; de tal mo-
do, que á fines del reinado de Justiniano lo que 
se llamaba la provincia de Africa formaba ape-
nas la tercera parte de la Italia. 
Fué el azote particular de aquella época el 
espíritu faccioso de los arr íanos y la intole-
racia de los católicos, cuyas luchas ocuparon 
sin cesar al eunuco gobernador; añádanse á 
esto las depredaciones del fisco. Apenas había 
Belisario reconquistado un país, cuando Jus-
tiniano, que libertaba el Africa y la Italia, no 
por la ventaja de aquellos territorios, sino para 
f atisfacer su ambición y su avaricia, lo dejaba 
exhausto de dinero á fuerza de impuestos, y 
por la nueva adquisición de los bienes que ha-
bían pertenecido en otro tiempo al imperial do-
minio, lo cual respecto del Africa se hacia ex-
tensivo á la mayor parte del territorio. De aquí 
murmuraciones, después levantamientos, re-
presiones crueles y asesinatos, cosas toda& que 
acabaron por extinguir la civilización en aque-
llas comarcas, donde habia prosperado dos 
veces. 
También fueron avasalladas las islas del 
Mediterráneo por Belisario; pero la posesión de 
la Sicilia vino á dar motivo á una guerra con 
los godos (534—554), que valió á Belisario, como 
lo hemos dicho en otra parte, nuevos laureles 
y mayor dósis de ingrat i tud. 
El poder de Justiniano, soberano de la Si-
cilia, del Africa y de la Italia, hizo sombra á 
Chosroes Nouschirvan, y con tanto más moti-
vo por haberle enviado aviso Vitiges, rey de los 
godos, y los príncipes armenios, de que Justi-
niano aspiraba á la dominación universal. Des-
pués de haber avasallado á los naciones unas 
tras otras, decían, caerá más formidable sobre 
Persia: era, pues, urgente prevenirle cuando se 
hallaba embarazado allende los mares, y apro-
vecharse de la desgracia de Belisario, su más 
firme apoyo. No necesitó de mas Chosroes; sin 
miramiento alguno á la paz jurada, arma (540), 
bajo pretexto de castigar á los árabes sasánidas, 
quienes habían atacado al chaique Al-Mondar 
de Ira, tributario de la Persia, y penetrando en 
la Siria, toma y entra á saco á Berea y á Hie-
rápolis. A l aspecto de una matrona maltratada 
por las calles, derramó lágr imas y maldijo á 
los autores de aquellos ultrajes, aunque sin 
estorbarlos. Vendió al obispo de Sergiópolis, 
mediante 200 libras de oro que le prometió, m i l 
doscientos prisioneros; pero no bastando la vir-
tuosa pobreza del santo varón á completar la 
suma generosamente ofrecida, le castigó el 
rey cruelmente por ello. ¡Y Chosroes era so-
brenombrado el Justo! 
Avanza sobre Antioquía precedido por el 
terror, escoltado por la devastación. Aquella 
ciudad se defiende con más tesón del que po-
día esperar de sus afeminados moradores, pero 
la toma y la entrega al saqueo. Reservando 
para sí los vasos preciosos de la principal igle, 
sia, envía á Persia las estatuas, los cuadros, 
los objetos raros y de estima; luego manda 
prender fuego á la ciudad, afectando deplorar 
su obstinación y su infortunio. De esta suerte 
pereció aquel ojo de la Siria, aquella perla del 
Oriente; y aquellos de sus hijos que la sobre-
vivieron, hubieron de llorar sumidos en la 
servidumbre. Chosroes siguió el curso del Oron-
to durante el espacio de diez y ocho millas, 
hasta el punto donde desemboca en el Mediter-
ráneo; se bañó en este mar y ofreció un sa-
crificio al sol; retrocediendo después, fundó, 
cerca de Ctesifonte, una ciudad que pobló de 
prisioneros. 
Enriquecido y vengado hallaba cerca de 
Justiniano excusas, que hace valederas la vic-
toria, y le propone la paz á condición de que loa 
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roma.Q.09 le paguen de una vez 5.00Ü libras de 
oro, y además 500 cada año. Se compromete á 
renunciar á to lo derecho sobre Dará, y á i m -
pedir que n ingún bárbaro trasponga los Puertos 
Caspios para causar daño al imperio. 
Aseguraban los diplomáticos de Justiniauo, 
como verdaderos sofistas, que b istaba salvar el 
honor del imperio, declarando que no se trata-
ba de sujetarse á un tributo; pero él compren-
dió que las circunstáncias exigüan otra cosa. 
Dacidióse á hacer la guerra (542), y llamó á 
Belisario de Italia, Acelerando el general sus 
preparativos, penetra en el pais enemigo con 
un ejército mal pagado, sin disciplina, y en 
cuyas filas habia árabes de fidelidad dudosa; 
devasta la Asiría, pero sobreviniendo el verano 
v y en pos las epidemias, tuvo necesidad de re„ 
plegarse á las provincias del imperio. 
Tentaba sabremanera á Chosroes la conquis-
ta de la Cólchida, porque una vez dueño de la 
embocadura del Faso, hubiera podido sostener 
una escuadra para dominar el Euxino, las cos-
tas del Ponto y la Bitinia é inquietar de cerca 
Constantinopla. Ya estaba en el país de los la-
zos, cuyos reyes se hallaban á la sazón bajo la 
tutela del emperador romano y recibían las i n -
signias de la autoridad de su mano. Pero cuan-
do Juan Tribus, caudillo de la guarnición ro-
mana, se hubo apoderado de un segundo fuerte 
en la frontera de los iberos, concibieron recelo 
los lazos, se volvieron del lado del rey de Per-
sia, quien expulsó á las tropas imperiales y 
puso guarniciones en aquel territorio. 
Acudió Chosroea tan luego como supo la 
neticía de la invasión de Belisario, y encon-
trando que el enemigo se habia ya retirado, 
penetró en su territorio y se encaminó hácia la 
Palestina. Pero Belisario maniobró con tal ha-
bilidad que obligó á Chosroes á emprender la 
retirada y á abandonarle una victoria sin efu-
sión de sangre, más gloriosa que sus triunfos 
de Africa. No por esto dejaron los ociosos cor-
tesanos de Constantinopla de calificar de c r i -
men su ^conducta, acusándole de haber dejado 
escapar al enemigo, hasta el extremo de ser 
reemplazado en el mando. De otra manera pen-
saba Chosroes; porque tan pronto como se ve-
rificó el llamamiento de Belisario, renovó sus 
ataques, y vió á cuatro m i l de los suyos poner 
en fuí?ft á treinta m i l adversarios, mandados 
por quince generaies (545);' habiendo entonces 
penetrado en Mesopotamia, sitió á Edesa, y for-
zó á Justiniauo á comprar la paz mediante 
2.000 libras de oro y el envío del famoso médico 
Tribuno. 
, Conociendo Chosroes que el cambio de do-
minación y el celo de los magos por introducir 
en la Cólchida el culto del fuego, disponía á los 
lazos á pasarse á otra bandera, resolvió hacer 
asesinar á Gubazo, su rey, y trasladar á Persia 
á los habitantes del país . Era su intención en-
viar allí colonias de persas y asegurarse de esta 
manera el paso hasta el Euxino. Habiendo pe-
netrado Gubazo este proyecto, reclamó el socor-
1 ro de Justiniauo (548), á quien el interés hizo 
I olvidar la injuria recibida. Le envió ocho mis 
I soldados, á los cuales se unieron los lazos para 
sitiar á Petra, plaza importante que acabaron 
por tomar y desmantelar. 
En lugar de proseguir Just iníano sus cam-
| pañas por aquella parte, trató de no ocuparse 
sino de la Italia, para lo cual compró un ar-
1 misticio de cinco años á Chosroes; pero para 
pagarle sobrecargó de tal manera á sus sub-
ditos con impuestos, que se manifeátaron más 
dispuestos á favorecer á los persas que á com-
batirlos. Desde el momento en que espiró la 
tregua, éstos atacaron á Lázica (556), é hicie -
ron huir á las tropas imperiales que en su des -
pecho asesinaron cobardemente á Gubazo. En 
fin, una sangrienta derrota redujo á Chosroes 
i á la necesidad de pedir la paz; abandonó la 
Cólchida (562), por la suma de tres m i l monedas 
| de oro, y permitió á l o s cristianos el libre ejer-
cicio de su culto en sus estados. 
Encontrábase entonces Just iníano, por la 
destrucción del poder de los ostrogodo?, due-
ño de la Italia y de las islas. Habían perma-
necido los visogodos de España en la innac-
cion durante el peligro de sus hermanos, y á 
la sazón reclamaban la asistencia de Just iníano 
para sostener á Atanagildo, quien disputaba á 
Aguila la corona que habia quedado vacante 
por la muerte de Teudis (552). Aseguróle su 
posesión tranquila el patricio Liberio (554), y 
los griegos tuvieron en recompensa á Valen-
cia y á la Bética Oriental. Sostuviéronse con 
trabajo hasta laépoca enqueLeovigildolos echó 
de Córdoba (584), y Suintila de toda España 
(624). 
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Entre tanto los bárbaros no permanecían en 
reposo. Rechazados los ávaros por los turcos 
hasta las orillas septeiitrionales del Mar Negro, 
pidieron asilo al emperador (552;. Acogiólos 
como una excelente defensa contra las tribus 
germánicas , eslavas y tártaras, que se movían 
sobre el Danubio. 
Cuando los godos abandonaron sus riberas 
para socorrer á sus hermanos de Italia, los g-é-
pidos ocuparon la Pannonia, y el mejor expe-
diente que encontró Jastiniano fué excitar con-
tra ellos á los long-obardos y fomentar una lar-
ga guerra entre aquellos dos pueblos. Disemi-
nados los esclavos por tribus numerosas en 
TolOHia y Rusia, en chozas más parecidas á 
cuevas que á habitaciones de hombres, sé lañ-
a r o n de nuevo sobre la Mesia y la Mscedonia, 
y llegaron hasta la misma Grecia, 
Más temibles aún los búlgaros, y habién-
dose aliado con los eslavos, hicieron pasar por 
el 1 líelo del Danubio á las dos tribus de los 
utr.rguros y de los caturguros; estas tribus 
asolaron la Tracia con tanta ferocidad como 
valor. Extendieron la ruina y el pillaje desde 
los al rededores de Constantinopla hasta la Jo-
nia, destruyendo treinta y dos ciudades, entre 
las que se contaba Potidea, célebre por los 
combates ce Filipo y la elocuencia de Demós-
tenes; llevándose allende el Dünubio cien m i l 
esclavos atados á los ronzales de sus caballos. 
En otra escursion, asolaron la Grecia y atra-
vesaron el Helesponto. Yíeron ios emperadores 
con espanto pasar aquel temible azote, del cual 
no estaban defendidos sino por la muralla que 
atravesaba el Chertoneso. Pero habiendo un 
temblor de tierra arruinado aquella fortifica-
ción, penetríiron los búlgaros guiados por Za-
-inergan á través de las ruinas y avanzaron so-
bre Constantinopla (559). 
La inminencia del peligro hizo sacar á Be-
lisario de la oscuridad en que estaba y á que 
se le habia relegado desde que dejó de ser ne-
cesario; y él, siempre pronto á demostrar su 
valor, sin acordarse j amás de la injuria, to-
mando apresuradamente el mando de las guar-
dias y de los ciudadanos armados, derrotó á los 
búlgaros y los rechazó allende el Danubio. 
Para asegurar entonces Just iníano su tranqui-
lidad por aquella parte, se comprometió á pa-
garles un tributo anual, bajo la condición de 
que uefenderian el imperio contra los demás 
bárbaros. 
Este gran general, que despide un rayo lu 
minoso sobre la lánguida agonía d*'! imperio 
griego, adorado del ejército, amado de los ven-
cidos, respetado del enemigo, casto en su con -
dncta, desinteresado como un caballero, secun-
dado en sus empresas por su valor y fortuaa. 
fué sin cesar blanco de la envidia de los corte-
sanos y juguete de una indigna mujer; ciego 
por su amor hácia ella, no veía sus infamias, y 
aquellos que se las revelaban eran desmentidos 
por sus lágr imas y protestas, siendo después 
severamente castigados. Si se atrevían á for-
mular alguna queja Antonina, por la mediación 
de Teodora, le hacia reemplazar en el mando 
en medio de sus victorias, siéndole nécesarm 
para volver á empuñar su espada apaciguar á 
aquella irritada mujer. Ella hizo, por sus i n -
trigas, que se lellamase de Italia; haciendo por 
el mismo medio que se le volviese á enviar. 
Muchas veces le acompañó, entregándose en el 
campo á su licencia ordinaria y reuniendo te-
soros. No le siguió á Persia por permanecer en 
Constantinopla y recobrar uno de sus amantes. 
Instruidos su marido é hijo de esta vergonzosa 
conducta, piensan, en fin, vengarse, cuando 
ella se aparece de repente, disipa la tempestad 
y recupera su ascendiente sobre su marido, 
cuyo crédito mina al mismo tiempo para ha-
cerle llamar nuevamente. A su llegada á Cons-
tantinopla acude Belísario á palacio, donde no 
tan sólo es mal acogido de los soberanos, sino 
que reconoce en las maneras de aquella vergon-
zosa turba de cortesanos, que arregla su con-
ducta según el gusto de los príncipes, que tie-
ne todo que temerlo. Torna desconsolado ú su 
casa, no sin volverse más de una vez por ver 
sí es seguido. Después de una noche de insom-
nio vé llegar un pliego de la córte, y el ven-
cedor de los godos, de los vándalos, de los búl-
garos y de los persas, lee temblando estas pa-
labras trazadas por Teodora: «Sabes cuánto me 
»has ofendido, pero debe grandes obligaciones 
»á tu mujer, y te perdono por consideraciones 
»á ella. Débele, pues, tu vida, tu salvación y 
»tu fortuna, y que los hechos atestigüen tu re-
conoc imien to .» 
A l leer esto Belísario, tan débil como el du-
que de Malborough, se arroja á los piés de A n -
204 
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tonina exclamando que le debe su salvación y 
quiere ser su fiel servidor; ella restablece su 
valimiento y hace que se le devuelva el mando; 
después el esclavo del emperador y de una mu-
jer que se burlaba de él se convierte en un héroe, 
conquista reinos y se niega á aceptar una co-
vona. 
No por e¿to se libró de las sospechas de Jus-
tiniano, ni de las envenenadas sugestiones de 
los malévolos que le presentaban como dispues-
to á aprovecharse del favor popular. Cuando 
Belisario volvió victorioso de los búlgaros se le 
acriminó por la alegría de los ciudadanos á 
quienes acababa de salvar, a legr ía que fué la 
única pompa de sus triunfos. Sin siquiera dar-
le gracias, le mandó el emperador retirarse á 
5us hogares. Habiendo poco después estallado 
una rebelión contra Justiniano (563], se supuso 
que Belisario habia tomado parte en ella, pues 
debia estar descontento; fué en su consecuencia 
despojado de su autoridad, honores y rique-
zas. 
No tardó en disipar cualquiera sospecha que 
pudiera haber pesado sobre la inocencia del 
anciano, que no podía tener el pensamiento de 
apoderarse siendo ya septuagenario, de lo que 
no habia admitido en el vigor de la edad y en 
medio de sus mejores hazañas . Se le reintegró, 
pues, en sus propiedades; pero no sobrevivió 
más que ocho meses á esta reparación. Después 
de su muerte, el fisco se apoderó de sus bienes, 
escepto de una parte, que se le dejó á Antoni-
na, la cual la empleó en fundar un monasterio, 
donde se retiró á acabar sus dias. 
Queriendo un escritor bien posterior encon-
trar en Belisario un nuevo ejemplo de los ca-
prichos de la fortuna, dice que fué privado de 
la vista y reducido á mendigar un óbolo, va-
gando sin asilo entre los pueblos á quienes su 
espada habia defendido ó espantado. 
Cuanto más envejecía Justiniano, más se 
manifestaba su debilidad natural; se verifica-
ban rebeliones continuas entre la soldadesca, 
y conñictos entre los verdes y los azules, entre 
los herejes y los ortodoxos. A aquellos desór-
denes se unieron desastres no ménos enojosos; 
reprodujéronse los temblores de tierra casi 
anualmente, y uno de ellos hizo experimentar 
por espacio de cuarenta dias sacudimientos en 
Constantínopla (526), doscientas cincuenta m i l 
personas perecieron, según diceu en el de An-
tioquia (551); Beritha fué sepultada. 
Una epidemia hizo también grandes estra-
gos (542), procedente del Egipto ó de la Etiopía, 
invadió la Palestina, después todas las comar-
cas de los al rededores, cebándose cruelmente 
sin distinción de tiempo, clima, condición n i 
edad; quedó triste memoria de ella por haber 
venido acompañada de exantemas particulares 
que los escritores llaman variólas, y que, sobre 
todo, se desarrollaban en los niños. Toda el 
Asia y el Continente europeo tuvieron que su-
frirla várias veces. Despobló este azote en Ita-
lia ciudades enteras hasta el punto de que no 
se encontraban sino perros por las calles y de 
que no se veia en el campo más que rebaños sin 
pastores. Ea sesenta años la sufrió Antioquía 
cuatro veces. Empezaba el mal por rubicudez 
en los ojos, por hincharse el rostro ó por una 
angina, ó por flojedad de cuerpo, y en seguida 
aparecían los bubones. Algunos de los enfer-
mos atacados de un delirio espantoso, y otros 
conservaban su razón hasta el último momen-
to. Se pretendió que en Roma se notaban man-
chas en los vestidos y en las casas antes de que 
el mal apareciera. Los que fueron atacados de 
él en Constantinopla se creían perseguidos por 
fantasmas; cuando después aparecían los bubo-
nes, pronto producían la gangrena, y con ella 
la muerte en medio de terribles convulsiones. 
Por espacio de tres meses la epidemia se llevó 
de cuatro á diez m i l personas diarias en efeia 
capital. Como faltasen sepulturas, descubrieron 
las torres de las murallas, y después de haber-
las llenado de cadáveres las volvieron á cerrar. 
Mas habiendo infestado el aire las exhalaciones, 
se cargaron aquellos restos humanos en bar-
cos que fueron á arrojarlos á lo lejos en alta 
mar. 
Si se dá crédito al arbitrario y probable-
mente exagerado aserto de Procopo, cien m i • 
llenes de hombrea murieron de esta manera. 
, No se libró de la enfermedad Justiniano; 
pero una rigorosa dieta le salvó la vida (561). 
Entonces, como si se fastidiaran de que tarda-
se tanto la tumba en guardarlo en su seno, 
trataron de asesinarle, aunque la vida de los 
conjurados pagó por la suya. Una muerte re-
pentina, aunque natural, le hirió después de 
un reinado de treinta y nueve años. Tanto en 
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su carácter como en su g-obierno, ofreció una 
mezcla de bien y de mal. Con una estatura 
mediana, los ojos vivos, el semblante alegre, 
los cabellos escasos y la barba cortada á la 
romana, se vestia á estilo de los bárbaros, co-
mía y dormía poco para estar dispuesto á la 
lectura y al despacho de los negocios. Mien-
tras duraba la cuaresma no tomaba alimento 
más que cada dos dias, y éste eran yerbas sin 
cultivo, sazonadas sin sal. Por confesión de su 
mismo detractor, era de fácil acceso, afable en 
su modo de responder, paciente en escuchar, y 
siempre estaba prevenido contra las pasiones, 
á las cuales se entregan fácilmente los que 
pueden lo que quieren. Si no mandó en perso-
na sus ejércitos, tuvo la habilidad muy impor-
tante en un rey de eleg-ir bien sus g-enerales. 
Sospechó de sus más fieles servidores, y supo 
perdonar á quien maquinó eu contra. Avido de 
toda clase de g-loria, quiso ser poeta, arquitec-
to, músico, leg-ista, teólog-o, pero fué más que 
mediano en las artes y en las ciencias. Aunque 
parecía que quería protegerlos, persiguió á los 
tilósofos; cerrando la escuela de Atenas, i n -
terrumpió la cadena de oro, de los neoplató-
nicos. 
Se vió precisado á obrar de esta manera por 
la religión, en la que se mostró más devoto que 
prudente, persig-uiendo no tan solo á los astró-
log-os, á los blasfemadores, á los impúdicos, 
sino también á los arríanos en Costantinopla, 
y á los montañistas en la Frigia; tal vez que-
ría solamente que sus bienes fuesen devueltos 
al fisco. Algunos fingieron convertirse, otros se 
dieron muerte. Setenta mi l idólatras se bauti-
zaron en la Frigia, la Lidia y la Caria. El em-
perador proporcionó el dinero suficiente para 
construir noventa y seis iglesias á los neófitos 
y para preverles de biblias, liturgias, vasos y 
telas de lino. Se precisó á los judíos á que 
celebraran las Pascua el mismo dia que los 
cristianos; habiéndose sublevado los samarita-
nos por no recibir el bautismo, se les dió 
muerte, ó fueron vendidos á los persas y á los 
indios. 
Después de haber perseguido á aquellos á 
quienes estraviaba la fé, el mismo Justiniano 
cayó eu error. Refugiado Juliano de Halicarna-
sio, obispo monofisita, en Egipto, afirmó que 
que el cuerpo de Jesucristo, desde el momento 
de la concepción, no había estado sujetoá n in-
guna alteración n i corrupción. l)e aquí resul-
taron disensiones. A los que sostenían la opi-
nión contraria, se les llamó p/UhartoIatras, ó 
adoradores de la corrupción; y phantasiastas 
fué el nombre que se dió á los otros, que afir-
maban que Cristo no había padecido sino en la 
apariencia. Agitábase la cuestión hacia ya 
t:empo cuando á Bustíniano se le ocurrió pro-
nunciarse en favor de los úl t imos y quiso obl i-
gar á sus subditos á que creyesen en este sen-
tido. San Nic olás, obispo de Tréver is , le replicó 
escribiéndole que la Italia, el Africa, la Galia 
y la España, resonaban de anatemas contra su 
doctrina; pero él persistió en ella, entregándo-
se á una intolerancia llena de orgullo y de 
prodigalidades desastrosas. 
Mucho le debieron las bellas artes, y el tem-
plo de Santa Sofía es un monumento eterno de 
su magnificencia. Mandó construir otras vein-
ticinco iglesias en Constantinopla y muchos 
acueductos. Asombra leer en Procopo la des-
cripción de todas las obras públicas ejecutadas 
de órden suya; el mismo autor añade, que no 
hubo una sola ciudad de sus estados donde no 
erigiera a lgún suntuoso edificio, ninguna pro-
vincia donde no alzara una ciudad, alguna for-
taleza ó a lgún castillo. 
En la plaza, y delante de la puerta de Santa 
Sofía, se veía la estátua del emperador á caba-
llo, armado como Aquiles, sosteniendo un globo 
en su mano izquierda, con la derecha extendi-
da hácia el Oriente y en ademan de amenazar 
á los persas. Pesaba siete mi l libras, y para 
hacerla se había fundido una antigua estatua 
de Teodosio, añadiendo á ella el plomo de un 
acueducto. 
El 29 de Mayo de 1453, colocaron los turcos 
bajo los pies de aquel caballo, la cabeza del ú l -
timo representante del imperio; luego el coloso 
fué convertido eu cañones, prontos á ser ases-
tados contra la civilización europea. 
Otra gloria pacífica señaló el reinado de Jus-
tiniano. Hasta entonces se habla sacado de 
país de los seres la seda, cuya naturaleza se 
ignoraba completamente, pues unos creían que 
era la pelusa de alguna planta, otros una tela 
de araña . Su comercio se hacia sol»mente por 
las caravanas de la India y de la Persia. Lo lar 
go del viaje y el monopolio hacían las tplas de 
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peda tan costosas, que se vendían en Roma á 
precio de oro; había hecho de necesidad este 
g-ónero el lujo que había iáo allí en aumento; 
deshilaban las mujerfs el tejido de la India 
para hacer uno más ligero, cuya trasparencia 
revelaba sus eucanto?; aegun el ejemplo dado 
por Heliog'ébalo, hasta ios hombres la usaban 
para sus vestidos. 
De consiguiente todos los añes paeaba una 
enorme suma del imperio á Persia para ser tro-
cada por seda, y de buen 'grado hubieran elu-
dido los emperadores aquel tributo, especial-
mente cuando se hallaban en guerra con los 
persas. 
Una casualidad les proporcionó el medio 
de log-rarlo. Dos misioneros fueron llevados por 
su celo al país de lo? seres, observando allí to-
das las cosas como no siempre lo hicieron sus 
semejantes; á prendieron h conocer el insecto 
industrioso y los procedimientos empleados pa-
ra utilizar la materia que suministraba. Ha-
biendo sido informado de ello Justiniano, fue-
ron alentados á robar los huevos, y lo consi-
g'uieron con la ayuda de una caña en que ocul-
taron cuantos les fué posible proporcionarse. 
De aquí han nacido todos esos millares de gu-
sanos de seda que forman en la actualidad una 
considerable fuente ele riquezas en Europa. Así 
introdujo este emperador en sus estados un g é -
nero de cultivo que debía tener mayor y más 
duradero influjo que sus conquistas y sus le-
yes. Inmediatamente fué plantado el Poiopone-
so de moreras, á las cuales debió el nombre de 
MOrea, Las fábricas establecidas para trabajar 
la seda disminuyeron, si no hicieron cesar com-
plet unente la necesidad de recurrir al extran-
jero. 
Cuando en el año de 1018 sometieron los 
venecianos á la isla de Arbo, en las cosías de la 
Dalrnacia, la impusieron la ubiigucion de pa-
garles anualmente algunas libras de seda, ó de 
no ser así un peso igual de oro puro- Pcsterior-
mente se aumentó esta industria cuando Roger 
de Sicilia trasladó el cultivo de la morera á 
Italia, donde se inventaron los tornos para h i -
lar, y donde esta especie de fabricación llegó á 
ser una de las principales fuentes de la riqueza 
nacional juntamente con el tejido de las telas 
de lana. 
- CAPITULO I I I . 
Los visigodos. 
El nombre de los godos, que expresaba en 
Italia la destrucción y la barbarie, era repetido 
en España por sus naturales con cierta especie 
de complacencia natural , si bien acaeció esto 
cuando los grandes desastres experimentados 
bajo la dominación árabe les hicieron echar de 
ménos á los conquistadores de la raza ge rmá-
nica. Después de haber sometido Walia los d i -
versos Estados que se habían formado en Espa-
ña , fundó el reino de los visigodos, cuya capi-
tal fué Tolosa. Teodorico, su sucesor, tornó á 
pasar los Pirineos para reducir nuevamente á 
obediencia á los alanos, á los suevos, á los 
vándalos, que habían alzado otra vez la cabe-
za. Venció en Chalons á At i la , á quien éstos 
últimos habían llamado en contra suya, si bien 
perdió la vida en la batalla. 
Turk-mundo, su hijo, fué asesinado al poco 
tiempo por Teodorico I I , su hermano, quien le 
sucedió en el trono. Este príncipe se mostró Im-
mauo y dotado de carácter noble: observador de 
las prácticas religiosas, según los arríanos, ad-
ministrando justicia y concediendo fácilmente 
audiencia, se entregaba asiduamente á las ejer-
cicios corporales; era sóbrio en la comida y 
afable con sus amigos. Los suevos, que, des-
pués de la partida de los vándalos, se habían 
establecido en la Galla, aspiraban á la posesión 
de toda la península, lo cual había determinado 
á los emperadores romanos á enviar tropas para 
coatenerlos. En su consecuencia Teodorico de-
claró la guerra á liechiaro, su rey, su cuñado, 
y pasó los Pirineos con los suyos, á quienes se 
habían incorporado los francos y los borgoño-
nes; pero se había convenido en que las con-
quistas que hiciera más allá de los montes le 
pertenecerían exclusivamente. Entró victorioso 
en Braga, capital de los f nevos, y &in abrumar 
á los vencidos con la matanza y la deshonra 
taló el país, hizo dar muerte á Rechiaro, que 
había caído prisionero, y luego se adelantó 
hasta Mérida; aunque procedía en nombre de[ 
emperador, sólo peneaba t n adquirir para sí 
propio. 
El obispo Sidonio Apolinarío, á quien resti-
tuyó su patria y su silla, entonó sus alabanzas, 
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y en una carta que escribía desde Narbona á s u 
cuñado Agrícola, se explica de este modo, «Este 
príncipe fué colmado por la voluntad de Dios y 
por la naturaleza con tantos dones que n i áun 
la misma envidia podría negarle elogios. Sus 
cabellos caen sobre su frente como una saba-
nilla redonda; tiene espesas las cejas, largas las 
pes tañas , la nariz graciosamente agui leña, 
delgados los labios, pequeña la boca, blancos 
y muy iguales los dientes; cuida de que le cor-
te el barbero los pelos que nacen dentro de las 
narices, y de que le afeite su barba hasta las 
sienes, dejando tan sólo crecer dos mechas. 
Tiene la tez blanca, sonrosadas las mejillas, 
ancha espalda, delgado talle, vigoroso muslo, 
pierna nerviosa y pié extrecho;» cualidades que, 
al decir del poeta, debían hacerle pasar por mé-
nos bárbaro á los ojos de los romanos, tan en-
vanecidos con su refinada elegancia. Proseguía 
en esta forma: «Sale el príncipe antes de des-
puntar el día con una comitiva escasa para 
asistir á las reuniones matinales de sus sacer-
dotes. Ora en voz baja con mucha exactitud, 
áun cuando se observe que lo hace más que por 
religión, por costumbre; ocúpase en adminis-
tración el resto del día. El conde escudero per-
manece detrás de su silla; se hace entrar á 
guardias vestidos con pieles á fin de que se ha-
llen presentes, si bien para que no sean moles-
tos, se les insinúa que se alejen algo fuera de 
las cortinas, dentro de las balaustradas, donde 
charlan cuanto quieren delante de las puertas. 
Eutonces son introducidos los enviador de las 
naciones, y escucha atentamente; luego respon-
de con brevedad. Si el asunto requiere ser exa-
minado, lo dilata; si exige celeridad, apresura 
su despacho. Se levanta á la hora segunda, ins-
pecciona sus tesoros y sus caballerizas. Si ha 
dispuesto una caza, se pone en movimiento; no 
pareciéndole conveniente que un rey suspenda 
el arco á su lado, cuando vé un ave ó un bruto 
tiende la mano detrás de sí, y un paje le pre-
senta su arco con la cuerda colgante, pues le 
parecería proceder como una mujer recibiéndole 
totalmente tendido... Pregunta donde quieren 
que dé el tiro, y á menudo su flecha se engaña 
ménos que sus ojos.-» 
Distinguíanse sus comidas por lo sencillas; 
en ellas la conversación era grave, y allí se 
reunían á un mismo tiempo «la elocuencia 
griega, la abundancia gala, la prontitud ita-
liana, el aparato de una representación, el es-
mero de una mesa particular, un órden régio. 
Después de comer se duerme, lo cual no dura 
más que un instante. Llegada la hora del juego 
coge con presteza los dados, los examina aten-
tamente, los menea con ligereza, los tira re-
sueltamente, los anuncia con vivacidad, loa 
espera con paciencia. Calla cuando la suerte es 
propicia, se ríe cuando es contraría, no se enoja 
nunca y toma el azar á lo filósofo. No da mues-
tras de temer n i de exigir un desquite, descuida 
las ocasiones que se ofrecen, es superior á los 
contratiempos, pierde sin turbarse, gana sin 
dar zumba; y de tal modo es vencer su único 
pensamiento, que cuando j uega no parece sino 
que da una batalla. Deponiendo entonces algo 
de su gravedad régia, invita á jug-ar alegre-
mente de igual á igual; teme causar molestia; 
le complace ver á su adversario conmovido, y 
al reparar en su tristeza juzga que le ha cedi-
do el triunfo por lisonja. A eso de la hora nona 
vuelven á empezar las tareas del día y la afluen-
cia de gente de negocios, que no se disipa has-
ta que se anuncia la hora de la cena; entonces 
se dirigen á casa de los cortesanos, donde cada 
cual vela al lado de su señor hasta media no-
che. Algunas veces por extraordinario son ad-
mitidas las futilidades de los mímicos, sin que 
á pesar de todo pueda ninguno de los convi-
dados ser blanco de sus epigramas. Nada de 
órganos hidráulicos, n i de cantos estudiados, 
n i de tocar de cítara, n i de músicos, n i de can-
tores, porque el soberano no gusta más que de 
las armonías que recrean el alma tanto como 
el oido. Cuando se levantan de la mesa, los 
custodios del tesoro comienzan las veladas noc-
turnas y permanecen armados á la puerta del 
palacio durante las horas del primer sueño.» 
De esta suerte aspiraba el poeta á acostum-
brar á los g-alos á la dominación de lo . visigo-
dos, á lo cual propende muy especialmente 
aquella alusión á la poca devoción de Teodo-
rico, quien se mostraba arriano por costumbre 
y no por convencimiento. «Veo en la córte, 
añadía Sidonio, al sajón de ojos azules respetar 
las playas de un rey que no tiene naves, si 
bien no teme las escuadras del mar extenso; 
el viejo sicambro, rapado después de su derro-
ta, deja de nuevo crecer su cabellera; el hérulo, 
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de mejillas verduzcas como el Océano, cuyos 
más distantes g-olfos habita, se pasea á sus an-
churas; el borg-oñon, alto de siete piés, dobla 
la rodilla é implora la paz.» A mayor abunda-
miento, si hemos de darle crédito, n i áun el 
rey de Persia dejaba de consultar al héroe de 
Occidente. 
Teodorico mandó hacer la primera colección 
de las costumbres de los visigodos; pero así como 
había adquirido el reino á consecuencia de un 
fratricidio, lo perdió por la mano de su herma-
no Eurico. 
Este príncipe, que fué el más poderoso de 
ios reyes visigodos, ensanchó sus estados al 
tiempo de la disolución del imperio de Occiden-
te. Después de haber empujado á los ostrogodos 
contra Bizancio, acometió la empresa de ava-
sallar cuanto territorio había poseído Roma en 
la Galia y en la España. Ninguna resistencia 
le opusieron las provincias situadas al Medio-
día del Loira y al Oeste del Ródano, á excep-
ción de la Auvernia, que á las órdenes de Ec-
dicio, hijo del emperador Avíto, se defendió 
hasta el instante en que se la hizo ceder por 
Julio Nepote. Cuando posteriormente hubo der-
rocado Odoacro el imperio, traspuso los Pi r i -
neos, y con el auxilio del ostrogodo Widimero, 
sometió toda la Península , á excepción de la 
Galicia. Otro tanto hizo con la Provenza, que 
aún permanecía fiel al imperio. Por consejo, ó 
de órden de Odoacro, ejerció el Senado romano 
un estéril acto de autoridad, confirmando á 
Eurico la posesión de todo lo que había con-
quistado desde los Alpes hasta el Ródano y el 
Océano. 
Entre tanto Eurico perseguía violentamente 
al clero católico, á quien temía mucho. Hizo 
dar muerte á gran número de obispos dejando 
vacantes sus sillas. En consecuencia de todo se 
envenenaban más y más los odios ordinarios de 
vencedores á vencidos, y esto oponía un gran-
de obstáculo á la formación de un poderoso 
reino. 
Habiendo muerto este príncipe después de 
diez y nueve años de su reinado, tuvo por su-
cesor al trono de Gotía á Alaríco I I , cuya fuer-
za no igualaba su bondad. Puso término á las 
persecuciones contra los católicos, y permitió 
que los obispos tornaran á ocupar sus sillas y 
á reunir sínodos. Una comisión, reunida en 
Adura, recibió por su mandato el encargo de 
elegir aquellas leyes romanas que pudieran 
acomodarse á las costumbres de los visigodos, 
y de formar con ellas un código para sus súb-
ditos, los galos-romanos. En seguida hizo san-
cionar aquella compilación en una asamblea 
de la nobleza, y de los principales miembros 
del clero. 
Alaríco no supo oponer al formidable poder 
de Clovís más que su condescendencia á la vo-
luntad del orgulloso franco, condescendencia 
llevada hasta el extremo de entregarle el con-
de romano Siagrío, que se había refugiado á 
su lado; pero faltando á la lealtad se hizo blan-
co del menosprecio, y ya se aprestaba Clovís á 
declararle guerra, cuando Teodorico, rey de 
Italia,'su suegro, interpuso su mediación. 
Como se apercibió de que el clero de sus es-
tados mantenía relaciones secretas con el fran-
co convertido, empezó la persecución nueva-
mente. Fomentáronse los odios en atención a 
que el pueblo seguía siempre el partido de los 
obispos expulsados; y Clovís fué llamado á fin 
de que libertara al país de los herejes y de los 
tíranos. En su consecuencia se puso en marcha 
contra Alaríco y le arrebató el trono y la vida 
en la batalla de Vouillé, cerca de Poitiers. Muy 
en breve se vieron repelidos por todas partes 
los visigodos. Gesalíco, hijo natural del mismo 
monarca, que se había apropiado su herencia 
con perjuicio de Amalaríco, su sucesor legí t i -
mo, aunque de edad de cinco años solamente, 
se retiró al otro lado de los Pirineos, quizá de 
acuerdo con Clovís. De resultas nada hubiera 
quedado á los godos más acá de los montes, si 
Teodorico, rey de Italia, no hubiera enviado á 
Ibbas con un ejército para sostener la autori-
dad de su nieto contra los invasores y contra 
el usurpador. Este general venció bajo los mu-
ros de Arles al hijo de Cío vis y al rey de los 
borgoñonés, los cuales continuaban la guerra, 
y avasalló á todo el país, exceptuando única-
mente á Tolosa, desde el Ródano hasta los Pi-
rineos. En seguida traspasó estos montes, y 
restableció en todas partes la autoridad de Ama-
laríco. Gensalico buscó su salvación en Africa, 
en el país de los vándalos después de haber 
sido vencido bajo los muros de Barcelona. 
Entonces Teodorico de Italia, aún reinando 
en nombre de su sobrino, fué el verdadero rey 
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de España, reuniendo de esta suerte bajo una 
misma dominación á los visog-odos y á los os-
trog-odos. Pero tan lueg-o como terminó su exis-
tencia volvió el Ródano á señalar el límite en-
tre ellos, y Amalarico se encontró á la cabeza 
de los primeros á la edad de veinticuatro años. 
Solicitó de Cío vis su alianza juntamente con la 
mano de su hija. Clotilde; mas como aquella 
doncella permanecía firmemente adicta á la fé 
católica, la maltrataba con brutalidad ?u espo-
so, que eraarriano. Para informar á su herma-
no Childeberto de la infeliz suerte que la había 
cabido, le envió un lienzo empapado en su san-
gre. 
Inmediatamente el rey de París condujo 
un ejército sobre Narbona, venció y quitó la 
vida á Amalarico, y llevó en su compañía á su 
hermana después de haber talado la Septí-
mania. 
Hallándose extíng'uida á consecuencia de la 
muerte de este príncipe la raza de los Amalos, 
vino á ser completamente electiva la monarquía 
de los g-odos. Tendía, que nada había descuida-
do mientras era tutor de Amalarico, para crear-
se, conuna habilidad ig-ual á su ambición, nu -
merosos parciales, sin que tampoco fuera quizá 
ajeno á su muerte, se aprovechó de ella para 
sucederle en el trono. Pródig-o de privileg-ios 
respecto de los mag-nates g-odos, proteg-ió la re-
ligión católica. Transfirió su residenc'.a desde 
Narbona á Barcelona, y tuvo que sostener tanto 
aquende como allende el Pirineo la guerra con-
tra los francos, quienes hasta llegaron á poner 
asedio delante de Zaragoza, si bien fueron re-
pelidos. Cuando los griegos inquietaron á los 
ostrogodos de Italia, atravesó el Estrecho á fin 
de operar una diversión atacando á Ceuta, que 
prestaba obediencia al emperador Bizancio; pero 
fué vencido en una salida que hicieran aqué-
llos moradores, y asesinado á su regreso á Es-
paña. 
Teodegisilo mereció por su bravura ser ele-
gido para sustituirle, aunque su violencia y sus 
desórdenes le arrastraron á perecer bajo el pu-
ñal después de diez y siete meses de reinado. 
Sucedióle Agila por poco tiempo. No sabiendo 
doblegarse á la obediencia los señores, cuyo or-
gullo había ido en aumento, pusieron á su ca-
beza á Atanagíldo, quien atacó á su rey, secun-
dándole Just iníano, y los mismos partidarios de 
Agila le dieron muerte con el objeto de que la 
guerra civi l terminara. 
Reconocido por todos como rey Atanagíldo, 
pagó á bien caro precio el socorro que le habían 
prestado los griegos, pues se vió obligado á 
cederles muchas fortalezas y ciudades mar í t i -
mas, desde donde inquietaron á sus sucesores 
por espacio de ochenta años. 
En vir tud de no haber podido á su muerte 
ponerse de acuerdo los grandes, la Septimania 
fué atribuida á Liuva, y la España á su herma-
no Leovigíldo; estos dos príncipes vivieron en 
buena y cordial inteligencia. A la muerte de 
Leovigíldo obtuvo su hermano todo el reino. 
Hizo con buen éxito la guerra á los bizantinos, 
á quienes arrojó de Córdoba, y les estrechó den-
tro de algunas plazas junto á l a costa. A fin de 
poner un término á los disturbios, renacientes 
de continuo, limitó la autoridad de los señores. 
Rodeándose con régio aparato, no se dejó ver 
más que sentado sobre el trono y revestido con 
la púrpura , é introdujo un ceremonial en su 
córte. Tan económico como denodado, se dedicó 
y arreglar la Hacienda, en que sólo había en-
contrado confusión, y se ocupó en aplicar re-
medio á las principales faltas del gobierno go-
do. Restablecióse la disciplina en el ejército, io 
cual le permitió domeñar á los cántabros y á 
los demás montañeses. 
De esta suerte hubiera podido aumentar su 
autoridad y su pujanza si no hubiera dado por 
si mismo origen á funestas divisiones. De su 
primera esposa Teodosía, hija de Severiano, 
gobernador de Cartagena, había tenido á Her-
menegildo y á Recaredo, á quienes su piadosa 
madre había preparado á la fé ortodoxa. l ogun -
da, hija de la reina Brunealta y esposa del p r i -
mojénito, mostrándose fiel á la verdadera creen-
cia, incurrió en el ódío de Gosvinda, segunda 
mujer del rey, arriana ferviente, la cual la mal-
trataba hasta el punto de cogerla por los ca-
bellos, de pegarla y de tirarla desnuda dentro 
de un vivero. Leovigíldo creyó que podría po-
ner dique á aquellas disensiones domésticas se-
ñalando la ciudad de Sevilla por residencia á 
su hijo; pero arrastrado éste por el ejemplo de 
su esposa y también por los consejos del obispo 
Leandro, abrazó la religión de su madre; no 
viendo entonces probabilidad ninguna de recon-
ciliación con el autor de sus días, l lamó á la 
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rebelión á los católicos del país, celebró alian-
za con los suevos, los grieg-os, vascos, los 
francos, y cuantos enemigaos tenía el Estado. 
Su padre g-anó á los g-riegos á costa de d i -
nero, lo cual le valió la victoria, y se apoderó 
por traición de Córdoba, últ imo asilo del rebel-
de, quien, habiéndose refugiado dentro de una 
iglesia, salió de allí bajo la promesa de que se 
le perdonarla. Fué confinado á. Valencia, mas, 
ora se hiciera realmente culpable de nuevas 
tentativas sediciosas, ora quisiera su padre obli-
garle á las creencias arrianas, y se negará á 
ello, fué decapitado en Tarragona. La constan-
cia con que rehusó entrar en comunicaciones 
con los arríanos le valió los títulos de már t i r 
y de santo. Ingunda, á quien hicieron embar-
car los griegos para proporcionarla un asilo en 
Constantinopla, murió en la travesía. 
Entonces Leovígildo pensó en castigar á los 
que habían favorecido la rebelión de su hijo. 
Había quedado independiente de los visigodos 
el reino que los suevos habían fundado en la 
Galia, y se extendía sobre una parte de la L u -
sitania; si Teodorico I I había conseguido suje-
tarlo un momento, fué restaurado por Remis-
mando, quien introdujo allí la creencia arriana. 
Ignóranse los acontecimientos que se consuma-
ron en aquel punto en el curso de ochenta años; 
pero hácia mediados del siglo siguiente vemos 
aparecer á Cariaríco, quien lo redujo á la fé 
católica nuevamente. Dicese que tenía un hijo 
enfermo y que ya desesperaba de la ciencia 
humana. Como preguntára un día «¿De qué re-
ligión era aquel Martin que ha hecho tantos 
milagaos en la Galia?» Se le dió por respuesta: 
«Era un obispo que enseñaba á su rebaño como 
el Padre es igual al Hijo y al Espíritu Santo.»— 
«Y bien, añadió el rey, visitad su sepulcro y 
deponed allí muchos presentes, y, si m i hijo 
sana, creeré como él creia.» 
En su consecuencia envió á Tours tanto oro 
como pesaba su hijo; mas no experimentando 
por esto el enfermo alguna mejoría, mandó el 
rey edificar una iglesia, y envió á pedir algu-
nas reliquias del santo. Como no se daban otras 
que pedazos de tela depositados y dejados du-
rante cierto tiempo en su sepulcro, los enviados 
pusieron allí un pedazo de seda, y rogaron al 
santo que en señal de su intercesión hiciera 
que lo encontraran más pesado. Aconteció lo 
que pedían al día siguiente, y cada vez más 
convencidos entonces, llevaron consigo la rel í -
quia venerada. Recuperó completamente la sa-
lud el hijo, y volvió el padre á la verdadera fé 
del mismo modo que su pueblo. 
A esta conversión contribuyó muy especial-
mente otro San Martin, llegado de Pannonía, 
quien había hecho la peregrinación k Tierra 
Santa, fundando el célebre convento de Duma 
cerca de Braga. Después fué en un todo extirpa-
do el arrianismo en el reino de los suevos por 
Teodomiro, sucesor de Cariaríco, cuando reunió 
el clero en el concilio de Braga, hizo públ ica-
mente profesión de ortodoxia. 
Desde entonces fué más fácil la fusión de los 
suevos con los primitivos habitantes; pero no 
tardó en estallar una guerra civi l entre ellos, 
por haber destronado Andeca á Eurico, su p r i -
mo, hijo y sucesor de Miro . Leovígildo se apro-
vechó de esta ocasión para castigarlos á causa 
de la asistencia que habían prestado á su hijo; 
invadió y puso fin al reino de los suevos, que 
había durado ciento ochenta años. 
Asimismo declaró la guerra á los escaldu-
nacos, á quienes llámanos nosotros vascos ó 
gascones, raza cántabra, cuya energía no ha-
bían podido dominar aún los romanos n i los 
bárbaros. Venciólos y destruyó á Vitoria. M u -
chos de ellos resolvieron entonces abandonar 
una patria, donde no podían vivir libres, y pa-
sando los Pirineos, buscaron un asilo en la 
Aquitania, donde los hijos de Childeberto les 
permitieron establecerse, señalándoles el punto 
del Ampurdan por residencia, bajo la condición 
de obedecer al duque de Genial. Este y no otro 
fué el principio del ducado de Gascuña (602). 
Queriendo vengar Gontran, rey de Borgoña, 
á su sobrino Hermenegildo, acomete á España 
por mar y tierra; pero Leovígildo le opone su 
hijo Recaredo, quien no solamente rechaza a l 
enemigo, sino que penetra en la Galia, y no se 
detiene hasta que recibe la noticia de la muerte 
de su padre. Llamado á sucederle en el trono, 
celebra la paz con Ion los francos. Entonces 
divulga el rumor de que habiendo abjurado su 
padre de sus errores en el lecho de muerte, le 
ha recomendado volver á la verdadera creencia. 
De órden suya se congrega un concilio com-
puesto de setema obispos y magnates, tanto 
católicos como arríanos, en Tolosa, y allí de-
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clara que su creencia es conforme á la de Uoma, 
invitando á sus subditos á que imiten su con-
ducta. En lug-ar de las pruebas abstractas, que 
no convenían á la inteligencia grosera de este 
pueblo, los arg-umentos decisivos aleg-ados fue-
ron el consentimiento g-eneral, hallándose todo 
el mundo deseo gañado del arrianismo, y los 
milagros que en testimonio de la verdad católi-
ca se operaban, tanto sobre el sepulcro de San 
Martin, como en las fuentes bautismales de 
Oseta, en la Bética, que se llenaban todos los 
años espontáneamente en la víspera de Pascua. 
Fueron arrojados á las llamas los libros arria-
nos; se enviaron deleg-ados á Greg'orio el Gran-
de para tributarle homenaje y á reclamar sus 
consejos; y en cambio de los donativos precio-
sos que le llevaron, recibieron del pontífice 
muchas reliquias, entre las cuales se hallaban 
un pedazo de la verdadera cruz, alg-unos cabe-
llos de San Juan Bautista y limaduras de las 
cadenas de San Pedro. 
La conversión de Recaredo, que supo tener 
á raya á los arríanos descontentos, hizo su 
nombre querido y casi sagrado para los espa-
ñoles. Fué el primero entre los reyes de este 
país que pensó en hacerse coronar solemne-
mente, lo cual aumentó sobremanera el poder 
del clero. Los consejos de Leandro, obispo de 
Sevilla, le pusieron en aptitud de organizar bien 
la ig-lesia nacional y de establecer buenas re-
gias de disciplina eclesiástica con la aprobación 
del papa Greg-orio. Rechazó una nueva incur-
sión del rey de Borg-oña, Gontran, y se enten-
dió con el emperador Mauricio á propósito de 
las plazas que todavía permanecían en poder de 
los grieg-os en el territorio de la Península. Por 
lo que hace al resto del país, en breve no for-
maron más que una sola nación, sin tener más 
que un rey, una fé, ley, visigodos, suevos, g-alo-
romanos, é hispano-romanos. 
Pero el esplendor del reino visog-odo se 
eclipsó con Recaredo. Diez y ocho meses des-
pués de que el jóven Liuva 11 hubiera sido en-
cumbrado al trono, fue aprisionado y muerto 
por el arriano Viterico, quien todo lo puso por 
obra á fin de restablecer el arrianismo, sí bien 
fué degollado en un banquete. Gundemaro, su 
sucesor, cuyo reinado no duró más que dos 
años, ejercitó su valor contra los griegos y los 
gascones, quienes derramándose por la Vizca-
va, por la Cantabria y la Navarra, comenzaron 
escursiones por bandas contra la Galia y la Es-
paña . 
Sisebuto, que fué elegido para sustituirle, 
se hizo iluetre como príncipe, como guerrero, 
y cosa rarís ima en aquella época, como litera-
to. Efectivamente, de sus obras nos quedan una 
vida de San Dídiero, muchas cartas y sesenta 
y un exámetros sobre los eclipses de luna, bas-
tante buenos para haber sido atribuidos por un 
erudito á Varron Atacíno. Isidoro de Sevilla, 
que le dedicó su libro Be natitra venm, le echa 
en cara haber consagrado demasiada aplicación 
al estudio. 
Eu el Norte del país reprimió muchos le-
vantamientos, hizo con éxito la guerra á los 
griegos, y avasalló á los gascones de la Can-
tabria. Los judíos, que según una tradiccion, 
habían sido trasladados á este país en tiempo 
de Nabucodonosor, aunque más verosímilmen-
te fueron enviados por el emperador Adriano 
después de la insurrección de Barcocebas, ¿e 
habían multiplicado enormemente en España, 
cuando Sisebuto, en vir tud de un inmoderado 
celo ordenó que fueran bautizados ó condena-
dos á muerte. Vanamente se opuso el clero á 
que se usara violencia respecto de ellos, ha-
ciendo presente que Dios tolera y se compa-
dece de quien le place; noventa m i l de ellos 
fueron sometidos por fuerza al bautismo. 
Recaredo I I , su hijo y sucesor, murió des-
pués de algunos meses de reinado y fué reem-
plazado por Suintila, á quien se puede consi-
derar como el primer rey de toda España. 
Efectivamente, él fué quien avasalló completa-
mente á los gascones, y expulsó á los griegos 
de aquella lengua de tierra sobre el Atlántico, 
designada posteriormente con el nombre de 
los Algarbes, donde habían sido encerrados 
por Sisebuto. Envanecido con el triunfo de sus 
armas, reinó despóticamente, cesó de eonvocar 
en Toledo las asambleas de eclesiásticos y de 
señores, y asoció al trono á su hijo Ricimero, 
dejando entrever el pensamiento de hacer he-
reditaria la corona en su familia. Condenados 
fueron á muerte los grandes que manifestaron 
su disgusto; pero habiendo reunido el godo 
Sisenando á los descontentos de la Septimania, 
pasó los Pirineos, hizo prisioneros á los dos 
reyes, y una vez justificada la rebelión por la 
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victoria, solicitó la aprobación del IV concilio 
de Toledo. 
Habíase acomodado la constitución g-ermá-
Lica en España á la administración romana, 
así como ,1a leng-ua romana se liabia sustituido 
al idioma g'ótico. Mandaban los reyes al ejér-
cito con una autoridad absoluta, acuñaban 
moneda, conferian los empleos, convocaban los 
concilios y aprobábanlos cánones de ellos por-
que tenian más de asambleas políticas que de 
juntas religiosas. Habiendo cesado la unidad 
del g-obierno con el imperio romano, y como 
acababa de nacer la del territorio, echaron los 
eclesiásticos las primeras bases de la naciona-
lidad en la Península. Antes, cuando todavía 
estaba ensangrentada por los alanos, los sue-
vos, los vándalos, se hablan reunido diez obis-
pos (411), en Santa María de Braga, y Panra-
ciano, que tenía su sede en esta iglesia, se ba-
ta a expresado en estos términos: «Ya veis, her-
manos míos, como devastan los bárbaros toda 
la España. Echan abajo los templos, deg-üellan 
á los servidores de Cristo, profanan la memoria 
de los santos, los osamentas de los muertos, los 
sepulcros, los cementerios; quebrantan las 
fuerzas del imperio, y hacen con todo lo que el 
viento con las ténues hebras de paja. En el mo-
mento en que esta plag-a pesa sobre vuestras 
cabezas, he querido congreg-aros á fiu de que 
cada uno y todos juntos busquemos un reme-
medio á la calamidad común de la iglesia. Su • 
ministremos consuelos á las almas, por miedo 
de que el exceso de los males y de los padeci-
mientos les arrastre á la senda de los pecado-
res, á las cátedras de los heresiarcas, ó á las 
filas de los apóstatas de la verdadera fé. Ofrez-
camos á nuestro rebaño el ejemplo de nuestra 
constancia en padecer por Cristo una parte de 
los males que Cristo padeció por nosotros.» 
Entonces se puso á recitar el símbolo de la 
fé, que repitieron todos acordes en la creencia, 
del-mismo modo que en la esperanza, que les 
hacia constantes con sencillez en frente del 
martirio inminente. Da esta suerte fué como 
ag-uardando á los enemigos cual si fueran her-
manos, los g-anaron á la causa de la civiliza-
ción. Todavía se oponía á la unión el arrianis-
mo; pero, una vez salvado este obstáculo, vino, 
á ser el catolicismo una forma y un medio de 
libertad. De consiguiente en España, como en 
otras partes, se abrigó la nacionalidad bajo el 
patrocinio del clero. Puro éste de los desórde-
nes con que se manchó entre los francos, pudo 
lleg-ar á poseer un gran ascendiente, haciéndese 
respetar porpue sabia respetarse á sí mismo. 
Intervino en los asuntos del reino, y se congre-
g'ó con tanta frecuencia, que se conocen diez 
y seis concilios desde Recaredo hasta "Witiza. 
Allí tomaban asiento por derecho de ant igüe-
dad los arzobispos de Toledo, de Mérida, de Se -
villa, de Brag-anza, de Narbona con los obispos 
y los abades. Después de haber tratado en las 
primeras sesiones de todo lo concerniente al 
dog-ma y á la disciplina eclesiástica, admitían 
á los altos empleados de palacio, á los duques 
y condes de las provincias, á los jueces y á los 
nobles, con cuyo sufragio daban validez á sus 
deliberaciones en la parte que eran relativas 
al Estado. 
Así, al paso que en Francia tomaban á veces 
un carácter eclesiástico las asambleas del cam-
po de Marzo y de Mayo, siempre tuvieron los 
concilios carácter político en España. Merced 
al traje de obispo ó de sacerdote, se sentaba 
allí el vencido al lado del vencedor, y el jefe 
del ejército se hacia poco á poco rey del terr i-
torio. 
En aquellas asambleas generales se hallaba 
templada la índole feroz de los bárbaros por la 
prudencia y la mansedumbre de una clase des -
armada; y los obispos, que hablan contribuido 
á la elección del rey con sus sufragios, conso-
lidaban su poder recomendando la lealtad de 
los súbditos, A l mismo tiempo impedían los 
abusos del poder soberano, ora exigiendo del 
rey un juramento al celebrarse su coronación, 
ora velando á fin de que nunca trasp isara 
la ley. 
En el tercero de aquellos concilios el rey 
dice á los obispos: «Estableced lo que se debe 
»hacer y evitar y me conformaré con ello.» En 
su consecuencia declararon que los obispos de-
berían consagrarse todos los años, y que los 
jueces locales, así como los intendentes de los 
dominios reales, asistirían á aquellas asambleas 
para aprender á gobernar los pueblos. También 
se ordenó que todas las igiesias de los visigo-
dos sig'uieran la misma l i turgia, es decir, la 
que más tarde recibió el nombre de muzárabe 
^(mistarábica).» 
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Mostróse sobrado influyente el clero en el 
cuarto concilio para poder cambiar 1?. consti-
tución del país. En un principio hablan sido 
elegidos y destronados los reyes sólo por el su-
frag-io de los grandes; cuando Secaredo hizo 
triunfar el catolicismo, aspiraron los concilios 
al derecho de confirmar las elecciones, y en-
tonces establecieron que nadie ascenderla al tro-
no sin obtener el consentimiento de los obispos y 
de los oficiales palatinos; que se congreg'arian 
al tiempo de morir un rey á fin de darle suce-
sor; que nunca pronunciar ía el rey una sen-
tencia capital sin oir antes sus pareceres; que 
mantendría al clero exento de toda carg-a; que 
los obispos podrían atraer la apelación ante 
sus asambleas, de las cuales estarían en liber-
tad de excluir á quien fuera de su agrado. 
Añadió á esto el sexto concilio toledano que 
el rey sería siempre escogido entre los miem-
bros de la nobleza g'ótica. 
De consig'uiente, la monarquía era electiva 
y representativa, merced á los concilios, asam-
bleas aristocráticas nacionales que reunían en 
su seno á los prelados y á los grandes. Cuando 
la España estuvo dotada por el cristianismo con 
una íé única y una ley sola, le quedó todavía 
la tarea de operar la fusión entre vencedores y 
vencidos; esta obra vino á consumarse por la 
necesidad de repeler la invasión musulmana, 
empresa en que los españoles fueron ig-ualmen-
te alentados y sostenidos por la religión, que 
había dirigido los primeroi pasos de la mo-
narquía . 
Para la administración se hallaba dividido 
el reino en ducados y en condados; pero, á d i -
ferencia de lo que acontecía en otros países 
germánicos , en vez de constituir los ducados 
feudos vitalicios, eran revocables según la vo-
luntad del monarca. Sin embarg-o, aquel que 
había sido una vez duque conservaba siempre 
el nombre, como se practica en Alemania; sí 
obtenía posteriormente alg'un alto empleo, to-
maba el t í tulo de conde, propio de todos los 
grandes dignatarios; de aquí la cualidad de 
conde-duque, atr ibuía particularmente á algu-
nas familias de España. 
Había allí tantos ducados como metrópolis, 
ó por mejor decir tantos como provincias; á 
saber: Cartagena, Bética, Lusitania, Galla, Tar-
ragona y Septimania, cuyas capitales eran To-
ledo, Sevilla, Mérída Brag^; Zaragoza ó Tarra-
gona y Narbona. En consideración de la ciu-
dad en que el rey tenía su residencia, llevaba 
el título de duque el conde de Toledo. Elegíase 
á los duques entre todos los hombres libres y 
no solamente entre los nobles, y se entendian 
por nobles todos los grandes propietarios anti-
guos. Administrábase la justicia en cada dis-
trito por el conde, por el obispo y por el «gar-
ding» quienes tal vez tomaban asiento juntos. 
De esta suerte se hallaba dividida la Espa-
ña, como los demás países, entre dos grandes 
facciones que tenían diversos intereses; por una 
parte el clero y el pueblo, deseosos de conser-
var la autoridad real y la seguridad pública 
con ella; por otra los glandes esforzándose á 
fin de minarla para no encontrar ya obstáculos 
á sus planes ambiciosos ó violentos, EQ favor 
de los primeros elevó al trono á Chintila y 
á su hijo Tulga, sí bien los nobles les inquie-
taron de continuo hasta el momento en que 
encumbraron al sólio á Chindasvínto. Lleno de 
energía y opuesto al clero, le excluyó de los 
asuntos segiares durante los once años de su 
reinado, y no solicitó su consentimiento al 
tiempo de su elevación, n i cuando se asoció á 
su hijo, aunque se mostraba sumamente liberal 
con las iglesias; pero también descargaba su 
pesado brazo sobre los nobles, é hizo perecer á 
muchos de ellos; otros, que buscaron su salva-
ción en país extranjero, fueron castigados con 
la confiscación de bienes y amenazados, con 
leyes sanguinarias. 
Los grandes, á quienes quería privar del de-
recho de elegir rey, se habían concertado con 
las ciudades, despojadas igualmente de muchos 
privilegios, y estaba próxima á estallar una 
tempestad, cuando fué disipada por la blandu-
ra de su hijo Recesvínto, quien prometió, al 
sucederle, echar un velo sobre lo pasado y juz-
gar en derecho todas las quejas. EQ SU conse-
cuencia convocó el octavo concilio de Toledo, 
uno de los más numerosos é importantes, el 
cual modificó á petición del mismo rey las r i -
gorosas ordenanzas dadas contra los perturba-
dores del órden público, otorgó al príncipe el 
derecho de indulto, y puso nuevamente en v i -
gor la severidad de las disposiciones anteriores 
contra todo el que aspirara al trono por medios 
ilícitos ó por la violencia. Decidió que el rey 
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sería elegido en el mismo punto donde su an-
tecesor hubiera muerto; que sus herederos na-
turales no adquirían más que los bienes de que 
era propietario al ceñirse la corona; que el nue-
vo soberano jurarla no favorecer á los herejes 
n i á los judios y protejer la creencia católica. 
Ya Chindasvito habla mandado coleccionar 
y traducir las leyes de los visog-odos en el dia-
lecto nacido de la mezcla de la lengua latina 
con el idioma teutónico, y los restos que ha-
bian sobrevivido del antiguo lenguaje ibérico 
y fenicio. Esta tarea fué llevada á feliz rema-
te por Recesvinto, quien formó con ella un có-
digo en once libros, sancionada por la asamblea 
de los grandes (proceres). Fué compuesto de 
leyes de origen teutónico con algunas adicio-
nes sacadas de la legislación romana: propen-
día á dar unidad á la nación suprimiendo la 
prohibición de contraer matrimonio entre godos 
y romanos, así como aboliendo cualquiera otra 
legislación, inclusa la ley romana; solamente 
los mercaderes extranjeros podían ser juzgados 
por sus cónsules, según las costumbres de sus 
respectivos paises. 
Pacifico fué el reinado de Recesvinto; pero 
después de su muerte el reino de los godos ca-
minó rápidamente á su ruina. Quizá hablan 
ocupado doce familias sucesivamente el trono 
luego de extinguida la de los Ama^ps, y cada 
vacante habla producido disturbios ó intrigas 
por parte de la familia del principe difunto. 
Con el objeto de poner trabas á la nueva elec-
ción, no queriendo ésta someterse á otra, se 
oponía á todas las elecciones propuestas, y as-
piraba á hacer una revolución para sostenerse. 
De consiguiente no sin motivo titubeaba Wam-
ba en admitir el trono que merecía ocupar por 
sus virtudes y por la nobleza de su estirpe. A l 
fin consintió en empuñar el cetro; pero en bre-
ve Hilderico, conde de Nimes, hizo que se su-
blevaran los godos de la Septimania, quienes 
rehusaron reconocerle en razón de que no ha-
blan dado su sufragio. Hilderico fué auxiliado 
por el clero de Languedoc, y Paulo, general 
griego, enviado por Wamba para reprimir 
aquel levantamiento, se hizo proclamar sobe-
rano, habiendo ganado por su cuenta las pro-
vincias situadas entre el Ebro y los Pirineos. 
Wamba defendió vigorosamente una coro-
na aceptada con repugnancia; y después de 
haber vencido á los gascones, que favorecíaná 
los rebeldes, avasalló á Cataluña, se hizo due-
ño de Narbona y de las ciudades de la Septi-
mania; por último, hasta Nimes cayó en sus 
manos, y Paulo, que se habla refugiado allí 
dentro del antiguo anfiteatro, fué cogido y 
condenado á prisión perpetua. 
Viendo Wamba que el clero, con el acreci-
miento de su poder, ponía en peligro la auto-
ridad real, y prestaba auxilio á la aristocracia, 
en vez de servirla de contrapeso, se .ocupó en 
remediar aquel daño. Entre otras medidas or-
denó que los eclesiásticos estuvieran sujetos al 
servicio militar como los seglares; y en efecto, 
parecía justo que, ya que les pertenecían los 
mejores dominios, sufrieran las cargas inhe-
rentes á las demás propiedades, y de las cua-
les figuraba en primer término el servicio de 
la guerra. Pero esto trajo en pos la ruina de la 
disciplina eclesiástica, especialmente entre el 
clero de segunda clase, y viniendo á faltar en 
su consecuencia aquella moralidad digna y 
severa de los eclesiásticos, á que hemos at r i -
b-iido la fuerza '!el país, fué arrastrado éste al 
precipicio. 
Irritado el clero con las reformas de Wam-
ba, conspiró en contra suya. Un tal Ardobasto, 
que, desterrado de Constantinopla, habla llega-
do muchos años antes en solicitud de un asilo 
á Tuledo, donde habla sido recibido benévola-
mente por Recesvinto, contrajo matrimonio con 
una parienta cercana de este príncipe. De ella 
habla tenido un hijo llamado Ervigio, que v i -
vía decorosamente en la córte de Wamba, eñ 
la cual era bien quisto. Aquel Ervigio hizo 
cundir la noticia de que Ardobasto era nada 
méuos que hijo de San Hermenegildo, que se 
habla refugiado á Constantinopla después del 
martirio de su padre y de la muerte de su ma-
dre. Kl favor popular que debió á este cuento, 
hizo que se fijaran en su persona los ojos de 
los descontentos, quienes se pusieron de acuer-
do con él para que escanciara á Wamba un 
brebaje narcótico. Apenas quedó sumergido 
este príncipe en profundo sueño, le vistieron 
los obispos con una túnica de monje y le cor-
taron los cabellos, lo cual le imposibilitaba, 
como clérigo, de seguir reinando, y dieron i n -
mediatamente la unción real á Ervigio. 
Cuando Wamba recuperó sus sentidos y 
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supo lo que había pasado, no pudo ménos de 
resignarse^ de encerrarse en un monasterio. 
Sobrevivió lo suficiente para no envidiar á 
aquellos á quienes azotaba furiosamente la 
borrasca en aquel piélag-o sin riberas. 
Confirmó el concilio á Ervig-io en el trono, 
y decidió que una vez revestido un príncipe 
con el hábito monástico, aunque fuera sin su 
noticia, tendría oblig-acion de guardarlo, sin 
qué pudiera reinar por mas tiempo. Ervig-io se 
granjeó la benevolencia del clero, autorizando 
al arzobispo de Toledo á nombrar obispos para 
las sillas vacantes; pero también arrebató á la 
corona el único medio que le quedaba para l u -
char contra la aristocracia, desde que habia 
restituido las altas dignidades hereditarias. 
Sin embarg'o, Er vigío, ora por remordimien-
to, ora por miedo de las consecuencias que po-
día traer su delito, determinó al décimo cuarto 
concilio de Toledo á declarar inviolables á su 
mujer y á sus hijas, á fin de que no las acae-
ciera n i n g ú n fatal contra tiempo después de su 
muerte. Además decidió este concilio que las 
viudas reales no podrían contraer nunca se-
gundas nupcias, bajo pena de excomunión, 
aunque fuera con un monarca. 
No teniendo hijos varones, casó, ora á t í -
tulo de reparación, ora por prudencia, á una 
de sus hijas con Egiza, sobrino de "Wamba, 
después de haberle hecho jurar que no pensa-
rla en vengarse; por últ imo, conociendo su fin 
próximo, le designó por sucesor suyo, y se 
vistió el hábito de la penitencia. 
Una elección hecha de este modo era con-
traria al sesto concilio; pero el clero confirmó 
la elección de Egiza, en el décimo sesto. E l 
nuevo rey sometió una duda á la decisión de 
esta asamblea; «Hé jurado, dijo, á Ervigio, no 
vengar la injuria hecha á Wamba; después al 
ceñirme la corona he jurado no poner trabas 
al curso de la justicia. ¿A cuál de estos dos j u -
ramentos estoy obligado?» La asamblea res-
pondió que el juramento era inviolable, pero 
que carecía de validez cuando propendía á 
proteger el crimen. 
Ignoramos el uso que hizo de esta respues-
ta: sólo sabemos que rest i tuyó á los parciales 
de Wamba los bienes y los honores de que ha-
bían sido despojados. Su reinado trascurrió en 
medio de continuas turbulencias y de conspi-
raciones contra su vida. Pero el mayor mal de 
España provenía de la depravación de las cos-
tumbres, que desde las más altas clases de la 
nobleza y del clero descendía hasta las úl t imas 
filas del pueblo. En medio de tales desórdenes, 
los judíos refugiados en Africa anudaron rela-
ciones con sus hermanos residentes en la pe-
nínsula, fingiendo haberse convertido, sí bien, 
no contrayendo enlaces con los godos, evita-
ban la fusión deseada por las leyes: esto hizo 
temer que quisieran introducir en el país á los 
extranjeros, y proscribiendo otro concilio á 
cuantos judíos quedaban en España, confiscó 
sus bienes, y ordenó que se les arrebataran 
sus hijos menores de siete años para ser edu-
cados en el cristianismo, y después unidos en 
matrimonio con personas cristianas. De aquí-
aquella distinción de cristianos nuevos y vie-
jos, que subsistió en el país hasta el siglo dé-
cimo quinto, y los rasgos de fisonomía judáicos 
que se pretenden reconocer en muchos espa-
ñoles. 
Sin consultar á la asamblea, Egiza nombró 
para sucederle á su hijo Wítiza, y á fin de 
prepararle á reinar, le confió el gobierno de la 
Galicia, antiguo reino de los suevos. En aque-
lla provincia permaneció hasta el momento en 
que ocupó el puesto de su padre; pero no cor-
respondió en un estado más extenso á las 
esperanzas que habia hecho concebir en más 
pequeño teatro. Su época es tan oscura que 
sólo se puede distinguir en ella una cosa, y es 
que la España se veía empujada al abismo por 
flaqueza de la autoridad real, por el órden ab-
surdo de sucesión al trono, por la inquieta am-
bición de los grandes, por las intrigas de ecle-
siásticos intolerantes y por su excesiva influen-
cia. De tal manera se habían apartado de los 
sentimientos de que el clero estaba animado en 
los primeros tiempos, que en el décimo nono y 
últ imo concilio sacudieron toda dependencia 
respecto de Roma, prohibiendo apelar á ella, 
autorizando á las personas comprometidas en 
las órdenes á casarse, y á los judíos á regresar 
al reino. Acaso estas disposiciones fueron ins-
piradas por el arzobispo de Toledo, con la i n -
tención de contrariar al metropolitano de Sevi-
l la , que, recurriendo á Roma, quería poner coto 
á sus pretensiones siempre en aumento. 
No podemos ménos de contar entre el n ú -
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mero de las fábulas las tradiciones relativas al 
reinado de "Witiza, á su crueldad, á la guerra 
civi l á que dió nacimiento, así como á las que 
pesan sobre la memería de Rodríg-o, último rey 
de los visog-odos. Bajo su reinado se envenena-
ron aún más las pretensiones de las familias que 
aspiraban al trono; por un lado fig-uraban los 
descendientes de Leovigildo y de Recaredo, por 
otro los de Chindasvinto; finalmente, los parcia-
les de Wamba y los de Ervigio, unidos á los 
hijos de Witiza, excluidos del trono porRodrig-o. 
Opas, arzobispo de Sevilla, y quizá también de 
Toledo, hermano de Witiza, se hallaba al frente 
del partido hostil á Rodrig-o; secundábale Jul ián, 
cuñado de Witiza y g-obernador de la Andalu-
cía, y Requilio, g-obernador de la Mauritania 
Ting-itana. Aquellos ambiciosos no tuvieron á 
baldón llamar de Africa á los bárbaros para 
ayudarles en sus proyectos, sin apercibirse de 
que preparaban á su patria ocho siglos de ser-
vidumbre y de padecimientos, pero no de co-
bardía . 
LIBRO SÉTIMO. 
DESDE MAHOMA HASTA LA IGLESIA EN TIEMPO DE CARLO-MAGNO 
SUMA. R I O , 
Arabia —Mahoma —Los árabes en España.-Francos. - L o s alcaides del Palacio.—Carlo-Martel.--Sus hijos. -Misioneros - I t a l a, 
Los papas y los longobardos.-Cario-Maprno.—La iglesia en tiempo de Carlo-Magno 
CAPITULO PRIMERO. 
L a Arabia. 
El Asia Occidental avanza desde la Siria 
hasta el Océano Indico en un vasto trapecio, 
unido á Egipto por el istmo de Suez, y bañado 
al Oeste por el mar Rojo, al Este por el Eufra-
tes, que forma su limite hácia la Persia y 
desemboca en el golfo Pérsico. Probablemente 
llamaron los griegos golfo Arábigo al Mar Ro-
jo, del nombre de Idumea, que tiene el mismo 
significado; así mismo le llamaban los hebreos 
Bar-Souph, á causa de las bellas algas de que 
se cubre por momentos. Una cordillera de mon-
tañas , que le es casi paralela, se extiende desde 
el Líbano hasta la extremidad del golfo, y sus 
cimas reciben las lluvias regulares que comien-
zan á fines de Junio, y acaban á principios de 
Setiembre; el resto de la península no tiene la-
gos n i ríos; los torrentes, que se precipitan 
desde los montes en las abrasadas arenas, no 
merecen el nombre de tales. Son escasas y pe-
riódicas las lluvias, n i un árbol, n i un matorral 
recrea en medio de inmensas llanuras de árida 
arena al viajero, desolado por aquella esterili-
dad uniforme, bajo un cíelo siempre sereno, y 
engañado por la apariencia lejana de aguas y 
de límpidos lagos, que le hace sentir más viva-
mente el tormento de la sed. A veces también 
le acomete el viento simoun, le sofoca y sepulta 
bajo olas de arenas su cadáver hinchado hasta 
la deformidad. El árabe, que se apercibe de la 
aproximación de esta plaga por lo pesado y sul-
furoso del aire que respira, se tiende con el 
rostro junto á la tierra, imitando á los anímale3 
que bajan su cabeza hasta que pasa el mortífero 
torbellino. 
De distancia en distancia se hallan en 
aquellas arenosas soledades pozos que la caridad 
de los antiguos moradores abrió para sus nietos 
é islas de rica verdura, de límpidos manantia-
les, con cuya frescura hace vejetar en toda su 
lozanía datileras y cocoteros para saciar la sed 
y el hambre; la sensitiva, la azucena blanca y 
el gran pancracio, para recreo de los ojos. 
Estos osáis son como islas en aquel mar de 
arena, y el camello es su nave; llevando pa-
cientemente pesadas cargas, acostumbrado al 
hambre, á la sed, á la fatiga, bastan para sua-
vizar un poco su lengua a lgún absurdo salino 
y grasoso, el aloe, el mesembriantema, la sosa, 
los venenosos euforbios; reanimado luego por 
el canto de su conductor vuelve á emprender la 
marcha con nuevo vigor, y llega al término de 
su viaje, salvando de la muerte á su amo, á quien 
la sed devora. Vive cuarenta años, se utilizan 
todas sus partes; su carne es buena de comer 
mientras es jóven; siempre es excelente la leche 
de la camella; el árabe hace vestidos de su piel 
y un hilo precioso d e s ú s crines; con su escre-
mento alimenta su lumbre, y mientras pone allí 
á tostar sus delgadas galletas, y uno de sus 
compañeros cuenta sus belicosas hazañas, otro 
sus aventuras amorosas, el camello, echado 
sus cuatro patas plegadas bajo su vientre, alar-
ga la cabeza por entre los barbudos rostros de 
los oyentes, como si tomara parte en la aten-
ción común y en las impresiones de su amo. 
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El caballo, tan precioso y más estimado en 
aquellas comarcas, es compañero inseparable 
del árabe, que conserva la g-enealogia de su 
corcel con tanto esmero como la suya propia; 
dichoso el que posee uno de la raza de los Ko-
clanes, descendiente por línea recta de los ca-
ballos padres de Salomón ó de las cinco yeg-uas 
del Profeta. Si nace un potro de aquella noble 
sangre, es para el árabe una ocasión de fiesta, 
cual si se tratara de un acontecimiento nacio-
nal; le creia con sus hijos y con no menor 
cuidado; le habla, le ama como á sus mujeres, 
como á su palmera natal; cuenta sus carreras 
célebres, sus actos de intrepidez, si llega á mo-
rir , le llora como á un amigo bien amado. No 
hay porque extrañarlo. Para una nación aveza-
da á una guerra de merodeadores, á trasladarse 
á grandes distancias para sorprender un campo 
ó una caravana, y á huir como un relámpago 
en caso de alerta ¿hay cosa de más valor que 
un caballo que, sin pararse, sin comer n i beber, 
anda sesenta ú ochenta millas? 
Hasta el asno, cuyo vigor tiene también su 
utilidad para trasportar cargas, como también 
su agilidad para el servicio militar, es compa-
rado á los héroes en medio de quienes combate. 
Ningún nombre general designaba á la pe-
nínsula antiguamente, siendo particulares los 
de Sabá y Dedan, empleados por la Biblia, como 
los nombres actuales de Hedjaz y de Yemen, 
que son atribuidos unas veces á la parte ocu-
pada por los turcos y otras al país entero. Ya 
antes de Jesucristo se dist inguían allí tres na-
ciones: los sábeos al Mediodía; los ismaelitas ó 
agarenos en el centro; los sarracenos al Norte. 
No sería posible deducir una división del país 
más que del nombre de las diferentes tribus; 
es evidente que la de Tolomeo, en Arabia 
Desierta, Pétrea y Feliz, es completamente ca-
prichosa. Mejor inspirados los geógrafos orien-
tales la dividen en seis comarcas: el Hedjaz, 
territorio de una esterilidad deplorable, es fre-
cuentado únicamente por los peregrinos que se 
dirigen á la Meca; desde allí hasta el Mar de la 
India se dilata junto al golfo Arábigo el Yemen 
de los sábeos; al Mediodía del Yemen bañan las 
orillas del Hadramaut el Mar de la India; llá-
mase Omán la punta más meridional de la pe • 
nínsula; el Yemanah [Ajoud] se extiende junto 
al golfo Pérsico, donde también están situadas 
las islas Bahrein, famosas para la pesca de las 
perlas; en el centro de la península está el Ned -
jed, país desconocido antes de la expedición 
contra los wahabitas, y que hácia el Norte con-
fina con el desierto de Scham ó de Siria, y há-
cia el Este con el de la Arabia. Esta inmensi-
dad de arenas incultas, ocupa un espacio de 
ochocientas cincuenta millas en m i l quinientas, 
desde el Eufrates hasta el golfo Arábigo y des • 
de Egipto hasta el golfo Pérsico, sin que la i n -
terrumpan montes n i ríos, sin ofrecer vestigios 
de habitaciones n i de seres vivos; por todas par-
tes desconsuela la misma esterilidad; salvo que 
de larga en larga distancia se descubren las 
coloquíntidas, los apócimos lechosos, las rosas 
de Jericó y algunos arbustos como el tamarin-
do, el espino de Egipto, que destila la goma 
arábiga, aquel cuyos frutos exprimidos dan la 
mirra, algunos alcaparros y matorrales de a l -
godonero y de laurel rosa. * 
Tradiciones veneradas atraen á los curiosos 
y los devotos á la península entre los golfos de 
Suez de Ailah [Aelana], desde donde se hacían 
á la vela en otro tiempo las escuadras de Salo-
món para Ofir, y desde donde parten actual-
mente los peregrinos de la Meca. Cristianos, 
judíos, musulmanes se encaminan con igual 
veneración al desierto, donde anduvo errante 
por largo tiempo Israel después de haber sido 
libertado, á fin de visitar el monte Sinaí . 
Colocaban los romanos entre Egipto y Pa-
lestina, antigua residencia de los edomitas, de 
los amalecitas y de los moabitas, la tercera Pa-
lestina. En nuestros días han sido visitadas las 
ruinas de Petra, su capital, y han ofrecido cier-
tos sepulcros abiertos en troncos de -árbol y 
monumentos de una arquitectura original y 
rica. 
El Yemen ha debido su nombre de Feliz á 
sus valles, rodeados por torrentes, á sus férti-
les llanuras donde ostenta la vegetación más 
útil sus ricos tesoros^ crecen allí el banano, el 
betel y la nuez moscada, el melón, el pepino, 
la higuera infernal, la planta de sen, el estora-
raque, el sésamo olorífico y el tamarindo que 
ofrece á la vez un golpe de vista hermoso, una 
sombra espesa y una bebida picante. Allí se 
dan también el algodonero y el añil, que su-
ministran materia y color al vestido del bedui-
no, el arbusto que deja caer en la mano del que 
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lo menea un maná excelente al paladar; aque-
llos de donde se desprende el iucíenso, el láu-
dano, el gá lbanum, la acacia de ancho parasol; 
la caña de azúcar que, trasplantada á Siria, 
pasó á Sicilia, y luego fué á multiplicarse á 
América; y más precioso que todos los demás, 
el árbol de bálsamo, la palmera, el cafeto. No 
es ménos bienhechora la datilera para el árabe 
que el cocotero para el indio, y el árbol del pan 
para el habitante de la Oceanía, porque su ver-
dura ameniza las soledades, su tronco sirve 
para la construcción de las casas, sus fibras 
suministran la estopa, sus hojas brindan som-
bra, su médula un caldo alimenticio y un man-
jar sustancioso sus racimos de (Ütiles. E l café, 
de uso muy común entre los modernos, fué 
desconocido por los antiguos hasta el momento 
en que la devoción sugirió á un musu lmán la 
idea de emplearlo como remedio contra el sue-
ño. En breve se apoderó de él la sensualidad 
para sustituirlo al vino en los países donde su 
bebida es cosa vedada, y en todos los demás 
puntos para halagar el gusto. Esta semilla es 
cultivada actualmente en la vertiente occiden-
tal de todas las montañas que atraviesan el 
Yemen; pero el café más estimado viene de los 
países de Aden, de Kousma y de Ghebi á los 
puertos de Moka y de Alepo, desde donde va 
á embellecer el sueño de los orientales y á au-
yentar el de los europeos. 
Cógese el incienso en la costa del Sudoeste 
en terrenos arcillosos y nitrosos. EÜ esta co-
marca prosperan también el trigo, el maiz, el 
sarraceno, la cebada para los corceles, las ha-
bas para las bestias, el añil y el achiote para 
el tinte. 
Bajo un cielo de una temperatura siempre 
propicia no exige el cultivo otro esmero que el 
de dir igir hácia los campos a lgún caudal de 
agua, elemento más precioso allí que en cual-
quiera otra parte. Sin embargo, á menudo tala 
la cosecha la langosta; también se venera en 
el país á una especie de, tordo que anualmente 
va de la Persia Oriental á hacerle la guerra. 
Otros zorzales son objeto de golosina para el 
árabe, que sale asimismo á cazar perdices á la 
llanura, pintadas á los bosques, faisanes á las 
montañas , y á desenterrar en el desierto los 
huevos que el avestruz pone en la arena. Pero 
más frecuentemente se contenta su sobriedad 
con un puñado de harina amasada, cocida so-
bre el estiércol de su camello, y hace una re-
galada comida si puede adquirir pan de trigo, 
leche de camella, aceite, manteca y sebo. 
Llevaban los árabes la piedra ónice, la aga -
ta, la cornalina, el berilo, el topacio, á los 
pueblos más adelantados que ellos en civiliza-
ción y en lujo. Alejandría y Roma recibían de 
ellos las aromas, el marfil, los vasos murrh i -
nos, que sacaban de la India, de la Carama-
nía y de la Sérica. La repugnancia de los 
egipcios al mar hizo que los árabes se dedica-
ran á la navegación, y en toscas piraguas, i g -
norando los cambios periódicos de los vientos 
llamados monzones, se aventuraban á una tra-
vesía larga y penosa para abordar á las islas 
de la India, y qu izá al Africa Oriental. En el 
puerto de Dejadda recibían cuanto produce la 
Abisinia y el Africa central, y lo llevaban á 
través de la península, haciendo alto en la 
Meca, hasta Djerra, ciudad construida en sal 
mineral, donde recogían las perlas del golfo 
Arábigo, y llegaban con su cargamento á la 
embocadura del Eufrates. Dirigiéndose otrffs 
anualmente desde el Yemen á la Siria, ahorra-
raban á los bajeles de la India una navega-
ción peligrosa por el Mar Rojo y el temible 
estrecho de la Muerte [Bab-el-mmdeb). 
Hacíanse los viajes por tierra, cual se ha-
cen todavía ahora, en caravanas. Sábese que 
hay un jefe [cavavan iachi) que dirige la mar-
cha, determina los puntos de parada, resuelve 
con los principales viajeros las disputas que se 
suscitan, fija la parte que á cada uno toca en 
los gastos comunes, y percibe el escote. Cuan-
do el calor lo permite se procura llegar á las 
paradas mientras aún es de día, para poder 
levanteir las tiendas, encender lumbre, condi-
mentar lo que ha de comerse, descargar y co -
locar las mercancías . Durante la noche velan 
mercenarios por sí se acercan los beduinos, que 
apelan á toda clase de recursos para extraviar 
ó dispersar á las caravanas, para asaltarlas en 
su sueño ó espantar al camello asustadizo y 
entregarse al saqueo á merced del desórden. A 
la par que en Europa permanece el negociante 
detrás de su mostrador, desde donde dirige sus 
operaciones en los países más remotos, en 
Oriente es un viajero que va á buscar las mer-
cancías al lugar que Ins produce para traspor-
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tarlas á los puntos donde son consumidas; ar-
rostra peligros y fatigas, observa los diferentes 
usos, aprende, compra y cuenta lo que ha visto. 
Así, la llegada de una caravana es una fiesta 
porque se satisface la curiosidad, al mismo 
tiempo que las necesidades materiales. Los ca-
minos que siguen son otros canales para la c i -
vilicacion y para toda clase de conocimientos. 
Actualmente todavía se dirige una caravana 
á Abisinia, donde se corresponde con otras que 
desde lo interior de la Africa llevan al Cairo 
goma, polvo de oro, colmillos de elefante, éba-
no, plumas de avestruz y principalmente mi -
llares de esclavos de ambos sexos para trocar-
los por telas, perlas falsas, coral, armas, vesti-
dos ya hechos. El tránsito y las paradas de las 
caravanas son el único recurso de muchas 
ciudades situadas en la extremidad occidental 
de la península arábiga hasta Medina, edifica-
da en el punto donde llegan á cruzarse las 
caravanas. Desde esta ciudad y por el fértil 
valle del Safra, se gana la Meca, donde se de-
tienen los convoyes enviados desde el Africa 
hácia el golfo Pérsico; y asi como hemos visto 
elevarse los antiguos templos en los puntos de 
tráfico y trueque, á fin de que el comercio 
fuera protegido por la religión y favorecido por 
más crecida concurrencia, en esta ciudad esta-
bleció lo devoción nacional su santuario. Con 
efecto, las caravanas participan á la vez de 
religión y de negocio, de interés y de senti-
miento; los puntos donde van á parar son l u -
gares de peregrinación y de ferias. Otras ciu-
dades fueron edificadas igualmente en los sitios 
donde el acaso, el instinto de los animales ó la 
industria de los hombres descubrió una fuente 
como por ejemplo, en la costa del Mar Rojo y 
del Yemen, donde las aguas son abundantes, 
á la par que el resto de la comarca, desprovisto 
de ellas, permanece despoblado. 
Este país, cuyas tradiciones se remontan á 
antiquísima fecha, y que ha suministrado nu-
merosos asuntos á poetas é historiadores, está, 
á pesar de todo, casi desconocido. Inexactísi-
mas fueron las nociones que sobre él tuvieron 
los antiguos; han aspirado á penetrar allí los 
modernos con nombres y trajes orientales, y 
hasta haciéndose musulmanes. Especialmente 
la expedición danesa dirigida por Niebhur ob-
tuvo oportunísimos resultados. Las guerras del 
actual bajá de Egipto y la civilización que allí 
hace renacer descorriendo el velo con que cu-
bría á aquel país el celo de una intolerancia 
suspicaz y supersticiosa, han contribuido á que 
sea la patria de los árabes mejor descrita. 
Reconocen los árabes un doble origen: por 
el primero se remontan á Katan ó Yoctan, hijo 
de Heber y nieto de Sen, que dió á luz á Sabá, 
y éste á Imyar y á Calan. Los que establecen 
esta genealogía son llamados árabes nativos 
(Al-arab, Al-riba), á diferencia de los árabes 
naturalizados, descendientes de Ismael, hijo de 
Agar y del patriarca que fué trono de los he-
breos. Ismael, honibre feroz, cuya mano deMa 
ser contra todos y la de todos contra él, y cuyas 
tiendas deMan levantarse en frente de las de to-
dos sus hermanos, fué expulsado del hogar pa-
terno. En su consecuencia los árabes se creen 
con derecho á indemnizarse por medio del robo, 
de la herencia de que su autor quedó privado. 
Ismael, llegado á Arabia, se casó allí con una 
hija de Modad, de los djoramitas; de esta unión 
provino una raza semejante á la de los árabes 
que están en disposición de recitar su genea-
logía desde Adán. 
De consiguiente, son todos de raza semítica, 
aunque tal vez algunos descendientes de Chus, 
hijo de Cam, se hayan trasladado desde el Kur • 
distan y la Susania á las orillas del Eufrates y 
hasta el golfo Pérsico, lo cual hace que la Ara-
bia se llame tierra de Chus en la Sagrada Es-
critura. También es semítico su idioma, uno de 
los más ricos y armoniosos; puede seguir, mer-
ced á la composición de los verbos, los más 
atrevidos arranques de la mente, á la par que 
su armonía imita el grito de los (animales, el 
murmullo de las ondas y el soplo del viento. 
Posee doscientos vocablos para indicar la ser-
piente, ochenta para la miel, quinientos para 
el león, mi l para una espada; riqueza que fa-
cilita la rima, cuyo uso es frecuente hasta cuan-
do se escribe en prosa. 
En tiempo de Mahoma se dis t inguían en 
Arabia dos dialectos principales: el de los is-
mairitas y el de los korraquizas. Este últ imo, 
de que hizo uso el Profeta, ha prevalecido, y 
forma la lengua escrita. Tiene asimismo la glo-
ria de ser la única lengua entre las antiguas 
aún viva, á no ser que no se quiera exceptuar 
el chino. 
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Cuando salieron del país natal se mezclaron 
las familias, y en la actualidad el nombre de 
árabes, quizá en vísperas de adquirir inmensa 
importancia en los acontecimientos del mundo, 
indica tres diferentes razas: los árabes orienta-
les, los árabes occidentales y los beduinos. Pro-
cedentes los primeros del mar Rojo, es decir, 
de la Arabia propiamente dicha, se perpetúan 
entre los fellahs y los artesanos de Egipto y de 
los países fértiles del Africa, son de una esta-
tura más que mediana, robustos, bien formados; 
tienen la tez morena y elástica, ovalado el ros-
tro. No carecen de hermosura las mujeres, es-
pecialmente sus miembros son de perfecta es-
tructura ; de reg-ular proporción sus piés y sus 
manos; tienen majestad en su modo de andar 
y en su apostura. 
Es la segunda raza la de los árabes africa-
nos, oriundos de la Mauritania, y no se dife-
rencia de la primera. Sus usos son los mismos, 
poco más ó ménos, y su ocupación ordinaria es 
cuidar rebaños de ovejas, de camellos, de ca-
ballos; tienen la cabeza rapada y se dejan cre-
cer la barba. Llevan las mujeres larg-a cabelle-
ra, y se la t iñen á menudo, así como las cejas, 
de colores más ó ménos oscuros. Se pintan sus 
piés y manos hasta la extremidad de los dedos 
con un color amarillo dorado; hombres y mu-
jeres gastan un turbante de telas, más ó ménos 
ricas, según su condición respectiva. En todos 
tiempos el menor número de los árabes se de-
dicó al cultivo, tuvo habitaciones fijas y bienes 
raíces. El resto de las tierras es común como 
el aire y el agua. 
Es la tercera raza la de los nómadas, libres 
como la gacela que cruza sus desiertos; pasan 
una vida errante al raso y son designados con 
el nombre de escenitas ó beduinos. 
Su aspecto es semejante al de los demás 
árabes, sólo que en sus negros ojos fulgura 
más vivo fuego. Tienen ménos relieve las líneas 
de su rostro tostado por el sol, y sus personas 
no son tan robustas, aunque sí ágiles en ex-
tremo. Ejercitados desde la infancia en montar 
á caballo y en servirse del arco y de la lanza, 
poseen un espíritu despierto, carácter altanero 
é independiente. La mayor parte de ellos re-
corren en todas direcciones el desierto de la Si-
ria; hay algunos que permanecen todo el año 
en los lindes de fértiles terrenos á orillas de las 
arenas; otros aguardan la mala estación para 
acercar sus rebaños á las fecundas campiñas 
del Irak y de la Caldea, desde donde suben á 
los confines de Siria, para alejarse de allí aire-
torno del buen tiempo. Vagabundos de esta 
suerte á estilo de los patriarcas, hacen alto 
donde hallan manantiales y pastos para sus 
bestia^; agotados estos recursos se encaminan 
á otra parte, trasladando de lugar en lugar sus 
campamentos, que á veces se componen de 
ochocientas tiendas. Llegados al punto donde 
quicen acampar, levantan sus pabellones de 
piel de cabra, cada uno con dos divisiones, 
para los hombres y para las mujeres; planta su 
lanza en el suelo el padre de la familia, ata 
allí su caballo, trabándole las patas, mientras 
que se agrupan en torno las cabras y los ca-
mellos. 
En verano se viste el beduino una camisa 
de algodón ordinario, que cubren los ricos con 
un jaique de seda y la mayor parte con un 
manto de lana [habia) con un doble de largo 
que la estatura y con aberturas para la cabeza 
y los brazos. Se cubren la cabeza con el heffié, 
pañuelo arrellado, una de cuyas puntas cuelga 
sobre la nuca y dos sobre las sienes. Sus cabe-
llos, nunca cortados, caen en largas trenzas 
sobre sus hombros. Usan por armas el sable, y 
á veces una maza, y siempre el djerid, especie 
de javelina, que manejan con maravillosa des-
treza. 
• Vestidas las mujeres, poco más ó ménos , del 
mismo modo, nunca se quitan su velo, y se car-
gan de sortijas, de zarcillos y de brazaletes; se 
tiñen de amarillo los piés y las manos, de en-
carnado las uñas , de negro los párpados y á 
veces dibujan figuras en su cuerpo. Esto no las 
impide parecer hermosas á sus amantes y á los 
poetas, que encomian sus ojos, dulces y lán-
guidos como los de la gacela; sus caderas, atre-
vidamente pronunciadas; su talle fiexible como 
el junco ó el djerid; las granadas de su seno; 
su negra y rizada cabellera ñotando sobre su 
cuello, largo y gracioso como el del camello. 
El hombre se puede casar con muchas mu-
jeres, aunque generalmente se contenta con 
una ó á lo más dos cada uno; pero cambian á 
menudo de ellas, dado que el marido puede re-
pudiar á la suya sin más pretexto que su anto-
jo . El que aspira á la mano de una doncella 
COxMPENDIO DE LA HISTORIA UNIVERSAL 
envia un amig'O para que se la pida á sus pa-
dres; si ella consiente, da su padre su asenti-
miento; en vez de recibir un dote debe seña-
lárselo el esposo á su consorte para el caso en 
que la repudie. Alg-unos dias después del con-
trato, lleva el amante á sus futuros deudos un 
cordero que degüella, y esta sangre consagra 
la unión. Se entregan al júbilo; y durante la 
fiesta, ocultándose la jóven esposa por medio 
de una fingida fuga, es cogida y llevada á la 
tienda levantada aparte para la noche nupcial. 
Si el matrimonio no es feliz, vuelve la mujgr al 
seno de su familia, y el esposo no puede pedir-
la de nuevo; pero le asiste el derecho de impe-
dir que contraiga otro enlace. 
Impetuoso como su corcel, sobrio como su 
comello, el árabe es supersticioso, sanguinario, 
generoso, es ávido de cuentos y aventuras, y á 
trueque de oirías pasa noches enteras con los 
ojos fijos en quien las recita. Este, modulando 
su voz en graciosa cantinela, relata su historia 
sin perdonar un detalle, una genealogía , un 
diálogo, y los oyentes se aficionan al héroe, 
participando de sus sentimientos y vicisitu-
des, compadeciéndose de sus infortunios, ha-
ciendo exclamaciones de admiración cuando 
triunfa, y rogando á Dios por él cuando está en 
peligro. 
Es para ellos una religión la venganza, que 
se trasmiten como una herencia, y el que per-
dona aparece á sus ojos como un cobarde; á ve-
ces aceptan el precio de la sangre, más á veces 
castigan al inocente por el culpable. El menor 
insulto inferido á una honra excesivamente de-
licada, da márgen á esas represalias entre par-
ticulares y entre tribus; un pozo, un pasto, un 
caballo, una mujer, una nada, dan lugar á 
guerras que duran largos años. Interviene la 
religión en estas sangrientas disputas impo-
niendo cada año cuatro meses de tregua sa-
grada. 
Así como es implacable su venganza, no 
tiene límites su agradecimiento, y profesan 
ciega sumisión el criado á su amo, el hijo á su 
padre, el subordinado á su jefe. Ociosos, gra-
ves si están solitarios, se trasforman en vivos y 
alegres tan luego como se ven reunidos, saltan, 
se ejercitan en las armas, improvisan versos. 
Si llega un extranjero, recibe una hospitalidad 
generosa, cualesquiera que sean su categoría y 
su patria; el fugitivo que ha alcanzado del jefe 
de una tr ibu que parta con él la sal ó el pan, 
es protegido contra toda especie de lazos ó de 
violencias. Agitándose en la Meca la cuestión 
de averiguar cuál merecía la palma de la libe -
ralidad entre tres chaiques, se despachó al pun-
to en que se hallaban un árabe bajo la figura 
de mendigo para hacer la prueba. Dirigióse 
ante todo cerca de Abdalla, á quien encontró 
con el pié en el estribo, próximo á partir para 
un largo viaje. Después de haber oído el chai-
que la súplica del fingido peregrino le da su 
camello con cuanto llevaba, inclusas cuatro m i l 
monedas de oro, sin reservarse más que su c i -
mitarra. : 
Va el suplicante en busca de Kais, un cria-
do le dice que está durmiendo, aunque le rue-
ga que acepte siete m i l monedas de oro, únicas 
que tiene en casa, y da órden de que le entre -
guen un camello y un esclavo. A l levantarse 
Kais de dormir, aprueba lo hecho por su criado 
y sólo se queja de que no le haya desper-
tado. 
Entonces se encamina el peregrino hácia la 
mansión de Arabah, que andaba apoyándose en 
dos esclavos. Luego que ha oído su demanda, 
dice; «Yo nada tengo, aún me quedan estos es-
clavos, admítelos; y tendiendo los brazos á lo 
largo de las paredes, gana á tientas su mo-
rada.» 
Estos cuentos y otros muchos de la misma 
clase, lisonjean la curiosidad del árabe, excitan 
y recompensan su generosidad. Con todo, el 
robo y el fraude en las transacciones no son 
más vergonzosos entre ellos que un honrado 
beneficio entre nosotros. 
La perpétua indepencia en que viven los 
árabes eleva su espíritu, ennoblece su carácter 
y no temen n i requieren á ninguna nación. 
Ajenos á todo, son celosísimos de su nobleza. 
No pudiendo enlazarla como nosotros á la pro-
piedad territorial ó á las dignidades, la fundan 
sobre una larga série de ascendientes, cuyos 
nombres saben recitar á veces sin interrupción 
hasta los patriarcas, así como los servicios ó 
malos procedimientos que sus padres ó antepa-
sados recibieron de los abuelos de cada una de 
las tribus que encuentran á su paso. 
Tribus enteras son extrañas al uso de las 
letras. Sin embargo, los árabes conocían la es-
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critura desde los tiempos más remotos; quizá 
era en un principio cuneiforme. Poco antes de 
Mahoma se servían de la escritura llamada 
Imiaca, en vir tud de la dinastía que reinaba á 
la sazón en el Yemen; lueg-o se adoptó la cúfi-
ca, cuyos caractéres se grababan sobre huesos 
de cordero ó de camello. A l pasar del alfabeto 
siriaco á la escritura cúfica se hallaron confun-
didas muchas letras; en su consecuencia se in -
trodujeron hácia el sigio I I I de la hégira, pun-
tos diacríticos destinados á disting-uirlas. De 
esta suerte se halló modificada la escritura por 
diferentes dinastías y sectas, y de aquí resul-
taron otras dos formas principales; la cúfica, 
que data del sigio I I I de la hég i ra , y la nesM, 
actualmente en uso. 
La leng-ua de los árabes, animada, pinto-
resca, expresiva; su imaginación viva -y fecunda 
y el entusiasmo de las pasiones les arrastraban 
á la poesía. Esta consiste en una mezcla de 
verso y de prosa armoniosa, á la cual su idio-
ma rico y flexible presta rimas en abundancia; 
frecuentemente la prosa es más poética que el 
verso, aunque también echada á perder por 
juegos de ideas, cuyo objeto es más bien re-
crear el ánimo que conmover el corazón. Cuan-
do se anunciaba un poeta era una fiesta para 
su tribu; sus amigos eran convidados á un ale-
gre banquete, y la gloria de esta.nueva adqui-
sición se proclamaba al son de trompeta. Es-
tos cancioneros nacionales se reunían en las 
ferias de Okad, en el país de la Meka, para dis-
putarse allí el premio, colgando sus composi-
ciones escritas con letras de oro de la Kaba, 
donde conservaban siete moallakas, piezas en 
verso anteriores á Mahoma, que habían sido un 
objeto de triunfo para sus autores. No es la poe • 
sía de los árabes una obra de arte como la nues-
tra; tampoco está animada por ficciones míti-
cas como la de los griegos y la de los. i r dios, 
sino que es la expresión espontánea de pasio-
nes ardientes, de deseos impetuosos, de arran-
ques de amor ó de venganza. Se nutre con pa-
rábolas, enigmas, sentencias, con ayuda de un 
lenguaje figurado y de imágenes desarregla-
das; n i áun su politeísmo estaba poéticamente 
ensanchado n i ordenado científicamente. 
Su más célebre poeta nacional es Autar, 
guerrero y pastor, quien copió al natural las 
costumbres de sus compatriotas, y cuyos can-
tos se encuentran todavía en boca de todos, 
aunque vivió hácia el siglo V I de nuestra era. 
La tradición hace de él un esclavo negro, quien 
consiguió por sus hazañas conquistar la liber-
tad y la hermosa Abla á quien amaba. Canta 
sus propias aventuras con la verdad y el senti-
miento con que se habla de sí mismo, sujetán-
dose á la realidad. Ha sido rehecha várias ve-
ces, y tal vez recibió la forma que tiene en el 
día en tiempo de Haroun-al-Raschid. 
No usan los árabes nombres de famila, se 
distinguen comunmente por el de su padre, que 
añaden al suyo con la palabra den 6 edén, cam-
biada á veces en aven por los europeos. Así 
Ben-AdMelmeliC) Ben-Hixen^ etc., significan 
hijo de Abdelmelic, hijo de Hixen, etc. Eben-
Sina, Aven-Rosched, nombres de dos filósofos 
que nosotros hemos convertido en Avícena y 
Averroes, quieren decir hijo de Sin a, hijo de 
Rosche. A veces sacan su sobrenombre de su 
descendencia: así, Mahoma fué llamado J.5o?í7-
Kassem> padre de Kassem, y el primer califa 
Abotil-Behr, padre de la Virgen. Este prefijo 
Abou espresa, por metáfora, poseedor, dueño, 
inventor. Los reyes imiaritas hacían pieceder 
su nombre de la palabra dou, en plural adva, 
es decir, poseedor, propietario. A veces tienen 
un sobrenombre retumbante, ó pintoresco ó 
gracioso, como Aiala, el Inconstante; Daldal-
el Tembloroso; al-Mesth, el Borracho; Asfar, el 
Rojo; ^- /S ' / im/ , el Ilustre; al-Almied, el Desea-
do; Saddilz-Allah, el testigo de Dios; Emad-el-
Bovlat, el sosten del Estado. 
Daban á las doncellas nombres expresivos 
tomados de las gracias, de las virtudes, de la 
naturaleza. Soüeiha quiere decir aurora; Bed, 
Mya, dulce ó agradable; Nocima, graciosa; Za-
hara, flor; Saida, afortunada; Amina, fiel; Seli-
ma, pacífica Zahira, florida; Sajía, elegida sin 
mancha; Naziha, deliciosa; Benghlié, tesoro; 
BetMra, fecunda; Maliba, bella; Lobna, blanca 
como la leche; Loul> perla, etc. Entre los ára-
bes de España, el octavo día después del naci-
miento de un hijo era fiesta de familia, que se 
terminaba con ponerle un nombre al recien 
nacido; después de haber invocado el padre ó 
el abuello á Alá, pronunciaba el nombre al oído 
del niño, después se decía á los asistentes, y 
concluida la ceremonia se daba limosna á los 
pobres. 
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Un chaique, jefe de f9milla, ó un emir, jefe 
de tribu, gobiernan á los que dependen de él; 
pero su atoridad no llega hasta restringir la 
libertad personal, á castigar el crimen. Lejos 
de poder reprimir las enemistades privadas ó 
hereditarias, debe, por el contrario, asociarse á 
ellas. Limítase su misión á guiar á la tr ibu en 
las marchas ó contra el enemigo, á tratar de la 
paz ó de la guerra, á predicar la concordia cuan-
do hay desavenencias. Aunque todo chaique sea 
generalmente elegido en la misma familia, pue-
de ser depuesto siempre que se sepa de alguno 
de mas edad que él, ó que le supere en valor ó 
en generosidad. Procuraron algunos adquirir 
más autoridad, haciéndose vasallos del shah de 
Persia ó los Césares deConstantinopla. 
Acontecía á veces que várias tribus se reu-
nían, y entonces formaban un ejército, una na-
ción, si su aglomeración se prolongaba. Las 
ciudades tenían formas de gobierno muy dife-
rentes. Así, la Meca se regia por una especie de 
oligarquía, y seis magistrados hereditarios, des-
pués ocho, y en fin, diez constituían un Senado 
presidido por el decano de edad. También a l -
gunas tenían reyes. 
Procedentes, como los israelitas, de la rama 
de Abraham, tuvieron los árabes la misma rel i -
gión que ellos, las mismas tradiciones y la cir-
cuncisión. Pero no habiendo sido refrenada en 
ellos la inclinación á la idolatría, como entre 
los hebreos, por las atentas advertencias de los 
profetas, se engolfaron en todos los errores, y 
esto desde los tiempos más remotos. Los sabios 
creían en un sólo Dios, pero al mismo tiempo 
adoraban los astros, ó las inteligencias que los 
dirigen. Procuraban santificarse con la práct i-
ca de las cuatro virtudes intelectuales, para no 
sufrir los nueve m i l siglos de suplicios reser-
vados á los malos. Oraban tres veces al día: al 
salir el sol con ocho adoraciones, prosternán-
dose tres veces para cada una; al mediodía y 
por la tarde con cinco adoraciones. Verificaban 
estas devociones con el rostió vuelto hácia el 
Mediodía, ó hácia el astro que veneraba [KeUa] 
cada tribu; estos eran: el sol paralod imiaritas, 
la luna para los de Kanenah, Mercurio, Júp i -
ter; etc., para otras. Habían construido á los 
siete planetas otros tantos templos célebres. Ei 
de Béit-Gomdam, en Sanaa, capital del Yemen, 
consagrado al planeta de Venus, fcé destruido 
por el califa Othman. Representaban sobre el 
tal ismán los signos del zodiaco y los de las d i -
ferentes constelaciones. Estaban dedicados los 
días de la semana á los siete ángeles que pre-
sidian á los planetas. 
Consideraban á aquellos ángeles como me-
diadores entre el hombre y el Sér Supremo, al 
cual daban el nombre de Alá Taala. Se llaman 
las divinidades subalternas al-ilahat. Oyendo 
estos nombres los griegos sin comprenderlos, y 
adaptándolos todos á su propio uso, dijeron que 
los árabes adoraban á Oratalt y Alilat, que cor-
respondían á Baco y á Urania. La ciudad de 
Haram, en la Mesopotamia, el templo de la 
Meca y las pirámides de Egipto, donde duer-
men Hénoch y Sabi, autores de su religión, eran 
sagradas á sus ojos. 
Otros practicaban una idolatría más tosca. 
Independientemente de la divinidad propia de 
cada t r i b u , todo padre de familia se creaba 
otras particulares y domésticas, como los dio-
ses lares de los antiguos pueblos itálicos, que 
se saludaban al entrar y salir de la casa. Otros 
veneraban piedras informes; superstición que 
procedía tal vez de la costumbre de los ismae-
litas, que llevaban consigo cuando se alejaban 
de la Meca, alguna piedra del país natal. Esto 
es lo que hacían también los moros modernos, 
cuando la guerra santa les llamaba contra los 
cristianos, y tenían en las manos estas piedras 
mientras que recitaban su oración. 
Se introdujo el culto del fueg-o entre los 
árabes por los magos, con la doctrina de los 
dos principios. Pero todos los dogmas se alte-
raron entre ellos por las supersticiones feroces, 
que llegaron hasta inmolar niños, y á exponer 
ó dar muerte á doncellas en honor de los 
dioses. 
Los primeros padres del género humano que 
habían visto en el Paraíso una casa, ante la 
cual se prosternaban los ángeles en adoración, 
quisieron imitarla sobre la tierra, y Abraham 
ó Ismael, construyeron en la Meca, con sujeción 
á su modelo, la Kaaba, ó Casa cuadrada, san-
tuario de toda la Arabia. Conservábase allí la 
piedra negra, núcleo primitivo de la tierra, 
rubí brillante en otro tiempo, que, al caer 
del cielo, i luminó toda la Arabia con las clari-
dades de la aurora. Se empañó y volvió ne-
gro á medida que los hombres' se pervirtieron. 
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para volver á aparecer brillante en el dia del 
juicio. 
Iban los devotos todos los años en peregri-
nación á visitar esta casa, dando siete veces la 
vuelta con presurosa planta, besando otras siete 
la piedra negra, recorriendo otras tantas las 
montañas comarcanas, desde donde arrojaban 
piedras al valle de Mina. Terminábase la cere-
monia con el sacrificio de camellos y carneros, 
cuya lana y cuernos eran enterrados en el suelo 
sagrado. Enviaban los reyes imiaritas una tela 
de lino de Egipto para cubrir la casa, como en 
el dia el Gran Señor envia seda 3' oro. 
Se podria, áun en los tiempos de ignoran-
cia, como los árabes llaman los anteriores á 
Mahoma, recoger, si se quiere, toda la série de 
antecesores de cada familia; pero por lo que 
respecta á una historia, no poseen ninguna 
cierta. La precisión en las fechas, la discusión 
crítica, el apoyo de los comentarios, no tienen 
nada que convenga al génio oriental; tenemos 
repetidas pruebas de ello. Piérdese la realidad 
bajo los adornos accesorios de que se la sobre-
carga. No se podrían, distinguir á través de 
esta niebla sonrosada la verdad de la fábula, 
los héroes de los dioses, los hechos de las hipó-
tesis, los cuentos de los mitos, y no es extraño 
encontrar bajo las formas de una árida crónica 
la más caprichosa ficción. 
Parece que los árabes salieron várias veces 
de su país para hacer, no tan sólo incursiones, 
sino también conquistas, sobre todo en Egipto; 
y ya hemos dicho que los reyes pastores, cuya 
dominación sufrió el Nilo, habían podido perte-
necer á su raza. El fabuloso Sesostris elevó 
contra ellos una muralla de m i l quinientos es-
tadios, que se prolongaba de Pelusa á Heliópo-
lis; se dice también que atravesó el golfo Ará-
bigo por Direa, es decir, por el estrecho de Bab-
el-Mandeb, y se supone que se refieren á su 
invasión los edificios de estilo egipcio que se 
encuentran en la Península . Proyectaba Ale-
jandro someter á los árabes que no le hubieran 
enviado tributo; pero la muerte le evitó la ver-
güenza de un descalabro, y continuaron inquie-
tando con sos excursiones el Egipto, la Persia 
y la Siria. Jamás extranjeros (si penetraron al-
guna vez), se establecieron en sus áridos de-
siertos, y no era posible avasallar una nación 
que trasladaba su patria acá y allá, sobre dro-
medarios y caballos, en los lugares en que es-
taba segura de no tener que sufrir lazos. Sola-
mente algunas tribus, establecidas en los con-
fines de las tierras cultivadas, pudieron propor-
cionar ocasión á los romanos de alabarse de 
haber subyugado á los árabes. Lúculo hizo a l -
gunas expediciones contra ellos; Pompeyo tomó 
á Areta en la Arabia Pétrea; Augusto envió el 
año 24 después de Jesucristo, á Galo á la ca-
beza de un buen cuerpo de tropas para someter 
la Arabia, pero sus proyectos se frustraron com-
pletamente. Palma, teniente de Trajano, redujo 
á la obediencia un distrito de la frontera (105), 
que fué restituido poco tiempo después; por esto 
el orgullo latino confesaba que los árabes eran 
invencibles. 
Los historiadores extranjeros nos enseñan 
muy poco sobre lo que les concierne. Hacen 
mención sus tradiciones de Katan, quien ha-
biéndose establecido en el Yemen, fué corona-
do allí con una diadema de mimbre. Engendró 
á larab, llamado el padre del Yemen, quien fué 
el primero que recibió esta salutación después 
en uso: Aleja las maldiciones', y Djoram, que 
fundó el reino de Hedjad. Conservóle su tr ibu 
hasta la llegada de Ismael, hijo de Abraham; 
fué entonces rechazada y pereció después en 
una inundación. 
De larab nació lahseb, llamado después Sa-
ba, héroe que empezó á hacer conquistas y 
empleó á sus prisioneros en construir la c iu-
dad que llevó su nombre, así como á los fuer-
tes de la provincia de Marel. Obtuvo los hono-
res divinos é introdujo el culto de los astros. 
Imar, su hijo mayor, dió su nombre á la d i -
nastía de los Imiaritas. Tuvo por sucesor á su 
hermano Cahtan, cuyos hijos fueron destrona-
dos por Ñaman, apellidado Moaccher. Tomaron 
sus descendientes el t í tulo de Tolba [pertene-
ciente] y llevaron sus conquistas hasta las fron-
teras de la China, si no miente la tradición na-
cional. Pero es cierto que su dominación se 
prolongó más que la de ninguna otra familia 
puesto que duró veinte siglos. 
Para fecundar el Marel, donde se elevaba 
Saba, se habían reunido en un lago artificial 
todas las aguas de los manantiales y de los tor-
rentes comarcanos; pero habiendo cedido los 
diques, á pesar de su solidez extremada, se es-
caparon las aguas con violencia y talaron el 
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país que habían hecho fecundo. Ocho tribus 
abandonaron la comarca atacada de esterilidad 
y parte de ellas se establecieron en laMesopo-
tamia, donde tomaron su nombre de los jefes 
árabes las provincias de Diar-Bekr, Diar-Modar, 
Diar-Rabia. Fundaron los demás los dos reinos 
de Gassan y de Hira: el primero en la Siria Da-
mascena, donde duró seis siglos bajo diferentes 
príncipes llamados por los griegos Aretas; el 
segundo en el Irak, donde, no tuvo menor du-
ración bajo el patrocinio del' schah de Persia, 
de quien sus príncipes se habían reconocido 
vasallos. 
Las tribus que permanecieron en el Yemen 
continuaron en la obediencia de sus antiguos 
príncipes. Cousta que se refugiaron allí gran 
número de hebreos después de la destrucción 
de Jerusalen por Nabucodouosor, otros consu-
mada ya su ruina por Tito, y también cuando 
los arrojó Aureliano de Palmira, en donde Ze-
nobia les había dado asilo. Introdújese allí el 
cristianismo en tiempo de Valente, con virt ien-
do á él los monjes de la Siria á los sarracenos 
Gasanidas. Fué enviado Teófilo por órden de 
Constantino á predicar el Evangelio á los imiar i -
tas, aunque lo hizo siguiendo los errores de 
Arrio, de que abjuraron después. 
Al-Numan, rey de Hira, llamado también 
Abou-Kabosis, encontrándose ébrio cierto día, 
había hecho enterrar vivos á dos de sus ami-
gos; arrepentido más tarde, construyó un mo-
numento á la memoria de cada uno de ellos, y 
fijó dos días en el año, nefasto el uno y el otro 
feliz. Sentando como regla inviolable, que toda 
persona que compareciese ante su presencia 
durante el primero seria condenado á muerte 
y ejecutada sobre el sepulcro de sus víctimas; 
no debiendo esperar en el segundo sino gracias 
y presentes de todas clases. 
Un árabe de la t r ibu de Tiay, que había 
acogido y tratado al rey en ocasión que éste se 
había extraviado en la caza, fué al palacio pre-
cisamente en el día nefasto. Dos leyes igual-
mente sagradas se hallaban en lucha entonces: 
el respeto á la hospitalidad y á la palabra real. 
Considerándose el príncipe más ligado á esta 
úl t ima, despidió á su huésped con ricos pre-
sentes, con la condición de que tenía que vol-
ver para sufrir la muerte en el siguiente año . 
Un cortesano, que por compasión se había 
ofrecido como fiador, garantizó su vuelta. Con-
cluíase el año sin que el árabe se presentase, 
y el rey, que veía con placer que de este modo 
salvaría la vida de su bienhechor, apresuraba 
el suplicio del que había respondido de su pa-
labra. Pero antes de que el día fatal hubiese 
terminado, el árabe, que con grande esfuerzo 
se había arrancado del lado de su desconsolada 
familia, se presentó en cumplimiento de su 
promesa. Admirando el rey su generosidad, le 
preguntó por qué no había tratado de libertar 
su vida; y habiéndole respondido que su re l i -
gión se lo prohibía, en atención á que seguía 
la ley de Cristo, quiso el rey conocerla; hízose 
instruir en ella, y fué bautizado con todos sus 
súbditos. De este modo se encontró el reino de 
Hira cristiano jacobíta, llegando á ser un asilo 
para todos aquellos que eran perseguidos en 
otra parte. Dos obispos jacobitas de los árabes 
tenían sus sillas, el uno en Akoula, cerca de 
Bagdad, y el otro en Hira, con el título de 
obispo de los árabes escenitas de la t r ibu de 
Thalaab, los dos dependientes del maftian de 
Oriente. 
Consta asimismo que los judíos del Imiar 
provocaron á sus vecinos, los cristianos, á una 
discusión públ ica. Discutióse por espacio de 
tres días en el campo á presencia del rey, de 
los grandes y del pueblo. En fin, los judíos , en 
último extremo dijeron: Pues Meu, si es cierto 
que vive Cristo y que puede oir las oraciones de 
sus adoradores, que se muestre y le adoraremos. 
En aquel instante se oscurece el cielo, en me-
dio de los relámpagos y del destrozo del rayo, 
aparece Cristo circundado de gloría y exclama: 
Aqui tenéis á aquel á quien sacrificaron vuestros 
padres. Dice y desaparece. Los cristianos se 
prosternaron repitiendo: Kyrie eleison, perma-
neciendo los judíos heridos de estupor hasta 
tanto que recibieron el bautismo. 
A pesar de esto, prevalecieron los judíos en 
el Imiar, persiguiendo Dou-Navass á los cris-
tianos, más bien por celo hacia la religión, que 
por otro cualquier motivo. Refugiáronse en la 
Etiopía, en donde el Négus Elesbaas, no con-
tento con acogerles con la mayor benevolencia 
resolvió, instigado por el emperador Justino I , 
hacer la guerra en Arabia á Dou-Navass, quien 
se vió obligado á arrojarse al mar. Cuatro p r ín -
cipes etiopes dominaron entonces en el Yemen, 
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hasta el momento en que el imairita Seif con-
siguió, con ayuda de Chosroes Nouschirvan, 
arrojarlos d f l país. Habiéndole asesinado á su 
vez los partidarios de los etiopes, obedeció el 
Yemen á príncipes nombrados por el rey de 
Persia, y de los cuales el último, Badén, se so-
metió á Mahoma. 
Una de las tribus del Yemen, á quien hizo 
emigrar la inundación, fué g-uiada á la comar-
ca de Acc por Amrou-Ben-Amer, jefe de los ca-
lanidas; otra, la de los djoctanidas, se detuvo 
en latreb; otra más fué llevada por Kozai cerca 
de la Meca, á Bat-el-Mar, y de allí provinieron 
los kozaitas. Pero el Hedjaz se hallaba bajo la 
dominación de los djomaritas, vástag-os del ter-
cer hijo de loctan; g-obernaban la Meca, custo-
diaban la Kaaba y la fuente de Zemzem, em-
pleo sagrado que daba una importancia políti-
ca y un gran lucro, á, causa de las eregrioa-
ciones. Pero como maltrataban á los que se d i -
r ig ían á la casa santa y se apropiaban sus 
donativos, suscitáronse disensiones entre ellos 
y los ismaelitas, que consiguieron expulsarlos 
y repelerlos al Yemen. 
Los kozaitas, que hablan prestado ayuda á 
los hijos de Ismael, se abrogaron la custodia 
de la Kaaba y la conservaron dos sig-los y me-
dio, hasta el momento en que Kozai, abue-
lo de Mahoma, la hizo pasar á la familia de 
los Koreisos, que era de su t r i bu , asegu-
rándola de esta suerte la supremacía entre los 
árabes. 
Habiendo querido introducir cada t r ibu sus 
ídolos en la Meca, se llegaron á contar hasta tres-
cientos sesenta, número que coDcordaba con las 
ideas astronómicas de los sabios. Representaban 
hombres, gacelas, águilas , leones, y entre ellos 
dominaba la efigie de Ebal, de ágata rojiza, 
con siete flechas sin plumas en la mano, símbo-
los adivinatorios. Abrah el-Ascran, rey etiope 
del Yemen, declaró la guerra á este culto ma-
terial, y puso asedio delante de la Meca, pero 
Abdol Moutalleb que la custodiaba, se mantu-
vo en su puesto, repeliendo á los elefantes y á 
las tropas del enemigo. Habiéndose hecho pro-
posiciones para entrar en acomodos, Abdol so-
licitó que se le devolvieran sus rebaños. ¿Por 
qiié, preguntó Abrah asombrado: no imploras 
más bien mi clemencia respecto del templo ame-
nazado?—Consiste, respondió el koreischita, en 
que los rebaños son mios y en que la Kaaba es 
de Dios, quien sabrá defenderla. 
Dios la defendió efectivamente, porque una 
bandada de pájaros lanzó una porción de g u i -
jarros contra los enemigos, que levantaron el 
sitio en desórden, llevando sobre sí las cicatri-
ces de las heridas recibidas. 
No hallamos mejor medio de dar una idea 
de la civilización árabe de aquella época, que 
trasladando una conversación entre Chosroes 
Parvis y Nouman, pequeño príncipe árabe, que 
dominaba sobre las tribus orientales y residía 
en Hira, á orillas del Eufrates. 
Alcatamyy cuenta que Nouman encontró en 
la córte de Persia á los embajadores de Bizan-
cio,- de la India y de la China; como aquellos 
extranjeros ponderaban á porfía el poder de sus 
soberanos, el n ú m e r o de sus fortalezas, la ex-
tensión y la opulencia de sus ciudades, Nou-
man se puso también á ensalzar á los árabes y 
á colocarlos sobre todos los pueblos del mundo 
sin exceptuar á los persas. 
Sintióse ofendido el orgullo del emperador 
Chosroes, y dijo al rey de Hira: «Nouman, he 
estado á punto de comparar la condición c iv i l 
y política de los árabes á la de los demás pue-
blos, de quienes recibo diputaciones anuales. 
He encontrado entre los griegos una bella ar-
monía, un poder político de los mejor organi-
zados, una cantidad de ciudades grandes y pe-
queñas, de soberbios edificios, una ley que de-
termina lo que es lícito é ilícito, reprime la i n -
solencia é impone un freno á la temeridad. He 
encontrado que los indios poseían estas venta-
jas y muchas otras, un país bien regado, una 
vegetación magnífica, frutos exquisitos, perfu-
mes, una gran población, una industria mara-
villosa, costumbres suaves, preceptos de alta 
sabiduría, métodos de cálculo muy exactos. He 
admirado entre los chinos la fuerza del lazo so-
cial, el número y perfección de las artes ma-
nuales, de las máquinas de guerra, obras de 
hierro. Ademá?, en todos los pueblos encuentro 
un gobierno regular, en el que todos obedecen 
al rey. No hay ninguno, hasta los turcos, has-
ta los khazares, que á pesar de su pobreza, la 
esterilidad de sus campiñas, el pequeño número 
de sus fortalezas, la falta de los primeros bienes 
de la civilización, buenas casas y buenos ves-
tidos, no tengan un rey para reunirlos en der-
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redor suyo y velar por su salvación. Pero entre 
loa árabes no encuentro una de estas excelentes 
cosas espirituales y materiales; no tienen fuer-
za n i estabilidad. Y lo que desmuestra cuán 
inferiores son á las demás naciones, es su cla-
se de vida, poco diferente de la de las bestias 
feroces y de la de las aves de rapiña con las 
cuales están en sociedad. Añádase á esto que 
deg-uellan en la cuna á sus hijos por no verlos 
padecer con el hambre; que viven en perpétua 
guerra de t r ibu á t r ibu , dándose muerte y ro-
bándose entre sí para tener que comer; que es-
tán privados de todos los goces de la vida, sin 
conocer vestiduras ricas, sin cocina delicada, 
n i buenos vinos, n i diversiones. Los que entre 
ellos hacen alarde de delicadeza y se entregan 
á los placeres de la mesa, encuentran exquisita 
la carne de camello, la que sin embargo es pe-
sada y deja un sabor desagradable que produ-
ce náuseas. Si a lgún beduino ha acogido á un 
extranjero bajo su tienda y le ha ofrecido una 
bagatela, se habla de ello en todo el desierto 
como de un gran acontecimiento. Alaban en 
alta voz los poetas su hospitalidad, y su t r ibu 
está henchida de orgullo. Tales son los árabes, 
Nouman; exceptúo, no obstante, la familia de 
ios Tanonkidas, á los cuales m i abuelo aseguró 
la autoridad, libertándoles de sus enemigos, y 
cuyo país ofrece algunos monumentos, fortale-
zas, ciudades florecientes, en fin, alguna cosa 
que se asemeje á obras humanas. Pero vosotros, 
pobres beduinos, raza desgraciada, hubiera 
creido que la conciencia de vuestra miseria os 
impedirla contaros entre los que gozan de bie-
nes que os son desconocidos. Por el contrario, os 
enorgullecéis, os alabais, pretendéis la preemi-
nencia; esto es intolerable.» 
Nouman respondió: «¡Dios aumente la pros-
peridad de tu imperio! Existe en la tierra una 
nación á quien su brillante fortuna eleva más 
allá de toda comparación, y tú la gobiernas; 
pero dejándola fuera puedo refutar todas las 
acusaciones del rey, y creo poder demostrar la 
superioridad de los árabes, sin contradecir y 
desmentir las palabras reales. Asegúrame que 
nada tendré que temer de tu cólera, y yo te 
convenceré .» 
—Habla, dijo Chosroes, nada tienes que 
temer. 
Nouman repuso entonces: «Por lo que hace 
á tu pueblo ¿quién puede negarle la suprema-
cía? Posee los dones de la inteligencia, un vas-
to territorio, una grandeza política que nadie 
disputa y el favor insigne de vivir bajo tus le-
yes y las de tus abuelos. Pero después de él no 
veo otro que en comparación de los árabes no 
se halle vencido 
—¿Vencido? ¿Y en qué? exclamó Chosroes. 
«En independencia, hermosura, nobleza, 
generosidad, poesías y proverbios, fuerza y pe-
netración de espíritu, desprecio de toda cosa 
terrenal, horror á todo yugo, probidad, fideli-
dad á las promesas. Libres como el aire, se 
mantienen los árabes desde remotos siglos, 
huéspedes 3 amigos de Chosroes, de aquellos 
grandes reyes que c nquistaron tantas provin-
cias, redujeron á tantos pueblos á la esclavi-
tud, guiaron tantos ejércitos á la victoria y 
fundaron un tan vasto imperio. Tuvieron que 
alabarse aquellos ilustres monarcas de la 
amistad de los árabes, y no cesaron de honrarles 
á fin de que nadie se atreviese á atentar á su 
independencia. Sus caballos son sus fortalezas, 
la tierra su lecho, el cielo su techumbre, sus 
alfanges sus baluartes, su constancia sus m á -
quinas de guerra, muy diferentes de otros pue-
blos, cuya fuerza y medios de defensa consis-
ten en montones de piedras y tierra, dispues-
tos en torres y fosos. Basta en seguida verlos 
para preferir su persona á la de los indios co-
brizos, de los chinos deformes y famélicos, de 
los turcos repugnantes, de los griegos encar-
nados como si estuvieran desollados. Su genea-
logía y el caso que hacen de ella bastaría para 
distinguirlos de las demás naciones. No encon-
trarás fuera de la Arabia un pueblo que no 
haya olvidado una gran parte de su origen 
hasta el punto de que si tú pidieras á cual-
quier otro que un árabe el nombre de su bisa-
buelo y áun de su abuelo, no lo sabría. 
»Por el contrario, entre nosotros, no encon-
trarías á nadie que no pudiese nombrar sus 
padres, hasta la vigésima generación, sin omi-
t i r un grado. Así conservan los árabes la me-
moria de lo pasado y de las parentelas; nadie 
entre los beduinos, puede alegar ser de otra 
familia que de la suya, n i decirse nacido de 
otro que de su padre. La generosidad es una 
virtud árabe, sobre todo, en la hospitalidad; si 
el pobre beduino que posee por todo recurso 
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una camella y su pequeñuelo, recibe de impro-
viso un viajero sorprendido por la noche, al 
cual bastarla una g^ota de leche para humede-
cer sus lábios, no titubea en sacrificarle su ca-
mella, j consiente en perder todo su haber, 
para adquirir la reputación de hombre generoso 
y hospitalario. Su leng-ua, su literatura, sus 
máximas filosóficas, y todo lo que se refiere á 
ello, es el más bello dón que el cielo haya he-
cho á la tierra. La poesía árabe es armoniosa, 
variada, sonora; su rima, perfección de len-
g-uaje métrico, es lo que hay má í dulce al oido. 
Añade á la imaginación de los poetas el de los 
oyentes, que todos possen conocimientos p rác -
ticos, saben decir á tiempo un proverbio, b r i -
l lan en las descripciones y tienen á su dis-
posición palabras que en vano buscarían en 
otra parte. Nadie disputa en contra de que sus 
caballos son los primeros del mundo; sus mu-
jeres las más castas, sus vestidos los más airo-
sos que pueden imag-inarse; tienen minas de 
plata y oro, las piedras de sus montañas son 
ág-atas; su cabalgadura es el dromedario, la 
mejor de todas, la única en la cual se puede 
atravesar el desierto. 
)'Por lo que respecta á la religión y las leyes 
que se derivando ella, les prestan una obediencia 
absoluta. Tienenen meses sagrados, una tierra 
santa, una casa á donde van en peregrinación; 
celebran los misterios é inmolan víct imas. Si 
un árabe encuentra allí al asesino de su padre 
ó de su hermano, por fácil que le sea castigar-
le, no lo hará, porque el honor y la religión 
prohiben la venganza en el territorio sagrado. 
Basta decir, por lo que respecta á su lealtad, 
que se mantienen unidos por una mirada, por 
un gesto, cuyo significado sea conocido; hasta 
tal punto que la obligación contraída por aquel 
gesto, no cesa sino c-n la vida. El árabe que 
quiere pedir prestado, cogerá una rama donde 
se encuentra, la dará á su prestamista, y éste 
no exigirá una fianza, sabiendo que aquella 
rama tiene tanto valor como una obligación 
firmada ante testigos. Si un hombre del desier-
to sabe que alguno, después de haber recla-
mado su protección, ha sucumbido á los golpes 
de un enemigo, lejos del protector á que había 
nvócado, se considera como obligado á perse-
guir al asesino hasta el exterminio de la t r ibu 
del ofensor ó del vengador. Un asesino, un 
hombre perseguido por el odio ó por la justicia, 
llega á refugiarse cerca de una familia con la 
que no le une n i n g ú n lazo de parentesco y á 
la que n i áun siquiera conoce; es acogido alH, 
y desde este momento la vida del refugiado 
es más preciosa para aquella familia que la de 
sus miembros. 
»Nos haces cargo de dar muerte á los hijos 
por no verlos padecer de hambre; pero refle-
xiona que sólo las doncellas están expuestas á 
perecer de muerte violenta, cea por temor de 
que creciendo la que acaba de nacer llegue á 
ser oprobio de su familia, ya por un exceso de 
celos y pudor que es frecuente entre los á ra -
bes. 
Tiene miedo el padre de casar á su hija, 
de entregarla en manos de un extranjero que 
pudiera maltratarla. 
»Haces cargo á los árabes, ;oh rey! el en-
contrar exquisita la carne de camello, que lla-
mas ordinaria. Sabe, además, que no hay casi 
beduino que no rechazo toda otra carne como 
inferior á esta. Desprecian, en una palabra, lo 
que vosotros estimáis. El camello es para ellos 
una cabalgadura y un alimento, porque les 
proporciona la más delicada leche que se co-
noce, y una carne abundante, suculenta, gor-
da, tierna y saludable, superior, en suma, á las 
demás bajo todos conceptos. 
»Las guerras intestinas, las incursiones de 
t r ibu á t r ibu son la vida natural de los árabes, 
y las prefieren á un gobierno regular que les 
obligara á prestar obediencia á reyes. Otras so-
ciedades confiesan su propia debilidad some-
tiéndose á uno sólo. En efecto, conferir á ma-
nos ajenas el poder supremo, es reconocerse 
incapaz de gobernar por sí propio, de hacerse 
respetar en lo interior y entre los extranjeros. 
El miedo de una gran invasión determina á 
una nación á tomar por jefe á un grande, es 
decir, á uno dé los más capaces y de los más con-
siderados. Administra justicia, manda los ejér-
citos, y eleva á los nobles á mayor altura que 
á los demás, ó bien es el único del reino que 
posee dignidad y nobleza. En la sociedad árabe 
las virtudes reales son muy comunes; genero-
sidad, rectitud, magnanimidad, valor, son tan 
vulgares entre sus miembros, que todos se l la-
man reyes. Nadie consiente en pagar tributo á 
quien, quiera que sea, y horroriza la idea de 
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una sumisión que tenga punto de semejanza 
con la esclavitud. 
»Has hecho excepción en favor del Yemen, 
¡oh Chosroes! Tu abuelo y tu padre supieron 
lo que vale un rey de Imiar, y el de Imiar sabe 
lo que valen los árabes del desierto. Cuando el 
rey de Imiar vencido por el etiope y expulsado 
de su reino llegó á pedir ayuda á tu abuelo, le 
pareció cosa tan miserable que el gran Nous-
chirvan no se dignó armarse en contra suya. 
Dirigióse, pues, á sus vecinos del desierto, que 
venturosamente correspondieron á, sus esperan-
zas. Así, si no hubiera hallado entre ellos hom-
bres que supieran blandir la lanza y acribillar 
de dardos á los ahhrar y estrechar de cerca á 
los kuffar, j amás hubiera vuelto á ver su país.» 
Chosroes admiró la elocuencia de Nouman, 
y al despedirle le regaló un traje completo de 
su guardaropa. 
No queremos dar á esta amplificación más 
importancia que á aquellas con que log histo-
riadores clásicos han engalanado su narraciones; 
pero á semejanza de estas úl t imas nos revela las 
costumbres y las opiniones del tiempo: e ^  de 
tanta más estimación por cuanto tiene doce si-
glos de fecha y nos representa aún con verdad 
la sociedad moderna. Con efecto, los árabes se 
adhieren en extremo á sus usos, como todos los 
pueblos orientales, y continúan su antiguo g é -
nero de vida (salvo el infanticidio) en las co-
marcas donde no han penetrado los turcos; es-
pecialmente los anazes del Norte de la penín-
sula y los jefes, soberanos del Hadramaut, ú l -
timos representantes de la independencia is-
maelita. 
CAPITULO I I 
Mahoma. 
Habla en la tr ibu de los koreischitas, des-
cendiente de Ismael, hijo de Abraham, y una 
de las principales entre los árabes, como ya 
hemos dicho, porque estaba encargada de la 
custodia de la Kaaba, una familia ilustre, la 
de los Haschemitas, llamada así de Haschem, 
que durante una gran carestía habla empleado 
sus riquezas, ganadas en el comercio, en man-
tener á los habitantes de la Meca. Abdol-Mo-
talleb, su hijo, defendió la ciudad en una oca-
sión en que fué invadida por los abisínios. V i -
vió ciento veinte años, y engendró seis hijas y 
doce hijos, entre los cuales era objeto de su 
predilección Abdallah: éste debia ser inmolado 
á consecuencia de un imprudente voto hecho á 
los dioses de la patria; pero Abdol rescató su 
vida al precio de cien camellos. Este era el más 
gallardo entre los hijos de Ismael, y cuando se 
casó con Amina, flor de la ilustre familia de los 
Zaritas, se murieron de celos doscientas don-
cellas. 
En la solemnidad con que se celebra la ce-
remonia de un hijo varón, quiso el abuelo que 
se diera al recien nacido, único fruto de este 
enlace, no un nombre usual en la familia, sino 
el de Mahoma, en la confianza de que Dios ha-
bla de glorificarle. A los dos meses perdió este 
niño á su padre, y á su madre á los seis años, 
y quedó sin más herencia que cinco camellos, 
una esclava negra y la protección de Abdol-
Motall. Este se la recomendó al morir á Abou-
Taleb, su hijo, que vino á ser jefe de los ko-
reischitas y el primero de la Meca. Le dedicó 
al comercio, y á la edad de doce años le llevó 
consigo á Siria. Allí, en un monasterio de Bos-
ra, un monje nestoriano llamado Bahira ó Ser-
gio, asombrado de las respuestas sensatas, de 
las expresiones precisas y del despejo del jóven 
'árabe, le predijo un porvenir glorioso, é invitó 
á su tío á que le preservara de las redes de los 
judíos . 
Cuando llegó á la edad v i r i l peleó cént ra los 
chenanitas y los avazanitas, que habían violado 
el sagrado territorio de la Meca, y dió pruebas 
de gran denuedo. También acreditaba un ta-
lento juicioso en la conversación de los pr in-
cipales ciudadanos que se reunían en casa de 
su tio. La ingenuidad característica de sus pa-
labras y de sus obras, había hecho que se le 
apellidara por ellos el Sincero (Al-amin). Ha-
biendo incendiado una mujer la Kaaba al que-
mar perfumes, los koreischitas resolvieron re-
construirla sobre el mismo plano, aunque d á n -
dola más ensanche, á causa del número siem-
pre en aumento de devotos. Cuando sus paredes 
fueron levantadas hasta la altura en que debia 
colocarse la piedra negra, se suscitó una dis-
puta entre las tribus sobre á cual de ellas per-
tenecería la colocación de aquel objeto vene-
rando. Ya iban á pasar de las palabras á las 
vías de hecho, cuando propusieron los ancia-
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nos que se atuvieran al primero que se presen-
tara en el umbral de la Casa cuadrada. La ca-
sualidad ó la destreza condujo a l l i á Mahoma; 
su parecer fué poner la piedra sobre una alfom-
bra y hacer que sostuviera sus orillas un miem-
bro de cada tribu, sosteniéndola asi hasta el 
lug-ar que le estaba destinado á la altura de un 
hombre. Fué seg-uido su consejo: entonces la 
cogió con la mano y la puso en su sitio. 
Lo hábil de este expediente hizo subir de 
punto la consideración que ya le hablan valido 
su talento, la g-allardía de su persona, su larga 
barba, sus vivos y penetrantes ojos, la expre-
sión de su fisonomía, la influencia de su pala-
bra. Dotado de una memoria tan feliz como se-
gura, de una imaginación lozana, de un juicio 
recto, hablaba el dialecto más puro, y habla 
aprendido en la primer familia de la nación á 
discurrir con elegancia. De consiguiente, tenía 
á la vez modales cultos y graves, aunque no 
había recibido educación, y n i áun sabía leer 
n i escribir. No le faltaba más qüe ser rico; pero 
necesitando una viuda opulenta, llamada Ka-
dija, de un hombre hábil y leal para dir igir sus 
negocios mercantiles, le tomó á su servicio; 
encantada después de su fidelidad, no ménos 
que de su hermosura, le dió su mano, á pesar 
de que él no tenia más que veinticinco años y 
ella frisaba en los cuarenta. Abou-Taleb* pagó 
el dote de 12 onzas de oro y de veinte came-
llos, y Mahoma se encontró al igual de los p r i -
meros moradores de la Meca. 
Su génio tenía un objeto mucho más eleva-
do. Orgulloso de descender del primer fundador 
de su nación, se había mostrado inclinado desde 
sus primeros años á las meditaciones religiosas 
y á las discusiones dogmáticas. Cada mes de 
Ramadan se retiraba al fondo de la caverna de 
Heres, para adquirir a l l i nueva lozanía con las 
poderosas lecciones de la soledad. Allí adquirió 
la convicción de que la idolatría no había sido 
el primitivo culto de la Arabia; pero también 
puede suceder que adquiriera ideas más sanas 
sobre la divinidad en sus pláticas con algunos 
extranjeros cristianos, judíos ó persas, en sus 
correrías comerciales á Bosra y á Damasco; y 
que, oyendo hablar de las diversas creencias 
rivales, se propusiera en su interior reducirlas 
todas á una sola, que, sencillísima en sus dog-
mas, no excluyera ninguna. Hasta pudo'saber 
t que era favorable á una gran innnvrxion el 
estado del mundo, puesto que los hebreos sus-
piraban por el libertador prometido, los persas 
languidecían agotados por disensiones civiles 
sin fin, la Arabía estaba dividida entre tribus 
rivales, y la Grecia entre herejías diserta-
doras. 
Pasó madurando su proyecto los quince años 
durante los cuales nada dice la historia de su 
persona. Quizá la ardiente convicción necesaria 
á todo el que se compromete en una vasta em-
presa, le hizo pensar que estaba destinado por 
el cielo á reformar el mundo; que era también 
un profeta enviado al pueblo negro y al pueblo 
rojo, para abolir, por medio de su religión, todas 
as religiones anteriores. 
A la edad de cuarenta años, durante el re-
tiro regular que guardaba con los de su casa, 
se hallaba en oración durante la noche cuando 
^ se le apareció el ánge l Gabriel, y le dijo: Lee, 
y al oír la respuesta de que no sabia leer, Ga-
briel repuso: 
Lee en nombre de Dios criador: formó al 
hombre reuniendo los dos sexos. 
Lee en nombre de Dios adorable; enseñó al 
hombre d servirse de la pluma; depositó en su 
alma un rayo de su sabiduría; ella es la verdad, 
y É l se revela contra su bienhechor. 
Las riquezas fomentan su i?igratitud; cierta-
mente volverá d Dios el género humano. 
Mahoma contó su visión á Kadija, y le dijo 
como una voz le había declarado apóstol del 
Señor. Alegre con verse mujer del profeta de 
Dios, refirió ella el suceso á Varea, su deudo, 
que, versado en la Santa Escritura, siendo cris-
tiano y sacerdote, halló, según otros ejemplos, 
probable el relato, y proclamó á Mahoma pro-
feta de los árabes. 
De vuelta á la Meca, Mahoma dió siete veces 
vuelta á la Kaaba, fingió estar en comunica-
ción con el cielo y adquirió prosélitos. E l p r i -
mero fué Alí, su primo, que apenas tenía doce 
años; luego Said, su esclavo, que mereció al-
canzar de él su libertad; pero el más importan-
te fué Abou-Bekr, uno de los diez magistrados 
de la Meca, que, gozando de mucho crédito en 
la ciudad, divulgó entre sus amigos la nueva 
creencia. 
Mahoma la comunicó por espacio de tres 
años en secreto, hasta el momento en que de-
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claró q«íe Dios le habla intimado que la pro-
clamara ante el género humano. Encargó á Álí 
servir un cordero y un vaso de leche, convi-
dando á toda la descendencia de Abdol-Motalleb. 
Acudieron en número de cuarenta; pero al fin 
de la comida se puso Mahoma á hablarles de 
su creencia, y Abou-Laheb, tomándolo á broma, 
le cortó la palabra. Afligido, sin caer en el des-
aliento, renueva el banquete el Profeta al dia 
siguiente, y anuncia á los convidados el dón 
más precioso que jamas puede ofrecer un hom-
bre, el contento en la tierra y la felicidad en 
el cielo, si abandonaban la idolatría para creer 
en un solo Dios, sin iguales. Añade: iQuiéu de 
•vosotros quiere ser mi teniente? [visir). Enmude-
cen todos poseídos de asombro. Alí rompe el 
silencio exclamando: ¡Yol Ysiseatreve alguno d 
alzarse en contra tuya, le romperé los dientes, le 
arrancaré los ojos, le quebraré las piernas y le 
abriré el vientre. Abrazóle Mahoma y le pre-
sentó á los convidados, diciéndoles: l i é aquí mi 
califa (vicario); respetadle, obedecedle. 
Toda la asamblea soltó la carcajada. Bueno 
está eso, decían volviéndose hácia Abou-Taleb; 
desde ahora tendrás que obedecer d tu hijo. 
Trayendo su autoridad los koreischitas de 
la custodia de la Kaaba, minaba Mahoma su 
poder combatiendo la idolatría. De consiguien-
te, sus deudos, lejos de prestar oído á sus pre-
dicaciones, se declararon sus enemigos; sólo 
Abou-Taleb tomaba su defensa, aunque rehu-
sara abrazar sus doctrinas. Pero no pudíendo 
oponerse á toda la parentela conjurada, exhortó 
á su sobrino á desistir de su empresa, si quería 
no exponerse á los mayores peligros. Mahoma 
le respondió: Aunque pusieran el sol en mi mano 
derecha y la luna en mi izquierda no renunciaria 
á mi tarea. 
Se retiró á un lugar apartado; pero habien-
do sido ultrajado allí por un árabe, Amza, hijo 
de Abdol-Mataleb, hirió con su arco de caza al 
temerario en plena asamblea; y viendo á los 
deudos de éste aprestándose á la venganza, se 
proclamó musulmán en su presencia. 
Irritados los koreischitas resolvieron exter-
minar al Profeta, y el feroz Omar se puso con 
este fin en marcha; pero habiendo entrado en 
la travesía en casa de una de sus hermanas, 
oyó leer allí algunos capítulos compuestos por 
Mahoma. Le conmovieron de tal modo que se 
hizo también musulmán y consagró su feroz 
denuedo al servicio del Profeta. 
Este continuaba exhortando á su nación á 
que creyera; de vez en cuando enseñaba algu-
nos capítulos que le traía del cielo el ángel 
Gabriel, y que formaron el Coran posteriormen-
te; apoyaba su apostolado en este libro, y en 
las tradiciones antiguas, representando como 
verdaderos musulmanes á Abraham, á Ismael y 
á todos los patriarcas anteriores. Siempre cla-
maban los judíos con sus votos la venida pró-
xima de un Mesías; muchas sectas cristianas 
agaardaban también el Paracleto prometido por 
Cristo; Mahoma pudo, pues persuadirse ó per-
suadir á los demás de que era el mismo. Con 
efecto, muchos pasajes del Coran aluden á este 
espíritu divino, á la efusión de una gracia 
sobrenatural, á una consolidación de la re l i -
g ión . 
Tenía en contra suya los intereses de los 
moradores de la Meca, que, independientemen-
te de su adhesión á las divinidades nacionales, 
temían ver cesar las peregrinaciones de que 
sacaban su riqueza. Haciéndose la persecución 
cada vez más amenazadora, Mahoma consintió 
en que sus parciales apelaran á la fuga, y 
ochenta y tres hombres, diez y ocho mujeres y 
algunos niños, obtuvieron por recomendación 
suya un asilo hospitalario del negusco de la 
Abisinia, que rehusó entregarles á los koreis-
chitas, y sin renegar de Cristo, reconoció el 
apostolado de Mahoma. Entonces los koreis-
chitas profieren imprecaciones terribles contra 
los haschemitas, jurando no tener más víncu-
los n i comercio con ellos, y depositan este pacto 
de cólera escrito sobre pergamino en la Kaaba. 
Los hijos de Haschem, musulmanes ó no mu-
sulmanes, se retiraron todos á la montaña con 
Abou-Taleb y Mahoma, y permanecieron allí 
tres años. Espirando este tiempo anunció Ma-
homa que aquel anatema había desagradado á 
Dios, y que para probarlo había enviado gusa -
nos que royeran el escrito homicida, á excep-
ción del nombre de Dios que lo encabezaba. 
Abou-Taleb contó el hecho al enemigo, pidien-
do que se comprobara, y que, de ser exacto, se 
alzára el anatema. Habiendo sucedido todo 
exactamente como Mahoma lo había anuncia-
do fueron reintegrados los excomulgados en 
sus derechos. 
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Poco después murió Abou-Taleb y fué se-
guido de cerca por Kadija, el más gran sosten 
y la más insigne creyente de Mahoma. xibou-
Sofian, chaique de los Omniadas, que habia 
llegado á ser principal personaje de la Meca, 
no cesaba, como idólatra ferviente, de molestar 
á Mahoma á la oración, en la mesa, durante 
la predicación. Luego, cuando en tiempo de la 
peregrinación explicaba su doctrina á la mu-
chedumbre, Abou-Laheb le zahería ó hacia 
mofa de sus palabras. 
«¿Qué te parece del que perturba al servidor 
de Dios cuando ora, cuando cumple la órden 
del cielo, cuando recomieada la piedad"? 
»¿Qué pensar del infiel y del apóstata? ¿Ig-
nora que Dios le vé? 
»Lo sabe; y si no abandona la impiedad, le ar-
rastraremos por su 5 cabellos, malos y embuste-
ros. Llame á sus criados, nosotros reuniremos á 
nuestros guardias. 
»Estas palabras son la verdad; no obedezcas 
al impio; adora á Dios y aproxímate á él. (Co-
ran capítulo 96).» 
De esta suerte hablaba el ángel al profeta, 
quien, no desistiendo nunca, persuadía á mu-
chas gentes de la verdad de su religión; y es-
tas la divulgaban entre sus allegados y jura-
ban sostenerla en todas ocasiones. M ihoma ha-
lló especialmente parciales en Yatreb [Medina), 
ciudad importante y rica; y doce de los más 
celosos llegaron á la Meca á ponerse á dispo-
sición del profeta. Hasta entonces no había exi-
gido á los recien convertidos que reconocieran 
un sólo Dios y se abstuvieran del robo, de la 
fornicación, del infanticidio. Pidió á éstos que 
fueran llamados ansariauos, es decir auxiliares 
que sostuvieron la religión con toda su pujan-
za. ¿ ^ morimoó por tu causa, ¡oh, profeta de 
Dios! cuál será nuestra recompensa? 
— E l Paraiso. 
Y les envió á Medina, satisfecho de haberse 
proporcionado un asilo; también despachó en 
esta dirección á sus criados, quedándose en la 
Mecasólo con Abou-Bekr y Alí. Pero resueltos los 
koreischitas á hacer cesar este escándalo, pen-
saron en matar á Mahoma; y para que el odio 
y la venganza de los suyos no cayeran sobre 
una sola t r ibu, escogieron para el asesinato á 
un hombre de cada una de ellas. Rodea la tro-
pa de asesinos la tienda del profeta, quien hace 
que Alí se acomode en su lecho, cubriéndole 
con su caftán verde, y mientras aguardan á 
que despierte, Mahoma halló medio de salir cou 
Abou-Bekr, y se lanza al desierto. Cuando ya 
tarde se aperciben sus enemigos de la sustitu-
ción, dejan á Alí sin hacerle n ingún daño y 
siguen las huellas del fugitivo, que se refugia 
en una de las numerosas cavernas de Thur. 
Como vé allí á su compañero asustado, le tran-
quiliza repitiéndole á menudo estas palabras del 
Coran: ¿Por qué estás triste y desalentado? Dios 
está con nosotros. Y Dios les protegió, porque 
una araña tejió su tela á través del antro, allí 
depositaron las abejas sus panales y una palo-
ma sus huevos, lo cual hizo que n i áun siquie-
ra entraran allí á registrar sus perseguidores. 
Luego que pasó el primer furor del euemi-
^go, pudieron llegar los fugitivos sin n ingún 
peligro á Yatreb. Quinientos habitantes salieron 
al encuentro del Profeta, quien hizo su entrada 
sobre una camella, con la cabeza desnuda pro-
tegida por un quitasol, porque su turbante des-
liado era llevado delante de él en guisa de es-
tandarte. Esta ciudad, r ival de la Meca por en-
vidias de comercio, puso una casa y una mez-
quita á disposición del Profeta, á donde llega-
ron áreunírsele Alí y otros criados. Trasformada 
Yatreb desde entonces en la ciudad bien amada 
y en especie de centro de la nueva fé, fué lla-
mada Medinat-al-Naby, ciudad del Profeta, ó 
simplemente Medina. 
Data la era de los mahometanos desde la 
fuga de Mahoma, es decir, desde el primero del 
mes moharrem, correspondiente al viérnes 16 de 
Julio del año 622. 
Si hasta entonces se puede ver en Mahoma 
un celo sincero en su proyecto de purificar el 
culto nacional; sí no cesa, según costumbre de 
los débiles, de recomendar la tolerancia, su am-
bición no tarda en aumentarse á medida que 
sus recurso^, y piensa, por último, en estable-
cer el reinado de su dios con auxilio de la fuer-
za. Como se suscitaran disputas sobre preemi-
nencia entre los ansariauos y sus discípulos de 
la Meca, las puso coto exigiendo de cada uno 
de éstos que tomara un habitante de Medina 
por compañero de su corazón en defensa de la 
fé; luego les dijo: Abrazad la divina religión en 
un todo; no forméis cismas, y acordaos de los 
favores de Dios. Erais enemigos, y he vnbuido 
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en vuestro corazón un amor fraternal-, rendidle 
gracias siempre. 
Hasta él mismo eligió á Alí, á quien dió por 
esposa Fátima, su hija querida; así como él se 
casó con Aiesa, hija de Abou-Bekr, de edad de 
nueve años, única que le llevó su virginidad. 
Contaba á la sazón cincuenta y cuatro años. 
En seg'uida se ocupó de la organización de su 
culto. Impuso el ayuno de Ramadan; debía 
anunciarse la hora de las oraciones, no al so-
nido de la trompeta, como entre los hebreos, 
n i al tañido de las campanas como los cristia-
nos, s:no de viva vozr por el muezín, y reco-
mendó á los fieles que cuando orarán se vol-
vieran hácia Jerusalen, Quizá su intención era 
granjerarse de este modo la voluntad de los 
cristianos y de los judíos, para los cuales era 
aquella ciudad ig'ualmente santa. Pero cuando 
perdió esta esperanza intimó á los creyentes, á 
fin de adular el patriotismo de los suyos, que 
desde cualquier punto volvieran el rostro há -
cia la Kaaba. 
Establecido en una ciudad cuya situación 
era tan favorable para interrumpir el comercio 
de los árabes con la Siria, Mahoma comenzó á 
inquietar á las caravanas, y vino á ser un mé-
rito la rapiña; porque el cielo había dicho: L a 
llave del pamiso es la espda; una gota de san-
gre derramada por la causa de Dios, una noche 
pasada sobre las armas y al raso, tienen más 
mérito que dos meses de ayuno y de oraciones. 
Los pecados del que muere en el combate son 
perdonados, y sus heridas exhalan cierto perfume 
d ámbar y almizcle. Informado de la lleg-ada de 
una rica caravana escoltada por los koreischi-
tas, fué á esperarla con trescientos trece de los 
suyos á Beder, cerca del mar Rojo; y después 
de haber vencido á nuevecientos cincuenta 
enemigos, mandados per Abou-Sofian, mandó 
decapitar á dos, independientemente de los se-
senta que habian perecido enlarefriega. De ór-
den suya, comunicada en nombre de Dios, se 
dejó la quinta parte del botin al Profeta para 
emplearla en obras piadosas; el resto fué dis-
tribuido en porciones iguales entre los soldados 
que habian combatido ó habian quedado en el 
campamento, las viudas y los huérfanos de los 
muertos; tocó doble á la caballer ía . 
Catorce de los suyos, caldos en la jornada 
de Beder, bandoleros muertos en una agresión 
violenta, fueron los primeros mártires, los p r i -
meros santos del islam, que no debía propagar-
se sino á fuerza de agresiones. Otras muchas 
veces derrotó á los koreischitas que se reunie-
ron, al fin, en número de-tres m i l á las órdenes 
de Abou-Sofian. Henda, mujer de este caudillo, 
con otras quince de sus compañeras, tocaba el 
atambor y alentaba á los guerreros, recordán-
doles la sangre vertida en Beder; de esta suer-
te se adelantaban contra Medina- Aunque Ma-
homa sólo tenía consigo m i l hombres y un solo 
caballo, les detuvo en Ohod, pero no habiendo 
sido sus órdenes bien ejecutadas, fueron derro-
tadas sus gentes, y si él pudo escaparse fué 
con gran trabajo. Este desastre trastornó la fé 
en su apostolado; pero Gabriel envió del cielo 
su palabra: «Nos place alternar triunfos y re-
veses, á fin de que Dios conozca á los creyen-
tes y elija á sus mártires entre vosotros 
¡Cuántos profetas combatieron á ejércitos n ú -
merosos sin desconsolarse por sus derrotas! No 
se desalentaron cayendo en la cobardía, y Dios 
ama al que es constante. Se contentaban con 
decir: Señor perdónanos nuestras culpas y el 
quebrantamiento de nuestros deberes y asístenos 
contra los infieles... ¡Oh creyentes! Si prestáis 
oídos á los infieles, ellos os conducirán al error 
y pereceréis. Dios es vuestro protector ¿quién 
mejor que él podrá socorreros... Ha cumplido 
sus promesas cuando perseguisties á los ene-
migos derrotados; pero escuchando los consejos 
del miedo, dísputásteis sobre los mandatos del 
Profeta y los violásteis después de haber alcan-
zado el botin, objeto de vuestros deseos. Ma-
chos de vosotros aspiraron á los bienes de este 
mundo, otros á la vida futura. Dios se sirvió de 
vuestos enemigos para poneros en fuga y pro-
baros; no habéis oído la voz del Profeta que o* 
llamaba al combate, y Dios os ha castigado por 
vuestra desobediencia. Pero no os desconsuelen 
la pérdida del botin, n i el infortunio; Dios co -
noce cada una de vuestras obras. 
Después de lo sucedido, hizo descender la 
seguridad y el sueño sobre algunos de vosotros; 
en su inquietud se atrevían á tachar á Dios de 
mentira. ¿Son estas, decían, las promesas del 
Profeta? Respóndeles: M Altísimo es el autor de 
la derrota. Ellos replican: S i las promesas que se 
nos hicieron hubieran sido fundadas, 7iinguno de 
nosotros hubiera sucumbido. Respóndeles: Aque-
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líos para quienes f u é fatal la jomada., huMerayi 
llegado á caer en el lugar donde lian muerto, aun 
habiéndose quedado en su casa, á fin deque el Se-
ñor conociera sus corazones: á él es á qvAen perte-
nece este conocimiento... ¡Oh creyentes! No os 
asemejéis á los que convertidos en infieles han 
dicho: Nuestros hermanos han perecido en la 
guerra; de haherse quedado con nosotros, no hu-
liieran muerto. Palabras impías que costarán 
suspiros á muchos. Dios da la vida y la muerte; 
ve nuestras acciones; si perecéis defendiendo 
la fó, vale más la misericordia de Dios que las 
riquezas. Ya muráis ó seáis muertos todos com-
pareceréis ante el tribunal de Dios. No creáis 
que los que han sucumbido sean muertos, no; 
viven y reciben su alimento de manos del A l -
tísimo. Se reg-ocijan ébrios de gozo, colmados 
de las gracias del Señor, y todo el que sig-a sus 
huellas, quedará exento de penas y de espanto. 
Se reg'ocijan porque el Señor, que no deja á l o s 
fieles sin recompensa, vertió sobre ellos los te-
soros de sus beneficios.» (Coran, c. 3.) 
Estas palabras hicieron cobrar aliento á los 
musulmanes y los koreischitas no se atrevieron 
á proseguir la victoria. Prefirieron recurrir á 
las traiciones y á una persecución encarnizada, 
de la que pudo escaparse, no sin trabajo, el 
Profeta; pero reanimó la confianza de los suyos 
avasallando á muchas tribus en los confines de 
la Siria. 
En un principio había esperado granjearse 
la voluntad de los judíos, y se hubiera propor-
cionado una gran ventaja si hubiera logrado 
persuadirles de que era el Mesías esperado, 
confirmando semejante creencia con victorias; 
pero DO pudieron decidirse á reconocer en un 
extranjero á aquel á quien habían anunciado 
los profetas. Mahoma concibió desde este ins-
tante un odio mortal hácia ellos, y Gabriel le 
mtimó que exterminara á la t r ibu jud ía de los 
koraiditas. En su consecuencia les atacó con 
un ejército numeroso. Ellos le dijeron, como á 
Calígula: No sabemos manejar las armas', pero 
hemos conservado la creencia de nuestros padres. 
¿Por qué queréis reducirnos d la necesidad de una 
justa defensa^ Hallándose muy luego en el ú l -
timo apuro se remitieron á la decisión de Saad, 
príncipe de los addasitas, suponiéndole su ami-
^o . Este, que había cambiado de fé, condenó 
á los hombres á morir, á las mujeres y á los 
niños á ser esclavos, y adjudicó todos sus bie-
nes al enemigo. Setecientos infelices desarma-
dos fueron metidos vivos dentro de un foso y 
sepultados delante del Profeta. Cuanto poseían 
fué dado por el privilegio del cielo á Mahoma, 
quien gratificó con ello á los más valientes mu-
sulmanes, reservándose la más hermosa cau-
t iva . 
Otras poblaciones más fueron también so-
metidas, y hasta los mostalechitas, una de las 
tribus más antiguas de la Arabia. Djawaira, 
hija de su jefe, aumentó el número de las mu-
jeres con que poblaba su harem el apóstol 
guerrero y voluptuoso. Recelosos los koreis-
chitas con el aumento de su pujanza, llamaron 
á las armas á todos sus aliados, y en seguida 
se presentaron á poner asedio á Medina en n ú -
mero de diez m i l hombres, pero después de ha-
ber tomado el intrépido caudillo de los creyen-
tes las más hábiles disposiciones para la de-
fensa, hizo que les saliera mal el largo sitio de 
la plaza, y á fuerza de hostigar al enemigo, le 
obligó á dispersarse. 
Entonces pensó en tomar su desquite y 
preparó una expedición contra la Meca. Supié-
ronlo sus adversarios y le enviaron un príncipe 
de los takifitas, llamado Arva, quien le dijo: 
Los horeischitas se han vestido la piel del leo-
pardo y no entrarás en la Meca sino á viva fuerza. 
Cuando el príncipe idólatra estuvo de retorno 
cerca de los quelehabiau enviado, les contó de 
esta suerte aquello de que habia sido testigo: 
He vivido en la corte de los emperadores; he vis-
to d Chosroes en todo el esplendor de su gloria; 
he visto á Heraclio rodeado con el fausto de los 
Césares; pero ningún rey es venerado de sus sub-
ditos, como Mahoma de sus compañeros de armas. 
S i haoe sus abluciones, se recoje el agua de modo 
que no se desperdicie una gota. S i se le cae un 
cabello, se conserva cnal si fuera una reliquia; si 
escupe, hay alli quien reciba su saliva. 
Contrariados los koreischitas por este relato, 
entraron en acomodos. Se convino en que i as 
tribus serian libres de aliarse con ellos ó con 
los musulmanes, y en que éstos podrían visitar 
la ciudad santa, á condición de ir sin armas y 
no prolongar allí su morada más de tres días. 
Como murmurasen los suyos al verse frus-
tradas sus esperanzas de saquear la Meca, Ma-
homa les guió contra los judíos del Kaibar, y 
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después de haber dado muerte á su caudillo, se 
casó con su viuda. En esta expedición Alí habia 
dividido en dos pedazos al atlético Marah. Su 
hermana Zeinab resolvió veng-arle, á consecuen-
cia de la necesidad de represalias que es una 
religión entre los árabes, y para ello sirvió al 
Profeta un cordero envenado; Inmediatamente 
se apercibió de la existencia del veneno; pero lo 
poco que habia gustado le puso en gran pelig-ro, 
causándole padecimientos durante el resto de su 
vida. Interrog-ada acerca del oríg-en de aquel 
delito, Zeinab respondió: S i fueras profeta, te 
hubieras escapado del peligro, dt no serlo hubie-
ra libertado de m impostor al mundo. 
Entre tanto la nueva creencia se divulgaba 
con la ruina de la idolatría. Ommiah, príncipe 
versado en el conocimiento de los libros santos 
y seducido por los triunfos de Mahoma, resolvió 
también tentar fortuna y hacer que se le repu-
tara como profeta. De consiguiente se puso en 
marcha desde Siria á la Meca; y pasando cerca 
del campo de batalla de Beder, le enseñaron el 
foso en que habían sido metidos los jefes de los 
koreischítas; echó pié á tierra, cortó las orejas 
á su camello, y cantó una larg-a eleg-ía, en la 
cual habia estos versos: 
«¿No he llorado por los nobles hijos de los 
príncipes de la Meca? 
»A. la vista de sus quebrantadas osamentas 
he llenado el aire con mis gemidos, á seme-
janza de una tórtola oculta en el fondo de una 
selva. 
»Madres infortunadas, prosternad la frente 
y mezcla^ vuestros suspiros con mis sollozos. 
»Y vosotras, mujeres que segms los convo-
yes, cantad lamentaciones fúnebres interrum-
pidas por prolongados plañidos. 
»¿Qué se hicieron en Beder los príncipes del 
pueblo, ios principes de las tribus? 
»Yacen desnudos y sin vida el veterano y el 
bisoñe. 
»¡Cuál habrá mudado de aspecto la Meca! 
»Parece como si tomaran parte en mi dolor 
estas desoladas llanuras, estos desiertos inhos-
pitalarios.» 
Con efecto, poseído de dolor espiró al pro-
nunciar estas palabra-. 
Sabedores de las victorias de su soberano 
los qu*3 se habian refugiado en Abisínia, vol-
vieron á su lado con presentes y felicitaciones 
del negó. Hasta el Yemen llevaron el estandarte 
del islam los generales de Mahoma; resuelto 
entonces á propagar su fé fuera de la penínsu-
la, escribió á los príncipes limítrofes sellando 
sus cartas con un sello de plata en que estaba 
grabado: Mahoma, apóstol de Dios. Irritado 
Chosroes "al recibir este mensaje, viendo que 
estaban allí omitidos los títulos y expresiones 
debidos á su categoría, hizo pedazos la carta. 
Cuando lo supo Mahoma, exclamó: De ese inis-
mo modo despedazará Dios su reino. Heraclio, 
emperador de Constantinopla, recibió la epístola 
con respeto, aunque no ocupándose más de ella. 
Mou-Kaukas, intendente de Egipto, que se ha-
bía sustraído á la dominación imperial tomando 
el título de príncipe de los coftos, envió al pro-
feta una muía blanca, un asno, dos vestiduras 
de lino, miel, manteca, aunque sin admitir su 
religión. Badán y Al-Mundar, gobernadores 
del Yemen y del Bahrein en nombre del rey de 
Persia, abrazaron el islamismo y siguieron su 
ejemplo otros muchos. Dirigía el profeta á los 
que no creían en su misión terribles amenazas. 
Habiendo dado muerte el gobernador griego 
de Muta á uno de sus embajadores, hizo la 
guerra á los griegos, este fué el preludio de los 
combates que el estandarte del profeta debía 
dar á la cruz imperial durante tantos siglos. 
Cuéntase que cien m i l roumi, es decir, súbdi-
tos del imperio griego, empuñaron las armas y 
fueron derrotados por un puñado de musul-
manes. 
Mahoma se aprovechó del tratado celebrado 
con los koreischítas para emprender la pere-
grinación á la Meca; rapóse, pues, la cabeza y 
se dirigió allí con siete camellos, que fueron 
inmolados. Entonces creyeron en él muchos de 
sus adversarios, pero gimió al ver la idolatría 
en el santuario de Abraham. Lo que quizá le 
conmovió más fueron los tesoros de esta ciudad 
y el odio inextinguible que le habian declarado 
los korischitas. Efectivamente, poco después se 
determinó á acometerlos en l íus hogares; enar-
boló el estandarte sagrado y llegó á atacar á 
la Meca. Habiendo sido hecho prisionero Sofian, 
su enemigo mortal, abrazó el islamismo, y des-
pués de hacerle ver los preparativos formida-
bles del profeta, se le dió libertad á fin de que 
los pusiera en conocimiento de los suyos. En-
tonces se informó á lo- moradores de la Meca 
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por una proclama, de que todo el que se encer-
rara en su casa ó se refugiara, ora en la Kaa-
ba, ora en la mansión de Abou-Sofian, salvarla 
la vida. El mismo profeta, vestido de rojo, se 
pone á la cola del ejército, y después de orar, 
monta en su camello y manda que empiece el 
asalto. Sólo costó la vida á dos musulmanes la 
toma de la Meca, y habiéndose dirijido Mabo-
ma al templo, derribó con sus propias manos 
los trescientos sesenta ídolos que se encontra-
ban dentro de aquel recinto. Convocando lueg-o 
á los principales moradores, les preguntó: ^Có-
mo esperáis que os trate? A lo que respondieron: 
De ti, generoso hermano, hijo de un generoso 
padre, sólo aguardamos beneficios. Y el profeta 
repuso: Quedad libres. 
Su clemencia, como la de todos los prínci-
pes, se ejercitó con algunas reservas; y aun-
que una ley del cielo declarase que el territo-
rio sagrado no debía ser manchado con sangre, 
Mahoma hizo que le fuera revelada otra, que 
por aquella vez le permitía dar muerte á cua-
tro hombres y á tres mujeres de los mas tena-
ces. Proclamado señor espiritual y temporal 
sobre la colína Al-Safa, recibió el juramento 
del pueblo; bajando luego á la Kaaba, dió sie-
te veces la vuelta, tocó y besó la piedra negra, 
se volvió hácia los cuatro puntos cardinales y 
esclamó: \Bios es grande\ hizo la ablución y la 
oración dentro y fuera, y luego predicó al pue-
blo á quien había conducido á la unidad. 
Empleó los quince días que permai;eció en 
ciudad en consolidar bien la religión y el 
gobierno; envió por aquellos alrededores á abo-
l i r la idolatría; recibió la sumisión de algunas 
tribus; redujo á otras por la fuerza; calmó el 
inquieto ímpetu dé los koreischitas y dió satis -
facción á los ansaríanos. 
Entonces llegaron embajadores de todas 
partes á Medina. Les acogía y ponía por p r i -
mera condición de todo tratado de alianza, la 
destrucción de los ídolos. En seguida se prepa-
ró á hacer la guerra á una liga de árabes y de 
griegos que se había formado en la frontera de 
la Siria. Después de haber explicado á los cre-
yentes los nuevos peligros y las dificultades 
de una empresa que no consistía ya en escur-
siones, cuya rapidez y sorpresa bastaban para 
asegurar el triunfo, sino en batallas campales 
entre ejércitos numerosos, les exhortó á que le 
prestaran su asistencia. Sus parciales rivaliza-
ban en celo relativamente á proporcionarle so-
corros; pero el pueb'o murmuraba alegando lo 
excesivo de los calores. Vanamente les respon-
dió: Mucha mas ,calor hará en el invierno, y es-
comulgó algunos, pues la expedición no pudo 
ser coronada con el triunfo, que parecían pro-
meterle diez m i l gínetes y otros tantos infan-
tes, aunque muchos príncipes verificaran su 
sumisión, tanto al paso del ejército como en 
las inmediaciones de la frontera. Esta fué la 
últ ima expedición dirigida por el Profeta en 
persona. 
A fin de que no se entibiara la imaginación 
de los árabes, envió una numerosa peregrina-
ción á la Kaaba á las órdenes de Abou-Bekr 
con todas las ceremonias que prescritas por el 
Profeta, debían ser perpétuamente rituales. Allí 
recitó entonces el capítulo de la Conversión, 
recientemente revelado á Mahoma; es ímpor-
portante citarle como resúmen de los principa-
les hechos y del derecho público de la nación. 
«Anuncia esto de parte de Dios y del Pro -
feta á los idólatras con quienes celebres alianza. 
»Viajad en seguridad por espacio de cua-
tro meses, y pensad en que no podéis detener 
el brazo de Dios, y en que Dios cubrirá de opro-
bio á los infieles. 
»Díos y su enviado declara o esto: después 
de los días de la gran peregrinación ya no hay 
remisión pá ra los descreídos. Convertiros, pues 
sí persistís en la incredulidad, no podréis elu -
dir la venganza celeste. Vaticina dolorosos su-
plicios á los infieles. 
»Mantened hasta el fin la alianza contraída 
con los idólatras, sí es que ellos la observan y 
no socorren á vuestros enemigos. Dios ama á 
quien le teme. 
»Una vez fenecidos los meses sagrados, dad 
la muerte á los idólatras donde quiera que los 
encontréis. Cegedlos, asediadlos, tended los la-
zos por todas partes. Dejadles en paz sí se con-
vierten, sí cumplen las oraciones y pagan el 
tributo sagrado; el Señor es clemente y mise-
ricordioso. 
»O torga un salvo conducto á los idólatras 
que te lo demanden para oír la palabra divina; 
dáles seguridad para la vuelta, porque están 
sumergidos en las tinieblas de la ignorancia. 
^.Pueden celebrar pactos con los idólatras 
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Dio? y el Profeta? Si, con tal de que observen el 
tratado concluido en el templo de la Meca; en-
tonces también debéis mantenerlo vosotros. Dios 
ama á quien le teme. 
»¿Cómo lo observarán? Si es suya la venta-
j a , no les estorbarán ser perjuros los vínculos 
de la sangre n i la santidad de la alianza. Han 
vendido por un interés sórdido la santidad del 
Coran; han apartado de la salvación á los cre-
yentes; inicuas son todas sus obras. Han roto 
todo freno; violan tanto el parentesco como los 
juramentos. 
»Si vueltos de su error hacen la oración y 
pag-an el tributo sagrado, serán vuestros her-
manos de rel igión. Yo enseño los mandatos del 
Señor á quien sabe comprenderlos. 
»Si, violando la solemnidad del pacto, per-
turban vuestro culto, atacad á sus jefes y no 
os deteng-a el juramento. ¿Quién se neg'aria á 
pelear contra un individuo perjuro, cuando ha 
intentado expulsar á vuestro apóstol y fué el 
primero en atacaros? ¿Le temeréis por ventura? 
Más debéis temer á Dios si sois fieles. 
»Atacadles; Dios les castigará por vuestra 
mano; cubrirá su frente de oprobio; os prote-
jerá contra ellos y fortificará el corazón de los 
fieles; disipará su cólera, perdonará á quien le 
plazca, porque todo lo sabe y es sabio en sus 
decretos. 
»¿Creeis estar abandonados y que Dios no 
distingue á los que combatieron generosamen-
te cuando, sin aliados, no os quedaba más que 
el brazo del Señor, el de su apóstol y el de al-
gunos verdaderos creyentes? El Altísimo cono-
ce vuestras obras. 
»No penetren los idólatras en el templo san-
to; por su irreligión son indignos de ello. Va-
nas son sus obras; en la etetnidad será el fue-
go su morada. 
»Pero el que crecen Dios y en el nuevo día, 
el que ora y paga el tributo sagrado, sin temer 
á otros que á Dios, visitará su templo. Para 
éstos es fácil la via de la salvación. 
»¿Creeis que el que lleva agua á los pere-
grinos ó visita I03 santos lugares tiene un mé-
rito igual al que contrae el que defiende la fé 
con las armas? El Señor aprecia de diverso 
modo sus obras, y no es guia de los perversos. 
»Los creyentes que abandonaron á sus fa-
milias para afiliarse bajo los estandartes de 
Dios, sacrificando sus vidas y haciendas, ten-
drán un puesto honorífico en el reino de los 
cielos; gozarán de la felicidad eterna. Dios les 
promete misericordia; pondrá en ellos su com-
placencia; habitarán jardines de delicias, en 
que será perpétua la bienaventuranza; i l imi ta -
dos los placeres, porque las recompensas del 
Señor son magníficas. 
»¡Oh creyentes! Cesad de amar á padres, 
madres y hermanos, si prefieren la increduli-
dad á la fé. Si los amáis, llegareis á ser per-
versos. Si padres, hijos, esposos, deudos, r i -
quezas adquiridas, comercio laborioso, habita-
ciones amadas, ejercen sobre vosotros mas i m -
perio que Dios, su apóstol y la guerra santa, 
aguardad el juicio del Altísimo. No es guia de 
los prevaricadores. 
»¡Cuántas veces os ha hecho sentir los efec-
tos de su protección el Todopoderoso! Acordaos 
de la jornada de Honein, cuando vuestro n ú -
mero os ensoberbecía ¿De qué os sirvió ejército 
tan formidable? Estrecha os pareció la tierra en 
vuestra precipitada fuga. 
>'Dios tomó bajo su tutela al Profeta y á los 
creyentes; hizo bajar batallones de ángeles i n -
visibles á vuestres ojos para castigar á los i n -
fieles; semejante es la suerte que aguarda á 
los prevaricadores. Perdonará á quien le plazca, 
es indulgente y misericordioso. 
»¡Oh creyentes! Los idólatras son inmundos; 
después de este año no se aproximan al templo 
de la Meca. Si teméis empobreceros. Dios os 
enriquecerá con su gracia; Dios es previsor y 
sábio. 
»Combatid al que no cree en Dios n i en el 
último día, al que no se priva de lo que han 
vedado Dios y su Profeta, al que no profesa la 
religión verdadera entre los judíos y los cris-
tianos. Combatidlos hasta que paguen con sus 
manos el tributo y queden sometidos. 
»Dicen los judíos que Ozai es el hijo de 
Dios: dicen los cristianos que el hijo de Dios es 
el Mesías: hablan como los infieles que les pre-
cedieron y el cielo les cast igará sus blasfemias. 
Llaman señores á los pontífices, á los monjes 
y al Mesías nacido de María, á la -par que les 
está mandado servir á un sólo Dios, fuera del 
cual nada existe. ¡Anatema sobne todo el que 
se asocia á su culto! 
»Querrán extinguir con su soplo la luz de 
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Dios; pero él la hará resplandecer á pesar del 
horror que inspira á los infieles. Envió á su 
apóstol á predicar la verdadera fé y establecer 
su triunfo sobre las ruinas de otras religiones, 
á pesar de todos los esfuerzos de los idólatras. 
»¡Oh creyentes! La mayor parte de los mon-
jes y de los sacerdotes devoran vanamente los 
bienes ajenos y apartan de la salvación á los 
hombres. Se puede vaticinar á los que acumu-
lan oro en sus arcas y se lo niegan al sosteni-
miento de la fé que padecerán dolorosos tor-
mentos. Este oro, enrojecido con el fuego del 
infierno, les será aplicado en la frente, en los 
costados y en los ríñones; se les dirá: Hé aqui 
los tesoros qm-habeis amontonado^ gozad de ellos. 
»E1 año es de doce meses delante del Eterno. 
Este número fué inscrito en el libro santo. Cua-
tro meses son sagrados; tal es la creencia cons-
tante. Huid en estos dias de la- iniquidad, pero 
pelead con los idólatras en cualquier tiempo 
en que ellos peleen con vosotros. El Señor está 
con el que teme; es una infidelidad trasponer 
los meses sagrados, 
»iOh creyentes! ¡Cuánto os consternasteis 
cuando se os dijo: Id , y combatid por la f é \ 
¿Preferís acaso la vida del mundo á la vida ve-
nidera? ¿Y qué son los bienes terrenales en 
comparación de los celestes? Si no marcháis al 
combate. Dios os pedirá severa cuenta; coloca-
rá á otro pueblo en vuestro puesto, y no po-
dréis contener su venganza porque su poder es 
infinito. 
»Si negáis socorro al Profeta, su apoyo será 
Dios, cuyo brazo le amparó cuando fué expul-
sado por los infieles. Un compañero de su fuga 
le axistió en la caverna, y entonces le dijo 
Mahoma: No decaigas de ánimo; el Señor está 
con nosotros. El cielo le envió una escolta de 
ángeles ocultos á vuestros ojos: aniquilados 
fueron los razonamientos del implo y la pala-
bra de Dios fué exaltada. Es poderoso y sábio. 
»Seais pesados ó ligeros corred, al combate; 
sacrificad por la fe hacienda y vida; no pueden 
aprovehcarse de mejor modo. ¡Si lo supiérais! 
«La ' esperanza de un triunfo inmediato y 
fácil les hubiera hecho volar al combate, pero 
les asustó lo largo del camino. Juraron por 
Dios, diciendo: Si hubiéramos podido, hubiéra-
mos seguido ttcs instrucciones; pero pierden sus 
almas porque Dios conoce su mentira. Plegué 
al cielo perdonarte tu condescendencia á sus 
deseos. Necesitabas tiempo para úistinguir 
quiénes decian la verdad y quiénes eran mnn-
tirosos. 
»Los que temen á Dios y el último dia, no 
te pedirán exención ninguna; darán por Dios 
sangre y riquezas; conoce á los que le temen; 
pero el que no teme á Dios n i al último dia, y 
fluctúa entre dudas, te pedirá que le eximas 
del combate. 
»Si hubieran pensado en seguir el estandarte 
de la fé, algo hubiera sido preparado; pero el 
cielo rehusó su servicio; aumentóse su cobar-
día, y les fué dicho: Quedaos con vuestras mu-
jeres. 
»Si se hubieran puesto en marcha con vos-
otros, hubieran ocasionado gastos y engendra-
do divisiones; muchos hubieran prestado oídos 
á sus discursos sediciosos; pero el Señor conoce 
á los malos. Ya quisieron excitar á la rebelión; 
pusieron trabas á sus designios hasta el instante 
en que la verdad bajó del cielo, y en que la 
voluntad de Dios se manifestó contra su opo-
sición. 
^Muchoa de ellos te dirán: Dispénsanos de la 
guerra; no nos expongas á la tentación. ¿No han 
caído igualmente? Pero el infierno rodeará á l o s 
infieles. Les afligen vuestras victorias, y excla-
man al oír vuestros reveses: Hemos mirado per-
fectamente,por nosotros mismos. Entonces tor-
narán á la infidelidad y se regocijarán de vues-
tros desastres. 
»Díles: Nos acontecerá lo que el Señor ha 
decretado; es nuestro Señor, y en él confian los 
fieles. ¿Qué esperanza es la vuestra? Seremos 
mártires, ó saldremos victoriosos. Esto es lo 
que esperamos, que Dios os castigue y que nos 
confie su venganza. Aguardáis , y aguardare-
mos con vosotros. 
»Díles: Ora ofrezcáis vuestros bienes con 
gusto ó de mal grado, serán rehusados porque 
sois impíos. Dios desecha vuestras ofrendas por-
que no creéis en él n i en su apóstol, porque sois 
tibios en la oración y de mala voluntad cuando 
es necesario prestar socorro. No temas sus te-
soros n i el número de sus hijos; son funestos 
dones de que el cielo se servirá castigarlos, ha-
ciéndoles morir en la infidelidad. 
»Juran por Dios seguir vuestro partido; pero 
son perjuros por miedo de vuestros castigos, y 
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buscan los antros y las cavernas para escon-
derse allí cobardemente. 
»Otros te acusan con motivo de la distribu-
ción de limosnas, contentos cuando tienen par-
te en ellas, irritados cuando se les excluye. ¿No 
deberían estar satisfechos de lo que reciben de 
Dios y del Profeta? ¿No deberían decir: Nos 
hasta el favor del cielo; Dios y el Profeta nos 
colmaran de beneficios porque no deseamos más 
que al Señor? 
»Deben emplearse las limosnas en alivio de 
los pobres por los que ponen sus deseos en Dios 
para redimir, para socorrer á los que están en-
deudados, para los viajeros, para la g-uerra 
santa. Así lo prescribe el Señor, que es sabio y 
nada ignora. 
»Se fulmina calumnia contra el Profeta, d i -
ciendo: E s todo oidos. Responde: Oye todo lo 
que pueda seros útil , cree en Dios y en los fie-
les. Reservada está la misericordia para los cre-
yentes, y habrá tormentos eternos para los qne 
calumnian al apóstol del Altísimo. 
«Prodig-an juramentos para adquirir vues-
tros beneficios; mejor harían en buscar el favor 
de Dios y en tener fé en el Profeta. ¿Ig-noran 
acaso que los que se separan de Dios y de su 
apóstol, permanecerán eternamente en el i n -
fierno y serán cubiertos de ig-nominia? 
»Temen los impíos que Dios envíe un capí-
tulo en que revele lo que g-uardan en su cora-
zón, díles: reíos; Dios manifestará claramente 
lo que tenéis oculto. Si les interrog-ais acerca 
de este miedo, responden: Lo fingimos; es cosa 
de burlas. Reponedles. ¿Conque queréis burla-
ros de Dios, de su relig-ion y de su apóstol? 
»Basta de excusas; dejais la fé por el error; 
si alg-unos de vosotros pueden esperar perdón, 
los otros serán abandonados á penas eternas. 
Se unen los impíos para preceptuar el crimen 
y abolir la justicia; cierran las manos á la l i -
mosna; olvidan á Dios; pero Dios no los olvida 
por que son prevaricadores. 
»Dios promete á los malos y á los infieles 
el fueg-o del infierno: all í expiarán sus culpas 
bajo el peso de su maldición y serán devorados 
por ilimitados tormentos. 
»Sois semejantes á los impíos que os han 
precedido. Aunque fueran más fuertes que vo-
sotros y poderosos por sus riquezas y por el 
número de sus hijos. Han gozado de los bienes 
terrenales que fueron su patrimonio. Vosotrso 
gozáis como ellos de la parte que os ha corres-
pondido; habláis como ellos; sus obras fueron 
vanas en este mundo como en el otro y que-
daron reprobados. 
»¿No saben la historia de los pueblos pr i -
mitivos de Noé, de Ad, de Temoud, del pueblo 
de Abraham, de los madianitas y dé l a s ciuda-
des derribadas? Profetas tuvieron que opera-
ron milagros delante de sus ojos. Dios no les 
trató injustamente; ellos mismos fueron auto-
res de su ruina. 
»Forman los fieles una sociedad de amigos; 
hacen florecer la justicia; proscriben la i n i -
quidad; son asiduos á la oración; pagan el sa-
grado tributo y obedecen á Dios y á su apóstol. 
Obtendrán la misericordia del Señor porque es 
poderoso y sabio. Les destina jardines regados 
por ríos; admitidos en el seno de las delicias 
del Edén, gozarán eternamente de las gracias 
del Señor y del supremo deleite. 
»¡Oh Profeta; combate á los descreídos y á 
los impíos; trátales con rigor; el infierno será 
su morada! ¡Morada horrible! 
»Juran por Dios que no te han calumnia-
do; son pérfidos en sus discursos como en su 
creencia. Su voto se perdió desvanecido; fue-
ron ingratos después de haber sido colmados 
de bienes por Dios y por el Profeta. Tendrían 
gran ventaja en convertirse; sí lo difieren, Dios 
les cast igará aquí abajo y en la otra vida; no 
tendrán sobre la tierra protector n i amigo. 
»Algunos prometieron á Dios seguir la vir -
tud y hacer limosnas sí les prodigaba benefi-
cios; Dios les oyó, y en cambio sólo obtuvo 
impiedad y avaricia. Perpetuará la iniquidad 
en su corazón, hasta el día en que comparezcan 
en su presencia, porque olvidando sus j u r a -
mentos, serán perjuros. 
»¿No sabían que Dios conocía sus secretos, 
sus raciocinios clandestinos? porque nada está 
oculto á sus ojos. Los que critican las limos-
nas de los que viven del trabajo de sus manos, 
y se mofan de su credulidad, serán escarneci-
dos por Dios y condenados á tormentos. 
»Aunque implores sesenta y seis veces para 
ellos misericordia, Dios no perdonará, porque 
rehusaron creer en él y en su Profeta; no i l u -
mina á los prevícadores. 
»Satísfechos con haber dejado partir al 
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Profeta, se neg-aron á sostener con sus hacien-
das j personas la causa del cielo, diciendo: No 
vamos á pelear con fervor í e m ^ w ^ . Responde: 
El fueg-o del infierno tuesta de una manera 
muy distinta que el del verano ¡Si pudieran 
comprenderlo! 
»Ríanse algunos instantes; luego vendrán 
pr jlongados gemidos. Si Dios te llama al com-
bate y solicitan seguirte, responde: No os ad-
mitiré entre los mios, no peleareis bajo mis ban-
deras; al primér choque preferiríais á la bata-
lla el asilo de vuestros hogares, Quedáos con 
los cobardes. 
»Si alguno de ellos muere, no se ore por él 
nunca, no se detengan junto á su sepulcro, 
porque rehusaron creer en Dios y en su envia-
do y perecieron en la infidelidad. No te des-
lumhren sus riquezas y el número de sus hijos; 
Dios se servirá de ellos para castigarlos aquí 
abajo y morirán en su iniquidad. 
»Cuando Dios enviaba un capítulo que pres-
cribía creer en él y en su apóstol y en seguir-
le á la pelea, los más robustos solicitaban ser 
eximidos para quedarse con sus familias. Qui-
sieron permanecer con los cobardes. Dios cerró 
u corazón, y ya no comprendieron la sabi-
duría. 
»Pero el profeta y los creyentes que sacrifi-
caron sus bienes y derramaron su sangre en 
defensa del Islam, serán colmados de favores 
del cielo y gozarán de bienandanza. Habi tarán 
a eterna morada preparada por Dios, los jar-
dines de delicias regados con límpidas aguas, 
donde está el colmo de la felicidad celeste. 
»Muchos árabes del desierto llegaron á ex -
cusarse de marchar á la guerra. Aquellos que 
creen que Dios y el profeta son engañadores, 
quedarán entre ellos y padecerán la correspon-
diente pena. No están obligados á combatir los 
débiles, los enfermos y los que no pueden bas-
tarse á sí propios; con tal de que sean sinceros 
r< specto de Dios y de su Profeta, experimenta-
rán la indulgencia y la misericordia del Señor. 
»No teman reconvenciones los creyentes que 
te pidieron caballos y se fueron llorando cuando 
no pudístes dárselos, desconsolados de no po-
der derramar su sangre por Dios; culpables son 
los ricos que piden exenciones, porque prefie-
ren estar en sus casas; Dios les ha marcado 
con el sello de la reprobación y lo ignoran. 
»A vuestro retorno a legarán excusas, diles: 
No os creemos; Dios nos ha revelado quiénes 
sois; os examinarán Dios y su ministro. Seréis 
llevados ante el que conoce todos los secretos; 
revelará á vuestros ojos lo que habéis hecho. 
Cuando volváis de la refriega, os conjurarán 
para que no os alejéis de ellos; huid de su lado; 
son inmundos; el infierno recompensará sus 
obras; os conjurarán á fin de que tornéis á ad-
mitirlos en vuestra amistad; sí accedéis á sus 
deseos, acordáos de que el Señor es implacable 
con los prevaricadores. 
»Los árabes del desierto son los más obsti-
nados entre los infieles y entre los impíos; con-
viene que ignoren las leyes que el cielo dicta 
a l Profeta; Dios es sábio y prudente. 
»Entre los árabes pastores hay muchos i m -
píos; tú no los conoces, pero nosotros los co-
nocemos. Les está destinado un doble castigo; 
luego serán entregados al gran suplicio. Otros 
se confesaron; quisieron redimir sus culpas con 
buenas obras, quizá el Señor les dirigirá una 
mirada propicia, él, que es indulgente y mise-
ricordioso. Admite parte de sus bienes en l i -
mosna, para que se purifiquen y expíen su des-
obediencia. Ora por ellos, tus oraciones restitui-
rán la paz á sus almas; Dios sabe y lo oye todo. 
¿Ignoran que Dios recibe la penitencia y las l i -
mosnas de sus siervos, porque es indulgente y 
misericordioso? 
»Diles: obrad; Dios, su apóstol y los fieles, 
verán vuestras obras; compareceréis en el t r i -
bunal de Aquel ante quien no hay secreto; os 
pondrá de manifiesto vuestras obras. 
»Otros aguardan el juicio de Dios prepara-
dos á recibir castigos ó favores. El Altísimo es 
sabio y prudente. 
»Los que edificaron un templo, morada del 
crimen y de la infidelidad, gérmen de cizaña 
entre los infieles, ó bien los que empuñaron las 
armas contra Dios y su ministro, tienden lazos, 
á la par que juran que son puras sus intencio-
nes; pero el Todopoderoso atestigua su mentira. 
Haced de modo que no entren en este edificio; 
el verdadero templo tiene la piedad por base. 
Allí es donde debes hacer oración; allí es donde 
deben desear ser purificados los mortales, por-
que el Señor ama á los que son puros. De loa 
dos templos, uno está fundado sobre el temor 
de Dios, otro sobre el barro roido por el tor-
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rente y próximo á abismarse en el infierno. 
¡¡.Cuál es más sólido? Dios no sirve de g-uia á los 
malos. 
»Sus corazones serán desg-arrados cuando se 
desmorone el edificio levantado por ellos. Dios 
es previsor y sabio. 
»Dios ha comprado la vida y la hacienda de 
los fieles y el Paraíso es su precio; pelearán y 
darán muerte á los infieles. Cumplidas serán 
as promesas del Pentateuco, del Evang-elio, del 
Coran; porque, ¿quién más que Dios es fiel á su 
alianza? Reg-ocijáos de vuestra venta, es el se-
llo de vuestra felicidad. 
»Bienaventurados serán los que hacen pe-
nitencia, sirven al Señor, le alaban, oran, le 
reverencian, ayunan, quieren á la justicia, es-
torban el crimen y observan los divinos manda-
mientos. 
»No deben empuñar las armas á la vez todos 
los fieles. Queda exenta parte de ellos, á fin de 
que instruyéndose en la fé puedan instruir á los 
demás á su vuelta. 
»¡Oh creyentes! Combatid á vuestros veci-
nos infieles; hallen en vosotros enemig-os i m -
placables. Haced memoria de que el Altísimo 
está con el que le teme. 
A>Siempre que os sea enviado del cielo un 
nuevo capítulo, dirán: ¿Quién de vosotros puede 
otorg-ar fé á esta doctrina? Pero ella reforzará 
la creencia de los fieles, que así encontrarán 
consuelo; rasg-ará más la llaga de aquellos cuyo 
corazón está gangrenado y morirán en su i m -
piedad. 
»En medio de vosotros se ha levantado un 
profeta insigne destinado á arrancaros de vues-
tros errores; el celo de vuestra salvación le i n -
flama, y los fieles sólo deben aguardar de él 
indulgencia y misericordia. Si se niegan á pres-
tar fé á la doctrina que les enseñas, diles: Dios 
me basta; no hay más Dios que él. En él he 
depositado mi confianza; es el señor de trono 
majestuoso.» 
La solemnidad de esta peregrinación duplicó 
el celo de los fieles hácia el nuevo culto que 
fué abrazado por las tribus más distantes. Ba-
san y Shar se convirtieron, y cerraron la série 
milenaria de los reyes del Yemen. 
Cuando Mahoma hizo nuevamente la pere-
grinación á la Meca, llevó en pos de si noventa 
mi l devotos. Desde lo alto de una colina les pre-
dicó las ceremonias del rito y su significado; 
desde la cumbre de otra el dogma de la ciudad 
de Dios, y dijo: ¡Besventurado del que reniega 
de nuestra religionl No le temáis á él, sino á mi. 
Hoy he perfeccionado vuestra ley y he consuma • 
do mi gracia sobre vosotros, y deseo que el isla-
mismo sea vuestra f é . Inmoló sesenta y tres 
camellos, número igual al de sus años , y Alí 
treinta y siete. Reformó el calendario, restable-
ciendo el año lunar sin intercalación, y cumplió 
con exactitud en todos sus pormenores las práq-
ticas devotas de la peregrinación. 
De vuelta á Medina se disponía á atacar á 
la Siria y á los rumis, cuando fué acometido 
por una fiebre, que se aumentó con la noticia 
de los progresos hechos por dos apóstatas. Dijo 
á sus mujeres, cerca de las cuales estaba alter-
nativamente, que deseaba permanecer durante 
su enfermedad con una sola, y todas se reunie-
ron para designar á Aiesa. No cesó el Profeta 
de orar mientras tuvo fuerzas para ello; se hizo 
levar á la mezquita, donde oró por los que ha-
bían muerto en defensa de la fé, alabó á Dios 
y pidió perdón de sus pecados. Después dijo: 
¿Hay entre vosotros alguno a quien yo haya gol -
peado? He aquí mis espaldas; puede desquitarse. 
l.He zaherido la reputación de alguno? Haga otro 
tanto conmigo. ¿He causado d alguno perjuicio 
en materia de dinero? Hé aquí mi bolsa. Un hom -
bre del pueblo se levantó y dijo: Tú me debes 
tres dracmas hace mucho tiempo. Y el Profeta 
se ios resti tuyó juntamente con los réditos, 
añadiendo: Más vale sufrir vergüenza en este 
mundo que en el otro. 
Cuando le llegaron á faltar las fuerzas, en-
cargó á Abou-Bekr que hiciera la oración en la 
mezquita. 
Dijo á los ansarianos: Extirpad d todos 
los idólatras de la península-, otorgad d los 
nuevamente convertidos los mismos privilegios que 
á los musulmanes, y sed asiduos á la oración. 
Después de quince días de padecimientos Ga-
briel llegó á consolarle anunciándole la muerte 
de uno de los dos apóstatas rebeldes; entonces 
el Profeta permitió al ángel de la muerte que 
le hiriera. 
Espiró en el regazo de Aiesa, exclamando: 
Señor, recibem en tu misericordia; concédeme un 
lugar entre aquellos d quienes has elevado d tu 
gracia y d tu favor. Habia vivido sesenta y tres 
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años, de los cuales había profetizado veintitrés 
y dominado diez. 
Era de mediana estatura, tenía cabeza abul-
tada, tez morena y sonrosada, facciones pro-
porcionadas, ojos rasgados y vivos, frente an-
cha y proíninente, nariz agui leña, cabellos ne -
gros como el ébano, espesa barba, fisonomía de 
majestuosa dulzura; pero cuando montaba en 
cólera, se veía una vena entre sus cejas, h in-
chada de una manera espantosa. Afable con 
sus inferiores, jovial con sus amig-os, se nutria 
áun después de haber adquirido tantos tesoros, 
con pan de cebada, cuya cantidad era exacta-
mente medida, contentándose con agreg-ar á 
esto alg'unos dátiles y ag-ua pura; de tai modo 
que se pasaban alg'unas veces dos meses síu 
que en su mansión se encendiera lumbre. Sen-
cillo en sus costumbres, ordeñaba por sí mismo 
sus cabras, barría, encendía lumbre, componía 
sus vestidos y se ocupaba en otros cuidados 
caseros. Jamas ostentó el fausto de un rey. 
No sabía leer n i escribir, ó á lo ménos apa-
rentaba ser iliterato, para inspirar mayor fé 
respecto de las revelaciones, que, seg^un ase-
guraba, se le trasmitían por escrito. La forma 
de estas revelaciones propendía á hacer venerar 
la escritura, puesto que el mismo Dios recurría 
á ella. Por otra parte, Mahoma recomienda el 
estudio de vez en cuando. Todo mal, dice, nace 
de la ignorancia] sin embargo, hay un mal más 
intenso, y es el de ignorar su propia ignorancia. 
E l ignorante no presta atención á lo que en su 
rededor pasa, ni á lo que hacen los demás; si po-
see mía virtud, cree poseer ciento; si tiene mil 
defectos, se reconoce uno. También teuía de con-
tinuo en la boca esta sentencia: L a ignorancia 
es una mala cabalgadura, que hace ridiculo al que 
la mon ta y al que la guia. Quejándose an árabe 
de que un sabio le había detenido dos días en 
su morada, Mahoma le dijo: Por el eco mani-
fiestan las montañas el placer que las causa el 
acento de una voz melodiosa; las rosas y los jaz-
mines se esponjan al canto de los miseñores; cuan-
do oyen el cántico de su conductor, hasta se re • 
animan los camellos. E s más duro que una roca, 
más estúpido que una bestia, el que no se com-
place al oír las pláticas de un sabio. 
Era paciente en la adversa fortuna y, cosa 
más rara todavía, en la prosperidad. Al saber 
la muerte de su hija Bakía, exclamó ¡Bendito 
sea Dios! Recibamos de él comobenefido hasta al 
muerte de fmestros ¡hijos. Cruel cuando su se-
g-uridad lo exigía, también supo perdonar; trató 
con g-enerosídad á sus enemig-os, y observó es-
crupulosamente los convenios. 
A l decir de los autores árabes, Mahoma 
aventajó en cuatro cosas á todos los demás 
hombres; en valor, en la lucha, en liberalidad y 
en vig^or marital. £ a liberalidad, decía, es una 
rama del árbol de la bienaventuranza, cuya raiz 
está en el Paraíso, donde la riegan las aguas del 
rio Kauster. También decía: L a felicidad con-
siste aquí abajo en hacer bien á sus amigos 
y en sufrir con constancia el tnal por parte de 
los enemigos. 
Hasta los cincuenta años permaneció ñel á 
Kadija, á la cual se confesaba deudor de su 
fortuna, y la respetó siempre; la colocó entre 
el número de las cuatro mujeres, espejos de 
vir tud, con María, hermana de Moisés, María 
madre de Cristo, y Fát ima su hija. Como no 
cesára de hablar de ella con sus mujeres, Aíesa 
le in terrumpió un día exclamando: Sea como 
quiera, ya era vieja, y ha sido sustituida por 
una que vale más.—No por Dios, repuso el pro-
feta, ninguna mujer puede ser preferida á K a -
dija, que creyó en mi cuando me menospreciaban 
los hombres, y que atendió á mis necesidades 
cuando yo era pobre y se me perseguia. 
Cuando ella terminó sus días, se casó Ma-
homa sucesivamente hasta con quince mujeres, 
aunque el Coran solo permite cuatro. También 
se hizo autorizar y ordenar por el cielo para 
casarse con la mujer ajena. Tuvo además once 
concubinas, y en el mismo momento pasaba á 
los brazos de muchas. Se enamoró de una es-
clava cofta Uamrda María, que le había envía-
do Mou-Kaucas, gobernador del Egipto; pero 
sorprendido con ella por Afssa, hija de Omar, 
una de sus mujeres, le juró, á trueque de con-
servarla, que no tocaría á aquella cofta, y que 
Ornar g-obernaría á ios creyentes después de 
Abou-Bekr, sí guardaba silencio acerca de lo 
que había pasado; pero confió el secreto á Aíe-
sa, que se lo contó á Abou-Bekr, su padre. 
Habiéndose apercibido Mahoma del desagrado 
de la una y de la otra, repudió á Afssa, y se 
mantuvo por espacio de un mes lejos de sus 
mujeres, para entregarse á otros amores. En-
tonces añadió al Coran un capítulo para permi-
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t ir á los musulmanes faltar á sus juramentos. 
Terrible era el castigo impuesto á Afssa, en 
atención á que, repudiada por el profeta, no 
hubiera podido pasar al tálamo de otro esposo. 
Temiendo, pues, enajenarse el afecto de Ornar, 
Mahoma hizo circular el rumor de que Gabriel 
le habia ordenado recompensar los ayunos y la 
piedad de la jóven esposa volviendo á admitir-
la en su lecho. Aconteció que en una marcha 
nocturna se quedó atrás Aiesa; volvió á apare-
cer la mañana siguiente, aunque acompañada 
de un guerrero, lo cual dió márgen á muchas 
suposiciones éntre los árabes. Mahoma, aunque 
celoso, queriendo tal vez, como César, que na-
die tuviera sospechas de sus mujeres, se hizo 
asegurar por una revelación que Aiesa era i n -
maculada, castigó á los maldicientes é inscri-
bió en la ley qur una mujer no podria ser con-
denada por adúltera mientras no hubiera sido 
vista su falta por-cuatro hombres. Aiesa fué á 
la que más amó entre sus mujeres, y fué la 
confidenta de los misterios de su agonía. Con-
siderósela después como madre de los creyen-
tes [Omm-el moslem), é intérprete dé los pen-
samientos del Profeta. 
No dejó más hijo legítimo que Fátima, mu-
jer de Alí. Todos los que se vanaglorian en 
gran número de ser descendientes suyos y son 
los únicos que tienen derecho de llevar tur-
bante verde, son vás tagosde hijos naturales. 
Las revelaciones fueron el principal instru-
mento del poder de Mahoma, que hizo interve-
nir de continuo á la divinidad según convenia 
á sus fines. 
Pero no puede ménos de condenarse el 
vergonzoso abuso que hizo de la palabra d i -
vina para autorizar sus propios desórdenes, 
hasta tal punto que su vida fué una excepción 
continua de las reglas por él mismo estableci-
das, y de que el ángel Gabriel tuvo que llegar 
siempre á dispensarle de observarlas. Animado 
en un principio del celo d é l a indignación con-
tra la idolatría, recurrió después á la impostu-
ra fingiendo después comunicaciones repetidas 
con la divinidad, á la cual atr ibuyó todas sus 
resoluciones, asi como su feroz intolerancia 
respecto de los hebreos y de los cristianos. El 
mismo pronunció su condena cuando escribió 
lo siguiente: ¡Qué impiedad peor que hacer á 
Dios cómplice de una mentira, atribuirse revela-
ciones falsas, y decir: Haré descender un libro 
igual al que Dios envió! 
No aspiró al dón de los milagros: y si loa 
pedian sus enemigos en testimonio de su apos-
tolado, citaba las victorias alcanzadas con ayu-
da de escuadrones de ángeles que peleaban con 
sus guerreros. «Juraron que si veían un sólo 
milagro creerían en el libro que le fué envía-
do. En efecto, los milagros, aunque no lo con-
fiesan los infieles, están en la mano de Dios. 
Díles: El que hace crecer las mieses, alimenta 
al hombre con el pan, y le forma de carne y 
hueso, ¿no podria plantar un ja rd ín en el de-
sierto y hacer brotar agua viva de una roca? 
Si, sin duda. Su omnipotencia derriba por tier-
ra el razonamiento de los infieles. ¡Oh Profeta! 
Díles que áun cuando vieran miles de ángeles, 
aunque hablaran los muertos, no creerían más 
de lo que creen ahora en los divinos benefi-
cios. 
»Pueblos, abundan los argumentos para 
convenceros de la verdad. Solo emplearé pro-
digios para espanto de los perversos. ¿No soy 
yo un hombre como los demás? ¿A qué vienen 
los milagros? He sido enviado para invitaros á 
abrazar el bien que os era ofrecido, y á temer 
el mal que os amenazaba. Unicamente digo lo 
que me fué prescrito. ¡Desgraciado del que 
rehuse escucharme!» 
A pesar de una declaración tan terminante, 
sus sectarios asociaron un prodigio á cada uno 
de sus actos. Ya son piedras y árboles que le 
tributan homenaje, fuentes que b rotan de sus 
dedos, hambrientos á quienes harta, enfermos 
á quienes cura, muertos á quienes resucita. 
Entre estos milagros, contados en montón 
en la Suna, es el más célebre su viaje al cielo. 
Mientras dormía una noche sin más abrigo que 
el cielo, el ángel Gabriel le abrió el corazón, y 
habiendo esprimido la gota negra, le llenó de 
fé y de ciencia; agitando después setenta y dos 
pares de alas le llevó la yegua Al-Borak en 
que cabalgan los profetas para las misiones 
divinas; es más veloz que el rayo, tan intel i -
gente como el hombre, sólo que está privada 
del dón de la palabra. A l punto que fué infor-
mada de que aquel á quien debía llevar era el 
medianero, el intercesor, el autor del islam, se 
sosegó; y habiéndole recibido sobre su espalda 
le condujo á Jerusaieu. AÜí Lencontró en el 
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tepmlo á Abraham, á Moisés y á Jesús con 
otros santos, á quienes debió una alegre aco-
gida, y se pusieron á orar juntos. Mahoma y 
Gabriel subieron en seg-uida una escalera que 
allí se CD contraba, y lleg-aron de esta suerte al 
primer cielo, de plata pura, donde vieron col-
gadas de cadenas de oro las estrellas abultadas 
como el monte Noho, cerca de la Meca. Hacian 
allí centinela los áng'eles á fin de que los de-
monios no se aproximaran al Paraíso. Otros 
áng-eles tenían las fig-uras de todos los aníma-
les, y cada uno de ellos oraba por la especie á 
quien representaba por su forma. Inmenso en-
tre todos era el gallo blanco, cuya cresta toca-
ba en el segundo cielo, distante del primero un 
viaje de quinientos años. Tres voces resuenan 
contíuuamente en los oídos de Dios: la del cre-
yente que lee el Coran de continuo, la del pe-
cador que implora todas las mañanas el perdón 
de sus culpas, y la del gigantesco gallo, la 
más agradable de todas. 
Mahoma fué recibido en aquella mansión 
con grandes honores, y saludado por Abraham 
como el más insigne de su hijos, y de sus pro-
fetas. Luego, en ménos tiempo que se gasta 
en decirlo, llegó al segundo cíelo, de hierro, 
donde encontró á Noé, á Jesús y á Juan. En el 
tercero, todo de piedras preciosas, se mantenía 
el Fiel de Dios, ángel que mandaba á otros cien 
mi l , y tan grande, que entre sus dos ojos había 
un espacio de setenta m i l jornadas de camino. 
Delante^de él había una m es sobre la cual no 
hacía más que escribir y que borrar. En esta 
mansión moran David, Salomón, José, que hon-
ran á su sucesor. En el cuarto cielo, todo de 
esmeralda, vivía Enoch con una mult i tud de 
ángeles más numerosos todavía. Uno de ellos, 
tan grande que tocaba al quinto cielo, distan-
te quinientos años de camino, gemía incesan-
temente por los pecados de los hombres. 
El quinto cíelo, morada de Aaron, es de oro 
puro, y el fuego de la cólera de Dios se conser-
va allí para los pecadores reincídentes. En el 
sexto, Moisés saludó á Mahoma como á su her-
mano, si bien se afligió al pensar que haría en-
trar en el cíelo á más musulmanes que judíos 
había él introducido. En el sétimo, compuesto 
de la luz más límpida, vió á la gran criatura 
de Dios. Es un ángel que tiene setenta m i l ca-
bezas, de las que cada una tiene setenta m i l 
bocas, y cada boca setenta m i l lenguas, ha-
blando cada una setenta m i l idiomas, para ce-
lebrar las alabanzas del Señor. 
Mahoma fué elevado hasta el árbol Lotos, 
pasado el cual n i áun á los mismos ángeles es 
dado lanzarse. De consiguiente, Gabriel dejó 
allí al profeta, que fué conducido por Asrafel 
hasta el trono del Eterno, á través de dos mares 
de luz y uno de tinieblas, y oyó una voz que le 
decía: Mahoma, adelántate y aproxímate á Dios 
poderoso y glorioso. 
Adelantándose, pues, se acercó á la d iv in i -
dad á dos tiros de flecha, y leyó á la derecha 
del trono: No hay más Dios que Dios, y Maho-
ma es su profeta. Dios le tocó, le penetró con 
un santo extremecimíento y le reveló sus arca-
nos. Retrocediendo en seguida volvió á encon-
trar á Gabriel, quien le condujo de nuevo á 
Jerusalen, donde Al-Borak le aguardaba. 
Todo esto se había consumado en el tras-
curso de algunas horas. Habiendo manifestado 
Mahoma á Gabriel el temor de que el pueblo 
no prestara asenso á tantas maravillas y le 
acusara de embuste, el ángel le dijo: Abou-
Behr, testigo fiel, justificará los prodigios que tú 
narres. 
Tales fueron las bellas invenciones de sus 
creyentes; pero había razón para decir que sus 
milagros eran sus victorias, con ayuda de las 
cuales llegó, de pobre que era, á dominar so-
bre medio mundo. Mercader, profeta, predica-
dor, héroe, legislador, poeta, formó el proyecto 
de establecer en medio de la lucha de las rel i -
giones un dogma de la mayor sencillez; su fuer-
za se aumenta en vir tud de la paciencia con 
que prosigue triunfos lentos, y de las pruebas 
que le suscita la resistencia; la persecución le 
asegura un refugio en Abíainia y en Medina; 
la obstinación le hace repeler á los cristianos y 
á los judíos, para favorecer únicamente á sus 
compatriotas; enarbolando luego el estandarte, 
propone la alternativa de victorias gloriosas ó 
de un martirio más glorioso todavía. Este es-
tandarte ya no debía tener reposo. Llevado por 
el mismo general que peleaba con una mano y 
le sostenía con la otra, fué depositado en Me-
dina, capital del Islam, luego en Bagdad, en 
Damasco, en el Cairo, desde donde la casa de 
Othman ó Osman le hizo pasar á Persia, á Ga-
llípolis, á Constantinopla. Un ejemplar del Co-
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ran, He carácter sumamente delicado, copiarlo 
por imno de Ornar, está allí envuelto con uua 
lave de plata de la Kaaba. Solamente se des-
plega cuando el sultán ó el primer visir se pone 
á la cabeza del ejército, ó cuando se quiere 
reanimar el entusiasmo nacional y religioso. 
Bajo este estandarte alcanzó Mahoma sus 
primeros triunfos, inspirando á sus sectarios 
la confianza que da la victoria, y que supo crear 
los grandes capitanes que dieron cima á su 
obra. 
Cuando exhaló el postrer suspiro hubo una 
d solacion universal entre sus fieles; lueg-o se 
suscitaron murmullos de descontento y de duda. 
Alg-unos dijeron que no podia morir el Profeta, 
y que volverla, como Moisés, al cabo de cua-
renta dias, ó resucitarla á los tres dias como 
Cristo. El impetuoso Omar lleg-ó hasta á ame-
nazar con su espada á los que alegaran una 
opinión contraria. Pero el prudente Abou-Bekr, 
al mismo tiempo que aplaudió su celo, desapro-
bó sus resultados, y dijo: ¿Adoráis á MaÁoma^ 
ó al Dios de MahomaZ Dios vive eternamente] 
pero su apóstol era mortal como nosotros, y ha 
terminado su carrera. 
Esta sentencia, confirmada por un principio 
de putrefacción, sosegó los ánimos, y se pre-
pararon espléndidos funerales al Profeta. En 
vez de sollozos y gemidos, sólo se oyeron ala-
banzas á este hombre insigne que habla j u n -
tado el lauro del poeta, el cetro del legislador 
y la espada del guerrero. 
Por eso se susc i tó una nueva disputa cuan-
do se trató de señalar el punto donde debia ser 
sepultado. Querían los moadgerianos que fuera 
trasladado á la Meca, su ciudad nativa; los 
ansarianos poseerle en Medina, que le habla 
dado asilo; otros depositarle en Jerusalen en 
medio de los profetas. Abou-Bekr zanjó tam-
bién esta dificultad, declarando que el Profeta 
habla expresado su voluntad de que se ie en-
terrara allí donde muriera. 
•En su consecuencia, su fosa fué abierta bajo 
el mismo lecho en que habla espirado, y allí se 
depositaron sus despojos. Después se levantó 
en aquel sitio una magnífica mezquita, sirvien-
do de modelo la de la Meca, en forma de torre, 
ceñida de galer ías , cubiertas con un pequeño 
edificio en el centro. Está sostenida por doscien-
tas noventa y seis columnas, diferentes una de 
otra que, alzándose desde la tierra, están ador-
nadas de arabescos, de piedras preciosas, de 
inscripciones de oro. 
Hácia el ángulo Sudeste de la mezquita, está 
el sepulcro de Mahoma dentro de un cuadro de 
piedras negras, sostenido por dos columnas; á 
su lado reposan sus dos primeros sucesores, 
cuyas tumbas están siempre cubiertas de pre-
ciosas alfombras. 
Habiendo exclamado Mahoma poco tiempo 
antes de morir: ¡Malditos sean los judíos que 
convirtieron en temvlos los sepulcros de sus pro-
fetasl no podia tener un templo como Dios; 
pero visitar su sepulcro es uno de los princi-
pales deberes del islamismo. Todo el que allí se 
encamina debe repetir asiduamente ciertas fór-
mulas, especialmente cuando descubre los ár -
boles del territorio de Medina. Antes de entrar 
en la ciudad se purifica con abluciones, se 
pone sus mejores vestiduras, se purifica con 
los aromas de más precio y hace limosnas. A l 
acercarse á la mezquita, debe exclamar de este 
modo: ¡Oh Señor, sed propicio á Mahoma y á la 
familia de Mahomal ¡Oh Señor, furgadme de 
mis pecados y abridme las puertas de vuestra mi-
sericordia! EQ seguida se adelanta hácia el par-
terre glorioso de las flores, es decir, hácia el se-
pulcro, y va á orar á todos los lugares consa-
grados por recuerdos, cumpliendo las ceremo-
nias que practicaron los primeros apóstoles. 
CAPITULO I I I . 
Los árabes en España. 
Por esta época la España, sede de un gobier-
no árabe independiente, y teatro de una lucha 
generosa, que no acabó hasta el fin de la edad 
media, pertenece máó bien á la historia del Asia 
que á la de Europa. Dejamos á esta península 
con los reyes godos que la reunían toda entera 
bajo su dominación y poseían además las for-
talezas de Tánger y de Ceuta. Aunque hacia 
mucho tiempo que los godos se hallaban esta-
blecidos en España, todavía no se habían con-
fundido con los primitivos habitantes. Gran 
número de judíos, que habían fijado en el país 
su residencia desde época muy antigua, em-
pezaban á querellarse de la intolerancia de los 
concilios. Como en ellos se trataba á la vez de 
los asuntos políticos y religiosos, adquirió un 
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poder el clero, que útil en un principio para 
dulcificar á los vencedores, permitió luego á los 
sacerdotes abandonarse impunemente á sus v i -
cios y aspirar á la dominación temporal. Ha-
llábanse los reyes embarazados por la autocra-
cia clerical, y cada nueva elección en este país 
donde n i n g ú n órden se hallaba establecido, oca-
sionaba disturbios y á veces guerras; los p r i v i -
legios del trono iban disminuyendo y se mu l -
tiplicaban los descontentos. 
Después del reinado cruel de Witiza, Ro-
drigo, duque de Córdoba, sacó ventajas á sus 
rivales y ocupó el trono; pero temiendo los h i -
jos de "Witiza que vengara en ellos las iniqui-
dades paternales, se pusieron en salvo en Ceu-
ta, donde se hallaba de gobernador el conde don 
Jul ián, cuñado de Witiza y hermano de un tal 
Oppas, á quien Rodrigo había quitado la espe-
ranza de conseguir el arzobispado de Toledo.. 
Ambos recibieron favorablemente á los huérfa-
nos, y bajo pretexto de restablecerlos en el tro-
no, aspiraron á reclutar parciales en España. 
Habiéndolos reunido en el monte Calderino, 
cerca de Consuegra, deliberaron acerca de los 
medios de llevar á buen término el levanta-
miento meditado; y, como acontece por lo co-
m ú n en medio de la ceguedad de las facciones, 
se tuvo por mejor el más desesperado, puesto 
que se resolvió reclamar la ayuda de los árabes . 
Jul ián fue en busca de Muza, emir del Africa, 
ofreciéndole entregarle á Tánger y ayudarle 
con sus amigos á conquistar la España. Fácil 
es de concebir cuánto sonrió á la ambición de 
Muza semejante conquista; á su fé, la perspec-
tiva de propagar el islamismo en Europa; á su 
codicia, la adquisición de un país ya atacado 
vanamente por los suyos; pues, como dicen los 
poetas árabes: «Aventaja en mucho á todas las 
regiones conocidas; es la Siria por la suavidad 
del clima y la pureza del aire; es el Yemen por 
la fecundidad del terreno; es la India por sus 
flores y sus aromas; es el Hedjaz por los pro-
ductos de la tierra; es el Catay por sus metales 
preciosos; es el Aden por sus puertos y sus 
costas. 
Habiendo autorizado Muza la expedición, 
confió á Tarif-ben-Zeyab, que se había señalado 
por su valor en la conquista de Almagreb, doce 
m i l intrépidos guerreros con los cuales desem-
barcó en la isla Verde. Después de haber tr iun-
fado de la primera resistencia de los godos, se 
fortificó en aquella posición importante, sobre 
la roca de Calpe, que á consecuencia de su nom-
bre fué llamada Gibraltar [Grehel-al-Tarif). 
El godo Teodomiro, encargado de guardar 
aquella costa con la escuadra, pidió prontos 
socorros á Rodrigo, quien mandó emprender la 
marcha á la flor de su caballería. Prendió el 
árabe fuego á sus naves y obligó á los suyos 
á la victoria con la imposibilidad de la fuga. 
Todomiro fué derrotado cuantas veces volvió á 
la carga, y los corredores del enemigo espar-
cieron el espanto por todo el país, mientras el 
grueso del ejército ocupaba los alrededores de 
Sidonia y amenazaba á Sevilla. 
Rodrigo, que peleaba entonces contra los 
gascones sublevados, acudió con cuantas tro-
pas pudo allegar para conjurar tan perentorio 
peligro. Habiendo encontrado á los árabes á 
las orillas del Guadalete, les dió batalla por es-
pacio de ocho días consecutivos,. y acabó por 
ser muerto en la refriega. Fueron derrotados 
los suyos y allí terminó el reinado de los godos. 
Muza vió con júbilo la cabeza del rey de 
España, que le fué enviada; pero envidioso de 
la gloria de Tarif, le trasmitió la órden de hacer 
alto hasta que recibiera refuerzos. Conociendo 
Tarif cuán importante era sacar partido del 
desaliento de los godos y de la confianza de 
sus tropas, prefirió á las órdenes del ^ emir los 
consejos de la prudencia y el dictámen de sus 
oficíaler. Dividió en su consecuencia su ejér-
cito en tres cuerpos y dirigió uno sobre Córdo-
ba, otro sobre Málaga y el tercero sobre Tole-
do. Secundaban los jud íos los progresos de los 
árabes, á la par que habiendo perdido la pobla-
ción indígena el hábito de esgrimir las armas, 
se sometía sin resistencia. Córdoba fué tomada; 
Ecija, Málaga, Elvira, se sujetaron á pagar el 
tributo de sangre, es decir, el rescate de sus 
vidas; Toledo obtuvo conservar sus leyes y sus 
jueces con el libre ejercicio del culto, aunque 
sin publicidad. 
Tarif halló en el palacio de los reyes godos 
inmensos tesoros, las veinticinco coronas enri-
quecidas con pedrerías de los príncipes que ha-
bían dominado en España desde Alarico hasta 
Rodrigo; además una célebre mesa de esme-
ralda. Esto es todo lo que saben encomiar las 
tradiciones de los árabes, 
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No qniiao Muza dejar por más tiempo á otro 
los laureles y las ventajas de la conquista, y 
desembarcando con un cuerpo de árabes, de 
berberiscos y de judíos desterrados, forzó á Se-
villa á capitular, y lueg-o á Carmena y otras 
ciudades. Habiendo penetrado posteriormente 
en la Lusitanía y en el país occidental [Algar-
ve], llegó delante de Mérida y exclamaba acam-
pado bajo aquellos soberbios baluartes: ¡Bicho-
so el que triunfe de esta ciudad, monumento in 
menso de la industria Mmana\ Se le rindió des-
pués de un larg-o bloqueo, á condición de que 
cada uno de sus habitantes podría alejarse de-
jando en la ciudad, armas, caballos y bienes; 
de que las riquezas de las igiesias pertenece-
rían á los vencedores y de que los que se que-
daran serian protegidos. 
Incorporado Muza á Taríf en Toledo, le re-
convino por su desobediencia, le destituyó del 
mando y le hizo carg-arde cadenas. 
Abd-el-Aziz, lleg-ado de Africa con refuer-
zos, sometió la Andalucía y entró en el territo-
rio de Murcia, donde reinaba como príncipe de 
los godos Teodomiro, que había opuesto al des-
embarco de los árabes. El valor entusiasta de 
éstos le arrancó la victoria, aunque no el de-
nuedo. Habiéndose refugiado en Orihuela, hizo 
que se vistieran de soldados hasta las mujeres, 
guarneció de esta suerte los baluartes, donde 
pasó várias revistas. Creído entonces Abd-el-
Aziz de que la guarnición era más numerosa de 
lo que realmente era, ofreció condiciones ven -
tajosas, y Teodomiro se d"rigió personalmente, 
sin ser conocido á negociar al campo enemigo. 
Estipulada la capitulación se dió á conocer; y 
no sólo fué tratado generosamente, sino hasta 
aplaudido cuando reveló la estratagema de que 
se había valido. 
Prosiguiendo Abd-el-Aziz su victoria, ocupó 
á Jaén, Elvira, Granada, y después á Antequera 
y Málaga; por último, á toda Andalucía. 
Habiendo reintegrado una del califa á Taríf 
en el mando, Muza y él se repartieron el cuida-
do de avasallar á la península. Este se dirigió 
hácia Levante, remontando el Tajo; aquél hácia 
el Norte; volviéronse á reunir á orillas del Ebro; 
atacaron juntos á Salamanca, obligándola á pa-
gar el tributo de sangre; separándose entonces 
de nuevo, continuaron sus conquistas. 
Pero no cesando Muza de presentar bajo co-
lores desfavorables al generoso Tarif, que sabia 
ganarse el efecto de los soldados, y acusando 
Tarif por su parte á M u z a de una insaciable co-
dicia, "VValid llamó á ambos. Muza volvió como 
en triunfo, llevando en su séquito treinta m i l 
prisioneros españoles, y llegó á Damasco cuan-
Walid estaba en los últimos de su vida. Sulei-
man, hermano del moribundo, le envió á decir 
que entrara en la ciudad antes de que él hubie-
ra sucedido á Walid en el califato. Su inten-
ción era preservarse así de los inmensos tesoros 
de que era portador Muza; pero éste no hizo de 
aquella insinuación caso alguno. Interrogado 
por el califa acerca de la situación del país y 
de la guerra, le dijo: Leones son los godos den-
tro de sus castillos fuertes, águilas á caballo, d 
pié mujerzuelas. Cuando se presenta la ocasmi 
saben aprovecharla; pero si son vencidos, trepaii 
á sus montes como cabras á buscar alli un refu-
gio. Se parecen los berberiscos mucho á los ára-
bes en su fsonoma y en su modo de hacer la 
guerra; son como nosotros sóbrios, pacientes, hos» 
pitalarios; pero no hay hombres más per Jidos en 
el mundo. Impetuosos los francos y valientes en 
el ataque, son inhábiles en el momento de la de-
fensa, y se desalientan de resultas de una derro-
ta. Nunca los han contado nuestros musulmanes 
antes de acometerlos. 
Suleiman hizo pagar bien caro á Muza el 
disgusto que ie había causado, porque una vez 
ascendido al califato, le metió en un calabozo, 
y le arrancó un enorme rescate. Entretanto 
Abd-el-Aziz, su hijo, sometía la Lusitanía hasta 
el Océano, ocupaba á Pamplona y las plazas de 
los Pirineos, y enviaba al califa p ingües rique-
zas. Temeroso éste de que Abd el-Azizy los tres 
hijos de Muza trataran de vengar á su padre, 
resolvió deshacerse de ellos. E l valeroso Abd-
el-Aziz fué degollado en el momento en que 
oraba, y le presentó la cabeza á su infortunado 
padre, quien exclamó: \ Maldito sea de Dios el 
bárbaro que asesina á quien vale mucho más que 
éll y se retiró á lo interior de Arabia, donde 
murió. De este modo fueron premiados los p r i -
meros conquistadores de España; enmudece la 
historia respecto de los traidores que entregaron 
su patria al extranjero, y sólo fábulas cuentan 
de ellos las tradiciones. 
Adjub, sobrino de Muza, fué elegido por los 
chaiques árabes de España, para mandarles y 
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continuar las expediciones; pero el nuevo cali-
fa Ornar I I designó en su lugar á El-Aor, hijo 
de Abderramen-el-Kaisi, quien pesó sobre los 
suyos y sobre el país por su severidad y co-
dicia. 
Asemejábase mucho la conquista de los ara-
bes á la de los septentrionales. Habia sido he-
cha por bandas belicosas llevando chaiques por 
caudillos, y reclutadas cada una de ellas en país 
diferente, ocupando cada cual tierras por su 
propia cuenta. Así la de Damasco se instaló en 
Córdoba, que más tarde vino á ser capital de la 
España musulmana; ladeHems en Sevilla y en 
Niebla; la de Persia en Jerez de la Frontera; la 
de la Cólchida, Siria (Kinnesvin), en Jaén; la 
de Palestina, en Medina-Sidonia y en Aljeciras, 
junto al extrecho; la de Yemen, en Toledo y 
en Huerta; la de Irak, en Granada; la de Eg'ip-
to, en Murcia y en Lisboa. Los diez m i l ginetes 
del Hedjaz, se repartieron en las comarcas del 
interior. Así la represión de los vencidos era 
más inmediata y segura. 
Parte de estos últ imos se habían refugiado 
á las montañas de Astúrias para defender su 
vida. Envalentonados por encuentros felices, y 
animados con aquel valor que emana del pa-
triotismo, creyeron en la posibilidad de restau-
rar el poder de España . Aprovechándose del 
momento en que El-Aor, hacía una excursión á 
la Galía Narbonense, se proporcionaron armas y 
reunieron á los descontentos, especialmente en 
Galicia, León y Astúrias. Tenían á su cabeza 
á Pelayo, vástago, según se dice, de real es-
tirpe, pero hombre de acción y de consejo, que 
es lo que importa en las revoluciones, atrevido 
á la vez y prudente, conocedor perfecto del 
país, fecundo en expedientes, indomable en la 
derrota, y no desesperando nunca de la patria 
n i de su causa. Sabia lo más conveniente para 
la defensa y la guerra de montaña, y así evi-
taba las batallas y no acometía al enemigo más 
que en detalle. 
Destacó El-Aor algunas tropas para disipar 
aquel puñado de rebeldes, á quienes la victoria 
aún no había valido el t í tulo de héroes. Pero 
retirado Pelayo á la cueva de Santa María de 
Covadonga, sobre la cumbre de una montaña, 
que domina un profundo abismo, hería á los 
moros debajo de su planta, y todos los que se 
atrevían á presentarse, eran aplastados bajo los 
fragmentos de rocas, bajo los troncos da los á r -
boles, bajo todo, en fin, lo que ofrecía un ar-
ma á hombres resueltos á hacer el último es-
fuerzo. 
Inspiróles aquella posición grande esperan-
za; pusieron su confianza en la religión, su 
salvación en la victoria. Después de haber re-
chazado á los enemigos de la f é y de la patria, 
Pelayo estableció entre los suyos la disciplina 
que duplica las fuerzas; y reanimadas muchas 
ciudades por sus primeros triunfos, le ofrecie-
ron su obediencia, víveres y brazos. 
EI-Samah-ben-Melic llegó á relevar á E l -
Aor, culpable de haber excitado el descontento 
y de haberse dejado vencer. Más deseoso el 
nuevo general de saquear el rico territorio de 
la Galía, que de ocupar las rocas cántabras, 
cruzó los Pirineos y sitió á Tolosa; pero ataca-
do por el duque de Aquitania, quedó en el cam-
po de batalla, y el ejército emprendió, con 
gran trabajo, su retirada, á las órdenes de 
Abderramen, á quien se confirió desde luego, 
en recompensa el mando; pero Ambesa, go-
bernador de Córdoba, lo obtuvo en seguida del 
emir de Africa, y dió mejor organización á la 
administración y á los impuestos. Exigió la 
vigésima parte de las rentas de los que se ha-
bían sometido voluntariamente, y la décima 
parte de los que sólo habían cedido á l a fuerza. 
Envió el califa un censo exacto de España, 
construyó un puente en Córdoba, residencia de 
los gobernadores árabes, refrenó á los rebeldes 
y taló las Gallas hasta el Ródano, aunque bajo 
los muros de Sens, murió de resultas de sus 
heridas. 
Othman-Abou-Neza (Munuza) fué investido 
acto continuo con el mando, y poco después 
O daifa, sucediéndose con tanta rapidez en Es-
paña los generales, como los emires en Africa 
y los califas en Arabia. Con sus vejaciones 
excitó el sirio Alíatan las quejas del pueblo, 
lo cual hizo que le exhonerara el califa; y fué 
devuelto el mando á Abderramen, quien se es-
forzó á fin de cicatrizar las llagas abiertas por 
su predecesor y por aliviar al pueblo de todo 
lo que era opresivo. En seguida reunió todas 
sus fuerzas, y habiendo hecho venir otras del 
Mangreb, dirigió una expedición contra la 
Francia, bajo el mando de Othman-Abou-Neza. 
Este general, que habia gobernado la penin-
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sula, mirababa con envidia á Abderramen, su 
sucesor. Habiéndose unido, por otra parte, en 
vir tud de un matrimonio, con Eudes, conde de 
Aquitania, condujo débilmente la g-uerra, y 
celebró una larga tregua con los cristianos, 
Abderramen, con cuyo beneplácito no se habia 
contado, se negó á ractificarla, y dió órden 
para que aseguraran la persona de Othman, 
quien viendo que le daban alcance sus perse-
guidores, se quitó la vida; su esposa, que era 
cristiana, fué enviada al harem de Damasco. 
Desparramáronse entonces los árabes por la 
Galia; y esta provincia hubiera aumentado el 
número de las conquistas del islamismo, si el 
valor de Carlos Martel no lo hubiera estorbado. 
Habiendo perecido Abderramen en la bata-
lla de Poitiers, Abd-el-Melic recibió el mando, 
con órden de hacer que se levantara toda Es-
paña en masa, como para una guerra sagrada, 
y exterminar á la Francia. Pero se habia inf i l -
trado el desaliento en el alma de los árabes y 
se dejaron vencer. Ooba, el nuevo gobernador, 
perdió un fuerte ejército en la Septimania, y 
no juzgó prudente aventurar nuevos combates. 
Severo consigo propio y con los demás, desti-
tuyó á los walis y á los alcaldes que habían 
abusado del poder. Puso cadís ó jueces en cada 
capital de provincia, fundó escuelas públicas y 
erigió mezquitas. Pero habiéndose visto en la 
precisión de acudir á refrenar á los berberis-
cos de Africa, se aprovecharon los walis de su 
ausencia para hacerse independientes, y secun-
dados los astures por este desmembramiento, se 
adelantaron hasta el Duero. Entretanto tuvie 
ron que deplorar la pérdida de Pelayo, héroe 
digno de respeto, porque supo conjurar el peli-
gro, cuando todo parecía perdido, y salvar la 
nacionalidad española. Su hijo Favila, compró 
la paz de los árabes; pero fué muerto poco 
después en la caza por un oso, y tuvo por su-
cesor á Alfonso, su cuñado, que añadió al pe-
queño reino de Asturias, parte de la Galicia y 
de la Lusitania, con la mitad de Castilla, casi 
toda Vizcaya y algunos cantones de Navarra. 
Devastaba las llanuras y obligaba á los cris-
tianos á refugiarse en las montañas. 
Este engrandecimiento era favorecido por 
las continuas sublevaciones del Africa, que no 
cesaban de llamar á la orilla opuesta á los emi-
res de España; habiendo desembarcado después 
en la península los restos de un ejército de si-
ríos y de egipcios que acababa de experimentar 
una derrota, empezaron a l l i la guerra c iv i l 
contra el gobernador Abd-el-Melic, á quien co-
gieron prisionero é hicieron rodar la cabeza. 
Pero Taalaba y Balei, jefes de esta banda de 
egipcios y de sirios, se enzarzaron uno contra 
otro, lo cual permitió á Abderramen, hijo del 
emir, á quien habían muerto, batirlos á ambos 
y adquirir el sobrenombre de Almanzor (victo-
rioso). Aplicóse á restablecer la tranquilidad en 
España, y á distribuir aquí y allí tierras á los 
advenedizos, no exigiendo de ellos más que la 
tercera parte del impuesto pagado r or los natu-
rales. 
Suscitado el cisma en Arabia por los Fa t í -
mítas, produjo nuevos gérmenes de división en 
España. Cuando Amrou, que habia llevado á 
Yezid la cabeza del imán Hoceín, hijo de Alí, 
vió vencer á los vengadores de éste, se apresu-
ró á salvarse en Africa, desde donde Samail, su 
sobrino, pasó á España y se hizo jefe del par-
tido egipcio. Así, los árabes que habían lle-
gado al país en un principio, tuvieron que pe-
lear contra los sirios, los egipcios, los alabda-
fos, es decir los moros ó berberiscos de Africa. 
Samail recorrió con ellos las provincias, po-
niendo á contribución las ciudades que no se 
sometían voluntariamente. Declaró la caída del 
emírHoussam, y sublevó á las tropas hacien-
do brillar ante sus ojos la esperanza del sa-
queo, única capaz de seducirlos. Habiéndose 
apoderado de la persona del emir, le encerró 
en el fondo de una torre en Córdoba; pero al -
gunos amigos fieles hallaron modo de sacarle 
de su encierro, y recorrió la ciudad procla-
mando victoria. Poco tardó en volver Samail^y 
habiendo sido muerto Houssam, en una salida, 
tornó á caer Córdoba en sus manos. Entonces 
se estableció en Zaragoza, y gobernó el Norte 
de la península, mientras el Mediodía obedecía 
á Tueba, que en esta insurrección habia em-
pleado el brazo vencedor de los berberiscos.La 
intención conocida de los dos rivales era man -
tenerse en el poder ganando á los walis por la 
connivencia, y oprimiendo igualmente á cris -
tíanos é islamitas. Gemían los mahometanos á 
consecuencia de esta tiranía; pero, ¿á donde ha -
bian de volver los ojos? Harto daban que hacer 
al emir de Africa los levantamientos contí-
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nuos de los berberiscos, y era víctima de la 
guerra civi l la Arabia. En su consecuencia, 
para poner remedio al mal, se reunieron los 
más nobles entre los árabes y los egipcios de 
España y convinieron en elegir un emir de 
Africa que, poniendo por obra la prudencia y 
la fuerza, pudiera terminar tan funestas d iv i -
siones. Su elección recayó en Yusuf-el-Fari, de 
la t r ibu de los koraichitas, quien reprimió ó se 
ganó la voluntad de los jefes turbulentos. Hizo 
reparar puentes y caminos, regularizó la re-
part ición y recaudación délos impuestos, y d i -
vidió el reino en CÍDCO departamentos. Tueba 
había muerto: Amer-ben-Amrou, emir del mar 
y jefe de los alabdaros, había obtenido á, Sevi-
lla; pero habiendo llegado á ser enemigo mor-
tal de Samail, á quien había tocado en suerte 
Zaragoza, y no hallándose apoyado por el emir, 
atizó la guerra c iv i l y se hizo dueño de la ciu-
dad de su r iva l . Yusuf corrió á las armas, y 
todo era en España sangre y fuego. 
Aprovecháronse de este incidente los cris-
tianos de Astúrias. Alfonso llevó sus conquistas 
hasta las orillas del Duero, y se aseguró su 
posesión por medio de una línea de castillos; 
fortificó igualmente hasta los más mínimos 
pasos de las montañas , y así mereció el título 
de Magno. 
A este tiempo se había consumado en Ara-
bia la revolución que hizo pasar el poder de los 
Ommiadas á los Abasidas, y Aboul-Abas había 
confirmado á Yusuf en el gobierno de España. 
Pero reunidos en Córdoba cerca de ochenta 
chaiques, fieles á la familia caída de los Om-
miadas, y no prometiéndose nada del desgarra-
do imperio de los califas, n i de los ambiciosos 
emires que se disputaban el Africa, resolvieron 
darse ellos mismos un jefe. 
Dos sobrinos de Hikem se habían escapado 
del exterminio de los Ommiadas; vivieron res-
petados por sus tranquilas virtudes en la córte 
de Aboul-Abas hasta el momento en que la en-
vidia les hizo sospechosos á los ojos del califa. 
Suleíman, uno de ellos, fué estrangulado; Ab-
derramen, fugitivo entre los beduinos, hizo por 
largo tiempo vida errante; no creyéndose luego 
bastante seguro, pasó á Egipto y de allí al 
Mangreb; pero fué descubierto, y con gran tra-
bajo pudo libertarse de las pesquisas del go-
bernador de Burea. Vagó á través de los de-
siertos hasta el instante en que llegó á Tuhart, 
principal campamento de la tr ibu Zeneta, de la 
cual descendía la madre de Abderramen. De 
consiguiente fué recibido allí como un herma-
no, prometiéndoos todos fidelidad como hués-
pedes y amigos. Parece que la tranquilidad 
pastoril no le hizo abandonar toda idea de gran-
deza; aún es probable que sus emisarios d i r i -
gieran hácia él el pensamiento de los chaiques 
de España. Estos, hallándole precisamente idó-
neo para realizar sus proyectos, le invitaron á 
salir de su oscuridad y á recuperar el esplendor 
que convenia al nieto de Mohawíah y de tantos 
califas. Admitió con júbilo sus proposiciones, y 
habiendo obtenido alguna ayuda de los Zenetes, 
desembarcó en las costas de España. 
Yusuf había triunfado allí de Amer y domi-
nado á sus hijos, cuando sobrevino este nuevo 
enemigo. Sabía al mismo tiempo que resonaba 
un grito de rebelión en toda Andalucía: «¡Dios 
proteja á, Abderramen-ben-Mohawiah, rey de 
España!» Yusuf y Samail hicieron tenaz resis-
tencia; pero vencidos en Musara, se vieron obli-
gados á pedir entrar en negociaciones y á so-
meterse. 
De esta suerte el estandarte blanco, abatido 
en Arabía, fué enarbolado á orillas del Guadal-
quivir. Dueño Abderramen de España, comen-
zó una série de reyes Ommiadas independientes 
de los califas de Oriente, y dió asilo á los que 
se hallaban perseguidos en Siria por su adhesión 
A la familia desposeída. 
Yusuf, y su facción á su lado, no cesaron 
de inquietar la dominación de Abderramen toda 
su vida. Tampoco se resignó en sosiego el Ca-
lifa de Oriente á la pérdida de tan hermosa 
provincia. Envió contra el Ommiada áAl í -ben-
Mogheit, quien tratando al nuevo rey como 
aventurero rebelde fadugel), y haciendo llevar 
una bandera puesta en sus manos por el mismo 
califa, hacia las más galanas promesas á todo 
el que se le incorporara. No por eso dejó de ser 
vencido y muerto por Abderramen. Un intré-
pido guerrero saló su cabeza y la llevó hasta 
Bagdad, donde la colgó de los muros del palacio 
con gran susto de Almanzor, quien tuvo á d i -
cha hallarse separado por tantos países y mares 
de tan formidables adversarios. 
Sin embargo, se hallaban en España muchos 
descontentos: personas que habían perdido el 
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valimiento de que g-ozaban ó sus grados. Otros 
partidarios celosos de la unidad religiosa, te-
nían horror al cisma. Un fanático salió á cam-
paña para oponerse al pago del azan, es decir, 
el diezmo, á un principe que le empleaba en 
hacer la guerra á los verdaderos creyentes del 
Magreb. Fomentaba el Africa estos ódios, que 
sofocados en una parte, estallaban en otra. Pero 
cuando los emires de Africa pensaron en hacerse 
independienies, ya nada tuvo que temer por este 
lado España. 
En medio de estas agitaciones hubiera po-
dido prosperar el reino de Astúrias; pero á la 
muerte de Alfonso, se alzaron descontentos con-
tra Fruela, su hijo, quien á pesar de todo al -
canzó el triunfo. Este príncipe edificó á Oviedo, 
haciéndola la capital desús estados y derrotó á 
Abderramen en un principio; pero sintiéndose 
lung-o sin disposición para resistir al enemigx) 
exterior, compró la paz de los árabesá costa de 
un enorme tributo. 
Duró todo el tiempo de su reinado: cuando 
sucumbió luego bajo el hierro de sus deudos, 
Aurelio, que ascendió al trono, pensó librarse 
de este tributo vergonzoso. Habiendo penetrado 
los musulmanes en las montañas vencieron á 
los cristianos repetidas veces, y por gracia es-
pecial obtuvo Aurelio la renovación del antiguo 
tratado. 
Silo, su sucesor, tuvo también que resignarse 
á él para dejar que su nación á beneficio de la 
paz recuperara fuerzas y adquiriera la soiidéz 
que dá el tiempo á todas las instituciones. Co-
nociendo su fin próximo, y queriendo prevenir 
discordias en la elección de su sucesor, llamó á 
la córte á Alfonso, hijo de Fruela, y este pr ín-
cipe se mostró digno por sus bellas cualidades 
de ocupar el trono que le destinaba Silo. Pero, 
á fin de desposeerle Mauregato, á quien habia 
tenido Alfonso el Católico en una mujer mora, 
pidió socorros á Abderramen: cuando se encum-
bró al trono permaneció fiel á los árabes, y es-
timuló los matrimonios entre ellos y los cris-
tianos, lo cual no sentó bien á sus subditos; 
quizá tomaron de aquí ocasión para contar que 
se obligó á satisfacer á los árabes cada año el 
feudo de cien doncellas. 
Verdaderamente las alianzas de los españo-
les hubieran debido ser por naturaleza al norte 
de los Pirineos, donde la preponderancia de 
Cario-Mag'no hubiera servido de apoyo á los 
cristianos. Con efecto, este héroe traspuso los 
montes, no para hacer tr iunfarla cruz, sino en 
virtud de ser llamado por ios chaiques rebeldes. 
Uno de los numerosos descontentos que habia 
hecho el cisma era Soliman-ben-Arabi, emir de 
Zaragoza, que, habiéndose ganado la voluntad 
de los Abdaros, una de las principales familias 
de la ciudad, levantó contra Abderramen el es-
tandarte de la rebelión. El emir de Brcelona, 
que anteriormente habia tributado homenaje á 
Pepino el Breve, se dirigió á la dieta de Pader-
born para implorar la asistencia de Carlo-Mag-
no. Otorg-óle de buen grado su demanda; si bien 
poco afortunado en su expedición, hizo una re-
tirada desastrosa y perdió en Ron ees valles á la 
flor de sus guerreros. 
Parte por fuerza, parte en vir tud de nego-
ciaciones, Abderramen vió respetada su auto-
ridad en Toledo, Mérida, Sevilla, Zarag*oza, Va-
lencia, y se esforzó por restablecer el órden en 
todos estos puntos. Religioso, afable, p rudente, 
equitativo, multiplicó los cadís, á fin de que 
donde quiera se administrara justicia; estable-
ció escuelas, fundó y dotó nuevas mezquitas, 
ag-reg-ando también á ellas personas que ense-
ñaran el Coran según la doctrina de El-Auzei 
de Damasco, llevada al país por el andaluz Sa-
xato-ben-Salema, doctrina que fué posterior-
mente abandonada por la de Malee ben-Anas. 
Celebró las fiestas con gran solemnidad; hizo 
acuñar moneda, hermoseó en particular á Cór-
doba, donde levantó una mezquita; quería que 
eclipsara á la de los abasidas en Bag-dad é igua-
lara á la de Damasco. Mandó asimismo edificar 
una gran torre donde subia muchas veces para 
disfrutar de la perspectiva de un horizonte tan 
extenso como el de las llanuras en que se habia 
criado, porque la mansión de la deliciosa Es-
paña no habia extinguido en los árabes el 
amor á su país nativo, y á los nombres de Se-
vil la, de Cabra, de Elvira, de Jaén, susti tuían 
los de Emesa, de Wasita, de Damasco, de Quin-
sarina. Aberramen plantó en Córdoba una pal-
mera, la primera que dió sombra en España, y 
á veces la dirigia este canto: «Hermosa palme-
ra, eres como extranjera en este suelo; pero la 
brisa de Occidente acaricia blandamente tus 
hojas; tus raíces hallan un terreno fecundo, y 
tu copa se alza en medio de una atmósfera pura. 
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iCómo Horarias si pudieras experimentar la pena 
que me consume! Nada tienes que temer de la 
adversa'fortuna; yo soy constante blanco d e s ú s 
tiros. Cuando la suerte contraria y el furor de 
Abas me desterraron de la patria, mis lágr imas 
reg-aron las palmeras, que crecen á las orillas 
del Eufrates; pero n i las palmeras n i el rio 
han conservado memoria de mi pesadumbre. 
¡Tú, hermosa palmera, no eches de ménos la 
patria!» 
Reinó treinta años, y tuvo por sucesor á 
Hescham, á quien habia asociado anteriormente 
al trono. Poco dispuestos sus hermanos á obe-
decer, sublevaron diferentes provincias y hubo 
necesidad de someterlos por la fuerza de las 
armas. Cuando se vió afirmado en el trono pensó 
en terminar la conquista de la península, pro-
clamando la guerra santa, á la que todos de-
bían concurrir con sus brazos ó su dinero, su-
ministrando armas ó caballos. Abd-el-Vaid se 
puso en marcha al frente de treinta m i l guer-
reros contra Asturias, y se adelantó hasta Lugo, 
devastándolo á su tránsito todo. 
Entonces tenian los cristianos por rey á Ber-
mudo el Diácono, que, sintiéndose debilitado 
por los años, tuvo la generosidad de confiar el 
manao á Alfonso, hijo deFruela. Tomando éste 
medidas tan prontas como eficaces, rechazó ai 
enemigo, le ganó territorio y botin, y le obli-
gó á emprender la retirada. 
Por gratitud cedió Bermudo al jóven adalid 
la corona que le habia conservado, y que supo 
después conservar para sí propio manteniendo 
á los árabes en sus límites, sin andar con con-
templaciones y adelantándose victorioso hasta 
Lisboa. La pureza de sus costumbres fué causa 
de que se le apellidara el Casto; envió presen-
tes á Carlo-Magno é hizo prosperar el reino. A 
pesar de todo, los descontentos le depusieron y 
le encerraron en el monasterio de Abeila. Pero 
al asomar otra vez el peligro, se vió restable-
cido (801), y esclareció su fama con nuevas 
victorias. 
Otro cuerpo del ejército árabe, á las órdenes 
de Abd-ei-Malec, se habia arrojado sobre la Ga-
Jia Narbonense, habia tomado y destruido á Ge-
rona, y expulsado á las montañas á los cristia-
nos de la Celtiberia. Habiendo cruzado en se-
guida Abd-el-Malee los Pirineos, prendió fuego 
á los arrabales de Naíboua, y se dirigió sobre 
Carcasona. Agrupáronse los vasallos francos en 
torno de Guillermo, conde de Tolosa, encarga-
do por Carlo-Magno de la defensa de las pro-
vincias del Mediodía; pero fueron derrotados 
en Villadaña, y los sarracenos recorrieron sin 
obstáculo la Aquitania, desde donde regresaron 
á España empujando delante de ellos una mul-
t i tud de prisioneros y siendo portadores de enor-
mes riquezas, destinadas á terminar la mez-
quita de Córdoba. Este edificio, convertido ac-
tualmente en catedral, tiene seiscientos piés de 
longitud y doscientos cincuenta de anchura. 
Está sostenido por m i l ochenta y tres co-
lumnas de mármol y de jaspe, que le dividen 
en diez y nueve naves, cada una de las cuales 
tiene su puerta de bronce, ornada de bajos re-
lieves; la del centro es dorada. Alumbrábanla 
de noche cuatro mi l setecientas lámparas en 
que se quemaban Ciento veinte mil libras de 
aceite cada año. A^/femás se empleaban anual-
mente ciento veinte libras de madera de aloe y 
de ámbar gris para perfumarla. 
Hescham construyó el puente de doce arcos 
sobre el Guadalquivir; fundó escuelas; impuso 
á los cristianos la obligación de aprender el 
idioma de sus señores y de renunciar al latin 
en los actos oficiales; plantó jardines, y cu l t i -
vaba allí flores con sus propias manos. Hé aquí 
su poesía: «Es abierta y liberal la mano el 
que posee un alma noble; no se asocia con la 
magnanimidad la codicia de la ganancia. Amo 
los jardines floridos, y su soledad dulce y ame-
na; amo la brisa de los campos y la r isueña 
gala de los prados, pero no aspiro á poseerlos. 
¿Con qué objeto me ha proporcionado el cielo 
socorros, sino para tener la satisfacción de dis-
tribuirlos? Dar es mi ventura en los tiempos 
prósperos; pelear es mi deber cuando la guer-
ra,me llama, y según la necesidad lo requiere, 
hago uso de la espada ó de la pluma. Sobre 
todo, sea mi pueblo venturoso; no necesito de 
otros bienes.» 
Dirigió este discurso á su hijo Al-Akkan, á 
quien habia hecho proclamar sucesor suyo: 
«Penetren hasta el fondo de tu corazón y que-
den allí grabadas mis últ imas palabras. Son los 
consejos de un padre que te ama. De Dios son 
Tos reinos, y según su voluntad los da ó los 
quita. Démosle gracias eternas por habernos 
colocado en el trono de España; y para con-
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formarnos con su santa voluntad, hagamos 
bien á los hombres, único fin para que ha puesto 
en nuestras manos el poder supremo. Sea siem-
pre ig-ual tu justicia, proteje sin distinción al 
rico y al pobre. No consientas que tus minis.-
tros sean injustos á la sombra de^  t u nombre. 
Muéstrate dulce y clemente respecto de tus sub-
ditos, porque Dios es nuestro cdmun padre. Es-
coge para gobernar tus provincias varones pru-
dentes y esclarecidos. Castiga sin compasión á 
los agentes prevaricadores que esquilman al 
pueblo con exacciones arbitrarias. Trata con 
bondad á los soldados, aunque sin manifestar-
les dulzura, á fin de que no abusen de las ar-
mas que la necesidad te obligue á confiarles. 
Sean defensores del país y no sus tiranos. Pien-
sa en que el amor de los pueblos constituye la 
gloria y la seguridad de los reyes; el poder de 
un príncipe que se hace temer es transitorio, y 
es cierta la ruina de un Estado cuyo soberano 
se haya hecho odioso. Protege á los labradores 
que nos alimentan con sus trabajos; vela sobre 
los campos y sobre las cosechas. En suma, con-
dúcete de manera que el pueblo viva feliz á la 
sombra de tu trono, y disfruta en seguridad de 
los bienes y de los placeres de la vida. Hé aquí, 
hijo mió, en lo que consiste un gobierno sabio.» 
Al -Akkan no supo aprovecharse de los ejem-
plos y de las lecciones patei nales; se mostró 
vano y presuntuoso, de un natural duro y arre-
batado. Sus tíos tornaron á alegar sus antiguas 
pretensiones, al mismo tiempo que los galos 
recuperaban palmo á palmo la Narbonense i n -
vadida. El valor de Foteis reprimió á los p r i -
meros y rechazó á los segundos. Luis, rey de 
Aquitania, enviado por Carlo-Magno á socorrer 
al rey de Astúrias, tomó á Barcelona después 
de una vigorosa resistencia; pero Al-Akkan i n -
vadió poco después la Navarra, y descendiendo 
hácia el Ebro, se apodeoó de Huesca. 
Amrou, que gobernaba en Toledo en su nom-
bre, derramaba torrentes de sangre cristiana. El 
mismo Al-Akkan, encerrado con sus mujeres, 
no daba muestras de su poder sino por medio 
de órdenes sanguinarias y de impuestos enor-
mes. Córdoba acabó por sublevarse; y arroján-
dose el rey sobre los insurgentes, los venció y 
entregó la ciudad al saqueo y á la matanza. 
Trescientas personas empaladas ofrecieron un 
horrible espectáculo á lo largo del rio; por úl-
timo, al cabo de tres días mandó suspender las 
ejecuciones, y permitió abandonar el país á los 
que habían quedado. Algunos fueron á llevar 
su miseria á Toledo; otros, en número de ocho 
mi l , pasaron á Africa y aumentaron la pobla-
ción de la ciudad naciente de Fez. Habiendo 
ganado quince mi l de ellos á Alejandría, la tu-
vieron á su merced hasta el momento en que 
los walis de Egipto les determinaron, mediante 
considerables sumas, á trasladarse á Creta. 
Reunidos en aquella isla con los egipcios y los 
Sirios del Irak, fundaron á Candía y se dedica-
ron á la piratería. 
Asaltaron á Al-Akkan, el Cruel, los remor-
dimientos, causándole accesos de locura. Cierto 
día en que el esclavo encargado de humedecer 
y perfumar su larga barba había tardado un 
instante, le tiró á la cabeza un frasco de almiz-
cle. Como éste sollozara por lo bajo, exclamó 
Al-Akkan: ¡Qué! ¿Temes que lleguen á faltar 
perfumes, porque he roto una ampolla? ¿No sa-
les que para tenerlos siempre, he hecho rodar 
trescientas cabezas en un dial 
A veces cenvocaba á los chaiques y al ejér-
cito como para una expedición lejana, y acto 
continuo los despedía. Otras hacia llamar á 
media noche á los cadís, á los visires y á la 
córte; luego mandaba entrar cantatrices, se 
bailaba, se tocaban instrumentos, y hecho esto, 
despedía á los asistentes. 
También se exhalaban en cantos poéticos 
su melancolía y su ímpetu belicoso; poseemos 
un himno suyo de combate que empieza de 
este modo: «He visto abrirse los abismos eriza-
dos de espadas; pero me he alzado sobre la 
cumbre de los montes, y los montes se han con-
vertido en humildes valles. Díganlo mis fronte-
ras . ¿Temen acaso ser pisoteadas por los caballos 
délos jinetes enemigos? ¿Ven brillar el acero en 
sus manos? ¿Oyen otro ruido que el de los arroyos 
que se despeñan por las rocas, y arrastran en 
su curso los árboles de la selva? Mis fronteras 
dirán si yo soy el primero entre los héroes, y 
si m i espada fue la primera que se tiñó de 
sangre. Jóvenes guerreros han huido asusta-
dos al aspecto de los peligros y de las fatigas, 
mas no los de mi escuadrón selecto, porque el 
que me acompaña nunca conoció la infamia 
n i el miedo.» 
Los libros de su bibliotecí», cuyo catálogo 
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razonado habia hecho ói mismo, ascendían al 
número de cuatrocientos m i l volúmenes. Le 
fué deudor el califato de Córdoba de dos insti-
tuciones, un ejército reg-ular y asalariado, con 
sus almacenes de víveres y municiones, y una 
fuerte marina. 
A la par que en los demás países han deja-
do los godos la reputación de bárbaros é igno -
rantes, su dominación en España es considera-
da como una edad de oro, un tiempo de vir tud, 
de heroísmo, de poesía. Esto proviene no ab-
solutamente de las buenas cualidades de este 
pueblo, que á decir verdad, fué el ménos gro-
sero entre los bárbaros, sino de que se asoció 
á su nombre el recuerdo de la independencia 
nacional, y de que se les pudo comparar á los 
nuevos invasores. 
Conocemos bastante á los árabes para po-
dernos figurar el destrozo que hicieron en la 
península, llegando como los demás en clase 
de conquistadores, y adversarios además de la 
religión dominante. En pos vinieron las discor-
dias entre los invasores mismos, y los indíge-
nas les vieron con satisfacion verter olas de 
sangre por conservar el derecho oprimirlos. 
Una vez resueltos á establecerse en España ce-
saron de devastarla á su antojo y pudieron 
respirar sus moradores. Nos queda un curioso 
documento de la época en un convenio otor-
gado en 734 por dos capitanes sarracenos á los 
habitantes de Coimbra y de sus inmediaciones, 
en que se especifica que los cristianos pagarán 
doble que los árabes; laa iglesias, veinteicinco 
libras de plata; los monarterios, cincuenta; las 
catedrales, ciento. Allí se dice que los cristia-
nos tendrán un conde de su nación en Coim-
bra, para administrar justicia, aunque nadie 
podrá ser condenado á muerte sin órden del 
algazil á rabe. Si un cristiano mata ó injuria á 
un árabe , será juzgado por el algazil con su-
jeción á las leyes del ofendido. Si un cristiano 
viola á una doncella árabe, deberá hacerse 
musulmán y casarse con ella; de lo contrario 
será condenado á muerte; sufrirá la pena ca-
pital si el ultraje á sido á una mujer casada. 
El cristiano que entre en una mezquita ó ha-
ble mal de Mahoma y de Alá estará obligado 
á declararse musu lmán ó perecerá. Dirán los 
sacerdotes misa á puerta cerrada, bajo pena de 
diez libras de plata de multa. No maldecirán 
los obispos á los reyes musulmanes so pena de 
la vida. Quedarán en paz los monasterios aun-
que con la obligación de pagar cincuenta l i -
bras de plata. Fué exceptuado el de Lorban de 
este tributo, porque los monjes tenían costum-
bre de indicar de buena fé á los musulmanes 
los mejores sitios para la caza, y de prestarles 
buena acogida. También podían ir á Coimbra 
y comprar con exención de tributos, aunque 
sin permiso especial no podían salir del terri-
torio. 
Esta acta nos da á conocer en parte, cual 
era la condición de los vencidos con relación 
á los vencedores. También nos queda un de-
creto del año 759, por el cual regulaba Abder-
ramen para tres años el tributo debido por sus 
súbditos cristianos. Consistía en seiscientas 
veinticinco libras de oro, veinte m i l marcos de 
plata, diez m i l caballos, otras tantas muías , 
mi l corazas, y otros tantos sables y lanzas. Sin 
embargo, los emires llegaron á favorecer las 
artes y las ciencias, hasta el punto de arrancar 
encomios á algunos escritores respecto de su 
dominación en España, como sí pudiera haber 
prosperidad sin independencia. 
C A P I T U L O I V 
LOS FRANCOS. 
Alcaldes del palacio. 
La adúltera Basina, mujer del rey de los 
turingios, dijo á su nuevo esposo en la primera 
noche en que participó del tálamo del que ha-
bia de hacerla madre de Cloris: Griíardemos con-
tinencia] leváritate y cuenta á tu siena lo que 
veas en el patio de palacio. Con efecto, habién-
dose levantado, vió leones, unicornios, leopar-
dos, juguetear saltando, y volvió á decírselo á 
su compañera. Vé y mira de nuevo, repuso ella, 
y luego instruye á tu sierva de lo que haya he-
rido tu vista. Por segunda vez salió de su apo • 
sentó y vió osos y lobos. Su tercera visión le 
ofreció el espectáculo de pequeños perros y de 
una mult i tud de bichos abyectos. Entonces Ba-
sina le habló de esta manera: Todo cuanto aca-
ban de ver tus ojos es la verdad pura. De nos-
otros nacerá un león seguramente] sus valerosos 
hijos están figurados en la visión que tuviste por 
los leopardos y por los unicornios. Con el tiempo 
ellos enjendrará i, á su vez lobos y osos valientes 
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y voraces. Después los últimos serán perros; y la 
turda de bestias muclio mas pequeñas en que se 
acahan de fijar ahora tus ojos, indica lien a. las 
claras á aquellos que han de maltratar al pue-
blo pérfidamente, y á quienes sus reyes no pres-
tarán jamás ningún amparo ni patrocinio. 
De esta suerte la edad media, traduciendo 
en su estilo las ideas en predicciones y en he-
chos, indicaba la degeneración progresiva de 
los Merovingios, que después de haberse en-
grandecido con Clovis, van declinando con Clo-
tario I I y Dagoberto, y luego se bastardean en 
sus sucesores para ceder el puesto á mejor raza. 
Habiendo reunido Clotario I I los cuatro rei-
nos francos de Neustria, de Austrasia, de Bor-
goña y de Aquitania, hubiera podido reparar 
una larga paz las fuerzas del país; pero por el 
contrarío, todo propendía á agotarlas. Era la 
domiuación de los Merovingios un tránsito de 
la barbárie al órden; para el porvenir no habia 
ochado n ingún cimiento. Muchos Estados se 
habían formado con la mezcla de los indígenas 
y de los invasores de naciones diversas; luego 
la una habia avasallado á la otra, sin que fue-
ra posible establecer ninguna distinción políti-
ca ó de raza. Fuera se estrellaban aún los t u -
ríngios, los bávaros, los alemanes, alternativa-
mente vencedores ó vencidos, aunque indómi-
tos siempre; no se cansaban los frisónos y los 
sajones de hacer la guerra á la Austrasia; los 
bretones y los pueblos de la Armórica, á Neus-
tria; en la Proven za, en la Narbonense y en la 
Arquitanía, aspiraba la población romana á 
hacerse independíente, y las ciudades, que ha-
bían conservado un residuo de instituciones 
muüicipales, oponían sus ligas á las armas de 
los francos. 
El establecimiento de estos conquistadores 
en las Gallas habia alterado en ellos los hábi-
tos de la libertad gérmaníca, disminuyendo los 
hombres libres en número é importancia, al 
propio tiempo que cesaban sus asambleas ge-
nerales. Había excluido el clero á los legos de 
la elección de los obispos; pero éstos nunca al-
canzaron en las Gallas tan inmenso poder como 
en España, refrenados como estaban por los 
r^yes, de quienes recibían en su mayor parte 
la investidura, y escogidos á menudo entre la 
raza conquistadora, sin tener más mérito que 
saber hacer la córte al soberano y agradarle. 
Era reconocida la supremacía romana; pero dis-
tante el pontífice y en lucha con los sofistas y 
los fuerte?, habia delegado gran parte de sus 
poderes al obispo de Arlés, haciendo de este 
modo más escasas sus relaciones con esta mo-
narquía, que habia criado en la cuna. 
Esforzábanse los reyes por hacerse herede-
ros del imperio romano, y por robustecer su 
propia autoridad sobre los escombros de tan 
soberbio edificio. Pero la cualidad originaria de 
la índole de su nación, que consistía solamente 
en ser los primeros entre sus pares, les impe-
día de todo punto constituirse en centro de 
aquel gran movimiento, y elevarse hasta des-
collar mucho por encima la muchedumbre de 
grandes propietarios 'mtre quienes se hallaba 
repartido el territorio. 
Hasta esta misma aristocracia carecía del 
vigor necesario para dominar sobre la sociedad 
nueva, porque no habia común acuerdo entre 
sus filas más que para restringir las preroga-
tivas reales. Ya sus miembros habían obligado 
al fisco á hacer liberalidades numerosa?; antes 
eran revocables los empleos honoríficos y los 
beneficios de todas clases, y á la sazón se con-
vertían en vitalicios; posteriormente el tratado 
de Andelot permitió á los leudes hacer heredi-
tarias las tierras donadas á titulo remunerato-
rio. De esta suerte vino á prevalecer la arísto -
cracia territorial, y Brunehalta ó Brunechilda, 
que quiso poner remedio en esto, cayó víctima 
de la guerra que estalló entre los señores y el 
monarca. Clotario I I mandó restituir los bienes 
que ella habia adjudicado á la corona, y así 
dió un complemento al tratado de Andelot, en 
que Neustria no había tomado parte. 
Acantonada la aristocracia en sus dominios 
lejanos, tan luego como fueron legitimadas sus 
usurpaciones, no se quiso presentar más en 
las asambleas nacionales, por miedo de que los 
reyes pudieran dominar su ambición ó reprimir 
su rapacidad con su presencia; tampoco acudió 
á ellas la masa de hombres libres, cada vez más 
pebres y ocupados en proveer á sus necesida-
des. Faltaba de consiguiente á las instituciones 
germánicas su primera base, y más raros de 
día en día los campos de Marzo ó de Mayo, aca-
baron por componerse tan sólo de los empleados 
de palacio y de algunos de los más poderosos 
leudes. 
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Cuando estos últimos se vieron enaltecidos 
en poder y en riquezas, no quedaron á los pe-
queños propietarios para libertarse de la opre-
sión más que dos caminos: ponerse bajo el pa-
trocinio de los leudes, declarándose sus vasa-
llos, y obligándose al servicio militar con ellos; 
ó si poseían un dominio suficiente, convertir 
sus alodios en beneficios, y previo el homenaje 
al rey, ingresar también ellos de este modo en 
la clase de los leudes. 
Obligación suya era empuñar las armas 
siempre que el monarca enarbolaba la capa de 
San Martin, y todo propietario dcbia suminis-
trar víveres á su contingente, como también 
municiones para los almacenes. Por el salario 
suplían ventajosamente el botin y el rescate de 
los prisioneros; los leudes y los empleados de 
su casa servían á caballo; todos los demás 
á pié. 
En lo concerniente á la guerra, disfrutaba 
el rey de una autoridad ilimitada, por ser el 
servicio militar la primera obligación inheren-
te al beneficio, y envolver la negativa al uno 
la pérdida irremisible del otro; pero, cuando en 
tiempo de paz, llegaron á convertirse los leu-
des en grandes propietarios, prevaleció esta 
condición sobre la de ser compañeros del rey, 
hasta tal punto que separándose de su lado se 
ligaron entre ellos. 
Esta organización imperfecta se hallaba 
grandemente modificada por los elementos que 
en ella habían depositado las civilizaciones ro-
mana y germánica en diferentes grados. Tras-
ladándose los francos de Austrasia á las orillas 
del Rhin, del Mosela y del Mosa, habían re-
nunciado á las excursiones; pero inmediatos 
como estaban á la antigua Germania, habían 
conservado mucho de su carácter propio. To-
davía salían algunos de ellos por bandas para 
ir á saquear la Italia ó el Mediodía de la Galla; 
á la par que otros, deseosos de órden y de ins-
tituciones nuevas, se fortificaban dentro de sus 
castillos, asociando de un modo enérgico y or i -
ginal el espíritu turbulento de los conquistado-
res con la estabilidad de los propietarios. A l 
réves, los de'Neustria, establecidos en el cora-
zón de las Gallas, se enervaban en la paz, y 
desde entonces consideraban como bárbaros á 
sus hermanos los guerreros. 
Ya los emperadores romanos habían hecho 
tí tulos de honor de los diferentes servicios de 
la casa imperial, sin excluir los más abyetos. 
Imitado fué su ejemplo por los reyes germáni -
cos, cerca de los cuales la dignidad adquiría 
igualmente su brillo en la adhesión á la perso-
na del soberano. Aquel que era grande deatro 
de palacio era también grande á los ojos del 
pueblo. Los servidores ó empleados de la casa 
del rey estaban bajo las órdenes de un mayor-
domo ó alcalde de palacio, quien les mandaba 
en tiempo de guerra, y dirigía en tiempo de la 
paz la administración de los dominios particu-
lares del monarca. Cuando estos empleados lle-
garon á ser hombres libres, subió de punto 
la importancia de los mayordomos, y todavía 
más cuando comenzaron los reyes á distribuir 
beneficios. Entonces hubo de entenderse el ma-
yordomo con los que tenian que recibir la i n -
vestidura, y frecuentemente él era el que arre-
glaba las cláusulas del contrato. De este modo 
vino á ser el primero entre los leudes, su juez 
durante la paz y su caudillo en la guerra. Como 
posteriormente aspiraban á ponerse bajo la pro-
tección del rey todos los hombres libres, tam-
bién tuvo que ser el juez de los leudes juez del 
pueblo. 
Cuanto más se aumentaba el poder del al-
calde de palacio, más codiciado era este empleOj 
llegando á ser privilegio de las principales fa-
milias, que añadieron su importancia personal 
á las atribuciones cada vez más extensas de 
este empleo. Disponiendo desde entonces los 
alcal desde palacio de los beneficios á su antojo, 
se proporcionaban de esta suerte un grande i n -
ñujo, y se hacían parciales y clientes entre los 
principales beneficiados. Como en los frecuen-
tes cambios de reinado corrían éstos riesgo de 
verse desposeídos de sus tierras, hicieron de 
modo que el mayordomo no fuera hombre del 
rey en lo sucesivo, sino hombre del reino, á fin 
de que al mudar el uno continuara el otro en 
su puesto. Luego que lo hubieron conseguido 
gozaron en seguridad de sus posesiones; y el 
alcalde de palacio, jefe de la más poderosa 
parte de la nación, inamovible en medio de las 
mudanzas del poder real, hacia cada vez más 
leves é insignificantes los lazos de dependencia 
respecto de éste; de tal modo que' los grandes 
acabaron por atraer á sí la elección de este dig-
natario, sin que el soberano tomará parte en 
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ella ccn n i voto, n i áun siquiera con la inves-
tidura, A instancias de los grandes, ju ró ClotaT 
rio I I no remover nunca á Varcenario del em-
pleo de alcalde de palacio del reino de Borg'O-
ña, n i á Rodon del de alcalde de la Austrasia; 
y finalmente hizo lo propio respecto del de 
Neustria. 
De electiva é inamovible que era esta dig-
nidad, no tardó en convertirse en hereditaria, 
teniendo interés los grandes en sustituir al que 
moria un miembro de la misma familia, que les 
conservara sus beneficios como á clientes. Hé 
aquí , pues, un empleo de palacio convertido en 
dignidad del estado, hereditario y poderoso en 
extremo. El lugar teniente del rey vino á ser 
general del ejército; el juez de palacio figuró 
como gran justicia del reino, y acumuló así en 
su persona los poderes que se escapaban de la 
débil mano de los príncipes. Sólo una cosa fal-
taba á todos los alcaldes de palacio, y era que 
uno sólo reuniera en sí estas funciones respecto 
de todas las partes del reino. 
Contribuyó á consumar la revolución la 
menor edad de los reyes, porque en el trascurso 
de ciento catorce años sólo uno ó dos llegaron 
á la edad de hombres, y ninguno adquirió la 
energía que para reinar era necesaria. Por eso 
la historia los designa con el nombre de reyes 
holgazanes. La firmeza de los alcaldes de pa-
lacio contrastaba con su debilidad, siempre en 
aumento. Teodeberto I I habia elevado á este 
puesto en la Austrasía á Arnulfo ó Anulo que, 
vástago de una noble familia galo-romana^ 
habia adquirido por su talento y por su sabi-
duría un crédito inmenso, al cual vino á agre-
garse el poder hasta el momento mismo en que 
se retiró completamente de los negocios públ i -
cos, y fué nombrado obispo de Metz, su pa-
tria. 
Tenía por deudo y amigo, á Pepino, hijo de 
Carlo-Magno de una familia austras ía , que 
propietaria de grandes dominios junto al Mosa, 
poseía allí el castillo de Lauden. Después de 
haberse señalado personalmente por sus v i r t u -
des, su piedad y su mérito, fué contado como 
el obispo de Metz entre el número de los santos. 
Por consejo de Arnulfo y de Pepino se ha-
bían determinado los señores de Austrasía á 
conferir la corona á Clotario, rey de Neustria. 
Poseído de gratitud respecto de ellos, les daba 
testimonio de respeto y accedía á sus deseos 
de buen grado. A instancias ¡suyas convocó en 
París á los principales leudes y á los obispos 
de los tres reinos, para poner remedio á las d i -
sensiones que destrozaban á la Galia. Eu aquel 
Campo de Marzo, los señores, á quienes su 
unión hacia preponderantes, no pensaron más 
que en consolidar su autoridad. Restituyó el 
fisco los bienes arrebatados á los vasallos por 
Brunechilda en las guerras civiles; fueron abo-
lidos diferentes impuestos; el clero y el pueblo 
recuperaron la elección de los obispos, y el 
privilegio de la jurisdicción eclesiástica quedó 
confirmado. 
Clotario nombró entonces á Pepino alcalde 
del palacio de Austrasía (622), confiándole, como 
también á Arnulfo, la educación de su hijo 
Dagoberto, proclamado rey de esta comarca. 
A la muerte de Varnecario propuso el rey á los 
leudes elegir un alcalde de palacio para la 
Neustria; pero ellos rehusaron abrogarse se-
mejante derecho. 
La tranquilidad interior permit ió al reino 
alg'un respiro. Adquirió actividad t i comercio 
con Inglaterra, España, Italia, Siria, Egipto, 
Africa. Los sajones, que habían hecho nuevas 
incursiones, fueron batidos más allá del "Weser 
por los dos reyes, y reducidos á pagar el t r i -
buto de quinientas vacas, como lo pagaban 
anteriormente. 
Cuando murió Clotario se hubiera renovado 
la repartición ordinaria entre sus hijos, sí Pe-
pino no hubiera inducido á los neustríos y á 
los borgoñones á reconocer á Dagoberto, que 
reinaba hacía seis años en la Austrasía, mien-
tras Cariberto, su hermano, era proclamado en 
Aquitania, adonde había huido. 
El linde de la Galia, que se apoya en la ver-
tiente occidental de los Pirineos, ocupada por 
los restos de los antiguos iberos (vascos ó gas-
cones), habia ido estrechándose cada vez más 
por las usurpaciones de los romanos y de los 
godos. Cuando los francos arrollaron á estos 
últimos no consiguieron avasallar á los vascos. 
A l revés, los hombres de corta estatura del 
Bearn vieron descender de sus rocas, en tiempo 
de Clotario I I , aquellos gigantescos montañeses 
con capisayos encarnados de ordinaria tela, con 
polainas de cerda, y ocupar el país á que dieron 
el nombre de Gascuña. Amand, su duque, ha-
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bia dado su hija Gisela en matrimonio á Cari-
berto, quien habiendo sobrevivido pocos años, 
dejó al morir tres hijos, Hilderico, Bog'g-is y 
Bertram. Habiendo perecido el primero de 
muerte violenta, aspiró Dagoberto á incorporar 
la Aquitania á la corona (637); pero el duque 
de los gascones le obligó á dejársela á sus dos 
sobrinos, como ducado tributario. Este ducado 
pasó posteriormente á Eudes, reputado por hijo 
de Boggis, y los duques de Aquitania, vasallos 
los más insignes de la corona franca, vinieron 
á ser el sosten de la decadente familia de los 
Merovingios hasta que se sepultaron bajo sus 
ruinas. 
Habiendo tomado Arnulfo el hábito monás-
tico, tuvo por sucesor en la silla de Metz á 
Cuniperto, obispo de Colonia, por cuyo consejo 
mandó Pepino formar una colección de las leyes 
de todos los pueblos germánicos que prestaban 
obediencia á Dagoberto. Este rey, ayudado por 
las amonestaciones de sus dos ministros, pudo 
proporcionar a lgún descanso al reino. Recorrió 
sus estados administrando justicia en persona. 
Protegió también el comercio, insti tuyó la feria 
de San Dionisio, que atraía anualmente por 
espacio de cuatro semanas á una prodigiosa 
muchedumbre de sajones, de españoles, de lon-
gobardos y de marselleses. Igualmente iban 
ios francos á traficar fuera; y ya bastante cul-
tos para conocer la necesidad de los géneros 
de la India y de los productos de las manu-
facturas griegas, algunos jefes emprendieron 
el proyecto de abrirse á mano armada un ca-
mino entre Constantinopla y la Francia por el 
valle del Danubio. Partiendo deBaviera, últ imo 
límite de los francos, proseguían su camino 
hasta el Mar Negro; y bien preparados á repe-
ler todo ataque, cruzaban el país de los ávaros 
y de los búlgaros, y trasportaban de este modo 
el convoy de sus mercancías . Un tal Samon, 
natural de Seutgau en el Hainaut, abandonó 
su país con objeto de dedicarse al tráfico y ad-
quirió gran crédito cerca de una tr ibu deesla-
vos-venedos, tchacos ó bohemios probablemen-
te (623). Habiendo muerto por esta época el 
ka kan de los ávaros, sacudieron el yugo todas 
las poblaciones que le prestaban obediencia, 
como había acontecido en tiempo de Atila, y 
Samon dirigió tan acertadamente con sus con-
sejos á su tr ibu adoptiva, que la emancipó de 
toda dependencia. Eila le galardonó con el t í -
tulo de rey, y se casó con doce mujeres, que le 
dieron treinta y siete hijos, quince de ellos 
hembras. 
Pero habiendo insultado y saqueado sus 
subditos á una caravana de mercaderes fran-
cos, pidió satisfacción de este desmán Dago-
berto. Samon, cuya autoridad no era suficiente 
para obligar á los suyos á la restitución, trató 
de inducir á Dagoberto á contraer vínculos de 
amistad con los eslavos. E s imposible, le res-
pondió el embajador sicario, que cristianos sier-
vos de Dios celebren alianza con perros. Samon 
respondió á esta insolencia: S i vosotros sois los 
siervos de Dios, nosotros somos los perros-, y pues-
to que contra Dios cometéis tantos desmanes, he-
mos recibido de su autoridad licencia para mor-
deros. 
Empezó la guerra, y los longobardos, alia-
dos de los francos, tomaron parte en ella, así 
como los alemanes, sus tributarios; pero áun 
siendo derrotados por estos últimos y por el 
duque de Fr iul , reunido á los neustrios, no por 
eso dejaron de penetrar los eslavos en la Tu-
ringia, talando todo su territorio; y llegados á 
Wogastiburgo, pusieron en derrota á los aus-
trasios. 
Quizá éstos se habían dejado humillar en 
ódio á Dagoberto, y para llenar de ignominia 
á este príncipe, manchado con todos los vicios 
y con las más viles acciones. Tenía tres muje-
res y un sin número de concubinas. Yendo á 
diferentes provincias con objeto de administrar 
justicia, mandaba degollar, ora á uno de los 
grandes del país, ora á otro. Finalmente, los 
leudes de la Neustria, fatigados y celosos de la 
dominación de Pepino, se habían apoderado de 
la persona del rey, obligándole á trasladar á 
París su residencia. Allí, áun conservando su 
empleo, se hallaba embarazado Pepino por los 
magnates neustrios, quienes llegaron hasta el 
punto de atentar contra su vida. Quizá á con-
secuencia de su descontento contra el rey y sus 
barones dejaron los austrasios la victoria á los 
eslavos. Aumentóse todavía más coa las sos-
pechas la crueldad de Dagoberto. Poco antes 
habia dado asilo en Baviera á una tribu de búl-
garos, que se habia sustraído á la dominación 
de los ávaros; entonces temió que se uniera á 
los eslavos, y mandó que fuera asesinada en 
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número de nueve mi l familias. A fin de asegu-
rar la frontera de la Austrasia, procuró g-anar-
se el afecto de los sajones meridionales, indu l -
tándoles del antig-uo tributo de quinientas ter-
neras, y condujo á mejores sentimientos res-
pecto de su persona á los austrasios, dándoles 
por rey á su tercer hijo Sig-eberto I I , que con-
fió al obispo Cuniberto y al duque Adalgiselo, 
con exclusión de Pepino. Así consig-uió oponer 
una buena línea de defensa á los ataques deles 
eslavos. 
También hablan levantado la cabeza los bre-
tones establecidos en las costas de la Armórica, 
y á cada mudanza de rey se lanzaban como sa-
queadores sobre las orillas del Loira y del Sarta. 
Durante las disensiones civiles en tiempo de 
Brunechilda y de Fredeg'unda, hablan perma-
necido independientes, y cuando Dag'oberto 
ascendió al trono, el duque Judicael tomó 
el título de rey, y les dejó continuar sus incur-
siones sobre las tierras de los francos. 
Temeroso Dagoberto de apartarse de sus 
vergonzosos planes, envió á San Eloy, á fin de 
que entrara en tratos con Judicael, quien por 
sugestión suya fué al palacio de Clichy en 
busca de Dagoberto. Recibióle espléndidamen-
te, obtuvo ricos regalos y celebró alianza con 
él; pero lejos de perder nada de su indepen-
dencia pudo entónces hacer valer su título de 
rey, ya legitimado, sobre toda la nobleza de 
aquel territorio inquieta de suyo. De este modo 
parecía consolidarse en medio de la Francia un 
segundo reino, cuando la muerte de Dagober-
to y de Judicael, dejaron á Alan, hijo de este 
último, expuesto á ataques de que sus juveni-
les años y su flaqueza no le consentían salir 
triunfante. Ocuparon diferentes porciones de 
territorio los magnates vecinos; se apropiaron 
los reyes francos las poblaciones de Nantes, 
Rennes, Dol, Saint-Malo, y la herencia de los 
reyes bretones se redujo al país de Cor-
non ailles. 
Dagoberto, que pasaba de las deleites á la 
devoción, del libertinaje á la penitencia, enri-
quecía á los monasterios y á las iglesias con el 
fin de acallar los remordimientos que roían su 
alma; fundó muchas abadías, y con especiali-
dad la de San Dionisio, que dotó magnifica-
mente, desposeyendo á otras iglesias, poco te-
meroso de atraerse la cólera de los santos, á 
quienes ofendía, si obtenía la protección de 
aquel á quien había hecho objeto de su predi-
lección soberana. Tuvo constantemente á su 
lado dos hombres que fueron posteriormente 
colocados entre los bienaventurados. Audoeno 
(Ouen), encargado de la custodia del real sello 
y después obispo de Roñen, gozaba de una re,-
putacion tan grande, que el duque de los bre-
tones rehusó el convite del monarca por ir á 
comer con el piadoso ministro. Eloy ejercía la 
profesión de platero. Habiéndole encargado el 
rey un trono todo de oro y de pedrería, quedó 
tan satisfecho de su obra, que mandó se le pa-
gara con arreglo á su mérito. Entonces el ar-
tista le presentó otro enteramente igual y hecho 
con el oro que le había sobrado del primero y 
hubiera podido guardarse impunemente. Dago-
berto admiró una lealtad que, áun siendo un 
deber, parecía vir tud en aquellos tiempos en 
que era tan rara, y le confió el cuidado de las 
monedas. Eloy secundó la magnificencia del 
rey, y los cantos populares ensalzaban el faus-
to de Dagoberto, la silla de oro y el tahalí que 
había hecho Eloy para su uso. Habiéndose re-
tirado enseguida del mundo, se ocupaba en 
adornar las urnas de los santos, empleando la 
ganancia en redimir esclavos. Sus virtudes le 
valieron el obispado de Noyon, y luego ser ve-
nerado entre el número de los santos. 
La amistad de Dagoberto hácia estos dos 
fieles servidores, su boato y la devoción con 
que cantaba personalmente en el coro con los 
religiosos, pudo hacer que le perdonaran los 
cronistas su debilidad y sus vicios, de cuyas 
resultas gemía el pueblo. Habiendo caído en-
fermo en el palacio de Epinay, hizo que se le 
trasladara á San Dionisio, y allí murió á la 
edad de treinta y ocho años, después de haber 
recomendado la reina IS^anchílda y sus hijos 
al celo y lealtad de los obispos y de los mag-
nates (638). 
Después de Dagoberto n ingún rey gobernó 
por sí mismo; toda la autoridad fué abandonada 
á los alcaldes de palacio, quienes durante la 
menor edad de una série de príncipes niños, 
ejercieron el poder plenamente, unas veces en 
lucha, otras de común acuerdo con los tutores 
de los príncipes ó con los grandes vasallos. 
Cincuenta años de guerras civiles fueron la 
consecuencia de semejante estado de cosas. 
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Se consideraba á la Austrasia y á la Neus-
tria como á dos distintas naciones; la primera 
más teutónica por sus usos y costumbres, y la 
secunda más romana. Como la civilización ha-
bía hecho más adelantos entre los neustrios, y 
como los grandes no hablan podido sofocar allí 
á los ahrimanes ó pequeños propietarios, n i ad-
quirir una posición estable, hablan prevalecido 
los reyes. A l revés, en la Austrasia se habia ro-
bustecido la alta nobleza, llegando hasta el 
punto de equilibrar el poder del monarca; pro-
dujo, de consiguiente, en esta época una re-
volución que dió la preponderancia á los países 
del í lhin sobre los próximos al Sena, é hizo do-
minar nuevamente las ideas aristocráticas de 
la Germania. 
Quedó repartido el reino deDagoberto entre 
Sigeberto I I , rey de Austrasia, y Clovis I I , rey 
de Neustria y de Borgoña; el primero de edad 
de tres años, y muy poco mayor el segundo. 
Pepino que, de regreso en Austrasia, recuperó 
allí la dignidad de alcalde de palacio, celebró 
un tratado de paz con Ega, alcalde de palacio 
del rey de Neustria, encargado de su tutela con 
la reina Nanchilda. 
Por desgracia Pepino y Ega murieron hácia 
la misma época, y no les igualó en habilidad 
n i en desinterés ninguno de sus sucesores. El 
puesto de Pepino fué disputado entre Grimoal-
do, su hijo, y Othon, preceptor del rey, pero 
habiendo sido asesinado su competidor por Leu-
tor, duque de los alemanes, Grimoaldo se ense-
ñoreó del poder suprenio. Empleólo en robus-
tecer la autoridad real contra los grandes, en-
tre quienes Radulfo habia tomado el t í tulo de 
rey de Turingia. En el trascurso de catorce 
años Grimoaldo favoreció la justicia y marchó 
de común acuerdo con Sigeberto, si bien al 
morir este príncipe encerró á su hijo Dagoberto 
en un convento de Irlanda, é intentó colocar 
en el trono á Childeberto, su propio hijo (656). 
No se lo consintió la rivalidad de los mag-
nates austrasios; pusiéronle preso en unión de 
su hijo, haciendo entrega de ambos al mismo 
tiempo que del reino á Clovis I I , quien les hizo 
morir en París encarcelados. 
E'-kinoaldo, alcalde del palacio de este pr ín 
cipe, no abrigaba en su pecho planes ménos 
ambiciosos. Aspirando á dominar sin que na-
die le fuera á la mano, especialmente después 
de la reunión de los tres reinos y de los tres 
empleos de alcalde del palacio, rebajaba á los 
grandes dignatarios para elevar la clase me-
dia de los ahrimanes, á quienes aspiraba á so-
focar la dominación de los leudes. Este modo 
de proceder desagradó á la reina Nanchilda, la 
cual, viéndose privada de toda autoridad, se 
encaminó á Borgoña, é hizo que eligieran allí 
los grandes para alcalde del palacio á Flaocato, 
de origen franco, á quien concedió la mano de 
su sobrina. A pesar de todo, no resultó de este 
suceso guerra entre los dos rivales. 
A poco sobrevino la muerte de Flaocatu, y 
Erkinoaldo volvió á encontrarse á la cabeza de 
los tres reinos, y los hizo reverdecer en virtud 
de su administración excelente. Láminas de oro 
y de plata adornaban el sepulcro de San Dio-
nisio; Clovis mandó que fueran arrancadas de 
allí con objeto de comprar pan á los pobres. En-
tonces dijeron los monjes que habia perdido el 
juicio por un cafetigo del cielo; otros le alaba-
ron por semejante conducta, aunque en reali-
dad no figuraba más que como instrumento en 
las manos de Erkinoaldo. A fin de dominarle 
más fácilmente hizo que se casara con una don-
cella de rara hermosura, llamada Batilde, ro-
bada por corsarios en las costas de Inglaterra; 
pero virtuosa en extremo, supo hacerse amar 
tanto, que lejos de echarle en cara los contem-
poráneos su origen incierto, tomaron ocasión 
de lo ocurrido para suponer que pertenecía á 
régia estirpe. A la muerte de Clovis mantuvo 
Erkinoaldo el reino indiviso eotre los hijos de 
este príncipe (656), Clotario I I I , Childerico I I y 
Thierry I I I , reinando bajo la tutela de Batilde, 
quien se dejó dir igir dócilmente por el alcalde 
del palacio autor de su fortuna. Cuando éste 
murió, estallaron las divisiones y fué dividido 
el reino. Agrupáronse los grandes de la Neus-
tria y de la Borgoña en torno de Clotario I I I , 
dándole por alcalde del palacio el conde Ebroi-
no que, nacido en la condición más ínfima, se 
habia elevado á tan alta categoría en fuerza de 
ambición y de destreza. Por su parte los aus-
trasios encumbraron al trono á Childerico I I I , 
de edad de tres años, y nombraron á Wulfoal-
do alcalde del palacio. 
Batilde se habia mostrado digna de su ele-
vada fortuna por su administración prudente y 
por sus reformas bien entendidas. Suprimió la 
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capitacic!?, impuecto el más injusto de tcdos, 
porque castigaba la existencia é inducía á los 
francos á renunciar al matrimonio ó á vender 
sus frutos. Puso freno al descarado tráfico de 
las cosas sagradas, que se hacia tanto respecto 
de los obispados como dé las más humildes dig-
nidades; abrió conventos, asilo en medio de las 
civiles contiendas, y alivió á la miseria públi-
ca. Su dulzura, hermanada con su firmeza, re-
frenaba la ambiciosa t i ranía de Ebroino; pero 
éste, para quien toda traba era insoportable, la 
indujo ó la obligó á tomar el velo en la abadía 
de Cholles. Queriendo entonces el alcalde del 
palacio volver á incorporar á la corona los bie-
nes usurpados de ella, así como los bienes ce-
didos por debilidad ó arrancados por violencia, 
recurrió á los más despóticos espedientes (670). 
Fueron exterminados nueve obispos, gran n ú -
mero de sacerdotes, y los jefes de las más po-
derosas familias; después, á la muerte de Clo-
tario hizo coronar á Thierry I I I , su hermano, 
sin haber consultado siquiera á los grandes. 
No se atrevieron los neustrios á tentar una 
resistencia peligrosa; pero temiendo los señores 
de la Austrasia y de la Borgoña que pensara en 
imponerles la dominación del rey de Neustria, 
empuñaron las armas á instigación de San L i -
gero, obispo de Autun, y del alcalde del pala-
cio, Wulfoaldo. Invadieron la Neustria y obli-
garon á Thierry á encerrarse en el monasterio 
de San Dionisio, y á Ebroino en el de Luxenil; 
y toda la Francia reconoció por rey á Childe-
rico I I I (673). 
San Ligero no recogió ópimos frutos de la 
revoluciun que había fomentado. Habiendo de-
terminado el obispo de Ciermont á una señora 
á dejar todos los bienes á la iglesia, deshere-
dando á su hija, Héctor, patricio de Marsella, 
amante de la jóven, se opuso á este despojo, y 
citó al obispo ante el rey á fin deque le resti-
tuyera la herencia. Ligero abrazó ardorosa-
mente la causa del demandante, lo cual fué 
causa de que le cobreran ódio el rey y los 
grandes, como si hubiera maquinado en unión 
de Héctor contra la autoridad del soberano. Fué 
muerto el marsellés y Ligero encerrado en el 
convento de Luxenil, donde encontró á Ebroino 
su rival, que abjuró ó disimuló una cólera i m -
potente. 
Muchos enemigos se adquirió Childerico con 
semejante rigor y con sus brutales violencias, 
al propio tiempo que se hacia despreciable por 
sus vicios. Finalmente, un noble franco llama-
do Bodilon, á quien había condenado por una 
falta leve á ser azotado lo mismo que un escla-
vo (674), le asesinó en la fortaleza de Cholles 
con su esposa, á la sazón en cinta, y toda su 
familia, á escepcion, según se cuenta, de un 
mancebo, que se retiró con el nombre de her-
mano Daniel á un monasterio. 
Wulfoaldo, que se había escapado á Austra-
sia, se puso al frente del partido popular. Re-
chazado del trono el hijo de Sígeberto I I por la 
familia de Pepino, que teníaesperanzas de ocu-
parlo, y refugiado cerca de Wílfrido, obispo de 
York, fué llamado por su consejo y proclama-
do con el nombre de Dagoberto 11. También los 
leudes de Neustria y de Borgoña sacaron del 
convento para encubrarle al trono, á Thierry I I I , 
á quien dieron por alcalde de palacio á Leude-
sio, hijo de Erkionaldo. Ea medio de estas a g í ' 
taciones salió asimismo Ebroino de su piadosa 
cárcel, y habiéndose puesto de acuerdo con 
Wulfoaldo para recuperar la autoridad, hizo 
aparecer á un Clovis I I I y á un Ciotario I V , 
pretendiendo ser hijos de Ciotario; poco tardó 
luego en libertarse, merced á su perfidia, de 
Leudesio, su rival, y se regocijó en los males 
que tuvo que padecer San Ligero. Entregado 
por dos monjes este prelado, fué víctima de 
tormentos crueles, aunque dice la leyenda que 
cubierto de heridas, y después de cortarle los 
labios y la lengua, se hallaba curado en el 
instante y hablaba mejor que nunca. Irritado 
Ebroino al ver que los tormentos redundaban 
en gloria de su enemigo, y que era honrado 
como márt i r en vida, convocó un concilio para 
que fuera degradado, como cómplice del asesi-
nato de Childerico; pero el obispo se limitó á 
responder al interrogatorio á que se le sujetó, 
que sólo Dios podía leer en el secreto de su 
corazón. Quisieron admitirlos obispos como una 
confesión estas palabras; de consiguiente le 
desgarraron su túnica, le degradaron, y le en-
tregaron á Ebroino, quien mandó que fuera 
decapitado (678). 
Sacrificando á los dos supuestos Merovin-
gios, Ebroino dejó reinar á Thierry, á condi-
ción de ser su alcalde de palacio. Entonces dió 
libre curso á sus venganzas, depuso y desterró 
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á obispos, saqueó iglesias y conventos, y per-
turbó á las religiosas y á ios monjes en sus 
pacíficos retiros. 
En esto los leudes austrasios, poco dóciles 
siempre respecto de sus reyes, que habían en-
tregado á Brunechilda al suplicio y deshereda-
do al hijo de Sigeberto I I , &e declararon en 
abierta rebeldía y decretaron la muerte de Da-
goberto y de su hijo Sigeberto. San Wüfrido, 
aquel prelado que le habia dado acogida en su 
infortunio, cayó en manos de los austrasios, 
quienes le hablaron en esta forma: ¿Quién os 
presta audacia para presentaros en el territorio 
de los francos, á vos que merecéis la muerte por 
hademos traido aqui d ese Dagoberto, rey sin fe, 
caudillo sin valor, que dejaba caer nuestras ciu-
dades sin defensa, y cubrirse de ignominia nues-
tra gloria; que menospreciaba los consejos de los 
leudes, y d semejanza de Roboam, agravaba los 
impuestos? Ya ha pagado su merecido, y podéis 
ver como yace su cadáver sin honores. 
Wüfrido les respondió: Hice lo que debia 
socorriendo al desterrado y protegiendo al infor-
tunio; he menospreciado la injusticia délos hom-
bres y he obedecido d la justicia de Dios. 
Entonces confiaron los leudes el poder su-
premo á dos duques ó príncipes de los francos, 
á Martin, hijo de Clodolfo, y á Pepino de He-
ristall, hijo de Ansegiselo, descendientes am-
bos del alcalde de palacio Arnulfo. Habiendo 
heredado Pepino por Begga, su madre, hija de 
Pepino el Viejo, inmensos dominios de este 
magnate, ocupaba entre la aristocracia del país 
el primer puesto. 
Viendo Ebroino que esta revolución ama-
gaba también á la Neustria, y debia asegurar 
el triunfo de la aristocracia, empuñó las armas, 
y vencedor de los austrasios en Leucofao, obli-
gó á Pepino á emprender la retirada; habien-
do caído Martin posteriormente prisionero en 
Laon, le condenó á muerte, aunque le había 
prometido seguridad completa. 
Entonces pareció salvada la monarquía me-
rovingia y asegurada la preponderancia de la 
Francia Occidental. Se aprestaba Ebroino á 
reunir los tres reinos, cuando fué asesinado por 
Hermanfroi, empleado del fisco, á quien habia 
convencido de prevaricación, desposeyéndole de 
sus bienes. Como no conocemos sus actos más 
que por el testimonio de sus enemigos, debe-
mos de proceder con alguna reserva en punto 
á creer las atrocidades con que sobrecargan su 
memoria, después de haber sucumbido con él 
la causa de que era el principal apoyo. De se-
guro acreditó ser piloto hábil y entendido en 
medio de la tempestad, y conformemente al es-
píri tu de loa neustrios que le habían elegido, 
propendió de continuo á rebajar á los duques 
y á minar la aristocracia para restablecer la 
unidad á la sazón tan necesaria como imposi-
ble. Los medios á que recurrió eran los mejo-
res. Fué el primero escoger los duques en otras 
provincias que en aquellas en que tenían do-
minios, clientes y esclavos, porque separados 
de estos instrumentos de su poder, hubieran 
llegado á trasformarse en los primeros servi-
dores del rey, sin posibilidad de hacer heredi-
tarios sus empleos. También dió pruebas de 
destreza contemplando y granjeándosela amis-
tad de los hombres libres de la Austrasia, para 
oponerlos á los grandes propieiarios. Además 
parece que intentó someter á leyes y costum-
bres uniformes las diversas naciones que com-
ponían el reino de los francos; esto debia ser 
obra del tiempo. 
Diéronle por sucesor los señores de Neustria 
y de Borgoña á Varaton (683), quien obligó á 
los austrasios á reconocerle, sí bien fué despo-
jado muy en breve de su dignidad por su hijo 
GMemano. Habiendo muerto éste, fué sustitui-
do por su cuñado Bertharo, que endeble de con-
testura y de capacidad escasa, hacia alarde de 
altanería respecto de los leudes de Borgoña y 
de Neustria. Así determinó á Alderamn, á Reul 
y á algunos otros, á pasarse á las filas de Pe-
pino; le dieron rehenes y le escitaron contra 
Bertharo. 
Después de la muerte de Martin, habia re-
cibido Pepino el homenaje de gran número de 
señores austrasios, y ejercía las funciones de 
alcalde de palacio sin poseer el t í tulo de este 
empleo. Aprovechóse de la mala administración 
de la Neustria, cuyos trásfugas recibió con los 
brazos abiertos, y desplegando como ellos su 
bandera, envió á Thierry I I I la intimación de 
restablecer á todos los grandes en sus dominios 
y en sus dignidades. I?n breve iré en persona á 
buscar á esos fugitivos. Tal fué la respuesta de 
Bertharo; respuesta que prendió fuego á la m i -
na. A l frente de un formidable ejército entra 
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Pepino en la Neustria; y en Tresty, en el Ver-
mandén, resuelve la cuestión entre la Francia 
romana y la Francia teutónica, entre los gran-
des y pequeños propietarios. Fueron vencidos 
los nuestrios; quedó muerto Bertharo por los 
suyos en la fuga, y Thierry I I I prisionero, obli-
gándose á admitir á Pepino por alcalde del pa-
lacio. 
Esta es una de aquellas batallas que cam-
bian el aspecto de las naciones, hasta tal punto, 
que los historiadores han querido ver aquí una 
nueva invasión germánica. Entonces los aus-
trasios, población de costumbres teutó'íicas, 
prevalecieron sobre los neustrios y los aquita-
nios, inclinados á la civilización romana. De 
aquí una política más conforme al carácter de 
los conquistadores, á quienes resti tuyó la fuer-
za. Privados de representante y de defensor los 
ahrimanes, pequeños propietarios de la Neus-
tria, hubieron de obedecer al duque heredita-
rio de la Austrasia, jefe de los grandes leudes. 
quedó el pueblo despojado de todo derecho, y 
ñrmando la aristocracia su predominio resta-
bleció las asambleas nacionales, al propio tiem-
po que susti tuyó la lengua teutónica al idioma 
romano. 
No derrocó Pepino á los Merovíngíos, aun-
que nada se lo impedía realmente. Todavía per-
manecieron por espacio de sesenta años sobre 
el trono, que quisieron rodear demasiado pronto 
con las formas y la corrupción romanas, si bien 
no fueron más que fantasmas de reyes. Un cro-
nista que narraba las cosas tales como las veía, 
sin mirarlas de más cerca, &e explicaba de este 
modo: «Entre los francos era costumbre que 
reinaran los príncipes, sin querer ó hacer otra 
cosa que comer y beber estúpidamente, perma-
necer en su morada, presidir á principios de 
Mayo la asamblea del pueblo, saludar á las 
gentes y ser saludados por ellas.» Consiste en 
que, efectivamente, ser rey se reducía al título 
de tal, á sentarse en la silla de oro sin respal-
do n i brazos, á gastar barba y cabellera larga 
y á mandar en la apariencia. Daba audiencia 
el monarca y respondía á los embajadores, si 
bien le era dictada esta respuesta. Señalábale 
el alcalde del palacio una renta determinada, 
además de la cual poseía una pequeña casa de 
campo, algunas tierras y un número de escla-
vos apenas suficiente para su servicio. Allí v i -
vía todo el año, para no salir más que en el 
mes de Mayo, como una antigua reliquia que 
todavía infunde respeto. Subiendo entonces á 
un cano tirado por bueyes, cuyo paso lento 
aguijoneaba un esclavo, comparecía á la asam-
blea de los grandes con el manto azul y blan-
co en figura de dalmática, cortado por ambos 
lados, cayendo por los piés hasta delante y por 
detrás arrastrando; llevaba sobre la cabeza un 
círculo de oro, con una doble hilera de piedras 
preciosas, y en la mano una varilla de oro, cuya 
punta estaba enriquecida con pedrerías. Reci-
bía el donativo anual y retornaba á su mansión 
en seguida. Pero todo lo concerniente al Esta-
do, tanto en lo interior como en lo exterior, era 
negocio del alcalde del palacio, que mandaba 
en su nombre. 
A la muerte de Thierry, Pepino confirió la 
corona á Clovís IIÍ y áChi ldebsr toI l I , sush i jos ; 
y después á Dagoberto I I I , hijo del único (694-
965-711). No hubo rey en Austrasia. El alcalde 
del palacio dió testimonio de miramientos y de 
condescendencia á los leudes neustrios, é hizo 
que su hijo Grimoaldose casara con Amstruda, 
viuda de Bertharo. Habiendo convertido el du-
cado de Austrasia en centro del gobierno, cuya 
sede fué colonia ó Herístall, cerca de Lieja, 
colocó en París á Noberto en calidad de alcal-
de de palacio, y después á su hijo Griomaldo, 
sí bien esto no era más que una sombra de i n -
dependencia, dado que nada se hacía sino en 
vir tud de sus órdenes. 
Sin embargo, muchos señores y príncipes 
tributarios, sólo habían prestado ayuda á Pepi-
no para reinar con él, y no para q i r descolla-
ra sobre ellos. Negaron, pues, á este advenedi-
zo la obediencia que habían prometido á los 
Merovingioa. Alan, duque de los bretones, Eu-
des, duque de Aquitania y de Gascuña, Ratbo-
do, duque de los frí-ones, Gotfredo y Villicaro, 
duques de los alemanes, se declararon indepen-
dientes. En su consecuencia. Pepino tuvo que 
ocuparse ante todo en restablecer la tranquil i -
dad en lo interior; les acometió y venció antes 
de que hubieran podido aumentar su fuerza 
obrando de común acuerdo. 
Entonces se aplicó á poner remedio á los 
desórdenes que se habían introducido en la ad-
ministración. Cuando habia sido reconocido por 
los leudes duque de Austrasia, ya disponía allí 
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á su antojo de los beneficios, y recibía home-
naje de los vasallos de la corona, nombraba á 
los magistrados, á los duques, á los condes y á 
los centenarios; era el rey en suma. Ahora ex-
tendió esta autoridad sobre la Borgoña y la 
Neustria, y de esta suerte se encontró árbitro 
de trescientos ducados; confirió ó confiscó los 
beneficios, recibió los embajadores, y fué om-
nipotente durante veintisiete años que tuvo á 
su cargo el gobierno, porque tanto los grandes 
como los pequeños estimaban más dirigirse al 
poderoso alcalde del palacio que á los degene-
rados descendientes del Cío vis. 
Ménos observador de las leyes de la Iglesia 
que de los usos germánicos, se casó con dos 
mujeres, Plectruda y Alpaida; tuvo en la p r i -
mera á Drogon, duque de Champaña, y á Gri -
moaldo alcalde del palacio de Neustria. Este 
último estaba designado para suceder á su pa-
dre; pero habiendo sido asesinado en la iglesia 
de San Lamberto en Lieja, Pepino solicitó que 
su autoridad pasara á Teodaldo, su hijo natu-
ral, de edad de seis años, bajo la dirección de 
Plectruda. Esta corrió de consiguiente á la 
Neustria tan luego como Pepino cerró los ojos, 
para ganarse la voluntad de los leudes, ó para 
obligarles á admitir á aquel mancebo que de-
bía ser tutor de Dagoberto, también niño. Pero 
alegres éstos viéndose al fin libres de la admi-
nistración vigorosa de Pepino, levantan la ca-
beza, y excitando a lgún sentimiento de pundo-
nor en Dagoberto, le deciden á empuñar las ar-
mas. Atacando entonces á los austrasios en la 
selva de Compiegne, les hacen esperimentar ta l 
derrota, que costó inmenso trabajo poner en 
seguridad á Teodaldo, ganando á Colonia. Sú-
bito vuelve á caer Dagoberto en su habitual 
indolencia, y los magnates neustrios derogan 
cuanto habla sido hecho por Pepino. Raghen-
fredo es elegido por ellos alcalde del palacio; 
muerto posteriormente el rey, encumbran al 
trono á aquel hermano Daniel, á quien ya he-
mos mencionado, supuesto hijo de Childerico, 
dándole el nombre de Childerico 11. 
Proponíase Raghenfredo cambiar completa-
mente aquel estado de cosas y avasallar los 
francos orientales á los de Occidente. Eu su 
consecuencia, se constituyó alcalde del palacio 
de las provincias situadas á la orilla izquierda 
del Mosela y celebró alianza con Ratbodo, du-
que de los frisónos. Experimentaban los aus-
trasios tanto desvío respecto de los neustrios 
como á permanecer bajo el gobierno de una 
mujer y de un niño, si bien desunidos y sin 
guía , ignoraban á qué partido atenerse. 
CAPITLO V 
Cárloa Martel y sus hijos-misioneros. 
Pepino de Heristall había tenido en Alpaida 
un hijo llamado Cárlos (Karl), á quien había 
desheredado como cómplice del asesinato de 
Grimoaldo. Temerosa Plectruda de que, valiente 
y resuelto como era, desbaratara sus proyectos, 
le había mandado encerrar en Colonia; pero tan 
lueg-o como se le informó de las disposiciones 
hostiles de los austrasios, logró fugarse, y muy 
en breve fué proclamado príncipe de loe fran-
cos orientales por los vasallos de su padre y por 
los principales señores (716). 
Cárlos, cuya robusta mano sabia hacer uso 
del hacha de armas, acometió á los frisónos que 
se adelantaban sobre Colonia, á instigación de 
Raghenfredo, y los puso eu derrota; y aunque 
por ser inferior en número no pudo estorbarles 
que verificaran su incorporaciorrcon los neus-
trios, que asediaban aquella ciudad, los acosó 
de tal manera, que les obligó á emprender la 
retirada (717). Habiendo pasado en seguida los 
Ardennes con fuerzas de más consideración, 
venció á los neustrios en las inmediaciones de 
Vincy, y avasalló á todo el territorio hasta el 
Sena. 
Una invasión de sajones interrumpió el cur-
so de. sus triunfos; apenas los ha repelido hasta 
el Weser, vuelve de nuevo á la carga; le abre 
Plectruda las puertas de Colonia, y le entrega 
los tesoros, de que le dejaba por heredero la 
muerte de Teodaldo. Derrota nuevamente eu 
Soissons á Raghenfredo, se apodera de París, y 
somete la comarca hasta el Norte del Loira. 
Los aquitauios, que siempre miraron á los 
francos como extranjeros, habían combatido 
con Raghenfredo en defensa de los Merovingios. 
Huberto, uno de sus condes, cazador famoso, 
fué en un principio á establecerse en la Neus-
tria con Ebroino, y después con Pepino en la 
Austrasia. Pero habiéndosele aparecido cierto 
día en la selva de Ardennes un ciervo milagro-
so, abandonó el siglo por servir á Dios, fundó 
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el obispado de Lieja, y fué invocado como pa-
trono de los cazadores. 
Eudes, conde de Aquitania, de Gascuña y 
de Provenza^ que se habia hecho independiente 
después de la batalla de Testry, y acababa de 
ser derrotado en Soissons, celebra un tratado 
con Cárlos, en cuyas manos entreg-a á Rag-hen-
fredo y al rey Chilperico. Es confinado á A n -
gers el primero; queda reconocido como rey el 
segundo, y Cárlos gobierna en su nombre. 
Cuando éste termina su existencia, saca de la 
abadía de Cholles á otro monje, que dice ser 
hijo de Dagoberto I I I , y á quien intitula Thier-
ry IV . Muerto también éste, no quiso elegir 
n ingún otro monarca. 
Cárlos, á quien sus primeras victorias habían 
valido el sobrenombre de Martel ó Martillo, lo 
justificó de un modo completo con las que a l -
canzo posteriormente, porque pasó casi toda su 
vida en lides, tanto dentro como fuera contra 
los enemigos del reino. Tuvo necesidad de po-
nerse en marcha cinco veces contra los indo-
mables sajones, obligando finalmente á parte 
de ellos á pagarle un tributo. No tuvieron más 
arbitrio los bávaros y los alemanes que el de 
doblegarse á su yugo, y sus duques volvieron á 
ser vasallos de los francos, cuyo reino recuperó 
de esta manera sus antiguas fronteras hácia 
Oriente. Convirtiendo durante este tiempo San 
Wilíbrodo á los frisónos, les civilizaba algo, y 
les inclinaba á respetar á los cristianos sus ve-
cinos. 
En esto se adelantaban nuevos enemigos 
por las comarcas meridionales. Los árabes, que 
acababan de someter la España y habían l le-
gado hasta los Pirineos, lanzaban codiciosas 
miradas hácia el otro lado de estos montes, so -
bre ricos países todavía libres de sus depreda-
ciones. En su consecuencia reclamaron la Sep-
timania, parte la más meridional de la Galia, 
fundándose en que durante a lgún tiempo ha-
bia sido provincia de los reyes godos. Pretextos 
más frivolos han hecho estallar la guerra entre 
naciones que se preciaban de más cultas que 
los árabe-?, y de más amantes de la justicia. No 
se necesitó más para que El-Aor, que había su-
cedido á Abd-el-Aziz, hijo de Muza, pensara en 
avasallar aquel territorio; pero fué rechazado 
por los montañeses de los Pirineos. Descontento 
el califa le relevó con Ei-Samah. quien, prosi-
guiendo la idea de su antecesor, reunió un 
ejército y traspuso los montes. No podía ser la 
ocasión más propicia, porque si el país allende 
el Loira obedecía á Cárlos Martel, violando 
Eudes el tratado de paz recientemente celebra-
do, arrebataba á su autoridad la Aquitania y la 
Provenza, y le negaban toda obediencia los 
grandes de Borgoña. 
No encontrando ya los árabes obtáculo de 
ninguna especie, establecieron una colonia en 
la ciudad de Narbona y se adelantaron hasta 
Tolosa. Ya estaban próximos á apoderarse de 
ella, cuando vieron aparecer á Eudes á la ca-
beza de sus vasallos de Aquitania. Alentado el 
valeroso duque, á quien habia enviado el papa 
tres esponjas cuyo destino era limpiar la mesa 
de la Eucaristía, con este precioso regalo, des-
truyó completamente á los sarracenos, y quitó 
la vida al mismo El Samah. Ambesa, nuevo go-
bernador de España, sobre quien pesaba la i g -
nominia de este desastre, envío diferentes cuer-
pos á sembrar la desolación y el estrago de la 
Galla. Habiendo llegado personalmente á aquel 
territorio, saqueó á Carcasona; por capitulación 
se hizo dueño de Nímes (725), devastó toda la 
Provenza, y remontando el Ródano, se adelantó 
hasta Autum en Borgoña. Este torrente fué 
contenido en Sens por el obispo Ebbon, quien 
dió á Eudes tiempo para presentarse en aquel 
punto y poner en derrota á los árabes, cuyo ge-
neral murió en la refriega. 
Las disensiones intestinas de que á la sazón 
era víctima España, la estorbaron durante largo 
tiempo pensar en acometer á la Galla. Pero por 
últ imo, Abderramen, que habia salvado los res-
tos del ejército de El-Samah, fué llamado á la 
dirección del gobierno. Esta elección desagradó 
á Othman-ben-Abou-Neza (Munuza) quien te-
nía el mando de las tropas acantonadas entre 
el Ebro y el Garona (730), y habia ejercido el 
poder en la península durante muchos meses. 
Berberisco de origen, veía ya con disgusto las 
violencias de que eran blanco en Africa sus 
compatriotas por parte de los árabes; fijó su 
resolución el nombramiento de Abderramen, y 
deseoso de declararse independiente, solicitó la 
amistad del conde Eudes. Nada podía sobreve-
dir más imprevisto n i más apetecible para éste, 
porque un tratado con Othman le ponía á cu-
bierto de las incursiones de los árabes y le pres-. 
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taba apoyo contra el alcalde del palacio de los 
francos. Selló, pues, la alianza dándole en ma-
trimonio su hija Lampag-ia. 
Poco tiempo después tuvo motivo para ar-
repentirse, en atención que para castigarle de 
haber violado el convenio de Soissons, le atacó 
Cárlos Martel y llevó la destrucción á la Aqui-
tania; por otra parte se adelantó Abderramen 
para castig-ar al berberisco, quien habia ultra-
jado á la religión y á la política, casándose con 
una cristiana, hija de un enemig-o; y bloqueado 
Othman en Puig-cerdá, sólo se pudo libertad de 
caer en sus manos, dándose la muerte; su es-
posa fué enviada al califa para aumentar e lnú-
mero de las hermosuras suministradas por el 
Khorasan y por la Circasia. 
Entonces para restaurar el honor de las ar-
mas musulmanas, y aprovechándose de la dis-
cordia que ponia en lucha á Eudes y á Cárlos 
Martel, cruzó los Pirineos con un numeroso 
ejército, á que seguían mujeres y niños, porque 
no se trataba sólo de una excursión, sino que 
el desig-nio era plantar el estandarte del Profe-
ta en aquel nuevo reino, formar allí un centro 
de acción desde donde los árabes pudieran in -
vadir la Europa por el lado de Occidente, la ( 
mismo tiempo que se abrieran paso á Oriente 
por Constantinopla, ciudad siempre amenazada 
por sus armas. Entrando, pues, en la Gascuña 
por el valle del Bidasoa, empezó á talarla Aqui-
tania, cuyo duque fué acusado de estar en con-
nivencia con los invasores. En seg'uida se enca-
minó hácia Burdeos. Habiéndose reunido bajo 
las banderas del conde Eudes los aquitanios, 
que habían defendido vanamente de posición 
en posición su patria, presentaron batalla á 
Abderramen junto al Garona, aunque fueron 
completamente destruidos, por lo cual tuvo que 
refugiarse el duque cerca de Cárlos. 
Entonces los musulmanes á quienes ya no 
detenia n i n g ú n tropiezo, continuaron adelante 
devastando y matando cuanto hallaban á su pa-
so, y prodig-ando insultos á las cosas santas. 
Después de haber saqueado la igiesia de San 
Hilario en Poitiers, se dirigieron sobre Tours, 
para robar allí los tesoros que la devoción habia 
acumulado en el sepulcro de San Martin. 
El espanto esparcido por los rápidos triunfos 
de aquellas bandas devastadoras, vomitadas por 
el Asia y por el Africa para exting-uir la c iv i - ' 
lizacion y la fé, hacia aún más perentorio el 
pelig-ro que amenazaba no sólo á Francia sino 
á toda Europa. Quiso el cielo que Cárlos alen-
tara con su denuedo á sus valientes austrasios 
reunidos bajo eu bandera, y los condujo sin 
demora junto al Coira para salvar el santuario 
de la Francia (732). Encontráronse ambos ejér-
citos en las llanuras que ae extienden entre 
Poitiers y Tours, y durante siete días hubo en-
tre ellos varios choques parciales: por último 
Abderramen ordenó la batalla g-eneral. Empezó 
con el alba. «Los francos dice Isidoro de Beja, 
estaban alineados como sólidos muros, como 
un baluarte de hielo, contra el cual se estrella-
ban sin romperlo los árabes , armados á la l i -
g-era. Se adelantaban y se retiraban velozmen-
te: entre tanto eran sagradas sus vidas por la 
espada de los g-ermanos, bajo cuyos g-olpes ca-
yo el mismo Abderramen. Sobrevino la noche 
y los francos levantaron las armas, como para 
pedir descanso á sus jefes, queriendo reservar-
se para la l i d del día signiente, porque veian 
á lo lejos cubierto el campo con las tiendas de 
los sarracenos; pero cuando, al asomar el alba 
se formaron en batalla, se apercibieron de que 
las tiendas estaban vacias, y de que, asustados 
los sarracenos de la gran pérdida que habían 
experimentado, habían emprendido la retirada 
durante la noche, y se encontraban ya á gran 
distancia.» 
La imag-inacion exageró los sangrientos re-
sultados de una jornada que salvaba á toda 
Europa; se calculó en trescientos setenta y cin-
m i l el número de árabes caídos en el camqo de 
batalla: tuviéronse las hazañas de Cárlos Mar-
tel y de sus guerreros por milagros, que la 
tradición atr ibuyó posteriormente á Carlu-Magno 
y á sus paladines. Es lo cierto que los cristia-
nos no se creyeron en disposición de molestar 
á los árabes en la retirada, y que éstos renun-
ciaron al pensamiento de avasallar á la Galia, 
aunque no á pisar su territorio de vez en cuan-
do para ejercer sus rapiñas . 
La victoria de Cárlos Martel le aseguró la 
posesión de la Galia Meridional, pues muy en 
breve le tributó Eudes homenaje respecto de la 
Aquitanía y de la Gascuña. Habiéndose suble-
vado la primera inmediatamente después de la 
muerte de este duque, Cárlos la arrebató su i n -
dependencia; quedó en calidad de prisionero 
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AttOE, uno de los hijos de Eudes. Hunoldo re-
cibió este ducado del alcalde del palacio, j u -
rándole fidelidad (739). 
Cárlos dirig-ió sus arma contra los frisónos, 
cuyo duque Poppon habia renunciado al cris-
tianismo y la obediencia. Le venció y le mató 
en una sangrienta batalla; lueg'o hizo una jus-
ticia terrible con los templos y con los ídolos 
ensalzados nuevamente. 
De esta suerte fué sometida la Borg-oña y 
se establecieron condes francos en Lyon y en 
el resto del país para g-obernarlo (733); pero no 
pudiendo resig-narse al yugo losmag-nates bor-
g-oñoues, se sublevaron á las órdenes de Mau-
ronto (737), quien entendiéndose con Yusuf, 
g-obernador árabe de Narbona, le entreg-ó las 
importantes plazas de Arlés y de Aviñon. Asi 
por traición de los francos, volvieron á mos-
trarse amenazadores los árabes para las Gallas, 
y hasta se atrevieron ó poner á Lyon asedio. 
Cárlos, que hacia en este momento la g-uerra á 
los sajones, voló á la defensa del país en unión 
de su hermano Childebrando, y después de ha-
ber recuperado á Aviñon, se adelantó sobre 
Narbona, sede de la dominación árabe en la 
Septimania. Attima, que era el g-obernador de 
ella, le opuso una denonadada resistencia, y 
Ocha, emir de España, envió á los suyos con 
un refuerzo considerable bajo las órdenes de 
Omar-ebn-Kaleb, quien desembarcó en la costa; 
pero Cárlos le atacó en el valle de Corbiere, 
derrotó totalmente á los árabes, y el mismo 
Omar perdió la vida. 
Sin desanimarse á consecuencia de este re-
vés los sarracenos, renovaron poco después sus 
ataques contra la Pro venza (739), favorecidos 
nuevamente por Mauronto, quien les entreg-ó 
Marsella y las ciudades de las orillas del Róda-
no. En virtud de esto, Cárlos volvió á lacarg-a, 
de concierto con Luitprando, rey de los longo-
bardos, quien también se vela amenazado por 
las costas de la Liguria. El efecto reunido de 
las dos naciones produjo la expulsión de los 
mahometanos de Marsella y de Arlés, y los es-
trechó en la Septimania; además, á ñn de que 
no pudieran establecerse más allá del Auda^ 
desmantelaron á Ag-de, Beziers y Eimes, y ta-
laron el país de que permanecían posedores. 
Algunos años después hizo Ocba nuevos apres-
tos para una expedición contra las Gallas; pero 
un alzamiento de berberiscos le obligó á dis-
traer sus fuerzas hácia otro punto; luego las 
discordias de los musulmanes suspendieron las 
incursiones mas allá de las fronteras del Norte. 
Después de tan asombrosas proezas, fué sa-
ludado Cárlos Martel como salvador dé l a Eare-
pa y del cristianismo. Luitprando celebró con él 
un tratado de alianza (741), el papa Greg-orio I I I 
le envió presentes y le confirió el título de 
patricio romano. Pero para subvenir á los g-as-
tos de tantas g-uerras y para recompensar á los 
compañeros de sus victorias, tuvo que recurrir 
á expropiaciones; con especialidad despojó de 
sus bienes á las ig-lesias y monasterios para 
g-ratificar á sus oficiales. Cuenta la crónica de 
Auxerre que no dejó al obispo de esta ciudad 
más que cien masas escasas (mil doscientas fa-
neg-as), y dió lo restante en feudo á sus va-
lientes capitanes bávaros, lo cual demuestra 
cuán ricamente dotadas se hallaban las ig-le-
sias. Ya Ebroino no habia temido dar propie-
dades eclesiásticas en enfiteusis á seg-lares, y á 
menudo los concilios elevaron quejas contra 
usurpaciones de esta misma clase que se per-
mitían los Meroving-ios. Siendo concedidos estos 
dominios á rueg-o de alg-unos particulares, re-
cibieron el nombre de precarios; y los que eran 
investidos con ellos, se consideraban como los 
abog-ados ó defensores temporales de las ig-le-
sias desposeídas. Cárlos ^Martel hizo que se 
prestara juramento en su propio nombre, sin 
cuidarse del rey, por aquellos á quienes otorg-ó 
beneficios de esta especie. Entonces introdujo 
la ceremonia del homenaje feudal; hasta ta l 
punto se consideraba como verdadero sobera-
no de los francos, aunque nunca tomó el t i t u -
lo n i las insig-nias de monarca. 
Acostumbrado á la autoridad absoluta de 
los campamentos, la ejerció también en tieiupo 
de paz, dando y quitando á su antojo los obis-
pados y abadías. Quitó la sede de Reims á R i -
g-oberto, que le habia tenido como padrino en 
las sagradas fuentes, para colocar en su pues-
to á Milon, simple clérigo tonsurado, que le 
habia seg-uido á la g-uerra. Asi modificó total-
mente la disciplina eclesiástica y contribuyó 
mucho á la mudanza de las costumbres; por 
eso los escritores eclesiásticos le califican de 
tirano, y hasta cuentan que, habiendo sido 
arrebatado en éxtasis Euquerio, obispo de Or-
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leans, vió á Cárlos en lo más profundo del i n -
fierno, y oyó k un áng'el que decia que los 
santo?, que sostendrán la balanza en el juicio 
final, le hablan condenado á penas eternas por 
haber invadido sus bienes. Para apoyar su re-
lato añadia Euquerio, que seria imposible en-
contrar las cenizas de Cárlos, y con efecto, 
cuando se abrió el sepulcro, estaba vacío y 
presentaba á la vista residuos de fuego; á ma-
yor abundamiento acababa de escaparse de allí 
una serpiente. 
La necesidad en que se hallaba de sostener 
ejércitos numerosos (y sorprende que pudiera 
conseguirlo sin reclutarlos entre los g-ermanos), 
su educación esencialmente guerrera, la am-
bición que le empujaba á encumbrarse para 
rebajar á los duques, y la urgencia de repeler 
á los extranjeros, pueden hacer á la historia 
más indulgente respecto de su persona que lo 
han sido los cronistas. Por otra parte, el celo 
que consagró á sostener San Wilibrodo y á San 
Bonifacio en sus esfuerzos para convertir á los 
frisónos, á los turingios y á los sajones, el va-
lor que le hizo convertir con la espada, como 
decia el papa Gregorio, á más de cien m i l i n -
fieles, deben ser admitidos á tí tulo de compen-
sación por los historiadores. 
Cárlos sobrevivió solamente dos años á sus 
triunfos, después de haber desbaratado una 
conspiración urdida por Sonnechilda, su espo-
sa, que quería restablecer la autoridad de los 
Merovingios, tentativa que fué realmente la 
postrera. De acuerdo con los magnates del re i -
no, dividió el territorio franco entre sus dos h i -
jos Cario man y Pepino, exceptuando algunos 
dominios que donó á su hijo menor, llamado 
Grippon, y murió en Kiersey junto al Oise. 
De tal modo estaban olvidados los Merovin-
gios, que no se hizo mención de ellos; pero ha-
biéndose suscitado divisiones entre los dos h i -
jos de Cárlos, se entendieron para diferir por 
su autoridad propia, y sin haber consultado á 
los obispos n i á los magnates, el t í tulo de rey 
á un niño imbécil, pretendido vástago de Chil-
perico I I , y á quien titularon Chilperico I I I . 
Pepino y Carloman gobernaron en su nombre, 
como prefectos por la gracia de Dios, ó más bien 
reioaron, según lo decían ellos1 mismos. En la 
repartición del territorio tocó al primero la 
Neustria, la Provenza y ]a Borgoña; al segundo 
la Austrasia, la Suabia y la Turingia. D acon-
tento Grippon de ver.je excluido, fomentó las 
disposiciones hostiles de los leudes y del clero, 
deseosos de libertarse de la opresión en que les 
habia tenido el robusto brazo de Cárlos. Tam-
bién sublevó en su favor á los sajones, á los 
bávaros y á los alemanes; pero sus hermanos 
se apoderaron de él en la ciudad de Laon y le 
metieron en el fondo de un calabozo; encerra-
ron á su madre en la abadía de Cholles y suje-
taron á los rebeldes. Odilon, duque de Baviera, 
cuñado de los dos alcaldes del palacio, fué ven-
cido y rechazado más allá de Inn . Sólo obtuvo 
la paz prometiendo obediencia. Hunoldo, duque 
de Aquitania, que penetrando en la Neustria, 
se habia adelantado hasta Chartres, reconoció 
la imposibilidad de restaurar una dinastía, de 
que hasta entonces habia sido apoyo, y se me-
tió monje en la isla de Re. Su hijo "Waiffro, se 
vió reducido á tributar homenaje por su duca-
do. Quedaron privados los borgoñones de sus 
patricios y en la obligación de someterse á 
condes ordinarios (745). 
Sintiéndose fatigado de la vida tumultuosa 
de los campamentos, después de haber ayuda-
do á su hermano á pacificar el reino, resolvió 
Carloman abrazar la vida religiosa. De consi-
guiente, habiendo renunciado su autoridad en 
favor de Pepino, se encaminó á Roma con una 
magnífica comitiva, ofreció regalos costosos al 
papa, tanto en su nombre como en el de su 
hermano, hizo que le cortaran los cabellos, y 
se encerró en un convento que fundó en la 
cumbre del monte Soracto. Enojado en seguida 
de las visitas de una mul t i tud de francos, que 
' iban todos los años en peregrinación á Roma, 
se retiró al monasterio del monte Casino. Habia 
dejado en el mundo dos hijos, Drogon y Pepino, 
recomendándoselos á su tío; pero éste, á fin de 
figurar como soberano absoluto de la Neustria 
y de la Austrasia, les obligó á que se vistieran 
el hábito monástico. 
De esta suerte eran los monasterios refugio 
de los grandes caídos ó de los corazones ulce-
rados, y al propio tiempo albergue del poco 
saber que habia sobrevivido á tantos vaivenes 
y trastornos, centro de la actividad intelectual 
y foco desde donde la civilización se derramaba 
por Europa. C^n efecto, se fortificaban los es-
pír i tus en el seno de aquella soledad piadosa, 
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y se sdquiria la costumbre de la abneg-acion 
de la voluntad del individuo, de la obediencia 
absoluta y del sacrificio de si propio. A la me-
nor seña del pontífice ó de su abad, hombres 
llenos de fé tomaban el báculo de viajeros, y 
se dirig-ian á través de montes y de mares á 
aaciones bárbaras y enemig-as, con el fin de 
reclutar nuevos siervos de Cristo, de hacer nue-
vos prosélitos en la defensa de la verdad, dán-
dose por g-alardonados con haber conseg-uido la 
salvación de una sola alma áun á costa de per-
der la vida. 
Los monasterios fundados en Inglaterra se 
propusieron especialmente por tarea la conver-
sión de los g-erraanos, y el ang-lo-sajon W i l -
frido, conocido con el nombre de San Bonifacio, 
apóstol de la Germania, merece más que un 
conquistador la atención de la historia. Nacido 
en el reino de Wesex, fué educado en los con-
ventos de este país, á la sazón muy ñorecientes; 
recibió las órdenes sagradas } adquirió una re-
putación inmensa; pero en vez de disfrutar de 
ella dentro de su hog-ar con sosiego, siguió el 
ejemplo de muchos de sus compatriotas, y se 
trasladó al continente, donde empezó á predicar 
el Evangelio á los frisónos. Halló cierta oposi-
ción por parte de Ratbodo, su duque, quien 
cediendo poco tiempo antes á las insinuaciones 
de Wulfram, obispo de Sens, «tenía ya un pié 
en las fuentes sagradas » cuando se volvió há-
cia el santo misionero, preguntándole: ¿Doíide 
está/i las almas de mi padre y de mis demás 
antecesores? Y como le respondiera el obispo: 
E n el fondo del infierno, repuso el soberbio 
frisen: Pues lien, yo no quiero separar mi alma 
de las almas de aquellos con quienes mi nación se 
honra. 
Sus persecuciones redujeron á Bonifacio á 
la necesidad de retornar á Inglaterra, si bien 
encontró nuevos estímulos en Roma, pues nom-
brado por Gregorio I I I su legado en Germania, 
volvió á presentarse entre los frisones; poste-
riormente, habiendo muerto Ratbodo, bautizó 
á muchos de ellos, contándose en el número 
Pappon, su nuevo duque. Entonces el papa le 
hizo obispo, y más tarde arzobispo de Magun-
cia, nombrándole metropolitano de todos los 
obispados que fundara en la Germania (723-732). 
Secundado en sus esfuerzos por Cárlos Mar-
te!, atrajo al cri'tiani^mo en el trascurro de 
trece años de continuas fatigas á los pueblos 
del Hesse y de la Turingia.* De este modo se 
veía á los sajones insulares no perdonar afán 
de ninguna especie por propagar entre sus 
compatriotas del continente el cristianismo ca-
tólico romano, que más tarde debia recibir de 
ellos mismos el más rudo golpe que se ha des-
cargado en su contra. 
Redundaban las conversiones en provecho 
y ventaja de la civilización, porque, prendán-
dose de simpatía hácia los francos, aquellas i n -
domables tribus germanas entablaban relacio-
nes con ellos y con Roma, cuyo nombre vene-
raban profundamente; hordas errantes fijaban 
su residencia en rededor de la iglesia y del ce-
menterio; adquirían animación y vida las ciu-
dades de Maguncia y de Colonia, y la derra-
maban en torno de ellas. La escuela de Fulda, 
que San Bonifacio fundó en unión del bávaro 
Sturm, en la parte más solitaria del valle de 
Faggis; entre el Hesse y la Turingia, instruía 
á la juventud, que, de retorno en su país, y 
después de investida con el ministerio de la 
palabra, divalgaba á lo lejos las ideas de mo-
ral y las instituciones civiles. 
Por este conducto se extendía igualmente 
el poder papal, profesando los misioneros la 
obediencia más completa á la Santa Sede. Bo-
nifacio había jurado en manos del pontífice 
«mantenerse siempre en la verdadera fé y en 
la unidad de la creencia, de la cual depende la 
salvación de los cristianos; no prestarse á nada 
contrario á la unidad de la Iglesia universal; 
dar en todo pruebas de fidelidad, de religión 
pura, de entera adhesión al papa y á la IglesiaJ 
y no comunicarse con los obispos cuya conduc-
ta fuera opuesta á las antiguas reglas de los 
santos padres.» Habiendo congregado posterior-
mente á sus obispos en concilio, se resolvió en-
tre ellos que se mantendr ían en una sumisión 
perfecta respecto de la Iglesia romana; que los 
metropolitanos deberían solicitar de ella el pa-
lio, y observar sus preceptos en todo y por 
todo. 
Aquellos que se sientan inclinados á atribuir 
esta docilidad á pensamientos de ambición por 
parte de Bonifacio, no tienen más que leer sus 
demás cartas, en las que hace presente con toda 
ingenuidad al pontífice lo que le desagrada en la 
Iglesia romana, «Si estos alemanes, estos báva-
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ros, estos francos, escribía al papa Zacarías, 
hombres sencillos, gente carnal, ven hacer en 
Roma cosas que nosotros les vedamos, creen 
que son lícitas para los sacerdotes, y las con-
vierten en irrisión respecto de nosotros y en es-
cándalo de su vida. De boca en boca cunde y 
repiten que á principios de año, en las cerca-
nías de la iglesia se ejecutan de día y de noche 
danzas en las plazas públicas, á estilo de los 
paganos, gritando como ellos, y entonando sa-
crilegas canciones; cuentan que este día, y áun 
por la noche, están atestadas las mesas de man-
jares; que nadie se avendría entonces á prestar 
á su vecino fuego, n i utensilios, n i nada de 
cuanto tuviera en su casa. Añaden que han 
visto á las mujeres llevar en los brazos y en 
las piernas filáteras y franjas atadas, como era 
costumbre entre los gentiles, y ofrecer á los 
extranjeros para que se las compren, cosas de 
todas clases. Estos actos, vistos por gentes tos-
cas, se convierten en objeto de escarnio, y en 
obstáculo á nuestra predicación, no ménos que 
á la fé. 
Hasta se atrevió á hablar Bonifacio al pon t í -
fice con respetuosa firmeza sobre cosas que ata-
ñían mas de cerca á la Iglesia, preguntándole 
si los rumores que circulaban eran ciertos, si 
caía en la simonía, si violaba los santos cáno-
nes. A pesar de los obstáculos que suscitaban 
al santo obispo los magnates que habían usur-
pado los bienes de las iglesias, no por eso ma-
nifestaba menos empeño en corregir la disci-
plina de loa fieles que en convertir á los infie-
les. Odilon, duque de Baviera, ae dirigió á él 
para convocar un sínodo, en que dividiera el 
paía en laa cuatro diócesis de Salzburgo, de 
Frissinge, de Rastibona y de Passau (742). 
Después de la muerte de Cárlos Martel le pres-
taron apoyo sus dos hijos para la reforma del 
clero. En su consecuencia reunió al de Austra-
sia en sínodo, uso descuidado hacía ochenta 
años, y allí fué decidido que ae convocaran 
exactamente los concilios anuales, según la an-
tigua costumbre; que los bienes ecleaiásticos 
que habían caído en manos de los legos, de-
berían ser restituidos á las iglesias, y que loa 
clérigos estarían obligados á hacer una vida 
ejemplar y honesta. Otros concilios convoca-
dos en Leptines y en Soissons (643-744), abo-
lieron diferentes restos del paganismo. Ademas 
para subvenir á los gastos de la guci-ra y á la 
defensa de las fronteras, se permitió al prínci-
pe ceder en usufructo á los hombres de ar-
mas bienes ecleaiáaticos, mediante un censo 
anual. 
En calidad de legado de la Santa Sede, sus-
pendió Bonifacio á muchos obispos indignos, y 
erigió en metrópolis las sillas de Roñen, de 
Reima y de Sena. No acreditó ménos celo á fin 
de encaminar por mejor senda al clero de las 
islas británicas. Posteriormente cuando podía 
entregarse al reposo, renunció á su silla de 
Maguncia para volver á los trabajos oscuros de 
la predicación, en medio de loa bosques y de 
los pantanos de la Frisa, donde halló el mar-
t i r io . 
SanKil ian, escoto de origen, es decir, na-
tural de Irlanda, fué á Roma á solicitar una 
misión del papa Conon; luego se trasladó junto 
al Mein para convertir al duque de Wurtzbur-
go, lo cual consiguió felizmente; pero como 
quisiera obligarle á repudiar á su cuñada, á 
quien habia tomado por esposa, se atrajo la 
venganza de ésta, que le mandó cortar la ca-
beza (689). 
Fuera sumamente prolijo seguir ios pasos 
oscuros de estos doctorea sin orgullo, bienhe-
chores sin esperanza terrestre alguna, márt ires 
sin fausto. No tiene por costumbre la historia 
ocuparse de ellos; de esta suerte el humilde 
arroyo, que derrama oscuramente la fecundi-
dad por las campiñas , n i áun siquiera tiene 
nombre, á la par que se da el pomposo tí tulo 
de rey de loa ríoa al Pó, que en au impetuoso 
curso devasta sus riberas y siembra la desola-
ción á lo lejos. 
De n i n g ú n modo nos hemos deavíado de la 
política de loa francoa al hablar de las misio-
nes, en atención á que tenían por resultado 
trasformar en pueblos cultos á los inquietos ve-
cinos de laa Galiaa, independientemente de que 
el restablecimiento del imperio debía ser pro-
ducido por la asociación de la iglesia y del po-
der ejercido por los alcaldes del palacio; reata-
blecimíento á que contribuyeron por una parte 
los acontecimientos que acabamos de referir 
en este instante, y de loa cualea fué teatro la 
Francia, y por otra loa que tenemoa que obser-
var ahora en el seno de la iglesia. 
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En sus instituciones civiles no ofrecía la 
Italia más estabilidad que la Francia. En el 
primer ímpetu de la invasión habían ocupado 
los long-obardos gran parte de ella; pero si la 
división qne hicieron entre diferentes duques 
les ayudó á establecerse en el territorio, tam-
bién les estorbó consumar su conquista. Sien-
do elegido el rey entre estos diversos señores 
sin derecho hereditario, resultaba necesaria-
mente una revolución á cada vacante del trono, 
y los duques, favoreciendo á uno ú á otro de 
los competidores, no cesaban de atraer sobre 
sus personas privilegios cada vez más conside-
rables; de tal manera que los de Benevento y 
Espoleto habían l legadoá hacerse independien-
tes en un todo. Unánimemente deseaban sólo 
una cosa, mantenerse tranquilos y señores ab-
solutos en sus dominios, libres de hacer la 
guerra, no por mandato del rey, sino para 
aumentar sus franquicias ó sus riquezas: asi 
solamente con gran trabajo podían arrastrarles 
los reyes contra los griegos para expulsarlos de 
la Italia, ó contra los francos, que les inquieta-
ban sin treg'ua ni descanso, ora por el instinto 
natural de saqueo, ora á instig-acion de los em-
peradores de Oriente. Desprovistos de marina 
tampoco podían los long-ob rdos impedir á es-
tos monarcas que enviaran socorros á sus g-uar-
niciones; socorros débiles, si se quiere, pero 
trasportados fácilmente á donde la necesidad 
los exijia. N i áun después de abrazar la re l i -
g-ion católica dejaron de ser considerados los 
long-obardos como extranjeros, no mezclándose 
con los romanos, é ignorando cuán convenien-
te les era g-anarse la voluntad del clero. No 
habia, pues, esperanza de que reunieran la Ita-
lia bajo una dominación bastante fuerte para 
hacerse temer, ó bastante bien org-anizada 
para hacerse amar. 
Conservábanse las tradiciones del antig'uo 
imperio en la parte del territorio sometida á 
los griegos. Extendía el exarca su dominación 
sobre la Romanía, sobre ios pantanosos valles 
de Ferrara y Comachio; sobre cinco ciudades 
marí t imas, desde Rírnini hasta Ancona; sobre 
otra pentápolis entre la orilla del Adriático y 
la vertiente de los Apeninos; sobre Roma, Ve-
necia y casi todas las plazas mar í t imas . Algu-
nas ciudades, como Venecia, por ejemplo, se 
hablan emancipado de toda dependencia; otras, 
continuamente amenazadas, eran invadidas de 
vez en cuando por los longobardos. Para vol-
verse á apoderar de ellas los exarcas se apro-
vechaban del momento en que éstos se halla-
ban empeñados en g-uerras extranjeras ó c iv i -
les, aunque bien pronto eran encerrados de 
nuevo en sus estrechos límites, sin g-ozar nun-
ca de sosieg-o, reducidos á renovar la treg-ua 
todos los años, ó á comprarla á veces al precio 
de un tributo de 300 libras de oro. Si carecían 
de dinero para pag-arlas .ó para mantener su 
ejército, corrían sobre Roma para saquear el 
tesoro de la ig-lesía, ó iban á robar el santuario 
de San Mig-uel en el monte Gárg-ano, venera-
dísimo por los long-obardos, y no establecían 
diferencia alg-una entre amigos ó enemig-os. 
Asentada en medio de pantanos Rávena, 
residencia de los exarcas, y fácilmente socor-
rida por las escuadras g-rieg-as, se sostuvo 
siempre contra los bárbaros. En lo interior es-
taba regida por las instituciones municipales 
del bajo imperio, y distribuida en escuelas pa-
ra las milicias urbanas. Allí se conservó por 
espacio de muchos siglos una insensata cos-
tumbre, y acabó por producir resultados de-
plorables. A l caer la tarde del domingo, jóve-
nes y ancianos, hasta las mujeres y los niños 
de todas las condiciones salían de la ciudad, y 
dividiéndose allí en escuelas, según los barrios, 
se ponían á tirarse piedras hasta el punto de 
causar heridas y muertes. En el año 696 la es-
cuela de la puerta Tiguriana desafió á la de la 
poterna de Sommovico; sieado la ventaja de los 
primeros, persiguieron á los otros á pedradas 
con tal furor que muchos perdieron la vida. 
En seguida cerraron y atrancaron la puerta y 
cruzaron en triunfo el barrio de los vencidos. 
De nuevo salieron ambos bandos el domingo 
siguiente, y á pocO se cambió el juego en una 
terrible refriega, en que muchos de los comba-
tientes de la poterna cayeron mortalmente he-
ridos, aunque la ley fué conceder cuartal á to-
do el que implorara gracia. Entonces de la 
poterna conciben un atroz proyecto de ven-
ganza; fingen reconciliación y convidan á co-
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mer á los tigurianos; les deg-üellan á la mesa, 
y lueg-o les arrojan á las cloacas ó los ocultan 
en otras partes. Descubierto en breve este des-
mán horrible, todo fué gemidos en la ciudad 
espantada. Preceptuó el obispo Damián un 
ayuno de tres dias y una procesión, k que asis-
tió personalmente con el clero y los monjes, 
desnudos los piés, vestidos con saco y cubier-
tos de ceniza; seguíanles los legos y después 
las mujeres sin adornos; por últ imo iban los 
pobres implorando todos á gritos misericordia. 
Pasados estos tres dias se buscaron los cadáve-
res y se les dió sepultura: castigóse á los ase-
sinos, fué quemado el menaje de sus cssas, no 
queriéndoselo apropiar nadie, y quedó destrui-
do el barrio. Desde entonces se le designó con 
el nombre de barrio de los Asesinos. 
Poco á poco se habia alzado un nuevo po-
der en Italia, que debía desarrollarse en el cur-
so de aquel siglo y echar en medio d é l a s r u i -
nas de los demás duraderas raíces. Siempre se 
habían mostrado opuestos los papas á la domi-
nación longobarda, y deseosos de conservar al 
imperio las provincias invadidas. Gregorio 
Magno, habia empleado para lograr este fin 
autoridad, elocuencia, dinero, intrigas; imita-
ron este ejemplo sus sucesores, y cuantas ve-
ces se vieron amenazados por los longobardos, 
reclamaron al punto socorros de Constantino-
pla. Conservando respecto del emperador la su-
misión contraída cuando Roma era la capital 
del mundo, se dirigían á él para que confirma-
ra su. elección. Le pagaban ciertas retribucio-
nes y tenían en su córte un apocrisarío para 
tratar allí de sus negocios; pero cada vez iba 
disminuyendo más su dependencia de aquellos 
soberanos distantes y de los débiles exarcas á 
quienes tenía ojeriza el pueblo. Así la autoridad 
de los papas, que se hallaban al frente de las 
instituciones municipales conservadas en la 
ciudad, hacia casi nula la del duque de Roma, 
y se aproximaba á una especie de soberanía. 
En lo interior se aumentaba el poder de los 
pontífices por efecto de su inmenso engrade-
cimiento fuera. Las ricas donaciones hechas á 
la Iglesia, hasta en las comarcas más distantes, 
les colocaban entre los principales propietarios 
de los nuevos reinos, donde la posesión del 
territorio era la fuente de la autoridad política. 
Hemos visto á lo» misioneros partir directa-
mente de Roma para inglaterra; muchos salie-
ron m á s tarde de esta isla con el fervor de 
nuevos conversos para propagar el cristianis-
mo, como Dolombano, Wilibrodo, Ruperto, 
Bonifacio. No pudiendo vanagloriarse las nue-
vas Iglesias de igualar ni de acercarse siquiera 
á la Iglesia romana, n i por la ant igüedad n i 
por origen apostólico, se inclinaban delante de 
los pontífices con una adhesión absoluta. Como 
posteriormente eran las conversiones una obra 
de civilización y aseguraban en lo posible los 
reinos constituidos contra las invasiones exte-
riores, adquirían veneración los papas, no sólo 
en razón de la supermacía del sacerdocio, sino 
también á causa de los intereses temporales. 
Habiendo sucedido Sabiniano á Cregorio 
Magno (604), de quien habia sido apocrisarío 
en Constantinopla, lejos de imitar la caridad 
generosa con que su antecesar habia distribui-
do trigo, se puso á hacer compras para reven-
derlo. Como los pobres reunidos en tumulto 
pedían que no quitara la vida á aquellos á 
quienes Gregorio habia alimentado tantas veces, 
se presentó Sabiniano en el balcón del palacio, 
y les contestó de este modo: Callaos; si Q-rego-
rio os dió de comer para comprar vuestros elo-
gios; yo no me cuido de hartaros á ese precio. 
En estas palabras, dictadas por la avaricia, se 
columbra igualmente la envidia que alimentaba 
en su seno contra su antecesor, y que llevó 
hasta el punto de querer destruir sus escritos. 
Tuvo por sucesor,á Bonifacio I I I (697), tam-
i bien apocrisarío y diácono; porque los papas 
i eran elegidos con más frecuencia en esta órden 
que entre los sacerdotes, atendiendo que reu-
niendo en su oficio la administración temporal 
i y espiritual, tenían á su alcance más medios 
I de ganarse los ánimos. 
Este pontífice cedió muy en breve el puesto 
I á Bonifacio IV (608), natural de Valeria, en el 
pnis de los marsos. A semejanza de su antece-
sor habia obtenido del emperador Focas que los 
patriarcas de Constantinopla renunciaran al t í-
tulo de ecuménicos, é hizo que se le concedie-
ra el panteón de Agripa, que consagró, después 
de haberle purificado de la idolatría, á la vir-
gen María y á todos los mártires. En esta oca-
sión fué instituida la fiesta de Todos los Santos. 
Después del romano Diéudonado (615) y del 
napolitano Bonifacio V (618), fué ocupada la 
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Santa Sede por el campanio Honorio, quien tuvo 
la felicidad de ver á Aquilea reunida á la Igle-
sia con latría, habiéndose separado ambas de 
la comunión católica por la cuestión de los tres 
capítulos, y extenderse el cristianismo entre los 
anglo sajones; pero en cambio vino á afligirle 
la herejía de los monotelitas. Sergio, patriarca 
de Constantinopla, versado en las sutilezas 
griegas, informó al papa de esta controversia 
con tanta destreza, que Honorio pensó que le 
preguntaba si había en Cristo dos voluntades 
humanas, es decir, esa propensión que arrastra 
á los hombres al pecado. Honorio lo negó en 
términos formales (633), afirmando que no po-
día haber más que una sola voluntad en Cristó; 
ahora bien, en esto estribaba el error de loa 
monotelitas. Pecó, pues, por irreflexión, des-
cendiendo hasta el punto de recomendar á Ser-
gio que mantuviera secreta su carta, á conse-
cuencia del deseo de no fomentar aquellas m i -
serables disputas. A l revés, Sergio metió mucho 
ruido con la carta del papa; por eso en el sex-
to concilio ecuménico (680), cuando se fulminó 
anatema contra los que no veían más que una 
sola voluntad en Cristo, se comprendió en él á 
Honorio, ex-oUspo de la antigua Roma, por ha-
ber seguido, en su carta d Sergio, el error de 
éste y haber autorizado su doctrina. Sin embar-
go, era contrario á los usos de la Iglesia con-
denar sin oír al acusado, y además el secretario 
que había escrito en nombre del papa el mal -
hadado despacho, atestiguaba la intención ino-
cente de la doctrina expresada en su texto. 
Aprovecháronse los oficiales griegos de la 
muerte de Honorio (640) para saquear el pala-
cio; pero contenidos en su tentativa, sugirieron 
al emperador que echara mano del tesoro allí 
depositado. Severino ocupó la Santa Sede sólo 
dos meses (642); luego Luán IV apenas dos 
años; en seguida vino Teodoro de Jerusalen, 
quien condenó á los defensores del monotelismo 
y escribió su sentencia con vino consagrado. 
El concilio de Africa le confirió los títulos de 
bienaventurado, padre de los padres, arzobispo 
y papa universal. 
Martín, natural de Todi, lejos de ceder á 
Constante, que quería inducirlo á aprobar su 
Tipo, convocó un concilio en que condenó las 
herejías, y especialmente la de los monotelitas, 
la Ectésis de Heraclio y aquel mismo Tipo. En 
esto vió el emperador un ultraje y mandó al 
exarca Olimpio que se apoderara de su persona, 
muerta ó viva. No atreviéndose éste á lanzarse 
á una abierta violencia, fingió querer comulgar 
por su mano, y apostó á un asesino para que 
lo hiciera en aquel momento solemne; pero al 
tiempo de levantar el puñal , se contuvo el ho-
micida y declara que el aspecto del pontífice 
le habia estorbado consumar su delito. Se tuvo 
á milagro, y confesando Olimpio su culpa, im-
ploró el perdón de ella. Más resuelto que él (653) 
su sucesor, Juan Calliopas, se encaminó á Ro-
ma con tropas, registró el palacio pontifical 
para cerciorarse de que no habia allí depósitos 
de armas, y aunque no encontró cosa alguna, 
se llevó durante la noche al pontífice en unión 
de seis de sus criados. Anduvieron errantes por 
mar tres meses; habiendo abordado luego el 
bajel á Naxos, el papa quedó á bordo en cali-
dad de preso, y fué trasladado en seguida á 
Constantinopla, donde permaneció tres meses 
encarcelado sin comunicación de ninguna es-
pecie. Entonces se le hizo comparecer en juicio 
como culpable de hader urdido una trama con-
tra el emperador con Olybrio y los sarracenos, 
y de haber hablado mal de la Virgen María. 
Convicto sobre estas imputaciones absurdas por 
los medios que nunca faltan en semejantes 
tribunales, fué conducido á un patío en medio 
de una gran muchedumbre de pueblo, y allí se 
le despojó del palio, del manto y de las demás 
insignias de su dignidad; luego le pusieron un 
collar de hierro, y después de haber sido arras-
trado por medio de la ciudad, á pesar de su 
edad avanzada fué sumergido en un calabozo 
sin lumbre en lo más crudo del invierno. Las 
mujeres de sus carceleros dulcificaron en su 
obsequio, como aconteció á menudo en favor 
de las demás víct imas, la atrocidad de las ór -
denes imperiales. En aquella lóbrega mansión 
estuvo hasta mediados de Marzo; lépoca en que 
se le deportó á Cherson, donde languideció pe • 
nosamente en medio de privaciones y de en-
fermedades hasta el momento en que Dios le 
llamó á su seno. A l patriarca Máximo, que sos-
tuvo su inocencia, se le cortaron la lengua y 
la mano derecha. Tales eran los medios opues-
tos por los emperadores á la acción libre de la 
Iglesia. 
Inmediatamente después de la prisión de 
DE CSSAR CANTÜ. 885 
Martín, dió órden Constantino para que se pro-
cediera á la elección de su sucesor (654); y los 
romanos se determinaron á cumplirla, quizá 
por miedo de que encumbrara un hereje á la 
Santa Sede. Fué elegido Eug-enio, quien vivió 
poco tiempo, y tuvo por sucesor á Vitalio, na-
tural de Gelmi. Marcos, arzobispo de Eávena 
(657), rehusó someterse á la jurisdicion de la 
igiesia romana, apoyándose en un diploma del 
emperador Constante; pero Vitalio le excomul-
gó y fué excomulgado. Este cisma continuó en 
el instante en que el papa Domno obtuvo la 
revocación de aquel diploma. Se atribuye á 
Vitalio la introducción de los instrumentos 
destinados á acompañar el canto en las igle-
sias. 
Vienen en seguida el romano Adeodato, 
Domno y Agaton. Este último alcanzó en favor 
de la Iglesia romana la exención de tres m i l 
sueldos de oro á cada elección de un pontífice, 
á condición, no obstante, de no consagrar á los 
electos hasta después de que el emperador los 
confirmara. Luego León I I (682), Benito I I (684) 
y Juan V, sirio de origen, ocuparon muy poco 
tiempo la Santa Sede; el último quitó á los obis-
pos de Cagliari el derecho de ordenar á los 
obispos (685). A su njuerte se inclinaba el cle-
ro al arcipreste Pedro, preferían los soldados á 
un tal Teodoro; pero se eligió áCo:.on, el cual 
reunió todos los votos, á causa de su sencillez 
majestuosa. 
Igualmente disputada fué la elección de su 
sucesor (687), y al fin salió victorioso Sergio de 
Palermo. A consecuencia de haberse negado 
hasta á dar lectura de las actas del concilio 
in Trullo, Just iníano I I envió al protóspeta Za-
carías con órden de prenderle (694). Sublevado 
el pueblo, no halló el enviado otro refugio que 
el manto del pontífice. El exarca de Rávena, 
Juan, que llegó también á insultar su carácter, 
no se atrevió á ello, ó se arrepintió más bien 
de haber concebido semejante proyecto; pero 
la ambición de sus competidores al pontifica-
do, pérturbó la vida de este papa, quien hasta 
se vió obligado á mantenerse macho tiempo 
fuera de Roma. 
Tan temeroso estaba el pueblo de sufrir vio-
lencias por parte de los emperadores, que en el 
momento en que al celebrarse la elección de 
Juan V I (701), vino de Constantinopla á Roma 
el exarca Teofilacto, recientemente nombrado, 
empuñaron las armas los romanos, y no se apa-
ciguaron sino á instancias y en vir tud de las 
seguridades que oyeron de boca del papa. Su 
sucesor Juan V I I (705), griego de origen, no se 
sintió con fuerzar para oponer resistencia á los 
ruegos y á las amenazas de Just iníano, quien 
le hizo suscribir en un todo las actas del con-
cilio i7i Trullo. 
Sísinío, que ocupó la Santa Sede veinte días 
escasos (708), tuvo por sucesor al sirio Constan-
tino, á quien Justiníano intimó la órdeu de d i -
rigirse á Constantinopla, ora por hacer alarde 
de su autoridad, ora por inclinarle á confirmar 
nuevamente el concilio in Trullo. Recibióle el 
emperador con los honores debidos á su carác-
ter, é inclinó á sus piés la coronada frente, p i -
diéndole la comunión y sus oraciones. Tocante 
al concilio supo armonizar el papa la justicia 
y la condescendencia; pero cuando Filípíco le 
envió las actas del conciliábulo de Constanti-
nopla, que condenaba el V I concilio ecuméni-
co, Constantino las rechazó desdeñosamente; y 
en señal de veneración mandó pintar los seis 
concilios en el pórtico de San Pedro en Roma. 
Por su parte el pueblo no quiso rendir home-
naje á un emperador hereje, se negó á conser-
var su retrato, obstinándose en no mencionarle 
siguiera en la misa, n i en ios actos públicos, y 
en no admitir las monedas con su efigie. 
Este rápido resúmen nos demuestra cuán 
poco tenían que agradecer los papas á los em-
peradores, y cuán inclinado estaba el pueblo á 
sacudir el yugo; deteníale sólo el temor de ene-
migos más peligrosos, los longobardos. 
Rotharis, último rey longobardo, de quien 
hemos hablado en el siglo precedente, había 
sustituido á las costumbres un código escrito; 
con ayuda de las leyes y de una adimuistracion 
vigorosa, supo reprimir á los duques, y los guió 
contra los griegos; derrotó á éstos cun su exar-
ca Platón á orillas del Pánaro. Avasalló ai du-
cado de Génova con la Liguria, única conquista 
duradera hecha desde la primera invasión por 
los longobardos. 
Asesinado á poco en unión de Rodoaldo, hijo 
y sucesor suyo, por un marido agraviado (652), 
quedó completamente extinguida la descenden-
cia de Teodelinda; pero la nación ó los magna-
tes eran tan adictos á la memoria de aquella 
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piadosa reina, que todavía fueron á buscar en-
tre los Agilolfing-os de Baviera un sucesor al 
trono en la persona de Ariberto. Este principe 
inaug-uró otra série de reyes extranjeros á la 
raza long'obarda (653). 
Como si el reino no se hubiera encontrado 
ya suficientemente dividido entre los duques 
de Friul , de Espoleto y el Benevento, se quiso 
subdividirlo, k la muerte de Ariberto, entre sus 
dos hijos Pertarito y Gondeberto, á estilo de 
los francos y de los demás germanos. Residió 
el primero en Milán, el segundo en Pavía. No 
Jes mantuvo su ambición acordes por mucho 
tiempo, y Gondeberto envió á Garibaldo, duque 
de Turin, á. pedir al duque de Benevento, Gri-
moaldo, socorros para despojar á su hermano. 
El pérfido embajador logró persuadir al bene-
ventíno que acudiera con tropas, sí bien fué 
aconsejándole que exterminara á soberanos ex^ -
iranjeros, y .á apoderarse del reino, que nece-
sitaba tener al frente campeones robustos y no 
niños. 
Sonrió la proposición á Grimoaldo. Gonde-
berto fué muer to traídoramente por Garibaldo. 
Pertarito pudo salvarse cerca del kakan de los 
ávaros, quien rehusó una fanega de oro, h cuyo 
precio solicitaba Grimoaldo que le entregara su 
huésped, sí bien aconsejó al desterrado que 
abandonara sus Estados. Entonces Pertarito osó 
volver á pisar la Italia y fiarse en la generosi-
dad de su enemigo. Este acto de confianza agra-
dó á Grimoaldo, quien le prometió seg-uridad 
y proveyó ámplíamente á sus necesidades; pero 
como se apercibiera de que le miraban con pro-
picios ojos los longobardos, empezó á inspirarle 
recelos y determinó desembarazarse de su per-
sona. Hizo, pues, que le cercaran soldados en 
el palacio que le había señalado en Pavía; en-
tonces Uüulfo, su fiel criado, le disfrazó de es-
clavo, y fingiendo perseguirle á palos, le hizo 
cruzar por medio de los centinelas; habiéndole 
hecho bajar después desde lo alto de las mura-
llas de la ciudad al Tesino, le llevó hasta Asti, 
desde donde se trasladó á Francia. Informado 
Grimoaldo de este piadoso fraude, perdonó á 
Unulfo, y contentándose con su palabra, le en-
vió á Pertarito, á quien había salvado con su 
destreza. 
Grimoaldo había tomado el título de rey y 
oblig-ado á la hermana de sus antecesores á 
darle la mano de esposa. A l mismo tiempo se 
había granjeado la voluntad de los duques, 
concediéndoles tales privilegios, que les hacían 
casi independientes y destruían la fuerza de la 
monarquía. Por otra parte, siendo ya completa 
la conversión de los long-obardos, adquiría pre-
ponderancia entre ellos el clero, y por consi-
guiente, el pontífice romano; ahora bien, por 
un interés díametralmente opuesto al de los con-
quistadores, propendían los papas á conservar 
los que éstos propendían á destruir, la nacio-
nalidad italiana. Grimoaldo, no ménos valeroso 
con el acero en la mano, que firme en sus re-
soluciones, mantuvo en lo interior el órden, y 
rechazó á los francos enviados por Clotarío I I I , 
ó más bien por Ebroíno, con objeto de restable-
cer la autoridad de Pertarito (665). 
En su tiempo hizo el emperador Constante 
una tentativa todavía más enérgica para ex-
pulsar á los extranjeros de la Italia y restaurar 
el imperio romano. Habiendo equipado una es-
cuadra en Sicilia, desembarcó en Tárente, llamó 
en torno de su bandera á todas las g-uarnicío-
nes de las ciudades mar í t imas dependientes del 
imperio, y al frente de ellas se puso en marcha 
con dirección al ducado de Benevento, el más 
poderoso de los Estados l f ng-obardos. A l propo-
nerse Grimoaldo realizar una conquista de mu-
cha más importancia, se le había cedido á su 
jóven hijo Romualdo, quien defendió denoda-
damente la ciudad contra los ataques de los s i -
tiadores; de este modo dió tiempo al rey para 
que acudiera en su socorro, y rechazando al 
enemigo hasta cerca de Formia, fué allí derro-
tado por Grimoaldo. 
Desesperado ya el emperador de recuperar 
la Italia se dirigió sobre Roma; á falta de haber 
sabido vencer á los longobardos, quiso despojar 
á sus subditos inermes y saqueó todo cuanto 
se había libertado de las depredaciones de los 
bárbaros. No contento con los donativos que le 
ofreció el papa Vítalío, se apoderó de todo el 
bronce del Panteón, llevándose hasta la te-
chumbre, y trasladó su botín á Sicilia, pero 
mientras los bajeles cargados con estos despo-
jos hacían rumbo hácia Constantinopla, fueron 
atacados por una escuadra musulmana que 
trasportó mi l objetos de arte á Alejandría, desdé 
donde quizá habían panado en otro tiempo á 
Roma. 
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Muerto Constante á manos de un asesino, 
pensó Romualdo en vengarse del ataque dirig-ido 
en su contra, y á la cabeza de una banda de 
búlg-aros, arrebató al imperio las ciudades de 
Barí, de Tarento, de Brindis y la provincia de 
Otranto; conquistas que no pudo conservar mu-
cho tiempo. Estos búlgaros auxiliares solicita-
ron y obtuvieron establecerse en la baja Itaso-
lia, mientras fueron rechazados por el rey los 
ávaros, que llamados por Grimoaldo, querían 
fijarse en el país alto. 
Su hijo Garibaldo, que le sucedió, no pudo 
impedir que los turbulentos duques llamaran á 
Pertarito del destierro para encumbrarle al tro-
no. Las iglesias de Santa Agueda y de Santa 
María, en la Pértiga, que erigió en Pavía, dan 
testimonio de su gratitud á Dios, que le habia 
salvado de tantos peligros. Reinó quince años, 
amaestrado por el infortunio, á fin de no abu -
sar de la próspera suerte. Hallábase en tanto 
perturbado el reino por dos facciones, una pro-
picia y otra contraria á los príncipes báva-
ros (686). Cuniberto, hijo de Pertarito, t u v o m é -
nos habilidad que él para dir igir los ánimos, y 
de aquí resultó que los duques de Benevento y 
de Espoleto sacudieron toda su dependencia. 
Alachis, duque de Brescia, llegó hasta á apo-
derarse de su palacio y le encerró en la peque-
ña isla de Comacina. Cierto dia, contando Ala-
chis monedas de oro, dejó caer una, y como la 
recogiera un jó ven de familia xioble que se ha-
llaba presente, le dijo: Tu 'padre tiene muchas 
de estas y no tardarán en ser mias. Refirió ei 
jóven estas palabras á Aldon, su padre, quien 
previno sus proyectos, haciendo salir al rey de 
su retiro. Habiendo encontrado Cuniberto en la 
Corota, cerca del Adda, al duque de Brescia, le 
desafió á singular combate, á lo cual respondió 
Alachis: F s un beodo; pero tiene una robustez 
extraordinaria. E n vida de su padre le vi en el 
palacio, donde habia unos carneros de desmesu-
rado tamaño, y los levantaba con el brazo exten-
dido, cosa que yo no pude co7iseguir por más que 
hice. 
Esta cobarde negativa le enajenó la volun-
tad de muchos de sus parciales, para quienes 
su único mérito consistía en la fuerza, y su muer-
te aseguró á Cuniberto la victoria y el reino (701). 
Le conservó por espacio de doce años, trasmi-
tiéndole luego á su hijo Luitperto, que fijié des-
tronado muy pronto por Ragimperto, duque de 
Turin, teniéndole prisionero Ariberto, hijo y 
sucesor de su r iva l . Estos reinados tan cortos y 
estas sucesiones borrascosas, impedían adquirir 
fuerza á la monarquía. Ansprando, noble lon-
gobardo, parcial de Luitperto, habia buscado 
un refugio entre los bávaros; posteriormente 
volvió á pasar con ellos los Alpes y venció á 
Ariberto, quien se ahogó al vadear el Tesino: 
éste fué el último Agilolfingo en Italia. Cuén-
tase que salía disfrazado para oír lo que se de-
cía de su persona; que se presentaba á los em-
bajadores con desaliñado traje, con píeles co-
munes, no sirviéndoles nunca manjares exqui-
sitos n i vinos de precio, á fin de no tentarles 
con las delicadezas italianas; pero más hubiera 
valido ponerse en estado de defenderlos, á be-
• neficio de la unión en lo interior del reino, que 
celarlos con pusi lánime astucia. 
Sólo duró tres meses el reinado de Anspran-
do, si bien se prolongó treinta y dos años el 
de su hijo Luitprando, quien devolvió todo su 
brillo á la dominación longobarda. Ante todo 
se dedicó á reformar el Estado comprimiendo 
los levantamientos nacientes de los duques, y 
aun condenando á muchos de ellos al suplicio. 
También quitó diferente castillos á los bávaros, 
quienes quizá meditaban recuperar el poder. 
Ss mantuvo en buena inteligencia con los fran-
cos y con los ávaros, y publicó sabías leyes, 
encabezándolas con el t í tulo de rey cristiano y 
católico de los lonyobardos bien amados de Dios. 
Sabedor de que dos gasindos atentaban contra 
su vida, los convida á una partida de caza, y 
desviándose con ellos aparte, les censura por 
sus culpables designios; quitándose en seguida 
las armas, les dice: Aquí tenéis á vicestro rey, 
ahora haced lo que os acomode. Vencidos por 
esta acción atrevida y generosa, caen á sus 
piés ambos, y no contento con perdonarles, les 
otorga mercedes. Igualmente vivió en armonía 
con la Iglesia, á l a cual confirmó la donación 
hecha por Ariberto I I , de muchas propiedades 
en los Alpes Cotios, y se hizo propicios los de-
votos, mandando trasladar las reliquias de San 
Agust ín desde Cerdeña á Pavía. 
Luego que hubo restablecido el órden, ase-
gurado la obediencia en sus estados, y extirpado 
todo gérmen de guerras civiles; pensó en eje-
cutar el proyecto de sus predecesores expulsan-
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do á los griegos, á fin de reunir toda la Italia 
bajo sus leyes. Pareció que la fortuna le ofre-
cía ocasión de realizarlo. 
Hemos dicho que León el Isaurio publicó un 
edicto para prohibir el culto de las imágenes, 
y que Gregorio se habia opuesto á él en calidad 
de tutor de las creencias sancionadas por la 
Iglesia. Irritado León, envió órden á Pablo, 
exarca de Rávena, de que marchara sobre Roma 
y depusiera al pontífice ('726), quien en cambio 
fulminó excomunión en contra del emperador; 
y escribió á los longobardos, á los venecianos, 
á las ciudades y á los principales duques, á fin 
de que permanecieran firmes en la fé, y recha-
zaran las innovaciones impías. 
Entonces se vió con cuanto fundamento pudo 
escribir el pontífice al mi.-mo León: Todos los 
occidentales tienen fijos los ojos en nuestra Jm-
?nüdad, y nos consideran como un Dios sobre la 
tierra. Con efecto, los longobardos negaron el 
paso al ejército enemigo; el pueblo de Rávena 
se sublevó contra el econoclasta, y en su furor 
asesinó al exarca en unión de todos los que se 
habían mostrado hostiles al culto de las imá-
genes. Otro tanto hicieron los napolitanos, cuyo 
duque, Exilarato, que llegó allí para asesinar 
al papa, fué muerto juntamente con su hijo 
por los romanos (728), quienes se habían insur-
reccionado con objeto de defender en la perso-
na del pontífice su religión y sus franquicias, 
expulsando de la ciudad al gobernador griego. 
Cunde el levantamiento en la Italia imperial de 
extremo á extremo; caen por tierra las estatuas 
del Isaurio, y hallándose la población de acuer-
do en no tener nada común con los griegos, 
temidos como tiranos, despreciados por débiles, 
aborrecidos como herejes, se eligieron magis-
trados nacionales en lugar de los que venían 
de Constantinopla y de Rávena, y se decide que 
para hacer la guerra á León, se nombre á un 
emperador que tenga su residencia en Roma. 
Esta era una de aquellas revoluciones que 
salen victoriosas porque son determinadas por 
el sentimiento de la religión y de la justicia, 
no por sutilezas que es incapaz de comprender 
el pueblo, y de que no tiene que esperar n in -
guna ventaja. Cada cual se arma para su de-
fensa, apartándose del pecado y negando el pa-
go del impuesto; y no se derrama más sangre 
que la que es difícil de ahorrar en los prime-
ros momentos de una conmoción popular que se 
aspira á comprimir. 
Fué tan extraña la ambición de los papas á 
este movimiento espontáneo, que Gregorio I I 
intercedió en favor de León con la esperanza de 
que volvería á la senda de la verdad. Por su 
solicitud la autoridad imperial fué conservada 
en Roma y restablecida en Nápoles, aunque 
adquirieron allí más fuerzas las instituciones 
municipales, y por consiguiente la autoridad 
de los pontífices subió de punto. Nobles, cónsu-
les y pueblo recuperaron el derecho de interve-
nir en los negocios públicos, cuando se reunie-
ron en asamblea para condenar la opinión que 
León quería imponerlos. Civita-Vecchia fué for-
tificada, y se celebró una alianza con los lon-
gobardos en nombre del ducado romano, al 
mismo tiempo que se conservaban las aparien-
cias de sumisión á la persona del emperador. 
Luitprando se aprovechó de estas turbulen-
cias (727) para asaltar y ocupar á Rávena, Bo-
lonia y la Pentápolís. Pero los venecianos, cu-
yos socorros reclama el papa contra los bá rba -
ros, envían al dux Orso, quien cae sobre el rey 
longobardo, le bate, hace prisionero á su so-
brino, y restablece en Rávena, de donde ex-
pulsa el enemigo, al eunuco Eutiquio, enviado 
desde Constan tinopla para ejercer en esta c iu-
dad las funciones de exarca. Habia esperado 
Luitprando que la reciente ofensa tendría más 
influjo en el ánimo del pontífice que el bien de 
la península . Engañado en su esperanza, se 
irr i ta á causa del mal éxito de su tentativa 
y celebra la paz con Eutiquio, prometiendo 
prestarle ayuda para someter á los recalci-
trantes, á condición de que le dé auxilios 
contra los duques de Espoleto y de Benevento, 
sublevados en favor de Roma. Habiendo coro-
nado el éxito la empresa, se adelantan juntos 
los dos ejércitos sobre Roma, á fin de castigarla 
de opuestos desmanes: uno, de haber desobede-
cido al emperador, otro de haberle permaneci-
do fiel. Prestándose el papa en el campamento, 
manifestó á Luitprando cuán poco le convenia 
estar aliado con los griegos, lo cual conmovió 
el corazón del rey hasta tal punto que se echó 
á las plantas del pontífice, prometiendo no 
caus r daño á nadie. Dirigióse en unión del pa-
pa á la basílica del Vaticano, donde depositó 
sobre las urnas de los santos apóstoles BU man-
DE CESAR CANTU. 889 
to real, sus manoplas, su loriga, su puñal , su 
espada de oro, su corona de oro, su cruz 
de plata, dejándolo todo en calidad de dona-
tivo, 
A pesar de todo quedaron anudadas enton-
ces las antiguas relaciones entre los griegos y 
los longobardo?, si bien el emperador de Cons-
tantinopla no cesó de mortificar á los pontífices 
un solo instante; El sirio Gregorio I I I (731), no 
ménos enérgico que su antecesor, no pidió su 
confirmación al exarca, se opuso á los edictos 
que proscribían las imágenes sagradas, y ex-
hortó ardorosamente al emperador con el firme 
propósito de que los derogara. Posteriormente, 
cuando le vió obstinarse en su error, congregó 
un concilio en que por unanimidad de votos 
fueron excluidos de la unidad de la Iglesia 
aquellos que hicieran pedazos los simulacros 
piadosos. 
A fin de vengarse publicó el emperador un 
edicto por el cual arrancaba de la autoridad del 
metropolitano de Roma, y sometía á la jur is -
dicion del de Constantinopla las iglesias de Ñá-
peles, de la Calabria, de la Sicilia y de la I l i -
ria; en seguida envió una numerosa escuadra 
destinada exclusivamente á asegurar el exacto 
cumplimiento de sus órdenes; pero una violen-
ta tempestad la dispersó en el golfo Adriático. 
Abordaron á Rávena los restos de dicha escua-
dra, con el pensamiento de entrar la ciudad á 
saco, aunque habiéndose apercibido de ello el 
pueblo por avisos que llegaron á su noticia, 
corrió á las armas y repelió á los griegos, cu-
yos buques echó á pique. Este fué el úl t imo 
esfuerzo tentado por los emperadores y d i r ig i -
do á conservar á Italia. 
Libre el papa de este peligro, tardó muy 
poco en caer en otro nuevo. Efectivamente, 
Luitprando, á quien se le había dado por co-
lega su sobrino Hildebrando, volvió á poner 
por obra sus antiguos proyectos, y en su con-
secuencia penetró en el ducado romano. Hizose 
allí dueño de las principales plazas y amena-
zaba á Roma, cuando viendo Gregorio que no 
había que esperar n i n g ú n medio de salvación 
de sus propias fuerzas, no aguardándolo tam-
poco por parte de los griegos, se decidió final-
mente á recurrir á un príncipe bárbaro. Así 
fué que envió á Cárlos Martel embajadores con 
numerosos y ricos presentes, y entre otros las 
llaves del sepulcro de San Pedro, y una carta 
concebida en los términos siguientes: 
«Gregorio á su excelentísimo hijo Cárlos, 
teniente del rey [siibregulus) de Francia. 
»Gemímos en una profunda aflicción al ver 
abandonada la Iglesia por aquellos de sus hijos 
que deberían consagrarse á su defensa. El pe-
queño territorio de Rávena, único que nos que-
daba el año último para subvenir al manteni-
miento de los pobres y al alumbrado de la 
Iglesia, ha sido acometido á sangre y fuego 
por Luitprando é Hildebrando, reyes délos lon-
gobardos. Han arruinado los dominios de San 
Pedro, robado el ganado y talado las cercanías 
de Roma. 
»Tampoco hemos recibido de tí, excelentí-
simo hijo, consuelos de ninguna especie; y sa-
bemos que en vez de pensar en poner remedio 
á estos males, prestas más fé á los príncipes 
que son causa de ellos que á la verdad que ex-
ponemos á tus ojos. Rogamos al Atísimo que 
no te castigue por semejante pecado; más ¿no 
oyes por ventura las burlas de los que nos d i -
cen: Dónde asta aquel Cárlos cuya protección 
imploras? Venga en buen hora y sálvete si pue-
de de nuestras manos con sus temiUes francos. 
¡Cuán inmenso dolor se apodera de nosotros al 
oír estas reconvenciones, cuando vemos á hijos 
tan poderosos de la Iglesia no mover siquiera 
el dedo para defenderla y vengarla de sus ene-
migos! Bien podría protegerla el príncipe de los 
apóstóles armado de su poder inmenso; pero 
quiere probar en tiempos tan calamitosos el co-
razón de sus hijos. No prestes, pues, crédito á 
esos reyes cuando acusan como culpables á los 
duques de Espoleto y de Benevento; su única 
culpa consiste en no habernos querido atacar 
contra la fé el año pasado. Por lo demás obede-
cen plenamente á los reyes: sin embargo, se les 
quiere despojar de su categoría y desterrarles 
para subyugar á la Iglesia sin obstáculo algu-
no y hacerla esclava. 
»Envíanos uno de tus fieles servidores, i n -
corruptible á la vista de los regalos, al rumor 
de las amenazas, á la seducción de las prome-
sas; que vea con sus propios ojos nuestras per-
secuciones, la humillación de la Iglesia, las lá-
grimas de los peregrinos, la ruiDa de nuestro 
pueblo, y te dé cuenta exacta de todo. 
»Te exhortamos por el juicio de Dios y por 
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Ja salvación de tu alma á socorrer á la iglesia 
de San Pedro y de su pueblo y á desviarte de 
esos pérfidos reyes. Por el Dios vivo y por las 
llaves de San Pedro que te envió en señal de 
reinado fad regmm) apresúrate á acudir en 
nuestro socorro; haz resplandecer tu fé, y au-
menta de esta manera el renombre que ya te 
has conquistado en el mundo, á fin de que el 
Señor te oig-a también en la tribulación, deque 
el nombre del Dios de Jacob te proteja, y de 
que podamos orar en paz dia y noche al Eter-
no por t í y por todo tu pueblo sobre el venera-
do sepulcro de los santos apóstoles Pedro y 
Pablo.» 
Fácil es de suponer que el portador de esta 
carta había recibido instrucciones verbales, á 
fin de entenderse con Cárlos para hacer pasar 
del imperio á su persona la soberanía de Roma. 
Pero nada existe que corrobore esta opinión. 
Tuvo el papa que dir igir nuevas instancias á 
Cárlos, quien acabó por enviar einbajadores á 
Luitprando; pero mientras se estaba en nego-
ciaciones murió el papa, el emperador y el al-
calde del palacio (741). 
Zacarías, que fué elevado entonces á la 
Santa Sede, era griego, generoso y amig-o de la 
paz y de la concordia. Habiéndose dirigido 
personalmente á Terní, supo inclinar al rey 
longobardo, en fuerza de benevolencia y de 
dulzura, á prometer la restitución de las ciu-
dades de que se habia apoderado; Trasamundo, 
duque de Espoleto, se vió desamparado por los 
romanos, lo cual le impulsó á entregarse á Luit-
prando, quien le encerró en un monasterio. 
Gregorio, duque de Benevento, fué asesinado 
en un tumulto del pueblo, en el momento en 
que aspiraba á salvarse huyendo á Grecia. 
Luitprando donó los dos ducados á dos de sus 
deudos; quebrantando con posterioridad sus 
promesa?, retuvo en su poder todas las ciuda-
des que habia ocupado, y hasta invadió nueva-
mente el exarcato. Pero el papa se condujo con 
tanto acierto, que al fin logró restablecer 
la paz. 
Cuando cesó de vivir Luitprando (744), de-
pusieron los lorg-obardos á Hildebrando, suco-
lega, y tomaron por jefe á Rachis, duque de 
Fr iu l . Tardó muy poco en llevar la guerra al 
seno del exarcato. De nuevo intervino el papa, 
y no sólo te le hizo renunciar de su empresa, 
sino que tocó hasta tal punto su alma, que sin 
demora fué á encerrarse en unión de su mujer 
y de su hija al monasterio del monte Casino, 
que á la sazón acababa de ser reedificado, y á 
donde se habia retirado muy poco tiempo antes 
Carloman de Francia (749). 
A&tolfo, hermano de Rachis, encumbrado al 
trono por el voto público, comenzó de nuevo 
las hostilidades contra los priegos, y como há -
bi l guerrero, las condujo con tanta fortuna, que 
habiéndose hecho dueño en dos años de la Pen-
tápolis y del exarcato, trasladó la capital de su 
reino desde Pavía á la ciudad irrperial de Rá-
vena. Refugióse en Ñapóles el exarca Eutiquio, 
y fué el último que gobernó la Italia griega, 
donde las posesiones, que aún quedaban al i m -
perio, se redujeron á las dos iliensas (provincias) 
de Sicilia y de Calabria. A l mismo tiempo los 
duques de Ñápeles, de Gaeta, de Bari y de otras 
ciudades, permanecieron casi independientes, 
bajo la supremacía nominal del estratega de 
Sicilia. 
Hubo de parecer á Astolfo la posesión del 
exarcado motivo bastante para artibuirse todas 
sus dependencias, inclusa la misma Roma. En 
su consecuencia intimó al Senado y al pueblo 
romano que le prestaran obediencia como so-
berano de Rávena, intimación que apoyó con 
un ejército numeroso. A fuerza de presentes y 
de súplicas pudo inducirle Estéban, que habia 
sucedido al papa Zacarías, á consentir en una 
paz de cuarenta años; pero apenas habían tras-
currido cuatro meses, la rompió é impuso un 
tributo anual á los romanos, hasta el momento 
en que fuera de su agrado incorporar este du-
cado á su reino. En un principio recurrió el 
papa á los ruegos, y guió en Roma una pro-
cesión, en la que caminando en persona con los 
piés descalzos, llevaba en la mano una de aque-
llas imágenes de Cristo, que no estaban hechas 
por mano de hombre. Cubierto el pueblo de 
cenizas y prorumpiendo en sollozos iba detras 
de una cruz, de la cual estaba colgado el tra-
tado de paz violado por los longobardos. Esté-
ban envió inmediatamente al abad del monte 
Casino y á otros sacerdotes cerca de Astolfo 
para inclinarle á mejores disposiciones; pero 
este príncipe los trató con desden marcado, 
intimándolos que regresaran á, sus conventos, 
sin volver á ver siquiera al papa. El emperador 
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Constantino Coprónimo, que en su testarudez 
por abolir las imág-eues no habia cesado de 
atormentar al pontífice, en vir tud de cuyos 
buenos oficios se habia conservado su autoridad 
en Italia, no adoptó entonces otra medida que 
la de enviar al silenciario Juan con cartas. E l 
papa hizo conducir al enviado á Rávena por su 
propio hermano, encargándole suplicar de nue-
vo á Astolfo que consintiera al fin en ceder el 
exarcato á los griegos, restituyéndoselo sin 
tardanza. Todas estas fueron tentativas infruc-
tuosas. Después de semejante paso continuaron 
todavía con más calor los armamentos y las 
amenazas. Otra vez quiso Estéban escribir al 
emperador para que se resolviera á correr en 
defensa de la Italia; pero se hallaba ocupado 
en abolir el culto de las imágenes y en dar 
muerte á los monjes que k s defendían, y le 
placía más esta ocupación que la noble empre-
sa de hacer frente á los longobardos y á los sar-
racenos, resignándose á llevar siempre la peor 
parte con enemigos contra quienes había nece-
sidad de emplear otras armas que las de los si-
logismos. 
¿Qué más podía hacer el papa? Acordándose 
de Gregorio I I I , recurrió á Pepino, duque de 
los franceses, prestándole más benévolo oído 
que lo había prestado Cárlos Martel, envió al 
duque Autharís y á Crodegang, obispo de Metz, 
á fin de invitarle á que cruzara los Alpes. Con 
objeto de tentar el último esfuerzo se encami-
nó el papa, en unión de los embajadores fran-
cos y del silenciario Juan á la córte longobar-
da, sin que por eso consiguieran alterar en lo 
más mínimo la firme é irrevocable resolución 
de Astolfo. Por segunda vez se dispuso Juan á 
regresar á Oriente sin haber alcanzado cosa 
alguna, y el papa emprendió su viaje con d i -
rección á Francia, en cuyo territorio fué reci-
bido con aquella cordial veneración, con aquel 
sincero respeto que otorga constantemente el 
pueblo á la vir tud perseguida. 
CAPITULO V I I 
Carlo-Mag'no.-Fin del reino longrobardo. 
A l morir Pepino, repartió el reino entre sus 
dos hijos, en conformidad á la antigua costum-
bre, que señalaba á cada uno de ellos una por-
ción igual del país franco y del territorio ro-
mano. Cupieron en suerte á Carlomau la Aus-
trasía y la Borgoña, y á Cárlos la Neustria y la 
Aquítania. El primero fué coronado en Soitson?; 
Cárlos ó Karl , cuyo nombre recibió posterior-
mente la adiccion de Magno, grande, tomó en 
Noyon las insignias reales. A su advenimiento 
fué de nuevo sublevada la Aquítania por Hu-
noldo, padre de Waíffro, quien después de ha-
ber permanecido veintitrés años en un conven-
to para expiar allí el asesinato de su hermano, 
salió entonces para vengar la muerte de su hijo. 
Impaciente el país bajo el yugo germánico, se 
apresuró á proclamarle, y algunas semanas 
bastaron para consumar la pérdida de una pro-
vincia que había costado á Pepino ocho años 
de guerra. 
En el momento de partir Cárlos para apagar 
aquel incendio, pidió socorros á Carloman, su 
hermano, y la negativa con que le respondió, 
fué entre ellos un gérmen de desavenencias y 
de rivalidades. Reducido á s u s propias fuerzas, 
no por eso dejó de someter la Aquítania. Ven-
dido Hunoldo por los suyos y entregado á su 
enemigo, logró escaparse y entrar en Italia, 
donde permaneció a lgún tiempo en un conven-
to de Roma; luego, cuando vió á los francos en 
guerra con los longobardos, fué á ofrecer á és-
tos un brazo y un ódio, que no habían alcanza-
do domeñar la edad n i el infortunio. A fin de 
mantener á la Aquítania en la obediencia, la 
repartió Cárlos entre condes fraucos para que 
la administraran, y construyó junto al Dordoña 
una fortaleza, llamada después Fronsac, dentro 
de la cual bastó un corto número de austra-
sios para tener á raya un país agotado por tan-
tas guerras. 
Cárlos, que cumpl ía á la sazón veintinco 
años, habia adquirido ya madarez en los cam-
pamentos y en el g-obierno de la Austrasia. De 
^•levada estatura y de majestuoso continente, 
tenía la tez clara, un vigor á prueba de toda 
clase de fatigas; de una conversación viva y 
animada, impasible en los reveses como en los 
triunfos, se mostraba respetuoso hácia la reli-
gión y amigo de las ciencias; era instruido en 
todo cuanto se sabia en su tiempo. Cuando to-
davía no están determinadas las instituciones 
sociales y cada cual atrae á sí la mayor parte 
de autoridad que puede, sí llega á presentarse 
sobre el trono un hombre dotado de carácter 
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enérgico, firme en sus desigEios, no bastando 
nada á apartarle de la senda que se ha trazado, 
arrastra fácilmente á los dema? en pos de su 
huella. Son aniquilados aquellos que se rebelan 
en su contra; limítanse los descontentos á mur-
mullos sin resultado; se convierten en instru-
mentos los hombres activos bajo aquella mano 
robusta que, á pesar de todo, no opera más que 
bajo la inspiración de la prudencia. 
Tal fué Cárlos, y quizá sólo debe buscarse 
en su carácter personal el secreto del inmenso 
ascendiente que ejerció sobre sus contemporá-
neos. A l revés, se nos pinta á Carloman como 
uno de aquellos hombres medianos, á quienes 
la superioridad agria hasta el punto de hacer-
les suspicaces, y que, recelando de las perso-
nas eminentes, depositan ciega confianza en 
individuos incapaces. Algunos de estos últimos, 
y especialmente el duque de Auquerio, pagado 
para este fin por el rey de los longobardos, 
procuraron animarle en contra de su hermano, 
y se dejó ablandar por sus sugestiones hasta 
tal punto, que maquinaron contra su vida. Si 
no estalló la guerra entre ellos, se debió á la 
intervención de Bertrada, su madre, Carloman 
tardó poco en morir, dejando dos hijos de edad 
tierna. Ahora bien, no considerando el derecho 
germánico á los pueblos como una propiedad 
trasmisible por herencia, y teniendo la digni-
dad real por una carga, mirándola como una 
magistratura conferida por el común sufragio 
libremente, los señores de los países dominados 
por el rey difunto, eligieron en su lugar á Cár_ 
los, quien se halló de esta sur rte á la cabeza 
del Estado más poderoso de Europa. 
Aquí empieza una série de guerras, á las 
cuales debió Carlo-Magno la fortuna de encum-
brarse al alto puesto que la posteridad no le ha 
disputado. Didiero, rey de los longobardos, ha-
bia esperado poder reparar á la muerte de Pe-
pino las pérdidas que le habia hecho experi-
mentar este monarca; pero Cuando la expedi-
ción de Aquitanía vino á darle á conocer que 
Cárlos no cedía en nada á su padre en valor y 
habilidad, pensó sériamente en ganarse su vo-
luntad y afecto. Hizo, pues, que se le propusie-
ra la mano de su hija Deseada ó Hermengar-
da, y le pidió la de su hermana Gisla para su 
hij o y colega Adelchís. Pero el papa Estéban I I I 
no pudo ménos de mirar de reojo un pacto que 
debía poner en peligro los intereses temporales 
de la Santa Sede y los de Italia. En su conse-
cuencia, escribió á Cárlos en términos suma-
mente enérgicos, para que no diera el escán-
dalo de repudiar á Imíltruda, vástago de una 
familia ilustre entre los francos, con objeto de 
tomar otra mujer en una raza detestada de Dios 
é infestada de lepra; exhortándote también á 
no entregar á un longobardo la hermana que 
habia negado al emperador griego. 
Bertrada, que contemplaba este doble ma-
trimonio bajo un aspecto completamente dis-
tinto, se dirigió en persona á Italia para con-
cluirlo. En Roma conferenció con el papa, á quien 
hizo que concediera Didiero algunas ciudades 
que le habia arrebatado; y aunque no parece 
que llegara á realizarse el enlace proyectado 
entre Gisla y Adelchís, volvió ella á pasar los 
Alpes llevando consigo á Hermengarda, donce-
l la infortunada, cuyas desventuras debían dar 
testimonio de que no es posible casar á los 
reinos. 
Las principales familias, que habían usur-
pado la elección de los cónsules (se llamó de 
este modo á los magistrados conocidos en otro 
tiempo bajo el nombre de decuriones), y á me-
nudo también la de los prelados, habían ad-
quirido grande ascendiente en la Romanía so -
bre las demás clases por los empleos, por la 
riqueza, por ia fuerza, y pretendían tomar parte 
en la elección de los papas. Especialmente era 
ambicionada la cátedra de San Pedro por estas 
familias desde que los pontífices se habían he-
cho príncipes, y áun recurr ían á veces á la 
violencia para ocuparla. A la muerte de Paulo, 
sucesor de Esteban I I (767), reunieron sus ban-
das armadas [schola] cuatro hermanos de una 
familia patricia, entre los cuales se contaba el 
duque Toton de Nepí, é hicieron proclamar á 
la fuerza á uno de ellos Uamado Constantino, 
que todavía era lego; obligaron á Jorje, obis -. 
po de Palestina, á que le confiriera las órde -
nes, y habiéndole instalado en el Vaticano, hi -
cieron que le jurara fidelidad el pueblo ro-
mano. 
Procuró ponerse el intruso en buena in te l i -
gencia con Pepino, que aún vivia; pero ocupa-
do con las guerras de Aquitanía, no pudo in-
quietarse á consecuencia de lo que acontecía en 
Italia. Entretanto los romanos aguantaban con 
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gran trabajo al nuevo jefe que había sido i m -
puesto á la cristiandad. Elprimiciero Cristóbal 
y su hijo Sergio, dignatario de la igiesia, se 
evadieron, bajo pretexto de ir á tomar el hábi-
to de monjes, al país de los long-obardos de la 
Baja Italia, cuyo socorro reclamaron para ex-
pulsar h Constantino de la Sede que había ocu-
pado indebidamente. 
Teodiceo, duque de Espoleto, se aprovechó 
de esta coDjetura, y con el beneplácito de 
Didiero, hizo partir un cuerpo de soldados á las 
órdenes de un tal Valdiberto, que se prometía 
entreg-ar la ciudad á sus compatriotas. Efecti-
vamente fué tomada Roma. Toton, que había 
acudido á rechazar el ataque fué muerto, y el 
papa quedó prisionero en unión de Pasivo, su 
otro hermano. En medio del desorden de la in -
vasión extranjera, Valdiberto saca á un sacer-
dote fuera del monasterio, y clama á voces; 
/ Viva el papa Felipe! San Pedro es quien le ha 
elegido. 
Entretanto el primício Cristóbal, penetrado 
do las intenciones de los long-obardos, se dir i -
ge á un gran número de romanos (768), á quie-
nes escita contra el recien elegido. Es depues-
to, y con sujeción á las formas canónicas se 
nombra al siciliano Esteban I I I . Un concilio 
congreg'ado en la basílica de San Juan de Le-
tran declara depuesto á Constantino. Privado 
de la vista se presentó delante de los padres 
reunidos, implorando su compasión y confe-
sando su culpa, lo cual no le libertó de ser azotado 
El concilio derog-ó los actos de su pontificado y 
le condenó á hacer penitencia hasta su muer-
te. Además delaró que j amás sería promovido 
ning-un seglar á obispo ó papa, y que no asis-
tiría á la elección n ingún individuo militar ó 
lego; que mientras la elección durara no iría á 
Roma ninguna persona desde las plazas de la 
Toscana y de la Calabria, y que no se entraría 
en su recinto con armas n i palos. Convicto Val-
diberto de maquinaciones se le sacaron asi-
mismo los ojos. 
Entonces Cristóbal y Sergio fueron enviados 
á Didiero por el papa para reclamar los bienes y 
las rentas pertenecientes á la Santa Sede. D i -
diero les adormeció con buenas palabras, di • 
cien do que iría en persona á arreglar la dife-
rencia; y al mismo tiempo que les colmaba de 
halagos, acechaba el instante de descargar un 
golpe seguro. Ganado á su causa el camarero 
Pablo Axarto, inspiró desconfianza al papa con-
tra Sergio y Cristóbal y le aconsejó deshacerse 
de ellos. Habiendo adivinado éstos el peligro, 
levantaron tropas y pusieron la ciudad en es-
tado de defensa, de tal modo, que cuando apa-
reció Didiero cerca de las siete colínas, encon-
tró una resistencia que no esperaba ciertamente. 
Como vió zozobrar la fuerza, recurrió de nuevo 
á la astucia. Fué invitado el papa á dirigirse 
á su campamento, para entenderse con él acerca 
de las ventajas y derechos debidos á la Iglesia; 
pero tan luego como salió de Roma excitó allí 
Axarto una sedición coutra Sergio y Cristóbal. 
Iban ya á venir á las manos, cuando regresó 
el papa y se interpuso á fiu de calmar los 
ánimos. 
Siempre desleal Didiero, invitó al papa á una 
nueva conferencia en San Pedro, que se hallaba 
entonces extramuros. Cuando se presentó en 
aquel recinto, mandó cerrar las puertas y le 
mantuvo preso, obligándole á enviar órden á 
Cristóbal y á Sergio de que depusieran las ar-
mas y de llegar á unírsele ó de retirarse á un 
convento. 
Quisieron en un principio permanecer en su 
puesto y con las armas en la mano; pero aban-
donados por sus parciales, salieron para correr 
al lado del papa, quien, restituido á la libertad, 
les dejó á ambos en la iglesia, á fin de que, l le-
gada la noche, pudieran volver á entrar en Ro-
ma sin peligro. No pudieron verificarlo, por-
que violando Didiero la santidad del asilo, les 
arrancó de allí y les mandó sacar los ojos. 
Satisfecho de haberse vengado de aquellos 
dos hombres enemigos suyos, retrocedió Didie-
ro sin haber restituido cosa alguna. No podía 
esperar apoyo del rey de los francos, yerno del 
rey de los longobardos; pero no tardó en inge-
rirse entre ellos la discordia. Cualquiera que fue-
ra la razón de ello, Cárlos se cansó muy pronto 
de Hermengarda y se la volvió á enviar á su 
padre para contraer matrimonio con Ildegonda. 
Esta afrenta ulceró á Didiero, y como la viuda 
de Carloman se había retirado á su córte con 
sus dos hijos, á fin de libertarse de las asechanzas 
que temía por parte de su cuñado, proclamó 
los derechos de los dos huérfanos á la herencia 
paterna, y requirió al papa que los ungiera re-
yes de los francos. 
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Adriano I , hijo de Teodulo, duque de Roma, 
habia sucedido á Esteban I I I (772); lento en 
adoptar un partido, aunque dotado de gran 
perseverancia, vió que no atañia al papa eleg-ir 
el rey de una nación libre, n i atizar la guerra 
civi l ; rechazó de consiguiente la demanda de 
Didiero, quien lleoo entonces de cólera ocupó 
algunas ciudades de la Pentápolis, bloqueó á 
Rávena y se adelantó sobre Roma. 
Habiendo hecho Adriano cuanto estuvo á su 
alcance para conjurar la tempestad, imitó á 
Zacarías dirigiéndose á Garlo-Magno á fin de que 
acudiera á protejer la Iglesia de que era defen-
sor oficial. Cárlos procuró inducir á Didiero por 
medio de sus embajadores á que renunciaran á 
sus usurpaciones. A consecuencia de su nega-
tiva hizo preparativos de guerra. Fijó á sus va-
sallos la ciudad de Ginebra como punto de reu-
nión, y les expuso el estado del pontifico, las 
tentativas hechas por Didiero para encender la 
guerra civi l en Francia, y por unanimidad que-
dó resuelta la espedicion en contra suya. 
No debiaser difícil el dir igir la sobre un país 
dividido entre diferentes poseedores, donde los 
griegos no tenían más que pretensiones sin 
fuerza n i voluntad para sostenerlas; adonde los 
papas llamaban á los francos; donde los longo-
bardos, desacordes entre sí, tenían además que 
defenderse contra el ódio de los italianos, i m -
placables adversarios de los conquistadores. 
A los que narran tranquilamente con diez 
siglos de posterioridad las vicisitudes de esta 
época, puede parecerles que sus padres erraron 
en no someterse completamente á los longobar-
dos, lo cual hubiera dado á la Italia esa unidad 
á la que han debido Francia é Inglaterra, mer-
ced á la dominación de los bárbaros, hacerse 
fuertes y respetadas. Aun admitiendo que los 
que raciocinan de este modo adivinen lo que 
hubiera acontecido realmente en este caso, ¿qué 
justicia podia imponer á un pueblo que no pro-
curara emanciparse de una-opresión cruel, con 
la única esperanza de que vendría á ser gér-
men de una felicidad futura en obsequio de una 
posteridad lejana? 
Pero ¿hubiera sucedido esto? Y si apoderán-
dose los longobardos de la península entera, 
hubieran llegado á extinguir los restos de la 
civilización romana, ¿cómo hubiera podido la 
Italia derramar &u IIÍZ sobre toda la Europa? Si 
eivtc poder moderador que se abrogó entóneosla 
Iglesia, áun en las cosas temporales, no hubie-
ra prevalecido sobre el derecho político inhábil 
y feroz de aquellos tiempos, ¿hubieran podido 
reconquistar sus nacionalidades todos los domas 
puntos de Europa y de la misma Italia? 
Nos sentimos poco dispuestos á cerrar los 
ojos sobre lo que ha sido para investigar lo que 
hubiera podido ser. Pero todo el que se fije en 
las miserias sucesivas de la península , emana-
das de acontecimientos terribles, de infamias y 
de violencias inscriptas en el libro de la cólera 
de Dios como una expiación ó una preparación, 
tenga la bondad de trasladarse mentalmente á 
aquella época, y verá que no dejando caer la 
Italia bajo el yuge de los bárbaros, haciéndola 
en seguida centro del renovado imperio, se 
conservaron allí las instituciones antiguas y las 
mejores tradiciones; que se perfeccionaron y 
le valieron en breve comercio, ciencias, c iv i l i -
zación, y por último la gloria de haber sido 
maestra y modelo de las domas naciones. Ahora 
bien, ¿hubiera sido posible esta edad gloriosa 
bajo la dominación feroz y humillante de los 
extranjeros, aunque se hubiera logrado darle 
unidad? 
Pero si la Italia no es una ¿debe buscarse 
absolutamente la causa en aquellos tiempos y 
en aquella dominación extinguida? ¿No habia 
sido una bajo el mando del godo Teodorico? 
¿Esta unidad no se mantuvo á pesar de todo? 
¿Hubiera sobrevido al fraccionamiento que el 
feudalismo propagó posteriormente por todas 
partes? ¿Hubiera resistido á los homicidas amo-
res de los extranjeros cuando, en el siglo X V 
llegaron franceses, españoles, húngaros , sui-
zos, turcos á saciar su ambición y hasta su co-
dicia en el seno de esta malaventurada comarca, 
mientras que desde el venerado recinto de Ro-
ma resonaba infructuosamente el grito de guer-
ra del papa Julio U? 
Sin hacer, pues, responsable de consecuen-
cias remotas é inciertas de su conducta á un 
soberano eminentemente nacional, y por lo tan-
to al mismo pueblo italiano, creemos por lo que 
á nosotros toca, que por el derecho eterno de la 
conservación, el Estado romano, amenazado de 
caer bajo la servidumbre extranjera, pudo le-
gí t imamente defender Su independencia, apo-
yándose en quien se le aseguraba. Además 
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creemos que los long-obardos nunca hubieran 
entrado en una senda capaz de dar producto la 
reunión de toda Italia. Aunque convertidos á la 
fé romana les puso en lucha con el pontífice la 
ambición de extender sobre otros países sin más 
derecho que el de la conquista, las depredacio-
nes que hacia sufrir á la Lombardia. Ahora 
bien, siendo considerado el pontífice por los ro-
manos como su representante, como defensor 
de sus derechos, y como el único que supo con-
solar á los oprimidos y oblig-ar á los opresores 
á la justicia, debía aumentarse entre los italia-
nos el ódio coutra una nación que respondía 
con amenazas y con el estruendo de las armas 
á las súplicas y á los consejos que el papa le 
dirigía. En esta lucha, diseminado el clero por 
todas partes para dulcificar los males que son 
patrimonió del vencido, consideraba como su-
yos los agravios hechos á su jefe y habituaba á 
los fieles á sentir la herida de ellos, como pade-
cen los miembros á consecuencia de los golpes 
que recibe en la cabeza. 
En Francia se consolidó el poder real en vir-
tud de la asociación de los bárbaros con el cle-
ro, y formó de esta suerte el núcleo en torno 
del cual el tiempo y los sucesos condensaron 
los demás elementoc sociales hasta llegar á 
constituir el poder nacional. A l revés en Italia, 
habiéndose divorciado la fuerza de la opinión, 
el poder político de la autoridad eclesiásticas 
¿de qué manera hubiera sido posible aproximar 
vencidos y vencedores? 
A mayor abundamiento, más ambiciosos ó 
dotados de más energía, los reyes francos so • 
metieron á diferentes príncipes por medio de la 
intriga, de la guerra y hasta apelando al c r i -
men, á l a par que entre los longobardos sub-
sistieron constantemente los duques, pequeños 
soberanos en sus dominios, que muy distantes 
de dejar ejercer al rey aquella autoridad abso-
luta que hubiera sido la única capaz de asegu-
rar el éxito de expediciones emprendidas en 
común, le consideraron siempre, no sólo como 
el primero entre sus iguales, sino también como 
hechura de ellos. 
Agréguese á esto, que por la energía pre-
ponderante de su carácter arrastraba Cárlos al 
ej ército y á los jefes á decretar en las asambleas 
lo que á su voluntad cumplía, á proceder so-
bre el campo de batalla con la confianza ciega 
de personas que no hacen más que obedecer & 
la voz de mando. A l revés, Didiero seh^bia en-
contrado á su advenimiento al trono contrariado 
por la facción de Bachis, que había sofocado, 
aunque no extinguido; empleando los diferentes 
duques sus respectivas fuerzas á medida de su 
antojo, se negaban á prestarle ayuda y hasta 
se entendían con sus enemigos. Por consiguien-
te, á falta de recursos bastantes y por medio de 
ser vendido debía mantenerse á la defensiva; 
y al paso que la política le aconsejaba no aguar-
dar en sus hogares á un enemigo á quien había 
provocado y aliarse con los sajones, de la mis-
ma raza que su nación, tuvo necesidad de pro-
cede: con sumo tino y de maniobrar según lo 
exigían, por una part los ataques exteriores, y 
por otra las continuas y peligrosas maquina-
ciones que urdían en lo interior sus adver-
sarios. 
En situación completamente distinta, com-
prendió Cárlos, á semejanza de todos los gran-
des hombres, lo que reclamaba su tiempo. En 
vez de ponerse en lucha con los sacerdotes, á 
la sazón omnipotentes, quiso fortificarse apode-
rándose de todas las fuerzas motrices de la so-
ciedad y dirigiéndolas hácia el objeto que se 
proponía. Adelantábase, pues, ahora con un 
propósito reflexivo, determinado é irrevocable, 
no ya como Pepino para humillar á los longo-
bardos y dejar que su dominación subsistiera, 
sino firmemente resuelto á exterminarlos, pues-
to que la experiencia había demostrado que no 
sabían estarse quietos. 
A l paso que hemos visto caer á los godos, 
levantarse de nuevo, y áun casi hacer deplorar 
su caida porque fué noble y generosa, hubo 
debilidad y cobardía en la de los longobardos, 
cuyos reyes juraban y se hac ían perjuros, l le-
vaban siempre la peor parte en las lides, acep-
taban el trono bajo condiciones dictadas por un 
soberano extranjero, y á semejanza de niños 
indóciles, se volvían á alzar arrogantes y so-
berbios tan luego como se había alejado de sus 
dominios aquel en cuya presencia habían ha-
bían humillado la frente. 
Esta vez, además, costó á Cárlos muy poca 
sangre la conquista de Italia; no tuvo que dis-
putársela más que á los parciales poco ardoro-
sos de Didiero, y de su denodado hijo Adelchís 
que se había asociado al trono. Este último ha-
898 (JüMPENDIO DE LA HISTORIA DWVERSAL 
bia fortificado con tal acierto los desfiladeros 
de los Alpes, que los magnates francos empe-
zaban ya á murmurar á causa de la tardanza 
que experimentaban en su empresa, más dis-
puestos, como lo ha sido siempre esta nación, á 
perecer en ataques instantáneos que á vencer á 
fuerza de perseverancia. N i aun estaba muy 
distante de renunciar á su proyecto el mismo 
Cárlos, cuando un desertor, ó un diácono según 
aseg-uran otros, llamado Martin, le indicó un 
paso no custodiado, á través de inaccesibles 
rocas. Habiendo trepado á la montaña un pu-
ñado de francos á las órdenes del duque Ber-
nardo, hijo natural de Cárlos Martel, cogió por 
la espalda á los longobardos^ quienes poseidos 
de un terror pánico ó impelidos por la traición, 
abandonaron sus inespugnables posiciones y 
huyeron sin atreverse á mirar una sola vez de 
frente al enemigo. Adelchis se encerró en Ve-
rona, Didiero en Pavía con la familia de Cario-
man y con Hunoldo, el fugitivo duque de los 
aquitanios. 
Contento Cárlos de aquel sucesó inesperado, 
plantó su lanza en el territorio de Italia (774); 
y antes de que el enemigo hubiera vuelto de 
su constarnacion, asedió á la vez las dos ciuda-
des. Inteligencias entabladas en lo interior de 
la plaza, le hicieron dueño de Verona por ca-
pitulación, y luego se apoderó igualmente de 
Pavía. Adelchis consiguió fugarse á Constanti-
nopla. Caido Didiero en manos de su formida-
ble enemigo, fué conducido a Francia con A n -
sa, su esposa, y encerrado en el monasterio de 
Corbia, donde acabó sus dias. Hunoldo fué ape-
dreado por el pueblo enfurecido. Ignórase cual 
fué la suerte de la familia de Carloman, de la 
cual no se hace mención ninguna. 
Mientras aún oponía resistencia Pavía , se 
había dirigido Cárlos á Roma, donde recibió los 
honores otorgados anteriormente al represen-
tante del emperador. Nobles y magistrados le 
salieron al encuentro con la bandera hasta trein-
ta millas de distancia; se veía desplegarse á lo 
largo de la vía Flaminía las escuelas ó comu-
nidades nacionales de los griegos, de los lon-
gobardos, de los sajones y otras de cualquiera 
nación que fuesen; porque cada una tenía su 
barrio y se regia con arreglo á sus iustitucio-
nes, en medio de aquella Roma habituada en 
otro tiempo á absorberlas á todas: numerosas 
tropas de niños cantaban himnos de triunfos, 
llevando en sus manos palmas y ramos de 
oliva. 
Cuando Cárlos descubrió la cruz, se apeó del 
caballo y se encaminó á pié hácia el Vaticano; 
subió allí besando cada uno de los escalo-
nes del peristilo, en lo alto del cual aguardaba 
el papa Adriano, quien le estrechó en sus bra-
zos. Acto continuo, se dirigieron al altar uno 
junto á otro llevando el rey la derecha. Como 
solicitara entrar en Roma, el papa concibió a l 
principio a lgún recelo de aquel huésped arma-
do, si bien, tranquilizado en breve con sus pro-
mesas, le introdujo en el recinto de la ciudad, 
prodigándole los honores más solemnes. Cár-
los asistió allí á las tiernas ceremonias de Se-
mana Santa, luego confirmó y aumentó la do-
nación de Pepino. El acta suscrita por Cárlos 
y por los obispos, abades, duques y condes de 
su comitiva, y fué colocada' sobre el sepulcro 
de San Pedro y debajo del Evangelio, que era 
costumbre besar. 
De esta suerte concluía el reinado de los 
longobardos después de haber durado más de 
tres siglos, en cuyo trascurso no llegaron á 
hacerse amar nunca, n i produjeron un solo hom-
bre insigne, como los que se vieron nacer en-
tre los demás bárbaros. Sin embargo, sobrevi-
vió su nombre, puesto pue Cárlos se tituló rey 
de los longobardos. Aunque la primera vez que 
bajó á este país no se eximió de los males que 
comunmente trae en pos de sí la guerra, re-
frenó prontamente los excesos de sus guerre-
ros. Como no iba con una nación nueva, no tuvo 
necesidad de despojar á los antiguos propieta-
rios; se limitó á poner en Pavía uaa guarnición 
franca, confiriendo los feudos vacantes á mu-
chos nobles de sus vasallos, y confirmando en 
la posesión de los demás y en sus dignidades 
á los señores á quienes encontró con esta i n -
vestidura, sin más obligación que la de jurarle 
fidelidad. 
No tardó en pesar á los magnates longobar-
dos aquella mano robusta que los tenía á r a y a . 
Arigiso, duque de Benevento, yerno de Didiero, 
y á pesar de esto, acorde con el papa en con-
tra suya, organizó una trama para sacudir el 
yugo con Hildebrando, duque de Espoleto; Rot-
galdo, duque de Fr iul ; Reginaldo, duque de 
Chiusi, y Adelchis, que refugiado á Constanti-
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nopla, pensaba como todo rey caido, en volver 
á encumbrarse al trono. El papa Adriano, que 
tenía siempre abiertos los ojos sobre los intere-
ses de su amigo y de su protector, advirtió de 
ello á Cárlos, quien antes de que los conjurados 
hubieran podido reunir suo fuerzas, invadió el 
Fr iu l , derrotó al duque, que fué muerto, y colo-
có en su lugar al franco Marcuardo (776), y 
luego á Enrique, cuyos descendientes conser-
varon este ducado hasta el año 924. Otros re-
beldes fueron más ó ménos sometidos, y á fin 
de prevenir las rebeliones, fué modificada la 
administración del país así como la jurisdicción 
de los señores. Una y otra tuvieron por base el 
feudo al estilo de los francos. Fueron abolidos 
los duques, y sus posesiones divididas en dis-
tritos presididos por condes y subdivididas co-
mo anteriormente, bajo la dirección de los gas-
caldos y de los escultetos. Extendíase á todo el 
cantón el poder del conde, ménos sobre las per-
sonas que dependían del rey inmediatamente; 
conducía á los habitantes á la guerra y los con-
vocaba á las asambleas. Si parecían injustas 
las decisiones de los condes, se presentaba la 
querella ante el conde palatino, residente pro-
bablemente en Pavía, quien fallaba como re-
presentante del rey. Además, se enviaban de 
vez en cuando missi dominici para reparar los 
agravios é informar del estado del país . 
Como acontece en toda conquista lo mejor 
que habia fué patrimonio de los señores fran-
cos, de tal manera que del reino longobardo no 
quedó más que la legislación y el nombre, y 
áun la legislación fué modificada por los capi-
tulares de Carlo-Magno. Quedó independiente 
el ducado de Benevento, refugio de los longo-
bardos, que no pudieron resignarse á la domi-
nación franca- Hízose ungir el duque obispo 
suyo, y tomando cetro y corona con el t í tulo 
de príncipe de la Nueva Longobardia, que so-
brevivía á la antigua, procuró apoderarse a l -
ternativamente de alguna de las plazas ponti-
ficales de sus cercanías. 
A l fin se cansó Cárlos de las empresas de 
este duque, y cruzando por cuarta vez los 
Alpes se adelantó amenazador contra A r i g i -
so (786). Este le envió personas que pro-
metieron que pasaría por todo cuanto qui-
siera, si bien no prestando Cárlos crédito á se -
mojantes protestas, continuó su marcha y el 
duque se refugió en Salomo, donde obtuvo la 
paz posteriormente, recibiendo á título de feudo 
su ducado disminuido en seis ciudades, que 
fueron atribuidas á la Iglesia. Desde este mo-
mento se declaró vasallo del rey de los francos, 
comprometiéndose á pagarle un tributo anual 
de 7.000 sueldos de oro, y entregó doce rehenes, 
entre los cuales se contaba su propio hijo Gri-
moaldo. Pero no refrenaron á Arigiso promesas 
n i rehenes: envió á pedir á Constantino V, ó 
más bien á Irene, su madre, el ducado de Ñá-
peles, la dignidad de patricio de la Sicilia y un 
ejército, prometiéndole reconocer la soberanía 
del emperador, hacerse afeitar la barba y adop-
tar el traje griego. Irritada Irene contra Cárlos 
admitió su proposición, y Adelchi?, rey destro-
nado de los longobardos, se dirigió hácia la 
frontera de Benevento para alentar los ánimos 
y regir el levantamiento. Mas habiendo muerto 
Arigiso en aquel tiempo, Carlo-Magno confirió 
el ducado Grimoaldo, su hijo, bajo la única 
condición de desmantelar á Salomo y á Aca-
renza, de inscribir el nombre del rey de los fran-
cos al frente de todos sus actos y en las mone-
das y hacer cortar la barba de sus longobardos. 
Adeichis no renunció por esto á su empresa; de 
acuerdo con el patricio Teodoro atacó á Gr i -
moaldo, que fiel á Cárlos, le dió batalla; en ella 
cayó Adeichis mor talmente herido, y con él 
murió ia úl t ima esperanza de los longobardos. 
Para consolidar el nuevo órden de cosas, 
llevó Cárlos á Italia á Pepino, su hijo, de edad 
de seis años, y habiéndole dado la investidura 
de eate reino, hizo que le consagrara el papa 
Adriano, señalándole Pavía por residencia. De 
consiguiente, el reino de Italia ocupaba la parte 
superior de la península, dominada antes por 
los longobardos, y que sólo entonces tomó el 
nombre de Lombardía. El país de los sabinos, 
que habia pertencido a l ducado de Espoleto, fué 
asignado á los papas además de la donación de 
Pepino. Estas comarcas conservaron sus insti-
tuciones propias como en tiempo de los empe-
radores griegos, es decir, el gobierno mu-
nicipal bajo la autoridad del príncipe ó del 
duque. 
Muchas familias consulares y senatoriales ó 
patricias, subsistían aún en Roma, donde ejer-
cían grande ascendiente sobre el gobierno, 
aunque los papas nombraban á los duques y á 
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los demás magistrados. Las cartas del papa 
Adriano demuestran que dirig-ia y velaba por 
el gobierno temporal hasta en los países no su-
jetos á la Santa Sede, por consecuencia de 
aquella confusión de poderes de que hemos ha-
blado más arriba. 
Los obispos de Rávena, que habían intenta-
do cuando se hallaba la Sede del gobierno im-
perial en esta ciudad, emanciparse del papa en 
materias eclesiásticas, aspirando ahora á seme-
janza suya á una dominación temporal, solici-
taron de Cárlos que confirmara á esta Sede en la 
poseFÍon de la Marca y de Ancona. Aunque no 
consintió en ello, su negativa no fué de tal ín-
dole que les hiciera renunciar á toda preten-
sión. Mientras vivió Cárlos, el arzobispo de 
Rávena tuvo bajo su jurisdicción, además de la 
ciudad misma, á Faienza, Forli, Forlimpópoli, 
Cesene, Comacchio, Imola, Bolonia y otras ciu-
dades, alimentando la idea de extender su au-
toridad sobre toda la Pentápolis. Para apoyar 
su pretensiones empobrecía á la Iglesia, adu-
lando á los reyes francos hasta el punto de 
permitirles trasladar á Aquisgran y á otras 
partes los ornamentos más notables de los tem-
plos de Rávena. 
En medio de estas conmociones se mantenía, 
salvo en su pequeñez, un estado que con siete 
mi l habitantes y 60.000 francos de renta sub-
siste hace trece siglos. Un tallador de piedra, 
dálmata, llegado en el cuarto siglo al monte 
Titán cerca de Urbino, se estableció allí para 
hacer piadosa y solitaria vida. Algunos de sus 
compañeros echaron allí los cimientos de una 
república industrial, pacífica y moral. Así como 
en los tiempos antiguos Pindinisa, pequeña al-
dea de los eleutero-cilicianos, situada sobre una 
inaccesible altura, había sido respetada por to-
dos los conquistadores, incluso Alejandro, Na-
poleón dejó en paz á estos modestos republi-
canos. 
Sin embargo, todavía conservaban los em-
peradores de Constantinopla al Sur de Italia á 
Gaeta, Otranto, Amalfi , Nápoles, Sorrento, 
además la Sicilia, la Córcega y la Cerdeña. La 
primera de estas islas había sido dominada por 
los godos, y Teodorico adoptó en interés suyo 
diferentes medidas, nombrando allí un conde á 
üu de que sus habitantes no se viesen obliga-
dos á acudir con sus querellas ai continente. 
Desnrovistos los longobardos de marina, no ha-
bían pensado en avasallarla, y tuvo que pade-
cer mucho por parte de los griegos, que aña -
dían á los males que resultaban de los desór-
denes de su administración las persecuciones 
religiosas. 
En el tiempo que la Cerdeña había perma-
necido bajo la dependencia de Roma, se había 
enriquecido de ciudades, monumentos, m a g n í -
ficos acueductos, teatros y circos. Era tal su 
feracidad, que en unión de la Sicilia, era conside-
rada como el granero de Roma. Después de la 
grande invasión, fuó, igualmente que la Córce-
ga, invadida sucesivamente por los vándalos, 
los godos, los griegos, que desterraron varios 
obispos á Africa. Várias veces después los sar-
racenos inquietaron sus costas, mientras que 
sus montañeses conservaban entre las rocas sus 
antiguos usos, á les cuales no han renunciado 
aún en el día. 
Encontrábase en Nápoles el gobierno en 
manos de un maestre de la caballería; en Sici-
lia, en las de un patricio, ambos nombrados, 
hasta el décimo siglo, por los emperadores 
griegos. Pero encontrándose en continuas l u -
chas los habitantes de aquellas comarcas con 
los longobardos de los dos ducados meridiona-
les, no supieron lo? griegos defenderlos de otra . 
manera que dando cada vez mayor extensión á 
sus franquicias, lo que acabó por producir su 
entera emancipación. 
En otras ciudades marí t imas germinaba 
también, bajo el nombre del imperio griego, la 
libertad que conviene á pueblos acostumbrados 
al mar, y desde luego poco dispuestos á sufrir 
el despotismo en tierra. Quejábase ya Gregorio 
el Grande de las piraterías que se ejercían con-
tra los súbditos del imperio por los písanos, 
cuyo poder se aumentó después en el siglo no-
veno. La soberbia Génova, situada á la falda 
de estériles montañas, bañada por un mar 
poco abundante en pescado y precisada á pedir 
á la navegación medios de existencia, al pr in-
cipio del siglo noveno, proveía ya á su seguri-
dad; era regida por un gobierno sencillo, pro-
pio para defender las franquicias del pueblo, 
á hacerle afecto á la patria, y á que tomara 
gusto de los asuntos públicos. 
Alcanzó Venecia en ménos tiempo la gran-
deza; fué la primera que dió el ejemplo de un 
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gobierno regularizado á las naciones modernas, 
y vivió mucho tiempo con muy pocas turbu-
lencias interiores, y hasta sin una guerra c iv i l . 
Acabó solitaria y débil, dejando no obstante un 
recuerdo afectuoso entre aquellos mismos que 
le estuvieron sojuzgados, al paso que los que 
la explotaron procuran no concederles n i si-
quiera compasión, este último derecho de la 
desgracia, tratando de difamarla, como el l i -
bertino que entrega á la befa y el desprecio á 
la mujer cuya deshonra ha causado. 
Antes de la invasión de los bárbaros, conta-
ba el país de los Vénetos cincuenta ciudades y 
se extendía desde la Pannonia hasta el Adda, 
del Pó á los Alpes Rhetios y Julios, Expuestas 
las primeras estas ciudades á las incursiones 
de los septentrionales, perdieron su propiedad! 
después redujo Atila á cenizas á Aquilea, Con-
cordia, Oderzo, Altíno, Padua. Los pueblos de 
la Euganea y de la Ve necia, que huían ante el 
Azote de Dios, se refugiaron á la isla de Pávo-
Alto [Malto] y á los islotes circunvecinos. Pa-
sado el huracán, muchos de ellos prefirieron este 
asilo á su desolada patria. Eran los refugiados, 
como por lo común acontece en las emigracio-
nes; aquellos que gozaban de más comodida-
des, trataron de procurarse el bienestar; al 
mismo tiempo que se entregaron á las únicas 
industrias posibles en aquellas riberas, al co-
mercio, á la pesca, á la extracción de la sal, al 
trasporte de todo lo que bajaba por los ríos de 
Italia, ó debía remontarlos con objeto de suplir 
á los trigos que ya no les proporcionaban los 
abandonados campos. 
Ya eran dueños de las islas, cuando á la 
caida del imperio romano, después á la llegada 
de los godos, y áun tal vez más á la llegada de 
los longobardos, acudieron á unirse á ellos 
nuevos desterrados para sustraerse á la^servi-
dumbre. Era natural que los primeros no con-
cediesen á sus nuevos huéspedes todos los de-
rechos civiles y políticos; y de esta manera fué 
como se encontró formada una nobleza, no por 
el derecho de la sangre ó de conquista, sino en 
vir tud de un derecho de propiedad de los más 
legítimos. Y como todas las naciones son paro 
tidarias de su origen, asi como Roma fué guer-
rera, Esparta austera, Atenas llena de, urbani-
dad, Florencia turbulenta, los italianos conser-
varon en Venecia el recuerdo de su primitiva 
civilización; se dedicaron poco á las armas y 
mucho al comercio, y se rigieron municipal-
mente como hac ían en tierra firme. 
El primer año de la dominación longobarda, 
el patriarca de Aquilea se trasladó á Grado, y 
en el espacio de un siglo fué imitado por la 
mayor parte de sus sufragáneos; fueron á esta-
blecerse uno á Caprola, otro á Heraclea, junto 
á la costa, en la embocadura del Pía va, otro en 
la isla de Toréelo, otro en la ribera de Medoa-
co, y otro, en fin, en Equílo. Y cuanto más i n -
soportable se hacia el yugo longobario sobre 
los italianos y especialmente sobre el clero, más 
se aumentaba la población de las tranquilas 
lagunas. 
Cuando el imperio no se encontró ya más que 
en Constantinopla, la distancia disminuyó las 
relaciones que los venecianos habían conserva-
do con él, y sería difícil determinar hasta qué 
punto podía llegar su dependencia, con respec-
to á los sucesores de Zenon; limitábase proba-
blemente al homenaje, que era un título defen-
sivo y les aseguraba el privilegiado comercio 
de Oriente. Ten ían asambleas populares para 
discutir en ellas los intereses comunes, y para 
el nombramiento de los magistrados anuales y 
de un tributo para cada una de las isl-s. De 
esta manera se constituía entre ellos la libertad, 
sin la mezcla de diferentes sangres, reputada 
necesaria por algunos para rejuvenecer la raza 
italiana. 
Ya en tiempo de Teodoríco, hablaba Casio-
doro de los venecianos como de marinos activos 
que surcaban los mares y los ríos. «Semejantes 
á pájaros acuáticos, dice, os habéis diseminado 
por toda la faz del mar. Por vosotros, tierras 
separadas se encuentran reunidas; diques se 
oponen á la impetuosidad de las olas, la pesca 
basta á vuestro alimento, y el pobre no es d i -
ferente del rico; las habitaciones son uniformes; 
no existen distancias entre las condiciones, n i 
celos entre los ciudadanos. Las salinas os sir-
ven de campos.» 
Los esclavones, que habían otupado la Dal-
macia entregados al pillaje, y no encontrando 
botín én un país tantas veces saqueado, se de-
dicaron á la piratería. Tuvieron entonces los 
venecianos que oponerse á sus ataques reunien-
do el valor á la industria. Cuando ayudaron al 
exarca contra Luitprando á recobrar á Rávena, 
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Orso, á quien se debió esta victoria, se envane-
ció y estableció la tiranía, lo cual produjo una 
reforma en el g-obierno. Entreg-ada en un prin-
cipio la administración á un solo tribuno, se 
confió después á diez, á doce, á siete; en fin, 
los nobles, el pueblo y el clero reunidos, eli-
gieron á un solojefe, cuya autoridad, extendién-
dose sobre todos, pudo refrenar la ambición y 
las violencias. Habiendo sido revestido con el 
poder Paolucio Anafesto de Heraclea, no como 
consecuencia de una usurpación tiránica, sino 
por amor á una libertad ménos suntuosa, dió 
principio á la serie de duxes (657), magistratu-
ra suprema, templada de manera que ninguno 
de ellos pudo llegar á ejercer un poder des-
pótico. 
Eran entonces nombrados vitalicios por el 
pueblo, que conservaba los comicios y el dere-
cho de elección. 
Cuando Cario-Magno fundó el reino de I ta-
lia, firmó en Constantinopla una paz (804), por 
la cual determinó los límites de este territorio; 
reservábase la Istría, la Liburnía, la Dalmacia, 
y se hacía prestar el juramento de fidelidad de 
los duxes de Venecia y de Zara. Violando este 
tratado el emperador Nicéforo, envió tropas á 
recuperar la Dalmacia; tan pronto como se 
concluyó la tregua fué rota por Pablo, duque de 
Zara y de Cefalonía, que ocupó los puertos de 
la Dalmacia (807); después ancló en medio de 
las olas en que Venecia empezaba á engrande-
cerse é hizo una tentativa sobre Comacchio. 
Rechazado por los francos, procuró entablar 
negociaciones con Pepino, pero fueron contra-
riadas por Obelerío, dux de Venecia, por temor 
de que la cesión de la república fuera el precio 
del tratado. 
Viéndose Pablo rodeado de asechanzas, tras-
ladó su escuadra á Cefalonía, y los venecianos 
quedaron expuestos á la venganza de Pepino. 
Estaba irritado contra ellos, porque le habían 
respondido cuando les había reclamado el j u -
ramento de obediencia: No queremos skr subdi-
tos siuo del emperador romano; porque se habían 
negado á ayudarle en su expedición á Dalma-
cia, y porque, forzado por sus persecuciones, el 
patriarca de Grado habia tenido que trasladar 
su silla á Pala. 
Habiendo vuelto Pepino sus armas contra 
ellos, tomó las islas de Grado, Heraclea, Chiog-
gia ' Palestrína, Equilo y Malamoco. Entonces 
prometió el dux, para salvar á Olivólo, Tor-
éelo, Caprola y lo demás, pagarle un tributo 
anual. 
Imputando los venecianos esta sumisión á 
traición ó cobardía por parte de Obelerio, le 
desterraron á Oriente con toda su familia. 
Facilitaron á Pepino las discordias interio-
res la conquista de Chioggía y Palestr ína, des-
de donde echó un puente de barcas hasta Ma-
lamoco, lugar del gobierno. A propuesta de 
Angelo Partecípario, toda la población se tras-
ladó á Rialto, y el almirante Sictor de Heraclea, 
dejó á los buques enemigos internarse en los 
bajos de las lagunas; después cuando la baja 
marea les impidió moverse, los venecianos les 
asaltaron con dardos y fuego (809), introdu-
ciendo tan gran desórden, que con gran dif i -
cultad pudieron, cuando subió el mar, refu-
giarse en el puerto de Rávena. 
Esta victoria indemnizó á Venecia de las pér-
didas experimentadas. Colocado Angelo Parte-
cípario á la cabeza del pueblo que habia salva-
do, trasladó el gobierno á Rialto, é hizo cons-
truir una muralla para jiefender la entrada de 
la laguna. A l abrigo de esta muralla, repuestas 
de su ruina Chioggía, Malamoco. Palestrína y 
Heraclea, formaron una corona alrededor del 
palacio del dux, con unos sesenta islotes reuni-
dos por puentes; era como un símbolo de la 
unidad moral de que el país aguardaba su 
fuerza. Este grupo de islas recibió el nombre 
de la antigua patria y fué llamado Venecia; 
poco después consiguieron los venecianos robar 
de Alejandría el cuerpo de San Marcos, que 
después fué considerado como patrono de la 
ciudad. Un concejo y un santo, tales son los 
elementos con que los italianos siempre com-
pusieran su libertad. 
No obtuvo más éxito la escuadra de Pepino 
contra la Dalmacia, lo que hizo que esta pro-
vincia permaneciese por los griegos. Sucedié-
ronse las hostilidades y las negociaciones, has-
ta el momento en que el patricio Arsafo recibió 
en Aquisgran de manos de Carlo-Magno el tra-
tado de paz que cedía á los griegos la ciudad 
de Venecia, como también las de Trau, Zara y 
Espalatro. 
Esto era para el imperio griego una 
adquisición puramente en el nombre, al paso 
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que estas ciudades se encontraban de esta ma 
ñera ubres de las renacientes inquietudes que 
les causaban las pretensiones de los francos. 
CAPITULO V I I 
L a Iglesia en tiempo de Carlo-Magno. 
Por una desconfianza mezquina se ven i m -
pelidos hombres de estado inhábiles á oponerse 
á los sentimientos de su época, con la esperan-
za de retardar los progresos de ella, en los que 
ven un peligro para todo poder que no se sos-
tiene más que por la costumbre; al revés, el 
grande hombre conoce su tiempo; y sin espan-
tarse de los pasos que da hácia adelante, em-
plea los elementos que le ofrece para consoli-
dar el edificio, cuyos cimientos se hallan en lo 
pasado y que respetará el oorvenir. Cario-
Mag-no vió que el clero, á consecuencia de todo 
el bien que habia hecho en medio del trastorno 
producido por los bárbaros, habia adquirido un 
poder inmenso sobre la opinión; y lejos de ins-
pirarle recelos, reconoció que este influjo po-
dría servir ut i l ís imamente á sus proyectos de 
civilización y de unidad. A l mismo tiempo que 
contenia con las armas la irrupción de la bar-
barie, los misioneros acometían la empresa de 
suavizar, á beneficio de la palabra, la feroz ru-
deza de los pueblos limítrofes, y la veneración 
hácia el jefe de la iglesia impedia á la socie-
dad á desmoronarse. 
Una vez sometidos los sajones por medio de 
la predicación, cubrió las fronteras de la Fran-
cia con una barrera, no tanto de fortificaciones 
como de obispados, que de enemig-os amenaza-
dores hicieron vecinos creyentes é industriosos, 
apegados al campo, á la ig-lesia, á la aldea na-
tal . En lo interior nadie se mostró más gene-
roso en dotar al clero con bienes temporales y 
en hacer fundaciones piadosas. Atribuyó á cada 
iglesia una mansa exenta de impuestos y de 
servicios personales; confirmó por un sólo acto 
á la de San Martin de Tours cuarenta y ocho 
alquerías, cuyos beneficios hablan dejado de 
pagar el censo; hizo que restaurara Luis en 
Aquitania doce monasterios y edificó otros doce. 
Santo le han proclamado las crónicas por haber 
instituido tantos conventos como dias tiene el 
a ñ o . 
No es verdad que el diezmo, institución ya 
conocida en la religión hebrálca, empezara á. 
ser obligatorio sólo por mandato de Garlo-
Magno; es cierto que aseguró su percepción y 
se lo impuso á los recien convertidos, bajo 
amenaza de excomunión, enriqueciendo de esta 
suerte al clero más que hubiera podido hacerlo 
una donación p i n g ü e . En conformidad de un 
decreto del papa Gelasio mandó que el produc-
to del diezmo fuera repartido por igual entre 
el obispo, los sacerdotes, las fábricas de cada 
diócesis y los pobres, es decir, los hospitales. 
Estos establecimientos eran administrados y 
servidos por la caridad desinteresada del clero; 
así el acrecentamiento de las riquezas eclesiás-
ticas redundaba en provecho de los indigentes. 
Pero no se hace prosperar tanto á la Iglesia 
con las liberalidades de que es objeto como ex-
tirpando las malas yerbas que estorban el des-
arrollo del buen grano. En su consecuencia 
aplicó remedio á los abusos en vir tud de los 
cuales ciertos eclesiásticos se permitían despo • 
jar las iglesias de sus bienes para dárselos á su 
familia, ó invirtiéndolos en objetos diferentes 
de su destino primitivo. Adoptó medidas para 
que las personas devotas no hicieran donacio-
nes con perjuicio de sus herederos. Quiso que 
los patrimonios eclesiásticos j amás fueran asig-
nados á los legos sino á tí tulo precario, y á 
condición de que el que gozara su usufructo 
pagara doble diezmo y conservara Jos monu-
mentos del culto. 
Fueron reconocidos los condes como protec-
tores oficiales de la Iglesia, y vemos á gran nú-
mero de monasterios obtener por ellos la con-
firmación ó la restitución de sus derechos. Tam-
bién con mucha frecuencia era eclesiástico uno 
de los delegados reales, como lo declaraban las 
atribuciones políticas conferidas á los obispos 
por Carlo-Magno. 
Siendo la jurisdicción inherente ala propie-
dad territorial, el clero la ejerció sobre sus po-
sesiones, del mismo modo que los vasallos le-
gos sobre sus feudos; por eso era costumbre 
añadir á las donaciones hechas á la Iglesia la 
inmunidad, en virtud de la cual n ingún juez 
real podía ejercer acto de autoridad sobre los 
dominios eclesiásticos. 
Sin embargo, Carlo-Magno añadió mucho á 
la jurisdicción canónica, y la extendió hasta á 
los hechos que llevaban consigo la pena capi-
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tal. NiDgmn clérig'o pudo ser preso sin prévio 
aviso al obispo diocesano, y era de competencia 
de los obispos la información relativa á los de-
litos sin excluir los más graves. Los abog-ados 
de las iglesias celebraban á lo ménos una vez 
al año, una reunión en una de las ciudades de-
pendientes de ellas, y administraban allí jus-
ticia asisfdos de los habitantes notables, llama-
dos hombres buenos. 
Esta jurisdicción valió á las ig-lesias penetrar 
cada vez más en lo interior de las familias en 
razón de las cuestiones de matrimonios y tes-
tamentos. Además muchos seculares, para po-
der reclamar de ella, la confiaron sus bienes. 
Cuando los códig-os eran redactados por prínci-
pes bárbaros y aplicados por hombres toscos ó 
apasionados, el derecho canónico debia apare-
cer la perfección misma, y los tribunales epis-
copales con formas regulares, con derecho es-
table, debían también aventajar en mucho á 
los tribunales de los condes, más ignorantes y 
corrompidos que los miembros de la iglesia. 
Pero como el clero se hallaba casi exento de 
toda dependencia del Estado, Cario-Magno, 
puso límites con recomendaciones especiales á 
lo que tenían de excesivo las concesiones. E l 
concilio de Francfort autorizó para que se ape-
lara al rey de los fallos de los tribunales epis-
eopales, pero se hizo muy poco caso de este de-
recho. Igualmense restringió el derecho de asilo 
Carlo-Magno, quitándoselo á los asesinos; qui-
so que se expulsara al criminal que buscaba sal-
vación en las tierras eclesiásticas par i sustraerse 
á la jurisdicción secular; de lo contrario debia 
prenderle el conde, y si el obispo se oponía á 
ello era pasible de una multa. 
Es ley muy notable aquella por la cual 
mandó que los súbditos romanos, francos ó ale-
manes, fueran sometidos á esta prescripción 
sacada del código Teodosiano. «Sea conducido 
inmediatamente ante el obispo el querellante ó 
el acusado, que en todo estado de causa haya 
elegido su fallo, no obstante la oposición de su 
adversario, y ejecútese cuanto el obispo re-
suelva. Sea admitido sin reserva el testimonio 
de un obispo por los jueces, y después del suyo 
LO se admita otro en el mismo negocio. Con 
efecto, esta ley se halla al final de la colección 
de Ttodosio, como un rescripto de Conatantino 
k Ablavio, prefecto del pretorio; pero pasa por 
apócrifa y no se descubre que haya sido ejecu-
tada antes de Carlo-Magno, á la par que desde 
entóneos tuvieron en ella los obispos un medio 
poderoso de ensanchar su jurisdicción. 
Sin embargo, la disciplina del clero y la r i -
gidez de sus costumbres se había relajado con 
el aumento de sus riquezas, con la introducción 
en su seno de personas pertenecientes á las fa-
milias ilustres y poderosas, á consecuencia de 
la facilidad con que se otorgaban las dignida-
des, no al celo n i al mérito, sino á la intriga. 
Atrayendo á sí los reyes la elección de los 
obispos, daban á menudo la preferencia á los 
intrigantes y á los que teniendo más dinero, 
sabían gastarlo mejor en su interés. Este des-
órden no se escapó á la perspicacia de Carlo-
Magno, y si en un principio designó á los prela-
dos atendiendo sólo á su capricho, al final de 
su reinado rest i tuyó formalmente á los ecle-
siásticos y al pueblo la elección del obispo, 
aunque por lo común bajo la presidencia de 
comisarios reales. Pero la simonía corrompió 
las elecciones populares, como había corrom-
pido el nombramiento hecho por el príncipe. 
Habíase hallado trastornada la je rarquía 
bajo los Merovingios, y el espíritu de indepen-
dencia precursor de la feudalída :. se había i n -
troducido en la Iglesia. Habíanse sustraído los 
obispos de la autoridad de los metropolitanos, 
disponían á su antojo de las rentas eclesiásti-
cas, y extendían cada vez más su jurisdicción 
con detrimento del clero inferior. Entrados que 
fueran en las asambleas nacionales, podían 
obtener allí la preponderancia, gracias á la san-
tidad de su carácter y á mayor instrucción. Por 
otra parte, el poder que habían adquirido en 
las ciudades les había permitido atraer á sí loa 
restos del gobierno municipal, al mismo tiem-
po que sus vastos dominios los colocaban en la 
categoría de los mayores señores seculares. 
Aquellos prelados, elegidos comunmente, 
aunque indignos, ocupados en cosas extrañas 
á su santa misión, se entregaban á pensamien-
tos enteramente mundanos. Se les veía viajar, 
tener ruidosas cacerías, ostentar el fausto, mez-
clarse en los asuntos del siglo, intrigar en la 
córte, profanar de esta manera los misterios, y 
entregarse á sacrilegos excesos. 
Su ejemplo era imitado con facilidad en 
las clases inferiores no- lo cual los concilios 
DE CÉSAR CANTO. 903 
producían quejas ardientes contra los extravíos 
de los monjes y de los sacerdotes. Era en vano 
que tratasen de remediarlo tanto los part ícula-
res y la administración pública, como la auto-
ridad c iv i l y religiosa. 
Hincmarc de Reims, Erardo de Tours, Ri-
culfo de Soissons, dictaron reg-las al clero. Le 
recordaron que su deber era difundir la pala-
bra de Dios, destruir los vicios, honrar la vir-
tud, enseñar á todos el símbolo de la fé y la 
oración dominical. Les recomendaron cuidasen 
de las viudas, de los huérfanos, de los extran-
jeros; evitar todo trato con las mujeres, tener 
una vida sóbria, no inclinarse fácilmente á lan-
zar la excomunión, no recorrió el país trafican-
do, no introducirse en las casas. Prohibieron á 
los sacerdotes el llevar armas, hacerse empre-
sarios, frecuentar las tabernas, dejar vender 
vino en las iglesias, bajo pena de azotes yiex-
comunion. Se les mandó cantasen como debían 
el Grloria, el Sanctus, el Xyr i e eleyson, los Sal-
mos; tener escuelas, y libros escritos correcta-
mente; vestirse de una manera decente, para 
inspirar una idea augusta del santo ministerio; 
servirse de los vasos sagrados de plata, y te-
nerlo todo con limpieza. 
Otrus marcaron para los monjes reglas de 
tan sublime perfección, que no se debe uno 
admirar si no llegaban siempre á conseguirla. 
No pareciendo bastante austera la de San Be-
nito, se hizo más r ígida por San Columbano. 
Fructuoso, visogodo, descendiente de familia 
real, introdujo una en medio del siglo V I I , que 
era superior á la de Isidoro de Sevilla. Benito 
de Aníana, de raza goda, hijo de los condes de 
Maguelona, después de haber sido copero del 
papa, y militado al servicio de Cario-Magno, 
se disgustó del mundo y se metió monje. Pa-
reciéndole sólo buena para hombres débiles y 
novicios la regla de San Benito, exageró sus 
rigores hasta hacerse ridículo en el espíri tu re-
ligioso, y pensó imitar á los Basilios y los Pa-
comos en sus austeridades; pero habiendo re-
conocido la imposibilidad de conseguirlo, vol-
vió á la orden que había querido encarecer, y 
se contentó con volverla á la observancia de 
sus primeros reglamentos. Habiéndose rodea-
do de algunos discípulos más fervientes, cons-
truyó en Aníana un monasterio con todo el 
esplendor que su riqueza le permitía desplegar, 
y que pudo contener mi l monjes, entre loa cua-
les introdujo toda la rigidez cenobítica. Escri-
bió á este efecto el Código de las reglas, cuerpo 
de derecho de la vida monást ica . 
Este reformador añadió á la legislación ex-
tensa y generosa del fundador de los benedic-
tinos, muchas prescripciones minuciosas como 
las siguientes: No afeitarse en Cuaresma, sola-
mente el Juéves Santo; bañarse solamente cuan-
do el prior lo quiera; no comer aves, sino en 
caso de enfermedad, si no es Navidad ó Pas-
cuas; nunca frutas n i ensaladas; llevar un ca-
puchón de dos codos; hacerse sangrar en épo" 
cas fijas, y otras observancias minuciosas que 
el legislador del monte Casino habia abandona-
do al fervor de cada uno y á la prudencia de 
los superiores. 
Publicóse la nueva constitución en una asam-
blea de monjes y abades, convocada por Luis el 
Benigno, bajo la presidencia del mismo Benito 
de Aníana, con el objeto de reformar las ór-
denes religiosas. 
San Crodegando, obispo de Metz, sometió el 
clero de su catedral á una regla que prescribía 
la vida común en una casa contigua á la igle-
sia, con voto de obediencia al archidiácono, 
distribuyendo las horas entre el estudio y la 
oración. Aunque es verdad que el declarase que-
rer sujetarse á las prescripciones de San Benito, 
introdujo en ellas varios cambios. No fué obli-
gada la órden á la pobreza; pero cada uno de-
bió dejar la propiedad de sus bienes á San Pa-
blo de Metz, reservándose el usufructo y la l i -
bre disposición de limosnas obtenidas por la 
misa, la confesión, ó como diríamos, para el 
cuidado de las almas y la asistencia á los en-
fermos. Los miembros de la congregación po-
dían salir y pasearse mientras que el sol estu-
viese en el horizonte, pero debían volver á la 
noche; dormían en dormitorios comunes, pero 
en lechor separados. Los de más edad recibían 
cada año una capa nueva, y la que dejaban 
servia á los más jóvenes; tenían además una 
piel de ternera para su calzado, y cuatro pares 
de sandalias al año. 
Esta institución es la délos canónigos. Aun-
que se pueden encontrar algunos restos de an-
tes, solamente ella tuvo entonces una regla de-
terminada que los sujetó á la salmodia en co-
mún, y asoció la vida monástica á la vida se-
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cular. Tuvo tal satisfacción de ello Carlo-Mag-no, 
que hizo recocer en el concilio de Aquisg-rau 
todo lo mejor que se habia escrito para dir igir 
aquellas asociaciones, que pronto se extendieron 
en Italia y por otras partes. Subsistieron de 
esta manera hasta el siglo X I I , cuando para po-
ner término á los escándalos que resultaban, 
cesaron los canónigos de comer en comunidad; 
continuando entonces cada uno en vivir en la 
habitación llamada canónica, recibió una pre-
benda particular. Para que no cause admiración 
la sumisión del clero libre á nuevos rigores, 
debemos recordar que los bienes del clero eran 
administrados por el obispo, que distribuía á 
cada sacerdote la parte que debia asignarle; y 
como los obispos, por consecuencia de las cos-
tumbres mundanas que se hablan introducido 
entre ellos, descuidaban á veces su clero hasta 
el punto de dejar les faltase lo necesario, fué 
recogida favorablemente una institución que 
les aseguraba una existencia conveniente y áun 
acomodada. 
Aplicóse también Carlo-Magno á la reforma 
del clero, procurando introducir en la vida re-
ligiosa el órden y la actividad que habia en el 
gobierno temporal. En su consecuencia, dis-
puso que los comisionados reales examinasen 
si se producían quejas contra los obispos y aba-
des; si éstos vivían conforme á los cánones; si 
las iglesias se sostenían cual convenia; si se 
cometía en ellas a lgún desórden que no pudie -
se remediar el obispo. Reclamó para esto una 
celosa cooperación de los obispos. Citaremos 
como prueba la carta de Leidrado, nombrado 
por el obispo de Lyon, una de las más impor-
tantes iglesias, pero que también era una de 
las más corrompidas; aligerando de todas ma-
neras la parte que no baria sino dar una idea 
poco favorable del gusto del autor. 
«Al poderoso Cárlos, emperador, Leidrado, 
obispo de Lyon , salud 
»Os habéis dignado en otro tiempo destinar • 
me al gobierno de la iglesia de Lyon, á mí, el 
más ínfimo de vuestros servidores, incapaz é 
indigno de este cargo. Pero como tratáis á los 
hombres atendiendo ménos á su mérito que á 
vuestra acostumbrada bondad, habéis obrado 
conmigo como ha placido á vuestra inefable 
piedad Faltaban machas cosas, tanto inte-
rior como exteriormente á esta iglesia Es-
cuchad lo que yo, vuestro muy humilde servi-
dor, he echo desde mi llegada con la ayuda de 
Dios y la vuestra 
»Cuando hube, según vuestra órden, tomado 
posesión de esta iglesia, obré con todo mi po-
der, según la fuerza de mi pequeñez, para po-
ner los oficios eclesiásticos en el punto, en que 
con la gracia de Dios, han poco más ó ménos 
llegado. Ha tenido á bien vuestra piedad con-
ceder á demanda mia, la restitución de las ren-
tas que en otro tiempo pertenecían á la iglesia 
de Lyon; por cuyo" medio se ha estableci-
do una psalmodía donde se sigue, tanto 
como lo hemos podido, el rito del sagrado pa-
lacio, en todo lo qüe se refiere al oficio divino. 
Tengo escuelas de cantores, de los cuales a l -
gunos hay bastante instruidos para poder ins-
truir á otros. Además, tengo escuelas de lecto-
res, que no sólo cumplen su obligación en los 
oficios, sino que también por la meditación de 
los libros santos, se aseguran los frutos de la 
inteligencia de las cosas espirituales. Algunos 
pueden explicar el sentido espiritual de los 
Evangelios, varios tienen la inteligencia de las 
profecías; otros de los libros de Salomón, de los 
Salmos y del mismo Job. En fin, he hecho todo 
lo que he podido para la copia de libros. 
Igualmente he procurado vestiduras á los sa-
cerdotes, y lo que era necesario para los oficios. 
Nada de lo que se hallaba al alcance de m i 
poder he omitido para la restauración de las 
iglesias, tanto, que he hecho recubrir la gran 
gleáia de esta ciudad, dedicada á San Juan 
Bautista, y que he vuelto á construir una por-
ción de murallas. También he reparado el te-
cho de la iglesia de San Estéban; he construi-
do de nuevo la de San Niciero y Santa María, 
sin contar los monasterios y las casas episco-
pales, de las cuales hay una particularmente 
que estaba casi destruida, y que he reparado y 
vuelto á recubrir. (Continúa enumerando las 
reconstrucciones y reparaciones] Además y 
sobre todo, hemos mandado que los derechos de 
los antiguos reyes de los francos se ejecutasen, 
con el objeto de que como se inst i tuyó por ellos 
acerca de las compras y el ensanche de las fin-
cas, posean los monjes para siempre, sin con-
testación, todo lo que tienen en el dia, y lo que 
con ia gracia puedan adquirir después.» 
Mandó hacer Carlo-Magno, por Pablo War-
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nefrido, una colección de las hornillas de San 
Agustín, de San Ambrosio, de San Hilario, de 
San Juan Crisóstomo, de León y de Gregorio el 
Grande, para que sirviese de modelo á los ora-
dores sagrados. Dispuso que se predicara en to-
das las parroquias de manera que lo compren-
diese el pueblo, y quiso además que los obis-
pos leyesen á sus ovejas la Biblia y los Santos 
Padres. 
Opúsose principalmente Carlo-Magno á la 
relajación de la disciplina; recurrió várias ve-
ces á ella. No encontramos ménos de cuarenta 
en su reinado. Algunas tuvieron que*tratar 
también de intereses políticos, pero todos se 
ocuparon particularmente de la organización 
moral de la sociedad civ i l y religiosa. Tenía 
cuidado en seguida el emperador de prestar á 
los cánones eclesiásticos el apoyo del brazo se-
cular. 
Los decretos de reforma emanados de aque-
llos concilios nos revelan las costumbres del cle-
ro; encuéntrase en ellos la prohibición hecha á 
los eclesiásticos de encontrarse solos con muje-
res ano ser sus madres. Háceseles comunmente 
un cargo de la sensualidad, y se les prohibieron 
las diversiones mundanas, el fausto, las cace-
rías ruidosas, el servicio militar. La avaricia de 
adquirir ricos patrimonios hacia que se procu, 
rase atraer á las órdenes á los jóvenes opulen-
tos; otros entraban en ellas para sustraerse á 
la obligación de llevar las armas. Declaróse 
Carlo-Magno en contra de uno y otro abuso. E-
concilio de Chalons, sobre el Saona, se expresa 
de esta manera: «Se imputa á ciertos de nues-
tros hermanos persuadir á otros, por avaricia; 
renuncien al siglo, den sus bienes á la Iglesia, 
que se desarraigue esta idea de los ánimos, por-
que el sacerdote debe buscar la salvación de las 
almas, no su lucro terrestre. Las ofrendas de-
ben ser espontáneas, y la Iglesia, no tan sólo 
debe abstenerse de los despojos de los fieles 
sino socorrer á los necesitados.» 
Las medidas adoptadas en los diferentes con-
cilios, hacen conocer los contrastes que existen 
entre la intención del legislador y la corrup-
ción de los gobernados. No se hace s no predi-
car la moral, y los menores actos están 
arreglados por prescripciones que indican 
la conducta que debe seguir una sociedad 
nueva, como se podría para niños, en quie-
nes cada paso tienenecesidad de la prescripción 
materna. 
No iban las cosas mejor fuera de Francia: 
por ejemplo, en Inglaterra, si hemos de juzgar 
por lo que nos dicen las cartas de Bonifacio y 
de Beda, los concilios reprobaron las frecuen-
tes peregrinaciones hechas á Roma por ingle-
sas, que la mayor parte ee corrompían en el 
viaje, hasta el punto de que no habia ciudad 
en Italia donde no se encontrasen prostitutas 
de esta nación. Ademas, escribiendo Bonifacio 
á Etelbaldo, rey de Mercia, le hace un cargo de 
las malas costumbres de las mujeres; le cita 
por oposición lo que se practicaba entre los 
paganos de la antigua Sajonia, donde la don-
cella que deshonraba la casa paterna, y la mu-
jer que manchaba el lecho conyugal, eran á 
veces condenadas á colg-arlas de las manos y 
quemarlas después, siendo también ahorcado 
el cómplice; en otras partes, las mujeres con-
ducían en muchedumbre á la culpable por la 
aldea, con la saya corta, azotándola hasta que 
perdiese la vida. 
Encuéntranse con más frecuencia, en loa 
concilios de Oriente, las huellas de las práct i -
cas paganas, como la de consultar á los augu-
res, festejar las calendas el principio de Mar-
zo, etc.; veíanse también las danzas de los 
hombres y mujeres á la manera de los anti-
guos; la imitación de sus misterios, de sus 
juegos escénicos, de sus bacanales, vistiéndose 
los hombres de mujeres y éstas de hombre?; 
los estudiantes en derecho, que para figurar la 
pretensión de continuar los usos de Roma, ce-
lebraban de un modo profano su entrada en la 
escuela y en los diferentes grados que obte-
nían; las congregaciones que solemnizaban las 
ágapas con los antiguos abusos; en fin, loa 
cristianos que juraban por los objetos sagra-
dos de otros tiempos. 
Las más extensas reglas de reforma se die-
ron por el concilio qmnisexto {§§2). Después de 
haber permitido á los miembros del clero orien-
tal conservar sus mujeres, prohibe á los mon-
jes y á los clérigos asistir á los espectáculos, á 
las carreras de caballos, al teatro; si acuden 
á una boda, deben retirarse antes de la llegada 
de los cómicos. Recomienda además no tolerar 
ciertos ermitaños que vagan por la ciudad, con 
los cabellos largos y las vestiduras negras; no 
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abrir hospederías en el recinto de las ig-lesias, 
cantar en éstas con decencia sin esforzar la voz, 
no adornar con pedrerías y magníficos vesti-
dos á las doncellas que toman el hábito rel i -
gioso. Prohibió á los hermanos contraer ma-
trimonio con sus hermanas, al padrino con la 
madre de su ahijado, al católico con una he-
reje y recíprocamente. Lanza excomunión con-
tra aquellos que hacen pinturas obscenas ó ha-
cen rizar artificialmente sus cabellos. Prohibe 
entrar en los baños con mujeres, jugar á los 
dados, dar representaciones teatrales ó comba-
tes con fieras. Impone seis años de penitencia 
á los adivinos y á los que los consultan; á los 
conductores de osos y á los que dicen la buena-
ventura. Prohibe además las invocaciones á 
Baco fuera de la vendimia, disimular su carác-
ter, encender fuegos delante de las casas en la 
luna nueva, dar tortas en Navidad bajo pretex-
to del parto de María, puesto que no tuvo ne-
cesidad de salir de parida, leer en la iglesia 
falsas leyendas de los már t i res . 
No se encontraban tampoco anonadados en 
Occidente los vestigios del paganismo. Conti-
nuaban celebrando fiestas ridiculas, como la de 
los locos, en la que hombres y mujeres recor-
rían las calles vestidos de animales, y sobre todo 
de ciervos y vacas. Después de las comidas 
fúnebres, se representaba un espectáculo joco-
so, con osos, bailarinas, figuras de demonios 
que daban aullidos y hacían extraños gestos, 
terminándolo todo embriagándose. Estaban en 
uso otras danzas sagradas en las iglesias, en 
las mayores solemnidades; continuaron por es-
pacio de mucho tiempo entre los muzárabes de 
España, y no habían caído del todo en desuso, 
hace un siglo, en el Franco Condado. 
Creíase aún en la inmediata intervención 
de las potestades infernales en las acciones de 
los hombres, en la posibilidad de hacer un 
pacto con ellas, sobre todo para conocer eí por-
venir. De continuo elevaban su voz contra es-
tos errores los prelados y los sínodos. Ya hemos 
visto con qué rigor perseguía Carlo-Magno en-
tre los sajones los ritos profanos y la creencia 
de los hechiceros. Recomendó el concilio de 
Tours repetir á los fieles que los mágicos no 
pueden en manera alguna remediar con en-
cantos las enfermedades del cuerpo, n i curar 
los animales tullidos. El de Leptimas condenó 
la violación de los sepulcros, las lupercales de 
Febrero. Prohibió se tuviesen por sagrado, ora 
los bosques, ora ciertas piedras; llevar amule-
tos y nudos; sacar augurios del vuelo de los 
pájaros, de las fuentes, de los caballos, de los 
bueyes, del fuego producido por pedazos de 
madera frotados uno contra otro (nocLfir), y lo 
que debe parecer más digno de admiración, 
frecuentar los templos de Júpi ter y de Mer-
curio. 
Independientemente de los decretos de re-
forma, los concilios prestaron su atención al 
dogma. Cuando el de Nicea decidió que se de-
bía á las imágenes de los santos un culto de 
honor, reservando la adoración á las de la T r i -
nidad, el texto fué mal traducido en latín; re-
sultó de ello que trescientos prelados, reuni-
dos en Francfort, condenaron esta doctrina como 
herética. El papa Adriano les instruyó con ca-
ridad del verdadero pensamiento de los Padres 
de Nícea; pero no se admitió su decisión sino 
bajo Juan V I I I , cuando el bibliotecario Anasta-
sio mandó hacer una versión más exacta. 
Habiendo sido proclamadas indivisibles en 
el Redentor las dos naturalezas divina y hu-
mana, nacía una duda sobre el punto de saber 
cómo, en la naturaleza humana, Jesucristo ha-
bia nunca podido ser hijo de Dios, que es es-
píri tu puro, y que no engendra sino espiritual-
mente. Félix, obispo de Urgel, y Elipando, ar-
zobispo de Toledo, creyeron resolver la dificul-
tad, sosteniendo que Cristo, como hombre, es 
hijo de Dios por adopción, no por naturaleza, 
distinción próxima del dogma de Nestorio, y 
que con el nombre de adaptianismo se extendió 
en España y en la Galia Meridional. (792). 
Condenóla el concilio de Ratisbona, y Félix se 
retractó; pero volvi4,en seguida á su error, y le 
sostuvo. Confió Carlo-Magno áAlecuino el cui-
dado de refutarla, y la decisión de Ratisbona 
se confirmó por los sínodos de Francfort y de 
Aquisgran. 
Lo que es particularmente notable en los 
concilios de Francia, es la armonía del poder 
espiritual con el poder lego, de los cuales el 
primero invocaba las luces y el apoyo. Leemos 
en las actas del concilio de Arlés: «Hemos enu • 
merado brevemente lo que nos ha parecido me-
recer una reforma, y hemos resuelto presen-
tarla al emperador, invocando su clemencia, á 
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fin de que si algo falta á este trabajo, supla á 
ello su prudencia; si hay algo contra razón, 
corríjalo su juicio; si alguna medida está pru-
dentemente tomada, hágala ejecutar su auto-
ridad con la bondad divina.» 
Y en el preámbulo del concilio de Magun-
cia (813): «Necesitamos especialmente de vues-
tro apoyo y de vuestra sana doctrina, á fin de 
que nos instruya con benevolencia; y si lo que 
hemos deliberado os parece digno, confírmelo 
vuestra autoridad; si os parece que hay algo 
que enmendar, ordene su corrección vuestra 
grandeza imperial.» 
Esta armonía no podía ménos de producir 
felices resultados. Con efecto, vemos que se 
hizo más regukr la l i turgia; se divulgó el 
canto gregoriano, propagado por las escuelas 
de Metz y de Soissons; la magnificencia prohi-
bida en los vestidos privados de los sacerdotes, 
fué empleada en las santas ceremonias, y las 
religiosas se dedicaron á bordar espléndida-
mente los ornamentos de las iglesias. "Wilfrido 
hizo trazar el Evangelio en letras de oro sobre 
fondo de color de púrpura y se lo regaló á una 
iglesia dentro de un estuche de oro enriqueci-
do con pedrerías. 
También se redactaron entonces los libros 
relativos á todas las ceremonias del culto. Así 
como entre los griegos se componía el topicon, 
l i turgia de todo el año, comprendiendo la misa 
y la salmodia; el octoechos, canto sagrado con 
las diversas entonaciones; el paracleticon, lec-
ciones para recitar con la misa; el memcon, 
oficio de cada mes; el euchologion,, bendiciones 
y oficios, tuvieron los latinos el gradual^ salmos 
que canta el coro después de la lectura de la 
epístola; liherorationum, oraciones para toda la 
li turgia; el leccionarío, lecturas sacadas del 
Antiguo Testamento y de las cartas Apostóli-
cos; el antifonario, cantos que alternaban entre 
el coro y los fieles hasta el siglo IX., ó que re-
petia sólo el coro alternativamente; el evange-
liario, evangelios impuestos para las lecciones 
públicas; el r i t i íal y el pontificale romanmi, 
que indicaba los ritos y los actos del culto para 
cada fiesta. Agréguense á éatos las diferentes 
penitenciales, ó código da penas eclesiásticas, y 
las homiliarias, colecciones de sermones para 
uso de los sacerdotes y de los fieles. 
También hubiera querido Carlo-Magno i n -
troducir la unidad en la l i turgia, y se leían en 
los libros carolinos: «-Muchas naciones se han 
separado de la santa y venerable comunión de 
la Iglesia romana, pero ñ o l a nuestra, que ins-
truida de aquella tradición apostólica por la 
gracia de aquel de quien se deriva todo dón 
perfecto, recibió siempre las gracias de arriba. 
Estando, y ues, desde los primeros tiempos fija-
da en esta unión y en en esta religión santa, 
aunque con alguna diversidad para la celebra-
ción de los diversos oficios, conoció, en fin, la 
unidad en el órden de la salmodia, tanto por 
los cuidados y habilidad de nuestm-ilustre Pa-
dre, de venerable memoria, como por la presen-
cia en las Gallas del santísimo Estéban, pont í -
fice de Roma, de tal manera, que el órden de 
la salmodia no se diferenció ya en nada entre 
todos los que estaban reunidos á una misma fé: 
que estas dos iglesias, unidas en la lectura sa-
grada de una sola y única ley santa, se hallaron 
además juntas en la venerable tradición de una 
sola y única melodía, y que la celebración de 
los oficios no separó ya lo que habia reunido la 
piadosa devoción de una fé única.» 
CAPÍTULO V I I I 
F i a de Carlo-Magno-
Puede decirse que Carlo-Magno resplande-
ció en todo cuanto ejecutó su siglo; siglo á q u e 
quizá falta unidad y poder, pero del cual, ha-
blando en verdad, es el alma y la cabeza. Des-
de Aquisgran ó desde los palacios inmediatos 
de Metz y de Thionville recibía el impulso to-
da la Europa. Deseábanle los bárbaros por alia-
do y temían tenerle por enemigo; venerábanle 
los pr íncipes euoropeos como jefe de la cris-
tiandad, y era respetado por los musulmanes. 
Desde la cabaña del Sorabe como desde el pa-
lacio deBizancio, desde las lagunas venecianas, 
como desde los fértiles valles de Basora, se d i -
r ig í an homenajes al gran Cárlos. 
La fortuna le proporcionó ser el cuarto en 
el órden de los tiempos de una razado hombres 
políticos y belicosos; pero la pasión hácia las 
grandes cosas le fué personal en un todo, así 
como aquel carácter que encierra capacidad 
para ejecutarlas. Eu un siglo de ignorancia 
comprendió cuán eficaz era la instrucción para 
proteger los vestigios de la civilización romana 
y los gérmenes de la civilización nueva. Sol-
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dado y conquistador amó la paz y el clero; 
bárbaro, veneró la sabiduría romana y recogió 
sus resuídos; sabio no desdeñó las lenguas l i -
teratas del Norte; religioso, midió y contuvo los 
derechos de los eclesiásticos, supo respetarlos 
sin servilismo, y t ener losáraya sin arrogancia. 
Tudesco por origen, por leuguaje, por cos-
tumbres, por inclinaciones, en suma, por todo, 
escepto en la ambición de renovar el nombre 
romano, sólo se presentó dos veces en Roma, y 
eso á instancia de los papas, con la clámide y 
los borceguíes á la usanza latina: vistió siem-
pre e l traje de los francos: camisa y calzas 
de tela de lino, túuica ajustada por un cintu-
ron de seda, cintas arrolladas al rededor de 
las piernas, y en los piés sandalias. En invier-
no un jubón de piel de nutria, y siempre el 
sayo al estilo véneto, con la espada de guarni-
ción y pomo de oro ó de plata, enriquecida con 
pedrerías, los días de grandes solemnidades ó 
cuando daba audiencia á los embajadores. En 
estas ocasiones se ponía comunmente^ una tú -
nica bordada de oro, sandalias adornadas con 
piedras preciosas, un sayo cerrado con un 
ajustador de oro, y una diadema también de 
oro y de pedrerías: en los tiempos ordinarios 
se diferenciaban poco sus trajes de los que 
usaban generalmente los francos. Queriendo 
cierto día abochornar á sus oficíales de su ex-
cesivo lujo, §e aprovechó de un instante en 
que acababan de comprar todos, á mercaderes 
que se habían dirigido á Pavía, pieles finas, de 
que hacían alarde, y les convidó á que le acom-
pañaran á caza. Sorprendidos por una tempes-
tad terrible buscaron todos abrigo en un gran 
salón, donde se agrupaban en rededor de la 
chímena calados de agua debajo de sus hermo-
easpellizas. Entonces enseñándoles Garlo-Magno 
con risa su piel de cordero, les dijo: Dos sueldos 
me cuesta y me ha hecho mejor servicio que las 
mtestras que valen un tesoro. 
En esta extremada sencillez aparecía ma-
jestuoso y sobrehumano: dan fé de ello las 
tradiciones fabulosas. «Ogiero ú O g g e r o , gran-
de del reino franco, cuenta el monje de San 
Galo, se habia refugiado al lado del rey Lidie-
ro. Cuando supieron que el temible monarca 
dejaba á la Lombardía, se subieron á lo alto 
de una torre para ver de lejos y hácia todas 
partes. En breve descubrieron máquinas de 
guerra en tan gran número como las que lle-
vaban los ejércitos de Jerjes y de César. Didiero 
preguntó á Ogiero: 0 s t á Cdrlos entre ese gran-
de ejército^—No respondió éste. Viendo luego 
una ínumerable masa de soldados reclutados en 
todas las partes del vasto imperio franco dijo el 
rey longobardo á Ogiero: De seguro se adelanta 
Carlos triunfante en medio de esa muchedwmlre. 
—No, respondió el otro, y no aparecerá, tan 
pron to .—iY entonces qué haremos, repuso con 
inquietud Didiero, si viene con mayor número 
de guerreros^—Veréis guién es cuando llegue, 
replicó Ogiero, pero ignoro lo que hará con no -
sotros. Mientras discurrían de este modo dis-
tinguierron al cuerpo de guardias que j amás 1 
conoció el reposo. Ante este espectáculo, poseído 
de terror el longobardo, exclamó de esta suerte: 
Ciertamente ahi viene Cario-Magno.—No, res-
pondió Ogiero, todavía no. Luego se ven venir 
en la comitiva obispos, abades, clérigos de la 
la capilla real y condes: entonces Didiero, no 
pudiendo ya soportar la luz del día n i arrostrar 
la muerte, clama sollozando: Bajemos, es con-
dáomnos en las entrañas de la tierra, lejos del 
aspecto y de la cólera de tan terrible enemigo. 
Ogiero, que conoce por experiencia el poder y 
la fuerza de Carlo-Magno le dice, con trémulo 
acento. Cuando veáis á las mieses agitarse de hor-
ror en los sembrados, al P ó y al Tesino batir 
las murallas con sus ondas e-negrecidas por el 
hierro, entonces podéis creer que llega Cárlos. 
»No bien habia acabado de pronunciar estas 
palabras cuando empezó á distinguir hácia el 
Oriente como una nube tenebrosa levantada 
por el viento Bóreas, que convirtió el más es-
plendente día en horribles sombras; pero á me-
dida que se acercaba el emperador, el resplan-
dor de sus armas envió á las gentes encerradas 
en la ciudad una lobreguez más oscura que la 
más profunda noche. Entonces apareció el mis-
mo Cárlos, hombre de hierro, cubierta la cabe-
za con un casco de hierro, con manoplas de 
hierro en las manos, el vientre guarnecido de 
hierro, una coraza de hierro sobre sus hombros 
de mármol, en la mano izquierda una gruesa 
lanza de hierro, que blandía en el aire, y apo-
yada la derecha en su formidable espada. El 
exterior de los muslos, que á partir de las cor-
reas, desguarnecen lo demás para montar más 
fácilmente á caballo, lo habia él envuelto en 
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planchas de hierro. No se veia más que hierro 
sobre su escudo; su caballo tenia la fuerza y 
el color del hierro. Todos los que precedían al 
.monarca, todos los que venian á su lado, todos 
los que le seg-uian, todo el grueso del ejército 
llevaban armas semejantes á las suyas. EL hier-
ro cubria los campos y los cárnicos; á la luz 
del sol resplandecían las puntas de hierro. Aquel 
hierro tan fuerte era llevado por un pueblo más 
fuerte todavía. Acuella masa de hierro sembró 
el espanto en las calles de la ciudad. ¡Qué de 
hierro! ¡ay de m i l \Q,icé de hierrol fué el confu-
so grito de todos los ciudadanos. La solidez de 
las murallas y la robustez de los jóvenes se 
coümovieron de terror á la vista de tanto hier-
ro, y el hierro confundió el juicio de los an-
cianos. Lo que yo, pobre escritor balbuciente 
y desdentado, he procurado pintar en una des-
cripción larg-a, Ogiero lo vió y dijo á Didiero: 
R é aM al que 'buscáis con tanta. angustia, y 
hablando de este modo cayó como cae un cuer-
po muerto.^ 
Nárranse otros hechos con motivo de la ma-
jestad de Corlo-Mag-no; asi los embajadores de 
Constantinopla pasaron para dirigirse á su au-
diencia por cuatro salones, y se inclinaron su-
cesivamente delante de los grandes, á quienes 
tomaban por el emperador; pero quedaron po-
seídos de asombro cuando descubrieron en el 
quinto á Cario-Magno majestuosamente vesti-
do,"más majestuoso todavía por su aspecto, 
que por la riqueza de las pedrerías con que es-
estaba tachonado su manto. 
Habiendo visto desfilar los embajadores de 
Haroun-al-Raschid delante de ellos á todo el 
ejército de Carlo-Mag-uo, enriquecido con los 
despojos de los hunos (los ávaros], y á los obis-
pos y al clero en la majestad de su traje, ex-
clamaron que hasta aquel dia hablan visto 
hombres de barro, y que veian oro por la vez 
primera. 
Garlo-Magno, como jefe de la cristiandad, 
habla pedido á este gran rey del Oriente (800) 
seg'uridad y libre tránsito para los peregrinos 
que se dirigieran á la Tierra Santa. Haroun 
le envió las llaves del Santo Sepulcro, dicién-
dole que lo considerara como si estuviera bajo 
su soberanía. Hizo que le llevaran al mismo 
tiempo un elefante, que fué para los francos 
motivo de grande asombro. 
Estos embajadores encontraron en Porto Ve-
nero al emperador, que venia de Italia después 
de su coronación; allí vieron á los do Ibraim-
ben-Aglab, emir de Kairouan, que se habia 
declarado independiente de la córte de Bagdad; 
éstos hablan hecho á Garlo-Magno el homenaje 
de un león de la Marmárica, de un oso númida 
y le hablan llevado las reliquias de San Gipria-
no; en cambio el emperador les dió trigo. Sin 
duda es un espectáculo extraño ver á Italia en-
viar socorros contra el hambre de un país que 
habia sido su granero durante siglos. 
Gondujo Garlo Magno á los embajadores 
persas de Italia á Francia, enseñándoles el país 
y lo que habia de curioso en él. Les dió el es-
pectáculo de una cacería de búfalos, y uno de 
estos animales hutiera hecho correr gran peli-
gro al emperador, sobre quien se habia arroja-
do furiosamente, si un señor no le hubiese he-
rido de muerte. 
Recibió además otra embajada del califa 
Haroun (807), que le ofreció mantos de seda, 
telas preciosas, toda clase de perfumes, y lo que 
causó más sorpresa fué una gran tienda de tela 
de lino extremadamente fina, con todas "sua 
divisiones y cuerdas de colores vivos, como 
también un reloj que indicaba las horas por 
medio de bolas de bronce que calan sobre un 
timbal. Abríanse alternativamente doce puertas 
en el cuadrante, y d oce ginetes sallan á cerrar-
las cuando se habia verificado la revolución 
de las horas. El enviado de Haroun le dijo: 
G-rande es tu poder, pero tu fama te hace aún 
mayor. Persas, medos, indios, elamitas, todos 
nosotros en Oriente te tememos tanto como d 
nuestro señor. ¿Qué te diré de los griegos? Te 
temen más que á las fiólas del Mar Jonio. 
Ignoramos si la única simpatía de las gran-
des almas atraía á Haroun hácia Garlo-Magno, 
ó si a lgún motivo político le determinó á un 
homenaje extraño de parte de aquella desdeño-
sa nación, enorgullecida con recientes victorias; 
tal vez querían inducirle á hacer la guerra ¿ 
los árabes de España, odiados como herejes y 
temidos como amenazadores del Africa. 
Esta grandeza de Garlo-Magno, que heria 
las imaginaciones, les llevó á exagerarla; aña-
dieron á la verdad extraños adornos. Por ello, 
pronto de esta mezcla de héroe germánico, de 
emperador romano, y de bueno y dócil creyente 
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como le encontramos en la historia, se formó 
en las tradiciones esparcidas con respecto á él 
un tipo pintado sin cesar con nuevos colores, 
á medida que se desarrolló el genio de la edad 
media por la caballería y las cruzadas. Enton-
ces se hizo descender á los francos de Héctor, 
á Carlo-Mag-no de Constantino el Grande; se le 
representó vencedor de los sarracenos, peregri-
no y conquistador en JerusaleD, yendo en bus-
ca de reliquia?, disputado sobre teología. En 
una palabra, reunieron en él todo lo que cons-
tituía un héroe dotado de todas las perfecciones 
físicas y morales, modelo de todas las virtudes 
de la época, abrazando los tres elementos de la 
civilización, como latino, 'germánico y cristia-
no. Todos los monasterios, como también las 
más célebres universidas, quisieron tenerle por 
fundador: se le atribuyeron las leyes que per-
tenecían á la antigua raza germánica, y las 
que después de él produjeron la nueva cíví-
zacion. 
Encontró la caballería en el á su fundador, 
sus primeros modelos en sus palatinos ó pala-
dines, de los cuales cada uno de ellos se con-
virtió en el héroe de una época. Se supuso que 
el había emprendido la primera cruzada, recha-
zando á los moros de París y de la Francia. 
Según los sagas alemanes, dirige contra los 
húngaros una expedición, durante la cual, cre-
yéndolo muerto sus barones, estimulan á su 
mujer Hildegarda á elegir otro esposo; prome-
te hacerlo en el término de tres días, pero 
un ángel lleva la noticia á Cario-Magno y 
le presenta un caballo milagroso, sobre el 
cual llega á Aquísgran en medio de las fiestas 
del matrimonio, y va á sentarse bajo el trono 
donde son inagurados los reyes. Por el contra-
río, en España es á los sarracenos á quienes 
hace la guerra; el mensajero es el demonio, 
que trasformado en caballo, lleva á Carlo-Magno 
hasta el patio del palacio, donde hace de ale-
gr ía la señal del cristiano; de tal manera se 
asusta el magligno, que le arroja al suelo, de-
jándole maltratado en su caída. 
Oyó contar Petrarca en Aquísgran, que Carlo-
Magno se había enamorado de una jóven, hasta 
el punto de olvidar, por hacerle la córte, su rei-
no y á sí mismo. La que él amaba enfermó y 
murió; pero en vano esperaron sus paladines 
que recobrase su razón y actividad, porque ma-
nifestaba el mismo ardor aunque ya se hubiese 
putr iñcado. Sacó de ello en consecuencia el 
arzobispo Turpín, que debía existir en ello má-
gia, y habiendo examinado á la muerta, le en-
contró en la boca un anillo; desde el momento 
que lo quitó cesó el encanto. Hizo Carlo-Magno 
enterrar aquellos fétidos restos; pero todo su 
afecto se concentró en Turpin, que se había 
puesto aquel anillo en el dedo, hasta el momen-
to en que el prelado hubo arrojado aquel talis-
mán en un lago profundo cerca de la ciudad. 
Aficionóse entonces vivamente á aquel lago, lo 
cual le valió á Aquísgran ser siempre la p r i -
mera en sus pensamientos; quiso vivir y morir 
al l í . 
Refiérens.e aún en esta ciudad cien cosas 
maravillosas sobre el gran emperador, y se en-
seña en la catedral el enorme cuerno de caza 
hecho de un diente de elefante que le dió Aboul-
Abbas. Se conservan en el valle de Ronces valles 
las mazas de armas de Roldan y de Oliveros; 
son palos del grueso de un brazo regular con 
un fuerte anillo en una punta para atar á él 
una cadena ó una cuerda sólida, que enrollada 
al rededor del puño, impide se escape de la 
mano. En la otra extremidad están fijas tres 
cadenas que sostienen bolas de metal, de las 
cuales una es redonda, la otra ovalada y ra-
yada; su peso de ocho libras. No hay armadu-
ra que pueda resistir á semejante instrumento 
manejado por una mano robusta. 
Las leyendas piadosas á su vez celebran las 
virtudes de Carlo-Magno, su devoción, su cari-
dad, su templanza, y refieren los milagros que 
hizo. La historia separa aquellos absurdos ele-
mentos; pero aún le queda bastante que admi-
rar en este hombre reclamado, dice Sísmondí, 
por la Iglesia como un santo, por los franceses 
como su más grande rey, por los alemanes 
como su compatriota, como su emperador por 
los italianos, y que se encuentra á la cabeza de 
todas las historias modernas. 
No condujo Carlo-Magno á sus pueblos á la 
guerra contra toda la Europa por ambición, y 
no debe ser confundido con aquellos conquis-
tadores, más dignos de odio que de admiración, 
que segaron millares de vidas, sin n i n g ú n sen-
timiento de la dignidad humana. Un gran pen-
samiento le hacia obrar, el de reunir todos los 
pueblos cristianos, lo que no se podía efectuar 
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sino por la fuerza, reprimiendo á los nuevos 
invasores, con el objeto de que la civilización 
pudiese volver á emprender su curso sin estar 
expuesta á las guerras con que se habia agita-
do el anterior siglo. Esta unidad de las nacio-
nes cristianas era el objeto de su política; tam-
bién dirig-ió las letras en este sentido, aunque 
conoció que el resultado no correspondía á su 
celo, y que la desanimación era universal. 
Conociendo que se estaba cumpliendo una 
revolución en las ideas y costumbres de su 
tiempo, no trató de oponerse á ella con una 
política mezquina; adhiriéndose á lo pasado, 
quiso dirigirla y ponerse al frente. Los g-alos y 
francos caminaban á fundirse unos en otros en 
el país que g-obernaba, y él emprendió á acele-
rarlo y consumar la obra de la fuerza del t iem-
po. La reforma de la legislación, en la idea de 
hacer desaparecer lo que tenía de confuso y re-
mediar su insuficiencia, fué aún para él un 
medio de obtener la unidad. Su sistema militar 
fué el de la antigua Roma; servirse de una con-
quista para hacer otra. Su objeto, el de la mo-
derna Roma,- fundar una extensa jerarquía , y 
que todos sus hilos viniesen á parar á su cetro. 
De esta manera fué como justificó el diezmo y 
el bautismo de sangre. Sólo su administración 
permaneció germánica . Un paso más, y la 
grande obra de la unión política se hubiera 
cumplido. Ya las naciones germánicas habían 
perdido sus príncipes nacionales, y dependían 
inmediatamente del poder del rey de los fran-
cos; no quedaba más que establecer la unifor-
midad de las leyes y de las instituciones socia-
les, para fundirlos en un sólo pueblo, é intentó 
hacerlo. En efecto, proyectó promulgar una ley 
única; pero los tiempos le impidieron realizar 
su designio, y tuvo que dejar subsistir la d i -
versidad de los códigos. 
Habia tomado por modelo de la unidad po-
lítica, con el objeto de conseguirlo él mismo y 
hacerla apreciar por los demás, la unidad de la 
Iglesia, que caminaba á la cabeza de la c i v i l i -
zación, y acostumbraba á los diferentes pueblos 
á una obediencia uniforme: Nuevo motivo, para 
los poderes civi l y eclesiástico, de darse la mano 
y vivir en la armonía tan favorable á la suavi-
dad de las costumbres populares, tan propicia 
á inspirar el respeto á la autoridad. 
Llamó, pues, al clero á que tomase una parte 
esencial en el gobierno y adhirió los súbditos 
al príncipe por un lazo diferente del de la con-
quista, que era el único hasta entónces que ha-
bia pesado sobre los Estados de E'iropa. Quiso 
esparcir también entre los bárbaros esta religión 
que civilizaba y dulcificaba. Precisado á con-
cluir esta tarea, empleó á veces la espada, m é -
nos con el furor de un bárbaro, que con la có-
lera de un hombre poderoso, irritado de los obs-
táculos que le impiden marchar al bien. ¡Pre-
sérvenos el cielo de querer disculpar á Carlo-
Magno de la matanza de los sajones! pero los 
hombres extraordinarios caminan con mayor 
velocidad que su siglo; sig-uen caminos no p i -
sados, y resisten á esfuerzos en que otros su-
cumben; no se puede, pues, compararlos á la 
común medida, y el mal que causan debe, por 
lo común, achacarse más bien á las cosas que 
les rodean que á ellos. A mares derramó Cario-
Magno la sangre de los sajones, pero los ins-
truyó, los modeló de tal manera, que pronto 
pudieron elevarse poderosos entre los ger-
manos. 
Sóbrioen su alimento, bebiendo y durmien-
do poco, levantábase de noche á trabajar, y se 
hacia leer durante su comida, ya obras de his-
toria, ya la Ciudad de Dios. No se rodeaba de 
los cortesanos, que por lo común adulan al 
príncipe para oprimir impunemente al pueblo, 
sino de personas afectas al bien de las masas, 
y de los dispensadores de la soberana benefi-
cencia. Fué constante y ardiente en sus amis-
tades, benévolo para con los hombres instrui-
dos, y no se le puede hacer cargo de actos de 
rigor en la paz. Observador de las prácticas re-
ligiosas, él mismo cantaba al facistol en el coro, 
dirigiendo á los cantores con la voz y con la 
mano. Hace Einhardo respecto de él la reflexión 
de que cuatro veces habia ido en peregrinación 
al sepulcro de los santos apóstoles, mientras que 
Haroun-al-Raschid habia hecho ocho veces el 
viaje á la Meca. 
Costumbres y vicios de bárbaros se mezcla-
ban en él á las virtudes de un grande hombre. 
Respetó poco la dignidad del matrimonio, y lo 
contrajo con la hija de Didiero, cuando ya te-
nía una mujer franca; después la repudió para 
casarse con Hildegarda, descendiente de una 
muy ilustre familia sueva. Tuvo de ella á Cár-
los (773)? á Pepino (776), y á Luis (778), á Ro-
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trada (773), áBerta (775), y á Gisela ó Gisla (781); 
además, otros tres hijos muertos en la infancia. 
Frastrada, de raza franca, le dió dos hijas, no 
tuvo más que una de Himiltrudes, su concu-
bina. Después de la muerte de Frastrada, con-
trajo matrimonio con Luitg-arda, de familia 
g-ermana, que fué estéril; tuvo además cuatro 
concubinas: Matalgarda, Gersuinta, sajona, 
Regina y Adalinda. Esto no le estorbó buscar 
además otras mujeres; y una de ellas, Amal-
berg,a, que se rompió un brazo resistiendo sus 
violencias, fué honrada como una santa. El 
monje Vetino, arrebatado en éxtasis, vió á Cár-
los en el purgatorio, martirizado por un buitre 
á causa de su incontinencia. Ya en las censu-
ras, ya en las alabanzas, siempre se observa el 
leng-uaje de su sigio. 
Penas domésticas perturbaron con amargu-
ras la alegría de sus triunfos. Perdió á Rotru-
da, su hija mayor, lueg-o á otros hijos, y los 
lloró hasta parecer débil á aquéllos que califi-
can de flaqueza llorar á personas que parecían 
destinadas á verter lágr imas sobre nuestro se-
pulcro. Sus demás hijas no le consolaron tam-
poco con su conducta, pero suya fué la culpa 
en parte por no haber querido separarse de ellas y 
por haber fomentado sus desórdenes, quizá tan-
to con su mal ejemplo, como con su condes-
cendencia irreflexiva. 
Previendo que ninguno de sus hijos bastarla 
á sostener el peso del mundo, tanto más cuan-
to que ya les veia drsacordes, pensó en la ma-
manera de asegurar la paz entre ellos. La po-
lítica de su raza, de concierto con sus afectos 
paternales, le aconsejó dividir entre los tres 
príucipes á las tres naciones franca, longobar-
da y romana que le prestaban obediencia. Ya 
habla señalado á Luis la Aquitania, á Pepino la 
Italia, á Cárlos la Austrasia y la Neustria, au-
mentada con los países situados entre el Saona 
y el Ródano. Pepino el Jorabado, su hijo natu-
ral, al verse excluido de es'La división, urdió 
una trama con muchos señores; pero le denun-
ció un sacerdote longobardo, y fué condenado 
á muerte en una asamblea; su padre conmutó 
esta pena en la de reclusión -en un claustro. 
Murió el rey de Italia el 7 de Junio del año 810, 
y en breve le sig'uió al sepulcro el 4 de Diciem-
bre de 811, su hermano Cárlos que se habla se-
ñalado por muchas victorias contra los hom-
bres del Norte. Este últ imo no tuvo hijos, pero 
el otro dejaba uno. No estando la representa-
ción en uso, Bernardo, hijo de Pepino, no podia 
aspirar á la corona de su padre; sin embarg-o, 
Garlo-Magno hizo que se le reconociera como 
rey de Italia, bajo la regencia de Wala, tanto 
empeño parecía tener en dividir este reino, que 
se habla esforzado en conducir á la unidad du-
rante el curso de su vida. En seg-uida resolvió 
anticipar en su sucesión, asociándose al trono 
Luis de Aquitania, al único hijo que le quedaba. 
Habiendo convocado á los g-randes y á los 
obispos en Aquisgran, llevó á su hijo al altar 
sobre el cual está depositada la corona; y des-
pués de haber orado alg-un tiempo se volvió 
hácia la asamblea, y se dirigió á Luis en esta 
forma: E l puesto á que Dios te eleva, te oUiga 
á respetar cada vez más su poder. A l encum -
brarte á emperador, te conviertes en defensor de 
la Iglesia, y debes protegerla contra los impíos 
y los malos. Tienes hermanas, hermanos y deíi-
dos de tierna edad, á quienes debes amar y sos-
tener. Honra á los obispos como d padres, ama á 
los pueblos como á hijos: no temas emplear con-
tra los malos y los sediciosos la autoridad que te 
es confiada. Tengan en t i un protector los mo-
nasterios y los pobres. El i je jueces y gobernado-
res poseidos del temor de Dios y que no se dejen 
corromper con regalos. Cuando ha sido elevado á 
una dignidad un hombre, no le despojes tijera-
mente de ella, y consérvate sin mancilla á la faz 
de Dios y de los hombres. 
Luis se levantó, cogió con sus propias ma-
nos la corona, y la puso sobre su cabeza. En-
tonces se abrazaron los dos emperadores, no sin 
derramar lágrimas abundantes, y toda la asam-
blea fluctuaba entre la esperanza y el temor. 
Garlo-Magno sobrevivió poco á este acto so-
lemne; se complacía en saborear el reposo en 
Aquisgran, después de una vida tan ocupada, 
y sostenía sus fuerzas reparándolas con el ejer-
cicio y con el baño . Cierto día se sintió aco-
metido de un temblor g-eneral al salir del ag-ua; 
pero no teniendo fé ninguna en la medicina, y 
considerando el ejercicio y la sobriedad como 
los mejores remedios, no le ocurrió adoptar otras 
precauciones. Entre tanto el mal fué en aumen-
to, y le llevó al sepulcro el día 28 de Enero del 
año 814, á la edad de setenta y dos años. Los 
estudios sagrados fueron la ocupación de sus 
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últimos años, y pasó el dia que precedió á su 
muerte en correg-ir los Evangelios con griegos 
y sirios. En su consecuencia, fué depositad© en 
el sepulcro con un evangelio de oro sobre sus 
rodillas, sentado en una silla de oro, con una 
espada de oro al lado y revestido con las insig-
nias imperiales, y por encima un cilicio que 
tenia costumbre de llevar. Sobre su cabeza fué 
puesta su corona que contenia madera de la 
verdadera cruz, y delante su cetro con su es-
cudo de oro, que hablan sido consagrados por 
el papa León. 
En su testamento se abstuvo de hablar de 
la dignidad imperial, sabiendo que no podia 
ser conferida más que por el pontífice; pues por 
el derecho político de entonces, tocaba al pro-
tegido elegir al protector. Además de las nu-
merosas liberalidades que contenia el acta de 
su últ ima voluntad, quiso que las dos terceras 
partes de lo que poseía en objetos preciosos, 
fuesen distribuidas entre las veintiuna ciuda-
des metropolitanas de sus Estados, que su b i -
blioteca fuera vendida en provecho de los po-
bres, pero que se conservaran los ornamentos 
de su capilla. Regaló á San Pedro de Roma una 
mesa de plata, sobre la cual estaba trazada una 
descripción de Constantinopla; otra al obispo 
de Rávena, en que había grabada una vista de 
Roma; dejó otra en que se veía el mapa gene-
ral del mundo, y una de oro para repartir en-
tre sus herederos y los pobres, quienes reco-
gieron sin duda muy poca cosa. 
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CAPITULO I 
Origen de las cruaadas. 
Ya las emigraciones septentrionales han 
acabado; han echado los pueblos raices en el 
suelo; para cada uno de ellos se ha constituido 
la nacionalidad; y las semillas esparcidas en 
los precedentes sigios pueden en fin desarro-
llarse; además lo hacen de una manera, de ta l 
modo notable, que esta época se convierte en 
una de las mas singnlares de que la histo-
ria g'uarda recuerdo. El poder del jefe visible 
de la Ig-lesia se extiende hasta el punto de no 
poder evitar el chocar con el del jefe del impe-
rio; resulta de esto la lucha, cuyo primer acto 
hemos visto; no tardaremos en ver otros m u -
chos. Saldrán estos dos poderes debilitados, pero 
este lado moderno será su consecuencia. No 
cesan de aumentar su independencia los pe-
queños señores feudales, á expensas de la au-
toridad real; pero al lado de toda esta aristo-
cracia territorial y guerrera se levanta otra 
clase desconocida enlas antig-uas instituciones, 
el común de los mercaderes y de los artesanos 
quienes habiendo aumentado su poderío duran-
te la querella ag-itada entre el poder secular y 
la auroridad eclesiástica, puede en adelante re-
sistir á la t i ranía armada y abrirse el camino 
del porvenir. 
Pero de nuevo amenaza el Oriente. Así como 
las demás monarquías asiáticas, enervóse el 
imperio de los árabes desde el momento en que 
sufrió un g-obierno de serrallo. Las continuas 
sublevaciones de los Alidas, el clero fanático 
de ciertos herejes, la arrogancia de los guar-
dias y el desmembramiento producido por el 
establecimiento de diferentes califatos, minaban 
el poder de los sectarios del Profeta. De repente 
sale del Norte, para darle una nueva energ ía , 
una nación que arrastrándola en su empuje, la 
precisa á arrojarse con renaciente avidez entre 
la cristiandad. Pero ésta, en relación con las 
creencias comunes, se levanta como un sólo 
hombre; coloca la Iglesia en manos de los fieles 
el estandarte de la libertad cristiana, adhiere á 
sus vestidos la señal de la humanidad rescata-
da, y la civilización &e salva. 
Ha podido observarse que el sentimiento 
religioso, ya fuese mal ó bien comprendido por 
la ignorancia ó extraviado por la superstición, 
era predominante en la edad media. 
Había reunido la religión la misión sagrada 
de refrenar las indomables voluntades de los 
pueblos bárbaros, y de derramar entre ellos las 
nociones de lo justo y de lo honesto. Resulta-
ba de esto que su conducta privada y pública 
no conocía otra gu ía en los momentos de efer-
vescencia que la pasión, ó los cánones religio-
sos en las horas de tranquilidad. 
Para gentes que sentían verdaderamente, y 
cuya imaginación era viva, era preciso que la 
fé se expresase por un culto de una exteriori-
dad atractiva, por actos de una significación 
poderosa, uniéndose estrechamente á la repre-
sentación sensible de las ideas. De aquí procede 
la veneración especial á ciertoa lugares espe-
cíales, y de las reliquias de loa santos. Desde 
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el origen, la Iglesia honró los huesos de los 
que esperaban la glorificación; elevaban sobre 
bre los de los mártires los altares donde los 
fieles acudian en el secreto y temor á adquirir 
la fuerza y resolución de imitarles. El método 
de este culto varió según los tiempos y las Igle-
sias; mientras que la del Oriente distribuía las 
reliquias á los devotos; absteníase cuidadosa-
mente la Iglesia latina de poner la mano en 
ellas, y se repetían los milagrosos castigos que 
más de uno se habia atraído por semejante i m -
piedad. 
Pero también en esto cambió la disciplina 
en Occidente, y se repartieron los santos hue-
sos, que fueron buscados con una avidez que 
participaba más del fanatismo que de la devo-
ción. También algunos, ya por malicia, ó por 
ignorancia, supusieron reliquias y santos; otros 
se las procuraron por el fraude ó la violencia; 
parecía, según el dicho de un escritor, que há-
cia el año ¡mil acontecía una resurrección, se 
desenterraban, se robaban, se fabricaban reli-
quias de los santos, verdaderas, ó que preten-
dían serlo. Ricardo, duque de Benevento, obligó 
á los napolitanos á cederle San Genaro; hizo la 
guerra á Amalfi únicamente para tener los res-
tos de Santa Trifomena, y ocultó los de San 
Bartolomé en las islas de Lipari . Estos los re-
clamó Othon I I I , y no atreviéndose los bene-
ventinos á responderle con una negativa, le en-
viaron los huesos de San Paulino; pero se aper-
cibió de la sustitución y marchó contra Bene-
vento, á la cual sitió. Teniendo costumbre el 
papa para curar á los furiosos, de golpearlos 
con la cadena de San Pedro, fingió un hombre 
estar atacado del mal, y habiéndosela arranca-
do, juró no soltarla en tanto que no le cortaran 
la mano ó que se le diese un anillo. 
Algunos mercaderes de Bari, que habían ido 
á comerciar á Mira en la Licia, se conjuraron 
para robar los huesos de San Nicolás. Animá-
ronse sobre todo al descubrir que los venecia-
nos hablan hecho ya sus preparativos con el 
mismo objeto, y se habían procurado palancas 
y martillos. Desanimados, sin embargo, por los 
obstáculos, renunciaron á su proyecto, y se die-
ron á la vela. Pero en breve el viento favorable 
en un principio, les fué contrario, lo cual to-
maron por una señal de la voluntad divina; 
deshicieron el camino y acudieron á la iglesia 
donde yacía el cuerpo del santo. Después de 
haber procurado, aunque en vano, seducir á 
precio de oro á los monjes que le guardaban, 
se apoderaron de él á viva fuerza, y le metieron 
en un tonel envuelto en una sábana blanca, y 
se embarcaron de nuevo. Luchó el bajel por es-
pacio de tres dias contra la irritada mar, pero 
en fin, aquéllos que, en el desórden del robo, 
hablan separado algunas part ículas de reliquias, 
las restituyeron hasta la últ ima, y el viento 
cambió de repente empezando á soplar por la 
popa; y el barco arribó felizmente á Bari, donde 
el santuario de San Nicolás se convirtió en uno 
de los más frecuentados por los peregrinos y 
de los más fecundos en milagros. 
Aumentóse hasta tal punto la avidez por las 
reliquias, que todos los medios parecieron bue-
nos para procurárselas. Las ciudades bastantes 
felices en poseer alguna, la encerraban bajo 
várias llaves, ya fuera en el fondo de subter-
ráneos inaccesibles, ya en lo más alto de los 
templos, y muchas veces la posesión del cuerpo 
de un santo fué un motivo de guerra. Habiendo 
obtenido] fraudulentamente los florentinos un 
brazo de la virgen Santa Reparata, lo expusie-
ron con gran pompa á la veneración de los 
fieles; pero queriendo a lgún tiempo después 
adornarle con pedrerías y oro, no encontraron 
sino un brazo compuesto de madera y yeso. Las 
religiosas de Teano, guardianas del cuerpo sa-
grado, habían recurrido á este artificio para 
conservarlo en su integridad. 
Nosotros que hemos visto á individuos d '^s. 
putarse los menores utensilios, que habían per-
tenecido al hombre prodigioso de nuestra épo-
ca, objetos que él apenas habia tocado, y la 
posesión de sus cenizas convertirse en un ne-
gocio de Estado entre dos poderosos reinos, 
nosotros que hemos sido testigos del entusiasmo 
despertado á su vuelta á Europa, en medio de 
este siglo calculador, ¿no hemos de excusar en 
nuestros abuelos una veneración excesiva á 
otros héroes? 
Lo que aument-ba más la importancia que 
se concedía á la„ posesión de las reliquias, era 
el concurso de devotos que ellas atraían en pe-
regrinación. El sepulcro del patrono de la na-
cion,|el lugar señalado por un milagro ó por 
una aparición, eran frecuentados con una de-
voción particular. Acudian los francos ent ro-
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peí á Tours al sepulcro de San Martin, cuya 
tapa servia de adorno á los reyes y de estan-
darte á los ejércitos; reverenciaban los españo-
les á Santiago de Compostela en Galicis; acu-
dian piadosamente los long-obardos al monte 
Gárgano, santificado por la aparición del ar-
cángel San Miguel; los italianos al monte Casi-
no para venerar el sepulcro de San Benito, y 
todos los fieles á Roma, cerca del sagrado um-
bral de los Santos Apóstoles. 
Los pueblos septentrionales, después de su 
conversión á la fé. aún conservaban el gusto á 
las expediciones lejanas; y como no habia en 
el pa ís 'en que el cristianismo apenas acababa 
de echar raices, lugares consagrados á la ve-
neración por antiguas tradiciones, ó por el re-
cuerdo de santos de mucho antes en renombre, 
acudían hácia aquellos que, en toda la cristian-
dad eran objeto de mayor respeto, y sobretodo 
á Roma. A l l i se ofrecían á la pasmada vista 
los restos de aquella civilización que admira-
ban sin saber imitarla; eran benditos por el 
jefe de la Iglesia, al cual rendían un piadoso 
homenaje, como al vicario de Dios, un tributo 
de amor como al padre común. Ya hemos visto 
á Alfredo y á Canuto acudir a l l i y adquirir 
luces y fuerzas para civilizar sus pueblos. Acu-
dieron también a l l i otros príncipes con inten-
ción de ilustrar á sus subditos y á sí mismos, 
como en nuestrosdias, de los reyes de laOceanía 
vienen á buscar á Europa inspiraciones y mo-
delos. 
Por lo común, las perigrioaciones se impo-
nían como penitencia. Ya hemos tenido ocasión 
de hablar del rigor de aquéllas expiaciones en 
los primeros siglos, y de su variedad según los 
lugares y los tiempos. Poco á poco cesó la con-
fesión pública, quedando secreta la vergüenza, 
y no teniendo lugar la publicidad sino para la 
remisión. La confesión auricular, reservada en 
un principio al obispo, se extendió á los sacer-
dotes autorizados por él, y en fin á los mismos 
monjes. 
Podían los obispos, á ejemplo de los apósto-
les, abreviar ó dulcificar la penitencia. Se con-
cedía, principalmente á los misioneros, dar car -
tas de indulto á los pecadores. La Iglesia, como 
lo explica San Cipriano, entiende que se satisfa-
ga ménos respecto de ella, que respecto de Dios 
por la penitencia; de lo que se sigue que la 
remisión parcial de la pena, acto de indulgencia 
para una parte de la satisfacción debida á la 
j usticia divina, era otorgada en virtud del po-
der atribuido á la Iglesia de atar y desatar. 
Continuaban, no obstante, las penitencias pú-
blicas castigando lar culpas escandalosas, so-
bre todo la apostasía, el adulterio y el homici-
dio. Pedro Damíano y Anselmo de Baggío, 
habiendo acudido á Milán para extirpar allí la 
simonía, impusieron, por expiación á los miem-
bros del clero ménos culpables, ayunar á pan y 
agua dos dias de la semana por espacio de cinco 
años, y tres dias en las cuaresmas de Pascuas 
y de San Juan. Este ayuno fué de siete años 
para los más culpables, y debió prolongarse 
toda su vida en todos los viernes. El término 
fijado al arzobispo fué de cien años, con facul-
tad de rescatarse á precio de dinero; le fué 
preciso prometer además, enviar á todos los 
clérigos culpables en peregrinación á Roma y 
Tours, é ir él mismo á Santiago de Compostela 
y al Santo Sepulcro. Encuéntrase este rigor en 
las decretales del mismo Anselmo, después 
papa con el nombre de Alejandro I I , y el brazo 
secular intervenía para obligar á los recalci-
trantes á someterse á la penitencia impuesta. 
Encargaba Car lo-Magno á los condes que vela-
sen porque los fieles no tomasen su alimento 
con los penitentes, no bebiesen en el mismo 
vaso, no aceptasen n i su beso n i su salutación; 
que si éstos se negaban á obedecer podían ser 
presos y privados de sus reutas. El mismo mo-
narca encontraba fuera de lugar que los cul-
pables fuesen en peregrinación con achaque 
de penitencia casi desnudos y cargados de ca -
denas, juzgando preferible que el pecador per-
maneciese en un paraje trabajando, sirviendo 
y haciendo expiación conforme á los cánones. 
Aquellas clases de penitencia se hablan i n -
troducido hacia poco tiempo; se conceptuaba 
antes por mejor encerrar, ora por tiempo de-
terminado, ora por toda la vida á los culpables 
en los monasterios, como nosotros lo hemos 
visto muchas veces. Aquellas innovaciones 
fueron después el origen de un sistema de i n -
dulgencias que no siempre estuvo irreprensi-
ble. Habiendo causado graves daños á las igle-
sias el conde Bonifacio, padre de la condesa 
Matilde, acudía todos los años á Pomposa, 
donde se confesaba; y colmados de regalos, el 
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abad y sus monjes le lavaban de los pecados 
de que se acusaba. Pero por haberse permitido 
él conferir por dinero, á la manera de los seño-
res de aquel tiempo, t í tulos y beneficios, el 
abad le azotó en las espaldas desnudas delante 
del altar de la vírg-en, haciendo voto el conde 
de abstenerse en adelante de aquel sacríleg'O 
tráfico. 
Habia resuelto Hilderado de Comazzo i r en 
peregrinación á Ultramar para la remisión de 
una gran falta; pero encontrando el pontífice 
demasiado 1 i jera la expiación, le mandó visitar 
por tres años seguidos la Tierra Santa y cien 
oratorios con los piés descalzos, sin cabalgadura 
n i báculo, absteniéndose de su mujer y sin 
pasar nunca la noche donde se hubiese detenido 
el dia. Conociendo que la penitencia era supe-
rior á sus fuerzas, obtuvo la conmutación de 
ella; se comprometió á edificar el monasterio de 
San Víctor en el territorio de Lodi, consagran-
do á él la decima parte de sus bienes. Se ve 
que si las antiguas penitencias eran ménos 
penosas y más á propósito para mejorar el es-
pítu, las nuevas, áun mortificando el cuerpo, 
podían faltar á su institución. 
Ya hemos recordado várias veces los viajes 
á Jerusalen. Si eu efecto los huesos de un már-
t i r ó la silla de un apóstol santificaban un l u -
gar, ¿con cuanta mayor razón no debía ser así 
en aquel en que se habían preparado y verifi-
cado los actos de la divina redención? Podía 
Jerusalen llamarse la patria común de los cris-
tianos, en cualquier país en que hubiesen na-
cido. Los niños oían hablar de ella en el regazo 
de su madre; los místicos veían en ella la imá-
gen de la ciudad celeste; en todas partes los 
fieles repetían los cantos de sentimiento que le 
dirigían los hebreos desterrados, ó con que ha-
cían resonar su recinto en sus solemnidades 
religiosas y nacionales. Las rosas de Engaddi, 
los cedros del Líbano, los rocíos del Hermon, 
las ondas de Jordán, los santos espantos del 
Tabor, las olivas del Gethsemaní, no les eran 
ménos familiares que el campo nativo, que la 
colina y el rio testigos de los juegos de su i n -
fancia. 
No dejaron, pues, de dirigirse hácia aquellas 
comarcas desde el tiempo de los primeros cris-
tianos. Fundó San Jerónimo con Ensebio de 
Cremona un hospicio en Belén; pero como no 
bastaba á dar asilo á todos los que acudían, 
tuvieron que ir á Italia, y vender todo lo que 
tenían, para subvenir á las necesidades de todos 
los que visitaban los santos lugares. Paula, 
dama roma que los había seguido á Palestina, 
fundó allí un monasterio de mujeres. Elena, 
madre de Constantino, á quien estaba reservada 
la dicha de encontrar ^1 sagrado madero sobre 
el cual habia padecido Jesucristo, erigió sobre 
su sepulcro un templo, que fué inaugurado con 
solemne pompa, cuyo brillo realzaron á porfía 
todas las artes; y las innumerables capillas que 
hizo colocar en el lugar de los misterios, fue-
ron otras tantas estaciones donde los fieles se 
detuvieron para orar. 
La emperatriz Eudoxia se habia trasladado 
allí con tanto fausto, que habia excitado mur-
muraciones, y se dice que plantó sobre el Cal-
vario una cruz de oro; después, cuando se vió 
blanco de enemigas acusaciones, fué á acabar 
allí sus días dividiendo su tiempo entre la poe-
sía y la penitencia. Ya San Jerónimo, y des-
pués de él los Padres, vituperaban como supér-
fluas aquellas visitas al Santo Sepulcro. Agus-
tín, repetía á sus ovejas que el Señor no habia 
dicho: Vé á Oriente d luscar la justicia^ y que 
amando, no navegando, es como se llega ce rca de 
aquel que está en todas partes. Gregorio de M -
cea desaprueba á los que acuden en tropel á 
Jerusalen, sobre todo á las mujeres, porque 
ellas pueden producir en viaje ocasiones de 
pecar; añade que el camino que conduce á las 
moradas celestiales está tan abierto desde lo 
interior de Bretaña cerno desde Jerusalen. 
Las peregrinaciones fueron interrumpidas 
por la invasión de los persas en tiempo de Chos-
roes; pero las lágr imas derramadas por los cris-
tianos al sucumbir la ciudad santa, se cambia-
ron en alegría cuando ésta fué recobrada por 
Heraclio, que volvió á llevar la verdadera cruz 
con los piés desnudos, con piadosa magnificen-
cia á la cima del Calvario; fué entonces salu-
dado con las felicitaciones de todos los pr ínci -
pes del mundo. 
Pronto sobrevinieron los árabes que ocupa-
ron á Jerusalen, cantando estas palabras del 
Coran: Entremos en la ciudad santa que Dios 
nos ha prometido; al paso que los fieles escla-
maban: Ha llegado la abominación y la desola-
ción al santo lugar. Omar, que no habia creído 
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hacer demasiado yendo de Medina para que se 
le entregase en persona, permitió á los cristia-
nos visitarla; y apreciando los Fatimitas la u t i -
lidad del comercio, favorecieron las ferias que 
tenian allí los peregrinos, siempre en g-ran nú -
mero en el sepulcro del Señor, cuyas alabanzas 
se celebran en todos los idiomas. 
No obstante, la ciudad de los profetas y de 
los apóstoles habia sido profanada; elevábase 
una mezquita sobre los cimientos del templo de 
Salomón. La voz de los imanes, llamaba á la 
oración desde lo alto de los minaretes á los 
adoradores de Alá, mientras que el sagrado 
bronce habia quedado reducido al silencio, y 
que el patriarca Sofronio moría de dolor. A pe-
sar de la ponderada tolerancia de los vencedo-
res, los cristianos fueron blanco de los más 
crueles tratamientos; se les impuso un pesado 
tributo por los señores de la Palestina, con 
prohibición de llevar armas ó mon ta r á caballo, 
no llevar el cinturon destintivo de cuero, de 
hablar árabe, y elegir su patriarca sin inter-
vención de los musulmanes. 
Lejos de disminuir las dificultades el ardor 
de las peregrinaciones, parecieron aumentarlo; 
y los cristianos no quisieron ceder en celo á los 
musulmanes, que para visitar la Meca, se ex-
ponían á las mayores fatigas. Aprendieron de 
ellos á viajar con más órden, y á marchar en 
gran número . Cada año, en ciertas épocas, so-
bre todo al acercarse la solemnidad de las Pas-
cuas, part ía mult i tud de devotos que se confe-
saban y hacian bendecir al pié del altar la al-
forja y el bordón, compañero de su viaje. En 
Normandia eran conducidos procesionalmente 
desde la iglesia hasta el camino, que se bende-
cía, deseándoles un feliz viaje. Después de re-
cibir los abrazos de BUS deudos, se alejaban d i -
vididos entre el piadoso deseo que los llamaba 
á parajes remotos, y el sentimiento de separar-
se de aquellos á quienes amaban para empren-
der un gran camino sembrado de peligros y 
trabajos. 
E l sayo burdo, atado á los ríñones con un 
cinturon de cuero, en el cual se colgó después 
el rosario; á ]a espalda la alforja conteniendo la 
frugal provisión; en la cabeza un sombrero de 
alas anchas, levantado por delante, tal era el 
traje general de los peregrinos. Algunos se ser-
vian de una caña hueca á manera de flauta. 
para tocar por el camino, con objeto de dis-
traerse con las canciones de su patria, del fas-
tidio del camino y del sentimiento de la ausen-
cia, ó como medio de hacerse dar un pedazo de 
pan. A los que acudían á Roma se les llamaba 
romeros [romei], y se dis t inguían por las llaves 
dibujadas sobre su esclavina; los peregrinos de 
Compostela, por una concha en su sombrero; 
dábase el nombre de palmeros á los de la Tier-
ra Santa, por las palmas que de allí traian. 
A l i r ó al volver, visitaban el Egipto, donde 
iban á condolerse de la servidumbre de los he-
breos, ó á buscar vestigios de la infancia de 
Jesús, ó á visitar las ermitas de los antiguos 
padres del desierto. En Palestina se prosterna-
ban en cada piedra, donde Cristo habia podido 
poner el pié, en medio de los valles que reso-
naban con los cantos de los profetas, en las 
selvas cuya sombra cubría divinos secretos. En-
traban en Jerusalen por la puerta de Efraim; y 
después de haber pagado el tributo, después 
del ayuno y de las oraciones prescritas, se pre-
sentaban^en la iglesia del Santo Sepulcro, cu-
biertos con una alfombra que conservaban para 
ser enterrados con ella; acudían después al Jor-
dán ó al torrente de Cedrón para bañarse en él; 
cogían palmas de Jericó, y se ponían en cami-
no para sus hogares. 
Confiando en el Dios que envió un ángel á 
Tobías, iban á veces sin saber el camino, fal-
tándoles todo, expuestos á m i l peligros. Así era 
que muchos perecían en el viaje exclamando: 
Señor, vos habéis dado vuestra vida por mi , y y o 
doy la mia por vos. Estos eran considerados co-
mo mártires; los que volvían estenuados por los 
ayunos y fatigas, abrasados por el sol de Siria, 
santificados por crueles pruebas y mortificacio-
nes de ingeniosa variedad, entregaban su bor-
dón en manos del sacerdote, que le colocaba 
cerca de los altares; después las relaciones que 
hacían de las cosas maravillosas de los países 
remotos, incitaba á otras personas á imitarlos. 
Así es, que en la escasez remota de comunica-
ciones, éste era un gran medio de extender las 
noticias, las costumbres, los utensilios y hasta 
las plantas fructíferas. 
Protegía la religión á aquellos piadosos via-
jeros, para quienes se perpetuaba la tregua de 
Dios. Todo el que insultaba sus personas, ó se 
aprovech ? ba de su ausencia para invadir sus 
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bienes, se hacia culpable con respecto al único 
poder respetado entonces, la Iglesia. Eran aco-
gidos en todas partes y albergados, sin que se 
les pidiese otra cosa en cambio que una oración, 
único viático de que estaban provistos, su única 
arma defensiva contra los peligros. Ante ellos 
se alzaban, sin retribución, las barreras esta-
blecidas por los barones en cada puente, en cada 
esquina, para exigir el peaje; n ingún patrón de 
barco hubiera negado el pasaje á personas que 
podian atraerle la bendición del cielo y un pro-
picio viento. El cauteloso castellano hacia bajar 
el puente levadizo, y levantar el rastrillo de su 
castillo para recibirlos por la noche en su ho-
gar, ó iban á llamar á la puerta del convento, 
que dividía con ellos el producto de las limos-
nas. Los señores y los obispos hacian construir 
hospitales, cuyo mismo nombre indica que es-
taban destinados á alojar viajeros, más bien 
que á recibir enfermos. Bernardo de Mentón 
fundó dos hospicios, en la cima del grande y 
pequeño San Bernardo, para dar en ellos asilo 
á los peregrinos de Francia, en la época en que 
los sarracenos, posesionados del Valais, hacian 
m á s peligroso el tránsito. Se construyó uno 
sobre el monte Genis, y otros en la Hungr ía y 
el Asia Menor. Los reyes de los países remo-
tos, yrlos negociantes de Amalfi, de Génova, 
de Venecia, sostenían establecimientos de la 
misma clase en Jerusalen, desde donde los mon-
jes que los servían, iban á Occidente á recoger 
las limosnas de los ñeles para sus hermanos 
ausentes. Había después mul t i tud de historias, 
creídas de buena fé, ó inventadas á capricho, 
que se contaban en caso de necesidad; eran án-
geles que habían llevado pan al hospicio donde 
los peregrinos pasaban la noche; tempestades 
que se habían desencadenado sobre el buque en 
que se les había negado el pasaje; favores de 
todas clases concedidos á los que los habían 
acogido. 
Este concurso de viajeros estimuló el génio 
especulador de los italianos; y así como Ale-
jandr ía y en las demás costas del Mediterráneo, 
establecieron mercados en Jerusalen. Cada año, 
el día en que se celebraba la exaltación de la 
Cruz, se abría en d. calvario una feria, donde 
los de Pisa, los venecianos, los genoveses y los 
amalfitanos, cambiaban las mercaderías de Eu-
ropa por las de Levante. 
El viaje de la Tierra Santa, emprendido á 
veces por un voto, impuesto también á veces 
por penitencia, tenía, además de la expiación, 
el resultado favorable de alejar los objetos y 
causas de las facciones asesinas. El poder de los 
lugares y de las costumbres es grande; y mu-
chas veces, al abandonar un país, al dejar un 
traje, al renunciar á una ocupación acostum-
brada, se cambia de modo de ver y de sentir. 
Los pueblos creyentes de la edad medía pudie-
ron esperar que las peregrinaciones producirían 
aquel efecto, y comunmente lo producían real-
mente; de esta manera es, como nosotros, hom-
bres positivos y calculadores, vamos á buscar 
inspiraciones virtuosas y fuertes en los lugares 
testigos de los grandes acontecimientos; así es, 
como vemos en ciertas colonias, convertirse en 
hombres honrados los que en su pátr ía habían 
entrado en la senda del crimen. 
ü t r í co , monje de Cluny, fué á Jerusalen 
recitando todos los días el salterio antes de 
montar á caballo. En la reforma que San Dustan 
redactó para el rey Edgar de Inglaterra (973), 
se hace mención, con gran ejemplo de peniten-
cia, de un lego que deponiendo sus armas fué 
descalzo en peregrinación sin dormir dos no-
ches en un mismo pueblo, sin cortarse los ca-
bellos n i las u ñ a s , sin tomar un baño caliente 
n i meterse en una cama mull ida, sin probar 
carne, n i licor fermentado. Helena,noble sueca, 
fué á pié á Oriente, y muerta á la vuelta por 
sus deudos, que habían quedado afectos al culto 
de los ídolos nacionales. Hácia el año 900, uno 
ñamado Arcadio, visita la Tierra Santa, de don-
de trae reliquias, que una aparición le manda 
depositar en el paraje donde se construyó la al-
dea Santo-Sepulcro en el valle del Tiber. 
Habiendo perdido Raimundo de Plasencia en 
el comercio todo lo que poseía, t u 70 el más vivo 
deseo de marchar con una caravana de pere-
grinos que vió ponerse en camino, pero el amor 
hácia su madre le detuvo. Informada ésta del 
sacrificio que él hacía por ella se ofreció á se-
guirle. Oyeron, pues, la misa mayor; y después 
de haber recibido la alforja y el bordón, ajnbos 
se fueron seguidos de los votos de sus deudos. 
No nos detendremos en describir sus piadosas 
emociones á la vista de los lugares santos. Ter-
minadas sus devociones se hicieron al mar, y 
habiendo caído malo Raimundo pronto se en-
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contró en el artículo de muerte. Querían los 
marinos arrojarle al mar por el temor de que 
su muerte produjese una desgracia al barco; 
pero su madre se opuso á ello y sanó. Cuando 
desembarcaron csyó la madre enferma á su vez 
y murió . Volvióse sólo Raimundo á su país na-
tal, y depositó en el altar de Plasencia el ramo 
sagrado que le valió el sobrenombre de Pal-
mero. 
Arrepentido Gervino de Reims después de 
una disoluta juventud, había tomado el hábito 
monástico en San Riquiéro. Obtuvo de su abad 
Ricardo ser comprendido en el número de seis-
cientos pereoriuos que debían acompañarle á 
Palestina. Entre ellos se encontraba el hijo de 
un rico aldeano de Beyeux, llamado Humberto: 
advertido en sueños que para curarse de un 
mal desesperado le era preciso emprenderaquel 
viaje, se resolvió á él, después de haberse he-
cho llevar primero; poco á poco se sintió en 
estado de montar á caballo y al fin curado y 
fuerte. Habiendo entrado los peregrinos en la 
ciudad santa cantando los salmos, ofició Ricar-
do en presencia del patriarca en el monte Sion, 
lavó los pies á los pobres, distribuyó víveres y 
vestidos. El sábado debía bajar el fuego del 
cíelo para encender las lámparas en rededor 
del Santo Sepulcro: con la burla en los lábios 
y la cimatarra en la mano miraban les infieles 
con lást ima á los fieles, que esperaban el m i -
lagro en un trémulo silencio, cuando se verificó 
á vista de todos. 
Había agotado Herlembando, en un viaje á 
Jerusalen, el valor que desplegó combatiendo 
en Milán á los sacerdotes concubínarios. Aquel 
Cencío, prefecto de Roma, que había detenido á 
Gregorio V I I cautivo, fué á expiar allí su sa-
crilegio; y Roberto, conde de Flandes, su-4 usur-
paciones de los bienes eclesiásticos. Beren-
ger I I , conde de Barcelona, sucumbió á las pe-
nitencias que se le impusieron. Después de ha-
ber cedido su feudo Federico, conde de Verdun, 
al obispo, visitó los Santos Lugares; y asaltado 
por ladrones cerca de Laodicea, fué abandona-
do por muerto; pero socorrido por el obispo de 
aquella ciudad, volvió pobre y solo al país de 
donde había marchado con una brillante es-
colta y se metió monje. 
Hacía con sus hermanos un franco llamado 
Frotmondo, la partición de la herencia paterna. 
cuando entraron en cuestión con un eclesiásti-
co, su tío, y le dieron muerte, como también 
al más jóven de los hermanos. Arrepentido 
Frotmondo pregunta al rey Lotario cómo puede 
expiar semejante crimen. Convoca el rey á los 
obispos, que hacen atar los brazos y cintura 
del culpable y sus cómplices con cadenas, des-
pués les intiman ir en aquel estado, revestidos 
del cilicio y cubiertos de cenizas hasta la Tier-
ra Santa. Llegados á Roma, donde Benito I I I 
les entregó cartas, se dirigieron á Jerusalen y 
permanecieron allí mucho tiempo llorando su 
crimen. Después visitaron en Egipto las ermi-
tas, y en Cartago el sepulcro de San Cipriano; 
en seguida volvieron á Roma, habiendo em-
pleado cuatro años en aquel viaje. A l verlos 
el pueblo encadenados de aquella manera, lívi-
dos y ulcerados los piés, se compadecían de su 
suerte y los socorrían; pero el papa no creyó 
fuese aún bastante para concederles su per-
don. Vuelven á pasar de nuevo el Mediterráneo, 
dirígense otra v e z á Jeruoalen, á Caná en Gali-
lea, y hasta los montes de la Armenia donde 
se detuvo el arca. Cogidos por los infieles, 
fueron despojados, maltratados, no dejando de 
continuar su camino en aquel miserable estado. 
Dirigiéronse, en fin, hácia el Sinai, y devuelta 
á Roma el cuarto año, imploraron misericordia 
sobre el sepulcro de los apóstoles. Visitaron en 
seguida los principales santuarios de Francia, 
reducidos á tal miseria, que las cadenas pene-
traban en sus carnes, que la sangre y el pus 
destilaban de sus llagas; en fio, una aparición 
les libertó de sus hierros y devolvió la l i -
bertad. 
Habíase abierto Fulques de Ñera, de la fa-
milia de los condes de Aujon, el camino del 
poder por el asesinato de su hermano y otros; 
pero no dejando treguas á su herida imagina-
ción sus espectros, resolvió hacer como peni-
tente el viaje á la Palestina. Asaltado por una 
espantosa tempestad, hizo voto de construir una 
iglesia á San Nicolás, y se salvó Ja vida. Entró 
en Jerusalen haciéndose azotar por sus criados, 
gritando: ¡Señor, tened piedad de un perjuro y 
de un asesi?w! Negáronle los musulmanes la en-
trada en el Santo Sepulcro, á méuos que no j u -
rase hacer una cosa, á la cual, decían ellos, es -
taban obligados todos los príncipes cristianos. 
Prometió conformarse á ello; pero cuando supo 
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que se trataba de un innoble ultraje, resolvió 
morir más bien mi l veces. Reflexionando, no 
obstante, que no habia otro medio de conse-
g-uir el objeto de tantos viajes y fatigas, con-
sintió en lo que se exigía de él; pero habiendo 
recurrido á un piadoso é inocente artificio, der-
ramó un agua odorifera en lugar de orina sobre 
el sagrado sepulcro. Cuando se prosternó en él, 
la piedra se ablandó como cera, y el conde co-
gió un pedazo con sus dientes, sin que lo no-
tasen los infieles. A su regreso á Italia libertó 
á la Romana de un famoso jefe de bandidos, lo 
cual hizo que se le proclamara salvador de aquel 
territorio. El papa le concedió la absolución y 
le regaló las reliquias de dos santos márt ires. 
Fulques las llevó consigo á su patria, donde 
construyó una iglesia del Santo Sepulcro se-
mejante á la que habia visto en Jerusalen. Sin 
embargo, n i penitencia, n i absolución, hablan 
aplacado su conciencia atormentada; para l i -
bertarse de los remordimientos que le destro-
zaban, volvió á partir con dilección á Tierra 
Santa y murió en el camino. 
Ricardo, abad de Saint Veit, en Verdun, 
partió con setecientos peregrinos, entre los cua-
les se contaban Ricardo, conde de Normandía, 
y Hervino, abad de Tréveris. A l rumor de su 
piedad, el emperador y el patriarca de Cons -
tantinopla quisieron verle, y le regalaron dos 
pedazos de la verdaderr cruz, con los cuales 
visitó los Santos Lugares. Bañándose en elJor-
dán dejó caer estas santas reliquias sin aperci-
birse de ello, y en seguida las vió flotar sobre 
el agua y dirigirse hácia él en sentido inverso 
de la corriente. 
Hemos multiplicado estas relaciones á fin 
de que se vea cuan numerosas eran estas pe-
regrinaciones, de cuantos prodigios estaban ro 
deadas, y para probar que no eran sólo las que 
las emprendían gentes vulgares. Otros se en-
caminaban á Palestina por moda, por ociosi-
dad, por mera curiosidad, ó para sustraerse al 
rigor de las leyes de su país, á un castigo me -
recído, sin pensar remotamente en enmendarse. 
Guillermo V I I de Poitou, primer trovador de 
que se hace mención, roba á l a condesa de Cha-
telleraut, y responde al obispo de Angulema 
que le exhorta á cambiar de conducta: Me cor-
regiré cuando tú te 'peines. Él prelado era en-
teramente calvo. Después se decide á hacer el 
viaje de Jerusalen, y parte con una numerosa 
tropa de hermosas amigas y muchos miles de 
hombres, de los cuales sólo seis llegan á Antio-
quía. Nos enseña la crónica que fué huen tro-
vaddor, buen caballero de armas, y corrió por 
largo tiempo ' el mundo para abusar de las 
damas. 
El número de peregrinos aumentaba ó dis-
minuía según el grado de seguridad que ofre-
cían las comarcas que habia que atravesar. Du-
rante la lucha de los Ommiadas y de los Alidas 
para la posesión del trono, respiró la Palestina. 
Cuando Cario-Magno hubo reunido bajo sus 
leyes un inmenso imperio, los peregrinos pu-
dieron cruzar la Europa sin peligro. Conside-
rándose esté rey como jefe de todos los cris-
tianos, protegió hasta á los que estaban bajo 
el yugo de los árabes, y todos los años enviaba 
limosnas para las necesidades de la Iglesia de 
Alejandría, de Cartago y especialmente de Je-
rusalen. A este fin mantuvo una corresponden-
cia con el califa Aroun-al-Raschid, quien, se-
g ú n se dice, le hizo el regalo de las llaves del 
Santo Sepulcro y concedió libre paso á los cris-
tianos, en cuyo interés fundó Carlos un hospi-
cio. Sobre este tipo imaginaron los romanceros 
las pretendidas conquistas del emperador en 
Tierra Santa. 
Las piraterías de los normandos interrum-
pieron por a lgún tiempo las peregrinaciones; 
pero después de su conversión no se mostraron 
ménos celosos que los demás pueblos cristianos 
occidentales para emprender el piadoso viaje, 
durante el cual hallaban ocasión de ganar u n 
reino. Hasta enviaban dinero para el sosteni-
miento de los hospicios y de los monasterios de 
Palestina. Su duque, Roberto I I , sobrenombrado 
el Magnífico ó el Diablo, que queria que los 
bretones llegaran á tributarle homenaje con 
los piés desnudos, que no temía á n i n g ú n hom-
bre vivo, sino al infierno, y pasa rápidamente 
del crimen á la penitencia, partió para la Siria 
descalzo y vestido con el sayo. Habiendo caldo 
enfermo no quiso ser servido por cristianos, si-
no por sarracenos. Como éstos le llevaran en 
una litera, encontró á un cristiano que le pidió 
sus órdenes para Europa. Buen maje, le res-
pondió: y d i á mi pueblo que me has visto lle-
vado al paraiso por los demonios. En Jerusalen 
halló una mult i tud de cristianos que aguarda-
• i 
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ban á la puerta por falta de dinero para pag-ar 
el tributo; pag-ó por todos. Fué padre de Gui-
llermo el Conquistador. Murió en Nicea de B i -
tinia. 
Cuando fué convertida la Hungr í a se abrió 
un nuevo paso á los peregrinos, y San Esteban 
acudía en su ayuda. A la aproximación del 
año 1000, en el momento en que se creía i nmi -
nente el fin del mundo, á porfía se daban los 
bienes perecederos para ir á morir en los lug-a-
res donde había muerto Cristo, en las inmedia-
ciones del valle donde el cordero debia conver-
tirse en león para juzgar al mundo reunido. 
A contar desde esta época se aumentó el 
número de peregrinos (1051). Liberto, obispo de 
Cambray, se puso en camino con más de tres 
m i l picardos y flamencos, que, llegados á Bul -
garia, fueren acometidos por aquellos naturales: 
muchos murieron á sus manos, otros de ham-
bre, y ninguno de ellos llegó al término de su 
jornada. Otros ocho m i l partieron con el arzo-
bispo de Maguncia y los obispos de Espira, de 
Bamberg, de Colonia, de Utrech (1064): acogi-
dos por Constantino Ducas, fueron atacados por 
los beduinos y asediados dentro de un viejo 
castillo, luego libertados por el emir de Ramla; 
pero apenas eran dos m i l cuando volvieron á 
aparecer en Italia para tornar á sus hogares. 
Hácia esta época la Palestina habia tenido 
que sufrir cruelmente. Al-Haken-Bemvila, ca-
lifa de Egipto, que habia entregado á las lla-
mas sólo por simple entretenimiento media c iu-
dad del Cairo, haciendo saquear lo reatante, y 
que pretendía se le tuviera por una emanación 
de Dios, persiguió á los cristianos de Siria (1008) 
y mandó matar á una porción de peregrinos, 
ü n rumor divulgaíls) entre los musulmanes, 
que amenazaba la ruina del imperio, sirvió de 
pretexto á una nueva persecución, con cuyo 
motivo el papa Silvestre I I hizo oír el primer 
llamamiento á los cristianos para emprender 
una cruzada. Con efecto, los genoveses y los 
písanos empuñaron las armas, así como Boson, 
rey de Arlés, é hicieron incursiones en las costas 
de Siria; pero Al-Haken-Bemvila habia muerto, 
se restableció la paz, y los occidentales pudie-
ron continuar sus operaciones mercantiles, 
como igualmente sus peregrinaciones, median-
te un corto derecho que debia pagarse al califa 
de Egipto. Obtuvieron de él los amalfita-
nos (1020) autorización para levantar cerca de la 
iglesia del Santo Sepulcro un hospital destinado 
á los viajeros de su nación: dotaron este esta-
blecimiento con rentas que enviaban todos los 
años de Europa; esta fué la cuna de la órden 
que en lo sucesivo se hizo soberana de Rodas 
y de Malta. 
La seguridad de los cristianos en Palestina 
y la de la parte de Europa más próxima al Asia 
dependían, pues, del capricho de algunos jefes, 
ó del impulso dado, ora por las facciones 
siempre en lucha, ora por sectas ó dinastías 
sin cesar renacientes en el imperio del Profeta. 
Los árabes habian amenazado á Europa por 
Levante y Mediodía; el Meditérráneo no habia 
bastado á contener á estos fanáticos guerreros 
y habían invadido la España y la Italia. El va-
lor de los cristianos, las exhortaciones de los 
papas y la asistencia de los emperadores, ha-
bian logrado expulsarles de este últ imo país . 
Continuaba la lucha en España, aunque c i v i l i -
zándose los árabes se habian despojado de su 
aspereza y de su fogosidad primitivas. Iba en-
sanchando las espada de los cántabros los l í -
mites de los reinos fundados al Norte de la Pe-
nínsula; y no sólo impedían estos Estados á los 
sarracenos extender sus conquistas, sino que 
debían acabar por arrancarles sus antiguas po-
sesiones. Sin embargo, la reciente invasión de 
los Almorávides, secta r íg ida y furiosa, y la 
célebre batalla de Zalaca renovaron el peligro, 
y se necesitó para conjurarlo no ménos que la 
prudencia de Alfonso, secundada por la Tizona 
del Cid. 
Siempre era apremiante la amenaza por el 
lado de Oriente. Ahora bien, como de n ingún 
modo es cierto que las guerras fueran entonces 
resultado de un ímpetu ciego y de una avidez 
irreflexiva de conquistas, ya se había tratado 
más de una vez de armar á toda Europa para 
oponerla en masa á los musulmanes. En tiem-
po de sus primeras expediciones no se había 
comprendido que una horda de beduinos pu-
diera exponerla á tan gran riesgo, y por otra 
parte todavía no se hallaba aglomerada la cris, 
tiandad en la unidad del imperio; además, 
siempre existia el obstáculo de los griegos que, 
separados Europa, tanto por el orgullo como 
por la herejía, estorbaban intentar un común 
exfuerzo. Algunos espíritus más elevados com-
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prendieron la necesidad de esta empresa, como 
Silvestre I I , de quien acabamos de hacer men-
ción, y el papa Cieg-orio V I L En tiempo de este 
último pontífice se habia agravado el peligro 
por la invasión de los Seljucidas, cuya energía 
septentrional vino á refrigerar el entiviado celo 
de los árabes del Mediodía. Sus fuerzas se ha-
bían aumentado considerablemente en el inter-
valo de dos generaciones. Luego apareció 
Makk-Schah, que acrecentó aún más su gran 
deza. Este príncipe otorgó por recompen?a á los 
oficiales que le habían seguido todo lo que pu-
dieran conquistar ó someter, tanto en Egipto 
como en Grecia, y en breve su codicia había 
reducido el país al último extremo. Avarientos 
y feroces no perdonaron n ingún genero de 
opresión á los cristianos que moraban en Pa-
lestina, ó se dirigían allí por devoción. Toda 
Europa resonaba con gemidos sobre la suerte 
de los sacerdotes y del patriarca, arrancados al 
altar para ser encarceladop; sóbre la de las mu-
jeres víctimas de una brutal violencia, de los 
niños, circuncidados á millares y educados en 
las creencias de Mahoma; también sobre la de 
los que estaban deí-iguudos para custodiar en 
calidad de eunucos los serrallos de amos vo-
luptuosos y celosos. 
Entonces Miguel BiiCaF, emperador de Cons-
tantinopla, reclamó la asistencia de los occi-
dentales contra los enemigos del cristianismo, 
prometiendo hacer ce.íar la funesta separación 
de las Iglesias latina y griega. Gregorio V I I unió 
su voz á la suya y exhortó á los cristianos á 
reunirse bajo el estandarte del Altísimo: hasta 
parece que se proponía ponerse en persona á la 
la cabeza de los cruzados. Cincuenta m i l guer-
reros se comprometieron á seguirle; pero le de-
tuvieron otros intereses y no se llevó á efecto 
a empresa. 
Este pensamiento fué proseguido por Víc-
tor I I I , que excitó á los cristianos á tomar las 
armaf; los genoveses, los písanos y otros i ta-
lianos, que se levantaron para combatir á los 
sarracenos de Africa, recibieron del papa la 
bandera de San Pedro con la remisión de sus 
pecados (1083). Habiendo desembarcado en la 
playa líbica, derrotaron, según se cuenta, á cien 
m i l enemigos, prendieron fuego á^una ciudad, 
obligaron á un rey moro á pagarles tributo, y 
volvieron á hermosear las iglesias de su patria 
con el botín cogido á los paganos. De consi-
guiente los italianos fueron los primeros en 
emprender estas expediciones que durante dos 
siglos agitaron á la Europa y al Asia; pero es-
taba reservado á un hombre oscuro hacer saltar 
la chispa que debía incendiar los combustibles 
ya preparados. 
Un picardo llamado Pedro, cuya familia se 
ignora, de un exterior grosero, de modales co-
munes, á quien no conocían los suyos sino por 
el sobrenombre de Ermitaño, había exaltado su 
alma enérgica en la soledad con la oración y el 
ayuno. Habia llegado á creerse en comunica-
ción directa con ercielo, y se sentía llamado á 
otra cosa más alta que á pasar la existencia 
dentro de su ermita. Abandonó á Amiens, l u -
gar de su nacimiento, para dirigirse á Jerusa-
len (1087); y el aspecto de los Santos Lugares 
le conmovió, á medida que su piedad y su ima-
ginación eran más ardientes. Prosterna 'o de-
lante del Santo Sepulcro, creyó oír la voz del 
mismo Jesucristo que le decía: Pedro, levántate; 
vé á anunciar á mi pueblo el fin de la opresión,. 
Vengan mis siervos y sea libertada la Tierra 
Santa. 
Ya entonces nada le parecía imposible; re-
cibe del viejo patriarca Simeón cartas para el 
papa, y promete excitar á los adalides de Occi-
dente á correr á la conquista de la Tierra 
Santa. 
Recorre el ermitaño la Italia, recorre la 
Francia, da la vuelta á Europa, con la cabeza 
desnuda, los piés descalzos, cubierto con una 
vestidura de tosca lana y montado en una muía; 
era delgado y endeble; pero su mirada viva y 
penetrante, y su fácil locución revelan el espí-
r i t u de que se halla animado. Pasmado el pue-
blo de su austeridad, conmovido por la viva 
pintura que hacia de los males de que había 
sido testigo, 3 que él mismo habia padecido en 
Palestina, arrastrado por su ardorosa palabra, 
le proclama santo, profeta, y le sigue en tropel. 
Los discursos que ha hecho oír son repetidos 
por los monjes, por los peregrinos que han v i -
sitado á Jerusalen y vienen de allí cotidiana-
mente, trayendo señales de los suplicios sufri-
dos, de las cadenas con que habían sido aher-
rojados. Todo contribuía á hacer más grande al 
hombre del Señor, y se tenían por venturosos 
los que podían tocar la orla de su vestidura. 
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Infinitas veces su tosco manto habia sido cor-
tado en tiras que los devotos se ponian en el 
pecho en fig-ura de cruz; hasta las crines de su 
cabalg-ura se consideraban como reliquias. 
Si la Europa hubiera estado dividida como 
actualmente en un pequeño número de Estados í 
obedeciendo á príncipes y á un gobierno regu- j 
lar, Pedro hubiera podido dirigirse á ellos, y 
quizá no les hubiera decidido á una empresa | 
en la que no veian necesidad n i ventajas; pero 
el entusiasmo debia sobrepujar á los cálculos 
de la política en la Europa fraccionada como lo 
estaba entre tantos señores como dominios ha-
bia. Este levantamiento en asa da un puel lo 
de propietarios, abandonando sus bienes para 
ir en pós de aventuras, sin una necesidad ab-
soluta, no era cosa tan ex t raña como lo sería 
actualmente, en un tiempo en que esto era casi 
una continuación de las costumbres ordinaias 
El camino de Jerusalen era conocido por los 
que le habían recorrido de peregrinos. La idea 
de la guerra santa era :omun, tanto por las 
exhortaciones pontificales de que hemos hablado 
anteriormente, como por los hechos de armas 
consumados en España, de donde llegaba cada 
día con el nombre del Cid la noticia de un nue-
vo triunfo, al mismo tiempo que alcanzaban 
otros por mar los genoveses y los písanos. En 
el curso de este siglo habia experimentado la 
Francia veintisiete años de hambre, y la nece-
sidad era un nuevo estimulo para moverse. 
Muchas gentes habían incurrido por sus peca-
dos en graves penitencias, y éste era para ellos 
un medio de cumplirlas que sonrreia más á 
su mente. Aislados los feudatarios en sus cas-
tillos no tenían en que ocuparse de administra -
cion, n i de hacer justicia, y asi se aprovecha-
ban con júbilo de aquella ocasión de librarse 
de una existencia vacía y lauzarse á empresas 
peligrosas. En las familias señoriales, privados 
de la herencia paterna, los hijos segundos se 
hallaban por su educación amoldados al oficio 
de las armas: si les faltaban ocasiones de so-
bresalir dentó de casa, ponian su valor al ser-
vicio ajeno; algunas veces por un sueldo, más 
frecuentemente por amor á la gloria, y por esa 
necesidad de obrar que se hacia sentir enérgi-
camente en aquellos siglos inquietos. Ahora 
bien, aquella juventud guerrera se ve llamada 
de improviso á ejercitar su denuedo en interés 
de la religión y en países remotos, cuyo recuer-
do exalta por sí solo la imaginación. Otros 
miembros de la nobleza se habían alistado en 
el clero y habían ascendido á las primeras 
dignidades de la Iglesia, en los obispados y en 
lao abadías, sin abdicar por eso de su genio 
belicoso; estos mismos no hallaban cosa más 
de su gusto que mostrarse valientes hombres 
de armas al mismo tiempo que prelados. 
Pero n i la nobleza n i el pueblo hubieran 
podido verse impulsados á una empresa común, 
sin la organización compacta del catolicismo, 
que daba á todos una misma patria; la Iglesia 
hacía que todos obedecieran á una sola voz, la 
del papa. En su nombre y en el de la Iglesia 
imponen nuevos misioneros penitencia á u n si-
glo que tanta necesidad tenía de ella; porque 
según dice Guillermo de Tiro, «No habia en 
Occidente religión, n i justicia n i equidad, n i 
buena fé. Eran saqueados los monasterios y las 
iglesias; no habia seguridad en niogun punto, 
quedaban impunes los más horribles desmanes. 
En lo interior de las familias estaban corrom-
pidas las costumbres, hollados los vínculos del 
matrimonio, donde quiera se ostentaban el lujo 
la embriaguez, el juego . El clero era desarre-
glado; se dedicaban los obispos a l desórden y 
la simonía.» 
Así como un siglo antes se había creído en 
el fin del mundo, se cree ahora en una reden-
ción general: todo el que tiene que expiar de-
litos, que reparai injusticias, se dispone á la 
peregrinación sagrada. Cuando Pedro el Ermi-
taño esclama: Guerreros del demonio, haceos sol-
dados de Cristo; los bandoleros se echan fuera 
de las cavernas y de la espesura de los bosques 
desde donde infestaban los caminos y sembra-
ban el espanto en las aldeas, prometiendo con-
sagrar sus brazos homicidas á la santa empre-
sa: los poderosos, cuya caridad se despierta} 
prodigan limosnas á los pobres y á los enfer-
mos; las discordias de ciudad á ciudad, de 
familia á familia, terminan con un fraternal 
abrazo. Los desordenados eran impelidoa al 
bien por el ejemplo de las r íg idas costumbres 
del Ermitaño. Multiplicábanse los milagros á 
cada paso, y el fuego sagrado de que muchas 
personas se hallaban entonces tocadas, era 
considerado como castigo de la indiferencia 
perezosa. En suma, animados todos de pasio-
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nes vivaces, que siempre duplican en energía 
en medio de una muchedumbre reunida en un 
mismo pensamiento, se predicaban, se estimu-
laban unos á otros. 
En esto llegan cartas de Alexis Comneno, 
emperador de Constantinopla, anunciando que 
el peligro es apremiante, y que la nueva Roma 
está próxima á caer en manos de los turcos 
con las preciosas reliquias que contiene. Ape-
lando, pues, al valor de los francos les conju-
raba á acudir, á correr á salvarla, aunque de -
bieran ocuparla ellos, cuidándose poco de per-
der el imperio con tal de que no cayera en 
manos de los infieles. 
Representante de la cristiandad é intérprete 
de sus votos, el pontífice convocó un concilio 
en Plasencia (1095): la asamblea fué tan nume-
rosa que hubo necesidad de celebrarla á campo 
raso. Doscientos obispos, cuatro m i l eclesiásti-
cos, mas de treinta m i l legos oyeron las exhor-
taciones del pontífice, quien designó á Cler-
mont, en Auvernia, para una nueva asamblea. 
Cuando se dirigieron allí en la época determi-
nada, se ocuparon ante todo en lo que era ob-
jeto constante de los concilios, es decir, en la 
reforma del clero; luego se tomaron medidas 
contra las guerras privadas que inundaban de 
sangre las campiñas . Fué proclamada con gran 
solemnidad la tregua de Dios; y todo el que 
no aceptara la paz y la justicia ó atentara á la 
vida de un hombre refugiado dentro de una 
iglesia ó bajo la protección de las cruces plan-
tadas en las márgenes de los caminos, fué ame-
nazado con excomuniones. Pedro, vestido con 
su tosco traje, levantándose junto al sumo 
pontífice rodeado de la majestad de la Santa 
Sede, arengó á la asamblea mezclando sollozos 
k sus palabras. Después de él apoyó el papa 
Urbano su alocución con argumentos de la po-
lítica y de la religión en un discurso en len-
gua vulgar, más caloroso y apasionado que 
elocuente: «Id, hermanos, dice, id con confian-
za á atacar á los enemigos de Dios, que para 
ignominia de los cristianos se hallan hace mu-
cho tiempo en posesión de la Siria y de la Ar-
menia: además se han apoderado de toda el Asia 
Menor, cuyas provincias son la Bitinia, la F r i -
gia, la Galicia, la Lidia, la Capadocia, la Pam-
filia, la Isauria, la Licaonia, la Cilicia; y ahora 
ejercen su insolencia en la I l i r ia y en todos 
los países situados del otro lado, hasta el estre-
cho llamado de San Jorge. Han procedido peor 
todavía; han usurpado el sepulcro de Jesucris-
to, ese monumento maravilloso de nuestra fé, y 
venden á nuestros peregrinos la entrada de 
una ciudad que hoy no estarla abierta mas que 
para los cristianos si hubieran conservado al-
g ú n vestigio de su antiguo denuedo. ¿No es 
esto bastante para oscurecer la serenidad de 
nuestra frente? ¿Y quién si no aquellos que 
tienen envidia de la gloria cristiana, podrían 
soportar la vergüenza de no dividir á lo ménos 
el mundo por mitad con los infieles? iOh cris-
tianos! poned fin á vuestras disensiones y rei-
ne la concordia entre vosotros en los países 
lejanos. Id , y emplead en la más noble empre-
sa ese valor y esas estratagemas que prodigáis 
tan inúti lmente en vuestras disputas particu-
lares. Id , soldados, y se extenderá por todas 
partes vuestra fama. 
»Señálese primero el valor bien conocido 
de los franceses y espante al mundo su nom-
bre secundándoles las naciones aliadas. ¿A qué 
exponeros hasta qué punto carecen de valor loa 
gentiles? Tened más bien presente en la me-
moria que el sendero de la vida es estrecho; sí, 
la vía en que vais á engolfaros es estrecha, 
está sembrada de infinitos peligros y colmada 
por la muerte; pero debe guiaros á un mundo 
que habéis perdido. No temáis que os sea i m -
posible entrar en el reino de los cielos á fuerza 
de tribulaciones. Si caéis prisioneros, imaginaos 
tormentos más terribles que sepueden imponer 
al hombre, y esperad los padecimientos más 
espantosos para perseverar firmes en vuestra 
fé: asi rescatareis, si la necesidad lo requiere, 
vuestra alma á costa de vuestro cuerpo. ¿Ten-
dréis miedo á la muerte, vosotros cuyo valor é 
intrepidez son ejemplares? Incapaz sería de in ven-
tar la iniquidad humana cosa alguna que pueda 
ponerse en parangón con la gloria celeste que 
os será concedida. ¡No sabéis que es una des-
gracia para el hombre existir y que la felicidad 
está en la muertel Las predicaciones de los sa-
cerdotes nos han hecho libar e¿ta doctrina con 
la leche materna; esta doctrina la sostuvieron 
nuestros padres con su ejemplo. 
»La muerte liberta el alma de su incómoda 
cárcel, á fin de que vuelve hácia la morada 
reservada á sus virtudes; la muerte acelera la 
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partida de los buenos hácia la feliz mansión 
que los ag-uarda; la muerte ataja la perver-
sidad de los malos... De consig-uiente por la 
muerte, libre al fin el alma, g-oza de las dulzu-
ras de la esperanza, ó recibe el castig-o de sus 
culpas. Mientras está encadenada al cuerpo, se 
halla sujeia al contagio terrestre, ó para hablar 
con mas exactitud, está muerta; porque no 
puede existir alianza conveniente entre las co-
las terrenales y las cosas celestes; entre la co-
sas divinas y las cosas mortales. Pero despren-
dida de los vínculos que la atan á la tierra, re-
cobra su esplendor, adquiere su vig-or p r imi t i -
vo, poniéndose, hasta cierto punto, en comuni-
cación con la invisibilidad de la naturaleza 
divina. 
»Desempeñándose, pues, de una doble deu-
da, infunde vida al cuerpo cuando le está un i -
da, y le vuelve, cuando de él se separa, á su 
primer destino. Habéis debido observar con 
cuanto deleite vela el alma en un cuerpo dor-
mido, y cómo en el silencio de los sentidos, 
columbra m i l acontecimientos futuros, merced 
á sus relaciones naturales con la divinidad. ¿A 
qué temer la muerte, cuando amáis el descan-
so del sueño que es imág'en de ella? Ciertamen-
te, fuera demencia privaros de la eterna felici-
dad por saborear los g-oces de una vida pasa-
jera. 
»Así, pues, amadísimos hermanos, si la oca-
sión se presenta, no vaciléis en sacrificar por 
nuestros hermanos vuestra vida. El santuario 
de Dios repele al expoliador y al perverso; acoje 
al hombre piadoso. No os deteng-a el amor á 
vuestros prójimos, puesto que el hombre debe 
principalmente su amor á Dios. Tampoco os 
deteng'a vuestra adhesión al suelo nativo; por-
que siendo el mundo entero, bajo aspectos d i -
ferentes, un lug-ar de destierro para el cristia-
no, su país es de todo el mundo; la tierra de 
destierro es su país , y su país es la tierra de 
destierro. Ning-uno de vosotros se quede á causa 
de un rico patrimonio, porque le está prometido 
uno más rico todavía; no de cosas que suavizan 
nuestra miseria con una vana espectativa, ó 
adulan nuestra indolencia con ios deleznables 
bienes de la riqueza, sino con aquellos bienes 
que ejemplos perpétuos y cuotidianos deben 
mostrarnos como los únicos verdaderos. Los 
bienes de la tierra son agradables pero vanos; 
los que los menosprecian adquieren el céntuplo 
de recompensa. 
»Proclamo y mando estas cosas, y para su 
ejecución señalo la próxima primavera. Dios 
derramará su gracia sobre todos los que se 
obliguen á la empresa; les concederá un año 
propicio, una cosecha abundante, la serenidad 
de la estación. Los que mueran ent rarán en 
las celestes moradas, y los que sobrevivan l le-
ga r án al sepulcro del Señor. ¿Y qué mayor fe-
li( idad para el hombre que ver durante su vida 
los lugares donde el Señor habió el lenguaje 
de los hombres? ¡Oh, benditos aquellos que l l a -
mados á estas nobles fatigas alcanzarán la mag-
nífica recompensa !» 
A l oír esta elocuencia indigesta, aunque 
vehemente, toda la asamblea esclamó unán i -
memente en los distintos idiomas de su uso: 
Diex el volt, Die l i volt Dio lo vuole. (Dios lo 
quiere). 
Entonces un cardenal pronunció lá-fórmula 
de la confesión general, y todos postrados de 
hinojos la repitieron dándose golpes de pecho, 
y luego recibieron la absolución. Adhemar de 
Monteil, obispo de Puy, recibió del papa la cruz 
en calidad de legado; después de él otros obis-
pos, luego los barones, animados de un piadoso 
punto de honra, juraron olvidar sus propias 
injurias para vengar de concierto á Cristo. Los 
que adquirieron el compromiso de i r á pelear 
allende el mar, fueron recibidos, así como sus 
bienes, bajo la protección de la Iglesia, de tal 
manera que incurr ían en ex-comunión los que 
les causaban a lgún perjuicio. Así se lanzaron 
veinte pueblos diferentes á la primera de aque-
llas expediciones, que fueron denominadas cru-
zadas, porque los guerreros que se habían alis-
tado en ellas, tomaron por signo distintivo el 
entusiasmo de la cruz. 
C A P I T U L O I I 
Primera cruzada. 
Cuando los obispos y caballeros se separa-
ron, el papa Urbano y Pedro el Ermitaño con-
tinuaron excitando á los pueblos á la libertad 
del Santo Sepulcro. No se hablaba de otra cosa 
que de la Tierra Santa; disponíanse todos á 
combatir y morir por esta sagrada causa. Lo 
mala cosecha de aquel año parece un nueva 
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mandato del cielo, y todo el que habitaba en 
país asolado por el hambre ó por bandas de la-
drones, se ponia en camino confiando en la ca-
ridad de los barones; arrancábase apresurada-
mente el villano á los rudos trabajos del arado; 
vendían las mujeres sus alhajas para a t ende rá 
los g-astos de sus maridos y hermanos; los que 
nada tenian robaban sus bienes á otros; apre-
surábanse los deudores á tomar la cruz, en 
atención á que entonces cesaban de correr los 
intereses, y el acreedor no podia proceder con-
tra sus personas; abandonaban su guarida los 
malhechores, seguros en adelante á la sombra 
de la cruz. Aldeas enteras, provincias, se le-
vantaban en masa con mujeres, niños y ancia-
nos, estando obligados á seguirlos los curas y 
obispos para no quedar pastores sin rebaño; 
íbanse con ellos todos aquellos á quienes la paz 
proclamada arrebataba la ocasión de ejercer 
su valor. 
El Asia, tierra nueva para los cruzados, 
ofrece en perspectiva á las imaginaciones y á 
los deseos ambiciosos, riquezas, reinos, d igni-
dades. El lego que abandona la córte del rey, 
la bandera del feudatario, el castillo d e s ú s pa-
dres, va á buscar allí aventuras y feados. Deja 
el monje su celda, el sacerdote un curato ó la 
escuela para correr á las diócesis, que reunidas 
á la Iglesia de que han sido separadas, ofrece-
rían prevendas y obispados. Todos recordaban 
los recientes ejemplos de aventureros que ha-
bían debido una gran fortuna á su espada, 
como los normandos en la Palla, Guillermo el 
Bastardo en Inglaterra, Enrrique de Borgoña 
en Portugal. Y en efecto, n i n g ú n rey tomó parte 
en la primera expedición, sino gentes que as-
piraban á conquistar reinos. 
No obstante, el sentimiento que animaba á 
la mayor parte de los cruzados, era realmente 
piadoso, el impulso del fanatismo si se quiere 
llamar asi. E l que toma mi cruz es digno de mi , 
se repetían unos á otros, y abandonaban su 
bienestar, padres, amigos, el conjunto de afec-
ciones que abraza el nombre de patria, para ir 
á libertar al gran sepulcro de Cristo. Salían re-
ligiosos de su tranquillo retiro para exponerse 
á los peligros, en medio de una mult i tud des-
enfrenada. Ermitaños envejecidos en las ca-
vernas, artesanos curtidos en el taller, van á 
adquirir las indulgencias prometidas por el 
papa. Imprímense sangrientas cruces en los 
delicados miembros ó en otros tostados por el 
sol. Venden los varones sus tierras á vecinos 
ménos devotos, si no las regalan á las iglesias. 
Quiereij acudir á donde les llaman los prodigios, 
á donde les impulsa la sombra de Carlo-Magno, 
que s ! ha mostrado en Aquisgran para animar-
los á libertar la Tierra Santa que ultrajan per-
ros, donde Cristo ha muerto, donde morirán 
ellos también con alegr ía . Mezcla extraña de 
naciones, de sexos, de edades, de vestidos; la 
prostitución al lado de la austeridad cenobítica, 
la ferocidad á la par de la mansedumbre, el 
fausto enfrente de la miseria, el sonido de las 
trompetas aunándose á las salmodias devotas y 
á los gritos de \Dios lo quiertl Dios lo quiere, 
él proveerá; así la prudencia, la precaución, 
serían cobardía ó señal de poca fé. Ignoran el 
camino, y no obstante no se incomodan en bus-
car un guía , repitiendo con Salomón: Las lan-
gostas no tienen rey, y no obstante van juntas 
en bandas. O bien con el Enangelio ¡Maldito sea 
aquel que Lleva en viaje una alforja y pan1. 
¡Maldito el que pone la maiio en clarado y mira 
atrásl 
Había fijado el concilio de Clermont para la 
partida el de la fiesta de la Ascensión siguiente; 
era el día en que por lo común se emprendían 
las expediciones al salir del campó de mayo. 
Pasóse el invierno en preparativos y en ani-
marse recíprocamente; apenas asomó la prima-
vera, cuando no pudiendo ser dueños de su i m -
paciencia, se pusieron en marcha por todas 
partes los cruzados. Iban á millares, sin órden, 
sin provisiones, sin dirección, buscando á Je-
rusalen, oponiendo á todos los cálculos de la 
previsión humana su confianza en los infalibles 
milagros; á todas las razones decían: ¡Dios lo 
quiere! Acudían animados por una única vo-
lundad, desde la turbulenta Alemania, desdóla 
dividida Inglaterra y desde la facciosa Italia. 
El habitante del país de Gales abandonaba sus 
selvas abundantes en caza; el escocés sus com-
patriotas con sus harapos; el danés sus ban-
quetes; el noruego sus pescados crudos; los 
mismos españoles olvidaban á los sarracenos 
que infestaban BU territorio para i r á buscarlos 
allende el mar. Algunos hierran los bueyes, 
cargan en carretas á los niños y á los ancianos, 
y se ponen en camino en desordenadas filas, 
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precedidos por una cruz, y repitiendo en voz 
baja el Vexilla regís-, después á cada casucha 
que se ofrece á lo lejos á sus miradas, se infor-
man de si es aquella Jerusalen. 
Habia procurado prudentemente el papa 
moderar aquel ardor, queriendo que sólo pasasen 
á Oriente aquellos á quienes su sexo y edad se 
lo permitiera; los ancianos, los enfermos y los 
niños debian contribuir á la expedición con l i -
mosnas y oraciones; no debian ponerse en ca-
mino las mujeres, sino acompañadas de sus 
maridos ó de sus hermanos; debian esperar los 
monjes y los eclesiásticos el consentimiento de 
los prelados; los mismos leg-os debian proveerse 
de la licencia y bendición de sus obispos; pero 
esto era pretender detener un torrente que habia 
lleg-ado á la mitad de la pendiente de los Alpes. 
Pedro, á la cabeza de todos, persuadido en 
su celo cieg-o, en su indomable voluntad de que 
un impetuoso choque, secundado con oraciones, 
bastarla á vencer á cualquier enemig'o que fuera, 
partió de Francia con una innumerable mul t i -
tud capitaneada por Gualtero Sin nada, hombre 
sin experiencia, y que no era obedecido. 
Este ejército, que se aumentó sin cesar hasta 
el número de cien mi l , proseg-uia su camino 
subsistiendo de limosnas, que encontró hasta 
que hubo atravesado una parte de la Alemania; 
pero lleg-ado que hubo al Danubio y á la Mora-
via, encontró á los húng-aros y á los búlg-aros 
dispuestos á defender sus recientes patrias con-
tra este torrente desvastador. Cuando se encon-
tró, pues, esta turba indisciplinada en deber 
de obtener víveres por fuerza, las gfentes del 
país se encerraron en las ciudades con provi-
siones de todas clases, ó cayeron sobre los cru-
zados, quienes desprovistos de armas, ham-
brientos y en dosórden, fueron hechos pedazos. 
Lleg-ó Pedro á Constantinopla con un pe-
queño número de hombre estenuados, y Alexis 
Comneno le hizo una acog-ida benévola, pero 
le invitó á detenerse hasta la lleg-ada de los ca-
balleros. 
Entretanto, Gottschalk habia reunido por 
su parte cerca de veinte m i l cruzados, quienes 
habiendo penetrado con no ménos desórden en 
la Hungr ía , fueron allí asesinados de una ma-
nera pérfida. Una turba peor todavía se jun tó 
á las órdenes del sacerdote Volkmar y el con-
de Emicon, á las orillas del Rhin y del Mosela, 
y se adelantó desvastando todo aquel territorio: 
como les pareciese justo que una guerra em-
prendida para vengar los ultrajes hechos al 
Hijo de Dios, empezase con el castigo de aque-
llos que le habían crucificado, degollaron á 
todos los judíos á quienes pudieron echar mano 
á lo largo de aquellos dos ríos, á pesar de los 
esfuerzos de los obispos para salvarlos. Furiosos 
con la sangre y el botín de que se encontraban 
hartos, aquéllos ignorantes fanáticos se pusie-
ron en busca de los sarracenos, tomando por 
guia á un ganso ó á una cabra, á los que se-
gu ían por montes y vallados según el instinto 
que los impulsaba. Pero los búlgaros y los h ú n -
garos, contra quienes se disponían á ejercer las 
mismas violencias, les dieron caza con tal tesón 
que pocos llegaron á Constantinopla. 
Estos diferentes rettos, á los cuales se unie-
ron los písanos, venecianos y genoveses, for-
maron pronto un total de cien m i l hombres. Dó-
ciles en un principio al recuerdo de los males 
sufridos, no t a rdó la opulencia de la ciudad i m -
perial en despertar en ellos la sed de botín; así 
fué que Alexis se tuvo por dichoso con poderlos 
embarcar y trasladar al otro lado del Bósforo. 
Acampados allí en derredor de Nicomedia» 
recorrían los alrededores que asolaban, come-
tiendo excesos capaces de sublevar á la natura-
leza. No contentos con esto, se les veía comba-
t i r á los unos contra los otros por avaricia, por 
celos de nación á nación y por odio ciego; des-
pués, si alguna banda de turcos venia á ata-
carlos, caían en tropel bajo sil cimitarra. Co-
menzaron así los musulmanes á despreciar á 
los que les habían hecho temblar, y los griegos 
á odiarlos. Los mismos cruzados empezaron á 
perder la confianza que tenían de la asistencia 
del cielo, cuando no vieron ninguna columna 
de fuego precederles, n i maná caer para al i-
mentarlos, n i querubines para destruir á sus 
enemigos. Los que se libraron de la muerte se 
dispersaron, deseosos unos de volver lo más 
pronto á su patria, y encaminándose solitarios 
los demás á Jerusalen. Con respecto á Pedro, 
que ya no era venerado n i creído, después de 
haber declamado en vano contra aquella turba 
de asesinos y de bandoleros, se retiró oscura -
mente á Constantinopla, y no figuró más en 
una expedición de que habia sido el principal 
motor con su palabra. 
233 
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El exterminio de trescientos m i l cruzados 
no desalentó á los que, mejor avisados, hablan 
hecho para esta empresa los preparativos nece-
sarios bajo la dirección de valerosos capitanes, 
A su cabeza se hallaba Godofredo de Bouillon, 
duque de la Baja Lorena, cuyo abuelo se habla 
casado con Beatriz de Este, madre de la con-
desa Matilde de Toscana. En el conflicto entre 
la Ig-lesia y el imperio, Godofredo, como leal 
vasallo, habia obedecido el edicto de Enrique IV, 
de cuyas manos recibió el estandarte, lo llevó 
contra los partidarios del papa, que protegía la 
bandera de Matilde, enarbolada sobre los ba-
luartes de Roma, después de haber matado con 
la zangra á Rodolfo, el rey de los sacerdotes. En 
expiación del apoyo dado al cisma y al antipapa 
Anacleto, se habia hecho cruzado, y bajo sus 
órdenes estaban ochenta m i l infantes y diez m i l 
caballos. 
Con él se hallaban sus hermanos Eustaquio 
de Bolonia y Balduino; otro Balduino de Bourg, 
su primo, y un tercer Balduino, conde de Hal-
naut; Carnier, conde de Gray; Conon de Mon-
teagudo, Gerardo de Cherisy, Reinaldo y Pedro 
de Toul, Hugo de San Pablo, y otros muchos. 
Entre los guerreros procedentes de Francia se 
contaba Hugo de Vermandes, hermano de1, rey; 
Estéban, conde de Blois y de Chartres, con Ro-
berto, conde de Flandes, que tenía bajo su man-
do flamencos y frisónos. Roberto de Normandía, 
primojénito de Guillermo el Conquistador, con-
tribuyó mucho al éxito de esta cruzada. 
Raimundo, conde de Tolosa, que habia com-
batido en unión del Cid contra los moros de 
España, se habia puesto á la cabeza de cien m i l 
pro vénzales, más civilizados que leales y va-
lientes; acompañado de Adhemar, prelado guer-
rero, obispo de Puy y legado del papa para los 
Alpes y el Fr iu l , entró en la Dalmacia. Los de-
mas cruzados que habían bajado á Italia pasa-
ron el infierno en la Pulla, donde el normando 
Bohemundo, príncipe de Tárente é hijo de Ro-
berto Guiscardo, dejando la silla de Amalfi, to-
mó la cruz. 
Fué imitado por Ricardo, príncipe de 
Salerno, y por el más célebre de todos, cita-
do como modelo de caballeros, Tancredo, quien 
después de haber permanecido por largo tiem -
po en la inacción, viendo cuán en oposición se 
hallan las máximas del mundo con las máximas 
del Evangelio, fué al fin impulsado á obrar por 
el gri to de las cruzadas. 
Eran los adalides más afamados por sus he-
chos de armas, y mandaban á hombres aguer-
ridos, acostumbrados á la disciplina, bien equi-
pados, provistos de víveres y de guias. A su 
aproximación el emperador griego quedó po-
seído de espanto, y Ana Comneno, su hija, nos 
revela el terror que la inspiraba «aquella raza 
de bárbaros habitando el Occidente hasta las 
columnas de Hércules, aue, levantados en masa 
compacta, se abren violentamente un paso al 
Asia.» Apenas el ejemplo de Homero le da va-
lor para repetir los toscos nombres de gentes 
que «no entendían"el griego, y cuando seles 
rogaba en esta lengua que no maltrataran á 
hombres de la misma religión, respondían á fle-
chazos. Están armados con la zangra, arco bár-
baro inventado por el demonio para pérdida 
del hombre, y hecho diversamente. Con efecto, 
para dispararlo es preciso sentarse, apoyar los 
dos piés en la madera, y tirar de la cuerda con 
ambas manos. Salían de un tubo pegado á esta 
cuerda flechas que atravesaban los escudos, las 
estatuas de bronce, las murallas de las ciu-
dades.» 
Alexis, que á pesar de todo habia provocado 
la expedición, y que conociendo cuán necesaria 
le era, hubiera debido secundarla con todo su 
poder y aspirar, haciéndose jefe de ella, á con-
solidar su trono al mismo tiempo que hubiera 
adquirido inmortal gloria, puso embarazos á, 
las marchas de los guerreros de Occidente des-
plegando astucias para no incurrir en su ene-
mistad. Negó víveres á los cruzados, quienes se 
pusieron á talar el país, ínterin no disfrutaron 
de abundancia. Finalmente, con objeto de ob-
tener rehenes, detuvo á Hugo, conde de Ver-
mandés , que habia naufragado. Pero Godofre-
do devastó la Tracia hasta que le prometió sol-
tar á su prisionero; sin embargo, no se decidió 
á ello sino después de haber obligado á Hugo 
á que le jurara fidelidad y obediencia. 
Como su pretensión era obtener de Godofre-
do el mismo juramento, llegó el momento de 
presentar batalla. Bohemundo, que no habia 
acudido por motivo religioso, sino por ambi-
ción, y que habiendo combatido á los Comne-
nos en Durazzo, habia visfo temblar al imperio 
delante de trescientos guerreros, insistía en 
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asaltar á los grieg-os y expulsarlos. Pero Godo-
fredo, lejos de consentir en ello, llegó hasta á 
prometer á Alexis restituirle todo lo que recu-
perara del territorio del antiguo imperio sobre 
el enemigo. Tanto hizo este monarcn con sus 
halagos y á fuerza de astucia, que arrancó á 
los príncipes de Occidente el juramento de fide-
lidad, á pesar del disgusto que experimentaban 
á causa de aquella política astuta y del alarde 
amenazador con que disimulaba el emperador 
su impotencia. Bohemundo, que persistía en 
negarle homenaje, exclamó entrando en un sa-
lón de palacio, y al aspecto de las riquezas de 
que estaba atestado: Siestas divinidades fueran 
mias, en dreve hubiera conquistado ciudades y 
reinos. Poco después, todos estos tesoros fueron 
enviados á su tienda; entonces él mismo prestó 
juramento, aunque sin intención de cumplirlo. ' 
Las riquezas, los refinamientos afeminados, 
los artificios con que se rodeaba á los cruzados, 
hacían realmente de aquella mansión un jar -
din de Armida; también el intachable Tancre-
do se alejó despechado sin querer jurar nada, 
y fué seguido de un epcaso número de com-
pañeros. 
Por último, Alexis hizo trasladar los guer-
reros de la cruz al otro lado del Bósforo. Cru-
zaron la Bitinia, donde se les incorporaron los 
dispersos restos de los ejércitos de Pedro, de 
Gottschalk y de Emícon. Su número ascendió 
en breve á cíen m i l ginetes armados de punta 
en blanco, y á trescientos m i l peones perfecta-
mente equipados; pero no eran ménos de seis-
cientos m i l contando la turba de mujeres, de 
niños, de ancianos, de monjes y de g-entes de 
servicio. 
No se imagine que obedece á un sólo capí-
tan esta masa. Teniendo cada nación sus ar-
mas, sus banderas, su disciplina, obedecía á 
un jefe distinto, y cada cual peleaba con arre-
glo al sistema militar que mejor conocía. Las 
máquinas de guerra estaban construidas por 
los genoveses y los písanos, cuyas escuadras 
después de haber pasado á los cruzados á el 
otro lado del mar, mantenían la abundancia 
en su campo. 
El grande imperio Seljucida, fundado por 
Togrul-Bek y consolidado por Dje'aledín, se 
habia desmembrado á la muerte de este últ imo. 
Soldanes y emires Seljucidas residían en Alepo, 
en Damasco, en Antioquía, en Mosul, en la 
misma Persia, donde reinaba fBarkiarok, hijo 
del gran Djelaledin. Otro emperador habia sido 
formado en la Siria y en la Armenia por los 
turcos, á quienes Malek-Schah habia abando-
nado á Jerusalen; pero Al-mostali, noveno ca-
lifa Fatímita de Egipto, lesf'habia espulsado de 
la Palestina y de la ciudad santa. 
El más poderoso de los Seljucidas era en-
tonces Solimán, hijodeCoutoulmish, que muer-
to en la batalla contra Alp-Arslan habia fun-
dado dos dinastías. Solimán sejaprestaba á ha-
cer la guerra á los hijos del vencedor, cuando 
el califa le persuadió á que conquistara más 
bien las provincias pertenecientes al imperio 
romano, desde Erzeroum hasta Constantinopla. 
En breve la caballería ligera de los turcos se 
lanzó hasta la Frigia y las orillas del Heles-
ponto. Solimán, cuya asistencia fué reclamada 
por los griegos en medio de sus discordias, 
tuvo asi entrada en el Asía Menor, ó Anatolía 
y ss hizo dueño de ella. Está fué la pérdida 
más grave que esperímentó la Iglesia desde las 
primeras conquistas de los musulmanes; allí 
desapareció con el cristianismo todo lo que 
quedaba de las ponderadas riquezas y de la 
docta civilización de la antigua Lidia. 
E l soldán estableció su residencia en Nícea, 
capital de la Bitinia, á cien millas de Constan-
tinopla. Fueron profanadas las iglesias, ultra-
jados los sacerdotes; el ejercicio de la religión 
cristiana no fué permitido sino medíante un 
tributo, y miles de hombres fueron circuncida-
dos y otros mi l reducidos á la condición de 
eunucos. 
Antioquía resistió mucho tiempo, pero al 
fin la traición abrió sus puertas á Solimán, á 
quien se sometieron también Laodicea y todas 
las ciudades de menor importancia hasta el 
territorio de Alepo. Asi el Asia Menor, la Ci l i -
cía y la Armenia formaron un Estado compues-
to de territorios quitados á los romanos, y que 
por este motivo fué llamado Roum, luego reci-
bió el.nombre de Icomo fK'moeh). 
A Solimán, apellidado el Campeón sagrado 
á causa de sus victorias sobre los cristianos, 
habia sucedido su hijo Kílisc-Arslan (espada 
de león): educado en medio de los disturbios cí-
i 
viles, habia sido detenido largo tiempo prisio-
nero en una fortaleza del Korassan por órden 
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de Malee-Schah. Asaltado este intrépido guer-
rero por los cruzados, reunió las fuerzas del is-
lamismo en Nicea, ciudad situada junto á un 
lago, rodeada de anchos fosos y de dobles mu-
ros coronados de trescientas setenta torres. Los 
cruzados en número de cien m i l ginetes y de 
ciento cincuenta m i l peones, le ciñeron de em-
palizadas, y llegándoles á faltar piedras las 
suplían con los huesos de sus hermanos de ar-
mas caldos bajo el hierro de los turcos. 
Iba á sucumbir Nicea bajo sus esfuerzos, 
cuando vieron al estandarte de Alexis flotar 
sobre sus baluartes. A semejanza ¿ e l cuervo 
que sigue el rastro del león en busca de su a l i -
mento, habla ido detras y tratado aisladamente 
con los turcos, arrancando así á los latinos el 
fruto de la sangre vertida. 
Después de haber exhalado la cólera que 
engendró en ellos esta nueva deslealtad y de 
haber descansado algo, volviéronse á poner los 
cruzados en camino. Pero la perfidia de los 
guias griegos, la sed, la dificultad de los ca-
minos, los incesantes ataques de doscientos m i l 
guerreros mandados por Kilisc-Aralan, hacen 
extremadamente penosa su marcha á través de 
la Frigia y la Siria. Perecen los caballos de 
fatiga, los ginetes se ven reducidos á cami-
nar á pié coa su pesada armadura, ó á 
montar en asnos ó bueyes, mientras que se 
cargan los equipajes en carneros, cabras, cer-
dos y hasta perros. 
Apenas vencieron estas terribles fatigas, y 
várias ciudades hablan abierto sus puertas á 
los soldados de Cristo, cuando la discordia se 
presenta en todas las filas para la división de 
las conquistas que aún no estaban seguras. 
Balduino, hermano de Godofredo, poseído de 
avaricia mundana, se apoderó de Edesaá la ca-
beza de cien caballeros lo más , pero secundado 
por los cristianos que habitaban aquella ciu-
dad. No ocupándose ya entonces de Jerusalen, 
fundó el primer principado cristiano, exten-
diendo su dominio por toda la Mesopotamia y 
las más ricas provincias de la antigua Siria. 
Proseguían los demás cruzados su empresa, 
pero con desgracia, descuidando establecer co 
lonias, fortificar las ciudades de que se apode-
raban, con objeto de cubrir su retaguardia y 
asegurar su comunicaciones con Occidente. 
Después de haber subido el Tauro con crueles 
fatigas, descubrieron la r isueña Siria y Antio-
quía, en otro tiempo metrópoli de ciento cincuenta 
y tres obispados, cuyo recinto encerraba tres-
cientas cincuenta iglesias, y cuatrocientas cin-
cuenta torres. Sitiáronla los guerreros latinos, 
pero pronto tuvieron que luchar contra el hambre 
y el rigor del invierno; tenian cortada toda 
comunicación con el mar, y de sesenta mi l ca-
ballos con que habían llegado, se vieron recu-
cidos á dos m i l . Una terrible epidemia vino á 
aumentar tantos males, y los cristianos desani-
mados se retiraban aquí y allá, mientras que 
los que quedaban asociaban estas miserias á las 
voluptuosidades más indignas de los soldados 
de Cristo. La embriaguez y la, orgía desafiaban 
los castigos con que se esforzaban los jefes por 
reprimirles. 
En esto, habiendo el soldán de Egipto envia-
do á ofrecer el libre paso para Jerusalen á todo 
el que quisiese ir allí sin armas, no se admi-
tieron sus proposicioues. E l feroz Bohemundo 
hizo ensartar y asar á varios turcos, haciendo 
extender la voz de que los príncipes comían de 
esta manera á los espías de los enemigos, con 
objeto de espantar á los que frecuentemente se 
in t roducían en el campo. 
Una flota que llegó de Italia con máquinas 
y víveres dió a lgún consuelo á los sufrimientos 
de los gurreros cristianos. Recobraron valor, y 
secundados por un renegado llamado Pirro, 
llegaron por fin á plantar la cruz en las torres 
de la reina del Oronto. 
Pero apenas hubieron entrado en ella, cuan-
se encontraron sitiados por innumerables ban-
das de sarracenos bajo el mando de Kerboga, 
soldán de Mosul, al cual se habían reunido los 
de Nicea, Alepo y Damsco, el gobernador de 
Jerusalen, veintiocho emires de Persia, Siria y 
Palestina, con trescientos m i l hombres. Faltan-
do todo entonces á los cristiano?, estenuados por 
las fatigas que habían sufrido anteriormente, 
perdieron del todo su valor. Alexis, que se ha-
bía puesto en marcha para acudir en su ayuda, 
se volvió desde el camino, y ya los sitiados 
habían entrado en parlamento con Kerboga, 
para rendir la plaza con la sola condición de 
que podrían retirarse sanos y salvos. 
En estas críticas circunstancias, un longo-
bardo que se había dormido durante la noche 
en una iglesia de Antioquia, fué favorecido con 
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una visión. Le pareció ver á Cristo, encoleriza-
do contra los cruzados, acceder á los rueg-os de 
su madre y prometerles la victoria si volvían á 
la v i r tud . Después al apóstol San Andrés pre-
sentándose á un sacerdote de Marsella llamado 
Pedro Bartolomé, indicándole el lug-ar donde se 
encontraba enterrada la lanza con que Jesu-
cristo habia sido herido. Acudieron á cavar en 
el paraje designado con una ansiedad fácil de 
suponerse; encontróse por fin la reliquia mila-
grosa, y pronto estallaron los aplausos y sollo-
zos del pueblo, que siempre tiene necesidad de 
alguien y de algo. El grito de ¡Dios lo guiere! 
resonó con la misma confianza que en otro 
tiempo, y después de una noche pasada en ora-
ciones y actos de contrición, precedidos los 
cristianos con la santa lanza, se precipitan so-
bre el enemigo en doce cuerpos, en recuerdo de 
los doce Apóstoles. Legiones de ángeles y san-
tos combaten por ellos y les ayudan á extermi-
nar á los musulmanes. Aparece de nuevo la 
abundancia con la confianza, é inauditas r i -
quezas fueron el botin de los cristianos, que 
sembraron en los circuncidados el desórden y 
el espanto. Pareció tan prodigiosa la victoria, 
que trescientos musulmanes se convirtieron y 
fueron proclamando por las ciudades de Siria 
al Dios de los cristianos. 
Hubiera convenido aprovechar este ardor 
para marchar sobre Jerusaleu; pero la pruden-
cia sugirió diferirlo para juntar provisiones y 
aguardar refuerzos, lo cual fué una desgracia. 
La epidemia diezmó á los cristianos, y el obispo 
Adhemar se contó entre el número de las vícti-
mas. En una de las expediciones tentadas en 
onces quedaron reducidos, según dice un ero • 
nista, á alimentarse no sólo con la carne de los 
turcos, sino hasta con la de los perros. Bohe-
mundo que después de haber aspirado vana-
mente á apoderarse de Constantinopla, se habia 
consolado haciéndose príncipe de Antioquía, 
perturbaba con su ambición el campamento; no 
cuidándose ya de la expedición, porque sus pro-
yectos hablan tenido el resultado apetecido, as-
piraba á disgustar de ella á los mismos cruza-
dos, quienes se dispersaban portodos lados para 
i r á visitar á sus compañeros de armas, resi-
dentes en las ciudades sometidas. 
A l asomar la nueva estación, Tancredo, Rai-
mundo de Tolosa, Roberto de Normandía, se 
arrancaron de aquel imprudente reposo para 
adelantarse sobre Jerusalen; seguíanles los 
demás tomando depasoalgunas ciudades, cada 
una de las cuales se coevertia en una manzana 
de discordia entre los príncipes que pretendían 
quedar soberanos de ella. Como §e habia con-
venido eu que pertenecerían á aquel que plan-
tara allí antes que nadie su bandera, se por-
fiaba sobre quién se lanzarla delante de los de-
mas, subirla el primero á la." biecha y aventa-
jar ía á sus competidores. 
Cruzando el territorio de Berita, de Tiro, de 
Sidon, recibieron los cruzados víveres de los 
musulmanes, á fin de que respetaran los ja rd i -
nes; el emir de Tolemaida. prometió bajo jura-
mento entregarles la plaza luego que se hubie-
ran apoderado de Jerusalen. Establecieron un 
obispo y sacerdotes en Lidda, donde San Jorge 
habia recibido el martirio; entonces Tancredo 
ernarboló la cruz sobre los muros de Belén, á la 
hora en que nació Cristo. 
Cuando los guerreros de la cruz se hubieron 
reunido para ir á poner asedio delante de la 
ciudad santa, reconocieron que habían pereci-
do mas de doscientas m i l personas. Muchos 
habían tomado la vuelta de Occidente ó se ha-
bían detenido en diferentes ciudades, de tal 
suerte que sólo marcharon sobre Jerusalen unos 
cincuenta m i l hombres. A medida que se apro-
ximan se reanima el antig-uo entusiasmo, en 
mudecen las enamistades; y cuando desde las 
alturas de Emmaus descubren la ciudad de 
Cristo y de los profetas, el grito de ¡Jerusaleii\ 
¡Jemsalen! vuela en las filas de boca en boca 
(10 de Junio de 1099); todos se postran de h i -
nojos para dar gracias á Dios, ó se inclinan 
para besar la tierra, pisada quizá por los piés 
de los patriarcas ó por los del Redentor. Cada 
cual implora perdón, cada cual llora sus peca-
dos, cada cual repite el grito de Dios lo quiere. 
Inmediatamente empezó el asedio, aunque 
los latinos no tenían entre todo más que veinte 
m i l peones y m i l quinientos g-inetes, á la par 
que Jerusalen estaba defendida por sesenta m i l 
gnerreros mandados por el emir Iffikaren, nom-
bre del califa Fatimita de Egipto. Aquí empie-
zan las proezas cantadas por el poeta italiano. 
A la resistencia del enemigo se juntaron los 
horribles padecimientos de la sed; la escuadra 
genovesa que llevaba víveres, fué en gran parte 
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cogida é incendiada; faltó dinero para pag-ar á 
los operarios ocupados en los trabajos del sitio, 
también faltó madera, pero no el valor. Hasta 
los mismos barones se pusieron á trabajar en 
las trincheras y en las minas. Cuando estuvie-
ron terminadas, dieron los sitiadores vuelta á 
la ciudad procesionalmente, como Josué á Je-
ricó, visitando los lug'ares más memorables de 
las cercanías, é implorando cada cual perdón 
de sus culpas para ser dig-no de entrar en la 
ciudad santa. Vióse entonces á Tancredo y á 
Raimundo, enemigvDS irreconciliables, abrazar-
se y perdonarse á la vista del monte de la Re-
dención. 
Dióse el asalto g-eneral después de aquella 
piadosa ceremonia, y los cruzados se apodera-
ron de la ciudad el viernes 15 de Julio de 1099 
á las tres de la tarde, hora en que Jesucristo 
habia espirado sobre el Calvario. Todos los hor-
rores de una ciudad tomada por asalto vinieron 
á manchar aquel triunfo, y fueron pasadas á 
cuchillo setenta m i l personas, tanto judíos co-
mo musulmanes; fué tal la matanza, que los 
cristianes camimdan sodre sangre hasta el tobi-
llo; pero apenas llcg'aban aquellos furiosos al 
Santo Sepulcro, cuando se les caian las armas 
de las manos, y postrados en tierra se daban 
g-olpes de pecho, derramando lágr imas de ter-
nura y de arrepentimiento. 
Todo el que había colocado una cruz, una 
bandera, ú otro cualquiera sig-no sobre un pa-
lacio ó una torre, era considerado como dueño 
de aquel edificio, y nadie hubiera osado pene-
trar allí, mientras todo lo demás era entrado 
á s a c o . Las riquezas conquistadas fueron re-
partidas entre los vencedores, y se reservó una 
gran porción de ellas á los pobres, á los huér-
fanos y á las iglesias. E l g-eneroso Tancredo, 
que se habia opuesto vanamente á la^ matanza, 
plantó su bandera sobre la mezquita de Ornar, 
y encontró allí inmensos tesoros, entre ellos 
veinte candelabros de oro, ciento veinte de pla-
ta, una lámpara mag-nífica y otros muchos or-
namentos de gran precio que distribuyó libe-
ralmente. 
Limpia Jerusalen de cadáveres, cambió de 
relig-ion y de estado; reconociendo luego los 
francos la necesidad de consolidar su domina-
ción, resolvieron restaurar el trono de David 
para que lo ocupara un rey. Su elección u n á -
nime recayó en Godofredo, quien en el curso 
de la expedición se habia distinguido por su 
valor prodigioso. Juró sobre el Santo Sepulcro 
respetar el honor y la justicia, aunque rehusó 
ceñirse la corona real donde Jesucristo la ha-
bia llevado de espinas. 
Tanto como fué el júbilo de toda la cristian-
dad al recibir la nueva de esta conquista glorio-
sa, s i r d ó de aflicción á los musulmanes. Por 
todas partes preceptuaron ayunos en señal de 
luto penitente, y Modaffer-Abouverdy se la-
mentaba en esta forma: 
»Nuestras lágr imas se han mezclado á 
nuestra sangre, y n i una parte de nosotros mis-
mos ha quedado intacta de resultas de los nue-
vos golpes del enemigo. 
»¡Oh, infelices de nosotros si las lágrimas 
llegan á reemplazar á las armas, cuando la 
guerra siembra su furor y su incendio! 
»¿Cómo es posible que el párpado cubra el 
ojo cuando descalabros semejantes al nuestro 
despertarían á aquel que durmiera profunda-
mente? 
»En Siria vuestros hermanos no poseen más 
que la espalda de sus dromedarios ó las entra-
ñas de los buitres para hallar reposo. 
»Los francos les tratan como á viles escla-
vos y permanecéis en una muelle indolencia 
como gentes que están completamente seguras. 
»¡Cuánta sangre se ha derramado! ¡Cuántas 
mujeres están reducidas á no tener para cubrir 
sus encantos más que sus brazalates! 
»¡Y los chaiques de los árabes, los héroes de 
la Persia podrían resignarse tranquilamente á 
tanta ignominia! 
»Sí el sentimiento de la religión no les con-
mueve, ejerza influjo sobre ellos el cuidado de 
su propia honra y el amor de lo que les sea más 
querido en el mundo.» 
Pero los musulmanes comprendían cuán d i -
fícil era reparar tan enorme pérdida . ¿Qué po-
día ín tententar el califa de Bagdad reducido á 
la condición de pontífice desarmado? Hallába-
se fraccionado el reino de los Seljucidas en el 
Roum; discordias intestinas ocupaban al schah 
de Persia, poco atento por otra parte á correr 
en ayuda de los emires de Siria que se habían 
emancipado de su autoridad. Confundidos éstos 
por los reveses ,que habían experimentado, se 
hallaban reducidos á defender aisladamente su 
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estrecho territorio contra los esfuerzos parciales 
de algunos héroes cruzados. No quedaba más 
esperanza que el soldán del Cairo; así, olvidan-
do los inusulmanes que era un Fatimita hereje, 
corrieron en tropel de la Siria, de Damasco, de 
Bag-dad, á Ascalon, donde se reunia su ejército 
á las órdenes del visir Afdal. 
Godofredo tuvo el mayor trabajo para deci-
dir á los cruzados á empeñar nuevos combates 
para oponerse á aquellas fuerzas inmensas, Fué 
expuesto al público el madero de la verdadera 
cruz: la voz por larg-o tiempo silenciosa de Pe-
dro el Ermitaño se hizo oir de nuevo, y veinte 
m i l valientes llegaron á p reseotar batalla entre 
Ascalona y Jafa á todo aquel pueblo de Asia y 
de Africa (12 de ¿ig-osto de 1099). La disc'pllna 
sobrepujó al número; aquel innumerable ejér-
cito fué puesto en completa derrota, y los des-
pojos del campo enemig'O proveyeron de víveres 
á los soldados, de armas y de caballos á los se-
ñores, de bestias á la agricultura. Las disensio-
nes que se reanimaron entre los príncipes cris-
tianos les impidieron apoderarle de otras plazas. 
Aquí termina la primera cruzada. Los caba-
lleros que durante cuatro años habían sobrelle-
vado gloriosas fatig'as, suspiraban por el mo-
mento de volver á su patria y de saborear allí 
el reposo, al mismo tiempo que las alabanzas 
debidas á sus proezas. Se vieron recibidos en 
triunfo en sus castillos, adonde t ra ían las palmas 
sagradas, los despojos ópimos y las preciosas 
reliquias. Y los que buscaban en vano entre los 
cruzados de vuelta á deudos, cuya ausencia ha • 
bian llorado, se consolaban con la idea de tener 
un márt i r en su familia. 
Pedro el Ermitaño acabó oscuramente su 
vida en el convento de Huy, jun t j al Mosa. 
Eustaquio recogió la herencia de sus hermanos 
Godofredo y Balduino, á quienes habían tocado 
reinos en Palestina. Roberto, conde de Flandes 
tornó á sus estados; el duque de Normandía, 
que se detuvo en Italia seducido por los encan-
tos de Sibila, hija del conde de Converiano, 
perdió la ocasión de ascender al trono de Ingla-
terra; á su vuelta fué cogido prisionero por su 
hermano, y languideció veinte años en el cau-
tiverio hasta la muerte. 
Seis millones de europeos habían tomado, 
según se dice, la cruz. De ellos apenas queda-
ron trescientos caballeros con Godofredo, y a l -
gunos en Trípoli con Raimundo, en Edesa con 
Balduino, en Antioquía con Bohemundo; unos 
diez mi l volvieron á Europa. ¿Qué había sido de 
los demás? Sus osamentas cubrían el camino 
que conduce á Jcrusalen desde las extremida-
des de Europa. 
Lejos de amortig-uar el valor, la relación de 
sus miserias unida á la de sus h a z a ñ a s , excitó 
á muchos, cristianos á imitarles. Francia, Ita-
lia, Alemania, suministraron nuevas levas de 
adalides que se encaminaron á Palestina, ora 
para visitar los Santos Lugares, ora para ayudar 
á la consolidación del reino cristiano, ora para 
ganar gloría, estado?, indulgencias. Más de 
doscientos m i l cruzados renovaron bajo los mu-
ros de Constantinopla las devastaciones de los 
primeros, hasta el punto de soltarse contra 
ellos los leones imperiales. Se alejaron de esta 
capital, acosados sin tregua por Kítisc-Arslan, 
que había trasladado su residencia desde JNicea 
á Iconío. Raimundo hacía pasar por sus filas en 
los días de combate la milagrosa lanza de Lon-
ginos. Anselma, arzobispo de Milán, había l le-
vado un brazo de San Ambrosio, con el cual 
bendecía á los combatientes; sin embargo, fue-
ron derrotados, y sólo algunos llegaron á Jeru-
salen en pequeños destacamentos; un número 
todavía más escaso volvió á Europa en pós de 
los condes de Saboya, de Poitiers, de Nevers y 
del duque de Baviera. 
C A P I T U L O I I I . 
Segunda cruzada 
La caballería, los tribunales de amor, los 
torneos, la i órdenes militares y las obras de 
los trovadores y romanceros, representan ideas 
que se reproducirán con tanta frecuencia ha-
blando de las cruzadas, que no podemos conti-
nuar la relación de estas expediciones, sin de-
tenernos antes a lgún tiempo en esto. Si hemos 
insistido demasiado, tal vez nos servirá de ex-
cusa la naturaleza misma del objeto que nos 
ocupa. 
Hemos dejado en el trono de Jerusalen á 
Baudouíno de Bourg, hombre justo y piadoso, 
cuyas manos y rodillas se habían encallecido á 
fuerza de prosternarse para orar, no queriendo 
que le aventajasen en esto los mahometanos. 
Espiró después de doce años de reinado en el 
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mismo sitio donde habia resucitado Jesucristo. 
Concluyó con él el esplendor de este reino m i -
litante, y la estrella de la Persia volvió h brillar 
en frente de la cruz. 
Foulques de Anjou, yerno de Baudouino, 
que ya habia dirigido las riendas del Estado, 
fué llamado entonces al trono; pero las discor-
dias intestinas eran demasiado violentas para 
que un príncipe débil y sexag-enario lograse 
apaciguarlas. Se disputaban á Antioquía Rog-er 
de Sicilia y Alisa, hija de Baudouino I I , viuda 
de Bohemundo; adelantóse Foulques con los 
templarios y los hospitalarios, y venciendo á 
su adversario, dió ia mano de Alisa á Raimun-
do de Poitiers. Juan Comneno, que habia suce-
dido en el trono de Constantinopla al empera-
dor Alejo, abriéndose paso al través del país de 
Iconium, vino con el desig'nio de apoderarse de 
Antioquía, sobre la cual tenía asimismo preten-
siones; sin embarg-o, después de muchas esca-
ramuzas, se puso de acuerdo con Foulques y 
reunió sus tropas con las de los cruzados pnra 
marchar contra los infieles de la Mesopotamia; 
pero una flecha envenenada hirió mortalmente 
al emperador grieg-o al pasar el Taurus. El rei-
nado de Foulques fué señalado por las incesan-
tes ambiciones que lo agitaron, así como por la 
toma de Cesárea. 
Caminaban las cosascada vez peor, cuando 
sobrevino su muerte á consecuencia d ela caí-
da del caballo, y tuvo por sucesor á Baudoui-
no I I I , jóven de trece años, que vió mul t ip l i -
csrse los partidos que se disputaban el poder, 
sin poder refrenarlos, como sucede siempre en 
un reinado en que falta la fuerza. Zengiii, sol-
dán de Iconium, cuyo poder se extendía desde 
Mosoul hasta xas fronteras de Damasco, se apro-
vechó de estos desórdenes para sitiar á Edeso, 
baluarte del reino de Jerusalen. Joselin de Cour-
tenay, que era su señor, combatió á los musul-
manes cuanto permitieron sus fuerzas; pero ha-
biendo sido alcanzado por la caída de una tor-
re, quedó herido g-ravemente. Informado, no 
obstante, de que el soldán se aproximaba, y 
que su hijo no demostraba suficiente resolución 
y energía, hizo que le pusiesen en una litera, 
y se presentó así al frente del enemig-o, dándo-
se por feliz al espirar de verlo huir todavía una 
vez. Su hijo, que llevaba el mismo nombre, 
pero que era de un carácter diverso, se dejó en-
g a ñ a r por Zeng-hi, que atacó la ciudad de Edeso, 
la tomó por asalto, y después de haberla ei.tre-
g-ado al saquee, hizo que desde lo alto de los 
minaretes fuese nuevamente proclamado Alah y 
el Profeta. 
Produjo esta conquista tanta arrog-ancia en-
tre los musulmanes como abatimiento entre los 
eristianoa. El nombre de Zengiii fué repetido 
con terror en Europa, á la vez que era procla-
mado por los suyos en las rog-ativas públicas, 
y cantado por los poetas. Apenas hubo cerrado 
los ojos, cuando la ciudad, mal g-uardada, vol-
vió á caer de nuevo en manos de los soldados 
de la cruz; pero su hijo Nuredino ju ró no en-
trar en su capital hasta no haber exterminado 
los cristianos. Reconquistó, en efecto, á Edeso, 
y redujo á la esclavitud á diez y seis m i l habi-
tantes que sobrevivieron al degüello. Sólo a l -
gunos mendigos habitaron después las ruinas 
de la ciudad reina, cuya cofona formaban sesen-
ta aldeas, y que, co no un edificio celeste construi-
do sobre la tierra, excedia en magmficencia á las 
ciudades más notables del Asia. 
Esta expedición inauguró así bajo favora-
bles auspicios el reinado de Nuredino, á. quien 
los poetas é' imanes saludaban ya con el t í tulo 
de jefe del islamismo. Los cristianos, por el 
contrario, desanimados por siniestros augurios, 
ó más bien por la convicción real de que la to-
ma de Edeso debía acarrear la de Jerusalen. El 
obispo de Gabal, atravesando el mar, fué á bus-
car á Viterbo al Soberano Pontífice, y le expu-
so los desastres y peligros que corría la Pales-
tina. Empezóse á hablar desde entonces de una 
nueva cruzada, y el grito de ¡á las armas! fué 
luego repetido por Bernardo, abad de Clair-
vaux. 
Este religioso, uno de los personajes más 
emi:j entes de la edad media, fué el alma de la 
sociedad cristiana en el duodécimo siglo. Nací-
do en el castillo de Fontaine, cerca de Dijon, 
sacrificó el rango y las riquezas que le prome-
tía su nacimiento y los placeres á que se sen-
tía inclinado, á la resolución de ser únicamente 
el hombre de Dios. Ocupado desde su juventud 
del gran misterio de la vida, se preguntaba 
muchas veces: ¿Bernardo, d qué has venido al 
mundo? Se dedicó, pues, á combatir las inclina-
ciones de los sentidos y los extravíos de un co-
razón enamorado. Con el fin de fortificarse para 
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las luchas del porvenir, se retiró con algunos 
otros jóvenes nobles, compañeros myos, á la 
abadía de Cíteaux, donde su ejemplo no tardó 
en arrastrar á otros muchos. Pareciendo dema-
siado considerable el número, Bernardo desta-
có una colonia, con la cual, á la edad de vein-
ticinco años, fué á, fundar una nueva órden á 
Clairvaux, en las orillas del Auba, lug-ar de un 
aspecto tan triste que se le designaba con el 
nombre de valle de Absiuto. Acudieron los pro-
sélitos en tropel al rededor suyo, hasta el pun-
to que las esposas y las madres suplicaban á 
sus maridos é hijos que no fuesen á oir la i r -
resistible voz del jó ven y ardiente predicador. 
Su teología se derivaba de la de San Agus-
tín; tenía las mismas ideas sobre el amor y la 
gracia, era el mismo anonadamiento del hom-
bre ante Dios; pero añadía é esto el progre-
so producido por el cambio de los tiempos. Así, 
pues, no quería que el único objeto para refu-
giarse en los conventos fuera el huir del mun 
do, sino que se buscase en ellos la fuerza ne-
cesaria para combatirlo y guiarlo. Quería que 
el hombre estando penetrado de su nada en 
presencia de Dios, se sintiese poderoso sobre la 
naturaleza y la sociedad; desterrado, pero acti-
vo, dirigiéndose incesantemente hácia el cielo, 
procurando mejorar el camino. 
E l que lia dicho Laboravi sustinens, no aprue-
da los vanos ocios de la contemplación, repetía 
con frecuencia; persuadido de que la actividad 
era el principio de la salud, no reducía á los 
monjes á una inercia solitaria, sino que los 
obligaba á aplicarse á las letras, á la agricul-
tura^ á desmontar terrenos estériles, á conser-
var y multiplicar los monumentos del ingenio 
humano. Un contemporáneo nos describe aquel 
«valle profundo entre montañas elevadas y cu-
biertas de espesos bosques, que se ve al bajar 
de las alturas, sembrado de agricultores ocu-
pados en las labores que cada uno tiene seña-
ladas. En medio del día reina allí el silencio 
de la noche, interrumpido solamente por el go l . 
pe de las azadas ó por el canto de los piadosos 
obreros; silencio que sorprende al viajero hasta 
el extremo de que nadie se atreverla á hablar 
de cosas profanas.» 
Los enemigos de San Bernardo le censura-
ban haberse entregado á estudios profanos, á 
trabajos de curiosidad y á componer canciones 
para recrear al pueblo; errores que nosotros re-
cogemos como otros tantos títulos de alabanza. 
Conocía tan profundamente la Biblia, que en 
sus meditaciones se figuraba tener á la vista 
los diversos pasajes. De un rigor extremado 
para consigo mismo, obligaba más bien por el 
ejemplo que por el precepto, á la práctica de 
una regla austera, de la predicación y de todos 
los demás trabajos del sacerdocio. 
«Hablaba á los campesinos, dice un cronis-
ta contemporáneo, como si siempre hubiese v i -
vido en el campo, y á las demás clases como si 
hubiese consumido su vida en estudiar sus h á -
bitos; docto con los doctos, sencillo con los 
sencillos, pródigo de preceptos de santidad y 
de perfección con las personas de talento, se 
ponía al alcance de todos para conquistar almas á 
Jesucristo. Dios lo habia dotado admirablemen-
te para calmar y para persuadir; le habia en-
señado cuándo y cómo debía hablar, consolar ó 
suplicar, exhortar ó corregir; los que lean sus es-
critos lo sabrán en parte, pero no tan bien como 
los que lo oyeron, porque habia tanta gracia 
esparcida en sus labios y tenía tanto fuego y 
vehemencia en su lenguaje, que su pluma, por 
muy hábil que fuese, no podría conservar toda 
la dulzura y toda la animación. La miel y la 
leche manaban de su lengua, y sin embargo, 
la ley de fuego estaba en su boca. Así que, 
cuando hablaba á los alemanes, aunque no en-
tendiesen su lengua, quedaban más conmovidos 
del sonido de sus palabras, que si les hubiesen 
explicado su sentido los más hábiles intérpretes, 
y manifestaban su emoción dándose golpes de 
pecho y derramando lágrimas.» 
Desde el fondo de la soledad, donde se re-
tiraba siempre para inspirarse, velaba sobre 
toda la cristiandad; y saliendo después de su 
retiro tan robusto de voluntad como débil de 
salud, tronaba contra los desórdenes de la Igle-
sia y los vicios del clero, protegiendo á los dé-
biles y desgraciados, asistiendo á los concilios, 
dando una regla á los templarios, reprendiendo 
á los obispos que descuidaban su rebaño por 
los negocios del siglo, interviniendo en las d i -
ferencias entre los monjes y los eclesiásticos, 
acusando á los á príncipe^ ante el papa y censu-
rando á éste las debilidades perjudiciales á la i n -
dependecia de la Iglesia; dando consejo?, tanto 
espirituales como temporales á los prelados 
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más eminentes y á, los más elevados príncipes, 
que los reclamaban de todas partes, porque es-
taban llenos de confianza en su g-enio y en sus 
virtudes. Muchas ig-lesias desearon vivamente 
tenerle por obispo, pero él se negó. Se negó 
también á admitir la tiara de que dispuso dos 
veces á su gusto; era así más glorioso y más 
grande en su sencillez y en su humildad. Ab-
sorto en sus meditaciones le sucedió beber 
aceite por agua, y costeaba el lago de Cons-
tanza, sin apercibirse siquiera de sus admira-
bles bellezas. También se le atribuyeron mila-
gros, pero ¿qué mayor milagro que aquel poder 
ejércido por un monje sobre su época? Em-
prendió muchos y muy penosos viajes para 
combatir el error y para predicar la paz. Cuan-
do atravesó los Alpes «los pastores que condu-
cían los rebaños y los habitantes del campo, 
bajaban de las alturas para saludarloá su paso. 
Apenas lo descubrieron de lejos, cuando excla-
maban pidiéndole su bendición, después, reti-
rándose á sus grutas, se felicitaban unos á otros 
por habelo visto, sintiéndose llenos de alegría 
al ver que habia extendido sobre ellos la mano 
para bendecirlos.» 
Escribió al rey de Francia, y al punto el 
ejército de este monarca sale de la Champagne 
que habia sido invadida. Cuando son elegidos 
dos papas á la vez, hace cesar el cisma, bastan-
do una palabra suya para que el rey de. Ingla-
terra acepte á Inocencio I I . Atraviesa la Fran-
cia, la Alemania y la Italia éste pontífice y va 
á sentarse en el trono sin otra protección que la 
del simple abad. Incorruptible á las seduccio-
nes del mundo que lo veneraba, apenas le ha-
bia intimado sus decretos cuando ya se callaba. 
\Cuán felices sois, les decía á sus monjes, en, 
vuestro tranqídlo reposo! Yo soy como el pá ja ro 
débil y sin plumas, siempre f uera del nido, ex-
puesto á las tempestades, como un hombre ebrio 
en medio de las agitaciones y tinieblas, donde 
se extinguen y desvanecen todas las luces de mi 
razón. 
Bernardo, ¿á qué has venido al mundo* se 
preguntaba; y este espíritu poderoso conocía 
que su misión era reunir la Europa á la Igle-
sia para arrojarla contra los infieles. Esta idea 
fué la que le hizo predicar la cruzada. El trono 
de Francia estaba entonces ocupado por Luis V I I , 
llamado el Jóven. Este príncipe había aumen-
tado la prerogativa real reprimiendo los baro-
nes, al mismo tiempo que estableció el orden 
en el reino, gracias á los consejos del abad 
Suger, amigo de San Bernrrdo. Durante la guer-
ra contra Thibaut, conde de Champagne, el rey 
habia hecho incendiar en Vi t ry una iglesia en 
que se refugiaron m i l trescientas personas que 
perecieron dentro: San Bernardo le dirigió una 
severa censura, lo cual determinó á Luis V I I á 
hacer él voto de i r á la guerra santa en expia-
ción de su falta. 
Eugenio I I I aprobó esta resolución, y la bula 
que publicó estaba concebida en estos térmi-
nos: «Nos, que velamos .con una paternal soli-
citud sobre la Iglesia y sobre vos, concedemos 
á los que se consagren á etta gloriosa empresa 
los privilegios concedidos por nuestro predece-
sor Urbano á los soldados de la cruz. Queremoá 
también que sus mujeres é hijos y sus bienes 
y posesiones estén bajo la salvaguardia de la 
Iglesia, de los arzobispos, obispos, y prelados; 
que estén libres de todo procedimiento judicial , 
respecto á sus bienes, hasta su vuelta, ó hasta 
que se haya recibido noticia cierta de su muer-
te. Queremos además que los soldados de Jesu-
cristo se abstengan de llevar vestidos precio-
sos, de tener un cuidado excesivo con su per-
sona, y de llevar consigo perros de caza, hal-
cones y todo cuanto pueda contribuir á enervar 
el alma de los soldados; advirtiéndoles en nom-
bre del Señor que sólo deben ocuparse de sus 
caballos de batalla, de sus armas y de todo lo 
que sirve para combatir á los infieles. La guer-
ra santa reclama todos sus esfuerzos y el uso 
de todas sus facultades. Aquellos que empren-
dan el santo viaje con un corazón recto y puro, 
si tienen deudas no paga rán los intereses, y si 
se encontrasen, ú otros por ellos, obligados 
usurariamente, les dispensamos de su obliga-
ción en vir tud de nuestra autoridad apostólica. 
Si los señores de que dependen no quieren ó 
no pueden prestarles el dinero necesario, pue-
den empeñar sus tierras y posesiones á perso-
nas eclesiásticas ú otras. Siguiendo también el 
ejemplo de nuestro predecesor, en virtud de la 
autoridad de Dios, y del bienaventurado Pedro, 
pr íncipe de los apóstoles, concedemos absolu-
ción y remisión de sus pecados, y prometemos 
la vida eterna á todos los que ,hayan empren-
dido y llevado con buen fin la santa peregri-
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nación, ó que hayan muerto al servicio de Je-
sucristo, después de haber confesado sus peca-
dos con corazón contrito y humillado.» 
En virtud de la misión recibida del papa, 
Bernardo se dispuso á anunciar la piadosa em-
presa y las indulg-encias prometidas. Aun cuan-
do el abad Suger se opuso á una resolución que 
le parecía contraria á los intereses del reino, 
fué convocado un parlamento en Vézclay, Bor-
g-oña. Luis V I I apareció rodeado de toda la 
pompa real, en medio de una afluencia extraor-
dinaria, sobre una colina á las puertas de la 
ciudad. A su lado estaba Bernardo, cuya senci-
llez monacal contrastaba notablemente en me-
dio del fausto de los señores y caballeros. Dió 
parte á la asamblea de las funestas noticias lle-
gadas de Palestina, y añadió que el Dios del 
cielo lidbia empezado ápe rde r una porción de su 
tierra] que era preciso acudir á su defensa; que 
Dios mismo ha dicho: «Los que quieran seg-uir-
me deben tomar mi cruz, ¡Desgraciados aque-
llos, cuya espada no se Uña en sangrel Tal fué 
el efecto de su palabra, que todos pidieron la 
cruz, y no bastando las que tenía preparadas el 
abad de Clairvaux, desg-arró su túnica para ha-
cer otras. Los que no pudieron obtener de estas 
últ imas, suplieron la falta cortando alg-un pe-
dazo de su vestido. Luis fué el primero que la 
recibió arrodillado á los piés del monje; después 
Eleonora de Guiena y los principales señores 
del reino, fueron seg'uidos de una inmensa mul -
t i tud. La afluencia impedia que se viesen los 
muchos milagros hechos por San Bernardo; pero 
el más insigne, así como el más cierto, fué aquel 
ardor unánime por la expedición santa «hasta 
el punto de quedar desiertas las villas y aldeas, 
no encontrándose por todas partes más que v iu-
das y huérfanos cuyos maridos y padres esta-
ban vivos.» 
Un día que el santo dijo misa en Spira, se 
detuvo de repente, y volviéndose al auditorio, 
se puso á predicar la cruzada. Describió el dia 
del juicio final en que sonará la trompeta ce-
leste y en que, apareciendo Cristo sobre su cruz, 
echará en cara al emperador de Alemania todo 
el bien que le ha prodig-ado, y le preg-untará 
qué es lo que ha hecho por él en cambio, Con-
rado, profundamente afectado, exclamó: Yo sé 
muy bien cuánto debo á Jesucristo, y Juro i r á 
donde quiere que vaya; y á pesar de las ag-ita-
ciones del imperio, que parecían deberle dete-
ner, tomó también la cruz. Su ejemplo arras-
tró á un gran número de señores de Alemania 
é Italia, obispos y g-entes de todas clases y pro-
fesiones; Federico de Hoenstaufen, que debia 
adquirir luego tanta fama en lus g-uerras de 
Italia; Vladislao, duque de Bohemia; Othon, de 
Frissuignen, y otros varios que dieron treguas 
entonces á sus guerras privadas; también fué 
mucha gente de Flandes y de Inglaterra. Se 
mandaba una rueca y un uso á los que tarda-
ban en tomar la cruz. Formóse, pues, un ejér-
cito de doscientos mi l hombres, en el cual iban 
también bellas damas y brillantes trovadores, 
así como un escuadrón de amazonas mandad is 
por una guerrera que se llamaba La Dama con 
piernas de oro á causa del lujo de su equipo 
mil i tar . Rogerio de Sicilia habla ofrecido bu-
ques y víveres, mas por desgracia fué rehusa-
da su proposición, porque pareció más digno 
del valor de los cruzados tener que vencer los 
mayores obstáculos, 
Bernardo no obedecía, sin embargo, el i m -
pulso de un celo ciego como Pedro el Ermita-
ño, porque no permitió pasar el mar á n ingu-
no de sus monjes. Escribió al papa para que 
negase su autorización al abad de Morimondo 
que quería llevar consigo muchos religiosos 
milaneses, manifestándole que los ejércitos de 
la cruz necesitaban caballeros que combatiesen, y 
no monjes que sólo sirven para salmodiar y 
gemir. 
Cuando el monje Rodolfo, que fué por Ale-
mania repitiendo la palabra del santo, excitaba 
á las poblaciones á preludiar la cruzada por el 
asesinato de los judíos, acudió Bernardo para 
oponerse á los consejos de este furioso, y para 
salvar á estos testigos vivos de las promesas de 
Jesucristo. 
En esta segunda expedición apareció ya m é -
nos ardiente el entusiasmo, y la disciplina fué 
mayor por lo tanto. El feudalismo, que se ha-
bía organizado con más fuerza, facilitó el me-
dio de reglar y contener aquella multitud, de 
tal modo, que atravesó la Alemania y la Fran-
cia sin causar grandes daños. Los perros y hal-
cones que en la primera expedición llevaron los 
cruzados, fueron prohibidos en ésta, así como 
el lujo embarazoso que estaba en uso en las ha-
bitaciones señoriales. Se proveyeron de víveres 
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y del material necesario para echar puentes, 
allanar caminos y talar bosques. De las ofrea-
das de los que no podian tomar las armas se 
formó una caja común, y Luis V I I hizo em-
préstitos con los judíos, al mismo tiempo que 
impuso contribuciones al clero, cuya conducta 
fué imitada por los demás soberanos. 
Conrado fué el que primero se puso en mar-
cha con setenta mi l caballos coraceros, sin con-
tar la caballería lig-era, la infantería, las mu-
jeres y la multi tud que seg'uia sin órden. Cuan-
do lleg-ó á Tracia este ejército, el emperador 
Manuel Comneno, vacilando en su política y 
espantado de los excesos cometidos por los pri-
meros cruzados, se fig-uró que éstos proyecta-
ban destruir su imperio, de acuerdo con Rog-e-
río de Sicili ^ que acababa de atacarle. Recur-
rió, pues, al ardid de neg-arles los víveres para 
destruirlos, haciendo que á su aproximación se 
cerrasen las puertas de las ciudades, y echán-
doles por las murallas, en canastos, las provi-
siones necesarias después de haberlas pag-ado; 
en cuyo comercio procuraron eug'añarse mu-
tuamente, mezclando los unos cal en la harina 
y pagando los otros con moneda falsa. A lgu -
nos destacamentos fueron también extraviados 
por culpa de los guias falsos, y cualquiera que 
se apartaba de las filas ó se quedaba rezagado, 
era al punto asesinado por los habitantes del 
país. 
Si la longanimidad alemana sufrió con pa-
ciencia tales afrentas, no sucedió lo mismo con 
los franceses que siguieron poco después con 
la oriflama. El emperador les habia enviado em-
bajadores que hablaron al rey con la rodilla en 
tierra, y él mismo acogió á Luis con la mayor 
magnificencia; pero al mismo tiempo manten ía 
relaciones con el soldán de Iconium para i n -
formarle de todos los movimientos de los cru-
zados con la intención de cogerlos entre dos 
fuegos «á fin de que una derrota de eterna me-
moria alejase á s u s descendientes de las tierras 
del imperio.» 
A semejantes agravios se unian también va-
rias quejas acerca del ceremunicil. Por una parte 
Conrado, como emperador de Occidente no qui-
so avistarse con Manuel sino á cielo raso y á 
caballo; por otra Luis no se dignó pronunciar 
n i una palabra porque se le habia designado 
un taburete al lado del trono imperial. Las 
querellas continuas llegaron hasta el punto que 
los franceses pensaron un momento en ocupar 
á Constantinopla, destruyendo un imperio que 
cometía el doble error de no saber conservar 
las cosas antiguas, y de oponerse á las ideas 
nuevas. La mayoría, sin embargo, fué del dic-
támen délos más dulces de corazón, que repe-
t ían sin cesar que habían venido para expiar 
sus pecados y no para castigar los de otros. 
Entre tanto se recibió la noticia de que Con-
rado que iba de vanguardia, habia sido condu-
cido por guias pérfidos á unos estrechos desfi-
laderos, de los cuales pudo salir á duras penas 
con siete mi l hombres después de una sangrien-
ta derrota. Se reunió con el rey de Francia en 
Nicea acompañado de los restos de su ejército, 
y habiéndole advertido les riesgos que le ame-
nazaban, volvió á Constantinopla, sonrojado de 
ir formando, al parecer, parte del séquito de un 
rey. Apenas atravesaron el Meandro los france-
ses, fueron cercados por los turcos que les 
causaron una pérdida considerable, viéndose 
el mismo Luis en peligro de perder la vida. Y 
sin embargo, no era el enemigo lo .más difícil 
de resistir; sino la carestía, la peste y las 
emboscadas de los griegos, contra las cuales de 
nada servia el valor; así fué que indignándose 
muchos al ver que la divina misericordia deja-
ba perecer sin asistencia á tantos caballeros 
ilustres, renegaron, llenos de desesperación, 
del Dios que los abandonaba. Habiéndose em-
barcado Luis en Atalía para i r á Antioquía, 
trató con el gobierno griego para poder condu-
cir hasta allí su infantería por tierra; pero los 
griegos la vendieron á los turcos que la obli-
garon á perecer de hambre. 
Sólo reunió Luis en Antioquía la cuarta 
parte del ejército que habia llevado á Oriente, 
mas no por eso dejó de dar en esta ciudad fies-
tas y espléndidos torneos, en honor principal-
mente de Eleonora de Guiena su esposa, sobri-
na de Raimundo de Poitiers, príncipe de A n -
tioquía. Esta princesa, muy instruida para su 
tiempo y de un carácter ligero y galante, no 
respiraba más que el fausto y los placeres, 
hasta tal punto, que por satisfacer este vehe-
mente deseo, hubiera abandonado de buen 
grado al rey que se vió obligado á llevarla con-
sigo. 
Llegaron juntos á Jerusalen al mismotiem-
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po que Conrado, que habia desembarcado en 
San Juan de Acre. Los dos monarcas olvidaron 
sus cuestiones de etiqueta y sus duras fatigas 
sobre el Sepulcro de Jesucristo, para confundir-
se en un mismo sentimiento de devoción y para 
pensar en la común defensa. Reunidas sus 
fuerzas con las del rey Baudouino, pusieron 
sitio á Damasco, pero consejos pérfidos, y qui-
zá la traición de los caballeros de Siria, hicie-
ron fracasar la empresa, á pesar de los prodi-
gios de valor por parte de Conrado y de otros 
g-uerreros. 
Desmayaron entonces los cristianos y loa 
infieles levantaron orguliosamente su frente. 
Luis fué hecho prisionero h su regreso por la 
flota griega que sitiaba á Corfú, que estaba en 
poder de los sicilianos; pero en el mismo ins-
tante, la armada de Rogerio de Sicilia se habia 
adelantado hasta los muros de Constantinopla, 
lanzando flechas inflamadas hasta el palacio 
imperial. A su vuelta se encontró con los bu-
ques griegos y rescató al rey cautivo. Rogerio 
le hizo un recibimiento régio en la Brsilicata, 
y le proporcionó una escolta para volver á 
Francia. 
Cuando se vió que los dos reyes más pode-
rosos de la cristiandad volvían á sus estados 
sin más ventaja que la fama dé valor y de pa-
ciencia que hablan adquirido; cuando se vió 
hasta qué punto hablan estado en peligro los 
dos reyes, agotados sus tesoros y huérfanas las 
familias más ilustres, se aumentó el crédito del 
abad de Suger, que habia desaprobado la espe-
dicion, al mismo tiempo que se censuró á Ber-
nardo el haber enviado doscientos m i l hombres 
á perecer á Oriente, como si faltasen sepulcros 
en Europa. 
El santo publicó entonces su apología, en la 
cual consignó que el mal éxito de la empresa 
habia consistido en la inexperiencia de los ge-
nerales, en la diferente naturaleza de los países, 
en la falta de disciplina, y sobre todo en la c ó -
lera de Dios, que rechazaba los instrumentos 
indignos de ejecutar sus decretos. 
Nosotros que consideramos esta expedición 
bajo un punto de vista más elevado, y bajo el 
aspecto político, podemos señalar los motivos 
de un órden más humano. Los cristianos esta-
blecidos en la Siria hablan perdido entonces el 
Valor y la piedad desinteresada de los primeros 
conquistadores, habiéndose unido á su nueva 
patria, adquiriendo propiedades, contrayendo 
matrimonios, y adoptando una parte del len-
guaje de los indijenas. Algunos que llegaron 
pobres, se hablan hecho ricos propietarios; los 
barones que en su patria no tenían ya más que 
su título de nobleza, se hallaban en posesión 
de fértiles dominios, y su común deseo era el 
de conservar por la paz lo que tenian, más bien 
que reponerse á las eventualidades de nuevos 
combates. Los potros, como se llamaban los la-
tinos nacidos en Siria, componían una pobla-
ción afeminada, que gozaba de muy mala fama 
por su lujo, indolencia y envidia. Nada tenía 
de extraño que tales gentes no se descuidasen 
mucho de ir en auxilio de los cruzados y áun 
que los detuviesen en sus tentativas. 
Sólo las órdenes militares conservaron su 
espíritu guerrero; pero llenas de orgullo por 
sus riquezas y por un valor, de que daban prue-
bas todos los dias, tomaron celos de los señores 
de Occidente, y hubieran visto con disgusto 
sus victorias. 
Además, áun cuando esta segunda expedi-
ción, hubiese sido conducida con más pericia 
militar, siempre hubiera prevalecido el entu-
siasmo sobre los consejos de la razón. La pru-
dencia exigía no que se marchase solamente 
sobre Jerusalen, sino que se ocupasen en fun-
dar colonias en toda la costa, según hablan 
proyeczado los italianos. Estos establecimientos 
hubieran ejercido también muchísima influen-
cia en el porvenir de Europa, porque hubieran 
servido de barrera contra los turcos, que nunca 
hubiesen podido penetrar en Europa n i amena-
zar la Italia y la Alemania. 
Para llegar á obtener este resultado habr ía 
sido preciso que el emperador griego entrase 
con franqueza y lealtad en la confederación 
europea. Pero unos celos sórdidos le mantuvie-
ron separado, y lo convirtieron hasta en adver-
rio de los cruzados. Dé aquí tuvieron su origen 
una mult i tud de acciones tortuosas y de t ra i -
ción soportadas por ios franceses con una pa-
ciencia que puede muy bien ser alabada como 
virtud religiosa, pero no como una cualidad 
política. 
A los inconvenientes que dejamos expuestos , 
es preciso añadir que, habiendo prohibido á los 
cruzados el concilio de Letran, el uso d é l a ba-
m 
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llesta como demasiado mortífero, la infantería 
se hallaba casi desarmada, y persuadidos estos 
soldados de que apenas tendría que hacer otra 
cosa que allanar los caminos, vinieron la mayor 
parte armados únicamente de azadones; otro 
inconveniente era la multi tud que seg-uía á re-
• tag-uardia de la expedición y que sólo servia 
de estorbo, y finalmente las mujeres que aumen -
taban la corrupción, relajando los lazos d é l a 
disciplina. Así debia suceder á causa de la 
creencia g-eneral en que se estaba, de que has • 
taba tomar la cruz para que se borrasen todas 
las culpas; la espuma de los pecadores afluía, 
pues, á los campos, y las penitencias canónicas 
eran el único castigo aplicado á las violaciones 
de la disciplina. Convencidos los cruzados de la 
protección del cielo, descuidaban todos los re-
cursos humanos, y después que su loca pre-
sunción se halla burlada, caían eu un profun-
do abatimiento que lleg-aba hasta la apostasía. 
Muy natural era que en unas expediciones 
emprendidas en nombre de la religión, tuvie-
sen mucha parte en los consejos y en la direc-
ción de las tropas los sacerdotes y los leg-ados, 
y como su dictámen solía prevalecer sobre la 
experiencia de los caballeros, el resultado era 
con frecuencia funesto. De aquí nació también 
una intolerante repulsión para toda avenencia 
con los musulmanes, cuya conciliación hubiera 
sido muy ventajosa para lleg-ar a consolidar la 
nueva colonia; también hubiese sido necesario 
por otra parte halag'ar entre los grieg-os aquella 
vanidad pueril que los hacía creerse superiores 
á los bárbaros de Occidente, porque conserva-
ban los restos de una civilización decrépita. 
Además, el sistema feudal llevado á Pales-
tina, en lug-ar de fundar una fuerte unidad, 
había dado á la-conquista un objeto y una d i -
rección diferentes, hasta el punto que los que 
tenían una grande necesidad de permanecer 
unidos contra el enemigo común, hallándose 
divididos en intereses, se hacían á veces la 
guerra entre sí. Por últ imo, ya no era el objeto 
único de estas expediciones armadas el de l i -
bertar á la Tierra Santa, sino en general la d i -
fusión del cristianismo. Así que, Enrique de Sa-
jorna con una tropa de cruzados, fué á hacer 
la guerra á los idólatras del Báltico, obligán-
doles con la-espada en la mano, á recibir el 
bautismo, del que renegaron tan pronto como 
se alejó el enemigo. Otros, llevando á la cabeza 
á Alfonso de Borgoña, desembarcaron en las 
orillas del Tajo, socorrieron á los cristianos 
contra los moros y se apoderaron de Lisboa. 
Esta división en los esfuerzos disminuyó ne-
casaríamente su eficacia. 
CAPÍTULO IV 
E l imperio -Barique V . - L a s inveatiduras. 
A l frente del sistema feudal se hallaban el 
imperio y la Iglesia: la superioridad de ésta era 
más ideal que efectiva. La hemos visto elevada 
á su colmo por Gregorio V I I , quien se aplicó á 
sustraer el poder eclesiástico de la dependencia 
de los príncipes, y á reunir en la mano de los 
pontífices la autoridad desiminada entre los i n -
dividuos del alto clero. Hemos visto también 
en las guerras que engendró, la ejecución del 
primero de estos pensamientos. De aquí resultó 
que el emperador se halló combatido por el pa-
pa, que quería conservar y extender sus pre-
rogativas, y por los grandes vasallos que aspi-
raban á restringir las prerogatívas imperiales 
y hacerse independientes. Bajo los Othones y 
los emperadores de la casa de Franconía, en lo 
interior consistía la política en combatir las pre-
tensiones de los barones tanto alemanes como 
galianos; en lo exterior, en tranquilizar á las 
fronteras de la Germania, sometiendo y con-
virtiendo á los eslavos y álos húngaros ; en ro-
bustecer el poder imperial en Roma; en con-
quistar las provincias griegas de la Italia. Ha-
biendo zozobrado las expediciones intentadas 
con este último objeto, resultó de aquí un no-
table debilitamiento para el poder germánico 
más allá de los Alpes. Luego la muerte perma-
tura de Enrique I I I , la larga regencia y el me-
dio siglo de borrascas sucesivas, dieron á los 
barones fuerza y osadía, é hicieron sus feudos 
hereditarios, usurparon los derechos de regalía, 
consolidaron su independencia territorial, poco 
diferente de "ia soberanía, y añadieron á su 
nombre el del castillo ó del país en que domi-
naban. Así se dividía la Alemania en pequeños 
estados mejor ó peor organizados. La corona 
imperial continuó electiva, aunque despojada 
de sus más ricas joyas. Los arzobispos de Ma-
guncia, de Tréveris, de Colonia, se levantaron 
al nivel de los duques de Sajonia, de Baviera, 
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de Franconia, de Suabia, así como el conde Pa-
latino. Los altos prelados se emanciparon de 
los abogados; los duques, de los condes palati-
nos; y en vez de lachar entre sí, como Othon 
se lo había imag-inado, se dieron las manos pa-
ra engrandecerse á costa del poder real. 
El reino de Borg-oña se extendía desde Ba-
silea, por el territorio helvético y á lo largo del 
Ródano, á partir desde las montañas donde es-
te rio tiene su nacimiento hasta su embocadu-
ra; por el lado de Italia se adelantaba en el 
valle de Aosta hasta más arriba de Carena, y 
en lo demás tenía por límites las cumbres de 
los Alpes; su capilal era Víena. Este Estado, 
formado por pueblos de oríg-en y de idiomas 
diversos, con obispos y barones muy poderosos, 
no podía lleg-ar á una unidad robusta Cuando 
formó parte del imperio de Alemania en 1033, 
los pueblos que lo habitaban se habían acos-
tumbrado ya á la independencia, con condes 
soberanos en la Proveuza, en el Vienés, en el 
Líonés, en Borg'oña y en otros puntos. 
La alta nobleza, es decir, los marqueses, los 
duques, los condes palatinos, los landgraves y 
burgraves, condes y dinastas, dependían d i -
rectamente del emperador. En la nobleza infe-
rior quedaban comprendidos los hombres libres 
hacia tres generaciones. Se llamaba ministe-
riales á los que se ponían al servicio de algu-
nos nobles de primera clase. 
Mientras las guerras con los eslavos dieron 
importoncía á la caballería, prevalecieron los 
nobles, porque solo ellos podían servir á caba-
llo; en su consecuencia, exigían de los demás 
hombres libres de su distrito una retribución 
que se trasformó en impuesto permanente para 
todo el que no llevaba las armas. 
Pero cuando se hubo debilitado el poder real, 
el tercer Estado se sublevó también en Alema-
nia, y Enrique IV por reconocimiento á las ciu-
dades que le habían sido favorables en su cues-
tión con el papa, les concedió ciertos privile-
gios, declarando libres á los artesanos y nego-
ciantes, y confiriéndoles la plenitud de los 
derechos de ciudad. De esta manera se formaba 
un contrapeso al poder de los vasallos de la 
corona, sin que los obispos se engrandeciesen 
mucho, llenos de trabra, como estaban, por los 
privilegios de las ciudades; después éstas, bajo 
el titulo de ciudades imperiales, es decir, de-
pendientes inmediatamente del jefe del imperio, 
se constitureron en repúbl icas . 
No eran convocadas á las dietas en aten-
ción á que no se conocía, fuera de Italia, la cos-
tumbre de hacerse representar por diputados, y 
aunque todo ciudadano tenía derecho de ínter-
venir en ellas, el gasto considerable de una" 
traslación qu i t ába la idea del viaje. No se com-
ponía, pues, casi la asamblea sino de pr ínci-
pes y grandes, por cuya razón se le daba el 
nombre de córte [hoftag). 
Los que querían sustraerse á la t iranía de 
los barones alemanes se refugiaban en las ciu-
dades libres, donde formaban una clase inde-
pendiente del sistema feudal; pero no teniendo 
siquiera esta clase relaciones con el jefe del 
imperio, y en su consecuencia abandonadaá sí 
misma sin intereses comunes, no adquirió la 
unidad y fuerza á las cuales el tercer Estado 
debió en Francia convertirse en una órden, la 
Germanía no formó jamás una nación, n i el 
imperio un Estado, no habiendo llegado nadie 
á imponerles una vida y un pensamiento común. 
Enrique V, que bajo el protesto de excomu-
nión, se había rebelado contra su padre, y ha-
bía sido un terrible instrumento del castigo 
impuesto á las faltas de aquel príncipe, debió, 
cuando se encontró rey, continuar la guerra 
contra los feudatarios; pero el éxito de las ar-
mas no lo fué más favorable en Alemania que 
en Polonia y en Hungr ía , donde quiso soste-
ner las pretensiones imperiales. En seguida, 
después de haber fingido por ambición una ex-
tremada docilidad con respecto á la Santa Sede 
dió principio de nuevo la lucha con él, reser-
vándose, como por lo pasado, el derecho de dar 
la investidura á los prelados, y exigir de ellos 
el homenaje de servidumbre. 
Deseando Pascual I I terminar amigable-
mente esta escandalosa disputa (1099), se dis-
ponía á acudir él mismo á Alemania, pero i n -
formado de la obstinación de Enrique, se d i r i -
gió hác ia l a Francia (1107), y convocó en Tro-
yes un concilio, en el cual las investiduras le-
gas fueron puestas en entredicho de nuevo. Los 
embajadores de Enrique declararon que un so-
berano no consentiría j amás que una cuestión 
de tal importancia fuera tratada en un territo-
rio extranjero, y que el emperador se d i r ig i r ía 
á Roma, 
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En efecto, pasó I03 Alpes acompañado de 
treinta mi l hombres, y fué acogido con honor 
por todas las ciudades de Lombardía, escepto 
Milán y Novarra. Esta últ ima fué destruida, y 
el emperador, después de haber recibido dé las 
demás donativos y refuerzos de tropas, se ade-
lantó hasta Sutri. AUi declaró su neg-ativa á 
desistir de ning'uno de los derechos ejercidos 
por sus predecesores, mientras que Pascual, 
deseando la paz á toda costa, lleg'ó á proponer 
la cesión por los eclesiásticos de todos los do-
minios temporales, con los vasallos y castillos 
que hablan recibido de los diezmos y tierras 
dadas al derecho inmoral dé las investiduras. 
Los pontífices colocaban separadamente en 
esta diferencia las ideas de ambición, pues re-
nunciaban á todos los bienes temporales para 
obtener la libertad de elecciones; pero en su 
celo para extirpar la cizaña, y lleno del recuer-
do de la pobreza apostólica, no pensaba Pas-
cual en la imposibilidad de despojar de sus do-
minios tan gran número de señores eclesiásti-
cos, n i la oposición que esta medida encontra-
rla de parte de la nobleza, cuyos hijos seg-un-
dos se encontrarían privados de esta manera de 
ricos establecimientos. No dejó Enrique esca-
par tan buena ocasión de hacer volver á la 
corona tantos feudos concedidos por los reyes 
á los eclesiásticos; fué, pues, firmado el acuerdo 
escepto la aprobación de la Iglesia y de los 
príncipes del imperio. 
Apenas se divulg-a la cosa, murmuran los 
nobles, y manifiestan su oposición. Los obispos 
propenden á conservar los derechos que poseían, 
intima el papa á Enrique renunciar á las i n -
vestidura?; el emperador se nieg-a á ello antes 
de que se l lénela condición estipulada. Deaqui 
irritación y tumultos: el pueblo descontento 
de los alemanes, groseros y borrachos, se 
subleva contra ellos y se dedica á deg-ollar-
lo?; la sangre correen Roma. Entonces Enri-
que se apodera del papa y de los cardenales, 
que detiene en rehenes, y aunqueherído y fuera 
del arzón, los arrastra fuera de la ciudad, des-
pojados de sus ornamentos y atados; después 
pone sitio delante de Roma. 
Desanimado el papa después de haber per-
manecido setenta días prisionero, se determi-
na á suscribir un privilegio-por el cual se con-
vino en que los obispos y los abades serían ele-
gidos libremente y sin simonía, pero con con-
sentimiento del rey, que les daría la investi-
dura con el anillo y el báculo, después de lo 
cual serian consagrados. 
Entonces entra Pascual en Roma, donde En-
rique es consagrado por él; pero apenas hubo 
marchado el emperador, cuando los cardena-
les que no se habían adherido al acomodo, tra-
taron de hacérselo revocar al papa; y como no 
quiso declarar que le había sido arrancado por 
la violencia, se reunieron en el palacio de Le-
tran y anularon lo que se había hecho. El ar-
zobispo de Viena (1112), pronunció la senten-
cia de excomunión contra el emperador. 
Encuéntrase, pues, Enrique envuelto en las 
mismas dificultades que su padre, porque los 
arzobispos de Mag-uncia y Colonia, á la cabeza 
de muchos prelados descontentos de su org'ullo, 
amenazaban renovar las escenas pasadas, exci-
taban á los príncipes de Sajonia y hacían in -
cursiones en las tierras imperiales para ven-
garse de las desolaciones ejercidas por Enrique 
sobre las de los confederados. 
La muerte de la condesa Matilde lleg-ó áun 
á complicar la situación (1116). Esta mujer que 
hemos visto representar un papel importante en 
la querella de Greg-orio V I I con Enrique IV, po-
seía además del marquesado de Toscana y del 
ducado de Luca, Parma, Módena, Reg-gio, Fer-
rara, Cremona, Espoleto y otras varias ciuda-
des; el año precedente había colocado á Mán-
tua bajo su dependencia, sin contar inmensos 
dominios. Dejó por su testamento esta esplén-
dida herencia á la Santa Sede; pero Enrique 
pretendía los feudos, como debiendo volver al 
imperio, y los bienes alodiales en calidad de 
próximo parience de la condesa. 
No era fácil ilustrar la verdadera naturaleza 
de las posesiones que, durante várias g-enera-
ciones, se habían reunido en las mismas ma-
nos, cuando los decretos imperiales habían un í . 
do á veces los feudos á los alodios, ó cuando 
las propiedades alodialev. se habían añadido á 
los feudos; pero zanjando Enrique la cuestión 
como rey, desciende á Italia y se apodera de la 
herencia, amenazando ir á hacer prisionero otra 
vez al pontífice. Éste, en un nuevo concilio de 
Letran, rompe el privilegio de Sutri, confirma 
todo lo que se había hecho anteriormente por 
sus legados, y al acercarse el emperador huyó 
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al Monte-Casino bajo la protección de los nor-
mandos. 
Habiendo hecho su entrada Enrique en Ro-
ma, pide ser coronado de nuevo, lo cual se ve -
rificó; y como el papa habia hecho muchos des-
contentos en Roma, nombrando para prefecto 
de la ciudad á Pedro León, descendiente de j u -
díos, una facción sostuvo vivamente al empe-
rador. Cuando Pascual trató después de volver 
á entrar fué rechazado, y murió poco después 
fuera de su silla. 
Tuvo por sucesor á Gelasio I I , á quien pro-
puso Enrique renovar el privilegio del año 1111. 
Como remitió el negocio á la decisión de un 
concilio, el emperador volvió á Roma, y Cen-
cío Frangipani, jefe de la facción imperial, re-
novó la escena del otro Cencío, arrastrando al 
pontífice por los cabellos desde la iglesia hasta 
su palacio. Guiado el pueblo por Pedro León, 
se le arrancó de las manos. Pero habiendo he-
cho Enrique que se declarara nula por jur i s -
consultos la elección ce Gelasio I I , hizo procla-
mar papa á Mauricio Bourdin, bajo el nombre 
de Gregorio V I I I . Gelasio huyó á Francia, don-
de le sorprendió la muerte, y los cardenales 
nombraron en su lugar á Caliste I I , quien celoso 
por la defensa de los derechos eclesiásticos, si bien 
más diestro que sus predecesores, negoció un 
acomodo con Enrique. Sin embargo, no consiguió 
concluirlo, y habiendo intentado el emperador 
apoderarse de su persona, le excomulgó con el 
antipapa, que fugitivo de Roma al aproximarse 
Caliste, fué preso, vuelto á la ciudad en medio 
de la mofa del pueblo y encerrado en un con-
vento. 
Caliste hizo su entrada en Roma con un 
fausto análogo al acrecentamiento de las r i -
quezas de la Santa Sede. Rivalizaron en lujo 
las diversas naciones que ocupaban diferentes 
barrios de la ciudad eterna, si bien aventajaron 
á todos los amalfitanos, adornando las plazas y 
las calles con telas y colgaduras de seda, con 
braserillos de plata y oro, que ex alaban los más 
exquisitos perfumrs. Guillermo, duque de Pu-
lla, y Jordán, príncipe de Cápua, llegaron á 
prometer al papa homenaje y fidelidad con 
todo hombre, y les invistió con el estandarte de 
la Iglesia. De este modo se halló rodeado de 
fuerzas normandas para sostener la guerra de 
la libertad. 
Ménos asustó á Enrique esta asistencia que 
la excomunión, que le hacia presentir todos los 
infortunios experimentados por su padre. Ne-
goció, pues, un convenio con los barones con-
federados^ y se concluyó en Wurtezburgo una 
paz á que siguió en breve otra con el papa. 
Una dieta, convocada en Worms, confirmó el 
concordato, por el cual, absuelto el emperador 
de la excomunión, renunció á investir con el 
anillo y el báculo, dejó á las iglesias la liber-
tad de elección, y se comprometió á restituir 
las reg'alías usurpadas al estallar la guerra. 
Por su parte el papa quiso que fueran ele-
gidos en presencia del emperador los prelados 
de Alemania, sin violencias, n i simonía, que 
después de su elección recibieran del empera-
dor las regal ías , ó como se diría ahora, las ven-
tajas temporales que les conferia con el cetro, 
y que cumpliesen respecto de su persona los 
servicios que le eran debidos, á diferencia de 
Italia donde venia después de la consagración 
la investidura. A l mismo tiempo el primer con-
cilio de Letran era confirmado plenamente. 
Aquí termina el primer acto de la guerra 
de las investiduras; habia durado cuarenta 
años y habia sido manchado con sangre y ru i -
nes intrigas. De Caliste fué toda la gloria de 
este acomodo á causa del amor á la paz que 
acreditó de continuo; pero toda la ventaja fué 
del poder seglar, atendido que el emperador no 
_ » 
cedió en ninguna de sus pretensiones y que su 
presencia en las elecciones le permitía ejercer 
en Alemania una especie de supermacía, y d i -
r ig i r los sufragios á su antojo. Pero la Iglesia 
no aspiraba á adquirir; sólo quería quedar l i -
bre en las cosas espirituales. Posteriormente 
Lotario I I se dejó persuadir acerca de renun-
ciar el derecho de asistir á las elecciones, y el 
de decidir sobre las disputas que pudieran or i -
ginarse, fué trasferido al papa. Sólo las rentas 
de las abadías y de los obispados vacantes eran 
reservadas á los príncipes, así como los espo-
sios de los obispos y délos abades; pero también 
fueron privados de esto poco á poco. 
No se esforzaron únicamente los papas en 
Alemania á fin de sustraerse en las eleccio-
nes de la influencia directa de los soberanos. 
Urbano I I prohibió en el famoso concilio de 
Clermont todo juramento de homenaje l igio 
prestado á un príncipe por un eclesiástico. En 
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su consecuencia San Anselmo, arzobispo de de 
Cantorbery, se lo negó á Enrique I , usurpador 
del trono de Inglaterra. De aquí resultó que su 
silla fué secuestrada y él desterrado hasta el 
momento en que Parcual I I puso Un termino á 
la disputa, conviniendo con el rey en que los 
obispos y abades le prestaran juramento antes 
de su consagración, aunque sin que pudiera 
darles la investidura con el báculo y el 
anillo. 
Esta ceremonia jamás había sido usada en 
Francia y hasta cayó en el olvido; pero cuando 
fué promulgado el cánon del concilio de Cler-
mont, los obispos normandos comprendieron 
toda su trascendencia, estableciendo que «nin-
g ú n sacerdote pudiera figurar como hombre de 
un lego,» cual sí hubieran hallado inconvenien-
te en que manos consagradas á Dios y santifi-
cadas por la unción llegaran á colocarse en 
manos profanas, y quizás en las de un homi-
cida ó de un adúltero. Sin embargo los reyes 
se opusieron á que las prescripciones eclesiás-
ticas tuvieran efecto, y hasta en esto fueron 
arregladas las cosas amigablemente. 
Cuando triunfó el poder real del de los ba-
rones en Francia é Inglaterra, el clero ayudó á 
este cambio en el derecho público, aproximán-
dose al trono; no fué lo mismo en Alemania, 
donde los obispos se mantuvieron en la cate-
goría de grandes vasallos, que se puede decir 
habían llegado á verdaderos soberanos, hasta 
que Rodolfo de Habsburgo aseguró á perpetui-
dad el trono á su familia. En los reinos de 
Hungr ía y de Polonia, así como en los tres 
Estados de la Escandínavía, tomaron los reyes 
poca parte en los negocios eclesiásticos, y el 
húngaro Coloman renunció libremente á las 
investiduras. 
Aunque los normandos se hicieron defenso-
res del pontífice contra sus enemigos, se sentían 
poco dispuestos á cederle nada de sus derechos 
en lo interior de sus posesiones, y á recibir sus 
legados en los países que sus armas habían 
arrancado á los infieles y devuelto á la Iglesia. 
En su consecuencia, Urbano I I , para aplacar á 
Rogel, le concedió (1098), lo que se llamó des-
pués el tribunal de la monarquía de Sicilia, es 
decir, que este príncipe y sus sucesores fueron 
investidos con el t í tulo de legados perpétuos y 
hereditarios de la Santa Sede: en calidad de 
tales llevaban las sandalias, el anillo, el bácu-
lo, la mitra, la dalmática, y se revestían con 
estos ornamentos en las solemnidades. Hasta 
Felipe I I , las súplicas sobre negocios eclesiás-
ticos eran dirigidas al rey con el t í tulo de san-
tísimo padre. Los condes de Aversa llevaron 
también el título de príncipes de Cápua, por la 
gracia de Dios, que les había conferido Nico-
lás I I , hasta el momento en que el antipapa 
Anacleto I I concedió á Roberto Guiscardo el 
tí tulo de rey de Sicilia, la investidura de la 
Pulla, de la Calabria, de Salomo, con la sobe-
ranía del ducado de Ñápeles y el principado de 
Cápua: este fué el origen del reino de las Dos 
Sicílias. El papa Inocencio declaró la guerra á 
Roger, si bien tuvo la misma suerte que su 
predecesor León IX ; hecho prisionero con mu-
chos cardenales, celebró la paz con Roger, con-
firmando la investidura á condición del home-
naje al pontífice de un tributo anual de 600 
monedas de oro [schifati). La soberanía de la 
Santa Sede sobre este reino hacia medio siglo, 
se halló así firmemente establecida. 
Enrique V, príncipe ambicioso y avariento, 
aunque activo, astuto y disfrutando la opinión 
pública, sobrevivió poco al acomodo hecho con 
el papa. Con él se extinguió la casa de Franco-
nia, que durante un siglo había dominado en 
Alemania. 
C A P Í T U L O V 
Tercera Cruzada. 
En medio de los intereses parciales que agi-
taban á Europa y conducían á la conquista de 
las franquicias, de la nacionalidad y de la 
ciencia, había un interés general que no cesa-
ba de atraer las miradas y los pensamientos 
hácia Palestina: este era el objeto de las preo-
cupaciones religiosas de todos, el campo en que 
peleaban y padecían deudos, amigos, compa-
triotas. Apenas habían abandonado la Tierra 
Santa Conrado I I I y Luis V i l , recuperaron los 
musulmanes la ventaja; muchos príncipes su-
cumbieron lidiando bajo sus golpes, ó bajo el 
puña l de los asesinos (1152). Un ejército deor-
tocidas, acampado sobre el monte Olívete para 
recuperar á Jerusalen, fué rechazado con tra-
bajo por los caballeros. A l mismo tiempo Nu-
reddin, atabek de Alepo, ocupaba una á una las 
ciudades de Mesopotamia, y pudo al fin ganar 
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la orilla del mar, donde hizo devotamente sus 
abluciones. 
Los cristianos que, reuniendo sus fuerzas, 
hubieran podido avasallar fácilmente toda la 
costa del Asia, se consumían en expediciones 
particulares, donde acreditaban un valor impe-
tuosa, si bien inúti l . Acostumbrados los musul-
manes á considerar el resultado de una empre-
sa como el juicio de Dios sobre su santidad, 
eran tan prontos á reanimarse después de nue-
vas victorias, como lo hubiera sido á desalen-
tarse después de los primeros descalabros. Ven-
turosamente el califa, reducido en Bagdad al 
papel de representante inactivo del islamismo, 
inspiraba pocos temores; los restos del poder 
que se le escapaban, eran recogidos por una 
porción de emires, que llegaban en seguida á 
pedirle que confirmara su posesión, sin que 
experimentaran una negativa. 
Entre este número se habia engrandecido 
Nureddin, hijo de Zenghi, y señor de Edeso, 
e lqueañad ia de continuo nuevas adquisiciones. 
A semejanza de los antiguos héroes mahometa-
nos, juntaba al valor la abnegación personal y 
un extremado fervor en la oración. Favorecíalas 
letras en su córte, y mantenía una disciplina 
severa entre sus soldados, hácia quienes acre-
ditaba particular esmero, como también respec-
to de sus familia*; pero no permitía que adqui-
rieran tierras, debiendo ser su campo la patria. 
Su palacio no resplandecía con seda y oro; 
no tenía en el país vino, y no señalaba para el 
sostenimiento de la mesa más que la porción 
legal del botín hecho al enemigo. Habiéndole 
pedido la sultana favorita cierto día una joya, 
la respondió: Temo d Dios y no soy más q%ie 
tesorero de los mulsulmanes. Sin embargo, me 
quedan en, Hems tres tiendas, haz de ellas lo que 
gustes; no puedo darte otra cosa. 
Hábil legista, discutía personalmente en "las 
cuestiones contenciosas, y fué el primero que 
introdujo un tribunal de justicia, donde reem-
plazó al tormento la prueba por testigos. A lgu-
nos años después de su muerte, un musulmán, 
á quien se le negaba justicia, se puso á gritar 
por las calles; Nureddin, Nureddin, ¿dónde es-
tás? ¿por qué no vienes en ayuda de tu pueblo? E 
inmediatamente se admitió su demanda con el 
temor de que produjera un levantamiento sisólo 
nombre del emir difunto. 
Hizo con sus propias manos un púlpito que 
se proponía colocar en Jerusalen. Por lo demás, 
su celo religioso le hacia perseguir á los disi-
dentes, ya se tratara de Alidas, de asesinos ó 
de sofistas; no hay, pues, por qué extrañar que 
hiciera tantos milagros. 
Habían encontrado los musulmanes un ad-
versario valiente, y algunas veces venturoso, 
en Balduino I I I , que llegó hasta expulsarles 
de Ascalon, donde se habían mantenido siem-
pre. (1153). Achacándole Nureddiná la negligen-
cia del príncipe de Damasco, invadió sus estados 
que hasta entonces habían pagado tributo á 
Jerusalen y le servían de barrera contra el ene-
migo, y estableció en esta ciudad su residencia. 
De aquí resultaron sangrientos combates, y 
habiendo muerto envenenado el rey de los cris-
tianos en el concurso de la guerra, Nureddin 
respondió á los que le exortaban á que se apro-
vechase de aquella circunstancia para atacar á 
los francos: Nunca se d i rá que he perturbado el 
dolor de un pueblo que llora con razón á tan buen 
rey, n i que he atacado á un reino, del cual ya no 
tengo que temer nada. 
A Balduino sucedió su hermano Amalrico, 
conde de Jafa y de Ascalon, á quien odiaba el 
pueblo por su avaricia, y que no se mostraba 
más hábil en administrar que en hacer justicia. 
No difirió un sólo momento su marcha sobre 
Egipto, para obligarle á pagar el tributo esti-
pulado de treinta m i l monedas de o p , aprove-
chándose de las disensiones ¡que eran para el 
país una causa de debilitamiento. Poco más ó 
ménos los califas del Cairo se hallaban reduci-
dos como los de Bagdad á los ejercicios del 
culto, y abandonaban el poder verdadero á sus 
visires ó soldanes. Entonces se lo disputaban 
dos de ellos. Schaver, uno de los competidores, 
reclamó la asistencia de Nureddin, quien le en-
vió su emir Schirkou, cuyo brazo le hizo recu-
perar su puesto. Pero como se negara á darle, 
según las estipulaciones, la tercera parte dé les 
rentas, le declaró Nureddin la guerra, así como 
á Amalrico, que se había declarado por su cau-
sa. El atabek, que conocía la riqueza de Egipto, 
había concebido la esperanza de convertirlo en 
presa suya; en consecuencia envió un comisio-
nado al califa Sunníta de Bagdad, pidiéndole 
permiso para marchar contra el odioso Fatimita. 
Inmediatamente se mandó á los imanes que 
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proclamaran donde quiera la guerra santa con-
tra los egipcios, y fué enviado un ejército for-
midable para sostener los anatemas fulminados 
contra ellos. 
En virtud de la demanda de socorros que le 
fué dirigida, envió Amalrico embajadores lat i-
nos, quienes fueron introducidos en el palacio 
donde el califa disimulaba su esclavitud bajo 
un pomposo aparato (1167). Atravesaron una 
larga série de corredores oscuros y de pórticos 
resplandecientes, amenizados por el gorjeo de 
las aves, por el murmullo de las fuentes, por 
el espectáculo de animales raros y de inexplica-
bles tesoros: entre otros, perlas gruesas como 
un huevo de paloma, un rubí de peso de diez y 
siete dracmas, una esmeralda de una longitud 
extraordinaria, cristales y porcelanas sin cuen-
to. Después de haber cruzado las puertas, 
guardadas por moros y por eunucos, llegaron 
al salón del trono; allí el visir se postró hasta 
el suelo delante de la cortina que ocultaba al 
señor, de quien había hecho un esclavo; luego 
se descorrió el velo y apareció entonces aque-
l la divinidad sujeta á servidumbre, que ratificó 
las estipulaciones con el visir acordadas. 
Habiendo llegado Amalrico á invadir el 
Egipto, derrotó á Schirkou, y habiéndose apo-
derado de Alejandría, le obligó á entablar ne-
gociaciones. Después de haber recibido de su 
mano cincuenta mi l monedas de oro y de haber 
hecho el canje de prisioneros, abandonó el 
Egipto. Los tesoros de que volvió cargado ex-
citaron el asombro de los francos (1168), y le 
hicieron concebir la idea de enseñorearse de 
aquel territorio. Extendiéndose con Manuel 
Comneno, su suegro, y con Gerberto de Assaly, 
gran maestre de los hospitalarios, pasó el its-
mo en calidad de enemigo. Entonces el califa 
Adhed envió á Nureddin los caballos de las 
mujeres de su serrallo, en señal de una situa-
ción deplorable; y cambiando Schirkou súbito 
de partido, acudió á toda prisa, mientras que 
el retardo de la escuadra griega obligaba á 
Amalrico á emprender la retirada. Schirkou 
impulsó al califa á nombrarle su visir y no tar-
dó después en destituirle (1169), de tal modo 
que el color verde de los hijos del Profeta des-
apareció de Egipto, lo cual puso término al cis-
ma de los fatimitas. 
Un jóven kurdo llamado Saladino {Salah-
Eddyii), que había hecho sus pr imeras armasá 
las órdenes de Schirkou, y dado brillantes 
pruebas de valentía, le sucedió en el puesto de 
visir y llegó á ser uno de los héroes más afa -
mados del islamismo. Liberal respecto de sus 
sus soldados, rigoroso con los emires, querido 
á los ojos de los devotos por haber contribuido 
á extirpar el cisma, cantado por los poetas, ape-
nas se hubo asegurado el nuevo José la domi-
nación de Egipto, llamó del Kurdistan á su pa-
dre y á todos sus deudos, cuyo apoyo le ayudó 
á tener á raya á los indomables emires: aunque 
protestara de su adhesión á Nureddin, el ata-
bek concibió recelos, y mandó que se le uniera 
acompañado de todas sus fuerzas para hacer la 
guerra á los cristianos. Ménos dócil el kurdo en 
obras que en palabras, rehusó prestar obedien-
cia, y estaban próximas á estallar las hostilída-
cuando Nureddin exhaló el postrer suspiro (1173), 
Viendo Amalrico gravemente amenazado su 
reino por la unión de aquellos poderosos jefes, 
había pedido socorros á Europa; pero murió 
antes de haber recibido una respuesta decisiva 
dejando un trono vacilante á un niño de trece 
años, atacado de lepra. Tampoco habia dejado 
Nureddin más que un hijo de diez años no 
cumplidos; y estaba próximo á desmoronarse su 
poder, cuanda llega Saladino y lo empuña con 
su robusta mano. Se casa con la viuda, tómala 
tutela del huérfano, se hace atabek de Alepo, 
y se propone ejecutar los proyectos de su ante-
cesor. 
Un jefe tan resuelto hacia falta á los cris-
tianos, quienes en vez de reunirse para hacer 
frente al peligro, se disputaban la regencia 
durante la menor edad de Balduino I V . Dióse 
en un principio á Raimundo, conde de Trípoli; 
luego á Reinaldo de Chatillon. Entonces hubie-
ra sido útil atacar á los emires de Siria, divi-
didos y descontentos; pero en alas de la codi-
cia se quiso intentar de nuevo la expedición á 
Egipto, y así se dejó robustecerse la domina-
ción de Saladino, quien á la muerte del hijo de 
Nureddin, se encontró soberano de Alepo, de 
Edeso, de Nisibe, y de gran parte de la Meso-
potamia. 
Sin embargo, cuando Balduino se determi-
nó á salir de los baluartes de Ascalon, no fué 
inferior el valor de los cristianos al que habían 
acreditado en sus tiempos gloriosos, y vencido 
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Saladino, huyó sobre un camello para g-anar á 
través del desierto el Egipto, á donde lleg-ósólo. 
Allí levantó tropas, y a; rovechándose de la 
temeridad de sus enemig-os, les hizo caer fre -
cuentómente en emboscadas. Continuaba en-
tretanto devorando la lepra á Balduino, y fué 
necesario confiar la regencia á G u y deLus iñan . 
Aunque fuera marido de Sibila, hermana del 
rey y viuda de Guillermo de Montferrato, la 
envidia de los grandes hizo que el rey le mani-
festara desvio y le destituyera, designando por 
su heredero á Balduino V, nacido del primer 
matrimonio de Sibila, y dando la regencia á 
áKaimundo, conde de Trípoli . 
Desde entonces cada cual se gobernaba en 
el reino de Jerusalen como mejor entendía; 
rehusaban obedecer los súbditos, y el rey no 
tenía la fuerza necesaria para obligarles á la 
obediencia, n i para hacer que se les administra-
ra justicia. También se combatió á menudo 
por las querellas de Occidente; los de Milán 
contra los de Pavía, ó los venecianos contra los 
genoveses, porque sus compatriotas se hac ían 
la guerra en Europa. Otros recorriendo las cam-
piñas, y ejercitando su valor por su propia 
cuenta, no cesaban de asaltar á los musulma-
nes, á pesar de los tratados de paz. Saladino, 
que se arrojaba de vez en cuando sobre ellos 
para castigarlos, era llamado el azote de los 
cristianos. 
Cuando murió Balduino V, después de cinco 
meses de reinado (1186), Raimundo reunió los 
estados para deliberar sobre el partido que debía 
tomarse. Reinaldo de Chatillon, pr íncipe de 
Antioquía, afamado por su valor y por sus 
aventuras romancescas, se declaró plenamente 
por Sibila, que apoyada por el patriarca y por 
los^emplarios, fué proclamada reina. A l punto 
coronó á su vez á Guy de Lusiñan, su esposo, 
quien ascendió de este modo sin el asentimien-
to de los grandes á un trono, donde no era ca-
paz de sostenerse. 
Ya había atacádo muchas veces Reinaldo de 
Chatillon las caravanas que se dir igían á la 
Meca, y violado el territorio musu lmán en ple-
na paz; por eso Saladino había jurado matarle 
con su propia mano. El intrépido caballero se 
reía de sus amenazas, y cierto día que había 
salido una vez más de su castillo para caer so-
bre un convoy numeroso, sintió extremado al-
borozo al encontrar allí á la madre de Saladino. 
El príncipe musu lmán pidió la restitución de 
los prisioneros, y no pudiendo conseguirlo, 
reunió un ejército de noventa m i l hombres, 
tantos árabes como turcos, egipcios y kurdo?. 
Pasando entonces el Jordán por Tiberiada (Ju-
lio de (1157), puso á los cristianos en completa 
derrota, é hizo prisioneros al rey, al obispo 
Godofredo, su hermano, á Reinaldo de Chati-
l lon, causa de aquel desastre, al gran maestre 
de los templarios y á otros muchos jefes. Tam-
bién se apoderó del madero de la verdadera 
cAiz que habían llevado consigo, como era 
costumbre en las circunstancias graves para 
alentar el valor de los piadosos guei reros, y en 
cuya defensa habían acreditado los templarios 
un heroísmo digno de mejor suceso. Tanto era 
el número de prisioneros, que las cuerdas de 
las tiendas no bastaban para atarlos, y que más 
de un caballero fué canjeado por un par de 
zapatos. Saladino recibió generosamente al rey 
y á los principales jefes, á quienes ofreció la 
copa hospitalaria en señal de gracia; pero de-
golló á Reinaldo por su propia mano, mandó 
matar á lo s hospitalarios y á los templarios, y 
dió á cada uno de sus emires permiso para 
matar á un caballero cristiano. 
Resonaron las mezquitas con acciones de 
gracias tributadas á Alá; y Tiberiada, Sidon, 
Biblos, Nazareth, Rama, Hebron, Belem, Lida, 
Jafa, Napoli, Berito, Carac, San Juan de Acre, 
capitularon ó se rindieron á discreción. Hasta 
la misma Ascalon abrió sus puertas á Saladi-
no, y fué el rescate de Lusiñan y de los demás 
señores, jurando todos no esgrimir ya sus ar-
mas contra Saladino. 
Envanecido con sus victorias, llegó á poner 
asedio á Jerusalen (2 de Octubre de 1187), y la 
redujo á capitular muy pronto. Tuvieron los 
habitantes la facultad de retirarse á las tierras 
de los cristianos, con promesas para los que 
prefieran quedarse, de no ser inquietados, bajo 
la única condición de pagar diez besantes por 
cada hombre, cinco por cada mujer, una por 
cada niño, y treinta m i l por siete mi l pobres. 
Por lo demás, el vencedor se comprometió á 
respetar el sepulcro de Cristo, y á permitir á 
los cristianos que lo visitaran mediante el t r i -
buto de una besante. 
Estas condiciones bastante latas no atenua-
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ban el dolor de aquellos infortunados, reduci-
dos á ver á los infieles entrar á saco una ciu-
dad que, amada por ellos como una patria, era 
además como una ciudad santa, objeto de su 
veneración, y la hablan defendido con un valor 
inesplícable. Después de haber visto arrastrar 
por el lodo la cruz de oro que resplandecía en 
la iglesia del Santo Sepulcro, salieron por la 
puerta de David, llevándose los sacerdotes los 
vasos sagrados, las mujeres á sus hijos, mu-
chos á sus ancianos padres y á sus hermanos 
enfermos. Enternecido Saladino de aquel es-
pectáculo, distr ibuyó generosamente sus l i -
mosnas entre aquella muchedumbre desolada, 
y permitió á los hospitalarios que se quedaran 
para cuidar de los enfermos. De los cien m i l 
habitantes de Jerusalen, sólo catorce m i l no se 
hallaron en disposición de satisfacer su rescate, 
y entre este número se contaban cinco m i l n i -
ños . Nuevamente resonaron las colinas de Sion 
con los gritos de Alá; convirtiéronse las santas 
iglesias en mezquitas, y en la de Omar, purifi-
cada con agua de rosas de Damasco, se colocó 
el pulpito hecho por mano de Nureddin. E l 
primer imán subió á él para dar gracias á Dios 
por haber libertado la ciudad santa, morada de 
Dios, mansión de los santos y de los profetas, y 
exhortó á los creyentes á no cesar en la guerra 
santa, mientras quedara un vestigso de i m -
piedad. 
Entretanto, los infelices cristianos que ha-
blan salido de Jerusalen andaban errantes sin 
asilo, rechazados por sus hermanos que les 
acusaban de cobardía por haber perdido la ciu-
dad de Cristo, ó de grandes crímenes para ha-
ber provocado la cólera divina. Se les negaba 
hasta el pan, y asi muchos murieron de inani-
ción; una mujer arrojó al mar á su niño de pe-
cho, maldiciendo á los criátianos. Algunos ga-
naron á Europa, adonde trajeron la funesta 
noticia de que la ciudad santa habia vuelto á 
caer en poder de los musulmanes. Urbano I I I 
murió de pesadumbre; toda la cristiandad se 
conmovió como de un general desastre. Recor-
rían los sacerdotes las ciudades enseñando p in -
turas en que se vela á Cristo hollado por la 
planta de Mahoma, y á un ginete árabe ha-
ciendo que ensuciara el Santo Sepulcro su ca-
ballo. Ante este espectáculo se daba la muche-
dumbre golpes de pecho, y clamaba: {Desgra-
ciados de nosotrosl Resonaban en las iglesias y 
en las casas las lamentaciones de Jeremías 
sobre la reina de las naciones sometida á ser-
vidumbre; todos veían en este golpe inesperado 
un castigo y un aviso del cielo; se suspendian 
los ódios, se renunciaba á las costumbres v i -
ciosas, se reparaban las injusticias cometidas, 
y se porfiaba acerca de quien se impondría las 
más rigorosas mortificaciones de la penitencia. 
Animado Gregorio V I I I del deseo de hacer que 
se emprendiera una nueva cruzada (1199), se 
dirigió áP i sa á fin de reconciliar á esta r e p ú -
blica con la de Génova, y obtener de ambas los 
buques necesarios para la travesía. Efectiva-
mente, los písanos corrieron al socorro de To-
lemaida, adonde su arzobispo y el de Rávena 
condujeron tropas. Más de una vez derrotó su 
escuadra la de los musulmanes; por su parte 
los genoveses se encargaban de llevar embaja-
dores desde Roma á todos los soberanos de la 
cristiandad. 
Gregorio murió después de haber ocupado 
dos meses apenas la cátedra de San Pedro, pe-
ro Clemente I I I heredó su celo. Envió emba-
jadores á toda la cristiandad y ordenó que se 
hicieran oraciones por la paz de Occidente y 
por la libertad de la Tierra Santa; al mismo 
tiempo, Guillermo, arzobispo de Tiro, andaba 
predicando la cruzada. Los clérigos, los trova-
dores, excitaban á que tomaran la cruz pobres 
y ricos. Enrique I I de Inglaterra se reconcilió 
con Felipe Augusto, y uniéndose como herma-
nos tomaron juntos la cruz, cuya señal se h i -
cieron en la frente, en la boca y en el pecho, 
jurando no deponerla en mar n i en tierra, en 
el campo n i en la ciudad hasta su vuelta del 
otro lado del mar. Muchos de los señores de 
ambos reinos repitieron el mismo voto, y se 
decretó que los que no se cruzaran pagar ían el 
diezmo de sus rentas y de sus bienes muebles, 
á escepcion de las armas, caballos, armadura 
del caballero, libros, vestiduras, ornamentos sa-
cerdotales y joyas. Un templario, un hospita-
lario, un oficial real, y un clérigo de la capilla 
del rey, con un oficial y un capellán del señor 
del lugar, recogían este diezmo saladino, como 
se llamaba, y al cual estaban sometidos hasta 
los religiosos, y también los que se cruzaban 
sin el consentimiento del señor. 
Poco tiempo duró la paz entre ambos reyes, 
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y el diezmo saladino fué empleado en pagar los 
gastos de Ja guerra; pero cuando cesó de Mvir 
Enrique, Ricardo, su hijo, que se le habia re-
belado, hizo par arrepentimiento el voto de cru-
zarse, y en toda Inglaterra resonó el grito, ¡Dios 
lo quierel El primer acto de esta piedad des-
ordenada, fué dar muerte á los judíos de York 
y de Lóndres; pero como n i el dinero arrancado 
á aquellos infelices, n i el diezmo saladino re-
caudado con rigor sumo, bastaban para la ex-
pedición, empeñó el rey los bienes de la coro-
na y puso en venta las dignidades del Esta-
do; además contribuyó generosamente la Nor-
man día. 
Entendiéronse los dos reyes de Francia é I n -
glaterra á fin de dir igir la expedición de co-
m ú n acuerdo, y tomaron medidas severas para 
reprimir los excesos de la muchedumbre que les 
seguía . 
A oíos ladrones se les debía rapar la ca-
beza, bañándola con pez líquida y cubriéndola 
de plumas. Por un bofetón se habia de aplicar 
la pena de sumergir al culpable en el mar tres 
veces, y por una estocada se perdía la mano. 
Las injurias estaban tasadas en una onza de 
plata cada una. El asesino debía ser atado al 
cadáver de la víctima y arrojado al agua. Se 
prohibía á las mujeres hacer.el viaje, á los hom-
bres desplegar lujo en los vestidos y alimentos, 
y entregarse á los juegos de azar. Respecto de 
ésto sólo gozaban plena libertad los reyes. Los 
caballeros y los clérigos podían arriesgar hasta 
20 sueldos durante un día y una noche. Tam-
bién era lícito á los sargentos de armas de los 
reyes jugar, con su permiso, hasta aventurar la 
misma suma en su compañía ó á bordo de su 
buque; se concedía otro tanto á los sargentos 
de los obispos, de los condes, de los barones 
en su compañía. Tomadas estas disposiciones 
se embarcaron ambos reyes. 
También había sido oído el arzobispo de T i -
ro por la Alemania, y Federico Barbaroja, aun-
que tenía ya sesenta y siete años, tomó la cruz 
con los principales señores. E l emperador, que 
habia seguido cuarenta años antes á Conrado, 
su tío, á Palestina, y visto de cerca las causas 
de los malos resultados de aquella expedición, 
ordenó que no se admitieran más que hombres 
adiestrados en el oficio de las armas y que pu-
dieran sostenerse durante dos campañas , que 
los demás permanecieran en sus hogares y pa-
garan el diezmo. 
Después de haber enviado embajadores al 
rey de Hungría , al emperador de Constantínopla 
y al sul tán de Iconio para obtener víveres y 
libre paso, partió de Ratisbona con veinte m i l 
hombres (1189). Pero Isaac el Angel, que ocu-
paba el trono de Constantinopla, concibió rece-
los al verle aproximarse. Temeroso de que l le-
gara con intención de destruirle, porque había 
hecho alianza con Saladino, y porque se sabia, 
que en su orgullo, afectaba ignorar los nom-
bres más insignes de la Europa, sin contar que 
había fundado en la capital una mezquita para 
los musulmanes. Ea su consecuencia, se arre-
gló como pudo, y dejó que faltaran víveres á 
los cruzados, quienes se vieron en la precisión 
de proporcionárselos á mano armada, y ame-
nazaron con declarar la guerra á un pueblo, 
entre el cual se predicaba desde lo alto de 
púlpíto el asesinato dé los latinos. 
A l fin obtuvieron bastimentos para su t rán-
sito; pero apenas entraron ea el territorio de 
los Seldjucidas, se vieron hostigados por los tur-
cos, y reducidos á degollar los caballos para 
beber su sangre y comer su carne; tan falsas 
habían sido las promesas del sul tán de Iconio. 
Kilisco Arslan I I llegó después personalmente 
á atacar con fuerzas considerables el ejército da 
los cruzados. Aunque vencedores, sufrieron es-
casez de víveres, y no pudieron gozar sosiego 
hasta que se apoderaron de Iconio, desde donde 
ganaron la Cilicía. 
Este país se hallaba gobernado por una fa-
milia cristiana, oriunda de Armenia, que se 
habia hecho independiente del emperador de 
Constantinopla, y cuyo jefe tomaba el t í tulo de 
rey de Armenia. Allí encontraron los cruzados 
una cordial acogida; luego atravesaron el Ca-
lizcadno (Salefke), rio de Seleucia. Federico 
quiso entrar en él á caballo, y perdió allí la 
vida, revés más sensible que una derrota, tan 
grande era la confianza que inspiraba y su fir-
meza en mantener la disciplina. Federico, du-
que de Suabia, tomó entonces el mando; pero 
reducidos al hambre sus gentes, no guardaron 
ya órden ninguno. Se multiplicaron las enfer-
medades; gran número de cruzados regresaron 
á su patria; por último, el mismo Federico mu-
rió en San Juan de Acre, prefiriendo perder la 
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vida á manchar una santa peregrinación con 
la incontinencia. 
Después de haber recibido Felipe Augusto 
en San Dionisio el oriflama, el bordón y la es-
clavina de peregrino, y de haberse hecho ben-
decir con la corona de espinas, se embarcó en 
Génova; Ricardo partió de Marsella y se re-
unieron en Mesina; jóvenes ambos, y habién-
dose cruzado más bien por amor á la gloria que 
por devoción, volvieron en breve á sus quere-
llas y se separaron. Ricardo, muy fuerte en los 
ejercicios de caballería, aunque poco hábil en 
el arte de la guerra, ofrecía el tipo de las cos-
tumbres y de las pasiones de su tiempo; más 
pródigo que generoso, altarero, obstinado á la 
vez é inconstante, era para él una necesidad 
imponer en todas partes su voluntad á cual-
quier precio; de una actividad turbulenta á la 
cual faltaba la perseverancia, era osado, bru-
tal é inconsiderado; tentábale el aspecto de 
aquella hermosa Sicilia, regocijo de los árabes 
y de los normandos. Su hermana Juana, viuda 
del rey precedente Guillermo I I , estaba reteni-
da prisionera por Tancredo, que reinaba enton-
ces; Ricardo le obligó á restituir la libertad á 
esta princesa y á devolverla su dote de 20.000 
onzas de oro. 
No tardó en experimentar en aquella isla 
que los sicilianos tenian ménos paciencia que 
los ingleses. Cierto dia que se paseaba en la 
campiña, oyó graznar un gavi lán dentro de la 
casado un campesino; hallándose reservada en 
Inglaterra la caza al rey y á un escaso número 
de nobles, desgraciado del villano que hubiera 
violado la prohibición y guardado en su casa 
gavilanes ó halcones. Ricardo entra, pues, en 
la habitación y quiere llevarle el ave; pero el 
villano opone resistencia y le hecha de su casa 
á pedradas y á palos. Poco tiempo después, no 
creyéndose bastante seguro, expulsó de un con-
vento muy fuerte por su posición, desde el cual 
se dominaba á Mesina, á los frailes que le ha-
bitaban, y puso guarnición dentro. Pero los 
mesineses cerraron las puertas de su ciudad y 
negaron la entrada á las gentes del rey de I n -
glaterra. Ricardo corrió al palacio de Tancredo, 
y le requirió á fin de que castigara á aquel ve-
cindario insolente. Entonces parte de los que 
lo componían, obedecieron las órdenes que ha-
blan recibido; otros se reunieron en las alturas 
y cayeron sobre los ingleses que ib an en su se-
guimiento; al mismo tiempo llovía una grani-
zada de piedras y de flechas desde los baluar-
tes de Mesina, donde quiso penetrar Ricardo. 
No obstante, llegó á apoderarse de ella, merced 
á los refuerzos que le llegaron, y plantó allí la 
bandera de Inglaterra. Por últ imo, habiendo 
abandonado la isla la escuadra inglesa, fué i m -
pulsada á las costas de Chipre, donde halló mala 
acogida. Inmediatamente se declaró la guerra 
á un príncipe de la familia de Comneno, que 
era su su soberano; Ricardo le hizo prisionero 
y constituyó en reino aquella isla. 
Durante este tiempo continuaba Saladino al-
canzando triufos en Palestina, donde no queda-
ban ya cristianos más que en Trípoli, Antioquía 
y Tiro. Puso asedio á esta úl t ima ciudad; pero 
Conrado de Montferrato, cuñado de la reina Si-
bila é hijo de Bonifacio, prisionero á la sazón 
de Saladino, sostuvo con su valor y su habilidad 
el denuedo de los ciudadanos. Saladino le hizo 
prometer la libertad de su padre si le rendía la 
plaza, ó de lo contrario juraba exponerle á los 
tiros de los sitiados; pero el príncipe respondió: 
Prefiero el interés de los cristianos á la vida d i 
mi padre y me glorificaría de tener un már t i r en 
mi fami l i a . 
La constancia de los habitantes de Tiro com-
prometió á muchos caballeros á acudir de todas 
partes en su socorro, y de aquí resul tó una ver-
dadera campaña de héroes. Obligado Saladino 
á renunciar á la toma de la ciudad, se decidió 
á retirarse, y fué á sitiar á Trípoli; pero los si-
cilianos le hicieron zozobrar igualmente en esta 
empresa. Entonces dirigió sus armas contra A n -
tioquía, se apoderó de Tolosa, y redujo á Carac 
por hambre. Sólo en este momento restituyó á 
Lusiñan la libertad que le había prometido. Este 
se hizo relevar en breve del juramento que ha-
bía hecho de no esgrimir más las armas, y con 
ayuda de los písanos fué á sitiar á Tole-
maida. 
Entonces Saladino hizo proclamar la guerra 
santa por el califa de Bagdad; porque no se 
trataba sólo de la defensa de San Juan de Acre, 
sino más bien de hacer el contrapeso de las cru-
zadas, invadiendo ia Europa para combatir allí 
los francos, invasión tan terrible al tiempo en 
que trescientos m i l Almohades habían desem-
barcado de Africa en las cottas de España. Quizá 
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presentía Europa más bien por instinto que por 
raciocinio, el peligro de que estaba amenazada; 
asi un gran número de caballeros franceses y 
alemanes acudieron en tropel, así como diez 
rail daneses y frisónos; sin embargo, la guarni-
ción siguió oponiendo resistencia. La llegada de 
Felipe Augusto hubiera obligado á Tolemaída á 
rendirse, sí por una delicadeza caballeresca no 
hubiera querido aguardar á Ricardo, á fin de 
que este príncipe pudiera tener su parte de glo-
ria . El rey de Inglaterra que, durante este tiem-
po habia conquistado á Chipre, no tardó en l le-
gar á su vez; pero los gérmenes de discordias 
mal extirpados volvieron á reanimarse entre los 
dos monarcas. 
Habiendo muerto Sibila y sus cuatro hijos, 
pretendió Conrado ^ue Guy de Lusiñan debía 
dejar el trono á Isabel, hermana de Sibila, su 
fsposa, después de haber estado casada conOn-
fredp, señor de Toron. Entonces fué un espec-
t á c u i . m g u l a r ver á Conrado, á Guy y á On-
fredo sostener con encarnizamiento sus preten-
siones sobre un reino sin territorio, y á los cru-
zados olvidar la causa común por sostener la 
de uno ú otro de los competidores. El rey de 
Francia fomentaba estas divisiones, reclamando 
una porción del reino de Chipre conquistado por 
Ricardo. Este, por su parte, quería la mitad de 
los tesoros del conde de Flandes, muerto sin 
herederos durante el sitio; todo era disensiones 
y querellas. Los franceses, los alemanes y los 
templarios tenían por adversarios á los ingle-
ses, á los písanos, á los hospitalarios, y en 
vez de unirse contra los infieles, si unos subían 
al asalto, quedaban los otros cruzados de bra-
zos, mirándoles obrar. La insalubridad de la 
atmósfera hizo caer enfermos á los reyes; y co-
mo Saladino les envió médicos y refrigerantes, 
bastó esto para que el vulgo les acusara de sa-
crilegas correspondencias con los musulmxnes. 
Por último, personas sensatas llegaron á res-
tablecer la paz, ó á lo ménos á suspender los 
ódios hasta que se hubiera tomado Tolemaí-
da. Entonces se emprendió con nuevo vigor el 
ataque; cotidianamente habia asaltos y esca-
ramuzas, y los fosos se hallaban llenos de ca-
dáveres de hombres y de caballos, muertos por 
el hierro y las enfermedades. Ya habían pere-
cido más soldados de los que hubieran sido me-
nester para avasallar á toda el Asia, y empu-
jaba á los más bárbaros excesos el furor exci-
tado por un resto de fanatismo religioso. Espe-
cialmente Ricardo se habia hecho terror de los 
mahometanos, hasta tal punto, que mucho tiem-
po después de la cruzada decían las madres á 
sus hijos para asustarlos: Cdilatei mira que lla-
mo al rey Ricardo. 
Sin embargo, se veían blri l lar en medio de 
aquella furiosa saña ejemplos de caridad y de 
desinterés , tanto entre los musulmanes como 
entre los cristianos. Se celebraban treguas en 
las batallas para dar torneos, á que eran con-
vidados los mahometanos, ó bien a lgún cam-
peón de Cristo desafiaba á sing-ular combate á 
los del islamismo con todas las cortesías caba-
llerescas. Saladino, á imitación de los sarabeo-
nes, afectaba una sencillez antigua; su mesa y 
us vestidos carecían completamente de lujo, y 
á menudo se retiraba aparte para leer el Co-
ran, de que llevaba siempre un ejemplar con-
sigo. A l revés, los cristianos ostentaban una 
relajación suntuosa, y trescientas mujeres de 
Chipre Uegáron para hacer en el campamento 
un escandaloso tráfico de sus encantos, como en 
el tiempo en que se rendía á la diosa del amor 
un impúdico culto. Habiendo ido á posarse un 
halcón de Felipe Augusto sobre las almenas de 
Tolemaída, todo el ejército se puso en movimien-
to para echarle mano; pero los sarracenos le 
ogieron y se lo llevaron á Saladino, á quíenc 
Felipe pagó su rescate más caro de lo que le 
hubiera costado el de muchos cristianos. 
En medio de estos episodios continuaban los 
musulmanes manteniéndose en Acre «como el 
león en su ensangrentada madriguera,» hacien-
do uso del fuego griego, y lanzándose á vigo-
rosas salidas contra los cristianos, que desple-
gando por su parte esfuerzos casi sobrehuma-
nos, especialmente los caballeros de San Juan 
y del Temple, empujaban hácia la ciudad una 
colina de tierra. Por ú l t imo , después de tres 
años de asedio, de nueve batallas, y de más de 
ien encuentros, cap i tu ló Acre con promesa de 
que el madero de la verdadera cruz se restitui-
ría á los cristianos, así como m i l seiscientos 
prisioneros y que se les entregarían doscientas 
monedas de oro. Habiendo diferido Saladino ra-
tificar la capitulación, Ricardo hizo asesinar á 
cinco m i l infelices indefensos. 
La ciudad fué repartida entre las diferentes 
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nacioDeó que habían combatido; pero Ricardo 
ejercitó a l i j e n breve un poder despótico.Leo-
poldo, duque de Austria, plantó su bandera en 
una torre, y Ricardo mandó que la tiraran á 
un foso; irritados los alemanes de esta conducta 
salieron de la ciudad para acampar extramu-
ros, y el duque aguardó para tomar venganza 
lugar y tiempo favorables. Felipe Augusto, que 
veia su autoridad comprometida, abandonó la 
Tierra Santa dejando allí diez m i l peones y 
quinientos caballos, con el dinero necesario 
para su manutención durante tres años. Antes 
de su partida ju ró no inquietar los estados de 
Ricardo durante su ausencia, fué saludado por 
Saladino como el rey más poderoso de Europa. 
El patriarca le dió bendiciones y palmas, y los 
franceses se regocijaron cuando le vieron vol-
ver el oriflama á San Dionisio, dando gracias 
al santo patrono que le habia conservado salva 
la vida, haciéndole adquirir gloria. 
R icardo se quedó con cien m i l hombres (1191) 
después de haber vuelto á poner á Tolemaida 
en estado de defensa, y hecho reconocer por 
rey á Guy de Lusiñan, con la espectativa de[ 
trono á Conrado, empezó una série de hazañas 
que tienen mucho de romancesco y le valieron 
elsobrenombre de Corazón de León. Derrotó 
muchas veces á Saladino y á su hermano Malek 
el-Adel; pero estos principes destruyeron á As-
calón y fortificaron á Jerusalen, mientras los 
cristianos se ocupaban en restaurar sus des-
manteladas ciudades. 
Después de haber ejercitado por largo t iem-
po su valor sin reflexión y sin resultados, pro-
nunció Ricardo palabras de paz; pero en vano 
insistió por la libertad de Jerusalen y ofreció á 
Malek el-Adel la mano de su hermana Juana 
de Sicilia, con el título de rey de Palestina. 
No pudiendo arreglarse los negocios, se apres-
tó Ricardo á marchar sobre Jerusalen. Conrado 
de Tiro había caído bajo el puñal de dos en-
viados del Viejo de la Montaña, y hasta se pre-
tendió que este crimen fué cometido á petición 
formal de Ricardo, Enrique de Champaña se 
casó con la viuda de Conrado, y fué proclama-
do rey de Jerusalen en lugar de Lusiñan, que 
obtuvo de Ricardo el reino de Chipre. El mo-
narca inglés se proponía instalar en Jerusalen 
á Enrique; pero las dificultades del viaje, la 
guerra que se había encendido en Tolemaida 
entre los písanos y los genoveses, la inacción 
de Leopoldo de Austria, y mas todavía, las no -
tícias de Inglaterra, donde había asomado la 
rebelión, le determinaron á pensar en la par-
tida. 
En su consecuencia reunió á cinco señores 
francos, á cinco templarios, á cinco hospitala-
rios y á cinco de sus compatriotas, á fin de 
que decidieran sí convenía asa l ta rá Jerusalen, 
sitiar á Damasco ó Berito, á marchar sobre 
Egipto. Prevaleció la úl t ima proposición; pero 
resultó de aquí tal disentimiento entre ingle-
ses y franceses que se retiraron desunidos. R i -
cardo habia perdido la estima y el afecto de 
los cruzados á pesar de las maravillosas proe-
zas á que daba cima en los días de batalla. 
Hubo, pues, de contentarse con concluir con 
Saladino un armisticio de tres años 'tres meses, 
tres semanas y tres días, durante cuyo tiempo 
permanecerían los cristianos en posesión de la 
estrecha playa que se estiende desde Tiro has-
Jafa; Ascalon, Gaza, Daroun debían ser demo-
lidas. No se trató de la restitución de la Santa 
Cruz y de los prisioneros. Los jefes de ambos 
ejércitos juraron el tratado unos sobre el Evan-
gelio y otros sobre el Coran. Ricardo y Saladi-
no tocaron la mano de los embajadores; y los 
caballeros cristianos, después de haber feste-
jado con torneos una paz más deseada que 
gloriosa, fueron á visitar el Santo Sepulcro que 
no habían podido librar, y se prepararon á to-
mar la vuelta de Europa. Alguno, mostrando 
Jerusalen desde léjos al rey Ricardo, se cubrió 
sus ojos con la cota de armas, esclamando: 
Señor, Dios, no vea yo tu ciudad santa, puesto 
que no ine es dado libertarla de infieles. 
Ricardo se embarcó indispuesto. Como las 
promesas que habia recibido del rey de Francia 
no le daban una seguridad completa, resolvió 
dar la vuelta por Italia y Alemania. Lanzado 
por una tempestad cerca de Aquilea, se vistió 
de peregrino para cruzar los estados del duque 
de Austria; pero este señor, en quien subsist ía 
siempre el resentimiento del ultraje recibido, 
sorprendió al infortunado príncipe en sus tier-
ras, y sin inquietarse por la tregua de Dios, le 
encerró vilmente en el castillo de Tierenstein. 
Vendióle en seguida por sesenta m i l marcos al 
emperador Enrique V I , quien se proponía sa-
car buen partido de esta aventura. 
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Se ignoraba en todas partes la suerte del rey ' 
Ricardo, cuando desde el torreón donde estaba 
cautivo descubrió al trovador Blondel de Nesle, 
de quien se hizo reconocer entonando una can-
ción que hablan compuesto juntos. También 
llegó á ingleterra la noticia del infortunio del 
rey y de la vileza de Leopoldo. Entonces los 
grandes vasallos, los caballeros y los obispos 
ingleses suministraron el rescate de su sobera-
no, según lá ley feudal, y la reina Leonor fué 
en persona á llevarlo á Alemania. 
Así terminó la tercera cruzada que costó tor-
rentes de sangre de la más pura, atendido que, 
habiendo sido excluidos de ella los delincuentes 
y los vagabundos, no fueron allí más que hom-
bres selectos armados de ballestas, cubiertos de 
cotas de malla y de escudos de cuero. Ya no 
era una devoción ciega la que impulsaba á es-
tas expediciones; los sentimientos caballerescos 
habían sustituido al fanatismo religioso; así se 
veía al día siguiente de una encarnizada bata-
lla al francés y al kurdo sentados á una misma 
mesa, y al uno prodigar al otro, que había caí-
do su prisionero, tantos miramientos como gol-
pes le habia asestado para sacarle de la silla. 
También á veces el caballero cruzado obligaba 
al musulmán á confesar qué la dama de sus 
pensamientos superaba en hermosura á todas 
las del mundo. Cuando el castellano de Coucy, 
que habia llegado á Palestina para merecer un 
nombre glorioso, el amor de su dama y el pa-
raíso, cayó herido de muerte bajo los muros de 
San Juan de Acre, recomendó que su corazón 
fuera llevado á Gabriela de Vergy, señora de 
Fayel. El marido fué quien recibió el mensaje, 
y en su celosa furia hizo comer á la infortuna-
da el corazón de su amante. Murió ella de pe-
sadumbre, y su asesino, para aplacar los remor-
dimientos de su conciencia, hizo la peregrina-
ción de Tierra Santa. Verdaderamente esta fué 
la época en que la caballería llegó á su apo-
geo. Se hallaba en tanto crédito, que el mismo 
Saladino quiso recibir esta órden gloriosa, y de 
seguro era digno de ella por su valor y corte-
sía, no cediendo en nada bajo este doble as-
pecto á los mejores adalides cristianos. Hombre 
de acción, no ménos que hábil político, casto 
para musulmán, sabía sobreponerse á sus pa-
siones cuando le convenia para avasallar las 
de ios demás. Aligeró los tributos que pesaban 
sobre sus súbditos, y sin embargo, halló medio 
para construir durante sus guerras, mezquitas, 
hospitales y la cindadela del Cairo, con pozos 
maravillosos. Habiendo caído prisionero Hugo 
de Tiberiada le pidió por su rescate cíen m i l 
besantes; al contestar que todo su haber y el 
país entero no bastaban n i con mucho para 
emplear esta suma, le replicó: Te concedo un 
año, y ciertamente no habrá en la religión un 
sólo hombre valeroso que no se apresure d asis-
tirte. 
Señor, repuso el prisicnero, no conozco e?itre 
los cristianos ningtmo más valeroso que vos; por 
tanto, permitidme que os pida una merced. 
Inmediatamente le regaló Saladino la mitad 
de la suma; los demás emires completaron el 
resto, sobrando diez mi l besantes, que fueron 
donadas al caballero al restituirle la libertad. 
Vestía Saladino sencillamente, no bebía más 
que agua, oraba con exactitud á las horas se-
ñaladas, y sentía no poder cumplir la peregri-
nación á la Meca. A fin de asemejarse más á 
los primeros discípulos del Profeta, menospre-
ciaba á los poetas, y aborrecía todas las cien-
cias. Habiendo publicado un filósofo ciertas es-
peculaciones nuevas, en oposición á la secta de 
los sáfeos, á que era adicto, le mandó dar gar-
rote. Su estudio único consistía en el Coran, 
que leía hasta á caballo mientras guiaba sus 
tropas al ataque. 
Se manifestaba sumamente celoso por la jus-
ticia, y cuando no se trataba de adquirir un 
reino, n i de proteger la religión del Profeta, era 
dulce y humano. Decía á su hijo El-Doher, al 
confiarle una provincia: «Ama y honra á Dios, 
origen de todo bien; cumple la ley, porque de-
pende tu salvación de tu fidelidad en observar-
la. Teme que caiga sobre t í el homicidio, por-
que la sangre vertida nunca duerme. Procura 
granjearte la estimación y el cariño de tus sub-
ditos; hazles justicia y cuida de sus negocios 
como de los tuyos. Tendrás que dar cuenta á 
Dios del depósito que te confió en su nombre. 
Usa de miramientos con los emires, los imanes, 
los califas, y con todo el que se halle en ele-
vado puesto, no olvidando que yo no me he 
encumbrado á tanta altura, sino por la clemen-
cia. No abrigues ódiosni ofendas á nadie, por-
que los hombres no olvidan ios desmanes sino 
después de la venganza, y Dios sólo perdona a l 
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arreientimiento, porque es bienhechor y mise-
ricordioso.» 
Cinco meses después de que Ricardo aban-
donara la Palestina, murió Saladino á la edad 
57 años (4 de Marzo de 1093) sin dejar palacio, 
jardín n i otra propiedad inmueble. Por todo te-
soro no se le hallaron más que cuarenta y siete 
monedas de plata y una de oro. En el momen-
to de espirar dijo á uno de sus oficiales: Toma 
ese vestido, enséñaselo a los creyentes y declára-
les que esto es lo único que puede llevar consigo 
el soberano de Oriente. 
Sus estados fueron repartidos. Afdahl, su 
primogénito, ocupó á Jerusalen y á Damasco 
Alziz, el Egipto; el tercero, á Alepo; el cuarto, 
á Amat; su hermano, Malek-el-Adel, la Meso-
potamia. Otros príncipes recibieron algunas ciu-
dades ó alguna provincia; y los generales de 
Saladino no se resignaron á sufrir nuevos so-
beranos, sino á condición de obtener de ellos 
privilegios y posesiones. Estos diferentes esta-
dos de los Ayubítas empezaron á hacerse la 
guerra unos á otros. Malek-el-Adel, que ya ha-
bía sobresalido por su denuedo durante las cru-
zadas atrayendo las miradas de todos, pensaba 
en aprovecharse de las disensiones generales. 
Faltaba fuerza al califa de Bagdad para repri-
mir aquellas agitaciones, y se contentaba con 
responder á los que se dirigían á su persona. 
Dios pedirá cuenta á miestros enemigos del mal 
que os han hecho. No se mostraban más avisa-
dos n i bastante unidos los príncipes de Europa 
para asir una favorable coyuntura. Sin embar-
go, hicieron pasar á Palestina algunos hombres 
y algnn dinero, que sirvieron para violar la tre-
gua concluida por Ricardo, sin que de ello re-
sultara nada importante. La sucesión al trono 
de Jerusalen vino á ser de nuevo una causa de 
ardientes enemistades entre los latinos. Por ú l -
timo, se dió á Amalrico I I de Lusiñan, rey de 
Chipre, quien se casó con Isabel, hija de Amal-
rico í; de quien Onfredo de Toron, Conrado de 
Monferrato y Enrique de Champaña, habían re-
cibido sucesivamente aquella corona en dote. 
CAPITULO V I 
Cuarta y quinta cruzada. 
Hallábase desgarrado por las disensiones de 
los primeros Ayubítas el imperio fundado por 
Paladino. Los débiles Seldjucídas eran impo-
nentes para proporcionar descanso á la Persia, 
y el imperio del Kharísm se alzaba amenazante 
para el Khorasan y para Bagdad; estas divisio -
nes ponían embarazo á toda empresa común y 
enérgica contra los cristianos . 
Estos, por su parte, no estaban más acordes 
en Palestina. Hecho Guy de Lusiñan rey de 
Chipre, no pensó ya más en Jerusalen. Bohe-
mundo, soberano de Antioquía y de Trípoli, 
aspiraba á ensanchar sus posesiones y emplea-
ba contra la Armenia la fuerza y la perfidia; 
las tres órdenes de los templarios, de los hos-
pitalarios y de los caballeros teutónicos, habían 
llegado á una rivalidad que les impelía á ha-
cerse la guerra. 
A la muerte de Saladino le pareció al papa 
que el baluarte del islamismo acababa de des-
moronarse. En su consecuencia, predicó la cru-
zada y tomó la cruz Enrique IV ; pero infiel á 
sus promesas, y más estimulado por la ambi-
ción que por la piedad, dejó partir á los demás 
cruzados, conducidos por la flor y nata de los 
príncipes alemanes, y por Margarita, reina de 
Hungr ía , que había consagrado su viudez á 
Cristo. Sin miramiento á la tregua de Saladino, 
celebrada con Ricardo Corazón de León, ataca-
ron los cruzados á los musulmanes (1195), quie-
nes reunieron sus fuerzas en el común peligro, 
Malek-Adel, hermano de Saladino; y su brazo 
derecho, se había engrandecido en medio de 
las discordias de los suyos, á quienes aventaja-
ba en denuedo; atacó á Jafa, puesto avanzado 
de Jerusalen al Oeste, y la desmanteló; pero 
los musulmanes fueron derrotados en Sidon y 
se les tomaron muchas ciudades con un botín 
inmenso. Entonces llegaron los nuevos ejércitos 
de Europa, aunque al paso que el piadoso entu-
siasmo del pueblo, sólo fijaba sus ojos en Jeru-
salen, las ciudades mar í t imas eran el único 
blanco de los jefes. No faltaba el valor acos-
tumbrado, si bien carecía éste de dirección 
acertada. Se empezaban con ardor las expedi-
ciones, mas no se sabia perseverar hasta el fin 
en ellas; sobrevenían disputas, y tan pronto 
volvían los cruzados unos contra otros las ar-
mas que habían empuñado contra el común 
enemigo, como dejaban sin terminar su em-
presa para tomar la vuelta de Europa, adonde 
los llamaban intereses más urgentes. Así fué 
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que en la época en que surgieron conflictos en 
Alemania con motivo de la sucesión del impe-
rio, los cruzados de este país renunciaron á la 
guerra santa, de modo que Amalrico (Amaury) 
se vió obligado á renovar la tregua con Malek -
Adel, y tuvo á dicha conseguirlo. 
Pero apenas ascendió al trono pontifical 
Inocencio I I I , cuando á pesar de estar ocupa-
dísimo en los deberes de la tiara, pensó en la 
ciudad santa, y no cesó de persuadir á los pue-
blos á que la recobraran de los infieles, y al 
clero á participar de las fatigas y g-astos de la 
empresa. Como si hubiera previsto las obje-
ciones de un siglo, dispuesto á denigrarlo todo, 
quiso que el empleo de las contribuciones 
aprontadas por el clero de cadr pais fuera con-
fiado á dos caballeros de las órdenes de Jeru-
salen, y al obispo diocesano; el escódente de 
los fondos debia servir para asalariar tropas y 
para subvenir á las demás necesidades de la 
guerra santa. El mismo mandó fundir su vagi-
11a de oro y de plata, y mientras duró la cru-
zada hizo que no se le sirviera más que en va-
sijas de barro ó de madera. 
Su legado, Pedro de Cápua, restableció la 
paz entre Ricardo, Corazón de León, y Felipe 
Augusto. Habiendo dado el primero un gran 
torneo, proclamó al l i la cruzada; pero tuvo 
poco séquito este llamamiento, y la renovación 
de la guerra entre los dos rivales, apartó á 
ambas naciones de tomar parte en la empresa. 
Felipe Augusto, en guerra con el papa á causa 
de Ingelburga, se sentía poco dispuesto á la 
cruzada; pero el voto de la cristiandad fué aco-
gido por Pulques, párroco de Neully junto al 
Marne. Vuelto después de una juventud bor-
rascosa á la senda de la virtud, se dedicó Pul-
ques á predicar la penitencia. Ignorante, aun-
que fervoroso, se expresaba con suma viveza, y 
en el' lenguaje popular exponía los sentimien-
tos que animaban á todos, haciendo resonar su 
elocuencia desde la choza hasta el palacio. A 
menudo no obtenía atención sino maldiciendo á 
los oyentes mas alborotadores; á veces se veía 
obligado hasta á hacer uso de su bordón de pe-
regrino para reducir al silencio á la muchedum-
bre; aquellos sobre quienes caía el golpe besa-
ban la sangre que brotaba de sus heridas. 
Cierto día que predicaba en París en la calle 
Champel delante de la inmensa mul t i tud del 
pueblo, se enternecieron los eclesiásticos y los 
legos de sus palabras de tal modo, que despo-
jándose muchos de ellos de sus vestidos y cal-
zados, le presentaron disciplinas para que les 
aplicara el condigno castigo. Levantando en-
tonces la voz echó en cara á los doctos las va-
nidades en que perdían el tiempo, á los cléri-
gos y á los prelados el escandaloso descuido en 
el cumplimiento de sus deberes. También pre-
dicó la penitencia al rey y á los nobles, á pe-
sar de las amenazas y de los tormentos em-
pleados comunmente respecto de aquellos que 
proclaman la verdad sin rebozo. 
Otra vez como se dispusiera la muchedum-
bre á quitarle el manto, esclamó: No está ben-
dito-, aguardad á que bendiga el vestido de este 
hombre. Inmediatamente hizo sobre sí propio 
la señal de la cruz, y todos se disputaron á por-
fía los pedazos de su vestidura. 
Inocencio le consideró como el hombre que 
con venia para renovar el ejemplo de San Ber-
nardo y de Pedro el E r m i t a ñ o . En breve tomó 
la cruz Pulques y anduvo predicando á todos 
por todas partes; muchos monjes se le incorpo-
raron para asistirle en su santa misión. Infor-
mado de que se debe celebrar un torneo en el 
palacio de Ecry en Champaña, acude á aquel 
punto y proclama la cruzada en medio de las 
fiestas profanas. Tibaldo IV, conde de esta pro-
vincia, que recibía el homenaje de dos m i l 
quinientos caballeros; Luis, conde de Chartres 
y de Bloís, y una mult i tud de barones y de 
prelados enarbolaron á porfía la cruz roja. No 
se admitió más que á tropas disciplinadas para 
tomar parte en esta expedición; pero Pulques 
murió antes de verla comenzada. 
Entre tanto llegaban de continuo dolorosos 
lamentos de Palestina, y el papa reprendía á 
los cristianos por su lentitud é indiferencia. 
Prohibió por cinco años toda especie de espec-
táculos, incluso los torneos. Por último, se en-
viaron embajadores á Venecia para pedir á esta 
república socorro. 
Venecia tenía entonces por dux á Enrique 
(Euríco ó Arrígo) Dándolo, ardiente defensor de 
la gloría nacional, que sabía sostener no m é -
nos con las armas que con las negociaciones; 
el emperador de Oriente le había ultrajado 
hasta el punto de dejarle casi ciego; pero 
ochenta años acumulados sobre su cabeza, en 
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nada habían disminuido su actividad; hasta se 
reanimó ante la proposición de una empresa 
que podia redundar en honra y provecho de 
su patria. 
Los enviados le pidieron bajeles para tras-
ladar cuatro m i l quinientos caballos, veinte 
m i l infantes, y provisiones para nueve meses. 
Dándolo prometió suministrarlas mediante 
ochenta y cinco m i l marcos de plata (4.250.000 
francos); además la república se comprometía 
á poner en el mar cinenenta g-aleras, con tal de 
que se la cedieran la mitad de las conquistas. 
Aceptan los cruzados estas condiciones, y el 
dux convoca al pueblo en la ig-lesia de San 
Márcos, donde después de una misa de Espíri-
tu Santo, se levanta para dar lectura de la so -
l ici tud y de sus cláusulas estipuladas. Póstran-
se los emisarios de hinojos, y persuadidos de 
que sólo los venecianos eran poderosos por mar 
y los franceses por tierra, tienden hácia el 
pueblo sus manos suplicantes, y juran sobre 
sus armas y sobre los Evangelios que las con-
diciones del convenio serán fielmente ejecuta-
das. Aplaudió el pueblo estrepitosamente, y se 
ai¡mentó más el entusiasmo cuando el dux oc-
togenario pone la cruz en el gorro ducal ha-
ciendo juramento de vivir y morir con los pe-
regrinos. Entonces, bañados en llanto los baro-
nes franceses y los negociantes venecianos, 
confunden su júbilo en mutuos abrazos. 
Sí la rivalidad hizo permanecer en la inac-
ción á Pisa y á Génova, respondieron al llama-
miento los lombardos y ios piamonteses, y Bo-
nifacio Montferrato fué elegido jefe de esta 
cruzada, que hacia correr de Francia y de Man-
des una porción de gentes á Italia. 
Los franceses hallaron en Venecia los bu-
ques completamente aparejados; pero los demás 
cruzado?, con detrimento suyo y de la expedi-
ción, se embarcaron en otros puertos en aten-
á que llegó á faltarles dinero para pagar el flete 
á los venecianos, aunque hablan reducido á 
dinero sus vasos y sus joyas; porque los cruza-
dos lo daban todo á escepcion de sus armas y 
de sus caballos, llenos de confianza como esta-
ban en la Providencia. 
Pero Venecia obraba por cálculo y no por 
entusiasmo. Como no era posible á los cruzados, 
á pesar de estos expedientes, reunir la suma 
necesaria, Dándolo les propuso la remisión de 
ella, si querían ayudar á la república á recu-
perar á Zara, que se habia sustraído á la obe-
diencia para entregarse al rey de Hungr ía . A 
muchos de ellos se les hacía cargo de concíen-
cía volver contra los cristianos las armas, que 
habían hecho voto de esgrimir contra los infie-
les. Opúsose á ello especialmente el papa, en 
atención á que el rey de Hungr ía se hallaba 
protegido por la tregua de Dios en calidad de 
cruzado; pero el dux no tuvo en cuenta esta 
oposición, con gran escándalo de los septen-
trionales, habituados á someter sus intereses y 
sus cálculos á la autoridad del pontífice. 
Aparejan, pues, los cruzados, y parten con 
la mejor fiota que nunca habia navegado en el 
Adriático; toman á Trieste y rompen las cade-
nas del puerto de Zara; pero allí surgen san-
grientas disputas y los cruzados se dan muerte 
unos á otros. El papa, que habia desaprobado 
la expedición, manda restituir el botín, hacer 
penitencia y reparar el |daño . |Los venecianos, 
en lugar de obedecer, demuelen las murallas; 
los franceses dan sus excusas al pontífice, y 
prometen reparación; excomulga Inocencio álos 
primeros, sin libertarlos de la guerra santa, y 
concede la absolución á los segundos; pero 
manda que sin volver á derecha n i á izquierda, 
pasen unos y otros á Siria. 
La ocasión era, en efecto, propicia. Habien-
do sido insuficiente la inundación del Nilo, el 
Egipto era presa de una cruel hambre acompa-
ñada de todos sus horrores. En el Cairo, se ha-
bia quemado en un sólo día á treinta mujeres 
que habían comido á sus maridos. En algunos 
meses, ciento once m i l personas habían sido ar-
rebatadas por la peste, consecuencia de la ca-
restía. El rio y el mar próximos estaban llenos 
de cadáveres, cuyo número pasó de 1.000.000. 
Después t-mblores de tierra en Egipto y Siria 
derribaron las fortalezas y destruyeron las c iu-
dades, como si Dios hubiese querido entregarlas 
sin defensa y desiertas á los conquistadores 
cristianos. Pero éstos no debían llegar. 
En Constantínopla, Alejo I Comneno (1118), 
á quien hemos visto aliado dudoso y enemigo 
oculto de los primeros cruzados, había muerto 
hacia mucho tiempo; y aunque tuvo poco mé-
rito como príncipe, ninguno de sus sucesores 
llegó á aventajarle. Juan I Comneno, apellida-
do el Hermoso, no tenía sino muy pocas tropas, 
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y más g-inetes que infantes; como no estaban 
mucho tiempo sobre las armas, no podian con-
servar las conquistas que hacian. No fué ménos 
feliz en la g-uerra por espacio de veinticuatro 
años con los petcheneg-os, los servios, los h ú n -
g-aros en Europa (1143), y contra los Seldjuci-
das en Asia. Oblig-ó al príncipe de Antioquía á 
prestarle homenaje, perdonó á Ana Comneno, 
que aspiraba á hacer ascender al trono á Nicé-
foro Briena, su marido, y no impuso á nadie la 
pena de muerte. Disminuyó el fausto de la cór-
te, reformó las costumbres, y meditaba nue-
vas conquistas cuando fué muerto en la ca-
za (1143). 
Manuel I Comneno, su hijo seg-undo, fué de-
signado por él para sucederle (1143-1180), en 
lug-ar de Isaac, el mayor; pero si mostró ideas 
caballerescas, le faltó prudencia para di r ig i r -
las. Hábil en la g-uerra y tan robusto, que Rai-
mundo de Antioquía no pudo manejar su lanza 
n i su escudo, fué el único de los Comnenos que, 
por sus proezas de un valor roaiancesco, excitó 
el entusiasmo militar. Sin embargue, no hizo 
ning-una conquista importante. En la paz, se 
abandonaba á todos los desórdenes, y los adu-
ladores le convirtieron en tirano. Llevó la gner-
ra á sus estados Rog,er 11 de Sicilia (1147), asoló 
las costas de la Jonia, y tomó á Tebas y Co-
rinto, de donde sacó los hombres más vigoro-
sos, las más hermosas mujeres y los más hábi -
les obreros. Manuel se mostró g-uerrero in te l i -
g-ente y valeroso, sobre todo durante el tenaz 
sitio de Corfú, que, sin embarg'O, no pudo sal-
var. Entonces resolvió atacar á los normandos 
en Italia, arrojándolos de ella. Tomaron, en 
efecto, sus tropas á Barí y á Brindis, pero una 
derrota que sufrieron d e s p u é s , produjo la 
paz (1155). Tan pronto sospechoso como favora-
ble á los cruzados, secundó á Amalarico, rey 
de Jerusalen, en su expedición á Eg-ipto. 
Manuel había tenido de su matrimonio con 
María, hija de Raimundo, príncipe de Antio-
quía, á Alejo I I , que le sucedió bajo la regen-
t a de su madre; pero ésta puso toda su con-
fianza en el protosebasto Alejo, sobrino de Com-
neno, con gran escándalo de la corte, cuyo 
descontento produjo una conspiración en favor 
de Andrónico, hijo de Isaac Manuel. Andrónico, 
de atlética estatura, cenaba cun pan y agua; á 
veces tomaba de una pieza de caza que él mis-
mo hacia cocer. Manuel que había notado su 
ambición, le había hecho detener prisionero; 
pero al cabo de doce años de detención, habí 
logrado evadirse el cautivo. Después de mul t i -
tud de aventuras que trascienden á novela, ganó 
á Haliez, en el país de los rusos. La admiración 
que les inspiró le permitió contraer una alian-
za entre este pueblo y los griegos, lo que le 
reconcilió con el emperador; pero á nuevas sos-
pechas, fué confinado á Enoe, en el Ponto. Tres 
mujeres de la familia real le amaron una des-
pués de otra, le hicieron padre, y participaron 
de sus desgracias, glorificándose con el título 
de concubinas de un hombre reducido á andar 
errante entre los turcos, los á r a be s , los bárba 
ros, excomulgado, proscripto y perdonado. 
Aunque había comprometido su fé de no 
tramar nada contra la familia imperial, ce-
diendo Andrónico á los consejos de la ambición, 
publicó una proclama contra el protosebasto; 
pero la conspiración fué descubierta y presa la 
princesa; después, habiéndose sublevado el pue" 
blo en su favor, se vió obligado Alejo á entrar 
en un arreglo con ella. Sin embargo, apenas se 
presentó Andrónico en Calcedonia, cuando el 
pueblo le proclama regente. Entonces hace sa-
car los ojos á Alejo, manda dar muerte sin dis-
tinción á todos los latinos que se encontiaban 
en Constantinopla (1183), y hace e n v e n e n a r á 
María con su esposo, y estrangular á la empe -
ratriz madre. En fin, después de haber forzado 
á Alejo á asociarse al imperio, le hizo degollar 
á su vez, y exclamó pisoteando su cadáver: T u 
padre fué un htibon, tu madre una 'prostituta, 
y tú U7i imbécil. Le dió el mar por sepultura, y 
quedó sólo de emperador. Esposo de Inés, hija 
de Luís V I I , continuó dominando por el terror 
y los asesinatos, dando la muerte á muchas 
personas, bajo el pretexto de inteligencias con 
Guillermo I I de Sicilia. Este príncipe que en 
efecto se proponía conquistar el imperio de 
Oriente (1185), se había apoderado de Durazzo 
y de Tesalónica, desde donde caminaba á Cons-
tantinopla. 
Había designado el tirano por víctima á un 
príncipe de gran reputación llamado Isaac el 
Angel. Pero dió muerte al sicario enviado para 
inmolarle, huyó á la iglesia de Santa Sofía, y 
sublevado el pueblo, le proclamó emperador á 
pesar suyo. Reducido Audrónico, á apelar á la 
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fuga (1185), fué preso y entreg-ado otra vez á 
Isaac. Este le abandonó el furor del populacho, 
que, después de haberle atormentado varios 
dias, puso fin á sus sufrimientos, y le colgó por 
un pié en 1 teatro. Tenía entonces setenta y tres 
años, y en él acabó la dinastía de los Comne-
nos. Si fuera posible olvidar las atrocidades con 
que manchó su reinado, sería preciso alabar su 
carácter afable y liberal, los esfuerzos que hizo 
para refrenar la rapacidad de los empleados del 
fisco, y las medidas que tomó para abolir el uso 
de saquear los barcos que naufragaban. 
Isaac, príncipe de costumbres afeminadas, é 
incapaz de gobernar por sí mismo, dejaba este 
cuidado á indignos ministros. Tuvo disputas con 
Federico Bar bar oj a, y suscitó en contra suya á 
las repúblicas lombardas. Hacia ciento setenta 
años que los valaquios y los cómanos, á quie-
nes habia vencido Basilio I I , eran subditos del 
imperio, sin que los emperadores hubieran i n -
tentado de n i n g ú n modo introducir en medio de 
aquellas poblaciones leyes y costumbres ade-
cuadas á vencer su índole feroz. Isaac se atrajo 
su odio cuando con motivo de las fiestas de su 
matrimonio, les quitó sus bestias, único recurso 
que tenían para su subsistencia, y por haberse 
negado á tratarlos como á las demás tropas en 
punto á sueldos y grados. Rebeláronse, pues, 
bajo las órdenes de Pedro y de Asan, dieron 
muerte á los griegos desde las riberas del Da-
nubio, hasta las montañas de la Grecia y de la 
Macedonia. En breve Joánice ó Juan restauró 
el reino de los búlgaros , declarándose vasallo 
de Inocencio I I I , quien encantado de reunir 
aquella porción del imperio al rebaño de los fie-
les, le confirió el título de rey y el estandarte 
bendito. 
Por último, Isaac fué destronado por Alejo I I I , 
su hermano (1195—1204), quien le hizo sacar 
los ojos y meter en un calabozo con su hijo, 
llamado también Alejo. Habiendo logrado éste 
escaparse, se refugió cerca de Felipe de Suabia, 
su cuñado, quien hallándose en guerra con 
Othon, no pudo darle más que palabras. Des-
pués de haber .suplicado vanamente á todos los 
príncipes que acudieran en su socorro, se d i r i -
gió á los cruzados. 
Los caballeros, cuya divisa era defender la 
inocencia, enderezar entuertos, y sostener á los 
oprimidos, le oyeron favorablemente; resolvie-
ron, pues, a t a c a r á Constantinopla y restable-
cer á Isaac en el trono. Algunos cruzados opi-
naban no empuñar las armas en favor de este 
principe, diciendo que los griegos no se queja-
ban del usurpador, y que siempre se habían 
mostrado poco propicios los emperadores á los 
cruzados; otros más hábiles hallaban mejor 
provecho en batallar contra Constantinopla, 
más cercana y más rica que la Tierra Santa; 
para muchos era una obra meritoria acometer 
á los griegos cismáticos y follones, y con do-
ble motivo, porque una vez dueños de Constan-
tinopla se podía considerar la conquista de Je-
rusalen como fácil y hacedera. Cuéntase, aun-
que se ignora si el hecho es cierto, que Malek-
Adel mandó vender los bienes del clero cristia-
no en Egipto, y que empleó el oro de esta ven-
ta en proporcionarse parciales en Venecia, pro-
metiendo á la república las mayores ventajas 
mercantiles, con tal de que no enviara la ex-
pedición á Siria; pero independientemente de 
esta circunstancia los venecianos se sentían 
movidos por un extremado deseo de destruir las 
factorías establecidas en Grecia por los písanos. 
Alejo IV, no ménos afeminado que su an-
tecesor, apremiaba á sus súbditos y descuida-
ba los negocios. Vendía la justicia á fin de 
reembolsar las considerables sumas que la usur-
pación le habia costado, y mientras que los 
turcos y los búlgaros destrozaban las fronteras 
de sus estados, se dejaba gobernar en lo i n -
terior por su mujer Eufrosina, de la familia de 
los Ducas, princesa tan ambiciosa como alta-
nera. El emperador Enrique V I , que meditaba 
el restablecimiento del antiguo imperio romano 
habia alegado derechos á la posesión de todas 
las provincias situadas entre Durazzo y Tesa-
lónica, ofreciendo, no obstante, contentarse co-
mo equivalente con cincuenta quintales de oro 
al año. Incapaz Alejo de resistirle, le hizo con-
sentir en no recibir más que diez y seis é i m -
puso á sus súbditos el tributo alemán. Irritado 
de la oposición que encontró á su estableci-
miento, se apoderó de los vasos de las iglesias, 
y hasta despojó los sepulcros de los emperado-
res; pero apenas habia reunido el oro y la plata 
indispensables, supo la muerte de Enrique. A l 
aproximarse esta nueva borrasca, recurrió al 
papa, aunque sin comprometerse á cosa algu-
na en beneficio de la cruzada. El pontífice, que 
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anteponía á todo la justicia, vedó á los cruzados 
la expedición proyectada; dividiéronse los pa-
receres, y resultaron de aquí incesantes dispu-
tas. Por último, prevalecieron los que que-
rían llevar adelante la empresa. Alejo, hijo de 
Isaac, fué saludado emperador, y su presencia 
acabó de inflamarlos corazones. 
Reunióse la escuadra en Corfú, y desde all í 
se adelantaron los cruzados hácia Constantino-
pla (1203); treinta m i l hombres eran los que 
iban á conquistar un imperio de muchos mi l lo-
nes de habitantes. La víspera de San Juan 
echaron el ancla delante de la abadía de San 
Esteban, en la torre de Marina, junto á los cos-
ta de Asia y á tres millas de la capital. Allí se 
desarrolló á sus ojos la hermosura de la Pro-
póntida, con su rica vegetación, sus frutas sus-
tanciosas, sus dulces uvas, su abundante pes-
ca, sus límpidos arroyos, en medio de toda la 
pompa que desplegaba el verano en su majes-
tuosa lozanía. Su mirada recorría con encanto 
aquellas floridas riberas, los jardines, las r i -
sueñas campiñas con sus bosquecillos de rosas 
y laureles, las ciudades y las aldeas que se al-
zaban á la sombra de los plátanos y de los ver-
duscos cipreses, desde la playa hasta la cum-
bre de las colinas, donde encajaba aquel mag-
nífico horizonte. 
Constantinopla se les presentaba como una 
reina en medio de tantas bellezas, cubriendo el 
vasto espacio de siete colinas, en torno de las 
cuales serpenteaba su recinto de altas murallas 
flanqueadas por trescientas ochenta y seis tor-
res; iglesias y conventos sin número, se refle-
jaban en las olas que parecía como si besaran 
sus piés, á semejanza de esclavos, ó estreme-
cerse en torno de ella como amenazantes de-
fensores. Puerto inmenso de dos mares, diaman-
te cuyo brillo centellea entre el zafiro de las 
olas y la esmeralda de los campos; tal se ofre-
cía á los cruzados la mansión más bella que 
posee el hombre en la tierra; la r ival de Roma 
en dignidad, de Jerusalen por sus venerados 
santuarios y de Babilonia por su grandeza. 
¡Pero cuánto distaba de estar en relación la 
condición moral del país con su natural hermo-
sura! «La ciudad, dice un viajero contemporá-
neo, está sucia y hiede; gran parte de ella se ha-
lla condenada á perpétua noche, porque los r i -
cos cierran las calles con sus casas, no dejando 
á los pobres n i á los extranjeros más que i n -
mundicias y tinieblas. Son frecuentes los ro-
bos y los asesinatos en aquellas callejuelas, así 
como todos los demás desmanes que la oscuri-
dad favorece; allí no se conoce la justicia; hay 
tantos soberanos como opulentos habitantes; 
tampoco se conoce el miedo n i la vergüenza, 
porque el crimen no es castigado por las leyes, 
n i áun descubierto siquiera.» 
Si los ciudadanos quedaron atónitos de aquel 
inesperado ataque, no estaban ménos sorpren-
didos los cruzados de su propia osadía; pero 
cuanto más maravillosa era la empresa, más 
comprendían que sólo se debían fiar en su es -
pada. Habían establecido su campamento en el 
jardín del palacio, en la ribera asiática, donde 
Alejo olvidaba los cuidados de su imperio; sus 
naves, rasando con las murallas de Constanti-
nopla, llegaban á mostrar el jóven pretendien-
te en cuyo favor esperaban un levantamiento; 
pero no advirtiendo agitación alguna entre el 
pueblo, se aprestaron al ataque. Después de 
haber roto las cadenas del puerto, se apodera-
ron del arrabal de Galata y dieron el asalto. 
Alejo habia dejado la escuadra en una debili-
dad extrema por avaricia; también la ciudad se 
defendió muellemente á pesar del fuego grie-
go, y de cuanto pudieron hacer los varangos ó 
vareques, y los písanos para repeler al ene-
migo. En medio del combate, llevado Dándolo 
por los suyos, hizo que le pusieran en tierra 
con el estandarte de San Márcos, que tremoló 
en breve en lo alto de una torre, y no tardaron 
las llamas en ganar á Constantinopla (17 de 
Julio de 1203). 
Por primera vez se atrevió Alejo á mirar al 
enemigo cara á cara, y revestido con sus insig-
nias imperiales se m^tió por medio de los fran-
ceses, ménos venturosos en su ataque que los 
venecianos; pero en breve le faltó el denuedo y 
huyó á bordo de un buque, abandonándoselo to-
do á los vencedores. Entonces maldecían todos 
á porfía á aquel á quien adulaban el día antes; 
y sacado Isaac de su encarcelamiento para ser 
restablecido en el trono, se puso á lamentarse 
de sus padecimientos cuando habían ya termi-
nado. 
Presentáronsele los enviados de los cruza-
dos, á fin de que ratificara la promesa hecha 
por su hijo, de aprontar doscientos mi l marcos, 
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víveres para un año, y toda clase de socorros 
para la guerra santa, compromisos á que tuvo 
que suscribir irremisiblemente. 
Este cambio repentino que hacia pasar á un 
principe desde la cárcel al trono, este triunfo 
que ahorraba combates con el ejército de Alejo, 
colmó el alborozo de la victoria. A instancias 
del emperador acamparon los cruzados en Gá-
lata, donde se les proveyó de todo con abun-
dancia; no cesaban de admirar cuanto veian en 
torno, y su atención se fijaba principalmente 
en las inumerables reliquias de que aquel arra-
bal estaba lleno. Después de haber sido coro-
nado el jóven Alejo en medio del cortejo délos 
barones, pompa desusada por los emperadores 
de Oriente, pagó parte de la suma prometida. 
Si hubiera continuado la buena inteligencia en-
tre los latinos y los griegos, quizá era aquella 
la ocasión de rejuvenecer el imperio, hacién-
dole entrar en la alianza cristiana para tomar 
parte en la empresa común, y pelear de con-
cierto al enemigo de los cristianos. 
En esto los señores latinos, enviaron como 
leales caballeros, heraldos al sul tán del Cairo y 
de Damasco, para anunciarle su llegada en 
nombre de Cristo, del emperador de Constantí-
nopla, de los principes y barones de Occidente. 
Informaron también al papa y á los príncipes 
cristianos del feliz éxito de sus armas, con in-
vitación de tomar parte con ellos. Pero el papa 
no respondió á este parecer sino con repulsas, 
y se negó hasta á bendecirlos. Aceptó sólo las 
excusas de Alejo, exhortándole á sostener sus 
promesas. 
Pero para mantenerlas, era preciso reunir la 
Iglesia griega á la latina, y proporcionar dine-
ro. Ahora bien, lo que hizo con este objeto de-
bía producir su ruina; después de haber des-
pojado á las iglesias, obligó á sus súbditos á 
abjurar el cisma, y los cruzados en su celo, 
emplearon hasta la violencia contra los que 
resistían. Se atrajo de esta manera el ódio de 
sus súbditos; así era que invitaba vivamente á 
los cruzados á no emprender la marcha sí no 
querían exponerse á sucumbir bajo las revuel-
tas y permitir á la herejía volver á levantar la 
cabeza. Los comprometía á aguardar la prima-
vera, prometiéndoles subvenir hasta entonces 
¡sus necesidades. 
Habíase refugiado el otro Alejo en las mon-
tañas de Tracia, pidiendo socorro á los bú lga -
ros, que se habían hecho independientes y ha-
bían jurado á los griegos una mortal enemis-
tad. El nuevo emperador que marchó contra 
los rebeldes, no supo hacerse ayudar por los 
cruzados, para domeñar á los búlgaros, y se 
contentó con haber sometido las ciudades de 
Tracia. 
Un incendio que asoló á Constantínopla por 
espacio de ocho días, hizo que el descontento 
llegase á su colmo; y bien vió Alejo que no 
podia contar sino con los latinos. Pero la cos-
tumbre que contrajo de vivir entre ellos no 
hizo más que disminuir el respeto á su suprema 
autoridad; y más de una vez aconteció que 
arrebatándole el marinero veneciano la diadema 
de piedras que ceñía su frente, le cubrió en 
cambio con su gorro de lana. Temblaban los 
griegos, y por otra parte el ciego Isaac tenía ce-
los de su hijo. Rodeado de monjes y astrólogos, 
descuidaba el jóven príncipe los negocios, y no 
sabía encontrar otro remedio á los motines que 
hacer trasladar desde el hipódromo á su palacio 
el jabal í caledonío, símbolo del pueblo enfu-
cido, así como el pueblo derribaba una estatua 
de Minerva, á la que acusaba de las desgracias 
presentes. Este valor que el amor á la patria 
no podía inspirar á la generalidad, se lo díó el 
amor á las riquezas, y se alzó para conservar-
las. Otro Alejo Ducas, apellidado Murtzuflo (es 
decir de espesas cejas), que habia fingido afecto 
al jóven emperador, al mismo tiempo que se 
entendía con el pueblo y le excitaba contra las 
cruzadas, aconsejando al príncipe se confiase 
en sus manos, se puso al frente de la insurrec-
ción y cayó sobre los cruzados con cierto nú -
mero de amigos. Creyó cogerlos desprevenidos, 
pero vió dispersos á los suyos, y él mismo hu-
biera quedado prisionero, si no se hubiera abier-
to paso con su valor, lo que aumentó su repu-
tación. 
En esto llegaron de Palestina cruzados ves-
tidos de luto (1204), para anunciar que los cru-
zados de Flandes y Champaña, con cierto n ú -
mero de ingleses y bretones, que habiéndose 
separado del ejército cristiano en Zara, se ha-
bían unido en Siria al príncipe de Armenia, 
habían sido sorprendidos y destrozados por los 
musulmanes. Añadían que el hambre y la pes^ 
te asolaban aquel país, y que se habían enter-
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rado dos m i l cadáveres en un dia en Tolemai-
da. Solicitaron entonces los cruzados el pag-o 
de los subsidios prometidos; pero no atrevién-
dose ambos emperadores á explicarse abierta-
mente por temor de sublevar al pueblo, res-
pondieron á su demanda con altivez. Entonces 
los latinos se dispusieron á volver á tomar á 
Constantinopla, y los grieg'os á incendiarla es-
cuadra veneciana. 
Diez y siete brulotes se lanzaron durante la 
noche, y ya los grieg'os se reg-ocijaban desde lo 
alto de las murallas viendo el fuego adelantar-
se hácia sus barcos. Pero los latinos llegan á 
ahuyentar el peligro, é indignados con seme-
jante traición, no escuchan ya las proposicio-
nes de su protegido. Esparce la noticia Murt-
zuflo de que Alejo quiere entregar Constanti-
nopls á los latinos, y el pueblo pide á voces 
otro emperador. Llama Alejo en su socorro á 
los latinos; después, en el momento en que lle-
gan, les hace cerrar las puertas. Estalla una 
sedición, á instigación de Murtzuflo, quien fin-
giendo ayudar al emperador le atrae á un lazo 
y le da muerte. Muere Isaac de espanto y do-
lor, y Murtzuflo es llevado en triunfo á Santa 
Sofía. Entonces envió diputados al dux y á los 
jefes de los latinos que ignoraban esta revolu-
ción, para invitarlos á acudir al palacio de los 
Blachernos, con objeto de recibir la suma pro-
prometída, siendo su intención el hacerlos de-
gollar allí á todos. Pero Dándolo concibió sos-
pechas, y cuando la noticia de lo que había 
pasado llegó al campo, todos juraron vengar á 
Alejo. 
Murtzuflo rescataba entretanto aquellos á 
quienes sus predecesores habían enriquecido; y 
recorriendo la ciudad armado con una espada 
y una maza ferrada, reanimaba con su valor el 
de los griegos. Trató de nuevo incendiar la 
flota y sorprender á los latinos, pero sin conse-
guirlo; después, cuando el estandarte de la 
Virgen María cayó en manos del enemigo, cre-
yéndose los griegos abandonados de su protec-
tora, se encerraron en la capital, donde cien 
m i l hombres trabajaron noche y dia. Conocían 
los cruzados la dificultad de tomar una plaza 
tan admirablemente situada. Después de un 
consejo en que se deliberó maduramente, se 
decidió que Murtzuflo sería depuesto y que le 
susti tuiría un emperador latino, á quien perte-
necería la cuarta parte de las conquistas; que 
el resto sería dividido entre los venecianos y 
franceses, y que se terminar ían los derechos 
feudales de los emperadores, de los súbdítos, 
de los grandes y pequeños vasallos. 
Después de haberse dividido de esta manera 
la presa antes de tenerla, marcharon al asalto 
por la parte del mar. Rechazados la primera vez, 
á la segunda ganan la muralla. Huye Murtzu-
flo, y la muchedumbre corre á Santa Sofía para 
darse otro emperador. Recae' la elección en 
Teodoro Láscaris, que trata de reanimar al pue-
blo contra los latinos, ya encaramados en los 
baluartes; pero nadie le secunda, y se ve redu-
cido á implorar merced para sí y los suyos. 
Prometieron los jefes el perdón, y trataron de 
preservar algunos edificios; ¿pero era posible 
detener esta mult i tud de guerreros, en la em-
briaguez de poseer en fin, una presa tan largo 
tiempo codiciada? Nada se libertó, n i el pudor, 
n i la edad, n i la santidad de las iglesias ó de 
los sepulcros. Una prostituta subió al púlpito 
de Santa Sofía; acémilas cargadas de despojos 
manchaban los altares con la sangre que cor-
ría de sus heridas. Soldados, arrojando sobre 
sus hombros las largas vestiduras de los grie-
gos, cubrían á sus caballos con gorros de tela 
y los cordones de seda de los orientales, y cor-
r ían las calles, llevando en vez de espadas pa-
pel y escritorios, para hacer mofa del saber 
afeminado de los griegos. Fueron derribados ó 
estropeados los monumentos con que habían en-
riquecido á la ciudad Constantino y sus suceso-
res. E l oro, las alfombras, las pedrerías eran 
arrebatadas con ayuda de fraudes, de violencias, 
y sin que se retrocediera ante la efusión de san-
gre; no excitaban ménos codicia las reliquias, 
no sólo de los santos, sino hasta de Jesucristo. 
Terminado el saqueo, celebraron los vencedores 
devotamente la Pascua. 
Murtzuflo se refugió al lado de Alejo, su 
suegro j quien después de una cortés acogid 
le mandó sacarlos ojos y le expulsó de su cór-
te. Preso en seguida por los latinos, fué arro-
jado ignominiosamente desde lo alto de una 
columna. Cuando Alejo aspiraba á evadirse 
cayó en manos del marqués de Montferrato, 
quien le llevó á Italia, desde donde logró al fin 
escaparse. Retirado al lado del sultán de Ico-
nio, volvió á asaltar á Láscaris con los turcos; 
964 COMPENDIO DE LA. HISTORIA UNIVERSAL 
pero éste se apoderó de su rival, y le encerró 
un un monasterio. 
El botin que debia repartirse en común (y 
muchos fueron ahorcados por no haber presen-
tado fielmente lo que hablan cogido), ascendió 
á quinientos m i l marcos de plata (24.000,000 de 
francos), á pesar de los estragos de dos incen-
dios, y de haber retirado la cuarta parte para 
el emperador y el precio del flete de los vene-
cianos. Se puede, pues, calcular en totalidad 
en cincuenta millones. Cierto es que si el todo 
fuera abandonado á los venecianos como pe-
dían, hubieran sacado mejor partido y con me-
nos crueldades. Hízose el reparto en la propor-
ción siguiente: un caballero recibió tanto como 
dos hombres de á caballo, y un hombre de ar-
mas de á caballo tanto como dos peones. 
Difirióse la elección de un emperador á seis 
electores venecianos y á otros tantos eclesiásti-
cos franceses. Los candidatos propuestos fueron 
Enrique Dándolo, el marqués de Montferrato 
y Balduino de Flandes, el defensor de los débi-
les y de los pobres. Dándolo no quiso trocar 
por un trono el t í tulo de jefe de una república 
victoriosa; y sus compatriotas, por rivalidad 
contra un príncipe vecino, se pronunciaron en 
favor de Balduino, que fué proclamado. El ad-
venimiento del nuevo emperador, á quien re-
vistió la púrpura el legado pontificio, fué ce-
lebrado con fiestas al estilo de Occidente, y con 
cánticos latinos en las iglesias. Se le ofreció, 
según costumbre, una vasija llena de osamen-
tas y de polvo, y se prendió fuego á una paca 
de olgodon, para traer á su memoria cuán pró-
ximas estaban á desvanecerse las glorias de 
este mundo. 
Esta conquista, que habían tenido grande 
anhelo de intentar los primeros cruzados, era 
un triunfo para el papado, aunque se había he-
cho contra la voluntad del pontífice. Balduino 
tomó el título de caballero de la Santa Sede. 
Escribió al papa Inocencio como si hubiera so-
metido una nación nueva á la supremacía ro-
mana, invitándole á que fuera personalmente á 
gozar de esta victoria. El marqués de Montfer-
rato declaró que á la primera órden del papa 
estaba pronto á arrostrar la muerte en aquellas 
playas. El mismo dux de Venecia inclinó la 
frente, y alegó para excusar la expedición, la 
necesidad de un punto de recalada en Constan-
tinopla para dirigirse desde allí á Jerusalen, é 
imploró la absolución. 
Fijándose Inocencio I I I ménos en la ventaja 
de la Santa Sede que en la justicia, les censuró 
por haber preferido las glorias terrenales á las 
del cíelo; les intimó que pidieran perdón á Dios 
por la licencia militar, por la violación de las 
cosas sagradas, y que merecieran su misericor-
dia cumpliendo el voto de libertad á la Tierra 
Santa. Con esta esperanza, dió su bendición á 
los que estaban en entredicho, se felicitó con 
los obispos del castigo impuesto á los griegos 
contumaces, é invitó á otros cristianos á parti-
cipar de la gloria de nuevas empresas. 
Conforme á otros convenios celebrados entre 
los vencedores, tocó á Balduino la cuarta parte 
de todas las posesiones del imperio, es decir, 
los dos palacios de Blacherna y d 3 Bucoleon, 
con la Tracia; Venecia obtuvo tres de los ocho 
barrios de la ciudad y la mitad de las tres cuar-
tas partes del imperio, una parte del Pelopone-
so, las islas y la costa oriental del Adriático, las 
de la Prepóntida y del Ponto-Euxino, las ribe-
ras del Hebra y del Vardarí, las plazas marí t i -
mas de la Tesalia, y de las ciudades de Cypse-
de, de Dídymotichos, de Andrinópolis; tocaron 
á los franceses la Bítinia, la Tracia, Tesalónica, 
Grecia, desde las Termópilas hasta el cabo Su-
nio, y las grandes islas del Archipiélago; los' 
países situados más allá del Bósforo, con Can-
día, fueron atribuidos al marqués de Montfer-
rato. Estas adquisiciones rápidas habían acalo-
rado las imaginaciones, y ya los barones de 
Oc cidente se encontraban poseedores de reinos 
y ducados á orillas del Oronto y del Eufrates: 
otros empleaban su parte de botin en la compra 
de feudos en el territorio conquistado, cuyo 
avasallamiento aún no estaba cump lido del to-
do. Hasta se repartieron laá iglesias entre ve-
necianos y franceses, y la dignidad de patriar-
ca fué confiada á Tomás Morosinil. Esta era sin 
duda una espléndida victoria, aunque ofrecía 
escasa seguridad. 
A la noticia de este brillante triunfo y de la 
presa que se repart ían los vencedores, se vió 
regresar de Palestina á los que desde luego se 
habían dirigido á aquel punto; acudieron los 
hospitalarios y los templarios adonde había que 
ejecutar empresas fáciles y lucrativas; de tal 
manera que de todas parte se alzaban nuevos 
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estados, á medida que cada cual quería hacer 
valer en ventaja suya el ÚDÍCO derecho de 
aquel instante, el de la espada. 
Asi sometieron los latinos á su autoridad 
todas las riberas de la Propóntida y del Bósforo 
hasta la autig-ua Eolida, y desde el Helesponto 
hasta el Ida. Invadieron la Grecia por las Ter-
mópilas indefensas; el Atica y el Peloponeso 
aguardaban su salvación de aquellos nuevos 
héroes, y Arg-os, Corinto, Tebas, Atenas, la Acaia, 
Esparta tuvieron príncipes nuevos. Luis, conde 
de Blois, fué duque de Bitinia; Guillermo de 
Champlite, bastardo de Champaña, fundó el 
principado de la Aa'ia, del cual dependían como 
feudos los ducados de Tebas y de Atenas, con -
quistados por el borgoñon Othon de la Roca. 
Champlite fué después despojado por Geoffroy 
Villeharduino, á quien los venecianos recono-
cieron como príncipe de toda la Morea, aunque 
reservando para sí Morón y Coron; Atenas y 
Tebas pasaron íg-ualmente á la familia de Bríe-
da: Jacobo de Avesnes, señor de Hainaut, ob-
tuvo á Negroponto: Regnier de Tríth se hizo 
duque de Filipólis, y el conde de San Pablo 
príncipe de Demótica. 
A la caída del imperio pareció como si se 
despertáran la actividad y la vida entre los 
grieg-os: Alejo Comneno, descendiente de An-
drónico el Viejo y gobernador de la Colchida en 
el -país de los Lazos, se neg-ó á reconocer á Bal-
duino; y su nieto hasta tomó el t í tulo de empe-
rador de Trebízonda, Estado que duró el si-
glo X V . 
Los assises de JerusaleD, fueron introduci-
dos en el imperio griego como los de los l a t i -
nos y de los francos, y las diversas partes del 
territorio g-obernadas á estilo de los feudos de 
Europa. Así, por ejemplo, los venecianos que 
se abrog'aron la soberanía sobre cuarta parte y 
media del imperio, después de avasallar la Cre-
ta, instituyeron allí noventa m i l caballeratos. 
Setenta y cinco m i l de ellos fueron distribuidos 
á otros tantos caballeros, y construyeron la 
ciudad de la Canea con murallas y fosos, en# 
que obligaron á trabajar á los campesinos, á 
razón de un hombre de servicio personal por 
cada caballerato. La jurisdicción de la ciudad 
pertenecía al capitán y consejero de la repú-
blica; el barrio de los judíos, el puerto, el arse-
nal, las puertas, formaban parte del común 
veneciano. Los caballeros fueron obligados á 
llevar de Venecía á Creta y de mantener á su 
costa cada uno dos caballos, uno de valor de 
ochenta libras venecianas, otro de cincuenta, 
de edad de tres años; luego á comprar otro de 
veinticinco libras en el término de mes y me-
dio. Además cada uno tuvo que tener un sar-
gento con un buen caballo cargado de hierro, 
y tres escuderos para llevar la coraza y todas 
las armas de caballería; y además dos ballestas 
de cuerno con escuderos capaces de disparar-
las, vástagos de nación latina y de veinte á 
cuarenta años. Se encomendó á todo caballero 
estar provisto de una buena armadura y tener 
su caballo encubertado de hierro. Agraciados 
los sargentos con un semí-cabal lera to , tuvieron 
quo llevar de Venecía un cab alio de cincuenta 
libras por lo ménos, y dos escuderos; luego, que 
proporcionarse otro caballo en el término de 
mes y medio, de coste de veintinco libras; por 
último, que estar bien armados. El sueldo de 
cada caballero se fijó en seiscientas libras. Es-
tos caballeratos no podían ser empeñados n i 
asidos por deudas; y el sueldo tuvo que em-
plearse en la adquisición de tierra, y no de 
otro modo, hasta que se pagará totalmente. Por 
lo demás, cada cual estuvo obligado á ayudar 
en todo á los gobernadores de la isla, y espe-
cialmente al común de Venecia. 
Pero la conquista hecha sin inteligencia 
agotaba los manantiales de la prosperidad pú-
blica hasta el punto de hacer desaparecer los 
medios de existencia. El sistema feudal impe-
dia el concierto en tiempo de guerra y el buen 
órden en tiempo de paz. Ciertas ciudades se re-
g ían , mitad según las leyes feudales, mitad con 
arreglo á las de Venecia, ó en conformidad al 
derecho eclesiástico; además la suavidad del 
clima enervó muy pronto á los soldados, y el 
menosprecio recíproco impidió á los vencedo-
res y vencidos fundirse en un solo pueblo; con-
siderando Joanice, rey de los búlgaros, á los 
cruzados como hermanos, envió á solicitar su 
amistad; pero el emperador le trató de rebelde 
y le ordenó que fuera á prosternarse delante 
de su trono. Joanice disimuló, y aguardó la 
ocasión del descontento de los griegos; ahora 
bien, indignados éstos contra sus conquistado-
res, no tardaron en llamarle en su ayuda para 
su proyecto de levantamiento y venganza. 
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De repente comienza el asesinato de los la-
tinos destinados en el imperio; son derribadas 
sus banderas, y reemplazadas por las de los 
búlg-aros. Reúne Balduino sus fuerzas, y mar-
chando contra elenemig-o le sitia en Andrinó-
lis, cuyas murallas estaban en buen estado de 
defensa. Adelántase Joanice contra él, y la 
bandera de San Pedro que le ha dado el pontí-
fice, ondea en frente de la cruz de los latinos, 
g-uiando hordas de cómanos, nación feroz que 
sacrificaba á los cristianos en los altares, y de 
los tártaros de veloces corceles, que peleaban 
huyendo. Vencidos los francos, perecen los más 
valientes. Balduino queda prisionero entre los 
búlgaros, que le dan muerte al año siguiente; 
y los griegos se regocijan al ver á sus vencedo-
res arrollados por todas partes. Veinte m i l ar-
menios que hablan tomado parte con los cruza-
dos, fueron muertos. El feroz búlgaro lleva 
igualmente la desolación á todas partes, ami-
gos ó enemigos. Pronto se ven los griegos obli-
gados á implorar el socorro de los latinos; a l -
gunas ciudades se rebelan, son asolados los 
campos, y Joanice concluye una alianza con 
Láscaris, enemigo irreconciliable de los cru-
zados. 
Esparcióse la noticia de que Balduino habla 
perecido; pero nadie podia decir de qué modo. 
Sin embargo, veinte años después, un anciano 
se presentó á Juana, condesa de Flandes, su 
hija, dándose por padre suyo. Ella no le reco-
noció; pero el pueblo procedió de otra manera; 
asi fué que tuvo que refugiarse al lado de 
Luis V I I I , rey de Francia, que la volvió á lle-
var con su ejército. Como el anciano no pudo 
contestar á algunas de sus preguntas, le trató 
de impostor, y le hizo desaparecer; lo que le 
valió ser tenida por el pueblo como parricida. 
También habia muerto Enrique Dándolo, 
después de haber visto la rápida decadencia 
del imperio; sucedió Eurique de Haicaut á su 
hermano Balduino (1206), en medio de desas-
trosas circunstancias, y de una doble guerra 
que sostener con los griegos de Asia y los búl -
garos de Europa. 
La cuarta cruzada, que tuvo por móvi l no 
ya el entusiasmo religioso, sino el espíritu ca-
balleresco, la sed de conquistas y de botín, no 
presenta los prodigios que señalaron á las de -
mas. El pontífice y sus legados, son mucho 
ménos obedecidos que los jefes. Jerusalen está 
en boca de todos, pero nadie da un paso para 
libertarla. Saben los cruzados que están en en-
tredicho, y no dejan de continuar en su em-
presa; en fin, su conquista viene á parar en 
mostrar á los bárbaros que la barrera que les 
han opuesto hasta entonces las murallas de 
Bizancio no era insuperable. Sólo Venecia se 
aprovechó de ella. Más ilustrada que la demás 
llevó obras maestras del arte, y como no cata-
ba regida feudalmente, las conquistas de cada 
uno de los suyos se volvieron en ventaja del 
Estado; aumentóse su crédito, y conservó los 
países que convenían á su comercio. Permitió 
á algunos de sus ciudadanos someter las islas 
del Archipiélago, y poseerlas en calidad de 
vasallos. 
Mientras pasaban estas cosas, los estados de 
la Palestina después de haber sufrido los hor-
rores del hambre, de la peste y de los temblo-
res de tierra, quedaban continuamente con te-
mor de las incursiones al descubierto, ó de los 
puñales de los asesinos que herían en la som-
bra. Después de la muerte de Amalrico, rey 
titular de Jerusalen, una doncella, nacida de 
Isabel y de Conrado, marqués de Tiro, se en-
contró heredera de sus derechos; y para redu-
cirlos á hecho por medio de los socorros de Oc-
cidente, le buscaron un esposo en Europa. Fe-
lipe Augusto propuso á Juan de Briena, que 
educado en una familia guerrera, no había 
podido acostumbrarse al claustro, de donde 
habia salido para cubrirse de gloria. Aceptó 
con alegría el título de rey de Jerusalen, que 
prometía más fatigas que honor procuraba, y 
prometió ir á recibirlo con un ejército. Alenta-
dos los cristianos de Palestina con esta espe-
ranza, se negaron á la proposición hecha por 
Malek-Adel de renovar la tregua; pero Briena 
no pudo reunir más de trescientos caballeros, 
y hasta las mismas fiestas de su coronación 
no se pasaron sin temor de alguna iucumon 
de Malek-Adel. En vano Briena desplegó mu-
.cho valor: sin recursos y reducido solamante á 
Tolemaida, pidió socorro á Europa; no cesaba 
Inocencio de predicar con esteobjeto; pero mu-
chos intereses extraños á la Tierra Santa ocu-
paban entonces al Occidente. 
Pareció que el ardor que se habia apagado 
en los hombres se había reanimado en los n i -
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ños (1512). Se vió á una mult i tud de cincuenta 
m i l cruzarse, tanto en Francia como en Ale-
mania, y salir gritando: ¡Jesús, Jesús, devolved-
nos uuestra c rm! Se habia anunciado á estos 
desgraciados tal sequía, que la mar se agotaría, 
y nada pudo detenerlos. Pasaron los Alpes, con-
testando á los que les preguntaban, dónde iban: 
Vamos d libertar el sepulcro del Salvador; pero 
llegados á Italia, sucumbieron de fatiga. Trein-
ta mi l de ellos que hablan pasado por Marse-
lla, cayeron en poder de los mercaderes de es-
clavos que los vendieron en Africa. 
Cuando Inocencio supo este desastre, excla-
mó: Los niños son un cargo para nosotros que 
dormimos, al paso que desafian todopeligropara 
correr d la Tierra Santa. No descuidó el santo 
padre n ingún medio para despertar la Europa: 
escribió al sultán del Cairo para invitarle á ce-
der á los fieles la ciudad santa, anunciándole 
que habia llegado el dia en que Dios, apaci-
guado, la volverla á los que la habían perdido 
á causa de sus pecados. Legados y obispos re-
corrían toda la Europa; principalmente el car-
denal Courzon iba dando la cruz á todos los 
que la pedían; niños, ancianos, tullidos y cie-
gos. Fué segundado por Santiago de Vi t ry ; la 
extensión de su saber hizo que le pidieran por 
obispo los fieles de Tolemaida. 
EQ Francia, Felipe Augusto destinó á los 
gastos de la cruzada la cuadragésima parte de 
sus rentas alodiales; en Inglaterra, Juan sin 
Tierra tomó la cruz, aunque sin intención de 
pasar á Ultramar. Federico I I siguió su ejem-
plo. El papa usó de los razonamientos y elo-
cuencia en un concilio ecuménico, donde ha-
blan acudido prelados y señores de todos los 
países del mundo; pero debía tratarse allí de 
cosas de mayor urgencia. Se mandó colocar 
cepillos en todas las iglesias para recibir las 
limosnas de los fieles. El clero tuvo que con-
tribuir con la vigésima parte de sus rentas; el 
papa y sus cardenales se impusieron la déci-
ma parte. Una paz de cuatro años se proclamó 
entre los príncipes, y la excomunión fué pro-
nunciada contra los corsarios que molestaran 
á los peregrinos en la travesía; se comprometió 
el papa á proporcionar tres m i l marcos de pla-
ta y cierto número de barcos de trasporte. Pu-
siéronse en camino los predicadores, prohibien-
do los bailes, los torneos, los juegos públicos, 
y exhortando en las córtes y plazas públicas á 
los fieles á tomar la cruz. Pareció despertarse 
el antiguo fervor; volvieron á aparecer los mi -
lagros; los trovadores cesaron de cantar los 
amores para hacer resonar el grito de guerra. 
Los cruzados se disponían á seguir á Inocen-
cio, que habia prometido guiarlos en persona; 
pero en medio de los preparativos, llegó á mo-
r i r , y con él se desvaneció esta expedición em-
barazada por tantas vicisitudes. 
C A P I T U L O V I I 
Sexta Cruzada 
Honorio I I I , á quien designaron por suce-
sor (1216), se apresuró desde el dia siguiente 
de su exaltación al trono pontifical, á escribir 
á los cristianos de Siria que continuaría la obra 
de Inocencio I I I . A l mismo tiempo exhortó á 
los obispos á predicar la guerra santa, y á los 
príncipes á hacer las paces, á fin de poder d i -
r ig i r la empresa. Pero Francia é Inglaterra 
continuaban sus hostilidades; Federico I I no 
sabia más que prometer y retractarse de sus 
promesas, aunque se mostraban propicios á la 
expedición los prelados y los señores de Ale-
mania. Especialmente Andrés I I de Hungr ía , 
que habia jurado á su padre cumplir el voto 
que este rey había hecho en su lecho de muer-
te, tomó la cruz y se dispuso á partir, á pesar 
de las disensiones suscitadas en sus estados por 
las intrigas de su mujer Gertrudis; mandó tam-
bién predicar la cruzada en los países recien 
convertidos, de donde acudieron á alistarse 
bajo sus banderas fervorosos reclutas. 
Habiéndose puesto al fin en camino en com-
pañía de los duques de Baviera y de Austria y 
de muchos señores y prelados alemanes, llegó 
á Espalatro, desde donde las naves de Venecia, 
de Zara y de Ancona les trasladaron á Chipre. 
Incorporáronseles en aquel punto otros cruza-
dos procedentes de Brindis, de Génova, de Mar-
sella; y habiéndose unido á ellos Lusiñan, rey 
de Chipre, se encaminaron todos hácia Tole-
maida; 
A la llegada de este ejército se regocijaron 
los cristianos y se asustaron los musulmanes; 
pero en breve faltaron los víveres, y la necesí-
dad¡obligó[á los cruzados^á dedicarse al mero-
deo. A fin de evitar estragos en las tierras de 
los cristianos, fueron guiados por Juan de 
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Bricna, rey de Jerusalen, y por los reyes de 
Chipre y de Hungr ía . Precedidos por la cruz y 
cantando himnos, cruzaron la Palestina hasta 
el Jordán; lueg-o las llanuras de Jericó y las 
riberas de Jenezaret, haciendo prisioneros y 
botin, aunque eludiendo presentar batalla. 
Malek-Adel habia renunciado espontánea-
mente á un reino adquirido por desmanes; ha-
bia cedido el Cairo á Melek-Kamel, su hijo ma-
yor; Damascoá Coradino (Cherif-Bddyn); Baal-
bek, Bosra y otros principados á sus demás hi-
jos, no reservándose más que la autoridad su-
prema, que bastaba para hacer que se le con-
siderara como sosten del islamismo en aquellas 
comarcas. Previendo que los cristianos no per-
manecerían larg'o tiempo acordes, prohibió que 
se les inquietara, y quiso únicamente que los 
musulmanes se fortificaran en las inmediacio-
nes del monte Tabor. Lleg'aron los cristianos á 
atacarles en sus trincheras con el valor más 
denodado, y á pesar de las dificultades, alen-
tándoles á ello el patriarca y los recuerdos que 
iban unidos á aquel santo monte; pero tardaron 
poco en ser puestos en derrota, siendo la prin-
cipal causa de ella la indisciplina y las r iva l i -
dades. 
Entonces estallan las malas pasiones; el pa-
triarca declara que en lo sucesivo se abstendrá 
de llevar el madero de la cruz á los combates; 
acúsanse unos á otros, y los cruzados acaban 
por dividirse en cuatro cuerpos, áfin de manio-
brar separadamente y de proporcionarse viveros. 
Eu esto muere el rey de Chipre. El de Hungr ía 
recibe de su país alarmantes noticias y apresu-
ra su vuelta, sin haber sacado de su viaje más 
provecho que una gran provisión de reliquias, 
á las cuales se atr ibuyó el mérito de haber 
aplacado las disensiones de su reino. 
A este tiempo lleg-aron de la Frisia y del 
Rhin nuevos cruzados que, después de haber 
ayudado á las victorias conseg-uidas en Portu-
gal por los españoles y de haberse reunido á 
otros cruzados de Holanda, de Francia y de Ita-
l ia, llevaban consig-o el aliento que infunde la 
victoria y la fé en los milagros. Animados por 
su ardor Leopoldo de Austria, Othon de Mera-
nia, y otros señores y prelados alemanes, que 
hablan quedado en Palestina, se decidieron á 
atacar á Egipto y desembarcaron en Damieta. 
Estimulaba á los cruzados la fecundidad del 
país, que habia reparado las pérdidas de las 
gfuerras precedentes. Después de haber dirigido 
contra una torre que cerraba la entrada del 
Nilo, muchos asaltos sang-rientos, que hacían poco 
eficaces la falta de concierto, cayó al fin en po-
der de ellos, merced al auxilio de máquinas 
poderosas; y Malek-Adel pudo saber antes de 
espirar, como habia caído por tierra el baluarte 
de Eg-ipto. 
Cuando Malek-Kamel vió á los cristianos 
dueños de aqueña fortaleza j rincipal de los 
Ayubitas, les hizo proposiciones, ofreciéndoles 
bás ta l a restitución de Jerusalen; pero el carde-
nal Pelag-io, que gozaba de plena autoridad so-
bre los cruzados y quería ejercerla, no permitió 
que fueran aceptadas. 
A la faz del peligro se reunieron los prínci-
pes musulmanes; reclutaron sus ejércitos, au-
mentaron el número de sus fortalezas, desman-
telaron á Jerusalen y todas las pequeñas plazas 
de las costas de Siria. Durante este tiempo las 
enfermedades contagiosas mermaban las filas 
de los cristianos; muchos de ellos tomaban la 
vuelta de sus hogares. Las pretensiones del le-
gado Pelagio mantenían el gérmen de la dis-
cordia; los egipcios embarazaban las marchas 
é inquietaban los cuarteles, haciendo que se 
desbordaran las aguas del Nilo; y al mismo 
tiempo la aparición amenazadora de los tártaros 
en otros puntos impedia reconcentrar las fuer-
zas por aquel lado. 
A pesar de todo, los cristianos se apodera-
ron de Damieta el 5 de Noviembre de 1219, y no 
encontraron allí más que pestilentes cadáveres 
é inmensas riquezas; enervados entonces por la 
opulencia, diezmados por el contagio, divididos 
por las disensiones suscitadas entre Pelagio y 
Juan de Briena, iba todo de mal en peor, á 
pesar de los continuos socorros enviados por los 
príncipes de Europa, y especialmente por el 
papa. A despecho del rey de Jerusalen y de 
todo el que tenía a lgún conocimiento de la. 
guerra y del país, ordenó Pelagio que avanzara 
todo el ejército sobre el Cairo; pero vergonzo-
zas derrotas probaron cuánta razón tenían los 
primeros. Reducidos á todas las angustias del 
hambre, tuvieron que resignarse los cruzados á 
concluir con los musulmanes una paz de ocho 
años. 
El rey, el legado, Luis, duque de Baviera 
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muchos prelados quedaron en calidad de rehe-
nes hasta la restitución de Damieta. 
Como el rey se hallaba sentado enfre edel 
sultán, prorumpió de repente en llanto, y ha-
biéndole preguntado el sul tán por qué lloraba 
de aquel modo: Motivo tengo para ello, respon-
dió, cuando veo al piiedlo, confiado por Dios á 
nuestros cuidados, perecer en medio de las aguas 
y atormentado por el hambre. Enternecido de 
su pesadumbre, el sul tán lloró igualmente; lue-
go envió por tres dias consecutivos treinta m i l 
panes para los pobre i y los ancianos. 
Retiráronse, pues, los cruzados, después de 
crueles padecimientos y sin n i n g ú n resultado; 
quejábanse en alta voz los de Palestina del 
cardenal Pelagio, y el papa imputaba todo el 
mal á las dilaciones de Federico, quien renovó 
entonces la promesa de cruzarse. A fin de ace-
lerar la nueva expedición, el gran maestre de 
los templarios, los de los hospitalarios y caba-
lleros teutónicos, el patriarca de Jerusalenyel 
mismo rey, se dirigieron á Italia y se avistaron 
en Verona con Federico. No sólo se manifestó 
propicio á cumplir su promesa, sino que, ca-
sándose con Yolanda, hija de Juan de Briena, 
se obligó á defender como sus propios bienes 
el reino de Jerusalen, de que debia ser herede-
ro. Briena recorrió los demás estados de Euro 
pa para reclamar socorros, mientras Federic-
hacia equipar naves en Sicilia, renovaba sus 
promesas, exhortaba al papa á hacer todos sus 
esfuerzos para afianzar la paz, y enviaba á los 
diferentes príncipes caballeros de una de las 
tres órdenes religiosas. Desolada Palestina, 
aguardaba á Federico como en otro tiempo habian 
aguardado los santos al Mesías salvador del mun-
do. Hasta la reina de Georgia escribía al papa 
que sus pueblos belicosos ardían en deseos de 
unirse á los cruzados para vengar los ultrajes 
hechos á la ciudad de Dios. 
La primavera de 1225 era el término fijado 
para la partida; pero nuevamente halló Fede-
rico razones ó pretextos para- prorogarla. Des-
pués aspiró al título de rey de Jerusalen con 
detrimento de Juan de Briena. ¿Cómo habian 
de ser todavía oídos los predicadores, cuando 
se descubría á las claras la deslealtad de los 
jefes? Durante este tiempo se ocupaban, los so-
beranos en arrancar á los barones las disemi-
nadas porciones de la autoridad real; pensaban 
lar ciudades en consolidar sus antiguas fran-
quicias y en adquirir otras nuevas, ó en hacer-
se entre sí la guerra; el emperador abrigaba 
proyectos ambiciosos. Ahorabien, seguía siendo 
objeto de la alteración general la cruzada; pero 
nadie se ponía en movimiento, salvo quizá al-
g ú n peregrino ó a lgún caballero aislado, que 
iba devotamente á cumplir un voto. 
Federico se vió más vivamente estimulado 
por Gregorio IX , «colocado por Dios en este 
mundo como un querubín armado con la espa-
da, para enseñar á los hombres descarriados la 
senda del árbol de la vida.» Viendo al fin este 
príncipe que no había medio de imaginar más 
dilaciones, se embarcó en Brindis. Pero apenas 
habian trascurrido tres dias, cuando volvió á 
saltar á tierra, alegando la enfermedad de que 
él y otros se sentían atacados. 
El pontífice perdió la paciencia y le exco-
comulgó, denunciándole á toda Europa como 
infiel y perjuro, como autor de la muerte de 
Yolanda, y de los cruzados á quienes el ham-
bre y la sed habían hecho sucumbir en la Pu-
lla . Federico respondió al pontífice con no mé-
nos coraje, y durante estas recriminaciones, 
vana ente imploraba auxilios Palestina, porque 
nadie llegaba á socorrerla. 
Venturosamente estalló la discordia entre el 
sul tán de Damasco y el del Cairo. El primero 
pidió ayuda á Djelal-Eddin, príncipe poderoso 
del Kharism; el otro aspiró á concillarse á Fe-
derico, enviándole presentes con la promesa de 
entregarle Jerusalen, si pasaba á Oriente. Acor-
dadas sus estipulaciones, Federico se aprestó 
sériamente esta vez á marchar con dirección á 
Palestina, intentando satisfacer al papa y desar-
mar á su suegro Juan de Briena, que se dispo-
nía á recuperar el t í tulo de rey de Jerusalen. 
Habiendo convocado á una porción de gentes 
en la llanura de Barletta, apareció allí sobre un 
elevado trono, en toda la majestad imperial, 
con la cruz de peregrino; y después de haber 
anunciado su partida y leído públicamente su 
testamento, hizo jurar su ejecución á los baro-
nes, para el caso de que muriera en*el viaje. 
Una cruzada guiada por un excomulgado, 
pareció espectáculo escandaloso á Gregorio I X , 
quien miró también como imprudente empren-
derla con veinte galeras y seiscientos caballe-
ros solamente; esto equivalía á armar como cor-
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sario más bien que como emperador. Federico 
no respondió nada, y sig-uió su camino. Enton-
ces, irritado el papa, interrumpió la canoniza-
ción del seráfico San Francisco para fulminar 
nuevas maldiciones contra Federico. 
El emperador era acogido en Siria como un 
salvador (1228), cuando dos religiosos francis-
canos anunciaron la excomunión nuevamente 
fulminada, lo cual le quitó la confianza y el 
respeto. Habiéndose dirigido Melek-Kamel des-
de el Cairo hácia Damasco, con intención de 
aprovecharse de la muerte de su hermano para 
apoderarse de esta ciudad, Federico le envió 
diputados recordándole sus estipulaciones. Co-
mo ambos necesitaban grandemente de la paz, 
trascurrió toda la campaña en negociaciones, 
como en una guerra moderna; y estas negocia-
ciones fueron rodeadas de misterio, según cos-
tumbre, lo cual hacia murmurar igualmente á 
los musulmanes y á los cristianos, á quienes 
inquietaban é irritaban estas amigables rela-
ciones. Melek hizo regalo á Federico de un ele-
fante, de muchos camellos y de las más raras 
producciones de la India, de Arabia y de Egip-
to, por último, de una tropa de bailarines y de 
cantatrices; esto fué para los musulmanes mo-
tivo de censura, y de escándalo para los cris-
tianos. Finalmente, el soldán y el emperador 
celebraron una tregua de diez años bajo las 
condiciones siguientes: entrega de Jerusalen, 
de Bethleem, de Nazareth y de Thoron á Fede-
rico, con todo el territorio comprendido entre 
San Juan de Acre, Tiro y Sidon, es decir, todo 
el reino de Jerusalen, poco más ó ménos; los 
musulmanes conservaban sus mezquitas y el 
libre ejercicio de su culto; resti tuíanse mutua-
mente los prisioneros, y Federico se comprome-
tía á apartar á los francos de todo acto hostil 
contra los egipcios. 
Este tratado pareció impío en ambas religio-
nes (1229); protestando los imanes y los cadís 
contra la cesión de la ciudad del Profeta, ape-
laron al califa de Bagdad; é indignados los 
obispos de ver confundidos los dos cultos, ape-
laron al pontífice de Roma. El sultán de Dá-
maso no quiso reconocer el pacto; el patriarca 
de Jerusalen puso en entredicho los lugares 
recuperados. De consiguiente Federico hizo su 
entrada en Jerusalen (17 de Marzo), acompa-
ñado sólo de sus barones alemanes, y de los 
caballeros teutónicos. Halló la iglesia del Santo 
Sepulcro enlutada, abandonada por los sacer-
dotes; tuvo que poner con sus propias manos 
la corona imperial sobre su cabeza. 
Vencedor y objeto de ódío no obstante, 
abandonó á Jerusalen, donde no pudo lograr 
obediencia, n i aún enfuréciendose contra los 
ciudadajios, dando de golpes á los frailes, y 
poniendo embarazos á los templarios y á los 
peregrinos que habían acudido á la Semana 
Santa. Respirando cólera y venganza, volvió á 
ganar su reino de Sicilia, perseguido por las 
amenazas de los parciales del pontífice. Su par-
tida fué no ménos festejada que lo había sido 
su llegada; y no sin razón le echaban en cara 
las personas sensatas no haber hecho nada 
por asegurar la conservación de lo que habia 
adquirido. 
De consiguiente pensó el papa en otra cru-
zada; y á fin de convertir la Siria y Egipto, en-
vió una misión pacifica de religiosos, á quienes 
entregó cartas de su puño para el califa de 
Bagdad, el sul tán de Damasco y los principales 
musulmanes. A l mismo tiempo hacia predicar 
la paz en Oriente, y exhortaba á todos los fieles 
á pagar un dinero por semana; lo cual debía 
bastar para el sostenimiento del ejército duran-
te diez años. Dedicáronse los dominicos y los 
franciscanos á esta doble tarea, aunque no sa-
lieron más airosos en Europa que Oriente, T i -
baldo V, conde de Champaña y rey de Navarra, 
no ménos hábil trovador que valiente caballe-
ro, excitó con sus canciones á la cruzada (1239); 
y muchos adalides se dispusieron acompañarle 
en la expedición que debia tener por j e feá Fe-
derico, reconciliado con el papa. Habíanse reu-
nido en Lyon cuando les hizo saber el pontí-
fice que se habían suscitado entre él y el em-
perador nuevas disensiones, por lo cual les 
intimaba separarse. Algunos obedecieron, otros 
se embarcaron en Marsella, y de este número 
era el rey de Navarra. Llegados á Palestina 
rompieron la tregua y se adelantaron desde 
Jafa hasta Ascalon, sí bien fueron sorprendidos 
en la travesía y puestos en derrota (13 de No-
viembre.) 
Habían tomado parte los cristianos en la 
guerra c iv i l sobrevenida entre el soldán del 
Cairo y el de Damasco; los templarios por el 
primero, por el segundo loa hospitalarios, opo-
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niendo la cruz á la cruz en querellas de paga-
nos, hasta el momento en que recuperó á Je-
rusalen el soberano de Damasco. Nuevos cru-
zados habían llegado de Inglaterra y de otras 
partes, bastantes numerosos para turbar la paz, 
&í bien no para alcanzar la victoria. ¡J.Y cómo 
hubieran podido conseguirlo cuando ardia Eu-
ropa en sus disensiones interiores? ¿Cuándo en 
el mismo instante era proclamada la cruzada 
contra los herejes del Languecoc, contra el em-
perador excomulgado, contra]los idólatras de la 
Prusia, y cént ra los mahometanos de Oriente? 
Rodolfo de Cíeuvres, se presentó un instan-
te como pretendiente al reino de Jerusalen (1240), 
y obtuvo efectivamente el gobierno; pero re-
nunció en breve á esta dignidad vana y peli-
grosa. Ricardo, conde de Cornuailles, sobrino 
de aquel Corazón de León, cuyo nombre inspi-
raba todavía espanto á los musulmanes, se en-
caminó á Palestina con dinero y tropas; pero 
no pudiendo lograr extinguirla guerra á muer-
te que se hadan las dos órdenes rivales, se l i -
mitó á celebrar con los Ayubitas un tratado 
por el cual se restituyeron á l o s cristianos Je-
rusalen, Ascalon y Tiberiada. 
No se hallaba en condiciones ménos deplo-
rables el reino de Constantinopla (1216). Pedro 
de Courtenay, príncipe de la casa real de Fran-
cia, llamado para suceder á Enrique de Flan-
des, fué sorprendido en el camino y asesinado 
de órden de Teodoro Comneno, príncipe deEpi-
ro (121 y). Vencido Roberto, su hijo, en una 
batalla, por Vatacio de Láscarís, perdió todas 
las provincias situadas más allá del Bósforo y 
del Helesponto, al mismo tiempo que por el 
príncipe de Epiro le eran arrebatadas la Tesa-
lia y una parte de la Tracía (1221). Habia lle-
gado, pues, el enemigo, á acampar bajo los 
muros de Constantinopla. Hasta habían cesado 
de respetar á Roberto sus subditos. Como ha-
bia contraído matrimonio con una jóven ya 
prometida á un caballero borgoñon, écte asaltó 
el palacio imperial una noche, se llevó la es-
posa del príncipe y su madre, ahogó á ésta y 
cortó á la otra la nariz y los labios; atentado 
que afectó tanto al emperador que murió de 
pesadumbre. 
Balduino 11, todavía niño, sucedió á su her-
mano (1226). Juan de Briena, su tutor, antiguo 
rey de Jerusalen, fué quien impidió la caída 
del imperio latino. Ya los griegos y los bú lga-
ros habían penetrado en el puerto de Constan-
tinopla, y se aprestaban á escalar los muros, 
cuando cayó sobre ellos y los puso en derrota. 
Supo desalentarlos con maravillosas victorias; 
pero no hubieran bastado á remediar tanto de-
caimiento de fuerzas, si los búlgaros no se hu-
bieran hecho enemigo el rey de Nicea. Sea como 
quiera, Juan de Briena rayaba en la edad de 
ochenta y nueve años, sustentando con su va-
lor heróico un Estado que amenazaba ruina, y 
pudo preveer al morir bajo el humilde hábito 
de franciscano, que nada quedaría á sus suce-
sores. 
Balduíno, de quien habia sido tutor, y habia 
llegado á ser su yerno, no pudo recoger los 
frutos de su victoria; obligado á huir, regresa á 
Europa á mendigar aqui y allá socorros, y ca-
reció de pan frecuentemente. Tal es el estado 
lamentable á que se hallaban reducidos los 
cristianos en Oriente, cuando nuevos y mas 
temibles enemigos, los mongoles, llegaron á 
imprimir una violenta sacudida al mundo c iv i -
lizado. En breve hablaremos de estos invaso-
res. Aqui nos limitaremos á decir, que ya d i -
manara de la casualidad ó de un motivo des-
conocido, no se arrojaron sobre el imperio la t i -
no, n i sobre las posesiones de los cristianos de 
Siria, aunque cantribuyeron indirectamente á 
los nuevos sucesos de que es topá is fué teatro. 
CAPITULO V I I I 
Sétima y octava Cruzada 
Había sido presa la Palestina de nuevas ca-
lamidades. En la época de la conquista del 
Kharizm por los mongoles, libertados de sus 
flechas los feroces habitantes de esta comarca, 
se arrojaron sobre el Asia y sobre la Siria bajo 
las órdenes de Barba-khan, y se entregaron á 
las atrocidades con que habían visto desolar su 
patria. Cubiertos de vestiduras y armas de ex-
travagantes formas, recogidas en el camino, se 
llevaban por delante miles de esclavos, y ar-
rastraban en pos de sí largas hileras de carros 
cargados de botin, no dando cuartel á sus ene-
migos, ya fuesen cristianos ó musulmanes, y 
sucumbiendo sin prorumpir en la más leve 
queja. Vencer ó morir, tal era el grito de guer-
ra de sus jefes. 
Aliáronse los príncipes de Siria contra esta 
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plaga y rechazaron más allá del Eufrates á 
aquellas hordas; pero el soldán del Cairo, á fin 
de tomar venganza del de Damasco, les volvió 
á llamar, prometiéndoles la Palestina, si le 
ayudaban á someterla. Inmediatamente cae so-
bre el país una banda de veinte m i l infieles, 
y una porción de infortunados, trabajosamente 
fugitivos de sus destrozados hogares, llegan á 
anunciar á Jerusalen el huracán que se apro-
xima. Siendo allí imposible la defensa después 
de haberse derribado las fortificaciones, todos 
los habitantes resolvieron apelar á la fuga, es-
coltados por los templarios y los hospitalarios, 
sin dejar en la ciudad más q u e á los enfermos. 
No tardan en llegar los kharizmios, y al punto 
dan muerte á los pocos infelices á quienes en-
cuentran; pero como la matanza habia sido muy 
escasa en comparación de su deseo, les ocurre 
enarbolar la cruz en lo alto de las torres y 
tocar las campanas (17 de Setiembre de 1244). 
Persuadidos los fugitivos de que la Ciudad San-
ta se ha salvado por un milagro, vuelven en' 
tropel y son degollados con tal refinamiento de 
crueldad como nunca Jerusalen lo habla expe-
rimentado. Fueron reducidos á escombros el 
sepulcro de Cristo y el de los reyes. Cuantos se 
hallaban en estado de combatir en Siria, em-
puñaron las armas, y los fieles se unieron á los 
infieles para conjurar el común peligro. En la 
batalla dada á los kharizmios cerca de Gaza, 
acreditaron el valor más obstinado los obispos, 
caballeros, condes y emires, si bien tuvieron 
que sucumbir al cabo; fueron muertos tres-
cientos doce templarios, trescientos veinticinco 
hospitalarios, otros diez y seis m i l combatien-
tes, y quedó infinito número de prisioneros. De 
las tres órdenes militares no respondieron á la 
llamada más que treinta y un templarios, vein-
tiséis hospitalarios y tres caballeros teutónicos 
(18 de Octubre). 
Esta victoria, que ostentó por trofeos las 
sangrientas cabezas de los guerreros que ha-
blan sucumbido y las largas cadenas de los 
prisioneros, fué celebrada con públicas fiestas 
en Egipto. Toda la Palestina cayó en poder de 
los kharizmios, á excepción de Jafa. Habiendo 
sido llevado bajo las murallas de esta ciudad 
Gualtero de Briena, que era su conde, con la 
esperanza de que determinarla á los habitantes 
á rendirle, les exhortó, por el contrario, á que 
se sostuvieran vigorosamente. Vuestro deber, 
les dijo, es defender una ciudad cristiana; el 
mió es morir por vosotros y por Cristo; y murió 
con efecto. 
Después de haberse apoderado de Damasco, 
dieron los kharizmios al soldán del Cairo la 
posesión de Palestina en cumplimiento de su 
promesa; informados de su negativa ofreciero» 
socorros á aquel á quien hablan derrocado, y 
volvieron á poner asedio delante de Damasco. 
Acudió el egipcio, y con la ayuda de otros emi-
res d i Siria, los redujo á derrota tam completa, 
que desde esta época no se vuelve á hacer 
mención de ellos en la historia. 
No por esto mejoró la condición de los cris-
tianos, agotados como se hallaban de fuerzas y 
amenazados á la vez por los mongoles y por los 
otomanos. En el memorable concilio de Lyon 
se vió aparecer al obispo de Berito y á Baldui-
no I I , emperador de Constantinopla, objeto á 
un mismo tiempo de atención y de simpatía. 
Para apartar la excomunión de la cabeza de 
Federico, prometía Tadeo de Susa que este mo-
narca atajaría las incursiones de los tártaros, 
que res taurar ía la dominación latina en Grecia, 
é iría en persona á libertar á la Palestina. Pero 
Inocencio IV, que sabia por experiencia cuán 
engañosas eran las promesas de Federico, per-
maneció sordo á las palabras de Tadeo; y el 
dolor que le hizo experimentar su solapada 
conducta, le fué quizá más penoso que la i n -
vasión délos kharizmios y el cismado Oriente. 
A pesar de todo, se resolvió una nueva cruza-
da. Aquellos que tomaron la cruz, debian que-
dar exentos de contribuciones y gabelas por 
espacio de tres años; los caballeros fueron in-
vitados á moderar su lujo, y los clérigos á 
multiplicar las obras de caridad. Además se 
determinó que fueran prohibidos los torneos, 
que se celebrara la octava de Navidad, y que 
el clero pagara la vigésima parte de sus rentas 
y la décima el papa y los cardenales. 
Pero cuando la cristiandad se hallaba d iv i -
dida entre el emperador y el pontífice, cuando 
su jefe temporal se hallaba excomulgado ¿podía 
esperarse que se reunieran las fuerzas de Eu-
ropa en favor de Palestina? Sin embargo, por 
esta época se hallaba San Luís enfermo, y cre-
yéndosele ya muerto, abrió de repente los ojos, 
pidió la cruz é hizo voto de i r á Tierra San-
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ta (1244). Vanamente intentaron disuadirle de 
este propósito la reina Blanca, su madre, y los 
príncipes de su familia; sólo tenía en su mente y 
en sus labios el sepulcro de Cristo entregado á 
las profanaciones. En un parlamento de los 
grandes y de los prelados del reino, San Luis 
y el legado proclamaron la cruzada, y los con-
des de Artois, de Poitou, de Anjou, hermanos 
del rey, tomaron la cruz; uniéronse á ellos los 
principales prelados, así como una mult i tud de 
señores, entre otros Juan, señor de Joinville, 
senescal de Champaña, quien trazó el relato de 
esta expedición. 
La reina Margarita, la condesa de Anjou y 
la duquesa de Poitiers, quisieron tomar parte 
en las fatigas de la empresa; la reina Blanca, 
que no habia podido disuadir á su hijo de 
abandonar la Francia en tiempos tan críticos, 
tomó la regencia del reino. Luis unió sus ple-
garias á las del patriarca de Armenia y de otros 
cristianos allende el mar, para obtener del papa 
que echara su bendición á Federico , á fin de 
que el emperador pudiera tomar la cruz; pero 
fué diligencia vana. Despechado el emperador 
por su parte, informó á los musulmanes de los 
preparativos que se hacían contra ellos en Oc-
cidente, y al propio tiempo declaró al sumo 
pontífice la guerra. 
Después de haber recibido Luis el oriflama en 
San Dionisio con la esclavina y el bordón de pe-
regrino, no se quitó ya tan humilde vestimenta. 
Renunció á las pieles y á las telas costosas; sus 
armas y los arneses de sus caballos no relucie-
ron más que con el brillo del acero, y el dine-
ro que gastaba en objetos de lujo fué conver-
tido en limosnas. 
Hízose á la vela desde el puerto de Aguas 
Muertas con cuarenta m i l infantes y dos m i l 
ochocientos ginetes, llevando por almirantes á 
dos genoveses, Hugo Lercari y Jacobo de Le-
vante. Pasó el invierno en la isla de Chipre, al 
lado de Enrique de Lusiñan, donde se le incor-
poraron muchos ingleses, frisónos, holandeses 
y noruegos. Funesta fué para el ejército tan 
prolongada permanencia en la isla, consagrada 
en otro tiempo á la diosa de los amores; el vino 
y los placeres relajaron la disciplina y enerva-
ron á los guerreros; en sus filas ejerció sus 
horrores la peste; muchos de ellos retornaron 
á sus hogares, otros se vieron reducidos á la 
miseria; y todavía hubieran sido mayores los 
padecimientos, á no ser por la oportuna llega-
da de un convoy de víveres enviado por Fe-
derico. 
Pareció conveniente dar principio á la em-
presa por la conquista de Egipto, y una vez 
rendido su territorio, debía ser más fácil la ocu-
pación de Palestina. A diferencia de un con-
quistador de nuestros días, que en las miomas 
playas declaraba por buenas todas las religio-
nes, Luis empezó por dir igir al soldán la decla-
ración siguiente: Tened lien entendido, que os 
perseguiré como eriemigo hasta el instante en que 
'pueda llamaros cristiano y hermano. Recibióla 
Malek-Saleh en su lecho de muerte y derramó 
lágr imas de resultas, al propio tiempo que res-
pondía con este versículo del Coran: E l que com-
í a t e injustamente perecerá. 
M i l ochocientos bajeles trasladaron á los 
cristianos desde Limiso á Damieta (15 de Mayo 
de 1249), Fué repelida la valerosa tr ibu de los 
Beni-Kenone y dejó libre la ciudad al rey de 
Francia, quien se habia arrojado al mar antes 
que otro alguno, pronunciando el grito de guer-
ra de los franceses: ¡Montjoie Saint-Denisl y 
sembrando el espanto entre las filas de los ene-
migos. Con la cabeza desnuda y los piés des-
calzos, entró procesionaímente en aquella pla-
za, siguiéndole de la misma manera humilde y 
respetuosa los obispos y los magnates, y todos 
entonaban á una el Ki r i e eleysonj los versícu-
los del Te-Deimi. 
No contemplaron los septentrionales sin un 
sentimiento de profunda sorpresa aquellas are-
nas de la costa guarnecidas á festones por la 
fresca verdura del lino, de los tamarindos, de 
los plátanos y de los naranjos; las ondulantes 
copas de los bananos, de los sicómoros, de los 
granados, que descollaban por encima de las 
cañas de azúcar y del papiro, ó las anchas ho-
jas del loto y del nenúfar que flotaban sobre 
el agua de los ríos, donde luchaban el tántalo 
y el cocodrilo. Poseídos de veneración piadosa, 
recordaron en su mente los misterios de aque-
lla comarca de Egipto, con sus pirámides, qui-
zá elevadas por los hijos de Jacob; su Nilo, don-
de se habia salvado Moisés; sus emparrados de 
acácias, que tal vez habían abrigado á J e sús 
fugitivo. 
Seis meses aguardaron los cristianos enDa-
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mieta á los cruzados, á quienes habían dejado 
detrás de ellos, y los nuevos refuerzos de la no-
bleza francesa. Pero mientras duraba inacción 
semejante, se veian reproducidos los desórde-
nes de costumbre; r iñas con motivo de repar-
tirse el botin tomado al enemig-o, excesos, l i -
bertinaje de toda especie, rencores is rivaM la-
des; de día en dia fué aflojándose el vínculo de 
la disciplina. Por otra parte, los corredores be-
duinos no cesabm de hostigar el campamento 
procurando g-anar tal besante de oro que el sol-
dan del Cairo había prometido por cabeza de 
cristiano, y desvaneciendo el susto de los mu-
sulmanes por medio de las pequeñas ventajas 
obtenidas en los puestos avanzados. 
Tratábase de a^erig'uar si se atacaría ante 
todo á Alejandría ó al Cairo. A l emitir el conde 
de Artob su parecer, dijo que el mejor modo 
de matar á la serpiente consistía de seg-uro en 
aplastarla la cabeza. A consecuencia de haber 
prevalecido su díctámen se adelantaron sesenta 
mi l cristianos hácia aquella capital inmensa, 
apoyados por la escuadra que iba remontando 
el curso del Nilo, carg-ada de abundantes pro-
visiones. 
Malek-Saleh renovó sus proposiciones de 
paz, ofreciendo hasta restituir el reino de Je-
rusalen con todos los prisioneros y ceder Da-
míeta; pero no fué escuchado, y terminó su 
vida. Hallándose á la sazonen Asia Moadham-
Touran-chach, su hijo, empuñó las riendas del 
g-obierno Fakhr-Ed l i u (Facardin), g-eneral egip-
cio. A l aproximarse el enemíg-o distribuyó y 
mandó leer en la gfran mezquita una proclama 
concebida en la forma sig'uíente: Acicdid, gran-
des y pequeños; la causa de Dios necesita de 
vuestras armas y de vuestras riquezas. Los f r a n -
cos, sobre quienes caigan los males, han llegado 
á nuestro p a í s con espadas y estandartes. ¿Qué 
musulmán rehusará marchar contra ellos, para 
vengar la gloria del islamismo? 
Reanimado el fanatismo con este llamamien-
to á las armas, causaron grandes destrozos en 
el ejército cristiano el fueg-o grieg-o y los des-
bordamientos del Nilo. Siempre intrépido el 
conde de Artois, así en las obraa como en los 
consejos, atacó á los turcos en Masoura, y mu-
rió peleando; pero Fakhr-Eddin tuvo la misma 
suerte, y vengó á su hermano con dos señala-
das victorias. 
Pero aquélla venia á ser una gloria sin fru-
to; su ejército era consumido por el hambre y 
por el fuego griego. Nada puede haber tan edi-
ficante como la piadosa confianza que en la 
ayuda de Dios tenian el rey y sus caballeros. 
Joinville, á quien amenazaba el fuego griego, 
se postra de hinojos, y ora: y creedme que aque-
llas oraciones y plegarias nos sirvieron de mu-
cho. Luis escribe de una insigne victoria: E l 
primer viernes de Cuaresma fué embestido el 
c%mpo por todas las fuerzas sarracenas-, pero 
luibiéndost declarado Dios por los francos, fue-
ron rechazados .los infieles con grande estrago. 
No. obstante, á pesar de las oraciones que 
dirigía á Dios el santo rey, á pesar de las lá-
grimas que derramaba al recibir noticia de de-
sastres renacientes de continuo, y áun cuando 
aspirara á poner remedio al mal en cualquiera 
punto donde la necesidad lo requería, y era su 
constante propósito sustentar el decaído alien-
to de cuantos le rodeaban en campaña, no des-
cubrieron ya sus ojos n i n g ú n otro medio de 
salvación para sus gentes que retroceder al 
punto á Damieta con el mermado número de 
tropas que le hablan quedado. 
El escorbuto que se desarrolló en medio de 
tantos cadáveres, entre hombres que no tenian 
para alimentarse más que víveres averiados y 
un agua corrompida, atacaba del mismo modo 
á los débiles que á los fuertes; Luis asistía en 
persona á los enfermos, y los pro ligaba con-
suelos exponiéndose al contagio, hasta tal pun-
to, que también cayó enfermo. De consiguiente, 
los mamelucos no necesitaban correr los ries-
gos de una batalla; bastábales aguardar á que 
el mal devorara al campo cristiano, á quien ha-
bían cortado los víveres (1250). Viéronse redu-
cidos los francos á implorar una capitulación; 
pero el soldán no quiso admitir otros rehenes 
que al rey mismo. No quisieron consentir en 
ello los barones, aunque su resolución hubiera 
de costarles la vida, y se decidió emprender la 
retirada. Aun cuando Luís estaba sumamente 
decaído por una extraordinaria flojedad de cuer-
po, no quiso abandonar al ejército, y marchó 
con la retaguardia; pero los sarracenos asalta-
ron á aquellos enemigos, á quienes veian pron-
tos á escapárseles de las manos; fueron rotas 
sus filas, saqueados sus bagajes, incendiada su 
escuadra, y cuantos cayeron en su poder exter-
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minados. El mismo Luis quedó prisionero. Con-
dújosele á Masoura, no teniendo más que su 
breviario, y lo recitaba con resignación y sosie-
g-o como si hubiera estado en su capilla. Debi-
litado hasta el extremo de no poderse tener en 
pié, careciendo hasta de las cosas más necesa-
rias, reducido á cubrirse con una miserable ro-
pilla que un pobre árabe le habia cedido, con 
un sólo criado para servirle, no manifestó la 
más leve señal de impaciencia. 
En breve lleg-ó la triste noticia á Damieta, 
donde Marg-arita estaba próxima á un parto. 
Tanto era su susto, que hubo necesidad de que 
durmiera un hombre en su aposento, y para 
este fin se escog-ió á un octog-enario que la co-
g-ia su mano durante el sueño, y podia aseg-u-
rarla cuando abria los ojos, que SÜ habitación 
no estaba llena de sarracenos. Una noche la 
vió arrojarse á sus plantas, diciéndole: Señor 
caballero, jurad/m que me liareis la gracia que 
os pidiere; y añadió luego que se hubo com-
prometido á ello: Por la f e que me habéis j u r a -
do, si los sarracenos se apoderasen de esta ciu-
dad, os mando que me cortéis la cabeza antes de 
que sea cogida.—Asi lo haré, respondió el an-
cianoj ya habéis pensado en ello para el caso de 
que tal aconteciese. 
Poco después dió á luz un hijo, á quien h i -
cieron dar el nombre de Juan Tristan en aque-
llas dolorosas circunstancias. Aquel mismo dia 
lleg-aron á anunciarla que se disponían á par-
tir, en unión de otras g-entes de mar, los g-e-
noveses y los písanos; entonces hizo que lleg-a-
ran en derredor de su lecho, y les dijo: «Por el 
amor de Dios, señores, no abandonéis la c iu . 
dad; porque su pérdida traerla en pos la del 
rey y la de todo el ejército. Compadeceos de 
mis lág-rimas y de este pobre niño.» Pero se 
dirig-ia á hombres de neg-ocio; y les hubieran 
conmovido poco sus ruegos, si no hubiera man-
dado comprar cuantos víveres habia en la ciu-
dad y no se los diera, seg-un hablan pedido. 
Es un magnifico espectáculo el diferente 
valor de los dos esposos coronados, en tan gran 
desastre; la mujer, con las debilidades y las vir-
udes de su sexo, sostenida por el amor que 
profesa á su esposo y á su hijo; el rey, más 
afiijido de 1 desgracia de los demás que de la 
uya propia, resignado, intrépido, hasta el 
punto de excitar la admiración de sus enemi-
go?; el soldán le envió cincuenta costosos tra-
jes para él y para los señores que le acompa-
ñaban; pero él los rehusó diciendo; que sobe-
rano de Egipto, no vestirá j amás la librea de 
un príncipe extranjero. Igualmente rehusó el 
banquete, no queriendo presentarse en espec-
táculo á todo el ejército. Se le indicó el rescate 
de su libertad con tal de que cediera á Damieta 
y cuanto poseían los francos en Palestina, y 
rechazó esta proposición. Entonces el soldán le 
amenazó con enviarle al califa de Bagdad ó 
arrastrarle en triunfo detrás de su caballo por 
todo el Levante, y condenarle al más atroz su-
plicio. Pero él respondía: Soy prisionero del sol-
dan, puede hacer de mi lo que mejor le plazca, y 
recitaba el oficio del día. 
Mas de diez m i l cruzados habían caido pri-
sioneros, y cotidianamente sacaban doscientos 
ó trescientos del baño para persuadirles que 
renegaran de Cristo; los que se negaban á ello 
eran asesinados, y puestos en libertad los que 
pensaban de distinto modo. Cansados de san-
gre los verdugos los arrastraron hácia el Cairo 
entre m i l padecimientos; muchos de ellos pere-
cieron de miseria; otros fueron dispersados co-
mo esclavos sin esperanzas de volver á ver 
nunca su patria; n i amenazas n i suplicios lo-
graron que titubearan en su fé los barones 
franceses, siempre dóciles á la menor señal de 
su rey infortunado, mucho más que lo habían 
sido en los tiempos de su grandeza. A l fin A l -
Moadham rebajó bastante d e s ú s pretensiones: 
solicitó la restitución de Damieta y un millón de 
besantes de oro (35 millones). Sabiendo Luis que la 
plaza no podia sostenerse largo tiempo, contestó 
á esta insinuación: &n rey de Frmcia no se 
rescata nunca á costa de dinero; por mi libertad 
entregaré Damsita, y por mi ejército el millón 
de besantes de oro. Lo cual hizo que el soldán 
dijera: Por mi f é que el f rancés es rey liberal 
y franco, pues sin pararse en raba j a r el ajasie, 
ofrece lo que se le ha pedido. Pues bien yo le 
rebajo doscientos mil . besantes. 
Veíase saludado por todo el islamísm ) el jó-
ven soldán como un vencedor glorioso, y sin 
embargo, se hallaba al borde de un abismo. Habia 
descontentado á muchos ministros de su padre, 
y principalmente á los mamelucos, ó esclavos 
comprados, de quienes se componía la guar-
dia del soldán desde el tiempo de Saladino, y 
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•la cual disfrutaba de grandes privilegios. Que-
rellabánse de que habia celebrado la paz sin 
oir el consejo de los que sostenían el peso de 
la g-uerra; y el rumor divulgado por ellos de 
que el soldán meditaba el proyecto de dar muerte 
á los principales emires, hizo estallar el fuego 
de la rebeldía. Moadham fué degollado tres días 
antes de aquel en que los cristianos debían ver 
quebrantadas sus cadeua?, y con él acabó la d i -
nast ía de los Ayubitas. Una turba de esclavos 
se apoderó del gobierno, y su despotismo pesó 
sobre la tierra de los Faraones hasta el momen-
to en que otro ejército francés determinó en 
nuestros días una revolución que exterminó á 
los mamelucos. 
Muy poco faltó para que los rebeldes asesi-
naran á los príncipes franceses. Pero luego que 
se calmó su primera furia, experimentaron en 
presencia de San Luis un sentimiento de res-
peto y la necesidad de justificar el asesinato 
que acababan de cometer; hasta le propusieron 
hacerle rey de Egipto. A l oir su negativa con-
fiaron el poder á la sultana Sagger-Eddour, 
que ya lo había ejercido, y que habiendo sido 
excluida por su hijo, fué la principal instigado-
ra de su ruina; el turcomano Ezzeddin-Ibek, 
que habia ido á Egipto en calidad de esclavo, 
le fué dado por atabek. Entonces las monedas 
llevaron por sello el nombre de una mujer, 
y hasta de una esclava; novedad que desagra-
dó al califa, y de la cual nacieron disturbios, 
y mientras duraron permaneció la suerte de 
los cristianos en una terrible íncert ídumbre. 
Por último, fué ratificado en convenio; los emi • 
rss debían jurar observarle, bajo pena de ser 
declarados infames como el que hace el viaje 
á la Meca con la cabeza descubierta, ó vuelve 
á admitir á su mujer después de haberla re-
pudiado; y Luís, á semejanza del que reniega 
de Dios, debía escupir la cruz y hollarla con su 
planta. Pero él rechazó semejante fórmula 
como blasfematoria é indigna de un rey, y es-
tuvo en muy poco que produjera la pérdida de 
su ejército la negativa. Síu embargo, los emi-
res acabaron por contentarse con su palabra, 
diciendo: Es el cristiano más soberbio que se ha 
visto nunca en Levante. 
Después de la rendición de Damíeta, contra-
viniendo los musulmanes á lo que se habia es-
iipulado, dieron muerte á los enfermos que se 
habían quedado en la plaza. Proponíanse ex-
terminar también á los prisioneros, y asegurar 
de este modo el país contra nuevos ataques; 
pero la codicia apaciguó la sed de sangre, y 
les ocurrió que los muertos no pagan rescate. El 
islamismo triunfó en esta victoria, y la siguien-
te canción árabe era repetida en todo el Oriente: 
»Cuando vieres al rey francés, díle estas 
palabras de amor sincero: 
»Viniste á Egipto, ambicionaste riquezas, 
quisiste desvanecer sus fuerzas como el humo. 
»Míra ahora tu ejército, y contempla como 
tu lijereza te ha precipitado en el sepulcro. 
»De cincuenta m i l combatientes no hay uno 
que no haya sido muerto, ó prisionero, ó cu-
bierto de heridas . 
»Si le ocurriere vengar su derrota, si un 
motivo cualquiera le trajere de nuevo á estas 
playas, 
»Díle que la casa del hijo de Lokman está 
ya preparada para que le sirva de sepultura, 
y que hallará también allí sus cadenas con el 
eunuco Sabyh, quien hará las veces de los áL. 
geles Mouhír y Nakir, que preguntan á los 
muertos: ¿Cuál es tu Señort ¿Qtcién es tu Pro-
feta?» 
Asi era tan grande el terror en Occidente 
como el júbilo de los iafieles. Francia se halla-
ba anegada en llanto; el papa escribía cartas 
de pésame á Luis y á Blanca; todos los reyes 
protestaban de su voluntad de cruzarse; Fede-
rico I I echaba la culpa de todo el mal aconte-
cido al papa, y equipaba bajeles en Sicilia. 
Sólo algunos piratas italianos se aprovecharon 
de este descalabro para depojar á los cruzados 
que volvían á sus hogares, y Florencia se regó -
cijó de ello por la enemistad que tenía á los 
franceses. 
Ea estas circunstancies dolorosas, se pu-
sieron las gentes á repetir que Cristo estaba 
irritado contra los señores y que no admitía 
sus obras, sino las del pueblo. Un húngaro , 
llamado Jacobo, de cabellos blancos, de des-
cardenado cuerpo, andaba predicando la liber-
tad de Jerusalen y del rey de una parte á otra; 
una mult i tud de pastores y de labradores le 
seguía, agrupándose en tomo de la bandera 
que habia enarbolado, y donde se veia el cor-
dero de Dios. Le llamaban el soberano de Hun-
gr ía : decía que la Santísima Virgen le habia 
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entregado una carta para los pastores de Tierra 
Santa, y por eso llevaba siempre cerrado el 
puño; y re contaba que sus sectarios, llamados 
pastorcillos, sostenidos como estaban por la 
caridad, multiplicaban los panes. Habíanse 
reunido en Flandes y en Picardía: después se 
dirigieron á Amiens y enseguida .á París , re-
clutándose entre el más v i l populacho, y en-
tregándose á excesos que nadie se atrevía á re-
primir , atendida la intención que les animaba. 
Exaltólos la impunidad, y comenzaron á de-
clamar contra el clero, después contra el papa, 
se erigieron en sacerdotes, en predicadores, y 
lanzaron entre la muchedumbre palabras, cuyo 
efecto es sumamente poderoso. Saliendo de 
París en número de mas de diez mi l , y repi-
tiendo en altas voces que part ían con dirección 
á Levante, lo devastaban todo á su paso; pero 
exasperado el pueblo de Bourges, los acometió, 
los puso en derrota, y se cebó en ellos enfure-
cido; otros fueron destrozados en Burdeos y en 
Inglaterra. 
Entretanto los mamelucos de Egipto, re-
conciliados con el soldán de Damasco, volvían 
á empezar la guerra: las enfermedades mermaban 
las filas de los cadáveres quedaban sin sepultura. 
Por último, cristianos y los cargándolos San Luis 
en sus brazos, empezó á enterrarlos, y estimu-
ló á los dermis su ejemplo. Habiendo pagado 
el piadoso rey la mitad de su rescate, y dejado 
á mayor abundamiento doce m i l prisioneros en 
rehenes, arribó á San Juan de Acre. Desde allí 
envió el resto de la suma prometida, pero sólo 
llegaron á incorporársele cuatrocientos cauti-
vos: algunos habían sido muertos, otros habían 
renegado de su fé ó se les habia retenido. Luis 
permanecía en lucha entre el deseo de libertar 
á tantas gentes y las necesidades de su reino 
que reclamaban su presencia. Pero cuando 
supo la muerte de Blanca, su madre, se decidió 
á hacerse á la vela, después de haber provisto á 
la defensa de las ciudades de la costa (Abril 
de 1254). Hasta rehusó visitar el Santo Sepul-
cro, como se lo proponía el soldán de Damasco 
no queriendo eotrar como peregrino donde es-
peraba entrar dentro de poco en triunfo. 
La Hostia Santa habia sido trasladada á los 
bajeles, donde ios altares, los sacerdotes, los 
oficios divinos, los consuelos del Viático, daban 
testimonio de que llevaban á b^rdo los restos 
de un ejército cristiano. Luis bendecía al Señor 
por haberle sacado de los peligros de la. tierra 
y de una terrible borrasca que le asaltó á su 
retorno. Después de habernos escapado de estos 
dos peligros, dice Joinville, el rey se sentó en 
la borda de la nave, hizo que me sentara á sus 
pies, y me habló de esta manera: Senescal, 
Men nos ha demostrado Dios su poder inme7isoi 
porque uno de esos mentecillos, no el mas f o r -
midable de los cuatro vientos, debia haber aho-
gado al rey de Francia, á su esposa, y á sus h i -
jos y á toda sit compañía: de consigtciente, debe-
mos darle gracias por habernos librado de tama-
ño pelihro. 
«El buen santo rey no podía cansarse de ha-
blar del peligro pasado, y de cómo Dios nos 
había mostrado su gran poderío, y me decia: 
Senescal, cuando acontecen á las gentes tales t r i -
bulaciones ó grandes enfermedades ú otras per-
secuciones, dicen los santos que son amenazas de 
Dios Señor Nuestro, porque es como si Dios d i -
jera á los que se libran de enfermedades pe l i -
grosas: Considerad que os hubiera hecho morir 
sólo con haber querido. Ahora 5¿^¿, añadió el rey, 
7ios correspo7ide atender á no obrar cosa que le 
desagrade, y á no desviarnos de nuestros debe-
res; porque si procedemos de otro modo con esta 
amenaza que nos ha hecho, nos her i rá con la 
muerte ó con otra gran desventura, con detri-
mento de nuestro cuerpo y de nuestras almas.» 
Este rey que desde la cubierta de su nave 
predicaba á los escasos restos que traía de una 
expedición desventurada, nos ofrece el verda-
dero tipo de un caballero y de un cruzado de 
aquel tiempo; tipo admirable con doble motivo 
á los ojos del que, bajo aquel traje de peregri-
no y este idioma de monje, reconoce á uno de 
de los insignes reyes que se han ceñido en Eu-
ropa la corona. 
Otras expediciones emprendidas á impulsos 
de un repentino entusiasmo, habían correspon-
dido á los deseos de todos. No acontecía así en 
ésta, en la cual á todo se habia atendido, á la 
que habían asistido los señores por obedecer á 
su jefe y no por impulso propio, en la que el 
mejor de los reyes mantenía la disciplina y 
edificaba con sus ejemplos. No se sacó de ella 
otra gloria que haber soportado dignamente el 
infortunio. Pero si los siglos siguientes cono-
cieron constantemente cuán importante era para 
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la Francia tener una colonia en Africa, no se 
negará .á San Luis el loor que merece por ha-
berlo j uzgado así desde entonces, por más que 
no 8alie¿e airoso en su empresa. Poseídos los 
egipcios de miedo, derrocaron á Damieta y He -
naron de escombros la embocadura del Niio. 
En Palestina volvieron á estallar las discor-
dias que habia amortiguado el peligro, entre los 
templarios y los hospitalarios, entre los geno-
veses y los venecianos, y fueron acibaradas has-
ta el punto de producir á veces efusión de san-
gre. En Egipto, el poder fundado por la usur-
pación era presado nuevas usurpaciones, y to-
das paraban en el despotismo militar en último 
resultado. Cuando cayeron sobre el país los 
mongoles, tenían los mamelucos á su cabeza á 
Koutouz, el más valeroso de los emires, y der-
rotaron á aquellos formidables enemigos. Qui-
sieron entonces llevar la guerra á los cristia-
nos que se habían mostrado propicios á los tár -
taros, y como Koutouz se oponía á su deseo, le 
asesinaron, sustituyéndole Bibars, su asesino. 
Este nuevo soldán, columna del islamismo y pa-
dre da las victorias, empezó inmediatamente las 
hostilidades, apoderándose de muchas ciudades 
y destruyéndolas. Se enseñoreó fácilmente de 
Antioquía, y la entregó á una devastación hor-
rible; talo la Armenia y amenazó á Tolemaida; 
se llevó prisioneros á todos los que se habían 
escapado de la cimitarra y rehusaban renegar de 
su fé: así «no hubo esclavo de esclavo, que no 
tuviera un esclavo.» Si a lgún príncipe le en-
viaba un mensajero para ablandarle, le res-
pondía: Voy inmediatamente á talar vuestras 
tierras, y asediaré vuestra capital muyen breüe. 
A sus ojos era un mérito la matanza, y descri-
bía en estos términos al conde de Trípoli la to-
ma de Antioquía: «Caía la muerte sobre los si-
tiados por todas partes y de todas maneras. Ex-
terminamos á todos los que estaban destinados á 
custodiar la ciudad y á defender sus baluartes. 
Si hubieras visto á tus ginetes hollados por los 
piés de los caballos, á tus provincias entrega-
das al saqueo, tus riquezas pesadas en la ba-
lanza, las mujeres de tus subditos vendidas en 
pública subasta; si hubieras visto las cruces y 
los púlpitos por tierra, las ojas del Evangelio 
dispersadas al viento, violados los sepulcros de 
los patriarcas; si hubieras visto á los musulma-
nes, tus enemigos, andar sobre el tabernáculo. 
inmolar en el santuario al monje, al diácono, al 
sacerdote; si hubieras visto presa de las llamas 
tus palacios, los muertos devorados por el fuego 
de este mundo, las iglesias de San Pablo y de 
San Pedro, derrocadas hasta su último cimiento, 
hubieras exclamado de seguro. \PlGgue á Dios 
que sea yo también reducido á polool 
Estas terribles noticias llegaron á Europa 
al mismo tiempo que los últimos suspiros del 
imperio latino (1258). Balduiuo I I , que todavía 
llevaba el título de emperador, sólo con las l i -
mosnas de la cristiandad se sostenía en Cons-
tantinopla. El plomo que cubría la techumbre 
de las iglesias, el material de los edificios pú -
blicos, todo se vendía, hasta las reliquias, para 
suministrar lo necesario á la humilde cocina 
imperial. DajóBalduíno á su hijo en rehenes en 
poder de los venecianos, y no pudo dar á un 
mercader á quien debía cincuenta libras, otra 
fianza que la palabra del rey de Francia. 
Vatacio continuó incomodando á los latinos, 
y después de él su hijo Teodoro Láscaris; pero 
como al morir tan prematuramente éste dejó 
sólo un niño de tierna edad, llamado Juan, M i -
guel Paleólogo concibió ambiciosos proyectos. 
Habiendo conseguido con la astucia y el crimen 
obtener la tutela del jóven príncipe, se hizo 
decretar el título de déspota, aceptar después 
como colega al imperio, y por último coronarse 
solo; después, habiendo ganado á sus súbditos 
por medio de concesiones, pensó en triunfar del 
enemigo. Una tregua que fingió conceder, le 
proporcionó la ocasión de sorprender á Cons-
tautinopla. La invadió en plena paz, sin que un 
soldado sacase la espada para defenderla, y por 
todas partes gritaban: ¡Viva Miguel Paleólogo, 
emperador de los romanos! antes que Balduino 
sospechase el peligro. E^te último de los em-
peradores latinos, que habia reinado treiuta y 
siete años en Constantinopla, consiguió huir, y 
pasó su ancianidad como su juventud, recor-
riendo y mendigando por toda Europa. Los em-
peradores de Nicea ascendían de esta manera 
al trono de Constantinopla; y después de haber 
mandado Miguel sacar los ojos al jóven Lásca-
ris, fundó la dinastía de los Paleólogos. 
Resonaba en Europa el rumor de estos acon-
tecimientos; pero los príncipes se contentaron 
con expedir mensajes al soldán del Cairo, p i -
diéndole la paz, lo que excitaba su orgullo á 
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continuar la guerra. Sólo San Luis, llevando 
siempre la cruz en su traje, anunció la inten-
ción deintenlar una nueva expedición. Habien-
do reunido el parlamento en el Louvre, se pre-
sentó alí con la corona de espinas, y anunció 
su intención de ir á pelear contra los infie-
les (1267), Tomó la cruz de manos del legado, y 
muchos señores la recibieron con él . Percibié-
ronse cuatro años de los diezmos del clero y una 
capitación sobre sus súbditos. Las gentes pru-
dentes desaprobaron esta empresa, y Joinville 
no quiso tomar'parte en ella, diciendo que los 
que le aconsejaban al rey pecaban mortalmente; 
sin embargo, muchos se le unieron, y se con-
sideró como de buen augurio el mensaje por el 
cual el khan de los mongoles proponía al papa 
aliarse con los cristianos para abatir á los ma-
melucos. 
Después de haber pasado Luis tres años en 
sus preparativos, se dió á k vela (1,° de Julio 
de 1270); y cuando se esperaba se dirigiese há-
cia Acre, último refugio de los cristianos, ó há-
cia Egipto, se encaminó á Túnez, El príncipe 
de aquel país había enviado várias veces em-
bajadores á Francia, mostrándose dispuesto á 
abrazar la religión cristiana, y Luis se lisonjeó 
de convertir por las armas esta extensa comar-
ca. Tal vez estaba engañado por las invencio-
nes de Cárlos de Anjou, á quien le importaba 
mucho más como rey de Sicilia que fuese des-
truida aquella guarida de piratas. Pero el buen 
rey decía que nada le causaría tanta alegría 
como tener en las fuentes bautismales un pr ín -
cipe musulmán; y se^declaraba pronto á pasar 
toda su'vida en un calabozo'sin ver el sol, con 
tal de que se convirtiese el rey de Túnez, 
Desembarcó en una bahía (18 de Julio 
de 1270) á nueve millas de Túnez, y pronto la 
bandera de las líses ondeó sobre la ciudadela y 
ciudad de Cartago. Pero lejos de pensar el rey 
de Túnez en el bautismo, le envió á decir que 
iba á caer sobre él, al frente de cien m i l com-
batientes. En efecto, llamaba á sus banderas á 
todos los musulmanes de Africa, y no cesaba 
de incomodar á los cristianos. Faltaba el agua; 
la arena del desierto, levantada artificialmente, 
impedia la respiración. La disenteria y la peste 
ejercieron sus estragos entre los cristianos, que 
encerrados en su campo, se veian forzados á 
estar constantemente á la defensiva. Nacido el 
jóven Tristan dentro de las murallas de Da-
mieta, que el rey amaba tiernamente, fué una 
de las primeras víctimas; después de él, el le-
gado del pontífice y otros señores sucumbieron 
al contagio. Lejos de perder Luis el valor, sos-
tenia el de sus compañeros; pero atacado tam-
bién de la plaga, se hizo colocar delante de una 
cruz invocando á aquel que había sufrido en 
ella. Habiendo hecho llamar á su hijo Felipe, 
destinado á sucederle, le dirigió su últ ima des-
pedida: «Hijo mío, le dijo, manten las buenas 
costumbres en e reino y corrige las malas. 
Guárdate de desdar mucho, como también de 
imponer á tu pueblo tallas ó subsidios excesi-
vos, á no ser por necesidad ó por la defensa del 
reino. Si sientes alguna cólera, dilo al momen-
to á tu confesor ó á otras personas que den 
buenos consejos; de esta manera podrás cal-
marla con los consuelos que recibas. Haz de 
manera de tener á tu lado gentes prudentes y 
leales; escucha la palabra de Dios, enciérrala 
en tu corazón, y ten cuidado constante de pro-
veerte de oraciones y perdones. Sé celoso de tu 
honor; no sufras que se profieran en tu pre-
sencia palabras propias para excitar á pecar, 
n i que se maldiga delante ó detrás. Haz jus t i -
cia y concede su derecho á todos, pobres ó 
ricos. Muéstrate liberal para con tus servidores, 
y sosten tu palabra, á fin de que te amen y 
teman como á su señor. Si existe alguna dife-
rencia, infórmate hasta que sepas la verdad, ya 
se trate de tí ó de los demás. Si te advirtiesen 
que posees el bien ajeno, sea habiéndolo ad-
quirido tú ó tus predecesores, haz de manera 
de devolverlo al momento. Dedícate á que en 
tu reinado se viva en paz y justicia. Conserva 
las franquicias y l ibér ta les sostenidas por tus 
predecesores; porque si tus ciudades son ricas 
y poderosas, los enemigos se gua rda rán de si-
tiarlas. Cuando la viuda y el huérfano desfa-
llezcan á tu vista, toma su partido contra el 
fuerte, hasta que hayas llegado á conocer la 
verdad. Evita sobretodo la guerra con los cris-
tianos; pero si te ves forzado á ella, haz que el 
pobre pueblo no sufra. Concede autoridad á las 
personas que sepan usar de ella, y castígalos 
si abusan; porque si debes odiar el mal en los 
demás, debes odiarle aún mucho más en aque-
llos que han recibido el poder de tí.» 
Terminó bendiciéadole y deseándole las fe-
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licidadea de la vida eterna. Después de haber-
se despedido tiernamente de los que le rodea-
ban, no q liso pensar más que en Dios. Orando 
con fervor, invocando á San Dionisio, como lo 
hacia en los combates, y con el nombre de"Je-
rusalen en los labios, fué como dió el úl t imo 
suspiro (25 de Agosto). 
Quedó consternado el ejército, tanto por la 
pérdida de semejante rey, como por la falta de 
un jefe, estando Felipe muy enfermo. Pero 
habiendo llegado en aquel mismo dia de Sici-
lia Carlos de Anjou, tomo el mando y prosiguió 
la guerra. Vieron los soldados con alegría el 
momento en que abandonaron sus trincheras, 
y sus armas fueron victoriosas. Estos triunfos 
determinaron al rey de Túnez á proponer la 
paz, y fué concluida indemnizando á los fran-
ceses de los gastos de la guerra con 200.000 
onzas de oro, los prisionero i se resti tuirían por 
una y otra parte, y se pagar ían anualmente 
cuarenta m i l escudos de oro al rey de Sicilia. 
Embarcóse el ejército para esta isla; pero 
una terrible tempestad hizo perecer diez y ocho 
navios de alto bordo, muchos pequeños y cua-
tro m i l cruzados. E l rey de Sicilia, que ante 
todo pensaba en que la expedición le fuera pro-
vechosa, propuso á los cruzados conquistar la 
Grecia; y á su negativa se apropió los navios y 
restos del naufragio. De esta manera, los fran-
ceses no llevaron á su patria más que luto y 
espectáculo de miserias. 
Como se ignoraba entonces el arte de los 
embalsamamientos, se habia hecho coser el 
cuerpo del rey difunto. Sus entrañas fueron en-
viadas por Cárlos á Montreal de Palermo; sus 
huesos y corazón quedaron en el ejército, has-
ta el momento en que Felipe los llevó á Fran-
cia con los restos de su hermano y su mujer, 
muerta en Calabria. Pocos años se pasaron, y 
resonando el grito popular en el Vaticano (1297), 
hizo conferir canónicamente el t í tulo de santo 
al príncipe á quien ya todos se lo habían de 
signado. ¡Regocíjate, casa de Francia, excla-
mó Bonifacio V I I I , de haber dado al mundo tan 
gran principe! ¡Pueblo de Francia, regocíjate 
de haber tenido tan buen rey! 
Joinville vivió bastante tiempo para ser tes-
tigo de esta alegría universal; y de esta mane-
ra termina su relación: Fué gran honor en todo 
su linaje, para todos los que le quieran seguir; 
pero será, gran ignominia para los de su raza 
que no le imiten, y serán señalados con el dedo, 
diciendo que el bueno y smto hombre no hubiera 
cometido tal maldad ó villanía. 
Aquí se termina el gran drama de las cru-
zadas. Algunos destacamentos fueron aún á 
Palestina en esta época; pero los cristianos de 
aquel país comprendieron fácilmente que tan 
débiles socoiros no podian salvar un reino, re-
ducido sólo á San Juan de Acre. Cuando ascen-
dió al pontificado Tebaldo Víscont í , había d i -
cho con el salmista, al dejar esta ciudad: \Je-
ncsalen, si alguna vez- te olvido, que el olvido se 
apodere de mi alma! y en efecto, en el concilio 
de Lyon exhortó vivamente á la cruzada. En-
viados mongoles, que habían ido para tratar de 
una alianza contra los musulmanes, se presen-
taron en esta asamblea, y algunos de ellos se 
convirtieron, ó al ménos recibieron el bautismo. 
Miguel Paleólogo promet ía socorros; Rodolfo de 
Habsburgfo se comprometía á tomar la cruz, 
pero el viento se llevó estas promesas. No se 
defendían, pues, aquellas miserables posesiones 
de la Siria sino con el mayor trabajo, y no obs-
tante, el título de rey de Jerusalen era dispu-
tado entre el rey de Chipre, el de Sicila y Ma-
ría de Antioquía, y muchas veces se peleó por 
un nombre al cual n die sabia darle un valor 
real. 
En el curso de los diez y siete años que 
Bíbars reinó en Egipto, no pasó un sólo día sin 
que inqui tara á los cristianos; pero no era 
ménos formidable con sus súbditos que con 
sus enemigos, porque temeroso de ser derrocado 
del trono de la misma manera que á él habia su-
bido, castigaba con la mayor atrocidad por la 
más leve sospecha. Así conservó la autoridad, 
aunque sin poder trasmitirla á su descendencia, 
que fué suplantada por otros guerreros. K h a i l -
Ascraf, el más valeroso de los emires, consumó 
la ruina de los cristianos, que ya no subsistían 
entonces sino en fuerza de hacer que se les 
olvidara, y bajo la promesa empeñada á los 
musulmanes de darles aviso tan luego como se 
preparara centra ellos alguna expedición en 
Occidente. Sea como quiera, el enemigo, des-
pués de haberse apoderado de Trípoli, marchó 
sobre Tolemaída, donde se encontraban reuni-
dos los representantes de los reyes de Ñápeles, 
de Chipre, de Francia, de Inglaterra, el legado 
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del papa, el patriarca de Jerusalen, el príncipe 
de Antioquia, las tres órdenes militares, g-eno-
veses, venecianos, písanos, armenios, mongoles, 
cada uno con sus barrios, sus jurisdicciones, 
sus diferentes oficios; cada cual con su derecho 
de soberanía, haciendo rancho aparte, y con fre-
cuencia de enemig-o de los otros. Efectivamente, 
todos llevaban á aquel rincón de tierra, no sólo 
sus rivalidades nacionales, sino también las di -
sensiones de su patria; una disputa suscitada 
en Ancona ó en Pisa, inducía á empuñar las 
armas en San Juan de Acre, y las casas se con-
vertían en fortalezas. Allí mandaban todos y 
no obedecía nadie. Asediados los habitantes por 
Khalil-Ascraf, pidieron socorros á Europa; pero 
estaban destinados á acabar como el Roldan de 
los romanceros, tocando el cuerno para deman-
dar aynda sin esperanzas de obtenerla. I.iedu-
cidos á sus propias fuerzas, se defendieron co-
mo héroes y en especialidad los caballeros; pero 
al fin se desmonoró el úl t imo baluarte de las 
cruzadas (16 de Junio de 1291), y dos meses 
después cupo la misma suerte al escaso núme-
ro de plazas que les quedaban á los cristianos. 
Entonces el sul tán se halló sólo para tributar 
loores á Alá en sosieg-o, sobre aquella tierra 
en que durante a lgún tiempo habían vuelto á 
resonar las alabanzas á Jesucristo. 
De las tres órdenes religiosas y militares, 
los caballeros teutónicos se engrandecieron en 
Alemania; los templarios excitaron con sus r i -
quezas la codicia de un rey, que les suscitó 
acusaciones para condenarles al fuego; los hos-
pitalarios se mantuvieron pr ímerameate en la 
isla de Cipre, y después en las Rodas y Malta. 
Bajo el nombre de esta úl t ima se les conoció 
por mucho tiempo, y de este órden aún se con-
serva en el día una sombra. 
Más de una vez acontenció entonces y des-
pués de esta época hablar en Europa de las 
cruzadas: nunca las olvidaron los papas, y los 
poetas apelaron á ellas en todos los idiomas; 
pero su estación había pasado. Raimundo Lulío 
y Marino Sanuto se esforzaron por reanimar el 
espíritu desfallecido. Como ya hemos visto, asis-
tió el primero al concilio de Viena para hacer 
pue se establecieran lenguas de cátedras orien-
tales en las universidades de Roma, de Bolonia, 
de París y de Salamanca. Presentó al papa 
muchos escritos acerca del modo de abolir el 
islamismo: después de haber recorrido la Tier-
ra Santa, la Siria, la Armenia, el Egipto, re-
tornó á contar los males que padecían los cris-
tianos é indicar el oportuno remedio. Viendo 
que eran infructuosos sus afanes entre sus cor-
religionarios, se encaminó á Africa con ánimo 
de convertir á los moros; pero no salió más ai-
roso de esta empresa, y se retiró á Mallorca, 
donde se dedicó á escribir sobre el mismo asun-
to, y vuelto á Africa, recibió allí la palma del 
martirio. Fray Felipe Broussier de Savona, pro-
fesor de filosofía en Pa r í s , escribió el Sepulcro 
de Tierra Santa, donde exponía los medios de 
recuperarla. Había sido enviado por Benito X I , 
en 1340, en unión de Pedro del Orto, cónsul 
de Caff, y de Alberto, de la misma colonia, á 
üzbek , emperador del Kaptchak, de quien ha-
bía obtenido que el cristianismo pudiera ser 
predicado en la^ comarcas próximas al mar 
Negro. 
En 1321, Marino Sanuto bosquejó el plan de 
un desembarco en Egipto, calculando que 
quince m i l infantes y trescientos ginetes, com-
prendiendo las naves, los víveres, las municio-
nes y otros abastecimientos, podían ascender al 
gasto de 100,000 florines de 2 sueldos, lo cual 
equivaldría á 14.000,000 de francos. Tuvo la 
constancia de presentar su proyecto á todas las 
Córtes, si bien en todas partes no halló más 
que indolencia. 
Petrarca excitó ardorosamente á acometer de 
nuevo la empresa. «Habiéndose divulgado la 
noticia de este pasaje en Egipto y en Siria, los 
cristianos del país que se hallaban sometidos a l 
yugo de los sarracenos, y especialmente los 
viajeros mercaderes que se hallaban á la sazón 
en aquel territorio, experimentaron graves 
opresiones y diferentes tormentos. Muchos de 
ellos fueron muertos por los señores sarracenos, 
apoderándose de cuanto poseian, bajo el falso 
pretexto de que eran los negociadores de aquel 
pasaje. Por eso un valiente religioso italiano, 
que se llamaba fray Andrés de Antioquia, 
afligido, en el fervor de su alma, de la injuria 
que recibían los cristianos inocentes, partió de 
Antioquia, y se presentó en la córte de Roma, 
establecida en Aviñon entonces. Llegó allí 
, cuando el rey Felipe de Francia había vuelto 
de la peregrinación hecha desde Marsella á 
Aviñon, habiendo excedido con mucho el tér-
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mino de su promesa, sin ser reprendHo por el 
papa n i por los cardenales. Ya se habia despe-
dido del saut',> padre, cruzado el Ródano y co-
mido en la noble casa de San Andrés, ^ue ha-
bia mandado edificar el señor Isapoleon de los 
Oráiui de Roma, á fin de recibir allí al rey de 
Francia y á los demás príncipes. Ya habia mon-
tado el rey á caballo para emprender el camino 
de París; habiendo suplicado el intrépido fray 
Andrés á los escuderos de los cardenales que le 
ayudaran á adelantarse hasta el freno del ca-
ballo del rey, pudo conseg-uir ponerse de este 
modo á su lado al salir de la casa. El relig-ioso 
tenía larg-a la canosa barba, su aspecto era 
santo, y por respecto á su persona se detuvo 
el monarca. Entonces fray Andrés le dijo. 
¿Er t s tú aqntl Felipe, rey de Francia, que pro • 
metiste á Dios y a l a santa Iglesia i r con tu po-
derío á sacar de mano de los sarracenos la tierra 
en que Dios nuestro Salvador quiso derramar 
por redimirnos su sangre inmaculada? El rey 
respondió afirmativamente, y el venerable rel i-
g'ioso prosig'uió de esta manera: S i has resuelto 
eso y te proptones continuarlo con una intención 
y una f e pura, ruego d Jesús bendito, que quiso 
recibir por nosotros pasión en aquella Tierra 
Santa, que os guie d una completa victoria, para 
eterna prosperidad tuya y de tu ejército; que te 
conceda en todo su protección y ayuda-, que te 
haga crecer por la gracia en bienes espirituales 
y temporales; de tal manera que seas tú, quien 
por la victoria, saques del oprobio al pueblo cris-
tiano, humilles el error del indigno y pérfido 
Mahoma, limpies y purifiques el lugar venera-
ble de todas las abominaciones de los infieles para 
eterna gloria tuya por Jesucristo. Pero si has 
comenzado y publicado esto, cosa que redunda en 
grave tormento y en la muerte de los cristianos 
que frecuentan aquellos países, sin tener la i n -
tención perfecta en Dios de proseguir esta em-
presa, y si la santa Iglesia católica es de este 
moda engañada por t i , caiga sobre tu cabeza la 
i ra de la indignación divina, y sobre tu casa, y 
sobre ttcs descedientes y sobre tu reino; demuestre 
contra t i y contra Uos sucesores, con evidencia 
para los cristianos, el azote de la divina justicia; 
y clame á Dios contra t i la sangre de los cris-
tianos inocentes ya derramada sólo al rumor de 
semejante proyecto. Turbado el rey de esta mal-
dición hasta lo más íntimo del alma, dijo al re-
lig-ioso: Venid en nuestra compañía. A lo cual 
fray Andrés repuso: S i os dirigis hacia la tier-
ra de promisión en Levante iré delante de vos. 
Pero como vuestro viaje sea hácia Poniente os 
dejaré part i r , y tornaré á hacer penitencia de 
mis pecados d aquella tierra que prometisteis d 
Dios arrancar de las manos de los sarracenos.» 
Aún tenía tanta autoridad el nombre de Je-
rusalen, que las palabras de fray Andrés sem-
braron la turbación y la incertidumbre en el 
alma de aquel monarca poderoso, si bien dis-
trajeron su atención nuevas tempestades polí-
ticas. Aquellos que hagan memoria de Pedro el 
Ermitaño y de San Bernardo, yendo de una 
parte á otra miserablemente vestidos, á evitar 
los desastres de la ciudad santa, se sorprende-
rán á vista del contraste que presentaban los 
fastuosos preparativos hechos en Lila y en la 
córte de Felipe el Bueno, duque de Borg-oña, 
Fiestas, diversiones de todas clases ahuyentaron 
de allí el fastidio de los caballeros que aguar-
daban á los demás. En el festín que se dió pos-
teriormente por el duque de Cleves, una dama 
se-subió á un tablado donde estaba el duque de 
Borg-oña, y delante de él se postró de hinojo?; 
después de haberle ceñido una g-uirnalda de 
flores, anunció que dentro de diez y ocho días 
daría el duque un banquete. Fué la mag-nifi-
cencia tal como cumplía á reunión tan br i l lan-
te. Entre cada servicio se recreó á los convida-
dos con intermedios que consistían en decora-
ciones, máquinas , figuras de hombres y de ani-
males extraños, árboles, montañas , ños , con un 
mar cubierto de naves: todo mezclado de pája-
ros, de personajes y animales vivos, quienes 
representaban acciones. No se dice cuales eran 
las proporciones del salón, capaz de dar cabida 
á semejante muchedumbre de convidados, de 
espectadores, de actores y de máquinas . 
Súbito se presentó un gig-ante vestido á la 
antig-ua usanza de Granada, conduciendo á un 
elefante sobre el cual se veía un castillo, don-
de habia una dama sumergida en llanto y ves-
tida de luto. Cuando llegó ai centro del salón 
ordenó al gigante que hiciera alto, y no obe-
deció hasta que hubo llegado delante del du-
que. Entonces, la prisionera, que representaba 
la religión, expuso en una larga queja, en ver-
so, la opresión á que estaba sujeta por parte de 
los infieles, deplorando la lentitud de los que 
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debían prestarle ayuda. Precedido el heraldo 
del Toisón de Oro de una inmensa comitiva de 
oficiales de armas, llevando en el puño un fai-
sán vivo, y sobre el pecho un collar de oro en-
riquecido con perlas y pedrerías, se adelantó 
hacia el duque, presentándole dos damas acom-
pañadas de un caballero de esta órden cada una 
de ellas, y ofreciéndole el ave en nombre de 
aquellas damas, las recomendó á su patrocinio. 
Después de haber escuchado el duque al heral-
do le entregó un billete, que leído en alta voz 
contenia el voto hecho á Dios, á la Virgen Ma-
ría, á las damas y al faisán, de batallar contra 
los infieles; todos los asistentes respondieron con 
votos semejantes, imponiéndose penitencias ó 
proezas. Este se obligaba á no dormir más en 
el lecho; aquel á no comer pan á manteles; otros 
prometieron abstenerse de vino ó de carne; otros 
no quitarse la armadura n i de dia n i de noche 
ó vestirse de un paño burdo y de un sayo hasta 
llevar la empresa á feliz remate. 
Vióse aparecer, por último, una dama vestida 
de blanco, cuyo nombre, trazado en la espalda 
era Gfracia de Dios\ llegaba á dar gracias á. la 
asamblea, á la cual presentó doce damas figu-
rando las virtudes, cuyo nombre mostraban tam-
bién escrito en la espalda y debían ser compa-
ñeras de la expedido.], á fin de asegurar su 
éxito venturoso. Eran la Fé, la Caridad, la Jus-
ticia, la Razón, la Prudencia, la Templanza, la 
Fuerza, la Verdad, la Generosidad, la Diligen-
cia, la Esperanza, el Valor. Después de haber 
leido cada una de ellas una estrofa en armonía 
con su papel, empezaron á ejecutar danzas, 
que añadieron mucho al esplendor de aquella 
fiesta. 
¡Véase por qué medios se quería conseguir 
la libertad de la Tierra Santa! 
A l parecer se inflamaron los ánimos cuando 
los turcos otomanos ocuparon la Grecia (1453), 
y se apoderaron de Constantinopla, amenazando 
de cerca la Alemania y la Italia. Eatonces ex-
citaron los poetas más vivamente que nunca á 
los príncipes á arrebatar á la feroz Tracia su 
injusta presa; los papas proclamaron la cruza-
da é hicieron grandes preparativos; todos los 
potentados de Europa prometieron su ayuda y 
ninguno de ellos cumplió su palabra. Sin em-
bargo, no sólo hervía en la mente de las gen-
tes de imasrinacion exaltada la idea de la ex-
i \ Oriente, y hasta cuando en la polí-
tica se susti tuyó la opinión al sentimiento, las 
necesidades calcadas de esta política no habían 
ahogado, á pesar de todo, las antipatías popu-
lares contra el turco. Bacon de Veruliamo com-
ponía un tratado de Bello Sacro; Mazarino le-
gaba setecientas rail libras para la guerra con-
tra los musulmanes; el sábio Job Ludolf y Her-
Herman Couring, consagraban á este asunto 
graves meditaciones, no ménos que el fanático 
Desmtyets de San Sorlino. El célebre padre Jo-
sé, capuchino, consejero de Richelíeu y uno de 
los políticos más despreocupados, componía so-
bre esta materia un poema latino que Urba-
no V I I I denominaba la Eneida cristiana; el elec-
tor de Maguncia, Felipe de Schonborn, se hacia 
el campeón de la guerra santa, impulsado á 
este camino por dos insignes talentos, Cristian 
de Búineburgo y el ilustre Leibnitz. 
Este últ imo tuvo empeño por largo tiempo 
en determinar á los príncipes de Europa á ha-
cer la guerra á los turcos (1670), en vez de des-
garrarse unos á otros, y especialmente aspiró 
á persuadir á Luis X I V que hiciera la con-
quista de Egipto, cuya importancia le señala-
ba. Después de haber bosquejado un plan de 
reorganización política para Alemania, su pa-
tria, añadia: «Entonces Europa disfrutará repo-
so, cebará de desgarrar sus propias entrañas, y 
fijará su atención allí donde.se puede adquirir 
en buena conciencia y de un modo grato á los 
ojos de Dios, tantos hombres, victorias, venta-
jas, riquezas. Entonces ya no se disputará para 
arrancar á otro lo que le pertenece, sino que se 
porfiará sobre quién gana más al enemigo he-
reditario, y cada cual se esforzará por exten-
der, no sólo su propio reino, sino también el 
de Cristo. Si la Suecia y la Polonia hubieran 
vuelto contra esos países bárbaros las fuerzas 
que han dirigido una contra otra, ¿no hubieran 
penetrado la primera en la Sibería y la otra 
hasta el Taúrida? Supongamos que el empera-
dor, la Polonia y la Suecia se adelantan para-
lelamente sobre los bárbaros, y aspiran á en-
sanchar los limites [pomana] de la cristiandad, 
sin tener otros designios que les aparten de 
esta empresa, sin dejar detrás de sí enemigos 
que les infundan temores. ¡Cómo se manifesta-
rla la bendición de Dios en favor de la justa 
causa! Por otra parte, la Inglaterra y la Dina-
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marca se hallan en frente de la América del 
Norte, y de la del Sur la España, y Holanda en 
frente de las Indias Occidentales. La Francia 
está predestinada por la Providencia para g-uiar 
los ejércitos cristianos á Levante, para dar á 
la cristiandad los Godofredos, los Balduinos y 
especialmente los San Luis que invaden el 
Africa, situada en frente de ella; para destruir 
aquellos nidos de piratas, y para atacar á Eg-ip-
to; se halla ebte país muy bien situado; no ca-
rece de hombres n i de dinero para enseñorearse 
de esta comarca mal armada... Véase un medio 
de adquirir eterna gloria, conciencia tranquila, 
universales aplausos, victoria seg-ura, inmensas 
ventajas. Entonces se cumpliría aquel deseo del 
filósofo, reducido á que los hombres no hagan 
la guerra más que á los lobos y á las fieras, á 
quienes hasta ahfira han podido ser comparados 
los bárbaros y los infieles.» 
Leibinitz desenvolvió tanto por escrito como 
de viva voz estos pensamientos; se dirigió á los 
principes y á los ministros, para inducirles á 
que apoyaran cerca del gran rey los consejos 
que debían halagar su ambición, y los medios 
de ejecución que se proponía; pero la política 
se ocupaba enpensary ya no sentía; así Leibnitz 
oyó al ministro Pomponne darle por respuesta: 
Tocante al proyecto de una guerra santa^ Men 
sabéis qne desde el tiempo de San Luis han ce-
sado de estar en n\oda. 
De consiguiente,, habremos de creer puesto 
que nuestros profundos políticos asi lo quieren, 
que la duración de este inmoral poder es ne-
cesaria al bien de Europa. Sí hemos traído á la 
memoria los ensueños de hombres de mente 
moral y grave, lo hemos hecho para demostrar 
que se debería reflexionar más de una vez en 
ello antes de calificar á las cruzadas de deli-
rio de fanáticos é ignorantes. 
CAPÍTULO I X 
Cousideraciones sobre las cruzadas-
Cuando se nos habla de la sangre prodiga-
da en las cruzadas, no se entiende, sin duda, 
ponerla en comparación con los torrentes de 
ella que derramaron los antiguos romanos, con 
toda la que corrió en las guerras dinásticas del 
siglo pasado para la sucesión de España y de 
Austria, ó en los veinticinco años que siguieron 
al de nSO. Pero ¡qué diferencia entre unas 
guerras y otras! En las de los romanos se veía 
á una nación que, impulsada por sus jefes, iba 
á conquistar la patria de otros pueblos para 
hacerlos esclavos, ó avasallarlos á fin de i m -
ponerles las leyes y los usos de los vencedores. 
En las guerras modernas se vé á hombres á 
quienes se arranca por fuerza de sus hogares, 
para dar y recibir la muerte sin saber la causa. 
En las cruzadas toda la Europa se levanta co-
mo un sólo hombre, y corre en el ardor de un 
celo voluntario á emancipar á sus hermanos de 
un yugo que les oprime, y á salvar á los infie-
les del infierno y á adquirir una eterna re-
compensa. 
No fué el concilio del Clermont el promo-
vedor de aquellas empresas, sino el efecto de la 
opinión pública; así como la Asamblea costítu-
yente no fué la que produjo la revolución fran-
cesa, sino la que dió testimonio de que existia. 
Con efecto, basta observar cuál era el senti-
miento general entonces. Cruzarse se conside-
raba como una deuda con que cada uno se creía 
obligado respecto de Jesucristo; las ciudades 
enviaban batallones enteros; los príncipes ha-
cían dinero tomándolo prestado, ó vendiendo 
sus dominio; el barón enajenaba sus feudos; el 
poeta esperaba ganar ellí la celeste corona; el 
monje la palma gloriosa de la perseverancia en 
la fé. La doncella, el anciano, la religiosa, no 
se espantaban ante los mi l peligros que había 
que arrostrar en la empresa. Estaban exentos 
los cruzados de los derechos de peajes; en los 
contratos de matrimonios se reservaban los no-
bles la facultad de cruzarse; la mujer podía 
impedir á su marido encerrarse en un monas-
terio; pero no tomar la cruz, n i aún cuando 
dejara hijos en la infancia. E l que no sabia 
cómo libertarse de un enemigo mortal, el que 
quería obtener la indulgencia de la Iglesia por 
sus culpas, se apresuraba á cruzarse; ricos y 
magnates creían ganar en méritos cuando loa 
males que tenían que padecer los ponían al 
igual con sus más humildes compañeros. 
Millares de estos devotos peregrinos habían 
prestado juramento de no regresar á su patria 
hasta que hubiesen libertado la Tierra Santa; 
ahora bien, todo el que faltaba á un voto, no 
era ya reconocido por la Iglesia como uno de 
sus hijos; quedaba v i l á los ojos de los hom-
bres de honor, al par que el que caía sobre 
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aquella tierra bendita era honrado como un 
márt i r . 
Sostenidos por la caridad pública, los pere-
grinos cantaban alegremente á la tierra pro-
metida, á la patria del Salvador, á la comarca 
que habla dado cuna á los santos Padres, al 
teatro de la reconciliación con Dios; y si m i l , 
de ellos perecían, los otros bendecían al Señor 
porque tantos nuevos testigos de su fé hablan 
subido al cielo. Llámese á esto, si se quiere, 
error, ignorancia, locura; no por eso será mé-
nos cierto que un pensamiento de gloria, de 
porvenir, de santidad, nacia del centro de aque-
llas agitaciones del feudalismo; era el primer 
fulgor de lo bello y de lo inñnito que resplan-
decía entre los ejércitos y entre los pueblos. 
En aquella turba que se arrojaba á la muerte 
para alcanzar el triunfo de lo que creía la 
buena causa y la verdad, hasta se descubre 
una preparación de los tiempos y ¡ojalá estén 
cercanos! en que no se h á g a l a guerra sino con 
la mira de la paz. 
Todo inducía á creer que Constantinopla, la 
primera amenazada por loa ejércitos musulma-
nes, ayudarla con todas sus fuerzas á la em-
presa que sin duda se hubiera llevado á cabo; 
pero al revés, fué necesario mantenerse de con-
tinuo en guardia contra la amistad desleal ó 
contra la hostilidad insidiosa de los griegos. A 
lo ménos la justicia de las cruzadas estaba en 
conformidad con las ideas del tiempo. Se con-
sideraba á los musulmanes como á otros tantos 
enemigos de la fé, ocupados en extirparla en 
todos los lugares ton las armas, con los supli-
cios, con las doctrinas, desde las orillas del 
Ebro hasta las del Eúfrates, y los cristianos se 
creían obligados á socorrer á sus hermanos, y 
á reprimir la t i ranía del islamismo; como ami-
gos del imperio de Oriente, debían ayudarle á 
recuperar sus provincias perdidas; como here-
deros de los derechos y de los agravios de sus 
padres, tenían que pedir cuenta de los padeci-
mientos á que se les habia sujetado, y que re-
conquistar las tierras que les habían sido usur-
padas. 
Los príncipes y los papas, que guiaban ó 
aconsejaban á las masas, conocían las nuevas 
amenazas de los árabes que habían ocupado la 
España, asaltando hasta la capital del cristia-
nismo, infestando la mitad de Italia, penetrado 
en Francia, y sabían que toda guerra hecha 
con detrimento de los cristianos, era san ta , á los 
ojos de los sarracenos. No diremos que haya 
justicia en salvar al mundo de la barbarie, en 
defender la religión, el pudor de las mujeres, 
su libertad propia ó la ajena; estos son senti-
mientos, y en este siglo de cálculo m u e v e a á 
mofa; pero ¿no tiene toda sociedad el derecho 
de defender su propia existencia? Y si se en-
comia á Escipion, que va á herir en el corazón 
á la r ival de Roma, ¿por qué no se ha de alabar 
también á los príncipes ignorantes, y á los pa-
pas fanát icos de la edad media que enviaron 
tropas á combatir á orillas del Jordán y del 
Nilo, por una querella que de otro modo se hu-
biera decidido, sin duda alguna, junto al Da-
nubio ó el Sena? 
Nuestra época comprende mal el entusias-
mo, desde que se ha acostumbrado al extraño 
espectáculo de ve r la Europa armarse para sos-
tener el imperio musulmán, que ya no tiene 
comercio, industria n i agricultura, n i moral, 
n i religión, y que no conserva un residuo de 
vida sino porque las potencias vecinas no están 
acordes sobre el modo de repart í rselo. Nues-
tros tiempos son de seguro mucho mas ilus-
trados; pero concedamos también á aquellos 
su parte de razón, y veremos que su modo de 
proceder era aconsejado tanto por la política 
de los gabinetes, como por la convicción entu-
siasta de los pueblos, que en su necesidad de 
esparciar una superabundancia de fuerza, de 
sentimiento, de actividad, como en la persua-
sión de rendir homenaje á Dios quitando la 
vida á sus enemigos, se arrojaban sin órden 
sobre ellos, sin previsión, conñando en el Dios 
que sustentó á Israel en el desierto. De aqui su 
facilidad en ver por todas partes prodigios y 
hechos sobrenaturales; de aqui aquellas reve-
laciones y aquellas frecuentes apariciones d i -
vinas que recuerdan in\oluntariamente las 
narraciones de Plutarco y de Tito Livio, y 
aquella intrépida seguridad de alcanzar la pal-
ma de los márt i res , que hacía arrostrar el 
hambre, el hierro, la fatiga y la miseria, can-
tando himnos al Señor, y sin otro pesar que el 
de no poder espirar con los ojos fijos sobre la 
Tierra Santa. Por eso las costumbres y los 
sentimientos nos parecen más dignos de estu -
diar que los hechos en aquel triunfo de la re-
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lig-ion, en aquella gran aventura del feudalis-
mo que hizo la g-loria popular con ella. 
Cuando1 una nación ó muchas naciones re-
unidas proceden asi por convicción, y con un 
objeto moral, elevado, es imposible que no re-
sulten de ello para la humanidad grandes ven-
tajas: ahora bien, la primera que se consiguió 
entonces fué la paz ó las largas treguas que 
las cruzadas proporcionaron á la Europa. En 
un tiempo en que el derecho de la espada em-
pujaba á los barones unos contra otros, en que 
no habia un apartado rincón de tierra que no 
estuviera bañado de sangre, fué proclamada la 
tregua de Dios, y desde Francia se propagó á 
Alemania; pero en vez de proteger sólo á los 
eclesiásticos como antes, en ciertos dias y en 
ciertos lugares, comprendió á la sazón á reinos 
enteros y por largos años. M i l veces se inter-
pusieron los papas, ordenando que las armas 
empuñadas contra los hermanos se volvieran 
contra los enemigos comunes. Protegieron con 
indulgencias y con exc omuniones los dominios 
y las personas de los que eran considerados 
cómo consagrados desde el momento en que 
hablan tomado la cruz. Juan de Courcy no pudo 
obtener de Juan de Lascy su libertad en Irlan-
da, sino comprometiéndose por juramento á 
pasar á Palestina y á no volver nunca. Los 
normandos y otros septentrionales que infes-
taban las costas, y que hubieran destruido ó 
estorbado la civilización en las riberas del Bál-
tico y del mar Germánico, fueron á soltar la 
rienda de su ardor belicoso á las playas del 
Asia. 
Todavía se hacía conocer mejor la ventaja 
de aquellas expediciones en el estrecho círculo 
de las sociedades particulares. Respiraba el 
campesino mientras que batallaba el barón en 
Tierra Santa, y no tenía ni pretendía derechos 
sobre su hacienda, sobre su honor, sobre su 
vida. Hombres de asesinato y de rapiña cesa-
ban de hacer la guerra á los viajeros y á las 
aldeas, para llevar á Palestina su actividad 
sanguinaria. 
En tiempos en que por una parte se predi-
caba una moral pura, vigorosa, sin transaccio-
nes, y en que por-otra no corregidas las i n c l i -
naciones por ciertos miramientos, por la cos-
tumbre, por la educación, y fomentadas por 
deplorables ejemplos, impulsaban á actos fero-
ces, se conocía el pecado al mismo tiempo de 
cometerlo, y de repente nacía la necesidad de 
expiarlo delante de la justicia d iv i ra . En su 
consecuencia, almas desgarradas por el re-
mordimiento, personas deshonradas, y celosas 
no obstante, de la estimación y de la honra, 
iban á pelear al otro lado del mar, para volver 
en paz consigo propias y con las demás. 
Habiendo dado muerte dos caballeros á 
Conrado, obispo de Wurtzburgo, y hecho su 
cadáver pedazos, se confesaron de esta culpa 
en su arrepentimiento. Se les intimó que fue-
ran á presentarse al papa vestidos solamente 
con calzoncillos, con una soga al cuello, de-
lante de la muchedumbre. El pontífice les i m -
puso por penitencia no volver ya á hacer uso 
de sus armas más que contra los musulmanes; 
nu gastar veros, armiños n i tela de colores; no 
asistir á espectáculos públicos de ninguna cla-
se, no volverse á casar quedaban viudos, 
trasladarse lo más pronto posible á Tierra San-
ta para hacer allí por espacio de cuatro años 
la guerra á los sarracenos, emprendiendo el 
viaje con los piés descalzos y vest'dos de lana; 
ayunar á pau y agua los miércoles y ios viér-
nes, las cuatro témporas y vigilias y tres cua_ 
resmas; no probar carne más que por Pascua 
de Resurrección, por Pentecostés y por Navi-
dad; rezar todos los dias cien Padres nuestros, 
y hacer otras tantas genuflexiones, y no reci-
bir la Eucarist ía más que en el artículo de la 
muerte. Si alguna vez podían entrar en r n a 
ciudad de Alemania, deberían dirigirse, llevan, 
do calzoncillos por única vestimenta, á la igle-
sia principal, con la soga al cuello y discipli-
nas, en la mano, para hacer que les azotaran 
los canónigos después de haberles manifestado 
la causa. 
Lumbertd cortó la lengua al obispo de Caith-
ness, en Escocia; habiéndose dirigido luego á 
Roma para alcanzar su perdón, el papa se le 
concedió á condición de que volviera cuanto 
antes á su país, y se presentara all í , durante 
quince días, vestido sólo con unos calzoncillos, 
con una túnica corta de lana sin mangas, y la 
lengua atada con un bramante, de modo que 
saliera de la boca. Exigió que en este estado 
se presentara con disciplinas en la mano á la 
puerta de la iglesia y se hiciera azotar, y no 
quebrantara el ayuno más que por la noche con 
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pan y agua; finalmente, le intimó que fuera á 
servir tres años á Tierra Santa, no blandir ya 
las armas contra los crictianos, y ayunar todos 
los viernes durante once años . 
Siendo Roberto esclavo de los sarracenos con 
su mujer y una hija, se dejó inducir, durante 
una época de hambre, por mandato del califa, 
á comerse esta últ ima y á hacerla cocer tam-
bién con su madre, de la que á pesar de todo 
no se atrevió á alimentarse. Cuando recuperó 
su libertad le intimó el papa no comer más 
carne en toda au vida, ayunar con frecuencia á 
pan y agua, ir descalzo con una túnica de lana 
muy corta y el bordón, demandando limosna y 
no recibiendo más que lo necesario para el dia, 
sin dormir en un mismo lugar dos noches con-
secutivas ; pasar tres años en peregrinación 
prosternándose fuerade las iglesias, para aguar-
dar allí la disciplina; no vo lve rá contraer ma-
trimonio, no tomar parte en ninguna clase de 
juego, rezar cien Padres nuestros con otras 
tantas genuflexiones, y pasados tres años vol -
ver á presentarse al papa. 
Así como los grandes pecadores iban á ex-
piar sus culpas á Palestina, los amantes enga-
ñados, las almas ulceradas por decepciones iban 
á buscar la paz á aquella tierra; de aquí tantas 
historias tiernas como matizan este fondo guer-
rero. 
Un boloñés se había enamorado de una re-
ligiosa, llamada Lucía, del convento de Santa 
Catalina, en su ciudad natal; y todos los días 
iba á verla á la tribuna, desde la cual oía 
misa. 
Apercibióse de ello la piadosa reclusa, y cono-
ciendo que era deber suyo «apartar los ojos 
para no ver la vanidad,» no se presentó j amás 
en la iglesia sino detrás de una celosía. Des-
consolado el amante jura consagrarse á Dios 
como aquella á quien adora, y se dirige á Pa-
lestina, donde arriesga su vida en los combates. 
Hecho prisionero y condenado á horrorosos tor-
mentos por los infieles, que querían obligarle 
á renegar de su fé, exclama: / Virgen santa: 
piadosa Lucia) si aún vives, sosten con tus ora-
ciones al que tanto te ama} ¡Si ya estás en el 
cielo, haz que el Señor me sea propiciol 
No bien había pronunciado estas palabras, 
cuando quedó sumergido en profundo sueño; al 
despertar se halla cargado de cadenas, aunque 
en su patria y cerca del monastetio del objeto 
de su amor. 
Ella misma permanecía en pié á su lado, 
radiante de esplendor y de hermosura: ¿Vives 
aún, ¡ohl Lucia?exclamé él .—Si, vivo, respondió 
ella; pero en la verdadera vida. Vé y deposita 
tus hierros sobre mi sepulcro y da gradas al 
Señor. 
La casta doncella habia muerto el mismo dia 
en que él salió de Europa . 
Federico Barbaroja, cuando todavía era mo-
zo, se enamoró de Gela, hija de uno d e s ú s va-
sallos; correspondió ella á este amor inocente; 
pero no creyéndose digna de casarse con un 
príncipe, le decidió á que se cruzara. En el mo-
mento de su despedida exclamó Federico: \Nues-
tro amor es eterno]—Eterno, si, repuso ella, de-
jando caer la cabeza sobre el hombro de su 
amante. Parte, triunfa, vuelve; su padre ya no 
existia, y se encuentra duque. Vuela k la casa 
de Gela; pero no halla allí más que un billete 
en que lee estas palabras: Tú, eres duque, y de-
bes elegir una esposa. La felicidad de haber sido 
tuya por espacio de un año me deja un recuerdo 
que me basta para todo el resto de mi vida: 
maestro amor es eterno. Habia ella tomado el 
velo, y Federico puso en el bosque, donde se 
habia despedido de Gela, la primera piedra de 
la ciudad de Gelarhausen. 
Contábase en Florencia que Pazzino de los 
Pazzi había subido antes que otro alguno á las 
murallas de Jerusalen, y que en recompensa le 
había regalado Godofredo algunas piedrecillas 
del Santo Sepulcro, de que se habia valido, al 
retornó á su patria, para encender el fuego 
bendito. Su familia había conservado desde en-
tonces el privilegio de renovar el fuego el dia 
de Sábado Santo. El cirio destinado á este uso 
recorría las calles dentro de un carro, que poco 
á poco se fué enriqueciendo y llenando de 
adornos; todavía se le pasea hoy por la ciudad, 
hasta el momento en que con él se prenden los 
fuegos artificiales preparados en la plaza de los 
Pazzi. Se enseña en Brescia el estandarte (cruz 
de oriflama) que el obispo de esta ciudad, A l -
berto, plantó en 1221 sobre los muros fde Da-
míeta, subiendo á ellos al frente de m i l qui -
nientos brescíanos, hazaña que le valió ser pa-
triarca de Antioquía. En 1160, un sacerdote 
llevó desde Levante á Bolonia la efigie de Ma-
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ría, pintada por San Lúeas, y la depositó sobre* 
la colina de la Guardia, en la ermita de la pia-
dosa Angola, donde se hizo célebre por los m i -
lagros quo operaba. 
Con tal mezcla de sentimientos sagrados y 
profanos, con la corrupción natural del hom-
bre, que hace degenerar las cosas más santas; 
con aquella disposición enteramente particular 
á la edad media de llevar los principios hasta 
el extremo; con el desórden que acompañaba 
á las mejores instituciones, no debe causar ex-
trañeza si sobrevinieron tantos desastres en las 
cruzadas. Arrancados de los negocios los reyes 
y los príncipes, dejaron llenos de padecimien-
tos sus estados para adquirir otros nuevos á 
gran distancia; nuevas cargas pesaron sobre 
los pueblos, y la política, tomando por pretex -
to la religión, dió curso á sus intrigas. El con-
tacto con los orientales propagó entre los euro-
peos la lepra, el fuego sagrado, y quizá tam-
bién las viruelas. En la época de la toma de 
Constantinopla perecieron muchas obras maes-
tras del arte, como la Palas de Scillis y de Dip-
neo, escultores anteriores á Ciro; el Júpi ter 
Olímpico de Fidias; la Vénus de Gnido, dePra-
xiteles; la Ocasión y una Juno de Lisippo. 
Muchos nuevos errores se establecieron ó 
se propagaron en la época de las cruzadas, 
como la afición á la astrología y á la alquimia, 
la creencia en la magia, fomentada por tantos 
cuentos orientales como se divulgaron entre el 
pueblo y en las córtes. 
Se abusó de la credulidad para inventar re-
liquias, en atención á que eran un testimonio 
de correrías aventureras, y en breve vinieron 
á ser objetó de un comercio profano. Se tenía 
á vanidad poseerlas, contando entre ellas a l -
gunas de las más preciosas, de que se pudiera 
hacer alarde á la vuelta de la expedición. Pron-
to hubo una infinidad de clavos, una porción 
de pedazos de la verdadera cruz, de vestidos de 
la Virgen, de túnicas de Nuestro Señor, restos 
de los patriarcas. Cuando Saladino enviaba la 
verdadera cruz en regalo al emperador griego, 
un pisano halló medio de arrebatarla, y cru-
zando los mares á pié enjuto, se la llevó á su 
patria. Lo propio se contaba de un genovés que 
habia hallado la misma cruz de Santa Elena á 
bordo de un buque de los venecianos, y la ha-
bia robado para enriquecer con ella la ciudad 
que le habia dado cuna. Algunos monjes tra-
jeron de Jerusalen al monte Casino un pedazo 
de la servilleta con que Jesucristo secó los piés 
á los apóstoles; pero viendo que se creía poco 
en aquella reliquia, la metieron dentro de un 
incensario, y al instante se volvió de color de 
fuego; cuando la sacaron de allí se encontró 
intacta y engastada en oro, plata y piedras 
preciosas. En Sens se veneraba un fragmento 
de la varilla de Moisés; en el Anjou una san-
dalia de Jesucristo; en San Juan de Angelí la 
cabeza del Precursor. Nada decimos de Roma, 
donde los cuentos de los sacristanes nos tras-
ladan todavía mentalmente á la época de las 
cruzadas y á los prodigios coleccionados en 
los libros de los Siete Viajes. Con efecto, cada 
reliquia debía tener una leyenda que se reci-
taba á coro, y si no la tenía se fabricaba. Sería 
prolijo apuntar las revelaciones que hicieron 
descubrir algunos pedazos del arca de Noé, 
algunos pelos de la barba de Aaron, leche de 
la Virgen María, y los milagros que atestigua, 
han la autenticidad de aquellas preciosas re-
liquias. 
La impunidad concedida á los cruzados fa-
cilitó los desafueros; y esta mezcla de gentes 
de todos los países fomentó la licencia. Aflo-
járonse de una manera notable los vínculos de 
la familia en una época en que San Bernardo 
podía vanagloriarse de haber llenado la Euro-
pa de viudas, cuyos maridos aún estaban v i -
vos; aumentóse la corrupción, y con ella las 
infecciones venéreas. Hallaron los monjes en 
estas peregrinaciones un pretexto para sus-
traerse á la disciplina; las religiosas abandona-
ban sus piadosos retiros para arrostrar los pe-
ligros de un mundo que no debían ya conocer. 
Acudía á estas expediciones un inmenso 
tropel de pobres petates; y era tal su número 
en el asedio de Antioquía, que seles regimen-
tó bajo las órdenes de un rey de los pobres. Y 
los caballeros sin hacienda, los pobres de Cristo 
tenían al parecer pretensiones tanto más altas 
cuanto mayor era la miseria. Semejante turba 
no podía pensar más que en el botín, n i ser 
buena para otra cosa que para el saqueo; así 
tal ciudad no fué atacada con perferencia á tal 
otra sino porque encerraba más riquezas y más 
hermosas mujeres. 
A l lado de estos miserables desplegaban los 
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ricos el más ostentoso lujo, y pe divertían en la 
caza, en las carreras, en los jueg-os de azar. 
Hasta tal punto lleg-aron las cosas, que el papa 
y los concilios procuraron ponerle freno por 
medio de reiteradas leyes suntuarias. 
Por otra parte, al mezlarse tan diferentes 
pueblos, se comunicaban sus malas cualidades; 
la perfidia de los grieg'os, la org'ullosa vanidad 
de los franceses, la codicia de los italianos, la 
fastuosa molicie de los asiáticos, la violencia 
desleal de los africanos. Las costumbres de 
Oriente excitaron á una deplorable imitación á 
los principes europeos, quienes poco contentos 
con formar serrallos de mujeres, quisieron te-
ner asesinos á su disposición como el Viejo de 
la Montaña; lo cual provocó más de una vez 
la indig-uacion de los concilios. 
Sin embarg-o, ning'un ejército se pr ocupó 
j a m á s tanto de la idea moral como el de los 
cruzados; nunca se repararon con tantas fun-
daciones piadosas las tristes consecuencias de 
la g-uerra. Todos apreciaban la vir tud, am-
bicionaban la santidad y empleaban toda clase 
de esfuerzos por hacerse mejores. Un remordi-
miento, que tenía mucho de virtud, g-ermina-
ba en las almas, y las g-entes enrriquecidas por 
la violencia ó por laa extorsiones, se apresura-
ban á restituir lo mal adquirido. Ora en las do-
naciones, ora en los testamentos, nadie se o l -
vidaba de los hospicios, de los peregrinos, de 
los enfermos, de los niños expósitos. El señor 
de Joinville reunió á todos sus vasallos y á sus 
vecinos, á quienes ofreció la reparación de to-
dos los desmanes que pudiera haberles causa-
do. E l conde de la Marca, célebre por sus 
usurpaciones y por su arrogancia, ordenó que 
se restituyeran todos los bienes que habla usur-
pado, al tenor de su testamento. 
Si la ambición g-uió á menudo á los jefes, 
los pueblos eran conducidos por un sentimiento 
relig-ioso bien ó mal interpretado, pero que no 
calculaba y se entreg-aba plenamente al antu-
siasmo. Entre los caballeros se ve reinar una 
humildad y una abueg-acion admirables en me-
dio del org-ullo da la época, y lo mismo entre 
los g'uerreros-avarientos de hazañas y de g-loria. 
A la virtud divina, más bien que su propio va-
lor, atribuyen el mérito de los triunfos alcan-
zados; su brazo se debilita mientras confian en 
sus propias juerzas, al par que se robustece 
con vig-or invencible cuando sólo Dios los d i -
rig-e. El gran maestre de los hospitalarios se 
titulaba gua rd ián de los pobres de Cristo,,y sus 
caballeros llamaban á los enfermos nosseñores. 
El gran maestre de la órden de San Lázaro de-
bía haber sido leproso. Godofredo no quiso ce-
ñirse la corona real donde Cristo la habla l le-
vado de espinas, y cuando los enviados de Sa-
marla se asombraron de verle sentado en el 
suelo, respondió que bien podia tenderse sobre 
el polvo que le habia de cubrir después de su 
muerte. Tan credo hizo prometer á su escudero 
que no revelára á nadie una bella acción de 
que él sólo habia sido testiguo. 
Al proclamar Celestino IV la cruzada, seña-
la la humildad como la úuica senda del triunfo. 
Después de la toma de Constantinopla, piden 
jos cruzados al pontífice perdón de su victoria; 
un historiador cuenta las hazañas llevadas á 
feliz remate en el Oriente bajo el t í tulo de (res-
ta Dei per f raíleos. A mayor abundamiento po-
seemos dos cartas dei soberbio Ricardo, Cora-
zón de León, al arzobispo de Rouen y al abad 
de Clairvaux, en que les da cuenta de sus vic-
torias sobre Saladino, sin hacer la menor alu-
sión á su propia valentía, y cin hablarles si-
quiera de su persona más que para decir que 
fué herido de una íiecha. Escandalizóse la cris-
tiandad del org-ullo que demostró en aquella ex-
pedición Felipe I I , y de esto resultó que los 
mismos fieles abandonaron su servicio. Este ca-
rácter bastarla por sí solo para disting-uir de 
los Aquiles y de los Ayax á los héroes de la 
época moderna.. 
Cuando la diversidad de raza y de g'erarquía 
establecían aún en Europa una inmensa distan-
cia de hombre á hombre, se ve á los soldados 
de la cruz inspirados por un sentimiento de 
fraternidad, y los predicadores de la g"uerra 
santa adoptaban por tema favorito el oríg-en y 
el fin común á todos. A l partir prometían los 
príncipes cuidar solícitamente á los que lleva-
ban bajo su mando. El obispo Adhemar repe-
tía: Todos somos hermanos, hijos de Dios; %n 
afecto reciproco nos une en el vinculo espiritiiaL 
Ricardo se arroja en medio del peligro: Seria 
indigno del titulo de rey si no supiera menos-
preciar la muerte para defeiider á los que me 
han seguido d los riesgos de la guerra. Luis I X 
rehusa embarcarse en el Nilo, si los suyos de-
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ben emprender su retirada por tierra, y creyén-
dose en la hora dé la muerte, decia: ¿Quié/L vol-
verá d lleva)' m iicvn pueblo d Francia? Dirigién-
dose á Joiaville se expresaba el Sr. Boulain-
court de este modo: Primo, cuando paséis al 
otro lado del mar, no penséis en la vuelta-, n in-
gún caballero, sea rico ó pobre podria regresar 
sin in.famia, dejando en manos de los sarracenos 
al menudo pueblo, en cuya compañía parle. Pul-
ques de Chartres escribe; ¿Cuándo se vió jamas 
reunidas en un sólo ejército d tantas naciones de 
diferentes lenguas.... francos, flamencos, galos, 
alemanes, bretones, allobregos, loreneses, nor-
mandos, escoceses, ingleses, apulianos, bávaros, 
aquitanios, italianos, dados, griegos, armenios^ 
Cuando me dirigía la palabra un bretón ó un 
germano no sabia responderle; pero aunque sepa-
rados por la diferencia de lenguaje, parecia que 
no formábamos más que un sólo pueblo por nues-
tro amor d Dios y nuestra caridad respecto de 
los pobres. S i uno de nosotros perdia algo, el que 
se lo encontraba lo conservaba cuidadosamente 
hasta que descubria quién era su dueño d fuerza 
de indagaciones; y entonces lo restituia de buen 
qrado como cumplia á peregrinos que habian em-
prendido juntos un viaje piadoso. 
No queremos decir que todas las acciones 
estuvieran en relación con semejantes ideasj 
pero á lo ménos estas máximas eran proclama-
das, y se puede decir que aceleraban los pases 
que se daban hácia la ig-ualdad. En el momen-
to en que los primeros cruzados volvían á ga-
nar su patria, los que habian quedado en Le-
vante escribían á sus hermanos de Occidente: 
E n nombre de Jesús, acreditad vuestra grati tud 
d nuestros hermanos cuando regresen d su pais; 
hacedles bien, satisfaced vuestra deuda respecto 
de ellos. ¿Hay cosa más respetable que estos 
ruegos cambiados entre pueblos distantes? 
Las mujeres, que fueron eu g r á n número á 
Levante con sus maridos ó sin ellos, llevaron 
sin duda un foco de corrupción; porque se las 
vela incitar á los g-alanteadores hasta delante 
de la tienda de San Luis; pero el poder de un 
sexo en quien la lástima es natural, pudo al 
ménos salvar alg'unas veces el pudor de las 
cautivas. Ademas, las mujeres tuvieron también 
su parte de heroísmo y de desgracias. Florina^ 
hija del duque de Borg-oña, moria peleando a l 
lado de Sueñan, hijo único del rey de Dinamar-
ca. Margarita de Hainaut iba buscando entre 
los cadáveres el de su marido, muerto por los 
turcos: otra Margarita defendió á Jerusalen 
contra Saladino, y volvió sola á Europa, no 
trayendo más que su casco, su honda y su sal-
terio. 
Adela, condesa de Blois, haciendo cargos 
á su marido por haber desertado de la guerra 
santa, le precisó á volver á ella. Otra mujer 
que en el sitio de Tolemaida trabajaba en ce-
gar un foso, sintiéndose herida mortalmente, 
rogó á su marido que la arrojase en él, para 
que al ménos su cadáver fuese úti l . Los escán-
dalos de Leonor de Guyena forman contraste 
con la generosa resignación de Margarita de 
Francia; cuando hallándose cautivo San Luis, 
respondía que no podia estipular nada sin su 
madre, la grosería musulmana quedó admira-
da. En fin, cuando los hombres perdieron la fé 
en estas aventureras expediciones, las mujeres 
de Génova concibieron la idea de ir á pelear 
en su lugar. 
El poder estacionario é inhumano de los 
feudatarios tenía por contrapeso la milicia mo-
vible y generosa de la caballería, animada de 
nobles sentimientos, no respirando más que la 
gloria y la justicia, y llamada á contribuir á 
todo lo que era generoso y desinteresado. Se 
revistió de más puras formas cuando se encon-
tró unida á las órdenes eclesiásticas militares, 
cuyos miembros reunidos con el mismo objeto, 
emancipados del lazo feudal como de las dis-
tinciones de nación, fueron los inmediatos guer-
reros de Cristo, y ofrecieron en sus filas á los 
hidalgos un asilo activo en tiempo de paz y una 
escuela de heroísmo en tiempo de guerra. 
La nobleza, de feroz que se habia mostrado 
hasta entonces, como fundada únicamente en 
el derecho brutal de la conquista, llegó adop-
tar el espíritu caballeresco que después cons-
ti tuyó su carácter, y á asociar al valor la polí-
tica, el ardor religioso, el delicado amor y el 
entusiasmo. Es verdad que perdió sus riquezas, 
pero en cambio se aumentó su brillo, cuando 
desde los estrechos límites de sus castillos se 
encontró en un teatro donde estaban fijadas 
todas las miradas de la Europa y del Asia. Vió 
escritos sus hechos en las eternas pág inas de 
la historia; algunos de sus miembros conquis-
taron provincias en Levante, y se sentaron en 
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los tronos de David, Constantino, Leónidas y 
Agamenón. 
Los escudos de armas y los apellidos dieron 
una base estable á las g-enealog-ías, que ante-
riormente á esta época, no son más que sueños 
sin realidad, permitiendo determinar mejor las 
descendencias ilustre?. 
Al llamamiento de Dios el sierro abandonó 
el terruño, sin que el señor pudiese oponerle la 
ley que le encadenaba á él; y este libre ejerci-
cio de su voluntad fué como una emancipación. 
E l que habia tomado la cruz se convertia en 
hombre de Dios y de la Ig-lesia, g-ozaba de 
ciertos privilegios, y de esta manera se borra-
ba de su frente el sello de la servidumbre per-
sonal. El gran número de los que comunmento 
iban á ofrecerse k una ig-lesia [oblatos], encon-
traron medio de ejercer en otra parte su devo-
ción siu objeto, y los que ya estaban compro-
metidos un medio de libert^ráe. 
En virtud del derecho de auJ)&na, los señores 
hacian siervos á los extranjeros que se fijabann 
en sus dominios, y se apoderaban de los bienes 
de los que morían en ellos ó naufragaban en 
sus costas. En adelante, fué protegido el pere-
grino por las leyes de la Iglesia y su persona 
considerada como sagrada. Así füé, que las 
maldiciones persiguieron al duque de Austria, 
que en venganza detuvo á Ricardo prisionero, 
y á Carlos de Anjou, que saqueó á los franceses 
náufragos . 
EQ medio de tantas aventuras, tuvo el pobre 
su historia y pudo contarla, unida comunmente 
á la de su señor que unas veces habia sido de-
fendido por él bajo los muros de Tolemaida ó 
los de Ascalon, otras trasladado enfermo en sus 
espaldas á través de los desfiladeros de la Ci l i -
cia, otras salvado de una muerte cierta por el 
pedazo de pan dividido con él, ó por algunas 
gotas de agua sacadas en su casco de un ma-
nantial descubierto por casualidad. Esto es lo 
que referia el viejo cruzado, y el hijo tenía or-
gullo en poseer un padre que habia hecho otra 
cosa que regar con sus sudores el obligado 
surco; y semejantes recuerdos hicieron pensar 
que los villanos eran también hombres que po-
dían i r y venir, casarse á su gusto, disponer 
del fruto de sustrabajos. 
Teniendo los señores no sólo que hacer figura 
en sus castillos, sino también que conservar su 
categoría entre los príncipes, entre la flor y nata 
délas damasy caballeros, trataron de rivalizaren 
lujo, y la industria se aprovechó de ello. A l reem-
plazarlas telas de seda á las pieles, se inventaron 
manufacturas nuevas, el fausto en los trajes se 
aumentó considerablemente, sobre todo en Ita-
lia. Los tegidos de damasco, los de pelo de ca-
mello, excitaron la emulación de los occidenta-
les; primeroPalermo, después Luca, Módena, 
Milán, multiplicaron los telare?; los vidrios de 
Tiro fueron imitados en Venecia, que pronto 
fabricó los espejo- de cristal destinados á reem-
plazar á los de meial; los molinos de viento de 
que se servían en el Asia Menor por no haber 
agua, se extendieron por to ia Europa, si no 
fueron traídos entonces. Hubo también grande 
mejora en las obras de a taug ía y de cincela-
dos, artes en las cuales sobresalían los árabes. 
Los cuños de las monedas y el grabado de los 
sellos se perfeccionaron; se aprendió aplicar el 
esmalte, y el arte de platero adelantó para en-
gastar tantas perlas y adornar tantas reliquias 
t raídas de Oriente. 
La iudustria, que no era el monopolio de los 
de grandes capitalistas, daba importancia ai hom-
bre del pueblo y sacaba de manos de los ricos 
tantos tesoros guardados para esparcirlos entre 
los pobres, que no sólo conseguían las comodi-
dades de la vida, sino también franquicias ó 
independencia. Los que administraban los bie-
nes de sus señores ausentes, tomaron y dejaron 
tomar á, sus subordinados costumbres ménos 
serviles; el clero no tuvo conflictos que recha-
zar en la administración de la justicia y en la 
tutela de los huérfanos; las campiñas gozaron 
también de la paz, y la clase media se preparó 
á consumar la humillación de los nobles. Por 
que sí en realidad estas lejanas expediciones 
fueron solicitadas por el clero y ejecutadas por 
la nobleza, el pueblo fué el que se aprovechó 
de ellas. 
No llegaremos hasta decir que las cruzadas 
produjeron la formación de los comunes, pero 
al ménos ayudaron á ello. El castellano descen-
dido de su torre de homenaje, se hdbia acerca-
do al villano, no para exigirle rescate, sino 
para invitarle á unir sus fuerzas á las suyas. 
Los grandes consideraron á los que les siguie-
ron como sus pobres [pauperos uostrí], y éstos, 
libres de la servidumbre legal, olvidaron las 
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costumbres de la esclavitud hereditaria, al mis-
mo tiempo que el feudalismo separaba sus rai-
ces del suelo donde aún estaban muy arraiga-
das poco tiempo ante s. 
A l mismo tiempo, en medio del estruendo de 
la g-ueira, la voz de la justicia se dejaba oir, y 
el órden aparecía de nuevo. Los gobierno?, ya 
fuesen principados, ya repúblicas, podían des-
arrollarse con ménos obstáculos en ausencia de 
los barones, que hubieran podido hacer valer 
derechos é intervenir restricciones. Los comu-
nes, las repúblicas, establecían ó aseguraban su 
independencia, sometieodo á leyes ig-u-ües hasta 
la tierra del barón que g-uerreaba contra los 
sarracenos, aboliendo los privilegios dañosos á 
la seg-uridadpública, y elevando el poder público 
sobreel privado. El pueblo bajo y los campesinos, 
se acostumbraron durante las largas ausencias 
de los feudatarios á dir igir sus miradas hácia 
una autoridad superior y á recurrir á la autoridad 
real para obtener justicia y protección. A esto 
contribuyó notablemente la reversión de gran 
número de feudos á la corona, ya vendidos por 
los barones para procurarse el dinero del 
pasaje, ya que quedasen vacantes por su 
muerte. 
¿Quién no sabe cuánto ensanche dan á las 
ideas, y cómo destruyen las preocupaciones de 
campanario, la vista de países y de usos nue-
vos, haciendo saltar á la vista el ridículo de 
ciertos hábitos y tomar afición á tales ó cuales 
costumbres? En la sociedad feudal, tan fraccio-
nada, la patria de cada uno tenía por límite la 
cerca que servia de recinto á su campo. Era un 
gasto ó un peligro pasar por el puente de un 
torrente contiguo, ó á la vista de la torre del 
señor vecino. Pero ved que de repente caen las 
barreras, y naciones enteras se precipitan á ca-
minos cerrados hasta entonces. En estos mo-
mentos es cuando los septentrionales ven en 
Italia los restos majestuosos de la civilización 
antigua y los principios dé la nueva. Oyen pro-
fesar el Código en Bolonia; encuentran en Sa-
lomo y en el monte Casino escuelas de medi-
cina; en Tesalónica, escuelas de bellas artes; 
en Ccnstantinopla, bibliotecas y museos. San-
tiago de Vi t ry expresa la admiración que le 
causa encontrar á los italianos, ^diligentes en 
los con?ejos secretos, solícitos en buscar las 
ventajas públicas, ocupándose en preveer el 
porvenir, repugnando el yugo ajeno, tenaces 
defensores de su libertad.» 
En Sicilia y en Venecia, donde los cruzados 
acababan de embarcarse, tenían á la vista for-
mas de gobiernos más regularizados; y la sor-
presa que experimentaron al ver á todos los 
ciudadanos de Venecia convocados para dar su 
asentimiento á i a deliberación del. dux, debió 
inspirarles la idea de una libertad diferente de 
las instituciones germánicas . Cuando después 
establecieron un nuevo territorio, pensaron en 
darle una legislación que fué, no impuesta 
por la fuerza, como acontece comunmente, sino 
discutida por la razón de las naciones que se 
conocen iguales, y quierei lo que les es más 
ventajoso. Los Asises, redactados entonces, fue-
ron un modelo para los príncipes y los comu-
nes; aprovechólos San Luis para sus Establed-
mientos, y tal vez de ellos han sacado los i n -
gleses la idea del jurado. Los métodos intro-
ducidos por la Iglesia para la percepción del 
diezmo, sirvieron de ejemplo á los reyes para 
el cobro regular de los impuestos, que si se 
convirtieron en perpétuos, cesaron al ménos de 
ser arbitrarios y multiplicados. 
EL desenfrenado egoísmo que habia hecho 
posible la ilimitada dominación de los empera-
dores romanos, y que después causó su ruina, 
sobrevivió á su decadencia, representado por el 
sentimiento individual de los emperadores de 
Alemauia, que no habían podido nunca por 
este motivo fundar un poder estable. Cláustros, 
capítulos, baronías, bandas armadas, universi-
dades etc., todo vivía con una vida particular 
y aislada; no habia naciones, en atención á que 
las naciones consisten en la unión de los inte-
reses, de los sentimientos, de la inclinación ins-
tintiva ó natural hácia un objeto común. Pero 
de repeiíte, mezclándose todos los pueblos á su 
albedrío en las cruzadas, todos obedecen á un 
jefe, todos vuelven propagando ideas de unidad 
y libertad. En estas expediciones enteramente 
sociales, la individualidad de las personas y de 
las naciones desaparecía b ijo el nombre de 
cristiandad, resultando de aquí un patriotismo 
europeo y cristiano. 
Se ha imputado á las cruzadas haber elevado 
á su apogeo el poder de los pontífices, á quie-
nes se ha representado, en consecuencia, como 
los promotores artificiosos de estas empresas, 
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con intención de tiranizar al mundo. Digamos 
la verdad; las expediciones hechas en nombre 
del papa, que concedía privilegios emancipando 
de toda jurisdicción que no fuese la suya, po-
dían bien proporcionarle un pretexto de invadir 
los derechos capitales de la soberanía, como los 
de levantar tropas, percibir contribuciones, i m -
poner por ley la voluntad de los legados; pero 
lo cierto es que el grito de \J)ios lo quiere\ no 
había resonado aún, cuando Gregorio V I I pro-
clamó más alto que nunca lo hizo la Santa Sede 
las pretensiones pontificales, que al fin de las 
cruzadas se encontraron debilitadas. Cuando una 
parte considerable del Asía fué conquistada, 
resultó poco acrecentamiento para el poder de 
los pontífices, comprometidos como estaban, 
por el contrarío, en las disensiones de las nue-
vas colonias. A veces los mismos cruzados se 
negaron á escuchar su voz; asi como los vene-
cianos no hicieron n ingún caso de las amena-
zas del legado, y prosiguieron hasta el fin su 
empresa, en medio de los anatemas del Vi t ica-
no. La poca destreza de los legados, que, con 
la pretensión de dir igir las batallas, las per-
dían comunmente, comprometió la reputación 
de sabiduría y habilidad de que gozaba la cór-
te de Roma; la violencia ó infidelidad en la 
percepción de los diezmos produjo rumores, é 
hizo suponer intenciones menos nobles. Ahora 
bien, todo esto contribuyó á destruir aquella 
idea sublime que la edad media se habia for-
mado de los papas. La preeminencia de la Santa 
Sede sobre los reinos de la tierra se ha perdido 
ya, la supremacía eclesiástica se encuentra 
amenazada, y la reacción, que pronto veremos 
comenzar, se ha hecho posible. 
El clero podía sin duda enriquecerse reci« 
hiendo en prenda los bienes de los particulares 
ó comprando baratos los de los barones; pero 
cuando los legos se declararon contra los clé-
rigos, diciendo que no sabían más que predicar, 
y que no podían, sin injusticia, eludir la obliga-
ción de contribuir áun por medios terrestres á 
una guerra santa, debieron también sujetarse 
á contribuciones onerosas. Gastaron tal vez más 
que lo que habían ganado, y los reyes apren -
dieron entonces que existia bajo el altar una 
mina que aún no habían explotado. 
¿Qué ventaja no debía resultar también para 
el Asia de las comunicaciones abiertas con 
nuestro mundo? Los musulmanes, muy aisla-
dos por su religión altiva y antisocial, no de-
bieron sino muy pocas ideas á nuestro contac-
to. Los griegos, orgullosos ó más bien vanos, 
no manifestaron más que desden hácia los 
bárbaros de Occidente; pero de todos modos no 
pudieron cerrar los ojos en presencia de insti-
tuciones más liberales, que lo era, en su lega-
lidad, el despotismo hereditario de la civiliza-
ción pagana, y más respetuosas hácia la digni-
dad de hombre: algunos autores latinos se 
tradujeron á su idioma; multiplicáronse las re-
laciones entre el imperio y la Italia, á pesar 
del conflicto que se suscitó entre ellos, y la 
mútua irritación que consumó el deplorable 
cisma de ambas iglesias. 
En cuanto á los latinos, más dóciles, más 
inclinados á la imitación, seria imponderable 
decir cuánto se aprovecharon de estas relacio-
nes. Conocieron la cultura intelectual de los 
árabes, en parte indígena, en parte tomada de 
los libros indios, griegos ó persas, traducidos 
á su lengua, y sacaron de ellos novelas, ro-
mances y filosofía. La medicina adoptó, ya 
que no los métodos, al ménos los medicamen-
tos orientales; drogas nuevas y nuevas compo-
siciones entraren en la farmacia; el azúcar fué 
la base de muchas preparaciones, y sirvió para 
conservar el perfume y ei sabor de las frutas y 
flores; la triaca fué mucho tiempo un secreto 
guardado con cuidado en las oficinas venecia-
nas; las hermosas razas de corceles árabes ex-
citaron la envidia de nuestros caballeros, que 
quisieron poseerlos: San Luis introdujo una 
nueva casta de perros de caza; los elefantes 
aparecieron en nuestros ejércitos, yfaún se vé 
en el dominio de Rosera, cerca de Pisa, la des-
cendencia de los camellos que fueron llevados 
entonces para cultivarlos. 
Los primeros cruzados, viajando á lo largo 
del Líbano, apagaron la sed que les devoraba 
chupando la pulpa de la caña de azúcar; pres-
tóles él mismo servicio en el curso de los d i -
ferentes sitios; la llevaron, pues, á Sicilia, don-
de prosperó; los sarracenos la plantaron aún 
con más éxito en Granada, de donde pasó con 
los españoles á Madera y á América. San Luis 
adornaba sus jardines con renúnculo; el tro-
vador Thibaldo engalanaba los suyos con ro-
sas de Damasco; otros cruzados tomaron de As-
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calón las pequeñas cebollas llamadas por eso 
ec/ialotas; un duque de Anjou trasplantaba el 
ciruelo de Damasco, y Rog-er de Sicilia la mo-
rera destinada á ser la mayor riqueza de Italia.. 
Se aprendió también en esta época el uso del 
azafrán^ del alumbre y el añil . Ya hemos ha-
blado de ciertas artes de las que adquirieron 
entonces el conocimiento, y que pronto se es-
parcieron como invenciones nuevas. 
La Grecia estaba bien léjos de sus dias de 
esplendor; poseia, no obstante, monumentos de 
arte y literatura antig'ua; si la nueva literatura 
era pobre de g-enio y originalidad, al ménos 
ofrecía el órden y la urbanidad de que estaba 
desprovista la de Europa. Pudieron los latinos 
tener á la vista modelos propios para refinar el 
gusto, al mismo tiempo que las industrias nue-
vas y m i l objetos adecuados para embellecer la 
vida. ¿Cómo creer que la vista de Santa Sofía, 
y otros edificios de la Italia y del Oriente no 
haya contribuido nada al gran vuelo que tomó 
entonces la arquitectura? 
Como por otra parte e^tá fuera de duda que 
los cruzados retardaron el momento en que 
Constantinopla debia caer en poder de los tur-
cos, pensamos que literalmente tuvieron un fe-
liz resultado, en atención á que la Europa no 
estaba aún madura para recibir los clásicos que 
se hablan conservado en ella, como lo estaba 
en el siglo X V . En efecto, ninguno de nuestros 
cronistas hace mención de dos bibliotecas muy 
ricas que perecieron entonces, tan poco impor-
tante era esto para nosotros, y muchas obras 
maestras de artes fueron destruidas brutalmen-
te, escepto las que los italianos, y sobre todo 
los venecianos, reservaron para embellecer 
sus ciudades que progresaban. Véase Pisa^ 
véase Génova, y los edificios normandos en 
Italia, y los encontrareis ricos en colum-
nas y estátuas trasladadas del Levante; lo que 
evela el renacimiento del sentimiento de 
lo bello, y explica la repentina madurez, á la 
cual llegaron las bellas artes en esta parte de 
Europa. 
La misma literatura salió del santuario, por 
el movimiento que imprimieron á toda la socie-
dad empresas universales. La historia elevó al-
g ú n tanto su estilo, pasando de los aconteci-
mientos municipales á los prodigios de un va-
lor admirable; la poesía encontró en la realidad 
aquello á que no hubiera podido nunca l lega ' 
Ir imaginación. 
Los efectos de las cruzadas son sobre todo 
de notar en lo que concierne á la extensión y 
dirección del comercio. Las ciudades marí t imas 
de Italia, después de haber ganado mucho en 
el pasaje de los cristianos, estipularon privile-
lios muy ventajosos en los países sometidos, y 
poblaron de mercados la Siria, como también 
las costas del Mar Jónico y del Mar Negro. Las 
embarcaciones de ciudades más remotas aún ' 
llevando hombres de armas y devotos á Pales-
tina, volvían cargados de telas, epeciasy de to-
da clase de mercancías; de aquí procedió la 
prosperidad comercial del Mediodía de la Fran-
cia, de los frisones, flamencos. Brema, Lubek, 
donde las artes y la industria se desarrollaron. 
Las ciudades adquirieron opulencia y fuerza, y 
la clase media pudo reclamar sus derechos. 
El gusto á las especias se hizo general, y se 
llenaban de ellas los manjares, los vinos, las 
casas; á cada instante los poetas sacan sus 
comparaciones del olor de las drogas, y rodean 
los palacios de árboles encantados exhalando per-
fumes de cinamomo, de sientaria y nuez mos-
cada. Aún se pasará a lgún tiempo antes de que 
un viajero aventurero, navegando en busca de 
la tierra que los produce, encuentre un nuevo 
mundo. 
Pero era preciso para esto que se mejorase 
la navegación, y los cruzados le proporcionaron 
la ocasión. Los septentrionales empleaban bar-
cos macizos y pesados, y los navegantes del 
Mediterráneo embarcaciones frágiles y ligeras; 
se aprovecharon recíprocamente de los métodos 
de que hacian uso. Construyéronlas muy gran-
des para contener más gente, y reiterados de-
sastres decidieron á abandonar este sistema; de 
todas maneras comprendieron que un sólo más-
t i l no bastaba á tan grandes barcos, y comen -
zaron á poner varios en un mismo buque. 
Se abandonó también entonces el lento y 
ruinoso trasporte por tierra de las mercancías 
de Amberes á Genova, y se prefirió la vía del 
mar. 
Después, una vez de vuelta los reyes de la 
Tierra Santa, quisieron tener una marina, como 
hizo el rey Felipe Augusto; y al mismo tiempo 
que se adoptaba el nombre de almirante tomado 
de los árabes, se hizo también perpétuo su car-
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g-o, que anteriormente no era conferido sino por 
le tiempo de la gnerra. 
Cuán en la infancia se encontraba también 
el arte de la g-aerra, que hace ménos mortífe-
ros y decisivos los resultados de este g-ran des-
arrollo de fuerzas, antes de las ] cruzadas! ¡El 
sistema feudal impedia que hubiese un sólo jefe. 
Si el pasaje se hubiese hecho por mar, la mu-
chedumbre inútil que embarazaba estas expe-
diciones y perecía en ellas, hubiera sido ex-
cluida; pero era impulsada por el entusiasmo, 
los caballeros tenían mucha confianza en sus 
caballos, y la experiencia de crueles reveses de-
mostró que la caballería no valia nada contra 
tales enemig-oa. Cuando la g-uerra dejó de ser 
el ímpetu fog-oso de una turba fanatizada, se 
hicieron g-randes preparativos paradirig-irla SÍ-
g-un cierto plan; hubo almacenes, medios de 
trasporte, un tren de equipajes, cosas todas 
inútiles áun en las cortas capañas feudales que 
se hacían á corta distancia, y áun en las expe-
diciones de los emperadores á Italia, en aten-
ción á que las ciudades ó los señores estaban 
obligados á proporcionar víveres. 
Es una burla decir que los címbalos y los 
tambores es todo lo que g-anamos en estas ex-
pediciones, cuando aprendimos después á re-
g-ularizar las operaciones militares, seg-un los 
procedimientos de previsión y táctica que ha-
cen ménos mortíferas y decisivas las guerras; 
á sostener en los campamentos el aseo y el 
buen órden; á ver tropas sostenidas por sus 
jefes, prolong-ar durante años un servicio acti-
vo, oríg-en de los ejércitos permanentes; á dis-
ciplinar, en fin, aquellas masas que tomaban 
parte en expediciones en las que era inút i l el 
caballo encubertado de hierro, lo que reconsti-
tuyó la infantería y dió un nuevo g-olpe al 
feudalismo. Se aprendió también entonces á 
hacer uso de máquinas desconocidas antes para 
la defensa, los rastrillos, como para • el ataque 
de las plazas y el cuidado de las personas. En 
fin, las máquinas incendiarías, empleadas por 
los musulmanes, apresuraron la aplicación de 
un descubrimiento que debía producir inmen 
sos resultados, el de la pólvora. 
Estos hechos no pueden escaparse á la his-
toria desde el momento en que abandone el 
desden y la hiél. No se dig-a^que este beneficio 
se operó sin saberlolos promovedores de aque-
llas expediciones, y que su voluntad fué extra-
ña á ellos. ¿Pues qué, el g-ran hombre, el ins-
trumento más insig-ne en las manos de la Pro-
videncia, conoce acaso todas sus vías? ¿Sabia 
Napoleón que haría un servicio á la libertad 
comprimiéndola, y pensaron los reyes que cum-
plirían la obra de la i evolución derribándola? 
Sin duda los juicios de una filosofía burlona 
sobre las cruzadas, se han encóntrado revisa-
dos y sing-ularmente modificados en nuestro 
sigio; pero si no nos eng-añamos, han sido con-
tadas y contados siempre en detalle, y no el 
majestuoso conjunto que se admira al leer las 
sencillas crónicas francesas, las pomposas de-
clamaciones de los musulmanes, la sátira pla-
ñidera de los grieg-os, las entusiastas relacio-
nes de los devotos, y las burlonas diatrivas de 
los espíritus fuertes. 
No se pueden considerar, sin embargo, bajo 
un mismo aspecto tantas expediciones tan d i -
ferentes en el tiempo é intención. El entusias-
mo sin previsión de la primera cruzada, perso-
nificado en Pedro el Ermitaño, que no aguarda 
socorro sino de su fé y de una voluntad inven-
cible, se mezcló en la segunda á la piedad mo • 
nárquica de los que la provocaron. La tercera, 
más guerrera y política, dirige sus miras á 
conquistas más bien que á la libertad del Santo 
Sepulcro; y sus jefes no saben sacrificar á este 
piadoso objeto su orgullo, su ambición y su 
envidia. En su origen, las cartas pastorales, 
las predicaciones, la misma fuerza, no bastan 
á detener á la mult i tud que se precipita en Asia; 
después Enrique V I se vió obligado á prome-
ter 30 onzas de oro al que quisiera pasar á 
Siria; Pedro el Ermitaño y Pulques de Neuilly, 
declaran indigno á todo el que no tome la cruz 
y arme su die»tra con el acero contra los infie-
les. Poco á poco la lucha religiosa y caballe-
resca degenera en cálculo, cuando se nota la 
necesidad de ocupar el imperio griego y de po-
seer el Egipto; y finalmente, no es sino un 
viaje de curiosidad, un campo abierto á las 
aventuras y á la sed de riquezas. 
Si todas estas expediciones fracasaron, pro -
vino de que se tuvo una confianza impradente 
en los milagros, de que muchas veces el arre-
bato, más bien que el raciocinio, presidió á 
aquellas operaciones; de que las repúblicas 
italianas, que eran los mejores instrumentos 
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se entregaron á luchas Interiores de partido; 
provino también de falta de unidad y concier-
to entre las potencias que tomaron parte en 
ellas; de poca habilidad en el arte de la guerra, 
y de la absoluta ignorancia de lo que habia 
que hacer; de que los papas emplearon mu-
chas veces estas expediciones tan pronto con-
tra los bárbaros del Norte, como contra los he-
rejes ó contra sus propios enemigos; de que el 
pueblo más caballeresco de Europa estaba ocu-
pado en una cruzada doméstica, al mismo tiem-
po que los demás tuvieron que atender á su 
organización interior. Añádase á esto el clima, 
añádase también la fé dudosa y la secreta 
enemistad de los emperadores griegos, que 
hizo abortar las expediciones mejor combina-
das, como las de Conrado I I I y Federico Bar-
baroja; téngase en cuenta que no tenían que 
habérselas con los ineptos musulmanes vesti-
dos en nuestros dias con un ridículo uniforme 
y que reciben á palos el título de soldado; sino 
con los árabes, entre quienes el recuerdo de 
inmensas conquistas estaba aún reciente, y con 
los turcos, que nuevamente llegados y auda-
ces, pedían botín y una patria á las mas bellas 
comarcas del mundo. 
Absténganse, pues, de juzgar á las cruza-
das por un resultado parcial, y de manchar la 
edad heróica de todas las naciones europeas 
con un vituperio que no apoyan n i el senti-
miento n i la razón. Desterremos al ménos esta 
injusticia nosotros que hemos deplorado tanto 
las desgracias de la patria de Fidias y SócrateSj 
y que á falta de saberlo hacer mejor, nos he-
mos contentado con segundar con nuestros vo-
tos y cantos los generosos esfuerzos de los úl-
timos descendientes de Timoleon y de Epami-
nondas. 
Supóngase que el león de San Marcos y el 
dragón de San Jorge se hubiesen establecido á 
perpetuidad en las orillas del Bósforo, del Jor-
dán, del Tigris; una población civilizada ten-
dría aún allí la energía que en otro tiempo ha-
cia de aquellas comarcas otros tantos centros 
de civilización; Seleucia; Antioquía, Bagdad, 
serían para el Asia lo que sou en el día París y 
Lóndres para la Euro a; en los lugares en que 
Un bajá fuerza, á azotes ó á golpes de cimitar-
ra, á pueblos miserables á doblegarse á la m i -
rada ó al capricho del déspota, donde el be-
duino y.el pirata berberisco, ejercen osadamen-
te sus fechorías, se veria florecer á gobiernos 
constituidos para el órden y para la libertad 
El saber y la humanidad se derramarían á tor-
rentes desde el seno de la más hermosa ciudad 
que ilumina el sol en Europa y Asia, que en un 
sentimiento de común afecto y con el mismo 
fin de progreso se adelantar ían para esparcir 
la luz en el Norte, y propagar la verdad en el 
corazón de Africa y hasta las más lejanas co-
marcas del Oriente. 
Si un ermitaño no hubiera lanzado el grito 
de ¡Dios lo quierel y sino lo hubieran acojido 
los papas, la civilización que comenzaba en 
Europa, todavía ruda, pero que debía ser fe-
cunda en grandezas y en virtudes, hubiera 
quizá desaparecido bajo el barniz de la c iv i l i -
zación áraba, cuyo mortal gusano la atacaba 
ya en el corazón. Entonces la religión del amoj 
y de la libertad se hubiera visto obligada á 
ceder el territorio europeo á una religión de 
sangre y de servidumbre, y sobre las bellas 
comarcas de Isalia y de Francia pesarla.la bru-
tal t iranía doméstica y política, la orgullosa 
inmovilidad, la ignorancia sistemática y la 
fatal indiferencia. 
C A P I T U L O X . 
L a España y el Magrreb. 
No estaba muy lejos de triunfar en España 
la cruzada perpétua. Una vez extinguida la 
fuerte y vivaz dinastía de los O mimadas, se 
descompuso la monarquía árabe en una vein-
tena de reinos. Dominaban los ategibas, pode-
rosa tr ibu árabe, en las provincias septentrio-
nales; bajo el mando del rey de Badajoz forma-
ban una confederación los Algarbes y la Lusi-
tania. Toledo, rechazando siempre la domina-
ción de los califas, se dió entonces una organi-
zación propia bajo el vasallaje de Ismael-bel 
Ddnun, quien seguro de su valor y de la anti-
güedad de su raza, aspiraba á la preeminencia 
sobre los reyes de Córdoba y de Sevilla; Zara-
goza, Huesca, Valencia, Granada, Algeciras, 
Almería, Denla, Carmena, Murcia, Mallorca) 
obedecían á los príncipes particulares, indepen-
dientemente de pequeños estados de Gibral-
tar, Huelva, Lérida, Tudela, Tortosa. 
Estas subdivisiones se asemejaban todavía 
ménos al feudalismo europeo que al estado de 
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g*uerra contiaua en que seag-itabin los hijos de 
Ismael antes de salir de la Arabia, sostenién-
dose unos á otro^, y uniéndose á IOÍ m i s débi-
les para reprimir á I03 que se hacían demasia-
do poderosos. Sólo nos proluc 'r ia enojo sin nin-
g ú n provecho la narración de aquellos incesan-
tes combates, como la de las guerras sostenidas 
por los tres reinos cristianos de Navarra, Ara-
gón y Castilla, contra el principado de Barce-
lona; atengámonos, pues, á los principales he-
chos, y al interesante espectáculo de una na-
ción ocupada en recuperar laboriosamente su 
independencia. 
Los visires de Córdoba eligieron por rey á 
Calixto Gewar, hijo de Mohamed, ministro del 
rey precedente, hombre de gran seso, y que se 
habia portado en la guerra civil noblemente. 
Insti tuyó para administrar el reino y formar las 
leyes, un consejo formado de los principales 
habitantes, al cual otorgó una autoridad tal, 
que aquel que imploraba una gracia oia al ca-
lifa contestarle que no podia nada por sí propio, 
en atención á que no tenía más que un voto en 
el consejo. Suprimió todo lo que tenía de su-
pérfluo en la córte en criados y en adornos, 
desterró á los espías y á los médicos no autori-
zados, así como á los abogados, á quienes sus-
ti tuyó otros pagados por el Estado; edificó a l -
macenes, arregló la justicia, y sin duda hubiera 
representado un gran papel si hubieran sido 
ménos difíciles los tiempos. 
Los valís, á quienes parecía que toda obli-
gación de obediencia habia cesado para ellos 
respecto de los Ommiadas, se ligaron para opo-
ner resistencia á Gewar cuando él recurrió á 
las armas (1034). Además, su poder estaba ame-
nazado por Ben-Abad, rey de Sevilla (1044), que 
reunió también bajo su dominación á Córdoba, 
y comenzó la célebre dinastía de los Beni-
Abades. Al-mamoun-Yahía, rey de Toledo, sos-
tenido por Alfonso de León, se armó contra los 
dos reinos y se apoderó de las dos capita-
les (1076). Después de su muerte, no sólo se 
perdieron sus conquistas, sino que, descontentos 
los habitantes de Toledo, llamaron al rey A l -
fonso, quien se apoderó del reino (1085). 
Mohamed-al-Motamed, rey de Córdoba y de 
Sevilla, concibió recelos de resultas, y para 
conjurar los peligros convocó á los príncipes 
á asamblea. Entonces tomaron la imprudente 
resolución de llamar en su ayuda á los moros 
ó Almorávides de Africa. 
A mediados del siglo X I , habiendo salido de 
la Arabia, á consecuencia de las discordias i n -
testinas, las dos tribus árabes Homeritas de Gou-
dala y de Lamtouoah, vivían ea los desiertos 
más allá del Atlas, sin otros bienes que su l i -
bertad y sus camellos. Yahia-ban-Ibrahim, de 
la tribu de Goudala, encoatró en ocasión de una 
peregrinación á la Meca, á Abn-Amram (al-faki 
muy renombrado), quien sabiendo por su con-
ducto cuán ignorante y grosera era aquella 
tr ibu, propuso enviar allí misioneros. Ea cali-
dad de tal se dirigió allí Ab lalla; pero malís í -
mamente acogido cuando hnbló de practicar 
abstinencias y de renunciar á vicios arraiga-
dos, se retiró á una ermita, donde le eiguieron 
siete discípulos; habiéndose elevado su número 
en poco tiempo á muchos miles, les envió á 
predicar á cada uno á su tr ibu y á emplear la 
persu sion, ó la fuerza donde la persuasión no 
fuera bastante. Da consiguiente, en breve se 
reconoció á Abdalla por jefe (1042); entonces 
avasalló á la tr ibu de Lamtounah, así como á 
los bereberes vecinos, y en recompensa del va-
lor constantemente acreditado por los suyos, 
les dió el nombre de Morabitas ó Almorávides, 
palabra que significa consagrado al servicio de 
Dios (1050). 
Consolidó su apostolado por las conquistas, 
quitando á los zegríes todo el Magreb (1070), y 
dejó el poder á Abou-Bekr, quien construyó á 
Marruecos, volviéndose luego al desierto; aban-
donó aquel territorio, á falta de podérselo apro-
piar nuevamente, á Yusuf-ben-Taschfin. Este 
jefe, tan capaz como ambicioso, afianzó la con-
quista del Africa apoderándose de Fez y de Ceu-
ta (1084), y para no herir á los Fatimitas de 
Egipto, que tomaban el título de al-moumenin, 
adoptó el de al-molesmyn. 
A él se dirigieron trece emires de España, 
para obtener de él socorros, en vez de buscar 
en la unión la fuerza. Gozoso de la ocasión que 
se le presentaba se apresuró á acoger su de-
manda, á condición de que el mar le estaría 
asegurado por la ce.aíon de la provincia de A l -
geciras. Ea el momento de su partida exclamó: 
¡Alá, si mi expedición lis, de redmdar en ventaja 
de los creyenles, manda á las olas qm favorez-
can mi viaje. S i no ha de serles promchosay da-
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nie una señal de ello volviéndomelas contrarias* 
Habiendo arribado felizmente á las costas de 
España, derrotó completamente en Zalaca, cer-
ca de Badajoz, á los cristianos, matándoles 
veinticuatro mi l hombres, y Alfonso se escapó 
no sin dificultad suma, con escaso número de 
g-inetes. 
Parecía como si hubieran vuelto los tiempos 
de Tarif y de Muza, y se hubiera perdido el 
fruto de cuatro sigdos de resistencia; pero sin 
desalentarse Alfonso se ocupó en reparar el da-
ño, mientras que las tropas de Yusuf, comba-
tiendo por un país que no era suyo, echaban de 
ménos la ardiente Africa, á pesar de todo lo 
que tenía de atractivo la sonrisa de la Hespe-
ria. Yusuf, que meditaba hacerse único sobe-
rano de los que le hablan llamado como aliado, 
volvió con fuerzas más considerables. Los emi-
res de España, que hablan columbrado sus am-
biciosos proyectos, no le secundaron, lo cual le 
sirvió de pretexto para tratarlos como á enemi-
gos; en su consecuencia asedió á Granada, se 
hizo dueño de ella é instaló allí su gobierno; 
habiéndose reembarcado lueg-o, mandó que ata-
caran sus g-enerales á Sevilla, á Córdoba, á 
Ronda y Almería y todas fueron tomadas. 
Mohamed, que había hecho venir á los mo_ 
ros, é implorado en seguida la asistencia de 
los cristianos, se vió obligado á hacer la ren-
dición de Sevilla, y aunque estipuló que se le 
conservaría la vida, se le trasladó á Africa con 
sus hijos y mujeres, hallándose en la necesidad 
de hilar para vivir . Vinieron á ser asunto de 
elogios árabes este vaivén de la fortuna y la 
despedida de aquellos infelices á las doradas 
torres de Sevilla. 
Después de sesenta años de una existencia 
turbulenta habían acabado los reinos de Anda-
lucía, y Yusuf, único soberano de España, ha-
cia que le reconociera por tal el califa Fat imi-
ta de Egipto (1203). Habiendo ido á visitar las 
conquistas de sus generales, designó por suce-
sor á Alí, su hijo segundo, recomendándole 
como el medio más seguro de tener en suje-
ción á sus enemigos, confiar el gobierno á los 
almorávides, y tener para su guardia diez y 
siete m i l de ellos, al mismo tiempo que em-
pleara á los árabes de España en la guerra sa-
grada. 
Yusuf murió en Marruecos de la primera 
enfermedad de que fué atacado en cíen años 
de existencia, dejando treinta m i l arrobas de 
plata y cinco m i l cuarenta de oro (75.000 y 
1.260 quíntales); así no faltaron á su memoria 
las alabanzas que prodiga 1?. adulación á los 
héroes afortunados. 
El gallardo y generoso Alí confió la guerre 
sagrada á su hermano mayor Temin, quien 
asaltó á los cristianos y venció á Alfonso en 
Velez, matándole su hijo Sancho, héroe de doce 
años, con la flor y nata de la nobleza (1108). 
Esta batalla costó cara á los árabes; y Alfonso 
con su pericia, tanto como con su valor, les 
impidió sacar gran ventaja de ella; pero ha-
biendo llegado de Africa nuevos refuerzos, i n -
vadieron los moros los Algarbes, Lisboa y la 
mayor parte de Portugal, de que se hicieron 
dueños; sabe Dios lo que hubiera sido de los 
cristianos, de no haber llamado á los almorávi-
des á Africa otros acontecimientos. 
Hallábase dividido el Magreb en esta época 
entre los zeiritas, que ocupaban la parte orien-
tal llamada Africa, donde están actualmente 
las regencias de Túnez y de Trípoli; los am-
madías eran señores del Magreb-Ausath, que 
sería la regencia de Argel ménos la parte al 
Oeste de Oran; y los almorávides unían al 
Magreb-Aksaí , es decir, desde Oran á Noun, 
todo el Sahara Occidental hasta los países ne-
gros independientemente de la España, si bien 
absorbió á todos el nuevo poder de los almo-
hades. 
Abou-Abdalla, hombre oscuro, que había 
estudiado en las célebres escuelas de Córdoba 
y del Cairo, y perfeccionádose en Oriente, tuvo 
por maestro á Abou-Ahmed-al-Gazali, de la 
misma ciudad, autor de un libro condenado 
como heterodoxo por el cadí y por la academia 
de Córdoba, mandado quemar por Alí. No se 
necesitó más para infundir el deseo de leer 
esta obra á los que, á no ser por esta circuns-
tancia, n i áun siquiera hubieran pensado en 
ella. Al-Gazalí pidió á Dios que le vengara de 
una condena injusta, á lo que añadió Abdalla: 
¡Y ojalá sea yo el instrumento de esa venganzal 
De vuelta en Africa predicó Abdalla la doc -
trina reprobada. Entró en la mezquita en el 
momento en que estaba llena de pueblo (1110); 
subió al púlpíto, é intimando al imán que se 
retirara, dijo: Los tiempos son de Dios y no son 
ÜS CESAR CANTO 
más que de Dios, con el resto de este capítulo 
del Coran. Escuchábale el pueblo pasmado, 
cuando sobrevino el rey; levantáronse todos. 
Abdalla permaneció inmóvil, y dirigiéndose á 
Alí, dijo: Halla un remedio d los males de tu 
pueblo; porque Dios te pedirá cuenta de los ma-
les que padece. Preg-untándole el rey si tenia 
necesidad de alg-o, respondió: De nada de este 
mundo, sino que estoy destinado á predicar la 
reforma y á corregir los abusos. 
El pueblo acog-ió favorablemente estas pala-
bras: Allí no pudo oirías desdeñoso, y ordenóque 
fueraexaminadalanueva doctrina por los docto-
res. Unos vieron en Abdalla á un hombre que 
quería suscitar en el país disturbios; otros no 
hicieron del reformador ning-un caso. En breve 
salió de Marruecos, y ya poderosos por la per-
secución, declamó contra los vicios de los A l -
morávides, llamó á los moros al culto de Dios, 
en su pureza, y á la extirpación de la idolatría. 
Entonces quiso Alí ponerle preso, pero el se es-
tableció en paraje seg-uro, y formándole un 
ejército sus parciales, le proclamaron Al-Mahdi, 
es decir, maestro. Escog-ió por su visir á Abd-
el-Moumen, el más ardoroso de sus diez p r i -
meros sectarios, que formaron un consojo y d i -
rigieron el g-obierno, con un consejo de c in-
cuenta miembros y un tercero de setenta. Lue-
g-o continuó predicando céntralos almorávides, 
y enarbolando por último el estandarte blanco, 
se puso en marcha con diez m i l hombres para 
abatirlos con las armas en la mano, y le sig-uió 
infinita muchedumbre con el fervor intolerante 
de prosélitos que no dudan de la victoria. 
Vuelto Alí de España para hacer fronte á la 
tempeslad, se vió, á pesar de su poder y de las 
bendiciones de que sunomb re era objeto en t re in-
ta m i l mezquitas, vencido muchas veces por los 
Almohades: este era el nombre que tomaban aque-
llos sectarios, en medio de los cuales combatía. 
Al-Mahdi en persona, gritándolos: Z t e / t f ^ m la 
verdadera ley; si sois heridos en la pelea, pensad 
en los premios eternos que os aguardan. A su 
muerte (1129), le sucedió Abd-el-Moumen y se 
hizo dueño de Tidla, Dará, Salé, Oran, Fez, 
Tlemecen y Ceuta. 
Taschfyn, hijo y sucesor de Alí, se halló si-
tiado dentro de Oran, y en el momento en que 
trataba de apelar á la fug-a á favor de la no-
che, fué precipitado en el mar por su caba-
llo (1144). Bajo el reinado de Isaac puso Abd el-
Noumen asedio delante de Marruecos (1146), 
cuya obstinada defensa hizo perecer dentro de 
su muros, aeg-un se dice, á doscientas mi l per-
sonas, tanto por el hambre como por el hierro, 
sin contar setenta m i l en el momento en que 
fué tomada la plaza. Tres días duró la carnice-
ría; otros tres días más estuvo cerrada la plaza, 
y después fué purificada con arregio al rito de 
Mahdi. Se derribaron las mezquitas edificándose 
otras; se levantaron nuevas casas, y llegaron á 
poblar nuevamente la ciudad las tribus del de-
sierto. Isaac fué preso y muerto con todos los 
mag-nates, y la venganza de Al-Gazali quedó 
consumada. Entonces acabó la corta domina-
ción de los Almorávides, cuyos restos se reti-
raron al Saar, donde todavía se encuentran t r i -
bus enteras de los marabouts. 
Abd-el-Moumen expulsó también á los am-
madidas de Bugia, y á los sicilianos de Túnez, 
de Trípoli y de Mahadia, donde Rog-er los ha-
bía instalado, y fundó la dinast ía de los Almo-
hades. Terrible respecto de sus enemig-os, be-
névolo durante la paz, protegió las letras y fa-
voreció como una distracción agradable los l i -
bros de cabal ler ía del mismo modo que las 
novelas que habían prohibido los Almorávides. 
Abrió muchos colegios para instruir á los j ó -
venes en las ciencias, no ménos que para acos-
tumbrarlos á los ejercicios corporales. 
Los descalabros de los" Almorávides habían 
envalentonado á los descontentos de España, y 
las doctrinas del Al-Gazali encontraban all í 
parciales; de consig-uiente, la religión sirvió de 
pretexto á los ambiciosos, ó á aquellos que 
aborrecían á los nuevos conquistadores africa-
nos, de donde resultó que otra vez se formaron 
tantos estados como ciudades había. Sacaron 
de esto ventaja los cristinnos, merced á la ha-
bilidad y al denuedo de Alfonso el Grande, 
quien apoderándose de Calatrava, de Almería 
y de Lisboa, se hizo dueño del curso del Ta-
jo (1147). Poco tenía que aumentarse el reino de 
Navarra con los despojos de los moros, encer-
rado como se hallaba entre tres estados cristia-
nos, á los cuales pasaba alternativamente por 
las mujeres. 
Alfonso V I , rey de Castilla y de León, tenía 
ocho hijas, sin ning-un heredero varón; casó á 
Elvira con Raimundo de Tolosa, á Teresa con 
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Enrique de Borg-oña, con el título de conde d-
Portug-al; Urraca, la mayor de todas y su heree 
dera presunta, viuda de Raimundo de Borg-oña, 
se casó con Alfonso, rey de Araron, llamado el 
Batallador; pero lo que debia adelantar en dos 
siglos la reunión de los reinos, vino á ser asun-
to de discordias. Doña Urraca, princesa tan al-
tanera é imperiosa como relajada en sus costum-
bres, no dejó á su marido, á quien no amaba, 
más que el título de rey; al fin perdió éste la 
pacieDeia, se formó parciales, y la encerró en 
un castillo. Libertada á viva fuerza por los 
castellanos, pidió la anulación de su matrimo • 
nio por causa de parentesco. Alfonso la repudió 
aunque sin querer renunciar á sus estados. 
Para vengarla los condes Gómez y Pedro de 
Lara, sus amantes, declararon la g-uerra á A l -
fonso; pero dió muerte al primero en Sepúlve-
da, oblig-ó al seg-undo á la fuga, y sembró por 
todas partes el estrag-o. Entonces doña Urraca 
hizo proclamar en Galicia á su hijo Raimundo, 
y sostenido por Enrique de Portugal oblig-ó á 
su marido á volver á Aragón y á renunciar á 
todo derecho sobre Castilla. 
No se aprovechó ella larg-o tiempo de este 
triunfo. Pedro de Lara, su confidente, se atraju 
el ódio de los grandes de Castilla, quienes le 
encerraron en una fortaleza y proclamaron rey 
á Alfonso I I , á pesar de la oposición de su ma-
dre. Ella misma fué confinada á un monasterio 
en Saldaña. 
También el rey de Arag-on, por fuerza en un 
principio, y después en vir tud da un acomodo, 
desistió de sus pretensiones. Alfonso Raimundo 
se casó por política con la hija del conde de 
Barcelona y de Provenza. Alegó pretensiones 
sobre Aragón y Navarra, y oblig-ó al rey de é .ta 
á declararse su vasallo: hasta quiso hacerse 
coronar emperador, en su presencia, por el ar-
zobispo de Toledo. Nadie quiso reconocerle esta 
dig-nidad nueva; al revés, los dem is príncipes 
empuñaron las armas para disputársela. Sin 
embarg-o, les indujo á la paz; pero el conde de 
Portugal tomó el título de rey, el de Navarra 
sacudió toda dependencia, y el emperador no 
pudo hacerles volver á sus deberes. 
Dirig-ió expediciones más pomposas que út i-
les contra loo Almorávides. Eng-añado con la 
esperanza que había coocebido de ocupar á 
Granada con ayuda de los mozárabes, taló el 
territorio; y habiendo avanzado hasta el mar, 
echó las redes y se hizo servir su pesca, dicien-
do que había hecho voto de comer pescado en 
las playas de Granada; pero no sacó de esta 
proeza más fruto que excitar una persecución 
contra los cristianos que habían quedado en 
aquella ciudad. Salió más airoso en la empresa 
de Almería, de donde salían las flotas árabe, 
para embarazar la naveg-acion de los cristianoss 
Durante el asedio que puso á Oreja, losvalis 
de Sevilla, de Córdoba, de Valencia, asaltaron 
á Azeca, donde Bereng-uela, mujer del empera-
dor, se hallaba encerrada. Ella les envió á de-
cir: ¿Cóm no halláis descortés atacar tena cm-
dad sostenida por mujeres, cuando podéis ganar 
honra e?i medio de los peligros de Orejad Con-
movidos por esta reconvención, solicitaron la 
merced de saludarla; fueron recibidos en medio 
de una espléndida córte y la abandonaron lle-
nos de respeto. Quizá es esta una ficción poéti-
ca, si bien se halla es perfecta armonía con las 
ideas caballerescas de aquel tiempo. 
Alfonso I I , según el uso mal entendido en-
tre los reyes españoles, dividió sus estados entre 
Sancho y Fernando, señalando al primero la 
Castilla, y al seg-undo León con las Astúrias y 
la Galicia. Sancho I I I reinó poco tiempo y dejó 
el trono á Alfonso I I I (115/). 
Hácia este tiempo, conociendo los musul-
manes su decaimiento, enviaron á pedir ayuda 
al emperador de Marruecos Ab-el-Moumen, pro-
metiéndole someterse á su autoridad. Con efecto, 
hizo muchas expediciones á Andalucía, y había 
juntado para la que meditaba ochenta mi l 
hombres de caballería reg-ular, trescientos m i l 
beduinos írreg-ulares y cien mi l infantes, cuando 
le sorprendió la muerte. Su hijo y sucesor Zai-
de Yusuf sig-uió sus extravíos (1163); pero fué 
muerto en el sitio de Santarem. Sus victorias 
le habían valido el sobrenombre de Almanzor 
el Victorioso. Mandó establecer puentes, fuen-
tes, hospederías en los caminos, hospitales, a l -
bergues, mezquitas, escuelas; aumentó la asig--
nacion de los cadís para que fueran ménos ac-
cesibles á la corrupción, y brindó protección á 
las letras. Su hijo Yacub, valiente y g-eneroso, 
tomó también y mereció el título de Á Imanzor 
he Fadhl-Allah. Victorioso por la g-racia de 
Dios: castig-ó á los pueblos que intentaban sa^ 
cudir el yug-o, y fué á talar las cercanías de 
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Santarem, de donde llevó á Fez treinta m i l pr i -
sioneros. 
Según se dice, Alfonso de Castilla le escri-
bió en la forma siguiente: Puesto que no pite-
des venir á combatirme, ni enviar ejércitos en 
contra mia, préstame tus naves, á fia de que yo 
concurra á presentarte batalla. S i sales veneedor 
tendrás mis despojos y seré tu prisionero-, si yo 
venzo, seré tu soberano. 
Almanzor hizo grandes armamentos, y los 
cristianos con quienes se midió en Alarcos, ex-
perimentaron una memorable derrota. Para 
eternizar su recuerdo levantó en Sevilla la Gi-
ralda, torre de ciento setenta y dos piés de a l -
tura, poniéndola encima un globo de hierro 
dorado, de tal tamaño, que para introducirlo 
en la ciudad, fué preciso derribar el arco de 
una puerta. Pero no sabia aprovecliarse de sus 
victorias más que para saquear, yantes de ha-
ber consolidado su autoridad tomó la vuelta 
de Marruecos. 
Nuestras derrotas consisten en la costumbre 
de la molicie y en el uso de los baños que ener-
van el cuerpo y el alma: volvamos d la antigua 
sencillez, de la cual surgieron los héroes. Así se 
expresaban los españoles, pero el rey Alfonso 
acusaba á Sancho V i l de Navarra, quien, se-
g ú n se dice, solicitó la amistad de Mahomed, 
sucesor de Yacub, en el trono de Marruecos, y 
hasta fué en su busca. Mohamed habia dado 
órden de prodigarle todos los honores en el ca-
mino, y de no dejarle partir de ninguna ciu-
dad sin que hubiera permanecido en ella ocho 
dias, reteniendo en todas partes alguna porción 
de su escolta, de manera que cuando llegó á 
Córdoba se encontró desarmado y sin comitiva. 
Regaló al rey musu lmán una magnífica copia 
del Coran, dentro de un estuche de oro cu-
bierto con seda verde, bordado de oro y esmal-
tado con ricas esmeraldas. Después de haber 
recibido igualmente espléndidos regalos, aban-
donó Sancho á Córdoba, y tomó á la vuelta los 
soldados que habia dejado en el camino. A fin 
de castigarle Alfonso I I I ocupó las provincias 
de Alava y Guipúzcoa. 
Pero para castigar y adormecer al mismo 
tiempo los ódios particulares, envió el Africa 
una nueva plaga. Aquel mismo Mohamed-el-
Naser, en quien los deleites no ext inguían el 
ardor belicoso, después de haber dominado la 
rebelión en Africa y en Mallorca (1211), puso 
en pié de guerra seiscientos m i l musulmanes 
para avasallar á la España . Dos me.-es se i n -
virtieron en la t ravesíade este ejéraito. Alapro-
ximarse tan gran peligro, los príncipes cris-
tianos olvidaron sus enemistades intestinas. 
Inocencio I I I proclamó la cruzada; acudieron 
caballeros de Francia, de Italia, de Alemania. 
Empeñóse la batalla en la llanura de las Navas 
de Tolosa (16 de Julio de 1212); el obispo de 
Narbona y el arzobispo de Toledo llevaban allí 
la cruz, excitando á los combatientes á desple-
gar todo el valor por la patria, por la fé, por 
sus hogares; los reyes de Aragón, de Navarra, 
de Castilla, mandaban en persona contra Mo-
hamed. Los negros de los africanos, dotados de 
ímpetu fogoso, aunque sin disciplina, tardaron 
muy poco en ser completamente derrotados. 
Al verlos caer por millares, Mohamed esclama-
ba: Sólo Dios es justo: pérfido y embustero es el 
demonio. Tuvo necesidad de apelar á la fuga, 
abandonando al enemigo la victoria más san-
grienta de tocias aquellas á que debieron los 
españoles la gloria de recuperar su indepen-
dencia, porque se cuenta que, sin otorgar mer-
ced, fueron muertos ciento ochenta mi l moros. 
Cupo gran parte de la gloría y d las ven-
tajas de esta jornada á Alfonso de Castilla, 
sobrenombrado el Bueno.ó el Noble, que esta-
bleció la primera universidad en Palencia, 
llamando á ella á los sabios de Francia y de 
Italia. 
La tutela de sa hijo Enrique vino á ser un 
manantial de graves discordias, y Alvarez de 
Lara, que las obtuvo, gobernó el país tan 
t i ránicamente, que suscitó una guerra c iv i l . 
Habiendo muerto muy jóven Enrique, su her-
mana Berenguela no vaciló en sacrificar las 
dulzuras del poder á los sentimientos del amor 
maternal, é hizo que fuera proclamado su hijo 
Fernando I I I ; indujo también á Alfonso I X á 
renunciar en su favor el reino de León, que de 
esta manera fué incorporado á Castilla; Fer-
nando, venerado después como santo, obtuvo 
las bendiciones de toda España, á la cual pro-
porcionó unión, fuerza y gloría. Con efecto, en 
su reinado empieza la grandeza de este país, 
donde supo unir con sus cuidados las volunta-
des, enderezándolas hácia un mismo objeto, 
aunque todavía se hallaba dividido en cuatro 
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reinos, Castilla, Araron, Navarra y Portugal. 
Después de la batalla de las Navas de To-
losa, Mohamed-el-Naser había emprendido la 
fuga á Marruecos. En las delicias del harem se 
olvidó tanto de la ignominia de su derrota co-
mo del cuidado de los negocios; así no tarda-
ron en estallar señales de descontento y pro-
yectos ambiciosos; pero todavía con más vio-
lencia bajo el reinado de Yusuf I I , que le su-
cedió á la edad de once años (1213). 
En Africa, el gobernador de Túnez fundó la 
nueva dinastía de los Abuafienos; en la parte 
de Oeste se formó la de los MeirÍDÍdas (1270), 
que invadió después á Marruecos, é intentó 
restablecer las cosas en su antiguo estado, 
derrocando á los Almohades, aboliendo los con-
sejos instituidos por Al-Mahdi, y finalmente 
proscribiendo su doctrina y hasta su nombre. 
En España, el andaluz Aben-Houd pensó r n 
restaurar los vestigios de los Almohades y en 
fundar un nuevo estado. Elocuente, rico, ge-
neroso, prometía la libertad, la destrucción de 
las herejías, y se formó numerosos parciales, 
con cuya ayuda reunió los reinos de Sevilla, 
Córdoba y Granada. Pero el nombre de al-mou-
menin no era ya respetado; diferentes cides as-
piraban á absorber parte de la autoridad, y los 
valis de Valencia, de Murcia, de Córdoba, de 
Sevilla, EC hicieron independientes. 
Reconocieron los cristianos que la ocasión 
les era favorable. De consiguiente, el rey de 
Portugal, se apoderó de Elva; el de Aragón, de 
Valencia. Fernando de Castilla, todavía más 
arrestado, penetró en Andalucía, taló las cam-
piñas regadas por el Genil; se hizo dueño de 
Córdoba y de Murcia, y cerrando luego el Gua-
dalquivir con una escuadra, tomó á Sevilla, de 
donde dejó salir á trescientos m i l habitantes. 
Estas expediciones, que pudo llevar á cabo con 
el dinero proporcionado por el clero, le hicieron 
terror de los moros, á quienes fué á insultar con 
una poderosa escuadra hasta las costas de Afr i -
ca, si bien le detuvo en sus triunfos la muerte. 
Puede llamársele el San Luis de Castilla, 
tanto se le asemejó en aquel conjunto de valor, 
de prudencia y de piedad, que hemos admirado 
en el monarca francés. Temo mis, decía, la 
maldición de la más ínfima mujer, que todo el 
poder de los moros. Después de la toma de Cór-
doba, consagró la mezquita mayor de la ciu-
dad á la Virgen María, é hizo trasladar á Com-
postela en hombros de los moros las campanas 
que el califa Almanzor había quitado de aquel 
punto. 
LosLaras, que se habían retirado á Marrue-
cos, habían cesado de perturbar el país; lo cual 
permitió á Fernando pensar en establecer un 
órden regular, redactando un código para los 
dos reinos declarados indivisibles (1252). Sin 
embargo, este código, llamado las Siete parti-
das, ó no fué proclamado entóneos, ó cayó en 
desuso muy en breve hasta el instante en que 
volvió á declararle vigente Alfonso X I . Para 
subvenir á los gastos de la guerra impuso Fer-
nando una contribución perpétua sobre las ad-
quisiciones y las ventas (alcadali), y para ha-
cerla extensiva á todas las ciudades, convocó á 
sus diputados, y hasta á los de aquellas que no 
habían sido llamados nunca. Entonces se de-
cretó que sólo diez y siete ciudades, á las cua-
les se agregó después Granada, tuvieran voto 
enCórtes . Esta ley y esta constitución, creadas 
como fueron por las circunstancias de la época, 
han durado hasta nuestros dias. 
Los territorios recuperados poco á poco 
quedaban para Ls vencedores, que llamaban á 
ellos á los cristianos, y la necesidad de perma-
necer á la defensiva comunicaba cierto orgullo 
hasta á las clases inferiores, con al sentimiento 
d é l a dignidad personal. No había en los países 
de León y Castilla villanos sin derechos civiles; 
sólo se encontraban en el reino de Aragón, or-
ganizado feudalmente. Los nobles de este Esta-
d o i b a n á hacer conquistas por su propia cuen-
ta, las cuales contribuían á extender las pose-
siones, aunque sin proporcionar vigor á go-
bierno, n i reposo en lo interior del terri-
torio. 
Formáronse los comunes, no por la compra 
de der echos ó de inmunidades, sino en defensa 
de la patria. Desde el año 1020, Alfonso V había 
determinado los privilegios de la ciudad de 
León: Sepúlveda tuvo su carta [fuero] de A l -
fonso V I en 1076: lo mismo aconteció á Logro-
ño, Salamanca y otros comunes: autorizados 
entonces para tener un consejo y magistrados 
propíos, bajo las leyes dadas por el fundador, 
que también ponia allí un gobernador para 
inspeccionar la administración y recaudar las 
contribuciones; por lo demás, su autoridad eje-
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cutiva estaba restring-ida, hasta el punto de 
que en la carta de Logroño se autorizaba para 
matarle si entraba por fuerza en una casa. En 
cambio las ciudades suministraban hombres y 
dinero; y todos los ciudadanos estaban obliga-
dos á militar bajo la bandera del magistrado 
real. El que disfrutaba de cierta renta debia 
servir á caballo, y á t í tulo de indemnización, 
estaba exento de carg-as, de donde nació la dis-
tinción entre los nobles (caballeros), y los con-
tribuyentes (pecheros). Los primeros no eran 
hereditarios; n i tampoco tenían jurisdicción 
privilegiada; pero no estaban oblig-ados á cier-
tas magistraturas, n i se les podía embarg-ar el 
caballo por deudas. 
Sobre la nobleza más elevada se hallaban 
los ricos homes, que vinieron á ser después los 
grandes de Eápaña. Ahora bien, como tocaban 
en suerte á la nobleza en la conquista vastas 
porciones de territorio, y hasta ciudades, no 
era posible al rey mantenerlos sumisos. De 
aquí para ella el derecho, según hemos visto 
en otras partes, de renunciar á la fidelidad res-
pecto del príncipe, y de i r con sus vasallos á 
batallar por su propia cuenta ó al servicio de 
otro principe contra su patria. 
Acrecentóse la m bleza por la institución de 
las benefactorerias (iehetrias), convenios por los 
cuales ciertos distritos se ponían bájo la pro-
tección de un grande del reino, mediante cier-
tas retribuciones ó servicios. Asi adquirían los 
nobles una autoridad absoluta sobre las cii.da-
des situadas en la benefactorería, y muchas de 
ellas, al Norte del Duero, que no dependían más 
que del rey en un principio, se encontraron en 
la misma condición que las del Mediodía, de-
jadas en feudo á los que se las habían quitado 
á los árabes. 
Una vez que Castilla fué dueña del Guadal-
quivir, se hizo también potencia marí t ima, y á 
medida que se enriquecieron las ciudades, pe-
saron á la vez en la balanza. Don Sancho ins-
tituyó en Valladolid una hermandad de prela-
dos, de nobles y de ciudadano?, que se garan-
tizaban mutuamente sus privilegios (1232). Des-
pués, para refrenar á los nobles, confirió á las 
ciudades de la corona el derecho de eleg-ir sus 
oficiales y de administrar justicia (1295), de cu-
yo modo constituyeron una confederación hos-
t i l á la nobleza. 
El rey fué electivo en una familia hasta el 
siglo X I ; en esta época vino á ser hereditario, 
y solamente fué reconocido en un Parlamento. 
Componíanse las Córtes de la alta nobleza y 
del clero; se ve intervenir en ellas por primera 
vez en 1169 á los diputados de las ciudades, y 
obtienen tales privilegios, no por las riquezas 
ó el neg-ocio, sino por la necesidad que habia 
de concertarse acerca de los medios de pro-
veer á la org-anizacion militar. Todas las al-
deas tenían derecho á hacerse oír, aunque mu-
chos reyes propendieran á restringirlo á un 
corto número sucesivamente. En l'¿95, el arzo-
bispo de Toledo protestó contra los actos de 
una asamblea, en razón de no haber sido con-
vocada con los demás prelados; pero lueg-o las 
Córtes quedaron á menudo en olvido. No se 
enviaba á ellas representantes de una órden; 
era preciso acudir en persona, lo cual se hacia 
oneroso para los ménos ricos. Probablemente 
estaban libres de tributos las tierras de los no-
bles y de los prelados; los pagaban los comu-
nes; pero no se podía aumentar la cuota sin su 
consentimiento, cláusula que fué m i l veces vio-
lada por los reyes. Si no obtenían buenas con-
diciones y la reparación de sus agravios, ne-
gaban los subsidios, y hasta se atrevieron á 
hacerlo con los dos déspotas más temibles, Cár-
los V y Felipe I I . 
De esto era consecuencia legít ima el dere-
cho de examinar las cuentas; y en 1258 decían 
las Córtes á Alfonso X , «que les parecía con-
veniente que el rey y la reina no gastasen más 
que ciento cincuenta maravedís al día para su 
mesa, y que él recomendara comer con más 
discreción á las gentes de su casa.» 
Todavía confiaban los grandes más que en 
el poder de las Córtes, en la autoridad armada 
de sus hermandades ó cofradías, con ayuda de 
las cuales estaban en disposición de resistir lo 
que el rey hiciera reprensible. Pero esto impi -
dió á los grandes propietarios entenderse nun-
ca con los comunes tanto como hubiera sido 
necesario para oponer á los reyes una enérgi-
ca resistencia. E n ausencia de las Córtes asís-
tía al rey un consejo compuesto de los pr ínci-
pes de la sangre y de los magnates, cuyo asen-
timiento era necesario á casi todos los actos de 
la corona, pensiones, cartas de gracia, nombra-
mientos. En tiempo de Isabel y de Fernando 
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fué investido con la autoridad real este consejo. 
En el oríg-en la justicia era administrada en 
primera instancia por los alcaldes municipales; 
si algunos st ñores tenian la jur isdicción, no 
era este un privilegio territorial, sino una con-
cesión del rey. En el siglo V l l l los reyes nom-
braron los corregidores, jueces reales, contra 
los cuales elevaron reclamaciones las Córtes. La 
apelación de sus fallos era presentada al go-
bernador de la provincia, salvo el recurso ante 
los alcaldes, que no podian, á pesar de todo, 
conocer en un asunto ínterin estaba sometido á 
los jueces ordinarios. El rey podia hacer revi-
sar las sentencias de los alcaldes, aunque no 
anularlas, áun cuando se citen muchos casos 
en que los reyes hicieron condenar por la vio-
lencia á sus enemigos, ó condenar á muerte á 
á acusados sin juicio regular. Es magnifico ver 
á los castellanos hacer valer con constancia es-
tos derechos, mientras eran invadidos por los 
príncipes de la casa de Austria, multiplicando 
las protestas, que á pesar de todo no pudieron 
impedir la extinción de las libertades adquiridas 
á tanta costa. 
Alfonso el Sabio, hijo de Fernando, repar-
tiendo su tiempo entre el estudio y el cuidado 
de los negocios (1252-1284), componía versos y 
daba su nombre á las tablas astronómicas, re-
dactadas bajo su protección por los astrónomos 
árabes y jud íos de Toledo, al mismo tiempo 
que meditaba en trasladar la guerra á Africa. 
Desgraciadamente se dejó seducir por el título 
de emperador de Alemania que le fué ofrecido, 
y que se obstinó en conservar hasta el instante 
en que le excomulgó el arzobispo de Sevilla. El 
resultado de estos ambiciosos ensueños que 
descontentaban á todo el mundo, fué hacer sa-
l i r las riquezas del país y envalentonar á los 
africanos, que lejos de tener que defenderse en 
sus hogares, llegaron á atacarle en su terri-
torio. 
Délos antiguos estados musulmanes no que-
daba en España mas que el reino de Granada, 
destinado á sobrevivir todavía dos siglos. Hribia 
sido fundado por Mohamed Ben-Alhamar, her-
mano ds Aben-Houd, quien asociando á las v i r -
tudes guerreras una prudencia consumada, hu-
biera podido restaurar la fortuna de los mu-
sulmanes, si los valis, en vez de contrarestarle 
por envidia, le hubiesen auxiliado con sus so-
corros. Habiendo reunido fuerzas para poner 
sus plazas en estado de defensa, asalarió tropas 
permanente?, a^igna ido en su frontera á cada 
soldado una extensión de tierra suficiente para 
su mantenimiento, para el de su familia y para 
sostener un caballo (1*245); Sin embargo, cuan-
do fué atacado por el rey de Castilla, no pudo 
mantenerse más que llegando á hacer home-
naje de su corona á Fernando. Acogióle el ven-
cedor honoríficamente y le dejó sus estados, 
obligándole á ceder la mitad de sus rentas, 
que ascendían á ciento setenta m i l monedas de 
oro, á asistir personalmente á las Córtes, como 
los demás vasallos, y á suministrarle tropas. 
En efecto, Fernando le requirió para que le 
acompañara en su expedición contra Sevilla, 
cuya caída hubo de enseñar al príncipe m u -
sulmán que no se detendrían allí los cristia-
nos; también cultivó la amistad de los nuevos 
emires de Túnez, de Fez y de Tremecen. 
Dió prosperidad á Granada conservando la 
paz, favoreciendo la agricultura, distribuyendo 
premios á los que le presentaban los más ga-
llardos caballos, la mejor seda, las armas más 
finas, los tejidos mejor fabricados; de aquí se 
siguió que las telas de Granada superaron á 
las de Damasco. Fortificó su capital y m u l t i -
plicó en ella los establecimientos ú t i l es , tales 
como hospicios para los enfermos, para los po-
bres, para los viajeros; construyó baños, fuen-
tes, acueductos, canales de riego; hizo explotar 
las minas y echar los cimientos del palacio de 
la Alhimbra. Las poblaciones que los reyes 
cristianos habían expulsado de Sevilla y de Va-
lencia encontraron un asilo en su territorio. 
Alfonso el Sabio intimó á Ben-Alhamar que 
le prestara ayuda para la conquista de Jerez y 
de Niebla, últ imo albergue de los almohades. 
Muy contra su gusto peleaba el príncipe árabe 
contra sus compatriotas y exclamaba: ¡Cuán 
pesidade soportar seri% estx vida de miseria si 
no existiera la esperanza! Los emires del Algar-
be y de Múrela, que le solicitaron para rom-
per sus mutuas cadenas (1261), no bien estu-
vieron seguros de su concurrencia, se suble-
varon en Murcia, en Lorca en Muía, en Jerez, 
en Lebrija, en Arcos, donde degollaron á los 
cristianos al propio tiempo que Ben-Alhamar 
talaba las fronteras vecinas. Habiéndose aliado 
Alfonso á su suegro, hizo á los insurgentes y 
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á Ben-Alhamar una terrible g-uerra; pero apro-
vechándose éste de la rivalidad entre los dos 
reyes cristianos, obtuvo de nuevo la paz, com-
prometiéndose respecto de Alfonso á ayudarle 
en la adquisición de Murcia, que debió ser 
dada en feudo á un valí musu lmán, sin más 
censo que el diezmo del producto de los bienes. 
Ademas se convino en que el rey de Granada 
no suministrarla tropas, sino solamente dinero, 
y en que por su parte el rey de Castilla no 
prestarla socorro á los valís rebeldes contra el 
de Granada. 
Firmóse la paz de consig-uiente; pero sobre-
vinieron en breve nuevos motivos de disg-usto y 
nuevas rebeliones; de aqui resultó que Ben-
Alhamar envió á Africa á reclamar la asisten-
cia dé los Meirinidas que hablan sucedido en 
Marruecos en el poder á los Almohades. Prepa-
rábase, pues, una tercera invasión como las de 
los Almorávides y de los Almohades; pero Ben-
Alhamar no vió las calamidades que trajo con-
sig'O, y se leyó en letras de oro sobre elmauso-
leo, donde fué depositado dentro de una caja 
de plata: Este sepulcro es el del gran sultán, 
fuerza del islamismo, honor de la raza humana, 
gloria del dia y de la noche, UiiGía de generosi-
dad, rocío de clemencia para los pueblos, polo de 
la religión, esplendor de la ley, apoy) de la tra-
dición, espada de la verdad, sosten de las criakc-
ras, león en la guerra, olumna del estado, rui-
na de los enemigos, defensa de las fronteras, 
vencedor de los ej¿rcitos, triunfador de los im-
píos y de los tiranos, principe de los fieles, jefe 
del piiMo elegido, tutor de la f é , honra y prez 
de los reyes y de los sultanes, victorioso en nom-
bre del verdadero Dios. 
Su hijo Mohamed I I no le cedió en valor n i 
en prudencia, y empezó su reinado bajo felicí-
simos auspicios, alcanzando sobre los rebeldes 
una insig-ne victoria en Antequera. Cuanto 
más territorio perdían los musulmanes más se 
aumentaba la población en sus estados, adonde 
se refugiaba, y quiso que los que Ueg-aran de la 
sábia Córdoba y de la industriosa Valencia, no 
tuvieran nada que echar de ménos en Granada. 
Elevóse la Alhambra sobre un plan más vasto; 
adornóse la próxima colina de surtidores de 
agua, de bosquecillos de laureles y de naran-
jos, de kioscos, desde donde abarcaba la vista 
la rica llanura que rodea el recinto almenado 
de los muros. La instrucción fué propagada, 
el comercio protegido, y recibidos con favor 
cuantos hombres instruidos alberg-aba Anda-
lucía. 
Con la intención de prevenir el arribo de los 
Meirinidas, Alfonso se apresuró á acomodarse 
con aquellos de sus subditos que por desconten-
tos se hablan retirado cerca de Mohamed, y 
excitó por debajó de cuerda la rebelión entre 
los mulsumanes. Entonces Mahomed dirig-ió 
nuevas instancias á Abou-Yusuf, rey de Mar-
ruecos, para que corriera en ayuda del isla-
mismo en peligro, prometiéndole Alg-eciras y 
Tarifa. Yusuf reipoiidió á este llamamiento: 
sometiéronse los valió rebeldes, y concertaron 
los dos reyes para trasladar la g-uerra al ter-
ritorio de los cristianos; los Meirinidas hácia 
Sevilla, y hácia Córdoba los granadinos (1275.) 
Acudían de todas partes poseídos de espan-
to los cristianos; pero Alfonso se hallaba en 
Italia ocupado en manejos para ceñírse la coro-
na imperial , mientras los árabes ponían á sus 
soldados en derrota, y quitaban la vida á San-
cho, infante de Arag'on y arzobispo de Toledo: 
en presencia de esta invasión se acordaban los 
cristianos con pesadumbre de las derrotas de 
Zalaca y de Alarcos. Sin embarg-o, Sancho, 
hijo de Alfonso, supo dirig-ir tan bien la de-
fensa, compartiendo los peligros y las bazañas 
de los más valientes, que el rey de Marruecos 
se vió oblig-ado á reembarcarse para Africa, y 
la España se vió libre de esta tercera invasión 
de los africanos. 
A consecuencia de estas g-uerras ruinosas 
se vió reducido Alfonso á alterar las monedas, 
de donde resultó que todo subió de precio, y es-
pecialmente cuando recurrió al expediente de 
sujetar á contribuciones todos los g-éneros de 
consumo. Así se enajenó la voluntad del pue-
blo y encontró rebeldes hasta en su familia. 
Mientras se ocupaba en hacerse emperador ha-
bía confiado el reino á su hijo Fernando, p r ín -
cipe de la Cerda; pero muerto éste, Sancho, que 
habla repelido á los moros y salvado á Castilla, 
fué declarado heredero del trono con detrimen-
to de los hijos que Fernando habla tenido de 
Blanca de Francia. Felipe el Atrevido, se irritó 
de resultas y declaró la guerra á Castilla; pero 
la intervención de Juan X X I conjuró la tor-
menta. Sin embargo, la reina Yolanda, acom-
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pañada de Blanca y de los príncipes deshereda-
dos, abandonó á Alfonso para refagiarse cerca 
de Pedro el Grande de Arag-on, su hermano. 
Persuadido Alfonso de que su hermano Federi-
co había favorecido la fug-a, le hizo dar gar-
rote (1228). Indignado á su vez Sancho de ta-
les excesos, se rebeló contra su padre, y en 1 i 
asamblea de los prelador, de los nobles, de las 
ciudades, le declaró depuesto, aunque no tomó 
para Él más que el título de reg-ente. 
Eutonces Alfonso, emperador de la cristian-
dad, solicitó la alianza de Abou-Yusuf, quien 
volvió de Marruecos con un ejército poderoso. 
Sancho se vió asediado dentro de Córdoba, y es-
pantado de las excomuniones del papa, deshe-
redado por su padre, recurrió al rey de Grana-
da. Pero se vió libre del peligro que le amena-
zaba por la muerte de Alfonso (1284), cuyo se-
pulcro recibió la inscripción sig-uiente: Mien-
tras contempla las cosas celestes pierde de vista 
las de la tierra. 
Había designado por herederos del trono á 
los príncipes de la Cerda; pero no se pedia su-
poner que aquel á quien habia desposeído su 
padre en vida, respetara su voluntad cuando 
habia muerto. De consíg-uiente Sancho ocupa 
el trono; entonces don Juan; su hermano, se 
le rebela en contra; el rey de Arag-on hace que 
sean proclamados los principes de la Cerda, y 
las facciones de los Haros y de los Laras des-
garran el reino; pero al fin sucumbieron los 
hijos de Fernando y se refugiaron en Francia. 
Sancho volvió á anudar sus antignas rela-
ciones de amistad con el rey de Granada, y 
envió á decir al de Marruecos: Tengo en una 
mano el pan y en otra el palo. Escoged. Abou-
Yusuf escogió la gnerra; pero acaecida su 
muerte, su sucesor encontró en Africa ocupa-
ción bastante. 
Unido Sancho á los g-enoveses, mandados 
por Bernardo Zacaria, derrotó á los moros y 
les tomó á Tarifa; pero su hermano don Juan 
se íusurreccíonó de nuevo, y uniéndose á los 
de Marruecos y á los Laras, infatig-ables artífi-
ces de disturbios, puso atedio delante de esta 
plaza. Habiendo caído en manos de don Juan 
el hijo de Pérez Guzman que la defendía, ame-
nazó el príncipe con quitarle la vida si no se le 
entreg-aba la ciudad sitiada. Guzman le arrojó 
su espada por toda respuesta; el mancebo fué 
inmolado, pero se salvó Tarifa. Entonces Mo-
hamed pretendió á su vez que se le entregara, 
como cosa de su pertenencia: y al oir la neg-a-
tiva empuñó las armas, lleva, ido por delante el 
estrago. Sus hostilidades fueron mucho más 
temibles porque la muerte de Sancho sumió al 
reino en nuevos disturbios. Mohamed se apro-
vechó de ellos para avasallar á los g-obernado-
res rebeldes, hacer nuevas adquisiciones de 
territorio, y comprar á Alg-ecíras, úl t ima pose-
sión de los marroquíes en España; al fin mu-
rió de apoplegía (1302). 
En un principio no comprendía el reino de 
Arag-on más que el reducido pais de Jaca; en-
cerrado entre Navarra, el Gálleg-o y el Ebro; 
aumentóse después cuando pasó de los navar-
ros á los condes de Barcelona (J063); Sancho I , 
que era también rey de Granada, combatió sin 
treg-ua á los Ben-Hud, que reinaban en Zara-
g-oza. Herido de muerte en el sito de Huesca, 
no quiso que se arrancara el dardo de su pe-
cho hasta que su hijo don Pedro y los g-randes 
hubieran jurado no deponer las armas hasta 
enarbolar la cruz en los baluartes de aquella 
ciudad (1094). Cumplió don Pedro su voto, y 
alcanzó en Alcaraz sobre los árabes y los cas-
tellanos una de aquellas victorias en que es 
rica la historia de España, secundado por el 
Cid, de quien se hizo aliado; fué terror de los 
Almorávides. 
Alfonso I , su hermano, unió por poco tiem-
po la corona de Castilla, como dote de doña 
Urraca, á las de Arag-on y Navarra (1104); su 
sobrenombre de Bitallador, recuerda sus lides 
continuas contra los moros, lides en que mu-
chos adalides franceses le prestaron el socorro 
de su bizarría. Aquella Zarag-oza, que acreditó 
tanto denuedo y obstinación contra los francos 
de Childeberto y de Carlo-Mag-no, y en nues-
tros días contra los soldados de Napoleón, es-
taba en manos de los moros hacía cuatrocien-
tos años, y obedecía á un emir, que se habia 
hecho independiente. Alfonso el Batallador 
anunció la intención de atacarle, é inmediata-
mente acudieron de todas partes valerosos cam-
peones (1118); por su parte, los moros corrieron 
en tropel para defenderla; a l fin fué tomada y 
vino á ser capital de Arag-on. Alfonso continuó 
la persecución de los árabes para hacerles eva-
cuar el país al Norte del Ebro (1134), cuando 
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fué derrotado cerca de Frag-a, sorprendido por el 
enemig-o muerto. 
Por su testamento repartía sus estados entre 
los templarios, los hospitalarios y los caballe-
ros del Santo Sepulcro, que habia fundado en 
Mortreal. Pero los navarros eligieron por rey á 
don García Ramírez; los nobles, las ciudades 
y las villas de Arag-oa, que aparecían entonces 
como cuerpo de nación por la vez primera, 
proclamaron á Ramiro I I , hermano de Alfonso, 
y nuevamente se hallaron divididos los dos rei-
nos. 
Ramiro era monje; una dispensa del papa 
le autorizó para casarse, y tuvo una hija de su 
matrimonio; alg-un tiempo después abdicó y fué 
obispo de Tarragona; luég-o se volvió á encerrar 
en el claustro, mientras reinaba en Arag-on 
Raimundo Bereng-uer, novio de su hija (1137). 
Después de haber vencido este príncipe á los 
moros, se apoderó de Tortosa con ayuda de los 
genoveses, á quienes cupo en suerte una ter-
cera parte de la ciudad, heredó gran porción 
de la Provenza. 
Alfonso I I , su hijo, reunió al reino de Ara-
gón el condado de Barcelona, y posteriormente 
la Provenza (1162); y el rey de Castilla, su sue-
gro, en galardón del socorro que le habia pres-
tado contra los moros, le cedió la ciudad de 
Zaragoza, libre de vasallaje. 
Pedro I I , su hijo, se hizo coronar en Roma 
por Inocencio I I I (1195), prometiéndole un t r i -
buto anual. Concibieron los estados de Ara-
gón de resultas un gran descontento, que se 
acrecentó aún m á s cuando pretendió extender 
la jurisdicción real con detrimento de la de los 
señores. 
Este reino, que no se había formado por la 
conquista, sino por hombres libres asociados 
con el objeto de salvar la libertad de su patria, 
conservó siempre formas liberales, sí bien ex-
t rañas é interesantes. 
Cuenta Espinosa que habiéndose emancipa-
do los aragoneses del yugo de los moros, resol-
vieron elegir un rey, y que no pudíendo po-
nerse de acuerdo, recurrieron á la decisión del 
papa. El pontífice les aconsejó que no se dieran 
un monarca, á ménos que lo reclamara el ór-
den interior del Estado, exhortándoles en todo 
caso instruir, como se hace respecto de los me-
nores, un consejo supreno que pudiera resis-
tirle, con el derecho ilimitado de zanjar las d i -
ferencias entre el rey y la nación. 
Sea cierto ó no este hecho, representa la 
propensión continuado los aragoneses á l imi ta r 
el poder del monarca y á recordarle que era su 
hechura. Desde la aparición del primer rey se 
le ve asistido por un consejo de doce ancianos 
y de hombres prudentes del país. La nobleza, 
de que era jefe, se dividía en alta fricos hombres), 
y en inferior fmfanzonesjy que se componía de 
mesnaderos, de caballeros y de simples hidalgos. 
Los ricos hombres pretendían apoyar sus p r i -
vilegios en concesiones hechas por Carlo-Mag-
no á los visigodos que habían buscado un re-
fugio contra los árabes en España. Esta é r a l a 
flor y nata de la nación; tenían parte en el go-
bierno juntamente con el rey, á quien elegían 
hasta desde el origen, diciéndole: Nos, que so-
mos tanto como vos, y todos juntos más que vos, 
os elegimos rey y señor si guardáis las leyes y 
privilegios, y si no los guardareis, no. Repanl i 
entre ellos el país conquistado, dando á cada 
uno lo que bastaba para mantener tres caba-
llos; á la tierra estaba unida la baja jurisdic-
ción y el derecho de recaudar ciertos impuestos, 
con la obligación de crear sub-feudos, de ser-
vir tres meses al año con armas y de asistir al 
t r ibunal y á la córte. 
La dignidad de rico hombre no se trasmitía 
hereditariamente más que al hijo legitimo de-
signado por el padre; las otras pertenecían á los 
mesnaderos, ó como se decía en otras partes á 
los ministeriales, es decir, simples nobles adic-
tos á la real casa (mesnada). 
El rico hombre no podía ser preso antes de 
estar convicto de delito; nunca era condenado 
á muerte, sino á penas aflictivas. Sólo el rey, 
su vicario ó el infante, eran jueces competen-
tes en los negocios, ora civiles, ora criminales, 
á él concernientes. 
Por un decreto podía el rey crear un rico 
hombre, un hidalgo ó un infanzón; todo hidalgo 
de nacimiento se hacia caballero con las cere-
monias de costumbre, por mano del rey ó de un 
rico hombre. Los reyes de Aragón, que en sus 
continuas guerras necesitaban del afecto de 
sus humbres, les trataban familiarmente. Ra-
món Muntaner, historiador militar, pinta cues-
tos términos á los soberanos aragoneses. «Sí los 
subditos de nuestros reyes supieran cnán rudos 
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y crueles son los otros monarca3, besarían la 
tierra que pisan sus señores. Si se me preg-un-
t&w. Montaner, iqué gracia hacen los reyes de 
Aragón d sus subditos más que los o í m v respon-
dería ante todo que hatffcn observar la justicia 
y la buena fé á los nobles, á los prelados, á los 
caballeros, á los ciudadanos, á los aldeanos, á 
los campesinos, sin que haya que temer que se 
pida á éttos más de lo que es debido, lo cual 
no sucede con los otros señores. De aquí pro-
viene que los catalanes y aragoneses tienen al-
tos sentimientos, en atención á que no se ponen 
embarazos á sus acciones; ahora bien, ninguno 
puede ser valiente en la g-uerra sin tener cora-
zón levantado. Cada uno de sus subditos habla 
cuando quiere al príncipe, seguro de ser escu-
chado con benevolencia y de recibir respuestas 
satisfactorias. Por otra parte, sí un rico, un 
caballero, un buen hombre, quiere casar á su 
hija y ruega á los señores que honren la cere-
monia con su presencia, irán á la Iglesia ó á 
otra cualquiera parte. Hasta asistirán á una 
comida ó al cumpleaños de quien quiera que 
sea, como si fuera su deudo; lo cual no hacen 
seguramente los otros señores. Luego en las 
grandes solemnidades convidan á muchas bue-
nas gentes, y no tienen dificultad de comer en 
público, y todos los convidados comen con ellos; 
lo cual no sucede en otras partes. Si los ricos, 
los caballeros, los prelados, los ciudadanos, los 
aldeanos, los campesinos, les presentan vino, 
fruta ú otra cosa, no tienen dificultad en pro-
barla; admiten convites en los castillos, en las 
casas de campo, en las chozas; comen lo que 
se les sirve, duermen en los aposentos que se 
les señalan, cabalgan por las ciudades y por 
los campos, y se muestran á sus gentes; si per-
sonas pobres, hombres ó mujeres, les imploran, 
se detienen, les escuchan y atienden á sus vo-
tos. En suma, son tan buenos y tan afectuosos 
respecto de PUS subditos, que toda ponderación 
es poca; así son extraordinariamente amados, 
no temiendo la muerte con tal de hacerles cre-
cer en poder y en honra, siempre prontos, sin 
que nada les detenga á padecer por ellos fríos 
y calores y á arrostrar todos los peligros.» 
Desde muy luego adquirieron los comunes 
formados en las ciudades el derecho de enviar 
diputados á las Córtes del reino; y en ellas en-
contramos á los de Aragón desde 1133, y des-
de 1150 á los de Cataluña; ventaja que debieron 
á las riquezss que les proporcionaron el comer-
cío marí t imo y la industria. Se hallaban tan 
florecientes bajo este aspecto, que los catalanes 
pretenden haber dado á la Europa entera el có-
digo comercial en el Consolato di mare, redac-
tado, el decir de ellos, en lengua lemosioa por 
el consejo municipal de Barcelona á principios 
del siglo X I I I . 
Ciertas ciudades disfrutaban de privilegios 
especiales. Por ejemplo, Alfonso I concedió en 
Zaragoza los derechos de hidalgos á todos los 
koncrati, es decir, á todos los que tenían un 
caballo de silla y ño ganaban el sustento con 
el trabajo de sus manos, comprendiéndose en 
esta disposición á los notarios. 
Las gentes del campo eran quiñoneros ó vi-
llanos de parada; los primeros cultivaban tier-
ras ajenas mediante un censo; los otros esta-
ban pegados al terruño, y perdían la posesión 
si mudaban de residencia. 
No tuvo hasta entonces mucho poder el cle-
ro, y sólo á fines del siglo X I I fueron llamados 
los obispos á las Cortes. 
En 1307 se estableció quo las Córtes Se re-
unieran cada dos años en la ciudad que el rey 
designara. En 1343 muchos altos empleados de 
la córte fueron excluidos de ellas, así como á 
los relig-íosos y á los nobles que tuvieran en 
calidad de tales cargos municipales en Zara-
goza, Barbastro, Huesca, Daroca; los tenderos 
ó artesanos, los cirujanos ó boticarios. Más 
tarde se susti tuyó una contribución al servicio 
mili tar. 
Habiendo excitado Pedro I I el descontento 
general, la alta y baja nobleza, en unión de la 
mayor parte de las ciudades, formaron una 
unión para la defensa de las libertades políticas. 
El matrimonio de su hermana Leonor con Rai-
mundo de Tolosa envolvió á Pedro en la guerra 
de los albigenses, y peleó en favor de ellos; 
fué muerto (on las armas en la mano (1213). 
Versado en las letras al par que guerrero, cul-
tivó la poesía provenzal cantando las alabanzas 
de las damas, y cometió el error de amarlas 
demasiado. 
Como !as rivalidades sobre la tutela de su 
hijo Jaime, de edad de seis años, excitaran dis-
turbios, el cardenal de Benevento determinó k 
los estados á jurar fidelidad a l jóven príncipe, 
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ceremonia inusitada que no impidió que la 
g-uerra c iv i l estallase. Después de haber sido 
puesto en fug-a dos veces por sus tutores, as-
cendió al fin Jaime al trono, y se señaló por 
insignes victorias. Conquistó las islas Balea-
res (1229), y lo que fué más importante el reino 
de Valencia, «reunión de todos los bienes disemi-
nados en otras partes,» donde estableció en ca-
lidad de vasallos á trescientos ochenta caballe-
ros aragoneses y catalanes. Dió a l país de Va-
lencia un código muy extenso (1250), redactado 
en catalán [Costumes de Valencia), y en que se 
conoce la influencia de legistas versados en la 
jurisprudencia romana, porque la mayor parte 
de sus disposiciones están traducidas del D i -
gesto y del código de Just íniano. Había dado 
otro á Aragón y á Cataluña (1247), por consejo 
de Vidal, obispo de Huesca. Jaime fué sobre-
nombrado el Conquistador y el Justo, doble ca-
lificación que mereció igualmente; pero su pru-
dencia no supo conjurar las disensiones do-
mésticas. Habia designado por su heredero á 
Alfonso; como tuvo luego muchos hijos de se-
gundas nupcias, hizo para cada uno disposi-
ciones nuevas, de las que resultó que sólo que-
dó Aragón al primero. Apoyado el infante 
Alonso por un poderoso partido, recurrió á las 
armas, y las condiciones de la paz le asegura-
ron la herencia de Aragón y de Valencia. Ha-
biendo muerto este príncipe (1260), sus herma-
nos, Pedro y Jaime, se hicieron la guerra has-
ta el momento en que su padre señaló al p r i -
mero Aragón, Valencia y Cataluña; y al otro 
el reino de Mallorca con diferentes posesiones, 
en las fronteras de Francia. Entonces se esta-
bleció en las Córtes que los varones por línea 
recta sucedieran en la corona de Aragón, con 
exclusión de las líneas colaterales (1275). 
Pedro I I I , á quien Conradino envió su guan-
te desde lo alto del cadalso (1276), ocupó, como 
diremos, la Sicilia, después de las Vísperas Si-
cilianas. Los aragoneses, sobre quien hizo pesar 
esta expedición cuantiosos gastos, concibieron 
gran descontento, y lo manifestaron enérgi-
camente. No obteniendo satisfacción á sus de-
mandas los estados convocados por Pedro I I I 
en Tarragona, se concertaron para la defensa 
de sus antiguas prerogativas, salvo la obedien-
cia del rey. Decretóse que si alguna vez en-
viaba á la muerte ó á la cárcel á alguno de los 
confederados, sin la sentencia del justicia ó de 
sus asesores, cesaría respecto de él la fidelidad, 
y se ofrecería el trono á su hijo Alfonso, á 
condición de que se uniera á ellos para expul-
sar á, su padre: en el cáso contrarío quedaría 
roto todo vínculo de sumisión respecto de él y 
de sus herederos, y desposeído como traidor el 
que rehusara entrar en la confederación. 
El rey de Francia, Felipe el Atrevido, decla-
ró la guerra á Pedro, y al frente de diez y seis 
m i l hombres de caballería, de diez y siete m i l 
ballesteros, y de cien m i l infantes, sembró el 
espanto en Cataluña (1285). Habiendo entrado 
en Aragón por desfiladeros que se habían de-
jado sin defensa, hizo coronar allí á su hijo 
Cárlos de Valoís. El largo asedio de Gerona 
diezmó el ejército francés; al mismo tiempo, 
Roger de Launa, almirante de Sicilia, sorpren-
día la escuadra francesa en el golfo de Rosas, 
y destruyéndola, quitaba al enemigo sus re-
cursos en víveres y en dinero; de consiguiente, 
Felipe se vió obligado á emprender la retirada, 
Alfonso I I I , el Bienhechor, heredó el reino, al 
paso que Sicilia, como conquista, fué dejada á 
Jaime, quien recuperó á Menorca de los árabes, 
y á Mallorca de su t ío. 
Aragón, Cataluña y Valencia tenían cada 
una sus Córtes, que se reunían para jurar fide-
lidad al nuevo rey, para conceder el servicio 
mil i tar o subsidios y para hacer leyes. El rey 
debía presidirlas en persona ó por medio de un 
representante que fuera del gusto de los esta* 
dos. Cuando sucedía de distinto modo, se l la-
maba Parlamento; y cuando se congregaban 
todos en una ciudad, constituían las Córtes ge-
gerales. En Aragón se componían de cuatro 
brazos, el clero, la alta nobleza, uno y otro en 
persona ó por delegados, la nobleza inferior en 
persona y los diputados de las ciudades; en Ca-
ta luña y Valencia la nobleza no formaba más 
que un brazo. Cada brazo deliberaba aparte, y 
no pasaba ninguna ley más que por unanimi-
dad absoluta, bastando para rechazar una pro-
posición un sólo voto contrario. 
De estas asambleas salieron las sábias leyes 
que prohibieron los procedimientos secretos, las 
prisiones arbitrarías, el tormento, la confisca-
ción de bienes por todo motivo que no fuera el 
crimen de lesa majestad ó el de fabricar mo-
neda falsa. Además aseguraron al país los p r i -
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vílegios políticos, y evitaron entre los nobles y 
las ciudades las luchas que desgarraron á Cas-
t i l la y á los demás reinos feudales. Sin embar-
go, tenían el inconveniente de reducir la auto-
ridad real á un título Vano, para hacer preva-
lecer el despotismo popular ó la aristocracia 
feudal, y dejar que la voluntad de uno solo 
embarazara las más útiles decisiones. 
Independientemente de las uniones, que he-
mos visto formarse en tiempo de Pedro I I , para 
la defensa de las libertades nacionales, se or-
ganizó hácia el año 1260 otra gran confedera-
ción para reprimir las facciones nacidas du-
rante las guerras fratricidas; en su consecuen-
cia, se dividió el reino en cinco juntas, bajo la 
dirección de un sobre juntero elejído entre una 
de las principales familias, á fin de combatir á 
los facciosos. Luego, en 1264, otra unión de 
nobles puso límites al derecho que tenía el rey 
de disponer de los grandes feudos, queriendo 
que para ejercitarlo se concertara en lo sucesi-
vo con los ricos hombres. 
Amenazado Pedro por la Francia (1283), se 
vió obligado á conceder á la nación el gran pri-
vilegio, por el cual se comprometió á no quitar 
á n ingún vasallo su feudo, sin que precediera 
juicio, á lo cual se vieron también obligados 
los grandes feudatarios, respecto de los peque -
ños. Ningún vasallo pudo ser forzado á ir á l i -
diar fuera del reino; quedaron autorizados los 
estados para nombrar conservadores de la paz 
en los reinos de Aragón y de Valencia; tuvie-
ron que reunirse todos los años en dieta en Za-
ragoza, y el rey no pudo hecer la guerra n i le-
vantar impuestos sin su consentimiento. 
Pedro otorgó después derechos semejantes á 
Cataluña en recompensa de los socorros que le 
habia suministrado para su expedición á Sicí-
lia (1286). 
Envalentonándose cada vez más las uniones, 
pensaron en imponer á la autoridad real nuevas, 
trabas (1287), y no consintieron en reconocer á 
Alfonso por rey, sino en cuanto accediera á 
elegir sus consejeros de acuerdo con los esta-
dos; en vir tud de su negativa, se formó otra 
liga que indujo finalmente al rey á otorgar el 
privilegio de la unión. Según el texto de este 
pacto no se pudo proceder en lo sucesivo con-
tra ninguno de los miembros de la Union, sino 
dentro de las formas ju r íd icas ; se le dieron 
plazas de seguridad, y si el rey ó sus sucesores 
faltaban á su promesa, quedó autorizada para 
elegir otro sobereno: todos los años debieron ser 
convocadas las Córtes en Zaragoza con la fa-
cultad de nombrar un consejo al rey y de cam-
biar sus miembros en la totalidad ó en parte. 
Adoptóse por los asociados un sello en que es-
taba representado en actitud suplicante al rey, 
al par que se descubrían en lotacanza lanzas 
y batallones. 
Hallábase, pues, el rey casi anulado, y más 
teniendo á su lado justicia, juez de la córte, 
que fallaba sólo ó con asistencia de los barones. 
En un principio no hacia más que recojer los 
pareceres de los ricos hombres, y pronunciar el 
fallo en conformidad de ellos; después cuando 
con las ideas de libertad adquirieron más en-
sanche las leyes, se aumentó igualmente la ve-
nerac ión hácia aquel que estaba encargado de 
interpretarlas, y fué elegido como árbítro en las 
diferencias entre el rey y los grandes. Era res-
ponsable del perjuicio que resultaba de sus de-
cisiones y justiciable por las Córtes. A l dismi-
nuir los reyes la jurisdicción de los feudatarios 
fortificaron la del justicia. A fin de apartar 
luego á la alta nobleza de funciones sobrado 
importantes, se decretó que sería elegido entre 
los caballeros (1265), alegando por pretexto que 
los ricos hombres no podían ser castigados con 
la muerte, y que aquel magistrado tenía que 
responder de su administración con su cabeza. 
A este alto magistrado se sometieron asimis-
mo, en vir tud del gran privilegio, todas las 
causas diferidas al rey, que debía deliberar con 
los nobles y los ciudadanos. 
Posteriormente fué abolido el derecho de 
Union por Pedro IV (1318), quién habiéndose 
herido al atravesar la carta con su puñal , dijo; 
Borre la sangre de un rey un privilegio tan fu -
nesto y tan injurioso á la majestad. Se tuvo 
gran cuidado de hacer desaparecer el original; 
pero resultó de esta abrogación, que el justicia 
quedó como la más poderosa fianza del pueblo 
contra la opresión. Sometíanle los jueces m u -
nicipales y reales todas las dudas suscitadas en 
los tribunales en materia de ley, y daba su so-
lución en el término de ocho días, sin que las 
cartas del rey pudieran nada contra lo que él 
resolvía. En virtud del jurisfirma tenía el dere-
cho de evocar toda causa pendiente ante un t r i -
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bunal, y aseguraba de los efectos de la condena 
los bienes de los que recurrían á su asistencia. 
Por la manifestación aseguraba la libertad per-
sonal contra los oficiales reales, no emancipan-
do de la cárcel al acusado, sino manifestándole 
lo actuado en el proceso y teniéndole en una 
prisión particular. Llamábanse estas medidas 
del justicia remedios de derecho contra la auto-
ridad de los magistrados reales. Intérprete de 
las leyes, juez supremo, podia invalidar con su 
veto las órdenes del rey, destituir ó censurar á 
sus ministros; es verdad que por una contra-
dicción extraña, era nombrado por el rey, y 
podia ser revocado. Sólo en 1442 la declararon 
las Córtes inamovible. 
No sin trabajo decidieron en 1298 que el 
rey nombrar ía cuatro censores del justicia, uno 
por cada brazo; reuníanse tres veces al año para 
recibir las querellas dirigidas á las Córtes, ún i -
cas que podían juzgar al justicia en un pr inci-
pio, aunque después tuvo el rey esta facultad 
con sus estados. 
Nos hemos detenido sobre las constituciones 
diversas de los pueblos españoles, tanto á causa 
de su propia importancia como de su diferencia 
con los demás países europeos, ora en el orí-
gen, ora en la forma; y también porque aún 
ahora continúan sirviendo de bandera á los par-
tidarios en su lucha con el liberalismo moder-
no, que se obstina quiza demasiado en aislar las 
instituciones nuevas de las antiguas, siempre 
amadas del pueblo porque con él tuvieron cuna. 
De consiguiente, la nobleza no era feudal en 
España; pero el rey debía tenerla muchas con-
sideraciones, en atención á que se había eleva-
do con el Estado, á que poseía grandes rique-
zas, y á que se apoyaba en trece órdenes m i l i -
tares, poderosas por su opulencia y por sus p r i -
vilegios, y casi ÍLdependíentes por su estado de 
guerra perpétua con un enemigo, que no lo 
era de un reino en particular, sino de una na-
ción entera. Aunque combatían en nombre de 
la religión, su continuo contacto con los moros 
debió modificar sus ideas; también se mantu-
vieron independientes de la córte de Roma, du-
rante y después de la guerra contra el islamis-
mo, hasta el momento en que fueron sometidas 
por Cárlos V. 
No se vieron en España reyes depuestos por 
los obispos, n i la lucha del sacerdocio contra el 
trono; los obispos que aún antes de la conquis-
ta, tenían derecho de intervenir en el nombra-
miento del rey, lejos de disputarle la autoridad 
se complacían en segundarla; toleraban una 
diferencia en el rito en favor de los cristianos, 
que durante cierto tiempo habían sido súbditos 
de los moros, y exigían ménos de los mozára-
bes. La poesía tributaba tantos homenajes á 
los hidalgos moros; que las almas timoratas se 
escandalizaban de ello. En Aragón fueron aco-
gidos los paulicianos: Pedro I I , murió peleando 
en favor de los albigenses. Pedro I I I , ocupó la 
Sicilia á despecho del papa, y sus sucesores 
fueron excomulgados durante toda la sucesión 
del siglo: luego veremos en el gran cisma á 
Pedro IV y á Alfonso V afiliarse en el partido 
opuesto al papa; la inquisición que los frailes 
establecieron en el país quedó independíente 
de Roma. Ocupados en emplear sus brazos en 
favor del cristianismo no aplicaron los españo-
les su ingenio á las sutilezas del dogma, de 
donde resultó que tuvieron poco de disertado-
res, y todavía ménos de herejes; á escepcion 
de algunos míst icos. 
De las instí tucienes que regían el país , pro-
vino el carácter de los españoles, mezcla de i n -
tereses y costumbres opuestas, ofreciendo el 
sentimiento enérgico del derecho, unido á 
una resignación absoluta á privilegios sancio-
nados por la ley; hábitos de igualdad que tie-
nen mucho de república; la orgullosa indepen-
dencia de los montañeses asociada al culto en-
tusiasta de la monarquía y á una sumisión 
oriental hácia el soberano, identificado con la 
patria. Cuando en otras partes el hombre no 
obtenía consideraciones si no por su calidad de 
noble, la conciencia de la dignidad de cada uno 
hablaba muy alto allí donde todos hab ían con-
tribuido con sus esfuerzos á la emancipación 
de la patria. Todos habían resistido á la sedu-
cion, á la amenaza, al ejemplo de los sarrace-
nos; de aquí una piadosa devoción á los senti-
mientos más verdaderos, á la familia, á la pa-
tria, á la existencia pacífica y arreglada de los 
campos, y al mismo tiempo la afición á aven-
turas, correrías, armas, la indolencia de la 
muerte; todo, en suma, estaba allí mezclado co* 
mo los elementos de la población y la historia 
del país. ¿Debe, pues, causar extrañeza que la 
fusión, perturbada siempre por influencias ex-
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tranjeras, haya empleado en operarse tantos 
siglos, haya costado y cueste todavía tanta 
sangre? 
Entre los caballeros franceses llegados al so-
corro de Alfonso I , hemos nombrado á Enrique 
de Borgoña, quien con la mano de Teresa, hija 
de este rey, había obtenido el título de conde del 
país que se extiende entre el Miño, el Duero y 
Tras-os-Montes (1090), y que de Porto-Cale, an-
tigua capital de los gallegos, fué llamado Por-
tugal . Dejó á su hijo, Alfonso Enrique, apenas 
de edad de dos años, bajo la regencia de su ma-
que rechazó los ataques de doña Urraca (II12), 
la imitó en sus intrigas con los dos hijos del 
condo de Trastamara, de los cuales uno vino á 
ser su esposo. 
Llegado á la edad v i r i l Alfonso Enriquez re-
cuperó sus estados á viva fuerza; encerró á su 
madre, desterró á su padrastro y se defendió 
contra Alfonso de Castilla. Para oponérsele se 
adelantaron cuatro emires árabes al frente de 
un ejército formidable; hallábase acampado al 
frente de ellos en las llanuras de Orico, sobre 
los confines de los Algarbes, cuando una no-
che sombría se le apareció Cristo en la Cruz y 
le dijo: E l ejército te procla/mrá rey de Portu-
gal, acepta; toma por escudo de armas mu cinco 
llagas y los treinta dineros por los cuales f u i 
vendido, y hasta la décima sesta generación será 
gloriosa tu raza. Alfonso hizo la declaración de 
esto por escrito, y bajo la fé de juramento (24 
de Julio de 1139), de consiguiente el ejército 
le proclamó coronándole de follaje, y la i n -
signe victoria de Orico, que costó la vida á los 
cinco emires, no dejó acerca de esta revelación 
duda alguna. 
El rey de Castilla disputó á Alfonso el t í tu-
lo que acababa de obtener, á ménos que reco-
nociera tenerlo de su autoridad; siguióse la guer-
ra entre ellos; después se remitieron á la deci-
sión del papa. Entonces Alfonso se granjeó la 
voluntad de San Bernardo, poniendo su reino 
bajo el patrocinio de Nuestra Señora de Claír-
vaux, á la cual prometió, á título de feudo, 
cincuenta morabitinos de oro al año, para que 
mantuviera á Portugal libre de toda domina-
ción extranjera. Además rindió homenaje como 
vasallo á San Pedro y á la Iglesia de Roma, 
obligándose á un censo anual de cuatro onzas 
de oro (1179). y Alejandro I I I le confirmó el t í -
tulo de rey y todas las tierras que pudiera qu i -
tar á los moros. 
Pero ya entonces se conocía que el ejército, 
es decir, un cuerpo que por su índole renuncia 
á la libertad política, no se halla en derecho de 
tomar una deliberación cualquiera, n i con do-
ble motivo, de dar á una nación un rey. De 
consiguiente, las Córtes fueron convocadas por 
la primera vez en Lamego, y compuestas del 
alto clero, de la nobleza y de los diputados de 
las diez y seis principales ciudades; en ellas 
quedó sancionada la elección del ejército, me-
diante condiciones muy liberales aceptadas por 
el rey. 
Alfonso Enriquez fué, pues, coronado por 
el arzobispo de Braga, quien ciñó á sus sie-
nes una diadema de oro donada por los godos 
al convento de Laurbano; y con la mano pues-
ta sobre la espada que había esgrimido contra 
los moros, dió gracias á Dios ante todo, luego 
á las Cortes, invitándolas á hacer leyes, á las 
cuales prometieron obedecer los estados, tanto 
por ellos como por sus descendientes. El reino 
se declaró hereditario de varón en varón, pu-
diendo ser llamadas las mujeres al trono sólo á 
falta de varón, á condición de contraer matr i -
monio con un portugué3, que no tomaría el t í -
tulo de rey hasta tener un hijo. En un princi-
pio debió componerse la nobleza de los parien-
tes del rey, luego de los que le hubieren salva-
do la vida en la guerra, como también á su hijo 
y á su yerno, no siendo moro n i judío de naci-
miento; por último, los hijos de los que, apr i 
sionados por los infieles, morían á causa de no 
renegar de su fé. También se declaró nobles á 
los que mataran en batalla al rey enemigo y á 
su hijo ó se apoderaran del. estandarte real; 
aquellos que en aquel momento se hallaban en 
la córte del rey y poseían la nobleza desde tiem-
po inmemorial, y los que habían combatido en 
la jornada de Orico. 
En cambio, el noble que había huido en la 
batalla ó herido á una mujer con una lanza ó 
con la espada; el que en la refriega no defen-
día con todas sus fuerzas al rey, á su hijo ó su 
bandera; el que prestaba falsos testimonios, ó 
disimulaba la verdad al rey ó maldecía de la 
reina ó de sus hijas, ó se pasaba á los moros ú 
ocupaba el dominio ajeno ó blasfemaba de Cris-
to, ó conspiraba contra el rey, fué declarado 
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depuesto de la nobleza ccn todos sus descen-
dientes. 
De consig-uiente, la nobleza portug-uesa no 
se apoyaba en la conquista n i el feudalismo, 
sino en las cualidades personales, en el valor, 
en la lealtad, en la religión. Los estados san-
cionaron estas leyes porque les parecieron bue-
nas y justas, doble condición sobradamente ol-
vidada en tiempos mucho más cultos y refi-
nados. 
A la pregfunta dirigida á la asamblea sobre 
si entendía que el rey debia asistir á las Cór-
tes del rey de León y reconocerse por vasallo 
suyo, se pusieron en pié todos, y desenvainando 
las espadas, aclamaron con unánimes voces: 
Nosotros somos libres y libre es nuestro rey. 
nuestros brazos nos han hecho tales. S i hay al-
guno que acepte la servidumbre, ese muera-, si es 
rey cese de reinar 
Limitábanse las Córtes de Portugal á deli-
berar sobre las proposiciones del rey, que con-
sistían muy á menudo en peticiones de dinero 
y de hombres para la defensa del país . Tam-
bién podían exponerle sus agravios bajo la de-
nominación de capítulos; estos capítulos eran 
generales, si eran presentados por todas las 
órdenes reunidas; especiales, cuando emanaban 
de una sola: eran redactados en forma de sú-
plica y el rey decretaba sobre su contenido le-
yes ó rescriptos, lo cual da á las Cortes portu-
guesas cierto aire de asamblea consultiva. Los 
capítulos generales del año 1372 que nos han 
quedado, pueden dar una idea del modo con 
que acontecían las cosas. Allí se ruega al rey 
en los términos más respetuosos que mande 
que no se empiece la guerra, n i se acuñe mo -
neda sin órden de los comunes; que examine 
si pueden ser disminuidos los gastos de la cór-
te; que escoja con los oficiales de justicia; que 
no obligue al matrimonio á las viudas y á las hi-
jas de las personas de nota; que lleve consigo un 
tahonero y un carnicero, cuando se dirija á un 
país donde no los haya; que mantenga las exen-
ciones de alojamiento; que no permita dedicar-
se al tráfico á los grandes n i á los nobles; que 
no dejara obligar á los hombres privilegiados á 
servir en la escuadra; que no exigiera el ser-
vicio militar á los que trabajan en los campos; 
que impidiera á los eclesiásticos vender y com-
prar bienes raíces por sí propíos ó por mano 
ajena; que mandara que todos pudieran vender 
víveres y que á nadie fuera lícito acapararlos 
para hacer subir excesivamente el precio; que 
los judíos no fueran admitidos á los empleos; 
que todos los subditos tuvieran la facultad de 
presentar sus peticiones al rey donde quiera 
que se encontrara; que los ricos y los prelados 
que tienen pan y carne, no puedan proporcio-
nársela á viva fuerza; que todo lo que fuese to-
mado para uso del rey, fuera pagado ó devuel-
to en especie; que las Córtes fueran convoca-
das cada tres años y que se observara puntual-
mente todo lo que se hubiere establecido en las 
anteriores. Todo esto se dice con la forma y el 
tono de la súplica; pero las ideas tienen un fin 
elevado. 
El pacto entre la nación y el rey no debió 
ser modificado sino de acuerdo entre las dos 
partes contratantes. Así, cuando posteriormente 
fueron modificadas las instituciones liberales 
que señalaron el reinado de Alfonso, no se ve-
rificó en v i r tud de violentas sacudidas, sino de 
acuerdo entre la nación y su jefe; por eso que-
daron como base de la libertad de un pueblo 
que conoció y defendió sus derechos desde la 
cuna; de tal modo que, áun en nuestros dias, 
después de tantas teorías y experiencias, les 
hemos oído citar como modelos. 
Alfonso continuó purgando el país de los 
moros; pero Lisboa le opuso tal resistencia (1147) 
que estaba pronto á levantar el sitio de la pla-
za, cuando arribó á las costas de Galicia una 
escuadra de cruzados flamencos, ingleses, 
normandos, frisónos, alemanes. Parecía como 
si el cielo les hubiera guiado á aquellas playas. 
Una empresa que tenía tanta relación con las 
cruzadas, no podía ménos de sonreír á su mente, 
en su consecuencia se dedicaron de buen grado 
á la obra, y tomaron la ciudad. A su vuelta 
divulgaron por toda Europa la gloria de Alfon-
so: m i l caballeros acudieron á pelear entonces 
bajo sus banderas, que llevó triunfantes hasta 
los Algarbes. Reino cincuenta y siete años) 
bendecido por la nación á la cual había hecho 
independiente, y reverenciado como santo por 
el clero, á quien había tocado inmensa parte 
de sus mercedes (1185). 
Su hijo Sancho I no tuvo á semejanza suya 
la habilidad de hacérsele adicto, y no cesó de 
tener disputas, tanto con la córte de Roma co-
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mo con los obispos del país durante los veinti-
séis años de su reinado. EL de Oporto le censu-
ró por un matrimonio en grado prohibido; San-
cho le metió en un calabozo, pero el prelado 
consiguió evadirse, puso su diócesis en entre-
dicho, y se refug-ió en Roma, donde fué soste-
nido por Inocencio I I I con bastante energía 
para que acabara por ceder el rey, obstinado 
de suyo. Más tarde (1221), el obispo de Coimbra 
le impuso censuras, á que atr ibuyó el valg-o la 
enfermedad de que alg'un tiempo después fué 
atacado y de que murió , no sin reconciliarse 
antes con la Igiesia. El esmero con que se de-
dicó á poblar el país nuevamente, agotado por 
la peste y por la g-uerra, fué causa de que se 
le sobrenombrara el Poblador. 
Las órdenes militares y los cruzados que 
ayudaron á Sancho I á hacer nuevas conquis-
tas, sirvieron también de auxilio á su hijo A l -
fonso I I , que, á pesar de todo, vivió en incesan-
santes querellas con los frailes y con los obis-
pos sobre pretensiones de soberanía y de exen-
ciones, y murió excomulgado. 
Envenenáronse las diferencias con el clero 
en tiempo de Sancho I I , llamado el Capello ó el 
Encapuchado, á causa de la capucha de la ór-
den de San Agust ín que su madre le hizo l le-
var en su infancia. Considerando los obispos, 
ricos y poderosos, al rey como vasallo de la 
Santa Sede, pre tendían permanecer exentos de 
todo impuesto é independientes de toda jur i s -
dicción en sus personas y haciendas; como el 
rey no lo entendía del mismo modo, resultó de 
esto una grande irritación, que acibararon to-
davía más las intrigas de doña Mencia, su es-
posa ó su concubina, y de su tío Fernando, á 
quien apoyaba una facción poderosa (1245). Los 
prelados obtuvieron de Inocencio IV en el con-
cilio de Lyon que relevara á los portugueses 
del juramento de obediencia prestado á un rey 
«perturbador y enemigo de las libertades, que 
llamaba á los eclesiásticos al fuero seglar, i m -
ponía contribuciones á los bienes de las Igle-
sias y de los conventos, no refrenaba las vio-
lencias de la nobleza, y que sólo por mera for-
ma hacía pequeñas guerras á los moros. Lla-
mado al trono en su lugar Alfonso I I I , su her-
mano, se dirigió á Portugal, después de haber 
jurado en manos del legado administrar bien 
el reino. Reducido Sancho á apelar á la fuga, 
fué apoyado por las armas y por los buenos 
oficios de Fernando I I I de Castilla, lo cual i n -
dujo al papa á hacer examinar más á fondo las 
acusaciones dirigidas contra aquel p r ínc i -
pe (1248); pero á este tiempo murió Sancho sin 
dejar Rijos. 
Alfonso I I I acabó por avasallar á los Algar-
bes, de los cuales conquistó una parte, cedién-
dole la otra el rey de Castilla, como dote de su 
hija que le dió en matrimonio. Entre tanto, 
habiendo presentado queja al papa, Matilde, su 
primera esposa, á la cual había repudiado para 
casarse con esta princesa, fué puesto en entre-
dicho el reino, en el instante en que su muerte 
permitió legitimar el segundo enlace. Fácil-
mente se comprende que, á pesar de haber sido 
elevado al trono por el clero, no vivió Alfonso 
más en paz con él que habían vivido sus pre-
decesores; como llegara hasta el extremo de 
negar el tributo á Gregorio I X , fué amenazado 
con censuras, y no obtuvo la absolución sino 
en la hora de la muerte, jurando obediencia á 
la Santa Sede. 
Dionís I , su hijo (1279-1325), no se conside-
ró obligado por este juramento; hasta restrin-
gió la jurisdicción y las posesiones del clero, 
lo cual le valió ser excomulgado. A fin de ter-
minar la disputa, fueron convocadas las Córtes, 
y el clero presentó en ellas cuarenta y dos agra-
vios; dió el rey satisfacción, y terminó. 
El mayor ensanche de Lisboa acostumbró á 
los portugueses á un género de vida ménos so-
litario que el de los castillos feudales (1289), 
lo cual moderó su fanatismo y su altanero or-
gullo. Los numerosos mozárabes, que se halla-
ron mezclados con los cristianos, les comuni-
caron las ideas orientales, y así como la lengua 
conservó el sello árabe, sobre el amor versaron 
las obras de imaginación. Nunca estuvo flore-
ciente en el país la agricultura, mostrándose 
los portugueses más aptos para las costumbres 
enérgicas y valerosas del pastor, del soldado, 
del navegante; por eso les veremos cubrirse de 
gloria en esta úl t ima carrera. 
CAPITULO X I . 
Bellas Artes. 
Siendo lo bello la manifestación de lo verda-
dero de la idea, el hombre goza de su percep-
ción antes que de la de lo verdadero en su pu -
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reza. El arte, cuyo objeto es ensalzar lo bello 
por medio del fenómeno, implicando la visión 
de la idea, implica necesariamente la inte l i -
gencia cuyos progresos arrastran los suyos. La 
ciencia consiste en conocer y aprender la obra 
divina; y el arte en reproducirla bajo condi-
ciones sensibles y materiales, proponiéndose 
por objeto la perfección del sér cuyos progre-
sos manifiesta. 
Cuando tantas circunstancias oportunas hu-
bieron contribuido á estimular los talentos, las 
bellas artes se despertaron también; y ya he-
mos visto hácia el fin del siglo precedente, 
multiplicarse los edificios; en éste, un sistema 
nuevo preside á su construcción. 
Los monumentos son la escritura de los 
pueblos; ahora bien, el cambio en la arquitec-
tura indica también cambio en la civilización; 
si la originalidad falta á una construcción, es 
una señal de que las ideas del tiempo faltan 
asimismo. Lo que hemos dicho de los siglos 
precedentes nos dispensa de demostrar que los 
godos no introdujeron ninguna especie de ar-
arquitectura, y que por consiguiente con mu-
cha impropiedad se ha dado el nombre de gó-
tico al órden que tiene por carácter el ángulo 
agudo, ó más bien el conjunto piramidal del 
edificio. Nos expresamos de esta manera por-
que existen en Italia y se encuentran también 
con frecuencia entre los bizantinos, arcos que 
rematan en punta en las construcciones de otro 
carácter, y modelados según la basílica de la 
últ ima época romana. Puede también decirse 
que este género predominó en Italia, donde 
después se adoptó la verdadera forma gótica, 
cuando la magostad del plan era ya descuida-
da por la variedad de detalles, como se puede 
observar en San Andrés de Verceli, en Santa 
Petronila de Bolonia y en la catedral de Milán. 
Algunos autores han querido con este motivo 
llamar lombarda esta arquitectura local deriva-
da del estilo romano-bizantino, la cual se con-
formó al gusto de los pueblos entre quienes se 
empleó; encuéntranse ejemplos en San Ambro-
sio de Milán, en las catedrales de Milán, de 
Plasencia, de Módena, en San Márcos de Ve-
necia, San Miguel de Pavia, Santa Fosca de 
Toréelo. 
Lisonj cariase la vanidad nacional en ver en 
la arquitectura gótica una perfección ó al m é -
nos una variedad de la arquitectura lombarda, 
que en los países septentrionales hubiera sido 
adaptada á sostener el peso de la nave. Pero 
la historia no ayuda á admitir esta suposición. 
Es verdad, de todos modos, que nos proporcio-
na pocos datos sobre el origen de este órden 
llamado lombardo por los franceses, y sajón 
por los ingleses; ó aún mejor normando, por-
que pasó de ellos de la Normandía. Tal vez fué 
nombrado gótico en tiempo del renacimiento 
cuando todo lo que no era romano parecía bár-
baro. 
Algunos otros escritores le quisieran orien-
tal y llevado por las cruzadas; otros también 
originario de Oriente; pero introducido ya en 
España, de donde hubiera pasado á Occidente; 
otros, en fin, lo sostienen como nacido en 
Europa. Wit t ington hace venir de Oriente el 
estilo gótico; y Aberdeen, su editor, dice que 
se encuentran muchos monumentos de este 
estilo en el Asia Menor, en la Arabia, en Per-
sia, en las orillas del Mar Caspio, y hasta en 
los desiertos de la Tartaria. Haggitt pretende 
que existen sobre ciertos arcos agudos inscrip-
ciones cúbicas, escritura abandonada en el s i-
glo X , de lo cual encontró Hit torf pruebas en 
Sicilia, en Zisa por ejemplo. Bentham supone 
el arco agudo nacido del crecimiento de los ar-
cos semicirculares, tésis sostenida por Milner, 
quien declara que la época de los edificios c i -
tados por Aberdeen es demasiado incierta para 
que se pueda deducir nada, y que los de España 
son posteriores á la introducción de lo gótico 
entre nosotros. 
De seguro el arco de cimbra aguda es de 
fecha muy antigua; la idea fué naturalmente 
sugerida por las grutas, y fué imitada en las 
que el arte ejecutó para substrucciones ó acue-
ductos. E l templo pelásgico de los Gigantes en 
Gozzo, que ciertos anticuarios creyeron anterior 
al diluvio, presenta el arco en punta. En Mali-
puran, en la costa de Coromandel, las ruinas 
de dos pagodas, tan antiguas que nadie puede 
descifrar sus inscripciones, ofrecen la bóveda 
de dos segmentos de círculo, lo que produce la 
cimbra aguda. En la Licia (Caramania), mau-
soleos anteriores á la conquista romana, están 
sobrepuestos por un techo en esta figura. La 
puerta Sanguinaria^ en Alatr i , en el Lacio, 
atribuida á Saturno, y la puerta Ammimta, 
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también en el Lacio, de construcción ciclope, 
ascienden tal vez á dos m i l años antes de Je-
sucristo. Ahora bien, son de cimbra ag-uda, 
como algunos de los conductos subterráneos de 
Roma; los que vemos en las cien celdas de Ne-
rón, en el cabo Miseno, y en algunos hornos de 
Pompeya, son más bien efecto del capricho ó 
del acaso, que resultado de su sistema. 
Pero entre los persas este arte se reproduce 
con frecuencia, hasta en el tiempo de los Sasa-
nidas. Habiéndole conocido los árabes en este 
país, lo emplearon después con frecuencia, en 
particular en el Cairo, sobre todo en el edificio 
donde se encuentra colocado el nilómetro, cer-
ca de la isla de Rodha, y que se cree del 
año 715. Existen también en Menfis del segun-
do ó tercer siglo de la égira . Esta forma se 
hizo después tan propia de los musulmanes, 
que Mahomet I I la adoptó para la mezquita que 
hizo construir en Constantinopla tan pronto 
como verificó la conquista de esta ciudad. 
Bajo este modelo están constantemente con-
cebidos los edificios de la Tierra Santa en el 
siglo X I , tales como la capilla sepulcral de 
Godofredo y Balduino, y el gran arco que da 
entrada al sepulcro de la Santíeima Virgen. En 
el acueducto que Justiniano I I construyó en 
Pyrgos, los arcos en punta alternan con los 
cimbrados, y se encuentran después con más 
frecuencia en los adornos. 
Pero lo que no permite creer que los cris-
tianos hayan tomado esta forma de los pueblos 
contra quienes iban á pelear, es encontrarla en 
iglesias anteriores, como la catedral de Char-
tres, de 1029, las de Coutances, de 1030, de 
Mortain, de 1082, en San Simón de Tréveris, 
en San Pedro y San Jorge de Bamberg. Sabe-
mos que se quiere dudar de las cartas en que 
están registradas las fechas de su construcción, 
¿pero por qué? Porque el estilo no conviene á 
la época; petición de principios que rechaza la 
razón. 
Es verdad.que los occidentales podian haber 
visto ya de estos ejemplos en Oriente, en las 
peregrinaciones frecuentes entonces, ó bien en 
España, donde se habia introducido un género 
de arquitectara particular, es decir, el estilo 
morisco, notable sobre todo por la profusión de 
adornos, copiados de las ricas telas de Oriente. 
El gracioso aspecto, que sorprende en estos 
monumentos, á primera vista se aproxima á la 
afectación; y admirando su atrevimiento, su 
variedad, rica ornamentación, sus formas fan-
tás t icas , se conoce que les falta grandeza-
Son obras de paciencia más bien que de genio. 
Los arcos agudos están alternados con los 
arcos en forma de herradura en la catedral de 
Córdoba, construida por Abderramen I , y ter-
minada por su hijo en 800; todos son cimbra-
dos en punta en la Alhambra de Gránada, no 
construida hasta 1273; pero no hemos hecho 
consistir la esencia de lo gótico enelarco roto. 
Habiendo por otra parte dominado los godos en 
España, esto no excluirla el órígen septen-
trional. 
Los que suponen la idea de este órden, su-
gerida por las construcciones de madera, y por 
los montes de árboles coniferos, no hacen más 
que reproducir el génesis arbitrario de Vi t ru 
bio, t rasladándole á otros lugares. Pero es de 
notar que esta arquitectura se refiere tanto m é -
nos á la forma de los árboles cuando esta más 
cerca de su origen, y que el arco se angosta á 
medida que se adelanta hácia el siglo X I V . 
Lo que haria se colocase su cuna entre los 
alemanes, es el estilo agudo de sus construc-
ciones y hasta su mismo alfabeto que tomó la 
forma angulosa, y se cargó después de floro-
nes en el género de los adornos de arquitectu -
ra. No tenian á la vista modelos antiguos que 
por una parte obligasen á la imitación, y por 
otra ofreciesen materiales, bellos sin duda, pero 
discordantes y propios para encadenar la ima-
ginación, por la necesidad impuesta de hacer-
los servir. Tal vez disgustados los alemanes de 
la pesada mole de los últimos edificios bizanti-
nos, verificaron, como acontece comunmente, 
una reacción en sentido opuesto, buscando lo 
ligero y airoso. 
Es cierto que en Italia no vemos monumen-
tos góticos sino en los países sometidos al i m -
perio, y con especialidad á los normandos; la 
principal lógica de fracmasones que propaga-
gabán este estilo existia en Germania, y en 
este país es donde se encuentran los modelos 
más perfectos, tales son por sus dimensiones 
las catedrales de Colonia, de Ratisbona, de 
Estrasburgo, de ü l m a , de Friburgo, y en el 
estilo las de Viena, Oppenhein y Oberwesel; la 
misma tradición, aunque vacilante, atribuye á 
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los alemanes el mérito del primer plano de las 
construcciones góticas hechas en el extanjero. 
No nos atrevemos á pronunciarnos sobre la 
tan debatida cuestión relativa al origen del es-
tilo llamado ogival. Diciendo nuestro pensa-
miento, quisiéramos que el observador se ais-
lase de los tiempos presentes, donde oimos 
repetir sin cesar que tal género es el único ver-
dadero, donde está una comisión de ediles para 
criticarnos, y una pedantería llena de exalta-
ción para aniquilarnos si nos atrevemos á in--
novar. Todo era libre entonces, todo se ensa-
yaba, sin preferir un género á otro; y así como 
en la literatura, se ha ofrecido á nosotros una 
mezcla de antiguas tradiciones é inspiraciones 
nuevas, así en la arquitectura, la influencia de 
las concepciones indígenas se unió á los re-
cuerdos greco-romanos y al gusto oriental. 
El arte gótico no se ha formado, á pesar de 
todo, de lo que ha copiado; existe enteramente 
en la unidad á la cual ha sabido reducirlo, 
unidad que hace que al ver un edificio se diga: 
es gótico; y esto por sólo la fuerza de un pensa-
miento armónico, que conduce las diferentes 
partes hácia un fin común ó inevitable. En-
cuéntrase uno sorprendido al notar repentina-
mente todos los edificios revestirse de este ca-
rácter nuevo, al mismo tiempo que lo hacen los 
nuevos idiomas: ahora bien, no podemos dar 
una explicación más conveniente de este hecho 
que la existencia de las lógias masónicas-
Hay quien pretende ascender su origen á la 
época en que Salomón edificaba el templo; 
otros las hacen proceder de las corporaciones 
de oficios, instituidas en las provincias por los 
romanos, y trasladadas de la Galia á Inglater-
ra por Alfredo, cuando comenzó á hacer allí 
construcciones. Es una vanidad excusable y 
común unir su origen á hombres celebres y á 
tiempos remotos. Es al ménos constante que 
cuando Erwin de Steinbach comenzó la cate-
dral de Strasburgo, fundó en esta ciudad una 
lógia, modelo y centro de las demás lógias, 
exparcidas por toda la Europa. Los jefes de 
cada una de ellas, reunidas en Ratisbona el 25 
de Abri l de 1459, redactaron el acta de confra-
ternidad, que instituía por lógia principal per-
pétuamente la de Estrasburgo, y su presidente 
por gran maestro de los francmasones de toda 
la Alemania. El emperador Maximiliano aprobó 
este instituto (1498), que después fué confirma-
do por Cárlos V y por Fernando I , y cuyas 
constituciones, renovadas después, fueron i m -
presas en 1563. 
Los maestros, los compañeros y los novicios 
formaban un cuerpo con una jurisdicción par-
ticular. Pero los miembros de la lógia de Es-
trasburgo extendían la suya sobre la de todos 
los demás, y sentenciaban sin apelación las 
causas que se les presentaban, conforme á los 
estatutos. De esta lógia principal procedían las 
de Suabia, de Hesse, de Baviera, de Franconía , 
de Sajonia, de Turingia y de todos los demás 
países de las orillas del Mosela. Era también 
consultada en los casos muy graves por 
la gran lógia de Znrich, y por la de Viena, 
de la que dependían las lógias de Hungr ía y 
Stiria. 
Se construía dentro del edificio una casita 
de madera, y allí era donde el gran maestro, 
sentado bajo un dosel, estaba con la espada de 
la justicia en la mano para pronunciar sua 
juicios. 
Con objeto de no ser confundidos con la tur-
ba que no sabia más que manejar el martillo y 
la trulla, inventaron señales para reconocerse 
y una imitación simbólica; y guardaron un se-
creto tradicional que no se revelaba á los i n i -
ciados sino á medida de sus grados. Adoptaron 
por símbolo los instrumentos de su arte, la es-
cuadra, el nivel, el compás, el martillo que re-
cordaba el del dios Thor. 
En todos los puntos donde iban á trabajar 
hac ían contratos particulares; así es que aún 
se conserva uno del reinado de Enrique V I de 
Inglaterra, entre los sacristanes de una parro-
quia de Suffolk y una sociedad de francmaso-
nes, donde se estipuló que cada obrero tendría 
un delantal blanco con guantes iguales de piel, 
y que se les construiría un alojamiento cu-
bierto de tejas. Siendo entonces poco seguros 
los caminos y desprovistos de posadas, los ma-
sones, obligados por su profesión á cambiar con 
frecuencia de residencia, se comprometieron á 
una hospitalidad mutua. Tal vez se unieron á 
ellos personas extrañas al arte, para propor-
cionarles asistencia en caso de necesidad, é 
impedir á otros dañarles ó usurpar sus p r iv i -
legios. Después, habiéndose extendido sus doc-
trinas á la filosofía, la moral, la política, no 
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fueron el instrumento ménos activo de las re-
voluciones sociales. 
Todas las artes y oficios estaban enLombar-
día distribuidos ig-ualmente en corporaciones y 
hermandades, probablemente la manera de las 
lógias masónicas, y encontramos ya entre los 
longobardos, que se hace mención de los ma-
fjistri comacini. 
Estas hermandades explican la semejanza 
y que se encuentra entre trabajos tan distintos 
unos de otros, semejanza que por otro lado se-
ría inexplicable en los tiempos ea que no había 
escuelas, y en que las comunicaciones eran po • 
co frecuentes. Las ideas que los maestros y 
compañeros se sujerian mutuamente, los des-
cubrimientos, los procedimientos que usaban 
mancomunadamente, hicieron adelantar con 
rapidez la mecánica, conocer exactamente el 
empuje de las bóvedas, la fuerza de los arcos, 
la forma conveniente á cada parte del edificio, 
y otros principios científicos, que se perdieron 
después, gracias al secreto con el cual eran 
guardados. 
Todo eso concernía, no obstante, más que á 
la solidez y al conjunto; con respecto á los ac-
cesorios, se abandonaban al capricho de cada 
uno. Los francmasones eran compañeros ó her-
manos y* no peones, querían poder dar campo á 
su genio inventivo en los detalles; de aquí su 
inmensa variedad, que llega á veces hasta á 
dañar á la armonía del conjunto, y revela la 
obra de diferentes siglos. Por esto es por lo que 
también á la grandeza del plan y á su reflexivo 
atrevimiento no corresponde lo acabado de los 
accesorios, que se encuentra deslucido por es-
tátuas mezquinas y sin gracia, monstruos fan-
tásticos, pesados follajes, relieves empastados; 
al ver estas posturas afectadas, estos movimien-
tos y pliegues uniformes, estamos por creer que 
en lugar de copiar de la naturaleza, se consi-
deraban como obligados á conformarse á tipos 
establecidos. Creció la arquitectura, al paso que 
la escultura se atiene aún en los siglos X I V 
y X V , á la reproducción de diablos, de zafios y 
de mónstruos, y á representaciones que ofre-
cían como simbólicas y cuya cínica franqueza 
se tratar ía de excusar en vano. En una palabra, 
el arte se asemeja á una voz poderosa que se 
niega á toda clase de modulaciones delicadas. 
La mayor parte de los arquitectos pr imi t i -
vos nos son desconocidos. ¿Es este el resultado 
de una abnegación piadosa, como algunos pre-
tenden? ¿ó bien una incuria ignorante ha de-
jado perecer su memoria? Lo que mili ta en fa-
vor de la primera suposiciones ver comunmen-
te el plano de las catedrales atribuido á obispos, 
como representantes de la iglesia que las levan-
taba de acuerdo con ellos y que invitaba con 
indulgencias á tomar parte en la obra. Así se 
cuenta que cíen m i l personas trabajaban de día 
y de noche en la iglesia de Estrasburgo. Los es-
critos de Pedro el Cantor y de Roberto de Fla-
mesburgo, penitenciario de la abadía de San 
Víctor en París, nos manifiestan que los confe-
sores susti tuían á veces á la penitencia una l i -
mosna para construir puentes ó para el entre-
tenimiento de los caminos. «Es un prodigio 
inaudito, dice Aimon, Abad de San Pedro junto 
al Diva, en una carta de 1145 á los monjes de 
Tutteborg, contemplar á hombres de poder su-
mo, orgullosos de su cuna, habituados á una 
vida voluptuosa, uncirse á una carreta y acar-
rear piedras, cal, trozos de madera y todo cuan-
to se necesita para el santo edificio. A veces 
m i l personas, hombres y mujeres, son uncidos 
á un solo carro, tan pesada es la carga, y sin 
embargo no se oye entre ellos el más leve ru i -
do. Cuando se paran en el camino, hablan, sí 
bien sólo de sus pecados, de los cuales se con-
fiesan con lágr imas y con oraciones. Entonces 
los sacerdotes les exhortan á deponer los ódíos 
y á perdonar las deudas; y si alguno se muestra 
empedernido hasta el punto de no querer otor-
gar perdón á sus enemigos y de rechazar las 
piadosas exhortaciones, inmediatamente es des-
uncido del carro y segregado de la santa com-
pañía.» Continúa diciendo que durante la noche 
se encendían antorchas sobre los carros y al 
rededor del edificio que se estaba construyendo, 
y que la velada era amenizada por cantos. 
Por otra parte, la ignorancia, á la cual cos-
taba trabajo comprender la imaginación vigo-
rosa y el arte profundo del hombre que conce-
bía aquellos monumentos, así como el poder de 
la unión popular que los ejecutaba, recurr ía á 
fuerzas sobrenaturales; y así como en los p r i -
meros siglos se había creído que un ángel ha-
bía bajado á delinear sobre la nieve el plano de 
la basílica de Santa María, la Mayor, entonces 
se contaba que tal ó cual arquitecto había he-
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cho pacto con el diablo para ser ayudado en una 
obra sobrehumana. 
El convento de Asís, construido poco después 
del año 1226, pasa en I t ' i l ia por el más antiguo 
ejemplo del estilo gótico. Esto no significa que 
Ja ogiva fuera allí empleada por la vez prime-
ra. En Subiaco, deliciosa soledad á cincuenta 
millas de Roma, cerca de la fuente del Anio, 
muchas capillas y celdas fueron construidas en 
un principio en rededor de la gruta que sirvió 
de asilo á San Benito, y continuaron llamando 
la Santa Gruta. Fueron devastadas ó derruidas 
por los longobardoa y los sarracenos, y luego 
reedificadas en 847 por el abad Pedro, quien 
restauró particularmente la capilla consagrada 
á San Silvestre por León I V . La bóveda abierta 
en la peña viva es de figura ogival formando 
cruz, así como otras escavaciones en el mismo 
punto. En cima, el abad Humberto comenzó 
en 1053 un verdadero cuerpo de iglesia, y trece 
años más tarde lo hizo servir el abad Juan co-
mo confesonario al templo que allí fué erigido. 
Quizá se adoptó en aquel lugar la cimbra 
aguda á causa de los vientos y de las nieves, ó 
á imitación de los subterráneos, así como en el 
monasterio de Santa Escolástica, que de él de-
pende. 
Una puerta ogival de la iglesia de Chiara-
valle, entre Ancona y Sinigaglia es de 1172; al 
año siguiente parte de la iglesia de San Leo, 
en el ducado de Urbino, fué también restaura-
da en cimbra aguda. Los pórticos de Rimini del 
año 1204 son del mismo estilo, y las ogivas se 
mezclan á las cimbras completas en la iglesia 
de San Fia vio cerca de Montefiascone, por Ur-
bano I V . Así se deslizaba esta innovación t ími-
damente no ocupando con frecuencia más que 
los espacios en que la bóveda no podía redon-
dearse. En la Porciúncula, celda de San Fran-
cisco de Asís, encerrada ahora en la iglesia de 
Santa María de los Angeles, el arco agudo de 
la pequeña puerta está cerrado por otro de cim-
bra completa. 
Libre vuelo tomó este estilo en el templo 
elevado por fray Elias en Asís á este patriarca. 
Son tres edificios uno encima de otro; en el i n -
ferior se desarrollan con regularidad los arcos 
en punta, apoyados por gruesos pilares de don-
de se levantan las columnas del cuerpo supe-
rior hechas en haces cuyo follaje principal se 
cruza con el de la próxima pilastra para formar 
el todo de la nave. 
Esta iglesia llegó á servir de modelo á las 
otras levantadas á este santo y no contribuyó 
poco á divulgar su estilo. No hay conformidad 
de pareceres respecto del nombre del arquitec-
to. Vasari designa erradamente el nombre de 
un alemán, padre de Arnolfo de Lapo; otros 
piensan que Lapo y Arnolfo.tuvieron por maes-
tro á Nicolás Pisano, á quien atribuyeron la 
concepción del plano del edificio*. 
Anteriores á todos estos son los edificios 
normandos de la Sicilia. Antes de 1132, Roger 
hacia construir en su palacio de Palermo la 
capilla de San Pedro, de un trabajo admirable 
y bien conservado, cuya dorada techumbre está 
adornada con veinte artesones que tienen ins-
cripciones árabes. Las paredes y el pavimento 
son de mosáico de una delicadeza extremada, 
y todos los arcos ogivales, asi como el tr iunfal , 
arrancando columnas corintias de los más her-
mosos mármoles de Oriente. 
También fué él quien erigió la catedral de 
Cefalu, entonces la más vasta de Sicilia, y de 
donde arrancan caprichosamente arcos aguza-
dos de gran tamaño. En 1174 fué empezada y 
concluida rápidamente la basílica de Montreal, 
obra maravillosa, toda en ogivas, revestidas 
con mosáicos de riqueza incomparable. En la 
misma época se levantaban la Matriz y el Es-
píri tu Santo de Palermo, la catedral de Mesina, 
de la cual no dejó en pié un terremoto más 
que la puerta; Santa María de Randazzo, siem-
pre con las mismas formas agudas, así como 
la capilla de San Cataldo en Palermo, anterior 
al año de 1160. 
La Zisa y la Cuba, extramuros de Palermo, 
fueron probablemente construidas por los ára-
bes antes de la conquista de los normandos; y 
de seguro se les deben la fortaleza y los baños 
de Alcamo sobre el monte Bonifato; allí tam-
bién se encuentra el arco roto. El Mongibelo, 
cerca de Siracusa, muestra todavía otras cons-
trucciones de los árabes. Hace dos siglos con-
servaban también las ciudades de Polemi y de 
Lonama restos preciosos. El puerto del Lilibea 
{Marsala, puerto de Dios) atestiguaba que los 
árabes de Sicilia no habían degenerado de sus 
hermanos de Babilonia y de España. 
¿Habríamos de suponer en últ imo resultado 
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que el ejemplo de la arquitectura gótica nos 
vino de Oriente? Sea como quiera, este nuevo 
estilo se divulgó en Italia sin excluir por eso el 
hemiciclo, que hallamos mezclado, con la ogi-
va en edificios insignes. Tales son si campo 
santo de Pisa, San Miguel de Florencia, las cú-
pulas de Siena, de Orbieto, de Pádua, la capi-
lla subterránea de Montefiascones, la casa 
consistorial de Como. En Roma, si se esceptúan 
Ara Cseli y Santa María, cerca de la Minerva, 
nada hay gótico más que algunas decoraciones. 
En general las catedrales de Italia no están 
concebidas dentro de los caractéres precisos de 
lo gótico; son ricas, pero se descubren al l i 
con tradiciones de estilo entre las partes infe-
riores y las partes superiores, entre las partes 
cuadradas y las partes agudas. Tampoco exis-
te allí que sepamos n ingún campanario gótico, 
á ménos que se considere como tal el que for-
ma la ñecha de la iglesia de Ghiaravalle, cerca 
de Milán. 
Nicolás de Pisa echó en 1231 los cimientos 
de San Antonio de Pádua, templo de estilo gó-
tico adornado, á cuya construcción el papa 
Alejandro IV invitó á toda la cristiandad para 
que prestára auxilios, como en nuestros dias 
lo ha hecho Gregorio X V I para la iglesia de 
San Pablo, extramuros. Tres incendios le des-
truyeron, causados en 1394 por un rayo, 
en 1567 por la iluminación anual, y en 1749 
por una negligencia fortuita, y siempre ha sido 
restaurado. La catedral de Orbieto, también 
con muchos adornos, fué construida en 1290, 
con arreglo al plano de Lorenzo Maitaní de 
Siena. A tiempos ménos severos y más fastuo-
sos pertenecen la cúpula de Milán y la Cartuja 
de Pavía, cuyo plano es noble y majestuoso 
como lo es comunmente el de los edificios gó -
ticos, si bien lo sobrecarga un abuso de ador-
nos. La cúpula de Milán, monumento el más 
notable de este género de arqutectura que se 
halla á aquel lado de los Alpes, fué empezado 
ó mas bien proseguido con ardor en 1386; el 
arquitecto, cuyo nombre es desconocido, y que 
probablemente fué un alemán, se apartó com-
pletamente de las formas neogriegas, aproxi-
mándose al tipo de Estrasburgo. Los agudís i -
mos arcos de las cinco naves en cruz latina 
están sostenidos por cincuenta y dos pilare 5 
octógonos, con capiteles adornados diversa-
mente de ocho nichos que encierran estátuas. 
Ningún otro edificio en Italia lanza á los aires 
tan gran cantidad de flechas; con efecto, se 
encuentran ochenta y ocho, adornadas todas 
de estátuas, cuyo número en todo el edificio 
asciende á cuatro m i l cuatrocientas. Todas es-
tas cosas reunidas nos inducen á creer que el 
plano era muy anterior á la época en que fué 
puesto en planta. 
Por largo tiempo este monumento fué una 
escuela nacional para las artes; pues los artis-
tas extranjeros fueron á menudo excluidos de 
ella, y Gobbo Solaro, Vairon, Bombaia y otros 
la adornaron con obras muy superiores al San 
Bartolomé de Márcos Argati, tan ponderado. 
Por la misma época, aunque con un estilo 
más reciente, se levantaba la Cartuja situada 
cerca de Pavía. También aquí es desconocido el 
arquitecto primitivo; la ortografía exterior fué 
ejecutada con arreglo á los dibujos de Ambro-
sio Fossano, pintor; y se puede considerar como 
terminada en 1542. Este edificio, que en nada 
cede á San Márcos por la riqueza de los már -
moles y de las piedras preciosas, está en figura 
de cruz latina de doscientos treinta y cinco piés 
de longitud y de treinta y cinco de anchura, y 
está dividido en tres naves con catorce capillas 
y dos hundimientos de cruz. En el punto de 
intersección se eleva el pináculo en cuatro p i -
sos de galerías exteriores. Han sido fundidos 
en el edificio órdenes de arquitectura diversos, 
y son especialmente notables la gran portada 
y el mausoleo de San Juan Galeas. También es, 
en nuestro sentir, una obra maestra el convento 
contiguo con el patio de trescientos veinte piés 
á cada lado, rodeado de un pórtico de columnas 
de mármol adornado con medallones de barro, 
dando acceso á veinticuatro celdas, cada una 
de dos pisos con una huertecilla; distribución 
tan cómoda como ingeniosa. 
Entre los demás monumentos góticos de la 
Lombardía se distinguen en primera línea la 
catedral de Como, toda de mármol del país y 
enriquecida con ornamentos de un excelen-
te gusto. Su reconstrucción fué comenzada 
en 1396. 
Para la Santa Petrona de Bolonia, cuyo ar-
quitecto fué Antonio de Vicente, uno de los 
diez y seis reformadores de la ciudad, y em-
bajador en Venecía, se hizo un modelo de ma-
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dera y de cartón de una duodécima parte del 
tamaño natural. Se debían demoler para su 
construcción ocho igiesias circunvecinas, pero 
el plan no fué ejecutado en su grandeza p r imi -
t iva. Sus ornamentos son admirables, y su 
disposición interior de las más majestuosas. . 
El más antiguo monumento gótico en Ale-
mania es la iglesia de Friburgo en Brisgaw, 
comenzada el año 1130 y acabada más de un 
siglo más tarde; cada habitante dió para cons-
truirla el mejor traje que poseía. En 1248 se 
emprendió la de Colonia, triunfo del arte con 
las cien columnas que sostienen su • bóveda, 
pero quedó sin concluir. Los cimientos de la 
catedral de ü l m a fueron echados en 1277, y el 
mismo año, Erwiuo de Steinbach empezó la de 
Estrasburgo, obra maestra de la arquitectura 
gótica, aunque su dibujo haya sido enmendado, 
es decir, echado á perder por sus sucesores 
hasta Juan Hiltz en 1449. Allí el estilo sajón 
está mezclado con el gótico, y el sistema pira-
midal está llevado hasta el más alto grado, asi 
como las dificultades en medio de una profusión 
pasmosa de esculturas. Sobre todo, el campa-
nario aumentó la reputación de aquellos maes-
tros albañiles, como se les llamaba entonces; 
si eran solicitados á porfía para trabajar en 
otros países. En últ imo lugar viene la catedral 
de Espira, y después la torre de San Estéban en 
Viena, cuyo proyecto fué delineado por Jorge 
Hauser hácia 1360, y ejecutado por Antonio 
Pilgram de Brunn. 
En Francia, el abad Suger hizo restaurar 
desde el año 1140 la fechada de San Dionisio; 
nueve años después fué empezada la catedral 
de Cambraí, y en 1172 Hugo de Borgoña le-
vantó la santa capilla de Dijon. San Luis, que 
había llevado á Oriente muchos ingenieros con 
su ejército, se ocupó á su vuelta en hacerlos 
construir edificios, en que se hicieron notar 
particularmente por la ligereza del estilo. En 
primera línea se distingue Pedro de Montereau, 
que construyó la Santa Capilla y otros monu-
mentos en París, quizá también la iglesia de 
Royaumont (1236), en que gastó San Luís 
1.700,000 francos. Ya en Nuestra Señora de D i -
jon los arcos agudos diversamente abiertos re-
posan sobre elevadísimas columnas, ofreciendo 
la asociación de la solidez y de la valentía, cuida-
do principal de los arquitectos del segundo estilo. 
Igual intención revelan las catedrales de 
Amíens, de Beauvais, de Chartres, de Orleans. 
Bajo el reinado de Luís V I I íe puso la primera 
piedra de Nuestra Señora de Par ís . La fachada 
adornada con efigies de los reyes de Francia, 
fué ejecutada en tiempo de Felipe Augusto; el 
lienzo del Mediodía en tiempo de San Luis, y 
el del Norte eu tiempo de Felipe el Hermoso. 
Va allí adquiriendo el arte grandeza, y la ex-
tensión de la nave, apenas inferior en una ter-
cera parte á San Pedro de Roma, el alcance de 
los arcos y la ligereza y peco espesor de las 
bóvedas, mueven todavía asombro. Luego en 
lo exterior, las torres macizas de la fachada, 
de sesenta piés de altura, (probablemente de-
bían llegar á ciento) rematando en una flecha, 
y la hilera de los largos costados y de las gale-
rías superiores asocian maravillosamente la 
unidad á la variedad del pensamiento. 
La fachada de la catedral de Reims, empe-
zada en 1210 con arreglo al plano de Hugo L i -
bergier, tienen semejanza con la de Nuestra Se-
ñora, pero es més esbelta y más piramidal hasta 
en sus ornamentos. Después de haber sido i n -
cendiada, se reedificó en ménos de treinta años 
por Roberto de Coucy, que añadió allí los or-
namentos con que está más cargado de lo que 
consiente el gusto normando. La iglesia de San 
Nicasio en la misma ciudad es también obra 
de estos dos arquitectos. 
Ya hemos dicho que las obras maestras del 
arte gótico se hallan en Normandía; algunos 
autores han llegado hasta sostener que allí ha-
bía nacido y que los conquistadores lo trasla-
daron á Inglaterra. Saint-Ouen de Ron en fué 
destruido por los incendios en 1236 y 1248, y 
se empezó su reconstrucción en 1318; veinte 
años después había llegado á más de la mitad, 
con un gasto de dos millones y medio, lo cual 
hizo decir que el abad Márcos Dargent había 
hallado la piedra filosofal. A su muerte aflojó 
el trabajo y apenas se concluyó en dos siglos, 
conservando, á pesar de todo la armonía de las 
partes. 
Su fachada no está concluida. Dos torres de 
diferente altura debían flanquear su portada; 
cuarenta y dos pilares á distancias desiguales 
sostienen los contrafuertes exteriores y tienen 
encima agujas; los arcos, las ventanas, las cla-
rabayas, se multiplican hasta lo infinito, y la 
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puerta del Mediodía es extremadamente rica. 
En el centro del edificio se alza la torre princi-
pal, de fig-ura octóg-ona sobre base cuadrada, 
que coronan diez y seis ag-ujas y treinta y dos 
pináculos triang-ulares con la punta de trébol. 
Por dentro la nave es severa y depojada de or-
namentos. 
El g-usto normando y sajón, que repudia los 
dentellones y las esculturas por fuera en obse-
quio de la hermosura y de la delicadeza de los 
miembros, fué trasladado á Inglaterra en toda 
su pureza, como se puede ver en Santa María 
de Cambridg-e, en San Pedro de York, y en San-
ta María de Oxford, pero especialmente en los 
prodigios del arte de la abadía de Westminster 
y en el gran salón. La catedral de Cantorbery 
es obra del francés Guillermo de Sens, es rica 
de esculturas. LasdeExeter, deDurham, deSa-
runo, de Salisbury, de Lichfiel, pertenecen tam-
bién al siglo X I V ; así como la capilla de E ar i-
que V I I en Westminster, la de San Jorge en 
Windsor y la del Kings college en Cambridge, 
que fué construida para Enrique V I por el ale-
mán Klaus. 
En España prevaleció al estilo morisco. Fá -
cilmente se creerá que los árabes, errantes bajo 
tiendas, no hablan reducido á ciencia la arqui-
tectura. Sin embargo, cuando se derramaron 
por el Asia y adoptaron la vida sedentaria, le-
vantaron también construcciones, imitando los 
modelos que encontraron y modificándolos se-
g ú n su genio particular. No tenían arquitectu-
ra religiosa, porque sufé separa completamente 
á Dios de su obra, sin hacerla conocer n i en sí, 
n i en sus relaciones con la creación, confinán-
dole al seno de las impenetrables tinieblas de 
su unidad absoluta. A l contrario, la arquitec-
tura civi l les debió modificaciones, aunque todo 
se refiere en ellas al individuo, y no aparece 
niogun cooocimiento dogmático de las cosas, 
n i n ingún pensamiento social, excepto la hos-
pitalidad, tal como se practica en las hospede-
rías de las caravanas. 
El lujo oriental, unido á la costumbre de 
contemplar el pomposo follaje de los pocos ár-
boles que poseen, le inducía á dar en el exceso 
de los ornamentos; Persépolis, Babilonia, Pal-
mi ia y las otras ciudades de civilización p r i -
mitiva, abundaban hasta lo sumo en columnas 
y en frisos; el mismo gusto dominaba en Bag-
dad, en Basora, en Damasco, en el antiguo 
Cairo; en todas partes se ven arabescos y leyen-
das sobre el estuco, ó resaltadas con colores y 
dorados, cúpulas y fuentes; y esto tanto más, 
por cuanto tenían necesidad de suplir la ausen-
cia de figuras humanas proscritas por su cul-
to. Teniendo á la vista los ejemplos de los grie-
gos, no conocieron igualmente sus teorías ar-
tísticas, porque la arquitectura no es un talento 
á que se puede llegar por la sola fuerza del ge-
nio; al revés, para adquirirlo, conviene haber 
visto y meditado mucho y formarse el gusto por 
med!o del estudio. 
En España es donde hay que estudiar con 
especialidad los edificios de los árabes, si se 
les quiere enlazar á las tradiciones del arte, y 
conocer hasta qué punto contribuyeron al nue -
vo gusto europeo. En tiempo de Abderramen I , 
hácia el año 800, se empezó en Córdoba una 
mezquita de las más ricas y de las extrañas quo 
pueden verse. Tiene trescientos ochenta y siete 
piés de anchura por quinientos treinta y cua-
tro de longitud, y su bóveda chata se apoya en 
dobles arcos, que no se elevan á más de treinta 
y cinco piés; estos arcos están sostenidos por 
un millar de columnas del mármol más hermo-
so, que forman diez y nueve naves en un sen-
tido y veintinueve en otro. Vinticuatro puertas 
enriquecidas de oro y de bronce abren paso al 
templo, donde derraman una dulce luz cuatro 
m i l lámparas . El color variado de los mármo-
les y la prodigiosa riqueza de los ornament s, 
ofrecen uu aspecto extraordinario á la vista que 
vaga á media luz por aquel bosque de colum-
nas, llevadas allí de toda España y de la Galía 
Narbonense, alargada luego, mutiladas y so-
brepuestas á veces de capiteles monstruosos. 
E l arco peculiar de los árabes tiene dos 
partes distintas; las líneas de la parte superior, 
en vez de redondearse como en el arco romano, 
ó de interrumpirse diagonalmente como en la 
ojiva gótica, van embasándose al mismo tiem-
po que la base; en vez de ser el mayor diáme-
tro de la curva, se halla disminuida por las dos 
partes reentrantes, lo cual ofrece la semejanza 
de una heradura. También empleaban e l arco 
semi-circular, y como ya hemos dicho, el arco 
en punta. 
La últ ima época de esta arquitectura está 
señalada por la Alhambra de Granada. Allí se 
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nota un verdadero perfeccionamiento, mayor 
solidez, accesorios mejor entendidos. Sin em-
barg-o, son como siempre de una riqueza exce-
siva; todo es aéreo y de trabajos calados á se-
mejanza de los kioskos del Asia, destinados á 
ocultar á las miradas curiosas los deleites i n -
teriores, sin impedir que allí penetren la luz y 
el aire, y á dar el aspecto de ornamentos á una 
decoración que convierte aquellos magníficos 
aposentes en una cárcel para aquellas cuyos 
encantos están allí sepultados. 
También es un monumento digno de aten-
ción la torre de la Giralda; y es imposible re-
correr la Península sin maravillarse más de una 
vez en prerencia de aquellos vestigios de es-
plendor de los moros, por más que hayan cam-
biado de destino y se hallen á menudo altera-
das sus antiguas formas. 
Sin embargo, existen en España edificios le-
vantados por los cristianos en el estilo gótico, 
como las catedrales de Barcelona, de Sevilla, 
de Tarragona, de Segovia, y en Portugal la de 
Batalha; la de Búrgos, llena toda de calados, 
con sus numerosas ventanas, sus agujas y sus 
dentellones, sus festones de piedra sumamente 
lijeros, que la aproximan mucho al estilo mo-
risco, pertenece al siglo X I I I . 
Sólo una ciega veneración al estilo clásico 
puede inducir á que se denigre el estilo gótico, 
y á no ver en él más que los extravíos de la i g -
norancia, procediendo locamente y por capri-
chos. Cierto es que si todo debe ser modelado 
únicamente con sujeción á los edificios griegos 
ó romanos, es preciso reir ó llorar en presencia 
de esta arquitectura tan diferente. Con efecto, 
á las columnas siempre bellas, á pesar de su 
uniformidad, que caracterizan los órdenes grie-
gos, se sustituyen otras columnas aisladas, 
unas veces macizas, otras delgadas y valien-
tes, de una variedad infinita, ó dispuestas en 
forma de haces de tal manera, que las tres 
cuartas partes del cilindro quedan invisibles. 
Se las ve alternativamente torcidas ó en espi-
ral , poligonales, estriadas, divididas por colla-
res, ó adornadas de pámpanos; 1 rapan animales 
por algunas; ámenudo contienen inscripciones. 
Algunas veces en la nave principal se elevan 
hasta lo más alto, ó reciben el arco de las bó-
vedas; mas comunmente se hallan por hileras 
unas encima de otras y sin cornisa. 
Sustituye en los capitales al gracioso acan-
to la vulgar hortaliza, la hoja pesada de la 
higuera ó el trébol; frecuentemente chocan á 
la vista lados vegetales demasiado groseros, 
miembros incoherentes; entre éstos no existe 
reposo n i armonía, hasta tal punto, que en 
ocasiones el débil sostiene al fuerte; se amon-
tonan pilares de refuerzo debajo del arco; hay 
ventanas de una ilimitada altura, fachadas 
desproporcionadas, en las cuales en vez de un 
hermoso frontis y de un t ímpano unido, halláis 
agujas y calados con anchos tejadillos salien-
tes, figuras monstruosas en relieve y por cor-
nisa dos enormes torres. Comunmente las ven-
tanas son altas, estrechas y terminadas en 
figura de hierro de lanza; algunas de ellas es-
tán divididas por una columnita; otras apare-
cen con más ó ménos adornos, y sobrepuestas 
á menudo por otra abertura en figurado trébol. 
¿Y qué podemos decir ahora de los detalles, 
y entre otros de los leones que sustentan sobre 
sus espaldas columnas ó pilas de agua bendita, 
de aquellos repugnantes enanos en los cuales 
no ven algunos más que los locos caprichos de 
una imaginación inculta, n i les ocurre otra 
cosa que lamentarse de ellos? 
Sin embargo, erraría grandemente el que se 
obstinase en no descubrir en esto más que el 
capricho ó la ignorancia. En la inmensa varie-
dad á que el estilo gótico se presta mucho más 
que los órdenes griegos, reina, á pesar de todo, 
un sistema constante que se refiere en parte á 
la figura de las antiguas basílicas cristianas, 
en parte á ciertos algoritmos, lengua misterio-
sa de las sociedades masónicas, y de que siem-
pre pueden darse cuenta los quetienen la clave 
de ella. El t r iángulo era la figura regular á 
que los nuevos artistas referían la elevación de 
los templos góticos. Adoptan tipos nuevos, si 
bien sacados de la naturaleza y de las produc-
ciones de nuestros climas, como las hojas de la 
encina ó del haya, como el trébol, el peregil, 
la col, la hoja del fresal. La rosa es la figura 
fundamental para ellos, como para la arqui-
tectura árabe la palmera, y lacosola hácia abajo 
entre loa chinos, quienes la reproducen tanto 
en sus aéreos pabellones como en sus campa-
nas y en sus gestos. 
De consiguiente, en vez de decir que el ór-
den gótico se separa de las proporciones regu-
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lares, conviene decir que las saca de objetos 
naturales, diferentes de los que sirvieron de t i -
pos á los griegos, y que por extraña que apa-
rezca én sus relaciones la inmensa variedad 
que se ha propuesto, no por eso está ménos 
arreglada á las combinaciones sistemáticas. 
Asi como el cuerpo humano se halla compues-
to de huesos entre los cuales se extienden las 
partes carnosas y musculares, del mismo modo 
en la arquitectura gótica, las molduras que 
sostienen la techumbre están reforzadas con 
esmero; los centros están llenos de ladrillos y 
de pilares que hacen las veces de muros. 
Entre los secretos de las lógias masónicas, 
se contaba la ciencia de los números místicos 
y de las formas simbólicas, según las cuales se 
trataba de edificar con arreglo al tipo de la 
Jerusalen celeste. Hácia la realización de esta 
idea dirigía la arquitectura regenerada las 
formas geométricas del edificio, sus proporcio-
nes generales y todo su aspecto, desde el orna-
mento vegetal, tan variado en sus efectos, tan 
orgánico en sus principios, hasta las paredes 
hechas trasparentes á causa de los vidrios de 
colores, hasta las estátuas y las pinturas que 
lo decoraban por dentro y por fuera. La ogiva, 
las flechas caladas, los florones en figura de 
trébol, las líneas perpendiculares ó pirámides, 
expresaban su vuelo hácia el cielo. La eleva-
ción general de los edificios se halla dividida 
en tres partes, número sagrado que regula 
también las construcciones secundarias; la cruz 
de la nave es la base mística sobre la cual se 
alza el t r iángulo de la elevación. Se cruzan las 
aristas sobre la cabeza del creyente arrodillado 
como el instrumento de su redención. Los 
enanos y los ínonos indican los espíritus malos, 
el genio del mal que se halla al lado del génio 
del bien de continuo. Las cruces colocadas en 
todas partes recuerdan la regeneración por el 
padecimiento. Hasta en la dedicación del edi-
ficio era alegórico todo, y hacia que se remon-
táran los cristianos al origen del verdadero 
culto, al destino místico del templo; todo de-
bía traer á la memoria que la iglesia no es un 
hacinamiento de piedras, sino un edificio vivo,-
cuya piedra angular es Jesucristo, y de que 
son miembros los fieles. 
César Cicerano, que pretende hallar de nue-
vo los preceptos de Vitrubio en la Máxima sacra 
de baHce/ala de Milán, demuestra que los nú -
meros simbólicos 7, 10, 12, se reproducen allí 
constantemente; que la arcada tiene cincuenta 
piés de un pilar á otro; que las columnas tie-
nen cincuenta piés de altura, y veinticinco las 
pequeñas naves; que la fachada tiene ciento 
cincuenta piés, y que todo el edificio tiene tres 
veces su total anchura; que tiene siete ventanas 
en el coro, y que dos veces siete columnas 
guarnecen la nare. 
En Colonia la cruz está regularmente saca-
da de la figura con cuya ayuda sacaba Euclides 
el t r iángulo equilátero; las partes inferiores se 
derivan del cuadrado y se desarrollan en forma 
octógona; las partes superiores, que se derivan 
del t r iángulo, se dividen en exágonas y en do-
decágonas. Catorce columnas sostienen la bó-
veda del coro, sosteniendo otras tantas estatuas 
de los apóstoles en unión de Jesús y de María; 
siete capillas indican los Sacramentos y los do-
nes del Espíritu Santo, cuatro columnas los 
evangelistas y los doctores. 
También había siete puertas en Reims, sie-
te capillas al rededor del coro, como igualmen-
te en Chartres, y siete arcadas en el coro de 
Nuestra Señora de París , Saint-Ouen en Rouen; 
las catedrales de Estrasburgo y de Chartres, 
tienen asimismo una longitud de ciento cua-
renta piés, cuadrado del número que resultado 
la multiplicación de tres por cuatro. La Santa 
Capilla de París tiene ciento y diez piés, tanto 
en longitud como en altura, y veintisiete piés 
de anchura, cubo de tres. Era, pues, un género 
libre, si bien no arbitrario; y esto es tan verdad, 
que se hallan edificios compuestos de distinta 
manera. 
Especialmente los edificios góticos son en-
comiados por la construcción, la forma y las 
distribuciones de las vóvedas. Fué gran valen-
tía erigir aquellas pilastras curvas en arco, 
que por una parte se apoyan en los contrafuer-
tes de las colaterales, y por otra van á sostener 
los muros del centro; medio ingenioso de con-
solidar la cima, y de establecer aquellas bóve-
das aéreas, al lado de las cuales se elevan como 
torres los contrafuertes encima de la techumbre 
de las alas, coronándose con flechas ó frontones 
en punta, guarnecidos todos de nichos y de es-
tatuillas; al mismo tiempo los lados de los ar-
cos fueron abiertos como conductos para llevar 
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el agua á las gárgolas de piedra que venian á 
formar un nuevo adorno. 
Frecuentemente han sido conservadas en las 
catedrales góticas las galerías interiores de lo 
alto tan bien adecuadas á la arquitectura cris-
tiana gara alejar las distraciones, separando á 
las mujeres de los hombres. 
Tienen tantas puerta como naves, por lo ge-
neral muy ricas, á las que precede un pequeño 
pórtico, que muestra encima un frontispicio 
agudo; las más notables en este género son las 
de la catedral de Chanres. 
El arte desplega principalmente su magni-
ficencia en las torres más altas que se hablan 
visto nunca, y en las que se abrieron numero-
sas ventanas, terminándolas con una flecha 
cuando pudieron ser concluidas. Algunas veces 
se elevaba una á cada lado de la fachada, y 
otra sobre cuatro pilares de las arcadas centra-
les. Goethe comparaba la de Extrasburgo á un 
árbol inmenso y divino, que con sus millares 
de ramas y su abundante follaje, anuncia en 
torno la magnificer)cia del Criador. 
Seamos, pues, ménos atrevidos en decir que 
nuestros padres se atuvieron al estilo gótico, 
porque no sabian hacer cosa mejor. 
Consideramos la arquitectura gótica como 
un gran adelanto, si se debe llamar tal al que 
hace obtener con menores medios igual resul-
tado, como cuando se cubre un espacio dado 
con menor número de sostenes de menor vólú-
men y con materiales más fáciles de ser adqui-
ridos. Entre los romanos habia adelantado el 
arte dando á las columnas más importancia, y 
cortando los arcos y las bóvedas mejor que los 
griegos. Adoptó esta forma haciéndose cristia-
na, y empleó las arcadas que se apoyan en bó-
vedas sobre las columnas en las basílicas, á fin 
de utilizar los fragmentos de edificios paganos. 
Estando en decadencia los procedimientos de 
construcción, aparecían débiles las bóvedas y 
las bovedillas. Pero hé aquí que de repente se 
lanza el arte á nuevos atrevimientos; conserva 
la arcada sobre la columna, si bien añadiendo 
á su solidez y á su elevación mucho. Diríase 
que quiso disimular el peso de la materia bajo 
el poder del ingenio, pues tanta habilidad acre-
ditó en la combinación de las bóvedas, de los 
puntos de apoyo, de los contrafuertes, que su-
po ocultar bajo follajes y columnas muy del^ 
gadas. Hubiérase dicho que las claves de la 
bóveda eran independientes de toda presión la-
teral; construcción sólida, pero de una solidez 
oculta, que hería la imaginación, sin que re-
velara con toda extensión su inteligencia. 
Cuando llegó á declinar el sentimiento cris-
tiano, se abandonó este género, mezclándolo 
en un principio con adornos clásicos y moris-
cos, asociando las ideas de lo gótico y los re-
finamientos de la ant igüedad, de donde resul-
taron obras de imitación, originales no obstan-
te, y agradables á la vista. Después se creyó 
que lo bello consistía únicamente en imitar, y 
le arrebató toda originalidad á la arquitectura, 
toda variedad, toda independencia. Suplióse á 
ella con claves de hierro y ficciones; el templo 
de Pestum se destinó á matadero, y los arcos 
de triunfo sirvieron de cuerpos de guardia. 
De consiguiente, aquellos de quienes nos 
burlamos con tanta ligereza, supieron realizar 
lo que fué imposible á los siglos de León X y 
de Luis X I V , es decir, crear una novedad, l le -
gar á un género de belleza más elevada y más 
ingeniosa. Por eso, en lanueva fase en que aca-
baba de entrar, hallamos á la arquitectura con-
sagrada, como en su época primitiva, á la cos-
truccion especial de edificios religiosos. En 
efecto, el templo es la imágen imperfecta y 
finita del modelo de la creación progresiva; y 
así como el mundo es el templo que el Señor se 
construyó á sí propio en el espacio, del mismo 
modo la iglesia meterial representa al hombre 
la creación, tal como la concite en la causa 
primera; es la idea más completa que tiene de 
lo verdadero y de lo bello, el centro de la ma-
difestacion de la naturaleza ideal y moral. 
La arquitectura gótica se amolda perfecta-
mente á esta idea, adoptando lo que tenía de 
simbólico la basílica de los primeras cristianos. 
El templo está oscuro, como la human ida des-
pués de su caída; el temor y la confianza, la 
vida y la muerte se exhalan de todas partes, 
como una mezcla indefinible, y Dios lo llena 
todo como el universo, de que es imágen. A fin 
de que se asemejara mejor á la creación, reco-
gía en sí la infinidad de las formas para la ar-
quitectura y la de los colores para la pintura; 
al lado de la pila bautismal se alzaba el se-
pulcro; hasta la luz penetraba allí al través de 
, variados matices; luego el sonido del órgano 
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(instrumento por excelencia, que en una sola 
voz sublime hermana miles de voces), el movi-
miento de las danzas y el conjunto délos coros 
representaba la vida. 
E l furor iconoclasta de los protestantes y 
después el de la revolución francesa, devasta-
ron muchos de estos edificios; otros se hallaron 
comprimidos en medio de casas, que se alzaron 
hasta arrimadas á sus paredes como nidos de 
golondrinas, cuando la ciudad no respetó ya á 
la iglesia. También muchas fueron más ó mé-
nos desfiguradas por los toques griegos y ro-
manos, que al destrozo de los siglos añadieron 
la afrenta del ridículo. 
Ofrecen las catedrales góticas la particula-
ridad de que casi ninguna de ellas está con-
cluida. Falta la fachada á casi todos los edificios 
toscanos; no tienen la altura proyectada los 
campanarios de Florencia y de Amiens; los de 
Tours y de Chartres son desiguales. Auxerre 
no tiene más que uno, Milán no tiene ninguno; 
en Brauvais falta la nave, en Saint-Ouen la 
fachada; la catedral de Reims está sin concluir, 
y actualmente se ocupan en dar la úl t ima mano 
á la de Colonia. No nos atreveríamos á encon-
trar aquí un símbolo; pero se entibiaba la fé 
viva con que aquellos templos habían sido co-
menzados; sobrevenían sucesos ó necesidades 
nuevas; por último, llegó la reforma, que no 
sólo suspendió, sino que también destruyó las 
obras de un culto de que renegaba. 
Tampoco se hallan en general los dibujos y 
los planos primitivos, ora porque se hayan que-
rido rodear con el misterio, ora porque fueren 
enviados á las lógias de Alemania, en cuyos 
archivos se han descubierto muchos. 
Los edificios de e.^ ta época ofrecen una be-
lleza especial en los claustros, derivados del 
patio interior, colocado por los antiguos en el 
centro de sus palacios, darlos ventilación y luz 
al mismo tiempo que facilitaban las comuni-
caciones por dentro sin tenerlas por fuera. A l 
mismo uso los destinaron los frailes y monjes, 
adornándolos tanto como fué posible. Consisten 
generalmente en un vasto paralelógramo, ro-
deado de un pedestal, sobre el cual descansan 
pequeñas columnas, que sostienen otros tantos 
arcos ó un arquiti abe continuo; en medio está 
el ja rdín con un pozo; las paredes son tablas 
preparadas para los pintores, á fin de bosquejar 
allí los hechos que se refieren á la historia de 
la órden. 
El claustro de Santa Escolástica en Subiaco 
se cuenta entre el número de los más famosos; 
es obra de los Cosmatos, familia de artistas, 
cuyo nombre se repite con frecuencia, alu-
diendo á los monumentos romanos de aquel 
tiempo. El de los benedictinos en Monreal de 
Palermo es admirable. Sus columnas gemelas 
siguiendo el espesor del pedestal, y diferentes 
una de otra, están cubiertas de mosáicos, y son 
singularmente ricas, con especialidad al rededor 
de la fuente, á lo ménos en cuanto las han 
perdonado las manos de los españoles. 
Entre los numerosos claustros de Roma bas-
tará citar el de San Pablo, extramuros, con sus 
arcadas separadas por gruesas pilastras cua-
dradas, que sostienen las bóvedas de la gale-
ría; están reemplazadas en la fachada por do-
bles columnas como en Monreal; encima hay 
una cornisa que tiene los dos tercios de la a l -
tura de las paredes inferiores hasta el suelo; los 
números están extremadamente variados, así 
como los capiteles y el cimacio; además , todo 
está revestido de mosáicos hasta la ceja de la 
cornisa. Ciertamente Miguel Angel tenía á la 
vista estos ejemplos cuando ejecutó el claustro 
de Santa María de los Angeles, tan maravilloso 
con sus cien columnas y digno de rivalizar con 
las Termas de Diocleciano, sobre cuyas ruinas 
se levantaba. 
Uno de los ornamentos más habituales de 
las catedrales góticas eran los vidrios, especie 
de mosáico trasparente. Se hallan vidrios de 
colores en las iglesias griegas y latinas, en 
Santa María la Mayor de Roma, en Santa Sofía 
de Constantinopla, en Nuestra Señora de Belén; 
pero en el siglo X I I se empezaron á hacer d i -
bujos, figuras y cuadros en ellos. Frecuente-
mente eran pasajes del Antiguo y Nuevo Tes-
tamento, ó milagros del santo patrono que re-
producían á los ojos del pueblo, lo que hería 
mas sus oídos, por boca de los sacerdotes ó de 
los cantos del coro; allí tenía la muchedumbre 
como un libro abierto á su curiosidad ó á su 
inteligencia; era, pues, un medio más emplea-
do por la Iglesia para dirigirse á la vez al co-
razón y al entendimiento por la imaginación 
y por los ojos. La santa plebe de Dios contem-
plaba allí el elogio de la vida activa en el hijo 
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divino de un artesano, en los apóstoles pesca-
dores, en los pastores llamados los primeros á 
contemplar al mensajero de Dios; la pobreza se 
consolaba al ver á Lázaro arrebatado al cielo 
por los querubines coronados de oro, al par que 
Epulón y acia en medio de los diablos de horri-
bles fig-uras por haber negado limosna. Fijaba, 
pues, allí el pueblo su vista con piadoso pasmo, 
y no sólo el pueblo, porque Godofredo de Boui-
llon, según su historiador nos dice, «fué un 
héroe perfecto, tan terrible á los enemigos como 
amado de cuantos le rodeaban, los cuales le 
censuraban por un solo, defecto, el de olvidarse 
de la hora de comer cuando estaba en las 
iglesias contemplando los hermosos vidrios de 
colores!» Este arte llegó después á su apogeo 
en el siglo X V I por los esfuerzos de Cousin y 
de Lúeas de Leyda. 
El culto de los sepulcros, segunda religión 
de los pueblos y de las familias, contribuía 
también al ornamento de las catedrales, caba-
lleros, damas y príncipes estaban representados 
en su último asilo; los adalides muertos vence-
dores en el campo de batalla tenían las manos 
sobre el pomo de la espada, el casco en la ca-
beza, un león vivo á sus plantas; los que habían 
sido vencidos estaban sin cota de malla, con 
las manos juntas sobre el pecho y los piés so-
bre un león derribado; los que habían acabado 
sus días en las cárceles del enemigo, sin espue-
las n i casco, n i coraza, n i espada; si la muerte 
les había sorprendido durante la paz, tenían la 
cabeza descubierta, cerrados los ojos, y los piés 
sobre un lebrel; por último, si eran peregrinos 
del otro lado del mar tenían cruzadas las pier-
nas. Todavía después de la muerte se pudo leer 
en aquella generación de estatuas la historia de 
los tiempos pasados; aquí se ofrecía el rey so-
bre su trono con la diadema y el cetro; allí la 
esposa de Cristo, llevando en la cintura las 
trenzas de sus cabellos, cortados el día en que 
se consagró á Dios; más lejos el prelado con 
las espuelas y la cota de malla debajo de su 
capa. El lebrel ó el halcón expresaban los gus-
tos del cazador; en señal de amor conyugal, 
reposaban dos esposos juntos y con sus manos 
enlazadas; el ángel de la muerte suspendía co-
ronas sobre las sienes del niño, que se había 
llevado consigo todas las esperanzas de sus pa-
dres. Una piedra desnuda con el nombre del 
difunto j las palabras Be profundis, indicaba 
el lugar de descanso de un religioso que quizá 
había presidido los consejos de los príncipes y 
los destinos de los reinos, como aquella en que 
se leía: Hic jacet Sujeriiis abhas. 
Enrique I , sepultado en la iglesia de San 
Estéban de Troyes, tuvo allí un magnífico mo-
numento de bronce dorado, cubierto de una 
lámina con incrustaciones de oro y de plata, 
en que este príncipe se hallaba representado de 
tamaño natural. La base del sepulcro es de fo-
llajes, y presenta veintiocho riquísimos trozos 
esmaltados con dos inscripciones y columnitas 
de bronce dorado. Blanca de Navarra mandó 
erigir para su marido Tibaldo, en 1201, un se-
pulcro sobrecargado de oro y de plata, de bron-
ce, de esmaltes, de estatuas de plata, represen-
tando á los condes de Champaña. El mismo T i -
baldo, de tamaño natural, estaba revestido de 
plata, teniendo en las manos el bordón de pe-
regrino, también de plata, con cuatro círculos 
de oro, y la alforja sobre la cual estaban figu-
radas sus armas en esmaltes. La corona que 
ceñía sus sienes estaba adornada por cuatro 
turquesas, dos cornaliuas, cinco perlas, nna es-
meralda, un záfiro, dos topacios y un granate. 
De esmalte eran los ojos imitando al natural; 
el cuello del vestido, de ^filigrana de plata do-
rada, estaba guarnecido con tres esmeraldas, 
cuatro amatistas y un granate. 
Las figuras reclinadas de Alicia, esposa de 
Pedro I , y de su hija la condesa de la Marca, 
en la iglesia de la abadía de Villanueva, eran 
también de bronce dorado, y los escusones de 
cobre esmaltado. Este sepulcro era extremada-
mente rico, y ofrecía un gran interés , rodeado, 
como estaba, de escudos de armas los más i lus-
tres de la cristiandad. Sus ángu los estaban 
adornados por cuatro leones. 
En el origen, los primeros obispos fueron en-
terrados cou báculos de madera y cruces de 
plomo; se les revistió en seguida de seda ó de 
más ricos adornos. Cuando en 1553 se descu-
brió el sepulcro de Alberon I I I , obispo de Metz, 
muerto en 1072, se halló su cuerpo envuelto en 
una especie de túnica de seda de color de vio-
leta. EQ 1521 se habían hallado en el sepulcro 
de Estéban, muerto en 1162, tres alfileres de 
oro con la cabeza de amatista ó de rubíes, una 
cruz de plomo y un báculo de madera con el 
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remate de marfil . Juan de Apremont, muerto 
en 1228, fué sepultado con su mitra de tela de 
oro, adornada de aves y otros bordados, un pe-
queño cáliz de plata, con su patena en la ma-
no, y en el dedo un anillo con una esmeralda; 
al cuello un crucifijo de plata estaba colgado 
de un hilo ds oro. Felipe de Florencia, muerto 
en 1297, fué sepultado con una hermosísima 
mitra de oro, adornada de botones de plata, un 
anillo de plata dorada en el dedo con una pie-
dra falsa; á su lado habían sido colocados el 
cáliz, el cínturón, la túnica, la dalmática, las 
sandalias y la cruz de plomo. Reinaldo de Bar, 
muerto en 1316, fué hallado eu su atahud con 
dos anillos y en el dedo un zafiro engastado en 
oro, así como un rubí montado en plata. Esta-
ba cubierto con una capa de tela de oro, y so-
bre su mitra, extremadamente rica, estaban 
representados Moisés y Araon con un libro en 
la mano. El pectoral era de marfil. 
La grandeza, la gloria, la belleza, la devo-
ción que poblaban aquellos sepulcros, se reani-
maban bajo la mirada que los contemplaba; y 
el po^re se consolaba pensando que la espada 
y los escudos de armas no dispensaban al más 
alto y poderoso señor de comparecer á su vez 
en el tribunal donde se hallaba al igual de los 
más ínfimos campesinos. 
Uno de los caractéres que agradan más en 
las catedrales góticas, es que han sido edifica-
das, no por órden n i á expensas de un pr ín -
cipe, sino por la concurrencia de todo el pue-
blo, por medio de limosnas y de servicios per-
sonales voluntarios. La predicación de un fraile 
excitaba á cada cual á consagrar á este objeto 
sumas proporcionadas á su fortuna; el cepillo 
situado cerca del edificio empezado se llenaba; 
á veces se imponía una contribución á los que 
deseaban obtener una dispensa para ciertos a l i -
mentos en tiempo de Cuaresma, ó bien se em-
pleaba para este uso el precio de ciertas indul-
gencias; por último, los comues se imponían 
voluntariamente y gastaban en estas construc-
ciones las sumas que se vieron deepues loca-
mente prodigadas, por ejemplo, en comprar 
para un rey el célebre diamante del Regente, 
A su regreso fundaban á menudo los baro-
nes cruzados un monasterio ó una iglesia, ora 
para cumplir un voto, ora para traer á la me-
moria un recuerdo, ora también para emplear 
el dinero cogido á los infieles. «Muchos habi-
tantes de Chartres, dice el arzobispo de Rouen, 
concurrieron á la construcion de su iglesia, 
acareando materiales; y Dios recompensa su 
celo con milagros, que excitaron á los norman-
dos á imitar la piedad de sus vecinos. Por con-
secuencia, los fieles de nuestras diócesis y las 
diócesis vecinas han formado con el mismo ob-
jeto asociaciones en que no admitían más que 
á aquellos que se habían confederado, y que 
habiendo renunciado á las animosidades y á las 
venganzas se habían reconciliado con sus ene-
migos. Hcho esto, eligen un jefe bajo cuyar 
ón.enes tiran de los carros en silencio y con 
humildad.» 
En 1165, San Benezeto fundó la piadosa co-
fradía de los Pontífes, es decir, constructores 
de puentes: á ella se debe el de Aviñon, obra 
maravillosa para aquel tiempo, en 1188; en se-
guida se derramó por todas partes, ofreciendo 
sus servicios para este género de trabajas así 
como para la restauración de las iglesias. 
Confesamos que nuestra emoción nunca ha 
sido tan grande en presencia de los monumen-
tos más admirados del arte regular, como el 
aspecto de los edificios góticos, donde no se 
debe andar con el compás, sino dejar hablar á 
la imaginación y al sentimiento. Todo respira 
religión en aquellas masas enormes, que sóli-
damente asentadas sobre la tierra levantan sus 
flechas hácia el cielo como para invitar al pen-
samiento á desprenderse de las cosas terrena-
les y á lanzarse hácia la Divinidad, ó para re-
presentar los votos de innumerables creyentes 
que ascienden de concierto á su inmortal trono. 
La desnudez de las paredes interiores; aquellas 
valientes bóvedas, cuyo poderoso eco responde 
á la voz de la muchedumbre que se encomienda 
á Dios en coro; aquellas largas ventanas que 
no parecen abiertas más que para dar vista há-
cia el cielo; aquellos enormes pilares, detrás de 
los cuales se escondía para llorar el pecador 
arrepentido; aquellos mausoleos, aquellos se-
pulcros que muestran á los ojos guerreros, doc -
tores, monjes, obispos, con las manos cruza-
das sobre el pecho; tal como se habían dormido 
en el sueño de la muerte con la esperanza de 
despertarse, todo penetra á vuestra alma con 
una piedad grave y á la vez consoladora, que 
oa eleva sobre vos mismo. 
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Además, si se vuelve á la tierra, ¿cuánto no 
debia admirar la confraternidad de los pueblos 
que podian erigir tales obras sin mas recursos 
que los de la caridad espontánea; la fé de los 
que echaban los cimientos de edificios, cuya bó-
veda solo sería dado poner á sus biznietos; la 
relig-ion de los hombres que llenaban aquellas 
vastas naves para dar gracias al Señor por ha-
berles proporcionado una patria? 
Solo después de haberse borrado estos sen-
timientos es cuando la razón se pone á recojer 
los defectos de la obra, oficio el más mezquino 
del arte crítico. 
Actualmente el g-usto para lo g-ótico se ha 
vuelto á hacer de moda. De moda, repetimos, 
pero por medid de una imitación nueva y dife-
rente, que despojada del sentimiento verdadero 
no hace más que añadir un nuevo defecto á los 
del g-énero, la desproporción. Para imitar á es-
tos maestros del arte sería necesario pedirles la 
palabra que les inspiraba, la fé, que es la única 
que puede dar vida á piedras inertes. 
Lo g-ótico se acomodaba al espíritu y á las 
necesidades de los diferentes países; era más 
rico y más delicado en Ingiaterra; dominado 
por el espíritu místico en Alemania; modificado 
en Italia por los ejemplos clásicos, de donde 
resultó que el arte cambió allí su giro más 
pronto que en otros países. 
El ardor que empujaba á las vias de la c i -
vilización á los italianos, les excitaba t a m b i é n 
á hermosear sus ciudades con produciones de 
las bellas artes. Cuando Andrés de Pisa hubo 
fundido las puertas del baptisterio de San Juan 
en Florencia, la señoría fué autorizada para sa-
l i r del palacio donde estaba encerrada, y acu-
dir á verlas en unión de los embajadores de 
Ñápeles y de Sicilia. Los habitantes de Perusa 
enviaron comisionados que suplicaran á Cárlos 
de Anjou que les concediera Juan de Pisa para 
adornar su ciudad con esculturas, y especial-
mente con la fuente pública, que es todavía 
una maravilla. Cuando posteriormente este 
mismo rey se dirig-ió á Florencia, el común le 
invitó á asistir á ver el cuadro que Cimabue 
terminaba entonces: encaminóse allí con su 
comitiva, seg-uido de los mag-istrados y de to-
el pueblo; la alegría y los aplausos fueron tales 
que la calle donde habitabá el pintor recibió y 
conservó el nombre de Borgo Allegri. Lueg-o 
que estuvo concluida la obra, fué llevada á la 
ig-lesia en procesión solemne; y su autor g-alar-
donado generosamente, se vió rodeado de ho-
nores. 
Marg-aritone, no creía poder recompensar 
mejor ai magnán imo Farinata que regalándole 
un crucifijo hecho por su mano; los venecianos 
señalaron un ducado al día á Gentile de Fa-
briano, con el privilegio de usar la toga de 
senador. Cedieron los písanos algunas ciudades 
en Asia al emperador Calojean, para que les 
ayudara á construir su arzobispado y la cate-
dral de Palermo. El común de Florencia daba 
por su parte este notable decreto. «Atendido que 
la alta prudencia de un pueblo de grande orí-
gen consiste en proceder en sus asuntos, de 
modo que su acción sea reconocida en sus obras 
exteriores no ménos sábia que magnán ima , se 
mandaáArnolfo, maestro albañil de nuestro co-
mún , que haga el modelo ó dibujo de la recons-
trucción de Santa Reparata, con la más alta 
magnificencia y la mayor suntuosidad, de tal 
manera que no pueda ser inventado nada más 
grande n i más hermoso por la industria y por 
el poder de los hombres; según se ha dicho y 
aconsejado por las más prudentes de esta ciu-
dad, en asamblea pública y privada, que las 
cosas del común no pueden emprenderse sino 
en tanto qpe su pensamiento sea hacerlas cor-
responder á un corazón, cuya grandeza es ex-
tremada, porque se compone del alma de nu-
merosos ciudadanos reunidos en una voluntad 
sola.» ' 
Tales eran los estímulos dados á los artistas. 
El mismo espíritu animaba al pueblo de Ate-
nas, cuando preguntando Fidias si debería 
emplear el mármol para la estatua de Minerva, 
como ménos costoso que el marfil , le fué res-
pondido con unánimes voces, que hiciera lo que 
fuese más digno de la ciudad. Así, cuando se 
visitan los templos de Asís, de Orvieto, de M i -
lán, la Cartuja de Pavía, no se siente uno tan ma-
ravillado de tanto trabajo prodigado hasta en 
los lugares donde apenas puede descubrirse, 
cómo de la fé profunda en el arte, y en la d ig-
nidad nacional y religiosa. Y si el genio de los 
artistas podía hallar trabas á causa de que las 
construcciones eran dirigidas con sujeción á 
los consejos del público, de aquí resultaba, no 
obstante, que se formaba y extendía el gusto. 
258 
10S0 COMPENDIO DE LA HISTORIA UNIVERSAL 
Se atribuyen á Bono, uno de los pocos ar-
quitectos cuyo nombre se ha conservado, dife-
rentes trabajos ejecutados en Nápoles, en Rá-
vena, y en otras partes; pero especialmente el 
campanario de San Márcos de Venecia, cons-
trucción maciza, aunque apoyada sólo sobre 
estacas (1152). 
Seg^un ya lo hemos dicho. Pisa habla man-
dado levantar desde el año 1061, por Buscheto, 
uno de sus ciudadanos, su hermosa catedral, 
primer modelo del g-énero toscano, á la vez só-
lido y majestuoso. Este ejemplo dió impulso á 
otros trabajos, manteniéndose entre el estilo 
griego y el estilo romano, y cuyo baptisterio, 
situado enfrente de la ig-lesia, fué uno de los 
mejores. Tiene la fecha de 1153 y el nombre de 
•JDiotisalvi. Es de figura redonda, levantado so-
bre un basamento de tres g-radas, decorado con 
tres hileras de columnas corintias pegadas al 
muro, y de una cantidad de ornamentos que 
tienen mucho de gótico. En lo interior, á don-
de se bajaba por tres escalones, se ve en el 
centro la pila octógona para el bautismo: ocho 
columnas y cuatro pilastras cuadradas susten-
tan las arcadas, sobre las cuales corre un se-
g-undo órden, que sostiene la cúpula, prolon-
gada en forma de pera. El arquitecto estuvo 
igualmente obligado á plegar su arte á los 
materiales que tenía á la mano, y á suplir por 
diferentes medios á la medida diversa de las 
columnas y de los capiteles, de los cuales a l -
gunos fueron perfectamente imitados con suje-
ción á los modelos antiguos. 
El campanario ó torre, tercera maravilla de 
de aquella plaza encantadora, fué levantado 
en 1174. Forma un gran cilindro, adornado 
exteriormente con una profusión y hasta con 
una confusión de bajos relieves y de estátuas, 
sobre el cual se enroscan doscientas siete pe-
queñas columnas, de furmas y de materias d i -
ferentes, sobrepuestas de capiteles, algunos de 
los cuales ofrecen una elegancia griega, y los 
otros groseros follajes, cabezas de hombres y 
de animales. Se atribuye su dibujo á un tal 
Guillermo ó á Bonnano. Parece que el edificio 
habla llegado ya á cierta elevación cuando el 
terreno se desquició por un lado, y el arqui-
tecto reconoció que sin riesgo podía continuar 
el edificio, y asi se halló trece piés vencida ó 
inclinada la torre de Pisa. 
Desde el año 1032 habla comenzado Pistoya 
su San Pablo; veinte años después elevaba Luca 
la iglesia de San Martin, cuya fachada, asi 
como la de San Miguel, fué hecha en 1200 por 
un tal Guidetto; constan de muchas hileras de 
columnatas, y se estrechan por la parte de 
arriba como en otras iglesias de la toscana, 
entre el pequeño número de las que están ter-
minadas. Vienen en seguida las catedrales 
[Piscopio] de Nápoles, de San Pedro y de Santa 
Petronila de Bolonia. Colocóse la primera pie-
dra del baptisterio de Parma en 1196, y la ú l -
tima en 1270. 
La cúpula de Siena, empezada probable-
mente en 1089, cubierta y consagrada en ] 180, 
no se admira tanto por grande cuanto por her-
mosa y rica, por la profusión del mármol y del 
bronce; luego se armoniza perfectamente con 
la ciudad, donde se cree uno en plena edad 
media, de que es como una visión exacta. La 
admirable sacristía con sus preciosos manus-
critos iluminados fué más tarde embellecida 
por los frescos de Pintoricchio, ejecutados con 
arreglo á los dibujos de Rafael. Duccio Bouni-
segni inventó aquellos pavimentos incrustados 
en el mármol blanco por medio de pez en i n -
fusión que producen el efecto de gigantescos 
nublones. En esta catedral, donde se halla el 
mas notable ejemplo de este pavimento, se le 
tiene cubierto para que no se desgaste con el 
roce de los piés. A mediados de aquel siglo se 
contaban en Siena sesenta y un maestros alha-
míes; y es probable que se hallaran de estas 
compañías de arte donde quiera que se cons -
truia> 
Marchione de Arezzo, fué empleado por 
Inocencio I I I en la construcción de muchos 
edificios. También levantó la iglesia parroquial 
de su patria, asi como el campanario de tres 
hileras de columnas do frente, sobrepuestas 
por dos ó por cuatro; allí se nota una gran va-
riedad en las cañas y en los capitales, como 
también se descubren extrañas figuras de ca-
pricho de hombres y de animales que sostienen 
las partes macizas. 
La maravilla de Asis debió excitar á los ar-
tistas á emprender obras semejantes. Arnolfo, á 
quien llamamos de Lapo (1232), si bien era hijo 
de Cambio, dirigió en Florencia la construcción 
de la lógia, junto á la plaza de los Priores, del 
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último recinto de las murallas y del palacio 
viejo de la Señoría, que une á una sencillez v i -
g-orosa una grandeza y una fuerza caracterís-
tica. Santa María del Fiore fué por él erigida 
en figura de cruz latina, con arcos obtusos, 
sostenidos por gruesos pilares formados de cua-
tro pilastras, que tienen encima capitales de fo -
llaje. La amplitud de los arcos dá la idea de 
una extensión inmensa, al mismo tiempo que 
la sencillez del estilo, desaprobada por otros, 
inspira un recogimiento religioso, y no deja de 
concebir una espectativa superior á la verdad; 
de aquí resulta que la reflexión no destruye 
el efecto de la impresión primera. Ahora bien, 
esto es tanto más digno de elogio, en nuestro 
sentir, cuanto que ya se propendía á incurrir 
en el abuso de los adornos. Una contribución 
de cuatro dineros por libra sobre las mercancías 
que salían de la ciudad, y de dos sueldos por 
cabeza cada año, formó el subsidio otorgado 
por Florencia á la piedad de sus habitantes para 
erigir aquel insigne monumento nacional y re-
ligioso. Dejólo sin concluir Arnolfo, y fué de 
grande inquietud para los florentinos la inda-
gación de cómo se podría levantar la cúpula , 
hasta el momento en que lo consiguió Felipe 
Branelleschí. El gran Miguel Angel tr ibutó un 
magnífico homenaje al arquitecto, queriendo 
que su sepulcro fuera colocado en frente de la 
obra que había concebido. 
Repasando y decorando Arnolfo el baptis-
terio vecino, edificado quizá en el siglo V I con 
materiales antiguos, hizo desaparecer de allí 
sucesivamente lo que estaba en desacuerdo con 
su destino, y lo revistió completamente de már-
mol negro de Prato. 
Además dió pruedas en Santa Cruz de una 
sencillez bella y majestuosa (1294), y dió curso 
á las aguas pluviales por medio de tejados en 
el frontispicio y de canales en la manipos-
tería. 
Se reputa por arquitecto de Santa María la 
Nueva á fray Jacobo Talentí de Nipozzano, asis-
tido por otros dos dominicos, discípulos de Ar-
nolfo. Dícese que formaron en lo interior las 
naves con un artificio de óptica, disminuyendo 
por grados el desarrollo de los arcos, según se 
har ía en perspectiva. 
Lorenzo Maítani de Siena (1290), edificaba en 
la misma época la magnífica catedral de Or-
vieto, que elevada sobre una montaña, debió 
costar un enorme precio. 
Durante los furores feudales, la necesidad 
de rechazar la guerra privada ó de trasladarla 
al país vecino, había obligado á construir so-
bre todas las alturas, torres y castillos fuertes. 
Especialmente Inglaterra se vió erizada de ellos 
después del desembarco de los normandos, y 
en estas cindadelas se halla el carácter gótico 
á menudo. Mas tarde se vieron obligados los 
comunes á ponerse al abrigo detrás de buenas 
murallas, y al mismo tiempo á hermosearse en 
lo interior con palacios. En el primer momento 
en que la población sierva de los campos había 
acudido á la ciudad emancipada, se habían 
contentado con construir á toda prisa : eran ca-
sas ccn paredes de madera, mezclada de arcilla 
amasada con cañas y con paja, cubiertas con 
techos de bálago; frecuentemente en vez de los 
números modernos, servían para distinguirlas 
un proverbio ó un santo colocado sobre la puer-
ta. En su mayor parte eran estrechas las calles, 
á fin de no extender el recinto de la ciudad de-
masiado, y porque no había necesidad de que 
tuvieran más anchura, haciéndose ios traspor-
tes sobre el lomo de las muías; además eran 
tortuosas y sin corresponderse unas con otras, 
en atención á que el capricho particular tenía 
allí libre curso. Los pórticos frecuentes en I ta-
lia, hacían oscuras las habitaciones de los pisos 
bajos, pero ofrecían un punto de reunión al 
pueplo; por eso los señores y los ricos vecinos 
construían aposentos ó sotechados contiguos á 
su morada. 
Entonces se multiplicó también la comodi-
dad de las hospederías y de los hospitales para 
los peregrinos y los enfermos; cada común tuvo 
su casa de ayuntamiento con vastos salones 
para las asambleas del pueblo, y la torre de la 
campana del concejo para convocarle. Fray 
Juan, ermitaño, ingeniero de la ciudad de Pá-
dua, delineó la techumbre del salón de la Ra-
gione, el más espacioso de Italia; fray Ristoro y 
fray Sixto, ambos florentinos, construyeron en 
su ciudad natal los puentes sobre el Arno y 
muchas bóvedas del palacio comunal. 
Obligados por su parte los señores á trasla-
darse á la ciudad, quisieron fortificarse allí en 
palacios de sólida masa. Cuando los gíbelínos 
se hicieron dueños de Florencia en 1248, de-
1032 COMPENDIO DE LA HISTORIA UNIVERSAL 
molieron treinta y seis palacios, todos g-uarne-
cidos de torres, entre las cuales se disting-uia la 
torre de los Tosing-bi, junto al Mercado viejo, 
adornada de columnas de mármol y de ciento 
treinta codos de altura. La de Guardamorto era 
de tanta solidez, que á g-olpes de pico no se 
podia desprender una piedra; necesitóse, por 
consejo de Nicolás de Pisa, apuntalarla con lar-
g-os pedazos de maderaj y después de haberla 
descarnado por un lado, prender fueg-o á los 
botareles, para dejar que se desmoronara. 
Estas numerosas torres, las paredes que da-
ban á las calles ag-udas, y los campanarios, 
daban á las ciudades, vistas desde lejos, un as-
pecto completamente distinto del de las ciuda-
des antiguas. Por dentro se modificaba la ar-
quitectura en todas partes, seg-un la naturaleza 
del territorio y del g-obierno. En Génova, cuyo 
asiento era reducido, se construyeron palacios 
muy elevados; sus jardines están en pendiente 
y por escalones. En Venecia, donde se necesi-
tan grandes salones y vastos almacenes para 
sus negociantes, se hace correr por toda la fa-
chada, para darla luz en lo interior, una hilera 
de ventanas, apénas interrumpida por los bas-
tidores; en Bolonia, para g'uarnecer la calle de 
pórticos, se añade uno á cada casa. En Nápoles 
y en Sicilia se sustituyen las azoteas á los teja-
do?, para tomar allí el fresco después de los dias 
calurosos. EQ Florencia, las casas se asemejan 
á fortalezas, con sus estrechas ventanas, sus 
puertas macizas y sus enormes pedruscos sa-
lientes. Si observáis el palacio de los duques de 
Ferrara, todo rodeado de fosos, reconoceréis allí 
la morada de un hombre que hace temblar y 
que tiembla él mismo; al par que el dux de Ve-
necia está en medio del pueblo de quien su po-
der emana. La igualdad republicana excluye el 
fausto en los palacios del común; no tienen an-
chas puertas; á veces hasta parecen mezquinos; 
sólo tienen encima la campana, cuyo solemne 
tañido llama á los ciudadanos á debatir los pú-
blicos intereses. Más tarde, el pueblo entero de-
berá trabajar en construir el palacio de un rey 
que diga: Yo soy el estado, y la arquitectura, á 
fin de satisfacer áes ta condición nueva, deberá 
hincharse para parecer grande. 
Sin duda no nos conmueven los monumen-
tos de la edad media por ese sentimiento ar-
mónico de la perfección, que de continuo hace 
amar los de los grieg-os y romano?; pero se les 
debe contar entre los elementos esenciales de 
la historia, porque nada nos hace conocer me-
jor la condición social como colocarnos á cada 
paso en presencia de la Ig'lesia, del feudalismo, 
del común; en todas partes la catedral, el con-
sistorio, los torreones, la ciudad, las aldeas, los 
hospitales, los conventos. Cuando colocamos 
actualmente en las fundaciones medallas y mo-
nedas para atestig-uar la época de una cons-
trucción; cuando sellamos con la primera pie-
dra de un monumento la gloria de sus ruinas, 
de tal manera que su destino permanece á ve-
ces como un arcano sepultado en su base, en-
tonces los monumentos señalaban por sí propios 
una época, y el sentimiento profundo de su 
destino hacia que se buscaran las proporciones 
grandiosas, más bien que la elegancia, la pu-
reza y la gracia. 
Estaban adornados los edificios de pinturas 
al fresco, aplicadas, ora con yema de huev-, 
ora con cola. Para imitar los mosáicos de las 
construcciones bizantinas, se cubrieron las mu-
rallas y las pilastras de decoraciones pintadas 
donde campeaban á porfía el oro, el azul de 
ultramar y el verde, colores vivos dispuestos 
en forma de tablero, de haces ó de rosetones, 
destacándose de un modo más adecuado á he-
rir la vista que á encantarla. De aquí tomaron 
su nombre San Pedro del Cielo de Oro, en Pavía, 
y San Germán el Dorado (de los Prados], en 
París . 
La tarea más noble del arte, la de delinear 
la fisonomía del hombre, se continuaba en las 
iluminaciones ó miniaturas para adorno de los 
manuscritos, especialmente de los salterios y 
bendición arios. Monjes piadosos las ejecutaban 
en los conventos, y aunque extraños á los an-
tiguos modelos, sus obras no carecían de ex-
presión n i de movimiento; d'Agincourt hubiera 
debido conceder más atención á esto cuando 
recog-ió con inmensa paciencia los frag-mentos 
que atestiguan, contra el aserto de los retóricos 
de córte, que las artes habían continuado sus-
tituyendo en los sig-los más oscuros. Ahora 
bien, no sólo se hallaban artistas en Italia, sino 
también en Francia, en Ing-laterra, en Alema-
nia, y quizá más que en otras partes en San 
Galo; los artistas se muestran más libres de 
imitación al otro lado de los Alpes. 
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Sig-uieron después ensayos más atrevidos, y 
la cúpula de la abadía de Cluny, el más anti-
g'uo fresco que ha poseído la Francia, fué pin-
tado en el año 1000; San Bernardo, obispo de 
Hildesheim, pintó las bóvedas de su iglesia; 
hasta se incurrió en el exceso, porque el Santo 
de Clairvaux clama contra el uso de representar 
en ciertos claustros, cazas, centauros y arabes-
cos profanos. 
Los monjes del Císter reprobaban en los 
obispos su emulación por adornar los templos; 
pero esta severidad de su parte les hacia acu-
sar por los monjes vecinos de ser innovadores 
y fautores del cisma, y el concilio de Arras se 
pronunciaba en favor de las pinturas, en aten-
ción á que illiteraii, guocí pars scripturam non 
possunt intueri, hoc per gtíadum pictura linea-
menta contemplantur. 
Es, pues, una clasificación de escuela la de 
•querer llamar bizantinas á todas las obras an-
teriores al siglo X I I . La profusión de oro que 
forma el vasto foudo sobre el cual se destacan 
el Creador ó el Redentor, los crucifijos que se 
asemejan á momias con los piés separados y 
heridas de donde brotan torrentes de sangre 
verdona, las vírgenes negras y asustadas, con 
los dedos largos y delgados, con los ojos re-
dondos, con un niño gordo en el regazo, y en 
general las caras largas, y las cabezas vulga-
res sin ninguna expresión, son los caractéres 
distintivos de los bizantinos; pero esto no i m -
pide que en aquella época lo hiciesen alguna 
vez mejor, ó que los nuestros no siguiesen el 
mismo método. El mecanismo del arte se ha-
bía conservado mejor entre ellos, vistas las 
numerosas copias hechas por los monjes; pero 
precisamente resultaba que no estudiaban la 
naturaleza y se adherían á ciertos tipos inva-
riables. 
La cruzada de Constantinopla enseñó pro-
bablemente el uso de sustancias ó instrumen-
tos que mejoraron la habilidad técnica del co-
lorido, como introdujo también la imitación de 
algunas formas griegas. Los monumentos más 
antiguos de este estilo neogriego son una p i n -
tura en la iglesia de Espoleto de 1207, y un 
frente de altar de 1215 en la galer ía de Siena, 
ciudad donde la nueva pintura dejó ver sus 
primeros resplandores. Se ve en la iglesia de 
los dominicos, una virgen de 1221, de Guido 
de Siena, pintor de maravilloso talento. En la 
misma época, Buonamico, Parabuoi, Diotisalvi, 
adornaban con pinturas los libros del camar-
lengo; después, hácia fines del siglo, Duccio 
ejecutaba el gran cuadro de la catedral, en el 
cual, sacudiendo la t i ranía de los tipos, no bus-
có más que la dignidad, juntamente con la 
dulzura. Aún se conserva el Cristo que los sie-
neses llevaron á la batalla de Montaperto. Ha-
bían hecho voto, si eran vencedores, dedicar su 
ciudad á María, en cDnsecuencia, para cum-
pl i r su promesa, hicieron pintar á la Virgen 
por Mino de Simone, su conciudadano (1287), 
que se separó mucho en esta obra de la dureza 
bizantina. Simón Semmi, Ambrosio y Pedro de 
Lorenzo, inspirados por la religión y la patria, 
continuaron esta escuela, que tiene mas númen 
que la de Florencia, y cuyas obras maestras no 
existen en ga ler ías , sino que aún adornan las 
iglesias; lo que hace que al visitar esta ciudad 
se incline uno á creerla superior á las demás 
en el cultivo de las bellas artes. 
Desde 1202, Giunta de Pisa lleva el t í tulo 
de pintor, y el Cristo de Asís, atribuido falsa-
mente á Margaritoue, es hecho de su mano; se 
le deben también, tal vez, las pinturas de la 
tribuna, como también otro Cristo en la pe-
queña iglesia de San Reniero en Pisa. E l altar 
de San Juan de Florencia f aé adornado por Ja-
cobo Francescano. Hay ademas otras obras, 
cuya fecha es incierta. 
Vasári honra á Margaritone de Arezzo, es-
cultor y arquitecto contado entre los mejores 
discípulos de los griegos, por haber sido el pr i -
mero que remedió las junturas de las tablas de 
madera, cubriéndolas con una tela encolada, y 
extendiendo encima un baño de yeso; de ha-
ber también enseñado á prepararlas, y apli-
car el oro en hoja, y bruñir lo ffiar di bolo). 
Dejó muchos fresco? y obras al temple y sobre 
tela; pero murió, dicen, de disgustos, al ver 
surgir una generación más hábi l . Ferrara cita 
jon orgullo á Gelasi de Nicolás, y Bolonia, Gui-
do, Ventura y Ursona pintorss del siglo XI I* 
Aún se conservan várias obras de aquellos 
tiempos. 
Se conoce en estos artistas un pincel t ími-
do, pero cuidadoso; las posturas son forzadas y 
sin gracia en Buonagiunta de Luca, y en algu-
nos otros; á menudo los asuntos se destacan 
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sobre un fondo de oro, á estilo de mosáicos, ó 
de Ultramar con estrellas de oro, lo que les da 
dureza á los contornos; pero comienza á unirse 
cierta expresión en las facciones al aire de 
mansedumbre y tranquilidad que se habia creí-
do hasta entonces deber atribuir á la santidad. 
Se suplía á veces esta falta de expresión hacien-
do salir leyendas de boca de los personajes, ó 
colocándolas debajo de ellos. Aunque Buffamal-
co pasa por haber sido el primero en sugerir 
este burlesco expediente, es mucho más anti-
guo. Se veía en Ñápeles á Federico I I sobre su 
trono, con Pedro de las Viñas en el púlpito, y 
delante de ellos el pueblo que pedía justicia en 
estos versos: 
Ccesar amor legum,—Federici piissime regum. 
Causarwn telas,—nostras resolve querelas. 
Y Federico respondía señalando á su m i -
nistro: 
Pro vesta lite,—censorem juris adite; 
Hic est: j u r a dabit,—vel per me danda rogabit. 
Vinea cognomen,—Petrus judex est tibi nomen. 
Este adorno no cesó tan pronto, porque Si-
món Memmi, alabado por Petrarca, queriendo 
expresar la inutilidad de las tentaciones del 
diablo con respecto á San Reniero, representó 
al espíritu maligno con la cabeza baja cubrien-
do sus ojos con las manos, con una banda,-que 
salía de su boca, en la que se leía: ¡Ay! ¡ya no 
puedo más! 
De consiguiente, la pintura habia vuelto á 
levantar cabeza antes de la venida del que se 
designa como su restaurador, es decir, antes 
de Címabué. Nacido en 1240, Cimabuó fué, se-
g ú n se dice, educado por los griegos, á quie-
nes pronto aventajó en el dibujo, en la inven-
ción y en el colorido; sus tonos fueron ménos 
oscuros y más limpios; abandonó la antigua 
rutina de las lineas rectas, y supo hacer flexi-
bles los vestidos, las actitudes vivas, por una 
imitación elegida de la naturaleza. Sí sus vír-
genes se presentaban aún sombrías y sin gra-
cia, las hizo de esta manera por un respeto re-
ligioso á los tipos, porque sabe dar mucho me-
jor aire á sus demás cabezas. Le falta toda 
perspectiva aérea ó lineal, y los contornos se 
presentan más secos, porque se destacan sobre 
un fondo azul ó verde; pero en los dos grandes 
cuadros de Santa María la Nueva y de la Santa 
Trinidad de Florencia, los caractéres de los 
personajes están expresados con una dignidad 
conveniente, y no sin vida. E l primero est^ 
más libre de la imitación, más dulce en los 
semblantes; el otro es más vigoroso, como si el 
pintor hubiese procurado ménos la gracia que 
la majestad. 
En aquella época surgieron artistas de todas 
partes. Casi al mismo tiempo pintaba en Ñá-
peles Tomás de los Stefani: se hacía en Perusa 
en 1297, la Maestá delle volée, es decir, una 
virgen y algunos santos (cambiados en el dia 
en ángeles), bajo el palacio del pueblo; está 
representada con un manto de oro y arabescos, 
y hay mucha gracia en las cabezas, así como 
en el niño. Existen en la cúpula de Florencia 
vestigios de la antigua escuela, de secos con-
tornos, colores cortados, que parecen anteriores 
á Giotto. Los de Cremona, vencedores de los 
milaneses en 1213, hicieron pintar este hecho 
de armas por Lanfranc Oldovino. Simón de 
Cremona ejecutó trabajos en Santa Clara de 
Ñápeles en 1335. El baptisterio de Parma fué 
cubierto por artistas de la ciudad, con pinturas 
que imitaban el mosáico, pero de una manera 
ménos angulosa y con nuevas disp jsicíones de 
colgaduras. En Roma florecían los Cosmatos, 
y poco después en Ogobio, fray Oderisí y Fran-
cisco de Bolonia, «honor de este arte llamado 
iluminado de París.» Eran también inclinados 
los pintores á separarse de los tipos griegos, 
por la necesidad de representar cosas nuevas, 
tales como los escudos de armas, y á veces los 
retratos de los podestas, las armas del común, 
y los hechos memorables de San Francisco, 
personaje nuevo, de acciones llenas de una 
bondad sencilla, en medio de personas y acon-
tecimientos positivos y recientes. Se recurrió, 
pues, á la naturaleza, á falta de modelos esta-
blecidos de antemano; y si áun en esto aplica-
ron los artistas las ideas místicas, lo hicieron 
con una imitación más libre y mejores proce-
dimientos técnicos. 
E l arte de los mosáicos no se perdió nunca; 
Liorna lo atestigua; pero entonces se mejoraron. 
Los hay del siglo I X en el gran arco y la t r i -
buna de Santa Práxedes. En el pórtico de Santa 
María de Transtevere formado de diferentes co-
lumnas cuj o capitel tiene las imágenes de Isis, 
Harpócrates y Serapis, se encuentra una Anun-
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ciacion del siglo X I I I , de un trabajo muy no-
table; y los mosáicos de la tribuna, que ascien-
den al año 1143, son muy hermosos. El conci-
lio de Nicea citaba las historias del Santo Tes-
tamento, ejecutadas en mosáico en tiempo de 
Sixto I I I en la Liberiana, y aún se ven allí; pero 
Jacobo y Mino de Toñi ta , sieneses, añadieron 
otras nuevas á la época en que nos encontra-
mos; el úl t imo, ayudado por su hermano Jaco-
bo de Camerino, hizo la de la nave trasversal 
de Letran, acabada en 1292 por Gaddo Gaddi. 
En la fachada de la catedral de Espoleto hay 
un mosáico de 1207, con esta inscripción: Doc-
tor Solsernus hac summus in arte moderms. Seis 
años después nacia en Florencia Andrés Tafi, 
gran maestro en este género de obras. 
En este estado encontró el arte Giotto, en 
quien, en el siglo siguiente, saludaremos al 
fundador de la nueva escuela. Pero ya la es-
cultura habia caminado con paso seguro. Se 
hablan empleado en todos tiempos los bajos re-
lieves, á pesar de no conocer el cincel y de la 
imperfección de las formas; se representaba 
principalmente en el frente de las puertas de 
las catedrales la Divinidad con diferentes atri-
butos, ó Jesucristo sobre un trono con un traje 
talar, levantada la mano para bendecir, tenien-
do á su al rededor ángeles ó animales simbóli-
cos; la Santa Virgen figuraba allí también a l -
guna vez, reuniendo las almas devotas bajo los 
pliegues de su manto. Algunas fachadas tenían 
la série de signos del zodiaco, acompañada a l -
guna vez de figuras que recordaban las opera-
ciones agrestes de cada mes. 
En el siglo X I I las columnas parecían mejor 
trabajas; los capiteles son siempre extravagan-
tes y muy tallados; los arabescos y las enta-
lladuras, ya introducidas en las iglesias roma-
nas, adquieren finura; las estatuas de los san-
tos y reyes se reproducen allí; pero ásperas y 
modeladas de una manera convencional, u n i -
formes desde entonces en la fisonomía, á los 
vestidos y al adorno de la cabeza. Aunque ca-
recen de vida y movimiento, algunas comien-
zan á cubrirse con elegancia y atrevimiento; 
pero hasta lo bello, cuando se encuentra allí , 
es diferente de lo bello antiguo; porque este se 
une sobre todo al desarrollo de la fuerza física, 
y el otro expresa más bien el sentimiento. 
Existe en Milán, de aquella época, un bajo 
relieve que representa la reconstrucción de esta 
ciudad. En la ciudad de Parma hay un descen-
dimiento de la Cruz en bajo relieve, de 1170, 
por Benito Antelami; en Bolonia, sobre la plaza 
de Santo Domingo, el sepulcro del jurisconsulto 
Rolandino Passageri, que redactó la respuesta 
dirigida á Federico I I , cuando pidió con tono 
amenazador la restitución del Rey Enzo; y el 
sepulcro de los Foscherari, adornado en 1289 
con toscos bajos relieves. En la iglesia se ve el 
sepulcro de Tadeo Pepoli, representado por el 
veneciano Santiago Lanfrani en el acto de dis-
tr ibuir la justicia. En la catedral de Sesa hay 
un facistol grandioso, sostenido por seis co-
lumnas de granito con hermosos capiteles, y 
adornado de mosáicos, como los dos que se en-
cuentran en Salerno; además un candelabro 
de notable trabajo, que la inscripción atribuye 
á un Pellegrino cuyo nombre no está citado en 
ninguna parte y que data de 1224 á 1283. Pero 
Pisa, donde Giunta había formado una exce-
lente escuela, nos ofrece tentativas de una ha-
bilidad mucho más notable. Admirado Nicolás, 
su discípulo más feliz, de un pedazo antiguo 
que representaba la caza de Meleagro, empren-
dió imitar esta perfección y dejó t rás sí á todos 
los demás artistas. Se admiran en esta ciudad 
las esculturas del púlpito de San Juan, á pesar 
de las innumerables faltas de dibujo (1260); y 
en Siena otro púlpito octógono (1266), muy rico 
en figuras con leones bien estudiados; en esta 
obra, ejecutada con gusto y mucho cuidado, 
se nota sobre todo un Juicio final, tratado con 
extensión por la primera vez, aunque la lectu-
ra del Dante no haya ayudado al artista. Un 
Descendimiento de la Cruz en la iglesia de San 
Martín de Luca, se debe también á su cincel; 
pero fué superior á sí mismo en el monumento 
de Santo Domingo, en Bolonia, ejecutado pro-
bablemente en 1260, y de una composición só-
bria. Nicolás de Pisa trabajó igualmente con 
otros en la magnífica iglesia de Orvieto, donde 
se ejercitaron los pintores y escultores más dis-
tinguidos de aquel siglo. Entre ellos, fué en 
efecto, entre quienes reclutó Bonifacio V I I I los 
artistas que hizo trabajar en San P-ídro de Ro-
ma, entre otros Angustin y Angel de Siena. Dió 
pruebas Nicolás de sus talentos arquitectónicos 
en el monasterio de los frailes menores de Flo-
rencia y de San Antonio de Pádua . 
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Su hijo Juan, que se mostró su digno here-
dero, hizo sus pruebas en diferentes lugareSj 
principalmente en Perusa, en el mausoleo de 
Benito X I , y en la rica fuente historiada de 
tres receptáculos sobrepuestos, de los cuales el 
más bajo sfe apoya en un basamento de doce 
escalones adornado de ninfas y grifos de bron-
ce; costó ciento sesenta m i l ducados": Hizo tam-
bién en su patria las esculturas de Santa María 
de la Espina, verdadera joya de pequeños de-
talles góticos, y mereció ser elegido para dibu-
jar el Campo Santo. Cincuenta galeras de la 
república que habían ido á llevar socorro á Fe-
derico Barbaroja á Palestina, volvieron carga-
das de tierra de aquella comarca tan querida á 
las almas piadosas; y porque aquellos á quien 
no les era permitido pasar á Siria pudiesen al 
menos tocar aquella tierra sagrada y descansar 
en ella después de su muerte, resolvieron los 
písanos hacer un cementerio. 
Adoptó Juan á éste efecto la figura de un 
cláustro vacío por dentro y oblongo como un 
atahud, con pilares cuadrados que sostenían 
arcos redondos y cerrados sobre los cuales cor-
re una cornisa. En la parte inferior, el Campo 
Santo está rodeado de un pórtico de cuatrocien-
tos cincuenta piés de extensión, con veintiséis 
arcos en los costados, y sólo cinco en las extre-
midades; la curva está redondeada, pero con cor-
taduras y aróos del género gótico, todo de már-
mol blanco. Fué terminado en 1283. Se coloca-
ron allí sarcófagos, inscripcion'es y otras anti-
güedades, como en un museo; fué después em-
bellecido por los pinceles más hábiles de los 
siglos siguientes, de tal manera que se puede 
encontrar allí toda la série de pintores italianos. 
Juan fué llamado después por Cárlos de Anjou 
& Nápoles, para reedificar el Castillo-Nuevo; d i -
bujó después las fachadas de Siena y Orvieto, ó 
hizo igualmente ejecutar según estos dipujos 
un hermoso cuadro en mosáico para el altar 
mayor de Arezzo. Andrés de Pisa comenzó en 
1304 el arsenal de Venecia, que fué mucho 
tiempo el más glorioso y útil monumento de 
esta ciudad, como es en el día el más deplo-
rable. 
No se había perdido tampoco el arte de fun-
dir los metales. Viajando el abad Didíer del 
monte Casino en 1062, vió fundir por un tal 
Andréa las puertas de bronce de Amalfi; Pan-
taleon de Viaretta hizo construir en 1087 las de 
San Salvador, en Atrani. Diez años antes Ro-
berto Guiscardo colocaba unas en la catedral de 
Palarmo, de un trabajo tosco, es verdad, y se-
mejantes á las de los primeros siglos, quema-
das úl t imamente en San Pablo de Roma; otras 
cierran el sepulcro de Bohemundo, rey de A n -
tioquía, en Canossa; las que existen en la cate-
dral de Troyes tienen la fecha de 1119 y 1127; 
las de San Bartolomé en Benevento se fundie-
ron en 1150; otras en Ravelto y en Trani, las 
que se han hecho según los dibujos de Bavisa-
no, de esta úl t ima ciudad. Las que colocó Buo-
nano de Pisa en 1180 en la iglesia primada de 
su patria fueron destruidas en el incendio de 
1596; pero las que hizo seis años después para 
la iglesia de Monreal aún subsisten, y son de 
muy notable dibujo. En 1197, el abadGivel h i -
zo colocar unas en San Clemente, á doce millas 
de Riéti; cuatro años después Huberto y Pedro 
de Placencia terminaban las de la capilla de San 
Juan de Letran de la parte oriental; poco des-
pués Marchione acababa las de San Pedro en 
Bolonia (1232); Nicolás de Pisa las de San Pedro 
márt ir en Luca. Deben probablemente atribuirse 
á artistas italianos las puertas fundidas en 1192 
por Novogorod; tanta semejanza ofrecen con 
su manera habitual. Hiciéronse en fin en 1330 
las puertas de San Juan de Florencia, obra de 
Andrés de Pisa, de alto relieve, divididas en 
compartimientos que forman otros tantos cua-
dros de maravillosa belleza, y fundidas á fuego 
de horno por maestros venecianos. 
Celestino I I regaló á la catedral de Civita di 
Castello, en la Ombría, un frente del altar de 
plata cincelada, y en 1166, Gonameno y Adeo-
dato ejecutaron los bajos relieves de la puerta 
principal de San Andrés en Pistoya. 
En general, fuera de la Toscana los escul-
tores son muy inferiores en la ejecución, y sus 
composiciones tfenen más dibujo que bajo re-
lieve. Pero no debemos acabar sin señalar la 
piadosa inspiración que se manifiesta en ellas 
con frecuencia; porque las artes cont inúan con 
con un carácter religioso, aunque ya había pa-
sado la época en que se construían y adorna-
ban templos en honor de Dios, al embelleci-
miento de las habitaciones de los hombres. Bu-
famalcco decía Que «los pintores se ocupaban 
en hacer santos y santas en las paredes y plan-
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chas de madera, con objeto de hacer, á despecho 
de los diablos, más devotos y mejores á los 
hombres.» Una inscripción colocada en la parte 
inferior del cnadro, donde el mismo retrato del 
pintor representado orando, debia eternizar el 
recuerdo de su devoción. Los estatutos de la 
corporación de pintores de Siena en 1335 co-
mienzan de esta manera ó en estos términos: 
«Somos, por la gracia de Dios, llamados á ma-
nifestar á los hombres groseros que no saben 
leer, las cosas milagrosas operadas por la v i r -
tud y en vir tud d é l a San t aFé ; n u e s t r a f é p r i n -
cipalmente consiste en adorar y creer en un 
DK-S eterno, un Dios de infinito poder, de i n -
mensa sabiduría, de amor y clemencia sin l í -
mites, persuadidos de que ningrma cosa, por 
pequeña que sea, puede tener principio n i fin 
sin estas tres cosas, es decir, sin poder, sin sa-
ber y sin querer con amor.* 
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SUMARIO. 
España y Portugal.—Colon.-Májico.-El Perú.-Las intillM.-Log filibusteros. 
CAPITULO L 
E s p a ñ a y P o r t u g a l . 
Mientras que el Islam triunfaba en el Orien-
te de Europa, sucumbía en el Occidente. Las 
victorias del Cid, de San Fernando, de Santia-
go, y el brillante triunfo alcanzado en la l la-
nura de las Navas de Tolosa, hablan preludia-
do la expulsión total de los moros de España. No 
obstante, se prolongó la lucha en aquel palen-
que entre los bárbaros del Norte detenidos por 
el Océano, y los bárbaros del Mediodía que por 
el Océano hablan sido allí conducidos. Cuando 
éstos no tuvieron ya que defender la península 
toda, sino sólo algunas provinciaá y un escaso 
número de ciudades, reconcentradas sus fuer-
zas hubo mayor dificultad en destruirlas. En 
vez de hallarse mezclados con los cristianos y 
en un estado continuo de desconfianza, les obli-
garon á abjurar de su fé ó á apelar á la fuga. 
Por su parte los españoles no toleraron tampo-
co á los mahometanos, quienes por consiguiente 
pululaban en las provincias que aún pertene-
cían á sus hermanos. 
Semejantes á Anteo, sacaban fuerzas los 
musulmanes de la Libia, cuyos príncipes pode-
rosos les hacían pasar socorros y siempre con 
utilidad buma. Es verdad que estos auxiliares 
llegaban á ser funestos á veces para los domi-
nadores que les habian llamado y á quienes aca-
baban por arrebatar sus posesiones. Pero el po-
der que reemplazaba al antiguo tenía todo el 
vigor de la novedad, á la par que, por el con-
trio, los españoles, á medida que adquirían la 
posesión tranquila de sus provincias, deponían 
el denuedo de que habian hecho alarde en los 
momentos de peligro, cuidándose poco de que 
los musulmanes prosperaran en otras provin-
cias distantes, ó que países con los cuales no 
sabían unirse en una fraternidad nacional, 
fueran amenazados por sus armas. Alargóse» 
pues, la lucha, pero ahora vamos á ver á los 
diferentes principados cristianos, nacidos de la 
desmembración de la monarquía mora, formar 
cuerpo y borrar la ignominia de la servidum-
bre extranjera. 
Olvidada Navarra en medio de sus monta-
ñas y casi ajena á la causa nacional de Espa-
ña, había sido llevada por Juana I á los reyes 
de Francia, quienes la poseyeron hasta el ins-
tante en que Juana I I alegó sus derechos á la 
corona, é hizo proclamar rey á Felipe, conde 
de Evreux, su esposo (1328], otorgando bajo j u -
ramento á las Córtes diferentes privilegios, co-
mo el de no acuñar moneda nueva m á s que 
una vez cada reinado, no vender n i empeñar 
los dominios; no confiar más que á indígenas 
el mando de las fortalezas y ceder el gobierno 
á su hijo mayor tan luego como hubiera cum-
plido veinte años. 
Felipe peleó denodadamente contra los i n -
gleses en Francia (1349-1386), y mereció ser so-
brenombrado el Bueno, pero en su hijo Cár-
los I I , llamado el Malo, se halló la perversidad 
unida, como para ser más funesta, á l o s dones 
del talento y á las ventajas corporales. Después 
de haber oprimido á sus súbditos y de suscitar 
turbulencias en Francia, debilitado este prínci-
pe por sus excesos, había mandado que para 
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reanimar sus fuerzas le envolvieran en una sá-
bana empapada en aguardiente, cuando por 
casualidad se la prendió fueg-o y acabó sus dias 
de una manera horrorosa (1425). 
Cárlos I I I , el Noble, dejó respirar el reino 
durante una larga paz; y la línea masculina de 
la casa de Evreux acabó con él, por lo cual 
pasó la corona con Blanca, su hija, á Juan de 
' Aragón, hijo de Fernando I . A la muerte de 
Blanca, habiéndose negado, según la constitu-
ción lo prescribía, Juan I I á ceder el reino á su 
hijo Cárlos, resultó de aquí entre el padre y el 
hijo una guerra seguida con varia fortuna. 
Posteriormente se sucedieron príncipes débiles 
hasta el momento en que Fernando el Católico 
ocupó la parte de Navarra situada al Sur de los 
Pirineos; quedó la otra á la familia soberana 
antigua, y Juana de Albres se la llevó en dote 
á Antonio de Borbon, padre de Enrique IV, quien 
reunió este país á la Francia (1589). 
A la sazón florecía Portugal bajo don Dio-
nís, sobrenombrado el Padre de la patria (1279). 
Tan generoso y liberal como prudente y acti-
vo, amó el saber, compuso versos y fundó la 
universidad de Lisboa, que fué posteriormente 
trasladada á Coimbra. Pulióse la lengua portu-
guesa y se escribió desde entonces en este idio-
ma. La navegación, que debía hacer en breve 
más extensa la dominación de los portugueses 
que la de n ingún otro pueblo, empezó á tener 
desarrollo. Cuando la Santa Sede suprimió los 
templarios, Dionís quería mantenerlos en sus 
estados, en consideración á sus servicios contra 
los moros; mas como se opusiera á ello Juan X X I I , 
los hizo ingresar con sus bienes en la órden de 
Cristo, sujetándolos á los estatutos de la de Ca-
latrava. 
Alfonso IV, hijo de Dionís, había perturbado 
con la guerra civi l los últimos momentos de su 
padre, por celos de su hermano natural Alfonso 
Sancho, á quien hizo condenar arbitrariamente 
tan luego como ascendió al trono; pero este 
príncipe defendió á mano armada su persona y 
sus posesiones. En otro lugar hablaremos de las 
guerras de Alfonso con Castilla y con los mo-
ros, guerras que le valieron el sobrenombre de 
Osado, Pedro, su hijo, se había desposado con 
Blanca de Castilla; pero habiendo anulado las 
Córtes el matrimonio á causa de defecto corpo-
ral del infante, resultaron de aquí enemistades 
con este reino. Casóse Pedro con Constanza, hija 
del marqués de Villena y de Escalona, conser-
vando, á pesar de todo, relaciones con Inés de 
Castro, su prima. Habiendo quedado viudo, la 
tomó por mujer con el mayor secreto. Temero-
so Alfonso de que desheredase á los hijos de 
Constanza, le preguntó sí se había casado con 
Inés. A l oír su respuesta negativa quiso obli-
garle á contraer otro matrimonio; negóse á ello; 
y su padre, á instigación de sus ministros, les 
permitió dar muerte á la que tenía por dama 
de su hijo. 
Traspasado Pedro de dolor, se rebeló como 
Alfonso se había rebelado contra su padre (137); 
y aunque al celebrarse la paz prometió perdo-
nar á los que habían aconsejado aquel asesinato, 
apenas ascendió al trono mandó que les arran-
caran el corazón en su presencia y que se t r i -
butaran al desenterrado cadáver de Inés hono-
res reales; de aquí el sobrenombre de Cruel que 
mereció, no sólo á causa de las víctimas inmo-
ladas á su implacable amor, sino también del 
rigor con que trató á los eclesiásticos y á los 
nobles, al paso que se hacía amar del pueblo 
aliviándole de impuestos y manteniendo la jus-
ticia. 
Fernando, su hijo, á quien había dejado pa-
cificado el reino y provisto el erario, no tardó 
en disipar los caudales y en declarar la guer 
ra á Castilla. Este reino había sido trastorna-
do (1367-1383) durante la minoría de Fernan-
do IV, por las rivalidades de las familias de 
Haro, de la Cerda, de Lara, así como por las 
pretensiones de muchos príncipes á la corona. 
Dionís de Portugal, el rey de Aragón y el de 
Granada invadieron el país, presa de la anar-
quía. Y la regencia de la prudente doña Maria 
de Molina, como el reinado de Fernando, fue-
ron perturbados por la violencia y la perfidia. 
Fernando IV peleó con fortuna contra los mu-
sulmanes, murió el mismo día que le anuncia-
ron los hermanos Carvajales, despeñados arbi-
trariamente desde la peña de Martes, lo cual le 
dio el sobrenombre de Emplazado. 
Reanimáronse las ambiciones y la rivalida-
des durante la minoría de Alfonso X I , quien 
siguió sosteniendo la prudencia de su abuela. 
Apenas tuvo el poder en sus manos, lo ejerció 
con tanta dulzura respecto de sus subditos 
como de severidad para con las bandas que se 
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habían formado durante las antig-uas faccio-
nes (1312). R 'primió las nuevas por medio del 
rig"or y de los suplicios. Feliz en sus guerras 
coutra los moros, acababa de poner asedio de-
lante de Gibraltar, cuando murió de epide-
mia. 
Con el jud ío , á quien tuvo por miuistro de 
la ciudad, empezó el favor que los reyes de 
Castilla dispensaron á los hombres de esta na-
ción en las cosas concernientes á la adminis-
tración y á la costumbre que adoptaron de 
opoi)ér?elos á losg-randes. Alfonso establecióla 
alcabda ó contribución de un diezmo sobre to-
das las ventas, á fin de subvenir á los gastos 
de la guerra contra los moros, y con este objeto 
llamó á los mcrcaderesá las Córtes. Eduardo I I I 
de Inglaterra le envió de regalo un rebaño de 
corderos, de donde proceden los merinos que 
constituyen una de las riquezas de España. 
Alfonso completó y puso en ejecución el có-
digo de las Siete Partidas, empezado un siglo 
antes por Fernando. vSe cree que fué redactado 
por el genovés Gerónimo Pagan. E^e cuerpo de 
derecho contribuyó probablemente á la forma-
ción de la lengua que quedó fijada y mostra 
elegancia, pureza en la expresión, aptitud paró 
manifestar pensamientos elevados, cuando los 
otros idiomas no hacían más que deletrear to-
davía. No contiene sólo el texto desnudo de la 
ley, sino también los motivos que la han pro-
ducido, a^i como los consejos, las opiniones, 
las aclaraciones, las citas de los padres, de los 
filósofos, de los poetas, lo cual le dá el carác-
ter de uu tratado de moral . A l l i , se dice: «El 
rey no debe desepr en su corazón los honores 
supérfluos y sin provecho alguno, porque lo 
excesivo no puede ser de duración larga, y 
porque los honores que menguan y se desva-
necen, redundan en deshonra para el que los 
posee... Con este motivo han dicho los sábios 
que no hay ménos vir tud en conservar lo que 
se posee que en adquirir lo que no se tiene, 
porque la conservación proviene de un buen 
juicio y la ganancia de la fortuna... Tampoco 
debe desear el rey grandes riquezas para te-
nerlas sepultadas y no hacer de ellas buen uso; 
porque naturalmente es imposible que el que 
las codicia con este objeto no cometa graves 
errores para proporcionárselas. De común acuer-
do dicen los santos y los sábios que la codicia 
es la madre y la raíz de todos los males; á 
mayor abundamiento han dicho que el hombre 
que apetece acumular tesoros sin darlos un buen 
empleo, no es soberano, sino esclavo. Los re-
yes deben guardarse mucho del mal humor, 
de la cólera, del ódio, que son cosas contra-
rias á las buenas costumbres. Ahora bien, para 
defenderse ellos mismos contra los arrebatos 
de su alma, es necesario que sean pacientes, 
de manera que no se dejen vencer por la pa-
sión, n i arrastrar á actos contrarios á la jus t i -
cia. Por eso los sábios han dicho que la furia 
ofusca el corazón del hombre hasta el punto 
de no permitirle discernir la verdad. La cólera 
del rey es más potente y más dañosa que la 
de cualquier otro hombre, en atención á que 
se halla en aptitud de satisfacerla al punto. 
Por consiguiente debe estar mejor preparado 
para saberla reprimir tan luego como le asalta 
porque como dice el sábio Salomón, la cólera 
del rey es como la rabia del león, cuyo rugido 
hace temblar á todos los animales, que no sa-
ben donde esconderse, asi como los hombres 
durante la cólera del rey temen por su vida.» 
Alfonso había tenido por dama á doña Leo-
nor de Guzman, quien lo dominó hasta la 
muerte, y de la cual tuvo diez hijos. No bien 
le sucedió Pedro, denominado también el Cruel, 
mandó qne la dieran muerte (1330). Enrique de 
Trastamara, uno de sus hijos, huyó á Aragón 
con gran trabajo, reunió a l l i á los desconten-
tos y á los desterrados, cuyo número aumen-
taba cotidianamente la conducta de don Pedro. 
María de Padilla, su dama, le puso en mal con 
su madre, le indujo á repudiar á Blanca de 
Borbon, después de tres días de matrimonio, y 
le impulsó á librarse de ella á loa siete años de 
encierro. En breve abandonó también á su nue-
va esposa Juana Fernandez de Castro, para 
volver á María de Padilla. Sus desmanes sus-
citaron levantamientos, que servían de pretes-
tos á nuevos desmane?; y en su rigor feroz no 
respetaba n i á su madre, n i á los hijos de su 
padre; aquellos sobre quienes pudo poner la 
mano, fueron inmolados y llegó hasta el pun-
to de mandar servir un banquete en el salón 
que todavía humeaba con su sangre. Habiendo 
llegado á pedirle la paz Abau-Said, su compe-
tidor al trono de Granada, le hizo dar muerte 
á pesar del salvo conducto que le había entre 
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g^do, en unión de treinta y cinco personas de 
su comitiva, para apoderarse de su oro. 
Un tercer Pedro, no ménos malo que los 
otros dos que reinaban entonces en Portug'al y 
en Castilla, y más perverso y pérfido que ellos, 
ocupaba el trono de Arag-on. Declaró la g'uerra 
á Pedro el Cruel para veng-af el hermano que 
le habia muerto, y entonces el rey de Castilla 
degolló á su cuñada y á los hijos de Enrique de 
Tastamara, que mandaba el ejército enemig'O. 
Enrique de Tastamara se lanzó con más 
ardor k la veng-anza, ayudado como estaba por 
los reyes de Francia, de Arag'on y de Navarra, 
y segundado por el intrépido Beltran Dug'ues-
clin. Este capitán valeroso, viendo á la Francia 
desolada por las grandes compañías de aventu-
reros que hacían la g'uerra por su cuenta du-
rante la suápension de hostilidades entre las 
potencias rivales, se dirig-ió á sus cuarteles 
ofreciéndoles una suma de 200,000 ñorines, con 
promesa de otra cantidad semejante, si querían 
acompañarle á una expedición contra los mo-
ros, y de paso contra otra potencia. Aceptaron 
su oferta, y muchos jóvenes nobles, deseosos 
de probar su valor á las órdenes de tal jefe, 
se incorporaron á,su tropa. A l cruzar por el 
territorio de Aviñon, envió á pedir al papa per-
don de sus pecados y 200,000 florines; se le 
concedió la primera demanda, y se difirió al-
g ú n tiempo la segunda; pero al cabo el pontí-
fice tuvo que someterse á ella. 
Tan luego como entraron en Castilla pro-
clamaron allí á Enrique (1365), y acosaron v i -
vamente á don Pedro, quien obligado á salir 
de su reino, se refugió primeramente en Córdo-
ba, después en Sevilla, y por último en Portu • 
gal donde halló un asilo junto al obispo de 
Santiago. En recompensa de este servicio le 
degolló, y apoderándose de sus tesoros, se. d i r i -
gió á Burdeos para implorar el socorro del prín-
cipe Negro, Eduardo de Inglaterra, que hacia 
á la sazón la guerra á Francia. 
El príncipe inglés abrazó su causa (1366), y 
del otro lado de los Pirineos se halló de nuevo 
enfrente de Duguesclin, contra el cual habia 
ya combatido en Francia. Ambos rivales cada 
uno á la cabeza de cíen mi l hombres llegaron 
á las manos en las inmediaciones de Segó vía; 
don Pedro y los ingleses llevaron la mejor par-
te, y el ejército castellano apeló á la fuga. Du-
guesclin, resistió solo, apoyado contra el lienzo 
de, un muro derribó á don pedro y se dirigió 
hácia Eduardo: Alomé/ws, dijo, no habré rendido 
mi espida sino al mas valeroso de la tierra. 
Vuelto en sí don Pedro se iba arrojar á la ven-
ganza, y le hubiera dado muerte si el príncipe 
Negro no hubiera protegido á su noble prisio-
nero. Pero no pudo libertar al país de las hor-
ribles venganzas de don Pedro, n i obtener la 
ejecución de sus promesas, y se retiró descon-
tento. Habiéndole dicho un día el señor de 
Albert, F l mundo pretende que retenéis d Du-
guesclin prisionero, solo p w el miedo que le te-
neis, le puso en libertad Eduardo invitándole á 
que él mismo fijara el precio de su rescate. 
Enrique que habia huido hácia Tolosa, ha-
bia penetrado con disfraz de peregrino hasta 
la prisión de Duguesclin; ambos se ocuparon 
entonces en reunir soldados, y don Enrique, 
más prudente ó más venturoso que don Pedro, 
acabó por vencerle á su vez (1368). Preso el rey 
de Castilla en su fuga fué conducido en su pre-
sencia; pero apenas le descubrió, apoderándose 
de la espada de un soldado se precipitó sobre 
Enrique, empeñándose una horrible lucha en-
tre los dos hermanos, y Pedro expió con su 
sangre toda la que habia derramado. 
Enrique ascendió al trono de León y de Cas-
t i l la por derecho de conquista, por aclamación 
popular y por mérito personal; pero el sucesor 
legítimo hubiera sido Fernando de Portugal, 
como heredero de Juan, infante de Aragón, 
inmolado por Pedro el Cruel. Esto es lo que 
produjo entre los dos reinos la guerra de que 
hemos hablado anteriormente. Enrique, tan há-
b i l como valeroso, empleó las riquezas dejadas 
por su hermano en pagar á las terribles bandas 
de aventureros, licenciándolos en seguida. Cas-
tigó al rey de Granada y equipó una escuadra, 
con la cual puso la de los portugueses en der-
rota. Después de haber incorporado á su reino 
la Vizcaya, punto avanzado de Navarra y de 
Gascuña, dirigió nuevamente sus armas contra 
Fernando, y adelantándose hasta Lisboa, incen-
dió la escuadra portuguesa, prendió fuego á la 
ciudad, y obligó á hacer la paz á su adversa-
rio^ así como á poner al servicio del rey de 
Francia cinco naves equipadas. 
Esta guerra habia agotado á Portugal, y su 
situación no hacia más que empeorar de día en 
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dia, gracias á doña Leonor Tellez de Meneses, 
mujer intrigante, que indujó á Fernando á que 
la diera la mano de esposo. Vanamente se su-
blevó todo el pueblo de Lisboa á fin de estorbar 
este enlace; todo fué abandonado desde enton-
ces á los manejos de la nueva reina, enemiga 
encarnizada de todo aquel que pudiera dispu-
tarla el mando. Arrastró á nuevas guerras á su 
débil esposo, deshonra de la corona, salvo su 
dulzura, como su padre habla sido honor de 
ella, salvo su crueldad. 
Después de él pertenecía el trono á la i n -
fanta doña Beatriz; pero como se la reputaba 
adulterina, se presentaron á disputárselo ma-
chos pretendientes. Juan el Bastardo, hijo de 
Pedro el Cruel, gran maestre de la órden de 
Avíj», acreditó más habilidad que sus demás 
competidores. Fiándose en el odio que la re-
gente habla suscitado, penetra en el palacio, 
donde asesina á su amante, insurrecciona al 
pueblo de Lisboa, y hace que se le proclame 
protector hasta tanto que doña Beatriz haya 
dado á luz uu hijo. Pero llega á la cabeza de 
un ejército Juan I de Castilla, esposo de la in -
fanta. Es favorecido por la rivalidad de la no-
bleza y por la incertidumbre de un nuevo re i -
nado; Leonor le cede lá regencia; acusada pos-
teriormente de haber querido que fuera asesi-
nado (1385), es encerrada en un convento. Pero 
en breve obliga á los castellanos una epidemia 
á emprender la retirada; entonces el gran 
maestre convoca las Córtes en Coimbra, donde 
el sabio jurisconsulto de Regras, discípulo de 
Bartolo, demuestra que los derechos de Beatriz 
son nulos y que los mejores son los del más 
fuerte; proclamado rey el infante don Juan, da 
á su dinastía el bautismo con la victoria de 
Aljubarrota. 
Después de haberse apoderado del trono Juan 
el Bastardo por intrigas, le ocupó dignamente. 
Rechazó al rey de Castilla, quien continuaba la 
guerra tan sólo por salvar su honra. Habiendo 
obtenido dispensa de los votos de gran maes-
tre, contrajo matrimonio con Filipina, hija del 
duque de Lancaster, de la cual tuvo cinco h i -
jos, todos mencionados por la historia: Eduar-
do, sucesor suyo; Pedro, duque de Coimbra y 
de Montemayor; Enrique, duque de Viseo, gran 
maebtre de los caballeros de Cristo; Juan, gran 
maestre de Santiago de Portugal, y Fernando 
gran maestre de la órden de Avis; además A l -
fonso, hijo natural. A fin de hacerles ganar 
las espuelas de oro, dirigió una expedición á la 
co&ta de Africa, donde se apoderó de Ceuta, 
guarida de piratas. Con esta conquista empie-
zan las expediciones marí t imas de que habla-
remos largamente en el próximo libro, y en 
que se señaló el príncipe Enrique, inmortalizan-
do su divisa: Voluntad de obrar bien. 
El nuevo rey hizo traducir al por tugués por 
su canciller Juan de Regras el código de Jus-
tiuiano, con las glosas de Bartolo y de Accurso, 
á fin de que pudiera suplir al silencio de las 
antiguas leyes visogodas, y el cual vino á ser 
código de Portugal. E-tableció en Lisboa la ca-
pital del gobierno (1422), y abolió la era de 
España. Con una nación inquieta como los por-
tugueses, y sobre un trono usurpado, supo con-
servar la paz por espacio de cuarenta años en 
el país y en el seno de su familia. Por su testa-
mento reconoció la representación nacional co-
mo inherente al derecho público de Portugal. 
Eduardo, que le sucedió (1433), prosiguió, 
tanto las expediciones mar í t imas , como la guer-
ra de Africa. Su hermano Fernando puso sitio 
á Tánger . Pero asediado él mismo por el rey 
de Fez, quien le tuvo bloqueado entre la c iu -
dad y su campamento, tuvo que capitular por 
hambre, obligándose á evacuar el Africa y hasta 
Ceuta. Negáronse las Córtes á ratificar el tra-
tado, y el infante en rehenes quedó prisionero 
hasta el fin de su vida. 
Eduardo, que era de un carácter dulce y 
amigo de las letras, murió en una epidemia, 
dejando un hijo de edad de siete años, que fué 
Alfonso V (1433). Produjeron una guerra c iv i l 
los disturbios que se suscitaron con motivo de 
la regencia. Eu virtud de exhortación del papa 
Calixto I I I , dispuso una expedición contra los 
infieles. Habiendo desembarcado en Ceuta, to-
mó á Arzi l (Julia Constantia) y á Tánger; pero 
la ambición le impidió proseguir sus triunfos 
para alcanzar el trono de Castilla, como esposo 
de Juana, que debía heredarlos. Desbaratada 
su tentativa, y después de haber sido engañado 
por Luís X I con vanas palabras, creyó que ya 
no podía reinar dignamente, y adoptó la reso-
lución de abdicar en favor de su hijo (1477); 
luego se puso en camino para Jerusalen, pero 
corrieron en su alcance y le persuadieron á que 
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retornara por no querer su hijo aceptar su ab-
dicación á ningún precio. Entonces se vió obli-
gado á volver á empuñar las riendas del go-
bierno, y terminó la guerra con Castilla, ce-
diéndosela á la infanta L-abel; por último, ab-
dicó de nuevo y murió de peste, después de 
haber preparado durante su reinado de cuaren-
ta y tres años los brillantes triunfos de Juan I I 
y de Manuel. 
En Castilla Enrique I I de Trastamara habia 
dirigido muchas veces sus armas contra l aGu-
yena inglesa y contra la Navarra; pero si Pe-
dro el Cruel habia aspirado á fortificarse con-
tra la aristocracia, apoyándose en los oprimi-
dos, en el pueblo, en los judíos y en los mu-
sulmanes. Enrique, cómplice de los grandes, 
no quiso negarles cosa alguna; de consiguien-
te, recuperaron su arrogancia y retardaron la 
expulsión de los moros. Sin contar su desgra-
ciada expedición de Portugal (1379), tuvo Juan I , 
su hijo, continuas disensiones con el duque de 
Lancaster, soberano de la Guyena; sin embar-
go, acabó por afianzar á su familia la corona 
de Castilla y de León, y se decretó que el he-
redero presunto dt 1 trono llevaría á perpetui-
dad el título de príncipe de Aslúrias. 
El primero que lo llevó fué Enrique I I I , 
quien ascendido al trono, se ocupó en consoli-
dar la obra de sus antecesores. Cierto día no 
encontró nada que comer á su vuelta de caza, 
y su mayordomo le declaró que no tenía en ca-
ja n ingún dinero, n i eré lito, n i cosa que pu-
diera empeñarse. Le da su capa y se dirige á 
palacio, donde rivalizando en magnificencia, 
celebraban un banquete los condes de Trasta-
mara, de Villena, el duque de Medinaceli, los 
Velazquez, los Guzmanes y el arzobispo de To-
ledo. 
Óyeles hacer alarde de sus riquezas y de 
las pensiones que disfrutaban p^r el Tesoro; 
pero les envía á llamar al día siguiente, y apa-
rece en medio de ellos armado y empuñando 
su acero. Levántanse todos y él toma asiento; 
después les interroga alternativamente acerca 
de cuántos reyes han conocido. Uno contesta 
que (^ os, otro que tres: Y yo, añade el rey en-
tonces, he conocido veinte renes en Castilla. S i , 
vosotros sois otros tantos reyes, por desgracia del 
pais y en afrenta mia\ pero desde este instante 
habéis concluido de reinar y dt burlaros del ver-
dadero rey. Y llama á los verdugos, que llegan 
fuertemente escoltado*. 
Espantados los grandes se postran de hino-
jos y derraman lágrimas prodigando promesas, 
por lo cual el rey les perdona. Pero habiendo 
convocado las Córtes en Madrid, les dijo: Se ha-
lla exhausto el Tesoro, no hay más que dos ma-
neras de llenarlo', ó imponer nuevas contribucio-
nes, ó reoocir las donaciones hechas por mis tu-
tores. Aplaudió la asambleji; quedan anuladas 
las donaciones; el salario mil i tar se disminuye 
y son castigados los señores que quieren opo-
ner resistencia á estas reformas. Tiemblan los 
granadinos y le prestan homenaje; por úl t imo, 
Tamerlan solicita su alianza. Ciertamente En-
rique hubiera dirigido sus armas contra los i n -
fieles para exterminarlos, si no ie hubiera ata-
jado una enfermedad eti sus designios. Cons-
yó un palacio en Madrid que fué residencia de 
sus sucesores. 
Trastornado fué el reino durante la minoría 
de D. Juan I I (1433), mientras que su tío Fer-
nando, no ménos valiente que generoso, exten-
día sus conquistas sobre los moros. Juan H su-
cedió á Cárlos I I I , su suegro, como rey de Na-
varra, y empezó contra los soberanos de Gra-
nada la guerra que no terminó hasta su des-
trucción completa. Pero su madre en un prin-
cipio, después su valido D. Alvaro de Luna, y 
por último, su segunda esposa Isabel de Portu-
gal, le impulsaron á actos de debilidad y de 
crueldad. Llegaron á alterar su razón remordi-
mientos tardíos. El resto de su reinado se pasó 
en querellas y en hostilidades incesantes con 
los señores, que hasta llegaron á cogerle p r i -
sionero. Rebelóse á su vez el pueblo, que dió 
muerte á los judíos, y exigió la deposición de 
D. Alvaro de Luna, á quien D. Juau abandonó 
al furor de sus enemigus. De su primera espo-
sa habia tenido á Enrique IV, el cual le suce-
dió en el trono; de la otra á D. Alfonso y á la 
célebre doña Isabel, protectora de Cristóbal 
Colon. 
Enrique IV , príncipe débil y disoluto, se dejó 
llevar por intrigas y fué generalmente menos-
preciado. Su libertinaje le habia enervado has-
ta el punto que doña Juana de Portugal, su 
esposa, solicitó la anulación de su matrimonio 
por causa de su impotencia. Sin embargo, dió 
á luz una hija que fué reconocida por el mo-
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narca. Hizo todavía más , tomando por ministro 
á D. Beltran de la Cueva, reputado como padre 
de aquella n iña . Indig-nados los castellanos al 
verle educar una hija, fruto de un adulterio, y 
quf se proponía elevar al trono, se sublevaron 
en contra suya y nombró por heredero á Alfon-
so, su hermano, á condición de que se casaría 
con la jóven infanta, llamada Juana. Esto no 
impió la guerra; formaron los insurg-entes pro-
ceso al rey bajo la fig-ura de un maniquí ó pe-
lele, y fué depuesto con ignominiosas ceremo-
nias sin que pudiera tomar venganza con las 
armas de t amaña afrenta. 
Habiendo muerto Alfonso, Isabel, últ imo 
vástago de la raza de Pelayo, fué proclamada 
heredera del trono, y por tal la reconoció En-
rique. Eütonces fué cuando conociendo la con-
veniencia de reunir las dos monarquías , Isabel 
fué prometida en matrimonio al rey de Aragón, 
bajo condiciones destinadas á afianzar su segu-
ridad y su honor á los castellanos. Enrique IV, 
sin cuyo conocimiento se había hecho este aco-
modo trató de impedir que se llevara á cabo, é 
hizo alternativamente la paz ó la guerra, según 
el capricho de sus ministro?; hasta el instante 
que que exhaló el último aliento. Por su testa-
mento, en el cual volvió á declarar á Juana 
por su hija y por su heredera, legó á su país 
una guerra con Alfonso de Portugal, prometido 
esposo de esta princesa; pero vencido, como ya 
hemos indicado, renunció á este matrimonio, 
así como á toda clase de pretensiones. Juana 
tomó el velo y Fernando é Isabel fueron pro-
clamados reyes. 
Jaime I I de Aragón, que había renunciado á 
la Sicilia (1291), para suceder á su hermano 
Alfonso I h , conquistó á los písanos la Cerde-
ña, y reunió á su corona Valencia. Cataluña 
y Mallorca (1319). Adquiriendo el sobrenombre 
de Justo, supo juntar la prosperidad interior al 
lustre con que rodeó su reinado. 
A beneficio de su equidad pudo mantener la 
paz Alfonso IV (1327). Pedro IV, denominado el 
Ceremonioso, reunió de derecho las islas Batea-
res al reino. Quitó á los señores el derecho de 
empuñar las armas en contra del rey enviando 
al suplicio á todos aquellos que pretendían 
contravenir á este decreto haciendo uso de ellas. 
En vir tud de demanda suya fué convertido el 
servicio feudal en una contribución cuyo pro-
ducto sirvió para asalariar á tropas que no de-
pendían uiks que del jefe del Estado; pero no 
logró disminuir el poder inmenso del Justicia. 
Sibila, su quinta esposa, se vió fuertemente 
acusada de haber acelerado el fin de la vida de 
su marido (1367), poniendo en juego toda clase 
de sortilegios: y esta acusación dió márjen á 
que fueran condenadas á muerte gran m'unero 
de personas, y costó además á la reina viuda 
todas las riquezas de que era poseedora. Yülan_ 
da de Bar, mujer del débilísimo y voluptuoso 
D. Já ime I , introdujo en Barcelona, con la i n -
fluyente y eficaz ayuda del marqués de Villena, 
la gaya ciencia, es decir, una academia poética 
semejante y muy análoga á las que ya de mu-
cho antes existían en Provenza. 
Tuvo Jaime por sucesor á su hermano Mar-
tín, quien habiendo muerto como él sin poste-
ridad (1395) terminó la línea recta de Barcelo-
na. Eutre los pretendientes á la corona, Fer-
nando el Justo, infante de Castilla, nacido de 
Leonor, hija de Pedro I V de Aragón, fué pre-
ferido por los jueces nombrados al efecto. 
Fernando el Justo tuvo por sucesor en Ara-
gón y en Sicilia (1416) á Alfonso V el Magná-
nimo. En otro lugar narraremos sus empresas, 
y el modo con que cayó en manos del duque de 
Milán, quien no contento con restituirle la l i -
bertad sin rescate, le ayudó á conquistar las dos 
Sicilias. Su amabilidad le hizo no ménos bien 
quisto á los ojos del pueblo que de los grandes. 
Como no tenía hijos legítimos, dejó el reino de 
las Dos Sicilias á su hijo natural Fernando, 
y á su hermano Juan I I , ya rey de Navarra, 
sus demás estados. Hemus referido las guer-
ras de Juan 11 con Castilla y las desavenen-
cias con su hijo Cárlos, á quien negaba la ce-
sión de la Navarra. Los catalanes, en cuyo ter-
ritorio mandó que se le cogiera preso, preten-
dieron que le restituyera la libertad sin excusa; 
luego le acusaron de haberle envenado y se i n -
surreccionaron en contra suya, proclamando 
sucesivamente á varios reyes. A l fin acabaron 
por someterse. Cerdeña y el Rosellon, dados 
por este príncipe en prenda á Luis X I , para ob-
tener socorros, se convirtieron en una manzana 
de discordia entre los dos monarcas hasta el 
intante en que el rey de Francia se apoderó de 
Perpiñan y se hizo dueño del Rosellon. 
Leonor sucedió á Juan I I en Navarra, y en 
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Arag-on Fernando, quien por su matrimonio con 
Isabel reunió la España en un reino, y humi-
llando á los señores, que con ayuda de Portu-
gal, sostenian los derechos de Juana, dominó á 
aquella población g-uerrera. Para reprimir las 
bandas armadas que talaban los campos fundó 
la Santa Hermandad, asociación inmensa de 
ciudades y aldeas, que velando por la seg-uri-
dad de los caminos (1476), levantaron para este 
efecto cuerpos asalariados á quienes no pudie-
ron resistir los que se hablan retirado á los 
castillos fuertes. De esta suerte tuvo á su dis-
posición un recurso rentístico y una fuerza de 
la cual pensó en servirse para purg-ar comple-
tamente de moros á España. 
El reino de Granada era el único que sobre-
vivía de los antig-uos estados moros. Compren-
día ochenta pueblos, una infinidad de chozas, 
treinta ciudades, y entre ellas Granada, que 
contaba cuatrocientos m i l moradores, Baeza 
ciento cincuenta m i l , y á proporción estaban 
pobladas Málag-a y otras ciudades. Después de 
la muerte de Mahomed 11, que habla llamado 
de Africa á los Merimidas, fué ocupado el tro-
no por Mahomed I I I , quien lleg-ó con trabajo á 
dominar á los granadinos rebeldes y á tenerlos 
á raya; el predominio de los cristianos no era 
ya dudoso, y no pudo impedir la toma de Gi -
braltar á Fernando IV de Castilla (1310); hasta 
tuvo que resig-narse á cederle á Bedmar y á 
Quesada, y aun á pagarle un tr ibuto. A l mismo 
tiempo se hallaba sitiada por Jaime de Arag-on 
la ciudad de Alg-eciras. Sublevados los grana-
dinos obligaron á Mahomed á abdicar en favor 
de Nasar su hermano, quien se encaminó á le-
vantar el sitio de Algeciras. Pero inquietado 
por continuos levantamientos, fué depuesto por 
Ismael de Málaga (1313). Este nuevo rey, severo 
para sí propio con?.o para los demás, desterró el 
uso de los licores fermentados y prohibió las 
controversias. Como oyera cierto dia á sus d l -
faquis disputar sobre puntos de religión, les 
dijo: Lo gíte me importa saber es que yo debo de-
positar mi confianza en, Dios, y he aquí mis ar-
gumentos, añadió echando mano á su cimitarra. 
Atacado por los cristianos, que se hablan ade-
lantado hasta los muros de Granada, les puso 
en derrota (1319); pero al volver triunfante, fué 
asesinado. 
Mahomed I V , su hijo, tuvo á raya á Grana-
da, siempre díscola é inconstante (1325); venció 
á los cristianos y recuperó á Gibraltar. Pero 
habiéndose puesto de acuerdo el rey de Cas-
ti l la con los de Aragón y Portugal, atacó á Ma-
homed á consecuencia de las reiteradas instan-
cias del papa, quien le suministró subsidios al 
efecto; vencióle y hasta le sujetó al pago de un 
tributo anual de doce m i l escudos de oro. En-
tonces el musulmán llamó en su socorro á los 
africanos, y habiendo acudido el rey de Fez, 
ocupó á Gibraltar en su propio nombre, y 
mandó asesinar á aquel que le habla l la -
mado. 
Bajo su hermano Yusuf, Abul-Hacen-Alí, 
nono, sul tán Merinida, proclamó la guerra san-
ta, manifestando intención de exterminar á los 
cristianos. Se hizo á la vela con cuatrocientos 
m i l hombres de á pié y con cuarenta m i l ca-
bal los^ quienes conduelan doscientas cincuen-
ta naves escoltadas por setenta galeras; llevaba 
consigo á sus mujeres y á sus hijos, animán-
dole el pensamiento de establecerse en Espa-
ña (1310). Granada estaba llena de alborozo, y 
los cristianos veían adelantarse sobre ellos 
aquella tempestad con espanto. Sin embargo, 
los tres reinos de Castilla, de Portugal y de Ara-
gón se unieron para la común defensa; Géoo-
va y Lisboa ofrecieron buques para aislar á los 
africanos de su patria. A l fia llegaron á las 
manos; perecieron en la batalla doscientos m i l 
moros, y los vencedores hicieron gran número 
de prisioneros en la jornada que recibió el 
r;ombre del Salado. Herido el rey de Fez, ha-
biendo perdido dos de sus hijos, sus tesoros y 
la mujer á quien prefería, huyó á Africa don-
de encontró á sus súbditos en rebeldía. Prosi-
guiendo sus ventajas puso asedio delante de 
Algeciras, que víó por espacio de dos años pro-
digios de valor, y adonde acudieron de todas 
partes denodados caballeros. Aunque los mu-
sulmanes hicieran allí uso de la artillería, des-
conocida aún por los cristianos, acabó por ca-
pitular la plaza. Gibraltar hubiera sucumbido 
igualmente, sí la peste no se hubiera cebado en 
el ejército cristiano y no hubiera puesto térmi-
no á l a vida del rey Alfonso. 
Yusuf intentó reanimar el islamismo con 
ayuda de prescripciones piadosas y de atraer 
la bendición de Alá sobre Granada. Ordenó que 
se reci táran los versículos morales del Coran, 
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que se hicieran predicaciones en las mezquitas 
de las cuales debia encontrarse una en todas 
partes donde hubiera diez casas; que se colo-
caran al l i los jóvenes detras de los ancianos y 
de los hombres casados, separando las mujeres 
de los hombres, á quienes fué prohibido salir 
hasta que ellas se hubiesen alejado. A l fin del 
ramazan se recomendó que en vez de dar con-
ciertos, de pagar bailarinas y de correr las ca-
lles tirándose unos á otros aguas perfumadas, 
dátiles y granadas, se recogieran limosnas 
para socorrer á los pobres y á los presos y para 
la reparación de los caminos y de las mezqui-
tas. Ya no debian envolverse los cadáveres en 
paños de seda y oro, sino en un sudario de tela 
blanca, sin gemidos de plañideras. Tomó tam-
bién excelentes medidas de policía, organizan-
do rondas nocturnas para la conservación del 
órden, y manteniendo la disciplina mil i tar . 
Adornó las mezquitas, los palacios; y á su 
ejemplo construyeron los moros casas de ma-
dera de cedro pintado ó esculpido, asi como 
palacios de piedra de sillería con mosaicos y 
mármoles. 
Habiendo sido asesinado Yusuf dentro de 
una mezquita (1351), tuvo por sucesor á Maho-
med V, su hijo, quien fué destronado por su 
hermano lámael, el cual cayó también en un 
motin mortalmente herido y fué reemplazado 
por Abou-Said (1361). Eutre tanto Mahomed V 
que había implorado el socorro del rey de Mar-
ruecos, volvió con dos ejércitos africanos y la 
asistencia del rey de Castilla; pero las rebelio-
nes hicieron que fueran llamadas las tropas 
musulmanas y obligaron también al rey cris • 
tiano á alejarse. Abou-Said, que con la espe-
ranza de granejarse la voluntad del rey de 
Castilla, le habia salido al encuentro con gran 
comitiva, fué degollado por órden de don Pe-
dro, quien codiciaba sus riquezas. Vuelto á 
ascender entonces al trono Mahomed V, hizo 
prosperar á Granada durante una larga paz. 
A l contrario, los reinados de Abou-Abdalla-Yu-
suf I I , de Mahomed V I y de Yusuf I I I (1423), 
fueron agitados; pero este úl t imo, al conquis-
tar á Gibraltar sobre los africanos, proporcionó 
un gran esplendor á Granada. 
Empezó la decadencia con Muley-Maho-
med V I I , hijo de Yusuf, príncipe orgulloso y 
duro, aborrecido de los suyos, sin ser temido 
por el enemigo. Habiéndose sublevado Grana-
da, pudo escaparse con trabajo y ganó á Túnez. 
Su primo Mahomed-el-Z;Hquir se apoderó del 
poder halagando al pueblo con fiestas. Pero 
Túnez y Castilla se aliaron para restablecer á 
Mahomed, á quien disputó Ben-Alhamar en 
breve el trono. Apoyado este competidor por 
don Juan, rey de Castilla, le desposeyó de la 
corona; pero su muerte dejó á Mahomed volver 
á ascender al trono por la vez tercera. 
Durante estas revoluciones se velan conti-
nuar en las fronteras las incursiones, acompa-
ñadas de los comunes estragos, del saqueo en 
las ciudades tomadas y perdidas sin llegar á 
una solución definitiva. De continuo se reno-
vaban las usurpaciones en Granada, cuya tur-
bulencia revelaba la enfermedad mortal. Algu-
nas aventuras novelescas se hacían notar ape-
nas de vez en cuando en aquellas escaramuzas 
uniformes. Fernando Narvaez (1455), que ha-
bia llevado hasta debajo de los muros de Gra-
nada el espanto de los ejércitos cristianos, re-
tornaba cierto día después de haber provocado 
vanamente á batalla, cuando descubrió un ca-
ballero moro, gallardo jóven, ricamente arma-
do y montado sobre un corcel brioso. Hecho 
prisionero se hizo reconocer por hijo del alcal-
de de Ronda. Asombrado Narvaez de verle l lo-
rar como á una mujer, le respondió: No me 
aflijo de haber perdido la libertad. Amo hace ya 
mucho tiempo á la hija del alcalde de m pue-
blo inmediato, y soy correspondido. JEsta noche 
me espera, y \ay de mi, sera en mnol 
—Tú eres im noble caballero, dijo Narvaez, 
y si me empeñas tu palabra te dejaré acudir d 
la cita. 
Dió su palabra el jóven moro y se puso en 
camino; antes del alba se hallaba en los brazos 
de su amiga, que quiso á toda costa participar 
de su suerte. Cogió cuantas joyas tenía para 
pagar su rescate ó para subvenir á sus necesi-
dades en el cautiverio, y fué en su compañía 
adonde se encontraba Narvaez, quien enterne-
cido de su amor, les resti tuyó su libertad. Fué 
referida la aventura en Granada, y hasta los 
enemigos de Narvaez celebraron su generosi-
dad en romances que han conservado su me-
moria. 
Ya no quedaba á los musulmanes más que 
el territorio situado entre el mar, las montañas 
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de Elvira y de las Alpujarras; estaba cubierto 
de una población estrechada, que de todas 
partes habia acudido á refugiarse en aquel 
punto; pero este era un peligro más, bajo el 
aspecto del hambre, siendo á menudo destrui-
das las cosechas por los corredores enemig-os.. 
Sacaban los cristianos sus trig'os de las comar-
cas del interior, á la par que los moros no po-
dían recibirlas más que de Africa. Los primeros 
converg-ian por todos lados hácia Granada, 
dándose las manos en la guerra que hacían á 
aquel reino; los segundos, para trasladarse al 
territorio de los otros, debían dispersarse sobre 
puntos lejanos. 
Agregúese á esto que los moros se hallaban 
continuamente agitados por insurrecciones in* 
teriores, que les agotaban en su estado de de-
bilidad presente, á la par que por el matrimo-
nio de Isabel y de Fernando, el león de Casti-
lla, se abrigaba bajo las torres de Aragón, y 
la tarea proseguida por espacio de siete siglos 
podía ya ser coronada con el triunfo. Efectiva-
mente, f üé llevada á feliz remate por los Reyes 
Católicos, como los españoles llaman á Fernan-
do y á Isabel. 
Aboul-Hacen (1456) fué destinado á ver la 
agonía de la dominación de los moros.-Hombre 
valiente y ganoso de gloria, aunque no le fue-
ra posible, trastornado como se hallaba por 
continuas rebeliones y por intrigas de serrallo, 
aprovecharse de la debilidad y agitación que 
señaló el reinado de Enrique el Impotente, negó 
el tributo habitual, entró armado en Andalucía 
y sorprendió á Zahara. Pero por represalias se 
apoderaron los castellanos de Aihama, baluar-
te avanzado de Córdoba. Tres veces se esforzó 
Aboul-Hacen por recuperarlo, si bien no pudo 
conseguirb. Sin embargo, conociendo Fernan-
do la imposibilidad de conservar aquella plaza 
fuerte en el corazón de los estados enemigos, 
se hallaba dispuesto á cederla, cuando Isabel 
se opuso á ello, coa el pensamiento de que se-
ría de una importancia capital para la empresa 
proyectada. 
Entre tanto la mala suerte de Aboul-Hacen 
subía de punto en Granada por el descontento 
que su rigor habia ya excitado. Con efecto, ha-
bia ejercido terribles veoganzas contra la po-
derosa tr ibu de los Abencerrajes, á causa del 
amor que uno de ellos habia obtenido de su 
hermana; además, repudió á Aja, su esposa, 
para sustituirla con una esclava favorita. Aco-
gieron los Abencerrajes á la reina repudiada, 
y proclamaron á su hijo bajo el nombre de 
Aboul-Abdalla-Zaquir. Quie-o el jóven príncipe 
señalar el principio de su reinado por alguna 
brillante proeza, y atacó á Gonzalo de Córdoba, 
quien se hizo posteriormente célebre bajo el 
nombre de Gran Capitán; pero fué derrotado y 
cayó prisionero. 
Entonces prevaleció el partido de Aboul-
Hacen y fué restablecido en laAlhambra; pero 
el rey Fernando, para alimentar la discordia, 
restituyó la libertad á'Aboul-Abdalla-Zaquir, á 
quien abrazó llamándole su amigo; y los ver-
sátiles granadinos se declararon de nuevo por 
su causa. Sonrrojados los visires de las csndi-
ciones á que habia comprado la paz de los 
cristianos, resultó de aquí una batalla dentro 
de la ciudad misma, por últ imo, alguno hizo 
presente que n i el viejo Hacen, n i el débil Ab-
dalla, convenían para reinar en circunstancias 
tan difíciles, y se proclamó de común acuerdo 
á Abdalla el Zagal, terror de las fronteras. Ha-
cen quisoabdicar en favor de su hijo El Zaquir, 
pero éste lo rehusó para i r á pedir á Castilla 
socorros perjudiciales para los dos bandos. 
En esta expedición sólo trataba Fernando 
de aumentar su poderío. Isabel, llena de ge-
nerosidad, de sentimientos caballerescos, de 
religión, de entusiasmo, no pensaba en su pro-
pia ventaja, sino en librar á su patria de ex-
tranjeros y de infieles. Fué ayudada por los 
consejos de Jiménez de Cisneros, gran hombre 
de Estado y de Iglesia, héroe y político pro-
fundo, digno ministro de tal reina. En su deseo 
obstinado de salir victoriosa de aquella lucha, 
Isabel acompañaba á su esposo á la guerra, 
ocupándose de la disciplina y dé l a s subsisten-
cias. Gastó sumas considerables para propor-
cionarse un ejército bien equipado, y entonces 
fué cuando España vió por la vez primera tro-
pas regulares en lugar de los ejércitos feuda-
les. Fernando, á la cabeza de estas tropas bien 
organizadas, fingiendo ir en ayuda de su va-
sallo El Zaquir se apoderaba una á una de las 
ciudades, contra las cuales empleaba bombas 
ó granadas. Fueron tomadas Velez Málaga, la 
misma Málaga luego; esta úl t ima plaza en 
manos de los cristianos cerraba elMediterráneo 
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á los moros. Viendo El-Zag-al la imposibilidad 
de resistir, y no queriendo por otra parte hu-
millarse delante de su sobrino, cedió á Fernan-
do las ciudades que poseía y se retiró á Africa. 
Fl-Zaquir habla prometido á Fernando, si se 
apoderaba de las ciudades que hablan quedado 
en poder de su tio, abandonarle á Granada. 
Fernando reclamó, pues, la entrega de esta 
ciudad; pero el príncipe moro, descubriendo el 
abismo abierto bajo su planta, respondió que 
había prometido más de lo que podia. Reunió 
á los generales y les excitó á la defensa de la 
religión y de la patria; los almíá y los alfaquis 
fueron de óíden suya predicando por todas 
partes la concordia; y la resistencia parecía 
tomar durante a lgún tiempo un vigor nuevo. 
Seis m i l hombres selectos, tanto españoles 
como italianos, bajan á la llanura de Granada 
bajo el mando de los reyes Católicos, de ilus-
tres caballeros, así como de los representantes 
de ciudades poderosas, y ponen sitio delante 
de la plaza. La vega, toda esmaltada de jardi-
nes y erizada de armas, se convierte en un 
tetro de combates, de aventuras amorosas, de 
magnificencia y de torneos. Los olivos, los 
granados, los morales, los viñedos han debido 
ceder el puesto á los pabellones, en medio de 
los cuales flota el estandarte de fondo de oro 
con el Cristo bordado; todos han jurado sobre 
aquel estandarte no salir de la vega antes de 
que haya sucumbido Granada. Era un formi-
dable campamento y á la vez una brillante 
córte, habiendo seguido las damas á la reina. 
Los pabellones, las banderolas, las tiendas ofre-
cían allí un magnífico golpe de vista, y los j ó -
venes guerreros rivalizaban en lujo para dis-
tinguirse á los ojos de su dama. 
Habiéndose prendido fuego por casualidad 
en el pabellón de la reina, que acampaba siem-
pre cerca de su marido, se comunicó rápida-
mente á las tiendas vecinas. Lejos de desalen-
tarse por aquel contratiempo, mandó construir 
barracas de madera y de piedra, lo cual dió 
nacimiento á l a ciudad de Santa Fé. Allí dieron 
los musulmanes la prueba de que no se aleja-
rían los cristianos sin haber llevado á feliz re-
mate su empresa. 
Buenas fortificaciones y el tenaz valor de 
los ciudadanos prolongaron el sitio durante más 
de seis meses; pero habiendo llegado á faltar 
los víveres y á debilitarse el denuedo, la capi-
tulación quedó resuelta. Se extipuló que los re-
yes, los generales, los visires, los pháiques del 
país, j u ra r í an fidelidad al rey de Castilla en 
unión de todos los habitantes; que el rey de 
Granada recibiría posesiones, y sería pensiona-
do en las Alpujarras; que los musulmanes con-
servarían libremente su culto, su creencia, sus 
usos, su lengua y su modo de vestirse; que se-
rian regidos por alcaides elegidos entre ellos, 
en conformidad de las leyes nacionales; que no 
pngarian contribución alguna, á excepción de 
aquellas á que estaban obligados respecto de 
sus reyes; que permanecerían exentos de t r ibu-
to durante tres años; que serian consignados 
en rehenes quinientos jóvenes de las más i lus-
tres familias; por último, que todos los que qui -
sieran pasar á Africa con sus bienes muebles 
tendr ían facultad para ejecutarlo. 
En los primeros días del año 1492 hizo Fer-
nando su entrada en la Alhambra, de donde 
salió Aboul-Abdalla-Zaquír, en medio de los 
sollozos de todos los suyos, para dirigirse hácia 
las Alpujarras. 
Cuando llegó á la cumbre del monte Padul, 
que debía ocultarle en breve la vista de Grana-
nada, se detuvo para contemplar todavía una 
vez aquella ciudad, poco antes tan poderosa, á 
la sazón humillada y entregada á la servidum-
bre: ¡Dios omnipotentel exclamó vertiendo lá-
grimas. Bien te cuadra, le dijo la sultana Zo-
raya, llorar como una mujer el reino que no has 
salido defeiider como un hombre. 
Zaquir había ascendido al trono derrocando 
á su padre; se había mantenido envileciendo á 
su nación y envileciéndose á sí propio. ¿Era de 
creer que soportara la pérdida de su reino con 
nobleza? JSo sabiendo resignarse á vivir como 
subdito en un país donde había reinado, ven-
dió sus dominios á Fernando, y se fué á morir 
á Africa, donde sucumbió peleando por uno 
de sus deudos á quien disputaba el reino 
de Fez. 
Así acabó en España la dominación árabe 
después de haber durado setecientos ochenta 
años. Pero continuaremos la historia de esta 
nación, á la cual es imposible negar aquel i n -
terés que se junta siempre á un pueblo que pe-
rece. 
Era imposible que aquel ódio de los moros, 
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considerado durante ocho siglos como patriotis-
mo por los españoles, dejase de estallar de nue-
vo cuando podia tener impunemente libre cur-
so. Ahora bien, á despecho de las capitulacio-
nes, se les prohibió ejercer públicamente su 
culto, y hasta se vedó toda manifestación exte-
rior de sus creencias. Aquellos que se hicieron 
cristianos fueron favorecidos con detrimento de 
los otros, quienes se vieron amenazados con las 
persecuciones dirigidas por la Inquision contra 
los judíos. En 1501 fué prohibida la entrada 
del reino á todos los moros; por último, los re-
yes cristianos se atuvieron á un partido decisi-
vo, y ordenaron que todos los varones de más de 
catorce años, y todas las mujeres de más de 
doce recibieron el bautismo ó abandonaran la 
ciudad de Granada. ¿Cómo habían de poder re-
sistir aquellos infelices inermes, cuando aún 
manaban sangre sus reciantes heridas? Nove-
cientos m i l de ellos salieron del reino de Casti-
lla con permiso para trasladarse á Africa, y se 
vieron obligados á dispersarse en el territorio 
del Gran Señor. Opusiéronse los señores de 
Aragón al destierro de los moros, porque en su 
sentir daría por producto l amina dé la s manu-
facturas. Representaron los habitantes del reino 
de Valencia que la comarca quedaría despobla-
da, é hicieron pasar en sus Córtes una ley en 
que se establecía que no se obligaría á n ingún 
moro á recibir el bautismo. Pero reducidos mu-
chos de ellos á aceptarlo por motivos humanos, 
hacían una mezcla adúltera de prácticas cris-
tianas y de supersticiones musulmanes, lo cual 
suministraba á la Inquisición un pretexto para 
perseguirlos, exasperando así los ánimos que 
hubiera convenido calmar. 
Aquellos que se habían refugiado en las ro-
cas de las Alpujarras, desde donde escarnecían 
á los misioneros y á los soldados, opusieron 
una resistencia vigorosa. Fernando tuvo que 
marchar contra ellos en persona con un ejérci-
to, y no se retiró hasta que se hubieron com-
prometido á pagarle cincuenta m i l ducados de 
tributo. Pero seguían subsistiendo las causas 
de descontento; los moros no obedecían más 
que allí donde podia alcanzarles la espada del 
soldado. Fijos los ojos al otro lado del mar, es-
peraban siempre que por allí les vendría socor-
ro, y no aguardaban más que este momento 
para volver á empuñar las armas. 
Fué, pues, necesario que pensara Fernando 
en la destrucción de los berberiscos; en efecto, 
después de gloriosas campañas , ocupó á Oran, 
á Mazalquivir, el Peñón, Melilla, Bugía, Trípo-
l i ; y de aquí resultó que los reyes de Túnez, de 
Tremecen y de Argel se reconocieron sus t r ibu-
tarios. Cada derrota sufrida por estos príncipes, 
sus correligionarios, era un golpe dado á las 
esperanzas de los moros de España; pero una 
institución inspirada más bien por la política 
que por la fé, la Inquisición, se habia introdu-
cido en España, con el pensamiento de casti-
gar á esto súbditos mal intencionados. 
No habia echado raíces la herejía en Espa-
ña, y á escepcion de algunos místicos, se dis-
putaba poco sobre la fé, que era considerada 
como unida á la independencia dé l a patria. Pe-
ro quedaba que extirpar de la viña de Cristo, 
los restos de los moros y de los judíos, que ha-
bían atraído á sus manos la industria y todas 
las riquezas del país (1477). Cuándo la Sicilia 
se reunió á la España, Francisco Felipe de Bar-
berís, inquisidor del primero de aquellos reinos, 
acudió á la península para pedir confirmación 
del derecho concedido por Federico I I á los i n -
quisidores, de separar una tercera parte de los 
bienes confiscados á los herejes. Exhortó, ade-
más, á los soberanos de Aragón y Castilla á es-
tablecer la Inquisición en sus estados, para pur-
garlos de los herejes y paganos mal converti-
dos, de quienes se contaban las más horribles 
infamias. Isabel, á pesar de su piedad como 
mujer, se opuso en un principio desde luego, 
pero se acabó por hacer prevalecer en su ánimo 
la idea del gran bien que resultaría á la Iglesia 
y á las almas de sus súbditos. Fernando conci-
bió un medio de llenar las arcas del Estado, y 
á este efecto se dirigió al papa, que le permitió 
nombrar tres inquisidores, investidos con los 
mismos derechos y privilegios que en Sicilia. 
Dos dominicos instalaron, pues, su tribunal en 
San Paplo de Sevilla; y mientras que la reina 
permanecía en la creencia de que pondrían en 
práctica los medios de persuacion, empezaron á 
proceder con rigor extremado; hasta tal punto, 
que desde el día 2 de Enero, al 4 de Noviembre 
de 1481 enviaron á la hoguera á doscientos 
ochenta y nueve conversos en esta ciudad, y 
antes de acabar el año dos m i l en las provincias 
de Cádiz y de Sevilla. 
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El padre Tomás de Torquemada, de Valla-
dolid, fué iffivestido con la presidencia de la 
Suprema, consejo real de la inquisición de Cas-
t i l la y Arag-on, cuyos miembros tenían voto 
deliberativo en todos los asuntos, y consultivo 
en los de derecho canónico. Sevilla, Córdoba, 
Jaén, Toledo tuvieron tribunales subalternos; 
y los inquisidores, asistidos de dos asesores y 
de consejeros reales, promulgaron bn Código 
de procedimiento extremadamente severo. Cuén-
tase que Torquemada vió quemar en diez y ocho 
años (1481-1498), ocho m i l ochocientas personas 
vivas, y seis m i l quinientas en estátua ó muer-
tas; que á noventa m i l se les confiscaron sus 
bienes, y fueron excluidos de los empleos ó 
condenados á prisión perpétua . Los criátianos 
nuevos hicieron oir sus quejas, que no fueron 
escuchadas; entonces conspiraron y dieron 
muerte á un inquisidor, asesinato que fué ex-
piado con rios de sangre (1485). Las ciudades 
de Aragón opusieron una tenaz resistencia al 
establecimiento de la Inquisición, y sólo des-
pués de varios años pudo Fernando forzarlas á 
sufrirla, y aún entonces no lo consiguió sino 
por la vía de la fuerza. 
Desde este momento, la t iranía, siempre en 
aumento, tomó en España el velo de la religión. 
Opusiéronse los papas á esta política hipócrita, 
y Nicolás V prohibió toda diferencia entre los 
cristianos viejos y nuevos; Sixto IV, Inocen-
cio V I I I , León X , recibieron apelaciones contra 
las sentencias de los inquisidores, á los cuales 
recordaban la parábola del hijo pródigo. Pau-
lo I I I alentó á los napolitanos á resistir á Car-
los V, cuando quiso establecer entre ellos aquel 
tribunal de sangre. Pero quisiéramos que los 
pontífices hubiesen manifestado la firmeza de 
Gregorio V I I y Alejandro I I I , contra asesinatos 
legales, tan contrarios al espíritu evangélico, 
á las decisiones de los Padres, y á la civiliza-
ción de que Cristo ha sido promotor y jefe. 
Diego Deza, sucesor de Torquemada, per-
suadió al rey el establecer también aquel t r i -
bunal en el reino de Granada, á despecho de 
los tratados, pero Isabel se negó á ello. Sólo 
consintió en que el de Córdoba persiguiese por 
apostasía á los moriscos, como se llamaba á 
los nuevos convertidos. Mejor inspirados por 
el arzobispo Jiménez, prometieron ambos so-
beranos rescatar á los esclavos moros que se 
hubiesen bautizado y concederles la libertad; 
dispusieron que el padre moro administrase el 
bautismo á aquellos de sus hijos que se lo pi-
diesen. Por estos medios pronto se contaron cin-
cuenta m i l convertidos. 
Aumentóse la intolerancia de los españoles 
con la prolongada ausencia de Cárlos I (Cár-
los V), y los moriscos se quejaron al rey de las 
violencias ejercidas en sus conciencias. Mandó 
sus quejas al exámen de un tribunal de teólo-
gos é inquisidores. Fué su decisión que, una 
vez recibido el bautismo, de cualquier manera 
que fuera, debía respetarse su carácter y eje-
cutar extríctamente las obligaciones que impo-
nía; que debían, pues, ó abandonar la España , 
ó mostrarse en todas sus acciones fieles cristia-
nos. Después, con objeto de llegar, por la des-
trucción de antiguas costumbres y la sustitu-
ción de otras nuevas, á desarraigar las opinio-
nes y usos mamados con la leche, el arzobispo 
de Sevilla, inquisidor general, mandó que to-
dos los moros renunciasen á su traje, idioma y 
costumbres nacíona es; todo cristiano estaba 
obligado á velar por ello, y el tribunal de la 
Inquisición, instalado en Granada, encargado 
de castigar á los contraventores. Cárlos V, de 
quien todo se obtenía á peso deoro, dulcificó 
el rigor de este edicto, medíante ochenta m i l 
ducados. Pero la semilla del ódio, sembrada 
tan imprudentemente en estos ulcerados cora-
zones, fermentó. Rechazando los moros á los 
prisioneros, ellos mismos proporcionaban un 
pretexto á nuevas persecuciones. En Valencia, 
los habitantes tomaron contra ellos las armas, 
y les dieron caza, no dejándoles otra elección 
que la muerte ó el bautismo. Espantados con la 
sublevación popular, las confiscaciones, los au-
tos de fe, no se atrevían á quejarse, pero tasca-
ban el freno con rabia. 
A su muerte recomendó Cárlos V á su hijo 
con eficacia sostener la santa Inquisición, y sus 
palabras no se perdieron para Felipe I I , que trató 
siempre de cubrir con una apariencia de polí-
tica y justicia su natural severidad. Pretendióse 
entonces que los moros mantenían inteligencias 
con el dey de Argel, con las tribus de la Mau-
ritania, con el Gran Señor, y mandáronse tro-
pas á las Alpujarras á desarmarlos. El arzobis-
po de Granada excitaba al ardor de aquel falso 
celo, y un gran doctor de la universidad de A l -
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calá proclamaba esta máxima, que, buena en 
política, es detestable en moral. De los enemi-
g-os los ménos. 
Veía, pues, Felipe, el camino abierto á sus 
proyectos, sin tener que temer que lo odioso 
recayese sobre él. «La Inquisición dió principio 
á atormentar á los moros más que de costum-
bre; mandó el rey que cesasen de hablar mo-
risco, y además que renunciasen á todo comer-
cio y relación entre sí. Les quitó los esclavos 
negros, que criaban con tanta ternura á sus 
propios hijos. Les hizo abandonar los trajes ára-
bes, que les habían costado enormemente, para 
tomar otros al estilo castellano, teniendo que 
hacer un nuevo gasto. Obligó á las mujeres á 
abandonar el uso de los velos, y á tener abier-
tas las puertas de las casas, que antes estaban 
cerradas; reglamentos que parecieron de una 
violencia intolerable á una nación celosa. Se 
extendió también la noticia de que quería ar-
rebatarles á sus hijos para educarlos en Casti-
l la . Les fué prohibido el uso de los baños, ob-
jeto de aseo y delicias para ellos, hasta se lea 
prohibieron la música, ios cantos, las fiestas, 
todas las diversiones habituales, todas las reu-
niones de recreo. Todo esto fué mandado sin 
que se aumentara el número de los guardias, 
se despacharan tropas, se aumentaran las an-
tiguas guarniciones ó se pusieran otras nuevas.» 
Irritados los moros sin ser oprimidos, cons -
piraron. Acudieron algunos á las Alpujarras 
para excitar á la rebelión; otros pasaron á 
Marruecos y Argel para pedir socorros. Marbe-
11a, Almeida, Granada, tenían gentes dispues-
tas á abrirles las puertas. A la cabeza de esta 
vasta trama habia un hombre de valor, que 
abdicó su nombre cristiano de Fernando de 
Valor para tomar el de Mahomed-ben-Omeía, 
que recordaba á los moros los antiguos califas 
de Córdoba. 
No se escaparon estas maquinaciones á la 
vigilancia del marqués de Mondejar, pero no 
pudo desbaratarlas. Habiéndose reunido los 
rebeldes en las montañas , levantaron el estan-
darte rojo, hasta las mujeres se armaron de 
largos alfileres, para herir á los caballos en 
los hijares. Las primeras tropas que se envia-
ron contra ellos fueron rechazadas, y apenas 
bastaron veinte combates al marqués para pe-
netrar en las Alpujarras. Continuó la guerra 
con diferentes aspectos, hasta el momento en 
que don Juan de Austria, el vencedor de Le-
pante, marchó centra los insurrectos con un 
gran ejército. No creyó, sin embargo, á propó-
sito el bajarse consintiendo en entrar en tratos 
y prometiendo perdón. Habiendo muerto M u -
ley-Abdalla que habia sucedido á Aben-Omeia, 
los moros fueron diseminados fuera del reino 
de Granada. 
Pero aunque débiles y divididos, eran el 
blanco del ódio nacional, y se les acusaba tan 
pronto de inteligencia con todos los enemigos 
del país, tan pronto de robo y de todos los más 
odiosos desafueros. En su consecuencia, se re-
solvió su expulsión total en consejo de estado; 
pero esta medida encontró oposición por parte 
de los señores, cuyas tierras hubieran quedado 
desiertas. Otros sostenían que estas pretendi-
das inteligencias eran imaginarias; que una 
población dividida, vigilada, envilecida, diez-
mada periódicamente por la Inquisición, no po-
día razonablemente inspirar temores; que en 
lugar de privar á la España de habitantes y 
artesanos, sobre todo desde que las expediciones 
de América despoblaban el país, era más bien 
necesario emplear los medios suaves para con-
vertirlos, levantar las prohibiciones que no 
permitían los matrimonios mixtos, y admitir á 
los moros á los empleos. 
El partido del rigor venció, y Felipe I I I , ó 
más bien el duque de Lerma, decretó la expul-
sión de los moriscos. Diez y seis galeras de Gé-
nova, diez y siete de Ñápeles, nueve de Sicilia 
fueron con tropas italianas, para tomar á su 
bordo todos los moriscos que habia en España. 
Recibieron órden de no llevar más que el oro y 
dinero necesario para su viaje. Pudieron tam-
bién llevarse el precio de sus bienes vendidos, 
pero en productos del país . Les fué preciso 
dejar á los niños de ménos de cuatro años, á 
las mujeres moras casadas con cristianos, en 
fin los marans, que desde dos años antes habi-
taban con los cristianos, ó que podían just if i-
car haber recibido la camunion pascual. 
Más de ciento cincuenta m i l fueron trasla-
dados á Africa, otros atravesaron los Pirineos 
para ganar los puertos de la Guyena y del 
Languedoc. De esta manera se borró de Espa-
ña una nación, que en un espacio de ocho si-
glos no se había fundido con los indígenas . 
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Establecidos en una tierra fértil, cuando los 
árabes no fueron ya llevados por aquella fie-
bre de conquistas que ag-itó siempre á los mu-
sulmanes, consiguieron un alto grado de civi -
lización bajo reyes deseosos de dar al país es-
plendor y prosperidad. A l mismo tiempo que 
los campos se cubrían de ricas mieses, inmen-
sos ganados pastaban en las montañas como 
en su península nativa; las ciudades se embe-
llecían con palacios y mezquitas que aún exis-
ten; la administración é industria progresaban, 
los buenos estudios eran cultivados hasta el 
punto de excitar la emulación de Europa, tras-
mitiéndoselos. La necesidad de defender las 
fronteras no les permitió abandonar las cos-
tumbres militares; pero cuando la guerra cesó 
en el interior, dieron el ejemplo de una corte-
sía desconocida á las razas germánicas , y no 
contribuyeron poco á desarrollar en Europa el 
sentimiento caballeresco. 
Sin embargo, por otro lado la incesante 
enemistad de los cristianos no les permitió nun-
ca considerarse seguros en un territorio donde 
continuamente se veian amenazados; por otra, 
su carácter inquieto y turbulento, los hacia 
enemigos unos de otros, los impelía á contra-
riar á los reyes, á trastornar todo el órden •so-
cial, á hacer intervenir á los cristianos en sus 
querellas, y hasta á entregarles el campo mal 
guardado. 
La persecución no se detuvo en los moros. 
Después de la toma de Granada, resolvieron 
Fernando é Isabel echar los judíos que hacían 
un considerable comercio, y poseían grandes 
riquezas. Trataron los judííos de evitar el gol -
pe, ofreciendo pagar treinta m i l ducados para 
los gastos de la guerra, y someterse á todos log 
reglamentos que quisiesen imponerles. No es-
taban distantes el rey y la reina de acceder á 
estas proposiciones, cuando el gran inquisidor 
Torquemada se presentó á ellos con un cruci-
fijo en la mano, y les dijo: Judas vendió d 
Nuestro Señor por treinta dineros; ¿vuestras 
altezas quieren volverle á vender Jwy por trein-
ta mil ducados? 
Decretóse, pues, que los judíos recibiesen el 
bautismo (1492), ó que saliesen del reino en el 
término de tres meses, bajo pena de la vida y 
de la confiscación de bienes, tanto á ellos como 
á los cristianos que les diesen asilo. Pudieron 
vender sus bienes raices, llevarse su fortuna 
mueble, escepto el oro y la plata, por el que 
debían recibir mercancías ó letras de cambio; y 
la España perdió con esta medida ochocientos 
m i l ciudadanos industriosos. 
Juan I I que reinaba entonces en Portugal, 
determinado por la avaricia más bien que por 
la humanidad, prometió dar asilos á los judíos 
por diez años, y después medios de trasporte 
para pasar donde les conviniese con sus bienes, 
á condición de pagar ocho escudos por cabeza. 
Acudieron en muchedumbre; pero la supersti-
ción y la envidia hicieron á estos hombres ac-
tivos é industriosos objetos de odio. Insistían 
los soberanos de España en que su ejemplo se 
imitase; los patrones de los barcos, con quienes 
los desterrados trataban de su pasaje, eran 
cada día más exigentes; después de haberles 
sacado grandes sumas, los detenían prisione-
ros á bordo, hasta que pagasen enormes res-
cates, ó les quitaban sus mujeres é hijos para 
bautizarlos. 
A la muerte de Juan I I (1495), Manuel no 
se creyó obligado á las promesas de su prede-
cesor, y dispuso que en el término de algunos 
meses, los judíos abandonasen el país con todo 
lo que poseían, so pena de quedar esclavos. 
Con objeto de salvar tantas almas del infierno, 
les hizo quitar sus hijos de ménos de catorce 
años, para hacerlos instruir en la religión cris-
tiana, i Júzgueae de la desesperación de las ma-
dres! Algunas arrojaron á sus hijos en los pozos, 
otras los degollaron. Además el rey im údió á 
estos desgraciados embarcarse para Africa, don-
de esperaban encontrar entre los musulmanes 
la tranquilidad que les negaban los cristianos. 
Vióseles entonces dar una casa por un asno, 
una viña por una pieza de tela. Cierto número 
de ellos desembarcaron en Ital ia, y vióseles 
morir de hambre cerca del muelle de Génova, 
único rincón de tierra donde se les quiso reci-
bir. Los que dejaron espirar el plazo fijado para 
su partida fueron hechos esclavos. Fingieron 
entonces haberse convertido, recobraron sus 
hijos, y tomaron el nombre patronímico de 
aquellos que los habían adoptado. Pero conser-
vaban su fé á los ritos nacionales, y cuando 
sus hijos llegaron á la edad de catorce años, les 
revelaban su condición y los ponían en la a l -
ternativa de adorar al Dios de los patriarcas ó 
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entreg-ar sus padres á los tribunales. Muchas 
veces también el pueblo se sublevó pai a asesi-
narlos; en fin, Juan I I I estableció contra ellos 
la Inquisición (1540). 
Sometiendo España á los moros se habia 
aseg-urado el inestimable tesoro de la indepen-
dencia y del cristianismo; ¿pero era necesario 
echarlos? Esta cuestión ha sido resuelta muchas 
veces de una manera negativa; debe, no obs-
tante, pensarse que los turcos amenazaban en-
tonces á Europa por todas partes; que hubie-
ran duplicado sus fuerzas dando la mano á es-
tos vencidos que, apoyándose en Africa, se en-
contraban en el corazón de España, y podian 
obrar poderosamente contra ella á instig-acion 
de sus enemig-os. Es cierto de todos modos que 
dejaron al marchar pobre al país de lo que 
constituía su fuerza y su principal necesidad, 
es decir, población. Orgnlloso el español con 
descender de un noble que habia esgrimido sus 
armas contra los moros, no queria deshonrarse 
con mecánicos trabajos, y en su arrog-ante hol-
gazanería, se sentó con los brazos cruzados á 
la sombra de los monumentos que hablan le-
vantado los moros. No pudiendo subvenir las 
tierras y casas que ocupaban al pag-o de enor-
mes contribuciones, quedaron desiertas; de aquí 
el proverbio de que para atravesar por Castilla 
debe llevar la alondra grano que la sustente. La 
falta de rentas redujo á la miseria á muchas 
familias. 
La nación que permaneció sobre aquel ter-
ritorio no lo habia conquistado rápidamente 
como los árabes, sino que lo habia recuperado 
palmo á palmo de sus opresores, fortificando 
los tronos de los diferentes príncipes. Estos no 
encomiaron la g-enealog-ía de conquistadores, 
sino la gloria de haber combatido más denoda-
damente por la libertad de la patria. Habíase 
formado el pueblo en medio de estas lides; de 
aqui provino el sentimiento elevado de su pro-
pia dignidad y esa obstinación que se ha hecho 
proverbial. A la par que los moros construían 
y comerciaban en las ciudade?, saboreaban los 
placeres del campo, cultivaban las moreras, 
criaban g-usanos de seda, se dedicaban á la m ú -
sica y ostentaban ricas vestiduras; los españo-
les, por el contrario, descendientes de noble 
sangre, y desdeñando dedicarse al comercio, 
se complacían en el silencio, en los vestidos 
misteriosos, que ocultan á las miradas al que 
los lleva, y en la guerra sangrienta y personal. 
Presidieron á su primera constitución las 
ideas religiosas; en tiempo de la invasión de 
los árabes defendieron su nacionalidad en no 
bre de la relig-ion. Cada victoria era segrii-
da de la fundación conmemorativa de una 
ígiesia ó de un monasterio; se adherían al papa 
como símbolo de la unidad y le hacían home-
naje de tierras y de principados. Dotaron es-
pléndidamente al clero, que excitaba el ardor 
nacional y acudía en socorro de los que no po-
dían combatir n i ultrajar. Debieron á las órde-
nes militares gran parte de sus triunfos. Este 
espíritu religioso se revela en la jurispruden-
cia, en la poesía, en los descubrimientos, en la 
persecución contra los moros y los judíos , por 
último, en la constitución, donde se hallaban 
los tres elementos de la monarquía , del pue« 
blo y del clero. 
E l sentimiento de su dig-nidad indujo á los 
españoles á establecer sábias instituciones des-
tinadas á evitar el abuso del poder, y á deter-
minar los derechos respectivos de los magna-
tes, del pueblo, del clero, resistiendo en caso 
de necesidad á las exig-encias de Roma. Pero 
la diversidad de oríg-en no les permitió nunca 
lleg-ar á una unidad fuerte; existia rivalidad 
entre los castellanos y los arag-oneses; cada 
ciudad tenía sus franquicias particulares. Los 
privileg-ios de algnnas eran opresivos para las 
otras; se dir ígian las Córtes con miras diferen-
tes; así bastaba dejar libre campo á las r iva l i -
dades para que los erpañoies se debilitaran re-
cíprocacnente. Resultó de aquí que los monar-
cas que pretendieron abatirlos no necesitaron 
más que servirse de los grandes contra las ciu-
dades, de las ciudades contra los señores, de la 
Inquisición contra todos. El principio monár -
quico y el principio religioso habían triunfado; 
pero se quiso llevar á los dos hasta el exceso; 
uno ce hizo intolerante; el otro destruyó todos 
los privilegios adquiridos durante la edad me-
día. El tí tulo de Católico, atribuido á los reyes 
de España, les pareció que les investía con una 
responsabilidad de apostolado y de vigilancia; 
y al propio tiempo con una especie de univer-
salidad análoga á aquella de que gozaba el 
imperio. 
En su primer aiborozo ue haber reconquis-
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tado su independencia y de hallarse reunido á 
la sociedad europea, á la cual se habia podido 
considerar aquel pueblo como extrnño hasta, 
entonces, se colocó en primera línea y hasta 
amenazó la libertad ajena con el mismo ardor 
que habia empleado en defender la suya propia, 
la perdió en aquellos conflictos y cayó en una 
servidumbre innoble é indolente. Su carácter 
de g-eneroaidad, de leal franqueza, de devoción 
espontánefí, ajeno á las astucias del egoísmo, 
á la versatilidad de la inconstancia, se convir-
tió entonces en crueldad pérfida, en parciali-
dad exclusiva, en ódios violentos, en vanidad 
ridicula, en devoción sombría. 
Remitimos á los capítulos posteriores la si-
g-uiente relación de la otra empresa que señaló 
el reinado de Fernando y de Isabel, es decir, 
el descubrimiento de la América. 
Fernando se aplicó á constituir los dos rei-
nos de manera qae quedaran inmoladas las an-
tiguas libertades á la monarquía . Con este ob-
jeto disminuyó por grados el poder de los gran-
des, é indujo al pueblo á someterse para ase-
gurar las reatas de la corona, á una contribu-
ción permanente. Con la misma intención se 
hizo nombrar gran maestre de las órdenes de 
Santiago, de Calatrava y de Alcántara; reunión 
personal que el papa hizo después perpétua, y 
que puso á disposición del rey el brazo y las 
riquezas de aquellos caballeros. También se de-
claró Fernando protector de la Santa Herman-
dad, que las ciudades de Aragón y de Castilla 
habían formado para mantener la seguridad de 
los caminos, con el pensamiento de servirse de 
ella para restringir la jurisdicción de los baro-
nes. Con efecto, todos los casos de violencia 
eran diferidos á la Santa Hermandad, que dis-
poniendo de una gran fuerza, aplicaba penas 
en proporción de los robos cometidos, inclusa 
la de muerte, que se daba á tiros de flechas; 
institución vigorosa, si bien perpetuaba una es-
pecie de guerra c iv i l y de banda permanente; 
también el pueblo contrajo aquel hábito de lan-
zarse á los caminos, que no ha desaparecido 
todavía . 
A Fernando, rey religioso ante todo, debió 
lisonjearle ei título de Católico que le adjudicó 
Alejandro V I ; pero su piedad ciega é inmode-
rada procedió con nua sinceridad inexorable. 
Sus súbditos hallaron en él un protector, con 
tal de que fuesen católicos; castigaba rigorosa-
mente á los magistrados prevaricadores, á los 
grandes que se entregaban á violencias, y fa-
vorecía á todo el que se señalaba en las armas 
ó en las ciencias. Decíase de él que parecía que 
descansaba cuando se entregaba al trabajo, 
disminuyó las inmunidades de los nobles y de 
las ciudades, hizo revisar los títulos de los p r i -
vilegios ó de las jurisdicciones, adjudicando á 
la corona una suma anual de treinta millones 
de maravedises. Decía que para ser señor de los 
demás era preciso ser dueño de sí mismo; re-
flexionar con aplomo y ejecutar con prontitud; 
obrar sin hablar y emplear pólvora sorda. No 
afectaba exterior fausto, y se cuidaba poco de 
dejar á sus aliados la gloria de una empresa, 
con tal que redundara en su provecho. Para ob-
tener este resultado no tenía en consideración 
vínculos n i juramentos, violando su palabra 
siempre que le con venia; era inaccesible, tanto 
á la gratitud como á la generosidad. Fué ama-
do por los españoles, execrado por los extran-
jeros y especialmente por los italianos. 
Más generosa y más leal Isabel, unía á las 
virtudes de un rey las cualidades de una mu-
jer . Era devota, y sin embargo, sabia tener al 
clero á raya. Deseosa de purgar á España de 
los moros, hasta el punto de obstinarse en el 
sitio de Granada, en contra del parecer de todos 
los oficiales, suavizó á pesar de todo las perse-
cuciones dirigidas contra ellos; no quiso que 
los judíos fueran inquietados. Amaba lasóle-
tras y entendía el latín, á la par que apenas 
sabia firmar Fernando. Todo lo que el tenía de 
frío y de positivo, ostentaba ella de ardorosa, 
caballesca, llena de imaginación y entusiasmo, 
lo cual hacia que la admirara el pueblo. Su ma-
rido desgració y despojó de sus grados al Gran 
capitán, Gonzalo de Córdoba, á quien se lo de-
bía todo. Isabel le acogió y le consoló. Oyó 
con interés á Cristóbal Colon cuando le escar-
necían los demás príncipes; armó naves á su 
costa para el descubrimiento de América y de-
fendió á los indios contra los malos tratamien-
tos de los vencedores. Se ocupó en reformar las 
leyes y en curar las llagas causadas por las 
guerras intestinas; protegió la imprenta, que 
acababa de ser introducida en el país, y eximió 
á los libros de los derechos de entrada; abolió 
la alcabala, contribución de un diezmo sobre 
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todas las rentas, que traía conrig'O visitas y es-
torbaba la circulación. 
Isabel y Fernando no dejaron más hija que 
Juana, de una inteligencia excesivamente l i -
mitada. No dejó escapar la casa de Austria un 
matrimonio tan ventajosos para sus intereses 
y la hizo casar con Felipe el Hermoso. A la 
muerte de Isabel, Juana heredó la Castilla bajo 
la reg-encia de Fernando; pero Felipe el Her-
moso, que maltrataba á su mujer tanto como 
era amado de ella, vino á Castilla á despecho 
de su suegro, y le arrebató toda autoridad. A 
este tiempo murió de resultas de un exceso, y 
Juana perdió el poco juicio que la quedaba. 
Mandó desenterrar á su marido y llevarlo á su 
aposento, no cesando de espiar el momento en 
que resucitara; alejando de él á toda otra mu-
jer, no ménos celosa después de su muerte que 
en vida, y negándose á ocuparse en neg-ocios. 
Fernando se apoderó de la reg-encia y Castilla 
fué reunida á Aragón de nuevo. Ocupó también 
la Navarra bajo pretexto de que Juan I I de 
Albert habia negado el paso á las tropas que 
queria enviar á Francia para la guerra de la 
Santa Liga; y se halló así soberano de toda la 
España. 
Reconociendo cuan funesto sería para su 
patria pasar bajo una dominación extranjera, 
Fernando sentía vivamente dejar al Austria 
tan hermosa herencia. Contrajo, pues, nuevo 
matrimonio y tuvo un hijo, pero habiéndolo 
perdido, procuró reanimar sus fuerzas genera-
doras con ayuda de medicamentos, que por el 
contrario, le hicieron incapaz de toda operación. 
También aspiró por su testamento á restringir 
la herencia de Cárlos de Austria; pero al fin le 
dejó por universal heredero, instituyendo al 
cardenal Jiménez de Cisneros regente de Casti-
lla, y á don Alfonso, arzobispo de Zaragoza, su 
hijo natural regente de Aragón; murió á la 
edad de sesenta y cuatro años. 
Se atribuye al cardenal Jiménez de Cisneros 
gran parte de los méritos de Isabel. Nacido en una 
condición humilde, se dirigió con mucha fatiga 
áRoma en el momento en que el papa se ocupaba 
en dar pan y empleos á los griegos fugitivos. 
Habiéndose encerrado después en un retiro ex-
tremadamente rigoroso, fué sacado de allí para 
ser confesor de la reina. En su alta fortuna no 
se apartó nada de la regla de San Francisco, 
caminando á pié y viviendo de limosnas. Cuan-
do Isabel le hizo nombrar arzobispo de Toledo, 
no aceptó este puesto sino después de haber 
recibido por dos veces para ello órden expresa 
del pontífice, sin aflojar en nada de la severi-
dad que se había impuesto, y ocultando siem-
pre la capucha del fraile bajo la seda y la,s 
pieles. Los magníficos tapices, que adornaban 
su aposento, cubrían la miserable tarima en 
que descansaba. No comía más que un plato, y 
enviaba á los pobres enfermos el resto del ser-
vicio; no tenía más que una muía y ninguna 
pesona de servidumbre. Sólo por mandato ex-
preso de Alejandro V I se rodeó de aquella co-
mitiva en que veía una necesidad una córte de 
etiqueta y de pompa; esto le hizo todavía más 
severo, como á todos los que se ven obligados 
á desviarse de la línea que se han trazado. 
Jiménez de Cisneros quiso, como provincial 
de su órden, emprender su reforma, por la su-
presión de los abusos, que más tarde suminis-
traron un pretexto á los innovadores. No se 
asustó n i de la resistencia enérgica que encon-
tró, n i de la fuga de un millar de frailes que 
prefirieron trasladarse entre los musulmanes de 
Africa. 
Tenía costumbre de decir que un acto de 
severidad ahorra otros muchos. Impuso á su 
clero una exacta disciplina, y como los descon-
tentos habían enviado á uno de los principales 
dignatarios á Roma para quejarse al papa, le 
mandó prender en el camino y detener prisio-
nero. Un toro acometió é hirió á las gentes de 
su comitiva, sin que por eso apretara un sólo 
instante el paso. Habiéndole presentado un ac-
to que hubiera suscitado disensiones entre el 
rey y su yerno, lo desgarró sin vacilar. Dota-
do de tan gran rigidez respecto de su persona y 
respecto de los demás, no debía plegarse ante 
consideración alguna. Persiguió á los moros, y 
hallándose cogido en medio de ellos permane-
ció impasible. Llevó hasta el exceso los rigores 
de la Inquisición, humilló á la nobleza, y halló 
un sosten contra el ódio de sus enemigos en la 
veneración del pueblo. Habia aliviado en su fa-
vor muchas contribuciones, suprimido otras, é 
hizo disponer en Toledo inmensos graneros que 
llenó á su costa. Introdujo las partidas de bau-
tismo y de matrimonio, tan necesarias para 
evitar las disputas. Reprimió á los conquista-
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dores de la América, fundó la universidad de 
Alcalá, para lo cual mandó construir mag-uífi-
cos edificios, y á donde llamó á la flor y nata 
de los profesores; á él se debe la edición de la 
Biblia políglota, edición tanto más admirable, 
cuanto que eran más difíciles y dipendiosas las 
investigaciones necesarias. 
. Emprendió á su costa una expedición contra 
Oran, ciudad fuerte de la costa de Africa, don-
de se extrecbaban en muchedumbre los emigra-
dos de España; y se apoderó de ella con gene-
ral asombro, hasta tal punto, que se recurrió á 
los milagros para explicar el suceso. Verificó 
allí su entrada el cardenal exclamando: ¡Señor, 
tuya es la gloria, no de nosotros l Esta fué la 
única posesión conservada en Africa por los es-
pañoles hasta 1792. 
Nombrado á la edad de ocheta años regente 
de Castilla hasta la llegada de Cárlos de Aus-
tria, es decir, á una edad en que los demás no 
piensan más que en morirse, se mostró fecundo 
é infatigable; fué jefe del Estado como habia 
sido fraile, sin contemplación y sin reposo. Eje-
cutó en pocos meses lo que hubiera costado 
años á otros, trabajando en consolidar la auto-
ridad real, de que su país debia ser víctima y 
él antes que otro alguno. Habiendo atacado los 
franceses la Navarra, hizo desmantelar todas las 
fortalezas quo podían prestar apoyo á la inva-
sión, organizó milicias nacionales, extendió el 
derecho de llevar armas á los ciudadanos, á 
pesar de la nobleza castellana, y se sirvió de 
ellas para arrancarla sus anárquicos privilegios. 
Se ganó la voluntad de las ciudades autorizán-
dolas para recaudar por sí mismas los impues-
tos, disminuyó la deuda pública, y aumentó las 
rentas de la corona, revocando las concesiones 
hechas por el rey á los grandes. Habiendo que-
rido éstos suscitar algunas objeciones contra 
los poderes de que estaba investido, les ense-
ñó una batería díciéndoles: Ved ahi mis po-
deres. 
¡Cuánta grati tud le hubiera debido España sí 
hubiera hecho por salvarla de Cárlos, tanto co-
mo hizo con celo y energía para entregársela! 
Fué recompensado con la más v i l ingrati tud por 
el principe austríaco, y la posteridad puede 
acusarle de haber preparado, consolidando la 
Inquisición, un medio de envilecimiento y de 
regularidad servil para país tan hermoso. 
C A P I T U L O 11 
Estado pontificio. 
Se habia tratado en el concilio de Basílea. 
la cuestión de saber si la Iglesia no recobraría 
mayor pureza separándose de las intrigas de 
una dominación terrestre. Pero uno Je los ora-
dores hizo oír estas palabras: Hubo un tiempo 
en que pensé seria muy útil separar el poder 
temporal de la autoridad espiritual; pero estoy 
convencido de que la virtud sin fuerza es ridicw • 
la, y que sin el patrimonio de la Iglesia, el pon-
tifxe romano no seria más que un servidor de 
los reyes y de los principes. 
En efecto, la servidumbre de Arviñon habia 
demostrado á los papas y á los príncipes cuán 
importante era asegurar á la Santa Sede una 
existencia independiente, con el objeto de que 
no se convirtiese en un instrumento pasivo de 
los caprichos de los reyes. Ocupáronse, pues, 
en consolidar su poder político, cuando decli-
naba la autoridad esoiritual. Martin V, de la 
familia de los Orsini, que pudo hacer cesar el 
cisma, habia encontrado el patrimonio de la 
Iglesia enteramente trastornado (1423); pero 
restableció en ella el órden y la dignidad. Hizo 
que Juana I I le restituyese á Roma, que Ladis-
lao habia ocupado; arrebató Perusa á Braccío 
de Montone, y las demás pequeñas plazas á los 
tiranos que se habían instalado en ellas. E l 
cardenal Albergatí, no ménos santo en su modo 
de vivir que hábil diplomático, supo devolver á 
la Santa Sede su importancia política en los 
negocios de la India; y llegó á determinar va-
rios tratados de paz con ayuda de su sola ha-
bilidad en negociaciones; habilidad que le va-
lió más que las armas. 
Pero varias casas señoriales se habían esta-
blecido en el patrimonio de San Pedro. La de 
los Polenta había perdido á Ravona en 1438; 
cuando los venecianos ocuparon aquella ciu-
dad, que conservaron medio siglo. Faenza é 
Imola obedecían á los Manfredi; los Ordelaffí 
de Forlí y los Varani de Camarino dominaban 
allí por su propia cuenta, áun cuando no eran 
considerados como vicarios del papa. Los Ma-
latesta, capitanes afamados, se habían consti-
tuido un hermoso principado en Rimini , some-
tiendo á Fano, Pesare, Camerino, San Severino 
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Macerata, Monte-santo, Cing-oli lesi, Fermo, 
Gubbio; pero todo lo perdieron en tiempo de 
Martin V, excepto Rimini, Fano y Cesena. Eu-
des Antonio de Montefeltro, obtuvo de Euge-
nio IV, en 1442, el título de duque de Urbino. 
Este papa que vió al país destrozado entre los 
esforceschis y los braceschi, y puesto sitio por 
ellos á Roma, de donde se vió precisado á huir, 
se decidió, para ganarse apoyos, á conceder 
dominios y tí tulos; pero la muerte de Braccio 
devolvió á San Pedro í u s antiguas posesiones. 
Nicolás V fué uno de los papas más dignos 
de este nombre, y que, aún teniendo en cuenta 
la diferencia de los tiempos, contribuyó más 
que León X, al progreso de las letras, de las 
artes y de las ciencias con una protección ilus-
trada. Restauró el panteón de Agripa, y fundó 
la biblioteca del Vaticano, donde reunió cinco 
m i l volúmenes. Todos los hombres instruidos 
fueron acogidos por él. Sus cartas estaban es-
critas por Poggio de Florencia, Jorge de Ter-
bizonda, Flavio Blondo, Leonardo de Arezzo, 
Giannotto Manetti, Francisco Filelfó; y todos 
á porfía le dedicaban sus obras. Tradujéronse 
entonces muchas del griego, principalmente 
la Iliada, la Ciropedia, Herodoto, Apiano de 
Alejandría, Aristóteles, Tolomeo, Platón, Teo-
frasto y varios santos padres. Nicolás V se mos-
tró liberal con respecto á Poggio por su ver-
sión de Diodoro; Lorenzo Valla recibió de él 
500 escudos de oro por la de Tucídides; y pro-
metió á Filelfo para comprometerle á traducir 
á Homero una hermosa casa en Roma, una a l -
quería y 10.000 escudos. Dió 1.500 á Guarino 
por Estrabon, 500 á Perottipor Polibío. Manet-
t i recibía 600 anualmente, por ocuparse de las 
obras sagradas, y el Papa hizo principiar una 
versión de la Biblia del texto hebreo. Añádanse 
á esto los edificios que reedificó ó emprendió 
por todas partes; notables palacios en Orbieto 
y en Espoleto; baños para los enfermos en V i -
terbo, sin contar la construcción de las muras 
lias de Roma, y las iglesias que, arruinadar 
durante su larga viudez, fueron reparadas po-
sus cuidados. Proponíase también reedificar á 
San Pedro como símbolo del restablecimiento 
de la Iglesia espiritual. 
No dedicó tanto cuidado al bien de sus súb-
ditos, ó más bien quiso gobernarlos con aquel 
despotismo á que se inclinan fácilmente los que 
se sienten superiores á los otros y desean ser-
los útiles. Hízose una nueva tentativa para re-
sucitar la república romana por Estéban Porca-
rí, noble romano, que se indignaba de ver el 
gobierno en manos de sacerdotes, extranjeros 
en su mayor parte, ninguno de los cuales era 
apto por su educación para los negocios; ani-
mándose con estos versos de Petrarca: «Noble 
espíritu.. .» y persuadiéndose de que era aquel 
caballero á quien «imploraba Roma con h ú m e -
dos ojos desde las siete colinas,» urdió sus tra-
mas para hacerse soberano de ella á viva fuer-
za. Alistó aventureros y desterrados; luego se 
deslizó furtivamente en la ciudad, con el de-
signio de ocupar el Capitolio, de tomar el cas-
ti l lo de Santo Angelo, y de prender al papa y 
á los cardenales. 
Pero ya había columbrado el senador la tra-
ma, y puso presos á los conjurados reunidos 
en una ceua. Porcari fué ahorcado en unión 
de nueve de sus cómplices en las almenas del 
castillo; y el pontífice, á quien se habia repre-
sentado aquel lance como una tentativa de ase-
sinato, quedó víctima de las sospechas, mandó 
perseguir á los que habían apelado á la fuga, 
y trató con sumo rigor á cuantos pudieron ser 
habidos. El resto de su vida la pasó en medio 
de terrores y de suplicios. Pero antes de exha-
lar el último aliento, decía á dos piadosos re-
clusos que se hallaban á su lado: Nunca entra 
aquí nadie que me haga oir la verdad. Bstoy 
tan conf uso á causa de las ficciones de los que 
me rodean que si no temiera un escándalo abdi-
caría el papado para volver á ser Tomás de Sar-
m7io, y brotaron las lágr imas de sus ojos. 
A l tiempo de la elección de Calixto I I I (Al-
fonso Borgia), á quien hemos visto lleno de 
celo contra los turcos, se reanimaron las fac-
ciones de los Colonna y de los Orsini; hízose 
mayor todavía la irritación cuando el pontífice, 
prescindiendo de todo miramiento, gratificó á 
sus sobrinos con los feudos de la Iglesia, ha-
ciendo á Pedro duque de Espoleto, y proyec-
tando, si se hubiera prolongado su existencia, 
colocarle en el trono de Ñápeles, á la sazón va-
cante. Estos designios obligaron al cónclave si-
guiente á determinar que sin el consentimiento 
de los cardenales, no podría , el papa trasferir 
la Santa Sede de Roma, n i conferir el capelo de 
cardenal ú obispados, n i hacer la paz y la 
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guerra, n i enajenar las tierras eclesiásticas. 
Aquel Eneas Silvio Picolomini, á quien se 
ha visto representar el principal papel en las 
cosas de aquel tiempo, uno de los hombres más 
instruidos en las letras y en el derecho canó-
nico, á la vez historiador y poeta, sucedió á Ca-
lixto con el nombre de Fio I I . Su juventud ha-
bía pasado en medio de los disturbios de Sie-
na; había asistido al concilio de Basilea como 
adjunto del cardenal Domingo Capránica. Ha-
biendo mudado muy á menudo de soberano, 
fué embajador frecuentemente, luego secreta-
río de Félix V, después del emperador Federico. 
Escribió la historia de Bohemia; el estado de 
Europa en tiempo de Federico I I I , un cuadro 
de Alemania y del concilio de Basilea, en el 
cual había figurado en la oposición. Estas obras 
son interesantísimas por emanar de un testigo 
ocular, que además se hallaba en evidencia; 
hay que añadir una colección de cartas amis-
tosas y de negocios. Su secretario, bajo el nom-
bre de Juan Gobellini, nos narró su vida, con-
tinuada después por Jacobo de los Amanat í . 
Fué trazada por el Pinturicchio en la antigua 
biblioteca de Siena con arreglo á los cartones 
de Rafael. 
Pío I I sostuvo enérgicamente, como papa, 
aquella autoridad que, como diplomático, ha-
bía combatido; y como se le reconviniese á me-
nudo con sus antiguas opiniones, expidió la 
bula Retractatiomm, en la cual, aludiendo á 
muchas proposiciones que habia fulminado 
contra el poder pontificio, y especialmente con-
tra Eugenio IV , declaraba que estaba en la ín-
dole humana engañarse; que habia sostenido, 
no por obstinación, sino por error aquellas opi-
niones, y que le importaba retractarlas, á fin 
de que no se atribuyesen á Pío las opiniones de 
Eneas; de aquí tomó ocasión para exponer una 
parte de su vida. 
A consecuencia de las agitaciones prece-
dentes sucedía que aquellos á quienes castiga-
ba el papa apelaban al futuro concilio; además 
los reyes alegaban pretensiones de nombrar 
los obispos de sus estados; en su consecuencia. 
Pío prohibió por la bula Execrabilis, en el con-
cilio de Mántua, bajo pena de excomunión, 
apelar de las decisiones del papa al futuro con-
cilio, tribunal que no existe. Pero las sancio-
nes que á propósito de esto habían tenido lugar 
durante las agitaciones pasadas, le opusieron 
graves embarazos. En el instante en que l u -
chando con toda la energía de su convicción 
contra la indiferencia del siglo, preparaba la 
cruzada contra los turcos, espiró en Ancona. 
Pedro Barbo, veneciano, elegido papa des-
pués con el nombre Paulo 11 (1464), era un 
buen hombre, habilísimo en insinuarse en el 
valimiento de cualquiera por pequeños servi-
cios, así como por sus simpatías hácia los pe-
sares ajenos, lo cual habia hecho que se le 
diera el sobrenombre de Nuestra Señora de la 
Piedad. Propendió continuamente á tres cosas; 
al engrandecimiento de sus sobrinos, en cuyo 
favor hizo anular la estipulación impuesta por 
el cónclave; la cruzada contra los infieles; la 
derogación de la pragmát ica sanción de Bour -
ges, en la que le parecían mermadas las pre-
rogativas pontificales por el clero galicano. 
Pero zozobró en cada una de estas tres tenta-
tivas. Informado de que los sesenta abreviado-
res (colegio instituido por Pío I I á fin de que 
redactara los breves en estilo castigado) ha-
cían tráfico de sus funciones, los destituyó con 
la idea de que era digno de Roma darlo todo 
gratuitamente. Aquellos sesenta letrados, su-
midos de este modo en la miseria, le denigra-
ron á porfía; y uno de ellos, Bartolomé Sacchi 
dePiadena (el Platina), le faltó al respeto hasta 
tal punto que fué condenado á encarcelamien-
to. Después se halló complicado en una cons-
piración que fué descubierta, y se le aplicó de 
resultas á la cuerda; suplicio de que se vengó 
énergicamente , calumniando al pontífice en 
sus Vidas de los papas. 
Se acusa á Paulo I I de haber perseguido la 
restauración de la literatura clásica; nosotros 
nos iuclinamos á ser indulgentes en este pun-
to en su persona; sí, le asustó ver en ella la 
irrupción del paganismo, no sólo en el arte, 
sino también en las doctrinas y en la vida; á 
los eruditos sonrojarse de los nombres de san-
tos que habían recibido en el bautismo, y cam-
biar el de Pedro en Pierio, el de Juan en Jo-
viano, el de Marino en Glauco; celebrar fiestas 
á la antigua usanza, sacrificando un macho 
cabrío, y bajo pretexto de restaurar el crédito 
de Platón, arrojarse á las doctrinas más ab-
surdas. Todas estas cosas, frivolas bajo algu-
nos conceptos, traen consigo muy sérios re-
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saltados. Es cierto que Paulo I I g-astó mucho 
para desenterrar ant igüedades. Amó las artes 
y el dinero, y se mandó hacer una tiara de 
valor de cincuenta m i l marcos (275.000 fran-
cos). Consig-uió formar una lig-a de todos los 
potentados de Italia, para mantener la inde-
pendencia de cada uno de ellos. Los príncipes 
de Eáte, que ya hablan obtenido del emperador 
los ducados de Módena y Reg-gio, alcanzaron 
del papa el título de duques de Ferrara, é hizo 
que tomara asiento entre los cardenales Bosso 
de Este, á quien regaló la Rosa de oro. Ya no 
se trataba de proyectos de reforma para la cu-
ria romana; y mientras se ahuyentaba cada vez 
más la idea de convocar un concilio, las enco-
miendas y los beneficios concedidos ó prome-
tidos, se multiplicaban con otros abusos de esta 
clase. 
Sixto IV (Francisco de Aseóla de la Reve-
rá) (1471), cuya política incierta y deólealhemos 
visto tanto en Nápoles como en Florencia, de-
jó todavía peor renombre que Paulo I I . «El fué 
el primero que comenzó á demostrar á cuánto 
alcanzaba el poder de un pontífice, y de qué 
manera, m i l cosas tratadas autes de errores, 
podian ocultarse bajo la autoridad pontificia.» 
Trató de armar á la cristiandad contra los 
turcos; pero sólo consiguió quitarles Esmirnay 
expulsarles de Otranto. Los mancebos de quie-
nes se rodeaba, hicieron que ae hablara mal de 
sus costumbres. Manifestó extremado vigor en 
las guerras que se encendieron entre los Colon-
na y los Orsini, y pasó la ciudad á sangre y 
fuego. Beneficios, obispados, principados, d ig-
nidades, empleos llovieron sobre los Riario y 
los Rovera, sus sobrinos. Rafáel Sansoni, nom-
brado cardenal á los diez y siete años, llevaba 
en pós de sí una comitiva de diez y seis obis-
pos; el inepto Pedro Riario, legado de toda la 
Italia, tenía una córte de más de quinientas 
personas. Para Jerónimo Riario fundó Sixto IV 
el señorío de Imola y le preparaba otro más 
importante en la Romaña; pero hallando un 
obstá( ulo á este proyecto en los Médicis, se 
asoció á la conjuración de los Pazzi, y castigó 
con excomuniones á Lorenzo porque no habia 
dejado que le dieran muerte los conjurados. 
Sixto IV halagó á Venecia mientras tuvo 
esperanza de que le sirviera de instrumento 
para su nepotismo ambicioso; luego la abando-
nó para unirse al rey de Nápoles y al duque de 
Ferrara, que hacían la guerra á los venecianos 
y fulminó contra ellos el entredicho. Sin i n -
quietarse Venecia de la sentencia, citó al papa 
al futuro concilio, y recibió después cuando la 
paz de Bañólo lo que habia perdido, con sus 
derechos de navegación en el Pó y la Polesina 
de Rovig-o. «Este ambicioso modo de obrar le 
hizo estimar más de los príncipes de Italia y 
todos trataron de ganársele por amigo.» El he-
cho es que aquel nepotismo descarado des-
honraba á la Iglesia. El abuso de las censuras 
les hacia perder todo crédito, y Luis X I envió 
á intimar al papa con altivez la orden de retirar 
las censuras fulminadas contra Florencia y 
convocar un concilio. 
Apenas Sixto IV , á quien el mal éxito de 
sus designios habia llenado de amargura, dió 
el úl t imo suspiro, cuando el palacio de sus so-
brinos fué demolido. Los granos que habia acó 
mulado fueron saqueados, y los Colonna que 
habia perseguido volvieron á Roma, donde se 
sostuvieron con las armas en la mano. Esfor-
záronse los cardenales en prevenir nuevos des-
órdenes, estableciendo aún una capitulación; 
pero en lugar de aquellos expedieatee, siempre 
eludidos, debieron pensar en hacer una nueva 
elección. Dinero y promesas la hicieron recaer 
en Juan Bautista Cibo que tomo el nombre de 
Inocencio VIH, á quien los pasquines declara-
ron llamarse Padre con razón. Embelleció á 
Roma, castigó algunos falsificadores de bulas, 
pero se puso á merced de su sobrino Francisco 
Gibo que se enriquecía concediendo, mediante 
grandes primas, la impunidad á las bandidos 
de que Roma era una guarida. Creó Inocencio 
por suges t ión suya una cantidad de empleos; 
y los que lo compraban alto precio se indem-
nizaban traficando con las gracias apostólicas. 
Considerando Venecia el clero como depen-
diente del gobierno, habia hecho siempre los 
nombramiento» y dignidades. Inocencio, que 
queria atraer á si la elección de las sillas de 
Pádua y Aquilea, se opuso entonces á ello, así 
como á los derechos del diezmo exigidos sobre 
las fundaciones religiosas. Combatió con ayu-
da de una política tortuosa la perfidia de Fer-
nando, rey de Nápoles, y descuidó los negocios 
eclesiásticos. E l deso de prolongar los días que 
los antiguos pontífices prodigaban con una 
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santa generosidad le hizo recurrir á todos los 
medios, hasta hacer pasar-á sus veijas la san-
gre de tres niños. 
De esta manera es como los papas, siendo 
cada vez ménos dig-nos de la tiara, preparaban 
el azote que estaba ya próximo; pero nos de • 
tendremos antes de llegar á hablar de un pon-
tífice cuya memoria está todavía más man-
chada . 
CAPITULO I I I . 
Cristóbal Colon. 
Un error geográfico sobre la forma del A f r i -
ca, y otro error histórico sobre la existencia del 
Preste Juan, hablan animado á los portugue-
ses á encontrar un nuevo paso para las Indias. 
Un nuevo error, pero al mismo tiempo una re-
flexión profunda para concebir, una constan-
cia imperturbable para ejecutar, y esa fuerza 
de carácter que es la única que lleva á cabo las 
grandes empresas, condujeron á un descubri-
miento de la más alta importancia á un italia-
no que se levanta como un gigante sobre los 
confines de la edad media y de los tiempo mo-
dernos. 
Cristóbal Colon, de una familia noble dePla-
sencia empobrecida por las guerras de la Lom-
bardía, era natural de Génova ó sus cercanías, 
y se dedicó á la navegación. Siendo todavía j ó -
ven interrumpió sus estudios, que había comen -
zado en Pavía, para seguir la carrera de su pa-
dre, y bien pronto se dist inguió por su valor y 
habilidad marí t ima, como también por sus co-
nocimientos en geometría, astronomía y cos-
mografía . Después de haber mandado buques 
napolitanos y genoveses, fué á Portugal, en 
donde los italianos, ó según se les llamaba, los 
lombardos, eran muy bien recibidos, porque 
su instrucción favorecía el ardor de los descu-
brimientos. Lisboa, particularmente, estaba l le-
na de sábios, curiosos, aventureros, misione-
ros, comerciantes y artistas, que de todas par-
tes acudían para tomar parte ó utilizarse de 
unos acontecimientos cuya fama circulaba y se 
había extendido por todo el mundo. Colon, co-
mo marino, había contraído en aquella ciudad 
relaciones de amistad con una familia de via-
jeros, y recogía con avidez las narraciones, las 
conjeturas y hasta los sueños de los navegan-
tes. Quizá hizo a lgún viaje á la costa de Gui-
nea; lo cierto es que todo alimentaba en él el 
deseo, estimulado por el cálculo, de extender 
sus descubrimientos en una esfera mucho más 
vasta que á la que hasta entonces se hubian 
limitado. 
Perú desprovisto de medios suficientes ¿có-
mo podía esperar ver realizadas las constantes 
ilusiones de su pensamiento? Conservaba, no 
obstante, sus dorados sueños y se lisonjeaba 
encontrar un apoyo respetable en la opinión de 
los antiguos sábios; porque lejos de proceder al 
azar, no cesó de consultar el cálculo, las estre-
llas y el mar, sobre el viaje que meditaba; y 
si los que descubrieron las playas africanas no 
hicieron más que seguir un continente pirami-
dal, cuya costa en el Oriente era ya conocida 
de los árabes, Cristóbal se preparaba una con-
quista de reflexión, proponiéndose llegar á Asia 
por un camino que todavía no se había inten-
tado-
Colon conocía muy bien la opinión de la an-
tigua escuela italiana, con respecto á la esfe-
roide del mundo y á la existencia de los antí-
podas; doctrina que, anatematizada en a lgún 
tiempo, llegaba á estar de día en día más ge-
neralizada. Si, pues, la tierra es esférica, se po-
drá pasar de un meridiano á otro, ya sea en 
dirección del Oriente, ya en sentido inverso, y 
ambos caminos serán complemento uno de otro; 
de modo que si uno pasa de ciento ocho grados, 
el otro será menor, es decir, más directo. En 
este sencillo raciocinio se apoyaba Colon. 
Eratóstenes fué el primero que evaluó en 
doscientos cuarenta grados la distancia entre 
la Iberia y las costas de la China, y su cálculo 
apenas erraba en diez grados. Estrabon adoptó 
aquel cálculo, pero Marín de Tyro le redujo á 
ciento treinta y cinco grados, y Tolomeo al 
corregirle, se engañó también en cuarenta y 
uno. Colon había leido en este autor que la tier-
ra está dividida en veinticuatro horas de quin-
ce grados cada una; y de este número los an-
tiguos conocían ya quince, desde Gibraltar á 
Tina en Asia; los portugueses avanzaron hasta 
el diez y seis, y no quedaban ya más que ocho, 
es decir, una tercera parte de la superficie ter-
restre. Colon sabia además que ios mares for-
maban un séptimo de la parte seca del gioba. 
«El mar es, pues, muy poca cosa; no es tan 
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grande como supone el vulgvD, y no debería ser 
muy difícil atravesar el Atlántico, para lleg-ar 
á la otra extremidad del continente de la India, 
desde donde se podría volver á Europa por tier-
ra.» Séneca, Plinío, Aristóteles y Alferg-ani, 
habían dicho que bastaría un v i ije de pocos 
dias para ir desde España á la India, y las re-
laciones de Marco-Polo y de Mandeville, afir-
maban que aquella región se avanzaba mucho 
más lejos de lo que hasta entonces se había re-
conocido. Parecía adeínás cierto, pues, que el 
grado bajo el Ecuador no debía tener más que 
catorce leg-uas de extensión, que para lleg-ar 
desde las Canarias á las regiones más orienta-
les del Asia no habría que recorrer más que 
quinientas millas por mar. Y aún asi hubiera 
sido una distancia excesiva para una navega-
ción acostumbrada al cabotaje; mas las nocio-
nes precedentes la hacían esperar puntos de 
descanso. 
Los continuos descubrimientos hacían creer 
en la posibilidad de otros nuevos. La Atlántida 
de Platón, la Antil la de los fenicios y las islas 
Afortunadas de los poetas, vivían en la memo-
ría de todos. Los habitantes de las Canarias 
afirmaban que veían al Occidente una grande 
isla montuosa; alg'unos habían ido á buscarla, 
y aunque nada consig-uieron, se creía, no obs-
tante, en ella. Dióse el nombre de isla de San 
Brandan, á esta ilusión de óptica. 
Colon no daba crédito á aquella opinión; 
pero acumulaba, no obstante, todos los arg-u-
mentos, por débiles y frivolos que fuesen para 
confirmarse en la idea de una tierra situada al 
Occidente, y para insinuársela á los demás. Un 
naveg-ante encontró flotando árboles desconoci-
dos en nuestros climas, un pedazo de madera 
cortado sin emplear el hierro, juncos enormes 
como Tolomeo describe los de la India, y dos 
cadáveres que presentaban facciones diferentes 
de las nuestras, y todo esto no podía pasar des-
apercibido. 
Colon nos ha trasmitido sus razones; porque 
su primer cuidado, como el de todo hombre em-
prendedor, debió ser el de disculpar su auda-
cia, reuniendo áun las más pequeñas circuns-
tancias, cuyo conjunto había de demostrar la 
posibilidad de lleg-ar por un camino más corto 
á la región de las especias. Parecieron entonces 
frivolas, y después sirvieron de argumento con-
tra él, para disminuir el mérito de su descubri-
miento. * 
Colon añadía á ellas la famosa profecía de 
Séneca anunciando que el mar ofrecería nuevas 
tierras, y que otro Tyfis descubriría mundos 
desconocidos. Se apoyó lueg-o en motivos sobre-
naturales, y en pasajes de la Sagrada Escritura, 
diciendo que sólo faltaban ciento cincuenta y 
cinco años para concluirse el mundo, y que 
habiendo profetizado Isaías, que la verdad sería 
predicada por la tierra. Dios quería hacer un 
gran milagro, abriendo por aquel nuevo lado 
el camino de la India. 
Para ilustrarse acerca de aquellas especu-
laciones que fermentaban en su ánimo. Colon 
recurrió al g-eómetra más hábil de aquel tiem-
po (1474). Pablo Toscanelli de Florencia que le 
respondió conforme á sus deseos, que la trave-
sía á las Indias era fácil por el Occidente; que 
no había que recorrer más que cuatro mi l m i -
llas en línea recta para ir desde Lisboa á la 
provincia de Mangi, cerca del Cathay, tan mag--
níficamente descrito por Marco Polo; y que en 
el camino debían encontrarse las islas Ant i l l a 
y Cipang-o, distantes una de otra doscientas 
veinte y cinco leguas. 
¿Qué mas faltaba para convertir en convic-
ción las hipótesis de Colon, é inspirarle el do-
ble entusiasmo de la ciencia y de lafé?. . . Efec-
tivamente, Colon era en extremo religioso, y 
no sólo conversaba amenudo con sacerdotes, 
sino que algunas veces vestía su traje; y en la 
empresa que meditaba, le animaba el deseo de 
salvar una mult i tud de infelices, haciéndoles 
ver la verdad, y de adquirir grandes riquezas 
para obtener la restitución de la Casa Santa, es 
decir, para libertar á Jerusalen y destruir el 
islamismo. 
Hácia aquel tiempo (1477) hizo su viaje á 
Islandia; y aunque allí pudiese recoger por 
casualidad alguna noticia sobre los descubri-
mientos que ya remontaban á cuatro siglos, 
no pudieron n i sugerirle sus pensamientos, n i 
aún confirmarle en ellos; porque no se propo-
nía descubrir nuevas tierras, sino llegar por el 
Occidente á Cipango y demás regiones descri-
tas por Marco Polo. 
Pero ¿cómo procurarse los medios? La Italia 
estaba dividida en pequeños estados agitados, 
obligados á defender su independencia de ex-
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tranjeros ambiciosos. Las dos repúblicas marí-
timas, aspiraban más bien á conservar los an-
tignos caminos en que ejercían su monopolio, 
que á buscar otros nuevos, exponiéndose á pe-
ligros desconocidos, y á aprovecharse del co-
mercio del Mediterráneo, más bien que hacer 
que participasen de él las naciones situadas en 
las orillas del Océano. La Francia pasaba de la 
dominación d e ; u n rey positivo y avaro, que 
a c a b a b n o obstante, de darla unidad, á la de 
un principe emprendedor y novelesco, que so-
ñaba en conquistas tan fáciles de hacer, como 
difíciles de conservar. 
Portug-al tenía toda su atención fija en el 
Africa, hasta que indisponiéndose con Castilla 
convirtió contra ella todo el ardor que habia 
desplegado en los descubrimientos. Mas cuan-
do le reanimó Juan I I y la aplicación del as-
trolabio hizo ménos temerario el pensamiento 
de aventurarscen una mar sin orillas. Colon 
corrió á proponer sus ideas á aquel rey. Hizo 
que las examinasen los sábioa. y los grandes, 
que las encontraron descabelladas y llenas de 
orgullo. 
Entre los encargados de examinar aquella 
proposición, se hallaba Martin Behaim de Nu-
remberg, exaltado por algunos como el precur-
sor de Colon, y al que debemos mirar con al-
guna atención, como hombre que representaba 
las ideas más avanzadas que se tenían enton-
ces en geografía. Nació hácia 1430, y se dedi-
có en un principi'o al comercio, pero se aficio-
nó demasiado tarde á aquella ciencia; fué l la-
mado á Portugal, en donde contrajo amistad 
con los mejores cosmógrafos, y quizá ayudase 
á Rodrigo y Jusé a combinar el astrolabio con 
la brújula. Se embarcó aespues con Diego Cam 
y dobló el cabo de Buena-Esperanza; después 
de lo cual se trasladó á las Azores, en donde 
casó con una hija de Job de Hurter, goberna-
dor de la colonia flamenca que al l i se habia 
establecido. 
Volvió á Nuremberg, su patria, en 1490, y 
esta ciudad, una de las más ilustradas, no le 
dejó descansar hasta que hubo satisfecho su 
docta curiosidad, construyendo un globo ter-
restre que debía conservarse en los archivos. 
Este es el primer microscomo que señala la 
historia de la geografía. Tiene pie y medio de 
diámetro, su superficie está cubierta con un 
pergamino, en el cual se hallan trazados los 
circuitos de los países conocidos, y unas bre-
ves notas con figuras de hombres y noticias so-
bre las costumbres. «Sépase, se ve al l i escrito, 
que este globo representa el tamaño de la tierra 
tanto en longitud como en latitud, medida 
geométricamente, según la Cosmographia Pto-
lomoei por una parte, y por lo demás, s^gnn el 
caballero Marco Polo, y el respetable doctor y 
caballero Juan de Mandeville. El ilustre don 
Juan, rey de Portugal, hizo en 1485, que sus 
navios visitasen todo el resto del globo hácia 
el Mediodía, desconocido á Tolomeo; descubri-
miento, en que yo, autor de este globo, me he 
encontrado. Hácia el Oeste se halla el mar l la -
mado Océano, en donde se ha navegado tam-
bién más lejos de lo que ha indicado Tolomeo, 
y más allá de las columnas de Hércules, hasta 
las islas Azores, Fayal y del Pico, que están 
habitadas por el noble y piadoso caballero 
Hurter de Morchirchen, m i querido suegro, 
con colonos llevados de Flandes. Hácia las re-
giones tenebrosas del Norte, mas allá de los lí-
mites indicados por Tolomeo, se encuentrsn la 
Islandia, la Noruega y la Rusia, hoy dia cono-
cidas, y hácia las que cada año se envían bu-
ques, aunque el mundo sea bastante sencillo 
para creer que no puede navegarse por todas 
partes; atendida la forma de globo en que está 
hecho.» 
Hé aquí las autoridades y el resumen de 
los conocimientos de aquella época. La Amé-
rica no figura en el globo de Behaim, pero có -
mo las dimensiones generales de la tierra están 
en él mal calculadas, el vacío que deja la falta 
de aquella región, es ménos grande; su sitio se 
halla ocupado en parte por el Continente Asiá-
tico, y el Japón se encontraba á doscientos 
ochenta grados en vez de ciento cincuenta. Se 
creía, pues, que no habia que recorrer más que, 
la mitad del camino verdadero para ir desde las 
Azores á Asía. 
Dos tierras se encuentran además marcadas 
en este espacio; una hácia el grado 330 de 
longitud, llamada Antilla, debajo de la cual 
escribió Behaim: I?u 734, cuando la España f ué 
sometida por los africanos, la Antilla f u é pobla-
da por un arzobispo de Oporio acompañado de 
otros seis obispos y de muchos cristianos que lia-
Man huido de España con sus ganados y bienes. 
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La otra tierra, más grande, entre el Asia y las 
Azores, se llama San Brandan, y la inscripción 
dice: i í V 5 6 3 , después de J . C , San Brandan 
arribó con un barco d esta isla, donde encontró 
cosas maravillosas, y volvió después de haber 
permanecido allí siete años. 
Behaim fué del número de los que desapro-
baron el proyecto de Colon, insistiendo en que 
los portugueses continuasen sus exploraciones 
al Sudeste; pero alg-unos intrig-antes de los que 
se llaman políticos, aconsejaron al rey detener 
á este aventurero, hasta que se enviasen baje-
les á ver lo que era. Indig-nado Colon con las 
asechanzas que le tendían, abandonó secreta-
mente el Portug-al; volvió á su patria, y tal vez 
ofreció sufe servicios á Venecia é Inglaterra, 
vag-ando así de país en país preocupado con 
un gran pensamiento que no encontraba medio 
de realizar. Avanzaba en edad, y nada le acer-
caba al objeto á que se dirigían tolas sus es-
peranzas. 
El espíritu de asociación hubiera podido 
evitar á Colon la humillación de las negativas 
de los reyes. Así es como en nuestros dias, cuan-
do el gobierno inglés negó un barco al capitán 
Ross, que en un primer viaje había perdido 
los derechos á su confianza, se abrió una sus-
cion para proporcionarle uno, y pudo resolver 
uno de los problemas geográficos más debati-
dos, el de un paso al Noroeste. Pero entonces 
no era posible ejecutar una grande empresa 
sin recurrir á los reyes, en el día basta con 
que no quieran estorbarla. 
Dirigióse, pues. Colon á España (1485); y 
caminando á pié con su hijo Diego, fué á pedir 
pan y techado al convento de Santa María de 
la Rábida. Afectado Fr. Juan Pérez, prior de 
aquel monasterio, con el fatal signo que los 
grandes pensamientos imprimen en la frente 
del hombre, se impuso de la posición y proyec-
tos del extranjero, y como era un talánto cul-
tivado, le escuchó con interés, aplaudió lo que 
meditaba, y le recomendó á su compañero Fer-
nando deTalavera, confesor de la reina Isabel, 
en el momento en que los reyes sitiaban á 
Loja (1486), con la resolución de extirpar los 
restos de la dominación árabe. No juzgó el con-
fesor propicia la circunstancia para presentar á 
un ex^anjero vestido bastante pobremente, y 
que no tenía que ofrecer >iiás que un proyecto 
que tenía por una quimera. Vióse, pues, obli-
gado á abrir-e él mismo el paso. Encontró á 
alguno que le escuchase, y pudo, en fin, ha-
cerse presentar al arzobispo Mendoza,- aquel 
gran cardenal que llamaban el tercer rey de 
España. 
Es cierto que los asertos de Cristóbal Colon 
causaban recelos á los teólogos, como que i n -
dicaban la existencia de otros mundos y de otros 
hombres, de que no se habla en el Génesis. 
Pero el nuncio apostólico Geraldin demostró 
que no estaban en contradicción n i con San 
Agustín n i con Nicolás de Lira, que no eran 
cosmógrafos n i navegantes. Una vez acallados 
los primeros escrúpulos religiosos, el cardenal 
prestó voluntariamente oído á Colon, y le pre-
sentó á los reyes. Su entusiasmo y profunda 
convicción se comunicaron á los soberanos de 
España, y ncargaron á una comisión exami-
nase lo que proponía. 
Verificóse la conferencia en los dominios de 
Salamanca, donde tuvo Colon que discutir con 
profesores de diversas ciencias y con teólogos; 
pero á pesar de todas las preocupaciones que se 
suscitaban contra él, la lealtad prevaleció en 
algunos, y les hizo declararen alta voz que es-
taban lejos de considerarle como un visionario. 
Si no obstante, no fué rechazado, tampoco con 
mucho ap jyado. La guerra de Málaga absorbía 
todos los pensamientos, como también todas las 
rentas públicas; y la resistencia de la córte ex-
ponía á Colon á los sarcasmos de los abyectos 
grandes, que amoldaban su modo de pensar y 
sentir al de los principes cuyo favor ambicio-
naban. 
Fué tomada Málaga (1787), ocurrió la peste, 
y Colon iba de una parte á otra siguiendo á la 
córte, hasta dando pruebas de valor militar, y 
recibiendo de tiempo en tiempo alguna subven-
ción, limosna mortiticadora para aquel que al i-
menta una idea capaz de enriquecer á los más 
grandes monarcas. Sin embarg-o de estos com-
bates con los moros, y de la noticia llegada de 
Tierra Santa traída por dos religiosos, de que 
el soldán quería asesinar á los cristianos para 
vengar á los mahometanos de España, anímase 
Colon con nuevo ardor. Le pareció que él sería 
el exterminador del islamismo, sacando del des-
cubrimiento de las Indias las riquezas necesa-
rias para llevar á cabo aquella magnán ima em-
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presa, y convertir á lossúbdi tos del g-ran Khan, 
que los misioneros representaban avaros de 
predicaciones. En fin, fueron tomadas las pla-
zas de Illora, Alhama, Baeza, Almería, Guadix 
y otras, y se trató de la g-uerra decisiva contra 
Granada, después de la cual se daban esperan-
zas á Colon de que su proposición se examina-
ría de nuevo. 
Pero, ¿qué era esto para un hombre conven-
cido de la conveniencia de su plan, y especial-
mente para un hombre que iba á cumplir cin-
cuenta y seis años? Se encontraba en la alter-
nativa de ser inmortal, ó perecer oscuramente 
como un insensato visionario, ¡Qué lucha tenía 
que sostener una alma de su temple! ¡cuántas 
veces debió desesperarse de los hombres y de sí 
mismo, y maldecir la raza humana, tan pronta 
para correr á su ruina, tan obstinada en contra 
de lo que es útil y verdadero! ¿Qué otro apoyo 
podía quedarle aún que su fé en aquel Dios á 
quien se reconocía deudor de su inspiración, y 
en quien confiaba para su cumplimiento? 
Volvió al lado de sus religiosos de la Rábi-
da, y encontró lo que los reyes y las Córtes le ne-
gaban, un exámen concienzud , simpatías tan 
necesarias en las grandes empresas y nuevas 
recomennnciones para la reina Isabel. Peleaba 
ésta entonces en la vega de Granada con el 
casco y Ja armadura. Capaz, aunque mujer, de 
hacer ceder el entusiasmo á los cálculos de la 
prudencia, acogió las instancias de fray Pérez 
y del genovés, que le suplicaban aceptar el re-
galo de un nuevo reino. Cristóbal, á quien re-
cibió en la improvisada ciudad de Santa Fé, vió 
caer la ú l t ima muralla de los musulmanes y su 
más espléndida residencia (1492). Triste y des-
animado en medio de la universal alegría, veía 
con indiferencia y casi con desden un triunfo 
que regocijaba todos los corazones. Pero aquel 
triunfo despejaba el terreno, y daba ánimos 
para pensar en la realización de sus designios. 
Se comenzó, pues, á tratar sériamente con él, y 
á pesar de las condiciones que proponía. 
¡Pareció extraño al orgullo español que 
aquel oscuro italiano pidiese los títulos de al-
mirante y virey . del país que descubriera, como 
si nunca pudiese el genio aspirar á honores 
que sólo debe dar la casualidad del nacimiento! 
Fué, pues, despedido con los desdenes que en 
las Córtes se siguen á una desgracia, y presa 
de las amargas reflexiones que asaltan á un 
hombre grande cuando se ve desconocido. Iba 
á abandonar á la ingrata España, cuando otras 
personas benévolas despertaron en el corazón 
de Isabel sentimientos generosos. Aún fueron 
contrariados, como acontece comunmentf!, por 
cálculos de dinero; pero se conoció que dos 
barcos y trescientas m i l coronas bastarían para 
la expedición, y se convino en que Colon contri-
buiría á los gastos con una octava parte, á con-
dición que se le asegurara una octava .parte 
también de las ventajas. La reina ofreció hata-
jas para completar la suma; pero el ministro 
San Angelo consiguió proporcionarla. Estas fue-
ron las convenciones que se estipularon. 
Colon debía ejercer durante su vida, y sus 
herederos y sucesores después de él perpétua-
mente, las funciones de almirante, en todas las 
tierras y continentes que hubiera descubierto y 
adquirido en el Océano, con los mismos hono-
res y prerogativas, que el gran almirante de 
Castilla en su jurisdicción. 
Debía ser virey y gobernador general de to-
das las dichas tierras y continentes, con el p r i -
vilegio de designar para el gobierno de cada isla 
ó provincia tres candidatos, entre los que ele-
gi r ían uno Fernando é Isabel. Tenía derecho á 
una décima parte de todas las perlas, piedras 
preciosas, oro, plata, especiería, géneros y mer-
cancías de cualquiera clase que se encontra-
sen, comprasen, cambiasen ó estuviesen en los 
límites do su jurisdicción, descontados los 
gastos. 
Colon ó su teniente debía ser el único juez 
de todas las diferencias ó contestaciones que 
pudieran suscitarse en materia de comercio, 
entre ios países descubiertos y la España, con 
tal que el gran almirante de Castilla tuviese el 
mismo privilegio en su jur isdicción. 
Le era permitido entonces, y en todo tiempo, 
concurrir con una octava parte á los gastos del 
armamento, y en su consecuencia recoger la 
octava parte de las ventajas. 
Más generosos que la córte, los Pinzones de 
Palos proporcionaron á Colon los medios de ar-
mar un tercer barco para ejecutar el indigno 
tratado concluido con ella. Pero le quedaba que 
vencer la oposición de los marinos de Palos, que 
consideraban como perdidos inevitablemente 
los que se aventurasen á una expedición decía-
267 
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rada de.cpues fácil y sin importancia, con objeto 
de oscurectr su brillo. Fué preciso recurrir á 
órdenes despóticas (1493), que no hicieron otra 
cosa que ex-isperar aún más los ánimos, per-
suadidos como estaban de que el rey usaba ar-
tificios con respecto á los amotinados para cas -
tig-arlos de una insubordinación anterior; no 
cedieron en fin sino á las reiteradas seg-urida-
des de Alonso Pinzón, navegante intrépido y 
estimado. 
De esta manera fué como la Santa María, la 
Pinta, la Niña, barcos pequeños y de lijera 
construcción, de los cuales úno sólo tenía a l -
cázar muy alto de popa y proa, con castillo de-
lante y barracas para la t r ipulación; de esta 
manera fué, decimos, como estos buques, tripu-
lados por gentes embarcadas por fuerza, se die-
ron á la vela para la más grande de las empre-
sas. Después de haberse Colon confesado y co-
mulgado, marchó, objeto de burla para unos y 
de compasión para otros. 
Desde este momento comenzó un diario, ad-
mirable revelación de los sufrimientos y gran-
deza de aquel hombre incomparable, de las in-
mensas alegrías y de las crueles decepciones 
que rápidamente se suceden en el alma de los 
gloriosos artífices de las obras magnán imas . 
Había en Colon, como en todos los que han 
dejado un gran nombre, dos hombres: el de su 
siglo, con sus ideas y errores, y un poder ind i -
vidudual que le hace superior á sus contempo-
ráneos. A las poco numerosas, desordenadas y 
engañosas nociones que le proporcionaba en-
tonces la ciencia, unió un espíritu de observa-
ción minucioso, que no impidió en él los gran-
des designios. Los Padres de la Iglesia, los tal-
mudistas, los escritos místicos de Gerson, los 
antiguos geógrafos, la cosmografía del carde-
nal Ai l ly , Marco Polo, sobre todo, le proporcio-
naron, como ya hemos visto, argumentos en 
favor de su proyecto, ú objeciones contra su 
cumplimiento. Lleno de penetración para seña 
lar todo fenómeno natural, aunque no estuviese 
bastante instruido en las teorías para explicarlas 
con verdad, nada se escapaba á su sagacidad en 
el aspecto de un mundo y un cieló nuevo, y unía 
los hechos buscando sus mutuas relaciones. Fué 
el primero que marcó la declinación de la aguja 
magnética; antes que Pigafet-j, conoció la ma-
nera de encontrar las longitudes por medio de 
la diferencia de ascensión directa de los astros. 
Notó la dirección de las corrientes pelágicas; 
la acumulación de las plantas marioas, que de-
terminan una gran división de los climas del 
Océano; el cambio de temperatura, no sólo por 
las distancias del Ecuador, sino también por la 
diferencia de los meridianos. No descuidó tam-
poco las indicaciones geológicas sobre la forma 
de las tierras y las causas que la producen. 
Esto es lo que se nota en su diario y en sus 
cartas; pero lo que aparece en el fondo de todo 
es un vivo sentimiento religioso, que le hace 
creer en revelaciones, visiones y tomar por ob-
jeto supremo de su empresa el aniquilamiento 
del islamismo, la conversión de los súbdítos del 
gran Khan, y la reedificación de Jerusalen: 
piadoso entusiasmo que contrasta con la senci-
llez de sus relaciones, tan diferentes del énfasis 
afectado de Vespucio y otros viajeros. 
Lejos estaba su tr ipulación de participar de 
estas profundas convicciones, y de la obstina-
ción necesaria para proseguir la empresa. Todo 
les parecía extraño y nuevo; se espantaban de 
la rapidez de las corrientes, del volcan de Te-
nerife, de las calmas inmensas de los trópicos, 
de las islas flotantes de ovas. El mismo viento 
propicio, que soplaba del Este, les hacia temer, 
si no cambiaba, que la vuelta les fuese impo-
sible. Era preciso que Colon usara del razona-
¡ miento, de la astucia, de la severidad, para 
vencer su resistencia; y que persistiese, sobre 
todo, en la firme resolución de dirigirse recta-
mente al Oeste, sin consideración á los fenó-
menos que podían inclinarle á buscar tierras á 
derecha ó á izquierda. Sin embargo, el tiempo 
adelantaba, y aunque él engañaba á sus gentes 
sobre e^l camino andado, les pareció inmenso. 
Los incidentes que de tiempo en tiempo pare-
cían anunciar la tierra, se desvanecían sucesi-
vamente; las nubes ó la ilusión que hacia ver 
islas, amagaban la decepción al disiparse. Ci-
pango, tan deseada, no aparecía más que en la 
carta en que Colon no cesaba de mostrarla con 
el dedo. Las setecienta cincuenta leguas que 
habían calculado para llegar allí, estaban an-
dadas, y á pesar de ello el sol se ponia en un 
horizonte sin riberas. 
Estallaban en la tr ipulación las murmura-
ciones; hasta se amotinó. Pero cuando se vió la 
tierra, cuando todas las bocas repitieron: \Tier~ 
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ral ¡Tierra! la alegría toda material de la t r i -
pulación, que en fin se veía lleg-ar sana y sal-
va, y próxima á llegar al país de las especias, 
no fué nada en comparación de la intensa ale-
gr ía experimentada por Colon. Conocía que el 
proyecto que habia meditado treinta años se 
había cumplido, que los sarcarmos se iban á 
cambiar en aplausos, que un nuevo mundo se 
abría delante de él, que una mitad de su vida 
obtenía su corona, y que nuevas fatigas se pre-
paraban para la otra. Estos son momentos que 
sólo el genio conoce, y de los cuales uno solo 
basta para indemnizar una vida llena dé abne-
gaciones y sufrimientos. 
El sol del 12 de Octubre alumbró una isla 
de un aspecto encantador, y de sus bosques, 
revestidos de un verdor pomposo, de una tinta 
desconocida, salieron en tropel hombres des-
nudos y llenos de admiración. Botáronse las 
chalupas al mar, y Colon, con un rico traje, 
des'embarcó con el estandarte real. Inundado 
de una alegría que el vulgo no sabría com-
prender, se prosternó en tierra dando gracias á 
Dios, y tomó posesión del pa í s . Nada compren-
dieron los del país de lo que veían, pero sen-
cillos y tranquilos, se acercaban á mirar, tocar 
objetos, hasta para los portugueses de una ad-
miración no ménos grande. 
«Con el fin de que nos tratasen amistosa-
mente, dice Colon, y porque conocí que se po-
nían á merced nuestra, y se convertirían á 
nuestra fé, más bien por la dulzura y la per-
suasión que por la violencia, d i algunos gorros 
de color y cuentas de vidrio, que se ponían en 
el cuello, y otras bujerías que les causaron 
gran alegr ía , é hizo conciliarnos su amistad 
de una manera admirable. Iban á nado á las 
chalupas de los barcos, donde estábamos, á l le-
varnos papagayos, hilo de algodón en ovillos y 
otras cosas, para cambiarlas por otros objetos, 
como cuentas de vidrio, cascabeles, en una 
palabra, por todo lo que se les ofrecía, dando 
voluntariamente todo lo que poseían. Me pare-
ció, según todas las señales, que eran gentes 
extremadamente pobres. Tanto hombres como 
mujeres andan enteramente desnudos, entre los 
hombres que v i ninguno pasaba de treinta años; 
eran bien formados, de hermoso cuerpo y gra-
ciosa fisonomía; los cabellos como crin de ca-
ballos, cortos y caían sobre las cejas; se deja-
ban crecer por detrás una larga mecha, sin 
cortarla nunca. Algunos de ellos se hablan pin-
tado de un color negruzco, pero su color natu~ 
ral, como el de los habitantes de las CanariaSj 
no es n i negro n i blanco. Varios se pintaban 
de blanco, otros de colorado ó de cualquier otro 
color que encontrasen; algmnos se pintaban la 
cara, otros todo el cuerpo; unos los ojos, otros 
las narices. No llevaban armas, y no las cono-
cían; cuando les enseñé sables, los tomaron por 
el filo, y se cortaron por ignorancia. No tienen 
hierro; sus zagayas son bastones, de los cuales 
algunos tienen en su extremidad una espina de 
pescado ú otro cuerpo duro. Todos en general 
tienen esbelta estatura, bien formados y gra-
ciosos movimientos. He visto á algunos que 
tenían en su cuerpo diferentes cicatrices, y les 
pregunté por señas cuál era la causa; me h i -
cieron comprender que iban á su isla habitan-
tes de las islas vecinas para hacerlos prisione-
ros y que entonces se defendían. Creí y creo 
aún que sus enemigos procedían de la tierra 
firme, con objeto de apoderarse de ellos para 
convertirlos'en esclavos. 
»Deben ser excelentes sirvientes y de buen 
carácter . Me apercibí de que repetían con pron-
t i tud todo lo que se les decía, y creo que se 
har ían cristianos sin dificultad, porque no pa-
recen pertenecer á ninguna secta. Sí Dios quie-
re; llevaré seis á su alteza á mi vuelta, con el 
objeto de que aprendan á hablar. No he visto 
en esta isla ninguna clase de animales excep -
to ciertos papagayos. 
»Fueron á mi barco en piraguas de una 
pieza, hechas de troncos de árboles, con largas 
lanzas, y trabajadas admirablemente para aquel 
país. /Jgunas de aquellas piraguas eran bas-
tante grandes para contener hasta cuarenta ó 
cuarenta y cinco hombres, otras más pequeñas 
y en algunas sólo cabía un hombre. Las dir i -
g ían con ayuda de un remo semejante á una 
pala de horno; si alguna de ellas se vuelca, 
todos se arrojan á nado, la vuelven á hacer 
fiotar, y vacían el agua con calabazas que lle-
van consigo. > 
»Deseé saber si poseían oro; algunos lleva-
ban un pedacíto metido en un agujero que te-
nían en las narices, y conseguí saber por señas 
que dando vuelta á la isla y navegando hácia 
el Mediodía, encontraría un país cuyo rey te-
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nía grandes vasijas de oro y gran cantidad de 
este metal. Traté de hacer que me llevasen á 
aquella comarca; pero comprendí su negativa. 
Me propuse, pues, aguardar dos días, y partir 
de al l i á una hora avanzjda para navegar há-
cia el Sudoeste, donde según los indicios que 
me dieron existia una tierra que se extendía 
desde el Mediodía al Noroeste; que los habitan-
tes de la comarca situada en aquella dirección 
iban con frecuencia á pelear con ellos, y que 
ellos mismos caminaban hácia el Sudoeste á 
buscar oro y piedras preciosas. 
»Ebta isla es muy grande y llana, adornada 
con árboles muy frescos. Hay en ella mucha 
agua, un lago muy extenso en el medio y 
ninguna montaña. Es tan amena, que es un 
placer mirarla, y sus habitantes son muy dó-
ciles; pero avaros de los objetos que nosotros 
tenemos, y persuadidos que nada pueden reci-
bir de nosotros si no tienen alguna cosa que 
dar en cambio, roban si encuentran ocasión y 
se arrojan á nado. Pero lo que tienen lo dan 
por la menor cosa que se les ofrezca. Toma-
ban en cambio hasta pedazos de loza y de v i -
drio roto, de tal manera, que v i dar diez y seis 
ovillos de algodón por tres centis de Portugal, 
que valen una blanca de Castilla, y estos diez 
y seis ovillos podían tener casi veinte y cinco 
á treinta libras de algodón hilado. Prohibí los 
cambios con el algodón, y á nadie permití que 
lo tomase, reservándome adquirirlo todo para 
vuestras altezas, si había suficiente cantidad. 
Es uno de los productos de la isla; pero el poco 
tiempo que quiero permanecer en ella no me 
permite conocerlos todos. El oro que llevan 
colgado de las narices se encuentra también 
aquí; pero no lo hago buscar por no perder mi 
tiempo, queriendo ensayar el arribar á la isla 
de Cipango.» 
Los naturales llamaban á su país Guanabá-
u i y.Colon lo llamó San Salvador; es una de 
las Lucayas, y está rodeada de otra mult i tud 
de ellas, que Colon creía fueran las siete m i l 
cuatrocientas ochenta y ocho islas indicadas 
por Marco Pulo. Navegó por entre ellas admi-
rado cada vez más con nuevas maravillas y 
buscando siempre á Cipango, desde donde de-
bía llegar en diez días á Quínsai. Era su inten-
ción presentar al l i al gran Khau las cartas de 
sus soberanos y volver después con la res-
puesta, triunfante por haber llegado á la India 
por la direccio^ opuesta. 
Creyó haber encontrado á Cipango en Cuba 
isla adornada igualmente por una poderosa y 
magnífica vejetacíon, flores, frutos y aves (1493), 
cuyos colores rivalizaban en brillantez. Encan-
tado con la hermosura de aquella tierra, excla-
ma con el pastor de Virgi l io: Podría pasarse 
aqioi la vida. A l arrebatador espectáculo del 
dia sucedía el de la noche, tan magnífico en 
los trópicos, donde la claridad de las estrellas 
centellea viva y pura en bosquecíllos perfuma-
dos y bajo un cielo siempre sereno. En todas 
partes veía siempre Colon la India, el país de 
las especias y del oro; y se esforzaba en hacer 
que correspondiesen los nombres que le indi-
caban los salvajes con los mencionados por los 
viajeros. 
Pero las ciudades y las Córtes que se habían 
prometido no se presentaban; en lugar de una 
civilización extraña y opulenta, se ofrecía á su 
vista el aspecto de una sencillez primitiva 
exenta de las necesidades y de los caprichos 
Entre otras tierras descubrió á Haití , una de 
las más hermosas islas del mundo, destinada á 
ser una de las más desgraciadas. Fué acogido 
en ella Colon con alegría por sus habitantes, 
buenos y hospitalarios; le ayudaron á construir 
una fortaleza á la cual denominó la Española, 
primer eslabón de aquella cadena que debía 
sujetar tan rudamente la América á la España. 
Entretanto uno de los barcos de la expedi-
ción se habia averiado, Pinzón habia desertado 
con el que le correspondía, y no se tenían no-
ticias suyas; dejó, pues, Colon en la isla á al-
gunos de los suyos seducidos por aquella dulce 
existencia, por placeres fáciles, y se volvió á 
embarcar llevando consigo un pequeño número 
de naturales. Cuando volvió á encontrar á Pin-
zón se encaminó para la vuelta. Tuvo al pr in-
cipio el viento contrario y vario; después una 
terrible tempestad amenazó por espacio de quin-
ce dü s sepultar su descubrimiento, sin que 
pudiese oponer á su furor otra cosa que votos 
¡Qué prueba para Colon cuando acababa de 
conseguir el objeto de toda su vida, en el mo-
mento de dar á la Eurapa un nuevo mundo, de 
llevar á sus rivales el más brillante mentís y á 
sus protectores la justificación del éxito! ¡Qué 
prueba la de verse á punto de sucumbir sin 
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dejar tras sí más que la reputación de una 
muerte temeraria en persecución de quimeras! 
Con el objeto, al ménos, de que quedase alg-un 
recuerdo de su gran descubrimiento, escribió 
los detalles y los encerró en várias barricas que 
arrojó al mar con la esperanza de que las olas 
amenazaban serle tan funestas, las llevarían á 
algunas costas civilizadas. 
Arribó al fin á las Azores; pero recibió allí 
la más detestable acogida de los portugueses, 
que aprisionaron la mitad de la tr ipulación; el 
rey había mandado prender á Colon donde quie-
ra que le encontrasen, como culpable de arre-
batarle un descubrimiento que había rechazado, 
ó querer inquietarle en las posesiones que el 
Papa le había concedido. Pero cuando lleg'ó á 
Lisboa eclipsó con sus maravillas aquellas á 
que estaban acostumbrados hacia medio sígio; 
dejándose el rey vencer por la admiración, d i -
simuló su despecho y lo recibió con grandes 
honores. 
En ñn , Colon entró en Palos, donde la po-
blación rompió en trasportes de alegría; las 
campanas se echaron á vuelo, las tiendas se 
cerraron y todos á porfía corrían apresurada-
mente á abrazar á aquellos compatriotas que 
creían perdidos, y venerar en aquel que aca-
baba de descubrir un nuevo mundo, al hombre 
de quien se burlaban siete meses antes como 
de un visionario. El mismo día lleg'ó Pinzón, 
que creyendo adelantarle ó esperando que hu-
biera perecido, se daba por autor del descu-
brimiento. Pero eng-añado en su esperanza, el 
triunfo de Colon causó en él tal despecho que 
murió pocos días después. 
Colon fué admitido en Barcelona al honor 
de presentarse delante de los reyes, que le h i -
cieron sentar en su presencia, como sí hubiera 
sido no un grande hombre sino un grande de 
España. Quisieron oír de su boca los detalles de 
aquella maravillosa expedición, y pareció, dice 
Las Casas, que g-ozabau en aquel momento de 
las delicias del paraíso. 
No ménos piadoso en su prosperidad que lo 
que lo había sido en su humillación, Colon fué 
á cumplir los votos que había hecho, en los 
diferentes santuarios; é hizo otro nuevo prome-
tiendo emplear las riquezas que adquiriera en 
siete años eti equipar cuatro rail caballos y 
cinco mi l infantes, y otros tantos en los años 
siguientes para la libertad del Santo Sepulcro. 
A pesar de todo, el papa Mart ín V había 
concedido al rey de Portugal todos los países 
qae descubriera desde el cabo Bogador y desde 
el cabo Non hasta las Indias. La España usur-
paba, apropiándose los descubrimientos de Co-
lon los derechos de posesión de Portugal, y el 
rey Juan mandó una escuadra á ocuparlos. 
Fernando se interpuso ofreciendo reparación. 
A l mismo tiempo recurr iéron á Roma, de don-
de fueron las bulas de Alejandro V I que asig-
naban á la España las islas y tierra ñrme, tan-
to descubiertas como por descubrir, en el Océa-
no Occidental, así como sus predecesores ha-
bían hecho donativo á los portugueses de las 
de Africa y Etiopía. Después, en otra bula del 4 
de Mayo de 1493, el papa marcó una línea 
desde el polo Artico al Antárt íco, á cien leguas 
de las Azores y del cabo Verde, y asignó á la 
España los países situados allende de aquella 
l ínea. 
Era un espectáculo imponente el ver al papa 
en el momento en que la autoridad pontificia 
iba á desquiciarse, levantarse todavía con la 
grandeza de la edad medía, para trazar con el 
dedo los confines de dos naciones poderosas, y 
decirlas; Llegareis hasta aqui, como si fuese 
aún el tiempo en que los reyes le hacían árbi -
tro de sus contiendas en vez de recurrir á las 
armas. Y sin embargo, ya había nacido Lutero. 
Se pensaba, no obstante, llevar más adelante 
las comezadas conquistas. Los tributos impues-
tos á los judíos y moros, y los arsenales toma-
dos á los últimos, proveían á los gastos de la 
nueva expedición. Colon se hizo á la vela lleno 
de gloria y de confianza, llevando (abundantes 
víveres é instrumentos de artes y oficios, semi-
llas, plantas, caballos y otros animales domés-
ticos. Una mult i tud inmensa solicitó tomar 
parte de esta nueva cruzada, cuya tierra pro-
metida era la India: por su ambición unos; por 
su afición á las novedades y l a ' gloria otros, y 
algunos para desplegar en aquellas regiones 
una actividad que no encontraba ya pábulo en 
su patria después de la toma de Granada. Se 
escogieron solo m i l ; pero marcharon muchos 
voluntarios á sus expensas, lo cual hizo ascen-
der el número total á m i l quinientos. Pusiéronse 
en marcha con gran pompa, envidiados, y l l e -
nos de alegría y esperanza. Eq Canariaí se 
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tomaron semillas de naranjos, limoneros, ber-
gamota y otros árboles frutales: becerros, va-
cas, carneros y puercos, animales que después 
se propagaron asombrosamente en aquellas 
nuevas regiones. ¡Felices la Europa y la Amé-
rica si no hubiesen hecho entre si más que esta 
especie de cambios, y si las absurdas ideas de 
la ciencia económica en aquella época, ó más 
bien la insensata codicia de los soberanos, no 
la hubiera considerado el oro como la única 
riqueza. 
La escuadra española llegó á la Guadalupe 
en medio del archipiélago de las Antillas. La 
colonia que había quedado en la Española para 
recoger noticias y un barril de oro destinado á 
librar la Tierra Santa, habia exasperado á los 
natarales por su brutal insolencia y sus diso-
luciones, en tales términos, que los caribes la 
acometieron y exterminaron. Aquellos pueblos, 
cuya ferocidad probablemente exageraban los 
americanos, diciendo que eran antropófagos, 
que combatían tanto hombres como mujeres, 
que recorrían el mar, y que desde su infancia 
estaban habituados á navegar y manejar las 
armas, salieron sin duda de los valles de los 
Alpalaches, penetrando á viva fuerza hasta la 
Florida; arrojándose después sobre las Lucayas, 
y pamndo de una á otra, hablan hecho de la 
Guadalupe su plaza de armas. Algunos des-
embarcaron también en el continente meridio-
nal, y se encontraron sus huellas hasta en el 
Orinoco y el Brasil. 
Colon continuó tratando á los habitantes con 
la mayor dulzura y consideración que su ca-
rácter y política le sugerían. Siguiendo las i n -
dicaciones de los salvajes, hizo vela hacia el 
Sur, y abordó á la Jamaica. Su soprendente 
fertilidad prometía un excelente establecimien-
to; y en efecto, todos los frutos de Europa pros-
peraron admirablemente en la colonia que se 
formó .en derredor del fuerte de Isabel. El grano 
que se sembraba en el mes de Enero, se reco-
gía ya maduro en el de Marzo; las legumbres 
en quince dias, y en un mes las calabazas y 
melones. 
Entonces pudo conocerse mejor á aquellos 
pueblos, observados primero bajo la influencia 
del entusiasmo. Enseñaban en Haití, que creían 
la más aotigua de las islas, la caverna de donde 
habian salido el sol y la luna, y en que los 
hombres habian salido de una de sus hendidu-
ras. Reconocían la existencia de un Dios; pero 
no dir igían sus ruegos más que á los tzémés, 
divinidades inferiores y medianeras. Cada ca-
cique (este era el nombre que daban á sus jefes 
de tribu), tenía un tzémé de forma monstruosa, 
que consultaba en todas sus empresas; cada fa-
milia tenía también el suyo, y creian que su 
poder se extendía á todos los accidentes natu-
rales. Los ñutios, que eran sus sacerdotes, prac-
ticaban abluciones, ayunos rigurosos, y toma-
ban un brevaje en que ponían en infusión unos 
polvos que los producían un delirio, durante el 
cual suponían tener sus visiones. Enseñaban el 
uso de las plantas, curaban las enfermedades 
"haciendo muchas ceremonias, y se pintaban 
todo el cuerpo configuras de tzémés. Todos los 
súbditos del cacique celebraban en honor de su 
tzémé una fiesta, en la que les precedía tocan-
do un tambor, y llevando por ofrendas tortas, 
que losbutíos distribuían en pedazos á cada jefe 
de familia, quienes los conservaban como una 
reliquia. 
Cuando atacaba al cacique alguna enfeíme-
dad grave, le degollaban para que no muriese 
como el vulgo; honor que se concedia también 
á algunos otros. Temían las apariciones de los 
muertos, y creian que aguardaba á los buenos 
en la otra vida una mansión deliciosa. 
Sus danzas consistían en movimientos arre-
glados que expresaban hechos y combates; con-
servaban en sus canciones el recuerdo de los 
antiguos héroes y de los acontecimientos nota-
bles. Repugnábales la fatiga, y no trabajaban 
más que lo que les era necesario para alimen-
tarse, y no pensaban más que en gozar de los 
dones que la naturaleza les ofrecía con abun-
dancia; la ociosidad, los festines, la alegría y 
la hospitalidad formaban su vida; y sin embar-
go, aquellas poblaciones tan dichosas, iban á 
desaparecer bien pronto de la superficie de la 
tierra, en medio de los más crueles padeci-
mientos. 
Un cacique se presentó á Colon, y le dijo: 
No sabemos si sois hombres ó dioses, pero dais 
muestras de una fuerza que seria locura resistir, 
aún cuayido lo quisiéramos. Hénos, pues, aquí á 
vuestra merced; pero si sois dioses, aceptad los 
dones, y sednos propicios; si sois hombres sujetos 
como nosotros d la muerte, debéis saber que des-
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pues de esta vida hay otra, muy dAférente paro 
los buenos y los malos. S i esperáis morir algún 
dia\ y creéis en la vida venidera, en que cada 
uno será tratado según su conducta en la vida 
actual, no haréis mal d quien no os lo hace. 
Mas no bastaba la dulzura de los habitantes 
y del clima, era necesario oro. Se sabia que re-
bosaba en el palacio del Cathay: era necesario 
para subvenir á los gastos de los reyes y sa-
tisfacer su codicia, y n i se encontraba allí n i 
en las islas circunvecinas; y sin embargo, se 
persistía ea la creencia de que eran las que ha-
bía descrito Marco Polo. Después de costear lar-
go tiempo á Cuba, Colon quedó persuadido de 
que era la tierra firme, é hizo extender una ac-
ta, amenazando con castigar á cualquiera que 
dijese lo contrario. Si hubiese proseguido su 
camino dos días más , se hubiera desengañado, 
y cambiando la dirección dada hasta entonces 
á sus descubrimientos, hubiera vuelto su pen-
samiento hácia otra parte. 
Su hermano Bartolomé, navegante intrépido 
que había hecho el viaje de Africa con Bartolo-
mé Díaz, llevó socorros á la colonia; pero los re-
cien llegados, sedientos de oro y de placeres, 
se hicieron odiosos á los naturales y acusaron 
al almirante de I03 males que experimentaban 
y de los que ellos hacían. Tenían por instiga-
dor al padre Boile, primer misionero, hombre 
turbulento, que volvió á España con los descon-
tentos y comenzó á calumniar á Colon. 
Juan Rodrigo de Fonseca, arcediano de Se-
villa, y después patriarca de las Indias, fué el 
encargado por la metrópoli de la dirección de 
los descubrimientos. Era un hombre duro y ven-
gativo que entorpeció los negocios y colmó de 
amargura á los que daban á España nuevos 
reinos. Era necesario dar cuenta de las opera-
ciones al consejo real de Indias que represen-
taba, y no podía darse un paso sin su permi-
so. Isabel tomaba parte en la suerte de los i n -
dios, en cuyo favor Colon la había interesado 
vivamente, y esperaba convertirlos á la fé con 
el buen tratamiento qué el almirante había em-
pleado en su primer viaje; pero providencias 
t iránicas é inexperadas, dictadas por el consejo, 
hicieron de aquel grande descubrimiento un 
azote de la humanidad. 
Fonseca tomó pretexto de las narraciones del 
padre Boile para trastornar las expediciones de 
Colon, tanto más, cuanto que los primeros fru-
tos del descubrimiento estaban muy lejos de 
realizar las exageradas esperanzas que se ha-
bían concebido. Las enfermedades producidas 
por el clima hacían sucumbir muchos europeos; 
otros sentían verse obligados á trabajar en don-
de no creían tener que hacer más que amon-
tonar oro, y se quejaban del rigor con que Co-
lon se veía en la necesidad de mantener la su-
bordinación. Algunos nobles que por capricho 
caballeresco habían ido en la expedición, con-
ceptuaban poco decoroso obedecer á un adve-
nedizo. 
Mientras estas disensiones, crecía la i r r i ta-
ción de los indígenas contra los que habían 
recibido y venerado en un principio como los 
enviados del cíelo. El caribe Caonabo, que se 
había hecho poderoso entre los caciques de la 
isla, parece que preveía los males que resulta-
r ían de la ocupación. Se opuso, pues, á ella 
con todas sus fuerzas, y formó una liga de to-
dos los jefes. Entoncesfué ya preciso entrar en-
trar en una lucha abierta, en la cual los espa-
ñoles se hicieron terribles auxiliares de los per-
ros adiestrados ya en esta especie de caza en 
las guerras contra los moros de España, y mu-
cho más temibles contra hombres desnudos, 
que no habiendo visto j a m á s animales grandes 
esperaban también ver lanzarse sobre ellos los 
caballos para devorarlos. Los españoles, supe-
riores por su disciplina, habituados en sus 
montañas á la guerra de partidas, y provistos 
de armas de fuego, quedaban fácilmente ven-
cedores, y áun hicieron prisionero á Caonabo, 
el terrible cacique, en Casa de Oro, quien i n -
domable aún en los hierros, murió antes de 
llegar á España. Muchos habitantes fueron 
enviados á Europa, y otros obligados á traba-
jar, sin esperanza de verse j amás libres de 
aquellos extranjeros, que habían trocado en 
desolación la r isueña perspectiva de sus sába-
nas nativas. 
Colon en su primer viaje manifestó senti-
mientos llenos de humanidad; quería que fue-
sen respetadas la propiedad y la libertad indi -
vidual de los indios, y los que llevó á España, 
fueron conducidos otra vez á su país en cuan-
to recibieron el bautismo. Ménos circunspecto 
fué en el segundo; amigo de la justicia y de 
la humanidad, creyó poder prescindir de ella^ 
1072 COMPENDIO DE L A HISTORIA UNIVERSAL 
alg-uDas veces con respecto á los herejes y los 
idólatras. Impulsado por la intolerancia, escri-
bió á los reyes que no consintiesen que n in-
g-un extranjero fuese á establecerse en el país 
á ménos que fuese buen cristiano, puesto que 
habia sido descubierto únicamente para gloria 
del cristianismo. Hizo prisioneros á muchos ca-
ribes, y aconsejó por la salvación de sus almas 
que se llevase un gran número de ellos á Es-
paña, en donde podrían cambiarse por ganado 
y víveres, y áun él mismo envió quinientos 
para que fuesen vendidos en Sevilla. 
Sacrificaba asi á las ideas de su siglo, que 
creia que el judío, el moro y el hereje, estaban 
fuera de la ley de la humanidad; y aun cuan-
do no se hubiese establecido todavía nada con 
respecto á los indígenas de la América, se 
veía obligado á satisfacer la codicia antes que 
la humanidad, para acallar las exigencias del 
tesoro, y obtener el permiso de continuar sus 
descubrimientos, mostrando por experiencia 
cuales eran sus resultados. Ademas, se halla 
en la naturaleza del hombre, el traspasar en 
el calor de los sucesos los límites que sabia 
distinguir perfectamente en un principio; Colon 
encontrando en aquellos salvajes resistencia ó 
incapacidad para el trabajo, se persuadió de 
que eran de una raza inferior á la nuestra, ó 
quizá peor. 
La misma Isabel, tan benéfica para los i n -
dios, consintió luego en que se les obligase á 
trabajar y se los trasladase de un lugar á otro. 
Y esto se hacia proclamando siempre la liber-
tad innegable de los indígenas; y aún se fue-
ron permitiendo sucesivamente las barbáries 
de que fueron víct imas. La política lo aconse-
jaba así, decían, y sus exigencias justifican por 
lo común todas las iniquidades. 
Los lamentos de aquellos desgraciados (1495), 
y los murmullos de los nuevos colonos lleva-
dos á España por gentes hostiles al almirante, 
disminuyeron su crédito; y aunque ios reyes se 
inclinasen á guardarle consideraciones, y á pe-
sar de que repetía que debía juzgársele, no co-
mo gobernador de un país organizado, sino co-
mo conquistador de una población salvaje, se 
dirigieron contra él graves acusaciones. Se 
aprovechó aquella ocasión para disminuirle las 
ámplias concesiones que se le habían prometido 
cuando su proyecto no parecía más que un sue-
ño. Se autorizó á todo el que quiso ir á la Es-
pañola para hacer descubrimientos; además fué 
enviado á aquellos países Juan de Aguado, para 
hacer una información délos abusos denuncia-
dos, el cual abusó de sus poderes para com-
placerse en atormentar á un grande hombre y 
agravar los males de Colon, que enfermo y 
abismado en una profunda melancolía, veia des-
vanecerse los dorados sueños de su primer viaje. 
Conoció, pues, la necesidad de presentarse 
enEuropa; pero sin experiencia de los vientos y 
deseoso de explorar otros parajes, tuvo que ha-
cer una travesía de ocho meses; llegó por fin 
al puerto (1496), y vestido de fraile, con la bar-
ba larga y la cabeza baja, pasó por medio de^ 
pueblo, cuyo favor, siempre veleidoso, habia ya 
perdido. Hablaba bien todavía de aquella India, 
de aquel Ofir á que habia llegado; pero se ha-
bia deshecho el encanto, aunque hacia por re-
animarle, mostrando los objetos raros que ha-
bia traído, y que siempre parecían inferiores á 
las esperanzas que se habían concebido. Los 
reyes se ocupaban por aquel tiempo en fomen-
tar las intrigas en Europa, y para disputar un 
rincón de la Francia ó de la Italia, prodigaban 
los tesoros y navios de que tan avaros se mos-
traban, cuando tenían un- mundo entero que 
adquirir. Fernando pedia oro, le necesitaba pa-
ra su política bastarda, y como no se le daba 
bastante, era preciso proporcionárselo vendien-
do los naturales como esclavos. 
Por últ imo se decidió una tercera expedi-
ción (1497), y se preparó con el apoyo de Isabel, 
que conservaba siempre gran interés y respeto 
hácia aquel Colon para con quien Fernando 
manifestaba tanta indiferencia. Sin embargo, el 
entusiasmo públicó se habia apagado; prestá-
base oídos á la maledicencia, y en vez de ver 
correr apresuradamente á la mult i tud, fué pre-
ciso autorizar á los oficiales de la corona para 
que tomasen los buques mercantes que fuesen 
á propósito para el viaje. El mismo Colon pro-
puso que se embarcara á los criminales, que en 
pez de caminar al patíbulo, fueron á poblar 
aquellas tierras afortunadas; á tan extremadas 
medidas obligaba á recurrir la necesidad de ob-
tener recursos y de luchar contra una maligni-
dad activa é infatigable. 
Colon levantó el áncora para su tercer viaje 
con seis buques, y se dirigió hácia la línea per-
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suadido como sus contemporáneos (30 de Mayo 
de 1498], de que las tierras más cálidas encer-
raban mayores riquezas minerales. Sobreviuie-
ron en el camino las espantosas calmas del 
Ecuador, y llegó por fin á una nueva isla, la 
de la Trinidad; después avanzó hasta la embo-
cadura del Orinoco, en donde la mult i tud de 
perlas y la inmensa fertilidad del terreno, le 
hicieron creer que habia llegado al paraíso ter-
renal. 
La colonia de la Española debió, por el con-
trario, parecerle un infierno, á pesar de cuanto 
pudiera haber hecho la sabiduría de su herma-
no Bartolomé. La habia invadido una turba de 
nobles «de los que el más instruido no sabia el 
Credo n i los Diez mandamientos.» Por mane-
ra que todo era allí confusión y discordia i n -
testina, que en las adversidades suele ser el 
colmo de todos los males. Dorante aquel tiempo 
llegaban continuamente quejas á España, y la 
reina Isabel se conmovía extraordinariamente 
al escuchar los establecimientos de los natura-
les reducidos por Colon á esclavitud cuando 
eran cogidos en la guerra, y á la vista de las 
mujeres y niños enviados á España, en tanto 
que Colon reclamaba continuasen todavía por 
a lgún tiempo aquellas medidas con respecto á 
los indios. En su consecuencia hizo partir á 
Francisco de Bobadilla con poderes ilimitados 
para informarsí del verdadero estado de la co-
lonia. Despótico y violento este comisario régio 
escuchó las relaciones sugeridas por el ódio á 
intrigantes y ambiciosos, y á u n la gr i ter ía de 
una raza turbulenta, é hizo prender brutalmen-
te á Colon que se vió reducido á atravesar en-
cadenado aquel mar Atlántico que habia abier-
to el primero á la ingrata Europa. 
Las cadenas con que se le habia oprimido 
las conservó como un monumento de la injus-
ticia de los hombres; y yo, dice su hijo, las he 
visto siempre colgadas en su gabinete, y quiso 
que f uesen sepultadas con él. 
Semejante indignidad devolvió á Colon el 
favor del pueblo, y apareció en toda su desnu-
dez la injusticia de sus enemigos. Los reyes le 
mandaron inmediatamente poner en libertad, le 
recibieron dignamente, y llamaron á Bobadilla; 
mas no por eso reintegraron á Colon en sus ho-
nores, y áun se hizo partir á Ovando en su l u -
gar con una magnífica escuadra de treinta 
buques. Porque el carácter dominante de la po-
lítica española era un exquisito cuidado en no 
dejar engrandecerse á nadie, interrumpir las 
empresas á medio hacer, quitar los medios de 
llevarlas á cabo, rehusar y restringir las con-
cesiones y ocultar la gloria de otro con tan gran 
esmero como otras naciones hubieran puesto en 
proclamarla. Encontraremos de esto muchos 
ejemplos. 
Para conocer ín t imamente á Colon es pre-
ciso estudiar en sus cartas los repentinos mo-
vimientos de su alma apasionada é impresio-
nable por la influencia de su génio, del infor-
tunio y de la piedad. En sus viajes cada nueva 
isla le parecía más hermosa que las anteriores. 
Siente que las expresiones le falten para des-
cribir el encanto y la variedad. ¿Se encuentra 
entregado á los negocios? no le distraen del 
estudio, y el cuidado de los intereses materia-
les no embota en él la admiración por la natu-
raleza. Si se encuentra perseguido, abandonado, 
se queja, pero sin bajeza, y como un hombre 
que tiene la conciencia de sus derechos. ¡Qué 
profunda melancolía respira su Lettera rarissi-
ma, gemido de un alma destrozada por una lar-
ga série de iniquidades y perdidas sus más ar-
dientes esperanzas! y no obstante, permaneció 
fiel á su soberano ingrato, cuando hubiera po-
dido prestar á otros sus preciosos servicios. 
La fé, ó si se quiere la imaginación, le sos-
tenia en los reveses: se figuraba enviado por el 
cielo, y creia que sus visiones procedían de ar-
riba. Tomaba con frecuencia el traje monást i -
co, y todas las tardes hacía entonar en sus ba-
jeles la Salve Regina. Su testamento contenia 
legados para fundar capillas y hacer decir m i -
sas. Conservando lejos de Génova el amor á la 
patria, dispuso, en favor del banco de San Jor-
ge, de una renta que hubiera sido considerable 
si se hubiesen cumplido las promesas que se le 
habían hecho, y hasta en su lecho de muerte 
hizo en ventaja suya un codícilo mili tar. 
Sí el entusiasmo hacia que Colon fuese muy 
apto para los descubrimientos, no era lo mismo 
para la organización del país; precisado por 
otra parte á satisfacer pedidos incesantes de 
oro, no se pudo ocupar de las ventajas más rea-
les que se podía esperar de las colonias. Este 
fué el error de todos sus contemporáneos, pero 
por lo demás todo lo esploraba, y pensaba fun-
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dar ciudades con una administración reg-ular y 
en hacer florecer la agricultura. «Estamos bien 
ciertos, escribía él al rey cuando su seg-undo 
viaje, y el hecho lo prueba, que el grano y la 
viña, se darán perfectamente en esta región. Es 
necesario ag'uardar el fruto; y si está en rela-
ción con la prontitud con que crecen el trig'O y 
el mugrón que se ha plantado en pequeño n ú -
mero, es indudable que los productos de este 
país no serán inferiores á los de Andalucía y 
Sicilia. Lo mismo acontece con la caña de azú-
car, de las cuales hemos plantado algrmas que 
han correspondido admirablemente á nuestras 
esperanzas. La hermosura del suelo de estas is-
las, las montañas, los valles, las ag-uas, los 
campos regados por considerables arroyos, to-
do, en fin, es tan maravilloso, que no hay país 
bajo el sol que pueda ofrecer en conjunto más 
hermoso aspecto y un terreno más fértil.» Y en 
la relación de su tercer viaje: «Hacen uso del 
maíz, que es una simiente contenida en una 
espiga como la del t r igo. He llevado de ella á 
Castilla, donde hay mucho, pero parece que los 
agricultores consideran á este como mucho 
mejor, porque apreciaban mucho sus simien-
tes .» 
# 
Los que le motejan de avaricia por las mi -
nuciosidades domésticas á que desciende escri-
biendo á su hijo Diego, no recuerdan n i el es-
tado precario á que le había* reducido la ver-
gonzosa ingratitud de la España, n i la recomen-
dación que dirijo á su hijo de emplear las r i -
quezas esperadas en el sostenimiento de cuatro 
profesores de teología, y áun mayor número en 
Haiti; construir allí un hospital y una iglesia en 
honor de la inmaculada Virgen con un monu-
mento de mármol; en fin, depositar en el banco 
de San Jorje, en Génova, fondos destinados para 
la expedición de la Tierra Santa, sí los reye 
no se ocupaban de ella, ó socorrer al papa en 
el caso en que el cisma le amenazase con per-
der su clase y bienes. 
En el día se rien del hombre del siglo X V 
que esperaba sacar con aquel oro gran número 
de almas del purgatorio; pero ¿quién se reirá 
del creador de un nuevo mundo, sí esperaba 
ostentando sus riquezas, animar á los españoles 
á perservar en la conquista del país que les 
había procurado? Ahora bien, esta intención 
era en él tan generosa y desinteresada, que 
habiéndole ofrecido los reyes un dominio de 
veintitrés leguas de longitud y doble anchura' 
en Haiti , con el título de marqués ó de duque, 
le rehusó, porque los cuidados que aquel domi-
nio hubiera reclamado, le hubieran impedido 
dirigir su pensamiento sobre todas las Indias. 
La ingratitud no le desanimó, y después de 
haber insistido en la cruzada, y recogido los 
pasajes de la Escritura que á ella se refieren, 
imploró el favor de hacer un nuevo viaje, para 
penetrar en los opuluntos reinos descritos por 
Marco Polo. Se dedicaba con tanto más ardor 
á ello, cuanto que acabada de abordar Vasco 
de Gama por otro camino, y Cabral había des-
cubierto el Brasil. No pudo obtener más que 
cuatro carabelas, de las cuales lá mayor era de 
sesenta toneladas, y á la edad de sesenta y seis 
años se preparó á dar vuelta al globo. No se le 
quiso siquiera recibir en la Española para re-
parar sus barcos averiados. ¿Quién desde Job, 
exclamaba, no hubiera muerto de desperación al 
ver que, aun cuando me iba la vida y la de mi 
hijo, la mi hermano y la de mis amigos^  nos ve-
datan la tierra y los puertos descubiertos á pre-
cio de mi sangret Después de haber escapado á 
un huracán que había previsto, y que sepultó los 
barcos cargados con las riquezas mal adquiri-
das que llevaban á España Bobadilla y Rolando 
jefe de los rebeldes, arribó á Cuba. Habiéndose 
dedicado entonces en busca del Cathay, se obs-
tinó en creer que encontraría á lo largo del 
istmo de Daríen, un estrecho que le llevaría á 
los mares orientales; lo cual le separó de Mé-
jico, cuyo descubrimiento hubiera hecho, brillar 
una nueva gloría en la pálida declinación de 
sus d í a s . 
Colon naufragó en las costas de Jámaica ,y 
enfermo do espíritu y cuerpo, sitiado por los natu-
rales al mismo tiempo que se amotinaban sus 
marineros, languideció allí durante un año, des-
pués de haber pedido en vano socorros y pan á la 
Española. Entonces fué cuando se ganóe l respe-
to de los naturales y obtuvo viveresprediciendo 
un eclipse. Pareció refugiarse desde este momen-
to más en le fé, y eucontrar en visiones del cíelo 
el consuelo que le negaba el mundo. «Agobia-
do, escribe, por tantos males, me había dormí-
do, cuando oí una voz entre reprensiva y las-
timosa: \ Hombre insensato, lento en creer y ser-
vir á tu Dios! },Q,IÍÓ mis hizo pór Moisés y por 
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David, su servidor? Desde iu nacimieato, te lia 
sido siempre solicito. Cuando has llegado á una 
edad conveniente, ha hecho resonar maravillosa-
mente toda la tierra con tu nombre. Las Indias, 
esta parte táurica delmtmdo, te las ha co?icedido 
dejándote dueño de dar su parte en ella á quien 
quisieras. Las arduas barreras del Océano, te 
han sido abiertas, tona infinidad de países te han 
sido sometidos, y tu nombre se ha hecho famoso 
entre los cristianos. ¿Hizo Dios más por el gran 
pueblo de Isrrael, sacándolo de Egipto, ó por 
David elevándolo desde el estado de pastor al de 
rey? Dirígete, pues, á él, y reconoce tu error, 
porque su misericordia es infinita. S i queda al-
guna gran empresa que cumplir, no sea obstácu-
lo tu edad. ¿Aro pasaba Abraham de cien años 
cuando engendró á Isaac? ¿Y Sara era acaso j é -
ven? Tienes el corazón abatido y pides socorros 
en alta voz. Responde: iquién ha ocasionado ttos 
aflicciones, tits penas tan vivas y reiteradas? 
¿Dios ó el mundo? Dios no te ha faltado en sus 
promesas, y después de haber acogidotus servicios, 
no ha dicho que taino ha sido su intención y que 
le habías comprendido mal. Lo que promete lo 
cumple y aun algo más. Lo que te sucede ahora 
es la recompensa de las fatigas que has sufrido 
por otros señores. Escuchaba todas estas cosas 
como un hombre medio muerto, y no tuve 
fuerza para contestar á un leng-uaje tan cierto. 
Todo lo que pude hacer fué llorar mis culpas. 
El que me habia hablado, sea el que fuere, 
terminó añadiendo: ¡No temas nada-, ten con-
fianza\ Todas estas tribulaciones están escritas 
en mármol y no sin motivo. 
Bn fin. Colon volvió á emprender el camino 
de España, y aquí acababan sus g-loriosos tra-
bajos En su tercer viaje habia tocado en el 
continente americano; en el cuarto arribó á los 
países más opulentos, pero sin saberlo. Su cb-
jeto de enseñar un paso para las Indias habia 
faltado, y aunque mostró en esta úl t ima tenta-
tiva más habilidad como marino que en las an-
teriores, despleg-ando la energía de un héroe, 
no obtuvo los aplausos populares; la ingratitud 
y la miseria, ésta fué su recompensa. Frustra-
do en los derechos que le habian sido prometi-
dos después de haber adelantado dinero á los 
u e le habian acompañado en su cuarto viaje; 
obligado á sostener honrosamente su clase de 
de gran almirante y virey, se vió reducido á 
vivir de prestado. Después de veinte años de 
servicios, escribía á su hijo, tantas fatigas y 
tan grandes peligros, no poseo en España un 
techo que guarezca mi cabeza: si quiero comer y . 
dormir, tenqoque ir á la hospedería, y con fre-
cuencia no te7igo con que pagar la parte que me 
toca. Así es, que obligado á vivir con la más 
escricta economía, suministró á esos hombres 
generosos, de que suele abundar el mundo, el 
pretexto de atribuirlo á l a avaricia italiana. 
Su protectora Isabel habia dejado de existir. 
Después de repetidas instancias, Fernando le 
permitió fuese á verle á caballo, pues le era 
imposible montar una muía, y le recibió con 
frías protestas de estimación y benevolencia. 
Es cierto que las primeras promesas de la córte 
de España, son un testimonio de que no se 
creía en sus descubrimientos, porque casi le 
concedían la soberanía; los cargos hereditarios 
son además demasiado absurdos, y especialmen-
te los de aquella importancia. 
Pero en vez de reñexionar antes de empeñar 
su palabra, sólo después de haber visto la i n -
mensidad de la conquista, fué cuando Fernan-
do, ingrato para con quien ya no necesitaba, 
se desentendió de sus compromisos, y al cabo 
de m i l dilaciones y entorpecimientos concluyó 
por negarle el t í tulo de virey. Sin embargo. 
Colon yacía sumido en la mayor miseria, eclip-
sado por nuevos y más felices navegantes, como 
Vespucio, Cortés y Pízarro, que por medio de 
la explotación de las minas, hicieron triplicar 
repentinamente el precio de ios granos, y bajar 
los valores nominales. A estos motivos de pe-
sar reunía Colon, el de saber cuánto tenían que 
sufrir los indios de la Española, que debía m i -
rar como á sus hijos. Son, sin embargo, la ver-
dadera riqueza de lo, isla, cultivan la tierra, y 
preparan el pan de los cristianos; escavan las 
minas de oro, y sufren toda especie de fatigas, 
como hombres y como bestias de carga. Desde que 
dejé la isla he oido decir que las cinco sestas 
partes de los habitantes han muerto victimas de 
bárbaros tratamientos, y de la mas f r i a inhu-
manidad; irnos por el hierro, otros á golpes, mu-
chos de hambre, y la manor parte en las mon-
tañas y cavernas á donde se habian refugiado, 
por no poder soportar las fatigas que se les im • 
ponian. En estos términos escribía al rey; y 
añadía, que con respecto á él si había enviado 
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algrmos indios á España para que fuesen ven-
didos, lo había hecho siempre en la persua-
sión de que serian instruidos en la religión ca-
tólica, en las artes y usos de Europa, y que 
entonces podrían volver á la isla, para ayudar 
á sacar á sus compatriotas de la estupidez é 
ignorancia. 
A pesar de tantea desengaños. Colon conti-
nuó formando nuevos proyectos, aunque tenia 
la certidumbre de que no los podría realizar; 
miserable y atormentado de la gota, escribía 
todavía al rey, hablándole de los grandes ser-
vicios que se sentía capaz de prestarle; y en fin, 
llegó el momento en que los disgustos que ha-
bían ido minando su existencia cortasen el hilo 
de su vida. Murió en Valladolid el 12 de Mayo 
de 1506. 
El amor habla dulcificado a lgún tanto sus 
padecimientos; tuvo de la portuguesa Felipa de 
Palestrello á don Diego, y de Beatriz Enriquez 
un hijo natural, llamado don Fernando, que 
vivió en la córte de Carlos V hasta 1539, y es-
cribió la Historia dtl almirante, su padre. 
Don Diego hubiera debido suceder á su pa-
dre en sus derechos al vireinato de las Indias, 
y al diezmo de las ventas; pero la España, sin-
tiendo su imprudente generosidad, le promovió, 
con toda la sutileza de la ingratitud, un pro-
ceso en que se esforzó en acumular las más fú-
tiles y vagas inculpaciones. Presentáronse vein-
te testigos para justificar que Colon habla te-
nido noticia del Nuevo Mundo por un libro que 
existia en la biblioteca de Inocencio V I I I , y por 
un cántico de Salomón que indicaba el nuevo 
camino de las Indias, y áun se citaron enton-
ces todas las autoridades de que hiciera men-
ción Colon para conseguir que se le creyese. 
Esto sirve únicamente para probar cuán mala-
mente se le ha querido arrebatar después la glo-
ria de unos descubrimientos, que n i áun los ar-
dides del fisco pudieron arrancarle. Y en efec-
to, las conjeturas fabricadas en aquella época 
y después sobre el conocimiento de descubri-
mientos anteriores, se desvanecen bien pronto 
si se reflexiona en la incredulidad con que en 
un principio fueron escuchadas las promesas 
de Colon. 
Aquel proceso produjo muchos disgustos á 
don Diego, aunque habla procurado proveerse 
de los medios necesarios en España para t r iun-
far, casándose con una sobrina del duque de 
Alba. Las eventualidades tomaron neor aspecto, 
cuando á un rey que debía al ménos apreciar la 
memoria de Colon, sucedió el impasible Cár-
los V. Asi pasó toda su vida, ocupado en de-
fender la memoria de su padre y su propia re-
putación. Después de él, su hijo Luis renunció 
sus pretensiones mediante una renta anual de 
mi l doblones con los tí tulos de duq ue de Vera-
gua y marqués de la Jamaica. 
Los reyes quitaron á Colon la dominación 
de los países que le pertenecian, y los escrito-
res le arrebataron la gloria de darles nombres. 
Sólo después de largo tiempo se multiplicaron 
en los Estados-Unidos, los que habla puesto á 
otras regiones. Por último, en el siglo pasa-
do (ITO J), obligados los españoles á abandonar 
á los franceses la isla de Haití, en que había 
sido sepultado Colon, trasladaron sus cenizas 
con las de don Diego y Bartolomé, á la Habana, 
solemnidad afectuosa, en que no se mezclaron 
maldiciones como en las de otros héroes. Final-
mente, Bolívar quiso adornar con el nombre de 
Colombia la república fundada por sus vic-
torias. 
[Justicia tardía!. . . No le quedó á Colon más 
que la felicidad de haber llevado á cabo una 
grande obra: dicha que no comprenderán j amás 
las almas embotadas en una negligente ocio-
sidad. 
CAPITULO IV . 
Méjico. 
El país descubierto por Grijalva ofrece á 
las miradas mult i tud de maravillas, y se con-
taban aún muchas más; lo cual inspiró á Ve-
lazquez, gobernador de Cuba, el deseo de co-
nocer con certeza lo que habia' de verdad en 
estas relaciones. Pero sin talento n i valor, re-
solvió confiar la empresa á un hombre cuya 
bravura y talentos no fuesen de temer, y que, 
contentándose con una recompensa, dejase á 
otro la gloria y los beneficios. 
Hernán Cortés, nacido en Medellin (1485), 
en Extremadura, de una familia como hay mu-
chas en España, noble como el sol, pobre como 
la luna, fué educado con cuidado para el foro, 
que pronto abandonó por la carrera de las ar-
mas (1504). Seducido por las noticias que cir-
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culaban del Nuevo Mundo, pasó á la edad de 
diez y nueve años á la Española, y desde allí 
hizo con Velazquezla expedición á Cuba (1511), 
donde dió pruebas de gran valor personal, uni-
do á la perseverancia y franqueza que g á n a l o s 
corazones. 
Permaneció, sin embarg-o, hasta la edad de 
treinta y tres años confundido eu la mul t i tud 
de aventureros que acudian por moda á Amé-
rica, hasta el momento en que el gobierno, i n -
formado de que Grijalva habia reconocido la 
Nueva España, buscó, seg-un su sistema de i n -
gratitud de costumbre, un hombre nuevo para 
confiarle el cuidado de conquistarla. Cortés, en 
quien recayó la elección, pudo despleg-ar on 
ella la constancia y la intrepidez á las que de-
bió la gloria de cumplir los más grandes he-
chos, con los más débiles medios. Se dió á la 
vela con diez barcos, en su mayor parte sin cu-
bierta, seiscientos á setecientos hombres, diez 
y ocho caballos comprados á un enorme precio, 
trece mosquetes y catorce pequeños cañones, 
para ir á conquistar un imperio más extenso 
que el de Alejandro. Precedido por una cruz, en 
la cual estaba escrito: Vencerás con este signo, 
tenia la confianza de convertir á los idólatras 
y saquear á su país. Acababa de marchar cuan-
do el entusiasmo que habia manifestado causó 
recelos, y se trató de detenerle ó hacerle cam-
biar de dirección; pero él se habia adquirido la 
confianza de los suyos, y pudo, á despecho de 
las intrig-as, continuar su camino, con la ne-
cesidad de conseg-uir su objeto ó verse conde-
nado como culpable de felonía. 
El extenso estanque que rodea á los dos la-
g-os de Tezcuco y Chalco, llamado Analmac (país 
entre los mares), es un valle que se eleva 
á 2.200 metros más alto que el nivel del mar, es 
decir, á más elevación que ciertas cimas de los 
Alpes, y que la mayor parte de ios lug-ares ha-
bitados. Forma el centro del imperio de Méji-
co, que se extiende entre los 15' y 55', y el 42° 
del paralelo. Era habitado por pueblos de d i -
versa leng-ua y naturaleza, cuyo oríg-en no se 
conoce bien, pero que de seg-uro son muy an-
tiguos. Las tradiciones recogidas por los p r i -
meros analistas, y consignadas en los cuadros 
históricos de los aztecas, refieren que el año 544 
de J. C. entraron allí los toltecas, que buscaban 
tierras y climas mejores, y que permanecieron 
bajo IcJs reinados de ocho reyes hasta 1502. Era 
un pueblo civilizado que cultivaba las artes, 
regido por buenas instituciones, como lo fueron 
los pelasgos con respecto á los griegos anti-
guos, y que llevó al país maiz, algodón y otras 
plantas útiles. Sabían fundir los metales y tra-
bajar las piedras preciosas. Versados en la as-
tronomía, introdujeron un calendario nuevo, y 
erigieron en honor del dios Quetzalcoatl las p i -
rámides perfectamente orientadas de Cholula, 
de Papan tía y de Tehuacan; construyeron tam-
bién para hacer su capital, la ciudad de Tula, 
donde el astrónomo Uemazin compuso en 708 
una especie de enciclopedia, que comprendía la 
historia, la mitología, el calendario y las leyes 
de la nación. 
La razón y los monumentos manifiestan que 
Méjico estaba civilizado anteriormente á aque-
lla época, y probablemente los tolquetas no h i -
cieron más que recoger los frutos ó fecundar-
los. La tradición prosigur diciendo que en me-
dio de su prosperidad una terrible sequía des-
truyó al país y á los hombres. La peste hizo lo 
demás, y los pocos restos que sobrevivieron se 
mezclaron con sus vecinos de Yucatán y d,e 
Goatemala, donde extendieron las formas de su 
culto. 
Un siglo después llegaron al país asolado, 
por el mismo camino del Norte, los tchitcheme-
cas, nación más atrasada, habitando en caver-
nas, viviendo de la caza, dividida, no obstante, 
en nobles y plebeyos, gobernada por un rey y 
adorando al sol. Después de haberse establecido 
en el país, adoptaron costumbres más civiliza-
das y se dedicaron tanto á la agricultura como 
al arte de tejer. Otras siete tribus les siguieron 
atraídas por la hermosura del país; después los 
tlascaltecas y los acciones, más civilizados que 
tos demás, que, habiéndose unido por matrimo-
nios y adquirido superioridad, fundaron dife-
rentes dinastías, sometieron á los demás pue-
blos para instalarse en el Anahuac, y edifica-
ron allí hermosas ciudades. 
¿De dónde procedían? Se ignora. De todos 
modos es de notar que estas sucesivas invasio-
nes acontecieron en la época en que la caída de 
la dinastía de los Tsin en China habia conmo-
vido toda el Asia Oriental; que todos estos ad-
venedizos entraron en el país por el mismo lado, 
que tenían el mismo idioma y el mismo culto, 
27« 
1078 COMPENDIO DE LA HISTORIA DN1VESSAL 
construyendo pirámides de diversos pisoá y per-
fectamente orientadas, concordancias que es im-
posible atribuir á la casualidad. Decian que 
procedían del Adán, que puede significar país 
de los ciervos ó país de las ag-uas; ahora bien, 
este nombre conviene á la Siberia Oriental. Es 
cierto que los documentos más antig-uos de la 
China y del Japón no ofrecen señal de seme-
jante emigración. 
La banda más célebre de todas es la de los 
aztecas, cuya emigración había determinado 
un oráculo, apareció cerca de las aguas en 1244. 
Pobres é inertes, apenas habían aprendido á 
conocer en su viaje las ventajas del fueg-o, y 
obtenerlo frotando dos pedazos de madera uno 
con otro. Un tosco simulacro de madera repre-
sentaba á su dios d é l a guerra, Huitzilopochtli, 
á quien ofrecían víctimas humanas. Cayeron 
bajo el yug,o de los colhuis; pero desde que 
ensayaron su propio valor, se emanciparon de 
aquella dependencia, y construyeron en un 
paraje donde habían visto á un ág-uila cojer 
una serpiente, una ciudad llamada Tenochtit-
lan (1325), á la cual los europeos dieron el 
nombre de Méjico, de el del dios Mexitl i . V i -
vieron allí pobremente, pero haciendo progre-
sos en la industria, bajo la influencia de los 
sacerdotes de su dios, que se complacía en los 
sacrificios humanos; fueron gobernados por 
veinte nobles hasta el momento en que, á 
ejemplo de otros pueblos del Anahuac, eligie-
ron un rey. Comenzaron entonces á aparecer 
entre ellos mejores instituciones (1352), y se 
dedicaron á tejer y edificar. 
Sin detenernos en las vicisitudes de aque-
llos reyes, diremos solamente que su audacia 
y ambición agrandaron el imperio de Méjico, 
al cual reunieron las ciudades y estados veci-
nos. Ahuitzolt encontró materiales preparados 
para la construcción de un gran templo {teoca-
lli). Durante los cuatro años que se trabajó en 
él (1482), terminó tantas guerras, que, cuando 
la consagración de aquel templo, condujo una 
procesión de setenta mi l prisioneros para ser 
degollados en el altar del dios. Había tenido 
por su principal agente en sus expediciones á 
su sobrino Motezuma [Mocthenzoma, señor se-
vero) (1502), á quien su valor hizo merecer el 
trono. Ocupábale gloriosamente cuando llega-
ron los españoles, ciento noventa y seis años 
después de la construcción de Méjico, y ciento 
sesenta después que aquella ;íudad era la ca-
pital del imperio. 
Los mejicanos eran una hermosa nación de 
tez aceitunada, con poca barba, cabellos espe-
sos y lasos, de robusta salud y larga vida; sé-
rios, flemáticos; educaban sus hijos con cuida-
do, ya en la casa ya en los colegios, donde se 
enseñaba, según dicen, una moral pura y ge-
nerosa. No usaban para vestirse más que del 
maxtlatl, atado en rededor de los ríñones, y del 
titmatli Que cubría los hombros; la tela era 
proporcionada á la clase. Entrelazaban en sus 
largos cabellos plumas, como también oro y 
pedrerías, con que adornaban también sus ore-
jas, njanos y muñecas . En sus casas no usaban 
de adornos en sus personas. 
Los aztecas habían inventado los jardines 
flotantes sobre los lagos; lo cual les dió des-
pués probablemente la idea de cultivar el ter-
reno sin emplear el socorro de los animales n i 
el arado, y llevar desde los montes cercanos 
aguas para fertilizar los campos, donde crecían 
el maíz, el cacao, la pimienta, las alubias, el 
maguey, cuyo tronco da hermosos maderos: 
hojas filamentosas para los vestidos y cuerdas, 
espinas para agujas, y el jugo vino y miel. No 
poseían animales mayores, pero cuidaban mu-
cho el ganado menor, que criaban en parques ó 
corrales. La cochinilla era allí un producto 
natural, y no dedicaban ménos cuidado á su 
cria que la que nosotros concedemos á la del 
gusano de seda. Ningún arte de necesidad ó 
lujo faltaba en Méjico, donde los artesanos es-
taban repartidos en diferentes barrios; en un 
lado los plateros, que ejecutaban con habilidad 
los más delicados trabajos, en otro los sastres, 
más distantes los tejedores de admirable des-
treza; además los tintoreros. 
Viéronse obligados los españoles á admirar 
sus edificios, sus obras de escultura, como tam-
bién sus pedrerías, alhajas de oro y tejidos. 
Cortés escribía á Cárlos V: «Además de un 
montón de oro y plata, me presentaron peque-
ños objetos, y obras del arte del platero tan 
preciosas, que no permití fundirlas, y separé de 
ellas por valor de 100.000 ducados con inten-
ción de ofrecerlos á vuestra alteza. Son muy 
admirables, y dudo que ningan principe haya 
tenido nunca otras semejantes. Añadiré que 
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todo lo que produce la tierra y las agrias, el 
rey Motezuma lo habia hecho imitar en oro, 
plata y piedras preciosas, en plumas de aves, 
con tal perfección que se les creerla na-
turales. 
Aunque me hayan dado mucho para vuestra 
alteza, he hecho hacer por los naturales otros 
trabajos de platero, seg-un los dibujos que yo he 
dado, como crucifijos, santos, collares; y como 
el quinto que pertenece á vuestra alteza pasaba 
de cien marcos, mandé á estos plateros con-
vertirlos en platos, copas, collares, y todo ha 
sido ejecutado con admirable exactitud.» 
Se servían de colores preparados para hacer 
cuadros que no sólo expresaban acciones, sino 
que también fijaban la palabra, porque escri-
bían con ayuda de geroglíficos, tan misteriosos 
como los de los egipcios, los acontecimientos y 
los hechos nacionales; destruyéronse archivos 
llenos de estos preciosos documentos por la 
neg-lig-encia ó por la superstición de los espa-
ñoles . Alg'unas veces empleaban cólores como 
adornos, y formaban especies de mosáicos, con 
conchas y las plumas de ciertas aves de gran 
hermosura. Esta úl t ima industria era peculiar 
á aquel pueblo, que la empleaba en adornar á 
los dioses, en formar las insignias de-ciertas 
dig-nidades, en hacer alfombras y baldaquinos. 
Sus mercados estaban abundantemente provis-
tos de todos géneros , y usaban en lugar de mo-
nedas de granos de cacao, de ciertos cupones 
de tela de algodón, de pequeñas cañas llenas 
de polvo de oro, ó en fin, de pequeñas plan-
chas de cobre ó estaño. Los caminos y los 
puentes de cuerda eran sostenidos en muy 
buen estado por el gobierno para la comodidad 
del comercio. En la plaza del gran mercado se 
elevaba un elegante edificio- donde habia diez 
ó doce jueces, para pronunciar sobre todas las 
contestaciones que pudiesen ocurrir, mientras 
que otros oficiales circulaban por entre los ven-
dedores, observando los géneros, las medidas, 
los pesos. Habia prisiones para los criminales, 
y oficiales especiales para p rende rá los nobles; 
cosa que no se podía esperar de los bárbaros . 
Los mismos refinamientos del fisco no faltaban, 
como el derecho de consumo que se cobraba 
en las puertas de la ciudad por empleados que 
estaban en casillas: los que distribuían las aguas, 
iban con barcos á los puentes desde donde se 
dejaba correr por canales mediante un pago 
determinado. 
Hernández, médico de Felipe I I , enviado al 
país para recoger los conocimientos de los me-
jicanos, aprendió á conocer de sus practicantes 
mi l doscientas plantas medicinales, y más de 
doscientas clases de aves, además de otros ani-
males y minerales designados todos con nom-
bres particulares, y de los que se servían para 
el tratamiento de las enfermedades. 
Los diferentes pueblos hablaban diversas 
lenguas, de las cuales la que se conoce mejor 
es la de los aztecas; las letras 5, ^, / , g, r, s, 
le faltan, lo que no le impide ser muy rica en 
nombres y en diminutivos. Puede también ex-
presar ideas abstractas, componer una sola pa-
labra de várias, y ofrece sobre todo gran faci-
lidad para la geografía y las ciencias naturales 
porque puede asociar el género al nombre pro-
pio, como también la calidad ó el uso y las cos-
tumbres. 
Los mejicanos poseían en aquel idioma aren-
gas y poesías que se t rasmit ían de memoria; 
pensamientos melancólicos ó ideas sobre la 
muerte, dominaban en ellas generalmente. 
También tenían un teatro, y representaban en 
él escenas cómicas en honor de los dioses. Les 
agradaba mucho la música, y aún más el 
baile, que era considerado como ceremonia re-
ligiosa. Eran también alabados por su extraor-
dinaria habilidad en los juegos de destreza y 
fuerza. 
Sin embargo, alguna cosa grave y medita-
tiva predominaba en los mejicanos. Gemidos y 
dolor señalaban en ellos los acontecimientos 
domésticos que en otras partes se celebran con 
regocijos. Decían al recién nacido: Ras venido 
al mundo para sufrir; sufre, pues, y ten pacien-
cia] la enseñanza que el padre daba oficial-
mente á su hijo consistía en decirle: Prepárate 
á las enfermedades, á los castigos que Dios 
puede emiarte todos los dias, en atención á que 
todos nosotros debemos ' sufrir en este mmido. 
Antes del matrimonio, los novios debían entre-
garse en el retiro al ayuno y á la penitencia 
durante cuatro días, y en ciertos puntos hasta 
veinticinco. Cuando se presentaban delante del 
altar, el sacerdote los cubría con un manto de 
tela muy fina, de diversos colores, en medio del 
cual había representado un esqueleto para re-
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cordarles que el matrimonio no debia acabar 
sino con la muerte. t 
Los hijos eran educados en comunidad de 
la misma manera, al paso que las hijas crecían 
á la vista de su madre, en aposentos separados. 
En todo se mezclaba la religión; las prácticas 
y la moral eoseñadas por los sacerdotes consis-
tían en orar, en ayunar y hacer limosnas, en 
respetar á sus parientes y á sus jefes, en amar 
á su prójimo; de tal manera que en la fórmula 
de los consejos dirigidos por el padre á sus h i -
jos, los misioneros no tuvieron, por decirlo así, 
más que cambiar el nombre de los dioses en el 
de Dios. 
Se atravesaba el lábio á los niños obstina-
damente embusteros; aquellos cuyos vicios eran 
incorregibles, sufrían la esclavitud. Los hijos 
de los jefes eran educados en los templos con 
los de los reyes; y los hijos del pueblo, en co-
legios militares, de los que habla uno para ca-
da t r ibu . No debían dormirse sobre las gramá-
ticas, sino que se les ocupaba en cultivar la 
tierra, en partir y trasladar leña, en ejecutar 
diferentes servicios para el templo y la comu-
nidad, en procurarse ellos mismos su alimento, 
comiendo poco, durmiendo también poco en 
salas h ú m e d a s ' ó bajo pórticos abiertos, para 
acostumbrarse á ias incomodidades de la g'uer-
ra. Durante las vacaciones, que eran raras, 
iban á ayudar á sus padres, y volvían con al-
gunos productos para la com-unidad. Esta era 
su existencia hasta el momento en que se ca-
saban. 
Esta educación los acostumbraba á sufrir, 
más bien que á resistir y hacerse fuertes. Seis 
de sus obreros apenas hacían tanto como un 
español, y no podian soportar el frió. Por obe-
decer, afrontaban la muerte,pero sin saber re-
chazarla con valor. 
El g-obierno era un gran feudalismo, poco 
diferente del de Europa, excepto que el clero 
no formaba un órden distinto y vitalicio. La 
nación conquistadora proporcionaba los reyes, 
los jefes, los soldados; el pueblo conquistado 
estaba reducido á la condición de colonos y 
villanos: entre estas dos clases estaban los ha-
bitantes de la ciudad, artesanos y mercaderes; 
en la última clase estaban los esclavos. Pero la 
nobleza no constituía una secta exclusiva, en 
atención á que todos podían ser admitidos en 
ella por servicios g-uerreros, y no era decaer el 
entreg-arse á la agricultura. Ciertas órdenes 
caballerescas, del género de las nuestras, eran 
también conocidas entre ellos, y hasta el modo 
de adornar su desnudez, era según el mérito 
de cada uno. No hay ideas que sean considera-
das como caballerescas que no se observen en 
aquellos guerreros; así era que cuando los az-
tecas estaban en guerra con los tlascaltecas, les 
enviaban cacao, algodón, sal, de que carecían, 
sin dejar por esto de manifestarse ménos terr i-
bles contra ellos en el combate. La esclavitud 
no era hereditaria; procedía de un castigo ó de 
una venta. 
El imperio se componía de una clase de 
federación de los tres estados de Méjico, de 
Tezcuco y de Tacuba, que cada uno tenía un 
rey, una herencia, una nobleza y conquistas 
propias. Méjico tenía la preeminencia en las 
guerras generales, daba la investidura cuando 
se ext inguía la línea real en los otros dos es-
tados. Cuando se ext inguía en Méjico, la elec-
ción del sucesor debia ser aprobada por los 
otros dos soberanos. Por lo demás eran m ú t u a -
mente independientes, excepto en que parcipa-
ban en común de las rentas de los países con-
quistados también en común. Dejando á un la-
do las exageraciones, el imperio de Motezuma 
no comprendía más de mi l seiscientas leguas 
cuadradas, y la capital contenia trescientos m i l 
habitantes. Pero en una extensión no muy 
grande, se encontraban reunidas todas las va-
riedades de climas, y en su consecuencia todas 
las producciones. 
La corona pasaba á les varones, pero según 
su grado de capacidad; lo mismo sucedía con 
las riquezas de los nobles, y el rey era el que 
decidía entre sus hijos. 
En Tlascala, el heredero presuntivo de la 
corona era sometido á una penitencia solitaria 
de dos años, de siete en Samagosa; y estas pe-
nitencias se asemejaban á suplicios. En Tlas-
cala no tenia más asiento de dia que el suelo, 
y de noche se le llevaba una estera, de la que 
debia levantarse várias veces de noche para 
orar; además, apenas los guardas que velaban 
á su Inmediación le velan gozar de descanso, 
cuando le picaban con largos alñleres, diciendo: 
No debes dormir, sino tener cuedado de Uos sub-
ditos. No asciendes al trono para descansar; el 
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sueño debe Imir de tus ojos, destinados d per-
manecer siempre abiertos y velar por el bien 
del pueblo. 
Terminábanse las austeridades con mag-nífi-
cas fiestas acompañadas de señales de venera-
ción sin l ímites. En tiempo de la inaug-uracion, 
el príncipe eleg-ido era primero llevado al tem-
plo, donde los sacerdotes, después de haberle 
areng-ado, le revestian con dos mantos, el uno 
azul y el otro negro, bordados de cabezas y 
huesos de muerto, recordándole que debia mo-
ri r como todos los hombres. Cuando había re-
cibido los homenajes y los reg-alos de los jefes, 
era introducido en aposentos solitarios, conti-
guos al templo, para pasar allí cuatro dias en 
el ayuno y oración. En algunos países, en el 
momento en que salía, era entregado á la mu-
chedumbre, que le atacaba de palabra y hasta 
con acciones, con objeto de experimentar su 
paciencia; porque debia soportarlo todo sin res-
ponder, y hasta sin volver la cabeza. Una vez 
coronado ya no se atrevían á mirarlo de frente, 
y la traición con respecto á él era castigada 
con atroces suplicios. Habia cumplimientos d i -
rigidos al rey por los sacerdotes y los grandes, 
y á la reina por las damas en ocasiones solem-
nes; pero no consistían en alabanzas sin ver-
güenza; eran por lo común exhortaciones mo-
rales. 
La justicia procedía del rey, como también 
el poder c iv i l y el militar en todo el reino, en 
atención á que su autoridad era despótica, á 
pesar del feudalismo; por esto es por lo que los 
bienes reales, los del Estado ó los bienes infeu-
dables permanecieron enajenablemente en la 
mano del rey. Las leyes estaban publicadas 
con regularidad. Las instituciones judiciales 
son aún más importantes que las instituciones 
legislativas para las civilizaciones que princi-
pian; ahora, bien, la g e r a r q u í a y la administra-
ción judicial eran regulares en Méjico, en una 
progresión bien ordenada y con un sistema de 
pruebas. Los jueces supremos ,de los cuales uno 
residía en cada partido, eran inamovibles, y no 
se podía apelar de sus sentencias, n i áun al 
rey. Prodigábase la pena de muérte , y es de 
notar que se aplicaba al historiador que habia 
escrito una falsedad. Ahora, bien, ¿qué se llama 
falsedad en los déspotas? 
En las provincias y en las ciudades, los ma-
gistrados.análogos, á los juecesde paz, exami-
naban los negocios de importancia secundaria, 
tratando de conciliar las partes. Ellos eran los 
que en caso de delito hacían poner presos los 
acusados, é instruían el proceso antes de apelar 
á los tribunales de la capital. En ésta existia 
un tribunal, al cual cada provincia nombraba 
dos jueces vitalicios, á los cuales se adjudica-
ban tierras como en indemnización. Se abría 
todos los dias á todo el que se presentaba, sin 
distinción de asuntos n i personas; después ha-
bia cada cuatro meses sesiones de doce dias, 
durante las cuales, doce jueces, prebídidos por 
el rey, decidían las más complicadas diferen-
cias, en primera instancia ó en apelación, y 
pronunciaban sobre las acusaciones criminales. 
Un juez de Tezcuco, que habia favorecido á un 
noble con detrimento de uno de la clase media, 
fué enviado al cadalso. Un jefe de Tlascala, 
propietario de ciudades y numerosos vasallos, 
sufrió La pena de muerte por adúltero, como 
también las hijas é hijos del rey convencidos 
del mismo delito. En semejantes casos, se ha-
cia asistir al suplicio á las damas de la córte y 
á las doncellas de la más elevada nobleza. 
En cada distrito se anotaban todas las va-
riaciones del estado c iv i l en registros. Correos 
y postas facilitaban las comunicaciones con la 
capital. 
Varios príncipes dominaban bajo la supre-
macía del emperador, con seguridad en sus 
posesiones, en tanto que no faltaban á las obli-
gaciones de la investidura; y algunos eran bas-
tante poderosos para poner en pié cien m i l hom-
bres armados. Los cuatro principales elegían al 
nuevo emperador entre los miembros de la fa-
milia real. 
Un imperio que se habia fundado y que se 
habia sostenido con las armas, debia haber con-
cedido gran cuidado á la organización mili tar. 
Todo el que estaba en e&tado de servir, estaba 
obligado á llevar las armas; los señores feuda-
tarios proporcionaban un número de hombres 
determinado; los aliados daban también un con-
tingente. Motezuma habia fundado tres órdenes 
para los guerreros; la de los Príncipes, que era 
superior á todas, la del Aguila y la del Tigre; 
los guerreros que estaban condecorados con 
ellas, llevaban como señal distintiva la efigie, 
de estos animales, y los oficiales se tomaban de 
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de sus filas. Sus arma'? no podían ser buenas 
sino contra personas que usaban otras seme-
jantes; eran corazas de algodón, escudos de 
juncos, ondas y cañas para arrollar al enemigo; 
los guerreros elegidos usaban armaduras de oro 
y cobre, cascos en furma de animales, sables 
con hoja de piedra, lanzas con punta de cobre, 
y sobre todo, un dardo que lanzaban con una 
admirable destreza, y volvían á quedarse con 
él con ayuda de un cordón. Las flechas enve-
nenadas, comunes á los demás americanos, eran 
desconocidas en aquella comarca. No hay ne-
cesidad de decir que no conocían n i ordenanzas 
n i movimientos regulares. El valor era el mérito 
supremo. El estandarte, que era una lanza so-
brepuesta de un águi la que se precipitaba en 
un jaguar, era llevado por el general en jefe; 
otras banderas se ataban estrechamente á los 
hombros de los oficiaos, á quienes no se las 
arrancaba sino con la vida. También hacían uso 
de otros instrumentos guerreros; y cuando el 
general en jefe daba la señal, los soldados se 
lanzaban contra el enemigo con furor y con 
inmenso clamoreo. 
Las tierras del imperio se dividían entre la 
corona, los nobles, los comunes [calpulli] y ios 
templos; los diferentes colores las dist inguían 
en los catastros generales. El rey concedía gran 
parte de las tierras del dominio á los nobles, 
que las convertían en su morada, y cuyo censo 
se limitaba á un homenaje de flores, frutas, 
plumas, con la obligación de sostener, tanto los 
jardines, como el palacio del soberano situado 
en su distrito, y escoltarle cuando se presenta-
ba en público. E^tos dominios se llamaban tec- • 
panpouhqwi\ otros fteccallij, se daban vitalicios 
á los nobles que vigilaban el cultivo de las tier-
ras reales y comunales en una provincia, y 
percibían las contribuciones; otras se arrenda-
ban á hombres libres, ó abandonaban á campe-
sinos con el encargo de cultivarlas. Se llamaba 
pilalli á los patrimonios de los nobles, trasmi-
sibles por sucesión con los esclavos que les es-
taban afectos; podían á voluntad, ó ser vendi-
dos, ó divididos entre sus hijos sin considera-
ción al órden de progenitura, lo cual fraccio-
naba las propiedades, al paso que los dominios 
que dependían del rey perma necian enteros y 
predominantes. 
Todos estos bienes estaban exentos de im-
puestos. Los empleos civiles y militares per-
tenecían á los nobles. Para ser admitido en 
esta clase, era preciso en Tiascala, en Cholula 
y en Huexotzinco, sufrir rigorosas pruebas 
además del nacimiento; después de lo cual se 
concedía solemnemente la investidura. 
Con respecto á la plebe, cada provincia ade-
más de las tierras de las diferentes naturalezas 
que acabamos de enunciar, comprendía otras 
várias llamadas calpulli, con sus ciudades y 
aldeas, que generalmente tenían un territorio 
para su subsistencia. Los comunes no se ase-
jaban á los de Europa, eran más bien tribus 
descendientes de las familias conquistadoras 
que se habían establecido en el territorio. La 
primitiva población en lugar de caer en el do-
minio privado, habia quedado dependiente de 
una señoría política; era libre aunque no pro-
pietaria, en atención á que la propiedad per-
tenecía á la comunidad en cuerpo, y la pose-
sión á cada uno en proporción de la parte que 
le habia sido asignada con facultad de trasmi-
sión. N ingún extranjero podía adquirir tierras 
en el común, y el indígena que se trasladaba á 
otra parte perdía las suyas. Se asignaba un 
campo á todo mancebo pobre que se casaba; 
además en cada distrito habia una vasta ex-
tensión de territorio de reserva, sin pertenecer 
su propiedad á nadie, y era cultivada por to-
dos; el producto de aquel terreno servia para 
pagar las contribuciones al rey; por esto es 
por lo que se le denominaba el campo de la 
guerra. 
Cuando se hacían nuevas conquistas, se de-
jaban á los vencidos sus leyes, sus jefes y t r i -
bunales, reservando para los vencedores una 
parte del territorio, que la población indígena 
estaba obligada á cultivar. 
De esta manera los méjicanos estaban d iv i -
didos en nobles y plebeyos, es decir, en ricos 
y pobres, en jefes y trabajadores, teniendo 
tanto en una como en otra clase diferentes 
grados. Inferiores al rey estaban ios feudatarios 
vitalicios (tectecuUiñ), que poseían un distrito 
[leccailij, dado por el príncipe; después los je-
fes de caliiulli tomados en el mismo calpulli 
probablemente; en la familia de un cacique; en 
fin, un tercer órden, los pülei, nobles de orí-
gen, sin autoridad ni señoría, entre los cuales 
el rey elegía á sus oficiales de córte, y á aque-
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líos á quienes concedía tierras ú otros favores, 
estaban obligados para con él al servicio m i l i -
tar, únicos aptos á las dignidades, como tam-
bién á llevar ciertos adornos; por lo demás, 
exentos de tributos y contribuciones. 
Entre los plebeyos algunos tenian, si no pa-
trimonios en propiedad absoluta, al ménos po-
sesiones trasmisibles por herencia. Los que se 
dedicaban á la agricultura pagaban el impuesto 
de los productos del campo de guerra, los 
mercaderes y los artesanos esparcidos en los 
capulli pertenecían á la clase plebeya en tanto 
que satiafacian el impuesto en mercancías ó 
en trabajos de su profesión; se aproximaban á 
la nobleza cuando no tenian que trabajar en el 
campo de la guerra, y adquir ían privilegios 
con ayuda de BUS riquezas. Un pequeño núme-
ro de individuos libres, diferente de estos últi-
mos, tomaba en arrendamiento algunas tierras 
del dominio real por más ó ménos años. 
En una clase muy inferior se encontraban 
colonos que sin propiedades n i existencia c iv i l , 
no teman más que^a porción de la cosecha que 
les dejaba el dueño dei terreno (thalmaites, 
magueyes, macehualesj; descendían probable-
mente de la raza subyugada, pero diferente de 
nuestros siervos; la juritídiccion sobre ellos es-
taba reservada al príncipe, que, en caso de ne-
cesidad, los llamaba á las armas. Habia para 
ellos una fórmula de enseñanza moral diferente 
de la que igualmente servia á los nobles, á la 
clase media, á los mercaderes y á los artesa-
nos. El padre decia á su hijo: No ceses de servir 
d aquel de quien eres, con objeto de merecer sus 
gracias. Y el hijo respondía: Padre, soy un mi-
serable uutcehualo, vioiendo en una pobre casa, 
al seroicio de otro. 
Los esclavos eran numerosos, pero no esta-
ban exentos de derechos; podían poseer y la 
mujer esclava que concebía de un padre libre, 
eran libres sus hijos. El amo no podía tampoco 
venderlos arbitrariamente. 
Fué sin duda preciso una larga série de 
acontecimientos políticos para producir aquella 
graduación del poder, de la nobleza y del cle-
ro; ciertos países hasta estaban tan adelantados 
que llegaban á las formas republicanas. No de-
bemos, sin embargo, figurarnos una civilización 
perfecta; las tranaaciones comerciales eran muy 
sencillas, la palabra que se daba inspiraba en-
tera confianza, el vicio incurr ía en una conde-
na, en lugar de ser sólo un objeto de desprecio. 
Se derribaba la casa del que se embriagaba, y 
se le cortaban los cabellos; lo mismo acontecía 
con los magistrados negligentes ó prevaricado-
res, y cualquiera en este cato debía sufrir la 
exhoneracion; habia ciertas alhajas que los mis-
mos nobles no podian usar, á ménos que no se 
hubiesen señalado por acciones personales. 
E l acero de los soldados españoles y el celo 
de los misioneros, extinguieron tan completa-
mente la religión mejicana, que hay poco que 
decir de ella. Tseotí, dios supremo del bien, es-
taba opuesto al malo Tiecatecolotl; recompen-
saba y castigaba en el otro mundo, ó hacían 
pasar en este las almas á cuerpos de animales. 
Otros dioses, representados bajo estrañas figu-
ras, presidian las diversas funciones. Huitzilo-
potli, personificación del sol y jefe de la colo-
nia conducida por Mexi, habia él mismo dic-
tado las formas de su culto, que consistía en 
postraciones, ayunos y ofrendas de perfumes. 
Se le colocaba en medio del campo de batalla, 
y todo dependia de su voluntad. Los pueblos 
que guiaba, habiendo emprendido un largo 
viaje á la voz de un oráculo, no cesaron de ca-
' minar hasta el momento en que se detuvo en 
la tierra prometida. En conmemoración de aquel 
acontecimiento, era paseado en procesión por 
las vestales mejicanas, como los judíos y los 
egipcios lo hacian con el arca. 
Los teocalli ó teopan, es decir, casa ó lugar 
de Dios, eran edificios magníficos, construidos 
con proporciones astronómicas y piramidales 
como el templo d Belo en Babilonia, y dota-
dos con g-andes rentas. Encerraban en ellos 
los jardines, fuentes, habitaciones para los sa-
cerdotes y arsenales. En medio se elevaba la 
pirámide truncada sobre stylobatos de ladrillos 
barnizados ó enormes pedruzcos. Se su subía á 
la cima por una escalera; en la plataforma su-
perior se encontraban capillas enferma de tor-
res con ídolos colosales y el fuego sagrado. 
Desde allí podía ser visto el sacríficador por un 
inmenso pueblo cuando degollaba á las vícti-
mas, que precipitaba después desde lo alto de 
la escalera. El interior de la pirámide servia de 
sepultura á los reyes y á los grandes;' todo el 
edificio estaba fortificado, á la manera del tem-
plo de Jerusalen; y Cortés se vió obligado á 
1084 COMPENDIO DELA HISTORIA UNIVERSAL 
asaltar en él á l a población sublevada de Mé-
jico. 
Mult i tud de sacerdotes estaban destinados 
á ella; contábanse cinco m i l en el principal 
templo de Méjico; las dig-nidades superiores de 
ellos se reclutaban en las familias de los pr ín -
cipes y se disting-uian con ins g-nías particula-
res. El gran sacerdote debía dar su consenti-
miento para hacer la gnerra, y acudía él mismo 
con elevadas funciones. Mientras que un indi -
viduo estaba revestido con el sacerdocio (por-
que el sacerdocio era temporal), ¡desgraciado 
si tocaba otra mujer que la suya, ó si por pe-
reza faltaba áloa oficios religiosos! Ning-unode 
ellos salía del recinto de sus ricas habitaciones 
contiguas al templo. Consagrábanse mujeres al 
servicio del Dios y á sostener el fueg-o sagrado; 
pero no asistían á los sacrificios sangrientos. 
Los mejicanos tenían también ciertas clases de 
órdenes monástica^, de las cuales una consa-
grada á la diosa Centéotl, se componía en su 
totalidad de sexagenarios y viudos, que daban 
consejos y escribían la historia, que remitían 
después al gran sacerdote para publicarla. Los 
tlamacazqui maceraban rigorosamente su cuer-
po, y después de haberse despedazado con es-
pinas, metían pedacítos de caña en sus he-v 
ridas. 
Los mejicanos ejercían la ferocidad que les 
hacían contratar estas sangrientas penitencias, 
en los sacrificios humanos, comunes en ellos y 
acompañados de atroces ceremonias. Se harta-
ban con la carne de las víctimas ó traficaban 
con ella. En la cima de la pirámide de Cholula 
se elevaba el altar dedicado áQuetzalcoalt , dios 
del aire, representado bajo la figura de un hom-
bre blanco y barbudo, gran sacerdote legisla-
dor, jefe de una secta que se imponía rigorosas 
penitencias, como las de atravesarse los labios 
y las orejas, clavarse en el cuerpo espinas de 
pitera. Bajo su mando goza el Anahuac de la 
edad de oro hasta el momento en que el gran 
espíritu Tezcatlipoca presentó á Quetzalcoalt un 
brebaje que produciéndole la inmortalidad, le 
inspiró el irresistible deseo de visitar comarcas 
remotas. Llegado á Cholula, los habitantes le 
ofrecieron el gobierno; y durante los veinte 
años que permaneció con ellos, les enseñó á 
fundir los metales; mandó el ayuno de ochenta 
dias y la intercalación del año tolleca, reco-
mendándoles vivir en paz, y no ofrecer á la 
divinidad más que las primicias de los frutos. 
Desapareció después, prometiendo el venir á 
renovar su felicidad. 
Los aztecas tuvieron, como los indios, la 
idea de las destrucciones y de las regeneracio-
nes periódicas del universo, atribuyendo al es-
pacio lo que parece no pertenecer más que al 
tiempo. 
Contaba cuatro edades, que cada una había 
tenido su sol propio. La primera, llamada edad 
del agua, duró cuatro mi l ocho eños, y acabó 
con un diluvio general, en el cual el mismo 
sol pereció con los hombres. La otra, edad de 
la tierra, después de haber durado cinco m i l 
doscientos seis años, se concluyó con la des-
trucción de los gigantes, producidos por terr i -
bles temblores de tierra, que también causaron 
' l a extinción del segundo sol. Después llegó la 
edad del viento, de cuatro m i l diez años, ter^ 
minada por un torbellino que anonadó el ter-
cer sol y á todos los vivientes. Siempre se con-
servó la especie humana, en atención á que 
una pareja se cambió en animales capaces de 
resistir á aquellas catástrofes, y destinada á re-
novar la especie. La actual edad, la edad del 
fuego, comenzada hace ochocientos cincuenta 
años, es la única cuyos anales se han conserva-
do, y se terminará con un incendio general. 
Ahora, bien, debiendo esto suceder al fin de 
uno de sus siglos, que eran sólo de cincuenta 
y dos años, el momento en que concluía cada 
uno de ellos, causaba gran espanto. Observá-
base entonces una tristeza general; apagábase 
el fuego sagrado; los monjes no cesaban de 
orar; destrozábanse sus vestiduras; se hacían 
pedazos los muebles de valor, se ocultaban la 
cara con una máscara de pita, y ¡cosa singu-
lar! las mujeres en cinta, se miraban con hor-
ror, en la creencia que en el momento de la 
catástrofe se trasformarian en tigres y se un i -
r ían á ios génios maléficos para vengarse de 
los hombres. 
La tarde del último día, los sacerdotes, re-
vestidos con los trajes de los dioses y seguidos 
de una mult i tud inmensa, subían al monte de 
Huixacécatl, y aguardaban en silencio, en la 
cÍLna de. la montaña, el momento en que las 
Playades ocupasen el medio del sol. Cuando 
habían pasado por el meridiano, el sacrificador 
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deg-ollaba á un prisionero y atizaba en la heri-
da el fueg-o con que se encendía la hog-uera 
donde era quemado. Un grito de g-euerai ale-
gr ía auunciaba á los más distantes que habia 
pasado el peligro; otros acudían con antorchas 
encendidas á avivar el fueg-o; el entusiasmo se 
aumentaba cuando aparecía el sol radiante so-
bre el horizonte; entonces volvían los dioses á 
su santuario; las mujeres á sus casas; se reno-
vaban los vestidos, y las fiestas duraban trece 
dias, en loa cuales se limpiaban los templos, 
las paredes y los utensilios domésticos. 
JSb se sorprendieron poco los europeos al 
encontrar allí ritos semejantes á los de los 
cristianos; vigilias, ayunos, confesión auricu-
lar, y una especie de eucaristía, pero en la que 
el pan estaba empapado en sangre humana. 
Las fiestas estaban regladas por calendarios, 
que son uno de los más singulares monumentos 
de la cultura de los mejicanos, y que nos fue-
ron especialmente revelados por una gran pie-
dra de basalto desenterrada en 1790, de las r u i -
nas de la antigua teocalli. El año c iv i l de los 
aztecas era solar, de trescientos sesenta y cinco 
dias, dividido en diez y ocho meses dé veinte 
dias, además cinco dias complementarios, l la -
mados nemoutemi, es decir, inútiles. Dividían 
el dia, que comenzaba a l salir el sol, en ocho 
intérvalos, á saber: el salir y el ponerse, el 
medio dia y la media noche, y las cuatro por-
ciones intermedias, que no tienen nombre. El 
mes tenía cuatro períodos, al principio de los 
cuales cada comunidad de habitantes tenía su 
mercado; la semana de siete dias no parece 
haber sido conocida de n ingún pueblo del Nuevo 
Mundo. Trece años formaban un ciclo, llamado 
tlalpilli, de los cuales cuatro const i tuían un 
xmhmolpilli, y dos de estos un célméhuéUliztli, 
ó vejez. 
E l calendario r i tual de que usaban los sacer-
dotes, es una série de períodos de trece dias, 
siguiendo la velada y el sueño de la luna. Veinte 
y ocho períodos de aquellos constituyen un año 
c iv i l y un dia más , que, formando cada trece 
años un nuevo período, ponía acordes al año 
r i tual con el c iv i l . 
Uno de los acontecimientos más dignos de 
admiración, es la analogía que se nota en el 
calendario mejicano y el de ciertos pueblos del 
Asía Oriental, como los japones, analogía de-
mostrada por Mr. Humboldt y que no se puede 
creer accidental, porque no se puede fundar en 
la ídentída'] de la naturaleza humana. El mis-
mo sabio nos demuestra, además, que los nom-
bres dados á los meses mejicanos son los sig-
nos del zodíaco entre los asiáticos orientales; 
como también Méjico y el Thibet ofrecen no-
tables relaciones en la jerarquía eclesiástica, en 
la cantidad de congregaciones religiosas, en la 
austeridad de las penitencias, en el órden de 
las procesiones. 
Celebrábanse fiestas movibles, y otras fijas 
cada mes, con frecuencia fiestas marcadas por 
crueldades que manchaban igualmente las ce-
remonias relativas á las diversas circunstancias 
de la vida, y se hac ían raras veces sin efusión 
de sangre. Los muertos eran quemados frecuen-
temente con sus mujeres y criados en una mis-
ma y única hoguera. Parece, pues, que se des-
cubre en esta re l igión la lucha de un culto 
antiguo impregnado de dulzura y de un culto 
nuevo entregado á nuevas prácticas sanguina-
rias. Los mejicanos se acuerdan hasta de la 
época en que habían sido sacrificadas á sus 
dioses las primeras víctimas humanas. En cier-
tos sitios se conservaba el culto de las divini-
dades campestres que debían, según se asegu-
raba, triunfar un día de los dioses sanguina-
rios. 
A la verdad, puede causar admiración en-
contrar estos ritos atroces en un pueblo que, 
en el resto de sus instituciones, se parece á la 
nación china; pero la estrecha unión de los sa-
cerdotes con la nobleza compuesta de guerre-
ros, hizo que su culto homicida se extendiese 
con el imperio; al contrario de lo que pasó en 
el Perú, donde los descendientes de Manco-Ca-
pac, con sus leyes, la división de castas y el 
despotismo monástico, llevaron una religión 
pacífica. 
J j in embargo, este pueblo que había llevado 
tan lejos el estudio de la astronomía, que co-
nocía la verdadera causa de los eclipses, la re-
volución anual de la tierra, y poseía un calen-
dario más perfecto que el de los romanos, no 
conocía la moneda n i el sistema de pesos y me-
didas, n i el hierro, n i la confección del queso, 
n i el uso de las bestias de Carga. 
Las artes de imitación estaban en un estado 
de imperfección, que excluía la idea de las pro-
272 
1086 • COMPENDIO DE L A HISTORIA UNIVERSAL 
porciones del cuerpo humano. Los héroes y las 
divinidades se representaban con fig-uras ena-
nas, que no tenian, como en la India, más ó mé-
nos número de cabezas y brazos, pero sí una 
nariz enorme y una cabeza puntiaguda. Los 
dioses, ávidos de sangre, debian ser representa-
dos con facciones monstruosas y tales como el 
pueblo los concebía, para conformarse á los t i -
pos inalterables de los g-erogiificos. Treinta m i l 
ídolos de barro fueron destruidos por los misio-
neros en la primera conquista; estaban forma-
dos por medio de dos moldes, de los cuales el 
uno producía la parte anterior y el otro la pos-
terior, como se practicaba para los lares en 
Italia. 
En los bajos relieves, el tipo particular de 
los hombres es el áng-ulo facial muy agfudo, de 
tal modo, que casi no tenían frente. Sobre las 
rocas se encuentran esculturas, animales g i -
gantescos y armas de las provincias cuyo l ími-
te indicaban; trofeos militares, batallas, emble-
mas y en todas partes g-erogiificos. El plano de 
Méjico, antes de la conquista, conservado en 
una de las hojas pintadas que usaban estos pue-
blos, prueba lo que entendían de g-eometría y 
topog-rafía. La lig-ereza y finura de los vasos 
pintados y barnizados, que difieren poco de los 
primeros etruscos, harían creer que habían sido 
hechos á torno. 
Ha sido hallado en Méjico el busto en ba-
salto de una sacerdotisa azteca, con la cabeza 
adornada por el estilo de la de Isis y de otras 
estatuas eg-ipcias. También recuerdan á Egipto 
las pirámides con gradas, las momias conser-
vadas en cajas pintadas, el uso de la pintura 
geroglífica, los cinco días epagomenos aumen-
tados al fin de año como en Mentís, mientras 
que las demás ínstitucíonetí parecían origina-
rias del Thibet. 
El teocali de la capital fué destruido des-
pués de la conquista, pero han quedada los 
más antiguos. En el valle de Méjico se ele-
van las pirámides de Teotinacan, de las cua-
les están dedicadas al sol y á la luna las dos 
principales, y al rededor hay colocadas co-
mo por adorno otras más pequeñas. Una de 
las más grandes se eleva perpendicularmente 
á cincuenta y cinco metros, y la otra á cua-
renta y cuatro, teniendo de base la primera 
ciento ocho metros por cada lado. Las otras, 
que no pasan de ocho ó nueve metros, servían, 
según dicen, de sepulcro á los jefes de tr ibu. 
Las estatuas fueron destruidas por la avaricia 
de los conquistadores y por la devoción del 
obispo Zumarraga. Hace medio siglo que unos 
cazadores descubrieron la pirámide de Pa-
pantla, cuya altura es de diez y ocho metros, 
por veinticinco de ancho en la base, toda ella de 
grandes piedras labradas con tres escaleras que 
conducen á la cúspide, y adornada por todas 
partes con nichos y geroglíficos. 
La de Cholula, que tiene cuatro pisos, cons-
truida de ladrillos sin cocer, en una llanura des-
cubierta á dos m i l doscientos metros sobre el 
nivel del mar, no se eleva á más de cincuenta 
y cuatro metros; pero cada lado de la base no 
tiene ménos de cuatrocientos treinta y nueve, 
es decir, dos veces más que la pirámide egip-
cia de Cheops. 
Según la tradición, había sido construida 
esta pirámide por las únicas siete personas l i -
bradas del diluvio; pero los dioses, irritados 
contra este edificio, que debía tocar las nubes, 
lanzaron contra él sus rayos, por cuya razón 
quedó sin concluir. Los conquistadores vieron 
en esto un recuerdo del diluvio de .Noé y de la 
torre de Babel. En el día se ve en la cima de 
este montecillo una iglesia de la Virgen, la más 
elevada del mundo, que las naciones visitan con 
la misma devoción que en otro tiempo las con-
ducía á los altares de sus dioses sanguinarios. 
En Xochicalco se encuentra la Casa de las 
Flores, gran terraplén parecido á un bastión 
gigantesco, cuya plataforma tiene setenta y dos 
metros de longitud y ochenta y seis de latitud; 
en el centro se eleva una pirámide de cinco gra-
das, toda de paralepípedos trabajados perfecta-
mente y reunidos sin cimiento. En una y otra 
parte se ven geroglíficos grabados, figuras de 
cocodrilos y de hombres sentados con los bra-
zos cruzados. 
A mediados del último siglo, Mitla, ciudad 
de los muertos, y Colhuacan, vil la del desierto, 
llamada equivocadamente Palenque, ofrecieron 
á la vista las ruinas de unos edificios inmensos 
que revelaban un arte original. Antonio del Rio 
y Alonso de Calderón fueron encargados de es-
plorarlas en 1787. Las ruinas de Palenque ocu-
pan un espacio de cerca de ocho leguas cubier-
to de maleza, que n i el fuego n i el hacha pu-
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dieron desprender apenas de quince edificios, 
en treinta y cinco semanas. El rey de España 
Cárlos IV envió una comisión en ] 805 á las ór-
denes del capitán Du Paix, que pudo dar una 
idea completa de estos restos de un pueblo 
destruido, edificios sagrados y civiles, fortifi-
caciones, caminos, puentes, diques y acueduc-
tos, grandes subterráneos con esculturas, ba-
jos relieves, g-erog-lificos, escudos de armas, 
vasos de barro, estatuas de divinidades y uten-
silios de piedra y de metal. 
Las construcciones más antigvuas eran de toba 
ó de piedra labrada en enormes montones, lo 
mismo que las elevaciones tumularias [twnulij 
en que habia vastos pasajes subterráneos y sos-
tenían tumbas cónicas formadas de capas de 
piedra ó de ladrillo, entre las cuales se eleva-
ban algrmas como verdaderas pirámides por el 
estilo de las egipcias. El edificio más notable, 
que descansa sobre un terraplén de sesenta piés 
de elevación, tiene en el interior alg-o de g-ótico, 
ó más bien de morisco. Tiene trescientos piés 
de longitud, por ciento ocho de latitud y trein-
ta de altura. En el centro se destaca una torre, 
que debia ser muy elevada y que disminuía á 
cada piso. A l rededor no hay máa que pirámi-
des, acueductos, subterráneos, fortificaciones y 
monumentos fúnebres. 
Les muros están en declive, revestidos de 
estuco, en el cual entra el óxido de hierro. Los 
edificios están contruidos sobre un plano cua-
drilátero, con puertas anchas y elevadas, y aber-
turas para las ventanas; están situados en las 
eminencias, sin tener nada para cerrarlos, sin 
armaduras n i bóvedas para sostenerlos; áun 
cuando estas últ imas se ven empleadas en las 
construcciones tumularias y en los subterrá-
neos, tampoco entra en su cunstruccion el la-
dril lo. Loa templos están cubiertos, y su arqui-
tectura, que es muy adornada, ofrece pilastras, 
cornisas, medallones de estuco y mascarones. 
Los bajos relieves indican los ritos d é l a sepul-
tura, porque representan al difunto tendido con 
sus'armas y con todo lo que tenía de más pre-
cioso sobre la hog-uera donde se deg-ollaban sus 
servidores y sus mujeres, y donde se sacrifica-
ban voluntariamente las esposas. Hay en el 
templo otros bajos relieves que representan al 
parecer ios ritos de la iniciación. 
Pero lo que más llamó la atención fué un 
cuadro en cuyo centro se veia el escarabajo 
con la T, tan frecuente en las esculturas egip-
cias, y una gran cruz latina coronada con un 
g-allo, del brazo de la cual pende una especie 
de palma arrollada; en medio de esta cruz se 
ve otra más pequeña cuyos brazos terminan en 
una ñor de loto. A la derecha hay un sacerdote 
ofreciendo á la cruz un vaso de flores, y á la 
izquierda una mujer, con la tiara á la egipcia, 
le presenta un niño acostado sobre hojas de loto. 
Las ruinas del Palenque han dejado de ser 
las más admirables de todas las demás, después 
que se han descubierto recientemente las de 
Yucatán y de Itzalan. En estas, todos los edifi-
cios son de piedra labrada, y el más pequeño, 
que tiene ochenta y un piés de larg-o por diez 
y siete de alto, se eleva en una esplanada á la 
cual se lleg-a subiendo cien gradas; todo está 
allí cubierto de adornos y geroglíficos, con una 
pompa asiática. En frente de esta especie de 
pirámide está la gran plaza, adornada con cua-
tro edificios muy vastos y empedrada con pie-
dras cúbicas en que se ven también esculpidas 
figuras de animales; como no se ponía una sino 
cada veinte años, resulta que se remonta á máa 
de veinte siglos la construcción de la ciudad. 
Se designan tres épocas á los monumentos 
de este país, monumentos mejicanos propia-
mente dichos, pertenecientes al pueblo azteca, 
fundador del imperio; monumentos anteriores, 
obra de los toclecas y de otros pueblos venidos 
al suelo de Anahuac hácia el siglo V I ; monu-
mentos de Palenque y otros esparcidos en Gua-
temala y Yucatán, anteriores á todo recuerdo, 
y llamados impropiamente mejicanos; éstos, 
que se remontan á cerca de tres m i l años, se 
distinguen por su sencillez, gravedad y soli-
dez. Sólo un gran pueblo ha podido construir 
semejantes ciudades^pero ¿de qué modo ha l le-
gado á perderse completamente la memoria de 
ellas? Si fué destruido, debieron conservar los 
vencedores el recuerdo de tan gran tiempo; 
pero lejos de esto, en el tiempo de la conquista 
nadie conocía la existencia de Mitla ó del Pa-
lenque. Se han propuesto una infinidad de sis-
temas para la solución de este problema, y úl-
timamente se ha llegado á sostener que estas 
ciudades eran anteriores al diluvio. 
Los mejicanos vieron desembarcar en sus 
costas unos terribles huéspedes, cuya armadu-
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ra, caballos, fusiles y cañones los hicieron creer, 
como en todas paftes, bajados del cielo. Vinie-
ron muchas gentes á examinarlos, tomando di-
seños de todo lo que veian, para enviarlos á la 
córte de su soberano en forma de infor<ne. 
Motezuma, elegido rey por sus maneras mo-
destas y dignas á la vez, apenas habia subido 
al trono, cuando cambió de conducta, y encer-
rado en su palacio, trató de deslumhrar por el 
fausto y de sostenerse por el terror. Su devo-
ción le arrastraba á guerras frecuentes, con la 
intención de no dejar á los dioses sin sacrificios 
humanos. Reinaba entonces del uno ai otro mar, 
sobre treinta caciques poderosos, y mantenía 
en su gobierno un órden perfecto. Habia insti-
tuido distinciones para el valor y para la no-
bleza, y reservado una ciudad para reunir en 
ella á todos los que hablan envejecido en el ser-
vicio de la corona. Habíase establecido escuelas 
para los ejercicios corporales é intelectuales, 
según que los jóvenes se destinaban á la guer-
ra, al sacerdocio ó á las diversas magistraturas* 
Pero llevando la severidad hasta el exceso, des-
truía todo lo que le resistía, alejando de la córte 
y de los empleos á cualquiera que no fuese 
noble. Después de haber subyugado todas las 
provincias, decia que se le hacia tarde para con-
quistar á Mechoacan, Tepeaca y Tlascala, á fin 
de que lo? dioses no careciesen de víctimas. 
Estos tres países habían permanecido inde-
pendientes, aunque el imperio se extendía hasta 
las fronteras de Guatemala y Yucatán. Motezu-
ma les hizo la guerra con vigor, pero encontró 
una vivísima resistencia; lo^ reveses que sufrió 
debilitaron la idea que se tenía formada del 
poder de los hijos del Sol, y prepararon aliados 
á los europeos. 
Asustado con su venida, Motezuma no omi-
tió medio para librarse de la visita con que le 
amenazaba aquel extranjero que se decia en-
viado como embajador, haciendo pasar su pe-
queño ejército por un simple acompañamiento 
ó escolta. Le envió regalos de perlas, vestidos 
del más fino algodón, penachos con los más v i -
vos colores de un brillo natural, armaduras tan 
preciosas por el metal, como por la originali-
dad del trabajo, y dos grandes platos, uno de 
plata y otro de oro, donde estaban representa-
dos en relieve el siglo y el año de los mejica-
nos; sin hablar de la pedrería, joyas, collares, 
perlas, oro en polvo, y enormes pedazos de oro 
virgen y de animales del mismo metal, objetos 
todos que sólo servían para excitar la codicia y 
la ambición. 
Cortés se dist inguía entre los conquistadores 
por un resto de las ideas caballerescas de su 
pa ís . Lleno de convicción y de intolerancia, 
perseverante hasta la obstinación, ávido de r i -
quezas, pero áun más todavía de gloría, cruel 
por su posición, pero no por instinto, estaba 
pronto á hacer sufrir, y al mismo tiempo era 
accesible á una compasión generosa. Cuando 
da cuenta de sus empresas expone los hechos 
con claridad y de una manera que atrae, aun-
que con el tono de un soldado y en un estilo 
inculto. Insistió, pues, en ser admitido, expo-
niendo que el decoro no permitía despedir, sin 
ser oído, el embajador del más grande de los 
reyes. 
Encargado de esparcir la verdad, se creía 
en el deber de anunciarla destruyendo la 
idolatría, y sin amedrentarse de los cien m i l 
hombres que Motezuma podía poner en campa-
ña, según se decia, soñaba ya en la conquista 
de su imperio. Mientras duraban las conferen-
cias, determinó construirla Villa-Rica de Vera-
cruz, cuyo nombre abraza los dos móviles de 
aquel tiempo, el dinero y la religión. Velazquez 
insistió en considerarle como rebelde y sin po-
deres, y Cortés estableció en Veracruz, en 
nombre del rey de España, un consejo sobera-
no, en cuyas manos resignó su autoridad, de-
jándole en libertad para elegir al más digno 
de mandar. Elegido como general y goberna-
dor, quemó sus buques para quitar á los suyos 
hasta la esperanza de volver, y á la España la 
de llamarlo; habiéndose conciliado luego con 
algunos caciques, descontentos de la t i ranía de 
Motezuma, se puso en marcha con quinientos 
hombres, seis cañones y quince caballos. 
La república de Tlascala, que situada en 
las niontañas, y gobernada por un senado de 
diputados de todo el país, habia resistido á los 
mejicanos, fué reducida á pedirla paz, ya l ián-
dose con los españoles, contribuyó principal-
mente á asegurarles una conquista más gran-
de. Una jóven india, que habia sido regalada á 
Cortés y que éste hizo bautizar con el nombre 
de Marina, con\ertida en órgano de su elo-
cuencia y en agente principal de sus manejos, 
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le valió como intérprete y como consejero, mu-
cho más que un ejército numeroso. 
Procuró concillarse el afecto de los indios 
tratándolos bien; pero su gente no sabia obrar 
sino haciendo mal. No tardó mucho en comen-
zar por sí mismo á derribar los ídolos, y como 
dió la órden para que se hiciesen cristianos los 
hombres que ignoraban lo que era esto, se ena-
genó á los caciques, cuyas predisposiciones le 
fueron tan favorables en un principio. Se dis-
ponía á echar por tierra los ídolos en Tlascala, 
cuando el padre Bartolomé de Olmedo le hizo 
ver que no era justo n i político propagar la 
religión con el hierro, recomendación de que 
no hizo n i n g ú n caso. 
Desalentado Motezuma, pensó en oponer á 
los españoles secretos manejos, en lugar de 
recurrir á las armas; pero los españoles le aven-
tajaban también mucho bajo este concepto. 
Observaron que en Cholula habían sido acogí-
dos con demostraciones afectuosas, y conci-
biendo Cortés algunas sospechas, mandó arres-
tar á varios sacerdotes, los cuales confesaron 
que se meditaba el exterminio de los extranje-
ros, bajo apariencias amistosas. Irritados los 
españoles al descubrir este proyecto, hicieron 
grande carnicería en los naturales, y siguieron 
adelante. 
De repente se ofreció á sus miradas encan-
tadas el vasto lago de Tezcuco atravesado por 
tres calzadas artificiales, con jardines flotan-
tes en medio de las aguas y ciudades populo-
sas al rededor. En una isla unida al continente 
por medio de un arrecife, se elevaba Méjico, 
que en un recinto de quince millas de circuito 
contenia setenta m i l casas con plazas, y anchas 
calles, un número infinito de tiendas, bosque-
cilios, viveros y canales navegables que recor-
r ían en todas direcciones cincuentamil barcas. 
Los españoles se admiraron de ver tanta c iv i l i -
zación y riqueza, no ménos que de su propia 
audacia, al paso que Motezuma estaba sobre-
cogido de su superioridad moral. Viendo que 
habían sido vanas todas sus combinaciones, 
multiplicó las plegarías y los sacrificios huma-
nos, creyendo que era la cólera de los dioses la 
que se le hacia por todas partes. En la imposi-
bilidad de evitar la temida visita de los euro-
peos, creyó al ménos aplacarlos saliendo á re-
cibirlos con todo el brillo de la magnificencia. 
Marchaban delante m i l nobles venidos con 
adornos uniformes, y después venían tres he-
raldos seguidos de muchos centenares de no-
bles. Motezuma iba conducido en una* litera 
cubierta con hojas de oro y protegida por un 
gran parasol de plumas verdes;^ nadie se hu-
biera atrevido á mirarle frente á frente. Flotaba 
en sus espaldas un manto recamado de oro, y 
plata y pedrería, y sus brazo? y pecho desnu-
dos llevaban asimismo una mult i tud de joyas 
de oro. Le seguían doscientos príncipes m a g n í -
ficamente ataviados. El emperador protestó de 
su amistad por estos hijos del Sol, y Cor-
tés le aseguró que no había venido con inten-
ción de quitarle nada, sino tan sólo para con-
solidar su alianza y para establecer la nueva 
religión. 
Si hubiese sido así, ¡cuántos bienes hubie-
ran resultado á la humanidad! ;Qué hermoso 
espectáculo hubiera sido el que ofrecieran las 
artes de la Europa ingiriéndose en aquella c i -
vilización natural, auxiliándose ambas m ú t u a -
mente! Pero las seguridades de Cortés eran fa-
laces, pues sólo pensaba en adormecer la des-
confianza de Motezuma, no ménos desprovisto 
de medios defensivos contra los recien llegados, 
que pudieran estar los reyes de Europa contra 
enemigos aéreos. 
El templo de Méjico habia sido construido 
según el modelo de los templos más antiguos, 
seis años antes que Colon llegase á la América, 
sobre una colína artificial elevada en medio de 
un llano. Un vestíbulo de murallas espesas de 
piedras, cubiertas todas de esculturas que re-
presentaban serpientes enroscadas, precedía á 
una escalera magnífica que conduela á una 
vasta capilla, con un terraplén donde estaban 
fijadas sobre estacas cabezas humanas, que se 
renovaban en las grandes solemnidades, y cu-
yo número ascendía, según dicen, á ciento 
treinta m i l . Las cuatro puertas del templo se 
abrían á los cuatro vientos sobre otras tantas 
. plataformas, cada una de las cuales ofrecía á 
la vista cuatro estatuas gigantescas. A l rede-
dor estaban las habitaciones de los sacerdotes 
con un grande espacio, donde ejecutaban los 
bailes rituales hasta diez m i l personas. En el 
centro se elevaba .una pirámide truncada de 
cincuenta y cuatro metros de altura sobre no-
venta, y siete de anchura en la base, y en una 
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de sus caras se descubría una escalera de cien-
to veinte gradas para cada piso. 
El dios Mexitlo, á quien se ofrecía el cora-
zón de las víctimas, estaba representado bajo 
el aspecto de uua fig-ura humana, horriblemen-
te feroz, con serpientes y rayos en la mano y 
cubierto de dibujos simbólicos. El fueg-o sa-
grado se conservaba en dos grandes urnas de 
mármol, y las numerosas capillas brillaban con 
todo el lujo imaginable. 
Motezuma poseía palacios de grande exten-
sión, construidos de piedras sujetas con cal y 
formados de infinitas habitaciones reunidas; el 
que fué destinado para Cortés hubiera bastado 
para alojar ocho m i l hombres. E l emperador 
se habia retirado al palacio del luto, en el que 
todo era sombrío y horroroso, y apenas pene-
traba la luz. Tenía también sitios de recreo, y 
se citan dos de ellos como verdaderas maravi-
llas: el uno lleno de aves de rapiña y el otro 
con los pájaros más dóciles y raros. Vastas ga-
lerías sostenidas por columnas de mármol de 
una sola pieza daban á los jardines, donde los 
árboles y las aguas ofrecían asilo á las diver-
sas clases de volátiles, y trescientos hombres 
encargados de cuidarlos recogían sus plumas 
para formar dibujos. También se cultivaban 
plantas medicinales para distribuirlas á los que 
las pedían. 
Motezuma habia hecho conducir por medio 
de dos conductos de piedra abundantes aguas 
para el riego de sus jardines y para la como-
didad de la ciudad. Las armas se conservaban 
en dos arsenales: una guardia de corps vigi la-
ba las treinta puertas del palacio, y toda la no-
bleza del reino hacia el servicio, cuando le to-
caba, en las salas interiores. Además de dos 
reinas de la raza real, tenía el emperador un 
gran número de concubinas. Daba audiencia 
muy raras veces, y cuando lo hacia desplega-
ba un aparato fastuoso. Algunas veces comia 
en público, pero siempre solo, y se le servían 
hasta doscientos platos, entre los cuales elegía 
uno, y los demás se dir tr ibuían á los nobles de 
guardia. Solían también asistir á la comida a l -
gunos bufones y músicos. 
Después de haber hecho tantos gastos para 
satisfacer sus gustos fastuosos y para poner en 
pié dos ó tres ejércitos, todavía le quedaban 
tesoros, por lo mucho que producían las minas 
y las salinas; y más aún , por el producto de 
las contribuciones, en atención á que cada pro-
pietario pagaba una tercera parte de sus f ru -
tos y los artesanos igua l porción de los objetos 
elaborados. 
Cortés quisó verlo todo, y desde lo alto del 
templo extendía sus miradas sobre la gran 
ciudad, áun cuando se sentía extrsmecer á la 
vista de los restos sangrientos de los sacrificios 
humanos. Motezuma se resignaba á o í r las r u -
das predicaciones de este soldado, y luego se 
prosternaba para pedir perdón á sus dioses de 
las blasfemias que acababa de oír. La primera 
idea de Cortés fué fortificarse en el palacio que 
se le habia señalado para residencia, y allí so-
ñaba en los medios de conquistar un país cu-
yas riquezas excitaban de día en día su codi-
cia. En el entretanto, un general mejicano si-
tió á Veracruz, y áun cuando fué rechazado, 
mató á muchos españoles y cogió á uno pr i -
sionero, cuya cabeza fué paseada por todo el 
imperio con el fin de sublevar el ódio nacional 
contra estos extranjeros, y de disipar el pavor 
que inspiraban probando que eran mortales 
como los demás. 
Muy pronto conoció Cortés el peligro que 
corría si desaparecía el prestigio, y resolvió 
intentar uno de esos golpes que n i el mismo 
triunfo puede librar de la censura de temeri-
dad. Fuese al palacio de Motezuma, lo sacó de 
él, y habiéndolo conducido al suyo, le impuso 
sus órdenes. El general agresor fué quemado 
vivo y la misma suerte sufrieron los que habían 
manifestado dudas acerca de la inviolabilidad 
de los españoles. Motezuma, cargado de cade-
nas, se vió obligado, lleno de horror él y todos 
los suyos, á reconocerse vasallos de Cárlos V y 
á suministrar, á tí tulo de donativo, 600.000 
marcos de oro puro, sin contar una infinidad 
de piedras preciosas. No fué posible reducirle 
á que cambíase de religión; sin embargo se 
suspendieron los sacrificios humanos y las v í r -
genes y los santos reemplazaron en los templos 
el montón de cráneos humanos. 
Motezuma creyó que Cortés se marchar ía 
después con arreglo al convenio estipulado;' 
pero lejos de esto, proclamó la soberanía de 
España y reclamó de nuevo oro para los gastos 
necesarios. Pero supo con sorpmía que habia 
llegado Narvaez con un ejército para quitarle 
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el mando y la libertad. Sin perder tiempo re-
solvió marchar contra él, dando á los mejicanos 
el espectáculo de una guerra fratricida; pero 
venció á su rival y redujo á servir á su gente 
bajo sus banderas; creció en valor con su po-
der y acometió la empresa de someter á todo 
el país. Durante su ausencia, A l varado, que 
quedó mandando, dejó á los mejicanos que se 
reunieran para una fiesta y se aprovechó de 
esta ocasión para matarlos. Esta odiosa traición 
dió amargos frutos. La nobleza temblaba al 
contemplar el envilecimiento en que habia caí-
do Motezuma, los sacerdotes al considerar la 
profanación de sus ritos y todos al sufrir tantos 
ultrajes; estalló la insurrección y el palacio de 
Cortés fué sitiado. Motezuma se presentó en 
vano para aplacar su furor, pero fué insultado 
por su debilidad y á u n le alcanzó una herida. 
Reconociendo entonces que habia llegado á ser 
un objeto de desprecio para los' suyos, espiró de 
dolor. 
Después de haber perdido una prenda de 
tanto precio, los españoles, cercados por todas 
partes, reconocieron la necesidad de pelear en 
retirada; pero en el momento en que atravesa-
ban la calzada, protegidos por la oscuridad, los 
mejicanos, persuadidos de que los hijos del sol 
no podrían obtener por la noche el auxilio de 
su padre, los atacaron con más confianza, per-
diendo los españoles todos sus caballos, su ar-
tillería, su tesoro y algunos de sus más esfor-
zados campeones, que fueron sacrificados por 
los vencedores con el -fin de recobrar el favor 
de los dioses- Pero no habia pasado todavía el 
mayor peligro; apenas habían atravesado los 
españoles, después de una penosa marcha, el es-
trecho pasaje, cuando se encontraron enfrente 
de un ejército formado en buen órden. Se ne-
cesitaba toda la constancia de Cortés para no 
sucumbir. Sin dejar á los suyos el tiempo ne-
cesario para reconocer toda la gravedad del pe-
ligro, se lanzó sobre el enemigo, y como sabia 
por Motezuma la mucha importancia que daban 
los mejicanos á su estandarte, se precipitó solo 
sobre el jefe que lo llevaba y se lo arrancó, 
juntamente con la victoria. 
Tomó en seguida á Tlascala, y en lugar de 
pensar en poner á cubierto las pocas fuerzas 
que le quedaban, inspirado por el Espíri tu San-
to, envió á buscar por todas partes municiones 
y hombres, que no tardaron en llegar atraídos 
por la fama de las riquezas que estaban reser-
vadas á los vencedores. Ocho m i l esclavos tlas-
caltecas fueron empleados en conducir á la es-
palda la madera necesaria para construir em • 
barcaciones, y bien pronto aparecieron sobre e 
lago algunos botes mal construidos. Cortés dis-
puso entonces romper los acueductos, y si Gua-
timozin ó Gurtimozin, sobrino y sucesor de Mo-
tezuma, llevó la mejor parte en muchas bata-
llas, si fueron deg-ollados muchos españoles en 
las teocalis para aplacar la divinidad, al mis-
mo tiempo que el sonido del tambor sagrado 
despertaba el entusiasmo guerrero, los mejica-
nos fueron consumidos por el hambre, y las 
tribus de las inmediaciones desertaron de su 
bandera. 
Finalmente, poniendo Cortés su confianza en 
Jesucristo y en Santiago, reunió quinientos es-
pañoles, á los cuales se unieron algunos tlas-
caltecas, y con seis piezas de arti l lería atacó de 
nuevo á Méjico, defendido intrépidamente por 
Guatimozin contra el esfuerzo de las armas y 
contra la traición. Se apoderó de la ciudad con 
mucha efusión de sangre, quedando prisionero 
el emperador con toda su familia. «Todos los 
canales, dice Bernardo Díaz, testigo ocular, las 
plazas y las calles, estaban llenos de cadáve-
res y de cabezas cortadas; no se podia andar 
sin pisarlos. He leído la destrucción de Jeru-
salen, pero no creo que hubiese allí tanta car-
nicería.» Los que sobrevivieron, teniendo que 
luchar con el hambre, se vieron obligados á es-
carbar en las inmundicias para arrancar un 
pasto repugnante; y si el hierro hizo sucumbir 
á cien m i l personas, el hambre y las enferme-
dades acabaron con un doble. El botín fué i n -
menso, de manera que los sueños de riqueza 
en que se habían mecido los españoles, queda-
ron realizados, ¿Pero qué se hizo del tesoro de 
Motezuma? Sospechaban muchos que Cortés le 
habia hecho desaparecer; pero éste supo hacer 
recaer las sospechas sobre Guatimozin, que á 
pesar de los tratados, fué puesto sobre un bra-
sero con el fin de hacerle confesar lo que habia 
hecho del tesoro. Echado á su lado sobre las as-
cuas, compartía el suplicio su ministro, y oyén-
dole gemir Guatimozin, le dijo: i.Pues qué yo 
estoy en un lecho de rosas? 
Esta fué la primera conquista de que pu-
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dieron alabarse los españoles, y la que mani-
festó la superioridad de las armas y de la dis-
ciplina europea. Cortés, no sólo habia fundado 
una colonia, sino que habia sometido un impe-
rio poderoso y afamado que ofrecía rentas in -
mensas. La relación de estos triunfos hizo ca-
llar á la malevolencia en la córte de España, 
uniéndosele una porción de aventureros y un 
gran número de indios; de ta l modo, que se 
encontró á la cabeza de doscientos m i l hombres. 
Cárlos V le asig-nó como marquesado el valle 
de Guajaca, con el t í tulo de g-obernador y ca-
pitán general de Méjico. 
Revestido de estos poderes, se ocupó de or-
ganizar su conquista fundando nuevas ciuda-
des, dando al país instituciones é iniciándolo 
en las artes de Europa. Mandó explorar el país 
para recibir la sumisión de los habitantes y 
para hacer que le entregasen el oro. Alvarado 
atravesó cuatrocientas leguas de tierras desco-
nocidas y ganó á Goatemala, donde mandó 
construir á Santiago. Informado Cortés de que 
existían preciosas minas en Higueras y en Hon-
duras, dirigió una expedición, con la esperanza 
de encontrar todavía por aquel punto un paso 
hacia el mar del Sur, á las órdenes de Cristóbal 
de Oli. Pero descontentas las tropas al ver que 
el oro que encontraban no era tan abundante 
como se habían figurado, se insurreccionaron 
contra el gobernador, y Cristóbal de Oli el p r i -
mero. Habían tenido también necesidad de l u -
char contra los indígenas excitados por las mu-
jeres, que, desnudas y con el cuerpo pintado, 
parecían brujas á los españoles, mientras que 
ellas se mostraban heroínas. 
Cortés se puso en marcha con un ejército 
para i r á castigar la rebelión. Auxiliado de un 
mapa que le había regalado un cacique, atra-
vesó bosques inmensos cuya extensión y profun-
da oscuridad desesperaban á los que le seguían; 
pero al fin, después de haber corrido muchos 
cientos de leguas, llegó á Honduras, condenó á 
muerte á Cristóbal de Oli, y obligó á la colonia 
á entrar en obediencia. 
Temiendo que los mejicanos pensasen apro-
vecharse de sus reveses para rebelarse durante 
aquella expedición, hizo ahorcar á Guatimozin 
que habia recibido el bautismo. A su regreso 
hizo construir la nueva capital sóbre las ruinas 
de la antigua por mano de los mismos indios 
que le habían ayudado á destruirla. Siguió las 
mismas líneas, pero cegando los canales, y en 
el dia es una de las más hermosas del mundo, 
que no cuenta ménos de ciento cuarenta m i l 
habitantes. Los castellanos iban á establecerse 
allí llamados por Cortés, quien suplicó á Cár-
los V que enviase sacerdotes de corazón senci-
llo, pero no frailes n i otros holgazanes, n i mé-
dicos que llevasen enfermedades nuevas en l u -
gar de curar las antiguas, n i lejístas que inocu-
lasen en el país la peste de los procesos. «Todas 
las plantas de España, le escribía, prevalecerán 
admirablemente en esta tierra. No haremos 
aquí lo que en las islas; cuidaremos de no 
abandonar la agricultura n i destruir los habi-
tantes. Una triste experiencia debe habernos 
hecho más avisados. Suplico á vuestro alteza 
que ordene á la casa de Contratación de Sevilla 
que no permita hacerse á la vela para este país 
á n i n g ú n buque, si no forman parte de su flete 
plantas y semillas.» 
En efecto, el cultivo de los vegetales de Eu-
ropa prosperó en un país cuya fertilidad sería 
prodigiosa sí fuesen más abundantes las lluvias. 
Se debió pensar entonces en armonizar lo posi-
ble las formas y condiciones del estado nuevo 
con las del antiguo, y en efecto, parece que 
Cárlos V concibió esta idea, ó le fué sujerida, 
porque en 1553 pidió un informe exacto sobre 
el país, y todavía poseemos la respuesta de 
Alonso de Zurita, de donde hemos tomado mu-
chas noticias para describir la condición de 
aquel país. Ninguno era más á propósito para 
\ llenar esta tarea, porque habia recorrido casi 
todas las nuevas conquistas como magistrado 
y filósofo, y habia hablado con los testigos más 
fidedignos, con los viejos indíjenas y con los 
misioneros, cuando estaba todavía reciente el 
recuerdo de los sucesos. Demostró la equivo-
cación que habia en tratar á los mejicanos como 
bárbaros, y expuso la dulzura de sus costum-
bres con la atrocidad de los corregidores y en-
comenderos españoles; este era el nombre de los 
sugetos á quienes había la España confiado el 
país y su población para gobernar y vigilar en 
la propagación y conservación de la fé. Son un 
argumento poderoso, áun cuando rechaza sus 
consecuencias, de los hechos confesados por 
Fernando Córtes, que á c a d a instante ni aüfies-
ta su admiración por el órden, industria y cona-
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trucciones dé los mejicanos. Los españoles, sin 
embargo, tenian interés en hacerles pasar por 
poco cultos, indisciplinados é indisciplinables 
Con el fin de disculparse por haber violado en 
ellos el derecho de g-entes y el de la natura-
leza. 
No por esto pretendemos ensalzar la c iv i l i • 
zacion de los mejicanos; hallamos entre ellos 
alg-ode triste y sentencioso que revela una na-
ción decrépita; sacerdotes consagrados al celi-
bato y aislados del mundo, sacrificios execra-
bles, y en todas partes costumbres muy distin-
tas de la sencillez dé los pueblos nuevos. Deci-
mos solamente que era una enorme falta con-
denar como bárbara é insociable á semejante 
nación, y entreg-arla á toda la codicia inhumana 
de conquistadores ignorantes que se repart ían 
entre si las tierras y los hombres. Obligados 
los naturales á trabajar en las minas, obstruían 
con sus cadáveres los caminos que conduelan á 
ellas; la menor desobediencia por su parte era 
declarada rebelión y castig-ada como tal . No 
bastaba esto para oprimirlos con una arrogan-
cia brutal. Los españoles recurrieron á las as-
tucias fiscales. Se decretó que todos los que se 
embriagasen serian condenados á los trabajos 
de minas, y se ofreció al mismo tiempo alicien-
tes á la embriaguez; se impuso la confiscación 
al colono negligente; y se le impidió trabajar 
abrumándolo con gabelas, con el fin de buscar 
un pretexto para despojarle de sus fondos. Des-
pués se prohibió el cultivo de la viña y del o l i -
vo, y fué necesario pagar cuatro reales por 
cabeza para oir la misa. 
¿No tenian razón los mejicanos para od ia rá 
sus dueños y para negarse á unirse con sus 
mujeres, para no engendrar compañeros de tan-
ta miseria? 
No iban mejor las cosas para la raza domi-
nadora, en la cual se desarrollaron los vicios 
más detestables, un egoísmo repugnante, una 
codicia desenfrenada y la pasión por las mu-
jeres y por el juego. No tardaron en comuni-
carse estos vicios á los vencidos, que pensando 
sólo en su interés particular, se acusaban unos 
á otros para salvarse, se entregaban al espiona-
je haciéndose cómplices de los españoles, para 
sustraerse al peligro, para vengarse y para en-
riquecerse. 
Cortés no fué testifíro de estos horrores á ios 
cuales habla abierto el camino. La córte de Es-
paña, fiel á su antiguo sistema de ingratitud y 
desconfianza, se puso á acecharlo cuando llegó 
inopinadamente á Toledo con un séquito mag-
nífico. La pompa de que iba rodeado dió una 
alta idea del país conquistado, y Cárlos V aco-
gió al héroe con vivas demostraciones de esti-
mación, pero disminuyó su autoridad y dió el 
t í tu lo de virey de Méjico á Antonio de Men-
doza. 
No quedó otra perspectiva á Cortés que la 
de poder ejercitar todavía su génio emprende-
dor en los descubrimientos. Cárlos V le habla 
recomendado explorar las costas orientales y 
occidentales de Nueva España para buscar el 
secreto del Estrecho, destinado á abreviar en 
dos terceras partes la navegación desde Cádiz 
á las Indias Orientales. Cortés prometió lograr-
lo, y mandó partir á sus expensas á Fernando 
de Grijalva, que descubrió las costas de la Ca-
lifornia, adonde se dirigió él mismo en segui-
da con cuatrocientos españoles y trescientos 
esclavos negros para continuar los descubri-
mientos. 
A medida que se aparecía un país nuevo, la 
imaginac ión trasportaba allí sus delirios; en 
Cumana y en Caracsa se exaltaba la riqueza de 
los países situados entre el Orinoco y el .Rio-
Negro; en Santa Fé sólo se hablaba de las m i -
siones de los Andalaquías, y en Quito de las 
provincias de M a c a s y M é a x a . La California era 
un país muy desgraciado bajo un hermoso cie-
lo; pero producía las perlas, cuya pesca atrajo 
un gran número de navegantes; cuando fueron 
agotadas volvió á quedar desierta la península, 
hasta que los jesuítas fundaron en ella algu-
nos establecimientos y nos dieron los informes 
más completos acerca de este pa í s . 
Cortés hizo reconocer también la Nueva Ga-
licia, descubierta al Nord-Oeste por Ñuño de 
Guzman. Despachó ademán otros buques para 
esplorar las islas en el Océano Pacífico, gastan-
do en estas expediciones hasta 300.000 coro-
nas. Esperaba también que nuevos triunfos 
apagar ían la envidia excitada por los primeros, 
y que Cárlos V no sólo le abonaría los gastos, 
sino que también le devolvería por sus nuevos 
servicios la autoridad de que había sido despo-
jado; pero á su vuelta á España sólo recibió 
una fría acogida y repulsas. Sus servicios eran 
274 
1094 COMPENDIO DE LA HISTORIA UNIVERSAL 
bastante grandes y numerosos para poderse 
mostrar ingrato con él en adelante sin gran-
des inconvenientes. 
Sig-nió á Cárlos V en su expedición á Ar-
gel, pero perdió todas sus joyas en un naufra-
g-io, y sólo pudo lograr salvarse á nado; le ma-
taron en seg'uida en una batalla el caballo que 
montaba, y sin embarg-o, el emperador llegó 
hasta el punto de negarle una audiencia. I n -
dignado d esta ingratitud brutal, atravesó un 
dia la multi tud, y adelantándose hasta el co-
che del emperador, que le preguntó quien era: 
Yo soy, le contestó Cortés, el conqui$tador de 
Méjico; yo soy aquel que os ha dado más pro-
vincias que ciudades os dejaron vuestros ahielos. 
No se echa en cara impunemente á los re-
yes su ingratitud. Cárlos V, que nohabia con-
tribuido á aquella grande empresa, n i con sus 
tesoros n i con su dirección, dejó morir oscura-
mente en Sevilla al que lahabia l levadoácabo. 
Cortés tenía entonces sesenta y dos años. 
Motezuma y Guatimozin estaban bien ven-
gados; ¿pero era Cárlos V quien debia encar-
garse de esta misión? 
CAPITULO V 
Perú. 
El feliz éxito de Cortés reanimó el gusto por 
las aventuras, que al parecer se iba disminu-
yendo, no pareciendo demasiado vasta n ingu-
na esperanza n i demasiado atrevida ninguna 
empresa. Ya hemos dicho cómo Balboa, des-
pués de haber atravesado el itsmo de Darien, 
fué informado de la existencia de un gran país 
al Sud, riquísimo en los metales, que era el 
único deseo de los europeos. Este pais era el 
Perú; pero era muy difícil á los españoles es-
tablecidos en Panamá llegar á él, no sólo por 
la distancia considerable, sino también por las 
lluvias excesivas bajo un clima mortífero, y 
por ios bosques impenetrables que había que 
atravesar. Pedro Arias Dávila, llegado en cali-
dad de virey al país donde se habia manchado 
con el asesinato de Balboa, no encontró en él 
más que grandes fatigas que sufrir, en lugar 
dé los tesoros que se habia prometido. La falta 
de las comodidades más indispensables de la 
vida y la insalubridad del aire, causaron la 
muerte de seiscientos de estos aventureros, y 
los otros, mal refrenados, se mostraban muy 
arrogantes y amenazaban á los caciques. Ve-
lasco era también demasiado débil para em-
prender por sí el descubrimiento, y demasiado 
envidioso para dejar que otros lo hiciesen. 
Trascurrieron, pues, algunos años sin que se 
volviese á hablar de este asunto, hasta que 
después llegó el momento en que Francisco 
Pizarro, Diego de Almagro y Fernando Luque 
se consagraron con obstinación á la realización 
de la empresa. El primero, nacido en Estrema-
dura, de una unión i legít ima y reducido á 
guardar puercos, era extraño á todo sentimien-
to de familia y de humanidad. Después de ha-
berse distinguido en las guerras de Italia por 
un valor feroz, marchó á la América, donde 
habia ganado dinero y adquirido t ierrás. Alma-
gro no reunía al valor de un veterano esa ojea-
da cierta que asegura el triunfo á las sabias 
combinaciones. Luque, rico eclesiástico y 
maestro de escuela, hubiera encontrado de 
buena gana un obispado, donde otros iban á 
buscar un vireinato. Estos tres hombres pusie-
ron en común, Pizarro su audacia, y los otros 
dos sus fondos, y después de haberse jurado, 
sobre una hostia que dividieron, no faltarse 
mutuamente á la fé prometida n i á la lealtad, 
tomaron licencia de Pizarro, que se hizo á la 
vela para un mar desconocido, con un buque 
que llevaba ciento y diez hombres. 
Llegó en la peor estación, y así es que en 
los diversos desembarcos que hizo, sólo encon-
tró pantanos y bosques impenetrables. A pesar 
de su indomable persistencia, las fatigas y las 
enfermedades acabaron con sus compañeros, 
viéndose obligado á resolver su regreso después 
de tres años de ensayos sin resultado, en medio 
de las burlas y de los apodos. Hasta en Pana-
má se compusieron canciones en que se trata-
ba á Pizarro de carnicero, burlándose á la vez 
de sus asociados; á Almagro, que suministraba 
las provisiones, le llamaban vendedor de bue-
yes, y al último lo trataban de loco. El gober-
nador Pedro de los Rios prohibió el enganche 
de hombres para este objeto, y mandó recojer 
los pocos que habían vuelto, 
Pero Pizarro, lejos de desalentarse, trazó 
con su espada una línea en la tierra, y exigió 
que la atravesasen todos los que renunciasen 
á los tesoros que él prometía. Todos aceptaron 
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el partido propuesto, excepto doce, con los cua-
les sufrió las más duras privacioues en la isla 
de la Gorg-ora, sirviendo esto para fortificar 
más su valor. Apenas se le envió un buque 
desde Pauamá, se embarcó de nuevo para el 
Perú, adonde llegó al fin, después de veinte 
dias de naveg-acioc. 
A l descubrir por todas partes señales de la 
industria y de las comodidades de la vida, 
campos cultivados y habitantes bien vestidos, 
comprendió que no tenía que habérselas con 
una horda de bárbaros , y que no podría esta-
blecerse allí con la poca g-ente que llevaba; en 
vista de lo cual regresó, refiriendo estas bue-
nas noticias. 
No quedaban bastantes fondos á los tres 
asociados para proseguir la empresa; pero su 
valor y su obstinación estaban lejos de ceder. 
Pizarro pasó á España y allí prometió montes 
y maravillas. Fué oido por el rey y se le nom-
bró gobernador y capitán general de todos los 
países que pudiese ocupar, sobre una extensión 
de doscientas leguas al Sud del rio de Santia-
go. Cortés h suministró de su bolsillo algunas 
sumas de dinero y lo mismo hicieron muchos 
de sus parientes. E l obispado se asignó á L u -
que, y Almagro, á quien sólo se le reservó el 
mando de una fortaleza, concibió por esto un 
vivo despecho; pero se consiguió por fin apaci-
guarlo, y muy pronto se renovó la alianza en-
tre los tres asociados. Hombres de este temple 
inspiraban, sin embargo, poca confianza; así 
es que ce presentfiron pocos voluntarios para 
una expedición tan arriesgada, y sólo se pu-
dieron reunir tres barcos pequeños con ciento 
veinte personas y treinta y seis caballos. 
Mientras que Almagro permanecía quieto 
reclutando gente, partió Pizarro, que á los tre-
ce dias arribó á la bahía de San Mateo, desde 
donde, dirigiéndose hácia el Mediodía, llegó á 
una ciudad tan rica en oro y plata, que no le que-
dó ninguna duda acerca del éxito feliz de su em-. 
preaa. Envió al momento a Panamá y á Nicaragua 
una muestra de estos tesoros, lo que bastó para 
atraer á su lado un gran número de aventureros. 
Marchó entonces hácia la capital, anunc ián-
dose como embajador de un soberano poderoso, 
diciendo que los pocos hombres que le acom-
pañaban no anunciaban por su parte intencio-
nes hostiles. 
La primera palabra que oyeron pronunciar 
los españoles en el país , hizo que le diesen el 
nombre de Perú. Contaban los naturales que 
sus antepasados habían hecho una vida salva-
je, hasta que el Sol, su padre, compadeciéndo-
se de ellos, les había enviado seres sobrehuma-
nos para instruirlos. La tradición varia aquí, 
según los países y áun según las personas; la 
más general, á lo que parece, designa á Man-
co-Capac, que habiendo venido del Norte con 
Mama Oella, su mujer, y su hermana, fundó á 
Cuzco, capital del reino, sometió y civilizó los 
pueblos inmediatos, y comenzó la raza de los 
Incas, que reinó sin interrupción en este país. 
Estas tradiciones fabulosas merecen ménos 
atención que los monumentos de que está lleno 
el reino, los cuales anuncian una civilización 
anterior. Había en Tiauanacu palacios y mu-
chas estatuas, así como moles de piedras enor-
mes. En la orilla del lago Schioucuytu se veía 
una plaza de treinta y cinco piés cuadrados, 
rodeada de casas, con dos pisos y una sala cu-
bierta, de cuarenta y cinco piés de longitud 
y veintidós de latitud, formando toda una sola 
pieza llena de multi tud de estatuas. Estas cons-
trucciones se atr ibuían á una nación en la cual 
no se afeitaban los hombres y llevaban trajes 
diferentes á los vestidos modernos, y anterior 
con mucho á los Incas. 
¿Se debe creer que los peruanos hubiesen 
vuelto al estado salvaje después de una c i v i l i -
zación anterior? ¿Descendían de su raza los que 
los instruyeron de nuevo, simbolizados en 
Manco-Capac? Esto es lo que no se puede de-
cidir. 
Manco -Capac consiguió atraer sin gran tra-
bajo los pueblos inmediatos á una sociedad re-
gular; les enseñó el culto del sol, la obedien-
cia á las leyes y el cultivo de los campos. Puso 
á la cabeza de cada pueblo un curaca para go -
bernarlo, elevó un templo al dios que lo había 
enviado é inspirado, y destinó á su servicio 
vírgenes consagradas. Los peruanos aprendie-
ron de él á afeitarse la cara de un modo parti-
cular, á envolverla en una banda de tela, á 
llevar grandes pendientes, como él mismo los 
llevaba, y ellos lo adoptaron como adorno na-
cional; á fin de que se conservase sin mancha 
la raza del Sol, se casaban los Incas hermanos 
con hermanas. 
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Sinchi-Roca, hijo mayor de Manco-Capa^, 
dió al país la org-anizacion política y empren-
dió la conquista de los países vecinos, no como 
guerrero, sino como el antiguo Baco, ó como 
los misioneros modernos, civilizando. Edificó 
ciudades y arregló la administración. Sus suce-
sores, unas veces pacíficos y otras guerreros, 
extendieron y consolidaron su dominación, abo-
liendo en todas partes el culto antiguo y cons- . 
truyendo edificios magníficos y hermosos ca-
minos. 
Uno de los Incas habia recibido, estando 
durmiendo, los consejos y predicciones de un 
viejo, que, al revés de 1Ü que se usaba en el 
pa ís , llevaba grande barba y largos vestidos, 
habiéndosele anunciado como hermano del Sol, 
bajo el nombre de Veracoca. Los peruanos apli-
caron en seguida este nombre á los españoles, 
cuya barba y trajes, parecidos al de aquél, hizo 
que los considerasen como descendientes del 
cielo. En recuerdo de esta visión, elevó el Inca 
un templo de piedra labrada de ciento veinte 
piés sobre ochenta, con cuatro puertas que se 
abrían á los cuatro puntos cardinales y ente-
ramente descubierto, en el cual se colocó la 
estatua del Inca que se habia aparecido al pr ín-
cipe. Su sucesor edificó otros palacios y ciuda-
des, y dió al país buenas instituciones. Predi-
jo que muy pronto vendría una nación á des-
t ru i r el imperio y la religión. 
No contribuyeron poco al triunfo de los eu-
ropeos esas coincidencias y profecías, pues aco-
gidos en un principio como enviados del cielo, 
fueron después tenidos como un mal inevi-
table. 
Cada uno de estos pueblos tenía un modo 
distinto de bailar y una manera diferente de 
arreglarse la cabeza. En los días más solemnes 
formaban una rueda en la gran plaza del Cuzco, 
cogiéndose de la mano, en número de trescien-
tos algunas veces; después iban al centro del 
círculo uno tras de otro para ejecutar allí un 
baile á su manera y para cantar alabanzas al 
Inca. Huyana mandó construir, cuando nació 
su hijo, una cadena de oro que podia rodear 
toda la rueda; tenía setecientos piés de longi-
tud, y su peso era tal , que apenas podían lle-
varla doscientos hombres robustos. Esta cadena, 
objeto de desesperación para los españoles, que 
no pudieron nunca encontrarla, dió al recien 
nacido el nombre de Huáscar, cuya palabra 
significa cadena. 
Tomamos estos detalles de Garcilaso de la 
Vega, descendiente de los Incas, quien los ha-
bia oído á un viejo abuelo suyo, poco tiempo 
después de la conquista. Pero él ha aumentado 
los cuentos de la tradición y de la superstición 
embelleciéndolos, para conformarse al uso co-
m ú n entonces en España. No se cuida de sepa-
rar lo verdadero de lo falso, lo cual le hubiera 
sido muy fácil con el conocimiento que tenía 
de la lengua, en una época en que aún sobre-
vivían tantos recuerdos borrados después por 
el tiempo y por la dominación extranjera. 
Puede verse, sin embargo, por él, como por 
otros contemporáneos y por los monumentos 
que han quedado, que los peruanos formaban 
un pueblo que marchaba por la buena senda 
de la civilización. Los Incas gozaban de un po-
der absoluto, y sólo los miembros de su familia 
ejercían los empleos importantes, así como el 
sacerdocio; cuatro tenientes gobernaban los cua-
tro principales distritos, y cada uno de ellos 
estaba auxiliado por un consejo de Incas, lo 
mismo que el emperador, á quien daban cuen-
ta de sus actos. Los curacas, gobernadores he-
reditarios de las provincias, formaban una no-
bleza de segundo órden, y todos los años envia-
ban al rey un presente del oro, pedrería, ma-
deras preciosas, bálsamos, tintas y otras pro-
ducciones cuyo uso no exigía el servicio pú-
blico. Los curacas debían ir á Cuzco cada dos 
años para dar cuenta de su administración; en-
viaban también á esta ciudad sus hijos mayo-
res para instruirlos en la lengua, usos y leyes. 
Se llevaba registro de la población por me-
dio de un jefe elegido de cada diez familias, 
otro de cada cincuenta y otros de cada ciento, 
quinientas y m i l ; estos jefes, dispuestos je rár -
quicamente, debían dar cuenta de las personas 
que se mudaban de la jurisdicción. Los padres 
eran castigados cuando cometían alguna falta 
sus hijos, lo cual producía una t i ranía do-
méstica de las más terribles. Se prodigaba la 
pena de muerte, y hasta se aplicaba al juez que 
habia interpretado mal la ley. La opinión en 
que estaban los peruanos de que la menor fal-
ta era un ultraje á la divinidad, los inducía á 
denunciarse unos á otros. Si se cometía un cr i -
men, el jefe de las diez familias debía presen-
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tar su informe, y Jas leyes no dejaban nada al 
arbitrio de los Incas. 
En las cabañas, que estaban dispuestas de 
m i l en mi l en los caminos, habia apostados cin-
co ó seis hombres que trasmitían las noticias 
de un puesto al otro, haciéndolas correr con 
una extremada rapidez desde las provincias á 
la córíe ó deade ésta á los curacas-
Los únicos propietarios eran el Sol, el Inca y 
los comunes. Así que á falta de posesiones pr i -
vadas, todos ios trabajos se hacían en común, y 
áun los particulares estaban oblig-ados á cult i-
var las tierras del Inca y del Sol, practicándose 
lo mismo respecto á los puentes, caminos, fa-
bricación de armas y demás necesidades del 
g'obierno. Los hijos del Sol cultivaban también 
un campo cerca de Cuzco, á lo que llamaban 
triunfar de la tierra. La autoridad de los Incas 
era absoluta como en todo g-obierno teocrático, 
y la desobediencia á sus personas se conside • 
raba como una impiedad. 
Entre las obligaciones comunes á toda la 
nación, parece que se contaba la de construir 
las habitaciones del Inca, y de los grandes, así 
como la- de cultivar sus vastos dominios. Los 
peruanos estaban muy adelantados en el cultivo 
de los campos: habían sabido dir igir las aguas 
por medio de canales á los terrenos arenosos en 
que nunca llovía, arreglando el nivel de aqué-
llas y su distribución. Sostenian las tierras que 
estaban en declive, por medio de paredes esca-
lonadas, y las abonaban con el excremento de 
los pájaros y con los pequeños pescados que ar-
rojaba el mar en abundancia á la playa. 
Su moral se reducía á tres prohibiciones: á 
no ser ladrones, viciosos, n i embusteros. Como 
estaban persuadidos de que los desastres públi-
cos y privados provenían de los crímenes co-
metidos, iban á denunciar á ios jueces áun 
aquellos que cubría el secreto; y si hemos de 
creer á Vega, todo lo más que se cometía en 
territorio tan vasto en todo un año, era un de-
lito punible. No es, pues, estraño que Acosta 
considere á los peruanos como superiores á ios 
griegos y á los romanos en cuanto á sus insti-
tuciones políticas. 
Se citan leyes muy sábias de estos reyes 
bárbaros, que, como dice Acosta, consideraban 
como su principal riqueza el amor y las bendi-
ciones de sus súbditos. Regia los comunes un 
estatuto municipal, y estaba prohibido el uso de 
los metales preciosos y de las piedras por un 
reglamento suntuario; los habitantes de cada 
cantón, bajo la presidencia de los curacas, se 
reunían dos ó tres veces al mes en un banquete 
y se divertían todos juntos, sin excluir á los 
pobres. Habia destinados almacenes públicos 
para alimentar y vestir á los ciegos, mudos, sor 
.dos, estropeados, viejos, enfermos y á cual-
quiera que no podía trabajar. Los que estaban 
debilitados por la edad los mantenía el común, 
y se les encargaba espantar los pájaros de las 
campos sembrados. Los que se dis t inguían por 
sus virtudes públicas ó privadas, obtenían tra-
jes construidos por las personas de la casa real. 
Nadie estaba dispensado de trabajar después de 
cumplir cinco años, debiendo cada uno hacerse 
sus vestidos, su casa y sus instrumentos de 
agricultura. Las puertas de las casas debían 
estar abiertas en las horas de descanso, á fin de 
que los jueces pudiesen entrar y verlo que pa-
saba en ellas. 
Es evidente, pues, que el legislador del Pe-
rú quiso obrar sobre las masas reformándolas 
con el auxilio de una obediencia casi monás-
tica. Los hombres estaban reducidos á la con-
dición de máquinas animadas y divididos en 
castas, cada una de las cuales se habia consa-
grado á un trabajo determinado, sin poseer na-
da propio, pero produciendo en beneficio de la 
comunidad; sistema muy favorable para la eje-
cución de grandes obra?, mas no para el pro-
greso, que no puede nacer sino de los esfuer-
zos de la libertad individual. 
Ningún país puede vanagloriarse de poseer 
caminos más hermosos; pero las únicas bestias 
de carga que tenían era el lama y el guanac, 
animales poco inteligentes. Los ríos y los valla-
dos se atravesaban por medio de puentes, for-
mados muchas veces de cuerdas tirantes, por 
las cuales se escurrían los viajeros metidos en 
una cesta. Los restos de los canales, diques, 
fortificaciones formadas de grandes montones 
de piedras, y otros objetos de sorpresa para loa 
conquistadorea, excitan todavía la admiración. 
La mayor parte son de construcción ciclópea. 
Se encuentran, en efecto, en los edificios pe-
ruanos grandes muntones de piedra colocados 
á grande altura, pero no sabían aún igualar 
las piedras, limitándose á arreglar la piedra i n -
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ferior para que la superior encajase bien, ope-
ración muy difícil y fastidiosa. No conocían el 
uso de los ladrillos n i de la cal . La fortaleza 
de Cuzco, principalmente, era maravillosa; es-
taba construida con peñascos de que no es fácil 
formarse idea, sacados y llevados á aquella ele-
vación por el sólo esfuerzo de miles de brazos. 
Pero extraños enteramente al arte de car-
pintería, no sabían construir los techos, n i pro-
curarse las comodidades interiores. Esculpían 
muy toscamente; mas sin embargo, no care-
cían de elegancia y finura los vasos encontra-
dos en sus sepulcros. Recogían el oro en los 
ríos, sacaban la plata de las minas, pero sólo 
en la superficie de la tierra, y sabían fundir el 
mineral. El cobre mezclado con el estaño les 
servia.para hacer los instrumentos destinados 
á trabajar las materias duras. 
Cuando moría un Inca, la habitación que 
habia ocupado en cada uno de los palacios, es-
taba amurallada con todos los muebles, y se 
preparaba otro para su sucesor. Con objeto de 
que las solemnidades no fuesen turbadas por la 
intempórie del aire, los Incas reunían á sus 
palacios extensos salones que podrían contener 
varios millares de personas; y como no cono-
cían la bóveda, estaban cubiertos de vigas. El 
interior de los aposentos reales resplandecía de 
pedrería, metales preciosos, tapices y figuras 
de hombres y anímales. Los utensilios para to-
dos los usos de la vida eran allí de oro y plata; 
encontrábanse también soberbios jardines, ba-
ños, exquisitas mesas, aunque generalmente 
eran muy sóbrios. El rey salía en una caja de 
oro, y los hombres de cierta provincia tenían 
obligación ó el privilegio de llevarle, así como 
los de otras desempeñaban á su inmediación 
otros servicios. La caza les era reservada, como 
también á los gobernadores ó curacas. 
Los miembros de la familia real debían, á 
la edad de diez años, para obtener la categoría 
de Inca, ser sometidos á la prueba de un ayuno 
de seis días, tan rigoroso, que todo el alimento 
consistía en un puñado de granos de maíz. El que 
no podia soportarle era desechado; el que, por 
el contrario, lo sufría hasta lo último, pasaba, 
después de haberse hartado, á la prueba de la 
carrera, del pugilato, de la lucha, del tiro de 
piedras y flechas y de la más ruda disciplina. 
Cuando habia salido de ellas con honor, su 
madre y su hermana le arrojaban sus cendales 
con cordones trabajados por sus propias manos; 
era después presentado al emperador, de quien 
recibía la banda de tela de algodón, y este 
acontecimiento se celebraba con fiestas. E l mis-
mo heredero presuntivo no estaba exento de 
estas pruebas-
Los peruanos conocían muchas sustancias 
medicinales, entre las cuales citaremos la qui-
na. Tenían nociones de astronomía, aunque 
sólo las aplicaban al sol, á la luna y á Vénus, 
y habían dispuesto ocho torres por parejas, de 
manera que el sol saliese por entre ellas en los 
solsticios y en los equinoccios. Poco sabemos 
de su calendario. 
No solo calculaban con sus quiqm ó corde-
les con nudos, sino que también conservaban 
el recuerdo de los acontecimientos, variando los 
colores y los hilos con gran destreza. 
Representábanse comedias y tragedias en las 
fiestas de la córte, y cantos celebraban las ac-
ciones de los héroes ó expresaban las afecciones 
del alma. Pero estos pueblos, que ignoraban la 
escritura, no pudieron hacer grandes progresos. 
Cada provincia tenía su lengua particular; pero 
á medida que eran conquistadas, se obligaban 
á aprender la del Cuzco. La córte hablaba un 
idioma particular desconocido á los demás ha-
bitantes. 
Los peruanos tributaban culto al sol, consi-
derado sólo tal vez como el ministro del Todo-
poderoso Pachucamac; pero en lugar de sacrifi-
cios humanos, le ofrecían conejos, harina y 
frutos. M i l quinientas vírgenes, reclutadas entre 
las familias de los Incas, les eran consagradas, 
y vivían como enclaustradas, sin ver á más 
hombres que al emperador; y áun teniendo éste 
cuidado de no presentarse en el venerado re-
cinto. Se ocupaban en trabajar las obras más 
finas, preparar los objetos necesarios al culto y 
mantener el fuego sagrado. Sí les acontecía 
manchar su pureza, eran enterradas vivas, y 
tanto su familia como la de su cómplice, ex-
terminadas. 
Otros conventos estaban diseminados por el 
reino, y se recibían en ellos á doncellas de to-
das clases, con ta l de que fuesen hermosas; el 
rey elegía entre ellas sus concubinas. 
Además del sol, los peruanos adoraban d i -
versos ídolos, que hasta pronunciaban oráculos; 
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eran grandes piedras esculpidas, y á veces pe-
dazos de madera colocados sobre cojines muy 
ricos; estas divinidades tenian sacerdotes y r i -
quezas propias. Además, una piedra erigida en 
medio de cada aldea era considerada como la 
deidad tutelar del lugar, é invocada, tanto en 
las circunstancias desastrosas, como en las 
prosperidades. 
Los matrimonios se celebraban en épocas 
determinadas, según la voluntad del Inca ó de 
los curacas, y siempre entre parientes ó con-
ciudadanos. Una vez casada la mujer, salia 
poco de su casa, donde se ocupaba en hilar y 
en tejer. El destete de las criaturas se celebra-
ba con una solemnidad doméstica; su educación 
se verificaba después con dureza. Los muertos 
se colocaban en la posición de una persona 
sentada, y encerrados con todos sus vestidos 
en sepulcros tapados ó en cuevas de familia; 
se construía á veces encima un macizo ó una 
pirámide. Se encerraban frecuentemente con el 
cadáver del Inca sus servidores, y las mujeres 
que más habla amado. El luto de la nación se 
prolongaba por espacio de un año, acom-
pañado de peregrinaciones, lamentaciones y 
ofrendas. 
La mansedumbre respira en todos los actos 
de los peruanos, hasta en sus guerras, empren-
didas para civilizar á los vencidos y aumentar 
el número de los adoradores del sol. Pero 
Mr. de Humboldt nota que habla en el Perú 
una riqueza general y poca felicidad privada, 
resignación á los decretos reales más que amor 
á la patria, obediencia pasiva sin valor para 
las empresas atrevidas, un espíritu de órden 
extendido á l a s acciones más indiferentes de la 
vida, y ninguna grandeza de ideas, ninguna 
elevación de carácter . Las instituciones más 
complicadas que proporciona la historia de la 
sociedad humana, habían sofocado al l í la liber-
tad individual, y para hacer á los hombres fe-
lices se les había reducido al estado de esta-
tuas. 
Tal era el país que Pizarro se disponía á re-
correr y conquistar. Huyama-Capac, duodécimo 
emperador, había sometido la población del rei-
no de Quitu, que le fué deudor de la civiliza-
ción, de los caminos y de los canales. Aunque 
los Incas no pudiesen unirse más que con vír-
genes de su sangre, se había casado con la hija 
del rey destronado, la había preferido á cual-
quier otra, como también al hijo que había te-
nido de ella, Atabalipa, á quien dejó al morir 
el reino de Quito. Fué un gérmen de enemistad 
entre aquel príncipe y su hermano, el nuevo 
Inca Huáscar que, vencido, fué cogido en su 
capital. Atabalipa sometió también á los volup-
tuosos y feroces habitantes de Tumbez, cuya 
ciudad embelleció con palacios y templos. Otro 
tanto hizo con la isla de Puna, hasta entonces 
indomable; pero no tardó en sublevarse, asesi-
nando las guarniciones del Inca. La terrible 
venganza que ejerció fué el asunto de los can-
tos nacionales. Subyugó y civilizó además otros 
pueblos; pero estas expediciones le costaron tor-
rentes de sangre. 
Había hecho abrir, para comodidad de la 
guerra, un magnífico camino de Cuzco á Quito, 
cuya distancia es de quinientas leguas; otro ca-
mino costeaba el mar, lo cual facilitó la llegada 
de los españoles. 
Atabalipa, después de haber dado audiencia 
á la embajada de Pizarro, le envió regalos y le 
dejó adelantarse sin obstáculos hasta Casa-
marca. 
Hasta quiso salir á su encuentro para visi-
tarle y desplegar su magnificencia. Llegó pre-
cedido de cuatro correos, llevado en una rica 
litera forrada de plumas de papagayo, vestido 
con un traje de plumas sujeto con broches 
de plata y oro, con una comitiva de cortesa-
nos, con un aparato no ménos espléndido. De-
trás de ellos iban cantores, danzantes y hasta 
treinta m i l soldados. 
Todo entre ellos era ruido y aplausos, a l 
paso que un sombrío silencio reinaba en las 
filas de los españoles, dispuestos en buen órden 
por Pizarro. Teniendo á la vista el ejemplo de 
Cortés, se resolvió á imitarle, sacrificando al 
éxito la buena fé y la lealtad. 
Habiéndose adelantado' á algunos pasos de 
la tropa el capellán Valverde, habló en el sen-
tido habitual, exponiendo al Inca cosas incom-
prensibles para él, excepto cuaudo concluyó su 
discurso invi tándole á hacerse cristiano y vasa-
llo de la España. Apenas contestó Atabalipa con 
una justa indignación á semejante salida (1532)J 
cuando Pizarro, á la cabeza de un puñado de 
gentes de las más resueltas, se arrojó áé l , der-
ribó todo lo que se resistía y le hizo prisione-
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ro, recogiendo un botín capaz de sobrepujar 
la más avara esperanza. 
De esta manera fué como la perfidia y la 
audacia, ayudadas de la superioridad de las ar-
mas, entregaron un poderoso imperio al poder 
de un aventurero, cuyo total de fuerza consis-
tía en ciento sesenta hombres y tres cañones. 
No perdió más que un soldado en la matanza 
de cuatro m i l indíg-enas. Cuando sus enviados 
fueron á esplorar el reino, donde por todas par-
tes fueron bien acogidos, en ejecución de las 
órdenes que Atabalipa era forzado á dar, en-
contraron á Huáscar , que le dijo declarasen á 
Pizarro que su hermano no podía darles bas-
tante oro para satisfacerles sin despojar los 
templos, pero que él se comprometía, si querían 
darle la libertad, á procurarles tanto como qui-
siesen de los tesoros de su padre que había 
ocultado. 
Informado Atabalipa de aquella oferta, le 
envió á degollar; conociendo después que la 
única pasión de los españoles era la sed de oro, 
les prometió, si le devolvían la libertad, llenar 
de él la sala donde estaban hasta donde alcan-
zase su mano, y esta sala tenía veinte y dos 
pies de larg-o y diez y seis de ancho. Dedicá-
ronse entonces á llevar montones de oro; y ya 
había sobre sesenta y cinco millones, cuando 
los conquistadores, no pudiendo ya contenerse, 
se arrojaron sobre aquella enorme presa y se 
la dividieron. Cada ginete recibió doscientas 
m i l libras, cada infante un quinto. Consideran-
do entonces muchos de ellos que ya . habían 
ganado bastante, pidieron volver á su patria, 
y Pizarro los dejó i r á condición que divulga-
r ían el hecho. Desde este momento todo empe-
zó á encarecer extremadamente en Europa. 
Aquellos felices bandidos no por esto de-
volvieron la libertad á Atabalipa. Cuéntase que 
el arte de la escritura causó sobre todo gran 
sorpresa al cautivo, y que habiendo hecho es-
cribir en su uña el nombre de Dios, le enseñó 
á varios soldados que todos lo leyeron del mis-
mo modo. Sólo Pizarro no pudo hacerlo ente-
ramente, ignorante como era. Como Atabalipa 
manifestó desprecio hácia él, el jefe español 
ju ró vengarse, y cuando vió que ya no tenía 
nada que sacarle, pensó en quitarle la vid . 
Parece que aquellos hombres de sangre y rapi-
ñ a quisieron entonces parodiar 1 s tribunales 
de Europa, tanto más inicuos comunmente, 
cuanto mejor ordenados estaban. Entablaron 
un procedimiento contra el desgraciado Inca y 
le condenaron á ser quemado vivo; pero se con-
tentaron con estrangularle cuando consintióen 
recibir el bautismo. La córte-de España, que 
había perseguido al magnánimo Colon, ensal-
zó hasta las nubes á Pizarro, que le envió en 
oro triunfantes justificaciones, y añadió sesen-
ta leguas de costas al territorio que se le habla 
concedido. 
Sin embargo, Pizarro había conseguido des-
pués de varios combates y con ayuda de perfi-
dias, apoderarse de Cuzco, la capital de los In-
cas. Esta ciudr.d está situada en la cima de 
una montaña; sus largas calles están todas cor-
tadas en ángulo recto, dos ríos con magníficos 
muelles corren por ambos lados y está defen-
dida con obras muy fuertes. La cindadela esta-
ba construida de enormes pedruzcos irregula-
res, rodeábala una triple muralla, y la puerta 
estaba cerrada con una piedra desmesurada-
mente grande. E l castillejo llamado Torre Re-
donda, que recibía á los Incas cuando iban á la 
plaza, era de extremada magnificencia, y las 
murallas, cubiertas de hojas de oro y plata, 
ofrecían representaciones de animales y plan-
tas. 
Aquellos monarcas habían obligado á una 
parte de sus salvajes súbditos á i r á establecer-
se en aquel punto, construyendo en los arraba-
les habitaciones en relación con los países de 
donde procedían; los orientales al Oriente, los 
meridionales al Mediodía, y así sucesivamente. 
A medida que se extendía el imperio, nuevos 
subditos iban á añadi rse á los precedentes en 
posiciones que coincidiesen con la geograf ía de 
su país natal, todos con sus trajes y usos de 
vivi r , de manera que se podía ver allí como un 
compendio de aquel extenso imperio. 
La magnificencia del templo del Sol era 
superior á todo lo que es posible imaginar. Las 
paredes estaban revestidas de planchas de oro; 
veíase en el altar principal la figura del Sol, 
sobre una plancha doble gruesa que las demás, 
y extendiéndose desde una pared á otra. En 
ambas partes estaban colocados los cadáveres 
embalsamados de los Incas, sentados en tronos 
de oro, por órden de fechas. Las diferentes puer-
tas del templo eran de oro, y deade allí se en-
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traba en un claustro de cuatro frentes, sobre 
el cual habia, como también sobre el templo, 
una guirnalda de oro de un metro de ancbo. 
En su rededor habia cinco pabellones cuadra-
dos, terminados en pirámides. Uno de ellos, de-
dicado á la luna, mujer del sol, todo de plata, 
recibía lus restos de lí s reinas; otro consagra-
do á Vénus, á las playades y á las demás es • 
trollas; un tercero al trueno, al relámpago y al 
rayo; el cuarto al arco iris;- el último estaba 
reservado al gran sacrificador y á los sacerdo-
tes elegidos en la familia del Inca, que daba 
audiencia allí y deliberaba sobre las cosas del 
culto. 
De Cuzco part ían ios dos caminos de que 
hemos hablado, y que se prolongaban hasta 
Quito en una extensión de quinientas leguas; 
el UDO en una llanura á lo largo del mar; el 
otro por las montañas donde los valles habian 
sido terraplenados, las rocas niveladas y cons-
truídose de distancia en distancia hospicios, 
templos y fuertes se habian también dispues-
to en situaciones convenientes; elevadas plata-
formas, donde podian subir los que llevaban al 
emperador, con el objeto de que pudiese gozar 
al l i de una perspectiva admirable. 
Después del asesinato de Huáscar, Manco -
Capac que debia sucederle, se resignó á sufrir 
el vasallaje de los españoles para ser reconoci-
do emperador; y sugirió la obediencia á sus 
subditos, que eran inclinados á ella por la 
tranquilidad de su natural; as í es que fué es-
cuchado fáci lmente. 
Habiendo ido á España Fernando., hermano 
de Francisco Pizarro, para justificar la con-
quista, h bia prometido á Carlos V una enor-
me suma en cambio de los favores concedidos 
á su hermauo. Pero este conquistador halló ex-
traño que después de una expedición verificada 
por sus consejos, á su costa y riesgo, no bas-
tase lo que habia enviado, que fuese preciso 
para saciar á, un emperador remoto y á ociosos 
cortesanos, entregarles riquezas destinadas, tan-
to á indemnizarle á él como á s u s soldados, y á, 
fundar ciudades y colonias. Fernando," por no 
faltar á su promesa, hizo que el Inca hiciese un 
considerable regalo á la España; medio cierto, le 
decia, de recobrar sus títulos y obtener seguri-
dad. Siguióse el consejo, pero sin resultado. 
En efecto, los nuevamente llegados no tar-
daron en entregar el paíá al saqueo. «Primero, 
dice Gomara, arrancaron la plata de las pare-
des de los templos, violaron los sepulcros para, 
coger los vasos de oro y plata que encerraban, 
robaron á los ídolos, saquearon las casas, las 
fortalezas donde los Incas habian reunido i n -
mensos tesoros, y encontraron en Cuzco más 
oro y piara quelo que habia producido elrescate 
de Aiabalipa. Uu español descubrió en un sub-
terráneo un sepulcro de plata pura, de un va-
lor inapreciable; aúa se encontraron otros más, 
teniendo los peruanos ricos la costumbre de 
hacerse enterrar como los ídolos. Pero aún no 
estaban satisfechos los españole?, y cuantas 
más riquezas descubrían, más sed de ellas te-
nían. Aspiraban sobre todo á apoderarse de los 
tesoíos de Huáscar y de los demás príncipes 
del Cuzco; pero fué en vano, á pesar de todo lo 
que atormentaron á los indio-.» 
Luca habia muerto antes de recoger los f ru-
tos de la empresa; Almagro, cuyos consejos 
respiraban siempre ferocidad, se dispuso á con-
quistar la costa que se le habia designado por 
la córte de España , es decir, Chile. Mucho t u -
vo que sufrir en el camino á través de las 
m o n t a ñ a s , de la crudeza de un clima rigoro. o; 
hombres y caballos perecieron de frío. Encon-
tró después hácia el Mediodía salvajes robus-
tos y feroces, que vestidos de pieles de focas y 
lobos marinos, oponían una vigorosa resisten-
cia, y volvían á la carga después de haber sido 
batidos. 
El emperador había asigmado á Pizarro la 
Castilla de Oro hasta la línea, y á Almagro 
doscientas leguas más allá, bajo el nombre de 
reino de Toledo. Cuzco se encontraba entre es-
tos dos territorios, y resultó de ello que los dos 
conquistadores comenzaron á disputársele. Des-
pués de haber reducido prontamente Chile á la 
obediencia, haciéndose pasar por enviado de 
los Incas, Almagro volvió apresuradamente por 
la playa, donde sufrió un calor excesivo, con-
trario a lo que había experimentado en el otro 
camino. Eacontró á su llegada á los peruanos 
insurreccionados por todas partes contra sus 
opresores, que tarde habian aprendido á cono-
cer; y parecía llegado el momento en que el 
número podría, en fin, obtener venganza de 
aquellos avaros salteadores. Animados por Man-
co-Capac, se habían apoderado de la mitad de 
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la ciudad, mientras que Pizarro, sitiado hacia 
nueve meses, se defendia en la otra á la cabe-
za de un puñado de valientes. Habiendo hecho 
huir Almagro, ó eug-añado á los naturales, 
consig-uió hacer á ^u r ival prisionero, y se hizo 
dueño de la rica ciudad. Pero los vencidos pu-
dieron consolarse de sus males, viendo á los 
conquistadores desenvainar el acero unos con-
tra otros. Achacoso Almagro por la edad, que-
dó vencido (1538), y prisionero á su vez, fué 
condenado á la horca. Espantado con la ig-no-
miniosa muerte que le agnardaba, él, que tan-
to la habla desafiado en el campo de batalla, 
se deshonró implorando la piedad de Pizarro, 
que, como él, no habia conocido jamás este 
sentimiento. Sólo se encontró á un desgraciado 
negro para tributarle los últimos deberes. Man-
co-Capac se retiró á los Andes, y con él con-
cluyó el imperio de los Incas. 
Las riquezas no produjeron la prosperidad. 
La abundancia del oro hizo encarecer los demás 
objetos. La pasión del jueg-o lleg'ó á empobre-
cer á aquellos que la víspera nadaban en la 
opulencia, y la corrupción se desencadenó con 
desvergüenza sin igual . 
No sólo Pizarro habia oprimido hasta el ex-
ceso á los naturales, sino que también habia 
descontentado á los colonos, y en la partición 
de los territorios y de los indígenas, los parti-
darios de Almagro hablan sido excluidos; de 
aquí precedió una grande irritación. Agrupán-
dose, pues, en rededor del hijo de Almagro, se 
amotinaron, dieron muerte á Pizarro, y se de-
dicaron á perseguir á sus partidarios, tratando 
de arrancarles con tormentos las riquezas que 
pretendían debían poseer (1541). Desde este mo-
mento se envenenaron los odios; los nuevos go-
bernadores no tenían n i talento n i autoridad, 
y si les acontecía á veces querer proteger á los 
indígenas , incurr ían en la indignación de los 
españoles; y Diego Almagro, que se rebeló 
abiertamente, fué cogido y entregado al supli-
cio. Así era el cadalso la apoteósis reservada á 
los conquistadores, que demasiado habían me-
recido su suerte. 
Reconociendo Cárlos V la importancia del 
Perú, decidió que todas las tierras pertenecían 
á la corona, á la cual debían volver á la muer-
te de los primeros feudatarios; declaró, además, 
que á los esclavos se les devolvería la libertad. 
y que los demás naturales podrían, á precio de 
dinero, rescatarse de los trabajos que les esta-
ban encargados. Blas Nuñez de Vela, que llegó 
al Perú, portador de aquella órden, quiso que 
fuese ejecutada sin modificación n i retardo; de 
esta manera se encontraron los nuevos propie-
tarios desposeídos de repente, y varios oficiales 
fueron hechos prisioneros. 
Gonzalo Pizarro, hermano del conquistador, 
que él mismo habia conquistado países muy difí-
ciles de someter, se puso entonces á la cabeza de 
los descontentos que se rebelaron, y se|hizo re-
conocer en calidad de gobernador, después de 
haber sido muerto en una batalla el vírey 
Nuñez. Se estableció en Lima, ciudad fundada 
por su hermano para ser la capital del país, y 
obró allí como rey, aunque se negase á tomar 
el t í tu lo . Carvajal le aconsejaba se casase con 
una hija del sol, reconcilíase á los peruanos y 
españoles y hacerse soberano independiente; 
pero no sabiendo ser criminal sino á medias, 
dejó á los españoles el tiempo necesario para 
tomar la iniciativa. No considerándose Cárlos V 
bastante libre en sus movimientos para ano-
nadarle por la fuerza, recurrió á la perfidia. 
Pedro de la Gasea, sacerdote virtuoso y de raro 
desinterés, fué encargado por el emperador de 
llevar la seguridad de un perdón general á to-
do el que volviese al deber, y hasta conceder 
el vireinato á Pizarro; satisfecho «hasta con que 
el diablo lo tuviese, con tal que conservase las 
minas del Potosí. Si Pizarro se obstinaba, el 
enviado debía reclamar la ayuda de las colo-
nias.» 
Partió, pues. Gasea solo, de bastante edad 
y sin armas, para restablecer la paz en un país 
situado á m i l doscientas leguas de su patria. 
¿Pero cómo conseguirlo? Gonzalo creyó notar 
en sus procedimientos una aversión particular 
á él, y le obligó á pensar en los medios de ha-
cerse obedecer por la fuerza. Estalló, pues, la 
guerra c ivi l . Abandonado Pizarro por los p r in -
cipales oficíales, cayó, en fin, prisionero, y fué 
condenado á muerte, así como Carvajal. De esta 
manera es cómo Cárlos V recompensaba á sus 
héroes; como la justicia divina pagaba con la 
ingratitud política las atrocidades políticas de 
los primeros conquistadores- Esforzóse Gasea 
en dulcificar la suerte de los peruanos, en la 
imposibilidad, en que estaba de dispensarles ín -
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mediatamente trabajo. Ocupó á los desconten-
tos en nueve expediciones, en que pudo amor-
tiguarse su ardimiento, y después de haber re-
compensado con largueza á los que le hablan 
secundado, mandó á Carlos V 1.300.000 pesos, 
volviéndose después, pobre como antes, á su 
piadosa oscuridad, de donde fué sacado para 
ser promovido al obispado de Falencia. 
¿Cómo hubiera sido posible mejorar la suerte 
de un país en que no se cuidaban más que del 
oro, ó del oro dependían las traiciones y la fide-
lidad? Por su insensata política, la España ex-
citaba los descontentos, prolongaba las vengan-
zas y facciones; recurr ía después, para repri-
mirlas, á un régimen de terror, como sí hubie-
ra querido vengar con la sangre de los suyos 
la de los peruanos. Manco-Capac no había ce-
sado de ser el objeto deom constante afecto por 
parte de los peruanos, hasta el momento en que 
fué muerto por un español. Sus dos hijos pa-
recieron peligrosos al virey de Toledo, y urdió 
una trama para hacer que Sairí-Tupac, su su-
cesor, se entregase en sus manos. No tardó en 
morir. Su hermano Amara-Tupac, habiéndo-
se á su vez negado á ir , fué sitiado, cargado de 
prisiones y decapitado. Con él pereció la úl t i -
ma esperanza de los peruanos, que quedaron 
presa de una partida de avaros extranjeros, y 
se doblegaron á su yugo, dóciles como eran, 
hasta el punto de no tener valor n i para que-
jarse. La ejecución de las órdenes dadas para 
abolir las reparticiones y la esclavitud se dif i -
rió por mucho tiempo; pero, en fin, tuvo por 
efecto la formación de los ayuntamientos. Sin 
embargo, era muy difícil á tan gran distancia 
refrenar en sus excesos la avaricia de los par-
ticulares. 
Un reino con exceso de población se vió re-
ducido á una de 3.000.000, y obligado á recur-
rir al trabajo de los negros, lo cual hizo que la 
industria y la agricultura pereciesen. Los gran-
des monumentos que acababan de concluirse á 
la llegada de los conquistadores, se arruinaron; 
pero los peruanos no olvidaron á los hijos del 
sol, y de tiempo en tiempo se proclamó un nue-
vo Inca, como aconteció en 1742. Cuarenta años 
después, Gabriel Condorcanquí, descendiente 
de Amara-Tupac, cacique de Tungasuca en el 
país alto, cuya educación se había hecho en 
Cuzco por los jesuítas, tomó el nombre de Ama-
ra, y se puso á la cabeza de sus compatriotas, 
que, oprimidos hasta el exceso, se sublevaron 
contra los españoles. Pero, dominado por sus 
pasiones, carecía de la resolución necesaria en 
un jefe de rebelión . En lugar de conciliarse á 
los criollos, que odiaban á los españoles, los 
trató como á enemigos; de todos modos se sos-
tuvo más de un año, rodeado de la mul t i tud de 
peruanos, cuyos recuerdos había despertado, 
oponiendo á la disciplina un valor desesperado. 
Hecho, en fin, prisionero, fué condenado á asis-
t i r al suplicio de su mujer é hijos; luego que 
se le cortó la lengua, fué arrastrado por cuatro 
caballos. Su casa fué arrasada y toda su fa-
milia condenada á muerte ó desterrada. Perdie-
ron los indios los privilegios que les quedaban; 
se abo líeron sus fiestas ó reuniones, y se prohi-
bió á todo peruano el tomar en adelante el t í -
tulo de Inca. 
Aquella feroz ejecución, que manifestaba 
que los españoles no habían degenerado de la 
barbarie de sus padres, hizo la resistencia aún 
más encarnizada. Centenares de españoles su-
cumbieron por cada cabeza que había caído en 
Cuzco. Andrés, primo de Amara, para ganar 
sin cañones la ciudad de Gorata, hizo caer so-
bre ella torrentes de las montañas , y. de veinte 
m i l ciudadanos que contenía no se libertó más 
que un sacerdote. Pero ayudando la política y 
las traiciones á los españoles, se apoderaron de 
los jefes, apaciguaron á los demás habitantes, 
y el último vástago de los Incas estuvo prisio-
nero en Ceuta hasta 1820, época en que se pro-
clamó la Consti tución. 
Sin embargo, las artes y la civilización eu-
ropea se introducían en aquellas comarcas. Cár-
los V fundó en 1545 una universidad en Lima, 
con tres colegios reales, que por momentos con-
taron doscientos maestros y dos m i l discípulos. 
Otros vegetales fueron á aumentar el número 
de los que los indígenas cultivaban ya, y ú t i -
les animales enriquecieron el suelo que ayuda-
ron á fecundizar., 
CAPITULO V I . 
Las Antillas. - Los filibusteros. 
Ya hemos visto que en los antiguos mapa-
mundis, la A n ü l l a se encontraba indicada en 
el Océano unas veces como una sola isla y otras 
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como un grupo de ellas, y que unos la coloca-
ban hácia las Canarias y otros en las cercanías 
del Japón. Persuadido Cristóbal Colon de que 
habia lleg-ado á la India, aplicó el nombre de 
Antillas al arclrpiélag^o que se extiende por la 
extremidad meridional de la Florida á l a entra-
da del g-olfo de Méjico, hasta la embocadura 
del Orinoco, en una curva de seiscientas millas, 
á poca distancia del archipiélag-o de las Luca-
yas, adonde Colon lleg-ó primero. 
Estas islas, estaban probablemente reunidas 
en otro tiempo á los dos continentes, dé donde 
las habrá separado el mar; pe roe lexámen g-eo-
lógico hace creer que várias de ellas han sur-
gido posteriormente á las de formación g r a n í -
tica y metálica, que se podían llamar pr imi t i -
vas, como Cuba, Haití, la Jamáica y Puerto-
Rico. Numerosos volcanes arden aún en aque-
llos parajes, donde frecuentes temblores de 
tierra sepultan en los abismos ó derriban ciu-
dades enteras. Aún están expuestas á otro azo-
te con los huracanes que se desencadenan por 
todas partes coü furia sin ig'uaí, arrastran pie-
dras enormes, y en medio de los estallidos del 
rayo, y de torrentes lluvias, levanta trombas 
marinas, arrojan á la costa los barcos de ma-
yor porte, y barren en el campo los árboles y 
los edificios. 
Sin esto el clima sería encantador; bajo 
aquel cíelo siempre sereno, nunca pierden los 
árboles su. lozanía; la estación de las lluvias no 
hace más que reanimar la vegetación, que des-
plega entonces uu vigor lujoso, rivaliza en 
pompa con las regiones ecuatoriales, y alimen-
ta á aquella multi tud de insectos, tormento de 
los países tropicales. 
Los vientos alisios, que soplan invariable-
mente del Este, han hecho llamar á las An t i -
llas, islas del mentó á la parte de Oriente, é 
islas i ajo el viento á lo largo de las costas de 
Colombia. Los europeos encontraron allí dos 
razas principales de habitantes, bien diferentes 
en sus costumbres y en el aspecto físico. La 
una, en ias islas del Mediodía, procedeüte de 
la Guyana, de donde la hablan arrojado los-ro-
bustos arrowakis, se llamaba caribe; eran hom-
bres de tez cobriza, ágiles, de elevada estatu-
ra, vigorosos, siempre ocupados en hacer i n -
cursiones á las demás Antillas y ai continente, 
para procurarse prisioneros que comer. 
Opusieron á los europeos una resistencia 
tan tenaz, que fué preciso exterminarlos; y 
probablemente no queda ninguno de su sangre. 
Los demás habitantes de las Antillas eran afa-
bles, hasta afeminados, y la mayor parte su-
cumbieron á las rudas fatigas que les impusie-
ron los conquistadores. 
Los españoles fueron primero los únicos 
que sentaron allí su planta, y ya hemos referi-
do lo que aconteció en las más importantes de 
aquellas islas, donde primeramente fué puesto 
en ejecución el absurdo sistema de las colo-
nias. Después no hubo potencia que no quisie-
se tener allí un establecimiento, y cultivar la 
caña de azúcar, que se daba allí mejor que en 
su suelo nativo. Los holandeses tuvieron á 
Curazao (1634), roca con un excelente puerto, 
desde donde traficaban con Venezuela; además 
San Eustaquio, bien fortificado con la fértil 
Saba (1639), y disputaron largo tiempo á los 
franceses á Tabago, que fué después presa de 
los ingleses (1696). La Dinamarca compró á la 
compañía de las Indias Santa Cruz y Santo To-
más., y muy ^ prontamente tuvieron por asocia-
dos á muchos negociantes de Brandembur-
go (1671). Finalmente los suecos ocuparon á 
San Bartolomé, que comparen á la Francia (1795). 
El grupo de las pequeñas Antillas fué casi 
enteramente propiedad de los franceses; pero 
la compañía hizo tan poco caso de él, que las 
volvió á vender separadamente. Boisseret com-
pró en 73.000 francos la G-uadalupe, María 
Galante y las Santas; Duparquet en 60.000 la 
Martinica, San Luis, Granada y las Granadi-
nas, de las cuales vendió dos en 80.000 fran-
cos; la orden de Malta pagó 50.000 escudos por 
San Martin, San Bartolomé, Santa Cruz y la 
Tortuga (1650). 
Los compradores gozaban de una autoridad 
absoluta, tanto sobre las tierras como sobre 
los empleos civiles y militares, y el derecho de 
gracia. Continuó el iníerés privado mejorando 
aquellas posesiones, excepto que los holande-
ses continuaron haciendo un comercio muy ac-
tivo de contrabando. 
Santo Domingo, primer establecimiento de 
los españoles en el Nuevo Mundo, pronto se 
encontró despoblado, como ya hemos dicho, y 
los negros que se habían trasladados allí para 
suplir los indígenas, se sublevaron: primera 
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reacción de aquella raza negra, que debia do-
minar allí más tarde. Un temblor de tierra der-
ribó la ciudad; después el almirante Drake aso-
ló la isla por órden de Isabel. Habiendo perecí-
do los índíg-enas, los especuladores dírig-ian vo-
luntariamente sus miras hácia Méjico, el Perú 
y la Nueva Granada, y los pocos colonos que 
quedaban, faltos de brazos y de capitales para 
la esplotacion de las minas, vivían de la pira-
tería. Aún se entreg-aron más á ella desde el 
momento en que, habiendo el g'obierno prohi-
bido comerciar con los extranjeros, hizo des-
truir con este objeto los trabajos de los puer-
tos; los habitantes se vieron de esta manera 
reducidos á los recursos del interior, y apenas 
quedaron catorce m i l criollos y m i l doscientos 
negros insurrectos. 
En su consecuencia, la principal ocupación 
de las Antillas fué siempre el contrabando; 
conspiración de la sociedad contra el fisco, que 
restablece el equilibrio de los cambios, roto 
por las leyes prohibitivas, y en el que todo el 
que sabe arriesg-ar g-ana siempre; rebelión del 
comercio, que tiene su parte dramática y hasta 
heróica. En todas aquellas rocas se habían em-
boscado mult i tud de atrevidos corsarios, mez-
cla de todas las naciones, que llenaron el mun-
do con la fama de sus proezas temerarias, y que 
buscando las costas más peligrosas, conspi-
rando contra las tempestades, contra el mal 
g-énio de la prohibición, y sus leyes, tan razo-
nadas como impotentes, merecieron un lug-ar 
en la historia. 
La mag'nííica isla de Cuba permanecía, por 
decirlo así, despoblada, y como abundaba en 
caza mayor, los que se dedicaban á la piratería 
iban á hacer allí sus provisiones. En su conse-
cuencia, el comercio de los víveres fué allí muy 
lucrativo. Los matadores, después de haber 
muerto la res, la hacían sacar á la manera de 
los caribes, sobre parrillas, al calor de un bra-
sero. Esta operación se llamaba loucan en la 
lengua del país, de donde procede el nombre 
de doucauieros, dado á los que la practicaban, 
franceses en su mayor parte, y que en su aso-
ciación tenían el g-énero de vida de que nos 
ofrecen ejemplo las partidas de salteadores. El 
cazador bucanier llevaba por traje pieles natu-
rales, que arrancaba á las fieras y á los toros. 
Iba siempre acompañado de veinticinco á 
treinta perros, y armado con un fusil carg'ado 
con una bala de á onza, único instrumento de 
su arte, y el solo medio que conocía para re-
solver sus cuestiones con los compañeros. Era 
proverbio entre ellos que Dios habia dicho: 
«Matarás toros durante seis días; el sétimo lle-
varás sus pieles á los barcos.» Cuando el caza-
dor no estaba en la caza, iba á examinar las 
pistas y los sitios, á derribar naranjas cortán-
dolas por el rabo de un tiro, ó también se ocu-
paba, en formar discípulos. De esta manera es 
como vivía en una soledad de su elección, en 
medio de sus perros y de sus enganchados, es-
pecie de criados que iban de Europa para en-
trar á su servicio en el que se comprometían 
á pasar tres años antes de ser ellos cazadores. 
Sí veían un barco, corrían á la costa, donde 
amontonaban las pieles y las reses. El cambio 
se hacia en pocas palabras, y volvían en busca 
de nuevas provisiones. Los españoles adoptaron 
para desalojarlos el partido de destruir á los 
toros salvajes en las Antillas; pero habiéndose 
apostado piratas ing-leses en aquellas islas, en 
las que se aseg-uraban con las armas en la mano 
sus operaciones de contrabando, se les llamaba 
de una palabra indíg-ena feer-hoeteros, y por 
corrupción filibusteros. Una común enemistad 
contra los españoles, y el deseo de enriquecer-
se por el latrocinio, reunieron estos piratas á 
los cazadores, tomaron entonces e l nombre de 
hermanos de la costa, y se dieron reg-lamentos, 
á propósito para enemig-os de la sociedad. 
Se habían reunido ya una porción de fran-
ceses é ing-leses que ocuparon la isla de San 
Cristóbal donde cultivaban el tabaco; pero ex-
pulsados por los españoles, se pusieron unos á 
corsarios y otros pasaron á la Tortuga islote 
próximo á Santo Doming'O, donde establecieron 
su depósito y el centro de sus expediciones; co-
mo hostilizaban con especialidad á los españo-
les, estaban bien mirados por los enemig-os de 
esta potencia y recibían de ellos patentes en 
corso. 
Reinaba una perfecta ig-ualdad de derechos 
entre los filibusteros; no tenían mujeres n i h i -
jos; todo era común entre ellos, excepto alguno 
que tenía bajo su dependencia un enganchado, 
á quien heredaba. Sucios y mal vestidos, toda 
su ambición se reducía á poseer un buen f u -
sil; tomaban un nombre nuevo después de su 
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bautismo, es decir, después de la aspersión que 
se acostumbraba á dar á los marinos la prime-
ra vez que pasaban los trópicos. Tenia para 
ellos un atractivo poderoso la libertad absoluta 
y el diario ejercicio de actos de valor; no te-
nían n i jueces n i sacerdotes; el que era insul-
tado mataba al ofensor, é iba en seguida á par-
ticiparlo á sus compañeros, quienes examinaban 
el hecho, y si el ofendido habla obrado con jus-
ticia enterraban al difunto, y no se volvía á 
hablar más de ello; pero en el caso contrario, 
ataban al matador á un árbol y cada uno le dis-
paraba un tiro. 
Hacinados en barcas descubiertas, sin más 
provisiones que galleta, agua y fusiles, pasa-
ban semanas enteras tendidos unos encima de 
otros por falta de espacio, y sin tener más que 
un pedazo de vela para librarse de un sol per-
pendicular; se velan expuestos con frecuencia 
á los horrores del hambre, pero se obstinaban 
en no volverse con las manos vacías . 
Toda su esperanza estaba en divisar un buque 
en el horizonte, y en seguida corrían derechos 
hácia él. Más de una vez, animados con aque-
l la intrepidez feroz á que nada se resiste, les 
ocurrió poner á rescate y hasta tomar al abor-
daje navios de guerra, cuyo simple choque ha-
bría bastado para echar á pique sus frágiles 
barcas. Apenas se aproximaban, cuando sesen-
ta ó noventa hombres resueltos se lanzaban á 
bordo armados hasta los dientes; su primera 
operación era apoderarse de la Santa Bárbara, 
dispuestos á hacerse volar con toda la tripula-
ción poniendo fuego á las municiones. Era ab-
solutamente preciso ceder á unas gentes que 
j amás se batían en retirada y que se burlaban 
de la muerte. De aquí esos prodigios de valor, 
cuyo relato apenas puede creerse. Pedro Le-
grand, de Dieppe, abordó un galeón, echó á 
pique su propio barco, y al mismo tiempo se 
encaramó en las cuerdas y se lanzó sobre e^  
puente, excitando tanto terror y admiración, 
que se apoderó por sí solo del barco ricamente 
cargado. Montbars gritaba á los que atacaba: 
Defiéndete para que te pueda matar. 
El botín se llevaba á la isla de la Tortuga, 
y allí se repart ía con una lealtad que no es 
rara entre bandidos; las primeras partes eran 
para los heridos, que recibían además una i n -
demnización determinada, es decir, cien escu-
dos por la pérdida de un ojo, doscientos por la 
de un brazo, y la cuota de los que habían 
muerto se enviaba á sus familias, y sí no las 
tenían, se distribuía á las iglesias para procu-
rarles oraciones. Hechas las partes, los filibus-
teros disipaban lo que habían adquirido tan tra-
bajosamente, y vueltos luego á su desnudez, 
emprendían de nuevo sus expediciones. No con-
tentos con robar en el mar, se lanzaron tam-
bién sobre el continente, saqueando los pue-
blos y queriendo hacer conquistas. 
El filibustero que conseguía salvarse de los 
peligros del mar, de las armas enemigas y del 
diente de los salvajes, acababa por lo común 
sus días en su patria rico y considerado. En 
efecto, tanto arrojo y tantas victorias excita-
ban la admiración, que se convertia fácilmente 
en aprecio. De todas partes venían una m u l t i -
tud de aventureros á asociarse con ellos, y los 
nombres de sus jefes Morgan, Brouaje, el Vas-
co, el Olonés, el Escudero y Picard, se repetían 
como los de otros tantos héroes. Algunos gen-
tiles hombres franceses, tales como Gramont y 
Montbars no se desdeñaron de asociarse á los 
peligros de los filibusteros. 
El Olonés, natural del Poitou, se habia he-
cho ya temible en las Antillas, cuando naufra-
gó y vió á todos los suyos asesinados por los 
habitantes de Cartagena. Dejado por muerto 
con los cadáveres, entre los cuales se habia 
ocultado, tomó, luego que entró la noche, los 
vestidos de un español que había sido muerto, 
enconti ó á los esclavos á quienes excitó á su-
blevarse, volviendo con ellos á la Tortuga, Ha-
biéndose hecho nuevamente á la mar con vein -
te filibusteros, fué á cruzar delante del puerto 
de Los-Cayos en la isla de Cuba, haciendo el 
tráfico de pieles, azúcar y tabaco. Informado de 
su presencia el gobernador de la Habana, des-
pachó un buque de diez cañones, tripulado por 
setenta hombres, y con ellos un negro encar-
cado de degollar á todos los filibusteros ménos 
al Olonés. E l atrevido corsario, que entró en el 
puerto con dos canoas para buscar a lgún barco 
mejor, se encontró con la fragata, cuya llega-
da ignoraba; pero lejos de asustarse, fué el pr i -
mero en atacarles, apoderándose de ella. En-
tonces hizo fusilar uno tras otro á todos los 
hombres de la tripulación, excepto uno que en-
vió á la?) Habana con una carta concebida en 
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estos términos: GrobemadoT, lie hecho con los tu-
yos lo qué quenas hacer con nosotros.—EL 
CLONES. 
De vuelta á la Tortuga con su presa se en-
contró allí ál Vasco, su compañero de corso, y 
los dos reunidos proyectaron una expedición 
contra Maracaibo; el Olonés debia mandar 
mientras estuviesen embarcados, y el Vasco 
luego que saltasen á tierra. Atestaron con unos 
cuatrocientos hombres cinco ó seis barcos pe-
queños, d mayor de diez cañones, y se hicie-
ron á la mar. A l doblar la punta oriental de 
Santo Domingo encontraron dos buques espa-
ñoles, de los cuales se apoderaron; uno de 
ellos iba cargado de municiones de guerra y 
llevaba diez y seis cañones y ciento veinte 
hombres. De este modo ganaron ciento ochenta 
m i l libras, llegando á siete el número de sus 
buques, tripulados por cuatrocientos cuarenta 
hombres armados cada uno de un fusil, un 
sable y dos pistolas. 
Llegados al lago de Maracaibo se apodera-
ron de la fortaleza que cierra su entrada, áun 
cuando fué defendida por doscientos cincuenta 
soldados y catorce piezas de artil lería. Los ha-
bitantes del Maracaibo huyeron y se refugia-
ron á Gibraltar, plaza que se hallaba en buen 
estado de defensa; al mismo tiempo fué inun-
dado el campo y cubierto de troncos y ramas 
de árboles; no quedaba más que una estrecha 
calzada en que apenas cabían seis hombres de 
frente, defendida por una batería de veinte 
piezas; pero los filibusteros, arrostrando el fue-
go y el agua, se precipitaron sobre el enemigo 
y le obligaron á ' rendirse. 
El Olonés hizo poner en tortura á muchos 
desgraciados para obligarles á descubrir sus 
tesoros, y á otros los impuso gruesos rescates, 
obligándose, si los pagaban, á no causar veja-
ciones en el pueblo; pero habiéndose negado á 
ello, hizo embarcar los ricos y-el botín y puso 
fuego á la ciudad. Cuando los filibusteros pro-
cedieron al reparto en Santo Domingo se halla-
ron dueños de 360.000 escudos, sin contar más 
de un millón de escudos en ornamentos roba-
dos á las iglesias; de quinientas m i l libras de 
tabaco y los prisioneros, que fueron vendidos 
á pública subasta. 
Luego que el Olonés volvió á la Tortuga, d i -
rigió sus miradas codiciosas hácia las ciudades 
y aldeas de la bahía de Honduras; llegado á la 
vista de Porto Cabello, se apoderó de un navio 
español de á ochenta, y quemó la ciudad. Se 
puso entonces á la cabeza de trescientos hom-
bres decididos y fué á tomar la pequeña po-
blación de San Pedro, que redujo igualmente á 
cenizas, y haciéndose de nuevo á la vela, cap-
turó un rico barco de setecientas á ochocientas 
toneladas, que part ía todos los años desde Es-
paña para el golfo de Honduras. 
Poco tiempo después, el Olonés fué devora-
do por los salvajes en la costa de Dañen . 
El galés, Enrique Morgan, con tanta intre-
pidez como el Olonés, tuvo más suerte. Habién-
dose apoderado de Puerto-Príncipe, de Cuba, 
en medio del poder español, se halló á la cabeza 
de nueve buques y cuatrocientos setenta hom-
bres, ingleses y franceses, con los cuales sitió 
por la noche á Puerto Bello. Durante quince 
días lo redujo á tales apuros, que faltaron los 
víveres, y las enfermedades consumieron la po-
blación; sin embargo, no consintió en retirarse 
sino después de haber recibido del gobierno de 
Panamá una suma de cien m i l escudos; enton-
ces se marchó con setenta y cinco mulos car-
gados de botín. 
Semejante fortuna inesperada atrajo á su 
lado un gran número de jefes, llegando á tener 
á sus órdenes quince navios y novecientos se-
senta hombres. Lanzóse también sobre Mara-
caibo, y habiendo encontrado en el fuerte m u -
chas armas y municiones, saqueó la ciudad, y 
lo mismo hizo en Gibraltar. Atacado por tres 
fragatas españolas, echó á pique una de ellas y 
se apoderó de las otras dos sin perder n i un 
hombre, repartiendo después con sus compañe -
ros una suma de dos m i l quinientos duros, sin 
contar las telas. 
Otra vez cayó sobre Santa Catalina, isla pro-
tegida por diez fuertes y bien provista; gra-
cias á las municiones que allí encontró , fué á 
atacar á Panamá, batió al ejército español y 
quemó la ciudad. Habiéndose sustraído en se-
guida al descontento de los suyos, se retiró á 
la Jamáica , donde fué hecho caballero y nom-
brado comisario del almirantazgo, en cuyo car-
go desplegó un rigor extremado contra sus an-
tiguos compañeros. 
Otros filibusteros, en número de trescientos 
treinta y uno, arribaron á Daríen, y provistos de 
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un fusil, pistolas, un martillo y cuatro g-alletas, 
se pusieron en marcha, cada uno á las órdenes 
de sus jefes respectivos, mandados todos por 
Bartolomé Sharp. En todas partes se ocultaban 
y huian las gentes á porfía á su aproximación. 
No encontrando tanto botín como deseaban, 
construyeron canoas, bajaron hasta el mar del 
Sur, y allí tomaron y capturaron grandes bu-
ques. Los españoles les atacaron con tres buques 
y fueron batidos; pero habiendo parecido Sharp, 
se dividieron en bandos, dirigiéndose los unos 
hácia las islas occidentales y los otros hácia 
el Perú. 
Entraron en el rio de Guayaquil y sitiaron 
la ciudad, en la cual encontraron 92.000 pesos 
en plata, una cantidad considerable de alhajas 
y mercancías, y catorce buques mercantes; por 
fin, el gobernador se obligó á pagar por elres-
cate de la plaza 1.000.000 de pesos y cuatro-
cientos sacos de harina. Pero en medio del des-
órden estalló un incendio que destruyó la m i -
tad de la ciudad; los filibusteros se marcharon 
con su botín, llevándose quinientos prisioneros 
¿ la isla de Puna, donde esperaron el rescate 
prometido, y á medida que éste se hacia espe-
rar, enviaban al gobernador la cabeza de algu-
no de los cautivos. 
El holandés Van-Horn fué á atacar á Vera-
cruz á la cabeza de m i l doscientos compañeros, 
entregándole al saqueo. Reunidos después en 
gran número los filibusteros, cayeron sobre el 
Pe rú . Nadie se atrevió á resistir á estos temi-
bles invasores, que despojaban atrevidamente 
las ciudades y los campos. Después de haber 
puesto presos á los ricos, y de haber asesinado 
los naturales y violado brutalmente las muje-
res, se volvieron sin haber perdido un hombre, 
tan cargados de oro y plata como los compa-
ñeros de Pizarro. Pero, como los destructores 
de Troya, perecieron en el camino por las tem-
pestades y por sus malas costumbres. 
Si estos hombres audaces hubiesen obrado 
de acuerdo y con un fin mejor, habrían podido 
cambiar la faz de América, al paso que, obran-
do como aventureros aislados, sólo dejaron se-
ñales de devastación. Cuando más, encontraron 
por casualidad alguna isla deíconocida; pero 
excitaron la admiración general por sus prodi-
gios de valor y por sus grandes infortunios. Un 
año después del descubrimiento de la isla de 
Juan Fernandez, los cazadores se dejaron allí 
olvidado por equivocación á un indio, mosqui-
to, llamado Guillermo, que permaneció tres 
años. Tenía un fusil, un cuchillo, un frasco 
lleno de pólvora y algunas balas; pero cuando 
se le acabaron estas municiones, hizo del cu-
chillo una sierra, con la cual cortó en varios 
trozos el cañón de su fusil, de los cuales fabricó 
arpones, lanzas y bicheros, y un gran cuchi-
llo, caldeando el metal y machacándolo después 
entre piedras, como lo practican los mosquitos. 
Los vestidos se le habian consumido, y se hizo 
uno de piel de cabra, el cual teníapuesto cuan-
do volvieroná aparecer sus compañeros, á quie-
nes habia tenido la atención de preparar un 
banquete abundante. 
En 1700 abandonaron también los cazadores 
al bravo marino escocés Alejandro Selkirk. Le 
costó mucho trabajo vencer la melancolía y el 
fastidio en los ocho primeros meses; mas, sin 
embargo, se construyó dos cabañas y mató ca-
bras mientras le duró la pólvora. Después en-
contró el modo de encender lumbre frotando 
fuertemente dos palos secos. Logró pasar el 
tiempo, orando y cantando los salmos. No te-
niendo ya pólvora para matar cabras, las cogía 
á la carrera; pero una vez se cayó en un preci-
picio persiguiendo á estos animales, y estuvo 
muchos días sin poderse mover. De este modo 
cogió más de ciento cincuenta cabras, crió a l -
gunas, y se divertía en bailar con ellas y con 
los gatos; estas dos clases de animales habian 
sido introducidos en la isla por los cazadores. En-
durecidos los piéscon las carreras, le formaron 
un grueso callo, y se hizo vestidos con pieles 
de cabra, que cosía con el .auxilio de un clavo. 
Las palmeras y navas que habian sembrado los 
cazadores le suministraron también alimento. 
Vivió aislado cuatro años y cuatro meses, du-
rante los cuales olvidó casi completamente la 
pronunciación de las palabras. A su vuelta á 
Lóndres iba por las calles como atontado, y á 
veces echaba á correr con toda su fuerza, se-
g ú n hacia en la isla, sin cuidarse de los pasa-
jeros. Fué el tipo de RoMnson Crusoé, de De 
Foé, una de las pocas novelas que siempre v i -
virán. 
Principió la decadencia de los filibusteros 
cuando parecía llegado el momento de coa-
quistar la Améria enterca. Estallaron entre 
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ellos las aversiones nacionales, comprimidas en 
un principio por la sed del botin, haciéndose 
cruda g-uerra los franceses por una parte y los 
iugieses por otra. Cesó entonces de ser su cen-
tro común la Tortug-a; los primeros se instala-
ron en la Jamáica , desde donde fueron á buscar 
nuevas aventuras al mar del Sad, donde vol-
veremos á encontrarlos. Los franceses, d i r ig i -
dos por Gramont, hicieron una célebre expe-
dición á Campeche, saqueando, la ciudad y 
quemando por valor de 1.000.000 en palo de 
tinte, en honor de Luis X I V . Otras veces acu-
dieron en auxilio de las armas de su nación, 
como-sucedió en el sitio de Cartagena de 1697; 
pero como se les dejó expuestos á los mayores 
peligros y no se les llamó después á tomar 
parte en el botin, se apoderaron de nuevo de 
la ciudad para saquearla á s u vez. 
Las g-uerras continuas que sostenían, man-
teniéndolos más separados de los ingieses, con-
tr ibuían á debilitar sus fuerzas, y renunciando 
á su vida aventurera se aplicaron al cultivo, 
principalmente en Santo Doming-o, donde for-
maron una colonia, de que se apoderó luego la 
Franc ia; las plantaciones de cañas de azúcar 
atrajeron muy pronto el oro de Méjico y del 
Perú, lo que contribuyó á hacer de esta isla el 
más rico establecimiento de ambos mundos. 
Mejor construida en 1112 adquirió mayor pros-
peridad; quinientos m i l negros cultivaban su 
suelo, fértil en extremo, y sus productos eran 
tan abundantes, que se ocupaban cuatrocientos 
diez buques y doce m i l marinos en exportar 
un valor de 150.000.000 de mercancías reco-
gida» por las ocho m i l quinientas cincuenta y 
seis casas de las cuales hay ochocientas que 
sólo producen azúcar. 
El ministro Colbert, deseando hacer que pros-
perase el comercio de Francia, creyó conse-
guir lo fundando una nueva compañía; volvió 
á comprar las Antillas en 840.000 libras, pero 
la compañía le perjudicó con sus privilegios 
sin aprovecharse en nada ella misma. El siste-
ma Colbert gravitaba pesadamente sobre las 
colonias, y sus rendimientos, lejos de ser em-
pleados en hacerlas florecer, pasaban á manos 
de los arrendatarios que percibían el impuesto; 
la exportación estaba encadenada, y como los 
negociantes extranjeros disfrazaban sus ope-
raciones con el auxilio de las cartas patentes 
que les facilitaban los naturales, se impuso á 
todos ios buques la obligación de volver á 
entrar en los puertos de partida, produciendo 
así mayores gastos y la pérdida de mucho 
tiempo. Llamábase esto celo por la prosperidad 
del comercio. Agréguense también los impues-
tos onerosos, hasta el punto de que el cacao, 
que costaba cinco sueldos en las colonias, pa-
gaba quince de entrada. De los veintisiete 
millones de libras de azúcar que producían las 
colonias, sólo se permitían exportar veinte para 
el consumo de la metrópoli , de lo cual resul-
taba, que lejos de aumentarse la producción, 
se d i sminuía . No quedaba más recurso á los 
colonos que idear alguna industria nueva, que 
no estuviese todavía sobrecargada por el fisco 
ó favorecer el contrabando. 
En 1717 se dictó un reglameiito bien con-
cebido y claro para sustituir al antiguo, por el 
cual quedaron libres de derechos las mercan-
cías que se exportaban para las Antillas, y se 
disminuyeron también los derechos de entrada 
que pesaban sobre los productos. Quedaron, sin 
embargo, bastantes trabas para entorpecer su 
desarrollo, sin que la Francia haya sabido 
nunca plantear una legislación apropiada á su 
clima, y un cultivo tan diferente á los de Eu-
ropa. 
¿Qué ley puede haber más justa en pr in-
cipio que la de dividir las herencias en propor-
ciones iguales? Y sin embargo produce allí tal 
fraccionamiento, que imposibilita el cultivo en 
grande, indispensable en este género de pro-
piedades. 
La Martinica no fué de ménos importancia 
que Santo Domingo, y aunque los colonos t u -
vieron que sostener una guerra continua contra 
los caribes, lograron por fin expulsarlos, orga-
nizando entonces el trabajo, el comercio y el 
cultivo, primero del tabaco y del algodón, y 
después el del azúcar y el cacao, en particu-
lar desde 1684, que se extendió en París el uso 
del chocolate. Habiendo destruido un huracán, 
poco tiempo después, todos los árboles del ca-
cao, fueron reemplazados por el café, que llegó 
á ser el mejor de la América. 
Luego que cesaron las guerras con las po-
tencias mar í t imas , así como la mala adminis-
tración, fué la Martinica el mercado de las islas 
inmediatas, llevando allí dinero en abundancia 
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el activo contrabando que se hacia en las pose-
siones españolas. 
Esta prosperidad se turbó muchas veces á 
causa de las deplorables g-uerjyis dinásticas de 
Europa, después por muchos huracanes, pr in-
cipalmente el de 1766; y por un insecto que de-
vastaba de tal modo las plantaciones, que se 
pensó en abandonarlas como cosa perdida; pero 
felizmente se encontraron algunos remedios 
para combatirlo. 
Fué preciso tener constantemente en estas 
islas fuerzas considerables para defenderlas 
contra los ingleses y holandeses, y no bastan-
do las milicias del país, se sujetaron los colo-
nos á un impuesto para el sostenimiento de 
tropas regulares. Pero el gobierno francés 
creyó necesario conservar al mismo tiempo las 
milicias para velar por el órden interior, y obli-
gó á l o s colonos á sufrir esta carga sin librar-
los de la otra, lo cual produjo un grande des-
contento, particularmente en Santo Domingo, 
donde fué necesario recurrir á las armas para 
comprimirlo. 
Contábanse en la Martinica doce m i l blan-
cos en 1778, tres m i l negros ó mulatos libres 
y ochenta m i l esclavos. Doscientas cincuenta 
y siete plantaciones de caña de azúcar produ-
cían 240.000 quíntales de azúcar en bruto; los 
colonos eran una población rica, que amaba el 
lujo, sobresalientes en el mar, y que detesta-
ban la t i ranía. 
Francia recibía de Santo Domingo en 1775 en 
trescientos cincuenta barcos 1 230.663 quinta-
les de azúcar, cuyo valor ascendía á 45 mil lo-
nes de libras; 459.000 quintales de café, que 
valían 22 millones; 18.000 de añil, cuyo precio 
era de 15 millones; 5.780 de cacao, por valor 
de 400.000 libras; 500 quíntales de achiote, 
estimado en 32.000 libras; 26.000 de algodón, 
en 6.700.000 libras; 14.000 de cueros en 164.000 
libras; 43.000 quíntales de filamentos para ha-
cer cuerdas, á 43 libras el quintal; 90 quíntales 
de pulpa de cañafístola, valuados en 2.400 l i -
bras; además, géneros menudos y plata amo-
nedada, todo ascendía á 94 millones. A esto 
debe añadirse 488,598 libras para Cayena, 19 
millones para la Martinica, 12.751.404 para la 
Guadalupe, y se encontrará que en el curso de 
aquel año la Francia sacó de sus posesiones 
del Nuevo Mundo más de 126 millones, de los 
cuales exportó para los extranjeros 73 millones 
y medio. 
La Francia saca productos de otro género 
de la pequeña isla de San Pedro, que no cuenta 
más de ochocientos habitantes de vecindario; 
pero millares de marinos acuden allí d é l a Bre-
taña y de la Normandía á la pesca del baca-
lao. Catorce m i l marineros, ocupados en las 
diferentes operaciones que produce, existían en 
ella en 1830. 
Ya hemos hecho mención de la prosperidad 
á que llegó Cuba en tiempo de la abolición del 
monopolio. En 1746 España había concedido su 
comercio á una compañía que enviaba á ella 
tres barcos al año, y volvían con veinte m i l 
arrobas de azúcar. En 1764, la España permi-
tió á los colonos vender directamente sus gé-
neros á los europeos, aunque empleando para 
trasporte los barcos del estado, restricción que 
se quitó treá años después; también se supri-
mió luego la prohibición de traficar con otros 
americanos. En fin, en 1790 él comercio pudo 
considerarse como libre. 
Es admirable el acrecentamiento rápido que 
resultó de él. La población, en un principio en 
pequeño n ú m e r o , ascendía ya á 170.000 a l -
mas en 1775; en 1817 á 552.000, y á 730.000 
en 1827; es decir, que se había cuadruplicado 
en el espacio de medio siglo. La producción 
era, en 1830, de ocho millones de arrobas de 
azúcar y de 2.880.000 de café, en lugar de 7.000 
apenas que daba en 1692. Las rentas en 1827 
eran cerca de 47 millones, al paso que Méjico, 
con igual población, producía sólo doce, y Java, 
isla la más floreciente en el archipiélago indio, 
no daba más que ocho millones en 1822. La 
Habana cuenta 112.000 habitantes, de los cua-
les 22.000 son esclavos; la aduana produ-
ce 24 millones, y la prosperidad va en aumen-
to en el día, que se han introducido máquinas 
de vapor é instrumentos y métodos de agr i -
cultura más perfeccionados. 
L I B R O D É C I M O . 
D E S D E F R A N C I S C O I H A S T A LA R E F O R M A . 
Francisco I . -Carlos V-—Lutero.—Países-Bajos. -España. -Portugal, 
CAPITULO I . 
F r a n c i s c o I . - C a r l o s V . 
Felipe el Hermoso, hijo del emperador, con 
quien Fernando habia casado á su única here-
dera (1516), habia muerto antes que él; tenía, 
pues, por sucesor á Cárlos de Austria, que ha-
bia nacido de aquel príncipe. Por María de Bor-
g-oña, su abuela, Cárlos era heredero de la'ma-
yor parte de les Países-Bajos y del Franco Con-
dado; por su madre, Juana la Loca, de los rei-
nos de Castilla, León y Granada; por su abuelo 
materno Fernando, de los de Aragón y Valen-
cia, del condado de Barcelona y del Rosellon, 
de los reinos de Navarra, Ñápeles, Sicilia y Cer-
deña; además, por Maximiliano, de Austria, de 
la Estiria, de la Carintia, de la Carniola, del T i -
rol y de la Suavia austr íaca. Añádase á esto una 
extensión de territorio africano y la mitad de 
la América, y se comprenderá cómo pudo ala-
barse de que nunca se ponía el sol en sus es-
tados. 
A la muerte de Maximiliano (1519), se pre-
sentó también para pedir la corona imperial, 
pero tuvo por competidor á Enrique V I I I y áun 
más á Francisco I . Los embajadores de este 
príncipe iban al encuentro de los electores, cor-
riendo de córte en córte con un saco bien pro-
visto y díciéndoles: «Que no perpetuasen en la 
casa de Austria una corona electiva; que sería 
muy insensato el que al acercarse una tempes-
tad, titubease en confiar al más valiente el t i -
món de la nave.» Pero los talentos que Fran-
cisco I habia manifestado eran precisamente 
lo que le perjudicaba para con los electores, al 
paso que el príncipe austríaco no habia aún re-
velado ninguno. Acostumbrados los príncipes 
alemanes á obrar á su antojo, temían que el 
monarca francés introdujese en un estado cons-
titucional las costumbres de un g-obierno des-
pótico. Federico, elector de Sajonia, á quien 
sus colegas ofrecían, no el poderoso cetro ^e 
Cario-Magno, sino la inúti l dignidad de Maxi-
miliano^ se mostró digno del sobrenombre de 
Prudente, rehusándole; les aconsejó diesen la 
preferencia á Cárlos, quien por la posición de 
sus estados podría defender con util idad el im-
perio contra los turcos. 
Aunque hombres prudentes aconsejasen á 
Cárlos se contentase con la España y se asegu • 
rase su amenazada posición, éste, que recibió 
en el camino la noticia de que Cortés acababa 
de adquirir en Méjico un nuevo imperio que él 
no vería nunca, no por eso dejó de persistir en 
adquirir la diadema imperial; gas tó é intr igó 
tanto como su r ival y le venció. De todos mo-
dos se le impuso una capitulación que ha sido 
después el modelo de las capitulaciones siguien-
tes, por la cual se obligó á proteger la cristian-
dad, la paz, la bula de oro, los derechos y la 
libertad de cada estado, no colocar extranjeros 
en los empleos, no reclutar tropas fuera y no 
usar otros idiomas que el latín y el alemán. Se 
comprometió además á destruir las ligas co-
merciales que lo monopolizaban todo con su di-
nero y á residir la mayor parte del tiempo en 
Alemania (1519). Cárlos lo prometió todo, por-
que las promesas no cuestan nada, y se puso á 
la cabeza de la nueva era. 
¿Cuál no debía ser el despecho de Francia-
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co I , héroe de Marignan, célebre en toda Euro-
pa, viéndose preferir en castig-o de su g-loria 
precoz, una medianía no temida, un mancebo 
desconocido, dirig-ido por ministros, y sin más 
en su favor que la intrig-a? Resultó de esto una 
rivalidad de amor propio, más que de ioterés, 
y tal vez por esto mismo la más encarnizada y 
al mismo tiempo la más célebre de la historia 
moderna. La reforma religiosa, predicada en-
tonces por Lutero, llegó á complicarla y á con-
centrar en dos grandes estados y dos grandes 
hombres la atención que en el sigio anterior se 
hallaba desparramada sobre una multi tud de 
pequeños. 
De los dos jóvenes soberanos árbitros de la 
Europa, el uno habia manifestado ya un carác-
ter g-uerrero; el otro se inclinaba más bien á la 
política y á los manejos secretos. Educado Fran-
cisco en una condición privada, prefirió el gio-
rioso título de su abuelo, el de rey de los no-
bles, b p r i m r caballero de Francia; y tuvo, en 
efecto, todas las cualidades y todos los defectos 
de un caballero. Presentábase, pues, como un 
héroe de la edad media; Carlos como un rey 
moderno. Francisco amaba la ostentación y el 
brillo, hasta dejarse preocupar exclusivamente 
por él; Cárlos quería la realidad y no buscaba 
más que el éxito. Francisco afectaba un pun-
donor escrupuloso; Cárlos se contentaba con la 
simple lealtad de su familia, sin que n i uno n i 
otro tuviesen escrúpulo de faltar á ella en oca-
sión dada. Cárlos no descansó nunca; Francis-
co con frecuencia. El uno disminuía las distan-
cias de sus diseminados estados con sus conti-
nuos viajes, sabia granarse el afecto de sus ge-
nerales, sin dejarse dominar por ellos, y no 
concedía n ingún imperio sobre él á las muje-
res, de tal manera, que no se conoció nunca la 
madre de sus bastardos; el otro, por el contra-
río, prodigaba el dinero en magnificencias y ca-
prichos amorosos, daba los mandos á los mé-
nos dignos bajo la influencia de sus cortesanos, 
por intrigas de mujeres ó rencores de córte, é 
irritó al condestable de Borbon, al almírate Do-
ría y al príncipe de Orange, que se pasaron á 
las banderas de su cauteloso enemigo. 
Las más felices guerras de Cárlos se hicie-
ron por sus generales; pero su política fué la 
que las dirigió siempre, y en el arte de condu-
cir una intriga, prometer, eludir y corromper, 
excedía con mucho al rey soldado. Reflexivo 
desde sus primeros años, se rodeó de hombres 
de gabinete, sin confiarse, no obstante, á n in-
guno. De una política inexorable y fría cir-
cunspección, dirigía sus miras á atraerlo todo 
á sí, á hacer que todo fuese por su interés per-
sonal, y tomó ^or divisa: Nondum. Las fáciles 
conquistas de la América le exaltaron é hicie-
ron que abarcase en su ambición á todo el un í -
verso. Victorias más felices que merecidas, fa-
vorecieron á aquel pensamiento gigantesco; 
deslumhraron á sus contemporáneos, y pusie-
ron á sus súbditos en el estado de aturdimien-
to, en el que la obediencia ciega del soldado 
pasa por heroísmo, y se tienen por lícitos todos 
los medios, con tal de que produzcan provecho 
y gloría. 
Cárlos era el mayor potentado de la Europa, 
en atención sobre todo á que la conformación 
de sus estados le ponia en contacto con todos 
los países y se unía á todos por a lgún punto. 
Bien pudo germinar en su cabeza la idea de 
una monarquía universal, no como dominación 
inmediata, sino como supremacía. En efecto, si 
la casa de Austria no se hubiera dividido en 
dos líneas, la libertad de Europa perecía. Pero 
la misma extensión causaba daños á Cárlos, 
que dominaba en países de una naturaleza tan 
variada, distantes unos de otros, y de los cua-
les ninguno estaba en una sujeción absoluta. 
La España supo siempre resistir á sus usurpa-
ciones, y los demás le concedieron el dinero 
sueldo á sueldo. 
Francisco I tenía un reino mas redondeado, 
los señores más dóciles, un poder más concen-
trado, más libertad para imponer contribucio-
nes; una infantería nacional, igual en valor á 
la de los españoles, había reemplazado á las 
tropas mercenarias; Luís X I había humillado á 
los grandes; Luis X I I y el cardenal d'Amboise 
habían combinado los mejores sistemas de ad-
ministración para hacer dinero, gravando lo 
ménos posible á sus súbditos, y la falta de Fran-
cisco I fué no seguir este camino. 
El fundamento del poder de Cárlos V era la 
España. Esta se había regenerado en la larga 
lucha de que había salido nación enteramente 
católica, más bien fiel á sus reyes que súbdita, 
pero su nacionalidad estuvo en peligro cuando 
le cupo en herencia á Cárlos, príncipe austría-
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co y emperador. Podia temerse que no abando-
nase el reino á alg-un virey, y que fuerte con 
sus estados de Alemania, sofocase las franqui-
cias de que los españoles eran extremadamente 
celosos, como de un bien comprado á mucho 
precio. Encontró á la cabeza del reino, en ca-
lidad de reg-ente, al cardenal Jiménez de Cis-
neros, uno de los más grandes hombres de 
aquel país, que habia sabido tener á raya con 
su firmeza á una turbulenta nobleza. Poco 
acostumbrado á consideraciones en lo que creía 
bueno, Jiménez de Cisneros quería que Cárlos 
le concediese la autoridad absoluta de disponer 
de las rentas, magistraturas, gobiernos, plazas 
en el consejo de estado ó en el órden judicial , 
y lo concerniente á la guerra. Pero rodeado 
Cárlos de extranjeros avaros del dinero espa-
ñol, se lo pedían de continuo. Estas exigencias 
hicieron que Jiménez descontentase á los es-
pañoles para satisfacerle, y tuvo que escribir á 
Cárlos se presentase lo más pronto posible á 
apaciguar los ánimos, y que el mejor medio de 
conseguirlo sería comprometerse á no dar em-
pleos á los extranjeros. Irritóse de ello Cárlos; 
y apenas llegó con sus ñamencos, cuando sin 
mostrar política n i gratitud hácia el ministro 
que le habia salvado la España, le autorizó 
para que se retirase á su diócesis. Pocas horas 
después murió de pesar Jiménez de Cisneros, y 
considerado como un santo, se creyó que ha-
cia milagros. 
Sustituyóle Cárlos, Adriano de ütrecht , su 
preceptor, inhábil para los negocios y extranje-
ro. Tanto en esto como en tomar el título de 
rey de Castilla y de Aragón cuando aún vivía 
su madre, violaba los privilegios de la nación. 
A duras penas obtuvo ser reconocido por las 
Córtes de Castilla, Aragón y Cataluña; y á pe-
sar de todas sus tergiversaciones, no pudo ha-
cerse prestar juramento de fidelidad, sino pro-
metiendo observar lealmente la constitución. 
Se leyó el acta siguiente: 
«V. A., como rey de Castilla, de León y de 
Granada, con la muy alta y muy poderosa rei-
na Juana, nuestra soberana y vuestra madre, 
jura ante Dios y por los Santos Evangelios, 
donde coloca su mano derecha, y promete, por 
su fé y palabra real, á las ciudades, villas y 
lugares representados por los diputados presen, 
tes en estas Córtes y á las provincias, citadas y 
comunes que representan á estos reinos, como 
sí aquí se nombrasen con toda distinción, que 
guardará y conservará el patrimonio real de al 
corona, y no enajenará de ninguna manera las 
ciudades, aldeas y comunes, n i su territorio y 
jurisdicción', n i los derechos y rentas de las 
ciudades, n i las demás cosas de su dependencia 
n i nada de lo que pertenece á la corona y al 
dominio real que posee en el dia, ó que pueda 
corresponderle en lo futuro. Que si V. A. las 
enajena, se tenga esta enajenación por nula y 
como no acontecida; y que la persona á quien 
se hubiera hecho como título gratuito ú onero-
so no adquiera n ingún derecho á la propiedad. 
V. A. jura además y promete conservar las le-
yes y derechos de estos reinos, y principalmen-
te la de Valladolid, que manifiesta y dispone 
todo lo necesario con respecto al presente acto 
de juramento. 
»Además, confirmáis á las ciudades, pueblos, 
comunes y provincias, y á cada una de ellas el 
particular, las libertades, privilegios, franqui-
cias, cartas y exenciones concernientes á la con 
servacion del dominio de la corona, como todo 
lo contenido en los dichos privilegios... 
»Y de todo esto jura V, A. no alterar nada, 
suprimir ó disminuir por sí ó por su órden real, 
bajo cualquiera forma que sea, n i en la actua-
lidad n i en n ingún tiempo, n i por cualquiera 
causa ó motivo que ocurriere. ¡Si así lo hiciéreis, 
Dios y los Santos Evangelios os presten su ayu-
da! Amen.» 
Juró Cárlos; tomó el titulo desusado de Ma-
jestad, y descontento del país, se fué á Alemania, 
donde por entonces habia sido elegido empera-
dor, y donde se hizo solemnemente coronar 
como tal . 
Cuando marchó, estalló el descontento. I n -
dignado el pueblo, se sublevó contra la nobleza 
de Valencia, que abusaba de los privilegios; 
gozoso Cárlos con ver humillados á los que se 
atrevían á poner tasa á, sus gastos, no sólo se 
negó á prestarles ayuda, sino que autorizó al 
pueblo á permanecer con las armas en la mano. 
Envalentonado con esto, formó las germanias, 
sociedad que se juró para disminuir el poder 
de los grandes. Juan de Padilla, señor jó ven, 
que gozaba de gran crédito con el vecindario, 
y que meditaba el proyecto de derribar á un 
regente incapaz y asegurar las libertades pú -
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blicas elevando las comunidades, se constituyó 
centro de aquella asociación. Escuchóle el pue-
blo con favor, reunióse la junta santa en Avila, 
intimóse á Adriano la órden da abdicar sus 
poderes; y habiendo caido la reina Juana en 
manos de la junta, g-obernó ésta en nombre de 
aquella princesa. A la neg-ativa de Cárlos de 
recibir á los diputados de la junta, tomaron las 
armas. Antonio de Acuña, obispo septuagena-
rio de Zamora, peleó á la cabeza de sus cléri-
gos; María Pacheco, mujer de Padilla, enamo-
rada de su marido y de la libertad, condujo á 
las mujeres en procesión á la iglesia de Toledo, 
donde pidieron perdón á los santos por despo-
jar los altares para la defensa de la patria. 
Sostuviéronse las comunidades dos años contra 
los disciplinados esfuerzos de los nobles, pero 
en ñn consiguieron apoderarse de Padilla. Pre-
sa éste de los sufrimientos, de una herida mor-
tal y en presencia del suplicio, escribía á su 
mujer. «Señora, si vue-tra pena no me lasti-
mara más que m i muerte, yo me tuviera ente-
ramente por bienaventurado, que siendo á to-
dos tan cierta, señalado bien hace Dios al que 
la da tal, aunque sea de muchos plañida y de 
él recibida en a lgún servicio. Quisiera tener 
más espacio del que tengo, para escribiros a l -
gunas cosas para vuestro consuelo; n i áun á mí 
me lo dan; n i yo querría más dilación en re-
cibir la corona que espero. Vos, señora, como 
cuerda, llorad vuestra desdicha y no 'rmi muer-
te, que siendo ella tan justa, de nadie debe 
ser llorada. Mi ánima, pues ya otra cosa no 
tengo, dejo en vuestras manos. Vos, señora, 
lo haced con ella como con la cosa que más os 
quiere. A Pero López, m i señor, no escribo, 
porque no oso, que aunque fui su hijo en osar 
perder la vida, no fui su heredero en la ven-
tura. No quiero más dilatar, por no dar pena 
al verdugo que me espera, y por no dar sospe-
cha, que por alargar la vida alargo la carta. 
M i criado Sossa, como testigo de vista é de lo 
secreto de m i voluntad, os- dirá lo que aquí 
falta; y así quedo dejando esta pena esperando 
el cuchillo de vuestro dolor y de mí descanso.» 
Dirigió también su despedida en estos tér-
minos á la ciudad de Toledo: «A tí, corona de 
España, y luz de todo el mundo, desde los al-
tos godos muy libertada. A tí que por derra-
mamiento de sangres extrañas como de las 
tuyas, cobraste libertad para t i é para tus ve-
cinas ciudades. Tu legít imo hijo Juan de Pa-
dilla te hago saber, como con la sangre de 
' m i cuerpo, se refrescan tus victorias ante-
pasadas. 
Si m i ventura no me dejó poner mis hechos 
entre tus nombradas hazañas, la culpa fué en 
mí mala dicha, y no en m i buena voluntad. 
Lo cual, como á madre te requiero me recibas; 
pues Dios no me dió más que perder por t í de 
lo que aventuré . Más me pesa de tu sentimiento 
que de mi vida. Pero mira que son veces de la 
fortuna que j amás tiene sosiego. Sólo voy con 
un consuelo muy alegre, que yo el menor de 
los tuyos muero por t í , é que tú has criado á 
tus pechos á quien podía tomar enmienda de 
mí agravio. Muchos habrán que mi muerte 
contarán, que áun yo la sé, aunque la tengo 
bien cerca: mí fin te dará testimonio de mí 
deseo. Mí ánima te encomiendo, como patrona 
de la cristiandad: del cuerpo no digo nada, pues 
ya no es mío, n i puedo más escribir, porque 
al punto que ésta acabo tengo á la garganta 
el cuchillo con más pasión de tu enojo, que 
temor de mí pena.» 
Después de haber dispuesto Cárlos V una 
veintena de suplicios, proclamó el perdón y 
se aprovechó de aquella abortada insurrec-
ción, para reducir las Córtes á una simple for-
malidad. 
Con estos principios, concibió el rey de Fran-
cia esperanzas provechosas á su rivalidad con 
Cárlos V . Se tocaban en tres puntos; y aunque 
los señores de Chievres y Boissy, sus precepto-
res, concluyesen en Noyon un tratado de paz 
por el cual Ñápeles quedaba á la España, pa-
sando en silencio los demás derechos, medíante 
el matrimonio de Cárlos con una hija de Fran-
cisco I , aún de corta edad, existían entre ellos 
bastantes elementos de desunión. Además del 
despecho de ver que se le había preferido el 
príncipe austríaco á la corona imperial, Fran-
cisco se encontraba sometido, por el ducado de 
Milán, á la soberanía del emperador, que pronto 
manifestó sus pretensiones á él como á un feudo 
vacante, al mismo tiempo que las hacia presente 
á la Borgoña. La indemnización prometida al 
rey de Navarra no se le dió nunca. Las conven-
ciones pontificales se oponían á que la corona 
imperial pudiese reunirse nunca en la misma 
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cabeza con la de Nápoles; en su consecuencia, 
Francisco I reclamaba eeta úl t ima. 
Habiéndole el interés común unido á León X , 
dió en matrimonio la princesa Magdalena de la 
Tour d'Auvergne al hijo de Lorenzo de Médicis, 
que acababa de ser investido con el ducado de 
Urbino; pero como diferia restituir Parma y 
Plasencia á la Santa Sede, León X proclamó de 
nuevo la expulsión de los bárbaros. Colocado 
como estaba en medio de estados debilitados 
por las guerras pasadss; engrandecido con las 
conquistas de Alejandro V I , de Julio I I y las 
suyas propias, árbitro de la república florenti-
na, rico por las contribuciones de toda la cris-
tiandad, León X hubiera podido mantener la ba-
lanza entre los dos rivales y asegurar la inde-
pendencia de la Italia; pero sin elevación en su 
ambición, la comprometió fomentando la guer-
ra (1521), y se unió contra su propio interés á 
Cárlos V, consintiendo en que reuniese la po-
sesión de Nápoles al imperio, y proponiéndose 
restablecer á Francisco E?forcia en Milán. 
Aprovechóse Francisco I de la insurrección 
de las comunidades en España para invadir la 
Navarra, con objeto de restablecer allí al rey 
Enrique, y se hizo dueño de ella en quince dias, 
pero la volvió á perder en tan poco tiempo. Por 
otra parte, Roberto de la Mark, señor de Boui-
llon, habiéndose separado de Cárlos, que se ha-
bía negado á hacerle justicia, se unió á la Fran-
cia y asoló el Luxemburgo. Marcharon los i m -
periales sobre la Francia, que de repente se 
armó toda. Bayardo defendió la entrada de la 
Champaña con muy poca gente contra treinta 
y cinco m i l hombres, diciendo: No hay plazas 
déMles cuando son defendidas por gentes valero-
fosas, salvó á su patria de los extranjeros, y 
hasta conquistó algunas plazas en los Países 
Bajos. A l mismo tiempo, por la parte de los 
Pirineos, el almirante Bonnivet se apoderaba de 
Fuenterrabia. 
Tenían ant ipat ía los italianos á Cárlos V 
como emperador, es decir, como heredero de 
antiguas pretensiones, alemán, y oriundo de un 
país en que la herejía zapaba el trono pontifi-
cio; también como flamenco, porque pertene-
cía á una nación rival á la suya en el comer-
cio; y en ñn , como español y dueño de aquel 
nuevo mundo que les había arrebatado el cetro , 
de los mares. En su consecuencia, querían á 
Francisco I . Este príncipe opuso á Próspero 
Colonna, general del papa y del emperador, á 
Odec-Lautrec, hermano de la dama de Chateau-
briand, su querida, guerrero valiente, extraño 
á la avaricia y á la lujuria, pero muy orgullo-
so, y sin escuchar n ingún consejo. Tratado el 
Milanesado como país conquistado, del que se 
desterraba á los ricos en partidas para usurpar 
sus bienes, tenía las peores disposiciones. Ge-
rónimo Morone, ardiente patriota, infatigable, 
agudo, embustero, excelente, en una palabra, 
para urdir conjuraciones, sostenía las esperan-
zas de Francisco Esforcia, fomentaba los de-
sórdenes interiores y las envidias de los esta-
dos vecinos, é hizo tanto, que por todas partes 
se insurreccionaron contra los franceses. Ha-
biéndose negado los suizos á pelear porque 
partidas de su país estaban al servicio del ejér-
cito enemigo, Lautrec se vió obligado á reti-
rarse al territorio veneciano y Colonna entró en 
Milán, donde loa libertadores continuaron por 
espacio de diez dias el saqueo y las más bruta-
les violencias. Esta era la recompensa más 
ambicionada para los combatientes, y á veces 
su único sueldo. 
Con el objeto de poder remediar el mal, 
Francisco I adoptó el partido de crear en su 
reino veinte nuevos empleos en venta; envió á 
la casa de moneda la verja de plata que Luis X I 
había regalado á San Martin; hizo que le pres-
tase la ciudad de París 1.200.000 libras, al i n -
terés de 12 por 100; y habiendo reunido de esta 
manera 400.000 escudos, los mandó á Italia; 
pero su madre Luisa de Saboya, que por envi-
dia á la dama de Chateaubriand, no quería que 
fuese socorrido Lautrec, encontró medio de ex-
traviarlos y hacerlos pasar á sus arcas; de lo 
que resultó que Lautrec no recibió dinero. Des-
pués, cuando los suizos amotinados reclamaron 
su sueldo, su licencia ó el comdate, se vió pre-
cisado á presentar la batalla; pero vencido en 
Bicoca por Próspero Colonna, le fué preciso 
evacuar la Lombardía (1522). 
Entonces volvió á tomar Francisco Esforcia 
posesión del ducado, pero reducido á la úl t ima 
extremidad por ejércitos que todo lo robaban, 
y por la audacia-de cualquiera que se conside-
raba bastante fuerte para desobedecer. HÍzo 
Veuecia la paz con el Austria: Génova fué 
también ganada y hcrriblemente saqueada; 
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pero habiendo ocurrido de repente la muerte i 
de León X, el cardenal de Médicis, leg-ado, y 
el cardenal Schinner de Sion, que hacian llevar 
su cruz de plata delante de las turbas de los 
suizos blasfemadores y ladrones, se separaron de 
Cárlos V, cuya intención era no dar dinero á 
aquellos pillos, sino consumirlos haciéndoles 
reprimir las rebeliones de la Bélgica, la Casti-
lla y el reino de Valencia. La fortuna de los 
imperiales fué, pues, interrumpida; pero ha-
biendo sido conferida la tiara á aquel Adriano, 
antíg'uo preceptor de Cárlos V, y gobernador 
de España, hombre enteramente extraño á los 
intereses italianos, ignorante de los manejos 
de la política, y amigo de la paz, el nuevo 
pontífice creyó conseguir una pacificación, no 
sólo absolviendo y restableciendo á los duques 
de ürb ino y Ferrara, sino poniéndose á la ca-
beza de una liga contra la Francia (1523). En 
esta confederación entraron con el papa el em-
perador, el rey de Inglaterra, el archiduque 
Fernando de Austria, Florencia, Génova y Sie-
na. Además encontró una ayuda en el condes-
table de Borbon, que irritado contra el rey, 
concibió el proyecto de entregar su patria á los 
extranjeros, cuya partición habían ya combina-
do entre sí Cárlos V y Enrique V I H por el tra-
tado de Bruges. 
No pudíendo Francisco I pasar en persona á 
Italia, confió al almirante Bonnívet, el más adu-
lador y ménos capaz de sus cortesanos, el man-
do de su ejército, compuesto de cuarenta m i l 
hombres de hermosas tropas. El lúgubre drama 
de que la Italia era teatro se acercaba á su ca-
tástrofe. Los pequeños señores de Italia, Colon-
na, Barbiano de Belgioioso, Escotti, los Pío, 
Fregóse y Rangoní, que en los tiempos ante-
riores habían adquirido un dominio con las ar-
mas, vendían ahora su brazo para^ conservarle, 
y, sin tener en cuenta absolutamente la fide-
lidad, trataban de concillarse tan pronto al uno 
como al otro de aquellos soberanos sin fé. El 
pueblo, como acontece cuando sufre, esperaba 
a lgún consuelo á sus males; y en aquel movi-
miento general de la Europa, soñaba con el 
restablecimiento de los derechos de cada uno. 
Recordaban los gibelínos que la libertad habia 
florecido en Italia bajo el nombre imperial, y 
esperaban que Cárlos V la haría renacer. Asus-
tábanse los güelfos sólo con ver tantas tropas 
reunidas. Tenían confianza en la Francia y en 
sí mismos para obtener una buena paz. Flo-
rencia estaba sobre las armas; Veuecia no esta-
ba aún dividida; el papa creaba cardenales 
para procurarse dinero, y no hubiera querido 
regocijar á los luteranos. 
La expulsión de los franceses no habia con-
solado á la Italia, porque los imperiales vivían 
allí á discreccion saqueando y robando las c iu-
dades y aldeas según la necesidad que tenían j 
y hasta los estados independientes. Pero Mo-
rone continuaba fomentando contra ellos el 
odio en Milán; y Andrés Barbato, fraile agus-
tino, excitaba también á preservar á la patria 
de la mancha de los bárbaros, recordando que 
sí los gentiles lo hacían únicamente con la es-
peranza de la gloría, los cristianos debían tam-
bién pensar además en la vida inmortal. 
Desunidos, como lo estaban, hubieran su-
cumbido los milaneses si el almirante Bonnívet, 
declarando que no quería imitar el ardor co-
m ú n en los suyos, no hubiese dejado escapar 
las ocasiones de vencer. De esta manera dió 
tiempo para que se extendieran los enemigos. 
A pesar de la pérdida que hicieron de Próspero 
Colonna, el general más prudente de la épocaj 
que había enseñado á vencer sin combate, y 
sólo por la elección de las posiciones, pudieron 
continuar la guerra mandados por Cárlos de 
Lannoy, que le reemplazó, y se juntaron al 
condestable de Borbon y á Francisco Avales, 
marqués de Pescara. Eu sus filas peleaba Juan 
de Médicis, de la rama de la clase media, que 
se habia pasado del servicio del pontífice al de 
la Francia, y después á las filas imperiales. 
Mandaba las bandas negras, llamadas así por-
que llevaban luto por León. X . Volvió á intro-
ducir la costumbre de las tropas ligeras que 
había caído en desuso. «Quería que sus solda-
dos montasen caballos turcos, y rocines de Es-
paña; que estuviesen bien armados con yelmos 
á la borgoñona, de tal manera, que siguiendo 
su ejemplo, y por la comodidad que se ha en-
contrado, casi se ha renunciado á los hombres 
de armas en Italia, produciendo con frecuencia 
entrambos efectos y con ménos gastos y más 
rapidez. El fué también el que introdujo la m i -
licia llamada lanzas sueltas, que se componía 
de hombres elegidos y bien pagados, que se-
gu ían siempre ya á pié, ya á caballo, á su ca-
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pitan, sin estar sujetos á nadie más . De entre 
ellos salieron después hombres de gran repu-
tación y autoridad, por su valor y la benevo-
lencia del señor.» 
Bonnivet fué enteramente batido en Romag'-
nano. Sintiéndose Bayardo, herido de muerte, 
quiso que se le colocase contra un árbol, con 
la cara vuelta hácia el enemigo. Habiéndole 
encontrado el condestable de Borbon en aque-
lla posición, le expresaba el sentimiento que 
tenia por su suerte, pero el héroe le respondió: 
No es á m i á quien hay que compadecer, porque 
muero como hombre de Meu, sino á vos, que pe-
leáis contra vuestro rey y vuestra patria. Dió el 
último suspiro, y los franceses "salieron aún 
otra vez de Italia. 
Sin embarg-o, los vencedores no se regoci-
jaban. Apenas podían encontrar en el país más 
fértil, reducido por ellos al estado más mise-
rable, las cosas necesarias á su existencia; les 
fué preciso, para sostener sus tropas, llevarlas 
fuera de la Lombardía, principalmente á Ro-
maña, cargando de contribuciones á sus subdi-
tos y amigos, y mostrando á la Italia, que des-
pués de tantos sufrimientos, todo el consuelo 
que tenía que esperar se reducirla á un cambio 
de amo. 
En este estado de cosas habla muerto Adria-
no, hombre santo y príncipe incapaz. Tuvo por 
sucesor á Clemente V I I , que con el nombre de 
cardenal Julio de Médicis, se habla hecho amar 
sobre todo en Florencia. «No era orgulloso, si-
moniaco, avaro ó libertino, sino sóbrio en su 
alimento, económico en su traje, religioso y 
devoto.» Instruido, además, en las ciencias, 
protector de las artes, diestro en los negocios 
más difíciles, orador elegante, fué, sin embar-
go, para la Italia el pontífice más funesto. 
• Comenzó por hacer volver á la obediencia á 
los príncipes vasallos de la Iglesia, que se i n -
surreccionaban cada vez que vacaba la Santa 
Sede; después pensó procurar una posición ele-
vada á sus parientes; habia siempre favorecido 
á la España, y se alababa de haber impedido á 
Francisco I adelantarse hasta Ñápeles, cuando 
su primera invasión en Italia; haber decidido á 
León X á no oponerse á la elección de Cárlos V, 
y á abolir la antigua prohibición de unir la co -
roña imperial á la de Ñápeles; haber favorecido 
la alianza del emperador con el papa para tomar 
á Milau; «haber hecho elrgir á Adriano V I , y 
no haber economizado para conseguir su obje-
to, los tesoros de sus amigos, los de su patria 
y los suyos.» Asustábase, sin embargo, enton-
ces al ver á los españoles establecidos en Lom-
bardía, lo que le hizo cambiar de política. 
Sin embargo, la guerra se habia convertido 
en una necesidad para aquellos que peleabaD, 
con objeto de permanecer necesarios. El con-
destable de Borbon insistía en invadir la Fran-
cia y marchar sobre Lion; Tres cañonazos, de-
cía, ha rán que vengan á echarse d nuestros piés 
á esos vecinos cobardes, con las llaves en la mano 
y la cuerda al cuello. Reunió, pues, tropas y 
vasallos Cárlos V; procuró dinero Enrique V I I I ; 
y el marqués de Pescara pasó el Var con el con-
destable de Borbon. Pero pronto conocieron el 
error que inspiran los traidores (1524), y cuan 
fuerte y unánime es la Francia contra sus i n -
vasores. Cansados de la resistencia que experi-
mentaron en Marsella, se retiraron después de 
cuarenta dias de sitio, como si hubiesen em-
prendido la fuga, y Francisco I , que se adelan-
taba para castigar la baladronada española del 
desertor, pasó el monte Ceñís con cuarenta m i l 
hombres, y marchó sobre Milán por Vercelli. 
Los soldados habían llevado allí la peste, su 
inseparable compañera; Esforcia y Morone, su 
canciller, se habían libertado. Viendo Pescara 
que ya no podía sostenerse allí, se replegó; y 
los franceses entraron en la ciudad, cuyo go-
bierno se confió á la Tremoille. 
Desanimados los imperiales, se desertaban 
muchos soldados desde que habían perdido 
las espeianzas de vencer y saquear; los oficia-
les no estaban acordes sobre los partidos que 
habia que adoptar, y Francisco I hubiera podi-
do asegurarse la victoria, si el almirante Bon-
nivet no le hubiese siempre inclinado en contra 
de las empresas más ventajosas como no con-
venientes á un rey, y si hubiese conocido el 
sistema moderno de no atacar las fortalezas. El 
tiempo que perdió en hacerse dueño de ellas, 
lo aprovechó Antonio de Ley va, que habia asis-
tido á treinta y tres batallas y cuarenta sitios, 
y le empleó en fortificar á Pavía. 
Mientras que Francisco I se detenia delante 
de esta plaza, Juan Jacobo de Médicis, aven-
turero milanés, que habia conseguido en me-
dio de aquellos trastornos una dominación en 
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el lago de Como, pudo, sitiando á Chiavenna, 
impedir que los grisones viniesen á su socorro, 
mientras que reuniéndose los imperiales por 
todas partes, rodearon al ejército francés. En 
una época en que ya todo estaba reducido á 
táctica, el rey se empeñaba en las proezas de 
la antigua caballería, con virtiendo en un pun-
to de honra el no retroceder nunca. Aceptó, 
pues, la batalla, y ocho m i l de los suyos pere-
cieron allí con una veintena de los mejores 
capitanes (batalla de Pavía 28 de Octubre). Bo-
nivet fué muerto, y también la Tremoille; el 
mismo rey, rodeado de enemigos, que sin co-
nocerle, querían matarle, tuvo que defenderse 
en persona, hasta el momento en que llegó 
Lannoy, virey de Nápoles, á quien entregó su 
espada. Este general la recibió de rodillas, y le 
entregó otra; los nemigos más próximos se 
apresuraron á saquear todo lo que tenía sobre 
él y hasta sus vestidos. Aunque el rey escribió 
á la duquesa de Angulema: Todo se ha perdido, 
menos, el honor, Cárlos V conocía bien que no 
había perdido nada, y que la Francia perma-
necía entera, áun sin su rey. En su consecuen-
cia, mostró moderación en la alegría que le 
causó aquella gloriosa captura, y no siguió el 
consejo que le daba el duque de Alba de inva-
dir la consternada Francia. 
Toda la Europa se interesó por el rey solda-
do. Erasmo escribió á Cárlos V; los nobles es-
pañoles pidieron que se le dejase en libertad 
bajo su palabra, ofreciendo servirle de fianza. 
Francisco I se había confiado á la generosidad 
de su enemigo; pero Cárlos V le hizo encerrar 
en el castillo de Pizzighetlone, y le pidió por 
rescate la cesión de la Borgoña, Milán, Asti, 
Génova y Ñapóles; además, para el contestable 
Borbon, la restitución de sus bienes confisca-
dos, el Delfinado y la Provenza, para formar un 
reino independíente. ¡Antes morir en prisión, 
esclamó Francisco I , que cercenar elpatrimonio 
de mis hijos! y se dejó trasladar á España, 
persuadido de que le bastaría una conversación 
con su hermano Carlos para obtener su liber-
tad. Pero concibiendo el emperador recelos de 
los honores que le prodigaba la nobleza, prohi-
bió la entrada al alcázar donde le tenían p r i -
sionero. También se negó á verle, hasta el mo-
mento en que se supo que estaba enfermo de 
pesar; temiendo entonces perder una prenda 
preciosa, de la que esperaba sacar buen prove-
cho, le visitó sin concederle más que cortesa-
nías. Habiendo ido la misma Margarita de A n -
gulema á consolarle, trató de detenerla con 
maneras muy afectuosas, hasta que espirase el 
término de su salvo conducto, para poder ha-
cerla de esta manera prisionera. 
Este inesperado acontecimiento evitaba ya 
los subterfugios de la política, y arrojó el es-
panto en Italia, que quedó ámerced de un ejér-
cito victorioso, insubordinado y acostumbrado 
al saqueo. 
Clemente V i l , que se había unido á Fran-
cisco I , no podía aguardar más que unaborras-
ca, y no se habia preparado bien á hacerle 
frente con sus economías importunas y una 
deplorable irresolución. Hubiera podido, un ién-
dose á los venecianos como se proponía, y al 
duque ae Ferrara, sostener el honor italiano 
contra un ejército sin sueldo y sin disciplina; 
pero prefirió arreglarse con Cárlos V, desde 
que este príncipe aseguró Florencia á los Mé-
dicis. Le proporcionó dinero, que permitió á 
los imperiales recobrar vigor; cesando entonces 
éstos de temer la unión de sus enemigos, t i ra-
nizaron á los divididos italianos y al mismo 
pontífice, que no habiend-) querido ponerse á 
la cabeza de sus compatriotas, se encontró á 
merced de los extranjeros. Reconoció Clemente 
su falta, y unió sus quejas á las de toda la Ita-
lia, que temblaba á la idea de permanecer bajo 
un yugo que acababa de sufrir con tanta du-
reza. Esforcia, á cuyo nombre se habia reco-
brado el estado de Milán, era presa de la sol-
dadesca, y conocía que Cárlos V trataba de 
desposeerle, para reunir el ducado á sus pose-
siones hereditarias. • Su canciller , Gerónimo 
Morone, á quien aquella ambición hacia tem-
blar, concibió la idea de una liga italiana para 
asegurar la independencia del país (1525). En-
rique V I I I la favoreció por envidia á Cárlos, y 
la regenta de Francia prometió subsidios con 
la esperanza de obtener de aquella manera 
mejores condiciones del vencedor. El marqués 
Alfonso de Pescara tenía gran crédito en el 
ejército español. Nacido en Italia, nacido de 
origen de aquel país, no hablaba más que esta 
lengua; de un orgullo desmesurado, era envi-
dioso, ingrato, avaro, rencoroso y cruel, sin 
religión, sin humanidad, y nacido solamente 
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para la ruina de Italia. «No estaba contento 
con que Lannoy hubiera enviado á España al 
real prisionero, que el ejército queria tener en 
prendas por sus sueldos atrasados. Lisonjeóse 
Morone de atraerlo al partido italiano, no ata-
cándole por el lado del sentimiento nacional, 
sino lisonjeándole con la esperanza de una co-
rona. Extraño á la cultura italiana, y educado 
por la lectura de los romances españoles, en 
ideas exageradas de lealtad. Pescara no creyó 
envilecerse descendiendo al infame papel de 
espía. Consintió en avocarse con Morone en el 
castillo de Novara, donde se puso al corriente 
de las prácticas entabladas ya, de los cómpli-
ces y medios de éxito. Pero habia tenido la 
precaución de ocultar detrás de un tapiz á An-
tonio de Leyva. En su consecuencia, fué preso 
é interrogado el canciller por el mismo mar-
qués, ocupado el Milanesado, y sus habitantes 
obligados á jurar fidelidad al rey de España. 
Cuando los italianos vieron á Cárlos V en 
posesión del Milanesado, conocieron que era 
perdida su independencia. Adoptando entonces 
Venecia el papel abandonado por Florencia de 
protectora de la libertad italiana, reunió tropas 
y dirigió á Clemente V I I las más vivas instan-
cias para que se declarase sériamente. En efec-
to, escribió el pontifico cartas al emperador, 
que manifiestan cuán poseído estaba del senti-
miento de sus deberes, y de los del monarca á 
que se dirigía; pero cuando se trataba después 
de obrar, volvió á recaer en sus dudas, y re-
curria á medios de astucia. Príncipe fatal, que 
queriendo gastar á la Francia con el empera-
dor, y al emperador con la Francia, adhir ién-
dose tan pronto á uno como á otro lado, según 
los celos del momento, sin hacerse amar n i te-
mer, ex t i rgu ió la libertad de su país natal, y 
atrajo sobre la Italia calamidades, de las que 
tuvo en parte que resentirse él mismo. 
En Francia, donde Luisa de Saboya se ha-
bia hecho cargo de la regencia (1526), todas las 
órdenes del Estado daban ardientes pruebas de 
afecto, y ofrecían dinero para conservar la i n -
tegridad dé las fronteras. Si Francisco Ihubiese 
tenido el valor de abdicar, de modo que no que-
dase más que un hombre prisionero, nada hu-
biera tenido que temer la Francia. Lejos de 
esto, se ostentó como rey, y trató de su libertad 
con un enemigo que no conoció que le era pre-
ciso, ó conservarlo enteramente prisionero, con 
el objeto de que las discordias interiores con-
sumiesen el reino, ó devolverle generosamente 
k una nación que se deja conducir comunmente 
por el sentimiento. Pero obedeciendo Cárlos á 
mezquinos intereses, y queriendo hacer con su 
r iva l lo que Cortés con Motezuma, en lugar de 
seguir los consejos de su confesor, que le i n -
vitaba á perdonar, escuchaba á su canciller 
Mercurino Gattirana, que le inclinaba á usar 
de rigor, y llegó hasta á tratar mal al rey. Per-
suadido Francisco I de que era preciso engañar 
á aquel que le violentaba, consintió, pues, en 
las condiciones exigirías por Cárlos, es decir, 
en abandonar la Borgoña y otras provincias de 
Francia, sin contar la renuncia de sus derechos 
á Flandes, el Artois y el reino de Ñápeles. 
Leonor de Portugal habia sido prometida en 
matrimonio por Cárlos V al condestable de Bor-
bon; ¿pero cómo podía ya dar la mano de su 
hermana á un hombre manchado con una trai-
ción? Cuando el duque llegó á Madrid, el mar-
qués de Villena, á quien Cárlos V rogaba diese 
alojamiento en su palacio, le contestó: No puedo 
desobedecer á vuestra majestad; pero apenas ha-
ya salido de él, cuanáo le prenderé fuego, como 
infestado por la presencia de un traidor. Com-
prometióse Francisco I á casarse con Leonor, 
dando en indemnización al duque de Borbon, 
sus feudos confiscados y el ducado de Milán. 
Sus hijos debían ser entregados en rehenes en 
cumplimiento del tratado. Estas condiciones 
parec ían de tal manera exorbitantes, que Gatti-
nara se negó á firmarlas como de imposible 
ejecución. Pero Cárlos estaba satisfecho con ha-
ber conseguido humillar á su rival , y después 
de haberle hecho sufrir las penalidades de la 
prisión, no le desagradaba poder hacerle el 
cargo de desleal. Aspiraba Francisco á la l i -
bertad, á los placeres, al ejercicio del poder, y , 
sin tomarse tiempo para abrazar á sus hijos 
que se quedaban en su lugar, se lanzó sobre el 
territorio francés, exclamando: ¡Aún soy reyl 
A l momento reunió á los grandes en Cog-
nac, y fué la opinión unánime que estaba libre 
cumplir un tratado conseguido por la fuerza. 
Los estados de Borgoña declararon que el rey 
no tenía derecho para ceder su país. La asam-
blea de los notables proclamó en París que no 
podía enajenar el país n i constituirse prisione-
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ro, y votó subsidios para hacer lag-uerra. Acu-
sáronse mútuamente de felonía Cárlos y Fran-
cisco, y de nuevo se prepararon á pelear. El 
honor del rey no habia sido empañado en Pa-
vía: ¿pero sucedía lo mismo en las circunstan-
cias actuales? 
Por sug-estiones de Capino de Capo, nuncio 
de Clemente V I I , y por las del embajador ve-
neciano, entró Francisco I en una santa lig-a 
que tenía por objeto libertar á sus hijos, ase-
gurar á Esforcia el ducado de Milán 3 Ñápeles 
al papa, arrojar á los imperiales d^ Italia y 
conservar Ja independencia del paí^, después 
de treinta años de g-uerra, ó más bien de un 
suplicio verg-onzoso impuesto á una población 
desarmada por unasoldadescaferozy libertina. 
La Italia tenía ciertamente todos los moti-
vos posibles para desplegar sus últimos esfuer-
zos. En vano reclamaba la Sicilia sus privile-
gios á un rey dueño de la mitad del mundo; 
asolada Ñápeles audazmente por los jefes de 
bandas y los mag-istaados, que, no contentos 
con robar las riquezas, secaban las fuentes; la 
Toscana veia espirar su libertad; la Romaña 
habia tenido que sufrir alternativamente á to-
dos los tiranuelos turbulentos y pontífices am-
biciosos; la Lombardía no cesaba de ser un 
campo de batalla; además, todas estas comarcas 
eran asoladas por ejércitos formados con reclu-
tas extranjeros, comprados separadamente ó 
conducidos por un capitán sólo por amor al 
botín; tropas continuamente dispuestasá vol-
verse contra los que las pagaban, y queriendo 
á cualquier precio la guerra, que era su único 
medio de existencia, aún cuando tuviesen que 
hacerla por su propia cuenta. 
La facción se habia reanimado en Lombar-
día, en medio de las dominaciones que se su-
cedían allí cesar, y algunos pequeños señores 
se habían levantado sin otro derecho que el de 
su espada, y sin mas objeto que el de poder 
obrar al antojo de su capricho. En este número 
se señala Juan Jacobo de Médicis, de Milán, 
llamado el Medeghino. Comenzó su carrera con 
maganzas viriles] y, para escapar ai castigo, abra-
zó el oficio de las armas, sosteniéndose como tan-
tos otros lo hacían en un país desorganizado. 
Francisco Esforcia le empleó en desacerse de 
Aster Viscontí, su enemigo particular, y en re-
compensa le dejó ocupar el cas t ro de Musso, 
en el lago de Como. Habiéndose fortificado en 
aquella posición, dominó el lago, y acogió á 
hombres de armas é ingenieros; de esta manera 
pudo á su gusto, ó reducir á la escasez al du-
cado, impidiendo trasladar allí trigos, ó asaltar 
la Valtelina y Chiavenna para segundar al du-
que. Obligó también á los grisones á llamar á 
las tropas que servían á las órdenes de Fran-
cisco I , lo que produjo la derrota de Pavía. 
Cuando los españoles se hicieron dueños de él, 
no por eso se sometió á su yugo, sabiendo mos-
trarse alternativamente león y zorra. El lago y 
los montes comarcanos estaban llenos de par-
tidas de hombres armados, que, aprovechándo-
se del desórden general, robaban y mataban 
con desprecio de las leyes; ¡desgraciadas las 
gentes pacíficas! El Medeghino destruyó á unos, 
ganó á otros, y se sostuvo de esta manera do-
minando y esparciendo el terrecen los al rede-
dores. Se tituló conde de Lecco, y acuñó mo-
neda. Poco faltó para que no se apoderase tam-
bién de Como. Bien provisto de oro y tropas, 
no retrocediendo delante de un crimen, uno de 
los hombres más astutos de aquel siglo de as-
tucia, ganando con todos los partidos, pensaba 
formarse un vaeto dominio, y tal vez apoderar-
se de todo el ducado. En fin, los grisones y las 
fuerzas ducales se reunieron contra él, pero él 
supo tocar tan hábiles resortes, y negoció con 
tanta destreza, que el orgulloso Cárlos Vse víó 
obligado á condescender con él bajo buenas 
condiciones, y á darle, además de una indem-
nización en dinero, el marquesado de Ma-
rignan. 
La gravedad de los males comunes hacía 
desear el remedio. La envidia excitada por Cár-
los V, y el desórden de las rentas de este mo-
narca, daban esperanzas de que la independen-
cia de Italia se sostendría eficazmente. Por des-
gracia, los italianos habían perdido la costum-
bre de las armas; y aquellos hombres valerosos, 
que hacían frente al peligro para saquear ó do-
minar, ó que vendían su valor, no eran más 
que la hez de la nación; llenos de energía para 
las pequeñas hazañas, les faltaba el verdadero 
valor que nace de un sentimiente generoso. Por 
otra parte, los gobiernos no tenían ya la firme-
za que en otro tiempo les hacía resistirse con 
constancia, tanto á los extranjeros como á los 
nacionales. Venecia vivía con el día, y el papa 
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titubeaba. Cárlos V prometió al pontífice res-
tablecer á un italiano en Milán, y restituir 
Parma y Plasencia á la Santa Sede; luego po-
nía por obra, segun la antigua táctica de los 
reyes, heresiarcas y concilios, espantajos para 
hacer aceptar sus voluntades. 
Ya Lutero había crecido hasta el punto de 
asustar al mundo católico. Maximiliano le ha-
bia protegido diciendo; Algún dia podrá ser 
bueno para algo. «Reconociendo entonces Cár-
los V que el papa temía mucho la doctrina de 
Lutero, quiso convertirlo en un freno para su-
jetarle.* Esperó Clemente que en la ruina de 
Italia, la Iglesia, al ménos, t r iunfaría con el 
eugrandeciraíento de Cárlos, á quien conside-
raba como ardiente católico. Tenemos, en efec-
to, una carta suya en la cual propone formar 
una liga con los príncipes ortodoxos, con ob-
jeto de extirpar con el fuego y el hierro aque-
lla planta venenosa. De esta manera es como, 
dividido entre dos intereses, no supo Clemen-
te V I I ser n i buen papa n i buen italiano. 
Sin embargo, desde que estalló la guerra, 
no hay necesidad de decir con qué ardor los 
italianos se preparen á la lucha, conociendo 
que debía decidir de sus destinos. El duque de 
Urbiuo, general de los venecianos, marchó so-
bre el Milanesado, al paso que Guido, Rango-
ne y Guicciardíni historiador, fueron con las 
tropas pontificias; pero no sabiendo los aliados 
obrar unidos, el papa creyó que no tenían para 
con él las consideraciones que se le debía a; el 
Medeghino, que recibía sumas considerables 
para reclutar suizos, las gastaba en su propio 
interés; el duque de Urbino, que se daba por 
imitador de los Colonna, alargaba lo posible la 
guerra; en fin, los socorros de los franceses, 
muchos en palabras, eran cada dia menores en 
realidad, sobre todo desde que Francisco I ha-
bía entablado nuevas negociaciones con el em-
perador. 
Sin embargo, Milán estaba tiranizado por 
Antonio de Leyva y Alfonso de Avales, que 
procuraban por medio de atroces suplicios y 
exacciones brutales, producir nuevas subleva-
ciones para justificar nuevos rigores; de tal 
manera, que varios milaneses se dieron la muer-
te para escapar á aquel yugo de hierro, é in f i -
nidad de ellos emigraron cuando Leyva les dió 
permiso para llevarse su dinero. 
No habiéndosele quitado un caballero su 
sombrero, Leyva hizo darle muerte. Indignado 
el pueblo, se amotinó, penetró á viva fuerza en 
el antiguo palacio, donde mató á ciento cin-
cuenta infantes que estaban de guardia, se 
apoderó del campanario desde donde arrojó á 
los centinelas, y peleó hasta por la mañana , 
con una pérdida de algunos centenares de ciu-
dadanos. Pero los lansquenetes incendiaron por 
diferentes puntos la ciudad; habiendo acudido 
en mayor número los españoles, enviaron al su-
plicio ó al destierro á los jefes; sujetaron á los 
demás á su discreción, y Milán fué entregada y 
presa de la avaricia de los soldados. Poco con-
tentos con haber asolado los campos y saquea-
do las tiendas, manten ían atado al dueño de la 
casa del alojamiento de cada uno para arran-
carle con violencia, y toda clase de malos tra-
tamientos, lo poco que pudiera haber ocultado. 
Vióse precisado á capitular el castillo de 
aquella ciudad á vista délos confederados, cuya 
lentitud no se desmentía, y Francisco Esforcia 
pudo escaparse, pero con trabajo. Siena, que se 
habia declarado por la bandera imperial, no 
pudo ser forzada por los ñorentinos, n i Génova 
por Andrés Doria, almirante de la escuadra 
pontificia. Juan de Médicis, el más valiente i ta-
liano de aquella época, murió de una herida. 
Habíase lisonjeado Maquiavelo con la esperan-
za de verle formarse al frente de las bandas 
negras un estado independiente arrojando á 
los extranjeros de Italia. Véase sobre qué hom-
bres estaban reducidos los italianos á contar 
para su emancipación. 
Sin embargo, el condestable de Borbon, sin 
la menor consideración al país que le había 
sido prometido, le afligió con enormes contri-
buciones para pagar á sus tropas, á quienes 
hacia mucho tiempo no satisfacía el emperador 
y pedían á grandes gritos el saqueo de una 
opulenta ciudad. 
Asustado Clemente V I I , prestó oídos á las 
sugestiones de Hugo de Moneada, embajador 
de Cárlos V, y digno discípulo del duque Va-
lentinois, que le prometió que haría la paz con 
el emperador y con los Colonna, que amenaza-
ban entonces á la Santa Sede. Apenas el papa, 
engañado por esta astucia diplomática, estipu-
ló con Lannoy y despidió á sus tropas, cuando 
el cardenal Próspero Colonna (152í>), se unió á 
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Moneada, atacó á Roma, saqueó á Transtevera 
y al Vaticano. Clemente quiso hacer tomar las 
armas al pueblo; pero éste no se movia absolu-
tamente por un papa que era la causa de sus 
males: «no sólo los frailes en los pulpitos, sino 
también varios ermitaños iban por las calles 
predicando el fin del mundo, y entre éstos no 
faltaba quien persuadiéndose que era imposible 
ver tiempos peores que los que corrían, decian 
que el papa Clemente era el Antecristo.» Fuéle, 
pues, preciso refugiarse en el castillo de San 
Angelo, capitular después con Moneada, per-
donando á los Colonna y retirar sus tropas de 
la Lombardía. 
La l iga santa se encontró débil con esta re-
tirada. Por una parte, como Cárlos V no esta-
ba en estado de pagar sus tropas, dirigieron 
sus reclamaciones á Jorge Frundsberg. Este 
era un comandante del Tirol , que, estimulado 
con el botin que otros capitanes hacian en Ita-
lia, reclutó una partida de alemanes, cuyo n ú -
mero se aumentó en el camino. Se habia pre-
sentado, pues, para obtener su parte de saqueo, 
jurando por el glorioso de Florencia, y llevan-
do en el arzón de su silla un ronzal de seda y 
otro d^ oro, para ahorcar á los cardenales y al 
último de los papas. 
Encontró, por su propio crédito y mediante 
prendas, el dinerq necesario para asalariar trein-
ta y cinco compañías de lansquenetes; después 
se entendió con el condestable de Borbon para 
sitiar á Roma, donde el ejemplo de los Colon-
na prometía un saqueo productivo y fácil. 
Aquella turba de diversas lenguas y religiones, 
sin disciplina, sin provisiones y sin bagajes, 
sin pensar más que en el botin, y sin respon-
der á sus oficiales más que pagadme, atravesó 
la Italia como una nube de langosta. Pedia de-
tenerla el duque de Urbino, pero prefirió la glo-
ria- de ser libertador de Roma, la satisfacción 
de vengarse de los Médicis, que le hablan des-
pojado en otro tiempo de su ducado. Descan-
saba Clemente V I I en el tratado que acababa 
de concluir con Lannoy, que habia ido para de-
fender el reino de Ñápeles, y prometido su pro-
tección al santo padre contra el condestable de 
Borbon; pero pronto el espanto general le ar-
rancó de sus acostumbradas fluctuaciones; tra-
tó de reclutar tropas vendiendo capelos de car-
denales, lo que se habja negado á hacer hasta 
entonces, apelando á las ofrendas voluntarias 
de los ciudadanos, é implorando á sus aliados 
á quienes habia cobardemente abandonado. 
Ya era demasiado tarde. E l condestable 
acampó en las llanuras próximas á Roma; la 
capital del catolicismo y de las artes fué sitiada 
por bárbaros y protestantes. La juventud roma-
na se levantó para defenderla; pero novicia é 
inhábil en las armas, contrariada además por 
los gibelinos, alegres con el triunfo de los i m -
periales, pronto se pusieron en fuga. Fal tán-
doles á los lansquenetes escalas, se ayudaban 
con sus largas espadas para subir á la mura-
lla; el condestable de Borbon fué de los prime-
ros que subió á ella, pero fué herido de un gol-
pe mortal. Ya un ataque de apoplegía habia 
precisado á Frundsberg á retirarse. El ejército 
que habia quedado sin jefe y sin una persona 
que reprimiese su ardor de venganza y saqueo, 
se apoderó en dos horas de la ciudad Leonina) 
excepto del castillo de San Angelo, á donde 
Clemente V I I se habia refugiado; romanos, sui-
zos, todos los defennores de la ciudad fueron 
degollados, y el resto abandonado á la bruta-
lidad de una soldadesca furiosa. 
Los terribles saqueos de los tiempos de Ala-
rico no ofrecen nada tan odioso y que cause 
tanto espanto como lo que pasó entonces en 
plena civilización, en nombre del rey católico. 
Forzáronse los conventos y se robaron á las 
iglesias, para ser entregadas en brazos de sol-
dados desenfrenados en medio de orgías, en las 
que los vasos sagrados se profanaban en los 
altares convertidos en mesas de banquete; bor-
rachos los alemanes, se cubrían con los capelos 
de los cardenales y ornamentos sacerdotales, 
burlándose de ellos en sus obscenas danzas y 
deshonraban á las mujeres á la vista de sus 
maridos encadenados. Ni siquiera los sepulcros 
se respetaron, y se ar rancó un anillo de oro del 
dedo de Julio U. Regocijábanse los luteranos 
con pisotear las cosas sagradas, y destruir la 
idolatr ía de los cuadros y de las estatuas. El 
cardenal de Araceli, á quien pusieron vivo en 
un ataúd y cuyas exéquías celebraron con bur-
la, fué paseado por ellos por las calles de Roma. 
Se embriagaron en su palacio con vino que be-
bían en los cálices; después le enviaron á la 
grupa de uno de ellos á mendigar su rescate 
de puerta en puerta. Arrojaron las bulas pon-
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tificias por paja á sus caballos; y, habiéndose 
reunido en una capilla del Vaticano vestidos de 
cardenales, é imitando las costumbres de los 
cónclaves, degradaron al pontífice y proclama-
ron á Lutero en su lugar. 
Aún llegaron los campesinos del cardenal 
Colonna para renovar la desolación. Italianos, 
españoles y aír manes, parecían rivalizar ún i -
camente sobre quién habia de hac er más daño, 
no sólo á los prelados y al clero, sino también á 
una población inocente. 
Concluyó Clemente V I I por capitular, obl i -
gándose á permanecer primero en el ejército 
hasta el pago completo de cuatrocientos m i l 
ducados; ceder Parma, Plasencia y Módena; re-
cibir guarniciones imperiales, y en fin, i r áNola 
ó Nápoles para aguardar allí las órdenes del 
emperador. 
Cárlos V no tenía otra culpa en estos críme-
nes, que el que tiene un hombre que da salida 
á un torrente al campo sin preveer los estra-
gos que no podrá impedir. Procuró, én su con-
secuencia, engañar á los demás y á su propia 
conciencia con rogativas por la libertad del pa-
pa (1527), vistiendo luto y excusándose con los 
demás príncipes. Pero gozoso con poder manifes-
tar ai mundo que podía vengarse de todo el que se 
uniera á la Francia, no disminuía en un escudo 
el rescate impuesto al Santo Padre; hasta trató 
de atraerlo á España; «y la opinión de los más 
sabios era que quería que volviese el papado á 
la sencillez y pobreza antigua, en la que los 
pontífices, sin mezclarse de las cosas tempora-
les, se ocupaban únicamente de las espiritua-
les. Esta resolución, consecuencia de los in f i -
nitos abusos y de los espantosos esfuerzos de 
los pontífices pasados, era muy alabada y de-
seada por muchos. Ya várias personas del pue-
blo decían que no estando bien juntos el pas-
toral y la espada, debía el papa volver á San 
Juan de Letrán y cantar allí misa.» Indignóse 
toda la cristiandad con el modo brutal con que 
acababa de ser tratada la metrópoli del mundo 
y el jefe de la Iglesia. Francisco I y Enri-
que V I I I hicieron alianza en Cognac para liber-
tar al papa y á los hijos de Francia, asegurar 
á Esforcia el ducado de Milán á reprimir al 
monarca austríaco. Cárlos V acusó áFrac i sco I 
de haber faltado á su palabra, declarando que 
estaba dispuesto á sostenerlo de hombre á hom-
bre; Francisco le desmintió; cambiáronse car 
teles de desafío entre ellos, y hasta determina-
ron el lugar y el día en que debían pelear. Se 
sabe que eludieron el duelo real, y que dejaron 
ventilasen las naciones la cuestión. Si se hu-
bieran batido en campo cerrado y ambos hu-
bieran perecido, la Europa, y de seguro la po-
bre Italia, que, asolada de nuevo por la peste, 
regalo de sus formidables huéspedes, tuvo aún 
que prepararse á nuevas guerras, hubieran ga-
nado. 
Mientras que Andrés Doria, que por no ha-
ber sido pagado por el papa, habia abandonado 
su servicio, se apoderaba de Génova, Lautrec 
pasó los Alpes á la cabeza de treinta m i l fran-
ceses, vengó en Pavía el cautiverio de su amo, 
y se dirigió á Roma á libertar al papa. 
No atreviéndose los campesinos á llevar pro-
visiones al mercado, el hambre era extremada 
allí; los generales imperiales no podían, sin 
nuevas sumas de dinero, arrancar á los solda-
dos de aquellos muros donde se hinchaban con 
la sangre y el oro de los romanos, y como Cle-
mente no podía procurarse el rescate que ha-
bia prometido, los alemanes lanzaban horribles 
clamores, como si estuviesen dispuestos á ase-
sinarle. Obispos, arzobispos y personajes de 
consideración de Roma, que habían sido entre-
gados por el papa en rehenes, fueron conduci-
dos tres veces cargados de cadenas al campo de 
las Flores, con amenazas de ahorcarlos, si no 
se entregaba el dinero; no pudieron escapar 
del peligro sino embriagando á aquellos furio-
sos. El mismo Clemente V I I consiguió fugarse 
disfrazado; pero debia reconocimiento á loa 
franceses por la protección que le habían con-
cedido, y Enrique V I I I , en recompensa de los 
socorros que le habia proporcionado, le pedia 
pronunciase la disolución de su matrimonio con 
Catalina de Aragón, y por otra parte Cárlos V 
le amenazaba con deponerle si accedía á ello. 
Volvió, pues, á su política habitual, fluctuando 
sin cesar en medio de sus sutiles previsiones, 
y por considerar á todo el mundo, los convir-
tió á todos en enemigos. 
Entretanto Roma, asolada por la peste y los 
soldados, no sabia cual de estos dos azotee era 
peor. Cuando aquellas feroces bandas no en-
contraron ya en ella nada que saquear, se es-
darcieron por las cercanías, asolando y roban-
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do todo lo que encontraban en su paso. Así es 
que sucedió más de una vez que los campesi-
nos, tocando á rebato, cayeron sobre sus des-
tacamentos y los destrozaron. En este tiempo 
las antiguas facciones se reanimaban y las ven-
ganzas se ejercian con furia entre loa Orsini y 
los Colonna, siempre para la mayor ruina del 
país. 
Hacia ocho meses que duraba la devastación, 
cuando el príncipe Filiberto de Orange, que 
habia tomado el mando de los imperiales que 
quedaban, los determinó á salir del territorio 
pontificio, y se encerró en Ñápeles. Allí se le 
unió Lautrec (1528), cuyo ejército se habia re-
forzado con bandas negras. Después de haber 
avasallado la comarca con la facilidad que 
existe por lo común en países donde el pueblo 
n i áun quiere saber quien será dueño, sitió la 
capital por tierra, mientras que Andrés Doria 
la atacaba por mar. El almirante genovés, que 
hacia en el mar lo que los demás en el conti-
nente, habia equipado doce galeras á sus ex-
pensas, y se ponía al servicio del que le paga-
ba. Derrotó la escuadra castellana enviada al 
socorro de Ñápeles, dió muerte al virey Monea-
da que la mandaba, é hizo prisionero al mar-
qués del Guast ó del Vasto. 
Francisco I habia enviado otros refuerzoa á 
las órdenes del conde de San Pol, que hizo la 
guerra en Lombardía con diferentes probabili-
dades, hasta el momento en que fué batido y 
hecho prisionero por el feroz Antonio de Ley-
va (1528). 
Lautrec se habia detenido tanto tiempo bajo 
los muros de Ñápeles, que le faltó el dinero, 
sobrevino la epidemia; el mal aire, los excesos 
de los soldados y la insalubridad de los aloja-
mientos pronto diezmaron á los sitiadores, que 
en un mes se vieron reducidos de veinte y cin-
co m i l á sólo cuatro m i l . Los jefes no se liber-
taron tampoco, n i áun el mismo Lautrec. De 
esta manera se encontró levantado el sitio de 
Ñápeles, y habiendo tomado el mando Miguel 
Antonio, marqués de Saluces, se retiró á Aver-
se, donde precisado á rendirse murió de pesar. 
Los restos esparcidos de aquel bello ejército 
conquistador de la Italia perecieron de miseria 
en las cuadras; los cadáveres abandonados 
aumentaron la putrefacción del aire, con ella 
la gran mortandad y las imprecaciones contra 
los extranjeros. Las bandas negras que habían 
manifestado que aún no se habia extinguido el 
valor italiano, se dispersaron entonces; el ilus-
tre minero Pedro Navarro, que habia desempe-
ñado un papel importante en todas estas guer-
ras, fué hecho prisionero, y Cárlos V mandó 
que fuese decapitado; pero compadeciéndose el 
gobernador de 1 * fortaleza de aquel anciano 
guerrero, le evitó el suplicio y le degolló por 
su propia mano. 
Promovido el príncipe de Orange al virei-
nato de Ñápeles, colmó en la paz los males 
causados por la guerra. Acusó á gran número 
de feudatarios de haber favorecido á los ene-
migos para enviarlos al suplicio y confiscar 
sus bienes; hizo además pagar á los nacionales 
seis meses de sueldo al ejército que habia sa-
queado á Roma. Este fué el principio violento 
de aquel gobierno absoluto y t iránico, que du-
rante dos siglos hizo tan miserable la más her -
mesa parte de la I tal ia. 
La defección de Andrés Doria habia sido el 
último golpe dado á la fortuna de la Francia. 
El marqués del Guast le habia conocido cuan-
do estuvo prisionero á su bordo, que estaba 
muy picado por el orgullo de los cortesanos 
franceses, y porque el rey habia enviado á otro 
que á él á Levante en calidad de almirante, y 
concibió el pensamiento de atraer á Savona, 
en cuyo puerto habia ya comenzado trabajos, 
el comercio de Génova. Habiendo conseguido 
el marqués insinuarse en su ánimo, le aconse-
jó sustraer á su patria del yugo de los que 
acababan de saquearla y vulneraban sus pr iv i -
legios. 
Génova parecía estar destinada, en efecto,. 
á ser el objeto de vergonzosos mercados entre 
la España y la Francia; esta úl t ima potencia no 
la conservaba ya más que para deshacerse de 
ella á un precio ventajoso. Resolvió, pues, Do-
ria , arrancarla de las manos de ambas nacio-
nes contendientes, y sacrificando tímidas con-
sideraciones de honor á la esperanza de ser el 
libertador de su patria, envió á Francia á pe-
dir satisfacción de las culpas que se habían 
consentido con respecto á ella y á él. A la ne-
gativa de Francisco I se dirigió al emperador, 
quien le presentó condiciones que le agradaron. 
Enarboló entonces la bandeaa imperial y llamó 
á la libertad. Este fué un acontecimiento de 
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extremada gravedad para el conjunto deneg-o-
cios de la Francia en circunstancias tan ur-
g-entes; porque dice Brantome: el que no es 
dueño de Génova y del mar, no puede dominar 
bien la Italia. 
Doria, dió, pues, el últ imo g-olpe á la inde-
pendencia de Italia entregándola á Cárlos V, 
convirtiéndose después en el abrig-o y sosten 
de Felipe 11; pero devolvió la libertad á Génova 
neg-ándose á aceptar la soberanía que le ofrecía 
Cárlos V, poco partidario de las repúblicas. 
Entretanto negociábase entre los soberanos 
una reconciliación necesaria á todos los parti-
dos (1529), y en fin, el emperador y el papa se 
pusieron acordes en Barcelona. Obtuvo el pon-
tífice mejores condiciones que las que hubiera 
podido esperar después de una victoria: Cárlos 
se comprometió á que los venecianos le resti-
tuyeran á Rávena y Cervia, y el duque de Fer-
rara, Módena, Reg-gio y Ruviera; restablecer 
á los Médicis en Florencia, Esforcia en Milán, 
si probaba que habla sido extraño á las tramas 
de Morone; y en fin, someter á k s herejes en 
Alemania. En cambio prometió el papa dar á 
Cárles la corona imperial y la investidura del 
reino de Nápoles, con sólo la carg'a del home-
naje de la hacanea. 
Por otra parte, Margarita, tia de Cárlos V, 
y Luisa de Saboya, madre de Francisco I , con-
cluían en Cambrai ua arregio por el cual Fran-
cisco I renunciaba á los condados de Artois, 
Flandes y Charollais, y Cárlos V á la Borgoña, 
que debía concederse en patrimonio al hijo que 
naciese de Leonor, futura del rey de Francia. 
Esta princesa llevó consig-o á los príncipes fran-
ceses que habían quedado en rehenes, y cuyo 
rescate se pag-ó á peso de oro. 
Francisco I , que para obtener condiciones 
más ventajosas, había hecho que las potencias 
italianas verificasen nuevos esfuerzos, las aban-
donó entonces vergonzosamente á la veng-anza 
española, renunciando á todos sus derechos, y 
no estipulando nada para sus aliados. El rey 
caballero hubiera entonces podido cambiar 
ciertamente su frase de Pavía y exclamar. Na-
da se ha perdido excepto el honor. 
Marg'arita había dicho que por volver á ver 
á uno de los dos hijos del rey, hubiera dado m i l 
Florencias. Esta ciudad, que eng'añada por las 
promesas de la Francia, se había neg'ado á es-
cuchar á Doria y á sus mejores hombres de Es-
tado, que le aconsejaban unirse al emperador, 
fué entonces vendida cobardemente sin que 
tuvieran en cuenta sus derechos y sus quejas. 
Habiendo cedido Cárlos V á los portugueses por 
400.000 ducados sus derechos á las Molucas, 
lla<nó á Bercelona á Andrés Doria prodig-ándole 
honores; y montando en su g-alera capitana, 
bog-ó con un fuerte ejército hácia Italia, cuyo 
destino se había fijado en su mente. Esta aco-
gió con alegría las esperanzas de un descanso 
esperado por todos. Despleg-aron las artes á 
porfía su brillo en las fistas y ceremonias, y 
Cárlos se abocó en Bolonia con el santo padre, 
para combinar la realización de sus comunes 
deseos. E l emperador deseaba conservar á M i -
lán, como principal llave de sus posesiones de 
Italia; pero como el duque Francisco estaba 
abiertamente sostenido por los venecianos y 
ocultamente por los demás principes, consintió 
Cárlos en dejárselo, reservándose verificar su 
proyecto en tiempos más tranquilos, lo que 
ejecutó. Concedió, pues, á Francisco Esforcia 
el ducado de Milán, escepto Pavía con que i n -
vistó á Antonio de Ley va, y retuvo como pren-
da la ciudad de Como con el castillo de Milán 
hasta el pag-o completo de 200.000 ducados, la 
mitad en dinero contante y el resto en el espa-
cio de nueve años. Venecia resti tuyó al papa 
Rávena y Cervia, al emperador las ciudades 
ocupadas en el litoral napolitano con 300.000 
ducados además, y se tuvo cuidado de los des-
terrados y refugiados. 
Génova, Luca y Siena, permanecieron libres; 
Federico, señor de Mántua, recibió el t í tulo de 
duque; Cárlos I I I de Saboya, cuñado de Cár-
los V y tío de Francisco I , había conseguido 
guardar la neutralidad entre ellos, y se apro-
vechó sin pérd ida de la victoria. 
Alfonso de Ferrara había enviado después 
de la muerte de Julio I I embajadores á León X, 
entre cuyo número estaba el Aríosto, y ob-
tuvo la paz; pero le era perjudicial en aten-
ción á que queriendo León procurar á los su-
yos un gran estado, se esforzaba en adquirir 
Módena y Ferrara, ya por la fuerza, ya con se-
cretos manejos. Su muerte sacó á Alfonso al) 
%ngue leonés, como lo hizo grabar en una me-
dalla; habiéndole recibido bien el emperador 
en aquellas circunstancias, le adjudicó Módena 
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y Eeg'g'io; por su parte, el papa le concedió la 
investidura de Ferrara mediante 100.000 du-
cados. 
Cinco meses permanecieron el pontífice y el 
emperador bajo el mismo techo, tratando de 
sus asuntos en persona. Ya fuese por temor de 
perder el tiempo, ó por la verg-üenza de ver á 
Milán y Roma en el deplorable estado á que 
estaban recucidas, Cárlos recibió en el mismo 
Bolonia la corona de hierro y la de oro. Fué el 
último emperador de Alemania coronado por 
nn papa. En efecto, desde el momento en que 
la dominación pertenecía á la espada, ¿qué sig-
nificación podia tener aún una coronación he-
cha por el representante de la Italia? Cansados 
y desanimados sus habitantes se dedicaron á 
adular á Cárlos V, sin cesar de repetir que 
nunca se hubiera podido imag-inar tanta afa-
bilidad y cortesanía con el autor de tan horri-
bles desastres. 
De esta manera la unión de los poderosos 
consumaba el envilecimiento de la Italia que 
habia comenzado con sus discordias. Ya no 
existia equilibrio entre los pequeños estados, 
avasallados al emperador ó debilitados. Asus-
tado el papa con los progresos de la reforma, 
dirig'ió la mano á aquel imperio que sus pre-
decesores hablan hecho temblar tantas veces; 
y mientras que la posición reg-ular del papado 
habia fundado su gloria y grandeza en lo pa-
sado, cambió de divisa, y se colocó en el par-
tido de los gibelinos, que en adelante decidie-
ron del porvenir de la Italia. Si hasta entonces 
habia tenido que sufrir los estragos de la peste 
y de la guerra, males pasajeros que no destru-
yen los gérmenes de la prosperidad de una na-
ción, vió entonces establecerse en su territorio 
una administración absurda, principios disol-
ventes, opresión sistemática del pensamiento, 
del talanto y de la industria. 
CAPITULO I I 
Lutero 
Cristo habla venido al mundo para salvarle 
yor la gracia y por la f é ; castigó nuestros pe-
cados en sí mismo, y satisfizo por nosotros. Pero 
después de este castigo y esta satisfacción, habia 
dejado á sus apóstoles y á la Iglesia el cuidado 
de exigir de los pecadores para obtener su 
perdón, una pena expiatoria en la confesión, 
con la facultad de determinar el modo y dura-
ción de aquellas penas, y perdonar una parte 
de ellas, á lo que se llamó indulgencia. Encon-
tramos que desde los primeros tiempos de la 
Iglesia prescribió las oraciones, los ayunos, las 
penitencias y las mortificacines; desde aquella 
época hizo también igualmente uso de la fa-
cultad que se le habia dado de perdonarlas. Asi 
era, que al lado de la doctrina que enseñaba, 
que la salvación procede gratuitamente de Cris-
to, existió de la cooperación del hombre, la sa-
tisfacción penal y la relevación parcial ó total 
del pecado, según las circunstancias que m i l i -
tasen en favor del penitente. 
Cuando se desorganizaron los estudios á fi-
nes del siglo V I I , se introdujo una innovación 
que parecía dictada por el celo de la disciplina; 
pero que no tuvo otro efecto que trastornarla. 
La pena que en los primeros siglos no pasaba 
de treinta años, se extendió entonces á varios 
siglos; era, pues, imposible obtener la absolu-
ción durante su vida. En lugar de restringir 
su duración, se les ocurrió permitir la conmuta-
ción, y después la redención. Los frailes se en-
cargaron, en fin, de la relizacion de las peni-
tencias que se rescataban, pagando ciertas su-
mas determinadas en los libros penitenciarios. 
Las cruzadas entraron en la clase de las 
conmutaciones, sus peligros y trabajos se cre-
yeron suficientes para compensar las penas 
temporales de satisfacción, como también el 
dinero necesario para aquellas expediciones; 
comprendiéndose después en ellas todas las 
obras llamadas p í a s , como edificar iglesias, 
puentes y monasterios. Aunque Roma decla-
rase que aquellas indulgencias no tenían valor 
sino en tanto que eran acompañadas de arre-
pentimiento, el vulgo se engañaba fácilmente 
con respecto á esto. Sea cualquiera el juicio que 
se tenga sobre semejante innovación, dice el 
padre Morin, prueba que la noción de la i n -
dulgencia estuvo siempre unida á la de las pe-
nas expiatorias que la justicia divina exige por 
la culpa cometida, y que se ha creído siempre 
que la Iglesia habia recibido de Dios la autori-
dad de conceder indulgencia. 
No pudiendo comprender los escolásticos 
(prosigue el mismo autor) que se puede conce-
der por tan lijeras satisfacciones tan grandes 
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indulgencias, y atormentados por el axioma de 
San Ag-ustin que dice que si el pecador no cas-
tiga el pecado en él, Dios le castigará; los es-
tudiantes, digo, recurrieron á este razonamien • 
to; una sola gota de sangre de Cristo hubiera 
bastado para rescatar el mundo, pero quiso der-
ramarla toda; de esta manera preparó un teso-
ro inagotable de misericordia, aumentado ade-
más con los méritos subrogatorios de los san-
tos, y las obras de salvación que se hiciesen sin 
ser necesarias. Como depositarios y dispensa-
dores de este tesoro, pueden los obispos y los 
papas distribuirle á los pecadores arrepentidos, 
perdonándoles ya en todo, ya en parte, la pena 
merecida, á tí tulo de indulgencia. Aún no es 
esto todo, las indulgencias podian ser también 
aplicadas á las almas del purgatorio. 
Esta opinión sobre el tesoro de gracia y su 
aplicación, nada tiene de común con el dogma 
de las indulgencias admitido por toda la Igle-
sia. Llegaron después los jubileos, con cuyo 
motivo se concedía indulgencia plenaria, y 
que, atrayendo á una inmensa mult i tud al se -
pulcro de los santos apóstoles, fueron para Ro-
ma una mina fecunda de riquezas. La indul-
gencia se extendió á los que atendían á las ne-
sidades de los papas en otras circunstancias. 
Los papas eran los padres y custodios univer-
sales de la justicia. Si en nuestros dias todo un 
reino contribuye para pagar á los tribunales y 
al príncipe, natural parecía entonces que toda 
la cristiandad contribuyese al entretenimiento 
del tr ibunal del jefe espiritual común. Añáde-
se á esto que habla que soportar gastos en i n -
terés de toda la cristiandad, las cruzadas, la 
guerra con los turcos, las misiones; era, pues 
justo, que todos los fieles tomasen parte en 
ellos. Pero en la mezcla de los dos poderes no era 
difícil confundir las necesidades espirituales, 
con las exigencias mundanas, y las necesida-
des personales con las de toda la Iglesia. 
La venta de las bulas de indulgencia, llegó 
á ser una de las reutas más pingües de la córte 
romana. El vulgo creía con facilidad que aquel 
dinero era el precio de la cosa santa; y los frai-
les recaudadores, enviados á percibirlo, toma-
ban tanto por ciento del beneficio, y ensalza-
ban de una manera profana la vir tud del per-
don. Los concilios de Letran, Viena y Cons-
tanza, habían pronunciado severas prohibicio-
nes sobre este tráfico; pero León X creyó poder 
no hacer dos empresas, una cruzada contra Se-
l i m y la erección de un templo, que debiendo 
ser la imágen visible de la unidad católica, le 
parecía reclamar el concurso de todos los cris-
tianos. La edad media no hubiera encontrado 
ninguna objeción á este proyecto; pero enton-
ces hablan crecido las naciones, y tomaban su 
vuelo fuera del seno en que se hablan desarro-
llado. Los príncipes, cuya avaricia en recursos 
rentísticos iban á la par con la ignorancia p ú -
blica, querían tener parte en aquel género de-
susado de contribución. 
Juan Tetzel, fraile dominico de Pirma, en-
cargado por el arzobispo elector de Maguncia 
de percibir en Alemania el precio de las bulas, 
cumplió su misión de una manera escandalo-
sa, atravesando la Sajonia con cajas llenas de 
cédulas todas firmadas. A su llegada á un pue-
blo, enarbolaba una cruz en la plaza, y comen-
zaba á pregonar su mercancía: Comprad, com-
prad, decia, porpte al sonido de cada moneda 
que cae en mi cajón sale un alma del purgatorio. 
Acudía el pueblo en tropel á cambiar sus tha-
lers y cequíes por indulgencias; la venta se 
verificaba en las tabernas, lo cual no le causa-
ba perjuicio. Así fué que aquel fraile se llevó 
sólo de Freyberg 2,000 florines, con gran dis-
gusto del elector de Sajonia é indignación de 
de las personas honradas. 
Ningún hombre se resintió de ello más enér-
gicamente que Martin Lutero. Nacido en Heis-
leben, en el Mansfeld(10de Noviembre de 1483), 
se había procurado a lgún dinero para estudiar, 
yendo por las calles cantando salmos, hasta el 
momento en que una viuda de Eisenach, evi-
tándole aquella humillación, le dió mesa y alo-
jamiento. Se ejercitó en los clásicos en la un i -
versidad de Erfurth, supo por casualidad en 
aquella biblioteca la existencia de la Biblia, 
porque había creído hasta entonces que los 
fragmentos referidos en la l i turgia, era todo lo 
que existía de ella en lat in. 
Habiendo sido herido por el rayo (1505), ex-
perimentó ta l emoción, que hizo voto de renun-
ciar al mundo. Tomó el hábito de fraile agus-
tino, y procuró por las penitencias y la oración 
que prolongaba hasta desmayarse de fatiga, 
reprimir las tentaciones de sus sentidos, mas 
como no lo consiguiese, se hizo su carácter 
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meditabundo. Su provincial, Juan de Staupitz, 
hombre afamado por su erudición y pureza de 
costumbres, le animaba, diciéndole: que si Dios 
l e hacia pasar por tan grandes pruebas, era 
porque le determinaba á grandes cosas; que 
debia resistirlas contemplando las llagas de 
Cristo y conociendo á Dios. Le obtuvo una cá-
tedra de teología en la nueva universidad de 
Wittemberg, una de las primeras en que el 
platonismo destronó á la escolástica, y en la 
que se unieron á los estudios comunes de la 
teología y filosofía el del derecho. Fray Martin 
se formó allí un nombre, y convertido en pre-
dicador ordinario, se vió aplaudido y estimado 
del elector; tanto, que se sobrepuso á su t i m i -
dez acostumbrada, y venciendo la hipocondría, 
entró en la sociedad, donde se hizo notar por 
su talento, su agudeza y elocuencia. 
Habiéndose suscitado una cuestión entre los 
religiosos agustinos, fué enviado á Roma, y á 
su paso por Lombardía se escandalizó al en-
contrar allí un convento dotado con 36.000 du-
cados de renta. Cuando llegó á la gran ciudad, 
recorrió la capilla, se prosternó ante las rel i -
quias, sube de rodillas las santas gradas; pero 
su alma fría y positiva no comprende nada de 
la poesía del cielo italiano, n i de las artes que 
produce; no se conmueve á la vista de tantos 
restos de la ant igüedad, con los cuales r iva l i -
zan las nuevas obras maestras, y tantos talen-
tos de primer órden, de los cuales uno sólo 
bastaría para inmortalizar un país y un siglo, 
reunidos al abrigo del manto pontificio. En-
cuentra el tiempo lluvioso, las posadas malas, 
áspero el vino, mal sana el agua, el aire car-
gado de miasmas, y una naturaleza tan mise-
rable como los hombres. En medio del esplen-
dor del culto y de la magnificencia de los or-
namentos pontificales, no piensa más que en el 
dinero que todo aquello cuesta, y en los medios 
empleados para procurárselo. Escandalízase de 
la corrupción de las costumbres, de las anécdo-
tas que se refieren de León X, de la indifereu-
cia de aquellos sacerdotes que dir ían quince 
misas mientras que él dijera una, de la venali-
dad de la córte romana, dispuesta á decir como 
Judas: ¿Cuanto me dais y os le entrega* 
Vuelto á su país contales sentimientos (1512), 
tomó el grado de doctor en teología, y se pro-
puso estudiar la Biblia en griego y en hebreo. 
maldiciendo la escolástica y á Aristóteles, «ju-
glar que engañó á la Iglesia con su máscara 
griega.» Adaptó, por el contrario, á San Agus-
tín y á los místicos, como San Bernardo y Juan 
Tauler. 
Cuando supo el modo con que el dominico 
Tetzel procedía á la venta de las indulgencias, 
fuese por envidia de fraile ó por celo verdade-
ro, se dejó decir: Yo haré un agujero d ese tam-
bor. Desde entonces, oponiéndose á aquellas 
profanaciones, negó la absolución á los peni-
tentes que habían comprado de aquellas indul-
gencias (1517), á ménos que no reparasen el 
mal y prometieran corregirse. Cuando llegó 
la fiesta de Todos Santos, que atraía á Wit tem-
berg mucha gente, fijó en la iglesia de aquella 
ciudad noventa y cinco tésis que se comprome-
tía sostener, contra el abuso de las indulgen-
cias, y en las que atr ibuía á Dios todo el bien 
que el hombre hace; por lo demás, siempre so-
metido al papa, «que si conocía las exacciones 
de los vendedores de indulgencias, quisiera me-
jor ver la basílica de San Pedro reducida á ce-
nizas, que construirla con la carne y huesos de 
sus ovejas.» 
Lejos estaba ciertamente Lutero de proveer 
qué incendio resultaría de ello, y como el mis-
mo papa habia reprobado estos abusos, espera-
ba que el pontífice le sería favorable. Si los 
superiores de su convento le dirigían manifes-
taciones: Padres mios, contestaba, si lo que he 
hecho no es en nombre de Dios, ello sucumbirá; 
si Dios lo quiere, sujetémonos d él. 
E l abuso de las indulgencias, que hubiera 
sido posible suprimir sin romper la unidad de 
la Iglesia, no fué, en efecto, más que una cau-
sa exterior y trascendental; pero, como ya he-
mos visto, todo estaba preparado de tal modo, 
que bastaba una chispa para determinar un i n -
cendio inextinguible. 
Lutero extendió, pues, sus tésis, y las envió 
al elector de Maguncia, bajo cuya autoridad se 
vendían las indulgencias. El mismo emprendió 
establecer, en su primer sermón sobre esta ma -
teria, que no era posible probar con la Escritu-
ra, que la justicia divina exige del pecador otra 
penitencia en satisfacción, que el arrepenti-
miento y la intención de llevar la cruz de Cris-
to. «El concurso del acto ó de la obra para sa-
tisfacer á la justicia suprema no está prescrito. 
DE CÉSAR CANTÓ 1129 
afirma, en n ingún derecho. Nos dicen que la 
indulgencia aplicada á las almas del purgato-
rio, les valen para la remisión del castigo que 
les corresponde, y esta es una opinión que no 
tiene fundamento.—Si tienes algo supérfluo, 
dálo para edificar la Iglesia de San Pedro, dálu 
por amor de Dios, pero no compres indulgen-
cias. Prefiere á tu hermano, que es pobre, á 
San Pedro y á las indulgencias.—La indulgen-
cia no es n i de precepto n i de consejo divino; 
no es n i un mandato n i una obra que produz-
ca salvación.—El que dice que soy hereje por-
que causo perjuicio á su bol.-illo, no ha com-
prendido nunca la Biblia.» 
¿No se conoce ya el tono de reto, la confian-
za en sí mismo fundado en la lectura de la B i -
blia, el desden de la tradición y de la escuela? 
A l momento surgieron contradictores con 
tésis opuestas, en las que las cosas se hablan 
llevado á tal exceso, que la misma Roma se 
disgustó. Los dominicos se colocaron, por espí-
r i tu de cuerpo, en el partido contrario. Juan 
Eck, canciller de la universidad de Ingolstadt^ 
el más célebre dialéctico do Alemania, y en 
otro tiempo amigo de Lutero, escribió contra él 
las Obeliscas, con gran ciencia y sutileza. Por 
su parte, empero, le opuso las Asúeriscas. Toda 
divergencia de opinión era condenada como he-
reje, y esto determinaba á muchas gentes á de-
clararse enemigos. Los exagerados repetían que 
el estudio de los clásicos conducía al error; y 
resultó de esto, que todos los humanistas fue-
ron fueron favorables á Lutero, pero aún más 
porque era hostil á los dominicos, á quienes se 
odiaba por estar encargados de la censura de 
los libros. 
La prensa se convertía entonces en una fuer-
za social, y las tésis de Lulero, esparcidas con 
increíble rapidez, excitaron á la discusión; pues 
avanzando más de lo que anunciaban, ponían 
en duda el poder legítimo del soberano pontí-
fice y hasta su autoridad en materias de fé. To-
do estaba ya trastornado y la cristiandad civi l 
en dos campos, y Roma permanecía aún silen-
ciosa. Nueve meses estuvo aún en tal estado, 
creyendo que sólo se trataba de una de aque • 
lias cuestiones producidas por la ociosidad char-
latana de los monasterios y destinadas á morir 
como las demás. Diíicilmente podían persuadir-
se las personas instruidas de Italia que un bár-
baro pudiese conseguir nada de extra^rdinariOí 
León X, amigo de los hombres de talento, se 
complacía en aquellas sutilezas, y dccia «que 
fray Martin era una gran capacidad, y que to-
do aquello no era más que envidia de frailes;» 
cuando no estaba bien dispuesto, le trataba de 
alemán borracho, á quien era preciso dejar que 
se le pasase la embriaguez. Por otra parte, Lu-
tero le habia escrito: Santisimo padre: me pros-
terno á tus piés y me entrego á tu santidad con 
todo lo qm 'poseo y soy. Vivifica, mata, llama, 
recuerda, aprueba y reprueba como quieras, yo 
reconoeeré tu voz como la de Cristo, que reside y 
habla en t i , sabiendo que tu voz es la voz de 
Cristo que habla por tu órgano. S i he merecido 
la muerte, no la rechazaré, en atención á que la 
tierra y todo lo que contiene es de Dios, cuyo 
nombre sea bendito. 
Es verdad que aquel hombres leal escribía 
al mismo tiempo á Spalatino: No podria yo 
decidir si el papa es el Antecristo ó el apóstol 
del Antecristo. 
E l emperador Maximiliano, más próximo al 
tumulto, reconoció la gravedad de él, y pensó 
en convertirlo en un arma contra Roma; míen-
tras tuvo necesidad de la €!anta Sede, denunció 
á Lutero á León X, quien lo citó á comparecer 
ante su trono en el término de sesenta días (1518). 
Aunque protestando de su misión con respecto 
al pontífice, fray Martín se habia asegurado 
apoyos terrestres; y gracias al elector de Sajo-
rna, obtuvo ser oído en Alemania por un dele-
gado. La elección recayó en Tomás de Vio, 
cardenal de Gaeta (más conocido con el nom-
bre de cardenal Cayetano), dominico de gran 
reputación, saber y santidad, que propaso en-
tablar una discusión en Augsburgo. Aunque 
los amigos de Lutero tratasen de separarle de 
ello, recordándole el ejemplo de Juan Huss, 
Conoció que, poderosamente recomendado como 
estaba y sostenido por los patricios de aquella 
república, le sería imposible usar de violencia 
con respecto á él aún cuando tuvieran la i n -
tención, y aceptó la lucha. 
Esta era la primera vez que el pueblo se veía 
llamado á juzgar en teología, con ayuda sólo 
del buen sentido; letrados, doctores y grandes, 
todos se regocijaban con un debate que salla 
del estrecho circulo de las argumentaciones 
de costumbre, y Lutero conocía que era jefe 
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de unn recta exasperada por la contradicción. 
El cardenM1 Cayetano trató de separarlo de la 
mala senda; pero no conoció que era una extre-
mada imprudencia el entablar discusiones, que 
nunca deciden nada. En efecto, Lutero se negó 
á hacer acta de sumisión, prometiendo solamen-
te sujetarse á la decisión de la Iglesia, ó de las 
universidades de Basilea, Triburgo, Louvain y 
Paris. Fingiendo, después, temor por su seguri-
dad, huyó en secreto; y el cardenal publicó un 
edicto por el cual León X aprobaba lo que ha-
blan hecho los vendedores de indulgencias, y 
declaraba hereje á Lutero. 
No renunció, sin embargo, el papa á los 
medios de conciliación. Hasta envió á Federico 
de Sajonia la rosa de Oro por conducto del ca-
nónigo Cárlos de Mil t i tz , noble del imperio y 
antiguo soldado, que libre de la obstinación 
teológica, parecía propio para verificar un aco-
modo. Pero recibido fríamente el enviado por 
el elector, no tardó en conocer cuántos progre-
sos habia hecho el mal, porque de cuatro per-
sonas que encontrara, tres por lo ménos opi-
naban como Lutero. Fray Martin escuchó al 
conciliador, que con caricias á la italiana, le 
invitaba á guardar silencio, pero sin obtener 
nada. Sin embargo, por su consejo escribió 
Lutero al papa en estos términos: «Vuestra 
cólera, padre, me pesa demasiado; y á pesar 
de ello no veo el medio de sustraerme. Retrac-
tarla mi tésis, si esto bastase á vuestras miras; 
pero, como consecuencia de las refutaciones, 
mis escritos se han extendido más que lo que 
habia esperado, y han hecho tal impresión, que 
ninguna retractación conseguirla destruirlos. 
Todo el mal procede de aquellos contra quien 
me he levantado. Pongo por testigo á Dios y á 
los hombres de que nunca he tratado de derri-
bar el poder de la Iglesia n i el vuestro, que 
reconozco superior á todos, excepto al de Je-
sucristo, Prometerla á vuestra santidad no ocu-
parme de las indulgencias, y guardar silencio 
en esto, si mis adversarios cesasen de alabarse, 
y maltratarme con palabras. Exhortaré al pue-
blo á honrar á la Iglesia romana; templaré la 
violencia con que he hablado de ella, conocien-
do que al atacar á esos que refieren cuentos, he 
causado daño á la Iglesia, cuando m i única 
intención era impedir que la avaricia de algu-
nos extranjeros la contaminase.» 
En efecto, publicó un escrito en el cual 
sostuvo aa veneración que se debe á los santos 
y á la doctrina del purgatorio, diciendo que la 
Iglesia romana ha sido santificada por gran nú-
mero de mártires, y que los abusos no dan 
derecho á separarse de ella; que por el contra-
rio, deben unírselo más, en atención á que el 
amor y la unión pueden remediar muchos ma-
les; y que sólo á los doctos pertenece examinar 
los límites del poder de la Santa Sede, en aten-
ción á que esto no importa á la salvación. 
Pero el mal iba en aumento; Eck provocó á 
Lutero á una discusión pública, que aceptó en 
Leipsick. Carlostadt le sirvió de segundo en lo 
concerniente á la doctrina del libre albedrío; 
después de él, discutió Lutero sobre el origen 
divino del poder papal. Fué vencido en aquella 
lucha; pero sus razonamientos se extendieron, 
y desde el momento en que una vez negó la in-
falibilidad de la Iglesia, no quiso, ya retractar-
se. Dedicóse, pues, exclusivamente á buscar 
argumentos favorables á su causa, no dejando 
subsistir más que las verdades literalmente ex-
puestas en el Evangelio y en los cuatro p r i -
meros concilios ecuménicos, y rechazando por 
lo demás la transubstanciacion, los sacramen-
tos, el purgatorio, los votos monásticos, la i n -
vocación á los santos. 
Escribió, después, al papa con tono irónico, 
manifestándole compasión como á un cordero 
en medio de los lobos, y repitiendo todas las 
abominaciones que se decían de Roma. 
Estos últimos insultos exasperaron la mag-
nanimidad de León X, y fulminó la excomu-
nión (1520). Entonces publicó Lutero la Iglesia 
esclava de BaMlonia, en la que proclamó á Ro-
ma por peor que Sudoma, Gomorra y los tur-
cos, tipo en este mundo de todo vicio, de toda 
iniquidad, y termina de esta manera: «Ni papa, 
n i obispo, n i quien quiera que sea, tiene poder 
para imponer la menor cosa á un cristiano, si 
no es con consentimiento propio; de otra ma-
nera hay espíritu tiránico. Somos libres, el voto 
del bautismo basta, y es superior á todo lo que 
podamos cumplir. Los demás votos pueden, 
pues, abollrse. Que los que entren en el sacer-
docio sepan quesus obras no se diferencian de-
lante de Dios de las de un cultivador ó una 
ama de casa. Dios aprecia las cosas según la 
fé.» Multiplicáronse los escritos, y los fautores 
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de Lutero traspasaron todos los límites. La re-
quisa hecha en todos los almacenes de los l i -
breros, de las publicaciones del fraile excomül-
g-ado, se comparó á la más terrible persecución. 
Todo el que aspiraba á pasar por docto y libe-
ral estaba obligado á blasfemar del papa. Ha-
biendo reunido después Lutero á los estudian-
tes de Wirtemberg, quemó públicamente las 
decretales y la bula de excomunión, expresan-
do el sentimiento de no poder hacer otro tanto 
con el pontífice qm había turbado el santuario 
del Señor. 
De esta manera se proclamó la guerra, y el 
abismo abrió el abismo; aplaudióse la audacia; 
los sermones y las discusiones se extendieron 
rápidamente por la prensa; las bellas artes pres-
taron también su ayuda á la insurrección, mul -
tiplicando los dibujos, los objetos de relieve, 
las caricaturas, los retratos, que son otros tan-
tos cebos para la muchedumbre. En 1520, las 
obras de Lutero se habían traducido ya en Es-
paña y en los Países Bajos; en 1521, un pere-
grino las compraba en Jerusalen. 
Lutero sabia mucho; pero en lugar de la ele-
gancia y armonía de los clásicos, se encuentra 
en su latin esfuerzo y una charla difusa. Sí 
para escribir á Roma, trata de pulirlo, prodiga 
los adjetivos, y es ampuloso y enfático, escribe 
mejor cuando la cólera le anima; á falta de la 
expresión latina, emplea la alemana; por lo de-
mas no se inquieta del arte, habla porque tiene 
necesidad de hablar. No argumenta con clari-
dad, pero se guarece tras de las paradojas, y 
pretende razonar sobre las probabilidades, á la 
manera de los escolásticos. Así es que áun 
cuando sienta las proposiciones más atrevidas, 
añade: Esto es lógica y no creencia, y la f é no 
tiene nada que ver en ello. 
Pero había adquirido habilidad para tratar 
las materias filosóficas y religiosas en la leu -
gua materna:Posee, entonces, los dones del ora-
dor; una fecundidad de ideas inagotable, una 
imaginación pronta, tanto en recibir las i m -
presiones como en trasmitirlas, y una abun-
dancia y flexibilidad inexplicable de estilo. Te-
nía la voz clara y resonante, la vista ardiente, 
la cabeza hermosa, las manos muy notables y 
su semblante expresaba sus emociones. Muy 
aseado siempre en su traje, concedía particu-
lar cuidado á sus cabellos y dientes. Habiendo 
vivido entre el pueblo, le había estudiado, com-
prendía que de él proceden las revoluciones 
duraderas. Su palabra era animada por el or-
gullo de la infalibilidad personal que se resig-
na á aceptar la palabra de Dios; pero reser-
vándose el derecho de interpretarla como le 
agrada. Asi es que declama con impetuosidad 
sin respetar nada; el espíritu y la imaginación 
suplen en él el génio, y adelanta por cólera y 
por ardor, sin conocer á donde va. Predicó 
hasta tres veces en un dia sin que nunca le 
faltase materia, y siempre con el calor y desór-
den de una oda; hombre elocuente, sí el movi-
miento continuo del alma constituye la elo-
cuencia. Este era el predicador católico. Pero 
preveía que la elocuencia desaparecía sí se 
destrozaba el dogma, y que ya no se atrevía á 
conmover la conciencia con el terror ó el senti-
miento. 
Ninguna de estas doctrinas eran nuevas, 
porque la Iglesia se vela obligada á sostener, 
desde la cuna, con su palabra las verdades que 
sellaba con su sangre; discutir; reunir en der-
redor del sucesor de Pedro sus doctrinas; y 
aniquilar, según la inspiración del Espíriliu 
Santo, el orgullo de la razón, que dice al oido 
del hombre como en otro tiempo el tentador: 
¡ Y tú también eres Dios! Durante esta lucha, 
entre el pastoral y la espada, todas las cuestio-
nes relativas al poder pontificio, hablan sido 
agitadas, y el mundo había proclamado la su-
perioridad de la materia sobre el espíritu, de la 
fuerza sobre la opinión. Los vodoses, los cata-
ros y toda aquella variedad de innovadores, 
hablan considerado á las Escrituras como juez 
único en materias de fé; habían avanzado que 
la tradiccion, como palabra humana, estaba 
sujeta al error, al paso que la letra de fuego 
de las Escrituras resplandecía como el sol, y 
permanecía pura de toda ilusión; que el cuito 
exterior era inúti l , y que debía considerarse en 
el sucesor de Pedro á un antecristo cuya cáte-
dra no tardar ía en sucumbir. La libertad de 
exámen había servido de bandera á todos ios 
herejes de la edad media; y no había un error 
n i una verdad sobre la gracia, sobre la jus t i -
ficación, ó sobre el purgatorio, que no hubiese 
dado materia á discusión. 
Lutero no hizo, pues, más que reunir las 
dudas emitidas á través de los siglos, y susti-
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tuir á la constancia de la tradición, las conti-
nuas vacilaciones de las explicaciones vulga-
res, que sentaba con atrevimiento, sin inquie-
tarse en ponerlas acordes, en un mundo prepa-
rado más que nunca á recibir semejante si-
miente. Algunos corazones rectos creyeron ver 
en él al hombre inspirado de Dios, no para 
destruir el dogma, sino para coiregir los abu-
sos, tanto más, cuanto chocaba la maravillosa 
fuerza de su talento. A los literatos les parecía 
que escribía con tosquedad, pero aplaudían sus 
ataques contra la escolástica, desacreditada ya, 
y contra los frailes, en quienes consideraban 
encarnadas la ignorancia y la pedantería. 
Los primeros que le contestaron, le opusie-
ron argumentos en forma; pero Lutero evitaba 
la repuesta con una chanza, excediéndolos en 
audacia; y exaltaba de esta manera á los estu-
diantes que le prodigaban aplausos, y se bur-
laban de sus contradictores. 
Habla, pues, en él más impetuosidad que 
fuerza; era un torrente, que lanzándose desde 
una gran altura, aunque poco profundo, ad-
quiere energía en su caída, y produce gran 
ruido. Pero aquel ardor, aquellas invectivas, 
aquella intolerancia inflexible, aquel «magní-
fico desden de los reyes de Satanás,» .le hacían 
popular. 
Ya hemos visto siempre en la historia la 
fuerza normal hacerse admirar y arrastrar de 
los que tienen necesidad de movimiento, como 
los que evitan voluntariamente el trabajo de 
pensar por sí mismos. Los alemanes habían 
aprendido á odiar á los papas desde el momen-
to en que aquellos se hablan puesto en oposi-
ción con los emperadores, para impedirles con-
fundir el orden material y el órden moral. L i -
sonjeados, entonces, en sus sentimientos de 
malevolencia contra todo lo que era de allende 
los Alpes, contra aquellos papas que habian 
sustraído á sus invasores toda una civilización, 
se unieron al nuevo Harminio, declamaron 
contra las pompas y delicadezas que les eran 
desconocidas, y contra aquella refinada cultu-
ra de que eran incapaces. 
El número de los fautores del fogoso predi-
cador se aumentaba diariamente. A su cabeza 
se distinguía á üir ico de Hutteu, entonces rey 
de )a prensa, autor de las Epís to la oscurorum 
virorum. Tan valeroso en servirse de la espada 
como de la pluma; peleó en campo cerrado con-
tra cuatro franceses que habian hablado mal 
del emperador Maximiliano, y acompañó con 
un violento prefacio el opúsculo de Lorenzo 
Valla, sobre la donación de Constantino. Habla 
abandonado el latín por el alemán, y concebi-
do lá idea de una asamblea anual de obispos 
para arreglar la Iglesia, y una constitución 
cristiana del imperio, á cuya cabeza estaría 
Cárlos V. Pero las vacilaciones de este príncipe 
le comprometieron á dirigirse á Francisco I . 
Francisco Sickinger, noble cuyas posesio-
nes existían al lado del Rhin, fué uno de los 
últimos en anunciar el derecho de la fuerza; se 
lanzaba desde su castillo de Landsthul para 
reprimir con el acero las sinrazones que habian 
dejado impunes los tribunales. Habiendo hecho 
la guerra en Worms por la defensa de un sim-
ple particular, fué puesto fuera de la ley, y se 
sostuvo tres años sin más recursos de dinero 
que los que le proporcionaba el desbalíjar á los 
mercaderes que acudían á la feria de Francfort, 
de tal manera, que Maximiliano se vió obliga-
do á revocar el decreto, y tomarlo á su servi-
cio; hubo también una voz que propuso elevar-
lo al imperio. Había sido uno de los primeros 
en adoptar el partido de Lutero, y le había 
ofrecido su castillo con la esperanza de evitar 
las trabas de las guerras privadas. Habiéndose 
puesto á la cabeza de m i l doscientos hombres de 
todos los países, sitió al elector de Tréveris, y 
guerreó con furor contrra todos los príncipes 
que fueron á reprimir sus salteamientos; en 
fin, sitiado en su fortaleza con armas cuyo uso 
ignoraba su caballería, fué herido y hecho p r i -
sionero en la brecha y murió poco después. 
Habíase lisonjeado Lutero de tener un v i -
goroso apoyo en Erasmo, el hombre de más 
crédito de aquel tiempo, que después de haberle 
allanado el camino, había aplaudido sus p r i -
meros pasos, cuando tal vez no vela en la 
cuestión que se había suscitado más que una 
querella literaria entre los idólat as de las an-
tiguas escuelas, y los partidarios de una refor-
ma que reclamaba mejoras. Lutero acarició 
aquel expediente de la fama; pero eran dos at-
letas demasiado orgullosos para luchar unidos. 
Erasmo concibió recelos de aquel fraile, que 
aunque lejos de igualarle como escritor elegan-
te, se elevaba á su nivel y atraía las miradas 
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de toda la Alemania que habia acostumbrado 
á fijarse en él 
No se puede alabar seguramente en Erasmo 
la firmeza de la. fé. Animado con un vano amor 
de gioria, conoció que adherirse á un partido 
sería enajenarse el contrario, disminuir de 
aquella manera el tributo de elog-ios y admira-
ciones con que le g-ustaba henchirse y hasta 
comprometer su tranquilidad. No habia respe-
tado en sus burlas, n i dogmas, n i prácticas, 
aunque se cubriese siempre con un velo, y em-
please una frase tan ambig'ua, para poder des-
decirse en caso de necesidad; hablando mal de 
los frailes en g-eneral, pero escribiendo á cada 
uno de ellos en estilo acariciador; no perdonan-
do á los papas, y besando los piés á León X, 
de quien recibió una pensión; poco dispuesto 
por lo demás á ser márt i r de cing-una religión. 
«Lutero, escribía, nos ha dejado una doctrina 
saludable, de excelentes consejos. ¡Ojalá que 
no hubiese destruido sus efectos con errores 
imperdonables! Pero áun cuando no hubiera 
nada que reprobar en sus escritos, nunca me 
he sentido dispuesto á morir por la verdad. To-
dos los hombres no tienen valor necesario para 
ser márt ires, y si me hubiesen experimentado 
con la tentación, creo que hubiera hecho lo que 
San Pedro.» 
Picado, no obstante, de la org-ullosa ind i -
ferencia que le manifestaba Lutero, no resistió 
al deseo de humillar á aquel r ival , y se dedicó 
á ello, con gran reg-ocijo de los católicos; pero 
conocía poco la materia, y el libro con que le 
amenazaba no parecía. Aunque lanzando sus 
tiros contra Lutero, no por eso dejaba libres á 
los católicos, y contestaba al vicario de los ag'us-
tinos que le preg'untaba: ¿Qué ha hecho, pues, 
ese pobre Fr . Mar t in para que todos se hayan 
desencadenado contra ól?—Dos grandes pecados] 
ha atentado á la tiara de los papas y a l a barri-
ga de los frailes. 
Después de haber usado muchas considera-
ciones, y hasta compasión con él, chanceándose 
sobre su pretensión de <<andar sobre huevos sin 
romperlos,» repitiéndole que «el Espíri tu Santo 
no es escéptico,» concluyó Lutero por lanzar 
una carta como sabia hacerlas, y le t rató mal 
várias veces. Erasmo hubiera tenido una her-
mosa ocasión para, dar libre curso á sus sarcas-
mos y á su poderosa risa contra aquellos mi l la -
res de opiniones, opuestas las unas á las otras, 
que pululaban entonces, contra las discordias 
nacidas entre los reformadores, y contra las 
supersticiones que iban siempre en aumento. 
Pero tomó, por el contrario, la cosa por el lado 
sério, y se dedico á escribir una refutación teo-
lógica sobre el punto que tiene de contacto el 
catolicismo con el racionalismo, es decir, sobre 
el poder natural del hombre. Lutero harbia ne-
g-ado el libre a lbedr ío , en lugar de asignarle 
límites. 
Erasmo quiso adoptar un término me-
dio, y conciliario con la gracia. Pero no era 
aquel el momento de las conciliaciones; nadie 
entendió aquel tratado que deja conocer el es-
tilo de la escuela, y no pudo sostenerse contra 
la contestación de Lutero, llena de vigor, imá-
genes é ironías. 
Asustado algunas veces el mismo Lutero 
con el incendio del que era el Erostrato, se de-
tenia de repente y prometía someterse; pero en 
el momento en que León X le aguardaba en su 
recipícencia, entró de nuevo en la l i d con el 
tratado de la Libertad cristiana, en el que sos-
tuvo, no sólo la justificación sin las obras, sino 
la incompatibilidad de la fé con las obras, la 
sumisión de la criatura al demonio, y procla-
ma al mismo tiempo que el alma era impeca-
ble, con tal de que creyese en el Cordero que 
borra los pecados del mundo. 
Conociendo entonces que la barca de que era 
piloto se encontraba próxima á zozobrar (1521), 
lanzó León X una sentencia definitiva contra 
Lutero y sus adherentes. El nuncio pontificio 
Alejandro, que testigo de los progresos de la 
doctrina de Lutero, habia visto en todos sus 
escritos imágenes y canciones exparcidas contra 
el papa con profusiou, y á los príncipes favo-
recer al sectario odiado de Roma, pidió su con-
dena á -la dieta de Worms. No habiendo sido 
escuchado, expuso en aquella asamblea la doc-
trina de Lutero; demostró que no se limitaba á 
señalar los abusos, sino que atacaba también 
el dogma. Razonó con fuerza y saber; ¿pero era 
prudente el tomar por juez de las cosas divinai 
á un congreso enteramente secular? La cues-
tión teológica llegó de esta manera á ser na-
cional; las dudas se pusieron ante una asam-
blea lega, incapaz de apreciarla, y que enva-
lentonada con esto, suscitó contra Roma m u l -
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t i tud de quejas, rog-ando al nuevo eroperador 
Cárlos V remediase el mal. 
El elector de Sajonía se opuso á que se adop-
tase ninguna deliberación sin haber oido á Lu-
tero. En su consecuencia, se envió al piadoso 
querido y Jw/iorable doctor, un salvo-conducto 
en nombre del emperador, cuya autoridad se 
extendía sobre tantas comarcas, reinos y duca-
dos. Muchos amig-os trataron de separar á fray 
Martin de dar este paso; pero él quiso darlo, 
«áuu cuando hubiese tantos diablos conjurados 
contra él como tejas habia en los te jados,»com-
puso en el camino su famoso himno, que des-
pués fué la marsellesa de la reforma. Pudo re-
conocer durante aquel viaje, ó más bien aquel 
triunfo, cuánto se habia aumentado su facción. 
Iba acompañado de un heraldo imperial; fué 
recibido por el gran maestro de ceremonias; la 
mult i tud que salia á su paso para verle era tan 
numerosa, que fué preciso introducirlo en el 
seno de la dieta por una puerta oculta. A l ver 
aquel hombre aislado y oscuro, dijo Cárlos V: 
No será este el que me haga ser hereje. No co-
nocía la omnipotencia de la opinión. Apoyado 
Lutero en ella, y sabiendo estar aseg-urada su 
retirada, se neg-ó á retractarse. Como se íe pre-
g-untase, sin embarg-o, si veia alg-un medio de 
conciliación, contestó: S i es una obra humana, I 
se disipará, por si misma; si procede de Dios, 
nada podrá detenerla en su curso. 
Cárlos V no vió nunca más que el lado po-
lítico de la reforma; y como tenía entonces ne-
cesidad del papa, proscribió á Lntero y á sus 
adherentes. De esta manera comenzó la divi-
sión entre los príncipes y los estados. En efec-
to, los innovadores, cuyo número era allí i n -
menso, pudieron, con ayuda de los privileg-ios 
alemanes, poner trabas á la autoridad impe-
r ia l . Lutero habia sido á su vuelta arrebatado 
por el elector de Sajonia, su protector," y . tras-
ladado en contra del parecer de todo el mundo 
al castillo de Wartburg-o. en Turing-ia, ménos 
para sustraerlo á los malos desig'nios de sus 
enemig-o^, que para salvarlo de sus propias i m -
prudencias. 
El silencio del jefe dejó entonces en entera 
libertad las discordantes voces de sus proséli-
tos, que atacaron atrevidamente el culto respe-
tado por él. Varios frailes ag-ustinos de W i t -
temberg abandonaron la vida del claustro; loa 
demás hicieron una reforma pidiendo que no 
se dijesen ya misas cotidianas (1521), y que la 
Eucarist ía se diese bajo las dos especies; un ca-
pítulo decidió que se haría así. Carlostadt, que 
opinaba sobre la presencia real ideas diferen-
tes de las de su maestro, quiso destruir, á la 
cabeza de los jóvenes, los restos del papado, y 
ya se decía la misa en leugna vulg-ar, y se 
comulg-aba sin confesión. Más como era permí-
iido á cada uno incerpretar la Biblia á su g-us-
to, sin que n i papas n i teólogos tuviesen el de-
recho de mezclarse en ello, no debemos admi-
rarnos de que surgiesen tantas opiniones como 
cabezas habia. 
En su retiro, que llamaba su Patmos, se 
ocupó Lutero en coordinar sus propias ideas, 
desparramadas hasta entonces al.acaso, y pre-
parar el símbolo de la nueva fé. Pero, incapaz 
de someterse á uing-un método, no pudo conse-
g-uirlo. Allí fué, sin embarg-o, donde terminó la 
versión de la Biblia, que es su principal obra, 
en la que, aunque poco versado en la leng'ua 
hebrea, su entusiasmo le produjo inspiraciones 
en relación con las del texto, y pudo de esta 
manera reproducir la grandeza lírica, con su 
original sencillez. Fortificado en la soledad 
abandonó su asilo (1522), yse dedicó á predicar 
contra los desórdenes que habían estallado; res-
tableció la subordinación y distribuyó cien m i l 
biblias en leng'ua alemana, en las cuales cada 
uno puede encontrar argumentos para su pro-
pia opinión. Acudió entonces á Orlemond, don-
de se encontraba Carlostadt, «con el objeto de 
aniquilar á aq[uel Satanás;» y Carlostadt le hizo 
arrojar lodo y piedras por el populacho; des-
pués salió á su encuentro en la posada del Oso 
neg-ro. En este primer concilio de los nuevos 
apostóles se dijeron las más groseras injurias. 
Lutero ofrece un fiorin á su antag-onista porque 
escriba contra su upiníon. Carlostadt aceptó; y 
se hacen llevar vino para beber á la salud uno 
de otro, y sus despedidas al separarse, son una 
de ellas: ¡Ojala te vea pronto en la rueda! y la 
otra: ¡Ojala te rompas la cabeza antes de salir 
de la ciudad! 
Pronto sacerdotes de mala vida, frailes que 
habían prenunciado yotos contra su voluntad, 
se aprovecharon de la ocasión para sacudir 
toda disciplina, sin aceptar la reforma por otra 
causa sino porque les ^ervin para emanciparse 
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de los deberes penosos, y procurarles dinero y 
mujer. El mismo Lutero abandonó el hábito re. 
ligioso y ofreció su desierto convento al elec -
tor, quien se lo reg-aló. Cambió la forma del 
culto, prohibió la misa, y se casó con CataliDa 
Borec, religiosa secularizada. No es necesario 
decir si faltaron las burlas á aquella unión de 
un fraile con una religiosa, n i si Lutero con-
testó á ellas con sarcasmos y con su acostum-
brada violencia. 
Agriada la monja por el largo silencio y los 
pequeños odios del claustro, enorgullecida con 
poseer al reformador, y haberse atrevido á dar 
un paso ilegal, llegó á hacerse de carácter que-
relloso; irritó á su esposo, se quejaba de las ca-
lumnias de que eran blanco, y le hizo sufrir 
todos los tormentos que la positiva medianía 
impone al hombre de genio que se une á ella. 
Lutero soportó aquella acritud como una cosa 
natural, como una cosa inevitable á las muje-
res para llegar á ser madres, única función 
para lo que las hizo Dios. Sea lo que quiera, 
descansaba en medio de su familia de sus l u -
chas exteriores; reia, se chanceaba, y hasta 
amaba después de tantos ódios. Si su Catalina 
gemia por los peligros que les amenazaban, le 
inspiraba confianza en Dios, y la contemplaba. 
La pérdida de una niña le arrancaba torrentes 
de lágr imas . 
Esta mezcla de honradez y orgullo, de ele-
gia y sarcasmo, de vigor y sutileza, se repro-
duce sin cesar en la vida de Lutero; áun te-
niendo en cuenta tiempos que no conocían ab-
solutamente la iirbanidad, n i la moderación en 
las costumbres y en los discursos, disgusta el 
tono licencioso y bufón con .que habla de las 
cosas y personas más elevadas. Cuando por la 
tarde iba á la taberna para reirse de lo que ha-
bla predicado por la mañana , se le escapaban 
ciertos rasgos, y existen una colección de ellos 
[Tischfedo], dignos de una orgia de libertinos. 
No haríamos mención de aquellas trivialidades^ 
si no hubieran sido por espacio de mucho tiem-
po el lenguaje de sus sectarios, que aún no han 
perdido enteramente la costumbre. Si nos dije-
sen que aquel era el estilo que se usaba, con-
testaríamos que no encontramos aquellas in ju-
rias innobles entre los jefes de los católicos, y 
si solamente entre algunos de aquella turba 
que toda causa arrastra consigo, y que no sa-
brían deshonrarla n i defenderla con utilidad. 
Sin embargo, el maestro, que se burlaba de 
todas las preocupaciones, creía en los sortile. 
gios, maleficios y todas las puerilidades de las 
buenas mujeres; ha visto en su Patmos bailar 
las nueces en su plato delante de él; ha oído el 
ruido de tres mi l barricas rodando por las es-
caleras del castillo, impulsadas por una mano 
infernal. Ha visto al Ki l lhroppf t , niño nacido 
de las potencias satánicas, sentarse en medio 
de sus hijos. Ha oído al diablo, cuyo paso se 
asemeja a l chisporroteo de un haz que se acaba 
de echar á la lumbre. Otros huéspedes habitan 
en casa, y se divierten en dar vueltas al asador, 
á la escoba y á los utensilios domésticos.. Mu-
chas veces el diablo le ha hecho pasar malas 
noches; y cuando estaba muy incomodado, le 
hacía huir con tres palabras que la decencia no 
permite repetir. Cree que no puede acusar á na-
die de suicidio, en atención á que el mismo de-
monio prepara el lazo y el cuchillo; y que si 
se arrojan piedras en un pozo se despiertan los 
espíritus malignos que están dormidos en el 
fondo del agua. 
Le hemos visto buscar el apoyo de los p r ín -
cipes,, y en efecto, se puede decir que, si las 
herejías subversivas de la sociedad, dadas á 
luz en otro tiempo, sucumbieron sin producir 
efecto, la suya sobrevivió porque se dirigía al 
absolutismo en una época en que se conocía ya 
la necesidad del órden. Lutero, sin embargo, 
no perdonaba á los que tenían el poder; y de-
cía proverbialmente: principem et non latronem 
esse vix est possibile. «Un principe de buen sen-
tido, decía, es un pájaro muy raro; más raro 
que un príncipe piadoso. Por lo común son los 
grandes locos, ó los grandes picaros desvergon-
zados de la tierra. Ss preciso aguardar siempre 
lo peor de ellos, y rara vez alguna cosa buena, 
sobre todo respecto á las cosas divinas que 
conciernen á las almas, en atención á que son 
los verdugos de Dios que su cólera emplea en 
castigar á los malos y en mantener la paz ex-
terior. Nuestro Dios es un gran señor; debe, 
pues, tener muy nobles verdugos^ y serenísi-
mos alguaciles.» Escribió contra el duque de 
Brunswick un libro titulado el Pallazo. 
Trataba en él á Cárlos V de animal alemán, 
de loco rabioso, de soldado del papa, de ugier 
del diablo. 
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Sn amor propio debió HsoDjearse sing-nlnr-
meiite con tener por antagonista á un rey. En-
rique V I I I emprendió refutar sus ideas t ra tán-
dole de tonto é ignorante. «Por más que nieg-ue 
el pequeño sabio que toda la comunión cristia-
na saluda á Roma, como á su madre, á su g'uía 
espiritual hasta en las extremidades del mun-
do, los cristianos separados por el Océano y 
por el desierto obedecen á la Santa Sede. Si 
este inmenso poder no lo tiene el papa por ór-
den de Dios, ó por la voluntad del hombre, es 
una usurpación y un robo; que Lutero nos 
muestre su oríg-en. La derivación de tan gran-
de poder no puede ser envuelta en tinieblas; 
sobre todo puede recordarse la época. ¿Ha na-
cido hace dos ó tres siglos? Véase la historia, 
y léase. 
Pero si este poder es tan antiguo que su 
principio se oculta en la noche de los tiempos, 
entonces debe saberse que las leyes humanas 
legitiman toda posesión cuyo origen no puede 
indicar la memoria, y que está prohibido tocar 
al consentimiento unánime de las naciones, á 
lo que el tiempo ha hecho inmutable. 
»E3 una rara impudencia afirmar que el 
papa ha fundado su derecho en el despotismo. 
¿Por quién nos toma Lutero? ¡Nos cree tan es-
túpidos para dejarnos persuadir que un hombre 
sacerdote haya llegado á establecer un poder 
como este? ¿Qué sin objeto, misión, n i ning-una 
clase de derechos, ha sometido tantas naciones 
á su cetro? ¿Qué tantás ciudades, reinos y pro-
vincias hayan prodigado su libertad hasta el 
punto de reconocer la autoridad á un extran-
jero á quien no se le debia fé, homenaje y obe-
diencia? Continuando de esta manera con una 
argumentación sólida y bien enlazada, el rey 
teólogo defiende contra Lutero la misa, bajo el 
doble aspecto dogmático de buena obra y de 
sacrificio. Después, cuando Lutero dice que es-
tas palabras de Cristo, lo que desatéis en la tier-
ra será desatado en el cilelo, se dirigían á todos 
los fieles, el rey abandona l o i silogismos, y re-
curre á un ejemplo histórico. «Acusado Emilio 
Escauro ante el pueblo romano, por un hombre 
sin reputación, exclamó: Quirites, Varus afir-
ma y yo niego: i d cual de nosotros creeréis? El 
pueblo aplaudió y el acusador se retiró confuso. 
No quiero otro argumento en esta cuestión del 
poder de las llaves. Lutero dice que las pala-
bras de institución se aplican á los leg'os. San 
Agustín lo niega ¿á quién creeréis? Lutero dice 
que si, Beda que no, ¿fi quién dais crédito? L u -
tero afirma. San Ambrosio niega, ¿á quién 
prestáis fé? Lutero dice que si, y toda la 
Igiesia se levanta y dice que no, ¿á quién cree-
réis .» 
Lutero se desencadenó contra él «Faraón de 
Inglaterra, insensato, loco, cobarde, rey de pa-
ja , bobo de comedia, el más abyecto de los 
burros y cerdos de Santo Tomás.» ¿Cómo se 
atrevía á atacarle, «cuando él era el oso y el 
león para espanto de las testas coronadas y de 
los frailunos razonadores, dispuesto á romper 
su cerebro de hierro y su frente de bronce?» 
Pero apenas se le advirtió de la cólera que ha-
bia excitado en el rey, le dirigió excusas tan 
innobles, que nos avergonzaríamos referir. Tam-
bién se manifestaba movible, seg'un la pasión 
que le animaba, en su juicio con respecto á 
sus contemporáneos. Ya le hemos visto cam-
biar enteramente de lenguaje conErasmo; Eck, 
á quien habla proclamado hombre ingenuo por 
t u talento y erudición, no fué pronto más que 
un mal teólogo y un deplorable sofista. La 
universidad de París , - á la que había llamado 
madre de las ciencias y de la santa teología, fué, 
cuando perdió la esperanzado ganarla, la den-
tina de las herejías, la gran prostituta cubier-
ta de lepra desde la cabeza hasta los piés; trató 
á sus miembros de asini parisiensis. 
Procediendo de aquella manera, era impo-
sible aguardar de él n i una resistencia conve-
niente n i una buena org-anizacion. Pero hizo 
una adquisición de gran importancia en Fe-
lipe Melanchton, (Schwartz Erde) del Pala t i -
nado, hermoso mancebo de veintidós años, de 
cabello rizado, mirada tierna, dulzura inaltera-
ble, y que había recibido además una excelente 
educación; era hábil helenista, y comprendía 
toda la ventaja que podía sacar de los clásicos, 
parecía destinado á regularizar el ardor del re-
reformador, de quien decía: Tiene la cólera de 
Aquiles y los furores de Hércules', lo juzgo, sin 
embargo, mejor de lo que aparece en sus escritos. 
Dispuso claramente la doctrina reformada en 
sus Lugares comunes, en donde afirma que la 
justificación se hacia delante de Dios solamen-
te por la fé, y que es producida por la gracia 
independientemente de la voluntad del hombre 
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que no tiene libre albedrío y no puede merecer 
por sus buenas obras. 
Debe buscarse más bien en los sectarios de 
Lutero que en él, el símbolo de su doctrina; no 
se debe prestar fé más que á las Santas Escri-
turas, sin contar con el papa, los padres, los 
concilios, sin sujetarse á otra cosa que al texto 
de la ley, que cada uno puede interpretar á su 
antojo; el cristianismo ha sido establecido so-
bre el dog-ma de que el hombre corrompido por 
el pecado orig-inal é inclinado al vicio, ha teni-
do necesidad de que Dios enviase á la tierra á 
su propio hijo para rescatarle; y de aquí los 
dogmas de la trinidad, de la encarnación, de la 
naturaleza y de la voluntad de Cristo, y los de-
mas que forman la esencia de la doctrina cris-
tiana con respecto á Dios. Los herejes de los 
primeros siglos dirigieron contra aquellos dog-
mas las protestas del espíritu razonador, que 
repugna á las verdades incomprensibles de 
la fé. 
Los sacramentos eran la aplicación del cris-
tianismo al hombre; la herejía del siglo X V I 
se volvió contra ellos, como protesta del espí-
r i tu moral contra los abusos de la Iglesia que, 
decían, habia multiplicado los medios de re-
dención, aumentando el número de los sacra-
mentos y aplicándolos á obras sin virtud, á ac-
*os sin arrepentimiento. 
Lutero hizo la guerra á aquella justificación 
que suponía mecánica y venal; y buscando en 
la fé la de los cristianos, afirmó que era la úni-
ca condición de salvación. Las buenas obras 
son de esta manera inútiles; aún más, el que 
se siente ín t imamente convencido de que sus 
pecados le son perdonados, (que es en lo que 
consiste la fé cristiana), es incapaz de pecar 
más ó perder el favor de Dios. El hombre,pues, 
no puede recibir la gracia y la salvación sino 
de la sangre del Redentor; pecador é incapaz 
por sí mismo, nada podría si Dios no le arran-
case al pecado y á la muerte. El hombre no 
dispone de su voluntad, y Dios es autor tanto 
del bien como del mal. 
Establecida de esta manera la justificación 
por medio de la fé dada gratuitamente por Dios, 
resultaba en la filosofía que la gracia reempla-
zaba el libre albedrío del hombre; en la prác-
tica, que los actos exteriores, las abstinencias, 
los votos, las oraciones para los muertos eran 
cosas vanas; en el culto, que los sacramentos 
disponían á la salvación, pero no la conferian, 
excepto los que Cristo habia establecido en tér-
minos claros, á saber: el bautismo, la ordena-
ción, la cena y la penitencia. Pero la peniten-
cia no exige la confesión; la cena, conmemo-
ración del sacrificio verificado en el Calvario, 
no puede absolver n i á los vivos n i á los muer-
tos; se hace bajo las dos especies, en las cua-
les Dios se encuentra presente, pero no por 
transustanciacion; por lo demás, no hay indul-
gencias, misas particulares, peregrinaciones ó 
invocación á los santos. 
Respecto al gobierno eclesiástico, n i Lutero 
n i los demás predicadores, para ser consecuen-
tes, no pasaban de aconsejar y explicar al v u l -
go lo que podía parecer oscuro. El ministro es, 
pues, un hombre como los demás; no puede 
absolver á sus hermanos, n i diferenciarse de 
ellos con votos y rigores. No hay, además, un i -
dad de poder, y el papa no es de derecho d iv i -
no. La jurisdicción religiosa pertenece á los 
obispos, iguales entre sí bajo la dependencia 
de Cristo, que es su jefe, y elegidos por los 
príncipes. 
En este estado de cosas (1524), varios pr ín-
cipes habían organizado en Ratisbona una liga 
para" extirpar la herejía de sus estados, pero 
introduciendo en ellos una referma. Ocupaba 
entonces Adriano V I la silla pontificia; conven-
cido por los argumentos escolástices de las 
verdades reveladas, no podía creer que los pro-
testantes estuviesen de buena fé, y sólo admi-
tía que el rigor los habia llevado hasta el exce-
so; educado por otra parte en países extranje-
ros, conocía los abusos de la córte romana, y 
asustó á los que le rodeaban anunciándoles su 
voluntad de extirpar de repente, al mismo 
tiempo que animaba á sus enemigos confesan-
do los abusos y prometiendo remediarlos. Re-
sultó de esto que la dieta de Nuremberg, for-
muló cien cargos que le dirigió. 
¿Hubiera esto sido aún posible? Roma reco-
noció de hecho, en el concilio de Trento, que 
Lutero tenía razón en varios puntos; si hubie-
ra, pues, corregido inmediatamente la disci-
plina, y sacrificado alguna de sus pretensiones 
puramente curiales; si no hubiera trasformado 
en cuestiones dogmáticas las de jurisdicción, 
y en una palabra, si hubiese cedido volunta-
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riamente lo que se vió obligada á abandonar 
después, hubiera al ménos quitado el pretexto 
á las declamaciones. Ya hemos visto ser arre-
batados los bienes de la iglesia sin cisma; con 
respecto á los ritos, ya se habla hecho una 
transacción conciliadora con los griegos y con 
los hussitas; por lo que respecta á las indul-
gencias, no habla en discusión n ingún punto 
absolutamente capital; y hasta entonces no es-
taban muy distantes unos de otros con respec-
to á los dog-mas esenciales y misterios. Se po-
día, pues, esperar aún una fusión; Adriano VI 
y Melanchthon eran propios para producirlas 
por su carácter. 
Pero bajo este pontífice mostró Roma real-
mente cuán corrompida estaba. Adriano, que 
había conservado con su nombre sus antiguas 
costumbres, llevó en su comitiva á su pobre 
ama de gobierno, para que le sirviera como lo 
había hecho hasta entonces. Más su sencillez y 
exactitud en decir todos los días la misa pare-
cieron ridiculas en el palacio acostumbrado al 
género de vida de los Médicis. Aquel pontífice, 
que entre los suyos tenía reputación de protec-
tor de las letras, que había allanado los obstá-
culos opuestos á la fundación del colegio t r i -
língüe en Louvain, fué considerado como un 
bárbaro por los literatos á quienes no asalaria-
ba. Como le mostrasen el Laococnte, exclamó: 
¡ídolos paganos! y se,]i8j6 la vista de aquellas 
desnudeces clásicas. No fué necesario más 
para que huyesen escandalizados los literatos; 
y Pasquino representó al papa bajo la figura 
de un pedagogo, administrando disciplinazos á 
los cardenales como á niños de escuela. Si hu-
biera querido suprimir las ventas simoniacas, 
hubiera perjudicado á los que habían compra-
do legalmente el derecho de hacerlas. La abo-
lición de las supervivencias en las dignidades 
eclesiásticas le suscitó grandes enemistades. 
Como extranjero, no tenía relaciones de paren-
tesco, y no formó otras nuevas; porque antes 
de dar beneficios reflexionaba mucho tiempo, y 
dejaba de esta manera los puestos sin proveer. 
No teniendo á nadie que lo sostuviese, llegó 
hasta esclamar: ¡Qué desgfoxia que haya tiem-
po en que el hombre mejor i?ite?icionado se vea 
precisado á sucumMrl 
Aquel pontífice piadoso y lleno de celo, fué, 
sin embargo, considerado como un mal tan 
grande como la peste que existia entonces: h i -
ciéronces fiestas públicas á su muerte, y Fe 
colgaron coronas á la puerta de su médico, con 
esta inscripción: Ob urbem servatam. 
Es verdad que el momento más favorable 
para verificar una reforma es aquel en que es 
imposible diferirla. Ahora bien, no se podía 
remediar sino con el tiempo los abusos que el 
tiempo había producido; pero lájos de querer 
aguardar á los reformadores, procedieron con la 
violencia de personas que quieren destruir; y 
las costumbres de los ritos y de los dogmas 
nuevos se introdujeron en las poblaciones; los 
sacerdotes casados se encontraron sujetos con 
el doble vínculo del interés y de las afecciones, 
y los niños se educaron en la nuevas creencias. 
CAPITULO n i . 
Paises bajos.—España- -Portugal, 
Asi como Fernando el Católico, Cárlos V ha-
bía buscado en la conquista d é l a Italia un me-
dio de dominar en Europa; había dado con esto 
importancia á las armas españolas y sofocado 
la libertad. Separada ya la España del imperio 
procuraba conservar aquella supremacía apo-
yándose, no en fuerzas extranjeras, sino en su 
situación y en su propio génio. Pero Felipe I I , 
cuyo padre en vano habla procurado conciliar 
el amor de los alemanes y de los españoles, no 
obtuvo siquiera el de sus compatriotas. Léjos 
de tener el génio cosmopolita de Cárlos, se mani-
festó enteramente castellano, no habló más que 
su lengua n i quiso otra religión n i constitución 
que la española. Heredero de la mitaddelmun-
do, caminó de prosperidad en prosperidad por 
espacio de cuarenta años; tuvo consejeros de 
una habilidad admirabie, capitanes de génio y 
de valor á toda prueba; su infantería fué la 
mejor, y su marina la más poderosa que hubo 
en Europa, En todas partes batió á los insur-
rectos, conquistó á Portugal y consiguiólas dos 
insignes victorias de Lepante contra los turcos 
y de San Quintín contra los franceses. Sus i n -
mensas colonias le proparcionaron inagotables 
tesoros. La literatura nacional tuvo en su rei-
nado su siglo de oro; y sin embargo, con él 
comienza la declinación del Austria y la deplo-
rable ruina de España, 
No era ya en constituir una monarquía un í -
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versal en lo que pensaba, sino en inquietar á 
los reinos más bien que en conquistarlos. Sien-
do su intención hacerse absoluto en sus estados 
y fuera de ellos, no por la g-uerra sino por las 
elucubrac'ones de la política, y volver la Euro-
pa al catolicismo con la violencia, aparece en 
las historias de la época como espantajo de to-
da libertad, y cómplice de todas las tentativas 
de despotismo. Extendió por Alemania, Francia 
é lüg-laterra los millones adquiridos á precio 
de la efusión de sangre americana, para com-
prar allí torrentes de sangre cristiana. Creía 
fuerte su voluntad porque era obstinada, yha -
biéndose puesto al abrig-o de los remordimien-
tos con la devoción, se forjaba un deber á su 
modo. La independencia religiosa era á sus 
ojos un crimen de lesa majestad; por esto fué 
su principal aliada la Inquisición, cuyos rigo-
res parecían justificados ó excusados por los 
males que la herejía había producido en Ale-
mania y Francia. Como asistiese á un auto de 
fé, contestó á uno de los condenados que le ha-
cia un carg'o por tolerar tan bárbaro suplicio: 
Se lo har ía su f r i r d mi hijo si fuera hereje. 
Su celo por introducir en todas partes la I n -
quisición produjo la rebelión de los Países Ba-
jos, acontecimiento el más importante de su 
reinado. E l nombre de Holanda [Hol latid, país 
sumeg'ído), indica la naturaleza de aquella co-
marca, formada de la llanura que desciende al 
mar de Alemania, y está en varios puntos hasta 
bajo el nivel del mar. El hombre está allí, pues, 
destinado á luchar sin cesar contra la natura-
leza, dirigiendo las aguas por infinidad detar-
jeas para fecundar el terreno formado sobre 
piedra, y oponiendo poderosos diques al Océa-
no, que en sus momentos de calma, ^balancea 
sus olas más elevadas que los techos de los i n -
dustriosos habitantes. Se encuentran allí como 
en una ciudad sitiada sus atentos vigías, dis-
puestos á dar la señal de cerrar la salidas y 
salvarse si el terrible elemento llega á inundar 
a lgún punto. No hay año que no se abra paso 
por uno ú otro lado; entonces la desolación se 
extiende por toda la campiña, en la que resue-
nan gritos de alarma y el sonido de la campa-
ña . Todos se apresuran á apoderarse de los ob-
jetos de su afecto, cargarlos en barcas y huir, 
bogando por encima de las casas y jardines 
donde habían esperado gozar con ellos de fel i -
cidad. Todos los hombres hábiles se dirigen al 
punto donde se ha verificado el rompimiento 
para oponerse á la inundación, trabajando de 
día al ardor del sol, y de noche á la claridad 
de m i l luces, y apresurándose, cun ayuda de 
nuevos terraplenes á rechazar al Océano hasta 
sus antiguos límites, para comenzar á dispu-
tarle pié por pié aquellas tierras pantanosas 
que amenaza continuamente con sus olas. 
Inmensos diques construidos de piedras y 
troncos de árboles en un país donde no hay 
selvas n i canteras, atraviesan el territorio, don-
de sirven de caminos. Por otra parte, los mo-
gotes de arena invaden los terrenos cultivados; 
pero el hombre los detiene oponiéndoles plan-
taciones. Los nombres terminados en en dicjh 
y en dam, tan numerosos en aquellos puntos, 
indican los lugares que han salido de las aguas; 
y Luis Guicciardini dice que hasta 1048 la es-
tipulación de los contratos se hacía para el ca-
so en que el mar no se llevase el fondo en el 
espacio de diez años. Añadamos que esta inun-
dación se renueva tres ó cuatro veces cada si-
glo dejando lagos donde se habían formado 
jardines, é islas donde flotaban navios. Cuén-
tanse desde 516 hasta 1273 cuarenta y cinco 
sumersiones: desde esta época, las más memo-
rables son las de 1287, 1421, 1446, 1552, 1557, 
1570, 1659, 1718, 1776, y 1825. La de 1287 se-
pultó á ochenta m i l hombres; el 18 de Noviem-
bre de 1421, las olas se extendieron por una ex-
tansa llanura y sumergieron setenta y dos al-
deas con cien m i l habitantes. No quedan más 
que algunos islotes en el sitio donde se encon-
traba la ciudad de Dordrecht; en 1570 se aho-
garon cien m i l personas; pero después los ho-
landeses triunfaron de su enemiga. Sin embar-
go, en nuestros dias parece ha querido rebe-
larse, y volver á recobrar lo que le habían ar-
rebatado; en 1776 se abrió el mar un paso de 
más de cien piés de ancho en la Frisa, y se 
emplearon todas las velas de los barcos desti-
nados á la pesca de la ballena para cerrar las 
fugas de los diques. El 3 y el 4 de Febrero de 
1825 acaecieron nuevos desatres: más de trein-
ta aldeas de la Güeldre y de la Frisa fueron 
cubiertas por las aguas, con cuatro ó cinco m i l 
fanegas de tierra. Dícese que perdieron la vida 
cincuenta y dos m i l personas-
La frecuencia de los desastres hizo que se 
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estableciese entre los holandeses el espíritu de 
asociaciónj de asistencia mútua; así, es que los 
cultivadores, reducidos á la miseria por las 
inundaciones, encuentran prontos y g-enerosos 
socorros. 
Excesivamente sóbrios, moderados, aman-
tes del trabajo, instruidos, y por consecuencia 
ménos íucl inadosal crimen, enemig-os del lujo 
y de toda profusión inútil , los holandeses aman 
la limpieza, las colecciones de flores y cosas 
raras; saben sacrificar lo presente al porvenir, 
y esto es lo que hace que empleen grandes ca-
pitales en empresas, cuyos resaltados se hacen 
aguardar mucho tiempo. 
E l holandés contrae en medio de las vicisi-
tudes, á las cuales está expuesto, la tenacidad 
que le distingue entre los demás pueblos de la 
Europa moderna, la habilidad en obtener, la 
perseverancia en observar. De esta manera es 
como ha conseguido hacerse con el mar, obje-
to constante de terror para él, un medio de po-
der, y dominar en los territorios más remotos. 
Circunstancias particulares ayudaron á su 
prosperidad. Ea 119S, Houlloz descubrió el car-
bón fósil que producía el territorio. El pesca-
dor flamenco Juan Beukels mereció una estatua 
por haber encontrado en 1416 el medio de salar 
y prensar el arenque, que es la riqueza del 
país, y puesto de esta manera á sus compatrio -
tas en estado de proveer de este artículo á todo 
el mundo. En 1230 una revolución natural se-
paró á la Holanda septentrional de la Ostfrisa, 
de la que antes no estaba dividida más que por 
un lago, á través del cual pasaba un brazo del 
Khin. Habiendo sido rechazadas las aguas del 
rio hasta el mar del Norte, sumergieron todas 
"las tierras situadas al Norte del lago, que es el 
llamado en el día de Zuyderzee, y al cual ha 
debido Amsterdam su prosperidad. 
No fueron menores las agitaciones políticas 
en este país que los movimientos de la natura-
leza. Los gobernadores colocados en él por los 
sucesores de Cario Magno, se habían hecho inde-
pendientes bajo los nombres de condes de Ho-
landa y Flandes, de duques de Brabante y 
Güeldre, sin contar el obispado de ü t rech y la 
Frisa, que formaban casi un reino. Una gran 
parte de los Países Bajos pertenecía al antiguo 
reino de Lorena; de aquí procedió el que fuesen 
reunidos á Alemania hasta del momento en 
que los duques de Borgoña los separaron de 
ella (1373). Habiendo tocado en herencia á Fe-
lipe el atrevido, hijo del rey de Francia, Juan I , 
el ducado de Borgoña, contrajo matrimonio con 
Margarita, hija de Luis I I , último conde de 
Flandes, y en su consecuencia heredó con aque-
lla provincia el Artois, el Franco Condado, Ne-
vers, Rethel, Malines y Amberes (1428). Felipe 
el Bueno, su nieto, compró el condado de Na-
mur (1433); heredó los ducados de Brabante y 
de Limburgo; obtuvo de Jacquelina de Bavie-
ra, por tratados, los condados de Haínaut , Ho-
landa, Zelandia y Frisa (1443); ocupó el Luxem-
burgo por un convenio hecho con la princesa 
Isabel (1478), sobrina del emperador Segismundo 
y Cárlos el Temerario le unió después el con-
dado de Zutfen. 
En un principio la Holanda habia sido emi-
nentemente caballeresca, y habia dado á Je-
rusalen sus primeros reyes y á Constantinopla 
su primer emperador en la cuarta cruzada. Pero 
después sucumbió el feudslismo bajo una no-
bleza comerciante, y las ciudades, cuyos p r i -
vilegios se habían aumentado con la debilidad 
de los señores, cifraron su gloria en el comer-
cío. Ciento cincuenta barcos mercantes entraron 
en el puerto de la Eclusa en un solo día del 
año 1468; quince compañías de comercio exis-
t í a n en Bruges, además de las factorías ansean-
ticas. Después, cuando en tiempo de Maximi-
liano de Austria, un bloqueo de diez años ar-
ruinó la Eclusa, Amberes se aumentó á sus ex-
pensas, y llegó á ser, gracias á su rio, en el 
que pueden fondear barcos de alto bordo, la 
ciudad más comerciante de la cristiandarl; dos 
ferias, que duraban sesenta días cada una, re-
unían allí todos los años á gran número de 
mercaderes. Cuando las vías del comercio cam-
biaron, los portugueses hicieron el de las espe-
cias, que los italianos se veían obligados á ir 
y comprar, al mismo tiempo que los anseáticos 
trasportaban los géneros del Norte; resultó de 
esto que la ciudad contuvo pronto cien m i l ha-
bitantes; que en su puerto fondeaban todos los 
días cerca de trescientos barcos; que cada se-
mana se veían llegar dos m i l carretas de Ale-
manía, Francia y Lorena, y que en un mes ha-
cia más neg-ocios de cambio que Venecia en 
dos años. A l comercio se añadieron las manu-
facturas de telas, encajes y quincallería; de 
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esta manera lleg-ó á ser el país uno de los más 
ricos y poblados del mundo; algunas ciudades 
pudieron armar hasta veinte m i l hombres, y en 
el sigdo X V se contaban trescientas cincuenta 
y ocho ciudades, de las cuales doscientas esta-
ban amun liadas, y seis m i l trescientas aldeas 
con campanario, al paso que en tiempo de los 
romanos no existían en los mismos lugares más 
que una docena de aldeas y alg-unos campa-
mentos. 
Los habitantes asociaban al lujo la templan-
za, y tanto entonces, como en el dia, la limpie-
za, el deseo de verlo todo aseado y brillante era 
su manía . Cuando Felipe el Hermoso hizo su 
entrada en Brujes, admirada su mujer de los 
trajes eleg-antes de aquellas mujeres de merca-
deres, exclamó: ¡Cómo! Creia ser ¡a única reina, 
y las encuentro aqui á centenares. Marg-arita, 
mujer de Enrique IV, se maravilló al ver el pa-
lacio del obispo Erardo de la Marck, «tan bien 
dorado y con tantos mármoles, que no se pue-
de imaginar nada más magnífico y delicioso.» 
De esta manera era como los Países-Bajos 
adquirían sin cesar mayor prosperidad cuando 
el matrimonio de María, hija de Cárlos el Te-
merario, con Maximiliano, valió á la casa de 
Austria once provincias, á saber: los ducados 
de Brabante, de Limburg^o, de Luxemburg^o; 
los condados de Flandes, de Hainaut, de Namur-
y Artois, de Holanda y de Zelandia; el marque-
sado de Amberes y el señorío de Malines. Fe-
lipe, nacido de aquella unión, y Cárlos V, su 
hijo, le añadieron la Frisa y Utrecht con Over-
yssell, la Güeldre con Zutfen , Groning-ue y 
Cambray; Cárlos V le unió también el Franco-
Condado, y formó de todo un principado reu-
nido al imperio bajo el nombre de círculo de 
Borg-oña (1548). 
Aunque estos países estuviesen g-obernados 
por un stathouder ó vicario, el vínculo que los 
unía era débil, porque cada uno tenía sus es-
tados á parte, y compuestos de una manera di-
ferente; pero los tres órdenes enviaban repre-
sentantes á los estados g-enerales. Gozaban de 
varios privilegios, entre otros el de no recibir 
nunca tropas extranjeras. Además, la p r a g m á -
tica de Cárlos V (1549), estableció que serian 
indivisibles, y los sometió á la protección del 
imperio y á la obligación de la paz pública, 
aunque tuviesen que permanecer soberanos é 
independientes de la jurisdicción del empera-
dor y de la cámara de Viena. 
Durante la menor edad de Cárlos (1530), 
Maximiliano delegó para gobernarlos á Mar-
garita, su hija, viuda del duque de Saboya, 
que residió allí hasta su muerte. Cárlos cono-
cía bien la importancia de los Países-Bajos, y 
amenazaba meter á París en un G-uaute (Gan-
te). Decía también: M i pais será siempre el 
más rico mientras que las mujeres de Flandes 
tengan dedos. Pero aquellos pueblos eran ce-
losos de sus privilegios y detestaban la arro-
gante gravedad de los españoles; así fué que 
por mas que el emperador les invitó á partici-
par de sus empresas, se presentó hasta diez 
veces entre ellos, y hasta parecía que los pre-
fería á la nobleza castellana, cada vez experi-
mentó mayor dificultad en enfrenarlos y en 
sofocar las quejas producidas por las extraor-
dinarias contribuciones, que es verdad que as-
cendieron hasta 40.000.000 de escudos de oro. 
En este estado, se introdujeron en el país 
con el comercio las ideas de los innovadores; 
Edgard.'», conde deOstfrisa, dió á conocer desde 
un principio los escritos de Lutero, ya bien 
acogidos por otros príncipes. A l mismo tiempo, 
la necesidad de aumentar la población hacia 
que se recibiese voluntariamente á los protes-
tantes fugitivos de los demás países. Cárlos se 
asustó de aquellas disposiciones, y lejos de 
prestarse á la connivencia que usaba en Ale-
mania, prohibió tener en su casa y leer las 
obras de los heresiarcas, como también predi-
car sobre los textos bíblicos ó interpretarlos 
sin autorización, só pena de muerte, con in t i -
mación á los magistrados y funcionarios de 
prestar ayuda á los inquisidores. Si se han de 
creer indiferentes relaciones, hizo quemar, 
ahogar, enterrar vivas á cincuenta m i l perso-
nas el año de 1560; pero nos inclinamos á pen-
sar que hay exageración, áun cuando se re-
fieran las circunstancias y se citen los nom-
bres. Pero sus edictos de extremada severidad 
subsisten, y tuvieron, como por lo común, por 
efecto multiplicar los prosélitos é impulsarlos 
á excesos. Los anabaptistas y otros fanáticos 
excitaron turbulencias; al mismo tiempo los 
negociantes alemanes é ingleses huían asus-
tados de Amberes y de los demás puertos; pero 
en fin, la princesa María, hermana de Cárlos V , 
28$ 
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á quien se habia instituido reg-ente, obtuvo que 
los extranjeros y negociantes no fuesen nunca 
juzgados por la inquisición. 
El nombre de Cárlos V era, pues, execrado 
en aquellas provincias, áun cuando no pensa-
sen todavía en rebelarse; porque habia dado un 
gran impulso á su comercio contribuyendo á 
destruir el^poder de la liga Anseática y abrién-
doles todos los puertos del mundo; los habia 
elevado á la categoría de las primeras monar-
quías de la Europa con unirles la Boígoña; y 
habia reprimido las discordias civiles, que ha-
cia tanto tiempo tenían en hostilidad continua 
á la Güeldre, la Frisa, Utrech y Groningue. 
Además Cárlos habia nacido en Flandes, su 
gloría reflejaba sobre aquel país, y hemos ex-
perimentado nosotros mismos cuantas opresio-
nes hace sufrir la gloría. 
Cuando Cárlos V abdicó en favor de Feli-
pe I I (1556), Margarita, duquesa de Parma, her-
mana natural del nuevo rey, fué á gobernar 
los Países Bajos; pero bajo la absoluta direc-
ción de Antonio Perrenot de Granvelle, obispo 
de Arras (1555), hombre cuyo orgullo y despo-
tismo igualaban á su capacidad. 
Felipe confirmó las rigorosas órdenes de su 
padre contra los reformados; Cárlos V habia 
establecido en 1522 en el Brabante á un inqui-
sidor lego, asistido de algunos eclesiásticos;" 
Clemente V I I delegó al efecto á tres, y Pa-
blo I I I los redujo á dos. Pero no eran extran-
jeros n i dominicos; sus decretes parecían mé-
nos arbitrarios, su procedimiento ménos mis-
terioso; además los nombres producen algunas 
veces más efecto que la misma cosa. Quiso es-
tablecer Felipe la Inquisición en aquellos países 
sobre el modelo de la de España. Cuando las 
ciudades se opusieron resueltamente á esta me-
dida, envió al país tropas extranjeras y recau-
do dinero para su entretenimiento. Cuando se 
vió requerido de reítrarlas, con arreglo á la 
constitución, trató de eludir la dificultad ofre-
ciendo el mando de aquellos extranjeros á Gui-
llermo de Nassau, príncipe de Orange, gober-
nador de Utrech, de Holanda y de Zelandia, y 
al conde de Egmont, stathouder de Flandes y 
de Artois, que habia adquirido fama en la ba-
talla de San Quint ín. Ambos se negaron y se 
convirtieron en centro de la oposición. E l con-
de de Egmont era franco, sincero, belicoso, y 
el príncipe de Orange estaba dotado de una 
alma fuerte bajo una apariencia vulgar, como 
sí hubiese esperado la ocasión de manifestar 
su grandeza. 
Felipe I I era deudor á los nobles holande 
ses de sus victorias contra la Francia, pero 
esto no le impedía maltratarlos. Después de ha-
berse arruinado al servicio de Cárlos V, ellos 
que estaban acostumbrados al lujo, se encon-
traban en la paz inferiores á los ricos vecinos 
y despreciados al mismo tiempo por el rey. 
Además Felipe aumentó el número de los obis-
á diez y siete, de tres que eran, despreciando 
de esta manera á los abades, y multiplicando 
los tribunales de las conciencias para colocar 
personas de su devoción. Hizo dar á Granvelle 
el capelo de cardenal, y nombrar al arzobispo 
de Malinos primado de los Países Bajos. 
Reconocieron los católicos y protestantes, 
que Felipe trataba de establecer en el país un 
gobierno inquisitorial, de la clase del que exis-
tia en E-paña, y se quejaron de que se confia-
ban los empleos á españoles; presentóse una 
petición á Margarita, firmada por cuatrocien-
tos caballeros; después sobrevinieron numerosas 
quejas de todas las órdenes; de los eclesiásti-
cos por la creación de nuevos obispados, del 
pueblo por la Inquisición, y de todos por la 
• violación de sus constituciones. No se escucha-
ron los agravios; pero los que los habían for-
mulado no perdieron su recuerdo, y los revery-
Aers, sus poetas populares, propagaron el ódio 
contra un gobierno opresor. 
En medio de aquelta agitación (1539), pu -
blicaron los reformados su confesión de fé en 
treinta y siete artículos, que indicaba una ten-
dencia hácia el calvinismo, y que admitiendo 
la presencia real en la Eucarist ía, proclamaba 
la igualdad entre los ministros; poco después, 
el principe de Orange y el conde de Egmont 
se unieron al almirante Felipe de Montmorency, 
contra Granvelle. Es cierto que continuaban 
las protestas de fidelidad á la España, pero Fe-
lipe, que no entendía nada de comercio y que 
consideraba toda queja como una rebelión, se 
se obstinó en no reemplazar al cardenal m i -
nistro. Estos dos señores declararon en conse-
cuencia que se abstendrían en adelante en 
asistir al consejo de Estado, para que no pare-
ciese que tomaban parte en actos t i ránicos. 
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Vióse, pues, Felipe oblig-ado á volver á l la-
mar á Granvelle; pero en cambio dispuso la 
entera ejecución del concilio de Trente y de 
las leyes inquisitoriales de su padre. Más vale 
perder d sus súMitos que reinar sobre herejes, 
decia; por eso rechazó continuamente las opi-
niones de los protestantes, tanto más , cuanto 
conocía que . si conced ía la menor cosa á los 
holandeses, no dejarían los españoles de exig-ir 
otro tanto. Gobernó en su consecuencia con una 
crueldad sistemática, desaprobando, tanto á su 
padre que habla manifestado tolerancia, como 
á la Francia que no obraba como él. Dícese, 
además, que habiéndose visto en Bayona la 
reina de Franaia y la de España (1565), resol-
vieron exterminar á los protestantes, y con-
certaron entre sí los medios de conseguirlo. 
Que sea el hecho cierto ó no, el príncipe de 
Orang-e se unió á doce nobles que se prometie-
ron aseg-urar la libertad nacional. Pronto m u l -
t i tud de caballeros, tanto católicos como refor-
mados, se reunieron á ellos, y se animaron unos 
á otros con nuevo ardor en las diferentes asam-
bleas; presentáronse después en cuerpo en Bru-
selas, vestidos con trajes comunes y unifor-
mes, para suplicar á Marg-arita suprimiese la 
Inquisición. Habiendo dicho á la reg-ente Bar-
laimont, iJPues qué, tenéis miedo de esos misera-
bles^ adoptaron este nombre, y en señal distin-
tiva llevaban una medalla de oro, que por un 
lado tenía el busto del rey y por el otro unas 
alforjas sostenidas con dos manos, con estas 
palabras: Fiel al rey hasta las alforjas. Otros 
adoptaron una escudilla de madera colg-ada de 
una cinta de plata; pero el conde de Eg-mont 
la hizo reemplazar después con esta divisa: Con-
cordia rex parva crescmt. 
Muy distante estaba Felipe de sus subditos 
para ver sus necesidades con sus propios ojos, 
demasiado obstinados para apreciar sus agra-
vios, y estaba persuadido, como José I I I , de que 
el fuego de la rebelión no puede apagarse sino 
con sangre. Habiendo concedido la duquesa la 
autorización de ahorcar á los herejes en lug-ar 
de quemarlos, le pareció que la dig-nidad real 
se encontraba comprometida. 
No habia iong-animidad que existiera en él. 
Causados los reformados de ver despreciadas 
sus reclamaciones, perdieron la paciencia; aso-
ciáronse en número de varios millares, tomaron 
las armas y se arrojaron sobre Amberes; ven-
g-ándose con el cielo de los males causados por 
los hombres, rompieron las imágenes y las cru • 
ees, asolaron los conventos, y en un sólo día 
llevaron el e.; trago á cuatrocientas iglesias, sin 
que se libertase la maravillosa catedral y sus 
setenta altares. 
Como semejantes excesos indisponían á los 
católicos comprometidos, pudo Margarita, fo-
mentando los ódios, debilitar la oposición, y la 
fuerza que recobró de esta manera le permitió 
desplegar severidad. Ya se decia que llegaban 
tropas de España; por otra parte, los luteranos 
negaban á los insurrectos los socorros que pe-
dían, en atención á la diferencia de opinión que 
los separaba de ellos. Retiróse, pues, el pr ín-
cipe de Orange, el conde de Egmont se recon-
cilió con la córte, y cerca de cien m i l ciudada-
nos se refugiaron en Alemania é Inglaterra, 
adonde llevaron su industria. Entonces pudo 
Felipe lisonjearse de haber restablecido el ór-
den y la rel igión. 
Pero aquella emigración tan numerosa ha-
bia dejrdo despoblado el país y destruido el 
comercio; en su consecuencia escribió la regen-
te de España para que se le dictasen las medi-
das que habia de adoptar. Era la cuestión, sa-
ber si serian dictadas por la clemencia ó por 
la severidad. Fernando Alvarez de Toledo, du-
que de Alba, persuadió á Felipe que los ánimos 
no se habían apaciguado sino por temor, que 
pronto estallaría de nuevo el incendio, y que 
en su consecuencia era necesario emplear r i -
gorosos medios de represión. Aunque la regen-
te predijo que resultaría una guerra larga y 
terrible, el duque de Alba reunió en Ginebra 
ocho mi l setecientos ochenta infantes y m i l dos-
cientos caballos, ejercitados en maltratar á los 
italianos, sin contar tres m i l seiscientos alema-
nes que valían mucho más . Eligió por maestre 
de campo á Chiapino Vite l l i , y por comandan-
te de la arti l lería á Gabrio Serbellone; después 
entró en el territorio de los Países Bajos con 
poderes tan extensos, que Margarita dió su d i -
misión. 
El duque de Alba era uno de los hombres 
más eminentes de España, excelente capi tán, 
sin ig'ual en el arte de establecer un campa-
mento, tan pródigo de su vida como avaro de 
la de sus soldados, era muy severo en todo lo 
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concerniente á la disciplina. Los acontecimien-
tos le encontraban impávido. Muy hábil en con-
ducir una intriga, sin miedo n i piedad, sin am-
bición, avaricia, n i liberalidad con sus inferio-
res, se manifestaba desdeñoso con sus iguales, 
poco respetuoso con sus superiores, fué detes-
tado de Cárlos V y de Felipe, á quienes, sin 
embarg-o, prestó eminentes servicios. Es nece-
sario pescar, decia, los salmones y los peces 
grandes, y no las truchas y las sardinas. En su 
consecuencia, invitó á comer al conde de Eg"-
mont y al almirante conde de Horn, y los puso 
presos. A l momento estableció un tribunal para 
que instruyese, bajo su presidencia, el proceso 
á todo el que hubiese tomado parte en las tur-
bulencias ó no se hubiera opuesto á ellas; hu-
biese firmado manifestaciones contra la Inqui-
sición, recibido en su casa predicadores refor-
mados, ó sólo dicho que valia más obedecer á 
Dios que á los hombres. Las condenas no va-
riaban más que de horca en hog-uera, de g-ale-
ras en descuartizamiento. La Inquisición de 
España, á la que Felipe habla llamado á deci-
dir, declaró (decretos sin ejemplar), culpable de 
herejía, y en su consecuencia de lesa majestad, 
á todo el que no estuviese exceptuado nomi-
nalmente. 
i Los condes de Egrnont y de Horn fueron del 
número de los víctimas, no porque resultarían 
culpables en el proceso, sino porque era nece-
sario hacer un gran ejemplar, para manifestar 
que no se tenía miedo. Otros varios personajes 
de elevada categ'oría les precedieron y siguie-
ron al suplicio; el hijo mayor de Guillermo de 
Orang-e fué preso y enviado á España, donde 
sufrió veintiocho años de cautiverio. Su padre, 
más temido que él porque sabia callarse, con-
siguió huir, reunió tropas é invadió el país (1568); 
pero los alemanes que tenía á su sueldo con su 
insubordinación, y el duque de Alba con sus 
contemporizaciones, le precisaron á batirse en 
retirada, lo que dió lug-ar á nuevos suplicios 
contra los que habían hecho votos en su favor. 
Quedó la Flandes sumerg'ida en el silencio y 
en el terror. 
Entonces el duque de Alba formó el pro-
yecto de no descuidar nada y exterminar á los 
reformados. Construyó en Amberes y Amster-
dam fortalezas que causaron la ruina del co-
mercio; introdujo el concilio de Trente, y la 
Inquisición, y hasta quiso poner una contribu-
ción fija de un décimo sobre los bienes mue-
bles, y de un vigésimo sobre los inmuebles. 
Pero el pueblo que había sufrido el asesinato 
de sus jefes, se irritó con aquella tasa, que re-
cayendo sobre las más pequeñas ventas, mul -
tiplicaba las vejaciones, se negó á pagarla y 
cerró las tiendas. El duque de Alba, hizo erigir 
en Amberes una estátua que le representaba, y 
á sus píes los dos estados de la provincia; dis-
poníase áhacer levantar nuevos cadalsos, cuan-
do el príncipe de Orange le detuvo en sus san-
guinarios triunfos. 
No debemos representarnos á aquel pr ínci -
pe como á un patriota desinteresado; buscaba, 
haciéndose republicano y protestante, los hono-
res que no había podido obtener como católico 
y cortesano; pero dotado de una mirada justa 
y observadora, sabiendo dominar sus pasiones, 
y conservar la moderación en medio de los fu -
rores generales, su génio salvó á la Holanda. 
Buscando por todas partes enemigos á la Es-
paña, excitó los celos de la Alemania contra 
la ambición austr íaca, é hizo comprender á los 
reform.'.dos de todos los países cuán importan-
te era para ellos sostener la Flandes. 
Habiéndole aconsejado el almirante Coligni 
formar fuerzas marí t imas, dió como señor de 
Orange, cartas patentes á los nobles de los 
Países Bajos para capturar los barcos españo-
les que volvían de América cargados de oro. 
De esta manera saquearon con el nombre de 
picaros de mar, inmensos tésor Sj y se hicieron 
temibles en el Océano. Guillermo, conde de la 
Mark, su almirante, apellidado el Jabal í de las 
Ardenas, se apoderó de Briel ó Brille, en la isla 
de Woorn, llave de aquellos sitios marít imos; 
aquí comienza la cuna de aquella república, 
formada de pequeñas provincias pantanosas, 
amenazadas sin cesar por el marr que no obs-
tante resistieron al rey más poderoso de su si-
glo y al más hábil político, y detuvieron los 
prodigiosos acrecentamientos, primero de la 
casa de Austria y después de la de Borbon. 
A l momento las ciudades se declararon á 
porfía, pero el príncipe de Orange, acogiendo 
con los brazos abiertos á las tropas que venían 
á libertarlos del diezmo, fué saludado stathou-
deren la primera asamblea que hubo en Dor-
drecht; después sorprendió á Getruidemberg, y 
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consiguió una victoria naval en Zuyderzee. El 
mal éxito hizo perder la reputación aj duque 
de Alba, que anciano y escaso de salud pedia 
su relevo. Dccia, para dar una prueba de su 
justicia, que habia hecho ejecutar en el espacio 
de seis años diez y ocho m i l seiscientos here-
jes y rebeldes. Felipe le recompensó olvidán-
dolo. 
Luis de Requesens, que le sucedió, era por 
el contrario, afable y moderado. Derribó la es-
tatua de su predecesor, y proclamó el perdón 
en el momento en que la nación conoció que 
ya no tenia necesidad de él. No pudo reunir 
dinero, y cuando quiso emplear las armas, no 
experimentó más que reveses. Los habitantes 
de Leida, á quienes sitiaba, le contestaron cuan-
do les intimó que se rindieran: No lo esperéis, 
mientras oigáis ladrar un perro-, después cuando 
los hayamos devorado todos, aun nos quedara 
nuestro braz^ izquierdo que comer mientras nos 
sirvamos del derecho para pelear. Pero el p r ín -
cipe de Orange rompió lus diques, y las olas 
sumergieron á los españoles que sitiaban la 
ciudad. Leida obtuvo en recompensa y como 
en indemnización, una universidad que fué, 
después de la de Ginebra, la segunda de los 
refurmados. 
Los moros y los judíos, que habían salido 
de los países sometidos á España, se refugiaron 
en lus Países Bajos. Rotterdam y Atnsterdam 
recogierun á los judíos arrojados de Amberes 
por el duque de Alba. Introdujeron allí indus-
trias muy útiles y especialmente afamadas, en-
tre otras la preparación del alcanfor y del bor-
rax, como también fábricas de tintes. Estable-
ciéronse los seguros en gran escala, y hasta 
para los mismos enemigos se constituyeron allí 
barcos. 
Vióse precisado el inflexible gabinete del 
Escorial á negociar con Holanda y Zelandia; 
pero como n i una n i otra parte querían ceder 
en materia de religión, no produjeron n ingún 
resultado las negociaciones. Sin embargo, 
emancipadas ya las dos provincias, no podían 
entenderse sobre la reforma de gobierno; y en 
fin, se convino en que mientras durase la guer-
ra, la supremacía c iv i l y mil i tar se ejercería 
en nombre del rey, con la única condición de 
consolidar la reforma sin perseguir, no obs-
tante, á nadie por opiniones religiosas. 
Habiendo muerto entonces Requesens, que 
administraba con habilidad, se insurrecciona-
ron, reclamando su sueldo, las tropas mercena-
rias, azote de todas las guerras; apoderáronfe 
de Amberes y Maestrícht, y saquearon aquellas 
dos ciudades, cuya riqueza hemos ya descrito. 
Pensaron entonces las provincias en buscor su 
seguridad en la unión. Los estados de Brabante, 
Flandes, Artois y Hainaut, las ciudades de Va-
lenciennes, Lille,Douay, Orchíes, Namur, Tour-
nay, Utrecht y Malinos, á las cuales pronto se 
unió la Frisa, y por últ imo Amsterdam, convi-
nieron en asistir recíprocamente, desembara-
zarse de las tropas españolas, restablecerla re-
ligión, y volver las cosas al punto en que Es-
taban antes de la llegada del duque de Alba. 
Los estados se negaron á recibir por goberna-
dor general á don Juan de Austria, bastardo de 
Cárlos V, vencedor de las Alpujarras y de Le-
panto, á quien Felipe I I detectaba acariciándo-
le, á ménos que no despidiese las tropas ex-
tranjeras y se adhiriese á la pacificación de 
Gante. Cuando satisfizo esta condición con el 
Edicto perpétuo, se le prometió fidelidad, y ob-
tuvo dinero (1577). 
Pero aquel pr íncipe, que enarbolaba por 
insignia una cruz con estas palabras: Con este 
signo he vencido dios turcos y venceré á los he* 
rejes, impulsaba al rigor á la córte de Madrid 
bajo apariencias pacificas. Exaltado con la vic-
toria de Lepanto, ambicknaba una corona, y 
segundado por el papa intentó procurársela en 
Túnez, .loglaterra y los Países Bajos. Pero acos-
tumbrado á expediciones rápidas se estrelló 
contra la diestra y profunda política del p r ín -
cipe de Orange. Habiendo entregado á éste el 
rey de Francia Enrique I I I una violenta carta 
de don Juan, que había sido interceptada, le 
proclamaron los Estados destituido de su t í -
tulo, y se prepararon de ^nuevo á pelear; fue-
ron ocupadas ó desmanteladas las fortalezas, y 
elegido ruward del Brabante el príncipe de 
Orange, con un poder dictatorial. Siguióse 
una guerra con diferentes probabilidades, 
durante la cual, sospechoso Felipe de que 
don Juan se entendiese con los flamencos 
y los ingleses para formarse un principado 
independiente, murió naturalmente ó por un 
crimen (1578). 
Fué reemplazado por Alejandro Farnesio, que 
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habia hecho, al frente de las tropas italianas, 
el mayor mal posible á los insurrecto?. 
Debia entonces Felipe I I más de cuarenta 
millones de coronas á los mercaderes españo-
les y g-enoveses; los picaros da m%r le cogían 
prisionero de tiempo en tiempo, á alguno da 
los galeones de América, cuyo» tesoros no bas-
taban para someter á un puñado de pescadores 
de arenques. Ademas, como desconfiaba de los 
mismos gobernadores á quienes concedía plenos 
poderes, lo-s variaba con frecuencia, y con ellos 
ee cambiaba el sistema. Asi fué que en un princi-
pio era una mujer la que gobernaba cuando se 
necesitó firmeza, y el poder pasó después á 
manos inexorables cuando hubiera vencido la 
indulgencia. 
Los holandeses no hablan tenido nunca más 
que un objeto, su libertad. Tenían de su par-
te á todos los príncipes de las córtes en que 
Felipe asalariaba traldore.-; sus ejércitos se re-
clutabau, siu detrimento del piás, de todos los 
que, perseguidos por aquel monarca, llevaban 
á aquel asilo su odio y cólera. Desgraciada-
mente los católicos y I03 refurmados tenían con 
frecuencia querellas que hasta degeneraron en 
guerra c iv i l entre los gauteses, jefes de los re-
formados, y los walones católicos; supo apro-
vecharse de ello Farneblo, que como hábil ge-
neral y político de talento, dirigió la guerra 
con conocimiento, al mismo tlepmo que orga-
nizó un partido de dtscontentos, que llevaban 
por señal distintiva un rosarlo en el cuello. 
Aunque naturalmente afable, creía, como sus 
contemporáneoí , que el puñal y el veneno se 
podían emplear Impunemente. Viendo, pues, 
que se había perdido toda esperanza de acomo-
do, publicó contra el príncipe de Oraoge un 
edicto, por el cual le declaraba traidor, enemi-
go del género humano y calamidad pública, 
prohibiéndole el pan, el agua y el fuego, aña-
diendo que Felipe I I prometía, bajo su palabra 
de rey, á todo el que le entregara vivo ó muer-
to, veinticinco mi l escudos de oro, la nobleza 
y el perdón de todos sus crímenes, por enormes 
que fuesen. 
Contestó el príncipe de Orange á este mani-
fiesto con una larga apología, é hizo promul-
gar por los Estados una especie de declaración 
de los derechos del hombre en la que decía que 
el pueblo no se habia hecho para el príncipe, 
sino el príncipe para el pueblo; que el sobera-
no que trataba á sus súnditos de esclavos era 
un tirano á quien se podía derribar, sobre todo 
cuando se obraba después de la declaración le-
gal de los E-tados del país, reducido á no po-
der protegerse de otro modo su libertad. En su 
consecuencia, se proclamó destituido de la so-
beranía el rey de España, por violador de los 
tratados y por tirano. 
NI un momento se lisonjeó el príncipe de 
Orange de poner acordes las nueve provincias, 
diferentes en rel igión. Contentóse con reunir 
las del Norte del Mosa, cuya creencia era la 
misma (1579). En su consecuencia, las provin-
cias de Gueldre ó Zutfen, Holanda Zelandia, 
Utrecht, Frisa y Gronlngue, ménos la ciudad 
de este nombre, se confederaron á perpetuidad, 
con promesa de socorrerse mutuamente, de no 
hacer paz n i tregua, n i exigir ninguna contri-
bución sin unánime consentimiento. Con res-
pecto á la religión, cada una de ellas pudo to-
mar las medidas que le convluiesen mejor, 
aunque conservando la libertad á todos, hasta 
á los católicos; restituyóse á los frailes y á los 
sacerdotes los bienes de que se les habla des-
poseído. Aquellas cinco provincias, cuyo nú -
mero llegó después á siete con la unión de O^er-
yssell y la ciudad de Gronlngue, formaron la 
república de las Provincias Uuidas, en las que 
el príncipe de Orange esperaba probablemente 
su dinastía á aquella cuya destitución acababa 
de pronunciarse. 
Pero la suma prometida ó el fanatismo ha-
blan Impulsado á más de un miserable á aten-
tar á su vida; entre otros, el vizcaíno Jáuregu i , 
sobre quien se encontró uu papel escrito que 
decia lo que sigue: «A vos, señor Jesucristo, 
redentor y salvador del mundo, creador del 
cielo y de la tierra, si me concedéis la gracia 
de escapar con vida después de haber verifica-
do mi proyecto, hago voto de ofrecer una her-
mosa colgadura, un vestido, una lampara y 
una corona á la bienaventurada virgen de Ba-
yona, y otra corona á la de Aranzazu. Sucum-
bió, en fin, Guillermo á ios golpes de un habi-
tante del Franco-Condado, Baltasar Gerardo, 
hombre destinado á su servicio, que compró con 
el mismo dinero de su amo las pistolas con que 
le hirió. Puesto el asesino en el tormento, con-
fesó que habia obrado por órden expresa del du-
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que de Parma, y por sug-estion, tan pronto de 
un franci^cauo, como de un jesuí ta . Tal vez la 
acusación no era fundada con respecto á nin-
guno de ellos, y sin embargo produjo el que 
se les cobrase horror. Los Estados de Holanda 
confiaron entonces el gobierno á un consejo 
presidido por Mauricio, hijo del príncipe asesi-
nado y se prepararon á una resistencia deses-
perada, en un país cortado por infinidad de 
brazos de mar y ríos. Entre tanto continuaba 
Farnesio felizmente la guerra, y las tropas mer-
cenarias proseguian sus asolaciones; porque 
parece verdaderamente que «casi todas las na-
ciones de Europa han querido á porfía darse 
cita, y acudir á los funestos campos de Flan-
des como á una vi.-ta pública de cc mbates, para 
entregart-e á su cólera y á su odio, medirse con 
el acero en la mano, con obstinación siempre 
creciente.» El sitio de Amberes, sostenido por 
espacio de un año entero con mucha habilidad 
por Federico Gianibelli, de Mantua, que termi-
nó con una capitulación honrosa, es muy d ig-
no de memoria (1085). 
Después de haber perdido la república vá-
l ías provincias, le abandonó su confianza en 
si misma, y se ofreció á un príncipe extranjero. 
Ya se habia entregado al de Anjou, quien no 
tardó en desacreditarse, y fué despedido. Ofre-
cióse entouces el rey de Francia, Enrique 111, 
quien no aceptó. Isabel de Inglaterra hizo otro 
tanto; pero fautora cumo era de todos los re-
formados por aversión á Felipe I I , y nut r ién-
dola la esperanza de apoderarse de aquel terri-
torio, les prometió socorro. Llevólos, en efecto, 
el conde de Leicefter, su favorito, y fué nom-
brado stathouiler. Fué una chanza pesada; por-
que aquel jefe incapaz lo convirtió todo en i n -
trigas y facciones (153ü); dejó que los españoles 
adqmrie.-en ventajas y cometiesen horribles de-
solaciones, al mismo tiempo que descontentó 
á todo el mundo, excepto al vulgo y á los pre-
dicadores, con cuyo apoyo contaba para llegar 
al poder supremo: pero en fin, desacreditado é 
infamado generalmente, tomó el partido de re-
tirarse. 
De esta manera se escapó la Holanda de 
un lazo peligroso, no ménos temible que la 
guerra abierta, resultáudole la ventaja de que 
la Inglaterra entró en lucha declarada con la 
España, é incomodando continuamente á esta 
potencia, contribuyó á la fortuna de los holan-
deses. 
Mauricio de Orange hizo cambiar la suerte 
de las armas (1590), sobre todo cuando después 
de la muerte de Farnesio Esp»ña no tuvo ya un 
general de igual mérito que oponer á aquel va-
liente adversario. Causa admiración ver los es-
fuerzos hechos entonces por un pequeño país, 
cuando se piensa que atendía al sostenimiento 
de veinte m i l infantes, dos m i l caballos y una 
numerosa mar in i , y que sin embargo el comer-
cio prosperaba más que nunca. Amsterdam se 
aumentó considerablemente; la Holanda y la 
Zelandia contaban más de setenta mi l marinos; 
todos los años se despachaban cuatrocientos 
barcos con bandera extranjera para traficar con 
Lisboa, Cádiz, Sanlúcar y otros puertos de Es-
paña y Portugal Felipe I I hubiera querido ex-
cluir á los holandeses; pero disimulaba en i n -
terés de sus estados, adonde 1 levaban los gra-
nos de la Polonia y los demás géneros del Nor-
te. No obstante, cuando Felipe I I I creyó herir-
los en el corazón, prohibiendo á sus súbditos 
todo comercio con ellos, los holandeses no per-
mitieron a todas las demás potencias el tráfico 
que se les prohibía á ellos, lo que redujo á la 
península á una gran miseria. Hibiéndose re-
unido entonces el Portugal á la España, los 
holandeses atacaron las ricas colonias que aquel 
reino poseía en Ultramar. Coroelio Houtman 
fué á Java con cuatro barcos, y se apoderó de 
aquella isla; Jacobo Yon Neck fundó allí la 
compañía de las ludías Orientales; y de e^ta 
manera fué cómo imprudentes prohibiciones 
produjeron, como lo hemos visto en nuestros 
días, la ruina de sus autores. 
Eu este estado (159li), contrajeron los estados 
con I>abel y con Eurique IV una alianza ofen-
siva y defensiva; lo que hizo que tomasen l u -
gar entre las potencias europeas como repúbli-
ca independiente. Es verdad que el valor de 
Ambrosio Espinóla consiguió por algunos mo-
mentos levantar la bandera en los Países-Bajosj 
pero la penuria del Erario no permitió conti-
nuar semejantes esfuerzos con la constancia 
necesaria (1(50 ^ Ostende resistió tres años y 
tres meses á Espinóla, que perdió allí ochenta 
milhombres contra sesenta mil holandeses (1(507). 
La batalla naval que se dió después en el estre-
cho de Gibraltar, y en la que perecieron los 
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dos almirantes, fué el último acto de aquella 
guerra. 
Con la esperanza de facilitar la conciliación 
con un cambio de nombre, Felipe I I I habla ce-
dido los Países-Bajos como feudo á Isabel, hija 
de Felipe I I , casada con Alberto de Austria. 
E-te príncipe convino con ellos, como con un 
país libre, en una tregua de doce años, reco-
nociendo la independencia de las Provincias 
Unidas (1609), y concediéndoleá la libertad de 
comercio y navegación en las posesiones espa-
ñolas de Europa, pero no en la India. E^te ú l -
timo punto era esencial para la Holanda; por-
que los grandes hombres de la revolución ha-
blan reconocido que no podía aguardar su gran-
deza sino del mar. Así fué, que entonces pro-
clamaron por primera vez en el mundo la l i -
bertad en los mares [mire liberum). Cuando la 
obtuvieron, á despecho de la obstinación espa-
ñola, la Europa concibió una elevada idea de 
un pueblo que no habla conocido hasta enton-
ces sino como mercader; y este fué el pr imrr 
ejemplo de una libertad adquirida con conti-
nuos esfuerzos. 
La república comprendía entonces siete pro-
vincias confederadas y soberanas, desiguales 
en extensión, fuerzas y cargos, pero no en de-
rechos públicos, y cada una con un voto en 
los estados generales, como se llamaba enton-
ces la asamblea de la Hnya adonde todas po-
dían enviar tantos diputados como les agra-
dase. 
Pero no eran representantes, y cada vez 
tenían que recibir un mandato especial de los 
estados de su provincia, lo que producía dila-
ciones y hacia imposible el secreto. Soportaba 
la Holanda cincuenta y siete céntimos de las 
cargas públicas, y elegía 6-iempre entre sus 
diputados el abogado, llamado después gran 
pensionario, que era considerado como el pr i -
mer per-zonaje de la unión, al ménos cerca del 
stathouder. 
La soberanía no residía, pues, en los esta-
dos generales, sino en los electores, que con-
ferian al stathouder, aima del gobierno, los 
derechos que era llamado á ejercer. Pero poste-
riormente á Leice¿ter v hasta el año 1747, no 
hubo stathouder general. Mauricio de Nasau, 
que dirigió la república por espacio de treinta 
y ocho años, y después de él sus sucesores (1621), 
no tomaron más que el t í tulo de capitanes y 
almirantes generales de la unión. 
Esta revolución era ménos el resultado del 
arranque religioso, que de la política y ambi-
ción de los príncipes de Orange. Cuando triunfó 
en las provincias walona?, se estableció allí una 
república, en la que n i la libertad política, n i 
la religión ganaron nada, y en la que hubo 
siempre una lucha de despotismo entre el sta-
thouder, los Estados y las regencias municipa-
les. Los católicos permanecían oprimidos en 
provincias enteras, como en el Brabante Septen-
trional, hasta el punto de echar de ménos la 
dominación extranjera. En el momento en que 
los reformados huyeran-podido, en fin, gozar 
de la paz, fué ésta turbada por las querellas re-
ligiosas, que son inevitables desde el momento 
en que se deja el campo libre á la razón indi -
vidual. Lutero había hecho un llamamiento á 
la liburtad cristiana contra la autoridad; ¿pero 
de qué modo? Negando la libertad moral del 
hombre, colocándole en una dependencia total 
de Dios, para sustraerle á la de los hombres 
que se decían representantes de este Dios. Ha-
biéndose negado una vez este albedrlo, cesaba 
desde entonces la utilidad de aquellas obras 
expiatorias de que se había abusado, y toda la 
escala que se extendía desde el simple fiel hasta 
Dios era destruida. Sentado como principio que 
Dios lo hace todo en nosotros, y que las obras 
son supérfliias parala salvación, estableció Lu-
tero la predestinación y la fatalidad. Ahora 
bien, este dogma podía conducir á la indulgen-
cia ó á la 'severídad, y á etto último es á lo que 
se dirigió Calvino. Habiéndonos criado Dios 
buenos ó malos, elegidos ó réprobos, no hace 
más que obedecer á sus decretos, airándose con-
tra aquellos á quien ha desechado. Establece, 
pues, la reforma sobre principios técnicos; y 
áun partiendo de la revelación individual apli-
cada á las Santas Escrituras, consiguió de una 
manera diferente restablecer la autoridad y re-
construir la Igle.-ía, exceptuando, sin embargo, 
el que la creencia en la E-ícritura era efecto de 
la gracia, y el dóu de comprenderla privilegio 
de los elegidos, Ard fué, que Calvino publicó 
un catecismo y convirtieron á la predestinación 
en una arma contra sus adversarios; lo cual 
ayudó mucbo á la organización y defensa de 
la Iglesia reformada. Se encontró dominante en 
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los Países Bajos, donde persiguió, no sólo á los 
anabaptistas y á los socinianos, sino también á 
los luteranos, y aquella libertad tan altamente 
proclamada, pronto se convirtió en intole-
rancia. 
El antiguo principio de la reforma se elevó 
contra semejante t i ranía, y consti tuyó en cierta 
manera una tercera relig-ion protestante. Jaco-
bo Harmensen ó Arminio, que educado en Gi -
nebra y en Italia habia sido ministro de la igle-
sia de Amsterdam, después profesor en Leida, 
Heno de ntusiasmo y ansioso de saber, fué i n -
vitado por algunos eclesiásticos de Delft á re-
chazar la doctrina de la predestinación. Sostu-
vo, pues, que Dios habia resuelto desdóla eter-
nidad que el que renunciara al pecado y se 
confiara á Jesucristo gozarla de la vida eterna, 
al paso que los pecadores endurecidos se (.on-
denarian, en atención á que Dios no fuerza á 
nadie á renunciar al pecado y persistir en la 
fé; pero Francisco Gumar, profesor también de 
Leida, pretendió que Dios habia predestinado á 
los hombres á la perdición y á la salvación; de 
lo que resultaba que los unos eran inclinados á 
hacer el bien y los otros el mal; cuya opinión 
era la de Cal vino y B zo, como la otra era la 
de Erasmo y Melanchthon. 
Intento pues, Arminio contra la Iglesia re-
formada lo que Lutero habia intentado contra 
la Iglesia católica, negando el derecho de con-
denar irremisiblemente á los que difieren de 
creencia, rehusando admitir el que Dios haya 
establecido, por toda una eternidad, que los 
que renunciasen al pecado y confiasen en Jesu-
cristo serian absuellos, al paso que condenados 
los pecadores endurecidos. 
A l momento se dividió el país en arminianos 
y gomaristas: con los primeros estaban las 
gentes tolerantes, que tenían necesidad de un 
campo libre para la inteligencia, y á los que se 
les llamaba wiiversalistas porque concedían la 
gracia de Dios á todos los hombre.-; los p a r t i -
cularistas, sus adversarios, se subdividíau de 
nuevo relativamente á la época en que Dios 
habia dado la sentencia fatal. Los unos sobte-
nian con Calvino que Dios habia destinado la 
salvación y la perdición desde la eternidad, y 
en su consecuencia antes del primer pecado 
[supralapsari], de tal suerte, que el hombre no 
podía escaparse de ella; detestando los demás 
esta horrible idea de castigar Dios antes de la 
culpa, decían que no habia determinado, y sólo 
sí permitido la caída de Adán; y que el hom-
bre fué destinado'por esta culpa á la condena-
ción, de la que Dios resolvió preserv ir á cier-
tas almas á quienes favorecía con una gracia 
especial [suUapsarii]. 
Esta era la cuestión teológica; pero después 
seguía la cuestión social. Si, en efecto, consi-
deramos más adelante la revolución de los Paí-
ses Bajos, encontraremos que no fué provoca-
da por odio á la antigua religión, pues los 
principales motores de aquella revolución eran 
católicos, y la mayor parte de las provincias 
se conservaron tales; tampoco se pensó al pr in-
cipio emanciparse del rey de España, pues los 
edictos más hottiles á su poder se dieron en su 
nombre. La dominación extranjera desagrada-
ba, mas esto no impidió á los insurrectos bus-
car por todas partes un extranjero por sobera-
no. En el fondo, las magistraturas de los co-
munes eran las que querían permanecer sobre 
el poder central (1610); después de haber der-
ribado el mando de Felipe I I , hicieron oposi-
ción á Guillermo de Orange, redujeron á su pa-
dre á una condición inferior á la que había te-
nido en el reinado de España, y úl t imamente 
abolieron el stathouder. 
En aquel momento, el mismo principio com-
batía bajo nombres teológicos. Los gomaristas 
eran el partido popular'; los sábios y los ricos 
seguían la bandera de Arminio, con todos aque-
llos que detestando la unidad y el despotismo 
calvinista, preferían el federalismo, es decir, 
una conciliación entre la autoridad espiritual y 
el poder temporal, mediante una unión amiga-
ble entre cada ciudad. Mas débiles los armi-
nianos presentaron una represetitacioii á los Es-
tados para ser escuchados en sínodo, los demás 
les dirigieron una refutación,, de donde proce-
dió el nombre de representantes y contrarepre-
sentantes. Los Estados les ordenaron el silen-
cio; pero las sectas religiosas no se doblegan 
así por decretos. Envenenáronse, por el contra-
rio: los representantes fueron escomulgados; 
los otros sostenidos por Mauricio, quisieron ex-
tender la reforma al gobierno de ciudad, desig-
nando á los magistrados. Las dos sectas se con-
virtieron, pues, en partidos políticos, el uno 
republicano y el otro orangista. 
m 
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Los jefes del priinero eran Grocio y Juan 
HuLlen BarueveJdt,. abogado de Hulabda, y uno 
de los mayores Lumbres de aquella revolución. 
Inclinónduse siempre á la paz, como Mauricio 
á la guerra, habia hecho por sus consejos la 
treg-na de doce año^; después recobrado á Fles-
singue, Briel y Rbmtkens, últimos rCv-tos de la 
depebdencia extranjera. A l paso que Mauricio 
se colocaba del partido popular de los goma-
rista?, con la esperanza de hacer prevalecer á 
la monarquía sobre el federalismo, Barneveldt 
queria, con ayuda dé los arminianos, apoyar en 
cada ciudad la libertad de la república, y pre-
servarla del vasallaje por medio del fracciona-
miento. Violentas predicaciones Fostenian la 
enemistad entre ambos rivales; el uno era acu-
sado de ambición t iránica, y el otro de avaricia 
mercantil. Los gomaristas pedían á gritos la 
convocatoria de un sínodo; los arminianos no 
la querían, y la unión parecía pronta á disol-
verse. 
Cada uno alegó en el sínodo de Dordrecht 
la autoridad d é l a s Santas E>crituras, sin llegar 
á establecer otra cosa, sino que era una reve-
lación insuficiente, en atención á que no habia 
ilustrado positivamente los puntos esencia es. 
En su consecuencia, el sínodo fué el apogeo 
del protestantismo y el principio de su deca-
dencia, porque desde entonces perdió cada día 
el poder doctrinal. Los representantes fueron 
condenados como corruptores de la religión y 
autores de un horrible escándalo, excluidos de 
los empleos eclesiásticos y de las ac.idemias. 
Gran número de ellos huyeron á H jlsteño, doa-
de batieron á Federico Stadt; otros á Inglater-
ra, donde iriuufó su fé, que fué adoptada por 
los metodistas. 
Acercá idose el arminianismo á los senti-
mientos católicos, y sentando como dogma la 
salvación de todos con ayuda de la redención, 
emancipó de nuevo las opiniones de la influen-
cia del despotismo y condujo á la tolerancia; 
concillóse de esta manera las demás sectas, ai 
paso que el calvinismo las odiaba; y propagan-
do el sentimiento de igualdad entre los hom-
bres, allanó el camino de la filosofía. 
No disfrazando Mauricio por más tiempo su 
tiranía, hizo arrestar á los jefes del partido con-
trario, destituyó á sus representantes y ordenó 
proceder contra ellos. Barneveldt era, sobre to-
do, objeto de su enojo; reuniéndose á los esta-
dos generales, lehizo prender y conducir al pa-
tíbulo con los pretextos usuales. Grocio, que 
habia defendido con calor la libertad de los ma-
res, estuvo preso toda su vida en-el castillo de 
Lovensteiug, del cual el partido contrario al 
prínciije de Orange tomó su nombre; allí S8 
ocupó en refutar la opinión de los orangistas, 
que era que la soberanía residía en los estados 
generales, y demostró desde luego que la re-
sistencia no era un crimen de Estado. Pero la 
indignación pública concluyó por encolerizarsej 
y los representantes aplaudieron haber impe-
dido á Mauricio apoderarse de la dominación 
suprema. 
En medio de estas turbulencia?!, la repúbli-
ca de las Provincias Unidas continuó engran-
deciéndijse (1621). E J el momento mismo en 
que terminó la tregua, la España mandó á A m -
brosio Empinóla que sitiase á Breda, y habiendo 
este general contestado que era imposible to-
mar esta plaza, recibió do la cóite esta lacóni-
ca respuesta: Marqués, tomad á Drtda.—Yo el 
rey. Espinóla hizo todo aquello que pudo, y 
gran número de personas perecieron por la obs-
tinación del rey (1625); pero Breda no abrió sus 
puertas sino por una capitulación, cuando los 
dos partidos se encontraron igualmente aniqui-
lados. Los sitios de Maestricht y de Bois le Duc, 
no fueron ménos considerables. Mauricio reco-
bró durante la guerra la gloria y la influencia 
que había perdido con la paz. EUe largo perío-
do, durante el cual no se abandonaron las a r -
mas, fué causa de gran perfección en la estra-
tegia, y muy particularmentrf en lo concerniente 
al ataque y defensa de las plazas. 
La Inglaterra^y la Francia sostenían á los 
Países-B ijos en odio con la E-paña, y el mismo 
Nuevo-Mundo estaba entregado á fuego y san-
gre por antiguas cuestiones. A fin de arruinar 
el comercio de la Hdanda con Alemania, Empi-
nóla concibió el proyecto de construir un ca-
nal entre el RÍIÍQ y el Mossa, prohibieudo á los 
buques subir el Rhin miis allá de Rhinberg; 
mas la dificult id de defender el paso obligó á 
reüunciar este plan. Los holandeses, más afor-
tunados, se engrandecían por sus conquistas en 
el Brasil, continuando en arrebatar las pose-
siones á los portugueses, en tanto que Portu-
gal permanecía sujeto á la España. 
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Finalraentp, abriéron?e De^odaciones en el 
congreso de Munstar, y allí se convino en que 
la España rununciaria á las Provincias Unidas, 
y á todas aquellas que había conquistado en los 
Pai&es BMJ'OS españolea. Por lo que hace á las 
posesiones en las do^ Indias, debería cada uno 
continuar en la posesión actual; pero los espa-
ñoles y portugueses no podrían expender su 
navegación, sino ha-^ ta el punto que la hacían 
entonces. Además los Estados fueron autoriza-
dos á abrir el Escalda, los canales de Sas, de 
Zwín y otr'as embocriduras, condiciones degra-
dantes para la Españ i , que privó de este modo 
á sus subditos de las venteas que les ofrecían 
los ríos y ios territorios, haciendo inútil el 
puerto de Amberej, y esclavizando el país que 
lequedrtbi. Los habitantes de las Provincias 
Unidas obtuvieron la libertad de conciencia sin 
restricción, y no se volvió á ofrecer nueva oca-
sión de guerra entre las dos potencias que ha-
bían estado combatiend j durante un siglo. 
Separémonos ahora del país que había con-
solidado su libertad, para volver aquel á que 
se la habia quitado á otros perdiendo al mismo 
tiempo la suya. El querer introducir la Inqui-
sición Felipe I I , causo el levantamiento de los 
moriscos, de que ya nos hemos ocupado en otro 
lugar, y le ocat-ioLÓ la j érdida de lo Países 
Bajos; y fundándose en las fxpediciones contra 
los turcos, de que ya también hemos hablado, 
le pareció tener dertcho al t í tulo de defensor 
de la criftíandad, que tomaba también contra 
los enemigos interiores. Si tste monarca era 
grande enemigo de los reformados, Isabel de 
Inglaterra, que era su protectora general, pres-
taba asistencia, ó daba al menos valor á los 
Paites Bajos, y enviaba á insultar por odio á 
este príncipe, las colonias españolas de Améri-
ca, y el mÍMno puerto de Cádiz. Felipe, que 
durante el tiempo que había sido esposo de 
M iría la Católica, reina de Inglaterra, se había 
declarado protector de M jóven Isabel, aguar-
dó con ímpacíencij, una ocasión para castigar 
su ingratitud, cosa que le parecía tan meri-
toria como destruir el foco dé la herejía. Sixto V 
le excito confiriéndole el reino de Inglaterra co-
mo caído én manos de los herejes, y ofrecién-
dole al mismo tiempo un millón de coronas pa-
ra conquistarla. 
Felipe equipó una flota con el mayor silen-
cio. La E^p^ña que no habia tenido más que 
tres carabelas para dar á Colon, vió armar en-
tonces, & costa de ciento cincuenta millones de 
escudos, ciento cincuenta navios mucho mayo-
res que los de costumbre, y que llevaban dos m i l 
seiscientos cañones de grueso calibre, veinte m i l 
soldador, ocho mil marineros y m i l voluntarios 
de familias ilustres. Veintiún buques habían 
sido designados á las dilerentes advocaciones 
de la Virgen, y doce con el mmbre de los 
apóstoles. Cien frailes fueron embarcados á las 
órdenes de Martin de Alenzon, vicario general 
del Santo Odcio y portador de las bulas papa-
les que l ibrabin á los ingleses del juramento 
de fllelídad. Por otra parte, el duque de Parma 
reunió en los Países Bajos treinta mi l infantes 
y cuatro mi l caballos, en sus correspondientes 
buques de trasporte; y este era el que debía 
mandar el desembarco de la armada, Alfonso 
de Guzman, duque deVMeriina-Sidonia, era el 
almirante general de la flota, y Lope de Vega 
formó parte de la expedición para inmortalizar 
con sus cantos las victorias que se prometían. 
Esta invencible armada llegó á vista de Dun-
kerque, inquietada por los ingleses, cuyos bu-
ques ligeros maniobran con más rapidez; y 
allí le asaltó una tempestad horrorosa que des-
trozó estos enormes preparativos. Cuando el 
duque de Medina-Sidouía se presentó á Felipe 
para anunciarle que .hab iaperd ido t re íu tagran-
des buques con diez m i l hombres, y que el 
resto de la flota no podía permanecer en el 
mar: Dugue, le dijo el rey, os he enviado dcorn-
1) Uir con ¿os l loares , no con los elemenlos. Clim-
piase la voluntad de Dios. Y continuó escri-
biendo una Cirta. 
Es imposible no admirarse de semejante fir-
meza áun en un tirano; y la longanimidad en 
las circunstancias desgraciadas era verdadera-
mente el carácter de Felipe, Sombrío, severo, 
amante de la soledad, trabajador infatigable y 
de extremada habilidad, veía todo por sus ojos, 
y escogía sus generales y sus ministros con 
una admirable sagacidad. Fué durante los cua-
renta años de su reinado el centro de toda la 
política europea, é hizo más mal á sus enemi-
gos por las intrigas que por las armas. Se le 
hablaba siempre de rodillas y rara vez conver-
saba con los grandes, en tanto que recibía á 
las personas más vulgares, y saludaba al ú l t i -
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mo villano que encontraba. Con una devoción 
desmedida se creia destinado por la Providen-
cia para extirpar la herejía, á lo qne dedicó 
EU vida entern; pudo alabar.-e de haber conse-
guido el objeto de sus deseos cuando veució á 
los turcos eu Lepanto, degolló los moriscos en 
las Aipujarras, á los holandeses con la espada 
del duque de Alba, y á los protestantes france-
ses por los asesinos de la San Bartolomé. 
Pero por combatir las ideas nuevas, arrui-
nó á su pueblo. Los navios iugleses, enorgulle-
cidos por la victoria, se apoderaban de los bu-
ques que volvían de América y deva taban las 
colonias y las mismas costas de España. Los 
holandeses le hacian mucho más mal; y las 
colonias imposibilitadas en su comercio, com-
praban de contrabando los objetos que necesi-
taban, con gran ventaja de los enemigos. Ape-
nas bastaban los tesoros de Méjico cuando lle-
gaban al puerto, á pagar los intereses de una 
deuda de ciento cuarenta millones de ducados. 
Fué obligado Felipe á hipotecar el valur de lo 
que habia recibido de los banqueros; peró re-
vocó después las cesiones en que habia consen-
do; hecho deshonroso, que arruinó á un gran 
número de casas de banqueros en Italia y 
enlosPaises Bajos. Finalmente, sevió reducido 
á enviar eclesiásticos á pedir de puerta en 
puerta. 
La adquisición de Portugal fué para él una 
canga de ruina. Este pequeño reino habia lle-
gado á un grado de poder portentoso en el rei-
nado de Juan I I . Sin hablar del descubrimien-
to de las Indias Orientales, se ocupó este pr ín-
cipe en remediar en el interior los abusos de 
los reinados precedentes y libertar el poder 
real quitando la jurisdicción criminal á la no-
bleza, para confiarla á jueces escogidos entre 
los jurisconsultos (1483). Descontentos los no-
bles de sus refurmas conspiraron bajo la direc-
ción del duque de Braganza, cuñado del rey; 
pero la trama fué descubierta y decapitado el 
duque; el de Viseo, que renovó la conjuración, 
fué asesinado por la mano del mismo rey. 
Manuel, que le sucedió (1495), fué llamado 
el Afortunado, aludiendo á su felicidad en sus 
expediciones marí t imas; dió á Portugal el rei-
nado más glorioso. Amó las ciencias, trató per-
fectamente á la nobleza, dió sábias leyes, y a^  
mismo tiempo que pedia aljpapa la reforma del 
clero, aconsejaba á la Alemania que tuviera 
cuidado cun Lutero. 
Juan I I I , su h jo (1521), vió los descubri-
mientos que le aguardaban: reconociendo el 
bien que los jesuítas hablan hecho eu la ludia, 
los introdujo en su reino dándoles un gran 
poder. E l mismo se hizo afiliar en su ór-
den, sin abdicar por eso la corona, y estableció 
la luquisicion contra los judíos, que huyendo 
en gran número de la España (1534), se habían 
refugiado en sus estados fiugiendo ser cris-
tianos. 
Sebastian, hijo póstumo del príncipe Juan, 
hijo de Juan I I I , le sucedió á la edad de trece 
años (1557). Los jesuí tas que lo educaron le 
inspiraron una obediencia ciega á la córte de 
Roma, y un odio profundo á los infieles; tam-
bién lo formaron para los ejercicios del cuerpo, 
pero de niuguu modo para el manejo de los 
asuntos. Tenía tal horror á las mujeres, que 
jamás se quiso casar. Hizo leyes contra el lujo 
y contra los demás objetos que llevaba el co-
mercio á Portugal. El cardenal Enrique, su 
tio, regente del reino, arzobispo de Lisboa y 
gran maestre de todas las órdenes, no pudo 
corregir la ineptitud de este príncipe, porque 
á pesar de sus excelentes cualidades, carecía 
de la experiencia de los negocios públicos. 
Tomando Sebastian las riendas del gobierno 
á los catorce años, reunía á los principios de 
su educación el caballeresco carácter común á 
su país y que los libros habían aumentado; 
concibió la idea de una expedición contra los 
moros del Africa. Este proyecto si se hubiera 
realizado hubiera reunido las dos costas del 
Mediterráneo, y hecho que la civilización no 
hubiera retardado su marcha por las correrías 
de los berberiscos. Felipe I I lo animó á ejecu-
tar este proyecto, ménos por celo que por la 
confianza de que en él muriese; y él mismo le 
envió la cota de malla y el casco que llevaba 
Cárlos V después de su entrada en Túnez . 
Eu esta época Muley Mahomet, rey de Mar-
ruecos, habia establecido que su trono pasaría 
después de su muerte por turno á todos sus 
hijos, con exclusión de sus nietos. En su con-
secuencia, Abdallah, su sucesor, no halló cosa 
más oportuna que exterminar á todos sus her-
manos. Muley Mahomet I I , su hijo, que le su-
cedió, hizo matar del mismo modo á los suyos-
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Pero Abd-el-Malek, tio de este príncipe, que 
habia escapado del primer asesinato, habiendo 
obtenido la estimación del sul tán Solimán com-
batiendo con los turcos contra los cristianos, 
obtuvo socorros para destronar á su sobrino. 
Muley los ofreció á Sebastian, que encantado 
con la ocasión que se le presentaba (1578), pasó 
á Africa con una armada que bendijo Grego-
rio X I I I como para una cruzada. 
E l entusiasmo no bastó para vencer. Las 
tropas cristianas procedentes de España, Italia 
y Alemania, n i estaban acordes n i sabían 
obedecer, y el clima del Africa se cebaba en 
ellas con tal rigor, que era vana toda la intre-
pidez del rey. Se dió una batalla sangrienta en 
Alcázar-Quivir, en la que Sebastian cayó p r i -
sionero, y como los soldados disputasen su po-
sesión con las armas en la mano: Qué, exclamó 
un oficial, ¡cuando Dios os concede tal victoria, 
os degolláis por unprismierol y lo dejó muerto 
á sus piés. Abd-el-Maltk pereció de la fiebre 
durante la refriega, y Muley Mahomet se aho-
gó huyendo. Tres reyes perecieron así en aque-
lla memorable jornada. 
No quedando más de la dinastía portuguesa 
que el cardenal Enrique, de edad de sesenta y 
siete años, subió al trono. Fundó la universidad 
de Ebora, como también los colegios de Lisboa 
y Coimbra; decidió al padre Maffei de Bergamo 
á que escribiese la historia de las Indias, y re-
formó las costumbres del clero; pero extraño 
al manejo de los negocios públicos, se entregó 
enteramente en esta materia á los jesuí tas . Con 
el deseo de prevenir funestos acontecimientos, 
invitó á cualquiera que se creyese con derechos 
al trono á que los presentara, y muy luego lo 
hicieron cinco-competidores, todos descendien-
tes de Manuel. Pero Felipe 11, nacido de Isabel, 
hija mayor de este príncipe, puso la órden por 
obra, y de acuerdo con los jesuí tas , envió una 
gruesa armada á fin de obtener el reino á des-
pecho del clero y de la nación, que se creia 
con derecho por la extinción de la línea direc-
ta, para elegir ella misma soberano 
A la muerte del caí denal, Felipe ocupó el 
país prometiendo no causar perjuicio á n i n g ú n 
derecho, y no nombrar para los empleos á nin-
g ú n extranjero; pero Antonio, prior de Grato, 
hijo secreto de Luis de Beja, sobrino de Ma-
nuel, se hizo aclamar. El pueblo se dividió en-
tre los dos pretendientes. Felipe hizo decidir 
por los jesuí tas y los doctores que nada se opon-
dría á lo que él sostenía por la fuerza 3 j u s t i -
cia de su causa. Llamó al duque de Alba, des-
terrado habia dos años en el castillo de Uceda, 
y lo envió á vencer en su nombre. Los antoni-
nos consideraron esta guerra como sagrada, 
pero fueron completamente batidos. Antonio, 
vencido y errante, no fué preso, á pesar de los 
diez m i l ducados prometidos á aquel que pre-
sentase su cabeza, y se dirigió á pedir á la 
Francia y á la Inglaterra socorros que obtu-
vo, aunque inúti lmente, volviendo á morir á 
Francia, asilo de los príncipes desgraciados, 
donde declaró á Enrique I I I por su heredero. 
Felipe prometió perdonar á sus adversarios, 
y no envió al suplicio ménss de cincuenta per-
sonas entre nobles y sacerdotes. Prometió per-
manecer entre los portugueses mientras pudie-
ra, y no tuvo en cuenta su palabra. Si hubiera 
tenido el arte de conservar, a^í como poseía la 
pasión de adquirir, la península hubiera podido 
tener* nuevos destinos. E l ingeniero Antonelli 
demostró la posibilidad de poner en comunica-
ción todos los ríos de ambos reinos, y las ciu-
dades populosas colocadas á orillas d«l Océa-
no y que se ejercitaban en el comercio mar í t i -
mo, hubieran abandonado sus ant ipat ías na-
cionales para convertirse en un poderoso reino. 
Por el contrario, el tirano no pensó más que en 
debilitar.el país para mantenerle sujeto; le pro-
hibió comerciar con los holandeses, le quitó 
trescientos barcos con más de dos m i l cañones, 
y gastó seiscientos m i l ducados en sostener las 
guarniciones. 
El Brasil y las coronas portuguesas de A f r i -
ca y de las Indias reconocieron al nuevo sobe-
rano; mas las islas Azores continuaban obede-
ciendo á don Antonio; pronto atacaron los ho-
landeses las posesiones de su enemigo, y des-
pojado el Portugal de lo que habia adquirido 
con tanta gloria y felicidad, se vió reducido al 
último recurso de los oprimidos, á las tramas 
y rebeliqnes. 
Gran número de portugueses emigraron y 
obtuvieron, como siempre, de los enemigos de 
España una benévola hospitalidad, subsidios 
mezquinos y esperanzas engañosas. Tres im-
postores quisieron pasar por el rey don Sebas-
tian; con respecto al cuarto, la historia vacila 
289 
1154 OOMPENDIO DE LA HISTORIA UNIVERSAL 
en proclamarle tal . Reconocido en Venecia por 
algunos portugueses, declaró que era el rey. 
Preso de órden de la señoría, contó que se ha-
bia escapado vivo de la batalla de Alcázar y 
conseguido llegar á los Algarbes, donde se curó 
de sus heridas. La vergüenza de su derrota le 
impidió darse á conocer, y viajó por Abisinia, 
Persia y Georgia, hasta el momento en que, 
despojado de todo lo que poseía, se habia refu-
giado en Venecia. Los Diez le interrogaron 
hasta veintiocho veces, y sin declarar que fal-
taba á la verdad, le detuvieron tres años pr i -
sionero. EQ aquella época fué reclamado por 
los emigrados portugueses y por Enrique IV; 
el Senado le puso, pues, en libertad, in t imán-
dole á abandonar el territorio en el término de 
ocho dias. Pasó á Liorna, disfrazado de fraile; 
pero fué reconocido, y Fernando, gran duque 
de Toscana, lo entregó á los españoles, que lo 
condujeron á Ñápeles. Allí recordó al virey 
Hernando Ruiz de Castro particularidades i g -
noradas de cualquiera otro; mas no por eso de-
jó de ser condenado á presidió, y no se volvió 
á oir hablar más de él. 
La guerra contra la Francia habia sido más 
desgraciada para Felipe I I , á pesar de todos los 
medios que habia puesto enjuego para usurpar 
la corona ó incomodar en su posesión á aquel 
que la habia heredado. Sin embargo, adquirió 
á Cambrai con la paz de Vervins. 
María de Portugal, con quien se habia ca-
sado, murió al dar á luz un hijo que recibió el 
nomdre de Cárlos. Este jóven príncipe, que que-
dó imbécil de una caída que dió á la edad de 
diez y siete años, se complacía en dar muerte 
á los anímales con crueldad. Envidioso de to-
do el mundo, cuando el duque de Alba fué á 
despedirse de él para i r á los Países-Bajos, sa-
có su espada para herirle; meditó también dar 
muerte á su padre, y se dirigió á varios confe-
sores para obtener el ser absuelto del asesinato 
que quería cometer en la persona de un hom-
bre de elevada categoría, pero nadie quiso con-
sentir en ello. Pensó después en hacer, contra 
el parecer de su padre, un viaje á Flandes, don-
de se lisonjeaba con la esperanza de hacerse 
rey, á condiciun de que dejase libre al culto. 
Su tío don Juan, á quien confió su secreto, lo 
reveló á Felipe, que le hizo poner preso bajo la 
custodia del duque de Feria (1568). Su proceso 
lo formó el cardenal Diego Espinosa, no como 
inquisidor general, sino como presidente del 
Consejo de Castilla, asistido del príncipe de 
Ebolí, preceptor de don Cárlos, y de un conse-
jero de Castilla, bajo la presidencia del rey. En 
lugar de tratarle como á un demente, le acu-
saron del crimen de lesa majestad, y pronun-
ciaron contra él la pena de muerte, aunque 
dando el parecer de que el rey podía declarar 
que las leyes no se extendían hasta los primo-
génitos del soberano. Encolerizado don Cárlos, 
se obstÍLÓ en no tomar alimento. Pero cuando 
su padre le visitó para consolarle, comió con 
gula después de una larga abstinencia, y se 
vió atacado de una fiebre maligna; conociendo 
que se debilitaba cada vez más, encargó á su 
confesor solicitase su perdón del rey, quien se 
lo concedió y murió poco después. 
Sobre este hecho es sobre el que el príncipe 
de Orange y los demás insurrectos compusieron 
la novela bien conocida de los amores de don 
Cárlos con Isabel de Francia, antes que fuese 
mujer de su padre. Ahora bien, basta hacer 
notar que Felipe tenía treinta y un años cuan-
do se casó con aquella princesa, don Cárlos ca-
torce, y que la reina de España no murió en-
venenada, sino de un mal parto. 
Se ha acusado también á Felipe I I de haber 
encargado á Antonio Pérez, secretario de Esta-
do, asesinar á Juan de Escobedo, confidente de 
don Juan de Austria; mas estas son acusacio-
nes sin pruebas, al paso que la sangre que ver-
tió á torrentes es cosa cierta. Sin embargo, 
creía obrar biep hasta tal punto, que si experi-
mentó remordimientos en su vejez, no fueron 
ciertamente por las persecuciones que habia 
mandado; estaban demasiado acostumbrados á 
ellas en su siglo; sólo, sí le parecía estar ator-
mentado por las sombras de don Cárlos, don 
Juan y el rey don Sebastian. 
Soportó con valor y resignación la horrible 
enfermedad pedicular, recibiendo, en el tiempo 
en que duró, catorce veces los sacramentos. En 
el momento de espirar recomendó á los asisten-
tes el infante (13 de Noviembre, 1598), alegría de 
su corazón y delicias de sus ojos, é hizo dar l i -
bertad á algunos prisioneros de Estado. Los pe-
queños reinos de la península habían tenido 
diferentes capitales; los francos habían estable-
cido la suya en Barcelona y Pamplona; los ára-
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bes, en Zaragoza, Valencia y Granada; los 
príncipes godos, en Oviedo y León; los condes 
de Castilla, en Búrgos, y después que fueron 
reyes, en las ciudades que arrebataban á los 
moros á medida que ganaban terreno á los i n -
fieles. Isabel quiso tener su sepulcro en Grana-
da, donde también fué enterrado Fernando el 
Católico. Cuando se unió el reino, la capital 
debió también de ser una, con objeto de evitar 
los celos entre Búrgos y Zaragoza. En su con-
secuencia, se comenzó en tiempo de Jiménez 
de Cisneros, y aún más, en el de Felipe I I , á 
considerar á Madrid como tal . Sin embargo, 
esta vil la, situada en una llanura desierta, te-
nía una posición mucho ménos favorable que 
Sevilla, edificada en- medio de las más ricas 
provincias, á orillas del mayor rio de la penín-
sula, y susceptible de ser el ceutro de las co-
municaciones con Africa, América é Italia. 
Felipe hizo construir en las cercanías de Madrid 
el Escorial, cuyo plano, por consecuencia de 
un voto que habia hecho en la batalla de San 
Quintín, debía imitar las parrillas de San Lo-
renzo. Gastó en la construcción del edifi-
ficio 5.000.000 de ducados, y empleó en ella á 
los más afamados artistas. 
Aquel príncipe se manifestó verdaderamente 
grande en todos sus proyectos, sin que, sin 
embargo, estuviesen en relación con sus recur-
sos. Habiendo encontrado unida la política de 
España, quiso establecerla también en Europa; 
y dirigiendo por espacio de cuarenta y dos años 
todos los gabinetes, hubiera podido ser el héroe 
de su época, al paso que no fué más que el 
mal genio. Hizo doblegarse bajo el mismo des-
potismo á los americanos, á los castellanos, ara-
goneses, sicilianos, napolitanos, belgas y lom-
bardos. Habiendo defendido á Pérez, ministro 
que habia caído en desgracia, el gran justicia 
de Aragón, y rebelándose Zaragoza en su fa-
vor, reprimió la audacia de sus habitantes é 
hizo decapitar al magistrado sin forma de pro-
ceso, amenazando con igual suerte á todo el 
que se atreviese á luchar contra el rey. Des-
pués de haber abolido de aquella manera tan 
temible dignidad, convocó las Córtes en medio 
del espanto general, y alteró la Constitución, 
haciéndolas dependientes del rey. 
Desaparecieron, pues, las antiguas inst i tu-
ciones, y los grandes de España sucedieron á 
los ricos Mmbres. A Cárlos V habia disgustado 
el derecho atribuido á los primeros de conser-
var puesto su. sombrero en presencia del rey, 
y consintieron en no ponérselo en la cabeza, 
sino con órden suya; así fué que nombraba 
grandes con esta sencilla fórmula: Cubrios, mas, 
como este acto hería á los señores alemanes, 
de los cuales llevó algunos á España cuando 
su coronación; le abolió enteramente. Felipe I I I , 
que empleó hábilmente los cuerpos judiciales, 
en reprimir á la nobleza sin elevar á la clase 
media, arrebató también á ésta el derecho de 
velar por la tranquilidad pública, é hizo que 
nobles de diferentes provincias se uniesen por 
matrimonios con objeto de extinguir las anti-
guas rivalidades. Creó grandes de primera y 
segunda clase, los que necesitaron diploma que 
lo comprobase. Los de primera clase tenían el 
honor de ser tuteados por el rey; pero queda-
ban igualmente excluidos de toda influencia en 
los negocios políticos. 
Un vano fausto reemplazaba de esta manera 
las severas virtudes españolas, y la voluntad 
de un rey quedaba impuesta á la nobleza que, 
anteriormente, no debía sus tí tulos más Que á 
la sangre vertida en defensa de la religión y de 
la patria. Sin embargo, este país era el único 
tal vez que no sentía en Europa el choque de 
las armas extranjeras n i los sacudimientos de 
la guerra c ivi l , y á pesar de ello caminaba á su 
ruina; Felipe I I le dejó pobre, y lo que es peor, 
despoblado y sin industria. 
La exajerada fama de los tesoros de Amér i -
ca atrajo allende los mares, á mul t i tud de i n -
viduos, con la esperanza de enriquecerse de 
una vez. Resultó de esto que el terreno quedó 
inculto, las minas indígenas sin explotar, y ol-
vidadas las ideas relativas al origen de las r i -
quezas. La nobleza vivia aislada en sus casti-
llos, tan inúti l como opulenta. Los arsenales 
vacíos y los habitantes reducidos á diez mil lo-
nes de veinte que eran; pero existían en los es-
tados españoles trescientos doce m i l sacerdotes 
seculares, doscientos m i l eclesiásticos de órden 
intermedia, y más de cuatrocientos m i l re l i -
giosos. 
Los ganaderos se apropiaron el uso de los 
terrenos por donde atravesaban los caminos 
reales, y el derecho de hacer pas ta í en ellos sus 
rebaños, que llevaban de país en país , seguñ 
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las estaciones. Reservóseíe para pastos cuaren-
ta toesas á cada lado del camino, mediante el 
pago de un corto derecho llamado mesta. Des-
pobladas ya las campiñas por la peste negra y 
la expulsión de los moros, aún quedaron más 
desiertas, y tuvo que sufrir más la industria 
con la expulsión de las familias moriscas, que 
eran los únicos que la ejercían, y que se la lle-
varon consigo. Como el fisco no quería perder 
nada de lo que sacaba de ellas, sobrecargó á 
las que quedaron, precisándolas á huir á su 
vez, de tal manera, que no hubo ya fábricas de 
seda en Valeucia, n i manufacturas de lana en 
Andalucía y Castilla. Con objeto de animar á 
los cultivadores, se les ennoblecía: pero al mis-
mo tiempo se cargaba de impuestos al territo-
r io . Aumentábanse también los derechos de 
aduanas, que continuaban subsistiendo en las 
fronteras de los antiguos reinos reunidos ya, lo 
cual interrumpió las comunicaciones de uno á 
otro, é hizo que cesase la construcción de ca-
minos y puentes. 
La Inquisición salvó á España de las guer-
ras civiles, pero comprimió el pensamiento has-
ta el punto de que las ideas y progresos de las 
demás naciones se consideraron como una he-
rejía. Corrompióse la administración; una vez 
aniquilada la marina, los berberiscos saquearon 
audazmente las costas, hasta el punto de ser 
preciso fletar barcos extranjeros para hacer el 
servicio de correos entre España , América y 
Canarias. La deuda pública, enorme ya cuando 
la muerte de Cárlos V, absorbía en 1588 todas 
las rentas para el pago de intereses; era, pues, 
preciso se llegara á hacer bancarrota. La re-
caudación de las diferentes contribuciones exis-
tia en manos de los arrendatarios, que déspotas, 
por la necesidad que tenían de ellos, su rique-
za y la posesión de todas las tierras, tiraniza-
ban al pueblo; y como tenían sus oficíales y 
tribunales particulares, evitaban la jurisdicción 
c iv i l . Así como en un barco que naufraga, ca-
da uno piensa más que en cojer su parte, en 
apoderarse de lo que queda, gobernadores y 
administradores subalternos, todos saqueaban 
y vendían á porfía. Hubiera sido necesaria 
prontitud y actividad para reanimar y gober-
nar las partes tan distantes de aquella vasta 
dominación; y por el contrario, todo caminaba 
con lentitud, dando infinitos rodeos. Si esta-
llaba la guerra, era preciso asalariar extranje-
ros; y como los recursos públicos se consumían 
en pagar espías, traidores y empleos inúti les , 
sin contar las malversaciones de los oficiales, 
visónos (como se llamaban en Italia aquellas 
tropas mercenarias), se pagaban con frecuencia 
saqueando las provincias que iban á proteger. 
Los países avasallados, que habían caido en 
un deplorable marasmo, no producían al teso-
ro lo que le costaban. Apenas bastaban las ren-
tas de los Países Bajos al sosten de las guarni-
ciones; el Franco-Condado no daba nada; el 
Milanesado, el reino de Ñápeles y la Cerdeña, 
permanecían pasivos; las diputaciones de Ara-
gón, Valencia, Cataluña, el Rosellon, Navarra 
y las islas Baleares, median con parsimonia á 
los súbdítos y su afecto, y faltaban en las gran-
des necesidades del Estado. 
Felipe I I I habia sido educado de manera de 
evijar en él las ideas ambiciosas de Don Cár-
los. Tan débil de carácter como indolente y 
beato, sin los vicios y cualidades do su padre, 
se entregó plenamente á Francisco Rojas de 
Sandoval, á quien hizo duque de Lerma, man-
dando á las autoridades públicas le obedecie-
sen como si fuese á él mismo. Pero este minis • 
tro sufría á su vez la influencia de Rodrigo de 
Calderón, á quien hizo conde de Oliva, con cien 
m i l ducados de capital; por lo demás, era hom-
bre de talento, y tan arrogante cuanto era afa-
ble el duque de Lerma. Estos dos personajes 
(porque desde Felipe I I los ministros son los 
verdaderos reyes), concluyeron una tregua con 
las Provincias Unidas, é hicieron la paz con 
Inglaterra. Pero fuese que ignorasen de donde 
procedían los males del país ó que no supiesen 
como remediarlos, ocultaron al rey la penuria 
de las rentas, rodeándolo de suntuosas fiestas. 
Creyóse animar á los cultivadores con la crea-
ción de una órden destinada á los que se dis-
tinguiesen más; pero apenas la obtenían, re-
nunciaban á la azada y al arado. Con objeto de 
excitar la industria, se exceptuó á los artesa-
nos del servicio militar, y fué imposible reclu-
tar los ejércitos. 
La introducción de los familiares del Santo 
O/icio, personas de la primera categoría, que en-
traban por devoción al servicio de aquel t r ibu-
nal, dió por resultado el envenenar la persecu-
ción contra los moriscos y aumentar la despo-
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blacion del país, ü n edicto real ascendió el va-
lor nominal de la moneda de cobre, casi a l 
ig-ual de la de plata (1603); tan raro era este 
últ imo y tan absurdos eran los ministros. El 
jesuí ta Mariana habló fuertemente contra ta l 
desórden, y las alusiones que se permitió con-
tra los actos arbitrarios del duque de Lerma y 
la indolencia del rey, le valieron ser preso. 
En fin, las quejas g-enerales produjeron la 
desgracia del duque de Lerma, á quien suce-
dió el hijo del duque de Uceda. Oliva fué per-
seguido y sentenciado á muerte, por crímenes 
que no había cometido. 
Un día que el rey daba audiencia, un bra-
sero lleno de carbón, á cuyo lado estaba senta-
do, le incomodaba mucho, pero la etiqueta no 
le permitía quejarse, n i á los cortesanos que 
notaban su mal estar alejar la causa, por no 
ínfring-ir las funciones reservadas al gran can-
ciller. Mientras que estaban en busca de aquel 
personaje, el rey continuó sufriendo haáta el 
punto de llegar á ser el mal mortal y desma, 
yarse: rodeáronle entonces con todas las re l i -
quias que habia en palacio, y espiró besando 
la cruz (1621). Todo fué movimiento en la vil la 
de Madrid, durante la pompa fúnebre; después 
recayó en su indolencia habitual, y Felipe IV 
que habia ascendido al trono, adoptó el espír i-
tu que hacía un siglo dirigía la política espa-
ñola. 
Se dejó dir igir por Gaspar de Guzman, du-
que de Olivares, que dirijió el gobierno por una 
senda algo mejor; pero como quería qhe su 
amo sostuviese el t í tulo de grande que le ha-
bia hecho adoptar, le comprometió k empresas 
desproporcionadas á sus fuerzas. Bistre tanto 
procedía con lentitud la guerra de Holanda; su-
bleváronse los castellanos, porque se desconoció 
su derecho de no hacer el servicio militar fue-
ra de su patria, y el Portugal recobró su i n -
dependencia. 

L I B R O U N D É C I M O . 
Ojeada general.-Francia. Luis X I I I y Ei-jhelíen.—Regencia, Masarino, L a Fronda.—Guerra, la Holanda.—Inglaterra Cár-
los I.—República inglesa.-Restanracion inglesa.«-Guillermo I I I , Ána.—España y Portugal.—Sucesión á» España—Fin de 
Luis X l V . -Eaoau'iiaavia.—Polonia.-Rusia. Pedro el Grande y Cárlos XII.-Influencia de Luis XIV.—Mesina *-Génorn. Bar 
betos, sacesion de España. 
CAPITULO PRIMERO. 
Ojeada general. 
La g-uerra de treinta años puede considerar-
se como una g-uerra c iv i l europea, de la cual 
nació un nuevo sistema de política y de dere-
cho internacional. En vez de salir triunfante 
de ella el partido católico vió elevarse al lado 
de su culto otro culto diferente, debilitadas las 
dos potestades que hablan constituido su pr in-
cipal apoyo, y reducida la supremacía pontifi-
cia bajo el aspecto temporal, á no ser casi más 
que un tema debatible entre doctores. Tanto en 
la ciencia como en la política las ideas mate-
riales susti tuían á las opiniones religiosas. Sin 
embarg'O, todavía no se habían soseg-ado los 
ánimos lo suficiente para admitir la tolerancia, 
y veremos surgir nuevamente persecuciones y 
correr la sangre en nombre de la religión en • 
tre los católicos y protestantes, porque siem-
pre tiene que ejercitar grandes veng'anzas el 
partido que ha experimentado grandes te-
mores. 
La paz de Westfalia impidió al Austria, 
cuya desmedida ambición había comprometido 
la independencia europea, y suscitado una reac-
ción enérgica, reunir en la fé católica á toda 
la Alemania por la creación de la Prusía en 
oposición al poder austr íaco. Quitóle también 
con la Alsacía la facultad de tener bajo su fé-
rula á los príncipes de Lorena y á los demás 
señores que tenian á las orillas del Rhín sus 
castillos, reconociendo como repúblicas dos de 
sus antiguas dependencias y disputándole la 
supremacía en Alemania. Entonces no le que-
dó más arbitrio qae avasallar á gus propiof 
subditos y engrandecer su familia. 
Mientras esta paz consolidaba la unidad na-
cional de los demás países, permanecía frac-
cionada la de Alemania en soberaníarf particu-
lares; el poder monárquico sucumbía en pre-
sencia de los grandes vasallos, que haciéndose 
independientes, se entendían entre sí para opri-
mir á sus súbditos. La org-anizacion dada al 
imperio, ofrecía en miniatura el modelo de un 
nuevo derecho político; con efecto, habían sido 
definidos y aseg-urados los deberes de cada 
príncipe, org-anizada la dieta, embrión de las 
representaciones nacionales; se determinaron é 
hicieron estables las relaciones de cada estado 
con los demás y con sus propios miembros; se 
garant izó la supremacía territorial á cada so • 
berano; fueron sometidos los eclesiásticor a l 
poder político; se vedaron al emperador las 
proscripciones arbitrarias; se reconoció en de-
recho y de hecho la libertad de conciencia; se 
autorizó el ejercicio público del culto á los que 
ya lo tenían, y el ejercicio particular para to-
dos. Hubo igualdad c iv i l entre las diversas co • 
muniones. La libertad política no fué ya un 
privilegio, sino un-principio; quedó asegurada 
la propiedad privada por la amnist ía; dieron 
testimonio de la propiedad política indemniza-
ciones y restituciones; por últ imo, en caso de 
contravención, cada Estado pudo contraer 
alianzas recíprocamente obligatorias. 
Tales eran las disposiciones concertadas; 
pero este complicado mecanismo embarazaba la 
marcha de una nación ya poco deseosa de mo-
vimiento; y si interesaba á los pequeños esta-
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dos que el emperador tuviera un contrapeso, 
era suscitar rivalidades y perturbaciones sin 
término confiar este papel áSuecia y á Francia. 
España no podia conseg-uir la sumisión de 
Portugal rebelado, y se veia oblig-ada á recur-
rir á las Provincias-Unidas, rebeldes á su au-
toridad igualmente. 
En esta comarca, después de durar a lgún 
tiempo el poder soberano, ya no pudo hacer 
frente á la pequeña nobleza n i á los comunes; 
sucumbió, fioalmente, y de aquí resultó la o l i -
garquía federativa. Opinaban las personas sen-
satas que la monarquía española debia perma-
necer extraña á las disensiones del continente, 
aumentar sus fuerzas marí t imas y sacar parti-
do del comercio. Efectivamente, la importancia 
comercial iba en aumento, y la paz de West-
falia la habia libertado de iucómodos estorbos, 
pues aunque se cuestionaba sobre la navega-
ción marít ima, se le podían aplicar las dispo-
siciones relativas á la del Rhin. Pero si los 
pueblos se hacían la guerra por los territorios 
cuando del suelo dependía toda la riqueza, lue-
go que se reconoció que el comercio ofrecía 
iguales ó mayores ventajas, vino á ser del mis-
mo modo causa de enemistad entre las diferen-
tes naciones. 
No entraba por nada ó entraba por muy po-
co Italia, desde que la Santa Sede había perdi-
do tantos países. Nápoles y el Milanesado, pro-
vincias miserables, apenas osaban prorumpir 
en gritos para pedir pan de vez en cuando. Ve-
necia, que había perdido el cetro de los mares, 
se esforzaba por repeler á los otomanos. Géno-
va se agitaba en medio de sus discordias i n -
testinas y contra la codicia de sus vecinos. Sa-
boya, comarca importante por su situación en-
tre Francia y Austria, veia disminuidas sus po-
sesiones en atención á que los suizos se habían 
apoderado de una parte de ellas, y á que la que 
se había cedido á los franceses les permitía 
penetrar en el corazón del país siempre que se 
les antojaba. 
Exentos los suizos de guerras por su propia 
cuenta, peleaban en todas las de los demás es-
tados, inclinándose, no obstante, á la Francia, 
por celos contra sus antiguos dominadores. 
También se declaraba por Francia por la Suecía, 
que se habia asegurado un puesto importante 
en el cuerpo germánico, adquiriendo á Brema, 
Werden, la Pomerania, Dos-Puentes, y hacién-
dose considerar como garante del tratado de 
Westfalia. 
De consiguiente, parecía todo propicio al 
engrandecimiento de la Francia, que tenía en 
sus manos las llaves de la Italia con Cuneo y 
Pignerol, las de Alemania y de los Países-Ba-
jos con las fortalezas de Alsacia y de Lorena, 
y que amenazaba á la Inglaterra desde los puer-
tos de Dunkerque y de Mardick. Libre de sus 
guerras civiles, y desengañada de sus desas-
trosas expediciones á Italia, grande en la opi-
nión de resultas del tratado de Westfalia, y sal ' 
vaguardía de las franquicias alemanas, mejo-
raba sus rentas y consolidaba la autoridad real. 
Vencedores los monarcas franceses en su l u -
cha, primero contra los grandes vasallos, des-
pués contra la nobleza, y , finalmente contra la 
magistratura, no se contentaron con encerrar 
la oposición dentro de límites fijos, sino que la 
sojuzgaron y se hicieron despótas. 
A I revés en Inglaterra, estaba repartido el 
poder entre el príncipe y la aristocracia, inte-
resados en la prosperidad común uno y otro. 
Pero para que fuese igual la repartición, fué 
necesario pasar por dos revoluciones que ya 
habia preparado la reforma, aunque la repri 
mió la energía de los monarcas anteriores. 
Consolidábase el poder real en Dinamarca: 
en Suecía se convertía en un absolutismo que 
en breve cedió el puesto á una constitución 
viciosa. Un deplorable método de elecciones 
entregaba á la Polonia á las discordias y á la 
anarqu ía , al par que se hallaba amenazada por 
los rusos y turcos. La Livonía ponía en con-
tacto á los escandinavos con los rusos quedes-
de entonces dejaron de pertenecer al Asía; y 
por últ imo, las combinaciones de la política 
europea, abarcaron el Nórte y el Oriente. 
Estas comarcas, que no habían tenido que 
atravesar el feudalismo, carecían de las insti-
tuciones que éste habia engendrado. En la Es-
candínavia las clases superiores llegaron á ser 
un órden del Estado; en Suecía las demás cla-
ses fueron representadas en órdenes distintas; 
en Rusia disfrutaban los grandes, no del do-
minio político, sino del poder c iv i l en sus tier-
ras; tenían derechos personales, no la sobera-
nía feudal. N i en este país n i en el resto del 
Norte se s iénte la influecnia de los legistas, que 
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nacida en otras partes del conocimiento del de-
recho romano, propendía á sustituir la forma 
científica á la forma espontánea, y á concen-
trar sobre una autoridad única los poderes 
feudales, asi como las legislaciones particula-
res, para operar un fusión social más grande 
por medio de un derecho común . 
Entre los musulmanes, para quienes sirve de 
base á un g-obierno popular un códig-o divino, 
el poder legislativo y la autoridad judicial , ¡que 
traen su fuerza del libro santo, no eran inva-
riables; g-randes y pequeños eran ig-uales en 
derechos; se repar t ían por ig-ual las sucesiones; 
ning-un vínculo líg-aba al individuo al territo-
rio; pero aquella autoridad absoluta sobre las 
vidas y haciendas de los súbditos, que n i áun 
siquiera por la opinión se moderaba, tenía las 
más deplorables consecuencias. 
En los sigios precedentes, los límites mal 
definidos del poder imperial y de la autoridad 
pontificia h ibian causado discusiones y daña-
do á la dig'nidad de ambos poderes. Durante la 
preponderancia del feudalismo, las relaciones 
del vasallaje no dependían de la voluntad de 
los pueblos ó de los intereses de su porvenir; 
lejos de eso, la posesión del territorio estaba 
ligada al derecho de las personas, y por con-
sig-uiente un matrimonio, una sucesión, altera-
ban las más ínt imas relaciones. Arrancadas á 
su centro natural las provincias, eran adjudica-
das á estranjeros, y se sacrificaba la naciona-
lidad á prescripciones arbitrarias. 
Los pontífices habían conseg'uido preservar 
á la Iglesia de los musulmanes, ser salvaguar -
dias de la diguidad del matrimonio coutra la 
incontinencia de los príncipes, de la disciplina 
ecclesiáística contra el contacto invasor del po-
der de los barones. Interponiéndose entre los 
príncipes y los pueblos habían protegido la 
justicia, evitado á veces la guerra y héchola 
siempre más suave. Pero no lograron determi-
nar las relaciones de Estado á Estado, siendo 
incompatible toda estabilidad con el feudalis-
mo y con las costumbres de siglos enteramente 
belicosos. 
Los descubrimientos de verdades y de co-
marcas, que sacando al hombre de sus cos-
tumbres; le segregaban de sus ideas, el estudio 
de la ant igüedad, cuyo esplendor hacía que 
apareciera descolorido lo presente; una litera-
tura sacada de otras fuentes que las del cris-
tianismo; el derecho romano que desacreditaba 
las instituciones nacionales é históricas, con-
tribuyeron á derribar las ideas religiosas del 
primer puesto; y si hasta Cárlos V había segui-
do reinando un derecho público católico, re-
sultado de las decisiones de los pontífices, de 
los concilios, de las asambleas nacionales, des-
de entonces fué sustituido por una política sin 
símbolo y toda de habilidad práctica, con la 
incert ídumbre en las creencias y en la moral, 
lo cual produjo la corrupción y la falta de u n i -
dad por consiguiente. 
Produjo, pues, la reforma religiosa una re-
forma política, y el carácter del siglo en que 
vamos á entrar es la alteración del derecho pú-
blico. Desde este momento se regula por con-
venciones arbi trar ías; no descansa ya sobre la 
idea de un derecho inherente á cada naciona-
lidad, y no es ménos inviolable que aquél, en 
cuya vir tud cada familia ó cada individuo pro-
vee á lo que le es más ventajoso; pero en él se 
supone que los estados permanecen inmobles, 
que se rigen en razón de la igualdad de sus 
fuerzas, y que es una garan t í a para los débiles 
el equilibrio de los fuertes. 
Ya se había practicado este sistema, espe-
cialmente en Italia, pero había algo que le su-
peraba, y era el imperio con la consagración 
de la Iglesia. Semejante superioridad, de sensi-
miento más bien y de hecho, pareció vulnerar 
la independencia á que aspiraban los reyes, y 
sus esfuerzos, tanto dentro como fuera, pro-
pendieron á derrocarla en todas partes. La guer-
ra continua que hubo de resultas engendró 
multiplicados convenios tanto en lo interior 
como en lo exterior; se quiso dar un apoyo á 
los débiles contra los fuertes, subordinando el 
principio religioso al principio político, hasta el 
punto de hacer á la Francia protectora de los 
protestantes, y así nació el principio del equi-
librio material que subsistió hasta la revolución 
francesa. 
Este equilibrio no se fundaba sobre el dere-
cho, sino sobre el hecho; considerando como 
justo lo que existe no se refiere á un principio 
absoluto y eterno, sino que procura evitar que 
se sobreponga á un poder excesivo; se diferen-
cia, pues, esencialmente del sistema político 
que tiene por objeto mantenerse en posesión de 
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un derecho g-eneralmente reconocido, respetan-
do el derecho ajeno. Este aspira á la paz, el 
otro se mantiene de continuo pronto al ataque; 
no se funda sobre las conciencias; no se pone 
bajo las custodia de Dios. Ocupándose en su-
cesiones, en lazos de familia, dió al d' recho pú -
blico las formas del derecho civi l , hizo de los 
diplomáticos una especie de abogados y costó 
tantas guerras como las que se querían evitar 
con su observancia. 
Aquella tradición de costumbre que donde 
quiera precede á la ley positiva en el derecho 
c iv i l , en el derecho público y en el derecho de 
gentes, habia servido hasta entonces de norma, 
estableciendo usos arbitrarios y bárbaros ame-
nudo; pero allí estaba la religión para corre-
girlos, y colocaba un poder moral en contrape-
so del poder material. Una vez rota la unidad 
obligó la oposición de interés á solicitar su con-
ciliación mútua , y los principios jurídicos fue-
ron aplicados á las relaciones entre los estados, 
para constituir un derecho de gentes conven-
cional por este medio. 
Habiendo llegado á ser un poder, los doctos 
se ingeniaron en hallarle una base en la eru-
dición, más bien que en las circunstancias par-
ticulares del tiempo y en la historia. No por eso 
dejó de ser baldón violar las leyes que hablan 
proclamado. Sin embargo, también se hizo ra-
cional esta ciencia, y hasta se identificó con 
el derecho natural bajo la pluma de los revo-
lucionarios ingleses y después bajo la de los 
filósofos del siglo X V I I I , que proclamaron la 
soberanía de las masas. 
Después de haber descrito esta época, pre-
guntaremos, ¿qué injusticias previno este sis-
tema de equilibrio tan ponderado? ¿Qué idea 
útil ó venturosa ha legado á la posteridad? Por 
el contrario, le veremos derrocado completa-
mente y restablecido por las armas. Basta para 
extinguirlo la aparición de un grande hombre 
como Cárlos X I I , Federico I I ó Napoleón. Y es 
que no se toma en cuenta para nada el movi-
miento natural de las naciones n i sus progre-
sos, y que la armonía descansó sobre las armas 
y sobre el antagonismo hasta el extremo de i n -
ventarse la paz armada. Si se cometió por al-
guna nación una inj usticía, se creyeron las 
demás obligadas á imitarla, á fin de no descom-
poner el equilibrio: alternativamente se invoca-
ron ó violaron los principios del derecho de 
gentes, según el interés, y con tanta más igno-
minia cuanto más altamente se hablan procla-
mado. En el momento en que los filósofos pre-
dicaban con más elevado tono la soberanía del 
pueblo, consumaron los reyes en plena paz la 
distribución de un reino; ejemplo de una viola-
ción fragante del derecho de gentes, que fué 
seguido de otras muchas. 
Esto fué consecuencia inevitable de seme-
jante sistema. Si no apareció inmediatamente 
tal resultado, es menester atribuirlo á la opi-
nión, cuyo poder se aumentaba de dia en día, 
y á la razón que se emancipaba de continuo é 
impedía á la fuerza dominar en el derecho pú-
blico é internacional por sí sola. 
CAPITULO I I 
Francia, Luis X I I I y Richeliéu. 
A la muerte de Enrique IV, acaecida tan 
oportunamente para sus enemigos exteriores 
que se tuvo por obra de ellos, mostróse María 
de Médícis tan afligida como pudo. La espada 
del duque de Epernon hizo que se proclamara 
regente. Su hijo Luís X I I I apenas había cum-
plido nueve años, y ' l a reina pudo destruir todo 
lo que habia preparado su esposo. Enrique habia 
mirado con ojos recelosos el favor que ella otor-
gaba al florentino Concino Concini, y María hizo 
que se casara con Leonor Galigái, su hermana 
de leche, é ínt ima confidenta. Fué Enrique ene-
migo formidable para España, y María ofreció 
la paz á esta potencia, celebrando las dobles 
bodas del jóven rey con la hija de Felipe I I I , y 
de su hermana con el principe de Asturias; En-
rique otorgó toda su confianza á Sully, y Ma-
ría le forzó, por decirlo así , á retirarse. El leal 
ministro vivió apartado de los negocios has-
ta 1641, consagrando sus ocios á escribir sus 
memorias. 
Hallándose hostigada la Francia en lo inte-
rior por el partido feudal y la facción protes-
tante, opuestos ambos á la centralización pa-
risiense y á la monarquía, quizá la regente no 
veía otro apoyo para la unidad política que la 
unidad católica. En eft cto, codiciosos de domi-
nación y de riqueza los príncipes de la sangre, 
renovaron los disturbios que habia reprimido 
Enrique IV, empeñándose en intrigas sin ele-
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vacion ninguna, y hasta careciendo de la ener-
gía del delito. Acudían los principales faccio-
sos en solicitud de recompensas, de feudos, de 
gobiernos, de fracciones de autoridad, deseosos 
de volver á trabajar en la obra consumada bajo 
la segunda raza, y de sustituir la herencia de 
los gobiernos á la de los grandes feudos. Pero 
sin ardor brutal por enriquecerse, les impidió 
llegar á la grandeza política; y María, mujer 
tan mediana de espíritu como de corazón, los 
acogió con la sonrisa en los labios, cuando te-
nia hiél en el alma, y satisfizo sus exigencias. 
Apaciguólos prodigándoles para el bien público 
enormes sumas. 
La asamblea de los Estados, reclamada por 
los depcontentos, es decir, por los ambiciosos, 
y reunida pocos d^as después de la mayoría del 
rey (Octubre de 1614), gastó el tiempo en be-
llos discursos, en cumplimientos y en discusio-
nes insustanciales. Embarazó toda medida úti l , 
la rivalidad entre las tres órdenes hábilmente 
fomentada por Concini. Habiendo dicho á la 
nobleza reunida en cámara el lugar-teniente ci_ 
v i l á la cabeza de una diputación del tercer Es-
tado: Trataos como vuestros segundones y os hon-
raremos y amaremos, al día siguiente el señor 
de Sennecey, presidente de la nobleza, fué á 
quejarse al rey con estas palabras: «Señor, ei 
tercer Estado que ocupa el lugar postrero, o l -
vidando todos sus deberes, se quiere comparar 
á nosotros. Vergüenza me causa deciros en qué 
términos nos han ultrajado; compara vuestro 
Estado á una familia compuesta de tres herma-
nos, dice que el órden eclesiástico es el pr imogé-
nito, el nuestro el que le sigue, y que después 
va el de ellos. En miserable condición hemos 
caído si así sucede. Y qué, tantos servicios 
prestados desde tiempo inmemorial, tantos ho-
nores y dignidades como se han trasmitido he-
reditariamente á la nobleza, ¿la habrán rebaja-
do, lejos de sublimarla, hasta el punto de ha-
llarse con el vulgo en la más ít ima especie de 
sociedad que existe entre los hombres, cual es 
la de la fraternidad? Pronunciad, señor, el fa-
llo, y por una declaración esencialmente justa, 
hacedla entrar en sus deberes y reconocer lo 
que somos y la diferencia que hay entre nos-
otros y ellos.» 
Véase hasta dónde subía el orgullo de la no-
bleza. A esto siguieron discursos, escritos, un 
diluvio de palabras, sin que el pueblo ganara 
otra cosa que pagar á los diputados. Después 
se separaron los Estados para no reunirse has-
ta 1789, y con ideas bien distintas. 
Se confirmó á la reina madre la administra 
cion del Estado; bien hubiese querido ser dés-
pota, pero no sabia reinar sola. Tan constante 
en sus afectos como implacable en sus vengan-
zas, se puso completamente á devoción de Con-
cini . Este extranjero compró la mariscalía de 
Ancre en Picardía, se hizo conferir muchos go-
biernos, y el consejo privado que celebraba de 
noche con la reina, hacia mucho más que el 
consejo de Estado. De consiguiente, se encon-
tró blanco del odio de todos, representado como 
un ambicioso de baja estofa; ascendió á maris-
cal sin haber empuñado las armas, ministro sin 
conocer las leyes del reino, y que habia disi-
pado los cuarenta millones allegados por Enri-
que I V . Pero en realidad sostuvo poderosamen-
te á María en su lucha contra los príncipes de 
la sangre y los grandes feudatarios. Hízola 
comprender que, no pudiendo lanzarse á la 
guerra contra el Austria, necesitaba captarse el 
afecto de esta potencia; que no'pudiendo ex-
pulsar á los protestantes, convenia debilitarlos; 
que no pudiendo matar á los grandes, era me-
nester que se les acariciara. Pero los nobles no 
podían tolerar á un hombre tan hábil , que, hijo 
de sus obras, y elevado por su mérito, no por 
su nobleza, j amás se habia batido en duelo. Les 
chocaba verse rechazados á las puertas, donde 
tenía la Galigai entrada libre, y en su conse-
cuencia se sublevaron y se unieron á los pro-
testantes; l iga absurda del feudalismo con la 
reforma. Su intento era apoderarse de Luis X I I I , 
que á la sazón habia ido á casarse con Ana de 
Austria, viéndose obligado á llevarla á París al 
frente de su ejército, y por medio del fuego de 
los arcabuces de los rebeldes. 
En vez de batalla contra ellos, Concini fué 
de opinión de que se tratara con el príncipe de 
Condé, su caudillo (1615); de que se les distri-
buyeran gobiernos, pensiones, recompensas, 
haciendo que declarase el rey que por el bien 
público habia empuñado las armas. 
Envalentonado Condé por la victoria, ajeno 
á la grande ambición, se dirigió á la córte con 
el proyecto de eclipsar, y áun quizá de destro-* 
nar al rey; pero fué preso. Este golpe de auto* 
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ridad prendió fueg-o á la mina. Descontentos 
los príncipes, empuñaron las armas; otro tanto 
hizo la reg-ente, y Conciní ofreció mantener á 
su costa siete mi l soldados. Convertido en señor 
y soberano, escogió un nuevo ministerio, en 
que entró el obispo de Luzon, Armando Juan 
de Plessis, que bajo el nombre de Richelieu, 
debía hacerse más tarde famoso, prosiguiendo 
una tarea bajo la cual sucumbió Conciní. 
María de Médicis y su favorito habían co-
locado cerca del rey á un jóven paje arago-
nés, llamado Alberto de Luynes, con la espe-
ranza de hacerle instrumento favorable á la 
influencia de ellos. Habiéndose granjeado el 
favor de Luís X I I I con halagar su prolongada 
infancia, le comunicaba los pasquines que 
aparecían contra la reina madre, le inspiraba 
pérfidas sospechas, y el temor de que rodeada 
de hechiceros y de envenadores italianos, pen-
sara en administrarle mortal brevaje. P o r ú l -
mo, le sugirió la idea de desembarazarse del 
mariscal de Ancre y de mostrarse realmente 
soberano. 
Luís prestó oído á sus consejos. Conciní fué 
asesinado, y su cadáver arrastrado ignominio-
samente en las calles por el pueblo. Vi t ry , su 
asesino, recibió en recompensa el bastón de 
mariscal, como lo habia recibido Themines por 
haber arrestado al príncipe de Condé. Los des-
pojos de Conciní, á quien se hallaron encima 
unos dos millones de billetes, y en su casa otra 
tanta plata, fueron entregados á Luynes, que 
figuró como soberano de Francia, donde el 
triunfo de la aristocracia sobre el pueblo y so-
bre el monarca excitaba una ciega alegría . I n -
tentóse un proceso todavía más v i l que absur-
do contra la maríscala de Ancre, acusada de 
haber llamado á Francia á los judíos, á mági-
cos y astrólogos, de haber hecho talismanes, 
símbolos y hechicerías; de haber empleado para 
medicamentos sangre de pichón y de gallo, de 
haber mandado que exorcisaran á lá reina frai-
les italianos, y de haberla avasallado con ayu-
da de filtros. El fMro, respondió ella, es el as-
cendiente que todo esp iñ tu superior adquiere 
sobre un espír i tu dedil-, y sostuvo con dignidad 
estas inculpaciones ridiculas, á que siguió una 
muerte ignominiosa. 
La reina madre fué confinada al castillo de 
Blois, y Richelieu á Aviñon, donde escribió so-
bre teología. Luynes tomó á pechos abatir el 
elemento hugon -te y el elemento municipal, 
como hizo respecto del partido feudal Conciní; 
pero muy pronto se ocupó con preferencia en 
enriquecerse así como en enriquecer á sus her-
manos por medio de empleos, de pensiones, de 
matrimonios. Se le creó duque y par, y nada se 
hizo sin su consentimiento, lo cual produjo 
nuevas desavenencias; María recuperó su liber-
tad, y estuvo á punto de estallar la guerra c i -
v i l . Luynes, que ignoraba lo que pesaba una 
espada, fué nombrado condestable; pero se vió 
obligado á recurrir á Richelieu, que restableció 
la paz y persuadió á María de Médicis á ret i-
rarse aguardando tiempos mejores. 
Aspiró Luynes á crearse un apoyo restitu-
yendo la libertad al príncipe de Condé, quien 
permaneció fiel al rey desde entonces; pero este 
acto y la insolencia del favorito, suscitaron d i -
sensiones. María de Médicis que las fomentaba, 
se vió obligada á ceder á la fuerza de las ar-
mas; muchos señores vieron confiscados sus 
bienes, y se prometió el capelo de cardenal á 
Richelieu que habia sabido hacerse necesario. 
Ménos fácil fué apaciguar las guerras que 
habían hecho renacer motivos religiosos en 
apariencia y políticos en el fondo. Desde el ad-. 
venimíento de los Valois al trono, veían las 
provincias con disgusto reconcentrarse en Pa-
rís toda la vida política; y el triunfo de los 
pueblos en Holanda, les impulsaba á imitar su 
ejemplo, con la idea de que alargándoles una 
mano al Norte, y otra á los de Ginebra al Este, 
sería posible desmembrar la monarquía y for-
mar una república federativa con sus nume-
rosos comunes. Ya los hugonotes, á quienes el 
edicto de Nantes daba una especie de soberanía 
celebraban sus asambleas, unas veces en Mon-
tauban, otras en Castres y en la Rochela; asis-
tían á ellas los diputados de todas las iglesias, 
los miembros del consistorio y los ancianos; y 
á menudo intervenían en sus deliberaciones en-
viados secretos del rey de Inglaterra, de Gine-
bra, de la Holanda, y de los príncipes de Ale-
mania. 
En un principio querían imitar la ámplia 
municipalidad de Ginebra, y después elevarse 
á la forma social de la Holanda, esto es, cons-
t i tuir una república religiosa organizándose 
por círculos. Cada círculo hubiera tenido una 
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asamblea provincial encardada de g-obernar y 
de escog-er los diputados para un consejo g-ene-
ral . El diique de Roban, yerno de Sully, debia 
representar aquí el mismo papel que el p r ínc i -
pe de Orang-e en Holanda. No se trataba, pues, 
solamente en las asambleas de relig-ion y de 
cosas de conciencia, sino de política, de feu-
dos, de libertad municipal, soñando siempre 
con la desmenbracion de Francia. Además, se 
mezclaban los bug'onotes entre las facciones de 
la córte; el duque de Roban, y más todavía el 
duque de Bouillon, estaban en acecho para 
aprovecharse de la primera ocasión favorable. 
Los reformados del Norte estaban en intelig'en-
cia con Ing-laterra, los del Mediodía con Espa-
ña . Pero acostumbrados los caudillos á la vida 
de la córte ó empezando á ser viejos, se sen-
tían poco dispuestos á volver á la vida del 
campamento, lo cual hacia que esta facción 
lang-uideciera. El pueblo en Francia no estaba 
amoldado á las ideas republicanas; había sido 
educado en la fidelidad al r e y y á l a nobleza, ha-
biendo heredado este sentimiento con la san-
gre y el blasón de sus padres, porque hasta 
cuando tomaban las armas contra el soberano, 
era bajo pretexto de librarle de supuestas tra-
bas á su autoridad. Por consiguiente, el espí-
r i tu monárquico del país venció al cabo. 
Sin embarg-o, cuando ordenó el rey la reu-
nión del Bearn (1620) á la corona, y la restitu-
ción á los católicos de los bienes ocupados por 
los protestantes, se insurreccionaron éstos, y á 
pesar de las amonestaciones de Sully y de 
Mornay, convocaron una asamblea en la Ro-
chela, donde se organizaron para proclamar su 
independencia. 
Fué menester combatirlos, y se confió á Luy-
nes el mando de las tropas; pero el mal éxito 
de la campaña agravó la fiebre que le llevó al 
sepulcro. Los subsidios del clero y el valor de 
Condé repararon las primeras derrotas. De 
aquí resultó que el tratado de Nantes fué con-
firmado en Montpeller, donde se estipuló, no 
obstante, que todas las fortificaciones de los 
hugonotes fueran demolidas, á excepción de la 
Rochela y de Montauban. 
Otra vez en favor la reina madre á l a muer-
te de Luynes hizo llamar á Richelieu al conse-
jo y apartó de su seno á todo el que oponía 
estorbos. No tardando en mostrarse superior á 
los demás ministros, dió á los negocios nuevo 
impulso, porque era el único que tenía una idea 
clara de la monarquía y de la necesidad de 
sustraer con ella la unidad francesa á las mez-
quinas ambiciones con que su integridad esta-
ba amenazada. Luis no le amaba y decía á su 
madre: «No me habléis de ese hombre, es un 
ambicioso que se t ragar ía m i reino.» Pero su 
ambición no era ciertamente la de Luynes, n i 
la de Concini, de cuyo ejemplo supo sacar pro-
vecho. 
De aspecto severo, noble continente, pala-
bra clara y sin melindre, limpio y grave estilo, 
hábil en los grandes proyectos como en las 
pequeñas intrigas, con rápida concepción, es-
pír i tu resuelto y sin faltar nunca á las contem-
placiones debidas, Richelieu amaba la verda-
dera gloria sin desdeñar los triunfos del amor 
propio; avasallaba todas las voluntades á la 
suya, sin exceptuar la del rey, aceptando el 
peligro de los odios que excitaba con el terror 
que infundía por todo el reino, y el temor que 
su extraordinaria superioridad inspiraba á su-
compañeros, era causa de que fueran aproba-
das todas sus proposiciones. Dirigía hácia un 
mismo fin los medios más diferentes, sabiendo 
seguir un pensamiento sistemático, y transigir 
no obstante con los hechos. A pesar de aborre-
cer á las dos casas de Austria, se acercó á 
ellas siempre que lo consideró útil para el i n -
terés supremo de destruir todo obstáculo que 
se opusiera á la unidad real, toda traba á los 
derechos del trono. Para lograrlo fué menester 
carecer de entrañas , y no contar las víc t imas . 
No teniendo enfrente de su persona n i un gran 
nombre, sino gentes de capacidad mediocre ó la 
anarquía, menospreció á sus enemigos, y esto 
le condujo á abusar del poder. Pintóse á s 
propio diciendo: «No me atrevo á hacer cosa 
alguna sin pensar bien en ella; pero una vez 
abrazado un partido, marcho en derechura á 
su logro; derribo, tajo, y después lo cubro todo 
con mi roja vestidura.» De consiguiente, á na-
die mejor que á él le convenia tener sobre su 
mesa de despacho á Maquiavelo al lado del bre-
viario. Se servía de sus aliados como de ins-
trumentos, á fin de sacrificarlos tan luego 
como cesaban de serle necesarios. Cuando Ma-
ría de Médicis hizo que fuese nombrado car-
denal, Richelieu la dijo: «La púrpura que debo 
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á la venevolencia de vuestra majestad, me re-
cordará de continuo el voto que tengo hecho 
de verter mi sangre en su servicio.» Sin em-
barg-o, no tardó María en apercibirse de lo mu-
cho que se habia eng-añado al creer que podia 
reinar con s'i ayuda; entonces le echó en cara 
aquellas expresiones, como si el agradecimien-
to pudiera detener á un ambicioso en el terri" 
ble camino en que está empeñado. 
Para recorrerlo, para consolidar el órden i n -
terior y la nacionalidad, era menester anonadar 
á la aristocracia y á los calvinistas, el pasado 
feudal y el porvenir republicano. La últ ima paz 
n i áun siquiera habia suspendido las discusio-
nes, porque debían durar con los reformados 
todo el tiempo que conservaran sus prerog^ati-
vas anárquicas, así militares como administra-
tivas. En la asamblea de 1621 publicaron una 
declaración de independencia, repartiendo en 
ocho círculos las setecientas igiesias reforma-
das de Francia, regiamentando las exacciones 
de hombres y de dinero, constituyendo, en una 
palabra, la república protestante. Hasta se ofre-
cieron cien m i l escudos á Lesdíguieres porque 
se pusiera al frente de ellos. Pero contando á 
la sazón ochenta años, y teniendo en el Delfi-
nado un pequeño reino, no quiso correr las 
eventualidades de semejante mando. 
Si Luynes había pensado en quitar á los 
protestantes sus propiedades, Richelieu quería 
sus plazas fnertes. Habiendo, pues, ganado á 
Inglaterra y á Holanda, cuya amistad los sos-
tenia, á bordo de los bajeles de estas naciones 
protestantes, hizo conducir los soldados para 
atacar la Rochela también protestante. Fueron 
batidos los hugonotes, y se les concedió la paz 
sin inquietarse porque le llamaran papa de los 
calvinistas y patriarca de los ateos, con tal de 
que pudiera acudir á donde le reclamaran las 
nuevas necesidades del reino. 
Entre tanto continuaba en Alemania la guer_ 
ra de treinta años . La Valtelina, pequeño país, 
situado entre la Lombardía, los Grísones y el 
Tírol, codiciado siempre por el Austria, como 
eslabón entre sus posesiones de Alemania y da 
Italia, hubiera pasado entonces de los Grísones 
á la España, á consecuencia de la revolución 
que en otro lugar dejamos narrada, si la oposi-
ción de Luis X I I no hubiera conseguido que se 
diese en depósito á Urbano V I L Pero aperci-
biéndose el cardenal, aliado de los protestantes, 
de que España intrigaba en Roma, dirigió tro-
pas contra el papa, «á fin de hacer á Urbano 
ménos incierto, y á la España más tratable,» 
é hizo invadir el valle por el príncipe de Ro-
ban; luego, según los términos del tratado de 
Monzón entre la Francia, la España y Roma» 
fué restituido á los Grísones calvinistas; ¡tanto 
se había emancipado la política de las ideas 
religiosas! 
En seguida se reanimó la guerra en Italia 
por la sucesión de Mantua, disputada al duque 
de Nevers por la Saboya y por España. Agitóse 
todo el país; el rey pasó triunfante dos veces 
los Alpes. Hasta Richelieu se mostró cubierto 
con la armadura. Por úl t imo, los tratados de 
Cherasco y de M i l Flores pusieron fin á las 
hostilidades, asegurando el ducado de Mantua á 
los príncipes de Nevers, y quitando á la Saboya 
el Pignorol, que abría á los franceses un ac-
ceso á Italia. 
Cárlos I de Inglaterra habia enviado como 
embajador á la córte de Francia á Buckingham, 
su favorito. Este señor, magnífico y galante, 
osó mostrarse enamorado de la reina, y fué des-
pedido, rompiéndose las negociaciones. Para 
vengarse Buckingham, excitó á su soberano 
contra la Francia, y de aquí resultó la tercera 
guerra contra los hugonotes. Habíase subleva-
do la Rochela, su último baluarte, confiando en 
a^ ayuda de la Inglaterra. Guitón aceptó allí el 
mando á condición, dijo, de qice le fuera licito 
clavar su p u ñ a l en el corazón del primero que 
hablara de rendirse, y de que hicieran con él lo 
mismo, si proponia capitular. Mientras duró la 
guerra, permaneció el puña l sobre el tapete 
que cubría la mesa del gran consejo. Riche-
lieu fué en persona á asediar la plaza; pero la 
nobleza obedecía de mal grado, conociendo bien 
que una vez libre Richelieu por aquel lado,. se 
volvería contra ella. Se defendieron los hugo-
notes con un valor sin igual, en medio de los 
horrores del hambre. Respondiendo, en fin, los 
ingleses á su llamamiento, se adelantaron para 
socorrerlos; pero no obraron con bastante reso-
lución, y Richelieu, como hizo Alejandro en 
Tiro, cerró el puerto sobre el Océano por me-
dio de un dique de 4.500 pies de longitud. 
Reducidos, por úl t imo, á desenterrar los ca-
dáveres para comérselos, y no quedando máa 
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que en número de cinco m i l hombres, de vein-
tiséis m i l que eran, se vieron obligados á ce-
der los hug-onotes, y hasta Guitón dijo al rey, 
presentándole las llaves de la ciudadela: Señor, 
es más glorioso para nosotros obedecer al rey que 
ha sabido tomar nuestra ciudad, que lo que es 
para el que no ha sabido socorrerla. 
Las fortificaciones de la Rochela, que hacia 
dos sig'los protegían la úl t ima independencia 
nacional, fueron arrasadas. Los demás rebeldes 
fueron apoyados pur la España, olvidada de su 
título de Católica; pero el rg-ulioso principe de 
Roban acabó por someterse, y los protestantes 
quedaron despojados de las plazas de seguri-
dad que Enrique IV les habia concedido, ora 
por necesidad, ora por g-enerosidad impru-
dente. 
Con este objeto, Richelieu convocó la asam-
blea de los Notables como para consultar el 
voto público (2 de Diciembre de 1626). Expuso 
en su seno el deplorable estado de la haciendaj 
indicando los medios de remediarlo. Estos con-
sistian especialmente, en abolir los grandes em-
pleos, en redimir los dominios reales vendidos 
á v i l precio; en retener el diezmo de las pen-
siones, en demoler las fortalezas interiores, Es-
tos eran otros tantos tiros asestados contra la 
nobleza, que manifestó grave descontento. Pe-
ro Richelieu pareció ceder al unánime voto. 
Sólo en un punto se le contradijo y para eso 
fué de resultas de un concierto que él mismo 
habia manejado; porque sobre su propuesta, 
que propendía á suavizar las penas aplicadas 
por delitos de Estado, se dirigió al rey una sú-
plica para que no se apartara del rig'or ant i-
guo, y Richelieu pudo castigar severamente, 
ateniéndose al voto nacional. 
Ya se hablan prohibido los desafíos, que una 
susceptibilidad extremada sobre el pundonor 
hacia muy frecuentes. Sin embarg-o, se mul t i -
plicaron de tal modo, que en ménos de veinte 
años se concedieron ocho m i l cédulas de i n -
dulto á nobles culpables de homicidio. Riche-
lieu hizo ejecutar con todo rig-or las penas pro-
nunciadas por la ley, y el conde de la Chapelle-
el duque de Bouteville y otros señores de la 
más elevada categoría, fueron enviados sin pie, 
dad al suplicio. 
Gastón de Orleans, como hermano del rey, 
príncipe ambicioso, aunque desprovisto de ta-
lento, se dejó adular por una facción con la es-
peranza de alcanzar el trono. Pero el coronel 
Ornano, su ayo, que le rechazó, fué preso por 
órden de Richelieu, cuya vigilante mirada no 
se dejaba sorprender, y no tardó en morir en 
su prisión. Irritado el duque de Orleans, reunió 
otra facción que tenía , por jefes al caballero de 
Vendóme, gran prior de Francia, y al conde de 
Chaláis; pero descubrióse la trama y el conde 
fué decapitado, lo que aterrorizó á toda la no-
bleza y desacreditó enteramente al j^uque de 
Orleans, cuyo patrocinio fué reconocido como 
mpotente para salvar del cadalso. 
ü n tr ibunal especial, compuesto de jueces 
que tenían por miídon conocer de los delitos de 
monederos falsos y otros crímenes particulares, 
fué instrumento de las severidades de Riche-
lieu ó de sus crueldades. Tuvo guardias para 
velar por su seguridad, y el rey le pagó su fir-
meza respecto de la nobleza y de la reina ma-
dre, nombrándole su primer ministro. Algunos 
cortesanos, que guiados por un momento de 
disfavor, se habían mostrado sus adversa -
rios (1629), pagaron su atrevimiento para ser-
vir de escarmiento á otros, y se regocijó toda 
la Francia. Aún quedaba María de Médicis, 
cuya presencia acusaba á Richelieu de ingra-
t i tud; persuadió el cardenal al rey la detuvie-
se presa; después favoreció la fuga de esta 
princesa, que se retiró á Bruselas, cerrándose 
de este modo ella misma la entrada en Francia. 
Gastón de Orleans, que no habia querido 
reconciliarse con el rey, preparaba la guerra 
c iv i l en unión del duque de Lorena, con cuya 
hermana se habia casado; pero sus proyectos 
fueron descubiertos por Richelieu, y como fué 
á unirse con su madre á Bruselas, ambos fue-
ron declarados reos de lesa majestad. 
Enrique de Montmorency, duque y par de 
Francia, contaba entre sus antepasados cuatro 
condestables y seis mariscales; era el último 
vás tago de la rama masculina de la ilustre fa-
milia de este nombre. Valiente y generoso, ha-
bia ganado siendo aún mozo el bastón de ma-
riscal en la batalla de Aviano. Resuelto á con-
cluir las discordias escandalosas de la familia 
real, derrocando á Richelieu, sublevó el Lañ-
guedoc, adonde acudió Gastón de Orleans con 
un puñado de hombres. Pero los protestantes 
no le segundaron; tan débiles se hallaban; cer-
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ráronle las puertas las ciudades, abaudonaron 
los aldeanos á sus libertadores, y los insur-
gentes fueron batidos en Castelnaudary. El du-
que de Lorena, que se armaba en interés de 
España y Francia, fué oblig-ado á abandonar 
su país á Francia, que adelantó sus fronteras 
hasta el Mosa y el Rhin, y pereció la nación 
lorenesa. Herido Montmorency, fué hecho pr i -
sionero en el campo de batalla, procesado y 
decapitado, á pesar de todas las súplicas que 
intercedieron en su favor (1682). El implacable 
ministro probaba al derramar sangre tan ilus-
tre, que n i la categoría, n i la gloria, n i los ser-
vicios hallaban gracia ante él. Sabia que en 
Francia abundaban las virtudes militares, y 
que entre la nobleza era tan común el valor 
como rara la obediencia. Ahora bien, quería 
que obedeciese, y que las personas más altas 
se doblasen, aunque fuera bajo el hacha del 
verdugo. , 
Sordo á la compasión y prestando sólo oídos 
á la razón de estado, caminó Ríchelíeu imper-
turbablemente á su objeto, y no retrocedió ante 
n i n g ú n medio para constituir fuertemente la 
monarquía . Anuló las concesiones que Enri-
que IV y María de Médicis se habían visto 
obligados á hacer á la religión reformada, al 
feudalismo, á las provincias, y extinguió el es-
pír i tu nobiliario y provincial de que Francia 
había vivido hasta entonces. 
Conociendo cuán aborrecido era, procuró 
arraigar su poder profundamente. Habiendo 
muerto este condestable no proveyó este desti-
no; compró por 1.000.000 al duque de Montmo-
rency el cargo de almirante. Nombrado super-
intendente del comercio y de la marina, se 
ocupó en su restauración; y al par que hubo 
necesidad de fletar buques toscanos para ir en 
busca de María de Médicis, y á pedir el socor-
ro de los ingleses contra la Rochela, dos años 
bastaron á Ríchelíeu para equipar veintitrés 
buques de guerra, entre los cuales se tuvo por 
una maravilla la Corona, de setenta y dos ca-
ñones. La guerra y la diplomacia fueron los 
dos únicos ramos de gobierno de que se hizo 
caso; se economizaba en todos los demás, as-
pirando á moderar los gastos. 
En lo interior se ocupó también en destruir 
las causas de tumultos y revueltas. No quiso 
que los calendarios contuvieran predicciones 
alarmantes. Sometió los libros á la censura, 
mandó cerrar la tabernas á horas fijas, prohi-
bió usar armas, dió decretos sobre los comes-
tibles, los carruajes y la limpieza. E l clero fué 
muchas veces inducido ú obligado á imponerse 
subsidios. En 1629 le ocurrió á Ríchelíeu poner 
un derecho de 30 sueldos por cada libra de ta-
baco une no procedía de las islas francesas. 
Favoreció los establecimientos de la Martinica 
de la Guadalupe, de la Tortuga, del Canadá, y, 
alentó á las compañías en interés del comercio, 
ignorándose todavía que necesita libertad ante 
todo. Habiendo encontrado exhausto el tesoro, 
recurrió á expedientes extraordinarios, reanimó 
el crédito estableciendo un órden severo en la 
contabilidad, y tan perfectamente supo oponer 
obstáculos á las dilapidaciones, que el sitio de 
la Rochela costó dos terceras partes ménos que 
el de Montauban, áun habiéndose empleado un 
ejército mucho más fuerte. Cuando se libertó 
de los embarazos que resultaban de las guer-
ras, de las disensiones domésticas, de las pasio-
nes de la reina, del espíritu turbulento de las 
nobleza, Ríchelíeu no perfeccionó, pero caminó 
al perfeccionamiento. Introdujo en los negocios 
una severidad desconocida hasta entonces. A 
veces se engañó en los medios; pero siempre 
aspiró á la grandeza de la Francia, y quiso ob-
tenerla con economía y órden en los gastos. 
Nunca había manifestado el poder tanta fir-
meza para atraerse todas las fuerzas sociales 
triunfando de todo lo que resistiera, ora fuese 
el Austria, ora la familia real, ora la nobleza, 
y empleando como instrumentos la guerra, la 
marina, la literatura. De esta suerte allanaba 
Ríchelíeu el camino á la monarquía absoluta 
de Luis X I V ; pero al mismo tiempo se hacía 
precursor d é l a revolución. Efectivamente, sus-
tituyendo la nobleza de córte á la valiente no-
bleza de provincia, sembraba gérmenes de tras-
tornos distantes; destruyendo las ideas del de-
ber, la obediencia que imponía por fuerza había 
de producir revueltas. Apartando todos los obs-
táculos qua cercenaban la autoridad de los re-
yes, no dejó ninguno para oponerse á sus ca-
prichos, que debían provocar una reacción. H i -
zo al ministro omnipotente; pero su nombra-
miento y su destitución dependieron del mo-
narca, á quien ya nada puso límites en sus 
excesos, y cuyo trono ya no se apoyó en ade-
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lante, n i en el afecto n i en el interés de los 
súbditos. En suma, Richelieu dio á la monar-
quía una gran majestad; pero no se apercibió 
de que detrás de ella se levantaban el poder 
del pensamiento, y la inteligencia filosófica, 
muy temible bajo otro concepto, á lo cual no 
se extendió su dominio. 
Richelieu, maestro de Luis X I I I , tenía por 
maestro suyo al padre José, de la noble familia 
de Tremblay. Habiendo conocido su actividad 
y la prontitud de su inteligencia, se le hizo adic-
to. Llamábanle la eminencia gris por su hábito 
de franciscano, y Richelieu le denominaba su 
brazo derecho. Le habia confiado las negocia-
ciones más espinosas en Italia, en Suiza, en 
Alemania. Así decía: Nadie puede hacer la har-
í a d mi capuchino por muy larga que la lleve. 
Consagrado enteramente á su patria, grande en 
sus ideas políticas, éste frile pensaba en una 
cruzada para la emancipación de la Grecia. So-, 
metía proyectos gigantescos al rey y á su m i -
nistro, y sus ten tába la energía de ambos en sus 
instantes de desaliento; porque haciendo ver la 
vida religiosa un deber, una misión en cada co-
sa, impide dejarse abatir por el mal éxito ó por 
la ingratitud. En el momento en que estaba 
próximo á espirar, el cardenal llegó á decirle: 
¡Valor, padrel Brisach es nuestro; y sus ojos 
brillaron aún con viva lumbre. Pero se extin-
guió muy en breve, y Ríchelíeu exclamó de re-
sultas: Pierdo mi consuelo, mi único apoyo, mi 
confidente, mi amigo. 
Mucho le necesitaba para sostenerse en me-
dio de las conjuraciones que se multiplicaban 
en su contra, y á la cabeza de ellas se encon-
traba siempre el duque de Orleans, que hasta 
aspiró á hacer que cayera bajo el puña l de un 
asesino. Mientras que para humillar al Austria 
en la guerra de treinta años favorecía en Ale-
mania á los protestantes, á quienes abatió en 
Francia, los españoles invadieron la Picardía, 
la Borgoña y la Guiena: París tembló; hasta el 
mismo Richelieu sintió susto; cediendo á la i n -
dignación pública iba ya á abandonar el m i -
nisterio; pero reanimando el padre José su va-
lor le aconsejó que montase á caballo y recor-
riese las calles de París como si no temiera nada. 
Esta intrepidez le granjeó nuevamente la vo-
luntad del pueblo, quien le acompañó con sus 
aplausos. Así á su vuelta le estrechó entre sus 
brazos el enérgico capuchino exclamando: ¿No 
os dige que erais una gallina mojada y qice con 
un poco de audacia y frunciendo las cejas volve-
r íais las cosas á su antiguo ser y estado? 
Con efecto, los .enemigos son rechazados, el 
duque de Orleans se reconcilia, y el rigor com-
prime los disturbios que engendra la imposición 
de nuevos tributos. Pero á este tiempo estaba 
urdida una conjuración m á s séria por el mar-
qués de Cínq-Mars. Había sido colocado por 
Ríchelíeu en calidad de caballerizo mayor cer-
ca de Luís X I I I para apartar de su lado á toda 
persona mal dispuesta hácia el ministro; pero 
cansado de su pápel de espía, fuerte con el as-
cendiente que sobre el rey ejercía, resolvió 
aprovecharlo, le reconcilió con muchos de la 
oposición, y se entendió con éstos para derribar 
á Ríchelíeu y restablecer el partido feudal. 
Contrariado en sus esperanzas el versátil Gastón 
de Orleans con el nacimiento del delfín, á quien 
proclamaba bastardo, entró en la trama, y el 
ministro español Olivares prometió ayudar á 
los conjurados. 
Richelieu, enfermo entonces, ignoraba la 
conjuración que se urdía en su daño, y no hu-
biera estado en disposición de destruirla; pero 
sus espías, siempre en acecho, le proporciona-
ron el tratado de Cínq-Mars con la España. E l 
caballerizo mayor fué preso y decapitado, j u n -
tamente con el hijo del historiador de Thou. 
Inducido por el miedo el cobarde Gastón de 
Orleans á confesar sus manejos, fué degradado 
por el perdón, y el cardenal se ostentó de re-
sultas más poderoso, porque estas tramas, urdi-
das con el extranjero, ponían de manifiesto lo 
mucho que tenía de nacional. 
Richelieu había adoptado en la política i n -
terior el plan de Enrique I V , procurando sus-
t i tu i r una balanza política á la unidad que ha-
bía roto la reforma. Para arrebatar al Austria 
la supremacía quitó á la Francia la iniciativa 
intelectual, no ménos que para concillarse un 
puesto de mediador entre el espíritu germánico 
y el espíritu romano; combatió á la España é 
intervino en la guerra de los treinta años, pre-
parando así á la Francia á una paz que la res-
tituyese la importancia que le habían quitado 
sus discordias intestinas. 
En el lecho de muerte (1642) escribía al rey: 
Señor, vuestras armas están en Perp iñan y 
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vuestros enemigos destruidos. Y como su confe-
sor le exhortara á perdonar á sus enemig-os, le 
contestó: Jamás tuve otros enemigos que los del 
Estado, María de Médícís le había precedido 
pocos días al sepulcro. 
Richelieu fué el hombre más insig-ne de su 
tiempo si se miden sus actos, no por su mora-
lidad, sino por su objeto. Ofrece el verdadero 
modelo de un ministro, si conviene á este pues-
to un juicio excelente, un espíritu desenvuelto, 
aptitud para concebir grandes cosas y perse-
verancia para ejecutarlas, sin debilidad de co-
razón, sin escrúpulo de vir tud, sin miramien-
tos á la moral n i á la opinión. Escribía en su 
testamento: «Prometí al rey emplear toda mi 
industria, y la autoridad que le plug-uiera atri-
buirme, en extirpar al partido hugonote, en 
abatir el orgullo de los grandes, en reducir á 
todos los subditos al cumplimiento de su deber 
y en levantar su nombre entre los extranjeros 
hasta el punto que le conviene.» Tan exacta 
idea tenía de la obra que habia comenzado. 
Tuvo en medio de aquella mul t i tud de grandes 
que habia humillado, y en todos los protestan-
tes, terribles enemigos. Así los castigos ejer-
cidos en vir tud de la extricta legalidad y de la 
necesidad en que se bailaba de reprimir á los 
nobles turbulentos y á los hugonotes rebeldes, 
parecieron resultado de venganzas personales. 
Es muy difícil discernir lo verdadero de lo 
falso en esa multi tud de anécdotas de que han 
sido objeto sus amores. Haciendo entrar la po-
lítica hasta en la galanter ía , procuró hacerse 
agradable á los ojos de la reina Ana de Aus-
tria, y llegó á dominarla, por cuyo medio con-
siguió tenerla apartada siempre del lado del rey. 
Distribuyó en su testamento con una gran 
generosidad sus riquezas; legando al rey el Pa-
lacio Cardenal, que, bajo el nombre de Palacio 
Real, debía llegar á ser posteriormente centro 
del lujo, de las intrigas y de la corrupción. Es-
cribía con facilidad, inventaba asuntos para los 
poetas cómicos, y se le atribuye la historia de 
Mazerai. Hizo ,tambíen la tragedia de Mírame, 
representada delante del rey y de la reina con 
máquinas por las cuales se figuraba la salida 
del sol y de la luna, y aparecer á lo lejos el 
mar cubierto de bajeles. Dejó además obras de 
teología, así como sus memorias y su testa-
mento político, manual de las trapisondas de 
gabinete. Protegió las letras, ó, por mejor de-
cir, á ciertos escritores que, celebrando sus 
alabanzas, debían hacer ilusión á la posteridad > 
porque más de un hombre experimenta al en-
vejecer la necesidad de respirar los perfumes 
de la gloria. Muchas gentes de letras se reu-
nían en casa de Valent ín Conrart, calvinista, 
que no tenia de sabio más que la pretensión de 
pasar por ta l , y en cuya casa platicaban pun-
tos de política y de literatura. El espíritu re-
celoso de Richelieu concibió la idea de tomar 
esta reunión bajo su patrocinio, es decir, de 
colocarla bajo la dependencia del gobierno. 
Aunque la proposición sedujo poco á las gen-
tes que conocían su objeto, no osó nadie resis-
tirse; así se creó la Academia, que redujo tam-
bién á las letras á sufrir, como todo lo demás, 
la disciplina monárquica. 
Los miembros de la Academia fueron en nú-
mero de cuarenta, y para mantenerla mejor 
bajo su dependencia, Richelieu dió allí entrada 
á los grandes dignatarios. La lengua fué la 
principal ocupación de esta asamblea, y ella fué 
la que publicó el mejor diccionario. Más de 
una vez sirvió á las pasiones del ministro, y 
muchos de sus miembros sostuvieron en sus 
escritos los principios despóticos que seguía . 
Gabriel Naudé publicó entonces sus golpes de 
Estado, donde justifica, al estilo de Maquiave-
lo, las iniquidades provechosas, y demuestra 
que el fin santifica los medios. Balzac sostiene 
en el libro del Príncipe que el rey puede todo 
lo que quiere, y que le es gustoso prender á un 
ciudadano por una simple sospecha, en contra-
dicción de lo que predican los jesuí tas desde el 
púlpito. 
También hubiera querido Richelieu poner á 
la Iglesia bajo la dependencia de la monarquía. 
No economizó escritos n i manejos para abatí 
la supremacía pontificia, y para atraer los nom-
bramientos al gobierno, y de seguro no depen-
dió de su voluntad que Francia dejase de ser 
cismática, según veremos más adelante. 
Lo que hemos dicho de Richelieu nos dis-
pensará de hablar de Luis X I I I , quien murió 
poco después de su ministro á la edad de cua-
renta y dos años. Sombrío y melancólico, este 
príncipe no disfrutaba los placeres de la gran-
deza, n i las delicias de la vida privada. Aban-
donando sin pesadumbre á sus enemigos y á 
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sus queridas, tenía necesidad de ser dominado, 
y sin embarg-o, no sabia resig-narse á la domi-
nación. A pesar de tantas intrig'as y del desvío 
que experimentaba hácia su ministro, no podía 
pasarse sin él, porque cubría su nulidad, y supo 
mantener á la Francia grande y temible en 
medio de sus numerosos enemig-os. 
En medio de una córte depravada, la devo-
ción templó en Luis X I I I su afición al bello 
sexo. Necesitaba de una favorita que se ocupa-
ra especialmente de su persona, como de un 
ministro para tratar los negocios en su lugar. 
Así, mademoiselle de Hautefort, ligera é indis-
creta, no pudo mantenerse en favor, mientras 
que mademoiselle de la Fayette, amable y vir-
tuosa, conservó sobre él grande imperio. Jamás 
amó á Ana de Austria, hasta tal punto, que se 
creyó estéril su tálamo por largo tiempo. Pero 
al fin, cuando se anunció la preñez de la reina 
se multiplicaron las predicciones. Entre otros, 
un pastor anunció que Santa Ana se le había 
aparecido, anunciándole que la reina parir ía el 
sábado 4 de Setiembre. Con efecto, este,'día sin-
tió los dolores del parto; pero no salió de ellos 
hasta el 6, rodeada de reliquias y ceñida con 
una banda de la Virgen. Así nació Luis X I V , 
endeble vástago de los Borbones, si bien esta-
ba destinado á levantar el edificio, cuyo asien-
to había indicado Enrique IV , y que se había 
ocupado en limpiar y preparar Richelieu sin 
descanso. 
CAPITULO I I . 
Bogencis, Mazarino, k Fronda 1643—1661. 
Luis X I I I había señalado en su testamento 
los miembros de un consejo de regencia, que 
debía ser presidido por el príncipe de Condé. 
Pero Ana de Austria, que hubo de olvidar en-
tonces cuán jóven era y hermosa y amable para 
dirigirse con prudencia y asegurar el poder, 
aduló hábilmente las esperanzas rivales del 
principe de Condé y del duque de Orleans. Fin-
gió intención de arreglarse en todo al dictámen 
del parlámento, que Richelieu había comprimi-
do fuertemente, y que contento con hacer alar-
de de la autoridad que había recuperado, anu-
ló el testamento del difunto monarca, se ti tuló 
tutor del rey niño, y confió la regencia á la 
reina. Abrierónse las puertas de par en par, y 
vióse aparecer á Ana, teniendo de la mano a l 
rey niño, é inclinándose delante de ella una 
porción de gentiles-hombres para rendirle ho-
menaje. 
Julio Mazarino, nacido en Pescina en los 
Abruzos, de una noble familia siciliana, había 
estudiado en Roma con los jesuí tas , y hecho 
después la guerra en la Valtelina en calidad 
de capitán al servicio del papa; no ménos va-
leroso en arrostrar la espada de un contrario en 
desafio, que las balas dei enemigo en la refrie-
ga. Pero no tardó en acreditar una aptitud es-
pecial para las negociaciones, y desde la edad 
de treinta años, se confiaban á su habilidad los 
intereses de los príncipes. 
Uniósele Richelieu para arreglar los asun-
tos de Francia en Italia, y Mazarino concluyó 
all í el tratado de Cherasco, que valió al reino 
la adquisición de Pignerol. Habiendo abrazado 
la carrera eclesiástica por ser la única por don-
de en Roma se podía adelantar camino, fué 
nombrado vice-legado en Aviñon, y á poco 
cardenal por el favor del rey, que le hizo tener 
al delfin en las fuentes bautismales y le llamó 
al consejo de regencia. Ana de Austria, que en 
un principio le miraba de reojo como criatura 
de Richelieu, no tardó en considerarle necesa-
rio á su política, n i en darle hasta su corazón; 
porque conocía que necesitaba apoyo contra la 
nobleza francesa, de que desconfiaba y que as 
piraba á recuperar su autoridad antigua. Hábil , 
disimulado, juntando una singular sutileza á la 
experiencia de los hombres y de las cosas, ce-
día Mazarino en presencia de los hombres y de 
los sucesos para volver á su tarea en circuns-
tancias más favorables; incapaz de desaliento, 
creia que el talento podía preparar la fortuna, 
y el carácter dominarla. Asi, antes de dar á uno 
un empleo, preguntaba: ¿Es afortunado^ ^ u á i -
visa era: E l tiempo es mió. Sus cálculos eran 
antes que sus afectos y ant ipat ías , y no hacia 
n i n g ú n caso de la» injurias con tal de salir 
airoso; dejémosles decir, repetía, con tal de que 
nos dejen hacer. 
Educado Mazarin» en la escuela de Riche-
lieu, se aplicó á abatir todo lo que podía opo-
ner obstáculo á la monarquía; pero su condi-
ción de extranjero le obligaba á sustituir la ha-
bilidad y el artificio á un vigor inflexible. Los 
que habían sido maltratados por Richelieu, 
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volvieron á la córte después de su muerte sin-
otro mérito n i vínculo que la persecución. En-
vanecidos de las caricias artificiosas de la reina 
se creyeron destinados á cambiar á la sociedad 
cuando no eran más que un instrumento para 
los picaros, un jug-uete para los hábiles que los 
llamaban la cabala de los importantes. Incapa-
ces de consumar el bien, no sabían más que 
ponerlo trabas, y se vanagloriaban de su poder 
creciente, mientras Mazarino consolidaba el 
suyo en el silencio, cuidando de disimularlo. 
Luego llegó el día en que se sintió bastante 
fuerte para enviar á los jefes á la cárcel ó al 
destierro, y para intimidar á los restantes. 
Entonces gozó Francia cuatro años de pros-
peridad y de sosiego (1647), y empezó á sabo-
rear los frutos de la política de Richelieu, sin 
experimentar la opresión que de el^a resultaba. 
Veía á su cabeza á una reina jó ven y obligan-
te con un ministro afable, una nobleza suntuo-
sa, una literatura fecunda. La casualidad hacia 
que la mayor parte de los personajes de alta 
categoría fueran jóvenes, y en gran número 
las hermosuras. Pero la ilusión duró poco, 
Mazarino desagradaba por su acento italiano y 
por su parsimonia, que parecía mezquindad 
comparada á la suntuosidad de Richelieu, y 
que sin embargo, no puso remedio al desórden 
de la hacienda. La necesidad de corromper den-
tro y fuera, la habia ya arruinado bajo el rei-
nado precedente. Ana de Austria agravó el mal 
en los primeros momentos, prodigando las gra-
cias, concediendo las solicitudes más extrava-
gantes, y toda la habilidad de Mazarino no 
bastaba para poner remedio. El luqués Miguel 
Particelli, señor d'Emery, que fué colocado á 
la cabeza del departamento de hacienda, decía 
que la buena fé se habia hecho para los merca-
deres, y los superintendentes para ser malde-
cidos. En su "consecuencia no retrocedía ante 
n i n g ú n expediente. Rebajaba el 15 por 100 á 
todo el que le pagaba por adelantado el precio 
de los arrendamientos, y asi todos ponían á 
porfía sus capitales en este juego lucrativo. Sin 
embargo, el sueldo de los guardias y los em-
pleados inferiores, no se*pagaba sino con tra-
bajo, y los ejércitos dejaban pasar las ocasio-
nes más favorables. 
Un reglamento de Enrique I I , que prohibía 
edificar en los arrabales más allá de ciertos 
límites, habia caído en desuso, cuando d'Emery 
lo puso nuevamente en vigor para hacer dinero 
con las multas. De aquí resultó tumulto, y lo 
castigó imponiendo nuevas contribuciones y 
aumentando los derechos de entrada. Sin em-
bargo, el parlamento obtuvo que se dulcifica-
ran un poco. Habiendo propuesto el rey que se 
crearan nuevos empleos venales, el abogado 
general Omer Tolón, magistrado de los más 
ilustres, el mis bello sentido común de su tiem-
po, que hasta entonces habia usado en el par-
lamento el lenguaje de la moderación, se ex-
presó de este modo: «Hace diez años que está 
arruinado el campo; sus moradores tienen que 
dormir sobre paja, y que ven vendidos sus mue-
bles para el pago de impuestos excesivos. Para 
mantener el lujo en París, se ven reducidos 
millones de habitantes á comer pan de centeno 
y de avena, sin poder aguardar socorros de su 
impotencia; ¡desgraciados aquellos á quienes 
no quedan más que sus almas porque no pue-
den venderse en pública subasta! ¡Oh señora! 
en el secreto de vuestro corazón reflexionad en 
esta miseria pública; esta noche en la soledad 
de vuestro oratorio, considerad con cuanto do-
lor, con cuanta consternación y amargura de-
ben hallarse los empleados del reino, que pue-
den ver hoy confiscados todos sus bienes sin 
haber cometido n ingún delito; añadid las cala-
midades de las provincias, en las cuales la es-
peranza de la paz, el honor de las batallas ga-
nadas, la gloria délos países conquistados, no 
bastan para alimentar á los que no tienen pan, 
y sólo pueden contar entre los frutos ordina-
rios de la tierra, los mirtos, las palmas y los 
laureles.» 
Estas eran magníficas frases. Pero ¿bastaba 
la voluntad de un hombre para conjurar el 
daño? Mazarino, con la esperanza de segregar 
el parlamento de los demás tribunales supre-
mos, eximió á sus individuos del tanto que de 
sus sueldos de cuatro años debía descontarse 
para el empréstito, al par que sometió á los de-
mas á esto sacrificio. Pero deseoso el parlamen-
to de hacer olvidar el abatimiento que habia 
sufrido poco antes, formándose una reputación 
de valor, dió un decreto de unión (1648), al te-
nor del cual se comprometía á juntarse al t r i -
bunal de ayudas, y al tribunal de cuentas, 
para no formar más que uno solo y deliberar 
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asi sobre los negocios del Estado. Todos los i 
enemig'os del cardenal se agruparon entonces I 
en rededor del parlamento, que celebró una j 
asamblea en la que se puso á discusión todo 
lo concerniente al gobierno, y creyendo la 
mult i tud que todo el que procedía contra el 
poder, obraba en favor de ella, saludó con 
aplausos á los que creia que estaban destina-
dos á librarla del tirano Mazarino. 
Hemos referido en otro lugar de que mane-
ra se habia formado el parlamento, y hemos 
indicado el origen de sus pretensiones. En el 
tiempo de que hablamos, formaba un cuerpo 
numeroso distribuido en muchas cámaras , cuya 
competencia era distinta. La gran cámara, que 
reemplazaba al tribunal de los altos barones 
instituido por San Luis, se componía del presi-
dente de la compañía, de nueve presidentes de 
mortero, asi llamados por la figura de sus 
gorros, de veinte consejeros lego«; y de veinte 
eclesiásticos; además tenían allí asiento los 
príncipes de la sangre, los pares y duques del 
reino, el canciller ó, guarda-sellos, los conseje-
ros de estado, cuatro fiscales, el arzobispo de 
París y el bailío de Cluny. Esta cámara fallaba 
los delitos de lesa majestad, las causas de los 
pares de Francia, y los procesos concernientes 
á la universidad, á los hospicios, y los altos 
dignatarios de la corona. 
La eámara de indagación recibía las apela-
ciones en materia c iv i l y correccional; estaba 
dividida en cinco secciones, cada una con dos 
presidentes y veinticinco consejeros, jóvenes la 
mayor parte, intrigantes y promovedores ó ins-
trumentos de facciones por rivalidad hácia la 
gran cámara . 
Las apelaciones de los procesos crimínales 
se sometían á la cámara de la torrecilla, así 
llamada, porque se reunía en la pequeña torre 
del palacio. 
Dos cámaras de indagación, compuestas de 
tres presidentes y de quince consejeros cada 
una, conocían en primera instancia de las cau-
sas que se les pasaban por órden expresa del 
rey. Los procesos concernientes á los reforma-
dos, eran de competencia de la cámara ciel edic-
to, así denominada por haberse constituido al 
tenor de los edictos de pacificación. Durante 
las vacaciones, es decir, en el intervalo desde 
el 9 de Setiembre hasta San Martin, los nego-
cios urgentes eran despachados por una cáma-
ra de vacaciones. 
Cuando se trataba de registrar los edictos 
reales, ó de deliberar como cuerpo pólitico, se 
reunían todas las cámaras . 
Los abusos de la administración judicial 
eran denunciados á puerta cerrada en un dis-
curso llamado mercurial. Era pronunciado por 
uno de los abogados generales que, llenando el 
puesto del ministerio público, representaban a l 
rey y velaban por la disciplina. Gracias á la 
independencia que resultaba de la venalidad 
de los empleos, acontecía á veces que las gen-
tes del rey, encargadas de presentar un edicto 
al parlamento, eran las primeras que hacían 
resaltar todos sus inconvenientes, salvo con-
cluir por la necsidad de registrarlo. 
Esta formalidad del registro se había tras-
formado en un contrapeso legislativo. Ahora 
bien, ya fuese por esta circunstancia, ya por-
que el parlamento, impulsado á menudo por la 
justicia, se viese obligado á oponerse á los 
ministros y á los favoritos, de tribunal que era 
quiso convertirse en representación nacional, y 
el pueblo veía en él una autoridadad protecto-
ra. No obstante, si los reyes consentían en con-
siderarlo como unos estados generales en m i -
niatura, molestábales sobremanera que embara-
zara sus decretos. Independientemente de la 
facultad que tenía el rey de des ter rará los pre-
sidentes y á los consejeros, podía congregar 
el parlamento en asambla general para cele-
brar lo que se llamaba un l i t dejmtice, y mos-
trándose allí con todo el esplendor rea .^ ordena-
ba registrar el edicto rechazado, y entonces no 
hab ía lugar á protestas. 
La escuela enciclopédica ha atribuido so-
brada importancia á semejante resistencia, por 
que enemiga del clero y de la nobleza, y no 
conociendo al pueblo, quería hallar en el par-
lamento el origen y la tradición de las fran-
quicias á que aspiraba. El espíritu de cuerpo 
es siempre un espíritu de independencia, y una 
administración despótica no fué posible, sino 
después de la extinción de los cuerpos por la 
revolución. Sin embargo; fuera erróneo deducir 
que el parlamento trabajaba por el interés pú-
blico. El común trae su fuerza de la conexión 
de los habitantes, y el señorío baronial de las 
tierras; pero el parlamento era una mezcla de 
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elementos heterogéneos sin límites determina-
dos. Todo su poder se reduela á registrar de 
mejor ó peor grado los edictos reales. Asi el 
canciller Maupeou pudo declarar que «el per-
miso de advertir á la autoridad no trae consigo 
el derecho de combatirla.»Dos veces tuvo el 
parlamento en su mano el poder público: una 
en tiempo de la Liga, otra en la época de la 
Fronda. Ahora bien, ¿hizo algo duradero? ¿Qué 
energía desplegó? Quería la resistencia sin que 
hubiera sedición, como si la una pudiera ais-
larse de la otra en medio de la efervescencia de 
los ánimos; imprimía el movimiento, y no de-
cidía cosa alguna; excitaba las pasiones, y 
después se lamentaba de los resultados. Dígase 
lo que se quiera, ninguna libertad salió de es-
te cuerpo, y desapareció sin que lo sintiese 
nadie. 
La oposición, que en tiempo de la Liga se 
había manifestado desembozadamente entre los 
feudatarios, se disfrazó en esta época para obrar 
á la sombra de los parlamentos, que creyeron 
dirigirla, cuando en realidad era ella la que les 
impulsaba contra la regencia. Imaginaban 
imitar el ejemplo del parlamento de Inglaterra, 
y sin apercibirse de que no tenían fuerza sino 
por los reyes, de que no procedían sus cargós 
de la elección del pueblo, sino de una venta, y 
que hacia mucho tiempo que los reyes les ha-
bían encontrado siempre dóciles á sus capri-
chos. Los hombres que en estos cuerpos junta-
ban á la voluntad del bien una inteligencia 
elevada, se veían arrastrados por los más vio-
lentos y jóvenes consejeros de la cámara de 
instrucción, que promovían discordias y aspi-
raban á aprovecharse de ellas para elevarse ó 
vengarse bajo pretexto del bien público. 
Este partido era excitado por Juan Pablo 
Gondi, coadjutor del arzobispo de París, más 
conocido por el nombre de cardenal de Retz. 
Jóven, y de una ambición ilimitada, habia co-
menzado, como Tayllerand en nuestros días, 
burlándose en sus adentros de todo; dotado de 
una elocuencia insinuante, la empleaba en 
crearse instrumentos para sus planes turbulen-
tos y móviles. Las confesiones tan atractivas 
como descaradas que nos ha dejado, nos les 
presentan privado de moral y de religión. Ena-
morado de los héroes homicidas de Roma, es-
cribió la historia de la conjuración de Fíesco 
celebrándola. Le gustaba oírse llamar el Peque-
queño Catílina, y para imitar al conspirador 
romano dejaba que asomara por su bolsillo el 
mango de un puña l , así como echándosela de 
César contraía deudas. Decía que se necesitaban 
ménos dotes para gobernar al universo, que 
para dominar á una facción. Ahora bien, esta 
fué la tarea que emprendió, no con grandes 
miras, sino con extraordinaria fecundidad de 
recursos, y con extremada prontitud para ha-
cerse cargo de lo que convenia ejecutar ó 
evitar. 
De esta suerte vino á ser alma de una fac-
ción, que empezó por un juego de niños y se 
llamó después la Fronda, acrecentándose des-
mesuradamente porque se mezcló á ella la mo-
da. Tuvo por adversarios á los mazarinos, es 
decir, á los parciales de este ministro: brujulea-
ban los moderados, aspirando á calmar los par-
tidos. A la cabeza de los úl t imos, figuraban el 
primer presidente Molé, hombre tan incontras-
table al choque de los hombres y de las ideas 
como el coadjutor era movible. Contra la arbi-
trariedad de Richelieu, ya habia dado pruebas 
de lo que puede la palabra de un hombre de 
bien cuando no se doblega ante la injusticia 
coronada. Ahora tomó por brúju la un pensa-
miento nacional en medio de la tormenta: pro-
testó contra la voluntad del rey, pero obedeció; 
vió los agravios de la muchedumbre, pero no 
segundó sus ímpetus; y así como había defen-
dido en tiempo de Richelieu la causa de los 
súbditos, protegió ahora la minoría del monar-
ca, combatiendo á todo el que obraba en contra 
del interés público: «Hombre todo de una pieza, 
dice su antagonista, y que atendia ante todo al 
bien del Estado.» 
Habiendo consultado el monarca si el par-
lamento se creía con derecho d l imitar la autori-
dad real, el parlamento examinó la cuestión á 
fondo, y á pesar de las órdenes que le fueron 
intimadas, siguió buscando en la antigua mo-
narquía temperamentos contra el nuevo poder. 
En el momento en que el cañón anunciaba 
la victoria de Lens, alcanzada por el príncipe 
de Condé sobre el archiduque Leopoldo, el go-
bierno, á quien nunca deja de dar atrevimien-
to la prosperidad, mandó prender á los presi-
dentes Blancmesnil y Charton, y al consejero 
Broussel, jefe de la oposición. Pero furioso el 
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pueblo cambió en imprecaciones sus cantos de 
triunfo (26 de Ag-osto de 1648), y levantó bar-
ricadas en las calles. «Todos empuñan las ar-
mas: veíase esgrimir puñales á niños de cinco 
ó seis años; hasta se los llevaban las madres, y 
enménos de dos horas se levantaron doscien-
tas barricadas.» E l parlamento, con Mateo Me-
lé á su cabeza, acudió á solicitar que se resti-
tuyera la libertad á los magistrados encarcela-
dos; el pueblo, que se habia apercibido de su 
fuerza, manifestó su menosprecio hacia mada-
ma Ana, la cual salió de París con el rey y 
con Mazarino. Apoyado el parlamento por los 
principales señores de Francia, declaró caido al 
ministro como enemig-o del soberano. Reunie-
ron tropas los de la Fronda, y aprontando de 
buena voluntad dinero, aunque se rebelaban 
por no darlo, juntaron más de 10.000,000. Las 
corporaciones tampoco les fueron en zag-a. 
El coadjutor, que se atribuye siempre el 
mejor papel en sus memorias, y desearla que 
se le reconociera como autor de aquella insur-
rección, levantó á su costa un regimiento y es-
talló la g-uerra de la Fronda; g-uerra de nueva 
especie, toda de intrig-as, con grandes nombres 
y efectos pequeños, escena de relajación extre-
mada después de la excesiva tirantez de Riche-
lieu. La nobleza provincial abatida por el mi -
nistro de Luis X I I I , no habla perdido su carác-
ter añcionado á la g-uerra y á la g-alantería. El 
aumento de las comunicaciones propag-aba en 
Francia los sentimientos revolucionarios, y la 
constitución ingiesa, las sediciones de Ñápeles, 
las dos repúblicas, que el tratado de Westfalia 
habia reconocido, inspiraban la idea de destruir 
la centralización; murmurábanse las voces de 
república y de monarquía espirante. 
Pero se hacia ménos uso de las armas que 
de las palabras y de las intrig-as. Los menores 
accidentes de la córte, los manejos, los escán-
dalos eran divulg-ados; ambiciones frivolas for-
maban el vínculo de relaciones de partido que 
no duraban más tiempo que una intrig-a. Que-
r ían recrearse en el espectáculo de la g-uerra 
c iv i l , en que los intereses y el capricho de cada 
uno hacían variar de dirección y de bandera. 
Dos clases particulares caracterizaron la 
Fronda: las mujeres y las personas de talento. 
Habíase aumentado la importancia de estas úl-
timas desde los tiempos de la Liga, en que los 
escritos y los epigramas habían ejercido tanto 
influjo. Pero en lugar de lo grande y sólido 
que había en el fondo de las producciones de 
aquel tiempo, las de entonces no se hacían no-
tar sino por su talento y vivacidad de imagi-
nación. Así como los caballeros confiaban el 
cuidado de su casa á la fuerza de su brazo, los 
literatos que no habían adoptado la librea real, 
esgrimían los folletos y pasquines. Buscados 
para justificar y hacer triunfar al partido de la 
Fronda, se encontraban admitidos entre los h i -
dalgos, cuyos modales imitaban, y cuyos sen-
timientos adoptaban. De esta manera^ se esta-
bleció una nobleza de la pluma á la par de la 
de espada y toga. La prensa aumentaba los 
aplausos y las quejas en las que estallaba una 
extremada violencia. Los parlamentos y la cór-
te pensaban, deliberando, en lo que diría el 
Mercurio y la Gfaceta de Francia de Renaudot, 
aunque la regencia y el parlamento, que tenían 
á la prensa bajo su vigilancia, conociendo el 
poder de los folletos, los reprimiesen con rigo-
rosos ejemplos. 
E l príncipe de Conti, hermano del gran 
Condé, «acero que tenía únicamente valor por 
ser príncipe de la sangre,» y la duquesa de 
Longuevílle, bajo la inspiración de la Roche-
foucauld, su amante, se hicieron los jefes apa-
rentes de la Fronda. Sobre las rodillas de esta 
duquesa se decidían las batallas, y t ambién se 
vió poco d^pues á la señorita de Montpensíer 
á la cabeza de un ejército acompañada de dos 
mariscales de campo. Chistosas palabras seña-
laban cada acontecimiento de aquella parodia 
de la Liga. A l duque de Beaufort, que había 
llegado á ser el ídolo del pueblo, se le llamaba 
rey de los mercados. Designábase con el nom-
bre de regimiento de Corinto al del coadjutor, 
arzobispo tutelar de Corinto, y la primera der-
re t ía que este cuerpo sufrió se la llamó Prime-
ra de los corintios. Cuando se confirieron todos 
los poderes del rey al duque de Orleans, Catí-
nat dijo: Que no olvide el de curar tumores fr ios 
con admiracmi. Cuando la duquesa de Mont-
pensíer hizo disparar la arti l lería contra la tro-
pa realista, Mazarino exclamó: Acaba de dar 
miierte d su marido, alusión á la esperanza que 
habia concebido de contraer una alianza real, 
tal vez hasta con Luis X I V . 
Esta manía de epigramas, y esta necesidad 
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de decir alg-una cosa graciosa sobre todo lo que 
sucedia, desfig-uró á veces los hechos, é hizo 
aparecer la Fronda mucho ménos séria de lo 
que era en realidad. Por lo demás, lo absurdo 
de un derecho público que confiaba los desti-
nos del reino á una mujer austr íaca y á un sa-
cerdote italiano justificaba la oposición. Ade-
más, en una capital como Paris que contenia 
trescientos cincuenta m i l habitantes repartidos 
en barrios, cada uno con sus jefes, sus g-uar-
dias vecinales y su caja, divididos en gremios, 
con una organización diferente y con síndicos, 
bandera, santo, y á su cabeza el preboste de 
loa mercaderes y los reg-idores, no podia dejar 
do ser séria una idea que penetraba en la masa 
del pueblo. Pero faltaba unidad en aquella in-
surrección, y los franceses alegres y lig-eros, 
no sabian dir igir una revolución como los in-
gleses. Titulábase el parlamento pomposamen-
te (1649) Senado romano representante de la 
nación, como si hubiera podido disponer de la 
corona y juzgar á los ministros. Pero aunque 
es cierto que este aumento de autoridad habia 
llegado á ser popular, su poder no se apoyaba 
n i en las antiguas instituciones de la monar-
quía, n i en los ejemplos anteriores. Molé, que 
habia protegido las franquicias contra la córte, 
se asustó cuando las vió sostenidas por la rebe-
lión, y no pensó ya más que en reprimirla, 
con ayuda de la autoridad que le conferia su 
resistencia á los abusos. La clase media alen-
taba, según su costumbre, los primeros movi-
mientos de las masas; pero pronto acobardaba, 
se apresuraba á enfrenar al pueblo, al que ha-
bia incitado con sus quejas. 
El parlamento trató con la España, que creyó 
favorable el momento para intentar una inva-
sión; este cuerpo fué en su consecuencia de-
clarado reo de lesa majestad, y Luis de Condé 
fué á bloquear á París para concluir el juego. 
Sintieron los parisienses ver una guerra de 
sátiras tomar un aspecto sério, resultando de 
esto la unión de los frondistas y realistas. Ma-
zarme hizo volver á la capital al rey y á la rei-
na madre, manifestando disposiciones concilia-
doras; pero todos conocieron que la paz no era 
más que momentánea . 
Luis de Condé, apellidado el Cfrande, se ha-
bia señalado siendo muy jó ven en la victoria 
de Rocroi sobre los españoles, y en los sitios 
de Thionville, Friburgo y Dunkerque. Llamado 
por la córte, habia acudido á su ayuda; pero 
no se encontraba satisfecho en su gran ambi-
ción. De edad entonces de veintiocho años, te-
niendo afición á las mujeres, aunque sin amar-
las, daba el tono á los elegantes de París, que, 
con el nombre de petimetres, afectaban la l i -
cencia, el desprecio y los arrumacos entonces 
en moda, y hacían la oposición á los frondis-
tas; lo cual producía todos los días r iñas y 
duelos. Fomentaron la aversión que alimentaba 
contra el ministro salvado por él, y le hicieron 
declararse su enemigo; pero Mazarino le per-
suadió, y los frondistas habían querido asesi-
narle disparando á su carruaje, lo cual hizo que 
Condé rompiese toda la inteligencia con la Fron-
da. Mazarino se unió, por el contrario, á ella, 
conociendo por la córte, asustada con los san-
grientos ejemplos de la regicida Inglaterra, la 
necesidad de concillarse este partido. El coad-
jutor que lo conoció, aumentó las fuerzas de su 
partido pa^a hacerlo importante, y de esta ma-
nera tuvo la promesa de un capelo de carde-
nal. Entonces Mazarino hizo poner presos á los 
príncipes de Condé y de Conti, como también 
al duque de Longueville (1650), su cuñado, con 
aplauso de aquel pueblo que en otro tiempo se 
había sublevado por el arresto de dos magis-
trados. 
A l momento los frondistas acudieron á la 
córte, y los oposicionistas fueron disipados. 
Pero madama de Longueville y el duque de 
Orleans pusieron á las masas en movimiento 
con ayuda del oro español para libertar á loa 
príncipes. Habiendo fracasado estos medios, se 
formó una nueva Fronda feajo los auspicios de 
Ana de Gonzaga, princesa palatina. Siempre 
engañado el coadjutor en su esperanza de ver-
se revestido con la púrpura , entabló negocia-
ciones entre la antigua y la nueva Fronda, y 
el parlamento pidió con energía la libertad de 
los pr ínc ipes . 
En efecto, salió Condé de su prisión (1651), 
en medio de aplausos tan grandes como en la 
época de su arresto. Blanco, Mazarino, del odio 
nacional, y perseguido por las sentencias del 
parlamento, se retiró á Colonia, desde donde 
escribió al rey para justificarse y quejarse de 
que no «le quedaba un asilo en el reino cuya 
extensión habia aumentado por todas sus frou-
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teras.» Desde allí vigiló lo que pasaba, y d i r i -
gió á la regente. Vió indisponerse las dos Fron-
das, y á Retz y á Condé desunidos por una am-
bición igual. El-primero estuvo expuesto á ser 
asesinado en pleno parlamento; enorgullecido 
el segundo con sus victorias, persuadido de 
que los soldados eran el pueblo, á quien tendría 
siempre como á ellos á su devoción, se desen-
gañó con el desgraciado ensayo que hizo, é i n -
comodado después por los frondistas, se alejó 
de París para sublevar el país, y convirtiéndo-
se en traidor á la patria que habia salvado, 
llamó á los españoles. 
Luis X I V marchó contra aquel gran gene-
ral, que se manifestó siempre mal político; y 
Mazarino, que habia reunido ocho m i l hombres 
á sus expensas, volvió como salvador de la na-
ción. Fué acogido con los brazos abiertos por 
el rey y la reina, aunque el parlamento reno-
vase sus anatemas contraél , y prometió 150.000 
libras al que presentase su cabeza. El vizconde 
de Turena (1651), mariscal de treinta y dos 
años, que después de haberse pasado al campo 
español, habia vuelto á entrar en su deber, fué 
elegido para ponerse al frente de las tropas 
reales (1652), y Condé se habia obligado á ce-
derle la victoria de Bleneau. A l mismo tiempo 
que el duque de Lorena era pagado por los 
frondistas para inquietar á la Francia, Maza-
rino le pagaba también porque se retirase con 
su sanguinario bando (1662), que sostenía hacia 
quince años con ayuda del saqueo y las ma-
tanzas. Todo eran bajezas é intriga en tono 
heróico. Asi era que la atención se complacía 
en fijarse en los hermosos rostros de Molé, Bai-
lleul y Jacobo Arnelot. 
A la cabeza Turena de los realistas, y Con-
dé de los frondistas, fueron á sitiar á París y 
comprometieron en presencia del rey y los ha-
bitantes de la capital una batalla en la que 
los combatientes eran poco numerosos, pero 
donde los dos generales desplegaron gran ha-
bilidad. Condé estaba perdido si Par ís , ó más 
bien la señorita de Orleans, que quería unirse 
á él, no le hubiese abierto las puertas haciendo 
disparar contra las tropas realistas el cañón de 
la Bastilla. Entregóse entonces París á una agi-
tación extremada. Ascendido á cardenal de Retz 
el coadjutor, se atrincheró en el palacio arzo-
bispal. La sangrü corrió en diferentes puntos 
y hasta fervorosos frondistas fueron asesinados 
como mazarinos. Aspirando los príncipes tal 
vez á la corona, se aprovecharon del terror es-
parcido por la ciudad para conseguir sus fines; 
el duque de Orleans se hizo proclamar teniente 
general del reino, y Condé generalísimo, mien-
tras que los españoles y el duque de Lorena se 
adelantaban para unirse á ellos. 
El parlamento, que reducido á un pequeño 
número de miembros, pero presididos por Molé, 
se habia trasladado á Pontoise, pensaba en en-
contrar a lgún remedio al mal, cuando los mis-
mos parisienses, cansados de tantas oscilacio-
nes, prestaron oídos, á los que en pequeño nú -
mero, habían conservado su buen sentido, y 
veían la miseria pública no aprovechar más 
que á algunos ambiciosos. Se envió á rogar al 
rey volviese á IkCmar á Mazarino, que habia 
juzgado á propósito retirarse de nuevo. Condé, 
que nacido para servir, mal ciudadano y mal 
amigo, sin conductor n i dignidad, no era gran-
de más que en el campo de batalla, entregó á 
los españoles su valor siempre personal, y el 
parlamento pronunció contra él la sentencia de 
muerte. E l duque de Orleans fué desterrado á 
Blois, y la Señorita al campo. El cardenal de 
Retz, artífice de todas las turbulencias, anduvo 
de prisión en prisión, después de haber enga-
ñado á todos los partidos. Cuando en fin, ob-
tuvo su libertad, no pudo, aunque apoyado en 
los jesuítas, ser puesto en posesión del arzobis-
pado de . París, y g e decidió á renunciar á él. 
Prudente con la edad, murió en París . Léjos 
están sus memorias de hacerle^estimar; pero 
tienen atractivo por la inquieta actividad que 
parece ser la de un grande hombre rebajado 
por las circunstancias, la imprudente sencillez 
con que refiere lo que ha dicho y hecho, como 
si no creyese en la moralidad, y como si pen-
sase qae todo gran personaje habría hablado 
y obrado del mismo modo en su posición. 
Mazarino volvió á entrar públicamente en 
Paris, donde fué proclamado restaurador de la 
paz por los que le habían acusado de ser su 
perturbador. Porque el pueblo habia conocido 
que más valía la t i ranía del ministro, y la gen-
te sensata que él era el único que no se habia 
desmentido en aquella «farsa á mano armada» 
en que se habían comprometido tantos gran-
des carácteres. Coy efecto, ¿quién habia soste-
295 
COMPENDIO DE LA HISTORIA ÜNIYRSAL 
nido los verdaderos intereses de la Francia, 
contrariados tanto por el pueblo como por el 
parlamento, tanto por Condé como por Turena? 
No se haga caso de tantas anécdotas sospecho-
sas, y se conocerá que Mazarino siguió osada-
mente el camino trazado por Richelieu, y supo 
en caso de necesidad, sacrificarse. 
En aquella guerra que duró cinco años, sin 
pasiones fuertes, prolongada únicamente por 
ambiciones incapaces, el movimiento fué gran-
de, pero no fué dirigido contra el trono. Se 
queria derribar al ministro pero se respetaba la 
corona. Se atacaba á todo sin destruir nada, 
cada uno permanecía en su puesto, y como 
nadie fué depuesto, n i herida ninguna vanidad, 
la sociedad se recobró fácilmente del sacudi-
miento. Sin embargo, se habia aprendido, 
mientras habia durado la Fronda, á reírse de 
todo; las personas y las instituciones perdieron 
toda la consideración, y desde entonces no que-
dó más que el trono, que pareció más elevado 
porque nada le rodeaba. El espír i tu de resis-
tencia, se ext inguió en el pueblo, cuando el es-
píritu de despotismo se despertaba en el rey. 
La autoridad de Mazarino se encontró consoli-
dada, y afectado Luís X I V con el espectáculo 
de una resistencia ilegal, se acostumbró á odiar 
á la libertad. 
Pero el trono conoció que estaba aislado, y 
que no podía apoyarse n i en la nobleza, n i en 
la magistratura n i en el pueblo, todos igual-
mente debilitados. En semejante posición, pue-
de sostenerse el trono momentáneamente, gra-
cias á un impulso vigoroso como el de Luís X I V 
ó Napoleón, mas debe necesariamente concluir 
por sucumbir. 
La humil lación del parlamento pareció el 
objeto supremo del nuevo rey, que le hizo re-
gistrar un decreto (1652), por el cual se le pro-
hibió mezclarse en cosas del gobierno, de ha-
cienda y de los ministros. Habiéndole dicho un 
día que se habia reunido para negar el regís-
tro á ciertos edictos bursáti les, entró en la gran 
cámara vestido de caza con espuelas y látigo 
en la mano, para hacerles oír palabras altane-
ras. En fin, prohibió al parlamento dirigirle 
manifestaciones ocho días antes del registro; 
hizo borrar todo lo que se habia registrado en 
contra de la autoridad real en las turbulencias 
pasadas. El parlamento, que se habla sustitui-
do poco á poco al poder de la nobleza, perdió, 
pues, el derecho de petición. Cuando se trató 
de registrar en 16G7 la ordenanza que sancio-
naba el despotismo, se prohibió toda discusión; 
el presidente Mirón, jefe de los oposicionistas, 
dice que así como se dirijen á Dios oraciones 
que á veces escucha, se debía poder usar del 
mismo privilegio con el rey, pero se le intimó 
guardara silencio. Entonces el parlamento se 
sujetó á sus atribuciones judiciales: Luis X I V 
trató de desacreditarlo áun en esta misión, dan-
do ordenanzas más rigorosas que lo que podía 
sufrir el carácter del pueblo. 
El trono ganó en brillantez, pero perdió en 
fuerza cuando despreció aquel simulacro de 
los estados generales; la opinión le fué con-
traria, y se dió principio á un vago sistema de 
censura malévola y de peligrosas esperanzas. 
Las franquicias municipales habían sucum-
bido casi todas en las guerras civiles. Luis X I V 
extinguió todo lo que quedaba de libertades 
políticas y municipales, estableciendo los i n -
tendentes y haciendo venales y perpétuos los 
empleos de bailío. Las provincias perdieron to-
da su importancia, y sus parlamentos hicieron 
fuesen olvidados con su silencio. 
Las inquietudes interiores no hablan impe-
dido á Mazarino seguir con sus miradas á las 
potencias vecinas. No hubo, pues, en la guer-
ra de treinta años, fomentada por Richelieu en 
favor de los protestantes, más que seguir los 
errores de su predecesor, es decir, continuar 
las hostilidades militares y diplomáticas contra 
las dos ramas de la casa de Austria. Pero de-
seoso de consolidar con la paz las adquisicio-
nes que Richelieu habia hecho con la guerra, 
tomó mucha parte en el tratado de "Westfalia. 
La Francia brilló en él como- conciliadora de 
los intereses europeos; extendió su territorio, 
estableció en Europa un nuevo sistema políti-
co, con arreglo á las modificaciones introduci-
das en la constitución germánica , y saliendo 
garante de la paz se procuró medios y pretex-
tos para mezclarse en los negocios de Ale-
mania. 
Esto es con respecto á la rama austr íaca en 
aquel país. Por lo que toca á la de España, los 
vínculos de parentesco no impidieron que la 
guerra se prolongase, tanto en la frontera de 
los Países Bajos y de los Pirineos, como en Ita-
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l ia. La batalla de Rocroi señaló el principio del 
reinado de Luis XÍV, destruyendo para siem-
pre á aquella infantería española -que habia si-
do el temor de la Europa. La paz de Westfalía 
dejó á la Francia sola centra la España, que 
confiada en las turbulencias de la Fronda, se ne-
g-abaá adherirse al tratado. Irritadas ambas por 
los medios desleales con que mutuamente ha-
bían tratado de perjudicarse, favoreciendo á 
los rebeldes y á los descontentos, prosiguieron 
su lucha. Las tropas licenciadas en los países 
donde la paz se había restablecido, llegaron á 
aumentar las de España, y durante las turbu-
lencias de la Fronda (1652), recobró á Dunkerque, 
plaza la más importante de Flandes, á Barcelona 
y á Casal de Montferrato, que habia resistido á 
tres sitios (1629-30-4.0). 
Cromwel, que después de haber hecho mo-
r i r á Cárlos I , se declaró protector de Inglater-
ra, se pronunció primero en contra de los fran-
ceses, entre quienes Cárlos I I había encontrado 
asilo ; pero no avergonzándose Mazarino de 
humillarse á tiempo (1655), consiguió cambiar 
sus intentos; obtuvo que los ingleses atacasen 
en América las colonias de España, á la que 
se le cerró el mar. Sitiada Dunkerque (1658), 
fué ganada después de la batalla de las Dunes, 
y devuelta á los ingleses. Prosiguiendo al mis-
mo tiempo su victoria los franceses, se adelan-
taron hasta estar á la vista de Bruselas. 
Estas victorias se debieron al mariscal de 
Turena, que arrepentido de los errores de la 
Fronda tenía por contrarío al príncipe de Con-
dé, que mandaba á los extranjeros; de lo que 
resultó que tanto los triunfos de una como de 
otra parte, pudieron ser considerados por los 
franceses como una gloria nacional. 
Conde se encontraba designado para el p r i -
mer lugar por su nacimiento, y aún más por la 
alianza que le hizo sobrino de Richelieu. Siendo 
aún muy jóven, se le puso, pues, al frente de 
los ejércitos, donde hizo acciones gloriosas áun 
antes de haber meditado sobre sus causas. Cuan-
do después se unió la reflexión á la acción, se 
encontró en segunda línea en los ejércitos es-
pañoles, entonces en decadencia. No pudo, pues, 
su escuela ser otra cosa que personal. 
Turena se formó en los Países-Bajos, apren-
diendo en las laboriosas maniobras de una guer-
ra sábia, bajo el mando de los príncipes de Nas-
sau, sus tíos. Supo obedecer antes de mandar; 
respetando más que n i n g ú n otro general al 
hombre en el soldado, le evitaba los peligros 
en lo posible, y todo lo esperaba del soldado 
francés, condiciones esenciales para formar 
buenos ejércitos, como se esforzó en hacerlo. 
Enseñó á los extranjeros la cortesanía, la guer-
ra, corrigió la ligereza é impaciencia de los fran-
ceses, y les enseñó á soportar las fatigas sin 
murmurar. Condé, por el contrarío, empleó los 
ejércitos tales como los habia encontrado, y no 
tuvo ocasión de adquirir la paciencia y vigor 
de meditación que fueron tan grandes en Tu-
rena. Como tenía mas bien génio que ciencia 
de la guerra, venció por inspiración, mas bien 
que por cálculo. Poco económico de la sangro 
de los soldados, decía con una ligereza inhu-
mana después de la batalla de Senef, que una 
noche de París reparar ía las pérdidas sufridas 
en aquel combate. Turena pasa por el mayor 
capitán de aquel siglo, aunque haya sido ven-
cido várias veces, y no haya ganado esas ba-
tallas que deciden de la suerte de una nación, 
n i hecho brillantes conquistas. Refiere sus pro-
pias hazañas con una admirable sencillez, sin 
disimular las faltas, sin aparentar vanidad por 
sus victorias. Anunció en una postdata, aquella 
de que Ana de Austria le cumplimentó delante 
de toda la córte, díciéndole que habia salvado 
al rey y al Estado. Después de la batalla de las 
Dunes, escribía: Los enemigos han llegado: han 
sido batidos: gloria á Dios. Los he cansado bas-
tante en todo el dia. 
Sério, reflexivo, meditaba mucho tiempo; 
pero una vez tomada una decisión obraba con 
vigor Condé; todo vivacidad, hácia frente perso-
nalmente al enemigo; dotado de una mirada, 
comprensiva, improvisaba sus convicciones en 
medio de la pelea. Conoció que la fuerza de un 
general no consiste en tener muchos batallo-
nes, sino en dir igir á un sólo punto fuerzas con-
siderables para decidir el éxito de la batalla. 
Así fué, que mereció ser estudiado particular-
mente por Napoleón, que le imitó, sobre todo, 
en la guerra de Italia. Condé se hizo más pru-
dente con la edad; Turena más osado. Se decía 
que para aprender se debía ver. Condé al final 
de una batalla y á Turena al de la campaña . 
El espiritual San Evremond, oficial general, 
expresa su opinión sobre estos dos ilustres ému-
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jos, eu estos términos: «Encontrareis, dice, en 
el príncipe, mucho génio, grandeza de valor, 
un talento vivo y siempre en actividad. Mon-
sieur de Turena tiene la ventaja de la impasi-
bilidad, gran capacidad, mucha experiencia y 
un valor á toda prueba. La actividad del p r i -
mero fué superior á las cosas necesarias, para 
no olvidar nada que pueda ser útil; el otro, ha-
ciendo lo que debe hacerse, no hace nada su-
perJluo\ el príncipe, orgulloso en el mando, es, 
tan temido como estimado; más indulgente que 
Mr. de Turena, es ménos obedecido por su au-
toridad que por la veneración que se le profesa\ 
el príncipe, más afable con quien le agrada, 
ménos con quien le disgusta, es también más 
severo cuando se ha faltado, pero más compa-
sivo cuando se ha obrado bien. Mr . de Turena, 
hombre de más concierto, excusa las faltas con 
el nombre de desgracias y reduce con frecuen-
cia el mayor mérito á la simple alabanza de 
haber cumplido bien con su obligación. El pr ín-
cipe se anima con ardor para las grandes em-
presas, goza de su gloria sin vanidad, disgus-
tándole la adulación. Mr. de Turena se dirige 
naturalmente tanto d las grandes como 'á las pe-
queñas empresas, según larelacionque tienen con 
su designio. Por tTopaiñ que se Confien a l pr inci-
pe, tiene siempre la misma.seguridad en el com-
bate; parece que inspira síis propias cualidades 
á todo el ejército. Su valor, su inteligencia, su 
acción, parece le responden de la de los demás. 
Con muchas tropas de que Mr. de Turena des-
confia, busca seguridades; con pocas, siendo 
buenas y que merezcan su confianza, emprende 
como cosa fác i l lo que parece imposible. Victo-
rioso el príncipe, es el mayor esplendor de la 
gloria; desgraciado, nunca recae vergüenza so-
bre él; tal vez perjuicio en los negocios, nunca 
en su reputación. La de Mr. de Turena está 
más apegada al éxito de los asuntos; sus ac-
ciones no tienen nada de particular que las dis-
tinga para ser iguales y continuas. Todo lo que 
dice, todo, lo que escribe y todo lo que hace 1 
Mr. de Turena, lleva el sello del secreto para 
aquellos que no penetran lo suficiente. La na-
turaleza le ha concedido el gran sentido, la 
capacidad, el fondo del mérito, y le ha negado 
el fuego del génio, la libertad del talento que 
forma su brillo y adorno: será preciso perderle 
para conocer bien loque vale, y le costará la v i -
da formarse una justa y cabal reputación. La 
vir tud del príncipe no tiene ménos luz que 
fuerza, pero es ménos seguida y tiene ménos 
trabazón que la de Turena. El uno es más pro-
pio para concluir goloriosamente las acciones, 
el otro para terminar útilmente una guerra.-» 
No recibiendo ya la España los galeones de 
América, y después de la rebelión de Portugal, 
tuvo que pensar en la paz, que fué negociada 
por Mazarino y D. Luís de Haro, ministros d i -
rectores de ambos países (1659). Verificáronse 
las conferencias con la meticulosa etiqueta que 
desde entonces ocupó tan gran lugar en la d i -
plomacia. Mazarino acudió á ella en una car-
roza dorada, tirada por ocho muías , con sesen-
ta caballeros en su comitiva, entre los cuales 
habia mariscales, duques y arzobispos. La isla 
de los Faisanes, en el Bidasoa, se dividió en 
dos por un edificio del cual una mitad se decla-
ró territorio español, y la otra territorio fran-
cés. Habíanse construido en ambas mitades 
aposentos enteramente semejantes; entre estos 
aposentos habia una sala dividida entre las 
dos naciones, con dos puertas la una enfrente 
de la otra, por donde salían los dos ministros 
para adelantarse hasta la mitad de la habita-
ción; dos sillones y dos mesas de escribir se en-
contraban preparadas una al lado de otra, lo 
cual permit ía á los plenipotenciarios discutir, 
escribir, y hasta hablarse al oído, sin salir de 
sus respectivos países. 
La España quería obtener la vuelta del pr ín-
cipe de Condé, proponiéndose en el caso con-
trario, darle un principiado en las fronteras de 
los Países Bajos, por ejemplo el Cambresís, 
desde donde pudiera inquietar á Francia y dar 
asilo á los facciosos. Fué, pues, preciso ceder, 
y después de haberse presentado el principe 
a l rey .á pedirle perdón de sus errores y de sus 
victorias, reparó dignamente sus culpas para 
con su patria. 
Firmóse la paz, y el tratado en ciento vein-
ticuatro artículos, estipuló además de otras va-
rias y mútuas restituciones, el restablecimien-
to del duque de Lorena y del príncipe de Mo-
naco. La Francia conservó el Artois con otras 
desmembraciones de los Países Bajos, como 
también el Rosellon y Conflans, por la parte 
de los Pirineos; en fin, se dispuso el matrimo-
nio de Luís X I V con María Teresa, hija de Fe-
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lipe IV , que renunció á toda pretensión here-
ditaria á los estados de su padre. 
Esta, paz que asignaba á la Francia una 
buena frontera y el primer lug-ar en Europaj 
consolidó el poder de Mazarino cuya obra era; 
asi fué que quedó árbitro de los consejos de 
Luis X I V hasta el momento en que mu-
rió (1661), de edad de 50 años; selehacecargo 
de haber reunido más de cien millones ven-
diendo empleos y beneficios; no trataremos de 
disculparle, n i tampoco el sistema que permi-
tía semejante corrupción. La condescendencia 
que habla manifestado en su oríg-en se cambió 
después en orgullo, y «buscó en el cielo nidos 
para sus sobrinas^; trató, sin embarg-ó, de sepa-
rar al rey de la idea de contraer matrimonio 
con María Manzini, que era una de ellas. Seg-un 
nuestra opinión no se puede ménos de admi-
arrle como hombre de Estado. Laborioso, incan-
sable, vivo, insinuante, sin ser veng-ativo, poco 
amable para con aquellos de quienes no tenía 
necesidad n i miedo, prometía mucho y conce-
día poco, á ménos que no se tratase de los fa-
vores que no cuestan nada. Con frecuencia pe-
queño en sus medios, era grande en sus miras 
y la fortuna le seg-undaba. Administrador i n -
hábil, dejó á personas sin talento que recur-
riesen para hacer dinero, á los más odiosos re-
cursos y á los ménos eficaces; pero gran polí-
tico, supo tributar homenaje á su predecesor, 
y en lug'ar de ceder á la manía demasiado ha-
bitual de cambiar de sistema, continuó y com-
pletó el de Richelieu, estableciendo como pr in-
cipio que las relaciones entre los estados son 
independientes tanto de la relig-ion como de la 
forma de g-obierno. Tuvo ménos talento que 
Richelieu, pero le empleó mejor; encontró no 
méncs obstáculos que él, pero no se le puede 
hacer carg-o ele ninguna crueldad. Los enemi-
g'os de Richelieu le odiaban, los de Mazarino 
se reían de él; ahora bien, no es un pequeño 
méri to resistir á la risa de los franceses, haber 
sabido despreciar las bravatas del coadjutor de 
París y los clamores de la muchedumbre, ca-
minar con medida, apacig-uar las turbulencias 
interiores, concluir las g-uerras provocadas por 
su antecesor, y en medio de los ataques de la 
opinión pública, eclipsarse á tiempo para vol-
ver á presentarse después de pasada la bor-
rasca. 
Creyendo que era el deber de un miuistro 
proteg-er el mérito, hacia que Menaje le indica-
se los hombres de talento para darles gratif i-
caciones. Asig-nó á Descartes, que se había re-
tirado á Holanda, una pensión de m i l escudos, 
y llamó de Italia á varios actores, entre otros 
al célebre Escaramosca, Fiorelli y al arlequín 
Domingo. Introdujo en Francia la ópera y al 
mismo tiempo la pasión á los dados, en cuyo 
jueg-o se pasaba las tardes, en lo cual fué i m i -
tado por los cortesanos, que abandonaron los 
ejercicios corporales. 
Además de la considerable fortuna que dejó 
á sus sobrinas, legó al papa sesenta m i l libras 
para la g-uerra contra los turcos; al rey diez y 
ocho diamantes llamados mazarínos, sus cua-
dros, las mag-níficas alfombras hechas con ar-
regio á los dibujos de Rafael; además, el cole-
gio de las Cuatro Naciones, que le denominó 
así porque le destinaba para los jóvenes dé l a s 
cuatro provincias reunída's por él á la Francia, 
la Alsacía, el Artoís, el'Rosellon y Píg-nerol, su 
rica biblioteca y ochocientos m i l escudos. E l 
rey, á quien había dejado por escrúpulo por 
heredero universal, renunció á esta espléndida 
herencia, satisfecho con recoger lo más impor-
tante que había para él en la sucesión del car-
denal, la plenitud del poder real. 
C A P I T U L O I I I 
Guerras. - Holanda 
¡Feliz la Francia, sí Luis X I V no hubiese 
comprometido aquel floreciente Estado para 
adquirir g-loría y hacer ostentación de su pros-
peridad! Después de haber humillado la Fran-
cia al Austria con los tratados de Westfalia y 
de los Pirineos, se había engrandecido en la 
opinión como protectora de la paz de Europa. 
Los príncipes del imperio permanecían fieles á 
Luis X I V , que garantizaba sus libertades; te-
nía por amig-a á la Ingiaterra que le había he-
cho adquirir á Dunkerque y á Mardick; se ha-
bía renovado la alianza suiza, y habia repri-
mido los corsarios del Mediterráneo. 
Pero sus aduladores le repetían que era su-
perior á los demás reyes, que debía reunir bajo 
su cetro el imperio de Cario-Magno; y el abate 
Colbert le decía en nombre del clero: «Oh rey, 
tú que das leyes al mar y ai co atinente; que 
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cuando te agrada lanzas el rayo á las costas 
africanas; que rebajas el org-ullo de los pueblos 
y precisas á tu antojo á sus soberanos á reco-
nocer de rodillas el poder de tu cetro é implo-
rar tu misericordia... 
Luis XIV era aún más excitado por Louvois, 
hombre de gran actividad, pero violento, alta-
nero y firme en su voluntad. Omnipotente en 
el ánimo del rey, enemig'o personal de Colbert 
y de su hijo Seig-nelay, mimstro de marina, 
quería arruinar las rentas que éstos hablan or-
g-anizado, destruir la marina que florecía bajo 
su administracioD, y sustituir actos hostiles á 
los procedimientos pacíficos del ministro r ival . 
A l paso que Colbert consideraba el oro como un 
instrumento, la corrupción como un medio, y 
se proponía un resultado, una paz dig'na y fe-
cunda en riquezas. Louvois, para poner trabas 
á su marcha, quería la g-uerra, y la obtenía 
obrando sobre el móvil principal de su amo, 
que era la ambición, y le hacia comprender que 
debía ser el primer márt i r de su sigio en lug-ar 
de divertirse con miserias de comercio como los 
holandeses; le persuadió que era una señal de 
poder no tener aliados: La divisa mds justa, le 
decia, es la que ha adoptado V . M . : Solo contra 
todos. 
La situación de la Francia era de las más 
favorables para cambiar su papel de arbitra en 
el de conquistadora. Poseía los ejércitos que 
hablan vencido en Rocroi, en Friburg'O, en 
Nordling-ue, en Sommershausen, en Leus y en 
las Dunas. Los soldados reclutados en todos 
los lug-ares, no comprendían la idea de la pa-
tria, pero tenían un vivo amor á su país; acos-
tumbrados á los trabajos del campo, hablan si-
do educados en las relaciones de las g-uerras de 
religión. La nobleza jóven a m á b a l o s peligros 
de los campos; por eso se vela á eleg-antes se-
ñores, adornados con cintas y perfumados de 
ámbar, después de haber pasado elinvierno en 
los más muelles deleites, empeñar sus muebles 
y propiedades para ir á afrontar toda clase de 
privaciones y desafiar á l a muerte como héroes. 
«Tantos valientes como vela animados por m i 
servicio, escribía Luis XÍV, parecían solicitar-
me á cada momento para que ofreciese una 
ocasión á su valor. A la primera noticia de la 
g-uerra de Flandes, mi córte se aumentó en un 
instante con una infinidad de caballeros que 
me pedían empleos.» Persuadiéronle que un 
rey debe tener siempre la espada en la mano; 
ahora bien, nada era más fácil que esto en 
quien escribía en 1688 al mariscal de Villars: 
Engrandecerse es la mds digna y agradaMe ocu-
pación de un soderano. Por otra parte, nada 
contribuye más á dar unidad al poder y á cen-
tralizar que la fuerza militar; este elemento se 
encontraba entonces concentrado ig-ualmente 
en manos del rey, y distinto de la sociedad; lo 
cual le hacía propio^ para comprimir en lo i n -
terior y pelear fuera. 
En aquella época la g-uerra habia comenza-
do á ser una ciencia. En la edad medía no ha-
bía ejército; era una nobleza valiente, cubierta 
de hierro, la que se presentaba rodeada de ar-
queros armados á la lig-era., y la táctica consistía 
en la lucha de hombre á hombre, de tropa á tro-
pa. En tiempo de la Lig-a, la España, con movi-
mientos dirigidos con prudencia, habia ejercí- • 
tado mucho la agilidad de los escuadrones l i -
geros de los bearneses. La guerra de los Países 
Bajos mejoró el arte de los sitios, la artillería, 
las combinaciones estratégicas; y Gustavo Adol-
fo probó que en los ejércitos la fuerza material 
no hace tanto como la fuerza moral. Después 
ocurrió la sabia reflexión de disponer en orden 
y con arte los batallones, y formar extensos 
planes. Reconocíanse entonces tres escuelas mL 
litares; la alemana, que obraba con grandes 
masas de caballería, con corazas, que el cañón 
mataba ó dispersaba fácilmente; la escuela es-
pañola, que adoptó el órden cefrado, pero con 
ménos caballería, formando atrincheramientos 
y cuadros de lanzas, y moderando con pruden-
cia los movimientos, para llegar á la pelea con 
la certidumbre del éxito; en fin, la escuela fran-
cesa. Los hermosos tiempos de la escuela espa-
ñola habian pasado, y los franceses obtenían 
la ventaja; pues después de haber sufrido fre-
cuentes derrotas por su impetuosidad, se ha-
bian moderado entonces con la prudencia de 
Turena, que probó en Rocroi la superioridad de 
la infantería francesa sobre la de los españoles. 
En tiempo de Luis X I V , las reformas se intro-
jerou en el ejército como en todas las cosas. Se 
alistó en él á personas acostumbradas á la i n -
disciplina en las turbulencias pasadas, á cada 
regimiento se le vistió de una manera unifor-
me; los soldados rebajados que, no figurando 
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más que os dias de revista, se aprovechaban 
de las paguas y de los privilegios, desaparecie-
ron de los cuadros. Establecióse primero cuatro 
granaderos por compañía; después se formó una 
compañía de granaderos en cada regimiento de 
infantería; formóse además un regimiento de 
húsares y bomberos. Aumentóse el número do 
los dragones; fundáronse yeguacer ías , escuelas 
de artillería, un cuerpo de ingenieros, y se 
hizo general el uso de la bayoneta. Debe desde 
luego comprenderse que los empleos no se con-
ferian más que á los nobles; pero la gran i n -
fluencia que tenían sobre el vulgo, y el exage-
rado sentimiento de su dignidad, hubiera lle-
gado á ser un freno para el rey, si hubiese que-
rido reducir alguna vez al ejército á no ser más 
que un ciego instrumento de deslealtad ó t i ranía. 
Sin embargo, la introducción de los uniformes 
entre los oñciales fué un gran golpe que sufrió el 
orgullo de los caballeros, que trataban como 
iguales á los generales, y que pretendían obrar 
del mismo modo con Turena, porque no tenía 
en la sociedad la superioridad que poseía en el 
ejército. El coronel general, que antes decidía de 
los ascensos, quedó suprimido, y el rey llegó á 
ser de este modo el verdadero jefe del ejército. 
Insti tuyó para recompensar el valor, la órden 
de San Luis, ' é hizo que se presentase ménos 
espantosa la ancianidad al soldado preparán-
dole un noble asilo en el cuartel de Inválidos. 
Formó las compañías de cadetes, estableció 
además en 1688 treinta regimientos de milicia-
nos vestidos y armados por las municipalida-
des, que se ejercitaban en las armas sin aban-
donar sus labores. De esta manera pudo dispo-
ner de cuatrocientos cincuenta m i l hombres, 
que sostuvo bajo unu severa disciplina, prepa-
ró almacenes é hizo construir admirables for-
talezas. 
Esta fué la obra Vauban que Mazarino, 
que conocía á los hombres, se adhirió á los 
ejércitos reales. Asistiendo con ellos á dife-
rentes sitios,, reconoció los medios de mejo-
rar el ataque y la defensa, y pronto llegó á ser 
ingeniero en jefe del gran rey, para quien hizo 
construir treinta y tres plazas fuertes nuevas; 
reparó trescientas antiguas, dirigió cincuenta 
y tres sitios., é intervino en ciento cuarenta he-
chos de armas. 
Vauban no inventó un arte en el que los 
italianos habían manifestado ya gran habilidad, 
y del que habían adquirido mucha experiencia 
en la guerra de Flandes, pero supo hacer me-
joras en la aplicación oportuna de los procedi-
mientos de los extranjeros; sin haber escrito 
ninguna obra de la tác t ica , consiguió que los 
adelantos sucesivos de este arte llevasen su 
nombre; y supo, sobre todo, asociar la estrate-
gia al arte de las fortificaciones. Debe decirse 
también que nunca olvidó conservar la vida de 
los soldados y de los ciudadanos pacíficos; 
siendo este objeto al que se dirigía el sistema 
de las paralelas y de las plazas de armas, cuyo 
primer ensayo se hizo en el sitio de Maestricht, 
como también su obra Sobre el ataque y defen-
sa de las plazas. 
Luis X I V consideraba como una señal de 
grandeza poseer muchas plazas fuertes, áun 
cuando no fueran necesarias; después de haber 
procurado Vauban demostrarle que este inúti l 
gasto inmovilizaba para la defensa un gran 
número de hombres, no pudo conseguir más 
que repartirlos en los puntos más convenientes 
á las grandes operaciones militares. Las cinda-
delas sirvieron también para sujetar á los ciu-
dadanos; no pudieron ya reclamar, insurreccio-
nándose, derechos que la ley consideraba como 
principio de rebelión, y los gobernadores deja-
ron de ser bajás en las provincias las escua-
dras adquirieron también en aquella época ana 
gran importancia. Se habían aplicado á ellas 
las terribles innovaciones de la artillería, y 
dejaban conocer que el tridente de Neptuno 
llegaría á ser el cetro del mundo. La principal 
fuerza mar í t ima consistía en galeras, barcos 
movidos por hombres como lo son en el día 
por el vapor. Crimínales condenados, berbe-
riscos arrebatados de los desiertos de Africa, 
eran encadenados á los bancos y sometidos á 
un movimiento de fuerza lenta, mecánica, que 
aunque fatigándolos horriblemente, les dejaba 
la tranquilidad necesaria para considerar el 
peligrOj del cual no podían diótraerse gritando; 
en efecto, en el momento del combate se les 
ponía una mordaza, á fin de que no pudiesen, 
hablando, impedir las voces de mando. Oblga-
dos entonces á corresponder á la impaciencia 
del capitán, llovían sobre sus costillas los l a t i -
gazos; siéndoles preciso avanzar contra un 
iúegu que no veian; {heridos por las armas 
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del eLemig'O, sin sentir la exaltación que pro-
duce la lucha, sin poder esperar después de la 
victoria las recompensas, n i la feroz alegría de 
la matanza n i del saqueo. 
El bearnés Bernardo Renau de Elizag-aray, 
después de haber estudiado la teoría, se dedicó 
con profunda meditación á resolver los proble-
mas más difíciles de la construcción délos bar-
cos; lleg-ó hasta exponer, como por casualidad, 
las combinaciones más estudiadas, encontrán-
dolas muy naturales, y admirándose de que no 
hubieran pensado otros en ellas. Propuso, en 
su Teoría naval, aligerar mucho la . popa y la 
proa, desembarazándolas de sus enormes alcá-
zares; hacer ménos redondos los barcos, y uni -
formar el calibre de los cañones, con el objeto 
de evitar la confusión de los carg-amentos, cau-
sa de graves embarazos. 
Cada constructor tenía un secreto de cons-
truccmi propiamente suyo, al cual no quería 
renunciar, á pesar de todas las manifestaciones 
de las personas experimentadas; pero Renau 
propuso á Colbert el establecimiento de una 
escuela pública de construcción naval y de un 
cuerpo de ingenieros, lo cual arruinó semejan-
te monopolio, y convirtió á un barco en un 
resúmen de todos los conocimientos físicos y 
matemáticos. 
Dunkerque se señaló principalmente por sus 
excelentes marinos y sus audaces corsarios que 
volvían al puerto con ricas presas. En esta c iu -
dad fué donde nació Juan Bart (1661-1702), que 
después de haberse formado bajo el mando de 
Ruyter, volvió á Francia cuando estalló la 
g-uerra con Holanda. Entonces fué cuando ha-
biendo armado un barco en corso, se dió á co-
nocer de tal manera por su intrepidez é intel i -
g-encia, que el rey le tomó á su servicio. E l 
nombre de Juan Bart ha permanecido siendo 
popular como representante de la grandeza ma-
rí t ima de la Francia, así como el de Bayardo 
de su gioria caballeresca. Hijo del pueblo, no 
reneg-ó nunca de su origen; y en los grados 
que obtuvo por un valor inaudito, conservó la 
sencillez y aspereza del marinero, en -medio de 
los caballeros de civilizados modales que tenían 
á honra servir en los barcos de su escuadra, su-
frían sus arranques y le seg-uian e.i las más 
peligrosas empresas. Cuando fué á la córte, no 
se cortó en presencia de los brillantes caballe-
ros y hermosas damas que habían acudido á 
ver al Oso, como se le llamaba, ü n día que el 
rey le hacía esperar en la antecámara , sacó su 
pipa y se puso á fumar esperando audiencia. 
No cuidaba de moderar la energ-ía de su len-
guaje aun en presencia de la majestad sobera-
na. Juan le dijo un día el rey, os he nomlrado 
jefe de escuadra. —Halé i s hecho l i en , señor, 
contestó. Como los cortesanos dejasen escapar 
una sonrisa de burla, queriendo Luis X I V ma-
nifestar que entendía de achaques de g-rande-
za, replicó: No le haléis comprendido, esta es la 
respuesta de un homlre que conoce lo gue vale, 
y piensa darme de ello nuevas pruelas. 
La relación de sus hazañas , verdaderamente 
extraordinarias, se parece á una novela, sin que 
hayan producido nunca grandes resultados; por 
esto se decía que no era lueno más que d lordo. 
Siempre corsario, sin retirarse nunca delante de 
fuerzas superiores, estaba determinado á volar-
se antes que rendirse. Los holandeses y lo in -
g-leses le tuvieron mucho miedo. Un día atra-
vesó con siete fragatas, por en medio de trein-
ta y dos barcos que bloqueaban el puerto de 
Dunkerque, y al día sig-uiente hizo prisione-
ros cuatro buques ingieses carg-ados de rique-
zas. Incendió en aquella campaña más de 
ochenta buques enemigos, desembarcó en New-
castle, que saqueó, y volvió con 1.000,000 y 
medio de bot ín. Sin tener m á s que tres barcos 
de guerra, dispersó en el Báltico la escuadra 
holandesa cargada de granos y capturó diez y 
seis buques mercantes. A l mismo tiempo que 
impedia se provisionasen los enemigos, hacia 
pasar los convoyes destinados á los países 
amigos. 
Duguay-Trouin, su émulo , de origen tam-
bién propular, unía á la audacia el estudio 
que Juan Bart había descuidado. 
Richelieu, que había encontrado á la Fran- ' 
cia sin un barco de alto bordo, convirtió á Brest, 
pueblo de pescadores, en un puerto militar, y 
compró ó hizo construir treinta y cinco barcos 
y diez galeras. La marina decayó de nuevo du-
rante la Fronda; pero Lionne tuvo cuidado de 
reponerla mandando construir buques y com-
prar materiales. Estableció en Amsterdam una 
fundición de cañones, hizo ir de Holanda cons -
tructores, de Suecia carpinteros y cerrajeros, y 
de las orillas del Báltico tejedores para las telas 
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velas y el cordaje. Abriéronse nuevos puertos, 
agrandáronse otros; y el año de 1666, el duque 
de Beaufort mandaba coutra. los ingleses una 
escuadra de treinta y cuatro buques tripulados 
por diez m i l quinientos cincuenta y seis hom-
bres. 
En el año siguiente la marina francesa con-
taba cincuenta y nueve buques, de los cuales 
dos de ochenta cañones, cinco fragatas, de ca-
torce á veintiséis más pequeñas, nueve fustas, 
trece brulotes, cinco buques d<3 guerra y mer-
cantes de diez á cuarenta cañones, trece galeo-
tas, y además un número bastante grande de 
pequeños barcos para formar un total de cien-
to diez velas, con tres m i l setecientos trece 
cañones y veinte y un m i l novecientos quin-
cehombres de tripulación sin contar los ofi-
ciales. 
Luis X I V llegó poco á poco á este grado de 
poder; pero los que como él no calculaban los 
sufrimientos del pueblo, se lo hablan hecho 
presentir. Encontrándose después con fuerzas, 
con el ejército más aguerrido de Europa, con 
grandes generales entre los cuales basta citar 
á Turena y á Condé, con una numerosa y jóven 
nobleza deseosa de señalarse, y filas de las cua-
les debian salir los Catinat, los Vendóme, los 
Villars, y hábiles ingenieros como Clairville, 
Mesgrigny, Choysy , Vauban, se dejó deslum-
hrar y precipitó á la Europa á cuatro guerras, 
de las cuales la úl t ima puso la Francia á orilla 
del precipicio. 
Los tratados de Westfalia, de los Pirineos y 
Oliva hablan terminado las contestaciones en 
el centro de Europa, en el Mediodía y en el 
Norte, debilitando en provecho de la Francia el 
cuerpo germánico y la Suecia, el Austria, la 
España, la Dinamarca y la Polonia; determi-
uando los territorios, fijando el derecho público 
y arrebatando á los unos todo motivo de renovar 
las hostilidades, á otro la voluntad y á muchos 
los medios necesarios. Difícil era, pues, turbar 
la paz; pero Luis X I V se aprovechó de los p r i -
meros pretextos que encontró. 
Comenzó por abrogarse prerogativas sobre 
las potencias que hasta entonces habían sido 
tratadas como iguales. Habiéndose negado el 
embajador de España en Lóndres á ceder el pa-
so al suyo (1662), se siguió una cuestión; Luis 
X I V amenazó á Felipe I V , que le dió una satis-
facción y reconoció la preeminencia de la 
Francia. 
El embajador francés en Roma tenia á su 
servicio personas que molestaban á los habitan-
tes, y daba en su palacio asilo á gente perdida. 
Irritada la guardia corsa con los repetidos i n -
sultos que tenía que sufrir por esta parte, rodeó 
el palacio é hizo fuego; un paje fué muerto y 
varios criados heridos. Luis X I V pidió una sa-
tisfacción; más como tardaba, ocupó á Avignon, 
hizo conducir á la frontera al nuncio y se dis-
puso á pasar á Italia con diez y ocho m i l hom-
bres. En vano Alejandro V I I hizo ejecutar á lo s 
culpables; permaneciendo indiferentes el Aus-
tria y la España á este abuso de la fuerza con -
tra el débil, y careciendo el papa de tropas, se 
vió obligado á humillarse ante la arrogancia 
del monarca. Fuéle preciso desterrar á su pro-
pio hermano como acusado de haber tomado 
parte en este hecho, enviar al cardenal Chigi á 
pedir perdón, abolir la guardia corsa, construir 
una pirámide con una inscripción que recordase 
la injuria y la reparación, y obligarse hasta á 
ceder ciertas porciones de territorio á los du-
ques de Palma y Módena. 
Este fué el preludio de mayores exigencias. 
Dos potencias causaban recelos á Luis X I V : la 
España, hereditariamente enemiga de la Fran-
cia, á la que trataba de desmembrar por tierra; 
y la Holanda, con la que quería rivalizar por 
mar. 
Cuando la muerte de Felipe IV, le pareció 
favorable la ocasión para realizar sus proyec-
tos, suscitando pretensiones á la sucesión de 
este príncipe, en nombre de María Teresa su 
mujer. Esta princesa había renunciado, como 
ya hemos dicho, á la herencia paterna; pero se 
decia que la renuncia era nula, en atención á 
que su dote no había sido pagado. Además, era 
costumbre en algunos países de Flandes, que 
cuando un viudo ó una viuda contraían segun-
das nupcias, la propiedad de los bienes inmue-
bles fuese devuelta á los hijos del primer matri-
monio, y que el padre ó la madre no conser-
vasen más que el usufructo. Luis X I V quiso ex-
tender esta costumbre privada á un caso de 
derecho público. Ahora bien, habiendo nacido 
Cárlos I I del segundo matrimonio de Felipe I V , 
y María Teresa del primero, revindicó por e^ 
derecho de devolución el Brabante, Malinee, 
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Amberes, la Gueldre Superior, Namur, el L im-
burgo, Hainaut, el Artoif?, Cambresis, el Luxem-
burgo, el Franco Condado y una parte de la 
Flandes, aunque las leyes fundamentales de la 
España establecen la indivisibilidad de la mo-
narquía . Este pertexto fútil presentado des-
pués de haber adoptado un partido, encon-
tró, no obstante, defensores en la guerra de 
pluma que se empeñó entonces. 
«Creyendo que el mejor medio en los hechos 
importantes era sorprender á mis enemigos con 
mí actividad y entrar armado en su país antes 
de que estuviesen en estado de resistirse, dis-
ponía insensiblemente todo para comenzar esta 
campaña antes que lo acostumbrado. Reunía ' 
en cada plaza trigos, harinas, forrajes, pólvora, 
balas, cañones y otros objetos. Pero sobre todo 
continué haciendo ejercitarse cuidadosamente 
á las tropas que se hallaban á mi al rededor, á 
fin de que los oficiales aprendiesen con mi ejem-
plo á tener el mismo cuidado con las que man-
daban.» Pronto invadieron la Flandes tres ejér-
citos mandados por el rey, que iba á aprender la 
guerra bajo la dirección de Turena,ybien pro-
vistos por los ciudadanos de Colbert y Louvoís. 
Los españoles que llenaban á la Europa con sus 
quejas y sospechas, nc habían preparado nada 
con respecto á tropas, dinero y alianza. Luís X I V 
no tuvo, pues, necesidad de pelear, sino de 
triunfar. Vauban fortificó con arreglo á los mé-
todos nuevos las nuevas plazas conquistadas, y 
el rey volvió en medio de los aplausos, ala-
bándose de su moderación, que le habia deter-
minado á detenerse en medio de sus victorias. 
Fuera de estado la España de hacerle frente 
con sus propias fuerzas, trató de hacer conocer 
á otras potencias la comunidad y el peligro, 
con el objeto de que el interés les hiciese de-
fenderla. 
Los proyectos de Luis X I V no agradaban á 
Leopoldo de Austria, que aspirando á la heren-
cia de Felipe IV, debía querer sostener su i n -
tegridad; á la Holanda, á la que importaba 
conservar los Países Bajos; á la España, como 
barrera entre ella y la Francia. Trató Luís X I V 
de ganar á los holandeses proponiéndoles una 
partición de aquel territorio, y detener al Aus-
tria haciendo quo le fuese hostil el cuerpo ger-
mánico, que en efecto, no proporcionó socorros 
al emperador. Wi t t , gran pensionario de Ho-
landa, habia ya pensado en emanciparlos Países 
Bajos españoles para erigirlos en república; y 
con este objeto se había esforzado en evitar la 
guerra. Asustado entonces con el peligroso 
vecindario del rey de Francia, determinó á los 
holandeses unirse á Inglaterra, cuya envidia se 
habia despertado, y á la Suecia'para conservar 
los Países Bajos á la España (1668). Estas tres 
potencias protestantes se confederaban en favor 
de la España católica por la misma razón que 
hace que en el día se sostenga la Turquía . 
Aunque Luís X I V experimentó gran cólera 
al verse detenido en sus conquistas, no se creía 
en estado de aventurar su marina, aún bisoña, 
contra la Inglaterra y la Holanda; además ne-
gociaba entonces con el emperador Leopoldo 
para repartirse la monarquía española en el 
caso en que Cárlos I I llegase á morir sin hijos. 
Firmóse, pues, un tratado de paz en Aquis-
gran, por el cual la Francia devolvió el Franco 
Condado, conservando á Charleroi, Binch, Ath, 
Douai, Comines, Tournai, Oudenarde, Lil le , 
Armentieres, Courtray, Bergues y Furnes, l l a -
ves de los Países Bajos; de manera que le hu -
biese valido mejor á la España ceder el Franco 
Condado. Pero el pretexto de la devolución era 
tan vano, que n i siquiera se hizo mención de 
los derechos de María Teresa. 
Luís X I V no consideraba los tratados sino 
como cumplimientos, en los cuales se com-
prende otra cosa de lo que se dice. Esto es lo 
que manifestó abiertamente, cuando, á pesar 
de aquella paz, proporcionó socorros al Portu-
gal rebelado contra la España. ¿Era, pues, po-
sible esperar que se consiguiria impedir satis-
faciese sus dos principales deseos de conquistar 
los Países Bajos y vengarse de la Holanda? 
Después de grandes esfuerzos de valor lo-
gró la Holanda emanciparse de la y España, 
enriquecerse con sus ruinas; ocupandojsus colo-
nias en las Indias y explotando la Bélgica, se 
habia engrandecido tanto por mar como cir -
cunscrito por tierra. Surcando el Océano en 
lugar de tierra, servía de granero al mundo sin 
tener campos, era el almacén general sin pro-
ducir nada, y el banco universal sin poseer 
minas. La escasez del combustible le precisó á 
dedicarse á las manufacturas más bien que á 
las construcciones. El cáñamo, el lino, la lana, 
se trabajaron con éxito, y se hizo allí el mejor 
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papel. Todos los prodedimientos se perfeccio-
naron, al paso que la civilización creciente de 
Europa abría nuevas salidas á las mercancías . 
La pesca del arenque y de la ballena le pro-
ducía grandes beneficios. Los barcos holande-
ses, cuya construcción se había mejorado, ha-
cían por las demás naciones el comercio de 
trasporte, sobre todo en las mares del Norte. 
Con respecto á las colonias, no se arrojaban 
sobre ellas con una ciega ambición, sino á pro-
porción de su territorio y población. Los ho-
landeses habian también establecido, para per-
judicar á la España en América, la compañía 
de las Indias Occidentales que hizo presas muy 
ricas; y aunque habian habandonado el Brasil, 
que habian conquistado y les había sido ase-
gurado por la paz, formaron en otras partes 
establecimientos favorables al contrabando. 
La compañía de las Islas Holandesas procu-
raba asegurarse por todas partes el monopolio, 
rechazando, sobre todo, á los ingleses, que eran 
sus únicos rivales. Batavia era siempre el cen-
tro de sus operaciones y el del gobierno, que 
desde allí se extendió al Malabar, á Ceilan, á 
la costa de Coromandel, y hasta á la China y 
al Japón, de donde los holandeses excluyeron 
enteramente á los portugueses. La adquisición 
del cabo de Buena Esperanza hubiera sido más 
importante para ellos, si en lugar de una sim-
ple estación la hubiesen convertido en una co-
lonia agrícola. La Haya era, pues, el laborato-
rio de la política europea. Desde el momento 
en que estallaba una guerra en Europa, la Ho-
landa trasportaba los efectos á los más remo-
tos mares, y concluia por sacar ventaja, hasta 
el punto de fundar otra compañía para el co-
mercio de Asía. 
Enrique Federico, príncipe de Orange, que, 
antes de morir (1647), habia visto á los antiguos 
señores del país solicitar la paz, trasmitió sus 
dignidades á su hijo Guillermo I I , de edad de 
veintiún años, bajo cuyo mando se concluyóla 
paz de Munster, producida por el valor de su 
tio y la prudente perseverancia de su padre. El 
tratado de Munster aseguró á los Estados ge-
nerales la parte conquistada de la Flandes, 
del Brabante y del país situado sobre el Mosa; 
estos territorios no fueron comprendidos en la 
Union, sino puestos bajo el mandode un gober-
nador general, que fué el príncipe de Orange. 
Las siete provincias formaban un gobierno 
federativo, cuyos diputados residían siempre en 
el Haya, donde resolvían por unanimidad loa 
asuntos de los negocios públicos. Un consejo 
de Estado, una cámara del almirantazgo, y un 
tribunal de cuentas, d i r ig ían la administración; 
pero, en realidad, el poder legislativo pertene-
cía á cada provincia, pues los Estados genera-
les no podían hacer nada sin el asentimiento de 
los Estados provinciales. La municipalidad, cir-
cunscrita á un pequeño número de familias de 
la clase medía, era la base de todo. 
Más importante la Holanda que las demás 
provincias, y poseyendo mayores ciudades, ad-
quirió tal preponderancia, que su stathouder 
llegó á ser el de todos los Estados; ó su gran 
pensionario era el jefe de toda la Union, según 
predomínase el partido civi l ó el mili tar. 
El stathouder mandaba él ejército y la es-
cuadra, y gobernaba á la provincia; el gran 
pensionario estaba encargado de los sellos y de 
los archivos, preparaba las deliberaciones y pre-
sidía la asamblea. Aunque sus empleos no fue-
sen más que por cinco años, continuaba desem-
peñándolos hasta que su mando fuese revocado 
á consecuencia de alguna catástrofe. 
No era posible evitar las discordias en aque-
l la reunión de siete cuerpos casi soberanos, 
cuando el origen, de donde cada uno de ellos 
hacia emanar su derecho, no estaba demostra-
do con bastante claridad. La reflexión no habia 
combinado aquel mecanismo, se habia formado 
con arreglo á las circunstancias. 
Quería la Holanda que para disminuir su 
deuda se lícensíase una porción del ejército; 
pero el príncipe de Orange se oponía á ello 
como capitán general. Discutióse sobre su j u -
risdicción, sobre los abusos de autoridad; pero 
cuando Guillermo I I murió á la edad de ochen-
ta años (1650), dejando á su mujer en cinta, el 
partido popular venció, y fué abolido el stat-
houderato. A l frente de este partido estaban 
Cornelío y Juan W i t t , hombre de mar, enemi-
go del feudalismo y dominado por el amor más 
puro y ardiente á la libertad. 
Los Estados generales tuvieron que luchar 
contra los ingleses, que habian proclamado 
como un derecho la extraña pretensión de ser 
los únicos que poseyesen el mar que cerca su 
isla. Hua:o Grocio le habia refutado en el Mare 
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liderum, y Selden se había hecho su campeón 
en el Mare clausum. Cárlos I prohibió (1636) á 
todo extranjero pescar en las costas de la Gran-
Bretaña. Cromwell renovó las ordenanzas con 
respecto á este asunto (1652), queriendo que en 
reconocimiento de la supremacía de la Ingla-
terra, consintiesen los holand ses en arriar su 
pabellón y dejar visitar sus barcos. Resultaron 
de esto tres guerras (1652-1665-1672), en las 
cuales se ilustraron los marinos holandeses y 
los grandes almirantes Tromp y Ruyter. 
Ruyter, que había ascendido por grados, te-
nía un conocimiento profundo y mucha p rác -
tica en la ciencia del marino. Los puertos, los 
escollos, los bancos, las calas, las corrientes, 
le eran tan familiares como las personas de su 
casa. De una actividad incansable, constante-
mente sobre la-cubierta de su barco, vigilaba 
en persona la ejecución de sus órdenes, y se 
hacia amar de los marineros, que le llamaban 
buen padre. Persuadido de que «no se puede 
obtener la victoria sin la ayuda de Dios» y que 
«tanto las victorias como las derrotas no son 
más que el instrumento de la voluntad de Dios,» 
encontraba en este modo de pensar moderación 
en la prosperidad, tranquilidad en los desas-
tres. Entró en 1667 hasta el Támesis; y habien-
do llegado á Chatham, incendió los barcos que 
estaban en la rada, sembrando el espanto en 
Lóndres. 
Deslumhrado el pueblo con el prestigio de 
la nobleza, y despreciando los jefes salidos de 
su seno, retiraban sus simpatías á los W i t t , y 
echaban de ménos á los príncipes de Orange. 
Pero negociando la facción opuesta á esta casa 
con Cromwell la paz de Westminster (1634), 
había aceptado la condición de no elegir por 
stathouder al príncipe de Orange n i á sus he-
rederos. El objeto secreto de Cromwell era i m -
pedir que este príncipe, yerno del rey de In -
glaterra, llegase á ser jefe de la Union y hacer 
peligrar de esta manera su usurpación. A lgu-
nos estados desecharon esta exclusión; lo cual 
produjo escritos y discusiones agriadas por las 
fracciones ñlosóficas como en otro tiempo por 
los odios teológicos. 
Los reformados de Ginebra habían adoptado 
el peripatetismo purgado de la escolástica, y 
Teodoro de Bezo se proclamó partidario de Aris-
tóteles; pero Ramus refutó en parte al Estagi-
rita, sustituyendo su propia lógica á la suya, 
que á su vez fué excluida de la Holanda por la 
oposición de José Escaliger. En este estado de 
cosas, la filosofía de Descartes, que había ido 
á refugiarse á Holanda en 1629, adquirió gran 
crédito; pero fué combatida por Gilberto Voit, 
en cuyo derredor se agruparon los ortodoxos, 
con la idea de que la duda sistemática del filó-
sofo francés, condujera al ateísmo. A l mismo 
tiempo Juan Cock (Coccio) de Brema, defendió 
á Descartes, y sostuvo que la interpretación de 
la Biblia, la razón y la filosofía debían desem-
peñar el primer papel, y que no siendo sufi-
ciente el sentido natural, era necesario pene-
trar el oculto y místico. 
Los voitianos estaban apoyados por la casa 
de Orange, y los cocceianos por los Wi t t , que 
eran partidarios de la soberanía de hecho. Pero 
el sínodo de Dordrecht decidió que la filosofía 
debía permanecer diferente de la teología (1651), 
y que la Biblia, fundamento de ésta,, no admite 
las interpretaciones derivadas del principio filo-
sófico; en su consecuencia excluyó de las es-
cuelas la doctrina de Descartes. 
Hacia, sin embargo, progresos bajo el pa-
trocinio de los cocceianos y de los Estados de 
Holanda; los voitianos eran desterrados de las 
cátedras y de los empleos, de manera, que la 
teología, la filosofía y la política se encontra-
ban mezcladas. Cuando se trató de determinar 
la fórmula de las oraciones que debían recitar 
públicamente los pastorea, estallaron 1 s part i -
dos. No se sabia á quiéa pertenecía la sobera-
nía , es decir, por quién orar Los cocceianos se 
aprovecharon de aquella ocasión para hacer de-
clarar por los Estados de Holanda que la sobe-
ranía residía en la asamblea de los estados de 
la provincia, único magistrado después de Dios; 
los dem s cuestionaron á la Holanda el dere-
cho de disponer la oración; pero en todas par-
tes se vieron obligados á aceptarla. 
Como ciertos diputados se habían expresado 
en aquellas circunstancias con mucha osadía, 
temieron ser blanco dé la s persecuciones (1663). 
EQ SU consecuencia votaron la acta de indem-
nización, por la cual todo el que en adelante 
sufriese daño en su persona, bienes ú honor, 
por proposiciones en materia de gobierno, se-
ría indemnizado á expensas del Estado. 
La política de la Holanda se encontraba en-
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tonces en la más próspera situación; era d i r i -
gida por el gran pensionario W i t , hombre muy 
sabio, magistrado íntegro, rentista hábil, de ca-
rácter recto y noble y de un talento despejado 
y sin perfidia. Ha sido juzgado de otra manera, 
como acontece siempre en las épocas en que 
las facciones están vivas, tal vez también por-
que tenía las virtudes y vicios de un jefe de 
partido. Taciturno, exento de temor, modesto, 
y sin embarg-o obedecido, con experiencia de 
los hombres en quienes ejercía el ascendiente 
de una razón fuerte, de una recta sinceridad y 
una moderación constante, no se le acusa de 
una mala acción á pesar de semejantes tiem-
pos. E l solo no pudo ser corrompido por aquel 
Luís, cuya profusión triunfó de tantas v i r t u -
des, y lleg-ó á ser su enemig-o implacable. Ins-
truido en el derecho j en las matemát icas , 
aplicando el álg'ebra al comercio, nadie conocía 
como él los intereses de los diferentes estados; 
no consideraba las cosas desde tan elevado 
punto n i con tan firme mirada. Así fué que á 
pesar de las trabas que le oponía la ol igarquía, 
sabía obrar con la pronta resolución de un mí -
nístro absoluto; neg'ociaba con franqueza, es-
cuchaba las proposiciones y después cuestiona-
ba hasta quedar bien dilucidadas. Amaba á la 
república á la manera antigua, y quería un 
ejército nacional. Creía que se podía pasar 
desde un mostrador á la cabeza de UD ejército, 
como los Quíntios arrebatados al arado; merca-
der, tuvo la vaoidad de adoptar el traje m i l i -
tar. Este es el mayor carg-o que le han hecho 
sus enemig-os. Podemos añadir que tuvo de-
masiada confianza en el mar, y que descuidó 
las plazas fuertes, cuando debía fiarse tan poco 
de las potencias vecinas. 
Neg-oció con la Francia el tratado de alian-
za de París (1662), que fué tan favorable al reí-
no, al paso que los holandeses no buscaban 
más que una recíproca ga ran t í a de las pose-
siones de iada estado. Pero Luís X I V , con su 
carácter despótico, no podía creer á aquellos 
republicanos que se atrevían á hacerle frente, 
unas veces á impedir sus proyectos y otras á 
censurar sus acciones. Cuando las conferencias 
para la paz de Aquisgran, habiendo un francés 
dicho á un reg-idor de Amsterdam: ¡Cómo! ¿No 
os fiáis de la palabra del rey?—No sé, contestó 
el holandés, lo que quiere el rey; pero considero 
¡o quepuede. Colbert había inspirado á Luis X I V 
aversión hácia aquella industriosa república, 
cuya prosperidad en vano trataba de igualar. 
Louvois hacia escribir folletos contra el rey y 
contra sus gustos políticos; fingían después 
que estos libelos procedían de Holanda, donde 
en efecto las gacetas eran redactadas en otro 
sentido que los periódicos oficíales de Francia. 
Extendían la noticia de que el león belga habia 
sido representado en una medalla, con un ca-
ñón entre sus garras, y esta inscripción: Sic 
Jínes nostros tueamur et mdas\ y que en otra 
se veía á la Holanda bajo la figura de Josué 
deteniendo al sol. 
Aunque los Estados le hubiesen dado sa-
tisfacción de estas pretendidas insolencias. 
Luís X I V quería vengarse de aquellos merca-
deres que tenían la audacia de compararse á 
un rey; por espacio de cuatro años estudió con 
obstinación y habilidad los medios de exter-
minarlos. Trató primero de disolver la triple 
alianza; cosa fácil, en atención á que Cárlos I I 
no habia tenido nunca intención de sostenerla, 
y que la Suecia no habia considerado en ella 
más que una especulación rentíst ica sobre la 
España . Envióse á aquel príncipe á Enriqueta, 
duquesa de Orleans, hermana del rey de Ingla-
terra, para que emplease con él, además del 
amor fraternal, otros medios de seducción; l le-
vó principalmente consigo una jóven hermosa, 
pronto deshonrrada bajo el nombre de duquesa 
de Portsmouth. Cárlos prometió, pues, propor-
cionar hombres y barcos, y hasta hacerse ca-
tólico, sólo por procurarse el dinero que el 
parlamento le negaba, y con la esperanza de 
asegurar el triunfo del despotismo sobre la 
constitución inglesa, destruyendo la república 
holandesa. La Suecia se adhirió al tratado, co-
mo también los príncipes del Rhin. Nunca ha-
bia tenido tanto movimiento la diplomacia; y 
los Estados, á los cuales se dirigía Luís X I V 
para obtener de ellos la neutralidad, una alian-
za ó matrimonios, no podían por su inferiori-
dad contestar con una negativa. 
Habiendo tratado Cárlos de Lorena con loa 
holandeses, el rey convirtió esto en un pretexto 
para ocupar su territorio; lo cual interrumpió 
la comunicación entre los Países Bajos y el 
Franco Condado, y dejo á los holandeses ex-
puestos á sus golpes. 
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ISi su escuadra estaba floreciente, gracias á 
los cuidados de Líuvter, las tropas de tierra y 
las plazas fuertes se hablan descuidado por 
envidia de los señores, y el país se encontraba 
destrozado por los partidos. Los holandeses h i -
cieron con el rey de España y el elector de 
Brandeburg-o un tratado de mutua defensa; 
Cárlos de Inglaterra, que habla obtenido dinero 
del parlamento con el objeto de armarse para 
la^triple alianza, dispuso de manera que uno de 
sus barcos fuese insultado por los holandeses; 
y desde el momento en que la nación se vió 
comprometida á vengar la afrenta que habla 
recibido, les declaró la guerra (1672), al mismo 
tiempo que los franceses entraban en los Países 
Bajos. Componíase el ejército francés de ciento 
veinte m i l hooabres, de admirable aspecto, y 
bien provisiónados por Louvois. Vauban estaba 
encargado de la dirección de los ataques; la 
artillería era formidable y los generales ex-
celentes. 
Pasó Luis X I V el Rhin, atravesó las fronte-
ras sin guarniciones, y no encontrando más 
que oficiales sin experiencia, una caballería 
reunida sin método, tropas que carecían de es-
píri tu mili tar y municiones, se adelantó con 
rapidez hasta llegar al frente de Amsterdam. 
Wi t t , después de haber agotado todos los me-
dios para conjurar el peligro, escitaba á sus 
compatriotas á hacerle frente con valor, y á 
destruir las provisiones del Rhin; no se podía 
esperar semejante resolución de una asamblea 
incierta, en la que el partido orangista no ha-
bla cesado de subsistir, y en la que el partido 
republicano no dominaba aún . Atacados de 
repente y aislados de sus aliados, enviaron 
los holandeses diputados á Luis X I V para 
negociar bajo las más modestas condicio-
nes; pero exageró el rey sus pretensiones, 
quiso imponerles duras humillaciones y pre-
cisarlos á restablecer el catolicismo; negáron-
se, pues, á tratar bajo estas bases, y adoptaron 
el partido de trasladarse á Batavia con sus 
toneles de oro, calculando que sus barcos po-
drían contener cincuenta m i l familias; en fin 
se dispusieron á resistir con el valor de la de-
sesperación . 
Las intrigas y reveses exasperaban los áni -
mos, qus hacían recaer toda la reponsabilídad 
sobre Juan de Wi t t . Como preveía que los p r ín -
cipes de Orange volverían al poder, tuvo cui -
dado de establecer algunos límites á su auto-
ridad por el Edicto perpétuo de 1667 y la Har-
monia de 1670, haciendo decidir que las d igni -
dades de stathouder y jefe del ejérc' to no podían 
nunca estar reunidas. Pero en medios de aque 
líos desastres, todos los votos llamaron al prin-
cipe de Orange, que fué proclamado capitán y 
almirante. Este era un jóven débil, novicio en 
las armas, reposado en el hablar, y con pocos 
soldados, pero ocultaba bajo un frío exterior 
una ambición activa y un valor indomable; no 
tardó, pues, en mostrarse capaz de hacer fren-
te al gran rey. 
Aquel de W i t t , que había manifestado du -
rante diez y siete años un amor tan desintere-
sado hácia la libertad, fué entonces acusado de 
complicidad en la invasión; aquel hombre ín -
tegro, que no recibía más que un sueldo anual 
de tres libras, que rechazaba las recompensas 
de los holandeses, y las seducciones de Luis X I V , 
que no tenía más que un criado y una criada 
y que iba á pié cuando hasta el más pequeño 
cortesano del rey se paseaba en suntuosas 
carrozas, aquel hombre fué acusado de haber 
dilapidado los tesoros públicos, Predicábase 
contra él desde el pulpito; la muchedumbre, 
que en otro tiempo le consideraba como el au-
tor de su prosperidad entonces le maldecía 
como causa de los desastres del país. Intentóse 
asesinarle, como también á su hermano Corne-
lío, mat ó baílio de Patten: y no habiendo 
conseguido la empresa se le imputó haber que-
rido asesinar al príncipe de Orange. Cornelio, 
que en la batalla de Santhwold hahia perma-
necido intrépidamente sobre cubierta, á pesar 
de su estado enfermó, sufrió con no ménos va-
lor tres horas y media de horribles tormentos. 
El gran pensionarlo, invitado á visitarle, fué 
detenido con él en la prisión, y ambos herma-
mos no salieron de ella sino para ser asesina-
dos por el pueblo, cuyo encarnizamiento llegó 
hasta vender los pedazos de su carne. 
Esta era la mano de Luis X I V que se deja-
ba sentir en su venganza; pero trabajaba contra 
él mismo. Había ofrecido la mano de una de 
sus bastardas al príncipe de Orange, que le con-
testó, que los príncipes de su casa estaban acos-
tumbrados á casarse con las hijas legít imas de 
los grandes reyes. No olvidó Luis X I V esta 
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afrenta, y Guillermo se vió precisado de esta 
manera á ser un implacable adversario de él. 
A la caida de los W i t t , Guillermo fué procla-
mado stathouder; desde entonces pensó, con el 
valor, la ambición y la tenacidad de su padre, 
remediar los males de la patria. Ruyter, g-lo-
•rioso amigo de los Wi t t , triunfó en el mar, al 
frente de sesenta y dos navios y sesenta fraga-
tas y brulotes. Pero se tenian pocas tropas de 
tierra, y aunque el príncipe de Orang-e operase 
en esta guerra con retiradas que equivalían á 
victorias, los franceses se portaron en ella con 
una atrocidad digna de salvajes. 
Pasaban los franceses por valientes en bata-
llas de posición, pero no propios para sostener-
se en una llanura. Prefería Luis X I V en su con-
secuencia la guerra de sitio, porque no necesi-
taba en ella más que constancia y método; al 
paso que en las batallases preciso genio y suer-
te. Un general debe exponerse más que lo que 
con venia á Luis X I V hacerlo. 
Pero Condé y Turena eran de parecer de 
destruir todas las fortalezas holandesas, en aten-
ción á que las conquistas no se hacen con guar • 
niciones sino con ejércitos y rápidas marchas, 
conservando siempre una ó dos plazas para en 
caso de una forzosa retirada. Amdia Turena 
que si el rey de España hubiese empleado en 
tropas movibles para la guerra de campaña, to-
dos los hombres y todo el dinero que prodigó 
en sitios y en fortificaciones, hubiera llegado á 
ser una potencia sin igual . 
Lcuvois, que queria aumentar su ministerio 
y el número de los empleados que estaban á su 
disposición, no tuvo en cuenta aquellos pare-
ceres, y esta fué la salvación de la Holanda. 
Inundóse el país con el rompimiento de los d i -
ques; Luis X I V , que se complacía en la guerra 
cuando la victoria era segura y no se hacia 
aguardar, abandonó entonces el. ejército para 
i r á triunfar, y embriagarse con los aplausos 
antes de haberlos merecido. 
Ya las potencias cuya envidia se había des-
pertado, se disponían á declararse enemigas su-
yas; y el príncipe de Orange, hombre frío y sin 
más sentimiento qUe su odio á la Francia, pre-
paraba una gran coalición para resistirle. Cár-
los de Inglaterra, que obraba contra su interés 
y la voluntad de su "país, se vió precisado á ha-
cer la paz. Mas conocedores los imperiales y la 
España de sus intereses, se unieron á la Holan-
da (1673), y Montecuculli se manifestó digno 
de alternar con los generales franceses. Los i n -
vasores, que no habían marchado sobre Ams-
terdam cuando no podía oponerles resistencia, 
se vieron obligados á evacuar la Holanda, para 
dirigirse contra ia liga, á la cual se había un i -
do ya la Dinamarca con otros varios príncipes 
de Alemania (1674). Sin embargo, Luis X I V te-
nía un ejército dirigido por una voluntad ún i -
ca, fronteras bien fortificadas, hechuras y es-
pías por todas partes. Habiendo entrado sus 
tropas en el Franco Condado, tomóse á Besan-
zon, y desde entonces este país perteneció á la 
Francia. 
Manifestóse el arte de la guerra en aquellas 
campañas , que señalaron célebres batallas y 
prodigios de valor, pero sin preparar nada 
para lo futuro. Washington, por el contrario, no 
ganó siquiera una batalla en los nueve años 
de su mando, y emancipó las exageraciones 
que debían sucederle. 
Entris técese el corazón cuando se conside-
ran los motivos de guerras tan sábias y tan 
inhumanas. Luis X I V había ayudado á los ve-
necianos en la guerra de Candía, con objeto de 
obtener el capelo de cardenal para dos de sus 
protegidos, y asustar á los protestantes con la 
unión de los príncipes con el papa. Aunque la 
rendición de Candía estaba ya secretamente 
convenida con la Puerta, se continuó, no obs-
tante, peleando. Los franceses, que siguieron 
con el mismo valor en los combates, fueron 
diezmados por el hierro y la peste, sólo porque 
con venia á la política alagar el sitio. 
Asignóse por causa de esta guerra de Ho-
landa, la sorprendente altivez de los Estados. 
Pronto se verá á Louvoia suscitar otras guer-
ras, para no verse obligado á corregir una ven-
ta, que el rey no encontraba á nivel. 
E l mariscal de Turena, que fué el héroe de 
aquella campaña (1675), fué muerto por una 
bala de cañón en el sitio de Saltzbach, á la 
edad de 64 años, y colocado como Du-Guésclin, 
en el sepulcro de los reyes. Padre de sus sol-
dados y azote de las poblaciones, de un carác-
ter frío y en nada caballeresco, sacrificaba los 
deberes de la humanidad á las leyes de la guer-
ra y á los suyos de general, y asoló el Palatí-
nado de una manera atroz. 
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La guerra entre Turena y Montecuculli fué 
verdaderamente un ejercicio artístico, una l u -
cha de astucia, de paciencia y de actividad, en 
la que no se podia contar con las faltas ajenas 
sino sólo con lo que se hubiera hecho en luga i 
de otro. 
Prosiguió Montecuculli sus victorias hasta 
que fué detenido por el príncipe de Condé. 
Abandonó después el vencedor de Rocroi el 
mando para concluir tranquilamente sus ideas 
en el retiro. Montecuculli abandonó también el 
servicio, diciendo que después de haber com-
batido con Mahomet Kiuperdi, Condé y Turena 
no le convenia comprometer su gloria con 
otros. 
Prosig-ióse la guerra con lentitud, con mar-
chas y sitios. Los principales acontecimientos 
pasaron en el mar. Habiéndose sublevado Me-
sina contra España, Ruyter se dió á la vela 
para ir á combatir contra ella, como conse-
cuencia de la alianza que se habia verifica-
do (1676); pero el almirante francés Duquesne 
le atacó cerca de Lipari , y luchó con igualdad 
contra él, ¡tanto habían aprovechado los cuida-
dos que se habían tenido con la marina fran-
cesa! Después, cuando su muerte, arrojó á sus 
barcos del Mediterráneo. Estas eran las prime-
ras derrotas que los holandeses habían sufrido 
en el mar. Los franceses que hubieran podido 
conquistar toda la Sicilia, se hicieron odiar por 
sus acostumbradas maneras y sus desleales in -
trigas; por otra parte, Louvois, por envidia de 
Colbert, no preparó los medios necesarios para 
el éxito, y pronto se vieron precisados á eva-
cuar el Mediterráneo. 
Ninguna de las dos partes beligerantes con-
sideraba el interés nacional, pero todas estaban 
en estado de someterlo; á fuerza de imponer 
contribuciones el emperador á la Hungr ía , la 
había expuesto á rebelarse; la España se abis-
maba cada vez más; el imperio estaba en el 
mayor desórden, sin acuerdo en las determi-
naciones que adoptaba n i prontitud en su eje-
cución; Ir Holanda arruinaba su comercio con 
los auxilios que proporcionaba á sus aliados; 
en fin, la Francia se encontraba debilitada, y 
no esperaba reponerse sino con victorias. 
Entabláronse, pues, diferentes negociacio-
nes, con las cuales trataba Luis X I V de dividir 
á los que Guillermo habia reunido para defen-
der la libertad de Europa; y á pesar de este 
príncipe, firmóse la paz de Nimega (1678-1679), 
bajo la mediación de la Inglaterra. A despecho 
de las dificultades que resultaron de la prohi-
bición de las mercancías holandesas en Fran-
cia, fué posible entenderse con los Estados ge-
nerales, cediendo á Maestricht con las demás 
conquistas que se habían hecho y concediendo 
buenas condiciones al comercio. Una vez se-
parada la Holanda de la gran alianza, pudo 
Luis X I V dictar la ley á las demás potencias. 
Hizo que la España le cediera el Franco con-
dado y várias plazas de los Países-Bajos, de-
volviendo algunas de las que habia adquirido 
por el tratado de Aquisgram, ó en el curso de 
aquella guerra. 
Sostúvose más con el emperador, que tuvo 
que abandonarle á Friburgo, llave de la Ale-
mania. 
E l Brandeburgo y la Dinamarca, después de 
nuevos combates, renunciaron á las conquistas 
que habían hecho contra la Suecía y conclu-
yeron la paz, tanto con aquella potencia como 
con la Holanda. Reintegróse Cárlos de la Lore-
na, pero con tan humillantes condiciones que 
prefirió permanecer desposeído. 
Nada perdieron los holandeses, excepto BUS 
enormes gastos. La España pagó los de la paz, 
áun cuando no tenía interés en ella, y perma-
neció sin garant ías ; de tal manera, que para 
asegurar lo que le quedaba en los Países-Bajos 
se unió á la Inglaterra. 
Por innobles motivos de venganza y ciega 
ambición, habia comenzado la Francia las hos-
tilidades y salía de ellas con gloria; pero si 
Luís X I V habia abatido á los de Wít t , habia 
también elevado á su más poderoso r ival . Que-
dó áun probada la superioridad de la Francia 
por el hecho de que su idioma, que treinta años 
antes no le hablaban más que un pequeño n ú -
mero de personas en Osnabruck, lo era enton-
ces por todo el mundo; y desde este momento 
fué el francés la lengua de la diplomacia. Vic-
torioso en todas partes Luis X I V , estableció la 
l iga de sus fronteras con más unión, y después 
de haber proporcionado á sus generales la oca-
sión de adquirir mucha gloria por su valor, y 
mucha infamia por su insaciable avaricia é i n -
útiles atrocidades, obtuvo el título de Grande. 
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CAPITULO I V . 
Inglaterra.—Cárlos I . 
Fundábase la obediencia de los señores con 
respecto al rey de Inglaterra, en el principio de 
la superioridad militar, como jefe del ejército 
conquistador; y las leyes constitutivas del país 
no habían sido otra cosa que estipulaciones-en-
tre este jefe y sus pares, sin consideración á la 
población conquistada. Los habitantes solo 
eran convocados de cuando en cuando para de-
clarar lo que poseían ó para cíir notificar cuan-
to debían pagar. Pero cuando se encontraban 
reunidos los comunes se atrevían á veces á ha-
cer presentes sus agravios, y hasta á negar el 
impuesto, si no se les daba satisfacción; enton: 
ees los caballeros que formaban la clase ínfima 
de los conquistadores, se reunían á los comunes 
para oponerse á la alta nobleza. 
Aumentóse la necesidad de reunir en parla-
mento á los comunes cuando los reyes quisie-
ran hacer expediciones al extranjero, para las 
cuales, tanto los señores como el clero, no que-
rían proporcionar subsidios. De esta manera 
adquirió importancia la segunda cámara , en 
atención á que unas veces era convocada por el 
rey en contra de los barones, y otras por éstos 
para humillar al rey. 
La supremacía del principe se fundaba en el 
derecho divino de la victoria; pero cuando se 
conocieron las leyes romanas, los legistas pro-
proclamaron que el rey debía gobernar como 
absoluto, en razón de que así habia sucedido 
con los emperadores, tipos de toda sabiduría 
social. Pasóse, pues, de un derecho divino al 
abrigo del exámen á un derecho humano con-
testable; y recobrando el razonamiento la fa-
cultad de calcular los diferentes grados de la 
autoridad y de la obediencia, quiso que el po-
der se concillase con la seguridad de las perso-
nas y propiedades; seguridad tanto más nece-
saria cuando aumentaba la riqueza y el bien-
estar. 
Resultó, pues, una lucha entre los comunes 
y los reyes. Pero el enérgico Enrique V I I I , 
abrogándose hasta el poder religioso, hizo de-
capitar como impíos á los que negaban la obe-
diencia; no juzgó siquiera necesario consultar á 
la raza conquistadora, y aseguró la prerogati-
de la monarquía . Estableció, pues, con la fuer-
za, y su hija Isabel con ilusiones, el dogma de 
la monarquía de derecho divino, y en su con-
secuencia e] de la obediencia absoluta, tal co-
mo se tributa y debe á Dios. Esta t i ranía sirvió 
para despojar al clero en provecho de los no-
bles, que se aprovecharon de ello. Pero si es-
tas dos robustas voluntades consiguieron alejar 
la discusión de los derechos políticos en el mo-
mento en que acaba de fijarse en ella la aten-
ción, la hora de formularlos no podia tardar, 
y sonó en la época de los Estuardos. Creyéron-
se investidos de derecho divino, con la autori-
dad absoluta, principalmente cuando Jacobo I 
vió los males que habían causado al reino las 
divisiones de la Escocia. El despotismo estaba, 
no obstante, en oposición con la reforma y los 
dogmas que habia, introducido. La gran carta, 
enteramente feudal, era en favor de los nobles, 
no del pueblo; éste habia sin embargo, obte-
nido derechos poco á poco, una representación 
y una porción del poder soberano, en cuyo 
ejercicio los pasos que dió, t ímidos al principio, 
sirvieron después de precedente á otros más 
atrevidos. 
Habíase considerablemente aumentado la 
prosperidad del país , gracias al comercio. La 
expoliación de los conventos y los suplicios que 
habia sufrido la aristocracia habia hecho pasar 
á la segunda nobleza ( ^ ¿ í n ) , las tierras sub-
divididas, de tal manera, que la cámara de los 
lores era ménos rica que la de los comunes. 
No pudiendo esta úl t ima acomodarse al antiguo 
gobierno, quería preservar las riquezas adqui-
ridas. 
De aquí procedió una lueba entre realistas 
courtparty), que creían que todas las conce-
(siones, fuesen espontáneas óarrancadas por la 
fuerza, emanaban del trono, y los liberales 
[country-party), que no considerando en la mo-
narquía más que un conjunto de usurpaciones, 
fomentaban la animosidad del país contra los 
reyes. Es cierto que la reforma (impuesta y 
dirigida por el rey), no habia hecho más que á 
medias su obra; después de haberse dividido el 
rey y los obispos los despojos del abatido pa-
pismo, habían dejado existentes la mayor parte 
de los motivos que la habían producido; y se 
podia reclamar del episcopado lo que se habia 
pedido antes al papado. 
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El pueblo inglés no habia hecho por sí mis-
rao su revolución religiosa; como los escoceses, 
habia tenido que aceptar la de un monarca, 
que habiéndose hecho apóstol para ser despóta, 
habia sostenido los dogmas y ritos del catolicis-
mo, sin hacer más que sustituir la autoridad 
real á la del papa. Continuaba, pues, existiendo 
la monarquía eclesiástica en Inglaterra, al paso 
que en Escocia se habia introducido un culto 
aristocrático. Las controversias religiosas ha-
bían acostumbrado á todas las clases á discutir 
sobre la autoridad; ahora bien, el espíritu de 
exámen y la independencia hizo reproducir la 
cuestión de la reforma entre los mismos protes-
tantes, divididos en episcopales y en presbite-
rianos; lo que hacir decir á Warwíck , que en 
su época, todos se habían convertido en teólo-
gos ú hombres de Estado. 
Es difícil manejarse entre dos impulsos 
contrarios, y es preciso para determinar ios lí-
mites entre las concesiones y la resistencia 
una firmeza templada por una gran prudencia, 
que bien distantes estaban los Estuardos de po-
seer. 
Los Tudor habían obtenido una obediencia 
absoluta, gracias á la prosperidad que alcanzó 
en su época el país; pero era inmenso el peli-
gro de herirle en sus intereses materiales, 
como lo hicieron los Estuardos. Los primeros 
habían dado al gobierno la omnipotencia en 
materia de fé, en una época en que los partidos 
eran débiles, ó más bien el sentimiento religio-
so; ninguno de ellos llegó, en efecto, á triunfar 
ó á obtener t jlerancia, como en el resto de Eu-
ropa, p o r u ñ a séria resistencia. Sien todas par-
tes se mezclaron los intereses políticos á los 
religiosos, en Iglaterra se identificaron, y los 
reformadores eran hombres políticos, al p;iso 
que los demás permanecían indiferentes. 
Jacobó I , principe escoces y rodeado de es-
coceses, aceptado con repugnancia por todo lo 
que era inglesés, más teólogo que político, y 
descendiente por línea materna de los Guisas, 
toleraba á los católicos, contraía alianza con 
la España, y dejaba de ser jefe del partido pro-
testante en Europa. No fué, pues nunca que-
rido, y el odio mezclado de desprecio que ins-
piraba, aumentó otro tanto el que ya se tenía 
al papismo. Teniendo la pedantería del despo-
tismo, no supo ceder voluntariamente á los 
inevitables progresos de la libertad; excito la 
envidia del poder sin saber aprovecharse con 
osadía, buscó remedios y leyes sin fijeza, lo que 
produjo debates, y combatiendo los derechos 
del parlamento no consiguió otra cosa que con-
solidarlos. En efecto, éste se vengó de sus ac-
tos arbitrarias disminuyendo considerablemen-
te sus gastos, de tal manera que se vió obliga-
do, ' en lo interior, á recurrir á las franquicias 
nacionales, y á separarse de las alianzas cató-
licas en el extranjero. 
Ascendió al trono Carlos I bajo el peso de 
esta doble derrota (1625). Apenas se ciñó la co-
rona, cuando despidió la mult i tud de bufones y 
libertinos que llenaban el palacio del afemina-
do pedante; precisó á los nobles á cprregir ú 
ocultar sus vicios y honró á las personas de ta-
lento; pero estaban tan persuadidos como su 
padre de que un rey no debe sufrir trabas, y 
que el parlamento no era fuerte sino porque 
los reyes hablan sido déDiles. Conservaba, 
pues, el antiguo instinto de su familia hácia 
el poder despótico y el derecho divino. Pero sí 
sus antecesores habían podido reducir en Es-
cocia á la unidad á los señores feudales y á los 
jefes del clans, la clase media, que en Ingla-
terra se habia elevado, tenía en su poder la r i -
queza pública: habia llegado á ser temible no 
con sublevaciones, sino por la inercia y la opi-
nión, fuerzas que no se sabia con que armas 
combatir. 
El primer mal paso que dió Cárlos, fué ca-
sarse con Enriqueta de Francia, bella, virtuosa 
é instruida princesa, pero francesa y católica, 
Se habia estipulado en sus contratos matrimo-
niales, el libre ejercicio de su religión para sí 
y sus hijos, con capilla, predicaciones y sacra-
mentos bajo la dirección de un obispo limosne-
ro, que era el único que debía sentenciar en 
las causas eclesiásticas que podían resultar en-
tre las personas dichas. Un artículo secreto es-
tipulaba además que el rey tolerarla, en lo que 
le fuese posible, á sus súbditos católicos. En 
las instrccioues que María de Médicis daba á 
su hija, le decia entre otras cosas: «Mostraos 
digna hija de San Luif3, que murió por la fé 
en tierra extraña. Frecuentad los sacramentos 
y para que sea con fruto, haced obras dignas 
de la fé que profesáis. Sed para los católicos, 
inglesÍS una Esther creada por Dios. Hace mu-
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chos años que viven en los sufrimientos cuya 
causa es la relig-ion; doble ti tulo que debe ha-
céroslos recomendables. No olvidéis á los demás 
ing-leses, aunque teug-an diferente culto; soip, 
sin embarg-o, su reina; debéis asistirlos, edifi-
carlos y suavemente inclinarlos á abandonar 
su error. 
Enriqueta no supo moderar su celo, como 
hubiera debido hacer en un país intolerante. 
Se negó á ser coronada por no participar de las 
ceremonias herejes (1625); y queriendo mezclar-
se en los neg-ocios públicos, consiguió ser odia-
da por la nación, que sospechó de papismo al 
esposo que le estaba avasallado. 
La confianza que Cárlos conservó al duque 
de Bucking-ham, favorito de su padre, no le 
perjudicó ménos que estas sospechas. Hombre 
frivolo y presuntuoso, dirig-ia aquel ministro la 
política con arregio á sus pasiones, y la córte 
con intrigas, aumentándose su poder con un 
nuevo rey sin experiencia de los negocios. No 
tenía igual su lujo; fué el primero que intro 
dujo en Londres la litera, donde escandalizó al 
pueblo empleando á los hombres en los traba-
jos de los animales. Se habia deshonrado en 
España, é hizo otro tanto en Francia, adonde 
habiendo ido para casarse por poder con Enr i -
queta; trató de cortejar á la reina Ana de Aus-
tria, lo que hizo fuese despedido por Richelieu. 
Para vengarse, persuadió á Cárlos hiciese la 
guerra á la Francia, y sostuviese á los de la 
Rochela. Tal vez creia Cárlos recobrar el favor 
popular combatiendo por los protestantes; pero, 
además del instinto de vaga desconfianza que 
hace que los descontentos no quieran nada de 
lo que quiere la córte, perdió el efecto que 
aguardaba de aquella experiícion encargando 
su mando á Buckingham y lo que es aún peor, 
no consiguió el objeto. Este fracaso, el descon-
tento de ver ir á misa á los ingleses, y la no 
aplicación de las penas eclesiásticas á los que 
descuinaban el culto nacional, habían indis-
puesto los ánimos. Vióse entonces obligado el 
rey á reunir el parlamento para obtener sub-
sidios, con objeto de continuar la guerra que 
Buckiogham habia hecho declarar á la España 
por odio á Olivares. 
Entonces comenzaron los conflictos que de-
bían terminar de una manera tan t rágica . E l 
parlamento, que habia conocido que su poder 
consistía en el derecho de votar los gastos pú-
blicos, manifestó sus quejas contra el ministro, 
y negó los subsidios. El rey le disolvió, es de-
cir, que resistió á los representantes de la na-
ción por sostener á un indigno favorito. Pero, 
después de haber agotado los expedientes que 
le ofrecía la constitución, se vió precisado á 
volver á reunir la cámara (1626), presentándose 
los mismos miembros más resueltos que nunca 
á la oposición. 
Cierto número de ellos se manifestaban co-
mo conservadores de la libertad y reformadores 
de los abusos, bajo cuyo nombre entendían 
todo acto de la prerogativa real; su tolerancia 
consistía en haber desterrado á los sacerdotes 
católicos, impuesto una multa á los que no 
asistían á las predicaciones, arrebatado á los 
católicos sus hijos para educarlos en la religión 
del libre exámen. 
Cuando comenzó la reforma, ya no fué po-
sible mantenerla en los límites que Enrigue V I I I 
habia querido imponerla. En los primeros años 
del siglo, una petición, suscrita por más de m i l 
eclesiásticos, habia solicitado la destrucción ra-
dical de las ceremonias y ritos, para volver á 
la primitiva sencillez. Absorbidos los diezmos 
por los cortesanos, á quienes el déspota se los 
habia arrojado como pasto, eran una causa de 
descontento. Se deseaba que al ménos una par-
te de ellos se concediesen á los nuevos predi-
cadores del calvinismo. Una vez rota la unidad 
católica, era natural llegar á una reforma ra-
dical, derrocar, como decían, la idolatría, volver 
al sentido divino del cristianismo, abrazar á 
la vez la libertad y la verdad, extirpar todo gér-
men de servidumbre extranjera, para elevarse á 
la contemplación de Dios y á la independencia 
terrestre. 
La autoridad religiosa y el poder c iv i l se 
asustaban con aquella inmensa negación, y 
procuraban oponerse á la propagación de aque-
lla fé feroz. Pero dominaba, sobre todo, en los 
campos, y como no se quería asalariar á los 
ministros con las antiguas propiedades del cle-
ro, se vejaba á la clase media para dar el pan 
terrestre á los que predicaban la palabra de 
vida. Los santos, los puritanos, como se llama-
ba en Inglaterra á los presbiterianos, gentes 
tan inflexibles para consigo mismos, como para 
con los demás, comentando el Evangelio en fa-
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vor de los débiles contra los fuertes, querían 
reformar la Igiesia y el Estado con el hierro y 
el fuego; era su objeto, no sólo restablecer el 
órden legal, y abolir la organización episcopal, 
sino asegurar la independencia absoluta de los 
fieles. Siempre absortos en la contemplacion.de 
la eternidad, atribulan los puritanos todos los 
acontecimientos al Altísimo, á quien sólo que-
rían servir para gozar siempre de su deslum-
bradora luz. No reconocían otra superioridad 
que la de los grados de gracia que se dignaba 
dispensar. Extraños á la filosofía y á la políti-
ca, confiaban en la inspiración; los ángeles eran 
sus guías; despreciaban la riqueza, la ciencia 
y el poder; en fin, veían en todo y en todos la 
predestinación divina; aquel anonadamiento an-
te Dios les hacia orgullosos para con los hom-
bres, y en su firme resolución, no eran accesi-
bles al terror n i á las brillantes promesas. I n -
tolerantes, como la religión que reprobaban, de-
seando la conquista de la libertad civi l sólo co-
mo elemento de la libertad religiosa, cometían 
extravagancias, tanto en su conducta como en 
la austeridad, que los hacia ridículos á los ojos 
de aquellos que no comprenden cuanto poder 
les prestaba-
Multiplicaban las congregaciones, vestíanse 
de negro, ensanchaban las alas de su sombrero, 
usaban el cabello corto para protestar contra 
las pelucas, que consideraban como un insulto 
á la Divinidad; después de haber ayunado y 
oído cuatro largos sermones, presentaban á Cár-
los su piadosa pet icmi para la institución de 
las leyes contra los católicos. La rigidez de sus 
ideas y el horror que profesaban al papismo, 
los hacia muy poderosos en la Cámara de los 
Comunes; además se un ían á la clase medía 
para pedir reformas, restricción de las preroga-
tívas reales, pureza en la religión, libertad c i -
v i l , y una perfecta igualdad. 
En medio de los numerosos disentimientos 
religiosos, formóse una formidable unanimidad 
en el parlamento para formular agravios contra 
Backingham; el rey, que nada detestaba tanto 
como la oposición, le disolvió de nuevo, pero 
reducido pronto por falta de dinero á convocar 
á los que j iab ía irritado (1628): «Os he reunido, 
dijo, en la apertura de las cámaras, porque el 
parlamento es el más antiguo, el más pronto y 
el mejor remedio de obtener los subsidios ne-
cpsarios á nuestra seguridad, y salvar á nues-
tros amigos de una inminente ruina. Si no cum-
plís vuestro deber, emplearé, para tranquilidad 
de mí conciencia, los demás medios que Dios 
ha puesto en mis manos para salvar lo que las 
locuras de algunos arriesgaría á perder. No son 
amenazas, no amenazaré más que á mis igua-
les; es un consejo del que, por naturaleza y de-
ber, tiene cuidado de vuestra salvación y pros-
peridad.» 
Aquel cuerpo, que en tiempo de los Planta-
genets habia sido un instrumento de resisten-
cia, y una garan t í a de los derechos privados, 
se había convertido en la época de los Tudor 
en instrumento de gobierno y política general. 
Aunque envilecido, sin embargo, por la t i ranía , 
habia ganado en importancia y en estabilidad, 
hasta el punto de ser ya la base del gobierno 
representativo, y un poderoso medio para lle-
gar á nuevas libertades. Consintió, por el mo-
mento, en conceder cinco subsidios, pero an-
tes de dar á su resolución la forma de bilí, 
votó la célebre petición de los derechos, como 
una barrera al poder real. Este expresaba las 
resti-icciones siguientes: 1.° que no se podía 
poner preso á n ingún hombre libre, n i aun por 
órden del rey sin expresar el motivo legal del 
arresto; 2.° que no se podían exigir donativos 
gratuitos, empréstitos ó subsidios, sin el con-
sentimiento de ambas cámaras; 3.° que los ciu-
dadanos no podían gravarse con alojamientos 
militares para el ejército n i para la marina; 4.° 
que quedaba abolida la ley marcial, y que na-
die podría ser juzgado sino con arreglo á las 
formas comunes y á las leyes del reino. 
Triunfantes los comunes, tuvo el rey que 
resignarse, después de haber tergiversado en 
vano, á revestir las resoluciones con la fórmu-
la sacramental de Ejecútese la ley como se pide; 
y la petición de los derechos permaneció la 
segunda ley fundamental de la Inglaterra. 
Viendo Cárlos que las dificultades y exigencias 
se aumentaban todos los días, prorogó aquel 
memorable parlamento. 
No por esto se tranquilizó el descontento de 
las clases superiores, que se habia manifestado 
con su extrañamiento de la córte; y las impu-
taciones contra Buckingham, á quien se le ha-
cía el cargo de traficar con la miseria pública, 
no cesaron hasta el momento en que fué asesi-
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nado por Juan Felton, que se vanag-lorió de 
ello como de haber cumplido un deber y liber-
tado á su país . 
Cuando las nuevas sesiones, la cámara se 
mostró más abiertamente hostil al rey, y quiso 
arrebatarle los derechos de tonmge y pondage, 
es decir, un impuesto sobre los pesos y medi-
das que se concedía á los reyes por toda su 
vida, y constituía su principal renta, propor-
cionándoles el medio de tener dinero y distri-
buir favores. Declarábase traidores á la patria 
á los que pagasen este derecho, como también 
á los que introdujesen el catolicismo y el ar-
minianismo. De esta manera fué, como mos-
trándose exajerada en sus pedidos, la clase 
media hizó reconocer derechos que antes eran 
audazmente violados, y aseg-uró las libertades 
públicas; pero al mismo tiempo mostró una i n -
tolerancia feroz, y asustó á las conciencias. 
No queria el rey conocer que un cuerpo que 
puede discutir sobre los impuestos, puede tam-
bién negarlos, y que el exámen del uso que se 
hace de ellos produce la discusión sobre los 
actos del gobierno. No pudiendo, pues, obtener 
que el parlamento permaneciese mudo, decretó 
otra vez su disolución (1629), y persuadido de 
que estaba unido contra la monarquía para der-
rocarla, resolvió gobernar sin él, loque aüunció 
públicamente. Hizo también poner presos á 
nueve de los comunes de los más audaces, con-
cluyó la paz con Francia y España, y dispuso 
economías en los gastos de la córte: era tal aún 
el poder de la nobleza, que pudo por entonces, 
con los subsidios que éste le proporcionó, su-
plir los impuestos que le negaban los repre-
sentantes de la nación. Permaneció once años 
sin convocarlos, gobernando como rey absoluto 
con sus ministros. Entre ellos se encontraba 
Tomás Wentworth, conde de Strafford, cuya 
energía igualaba á la inteligencia. Había sido 
el principal redactor de la.peticmi de los dere-
chos; pero viendo los excesos á que se entrega-
ban los de su partido, prestó al rey un apoyo 
fiel y útil , diciendo: Fs preciso reducir d esta 
gente con el látigo. Nombrado lord gobernador 
de Irlanda, organizó allí la justicia, la fuerza 
militar, la industria, escuchó las reclamaciones 
contra los diferentes abusos de la administra-
ción, é hizo cesar las inútiles vejaciones del 
fisco. 
Era segundado en el ministerio por su co-
lega Guillermo Laúd, obispo de Londres, des-
pués arzobispo de Cantorbery, hombre instrui-
do y desinteresado, celoso del poder episcopal 
hasta con detrimento de las prerogativas reales, 
que defendía en cualquiera otra circunstancia. 
La monarquía tenía cierto aspecto de prosperi-
dad, pero carecía de libertad. El rey exigía las 
dos contribuciones de tonnaje y pondaje, otra á 
los que no concurr ían á las predicaciones, y 
una más para la marina que puso en un estado 
floreciente. Pretendiendo para la Inglaterra el 
derecho exclusivo de navegar por los mares 
próximos, prohibía á los holandeses la pesca 
en las costas; expulsó á los piratas, extendió el 
comercio, reformó las monedas é hizo prospe-
rar el país . Pero como no daba cuenta de suá 
actos, se le trataba de tirano; se le acusaba de 
ño la r las promesas reales, de abusar del poder 
y de acomodarse á la t i ranía. Clamábase contra 
la Cámara estrellada y contra el alto tribunal 
de comisión, que con el pretexto de mantener 
la paz, castigaba las palabras, los pensamien-
tos, las pretendidas alusiones; hasta el punto 
de que gran número de santos y puritanos, 
convencidos de que los asuntos de Dios deben 
ser antes que los de los homrres, huían á Amé-
riúa. En el momento de su partida, sus com-
pañeros a c u d í a n - á la costa; el ministro de la 
congregación pronunciaba un sermón de des-
pedida, y se separaban con el deseo de reu-
nirse. 
Aún no se encontraban bastante asegurada, 
y comprendidas las libertades políticas para 
determinar una revolución; pero todos tembla-
ban al nombre de la. libertad de conciencia. Así 
fué que la t i ranía de Cárlos se encontró con-
movida, cuando después de haberse hecho co-
ronar en Escocia, pretendió introducir en aquel 
país una l i turgia conforme al sistema episco-
pal. Impulsado por Laúd, que no contaba la 
tolerancia en el número de sus cualidades, hizo 
la guerra á los presbiterianos, sin una pruden-
te lentitud. Jacobo I había obligado á la asam-
blea general del clero á prescribir la compila-
ción de un libro de oraciones y un código de 
leyes eclesiásticas; ambos fueron mal acogidos, 
el uno porque se oponía á las oraciones impro-
visadas, el otro porque sometía á los sacerdotes 
á la vigilancia de los obispos. Fué, pues, pre-
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ciso abandonarlo, pero Cárlos quiso ejecutar 
este proyecto. 
La reforma habia nacido en Escocia entre 
el pueblo, y ascendido hasta el trono en lug-ar 
de bajar de él; asi fué, que el clero escocés, 
que profesaba la opinión de la oración espon-
tánea, de la autoridad legislativa, y de la l i -
bertad de los ritos, tenía horror á semejantes 
innovaciones; los nobles temian verse precisa-
dos á devolver los bienes usurpados á los obis-
pos; el pueblo se escandalizó con el aparato que 
se des leg-aba en las pomposas ceremonias que 
se conservaban por la iglesia anglicana, lo que 
consideraba como una idolatría católica; y re-
cordaba estas palabras del primer apóstol del 
puritanismo: «Los caballeros, los jueces y el 
pueblo de Ingiaterra, debían no sólo resistirse 
á la reina María, otra Jezabel, desde el mo-
mento en que comenzó á atacar el Evaog-elio, 
sino hasta hacerla morir con todos sus sacerdo-
tes y cómplices.» 
Asi fué que cuando se introdujo la nueva 
li turgia en Edimburgo: ¡Es el ja apa el Antecris-
tol exclamó una mujer; y todos repetían; EL 
papa y el Antecristo. Tanto al deán como al 
obispo, se les asaltó á pedradas, con libros y 
sillas. La misma escena se renovó en todas 
partes; la sublevación fué general. Precisado 
Cárlos á apoyarse en el clero anglicano, persi-
guió á los no conformistas, que sufrieron con 
heróico fanatismo. Expuestos en la picota con 
las orejas cortadas, apiñábase la mult i tud por 
verlos; y como quisiese alejarlos el verdugo. 
No los rechacéis, gri tó Burton; bueno es qiie 
aprendan á sufrir . Viendo palidecer á un man-
cebo, le dirigió estas palabras: ¿Por qiié, hijo 
mió, desfalleces? M i corazón no vacila; y si tú -
rnese necesidad de mas fuerza, Dios me la conce -
deria\ levantando después la esponja empapa-
da en sangre de sus mutiladas orejas, esclamó: 
\Bendito sea el Señor, que me ha juzgado digno 
de suf r i r por él! He perdido algunas gotas de 
sangre-, dispuesto estoy á derramarla toda por 
soste?ier la verdad de Uios y el honor de mi rey 
contra la usurpación de los papistas. \Gfloria á 
Dios y larga vida al rey! 
Habiendo ocurrido el caso de presentar un ra-
millete áBastwick, una abeja se posó en él: Ved, 
exclamó, á este pobre animal que llega.hasta la 
picota d chupar la miel de las flores: ¿por que 
no he de disfrutar yo también de la miel de Je-
sucristo? P r y n n decia: Cristianos, si hubiésemos 
tenido cuidado con nuestra libertad, no nos ve-
riamos en este lugar, por la libertad de todos 
vosotros hemos arriesgado la nuestra. Conser-
vadla bien, os lo mego; permaneced firmes en la 
causa de Dios y de la patria; si no, tanto vosotros 
como vuestros hijos os veréis sujetos á tma éter -
na servidumbre. 
Algún tiempo después, Lilburne, á quien 
azotaban por las calles por la misma causa, 
comenzó á predicar; mas como fuese en vano 
el mandarle guardase silencio, se le puso una 
mordaza; entonces sacó de su bolsillo papeles, 
que fueron recogidos con avidez por el pueblo; 
concluyóse por atarle, y la mult i tud le ad-
miró. 
De esta manera se exasperaban los ánimos , 
é inhábil Cárlos para reprimir con la fuerza á 
los que habia irritado, proclamó una amnistía, 
á condición de que se conservara la l i turgia. 
Pero sesenta mi l insurgentes se levantaron al 
grito de \Mueran los episcopales! y se presenta-
ron millones de peticiones; la insurrección era 
dirigida desde Edimburgo por cuatro mesas, 
una de lores, otra de, nobles inferiores, la ter-
cera de ministros del Evangelio, y la úl t ima 
de diputados de la ciudad. Atizaba Ríchelieu 
aquel incendio; y proporcionaba dinero y ar-
mas. Pronto se formó la liga llamada del Cove-
nant, de la profesión de fé de 1588. Pero los 
confederados se obligaron además, en nombre 
de Dios, á defender la verdadera religión, á 
oponerse á todo error contra ella, á unirse para 
la defensa del rey y su autoridad, con objeto 
de garantizar la religión, la libertad y las le-
yes. En masa acudió el pueblo á adherirse á 
aquel acto, y el rey se vió precisado á nego-
ciar. Pero no fué bastante el que suprimiese la 
l i turgia y el tribunal superior de comisión; el 
sínodo de Glascow abolió el episcopado, y fu l -
minó la excomunión sobre todos aquellos que 
no se adhiriesen al Covenant. 
No .quedaba, pues, otro recurso que las ar-
mas (1637). Las rentas del rey se encontraban 
restablecidas sin que hubiese tenido necesidad 
de reunir el parlamento; poseía una hermosa es-
cuadra con cinco m i l hombres á bordo, y se 
dió órden á veinte m i l infantes y seis m i l ca-
ballos de ponerse en marcha. Los escoceses se 
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apoderaron de los almacenes, de las plazas 
fuertes y de las rentas reales; Leslie se puso á 
la cabeza de un ejército que se reclutó con ar-
diente entusiasmo, en nombre de Jesús con-
venantario [Coveuanter], y Richelieu propor-
cionó armas. Si Cárlos lo hubiese atacado, hu-
biera vencido, pero no tenia osadía y resolu-
ción, ó tal vez desconfiaba del ejército ing-les, 
en el que habia tantas quejas como en el otro, 
y hasta por ideas más bien que por hechos. 
Tuvo, pues, la debilidad de aceptar proposi-
ciones; pero apenas licenció sus tropas, cuan-
do fueron violadas, y se vió oblig-ado á volver 
á e m p u ñ a r l a s armas. Habiendo sido convoca-
do el parlamento de Irlanda y el de Inglater-
ra, la rápida actividad de lord Strafford hizo 
al primero y al clero-'votar subsidios; pero 
eaorg-ullecidos' los comunes ingleses con los 
aplausos del pueblo, y la necesidad que el rey 
habia tenido de convocarlos después de once 
años de interrupción, instruidos además de la 
rebelión de Escocia, conocieron que era preci-
so apoderarse del timón del Estado, y reclama-
ron contra los abusos cometidos en los años de 
silencio. Colocándose como custodios de la l i -
bertad; sin ruidosas agitaciones, expusieron 
con osadía, no ya al rey, sino al pueblo y por 
la prensa, los graves abusos que no era ya po-
sibte tolerar. Más tarde, cuando los lores se 
opusieron á sus pretensiones, se les contestó: 
«¿Qué tiene de común vuestra nación con la 
nuestra?» Entonces Cárlos, con el prestigio de 
once años de despotismo, recurrió de nuevo á 
la peligrosa medida de la disolución. 
Resultaron de esto turbulencias en Londres, 
y aparecieron intenciones republicanas con la 
máscara de rel igión. Convocado al mismo tiem-
po el sínodo del clero que el del parlamen-
to (1640), hubiera debido ser disueltoc on él; pero 
cosa nueva, continuó, decretó setenta cánones 
de extremada tolerancia, y votó trescientas mi l 
libras esterlinas, que unidas á las sumas ofre-
cidas por los lores, permitieron al rey poner 
en pié un hermoso ejército. Pero se vió antici-
pado de los escoceses, que no hacían, decían, la 
guerra á la Inglaterra, sino á la facción de 
Cantorbery, á los que llamaban en su len-
guaje bíblico, los Balaam, los Aman y . los 
Corés. 
El ardor fué usado en lugar del órden y la 
sangre fría, y contra el parecer de lord Straf-
ford, tuvo el rey que resignarse á tratar. 
Cárlos, cuyos recursos se habían agotado 
recurrió á un quinto parlamento, que más en-
carnizado, adquirió bajo el nombre de Largo 
'parlamento^ una celebridad igual á la de la 
Asamblea nacional de Francia, y produjo se-
mejantes efectos. En un principio no se habia 
pensado en hacer una revolución; mas una vez 
sacada la espada de la vaina, se apoderó de los 
ánimos una dolorosa admiración. No era cosa 
nueva la guerra c iv i l en el país; pero siempre 
se había declarado la resistencia en nombre de 
las leyes y derechos ciertos y exactos. Enton-
ces ambos partidos se acusaban mutuamente 
de ilegalidad é innovación, los dos con verdad 
en atención á que el uno habia violado los an-
tiguos derechos del país, y el otro reclamaba 
franquicias y un poder desconocido hasta en-
tonces; de aquí, para ambos, la necesidad de 
justificarse por medio de una gran publicidad. 
Toda la nación tomó parte en la lucha que 
entonces se empeñó. «Apenas emancipada de 
una opresión que habían condenado, sin evi-
tarla, las leyes de sus abuelos, buscaba con pa-
sión garan t ías más eficaces; pero eran siempre 
en estas mismas leyes, de una impotencia ya 
experimentada, en la que se cifraba su esperan-
za. Nuevas creencias é ideas fermentaban en 
su seno; les concedía una fé viva y pura, y 
hasta se entregaba con fuerza y con confianza, 
á aquel entusiasmo que sigue á cualquier pre-
cio al triunfo de la verdad; y al mismo tiempo, 
modesta en sus ideas, fiel con ternura en sus 
costumbres, llena de respecto hácia sus anti-
guas instituciones, quería creer que lejos de 
cambiar nada de ella, no hacia más que t r ibu-
tarlas homenaje y ponerlas en vigor. De aquí 
procedió la singular mezcla de osadía y t i m i -
dez, sinceridad é hipocresía, en todas las pu-
blicaciones, ora oficiales, ora libres con que se 
inundó á la Inglaterra. No tenía igual el ardor 
de los ánimos, el movimiento universal, inau-
dito, desarreglado. En Lóndres, en York, en 
todas las grandes ciudades del reino, los folle-
tos, los periódicos irregulares se multiplicaban 
y propagaban en todos sentidos; cuestiones po-
líticas, religiosas, históricas, noticias, sermo-
nes, planes, consejos é invectivas, todo tenía 
cabida en ellos, todo se contaba y debatía; vo-
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luntarios mensajeros los referían en los cam-
pos, en los tribunales, los dias de mercado, en 
las puertas de las ig-lesias adonde se reunían 
para comprarlos y leerlos; y en aquella explo-
sión de todas las ideas, en medio de aquel l la-
mamiento tan nuevo á la opinión del pueblo, 
mientras que en el fondo de las medidas y de 
los escritos reinaba ya el principio de la sobe-
ranía nacional en contraposición del derecho 
divino de las coronas, los estatutos, la jur i s -
prudencia, las tradiciones, las costumbres, se 
invocaban sin cesar como únicos jueces legí t i -
mos del debate; y la revolución existia en todas 
partes sin que nadie se atreviese á decirlo, n i 
tal vez á confesárselo.» 
Gran número de diputados iban por ejercer 
venganzas mucho tiempo alimentadas y con el 
firme propósito de cambiar el órden de cosas, 
fraccionar el poder real, derribar á Strafford, 
apóstata de la causa del pueblo, y al episcopado, 
apoyo del trono. Tenian á su cabeza hombres 
de gran capacidad, principalmente á Juan 
Pym; y su influencia era tanto mayor, cuanto 
más resuelto se manifestaba. Sin embargo, Pym 
y el mismo Hampden, cuya oposición era de 
las mas avanzadas, se reduelan á querer ase-
gurar el gobierno del país á los comunes, bajo 
la imposible • garant ía de un rey aparente: 
Creían conseguirlo, no con un acto constitu-
cional positivo, sino trasladando todos los asun-
tos á la cámara baja y concentrando el poder 
en manos de los ciudadanos. Unido Pym á los 
puritanos de los tres reinos, sobornó á los i r -
landeses, para que acusasen á Strafford, con-
tra quien se entabló un proceso producido por 
sus quejas. Confiando en su inocencia, se pre-
sentó, en lugar de evitar el peligro, á sus ene-
migos. Pym le denunció á la cámara de los 
lores como culpable de lesa majestad, y pidió 
su arresto, que fué decretado por los pares del 
reino. 
Esto era apoyar el triunfo de los innovado-
res, que comenzaron entonces la obra de las 
reformas. Ya Cárlos había excluido á los cató-
licos de la judicatura y del ejército; ellos l i -
bertaron á la Iglesia de todas las supersticio-
nes, es decir, de todo lo que quedaba del an-
tiguo culto. Decretóse la duración trienal del 
parlamento, la inamovilidad de los jueces, y la 
supresión de las contribuciones y tribunales 
Ilegales; decidióse además que el tesoro daría 
cuenta de los gastos, y que los depositarios 
del poder serían responsables de sus actos. Es-
tas eran medidas de gran importancia para la 
libertad pública; pero se llegó hasta querer 
darles un efecto retroactivo, procediendo con-
tra los que habían obrado en contra de lo que 
se había decretado; aquel cuyo crimen no po-
día probarse era denunciado como delincuente; 
acusación de una generalidad temible para los 
que votaban en el parlamento, en sentido con-
trarío al de la mayoría, ó elegían á miembros 
de la oposición. De esta manera se sofocaba la 
libertad, como acontece con frecuencia en las 
revoluciones, en nombre de la misma libertad. 
Además los periódicos lanzaban esclamacio-
nes. Con la esperanza de salvar Cárlos á Straf-
ford cedía primero en un punto y luego en otro 
y poco á poco llegó á no poder salvar á su m i -
nistro n i á»n á sí mismo. Laúd, que era el úni-
co apoyo que Je quedaba, era detestado como 
jefe de la gerarquia; y aunque aconsejaba al 
rey en un sentidos pacífico, fué preso. 
Sostenidos los escoceses por la secta purita-
na, hacían presente sus pretensiones, y se en- • 
carnizaban entre ellos contra los incendiarios, 
denominación tan vaga como la de delincuentes, 
y aplicada á todo el que había obedecido al rey. 
Los puritanos tenían en Lóndres un templo muy 
frecuentado," en el que predicaban contra la 
gerarquia; multiplicaban los ayunos, las ora-
ciones á Dios, para que el soplo de sus narices 
ayudase á los débiles á reducir á humo á una 
Iglesia perversa y contraría á las Escrituras. 
En suma, el liberalismo aparecía revestido con 
el estilo bíblico, como en otro tiempo con la 
incredulidad, y sus apóstoles habían converti-
do el Evangelio de caridad en un Coran de 
guerra. 
Dióse efecto retroactivo al bilí sobre la res-
ponsabilidad de los ministros para proceder 
contra Strafford, á quien se le imputó como un 
crimen hasta las palabras pronunciadas en el 
consejo del rey, y lo que aún es más, sus i n -
tenciones. En efecto, Pym declaraba que los 
veinte y ocho artículos de acusación presenta-
dos contra él no componían, considerados uno 
á uno, el crimen de lesa majestad; pero que 
juntos manifestaban la atención de derrocar el 
estado. Strafford se defendió con tanta digní-
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dad, y presentó tan bien á los lores el abismo 
que abrian bajo sus pies, la vergüenza que 
habia en poner en juicio, y por deposiciones 
secretas, á un ministro que no habia hecho 
más que ejecutar las órdenes del rey, que esta-
ban á punto de absolverle, cuando los comu-
nes renovaron en el bilí de- attainder, una de 
las infamias de Enrique V I I I . Según los térmi-
nos de aquella acta el parlamento podia, como 
medida de alta policía, pronunciar una conde-
na sin pruebas suficientes. 
Conoció entonces Cárlos cuán difícil le sería 
salvar á aquel á quien habia dicho: Como soy 
rey no tocarán un solo cabello de nuestra cabe-
za. No pudiendo formarse un partido en medio 
de las fraccionadas opiniones de la cámara, 
pensó en apoyarse en una masa más sólida y 
unida, en el ejército, compuesto de caballeros 
que impondrían silencio al parlamento por la 
fuerza. Pero rodeado como estaba de traidores, 
se denunció su proyecto; y los comunes, cuya 
irritación y osadía se aumentó, le quitaron la 
facultad de prorogar ó disolver el parlamento. 
Al mismo tiempo se extendían noticias alarman-
tes entre el pueblo sobre los peligros que ame-
nazaban á las libertades nacionales, y se le 
hacían creer las cosas más absurdas. Una pe-
tición llena de innumerables firmas se presen-
tó pidiendo la cabeza de Strafford, el más hábil 
y fiel sosten de la corona. Habiéndose retirado 
los lores amigos del ministro, no tomaron asien-
to más que cuarenta y cinqo cuando se le de-
claró por veinte y siete votos merecer la pena 
de muerte por haber mandado se alojasen tro-
pas en las casas de los. ciudadanos, é impuesto 
un juramento arbitrario á los escoceses que re-
sidían en Irlanda. 
Enfurecido el pueblo, exigió que Cárlos ra-
tificase la sentencia. Vaciló el rey, y convocó 
á los obispos, de los cuales sólo uno le dijo que 
no podia en conciencia coLdenar á un inocente; 
cuatro le exhortaron á que arrojase á Jonás al 
enfurecido mar; Lloró, rogó y firmó. A l recibir 
esta noticia Strafford; exclamó con el Salmista, 
No confiéis en los reyes n i en los hijos de los 
hombres de quienes no se puede aguardar la sal-
vación; y murió con la firmeza de la inocen-
cia (1641), honrado con una compasión de que 
el rey se hizo indigno por su cobardía. 
Después de esta vergonzosa condescenden-
cia ¿qué existencia podía estar segura? Los co-
munes colmaron la medida de la infamia aña-
diendo que aquella sentencia no serviría de 
ejeiúplo para nadie, debiendo ser juzgados to-
dos los demás ingleses por los tribunales co-
munes. 
De esta manera el trono quedaba sin defen-
sa. La reina, que era católica, y que habia si-
do desde la muerte de Buckingham, úiúca fa-* 
vorita de Cárlos, temblaba por sí misma. A l 
odio contra Cárlos, tratado de tirano, se unía el 
desprecio por su cobardía; pues no sabia n i en-
contrar la fuerza necesaria para resistir, n i 
aprovechar el oportuno momento de ceder. En-
valentonados los comunes, dieron el nombre.de 
hermanos, á los insurrectos escoceses; aliando de 
aquella manera el calvinismo de aquella nación 
á las libertades de la clase media de la Inglater-
ra; y prolongaron por un año la permanencia de 
aquel ejército en Inglaterra para tener tropas 
á su disposición; después, al licenciarlo, se le 
repartieron 300,000 libras esterlinas. " 
En este estado de cosas, nuevos aconteci-
mientos llegaron á destruir el resto de autori-
del rey. La Irlanda había sido conquistada por 
los ingleses; pero áun cuando se le arrebató el 
Pa l é no pudo nunca fundirse con los conquis-
tadores y los recien llegados. Habiéndose hecho 
la Inglaterra protestante, debió querer que lo 
mismo sucediese con la Irlanda; pero las dis-
cusiones que prepararon la reforma no habían 
penetrado en el país, y el mando de los abor-
recidos conquistadores hacía que amasen más 
al culto de sus padres. Isabel gastó 90.000,000 
en diez años para domeñar á los irlandeses, que 
vencidos por la fuerza de las armas, se unieron 
como á una libertad, á lo que los separaba del 
vencedor, y la idea de reforma quedó en sus 
ánimos unida á la de conquista. Los medios t i -
ránicos con cuya ayuda Enrique V I I I é Isabel 
había impuesto á la Inglaterra sus innovacio-
nes religiosas, eran ineficaces en Irlanda, en 
atención á que si importaba en la primera re-
forzar la autoridad real para extinguir los par-
tidos,* hubiera sido preciso debilitarla en la se-
gunda para borrar los recuerdos de una sobé-
ran ía nacional. 
Exigiendo, pues, la razón de Estado la con-
versión de los habitantes que era imposible ob-
tener, se comenzó á expulsar á centenares á 
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los católicos para reemplazarlos con los protes-
tantes. Seiscientas mi l faneg-as de tierra, con-
fiscadas por la rebelión de Dermonb, se ofre-
cieron á los que quisiesen*ir á residir en el 
país. JacoboI confiscó otras quinientas m i l im-
poniendo á los colonos la obligación de no su-
frir á un solo irlandés en su territorio. Los que 
hablan sido desposeídos tuvieron que refugiar-
se en los bosques, permaneciendo de esta ma-
nera separados del lugar de su origen y creen-
cia. La ciudad de Lóndres fundó entóneos á 
Londorry, donde estableció el puritanismo. 
Guando ya no hubo más tierras de qué apo-
derarse, Jacobo I , tirano sofístico, recurrió-á un 
nuévo expediente para despojar á los irlande-
ses; inventó la estratagema de obligarlos á pro-
bar legalmente su derecho de propiedad, ó á 
restituir á la corona los bienes que poseían. 
Una nube de procuradores cayó entonces sobre 
la Irlanda, adonde los atraía la promesa de par-
ticipar del botín; y como después de tantos 
años de guerras se habían perdido muchos t í -• 
tulos, no hubo ninguna propiedad'segura. Las 
que se arrebataban á los poseedores que no po-
dían dar las pruebas pedidas, enriquecieron á 
los protestantes. 
Los católicos esperaban qué la protección 
de Enriqueta les proporcionaría al ménos el 
restablecimiento de su culto; pero Cárlos I no 
sabía fijarse francamente en n ingún partido y 
renovó contra el Connanght, aún intacto, los 
expedientes de su predecesor. Strafford, á quien 
había enviado en calidad de virey con soldados 
y legistas, hizo declarar que el rey era el úni :o 
propietario, pues todos los demás no poseían 
sino en virtud de una concesión emanada de 
él. En vano decidió el jurado en sentido con-
traríe, Strafford castigó al jurado y al scherif 
para enseñar docilidad á los demás. Conside-
rando, pues, todos los derechos como usurpa-
dos al gobierno, se dedicó á limitarlos; y des-
pótico en sus opiniones, hábil en los medios de 
ejecución, supo sacar de Irlanda subsidios para 
el rey; pero aunque oprimiendo, procuraba al 
país tranquilidad, industria, comercio, y ' una 
buena administración. 
En el momento en que Cárlos sucumbía, 
conoció la necesidad de ganar el afecto de los 
irlandeses, é hizo justicia á sus agravios; pero 
pronto ocurrió el largo parlamento, que fué en-
tonces el verdadero rey. Las hostilidades entre 
la Escocia y la Inglaterra parecieron á los ir-
landeses una ocasión favorable para recobrar 
su libertad. En su consecuencia, multiplicaron 
en su parlamento las ordenanzas destinadas á 
disminuir el poder real. Pero los antiguos i r -
landeses y los- nuevos estaban muy divididos 
en sus intereses. Si los primeros querían resta-
blecer su independencia, los segundos temían 
perder bienes mal adquiridos; si los unos pe-
dían la religión de sus padres, los demás, ar-
dientes puritanos, no trataban más que de des-
t r u i r el episcopado. 
No pudiendo los jóvenes que se destinaban 
al sacerdocio hacer su educación en la isla, 
eran enviados á Italia y á España, donde ad-
quirían una elevada idea del poder papal, y 
grande afecto á - su culto exterior que trasmi-
tían después á sus ovejas. Añádase á esto que 
los potentados extranjeros, hostiles á la Ingla-
terra, alimentaban en aquella población espe-
ranzas de socorros; tal vez los mismos ingleses 
fomentaban el descontento con la idea de en-
riquecerse con las confiscaciones que seguían 
á la rebelión. 
Un hidalgo llamado Roberto Moore deBally-
nagh, propietario en otro tiempo de extensos 
dominio?, que veía entonces divididos entre co-
lonos ingleses, se entendió con otros antiguos 
jefes d é l a isla para asaltar en la misma h o r a á 
todos los extranjeros, y hacerse dueños del 
fuerte de Dublin, que contenía armas para doce 
m i l combatientes. En el mismo momento en 
que los anglo-irlandeses dirigían nuevas pre-
tensiones á Cárlos, que pensó, para ponerse en. 
guardia cont r i ellos, ocupar aquel mismo fuerte 
de Dublin, convencido del odio de los católicos 
á los puritanos, trató secretamente con ellos 
para que empuñasen las armas. Aprovechando 
una circustancia que se presentaba tan á tiem-
po, se sublevaron, en efecto, y en la impetuo-
sidad de su cólera, asesinaron á los ingleses en 
número de cuarenta mi l , según unos; de dos-
cientos mi l , según otros; las casas-fueron i n -
cendiadas y hasta el ganado exterminado. Los 
temibles hombres del clan del ü ls ter , que obe-
decían á sir Phelim O'Nial, se señalaron entre 
todos poj su ferocidad. 
Demasiado tarde conoció Moore que es más 
fácil verificar sublevaciones que dirigirlas. Se 
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preparó, sin embarg-o, con lo^ demás jefes, á 
sostenerse vigorosamente, declarando al go* 
bierno que habia empuñado las armas para 
revindicar sus derechos, la libertad de concien-
cia y la igualdad con los ingleses. Formóse 
una asociación nacional con este objeto, y to-
dos los irlandeses juraron armarse en defensa 
del rey, de la religión y de sus derechos. 
Cárlos reclamó del parlamento los medios 
necesarios para castigar y reprimir á los rebel-
des; pero los comunes hicieron circular la no-
ticia de que él mismo era autor y cómplice de 
la rebelión; tal vez también los mismo" insur-
rectos no fomentaron esta opinión más que para 
justificarse. El parlamento redactó una 'mani-
festación m u y vehemente sobre los males del 
reino, que recapituló exagerándolos, y supo-
niendo la existencia de una tenebrosa trama 
contra la constitución, entre los papistas y je -
suítas . En su consecuencia, los comunes p i -
dieron que se excluyese á IQS obispos del par-
lamento, se aboliesen las ceremonias del culto, 
y que todos los ciudadanos profesasen uno solo. 
Estas peticiones encontraron eco en las pasio-
nes del vulgo, que se armó para defender el 
parlamento á quien nadie amenazaba; los ca-
balleros hicieron otro tanto para proteger al rey 
cuya seguridad podía verse comprometida; y 
se designó á los unos con el nombre de cabe-
zas redondas (roundheads), y á los otros con el 
de caballeros. Tanto unos como otros querían 
la libertad; pero éstos creían que negar los im-
puestos, la responsabilidad de los ministros, y 
la convocación del parlamento cada tres años, 
bastaba para poner un freno á los abusos; aqué-
llos trataban además de dar á la cámara el 
mando del ejército, el nombramiento de oficia-
les, de los consejeros de la corona y délos fun-
cionarios encargados de distribuir la justicia. 
Todos estaban por lo demás conformes en 
odiar á la reina, y se hablaba en particular de 
acusarla. Pidió entonces un asilo á Francia, 
pero Richelíeu le contestó: E n semejantes cir-
cunstancias quien abandona su lugar lo pierde. 
En su consecuencia, Cárlos I intentó por ella 
uno de esos actos de valor que salvan en las 
revoluciones, pero sólo á los que no han co.-
menzado mostrando miedo; este fué el acusar 
él mismo de lesa majestad á alguncJS jefes re-
publicanos. Se presentó en el parlamento y p i -
dió su arresto. Sorprendida la asamblea, se 
prorogó; pero declarando que el rey habia vio-
lado sus privilegios, pidió satisfacción, y l la-
mó al pueblo á las armas (1642). Cárlos que ha-
bia salido de Lóndres, donde triunfaban los 
republicanos, se humilló de nuevo y concedió 
todo, al mismo tiempo que solicitaba socorros 
del extranjero. 
Alegando el parlamento tramas de los pa-
pistas, pidió un cuerpo de tropas para su de-
fensa, y sin inquietarse por la negativa de Cár-
los, desconoció los principios de un gobierno 
constitucional, atr ibuyéndose el derecho de re-
clutar un ejército; medida que justificó pre-
testando la necesidad de defenderse de las tra-
mas que preparaba, decían, el rey para cam-
biar la religión. Tomó á su servicio las tropas 
reunidas para marchar contra Irlanda, y todos 
á porfía le ofrecían la mayor cantidad de oro 
que podían. Resuelto Cárlos á hacer lealmente 
la guerra, desplegó en Nottingham la bandera 
real, proclamando que no tenía otro objeto que 
sostener la religión protestante, gobernar se-
g ú n las leyes, y ejecutar las decisiones del par-
lamento. 
Casi todos los pares acudieron en su auxilio, 
como también los caballeros, los episcopales y 
los católicos; personas de lujo, de opulencia, de 
crédito, de la alta saciedad; pero la totalidad 
de la na<^on, los grandes propietarios y los 
hombres más enérgicos adoptaron el partido 
del parlamento; tuvo, además, la escuadra que 
interceptaba los socorros del extranjero (1643. 
E l conde de Essex y Guillermo Waller man-
daban las fuerzas de los liberales. En este esta-
do, propuso el parlamento á los escoceses reu-
nir las dos naciones, y el sínodo que las dirigía 
en aquella anarquía religiosa, aceptó la oferta, 
á condición que ambas iglesias no formaran 
más que una. Formóse, pues, un covenaut que 
producía la destrucción del episcopado, y que 
pronto fué seguido de una liga de socorros f r a -
ternales, en virtud.de la cual los escoceses en-
viaron veinte m i l combatientes. Cárlos publi-
caba prohibiciones y protestas; dirigió, además, 
á los miembros de ambas cámaras qne habían 
permanecido fieles, una invitación para i r á to-
rnar asiento en Oxford, adonde él se habia re-
tirado. Reuniéronse en este punto ciento seten-
ta y cinco miembros de la cámara baja y ochen-
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ta y treá de los lores, que hicieron todo lo po-
sible para tranquilizar el encarnizamiento de 
sus colegas é inspirarles sentimientos de paz; 
pero esto pareció un p r o c e d i m i e n t o y j t -
suüico y mútuamente se acusaron de lesa ma-
jestad. 
Ambos partidos pensaron en procurarse d i -
nero; y entre los diferentes medios que se em-
plearon figuró el excesivo, impuesto nuevo sobre 
las bebidas espirituosas, el aceite, los higos, el 
azúcar, las pastas, la pimimienta, la sal y el 
tabaco, la seda, el jabón y la carne. Continuó 
después como ha sucedido con otras tantas in -
venciones revolucionarias. Aún hubo otra, y 
fué la de imponer un dia de ayuno á la semana 
á los habitantes de Lóndres, mandando que su 
importe se entregase al tesoro. 
Comenzó entonces á manifestarse una fac-
ción que hasta entonces se habia disfrazado 
bajo el sombrero de los presbiterianos. Ya en 
tiempo de Isabel, Roberto Brown habia predi-
cado que siendo viciosos los ministros é idóla-
tra el culto de la iglesia anglicana, el único 
medio de salvación era separarse de é l . Des-
echaba toda categoría, toda diferencia entre los 
eclesiásticos y los legos, no admitía forma ex-
terior, símbolo n i disciplina, en atención á que 
según él bastaba la comunicación con el Espí-
r i t u Santo, que todos podían obtener con la ora-
ción. 
. Tanto los browiníanos, como los anabaptistas, 
fueron perseguidos por los mismos que en otro 
tiempo maldecían con ellos los sufrimientos co-
munes; pero el nuevo movimiento aumentó su 
importancia; ya se había obtenido la reforma 
política legal, y remediado los abusos; aún que-
daba la reforma religiosa, que, precisada á 
uñirse á la primera, era en su consecuencia 
vacilante y poco lógica, en ateucion á ser odia-
dos los encargados de los negocios políticos. Se 
comenzó por preguntar por qué se habían de 
sufrir, en materia de fé, t rabás que no se admi-
t ían en política; con qué derecho se habia de 
pretender doblegar las conciencias al yugo de 
una unidad'que era mentira; sostúvose que to-
da congregación de fieles constituía una iglesia 
legítima, y que n i n g ú n poder podía pretender 
ejercer autoridad sobre ella. Adoptaron, pues; 
los browiníanos el nombre de independientes 6 
congregacionistas. 
De esta manera se allanaba el camino al 
principio de libertad de conciencia; y el fana-
tismo dominante que sólo dudaba, entre el po-
der absoluto del papa, la aristocracia de los 
obispos y la democracia presbiteriana, por 
quien debía ser dominada la Iglesia, consideró 
en esto una impiedad. Pero los debates se ani-
maban, las creencias se conmovían, y ya no 
hubo límites. Ya no se quería el estado legal 
de la antigua Inglaterra; rechazábanse la es-
cuela holandesa, inglesa y genovesa: y como 
no se admitía tampoco n ingún límite al pensa-
miento n i á las exigencias, se creía poder so-
meterlo todo al razonamiento y la voluntad del 
hombre. Después de haber sacudido el yugo 
de Roma ¿por qué ^aceptar el de lós obispos? 
¿Con qué derecho formaba el clero un cuerpo r i -
co y preiviíegiado? ¿Por .qué dejarles otra cosa 
que los medios de persuasión, la enseñanza y 
la oración? ¿No podía Dios conferir sus dones á 
qiyen quisiera? • 
En su consecuencia, nada de dogma fijo, 
ceremonias, n i sacerdotes. Después de haber 
suprimido el órden sacerdotal, como un p r iv i -
legio, los independientes reducían el culto á la 
comunicación con el Espíri tu Santo; mezcla de 
la sencillez de los primeros cristianos, de la 
refinada exaltación de los quietistas," y de la 
ferocidad inspirada por la fé. 
•Aquella sencilla y vigorosa doctrina, evita-
ba la inconsecuencia á los ánimos firmes y la 
hipocresía á los corazones sinceros; respondía 
además á las necesidades de Inglaterra, que se 
encontraba en uno de aquellos momentos en 
que el hombre concibe la sublime ambición de 
no obedecer más que á la verdad pura, y el lo-
co orgullo de atribuir los derechos que se de* 
riban de esta fuente á su propia opinión. 
Estas ideas influyeron, como debía suceder, 
en la política; los independientes se propusie-
ron libertar á sus conciudadanos de la tierra de 
Egipto, es decir, de la monarquía, y establecer 
una igualdad absoluta de clases, conformán-
dose en todo á la voluntad de Dios y. á la de la 
Biblia, interpretada según el sentimiento de 
Cada uno. Este era un partido informe com-
puesto de entusiastas, filósofos y libertinos, 
pero bastante vigoroso para dar la victoria, á 
pesar de los errores de les gentes de buena fé 
y de los vicios de los hombres perversos, de 
DE CÉSAR CANTÚ. 1205 
que úti lmente podia servirse un ambicioso ca-
paz de reunir los ánimos en una tolerancia ge-
neral. 
En las filas de este partido se encontraba el 
coronel Oliverio Cromwell, hombre de buen 
nacimiento, educado con austeridad; aunando 
una modesta rusticidad á una ardiente imagi-
nación, puso en práctica la igualdad tratando 
hasta los más ínfimos como á iguale^, se ex-
presaba con frases de la Escritura, y sus actos 
tenian algo de tr ivial y exaltado. Su vestido, 
que era descuidado, su voz chillona, y sus mo-
dales rústicos le hacian ridículo; no atraía la 
atención sino por una elocuencia de inspirado, 
llena de citaciones bíblicas, lo que hacia muy 
popular uua dicción incierta y sin experiencia, 
Las medidas á medias de los calvinistas, que 
querían sustituir la Iglesia presbiteriana á la 
anglicana, las asambleas sinodales al episco-
pado, le parecieron impropias para excitar el 
entusiasmo que asegura el triunfo. Proclamó, 
pues, la libertad de conciencia, la independen-
cía absoluta de la persona humana, la inspira-
ción directa, sin mediación de la Iglesia n i sa-
cerdotes. Insuficiente en los debates parlamen-
tarios, conoció que se abría para él la carrera 
cuando se trasladó la discusión al campo de 
batalla. 
Un regimiento de m i l caballeros q m tenian 
á la vista el temor del Señor, es decir, que 
desechaban toda moderación, porque estaban 
persuadidos que peleaban por la causa de Dios, 
había adoptado el nombre de hermanos rojos. 
Este fué el plantel de los oficiales que el par-
lamento puso al frente de sus tropas. Cromwell, 
coronel de aquel regimiento, oraba y peleaba á 
su cabeza, acostumbrando á sus hombres á 
obrar en nombre del Señor, invocarle y aban-
donarse á él. Las palabras de órden eran to-
madas de la Biblia, los salmos reemplazaban 
las cancione§, el mandato de fuego se hacia en 
nombre del Señor; Cromwell declaraba en alta 
voz que dispararía al rey si se adelantaba con-
tra él, y se manifestaba afecto en cuerpo y alma 
á su partido. 
Notemos, pues, las situaciones. El rey con-
centraba en sí la autoridad espiritual y el po-
der temporal, quedaba, pues, expuesto á los t i -
ros de los que reclamaban la libertad política y 
de los que querían la libertad religiosa. Mas 
uniéronse todos los partidos, invocando los unos 
la política para sostener su fé, apoyándose los 
otros en la reforma popular, é inclinándose to-
dos á la revolución, que fué el objeto de la 
fracción política y el medio de la religiosa. 
No era, pues, como en la revolución fran-
cesa, un acontecimiento no preparado, fuera 
del cual se piden y obtienen cosas que no se 
hubieran obtenido de otra manera. P rosegu ían-
se, por el contrario, ideas y obras comenzadas 
ya hacia cierto tiempo. El poder, de que se ha-
bía abusado, fué declarado ilegítimo. Procla-
móse la necesidad del libre consentimiento en 
materia de leyes é impuestos y el derecho de 
resistencia á mano armada. Pero todo esto exis-
tia en el derecho feudal, y la Iglesia lo había 
consignado ya por escrito en el concilio de To-
edo. Con respecto á la destrucción de los p r i -
vilegios, á la igualdad ante la ley, á la a dmi-
sion de todos á los empleos, era lo que los re-
yes procuraban hacia mucho tiempo y lo que 
la Iglesia practicaba. Ya los nobles se hab ían 
resistido á las arbi trar ías voluntades del rey; 
ya los monarcas habían atacado los privilegios 
aristocráticos (1643); ya el clero proclamaba la 
igualdad; pero- estos tres poderes, que, juntas 
alternativamente, habían dominado á la socie-
dad, perdían la importancia, y sust i tuyéndose 
el público á ellos, quería elegir á los jefes de 
la sociedad. No obstante, ^el largo parlamento 
creyó, que bastaba verificar la reforma legal, y 
hacer volver á entrar por medios que ofrecía 
la Constitución, la soberanía del rey en los lí-
mites de la Gran Carta. Los comunes no trata-
ban hasta entonces más que de atraer á sí la 
preponderancia en el gobierno, que, en efecto, 
le concedía el derecho de votar las' contribu-
ciones, al paso que el rey pretendía también te-
nerla, fundándose en los ejemplos anteriores. 
Era, pues, preciso que un acto legislativo de-
terminase el sentido de la Constitución sobre 
este punto. De ninguna manera se trataba de 
derribar la Constitución primitiva, sino por el 
contrario, de hacer alarde de las antiguas car-
tas; no se atrevían á adoptar con osadía este 
partido, porque no estaban seguros del apoyo 
de la nac ión . 
La matanza de Irlanda pareció advertir a l 
pueblo que el gobierno era mal aconsejado é 
imprevisor, y darle el derecho de di r ig i r ma-
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nifestaciones y criticar á los ministros, lo que 
determinó con más claridad la posición de am-
bos partido^. El más avanzado creyó en la ne-
cesidad de cambiar radicalmente el g-obierno y 
hacer prevalecer la cámara de los comunes, 
como representante del pafe; establecer en su-
ma la soberanía del pueblo extendiendo al reino 
el g-obierno de asambleas, fundamento de la 
Ig-lesia presbiteriana. 
Pero n i la reforma leg'al n i la política bas-
taban al tercer estado, que queriendo una re-
forma social se dirigía á trastornar el fondo y 
la forma de la Constitución viciada, y á exten-
der las atribuciones de la cámara de los co-
munes hasta el nombramiento de los grandes 
empleó^, sin cambiar el sistema electivo, n i la 
organización administrativa y judicia l . Con 
respecto á la religión, como los de este partido 
la hacían consistir en la comunicación libre de 
cada uno con Dios, hubieran debido unir el fa-
natismo á la tolerancia, si sólo se hubiera com-
prendido entonces este nombre. A esta fracción 
pertenecían los republicanos, las sectas religio-
sas entusiastas, y los libertinos dispuestos á 
hacer fortuna. Sobrevivió á las demás , porque 
aspiraba á ideas más elevadas y g-enerales. A l 
paso que los augiícanos reneg-aban del papa en 
nombre de la independencia nacional, los es-
coceses y los obispos lo hacían en nombre de 
la del clero, y ella lleg-aba á las últ imas conse-
cuencias de la reforma (1644), aboliendo hasta 
los sacerdotes en nombre de la independencia 
del hombre. En las revoluciones, la fuerza es 
tanto mayor, cuanto más distante se encuentra 
el objeto á que se dirig-e. 
Cuando los independientes pudieron arrojar 
la máscara, procuraron retirar el ejército del 
poder de los presbiterianos.- A l efecto, anuncia-
ron un ayuno general, invocando el favor del 
cíelo. Mientras duró, predicóse mucho sobre los 
males d é l a guerra, la perfidia d é l o s parla-
mentos egoístas y los generales que alargaban 
las cosas mientras la nación sufría. Suplicábase 
á Dios poner manos en la obra; y si los instru-
' montos empleados hasta entonces no eran capa-
ces de verificarla, inspirar la elección de hom-
bres más dignos. A l dia siguiente, Enrique 
Vane decía en el parlamento que la uniformi-
dad de las quejas de tantos * altos personajes, 
no podía proceder sino de inspiración divina, y 
exhortaba á todos á hacer acto de abnegación 
personal, renunciando á los empleos lucrativos. 
Fué el primero en dar ejemplo: Cromwell, en 
un dircurso mezclado de teología, política, y 
locura, pidió que los oficiales del ejército ce-
diesen sus empleos á otros; y el entusiasmo en 
unos, el deseo en otros de adquirir favor mani-
festando desinterés, hizo votar un bilí llamado 
de renuncia de sí mismo [ s d f denying] por el 
cual los miembros de ambas cámaras se decla-
raron excluidos de todas las funciones civiles 
y militares. 
Este gran golpe, que en un momento arre-
bataba todo poder al parlamento, era dirigido 
contra el conde de Essex. En efecto, habiéndo-
se dispuesto la organización del ' ejército, se 
eligió para su mando al caballero de Fairfax, 
hombre de gran valor, pero de una .honradez 
poco escrupulosa, que á pesar del voto de ab-
negación quiso conservar por teniente á Crom -
vell , su cuñado, -de quien era hechura é instru-
mento. Dueño entonces del ejército, el que ade-
más del vínculo vulgar de la disciplina se unía 
á él por el celo religioso, colocó Cromwell en 
sus filas á oficiales independientes, artesanos 
en su mayor parte, demagogos y fanáticos, que 
hizo invencibles animándolos con su entusias-
mo. Laúd, que hacia trece años permanecía p r i -
sionero, fué puesto en juicio á pedimento de 
Pym; pero se defendió tan bien que los pares 
no encontraron motivos para condenarle. Los 
comunes quisieron construirse de nuevo en cá-
mara de attainder, y como los lores se oponían 
á ello dispusieron un ayuno general, medio de 
alentar los ánimos. Intimidados los pares, adop-
taron el bilí de proscripción, y Laúd fué eje-
cutado á la edad de setenta y dos años (1645), 
lo que fué una crueldad inúti l . 
Desesperando entonces el rey de una conci-
liación, volvió á emprender las hostilidades; 
pero sus partidarios, que arriesgaban por él sus 
bienes y v i d i , pretendían darle consejos y d i -
r ig i r sus acciones, de aquí disensiones interio-
res, no méaos violentas que las exteriores, 
pretensiones de empleos é intrigas. Los irlan-
deses ofrecían á Cárlos subsidios, pero con con-
diciones que no se atrevía á aceptar. Su ejér-
cito se encontraba de tal manera 'indisciplina-
do, que en muchos condados se formaban clubs, 
de los cuales algunos armaban hasta diez m i l 
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hombres para preservar las propiedades. No ha-
bía, por el contrario, entre los parlamentarios 
desertores n i desobediencia; los oficiales pare-
cían sacerdotes, tanto se ocupaban de los ritos 
piadosos en los intervalos del servicio. Muchos 
soldados tenian éxtasis , ayunaban y salmodia-
ban. Chocaba el contraste con el cuerpo de 
oficiales de que estaba rodeado Cárlos, y que se 
manifestaba espléndido, orgulloso y libertino. 
Dividiendo su tiempo entre la guerra y la pie -
dad, los parlamentarios se lanzaban á la pelea 
cantando los salmos. Derrotaron en Naseby, en 
el Leicester, al principe Roberto y al rey, á 
quien no sólo quitaron su artillería, sino sus 
más secretos papeles. Encontraron en ellos la 
prueba de su mala í'é y de las íntelig-encias se-
cretas que sostenía; así fué que la hicieron i m -
primir, lo que exasperó aún más los odios. En 
este estado, el parlamento, á pesar de la igual-
dad proclamada, votó á Cronrwell y Fairfax el 
tí tulo de barón, con cinco m i l libras esterlinas 
de renta al primero, dos m i l quinientas al se-
gundo (1645), y varios t í tulos á otros; después 
proclamó la tolerancia, lo que anunciaba per-
secuciones contra los de diferente secta. 
Cuando Fairfax se apoderó de Bristol, se 
perdió la causa real. Cárlos se refugió en Ox-
ford; temiendo después ser cogido alií, en aten-
ción á que el parlamento había dispuesto su 
arresto, y que la nación desconfiaba de su 
lealtad, se echó en brazos de los escoceses. Esta 
es una de esas resoluciones generosas ó teme-
rarias, según decide el éxito. Fué detenido por 
ellos como prisionero, hasta el momento en que 
el parlamento, mediante el pago ó liquidación 
de una deuda de cuatrocientas m i l libras es-
terlinas, obtuvo que se lo entregasen. Conduci-
do al castillo deHolmby, fué preso con centi-
nelas de vista, sin que nadie pudiese acercarse 
á él, n i á u n l o s aldeanos, que í b a n á sea tocados 
por él para ser curados de los tumores fríos. 
El triunfo del Parlamento parecía completo; 
pero era preciso que las facciones, formadas de 
varios elementos, llegasen á descomponerse, 
cuando habían conseguido el objeto que habían 
anunciado. Lejos de odiar el pueblo al rey, le 
veneraba, áun siendo prisionero. Los presbite-
rianos, que dominaban en el Parlamento, se en-
contraban dueños del rey, que estaban ciertos 
de hacer adoptar fácilmente sus pretensiones. 
3 pidieron que se redujese el ejército, y que una 
parte se'dirigiese contra los irlandeses, con i n -
tención de gozar tranquilamente en Inglaterra 
de los frutos de la victoria. Habíase concluido, 
pues, la revolución, ó, si se prefiere, el debate 
entre ambas Iglesias. Pero entonces se subleva-
ron los independientes, que no tenian en su fa-
vor la fuerza del númeru, sino la de la habi l i -
dad y el entusiasmo; además contaban por alia-
dos á los fanáticos opuestos á los presbiterianos. 
Ahora bien, Cromwell hizo cambiar de aspecto 
la cuestión, reduciéndola á una diferencia entre 
la cámara y el ejército. Amotináronse, pues, las 
tropas parlamentarías; exigieron su sueldo y 
garan t ías antes de disolverse. Establecióse un 
consejo de los agitadores, especie de parlamento 
militar á imitación del de Westminster, repre-
presentando los oficiales superiores la cámara 
alta, y dos sargentos y dos soldados por com-
pañía, la de los comunes. 
La revolución comenzaba, pues, entonces 
verdaderamente (1645), pues no se trataba ya de 
la lucha de dos iglesias protestantes sin objeto 
político, sino de la del ejército y el parlamento, 
abandonando toda apariencia de legalidad. 
Pronto impusieron los soldados la ley al parla-
mento de "Westminster; habiendo enviado á 
Holmby á cierto número de los suyos, intima-
ron al rey fuese con ellos, y le condujeron á 
Ne-wmarket, donde le concedieron mayor liber-
tad, dándole palabras y esperanzas por temor 
de que no se uniese á los presbiterianos, que 
hubieran preferido su restablecimiento al des-
potismo militar y á los niveladores, facción 
nueva que proclamaba la libertad absoluta.' 
Cromwell marchó con los independientes so-
bre Lóndres, bajo pretexto de turbulencias y 
privilegios violados; fingió escuchar las propo-
siciones del rey, y le facilitó los medios de huir 
á la isla de Wight , donde el gobernador, su 
hechura, le detuvo prisionero. 
Atiora que tengo al rey en mis manos, dijo 
Cromwell, tengo al parlamento en'el dolsillo; y 
trató de tranquilizar á los niveladores, pues 
aquel grito de igualdad, de comunidad de bienes 
y poder, no le convenia. Hasta empleó los su-
plicios contra los que sacaban consecuencias de 
sus principios, y como no podía marcbar con 
el rey á la libertad de conciencia, resolvió con-
\ seguirlo con sólo el ejército, es decir, con la 
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república. Poniendo, pues, por obra la energ-ía 
que da la unión en medio de adversarios divi -
didos, hizo votar por fuerza al parlamento un 
bilí (1648) que prohibía toda comunicación con 
el rey, lo que equivalía á deponerle. 
El pueblo, que habla esperado alg-un alivio 
en la paz, comenzó entonces á murmurar; la 
compasión que inspiraba el rey, le ganó ami-
g-os, y la escuadra se declaró en su favor, como 
también los escoceses arrepentidos. Pero Crom-
v¡rell derrotó á los realistas, y, entrando en Es-
cocia, alejó del g-obierno á todos los moderados. 
Su victoria no dejó subsistir más que un 
sólo poder, el de la espada, que habla triunfado. 
Se predicó una nueva doctrina (1648), la de la 
soberanía- del pueblo, que confia la autoridad á 
quien quiere, y la retira cuando le acomoda. 
En SU consecuencia, se 'declaró á Cárlos incapaz 
de reinar, y los comunes decidieron que debia 
enjuiciársele como culpable de las desgracias 
públicas. 
Antes de^confirmar esta decisión, la poste-
ridad debe apreciar las circunstancias. Cada 
partido pretendía entonces, como siempre, ser 
el sólo poseedor de la verdad. Pronunciarse en 
favor del uno era enajenarse la voluntad del 
otro; proclamar la libertad religiosa, era ofen-
der á todos. ¿Qué no intentó Cárlos desde el 
momento en que se sentó en un trono vacilante? 
Trató primero de ocupar fuera el ardor nacio-
nal, pero sus empresas fracasaron j recurió en-
tonces á la economía y á la paz, pero el silen-
cio á que condenó al parlamento, valió á aquella 
asamblea la popularidad: en fin, la rebelión de 
los escoceses y el ardor de los presbiterianos, 
hicieron imposible la tranquilidad y fué preci-
so rechazar con las armas la pretensión de una 
reforma universal. 
Asustado Cárlos, incurr ió en nuevas debili-
dades abandonando al suplicio á siete de sus 
amigos; después de lo cual declaró el parla-, 
mentó que el rey habia hecho bastantes con-
cesiones para pensar en la paz. Pero Cromwell, 
que no sabia quedarse á medio camino, hizo po-
ner preso al rey, y marchó sobre Londres con 
un ejército. Cincuenta y dos presbiterianos del 
parlamento fueron presos, .otros excluidos, y 
los* independientes que permanecieron solos, 
decretaron que se formarla causa al rey. Los 
lores rechazaron este bilí; pero los comunes 
declararon que representaban al pueblo inglés, 
y que desde luego se encontraban investidos 
con la autoridad suprema, que cada una de sus 
deliberaciones tenía fuerza de ley, sin que hu-
biese necesidad del consentimiento del roy ó de 
los pares. Fairfax s e pronunció abiertamente 
contra aquel atentado; Cromwell, dijo, no tener 
opinión determinada, .yero que se sometía d la 
providencia de Dios, que parecía confiar esta ele-
vada é imp'oriante misión á los miembros del 
parlamento. 
En el pak del jurado, el rey se vió privado 
de esta garant ía . Tuvo que presentarse ante 
una comisión especial de la que formaban par-
te Cromwell, Iré ton, su yerno, con otros Sa-
mueles y G-edeones encargados dejuzgar a lgran 
Barrabás . Cromwell, que proclamaba la sobe-
ranía de la inspiración y de la palabra, decía 
que si alguno hubiese propuesto con premedi-
tado designio, acusar al rey, le tendría por un 
# 
traidor; pero que ia Providencia los habia con-
ducido á ello; rogaba á Dios bendecir sus con-
sejos. Ultimamente, decía, como me dispusiese 
d pedir que se pusiese en libertad al rey, sentí 
pegárseme la lengua al paladar, lo que me diód 
conocer que la "voluntad de Dios lo rechazaba. 
Muy aílijido ya Carlos de no verse tratado 
como rey, no podía creer que se llegase á juz-
garle. Pensaba que sólo querían asustarle; que 
en todo -caso la Escocia se sublevaría, y que los 
reyes extranjeros se opondrían. Pero el de D i -
namarca, su primo, guardó silencio; la España 
sostenía relrciones amigables con el parlamen-
to; la Francia dió algunos pasos, pero sin i n -
sistir; los escoceses protestaron, y los Estados 
Generales enviaron una embajada que no tuvo 
resultado. Conducido Cárlos ante los comisa-
rios, exclamó: iVb veo aqu í á ios lores y yo mis-
mo formo parte del parlamento; y constante-
mente se negó á contestar. Cromwell firmó la 
sentencia de muerte, y con la pluma de que se 
acababa de servir, pintarrajeó la cara á Enr i -
que Martyn, que usó con él de igual chanza. 
Diciendo bufonadas, y llegando hasta coger la 
mano algunos de ellos, fué como consiguió 
hacer firmar la sentencia á cincuenta y nueve 
de sus colegas. Habiend/) oído el rey al salir las 
voces de los soldados que se hablan pagado. 
Desgraciados, dijo, son inclinados d esto por sus 
oficiales, con quienes har ían otro tanto, por un 
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poco de dinero. Habiéndole escupido uno al ros-
tro, no pronunció más que estas palabras: Otro 
tanto sufr ió el Salvador del mundo. 
Su sentencia produjo grande impresión. Tra-
tóse de remediarla con ayuda de la legalidad 
de los presbiterianos, y con el sacrificio de a l -
gunos lores, sus consejeros, que se declararon 
culpables de actos que sé le hablan imputado. 
Pero los inspirados no entendían razones; los 
realistas eran mal dirigidos y además estaban 
persuadidos que no pasarla de una simple de-
mostración. 
Decía la sentencia que Cárlos habla sido he-
cho rey de Inglaterra, y recibido en depósito 
una autoridad limitada; que después habla he-
cho la guerra al pueblo y á sus representan-
tes, con objeto de aumentar las prerogativas 
reales; en su consecuencia, era condenado co-
mo tirano, traidor, asesino y enemigo del pue-
blo. Ahora bien, nada habla en esto de cierto: 
no habia sido hecho rey, SÍBO que habla nacido 
tal; la monarquía no se le había concedido en 
depósito, la habia adquirido por la casualidad 
del nacimiento; su poder no era limitado sino 
por la fuerza; y cuando fué mayor la del pue-
blo, el pueblo quiso que muriese, en expiación 
de aquella suprema autoridad, de que sólo se 
había hecho responsable. 
Es cierto que habia violado las leyes del 
reino con mentiras y actos opresivos; que ha-
bía usurpado las funciones de la legislatura, 
impuesto arbitrariamente contribuciones, pues-
to trabas á la libertad de las discusiones, des-
conocido el derecho de petición, hecho arrestos 
ilegales y dado demasiadas pruebas1 para que 
no se fiasen de sus palabras; y los mismos que 
tomaban su defensa, sentaban este absurdo 
principio: E ra un mal rey; pero un hombre hon-
rado. Sea lo que se quiera, su suplicio fué per-
judicial á la causa de la libertad, tanto más 
que sí mereció la muerte por las intrigas con 
que quiso sostener el absolutismo que sus pre-
decesores le habían desgraciadamente trasmi-
tido, la sufrió generosamente. La compasión 
que inspiró fué general, sobre todo después de 
la aparición de un libro que escribió, dicen, en 
su prisión. Cromwel quiso ver el cadáver del 
monarca después de estar en el ataúd; y levan-
tándole la cabeza: Cuerpo bien constituido y que 
aún prometia v iv i r mucho tiempo. 
C A P I T U L O V 
República inglesa 
No se trató entonces de aliviar las cargas 
públicas, SÍDO de destruir al gobierno. Los co-
munes declararon que «el empleo del rey es 
inútil , oneroso y peligroso á la libertad, la se-
guridad, el bien del pueblo;» y en su conse-
cuencia fué abolido. El dia antes se había su-
primido la cámara de los pares; y la burla de 
los vencedores inscribió en las puertas del pa-
lacio de Whitehall: Esta habitación se alquila: 
Predicando Hugo Peters, capellán de Fairfax, 
á los restos de ambas cámaras , decía á los ge-
nerales: Como Moisés, sois elegidos para sacar al 
pueblo de la servidumbre de Egipto. ¿Cómo se 
verificará este designio? Es lo que aún no se me 
ha revelado. Apoyando entonces la cabeza entre 
las manos, se inclinaba liácia el almohadón 
colocado delante de él; mas levantándose pron-
to: Os voy á decir la revelación. Este ejército 
ext i rpará la monarquía, no sólo en estopáis, si-
no en Francia y los demás reinos que nos rodean. 
De esta manera os libertareis de Egipto. 
Declaróse, pues, la república, y se adoptó 
un sello con esta inscripción: Año 1 ° de la l i -
bertab restaurada por la bendición de Dios, 1648 
(estilo antiguo). Se sust i tuyó en el Padrenues-
tro, á las palabras de costumbre, que llegue 
vuestra república. La familia real fué proscrip -
ta; fué un crimen de alta traición reconocer 
por rey á Cárlos Estuardo, llamado principe de 
Gfales, y algunos de los principales realistas 
fueron sentenciados á muerte. No era suficiente 
para muchos; habia quien pedia la libertad de 
conciencia, que se hiciesen las leyes en la len-
gua nacional é iguales para todos; que los acu-
sados fuesen juzgados con prontitud; que se 
excluyese á la fuerza de los negocios civiles; 
algunos llegaban hasta desear la individuali-
dad; suprimiendo toda comunidad. 
Opúsose Cromwel á doctrinas poco sociales 
constituvendo una república posible. Impulsa-
do al poder por la ambición, caminaba á la 
ventura; pero diariamente sabia sacar partido 
de lo que le era ventajoso. Afectando humildad 
en medio de los triunfos, la abnegación en el 
seno del despotismo, después de haber dirigido 
la revolución en la resistencia, la gobernaba 
en la victoria y en el restablecimiento del ór-
3§3 
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den. Habíase proclamado la libertad de la pren-
sa y la de la predicación; pero eran reprimidas 
si no correspondían á sus miras. Los que invo-
caban los derechos con cuyo pretexto se había 
sublevado el pueblo, eran presos y sentencia-
dos á muerte. El ejército, que los pedía, y los 
niveladores, inflexibles lógicos, que querían se 
asegurasen, recurrieron a las armas; pero Crom-
wel cayó de repente sobre ellos, cogió á cua-
trocientos y envió á los fautores al suplicio. 
Durante aquel tiempo continuaba la g-uerra 
en Irlanda con encarnizamiento. Una insensa-
ta devocian, producida por la lectura de la B i -
blia, hacia concebir á Cromwell el desig-nio de 
exterminar la población indig-ena, para susti-
tuirle otra ingiesa, único medio de obtener la 
obediencia; en su consecuencia, exigió enormes 
sumas, hipotecando los bienes que debían ser 
confiscados. Mandó no dar cuartel á n ingún 
irlandés qae arríbase á Inglaterra. Los que 
eran cogidos en los barcos eran arrojados al 
mar; se les perseguía en los bosques como á 
fieras^ se les degollaba en la cama y se viola-
ban los tratados. La pasión era la terrible eje-
cutora de la ley, con objeto de reducirlos á la 
desesperación y procurarse un pretexto para 
aniquilarlos. Extensas comarcas quedaron en-
teramente asoladas y desiertas, hasta el punto 
que era preciso para atravesarlas, llevar con-
sigo los víveres. Los rebaños, único recurso del 
país, habían perecido, y la guerra hacía la m i -
seria aún más cruel. 
Con arreglo á las órdenes de Cárlos I , el 
marqués de Ormond había resucitado la facción 
realista en el p a ü , que concluyó de empobre-
cerse sosteniéndola. Llegó después Cromwell 
con sus santos; batió el ejército irlandés, éhizo 
una horrible matanza. Circulóla noticia deque 
hacia asesinar á todos los irlandeses desde diez 
y seis hasta sesenta años, arrancar á los ojosá 
los -de seis hasta diez y seis, y atravesar los 
pechos de las mujeres con un hierro candente. 
Estás exageraciones manifiestan el terror que 
inspiraba, y las atrocidades cometidas en las 
ciudades conquistadas; las ejecuciones en inasa 
eran demasiado ciertas. En Tredagh no sobre-
vivieron más que treinta personas, que fueron 
condenadas á trabajos forzados; lo mismo su-
cedió en "Wexford y con otras partes. Hugo Pe-
ters escribía: Ta sois dueño de Tredagh. Tres 
mi l quinientos cincuenta y dos enemigos han 
sido muertos', no se liberta d nadie. Salgo de la 
iglesia principal, adonde he ido á dar gracias 
al Señor. Otro tanto contienen las cartas de 
Cromwell, que hizo vender á muchos irlande-
ses en la Barbada como negros, y regaló á al-
gunos diputados que le habían enviado al par-
lamento, un caballo y dos prisioneros á cada 
uno. Después de haber contado estas sangrien-
tas devastaciones, terminaba diciendo: No me 
lo agradecen, pero Dios lo ha querido; y no es-
cribía nunca á su familia n i á sus amigos sin 
pedir oraciones para su ulma. 
Ludio w , general de los republicanos, nos 
describe el espanto de los irlandeses que huían 
por todas partes, hasta el punto de ser imposi-
ble encontrarlos. Habiendo sorprendido á una 
partida de ellos, mató á muchos, persiguió á los 
demás; y como se refugiaran en una gruta, 
hizo disparar cañonazos desde su entrada, más 
no saliendo nadie la prendió fuego, sin conse-
guir aún hacerlos salir. 
Crofton Croker refiere este testamento de un 
compañero de Cromwell: «Que se coloque m i 
a taúd sobre una mesa de encina, en el cuarto 
oscuro. Se convidará á cincuenta irlandeses á 
velarme dando á cada uno tres cuartillos de 
aguardiente, y se pondrá un puñal delante de 
cada uno de ellos. Cuando hayan concluido de 
beber, que se cierre mí a taúd y se entregue mí 
cuerpo á la tierra de donde procede.» 
Como le preguntasen por qué quería regalar 
á los irlandeses á quien nunca habia querido: 
Porque, dijo, no dejarán de emborracharse, y en 
la embriaguez se da rán muerte unos á otros. S i 
todo inglés hiciese otro tanto, pronto, se vería la 
vieja Inglaterra libre de esta mala semilla. 
Habiendo empuñado de nuevo las armas los 
irlandeses por un momento, no tardaron de ser 
reprimidos. Pero como los mismos verdugos se 
cansaron de degollar, y concluyeron por asus-
tarse del horror que inspiraban, la isla no pudo 
ser despoblada enteramente. Entonces comen-
zaron las justicias de un tribunal que se deno-
mino tribunal de matanza {slaiíghter-house].M.i-
llares de desgraciados fueron desterrados; ven-
diéronse veinte m i l en América; m i l doncellas 
arrancadas de los brazos de sus madres fueron, 
en una sola vez, embarcadas para la Jamaica-
Habiéndose autorizado á todo oficial irlandés á 
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hacer en el país tantos alistamientos como pu-
diese para el servicio extranjero, cuarenta m i l 
salieron con este objeto; nuevo procedimiento 
de despoblación. Se prometió á Phelim OTSM 
concederle su perdón, si confesaba haber reci-
bido comisión de Cárlos; pero persistió en ne-
gar hasta la horca. 
La obra, de Cromwell fué continuada por su 
yerno Iré ton; y se restableció en vigor el dere-
cho de conquista á la manera de los paganos, 
que deja el vencido á merced del vencedor. 
Tres -mil novecientos millones de fanegas de 
tierra (cinco millones de acres) se arrebataron 
á los antiguos propietarios, y dados ó vendidos 
á los negociantes que hablan adelantado el di-
nero necesario para sueldo de las tropas, sir-
vieron para pagar deudas, ó para satisfacer la 
avaricia. 
Después de tantas matanzas aún quedaban 
ocho católicos por un protestante. El parlamen-
to habia decretado que no era su intención que 
se aniquilase á la nación irlandesa, y que hasta 
se podía perdonar á los aldeanos, pastores, ar-
tesanos y cualquiera otra persona de baja es-
fera. Se mandó, pues, que se excluyese á los 
católicos de tres provincias de y cuatro, y que 
no pudiesen habitar sino en el Conaught. Fue-
ron llevados al l í desnudos, encerrados como 
rebaños, y los que sallan de aquellos límites 
podían ser muertos por cualquiera. 
Desde este momento un odio mortal se per-
petuó entre ambas naciones; odio que fué un 
manantial de males para la misma Ing-laterra, 
precisada por una primera injusticia á cometer 
otras nuevas sin cesar, y no pudiendo admitir 
á la Irlanda á participar de los mismos dere-
chos que ella, por no poder restituirle los bie-
nes usurpados. 
Vencidos los anglicanos en Inglaterra y los 
católicos en Irlanda, aún quedaban los calvi-
nistas en Escocia (1650). No agradando á este 
país una libertad tiránica, y compadeciendo la 
desgracia del rey, resolvió reconocerá su hijo, 
que tomó el nombre de Cárlos I I . El príncipe 
envió allí á Montrose, «uno de esos hombres 
que no se encuentran sino en Plutarco;» pero 
habiéndole cogido los presbiterianos le dieron 
muerte con cruel alegría . 
Cárlos I I , que, á fuerza de contemporizar y 
entregado á las mujeres y diversiones, había 
sido causa de aquella muerte, cometió la baje-
za de negar la misión cometida á su fiel servi-
dor, y acudió con una escuadrilla que le pro-
porcionó el príncipe de Orange. Aceptó el conve-
nant, y se sometió á todas las humillaciones 
sin participar de ninguna autoridad. Cuando 
su coronación, un ministro presbiteriano le de-
claró que era rey por un convenio con el pue-
blo; que su poder era limitado por la ley de 
Dios y del pueblo, quien tenía el derecho de 
resistirse á todo abuso de autoridad, que sí imi -
taba la apostasía de su padre, debia esperar 
concluir como él. Todo lo sufrió Cárlos I I , re-
signándose hasta oír seis sermones al día. No 
se adquiere un trono y la estimación de un 
pueblo con semejantes medios. 
Fairfax tuvo escrúpulo de palear contra los 
convenantarios; confióse, pues, la guerra de 
Escocia á Cromwell. El fanatismo religioso rei-
naba en ambos ejércitos. A cada momento los 
ingleses santificaban el campo por sí mismos: 
los escoceses con el concurso de sacerdotes; los 
entusiastas pretendían sustituir á los consejos 
d é l a prudencia sus propias inspiraciones. Crom-
we l l mandaba veteranos contra los novicios re-
clutas de Escocia. Sin embargo, Leslíe, evitan-
do llegar á las manos en un país asolado, le 
habia reducido á la úl t ima extremidad; pero 
loa predicadores se pronunciaron con tanta 
vehemencia contra aquella desconfianza de 
Dios y de la bondad de su causa, que se vió 
obligado á dar una batalla y dejarse vencer; 
más Dios puso á Edimburgo en manos de Crom-
w e l l . 
Perdieron entonces los ministros presbiteria-
nos algo en la opinión; y habiendo recobrado 
Cárlos I I alguna autoridad, reclutó tropás con 
las que penetró en Inglaterra (1651), donde pe-
leó como héroe; pero desanimados sus partida-
rios, no le secundaron. Derrotado, en fin, por 
Cromwell en Worcester, huyó por espacio de 
cuarenta y un días en medio de romancescas 
aventuras, y hasta viendo pasar á los soldados 
enemigos por debajo del árbol donde estaba 
oculto. En fin, un barco de pescadores le tras-
ladó á Normandía . Abolióse la dignidad real, 
y se reunió la Escocía á la república inglesa. 
Quedó, pues, asegurada la nueva forma de 
gobierno; el partido católico se habia sometido 
en Irlanda, la facción calvinista en Escocía; las 
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colonias americanas"reconocían á la república; 
habiéndose neg-ado á ello la Holanda, Cromwell 
le hizo una g-uerra comercial. Observando la 
posición insular de la Gran Bretaña, y el carác-
ter activo y tenaz de sus habitantes, concibió 
el proyecto de constituir la industria en una 
guerra permanente con respecto á las industrias 
extranjeras, y aislando los intereses del pais de 
los de toda la Europa. Excluyó, pues, con el 
acta de navegación, las mercancías de toda Eu-
ropa, importadas de otra manera que en bar-
cos ingleses, y todo otro pescado que el de la 
pesca inglesa; este fué un gran perjuicio para 
la Holanda, que se enriquecía con los traspor-
tes. Ce esta manera fundó un sistema marít i-
mo que usurpaba Ios-derechos y amenazaba á 
los intereses de las demás naciones, haciendo 
creer á la Inglaterra que le pertenecía dai> le-
yes al mar. El interés comercial permanecía de 
esta manera asociado indisolublemente al poder 
del Estado; de aquí el cuidado que tuvo el go-
bierno inglés de encontrar salidas á la indus-
tria, separar de ella todos los obstáculos, des-
cubrir nuevos países, y establecer colonias. 
La grandeza marí t ima de la Inglaterra fué, 
pues, fundada por Cromwell, y como las revo-
luciones hacen surgir de repente grandes hom-
bres, se vió á Blake, almirante á los cincuenta 
años, rivalizar con Tromp y Ruyter. Monck, que 
le sucedió empleando mayores buques con ma-
yor artillería, aseguró la superioridad bri táni-
ca, y, como decía Cromwell, «despidió á los 
pantanos á las ranas bátavas.» Blake limpió el 
Mediterráneo de tos piratas que le infestaban; 
Penn hizo la conquista de la Jamaica para hu-
millar á la España. La guerra contra esta po-
tencia se había- declarado de repente, y acaba-
ba de interrumpir el comercio que comenzaba 
á prosperar; pero era muy popular, por ser á 
una nación intolerante, supersticiosa, al rey de 
la Inquisición, por lo que no se dudaba que 
Cromwell venciese. Animado el protector con 
la protección del cielo de que los vencedores 
no dejan nunca de alabarse, y con el apoyo del 
ejército; lisonjeado en su orgullo con los t r iun-
fos que le colmaban de alegría, se dedicó á 
vencer las costumbres de. libertad arraigadas 
en la nación. Como el parlamento desconfiaba 
de su grandeza é intenciones, trataba de des-
acreditarle como traidor á la justicia y á la re-
ligión. Decía á Lud Cow: Es cosa miserable ser-
virse de un parlamento-, y otras veces: Estas 
gentes 710 permanecerán tranquilos mientras los • 
soldados no los saquen por las orejas. Hizo ade-
más presentar por las tropas una petición, con 
consejo á la cámara (reducida de quinientos 
trece á ciento cuarenta miembros, y deshonra-
da con el nombre de corrompidos), disolverse 
para ceder el puesto á otros que tenian tam-
bién el derecho de gobernarse. Irritóse el par-
lamento; pero Cromwell entró en el salón con 
trescientos mosqueteros: Vamos, vamos, dijo, ya 
no pertenecéis al parlamento; el Señor os ha 
desechado. Y protestando haber suplicado al Se-
ñor día y noche para que no le destinase á 
aquella misión, los arrojaba díciéndoles aluno: 
Tú eres m picaro; al otro: tú un borracho] tú 
un libertino; tú un salteador de caminos; des-
pués, cuando hizo evacuar e^ . salón, se metió 
las llaves en el bolsillo (1653). De esta manera 
concluyó el largo parlamento. Después de ha-
ber existido í legalmente, pereció por una ilega-
lidad víctima de la misma fuerza que le había 
sostenido. 
Después de haber roto las trabas que le 
oponían los hombres para no obedecer más que 
á la necesidad, ley de Dios, gobernó Cromwell 
con un despotismo militar, á la cabeza de un 
consejo de doce personas, número de los após-
toles. Le hizo nombrar ciento cuarenta y cuatro 
diputados, y en su calidad de capitán general 
de las fuerzas de la repúbl ica , invitó á aquel 
simulacro de representación nacional á tomar 
parte en el gobierno. Eran personas vulgares, 
sin instrucción, desconocidos del país, pero do-
tados del dón de la oración y de la predicación; 
no habían intrigado por la diputación, sino que 
habían sido elegidos por el mismo Dios, es de-
cir, por el ejército, su órgano. Abandonaron 
sus nombres profanos para adoptar los de Se-
déelas, Habacuc, Josué, Zorobabel. Desprecia-
dos y despreciables, se vieron precisados al cabo 
de seis meses á ceder su autoridad al consejo 
militar. Este confió á Cromwell el gobierno 
. vitalicio de la república de Inglaterra, como á 
su protector. Tolerancia para todas las religio-
nes, escepto para los episcopales y papistas; 
por lo demás, plenos poderes al nuevo jefe del 
Estado como en otro tiempo al rey (1654), con 
solo la condición de tomar parecer de un con-
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sejo y convocar el parlamento cada tres años, 
lo ménos por cinco meses. E l protector no po-
día hacer leyes nuevas, derog-ar las antig-uas sin 
el parecer del parlamento, n i rechazar las que 
habia votado. Realizóse, pues, detínitivamente 
el engrandecimiento de la Gran Bretaña con la 
reunión de los diputados de los tres países en 
un sólo parlamento. 
Cromwell era, pues, rey como los demás 
príncipes que le habían precedido; pero, en l u -
gar de proclamar el derecho divino, consagra-
ba la autoridad parlamentaria. En efecto, aun -
que sacando partido de los falsos terrores que 
sirven de pretexto al poder absoluto, no se 
atrevió á violar el principio revolucionario, n i 
á abolir el parlamento; y, aunque contrariado 
en cada nueva elección, se limitaba á hacerle 
cargos, amenazarle con los soldados, sin atre-
verse á reinar sin él. En suma, respetaba la l i -
bertad civi l , pero la colocaba después de la l i -
bertad religiosa. De aqu í procedían sus actos 
despóticos, y a l mismo tiempo la constancia de 
la oposición, por la cual se encontraba siempre 
escaso de dinero en medio de tantas empresas. 
Fanáticos predicadores, y sobre todo los anabap-
tistas, trataban en el pulpito de las cuestiones 
debatidas en la cámara . El , que habia atacado 
al episcopado para derribar á la monarquía , 
conocía que los que habían destruido el sacer-
docio no sufrían ninguna autoridad c iv i l . Crom-
wéll tenía adversión á las opiniones anárqui -
cas; y, en el discurso de apertura de 1654, ex-
clamaba, quejándose de que la libertad política 
de conciencia sirviese de velo á los más funes-
tos extravíos: Aquellas abominaciones han lle-
gado d tal grado, que el hacha ha atacado hasta 
las raices del más sagrado ministerio, como una 
institución idólatra y anti-crisiiana\ y asi como 
en otro tiempo un hombre por reputación que 
tuviese, no podia predicar si no era sacerdote, 
en el dia, por el exceso contrario, se pretende 
que el sacerdocio destruya la vocación. 
Los pueblos reconocieron á Cromwell; era 
generalmente respetado, y los poderosos le adu-
laban. Mazarino, que en secreto le creía un 
loco feliz, decía en alta voz que era el génio del 
siglo, y le regalaba alfombras de los Gobelinos. 
Luis X I V se descubría al hablar con sus em-
bajadores, y le ofrecía de regalo una espada. 
Cristina le admiraba por haber expulsado al 
parlamento; el rey de Portugal le trataba de 
hermano, y el de España le aconsejaba se h i -
ciese coronar; la Polonia reclamaba su asisten-
cia contra la Rusia, y el vaivode de Transilva-
nia contra los turcos; Génova le agradecía la 
seguridad que habia dado al comercio, y Zurich 
le reclamaba como aliado, pues se habia pro-
clamado protector de los estados protestantes, 
t í tulo que le aseguraba en todas partes amigos. 
En el tratado que hizo con Luis X I V , exi-
gió que no añadiese n i n g ú n otro t í tulo al de 
rey de Francia, y le obligó á arrojar á los Es-
tuardos en vir tud de un acuerdo secreto; pero 
uniéndose á él contra la España, no conoció la 
grandeza r ival á que caminaba la Francia, y 
rompió el equilibrio entre ella y el Austria. No 
conoció tampoco que la Holanda debía ser su 
aliada natural, y le hizo una guerra de envi-
dia de comercio, aunque seguida de una paz 
gloriosa, por la cual la obligó á no nombrar 
por stathouder á un pr íncipe de Orange. No se 
observa en sus actos el proyecto que se le ha 
supuesto de una alianza de los reyes protestan-
tes contra los católicos del Norte, emancipado 
contra el Mediodía avasallado. Pero es cierto 
que aumentó la extensión de su nación, que le 
aseguró el canal de la Mancha con la adquisi-
ción de Mardyck y Dunkerque; que elevó á la 
marina al mayor grado de poder, poniéndola 
en estado de pretender la soberanía de los ma-
res, y que pudo expresarse en estos términos: 
Parece que el Señor ha dicho: Inglaterra, t ú 
eres mi hijaprimogenita, mi predilecta entre las 
naciones. Nunca ha hecho otro tanto el Señor en 
la tierra por ningún pueblo. H a añadido un 
nuevo eslabón á la cadena de oro de sus bendi-
ciones, nos ha dado la paz con nuestros vecinos. 
No faltaron al protector las lisonjas de los 
literatos; Milton combatió los sentimientos ge-
nerosos contenidos en el Eicon basiliké, al cual 
opuso el Iconoclasto, conjunto de innobles in-
sultos contra un rey muerto, en el que saca 
sus blasfemias del mismo libro divino que i n -
flamó su genio. Cuando Cromwel se apoderó de 
las galeras de España, el poeta Waller, que, 
después de haber sido desterrado por realista, 
habia obtenido su pprdon y vivía en la córte 
del protector, se dedicó á celebrar aquel t r iun -
fo: «Hace varios meses, decía, que nuestras 
fuerzas están en los mares bloqueando á laEs-
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paña. Esta, que en su orgullo afectaba el i m -
perio del mundo, permanece ahora encerrada 
en sus puertos por nuestros bajeles, y ve la 
púrpura de nuestro pabellón, flotar sin rival en 
las azuladas olas del mar. Las naciones son 
pasajeras sobre el Océano; sólo los ing-leses tie-
nen en él una permanencia fija; nuestras velas 
desafian á los vientos á la carrera, pactan con 
las nubes. Nuestros abetos han echado sus rai-
ces en el mar, y con toda seg-uridad nos pa-
seamos sobre sus furiosas olas.» Terminaba 
manifestando el deseo de que se ofreciese la co-
rona al protector. 
Sería calumniar á la naturaleza humana 
creer que todos se envilecieron de esta manera. 
Cuando Cromwell despidió al parlamento, Brads-
haw le dirig-ió estas palabras: Os habéis enga-
ñado si habéis creido que el parlamento quedaba 
disuelto; no hay poder bajo del cielo que pueda 
disolverle más que el suyo mismo. Ludiow decía 
a l hijo del protector: Detestaria hasta á mi pa-
dre se estuviese en el lugar del ü^esíro; y amena-
zado por Cromwell con la prisión, esclamaba: 
Un Juez de paz podria hacerme atar, porque 
está autorizado por la ley; pero vos, no; y dió 
su dimisión. Como se le dijese que se priva-
ba de esta manera de ser útil , contestó: Ayu-
dar á la ustcrpacion de Cromwell es mal hecho; 
y yo no quiero hacer nada malo, por bien que 
pueda resultar de ello. 
Fundado el poder de Cromwel en la necesi-
dad y en la penetración profética, que, jus t i f i -
cando sus actos con respecto á los independien-
tes, correspondía perfectamente con el org-ullo 
británico, tan positivo y á veces tan sublime, 
no se reconoció enteramente. Su costumbre de 
hablar sin cesar destruye la idea del fingimien-
to, que sugiere el tono místico y escritural con 
que se encubre, sirviéndose del nombre de una 
inspiración de Dios para sofocar á la libertad 
y proclamar el poder de la espada. Los que 
atribuyen, decia, al tercero ó al cuarto la idea 
y el cumplimiento de las grandes cosas que el 
Señor ha operado entre nosotros, y que quisieran 
pretender que no es la revelación del mismo Je-
sucristo sobre la que descansa el gobierno, ha-
blan contra Dios y caerán bajo su mano sin el 
socorro de un mediador. E n su consecuencia, por 
mal que penséis y digáis que Fulano es astuto, 
político y picaro, tened cuidado, os lo repito, con 
juzgar las revelaciones de Dios, creyendo exa-
minar el residtado de las invenciones de los hom-
bres. 
El temor de la anarquía fué siempre la ex-
cusa del despotismo. Para reprimir Cromwel á 
los realistas, dividió la Inglaterra en doce go-
biernos militares á las órdenes de un mayor ge-
neral, que reunía la autoridad civi l y militar, y 
dependía inmediatamente del protector. Se hizo 
proponer el título de rey; pero habiendo cono-
cido que la opinión pública lo rechazaba, con-
testó que su conciencia no le permitía acep-
tarlo; declarando, sin embargo, que su voca-
ción procedía de Dios, su nombramiento del 
pueblo, y que Dios solo y el pueblo podían se-
pararle del puesto supremo. Burnet pretende 
que si Cromwel hubiese aceptado la corona, te-
nía intención de señalar su reinado con una 
grande institución en favor de la religión pro-
testante, á saber: el establecimiento de una es-
pecie de concilio, de la clase de la congrega-
ción de Roma, para dir igir los intereses gene-
rales. Su vigilancia se hubiera repartido entre 
cuatro departamentos: el uno hubiera compren-
dido la Francia, la Suiza, los valles del Piamon-
te; el segundo el Palatinado y los países calvi-
nistas; el tercero la Alemania y el Norte; el 
cuarto las colonias de las Indias. Los miembros 
del concilio hubieran tenido en el número de 
sus atribuciones sostener correspondencias con 
aquellos países, vigilar sus intereses y defen-
derlos en caso de necesidad. 
Nunca hubo un espionaje mayor que en 
tiempo de Cromwel; habiendo atacado y enga-
ñado con la imparcialidad de la t iranía á las 
dos facciones opuestas, no pudo fiarse de n in -
guna. En medio de tan grandes prosperidades 
y tantas lisonjas, tenía miedo de todo el mun-
do, de sus amigos, de los fanáticos y de los 
realistas. Usaba siempre una coraza, no obser-
vaba la misma hora en las ceremonias, n i en 
los viajes, y todas las noches cambiaba la ha-
bitación para dormir. 
Sin hermosura, buenos modales, n i educa-
ción, incorrecto y confuso en su lenguaje, tuvo 
gran actividad, profundo conocimiento de los 
hombres y de los medios de hacerlos servir á 
sus ambiciosos proyectos, sin detenerse nunca 
por n ingún sentimiento de honor ó de virtud. 
Sin riqueza n i nacimiento se apoderó de los tres 
DE CÉSAR CANTÚ 1315 
reinos, y les impuso un yugfo más pesado que 
ei que acababan de sacudir. No tuvo la rapidez 
de Napoleón; pero avanzaba á pasos contados. 
El disimulo era su suprema ciencia; su único 
cuidado el afecto de las tropas. Tan pronto 
cruel como generoso. La superioridad de su ra-
zón no le permitió ser perseg-uidor, y en lugar 
de vengarse de sus rivales quiso dominarlos. 
El sentimiento religioso le hizo tolerar las d i -
ferentes sectas. Acogió con benevolencia al 
quákaro Fox, dejó tranquilos á los judíos, y aun-
que parecía concentrar toda su animadversión 
contra Roma, escribía á Mazarino que baria todo 
lo posible por obtener también tolerancia en 
favor de los católicos. Un fondo de religión fa-
nática, que le hacia cumplir con toda exactitud 
los actos de piedad, le distingue de los demás 
revolucionarios. Predicaba, deploraba sus peca-
dos y los ajenos; y habiendo caldo enfermo 
exclamaba: Dios mió, si deseo la vida es para 
mostrar la gloria de tus otras. Señor, aunque no 
soy más que una miserable criatura, me comuni • 
co contigo por medio de tu- gracia. Muchas per-
sonas me han estimado más de loque valia; otros, 
desean mi muerte; pero, tú . Señor , tú fuiste 
siempre mi dueño. Continúa haciendo lo que te 
parezca mejor para ellos. 
Habiéndose agravado su enfermedad, pre-
guntó á un capellán, si el alma que ha obtenido 
un% vez la gracia divina puede tener duda de su 
salvaeion. Como se le contestase que no: Me he 
salvado, pues, replicó; pues sin duda la he obte-
nido alguna vez. Después exclamó : Hijos mios, 
vivid como cristianos; os dejo por alimento el pac-
to con el Señor. Murió el dia aniversario de las 
victorias de Worcester y Dumbar (1658), y «su-
bió al cielo, escribía Thurloe, embalsamado con 
las lágrimas de su pueblo, y llevado en alas de 
las oraciones de los santos. 
Cuando una revolución lo ha destruido todo, 
el que permanece firme parece grande. Este es 
el juicio que se formó de Cromwel porque fué 
fuerte y porque se le atribuyeron los méritos 
de la revolución anterior, cuya gloria se adju-
dicó á a q u e l que habla alcanzado sus ventajas. 
Pero en realidad dejó las libertades aniquila-
das, abatidos los ánimos, enormes contribucio-
nes, un ejército desproporcionado y la costum_ 
bre de obedecer. Habia realizado en sí la idea 
de la independencia individual y la d é l a inde-
pendencia nacional en el gobierno, coreo la 
predicaban los independientes; pero su obra no 
podía sobrevivirle. Una dominación fundada 
sobre el entusiasmo y el dón de inspiración y 
profecía, no pasa á un sucesor. Añádase á esto 
que su familia estaba ménos alegre que asus-
tada de su repentina elevación, y que no era 
posible á un pueblo pensador y comerciante 
mantenerse en aquel grado de exaltación lírica 
en un siglo político y positivo. 
El consejo de Estado nombró por[sucesor de 
Cromwell á su hijo Ricardo, con todas las ce-
remonias de costumbre en los herederos de los 
reyes, y hasta con las mismas bajas adulacio-
nes. El sol habia desaparecido, pero la noche 
no le sucedía. Después de Moisés que habia l i -
bertado, se presentaba Josué, que conducirla 
a l pueblo á la tierra prometida de la verdad. 
Ricardo era un hombre retirado, sin experien-
cia de los negocios n i valor guerrero. Dema-
siado justo y moderado quiso hacerse popular y 
se hizo despreciar; en su consecuencia los sol-
dados se apoderaron del gobierno, y le hicieron 
abdicar. Dueños entonces, reunieron los restos 
del largo parlamento; pero apenas conocieron 
en él una tendencia al mando, cuando en l u -
gar de obedecerle le dispersaron. Jorge Monck, 
gobernador de Escocia, adoptó su partido. Des-
pués de haber sido partidario de Cárlos I , habia 
servido á las órdenes de Cromwell, conservan-
do siempre su dignidad, sin adular n i buscar 
grados, ocupándose únicamente en su servicio 
de mantener la subordinación. Así era que to-
dos creían pertenecía á sus filas. 
Pensó entonces, aunque con exterioridades 
republicanas, en restablecer á los Estuardos; 
pero no dijo nada á nadie, y ménos á Cárlos I I , 
pues aún era mayor el espionaje en el extran-
jero que en el reino. Cárlos Use habia refugiado 
en Francia, do nde el talento que manifestó y 
sus romancescas aventuras excitaron el interés, 
y le hicieron concebir esperanzas. Le era pre-
ciso, sin embargo, sostener á muchos de sus 
partidarios, y no tenía otros recursos que las 
seis m i l libras de pensión que le habia asigna-
do el rey de Francia. No por eso quería (lejar 
de conservar las apariencias de una córte, en-
tregarse á los placeres y amores públicos, i n -
dignos de su clase. Católicos y presbiterianos 
trataron de convertirle; prometió á unos y á 
1216 COMPENDIO DE LA HISTORIA UNIVERSAL 
otros, y concuyó por despreciar toda creencia 
religiosa. 
Sin embarco, entró Monck en Inglater-
ra (1660), con el titulo de defensor de las an-
tiguas libertadas. Bien acogido en su camiuo 
lleg-ó á Londres; nombrado después g-eneral en 
jefe, abolió el decreto que desterraba á los Es-
tuardos, y convocó un parlamento que excitado 
por los puritanos, restableció el calvinismo. Le 
remitió una declaración del rey en la que pro-
dignaba las promesas, y votóse su vuelta. Fué 
recibido Cárlos I I en sus Estados con inmensa 
alegría é impaciencia, después de lo que ha-
blan visto de la t iranía de la república. Escol-
tado por las tropas que hablan acompañado á 
su padre al cadalso: iDónde están mis enemigos? 
pragfuntó, veo que ha sido nuestra la culpa de 
no haber venido antes. 
CAPÍTULO V I • 
Restauración inglesa. 
Cronrwell no había trastornado las antig'uas 
instituciones del reino, pues ataques eran de 
aquellos que se dejan sentir en lo futuro, y no 
en el presente. Los elementos de la constitu-
ción, el sistema de la propidad y de la legis-
lación, la l i turgia, el símbolo, habían perma-
necido. Cenóse la cámara de los lores, pero no 
se les desposeyó de sus títulos; una gran parte 
de la nobleza se habia asociado al pueblo con-
tra el rey. Era, pues, posible restablecer el an-
tiguo equilibrio sin grandes esfuerzos, tanto 
más cuanto que se habia adquirido mayor ex-
periencia. 
La restauración de los Estuardos fué un 
acontecimionto nacional en atención á que se 
presentaban con los méritos de un antiguo go-
bierno que se unia á los recuerdos del país, y 
otro nuevo exento aún de culpas. Las creencias 
enérgicas comenzaban á parecer ridiculas y se 
obedecían. Este fué sin duda un bien después 
de tantos males; pero Monck hubiera debido 
hacer estipulaciones con el rey para asegurar 
las libertades obtenidas durante la revolución, 
y evitar debates que pronto volvieron á nacer, 
porque los derechos se encontraban mal deter-
minados. Cárlos I I , amable y benévolo, más de 
lo que prometía su carácter áspero, educado en 
el infortunio hizo concebir buena opinión de sí 
con el perdón, la dulzura y la tolerancia al 
presentarse á un pueblo cansado de agitacio-
nes; licenció el ejército, devolvió su indepen-
dencia á la Escocía, y se rodeó de personas 
dignas. Los que han desertado la causa de la 
libertad son excelentes instrumentos contra 
ella, y los cobardes aduladores de Cromwell, 
se apresuraron á merecer con nuevas bajezas 
el favor de CárLs I I . Un parlamento que duró 
diez y ocho años, y fué más realista que lo que 
se atrevía á ser el mismo rey, se hubiera visto 
precisado, obrando contra lo pasado, á estable-
cer un tirano, sí el conde de Clarendon, canci' 
11er del reino, no se hubiese opuesto á él. 
Pero Cárlos I I era uno de aquellos príncipes 
débiles, que no atreviéndose á ejercer la t i ra-
nía, recurrió á la arbitrariedad. De un carác-
ter indolente, prefería la disipación y el poder á 
los negocios, escuchaba á los bufones más bien 
que á sus ministros; hizo ejecutar á diez délos 
jueces que habían condenado á su padre, y 
exhumar los cadáveres de los que habían muer-
to. Gran cazador, tenía un excelente perro para 
las zorras, se complacía en la pelea de gallos; 
disipaba en magnificencias los subsidios que 
le concedía el parlamento; olvidaba los bene-
ficios; se acordaba de las injurias, y no tenía 
n ingún cariño á su país , al que envileció y sa-
crificó para procurarse dinero y placer. Tuvo 
hijos de cinco queridas, y se casó con Ana, 
hija del canciller Hyde; luego con otras des-
pués de ella, mostrándose siempre voluble; 
concluyó por dejarse dir igir por la hermosaLui-
sa de Kerhouent, á la que hizo duquesa de 
Portsmouth. La desgracia le habia echado á 
perder en lugar de aleccionarle, y llevó al tro-
no el epicurismo gastado, propio de los tiempos 
que suceden á las revoluciones. Sin malas i n -
tenciones, pero poseído de fastidio y má? sen-
sual que depravado, no creyó n i el bien n i en 
el mal, n i supo lo que era virtud ó vicio; l íber-
tino, gran bebedor, se sirvió de los cortesanos 
y de las mujeres como de juguetes; quiso dis-
frutar de todo porque no sabía fijarse en nada 
reírse de todo, no por grande ironía, sino por 
ligereza. EQ fin, se ha dicho de él que nunca 
dijo una necedad, n i hizo una cosa sensata. 
Viendo á un hombre en la picota, por haber 
compuesto una sátira contra los ministros: 
¡Imbécil! esclamó, ¿por que no la escribió co?itra 
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mit no le huMemn hecho nada. Consideraba el 
disimulo como el verdadero principio del arte 
de reinar; asi fué que siempre existió una eter-
na desconfianza entre él que creia que sus súb-
ditos querían la república, y éstos, que temian 
que quisiese violar las franquicias nacionales. 
La frugalidad que habia estado en moda 
durante la república, hizo aumentar las rique-
zas, á las que el comercio procuró un empleo 
ventajoso; pero cuando se encontró libre de 
esta austeridad, siguióse á ella la relajación de 
las costumbres. Precisados los caballeros á afec-
tar vir tud con los rígidos republicanos, sin i n -
demnizarla entonces con la licencia; de vuelta 
la aristocracia del extranjero ó habiendo aban-
donado sus retiros, trató- de olvidar un pasado 
triste en medio de fiestas y placeres, el lujo 
pasó por un incendio de contento; lealtad y fi-
delidad mon/irquica; Habiendo tranquilizado el 
tiempo las ardientes imaginaciones, que la re-
ligión y guerra c iv i l habían exaltado, el espí-
r i t u francés era superior al nacional en perso-
nas cansadas de vanos ensayos, debilitadas por 
el contacto de tantos crímenes. Vistióse á la 
francesa, se habló, se leyó y se habló en fran-
cés. Dryden no es un poeta, sino un artífice de 
hermosos versos; no hay en aquella época filó-
sofos en Inglaterra hasta Locke, hombres de 
génio hasta Foe. Clarendon es sonoro, pero sin 
fondo, todo subterfugios, equívocos y falso ta-
lento. Olvidado el teatro de Shakspeare, imitó 
los insípidos amores de la escena francesa, 
como la córte imitaba los vicios de Luis X I V . 
La mayor traba de los reyes de Inglaterra 
procedió siempre de la religión, teniendo todos 
que resignarse á ser injustos con una parte de 
sus súbditos para gobernar á la otra. Cárlos I I 
permaneció incierto, y descontentó á todo el 
mundo. Después de haber prometido la libertad 
de concieucia, restableció el juramento á la 
iglesia constituida, que permanecía siendo la 
episcopal. Negáronse á él los presbiterianos, y 
lo ménos dos m i l ministros renunciaron sus be-
neficios (1662); renováronse, pues, las persecu-
ciones y con ellas el fanatismo. Los ministros 
angl ícanos, que habían predicado siempre la 
omnipotencia real, demostraron entonces que 
no se debía obedecer al rey, üino dentro de los 
límites de la ley. 
Cáflos se inclinaba á los católicos, pero sin 
resolución; y si conservaba á algunos en los 
empleos, alegaba absurdas razones. Léjos de 
protegerlos en Irlanda contra los protestantes, 
tomó su parte del botín que se les hizo. 
La Escocia participó también sus vengan-
zas; fué abolido todo lo que se habia hecho en 
veinte y ocho años, se restableció la iglesia 
episcopal, y los obispos obtuvieron plenos po-
deres. Furiosos los presbiterianos, sobre todo 
los que seguían á Ricardo Cameron y se t i tula-
ban ejército de Israel, levantaron el estandarte 
de Jesucristo, y escomulgaron al rey. Habien-
do perecido Cameron en una batalla en Airmoss, 
emprendió Cargirll vengar su muerte; pero el 
duque de York consiguió someterle; los jefes 
murieron con intrepidez, antes que decir: ¡Dios 
salve al Reyl Cárlos I I hizo restituir á la Esco-
cia sus archivos; pero en la travesía, naufragó 
el barco que los llevaba, procediendo de esto la 
escasez de documentos. 
Acababa de surgir una nueva secta además 
de las que ya existían. Jorge Fox, hijo de un 
tejedor de Leicester, guardando ganados, se 
entregó á la meditación, lo que le hizo taciturno, 
dócil y laborioso. Agitado primero con dudas, á 
los diez y nueve años se sintió embriagado de 
dulzuras espirituales, oyó le aseguraban en 
una visión, que su nombre estaba inscrito en 
el libro de la vida, y elegido por Dios para re-
formar el mundo. De costumbres incorruptibles, 
sin poseer el dón de la palabra, pero inspirado 
por la Biblia, se dedicó á predicar; encontró 
prosélitos porque era atrevido y violento, y per-
secuciones, porque inquietaba al culto é insul-
taba á los magistrados. Nueve veces estuvo 
preso; pero redujo á muchas personas, sobre 
todo entre los anabaptistas y los independien-
tes. Como dijese un día á un juez ante quien 
comparecía: Tiembla delante de la palabra de 
Dios, se llamó por ironía á sus sectarios los 
tembladores ( ^ á ^ í i m ) . Según ellos, Dios se ma-
nifiesta, por un efecto interior, á todo el cris-
tiano que aguarda la venida del Espíritu Santo. 
Desprecian, pues, toda iglesia fundada en la 
palabra inanimada. De continuo en relación 
con el Sér Supremo, deben menospreciar las 
cosas de este mundo, y aspirar á una perfec-
ción que condena hasta los actos más inocentes 
en si mismos; se niegan á prestar servicio m i -
litar, á pagar diezmos ó contribuciones para el 
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sosten del culto, no reconocen ning-una distin-
ción de clases en la sociedad. Se hacen notar 
por el grande afecto que se tienen, por una 
moral que somete los menores actos á una re-
gla severa, y por la calma, la piedad y la tran-
quilidad de espíritu. Si se les multa, porque no 
quieren prestar juramento, n i reconocer á los 
magistrados, sufren las multas, las prisiones, 
el azote, resignándose y orando. Puestos en l i -
bertad, vuelven á sus conventículos; condena-
dos á multas no las pagan; siempre tranquilos, 
tutean á los magistrados como á los demás, y 
hasta al mismo rey, sin quitarse el sombrero 
delante de nadie. 
Habiéndose refugiado á la Nueva Inglater-
ra, fueron perseguidos allí por los congrega-
cíonistas, fugitivos también de la intole-
rante Europa; la crueldad con respecto á ellos 
llegó hasta condenarlos á muerte, porque des-
obedecían la prohibición de presentarse en 
Boston. 
Hizo su secta una importante adquisición 
en la persona de Guillermo Penn, hijo del a l -
mirante de este nombre. Como se habia dedica-
do á declamar contra la iglesia dominante de 
la Inglaterra, su padre, con objeto de distraer-
le, le envió á París, donde en efecto contrajo 
gustos frivolos; pero habiéndose ¡dedicado á su 
vuelta á la administración de algunos bienes 
en Irlanda, se reanimó su ardor oyendo nuevos 
sermones; de tal manera, que se dedicó á la 
predicación, la que le produjo aplausos y per-
secuciones. Cuando heredó los inmensos bienes 
de su padre, obtuvo del gobierno en cambio de 
un crédito 400.000 francos, la propiedad del 
pais americano del Delaware, que existe entre 
los 40° y 42." y de lati tud septentrional, con el 
poder legislativo y ejecutivo bajo la soberanía 
de la Inglaterra. Habiéndose embarcado para 
aquel pais, compró indios, por respecto á la 
propiedad del territorio que le había concedido 
la Inglaterra, y contrajo amistad con las colo-
nias vecinas y con los naturales. Casi todoslos 
quákaros se reunieron en lo que él llamó la 
Pensilvania; entonces dió á los nuevos colonos 
que habían ido con las condiciones prescritas, 
un código lleno de sabiduría, fundado en una 
tibertad religiosa sin límites, y en una seguri-
dad perfecta contra todo poder arbitrario, sien-
do admitidos los ciudadanos á formar parte del 
gobierno sin prestar juramento, sin soldados y 
sin iglesia dominante. 
Cárlos I I usó también alternativamente con 
los quákaros de rigor y tolerancia, haciendo 
descontentos con uno y otro procedimiento. No 
habia agradado verle desposeer á mult i tud de 
ciudadanos que durante la revolución habían 
adquirido de buena fé bienes confiscados. Ha-
bia producido irritación el que hubiera conce-
dido la libertad religiosa, y que el duque de 
York, su hermano y heredero presuntivo, des-
pués de haberse hecho católico, se hubiese ca-
sado con una princesa de Módena; las gentes 
religiosas se indignaban del escándalo de sus 
costumbres. Lo que sobre todo disgustaba á los 
ingleses es, que no contentos con las .conside-
rables sumas votadas generosamente por el 
parlamento que habia perpetuado el accise, ten-
día la mano, al oro de Luís X I V , quien le tra-
taba como á un estipendiado y le habia vendi-
do á Dunkerque, adquirido por Cromwell, y 
considerado como una indemnización dé la pér-
dida de Calais. Luis X I V , que'conocía el oficio 
de rey, debía naturalmente ser hostil á la re-
volución inglesa, y conociendo cuan contagio-
so es el ejemplo, ver con inquietud la discipli-
na romana de la que era heredero, destruida 
por el principio contrario de la libertad ind iv i -
dual, de las asambleas deliberantes y del equi-
librio del poder. Trató, pues, de hacer que Cár-
los se declarase católico; y hasta se pretende 
que se pusieron de acuerdo en un tratado se-
creto, para establecer en Inglaterra la religión 
y el gobierno de la Francia. 
Para secundar Cárlos I I al monarca francés, 
declaró la guerra á la Holanda, aunque apa-
rentando no ceder más que al deseo de la na-
ción, á la cual causaba recelo el engrandeci-
miento de los holandeses en la India y en A f r i -
ca. E l duque de York, que le habia inclinado á 
ello para presentarse como gran almirante, en-
vió en su calidad de jefe de la compañía de 
Africa, á apoderarse de la isla de Gorea (1664), 
de ios fuertes holandeses en Guinea y de gran 
número de barcos; después mandó fuerzas á 
América para ocupar los nuevos Países Bajos. 
Pronto acudió Ruyter para vengarse de los i n -
gleses; pero mientras ejercía terribles represa-
lías en las Indias Occidentales, el duque de 
York capturó ciento treinta buques mercantes 
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holandeses á su salida de Burdeos, y un rico 
convoy procedente de Esmirna. En la violenta 
g-uerra que estalló, la Holanda tuvo al princi-
pio la peor parte; pero cuando fué sostenida por 
la Dinamarca, por el elector de Brandeburg-o, 
por el duque de Brunswick-Luneburg'O, y por 
la firmeza del gran pensionario de Wi t t , reco-
bró su dig-nidad, y la victoria de Dunkerque 
inmortalizó á los almirantes Ruyter y Tromp, 
La paz de Breda (1667), conservó á cada una 
de las potencias lo que habia adquirido. 
Para sostener aquella g-uerra, suspendió Cár-
los I I el pag'O de los intereses que se debian á 
los banqueros que hablan adelantado las sumas 
votadas por el parlamento, lo" que produjo el 
•descrédito y la ruina de muchas personas. Para 
aumento de males se desarrolló la peste con 
tal violencia, que perecían en Lóndres diez m i l 
personas cada semana. Apenas comenzaba á 
reponerse la ciudad de los males sufridos, cuan-
do estalló un terrible incendio. Soplaba un 
viento muy fuerte, y como el correg-idor no se 
atrevió á mandar derribar sin el consentimien-
to de los propietarios las casas, que en su ma-
yor parte eran de madera, pronto una columna 
de fueg-o de una mil la de circunferencia se ex-
extendió á ochenta y nueve ig-lesias, inclusa la 
de San Pablo, abrazando todo el espacio com-
prendido entre la Torre y el Temple, con trece 
m i l doscientas habitaciones y veintiséis alma-
cenes. Doscientos m i l ciudadanos quedaron sin 
asilo. 
El vulg-o atr ibuyó este desastre á los holan-
deses, los puritanos á los católicos, los realistas 
á los republicanos; se hablan visto á veinte m i l 
personas, decían, que lanzaban antorchas en-
cendidas, y asesinaban á los ingieses. Los que 
se llevaban sus efectos para salvarlos, los que 
acudían á apag-ar el fueg-o ó se presentaban 
armados para defenderse, eran tenidos por sal-
teadores ó incendiarios, perseguidos y muertos; 
y en el solar de la panader ía donde comenzó el 
fuego, se erigió el monumento quo atribuye el 
crimen á los papistas. 
Todo esto indisponía los ánimos contra el 
rey; el parlamento, sometido en otro tiempo, 
comenzó entonces á resistirse. Clarendon, pr i -
mer ministro de hecho, aunque no de nombre, 
y que, temiendo al gobierno popular, sostenía, 
en lo que le era posible, la prerogativa real, 
aunque reprendiendo á la córte con una severa 
justicia, cayó entonces en desgracia, y se fué 
á v iv i r al retiro, donde escribió sus Memorias 
obra verbosa, exacta, pero agradable, que ofre-
ce la principal fuente de los datos que deben 
consultarse sobre aquel período. 
Tuvo por sucesores á ministros más malos 
que él, llamados por el pueblo cabales por la 
reunión de iniciales de sus nombres. E l nuevo 
parlamento obligó á Cárlos I I á adoptar el bilí 
del Tesí, especie de prueba á la cual debía so-
meterse todo oficial público, c iv i l ó mili tar . 
Consistia en prestar juramento de obediencia 
de reconocer la supremacía real, en recibir la 
eucaristía, y no crecer en la transubstancia-
cíon. Los que se negaban á ello tenían que pa-
gar una multa de quinientas libras, no podían 
textar en juicio, ser encargados de una tutela, 
n i aceptar legados ó donaciones. Dir igíase, 
pues, esta ley contra todos lo católicos. 
Ashley Cooper, después lord Shaftesbury, 
habia pasado del ministerio á la cabeza de la 
oposición; hombre violento y entusiasta, sem-
bró dudas sobre la religión del rey, circulando 
que el rey y el duque de York se hablan unido 
á la Francia para destruir la Iglesia nacional. 
Pidióse, pues, que todo militar que no se some-
tiese al Test, quedase excluido del ejército. 
Vióse después, cuando lo de Tito Gates, 
cuan crédulos hace el terror á los pueblos. 
Aquel hombre que no era nada, unas veces ca-
tólico, otras protestante ó anabaptista, recogi-
do un poco de tiempo por los jesuí tas por cari-
dad, dirigió al parlamento una denuncia, en la 
que decía que el papa habia declarado propie-
dad suya á la Inglaterra; que se debía, para 
apoderarse de ella, dar muerte al rey; que ya 
los católicos estaban dispuestos á empuñar las 
armas para desembarazarse de los protestantes, 
hacer rey al duque de York, vasallo del pont í -
fice, y al jesuí ta Oliva, virey, dando los demás 
empleos á sus favoritos. Añadíase que con este 
objeto se había prendido el fuego por los j esu í -
tas en 1666. 
Tan loca era la acusación, que el rey no 
prestó atención á ella; pero el duque dé York 
p id ió que se instruyese el proceso con objeto de 
castigar al calumniador. Entonces Gates supo-
dar tan buen colorido á la cuestión, ayudado 
además por accidentes particulares y por la i n 
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tolerancia, que consig-uió haerse creer; el mismo 
rey no se atrevió ya á reírse en público; y por 
declaración de g-entes despreciables y llenas de 
absurdos, muchas personas fueron presas, en-
tre otras cinco lores, varios jesuítas y el viz-
conde de Strafford de edad de setenta y nueve 
años. Enjuiciados los acusados sostuvieron la 
negativa; la t i ranía de las leyes los determinó 
á disimular peligrosas circunstancias, que al 
ser descubiertas, se les consideró como suficien-
tes indicios de culpabilidad, y murieron protes-
tando no saber nada, excepto un proyecto que 
hubiera tenido por objeto obtener del rey la 
tolerancia religiosa: los demás, con objeto de 
alejar de ellos la sospecha de papismo, se arre-
glaron como quisieron p «ra creer y condenar. 
El espanto y el odio hicieron dar crédito á 
horribles absurdos: Gates acusó hasta la reina, 
pero no se atrevieron á proseguir la acusación. 
La trama papista continuó turbando los ánimos, 
y aumentando el número de los suplicios. Lo 
que hay de extraño, es que no se encontraron 
señales de ella en Irlanda, aunque sirvió de 
pretexto á persecuciones (1679). Atento Shaf-
tesbury y sus colegas á sostener la desconfian-
za del rey, hicieron circular por Lóndres una 
extraña procesión el día aniversario del adve-
nimiento de la reina Isabel. Veíase en ella un 
personaje vestido de jesuí ta al lado del cadáver 
del juez Godofoy, que decian haber sido asesi-
nado por aquellos sacerdotes; después religio-
sas, sacerdotes, frailes, obispos, cardenales, el 
papa con el diablo, que le servia de canciller. 
Millares de antorchas iluminaban aquella co-
mitiva en medio de los aullidos del pueblo, que 
vomitaba imprecaciones contra el papismo; 
después de lo cual todo el aparato católico fué 
echado al fuego. 
Esta absurda trama se dirigía á hacer ex-
cluir al duque de York de la sucesión, y susti-
tuirle Monmouth, hijo natural de Cárlos, ó el 
príncipe de Orange, que se había casado con la 
hija mayor de Jacobo. Carlos habia consentido, 
en medio de aquellas turbulencias, en medidas 
destinadas á garantizar la religión nacional, y 
todas las personas que se acercaban á él, some-
tidas á un segundo Tast, tuvieron obligación 
de declarar bajo juramento que el culto de 
María y de los santos constituía una idolatría. 
El duque de York dijo que la religión era un 
asunto entre Dios y él, y que no influía en el 
gobierto (1679); dispensóle del juramento por 
mayoría de votos, como también á la reina y á 
nueve damas de su comitiva, en cuyo número 
tuvo la delicadeza (entonces se dijo la indecen-
cia] de designar á la duquesa de Portsmuth, 
querida de su marido. Diez y nueve ilustres 
casas de Inglaterra han permanecido excluidas 
hasta nuestros díasele ser pares hereditarios 
por no haber aceptado el Test. 
En el curso del proceso de Gates, aparecie-
ron cartas que indicaban negociaciones con 
Luis X I V , y en las que Cárlos se envilecia al 
mismo tiempo que la nación. Los republicanos 
triunfaron. Habiendo disuelto el rey el parla-
mento, se nombró un consejo, cuya presidencia 
se concedió al inmoral Shaftesbury, con la es-
peranza de ganarlo á su partido. Este ministro 
dió á entender que el mismo rey deseaba sus-
t i tu i r Munmouth al duque de York, y presentó 
al nuevo parlamento el bilí que excluía á 
aquel príncipe del trono. Adoptáronse diferen-
tes nuevas medidas para restringir las prero-
gativas reales, entre otras el bilí de Babeas 
Corpus, tercera ley fundamental de la Inglater-
ra, que se debe á Shaftesbury, y en virtud de 
la cual todo oficial que no exhiba al preso la 
órden recibida y los motivos de su arresto, es 
castigado. Si no se encuentran expresados en 
ella los motivos, debe ser puesto en libertad; 
en el caso contrario, ser conducido ante el juez 
en las primeras veinticuatro horrs; en los casos 
que no son castigados con la pena capital, el 
preso puede dar fianza; y después de estar en 
libertad, no puede ser preso de nuevo por el 
mismo hecho. La libertad individual tiene en 
esta ley, por sencilla que parezca, una podero-
sa salvaguardia. 
Las divisiones que parecían borrarse en la 
sociedad se introdujeron entonces en el gobier-
no, y se comenzó á oír pronunciar los nombres 
de whigs y torys. Servia el primero para desig-
nar las bandas covenantarias de Escocia, y el 
segundo á los papistas de Irlanda; y por ana-
logía se aplicaron, el uno al partido popular, 
el otro á los fautores de la córte. 
Cuando de nuevo decretó el rey la disolu-
ción del parlamento (1680), los ánimos se agria-
ron, y hubo entre los miembros nuevamente 
elegidos gran número de whigs; asi fué que 
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hicieron que se aumeDtasen las órdenes severas 
y los decretos capitales contra los papistas. La 
libertad de la pressa reanimó las pasiones ador-
mecidas ó cansadas; todos los actos del rey se 
interpretaban de mala manera, tanto más, cuán-
to que alg-unos dejaban conocer su inclinación 
al g-obierno despótico. El odio contra los cató-
licos hacia creer todas las noticias esparcidas 
contra ellos; repetíanse coa ardor m i l cuentos 
sobre todos los miembros del g-obierno y sobre 
las personas de la córte. Creyó Cárlos remediar 
el mal haciendo cerrar los cafés, focos de se • 
dicion y de mentiras políticas. Fué en vano: 
con objeto de hacer propalar aquellas falsas 
noticias, se establecieron cluds, reuniones des-
tinadas á oir y repetir todo lo que se decía, que 
sostenían al efecto relaciones en el extranjero 
trasmit ían desde Londres á las provincias lo 
que se les anunciaba. Ya no había partidos ex-
tremos, y los realistas les hicieron también la 
más viva oposición; mult ipl icáronse los proce« 
sos de la prensa, pero loa mismos debates di-
vulg-aban los hechos, y se aumentaba la i n -
fluencia de la prensa sobre el pueblo. 
Cansado de aquella constante oposición de 
los parlamentos, se resolvió Cárlos á reinar sin 
ellos. Renunció al fausto, y se redujo á la más 
estricta economía, con objeto de -atender á sus 
g'astos con sus propias reatas y las cien m i l 
libras esterlinas que le h'ibia asig-nado Luis X I V . 
Esta señal de resolución aumentó la confianza 
de sus partidarios; las personas honradas apro-
baron el que no reneg-ase de los sentimientos 
de la naturaleza, aceptando el bilí de exclusión; 
faltos de centro y apoyo, los conventículos se 
desvanecieron, y . á sangre fría se reconoció lo 
absurdo de la conjuración papista. Habiendo 
recobrado Cárlos eljjfavor popular, aún podía ha-
cer el bien; desgraciadamente los "whig's le in -
clinaron á salir del camino de la moderación 
para usar de represalias; restring-ir los privile-
gios de la ciudad de Lóndres y de las demás 
comunidades; hacer de una pretendida trama 
de protestantes una conspiración papista; me-
dios todos para irritar, más bien que para re-
primir la malevolencia. 
Preso Shaftesbury, después puesto en liber-
tad á falta de pruebas, conspiró con M mmouth, 
que aspiró al trono, el conde de Essex, Alg-er-
non Sidney y otros más . Descubriéronse sus 
proyectos, y se les envió al cadalso. Guillermo 
Russell, hombre honrado, que deseaba un cam-
bio en el órden de sucesión al trono, pero sin 
efusión de sangre, convencido de haber soste-
nido en una conversación privada que una na. 
cion libre puede defender sus libertades y su 
relig-ion atacadas, sufrió con firmeza la muerte. 
Cuando se despidió de sus hijos: Lct amargura 
de la muerte, dijo, ha pasado ya; mirando des-
pués el relój, añadió: E l tiempo lia pasado para 
mi ; la eternidad comienza. En el discurso que 
pronunció en el cadalso, declaró morir protes-
tante. Monmouth, que se había humillado á 
hacerse delator (1683), obtuvo su perdón, pero 
fué excluido del trono. • La universidad de Ox-
ford declaró impío, contrario al Evang-elio y á 
la sociedad, admitir la soberanía del pueblo, la 
existencia de un tratado social, positivo ó táci-
to, entre la nación y el rey, como también la 
posibilidad de cambiar legalmente el órden de 
sucesión al trono; oblig-ó á los catecistas y á 
los tutores á educar á los jóvenes en la doctrina 
contraria, que es como la divisa y el carácter 
de la ig-lesia de Inglaterra. Sin embargo, en 
cinco meses veremos á aquella universidad, no 
sólo desdecirse,, sino enviar su bajilla de plata 
al usurpador. 
No obstante, así como sucede cuando lleg-a 
á no salir bien una conspiración, la autoridad 
del rey se aumentó; hizo volver al duque de 
York, y aseg'urado con el apoyo de una pode-
rosa fracción, dió cartas que reformaban los 
abusos, aunque concebidas en ventaja de la co-
rona; pero no tardó en morir de repente (1685), y 
entonces se declaró católico haciéndose admi-
nistrar la comunión. 
E l duque de York, más moral que su her-
mano, franco, como apasionado de su patria, 
valiente almirante, le sucedió con el nombre 
de Jacobo I I . Semejantes cualidades le hicieron 
vencer la repugnancia que inspira un católico, 
tanto más , cuanto que estando probado su de-
recho, temían entrar en una nueva gnerra c iv i l 
cuando el comercio había hecho tantos progre-
sos. La moderación con que comenzó su reina-
do este príncipe, prometiendo respetar las le-
^yes y la relig-ion, hizo que el pueblo brindase 
en honor suyo y que el parlamento le diese 
pruebas de condescendencia. Pero percibió ar-
bitrariamente el derecho de pondaje y tonnaje, 
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conservó estrecha amistad con la Francia y re-
cibió sus verg-onzosos subsidio?; escandalizó á 
sus subditos oyendo la misa en público; bizo 
aprisionar á los recusadores, y pensó en obte-
ner la libertad de conciencia y de culto; supri-
mió los ¿ests religiosos y las leyes penales; esta 
fué una medida necesaria' para dar al trono la 
estabilidad que no tenía, tanto que los que pro-
fesaban la relig-ion del rey, quedaron inhabili-
tados para obtener empleos. 
Jacobo I I contaba con la Escocia, donde la 
mayor parte de los nobles eran partidarios de 
la corte; desgraciadamente estaban en r iva l i -
dad entre sí por cuestiones domésticas; por otra 
parte, los cameronianos continuaban sus agi -
taciones más bien políticas que religiosas; re-
clamábanse continuos tests, tanto contra estos 
sectarios antimonárquicos como contra los pa-
pistas; pero era difícil dfienir el papista en un 
país en que el episcopado estaba establecido 
por la ley, y el presbiterianismo amado del 
pueblo. 
Con respecto á la nobleza delngiaterra. Ja-
cobo I I deseaba que permaneciesen en el cam-
po: F n Lóndres decía, sois barcos en alta mar; 
apenas, visibles en las aldeas, sois como navios en 
2i7i río, donde parecen gigantes. Permaneciendo 
los señores aislados en sus tierras, aumeataban 
sus riquezas, creció su influencia con la hos-
pitalidad que ejercían, y fueron más temibles 
estando méuos sujetos á la corrupción. 
Devorado Moamouth por la sed de mando, 
desembarcó cu Ingiaterra; pero fué batido y 
hecho prisionero (lo85); una cobarde sumisión 
no le valió siquiera el perdón de la vida y fué 
decapitado. Este rigfor fué inútil , y las perse-
cuciones dirig-idas contra sus partidarios hicie-
ron para siempre infame el nombre del juez 
Jefferies, que, después canciller, causó el ma-
yor perjuicio á la causa del rey. 
Alentado con la victoria, no disimuló ya Ja-
cobo I I sus proyectos: los cortesanos proclama-
ron el axioma A Dto rex, á rege lex\ el parla-
mento manifestó la mayor docilidad y el rey 
dispensó la prueba del test. Se admitió á los 
católicos á ejercer su culto, á los jesuítas á 
abrir colegios, á los frailes á acudir á Saa Ja-
cobo vestidos con su hábi to ; instituyó cuatro 
obispos católicos, y una embajada al papa y 
recibió un nuncio del pontífice, en contra de 
la ley. Habiendo reclamado el arzobipos de 
Cantorbery seis obispos angiicanos, los hizo 
poner presos, y persiguió á los que rechazaban 
la ley de tolerancia. No ménos prudente que 
virtuoso Inocencio X I , procuraba disuadirle de 
semejantes imprudencias; pero Jacobo 11 con-
fiaba en Luis X I V que le insinuaba emplear 
toda su autoridad en restablecer el despotismo 
y la religión católica, al mismo tiempo que ha-
cia recomendar á los miembros de la oposición 
sostener con firmeza sus derechos y religión 
sin temer nada de la Francia; resultando de 
esto odios. El nacimiento del heredero católico 
hizo inclinar la balanza, y se consideró supues-
to aquel Jacobo Estuardo, conocido después con 
el nombre de el Pretendiente, y entonces repu-
tado legít imo. 
Una mano oculta, pero muy activa, había 
dado impulso á todos los males anteriores: esta 
era la de Guillermo de Orange. A pesar de la 
envidia de los holandeses, ascendió, sobre el 
cadáver de los de Vi t t , al statouderato, por la in -
constante mult i tud que profundamente despre-
ciaba. El tiránico gobierno que había introdu-
cido había tenido por móvil sus pasiones más 
bien que el interés del país, y había crecido en 
concepto de la Europa como único r ival de 
Luis X I V . Mezcla de osadía y formalidad, alma 
elevada, pero con apariencias frías, se había 
manifestado defensor interesado, pero fiel, de 
la libertad europea. Nacido d'e María Enrique-
ta, hija de Cárlos I , y habiendo,contraído ma-
trimonio con María, hija de Jacobo I , dirigía 
naturalmente su atención á las vicisitudes de 
un trono al que le acercaban cada vez más las 
culpas de los que le ocupaban. Había favorecí-
do la restauración de los Estuardos, fomentan-
do después contra ellos las disposiciones hosti-
les; daba asilo á los descontentos y desterrados 
y manifestaba interés á los protestantes de 
quienes se vendía protector universal. Este t í t u -
lo, y su con constante enemistad con Luis X I V , 
le recomendaban al efecto los ingleses; y no 
disimuló el manifestar cuanto disgusto le cau-
saba el nacimiento de un heredero del trono. 
Habiendo querido después Jacobo I I hacerle 
que reconociese la revocación del Test, le pa-
reció que no era aquel el momento de disimu-
lar, declarándose, pues, abiertamente defensor 
de los protestantes; y favorecido por las faltas 
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de sus enemig'os, aún más que por la tenaz fir-
meza de su carácter, se preparó á la g-uerra (1688). 
Abriendo, aunque tarde, los ojos Jacobo I I , tra-
tó de concillarse los corazones con promesas 
que no hicieron más que probar su espanto. En 
dos proclamas dirigidas á los pueblos iogieses 
y escocés, Guillermo protestó que no tenía otra 
intención al empuñar las armas, que obtener 
un parlamento libre y legít imo, restablecer las 
leyes, los magistrados, los jueces, preservar la 
religión y demostrar que el príncipe de Gales 
era un niño supuesto. 
Aquel segundo Guillermo el Conquistador, 
se adelantó con ciento cincuenta buques de 
guerra, quinientos barcos de trasporte y cator-
ce m i l hombres de tropas, llevando inscrito en 
su bandera: Por la religión protestante y la l i -
bertad de Inglaterra^ con la divisa: La sosten-
dré. Desembarcó en Torbay, y pronto perdió 
Jacobo I I con sus vacilaciones á sus amigos, y 
hasta su causa. 
Lord Churchill, discípulo de Turena, céle-
bre ya bajo el nombre de Marlborough, se ha-
bla casado con Sara Jennigs, educada en la 
córte de la duquesa de York, y amig-a ínt ima 
de la princesa Ana, hija querida de Jacobo, que 
habla contraído matrimonio con el príncipe de 
Dinamarca. Empleósele, pues, en la guerra, en 
las negociaciones, hasta en las intrigas amoro-
sas, y el rey le nombró teniente general. Pero 
desertó la causa de su soberano y de^su amigo, 
justificando su traición con el pretexto de la re-
ligión. Llevó en su comitiva á muchas perso-
nas, y hasta á la misma princesa Ana, lo que 
hizo decir á Jacobo que los que qioisieran pasar-
se al usurpador se declarasen] les proporcionaría 
pasaportes y les evitaria la infamia de hacer 
traición á su legitimo soberano. Vióse reducido 
Jacobo I I á huir disfrazado; pero fué descubier-
to, é invitado é, volver á Lóndres, donde fué 
recibido como en tr iunfo. Desgraciadamente 
para él, no supo aprovecharse del momento; y 
no conociendo que su presencia en el reino se-
ría un gran obstáculo para el statouder, huyó 
de nuevo á Erancia (1688). 
Mucho sintió entonces Luis X I V sus vacila-
ciones; pues después de haberse visto en los 
reinados anteriores árbitro de la Inglaterra, y 
de haberla empleado contra la Holanda, la veia 
entonces en manos de su mayor enemigo, como 
una nueva fuerza opuesta á la monarquía pura. 
Acogió, pues, benignamente al príncipe fugi t i -
vo, á quien asignó el castillo de San Germán, 
con cincuenta m i l libras al mes, dejándole 
dueño de él como de su propio palacio. 
Una convención convocada por Guillermo, 
hizo aparecer dos declaraciones (1689), en las 
que se decía que habiendo atentado Jacobo á la 
constitución del reino violando el contrato origi-
nario entre el rey y el pueblo, infringiendo las le-
yes fundamentales por consejo de los jesuí tas y 
otras personas perversas, habiendo además aban-
donado el reino, se le consideraba como si hu-
biera abdicado; que en su consecuencia el tro 
no estaba vacante; y que la experiencia había 
demostrado que un reino protestante no puede 
acomodarse al gobierno de un rey papista. Por 
estas causas excluyó la asamblea para siempre 
á los católicos del trono, al que llamó á Gui-
llermo y á su mujer. Así fué, que no repudió 
la raza de los Estuardos, sino su política, y re-
negó de aquel derecho divino que los preten-
dientes propagaron por toda Europa. E l parla-
mento, cuya soberanía era reconocida por aquel 
acto; presentó en triunfo á Guillermo y á María 
la Declaración de los derechos, cuarta ley fun-
damental de la Inglaterra,, en la que se repri-
mían los abusos del rég imen que concluía. Dis-
poníase en ella la libertad de las elecciones, y 
otra mejor en el nombramiento de los jueces; 
varios derechos controvertidos hasta entonces, 
se establecían como de hecho; decíase en ella 
que el rey no podía dispensarse de hacer eje-
cutar las leyes, imponer contribuciones sin el 
parlamento, sostener ejércitos permanentes en 
tiempo de paz, n i establecer comisiones espe-
ciales; proclamóse la libertad completa en la 
discusión y concedióse el derecho de petición á 
todo inglés . Por otra parte, se estipulaba que 
el rey' podia convocar, prorogar y disolver el 
parlamento; neg*ar su consentimiento á los bilis 
propuestos, elegir los miembros del consejo, 
nombrar para los principales empleos, hacer la 
paz, la guerra, las alianzas y dir igir el gobier-
no general del Estado, sin tener que dar cuen-
ta de ello. 
De esta manera, las largas y sangrientas 
agitaciones de los liberales se dir igían á una 
reforma en el gobierno y dejaban á la sociedad 
sin modificación; pues el contrato no se había 
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establecido sino entre los reyes, los lores y los 
prelados, sin que el pueblo fuese llamado á to-
mar parte en él. Sustrájose la justicia de la ar-
bitrariedad del r^y, pero sin libertarla de una 
inexplicable confusión, n i de la barbárie de las 
costumbres feudales. En lug-ar del despotismo, 
que era ya imposible, quedaba una olig-arquía 
formada por un sistema de elección inaccesi-
ble al pueblo. Habíase destruido el papismo, 
sustituyéndole el culto ang'lican'o absurdo y per-
seguidor. La nación se encontró circunscrita á 
una civilización que no pasó del bienestar ma-
terial, n i ascendió nunca á las ideas g-énerales. 
Ciertos hechos pasaron, no obstante, por tales 
á su vista, y complicaron más la antigua cons-
titución con el establecimiento de una clase 
media que reinaba á titulo aristocrático, bajo 
el nombre de un rey inactivo, sobre una na-
ción de marineros y artesanos que, en lug-ar de 
las libertades modernas, no conocía más que 
las franquicias de la edad media. 
Sin embarg-o, la oposición á los Estuardos 
se habia hecho en el terreno de la leg-alidad, lo 
cual enseñó á la nación á conocer y moderar 
sus pedidos, á fin de conservar lo que era i m -
portante para ella. Los Estuardos habían que-
rido, no sólo abolir los derechos adquiridos por 
la revolución, sino atentar á los que la nación 
poseía anteriormente, y que quería considerar 
como otorgados por los reyes, cuando les ha-
bían sido arrancados por la fuerza. Conocióse, 
pues, que las franquicias de la nación no po-
dían concillarse con una monarquía de leg-ití-
mídad y que era preciso una de elección. Ha-
biendo, pues, la cámara baja acostumbrado al 
pueblo á ocuparse de los negocios, se excitó el 
espíritu nacional. El parlamento habia conocí-
do su importancia; los nuevos reyes, en lugar 
de obstinarse como los Estuardos en destruirle, 
se unieron á él por mediación de los ministros, 
cuya dignidad se aumentó, pues reconociendo 
la.necesidad de marchar de acuerdo con la vo-
luntad nacional, tuvieron que ganar la mayo-
ría en las cámaras . Ambos partidos, que con-
tinuaron subsistiendo, probaban la libertad del 
pensamiento; cuando la oposición pudo mos-
trarse impunemente, las tramas secretas fue-
ron inútiles, y todo el mundo conoció la nece-
sidad de la unidad. 
Las elecciones, que se hicieron con más l i -
bertad que nunca, produjeron una cámara que 
no era presbiteriana, republicana n i anglicana, 
sino como debía ser para representar el pro-
greso de veintiocho años. Sabíase que era pre-
ciso un rey á una sociedad constituida como la 
Inglaterra; pero también se sabia que no debía 
reinar en virtud de la legitimidad, es decir, 
considerar laá libertades nacionales como ema-
nadas de él, y en su consecuencia revocables; 
sino por el contrario, conocer que su derecho 
procedía del sentimiento de la nación. 
Se habían buscado garant ías en las formas 
del gobierno más que en los principios consti-
tutivos de la sociedad, de lo cual resultaban 
discordias. El método de elección permanecía 
defectuoso, y no representaba las diferentes 
clases. Los cambios de ministerio debían influir 
hasta sobre la política exterior y hacerla desde 
luego vacilante. 
Aquí terminó, pues, la revolución inglesa, 
cuyo apogeo fué la acción presbiteriana y de-
mocrática, de la que surgió el sentimiento de 
la Igualdad, como consecuencia del protestan-
tismo, por la extinción de la cámara heredita-
ria de los lores. Muchas semejanzas exteriores 
hacen encontrarle alguna analogía con la re-
volución francesa. Vése en ella á representan-
tes de la nación llegar á ser los amos; á un rey 
conducido al cadalso, á un soldado en el trono; 
después la vuelta de la antigua familia real, 
que haciéndose odiosa por apoyarse en el ex-
tranjero, se ve precisada á ceder el puesto á 
una rama colateral que le sucede en vir tud de 
un principio electivo. 
Pero con poco que uno se detenga en la su-
perficie, se notan diferencias esenciales. La re-
volución francesa acaeció después del despotis-
mo, de la que era una consecuencia; detestaba 
lo pasado y quería constituir un edificio nuevo, 
cuyos cimientos se formaban hacia un siglo. 
En Inglaterra, lejos de ser odiada la edad me-
día, era considerada como el origen de las l i -
bertades nacionales, hasta el grado de que los 
reyes y los revolucionarios invocaban á la par 
las antiguas cartas, no juraban sino por ellas, 
y pretendían querer restablecerlas. La necesi-
dad de la Independencia individual se habia 
despertado en los ánimos; pero aún no se ha-
bían fundado sobre ella teorías decisivas. No se 
pensaba en verificar una reforma general, sino 
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en establecer el gobierno del país por media-
ción de los comunes, bajo la infalible garan t ía 
de una monarquía limitada; aún no se trataba 
abiertamente de esto, sino á la sombra, abro-
gándose poco á poco los negocios la cámara 
baja, para someterlos á la discusión. De aquí 
tentativas poco diestras, bien distantes de igua-
lar la importancia social de los actos de la 
asamblea constituyente. 
En Inglaterra se marcha con la Biblia y la 
hipocresía; en Francia con el cinismo y la i n -
credulidad. En la primera, el pueblo y los par-
tidos permanecen indecisos, y tienen necesidad 
de que un hombre los impulse. En la segunda, 
todos adoptan su carrera con furia, y apenas 
disminuye el jefe su paso cuando se encuentra 
atropellado. Todos están conformes con las ideas 
destructivas de la filosofía de la época, al paso 
que el largo parlamento fluctuaba entre m i l 
opiniones religiosas, y hubiera gastado sus 
fuerzas en una continua alternativa de alianzas 
ó enemistades, si Cromwell no las hubiese sos-
tenido con su ambición. El protector impulsa-
ba á un progreso al que no eetaba aún dispues-
ta la nación, al paso que el que heredó la na-
ción francesa no hizo más que contener y re-
troceder, restableciendo el sistema feudal y teo-
lógico como le entendía. En suma, la revolu-
ción se hizo en Inglaterra por los partidos y 
bajo influencias extranjeras; en Francia lo fué 
por el pueblo; la revolución inglesa no tu \o 
eco en el extranjero; la de Francia asusta aún 
en el día á los monarcas. La una no tuvo por 
enemigos más que un pequeño número de in-
dividuos á quienes vejó; la otra todo el mundo, 
lo cual es una prueba de su universalidad. La 
revolución inglesa pereció por sí misma, por-
que siendo inaplicable su idea, no habia sido 
elaborada por la discusión y la experiencia, y 
no dejó nada á la nación; la revolución fran-
cesa fué adormecida, pero no vencida, por los 
extranjeros á quienes amenazaba, y las ideas, 
las instituciones, con cuya ayuda habia renova-
do á la sociedad, continuaron subsistiendo. 
C A P I T U L O V I I . 
Guillermo I I I — A n a . 
Gran número de personajes en Inglaterra, 
sobre todo del clero, habían permanecido fieles 
al destronado rey; y bajo el nombre de jacobi-
tas, fueron perseguidos y despojados de sus 
beneficios. Llegó, sin embargo, un momento en 
que para poner acordes los escrúpulos de la 
conciencia con las exigencias del interés, se 
inventó una distinción entre el rey de hecho y 
el de derecho; y de esta manera se pudo obe-
decer á Guillermo como al elegido por la na-
ción, pero no como á un príncipe legít imo. 
Tratóse también, para apaciguar los escrúpu-
los religiosos, de redactar una fórmula en tér-
minos más vagos, á fin de que los no confor-
mistas pudiesen también firmarla. Sólo Guiller-
mo, aunque celoso calvinista, consiguió obte-
ner el acta de tolerancia, que libertó de las 
penas impuestas á aquellos que no asistían á 
los ejercicios del culto. 
Aunque parecía que la Escocía debía haber 
permanecido partidaria de los Estuardos, acep-
tó la revolución con alegría, en atención á que 
el culto episcopal que le habia sido impuesto 
por Cárlos I I , le pesaba extremadamente. La 
oposición de los torys y la insurrección de los 
montañeses fueron domeñadas por las armas. 
Los católicos irlandeses habían esperado, 
con la restauración, recobrar sus derechos; y 
los nuevos propietarios temblaban cuando fué 
proscripto el catolicismo por el irresoluto Cár-
los I I , que hizo más severa la prohibición de 
salir de la isla por temor de que no fuesen á 
Inglaterra á pedirle justicia. Aseguró en el 
país á los revolucionarios las usurpaciones que 
les arrebataba en Inglaterra, aunque prome-
tiendo devolver sus bienes á los que pudiesen 
demostrar su inocencia: edicto inicuo que co-
menzaba por declararlos culpables, y no obs-
tante, fueron tantos los que se disculparon, que 
faltaron tierras para indemnizarlos: entonces 
se comenzó á hablar contra el paganismo y 
cesaron las revoluciones contra el papismo. 
Quiso hacerse sancionar por un parlamento 
ir landés aquellas iniquidades, como también 
las que habían precedido. Pero además de que 
no hubo en él más que protestantes, como ún i -
cos propietarios del territorio, se exigió que 
recibiesen la comunión según el rito angli-
cano; lo que equivalía á la total expulsión de 
los católicos. 
Concibieron esperanzas en tiempo de Jaco-
bo I I ; y ya se manifestaba la reacción, cuando 
estalló la rebelión. Convirtióse, pues, la Irlanda 
307 
1226 COMPENDIO D E L A HISTORIA UNIVERSAL 
en centro de resistencia, y el virey Tyrconell 
invitó á Jacobo I I á presentarse allí. Lo mejor 
que puedo desearos, dijo Luis X I V al despedirse 
del príncipe ingiés, es no volver á veros. De-
sembarcó Jacobo I I en la isla (1689), y pronto 
se vió seguido de mucha gente; pero se ena-
jenó las voluntades no queriendo consentir en 
el parlamento á que la Irlanda se separase de 
la Inglaterra, n i á que el rey fuese considera-
do como el jefe de la Iglesia. En este estado de 
cosas llegó Guillermo, y derrotado Jacobo en 
Boyne (1690), se vió obligado á huir segunda 
vez de un reino del que no debía llevar más 
que pesares. 
E l nombre de Guillermo ha permanecido 
en veneración entre los protestantes de Irlanda; 
aún conservan en el país emblemas que le re-
cuerdan; plantan lirios amarillos, brindan á su 
memoria y llaman orangista al partido opues • 
to á los católicos. No quedaba ya á estos últ i-
mos más que una duodécima parte de las tier-
ras. Así fué, que desde aquel momento costó 
trabajo á la Inglaterra herir á la Irlanda sin 
atacar á los ingleses establecidos en su terr i-
torio; no pudo, pues, más que unirse á ellos 
para oprimir á los católicos. En su consecuen-
cia, la opresión nacional de todo el país fué 
doble, es decir, en provecho de la Inglaterra y 
en provecho particular de los diferentes pro-
pietarios. Los protestantes comenzaron por re-
conocer la superioridad del parlamento de I n -
glaterra sobre el de Irlanda, cuyos intereses 
sacrificaron de esta manera. Las manufactu-
ras de lana, que muy florecientes en Irlanda, 
producían mucho á los cultivadores y artesa-
nos, fueron destruidas porque rivalizaban con 
las de los ingleses; y si a lgún magistrado del 
país procuraba oponerse á ello, podía ser j uz -
gado por los tribunales ingleses, áun después 
de haber sido absuelto por los irlandeses. 
Por otra parte, los protestantes hicieron le-
yes con detrimento de los católicos, y el ejér-
cito ayudaba á ejecutarlas. Fué una persecu-
ción pacífica que se alababa de ser justa por-
que era legal; humana, porque producía poca 
efusión de sangre; moderada, porque oprimía 
sin determinar á la rebelión. Los obispos ó los 
superiores eclesiásticos que podían conferir 
órdenes, fueron desterrados; si tardaban en 
marchar, eran presos y deportados á las islas; 
sí volvían, los aguardaba la pena capital. A 
los sacerdotes se les autorizó para permanecer} 
pero prestando juramento, y comprometiéndo-
se á no abandonar el campo, á no oficiar sino 
en la parroquia á que estaban destinados, todo 
bajo fianza. Si apostataban obtenían una gran 
pensión. E l culto no debía tener nada exterior. 
A todo católico podía intimar el juez de paz 
decir la hora, el dia, el punto adonde había 
asistido á la misa, y quién se encontraba en 
ella, y en caso de negativa, incurr ía en una 
multa de quinientos francos, ó en un año de 
cárcel. Prohibiéronse las peregrinaciones á San 
Patricio, y derribáronse las cruces y los taber-
náculos; todos los profesores católicos fueron 
deportados y desterrados á las Indias, No per-
mitiendo que los jóvenes pasasen á educarse al 
extranjero, se les excluía de las profesiones l i -
berales, del parlamento y de los empleos pú -
blicos. La industria permanecía patrimonio de 
las corporaciones protestantes, privilegiadas; 
el obrero que se negaba á trabajar un día de 
fiesta era castigado, violando la libertad re l i -
giosa é individual. El católico podía ser preci-
sado por el protestante á cederle su mejor ca-
ballo por cinco libras esterlinas; no podía ca-
sarse con una protestante, heredar de los pro-
testantes, n i ser tutor; pasemos en silencio m i l 
increíbles vejaciones. En fin, para reducir á 
los desgraciados irlandeses á la imposibilidad 
de recurrir al último medio de salvación de los 
pueblos oprimidos, fueron desarmados. 
Esto era repetir de m i l maneras diferentes 
que todas las ventajas eran para los protes-
tantes, y que sufrirían constantemente sí per-
manecían siendo católicos. Todos las leyes 
eran, pues, religiosas en el fondo. Los irlande-
ses podían obtener empleos y tener asiento en 
la cámara, pero á condición de prestar ju ra -
mento en contra de la transubstanciacion, de 
la misa, de la idolatría, de la Iglesia romana, 
de María y de los santos. Fundáronse escue-
las, pero eran protestantes; y porque los cató-
licos no iban á ellas, se ridiculizaba su igno-
rancia. 
Además de aquellas leyes, cuyos lazos no 
comprendían todos y no veían el motivo de las 
quejas, había verdaderas persecuciones, que el 
odio y el interés hacían más encarnizadas. Ahora 
bien, cuando la ley concedía ya tanto, y cuan-
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do no quedaba á los oprimidos n ingún medio 
de resistencia, los abusos en sus aplicaciones 
eran en extremo fáciles. En 1771, el virey de 
Irlanda se encontraba dispuesto á absolver á 
un católico; pero conociendo que la opinión le 
era contraria: Veo, dijo, gue se desea su muerte-, 
pues que muera. Los señores tenian prisiones 
donde conservaban á desgraciados á discreción 
suya, y les bacian aplicar azotes. E l teatro, los 
escritos vert ían á porfía injurias contra la re l i -
gión católica. Sí se pedia el desecamiento de 
los pantanos de Irlanda, se negaba, porque se-
ría alentar al papismo. Aun después de haber 
cesado el encarnizamiento religioso, y que se 
pudo ver que sesenta años de persecuciones no 
habían destruido á los católicos, se continuó 
cubriendo los intereses egoístas con la máscara 
de la religión; cada queja, cada rebelión con-
tra intolerables vejaciones, se caracterizó de 
papismo. A veces dormían las leyes tiránicas; 
pero el menor pretexto bastaba para despertar-
las más terribles, en atención á que las viola-
ciones se multiplicaban durante su desuso. La 
peor de las t i ranías es la que sabe dulcificarse 
para hacerse soportable; pero aquella en que 
las leyes duermen por momentos, no es ménos 
de temer. Ahora puede comprenderse la causa 
de las continuas agitaciones de la Irlanda, y la 
horrible miseria que pesa sobre sus habitantes. 
Guillermo, hombre leal y de gran perspica-
cia, de un tacto pronto y recto en los negocios, 
tan valiente como cualquiera otro príncipe de 
su época, no sabia hacerse amar: no cuidando 
n i de las letras n i de las artes, rara vez se pre-
sentaba en Lóndres, que sentía no ver la córte 
allí; no daba empleos á los holandeses, pero los 
colocaba á su lado y los trataba con favor, 
tanto más, cuanto que sabia que estaba rodeado 
de traidores. El parlamento le conservaba ren 
cor; así era que tenía mucha economía en las 
sumas, que concedía sin contar que el derecho 
de las Cámaras de vigilar el.empleo de los fon-
dos públicos se había establecido, excepto en lo 
concerniente á una lista c iv i l de seiscientas 
m i l libras esterlinas. Este desacuerdo fué en 
provecho de la libertad, pues tal vez se hubiera 
ncecodído á un príncipe amado todo lo que hu-
biera deseado, hasta el punto de destruir las 
franquicias que acababan de conquistar. 
La parsimonia de las Cámaras desagradaba 
tanto más á Guillermo porque le impedia echar 
la guerra á Luis X I V , que había sido el objeto 
de toda su vida. Consiguió, sin embargo, for-
mar contra él una liga que fué su mayor glo-
ria (1689), y en la cual entró también la Ingla-
terra. La alianza de esta potencia con la Holan-
da se señaló también con una innovación en 
el derecho d é l a guerra, á saber: la prohibición 
á los mismos barcos neutrales de darse á la ve-
la para Francia, bajo pena de exponerse á ser 
detenidos, como si se tratase de una potencia 
bloqueada. 
Várias veces intentaron los franceses des-
embarcar en la isla ó excitar en ellas subleva-
ciones, y hasta se les atr ibuyó una conjuración 
dirigida contra la persona de Guillermo (1697); 
pero se vieren obligados á reconocerle por rey 
cuando la paz de Ryswick. A su vuelta á Lón-
dres, oyendo Guillermo cantar en el teatro una 
oda en honor de sus victorias, exclamó: Echad 
á esos necios; ¡qué! ¿me creen el rey de Francia^ 
Pero el rigor con que reprimió las conspi-
raciones agrió los ánimos; el pueblo vió en 
aquella guerra, que costaba tanto, un efecto de 
su ambición; los whigs, que le habían ascendi-
do al trono, creyendo dar de esta manera un 
paso hácia la república, pretendían dirigirle á 
su antojo y cortarle cada vez las alas. Querían 
que sostuviese pocos soldados, que no existiese 
el mismo parlamento más de tres años, y que 
se regularizasen los procedimiento.^ en los cr í -
menes de lesa majestad. Impulsado por sus ex-
cesivas pretensiones, tuvo que declararse par-
tidario de los torys, sus adversarios; reanimá-
ronse las facciones entonces más que nunca 
excitadas por Marlborough, que habiéndose i n -
dispuesto con Guillermo, su hechura, intrigaba 
con Jacobo, á quien había hecho traición. La 
princesa Ana le tenía, no sólo inclinación, sino 
una verdadera pasión, la que se aumentó cuan-
do esta princesa se separó del rey y de la rei-
na, que concibiendo recelos de Marlborough, le 
habían excluido del consejo y puesto preso. 
Las contrariedades que Guillermo sufría en 
Inglaterra eran un mérito para los holandeses; 
así es que con frecuencia iba á consolarse con 
ellos. En fin, después de haber tenido que ven-
cer inmensas dificultades, murió lleno de amar-
gura (1702). 
Ana, hija de Jacobo í l , cuñada de Guiller-
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mo, le sucedió á la edad de treinta y seis años, 
asegurando á la Holanda que sostendría el sis-
tema do su predecesor. Pero siete provincias 
permanecían en ella sin stathouder, y toda la 
Union sin capitán general: vacilábase, pues, en 
la elección de aquel á quien se habla de con-
fiar esta dignidad. Adoptaron en fin, el partido 
de no tener stathouder, y se concedió el mando 
al feld-mariscal Vollrath, príncipe de Nassau-
Saarbrück-Usingen: cambios que no se verifi-
caron sin turbulencias. 
En Inglaterra, Ana nombró á Jorge de D i -
namarca, su marido, general ís imo y almirante; 
pero el verdadero director de los negocios fué 
Marlborough, que formó con Godolphin un mi-
nisterio tory, aunque comprometiéndose á ha-
cer la guerra á la Francia, conforme al pare-
cer de los whigs, de acuerdo con el voto popu-
lar. Las señaladas victorias de Schellemberg y 
Hochstasdt colmaron de gloria á los ingleses, 
que celebraron la toma de Gibraltar como no 
hablan celebrado n ingún triunfo desde la der-
rota de la invencible armada. El feliz Marlbo-
rough, cuyas victorias parecían tanto mayores 
por ser conseguidas contra Luis X I V , obtuvo 
el título de duque, después el feudalismo de 
Woodstock, y luego pensiones cada vez más 
considerables, que, sin embargo, no saciaban á 
aquel héroe avaro é intrigante á la vez. Nego-
ciaba los tratados á su modo, recibía regalos 
de las córtes extranjeras, que se resignaban á 
pasar por lo que él quería; y todo lo podia por 
la influencia de su mujer, favorita de la reina 
Ana, que quería que todo se derívase de ella. 
Pero Abigail Hyde, su parienta, á quien había 
colocado á su lado, la arrebató la confianza de 
la reina y sirvió á los proyectos de Harley, su 
tío, que procuraba minar la omnipotencia de 
Marlborough. 
Conoció el duque que no podia sostenerse 
sino renegando su opinión y asociándose á los 
whigs; pero no contentándose éstos con una 
parte, quisieron disponer de todo el ministerio. 
Luis X I V , como en nuestros dias Napoleón, 
aguardaba el momento en que se declarasen en 
rebelión aquellas divisiones parlamentarías, y 
las fomentaba. Las inteligencias que sostenía 
con los clans montañeses d é l a Escocia, que ha-
bían permanecido afectos á los Estuardos y á 
la independencia nacional, le hicieron creer que 
era favorable la ocasión, y preparó un desem-
barco por aquella parte; pero los whigs y los 
torys se reunieron entonces (1708), y fracasó la 
é 
empresa. 
Habiéndose pasado Marlborough á los whigs, 
comenzó á suscitar disgustos á la reina; 3 con 
objeto de segundar las venganzas de su mu-
jer, á quien daba á corregir hasta las cartas 
oficiales que dirigía á Ana, se unió á los libe-
rales para pedir que se separase del empleo de 
almirante al príncipe de Dinamarca. Aquel 
hombre dócil , «sin ambición, sin intrigas, tal 
como se necesitaba para ser esposo de una rei-
na de Ingla ter ra ,» murió de pesar (1708). Fué 
reemplazado por lord Pembroke; y triunfantes 
los whigs, promulgaron lejes generales y la 
más lata amnist ía que se La publicado nunca. 
Pero la aversión de la reina y sus mismas 
imprudencias pronto arruinaron su crédito, y 
cuando pidieron, poco diestramente que Marl-
borough fuese enviado al ejército, la opinión 
pública, aunque tributando justicia á sus m é -
ritos, no dejó de declararse en contra de los 
whigs, ó por mejor decir, la t iranía ministerial 
había cansado hasta tal grado al público, que 
.se invocaba hasta la obediencia pasiva, con 
respecto al trono, y que se resistía con la lison-
j a . Además de que la reina estaba cansada del 
orgullo de Marlborough, concibió escrúpulos 
con respecto á sus derechos á lá corona, temien-
do haberla usurpado con detrimento del prín.-
cipe de Gales, y creyendo que la muerte de sus 
diez y siete hijos podia ser un castigo del cíe-
lo; propúsose, pues, cambiar el órden de suce-
sión. 
Era imposible conseguirlo con un ministerio 
whig; nombró, pues, uno tory, bajo la direc-
ción de Bolingbroke. Pidióse cuenta judic ia l -
mente á Godolphin de treinta y cinco millones 
de libras esterlinas que faltaban en la tesore-
ría; y como la habilidad militar de Marlbo-
rough le hacia necesario mientras durase la 
guerra con Francia, los torys hicieron todo lo 
posible por hacer la paz. Verificóse, pues, en 
Utrech. 
La España excluía de sus posesiones de la 
India á todos los extranjeros, fundándose en la 
bula de Alejandro V I , y nunca reconoció los 
establecimientos de Inglaterra en Asia y Amé-
rica, lo cual fué causa de perpetuar la guerra. 
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Sólo en 1670 se resignó á aceptar los hechos 
verificados, y permitió á los buques ingleses la 
entrada en sus puertos cuando los arrojase á 
ellos el mal tiempo, ó que la necesidad los pre-
cisase á componerse; esto era ya era suficiente 
para que pudiera hacerse el comercio con toda 
libertad. Aquellas relaciones, interrumpidas 
por la guerra, se restablecieron con la paz, 
como en tiempo de Cárlos I I ; los ingleses ad-
quirieron además á Gibraltar y á Menorca, y el 
privilegio de hacer la trata de negros por es-
pacio de treinta años. 
Los periódicos se dedicaron á atacar á Marl-
borough, «héroe de la Inglaterra, salvador de 
la independencia europea.» Fué destituido de 
todos sus empleos, acusado de concusiones, y 
condenado á restituir doscientas sesenta m i l 
libras esterlinas, que quedaron reducidas á 
quince m i l al año. 
Conservando Jacobo I I sus esperanzas, ha-
bia renovado várias veces sus tentativas, y se-
gundado sus tramas en lo interior las armas 
de Luis X I V , sin dejar por esto de amar á los 
ingleses. En efecto, cuando, desde las costas 
de la Normandia, donde habia hecho sus pre-
parativos para trasladarse al territorio br i táni -
co, fué testigo de la derrota de la escuadra 
francesa en la Hogue, acontecimiento que ar-
ruinaba para siempre sus esperanzas: ¡Sólo 
mis valientes ingleses, exclamó, son capaces de 
semejantes golpesl y se consoló con la idea de 
que la marina nacional habia recobrado su su-
perioridad. Luis X I V , por condescendencia á 
Louvois, no se mostró ya pródigo con respec-
to á él más que de cortesanías y negativas: 
no pensó, pues, ya más que en convertir en mér i -
to su resignación. En su lecho de muerte (HOl), 
Luis X I V le prometió proteger á su hijoyreco-
nocerle como rey de Inglaterra; pero la casa 
reinante continuaba considerándolo como hijo 
supuesto y la nación le declaró rebelde. 
Guillermo no habia dejado hijos: de diez y 
siete que hablan nacido de la reina Ana, no 
existia ninguno; no quedaban, pues, descen-
dientes de Jacobo I , por parte de Isabel, más 
que Sofía, viuda del primer elector de Hanno-
ver. E l parlamento, que creyó deber proveer á 
la sucesión al trono, reconoció á aquella pr in-
cesa por heredera, con sus descendientes no 
católicos; al mismo tiempo cercó de nuevas 
restricciones la prerogativa real, y aseguró su 
constitución, que consiste en la superioridad 
del poder legislativo, con la permanencia del 
poder ejecutivo. 
Cuando se presentaron las proposiciones del 
largo parlamento á Cárlos I , contestó: «Si ac-
cediese á vuestras peticiones, a ú n se presenta-
r ían delante de m i con la cabeza descubierta, 
me besarían la mano y me l lamarían majes-
tad. La fórmula de vuestros mandatos sería 
aún : La voluntad del rey significada por ambas 
cámaras] aún podría llevar delante de mí la 
maza y la espada, y complacerme en poseer 
un cetro y una diadema, estériles ramos que 
pronto se marchi ta r ían , después de la muerte 
del tronco. Pero con respecto al poder verdade-
ro y real, no sería más que una ímágen, una 
muestra ó un fantasma de rey.» De esta mane-
ra describía Cárlos la monarqu ía á que tenía 
que resignarse la casa de Hannover. 
El poco tiempo que a ú n duró el reinado de 
la reina Ana se pasó en intrigas para su suce-
sión, que ella quer ía , por escrúpulos de con-
ciencia, hacer pasar al Pretendiente, al paso 
que los whigs sostenían los derechos de la fa-
milia de Hannover. Ana recibió de la nación 
el glorioso t í tu lo de Bnena Berna; pero si fué 
buena, se mostró incapaz de preparar los gran-
des acontecimientos, y aprovecharse de ellos. 
No tuvo siquiera la ambición de apropiarse el 
mérito, contentándose con hacer el bien y per-
donar las injurias. Habiendo encontrado apa-
ciguadas las tempestades, dulcificadas las cos-
tumbres, despertado el espíri tu de comercio, 
no tuvo necesidad de ser t iránica, y el país 
gozó bajo su mando de gran prosperidad. Una 
mujer se vió á la cabeza de una poderosa liga, 
y árbítra de los destinos de la Europa, durante 
nueve años de victoria, que hicieron temblar 
en la cabeza del descendiente de Cárlos V sus 
numerosas coronas, abatieron el orgullo de la 
Francia, y precisaron á la monarqu ía española 
á dividir con sus vencedores sus tesoros y po-
sesiones. La marina inglesa no contaba enton-
ces ménos de doscientos treinta y dos buques 
de guerra, con nueve m i l novecientas cincuen-
ta y cuatro piezas de artillería y cincuenta 
m i l hombres. Adquiriéronse importantes ter r i -
torios en Europa y en el extranjero; aseguróse 
la supremacía diplomática; instalóse el comer-
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ció inglés en todas partes; y hasta se excluye-
ron del Portugal todos los demás por el tratado 
de Methuen (1703). 
En tiempo de Guillermo vióse constituirse, 
no por obra de un hombre, sino por una con-
secuencia natural del nuevo órden de cosas, la 
deuda pública formada de un capital no exigí-
ble, pudiendo trasmitirse de unos á otros, y del 
cual pagaba el Estado los intereses. Las deudas 
del Estado hablan sido abolidas, es decir, de-
fraudadas por Cárlos I I , que habia hecho cerrar 
el tesoro, deudor de 2.800.000 libras esteríinas; 
no obstante, por transacción, se inscribieron en 
el gran libro 664.226 libras esterlinas, que fue-
ron la única deuda nacional anterior á la revo-
lución. Guillermo 111 introdujo, á imitación de 
Holanda, Génova y Venecia, el sistema de los 
grandes empréstitos, y en 1699 se ensayó por. 
primera vez en Inglaterra una operación co-
m ú n en el dia, la reducción del interés á otro 
menor, que fué del 5 por 100. A fines del rei-
nado de aquel principe, la deuda estaba redu-
cida á 16.394.702 libras esterlinas; aumentóse 
en el reinado de Ana hasta la cantidad de 54 m i -
llones, cuando las jugadas de la Bolsa adqui-
rieron desarrollo. Se estaba bien distante de 
comprender entonces la importancia de la deu-
da pública; pero no se tardó en conocer que la 
misma constitución aseguraba el mismo resul-
tado, pues era garantizada por el parlamento 
nacional. Constituyóse entonces un fondo de 
amortización; y con objeto de aumentarle, to-
dos los acreedores del Estado se reunieron en 
una Compañía para el comercio del Mar del Sur, 
con privilegio para Méjico, el Perú y las demás 
posesiones españolas en las Indias. 
En 1694, un escocés propuso sacar al go-
bierno de los apuros que le habia ocasionado la 
revolución haciendo un empréstito de 1.200.000 
libras esterlinas, cuyos suscritores recibi-
rían 100.000 al año, con la facultad de emitir 
billetes de banco, conversibles en oro, y formar 
una Compañía de banco de Inglaterra. Perse-
guido Patterson por sus conciudadanos, por sus 
asociados y por el rey, pereció en los bosques 
de la América, después de haber prestado tan 
gran servicio al principe y al gobierno; pero 
la asociación prosperó proporcionando fondos 
al Estado, hasta el grado de que en 1709 el ca-
j i ta l del banco ascendía á 4.400.000 libras es-
terlinas. Pudo impedir el establecimiento de 
bancos rivales, y se le autorizó para crear un 
papel moneda. E l gobierno le pagaba 8 por 100, 
y le daba en hipotecas ciertas, contribuciones, 
además 4.000 libras esterlinas por los gastos 
de administración. En 1781, el capital origina-
rio ascendía á 11.642.000 libras esterlinas, y el 
interés se habia disminuido hasta el 3 por 100. 
Las operaciones comerciales del banco debían 
limitarse al oro y á la plata en barras. 
Cuando en 1833 seprorogó su privilegio por 
veinte años, el Estado le debia 15.000.000 de l i -
bras e sterlinas, que producían el 3 por 100. Este 
capital se redujo á 11.150.000. Recibe y paga 
las anualidades y las rentas sobro el Estado, 
pone en circulación los bonos de la Hacienda, 
garant izándolos, y adelanta al gobierno los pro-
ductos del impuesto territorial. 
La reina Isabel habia establecido en 1600 
una compañía de las Indias, que, después de 
haber prosperado, declinó por abusos y aconte-
cimientos desgraciados* no era bien mirada, 
por ser contraria á la libertad de comercio, por 
lo cual se votó su cupresion, y se permitió á 
otros negociantes mandar barcos á las Indias. 
Formóse al efecto otra segunda compañía (1698), 
y teniendo necesidad el gobierno de 2.000.000 
de libras esterlinas, se las ofreció para que las 
reconociese. Poco tiempo después, ambas aso-
ciaciones se fundieron en Compañía reunida del 
comercio de las Indias Orientales (1702). 
Fijándose la Escocia en que su vecina se 
enriquecía mientras ella permanecía pobre, se 
la autorizó para que formase una compañía es-
cocesa para el comercio de Africa y de las I n -
dias, con el derecho de fundar colonias y ciu-
dades en distritos no poseídos por soberanos 
europeos. Estableciéronse tres colonias entre 
Portobelo y Panamá, en una posición tan fa-
vorable, que las demás potencias tuvieron en-
vidia, y Guillermo las destruyó. De esta mane-
ra encontraron los escoceses que habían perdi-
do las sumas gastadas, lo que aumentó los ma-
les causados por la opresión de los partidos que 
los dividían. 
Teniendo en consideración la reina Ana des-
de el principio de su reinado su desgraciada 
condición, t rató de unir con vínculos más es-
trechos la Escocia á la Inglaterra; aseguró el 
presbiteríanismo, excluyendo el episcopado, y 
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concluyó por decidir la reunión absoluta de am-
bos países, que desde el 12 de Mayo de 1707 
debian formar el reino unido de la Gran Bre-
taña, representado por un solo parlamento, con 
derechos y privilegios comunes, y unidad de 
pesos, medidas y monedas. La Escocia debia 
tener diez y seis miembros en la Cámara de los 
Pares, y cuarenta y cinco en la de los Comu-
nes, participando de esta manera de una undé-
cima parte en la representación, cuando no pa-
gaba más que la cuarenta de los impuestos. 
Pero los patriotas velan con sentimiento 
aquella unión con un país mucho más extenso 
y poderoso, que les arrebataba la independen-
cia y el derecho de tener sus reyes particula-
res, les hacia temer el predominio del episcopa-
do y privaba á la alta nobleza del privilegio de 
representar la nación; esta era, sin embargo, la 
indemnización por tener un gobierno regular, 
estar libres de las guerras civiles, y poder co-
sechar libre mente en el campo del comercio y 
de la industria. Hubo, pues, mucha oposición á 
esta medida, sobre todo entre los jacobistas, que 
hablan permanecido fieles al príncipe de Gales. 
¿Dónde estáis, exclamaba el duque de Hamilton, 
dónde estáis Wallace, Dotólas , Campüell, baluar-
te de la independencia escocesa? Sea lo que se 
quiera, se hicieron promesas, se corrompió, se 
acarició; tanto, que se decretó la unión (1707), 
aunque añadiendo que la Iglesia escocesa sería 
regida únicamente por el presbiterianismo. 
Aquí concluye la historia de Escocia; y lo 
que habla conservado de poética, desaparece 
para ceder el puesto á una agricultura flore-
ciente, á los progresos de las artes y del comer-
cio, siendo llamado el país en adelante á par-
ticipar de los bienes y males de la Inglaterra. 
CAPÍTULO V I H 
España y Portugal. 
La Francia, la Inglaterra y el Austria, cu-
yas vicisitudes acabamos de seguir, se com-
prometen en aquella época en una guerra que 
cambia la faz de Europa. 
La España, que habla hecho temer por un 
momento á la Europa ser subyugada por sus 
armas, declinaba cadadiamá.u; inmenso bajel, 
que tenía su proa en el mar de las Indias y su 
popa en el Atlántico, pero desprovisto de re-
mos, aparejos y piloto. Fernando el Católico 
había dominado al clero, atr ibuyéndose el nom-
bramiento de los beneficios; Cárlos V reprimió 
á los comunes con los nobles, humillando des-
pués á los nobles que habían fundado el reino 
y sus franquicias; Felipe I I los redujo al pa-
pel de cortesanos; rodeados de riquezas, clientes 
y orgullosos con poder cubrirse delante del rey, 
pero sin autoridad; por otra parte, la segunda 
nobleza se separaba de ellos para servir á la 
Iglesia ó á la monarquía . La vida casi inde-
pendiente de las ciudades había hecho perecer 
el heroísmo de la caballer ía religiosa. Los su-
plicios enseñaron á las córtes á callarse, y el 
simulacro que se dejó subsistir de ellas pudo 
poner trabas al bien, pero no al mal, en un país 
donde el rey lo quiere tenía fuerza de ley. Ha-
biéndose arrebatado á la nación toda coopera-
'cion en sus propios destinos, no sobrevivía más 
que el amor á la patria y el respeto á la auto-
ridad. 
En su continua lucha con una nación de 
una fé y de una naturaleza diferentes, la Es-
paña se había aficionado á las conquistas, y se 
acostumbró á avasallar á los vencidos y á que-
rer subyugarlos en lugar de gobernarlos. Esta 
táctica le perjudicó cuando tuvo que habérse-
las con los europeos. Los Países Bajos, el Por-
tugal y la Italia, gimieron bajo su yugo de 
hierro; la América fué sujetada por la fuerza, 
y empobrecida con las exacciones; las colonias 
y las provincias eran oprimidas por los vireyes, 
que se renovaban á cada momento, y que eran 
sumamente ignorantes. Con objeto de disimu-
lar Felipe I I la decadencia de su imperio ó 
para afectar majestad, tanto él como sus su-
cesores, se encerraron en un suntuoso palacio, 
donde no se conocía al pueblo sino por rela-
ción, y al hombre sino al t ravés de un sombrío 
y rigoroso ceremonial. E l inquisidor general 
era el primer personaje en palacio. Encontrába-
se comprimida la imaginación cuando en otras 
partes se le abr ía un extenso camino. La i n -
tolerancia hizo desterrar á la industria con los 
jud íos , y con los moros á la población, que 
se encontró reducida á cinco millones y me-
dio . Encontrábase la agricultura gravada por 
la mesta y amenazada de languidez en manos 
del clero y de la nobleza, extraños, el uno por 
naturaleza, la otra por orgullo, á toda idea de 
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mejora. Habían llegado á tal grado las cosas, 
que si llegaban á faltar las flotas de las Indias 
no quedaba al país ning-un recurso para aten-
der á sus más urgentes necesidades. 
Contábanse en la monarquía, en tiempo de 
Felipe I I , trescientos doce m i l sacerdotes se-
culares, doscientos m i l de órden media, y el 
doble de religiosos regulares. Entre éotos sur-
gían de continuo cuestiones; los inquisidores 
esparcían el terror en lo interior del país, al 
mismo tiempo que luchaban con el papa; los 
obispos inmensamente ricos no se ocupaban de 
sus rebaños. 
Dos grandes empleos del estado no se des-
empeñaban más que tres ó cuatro años, como 
beneficios concedidos á la inexperiencia, á fin 
de que pensasen sacar ventaja de ellos, sin to-
marse el trabajo de adquirir la práctica. Des-
de el fondo de sus innaccesibles palacios, los 
monarcas no podían dar la vida n i al Estado n i 
á la administración; su arbitraria autoridad es-
taba llena de trabss por los asilos y las inmu-
nidades de los nobles y de las Iglesias; de tal 
manera, que la seguridad y la justicia no i n -
demnizaban siquiera á los españoles de la pér-
dida de sus privilegios. Frecuentes sublevacio-
nes eran ocasionadas por la carestía del pan; 
partidas de espadachines entraban al servicio 
de cualquier hombre rico. Un inaudito lujo, 
ostentado por los ricos, sobre todo en vajillas 
de plata, no alentaba á la industria, arreba-
tando capitales á la circulación, y limitándose 
solamente á una ostentación de generosidad. Si 
un señor ganaba dinero en el juego, lo distri-
buía á los asistentes, de cualquier clase que 
fuesen. Cuando el duque de Lerma recibió en 
los Países Bajos á Gastón, hermano de Luis X I I I , 
hacia poner en una mesa, después de la co-
mida, dos m i l luises de oro, y con este dine-
ro era con el que jugaban el príncipe y su co-
mitiva. 
Tanto fausto ocultaba la miseria. Los do-
blones de España circulaban por toda Europa 
como consecuencia del sistema adoptado por 
aquel gabinete de pagar en todas partes donde 
había un descontento. Los ejércitos distantes 
costaban enormes sumas, y áun m á s , porque 
para tener á las provincias en una recíproca 
sujeción, se trasladaba á los walones á Italia, 
á los napolitanos á Flandes, y á los alemanes 
á Portugal. Entre tanto, los soldados del país 
se vestían con harapos y estaban hambrientos; 
la nobleza obtenía grados, pero sólo honorífi-
cos; los oficíales se indemnizaban con el saqueo 
para poder entregarse á la licencia en Madrid. 
Adornábase pomposamente con el nombre de 
guardia española, alemana y walona, un con-
junto de zapateros y herreros que pasaban de 
la tienda al palacio para servir allí de guardia. 
No quedaba al país que había enviado cien ba-
jeles á Lepante y ciento setenta y cinco contra 
la Inglaterra, más que veinte mi l soldados y 
trece galeras, hasta el grado que los berberís -
eos insultaban audazmente las costas sin de-
fensa de Andalucía, donde capturaban las em-
barcaciones que se alejaban una legua de tier-
ra, y que fué preciso tratar con un genovés 
para procurarse una pequeña escuadra desti-
nada á sostener las comunicaciones con la 
India. -
La misma literatura se extraviaba. Los es-
pañoles, que se habían dedicado á la poesía-
como á un arte,* introdujeron en ella las suti-
lezas, cuyo gusto les había sido inspirado por 
su contacto con los árabes. El jefe de aquella 
escuela (de la que salió Mariní, de origen es-
pañol y educado también en España) fué Luis 
de Góngora, de Argota. Descontento con verse 
mal apreciado y mal recompensado, hizo la sá-
tira de su época. Quiso después señalarse aña-
diendo al énfasis andaluz la barbárie de un 
lenguaje mezclado de términos árabes que se 
habían conservado en el país, y de construc-
ciones anticuadas; á esto es á lo que se llamó 
el estilo culto, modo pretencioso de expresarse, 
lleno de imágenes, tan distante como es posi-
ble de las locuciones comunes; añádase á esto 
nombres mitológicos sólo conocidos de los eru-
ditos, un nuevo sentido á las palabras, inver-
siones, construcciones griegas ó latinas, como 
si el lenguaje se hubiese hecho para ocultar 
las ideas y no para expresarlas. Su Poliphemo 
encontró muchos imitadores; exagera los defec-
tos por la manía de decirlo to1o de una mane-
ra desusada, de salirse de lo natural en la idea 
y en el estilo, y prodigar en cada línea las me 
táforas que en Mariní y en algunos otros poetas 
italianos no aparecen sino á intervalos. 
En esta nueva senda fué en la que los es-
critores españoles manifestaron su ardor lleno 
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de trabas, no dando libre curso á la imagina-
ción con detrimento de todas las demás facul-
tades, y los conceptistas y cultos vencieron á los 
antiguos clásicos. D. Francisco Quevedo de V i -
llegas (1580-1645), el más ingenioso de todos, 
tan agudo en la sátira como era permitido en 
tiempo de Felipe I I , tuvo la pretensión de es-
cribir en todos los géneros . Célebre en las es-
cuelas, después entre los caballeros, un duelo 
le precisó á huir á Sicilia, donde el duque de 
Osuna le empleó en importantes servicios. Tomó 
parte en la conjuración contra Venecia; luego, 
cuando cayó el duque de Osuna, fué preso; y 
habiendo sido reconocida su inocencia después 
de tres años y medio de cautiverio, como pidie-
se una reparación fué desterrado^ Vuelto á en-
trar en favor, se vió por nuevas sospechas en-
cerrado por dos años en un fétido calabozo, sin 
alimento y sin médicos. En ñn, pudo hacer lle-
gar á manos del duque de Olivares una carta, 
y éste mandó seguir el proceso. Aclaró su ino-
cencia, y se'le devolvió la libertad; pero sus 
bienes hablan sido confiscados, su salud se ha-
bla gastado y murió desgraciado. 
Los once gruesos tomos de sus obras for-
man, según su editor, apenas el vigésimo de 
lo que escribió; quiso tratar todos los asuntos, 
y sus contemporáneos le prodigaron entusias-
tas alabanzas. Tenía gran talento, pero sin ór-
den; rechazó el período contorneado entonces su 
moda; pero el deseo de agradar le hizo d i r ig i r -
se al efecto más bien que á la exactitud de las 
ideas: así es que cansa con una continua salva 
de antítesis, rasgos y argucias. Su triunfo es 
la sátira, en la que manifestando un talento 
admirable, aunque exajerado, y una razón su-
perior, da útiles lecciones, siquiera se dirige á 
propagar el gusto á lo burlesco. Se le escapan 
epigramas muy felices áun en las obras sérias, 
y muchos más en su extraña novela del capitán 
de ladrones,Tacaño. Sus canciones [Villancicos) 
eran cantadas por el pueblo. Hemos tenido cu-
riosidad de conocer su Tratado de la polí t ica 
de Dios y del gobierno de Cristo\ pero en lugar 
de agudezas que debían esperarse de un hom-
bre acostumbrado á los negocios, sólo encon-
tramos en él una falta absoluta de práctica, y 
nada más que buenas intenciones, pues se l i -
mita á deducir, de grado ó por fuerza, leccio-
nes de política de la vida de Jesucristo. 
Francisco Moneada, marqués de Altona, y 
duque de Osuna (1586-1635), nacido en Valen-
cía, escribió La expedición de los catalanes y 
aragoneses contra los turcos y griegos ¡es áecir, 
la de los a lmogávares . Ménos brillante y más 
vigoroso que Mendoza, es inferior, á pesar del 
estilo, al primitivo narrador Ramón Montaner, 
en su encantadora sencillez. 
Don Francisco Manuel de Merlo (1611-1667), 
empuñó las armas, como los demás historiado-
res españoles, y estuvo encargado por Felipe IV 
de escribir la sublevación de los catalanes 
en 1640, en la cual tomó parte. Peleó después 
por la libertad de su país . Preso por un asesi-
nato, fué desterrado al Brasil; después volvió 
á su patria, donde murió . Adoptó un desgracia-
do asunto, tanto más, cuanto que se detuvo en 
el primer año de la rebelión; pero es una obra 
de un estilo en que la fusión de lo antiguo y 
de lo moderno es perfecta. Habiendo caído en 
olvido, ha sido vuelto á publicar como obra 
maestra, por Capmany. 
La literatura dramát ica ñoreció en tiempo 
de Felipe IV , que la amaba y cultivaba; en 
prueba de ello, basta citar á Calderón, á quien 
el rey, que consideraba como gran asunto las 
diversiones, proporcionó liberalmente medios 
de hacer pomposas representaciones. Solís, Mo-
rete, Tirso de Molina,. Francisco de Rojas, hom-
bres ya conocidos de nuestros lectores, fueron 
el adorno de su reinado. 
El castellano Villegas (1595-1669), que tra-
dujó, y después imitó á Horacio y á Anacreon-
te, quiso introducir en su lengua versos á la 
manera latina. E l asuntó que con más frecuen-
cia trató fué el del amor, y compuso madri-
gales [letrillas) que se citan por su gracia. 
Fuéle disputada la corona poética por Fran-
cisco de Borja y Esquílache, caballero del Toi-
són de Oro, virey del Perú. Reprobando el gon-
gorismo, se alababa «de seguir el camino inter-
medio, desterrando las expresiones fastuosas, 
la sencillez t r ivia l y una oscuridad afectada.» 
Pero su corrección fué de hielo, y sólo los cor-
tesanos tributaron alabrnzas á su poema de 
Ñapóles conquistada. 
Fué un gran señor Benardino de Rebolledo, 
actor en la guerra de treinta años, después em-
bajador en Copenhague, donde cantó las Selvas 
danesas. Puso en verso el arte mil i tar [Selva 
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7/Ulüar y política), y compuso además várias 
piadosas poesías (1676). 
Juan de Jáureg-ui, caballero de Calatrava, 
de una ilustre familia de Vizcaya, se aficionó 
en Italia á la pintura y á la poesía, tradujo la 
Áminta y la Farsalia, que fueron mejor acogi-
das que sus demás obras (1688). 
Baltasar Graciano, padre de un ilustre pro-
sista, examina en el Criticón los treinta y ocho 
períodos de la vida; pone en escena á persona-
jes é incidentes muy variados, con mucha ex-
travagancia cómica; sólo la abundancia de ima-
ginación causa en ella cansancio. Redactó los 
preceptos del gongorismo, en el Arte de pensar 
y escribir con talento, en el que sostiene que no 
se debe ser vulgar en nada, n i en literatura, 
n i en moral; en su consecuencia, introdujo 
también el estilo culto en la elocuencia mística. 
Encareciendo, pues, las sutilezas de sus ante-
pasados, redujo la antítesis á arte; pues <da na-
turaleza puede inspirar á veces semejantes ideas 
á un talento agudo; pero sólo el arte puede 
ponerle en estado de producirlas cuando le agra-
de. Ahora bien, si el que apenas sabe compren-
derlas es un águila, el que sepa producirlas 
será un ángel ; y es una ocupación digna de 
querubines, y superior á la humanidad, la que 
nos eleva á una clase de seres superiores.» 
No pasaremos en silencio á sor Juana Inés 
de la Cruz, religiosa de Méjico (1691), que hizo 
himnos sagrados, de los cuales muchos fueron 
cantados en las iglesias mejicanas. También 
compuso varios autos por el estilo de Calderón, 
entre los cuales se distingue el Divino Narciso, 
alegoría mística destinada á representar el es-
poso celestial. 
Sin embargo, lo hinchado y vacío crecían 
cada vez más, como para ayudar á la imagina-
ción que sucumbía á fuerza de trabas. Cuando 
se conoció después que se habia seguido una 
falsa senda, todos callaron; y aquella nación 
llena de actividad, quedó entregada á la iner-
cia literaria y al entorpecimiento político. 
Felipe IV procuró en sus cuarenta años de 
reinado reponer la nación; pero no consiguió 
más que despertar las causas adormecidas de 
guerra; y las consecuencias de los antiguos 
errores políticos se hicieron sentir cada vez más, 
á pesar de todo lo que hizo para disminuirlos el 
conde-duque de Olivares. Aquel ministro, no 
ménos ambicioso que Ríchelíeu, con más con-
ciencia, no reunió tesoros, satisfecho como es-
taba con sus posesiones. Persuadiendo á Felipe 
que los cuidados del gobierno eran una pesada 
carga é indigna de él, excitó, por el contrario, 
en el rey el gusto á goces reservados á su ele-
vada categoría, y dirigió á su antojo, fingiendo 
no obrar sino bajo la inspiración del Consejo de 
Estado (1624). Hizo, con objeto de restablecer 
la arruinada hacienda, un reglamento que ma-
nifiesta el mal y la ineficacia del remedio. Pudo 
reducir á una tercera parte los empleos de la 
judicatura: tan excesivo era su número . Limitó 
á un mes las prolongadas permanencias que 
hacían en Madrid los prelados y los nobles de 
las provincias; prohibió todo dorado en los mue-
bles y utensilios; emplear oro ó plata en galo-
near las telas de seda ó lana; la seda en las 
capas ó trajes de casa; la introducción de ves-
tidos, instrumentos y alfombras fabricadas en 
los Países Bajos; prohibió, en fin, usar encajes, 
vestidos de otro corte y cuellos más largos ó 
anchos que la medida prescrita. Un padre que 
tuviese desde 200.000 á 500.000 maravedises de 
renta, no podía dar á su hija en dote más que 
la que la quinta parte de esta suma. A los que 
se casaban antes de los diez y ocho años, se les 
exceptuaba de contribuciones por cuatro, y a l 
padre de seis hijos por toda su vida. Prohibióse 
emigrar, so pena de confiscación. Los católicos 
se veian comprometidos á i r á fijarse en Espa-
ña, y nadie podía trasladarse sin permiso á Ma-
drid ó á Sevilla. 
Véase, pue*, cuál era la miseria de España 
Los demás países aumentaban continuamente 
sus riquezas para procurarse más goces, y los 
españoles se veian reducidos á oponer obstácu-
los hasta á los más inocentes actos, con la idea 
de perjudicar á la industria extranjera, en l u -
gar de pensar en reanimar la suya. Como las 
Córtes trataban de evitar el aniquilamiento del 
país, Olivares habia formado un extenso pro-
yecto que consistía en procurarse rentas fijas, 
y un ejército de ciento cuarenta m i l hombres. 
Castilla y América debían proporcionar cuaren-
ta mil ; los Países Bajos, doce m i l ; Aragón, diez 
m i l ; Portugal, diez y seis m i l ; otros tantos Ñá-
peles y . Cataluña; Milán, ocho m i l ; Valencia, 
la Sicilia, las islas del Océano y del Mediterrá-
neo, seis mi l cada una. Este proyecto era el 
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más propio para fundir tantos pequeños Esta-
dos en una gran monarquía; pero ¿cómo espe-
rar que todos renuuciasen á sus libertades par-
ticulares que tanto amaban? Esta era una uto-
pia, y como tal permaneció. Tuvo el ministro 
que recurrir á ruinosos impuestos, suspender el 
pag-o de los intereses, alterar las monedas, y 
hacerse conceder por el papa la percepción de 
los diezmos. 
En aquella época los galeones procedentes 
de América eran con frecuencia capturados por 
el enemigo. El duque de Berghen intentaba fun-
dar en los Países Bajos una república semejan-
te á la délos Estados generales, y unirse áe l la , 
lo que produjo persecuciones y muchos descon-
tentos; Ñápeles elegía un pescador por rey, y 
los amotinados catalanes, desde el momento en 
que Olivares se había propuesto suplan, agria-
dos por las cuestiones del ceremonial que fo-
mentaba la Francia, no admitían treguas. Ha-
biéndose apoderado Condé de Salces, que es la 
ciudad más septentrional del Rosellon, se armó 
á los catalanes para recobrarla; pero como no 
manifestaban bastante celo (1640), se manda-
ron tropas á su país para que viviesen en él á 
discreción. Sus diputados, que fueron á recla-
mar sus inmunidades, juradas por el rey, fue-
ron recibidos con altivez por Olivares, que exi-
g ía de ellos, en contra de las constituciones, 
seis m i l hombres para enviarlos á Italia, así 
como los italianos servían en España. Sublevá-
ronse, pues, los catalanes, degollaron á los mo-
deneses; y el día del Corpus se entregaron en 
Barcelona al saqueo y al asesinato, gritando: 
/ Viva la santa fé \ ¡Muera el goMernol Enviado 
el marqués de Velez para reprimirlos, se portó 
con tiranía; de lo que resultó que, reducidos 
los catalanes á la desesperación, reclamaron so-
corros de la Francia, sometiéndose á su sobe-
ranía, reservándose sus derechos, y establecie-
ron un gobierno particular. De aquí procedió 
una guerra que continuó con diversas proba-
bilidades hasta 1651; pero el implacable valor 
de don Juan de Austria, hijo natural del rey, 
triunfó por último; de nuevo fué sometida la 
Cataluña á la España (1659); después la paz de 
los Pirineos determinó los límites entre esta 
monarquía y la Francia. 
Margarita de Saboya, duquesa de Mántua y 
prima del rey, gobernaba el Portugal, que su-
fría hacia sesenta años el yugo de la España. 
Pero como aspiraba siempre á la independen-
cia, era necesario sujetarle con fortaleza. Con-
siderándole al mismo tiempo los holandeses co-
mo propiedad de la España, le arrebataban sus 
posesiones en la India; ocupaban las Molucas, 
se establecían en Java, Ceilan y el Japón; 
tanto, que cuando la tregua de 1609 excluye-
ron el pabellón español de todos los mares 
allende del Ecuador. Schach-Abbas, rey de Per-
sia, arrebató al de Ormuz lo que poseía en el 
continente, y ocupó á Gacixoma, de donde aque-
lla isla recibía el agua potable y los comesti-
bles. Los ingleses habían llegado úl t imamente 
á aquellos mares; prometióles que les cederían 
todos los prisioneros cristianos y la mitad del 
botín si querían ayudarle á arrojar á los portu-
gueses, que impedían á todo buque asiático co-
merciar con la Persia por no querer hacer á 
Ormuz depósito de su mercancía. Fueron, pues, 
asaltados los portugueses en Ormuz (1623), 
donde en vano se defendieron; tuvieron, pues, 
que rendirse, y la isla quedó reducida á un de-
sierto. De esta manerasa t i sñzo la envidia dé los 
ingleses, pero no su ambición; pues Abbas no 
les cumplió ninguna de sus promesas. 
La compañía holandesa para el comercio de 
las Indias Occidentales se había apoderado tam-
bién del Brasil (1630), por donde el gobernador, 
Juan Mauricio de Nassau, extendió sus con-
quistas. De esta manera pudo dar una descrip-
ción y una carta del país; ocupó después á San 
Jorge de la Mina (1637), en Africa, con objeto 
de sacar negros de aquella importante colonia. 
Descontentos los bonzos en el Japón, habían 
hecho que el usurpador del trono permitiese á 
los ñamencos establecer allí una factoría (1611), 
y aquellos recien llegados ofrecieron cañones á 
los naturales para arrojar á los portugue-
ses (1637). 
A medida que los portugueses perdían fuera 
sus riquezas y gloria, la opresión se aumentaba 
en su reino. Los privilegios que Felipe I I había 
jurado sostener eran violados; los empleos, los 
beneñcios, arrendados y vendidos; arruinado el 
comercio y la agricultura por la imprevisión de 
las leyes españolas é interés de la nación do-
minante. Los dominios de la corona habían sido 
enajenados; dos m i l cañones y trescientos bu-
ques llevados á España con el objeto de que, 
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debilitado el país, no pudiese pensar en liber-
tarse. 
Margarita obedecía á la influencia de dos 
de aquellos renegados, que en todos los países 
conquistados procuran hacerse perdonar la cul-
pa de haber nacido en ellos oprimiendo á sus 
hermanos: éstos eran Pedro Suarez y Miguel de 
Vasconcellos; el primero, presidente del consejo 
de Portugal en Madrid; el segundo, secretario 
de Estado en Lisboa. Avasallados á Olivares, y 
deseosos de abatir á la nobleza portuguesa para 
oprimirla, pensaban en desembarazarse de Juan, 
duque de Braganza, que, propietario de una 
tercera parte del territorio del reino, tenía, co-
mo nieto de Catalina, pretensiones al trono; la 
ambición de su padre y de su abuelo parecían 
haber producido indiferencia en el duque, hom-
bre de gustos pacíficos, y que carecía de la 
energ ía que reclaman las grandes tentativa?; 
pero fué animado á secundar los votos del país 
por el doctor Pinto Ribeiro, intendente de su 
casa. Concibiendo Olivares sospechas con res-
pecto á él, le ofreció el gobierno de Milán; pero 
el duque se negó á admitirlo; designóle para 
inspeccionar los castillos y fortalezas, dando 
órden á los comandantes y almirantes de ase-
gurarse de su persona; pero Juan no viajó sino 
bien acompañado. Invitóle á i r á Madrid á d a r 
cuenta de su misión; el duque mandó hacer 
magníficos preparativos, pero dilataba de día 
en día su marcha. 
Habiéndose sublevado entonces los catala-
nes, el conde duque invitó á los portugueses á 
marchar contra ellos. Repugnábales aquella 
expedición, pues se trataba de pelear contra los 
hombres que hacían lo que ellos mismos desea-
ban ejecutar; pero con aquel pretexto se reu-
nía la nobleza, y se procuraba armas ejercitán-
dose en su manejo. Rodrigo de Cunha, arzo-
bispo de Lisboa, y otros influyentes personajes, 
extendían la conspiración hasta las filas de la 
clase media; la mujer del duque de Braganza 
determinó á su marido.á entrar en ella (1640). 
Convínose que todos los conjurados reunir ían 
en su casa á sus parientes y amigos, y les da-
rían parte de lo que se preparaba; después, sin 
dejar á nadie el tiempo de reflexionar ó arre-
pentirse, se ejecutaría. Pasaron las cosas como 
se habían convenido. La guardia alemana fué 
sorprendida á los gritos de \viva el rey Jmn\ y 
Vasconcellos asesinado por el enfurecido pue-
blo. Presa la regente, fué tratada con respeto; 
las demás ciudades imitaron á Lisboa; las co-
lonias, excepto Ceuta', reconocieron á Juan I V , 
y la revolución se verificó con tan poco acuer-
do y tan poca sangre, que sería de desear que 
todas fuesen del mismo modo. 
Cuando la reunión de las Córtes (1641), los 
tres Estados, el clero, la nobleza y el pueblo, 
declararon que la soberanía les pertenecía, y 
que proclamaban á Juan IV en vir tud de la 
autoridad y el derecho que tenían de determi-
nar, ordenar, establecer, conforme á la justicia 
que sólo el reino era apto para juzgar y decla-
rar la legitimidad de la sucesión en caso de 
duda entre los pretendientes, y hasta de relevar 
á los subditos de la obediencia cuando el rey 
se hacía indigno de ella. Después de la exposi-
ción de los derechos jurídicos de Catalina, hija 
del infante Eduardo y abuela de Juan de Bra-
ganza, los Estados eligieron á aquel príncipe, 
anulando el juramento prestado á Felipe, en 
atención á que aquel monarca habia violado 
las condiciones, «cualidades y medios que, se-
g ú n la jurisprudencia, bastan para que un rey 
cese de merecer el cetro.» EQ aquella ocasión 
presentaron al rey un capitulo general, en el 
que reclamaban várias disminuciones de cargas. 
Estipulóse en él que el reino no podría nunca 
pasar á un extranjero ó á una persona nacida 
de un rey extranjero, demostrando la experien-
cia que no se podían gobernar bien varios rei-
nos reunidos. Obligóse al juramento al herede-
ro eventual, y se le hicieron donativos, según el 
voto expreso del clero, de los bienes de la casa 
de Braganza, con objeto de que llevase el título 
de príncipe del Brasil y duque de Braganza. 
Estos son los derechos que hemos visto re-
clamar por las Córtes en 1828. 
Aún no habia penetrado ninguna noticia de 
la sublevación en la prisión real en que Feli-
pe IV permanecía confinado, cuando Olivares 
entró con un aspecto alegre en las habitaciones 
del rey, diciéndole: Vuestra majestad acaba de 
ganar un gran diicado y doce millones de pro-
piedades.—¿Cómo?—Se ha vuelto loco el duque 
de Braganza y se ha dejado proclamar rey de 
Portugal; sus bienes volverán, pues, al fisco. 
Afectando Felipe igual serenidad, contestó: Fs 
necesario disponerlo. 
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No era cosa tan fácil. La Espaíla se encon-
traba en guerra con la Francia, con los Países 
Bajos y con los sublevados catalanes, asi es que 
no pudo nunca enviar á Portugal más de quin-
ce m i l hombres; y éstos eran más bien alema-
nes, walones é italianos que españoles. No te-
nía buque de guerra en estado de impedir los 
socorros extranjeros por mar, y faltaba el pa-
triotismo. Recurrióse, pues, á la intriga. Los 
descontentos y envidiosos, que una revolución 
deja siempre tras sí en tan gran número, urdie-
ron una trama en la que entraron los jud íos . 
Tratábase de incendiar el palacio, la escua-
dra portuguesa, y asesinar al rey. Pero descu-
brióse la conspiración, y algunos de los conju-
rados fueron sentenciados á muerte; el arzobisr 
po de Braga y el gran inquisidor fueron con-
denados á encierro perpétuo. El pueblo, á quien 
se le hizo creer que los españoles teman inten-
ción de deportar á todos los portugueses á Amé-
rica, se irritó vivamente. 
Empeñóse entonces la guerra; y la Francia, 
la Suecia, la Holanda, y después la Inglaterra, 
formaron una liga con Juan I V . Limitándose 
este príncipe á sostenerse, no amenazó á la Es-
paña, contentándose con defenderse con sus 
propias fuerzas. Para vengarse de él la España, 
indujo al Austria á poner preso al príncipe 
Eduardo, su hermano, que servia en el ejérci-
to imperial; trasladósele á Milán y habiendo te-
nido que comparecer ante una comisión m i l i -
tar hubiera sido condenado á muerte, si natu-
ralmente no hubiese muerto. 
Pero si Juan IV había sido ascendido al tro-
no por el voto del pueblo, encontraba el reino 
arruinado por sesenta y un años de servidum-
bre, sin ejército, sin buques y sin artil lería. A l 
momento estableció fábricas de armas y pólvo-
ra; algunos barcos cogidos á los españoles sir-
vieron de marina; hizo acuñar moneda con los 
metales que proporcionó su propia casa, y al 
momento la nobleza, el clero y el pueblo se 
apresuraron á imitarle. Nueve buques españo-
les cargados de géneros de Oriente, que habían 
entrado en el Tajo sin saber náda de la revolu-
ción, fueron capturados. Las Córtes concedieron 
generosamente subsidios, y de esta manera se 
pudo ayudar á los franceses en la guerra con-
tra la España. 
Juan IV concluyó en el Haya con la Holán : 
da, que había despojado á los portugueses de 
Manaar, de la pesca de perlas en el Bjasnapat-
nam, y de Negapatnam, en la costa de Coro-
mandel, una tregua por la cual se co ir prome-
tía á pagarle, por la restitución del Brasil, ocho 
millones de florines, ó el equivalente en taba-
co, sal ú otros géneros, dejando á los Estados 
generales el comercio del país , excepto el de 
madera de tinte. Las hostilidades debían cesar 
con la publicación de esta acta. En su conse-
cuencia, los holandeses mandaron que un bar-
co se diese á la vela para llevar en secreto el 
aviso; é ínterin se publicó oficialmente el tra-
tado, ocuparon el cabo de Buena Esperanza y 
Ceilan. 
Cuando Juan IV envió á prestar homenaje 
en su nombre á Urbano V I I I , el embajador es-
pañol protestó, aunque la córte de Roma tenga 
la costumbre de considerar á los gobiernos de 
hecho, para que el ministro por tugués no fuese 
recibido por el santo Padre. Hasta le hizo ata-
car en las calles por los espadachines que te-
nía en su comitiva, y pretendiéndose ofendido, 
pidió satisfacción: á u n m á s , cuando marchó h i -
zo i r tropas á Nápoles con objeto de poder ven-
garse. Para conjurar la tempestad se decidieron 
á despedir al enviado. Violencias del mismo gé-
nero se renovaron en tiempo de Inocencio X , 
que tuvo la debilidad de no reconocer nunca á 
Juan IV ; tanto que no quedaban ya en Portu-
gal n i en las colonias más que un obispo; sin 
embargo, el rey no se atrevía á usar de las enér-
gicas medidas que le aconsejaban las univer-
sidades. Todo se arregló cuando la España re-
conoció la independencia de Portugal (1668). 
Verificóse también entonces la paz con los Es-
tados generales, y en vi r tud de aquel tratado, 
los portugueses recobraron el Brasil, pero per-
diendo las Molucas, Cochin, Ceilan, el cabo de 
Buena.Esperanza, y todo aquello de que los ho-
landeses se habían apoderado en las Indias 
Orientales (1669). 
Recobraba, pues, el Portugal su indepen-
dencia; pero había perdido su gloria. El pueblo 
y la nobleza habían marchado de común acuer-
do, porque la nobleza no habia nacido de la 
conquista, sino de la libertad, y porque el he-
roísmo personal" había hecho primero á los por-
tugueses emancipar á su patria, y llevar des-
pués sus estandartes á las costas de Africa, Asia 
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y América. Ya había pasado el tiempo del va-
lor personal; libres ya los portugueses, encon-
traron ocupado el mar por el comercio y la i n -
dustria, y no por aventureras correrías, y ade-
más á poderosos rivales poseedores del campo 
en que habían dominado despóticamente. En-
vainaron de nuevo la espada, y SÍD recordar 
más que aventuras brillantes, con pena se re-
signaron al trabajo, conservando su vanidad, 
cuando ya no existían los motivos que la ha-
bían producido. Conociendo los príncipes de 
Braganza cuánto debían k la nobleza portugue-
sa, tuvieron celos de ella, y se dedicaron á re-
bajarla. A los valientes campeones sucedieron 
los caballeros clasificados por categorías en la 
córte en medio de envidias é intrigas. En se-
mejante clasificación de dependencia nada ac • 
tivo se desarrolló, y no se vió formarse el ter-
cer estado, que en los demás países reemplazó 
el feudalismo. 
Juan IV murió á la edad de 52 años (1656), 
y á aquel rey débil sucedió el jóven Alfonso V I , 
que paralítico é imbécil, decía lo que pensaba, 
se complacía con las gentes vulgares y las mu-
jeres de baja clase, sólo por divertirse con sus 
dichos y embriagarse con ellas. Si su madre no 
fomentaba sus desórdenes los ponía en eviden-
cia para continuar en el ejercicio de la regen-
cia; pero empuñó las riendas del Estado (16^2), 
y no varió de conducta. Diósele por mujer la 
princesa María de Saboya (1666), hija del du-
que de Nemours, tan ambiciosa cerno hermosa, 
que habiéndose enamorado del príncipe Pedro, 
su cuñado, dispuso é intrigó de tal manera, que, 
el rey, en, vir tud de su poder absoluto, abdicó en 
favor de su hermano (1683), revolución hecha 
sin el menor motivo y sin que la nación tuvie-
se el menor interés. El pretendido déspota con-
firmó, tal vez por fuerza, la declaración hecha 
por la reina, y Pedro consiguió de esta manera 
la corona y la mujer de su hermano. Para evi-
tar el papa el escándalo, sancionó los hechos 
consumados ya. 
Pedro, que se había inclinado al principio á 
la Francia por afecto á María, dió, después de 
su muerte, la preferencia al Austria, y se casó 
con la princesa palatina María Sofía, hermana 
de la emperatriz. Como no había recibido edu-
cación, no amaba más que los ejercicios cor-
porales, y detestaba tanto el vino como se i n -
clinaba á la licencia. La melancolía que le ata-
có concluyó por convertirse en locura (1706). En 
su reinado se fundó la colonia de la Plata; por 
lo demás , la administración de las rentas fué 
digna de elogio. 
Si la tentativa de invasión en Inglaterra 
había aniquilado la marina española, la ocupa-
ción de Portugal, y después la pérdida de este 
reino, arruinaron su hacienda. Las rebeliones 
y reveses que el país acababa de sufrir se a t r i -
buyeron al rigor de Olivares, contra quien se 
comenzó á intrigar, para hacer que Felipe se 
libertase- de una tutela á la que se había acos-
tumbrado . 
Consiguieron su objeto. Olivares fué depues • 
to (1643), y Luís de Haro, su sobrino, y pr in-
cipal artífice de su ruina, heredó su autoridad. 
Hizo excelentes reformas, favoreció la agricul-
tura, las artes y las letras. Continuó la guerra 
contra Portugal, sometió la Cataluña, y nego-
ció la paz con "Westfalía, como también la de 
la isla de los Faisanes, que fué, por parte de la 
España, una declaración de impotencia. Felipe, 
rey incapaz, pero hombre benigno y piadoso, 
era tan grave, que no se le vió reírse tres ve-
ces en su vida. Perdonó á un individuo que ha-
bía atentado á su vida, y tembló cuando le 
hizo la proposición un cortesano de envenenar 
al rey de Portugal. La adulación era la enfer-
medad de la época, hasta el grado de que 
cuando aquel príncipe perdió el Portugal, el 
Rosellon, Cataluña, las Azores y Mozambique, 
se le dió por divisa un pozo con estas palabras: 
Cuanto más le quitan más grande es. 
Sucedióle su hijo Cárlos I I , de edad de cua-
tro años (1665), bajo la tutela de su madre Ma-
ría Ana de Austria, dirigida ésta por el jesuí ta 
alemán Neidhard. Con los años Cárlos I I llegó 
á ser un príncipe tan débil de cuerpo como de 
espíritu, y enteramente desprovisto de volun-
tad. Por el contrario, el bastardo Juan poseía 
una enérgica ambición, y tenía deseos de ven-
garse de las perpétuas contrariedades que ha-
bía tenido que sufrir de su madrastra; suscitó 
facciones, y precisó á María Ana á despedir el 
jesuí ta Neidhard, que satisfecho con salir des-
nudo de donde habia llegado desmido, se retiró á 
Roma, y recibió allí el capelo de cardenal. Ha-
biendo llegado á su mayoría Cárlos I I (1675), 
se entregó á don Juan, que le hizo instrumen-
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to de sus odios y de su turbulenta ambición. 
Buen soldado, mal administrador, no supo me-
jorar la hacienda sino vendiendo los empleos. 
Desterró á la reina María Ana á un convento, 
y se vió precisado á aceptar la paz deNimeg-a, 
que como todas las demás, arrebató á la Espa-
ña nuevas posesiones. 
Con objeto de mortificar á los que com-
bat ían á la Inmaculada Concepción, hízose en 
la época de su administración, en Granada, 
una ñg-ura de María con aquellos incrédulos á 
sus piés. Tratóse gravemente de si con venia 
atribuir á Santa Teresa el patronato de la Es-
paña, ó conservarlo á Santiag-o: venció el san-
to á la santa; pero después de la batalla de Ro-
croi, le unieron á San Mig'uel. 
Cuando murió Juan, la administración per-
dió hasta la unidad. Aceptáronse los sueños de 
todos los artífices de proyectos, auméntese la 
miseria del pueblo, y con ella la incapacidad 
del rey. Habiendo oido predicar á los econo-
mistas que era perjudicial la alteración de la 
monedas, dispuso que las de cobre volviesen á 
tener su valor intrínseco. Pero como había por 
valor de quince millones en circulación, este 
repentino demérito produjo los males que rara 
vez están juntos, la falta de numerario y la es-
casez de víveres. Con objeto de remediarlo, 
dispuso el rey que quedase sin circulación aque-
lla moneda, con la promesa de reembolsar á 
los seis meses su valor en especie; pero todo 
el mundo conoció la imposibilidad, y la con-
dición del país empeoró cada dia más . 
Los extranjeros se aprovecharon de ella, 
sobre todo cuando los grandes se vieron pre-
cisados á vender y á enviar su vajilla á la 
casa de la moneda. 
De todas las partes del mundo acudían gen-
tes para alcanzar alg-o de aquel barco que nau-
fragaba; los que no tenían otro medio de lucro, 
se armaban en corso para atacar á los galeones 
de América, y apoderarse de los metales que la 
España hacia extraer á sus expensas. Para sa-
car mejor partido de las rentas, se arrendaban 
á judíos tolerados por la Inquisición, por su ha-
bilidad práctica, y que no pudiendo ser propie-
tarios en la penín ula, enviaban sus capitales 
al extranjero. Se habían anticipado varios años 
sobre las rentas; muchos empleados se reti-
raron de la córte, porque no había bastantes 
víveres para saciar su apetito; desertaban los 
soldados de las fronteras; los fondos de la 
marina se habían gastado en otras necesida-
des; los gobernadores abandonaban las pro-
vincias para i r á Madrid á solicitar el dinero 
que no podían conseguir por cartas, y el rey 
no pudo hallar el necesario para el viaje anual 
de Aran juez, que no está más que á siete le-
guas de distancia. 
CAPITULO I X . 
Sucesión española. 
Luís X I V había hecho contraer matrimonio 
á Cárlos I I con Luisa de Orleans, su sobrina, 
considerando en esto úaicamente el trono en 
que la colocaba, y no su inclinación. Con mo-
tivo del matrimonio de la jóven princesa, se le 
dió, entre otras fiestas, el espectáculo de uú auto 
de fe , en el que fueron quemados veintidós he-
rejes, y figuraron otros sesenta desgraciados 
condenados á diferentes penas. Pero habiendo 
sido estéril aquella unión, comenzaron las i n t r i -
gas por parte de los que ambicionaban aquel 
arruinado reino; es cierto que aún comprendía 
á Ñápeles, Sicilia, Milán, Flandes, Méjico y el 
Perú, con las islas del Océano, del Mediterrá-
neo y del mar dé l a s Indias. 
Existía concurrencia entre Francia y Aus-
tria, en atención á que esta últ ima potencia 
pretendía reemplazar la l ínea separada de su 
trono en tiempo de Felipe I I ; tanto más, cuanto 
que Margarita Teresa, hermana de Cárlos I I , se 
había casado con el emperador Leopoldo. Pero 
Luis X I V habia también contraído matrimonio 
con María Teresa, que era otra hermana del 
rey de España , y la renuncia positiva de esta 
princesa era considerada como nula desde el 
momento en que perjudicaba, no debiendo da-
ñar además los derechos de los príncipes des-
cendientes de aquel matrimonio. 
Estos diferentes derechos complicaban la 
cuestión. Según los términos del Pacto de fa-
milia, á falta de varones, una rama reempla-
za á la otra en la casa de Austria; pero la ley 
española admite las mujeres á la sucesión. Sí la 
renunciado María Teresa era válida, la heren-
cia recaía en Margarita Teresa; esta princesa 
no habia dado al emperador más que una hija 
casada en la casa de Baviera. A ella, pues, era 
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á la que correspondía la España. Leopoldo ha-
bla, sin embarg-o, obtenido la cesión completa 
á título de heredero, por haber nacido de María 
Ana, hija de Felipe I I I y tía de Cárlos I I , en 
atención á que la sucesión eventual se había 
asegurado á esta princesa cuando su matrimo-
nio, con exclusión de los hijos que naciesen en 
Francia de su hermana menor, madre de 
Luís X I V . 
Debatíanse, pues, de esta manera los desti-
nos de tantos pueblos, como un proceso entre 
abogados rivales; y las cuestiones de derecho 
se mezclaban á la política, sin que se cuidasen 
en pensar que los españoles debían al ménos 
ser consultados, tanto más, cuanto que tenían 
sus Córtes. 
Sigio y medio hacia que las dos casas de 
Austria y de Francia se contrariaban mutua-
mente, ora en una lucha abierta, ora por el fa-
vor que concedían una y otra á sus enemigos. 
Todos los tratados de paz habían sido de acuer-
do entre estas dos potencias, y hasta sellado 
por matrimonios, pero sin sinceridad n i dura-
ción. El espanto que la Europa había concebido 
al ver á los príncipes austríacos ocupar tantos 
tronos en ella, y áun ambicionar los demás, 
hizo se considerase á la Francia como una l i -
bertadora cuando se levantó contra su rival 
con intención de debilitarla. Concluyéronse, 
pues, los tratados de Westfalia, Aquisgran, Ni -
mega y los Pirineos en detrimento del Austria, 
y tan pronto le arrebataban alguna de sus po-
sesiones, como se reconocía la emancipación 
de sus rebelados subditos. 
Encontráronse entonces invertidos los pape-
les. Segura ya la Europa de la ambición aus-
tríaca, temió de las pretensiones de Luis X I V á 
imponer la ley á los demás, á adquirir la su-
premacía en Europa, y á unir á su monarquía 
los países sobre los cuales podía pretextar la 
menor apariencia de derecho. Pero ambiciona-
ba con más particularidad la España, y puede 
decirse que durante todo su reinado se propuso 
por objeto el adquirirla. Tan imponente Cár-
los I I de espíritu como de cuerpo, no experi-
mentaba otra pasión que su odio á los Borbo-
nes, odio que le había inspirado una madre 
austríaca; no podía oír sin disgusto á los loros 
de la reina, que hablaban en francés, y agra-
deció á la duquesa de Terra-Nova el haber aho-. 
gado uno de ellos. Cuando murió su primera 
mujer (y áun entonces se sospechó que había 
muerto envenenada), se casó con una cuñada 
del emperador, enteramente partidaria de este 
soberano; pero ya viejo á la edad de treinta y 
seis años, no tuvo hijos de aquella princesa, y 
las esperanzas de los que aspiraban á s u heren-
cia se aumentaron. 
No ignoraba Cárlos I I los vergonzosos ma-
nejos de que era objeto durante su vida su su-
cesión; pensó, pues, en disponer del reino por 
testamento, como si un rey tuviese este dere-
cho en un país en que existen leyes (1696). De-
signó por su heredero al príncipe elector de 
Baviera; pero Leopoldo consiguió separarle de 
esta resolución, y hacerle prometer el trono de 
España á un príncipe austríaco, á condición de 
ir á defender á Cataluña á la cabeza de un 
gran ejército. La lentitud alemana dejó tomar 
la iniciativa á Luis X I V , que conociendo, no 
obstante, la dificultad de apoderarse de todo, 
propuso una partición por medio de uno de 
aquellos tratados secretos, deshonor de la diplo • 
macla de los dos pasados siglos, y que no son 
posibles sino en el absolutismo. El príncipe de 
Orange, cuyo dominio se extendía por Ingla-
terra y Holanda, era favorable á una desmem-
bración que no hubiera engrandecido mucho al 
Austria n i á los Borbones; y este partido, aun-
que sin dignidad, hubiera al ménos evitado á 
los pueblos una guerra de que no podían sacar 
provecho. Pero Cárlos I I concibió, al informár-
sele de este plan, toda la cólera de que su alma 
tímida era susceptible, y nombró de nuevo al 
príncipe bávaro por su heredero. La España, 
que nada temía tanto como verse reducida á 
provincia, se consideraba satisfecha con la elec-
ción, cuando murió e l jóven príncipe (1690). 
Fueron entonces más vivos los manejos. Con 
la esperanza Leopoldo de obtener toda la heren-
cia para su hijo segundo, exajerósus pretensio-
nes y se negó á la antigua partición. Descon-
solado Cárlos I I con la idea de que se fraccio • 
naria su monarquía , consultó á teólogos jur is-
consultos y al papa. Más irritado el pontífice 
contra Leopoldo, y creyendo que resul tar ía la 
libertad de Italia d é l a debilidad, del Austria, 
emitió, como los doctores, un parecer favorable 
á la Francia. Sosteniendo los austríacos que 
Cárlos I I estaba hechizado, le enviaron un exor-
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cista; este paso contribuyó á abatir más al des-
graciado rey; pero indignado el pueblo, arrojó 
á los charlatanes que le perseguían; las pesadas 
y puntillosas intrigas del embajador alemán 
fueron destruidas por la flexibilidad y magni-
ficencia francesa. Se hizo concebir á la reina la 
esperanza de casarse con el delfin; manifestóse 
á Cárlos cuán importante era para conservar la 
integridad del reino el que venciese sus anti-
pat ías . El partido español temía que aquellos 
vireyes y numerosos consejeros, de que la no-
bleza sacaba un nuevo lustre, no fuesen arre-
batados de Madrid; además, odiaba á los aus-
tríacos porque estaban en la córte hacía varios 
años, al paso que deseaba á los franceses por-
que no existían en ella, y que parecían los ún i -
cos capaces de asegurar la integridad de la 
monarquía . Decidióse, pues, Cárlos I I en un 
nuevo testamento á reconocer los derechos de 
María Teresa, y llamó al trono á Felipe de An-
jou, hijo segundo del delfin: de esta manera dió 
la razón á la Francia, y al mismo tiempo ase-
guraba á la Europa de una reunión eventual 
entre la Francia y la España. 
Tomadas estas disposiciones murió Cárlos I I , 
y con él se extinguió la rama austro-española, 
dejando en el último grado de abatimiento aquel 
reino que había recibido en el colmo de la gran-
deza. Satisfechos los españoles con no ver des-
membrado su país, enviaron el testamento del 
difunto rey á Luís X I V . ¿Pero debía éste acep-
tarle? La partición que anteriormente habían 
acordado hubiera sin disputa unido á la Fran-
cia una extensión considerable de territorio con 
el apoyo de la Holanda y de la Inglaterra; acep-
tando, por el contrario, el testamento, se mos-
traba desleal con sus aliados; pero aseguraba 
á su nieto la totalidad de la monarquía espa-
ñola. 
Por otra parte, Leopoldo esperaba igualmen-
te adquirir toda aquella sucesión; y después de 
haber reconocido de n ingún valor las renuncias 
impuestas á Luis X I I I y á Luís X I V , las decla-
ró valederas cuando creyó poder fiarse en la 
envidia de toda la Europa. Su casa, que se ha-
bia elevado á tanta grandeza á fuerza de arte 
y tiempo, no podía acostumbrarse á la idea de 
ver una parte tan notable de posesiones, consi-
deradas como dominios de familia, pasar á r i -
vales á quienes habia disputado durante tantos 
siglos algunos piés de terreno en los Pirineos 
y en las orillas del Rhin. 
Preveíase, pues, una guerra, y por esto ma-
dama de Maíntenon era de parecer de no acep-
tar el testamento. Yaciló Luís X I V ante la r u i -
na de la Francia, que se le hacía entrever co-
mo un resultado posible de la aceptación. Pero 
venció su gloria, y dirigiéndose á Felipe de An-
jou, le dijo: H i j o mió, el rey, de España os ha 
tioiribrado rey\ los grandes os llaman, los piceblos 
os desean y yo consiento. Acordaos sólo de que 
sois f rancés . Presentóle después á la córte, d i -
ciendo: Hé aqui el rey de España-, ¡ya no hay 
Pirineos! 
Acogido Felipe con fiestas, hizo su entrada 
en Madrid (1701),. adonde llegó con una ins-
trucción de su abuelo sobre el modo de gober-
nar, y cuyas principales recomendaciones son 
las siguientes: Restablecer los seminarios para 
dar mejor dirección al clero, aunque sin con-
fiar la dirección á los jesuí tas , para no herir á 
los dominicos; impedir los progresos del janse-
nismo y el exceso de la autoridad pontificia; to-
lerar las supersticiones, pero no dejarse arras-
trar por ellas; obrar con prudencia con respecto 
á la Inquisición, aunque procurando dulcificar-
la; adoptar por confesor á un jesuí ta , pero sin 
dejarle mezclarse en los asuntos temporales; 
conservar la paz con objeto de fortificar la mo-
narquía; no hacer un mal positivo para obtener 
un bien; no emprender bienes de que puedan 
resultar grandes males; no casarse nunca con 
una austr íaca. Luis X I V terminaba con estas 
palabras: Concluyo con daros un consejo de los 
más importantes. No os dejéis nunca gobernar 
por otro: no tengáis favorito ?d primer ministro; 
interrogad y escuchad al consejo, pero decidid 
vos mismo. Dios, que os ha hecho rey, os da rá su-
ficientes luces mientras vuestras intenciones sean 
rectas. 
Luis X I V llegaba al colmo de su prosperi-
dad, añadiendo á un reino rodeado de gloria 
otra monarquía que proporcionaba gobernar á 
su nieto una gran parte de la Europa y la m i -
tad de la América. Poco les importaba á los 
potentados en quién habia de recaer la España, 
con tal que no fuese n i en la Francia n i en el 
Austria, tanto más, cuanto que su atención se 
fijaba entonces en la guerra que había estallado 
en el Norte. El emperador habia irritado al 
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elector de Baviera, negándose á restituirle los 
subsidios, y á los estados de Alemania, erigien-
do por su propia autoridad un octavo electorado. 
Luis X I V atrajo, pues, fácilmente á su par-
tido al elector de Baviera y á otros príncipes 
de Alemania; ganó también á la Saboya con 
un matrimonio, se concilió á Mántua con dine-
ro, y fomentó en Hungr ía la insurrección de 
Ragoczy. Resentidas ya las potencias mar í t i -
mas porque se habían negado á hacer una par-
tición bajo sus auspicios, temían que no hubie-
se aceptado el testamento de Cárlos I I , sino con 
objeto de producir la reunión de ambos reinos. 
En lugar de disipar Luis X I V estas sospechas, 
las excitó aún más . Hizo firmar á Felipe V una 
protesta, reivindicando sus derechos á la corona 
de Francia si moría el duque de Borgoña. Esta 
era una precaución natural; pero provocaba las 
sospechas, y eludía una de las principales cláu-
sulas del testamento: la incompatibilidad de 
ambas coronas. Habiéndose hecho conferir por 
la córte de Madrid plenos poderes para poder 
obrar en los Países Bajos españoles, los invadió 
y despidió sin armas á la guarnición que tenían 
en ellos los holandeses, con arreglo á una con-
vención hecha por Cárlos I I . Fué una doble fal-
ta, pues irritaba también las Provincias Unidas, 
al mismo tiempo que aumentaba sus medios de 
venganza, devolviéndoles los veintidós batallo-
nes repartidos en las plazas fuertes. 
Acusaron entonces la Inglaterra y la Holan-
da á Luis X I V de querer ejecutar sus antiguos 
proyectos. Pretendía restablecer, decían, á los 
españoles en Portugal y á los Estuardos en I n -
glaterra, reunir la república holandesa á las 
Provincias Unidas, y trasladar á Amberes el 
comercio de Amsterdan. No pensaron, pues, 
más que en reunirse á Leopoldo. Por otra gra-
ve imprudencia, reconoció Luis X I V como rey 
de Inglaterra á Jacobo I I I , hijo del Estaardo 
destronado, y esto á despecho del tratado de 
Ryswick, lo que hizo que fuese nacional entre 
los ingleses la guerra que se declaró. Fué sos-
tenida en nombre de la reina Ana por Marlbo-
rough y por Godolphin; este último, hábil po-
lítico; el otro, gran capitán, al mismo tiempo 
que hombre de estado superior y jefe de parti-
do. La Dinamarca se reunió á ellos; el gran pen-
sionario Heinsio dirigía la Holanda, siguiendo 
los grandes designios de sus predecesores; Leo-
poldo se disponía á recobrar con las armas lo 
que hubiera podido adquirir con más actividad. 
Ahora bien, la fortuna le había ofrecido un 
gran capitán en Eugenio de Saboya, que des-
pués de haber adquirido mucha fama con sus 
fáciles victorias sobre los turcos, como liberta-
dor de la cristiandad, se encontraba de nuevo 
llamado á salvarla de la ambición de Luis X I V ; 
tanto, que de las negociaciones parciales, con-
tinuadas por espacio de tres años, resultó una 
gran alianza contra la Francia. 
Los grandes hombres que Luís X I V había 
heredado de las anteriores revoluciones ya no 
existían. En vano se lisonjeaba el orgulloso mo-
narca de que sus despachos bastarian para ins-
pirar el genio de la política y el de la guerra. 
Las anteriores campañas habían debilitado las 
rentas. El entusiasmo, siempre fugitivo, se en-
friaba en presencia de un rey anciano y devo-
to, que, no teniendo ya por apoyo á las perso-
nas cuyos consejos le habían hecho parecer 
grande, tenía que resignarse á seguir los de 
una mujer. Mas esta mujer no elegía los más 
hábiles, sino los que más le agradaban. Miguel 
de Chamillart, á quien ascendió al ministerio de 
la Guerra y al de Hacienda, era un hombre muy 
honrado, pero incapaz. 
Quedábale, sin embargo, á Luis X I V el i m -
pulso de los tiempos anteriores, que continúa 
por lo común áun después que cesan las cau-
sas; el prestigio de un nombre ante el cual es-
taba acostumbrada á temblar la Europa; fron-
teras bien fortificadas, y á los españoles re-
sueltos á conservar su integridad nacional, 
detestando la dominación extranjera, sobre todo 
la del Austria, que apoyada por los protestan-
tes, enviaba soldados herejes al reino católico. 
No parecía ser de mucha duración la alian-
za entre las potencias mar í t imas y el Austria, 
armándose las unas para que se dividiese la 
sucesión española, y la otra para que se le ad-
judicase toda ella. En efecto, sólo se sostuvo 
por la habilidad y también por los defectos del 
imstre triunvirato de que ya hemos hablado. 
Heinsio, tímido por naturaleza; Marlborough, 
avaro de riquezas y de poder; Eugenio, hostil 
por venganza á Luís X I V , y conociéndose ne-
cesario al Austria, que no tenía otros generales. 
Habia comenzado Eugenio la guerra en Italia, 
alcanzando cerca de Carpi una victoria sobre 
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el prudente Catinat; pero el mariscal de Vi l le-
roi , que reemplazó á aquel general, y que no 
era célebre sino por sus intrigas y orgullo, em-
peoró las cosas con sus imprudentes temerida-
des, hasta el momento en que fué hecho p r i -
sionero en Cremona (1711). Tuvo por sucesor al 
duque de Vendóme, brillante y afeminado sol-
dado, que permaneciendo en la cama hasta las 
cuatro, descuidaba la disciplina del ejército; 
rescataba este defecto con felices osadías, y l i -
bertó á Mántua. 
E l rey de España peleó en persona en Luz-
zara. Acostumbrado á las armas desde su j u -
ventud, tenía además valor, y como se le pre-
guntase en qué puesto debía colocarse el rey 
en las batallas, contestó: E n el primero, como 
en todas partes. Acudió á Nápoles, donde esta-
ban muy descontentos del gobierno español; 
pero no supo ganarse las voluntades. Fué des-
pués á pelear á Lombardía; pero pronto volvió 
á España. No habiendo sido educado para rei-
nar, se habia conservado puro de la corrupción 
de su córte natal; pero modesto, tímido, inca-
paz de tomar resoluciones por sí propio, se de-
jaba dir igir por el gobernador que le habia 
dado su padre. Aún no hacia que estaba un 
año en Madrid, cuando fué atacado de las crisis 
nerviosas y de los accesos de melancolía, que 
le atormentaron siempre; desde entonces, dis-
gustado de toda ocupación, tenía miedo en la 
soledad, derramaba con frecuencia lágr imas , 
y todo hubiera ido mal, si Luis X I V no le hu-
biera enviado personas de confianza para sos-
tener la vida en el país , y remediar los desór-
denes de una detestable administración. 
Durante este tiempo sucumbían los france-
ses en el mar, y la escuadra española era des -
truida en Vigo por el duque de Ormond y el 
almirante Rooke. Continuaba Marlborough con 
éxito la campaña en el Rhín; los imperiales 
amenazaban la Alsacia; pero Villars, tan va-
liente general como diestro diplomático, aven-
turó una batalla en Fñed l ingue con fuerzas 
desproporcionadas, y habiendo quedado vence-
dor, fué nombrado mariscal. 
Por consejo suyo, intentó Luis X I V un es-
fuerzo general, y pensaba, asistido del duque 
de Saboya y de los sublevados húngaros , hacer 
marchar por todas partes tropas contra el 
Austria y apoderarse de Viena, á fin de 
poder decir: E l Austria ha cesado de re i -
nar (1703). Ya, en efecto, el enemigo estaba 
bastante cerca para que se discutiere en el Con-
sejo áulico la cuestión de si Leopoldo debía 
abandonar á Viena, cuando el duque de Saboya 
hizo cambiar la faz de los asuntos, desertando 
de la causa de la Francia, aunque era suegro 
de Felipe V. Resultó entonces para él la pér-
dida de su ducado. Eugenio y Marlborough re-
mediaron los reveses de la Alemania (1704). La 
gran batalla de Hochstedt, en la que hicieron 
treinta m i l prisioneros, entregó la Baviera á 
los imperiales, y libertó á la Alemania de los 
franceses. A l mismo tiempo los ingleses des-
truyeron los buques franceses de Gibraltar, de 
los que se apoderaron; y después de tantos y 
tan grandes esfuerzos para reunir una hermo-
sa marina, no se vieron ya barcos franceses en 
el Mediterráneo n i en el Océano. 
Habiendo sido batido Villeroí en Ramí-
lliers (1706), en el Brabante, por Marlborough, 
perdióse la Flandes. La fortuna fué también ad-
versa á la Francia en Italia, cuando Vendóme, 
que habia salido victorioso en Cassano y en 
Calcínate, fué reemplazado. Eugenio hizo levan-
tar el sitio de Tur ín (1703), lo que hizo se per-
diese el ducado de Módena, el de Mántua , el 
Píamente y Nápoles. Encerrados los franceses 
en Milán, capitularon bajo la condición de vol-
ver á su país; por lo cual se le hizo un cargo 
muy grave al emperador, que para asegurarse 
la Lombardía, los dejaba ir á engrosar las filas 
del ejército enemigo. 
Ayudado, en efecto, por aquellas fuerzas, 
recobró Felipe á Madrid del príncipe Cárlos, 
hijo segundo de Leopoldo, á quien su padre 
habia cedido sus derechos; pero pronto volvió 
á él. Clemente X I , que por las exigencias de 
Leopoldo le habia declarado la guerra, fué tan 
maltratado por los protestantes al sueldo del 
emperador, que se vió obligado á someter-
se (1703). Entonces confiscó Leopoldo el ducado 
de Mántua como perteneciente á un rebelde. 
Confiscó también la Mirándola, que fué vendida 
á Módena, y dió al duque de Saboya la inves-
tidura de sus Estados. En fin, Lil le , en la que 
Vauban habia desplegado toda su ciencia, y 
para cuya defensa habia entregado al morir un 
plan secreto á su sobrino, tuvo que ceder des-
pués de un terrible sitio, y el reino fué invadí-
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do por los ingleses y los imperiales, deseosos 
de vengar en la Francia los estragos del Pala-
tinado. 
La Francia tenía que sufrir además calami-
dades naturales: las viruelas se cebaban en ella 
con frecuencia. A l terrible invierno de l^ OO su-
cedió otro tan rigoroso, que las viñas, los olivos 
y los árboles frutales se perdieron; lo mismo le 
sucedió á la simiente, resultando una carestía 
que agravaba a ú n más las medidas ignorantes. 
El pueblo se moría, y lo que sentía aún más, 
las contribuciones no se cobraban, lo que hacia 
que el rey no pudiese pagar sus tropas. Tr ipl i -
cóse la capitación; fundióse de nuevo la mone-
da y diósele un valor de una tercera parte más 
que el suyo; vendiéronse cartas de nobleza á 
razón de 2.000 escudos. A l estado tan próspero 
de la hacienda en tiempo de Colbert sucedió 
un descrédito general, y las quiebras fueron 
frecuentes. Ya no quedaba dinero, n i existía 
comercio; las tierras permanecían sin cultivo, 
los industriales eran desterrados, las rentas del 
Estado se hallaban envilecidas, el pueblo em-
pobrecido por las contribuciones; no recibiendo 
los nobles en el ejército, se veían precisados á 
empeñar sus tierras. El rey tuvo que procurar-
se 8.000.000 mediante 32 de rescriptos, es decir, 
al 400 por 100. Las rentas no ascendían más 
que á 115.389.074 libras; pero los gastos eran 
de 82.859.504. No quedaban, pues, más que 32 
millones y medio para los gastos del gobierno, 
y se hallaban gastados los de tres años. 
Luis X I V hubiera querido disminuir sus 
gastos; pero se lo impedían sus costumbres de 
lujo y su compasión hácia sus antiguos servi-
dores. Madama de Maíntenon se veía reducida 
á comer pan moreno; compañías enteras de ca-
ballería desertaban para dedicarse al contra-
bando. El banquero Samuel Bernard era, por 
la parte del rey, quien trataba de procurarle di-
nero, siendo objeto de atenciones que en otro 
tiempo los príncipes no hubieran dispensado. 
En fin, viéndose Luís X I V en los últimos apu-
ros, impuso por contribución la décima parte 
de todas las rentas; pero expuesto este impuesto 
á la mayor arbitrariedad, causó un grande des-
contento y produjo muy poco. 
Entre tanto Leopoldo y su sucesor José I , 
habían muerto. Habiendo recaído el imperio en 
Cárlos, pretendiente al trono de España, rena-
cía por esta parte el temor de una reunión pe-
ligrosa entre los aliados, y entre los españoles 
el de verse reducidos á provincia. A los planes 
dispuestos por Marlborough se oponían siem-
pre obstáculos por los comisionados de los Es-
tados generales, que acompañaban al ejército 
con instrucciones muy limitadas, y debían, con 
arreglo á la constitución, consultar á tantas 
personas, que era imposible el secreto; añá-
dase á esto la envidiosa repugnancia á obe-
decer á un príncipe extranjero. Así fué que 
Marlborough tuvo que engañarlos con frecuen-
cia y no revelar sus proyectos sino en el mo-
mento de la ejecución. Por esta razón es por la 
que habiendo recibido el anciano general Ath-
lone felicitaciones de los Estados generales por 
el feliz éxito de la campaña de 1702, contestó: 
No se dele sino al incomparable generalísimo; 
por lo que d m i toca, ño puedo acusarme sino de 
haberme opuesto continuamente á todo lo que 
proponía al consejo. 
Trabajaba, sin embargo, secretamente 
Luis X I V para obtener la paz; pero no ha habido 
en los tiempos modernos negociaciones más lar-
gas y complicadas que aquéllas. El curso de su 
afortunado reinado, según el marqués de Tor-
cy, no habia sido, durante muchos años, inter-
rumpido por n ingún revés; así era, que el rey 
sentía más las calamidades, pues no las habia 
experimentado. Era un terrible motivo de hu-
millación para un monarca acostumbrado á 
vencer, alabado por sus triunfos, por su mode-
ración, cuando dictaba la paz y prescribía las 
condiciones, verse obligado á implorarla de sus 
enemigos, ofrecerles en vano restituirles una 
parte de sus conquistas, la monarquía española 
y el abandono de sus aliados; aún más, para ha-
cer aceptar sus ofrecimientos fuéle preciso d i r i -
girse á aquella república, cuyas principales pro-
vincias había conquistado en 1672, y rechazado 
la sumisión con que le suplicaba le concediese la 
paz con las condiciones que quisiese. Soporta-
ba el rey semejante cambio con la constancia 
de un héroe y la resignación de un cristiano á 
las órdenes de la Providencia, ménos afligido 
de sus pesares de que los sufrimientos de su 
pueblo; ocupado sin cesar en los medios de al i-
viar y concluir la guerra, apenas se notaba que 
se violentase para ocultar á los demás sus pro-
pias penas. 
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Impulsado por la necesidad y por las recla-
maciones que le dirigían de todas partes los 
pueblos, Luis X I V volvia á anudar las neg-o-
ciaciones, y ofreciendo millones, tentaba la ve-
nalidad de Marlboroug-b. Pero cuanto más se 
excedía, más aumentaban las pretensiones de 
sus enemig-os, y el rey Felipe V no consentía en 
ceder n i en fraccionar su corona. 
E l partido w h i g habla dominado en Ingla-
terra mientras duró la necesidad de sostener á 
la nueva dinastía contra el gran rey; pero enton-
ces, que cesaba de inspirar ya temor, se hablan 
despertado los torys más dispuestos á un arre-
glo. Habiendo depuesto del ministerio la reina 
Ana á Marlboroug-h y á Godolphin, le confió á 
Boling-broke, ardiente partidario de la paz, y 
un cambio de gabinete produjo lo que tantos ar-
mamentos no hablan podido verificar. La Ingla-
terra hubiera visto con disgusto el que Cárlos 
reuniese al imperio tantos otros Estados, y la 
Holanda, su r ival en el comercio, aumentar 
sus posesiones. Hiciéronse, pues, proposiciones 
á LUH X I V , que, como se puede conocer, las 
aceptó con gran satisfacción, y éstas fueron 
los preliminares de un tratado de paz. En vano 
acudió Eugenio á Inglaterra para poner obs-
táculos y derribar al ministerio, áun cuando 
fuese por el asesinato y el incendio; indicóse 
un congreso en ü t rech t para discutir las con-
diciones. 
Sin embargo, los imperiales se obstinaron 
en su negativa. Eugenio atacó á Landrecies, 
cuya toma le hubiera abierto la Champagne y 
la Picardía; sus exploradores se adelantaron 
hasta las puertas de Reims, y amenazó llegar 
hasta Ver salles con la tea en la mano. Toda la 
Francia se encontraba sumergida en el espanto 
y se aconsejaba al rey retirarse al otro lado del 
Loira. Esta era la humillación á que se vela re-
ducido, á la edad de setenta y tres años, aquel 
rey, en otro tiempo tan feliz; y como si esto no 
bastase aún, quiso Dios presentarle como obje-
to de compasión. 
El delfin, su único hijo legít imo, «el mejor 
de los hombres y el más incapaz de los pr ínci-
pes,» murió á la edad de cuarenta y nueve 
años (1711) en Meudon, donde vivía retirado, 
después de haber manifestado alguna habil i-
dad en la guerra, pero ninguna en todo lo de-
mas. E l dolor que Luis X I V sintió fué mode-
rado; pero no era más que la primera gota de 
un cáliz que debía apurar hasta las heces. 
El duque de Borgoña, hijo de este príncipe, 
de pasiones violentas, había sido educado san-
tamente por Fenelon; después por Fleury, y 
buen guerrero, se lisongeaba de reunir con ins-
tituciones generosas á príncipes, ejército y pue-
blo; murió también á su vez (1712), á la edad 
de treinta años, después de haber llevado diez 
meses el t í tulo de Delfin. 
María Adelaida de Saboya, su mujer, llena 
de gracia y talento, formaba las delicias del an-
ciano rey. 
«En público, séria, mesurada, respetuosa con 
el rey, y en tímido decoro con Mad. de Main-
tenon, á quien siempre llamaba su tia, para 
confundir la categoría y la amistad; en parti-
cular, charlando, jugando en su rededor, i n -
clinada tan pronto sobre el sillón de uno ó de 
otro, como jugando sobre sus rodillas, los abra-
zaba, besaba, acariciaba, les cogía de la barba, 
los atormentaba; revolvía sus mesas, sus pape-
les, sus cartas, las abría, las leía, á veces á pe -
sar suyo si los veia de humor de reír , y otras 
hablaba demasiado. Admitida en todo, cuando 
recibían los correos, portadores de las más i m -
portantes noticias; entraba en las habitaciones 
del rey á todas horas, á u n mientras duraba el 
consejo; úti l y fatal á los mismos ministros, 
pero siempre inclinada á obligar, servir, excu-
sar y hacer el bien, á ménos que no estuviese 
violentamente incomodada contra alguno, co-
mo lo estuvo con Pontchartrain, á quien llama-
ba algunas veces, hablando con el rey, vuestro 
feo tuerto] ó por alguna causa mayor, como lo 
estuvo contra Chamillart; tan libre, que oyendo 
una tarde al rey y á Mad. Maintenon hablar 
con afecto de la córte de Inglaterra, en la épo-
ca en que se esperaba la paz de la reina Ana, 
Tia mía, dijo la princesa, es preciso convenir 
que en Inglaterra la reina golierna mejor que 
los reyes; ¿y saléis por qué, tia? y siempre cor-
riendo y saltando: Es porque en la época de los 
reyes son las mujeres las que goUernan y los 
hombres en las de las reinas.» 
Pues bien, aquella encantadora princesa bajó 
al sepulcro seis días antes que su marido. De-
jaban dos hijos, el uno de edad de cinco años, 
que fué entonces delfin; pero aún no se habían 
pasado cuatro semanas cuando mur ió también, 
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y DO quedaba ya en derredor del viejo tronco 
real más que un débil vástago de dos años. 
Los dolores del hombre afectan aun á aque-
llos que detestan las faltas cometidas por el rey. 
El pueblo, que esperaba de los delfines un con-
suelo á l o s males bajo cuyo peso gemia, se los 
perdonaba á Luis X I V porque era su padre y 
su abuelo, y se entregó entonces á un loco do-
lor; como en las grandes desgracias es una ne-
cesidad encontrar alguien á quien imputarlas, 
no se habló sino de veneno. San Simón acusa 
á la córte de Viena; la voz pública denunciaba 
al duque de Orleans, á quien aquellos cr íme-
nes aseguraban la regencia y aproximaban al 
trono. Pidió que se instruyese un proceso so-
bre ello, pero toda su culpa fué haber dado 
motivo á él por su amistad con personas v i -
ciosas. 
Profundamente conmovido el rey por aque-
llas dolorosas pérdidas, dijo al mariscal de V i -
llars, cuando se despidió para ir á ponerse al 
frente del ejército reunido por un últ imo es-
fuerzo: «Veis á lo que me veo reducido. Pocos 
ejemplos hay de una pérdida semejante á la 
mia; Dios me castiga, lo he merecido, eso mé-
JIOS sufriré en el otro mundo. Pero demos tre-
gua á los dolores que causan mis desgracias 
domésticas, y veamos cómo evitar los del reino. 
Os entrego las últ imas fuerzas y la salvación 
del Estado; es manifestaros cuánta confianza 
tengo en vos. Conozco vuestro celo y el valor 
de mis tropas; sin embargo, la fortuna podia 
serme contraria. En el caso de que le acaeciese 
alguna desgracia al ejército mandado por vos, 
¿qué partido os parece debia adoptar con res-
pecto á m i persona?» 
Viendo vacilar á Villars: «No me admiro, 
replicó, que no me contestéis al momento; pero 
mientras me decís lo que pensáis, os diré lo 
que creo. Los cortesanos desearían que me re-
tirase á Blois sin aguardar á que se acercase 
el ejército enemigo á París, como inevitable-
mente lo baria si fuese derrotado el mió . Sin 
embargo, no consentiré nunca en que el ene-
migo se acerque tanto á mi capital. Sé que ejér-
citos tan considerables no son nunca derrota-
dos hasta el punto de no poderse retirar la ma-
yor parte del mío al Soma. Conozco este rio; es 
difícil de pasar, y hay plazas en él que pueden 
ponerse en buen estado. En caso de revés, iré 
á Perona ó á San Quintín; reuniré las tropas 
que me quedan para hacer con vos un último 
esfuerzo, y perecer juntos ó salvar el Estado.» 
Despidiéndole después le mandó marchar con-
tra el enemigo y dar la batalla. «Pero, señor, 
es vuestro último ejército.—¡No importa! No 
exijo que batáis al enemigo, sino que le ata-
quéis. Si la batalla se pierde, escribídmelo en 
particular. Montaré á caballo, atravesaré á Pa-
rís con la carta en la mano. Conozco á los fran-
ceses; os llevaré doscientos m i l hombres, y me 
sepultaré con ellos bajo las ruinas de la mo-
narquía.» 
No hubo necesidad de llegar á estos extre-
mos; vencedor Villars en Denain, precisó á Eu-
genio á levantar el sitio de Landrecies,' y se 
hizo dueño de várias plazas, lo cual disminuyó 
los obstáculos para hacer la paz. 
En medio de las eternas discusiones á que 
dieron lugar las negociaciones, hay una que 
no podemos pasar en silencio. Habiendo preten-
dido Ana que Felipe V renunciase á sus dere-
chos eventuales al trono de Francia, le pro-
puso dos partidos: ó desistir de la corona de 
Francia, conservando la España y la Améri-
ca, ó r e n u n c i a r | á éstas para ser indemnizado 
con los ducados de Saboya, Montferrato y Mán-
tua, con la facultad de reunirlos á la Francia 
en el caso que fuese llamado á reinar en 
ella. Esta úl t ima alternativa agradaba mucho á 
Luis X I V , áun cuando no. fuese más que por 
tener á Felipe V por vecino y apoyo de su an-
cianidad. Pero este príncipe encontró en su 
propia rectitud bastantes fuerzas para resistir-
se á la voluntad paterna, y no separarse de la 
nación que le había preferido. Habiendo, pues, 
elegido un ministerio español, protestó contra 
las divisiones proyectadas, excitó el entusiasmo 
de la nación, y se puso á la cabeza de un ejér-
cito para rechazar á los austríacos. 
Felipe V inspiraba respeto á los castellanos; 
y la pobreza, los reveses, que por lo común en-
vilecen á los pr ínc ipes , le hicieron querido. 
Tuvo por sostenes á Luisa de Saboya, su espo-
sa, y á la princesa Ana de los Ursinos, cama-
rera mayor de palacio, mujeres valerosas y á 
prueba de desgracias. Arrojado dos veces del 
reino sin confesarse nunca destronado, fué l le-
vado dos veces á él: la una por el duque de 
Berwick, después de la batalla de Alman-
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sa (1707), la otra por Vendóme, después de la 
de Villaviciosa (1710), y eligió el primero de 
los dos partidos que le habían propuesto, re-
nunciando á todos los derechos eventuales á la 
corona de Francia. 
En fin, verificóse la paz (1713), y la Ingla-
terra, que por primera vez se encontraba árbi-
tra de la Europa, quiso arreglarla de tal ma-
nera, que en mucho tiempo ninguna potencia 
de Europa pudiese predominar, y esto favore-
ciendo exclusivamente á las de segundo ó ter-
cer órden. 
Según los términos del tratado, la Francia 
reconoció la línea protestante de la casa ingle-
sa de Hannover, y declaró que nunca se reuni-
ría á la corona francesa la de España , con la 
que se comprometió á reducir su comercio al 
Estado en que estaba en tiempo de Cárlos I I ; 
desmanteló sus fortificaciones y cegó el puerto 
de Dunkerque, culpable de haber armado en el 
trascurso de aquella guerra á setecientos no-
venta y dos corsarios. 
Restituyó á la Inglaterra la bah ía y el 
estrecho de Hudson, cediólela isla de San Cris-
tóbal, la Nueva Escocia en Acadia, y Terra 
Nova con sus dependencias; en fin, renunció en 
favor de Portugal á todas sus pretensiones so-
bre las tierras situadas al Norte del rio de las 
Amazonas. 
Cediendo la España la Sicilia, Ñápeles, la 
Cerdeña, con el resto de la herencia de la casa 
de Borgoña, y abandonando á los ingleses Me-
norca y Gibraltar, se encontraba borrada de la 
lista de las potencias de primer órden; conce-
día qdemás á los ingleses la facultad de trasla-
dar anualmente, por espacio de treinta años, 
cuatro m i l ochocientos negros á América (asien-
to) con otros derechos comerciales, y se com-
prometía á no ceder á otros pueblos n i n g ú n 
privilegio sóbre las Indias, n i enajenar ninguna 
de sus colonias. 
La casa de Saboya, á la cual los Estados 
marít imos estaban resueltos á conceder gran 
poder á fin de que pudiese equilibrarse á sus 
vecinos, obtuvo mejores fronteras, y se le de-
volvió la Saboya, con Niza y toda la vertiente 
italiana de los Alpes Marítimos, cuya cresta 
marcó sus confines con la Francia. Concedióse 
además la Sicilia al duque con el t í tulo de rey, 
y la espectativa á la corona de España , en el 
caso en que la línea de Felipe V llegase á ex-
tinguirse. 
Los Estados generales, cuyo poder por mar 
no se aumentaba, restituyeron á la Francia, 
Lil le , Orchíes, Bethune, Aire, San Venant y el 
fuerte Francés; obtuvieron al mismo tiempo por 
barrera áTournay , Iprés, Menin, Fumes, War-
neton, Warwick, Comines y el fuerte de Ke-
nocke. 
Estos eran varios tratados particulares más 
bien que una paz general; pues uno de ellos 
podía romperse sin perjudicar á los demás. Sin 
embargo, el objeto de la guerra permanecía sin 
decidirse, pues el emperador no renunciaba á 
sus pretensiones sobre la España, pretensiones 
que habían costado treinta años de intrigas y 
catorce de guerra. Cuando Luís X I V consiguió 
aislarle de sus aliados, adoptó otro tono en las 
proposiciones que le dirigió; y á su negativa 
de aceptarlas continuó la guerra contra aquel 
príncipe, hasta el momento en que los triunfos 
de Villars le precisaron á negociar (1714). Con-
cluyóse la paz en Rastad entre aquel general 
y el príncipe Eugenio ; en fin, los Estados del 
imperio accedieron al tratado de Badén. Las 
estipulaciones de aquel tratado aseguraron a l 
emperador Ñápeles con el Estado de los^ftf-
s idi i , Milán, Mántua y la Cerdeña; recobró á 
Nieux-Brisach, Friburgo, Kehl, dejando á la 
Francia Estrasburgo, Landau, Huníngue , Neuf-
Brísach y la soberanía de la Alsacia; los elec-
tores de Baviera y Colonia fueron relevados del 
decreto dado contra ellos. 
Estos tratados quedaron revocados por el 
de la Barrera (1715), hecho en Amberes con ob-
jeto de conceder los Países Bajos á la casa de 
Austria, y proporcionarle los medios de defen-
derlos sin gastos, dando á los holandeses el de-
recho de mantener guarniciones en Namur, 
Tournay, Menin, Furnes, Warneton y Knoke. 
De esta manera se daba una nueva distri-
bución á la Europa, arreglando las diferencias 
que la habían agitado durante un siglo. La 
casa de Austria, á pesar de sus adquisiciones, 
veía el temido cetro de Cárlos V romperse en-
tre sus manos, y elevarse al lado suyo la Prusia, 
de la que había sido reconocido rey el elector 
de Brandeburgo, y añadido á sus Estados el du-
cado deGüeldre, arrebatado á l a España. E l ejem-
plo dado por la Baviera, declarándose en contra 
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del imperic, debía encontrar imitadores. La dig-
nidad de la Francia se manifestaba cuando 
después de desgraciadas g uerras podia salir de 
ellas con pérdidas poco considerables, y con-
servando el trono de España en la familia real. 
La rivalidad que duraba hacia dos sigios entre 
aquellos dos Estados, cesaba de existir; pero 
pronto se conoció cuán débiles son los vínculos 
de parentesco en política. El efecto principal 
de aquella paz había sido separar de la Espa-
ña las provincias flamencas, para adjudicarlas 
al Austria, con la idea'de conservar el equili-
brio, reprimir las disposiciones invasoras de 
Luis X I V , y defender al Austria, al imperio y 
á la Holanda. En vano trataron los protestantes 
de obtener en el tratado alg-unas ventajas para 
sus correlig-ionarios. 
Las potencias marí t imas estipularon en ven-
taja propia; resultando un engrandecimiento 
en el sistema comercial. Pero la Holanda, á la 
que W i t t quería engrandecer por el mar y no 
por el continente, g-astó trescientos cincuenta 
millones de florines en obtener el tratado de la 
Barrera, como g-arantía de su futura existencia. 
La Inglaterra había dirigido l agner ray la paz; 
pudo, con el sistema de empréstitos introduci-
do entonces, proporcionar subsidios y soportar 
enormes g-astos. Entonces encontraba ventaja 
en permanecer unida al emperador, como due-
ño de los Países Bajos, y podía g-anar á s u par-
tido á la Saboya, como también á los príncipes 
del imperio. Habiéndose unido á Portugal por 
el comercio, siendo partidaria suya la repúbli-
ca de Holanda, y poseyendo ya más medios pa-
ra seg-uir sus combinaciones políticas, quedaba 
árbitra del continente. 
Los pueblos habían sufrido más de lo que 
puede expresarse, y nada se estipuló para ellos. 
CAPITULO X. 
Fin de Luis XIV. 
Aquella larg-a g-uerra había sido producida 
por culpa de Luis X I V , cuya ambición no co-
nocía límites, resultando la independencia de 
toda la Europa. Neg-ándose á ceder alg'o en un 
principio, se arriesg'ó á perderlo todo. La par t i -
ción que las personas moderadas habían pro-
puesto al comenzar la lucha se efectuó después; 
¡pero cuánta sangre y dolores no costó] 
La nación no se atrevía á insultar á aquella 
g-randeza decaída, y hasta temía un porvenir 
más deplorable. Sin embargo, la población es-
taba diezmada, destruida la industria por la re-
vocación del edicto de Nantes, y por la reac-
ción de aquellos á quienes había tratado de per-
judicar con el sistema de Colbert; los campos 
aniquilados por enormes contribuciones, y pro-
vincias enteras reducidas á desiertos, por órde -
nes positivas ó persecuciones religiosas. Causa-
ba desaliento ver al gobierno sucumbir bajo el 
peso de una deuda de 2.600.000.000, equivalen-
te al doble en el día, recurrir á expedientes 
desastrosos, crear empleos ridículos para ven-
derlos, pagar al 10, al 20 y hasta al 50 por 100 
el dinero que la Inglaterra y la Holanda obte-
nían al 4, y sin embargo, no podia atender á 
sus necesidades; dejaba al ejército sufrir der-
rotas y humillaciones, á los habitantes morir 
de hambre y frío, mientras que los arrendadores 
de las contribuciones seguían cobrándolas ine-
xorablemente, hasta el grado de haberse rebe-
lado ciertas provincias, y haber sido preciso to -
mar por asalto á Cahors. 
Vauban y Bois-Guilbert describieron aque-
llas miserias con la elocuencia de los hechos. 
Vauban no hubiera sido ménos grande en la 
administración que en la guerra. Educado en-
tre el pueblo, su atención se ñjó en sus sufri-
mientos; así es que se informaba constantemen-
te del estado de las provincias, de los medios 
de mejorar su suerte, délos productos más ven-
tajosos, de las medidas que se habían de adop-
tar para suprimir las contribuciones odiosas, 
refrenar la avaricia de los exactores, y aumen -
tar las rentas del tesoro disminuyendo las car-
gas de los subditos. De esta manera hería 
grandemente los intereses délos que engordaban 
con la sustancia del pueblo, por lo cual le pre-
sentaban al rey como culpable de ofensa hácia 
él en la persona de sus ministros; y el crédulo 
Luis X I V , que se había servido de él para ceñir 
su frente con detestados laureles, le arrebató 
su favor, y dejó morir oscuro y lleno de des-
aliento. 
Si la verdad es una injuria, Luis X I V de-
bió, en efecto, creerse ofendido por un libro del 
marisca], en el que se demostraba que una dé-
cima parte de la población francesa se encon-
traba reducida á la mendicidad; que de las otras 
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nueve décimas, cinco no estaban en estado de 
dar limosna al necesitado, tres en mal estado, 
comprometidas en procesos y gastos: sólo que-
daba una décima compuesta de nobles, per-
sonas dedicadas á las armas y á la toga, sacer-
dotes, empleados, grandes comerciantes y ren-
tistas que componían entre todos cien m i l fa-
milias, de las cuales no babia veinte m i l que 
pudiese decirse que estaban bien. 
No es este el lugar de. examinar los remedios 
sugeridos por Vauban, fundados en una repar-
tición igual y general de los impuestos, y en 
una aritmética política admirable para la épo-
ca, tanto m á s , cuanto que en el siglo de los 
privilegios y del orgullo aristocrático, todas sus 
ideas tenían por objeto el bienestar de aquel 
pueblo en quien nadie pensaba, al paso que para 
él era el nervio del Estado. Ahora bien, Vauban 
se atrevió á hacer presente á Luis X I V , acos-
tumbrado sólo á las alabanzas y aplausos por 
la felicidad que proporcionaba á sus súbditos, 
el mal que roía á los miembros inferiores, y 
amenazaba llegar pronto al corazón y á la ca-
beza. 
«Cerca de una décima parte de la población, 
decía, se ve reducida á la mendicidad propia-
mente dicha, y no hay diez m i l familias que se 
puedan llamar acomodadas.» Bois-Guilbert, te-
niente general en la bailía de Roñen, se expre-
saba en estos términos: «Las contribuciones se 
cobran con gran rigor, y lo ménos la cuarta 
parte se consume en gastos. Sucede con fre-
cuencia llevar las ejecuciones hasta el grado de 
coger las puertas de las casas, después de ha-
berlas vaciado; algunas han sido demolidas pa-
ra sacar las vigas y tablas y venderlas cinco ó 
seis veces ménos de su valor. Excepto el hierro 
y el fuego, que gracias á Dios no se han em-
pleado aún para forzar al pueblo, no hay me-
dio que no se haya puesto por obra, y todas las 
provincias del reino están en la mayor ruina.» 
Fenelon se habla mostrado contrario á la guer-
ra, que consideraba injusta, y habia aconsejado 
á Felipe V renunciase á un trono desastroso; 
después, cuando estalló, acudió á ayudar al 
hambriento ejército abriéndole sus propios gra-
neros. Ahora bien, á sus ojos, el único remedio 
á tanta desgracia era convocar á los notables, 
y quería que el duque de Chevreuse persua-
diese de ello al rey. 
«No veo n i n g ú n sólido recurso sino aquel de 
que no convencereis al rey. Nuestro mal pro-
cede de que esta guerra no ha sido hasta ahora 
más que asunto del rey, que se encuentra ar-
ruinado y desacreditado. Sería preciso conver-
tirle en asunto de toda la nación. Demasiado lo 
ha llegado á ser; pues si se interrumpe la paz, 
toda ella se ve en próximo peligro de ser sub-
yugada Para salir bien en punto tan difícil, 
era preciso que el rey diese parte al cuerpo de 
la nación del plan general de los negocios, con 
objeto de que se ejecutase voluntariamente de 
la muñera más vigorosa y más arreglada á sus 
propias resoluciones. Pero para conseguir esto, 
es preciso que el rey entre en materia con cierto 
número de notables de las diferentes clases y 
países. Debían adoptarse sus consejos y hacer-
les buscar detalladamente los medios ménos du-
ros de sostener la causa común E l rey ha 
tenido la desgracia de quitar el dinero de ma-
nos de todas las buenas familias del reino para 
hacerle pasar sin medida á la de los contratis-
tas y usureros Mientras que el despotismo 
está en la abundancia, obra con más prontitud 
y eficacia que n i n g ú n gobierno moderado; pero 
cuando cae en el aniquilamiento, sin crédito, 
se queda absolutamente sin recursos. No obra-
ba sino por pura autoridad; si falta el resorte 
no puede ménos sino acabar de dejar morir de 
hambre á una población medio muerta, áun 
cuando tenga que temer la desesperación. 
»Cuando el despotismo se encuentra notoria-
mente empeñado y en bancarota, ¿cómo que-
réis que las almas venales, que han engordado 
con la sangre del pueblo, se arruinen por sos-
tenerle? Es querer que los hombres interesados 
no tengan interés. Nuestro gobierno, despre-
ciado en la misma Francia, es el que da tanta 
altivez á nuestros enemigos... Me diréis que el 
rey es incapaz de recurrir á tales medios; que 
nadie se inclina á proponérselos, y que no está 
siquiera en estado de consultar, cuestionar, con-
siderar á los diferentes talentos, comparar sus 
diversos proyectos y decidir sobre sus parece-
res. A esto contesto que es bien triste, que sien-
do el emético el único remedio que queda de 
salvar al enfermo, no tenga éste fuerza para to-
marle, n i para sufrir la operación. Si el rey 
está muy distante de aceptar este recurso, lo 
está de la salvación del Eátado; si es incapaz 
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del último medio de sostener la g-uerra sin es-
peranza de obtener la paz, ¿qué se ag-uarda de 
él? Si la próxima ruina de su corona no le hace 
aún abrir los ojos, y adoptar pronto partidos 
proporcionados al peligro, cambiando lo que hay 
necesidad de cambiar, ¿no está todo perdido? 
¿Cómo se puede decir que el rey ve la mano 
de Dios y aprovecha la humillación, si una des-
mesurada altivez le hace desechar el único re-
curso que le queda, cuando se encuentra ya á 
orillas del abismo?... Me diréis que Dios sosten-
drá á la Francia; pero os pregunto: ¿dónde está 
esta promesa, tenéis alguna garant ía de estos 
milagros? La necesitáis sin duda para sostene-
ros como en el aire. ¿Los merecéis acaso en una 
época en que vuestra próxima y total ruina no 
puede corregiros, en la que aún sois duro, al-
tanero, fastuoso, incalumniable, insensible y 
dispuesto siempre á dejaros adular? ¿Se ha de 
apaciguar Dios por veros humillado, sin humil-
dad, confundido por vuestras propias culpas, sin 
querer confesarlas, y dispuesto á comenzar de 
nuevo, si pudiéseis respirar dos años? ¿Se ha 
de contentar Dios con una devoción que se re-
duce á dorar una capilla, rezar un rosario, oir 
una música, escandalizar con facilidad y arro-
jar a lgún jansenista? No sólo se trata de con-
cluir la guerra fuera, sino de dar pan en el rei-
no á los moribundos, restablecer la agricultura 
y el comercio, reformar el lujo que gangrena 
todas las costumbres de la nación, recordar la 
verdadera forma del reino, y templar el despo-
tismo, causa de todos nuestros males. Se aplau-
de la devoción del rey, porque no se i rr i ta con-
tra la Providencia que le humilla. Se contentan 
con creer que no ha cometido ninguna impor-
tante culpa, y que se considera como un santo 
rey que Dios prueba, ó á lo más , como un rey 
que ha pecado, como David, por la fragilidad 
de la carne en su juventud. ¿Le dicen acaso 
que es preciso que conozca que, trastornando 
todo el órden, es como se ha hundido en el 
abismo, de donde parece que nadie puede sa-
carle? Por otra parte os confieso que temo por 
nosotros tanto el buen éxito como las adversi-
dades. ¿Quién nos sufriría si saliésemos de esta 
guerra, sin una completa y final humilla-
ción?...» 
¿Pero el poder absoluto tiene en sí a lgún 
medio de corregirse, y debía esperarse que se-
mejante déspota se decidiese á discutir, en pre-
sencia de sus súbdítos, sobre materias en las que 
siempre había decidido soberanamente? No podía 
existir verdadero despotismo donde aún subsis-
t ían los privilegios del clero, de la nobleza, de 
las municipalidades, del parlamento. Se consi-
guió deslumhrarlos; su oposición desarrolló el 
espíritu nacional, avivado aún por el esplendor 
de Luis X I V y por el respeto que habían gene-
ralmente inspirado. Pues si en España la mo-
narquía pura asesinó á la nación, en Francia se 
asoció á los progresos. Luis X I V , como su re-
presentante, amenazó el equilibrio político, 
tanto más , cuanto que la civilización francesa 
encontraba simpatías en Europa; pero le salió 
al encuentro el principé de Orange, que repre-
sentaba la independencia. Toda la Europa tuvo 
que elegir entre los dos, y lo que parecía una 
lucha-de odios y frivolos celos, llegó á ser una 
guerra de principios. 
Felizmente la obstinación de. los enemigos 
de Luis X I V en querer arrebatárselo todo lo 
redujo á la obligación de restituirle lo que ha-
bía ya perdido; y en la paz algunos rayos de 
su antigua gloria brillaron en sus últimos 
días. Era natural que la Francia permaneciese 
aún siendo fuerte; ¿pero era justo el objeto de 
Luis XIV? ¿Lo consiguió? Pensaba restablecer 
á los Estuardos, y los vió irrevocablemente re-
chazados por la nueva dinastía, que hizo á la 
Inglaterra árbitra de la Europa. E l imperio era 
tan débil, y tan ocupado se encontraba su jefe 
de otra cosa que del cuidado de conservarle su 
dignidad, que no debe causar admiración el que 
Luís X I V consiguiese extender sus fronteras 
por aquella parte; pero -los medios fueron de-
testables, y la misma debilidad no puede ser-
virle de excusa. Quería abatir á la casa de Aus-
tria; y esto empleando hasta á los turcos, y por 
el contrarío, reanimando en ella el espíritu m i -
litar la sacó de su entorpecimiento, de ma-
nera que se libró de las amenazas de los mu-
sulmanes, consolidándose en lo interior y des-
truyendo á los rebeldes, favorecidos por el rey 
de Francia. Es cierto que colocó á uno de sus 
hijos en el trono de España; pero fué ayudado 
por las faltas de sus adversarios, por la caída 
de Marlborough, por la muerte de José I ; en 
fin, fué con tantas restricciones, que aquel país 
llegó á ser extraño á la Francia, y hasta su 
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enemigo. Quiso oprimir á la Holanda, y sepultó 
su fortuna en los mismos pantanos en que la ha-
bía perdido Felipe I I . Quería abatir á Guiller-
mo de Oran ge, y le proporcionó la ocasión de 
mostrarse grande en medio de numerosos obs-
táculos, de celos de la libertad, y en frente de 
un enemigo poderoso y absoluto. 
Si se le compara con aquel príncipe, su r i -
val personal y enteramente opuesto á su polí-
tica, Luis X I V se presenta rodeado de artistas 
y literatos, con una pleiada de hombres ilus-
tres: Guillermo sólo con su constancia. La am-
bición del rey le inclina á atacar la libertad 
de los pueblos: Guillermo la defiende con su 
cuenta y riesgo; acoge á las víctimas de la i n -
tolerancia de su enemigo, haciendo prosperar 
las artes y la literatura, á medida que abando-
nan á la Francia. Luis X I V puede lo que 
quiere: Guillermo se ve arrastrado por una 
constitución sospechosa; pero trata de alargar 
su cadena y no de romperla. De esta manera 
consigue que los ingleses le llamen para ga-
rantizar su libertad de la feroz t i ranía de los 
republicanos y del envilecimiento que produce 
el yugo de los Estuardos. Luis X I V señala los 
primeros años de su reinado con brillantes vic-
torias: Guillermo pierde todas las batallas; pero 
se repone con ,1a constancia, y concluye por 
conseguir la victoria. En ñn , Luis X I V termina 
su carrera en la miseria y el abatimiento, al 
paso que Guillermo acaba sus días sobre un 
trono al que ha sabido dar bril lo, reconociendo 
los privilegios del pueblo que le l lamó. 
Mezclando Luis X I V la violencia en los asun-
tos de la Iglesia y de la fé, amenazó, por una 
parte, hacer estallar un cisma, y excitó por otra 
una reacción, que no debía tardar en declararse 
en una guerra decidida entre el trono y el 
altar. 
Si ascendió á la Francia al primer rango 
entre las. naciones, las dificultades habían sido 
ya vencidas por Richelieu y por la regencia; 
pero comprometió el designio de Enrique IV 
y de los ministros de su padre, extendiéndole 
demasiado: de esta manera suscitó el odio, la 
desconfianza, la sed de venganzas, que tanto 
más vivas cuanto más comprimidas se encuen-
tran, fueron el sentimiento general de toda 
Europa: culpas graves que produjeron más tar-
de su efecto, precisamente cuando cesaban las 
provocaciones, y cuando sus grandes generales 
habían formado los del enemigo. 
Luis X I V hubiera podido, por sus propios 
méritos y por los de los personajes de que se 
hallaba rodeado, con un parlamento que hacía 
la voluntad del rey, con un pueblo que consi-
deraba la gloria del soberano como la suya 
propia, labrar la felicidad de su nación, al pa-
so que no pensó más que en enervar todas las 
fuerzas de la constitución, inspirando temor y 
deslumhrando las miradas. Envía á perecer á 
remotas tierras á los veteranos acostumbrados 
á la guerra c iv i l , se abroga las promociones 
militares, y funda sus proyectos, no en la ca-
pacidad del pueblo, sino en su paciencia. Un 
ceremonial tan costoso como lujoso lo aisla de 
la nación; sus ministros, á ejemplo suyo, se 
separan también de ella, y se convierten en t i -
ranos misteriosos, celosos del bien que puede ha-
cerse sin ellos. No le bastaba que el parlamen-
to fuese dócil, le era preciso que fuera mudo, 
que el clero estuviese avasallado, y preparó 
para su sucesor la cont inuación de la nulidad 
nacional. 
Si Luis X I V hubiese conocido las necesida-
des de lo futuro, hubiera apoyado el trono sobre 
bases más sólidas, en lugar de elevarlo sobre 
la inviolabilidad del despotismo. La Francia le 
había demostrado la fuerza de la clase media; 
debía, pues, haber pensado en organizar este 
tercer estado tan vivo. A l lado de una Cámara 
de nobles, llamados á dar consejos al Estado, 
hubiera podido, en lugar de agitarla con fac -
clones, establecer una Cámara de la clase me-
dia, que hubiera sido un admirable auxiliar 
para el monarca, y esto cuando le ofrecía el 
ejemplo la Inglaterra. De esta manera hubiera 
evitado la revolución, á la que, por elcontrarioj 
dió impulso, oprimiendo á la nobleza, y exclu-
yendo á la clase m e d í a de las distinciones ho-
noríficas. Pues si la nobleza, que se encontró 
mucho tiempo debilitada por las numerosas pér-
didas á que la expuso, con el título de gloria, 
en San Gotardo, en Candía y en Argel; si el 
pueblo pareció contentarse con la seguridad y 
protección que obtenía, aquel estado de cosas 
no podia ser más que temporal, y debía ceder 
el puesto á la inquieta esperanza de favorables 
circunstancias para efectuar, por la fuerza, lo 
que por el derecho no podia conseguir. Sea lo 
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que se quiera, la manía de las conquistas y la 
incapacidad ó la mediación de los consejeros, 
de que se rodeó en su ancianidad, hicieron que 
Luis X I V fuese maldecido por los extranjeros 
y por la misma Francia, desde el momento en 
que cesó la ilusión de la g íor ia . 
Aquella ilusión tuvo un término. A medida 
que desaparecían los grandes hombres que le 
rodeaban, el entusiasmo hácia el gran rey se 
entibiaba: no podia dirigirse el odio contra los 
ministros, cuando hábia querido atraerlo á sí; 
no existiendo ya las libertades, se sabia que 
todo procedía del rey. Era preciso que reduci-
do el Estado á un hombre, se asociase á la 
suerte de aquel sér frágil. Los cortesanos, que 
le veían de cerca, se burlaban de él en secreto; 
los que respetaban aún al rey con sus errores, 
eran aquellos que le habían adulado ménos en 
su prosperidad, por ejemplo, Fenelon, y el pue-
blo, que compadecía sus pesares domésticos, y 
cuyo dolor fué noble y desinteresado, como to-
do lo que procede del pueblo. 
El principio y fin del reinado de Luis X I V 
recuerda aquellas máscaras antiguas, en las 
que por una. parte representa la risa, y por la 
otra el llanto. E l fastidio llegó á ocupar el va-
cío que habían dejado las vastas ideas; á los 
grandes dolores sucedieron los grandes cuida-
dos, aún más difíciles de soportar. Las mezqui-
nas persecuciones, las sentencias reservadas 
por jansenismo, la pequeña oposición del car-
denal de Noaílles, entristecieron á un reino hu-
millado en el extranjero. Luis X I V creía tan 
importante domeñar á Quesnel ó á las religio-
sas de Puerto-Real, como rechazar al príncipe 
Eugenio de las fronteras del reino. Se privaba, 
por sus opiniones, de los servicios útiles' de 
hombres que pensaban de otra manera que él, 
aunque luchando entre el deseo de reprimir la 
herejía y el temor de maltratar á la vir tud. 
Los grandes talentos que Luís X I V había favo-
recido en otros tiempos fueron considerados 
culpables, ora porque mostrasen tibieza, ora 
porque se atreviesen á sustituir la verdad h 
eternos elogios. Cubrióse de reliquias, como 
Luis X I , y la devoción de la córte fué, á ejem-
plo suyo, demasiado general para no ser sos-
pechosa de hipocresía. 
A l mismo tiempo se diría que se había tra-
tado de distraer al pueblo de los males públ i -
cos, corrompiéndole y fomentando sus pasio-
nes. Las composiciones de Dancourt y Legrant 
aparecieron en el teatro, donde ostentaron más 
licencia que las de Scarron y Montfleury; la 
ópera estaba llena de obscenos equívocos. Con-
servóse un lujo de costumbre, á falta de pla-
ceres y gloria, aunque fué más oneroso por la 
penuria de las rentas. Sobreviviendo Luis X I V 
á todos los hombres que le habían formado una 
aureola, á su hijo, á sus nietos, se vió rodeado 
de un pueblo que obedeció por rutina, pero sin 
entusiasmo; no se dirigió ya sino por los con-
sejos de su confesor y por los de la mujer que 
le dominaba. Madama de Maintenon, que par-
ticipaba de su poder y de su fastidio, se vió 
obligada á sufrir los cuidados de aquella con-
dición, y el suplicio de divertir á un anciano 
gastado. A l mismo tiempo, la necesidad de te-
ner con él reserva en sus discursos, le impi-
dió mostrar una voluntad firme y le precisó 
á recurrir á la intriga. 
Más que indulgentes los franceses con res-
pecto á las galanter ías de sus reyes, no perdo-
naron nunca á Luís X I V aquel afecto hácia una 
mujer que no se atrevía á hacer pasar por que-
rida, n i á reconocer como esposa, por lo que no 
encontraron en ella nada tierno n i jóven, nada 
capaz de dispertar el interés. 
Luís X I V habia conocido, pues, el exceso de 
la grandeza y el del infortunio, el ruido de las 
alabanzas y la reacción del menosprecio, en la 
que habia más despecho que verdad. Sin per-
der, no obstante, nada de su ínt ima confianza 
en sí mismo, n i de su autoridad sobre el pue-
blo, siempre tan arbitrario y altanero, enviaba 
á su nieto al trono de España, con recomenda-
• clones tiránicas; prodigaba el dinero para agran-
dar á Marly y satisfacer aquella manía de edi-
ficar; urdía tramas en Inglaterra, meditaba la 
reunión de un concilio nacional para proscri-
bir la mitad del clero. Nunca en medio de tan-
tos escritos, en los que se muestra cuidadoso de 
la opinión, se le escapa una sola palabra que 
revele el deseo de ser amado. Ahora bien, de-
jaba morir el país pobre, y al mismo tiempo 
poseía inútiles tesoros en pedrería, suntuosos 
muebles y palacios; una numerosa servidumbre 
que recompensar, varios hijos naturales, cuyo 
porvenir afectaba su corazón. Habia reducido 
al parlamento á tal servilismo, que, en contra 
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de las leyes del país, le hizo declarar que, á 
falta de herederos legítimos descendientes de 
su persona, sus hijos naturales legitimados su-
cederían en la corona. 
La nación, que le habiaa plaudído cuando se 
presentaba en el ejército entre su mujer y dos 
queridas, se creyó entonces insultada por aque-
lla pretensión del rey devoto de querer dar la 
corona de San Luis á los frutos de un doble 
adulterio. Tuvieron éstos gran parte en su tes-
tamento; pero debió conocer que las facciones 
de la córte no esperarían, para estallar y des-
trui r su obra, más que el tiempo que le durase 
la vida. 
En sus últimos momentos decia á su here-
dero: Hi jo mió, no olvidéis vuestras odligaciones 
para con Dios-, procurad v iv i r en paz con vues-
tros vecinos. He amado demasiado la guerra\ no 
me imitéis en esto n i en los excesivos gastos. To-
mad parecer en todo\ tratad de conocer lo mejor, 
y seguidlo. Consolad al pueblo con todo vuestro 
poder, y haced lo que yo he tenido la desgracia 
de no hacer. 
Fué un relámpag-o momentáneo. Todos se 
admiraban de la tranquilidad de su concien-
cia, hasta el grado de que las g-entes timoratas 
concebían sérios temores por su salvación. El 
hecho es que, después de haberse confiado toda 
su vida á otros, sin siquiera sospechar que se 
atreviesen á engañar le , entregaba aún entonces 
el asunto más importante para él á los direc-
tores de su conciencia, á quienes sólo decia: 
S i me habéis engañado, habéis hecho un gran 
mal. 
Aún respiraba, y era ya abandonado por 
aquellos que le hablan incensado con miras 
interesadas; hácia el duque de Orleans, desig*-
nado como regiente, se dirig-ian todas las m i -
radas. Madama de Maintenon se retiró á Saínt-
Cyr, como si la religión le prescribiese otro asi-
lo que la cabecera de su esposo, á quien t r ibu-
taron los últimos cuidados unas mercenarias. 
La madre de Luis X I Y le habla dicho en su 
infancia: Procura asemejarte d tu abuelo, no á 
tu padre; pues lloraron en la muerte de E n r i -
que I V y rieron en la de Luis X I I I . En la su-
ya Massillon no le dispensó de los ataques ace-
rados en su discurso de recepción en la Aca-
demia; en Roma le neg-aron las exequias reales; 
París dispuso expresamente tiendas para beber, 
cantar y divertirse como en un reg'ocijo públ i -
co. No recordando la muchedumbre más que 
diez años de miseria é hipocresía, insultó sus 
funerales, ultrajó su nombre y el de su mujer, 
prometiéndose en el reinado de su sucesor g í o -
ria y esplendor: ilusión de costumbre en los 
pueblos desgraciados. 
CAPÍTULO X I 
Escandinavia. 
Necesariamente debía caer la Suecía de la 
categ-oría á que la-había elevado Gustavo Adol-
fo cuando sucumbió este príncipe en el campo 
de Lutzen; sostúvose, sin embarg-o, predomi-
nante en el Norte, y si el proyecto de Cárlos 
Gustavo se hubiese verificado, hubiera podido 
permanecer alg'un tiempo entre el número de 
las potencias principales. 
Cuando Gustavo Adolfo marchó para la ex-
pedición (1632), de la que no debia volver, ha-
bía dejado el g-obierno en manos de ministros 
hábiles, que después de su muerte hicieron ele-
gi r á Cristina, su hija, con una reg-encia com-
puesta de cinco miembros. Estos eran: Jacobo, 
conde de laGardia, lívonío; Cárlos Gyllenhielen, 
gran almirante; el gran canciller Axel Oxens-
tiern, con uno de sus hermanos y uno de sus 
primos, provistos de instrucciones bastante de-
talladas para impedir todo abuso de poder. Ha-
biendo sido excluida de la reg-encia la reina 
viuda, huyó descontenta á Prusía; y Cristina, 
conforme á los deseos de su padre, recibió la 
educación de un hombre; hizo, pues, estudios 
clásicos, y al mismo tiempo Oxenstiern iba to-
dos los días á instruirla en los asuntos del go-
bierno y de la polít ica. 
Los regentes hubieran querido conservar las 
conquistas de Gustavo Adolfo en Lívonía, y so-
bre todo en Prusía, en atención á. que liberta-
ban al país de la Polonia y quitaban á esta po-
tencia el acceso por mar. Pero no pudiendo 
conseguirlo con las armas por la guerra de Ale-
mania, aceptaron en Strumsdorf un congre-
so (1635), en el que intervinieron como media-
dores la Francia, la Inglaterra y la Holanda, con 
el elector de Brandeburgo. Aquellas potencias 
tenían interés en humillar á la Suecia. En su 
consecuencia, después de largas y complicadas 
intrigas, se convino en una tregua de veín t i -
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seis años, por la cual la Suecia restituía á la 
Polonia la parte de la Prusia conquistada, con-
servando á Elbing-, el pequeño Werder y Pillan; 
privósele también de posesiones muy favora-
bles á su eograndecimiento marí t imo. 
Ya hemos hablado de sus g-uerras con la D i -
namarca, terminadas por la paz de Bromsebro, 
y la guerra de treinta años, que concluyó el 
tratado de Westfalia; según este último tratado, 
la Suecia se convirtió en un Estado del imperio, 
y adquirió la Pomerania anterior, con la isla 
de Rugen, una parte de la Pomerania posterior 
y otros territorios. 
Cuando Cristina ascendió al trono, formá-
ronse en la córte dos partidos: el uno afecto á 
Oxenstieru, y el otro que le era contrario; tenía 
este último por jefe al conde de la Gardia (1644), 
á quien la hermosura de su persona y sus mo-
dales de cortesano debían dar influencia con 
una reina de veintidós años. 
Muchos príncipes aspiraban á la mano de 
aquella princesa; pero á ella la agradaba per-
manecer libre, ó más bien poder satisfacer sus 
volubles gustos; y después de haber discurrido 
mucho sobre este asunto, declaró al Senado su 
aversión al matrimonio (1649). Invitóle, pues, 
para que le designase por sucesor á Cárlos 
Gustavo, conde palatino de los Dos Puentes, su 
primo, que había sido educado con ella. Los Es-
tados confirmaron aquella proposición, y el fu-
turo heredero esperó, lejos de los negocios, ex-
traño á toda ambición y sólo ocupado de cace-
rías, un trono al que no parecía próximo á 
subir. 
Cristina, cuya instrucción era variada y que 
escribía en várias lenguas, se complacía en la 
conversación de los sabios que llamaba de todos 
los países. Renato Descartes, desconocido en 
Francia, perseguido en Holanda, le dedicó vá -
rias de sus disertaciones, y fué á Estokolmo por 
invitación de la reina. Libre allí del ceremonial 
de la córte, le era preciso ir á palacio todos los 
dias á las cinco de la mañana para hablar con 
Cristina, ocupación que aceleró, tal vez, el fin 
de sus dias, sin que consiguiese convencer á la 
reina de su filosofía. Asignó una pensión á Gas-
sendi, además de loa regalos que le hizo. No 
pudo detener á Hugo Grocío, á quien el canci-
ller Oxenstiern había hecho ir para adoptar sus 
consejos, y aquel sabio murió al volver á su 
patria. Además, Juan Frehinsheim, que se atre-
vió á escribir los suplementos á Quinto Curcio 
y Tito Livio, era su bibliotecario en unión de 
Gabriel Naudé. Podían verse con ellos en su 
córte á Márcos Meibon, editor de los antiguos 
compositores de música; á Claudio de Sauma-
ser, al abate Pedro Daniel Huet, á Isaac Vossio, 
á Nicolás Heínsio, á Samuel Bochart y á otros 
más que le ayudaron á civilizar el país, aunque 
inquietándole de cuando en cuando con sus r i -
validades. 
E l reinado de Cristina fué muy brillante, sin 
que deba atr ibuírsele el mérito. La Suecia se 
había hecho bendecir por toda la Alemania re-
primiendo la ambición del Austria; había 
agrandado sus posesiones, aumentado su gloria 
fuera y su prosperidad dentro, extendido su 
navegación, favorecido las artes y los trabajos 
de las minas. Asi fué que el producto de las de 
cobre ascendió, desde 2.400 millares que pro-
ducía anteriormente, á más de 6.000, y no ha-
bía mueble ó utensilio en el país que no se h i -
ciese de metal. 
Reunidos los suecos y los holandeses en la 
costa septentrional de América, se establecieron 
entre los ríos Delaware y Hudson, en el país que 
llamaron después Nueva Escocía; los primeros 
se encargaron del cultivo de las tierras, y los 
segundos de la venta de sus productos, Pero un 
año después de la abdicación de Cristina, los 
suecos se vieron obligados á abandonar aquel 
país á los holandeses, y de los holandeses pasó 
á los ingleses, que le dieron el nombre de Nue-
va Jersey. Constituyóse una sociedad para ha-
cer el comercio de la Guinea, donde se cambia-
ba el hierro y el cobre por el oro. 
Cristina no era hermosa, más bien hombre 
que mujer en todas sus acciones; descuidada 
en su traje, de poco alimento, insensible al frió, 
al calor, á la falta de sueño, incansable á ca-
ballo, habitaba con preferencia el palacio de 
Jacobsdal (Ulrícsdal), donde las cacerías, las 
academias, la ayudaban á olvidar los cuidados 
del trono. Quería, sin embargo, verlo todos 
contestaba, inquería, asistía al consejo, ambi-
ciosa y avara de todo género de gloria. No que-
ría tener mujeres á su servicio; se complacía 
en ser cortejada por los hombres, con quienes 
era muy voluble; y la crónica de la época cita 
á varios á quienes prodigó sus generosidades, 
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cuando el tesoro tenía la mayor necesidad de 
que pensase en economizarle. Se la sospechó, 
pues, de locura, y aún más cuando abdicó la 
corona en favor de Cárlos Gustavo (1654), re-
servándose la absoluta soberanía de su perso-
na, la de sus comensales y servidores, el pala-
cio de Nykseping", las islas de CEland, Gotland, 
(Esel, Wol l in , Usedom, la ciudad de "Wolg-ast 
y algunas tierras en Pomerania. 
Semejante resolución dió lugar á mult i tud 
de comentarios. ¿Qué motivo habia determina-
do á ello á la reina? Era para hacerse católica, 
ó para casarse con Fernando IV , rey de los ro-
manos? Estas no son más que" suposiciones. 
Detestaba los negocios, pero despachaba con 
facilidad. Sus rentas estaban en desórden, pero 
tal vez las habia descuidado precisamente por-
que pensaba desembarazarse de ellas. Tal vez 
deseaba vivir independiente, ó que la segunda 
parte de su reinado no empañase la primera, y 
quería hacerla más ilustre con aquel acto de 
filosofía. 
«Los hombres políticos, dice Federico, que 
todo en ellos es interés y ambición, la desapro-
baron; los cortesanos, que buscan siempre de-
licadeza, repitieron que su aversión á un ma-
trimonio con Cárlos Gustavo la habia inclinado 
á abdicar; los sabios la alabaron por haber re-
nunciado á la grandeza por amor á la filosofía; 
pero si hubiera sido verdaderamente filósofa, 
no se hubiera manchado con el asesinato de 
Monaldeschi; n i hubiera sentido haber abando-
nado el trono, como lo sintió en Roma. Las 
personas prudentes no lo consideraron más que 
una estravagancia que no merecía elogio n i v i -
tuperio; pues no hay grandeza en descender de 
un trono sino por la importancia del motivo 
que determina á ello, por las circunstancias que 
acompañan á aquel acto, por la magnanimidad 
con que se sostiene.» 
Después de haber convertido Cristina en d i -
nero sus alhajas y los despojos del palacio, se 
declaró católica en Inspruck (1656): unos dicen 
que por intrigas de los jesuí tas , otros que por 
un efecto de su propia ligereza; tal vez sin otro 
motivo que por ser más considerada en los paí-
ses donde se proponía habitar, ó para añadir 
una escena análoga á la de su abdicación. Fué 
acogida eu Italia con una pompa desusada, 
queriendo el papa con este aparato celebrar un 
triunfo de la religión. Ofreció á Nuestra Señora 
de Loreto una corona y un cetro; establecida en 
Roma en el palacio Farnesio, uno de los más 
hermosos del mundo, dividió su tiempo entre el 
estudio y los placeres, honrada como pocos 
príncipes de su época hubieran podido serlo. 
Cuando la Suecia perdió la Pomerania, Cris-
tina sufrió retraso en el pago de la renta que 
se habia reservado (ascendía á 200.000 escudos, 
y Oxenstiern decía que n i n g ú n enemigo habia 
costado tan caro al reino): en su consecuencia 
el papa le asignó 12.000 escudos romanos. En 
su palacio era donde se reunía todo lo más dis-
tinguido que habia en Italia; t ra tábase en una 
especie de academia, de poesía y filosofía mo-
ral, y esto dió origen á la Arcadia (1656). Fa-
vorecía y sostenía á los artistas: Octavio Ferra-
r i recibió de ella un collar de oro por un elo-
gio; encargó á Felipe Baldínucci escribir la 
vida de Bernin. 
Dos veces volvió á Suecia é inquietó al país, 
como veremos. Una reina sin reino, decía, es una 
diosa sin templo, á la que pronto le faltan los 
homenajes. Mujer de transacciones, quería al ha-
cerse católica reservarse el -comulgar con los 
luteranos una vez a l año; deseaba al descender 
del trono conservar rentas reales, sin córte, 
con el derecho de volver á ascender á él y el" 
de poder sentenciar á muerte. Dos veces fué á 
Francia: la primera fué bien acogida, con fr ia l -
dad la segunda, y se la envió áFonta ineb leau . 
Cuando adquirió la convicción de que el mar-
qués Juan de Monaldeschi, su caballerizo ma-
yor, la vendía, le condenó y le hizo dar el 
golpe mortal, creyéndose autorizada á aquel 
asesinato por la reserva enunciada en su acto 
de abdicación. Ocupáronse mucho de este cr i -
men en Francia, donde, sin embargo, fué tole-
rada Cristina. Pero la historia no pudo absol-
verla n i tampoco la jurisprudencia, pues se en-
contraba eru un territorio extranjero. 
Cuando Inocencio X I abolió las franquicias 
en Roma, medida á la que Cristina prestó su 
asentimiento, salvó á un hombre preso por los 
esbirros, y escribió una insolente carta al papa, 
que se la perdonó. Aspiró á la corona de Polo-
nia, se encontró mezclada en todas las intrigas 
de la época, y cantaron en su alabanza todos los 
poetas. Escribió diferentes cosas, casi todas en 
francés; pero lo más interesante son sus cartas 
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y su vida, que dedicó á Dios, á quien con fre-
cuencia dirig-e la palabra. Vivió hasta el 19 de 
Abr i l de 1689, y su herencia se distribuyó: Ale-
jandro V I I I compró su biblioteca; Livio Odes-
calchi sus cuadros y piedras labradas. 
Débilmente contribuyó Cristina á hacer flo-
recer las letras suecas, lo que impedia una con-
tinua g-uerra. Sólo se cultivaron las matemáti-
cas para ayudar á las operaciones militares, y 
las primeras determinaciones exactas de las 
provincias se debieron á los filósofos cartesios. 
Andrés Spole (1699)- y Juan Billberg- (1717), 
después Andrés Celsio, construyó á sus expensas 
el primer observatorio en Upsal, y publicó el 
primer periódico literario en 1742. Las g-acetas 
políticas comenzaron á salir á luz en 1667, y 
formáronse también en aquella época archivos 
de antig-üedades. Jorg-e Li l io Sternhjeln (1672), 
padre de la poesía sueca, imitó los metros de 
los antig-uos y resucitó muchas expresiones 
escandinavas; pero carece de inspiración. E l 
nombre más ilustre es el de Samuel Puffendorf. 
Aunque hasta entonces se habia mostrado 
Cárlos X súbdito tranquilo y sumiso, dió prueba 
de aptitud para los neg-ocios. De nuevo ofreció 
su mano á Cristina, después de ser una perso-
na particular; mas rechazado otra vez, se casó 
con Edwigis Leonor de Golstein Gottorp, y co-
menzó un reinado que fué corto, pero que ofre-
ce un gran interés. Gustavo Adolfo habia pues-
to á la Suecia en una posición insostenible: las 
arcas se hallaban exhaustas, los subditos de-
bilitados por los impuestos y aumentados los 
monopolios; obrando Cristina por capricho, ha-
bía exig-ido la obediencia, como en un reino 
despótico, y aumentado de esta manera los 
descontentos; mal dispuestas las potencias sus-
citaban continuas querellas; Cárlos X debió re-
mediarlo todo y cumplir grandes desig-nios. Le 
pareció que mientras que en Dinamarca y en 
Polonia una nobleza inquieta de sus privilegios 
ponía obstáculos á las intenciones de los pr ín-
cipes y lo trastornaba todo, podía realizar los 
proyectos de Gustavo Adolfo, extendiendo su 
dominación á los países que rodean el Báltico. 
Encerrada la Dinamarca entre la Suecia y 
sus posesiones de Alemania, .parecía una con-
quista fácil. Las provincias situadas en el Bál-
tico, ocupadas entonces por los polacos y la 
casa de Brandeburg-o, interrumpían la comuni-
cación entre la Lívonia y la Pomerania; habia, 
pues, gran ventaja en adquirirla. Obligando á 
los ducados de Curlandia y Prusia á reconocer 
á la Suecia por soberana, ocupando la embo-
cadura del Vístula, .sometiendo la Prusia pola-
ca y Dantzíck independiente, adquiriendo la 
Pomerania Oriental medíante una compensa-
ción dada á la Polonia en la casa de Brande-
burg-o, la Suecia se encontraría dueña del Bál-
tico. Sus soldados, que se habían endurecido 
en el oficio de las armas en la g-uerra de Ale-
manía, y adquirido una grande reputación, de-
bían secundar poderosamente semejante pro-
yecto. Ei dinero estaba escaso, pues las rentas 
apenas ascendían á 800.000 escudos y la deuda 
era de diez millones; pero la gran fama de los 
suecos y la g-uerra no podían dejar de propor-
cionarle. 
Cárlos X hizo conocer á los Eátados g-enera-
les la necesidad de aseg-urar las fronteras de la 
Lívonia, cuando la Rusia se encontraba en g-uer-
ra con la Polonia; en su consecuencia, votaron 
dinero; hizo que los dominios reales enajena-
dos en tiempo de Cristina se redujesen á feu-
dos, cón la oblig-acion los propietarios de res-
t i tuir una cuarta parte. 
Habiendo reunido tropas, las hizo marchar 
sin haber sido provocado, y por simples moti-
vos de conveniencia, contra Juan Casimiro V, 
rey de Polonia, que aleg-aba pretensiones á la 
corona de Suecia. Este príncipe tenía en su con-
tra un poderoso partido porque no le agrada-
ban las costumbres g-uerreras del país y porque 
era dominado por la voluntad de su mujer. El 
vice-cancíllerRadzcíeiowiski excitaba á Cárlos X 
á la g-uerra, al mismo tiempo que los protestan-
tes le llamaban contra un rey que" había sido 
cardenal y jesuí ta . Púsose, pues, Cárlos en mar-
cha, y habiendo emprendido la fug-a Casia iro, 
ocupó la mayor parte de la Polonia (1655). Des-
pués de haberla adquirido con horribles asola-
ciones, la conservó con ayuda de medios b á r -
baros, hasta el grado de prometer que todo po-
laco de su partido que diese muerte á uno del 
contrario, recibiría la mitad de los bienes de la 
víc t ima. 
Aún ambicionaba más la Prusia; negoció, 
pues, mucho tiempo con Federico Guiller-
mo (1656), elector de Brandeburgo, que conclu-
yó por reconocerse vasallo de la Suecia, y dar 
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libre paso á sus tropas y entrada en sus puertos. 
Pero Casimiro volvió á presentarse: cansa-
dos muchos polacos de la preferencia que se 
concedía á los suecos y á los alemanes, seduci-
dos además por las promesas de que nunca son 
avaros los pretendientes, le segundaron con 
actividad; las guarniciones fueron asesinadas y 
se llamó á los tártaros de la Crimea, Desespe-
rando Cárlos X de conservar la Polonia en medio 
de tantos enemigos y de insurrecciones que sin 
cesar renacían, pensó en dividirla, reservándo-
se la Prusia Real, y concediendo la Gran Po-
lonia, como reino, al elector de Brandeburgo; 
la pequeña, con la Lituania, á los rusos, á los 
cosacos y á Jorge Ragoczy, príncipe de Tran-
silvania. En su consecuencia, el elector le se-
gundó con todas sus fuerzas de tal manera, que 
derrotó á los polacos y recobró á Varsovia (1656), 
De esta manera obtuvo Federico Guillermo lo 
que deseaba; á saber, la soberanía del ducado 
de-Prusia por la convención de Laviau, por la 
cual aquel ducado y el principado de Warn ía 
quedaban separados de la Polonia y se conver-
t ían en soberanía hereditaria en la descenden-
cia del gran elector, que no podía en adelante 
manifestar pretensiones á la Prusia Real, De 
esta manera renunciaba Cárlos X á su proyec-
to de reunir las posesiones suecas en las costas 
meridionales del Báltico, pero no al deseo de 
incorporar las provincias marí t imas de la Po-
lonia. 
Asustada el Austria con ver á la Suecia 
acercarse á sus provincias y en peligro la re l i -
gión católica en Polonia, inclinó á Alexis M i -
guel de Rusia á invadir la Livonía, mientras 
que Leopoldo ayudaba á Juan Casimiro. Aquel 
mismo elector de Brandeburgo que habia fa-
vorecido á los suecos sólo por ambición, se unió 
á los polacos desde que éstos se decidieron á re-
conocerle independiente. 
Los Estados de Holanda, cuyo comercio en 
el Báltico se hallaba lleno de trabas por el pea-
je que Dantzick les imponía, enviaron también 
una escuadra y se unieron á Federico I I I de 
Dinamarca. Este príncipe, que se encontraba 
amenazado, no se abstenía de hacer la guerra 
sino por el mal estado de sus rentas y la oposi-
ción de la nobleza, que no le concedía tropas, 
por temor de que las emplease en destruir la 
constitución que le habia sido impuesta; pero 
viendo que la ocasión era favorable para reco-
brar los territorios cedidos por el tratado de 
Bromsebro, empuñó las armas (1657), Para cas-
tigarle Cárlos X, invadió el Juthland; y pasan-
do de una manera, no ménos atrevida que nue-
va, el Belt por encima del hielo, trasladó sin 
barcos todo su ejército, caballería y artillería á 
la Fionia y al Seeland (1658), Él mismo mar-
chaba á su cabeza; algunos batallones fueron 
sepultados. Sin embargo, *el frío era tal , que 
era preciso romper á hachazos el pan y los to-
neles de vino y cerveza, cojer después los pe-
dazos y deshelarlos, pues no tenían casi gus-
to. Tenían que ponerse las carnes en barreños 
muy calientes para que se deshelasen. El rey 
se reía de todas las incomodidades que no con-
cernían más que á la comida y á la bebida, y 
no se cuidaba absolutamente de ellas; aunque 
participaba también de estos sufrimientos, no 
pensaba más que en conseguir su proyecto de 
pasar de la isla de Halland á la de Seelánd,» 
Toda la Europa se admiró y se asustó, y Co-
penhague se vió de repente amenazada. Esto 
dispuso la paz; y en efecto, por sugestión de 
Cromwell, verificóse en Roskild. Los suecos ad-
quirieron con aquel tratado el Halland, la Sca-
nia, Bleckengie, Bornholm con sus dependen-
cias, y restituyeron lo restante. 
Cárlos X, que por pura ambición de engran-
decerse habia puesto en guerra al Norte y ofre-
cido de nuevo la partición de la Polonia y la 
Dinamarca, aunque Cromwell se opuso á ello, 
creyendo que era una barbárie destruir la na-
cionalidad de un pueblo, Cárlos X no se resig-
nó á la paz sino por la necesidad, con objeto 
de aguardar el momento favorable para empu-
ñ a r de nuevo las armas. En efecto, habiendo 
reunido Federico I I I tropas para destruir la v i -
ciosa consti tución de su pa í s , se aprovechó de 
aquella ocasión; y por cuidado que tuvo la D i -
namarca en evitar los pequeños pretextos en 
que pudiera apoyarse, recurrió á las armas, re • 
suelto á no dejar subsistir de Copenhague más 
que una fortaleza para proteger la escuadra, y 
trasladar él mismo su residencia á la Scania. 
Dueño de esta manera del Báltico, se proponía, 
á la cabeza de ochenta m i l soldados y cuarenta 
m i l caballos, desembarcar en Italia, como Teo-
dorico, y fundar allí una nueva monarquía de 
los godos. Decia, en su desmesurada ambición, 
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que un gran príncipe debía estar continua-
mente en guerra para tener á sus súbditos ocu-
pados, con temor á sus vecinos, y que los de-
rechos se aprobaban después de la conquista. 
Habiendo desembarcado después de repente 
en la isla de Seeland, embistió á Copenhague; 
pero el rey se decidió á defender 4 su capital, y 
los ciudadanos acudieron á las armas para re-
chazar á aquel arrogante vecino. Todo el Norte 
reprobó aquel ataque sin motivo razonable, y 
los Estados generales enviaron en socorro de 
Federico una escuadra, que derrotó en el Sund 
á la sueca y entró provisiones en Copenhague. 
El elector de Brandeburgo atacó el Holstein, y 
la Suecia se encontró en una posición muy cr í -
tica. Felizmente, la Francia y la Inglaterra se 
interpusieron para renovar la paz de Roskild, y 
concluyóse el tratado después de largos y pun-
tillosos debates, mediante concesiones hechas 
por la Dinamarca, que salvó su honor y su ame-
nazada existencia; pero que dejó á la Suecia 
preponderante en el Báltico. 
Comprometido, sin embargo, Cárlos X en 
una triple guerra, y temiendo que la casa de 
Austria se declarase su enemiga, trató de des-
embarazarse por el lado de la Polonia (1658), en 
la confianza de que podría entenderse con la 
Rusia, y que se encontraría entonces en estado 
de imponer á la Dinamarca. Con este objeto re-
clamó la mediación de la Francia y entabló 
las negociaciones que produjeron el tratado de 
Oliva, no ménos célebre en el Norte que el de 
Westfalia en el Mediodía. Volvió á establecer 
la paz con la Polonia y sus aliados por una par-
te, á saber: el emperador Leopoldo y Federico 
Guillermo, elector de Brandeburgo, y por la 
otra Cárlos X, rey de Suecia. Por aquel tratado 
renunció Juan Casimiro á toda pretensión al 
trono de Suecia, cediendo á este reino la Livo-
nia Transduniana, y se devolvió la Livonia al 
duque. El emperador quedó obligado á restituir 
á la Suecia, que evacuó enteramente la Prusia 
Real, todo el territorio que habia ocupado en la 
Pomerania Mecklemburguesa. 
Aseguradas de esta manera las relaciones, 
por los dos tratados de Copenhague y Oliva, en-
tre la Suecia, la Dinamarca y la Prusia, aún 
quedaba que arreglarse • con la Rusia (1656). 
Descontento Alexis Mikhailowitch de la paz de 
Stolbowa, y entonces de la partición de la Po-
lonia, trataba de recobrar la Livonia, la Ingria 
y la Carelia (1661). Ocupólas, en efecto, á mano 
armada. Pero en Kardis se obligó á restituir 
todo aquello de que se había apoderado en la 
Livonia, que permaneció enteramente de la 
Suecia. 
De esta manera suscitaba Cárlos X guerras 
que daban ocupación á todos los gabinetes de 
Europa. Arrojó al rey de Polonia, sitió á la D i -
namarca en su capital y recorrió el Báltico, 
amenazando con la servidumbre á las razas es-
lavas y escandinavas. Seis potencias se unie-
ron para coatenerle, y sin aliados resistió á to -
das. Su ambición caballeresca no pudo dete-
nerse sino con la muerte. Sufrióla con valor á 
la edad de treinta y siete años (1660), recono-
ciendo haber errado, pero creyendo haber lle-
nado sus deberes de rey, y haberse ocupado 
sólo del interés de su pueblo. 
Dejaba un hijo de edad de cuatro años bajo 
la regencia de cinco dignatarios y de su ma-
dre^ que debía tener doble voto en el consejo. 
Pero los Estados, que habían temido que las 
victorias fuera no produjesen la tiranía dentro, 
declararon el testamento de Cárlos X contra-
rio á la constitución. En el momento en que 
estaban reunidos, vieron de repente aparecer 
á Cristina, que habia pedido tropas á Viena 
para conquistar la Pomerania. Cambiando des-
pués de idea, reclamó su pensión, que habia si-
do suspendida; en fin, pidió volver á ser rei-
na por no haber abdicado, decía , más que en 
favor de Cárlos. Pero su apostasía la habia he-
cho odiar; vióse, pues, precisada á renunciar á 
toda pretensión, y á no emplear más que lute-
ranos en las tierras que se habia reservado. 
Conservó el jó ven rey un buen corazón, un 
juicio recto y una gran intrepidez; á pesar de 
la mala educación que le dió su madre. No le 
enseñaron siquiera á leer n i escribir, aunque le 
inspiraron buenas ideas morales, al mismo 
tiempo que le acostumbraban á, los ejercicios 
corporales. La política fluctuaba, según el par-
tido en favor, en la débil mano de los regentes; 
la nación los detestaba, porque no se ocupaban 
más que de su propio interés, porque estaban 
vendidos á la Francia para continuar un lujo 
al que se hallaban acostumbrados, entonces 
que la Europa era tr ibutaría de la Suecia. Du-
rante aquel tiempo el rey, á quien descuida-
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fren, adelantaba en edad, las rentas se encon-
traban agotadas, en desórden la administra-
ción y debilitadas las fuerzas del país . 
Apenas Cárlos X I empuñó las riendas del 
Estado, á la edad de diez y siete años (1672), 
jurando no tolerar n ingún otro culto que el l u -
terani&mo, cuando se encontró impulsado con-
tra la Holanda por la alianza de la Francia. 
Aspiraba además á la guerra, único género de 
educación que habia recibido; entró, pues, en 
el territorio del elector de Brandeburgo, aliado 
de los holandeses. Poro este príncipe sorpren-
dió á los suecos y los derrotó en Fehrbellin: 
aquella memorable victoria fué seguida de una 
sublevación general de las potencias contra el 
perturbador de la paz pública, que fué puesto 
fuera de la ley. Habiéndose reunido los dane-
ses al elector, derrotaron las escuadras suecas 
y desembarcaron en Scania. 
ü n país pobre, que apenas tenía dos mil lo-
nes de habitantes, desempeñaba hacía sesenta 
años el papel principal en Europa en la guerra 
y en la paz. Después de haberse hecho dueño 
de las costas del Báltico y de la Lívonia, gra-
nero del Norte, y amenazado la independencia 
de la Polonia, ambicionaba la soberanía de la 
Rusia. Sí estas ventajas, debidas al génio del 
rey, habían podido deslumhrar, no se conocie-
ron más que los inconvenientes y el peso de 
los impuestos, cuando pasó el cetro á manos 
de un niño. Sin embargo, aún duraba el pres-
tigio de la grandeza (1677). Creyendo, pues, 
Luis X I V que el apoyo de la Suecia ó su nom-
bre le era necesario hasta el momento en que 
la experiencia hubiese disipado la ilusión, i n -
tr igó para disolver la alianza del Norte (1679), 
y procurar á la Suecia condiciones favorables: 
de esta manera produjo paces particulares, 
tanto, que después de haber sido amenazada de 
ser distribuida en partes, no perdió una pu l -
gada de terreno. Pero la gloria mili tar del país, 
que no se había sostenido sino con el apoyo de 
la Francia, se eclipsó cuando tuvo que hacer 
frente á envidiosas potencias. Cárlos X I cono-
ció que un jefe mili tar no bastaba para dar 
prosperidad al reino, y se dedicó á procurár-
sela. 
El feudalismo no se habia introducido en 
los países escandinavos, y su constitución, que 
ya hemos descrito en otra^parte, se había for-
mado de otros elementos. Pero la inclinación 
hácia las monarquías absolutas que hemos no-
tado en la Europa Meridional, se dejó también 
sentir en el Norte. 
Federico I I I de Dinamarca (1658), cuyas 
guerras hemos.visto ya, declaró á Copenhague 
capital del reino, y quiso que sus diputados 
fuesen consultados en los negocios más graves; 
que la clase medía y los eclesiásticos pudiesen 
poseer tierras nobles, y gozasen de los privile-
gios de la nobleza, de la exención de todos los 
impuestos y alojamientos militares. Pero las 
guerras con la Suecia le redujeron á tal mise-
ria, que no tenía dinero para pagar sus tropas 
n i para licenciarlas (1660). Convocó, pues, en 
dieta á todos los nobles, á dos diputados de los 
grandes comunes, á uno de los pequeños, á los 
obispos, á los delegados de las universidades y 
de los capítulos. Con respecto á los campesinos 
libres, y que dependían inmediatamente de la 
corona, se podía decir que ya no existían. 
- Esta úl t ima dieta danesa cambió la consti-
tución 'en una nueva, que no fué premeditada 
n i combinada, sino producida por las circuns-
tancias, y que ha durado hasta nuestra época. 
Juan Svane, obispo de Seeland, hombre ins-
truido, incorruptible y de gran firmeza, de 
mucha reputación por su elocuencia y por una 
prudente liberalidad; Juan Naussen, burgo-
maestre de Copenhague, á quien su probidad 
y el amor á sus conciudadanos inspiró valor, 
y Federico Thuresen, jefe de la milicia urba-
na, se hicieron cabezas de la revolución, en 
unión de Cristóbal Gabel, secretario de Hacienda. 
Habiendo pedido el rey á la dieta estable-
cer sobre el consumo un impuesto moderado, 
pero general, suscitáronse pretensiones é i n -
munidades, que dieron origen á disensiones. 
Los nobles, la clase media, el clero hicieron d i -
ferentes proposiciones para el restablecimiento 
de las rentas. De esta manera se vieron incl i-
nados á reflexionar sobre los derechos de cada 
uno, y toda reforma pareció cada vez ménos 
posible, mientras el Estado conservase una o l i -
garquía que, gozando del privilegio de elegir 
rey, podía en cada elección arrebatarle un pe-
dazo del poder. Apoyados el clero y los comu-
nes por la córte, y persuadidos por Svane y 
Naussen, pidieron, pues, que la corona fuese 
hereditaria; y los nobles se vieron obligados. 
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aunque contra su voluntad, á aceptar la pro-
posición. Con respecto á los privilegios de cada 
órden se sujetaron enteramente al rey. 
De esta manera quedó establecida la mo-
narquía absoluta hereditaria en los reinos de 
Dinamarca y Noruega. Ahora bien, la ley real, 
dada por el rey en 14 de Noviembre de 1665 
sin promulgación, y conocida sólo cuando la 
coronación de Cristian V, hizo al rey superior 
á toda ley humana, prohibiéndole sólo tocar á 
• la confesión de Augsburgo, á la cual debia él 
mismo pertenecer, y también cambiar el órden 
de sucesión, que era el de línea directa mixta, 
siendo preferidos los varones á las hembras 
mientras existiesen. Era, por lo demás, jefe su-
premo de los asuntos eclesiásticos, nombraba 
para los empleos, declaraba la guerra, hacia la 
paz y las alianzas; era dueño de la vida y bienes 
de sus súbdítos. La Dinamarca se sometía vo-
luntariamente á este despotismo por la necesi-
dad de defender su independencia, que amena-
zaban los suecos. Desde, este momento se au-
mentó su energía, y sostuvo su lugar en el 
mar en las guerras que siguieron. 
Vióse obligado Federico á reformar el go-
bierno, según lo reclamaba un reino absoluto. 
Sostuvo un ejército permanente, que acantonó 
en las tierras de los nobles y de los eclesiásti-
cos, sin consideración á los privilegios; el Se-
nado se convirtió en un consejo; los dominios 
y prebendas eclesiásticas se reunieron á la 
corona. 
Prestó oídos Federico á los alquimistas, y 
entre ellos al milanés José Berro y al danés 
OlausBorich; pero Berro concluyó en las prisio-
nes del Santo Oficio, y Borich reunió bastantes 
riquezas para dejar 50.000 rixdales, destinados 
á la fundación de un colegio de medicina en la 
capital. 
La memoria de Federico, que murió á la 
edad de sesenta y nueve años, fué querida de 
los daneses; y una série de buenos príncipes 
que le sucedieron, no les hicieron echar de mé-
nos la libertad que habían perdido. Marchando 
Cristian V por las huellas de su padre, conser-
vó á sus ministros. Estableció una compañía de 
comercio para las Indias Occidentales con el 
derecho de paz y guerra con respecto á los Es -
tados indios, y otra para la Islandia. Dió gran 
impulso al comercio, empleando una marina 
que era mili tar en caso de necesidad. Las p r i -
meras fábricas de sedas se introdujeron enton-
ces en el país . Copenhague adquirió alumbra-
do; en 1681 se mandó la unidad de pesos y me-
didas, y se promulgó un nuevo código para los 
condados y baronías que se fundasen, como 
también la órden del Danebrog. Habiendo sido 
herido Cristian en una cacería, murió á la edad 
de cincuenta y nueve años (1699). 
Tal vez el ejemplo de la Dinamarca, y el 
esplendor que la monarquía absoluta daba á la 
Francia, determinaron á Cárlos X I á intentar 
lo mismo en su país. Le era preciso para esto 
no ménos intrepidez que la que había manifes-
tado al frente de. los ejércitos, y aquel senti-
miento del deber que le hacia compadecerse 
de los males causados por su padre y por él 
mismo. Había hecho ya varios tratados con los 
grandes Estados; el ducado de los Dos Puentes 
le habia cabido en herencia. Su matrimonio 
con Ulrica Leonor de Dinamarca, aconsejado 
por la política para unir ambos países, fué una 
unión sin amor, pero no sin vir tud. 
Aquel príncipe vió que los sufrimientos den-
tro del reino procedían de dos males, de la alta 
nobleza y del Senado: este último cuerpo, de 
consejo del príncipe que era, habia llegado á 
apoderarse de una gran parte de la soberanía, 
como intermedio entre el rey y el pueblo, y 
custodio de la constitución. Trataba de conver-
t ir á ésta en una oligarquía, sin dar los empleos 
más que á los parientes. Ayudábale á esto la 
alta nobleza, que avara y venal, había dilapi-
dado los bienes de la corona, tanto por las libera-
lidades de Cristian, como aprovechándose de la 
minoría de Cárlos X I . Todos los personajes de 
elevada categoría recibían pensiones de las po-
tencias extranjeras para maquinar en favor de 
la guerra ó de la paz, ó mezclarse en la elección 
de los reyes de Polonia, al mismo tiempo que 
estaban exentos de las cargas que pesaban so-
bre el resto de la nación. 
Cárlos X I reunió los Estados y les preguntó , 
si siendo el rey mayor tenía obligación de sos-
tener la forma de gobierno establecida durante 
su minoría; qué papel desempeñaba el Senado 
en la constitución, y de qué manera era aquel 
cuerpo intermedio en t reo í rey y las cuatro ór-
denes. La dieta contestó que el rey no estaba 
unido á ninguna forma de gobierno, y que sólo 
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á Dios debía cuenta de su administración; que 
el Senado no formaba un Estado intermedio; 
emitió el voto de que el rey estableciese una 
forma de g-obierno, é hizo adjudicar á la corona 
los bienes enajenados por donación, como Cár-
los X lo habia ya dispuesto. Entonces fueron 
acusados y condenados por 'concus ión los re-
g-entes. Apoyó el rey las tres órdenes inferiores 
que trataban de rebajar al más elevado; al Se-
nado del reino se susti tuyó uno del rey, y se 
declaró que la autoridad legislativa pertenecía 
únicamente al soberano, que de esta manera se 
encontró monarca absoluto por el voto de la na-
ción. 
No abusó Cárlos X I de este poder. Hizo, sin 
consideración á nadie, reducir el interés leg-al 
desde el 8 hasta el 5 por 100, lo cual disminuyó 
la deuda pública. Pero hubo mucha arbitrarie-
dad y abuso en la reforma de la Hacienda: los 
bienes de los nobles quedaron gravados en una 
cuarta parte de sus rentas, y los que reclama-
ron fueron condenados á muerte, pena que se 
conmutó por la de encierro perpétuo. 
De esta manera restableció el rey la Ha-
cienda, y pudo renunciar al impuesto extraor-
dinario. Dirigióse su atención sobre las minas 
y sobre el comercio; atrajo con privilegios á los 
neg-ociantes extranjeros y aumentó la marina 
mercante. 
En el reinado de Cárlos X, Juan Palmstruch 
habia fundado un banco con dos privile-
gios (1656): el de establecer en Estokolmo ó en 
otras partes lombardos ó prestamistas sobre pren-
das, que adelantaban dinero por un año y seis 
semanas, con un interés de 6 por 100 en las 
cantidades de 400 rixdales lo ménos, de ocho 
y un cuarto las de 1.000; lo restante era. relati-
vo á un banco de cambio, en el que cualquiera 
particular podia depositar sumas de 100 escu-
dos en cobre ó 50 ducados en oro, de 100 rixda-
les, ó de 200 escudos de plata, para los cuales 
se abria una cuenta corriente de las tres espe-
cies. 
Esta inst i tución, muy útil al principio, fué 
después desastrosa para las rentas; pues sien-
do muy buscados sus billetes, emitió el banco 
por valor de 2.700.000 escudos. Ahora bien, ha-
biendo vuelto á abundar el dinero, por las re-
formas de Cárlos X I , los billetes perdieron su 
crédito; resultó de esto que en 1668 declaró el 
banco que no podia pag'ar. Entonces los Esta-
dos los tomaron por su cuenta, y se convirtió 
en banco nacional con una nueva organiza-
c ión . 
Cárlos no quiso ya sacar la espada, aunque 
encontrase ocasión de verificarlo. Fué , pues, 
elegido mediador en 1696, por las potencias 
beligerantes en la paz de Ryswick. Sóbrio, la-
borioso, poseído de la idea del poder religioso 
y de la dignidad real, de una sencillez en su 
exterior que llegaba al exceso, murió á la edad 
de cuarenta y un años (1697). 
Dejó un hijo de su nombre, de edad de quin-
ce años, destinado á desempeñar en la historia 
uno de los más brillantes papeles, ya que no 
de los más hermosos, y que en lugar de apro-
vecharse del vigor que su padre habia dado al 
trono, y cuya odiosidad no recala sobre él, no 
hizo uso de él más que para turbar la tran-
quilidad de los demás y arruinar á su propio 
país. 
CAPITULO X I L 
Polonia. 
La Polonia tenía que luchar contra la más 
viciosa de las constituciones, contra los cosacos 
y contra las potencias vecinas, que desde en-
tonces se proponían desmembrarla. Guiados los 
cosacos por el he tmán Khmielnicki , hicieron de 
nuevo irrupción (1648) en el país, después de la 
muerte de Ladislao V I I . Habiendo derrotado 
á los polacos y adelantándose hasta Leópo-
lis, sacaron al país una contribución de 700.000-
florines, sitiaron á Zamosc, é intimaron á la 
dieta elegir á Juan Casimiro, que, en efecto, 
después de muchas tempestades, ascendió al 
trono polaco. 
Era hijo de Sigismundo I I I , rey de Suecia, 
destronado, y de Constanza de Austria. Habia 
mandado una escuadra española contra la Fran-
cia; pero hecho prisionero y encerrado en un 
castillo fuerte, puesto en libertad después por 
ruegos de Ladislao, viajó por Italia. Habiendo 
ido á Loreto, se sintió tan afectado, que entró 
jesuí ta y fué después cardenal. Relevado des-
pués de sus votos, se ciñó la corona y se ca-
só (1656), pero sin perder nada de su devoción, y 
de su amor á la órden á que se habia afiliado. 
No pudiendo conseguir nada de los cosacos con 
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la dulzura, se vió obligado á hacerles la guer-
ra; y trescientos mi l de los suyos, álos cuales se 
unieron ciento setenta m i l tártaros, cometieron 
increíbles asolaciones. Derrotado y cercado Ca-
simiro, se vio obligado á confirmar á sus enemi-
g-os sus antiguos privilegios. Incorporó cuarenta 
m i l en sus regimientos, y se comprometió á ad-
mitir la religión griega en todo el reino, dando 
asiento en el Senado al arzobispo griego de 
Kiev; obligóse además á pagar al kban de los 
tártaros un tributo de 90.000 florines al año. 
Este vergonzoso tratado no tuvo duración; 
los tártaros y los cosacos fueron batidos. Des-
graciadamente los celos, que sin cesar renacían 
entre los nobles y el rey, impidieron dar cima 
á la empresa; y en lugar de exterminar á aque-
llos salteadores, se adoptaron condiciones mé-
nos deshonrosas, que limitaban á veinte m i l 
hombres el número de los que los polacos toma-
rían á su servicio. Su hetmán Khmielnicki 
pidió ayuda al czar de Moscovia Alexis Mikha i -
lowitch; y determinado este principe, más bien 
por el deseo de recobrar las provincias separa-
das ¿e su imperio que por los vincules del pa-
rentesco, recibió á los cosacos bajo su patroci-
nio (1654). De aquí procedió una guerra con la 
Polonia, que tuvo que sufrir además un desem-
barco de los suecos; tanto que fué vencida en 
todas partes. Concibiendo, sin embargo, recelos 
el czar de Cárlos X, escuchó las proposiciones 
de Juan Casimiro (1656), y se determinó una 
tregua, por la cual la Rusia conservó sus ad-
quisiciones, y se unió á la Polonia contra la 
Suecia. Por su parte el he tmán de los cosacos 
trataba, por el contrario, con la Suecia de di-
vidir á la Polonia entre ellos, admitiendo ade-
más en la partición el Brandeburgo, Radzivil, 
el palatino de Wilna, y á Ragoczy, principe de 
Transilvania. Este último, que aspiraba al t í tulo 
de rey de Polonia, la invadió; pero cómela Suecia 
se vió precisada á acudir al socorro de la Livonia, 
se encontró solo y no pudo pasar más adelante. 
Viejo ya Khmielnicki (1657), hizo elegir por 
su sucesor á su hijo Jorge, bajo la tutela de 
Juan Wigohiski , su primer ministro; pero este 
último supo hacer que los moscovitas le nom-
brasen su jefe; habiendo reunido después los 
sufragios de la descontenta nación (1658), se 
rebeló contra sus aliados, é hizo entrar á los 
cosacos bajo el dominio de la Polonia. Conví-
nose entonces que los tres palatinados de Kiev, 
Tchernivog y Breslau formaran un ducado 
particular con el nombre de Rusia, y que la 
Polonia sería considerada como compuesta de 
tres naciones, polaca, lituana y rusa. 
A l momento marchó el he tmán contra los 
moscovitas; pero entonces otros cosacos descon-
tentos proclaman á Jorge Khmielnicki , que fué 
confirmado en su dignidad por el czar: resultó 
de esto que hubo dos hetmanes á la vez, el uno 
ruso y el otro polaco. 
En una palabra, entre la Rüsia y la Polonia 
fueron continuas guerras, en las que los co-
sacos, unas veces fieles y otras hostiles, según 
su capricho, cambiaban la extensión del terri-
torio y el poder de los combatientes; las tropas 
sin subordinación obligaban á los reyes á man-
tenerlas constantemente ocupadas en la guer-
ra; los armisticios, los tratados de paz, no eran 
más que paliativos. Aunque la tregua de A n -
druschov (1667) estableció la división de los 
cosacos entre las dos potencias, los debates 
volvieron á comenzar, y este es el hecho más 
importante en el Norte en aquella época, y en 
su consecuencia, la posesión de la Ukrania, 
que sirve de barrera entre los tártaros y los 
turcos. 
En lo interior la mayoría de la nación lan-
guidecía en una servidumbre deplorable, sin co-
nocer patria y sin alcanzar otro remedio á sus 
males que la invasión de a lgún príncipe ex-
tranjero, que pronto la desengañaba. El vivo 
sentimiento de la nacionalidad produjo entre 
los polacos muchos caractéres heróicos; pero les 
inspiró de»vio hácia las modificaciones que re-
clamaba el cambio de la civilización. La elección 
de los reyes se sacaba, por decirlo así ,á su-
basta; y cuando el voto público llamaba al tro-
no al más digno, la intriga hacia que.se pro-
nunciasen en favor de aquel que daba más . La 
administración había llegado á ser un medio 
de enriquecerse. Sicinoski, nuncio de Litua-
nía (1652), fué el primero en romper la dieta 
interponiendo su disentimiento, y de aquí pro-
cedió el liberum veto, en vir tud del cual un 
solo indivíduopodia oponer obstáculos á los de-
rechos de la mayoría , lo que hacia á las dietas 
muy tempestuosas y enteramente estériles, pues 
bastaba que se impusiese un voto para impedir 
una resolución. 
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Añádase á esto las controversias religiosas: 
el rey era católico, pero se toleraba á los disi-
dentes. Los obispos poseían grandes rentas, y 
en várias partes habia dos eñ una misma ciu-
dad: uno latino y otro griego; el clero inferior 
era poco numeroso; habia ménos conventos que 
en otras partes, y los prelados tenian asiento 
en el Senado. Los luteranos se encontraban d i -
vididos en várias sectas; los g-riegos unidos y 
los griegos cismáticos se odiaban mortalmente. 
Llamábase disidentes á los no católicos, parti-
do numeroso é informe, en el cual los socinia-
nos eran también un objeto de odio, aunque 
¿e hablan aumentado; fueron declarados here-
jes y excluidos de la libertad del culto, desde 
que se hablan manifestado favorables á los 
suecos. 
Estos últimos, cuando la paz de Oliva, 
exigieron tolerancia absoluta á los disidentes; 
pero todo lo que pudieron obtener, fué hacer 
abolir la pena de muerte pronunciada contra 
los socinianos. 
Condolíase Juan Casimiro de tantos males, 
y pronunciaba en la Dieta estas proféticas pa-
labras: «Hubo un tiempo en el que reinaba la 
sencillez, el candor, el amor á la justicia, y 
nuestros padres, áun en medio de las faccio-
nes, estaban exentos de las influencias extran-
jeras; no habia tropas asalariadas, no se cono-
cían los partidos nacidos en los campos y en 
las confederaciones militares, nunca se habia 
visto á la fuerza-dar un amo á la Polonia; no 
se preveía el dia en que los Estados vecinos se 
dividirían la Polonia destrozada por la discor-
dia, y en que la república llegarla á ser presa 
de las naciones. ¡Quiera Dios que no profetice 
con exactitud! Pero me parece ver ya el mo-
mento en que el moscovita y el cosaco convo-
carán á todos aquellos de su lengua, y se apro-
piarán el gran ducado de Lituania; la gran 
Polonia se abrirá á la ambición del brande-
bu rgués , y ¿quién sabe si aprovechándose de 
las armas y de los tratados no pretenderá apo -
derarse de la Prusia? El Austria, que ambiciona 
ya la Cracovia, no querrá permanecer con las 
manos vacías. Estos vecinos quieren mejor po-
seer un pedazo de la Polonia, que ver á toda la 
monarquía , bajo, el cetro de un príncipe, cuyo 
poder se ha limitado por las franquicias nacio-
nales.» 
Sordos permanecieron los polacos á estas 
palabras, y hasta se irritaron, porque la con-
secuencia que sacaba el príncipe era que de-
bían elegir á un rey ¿un en vida suya. Los 
ánimos se agriaron en tedas partes: las tro-
pas formaron sus confederaciones para ha-
cerse pagar un crédito de 26.000.000 de flo-
rines, y aunque se les hizo que se contentasen 
con ocho, aún pretendieron reformar el gobier-
no, lo que produjo rebeliones y efusicn de 
sangre. 
Un poderoso señor y de gran capacidad, 
Jorge Lubomirski, se puso al frente de la opo-
sición (1664), sobre todo para impedir que el su-
cesor al trono fuese nombrado en vida del rey. 
Sucumbió y fué condenado á perder el honor y 
la vida; concedióse su empleo de gran maris-
cal del palacio á Juan Sobieski. Habiendo con-
seguido Lubomirski-el fugarse, se negó la die-
ta á deliberar y votar los subsidios para el 
año, si no se hacia justicia del condenado. 
Inquietóse el país y Lubomirski volvió con 
ochenta m i l hombres, á los cuales se unieron 
muchos más : favorecido por la victoria, entró 
en la Gran Polonia, donde fué bien acogido, 
y en una batalla campal consiguió ventajas 
sobre el rey. En fin, los obispos mediaron en 
un arreglo, y Casimiro prometió olvidarlo todo 
y no hablar más de un sucesor al trono (1666). 
Aquel rey sin energ ía y que no era ama-
do se dejaba dir igir por su mujer María Luisa 
de Gonzaga. Cuando ésta murió, en lugar de 
sentirse libre, se encontró sin impulso, sin gu ía , 
sin capacidad y resuelto á abdicar. En vano 
trataron de disuadirle; retiróse al monaste-
rio de San Germán de los Prados en Par ís , 
donde este últ imo vástago varón de la san-
gre de Wasa murió á la edad de setenta y tres 
años (1668). 
Una condición de la nueva elección fué que 
el rey no podía abdicar n i proponer su suce-
sor; Jas intrigas comenzaron de nuevo entre 
los competidores extranjeros y llegaron las 
violencias en la Asamblea hasta el extremo de 
dispararse pistoletazos. En fin, reuniéronse los 
sufragios y recayeron en Miguel Wisniowie-
ck i (1669). Descendiente de la ilustre raza de 
los Piast, como habia sido despojado por los 
cosacos, vivía con una pensión, y no se habia 
procurado un trono para el cual no se consi-
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deraba con aptitud, experiencia n i valor. No es 
de admirar que en medio de tantas tempesta-
des exteriores é interiores perdiese pronto todo 
el favor, sobre todo por las invasiones de los 
turcos, de las cuales no se hallaba en estado 
de defender al país . La nobleza se neg-aba á le-
vantarse, y no sabia más que formar sus con-
federaciones armadas, una para sostener la au-
toridad real y la otra para combatirla. Juan 
Sobieski, que era el jefe de esta últ ima, salvó 
á su patria de la g-uerra civi l y de la invasión 
otomana (1674). Ascendido al trono que tan bien 
habia merecido, pudo libertar á Viena y á la 
cristiandad. 
Como su valor y el de los suyos hacia 
se desease su alianza, hubiera podido llegar 
á ser grande, si hubiese conocido los de-
beres de un rey y los derechos de su nación; 
pero, por el contrario, se unió á la Rusia por 
ambición personal con objeto de proporcionar 
un establecimiento á sus hijos, lo que le de-
terminó á ceder al czar las adquisiciones an-
teriores hechas en Lituania, con Esmolensko y 
la pequeña Rusia, Kiev y los cosacos zaporo-
guas, mediante una suma de 60.000 rublos, y 
la alianza de este soberano contra los turcos y 
el khan de Crimea. 
Debilitábase, pues, de dia en dia la Polonia. 
Habia renunciado por el tratado de Oliva á la 
soberanía del ducado de Prusia y cedido la L i -
vonia, que la Suecia le habia arrebatado. Aban-
donaba entonces la Lituania y la Ukrania á la 
Rusia, de quien hasta entonces habia sido su-
perior. No consiguió, sin embargo, con semejan-
tes sacrificios libertar al país de la invasión de 
los tártaros; y el khan de Crimea se adelantó 
hasta Leópolis, dejando desierta la comarca 
allende el Dniéster. 
. Sin embargo, la discordia se habia desenca-
denado en el interior y las dietas eran siempre 
muy tempestuosas. En su consecuencia la guer-
ra se hacia fuera con lentitud, y ya no fué po-
sible recobrar á Kaminiec, que era su objeto. 
Sobieski, cuya educación habia sido excelente, 
que su buen natural, su lealtad en los tratados, 
su valor caballeresco en la guerra, su cortesa-
nía con las damas, su conmiseración, su lujo, 
habían hecho considerar por a lgún tiempo como 
un héroe, decayó en la opinión pública cuando 
se vió que se dilataba la guerra con los turcos. 
Llegó la economía hasta la mezquindad, y pre-
sentándose rara vez en Varsovia, andaba errante 
de provincia en provincia. Las desgracias del 
país llenaron de amargura sus últimos momen-
tos. Como se le aconsejase favoreciese á alguno 
en su testamento: ¿Pa ra qué? dijo: iNo veis el 
vértigo que se ha apoderado de los polacos'} ¡Cuan, 
desgraciados son los reyesl ¡Vivos, mandamos 
sin ser obedecidos, y nos habian de obedecer des-
pués de muer tosí Alado á aquel que en vida ayu • 
da d sus parientes y amigos; pero ¿qídén sale si 
lo que deja pa sa r á á sus herederos? ¿qué ha sido 
de las disposiciones de mis predecesores? E u una 
nación en la que el oro manda, el dinero es el 
que juzga. 
Las cuestiones por su sucesión fueron un 
verdadero infierno (1696). Las tropas se confede-
raron para reclamar su sueldo; la viuda de So-
bieski intr igó y pleiteó contra sus propios hijos; 
los lituanios pretendieron que se les igualase 
en los derechos con los polacos; el hijo de So-
bieski ofreció, si se le nombraba rey, 5.000.000 
de florines, y 100.000 cada año para rescatar 
los prisioneros de guerra. Federico Augusto, 
elector de Sajonia, que no vaciló en arriesgar 
los tranquilos goces de un hermoso país por 
el fausto tempestuoso de aquella córte, propu-
so 10.000.000; teniendo á su disposición un ejér-
cito de treinta m i l hombres, recobraría á Ka-
miniec, la Ukrania, la Valaquia, la Moldavia y 
la Podolia; haría marchar seiscientos comba-
tientes pagados por él á cualquier llamamiento 
de la Dieta. Luís X I V intrigaba a ú n con más 
actividad en favor del príncipe de Contí; y ya, 
en efecto, habia obtenido las tres cuartas par-
tes de los votos, cuando le fueron arrebatados 
muchos sufragios á fuerza de dinero, y su con-
currente fué proclamado al mismo tiempo que 
él; pero Augusto venció como más cercano y 
fué coronado. 
Presentóse el pr íncipe de Contí (1698); creía 
encontrar un ejército de su partido; los pola-
cos esperaban que llevase millones: el mútuo 
engaño fué conocido, volvióse á Francia y Au-
gusto quedó proclamado. ¿Era posible que la 
autoridad real se sostuviese, cuando la liber-
tad de la elección sólo consistía en la de ven-
der su voto? Ya se habia dicho que los males 
de este desgraciado país no debían curarse sino 
con su muerte política. 
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Rusia. 
La .superioridad en el Norte pasaba ya de 
las antiguas potencias á una nueva. Durante 
tres siglos la Rusia habia permanecido extraña 
á la política y á la actividad c iv i l de Europa, 
ocupada como lo estaba exclusivamente en re-
construir su nacionalidad sobre la ruina de los 
mongoles, en constituir su fuerza interior y su 
monarquía. Los príncipes de Moscou, después 
Ivan I , Kalita, hasta Vasili I I I , el Ciego, se ha-
blan dedicado á esta tarea; pero sólo Ivan I I I 
pudo asegurar su existencia política. Kalita no 
obtuvo éxito sino como diestro servidor de los 
mongoles. Dimi t r i venció en Mamai; pero vió 
su capital reducida á cenizas y tuvo que humi-
llarse ante Toktamisch. Su sucesor no se dedi-
có más que á conservar; áun esto no lo consi-
guió, y solicitó la benevolencia de los mongo-
les. Incapaz su sobrino de resistir á un puñado 
de tártaros, cayó en el envilecimiento. La Hor-
da de Oro y la Lituania militaban en el estre-
cho horizonte de un imperio que él mismo se 
ignoraba. 
Pero en el momento en que la faz de Euro-
pa cambiaba con el descubrimiento de la Amé-
rica, y en el que la: nueva política de la casa 
de Austria, trastornando la Hungr ía , la Bohe-
mia y la Polonia daba al Norte una importan-
cia política, Ivan I I I llegó á ser el verdadero 
fundador de un gran imperio. Empleando al-
ternativamente la fuerza y la astucia; atrevido 
y reservado; combinando un prudente sistema 
de guerra y de paz con el Occidente, pero sin 
querer confundir aún sus destinos con los de 
sus aliados; hábil en procurarse instrumentos 
para sus designios, sin servir á nadie, aseguró 
la independencia de la Rusia, mucho tiempo 
avasallada á un pueblo nómada, se hizo respe-
tar de Viena en Copenhague, de Roma en Cons-
tantinopla, y marchó á la par con los empera-
dores y sultanes. 
Era necesario, ante todo, reunir los diferen-
tes señoríos bajo la ley'de un solo jefe que, 
bastante fuerte para emanciparse de la domi-
nación extranjera, pudiese recobrar las provin-
cias perdidas y restablecer las fronteras. Tuvo 
para conseguirlo la ventaja de haber ascendido 
al trono á los veintiún años y reinar cuarenta 
y tres. 
. Sujetos los grandes príncipes de Rusia á pa-
gar un tributo á la Horda de Oro, se presenta-
ban á los piés del enviado del khan de Kapt-
chaká y le ofrecia-n un vaso lleno de leche de 
burra; si se derramaba una gota en la clin del 
caballo en que estaba sentado este funcionario, 
debían lamerla. Ivan se negó á esta humilla-
ción; y cuando el khan Ahmed le envió la ór-
den sellada con el gran sello exigiéndolo, la 
pisoteó é hizo dar muerte á los embajadores, 
exceptuando á uno solo para que llevase la no-
ticia á Kaptchaka. Incitado, pues, Ahmed por 
Casimiro IV , rey de Polonia, invadió la Rusia; 
pero la gran duquesa María animó el valor de 
su marido; los sacerdotes despertaron el patrio-
tismo. Detenido Ahmed por el ejército ruso, se 
vió sorprendido en su retirada por los tártaros 
scheibans (1480). Fué muerto en medio de la 
pelea, y la Horda de Oro quedó destruida. De 
esta manera se encontró la Rusia libre de los 
tár taros sin haber siquiera corrido el peligTO de 
una batalla. 
Independiente ya Ivan, quiso hacerse autó-
crata. Novogorod conservaba el privilegio de 
tener jueces y una administración que le era 
propia, como P^kov; á ejemplo de las ciudades 
libres de Alemania, tenía un posadnick ó po-
destá, magistrados elegidos de la clase media, 
y grandes asambleas [vetches], donde todos los 
vecinos se reunían alHoque de la gran campa-
na. Ivan dijo: Quiero reinar tanto eu Novogoy'od, 
como en Moscou; tengo necesidad de dominios en 
nuestro territorio; renunciad al posadnicJi y á la 
campana. Sometió aquella ciudad por las ar-
mas (1471); es cierto que le dejó el gobierno 
municipal, pero durante la paz adquirió parti-
darios en él; distribuyó arbitrariamente la jus-
ticia, y aprovechándose de cualquiera clase de 
pretextos, destruyó enteramente aquella repú-
blica. Fuéle preciso usar de rigor para repri-
mir del todo en ella el espíritu de independen-
cia (1478), sentenciar á muerte y trasladar á 
otras partes muchas personas. 
Pskov, hermano menor de' Novogorod, con-
servó alguna sombra de gobierno popular, en 
una sumisión completa. De esta manera se en 
centraron reunidas poco á poco á la monarquía 
rusa la Gran Permia (1472), los principados de 
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Tver, de Vereia, Rostov, Jaroslav (1485); la re-
pública de Viatka, el país de Arska (1489), y 
de los yougres (1499). Tomó, pues, Ivan el t í-
tulo de autócrata de todas las Rusias. Ya se 
ha hablado de las guerras que tuvo que soste-
ner la Polonia por la Lituania.. 
En medio de las estepas de la alta Asia aún 
quedaban las hordas de Kazan, Astrakan y Si-
beria, que se presentaban tan pronto sobre el 
Dniéper como sobre el Kama. Concertando su 
movimiento con la Lituania, Meogueli Guerai, 
khan de Crimea, aliado del autócrata, los des-
truyó enteramente (1486), y después conquistó 
Ivan el reino de Kazan, que desde entonces re-
cibió sus soberanos de la Rusia. 
Ivan quiso también ser independiente en lo 
concerniente á la religión. Siempre ocupado el 
cardenal Besarion en reunir las dos iglesias, 
griega y latina, esperó facilitar este resultado 
sugiriendo á Ivan I I I el casarse con María, hija 
de Tomás Paleólogo, refugiado en Roma. Los 
boyardos dijeron que el mismo Dios enviaba al 
czar tan noble esposa, vástago del árbol impe-
r i a l que en otro tiempo ciibria con su sombra á 
todos los Imrmanos cristianos ortodoxos. Moscou 
iba á convertirse, decían, en otra Bizancio, y 
el czar á adquirir los derechos de los empera-
dores griegos. Sofía, ó como la llamaban, Ma-
ría, aunque educada en Roma, siguió fielmen-
te el rito griego. Precisados á huir varios sa-
bios de la Grecia, fueron á buscar un asilo á 
la capital del nuevo imperio, adonde llevaron 
libros y el conocimiento del latín, lo que fué 
un nuevo vínculo para la Rusia con las nacio-
nes europeas; Teodoro y Demetrio Lascaris, so-
bre todo, extendieron a lgún paber. La Rusia 
adquirió importancia á los ojos de la Europa y 
colocó en sus armas el águila de dos cabezad 
de los Paleólogos con el San Jorge de la Rusia, 
esperando Ivan arrojar á los turcos de la Gre-
cia y á los tártaros de la Moscovia. Los empe-
radores, que habían favorecido el acrecenta-
miento de la Rusia, se asustaron entonces; y 
Carlos V escribía en 1518 al gran maestre de la 
órden teutónica: No es bueno que la Rusia lle-
gue á ser poderosa, y es necesario que la Polonia 
se comeroe entera para el equilibrio de la Fu-
ropa. 
Aunque el poder espiritual permanecía aún 
en el metropolitano de Moscou, Ivan hacia en 
los sínodos lo que le convenia. Uno de ellos 
condenó la secta de los judaizantes, establecida 
en 1470 por Scaria, judío de Kiev, que negaba 
la divinidad de Jesucristo y la verdad del Evan-
gelio, sopteniendo que la única ley divina era 
la de Moisés, y que aún no había llegado el 
Mesías. Eáte puro judaismo pareció una nove-
dad, y muchas personas le abrazaron, áun en-
tre los grandes, señalándose por la pureza de 
las costumbres; aumentóse su número de tal 
manera, que uno de aquellos sectarios fué el 
metropolitano de Moscovia, y de esta manera 
se encontró un judío á la cabeza del clero cris-
tiano. Ivan, que los había protegido, los con-
denó después, pero no permitió sentenciarlos á 
muerte. 
Otro sínodo reformó la disciplina del clero, 
prohibió la simonía, corrigió los conventos, 
mandó que los sacerdotes viudos no celebrasen 
el santo sacrificio, se cantase en el cero sin 
traje talar, y se percibiese la cuarta parte de 
la renta de la parroquia. Ivan tenía también 
intención de arrebatar enteramente sus bienes 
al clero; pero lo evitaron las palabras de San 
Vladimiro, palabras registradas en las leyes de 
Jaroslav: F l que se apodere de los bienes de 
la Iglesia y del diezmo Je los obispos, áun cuan-
do sea uno de mis hijos ó de mis descendientes, 
será maldecido e7i este mundo y en el otro. 
Habiéndose caído tres veces el nuevo Krem-
l i n , recurrió Ivan á artistas extranjeros (1479), 
é hizo ir á Fioravanti Aristóteli de Bolonia, que 
habia sido entonces llamado á Constantinopla, 
y que pidió diez rublos al mes ó dos libras de 
plata. La iglesia se construyó en cuatro años; 
y otros arquitectos, principalmente un milanés 
llamado Aluiso, construyeron palacios de la-
drillos. Pedro Solaro, hijo de Antonio, trabajó 
también en el Kremlin; el genovés Pablo Bos-
sio fundó el Tzar Poutchha, ó rey de los caño-
nes. Aristóteli mejoró los euños de las mo-
nedas. 
Las minas de cobre y plata, más allá de 
Petchora, descubiertas en 1491 por dos alema-
nes y dos rusos, fueron explotadas en el reina-
do de Ivan. Estableciéronse posadas, donde 
los viajeros pudieron encontrar caballos y alo-
jamientos; lo que muchas personas estaban au-
torizadas á exigir gratuitamente, como entre 
los tártaros. Destruyendo la factoría de las 
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ciudades anseáticas en Novogorod, emancipó 
Ivan á sus subditos de aquella t i ranía mer-
cantil. 
Asig-nó feudos á los hijos de los boyardos, 
es decir, á los descendientes de los primeros 
conquistadores, con la condición de acudir en 
el caso, de tornar^ las armas con un número 
de hombres proporcioDado; de esta manera ad-
quirió un ejército de una nobleza nueva, sin 
las prerog-ativas políticas que había arrebatado 
á los principados independientes. 
Seg-un el códig-o promulg'ado en 1497, el 
gran príncipe, juez supremo de los súbditos, 
delegaba la facultad de juzgar á los boyardos 
y á sus hijos poseedores de feudos; pero éstos 
no podían sentenciar definitivamente sino asis-
tidos de un anciano y de personas probas ele-
gidas por los ciudadanos; el gran príncipe po-
día derogar las decisiones contrarias á la jus-
ticia y á las leyes. Revélase una barbárie en 
aquella legislación con penas exorbitantes; 
conserváronse en ella el tormento y el duelo. 
Sin embargo, suavizóse la servidumbre, y n i 
la mujer n i los hijos de los qué eran vendidos 
por autoridad pública quedaron sujetos á ella; 
aún más, permitióse á los siervos pasar de una 
aldea á otra, bajo ciertas condiciones, es decir 
cambiar de dueño. 
Ivan regularizó las relaciones de la Rusia 
con la Europa, enviando embajadas al papa, al 
rey de Dinamarca, que pidió su alianza contra 
la Suecia; á Matías Corvino, rey de Hungr ía , 
con quien desde entonces concertó una inva-
sión en Polonia. Acaricióle el emperador Maxi-
miliano, con la intención de contrariar al rey 
de Polonia. Alberto, marqués de Badén, sobri-
no de Maximiliano, le pidió la mano de una de 
sus hijas; mas él se la negó, porque aquella 
unión era inferior á úñ liermano ele los empera-
dores de Oriente que se había dignado ceder 
Roma á los papas, estableciéndose en Constan-
tinopla. Sin embargo, la Puerta inquietaba á la 
Rusia, é Ivan no podía hacer respetar á sus 
comerciantes establecidos en Azov y Caffa. Es-
cribía á Bayaceto: «Los mercaderes rusos que 
han recorrido vuestro imperio para ejercer en 
él un ventajoso tráfico á ambos países, me han 
dirigido quejas sobre los malos tratamientos 
. que han sufrido por parte de vuestros magistra-
dos. El verano último, el bajá Azov los ha pre-
cisado á, abrir fosos, y á llevar piedras para los 
edificios en la ciudad. Se obliga á nuestros co-
merciantes de Azov y de Caffa á vender á la mi-
tad del precio; si uno de ellos cae enfermo, se 
pone á sus efectos el sello; si muere, son sa-
queados, si cura le devuelven la mitad. Los tes-
tamentos no se ejecutan, y los magistrados 
turcos no reconocen otros herederos que ellos 
mismos.» Tantas vejaciones sufridas sin decla-
rar la guerra indican suficientemente que la 
Rusia se creía inferior. 
Sofía inclinó á Ivan á desheredar á su hijo 
mayor del primer matrimonio, y á dar muerte 
al otro en un trasporte de cólera. Tuvo, pues, 
por sucesor á Vasili IV (1505-1533), que no 
ménos valeroso, astuto y firme que su padre, se 
dedicó á reunir las provincias, á humillar á sus 
vecinos y á consolidar la monarquía. Pero re-
cordemos que se trata de un país medio bárba-
ro en que la guerra se hacia con extremada fe-
rocidad, no se disfrazaban las perfidias, y el 
derecho de gentes era el del más fuerte. El 
czar es un déspota asiático, cuya voluntad es 
la ley y la justicia, que hace el bien alo-una 
vez, pero según quiere personalmente; los bo-
yardos le obedecen como si no tuviesen volun -
tad, con gran admiración de los latinos y de 
los alemanes. Vasili encerró en un calabozo, 
para hacerle morir en él, á su sobrino Demetrio, 
que podía disputarle el trono, como hijo de su 
hermano mayor (1500). Redujo á P^kov, al que 
arrebató todo resto de independencia, haciendo 
llevarse hasta la campana que durante tantos 
siglos había reunido el consejo, y trasladando 
al interior á trescientas de las principales fa-
milias. Otro tanto hizo con respecto al princi-
pado de Raisan y de la Siberia (1517). Kiev hu-
biera sido también avasallada; pero se distrajo 
con la guerra de Cazan y la Crimea, cuyo khan 
invadió la Rusia y la puso en gran peligro. So-
metióse también á pagar un tributo, pero para 
recobrar pronto su primera supremacía. Las 
incursiones de los tártaros costaban de cuando 
en cuando centenares de miles de hombres á l a 
Rusia. Habiendo favorecido la Crimea á los po-
lacos, invadió Vasili la Lituania; y habiendo 
sitiado á Esmolens-ko por tercera vez, se apode-
ró de ella; pero el valor de Constantino Os-
trowski, héroe de la Polonia, su pendió su 
triunfo. 
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Sucedióle Ivan IV á la edad de tres años 
(1533 1584), y su madre Elena, hija del héroe 
lituanio Glinr-ki, aceptó su tutela, á diferencia 
de las demás emperatrices, que después de la 
muerte de su marido se encerraban en un mo-
nasterio. Incapaz, voluptuosa, y en su conse-
cuencia odiada, se desembarazó de los que po-
dían causarle recelos; y hubiera excitado su-
blevaciones si no hubiese muerto naturalmente 
ú por el crimen (1533). Nuevas venganzas es-
tallaron entre los que la reemplazaron, y hubo 
terribles luchas para apoderarse de la domina-
ción bajo el nombre-de reg-encia. Durante aquel 
tiempo crecia Ivan, sin niogun freno, tenaz, 
rodeado de aduladores, en medio de diversio-
nes obscenas ó implacables. Convirtiéndose des-
pués en terror del país desde el momento en que 
empuñó las riendas del gobierno (1547), dejó á 
los Glinski tiranizarle ó traficar con él. Pero ha-
biendo estallado un espantoso incendio en Mos-
cou, echó el pueblo la culpa áaquel los á quie-
nes odiaba, proscribió á algunos de los Glinski 
como hechiceros, persiguiéndolos en su fuga. 
Un sacerdote de gran piedad, llamado Silves-
tre, se presentó á Ivan, á quien leyó el pacto 
que hizo Dios en otro tiempo con el rey de Is-
rael, y le preguntó cómo habia cumplido con 
él; afectado Ivan hasta derramar lágr imas , pro-
metió corregirse. Convocó á los notables en 
Moscou, y arrepintiéndose de la pasado, anun-
ció un perdón general, y desde entonces se ro-
deó de personas honradas. Hizo revisar el có-
digo que Ivan I I I habia dejado imperfecto, lo 
que produjo la abolición del duelo judicial [sou-
clel)mh\. En adelante, el testimonio de cinco ó 
seis personas poco conocidas no bastaba para 
la condena, al paso que antes la palabra de un 
boyardo ó de un funcionario era suficiente. Si 
alguno de mala reputación era acusado de robo, 
debía ser puesto en el tormento para que con-
fesase su crimen. Debían sujetarse al procedi-
miento ordinario las personas de buena fama. 
El primer robo se castigaba con el knout; el 
segundo con la muerte, como el asesinato, la 
calumnia, el sacrilegio, el crimen de lesa ma-
jestad, el turbar la tranquilidad pública con 
partidas. Si un particular vendía sus bienes, 
aquellos de sus parientes que no habian inter-
venido en el contrato podían rescatarlos en 
cuarenta años . Los que nacían libres permane-
cían tales, áun cuando sus padres-se vendie-
sen; los deudores, no podían ser reducidos á la 
esclavitud. Las multas por lujurias variaban 
según la cualidad del ofendido. Los cristianos 
que á pesar de su juramento se habian sustraí-
do del cautiverio, quedaban sometidos á una 
penitencia, en atención á que vale más morir 
que cometer un pecado mortal . 
Ivan IV concedió á s u s subditos algunos de-
rechos políticos é insti tuyó en cada ciudad un 
consejo de ancianos para asistir á los goberna-
dores en el juicio de los procesos. Abrió escue-
las y una imprenta en Moscou; á pedimento 
suyo, atrajo el sajón Schilt al país artistas, m é -
dicos y artífices alemanes. Hizo reformar por 
los obispos la Iglesia y las costumbres del cle-
ro, como también la l i turgia, y abolió ciertos 
extraños ritos que atestiguaban la barbárie, 
como la de depositar en el altar del ataúd, h i -
dromiel, pan y la primera camisa de los niños 
recien nacidos; pasar la noche de Navidad be-
biendo y bailando, la de Pentecostés aullando 
y llorando en los cementerios; el Jueves Santo 
quemando paja y evocando á los muertos; ba-
ñarse juntos hombres y mujeres, frailes y re-
ligiosa?; en fin, la costumbre de afeitarse, «in-
famia que no puede expiar la sangre del mar-
tirio, pues aquel que se afeita la barba obra 
contra Dios, que creó al hombre á su imágen.» 
Pudieron hacerse las imágenes que se qui-
sieron en las iglesias; pero copiadas de algunos 
cuadros antiguos bizantinos por pintores que 
el emperador juzgaba dignos de este trabajo 
por la pureza de sus costumbres, y que eran 
recompensados con la estimación pública. Pro-
hibióse á los obispos y á los COL ventos'adquirir 
bienes raíces sin expresa autorización. 
Una antigua costumbre, en vir tud de la 
cual no se hallaban determinados los grados 
según la an t igüedad de los servicios, sino con 
arreglo á la gloria de los abuelos, era origen 
de interminables cuestiones en los ejércitos. Un 
oficial, cuyo padre hubiera sido general en jefe 
ó de división, no podía nunca servir, á las ór-
denes de otro, descendiente de un general de 
vanguardia. Ivan quiso que no se tuviese con-
sideración al lustre más que en favor de los 
generales de vanguardia y retaguardia, que no 
debían estar subordinados más que á un jefe 
de un grado igual; pero los generales dé las 
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alas debían obedecer al jefe que se les destina-
se, sin consideración á la ant igüedad. Sustitu-
yó á la antigua milicia feudal, que no se servia 
más que de arcos, los sfrelií.z, armados de fusi-
les. Los cosacos del Don descendían de los de-
sertores rusos que, habiéndose establecido en 
la confluencia de este río con el Volga, dete-
nían las caravanas que se dirigían á Azov, y 
se llamaban tcherca^k, probablemente porque 
sus primeras mujeres fueron de la Circasia. 
Encerrados entre los musulmanes y los cris-
tianos, prefirieron entregarse á los rusos, é Ivan 
los constituyó en una especie de repúbl ica . 
Dejó á aquella población, de aspecto asiático, 
rusa por su lenguaje y religión, el derecho de 
elegir sus hetmanes, prometiéndoles anuales 
distribuciones de granos y un ligero subsidio 
cuando fuesen llamados á entrar en campaña. 
Los cosacos le fueron muy útiles contra los 
tártaros de Kazan, que soportando con impa-
ciencia el yugo que les había impuesto Ivan I I I , 
se agitaban, levantaban -la cabeza y se arroja-
ban con furor sobre el territorio ruso. Ivan IV 
les hizo várias veces la guerra, y habiendo 
concluido por apoderarse de Kazan, destruyó 
aquel reino (1552). La iglesia de las nueve cú-
pulas de la Virgen del Socorro, se edificó en 
Moscou en memoria de aquel acontecimiento, é 
Ivan fué saludado con el nombre de salvador 
de la cristiandad. Poco tiempo después atacó el 
territorio de Astrakan y se apoderó de sus es-
tados, después de una débil resistencia (1555); 
destruyó también enteramente el khan de 
Crimea. 
Tuvo igualmente que combatir para la L i -
voníará los caballeros; Cristian de Dinamarca, 
que se mezcló en aquella cuestión, le envió 
embajadores y regalos, entre ios cuales se en-
contraba un reloj que indicaba el curso de los 
astros; pero Ivan se lo devolvió diciendo que 
era cristiano y no tenía nada que ver con los 
planetas. Aquella órden de caballeros puso á 
la Lívonia bajo la dependencia de Federico Au-
gusto, rey de Polonia; en su consecuencia, en-
tró el czar en la Lituanía, y hubo alternativa de 
victoria entre ambos partidos, hasta el momen-
to en que Ivan se hizo dueño de aquella co-
marca, por la debilidad en que se encontraban 
la Polonia y la Suecia. 
La muerte de su mujer, una grave enfer-
medad de que fué atacada y las intrigas á que 
ella dió lugar por querer alterar el órden de 
sucesión, turbaron la cabeza del czar, que vol-
vió á recaer en aquella brutalidad feroz que le 
habia enseñado su educación, aunque sin cesar 
de ser muy devoto. En todo veia conspiracio-
nes , y creia que debia cerrar su corazón á todo 
sentimiento de conmiseración; llegaron á tal 
grado sus furores, que los más indulgentes 
quisieron, para hacerle méuos odioso, atribuir-
los á demencia. Pero no por eso eran ménos 
desgraciados los pueblos, al verse entregados 
á los caprichos de un loco. 
El buen fraile Silvestre, su consejero, fué 
despedido como culpable de haber inducido al 
czar al bien que habia hecho con ayuda de sor-
tilegios; los cortesanos y los espías, peste de 
las córtes, invadieron su palacio. Obispos asis-
tían, para justificarlos, á los obscenos banque-
tes que se le preparaban para distraerle del pe-
sar que le causaba la pérdida de su mujer. No 
abandonaba la licencia sino para proscribir á 
personas virtuosas ó ricas, para escudriñar los 
secretos de las familias y hasta sus pensamien-
tos. Una vez convocó á todos los funcionarios 
civiles y militares, hasta los más lejanos, con 
sus familias, y fué con aquella numerosa comi-
tiva á Alejandrov; desde allí escribió á Moscou, 
quejándose de que todo el mundo le vendía; 
que el clero estaba siempre inclinado á dulci-
ficar su rigor. En su consecuencia, declaró que 
abandonar ía el cetro para no ocuparse más que 
de su salvación. No se le pudo hacer conservar 
sino bajo la promesa de dejarle imponer sin i n -
tercesión todos los castigos. Entonces repartió 
el imperio, conservando para sí la reserva 
[oprishnina ó dominio imperial), que compren-
día diez y nueve ciudades, algunos distritos de 
la Moscovia, y varios barrios de la capital, cu-
yos antiguos propietarios habían sido expulsa-
dos por fuerza. E l resto [semschüna ó país) 
era abandonado á la administración de los bo-
yardos; pero el emperador se reservaba en to-
das partes el poder militar y el derecho del sa-
ble. 
Rodeado de seis mi l individuos entre pr ín -
cipes y nobles, comprometidos con juramento 
á servirle con fidelidad y lealtad,.y que, enri-
quecidos con los bienes arrebatados á doce m i l 
familias, llevaban colgadas del arzón de la silla 
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una cabeza de perro y una escoba, para indicar 
que debian morder á los enemigos del czar y 
barrer el mundo, comenzó las proscripción's, 
las matanzas, haciendo ahorcar y empalar sin 
descanso. Moscou no estaba comprendido en la 
reserva; habíase retirado, pues, Ivan á Alejan-
dro v, donde pasaba su viria en ejercicios de una 
loca devoción. Formó una hermandad de ricos 
licenciosos, y mientras duraban sus suntuosos 
banquetes les leia libros espirituales; otras ve-
ces visitaba las cárceles, para hacer dar tor-
mento al primero que encontraba. Un dia dió 
muerte por su propia mano á cien desgraciados; 
una noche hizo robar á las mujeres más her-
mosas por él y los suyos. Ciudades enteras eran 
declaradas rebeldes y ahogados sus habitantes. 
Poco contento con haber trasladado gran nú-
mero de familias á Novogorod, estableció allí 
un tribunal, al que se presentaban diariamen-
te los habitantes á millares y eran sentenciados 
y arroj-ados al rio; continuó de esta manera 
cinco semanas hasta perecer sesenta m i l perso-
nas; la peste y el hambre hicieron lo demás. 
Preparábanla misma suerte á Pskov, cuando el 
sonido lúgubre de todas las campabas puestas 
en movimiento, el pan y la sal colocados delan-
te de las'casas, afectaron aquella alma feroz. 
Se indemnizó con Moscov; el 15 de Julio de 
1570 aparecieron en un mercado diez y ocho 
cadalsos, con una inmensa hoguera, una gran 
caldera é instrumen-tos de tormento. Todos hu-
yeron. Presentóse Ivan con gran aparato m i l i -
tar, conduciendo doscientas ó trescientas vic-
timas, y precisó á los- moscovitas á asistir á 
aquel espectáculo, aplaudiendo su justicia. ¿No 
parece el hombre trasladado á la época de la 
Roma imperial? 
Viudo Ivan de su segunda mujer, se casó 
con una tercera, pecado irremisible en la rel i-
gión griega. Marfa, hija de un comerciante de 
Novogorod, fué la elegida entre dos m i l donce-
llas. Pronto murió de consunción; aquella pér-
dida excitó en él nuevos furores; se casó con 
una cuarta, y de esta manera hasta ocho veces. 
Su hijo Ivan era el compañero de sus or-
gías, y se asociaba á sus crueldades; de edad 
de veintisiete años había cambiado tres veces 
de mujer. Viendo el deshonor de las armas r u -
sas (1582), pidió á su padre marchar contra la 
Polonia; conociendo el padre una intención cu l -
pable en aquella marcha, le asestó un golpe 
tan violento con su herrada maza, que murió. 
Sufrió Ivan horribles remordimientos, y en su 
arrepentimiento lanzó dolorosos gritos; habien-
do vuelto después en sí por un momento, abo-
lió la reserva, y reunió de nuevo toda la Rusia 
bajo su mando. 
Moscou había tenido que sufrir otros desas-
tres (1571), pues Dewlet Guerai, khan de Cri-
mea, invadió su territorio, le incendió é hizo 
perecer á ciento veinte m i l habitantes; el país 
perdió hasta ochenta mi l personas entre muer-
tas y prisioneras. 
Los generales rusos vengaron aquel incen-
dio (1572); pero Estéban Bathori hacia una guer-
ra terrible pata recobrar las conquistas hechas 
en Livonia y en Lituania. 
Vióse precisádo Ivan á descender á súplicas 
con aquel terrible enemigo que, vencedor en 
todas partes se hacia cada vez más exigente; 
tanto, que cuando la paz de Kiwerowa-Horka, 
obtuvo toda la Livoniá (1582). La Suecia, alia-
da en otro tiempo de la Polonia, continuó la 
guerra, y cuando la tregua de Plusamunda 
conservó lo que había conquistado. Estando ar-
ruinadas sus rentas por la guerra de Polonia, 
recurrió Ivan por primera vez al clero con ob-
jeto de obtener subsidios (1580), y el sínodo de-
cretó que los dominios concedidos por los prín -
cipes á las iglesias y á los monasterios, en cual-
quiera época que fuese, volverían á la corona, 
en atención á que el clero no debía ya adqui-
r i r bienes inmuebles. 
Mientras que tan mal andaban las guerras 
de Europa, conquistaba Ivan un país pobre 
de habitantes, pero rico de los dones de la na-
turaleza. Se da el nombre de Siberia á la parte 
meridional del gobierno de Tobok-k, país habi-
tado por los wogouls, los ostiaks y los bara-
bintzos, y limitado por los samoyedas por el 
Norte, la estepa de Ischim al Sur, el Obi al 
Este, y los montes Cúrales al Oeste. Toma su 
nombre de la ciudad de Sibir, situada en la o r i -
lla oriental del Irtyche. Schibani, descendiente 
de Gengiskhan, había fundado aquel khanato, 
llamado Tourouff, separándole del de Kaptcha-
ka. Como se encontraba agitado por discordias, 
lediguer, khan de Siberia, se hizo tributario de 
Ivan IV (1555), comprometiéndose á pagarle 
una piel de ardilla y una marta cibelina por 
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cada uno de sus treinta m i l setecientos sub-
ditos. 
Hácia aquella época, Koulchoum, de nación 
kirghi t , usurpó el poder tomando el titulo de 
czar de la Siberia. Anika Stroganoff, neg-ocian-
te de Solvycegozka en la Permia, comenzó 
á hacer con el pais un ventajoso comercio de 
pieles, é Ivan concedió á perpetuidad á sus h i -
jos las tierras incultas á orillas de Kama, con 
el derecho de establecer allí fuertes, tener ar-
tillería y ejercer una jurisdicción independien-
te, reservándose el czar las minas que se des-
cubriesen. 
Los Stroganoff hicieron la guerra á Kou l -
choum, y habiendo sometido el país á Ivan, 
obtuvieron de él en cambio el derecho de ex-
plotar las minas. Propusieron á algunos cosa-
cos del Don renunciar á sus incursiones y en-
trar á su servicio. lermak Timofieff aceptó, y 
emprendió con ochocientos cuarenta de sus ca-
maradas, provistos de armas de fuego y su-
pliendo al número con la resolución, conquis-
tar la Siberia. Aquella romancesca expedición 
existe aún en los recuerdos nacionales. Se apo-
deraron de Sibir, penetraron entre los ostiacos 
y los wogouls; y aunque su jefe cayó en una 
emboscada y pereció en ella, y sus gentes se 
vieron obligadas á batirse en retirada, el país 
fué ya conocido; el czar mandó entonces allí 
tropas que batieron á Tobolsk y derrotaron á 
Koulchoum (1587). 
Murió Ivan á la edad de cincuenta y cuatro 
años, sentido por sus súbditos que habia t ira-
nizado, y que nunca habían levantado un dedo 
contra él, mientras él vivía en continuo temor 
de tramas y sublevaciones. En el reinado de 
aquel monstruo, en el que el ejército ascendió 
de ciento cincuenta m i l á trescientos mi l com-
batientes, el país se habia aumentado de ta l 
manera, y su reputación se habia extendido 
hasta el grado de que los alemanes y los i n -
gleses solicitaban su alianza. 
El tár taro Boris Godounov empuñó las rien-
das del Estado (1584), bajo el nombre del iner-
te y débil Fedor, y manifestó, con las cualida-
des que agradan, las virtudes que hacen nota-
ble y una ambición que no conocía límites. 
Dió por esposa al czar una de sus hermanas, 
arruinó con intrigas á los parientes del p r ín -
cipe, y á todo el quepodia causarle recelos; l le-
gó hasta inmolar á Demetrio ó Dmitr i , herma-
no único -del czar, que pasó por haberse suici-
dado. Sostuvo entonces, el Estado floreciente, 
tranquilo y temido de sus enemigos. Envió co-
lonias á Siberia, reformó los abusos del reina-
do anterior, sometió la Iberia y defendió á 
Moscou de un ataque de los tártaros. Era un 
hombre tan dispuesto á la magnanimidad como 
al crimen, según le convenia. 
Terminóse la guerra con la Suecia con la 
paz de Tensin, que aseguró á la Rusia la Care-
lia y la Ingria . A l mismo tiempo las potencias 
europeas comenzaban á conocer las ventajas 
de una alianza con la Rusia, y los turcos á te-
mer su enemistad: el papa no cesaba de enviar 
legados y regalos, para atraer al czar á la 
iglesia latina, como el mejor medio de destruir 
el poder musulmán; pero siempre fué en vano. 
Como parecía humillante para la Rusia perma-
necer bajo la tutela del patriarca de Constanti-
nopla, esclavo del turco, el metropolitano de 
Moscou fué elegido patriarca de la iglesia 
rusa (1599). De esta manera es cómo la Rusia 
se elevaba con la unidad política y la unidad 
religiosa, al paso que la Polonia, que carecía 
de almas, se descomponía. Godounov se conci-
lló también la voluntad de los nobles, dismi-
nuyendo la libertad de que gozaban los cam-
pesinos de pasar de una tierra á otra, derecho 
que oblig-aba á los señores á tratarlos con más 
humanidad, y aquella restricción hizo cada vez 
mayor la esclavitud; pues los tiranos encuen-
tran ventaja en tener que habérselas, no con 
poblaciones enteras que puedan rebelarse, sino 
con un corto número de privilegiados respon-
sables de la turba servil abandonada á sus ca-
prichos. 
La raza reinante de Rurik concluyó con Fe-
dor (1598); y aunque varios otros vástagos de 
aquella sangre viviesen aún, Bjris supo hacer-
se elegir para el trono, cuyo camino habia alla-
nado con crímenes en que la astucia se mez-
claba al descaro. Gobernó con dignidad y pru-
dencia, lisonjeó al pueblo, aliviándole de sus 
cargas y multiplicando las peregrinaciones. 
Llamó á artistas, médicos y farmacéuticos; sos-
tuvo á los militares, alentó á los boyardos á que 
enviaran sus hijos á instruirse á \Suecia; dió 
mucho á favoritos y monasterios; mandó fun-
dir la enorme campana del Kremlin. Hizo con 
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el papa y con la lüg-laterra tratados por los 
cuales los iDgleses y los italianos pudieron tra-
ficar en el país, y procuró reprimir las partidas 
de ladrones. Un año de hambre, que hizo pere-
cer á medio millón de personas en Moscou, puso 
á prueba su actividad para remediar el mal, é 
hizo respetar su nombre en la Europa. 
Aunque la familia de los Romanov aplaudió 
su elevación, no por eso dejó de sacrificarla á 
su desconfiada ambición; no sentenciándola 
abiertamente á los suplicios, sino con intrig-as, 
y favoreciendo la delación, hasta el punto de 
producirla en el hogar doméstico. 
En 1603, el fraile ruso Gregorio Ofcrepiev 
trató de hacerse pasar por el príncipe Deme-
trio: afirmaba que los asesinos no le habían 
herido, y reivindicó sus derechos á la corona. 
Encontró apoyo entre los polacos, deseosos 
siempre de introducir las turbulencias en Ru-
sia; entre los cosacos del Don, que Boris quería 
sujetar á la disciplina; entre los jesuítas de 
Cracovia, á quienes el impostor prometía resta-
blecer la Igieáia latina en el imperio, y en mul -
t i tud de personas dispuestas siempre á especu-
lar con una revolución. Segundado por las su-
blevaciones que estallaron y por la fortu-
na (1605), penetró en el reino, y Boris murió de 
pesar ó de desesperación. 
El patriarca y los boyardos eligieron á su 
hijo Fedor I I , de edad de diez y seis a^os; pero 
el falso Demetrio fué reconocido por la misma 
viuda de Ivan I V . El pueblo se apresuró á t r i -
butarle homenaje perlas esperanzas que nacen 
en los países despóticos con cada cambio de 
rey. Quedó victorioso, y perdonó á sus adversa-
rios, pero dejó estrangular al czar. Volvió á 
llamar á los Romanov, y reinó con dulzura, 
desplegando en la administración y en la guer-
ra la habilidad que ciertas j ersonas creen pr i -
vilegio del nacimiento y de una educación real; 
en fin, ádiferencia de sus predecesores, declaró 
que no quería derramar sangre. Educado, sin 
embargo, en las costumbres polacas, desprecia-
ba la aspereza rusa y los toscos boyardos, lo 
que era causa de no ser querido; tenia además 
sobre sí la culpa de haber ascendido al trono 
con ayuda de las armas de Lítuanía, de rodear-
se de multi tud de extranjeros, de inclinarse al 
catolicismo, hasta el grado de permitir la cele-
bración de l? misa y haber admitido & los je-
suítas en el imperio. Además no ayunaba, no 
se persignaba al pasar por delante de las imá-
genes, no sostenía una numerosa servidumbre, 
no- dormía la siesta, montaba á caballo sin ta-
burete, se divertía en domar potros cerriles y 
en apuntar los cañones. Es cierto que á imita-
ción de los verdaderos czares violaba hasta las 
vírgenes sagradas, y que manchó con sus ca-
ricias á la viuda de su predecesor. 
Vasili Chouiski, que afirmaba haber visto 
con sus propios ojos á Demetrio en el ataúd, 
urdió una trama contra aquel que habia usur-
pado su nombre. Siguiéndole con una mirada 
de tigre en medio de las fiestas y de los nego-
cios, consiguió en fin haberle degollar en una 
sublevación £1606), en la que se derramó tanta 
sangre como la que el falso Demetrio habia 
querido evitar. 
Entonces, como pudiera hacerlo un rebaño 
servil, el pueblo cargó al czar muerto de i m -
precaciones: aquellos que le habían reconocido 
por verdadero príncipe, declararon .que era un 
impostor; el pueblo le maldijo como mágico y 
hechicero, al mismo tiempo que aplaudió á 
Vasili, que fué elevado á la categoría de czar. 
Pero de repente se presentó otro Demetrio, 
después un tercero, sostenidos siempre por los 
cosacos y los polacos. Chouiski fué depuesto. 
Los extranjeros se regocijaban con ver abatido 
un poder cuyos progresos les habia asustado. 
El hambre era tan- terrible en Moscou, que se 
vendía carne humana. En todas partes había 
matanzas, incendios, procesos; el desaliento 
penetraba en los corazones, hasta el grado de 
pensar en dar la preferencia á un extranjero 
para reinar en el imperio. Las intrigas, hicie-
ron prevalecer á Uladislao, hijo de Segismun-
do I I I , rey de Polonia; pero para veng-arse, i n -
vadieron los suecos la Ingria, al paso que los 
polacos ocupaban á Smolensko; presentáronse 
otros Demetrios; los odios de nación y de fami-
lia hicieron correr la sangre por todas partes. 
En fin, algunos boyardos se reunieron para l i -
bertar la patria de tantos males, y confirieron 
el título de czar á Miguel Federovítch Roma-
nov, que hasta entonces había vivido en un mo-
nasterio con su madre (1613); y la dinastía que 
reina aún en el día ascendió al trono con él. 
Guiado por los prudentes consejos de Philare-
to, arzobispo de Rostov, su padre, devolvió la 
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paz á la Rusia (1616). La cesión de la Ingria, 
con la cual abandonaba el Báltico, y en su 
consecuencia toda la Europa, fué la condición 
del arregio que concluyó con Gustavo Adolfo. 
Obtuvo de Uladislao de Poloniaj que queriendo 
precisar á los rusos á aceptarle por czar (1634), 
habia lleg-ado hasta Moscou, la ]:azde Wiasma, 
dejando á los polacos Smolensko, la Siberia y 
Tchernig-ov. 
El primer tratado entre la Rusia y la Fran-
cia se hizo por Richelieu (1629), cuya atención 
se habia despertado por el comercio que hacian 
los iog-leses con aquellas comarcas. Mig-uel en-
vió la primera embajada á China;" pero volvió 
sin resultado, porque sus g-entes se hablan ne-
g-ado á someterse al humillante ceremonial del 
país; por otra parte, aquel príncipe se entendió 
con la Persía para abrir un nuevo camino á 
las relaciones comerciales. Más tarde, en 1652, 
habiéndose lanzado el cosaco Kavarov á lo lar-
go del Amor, llamado por'los chinos rio dé los 
Dragones, construyó algunas torres en los a l -
rededores, lo qüe produjo una cuestión con la 
China. Prefiriendo ante todo el emperador Chang-
Hoang-Ti las ventajas del comercio, envió man-
darines, acompañados de los jesuí tas Pereira y 
Gervillon, con diez m i l hombres, que ostenta-
ron gran magnificencia, y arreglaron los con-
fines entre ambos imperios. 
A Miguel Romanov sucedió su hijo Ale-
xis (1645), de edad de diez y seis años, cuyos 
tutores produjeron tal descontento, que Mos-
cou, Novogorod y Pscov se sublevaron. Aque-
llas turbulencias alentaron á otro falso Deme-
trio, que después de haberse hecho circuncidar 
en Constantinopla, recibió el bautismo en Ro-
ma, y se dirigió á todas las potencias para ha-
cerse reconocer. Concluyó por ser cogido y 
sentenciado á muerte. 
Irritados los cosacos de la Ukrania contra 
los polacos que los trataban de siervos, se so-
metieron á Alexis, á condición de quedar exen-
tos de contribuciones y de cualquiera otra j u -
risdicción que la de sus propios magistrados, 
con el derecho de elegir su hetmán; sesenta m i l 
de ellos debian servir en el ejército ruso con un 
sueldo de tres rublos al año. Era natural que 
la Polonia, cuyo poder comenzó á declinar des-
de aquel momento, encontrase en aquel inc i -
dente un motivo de guerra. Los rusos salieron 
vencedores de la lucha; sin embargo, los cosa-
cos volvieron á la Polonia, y en fin, se dividie-
ron entre ambos Estados, con arreglo á una l í-
nea de separación trazada por el Dniéper; pero 
amigos ó enemigos, siempre fueron vecinos pe-
ligrosos (1669). Stenko-Razin, al frente de una 
partida de cosacos del Don, saqueó las barcas 
que iban por el Volga á Astrakan y batió á las 
tropas enviadas para reprimirle. Después deha-
ber derrotado á los rusos, se arrojó sobre la 
Persia, saqueando y deg-ollando en todas partes 
á los nobles, y llamó á la libertad á los siervos 
y á los cultivadores. Uniendo la habilidad del 
general á la astucia del bandido, se sostuvo por 
a lgún tiempo, pero concluyó por ser preso y 
ejecutado. No hacemos mención más que de 
este jefe; pero se puede decir que habia cons-
tantemente uno en rebelión contra la Rusia. 
En 1672 estalló la primera guerra con la 
Puerta; en aquella ocasión, Alexis envió á ro-
gar á los príncipes cristianos diesen tregua á 
sus enemistades para combatir al enemigo co-
mún , y al papa que se pusiese al frente. Pero 
nadie le escuchó, y murió antes de ver el fin 
de las hostilidades (1676). 
Entrado en la congregación europea, procu-
ró aquel príncipe sostener dignamente su cate-
gor ía con la mejora de su pueblo. Llamó á ex-
tranjeros, fundó escuelas, dispuso principal-
mente revisar el código de Ivan Vasilievitch, y 
«tomar de las constituciones del santo apóstol, 
de los Padres de la Iglesia y de las leyes de los 
emperadores griegos todo lo que se encontrase 
en ellas aplicable á l a s costumbres y á los usos 
de su nación; reunir igualmente los ukases de 
los antiguos señores de la Rusia y las decisio-
nes de los boyardos para combinarlas con las 
leyes existentes; en fin, sentenciar las cuestio-
nes que habían quedado hasta entonces sin so-
lución, y permanecido dudosas en la legisla-
ción.» 
Designó para el efecto á cuatro príncipes, 
á los cuales les unió diputados de todas las cla-
ses de la nobleza y de la clase media; una vez 
terminado el trabajo, leyóse en u ra asamblea 
del clero (1649), de los boyardos, de los jueces 
y de los consejeros, en presencia de los diputa-
dos, de los nobles y de los vecinos; después fue-
ron llamados todos los asistentes á suscribir á 
él. La blasfemia introducía las turbulencias en 
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el culto, el crimen de lesa majestad era casti-
gado con la muerte. El que se presente armado 
en la córte sin haber recibido órden para ello, 
sufrirá los üatonges, es decir, golpes aplicados 
á las plantas de los piés, y en encierro. El que 
use del acero en presencia del czar sin herir á 
su adversario debe perder la mano, y si le hiere 
ser castigado con la muerte. El falsario en es-
critura pública, la sustracción de títulos y do-
cumentos, la falsificación del oro y de la plata, 
producen la pena capital. A los monederos fal-
sos se les echa metal derretido en la boca. El 
robo de un caballo cuesta la pérdida de la ma-
no. El primer robo se castiga con el knout, la 
pérdida de la oreja izquierda y dos años de tra-
bajos forzados; el segundo con el knout, la pér-
dida de la otra oreja, y cuatro años de trabajos 
forzados; el tercero, lo mismo que el robo en 
una iglesia, con la pena de muerte. A l saltea-
dor de caminos se le aplica al tormento; se le 
corta la oreja derecha, se confiscan sus bienes, 
sufre tres años de trabajos forzados, y la pena 
capital en caso de reincidencia. A los conde-
nados á muerte se les conceden seis semanas 
para hacer penitencia; todo homicidio preme-
ditado produce la pena capital; por el castigo 
del "infanticidio un año de prisión y una multa; 
si la culpable no es casada, debe sufrir el úl t i -
mo suplicio. La mujer que da muerte á suma-
ndo se la entierra hasta las caderas, con las 
manos atadas á la espalda. El juez prevarica-
dor es condenado á pagar el triple del daño 
causado, degradado si es noble, entregado al 
knout si no lo es. Los calumniadores deben su-
frir la pena prescrita á la imputación calum-
niosa; las injurias corporales producen la pena 
del Tallón; las de palabras se pagan con dine-
ro, á proporción de la clase del ofensor y del 
ofendido. Prohíbese legitimar á los hijos natu-
rales, áun con matrimonio subsecuente. Los hi-
jos no pueden acusar á sus padres, n i citarlos 
ante la justicia- Nadie puede salir del país sin 
pasaporte; debe pagarse un impuesto perma-
nente, sin exceptuar. los bienes eclesiásticos y 
los de la corona, para el rescate de los prisio-
neros de guerra; otro para el sosten del ejército 
en tiempo de guerra. 
El patriarca ejerce su jurisdicción sobre los 
que dependen de él, y se puede apelar de su 
tribunal al de los boyardos. Un noble no puede 
constituirse esclavo por contrato; para hacerlo 
le es preciso tener quince años, y los hijos na-
cidos antes del estado de servidumbre4 son l i -
bres. Se prohibe introducir y fumar tabaco bajo 
pena del knout, del tormento, de cortársele las 
narices, según se haya faltado una ó más 
veces. 
El clero, los nobles y los soldados están 
exentos de todo peaje. 
Algunos historiadores atribuyen á Alexis la 
terrible invención de la cancillería secreta, que 
dejaba la vida de los ciudadanos á merced de 
los delatores. Bastaba que uno de ellos excla-
mase Sliovo i dielo (la palabra y el acta) para 
hacer encarcelar al primero que se le ocurrie-
se , aunque teniendo que probar que había 
conspirado contra el czar, sin lo cual el acusa-
dor sufría el knout. 
En 1587 se habia concedido un patriarca 
particular á la Rusia por Fedor Ivanowitch con 
plena autoridad eclesiástica. Aún se consulta-
ban, sin embargo, á los patriarcas griegos, y 
todos los años los czares les enviaban un rega-
lo á Constantinopla. Pero en 1657 fué un em-
bajador ruso á Constantinopla, y obtuvo del 
patriarca de aquella ciudad, de los de Antio-
quía, Jerusalen y Alejandría, que el clero ruso 
pudiese elegir el patriarca de Moscou sin re-
currir á su asentimiento. Este prelado quedó, 
pues, enteramente independiente y ocupó el 
primer lugar después del czar, quien en la 
solemnidad del Domingo de Ramos conducía de 
una cinta el caballo del jefe de la Iglesia. Eu 
el primer año uno y otro se besaban la mano 
y abrazaban en presencia del pueblo; sentán-
dose después el patriarca en el trono, bendecía 
la corona y el cetro del czar. 
Pero no duró mucho aquella armonía. El 
patriarca Nicon, uno de los hombres más dis-
tinguidos del imperio, era, á pesar de su afecto 
hácia la familia de los Romanov, celoso de los 
derechos de su Iglesia, por el interés de su 
dignidad y hasta por orgullo personal. Cuando 
sujetó el código á los eclesiásticos á la jur is -
dicción lega, se opuso á este envilecimiento; 
irritóse el czar; los grandes y los demás miem-
bros del clero se declararon en contra de la se-
veridad del patriarca; viendo entonces que 
habia perdido el favor, abandonó las insignias 
de su dignidad y se retiró á su convento, en el 
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que se ocupó en escribir una crónica del reino 
hasta el fin de sus dias. 
Nicon habia introducido la uniformidad en 
el culto de la Rusm; pero muchos fieles se se-
pararon de él, haciéndole un carg-o por haber 
alterado los dogmas y los derechos, y se t i tula-
ron antiguos creyentes [staroverzi] ó elegidos 
[isvraniM], mientras que sus enemigos los tra-
taban de cismáticos [rosholznick). Como no for-
man ~una iglesia particular, las opiniones va-
rían entre ellos de horiabre á hombre. Odian á 
los sacerdotes griegos, negando que haya en la 
iglesia rusa continuidad de episcopado, y en su 
consecuencia sacerdocio legitimo. Se sujetan 
rigorosamente á la letra de la Escritura de tal 
manera, que la trasposición de una palabra en 
una nueva edición de la Biblia fué causa de 
graves turbulencias. No permiten administrar 
el bautismo á un sacerdote que haya bebido, 
con objeto de evitar los desórdenes causados 
en el país por el abuso de los licores espirituo-
sos. No admiten categorías entre los fieles; es 
un pecado entre ellos decir tres veces alehda 
en lugar de dos; el sacerdote debe bendecir 
con tres dedos, y otras pequeneces; pero como 
se excluye á los disidentes de sus convent ícu-
los, se les achacan todos estos desafueros, i m -
putados por lo común á las sociedades secretas. 
E l rigor, el artificio, la guerra abierta, se 
han empleado inút i lmente para destruirlos; la 
tolerancia de Pedro el Grande, la indiferencia 
de Catalina I I , no han conseguido nada. Hay 
tal vez en el dia trescientos m i l en el imperio, 
subdividídos en más de veinte sectas, que se 
distinguen en poporntchtina, que tienen popes, 
es decir, sacerdotes, y en dezpopowstchtina, que 
no los tienen. 
Sin embargo, Alexis convocó en Moscou 
(1667) un concilio al que asistieron los patriar-
cas de Alejandría y Antioquía, y en el que fué 
excomulgado Micon, que además fué desterra-
do. Aquella asamblea abolió la costumbre de 
excomulgar al papa y los católicos todos los 
primeros domingos de Cuaresma. Aún queda-
ba que triunfar de las arrogantes pretensiones 
de los nobles, entre los cuales se habia estable-
cido una especie de jerarquía [miesnitchesivo). 
Resultaba de esto que todo hombre bien naci-
do consideraba como indigno de sí depender de 
otro de una casa ménos antigua; negábanse á 
servir en el ejército á las órdenes de un oficial 
cuyo padre ó abuelo habia sido inferior al pa-
dre ó abuelo de aquel que se enorgullecía; lo 
mismo acontecía con respecto á los empleos 
de la corona y al ceremonial. Las cuestiones 
sobre este asunto las decidía un tribunal ( m -
riad), en cuyos archivos se conservaba el re-
gistro de las antiguas y nuevas familias, con 
los empleos desempeñados por los miembros de 
cada una de ellas. Añádase á esto, que los des-
cendientes de los Rur ík (1676) hacían presen-
tes pretensiones que causaban recelos á la nue-
va y extranjera familia de los Romanov. Para 
cortar el mal en su raíz, Fedor I I I , hijo de 
Alexis, con el pretexto de arreglar exactamen-
te las clases, hizo le presentasen los diferentes 
extractos que cada familia habia hecho sacar 
de aquellos registros, y los entregó á las l la -
mas con detrimento sin duda de la historia, 
pero en provecho de la paz y de la disciplina. 
De todos modos, como su intención era ani-
quilar pretensiones y no la nobleza, permitió 
hacer otra genealogía, sin que en adelante pu-
dise pretenderse ninguna superioridad por el 
nacimiento. 
Ya podemos considerar á la constitución 
rusa, como completa, y dir igir una ojeada so-
bre su conjunto. La monarquía moscovita ó 
gran Rusia era considerada como propiedad de 
la casa de Romanov; el emperador reinante 
podía designar á su sucesor entre sus hijos, 
aunque hubiese la costumbre de dar la prefe-
rencia al mayor. El príncipe elegido, coronado 
por el patriarca ó por un metropolitano, tomaba 
el simple tí tulo de czar ó de czar blanco; á su 
mujer se la llamaba czarina, á sus hijos cza-
rewitch y á sus hijas czarevinas. El czar te-
nía sobre la vida y bienes de sus súbdítos un 
poder despótico. Cuando quería declarar la 
guerra acudía á una iglesia, y hacia leer sus 
agravios contra el enemigo, úl t ima considera-
ción del déspota con el pueblo, que debia so-
portar las cargas y los males. Por lo demás, 
los antiguos derechos del pueblo y de los seño-
res, hasta de aquellos que en otro tiempo eran 
soberanos, dependían de la voluntad arbitraria 
del czar, que los domaba á correazos. Los em-
pleos civiles y militares se hallaban siempre 
confundidos, y el mando del ejército se confia-
ba á un boyardo de la Cámara; el gobierno de. 
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las ciudades y las embajadas & los oficiales del 
Consejo. 
Los boyardos eran consultados por el czar 
en los asuntos principales, pero por pura con-
descendencia. Se reconocía en la nobleza, des-
pués de la destrucción de los antiguos regis-
tros, cuatro grados: en el primero se encontra-
ban las familias, cuyos miembros figuraban en 
tiempo de Fedor I I I , entre los boyardos, los jue-
ces y los consejeros, ó cuyos autores hablan 
sido empleados en tiempo de Ivan IV y Fe-
dor I I I , ora en misiones extranjeras, ora en un 
elevado mando: en el seg-undo grado, las que 
hablan tenido mandos militares en tiempo de 
Miguel I I I ó Fedor I I I , ó cuyos nombres esta-
ban inscritos en la primera clase en los reg*istros 
de las ciudades. Seguían después las familias 
mencionadas en aquellos registros, en ñn , los 
nobles nombrados por cartas del- czar. Sólo los 
nobles podían usar espada y poseer tierras 
obligadas al servicio mili tar; g-ozaban además 
de diferentes privilegios con respecto á la jus-
ticia. 
Se habia formado en las ciudades una clase 
media de personas nombradas. Podían adoptar 
por nombre de familia el de su padre con la 
terminación itcJi; eran ricos comerciantes y 
mercaderes excluidos de los empleos. 
Los aldeanos permanecían afectos al terru-
ño, sin tener propiedad sobre nada, y podían 
ser trasladados por su amo de una tierra á otra, 
pero no podían arrebatarlos de los campos para 
destinarlos á otros servicios. Los esclavos, por 
el contrarío, se empleaban en toda clase de tra-
bajos, y algunos pertenecían por herencia á una 
familia; otros se comprometían con ella por un 
contrato de por vida. La ley no se ocupaba de 
ellos sino para prohibir se les mutilase ó diese 
muerte. 
E l consejo de Estado se componía del czar, 
de sesenta y siete boyardos, de cincuenta y sie-
te jueces y treinta y ocho consejeros. El primer 
magistrado era el presidente de los negocios 
extranjeros, á quien se hallaba confiado el se-
llo. El supremo tribunal de justicia se llamaba 
Palacio de justicia de oro. 
El ejército permanente se reclutaba de vo-
luntarios, ó en su defecto los propietarios terri-
toriales debían proporcionar hombres. Losstre-
liz ó tiradores, en número de cuarenta mi l , 
formaban el primer cuerpo; además habia va-
rios regimientos de soldados instruidos á laale-
mana, como también caballería, con oficiales 
alemanes. La nobleza proporcionaba por otra 
parte doscientos m i l hombres de tropas feuda-
les, y los cosacos una'numerosa caballería i r -
regular. 
La suerte del pueblo era trabajar y pelear, 
ignorante, miserable, encorvado servilmente 
bajo el knout de los amos. Algunas veces, can-
sados de los malos tratamientos ó de tanto su-
frir , se amotinaban contra los odiosos edictos, 
y el czar apacig-uaba á los rebeldes arrojándo-
les la cabeza de los ministros, que servían de 
esta manera de salvaguardia al príncipe, sin 
haber podido poner freno á sus voluntades. 
Las rentas ascendían á 5.0000.000 de ru-
blos, y la venta de la cerveza por menor, el h i -
dromiel, el ag-uardiente, la sal, la pesca en el 
mar Cáspio, y sobre todo la del sollo, con cu-
yos huevos se hace el cabial, constituían los 
privilegios reales. Se daba poco dinero á los 
empleados, pero se les asignaban ciertos domi-
nios. 
La Iglesia rusa comprendía veintitrés epar-
chias que tenían á su cabeza á doce metropoli-
tanos, arzobispos ú obispos, dependientes todos 
inmediatamente del patriarca, dignatario cuya 
inñuencia era muy grande, áun en los nego-
cios políticos, y á quien se le tributaba un res-
peto que rayaba en la adoración. El clero no 
podía adquirir bienes raíces; dícese, sin embar-
go, que poseía una tercera parte del territorio 
exento de impuestos; esto se entiende de los 
frailes, pues el clero secular no tenía riquezas 
n i crédito. Los hijos de los sacerdotes eran ex-
cluidos de los empleos civiles, lo que hacia que 
poblaran los conventos. 
Aquella poderosa aristocracia rusa no se de-
dicó á corregir al pueblo, que no conocía de la 
religión más que los actos exteriores, servil-
mente determinados, y la extricta observación 
de cuaresmas muy rigorosas. La predicación, 
poderoso medio de educación, no era permitida 
por los celos del gobierno. 
Las costumbres tenían aún algo del estado 
bárbaro, y el lujo oriental se habia mezclado á 
ellas sin modificarlas. Las casas de madera no 
tenían otro adorno que colgaduras de cuero; los 
trajes eran bastos; pero se -ostentaba en las 
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fiestas el oro y los diamantes sobre ricas telas, 
como también pieles de gran precio. Los que no 
las tenían las alquilaban del guardaropa del 
czar. Se pag-aban las que se extraviaban ó echa-
ban á perder, además de la hastonacla, casti-
go del que no estaba exenta ninguna clase de 
personas. 
Las mujeres de cierta categoría estaban obli-
gadas á una servidumbre enteramente asiática; 
no podían salir sino para ir á la iglesia ó visi-
tar á sus padres. Su marido era siempre su se-
ñor; las maltrataba á su antojo, no como con-
secuencia de una brutalidad que la misma c i -
vilización no hubiera podido vencer, sino con 
consentimiento de la ley, que convertía en un 
crimen resistirse á los malos tratamientos. Las 
mujeres del pueblo gozaban de mayor libertad; 
y con objeto de satisfacer su afición á los lico-
res, se entregaban á un descarado libertinaje. 
Los extranjeros eran siempre mirados en el país 
con desprecio y desconfianza; los boyardos ó 
dignatarios no se atrevían á tratar con ellos sino 
ocultamente; además, los embajadores rusos 
eran tan tercos y llevaban las pretensiones á 
tal grado, que era muy difícil terminar con 
ellos un asunto. 
Los caminos se hallaban infestados de la-
drones, y hasta las mismas calles de la capital 
no estaban seguras. Los envenenamientos eran 
frecuentes, y tan temidos, como también los 
encantos, que se hacia prestar juramento á to-
dos los que se aproximaban al czar, de no po-
ner yerbas maléficas en sus manjares, y oponer-
se á que otros las pusiesen. 
Fedor, príncipe justo y benéfico, que había 
concluido con un arreglo la guerra con los tur-
cos en 1681, murió después de seis años de rei-
nado, sin dejar hijos (1682). En su consecuen-
cia, el patriarca y los boyardos se reunieron 
para elegir entre su hermano carnal, de edad 
de diez y seis años, y Pedro, su hermano con-
sanguíneo, que no tenía más que nueve. Pero 
como el primero era débil, tartamudo y no tenía 
ambición, fué proclamado Pedro, bajo la regen-
cia de la czarina Natolia Kivillovna-Narisch-
kín . La facción favorable á aquella princesa 
había sucumbido en el reinado de Fedor I I I , 
bajo el de los Mílcslawski, parientes y partida-
rios de la primera mujer de Alexis; y éstos i n -
trigaron entonces mucho para extender calum-
nias contra la czarina. Produjeron su efecto; 
cinco de los nueve regimientos de strelitz se 
declararon contra un nombramiento hecho sin 
participación suya. Subleváronse á los gritos 
de muera Pedro y la czarina] corrió la sangre, 
y los hermanos de la regente fueron degolla-
dos por aquella soldadesca ébría. Setenta y siete 
personajes respetables fueron asesinados de una 
manera horrible, é Ivan fué también proclama-
do czar con su hermano, bajo la regencia de la 
czarina Sofía, su hermana. 
Aquella astuta princesa, cuya destreza ha-
bía producido la revolución, se mostró firme en 
el ejercicio de una autoridad que había ambi-
cionado. Sostenida por su favorito Galitzin, 
t ra tó de sustraerse de la onerosa tutela de los 
strelitz, lo cual fué causa de una nueva su-
blevación. Encontrándose mal recompensado el 
príncipe Khowanski, su jefe, de los servicios 
prestados á la coregente, se puso á la cabeza 
de una nueva secta religiosa, la de los abakou-
mistas, meditando degollar á loa dos czares y 
gobernar en su lugar. Habiéndose refugiado 
los príncipes en un monasterio, Pedro, cuyo 
carácter se había ya formado en medio de aque-
llas turbulencias, llamó á él á Khowanski, y 
le hizo decapitar con treinta y siete strelitz que 
le acompañaban . Preparáronse los demás para 
vengarse; pero á vista de toda la nobleza arma-
da para defender á los czares, se asustaron, y 
pasando de la audacia á la cobardía, se presen-
taron con cuerdas y otros instrumentos de su-
pl ic io , dispuestos á sufrir un castigo merecido; 
pero no obtuvieron su perdón sino á condición 
de entregar á los agitadores y uno de los suyos 
por cada diez. Tres m i l setecientos, sacados por 
suerte de sus filas, recibieron los sacramentos y 
se prepararon á morir. Después de haberse des-
pedido de sus familias, se dirigieron al conven-
to con la cuerda en el cuello y desarmados, 
de dos en dos llevando el tajo, y un tercero el 
hacha. Llegados a l punto pusieron en él los ta-
jos, en los que apoyaron sus cabezas, y de esta 
manera esperaron tres horas. Contentáronse los 
czares con hacer ejecutar á treinta y perdonar 
á los demás. 
La princesa Sofía, á quien la juventud de 
Pedro y la incapacidad de Ivan permitían l i -
bertad en el ejercicio del poder, se aprovecha-
ba de él para hacer su voluntad. Cuéntase que 
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ella misma introdujo al primero en una com-
pañía de jóvenes libertinos: tal vez se la acu-
so de más de lo que mereck por el partido t r iun-
fante; pero es cierto que era muy ambiciosa é 
intrig-ante. Extendió el territorio del imperio 
adquirido á Smolensko, la Siberia, Tchernig-ov, 
la pequeña Rusia á orilla izquierda del Dniéper, 
Kiev en la derecha, como también los países 
de los cosacos zaporogues, á los que prometió, 
para unirlos á la Rusia, aliarse á la Suecia y á 
la Polonia contra la Turquía ; pero Galitzin, que 
le daba prudentes consejos con respecto á las 
medidas que había de adoptar durante la paz, 
dirigió mal las operaciones militares; perdió el 
ejército, y se vió oblig-ado á retirarse. 
Durante aquel tiempo crecía Pedro, y ya 
sus diversiones anunciaban su futuro poder-
Salió vencedor de la prueba de los vicios á que 
se le expuso, y los jóvenes extranjeros que se 
colocaron en su derredor para corromperle ex-
citaron su imaginación con la relación de ex-
traordinariáé empresas. El g-enovés Francisco 
Jacobo, el Fuerte, había recorrido la Europa de 
un extremo á otro, sucediéndole extrañas aven-
turas, viendo mucho, capaz de ver bien, y sin 
deber más que á sí mismo sus conocimientos, 
su osadía y su fortuna. Ganó la confianza de 
Pedro, quien le puso á la cabeza de cincuenta 
jóvenes de su edad, con los cuales quiso apren-
der los ejercicios militares, y se ensayó en el 
servicio, sin admitir distinción entre él y sus 
compañeros. El honor de entrar en aquella tropa 
como camarada [potescJino'i], no tardó en ser 
ambicionado, y llegó á ser el núcleo de los re-
gimientos de la guardia. 
En medio de las desenfrenadas licencias de 
aquellos jóvenes, Pedro y el Fuerte espiaban 
con atenta mirada el momento de arrebatar el 
poder á Sofía: irri tábanse al ver que, después 
de haber adoptado el t í tulo de soberano, había 
hecho inscribir su nombre á la cabeza de todas 
las actas públicas, en las monedas del imperio, 
y que aspiraba á una dominación absoluta. Ha-
biendo fracasado sus proyectos, quiso Sofía pre-
venirlos; y Thegtwifcoi, jefe de los strelitz, fue-
se por su órden ó por ganarla á su partido, se 
disponía á desembarazarla de Pedro, como tam-
bién de su mujer, de la madre y hermana de 
este príncipe. Esta fué al ménos la noticia que 
circuló (1689). Pero habiendo ido Pedro al con-
vento de la Trinidad con los poteschnoi, con-
vocó á los boyardos, reveló la conjuración d i -
rigida contra él, desterró á Galitzid, metió á So-
fía en un convento, y quedó solo dueño, aun-
que Ivan, czar sólo de nombre, sobrevivió aún 
algunos años . 
Aquí se abre una nueva era para la Rusia. 
C A P I T U L O X I V . 
Pedro el Grande y Cárlos X I I . 
Encontrábase Pedro á la edad de 17 años al 
frente de la más grande monarquía de Europa, 
cuyo territorio se extendía desde Arkangel has-
ta el mar de Azov, y era habitado por un pue-
blo tosco, pero unido, que obedecía á grandes 
también esclavos. No tenía Pedro n i costum-
bres n i educación; pero en medio de las orgías, 
el Fuerte le inspiraba, con sus aventureras re-
laciones, el deseo de regenera rá la nación. Sin 
razón se creería que era un proyecto filosófico 
nacido del conocimiento de las causas. Viendo 
los tristes efectos de la barbárie indígena, 
pensó remediarla no tratando de corregir al 
país poco á poco, sino haciéndole del todo eu-
ropeo, injertándole en el extranjero sin cui-
darse de si e^te injerto, al morir él, dejaría más 
enfermo el trono. 
Parece que el grito de guerra de la Rusia 
ha sido desde un principio: \Dadme agua, que 
tierra, tengol Habiendo hecho construir Pedro 
algunos barcos, se ejercitaba en maniobrar con 
ellos en el lago de Perezlav, cerca del monas-
terio que habitaba. Aquel juego de niños debía 
tener con el tiempo sérias consecuencias, así 
como sus cincuenta compañeros convertirse en 
doce m i l guerreros. Después de haber nombra-
do general al Fuerte, que no había mandado 
nunca., le concedió también el empleo de almi-
rante de la escuadra, que no sólo no existia, 
sino que n i siquiera tenía nombre en aquella 
lengua; y por primera vez vió el mar Blanco á 
un monarca ruso. Pidiendo después á la Ale-
mania y á la Holanda ingenieros, barcos y ar-
tilleros; obligando á los ricos y á los prelados 
á proporcionarle los medios necesarios para un 
armamento, hizo construir buques en Vene j ia 
y en Holanda. Cuando se apoderó de Azov, ba-
se de sus proyectos, fortificó aquella plaza, é 
hizo su entrada en Moscou con el fausto de un 
antiguo romano, con objeto de inspirar, ade-
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más del gusto á la gloria, la idea de su supe-
rioridad. 
Entre tanto enviaba jóvenes á Italia, Ale-
mania y Holanda á aprender las costumbres y 
artes de los pueblos civilizados; quiso después 
adquirir él mismo estos conocimientos, cuya 
necesidad conocía. Confiando, pues, la regencia 
al boyardo Fedor Romanodowski, viajó de in-
cógnito. Viósele trabajar en los-talleres de 
Saardan y Deptford, confundido con los obre-
ros por su actividad en el trabajo y sus vicios; 
ocupóse en Amsterdam en procurarse nociones 
de anatomía é historia natural, examinó en 
Lóndres la constitución civi l y eclesiástica, ad-
mirando la libertad de cultos, las colecciones 
de armas; pero sobre todo la marina; en todas 
partes contrataba con promesas hábiles obreros 
que fueren con él á Rusia. Vió también á ele-
ves, Dresde y Viena, en la que se le dió una 
fiesta que sirvieron á la mesa, disfrazados de 
huéspedes, el emperador y la emperatriz, po-
niendo en la mesa máscaras de todos los países 
y de todas las clases. Dirigíase á Italia, cuan-
do tuvo que acudir á sus Estados. 
Una vez acostumbrados á beber en la copa 
del poder es difícil que no se renueve la sed. 
Sofía, que nunca habia renunciado á la espe-
ranza n i á las intrigas, aprovechó la ausencia 
del czar para hacer sublevar de nuevo á los 
strelitz, que sin embargo fueron vencidos. Ha-
biendo acudido Pedro hizo instruir el proceso á 
los prisioneros rebeldes (1698), de los cuales 
dos m i l fueron ahorcados y cinco m i l decapita-
dos; él mismo derribaba las cabezas á centena-
res, y señores de elevada categoría, que eran 
sospechados de inteligencia con los amotinados, 
seguían su ejemplo. Se mandaba á treinta, 
cincuenta y hasta cien desgraciados á la vez 
acostarse boca abajo y poner la cabeza en un 
tajo de una longitud proporcionada á su n ú -
mero, hiriéndoles el hacha unos tras de otros. 
No atreviéndose á condenar á su hermana, hizo 
ahorcar á tres rebeldes de sus ventanas, y sus 
cadáveres permanecieron en ellas todo el i n -
vierno, teniendo en la mano las peticiones que 
habían dirigido á la princesa. Probablemente 
entonces fué cuando insti tuyó ó resucitó la 
cancillería secreta, terrible tr ibunal de inquisi-
ción que duró hasta 1762. 
R epudió á Eudoxia Federowna, su mujer 
porque manifestaba horror á aquellas matanzas. 
Semejante hombre no podía ménos de de-
sear la guerra para recobrar los países arreba-
tados á sus predecesores, y cuya pérdida le 
impedia extenderse por el Báltico. Encontróse, 
pues, enemigo natural de la Suecia y aliado de 
todo el que le fuera hostil. 
Los nombres de Pedro el Grande y Cárlos X I I 
están unidos en la memoria de los hombres; 
rodeados ambos de algo de romancesco y tea-
tral , contrastan con el génio positivo que habia 
adoptado la sociedad. Los dos de un carácter 
fuera de las costumbres comunes, el uno en-
contrando un trono consolidado por su padre, 
un tesoro bien provisto, una buena escuadraj 
un excelente ejército, no tuvo necesidad siquie-
ra de recurrir á los desafueros que naturalmente 
le repugnaban; adquirió el otro el suyo liber-
tándole sanguinariamente de los numerosos 
obstáculos que encontraba, sin haberle detenido 
nunca ninguna idea de humanidad. Pedro se 
dirigía por cálculo hácia un objeto bien medi-
tado; Cárlos se lanzaba á él impulsado por una 
pasión dominante. Las victorias del uno le ins-
piraron una loca osadía; el otro aprendió á 
vencer en sus derrotas. El uno constituyó la 
grandeza de su país, y el otro causó la ruina 
del suyo. 
Fué educado Cárlos X I I en las ideas religio-
sas, que forman el carácter de su casa; su ma-
dre, que tuvo poco cuidado en cultivar su ta-
lento, dedicó mucho á desarrollar el vigor de 
su cuerpo. Inclinóle su padre á dedicarse á los 
ejercicios militares y á conocer la consti tución 
del país, inspirándole un sentimiento profundo 
hácia la prerogativa real. Aficionado Cárlos á 
las matemáticas , emprendió varios viajes; ama-
ba la caza, sobre todo la que ofrecía más peli-
gros. Declarado mayor antes dfr la edad de 
costumbre, cuando el obispo de üpsa l levantó 
la corona para colocarla sobre su cabeza, se la 
arrebató de las manos y él mismo se la puso. 
La paz de Ryswick habia apagado el humor 
belicoso de los reyes de Europa; pero como se 
preveía que se empuñar ían las armas por la 
sucesión de España, todos se ocupaban subrec-
ticiamente en procurarse aliados, y Cárlos re-
cibió proposiciones de la Inglaterra, de los Es-
tados generales, de Luis X I V , que aún recor-
daban á Gustavo Adolfo. Pero sus vecinos, que 
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pensaban no encontrar en él más que á un jó -
ven aturdido, creyeron favorable el momento 
de indemnizarse de las pérdidas que babian 
sufrido. 
Ocupaba el trono de Polonia, como ya be-
mos visto, Federico Augusto, elector de Sajo-
rna, deseoso de rivalizar con Luis X I V , tanto en 
conquistas como en magnificencia, y ocupar 
en la g-uerra á una turbulenta nobleza. Con el 
pretexto de dir igir las armas contra la Puerta, 
hizo ir de Sajonia nuevas tropas, y llamó á 
alistarse bajo sus banderas á los lituanios, que 
agitaban facciones nacidas en tiempo de. So-
bieski, y reanimadas entonces, entre la noble-
za y los Sepieha. Aquel aumento de fuerzas 
causaba inquietud á los polacos, que várias ve-
ces intimaron á Augusto el que las licenciase 
en el término del pacta mwenta. Pero la envi-
dia que se tenian los tres ejércitos lituanio, 
polaco y sajón, estuvo expuesta á estallar en 
lucha abierta, y no permitió al r ey de Polonia 
adelantar en su empresa contra la Suecia. 
Aunque la paz de Carlowitz asignó Kami-
niec y la Podolia á la Polonia (1699), su adqui-
sición se debió á intrigas más bien que á las 
armas; y Augusto se manifestaba impaciente 
por recobrar de la Suecia los países que le ha-
blan sido cedidos en los tratados anteriores, 
principalmente la Livonia, donde se hablan 
aumentado los descontentos. Tuvo una entre-
vista con el czar Pedro, y ganó su confianza 
con su cortesanía natural, con la sangre fria con 
que sostenía las apuestas de los más intrépidos 
bebedores, y su fuerza que llegaba á cortar la 
cabeza de un buey. Ambos príncipes se unie-
ron para obrar contra la Suecia. 
Pedro, que quería recobrar el acceso del 
Báltico, había procurado en vano obtener de 
los suecos, con las negociaciones, á Narva ú 
otro puerto en aquel mar. El Sleswick era un 
gérmen de enemistades entre la Suecia y la 
Dinamarca; aquella provincia, arrebatada á la 
casa de Holstein durante la guerra de los 
treinta años, había sido adjudicada á la de 
Gottorp, bajo la soberanía danesa: habiendo 
recibido después guarniciones imperiales Fe-
derico I I I de Holstein-Gottorp, fué considerado 
como traidor por Cristian IV, resultando ani-
mosidad entre ambas ramas de aquella familia. 
Aumentóse aún más ésta cuando Federico I I I 
casó á una de sus hijas con Cárlos X de Sue-
cia (1660), que por el tratado de Copenhague 
le hizo adquirir la soberanía del Sleswick y de 
la isla de Femern. Unióse, pues, cada vez más 
la casa de Holstein-Gottorp á la Suecia, resul-
tando de esto un rompimiento declarado. Aho-
ra bien, Federico IV de Dinamarca rompió la 
primera lanza contra el Holstein, mientras que 
uu cuerpo sajón, enviado por Augusto I I I , ata-
caba el Hannover. Proveyendo Cárlos X I I la 
tempestad que iba á estallar, reclamó fuerzas 
navales á sus aliados, protestando «que no em-
puñar ía nunca las armas si no era provocado; 
pero que una vez en la mano, no las abando-
naría hasta ver destruido á aquel que se hubie-
se declarado el primero su enemigo.» Las es-
cuadras combinadas bombardearon á Copenha-
gue, después de lo cual deaembarcó Cárlos de 
repente en la isla de Seelandía; pero como pro-
clamaba que su único objeto era procurar 
tranquilidad al duque de Holstein, pronto se 
firmó la paz en Traventhal. Esta primera cam-
paña se terminó en seis semanas. 
Todos alabaron la moderación de Cár-
los X I I (1700). Aquel príncipe, que aspiraba, 
sin embargo, á la gloria mili tar de Cárlos X y 
de Gustavo Adolfo, no aceptaba la paz sino 
para vengarse del rey de Polonia. En efecto, 
dirigióse repentinamente á la Livonia, invadi-
da por Augusto. Pero entonces el czar declaró 
la guerra á la Suecia para recobrar las anti-
guas posesiones rusas, y puso sitio á Narva. 
Acudió Cárlos, á la cabeza de cinco m i l infan-
tes y tres m i l caballos: atacó á cincuenta m i l 
rusos, mató doce mi l , se apoderó de ciento cua-
renta y cinco cañón es, y obligó á los demás á 
rendirse. No supieron dar los rusos otra razón 
de la derrota, que la de que los suecos eran he-
chiceros, é hicieron rogativas públicas á San 
Nicolás, para que los libertase de aquellos en-
cantadores. Pero conociendo Pedro la inferiori-
dad de sus ejércitos, se dedicó á instruirlos en 
las costumbres militares y en la disciplina. 
Después de haber abolido el cuerpo de los 
streliz, máá peligroso en la paz que útil en la 
guerra, susti tuyó á él una infantería regular á 
la alemana, insti tuyó la órden de San Andrés 
para recompensar el mérito mi l i ta r , y envió 
tropas al rey de Polonia con el t í tulo de auxi-
liares, pero en realidad para que se educasen á 
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su lado; de manera que puede decirse cjue la 
misma Polonia preparó las armas que debian 
destruirla. Pedro quiso pasar por todos los gra-
dos militares con ascensos regulares. Sólo des-
pués de la batalla de Pultava fué cuando sus 
oficiales le rogaron ascendiese del grado de co-
ronel al de general. Hasta confirió al anciano 
boyardo Romanodowtki, presidente del consejo 
de gobierno el t í tulo de czar, n anifestándole 
la mayor consideración, como si fuera un se-
ñor de quien hubiera sidosúbdito. «Aquel con-
tinuo simulacro, aquel espectáculo sostenido de 
sumisión y disciplina que un déspota ofrece á 
su pueblo, aquella perseverante afectación en 
no ascender de empleos sino por grados y á 
fuerza de servicios, aquella escena única en su 
especie, pareció extravagante y exajerada; pero 
era necesaria, y apenas bastó para arrebatar á 
la orgullosa obstinación de los nobles rusos 
todo pretexto de murmurar y de desobedecer. Pa-
ra domeñar su orgullo, que irritaba la obliga-
ción de ganar por grados, con el trabajo y el 
mérito, los empleos que creían debidos á su 
nacimiento, era necesario proponerse de conti-
nuo él mismo por modelo.» 
Habiendo conocido también Federico de D i -
namarca la imperfección de sus tropas, orga-
nizó una milicia nacional, que ascendió á diez 
y ocho mi l hombres. Por el contrario, los t r i u n -
fos de Cárlos X I I le inspiraron osadía, y despre-
ciando ya á los rusos, estableció sus cuarteles 
de invierno en la Livonia, y cuando llegó la 
primavera ocupó la Curlandia. 
Con disgusto veían los polacos que Augusto 
los comprometía en una guerra (1701), como 
duque de Sajonia, con un ejército extranjero 
sostenido por aquel príncipe en su país . Pidie-
ron, pues, á Cárlos los considerase como neu-
trales; pero sin inquietarse éste de su declara-
ción, de jóá sus tropas se portasen con ellos co-
mo en un país enemigo. De esta manera creía 
acumular odios contra Augusto que era la causa, 
al paso que no conseguía más que irri tar á los 
polacos. Entró Cárlos en Varsovia sin encontrar 
resistencia; derrotó enteramente á los enemigos 
cerca de Clissov, con un ejército tres veces m é -
nos numeroso que el suyo; y aquel príncipe 
austero, que encontró á quinientas mujeres en 
la comitiva de Augusto, las despidió sanas y 
salvas con una escolta, sin querer ver siquiera 
á la hermosa Konigsmark, que le habia envia-
do Augusto para negociar con él ó seducirle. 
Adelantóse siempre victorioso contestando á to-
das las proposiciones que se le hacían, que no 
quería retirarse, hasta que fuera depuesto Au-
gusto. 
Este era también el deseo de una facción 
considerable de los polacos que, gracias á este 
apoyo, venció, susti tuyéndole Estanislao Lezc -
zinski (1704), palatino de Posnania. Uniéndose 
Augusto á la Rusia consiguió apoderarse de 
Varsovia; pero apenas había vuelto á recuperar 
sus provincias, cuando sus mismos partidarios 
c ísaron de obrar en favor suyo. Habiendo sido 
coronado Estanislao, hizo una alianza con la 
Suecia, confirmando el tratado de Oliva. Toda 
la ventaja que Cárlos X I I procuró sacar de 
aquel arreglo fué precisarle á unirse á él para 
obligar al czar á darle satisfacción de sus agra-
vios. Persiguió entonces á Augusto, asolando 
las provincias polacas con incursiones de aven -
tureros, hasta el momento en que entrando en 
el patrimonio de aquel príncipe, le obligó á ren-
dir las armas. 
Cuando victorioso en Sajonia disponía Cár-
los á su antojo de reinos, se vió adulado por 
todas las potencias; Marlborough quería que se 
mezclase en los asuntos de Occidente; Luis X I V 
le aconsejaba .volviese á desempeñar el b r i -
llante papel de Gustavo Adolfo^ y su ministro 
Pifer no dejaba de inclinarle á partidos aven-
turados. Cárlos se proclamaba protector, no só-
lo de los protestantes de Alemania, sino de los 
que dependían de la casa de Austria. Aunque 
tuvo por qué quejarse de la córte austr íaca, y le 
hizo temer una invasión, declaró que le perdo-
naba, á condición de que se devolviera á los 
protestantes de Silesia el derecho de ejercer su 
culto; el emperador José se vió precisado á con-
sentir en ello. 
Cárlos habia empeorado sus asuntos divir-
tiéndose en batir á un enemigo que imploraba 
ya la paz en lugar de atacar inmediatamente 
á los rusos, aturdidos aún con la derrota de 
Narva. Cuando vió Pedro á su r ival internarse 
en la Polonia, ya habia re : nido tropas y la 
victoria le favoreció en la Livonia (1702). En-
contró entre los prisioneros á Catalina, con 
quien después se casó. Conquistó á Noteburgo» 
en el Neva, después á Kantzi, lo cual le procu-
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ró un puerto en el Báltico. Embarcóse allí; ha-
ciendo á bordo el servicio de bombero, se apo-
deró de dos barcos suecos; y aquella primera 
victoria naval, conseguida por su patria, fué ce-
lebrada como merecía. De esta manera perdía 
Cárlos, por la ambición de hacer un rey, todo 
el fruto de su victoria, al paso que Pedro, cuyo 
génio no se sospechaba, entraba en la Ingr ía 
con la resolución de no salir de ella; y cono-
ciendo la gran importancia del Neva, se esta-
blecía en sus orillas. Como Kantzi no le pare-
cía bastante bien situado, fundó la ciudad de 
Petersburgo en una isla del Neva, y la eligió 
para su capital, como más conveniente para 
guerrear contra la Suecia y atraer colonos de 
Ultramar, además de ofrecerle más facilidad en 
las comunicaciones con Europa. 
Aún hizo y aseguró otras conquistas. Sostu-
vo en todo su vigor á las facciones rivales en 
la Polonia, donde sin obstáculo saqueó á los 
castillos, para enriquecer á su naciente capital. 
Carlos, que había perdido un tiempo precioso 
obedeciendo á la pasión más bien que al inte-
rés, marchó, en fin, en persona contra los r u -
sos (ITOS), y habiéndolos bloqueado cerca de 
Grodno, los redujo á los mayores apuros. En-
tretanto duraban las negociaciones para la paz. 
Verificóse ésta con la renuncia de Augusto al tro-
no de Polonia ye l reconocimiento de Estanislao. 
El elector de Sajonía tuvo que romper además 
toda alianza contra la Suecia y la Polonia, con 
la Moscovia, y restituir los prisioneros. Entre 
ellos estaba el livonio Patkoul, que había 
sido condenado á muerte por haber sostenido 
con demasiado calor la nobleza de su país. Ha-
biendo conseguido fugarse, publicó contra la 
Suecia escritos violentos, y se encontraba en-
tonces en la córte de Sajonía como embajador 
del czar. Fué, no obstante, preso y entregado á 
Cárlos, quien le hizo descuartizar sin juicio 
como súbdíto rebelde y condenado ya. ' 
Declarando nula un partido polaco la re-
nuncia de Augusto (1707), se unió al czar, que 
prometió no reconocer á n ingún rey si no era 
elegido por la nación. Volvió Cárlos apresura-
damente á Sajonía, y reuniendo sus fuerzas, 
entró en Polonia con cuarenta y cuatro m i l 
hombres aguerridos. No juzgó el czar á propó-
sito presentar la batalla, y evacuó el país. 
Habiendo pasado Cárlos el Vístula por enci-
ma del hielo (1708), le persiguió de cerca, pasó 
después el Beresina, y secundado por los mu-
chos descontentos que habían producido las i n -
novaciones de Pedro, se lisonjeaba de entrar en 
Moscou y hacerle deponer. Pero de repente se 
detuvo en Mohilev, y prestando oídos á conse-
jos imprudentes ó desleales, se dirigió hácia la 
Ukrania. 
Aquel Kmielnickí, bogdan de los tártaros de 
la Ukrania, que había asolado la Polonia en 
tiempo del rey Casimiro, se sometió con el país 
á los moscovitas cuando fué vencido. Pero pron-
to arrepentido, recomendó al morir á Wichows-
k i , que debía sucederle como hetmán, libertar 
á la nación de su yugo para reuniría á la Po-
lonia. Sin embargo, no estandcya esta potencia 
en estado de sostenerlos (1685), dejó á la Rusia 
asegurarse en la posesión del país y aumentar 
el número de los descontentos, no respetando 
sus privilegios. Tenían entonces por hetmán á 
Juan Mazeppa, hombre audaz y de disimulada 
ambición, que habiendo adquirido el favor del 
czar, le sirvió úl t imamente contra Cárlos. En-
contrándose acampado al frente de los cosacos 
en la Polonia Meridional, entró en relaciones 
con los jesuítas, con el rey Estanislao, y con-
cibió la idea de hacerse independiente. Pintó á 
los suyos con negros colores las innovaciones 
del czar, y los animó á rebelarse, siguiendo el 
ejemplo de los cosacos del Don, que se habían 
sustraído al yugo moscovita. Después de ha-
berse fortificado, hizo entender á Cárlos que tan 
pronto como llegara se reuniría á él. Seducido 
este príncipe con la esperanza de procurarse tan 
poderoso aliado, se dirigió hácia aquella banda, 
sin aguardar- los refuerzos y convoyes que lle-
vaba Lovenhaupt. 
Alegre Pedro con aquella falta, marchó con-
tra Lovenhaupt; y habiéndole derrotado en Líes-
na, cogió el convoy destinado á Cárlos, del cual 
no pudo salvar Lo7enhaupt, haciendo una reti-
rada muy aplaudida, más que cinco m i l hom-
bres. Esta fué la primera victoria conseguida 
por los rusos contra las tropas disciplinadas. 
Unióse Mazeppa á Cárlos; pero Baturiao, su re-
sidencia, fué ganada y reducida á cenizas. Nom-
bróse otro hetmán, mientras que Cárlos debía 
establecer sus cuarteles de invierno en comar-
cas desiertas entre cosacos, expuesto al hambre, 
á la sed y á continuos ataques. Haciendo la 
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guerra por afición á ella, Cárlos X I I no sabia 
adónde iba. Cuando estuvo en Smolensko, ha-
bía preguntado á su jefe de estado mayor lo 
que tenía que hacer; cuando llegó esta segun-
da vez cerca de Koromak, le dijo: Preguniad el 
camino de Asia; á la respuesta de que se halla-
ba enteramente en otra dirección: Sin embargo, 
replicó. Mazeppa me ha asegurado que estaba 
próximo, y debemos de todos modos poder decir 
que hemos llegado d ella. Ahora bien, en lugar 
de marchar sobre el Dniéper, y sostenerse en co-
municación con la Polonia, como se lo aconse-
jaban Piper y sus mejores oficiales, se detuvo 
en Pul ta va. Los cosacos zaporogues, que se ha-
blan declarado en su favor, se ofrecían á tomar 
aquella plaza por asalto; aguardaba también 
allí al ejército del khan de Crimea, á quien 
la Puerta, que comenzaba á temer al czar y 
deseaba tenerle ocupado, habia mandado se 
uniera al rey de Suecia. 
Emprendió, pues, Cárlos el sitio de la pla-
za sin tener ninguno de los instrumentos nece-
sarios (1709), gastando en él dos meses, mien-
tras que los rusos-asolaban todos los alrededo-
res. Doce m i l cosacos y otros tantos suecos, 
restos de los cuarenta y cinco m i l hombres que 
habían salido de Sajonia, y de los diez y seis 
mi l que habia llevado Lovenhaupt, era todo lo 
que le quedaba á Cárlos; aquel príncipe teme-
rario los aventuró sin municiones contra ochen-
ta m i l rusos, provistos de una formidable ar t i -
Hería. Nueve m i l suecos fueron muertos, otros 
muchos quedaron prisioneros; y herido Cárlos, 
huyó en su carruaje con Mazeppa; temiendo 
haber sido vendido por el khan, no se atrevió 
á refugiarse en Crimea, y volviendo á pasar el 
Dniéper, llegó á Otchakov. Habia dejado del 
otro lado del rio los restos del ejército, bajo el 
mando de Lovenhaupt, con órden de ganar la 
Crimea; pero desprovisto aquel general de todo, 
tuvo que rendirse con todo su ejército. 
Conoció Pedro que aquella victoria era de-
cisiva para su imperio, así es que escribía: Con 
la ayuda de Dios, la piedra fundayimital de 
Petershirgo se encuentra perfectamente coloca-
da. Podía decirse, por otra parte, que habia 
concluido la gloria de la Suecia. Sin ejército 
Cárlos, sin dinero y sin amigos, habiéndolo 
confiado todo á su fortuna, no poseía más que 
su valor y una temible tenacidad que le sos-
tuvo durante cinco años que empleó, en medio 
de las aventuras más romancescas, en excitar á 
los turcos á tomar las armas. Habia conseguido, 
acompañado de Mazeppa y quinientos caballe-
ros, llegar á Otchakov á través de áridos de-
siertos; pasó de allí á Bender, en Moldavia, 
donde en vir tud de la hospitalidad recomenda-
da por el Coran, fué acogido por los turcos. 
Pero una vez curado de sus heridas, no pudo 
salir del país, en atención á que los europeos 
vigilaban todos los caminos, con objeto de i m -
pedir la vuelta del perturbador de la paz. 
La desgracia despertó simpatías en su fa-
vor; pero no podemos considerar en aquel rey 
más que á un aventurero testarudo, que, en-
tregado enteramente á su pasión, no contó por 
nada la efusión de sangre y la ruina de su 
país , con objeto de satisfacer un capricho. No 
tuvo ambición, porque ¿qué grandes proyectos 
formó, excepto el de vengarse de los príncipes 
que le habían ofendido? No manifestó crueldad 
sino para con los suecos, culpables de haber di -
rigido las armas contra él. No tenía afición á 
los placeres, á las mujeres, á la córte y al lujo, 
y no se cuidaba siquiera del aseo. Exacto ob^ 
serva dor de la justicia, piadoso hasta el exce-
so, sencillo y franco, sabia apreciar el mérito 
sin consideración al nacimiento; conciso en su 
conversación, uniendo á una gran memoria co-
nocimientos muy variados, era adorado de su 
ejército por sus costumbres militares, que le 
hacían tomar parte en las fatigas, en los jue-
gos y en los peligros del soldado. Cuando llegó 
á verse privado de la actividad, se entregó 
desesperado á una ociosa agitación, cansando 
tres caballos al día, haciendo maniobrar á los 
soldados y ejecutando largas marchas. La 
Puerta le proporcionaba víveres y 500 escudos 
diarios. La Francia le enviaba también dinero, 
del cual una parte se empleaba en los gastos 
que reclamaba su clase y en regalos para con-
servar á los amigos, mandándose otra á Cons-
tantinopla, con objeto de adquirir allí partida-
rios; pues la desgracia habia triunfado en él de 
los escrúpulos religiosos que le habían sepa-
rado hasta entonces de una alianza con los 
infieles. 
Estanislao Poniatowski servia en aquella 
ciudad sus intereses, tratando de indisponer á 
Achmet I I I con Pedro. Tenía en su favor á la 
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sultana validé, que le llamaba mi león. El pue-
blo, que se hallaba maravillado con tantas ha-
zafias y con las victorias que Cabeza de Hierro 
habla conseg-uido contra Barba Blanca, se ha-
llaba dispuesto á socorrerle. El visir Tchorllll 
dijo un d l aá Ponlatowski: Cogeré d vuestro rey 
'por una mano, y con una espada en la otra le 
llevaré á Moscou con doscientos mi l combatientes. 
Pero Pedro no se dormía: sabia también g-astar 
á tiempo el dinero, y conslg-uló hacer consoli-
dar por la Turquía la paz de Carlowitz. Añadió-
se al tratado que Cárlos podía atravesar la Ru-
sia con cien suecos y doscientos turcos hasta 
los conñnes de la Livonia; pero el rey de Suecia 
se neg-ó á firmarle, y sus esperanzas se reani-
maron (1711) cuando el nuevo gran visir, Bal-
tagi-Mehemet, declaró la g-uerra al czar. En-
contróse Pedro encerrado entre el Prnth y el 
Danubio con treinta mi l hombres, sin víveres 
y desalentados. A l recibir esta noticia, partió 
Cárlos, deseoso aún de teñir su espada con la 
sangre rusa. Después de haber hecho cincuenta 
leguas á caballo, pasado el Pruth á nado, atra-
vesó el campo turco con la rapidez del rayo; 
pero ¡cuán grande fué su despecho cuando supo 
al llegar que acababa de arreglarse un armis-
ticio y que se habia perdido la ocasión de ex-
terminar á los rusos! Dirigió violentas recrimi-
naciones al gran visir, que le escuchó con la 
impasibilidad musulmana y le contestó con 
buen modo. Después de haber destrozado bru-
talmente Cárlos su caftán con sus espuelas, 
tuvo que emprender el camino de Bender, 
mientras que el czar, bien distante de la obsti-
nación caballeresca del rey de Suecia, se re-
signó á aceptar las condiciones de un enemigo 
que podía perderle, reservándose indemnizarse 
en mejores tiempos. 
La Turquía, para quien semejante huésped 
era ya Incómodo, estipuló siempre con la Rusia 
su libre paso por el territorio moscovita; pero 
Cárlos se negó á marchar al Invitársele á ello, 
y cuando se le intimó decididamente persistió 
en su negativa, fuese por temor de ser vendido 
ó por efecto de su natural terquedad. En su 
consecuencia, el mufti declaró que, sin violar 
la hospitalidad, se podía despedirle por fuerza. 
Los subsidios que se le pagaban, tanto á él 
como á sus cosacos y valaquios, fueron sus-
pendidos, y como éstos le abandonaron, se 
quedó sólo con trescientos soldados. Pronto l le -
garon á faltarles los víveres y forraje; además, 
los tártaros le atacaban en su campamento, lo 
que le obligó á fortificarse, trabajando él mis-
mo como el último soldado y con sus ministros. 
En vano se esforzaron los embajadores de I n -
glaterra y Prusia en decidirle á marchar; la 
Puerta tuvo paciencia, pagó sus deudas y le 
proporcionó otra vez víveres; pero, cansada^ 
dispuso matarlos á todos. Mas se obstinó Cárlos 
en permanecer, y con sus trescientos hombres 
desafió el poder otomano. Asaltado por los tur-
cos y los tártaros (1713), sostuvo el ataque, 
prometiendo y dando á sus valientes títulos y 
grados. Los genízarop, que admiraban á Cárlos 
y sus liberalidades, creyeron en su dicho de 
que la órden de la Puerta era falsa, y se nega-
ron á pelear. Sesenta de los más ancianos tra-
taron de convencerle de la necesidad de mar-
char, y se negó á recibirlos. Atacáronle, pues, 
forzaron la trinchera é hicieron prisioneros á 
los suecos. Pero el rey se retiró á una casa con 
tres oficiales y cuarenta criados, resuelto, decía 
riéndose, á defenderse pro aris et focís. Deter-
minados los turcos á concluir, la Incendiaron, 
y el rey, á quien sofocaba el humo, hizo una 
salida repentina para guarecerse en otro edifi-
cio, pero se apoderaron de su persona. El res-
peto que le manifestó el bajá vencedor contras-
taba con la al tanería del prisionero, que fué 
conducido honrosamente á Andrinópolis. 
Ya entonces se encontraba Suecia arruina-
da. En 1709 se calculaba que la guerra habla 
costado cuatrocientos m i l hombres. Todas las 
contribuciones se habían duplicado; era preciso 
emplear la fuerza para reclutar marinos; la cla-
se medía se veía precisada á dar su vajilla de 
plata bajo el título de préstamos y todas las po-
tencias del Norte eran hostiles á la Suecia, Cár-
los protestaba desde su prisión contra todo tra-
tado y mandaba órdenes que no podían cum-
plirse siempre. Exigía de todos sacrificios en 
relación á su obstinación, y contestaba á las 
humildes manifestaciones que le dirigía el Se-
nado: Enviaré á Estoholmo una de mis botas 
para que gobierne. 
La poore Suecia se veía, sin embargo, ame-
nazada de la guerra por todas partes. Habiendo 
abdicado Estanislao en una dieta de pacifica-
clon tan tumultuosa que corrió en ella la san-
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gre, fué invitado Augusto por los polacos á re-
cobrar la corona; y reconocido generalmente, se 
reconcilió con el czar. Uniéronse á ellos la D i -
namarca y la Prusia, y declaróse la guerra á la 
Suecia, que no tenía para defenderse más que 
un pequeño número de nuevas reclutas. El em-
perador y los demás príncipes tomaban también 
parte en aquel conflicto, para hacer respetar los 
Estados germánicos . Luis X I V hacia todo lo po-
sible por dividir á los enemigos de la Suecia y 
sostener á Leczinski, cuya elevación habia sido 
el objeto principal de Cárlos. Pero la regencia 
sueca conocía que era imposible pensar en res-
tablecer al rey de Polonia, cuando se encontra-
ba apenas en estado de defender sus propíos 
hogares. En medio de la humillación del país , 
los aristócratas rebajados por Cárlos X I reco-
braban osadía, y no les faltaban motivos para 
declamar contra el despotismo, cuando la ter-
quedad del nuevo rey en suscitar enemigos á 
la Rusia en el Danubio y el mar Negro permi-
tían á aquella potencia arrancarle sus mejores 
adquisiciones en el Báltico. Desesperando, en 
fin, Cárlos de hacer entrar á la Turquía en sus 
planes, se decidió á volver. Dinero tomado á 
usura le puso en estado de desplegar un lujo 
increíble en una embajada que envió á Cons-
tan tinopla para pedir un emprésti to. Pero el 
sul tán le contestó que sabia dar y que consi-
deraba indigno de él el prestarle. Regalóle mag-
níficas armas, soberbios caballos árabes y ledió 
trescientos hombres para su escolta. Habién-
dose separado Cárlos de su comitiva, atravesó 
de incógnito la Valaquia, la Transí lvania, la 
Hungr ía , el Austria, y llegó en diez y seis días 
á Stralsund sin haberse acostado en una cama, 
A l momento, como sí hubiese estado aún 
en los días de su omnipotencia, intimó al rey 
de Prusia le entregase á Stettin y las demás 
plazas de la Pomeranía ocupadas indebida-
mente, y que le habían dejado en depósito las 
demás potencias. En vano se le ofrecieron m i -
llones para que desistiese de su pretensión: en-
tró con los suecos en el territorio prusiano, 
animado por la Francia, que habia renovado su 
alianza con él, y prometía grandes subsidios. 
Pero los aliados del Norte sitiaron á Stral-
sund (1715), y cercaron de tal manera la plaza, 
que el tenaz Carlos se decidió á proponer la 
paz. Tocóle entonces su vez de sufrir una ne-
gativa, y huyó de la ciudad, que fué ganada 
por el enemigo, para volver á sus hogares, sin 
más recurso que su valor. 
Como acontece por lo común cuando ha pa-
sado el peligro, no tardó la discordia en esta-
llar entre los aliados, á los cuales se había 
reunido el Hannover. Si bien es cierto que Pe-
dro estaba satisfecho con ver á la Suecia hu-
millada, no quería, sin embargo, dejarla so-
meter por la Dinamarca, prefiriendo conservar 
ambos Estados débiles y rivales. La Polonia no 
quería que el rey Augusto sostuviese á expen-
sas de la república, y con peligro de la libertad, 
las tropas sajonas, cuando ya no había motivo 
para conservarlas; en su consecuencia, confor-
me al uso nacional, se confederó para echar-
las (1746). Resultó de esto una guerra, que du-
ró hasta el momento en que el rey se compro-
metió por el tratado de paz de Varsovía, á l i -
cenciar á los sajones, excepto á su guardia, á 
no declarar la guerra al extranjero sin consen-
timiento de la dieta, y á no permanecer ausente 
más de tres meses al año . De esta manera se 
vió Augusto reducido á la imposibilidad de mez -
ciarse en la guerra del Norte. 
El rey de Dinamarca era el alma, con el 
apoyo de la Inglaterra y de la Holanda, que 
Cárlos irritaba contra él dejando atacar por sus 
corsarios á todo barco que llevaba provisiones 
á sus enemigos. Habiéndose puesto el czar al 
frente de su escuadra, parecía encontrarse en 
vísperas de invadir la Scania, cuando vaciló, y 
suscitó sus pretensiones con respecto á Dina-
marca. Como no se hizo justicia, rompió con 
aquella potencia, y la Suecia se salvó de un 
gran peligro; habiendo después obtenido todos 
en particular lo que deseaban, se disolvió la 
l iga. 
Después de haber contribuido por su parte 
el barón de Gortz á la prosperidad del Holstein, 
habia entrado al servicio de Cárlos X I I en cua • 
lídad de ministro. Era un hombre diestro, pero 
que confiaba demasiado en las intrigas de la 
diplomacia. A l frente de la administración de la 
hacienda, y encargado de la dirección de los 
negocios extranjeros, se dedicó á llenar el te-
soro con todos los recursos del crédito, arte 
aún novicio, recurriendo á las obligaciones del 
Estado, á los empréstitos, á l a alteración de las 
monedas, y para desbaratar las intrigas de sus 
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enemigos se hacia conferir plenos poderes. 
Aquel hombre de estado se entendía con el car-
denal Alberoni, que teniendo medios para todo, 
se proponia reformar las rentas de España, co-
mo Gortz las de Suecia. El plan que ambos 
ministros maquinaban era, para hacer á la Fran-
cia y á la logrlaterra ménos arrog-antes, asociar 
la locura de Cárlos á la de los jacobitas, ha-
ciendo desembarcar á este príncipe en las cos-
tas británicas, para ponerse al frente délos par-
tidarios del Pretendiente. Eran por su parte con-
tinuos cebos para procurarse dinero; pero, en 
efecto, Pedro se vió oblig-ado á hacer un tra-
tado particular con la Suecia y la España (1716), 
que podia cambiar el aspecto de la política. 
Mientras que se neg-ociaba, proseg-uia Cárlos 
las hostilidades: quería conquistar la Norueg'a 
como indemnización de las pérdidas que había 
sufrido en el mar Báltico; pero fué muerto en 
el sitio de Fredericshall á la edad de treinta y 
seis años: dijese entonces que le había herido 
una bala enemíg-a; pero en el día se cree en un 
asesinato. Dejó á la Suecia sin ocupar el alto 
lug'ar á que se había elevado, empobrecida, 
despoblada, sin comercio y sin posesiones. 
Su sobrino y discípulo, Cárlos Federico de 
Holstein, perdió, por demasiada confianza en su 
herencia, la ocasión de hacerse elegir. 
Cansado el país de héroes, temió que con-
servase las ideas del tío que le había educado; 
y Ulríca Leonor, princesa de Hesse-Cassel, her-
mana de Cárlos X I I , fué proclamada. Como no 
podia hacer presente pretensiones dinásticas, 
aceptó todas las condiciones, y tuvo que re-
nunciar al despotismo introducido por Cárlos X I . 
El partido patriota, es decir aristocrático, vo l -
vió otra vez á prevalecer. Establecióse que las 
tres clases de señores, caballeros y simples no-
bles, no votarían ya por curias, de modo que 
formasen tres votos colectivos, sino que habría 
un voto para cada dos m i l familias nobles, cada 
miembro del alto clero, cada consistorio, pro-
vincia y ciudad, lo cual aumentó el poder de 
la pequeña nobleza. Permitióse á los nobles de-
dicarse al comercio, y se prohibió á la clase 
media comprar los bienes de los nobles. La dieta 
debía convocarse lo ménos cada tres años; real-
mente representó á la nación, y llegó á ser de-
positaría del poder soberano. Un Senado de diez 
y seis miembros obtuvo la dirección de los ne-
gocios en unión del país, á veces sin él y hasta 
á pesar suyo. 
De esta manera se consumó la ruina de la 
Suecia, pues el gobierno se puso en manos de 
una aristocracia venal, deseosa de dominar, y 
cuyos intereses eran opuestos á los de la nación. 
Aquella revolución produjo otra en 1772. 
Ulríca hizo poner presos á todos aquellos 
que se habían manifestado partidarios del du-
que de Holstein y enjuiciar á Gortz por cr íme-
nes imaginarios: este ministro fué decapitado, 
sin que le fuese permitido dar cuentas. Vióse 
en esto una intriga urdida para evitar el que 
se supiese que el dinero que había en el tesoro 
á la muerte de Cárlos había sido distraído por 
la reina y sus partidarios. Pidió Gortz que se 
pusiese en su sepulcro esta inscripción: E n el 
momento de dar la paz al mundo, el héroe d quien 
servia ha perecido, y con él la monarqioia. ¡Dios 
salve al p a í s de peores malesl Muero tamUen, y 
es hermoso morir al mismo tiempo que su rey y 
que la monarquía. Mors regis, fidesque i n regem 
et ducem meum, mors mea. Gortz fué uno de 
aquellos emisarios sobre los cuales se descarga 
el odio público. La Suecia, que un insensato 
monarca había reducido á la úl t ima ruina, se 
regocijó del asesinato de aquel que en cierto 
modo había reparado los desastrosos efectos de 
las locuras de Cárlos. 
Lo más triste que hubo eu aquella iniquidad 
es que cortó de raíz los tratados que aquel m i -
nistro se hallaba próximo á concluir con el czar, 
que, por el contrario, se unió á la Francia y á la 
Inglaterra para no estar expuesto á perder sus 
provincias. En su consecuencia, desembarcó en 
el territorio sueco, el que asoló, y llenó de ter-
ror á Estokolmo. Ocho ciudades, ciento cuaren-
ta castillos, mi l trescientas sesenta y una aldeas, 
cuarenta y tres molinos, diez y seis almacenes, 
dos fundiciones de cobre y catorce de hierro, 
fueron destruidas por los rusos, que se llevaron 
gran cantidad de anímales. Este fué el golpe de 
gracia para la Suecia. Los ingleses despacharon 
una escuadra para protejer á Estokolmo, y con-
cluyóse la paz con ellos con la cesión á su rey, 
como elector de Brunswick-Luneburgo, de los 
ducados de Brema y Werden, y formándose una 
liga entre ambos estados, con objeto de detener 
los progresos del czar en el Báltico. 
La Suecia convino con la Polonia en una 
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tregua (1720), que ha durado desde entonces. 
Hizo la paz con laPrusia, cediéndole Stettin, 
el distrito situado entre el Oder y el Péene, y 
otros territorios, como también las ciudades de 
Damn y Golnau, con sus dependencias más allá 
del Oder. 
La Dinamarca, que había conquistado una 
gran extensión de terreno, pretendía conservar-
le; pero como no se quería excluir enteramente 
á la Suecía de la Alemania, se convino en que la 
Dinamarca restituiría la parte de la Pomeranía 
que ocupaba hasta el Pérne, Stralsund, la isla de 
Rugen, y las ciudades deMarstrand y Wismar,al 
paso que la Suecía renunciaría á la exención del 
peaje en el Sund y en ambos Belt, se comprome-
tería á pag-ar seiscientos m i l ríxdales, y que la 
mitad del Sieswíck pertenecería á la Dinamar-
ca. ¿Pero qué importa? Aquella potencia había 
abatido á su rival; y sus reyes conocieron que 
no se debían buscar ya conquistas, n i mezclar-
se en una política que pudiese arrastrarlos á la 
guerra, sino atender á la prosperidad interior. 
No tardó Ulríca en abdicar en favor de Federi-
co, su marido, poniéndose nuevas restricciones 
al poder real. 
Pedro habia continuado sus asolaciones has -
ta el momento en que la mediación de la córte 
de Francia puso un término á la guerra en el 
Norte con la paz de Nystadt. Según el tratado, 
la Suecía cedía á la Rusia la Livonia, la Estho-
nia, la Ingria, una parte de la Carelia y todas 
las islas situadas en las costas de aquellas pro -
vincias desde la frontera de la Curlandia. Pedro 
resti tuía la Finlandia con dos millones de r íx-
dales, en compensación d é l a Livonia. Se com-
prometía á no mezclarse en nada en la alta ad-
ministración de la Suecía y dejarle comprar 
cada año por valor de cincuenta m i l rublos de 
trigo en Riga, Revel y Arensburgo. 
Cansados los polacos de las tropas rusas que 
ocupaban su país, se unieron á la Suecía, con 
la que renovaron el tratado de Oliva, garanti-
zándose mútuamente su independencia, contra 
las amenazas del czar. Excluido el duque de 
Holstein del trono de Suecía, que Pedro le ha-
bia asegurado, despojado de su patrimonio por 
los daneses, supo guardar silencio; pero su des-
cendencia estaba destinada á suceder al vence-
dor de Cárlos. 
^ Reconciliada la Suecia con todas las poten-
cias, se encontró despojada de casi todas. sus 
posesiones en Alemania y de sus privilegios en 
el paso de los estrechos. Por el contrario, la Ru-
sia, de potencia asiática que era, se habia con-
vertido en europea, y sus ejércitos habían ad-
quirido reputación. Millares de suecos prisione-
ros sirvieron para instruir á sus tropas, á sus 
habitantes para establecer manufacturas, Pe-
dro solemnizó con grande.i fiestas la paz de Nys-
tadt, poniendo en libertad á los condenados, ex-
cepto á los asesmos y reos de lesa majestad, y 
haciendo entrega de lo que se debia al tesoro. 
Adjudicáronle los títulos de grande, de padre 
de la patria; y el de emperador de todas las 
Rusias, manifestó oficialmente el predominio 
que habia adquirido eu el Norte. 
Dirigió entonces más eficazmente la energía 
de su indomable voluntad hácia la civilización 
de su país. Pronto se vió elevarse en la isla 
fangosa del Neva, secada á costa de varios m i -
llares de vidas, una de las más hermosas capi-
tales de Europa, mientras que el czar se con-
tentaba con una choza, que n i un artesano hu-
biera querido habitar. Aún muestran los rusos 
con orgullo aquella habitación de Pedro, en se-
ñal de lo que debe sufrir el que quiera hacer 
grandes cosas. Hácia allí fué hácia donde, di • 
r ígida la mirada de la Europa, dió á los rusos 
una ciudad, una nación, una historia. En efecto 
hácia él es preciso remontarse si se.qaiere com-
prender la Rusia. 
El recenso hecho en el imperio dió doscien-
tas setenta y una ciudades, cuarenta y cuatro 
m i l aldeas, setecientos quince m i l pueblos, cin-
co millones noventa y cinco m i l ochocientos 
cincuenta y siete habitantes sujetos á la capi-
tación, sin comprender en ella doscientos c i n -
cuenta m i l hombres empleados en los ejércitos 
y en la marina, toda la nobleza, los magistra-
dos eclesiásticos y civiles y los propietarios. 
Pedro estableció en los caminos posadas, re-
levos de correos, marcos de división; constru-
yó un hospital, sacó rebaños de la Sajonía y 
de la Polonia para procurarse lanas indígenas; 
estableció fábricas de paños, papel y telas; h i -
zo explotar las minas de hierro y fundir caño-
nes. Pensó también en atraer á Rusia el co-
mercio de la seda, que hacia la Persia. Con 
este objeto mandó explorar el mar Caspio, y 
fundó una sociedad de comercio en Chamaki, 
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en el Cbirwan; pero fué asaltada por los 
lesg-hiz {1122), que la destruyeron y saquearon 
los almacenes. Empuñó, pues, Pedro las armas; 
y habiendo lleg-ado con grandes dificultades al 
mar Caspio, entró en el Derbent. Con objeto de 
obtener entonces socorros del usurpador del 
trono de Persia, le cedió la ciudad de Bakoa, 
con algunas provincias de la antig-ua Hircania 
y de la Albania. Abrió, uniendo los ocho gran-
des ños de su imperio, comunicaciones entre 
las provincias del mar Blanco, el Caspio y el 
Báltico. El capitán Bering-, á quien envió á re-
conocer si el Asia estaba separada de la Amé-
rica, descubrió el estrecho que tiene su nom-
bre. Tenía tan elevada idea del servicio de la 
marina, que decia: S i no fuera emperador de 
Busia, quisiera ser aburante inglés. Los peli-
gros que presenta el golfo de Finlandia no le 
permitieron trasladar á Petersburgo el comer-
cio de Arkangel. Sin embargo, vió á fines de 
su reinado m i l doscientos barcos entrar en sus 
puertos, y dejó cuarenta buques de guerra y 
doscientas galeras. Pero no le fué posible em-
plear en la marina y en la artillería más que 
á extranjeros. 
La prensa comenzó entonces á producir en 
Rusia otra cosa que almanaques. Si un sacer-
dote imprimió que Pedro era el antecristo, otro 
le contestó negándolo, porque el número 666 
apocalíptico, no se encontraba en su nombre, 
y no tenía la señal de la gran bestia. Esta era 
la ignorancia del país . El que sabia calcular 
con bolas puestas en hilo era considerado como 
un sabio; apenas sabían leer los sacerdotes; la 
embriaguez era un vicio general. Así era que 
el czar animaba á los jóvenes á estudiar en las 
universidades extranjeras. Estableció en su 
imperio una escuela náutica y otra para la en-
señanza de las ciencias aplicadas. Corrigió é 
hizo corregir las cartas geográficas. Alentó á 
los escritores rusos á traducir libros extranje-
ros, y él mismo sostuvo una correspondencia 
con Leibnitz. Fundó también en Peterabugo una 
academia de ciencias, un gabinete de historia 
natural; y para atraer á él á los curiosos, ha-
cia distribuir refrescos. Puede, en suma, decir-
se que no dejaba pasar un mes sin introducir 
alguna innovación. 
Para improvisar de aquella manera era pre-
ciso ejercer un poder despótico. Es cierto que 
la costumbre del servilismo era en el país el 
estado natural. El hijo era esclavo del padre, 
la mujer del marido, los campesinos del señor. 
Sumergido el vulgo en la miseria, creía que el 
paraíso no se habia hecho para él, sino para 
los boyardos y los príncipes. Sin embargo, tan-
to unos como otros eran azotados por las calles 
si robaban, sin que se considerasen envilecidos, 
n i por el castigo n i por el crimen; y daban 
gracias al czar cuando en las fiestas se digna-
ba maltratarlos ó mutilarlos para divertirse. 
Tan inexorable Romanodowtki y tan poderoso 
como su señor, tenía en su antecámara un oso 
que ofrecía agua y pescado á las personas que 
llegaban, arrancándoles sus vestidos de enci-
ma á los que tenían la desgracia de beber ó 
comer de mala gana. Este ministro quiso dar 
muerte como hechicero á un geómetra que ha-
bia adivinado cuántos ladrillos habia en un 
edificio de forma regnlar. 
Pero, aunque falta de dignidad, la nobleza 
estaba llena de pretensiones. Precisamente, para 
no encontrarse en lucha con el antiguo espíri-
tu moscovita, fué por lo que Pedro trasladó su 
residencia de Moscou á Petersburgo, ciudad si-
tuada tan lejos del imperio, que l legará una 
época en que será imposible gobernar desde allí 
las provincias. Se dedicó después á destruir el 
feudalismo, recurriendo al gran expediente de 
la revolución, es decir, al hacha del verdugo. 
Habiendo conseguido de esta manera todo lo 
que quería, dividió todo el pueblo en catorce 
clases, que no se derivaban n i del nacimiento 
n i del nombre, sino sólo del favor del príncipe, 
de las cuales cada una tiene sus privilegios pro-
pios, y corresponden á los grados militares. Los 
individuos de la décimacuarta se acercan á los 
siervos, mas no pueden ser maltratados por sus 
amos. Existe, pues, en el país un movimiento 
ascendente y descendiente, una ambición un i -
versal, que no pudiendo ser satisfecha sino por 
un solo hombre, sostiene á todo el mundo en la 
docilidad. 
Pedro sustituyó al antiguo consejo de los 
boyardos un Senado de ocho miembros, al que 
estaban subordinados los diferentes departamen-
tos. Las contribuciones no se cobraron ya por 
los boyardos, sino por la clase media, incapaz 
de resistir á las voluntades soberanas. Cesaron, 
pues, los boyardos de ser interrogados sobre las 
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leyes; sus campesinos fueron separados del ter-
ruño para ser alistados en el ejército perma-
nente; sus hijos se vieron precisados á servir, 
y como algunos recurr ían á la astucia para sus-
traerse, dispuso Pedro que todo noble, desde la 
edad de diez años hasta treinta, que no se h i -
ciese inscribir en los alistamientos militares, se 
le confiscarían sus bienes y l legarían á ser pro-
piedad del denunciador, áun cuando éste fuese 
su esclavo. 
E l poder del patriarca, que ocupaba una b r i -
llante clase, repugnaba á aquella autocracia de 
hierro. Cuando murió aquel dignatario, Pedro, 
en lugar de reemplazarle, nombró un vicario 
exarca, en cuyo tribunal se decidían los nego-
cios de poca importancia; los más graves los 
resolvía el príncipe ó una asamblea de obispos 
reunidos en Moscou. Duraron las cosas de esta 
manera veinte años, en los cuales Pedro arre-
gló todas las materias eclesiásticas; abolió el 
uso del beso que se daban á la entrada del año 
el jefe de la Iglesia y el del Estado. Gravó los 
beneficios de los diferentes empleos, y á medi-
da que moría un arzobispo ó un metropolitano, 
le susti tuía un simple obispo.. 
Después, pasado el año de 1700, aumentó los 
decretos de reforma. Dispuso formar un catálo-
go de todos los frailes, y prohibió que ninguno 
de ellos pasase de su convento á otro sin una 
dimisoria, queriendo que se excluyese á los le-
gos y á toda persona extranjera, que n i n g ú n 
religioso poseyese en su celda tintero y pluma 
sin permiso expreso, y que nadie tuviese facul-
tad de establecer nuevos monasterios. Formó 
también una lista de sacerdotes y clérigos, á 
quienes obligó á mandar á sus hijos á las es-
cuelas; determinó la edad é i lustración necesa-
rias para recibir las órdenes, y prescribió el 
secreto y la dulzura, tanto en la confesión co-
mo en las penitencias. 
Después de haber dispuesto los ánimos con 
una vacancia de veinte años (1721), declaró su 
intención de no nombrar patriarca, y como al-
gunas personas quisieron oponerse á aquella 
innovación, se golpeaba el pecho diciendo: 
á vuestro patriarca. Los muchos bienes afectos 
á aquella dignidad se reunieron á las rentas 
públicas que tenían necesidad de ellos. En el 
reglamento eclesiástico que dió creó un s a n t í -
simo simdo director^ elegido por todas las cla-
ses del clero y encargado de vigilar el dogma, 
el culto y la instrucción pública; nombrar para 
los beneficios, salvo la aprobación del czar y 
de los señores; examinar los candidatos para 
los empleos de obispos, dar dispensas, resolver 
los casos ceremoniales, juzgar los asuntos ecle-
siásticos y administrar loa bienes de la Iglesia. 
El número de los miembros del sínodo no está 
determinado; pueden hasta ser legos, y uno de 
ellos que, con el t í tulo de procurador repre-
senta al czar, ejerce el derecho de veto. 
En un ukase dirigido á aquel sínodo (1724) 
organiza Pedro las órdenes monásticas, que en-
cuentra muy numerosas y degeneradas; pero, 
sin embargo, necesarias, tanto para ofrecer un 
asilo á los que se sienten especialmente llama-
dos á la vida solitaria, como para ser un plan-
tel de obispos, teniendo la Iglesia griega la 
costumbre de no sacarlos sino de los monaste-
rios; pero como la diferencia del clima, decía, 
no permite que los frailes vivan del mismo 
modo en el Mediodía, donde primero se esta-
blecieron, que la ociosidad los corrompe y los 
hace ridículos á los extranjeros, que los plebe-
yos acuden á los conventos porque encuentran 
su bienestar, cree que deben sacrificarse por el 
bien público; que los soldados inválidos se re-
partan en los monasterios para ser servidos por 
los religiosos; y si aún quedan sin ocupación, 
que labren las tierras, y que las religiosas cui -
den de los enfermos é instruyan á los huérfa-
nos hasta la edad de siete años, ó hilen. 
Manda que los conventos de educación edu-
quen á la juventud hasta los treinta años, ora 
para la vida seglar, ora para el estado eclesiás-
tico. Para entrar en el clero es preciso un no-
viciado de tres años, y sólo á los cincuenta se 
pueden pronunciar votos. A l juramento que 
prestaban los obispos de desempeñar digna-
mente su jurisdicción pastoral, añadió el de no 
excomulgar á nadie por odio personal, portar-
se pacificamente, gobernar á los frailes según 
los cánones y la disciplina, no construir más 
iglesias que las . necesarias, no ordenar sacer-
dotes n i diáconos por interés, visitar dos veces 
al año su diócesis, y no mezclarse en las cosas 
temporales. Quitóle á los obispos el derecho de 
imponer penas aflictivas. 
La Iglesia rusa, tal como ha sido organi-
zada por el czar Pedro, tiene en cada catedral 
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un protopope, dos tesoreros, cinco popes, un 
protodiácono, cuatro diáconos, dos lectores, dos 
sacristanes y treinta y tres coristas. Las igle-
sias parroquiales tienen dos popes, dos diáco-
nos, dos coristas y dos sacristanes. 
El juramento del clero ruso es más despó-
tico que la fórmula inglesa: «Juro, dice, fide-
lidad y obediencia, como servidor y sujeto á 
mi natural y verdadero soberano, á los augus-
tos sucesores que le plazca nombrar, én vir tud 
de la autoridad suprema de que está revestido. 
Le reconozco por juez supremo de esta asam-
blea espiritual. Juro por el Dios que todo lo 
ve, que creo hacer este juramento en el senti-
do y con la fuerza que los términos manifies-
tan á todos los que leen ó escuchan esta 
fórmula.» 
En suma, Pedro trastornó enteramente la 
civilización de la Rusia, introduciendo una en-
teramente material, es decir, de artes y de i n -
dustria, sin comenzar por el corazón, sin dar 
n i idea de los derechos, deberes de la propie-
dad, n i de las instituciones sociales religiosas 
basadas en el carácter del país y en la historia. 
Despreciando profundamente á su nación, se 
propuso corregirla, no desarrollando en ella 
los elementos naturales é históricos, sino pre-
cisándola á modelarse con arreglo á los extran-
jeros, como si hubiese querido reducir las ca-
bezas kalmucas al tipo francés. Aún no intro-
dujo de la cultura extranjera más que las for-
mas exteriores, y sólo en la clase elevada. Mé-
nos refinadas las costumbres alemanas, se pro-
pagaron, por el contrario, entre el pueblo; de 
aquí la inmensa distancia que aún subsiste en 
el día entre el czar y los señores. Este movi-
miento no pareció, pues, al mayor número más 
que un ultraje á la nacionalidad. La dignidad 
del hombre no se manifestó en ninguna insti-
tución, y no hubo gérmenes de mejora esparci-
dos en las masas, que son, sin embargo, la 
fuerza vital de las naciones. 
Embrutecida la población por una larga ser-
vidumbre, tenía necesidad de un amo para aco-
modarse á las grandes empresas; encontróle en 
Pedro; pero éste era un señor despótico entera-
mente, por educación, por superioridad de g é -
nio, tal vez por necesidad, y que despreciaba 
las preocupaciones nacionales. La órden que se 
dió á todos los rusos de afeitarse la barba ó de 
pagar cien rublos al año, deseo ntentó más que 
todo lo demás, no tanto por ser un atentado al 
derecho que cada uno tiene de ser dueño de su 
persona, sino por las ideas supersticiosas que 
les hacia, considerar como un insulto á la cria-
tura de Dios pretender corregirla, y desfigurar 
para con San Nicolás al pueblo que protegía. 
No se recibió ya en la córte á nadie con el 
traje nacional, excepto á los eclesiásticos, á los 
aldeanos ó cosacos, á los kalmucos ó tártaros; 
si alguno se presentaba con el traje talar del 
país, era obligado á acortarlo con arreglo á un 
modelo colgado de las puertas. Las mujeres, 
escondidas hasta entonces con tanta severidad, 
pudieron mezclarse á la sociedad de los hom-
bres, y se presentaron vestidas á la europea, en 
las reuniones introducidas por el czar. En l u -
gar de rollos, dispuso Pedro que se escribiese 
en hojas de papel como en los demás pueblos 
de Europa; dispensó á los obreros de tres cua-
resmas y á los militares de comer de vigilíaj 
intimando á los capellanes diesen el ejemplo. 
Era costumbre en las bodas comunes no en-
cender fuego, y no beber más que aguardiente 
é hidromiel; pero aunque conformándose rigo-
rosamente á esta costumbre cuando^ su matri-
monio, Pedro hizo conocer los inconvenientes, 
y que no se abstuviesen ya de ello en adelan-
te. Mandó se comenzase á contar el año, no en 
el 10 de Setiembre, sino en el mes de Enero, lo 
que pareció á sus súbditos una subversión del 
órden de la creación, que, según ellos, se veri-
ficó en otoño; por su parte la Europa pudo ha-
cerle un cargo por no haber adoptado la refor-
ma gregoriana. Pedro sabia que sus súbditos 
odiaban á los extranjeros, á quienes considera-
ban impíos y ateos, y sin embargo les precisó 
á enviar entre ellos á sus hijos para educarse. 
El patriarca había prohibido el tabaco como 
una cosa impura, y Pedro concedió su privile-
gio á una compañía inglesa. Hizo ridiculas pa-
rodias de los ritos del culto griego que quería 
abolir; mas con objeto de no parecer que se in-
clinaba á la Iglesia latina, celebró la fiesta del 
cónclave, en la que era elegido papa por car-
denales ébríos un viejo charlatán, y cumpli-
mentado por cuatro tartamudos que balbucea-
ban su elogio. 
En resúmen, cuando Pedro se habia pro-
puesto una cosa que decía útil al bien general 
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j que tal vez la juzgaba tal, la quería á cual-
quier precio, no sólo sin procurar convencer, 
sino á pesar de aquellos en quienes iba á re-
caer. Hará cortar millares de cabezas, porque 
cree de esta manera afeitar la barba. Arranca-
rá los hijos á sus padres para arrojarlos en la 
corrupción de las universidades lejanas, porque 
la educación extranjera le parece un bien; por-
que cree ventajoso fundar á Petersburgo, sacri-
fica más hombres, que mueren de fatiga y de 
enfermedad, que los que le hubiera costado una 
sangrienta guerra; puebla aquella ciudad y la 
de Taganrog, arrebatando familias enteras á 
sus hogares y ocupaciones para llevarlas á una 
distancia de cien millas á morir en trabajos 
obligatorios y no retribuidos. Estableció inf ini -
dad de impuestos vejatorios sobre los menores 
objetos de consumo; y abusando los agentes 
subalternos de un poder ilimitado, distraían una 
parte délos productos. Él mismo ejercía el mo-
nopolio del tabaco, de la corteza del roble, del 
alquitrán; daba al dinero el valor que le agra-
daba; era el único vendedor de bebidas espiri-
tuosas, y el solo negociante con la China y la 
Siberia. Pudo improvisar su ejército con hom-
bres á quienes pagaba un sueldo diario, y á 
veces no recibían nada; que pagaban las cul-
pas de los generales, y que si faltaban los ví-
veres, se dejaban morir de hambre. Después, 
cuando aquellos soldados tan dóciles tenían 
veint iún años de servicio, el czar les enviaba á 
abrir canales. 
No es de admirar que en un país en que el 
hombre no era otra cosa que una fuerza, que 
emplar ó que vencer, Pedro haya sido el único 
autor de su obra, sin haber sido ayudado por 
todos los grandes hombres de que habitual-
mente se encuentra rodeado un gran rey. Aque-
l la fuerza feroz de voluntad fué, dicen, nece-
saria para domar la brutalidad de la nación, y 
se alababa de haber vestido como honibres un 
rehaño de fieras. Tememos, sin embargo, que 
para adular al rey, se. haya calumniado á la 
naturaleza humana; muy desgraciada sería, si 
para ser conducida al bien tuviera necesidad 
de semejantes instrumentos. 
Pedro repudió á Eudoxia, su mujer, porque 
era apegada á las costumbres de su país . Ha-
bia tenido un hijo llamado Alejo, que después 
de haber estado abandonado hasta la edad de 
trece años, fué confiado entonces á los cuida-
dos de Menzikoff. Aquel director, que habia 
conseguido el favor particular del czar por cier-
to mérito que poseía, quiso reprimir al czaro-
witch con ayuda de medios violentos, y le de-
jó entregarse á los estudios teológicos. Nom-
brado regente Alejo por su padre, aunque sólo 
en el nombre, cuando marchaba para hacer la 
guerra, le dirigió una carta en la que expresa-
ba las quejas de los pueblos contra sus innova-
ciones. Descontento Pedro, le mandó casarse 
con una princesa extranjera, siempre con la idea 
de corregir los vicios nacionales con la ayuda 
de las virtudes exóticas; y su elección recayó 
en Cristina Sofía de Brunswick Luneburgo (1711). 
Era ésta una jó ven de excelente carácter, á 
quien su marido trató con la dureza que acos-
tumbraba hasta en sus amores; así es que des-
pués de haber pasado una vida de amargura, 
murió de pesar dejando un hijo. Irritóse en-
tonces aún más el czar contra Alejo, irri tación 
que sostenían el mayor número de aquellos 
que, ministros ciegos de sus voluntades, cono-
cían que sus bienes y vida estaban en peligro, 
si el czar tenía por sucesor á un príncipe opues-
to á sus ideas; era excitado aún más contra su 
hijo por aquella voluntad de hierro que no co-
nocía n ingún obstáculo, ya procediese de la 
naturaleza, ya del hombre. 
Pedro, como ya hemos dicho, había conoci-
do una huérfana llamada Catalina (1715), na-
cida de padres oscuros, que después de haberse 
casado con un dragón, fué robada por Menzi-
coff. Habiéndola visto el czar al lado de su fa-
vorito, se enamoró de ella y quiso poseerla. 
Aprendió aquella jóven la lengua del país , 
adoptó la religión griega, y supo con una do-
cilidad absoluta cautivar el corazón de sií 
amante, al paso que dedicaba todos sus cuida-
dos á hacerse querer de aquellos que la rodea-
ban. Dió dos hijas al czar, que la declaró so-
lemnemente su mujer en 1715. Cuando después 
tuvo de ella un hijo, se concluyó toda armonía 
entre Alejo y él. Quería mejorar las costum-
bres del czarowitch, es decir, cambiarlas, por 
temor de que si aquel príncipe llegaba á 
sucederle, no destruyese todas las innovaciones 
que le habían costado tantos cuidados, y no 
tenían más base que su despótica voluntad; 
procuraba, pues, inspirarle afición á un trabajo 
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activo, y sobre todo al de la g-uerra. Hubiera 
querido, si no le convenia ponerse en campaña, 
que al ménos dirigiese el armamento de las 
tropas: obstinándose el príncipe en no salir de 
su inercia, le amenazó con excluirle de su su-
cesión, como se liberta uno de un nfiiemibro agan-
grenado. 
Respondió Alejo que sintiéndose débil de es-
píritu y cuerpo, no se opondría en nada al 
cumplimiento de la amenaza de su padre. Se 
limitaba á recomendarle su hijo. Esta era una 
renuncia, pero una renuncia temporal; mas 
¿quién podía saber sí se les antojaría un día á 
los rusos proclamar á Alejo, tal vez hasta sus-
ti tuirlo á su padre? Llamado, pues, Pedro al 
extranjero por la necesidad de nuevas g-uer-
ras, mandó se le vigilase. Informado de su ca-
rácter melancólico y de sus habituales rela-
ciones con g-entes sospechosas, le intimó unirse 
á él, ó encerrarse en un convento. En lug-ar de 
obedecer, huyó el czarowitch á Viena, donde 
su cuñado, el emperador Cárlos V I , le acog-ió y 
asignó por vivienda el delicioso palacio de San 
Telmo de Nápoles. Determinado Alejo por las 
instancias de su padre á volver á Rusia, se de-
claró incapaz de sucederle en el trono; y Pedro 
destinó á ocuparle al hijo del czarowitch. Sin 
embargo, á pesar del perdón prometido, hizo 
buscar con severidad á las personas que habían 
podido aconsejará Alejóla desobediencia á sus 
órdenes. Obligó, pues, poco á poco al príncipe 
á confesarse culpable, y á otros con él, de de-
seos, intenciones y quejas; y aquellos á quienes 
denunciaba de esta manera, fueron castigados 
con la muerte. El mismo czarowitch fué decla-
rado culpable de crimen capital por ciento cua-
, renta y cuatro jueces. Cuando le anunciaron 
su sentencia, fué atacado de apoplegía; habien-
do vuelto en sí, pidió ver á su padre, en cuya 
presencia abjuró sus errores, y espiró después 
de haberle pedido perdón (1718). 
Esta fué la relación oficial; pero la voz pú -
blica acusaba á Pedro de haberle muerto por 
su propia mano, sin recurrir al subterfugio de 
aquellos inicuos procesos que deshonran á las 
naciones civilizadas; las gentes sensatas creen 
que le hizo envenenar ó decapitar. Es lo cier-
to, que de cuando en cuando se sentía destro-
zado por los remordimientos, y exclamaba: 
¡He vertido mi sangre! Para calmarlos, díó l i -
bertad á cuatrocientos prisioneros, comulgó 
tres veces en siete días, é imploró oraciones en 
las iglesias de toda creencia. No por esto cam-
bió; pues hizo azotar á Eudoxia como cómplice 
de su hijo, y la encerró en un convento. Ha-
biendo sabido que sostenía inteligencias, acudió 
con prontitud, y todo el que fué acusado ó sólo 
sospechoso, fué extermioado. Hizo decapitar á 
un hermano que tenía, enrodar al arzobispo, apli-
car al tormento y después empalar á Gleboff, 
que decían era su amante. En el momento de 
espirar este último, le escupió en el rostro á 
Pedro, que asistía á su suplicio; y habiéndole 
hecho cortar el emperador la cabeza, la ense-
ñó él mismo al pueblo, profiriendo imprecacio-
nes contra su víct ima. 
«En aquel año de 1718, época de la exhé-
redacion y muerte de su hijo mayor, fué cuan-
do procuró más ventajas á sus subditos, con 
la policía general, desconocida antes; con las 
manufacturas y fábricas de toda clase, que es-
tableció ó perfeccionó, con nuevos ramos de 
un comercio que comenzaba á ñorecer, y con 
aquellos canales que unen los ríos, los mares 
y los pueblos que la naturaleza ha separado... 
Nombró un teniente general de la policía de 
todo el imperio, establecido en Petersburgo, á 
la cabeza de un tribunal que vigilaba el sos-
ten del órden de un extremo á • otro de la Ru-
sia. El lujo de los trajes, y los juegos de azar, 
más peligrosos que el lujo, fueron severamente 
prohibidos. Estableciéronse escuelas de ar i tmé-
tica, decretadas ya en 1716, en todas las c iu-
dades del imperio. Las casas para los huérfa-
nos y los expósitos, que se habían comenzado 
ya, se concluyeron, dotaron y llenaron. En 
aquel año y en los siguientes se vieron libres 
todas las grandes ciudades de la mendicidad... 
Se fijaron y uniformaron los pesos y medidas, 
como también las leyes... Los fanales, con que 
Luis X I V fué el primero que alumbró á París, 
iluminaron durante la noche la ciudad de Pe-
tersburgo... El czar estableció un tribunal de 
comercio, cuyos miembros eran la mitad na-
cionales y la mitad extranjeros, con el objeto 
de que el favor fuese igual para todos los fa-
bricantes y artistas. Un francés .estableció 
una fábrica de hermosos espejos en Peters-
burgo con los socorros del príncipe Men-
zikoff. Otro hizo trabajar en alfombras, con ar-
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reg-lo al modelo de los Gobelinos... Un ter-
cero hizo adelantar el arte del tirador de oro y 
plata... Pedro dió treinta m i l rublos, con todos 
los materiales é instrumentos necesarios, á los 
que emprendiesen manufacturas de paño y 
otras telas de lana. Aquella úti l liberalidad le 
puso en estado de vestir á sus tropas con paños 
hechos en su país: antes se sacaban estos paños 
de Berlin y otros países extranjeros. Fabr icá-
ronse en Moscou tan buenas telas como en 
Holanda; y cuando ocurrió la muerte del czar, 
había ya en Moscou y en Jaroslav catorce fá-
bricas de lino y cáñamo. 
»Las minas de hierro fueron entonces explo-
tadas mejor que nunca; descubriéronse alg-unas 
de oro y plata, y se estableció un consejo de 
minas para inquirir si las explotaciones produ-
cirían más que lo que costaban. 
»Formó Pedro en este año (1718) el plan del 
canal y de las exclusas de Ladoga. Niveló él 
mismo el terreno; se conservan aún los instru-
mentos de que se sirvió para abrir la tierra y 
roturarla; este ejemplo fué seg-uido por toda su 
córte, y apresuró una obra que se miraba como 
imposible y ha sido concluida después de su 
muerte. JS1 gran canal de Cronstadt, que con 
facilidad se deja en seco, y en el cual se care-
nan y componen los barcos, fué también co-
menzado en el mismo tiempo, así como el «[ue 
junta el mar Caspio al golfo de Finlandia y al 
Océano. 
»Ocupado de estos trabajos, que se ejecuta-
ban bajo su dirección, llevó Pedro sus cuida-
dos hasta el Kamtschatka, á la extremidad del 
Oriente, é hizo construir dos fortalezas en este 
país, tan largo tiempo desconocido al resto del 
mundo. Entre tanto, ingenieros de su academia 
de marina, establecida en 1715, se esparcieron 
por todo el imperio para sacar cartas exactas, 
y poner al alcance de todos los hombres aque-
lla vasta extensión de comarcas que había ci-
vilizado y enriquecido. 
»El comercio exterior estaba en la mayor 
decadencia antes de él, y le hizo renacer. Cara-
vanas siberianas fueron átraficar á la China, don-
de los rusos hicieron entonces uno muy venta-
joso; t raían oro, plata y pedrería. Los más grue-
sos rubíes que se conocen en el mundo fueron 
traídos de la China al príncipe Gagarino, pasan-
do después á manos de Menzikoff, y son en el 
día uno de los adornos de la corona imperial. . . 
E l comercio marí t imo atrajo desde entonces 
anualmente más de doscientos barcos á Peters-
burgo. Se aumentaba éste de día en día, dismi-
nuyendo mucho el de Arkangel, situado en un 
país muy lejano é impracticable. El de la Lí-
vonia permaneció siempre bajo el mismo pié. 
Pero en general, la Rusia traficó con éxito; m i l 
y doscientos barcos entraban todos los años en 
sus puertos, y Pedro supo unir la utilidad á 
la gloria. 
»El padre del czar había hecho redactar un 
código con el título de Oulogenia: también se 
había impreso, pero faltaba mucho para que 
llenase todas las condiciones. Pedro le desarro-
lló y mejoró ínter in se podía redactar un códi-
go completo de leyes. Existía un tribunal de 
boyardos que sentenciaba en úl t ima instancia 
los asuntos contenciosos: la categoría, la clase 
y el nacimiento daban entrada en él; era pre-
ciso que la ciencia la diese: este tribunal fué 
disuelto. El emperador creó un procurador ge-
neral, al cual unió cuatro asesores, en cada 
uno de los gobiernos del imperio; se les encar-
gó vigilasen la conducta de los jueces, cuyas 
seutencías pasaban al Senado que estableció: á 
cada uno de aquellos jueces se les dió un ejem-
plar del Oulogenia, con las adiciones y varias 
cienes necesarias. La mayor parte de las leyes 
que tenía eran sacadas de la Suecia, y no tuvo 
dificultad en admitir en los tribunales á los p r i -
sioneros suecos instruidos en la jurisprudencia 
de su país, y que sabiendo la lengua del i m -
perio, quisieron permanecer en Rusia. Concluyó 
en 1722 su nuevo código, y prohibió con 
pena de muerte á todos los jueces separarse 
de él . 
»En la misma época trabajaba Pedro en la 
reforma del clero. Sustituyó al patriarcado que 
había abolido un consejo de religión con el. 
nombre de Santísimo sínodo, compuesto de doce 
miembros, entre obispos y archimandritas, ele-
gidos por el soberano. Concedió á este tribunal 
el derecho de regularizar la disciplina eclesiás-
tica, el exámen de las costumbres y la capaci-
dad de los que eran nombrados para los obispa-
dos, el juicio definitivo de las causas religiosas 
en las cuales se apelaba en otro tiempo al pa -
triarca; el conucimiento de las rentas de los 
monasterios y las distribuciones de limosnas. 
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Dejó también útiles reg-lamentos sobre el sacer-
docio y el estado monástico.» 
No veia la Puerta sin inquietud engrande-
cerse semejante vecino; pero deseoso Pedro de 
no ser inquietado por aquella parte para poder 
asegurarse en el Báltico (1723), se^  reconcilió 
con el diván por la paz de Constantinopla, me-
diante la cesión de Azov y la distribución de 
Tag-anrog-, quedando libre del tributo que los 
czares pagaban al khan de los tártaros. Cuan-
do después adquirió la Persia Derbent, y de esta 
manera se encontró confinando con los tur-
cos (1723), temió esta potencia que una vez due-
ño del Cáucaso no lo fuese también del mar Cas-
pio y del EUXÍDO. NO se evitó, pues, la gnerra 
sino con una división de las conquistas. En su 
consecuencia la Puerta adquirió á Tauris, Erivan 
y otras plazas, al paso que la Rusia asegnraba 
la posesión de las ciudades de Bakou y Derbent, 
de Tas provincias de Gbilan, Mazanderan y As-
terabad. 
Hizo Pedro un seg'undo viaje á Europa con 
Catalina, con objeto de instruirse y con el de 
la política. Estuvo en Copenhag-ue, Lubeck, 
Schwerin, la Holanda, París, visitando á los re-
yes en sus córtes, excitando la risa y la admi-
ración á la vez, con sus extravag-ancias y gran-
deza. Siempre ébrio, bárbaro como todo lo que 
le rodeaba, convertía á su capellán en bufón, 
después de haberle besado las manos al salir de 
misa; del mismo modo obraba con la princesa 
Galitzin, á la que trataba peor que á un perro. 
Había colocado al lado de la czarina á dama» 
ridiculas, verdaderas mujeres de bárbaros, para 
mortificar á las que tenían derecho á ocupar 
aquellos puestos. Mal vestida, sin eleg-ancia n i 
modales, era la burla de la alta sociedad. Con 
respecto á Pedro, deseoso de ver todo lo que po-
día sugerirle alg'una mejora, prestaba interés 
á los menores detalles. No hubo honores y ob-
sequios de que no fuese objeto en París . Como 
se neg'ó á admitir el alojamiento real que se le 
ofreció en el Louvre, y al cual prefirió una v i -
vienda particular, fué tratado en él como en la 
córte. 
Un día que comía en casa del duque de An-
t in , en el palacio de Petit-Bourg", vió aparecer 
en los postres su propio retrato que acababan 
de pintar. En su visita á la casa de la moneda, 
recog-ió una que había caído á sus piés, y vió 
en ella su efig-ie con la leyenda Vires acqu iñ t 
eundo. Ofreciéronle obras maestras en los ta-
lleres de los artistas. En la fábrica de los Go -
beiinos, en las tiendas de los plateros, en los 
almacenes, todo lo que parecía ser de su g-usto 
se le reg-alaba de parte del rey. La Academia 
de ciencias le nombró uno de sus miembros. 
Cuando vió el sepulcro de Ríchelíeu: Qfande 
hombre, exclamó, te JmUem dado la mitad de 
mis estados por aprender de t i á gobernar la otra. 
Quiso también conocer á una mujer que, como 
Catalina, había reinado sobre su dueño, y per-
maneció alg'unos instantes sumergido en sus 
reñexíones cerca del lecho de Mad. Maíntenon, 
entonces enferma. Abandonó después á París, 
que quedó ^maravillado de la sing-ularidad y 
gran variedad de su talento, que harán siempre 
de Pedro un monarca dígfno de admiración hasta 
la más remota posteridad, á pesar de los gran-
des defectos de su origen bárbaro, de su país y 
de su educación. 
Habiendo muerto su último hijo varón, y 
quedando solamente el hijo de Alejo, Pedro hu-
biera querido trasmitir la corona á una de las 
hijas que había tenido de Catalina antes de ha-
berse hecho público su matrimonio. Promulgó 
al efecto la primera ley fundamental del impe-
rio ruso, que da al^soberano el derecho de ele-
gir,su sucesor, é hizo prestar juramento al he -
redero que designase. Pero murió antes de ha-
ber tomado una resolución con respecto á esto. 
Sus últimos años fueron llenos de amargura 
por las infidelidades de Catalina, que, no te -
niendo ya nada que esperar después de haber 
sido condenada solemnemente, cesó de prodi-
gar á su esposo aquella tierna asistencia de que 
tenía necesidad. Habiéndola sorprendido el czar 
con un tal Moéns, dió muerte al amante; pero 
no se atrevió á añadir el asesinato de la empe-
ratriz al de tantos millares de hombres, al de 
su hijo, á sus persecucioues contra su hermana 
y contra su primera mujer. 
¿Abrevió Catalina sus dias, detuvo, para rei-
nar sola, la mano que iba á dar, por un acto 
de suprema voluntad, el imperio al hijo de 
Alejo? El mundo lo creyó. Pedro espiró en el 
vigésimo tercer año de su reinado, y el c in-
cuenta y dos de su edad, con atroces dolores 
en la vejiga. El t í tulo de extraordinario le con-
viene mejor que el de grande. Tenía ya cín-
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cuenta años cuando se presentó en traje de ba-
telero, bailando con su mujer en un baile tár -
taro; y se le veia, seguido de doscientos inúsi-
cos y gentes ébrias, recorrer las calles de San 
Petersburg'O introduciendo la orgía en las casas 
que visitaba. Guando dormia, un oficial le ser-
via de almohada. Perteneciéndole todo lo que 
el pueblo poseía, pudo decir, después de la paz 
de Nydstadt: Hnbiem podido continuar la guer-
ra veintiún años mas sin contraer deudas. Hasta 
su familiaridad tenía alg-o de déspota y bárbaro, 
como la de un hombre que nunca se le ha con-
tradicho: En su cólera maltrataba, no sólo á sus 
soldados, sus ^ sino íntimos consejeros, y no 
apreciaba otro mérito que la ciega obediencia. 
EL que sabía conseg-uir su favor por este medio 
podía ejercer sobre los demás un absolutismo 
semejante: convicto Menzikoff várias veces de 
robo y concusión, fué siempre absuelto. 
Habiéndose suscitado una cuestionen el Se-
nado entre este favorito y Chafiroff, uno á otro 
se acusaron de los mayores desafueros, y Pe-
dro les impuso á cada uno una multa de 10.000 
rublos por haberle faltado al respeto; mandó 
después se hiciese una indag-atoria sobre sus 
recíprocas inculpaciones; pero antes de que se 
concluyese despojó á Menzikoff de sus bienes 
y le impuso un castigo corporal. Condenó á 
Chafiroff á muerte; pero cuando su cabeza se 
hallaba ya colocada bajo la cuchilla, le perdonó 
en consideración á sus servicios y le envió á 
Siberia. 
La obra de Pedro está á la vista de todo el 
mundo: es ese imperio ruso que se extiende 
amenazador sobre la Europa. Con objeto de que 
no pereciese con él, marcó para sus sucesores 
la línea de conducta que había observado y que 
debían seguir. Véanse rus prescripciones: «Ha-
cer todo lo posible para dar á los rusos las for-
mas y costumbres europeas; sostenerse constan-
temente en pié de guerra; extenderse por to-
dos los medios posibles hácía el mar Negro y 
el Báltico; comprometer á la casa de Austria á 
arrojar á los turcos de Europa, y con pretexto 
de sostener un ejército permanente, establecer 
almacenes y astilleros en el mar Negro, y ade-
lantarse hasta Constantinopla; estar muy unido 
á la Inglaterra, que favorecerá los adelantos de 
la marina rusa y le ayudará á dominar en el 
Báltico y en el Euxino; persuadirse que el co-
mercio de la India es el del mundo, y que el 
que le tiene en su mano es dueño de la Euro-
pa; mezclarse en las cuestiones de la Europa, 
y sobre todo en las de Alemania; fomentar los 
celos de la Inglaterra, de la Dinamarca, del 
Brandeburgo contra la Suecía, y la anarquía 
en Polonia, hasta que una ú otra se vean sub-
yugadas; sacar partido del sentimiento religio-
so de los griegos cismáticos diseminados por la 
Hungr ía , la Turquía y la Polonia Meridional; 
irr i tar entre sí las córtes de Francia y Viena, 
y aprovecharse de su mutua debilidad para 
ganarlo todo. 
CAPITULO X V . 
Influencia de Luis X I V . -Mesina.---Genova. - L o s barbéis.— 
Sucesión española 
Los males que Ñápeles tenía que sufrir eran 
comunes á la Sicilia: podían consMerarse como 
dos cadáveres atados á un mismo cadalso. Poco 
antes de la insurrección de Masaníello, estalló 
una en Mes!na (1646), y otra en Palermo por 
las gabelas, que se apaciguaron primero con 
la seducción y después con el terror. Poco t iem-
po había pasado cuando el hambre impulsaba 
de nuevo á la rebelión á aquel país, en otro 
tiempo granero de la Italia, y el pueblo de Pa-
lermo pedia á gritos la abolición de los dere-
chos sóbre los comestibles. Concedióles el virey 
Velez lo que pedían; pero sabiendo la muche-
dumbre lo que valían semejantes promesas, 
viéndose además sostenida por el clero y por los 
nobles, eligió por jefe del pueblo á un batidor 
de oro, llamado José Alessi, que reunió fuerzas 
y abolió las antiguas instituciones con el de-
signio de reformarlas en sentido republicano y 
arrojar á los españoles. Pero habiendo impedí-
do Alessi que el palacio del virey, que se había 
fugado, fuese entregado al saqueo, perdió la 
confianza popular, y los- nobles se aprovecha-
ron de ello para matarle en unión de otros je-
fes. El virey, á qui«n el rey católico dirigió el 
cargo de cobardía, murió de pesar; y el carde-
nal Teodoro Trivulzio, que no tenía ménos va-
lor que prudencia, apaciguó aquellas turbu-
lencias prometiendo «la paz y un nuevo libro;» 
pero como de costumbre, la paz se convirtió en 
una sanguinaria persecución, y el libro se que-
dó en lo que era. 
Como las causas permanecía i las mismas, 
las rebeliones renacían sin cesar, y la córte no 
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veia otro medio para consolidar su autoridad 
que oponer una parte de los sicilianos á la otra, 
concediendo á unos privilegios perjudiciales á 
todos, y fomentándolos celosos odios siempre 
vivos entre Catana, Mesina y Palermo. Esta 
últ ima ciudad habia conservado un resto de 
sus antiguas libertades: su Senado, compuesto 
de ciudadanos, de los cuales las dos terceras 
partes eran nobles, y la otra plebeyos, se ocu-
paba en dotar á la patria de hermosos edifi-
cios, escuelas, distinguidos profesores, y tener 
sujeto al gobierno español. Mesina acuñaba mo-
neda; habia comprado á fuerza de dinero la 
exención de los impuestos, que de esta manera 
pesaban más sobre las demás ciudades. Aque-
llas franquicias no 'impedían los abusos de au-
toridad por parte de los vireyes. Así fué como 
el duque de Osuna, que habia mandado una 
vez que todos los habitantes de Palermo salie-
sen enmascarados el penúltimo dia de Carna-
val, hizo poner presos á todos los magistrados 
de Mesina, y llevarlos con cadenas por las ca-
lles de Palermo. La pretensión de Mesina era 
además hacer dividir la isla en dos provincias 
para ser capital de una de ellas; pero Palermo 
evitó el peligro pagando una suma de quinien-
tos m i l escudos: n i una n i otra conocían (¿y 
quién lo conocía entonces?) que la prosperidad 
particular procede de la prosperidad general, y 
no de la decadencia de otro. 
El vírey Ayala, hombre vano y petulan-
te (1660), aumentó los odios y las reclamacio-
nes queriendo concluir con los privilegios. El 
duque de Sermoneta, por el contrario, apellida-
do Far-moneta (hacer moneda) por su poca de-
licadeza, adoptó el partido dé los mesineses, por 
su fidelidad cuaudo las turbulencias de Paler-
mo; resucitó una antigua pragmát ica , por la 
cual la seda de toda la isla no podía ser expor-
tada sino desde Mesina. En vano la encontró el 
rey «contraria á la razón, al derecho natural, 
y á la libertad que debe haber en el comercio, 
y perjudicial é incómoda en sumo grado á todo 
el reino;» no por eso dejó la ciudad de soste-
ner aquel derecho, y forzó el tumulto al mismo 
dominio real á suscribir á él . 
Suscitó Palermo quejas; por su parte envió 
Mesina persona que sostuviese su privilegio; 
pero su embajador quiso que se le recibiese 
como á los de los príncipes soberanos, y el de 
Palermo se opuso á ello: discutieron la cuestión 
con todo el calor siciliano, é hicieron reír á la 
córte, que convirtió aquellas rivalidades en un 
medio de oprimir aquel país; después, cuando 
Mariana, regente del reino en nombre de Car-
los I I , sentenció contra los mesineses, se retiró 
su enviado sin despedirse, protestando. De aquí 
resultaron agitaciones y facciones interiores: 
los Merl i eran del partido del rey; los Malvizzi 
detestaban á los espafíoles. 
El matemático Alfonso Borelli pensó resol-
ver la dificultad, constituyendo una república 
-semejante á la de Génova; pero sólo con gran 
trabajo se escapó de la horca. 
Habia verificádose en aquella época (1669), 
en el monte Etna, una de las más terribles 
erupciones que se habían conocido, vomitando 
torrentes de lava que amenazaban sepultar á 
comarcas enteras é incendiar á Catana; ahora 
bien, las asolaciones que causaba en el órden 
físico se reproducían en el órden moral como 
consecuencia de la mala administración. Una 
vez dueños los turcos de Candía, amenazaron á 
la Sicilia; confióse la defensa de la isla al prín-
cipe de Ligue, valiente guerrero. No había que-
dado en todas las ciudades sicilianas más que 
un magistrado, que en tiempo de los griegos 
era común en todas; l lamábase éste el stratigo, 
mas en la época de los príncipes de Suabía, era 
él solo en Mesina, donde habia un tribunal de 
justicia con una autoridad pura y mixta [mero 
é misto imperio). Un impostor, 11 amado Luis del 
Hojo, licencioso, lleno de deudas, propuso á la 
reina que si quería nombrarle stratigo, abolí-
ría los privilegios y formas republicanas de 
Mesina, como también el derecho atribuido á 
los magistrados elegidos de aquella ciudad, de 
ser exentos de tasas, del servicio militar y otros 
cargos. Aquel hombre astuto, de gran habilidad 
en el empleo de los medios propíos para agitar 
á la muchedumbre y sugerirle sus propias 
ideas, aprovechando la envidia, el interés y el 
fanatismo, se arrojó al suelo tan pronto como 
desembarcó (1673), besando la tierra de la c iu-
dad querida de María. Vélasele á menudo en 
las iglesias y hospitales; comulgaba con fre-
cuencia, hacía limosnas, conferencias espiritua-
les, de tal manera, que el pueblo le considera-
ba un santo y creía un sacrilegio el contrade-
cirle. Entonces sembró entre el pueblo la des-
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confianza contra los nobles y ricos; fingió ver-
se precisado por el Senado siempre que absol-
vía á a lgún miserable ó enviaba al suplicio á 
a lgún inocente: haciéndose sentir después la 
miseria, trató de que no llegase más trigo, y 
acusó al Senado de ser la causa del hambre; 
llegó hasta hacer extender desde las habitacio-
nes de los señores principales hasta la costa 
regueros de trigo para hacer creer que lo ex -
portaban de noche. 
No se hizo aguardar la sublevación que es-
peraba; comenzaron las violencias y los incen-
dios, y él tuvo cuidado de dirigirlos contra los 
senadores. Pero la pretensión que suscitó de ha-
cerlos elegir por iguales partes entre los nobles 
y el pueblo, como también una tentativa que 
hizo para sorprender los fuertes custodiados por 
la milicia urbana, revelaron su traición y fué 
declarado enemigo público. No considerándose 
todavía vencido, se puso al frente de la hez del 
pueblo y de los prisioneros, y sostenido por los 
Merli , incendió los palacios de los ricos y de 
los Malvizzi, al mismo tiempo que llamó á las 
tropas en su ayuda. El príncipe de Ligue, v i -
rey de la isla, acudió, y conociendo la parte 
abominable que había en semejante política, 
condenó á l o s culpables y destituyó á del Hojo; 
viendo después que la España se obstinabx en 
sostener á aquel miserable al lado del nuevo 
stratigo, enviado con órdenes muy severas, hizo 
dimisión de su empleo y la isla quedó entregada 
á los trastornos y á los excesos. 
Habiendo un sastre, llamado Antonio Adam, 
con motivo de la solemnidad de la Carta de la 
Virgen, expuesto un injurioso emblema contra 
el marqués de Crispano, nuevo stratigo, aquel 
magistrado le hizo prender; gritaron los veci-
nos que se habían violado sus privilegios, y se 
unieron á los nobles y á los ricos contra Ja Es-
paña. Crispano excitó á los Merli á hacer vís-
peras en Mesína, y habiendo convocado á los 
senadores en las casas consistoriales intentó ase-
sinarlos; pero su imperturbable sangre fria los 
salvó. Entonces desenvainaron la espada los 
Malvizzi, rechazaron las tropas que hablan l le-
gado de Ñápeles y ocuparon los fuertes. No po-
dían esperar el resistir solos; pero como los ene-
migos de la España sabían siempre donde bus-
car ayuda, se dirigieron á Luis XIV. ' 
La ambición sin límites de aquel monarca 
no debía libertarle tanto. Como si hubiese te-
nido envidia del brillo que las letras procura-
ban áun á aquel país, trató de atraer á Fran-
cia á los talentos más distinguidos, y dió á los 
demás pensiones algunas veces merecidas, pero 
con más frecuencia sin merecerlas. El sistema 
de Colbert fué perjudicial á las manufacturas 
italianas, cuyos productos fueron gravados con 
enormes derechos de entrada, mientras que las 
mercancías francesas, reputadas como superio-
res, comentaban á pedirse de todas partes; obli-
gó, pues, la moda á los italianos á buscar en 
el otro lado de los Alpes lo que siempre habían 
enviado á él, hasta los vinos que les llegaron 
con el nombre nuevo de botellas. 
• Conoció Luis X I V cuán ventajoso sería po-
seer á Mesína con detrimento de la España-
En su consecuencia, sin inquirir demasiado el 
estado de las cosas, envió socorros á Sicilia á 
las órdenes del caballero Valbelle y del mar -
qués de Vallavoire. Continuaban rechazando 
con ardor los mesíneses la escuadra española, 
compuesta de veintitrés buques y diez y nueve 
galeras, al mando de Bayona. Pero sin contar 
los trabajos de la defensa, se veían reducidos 
á tres onzas de pan diario; faltóles después en-
teramente este alimento, y por espacio de doce 
días no se mantuvieron sino con animales do-
mésticos. A la llegada de la escuadra francesa 
se retiraron los españoles y se provisionó á la 
ciudad (1675), pero con tal parsimonia que el 
hambre comenzó á ser más terrible. Luis X I V , 
que no favorecía á los insurrectos sino por su 
propio interés, envió, en fin, otra escuadra á 
las órdenes de Duquesne y tomó á Mesína bajo 
su protección, dándole por vírey al conde de 
Vívonne, cuyo único mérito era tener por her-
mana á Mad. de Montespan. Ocupándose poco 
en vencer á los españoles, y áun ménos en re-
primir á sus soldados, cuyos insultos indispo-
nían á los mesíneses, aquel general fué la ver-
dadera causa del mal éxito de la expedición, 
que, sin embargo, le valió el bastón de ma-
riscal. 
La Holanda, que obraba entonces en unión 
de la España, envió á aquel punto al terrible 
Ruyter con su escuadra; pero fué mal segun-
dado por los napolitanos, á quienes despreciaba; 
al mismo tiempo D. Juan de Austria, que la re-
gente había nombrado teniente general del rei-
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no de Ñápeles, con objeto de alejarle de Cár-
los I I , se negaba, precisamente por no separar-
se, á acudir á su puesto. Perdió Ruyter un tiem-
po precioso, del que se aprovechó Duquesne para 
reunir una numerosa escuadra (1676), con la 
cual le dió cerca de Lipari una sangrienta ba-
talla, pero sin resultado decisivo. Poco después 
consiguió sobre él delante de Palermo una se-
ñalada victoria; y los holandeses, que perdieron 
á Ruyter, que murió de sus heridas, abandona-
ron aquel funesto mar. 
Hubieran podido los franceses, que hablan 
salido ventajosos, hacerse dueños de toda la 
isla; pero negando los socorros Louvois, dejó 
perder la ocasión y con ella los frutos de la 
victoria, Vióse, pues, precisado D u q u e s n e - á 
permanecer inactivo hasta el momento en que, 
informado de las intenciones del rey, pidió re-
tirarse. 
Juzgaba entonces necesario Luis X I V d i r i -
gir sus fuerzas hácia el Norte; envió, pues, al 
marqués de la Feuillade, adulador servil de los 
grandes y terco para con sus inferiores, con 
órden de conducir la guarnición de Mesin' . Fué 
preciso engañar á los mesineses, para que la 
certeza de recaer bajo la venganza española no 
les hiciese oponerse á la marcha de las tropas. 
Proclamado virey en medio de las fiestas (1678), 
el marqués se concilló los ánimos y secundó los 
arranques generosos; fingiendo después que 
queria atacar á Palermo, confió la custodia de 
los'fuertes á los ciudadanos, mientras que ha-
cia embarcar á los soldados, víveres y artille-
ría. Los mesineses le regalaron un estandarte 
con la efigie de la Virgen de la Letra, regoci-
jándose ya de la ruina,de su antigua rival . 
Cruelmente se engañaban. En el momento de 
darse á la vela, les declaró el general francés 
que abandonaba la ciudad, y que los que qui-
sieran embarcarse con él acudiesen á bordo en 
el término de cuatro horas. Fácil es figurarle 
las angustias de todo un pueblo vendido tan 
vilmente. Cerca de siete mi l habitantes ^ a p r e -
suraron á aprovecharse, en medio de la mayor 
turbación, del ofrecimiento que se les hacia, 
abandonando bienes, mujeres é hijos, y pasan-
do alternativamente de los sollozos que les ar-
rancaban aquel cúmulo de miserias á los g r i -
tos de odio y venganza. 
La Francia habia gastado 30.000.000 en 
aquella expedición. Mesina, ciudad de la Ma-
dona, envió en su desesperación, á pedir asis-
tencia á los turcos; pero los españoles se anti-
ciparon, y ocuparon la plaza. Vióse reducido el 
número de habitantes, de sesenta m i l que eran, 
á once mi l ; los títulos, documentos y manus-
critos viejos comprados á Lascaris, fueron ar-
rebatados á aquella desgraciada ciudad. Perdió 
la elección de sus magistrados, y fué sometida 
á las cargas comunes; apoderóse el fisco de los 
bienes de los fugitivos. 
Continuó Luis X I V por espacia de ocho me-
ses proporcionando subsidios á aquellos desgra-
ciados; pero les mandó abandonar el reino bajo 
pena de muerte. Muchos de ellos, de ricos que 
eran, se vieron reducidos á mendigar para vivir; 
otros se dedicaron á los latrocinios; m i l qui-
nientos renegaron de Cristo por Mahoma, otros 
tantos volvieron á su patria con un Salvo con-
ducto de la España, y exceptuando sólo á cua-
tro, el virey los envió á galeras. 
Luis XIV no habia abandonado los designios 
que sus predecesores habían formado sobre el 
Píamente (1675), é intentaba fomentar las tu r -
bulencias para aprovecharse de ellas. Víctor 
Amadeo habia heredado el trono á la edad de 
nueve años bajo la regencia de Juana, su ma-
dre, princesa partidaria de la Francia, que se 
ocupaba en tranquilizar, no sin efusión de san-
gre, la provincia de Mondo v i , donde la contri-
bución sobre la sal habia producido una suble-
vación. Era hermana de la reina de Portugal, 
cuyo rey D. Pedro no tenía más que una hija. 
Luis X I V propuso la mano de esta jóven prin-
cesa á Víctor Amadeo con la corona de aquel 
pequeño reino y de sus extensas colonias. Todo 
estaba ya convenido; no debía hacerse caso de 
la ley de Lamego y Víctor conservar la Saboya, 
cuando los descontentos, que necesariamente 
debían sublevar el Píamente á la idea de verse 
avasallados á un rey lejano y casi extranjero, 
se pronunciaron en una conspiración de los 
principales habitantes y en gritos de cólera 
lanzados por el pueblo. Esto era lo que espera-
ba Luís XIV; pero la regente tuvo la pruden-
cia de romper el matrimonio proyectado, y pre-
ferir, al reino que esperaba, aquel de que estaba 
en posesión su hijo. Se negó también á admitir 
los soldados que le ofrecía Luis X I V para do-
meñar á los mondovitas. 
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Si Génova era ardientemente ambicionada 
por la casa de Saboya, no lo era ménos por el 
rey de Francia, que no pudiendo olvidar que 
sus abuelos la hablan poseído, se mezcló en 
todos los asuntos que la concernían. El duque 
de Saboya habia urdido una conspiración con 
Rafael de la Torre para apoderarse de Savona; 
pero descubriéronse sus proyectos, resultando 
una corta guerra; Luís X I V entró en ella, pre-
tendiendo que Génova debia-sujetarse sin con-
diciones á su decisión. Mas como fué poco fa-
vorable, se negó á aceptar su sentencia: dijo en-
tonces el rey que estaba en connivencia con el 
gobernador de Milán; exigió después ¿le ella la 
restitución de los bienes confiscados á Juan 
Luis Fiesque, alegando que aquel conspirador 
no habia tenido por objeto más que devolver 
la república á la Francia. Hasta le intimó des-
armar á cuatro galeras de libertad que acaba-
ban de equiparse; y su embajador San Olon 
suscitaba á cada momento cuestiones que el 
fuerte tiene costumbre de suscitar al débil. Ex-
tendióse además la noticia de que Génova ven-
día 'municiones á los argelinos; pero el hecho 
es que Luis X I V se dejaba llevar por sus m i -
nistros, y que después de la muerte de Col-
bert, que se oponía á la guerra, el que le re-
emplazó consiguió se volviese á emprender. 
Mientras que el gran rey adormecía á los 
genoveses con negociaciones, enviaba bajo el 
mando de Seignelay, su ministro de Marina, 
una escuadra que, presentándose delante de la 
incierta ciudad, le dirigió una mezcla de acu-
saciones, exigencias y amenazas. Negóse la re-
pública á consentir en las humillaciones que 
querían imponerle, y se armó como pudo para 
resistir el ataque. Vióse entonces de repente 
destrozada por trece mi l bombas: brutal abuso 
de la fuerza, que n i siguiera se hizo preceder 
de un aviso á los negociantes franceses, á los 
que no se les dejó tiempo de retirarse: así fué 
que se vieron expuestos á las balas de sus com-
patriotas y al furor de una irritada muchedum-
bre. Destrozada, incendiada y hambrienta la 
ciudad, cuyos daños ascendían ya á 100.000.000, 
no pudo libertarse de su ruina sino sometién-
dose á todo. Luis X I V exigió que los genoveses 
rompiesen todas sus relaciones con la España, 
que desarmasen á las galeras sospechosas, y 
que el dux, á quien el estatuto prohibía salir 
de la ciudad, se dirigiese á Versalles con cuatro 
senadores, para invocar la clemencia real. En 
efecto, vióse obligado el dux imperial Lercaro 
á resignarse á este píiso, y fué acogido en Fran-
cia con una magnificencia insultante. Habién-
dole preguntado el rey qué era lo que le pare-
cía más extraordinario en su palacio: Encon-
trarme en él, contestó; tratado con altivez por 
los ministros, le pusieron en el caso de excla-
mar: E l rey nos arranca del corazón la libertad; 
pero sus ministros nos la devuelven. 
Poco tiempo después, Luis X I V , como ya 
hemos visto, usaba con respecto á Roma de la 
misma arrogancia. La Italia sufrió, pues, mu-
cho de aquella generación de franceses que de-
seosos de poseerla no sabían más que inquie-
tarla. 
Se sabe que en la provincia de Pignerol los 
valles de Lucerna, Porosa y San Martin, eran 
habitados por los vaudeses. Pacíficos é ignoran-
tes, vivieron de su industria, hasta el momento 
en que comenzaron á incitarlos los reformados 
suizos. El gobierno piamontés tuvo que vigilarlos 
entonces con atención, mostrándose más ó mé-
nos tolerante con respecto á ellos. Pero habien-
do introducido Mme. Royale el culto católico 
en algunas localidades, los barbets (Uamába-
seles así por el nombre de barda que daban á 
sus ministros en señal de respeto) se rebelaron 
abiertamente. Envió Carlos"Manuel á reprimir-
los, y cuando fueron sometidos (1653), confirmó 
de nuevo los privilegios, á condición de que 
no recibirían extranjeroá en sus valles, n i ejer-
citarían su culto fuera de ellos, sin impedir 
tampoco á los misioneros. 
Ciertas violaciones de estos compromisos 
proporcionaron a lgún motivo para usar de r i -
gor, y aunque sea difícil dir igir tropas por en 
medio de aquellas montañas , sucumbieron los 
barbets. Su ministro Juan Leger, que había 
despertado en ellos las sospechas y se habia 
visto obligado á fugarse, publicó la Historia 
general de las iglesias evangélicas en los valles 
del Piamonte ó Vaudeses (Leyde, 1669); exaje-
raba los rigores que se hablan ejercido, que re-
presentaba como matanzas, añadiendo graba-
dos á sus descripciones. La Europa lo creyó; 
Cárlos Manuel pasó por un Nerón, y abunda-
ron las quejas por parte de la Holanda, de la 
Suecía y de Cromwell, que ofreció también á 
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los vaudeses perseguidos un asilo y tierras en 
Irlanda. En fin, un congreso reunido en Turin 
produjo la paz (1655), estipulando un perdón 
general y las concesiones anteriores, con deter-
miüacxun de los límites á que debían sujetarse 
los barbets. 
Permanecieron intactas sus fuerzas, dejába-
les los medios de sublevarse de nuevo, lo que 
ejecutaron cuando la revocación del edicto de 
Nantes. Muchos protestantes fugitivos se refu-
giaron entre los vaudeses para sustraerse á las 
dragonadas y á las hogueras. Luis X I V exigió, 
pues, el que se les arrojase, y queriendo que el 
duque de Saboya extinguiese aquel foco de he-
rejía y rebelión en las fronteras del Delfinado) 
envió tropas para precisarle á ello ó ayudarle. 
Prohibió Víctor Amadeo á los vaudeses el ejer-
cicio de su culto hasta en las casas particula-
res; dispuso la expulsión de los ministros y de 
los profesores, la demolición de las iglesias, y 
todos los niños debían ser educados en la re l i -
gión católica, so pena de cinco añas de galeras 
los padres y de azotes las madres. Los refor-
mados extranjeros se vieron obligados á salir; 
el fisco debía rescatar sus bienes, si no encon-
traban quien los vendiese. 
Mandáronse tropas á ejecutar aquel intole -
rante decreto, y Catinat se puso al frente de 
ellas. Recordando los barbets que las montañas 
son los baluartes de la libertad, degollaron á 
sus animales y se retiraron á las cimas inacce-
sibles; otros empuñaron las armas para defen-
der su creencia, y comenzó una guerra de ex-
terminio; impulsados por el hierro y por el ham-
bre, fueron rodeados aquellos desgraciados, 
muertos, arrojados' en calabozos y enviados á 
galeras. En fin, se permitió á aquellos que 
se habían retirado á las montañas salir del 
país (1689), y encontraron asilo en Suiza. 
Tan cerca de una patria que echaban de 
ménos muchos de ellos, quisieron recobrarla 
por la fuerza; y, penetrando en ella en número 
de nueve m i l , exterminaron todo lo que les opu-
so resistencia. Varios fueron cogidos y ahorca-
dos; pero habiendo ocurrido un rompimiento 
entre la Saboya y la Francia, consintió ésta en 
la vuelta de los vaudeses. Formándose entonces 
en regimientos con esta divisa: L a paciencia lle-
ga á ser furor cansándose, causaron graves per-
j uHos en el Delflnado. Sin embargo, cuando se 
restableció la paz entre Luis X I V y Víctor Ama-
dee, cansándose este último de su antigua i n -
tolerancia, prohibió toda comunicación entre 
los vaudeses de sus Estados y los de Fran cia, 
intimando á éstos evacuar el territorio. Salie-
ron, pues, en número de m i l quinientos, y se 
dispersaron por los cantones suizos. 
Demasiada razón tenían los italianos en 
odiar á los franceses; pero estaban también dis-
tantes de alabar aV emperador. De cuando en 
cuando había señales que indicaban que no 
habían renunciado á sus antiguas pretensiones 
sobre la Italia, y que estaban dispuestos á ha-
cerlas val^r siempre que no tuviesen que temer 
obstáculos por parte de los franceses. Conside-
rándose ofendido un oficial imperial por el dux 
de Génova, pidió la córte de Víena una repara-
ción. Mas como se hiciese aguardar, hizo mar-
char tropas contra la república (1699), que de 
esta manera se vió obligada á pagar 300.000 
escudos por gastos de la guerra, además de 
otras satisfacciones. Un embajador austríaco 
cerca del papa, llamado Martiniz, renovó tam-
bién las altaneras exigencias de Luis X I V , por 
motivos aún más frivolos; pues se trataba de 
presidencia en las procesiones y cuestiones de 
etiqueta en las ceremonias. Como era un hom-
bre terco, sugirió al emperador despertar sus 
antiguas prercgativas de soberanía feudal, obli-
gando á los actuales tenedores á justificar su 
posesión bajo pena de deposición. Este era el 
verdadero modo de trastornar la Italia, y prin-
cipalmente el Píamente, que, para ponerse al 
abrigo, se hubiera arrojado en brazos de la 
Francia. Desaprobó la España aquella medida 
que se dirigía á inquietar en sus propiedades á 
la nobleza del Milanesado, de la Sicilia y de la 
Cerdeña. Inocencio X I I se declaró sosten de la 
independencia italiana, y las admoniciones lle-
nas de firmeza que dirigió al emperador le h i -
cieron revocar su edicto. 
Aquel pontífice, á quien el emperador ins-
piraba desconfianza, había tratado de determi-
nar á los príncipes de Italia á unirse para dis-
minuir las probabilidades de guerra é impedir 
las usurpaciones. Pero Clemente X I , su sucesor, 
juzgando que la organización de aquella liga 
ofrecía graves dificultades, y que no sería su-
ficiente para conseguir su objeto, prefirió de-
clararse mediador entre la España y el Austria, 
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persuadiéndoles dirig-iesen sus esfuerzos contra 
los turcos para arrojarlos de la Europa. Aque-
llos eran fútiles consejos, cuando dos potencias 
se armaban para disputar la sucesión de Espa-
ña . Ahora bien, la Italia, que no tenía ning-un 
interés en ella, fué arrastrada á una g-uerra que 
la trastornó enteramente, derrocó y restauró á 
todos sus príncipes, y le dió, en fin, un nuevo 
lug-ar, con arregio siempre á la voluntad de los 
más fuertes. 
Luis X I V y el emperador Leopoldo hicieron 
todos los esfuerzos posibles para obtener de 
Clemente X I la investidura del reino de Sicilia; 
pero aunque ofrecieron abandonarle dos pro-
vincias del Abruzzo, se la neg-ó á ambos, resuel-
to á separarse y permanecer néutra l , como pa-
dre coraun de la cristiandad: y se ocupó en 
neg-ociar con los Estados italianos, para hacer 
ménos funesta una g-uerra que ya no era posi 
ble evitar. Venecia declaró que quería perma-
necerneutral; Fernando, duque de Mantua, pr ín-
cipe jovial dedicado á la ga lanter ía , neg-ociaba 
con los franceses y les dejaba ocupar la ciudad 
en el momento en que decía estaba dispuesto á 
derramar su sangre por la causa italiana; pu -
dieron, pues, dictar la ley á los duques de Mó-
dena y Parma. 
Pero la principal fuerz > residía en el duque 
de Saboya, Víctor Amadeo, cuyo padre y ma-
dre habían dejado, bajo el aspecto militar y po-
lítico, una reputación bastante buena para i n -
citarle á dar cima á las g-randes cosas á que 
se sentía inclinado. Como se encontraba sujeto 
por la Francia, dueña de Casal y de Pig^nerol, 
se había reunido, por un tratado neg-ociado en 
Venecia durante las fiestas de Carnaval, á la 
gran lig'a formada contra Luis X I V . Nombrado 
g-eneralísimo de los imperiales en Italia, la jo r -
nada de Staffarda le había colocado entre los 
mayores capitanes; pero sucumbió después con-
tra Catinat, que se apoderó de Saboya y Niza. 
Tuvo entonces que sufrir el Píamente por par-
ta de los franceses una verdadera g-uerra de 
bárbaros; y como Catinat, más humano que 
aquellos á quienes obedecía, preg-untara: ¿Qué 
haremos? es preciso tener lástima de las desgra-
ciadas poUaciones; Louvois contestaba: ¿Qué es 
lo que habéis de hacer? Incendiar primero y 
después. 
Así se hizo. Villaf» tnrm^asuna y dos veces, 
conjuraciones intentadas, la furia francéSa, la 
amistad española, no ménos funesta, el valor 
de Catinat y el del príncipe Eug'enío, convir-
tieron aquella época en una de las más desas-
trosas, aunque pueda haberse señalado en ella 
la gioria de capitanes y la habilidad desple-
gada en las maniobras y expediciones. Habien-
do vuelto á ser Casal centro de las operaciones, 
el duque de Saboya, el marqués de Leg-a-
nés, el príncipe Eug-enio y lord Galloway, pu-
sieron sitio á aquella plaza; y habiéndola g-a-
nado, la restituyeron al duque de Mántua, des-
pués de haberla desmantelado. 
Pero encontrando Víctor Amadeo más ven-
tajas en seg-uir una política ñuc tuan te , aban-
donó las filas de los aliados para pasarse al 
partido de Luis lo cual hizo inclinar la 
balanza. Recobró á Pig-nerol y á Casal; y ha-
biendo quedado de esta manera independiente, 
pudo proponerse más g-randes designios. 
La guerra de sucesión le proporcionó la oca-
sión (1701). Catalina, su bisabuela, hija de Fe-
lipe IT, se presentó entre el número de los as-
pirantes á la herencia española, y en una de 
las particiones propuestas, se trató de adjudi-
carle todo el Milanesado, á condición de ceder 
á la Francia la Saboya, el valle de Barceloneta 
y el condado de Niza. No habiendo llegado á 
verificarse este arreglo, comenzaron de nuevo 
las hostilidades; entonces, sin tomar partido por 
la Francia n i por la España, no pensó más que 
en bordear en medio de la tempestad con obje-
to de ganar el puerto deseado. Aunque no pu-
do ver sin recelos á sus Estados situados en 
medio de las posesiones francesas, si debían 
aumentarse con el Milanesado, reconoció á Fe-
lipe V y le dió su hija en matrimonio, cono-
ciendo bien que se exponía á un ataque, inme-
diato si obraba de otra manera. 
Milán había prestado juramento de obedien-
cia al nieto de Luis X I V ; proclamóse también 
su nombre en Ñápeles; pero cierto número de 
vecinos creyeron el momento favorable para re-
cobrar la independencia del país . Por su parte, 
los barones, excitados por Leopoldo, conspira-
ron en favor de aquel príncipe; pero no siendo 
secundado por el pueblo, no salieron bien de 
su empresa. Entonces, Leopoldo no tuvo más 
esperanza que la suerte de las armas; hab ién-
dose, pues, fortificado con alianza, hizo mar-
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char tropas á las órdenes del príncipe Eug-enio, 
que tuvo por adversarios á Catinat y á Vaude-
mont. Efectuó Eug-enio el admirable paso del 
monte de la Perg-ola, y descendió al Adig-e, fa-
vorecido subrepticiamente por Venecia y Víc-
tor Amadeo, siempre vacilante en su política. 
Batió completamente en Chiari al presuntuoso 
Viílerroi, que había reemplazado al prudente 
Catinat (1702); hasta le hizo prisionero en Cre-
mona, donde entró por sorpresa; pero fué de 
nuevo rechazado por los franceses en un ataque 
nocturno. 
Entonces Ueg'ó de Francia el duque de Ven-
dóme, hombre terco, orgnlloso, indolente, pero 
soldado feliz: bajo su mando prosperaron las 
armas francesas, hasta el momento en que Víc-
tor Amadeo, por antig'uos motivos y nuevos 
pretextos, se separó de la Francia y verificó con 
el emperador el tratado de Turin (1703). Leo-
poldo prometía sostener en el Piamonte catorce 
m i l infantes y seis m i l caballos, confiriendo al 
duque el mando g'eneral, tanto de aquellas tro-
pas como de las demás de Lombardia, con 
ochenta m i l escudos mensuales. Cedíale ade-
más el Monferrato, separando del Milanemdo á 
Alejandría, Valencia, la Lomellina y la Valse-
sia, con un camino para la comunicación de 
aquellas dos provincias; reservábansele otras ven-
tajas sobre las conquistas futuras, y principal-
mente la posesión del Vig-evanasco. 
Atacado por los franceses, perdió Víctor 
Amadeo la Saboya y la provincia de Niza, con 
una parte del Piamonte; ya no le quedaba más 
que Cuneo y Turin, lo cual le oblig-ó á enviar 
su familia á Génova (1706). Vendóme, que las 
victorias de Cassano y Calcinato habían cu-
bierto de g-loria, fué llamado á Francia para 
hacer frente á Marlboroug^h y se envió en su 
lug'ar al duque de Orleans, que sitió á Turin. 
El valor de los pia r enteses, la devoción que 
prestó ayuda á la bravura, y la victoria que 
coronó la defensa, harán para siempre memo-
rable aquel acontecimiento, que aún celebra el 
Piamonte todos los años en la montaña de Su-
perg-a, en la que Víctor Amadeo hizo construir, 
en cumplimiento de un voto, una igiesía con-
sagrada á la Vírg'en. 
Acogido aquel príncipe en triunfo en su l i -
bertada capital, recobró sus dominios y tomó 
osesion del Monferrato, como también de la 
parte del Milanesado que se le había cedido. 
Reclamó además la entreg'a del Novarais y del 
Vig-evanasco, que le habían sido prometidos por 
art ículos secretos. 
Desde aquel momento renunció la Francia 
á toda esperanza por parte de la Lombardia, 
cuyo emperador José I invistió con ella á su 
hermano el archiduque Cárlos. Reunióse tam-
bién el territorio de Mántua al imperio; y pros-
crito el duque como traidor, abandonó el país 
con una pensión de cuatrocientas m i l libras 
que le asig-nó la Francia, y le proporcionó los 
medios de ostentar sus vicios en Pádua y Ve-
rona; con él concluyó una rama de la casa de 
Gonzag-a. E l príncipe de Castigiione y Francis-
co María Pico, duque de la Mirándola, cuyos 
dominios ocupó también el emperador, se ret i-
raron ambos á Venecia. Renaldo de Módena, 
que había adoptado el partido del Austria, fué 
desposeído por los franceses, y restablecido 
después por el emperador, que además le ven-
dió la Mirándola. El papa habia tenido que su-
frir los insultos y asolaciones ejercidas por los 
alemanes en su territorio: excomulg-ó á los i m -
periales por su invasión de Parma y Plasencia; 
pero no pudo impedirles pasar de las puertas 
de su capital para i r á conquistar á Ñápeles. 
Mientras que la Francia y la España dormían, 
se adelantaron á las órdenes del g-eneral Daun, 
defensor de Turin, y entraron en Ñápeles pro-
metiendo al pueblo sostener todos sus antig-uos 
privilegios (1707). No pudieron lleg-ar á Sicilia; 
pero para castigar al papa, el emperador ocupó 
á Comacchio é invadió el patrimonio de San 
Pedro, lo que forzó á Clemente á consentir en 
un arregio que se verificó con condiciones bas-
tante favorables. 
La Cerdeña permaneció también fiel á Feli-
pe V, hasta el momento en que los austríacos 
la ocuparon con ayuda de la escuadra ingiesa. 
Aquella ambición del Austria perjudicó á los 
proyectos de sus aliados; pues semejante diver-
sión los redujo á la impotencia, mientras que 
hubieran podido aprovecharse del espanto cau-
sado en Francia por la derrota sufrida en el 
Piamonte, para dirig-ir un terrible ataque con-
tra aquel reino, que no se encontraba prepara-
do. Además excitaba su envidia el engrandeci-
miento del emperador; y el ministro inglés, 
que habia sido reemplazado, daba una nueva 
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dirección á la política; túvose, pues, que pen-
sar en la paz. 
La reina Ana, que tenía una predilección 
particular hácia Víctor Amadeo por su valor 
caballeresco (1713), impuso como una de las 
primeras condiciones de la paz de Utrecht el 
que se le cedería la Sicilia, con el t í tulo de rey 
que deseaba ardientemente; resti tuyéronle ade-
más el condado de Niza, el valle de Franelas y 
otros, quitándole el de Barceloneta; de lo que 
resultó que la cima del monte Ginebro fué la 
frontera entre el Piamonte y la Francia. 
El emperador conservó todo lo que poseía 
en Italia, es decir, el reino de Ñápeles, el du-
cado de Milán, la Cerdeña, los puertos y pla-
zas situadas en las costas de Toscana; y á aque-
lla España, que por espacio de dos sig-los había 
amenazado absorber á toda la Italia, no le que-
dó más que una pulg-ada de terreno en la pe-
nínsula . 
La Sicilia celebró la coronación de Víctor 
Amadeo; pero cuando le vió volver á sus esta-
dos del Píamente, le odió como extranjero; añá-
dase á esto que la reserva piamontesa desagra-
daba cada vez más á la vivacidad meridional 
de la población. Suscitáronse diferencias entre 
Víctor y el papa, diferencias provocadas por el 
obispo de Lipari; resultaron excomuniones, cas-
tigaos, destierros que hicieron miserable al país 
hasta el momento en que la Sicilia pudo cam-
biarse por Cerdeña. 
Venecia había aún despedido una vez más 
un vivo resplandor en la g'uerra de Candía, en 
la que los nobles se enriquecieron, mientras 
que el Estado se empobrecía y consumía el 
fondo de reserva llamado la grande arca. Con 
objeto de obtener las sumas necesarias, sacó á 
subasta los empleos de los procuradores de San 
Marcos, bajo el tipo de veinticinco m i l du-
cados, y los ascendió de tres á seis, después 
hasta cuarenta y uno; alg'unos de los candidatos 
los pag-aron á cien m i l ducados. Cierto número 
de personas, hasta extranjeras, fueron ennoble-
cidas por dinero, y de esta manera tuvieron 
entrada ciento sesenta y siete familias en el l i -
bro de oro, proporcionando al tesoro ocho millo-
nes de ducados. Dejó el papa que la república 
conñscase los bienes de los Porte-Croixy dé los 
Jesuats [Cfofigeriy Cfesioati], condescendencia 
que se pag'ó con la admisión de los jesuí tas . 
Prestóse dinero hasta el siete por ciento, y des-
pués se redujo el interés. Venecia dió aún prue-
bas de energía en sus consejos y de valor m i -
litar en la nueva guerra contrá los turcos, y se 
^terminó con la paz.de Carlowitz (1699), que 
mientras que subsistió la república determinó^ 
sus relaciones con la Puerta. 
Quiso permanecer neutral durante la guerra 
de sucesión. Pero no teniendo bastantes tropas, 
se vió expuesta á los insultos de ambos part i -
dos, no sólo por tierra, sino también por mar, 
lo que la hizo decaer de la reputación que ha-
bía adquirido en la guerra de Candía. 
CAPÍTULO X V I I 
Eeseña general de los acontecimientos máa notable» hasta el 
siglo X I X . 
Cárlos 11, rey de España, murió sin sucesión 
nombrando en su testamento heredero de todos 
sus Estados á Felipe de Borbon (1700), duque 
de Anjou, hijo segundo del Delfín y nieto de 
Luís X I V . La casa de Austria, por él senti-
miento de perder la corona de España, por la 
antigua rivalidad con la Francia y por envidia 
personal á Luís X I V , protestó contra la procla-
mación de Felipe V, á pretexto de impedir el 
engrandecimiento de Luís X I V y de conservar 
el equilibrio europeo. El Austria, la Inglaterra, 
la Holanda, el elector de Brandemburgo, el du-
que de Saboya y el rey de Portugal, ajustaron 
un tratado en el Haya, conocido con el nom-
bre de Grande Alianza, contra la Francia y la 
España . 
La primera campaña (1702) formal comen-
zó por la Lombardía y demás Estados españo-
les en Italia, extendiéndose después á los Países-
Bajos, á la Alemania, y principalmente á las 
costas de España. Ninguno mereció exclusiva-
mente en esta campaña los honores de la vic-
toria; porque si bien la '•escuadra combinada 
holandesa é inglesa tomó el puerto de Santa 
Maríá y batió con grandes pérdidas en las 
aguas de Vigo á la española y francesa, tam-
bién es cierto que Felipe V ganó en Italia á los 
imperiales las batallas de Santa Victoria y de 
Luzara. 
En la.que siguió (1704), comenzó á decla-
rarse la fortuna contra los Borbones. En la Pe-
nínsula desembarcó el archiduque Cárlos en Lis-
boa con9.000 ingleses; el almirante inglés Book 
se apoderó de la importante plaza de Gibraltar; 
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y en Alemania, reunidos en el Danubio los ejér-
citos del principe Eugenio y de Malboroug-h, 
dieron en Hochstedt una terrible rota al ejérci-
to francés, obligándole á evacuar la Alemania. 
La siguiente campaña (1705) fué desastrosa en. 
España, porque Cataluña, Valencia y Aragón 
se sublevaron á favor del archiduque, quedan-
do solamente Castilla por Felipe V. 
La de 1706 fué la más desgraciada de la 
guerra para las dos coronas, señaladamente -
para la española, que perdió por un lado á A l i -
cante, las islas Baleares y-el Milanesado, y por 
otro los Países-Bajos, á consecuencia de la der-
rota del ejército francés en Ramilliers. En la 
campaña de 1707 se perdió á Ñápeles; mas es-
ta pérdida quedó compensada con la célebre 
batalla de Almansa, ganada por el duque de 
Berwik contra los imperiales. La guerra volvió 
á ser favorable á los aliados, que se apodera-
ron de Grange, Cerdeña y Menorca (1708). 
Esta campaña es notable por un hecho de 
armas solamente: por la batalla de Malpaquet, 
la más reñida y la más sangienta de esta guer-
ra, ganada por Eugenio y Malborough contra 
Villars, el mejor general francés entonces. Es-
te golpe fatal obligó al monarca francés á pe-
dir la paz; que desecharon los aliados si no se 
ofrecía él mismo á arrojar de España á su nieto 
Felipe V, y en el término de dos meses. Estas 
condiciones tan vergonzosas y tan inhumanas 
llenaron de indignación á la Francia, que ofre-
ció de nuevo sus intereses y su vida para sos-
tener la dignidad nacional; y desde este mo-
mento, por un concurso feliz de circunstan-
cias, cambiaron de repente las cosas á favor de 
Luis X I V y de su nieto. 
Atribuyendo Felipe su poca fortuna en la 
guerra á la incapacidad de sus generales, pidió 
por todo auxilio á su abuelo que le enviase al 
duque de Vandoma. Su presencia llenó al rey 
y á la nación de esperanzas. D . Felipe, unido 
ya con el duque de Vandoma, se fué en busca 
del enemigo, á quien encontró en las llanuras 
de Villaviciosa, no lejos de la córte, empeñán-
dose la acción más notable de esta campaña , y 
una de las más vivas de la guerra, y viéndose 
precisado el general alemán Staremberg á ce-
der el campo de batalla y á tomar el camino 
de Aragón. La batalla de Denain, ganada por 
Villars sobre el príncipe Eugenio, salvó la Fran-
cia é inspiró al Austria intenciones más pa-
cíficas. 
Desesperando los aliados de establecerse en 
España y de arrancar á D. Felipe una corona 
que defendía con tanto valor, empezaron á dis-
gustarse de la guerra. La muerte del empera-
dor José I , acaecida entonces, acabó de descon-
certar la liga: porque llamado al trono su her-
mano el archiduque, el pretendiente á la corona 
de España, si el deseo de mantener el equili-
brio de Europa habría servido de motivo para 
tomar las armas contra los Borbones, era con-
sigaiente que tampoco mirasen con indiferen-
cia la reunión en una misma cabeza de todas 
las coronas que en otro tiempo habían hecho 
tan formidable al Austria. 
En su consecuencia comenzaron las confe-
rencias para la paz, que se hizo en Utrecht (1713) 
entre la Inglaterra, España, Francia, Holanda, 
Portugal, Prusia y la Saboya. EQ vir tud de ese 
tratado, D. Felipe es reconocido soberano de Es-
paña é Indias, supuesta la renuncia á la coro-
na de Francia en todo evento; la Inglaterra con-
serva á Gíbraltar y la isla de Menorca; el du-
que de Saboya es declarado rey por la adjudi-
cación dé la Sicilia; el rey de Prusia es confir-
mado en el t í tulo de rey y declarado soberano 
legítimo de Neufchatel. El año siguiente se fir-
mó el tratado de Rastadt entre la Francia y el 
emperador de Alemania, quedando á favor de 
éste los Países-Bajos españoles, el Milanesado, 
el reino de Nápoles y la Cerdeña. 
A los dos años del tratado de Utrecht murió 
este monarca, dejando su nombre al siglo en 
que vivió. Sin gran fondo de instrucción, po-
seyó más que n i n g ú n otro monarca el tino del 
gobierno; elevó la autoridad real al más alto 
grado que tuviera nunca en Francia; creó ó per-
feccionó todo lo que es grande en el órden in-
telectual y material de la civilización; quitó la 
supremacía política á la casa de Austria; aca-
bó para siempre con el espíritu sedicioso de la 
nobleza; reunió á su coronad Franco-Condado 
y una parte considerable de la Flandes; y, ú l -
timamente, aseguró á Francia en la alianza 
perpétua de España, el medio de conservar el 
lugar que la pertenecía en Europa. 
Fernando I I I sobrevivió a lgún tiempo al tra-
tado de Westfalia, que dió fin á la desastrosa 
guerra de treinta años. Su hijo Leopoldo se 
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atrajo sobre sí otras dos guerras; la guerra ge-
neral de Europa, movida por la Francia durante 
el reinado de Luis XIV, y terminada por la paz 
de Riswick, y la guerra de sucesión de España 
á la muerte de su rey Cárlos I I , últ imo de la 
dinastía austr íaca. Además de estas guerras hu-
bo de sostener otras, principalmente contra los 
turcos, siendo notables como hechos de armas, 
la batalla de Viena (1683), á vista de la misma 
población, batalla la más célebre de aquel si-
glo, ya por la grandeza del triunfo conseguido 
por los austríacos, como por la importancia de 
los resultados, y la toma de Buda (1686) y de 
Belgrado. Leopoldo, para asegurarla conquista 
de la Hungr íá , reunió los Estados de este reino, 
y los obligó á admitir cinco proposiciones cuyo 
objeto era que renunciasen el derecho de ele-
gi r á sus monarcas. 
Después de Leopoldo subió al trono su hijo 
J o s é J (1705); heredó de su padre con el impe-
rio la guerra de sucesión de España, favore-
ciendo á su hermano el archiduque Cárlos, que 
había sido proclaiLado por los aliados rey de Es-
paña, en contra de Felipe V, nieto de Luis X I V . 
Murió sin dar fin á esta guerra, siendo su muer-
te una de las causas que contribuyeron á ter- " 
minarla con el tratado de Utrecht. 
A pesar de haberse separado de la liga la 
Inglaterra, porque el ser ahora Cárlos empera-
dor de Alemania destruía completamente los 
motivos que había tenido para ayudarle á la 
guerra de sucesión, la continuó, sin embargo, 
hasta que la desgraciada batalla de Denain (1712) 
le convenció de que no podía luchar él solo con-
tra la Francia. Admitió el tratado de Utrech 
como un armisticio, y no se arregló con la Fran-
cia sino al año siguiente en el tratado de Ras-
tadt, y no reconoció á Felipe V por rey de Es-
paña hasta el tratado de Víena (1725), hecho -
por Riperdá; y áun así, para cumplir este tra-
tado, fué necesario que le obligasen la Ingla-
terra y la Holanda, sus aliados, por el tratado de 
Sevilla (1729). 
Cárlos V I , no teniendo sucesión de varón, 
publicó una pragmática sanción (1720) en que 
se establecía la sucesión directa al imperio pa-
ra varones y hembras, extendiendo este derecho 
á todos los otros estados hereditarios de la casa 
de Austria, cualesquiera que fuesen las reglas 
antiguas de sucesión en cada uno de ellos. Y 
como este sistema podia hallar oposición, todas 
las miras de su política se encaminaron á ha-
cer reconocer á l a s potencias de Europa por he-
redera de sus Estados á su hija mayor María 
Teresa, casada con Francisco, duque de Lore-
na. Últ imamente, Cárlos V I , en la guerra de 
sucesión de Polonia, sostuvo las pretensiones 
del elector de Sajonia, acarreándose una guer-
ra por esta causa con la Francia, en la cual 
perdió el Milanesado. 
María Teresa, con arreglo á la pragmát ica , 
fué reconocida por soberana de los Estados he-
reditarios de su padre. Los electores de Baviera 
y de Sajonia, el rey de España y el de Prusia, 
protestaron contra la toma de posesión, alegan-
do derechos á varios Estados. Este fué el origen 
de una guerra general y empeñadísima, que 
duró ocho años (1740-1748), y en la que toma-
ron parte: á favor de María Teresa, Inglaterra, 
Holanda, Saboya y Rusia; y contra ella, Fran-
cia, España, Baviera, Nápoles y Prusia. 
Federico de Prusia rompió la guerra inva-
diendo la Silesia y ganando la batalla de Molk-
witz (1741). Las primeras campañas fueron con-
trarias á María Teresa, que vió proclamar em-
perador al elector de Baviera con el nombre de 
Cárlos V I I en los ejércitos franceses. Obligada 
á abandonar á Viena, se fué á Hungr ía , reunió 
los Estados en Presburgo, supo interesar á los 
valientes húngaros y magyares; á ellos debió el 
triunfo, y á ellos debe quizá hoy el imperio la 
casa reinante. Con la muerte del elector de Ba-
viera, Cárlos V I I (1745), concluye el primer pe-
ríodo de esta guerra. 
María Teresa tuvo más fortuna en este se-
gundo período, porque el hijo del nuevo elector 
de Baviera renunció los derechos que pudiera 
tener á la corona imperial, é hizo la paz con la 
emperatriz; y en ese mismo período se libró de 
su más terrible enemigo, el rey de Prusia, por 
el tratado de Dresde, mediante á que el Austria 
cedió la Silesia y el condado deGlatz. El trata-
do de Aquisgran (1748) puso fin á esta guerra, 
reconociendo á María Teresa sucesora en el i m -
perio de su padre, y cediendo al infante de Es-
paña, D. Felipe, los Estados de Parma, Piasen-
cía y Guastala; las demás potencias beligeran-
tes se restituyeron mútuamente las plazas y 
territorios conquistados. 
La paz de Aquisgran aseguró á María Te-
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resa el imperio, mas no destruyó los gérmenes 
de la guerra. La posesión de la Silesia fué el 
origen de la guerra de siete años entre la Pru-
sia y el Austria. Las demás naciones aliadas 
de la Prusia y el Austria tuvieron sus motivos 
particulares, sobre todo la Inglaterra, cuya idea 
era destruir el comercio de la Francia. En esta 
guerra se vió por primera vez á la Francia 
unirse estrechamente al Austria por el tratado 
de Versalles (1756), después de una enemistad 
de tres siglos. Pelearon, además, á favor del 
Austria, Rusia, Sajonia y Suecia. 
Empezó la guerra en 1756. La, Prusia debia 
sucumbir en ella, porque era un Estado apenas 
constituido, y peleaba contra cinco potencias, 
y porque el auxilio de sola la Inglaterra ofrecía 
pocos recursos para una guerra continental. En 
efecto, la batalla de Kunersdorf (1759), que puso 
en poder de sus enemigos toda la Prusia hasta 
Berlin, debia, al parecer, terminarla, cuando 
inesperadamente salvó á Federico la desunión 
de sus contrarios, y de sus resultas la Prusia 
fué evacuada. 
La guerra continuó, sin embargo, hasta que 
la muerte de Isabel, emperatriz de Rusia, de-
bilitó el partido del Austria. El nuevo empera-
dor de Rusia, Pedro I I I , retiró sus tropas y ce-
lebró con Federico el tratado de San Petersbur-
go (1762), al que se avino la Suecia. Tuvo fin 
esta guerra al año siguiente, por el tratado de 
Hubertsburgo, entre el imperio y la Prusia, y 
por el de París entre Inglaterra y Francia. En 
esta guerra sólo ganaron Inglaterra y Prusia; 
la primera se hizo señora del comercio y de la 
navegación del mundo; la segunda conservó sus 
Estados contra el poder de casi todo el conti-
nente, adquiriendo una preponderancia muy 
considerable entre las naciones. 
A la muerte de Francisco I de Lorena, que 
gobernó como regente en unión con su mujer 
María Teresa, su hijo, José I I , tomó el t í tulo de 
emperador; pero su madre siguió gobernando 
todavía hasta su muerte (1780). Desde que la 
Prusia se enriqueció con la Silesia, haciéndose 
una nación respetable al Austria, la paz pro-
metía más duración en Alemania, puesto que 
se habían equilibrado los dos-partidos católico 
y protestante, representando al primero el Aus-
tria y al segundo la Prusia. Así es que desde 
la guerra de siete años hasta la Revolución fran-
cesa, no se turbó la paz en Alemania sino por 
la sucesión de Baviera. 
Dotado de regular capacidad, de corazón ge-
neroso y carácter activo y reformador, empren-
dió José la organización interior de sus diferen -
tes Estados. Como presentaban éstos un com-
puesto de diferentes partes, se propuso reducir-
las á la unidad, sujetándolas á un sistema un i -
forme de gobierno, basado en las teorías filo-
sóficas del siglo X V I I I . En lo político, dividió el 
imperio en trece gobiernos, á los cuales se agre-
garon todos los antiguos derechos señoriales; 
proclamó la libertad de conciencia; reg lamentó 
la industria y • 1 comercio, y publicó los códi-
gos civi l y criminal, aboliendo la pena de 
muerte. 
En lo religioso, suprimió las apelaciones y 
recursos á Roma; reformó las órdenes religio-
sas; mandó suspender la colación de las órde-
nes sagradas, éhizo muchos reglamentos acerca 
de las fiestas y procesiones. 
Cuando en los siglos X I I y X I I I se genera-
lizó en toda Europa la afición á las Cruzadas, 
se fundaron várias órdenes religiosas de caba--
Hería para defender la fé cristiana contra los 
infieles, y extenderla. Una de las más célebres 
fué la que se estableció en Alemania con la de-
nominación del Orden Teutónico. A l abandonar 
los cristianos la Tierra Santa, estos caballeros 
se volvieron á su patria, y emplearon su celo 
religioso en conquistar y convertir á los habi-
tantes de Prusia, que eran idólatras. De modo 
que en el siglo X I I , el gran maestre de la Or-
den la gobernó con el t í tulo de duque. 
A últimos del siglo X I V aparece en la his-
toria la casa de Hohenzollern, de donde procede 
la casa real de Prusia, con la elección de Fede-
rico I (1386), burgrave de Nuremberg y elec-
tor de Brandemburgo. Federico I I (1464) le 
sucedió. La Prusia era electorado eclesiástico 
por ser el elector gran maestre del Orden Teu-
tónico. A principios del sig'o X V I era gran 
maestre Alberto, de la casa de Brandemburgo; 
y habiendo abrazado la reforma, y aprovechán-
dose del desórden de aquellos tiempos t n el i m -
perio, concluyó un tratado con el emperador 
Sigismundo, rey al mismo tiempo de Polonia, 
en virtud del cual se erigió en ducado secular 
y hereditario el territorio de Prusia, que perte-
necía al Orden Teutónico, obligándose Alberto 
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á prestar homenaje á los reyes de Polonia, co-
mo su duque feudatario. Los caballeros protes-
taron y se quejaron de la apostaría y traición 
del maestre; pero la usurpación se llevó ade-
lante. Juan Sigismundo (1608) reunió al elec-
torado el ducado de Prusia. Federico Guiller-
mo (1657) se emancipó de la soberanía del rey 
de Polonia. 
Cuando Federico I sucedió á su padre Fede-
rico Guillermo el Grande como elfctor de Bran-
demburgo y duque de Prusia, tomó parte en la 
- guerra general contra Luis XIV, enviando so-
corros á los aliados. 
En 1700 tomó el partido d^l emperador en la 
guerra de España, por cuyo servicio el empe-
rador Leopoldo le reconoció por rey de Prusia, 
y se hizo la proclamación en Kcenisberg toman-
do el nombre de Federico I (1701), siendo des-
pués reconocido legalmente por las demás na-
ciones en el tratado de Utrecht, en cuyo año 
murió . Acrecieron sus Estados con los derechos 
de la casa de Sajonia sobre Quedlimburgo y 
Mansfeld, con el condado de Teklemburgo 
Como heredero de la casa de Orange, tuvo el 
principado de Neufchatel después de la muerte 
de la duquesa de Nemours, y ' el alto Güeldres 
por el tratado de ü t r e c t h . 
Subió al trono bajo los felices auspicios de 
la paz. Federico Guillermo fué de un carácter 
opuesto al de su padre. Engreído Federico I 
con la nueva dignidad de rey, hizo gastos i n -
menoos para manifestar á los ojos del pueblo 
el prestigio y la grandeza de la autoridad real; 
mas su hijo Federico Guillermo creyó que el 
rey de una nación pobre debía vivir con econo-
mía y sencillez. Federico Guillermo, llamado 
el Rey Sargento, empleó todo el tiempo de su 
reinado en reponer el tesoro y en acostumbrar 
á las fatigas y á las privaciones á su ejército, 
compuesto de hombres de una talla agiganta-
da, á los cuales enseñaba el ejercicio él mismo, 
no sin hacer uso del palo, dejando de este mo-
do á sus sucesores militares aguerridos y te-
mibles. 
El engrandecimiento de su país fué el ú n i -
co y constante objeto de la política de Federi-
co I I . Príncipe dotado de talento, con una i n -
creíble actividad de espíritu y de cuerpo, y con 
una fuerza de voluntad eminentemente ené rg i -
ca, lo consiguió todo con utilidad y con gloria. 
Las guerras que le dieron á conocer en su épo-
ca como el mejor general de Europa fueron: la 
de sucesión al trono de Alemania á la muerte 
de Cárlos V I , llamada de los siete años. En 
esta últ ima las batallas de Lowositz, de Ros-
bach y Kunersdorf, batallas ganadas cuando 
luchaba contra cinco potencias, y reducido Fe-
derico á sus propios esfuerzos, excitaron la ad-
miración de la Europa. La posesicn de la Sile-
sia y del condado de Glatz, y el haber elevado 
la Prusia á una de las potencias de primer ór-
den, fueron el fruto merecido de sus brillantes 
conquistas. 
El engrandecimiento que dió Federico á la 
Prusia, como monarquía, produjo otro hecho 
que modificó de una manera notable la posición 
en Alemania de los dos partidos católico y pro-
testante, toda vez que este último tenía en la 
Confederación un-miembro de su religión que 
podía luchar y hacer frente por sí solo al jefe 
de esa misma Confederación, al emperador. 
Si en la guerra ganó el concepto de ser el 
mejor general de Europa, en el gobierno interior 
de sus Estados se acreditó también de ser el ad-
ministrador más hábil y económico de su siglo. 
Las guerras habían de-poblado las campiñas, 
destruido las ciudades, arruinado el pueblo y el 
ejército, y en diez y siete batallas había perdido 
la flor de sus oficiales y d e s ú s soldados. El ta-
lento y la actividad de Federico remediaron to • 
dos estos males. Agricultura, industria y co-
mercio, todo se acrecentó bajo su protección. 
Con Pedro el Grande aparece en el mapa 
político de la Europa una potencia de primer 
órden; pues la Rusia, que había vivido concen-
trada en sí misma, casi ignorada de la Europa 
central, se eleva bajo Pedro el Grande de una 
manera tan ostensible y con tanto poder, que 
su influencia se va á dejar sentir muy nota-
blemente en los destinos de Europa. La Rusia, 
compuesta de normandos y slavos, comenzó á 
ser gobernada por grandes duques, siendo el 
primero Rurik (866). La religión cristiana pe-
netró en ese país con la conversión del gran 
duque Uladamiro I (989). Juan IV fué el p r i -
mero que comenzó á usar el título de czar (1545). 
Desde que empuñó el cetro Pedro el Grande 
se propuso salvar todas las barreras que sepa-
raban á la Rusia de la Europa, y formó la reso-
lución de reformar su pueblo y de hacerle en-
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trar en el verdadero camino de la civilización. 
En fuerza de este propósito se dedicó sin levan-
tar mano á formar un ejército reg-ular, á crear 
una márina respetable, y á ilustrar, por cuan-
tos medios pudiese, á sus súbditos. Para esti-
mularlos más se puso á estudiar él mismo, ba-
jo la dirección de M . Le Fort, un ginebrino 
emigrado, las lengnas alemana y holandesa: 
atrajó á Moscow á mucha costa hombres ins-
truidos en todas las artes y oficios; señalada-
mente en los que contribuyen á aumentar el 
poder militar de una monarquía , aprendiendo 
con estos maestros la táctica terrestre y naval: 
en fin, org-anizó un buen ejército, nombrando 
general á Le Fort, y pasando bajo sus órde-
nes por todos los grados militares, desde el de 
tambor, para enseñar de este modo la obedien-
cia á sus soldados. 
No contento con enviar á varios jóvenes de 
la primera nobleza á instruirse en los países 
extranjeros, realizó él mismo el plan más atre-
vido que j amás concibió quizá n ingún sobera-
no. Tal fué el de ausentarse de su país con-
fiando el gobierno á personas de su confianza, 
y partir como agregado de una embajada á 
aprender por sí mismo hasta los oficios mecáni-
cos que quería introducir en su reino: Viajó 
por Alemania, Inglaterra y Holanda; y en este 
último país, retirado en la aldea de Sardam, 
ingresó en el gremio de los carpinteros de r i -
bera y se perfeccionó en el arte de constructor, 
estudiando al mismo tiempo la física y las ma-
temát icas . En Inglaterra observó las manufac-
turas de todas clases; en Alemania estudió la 
disciplina mili tar . Y cuando se preparaba á pa-
sar de Viena á Venecia, una sublevación m i l i -
tar le obligó á volver á Moscow. 
Ya como en castigo de la sublevación, ya 
por efecto de un plan meditado, suprimió el 
cuerpo de los strelitzes; se declaró jefe de la re-
ligión, como hizo en otra época Enrique V I I I 
de Inglaterra; reformó á su modo la disciplina 
eclesiástica; reformó el calendario antiguo, y 
en muy poco tiempo la nación fué perdiendo 
su fisonomía asiática para tomar un carácter 
marcadamente europeo. 
Preparado así Pedro el Grande, y habiéndose 
unido antes con Augusto I , rey de Polonia, y 
Fcierico IV, de Dinamarca, enemigos capitales 
de Cárlos XIT, le provocó á una guerra. Como 
Pedro el Grande, en sus viajes á Holanda y á 
Inglaterra, conoció cuán interesante era para 
un Estado tener gran extensión de costas; y co-
mo la Rusia no alcanzaba el mar sino por el 
puerto de Azof al Mediodía, y por el de Arcán-
gel al Norte, la causa de la guerra fué el deseo 
de quitar á la Suecia todas las costas occiden-
tales del Báltico. 
Las campañas más notables fueron: la p r i -
mera, en que Cárlos X I I , después de haber ven-
cido al rey de Dinamarca y obligádole á hacer 
la paz, voló á Narva (1700), plaza sitiada por 
el moscovita, y en batalla campal le derrotó su 
numeroso ejército y libertó la plaza; y aquella 
otra en que se dió la famosa batalla de Pul-
tawa (1709), ganada por Pedro el Grande, y que 
decidió para siempre de la superioridad de los 
rusos sobre los suecos; siendo como consecuen-
cias de esta batalla la restauración en Polonia 
de Augusto I , la alianza de Dinamarca, Prusia 
y del rey de Inglaterra, como elector de Hanno-
ver contra Cárlos X I I , quien, después de la der-
rota, buscó un asilo en Turquía . 
Refugiado Cárlos X I I en Turquía, interesó 
en su favor al sultán Achmet I I I , quien se de-
cidió á auxiliar al rey de Suecia, enviando al 
efecto al gran visir con 150.000 hombres á la 
Moldavia. Pedro el Grande, internado ya en este 
país, quiso retirarse; mas halló cerrados todos 
los pasos del Prnth, expuesto á perder todo el 
fruto de sus victorias anterieres, y á que se 
desvaneciesen todos sus planes de reforma, todo 
el esplendor actual y futuro de su imperio, y 
sin más recurso ya que el de rendirse. 
Su mujer Catalina, jóven esclava, á la cual 
había elevado al rango de czarina, le salvó de 
este peligro, ganando al gran visir por medio 
de ricos presentes, comprando un tratado de paz, 
por el cual quedó en libertad Pedro para volver 
á Rusia, cediendo á los otomanos la plaza de 
Azof y á Tangarok, puertos de la laguna Meó-
tide. Después de esta campaña continuó la 
guerra con poca actividad, y el hecho más i m -
portante fué el sitio de Stralsund (1715) por la 
Prusia, Dinamarca y Sajonia. A los tres años 
murió Cárlos X I I y se hizo la paz, que adjudicó 
á Rusia la Lívonia, la Estonia y la Carelia, 
desmembrando y reduciendo á la nulidad polí-
tica la respetada monarquía de Gustavo Adolfo. 
Cuando murió Pedro el Grande Sejó termi-
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nada la organización de su imperio, habiendo 
dotado á la Rusia de un código completo de 
leyes. Fundó á San Petersburg-o, su nueva ca-
pital, y desde su reinado comenzó la Rusia á 
ÍDfluir de una manera notable en todos los ne-
gocios diplomáticos de Europa, 
Fiel Catalina, mujer de Pedro el Grande, á 
los principios que éste habia seguido en el go-
bierno, y dirigida por su favorito Menzikoff, 
hizo sentir el/influjo de la Rusia en la política 
extranjera, pues en el exterior el tratado de 
Viena (1725) unió el gabinete de San Peters-
burgo con los de Viena y Berlin, y después con 
el de Madrid; y en el interior continuaron las 
reformas empezadas en el reinado anterior. 
Fundó la Academia de Ciencias de San Peters-
burgo. Pedro 11 (1727), nieto de Pedro el Gran- • 
de y de Catalina, subió al trono en menor edad, 
muriendo á los quince años. 
En el reinado de Ana, la diplomacia y las 
armas rusas conservaron la preponderancia que 
Pedro I les habia dado; borró la deshonra de la 
paz del Pruth. 
Los hechos más notables del reinado de Isa-
bel (1741) son los siguientes: fundar la u n i -
versidad de Moscow y la Academia de Be-
llas Artes de Petersburgo; declarar que ño con-
denarla á nadie á la pena de muerte, y haber 
acelerado en Rusia los progresos de la c i v i l i -
zación moral y científica; esto en cuanto al i n -
terior. En el exterior sostuvo la influencia rusa 
en la Europa; vivió en paz con Suecia, Polonia 
y Turquía , y tomó parte en las guerras de su-
cesión y de siete años á favor de María Teresa. 
Después de la paz de Lubek, en que Cris-
tian IV, rey de Dinamarca, cedió á las fuerzas 
superiores del emperador Fernando I I , en el 
segundo período de la guerra de treinta años 
entre católicos y protestantes, y después del 
tercero de esa misma guerra, llamado el perío-
do sueco, ocurrieron sucesos en el interior de 
ambos países dignos de cuenta. 
En Dinamarca, Cristian IV habia anulado 
todas las libertades públ icas , que más que á 
ninguna clase favorecían á la aristocracia. La 
nobleza no accedió á su muerte á nombrar á su 
hijo Federico I I I (1648), sino restringiéndole el 
poder, tanto cuanto su padre se le habia abro-
gado. Mas unido Federico con el clero y la cla-
se media, hizo q^ c1 en 11 u^v- blea de los Esta-
dos (1660), le confiriesen el poder absoluto me-
diante la supresión de la monarquía electiva, 
haciéndola herelitaria, anulando además una 
capitulación que juraban los reyes al subir al 
trono, y que daba el poder á un consejo real 
aristocrático. Por un voto de confianza confirió 
la Dieta al rey los poderes para hacer una nue-
va constitución. Comenzada por el secretario de 
Estado Gabel, y completada por Schumachez, 
dió al monarca el poder real absoluto, y con-
virtió el consejo real en un cuerpo consultivo. 
Cristian V (1670) siguió desenvolviendo la nue-
va constitución, estableciendo todas las leyes 
orgánicas necesarias para su desenvolvimiento. 
Federico IV (1699) se coligó con el rey de 
Polonia, y Pedro el Grande de Rusia contra Cár-
los X I I de Suecia. Enemigos irreconciliables 
siempre estos dos países escandinavos, Dinamar-
ca y Suecia, aprovechaban todas las ocasiones 
para hostilizarse. Así es que días después de la 
célebre batalla de Pultawa, todavía siguieron 
haciéndose la guerra por su cuenta. Federi-
co IV , no obstante estas guerras, dejó á su muer-
te próspero el país y lleno el tesoro. Cristian V I 
(1730) sucedió al anterior, su padre, adquirien-
do por compra los ducados de Holstein y de 
Schelewich. Bajo su hijo Federico V (1746) flo-
reció la edad de oro en Dinamarca. Edificios 
suntuosos, institutos de artes y oficios, acade-
mias, ja rdín botánico, viajes científicos al Orien-
te y emancipación de los colonos, todo esto en-
grandeció en este reinado la Dinamarca, no ca-
biendo de ello poca gloria al célebre ministro 
conde de Benstorf, el Colbert escandinavo. 
Todo lo que tuvo de pacífico y próspero el 
reinado anterior, tuvo el que le siguió de Cris-
tian V I I (1766) de turbulento y desgraciado. 
Débil de salud y escaso de entendimiento. Cris -
tian V I I se dejó dominar enteramente de su mu-
jer Carolina Matilde, hermana de Jorge I I I de 
Inglaterra, y de su médico Struense, hasta que 
el príncipe real Federico entró á gobernar en 
nombre de su padre con el ministro conde de 
Benstorf, sobrino del anterior, dedicándose tam-
bién como su tío al fomento de la agricultura, 
de la industria, del comercio y de las ciencias. 
En Suecia, tras los brillantes reinados en he-
chos de armas de Gustavo Adolfo y de su hija 
Cristina, muerta sin sucesión, vino el de Cárlos 
Gustavo (1654), primo de Cristina. Cárlos Gus-
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tavo, declarando la g-uerra á la Polonia, murió en 
lo más fuerte de ella, luchando con la Polonia, 
la Rusia, el Austria y Dinamarca. Le sucedió su 
hijo Cárlos X I (1660), rey enérg-ico y severo. Dss-
pojando al consejo real déla autoridad usurpada 
en las minorías pasadas, g-obernó de una manera 
tan absoluta como los reyes de Dinamarca, con 
una diferencia: que no alteró la constitución del 
Estado; dejó vigíente la Dieta del reino y su dere-
cho de votar los impuestos, lo que será causa 
de que más tarde vuelva la nobleza á recobrar 
el poder. 
Elreinado belicosodesu hijoCárlosXII (1697) 
señala el apog'eo y el descanso rápido de la 
Suecia entre las potencias del Norte. Catorce 
años de guerra contra todas las potencias del 
Norte, y en particular contra los rusos, la debi-
litaron hasta el punto de ceder el puesto de 
potencia de primer órden á la Rusia, y quedar-
se en ella en segundo. Muerto Cárlos X I I , el 
g'obierno de Suecia degeneró en una oligarquía 
tiránica, y para conservarse hizo tratados humi-
llantes con las potencias enemigas. Esa misma 
oligarquía se dividió luego en dos partidos, 
apoyándose el uno en la Francia y el otro en la 
Rusia, haciéndose una guerra á muerte y de-
bilitando así más y más el país. Adolfo Federi-
co Holstein (1751), cuñado de Federico I I de 
Prusia, fué tan débil para g'obernar, que el po-
der real acabó de perder su autoridad, hacién-
dose absoluta la Dieta y enconándose mucho 
más los partidos. A Adolfo Federico sucedió su 
hijo Gustavo I I I (1771), que tenía algrmas bue-
nas cualidades. La división escandalosa del par-
tido aristocrático, el odio del pueblo á la aris-
tocracia, el estado miserable del país, el amor 
que profesaban á su rey los suecos, como naci-
do entre ellos, y la confianza en el ejército, le 
dieron aliento para sobreponerse á la Dieta y 
obligarla á aceptar una niieva constitución fa-
vorable al poder real, Gustavo, en unión con 
la Rusia, promovió una g-uerra contra la Fran -
cia revolucionaria. El reinado de Gustavo I I I 
fué favorable á las letras y á las ciencias en 
Suecia. El célebre naturalista Linneo inmortali-
zó á Suecia, su patria y su siglo. 
Lo que hoy es la Polonia fué conocido por 
los grieg-os y romanos con él nombre de Salma-
cia ó Escitia europea, país comprendido desde 
el Oder hasta el Volga. En un principio fué go-
bernada por familias que llevaban el t í tulo de 
duques. Luego siguieron tres con el nombre de 
príncipes: uno de éstos, Micislao í, abrazó el 
cristianismo á fines del sig-lo X . Micislao I I (1025) 
tomó el título de rey, y se hizo consagrar por 
el arzobispo de Gnesne. Este reino g-ozó siempre 
de poca paz por lo vicioso de su constitución 
esencialmente aristocrática, y porque la monar-
quía, de hereditaria, se hizo electiva á la muer-
te de Sig-ismundo I I Augusto (1548), último de 
los Jag-elones. Cuando la Polonia empezaba á ser 
conocida en Europa, á fines del siglo X V I I , la 
Dieta de Varsovia nombró rey á Federico A u -
g-usto I I (1697), elector de Sajonia. Mas ..unido 
Federico con el czar contra Cárlos X I I de Sue-
cia, vencedor éste, hizo reunir la Dieta y nom-
brar á Estanislao Leckzinski. Después de la ba-
talla de Pultawa fué depuesto, volviendo Fe-
derico Augusto I I (1709). 
La muerte de Federico Augusto I I renovó 
la lucha entre los dos partidos que se disputa-
ban el gobierno; entre el partido de la alta no-
bleza, adicto á Estanislao, que deseaba refor-
mar la constitución de Polonia en favor del po-
der real, y al que sostenían Francia y Suecia; y 
el partido de la nobleza inferior, afiliado á Au-
gusto, que sostenía la constitución antigua en 
toda su pureza, y al que apoyaban Rusia, Aus-
tria y Prusia, porque estaba en su interés el que 
se destruyese la Polonia para sus proyectos de 
repartimiento. En los treinta años que reinó 
Augusto I I n i hubo guerra c iv i l , n i trastor-
nos, n i Dieta, n i gobierno, nada. La influencia 
de Rusií* se dejó sentir por do quiera. En este 
estado de cosas subió a l trono de Rusia Catali-
na I I , y murió Augusto I I . 
A Isabel sucedió su sobrino Pedro I I I sin 
dificultad; pero su mujer Catalina, dotada de 
una rara capacidad, y ambiciosa del trono de 
su marido, á quien aborrecía, formó una cons-
piración, que tuvo por resultado proclamarse 
emperatriz, poner preso á su marido y luego 
quitarle la vida. 
A la muerte de Augusto, rey de Polonia, la 
Rusia ya no se contentó con comprar votos 
para la elección del nuevo rey, sino que Ca-
talina hizo que entrase un ejército ruso en Var-
sovia, obligando á que la Dieta electoral nom-
brase á Estanislao Poniatowski (1764), que ha-
bía sido favorito sayo tiempos atrás . Este hecho 
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tiránico abrió los ojos al Orden Ecuestre, al 
partido de la nobleza inferior, y quiso abolir el 
libre veto, en vir tud del cual el voto de un so-
lo diputado podia neutralizar en las dietas el 
de todos los demás. Catalina, no sólo no con-
sintió esto, sino que su agente Repnin se atre-
vió á encarcelar en el territorio mismo de Po-
lonia á varios obispos y condes contrarios á la 
influencia rusa, deportándolos después á la Si-
beria. 
Acotada la paciencia de la alta nobleza, 
formó en Bar una gran confederación para re -
chazar el yug-o extranjero, y pidió auxilio á la 
Francia, que envió á Dumouriez; era ya tarde. 
Sus esfuerzos, así como el de loa turcos, fueron 
inútiles; y después de una guerra de cuatro 
años, quizás de las más sangrientas de los tiem-
pos modernos, se verificó el primer reparti-
miento de la Polonia (1772). Ea él sead jud icóá 
la Rusia toda la Ukrania Occidental, la W o l h i -
nia y la Lituania oriental; á la Prusia la 
Pomerania y las ciudades de Posnania y de 
Gnesne; y al Austria todas las vertientes sep-
tentrionales del Carpacio. Los tres soberanos 
por su parte renunciaron solemnemente á toda 
repartición sobre el resto de Polonia. 
Convencidos los polacos, aunque tarde, de 
que la causa de sus males nacia de su viciosa 
constitución, formaron el proyecto de regene-
rar la monarquía seg-un el espíritu de las nue-
vas ideas francesas. Unido Poniatowski al par-
tido nacional, se promulg-ó por ñn una consti-
tución, cuyas bases eran la ocupación del trono 
por derecho hereditario, el poder legislativo á 
carg-o de una dieta, la abolición del libre veto, 
la tolerancia de cultos, la emancipación de la 
clase ciudadana, y la libertad progresiva de los 
siervos. Estanislao fué declarado jefe de la 
nueva dinast ía . La Europa entera aprobó esta 
resolución, y Catalina, usando de disimulo, 
prometió no perturbar el nuevo órden de cosas. 
El partido adicto á las antig-uas leyes, i n c i -
tado por Catalina, formó una confederación en 
Targ-owice (1792), é imploró el socorro de la 
Rusia. Bulg'akof, ministro de la czarina en 
Varsovia, declaró la g-uerra; los polacos se pre-
pararon, mas fueron vencidos, y se hizo un 
nuevo repartimionto de Polonia (1793). La 
Rusia se apoderó de todos los países al Oriente 
de Niemen; el Austria extendió sus usurpacio-
nes hasta el Niester, y la Prusia hasta el Kalish. 
La Polonia quedó reducida al país comprendido 
entre el Vístula y el Bug*, su confluyente. 
Vuélvese á encender la g-uerra: aparece el 
valiente Kosciusko como el salvador de la Po-
lonia; pero la batalla de Maicejowice (1794), 
g'anada por el g-eneral ruso Fersen, fué en la 
que Kosciusko, cubierto de heridas, pronunció 
al morir estas úl t imas palabras: Finís Poloma. 
El año sig'uiente abdicó Poniatowski, y se hizo 
en su consecuencia el repartimiento definitivo, 
por el que la Prusia fué dueña de Varsovia, el 
Austria de Cracovia y de toda la Galitzia, y la 
Rusia del resto. 
Así acabó el reino de Polonia (1793). Sus 
tentativas de 1807, 14 y 30, para recobrar su 
puesto entre las naciones, sólo han servido para 
hacer más pesado el yug-o con que la Rusia, tan 
enemig-a de su relig-ion como de su libertad, la 
oprime todavía. Ahora se ha levantado nueva-
mente con más empuje que antes. Y en tanto 
que ella rechaza vig-orosamente á los rusos, las 
potencias europeas simpatizan por ella, y Fran-
cia, Ingiaterra y Austria neg-ocian en favor 
de Polonia; pero nada más . 
Bn el exterior nada perdió la Rusia n i en 
conquistas n i en influencia, con respecto á las 
demás naciones, en el reinado de Catalina; por-
que además de haber aumentado sus Estados 
con la Polonia, sostuvo al mismo tiempo con 
gloria y con ventajas una larg-a g-uerra contra 
la Puerta Otomana, en la que g-anó la pequeña 
Tartaria y la Crimea, terminando esta g-uerra 
con la paz de Jassy (1792), siendo desde enton-
ces el Niester el límite de ambos países. En el 
interior se levantaron suntuosos monumentos; 
se engrandeció y embelleció la ciudad de Pedro 
el Grande; se revisó y perfeccionó el código ci-
v i l ; se mejoró la suerte de los siervos, y se i n -
trodujeron otras reformas notables. Catalina, 
como todos los monarcas de su tiempo, favore-
ció el movimiento filosófico y revolucionario de 
su siglo. 
Cárlos I dejó un hijo que durante la repú-
blica anduvo fugitivo por diferentes países de 
Europa. Con el nombre de Cárlos I I , y . después 
de la abdicación de Ricardo Cromwel, fué pro-
clamado rey de Inglaterra por el ejército de 
Escocia mandado por el general Monk, y luego 
por el Parlamento, conociéndose en la historia 
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este acontecimiento, como todos los de igual 
clase, con el nombre de Restauración, porque 
se restaura ó restablece el mismo gobierno que 
existia antes de la revolución. 
Cárlos I I nombró jefe de su ministerio á lord 
Clarendon, que representaba en política la mo-
narquía limitada por las cámaras . Los hechos 
más notables de este período del reinado de 
Cárlos I I , fueron: un decreto de amnistía gene-
ral; el acta de uniformidad que restableció el 
obispado, ó, lo que es lo mismo, la Iglesia an-
glicana, y la guerra con la Holanda, en la que 
el almirante Ruyter puso en consternación la 
ciudad de Lóadres, y cuya guerra terminó con 
la paz de Breda, resultando de aquí la triple 
alianza de Inglaterra, Holanda y Suecia contra 
Luis X I V . 
El ministerio de lord Clarendon debió su 
calda principalmente á haberse puesto en l u -
cha con el Parlamento, pues éste, en su mayo-
ría, era ménos monárquico que el ministerio. 
No dejaron también de contribuir á su caída la 
mala aplicación del decreto de amnist ía , el odio 
de los presbiterianos por el acta de uniformi-
dad, y la guerra desgraciada con la Holanda, 
así como la entereza con que censuraba al rey 
sus amoríos y su vida licenciosa por demás y 
disipada. Tal vez también tuvo parte en ella la 
conducta no muy leal de Luis X I V que, al paso 
que aconsejaba al rey la arbitrariedad, incita-
ba á sus vasallos á la independencia para en-
redarlo todo y quitar así á la Inglaterra su fuer-
za exterior. 
Como quiera que sea, el rey nombró un m i -
nisterio de los diferentes partidos de la Cámara 
para atraerse á los hombres de todas las opi-
niones. Se le llamó el ministerio de los Liber-
tinos, ya por su perversidad de' costumbres, ya 
por su poca fijeza de ideas, pues tan pronto es-, 
taba por la Cámara como por el rey; su políti-
ca era su interés. También ee le dió el apodo 
de la Cábala, porque resultaba formado este 
nombre con las iniciales de los principales m i -
nistros. Las tendencias del rey al catolicismo 
y la conversión de su hermano el duque de 
York, comenzaron á excitar sérias alarmas en 
el Parlamento y en el público, que para ver 
de apaciguarlas hubo de publicarse el bilí del 
Test (1673), que excluía á todos los católicos de 
los empleos públicos. A este precio obtuvo el 
rey algunos subsidios del Parlamento, viéndose 
en la necesidad de hacer la paz con la Holan-
da (1671), el mismo año que se disolvió el m i -
nisterio de la Cábala. 
El Parlamento con que había comenzado á 
gobernar Cárlos I I , y que había durado diez y 
ocho años, es disuelto á pretexto de ser contra-
rio á la autoridad real. No creyéndose suficien-
te el bilí del Test para excluir de la corona al 
hermano del rey, el nuevo Parlamento (1679), 
proteatante en su mayor parte, votó el bilí de 
exclusión por una mayoría de setenta y un vo -
tos, declarando excluido de reinar al duque de 
York por ser católico, y porque decían que i n -
citaba al rey al gobierno absoluto; y así se 
comprende cómo los parlamentos de 1680 y 82 
volvieron á votar el bilí de exclusión. También 
ese mismo Parlamento hizo admitir al rey el 
famoso bilí de Babeas corpus, que abolía la pr i -
sión preventiva. 
En el Parlamento de 1680 comenzaron á dis-
tinguirse los partidos de la corona y del pue-
blo con los nombres de thorys y wighs. Los 
primeros se han señalado siempre hasta nues-
tros días por querer sostener las prerogativas 
de la corona, no con exclusión de las liberta-
des públicas, sino con preferencia á esas mis-
mas libertades; los segundos por extender las 
libertades públicas, con preferencia á las pre-
rogativas de la corona. 
Desde 1680 á 1685, en cuyo año murió el 
rey Cárlos I I , no volvió éste á reunir el Parla-
mento, resuelto á gobernar solo, renunciando á 
todos los subsidios que podía aquél darle, con-
tentándose con sus rentas particulares y con 
una pensión que continuaba recibiendo de la 
Francia. 
Jacobo I I , duque de York y hermano de 
Cárlos I I , le sucedió en el trono no obstante la 
exclusión del Parlamento por ser católico. No 
se retrajo de manifestarlo; antes bien se apre-
suró á hacer profesión pública de su religión, 
si bien esto aceleró la segunda revolución de 
Inglaterra, que le arrojó del trono. Las causas 
de esta revolución no fueron otras que la resis-
tencia de los ingleses á extender las prerogati-
vas reales á expensas de las libertades púb l i -
cas, tanto en el reinado de Cárlos I I como en e l 
de Jacobo, y el querer este últ imo restablecer 
el culto católico en Inglaterra. 
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Guillermo de Orang-e, statouder de Holanda, 
era yerno de Jacobo I I . En las luchas que agi-
taban por este tiempo la Inglaterra, se inclinó 
del lado del Parlamento y de los obispos con-
tra su suegro, como que era el jefe reconocido 
dé la reforma en toda Europa. En su consecuen-
cia dió un manifiesto contra Jacobs; desembar-
có en Inglaterra sin oposición, y el Parlamen-
to le dió la corona, igualmente que á su espo-
sa María, obligándolos ántes á firmar la decla-
ración de derechos que limitaba el poder real. 
Se votó en seguida un bilí que arregló el 
órden de sucesión y fijó las prerogativas reales, 
afianzándose de este modo la gloriosa revolu-
ción, como la llaman hoy día los ingleses. La 
Irlanda se declaró por Jacobo I I , el que po-
niéndose al frente de la insurrección, tuvo la 
mala suerte de ser derrotado por Guillermo de 
Orange en la batalla del rio Boyne (1690), y 
quedó sometida la Irlanda. Ocupado Guillermo 
después en las guerras contra Luis XIV y en 
la sucesión de España, murió sin haber podido 
llevar á cabo los vastos planes de su política. 
Ana, hija de Jacobo I I , fué reconocida por 
reina de Inglaterra á la muerte de Guillermo I I I . 
E l reinado de Ana no deja de ofrecer interés por 
algunos hechos notables. Lo fueron, entre otros, 
haber sostenido sus armas la guerra contra 
Luis X I V en la sucesión de España, con gloria 
y con ventajas, no siendo la ménos importante 
la toma de Gibraítar; haber tenido habilidad 
bastante para hacer aceptar á los Parlamentos 
inglés y escocés el tratado que reunió la Ingla-
terra y la Escocia en un solo reino, bajo el nom-
bre de la Gran Bretaña (1706), haber conserva-
do la paz en sus Estados, y haberse hecho la 
Inglaterra rica y floreciente en la industria y 
el comercio, merced á la hábil administración 
de su ministro Godolphin. Para elogio de sus 
virtudes, baste decir que el pueblo inglés la 
llamaba la buena reina. Fué la úl t ima reinan-
te de la familia de los Estuardos, cuyas ideas 
en religión y en política estuvieron siempre en 
oposición y en guerra con las del pueblo i n -
glés. 
Después de la muerte de Ana Estuardo, sin 
sucesión, fué llamado á la corona de Inglater-
ra por un acta del Parlamento el elector de 
Hannover, Jorge I de Brunswik, descendiente de 
Jacobo I . El partido wigh , adicto á la casa rei-
nante, subió al poder con Roberto Walpole, j e -
fe del nuevo ministerio. E l partido thory, inc l i -
nado á los Estuardos, fué excluido de todos los 
empleos y cruelmente perseguido, por cuya 
causa unió sus fuerzas con las de Jacobo Fran-
cisco, el Pretendiente ó el caballero de San Jor-
ge, hijo de Jacobo I I , contra la nueva dinastía 
hannoveríana; pero derrotado en Preston (1715), 
hubo de renunciar á sus pretensiones. 
Jorge I , colocado en el trono, y en gracia 
de que el Parlamento le había elevado á él, le 
concedió la duración, de siete años en lugar de 
tres, que había sido hasta entonces el tiempo or-
dinario. En el exterior se limitó á mantener el 
sistema establecido en la paz de Utrecht; y al 
ver sus estados de Hannover amenazados por 
Cárlos X I I de S u e c i a e n t r ó en la cuádruple 
alianza de Francia, el Imperio, la Inglaterra y 
la Holanda contra Alberoni y Cárlos X I I . 
Durante los viajes de Jorge I á Hannover, 
Jorge I I , su hijo, había gobernado la Inglater-
ra, concillándose el afecto y el cariño de los 
ingleses, por lo que su advenimiento al trono 
fué bien recibido. Roberto Walpole continuó al 
frente de los negocios por su conocida adhesión 
á la casa de Hannover: los partidos, sin embar-
go, habían tomado diferente posición. 
Afirmada ya la dinastía hannoveríana, en 
vez de los nombres de hannoverianos y jaco-
bitas, no hubo otros que los de la córte y de la 
oposición. Las cuestiones del día eran sobre la 
paz ó la guerra, y sobre el estado de la deuda. 
El partido de la córte se oponía á la continua-
ción de la guerra, por las sumas inmensas que 
eran necesarias para sostenerla, aumentando 
esto crecidamente la deuda; el partido de la opo-
sición sostenía principios contrarios. Ello es que, 
como consecuencia de las ideas que dominaban 
en el gobierno, gozó la Inglaterra de una paz 
profunda en los doce primeros años del reinado 
de Jorge I I , sin querer tomar parte en la guer-
ra de sucesión de Polonia. 
Pero llegó un día en que el ministerio ya 
no pudo acallar los gritos de la oposición, y 
hubo de declarar la guerra á España (1739) por 
causa del contrabando en América. La expedi-
ción inglesa se desgració en el sitio de Carta-
gena (1740), en América; la oposición dominó 
en el Parlamento; el príncipe de Gales se unió 
á ella contra Walpole, y su caida fué inevita-
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ble. Con la calda de Walpole cambió la política 
ing-lesa en el exterior; y prevaleciendo el siste-
ma de guerra, la Inglaterra se unió al Austria 
contra la Francia, en la que hubo entonces de 
la pragmática. Durante esta guerra, Cárlos 
Eduardo, hijo del Pretendiente, hizo un esfuer-
zo para reconquistar el trono en favor de su pa-
dre. Desembarcando en Escocia (1745), Edimbur-
go le abrió sus puertas, y en poco tiempo llegó 
hasta Carlisle. Mas rechazado de este punto por 
el duque de Cumberland, y derrotado en Cu-
lloden (1746), quedó anonadada para siempre la 
casa de los Estuardos. 
Desde la guerra anterior hasta la subida de 
Pitt se habla terminado la de la pragmát ica 
con la paz de Aquisgran; había ocurrido la 
muerte del príncipe de Gales; se habla decla-
rado la guerra á la Francia sobre límites de la 
Nueva Escocia; el mismo año de la subida de 
Pitt al ministerio comenzó la continental de sie-
te años, uniéndose la Inglaterra al rey de Pru-
sia. Pitt, ó lord Chattan, jefe del partido thory, 
y autor de la caída de Walpole, era amigo de 
la guerra; se propuso humillar á la Francia, y 
lo consiguió, tanto en las Indias como en el 
continente. Las conquistas del Senegal, las del 
Canadá y Pondichery ganaron para la Ingla-
terra el primer lugar entre las naciones de Eu-
ropa; y sus escuadras, después de haber des-
truido la marina francesa, eran las más pode-
rosas que hasta entonces habían visto los ma-
res de Occidente. En medio de tanta gloria 
murió Jorge I I . 
Entró á reinar Jorge I I I , hijo del4 difunto 
príncipe de Gales, y Pitt siguió en política el 
mismo pensamiento que en el reinado anterior, 
mereciendo por ello la confianza del rey. En el 
año siguiente, Pitt supo, con la sagacidad que 
le era característica, que entre Luis X V de 
Francia y Cárlos I I I de España se había firma-
do el célebre pacto de familia, -y propuso en su 
consecuencia la declaración de guerra á Espa-
ña; la nagativa del Parlamento le hizo retirarse 
del ministerio. Las previsiones de Pitt salieron 
ciertas, y en este mismo año hubo de declarar 
la Inglaterra la guerra á España, que terminó 
con el tratado de París (1763). 
Los ingleses apenas tenían, á principios del 
siglo X V I I , más que los insignificantes esta-
blecimientos de Virginia. Las guerras civiles 
que por este tiempo asolaron la Inglaterra fue-
ron origen de diferentes emigraciones, que au-
mentaron considerablemente las colonias. En po-
co tiempo se multiplicaron sus establecimientos 
en toda lacosta, desde el Canadá hasta la Geor-
gia. Fundaron allí la ciudad de Boston (1627), 
las colonias de Massacaussents, deMarylan, de 
la Carolina, que pidió una constitución al filó-
sofo Loke, y las ciudades de Nueva-York y Nue-
va Jersey. En 1663 ocho lores ingleses fijaron 
su residencia en la Nueva Inglaterra; en 1681 
fué concedida por Cárlos I I la provincia de 
Pensilvania al almirante Penn, la canonizó con 
un éxito feliz, y fundó en ella la ciudad de F i -
ladelfia (1683). 
También los filibusteros ingleses se estable-
cieron en la Jamáica (1655), desde cuya época 
fué esta isla una de las colonias más ricas de 
Inglaterra, que además poseía en las Antillas 
la Barbada y San Cristóbal, Ant igoay Bahama. 
Ultimamente, el tratado de Utrecht cedió á la 
Inglaterra el comercio exclusivo en la bahía 
de Hudson, la posesión entera de las islas de 
Terranova, la Acadia ó Nueva-Escocia, asegu-
rándola el predominio en los mares. 
El establecimiento de los ingleses en lasar -
te meridional del Canadá fué el principio de 
estas guerras con los franceses. Ciertas contien-
das sobre los límites de la Nueva-Escocia h i -
cieron romper las hostilidades, y el asesinato 
de un oficial francés enconó el. odio é imposi-
bilitó todo acomodamiento. La guerra se hizo 
general; los franceses llevaron al principio la 
mejor parte; mas la subida de Pitt al ministe-
rio cambió la fortuna de la guerra, y al pié de 
los muros de Quebec (1759) los dos generales, 
Wolf, inglés, y Montcalm, francés, murieron 
en la batalla, que fué decisiva á favor de los 
ingleses, haciéndose dueños de todo el Canadá. 
La paz de París (1763) arregló los tratados de 
la conclusión de esta guerra. Desde este tiem-
po la Inglaterra fué dueña de los mares en la 
India y en la América, si bien ésta se sublevó 
luego, haciéndose independiente. 
Si se tiene en cuenta que el mayor número 
de las colonias inglesas de América debió su 
fundación á empresas particulares; que el go-
bierno no tomó una parte activa en el régimen 
de esas colonias, hasta que, vencidos torios los 
obstáculos, pudo sacar ds ellas una utilidad 
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conocida; si se considera además el influjo que 
debieron ejercer las numerosas emigraciones 
consiguientes á los disturbios políticos y re l i -
gioso?, ocurridos en Inglaterra durante los Es-
tuardos, emigraciones compuestas de hombres 
que organizaroli un gobierno casi republicano; 
y si se aprecia, finalmente, la influencia de las 
ideas filosóficas de la Francia,-se convendrá en 
que las causas de la emancipación de las colo-
nias inglesas de la América fueron: las preten-
siones, por lo común poco razonable.5 d é l a I n -
glaterra sobre el gobierno de sus colonias; el 
deseo de emanciparse éstas de la metrópoli, y 
la influencia de las doctrinas de los emigrados 
y de las ideas filosóficas de la Francia en el 
siglo X V I I I . 
Un impuesto sobre el papel sellado fué el 
^prLicipio por donde comenzó el movimiento. 
Este impuesto fué revocado; pero le sustituye-
ron otros no ménos gravosos. El-sábio Frankl in 
pasó á Inglaterra; mas ^fueron inútiles todas 
las tentativas de conciliación. La rebelión se 
manifestó ostensiblemente en Boston (1773). E l 
Congreso de Filadelfla (1774) decretó la sus-
pensión de todas las rélaciones comerciales con 
Inglaterra. Pitt (padre) y el ministro North pro-
pusieron várias transaciones; las Cámaras se 
negaron á tada concesión; las colonias ameri-
canas fueron declaradas rebeldes. Esta resolu-
ción de las Cámaras inglesas fué la señal de la 
guerra c iv i l (1775). 
Fué nombrado Jorge Washington general 
en jefe del ejército americano; y el parlamento 
declaró por un acta solemne la independencia 
de los trece Estados-Unidos. Franklin gañó la 
alianza de la Francia, á la que siguieron Es-
•paña y Holanda. Después de varios encuentros, 
la batalla que dió fin á esta guerra fué la de 
York-Town (1781); ganada contra el general 
inglés Cornwallis. El tratado de Versalles ase-
guró la independencia de los Estados-Uni-
dos (1783). 
Luis X V (1715), hijo del duque de Borgoña 
y biznieto de Luis X I V , tenía cinco años y me-
dio cuando heredó el trono de Francia. El mo-
narca difunto nombró en su testamento un con-
sejo de regencia para gobernar el reino dudan-
te la menor edad del nuevo rey, no acordándose 
para nada de su sobrino el duque de Orleans, 
que se habia hecho detestable por sus desórda-
nes y libertinaje. 
A pesar de las precauciones de Luis X I V 
contra JFelipe, duque de Orleans, primer pr ín-
cipe de la familia real, y presunto heredero de 
la corona en caso de vacar el trono sin suce-
sión, éste se dió maña á convocar el parlamento 
de París, que le declaró regente del reino y le 
autorizó para nombrar los individuos del con-
sejo de regencia, á condición de reintegrarle 
en el derecho de archivar las leyes, y en el de 
representación y queja contra el rey, de cuyas 
prerogativas habia sido, si no despojado, al 
ménos como puesto en suspenso. Empezó esa 
célebre regencia, que preparó la revolución 
francesa, perdiendo el crédito con desastrosas 
operaciones rentíst icas, y favoreciendo con su 
conducta inmoral la más espantosa depravación 
en las costumbres. 
En la política interior, el hecho más nota-
ble de la regencia fué la admisión del sistema 
del escocés Law (1720) para organizar la ha-
cienda, que consistió en crear el papel moneda 
y el juego de la bolsa, desconocido hasta en-
tonces. Ese papel, por efecto de nuevas combi-
naciones económicas, bajó tanto al poco tiempo, 
que perdió casi todo su valor, ocasionando la 
ruina de muchas familias. En el exterior la po-
lítica de la regencia no dejó de ser hábil y feliz 
contra los proyectos de Alberoni, ministro de 
Felipe V, ya castigando la conjuración de Ce-
llemare, que tenía por objeto privar de la re-
gencia al duque de Orleans, y ya desbaratando, 
]5or medio de la cuádruple alianza de Francia, 
Holanda, Inglaterra y Austria (1718), los pla-
nes atrevidos de Alberoni, que se habia pro-
puesto reparar la injusticia hecha á la España 
en el tratado de Utrecht. 
Luis X V fué declarado mayor de edad, mu-
riendo el mismo año su primer ministro el cor-
rompido y disoluto abate Dubois, ocupando su 
puesto el duque de Orleans, que murió al año 
siguiente, reemplazándole el sabio Fleury, hom-
bre circunspecto y amigo de la paz. A pesar 
del carácter conciliador de Fleury, fué inevita-
ble la guerra por causa de la sucesión de Po-
lonia, interesándose la Francia á favor de Esta-
nislao Leckziuski, padre de la mujer de Luis XV, 
y dando fin esta guerra con el tratado de Viena 
de 1738; 
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También tomó parte la Francia en la guerra 
de la pragmática contra el Austria y á favor del 
duque de Baviera y en la guerra de siete años 
á favor de María Teresa; coincidiendo esta ú l -
tima con la de los ingleses y franceses en el 
Canadá (1755), cuya guerra fué muy ruinosa 
para la marina francesa, y concluyó con el tra-
tado de París de 1763. Y por último, bajo el 
ministerio de Choiseul, se celebró entre Luis X V 
y Cárlos I I I de España el tratado conocido con 
el nombre de Pacto de familia; fueron violen-
tamente expulsados los jesuítas del reino; fue-
ron suprimidos el parlamento de París y los 
demás del reino, y se agregó la Córcega á la 
Francia. Durante el reinado de Luis X V conti-
nuaron .floreciendo también las ciencias y las 
artes por el impulso recibido en el reinado an-
terior; pero más bien para servir de pábulo á 
la inmoralidad, que para satisfacer verdaderas 
necesidades. En las clases elevadas, sobre todo, 
se notaba una corrupción de costumbres des-
enfrenada. Voltaire, Montesquieu y Rousseau 
contribuyeron con sus escritos á trastornar las 
idas. No fué difícil prever ya que tras el rei-
nado inmoral, disoluto y descreído de Luis XV, 
vendría el ateo y revolucionario de Luis X V I . 
Cuando LuisX VI sucedió á su abuelo Luis XV, 
el trono francés estaba minado por las nuevas 
ideas filosóficas importadas de la Alemania, 
empobrecido por el derroche y el desbarajuste, 
corrompido por la inmoralidad de los reinados 
anteriores, y hondamente dividido por la lucha 
entre las diferentes clases de la sociedad. Las 
doctrinas de la filosofía volteriana y los siste-
mas de economía política traían trastornadas 
todas las cabezas, al mismo tiempo que los v i -
cios, la impiedad y la licencia lo habían conta-
minado todo. Luis X V I , de un carácter dulce y 
bondadoso en extremo, deseaba lo bueno como 
el mejor; pero carecía de capacidad y de reso-
lución para realizarlo. 
En tal desórden de cosas, Necker (1776), un 
banquero de Ginebra, fué llamado para arre-
glar la Hacienda. El nuevo ministro, muy co-
nocedor de los negocios públicos, arregló la 
Hacienda y cubrió todos los gastos sin recurrir 
por entonces á ninguna reforma violenta. Em-
pero comprometida la Fríincia en la guerra 
contra la Inglaterra para sostener la emancipa-
ción de los Estados-Unidos, se agotaron los re-
cursos. Necker propuso la supresión de los pr i -
vilegios de ciertas clases; la córte se negó á esta 
reforma, y el ministro hizo dimisión. Los que 
le sucedieron no pudieron contener el déficit, 
siempre creciente; la Asamblea de los nota-
bles, convocada por Calonne, se disolvió sin 
hacer nada. Necker fué llamado segunda vez 
al ministerio (1788): insistió en que se adoptase 
la misma medida que habia propuesto anterior-
mente; tampoco ahora se admitió, y los conse-
jos de Turgot y los planes del hacendista que-
daron frustrados. Ultimamente, no queriendo 
Necker cargar solo con la responsabilidad de 
una situación tan crítica y tan difícil, aconsejó 
la convocación de los Estados generales, que se 
reunieron el año de 1789, dando principio con 
este suceso la revolución francesa. 
La causa verdadera de esa revolución no 
consistió solamente en el mal estado de la Ha • 
cienda y en la corrupción general de las cos-
tumbres, sino también en la disposición de los 
ánimos á causa de lo que habia cundido la 
ilustración en todas las clases sociales. Los 
hombres del estado llano en Francia se habían 
ilustrado mucho sobre todas las cuestiones so-
ciales y políticas, y comparándose con los de 
su clase en otras naciones y pueblos, sobre todo 
el inglés , se indignaban de su inferioridad so, 
cial y política. Habia, pues, un deseo general de 
cambiar el órden social y político existente, l i m i 
tando el poder real, aboliendo los privilegios de 
la nobleza y del clero, igualándose á estas dos 
clases el estado llano en el derecho, y entrando á 
tomar parte en los negocios públicos. La convo-
cación de los Estados generales viene como á dar 
salida á todas esas ideas; mas los Estados gene-
rales se disuelven, porque el cle'ro y la nobleza 
no quieren deliberar en unión con el estado l i a . 
no. Constituyese éste entonces por sí mismo, 
en asamblea nacional constituyente, y juran 
sus individuos no separarse hasta que hayan 
dado una constitución á la Francia. La destitu-
ción y destierro de Necker hacen estallar un 
motín en París, que ataca y destruye la Basti-
lla el 13 y 14 de Julio; el pueblo acomete el 
palacio de Versalles, y Luis X V I es conducido 
á París el 5 de Octubre. La asamblea constitu-
yente, dirigida por el fogoso Mirabeu, se erige 
en gobierno, y sus primeros actos son dividir la 
Francia en departamentos; crear un papel mo-
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neda con el nombre de asignados] hacer la de-
claración de los derechos del hombre y del c iu-
dadano; echar abajo la nobleza; suprimir los 
derechos feudales; cerrar los conventos; vender 
los bienes del clero para que sirvan de hipoteca 
á los asignados; decretar la libertad de cultos 
y la de imprenta; establecer el jurado, y, en 
suma, dar una nueva constitución á la Francia. 
E l clero y los nobles se niegan á jurar la 
nueva constitución, y son perseguidos (1790). 
Fórmanse en todas partes clubs revoluciona-
rios, entre los que se señalan por sus ideas 
exaltadas los de los jacobinos: la Asamblea pro-
sigue destrayendo todas las bases de la antigua 
monarquía . 
El rey, asustado del movimiento revolucio-
nario, trata de es caparse (1791); pero es dete-
nido por el pueblo en Várennos y conducido á 
París. Jura la nueva constitución: á, la Asam-
blea constituyente reemplaza la legislativa: 
Austria y Prusia, por el tratado del Pilnitz, se 
obligan á hacer la guerra á la Francia. 
En las jornadas del 10 de Agosto de 1792 el 
pueblo ataca las Tullerías; el rey se refugia en 
la Asamblea: es suspendido de sus funciones y 
encerrado en el Temple. A la entrada de 1c s 
prusianos en Verdun, asesina el populacho en 
París y en otros puntos á los nobles y á los sa-
cerdotes los dias 2 y 3 de Setiembre: la Con-
vención nacional reemplaza á la Asamblea le-
gislativa: queda abolida la monarquía y pro-
clamada la república: Dumouriez g á n a l a bata-
lla de Jemmapes contra los austríacos. El rey 
es juzgado por la Convención, y condenado á 
muerte por cinco votos. 
E l infortunado Luis X V I sube al cadalso 
el 21 de Enero de 1793, á pesar de la defensa 
del partido de los girondinos ó moderados, con-
tra el de los exaltados ó de la Montaña: fórma-
se la primera coalición de las naciones euro-
peas contra la Francia: principia la subleva-
ción de la Vendeó, en la que se distinguen los 
chuanes ó realistas: el gpneral Dumouriez se pasa 
á los austríacos: establécese un tribunal revo-
lucionario y una comisión (comité) de salvación 
pública: empieza el reinado del Terror el 31 de 
Mayo; Marat, Dan ton y Robespierre son sus je-
fes: la reina María Antonieta, veintiún giron-
dinos, el duque de Orleans, ósea Felipe Igua l -
da4 y otros, mueren en la guillotina: Marat es 
asesinado por Carlota Corday. se sustituye al 
culto católico el de la diosa de la razón: inau-
guración del calendario republicano. 
El general Jourdan gana la batalla de Fleu-
rus contra los aliados (1794): sigue el reinado del 
Terror: mueren guillotinados Desmoulins, Chau-
mete (el inventor de las fiestas á la diosa de la 
Razón), la hermana de Luis X V I , el poeta A n -
drés Chenier, el químico Lavoisier y otros mu-
chos á centenares. Un decreto de la Convención, 
á propuesta de Robespierre, declara que el pue-
blo francés reconoce la existencia de un Sér 
Supremo y la inmortalidad del alma. Fiestas al 
Sér Supremo. Robespierre y sus compañeros son 
también guillotinados, y estas ejecuciones, que 
acaban con los mismos que las inventaron, dan 
fin al reinado del Terror en 27 de Julio y prue-
ban la justicia de Dios sobre la tierra. Se reor-
ganizan las comisiones de salvación públ ica . 
Se cierra el club de los jacobinos. Se restablece 
a lgún tanto el órden. Creación de la Escuela • 
politécnica. Inaugurac ión del telégrafo aéreo. 
Abolición del tribunal revolucionario (1795). 
E l infortunado hijo de Luis X V I muere en el 
Temple: es procesado en Gante Luis X V I I I : la úl-
tima insurrección del populacho, ocurrida el 5 de 
Noviembre, fué apaciguada por la artillería de 
Barras y Napoleón: Napoleón es nombrado ge-
neral en jefe del ejército de Italia: creación del 
Instituto nacional, de la Escuela normal, de las 
escuelas de derecho, de medicina y de veteri-
naria. Se establece el sistema métrico. Cesa la 
Convención, y principia el Directorio; Barras y 
Carnet son los principales. 
Abolición de los asignados. Fin de la guerra 
de la Vendée (1796). Las batallas de Montenote, 
Lodi y Areola, ganadas por Napoleón Bona-
parte, conquistaron la Italia que, en unas par-
tes antes y en otras después, se arregló políti-
camente del modo siguiente: al rey de Cerdeña 
se le dejó la isla de este nombre; la Saboya, el 
Píamente, Niza y el Monferrato fueron reuni-
dos á la Francia; los ducados de Milán, Mán-
tua, Parma y Módena, formaron la república 
Cisalpina; los Estados de la Iglesia, la repúbl i -
ca romana; la de Génova tomó el nombre de 
república Liguriana; la de Venecia quedó su-
primida, y su territorio dividido entre la Fran-
. cía y el Austria; el ducado de Toscana se dió 
en cambio al infante de España, duque de Par-
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ma, corcel titulo de] rey de Etruria, y el reino 
de Ñápeles se convirtió en república Parte-
nopea. 
Bonaparte invade los Estados del Papa, y se 
apodera de las tres leg-aciones de Ferrara, Bo-
lonia y Rávena. Pasa los Alpes: cae sobre la 
Alemania, y sus victorias oblig-an al emperador 
de Austria á pedir la paz (1797). Se concluye 
con el Austria el tratado de Campo-Formio, que 
confirma á la Francia en la posesión de la már-
g-en izquierda del Rhio; poco después se disol-
vió el Congreso de Rastadt. 
Sublevación en Roma; abolición del g-obier-
no de los papas, y establecimiento de la repú-
blica. Revolución en Suiza y establecimiento de 
la república helvética. Napoleón, ó por poner 
miedo á la Ing-laterra, ó porque el Directorio 
quisiese alejarlo de sí, hace la famosa expedi-
ción á Egipto (1798). Después de la batalla de 
las Pirámides, Napoleón conquista el Bajo Egip-
to. El general Desaix se apodera del Alto Egip-
to. Establecimiento en París del Conservatorio 
de artes y oficios. Primera exposición de los 
productos de la industria. 
Seg-unda coalición contra la Francia, de I n -
g-laterra, Austria, de una parte de la Confede-
ración Germánica, de Ñápeles, Portug-al, Rusia, 
Turquía y los Estados berberiscos. Esta coali-
ción y los desórdenes de la Francia oblíg'an á 
Napoleón á acelerar la vuelta de su expedición 
á Egipto. Vuelve y dispersa á paso de carg-a áJos 
diputados de los Quinientos: queda abolido el 
Directorio, y se establece el consulado el 13 de 
Diciembre de 1799, compuesto de tres individuos, 
Bonaparte, Sieyes y Ducos, y lüeg-o Cambaceres 
y Lebrun con Bonaparte. 
Bonaparte domina la revolución, castig'a á 
los revolucionarios, restablece el órden, orga-
niza los ejércitos, pasa á Italia, y en la batalla 
de Marengo reconquista otra vez para la Fran-
cia ese país (1800). Desaix muere en Mareng-o 
el mismo día que Kleber es asesinado en Eg-ip-
to, después de haberlo casi conquistado en trein-
ta y cinco dias. Batalla de Hoenlinden, perdida 
por el archiduque Juan cerca de Munich. 
La Constitución del año V I I I es aceptada 
por 3.110.007 votos contra 1.562. Establecimien-
to del banco de Francia. Tentativas de asesi-
nato contra Napoleón. 
JK1 año 1801 se llamó de la Paz, porque en 
él Bonaparte hizo la paz con el Austria, Ñápeles, 
Portug-al y Rusia, y se firmaron los1 prelimina-
res con la Inglaterra. Pitt deja el ministerio. 
Se restableció también el culto católico, conti-
nuando la tolerancia de los otros cultos, y se 
proscribieron públicamente los principios anti-
religiosos de la revolución. 
Se firmó por fin la paz de Amiens entre 
Francia é Ing-laterra (1802); se celebró en seg-ui-
da un concordato con Pío V I I , sucesor del des-
g-raciado Pío V I , que había estado prisionero 
en Francia: aparece el Cfemo del Cristianismo 
El 14 de Ag-osto el Senado hizo á Bonaparte « 
cónsul perpétuo. Creóse también este año la 
órden militar de la Leg-ion de Honor. Se orga-
niza la Instrucción pública, creándose cuaren-
ta liceos y se promueven muchas obras de u t i -
lidad y de ornato público. 
Vuelven á la g-uerra los ingieses; el primer 
cónsul envía un ejército para que se apodere 
deHannover, y hace grandes preparativos para 
una guerra en la Gran Bretaña (1803). Se cier-
ran los puertos de Francia, de Holanda y Espa-
ña al comercio inglés. Se ensaya en el Sena por 
primera vez el navio de vapor del americano 
Fulton. Napoleón no se atreve á hacer uso de 
ese nuevo descubrimiento. 
Conspiración de Pichegrú y Moreau descu-
bierta. El duque de Enghien, hijo del príncipe 
de Condé, fué hecho prisionero en el territorio 
de Badén, traído á Paris y fusilado (1804). El 
cuerpo legislativo aprueba el Código de Napo-
león. El cuerpo legislativo, el tribunado y el 
Senado votan el imperio hereditario. E l pueblo 
hace lo mismo por 3.572.329 votos contra 2.569. 
Napoleón es proclamado emperador. Pío V I I va 
á coronarle á París, y al día siguiente de la co-
ronación se repartió á los cuerpos del ejército 
la nueva insignia militar, el águi la imperial. 
Napoleón organiza la Italia en reinos, como 
estaba el imperio fraucés (1805). La república 
Cisalpina toma el t í tulo de reino de Italia, cuyo 
jefe es el emperador; incorpora á él la repúbli-
ca de Génova y el territorio veneciano, cedido 
anteriormente al Austria, y confiere el gobier-
no á su hijo político Eugenio Beauharnais, con 
el título de vírey de Italia. E l reino de Etru-
ria, que había pasado del infante de España á 
Eloísa Bacciochi, hermana de Napoleón, quedó 
incorporado al imperio francés, como también 
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lo quedaron los Estados del Papa. En fin, la re-
pública Partenopea, devuelta y lueg-o quitada á 
su antig-uo rey Fernando, se dió, con título de 
reino, primeramente á Joséj hermano de Napo-
león, y lueg-o á su cuñado Joaquín Murat, du-
rando este estado de cosas hasta el año de 1814. 
Formóse una nueva lig-a contra la Francia: 
los austríacos fueron derrotados en Ulma, y Vie-
na fué ocupada por Napoleón. Los rusos, que 
acudieron en auxilio de los austríacos, fueron 
derrotados también en la famosa featalla de 
Austerlítz, ,á la que sig-uió el tratado de Pres-
burg-o. La Bavíera y el "Wurtemberg- se erigie-
ron en reinos; Badén y Darmstadt, en grandes 
ducados; estos príncipes con otros fueron de-
clarados soberanos, y formaron bajo el protec-
torado de la Francia la confederación del Rhín . 
De suerte que el tratado de Presburg-o comple-
ta el de Campo-Formio y debilita por completo 
la casa de Austria. E-se tratado reconoce el im-
perio francés como después de la batalla de 
Mareng-o y la paz de Luneville fué reconocido 
el consulado. Supresión del calendario repu-
blicano. 
El año de 1806 es el más brillante del i m -
perio, como el de 1802 lo fué del consulado. Se 
restablece el crédito público. Se crea la univer-
sidad imperial. Se levanta la columna Vendóme, 
el arco de la Estrella, el de Carroussel y se con-
cluyen las Tullerías y el Louvre. Se abren los 
canales del Ródano al Rhín y del Rhín al Es-
calda. Napoleón crea la Confederación germáni-
ca, estableciendo la Dieta de Francfort, dejan-
do de existir desde entonces el imperio de Ale-
mania. En este año de la famosa campaña de 
Prusia se dió la batalla de Jena, cuya principal 
consecuencia fué caer en poder de Napoleón la 
mayor parte del reino de Prusia. Napoleón pu-
blicó en Berlín el célebre decreto llamado blo -
queo continental, que se dirigúa á arruinar el 
comercio de Ingiaterra. 
Napoleón vence á los rusos en E y l a u , l a m á s 
sangrienta de sus batallas (1807). Gana tam-
bién á poco la gran batalla de Friedland con-
tra los rusos y los prusianos, ajustándose des-
pués el tratado de Tílsitz, que cambió la faz de 
Europa. De los Estados occidentales, compren-
didos entre el Elba y el Rhín y del landgra-
viato de Hesse-Cassel, se formó un nuevo reino, 
llamado de Westfalía, en cuyo trono colocó 
Napoleón á su hermano Jerónimo. El empera-
dor de Rusia, Alejandro 1, reconoce todos los 
cambios de reinos y Estados que Napoleón ha 
introducido en Europa. Napoleón se retiró á 
París después de haber erigido el gran ducado 
de Varsovía. En vir tud del tratado de Fontal-
nebleau entre Cárlos IV y Napoleón, éste co-
menzó á poner por obra el intento de apode-
rarse de España: el ejército francés, mandado 
por Junot, entra en la península española. 
Org-anizacion de la nueva nobleza para los 
g-enerales que se han distinguido en la gnerra-
Napoleón, mal aconsejado, quiere echar abajo 
la dinast ía de los Borbones en España y apode" 
rarse de los Estados del Papa. El pueblo espa-
ñol, índig-nado, da principio á la lucha contra 
los franceses en Madrid el memorable día Dos 
de Mayo de 1808. Entrevista de Napoleón con 
el emperador Alejandro. Los dos emperadores 
del Norte y Occidente de la Europa se ponen 
de acuerdo para dominarla. 
Quinta coalición contra Napoleón. Los reyes, 
los pueblos, el clero, el comercio, todo se le-
vanta contra él. Agreg-a los Estados romanos 
al imperio. El papa excomnlg-a áNapoleón (1809). 
E l papa es preso y llevado á Savona. En Espa-
ña sucumben Zarag-ozay Gerona. En Alemania 
los franceses ganaron la batalla de Wagram, 
cuya consecuencia fué el tratado de Víena. 
Continúa la guerra con el mayor entusias-
mo y ardor por los españoles (1810). La ciudad 
de Roma es agregada también á la Francia, y 
declarada la segunda ciudad del imperio. El 
Sumo Pontífice queda reducido á la soberanía 
espiritual con una dotácion. Segundo matr i -
monio de Napoleón con María Luisa, hija del 
emperador de Austria. El imperio francés com-
prende 130 departamentos con 42.000.000 de 
habitantes, que hablaban cuatro idiomas, fran-
cés, italiano, flamenco-holandés y alemán, te-
niendo por lo ménos otras tantas religiones. El 
bloqueo continental contra la Inglaterra es ca-
da vez más rigoroso. 
La España es el único punto de Europa 
donde se agita la guerra entre Francia y la I n -
glaterra (1811). Concilio nacional de París so-
bre los obispados. Pío V I I se niega á confirmar 
los nombrados por Napoleón. 
Fué célebre este año por la campaña de Ru-
sia, en que, después de la batalla é incendio 
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de Moscow, los franceses sufrieron una retira-
da desg-raciadísima, porque pelearon contra 
ellos el clima, la mala voluntad de los aliados 
y alg-unos de sus g-enerales (1812). También les 
fué contraria la guerra en España. La campa-
ña de Rusia, tan funesta para los franceses, 
anuncia la ruina del imperio. Napoleón supri-
•me todas las comunidades religiosas en los 
departamentos agregados al imperio. El papa 
Pío V I I es trasladado de Savona á Fontaine-
bleau. 
Continúa la gfuerra en Rusia. Los austríacos 
y los prusianos se unen á los rusos, y destru-
yen el ejército francés en Leipsik, oblig-ándole 
á retirarse hácia elRhin (1813). En España los 
franceses también van de vencida, viéndose obli-
gados á repasar los Pirineos. 
La Europa entera se levanta contra Napo-
león, quien después de várias batallas hubo de 
retirarse á Fontainebleau, entrando los aliados 
en París el 3.1 de Marzo de 1814, ocupando el 
trono francés Luis X V I I I , y retirándose Napo-
león á la isla de Elba. Fernando V I I vuelve á 
España. El Congreso de Viena repartió las con-
quistas de Napoleón entre los vencedores. EQ 
él tuvo también principio la formación de la 
Santa Alianza, que rompió la revolución fran-
cesa de 1830. 
CAPITULO X V I I I 
Las potencias occidentales y la Eusia. —La Eusia y la Polonia 
en tiempo de Alejandro I I . 
Las desgracias en la Crimea, especialmente 
la derrota de Eupatoria, dieron el golpe de gra-
cia al emperador Nicolás (murió el 2 de Marzo 
de 1855). Su hijo y sucesor Alejandro I I no si-
guió el mismo camino que su padre; la honra 
militar de la Rusia exigía que la guerra co-
menzada se continuara con la misma energía; 
pero poco tiempo después de la conclusión 
de la paz, el nuevo emperador manifestó que 
diferentes ideas le animaban. Ya con motivo 
de las fiestas de su coronación en Moscou (7 
de Setiembre de 1856) dió á conocer, concedien-
do numerosas gracias, que devolvieron á mu-
chos proscritos la patria, el honor y la re-
putación, que la conciliación y la clemencia no 
serian en adelante extrañas al trono soberano 
de San Petersburgo. Mientras que el partido 
feudal de Alemania se lamentaba de que con el 
emperador Nicolás «el padre de la reacción u n i -
versal» había desaparecido del mundo, el hijo 
se impuso la tarea de «hacer de su imperio he-
reditario el foco de una importante generación, 
en que el progreso se debía conocer por el des-
arrollo de la prosperidad de la nación y por el 
cultivo del espíritu del pueblo.» Se trataba, ante 
todo, de curar las profundas heridas causadas 
por una guerra de destrucción. Con el bloqueo 
de las costas y de los ríos, la exportación de 
las primeras materias se había paralizado y el 
comercio se había completamente aniquilado. 
Una vasta y pesada leva para el servicio m i l i -
tar había agotado los recursos y quitado á la 
agricultura, á la industria y á las artes de la 
paz las fuerzas disponibles. Alejandro se ocupó 
sériamente de reparar estos desastres; una con-
siderable reducción en el efectivo del ejército 
disminuyó los gastos y devolvió la libertad á 
más de un brazo oprimí do; por algunos trata-
dos de comercio celebrados con muchos Esta-
dos desapareció la mural la que hasta entonces 
había aislado al imperio ruso del resto de la 
Europa; el sistema prohibitivo, cuya consecuen-
cia es siempre un inmoral contrabando, fué 
abolido para dar lugar al régimen más conci-
liador de las tarifas de aduanas, y el empera-
dor tomó bajo su protección personal á las so-
ciedades de comercio y de navegación por va-
por. Por medio de contratos con algunas casas 
de banca, tanto nacionales como extranjeras, 
hizo posible la construcción de grandes líneas 
férreas, que facilitaron y desarrollaron las rela-
ciones y el trasporte de las mercancías hasta 
las provincias más remotas. Un viaje á Alema-
nia, en el que se ^encontró en Stuttgard con 
Napoleón y en Weimar con el emperador de 
Austria (Setiembre y Octubre de 1857), le sir-
vió para entablar algunas negociaciones polí-
ticas. A l mismo tiempo se abrieron en Asia nue-
vos conductos al comercio, ora favoreciendo la 
navegación por el mar Caspio, ora establecien-
do ó fomentando empresas mercantiles, ora en-
trando en negociaciones diplomáticas con loa 
imperios del Asia oriental, ora asegurando y 
extendiendo las fronteras por el lado de Tcher-
kesses y por el Sud de la Siberia. En ménos de 
diez años las posesiones rusas se extendieron en 
el valle del rio Jaxartes (Syr-Darja) hasta á Ko-
kand; las tropas vencedoras llegaron hasta Khí-
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va y Samarcanda; el Noroeste del Turquestan fué 
trasforma Jo en g-obierno g-eneral de Taschkead, 
y el dominio de los czar se extendió hasta 
cerca de las posesiones ingiesas en la ludia. 
Schamil, el enemigo mortal de la Rusia, de 
tal manera fué acosado en sus últ imas trinche-
ras, que tuvo que rendirse con la fortaleza Ghu-
nib al general ruso Bariatinsky (6 de Setiem-
bre de 1859), y en calidad de prisionero mar-
char á Rusia, en donde murió doce años des -
pues. Para resistir á la política inglesa, que era 
hostil á los rusos, tanto en el Asia central como 
en la Grecia, el gabinete de San Petersburgo 
entró en ínt imas relaciones con el gobierno de 
los Estados-Unidos, alianza que, sostenida por 
medio de recíprocas atenciones y por la venta 
de las posesiones rusas en la América del Nor-
te á los Estados Unidos, no tardó en consoli-
darse mucho tiempo. 
Pero en otros dominios un espíritu innovador 
se revelaba en Alejandro I I . Más arriba htmos 
hablado de la severidad con que el emperador 
Nicolás reprimía la vida intelectual; con qué 
benignidad acogía á todos los adeptos de los 
dogmas que se alejaban de la confesión grie-
ga; con qué ardor se dedicaba á desarrollar la 
Iglesia rusa y á conducirla al poder absoluto. 
Semejante compresión de los espíritus y de las 
conciencias repugnaba al carácter de Alejan-
dro I I , el cual, no pudiendo desembarazarse del 
primer golpe de todas estas trabas, procuraba, 
no obstante, en el dominio de las ideas dar lugar 
á un desarrollo más amplio, concediendo al pen-
samiento y á la conciencia las mayores liberta-
des. No solamente permitió á las iglesias cris-
tianas de otras confesiones, tanto á los católicos 
romanos como á los protestantes evangélicos, 
vivir con arreglo á sus doctrinas y creencias y 
hacer administrar sus negocios eeculares por 
empleados pertenecientes á cada una de ellas, 
sino que suavizó igualmente las leyes excep-
cionales acerca de los judíos, y dió un paso no-
table para llegar á ponerles id nivel con los 
demás vasallos rusos. Más eficaces fueron toda-
vía las medidas tomadas para la instrucción del 
pueblo: se facilitó la importación de libros ex-
tranjeros, no haciéndose uso de la censura y 
de la vigilancia, sino de una manera moderada; 
de suerte que la ciencia y la literatura alema-
nas tuvieron así mayor propaganda y ocuparon 
un puesto al lado de los libros rusos y franceses; 
y para la prensa en el interior hubo ménos r i -
gor que en otros tiempos; de modo que el nú-
mero de diarios y de periódicos escritos en len-
gua rusa se acrecentó de una manera prodigio-
sa. Se multiplicaron los viajes al exterior, á 
contar desde el día en que los pasaportes no 
estuvieron sujetos á derechos exorbitantes, y el 
número de extranjeros que visitaron la Rusia y 
que en ella fijaron su residencia se hizo tam-
bién muy considerable, desde que una suspi-
caz policía no espió con sus ojos de Argos á 
todo el que por allí pasaba, y desaparecieron los 
obstáculos que dificultaban el establecimiento é 
instalación de los extranjeros. A l mismo tiem-
po que se procuraba desarrollar la instrucción 
en todas las clases de la sociedad, ora mejoran-
do y multiplicando las escuelas, especialmente 
las de primera enseñanza, ora enviando al ex-
tranjero á algunos profesores que, merced á u n a 
subvención que pagaba el Estado, debían estu-
diar los métodos de enseñanza en Alemania y 
en otros países y perfeccionarse en las diferen-
tes ramas de la pedagogía. De esta manera se 
apreciaron cada vez más y se pusieron en prác-
tica las organizaciones escolares de la Alema-
nía; solamente la insurrección polaca interrum-
pió el curso de estos pacíficos progreso3, y fué 
causa de alguna detencionenel espíritu de Ale-
jandro I I . Se hicieron igualmente algunas refor-
mas en la administración de j usticia, instituyen-
do el jurado y los jueces de paz; así se dieron 
más garant ías á la propiedad y se hizo desapa-
recer la concusión, que hasta entonces había 
desempeñado un gran papel en toda clase de 
procesos. En las nuevas instituciones de las 
asambleas de círculos y de provincias, es preciso-
reconocer el verdadero medio de dar á las dife-
rentes clases de la población una mayor actividad 
política y una más completa independencia y 
de verificar la transición á una constitución re-
presentativa. Sobre estas bases del sel/govem-
ment será también posible hacer una reforma 
radical en la administración, que á su vez ne-
cesita curarse del mal de la concusión, de suer-
te que poco a poco el imperio ruso dejará de ser 
un ejemplo de horror y de disgusto para los l i -
bre-pensadores de la Europa. 
Si ya anteriormente se habían hecho algu-
nas tentativas «para mejorar la suerte de los 
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colonos,» Alejandro I I fué el primero en em-
prender bajo lamisma base, y á pesar de la opo-
sición de los propietarios del terreno, la tras-
formación de las condiciones sociales del colo-
no. Después que en los g-obiernos de Vilna, 
Grodno, Kowno y San Petersburg'O la nobleza, 
por instig-acion del soberano, pidió el permiso 
para aliviar á sus siervos, permiso que les fué 
concedido, se organizó para la manumisión de 
los siervos una gran junta, bajo la dirección 
personal del emperador (1858). De esta junta 
central dependían, de cada gobierno, otras jun -
tas especiales que se ponían en relación con 
los propietarios nobles para discutir con ellos 
las condiciones de detalle. Según el principio 
fundamental establecido por el emperador, el 
derecho de propiedad sigue perteneciendo al 
señor; pero el colono recibe una habitación con 
cercado, y puede, en el trascurso de doce años, 
por medio del dinero, de jornales ó de servi-
cios, librarse de su propietario. A l cabo de este 
tiempo, el siervo se hace libre y recibe, en las 
condiciones estipuladas por su señor, el dere-
cho de propiedad sobre su casa, sobre sus de-
pendencias y sobre sus campos. Las propieda-
des así libertadas debían distribuirse en comu-
nes, sobre los cuales el señor tenía siempre el 
privilegio de la vigilancia de policía, al mismo 
tiempo que se elegían jueces de paz encarga-
dos de velar sobre la ejecución de las leyes y 
de los contratos estipulados. Para facilitar á los 
colonos la liberación de las propiedades, el go-
bierno les suministraba fondos en calidad de 
préstamo; la gran obra de la completa liberación 
fué emprendida con arreglo á estos principios; 
obra que se encontraba complicada por inf in i -
tas dificultades, atendida la ant ipat ía y la opo-
sición de la mayor parte de las asambleas de 
los nobles contra la emancipación. Sin embar-
go, el emperador persistió en su resolución, y 
libertando completamente á todos los colonos 
de los dominios de la casa imperial y cedién-
doles, sin exigirles indemnización alguna, las 
tierras por ellos cultivadas, dió un generoso 
ejemplo de sus elevados sentimientos y de su 
desinteresada filantropía. Ante este firme pro-
pósito, que el emperador dió á conocer clara-
mente en muchos viajes qi^e hizo á diferentes 
partes del imperio, la nobleza se doblegó, y á 
pesar de crear toda clase de obstáculos para 
impedir su ejecución, fué impotente para i m -
pedir que las juntas de los gobiernos hicieran 
todos los trabajos preparatorios y reunieran los 
materiales necesarios y los dates estadísticos 
para establecer la situación financiera y eco-
nómica y el número y la situación de los sier-
vos del vasto imperio. De estos estudios y de 
las relaciones que hicieron estas comisiones, 
resultó que en Rusia, sin contar las provincias 
bálticas, en que hacía mucho tiempo habia sido 
abolida la esclavitud, n i los territorios de los 
cosacos del Mar Negro, en donde nunca había 
existido, habia una población de 23 millones de 
siervos, que en parte estaban adheridos á la 
gleba como pertenecientes al propietario del 
terreno, con más ó ménos pesadas condiciones, 
y en parte tenían el derecho de buscar su sub-
sistencia fuera de los dominios de su señor, 
mediante el pago de una cantidad anual. Pro-
curar á esta población de esclavos una suerte 
digna de la humanidad, ponerlos en una situa-
ción en que pudieran elevarse á su libre des-
arrollo, á una existencia con derecho á la pro-
piedad y á los demás derechos del hombre, tal 
es el problema cuya solución ha llegado á ser 
el objeto de los desvelos del emperador Ale-
jandro, y por grandes que hayan sido los obs-
táculos que encontró en su camino y la oposi-
ción con que tuvo que luchar, no solamente por 
parte de los delegados y apoderados de la no-
bleza, sino también por parte del consejo i m -
perial y del ministerio, por amargas que hayan 
sido las experiencias que hizo con una gran 
parte de los mismos colonos que, engañados 
por alguno de mala intención, ó cediendo á pér-
fidas insinuaciones, se dejaron arrastrar á de-
clararse en huelga ó á negarse á pagar el i m -
puesto, á sublevarse y á cometer grandes des-
manes, creyendo que el emperador les había 
dado libertad completa y concedido la libre 
posesión de los campos y de los prados, nada 
bastó para que el emperador desistiera de su 
propósito. Sofocáronse los motines de los co-
lonos por medio de las armas, y sus cau-
santes fueron severamente castigados. Pero al 
mismo tiempo un manifiesto de 17 de Marzo 
de 1861 probó que la oposición de los privi le-
giados no podía detener por más tiempo la eje-
cución del proyecto. 
DE OESAK OANTÚ. 1 9 » 
Dos años más tarde tuvo lugar la emancipa-
ción de los siervos. 
Es un hecho incontestable que el odio y la 
pasión que se acumulan en el seno de una na-
ción bajo una dominación despótica, se mani-
fiestan solamente cuando se adopta una línea 
de conducta más moderada, cuando se le tiende 
una mano conciliadora y se le manifiesta el 
sincero deseo de cerrar sus inveteradas heridas 
y curarlas del mejor medio posible. Esta expe-
riencia debía nuevamente ser confirmada por el 
pueblo á quien le ha tocado desempeñar el más 
trágico papel en el drama de la historia univer-
sal; la nación polaca es un cuerpo mutilado 
que con sus violentas contorsiones deja adivi-
nar sus sufrimientos y la necesidad natural de 
reunir de nuevo sus miembros dispersos, y que 
á pesar de todo posee todavía toda su fuerza 
vital , si bien el organismo para obrar libremen-
te le falta. Cual un gladiador herido, reúne de 
tiempo en tiempo todas sus fuerzas para des-
prenderse de los sofocadores brazos del vence-
dor; pero todos estos esfuerzos no dan otro re-
sultado que hacer más dolorosa la agonía y 
acelerar la parálisis de los miembros todavía 
sanos. Desde el dia de su división, la Polonia 
se ha captado las simpatías de los pueblos eu-
ropeos, como jamás ninguna otra nación lo ha 
podido conseguir; se consideraba como un de-
ber sagrado consolar.esta grande desgracia na-
cional por medio de testimonios de afecto y de 
benevolencia, y oponer á la iniquidad de los po-
derosos la compasión de los pueblos. Esta sim-
patía no ha sido desmentida j amás , n i áun 
cuando las heridas ya cicatrizadas se abrieron 
segunda vez por intentar nuevos é inquietantes 
remedios; n i áun en estas ocasiones en que el 
orgullo y la pasión rechazaban el ofrecido apo -
yo, el grito de angustia de los polacos venci-
dos y derrotados dejaba de encontrar eco entre 
los pueblos. 
El emperador Alejandro I I hizo extensivo á 
la Polonia el plan de reformas que en Rusia 
había inaugurado; en lugar del príncipe Pas-
kewitsch, que poco tiempo antes de la paz de 
París había exhalado su postrer aliento, fué 
nombrado gobernador (1.° de Febrero de 1856) 
el príncipe Miguel Gortschakoff, el defensor de 
Sebastopol. Una amnist ía permitió á casi todos 
lo» proscritos polacos volver á su patria y recu-
perar sus derechos civiles; al año siguiente se 
introdujo una nueva organización judicial pa-
recida á la de Rusia; en cada colegio se abrió 
un curso para el estudio del derecho polaco. En 
el mes de Setiembre del mismo año (1857) apa-
reció un manifiesto imperial que invitaba á los 
propietarios de terrenos á que se arreglaran de 
manera que quedaran abolidos los jornales de 
los colonos en el trascurso de cinco años, y 
que pasado este tiempo eLgobierno se encar-
gar ía de hacer por sí mismo esta abolición. Du-
rante muchos años no se hizo en el país una 
leva militar: las barreras que hasta entonces 
habían herméticamente cerrado la entrada á los 
extranjeros, cayeroa en Polonia lo mismo que 
en Rusia, y Varsovia como San Petersburgo 
fué comprendida en la gran red de caminos 
de hierro, por la cual todas las partes del i m -
perio estaban unidas entre sí y con el resto de 
la Europa. Se aprobaron también loa estatutos 
de la sociedad de economía doméstica de Var-
sovia para que la agricultura pudiera correr 
parejas con la industria; en la administración 
de correos se adoptó, en lugar de la lengua r u -
sa, hasta entonces vigente, el idioma polaco; 
las ciudades pudieron elegir libremente sus au-
toridades municipales, y en la administración 
y expedición de los negocios gubernamentales 
se prometieron algunas mejoras y reformas. 
Igualmente se manifestó un espíri tu tolerante 
eu materias religiosas, y para proveer los obis-
pados vacantes se entró en negociaciones con 
Roma; sin embargo, se prohibió la conversión 
de la Iglesia griega á la Iglesia católica, y por 
razones políticas financieras se creyó oportuno 
prohibir las sociedades de templanza que se for-
maron en Polonia y en Rusia, y que bajo esta 
apariencia ocultaban otras miras distintas. 
A pesar de todo, se podía observar en la po-
blación polaca una fermentación que iba en au-
mento y que hacia temer la explosión de t u -
multuosas escenas. No se ocultaba á los polacos 
que la guerra de Crimea había debilitado á Ru-
sia. Si por una parte el partido nacional polaco, 
que constantemente estaba en relación con los 
emigrados, fundaba su esperanza en que en 
caso de insurrección los rusos no podrían obrar 
con la fuerza y la energía de otro tiempo, los 
sucesos de Italia por otra, en donde la suble-
vación popular dio por resultado el rescate y la 
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unidad de la nación, y el principio proclamado 
y sostenido por la Francia del derecho que los 
pueblos tienen de disponer de sí mismos, hicie-
ron r^ ' ; impresión incontestable en los espíri-
tus y despertaron antiguos rec ,erdos y senti-
mientos adormecidos. Bajo la influencia de la 
emigración, que residía en el extranjero y q^ -e 
no estando al corriente de la vida real, del 
cambio de situación y de las necesidades del 
presente, se agarraba á las ideas del pasado, 
se formó un partido de la resistencia nacional, 
que extendiéndose por todo el país por medio 
de sociedades secretas y de conspiraciones, se 
aprovechaba de cualquiera ocasión para dar 
más fuerza á sus sentimientos con manifesta-
ciones y para contar el número de sus adep-
tos. Encontrados elementos formaban este par-
tido. Mientras que la población de los campos, 
desconfiando *de la nobleza polaca y hecha pru-
dente por las amargas experiencias del pasado, 
se mantenía absolutamente alejada de este mo-
vimiento, llegando algunas veces hasta á sos-
tener á los rusos en su obra de represión, el 
partido nacional contaba algunos partidarios y 
defensores, especialmente en la nobleza de las 
antiguas ciudades, sobre todo de Varsovía, en-
tre la juventud instruida que veia la salvación 
y la dicha de la nacionalidad polaca en el res-
tablecimiento de un pasado ideal, en la reali-
zación de los sueños de su imaginación, entre 
los judíos descontentos que esperaban conquis-
tar la igualdad que el gobierno ruso aún no les 
habia concedido, entre la clase numerosa de los 
emigrados y de sus emisarios que, como una 
sagrada herencia, llevaban en su corazón el 
odio á los opresores de la gloriosa nación po-
laca. Todo hombre sensato debía convencerse 
de que un partido compuesto de elementos tan 
diversos y que no podía obrar sino por el ter-
ror y por el desórden, era incapaz de producir 
actos fecundos. Si la represión de este movi-
miento revolucionario no tuvo por consecuen-
cia, como las conspiraciones y los motines an-
teriores, una mayor servidumbre, no fué me-
nester atribuirlo, n i á la mediación del gobierno 
francés, n i á las simpatías del pueblo de Fran-
cia, n i á la palabra oficial pero poco enérgica 
de Inglaterra, sino únicamente al espíritu con -
ciliador y equitativo del emperador de Rusia, 
que en manora alguna hacia á todo un pueblo 
entero responsable de la empresa de unos cuan-
tos; que no juzgaba con demasiada severidad, 
n i condenaba n i castigaba sin piedad la lucha 
de una nación desgraciada y vencida, que pug-
naba por reunir sus miembros dispersos y re-
vivir en una nueva vida política. 
Ya en otoño de 1860,. cuando los tres sobe-
ranos de Rusia, de Austria y de Prusia tuvie-
ron una entrevista en Varsovia, se manifestó á 
la opinión pública una corriente de inquietud 
que presagiaba conciliábulos y tendencias polí-
ticas. La nobleza se abstuvo de tomar parte en 
las fiestas que se organizaron durante la pre-
sencia de los augustos visitadores. El 29 de 
Noviembre, aniversario de la revolución de 1830, 
se celebró en la iglesia de los Carmelitas, en-
tonces prisión para los polacos, un oficio de d i -
funtos, durante el cual se cantó un himno que 
llegó después á ser el himno nacional y que fué 
muy pronto prohibido; en él se celebraba y se 
imploraba el rescate de la patria del yugo de 
los tiranos. Después de estos síntomas, de que 
el gobierno no se preocupó, tuvo lugar el 25 
de Febrero de 1861, aniversario de la batalla de 
Grochow, una manifestación más extensa, para 
la cual públ icamente se hicieron algunas invi-
taciones. Un inmenso gentío, compuesto en su 
mayor parte de jóvenes y á cuya cabeza se os-
tentaba el pendón polaco, recorrió por la noche 
las calles de Varsovia con teas y banderas, can-
tando himnos patrióticos y religiosos desde el 
viejo Mercado hasta en frente del palacio del 
gobernador, en donde los miembros de la so-
ciedad de economía doméstica se hallaban re-
unidos en asamblea general para deliberar sobre 
los medios y modos de tras formar los bienes 
hereditarios arrendados en propiedades libres. 
Por esta abolición voluntaria de las cargas de 
los colonos, que el gobierno ruso habia ya 
anunciado como próxima, se esperaba hacer á 
aquél los favorables á la causa nacional. Antes 
que el acompañamiento, que cual una avalancha 
engruesaba cada vez más en el camino, llega-
se delante del palacio del gobernador, un des-
tacamento de gendarmes de á caballo cargó 
sobre la m u l t i t u l que cantaba y gritaba, y la 
dispersó á sablazos, resultando muchos heridos, 
por haber hecho resistencia á los arrestos que 
se tenía intención de hacer, pero sin que hu-
biera n ingún muerto, como algunos han pre-
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tendido. A.I dia sig-uiente la población polaca 
vestia de luto. Un entierro de uno de los que 
hablan sucumbido de resultas de sus heridas, 
dió ocasión la noche del 27 de. Febrero á que 
la tropa interviniera de nuevo, después de ha-
ber sido acog-ida con gritos y con una l luvia de 
piedras su primera intimación. E^tavez el des-
enlace fué más sangriento: murieron tres per-
sonas y hubo muchos heridos, la ciudad se i n -
surreccionó, los almacenes se cdraron, los ca-
dáveres, colocados sobre unas andas, fueron 
paseados por la calles de la población. El go-
bierno se mostró sorprendido; el príncipe Gorts-
chakoff en una proclama expresó el disg-usto 
que estos acontecimientos le hablan proporcio-
nado y prometió un interrog'atorio judicial; au-
torizó á un cierto número de ciudadanos, los 
más disting-uidos, para que formaran una j u n -
ta de seg-uridad, se encarg-aran del sosteni-
miento del órden público, hicieran solemnes 
exequias en honor de los que en el dia 27 ha-
blan perecido y enviaran al emperador una ex-
posición, en que se decia que los sucesos de 
los últimos dias no debían ser considerados 
como la explosión de las pasiones efímeras de 
ciertas clases del pueblo, sino como la mani-
festación ardiente y unánime de los sentimien-
tos comprimidos y de las necesidades no satis-
fechas del país; en ella se lamentaban de que 
una nación todavía independiente é indivisa 
careciese de un órg-ano legal que la pusiera en 
relación directa con el trono y al cual pudiera 
someter sus deseos y sus reclamaciones. Alg'u-
uos dias después, el g-obernador hizo publicar 
un rescripto imperial que vituperaba, es ver-
dad, la audacia de alg'unos individuos que se 
creían llamados á condenar todos los actos del 
g-obierno, que declaraba con energia que el 
emperador en ning'un caso toleraria desórdenes 
materiales, pero que al mismo tiempo hacia 
alusión á t jdas las reformas á que el empera-
dor se Inbia consagrado. Sin embarg-o, no se 
encontraba en él ning-una enseñanza sobre la 
naturaleza de estas reformas ó sobre la época 
á que debían empezar á ser puestas en ejecu-
ción. Pero desde el 25 de Marzo apareció un 
ukase que instituyó un consejo de Estado pola-
co, org-anizó consejos electivos para los comu-
nes, los círculos y las provincias, y estableció 
cerca del gobierno He Var-sóvi i una sección es-
pecial é independiente para el culto y la ins-
trucción, bajo la dirección del conde polaco Ale-
jandro Wielopolski, un patriota estimado que 
en 1831 había sido embajador del g-obierno re-
volucionario de Polonia en Lóndres, y que des-
pués se habia agreg'ado al gabinete ruso. Esto 
fué el principio de un nuevo rég-imen político 
sobre una base nacional, que reconoció también 
el príncipe g-obernador, que dirigió su procla-
ma á los «polacos,» en la cual les hablaba de 
su tan querida nacionalidad, al mismo tiempo 
que les ponía en g-uardia contra esos hombres 
peligrosos, fautores de todos los tumultos y a l -
borotos que hasta entonces hab ían sucedido. 
Las concesiones ofrecidas no bastaban á las 
exag-eradas pretensiones. El restablecimiento de 
la antigua república polaca en toda su exten-
sión y en toda su independencia nacional, tal 
era el objeto de los patriotas. Todas las noches, 
en la plaza en que habían sucumbido las víct i -
mas de Febrero, tenían lugar reuniones en que 
se cantaba el himno nacional y se entregaban 
á toda clase de demostraciones. E l gobierno 
trató de poner un término á esta situación semi-
revolucionaria por medio de la más rigorosa 
ordenanza de policía, por el l icénciamiento de 
la guardia nacional y por medio de otras me-
didas. Como n i áun así obtuviera n ingún resul-
tado, pronunció la disolución de la sociedad de 
economía doméstica, á la que no sin razón con-
sideraba como el alma del movimiento (6 de 
Abr i l de 1861). El resultado de esta disposición 
fué que la sublevación estallara una vez más 
en toda su violencia; por la mañana del 7, el 
pueblo en masa se trasladó en peregrinación á 
la tumba de los márt i res de Febrero, y después 
un inmenso séquito, adornado con ramas y co-
ronas, se trasladó desde el cementerio hasta en 
frente del edificio de la sociedad de economía 
doméstica y entonó el tan conocido cántico na-
cional: «Todavía la Polonia no está perdida.» 
Sobre el empavesado balcón del edificio se enar-
boló la bandera con el águi la blanca en fondo 
negro; algunos personajes, colocados en este 
balcón, cuajado de damas, parecían dir igir todo 
el movimiento. La mult i tud siempre creciente 
se trasladó entonces delante de la morada del 
conde Zamoy<ki, presidente de la disuelta so-
ciedad, le saludó con vivas de entusiasmo y úl-
timamente se agregó en torno del palacio del 
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gobernador, entonando de nuevo el cántico na-
cional. El príncipe Gortschakoff hizo salir las 
tropas, y él mismo, presentándose á caballo, 
pidió al pueblo que se dispersara; pero la mul -
t i tud exig-ió desde lueg-o que marcharan los 
soldados. El príncipe reflexionó durante alg-u-
nos instantes, y después un batallón detrás de 
otro se alejaron seguidos por los g-ritos.popu-
lares. Este desenlace no hizo más que aumentar 
la audacia de los polacos; creían haber alcan-
zado una victoria sobre el gobierno y sus se-
cretos instigadores les confirmaron en esta i l u -
sión. De este modo al día sig-uíente se reprodu-
jeron las mismas escenas; á eso del anochecer 
apiñadas masas ocuparon la plaza del Castillo 
y las calles circunvecinas, sin dejarse intimidar 
por los soldados formados en órden de batalla. 
Todos los medios pacíficos que se emplearon 
para dispersarles fueron infructuosos. Después 
de redoble de tambor leyéronse tres veces las or-
denanzas contra las sediciones; pero la m u l t i -
tud contestó con gritos, con silbidos y áun con 
piedras. Los g-endarmes recibieron entonces la 
órden de rechazar, á la mult i tud á sablazos de 
plano. Después que la paciencia de las tropas 
fué de este modo sometida á una ruda prueba, 
durante más de dos horas, la infantería recibió 
órden de hacer uso desús armas; al principio se 
contentó con tirar al aire, pero alg'unos tiros y 
una nube de piedras salieron de la casas vecinas, 
resultando dos soldados muertos y otros muchos 
heridos. La paciencia se convirtió en rabia; se 
hizo fueg-o sobre las casas y la multi tud, y pron-
to treinta muertos y gran número de heridos 
cubrían la plaza. El pueblo huyó lanzando ter-
ribles alaridos y en pocas horas las calles, á la 
sazón tan animadas, se encontraron desiertas. 
A l día sig-uíente la ciudad fué militarmente 
ocupada; el consejo municipal disuelto y toma-
das alg-unas medidas análog'as á las del estado 
de sitio. Los entierros debieron practicarle en 
el más completo silencio, se prohibió todo lo 
que tenía carácter nacional y no se permitió al 
enlutado pueblo manifestar su dolor cubriéndo-
se con negras vestiduras. 
Con estas medidas el movimiento nacional 
fué reprimido. 
Desde la plaza pública y desde las calles se 
refugiaron en las igiesias, en donde encontra-
ron la protección y el apoyo del clero. Ya el 22 
de Abri l Wielopolski se vió precisado á publi-
car contra las ag-itaciones de los sacerdotes po-
lacos una circular en que les acusaba infunda-
damente de estimular en público en la nación 
el odio contra el g-obierno. El gobernador pidió 
al arzobispo de Varsovia que dirig-iera una car-
ta pastoral conciliadora á su clero; pero aquél 
se neg-ó á obedecer sus órdenes, y hasta el mis-
mo clero declaró que en lo sucesivo no acepta-
rla, con la culpable indiferencia de otras veces, 
las disposiciones en que se atacaban los dere-
chos sagrados de la Igiesia. A pesar de toda 
prohibición, se cantaban en las iglesias algu-
nos himnos nacionales religiosos, en los cuales 
se imploraba del cielo el restablecimiento de la 
Polonia, despreciando los prudentes consejos 
de los sacerdotes, que completamente ajenos á 
todos los negocios temporales, procuraban i m -
pedírselo. Se aprovechó el 15 de Julio de la 
muerte del p r í nc ipe Adán Czartoryski en París, 
el Néstor de los patriotas polacos de 1831, para 
organizar grandes ceremonias funerarias. Cuan-
do las manifestaciones bajo el techo de la igle-
sia se hicieron más audaces, cuando en todas 
ocasiones se declaraba con más violencia el odio 
contra los rusos y se significó el luto nacional 
con vestidos y emblemas, el conde de Lambert, 
sucesor de GortschakoL", muerto el 30 de Mayo, 
tomó algunas medidas enérgicas . Cuatro dias 
después de los funerales del arzobispo de Varso-
via, Tialkowski, con motivo de los cuales t u -
vieron lugar nuevas manifestaciones (14 de Oc-
tubre de 1861), declaró á todo el reino en estado 
de sitio; prohibió los grupos de más de tres per-
sonas, impidió que se llevaran insignias y tra-
jes nacionales, cantar himnos y baladas, dis-
tribuir folletos, placas é imágenes y toda de-
mostración política y nacional. Cuando al dia 
siguiente se celebró, á pesar de estas prescrip-
ciones, honras fúnebres por Kosciuszko, algu-
nos soldados ocuparon la puerta de la igiesia, 
llena de una inmensa multi tud, y detuvieron á 
todos los hombres que de ella sallan. .Propaga-
da esta noticia, los demás se negaban á salir, y 
muchos millares pasaron la noche en el sagrado 
recinto, hasta que por la mañana fueron ex-
pulsados de la catedral y de la iglesia de loa 
Bernardos por los soldados, que bárbaramen-
te las hablan invadido. El clero en masa y el 
administrador de la diócesis arzobispal, Bia-
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lobrzweski, á la cabeza, declaró que Us igle-
sias habian sido profanadas y que debian cer-
rarse mientras que no se dieran garant ías para 
la seg-uridad de los templos divinos y de los fieles 
que los frecuentaban. De este modo la ciudad 
fué, por decirlo así, puesta en entredicho; pero 
el g-obierno no cedió; en lu^ar del conde Lam-
bert, que habia solicitado y obtenido su reem-
plazo, fué nombrado el g-eneral Luders. Este 
hizo inmediatamente arrestar á muchos hom-
bres de distinción, entre otros á casi todos los 
miembros de la ex-junta de seg-uridad, y los h i -
zo conducir en parte á fortalezas lejanas. E l 
administrador de la diócesis fué ig-ualmente re-
ducido á prisión y condenado á muerte por una 
sentencia de un consejo de g-uerra; sin embar-
g-o, por mediación del papa, el emperador Ale-
jandro conmutó esta pena por la de un año de 
detención en un castillo. Felinski, virtuoso sa-
cerdote, que hasta entonces habia vivido en San 
Petersburg-o, fué nombrado arzobispo de Var-
sovia y las iglesias se abrieron de nuevo á los 
fieles. 
Por muy desfavorable que en tales condicio-
nes fuera el terreno para la ejecución de las re-
formas proyectadas, sin embarg-o el emperador 
no perdió de vista el objeto que se habia pro-
puesto. Después de una entrevista con el conde 
Wielopolski, que lejos de hacer causa común con 
las tendencias poco prácticas y con los sueños 
de los emigrados y de los idealistas, reconocía 
que la Polonia debia en verdad ser devuelta á 
su desarrollo propio y nacional, bajo la protec-
ción de instituciones libres, pero que debia apo-
yarse en la Rusia, su aliada por la raza, y reu-
nirse á ella bajo la misma dinastía, «Alejandro 
nombró á su hermano el gran duque Constan-
tino g'obernador de la Polonia, y agreg'ó á Wie-
lopolski como jefe de la administración c iv i l . 
Desde entonces se realizaron rápidamente las 
reformas; la nueva org-anizacion administrativa 
por consejos elegidos por los comunes, por los 
círculos y por las provincias, org-anizacion que 
solamente los tumultos habian retrasado, fué 
entonces puesta en ejecución. Alg-unos polacos, 
elegidos por el emperador, fueron puestos á la 
cabeza de los neg-ocios en las provincias y en 
el Consejo de Estado, encargado de preparar las 
leyes; el sistema universitario fué transformado 
en el sentido nacional, la universidad de Var-
sovia fué restablecida sobre nuevas bases y la 
igualdad en los judíos, con muy pocas excep-
ciones, proclamada. Se ofrecieron también gran-
des beneficios é inmensas conquistas á los po-
lacos, y los verdaderos patriotas, á quienes la 
prosperidad del país importaba más que sus 
ideales ilusiones, aceptaron estas ofertas, y para 
realizarlas prestaron su cmcurso al gobierno. 
Pero la gran masa de la población de las c iu-
dades estaba bajo la influencia de una conspi-
ración secreta, cuyos jefes ponían á todo el rei-
no entero bajo el yugo de su revolucionario 
terror. Los himnos cantados á pesar de la pro-
hibición, las tentativas de asesinato dirigidas 
en muy poco tiempo contra Luders, contra el 
mismo gran duque y contra Wielopolski, eran 
los lúgubres síntomas de las opiniones revolu-
cionarias que reinaban en las clases inferiores 
del pueblo. La nobleza polaca, teniendo á su 
cabeza al conde Andrés Zamoyirki, entró en la 
. corriente nacional, tanto por miedo á los jefes 
del partido revolucionario en el interior y en el 
extranjero, y envió una solicitud al gran duque 
para pedirle^ no solamente una administración 
nacional, sino también una nacional representa-
ción. Hasta en las provincias del imperio ruso 
que en otro tiempo habian pertenecido á la Po-
lonia se manifestaron viejas simpatías en favor 
de la misma. 
Necesario era que el gobierno ruso se hicie-
ra por todos los medios dueño de esta capita-
ción nacional y revolucionaria, si no quería 
verse constantemente perturbado en el estable-
cimiento del nuevo régimen político. Se deci-
dió, pues, aprovecharse de las quintas que, 
después de haber estado suspendidas durante 
algunos años, habian sido de nuevo decretadas 
en 1863 para reprimir el movimiento, repar-
tiéndolas especialmente á las ciudades y que-
dando exenta de ellas la población de los cam-
pos. La noticia de este proyecto produjo en 
Varsovia, una gran fermentación: si la quinta 
se llevaba á cabo, la espada de Damocles esta-
ba suspendida sobre toda la juventud de las ciu-
dades. Los magistrados dirigieron al gran du-
que una petición en que le suplicaban desistie-
ra de estas medidas amenazadoras, pero todo 
fué en vano; el gobierno persistió en su pro-
yecto: con el nuevo año debia empezar la quin-
ta y de tal manera, que todos los jóvenes de 
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Varsovia, de quienes se sospechaba que querían 
sustraerse del servicio mili tar, ó que residían 
en la ciudad sin tener ocupación alg-una, fue-
ron arrestados é incorporados por fuerza al ejér-
cito. Esta medida inquietadora fué ejecutada 
con una arbitrariedad y con un rig'or que no se 
podría justificar; en la noche indicada penetra-
ron algunos soldados en las casas, y por fuerza 
arrastraron á sus víctimas, si bien el g^olpe no 
se dió de una manera imprevista para que más 
de uno no tuviera tiempo para emprenderla fu-
ga. El terror y la desolación que cundió por 
todo el país aumentó el número de los fug-íti-
vos y desertores. Los jefes del partido revolu-
cionario creyeron entonces llegado el momento 
propicio para empezar la resistencia abierta; 
reunieron las bandadas de fugitivos y los miem-
bros de las asociaciones patrióticas en los bos-
ques y parajes solitarios, y organizaron, consti-
tuyéndose en gobierno nacional provisional, 
una guerra popular contra los rusos. Los pola-
cos, reunidos enbandadas y mandados por algu-
nos emigrados que habían vuelto entonces á su 
país, atacaron por muchos puntos á las tropas 
rusas. Para ganar la población de los campos 
á, la causa nacional y para aumentar el núme-
ro de combatientes, el comité central, en cali-
dad de gobierno provisional, aseguró, por medio 
de una proclama á los colonos el derecho de 
propiedad hereditaria de las tierras que hasta 
dicha época habían cultivado, sin otra obliga-
ción que la de pagar los impuestos á ellas afec-
tos y someterse á las cargas públ icas . A los 
antiguos propietarios se prometió una indem-
nización sobre los fondos nacionales que se i m -
putaran en la Deuda pública, y á los vasallos, 
criados y jornaleros, si entraban en las filas del 
ejército, un pedazo de tierra de al ménos tres 
fanegas, que se tomaría de los bienes nacio-
nales. 
Se había dado, pues, la señal de una nueva 
lucha entre rusos y polaco?; aunque las naciones 
europeas estaban absortas por sus propios nego-
cios, no podían ménos de dirigirse todas las m i -
radas hácia las orillas del Vístula, hácia ese pue-
blo cuyos infortunios habían con tanta frecuencia 
excitado la piedai pública. En Inglaterra y en 
Francia las antiguas simpatías hácia este pue-
blo, por tanto tiempo oprimido y maltratado, 
se despertaron con una nueva fuerza, y la opi-
nión pública se pronunció tan altamente sobre 
las orillas del Sena y del Támesis en favor de 
una nación que reunía sus últ imos recursos en 
una lucha gigantesca contra su poderoso ve-
cino, que los gobiernos no pudieron ménos de 
interceder por la débil Polonia, tanto más cuane 
to que las otras dos potencias co-part ícipes, 
inquietas con respecto á sus propias provincias 
polacas, hacían preparativos militares sobre las 
fronteras, y que especialmente la Prusia se 
aprestaba á hacer con la Rusia causa común. 
El 8 de Febrero las dos potencias alemanas fir -
marón un convenio secreto para la represión 
de la insurrección polaca, y que por cierto per-
maneció en estado de letra muerta, porque se 
declararon contrarios á él la Cámara de los d i -
putados de Berlín y laopinion pública, y porque 
el gobierno nacional poUco impidió se propa -
gara la insurrección á los territorios prusiano 
y austríaco. SB temía que el emperador de los 
franceses tomara pretexto de este suceso para 
una nueva intervención, y suscitase un con-
flicto ante un congreso de potencias europeas: 
en efecto, algunas diligencias se hicieron con 
este fin, porque áun cuando n i en Francia n i 
en Inglaterra se tuviera el sincero deseo de de-
clarar la guerra á Rusia, sin embargo, los dos 
gabinetes creían deber intervenir en favor de 
la Polonia, aunque no fuera más que para sa-
tisfacer á la opinión pública. No obstante era 
cosa resuelta no pasar más allá de un cambio 
de notas diplomáticas. Para qu i t a r á esta inter-
vención lo que pudiera tener de chocante, se 
hizo entrar en esta unión á Austria, á pesar de 
que no estaba en situación de declararse en 
hostilidad con la Rusia por causa de la Polo-
nia. Después de largas negociaciones, las tres 
potencias se pusieron de acuerdo para redactar 
unas notas conformes, en las cuales, refiriéndose 
á los convenios de Viena, se expresó al gabi-
nete de San Petersburgo el deseo de arreglar 
vd conflicto de tal manera, «que se diera la paz 
al pueblo polaco y se le fundara sobre una base 
durable.» Cuando el ministro de negocios ex-
tranjeros, el príncipe Alejandro Gortschakorff, 
declaró que el gobierno ruso estaba dispuesto 
á celebrar una aclaración sobre el terreno de 
los tratados, al mismo tiempo que insinuó que 
«la insurrección polaca debía atribuirse á las 
incesantes excitaciones del partido revolucio-
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nario cosmopolita, diseminado por toda la Euro-
pa, y que por consiguiente las pretensiones po-
dían contribuir por sí mismas muy eficazmente 
á la tan deseada pacificación de la Polonia, ha-
ciendo desaparecer este manant ia l ,» los gabi-
netes se contentaron con presentar finalmente 
seis peticiones, de las cuales el gobierno ruso 
habia ya concedido algunas y estaba decidido 
á no negar las restantes (fines de Junio de 1863). 
Cuando estos despachos llegaron á San Pe-
tersburgo, la insurrección, al ménos la que es-
taba en campaña, tocaba á su fin. El llama-
miento del gobierno nacional á los colonos no 
habia dado resultado, porque éstos tenían más 
confianza en las concesiones del gobierno ruso 
que en las promesas de sus compatriotas. En 
lugar de un ejército nacional, los insurrectos 
no pudieron, pues, reunir más que algunos ban-
dos, con los cuales atacaron é inquietaron á al-
gunos destacamentos aislados del enemigo, pero 
les fué imposible resistir á grandes cuerpos de 
ejército. Otros vicios tradicionales vinieron á 
agravar la situación: la discordia y el espíritu 
de partido. Cada banda tenía un jefe particu-
lar que, independiente de los demás, hacia la 
guerra á su manera. El general Microslawski 
habia llegado en Febrero á su patria y sido 
nombrado dictador por el gobierno nacional; 
pero poco tiempo después, derrotado por los 
rusos, pasóla frontera prusiana y paralizó en lo 
sucesivo las empresas de sus conciudadanos por 
medio de publicaciones llenas de denuncias. 
Más digna fué la conducta de otro de los 
insurrectos, Langíewicz, natural de la provin-
cia de Posen; después de haber sostenido 
algunos combates felices contra los rusos, se 
proclamó dictador de su propio jefe, pero 
con la reserva de la ulterior confirmación por 
el gobierno nacional. La fortuna, empero, no 
le fué siempre fiel: debilitado por las discor-
dias ínt imas de sus bandas, se vió precisado, 
ante la superioridad numér ica del enemigo, á 
refugiarse en territorio austríaco, en donde fué 
reconocido y vigilado, hasta que más tarde ob-
tuvo el permiso de pasar á Suiza (19 de Marzo). 
E l gobierno nacional tomó de nuevo la direc-
ción del movimiento, y si no le fué posible po-
ner en campaña fuerzas considerables, mantuvo 
al ménos mucho tiempo la inquietud en todo 
el reino por la guerra de las bandas; y sosteni-
do por la nobleza y por la población de las c i u -
dades, elevar hasta su apogeo el reinado del 
terror. Lo que desde el mes de Marzo, Felinski, 
arzobispo de Varsovia, pedia en una solicitud 
al emperador, es decir, «que quería hacer de la 
Polonia una nación independiente; que no se 
unir ía á la Rusia sino por los lazos de la d i -
nastía,» era el objeto y la tendencia de todo 
este partido, que desarrolló y practicó el poder 
de las conspiraciones secretas en grande eácaia, 
cuando la insurrección armada desapareció y 
cuando las bandas fueron destruidas ó disper-
sadas. E l gobierno nacional, del cual los rusos, 
á pesar de todos sus esfuerzos é- invest igacio-
nes, no pudieron descubrir,ni el nombre d e s ú s 
miembros, n i su residencia, desplegó una act i-
vidad, una energía y una capacidad de organi-
zación que asombraron al mundo entero; pro-
mulgaba ordenanzas y leyes impresas, regla-
mentaba en todo el país su percepción de i m -
puestos y prohibía todo pago de contribución á 
las autoridades rusas; en Varsovia y en las c iu-
dades de las provincias establecía tribunales 
revolucionarios secretos; castigaba como crí-
menes de lesa nación todas las acciones que 
podían en t r aba ré debilitar, insurreccionar ó per-
judicar á la causa de la nación. Dos gobiernos, 
pues, mutuamente hostiles se encontraban en 
presencia uno del otro; el uno se apoyaba en 
la fuerza pública, el otro en el poder del terror. 
«Por ambas partes habia una lucha á muerte, 
con la diferencia, sin embargo, de que los me-
dios empleados por el gobierno ruso eran mucho 
más eficaces que los de la revolución desde que és-
ta quedó reducidaá sus propias fuerzas. ¿Cómo 
la insurrección polaca, á quien una activa v i g i -
lancia en las fronteras de Austria y de Prusia 
cortaba todo recibo de armas, de municiones y 
de refuerzos, y á la cual la población de los 
campos negaba toda clase de apoyo, podría re-
sistir á la larga á una potencia que ponía á la 
capital y al país todo entero en estado de sitio, 
que incesantemente hacia entrar en el país 
nuevos cuerpos de ejército, que en Lítuania y 
demás partes en donde se manifestaba alguna 
simpatía hácía la Polonia aterrorizaba á los 
propietarios de las tierras de la nobleza con la 
emancipación de los colonos y subordinaba al 
capricho del gobierno toda futura indemnidad? 
En estas circunstancias, la victoria sobre la glo-
3»8 
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riosa independencia polaca no era más que cues-
tión de tiempo; si la guerra continuaba todavía en 
algunas localidades, si con frecuencia tuvieron 
lugar sangrientos encuentros entre las tropas 
rusas y las bandas insurrectas, el gabinete de 
San Petersburgo estaba, sin embargo, desde el 
mes de Julio, bastante seguro de su triunfo 
cercano para poder oponerse á toda interven-
ción ulterior de las potencias que firmaron el 
tratado de Viena, declarar que los negocios de 
Polonia no dependían más que de las potencias 
co-divisoras, y rehusar, como incompatible con 
la dignidad del emperador, el armisticio pro-
puesto por Inglaterra y por Francia en razón 
de las conferencias que se debían verificar. 
Cuán convencido estaba el gobierno ruso de 
reprimir en breve plazo el movimiento revolu-
cionario, aparece claramente en el hecho de 
haber destituido, ó más bien concedido, la l i -
cencia en esta época al conde Wielopolski, co-
locando á la cabeza del gobierno de Varsovia 
al general de Berg, hombre enérgico, de una 
severidad y firmeza enteramente militares y 
que debía obrar con más rigor. La cuestión 
fué, pues, que no quedó á las tres potencias 
más que la alternativa de dejar que el gobierno 
ruso obrara tranquilamente á su placer, sin i n -
quietarse en lo sucesivo por los negocios pola-
cos ó desenvainar la espada. Austria, que desde 
hacia mucho tiempo estaba á disgusto en su 
falsa posición, se asió con ambas manos á la 
oeasion de un regreso hácia atrás; Inglaterra, 
que no queria aliarse por segunda vez con Fran-
cia para una guerra contra la Rusia, siguió 
pronto este ejemplo; Napoleón debió buscar á 
, su vez el medio de salvar su honor. La opinión 
pública de la Francia católica, siempre digna 
de elogio, se habia pronunciado demasiado 
abiertamente en favor de la Polonia, para que el 
emperador no se viera precisado á darla un viso 
de satisfacción; después de haber hecho constar 
en una nota la negativa absoluta del gabinete de 
San Petersburgo y haber declarado que este 
último asumía sobre sí toda la responsabilidad 
de los sucesos para el porvenir, el emperador 
declaró en la apertura del Cuerpo colegislativo 
(5 de Noviembre de 1863), que los tratados de 
1815 habían dejado de existir, y que de un Con-
greso que reuniría todas las potencias europeas 
en tribunal arbitral, debía crearse un nuevo 
estado de cosas que armonizara el interés bien 
entendido de los soberanos y de los pueblos, y 
que esta conducta conduciriapor la conciliación 
y por la paz al progreso, mientras que la fidelidad 
obstinada á un pasado vencido debía tarde ó 
temprano ser causado una guerra terrible. Más 
arriba hemos dicho que la proposición de este 
Congreso europeo, para el cual Napoleón d i r i -
gió invitaciones á todas las córtes, fracasó es-
pecialmente por la resistencia de Inglaterra, 
que fué cauáa de una notable desavenencia en-
tre ambos gabinetes. Los demás gobiernos tam-
poco habían dado sino con reserva su aproba-
ción á una idea de un congreso de príncipes, 
en que el emperador de los franceses hubiera 
desempeñado el papel de árbítro. Como la muer-
te del rey de Dinamarca llamó pronto la aten-
ción de Europa hácia otra parte, la Rusia pudo 
ocuparse, sin temor á una intervención extran-
jera, de combatirla independencia polaca, tanto 
más cuanto que las entrevistas del czar con el 
emperador de Austria en Kissinger y con el 
rey de Prusia en Carlsbad (1864), hicieron te-
mer á las potencias occidentales el restableci-
miento de la santa Alianza, obra que por no 
haberse realizado, ha entregado á Europa en 
manos de la demagogia. 
La resistencia fué pronto vencida, la activi-
dad del gobierno nacional aniquilada y la voz 
de los patriotas sofocada. La guerra hizo más 
de una noble víctima en los campos y en los 
bosques; la justicia rusa envió á más de una á 
la Siberia; hizo perecer á más de una por la 
cuerda ó por la pólvora y el plomo, antes que 
se pudiera repetir esta célebre frase de otro 
tiempo: «El órden reina en Varsovia.» Pero los 
dueños del día habían aprendido en lo pasado 
que una, reacción no es propia para fundar una 
paz duradera, y que para curar las heridas no 
son los mejores remedios los derechos de la 
guerra, el estado de sitio y los terrores de un 
inflexible despotismo. El emperador Alejandro I I 
no retiró las reformas ofrecidas en otro tiempo; 
pero procuró con medidas radicales disolver la 
nacionalidad polaca y restringir y dominar las 
iglesias y las escuelas católicas de la infeliz Po-
lonia. Mientras que la población de los campos 
fué sériamente agregada á l a Rusia por el dere-
cho de propiedad sobre las tierras que había tení-
\ . do en arriendo ó coloníahereditaria, un ukase pro-
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bibióá las personas deorig-enpolacoadquirirbie-
nes raíces en las provincias del Oeste (22 de D i -
ciembre de 1865), y oblig-ó á los nobles polacos, 
cuyos bienes habían sido secuestrados después 
de la insurrección, á venderlos en el plazo de 
dos años á personas que no fueran de origen 
polaco ó cambiarlas por propiedades en el inte-
7 -
rior de la Rusia. A l mismo tiempo muchos po-
lacos de la clase baja tuvieron forzosamente 
que emigrar á las provincias puramente rusas, 
estableciéndo e en su lugar colonos rusos y 
alemanes. Las funciones elevadas fueron con-
fiadas á los rusos; la lengua rusa se susti tuyó á 
la polaca en las altas esferas administrativas, y 
la alta escuela de Varsovia fué trasformada en 
una universidad rusa. En la Polonia propiamente 
dicha el gobierno ruso parece que sigue pór 
una parte el plan de crearse en la clase de los 
colonos una generación que probaria su gra t i -
tud por las libertades é igualdad concedidas 
por medio de su adhesión y fidelidad, y por otra 
parte impedir el retorno de todo intempestivo 
devaneo con una severidad ejemplar contra 
todos los elementos de oposición en la nobleza 
y en el clero. Por el ukase imperial de 23 de 
Noviembre de 1865, que secularizó los bienes de 
la Iglesia, colocándolos bajo la administración 
del Estado, sometió á todo el clero á una asig-
nación fija; la independencia, hasta entonces 
absoluta, de la Iglesia católica fué aniquilada. 
Las protestas del Papa contra esta medida y 
otras tan rigurosas, que herían de lleno en el 
corazón al clero polaco, fueron causa de amar-
gas discusiones entre Roma y San Petersburgo, 
de la supresión del Concordato de 1847 y de la 
ruptura de toda clase de relaciones diplomáticas. 
El partido nacional ruso podía desde entonces 
proseguir con ménos trabas las conversiones á 
la iglesia «ortodoxa.» La antigua Polonia para 
siempre se ha perdido; hasta la esperanza del 
primer momento de que al lado de la Rusia re-
juvenecida podría renacer una nueva Polonia, 
en la cual las tradiciones nacionales podrían 
prosperar y ser cultivadas en un sistema polí-
tico regular y por el derecho común á todos 
los hombres, se ha desvanecido en estos úl t i -
mos tiempos. E l espíritu moscovita amenaza 
sofocar todas las originalidades de los pueblos 
eslavos no rusos, y esta tendencia es favoreci-
da por los movimientos panslavistas en los pa í -
ses eslavos de Austria. E l congreso eslavo ce-
lebrado en Moscou con motivo de la exposición 
etnológica, apenas se ha atrevido á formular 
su voto tímido en favor «délos hermanos perdi-
dos en las orillas del Vístula.» 
La insurrección polaca ha tenido una i n -
fluencia desastrosa sobre la política rusa. El 
régimen benévolo para la prensa, para las aso-
ciaciones, para las cosas intelectuales, ha ex-
perimentado desde entonces más de una res-
tricción; y por antipáticas que fueran la seve-
ridad y el despotismo al espíritu liberal de Ale-
jandro, la razón de Estado ha debido predomi-
nar. La democracia y la t i ranía se daban la 
mano para oprimir á los propietarios nobles 
en todas las provincias no rusas del vasto i m -
perio cosmopolita, como los representantes y 
custodios de las tradiciones rusas. Como en otro 
tiempo, bajo el emperador Nicolás, se tendía 
especialmente á impregna rá l a vida política, re-
ligiosa y nacional el carácter de la uniformidad 
rusa. Pronto la política seguida con respecto á los 
polacos, fué igualmente aplicada á las otras po-
blaciones no rusas, á los suecos de la Finlandia 
y á los alemanes de las provincias bált icas. A 
los finlandeses se recordó que su gobierno re-
presentativo no subsistía sino por la gracia i m -
perial, y que no tenía n i n g ú n valor sino en 
tanto que se conformaba con los deseos rusos; 
la nueva y severa ley sobre la prensa, que la 
Dieta finlandesa rechazó, fué puesta en vigor 
por la vía administrativa, y se dió á entender al 
Senado del Gran Ducado, que, en caso de opo-
sición ulterior á las intenciones del gobierno, 
sería preciso ver las leyes rusas aplicadas en 
Finlandia. Las provincias bálticas, la Livonia, 
la Esthonia y la Curlandia, fueron principal-
mente las que más sufrieron con el odio del an-
tiguo partido ruso. A pesar del celo por las re-
formas, que manifestaron los alemanes del Bál-
tico, introduciendo una nueva y más liberal or-
ganización de los Comunes (Octubre de 1866), 
aboliendo el derecho de propiedad exclusivo de 
los nobles (en Curlandia en 1865, en la Livonia 
en Marzo de 1866 y en la Esthonia en el vera-
no de 1867), suprimiendo el privilegio de los 
nobles para el nombramiento de jueces y otras 
costumbres antiguas, procurando alejar todo 
pretexto de mezclarse en los negocios provin-
ciales, el emperador declaró, sin embargo, 
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en un discurso pronunciado en leng-ua rusa 
en el palacio de Rig-a (Junio de 1866), que el 
lazo estrecho que unia todos los miembros de 
la familia rusa hacia necesarios alg-unos cam-
bios en las instituciones del imperio en el sen-
tido de una mayor proximidad. Pocas semanas 
después se decretó la introducción de la len-
g-ua rusa en las administraciones públicas de 
las provincias bálticas; y la protesta de la Die-
ta de Livonia contra la violación de los p r iv i -
legios del país, fué anulada por una decisión 
soberana del emperador. 
Además de la insurrección polaca, la causa 
determinante de esta política opositiva fué 
especialmente el atentado contra la vida del 
emperador Alejandro (16 de Abri l de 1866), re-
sultado de la excitación provocada por las re-
formas y los sucesos políticos. A la puerta del 
ja rd ín del palacio imperial el jóven ruso Kara-
kasow disparó una pistola al pecho del sobera-
no en el momento en que salía; el crimen no 
fué impedido más que por la pronta interven-
ción de uno de los espectadores, el jóven obre-
ro Kommissaroff, que hizo cambiar de dirección 
el brazo del asesino. La misma alegría que ma-
nifestó toda la nación con motivo de esta m i -
lagrosa salvación y las verdaderas simpatías 
del extranjero, fueron testimonio de un afecto 
y de una estimación de que el czar se podía 
vanagioriar. El salvador Kommissaroff recibió 
cartas de nobleza y fué colmado de riquezas y 
de honores. Un terrible g'olpe para el corazón 
del monarca fué la muerte del gran duque he-
redero, que sucumbió en Niza pocos días antes 
de su casamiento con la hija del rey de Dina-
marca, la princesa Dag-mar, de resultas de una 
enfermedad del pecho (24 de Abr i l de 1865). 
Espiró en los brazos de su padre, que había atra-
vesado la Francia para trasladarse pronto junto 
al lecho de su hijo moribundo. Pasado el tiempo 
de luto, la desposada dinamarquesa, la bella 
Dag-mar, dió su mano al seg-undo hijo del em-
perador Alejandro, que habia lleg-ado á ser el 
príncipe heredero; este suceso de familia, ce-
lebrado con g-randes fiestas, fué también oca-
sión de gran consuelo en las chozas del triste y 
en las miserias del desterrado. El 1.° de Junio 
de 1867 el emperador Alejandro, á invitación 
de Napoleón I I I , se trasladó á París para visitar 
la exposición universal: con bastante dificultad 
se habia decidido á este viaje; pero su descon-
tento aumentó todavía más cuando los fran-
ceses, en diferentes parajes en donde se dejó 
ver públicamente, y hasta en el Palacio de Jus -
ticia, manifestaron sus simpatías en favor de la 
Polonia. Su cólera lleg-ó á su apog-eo cuando 
en un paseo al bosque de Bolonia, el jóven po-
laco Berezowski disparó sobre el coche en que 
iban los dos emperadores (6 de Junio de 1867); 
el atentado no se consumó, y el culpable fué en-
tregado á la justicia; pero el crimen no podía 
despertar en el czar sentimientos conciliadores 
con respecto á los polacos. Su cólera recibió 
por esta experiencia un nuevo alimento, y el 
partido moscovita se enardeció en sus tenden-
cias de unificación, que en lo sucesivo pro-
curó sin reserva alguna; su plan tiende á ani-
quilar completamente los elementos polacos en 
las provincias del Sud y del Noroeste, en Litua-
nia, enPodolia, enKiew y en Wilna; á enterrar 
viva la población polaca y á hacer dominar en 
el reino de Polonia, propiamente dicho, la len-
gua rusa y la Iglesia griega ortodoxa. Ya la 
lengua rusa se emplea en la enseñanza y en la 
administración, y trata de servirse también de 
ella en el servicio religioso. La Polonia no es 
ya más que un nombre histórico. 
En las provincias bálticas, la rusificación 
continúa igualmente sin obstáculos. Un pro-
fesor de la alta escuela de Dorpat, Schirren, fué 
privado de su cátedra (Junio de 1869) por ha-
ber publicado «una respuesta livoniana» al ma-
nifiesto del Jurado samarino, protagonista ú 
órgano del partido moscovita. Las grandes po-
tencias europeas, divididas entre sí, envidián-
dose, teniendo celos y desconfiando unas de 
otras, dejaron obrar libremente á la propagan-
da rusa para no hacer inclinar al poderoso i m -
perio hácia uno ó hácia el otro lado. En 1871 el 
gabinete de San Petersburgo pudo librarse á sí 
mismo de las trabas que la paz de París habia 
impuesto á su flota de guerra en el Ponto Euxi-
no, y las negociaciones que con este motivo t u -
vieron lugar en la conferencia de Lóndres se 
terminaron pacíficamente. 
CAPÍTULO X i X . 
L a Alemania y las grandes potencias alemanas. 
No es un cuadro recreativo el que se verá 
desenvolver en las páginas siguientes; las jo r -
nadas de Olmutz y de Bronzell habían humi-
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liado á la Prusia y colocado á Austria ?obre su 
antig-uo pedestal. Por esto se aumentó una ex-
cisión que había existido siempre entre las dos 
grandes potencias, y se creó una rivalidad que 
tavo sobre la vida política de toda la Alemania 
una funesta influencia. Si las dos potencias 
estaban de acuerdo en paralizar la vida par-
lamentaría con sus agitaciones populares y 
provocadoras, para levantar á los pequeños go-
biernos debilitados, para venir en ayuda de los 
señores feudales y para sostener y proteg-er los 
tronos vacilantes, seg-uian, sin embarg-o, inte-
reses tan diversos, descansaban en bases tan 
diferentes, que con frecuencia se encontraron 
en sus esfuerzos en una posición hostil que, 
sostenida por las diverg-encias de raza entre el 
Norte y el Sur de Alemania, por la excisión re-
lig-iosa entre los católicos y los protestantes, por 
las simpatías y antipatías de los pueblos, por 
la desconfianza é instinto de conservación de 
los pequeños Estados y por otros diferentes 
motivos, daba un impulso y una dirección á 
la vida política del pueblo alemán. El restable-
cimiento de la Dieta había sido obra de Aus-
tria; la Prusia no había consentido en ella sino 
de mala g-ana y con una cólera sorda. Nada 
más natural que la mayor parte de los medios 
y pequeños Estados, que solamente por la Dieta 
podían libertarse de la infeudacion, marcharan 
de concierto con Austria, dándola en todos los 
conflictos la mayoría . Sí el g-obierno prusiano 
hubiera adoptado en Alemania una línea de 
conducta popular la excisión que se manifestaba, 
especialmente por artificios y luchas diplomá-
ticas habría penetrado más profundamente en 
la nación, y tal vez ser causa de un g-obierno cen-
tral que descansara en una base federativa y t u -
viera á su lado una representación g-eneral parla-
mentaria, tal como el pueblo alemán la recla-
maba con unanimidad. Pero como la Prusia en 
todas las cosas elegía el camino de la opresión, 
se cuidaba, con una preferencia romántica, 
de los privilegios de la nobleza, se esforzaba por 
hacer volver las instituciones de un pasado des-
aparecido; é imbuida en la idea de que el poder real 
era una emanación de la soberanía popular, y 
que las concepciones de los tiempos antíg-uos 
destruían todo sentimiento de lealtad y de 
piedad, trataba de reducir en su propio país , 
como en los demás Estados confederados, la 
vida parlamentaria á una vana sombra, y las 
aspiraciones de los partidos alemanes carecie-
ron de un punto de apoyo sólido, de una fuer-
za real y concreta, á los cuales se hubieran po-
dido adherir. 
La vida política de Alemania, bajo el punto 
de vista nacional, sufría dos clases de enferme-
dades; ó bien se suspiraba por una forma g-u-
bernamental enteramente ideal, que con las ins-
tituciones existentes no hubiera tenido n i apo-
yo n i consistencia, ó bien g-astaba y dividía 
sus fuerzas en luchas mezquinas para ínfimos 
resultados. EQ el primer caso, los vagos obje-
tos y la indecisión sobre los caminos y medios 
produjeron con frecuencia la excisión entre los 
síg-nos de alianza y los campos de los partida-
ríos; en el otro los actos políticos tomaron m u -
chas veces un carácter personal que se dejaba 
g-uiar por las simpatías y antipatías, por capri-
chos y privilegios sin móvil elevado. Así por 
espacio de más de diez años se asiste á este es -
pectáculo lamentable del pueblo alemán, que 
g-asta y ag-ota sus fuerzas, ora para impedir la 
victoria completa de la reacción en los peque-
ños Estados, ora para imaginar y crear una 
forma política que hubiera dado á la nación 
alemana, respetando siempre la existencia es-
pecial de las razas y de los Estados, la unidad 
y el rang-o en el concierto de los Estados y de 
los pueblos europeos, á que ella tiene derecho 
por su cultura y por su poder. Fué un espec-
táculo triste ver, durante estos años en que en 
otras partes se llevaban á cabo grandes sucesos, 
al pueblo alemán correr sobre su propio suelo 
en pos de un rég-imen político, como las som-
bras del mundo fantástico detrás de su cuerpo. 
«La Union nacional,» como antes el partido 
imperial «de los pequeños alemanes» en Franc -
fort, trabajaba más bien en el sentido de un 
arregio con la Prusia, sin que por esto exclu-
yera completamente de su programa al Austria, 
ó inscribía en su bandera la constitución de 1849 
con alg-unas modificaciones; pero «la Union de la 
reforma,» compuesta «délos g-randesalemanes,» 
y de la cual formaba parte M . Enrique de Ga-
g-ern, sostenía un org-anizacion polí t ica, en la 
cual Austria encontraba su lug-ar al lado de la 
Alemania y de la Prusia, porque el Austria, 
constitucional, se decía, ocupaba otra posición 
que el Austria despótica de otFO tiempo. Elg-o-
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Memo prusiano, tanto bajo el reinado de Fede • 
rico Guillermo IV, como después de la enfer-
medad y de la muerte de éste, bajo Guillermo I , 
se mostró poco favorable á la unión nacional, y 
rechazó sus homenajes con las condiciones que 
á ellas estaban unidas, de la misma manera que 
en otro tiempo habia rehusado la corona i m -
perial; y sin embarg-o los príncipes y los g'O-, 
biernos alemanes se sentían más bien atraídos 
hácia la unión de la reforma, ora porque bajo 
la manera liberal adivinaban las tendencias 
autoritarias, ora porque la Prusiaera más temi-
ble que AustrU por su autonomía. Así es que 
cuando el emperador Francisco José, después 
de haber dado una constitución á su propio 
imperio, y después de haber ensayado en tal 
institución ó en tal otra sus principios políticos, 
se aprovechó del momento en que el g-obierno 
prusiano estaba en sério conflicto con la 
Cámara de los diputados, á propósito de las-
rentas del Estado y de la organización del ejér-
cito, para invitar á los monarcas alemanes á 
asistir á un Congreso de príncipes en Franc-
fort; con motivo de una reforma en las relacio-
nes federales, casi todos los soberanos acudieron 
á este llamamiento (otoño de 1863). Pero como 
el rey de Prusia se abstuviera de comparecer en 
esta asamblea, como el gran duque de Badén 
neg-ara su aprobación al proyecto de reforma, y 
la Cámara de los diputados, que residía en Franc-
fort, lo mismo que la unión nacional, declara-
ran no poder contentarse con la proposición de 
una asamblea de los delegados de las dietas par-
ticulares, en lugfar de un parlamento nacional, 
libremente elegido, el Congreso de los pr ín-
cipes en Francfort no dió otro resultado prác -
tico que el de establecer claramente que áun 
en las esferas elevadas se tenía la convicción 
de que la Dieta, por su composición y por su 
org-anizacion presentes, no era apta para d i r i -
g-ir los neg'ocios alemanes, y que era preciso al 
ménos dar cierta satisfacción á las tendencias 
unitarias del pueblo alemán. Esta necesidad se 
manifestó ig-ualmente en los esfuerzos que se 
hicieron para lleg-ar á la unificación del siste-
ma monetario, de pesos y medidas y de las con-
venciones postales. También las dilig-encias de 
alg-unos g-obiernos del Sud y del centro de Ale-
mania, para modificar el Zollverein pruso-ale-
man, y los tratados de comercio celebrados con 
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Francia, de manera que el Austria pudiera ac-
ceder á ello, dieron también pocos resultados, 
así como la tentativa de celebrar con Austria 
una unión mercantil y aduanera especial. Los 
beneficios materiales que los g-obiernos sacaban 
de las rentas de la aduana, así como las pro-
testas de los interesados en la prensa, en las 
Cámaras y en las reuniones, preservaron á la 
Alemania del peligro de ver desaparecer el ú l -
timo lazo de unidad. El Zollverein fué prolon-
gado doce años, con una ..disminución de los 
deiechos de entrada sobre los art ículos del co-
mercio y de la industria extranjera, facil i tán-
dose así la concurrencia del exterior y obte-
niendo una más grande facilidad en los neg'o • 
cios, lo cual fué un paso considerable hácia el 
sistema del libre cambio. 
Los resultados de las discusiones parlamen-
tarias y de las luchas de partido en los Estados 
particulares no fueron satisfactorios. Las pági -
nas sig-uientes harán ver cómo 4a mayor parte 
de los g-obiernos se desembarazaron de las le-
yes y de las disposiciones constitucionales que 
contra su g-usto habian tenido que aceptar, có-
mo la nobleza reconquistó sus privilegios, y có-
mo en las escuelas é igiesias la tendencia or • 
todoxa volvió de nuevo á dominar. En pocos 
Estados se dejó oir la voz de los .liberales: tal 
sucedió en Baviera, en donde un príncipe bené-
volo, el rey Max I I , muerto prematuramente el 
10 de Marzo de 1864, cortó el conflicto de la 
Dieta del país y de su administración con estas 
palabras: «Quiero vivir en paz con m i pueblo;» 
hizo presentar la dimisión al ministerio Ven-
der-Pfordten é hizo justicia á las peticiones de 
la Dieta: tal sucedió en el ducado de C iburg-o -
Gotha, en donde el duque liberal Ernesto se 
opuso á la corriente tradicional, realizó la re-
unión de las do? Dietas de Coburg-oyde Gotha, 
separadas hasta entonces. 
En Sájenla, en donde en 1854 (9 de Ag-osto) 
sucedió al rey Federico Aug-usto I I , que habia 
perecido en un viaje al Tirol de resultas de 
una caida del coche, su hermano Juan, el hábil 
ministro de Beust supo, restableciendo una an-
tig-ua ley electoral, reunir una Dieta tan com-
placiente, que el g-obierno, sin experimentar 
notable resistencia, pudo entrar en la corriente 
tradicional. 
Mientras que la Iglesia protestante g-astaba 
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sus fuerzas en cambatir á sus adversarios en su 
propio campo, la je ra rqu ía romana g-anaba 
cada vez más terreno con el Estado, trabajan-
do con infatigable y plausible celo en la extir-
pación del protestantismo. La ejecución de las 
peticiones formuladas en la memoria episcopal 
debia ser la señal de las hostilidades en el pa ís 
que más babia tenido que sufrir con la tor-
menta revolucionaria, y que por lo tanto estaba 
más ansioso del establecimiento de un buen r é -
g-imen jerárquico, el gran ducado de Badén. El 
arzobispo de Friburg-o, Hermann de Vicari, res-
petable octog-enario, fué el primero que, cedien-
do á la súplica de su fervoroso pueblo, intentó 
poner manos á la obra; pero el g-obierno, sin te-
ner en cuenta para nada, n i la justicia de su 
causa, n i su edad avanzada, n i la veneración 
con que el pueblo le miraba, se armó contra él 
para impedir la prosecución de su empresa. 
EL 24 de Abr i l de 1852 el gran duque Leo-
poldo de Badén, el amigo de los ciudadanos, su-
cumbió después de una penosa enfermedad. E l 
g-obierno pidió al clero de las dos confesiones 
que hicieran por él honras fúnebres como se ha-
bían celebrado por los soberanos anteriores. El 
arzobispo no consintió más que una ceremonia 
sin misa mayor, y condenó á todos los párrocos 
que habían qedido á los mandatos de la auto-
ridad temporal, á ejercicios de penitencia en un 
establecimiento religioso de la Selva Negra-
Evidentemente el gobierno no tenía derecho al-
g-uno para reclamar dei clero católico unas 
honras fúnebres, que éste no concede más que 
á sus fieles, sin que se pueda decir que el he-
cho de haber abandonado á la severidad de la 
curia á los eclesiáticos que habían obedecido al 
g'obíerno, aumentara tanto las pretensiones de 
aquélla que rebajara la consideración de éste. 
Era fácil prever que en ésta situación los con-
flictos y las relaciones hostiles no dejarían de pro-
ducirse. Cuando los derechos reclamados por la 
memoria episcopal fueron injustamenteneg-ados-
protestaron enérgicamente el arzobispo y los cua, 
tro obispos de Mag-uncia, de Rottemburg-o, de 
Fulda y de Limburgo, en la cual, entre otras 
cosas, repetían las célebres palabras de San Pa-
blo: «Obedira oportetDeomcigisquanihominíbus.» 
A esta declaración enérgica el g-obierno con-
testó decidiendo que en lo ¡áucesivo no tendría 
valor ninguna circular del arzobispo al clero 
de su diócesis sin que estuviera aprobada por 
el primer funcionario de Friburgo en su calidad 
de comisario del gobierno. La primera conse-
cuencia de esta imprudente medida fué una vio-
lenta querella entre la curia y la autoridad 
temporal; si aquélla excomulgaba al comisario 
del gobierno y publicaba una carta pastoral 
para su justificación, ésta prohibia su lectura 
en los púlpitos, privaba de su asignación á los 
párrocos que desobedecían, cerró el seminario 
que el arzobispo habia colocado bajo su protec-
ción exclusiva y atr ibuyó al Estado la vigi lan-
cia de los establecimientos religiosos. Las co-
munidades que intentaron resistirse fueron re • 
ducidas á la obediencia por medio de la fuerza 
armada, y hasta el mismo arzobispo estuvo a l -
gunos dias en su palacio vigilado por centine-
las de vista. Pero como no podia ménos de su-
ceder, la curia salió finalmente victoriosa de 
este conflicto; y aunque injustamente atacada 
por el gobierno, se dignó entablar negociacio-
nes con él, en virtud de las cuales se suspen-
dieron todas las medidas anteriormeute toma-
das. La completa seguridad que estos sucesos 
dieron al clero católico se manifestó en el mes 
de Junio de 1855, cuando el octavo centenario 
de San Bonifacio, en Fulda, y ganó todavía más 
fuerza cuando en Agosto del mismo año cele-
bró Austria un concordato con floma, por el 
cual las leyes establecidas por el emperador 
José fueron completamente anuladas. Este con-
cordato, que aseguraba á la Iglesia «el goce de 
todos los derechos que le correspondían por la 
voluntad de Dios y por las disposiciones de las 
leyes canónicas,» y sobre cuya ejecución de-
liberó en Viena (Abril 1856) un concilio nacio-
nal, bajo la presidencia del nuncio pontificio, 
concedía á la Iglesia la ges t ión de sus bienes; 
al clero la dirección de la enseñanza religiosa 
y la censura de todos libros que trataran de 
materias religiosa?; á los obispos la libre co-
municación con Roma y la exclusiva vigilancia 
sobre los seminarios; á los jesuítas el estable-
cimiento de escuelas particulares, y finalmente 
no permitía se enterraran los muertos protes-
tantes en los cementerios católicos. 
En el gran ducado de Badén igualmente se 
celebró un convenio con Roma por el cual la 
Iglesia recibió del Estado una posición casi in -
dependiente, y la ciencia, la enseñanza, toda la 
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vida intelectual, fueron colocadas bajo la vig-i-
lancia, y censura del clero. Al heredero del trono, 
el duque Luis, atacado por una enfermedad men-
ta l incurable, habia sucedido elseg-undohijodel 
gran duque Leopoldo Federico, primeramente 
como príncipe reg-ente, y después de su casa-
miento con la princesa Luisa dePrusia (Setiem-
bre de 1856) y después de la muerte de su berma-
no (22 de Junio de 1857), como gran duque con 
el título de «alteza real.» El gran duque, que 
habia recibido en herencia la fidelidad á la 
Constitución y las tendencias populares de su 
padre, se persuadió de que un convenio de tan-
ta importancia necesitaba, para su sanción le-
gal, de la aprobación de la Cámara de los d i -
putados. Sometió, pues, este acto á los represen-
tantes del país, y después que éstos se pronun-
ciaron en su mayoría contra el convenio, le 
rechazó, y llamó á su ministerio á hombres que 
tenían la confianza en el pueblo (Lamey, Roggen-
bach, Stabel, etc.), yque eran capacesde man-
tener la política en el espíritu de la Constitu-
ción en el terreno de la libertad y del órden 
legal. Con su ayuda el gran duque concedió á las 
iglesias de su país, sin distinción de confesión, 
una posición independiente, y estableció las rela-
ciones entre el poder temporal y el poder espiri-
tualsobre nuevas bases eminentemente revolucio-
narias. Se entendió con la curia arzobispal para 
el nombramiento de los curatos vacantes, y en la 
Iglesia evangélica protestante sedió á las comu-
nidades mayor parte en la vida clerical, la 
libertad en el uso y empleo del nuevo r i tual , 
que el sínodo general de 1855, compuesto en su 
mayoría de miembros ortodoxos, habia votado, 
y el derecho de mezclarse en la elección de 
los pastores. Gobernándose la Iglesia á sí mis-
ma, la escuela no podía permanecer más en su 
dependencia si el Estado no quería abandonar 
su derecho de alta vigilancia: se procedió, pues, 
á una reforma escolar, y una ley de censura 
fué propuesta por el gobierno y votada por la 
Cámara de diputados, ley que atribuía la direc-
ción y la inspección de las escuelas primarias 
á las autoridades gubernamentales, pero con-
servando su carácter confesional y tomando en 
consideración los derechos y la participación 
del clero. En el mismo sentido se organizó de 
nuevo la administración y la magistratura por 
la agregación de asesores civiles; se proclamó 
la libertad de nrofesion con el derecho de es-
tablecerse por doquier, se dió una ley de igual -
dad para los judíos, y al sistema político entero 
se dió el carácter de un gobierno popular i n -
dependiente. 
Asi se preparaban nuevamente días de 
amarguras á la Iglesia en Alemania; se hicieron 
algunas esfuerzos para contener al espíritu re-
volucionario, pero fueron inútiles. 
Los gobiernos y la nobleza trataron de se-
parar ó trasformar las nuevas instituciones que 
habían salido de la tempestad revolucionaria; 
los ministros liberales que no querían prestarse 
á la destrucción de sus propias obras, fueron 
reemplazados en la mayor parte de los Estados 
por hombres de opiniones conservadoras y reac-
cionarias; los textos de las constituciones fue-
ron purgados de sus elementos democráticos: 
las leyes electorales demasiado libres fueron 
modificadas ó reemplazadas por las antiguas 
disposiciones; la prensa fué estrechamente l i -
mitada por leyes, ordenanzas y disposiciones 
penales, de suerte que la opinión pública esta-
ba tan restringida como por la censura de an-
tes del mes de Marzo; las reuniones políticas 
fueron disueltas ó rigorosamente vigiladas, y 
todas las ideas é instituciones liberales fueron 
limitadas en su actividad y desarrollo. Tal fué 
el carácter, más ó ménos francamente diseñado, 
de la política en Baviera, en Sajonia, en el 
Wurtemberg, en los ducados de Badén y de 
Hesse-Darmstadt, en el Nassau y en casi todos 
los pequeños Estados. 
Ya hemos visto más arriba cómo Hassenflug 
habia derribado la Constitución en el Hesse-
electoral, y cómo habia sofocado toda vida po-
lítica por la fuerza de las armas. Apenas la 
Dieta hubo empezado sus sesiones en la calle 
de Eschenheim, en Francfort, cuando el minis-
tro de Hesse füé delante de ella para emplearla 
como instrumento de sus planes ulteriores. A 
su instigación, una decisión de la Dieta (27 de 
Marzo de 1852) declaró que la Constitución de 
Hesse del año 1831 era incompatible con las le-
yes federales, y encargó al elector que formara, 
de concierto con la asamblea de los represen-
tantes del país, una nueva ley fundamental. El 
gobierno aceptó gustoso esta invitación; se re-
dactó, estando en estado de sitio, el texto de 
una constitución que fué promulgada el 13 de 
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Abri l . Todos los derechos constitucionales ad-
quiridos desde hacia muchos siglos fueron el i -
minados y sustituidos por nuevas disposiciones, 
que consagraba la arbitrariedad del invasor. 
Los derechos fundamentales que toda constitu-
ción representativa concede á un pueblo, es de-
cir,* la participación en la legislatura, el con-
sentimiento de las carg-as, el reg-istro de los 
presupuestos, hablan sido hecho ilusorios por 
prescripciones restrictivas y equívocas. La elec-
ción de diputados había sido limitada y hecho 
difícil hasta tal punto, que no quedaba sombra 
de libertad y que el gobierno tenía todos los 
medios para alejar de la asamblea los elemen-
tos de oposición. Después que se hubo decreta-
do esta ley electoral, que todavía no había sido 
votada, se convocó la Cámara de los diputados 
para aprobar la decisión federal. Pero por gran-
de que fuera la perfidia que se puso en prác -
tica, concediendo á la nobleza el derecho de 
nombrar la tercera parte, tomando los demás 
de entre los funcionarios, las autoridades m u -
nicipales y la población de los campos, y pro-
curando privar del derecho de ser elegidos aque-
llos que se presentaban como candidatos inde-
pendientes, ora por destituciones, ora por cau-
sas judiciales, todas las maquinaciones se es-
trellaron contra la firmeza del pueblo de Hesse 
y contra el sentimiento que tenía de su dere-
cho. Dos veces Hassenflug-, violando de una 
manera insolente todos los derechos, trató de 
reunir una asamblea dispuesta á sancionar con 
su voto la nueva constitución. Los diputados 
sostuvieron las dos veces la validez de la anti-
gna Constitución de 1831. Pero en lug-ar de 
apelar al voto particular, se prefirió obrar en 
Cassel fuera de las leyes: sin cuidarse de reunir 
las Cámaras, sin atenerse á las disposicÍDnes de 
la antig-ua ó de la nueva Constitución, sin ob-
servar los más elementales principios de dere-
cho, se g-obernaba lo más arbitrariamente po-
sible. Hassenflug- interpretaba seg-un sus inte-
reses el derecho civil ; excluía de los empleos 
y de los neg-ocios á todos los que no eran de 
su agrado, y oprimía moral y materialmente á, 
este desg-racíado país, lo mismo que su coleg-a 
Vilmar abusaba de la religión de la Ig-'lesia pa-
ra introducir una nueva creencia luterana ofi-
cial, para dobleg-ar la libertad de conciencia ba-
jo una ríg-ida disciplina eclesiástica, para esta-
blecer un rég-imen jerárquico. Hassenflug- cayó 
en desgracia y tuvo que presentar la dimisión; 
pero como solamente cambió la persona y no el 
sistema, las luchas constitucionales duraron to-
davía muchos años en el Hesse; el pueblo per-
sistía en reclamar sus derechos, y el g-obierno 
creía interesado su honor en mantener el pro-
yecto de Constitución de 1832; la Dieta se es-
forzaba por encontrar, en medio de estos des-
órdenes, en los cuales toda la Alemania entera 
tenía fija la atención, un medio que pudiera 
conciliar el derecho popular con la autoridad 
soberana. 
Cuando hácia 1860 la corriente reaccionaria 
perdió su fuerza y la atmósfera política se hizo 
más pura y más libre, la lucha constitucional 
en el Hesse-Electoral tomó un carácter más ani-
mado. La opinión pública, en la prensa, en la 
tribuna, cuantas veces se presentaba ocasión, 
manifestó su indig-nacion con motivo de los r i -
gores sufridos durante largos años por un pue-
blo á quien la violencia, la perfidia, la astucia 
no habían podido separar de su lealtad hácia 
su soberano, n i de su adhesión y fidelidad á su 
antig-uo buen derecho. La Dieta, que había 
nombrado una comisión especial para estudiar 
y fallar el conflicto, era de pareceres encontra-
dos, porque Austria y algunos Estados del 
centro de Alemania, especialmente la Baviera, 
defendían el proyecto que había visto la luz 
bajo su protección y por su influencia, mientras 
que la Prusia, en donde un ministerio liberal 
había dado durante la regencia otra dirección á 
la política, y otros Estados, que seguían la misma 
l ínea de polí t ica, intervenían en favor de los 
derechos del pueblo. Estos últimos declararon 
en Marzo de 1860 que el único medio legal 
para devolver la calma al país era vojver á la 
Constitución de 1831, con la condición de sepa-
rar de ella toda las disposiciones antifederales: 
la Asamblea de los representantes era la que 
debía designar las partes que se debían recha-
zar. Pero la Prusia no obtuvo más que la m i -
noría en su proposición de conciliación; los go-
biernos alemanes temían suministrar un prece-
dente que se hubiera podido aplicar á las mo -
dificaciones que ellos también habían introdu-
cido en las constituciones. Muchos de ellos se 
habían reunido en la conferencia de Wurtzbur-
go (Noviembre de 1859) para entenderse sobre 
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una línea de conducta común en la Dieta. 
La cuestión constitucional de Hesse-Electo-
ral quedó, pues, en su estado de ileg-alidad. 
Todos los esfuerzos del gobierno para ganar á 
sus planes á la Cámara de los diputados, que 
fué muchas veces convocada, fueron completa-
mente estériles; persistir en la vía adoptada 
habia llegado á ser una cuestión de honor pa-
ra el pueblo de Hesse. Cada nueva Cámara re-
clamaba con la misma energía el derecho tra-
dicional del país y protestaba contra las dispo -
siciones constitucionales impuestas. 
Finalmente Austria y Prusia, inquietas por 
la agitación creciente del pueblo alemán, acor-
daron (Marzo de 1862) que el regreso definitivo 
á una situacionlegalenelHesse-Electoralera de 
un interés urgente para el país y para la Ale-
mania entera, y propusieron á la Dieta el res-
tablecimiento de la Constitución de 1831, excep-
tuando de ella los derechos garantidos por la 
confederación á los señores mediatizados y á la 
nobleza del imperio. Todavía entonces el elec-
tor, sostenido por algunos gobiernos, trataba 
de impedir una resolución de la Dieta; pero la 
Prusia declaró que su acción no podía depen-
der por más tiempo de las dudas é indecisiones 
de Francfort, y tomó una actitud amenazadora 
recibiendo el elector una carta personal del rey, 
la cual fué acogida de una manera no muy 
digna. Se pidió como satisfacción la destitución 
del ministerio; y como ésta fuera negada, el 
gobierno prusiano llamó á su representante d i -
plomático y puso dos cuerpos de ejército en pié 
de guerra. Pero hasta después que Austria hu-
bo significado al elector que era inposible toda 
ulterior resistencia, no se sometió, aunque ápe -
sar suyo, á la decisión federal, que restablecía 
la Constitución de 1831, y obligó á presentar la 
dimisión á su ministerio (24 de Mayo de 1862). 
Su conducta en lo sucesivo probó que no había 
cedido sino á una necesidad momentánea yque 
no experimentaba la necesidad de vivir en paz 
con su pueblo. Solamente las personas fueron 
cambiadas para ser pronto sustituidas por hom-
bres que tenían las mismas tendencias que sus 
predecesores, y el régimen continuó siendo el 
mismo. 
Los laureles de Hassenñug .habían sido 
codiciados por otro hombre de Estado, de célebre 
memoria, el antiguo director del gobierno en 
Birxenfeld (Oldemburgo), Lorenzo Aníbal Fis-
cher. No descansó hasta después de haber su-
perado á su modelo; en Febrero de 1852 se hizó 
dar por la Dieta la misión de vender pública -
mente y en subasta la flota federal, que en días 
de entusiasmo y de esperanza habia sido crea-
da en parte por los gratuitos dones del pueblo 
alemán. El ministro de Bodelschwingn se habia 
negado á adquirir para la Prusia este «intere-
sante vestido de Nesso.» Nombrado ministro en 
el Lippe-Delmond, Fischer asombró aún á los 
hombres de Estado de Francfort con sus deduc-
ciones y sus sofismas legales, por lo que procu-
raba probar que la Asamblea de los represen • 
tantos no era á la sazón, según la Constitución 
aceptada por el pueblo y por el soberano, nada 
más que una representación usurpada del país , 
y que la antigua organización, que no concedía 
más que una voz consultiva á la Cámara de los 
Estados, estaba siempre en vigor. Cuando los 
representantes del país dirigieron con este mo-
tivo sus quejas á la Dieta, vió en ello un s ín-
toma del grado de terquedad y ceguera á que 
se atrevía á elevar, con menosprecio del poder 
soberano, una oposición sistemática. La cues^ 
tion constitucional no habia aún recibido su 
solución en el Lippe-Delmond, cuando Fischer, 
en un viaje á la Turingia, fué detenido, por 
órden del duque Ernesto de Coburgo-Gotha, por 
crimen de lesa majestad de que se habia hecho 
culpable en una memoria que contenia los agra-
vios de la nobleza de Sajonia Gotha, dirigida á 
la Dieta y redactada por él. Verdad es que 
pronto fué puesto en libertad bajo fianza; pero 
el pr íncipe de Lippe-Delmond se vió pre-
cisado por este incidente á privarse de sus ser-
vicios. En su lugar fué nombrado un funcio-
nario prusiano, gracias al cual el príncipe rei-
nante continuó su guerra contra la Asamblea 
de los representantes, y tanto en la Iglesia como 
en la escuela hizo la oposición al espíritu l i -
beral. 
En el Mecklemburgo también la calma y la 
seguridad del Estado feudal de la edad media 
habían sido turbados en los años revoluciona-
ríos, y después de largos debates, sumamente 
tempestuosos, habia sido establecida una ley 
orgánica que, reuniendo los dos grandes duca-
dos, concedía un asiento y un voto á los repre-
sentan tos de las ciudades y de los campos al 
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lado de la nobleza, que por sí sola, con alg-unos 
ciudadanos y burgomaestres, había formado 
hasta entonces la asamblea del país . Apenas 
los movimientos populares en Alemania fueron 
suprimidos, cuando la nobleza, llevando á su 
cabeza á alg-unos ag-nados hereditarios de la 
familia soberana, protestó contra la leg-alidad 
de la nueva Constitución y fué sostenida en esta 
actitud, tanto por el rey Federico Guillermo IV 
de Prusia, como por la comisión central de la 
Dieta. El g-ran duque de Mecklemburg-o-Schwe-
r in , que era adicto al nuevo rég-imen, pero 
que no estaba en situación de resistir á esta 
violenta corriente, destituyó al ministerio libe-
ral de Lutzou y confió, después de haber l la-
mado á su consejo £ um hombre de la reacción, 
al conde Bulow de Prusia, la decisión sobre la 
validez de la nueva Constitución á un tr ibunal 
árbitro compuesto de tres hombres de Estado, 
uno prusiano, otro hannoveriano y otro sajón, 
presidente del tribunal, M . Laug-enn, que d i r i -
g-ió las deliberaciones. La sentencia de estos 
árbitros fué pronunciada en Freienwalde, en el 
Brandeburg-o, y declaró que la introducción de 
la ley org-ánica y la anulación de la antig-ua 
Constitución debían ser consideradas como nu -
las y sin valor, imponiendo al-g-ran duque la 
oblig-acion de convocar una nueva asamblea, 
conformándose al convenio fundamental del 
año 1755. Esta sentencia dió el g-olpe mortal á 
la Constitución del Mecklemburg-o; en vano el 
partido liberal, á las órdenes' del diputado 
Mauricio Wig-g-ers, hombre de firme carácter, 
empleó todas sus fuerzas para salvar el derecho 
amenazado por la creciente ola de la reacción; 
la Dieta de Mal chin, en donde la nobleza formó 
la mayoría, condujo al Mecklemburg-o á los vie-
jos errores del feudalismo (15 Febrero de 1851). 
La ley org-ánica fué abolida, la Cámara de los 
diputados sustituida por una Dieta desarregla-
da, una grande reacción se dejó sentir en to-
das las ramas de la vida pública por sus acu-
saciones, por sus destituciones y por sus per-
secuciones. Lo que las clases privileg-iadas es-
peraban en toda la Alemania, la nobleza del 
Mecklemburg-o lo conquistó en toda su exten-
sión: el reg-reso de un pagado secular. E l gran-
de duque, que al principio habia emprendido 
con repug-nancia la vía retróg-rada y reaccio-
naria, se dejó arrastrar cada vez más para 
atraer á la córte á la nobleza que con él estaba 
desavenida. 
El g-obierno propuso, pues, á la Asamblea 
de los Estados los rasg-os principales de una 
revisión de la Constitución vigente, por los 
cuales se cambiaba su esencia, y su objeto se 
hacia absolutamente ilusorio. El mensaje m i -
nisterial expresaba, además, la esperanza de 
que la verdadera noción de las circunstancias 
presentes conduciría á los Estados á una apre-
ciación detenida y patriótica, única que en el 
camino que se habia empezado podía producir 
fecundos resultados. En contestación, una j u n -
ta constitucional, bajo la dirección de Stuve, 
expresó en una solicitud al rey el deseo de que 
se dignara tomar las medidas necesarias para 
garantir la soberanía de la corona, la indepen-
dencia del reino y la legalidad de la Consti-
tución (10 de Julio). Esta fué la causa de la so-
lución. Después que el ministerio hubo obtenido, 
por la entrada de algunos miembros reaccio-
narios de la alta nobleza, la unidad y la fuerza 
indispensables, la Asambleaf ué disuelta y el 1 .* de 
Agosto fué dada por ordenanzas, reales una 
série de leyes conformes á la decisión federal 
del 19 de Abr i l . Las instituciones políticas 
de 1840 fueron restablecidas en sus disposicio-
nes principales, y la Constitución discutida y 
jurada en 1848 quedó sin ninguna fuerza n i 
vigor. La abolición de la responsabilidad m i -
nisterial, la extensión de los poderes reales, la 
tras formación de la primera Cámara en Cá-
mara de los señores, la limitación de la libertad 
electoral para la segunda Cámara, la disminu-
ción de los derechos de los Estados provincia-
les y de las cuestiones y decisiones sometidas 
á la discusión y aprobación, tales eran los más 
importantes artículos de la ley restaurada. 
E l pueblo aceptó tranquilamente las orde-
nanzas reales, contentándose con protestar le-
galmente á propósito de las nuevas elecciones. 
Los funcionarios y magistrados que tenían la 
audacia de poner en duda la legalidad de la 
Constitución otorgada, fueron obligados al si-
lencio por algunas medidas administrativas y 
por un severo régimen jerárquico. El gobierno 
podía, pues, seguir el antiguo carril habitual 
sin ser entorpecido en su marcha por la asam-
blea de los Estados de una perfecta docilidad. 
Algunas leyes financieras de considerable i m -
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portancia (la reunión del tesoro real con el te-
soro nacional y la separación de los bienes do-
maniales) probaron cuánto poder habia ganado 
la corona en el reino de Hannover. 
Las tendencias reaccionarias en los Estados 
confederados de Alemania no fueron acogidas 
sino con mucha reserva por las dos grandes 
potencias de Alemania, Austria y Prusia. E l 
imperio austríaco habia victoriosamente soste-
nido la lucha gigantesca en 1848 y 1849 y ha-
bia sido bastante poderosa para devolver la v i -
da á la Dieta federal, para humillar á su detes-
tada rival del Norte, para entregar á su dueño 
hostil los hermanos abandonados sobre las or i -
llas del mar del Norte y para reprimir los es-
fuerzos de los pueblos alemanes hácia un régi men 
político libre y digno de ellos. Pero habia pagado 
estas ventajas con penosos sacrificios; el soste-
nimientode un inmenso ejército ,quepermanecia 
en actividad para reprimir las insurrecciones 
del interior y que, áun después de la victoria, 
tuvo que sostenerse para vigilar y domar á las 
poblaciones descontentas y para proteger las 
fronteras, imponía al gobierno gastos inauditos 
que, reunidos á los ya grandes causados por la 
policía y por la administración, producían una 
funesta alteración en la Hacienda, Los emprés-
titos del Estado se multiplicaban hasta lo in f i -
nito, y como los intereses en gran parte pasa-
ban al extranjero, el numerario desapareció 
pronto de la circulación y debió ser sustituido 
hasta por la moneda divisionaria, por cupones 
en papel. 
El valor flotante de este papel moneda difi-
cultaba todo comercio de cambio con el extran-
jero é impedia toda salida. El comercio se hun-
día cada vez más, y como el Banco nacional 
dependía del gobierno, le alcanzaba también 
en su solidez financiera la desconfia iza del 
público, y sus billetes, que no se admitían sino 
á cambio de especies, solamente por la fuerza 
podían circular. Ni áun la dejación al Banco 
de los bienes del Estado hasta la concurrencia 
de la deuda fué considerado como un remedio 
duradero (Octubre de 1855]. Por ricos y varia-
dos que fueran los recursos de este gran Esta-
do, por considerables que fueran las sumas que 
los pesados impuestos sobre los bienes, rentas 
y beneficios, así como las aduanas y las contri-
buciones de todas clases, hicieran ingresar en 
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la caja del Estado, los gastos excedían á los i n -
gresos en muchos millones. Todos los años un 
déficit considerable en el presupuesto obligaba 
al ministro de Hacienda á buscar otros expe-
dientes para cubrirle. Atendida la repugnancia 
de la aristocracia austr íaca á los fondos del 
Estado y á las operaciones de crédito, atendida 
la falta de unidad y de patriotismo, muy com -
prensible á causa de la composición particular 
del imperio, de la mezcla de las poblaciones y 
de las antipatías de raza, el ensayo de atender 
á las necesidades por medio de empréstitos na-
cionales voluntarios no podían dar los mismos 
ventajosos resultados que en Inglaterra y en 
Francia. Ni áun la dejación por un gran n ú me-
ro de años de los caminos de hierro del Estado 
á una sociedad francesa mediant: sumas consi-
derables, la enajenación de las minas de car-
bón del Estado, etc., no produjeron más que un 
momentáneo alivio, que se desvaneció cuando 
la estéril participación del Austria en la guer-
ra ruso-oriental. En tales circunstancias, no se 
podia considerar sino como una vana ostenta-
ción el préstamo de diez millones de florines 
que el gobierno austríaco hizo á la ciudad de 
Hamburgo cuando la crisis monetaria y comer-
cial, acaecida en Noviembre de 1857, á conse-
cuencia del abuso en las operaciones de crédi-
to y de cambio. La administración financiera de 
Austria sufría un mal profundo que se mani-
festó en toda su extensión ó incurabilidad cuan-
do la guerra de Italia . Reconociendo esta situa-
ción desesperada, se comprendió también la ne-
cesidad de poner remedio á este órden de cosas 
por medio de reformas radicales que compren-
dieran todo el sistema político entero y de ha-
cer revivir el crédito. La paz de Vlllafranca 
impuso un fin á la nueva política y á la admi-
nistración de hacienda; y si los proyectos de 
reforma que desde entonces se emprendieron ó 
concibieron en todas las ramas1 del sistema po • 
lítico austr íaco, han permanecido en gran par-
te incompletas ó se han estrellado contra po-
derosos obstáculos, sin embargo una nueva v i -
da política data desde esta época y se ha i n -
tentado sériamente la ruptura con un sistema 
añejo. 
El partido reaccionario en Austria, como en 
los principales países de Europa y especialmen-
te de Alemania, se esforzaba por hacer caer en 
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el olvido todo lo que los años revolucionarios 
habian llamado á la vida: esto es una prueba 
desconsoladora de la pobreza intelectual de 
nuestra época y de la falta de fuerza creadora 
de nuestra generación que, después de haber 
rechazado las conquistas de Marzo, no pudo 
fundar nuevas instituciones, debiendo buscar 
la salvación en el reg-reso á un pasado muerto 
y desacreditado. En ning-una parte la monar-
quía absoluta ha mostrado tanto su impoten-
cia y esterilidad como en el imperio austriaco 
de Metternich, y sin embarg'O los consejeros del 
jóven emperador Francisco José se apresuraron 
á comprometerle á abolir la constitución de 
Marzo, confeccionada á toda prisa y basada en 
modelos extranjeros, y á volver al antig,uo ré-
.g-imen. El príncipe de Metternich, vuelto á la 
capital después de la tempestad, vivió todavía 
bastante tiempo (murió en 11 de Junio de 1859), 
para ver levantarse el antig'uo árbol caido; pero 
hasta después de él no se manifestaron sus po-
dridos y mortales frutos. La patente imperial 
de 31 de Diciembre de 1851, que abolió la cons-
titución, á la cual Francisco José no habia aún 
prestado juramento, que restablecía la monar-
quía absoluta y no conservaba la responsabili-
dad ministerial sino con respecto al emperador 
y que transformaba el consejo de Estado en 
consejo del emperador y de la corona, no pro-
dujo ning'una agi tación. 
Los pueblos reunidos bajo el cetro de Aus-
tria tenían pocos intereses comunes para que 
se hubieran podido entusiasmar por institucio-
nes políticas que en parte no habian compren-
dido, que en parte no querían y cuyos efectos 
no habian podido conocer por experiencia. ¿Có-
mo era posible que unos pueblos de oríg-en y 
de leng-ua alemanes, italianos, húngaros y es-
lavos, á quienes no unió ning-un otro lazo que 
los del ejército, de la policía y de la burocra-
cia tuvieran de repente el deseo de reunirse 
para una constitución y una leg-islacion común? 
Todos los esfuerzos de los movimientos revolu-
cionarios húng'aros é italianos, tendían más bien 
á la disolución que hácia la consolidación de la 
dominación austr íaca. Pero la resig'nacion con 
que los pueblos de Austria aceptaron la des-
aparición de la forma política inusitada no era 
una señal de satisfacción; las nacionalidades no 
alemanas se reg-ocijaban, por el contrarío, de 
poder en lo sucesivo entregarse con más liber-
tad á sus tendencias separatistas. Pero lo más 
funesto para el imperio era que con la Consti-
tución desaparecía el sentimiento de conformi-
dad en los pueblos, mientras que el sentimiento 
de nacionalidad y de raza subsistía en toda su 
fuerza de otro tiempo, y la corriente centrífug'a 
persistía con gran violencia mientras que el 
absolutismo restablecido no tenia ya su antig'ua 
fuerza victoriosa. En vano se trató, como en 
otro tiempo, tener á los espíritus encadenados 
por rigorosas leyes sobre la prensa y las re-
uniones, y establecer por alg-un tiempo el r é -
gimen militar allí en donde, como en Italia, 
como en Hungr ía , y finalmente, como en Galit-
zia, la agitación salió de las vías leg'ales. Se 
habian despertado unas fuerzas que no se po-
dían dominar, y las ideas de libertad y de inde-
pendencia nacional habían recorrido el mundo 
y rompían las cadenas del antig'uo régimen 
de policía. 
La tentativa de asesinato que el húng'aro 
José Libenyi cometió contra la persona del em-
perador (18 de Febrero de 1853) en un paseo 
que éste daba por las murallas de la capital, 
no fué el resultado de una conspiración, sino 
la acción criminal de uno solo; pero no por eso 
dejó de ser un síntoma notable de la excitación 
que reinaba en esta Austria, de ordinario tan 
fiel. 
El g'obierno reconoció pronto que no se po-
dían neg-ar por más tiempo alg-unas reformas en 
todas las ramas del sistema político y en los de-
rechos de sus vasallos. No le faltó para ello celo 
n i actividad; la administración fué notablemen-
te mejorada. En Hungr í a se procuró crear una 
situación leg'al, estable, dividiendo al país en 
cinco circunscripciones administrativas con un 
gobernador general y hacer desaparecer con 
muchas concesiones las ant ipat ías nacionales. 
Se consideró como un feliz presagio que la an-
tigua corona real de Hungr ía y sus alhajas, en-
terradas porKossuth, fueran descubiertas y de-
vueltas á la casa soberana de Habsburgo (8 de 
Setiembre de 1853). Pero en este país el odio 
había causado heridas demasiado profundas; un 
golpe demasiado terrible habia sido dado á la 
vida nacional; la reacción victoriosa habia gra-
vemente ultrajado el honor de antiguas fami-
lias para que la nación pudiera decidirse á ten-
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der ó á aceptar por cima de la tumba de su ho-
nor, de su prosperidad y de su libertad la ma-
no de la reconciliación. El número de los pa-
triotas proscritos ó fugitivos, que andaban er-
rantes por el extranjero y se esforzaban por 
sostener en el corazón de sus compatriotas el 
ardor del odio, era todavía demasiado grande 
para que la creciente ola de las pasiones po l i -
ticas huOiera podido ser cambiada hácia una 
corriente más reg-ular. La resistencia tomaba 
cada vez tales proporciones que se temian nue-
vos tumultos; más de un patriota húng-aro se 
sustrajo por medio del sombrío suicidio de los 
peligros y seducciones de esta vida política tan 
agitada y á la disensión de los partidos. (El 
conde Szecheyi el 8 de Abril de 1869; el conde 
Teleky el 6 de Mayo de 1861.) 
También en otras partes del imperio de Aus-
tria habia violentos adversarios que combatir y 
preocupaciones profundamente arraigadas que 
vencer. Sin embarg-o, las vías de la intelig-en-
cia y de la conciliación no estaban absoluta-
mente cortadas como en Italia y en Hungr ía ; 
se reconocía la buena intención del g-obierno, 
que con nuevas divisiones territoriales, con la 
mejora de la administración y de la justicia, 
con el restablecimiento de las Dietas provin-
ciales procuraba reparar poco á poco las pérdi-
das interiores y satisfacer las necesidades de la 
época y las exig-encias de la civilización. Las 
clases medias aceptaron con júbilo y satisfac-
ción las ventajas que les reportaba la abolición 
de las leyes urtariales y el descarg-o de los bie-
nes raíces y del suelo, inmensa reforma social 
de toda la propiedad, y á la cual el g'obierno, 
con un celo infatigable y á costa de sacrificios 
bastante penosos, se consagró por espacio de 
larg-os años. Verdad es que los altos persona-
j r s ultramontanos que rodeaban el trono impe-
rial con una poderosa camarilla, tuvieron bas-
tante influencia para hacer celebrar con la Santa 
Sede el concordato de que más arriba se ha he-
cho mención y de hacerlo ejecutar, á pesar de 
las protestas de alg-unos; pero debieron también 
tolerar que una patente imperial (1.° de Setiem-
bre de 1859) reg-ulase la situación religiosa de 
los protestantes de Hungr ía , que en todo el im-
perio los derechos civiles de que g-ozaban los 
católicos fuesen concedidos á todos los adeptos 
de la confesión protestante y que les fuese 
permitido vivir en comunidades religiosas. 
Aunque el régimen de la monarquía abso-
luta en Austria no era muy conforme á las exi-
g-encias del tiempo, sin embarg-o, el partido 
aristocrático, sostenido por la fuerza mili tar y 
por la burocracia, le hubiera todavía manteni-
do si con la g-uerra italiana no se hubiera he-
cho pública su inanidad, y si el completo des-
barajuste de la administración y la imposibili-
dad de inspirar confianza al mundo financiero 
sin reformas políticas radicales no hubieran 
probado la necesidad de romper absolutamente 
con el antig-uo sistema, y de crear, por la con-
cesión de una constitución del imperio, un re-
gistro y una g-arantía para la situación finan-
ciera, hasta entonces sin g-uía. El g-obierno 
austríaco, en su manifiesto de la paz de 15 de 
Julio de 1859, habia reconocido la necesidad 
de consagrar toda su atención y todos sus cui-
dados al desarrollo de las fuerzas intelectuales 
y materiales del Estado y á las reformas oportu-
nas en la legislación y en la administración; 
«habia también públicamente confesado que al -
g-unos inconvenientes hereditarios y un concur-
so de circunstancias desgraciadas>> habían cau-
sado á la patria g-olpes tan duros como la g-uer-
ra desastrosa; pero todos los temores que esta 
confesión despertó en el pueblo fueron nada en 
comparación con los que causaron los descu-
brimientos y los sucesos posteriores. Cuando se 
supo oficialmente que el gobierno austríaco ha-
bia secretamente contraído 111 millones de em-
préstito nacional; cuando los rumores de enga-
ños y malversaciones de personajes altamente 
colocados, rumores que circulaban de boca en 
boca, se convirtieron en realidad de resultas de 
pesquisas judiciales; cuando el público rugió 
de horror y de indignación sobre la moralidad 
de las clases elevadas, al saber que el general 
Eynattem habia sido arrestado y que se habia 
suicidado en su prisión; que el hábil ministro 
de Hacienda Bruck, poco tiempo después de su 
retiro, se habia dado la muerte en su dormito-
rio á consecuencia de un acceso de melancolía 
y de desesperación (23 de Abril); que el d i -
rector del banco, Roberto, habia igualmente 
puesto fin á sus días; que un personaje consi-
derable del mundo financiero y comercial, el 
director del banco de crédito de Trieste, Rich-
ter, habia sido acusado de estafa y había muer-
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to, ménos por conciencia de su falta, que por 
una sobrexcitación febril; que muchos estima-
dos neg-ociantes hablan sido detenidos y encau-
sados, entonces fué ya evidente para todo el 
mundo que Austria no podia salvarse sino por 
un rompimiento con el pasado, y que solamente 
un renacimiento político podia desviar la ruina 
social y financiera. Pero las ideas añejas y las 
viejas preocupaciones eran todavía tan podero-
sas, que se pasó un año entero en ensayos 
antes que sinceramente se eligiera el rég-imen 
constitucional, antes que se decidiera llamar al 
pueblo á participar de la administración de la 
Hacienda y de la confección de las leyes, an-
tes que se estableciera, en lug-ar del rég-imen 
monárquico personal, un Estado parlamentario 
legfal. 
Desde el año 1860 se adoptaron algrmas re-
formas que debían mejorar el estado financiero 
y calmar la agitación en Hungr ía . Después del 
establecimiento de una «comisión de la deuda 
pública,» compuesta de siete hacendistas com-
petentes (27 de Diciembre de 1859), v ínola insti-
tución del «Parlamento reforzado» (Reichstath, 
5 de Marzo de 1860), que debía examinar la si-
tuación financiera del Estado y el conjunto de 
proyectos de ley, pero que no tenía el derecho 
de iniciativa. Alg'unos meses más tarde el em-
perador se vió ya precisado á hacer á los hún -
garos nuevas concesiones y á ensanchar las 
atribuciones del Reichsrath en el sentido de 
que en lo sucesivo la introducción de nuevos 
impuestos y de nuevas cuotas, así como la ele-
vación de las ya existentes y la emisión de 
nuevos préstamos, no podían tener lugar sino 
con su consentimiento (19 de Julio). Sin em-
bargo, no se atrevían aún á emprender el edi-
ficio constitucional, y hasta el 20 de Octubre 
no promulgó un manifiesto imperial las bases 
de la futura Constitución. A la Hungr ía se la 
había dado la antigua organización en cuanto 
era conciliable con la nueva situación; los de-
mas países que dependían de la corona debian 
tener para sus negocios particulares una Dieta 
especial, y los intereses comunes debían ser 
debatidos por un Reichstath nombrado en par-
te por el emperador y en parte por las Dietas. 
Estas concesiones-fueron todavía limitadas por 
algunas disposiciones restrictivas sobre la com-
posición de las Dietas, en las cuales se conce-
día un lugar desproporcionado á los represen-
tantes de la nobleza y del clero. Cuán poco en 
armonía estaban los estatutos de esta Constitu-
ción con las ideas de la época,- se puede hacer 
constar con el desprecio con que la recibió la 
opinión pública; el emperador se decidió, por 
consiguiente, á cambiar su ministerio y á colo-
car á la cabeza de la dirección de los negocios 
á M. de Schenerling, cuyo nombre era una ga-
rant ía de tendencia liberal. Su programa, apro-
bado por el emperador, anunció la susti tución 
de la representación de las órdenes en las Die-
tas por la de los intereses y especialmente la 
de la propiedad, el aumento de los miembros 
del Reichstath, el derecho de iniciativa y de pu -
blicídad para las Dietas como para el Parlamen-
to y el derecho de las Dietas de elegir directa-
mente los miembros del Reichstath. Sobre las 
bases de este programa se elaboró la Constitu-
ción de Febrero (26 de Febrero de 1861), por la 
cual se colocó Austria en el óiden de los Esta-
dos contitucionales, y cuya ejecución pareció 
ser desde entonces la más séria tarea del go-
bierno. 
Necesitó el ministro de Estado de Schmer-
l i n g de toda su fuerza y toda su energía para 
llevar á buen fin una obra que, por más de una 
una parte, encontraba una resistencia obstina-
da. Para los partidarios del absolutismo, que en 
la nobleza eran todavía muchos y poderosos, la 
simple idea de los derechos constitucionales del 
pueblo era una monstruosidad, y en el Tirol 
tuvieron bastante influencia para impedir la 
ejecución de los proyectos liberales, especial-
mente el derecho de igualdad concedido á los 
protestantes; decidieron á la población fiel á 
dir igir una petición al emperador, rogándole 
que la preservara del contacto del infestado 
aliento de una época viciosa. La nueva ley del 
imperio encontró un enemigo más violento aún 
en la ant ipat ía nacional de los pueblos no ale-
manes hácia toda Constitución de reunión; no 
solamente en Venecia, en donde la introducción 
de la Constitución debió ser aplazada para una 
época más propicia, y en Hungr ía , en donde se 
separó respetuosamente la organización y la le-
gislación ofrecidas, con la condición de una 
Constitución general, y adonde se trabajó por 
obtener un régimen político completamente i n -
dependiente de los Estados hereditarios de Aus-
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trif», y que no debia tener más que un punto 
de unión en la persona misma del jefe del Es-
tado (la unión llamada personal), se elevó una 
viva oposición contra la Constitución de Febre-
ro, sino también en Bohemia, en Galitzia y en 
otras provincias, el partido nacional hizo una 
resistencia más ó ménos violenta, de suerte que 
las elecciones para el Reichstath no pudieron 
hacerse sino de una manera incompleta y en 
medio de infinitas protestas. En la Hungr ía , á 
pesar de los consejos del cardenal-primado y de 
otros señores moderados de no rechazar la mano 
conciliadora que se tendía, la agitación nacio-
nal tomó tales proporciones, que la administra-
ción y la justicia se paralizaron, que se neg-ó 
al g'obierno el pag,o de los impuestos y el ser-
vicio militar hasta que una Dieta para el reino 
de Hungr ía , la Transilvania y la Croacia, l i -
bremente elegida, no hubiera dado su aproba-
ción. La anarquía y el furor produjeron una 
situación que era pariente muy próximo de la 
insurrección y de la revolución. Sin embarg-o, 
el g'obierno no se dejó separar de su vía; el 
discurso del trono, con el cual el emperador 
abrió el 1.* de Mayo la sesión de las dos Cáma-
ras del Reichstath, contenia la solemne decla-
ración de que el emperador reconocía, como su 
derecho de soberano, el proteger con todo su 
poder imperial la Constitución del imperio, ela-
borada conforme á las ideas contenidas en la 
patente de 20 de Octubre de 1860 y á las leyes 
fundamentales del 26 de Febrero de 1861, y que 
fiel al compromiso adquirido en una hora so-
lemne, sabría hacerla respetar como la base 
inatacable de su imperio uno é indivisible; al 
mismo tiempo anunció la firme resolución de 
castigar rigorosamente toda violación de la 
Constitución como un ataque al principio mis-
mo de la monarquía y al derecho de sus pue-
blos y de sus países. Sin embargo, para preve-
nir probables complicaciones, se creó inmedia-
tamente una doble representación general, un 
pequeño y un gran Parlamento; el primero no 
contenia más que los diputados alemanes y es-
lavos, mientras que el segundo, por la entrada 
de los delegados de Hungr ía , era la representa-
ción completa del imperio. La obra constitucio-
nal no echó raíces m á s que en el Austria ale-
mana; las poblaciones eslavas y madgyares te-
nían repugnancia á una creación que parecía 
mantener ó amenazaba dar la preponderancia 
al elemento alemán. Pero aunque la institución 
del Reichstath quedase siempre muy imperfec-
ta, se dió, gracias á ella, un paso importante 
hácia el desarrollo del espíritu público y la 
fundación de un régimen constitucional y legal. 
La situación financiera se mejoró, subieron los 
valores públicos, y la Cámara de los diputados 
en Viena desplegó el mayor celo para decidir 
al gobierno á hacer economías, á disminuir el 
déficit y á crear una base sólida en una admi-
nistración financiera prudente y honrada. 
La reacción en Prusia no empezó por una 
violación de la Constitución, sino por el ju ra -
mento prestado el 6 de Febrero de 1850 por el 
emperador Federico Quillermo 17 al texto de 
la Constitución convenida con la Cámara de los 
Estados. EQ las palabras y discursos con que 
acompañaba su juramento se dejaba entrever 
la aversión de sus íntimos sentimientos. E l 
rey no celebraba el nacimiento de una nueva 
libertad, sino los funerales de su capricho real 
con la esperanza de una próxima resurrección; 
y aunque sobre eete punto aseguraba que la 
Constitución era obra de su propia decisión, que 
nada se había exigido de él, ^in embargo, con-
sideraba á la obra entera como el producto de 
una época que vivía en su memoria, como el 
resúmen de todos los crímenes. Esta ant ipat ía 
á la Constitución, que imponía algunos límites 
legales á su poder real, derivado de la gracia 
de Dios, y el odio, de sus autores, inspiraron al 
reinado de Federico Guillermo IV y fueron el 
nacimiento y origen de la política interior. Si 
el rey no obedecía en todo á las inspiraciones 
del pequeño pero poderoso partido que, bajo la 
dirección de Staht, Gerlach, Wagner y sus 
amigos, se esforzaron por colocar, gracias á su 
órgano la Nueva Gaceta de Pmsia, llamada 
tradicionalmente la Gfaceta de la Cruz, á, causa 
de la cruz que se encontraba á la cabeza de sus 
columnas, á la vida pública en el Estado y en 
la Iglesia bajo las alas de uua reacción r ígida 
y hacer llegar la dirección de los negocios á 
manos de los feudales; sí la advertencia de estos 
sofistas políticos, inmediatamente después del 
juramento real, de que la abrogación de la 
Constitución por un decreto ministerial sería 
ménos una iniquidad que la abolición de los 
cargos feudales, en cambio de indemnidad, 
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como lo habia decidido la ley del 2 de Marzo 
de 1850 con motivo de las relaciones entre los 
colonos y propietarios; si dicha advertencia, re • 
pito, no fué escuchada, se cambió y se inter-
pretó tanto y tan bien, que la ley fundamental 
del Estado quedó reducida á un texto de ley 
incolsra y vaga, cuyas equívocas expresiones 
se prestaban á las más forzadas interpretacio-
nes. Buscando el remedio contra el funesto es-
píritu de la revolución, se pusieron trabas á la 
conclusión dé la Constitución, y las consecuen-
cias necesarias del sistema constitucional fue-
ron eludidas ó violadas, las reformas de los años 
anteriores abandonadas y los privilegios dé los 
Estados restablecidos. En una sola cuestión si-
guió la Prusia una política feliz y popular, en 
el desarrollo y reorganización del Zollverein 
(unión aduanera). 
El Austria veía con despecho que la Prusia, 
por sus convenios aduaneros con la mayor par-
te de los Estados federados, ocupaba en Ale-
mania una posición sólida y predominante. Para 
sobrepujar á su r ival áun en este terreno pro-
curó hacerse admitir en el Zollverein por el con-
curso de algunos gobiernos del Sud de Alema-
nia. Por medio de negociaciones secretas Prusia 
llegó á celebrar un tratado de comercio en el 
Hannaver (7 de Setiembre de 1851) en cambio 
de la concesión de una mejora sobre los dere-
chos de entrada. A este tratado vinieron pronto 
á agregarse los otros gobiernos que en 1834 
habian formado, en oposición al Zollverein 
prusiano, «la asociación de los sajones» (Oldem-
burgo, Brunswick, Lippe-Schaumburgo). -
Este arreglo especial causó gran desconten-
to en la Alemania del Sud, y se atr ibuyó á la 
Prusia el designio de querer destruir completa-
mente la creación comercial. Así es que tuvie-
ron pocos partidarios las proposiciones de Aus-
tria, que poco tiempo antes había abolido sus 
derechos en el interior y que habia igualado 
sus derechos de entrada con los de los estados 
federados para ser admitida en el Zollverein. 
Durante el año de 1852 se celebraron en Vie-
na y en Darmstadt algunas conferencias adua-
neras, que dieron por resultado que muchos 
Estados (la Bavíera, la Sajonía, el Wurtemberg, 
los tres Hesse y el Hanaut) se comprometieron 
á obr^r con todas sus fuerzas en favor del tra-
tado aduanero con el Austria y á no consentir 
la renovación del Zollverein, que tocaba á su 
ñn, con la Prusia, á ménos que Austria forma-
ra también parte de él. Era imposible al gabi-
nete de Berlín consentir á tales condiciones, 
porque no solamente el poder político de la 
Prusia hubiera igualmente experimentado una 
derrota sobre este terreno, sino que la situación 
desastrosa de la hacienda del imperio, con sus 
variaciones en los valores, la corruptibilidad de 
los empleados de la aduana, habrían sido causa 
de grandes pérdidas materiales. La Prusia se 
mostró firme, pidió á la conferencia aduanera 
de Berlín (Abril de 1852) que su convenio con 
la asociación de las cuotas fuese aprobado por 
todos los miembros del Zollverein, y no quiso 
entrar en negociaciones con Austria sino des-
pués de la renovación del sistema aduanero 
alemán. No se había esperado semejante resis-
tencia por parte de la Prusia; las amenazas de 
disolver el Zollverein no habian sido sérias; los 
gobiernos sabían demasiado bien las ventajas 
que les procuraba la asociación aduanera y la 
oposición que encontrarían por parte de sus 
vasallos. Habian tenido la esperanza de i n t i m i -
dar á la Prusia; pero no querían llegar hasta 
el rompimiento, y áun la misma Austria retro-
cedía ante este extremo. 
Como la entrada de Austria en una unión 
aduanera general, que sería preciso fundar, era 
imposible, el gabinete de Víena (en donde en 
lugar del orgulloso y enérgico príncipe de 
Schwarzemberg, muerto de repente de un ata-
que de apoplegía, y que había querido reducir 
al estado de potencia media á la Prusia humi-
llada, habia sido Buol-Schauenstein nombrado 
ministro de Negocios Extranjeros), se contentó 
con celebrar un tratado de comercio con algu -
ñas facilidades aduaneras recíprocas (8 de Abr i l 
de 1853). Así se facilitaba la posibilidad de una 
futura entrada en el Zollverein, pero se aleja-
ba su fecha. Desde entonces los plenipotencia-
rios de los demás Estados no dudaron en lo su-
cesivo en renovar por doce años con la Prusia 
el Zollverein, ensanchado por su reunión con 
la asociación do las cuotas. 
Hácia la misma época, Prusia echó las p r i -
meras bases de su poder naval, adquiriendo en 
venta dos navios de la flota alemana y com-
prando al ducado de Oldemburgo, á pesar de 
las protestas del Hannover, la bahía de Jahde-
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que le daba un puerto sobre el mar del Norte. 
Cuando el plazo de doce años, fijado para la 
duración del Zollverein, tocaba ya á su fin, se 
reprodujeron las mismas intrig-as en Austria y 
en la Alemania del Sud. Las proposiciones 
amenazadoras de un convenio especial con el 
imperio austríaco, proposiciones que se mani-
festaron en diferentes conferencias en Munich, 
Darmsfcadt y otros lug-ares, debían decidir á la 
Prusia á romper ó á modificar el tratado de 
comercio que habia celebrado en 1862 con la 
Francia, tanto en su propio nombre como en el 
de todos los países que formaban parte del 
Zollverein, y á permitir el acceso del Austria, 
que ofrecía con este objeto reconocer todas las 
tarifas aduaneras existentes. Pero cuando el 
g-abinete de Berlín persistió en su tratado con 
la Francia, sin tomar en consideración las exi-
gencias del Austria y de sus partidarios, éstos 
se apresuraron, áun antes que espirara el pla-
zo, á dar su asentimiento á la política comercial 
de la Prusia. E l Austria celebró con Inglater-
ra, Francia y Prusia tratados especiales de co-
mercio. 
Con la renovación del Zollverein y la cele-
bración del tratado de comercio austríaco des-
aparecieron los últimos contrafuertes del movi-
miento constitucional. Como, por otra parte, 
se sentía aseg-urado contra toda perturbación 
de fuera por las pacíficas palabras del empera-
dor de los franceses, el g-obierno prusiano, bajo 
la dirección del ministerio Manteuffel, se com-
prometió atrevidamente en el camino de la 
reacción. Así como en el Hannover y en el 
Mecklemburg-o, el partido feudal, la pequeña 
nobleza, la que se desig-naba vulg-armente con 
el nombre de hidalg-os {junker), apareció en p r i -
mer lug-ar, buscando aliados en la córte entre 
los oficiales superiores y entre los funcionarios 
del g-obierno y los burócratas, y trató de llevar 
el rég-imen político prusiano hácia el absolu-
tismo de otro tiempo y al sistema de los órde-
nes privileg-iados. Fundándose en una ley or-
gánica del 11 de Marzo de 1850 se habia ensa-
yado obtener un conjunto armónico de todos 
los carriles de una administración autónoma, 
desde la del común pasando por la del círculo, 
del distrito y de la provincia para llegar al po-
der único y supremo del Estado. Se habia pro-
mulgado una organización comunal que su-
primía todas las inmunidades personales y los 
privilegios, abolía la distinción entre los indí-
genas y los extranjeros que habían recibido 
derecho de ciudadanía y establecía la igualdad 
para todos los ciudadanos del común. Los d i -
ferentes. comunes se reunían para elegir una 
asamblea del círculo y una junta que depen-
dían de un consejo de distrito, el cual, á su 
vez, estaba sometido en cada provincia á una 
asamblea representativa. E^ta organización tan 
útil y tan oportuna fué anulada en Mayo 
de 1851, á propuesta de la primera Cámara; 
por tres decretos ministeriales se restableció el 
antiguo régimen de los Estados de círculo y 
de provincia con prerogativas para los propie-
tarios nobles, y los privilegios é inmunidades 
de las ciudades fueron considerablemente res-
tringidos. De buena gana se hubiera reempla-
zado la libertad profesional, á la cual una or-
denanza del 9 de Febrero había ya puesto a l -
gunas trabas, limitando los diferentes oficios 
é instituyendo consejos profesionales, por un 
reglamento de corporación para ganar al par-
tido gubernamental á los obreros descontentos; 
pero á ello se oponía el buen sentido del pue-
blo. Las medidas preparatorias fracasaron en 
poco tiempo por la oposición de los fabricantes 
y comerciantes y por una mejor comprensión 
de los intereses en la clase obrera; á pesar de 
todos los esfuerzos fué imposible hacer revivir 
las corporaciones. Lo que debía ser la piedra 
fundamental de un edificio no fué más que el 
monumento funerario sobre una tumba llena 
de huesos, mucho tiempo habia calcinados. 
Las tendencias reaccionarias se dejaron 
igualmente sentir en otras cuestiones legisla-
tivas; en el nuevo código penal del 14 de Abri l 
de 1851, se podían notar las disposiciones se-
veras y elásticas que castigaban, no solamente 
toda oposición contra el gobierno, todo delito 
contra el órden público, sino también todo acto 
preparatorio de alta traición, y de la misma 
manera se podía vituperar los puntos de vista 
ultra-puritanos sobre los delitos cometidos con-
tra el sacramento del matrimonio, contra la 
moral, la blasfemia, etc. Una nueva ley de la 
prensa del 12 de Mayo de 1851, que inst i tuía 
una policía y una represión preventivas, muy 
semejantes al yugo de la censura, tuvo á las 
plumas en una respetuosa reserva. Los funció-
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narios fueron privados de su independencia por 
regiamentos de disciplina y reducidos al estado 
de iustrumentos pasivos en la máquina g-uber-
namental; verdad es que al mismo tiempo fue-
ron preservados del peligro de eer citados co-
mo responsables de las violaciones de los de-
rechos civiles y políticos. Los cr ímenes del Es-
tado fueron deferidos á un alto tribunal y qui-
tados al jurado. Una ley rigorosa sobre el es-
tado de sitio daba á los comandantes militares 
y á los consejos de g-uerra un poder amenaza-
dor para la libertad y los derechos de los c iu -
dadanos. En lug'ar de conceder á la Iglesia 
evangélica una situación independiente, como 
la Constitución lo había prometido, se fundaba 
por un consistorio: que no era responsable sino 
con respecto á la corona, una-iglesia oficial 
que atacaba gravemente á la libertad de con-
ciencia y de cultos, y que ante todo com-
batía con todas sus fuerzas la legislación exis-
tente sobre el matrimonio. Los célebres re-
glamentos escolares del ministro de . cultos De 
Raumer, en 1854, fueron igualmente una ema-
nación de la tendencia ortodoxa. Ante tales 
enemigos el texto de la Constitución no era más 
que una débil línea de defensa, una fortaleza 
sin fosos y sin cañones; sí todavía subsistían 
en ella algunas colinas de arena parlamentaria, 
se debe á que se contaba en absoluto que para 
su próximo derribo se debía tener el cuidado 
de destruirla metódicamente. El movimiento 
reaccionario encontró muy pocas trabas en su 
camino; la democracia -estaba lejos de la vida 
política, y el partido liberal constitucional bus-
caba ocasión de dar un mentís á las calumnias 
de sus adversarios por su complacencia y su 
abandono confiados. 
Por razón de la influencia predominante del 
partido feudal sobre la política prusiana, era 
natural que el gabinete de Berlín no quisiera 
dejarse arrastrar en la guerra ruso oriental á 
celebrar una alianza contra el señor de todas 
las Rusias, al que la có r t ey toda la nobleza re-
verenciaban como á su protector; sin embargo, 
el fanatismo romántico por este antiguo com-
pañerismo de armas no llegaba hasta hacer 
causa común con la Rusia. Ya hemos visto qué 
mediana influencia ejerció la política de la Pru-
sia sobre la marcha de los sucesos No fué más 
que un acto de cortesía admitir á la quinta 
gran potencia entre los garantes de 1 )á trata-
dos de Viena en el congreso de paz de Par ís . 
E l sistema del ministerio Manteuffel descansa-
ba en los mezquinos medios de móviles inmo-
rales, en la corrupccion de los empleados, en 
el desarrollo de la hipocresía religiosa, en pe-
queñas persecuciones, en la sospecha y humi-
llación de los hombres liberales, en la protec-
ción de los calumniadores y denunciadores á 
quienes algunos actos de la gracia real sustra ían 
de las causas judiciales (Lindemberg y otros). 
Mientras que la Europa entera tenía sus mira-
das fijas en los grandes sucesos militares de 
Oriente, el Director de la policía de Hinckeldey 
fué muerto en desafío por un gentil-hombre 
(de Rochow-Plessow), porque en interés de la 
moral pública había hecho cerrar una casa de 
juego muy concurrida por la nobleza (10 de 
Marzo de 1856), y hasta en el acompañamiento 
mismo del rey se vendieron importantes des-
pachos á la embajada francesa. Una pesada at-
mósfera reinaba en la córte de Berlín y en las 
esferas elevadas: más de un hecho recordaba 
los antiguos días y las costumbres de esos h i -
dalgos indisciplinados del pasado siglo, á pesar 
de que los tiempos habían considerablemente 
cambiado. 
Algunos meses después de la conclusión de 
la paz de Par ís , la Prusia fué arrastrada á cier-
tas demostraciones belicosas; por un suceso de 
pequeña importancia, el pronunciamiento rea-
lista en el cantón Neufch'atel en Suiza. 
Durante la tormenta revolucionaria del año 
1848, el principado de Neufchatel, en el .Jura, 
á inst igación principalmente de las poblacio-
nes industriales de Lóele y de La-Chaux-de-
Tonds, había violentamente roto el antiguo lazo 
que le unía á la Prusia y se había anexionado 
á la Confederación Helvética. La Prusia protes-
tó; pero no dió n ingún paso para recobrar este 
pequeño país lejano, que ninguna ventaja le 
proporcionaba, aunque sus ejércitos en el verano 
de 1849, durante la campaña en el gran ducado 
de Badén, avanzaron hasta las fronteras de la 
Suiza. El gobierno consideraba el objeto del l i -
t igio como demasiado poco importante para 
emprender una guerra, cuya extensión no se 
podia prever, en razón á la excepcional situa-
ción de la República Helvética. Pero, no obstan-
te, la Prusia tenía todavía en la capital del 
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principado algunos partidarios adictos, tanto en 
las antiguas familias nobles (los Pourtales y los 
Meuron eran célebres por sus riquezas é i n -
fluencia), como en algunos círculos plebeyos. 
Estos partidarios intentaron el 2 de Setiembre 
de 1856 restablecer el antiguo estado fie cosas 
por medio de un pronunciamiento; se apode-
raron del palacio de Neufchatel é hicieron pr i -
sioneros á los miembros del gobierno republi-
cano ; dos dias después , la empresa realista 
habia ya terminado. Los radicales del país, 
sostenidos por algunas tropas federales, se apo-
deraron fácilmente del palacio y arrastraron á 
su vez á los realistas. Los jefes de la conspira-
ción, con Pourtales á sn cabeza, debían ser sen-
tenciados ccmo rebeldes; pero la Prusia exigió 
se les pusiera en libertad, y como el Consejo 
federal se negara á ello, amenazó con la decla-
ración de la guerra. La Suiza no se dejó i n t i -
midar; el general Dufour, nombrado general 
en jefe del ejército suizo, ocupó la frontera por 
el lado de Alemania. Hubiera sido un singular 
epílogo á la guerra de Crimea, que 100.000 pru-
sianos emprendieran un viaje armado á Suiza! 
La diplomacia europea propuso é hizo acep-
tar un arreglo pacífico; por la intervención 
de Napoleón, la Suiza consintió en poner en l i -
bertad á los realistas detenidos y en cambio el 
rey de Prusia abandonó sus derechos sobre 
Neufchatel (Mayo de 1857). Renunció volunta-
riamente á toda indemnización pecuniaria; pero 
persistió en sostener su título de príncipe de 
Neufchatel. Desde esta época, la influencia fran-
cesa se dejó sentir igualmente en Suiza. 
Federico Guillermo IV, completamente su-
jeto por las cadenas mágicas del romantismo, 
desapareció de la escena política después de 
haber considerado como un triunfo este rescate 
de sus partidarios en el cantón de Neufchatel. 
La contradicción de las ideas del tiempo con 
sus apreciaciones sobre el derecho divino de los 
reyes, contradicción que se manifestó en los 
años 1848 y 1849, habia desde luego roto y pa-
ralizado este altanero; desde entonces el gusa-
no roedor de la destrucción se habia fijado en 
su carácter y perturbado su serenidad y su 
amor á la vida. Toda la época, precisamente 
en sus tendencias más poderosas y más vivas, 
lo pareció ser una apostasía á la verdad y al 
derecho, que le era imposible aprobar y que 
no estaba en su mano combatir. Aunque tuvo 
la satisfacción de ver fracasar á la revolución 
por sus propios excesos, la convicción de que 
que sus principios continuaban con vida y de 
que un día podría convertirse en llamas devo-
radoras las siempre calientes cenizas, llenó el 
fin de su vida de sombríos cuadros. Sobre los 
restos de sus ideas, que la tempestad habia 
fuertemente sacudido, y que penosamente habia 
conseguido reunir para formar con ellas una 
especie de balsa de salvación, el rey Federico 
Guillermo IV anduvo errante sin gu ía durante 
los últimos años de su reinado. Vencido en sus 
cálculos, se negó, sin embargo, á reconocer 
como fuerzas las violencias naturales en la vida 
de los pueblos, á las cuales los más poderosos 
mortales debían someterse. El debilitamiento 
de la Prusia por la guerra de Crimea y la muer-
te del emperador Nicolás, que habia ejercido 
una tan decisiva iofluencia sobre el rey y so-
bre la marcha de la política prusiana, aumen-
taron todavía su misantropía y según él, aca-
baba de romperse el último fuerte dique contra 
el diluvio revolucionario. Desde el mes de Oc-
tubre de 1857 se presentaron síntomas de una 
enfermedad del cerebro, que pronto tomó tales 
proporciones, que el rey no pudo ocuparse más 
de los negocios públicos. Según la Constitución, 
debia ser instituida una regencia en el caso de 
un impedimento prolongado de la autoridad 
real; esto era lo que á toda costa quería evitar 
el círculo de confidentes y favoritos que desde 
hacia mucho tiempo rodeaba al soberano como 
una poderosa é influyente camarilla, pero no en 
vi r tud de la Constitución, sino en vir tud de la 
voluntad real; el gobierno debia seguir su cor-
riente para que en él no hubiera n ingún cam-
bio n i en las personas n i en el sistema. El prín-
cipe Guillermo de Piusia, hermano del rey 
Federico Guillermo, fué, pues, por no tener 
éste hijos, provisto, por órden del rey, de plenos 
poderes por espacio de tres meses, cuyo plazo 
fué por dos veces prolongado. En este interme-
dio tuvo lugar el matrimonio del hijo mayor 
del príncipe Guillermo, el jóven Federico Gui-
llermo, con Victoria, hija de la reina de Ingla-
terra, cuya unión fué considerada por el pueblo 
prusiano como la ga ran t í a de un dichoso por-
venir. Como no se mostrase ninguna mejora en 
el estado de salud de Federico Guillermo, fué, 
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por fin, preciso conformarse con el texto de la 
Constitución; en su consecuencia el rey entre-
gó en 8 de Octubre de 1858 á su hermano el 
poder real, que ejerció bajo el título de prínci-
pe-regente, cuyo acto fué aprobado por las dos 
Cámaras del Parlamento dos semanas después. 
Federido Guillermo emprendió entonces con su 
esposa, cuyo fiel afecto no le faltó jamás, un 
viaje á Italia, que no causó ninguna mejora en 
su perturbado espíritu. Pronto la pareja real 
debió volver á su patria á causa de la guerra 
franco-italiana. El 23 de Noviembre de 1859, 
Federico Guillermo entró en su palacio favorito 
de Sans-Souci para no abandonarle j amás ; en 
el mes de Agosto del año siguiente su situación 
empeoró con repetidas congestiones cerebrales 
y la inteligencia se desvaneció cada vez más . 
En este horrible estado, entre la vida y la 
muerte, Federico Guillermo IV vivió todavía 
más de un año, y sobrevivió á su hermana, la 
emperatriz viuda de Rusia, que en el verano 
de 1860, tres meses ántes de su muerte, vino á 
visitarle en Sans-Souci. En la noche del L * al 
2 de Diciembre, la muerte puso, por fin, térmi-
no á esta vida que se había hecho ya inconve-
niente. 
Durante este tiempo el príncipe regente ha-
bía gobernado en un sentido liberal y puesto fin 
. á esta semejanza de constitucíonalidad. Ya la 
elección de sus ministros, la mayor parte de los 
cuales eran hombres conocidos por sus opinio-
nes moderadas, fué un testimonio de que una 
nueva era iba á abrirse en la política prusiana. 
A l lado del príncipe Hohenzollern-Sigmaringen, 
que era el jefe del gabinete, y que por su reli-
gión era una garan t ía para los católicos, de 
que las dos confesiones serian tratadas igual-
mente, se encontraban entre los consejeros de 
la corona á Auerswald, Scheleinitz, Bethmann-
Hollweg, Hottwell, y a lgún tiempo más tarde 
al conde Schewerin. Con alegría y confianza el 
pueblo prusiano había aclamado un regente 
que reemplazaba la movilidad de espíritu de su 
hermano con un carácter v i r i l , y que en lugar 
de las concepciones románticas de Federico 
Guillermo IV, llevaba consigo una lealtad m i -
litar y un juicio sano de las realidades de la 
vida; que había aprendido á conocer las vicisi-
tudes de las cosas humanas por experiencias 
personales, a lgún tanto amargas, en las que 
había bebido el conocimiento de las necesida-
des de su pueblo y la voluntad de satisfacer 
á todas las aspiraciones honrosas; que en su 
primera alocución á sus ministros había decla-
rado que se opondría á la hipocresía, que con-
cedería más libertades á las escuelas y á las 
ciencias, que sabría proteger los derechos de l a 
Iglesia católica, que prefería sostener al ejér-
cito en un pié solido y que, por fin, concedió á 
las ideas de su tiempo una libre expresión y un 
libre movimiento. Pronto en la vida pública en 
general, en la prensa, en las Cámaras, en las 
relaciones sociales se pudo notar mayor liber-
tad. El partido del pueblo {wlkspartei), que 
desde 1850 había parecido trasformado en una 
asociación general de la moderación, salió de 
su inactividad y de su retiro, y los más mode-
rados y prudentes de este partido se aliaron con 
los antiguos liberales para formar el partido del 
progreso [fortsc/irütspartei), y la vida públ ica 
recibió un nuevo impulso. Se concibió la espe-
ranza de que la Constitución se levantaría en 
el sentido de la libertad, que poco á poco cae-
rían los obstáculos, y que, sobre todo, en la 
Cámara de los Señores, que por su composición 
especial gravaba como un peso de plomo con-
tra todo vuelo, se introducirían algunas refor-
mas oportunas. Estas esperanzas color de rosa 
y estas alegres éspectativas duraron todavía 
mucho más que la regencia. 
E l régimen liberal subsistía todavía en toda 
su fuerza inquebrantable, cuando el Rey Fede-
rico Guillermo IV sucumbió, por fin, á su en-
fermedad, y el príncipe regente subió al trono 
bajo el nombre de Guillermo I . Hasta la Cáma-
ra de los señores, que hasta entonces habia 
combatido con firmeza á la nueva era, y que 
en todas ocasiones habia recomendado caluro-
samente el régimen de M . de Manteuffel, no se 
atrevió á negar por más tiempo su aprobación 
al establecimiento de un impuesto financiero 
que proponía el gobierno (7 de Mayo de 1861). 
Pero en el mismo año de 1861 todavía se verificó 
un cambio en los sentimientos del rey. El pro- / 
grama del partido del progreso en Prusia, que 
pedia para la Alemania un poder muy fuerte 
con una representación nacional, en el interior 
de la Prusia una serie de reformas en la legis-
lación y administración, la responsabilidad de 
los ministros, la separación de la Iglesia y del 
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Estado, la mayor economía para el ejército en 
tiempo de paz, y especialmente la modificación 
de la Cámara de los señores, fijaba algunas 
tendencias que no estaban conformes con las 
miras dinásticas del soberano. Un Estado leg-al 
y constitucional bajo la dominación de la ley 
y con una vida parlamentaria muy agitada, 
como lo entendía el partido del progreso, era 
antipático á todas las tradiciones de la casa 
soberana de Hoheuzollern, que tenía su corona 
por la gracia de Dios y por la más digna ex-
presión del principio monárquico, el régimen 
personal del jefe del ejército y del Estado. 
Mientras que la mayoría de la Cámara de los 
diputados no se ponía sino con mucha consi-
deración y respeto ante el ministerio para i m -
pedir el regreso del régimen de M . de Manteuf-
fel, que como un espectro amenazador se a l -
zaba siempre en el fondo de la situación, un 
partido de la agitación que intentaba llegar al 
poder y tener constantemente en vela á la vida 
pública por el poder de los principios y de las 
doctrinas políticas, apareció en el borizonte. Se 
quería que la nueva era fuera aplicada á todos 
los dominios y que penetrara en la carne y en 
la sangre del Estado. El duelo entre Tuesten y 
el hermano del antiguo presidente del ministe-
rio, de Manteuffel, era el preludio de la gran 
lucha que amenazaba; atendiendo al gran eco 
que las doctrinas del partido del progreso en-
contraron en las clases medías cultivadas, se 
podía predecir con seguridad su triunfo en las 
elecciones que iban á tener lugar para las die-
tas provinciales. Si bien el rey había condenado 
desde el principio el programa político, se sin-
tió todavía más particularmente mortificado por 
la negativa enérgica de este partido á aprobar 
la reorganización del ejército que él había em-
prendido por su propia cuenta y dar la sanción 
legal á la transformación del landwehr, al ser-
vicio militar de tres años, al que debía estar 
sujeto todo hombre llamado á la infantería, y 
al aumento indispensable del presupuesto de 
guerra, que era su consecuencia. 
La agitación producida por estos sucesos se 
aumentó todavía más por el atentado contra el 
rey del estudiante Oscar Becker en Baden-Ba-
den (14 de Julio). Aunque este acto criminal, 
que toda la Alemania condenó con la mayor in -
dignación, no pudo decidir al rey á tomar me-
didas reaccionarias, vió, sin embargo, en él un 
efecto de este espíritu del tiempo, extraño á los 
sentimientos de lealtad, y ereyó que su deber y 
su conciencia exigían de él que la combatiera 
sin descanso. La solemne coronación en Ke-
nigsberg el 18 de Octubre debía revelar al mun-
do cómo concebía el régimen monárquico; para 
esto apoyó sus discursos sobre el reino por la 
gracia de Dios, manifestando que los soberanos 
de la Prusia tenían su corona de Dios y que 
también él, en este sentido, tomaba la corona 
de encima del altar del Señor para colocarla so-
bre su cabeza, y que las Cámaras de los dipu-
tados eran convocadas para dar consejos al 
rey. Se entró así en un camino que necesaria-
mente debía producir un conflicto entre el go-
bierno y el partido del progreso y los partida-
rios de un Estado legal y constitucional, con-
flicto que los ortodoxos y la reunión de la corte 
y el partido del ejército supieron hábi lmente 
pintarle mayor para aprovecharse de él y para 
llenar de desconfianza acerca de los planes y 
designios de la Asamblea de los Estados al rey, 
que al principio había tenido intención de obrar 
decentemente con respecto á la Constitución y 
á la libertad religiosa. 
Esta maniobra de los feudales dió buen re-
sultado: ya en Marzo de 1862,1a proposición 
de la Cámara de los diputados de que el gobier-
no debia estar obligado á presentar el presu-
puesto de gastos con más detalles, porque de 
la manera que se administraba la hacienda, el 
derecho esencial de la representación nacional, 
el de votar y vigilar los ingresos y gastos del 
Estado eran casi ilusorios, fué causa de una 
tal excisión entre el gobierno y la Cámara, que 
el ministerio liberal moderado tuvo que retirar-
se y ser disueltos los Estados. El conflicto tomó 
mayores proporciones y un carácter cada vez 
más irritado cuando las primeras elecciones 
fueron desfavorables al gobierno, cuando la 
mayor parte de los diputados de la Cámara 
volvieron, reforzados en número y hechos más 
poderosos, por el asentimiento de la mayoría de 
la nación. Y sin embargo, los ministros, en sus 
circulares (Mayo de 1862) á sus subordinadas, 
habían recomendado que defendieran con ener-
gía los derechos de la corona, que no consin-
tieran fuera perjudicada la autoridad del r ég i -
men real en favor del que á sí mismo se llama-
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ba gobierno parlamentario, y que se opusieran 
á todos sus esfuerzos, que indudablemente se 
dirig-ian á colocar el centro de gravedad del 
poder político en la representación nacional, 
en vez de sostenerle en la corona, seg^un la his-
toria y la Constitución dePrusia. En esta situa-
ción, no babia esperanza de que el conflicto 
entre el g'obierno y el poder legislativo k pro-
pósito de la hacienda pudiera ser arreg-lado, 
tanto más que el rey, después de haber depues-
to á su ministro M. von der Heydt, escog-ió sus 
consejeros entre el partido feudal y colocó 
á M . de Bismarck-Schoenhausen á la cabeza de 
su g-abinete (Setiembre de 1862). Como nohabia 
que contar con que la Cámara de los diputados 
diera su sanción y aprobación á la reorg-aniza-
cion del ejército, tal como el rey la habia pro-
yectado, hubo alg'unas disoluciones y prórog-as 
sucesivas, sin que la contienda ó disputa pu -
diera terminarse ó al ménos alg'un . tanto cal-
marse. A cada nueva convocación de los Esta-
dos, se reproducían las mismas escenas; el g'o-
bierno persistía en su plan de reforma para el 
ejército en el servicio trienal, y por lo tanto 
elevaba el presupuesto. En fin, cuando los di-
putados rechazaron la ley mili tar y redujeron 
la cifra de los créditos solicitados, la Cámara 
de los señores neg'ó su aprobación á este presu-
puesto truncado y restableció las proposiciones 
del g-obierno. Los ministros declararon enton-
ces que la Constitución, que no habia previsto 
este caso especial, contenia una lag'una y con-
tinuaron administrando en la forma acostum-
brada sin leyes de presupuestos, cubriendo los 
g-astos extraordinarios con los ingresos cor-
rientes, con el tesoro y con la reserva de las 
cajas públicas. Alg-unas aisladas neg^ativas del 
pag'o de impuesto no encontraron imitadores; 
aún no habia tenido lug'ar una reconciliación 
entre el g-obierno y la representación nacional, 
cuando estalló la gfuerra con Austria y con los 
Estados confederados. Los grandes hechos de 
armas del ejército prusiano inaugnraron una 
nueva ó seg-unda era, en la cual la antig-ua 
contienda desapareció ante otras elevadas pers-
pectivas. 
Contrariando el órden de sucesión estableci-
do hacia muchos siglos en el Schleswig'-Hols-
tein, y seg-un el cual el poder debia trasmitirse 
á la descendencia masculina, por derecho de 
primog'enitura, el protocolo de Varsovia de 5 de 
Junio de 1851 y el comercio de Lóndres de 8 de 
Mayo de 1852, asegnraron al príncipe Cristian 
de Sondenburg,o-Glucksburg,o (nacido el 8 de 
Abri l de 1818) que habia sido designado, por 
la renuncia á sus derechos leg-ítimos de la l í -
nea femenina (de Hesse), parael trono de Dina-
marca el derecho eventual á los ducados de 
Schleswig'-Holstein para mantener la integ-ridad 
de la monarquía dinamarquesa. Para confor-
marse con este convenio de Lóndres, que habia 
sido ratificado, no solamente por las grandes 
potencias de Europa y porSuecia, sino también 
por diferentes gobiernos de Alemania (Han no-
ver, Sajonia, "Wurtemberg-), pero que la Dieta 
no habia reconocido, se estableció para el reino 
de Dinamarca un niuevo órden de sucesión, que 
el parlamento de Copenhague aceptó después 
de algunas dudas (31 de ' Julio de 1853); pero 
estas disposiciones no tenían n i n g ú n valor le-
gal para los ducados, porque no fueron someti-
das á la aprobación de los Estados y porque la 
casa de Holstein-Augustemburgo las rechazó 
por tener derecho los agnados. Verdad es que 
el duque de Augustemburgo, por la confisca-
ción de sus bienes y por la amenaza de ulterio -
res persecuciones, se decidió á aceptar en cam-
bio una indemnización parcial en dinero, com-
prometiéndose á no emprender nada contra el 
nuevo derecho de sucesión en los Estados del 
rey de Dinamarca (28 de Diciembre de 1852); 
pero nunca abandonó sus derechos, puesto que 
de su hijo Federico^ ya mayor de edad, nunca 
se exigió nada n i nunca se le pidió una renun-
cia y el hermano d«l duque, el príncipe de Noer, 
habia hecho formalmente sus reservas para sus 
derechos (Marzo de 1853). Así es que Cristian de 
Glucksburgo, el príncipe de los protocolos, el 
único de su casa que en la guerra llevó las ar-
mas contra los ducados, fué instituido heredero 
del rey Federico V I I , que no tenía hijos, por la 
decisión arbitraria de soberanos extranjeros, á 
pesar del derecho hereditario, á pesar de los vo-
tos del país, porque, como se habia dicho en el 
convenio de Lóndres, «la integridad de la mo-
narquía era de gran importancia para el soste-
nimiento de la paz, y que la combinación acep-
tada era el medio más eficaz para asegurar d i -
cha integridad.» Por este acto, que debia ser 
una garan t í a de paz, empezó para los ducados 
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de Schleswig'-Holstein un rég-imen militar, tal 
como solamente unenemig'O victorioso se atreve 
á introducirle á un país conquistado y some-
tido. 
Si en el Holstein y en el Lauemburgo, por 
consideración á la Confederación alemana, cuya 
autoridad habla formalmente reconocido el con-
venio de Lóndres, se tuvieron por aquí y por 
allá más respetos, se obró con más libertad é 
independencia en el Schleswig-. No bastó que 
g-obierno hostil, impulsado por una democracia 
poderosa, hiciera desbordar en este desgraciado 
país la copa de la tiranía, confiando alg-unas 
funciones á pastores, las más de las veces g-entes 
sin costumbres, sin honor y sin justicia, expul-
sando á los alemanes úoblig-ándoles á emprender 
la fug^a: el pueblo dinamarqués todo entero, espe-
cial mente la entusiasta población de Copenhagne, 
consideraba :omo un deber nacional perseg-uir 
á los alemanes con su odio y con su veng-anza. 
Cada dinamarqués aisladamente vela en el ale-
mán de Schleswíg" un enemig-o personal, y creía 
que tenía la misión de destruir todo lo que era 
alemán al Norte del Eider. Con un celo ardien-
te se ocupó de restablecer la leng'ua y las ins-
tituciones dinarmarquesas; el elemento extran-
jero se imponía en la magistratura y en la ad-
ministración, en la Igiesia y en la escuela, en 
el círculo de la familia y en el interior de los 
hog'ares. Se oprimía yperseg-uia con medios mez-
quinos todas las manifestaciones del sentimien-
to nacional; se rompieron todos los lazos que 
unían la raza abandonada con las poblaciones 
hermanas del Sud y se ahogaban todos los re-
cuerdos del pasado. Las tropas dinamarquesas 
cubrían todo el país para prestar su apoyo al 
despotismo de la policía y de la burocracia, 
cuando los hijos del país eran conducidos allen-
de los mares para que olvidaran á su patria en 
los cuarteles dinamarqueses, ó para ser deteni-
dos en clase de rehenes. Apenas se trató de los 
compromisos solemnes que Dinamarca había 
contraído cuando la pacificación de los duca-
dos. En la Alemania humillada y abatida ape-
nas se elevaba una voz en favor del derecho 
oprimido sobre las orillas del Eider: el grito de 
ang-ustia del Norte no encontró más que un dé-
b i l eco en el pueblo a lemán durante los días de 
humillación, y ning-una compasión excitó á los 
gobiernos. Dinamarca hubiera alcanzado su ob-
jeto si los ducados no hubieran ellos mismos 
velado por sus derechos con una persistencia 
varonil. 
Durante la era de la reacción, en que los 
diarios alemanes y los discursos parlamen-
tarios no hablaban más que de rompimiento 
y violación de la Constitución, el g-obierno d i -
namarqués hizo ig-ual ruante el ensayo de con-
cluir la obra de pacificación con una Constitu-
ción g-eneral para todo el reino. Por cima de la 
Asamblea dinamarquesa de Copenhag-ue y de 
las asambleas provinciales del Schleswíg- y del 
Holstein-Lauemburg-o, se estableció un Parla-
mento que al principio tuvo un papel cosulti-
vo y después, á petición del pueblo dinamar-
qués, voz deliberativa, y que por una elección 
artificial y por alg-unos mandamientos proce -
dentes del rey, estaba compuesto de tal manera 
que los ducados tuvieran en él minoría . A l 
mismo tiempo que se perjudicó á los derechos 
particulares de los ducados en lo que concernía 
al voto de los impuestos y la participación en 
lareg'ulacionde losg-astos, sus bienes señoria-
les fusron reivindicados por todo el reino en-
tero. 
Esta Constitución, elaborada bajo la influen-
cia dinamarquesa y que n i áun fué sometida á 
las deliberaciones y á la aprobación de las Asam-
bleas provinciales del Schleswíg- y del Holstein, 
impuso al Estado, y por consig-uiente á los du-
cados incorporados, un carácter dinamarqués; 
el ejército, la ñota, las aduanas, el correo, la 
moneda, etc., etc., todo debía ser dinamarqués. 
E l nuevo rég-imen fué aplicado como el yug-o 
de una dominación extranjera. El antig-uo lazo 
estaba roto; el Schleswíg-, así como el Holstein 
y etLauemburg-o, no debían ser más que miem-
bros aislados de la monarquía dinamarquesa 
al lado del Jutland y del reino de las islas. La 
persecución contra todo lo que era alemán, 
contra toda tradición nacional, lleg-ó á su apo-
geo. «Todo lo que se prese ate en m i camino, 
dice el ministro de Scheel, será aplastado.» 
Pero áun en estos tiempos difíciles la fide-
lidad alemana del norte del Elba no se desmin-
tió n i disminuyó el valor. Cuando dos años más 
tarde (Marzo de 1856) se reunió el Parlamento, 
once diputados alemanes, Scheel-Plessen á la 
cabeza, pidieron que la Constitución se some-
tiera á las Asambleas de los ducados y que con 
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arreg-lo á su dictámen se propusiera un nuevo 
proyecto; cuando su proposición fué desecha-
da por los dinamarqueses, protestaron contra 
la legalidad de la Constitución. Esta actitud de 
los hombres alemanes, que no tenían nada de 
común con los agitadores y revolucionarios, 
provocó á las potencias alemanas á que se i n -
formaran de cómo se cumplían «los compromi-
sos, en otro tiempo contraidos, resultando de 
aquí un cambio de notas que duró más de un 
año hasta que por fin el negocio fué llevado 
ante la Dieta. Dinamarca invocó la protección 
de las demás potencias europeas (Octubre de 
1857) , y ofreció, para hacer callar las reclama-
ciones por una aparente condescendencia, some-
ter la Constitución á la Asamblea del Holstein. 
Esta se negó á deliberar aisladamente sobre una 
Constitución, mientras que la situación polít i-
ca del Holstein con respecto á la monarquía no 
se regulara según su legít ima pretensión á la 
independencia y á la igualdad. Los dinamar-
queses de buena gana hubieran hecho el sacrifi-
cio de la aplicación de la Constitución al territo-
rio federal, sí^ en cambio, el Schleswig les hu-
biera sido abandonado. La Dieta, después de 
once semanas de deliberación (11 de Febrero de 
1858) , declaró que la Constitución general y una 
parte de la Constitución particular no podían 
ser consideradas como legales por los ducados de 
Holstein y de Lauemburgo, porque estaban en 
contradicción con los principios del derecho fe-
deral y con las promesas de 1851 y 1852, y por 
consiguiente pidió su abrogación. Dinamarca 
se negó por mucho tiempo á acatar esta deci-
sión; solamente cuando la Dieta, impaciente 
por este interminable cambio de notas, amena-
zó recurrir á la ejecución federal (Noviembre de 
1858), se pus o fuera de vigor para el Holstein 
y Lauemburgo la Constitución general y la 
parte de la particular que á ello se referia; pero 
al mismo tiempo se declaró que la referida Cons-
titución continuaría produciendo todos sus efec-
tos en las provincias de la monarquía que no 
formaban parte de la Confederación alemana, y 
que los ministros de los Negocios Extranjeros, 
de la Guerra, de Marina y de Hacienda, áun en 
lo concerniente al Holstein, no eran responsa-
bles sino para con el rey. 
Después de este arreglo, el poder real con-
tinuó ejerciéndose con sus atributos esenciales. 
El Holstein-Lauemburgo no fué ya representa-
do por los diputados en el Parlamento, el cual 
se trasformó en un «Parlamento del Eider,» y 
que desde hacia mucho tiempo era el sueño del 
partido d inamarqués . La incorporación del 
Schleswig fué, por lo tanto, efectuada hasta en 
el mismo nombre; sin embargo, la Asamblea 
del Holstein se negó á aceptar esta falaz com-
binación y propuso un proyecto de organiza-
ción (Marzo de 1859) que tenía por base la com-
pleta independencia de los diferentes países de 
la monarquía, y que recordaba, por más que 
no se pidiese su restablecimiento, la antigua 
unión del Schleswig-Holstein. El gobierno d i -
namarqués no tomó en consideración esta pro-
posición, y mientras ocupaba á la Dieta con 
nuevas notas, reguló el presupuesto para el 
período financiero de 1860 á 1861 sin haber pe-
dido la aprobación de la Asamblea del Hols-
tein-Lauemburgo. Cuando la Dieta, advertida 
por Oldemburgo, retiró su amenaza de ejecu-
ción, el gabinete dinamarqués recurrió á su 
expediente de prestidigitador, sometiendo á la 
Aaamblea un proyecto de ley concerniente á la 
situación provisional del Holstein y haciendo 
creer á las potencias exteriores por medio de 
un procedimiento desleal y embustero que era 
la sumisión del presupuesto. A l mismo tiempo 
el gobierno no tuvo n i n g ú n escrúpulo en ago-
biar al ducado alemán con extraordinarias con-
tribuciones por haber hecho los preparativos 
de guerra contra la Alemania necesario un au-
mento en los presupuestos. 
En medio de estas luchas constitucionales, 
en las cuales la opresión de la población en el 
Schleswig, la vejación de los intereses más sa-
grados, la devastación y la depredación en la 
Iglesia y en la escuela formaban una brillante 
pendiente, el sentimiento nacional alemán se 
despertó en los países de la misma raza al otro 
lado del Elba. La prensa, las Cámaras, algunas 
reuniones religiosas y políticas elevaron cada 
vez más su voz contra la humillación y las 
persecuciones á que estaban expuestos sin pro • 
teccion loshermpnos del Norte, y supieron ha-
cer revivirlas adormecidas s impatías . Mientras 
que el delegado del Holstein en la Dieta de 
Francfozt afirmaba que el Holstein era un «du-
cado dinamarqués,» y que la Dieta no tenía el 
derecho de intervenir en sus negocios, la Asam-
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blea de Holstein en muchas ocasienes (Marzo 
de 1861, Febrero de 1863) declaraba que la 
verdadera paz no podía ser devuelta al país 
mientras no se cumpliera el deseo de restable-
cer la unión con el Schleswig". Dinamarca no 
quería escuchar semejante lenguaje. Cuanto 
más fuertemente la opinión pública en Alema-
nia, de cuyo poder n i áun los mismos gobier-
nos podían sustraerse, se pronunciaba en favor 
de una reunión de los dos ducados bajo un 
régimen político y legal común, tanto más apa-
sionadamente el gobierno y el Parlamento de 
Copenhague se aferraban á la idea de la mo-
narquía dinamarquesa hasta el Eider, lo cual 
equivalía á la anexión del Schleswig á Dina-
marca. Hasta la proposición conciliadora del 
ministro inglés, lord John Russell, que tenía 
algunas simpatías con Dinamarca, de asegurar 
la autonomía del Schleswig, de entenderse con 
las asambleas de los tres ducados con motivo 
de un presupuesto nacional y de pedir su con-
sentimiento para cada gasto extraordinario, 
fué rechazada, aunque la mayor parte de las 
potencias europeas la habían dado su aproba-
ción (Enero de 1863), porque desde hacia mu-
cho tiempo, la cuestión schleswig-holsteinense 
había llegado á ser una preocupación de la po-
lítica internacional. El objeto del partido do-
minante en Dinamarca era reunir á ésta y al 
Schleswig bajo una sola Constitución en un 
Estado del Eeider y de agregarle el Holstein, 
gobernado en el sentido de los intereses dina-
marqueses; para alcanzar este objeto se insti-
tuyó en el Holstein una nueva administración 
provincial, que tuvo su residencia en Ploen, y 
que se componía de hombres que no tenían n i 
la estimación n i la confianza del país. A l mis-
mo tiempo el gabinete de Copenhague, por me-
dio de un acta oficial, pronunció la reunión del 
Schleswig á Dinamarca bajo una misma Cons-
titución y redujo á s u más simple expresión los 
derechos de la Asamblea del Holstein (30 de 
Marzo de 1863). En vano la Dieta pidió la abo-
lición de este decreto; el proyecto de una nue-
va Constitución, que fué propuesto al Parla-
mento de Copenhague y votado por él con a l -
gunas modificaciones insignificantes, coronó el 
edificio incorporando completamente el Schles-
w i g al reino dinamarqués (Setiembre de 1863). 
Por fin la Dieta tomó el partido de recurrir á 
la ejecución con que tantas veces habia ame-
nazado ( 1 / de Octubre). Federico V I I , comple-
tamente rodeado por el partido nacional, con-
sentía en todo; él, el últ imo vástago varón de 
la familia de los Oldemburgo, que, desde hacia 
tres siglos, reinaba al mismo tiempo en Dina-
marca y en el Schleswig-Holstein, se atrevió á 
romper el lazo que constitucionalmente reunía 
á los dos ducados, á destruir la igualdad en 
que descansaba su poder y el de su casa, y á 
aniquilar al mismo tiempo los convenios que 
habían querido reunir, bajo una misma auto-
ridad, al Schleswig y al Holstein en una du-
radera alianza con Dinamarca. 
Este plan inicuo fracasó antes que se hu-
biera dado á la obra la úl t ima mano; el rey 
murió de repente (14 de Noviembre de 1863). 
El príncipe de Holstein-Glucksburgo, designa-
do por el convenio de Lóndres como su sucesor, 
subió al trono con el nombre de Cristian I X y 
adoptó, á instancias del pueblo de Copenhague, 
la ley constitucional. Pero al mismo tiempo, 
el príncipe heredero Federico de Augustem-
burgo, al cual su padre habia trasmitido todos 
sus derechos, tomó, por medio de una procla-
ma del 16 de Noviembre, posesión del gobier-
no de los ducados de Schleswig-Holstein, bajo 
el nombre de duque Federico V I I I , y se aprestó á 
hacer valer su derecho por todos los medios 
posibles. El pueblo alemán, reconociendo la 
importancia del momento, sostuvo su proyecto 
con todas sin fuerzas. En las Cámaras, en las 
reuniones, en las asambleas populares, se d i r i -
gió á todos la séria notificación de obrar de 
manera que al pueblo hermano d i Norte se 
hiciera justicia; que los ducados fueran devueltos 
bajo su príncipe heredero á la gran pátria, á 
la cual pertenecían por su lengua y por su ra-
za, y de la cual por tanto tiempo habían estado 
separados de la manera más ignominiosa. Los 
partidos, que estaban divididos en otras tantas 
cuestiones, se habían todos unido en efta rei-
vindicación nacional, y el cántico «Schleswig-
Holstein que el mar rodea» fué, por decirlo así, 
el. himno nacional. Una reunión de diputados 
de las diferentes Dietas provinciales formó una 
junta central compuesta de 36 miembros, en-
cargada de sostener y dir igir el movimiento 
nacional por todos los medios legales y emplear 
las suscriciones voluntarias en dinero de la 
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manera mas útil, al mismo tiempo que so ocu-
pó de prepararse armas y soldados en el caso 
en que los gobiernos no se decidieran á obrar. 
Toda» las miradas en medio de esta agitación 
se dirigían á Francfort. Por grandes que hu-
bieran si lo los errores de la Dieta, habla llega-
do la hora en que un espeso velo podia tender-
se sobre el pasado, en que podia celebrarse la 
fiesta de la concordia y de la reconciliación. 
Pero la Dieta no se dejó arrastrar por el impul-
so popular: hizo, á la verdad, reconocer, por la 
exclusión del delegado dinamarqués de sus se-
siones y deliberaciones, que consideraba el de-
recho de representación del Holstein y del 
Lauemburgo, y por consecuencia el derecho de 
sucesión en los ducados, como una cuestión po-
lítica, pero no quiso acceder á la petición ge-
neral de transformar en una ocupación la eje-
cución federal que había sido resuelta. Una 
nota idéntica del Austria y de la Prusia dió por 
resultado que una débil mayoría se pronunció 
por la ejecución, que desde entonces fué em-
prendida (7 de Diciembre). 
Todavía en el mes de Diciembre algunas 
tropas federales sajonas y haunoverianas pasa-
ron el Elba, á las órdenes del teniente general 
sajón de Hake, para ocupar los ducados alema-
nes del Holstein y Lauemburgo, mientras que 
tropas austríacas y prusianas se quedaron co-
mo de reserva en Hamburgo y en Lubeck. Los 
dinamarqueses, aconsejados por otras grandes 
potencias de no considerar la ejecución como 
un caso de guerra, evacuaron inmediatamente 
todo el país al Sud del Eider y del canal" del 
mismo nombre hasta la fortaleza de Rendsbur-
go; de suerte, que el primer día del año de 1864 
el ducado de Holstein se encontró todo entero 
en poder de las tropas federales, y los dos co-
misarios federales, que seguían de cerca al ejér-
cito, pudieron mientras tanto encargarse de la 
administración. Con la entrada de las tropas 
alemanas se manifestaron los sentimientos del 
país á favor del príncipe heredero Federico de 
Augustemburgo. Después de la asamblea de 
Holstein, con una gran mayoría votó una solici-
tud á la Dieta para que se dignara reconocer y 
restablecer al duque en sus derechos, todas las 
ciudades sucesivamente, y el 27-de Diciem-
bre una gran asamblea popular en Elmshorn 
le aclamaron como su soberano. Animado por 
estos sucesos, Federico de Augustemburgo aban-
donó de repente su residencia en Gotha y se 
trasladó áz incógnito k Kiel , adonde llegó el 30 
de Diciembre, siendo recibido con grande entu-
siasmo. Sin embargo, se abstuvo de hacer n in-
g ú n acto de gobernante y de apoderarse del 
papel administrativo de los comisarios federa-
les. La parte difícil de la cuestión no había sido 
todavía resuelta; mientras que los dinamarque-
ses se habían mostrado corteses en lo que con-
carnia al Holstein, persistían con arrogancia en 
la ocupación del Schleswíg. Confiados en Ingla-
terra, en donde el gobierno y el pueblo seguían 
igualmente el partido de Dinamarca, y en don-
de el Parlamento y la prensa apoyaban las no -
tas con que lord Jhon Russell inundaba la Die-
ta y los gabinetes alemanes, para probar la va-
lidez del convenio de Lóndres y la necesidad 
de la integridad del reino dinamarqués , espe-
rando así que los gobiernos alemanes vendrían 
pronto á estar en discordia, ó que por miedo á 
una guerra europea ó por repugnancia ante la 
línea de defensa de Dannewerke y los reductos 
de Duppel, no se atreverían á penetrar en el 
territorio federal, los dinamarqueses mostraron 
mucha seguridad. La actitud belicosa de las 
dos grandes potencias alemanas, únicas que ha • 
bia que temer, ¿no podia ser un juego y tener 
el mismo origen que otras veces? Pero las co-
sas tomaron otro giro. 
E l Austria y la Prusia, á quienes por primera 
vez después de mucho tiempo se vió conformes, 
pidieron la abrogación de la Constitución de 
Noviembre, que estaba en contradicción con las 
antiguas estipulaciones y con el convenio de 
Lóndres, y cuando Cristian IV, que sufría la 
presión del partido del Eider, resistió á esta 
petición, las dos potencias declararon que por 
esta negativa no se podían considerar en lo su-
cesivo como unidas por el convenio de Lóndres, 
y que ocuparían el Schleswíg sin detenerse, n i 
por la protesta de la Dieta de Francfort contra 
su conducta, n i por las notas del ministro i n -
glés. Una conferencia propuesta por Inglaterra 
para arreglar el conflicto schleswig-holstei-
nense no encontró n ingún eco y fracasó, p r in -
cipalmente por la negativa de Napoleón I I I á 
tomar parte en ellas, pues guardaba rencor al 
gobierno inglés por no haber apoyado su pro-
posición de un congreso europeo general. En 
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el mes de Enero de 1864, el ejército aliado 
austro-prusiano á las órdenes del mariscal de 
campo Wrang'el, de ochenta años de edad, en-
tró eu ei Holstein, después de haber convenido 
los dos gabinetes en que la situación futura de 
los ducados sería fijada de común acuerdo. De 
Berlín y de Viena salieron algunas declaracio-
nes afirmando que ni las tropas federales n i 
los comisarios serian contrariados en sus posi-
ciones y misión, por lo cual nadie puso obs-
táculo á la marcha del ejército aliado. La bar-
rera de madera que debia defender la entrada 
del pequeño país olderburgense, Entino, era 
una verdadera imágen de la situación ridicula 
que los pequeños Estados alemanes se habían 
creado en momentos críticos. E l pueblo alemán 
seguía las operaciones militares de las dos po-
tencias con sentimientos bien encontrados: si 
por una parte se negociaba de que el terreno 
estéril de las notas diplomáticas y de las nego-
ciaciones fuese abandonado para recurrir á la 
acción, por otro, no se podía defender de la grave 
sospecha de que la sangrienta lucha no daría 
otro resultado que ahogar los movimientos popu-
lares y la agitación, y mantener la integridad de 
la monarquía dinamarquesa, con algunas mo-
dificaciones favorables á la unión de una idea 
personal, porque el 31 de Enero el gabinete de 
Berlín habia enviado á Lóndres la seguridad de 
que no tenía intención de perjudicar al princi-
pio de la integridad. Pero cualquiera que haya 
sido el pensamiento oculto de las grandes po-
tencias alemanas, los sucesos militares produ-
jeron grandes resultados. 
El ejército prusiano, á las órdenes de Fede-
rico-Cárlos, príncipe ávido de gloria, ardía en de-
seos de borrar con esta segunda campaña los 
recuerdos que habían dejado la primera guerra 
delSchleswig-Holstein, y los austríacos, al man-
do del caballeresco general de Gablentz, no 
querían dejarse superar por sus hermanos de 
armas. En los primeros días de Febrero, los 
prusianos avanzaron por K i l l y Eckernfoerde 
hasta Missunde, teniendo continuas escaramu-
zas con el enemigo, y después, cerca de Arnis, 
pasaron el Schlei sobre un puente, rápidamente 
construido; los austríacos, al contrario, mar-
charon de Nesimunster hácia el Norte, pasando 
por la fortaleza de Rendsburgo, completamen-
te evacuada por los dinamarqueses, y después 
de algunos encarnizados combates se acercaron 
á Lottorf, Oberseck, del Dannewerke, que se 
extiende al Sur de la ciudad de Schleswig so-
bre una grande línea de Oeste á Este. El ge-
neral en jefe dinamarqués, de Meza, temió en-
tonces no poder oponer una bastante grande 
resistencia con sus tropas detrás de esta línea 
fortificada demasiado extensa, y tener la retira-
da cortada por los prusianos, que habrían podi-
do marchar sobre Flensburgo mientras que él 
oponía sus principales fuerzas á los austríacos. 
Reunió, pues, un consejo de guerra, y cuando 
éste, por unanimidad ménos un voto, aprobó su 
parecer que, en las circunstancias presentes, 
una guerra defensiva contra un enemigo, dos 
veces superior en número, no podía acarrear 
más que un desastre y que sería prudente sal-
var la mayor parte del ejército dinamarqués 
con una retirada oportuna, se decidió que en la 
noche del 5 al 6 de Febrero s^  abandonaría á 
Schleswig y al Danne-werke para atrincherarse 
en Alsen y detrás de los reductos de Duppel, 
adonde ya se habia trasladado el rey Cris-
tian I X y su ministro el obispo Monrad, que 
pocos días antes habían revistado el ejército y 
recomendado la defensa de la línea fortificada. 
Esta resolución fué inmediatamente ejecutada,, 
y desde el 6 de Febrero el Dannewerke quedó 
abandonado. A las diez, Wrangel, acompañado 
del príncipe real de Prusia, pudo establecer su 
cuartel general en Schleswig. La persecución 
del enemigo empezó: mientras que Gablentz con 
el ejército austríaco trataba de alcanzar á los 
dinamarqueses por el camino directo, el pr ínci-
pe Federico-Cárlos debia, saliendo de Cappelu 
y pasando por Wi t tk ie l y Sterup, marchar so-
bre Flemburgo para cortar la ruta á los dina-
marqueses si era posible, y el general Von-der-
Mulbe debia, más al Este, por el camino llamado 
«camino de los Bueyes,» llegar al mismo pun-
to, pasando por Hasby y Schuby. Pero este ú l -
timo recibió su orden de marchar demasiado 
tarde; el camino, saliendo de Cappelu, se hizo 
más largo y más penoso, debido al frío y al hie-
lo que sobrevino, de suerte que los dinamar-
queses llevaban la delantera. Solamente la van-
guardia austr íaca, compuesta de los húsares de 
Lichtenstein, alcanzó á l a retaguardia dinamar-
quesa cerca del pueblo de Oeversea; se trabó un 
encarnizado combate en que la caballería y los 
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cazadores austríacos sufrieron mucho con el 
fueg-o del enemig-o, que se había atrincherado 
en los bosques y detrás de las encinas; pero al 
anochecer recibieron refuerzos y consig-nieron 
una brillante victoria. El 7 de Febrero, Flens-
burg-o fué ocupado sin resistencia, mientras que 
el ejército dinamarqués tomaba, en parte una 
posición sólida en el Sundewitz, detrás de los 
reductos de Duppel, y en parte continuaba su 
retirada hácia Tridericia. El pueblo de Copen-
hag-ue era presa de talagútacion, que se come-
tieron alg-unos excesos en sus calles, haciendo 
demostraciones amenazadoras contra la familia 
real y contra los traidores del ejército. El m i -
nistro debió ofrecer una víctima al furor popu-
lar destituyendo al g-eneral en jefe, de Meza, y 
el rey en una proclama, llena de tristeza y de 
abatimiento, comprometió á los soldados á que 
resistieran con valor y que no le abandonaran 
á él que en el mundo estaba solo con su pue-
blo. El país estaba abierto al enemig-o. 
A medida que las tropas alemanas avanza-
ban en el Schleswig-, se multiplicaban las ma-
nifestaciones y homenajes al duque de Aug-us-
temburg-o; pero éste no tenía aún una absoluta 
confianza en el feliz desenlace de la g-uerra, 
como lo prueba suficientemente su carta á Na-
poleón pidiéndole su protección. En Alemania, 
el pueblo se alegraba con los brillantes triunfos 
sobre los campos de batalla, si bien cierta des-
confianza, con motivo de las intenciones de las 
grandes potencias, turbaba la alegría g-eneral; 
todos abrig-aban el temor de que los ducados 
serian finalmente de nuevo reunidos á Dina-
marca, al ménos en cuanto á la comunidad de 
soberano (la unión personal), y esta sospecha 
tomó todavía mayor consistencia cuando el g-e-
neral en jefe y los nuevos comisarios civiles 
prohibieron toda manifestación en favor del 
duque de Aug-ustemburg-o, trataron con muchas 
consideraciones á los funcionarios y profesores 
dinamarqueses tan detestados, y so pretexto de 
que era preciso asegurar la marcha de las tro-7 
pas de reserva y las provisiones de g-uerra, 
procuraron establecerse sólidamente en alg-unas 
localidades de Holstein. Los g-obiernos de los 
Estados medios estaban inquietos por su sobe-
ranía, y las ciudades mercantiles de las costas 
del Norte sufrieron grandes pérdidas por las 
hostilidades de los diuamarqHeses, que bloquea-
ron los puertos de mar y confiscaron todos los 
navios alemanes ó les dejaban tomar por los 
cruceros. En medio de las tinieblas de la i n -
certidumbre y de la sospecha, las noticias del 
teatro de la g-uerra lleg-aban como un rayo de 
luz que reanimaba y tenía en vela á los cora-
zones llenos de una grande ansiedad. La g-loria 
militar de Alemania apareció de nuevo en todo 
su esplendor. Hasta en el extranjero, en donde 
con tanta frecuencia se habían burlado de las 
contiendas alemanas, esta conducta v i r i l y enér-
g-ica causó grande impresión: el odio que á de-
derecha é izquierda se manifestó, especialmen-
te en Ing-laterra, podia considerarse como el 
síntoma de un creciente respeto. Los schleswi-
g-enses anonadaron al león de bronce, ese mo-
numento humillante que los dinamarqueses ha-
bían erig-ido sobre el campo de batalla de Idstedt, 
porque el día tan deseado de la revancha ha-
bía ya por fin lleg-ado. 
En Hen sburg-o, Wrangel resolvió ejecutar 
dos operaciones. E l grueso del ejército prusiano 
recibió órden de avanzar Mcia los reductos de 
Duppel, á las órdenes de Federico Cárlos, y al 
mismo tiempo el ejército austríaco, con una 
parte de la g-uardia prusiana, debía ocupar to-
do el Schleswig- hasta Kenig-sau. Conforme á 
este plan, los prusianos se trasladaron por la 
orilla septentrional del g-olfo de Hensburg-o á 
Gravenstein en donde el príncipe fijó su cuar-
tel g-eneral; establecieron enfrente, en el cabo 
de Holnis, una batería para bombardear los na-
vios dinamarqueses y especialmente al gran 
navio corazado Bolf-Krake, y ocuparon, des-
pués de haber echado su puente sobre el Ecken-
sund, la península de Broacker, de suerte 
que podían marchar desde el Sud y desde el 
Norte sobre los reductos de Duppel. Sig-uió pron-
to, como introducción á grandes combates, una 
série de escaramuzas entre los exploradores, y 
el resto del ejército se dirig-ió sin gran resis-
tencia por Apenrade, Hadersleben y Christians-
feld hácia la frontera, y el 18 de Febrero hizo 
su entrada en Kolding-, la primera ciudad del 
Jutland. La terrible tempestad que la noticia 
de este nuevo «crimen» de las dos grandes po-
tencias provocó en Lóudres, causó alg-una i m -
presión en Berlín. Se procuró justificarse: unas 
veces se decía que Wrang-ei había traspasado 
sus poderes y que sería castig-ado; otras se pre-
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tendía que esta ocupación no habia tenido l u -
g^ ar sino por razones estratégicas, para tomar 
una posición militar, pero que no se extende-
ria más lejos, y de esta manera se mostraba 
dispuesto á aceptar la conferencia tan ardien-
temente deseada por Inglaterra, con tal que 
Dinamarca diera los primeros pasos. Hasta des-
pués de haber acordado con el Austria una 
marcha común hácia adelante, y después que 
el Parlamento nacional dinamarqués rechazó la 
conferencia con las condiciones que se propo-
nía, no se tomó la resolución, en el mes de Mar-
zo, de continuar la ocupación de la Jutlandia, 
ora como represalias de los navios alemanes cap-
turados, ora en compensación de Duppel y de la 
isla de Alsen, que todavía formaban parte del 
Schleswig. Gablentz, después de un combatebas-
tante'vivo, se apoderó de una localidad llamada 
Veile y rechazó al enemigo hácia Horsens; los 
prusianos, después de haber vengado en los en-
cuentros de Gudso y de Heise-Krug (8 de Mar-
zo de 1864) la pequeña derrota que los húsares 
ocho días antes habían sufrido en una embos-
cada, avanzaron hácia Tridericía. La esperanza 
de obligar, á esta ciudad, bien fortificada, á una 
capitulación por un bombardeo de dos días (21 
y 22 de Marzo) no se realizó, siendo necesaria 
una embestida. El ejército austríaco fué encar-
gado de esta empresa, y los prusianos, excepto 
un pequeño destacamento, volvieron al Schles-
w í g para tomar parte en el asalto proyectado 
de los reductos de Duppel. 
Allí, durante algunas semanas, se h ib ia he-
cho una guerra entre sitiadores y sitiados sin 
obtener n ingún resultado, á pesar de frecuen-
tes escaramuzas entre las avanzadas. Los dina-
marqueses hacían toda clase de esfuerzos para 
levantar su honor militar, que había recibido 
una derrota cerca de Dannewerke; constante-
mente estaban ocupados en hacer de los reduc-
tos de Duppel, por nuevos trabajos de defensa, 
por disposiciones ingeniosas, por ardides de 
guerra, un segundo Sebastopol, é inquietar al 
mismo tiempo las posiciones del enemigo á ori-
llas del mar, por el Rolf-Krake, Las intempe^ 
ríes de esta estación rigorosa, contra las cua-
les los vestidos y los cuidados en el ejército 
prusiano eran de tal modo insuficientes, que 
los socorros privados y las suscricíones nacio-
nales debieron ser puestas en juego, aumenta-
ron las dificultades y trabajos del servicio en 
campaña y acrecentaron el número de enfermos. 
Solamente á fines de Marzo, cuando la no-
ticia del audaz desembarque de las tropas p ru -
sianas en la isla de Tehmarn y el rapto de la 
guardia de las costas, que había sido sorpren-
dida y de la guarnición de Burg, se propaló 
(13 de Marzo); cuando se conoció el glorioso^ 
combate naval sostenido por una pequeña 
escuadra prusiana, mandada por el capitán 
Yacmann, contra la flota dinamarquesa á la a l -
tura de la isla de Rugen, entonces solamente 
el ejército se animó y se tomó la resolución de 
abandonar las operaciones dei sitio para recur-
rir al asalto. Ya el 15 de Marzo, las baterías 
sobre la costa del Snd de Alseñ, habían puesto 
t n fuga al Rolf-Krake y á otro navio, y la pe-
queña ciudad de Sonderburgo, sobre la isla de 
Alsen, en donde los dinamarqueses tenían un 
gran depósito de pólvora y de municiones de 
guerra, había sido bombardeada y a lgún t iem-
po de-pues incendiada (suceso que provocó en 
el Parlamento inglés virulentas salidas contra 
la barbárie alemana). Dos días más tarde, a l -
gunos batallones, después de un rudo combate, 
se apoderaron de las fuertes posiciones de 
Rackebull y de Wester-Duppel. Acercados así 
los prusianos á los temidos reductos, empezó 
el ataque el 28 de Marzo, y durante tres sema-
nas fué continuado de tal manera, que comba-
tiendo siempre se alanzaba cada vez más y se 
fortificaba y aseguraba el terreno conquistado 
por medio de paralelas, desde la costa de Ven-
ning-Bond hasta la gran carretera de Sonderbur-
go. Después de terminada la tercera gran pa-
ralela, se encontró en dirección de los seis 
fuertes reductos protegidos por fosos, empali-
zadas, zanjas y otros obstáculos. El 18 de Abri l 
de 1864 empezó el asalto general. Fué esta una 
horrible jornada; cerca de 1.200 soldados del 
ejército prusiano, y entre ellos 70 oficíales, ca-
yeron muertos ó heridos en los reductos; pero 
fué un día de honor y de^lor ia en la historia 
militar de Prusia. Por la noche los reductos de 
Duppel, que tanta sangre habían costado, esta-
ban en poder de los prusianos, y los dinamar-
queses habían sido rechazados á la isla de A l -
sen. Con orgullo se recibió en Alemania la no-
ticia de estos gloriosos combates, y á medida 
que el público conocía los detalles de esta ar-
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rojada empresa, aumentaba también la admi-
ración hácia este valor y este desprecio de la 
muerte de que hablan dado prueba k i infantería 
y el landwehr, tanto el oficial como el simple 
soldado. Los regimientos se hablan disputado 
el honor de ser colocados á la cabeza de las 
columnas de ataque, de manera que la suerte 
habia tenido que desig-nar el órden de la mar-
cha; con asombro se referían alg-unos rasg-os 
de abneg-acion de aislados soldados. Como las 
empalizadas presentaban á los asaltantes un 
obstáculo insuperable y cada minuto de para-
da hacia numerosas víctimas, un soldado del 
landwehr westfaliano, Klinke, seg'uido de otro, 
Winkelried, abrió el camino á sus camaradas 
haciendo saltar las empalizadas con una mina 
cargada de pólvora: allí dejó su vida. El rey 
Guillermo se trasladó en persona al teatro de la 
g'uerra para expresar su satisfacción al ejército 
victorioso. Las pérdidas de los dinamarqueses 
muertos, heridos y prisioneros, eran conside-
rables, y muchas armas y cañones cayeron en 
poder del vencedor. 
Con la toma de los reductos de Duppel que-
dó fijada la suerte de la g-uerra, por lo cual los 
dinamarqueses no hicieron ning-un esfuerzo 
para sostenerse en el continente, y toda su 
atención se reconcentró en las islas y en la 
guerra marí t ima. Cuando una parte de los pru-
sianos abandonó de nuevo el Sundewitt. para 
volver á la Jutlandia y tomar posesión de esta 
provincia septentrional, de concierto con los 
austríacos, los dinamarqueses no se atrevieron 
á oponer ning-una resistencia. Antes que los 
aliados tomaran sus disposiciones para poner 
sitio á Tridericia, la g-uarnicion dinamarquesa 
abandonó esta fortaleza. Cuando de Gablentz 
lleg'ó cerca del pueblo de Bedstrup, supo con 
asombro que el enemigo se habia embarcado á 
toda prisa y secretamente durante la noche 
para Tehmarn, y hasta habia abandonado una 
gran parte de su artillería (28 de Abril) . Toda 
resistencia armada habia cesado en la Penínsu-
la; nadie se movió cuando las fortificaciones 
fueron destruidas, y sin n i n g ú n obstáculo 
Wrangel pudo enviar desde Veile á todo el 
ejército en dos columnas hácia el Norte para que 
el ala derecha ocupase la ciudad de Aalborg y 
la izquierda á Viborg y Skive. La Jutlandia de-
bía servir de prenda para los navios mercan-
tes capturados; la sola oposición que encontró 
el general en jefe fué la negativa de los pai-
sanos á pagar los impuestos de guerra que ha-
bia decretado. Cuando el 12 de Mayo fué acep-
tada una suspensión de armas, merced á las 
conferencias de Lóndres , toda la Península 
hasta Limfior estaba ocupada por los alema-
nes. Sin embargo, los dinamarqueses alcanza-
ron por mar una pequeña victoria; una escuadra 
austr íaca fué llamada del Mediterráneo para 
proteger á los navios mercantes de Alemania, de 
concierto con los prusianos, cuyas cañoneras y 
baterías de la costa habían hasta entonces de-
fendido los puertos del mar Báltico. Cerca de 
Helgoland, esta escuadra fué alcanzada por una 
flota dinamarquesa mayor en número y se tra-
bó un combate naval (9 de Mayo de 1864), en 
el cual dos fragatas de hélice austr íacas [La 
ScJiwarzenierg y la Racletzhj) fueron cogidas 
y muerta una parte de la tr ipulación. Aunque 
en Inglaterra se ensalzó mucho esta victoria 
dinamarquesa, la bravura de los marinos ale-
manes se manifestó tan brillante, que pudo fá-
cilmente consolarse de las pérdidas, que no ha-
bían sido menores por parte del enemigo, por 
la conducta gloriosa de la tr ipulación y de sus 
jefes. 
Cuando este combate tuvo lugar, los ple-
nipotenciarios de los gobiernos europeos esta-
ban ya reunidos en conferencia en Lóndres para 
buscar los medios de dar al Norte de la Europa 
las ventajas de la paz, encontrándose allí re-
presentada por el ministro sajón, M . de Beust. 
Durante las negociaciones debía tener lugar 
una suspensión de armas que, empezando el 12 
de Mayo, fué primeramente fijada por un mes 
y después prolongada por otros quince días 
más; pero en ella se pudo notar una tal diver-
gencia en las opiniones y en los proyectos, que 
pronto fué evidente que toda mediación era i m -
posible. La Prusia y el Austria no quisieron 
atenerse al protocolo de Lóndres, cuya validez 
fué reconocida por Inglaterra y Dinamarca. Si 
las dos grandes potencias alemanas no estaban 
en absoluto opuestas á un arreglo, seg-un el 
cual, los dos territorios completamente separa-
dos del Schleswig-Holstein y de Dinamarca no 
tenían nada de comuu más que la persona del 
soberano, el plenipotenciario de la Confedera-
ción germánica persistía en pedir la separación 
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completa de los ducados y su organización en 
Estado independiente, formando parte de la 
federación alemana. Así es que muy poco éxito 
tuvo la proposición de la división del Schleswig-, 
seg-un la limitación formada por la leng-ua y 
por otras condic:ones que á él se referían. Ade-
más de que los ducados se mostraban poco fa-
vorables al proyecto y persistían en su antigua 
divisa: * Para siempre independiente es,» no se 
podían entender sobre la línea de demarcación, 
y un plebiscito, tal como Beust le proponía y 
tal como la Francia lo deseaba, estaba demasia-
do fuera de los intereses y de la manera de ver 
de las grandes potencias de Alemania. En pre-
sencia de la repug-nancia evidente de Dinamarca, 
que contaba con el apoyo de Ingiaterra, en 
aceptar toda combinación en relación con el 
derecho y con el estado de las cosas, la esteri-
lidad de más largas discusiones se hizo clara 
para todo el mundo. La conferencia se separó 
y se reanudaron las hostilidades. Las esperan-
zas dinamarquesas, con motivo de los socorros 
ingleses, eran engañosas: n i la influencia de la 
esposa del príncipe de Gales, Alejandra, pr in-
cesa de Dinamarca, que con un celo apasiona-
do defendía la causa de su pueblo y de su pa-
dre, n i las amenazas é injurias que resonaban 
en la prensa, en el Parlamento y en losmeetings 
populares, no pudieron decidir al ministerio 
Palmerston-Russel á una intervención armada 
en la guerra extranjera. 
La nueva campaña tomó rápidamente un 
giro poco favorable á los dinamarqueses. En la 
noche del 28 al 29 de Junio de 1864, el pr ínci-
pe Federico Cárlos, que había reemplazado en 
el mando en jefe al general Wlanger, elevado 
á la dignidad de conde, se dispuso á atacar á 
Alsen, expedición que no era ménos atrevida 
que el asalto de los reductos de Duppel. En 
medio del más profundo silencio las tropas pa-
saron en lanchas el Sund de Alsen, en frente de 
Arukielsbere, desembarcaron en medio del fue-
go violento que los dinamarqueses dirigían so-
bre ellos desde sus baterías y reductos, y se d i -
rigieron sobre Ulkebullj en donde el general 
Steinmann había concentrado las fuerzas dina-
marquesas. Siguieron nuevos refuerzos, y el bu-
que acorazado Rolf-Krake, impedido por las 
baterías prusianas de la costa, no pudo sino muy 
débilmente contrariar su desembarque. Recha-
zados á Kjaer por los prusianos con grandes 
pérdidas, los dinamarqueses se volvieron hácia 
el Sur y se replegaron, después de haber incen-
diado la pequeña ciudad de Sonderburgo, hácia 
Hoerup-Haff para ganar la isla fortificada y 
icasi inaccesible de Kehenis; pero habían ya 
perdido hasta tal punto la confianza en una sa-
lida feliz, que en la noche siguiente pasaron 
con algunos cañoneros á la isla de Fionía, de 
suerte que el 1.° de Julio los prusianos tomaron 
igualmente posesión sin resistencia de la pe-
nínsula de Kehenis, encontrándose así dueños 
de toda la isla de Alsen. Las pérdidas de los 
dinamarqueses eran considerables; no solamen-
te más de 4.000 hombres, entre ellos 79 oficia-
les, fueron muertos, heridos ó prisioneros, sino 
que como Alsen era el almacén general de las 
provisiones y del material de guerra, los pru-
sianos recogieron un inmenso botín. 
Los sucesos en la Jutlandiatuvieronjun des-
enlace análogo. Cuando el general dinamarqués 
Hegermann-Lindencrone, que debía defender 
con cerca de 5.000 hombres el norte de la Jut-
landia, cortado por bahías y profundos golfos, 
supo la toma de Alsen y la llegada del ejército 
austro-prusiano por Skive y Aalborg, hizo em-
barcar sus tropas y su artillería en Frede-
rikshavn para Seeland, y abandonó el continen-
te al enemigo. Sin obstáculos los prusianos, 
llegaron hasta Skagen, el punto más septen-
trional de la península címbrica, mientras que 
los austríacos pasaron el Simfjor y tomaron 
posesión de la isla fértil de Mors (Morsoe) y de 
la ciudad de Nykivebing. El Ottesund, que des-
de el reinado del gran emperador, no habían 
tocado los ejércitos alemanes, fué pasado por 
algunos guerreros venidos del Danubio, y en 
Thisted se vió flotar la bandera austr íaca. En la 
misma época la escuadra austríaca se apoderó 
de las islas deRomoe, Sylt, Amronz, Toehr, etc., 
obligó á capitular al capitán de navio dinamar-
qués Flammer, al que se apellidaba «el tirano 
de Sylt,» á causa de su odio contra todos los 
alemanes, á pesar de sus astucias y artificios, 
que favorecía su profundo conocimiento de las 
localidades, y se apoderó de sus navios y de su 
tripulación, que por mucho tiempo había sido 
el terror de las islas y de las costas orientales 
(Julio de 1864). Estos desastres y pérdidas su-
cesivas doblegaron la pertinacia de lo» dina-
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marqueses. Un desembarque en Fionia ó en 
Seeland era una cosa posible desde que con la 
llegada de la flota austr íaca los aliados podían 
disponer de una marina respetable, y que nin-
g ú n socorro podían esperar por parte de Ingla-
terra. El rey Cristian I X tomó el partido de 
tratar de paz, entablando negociaciones direc-
tas con Austria y Prusia. 
La destitución del ministerio ultra-nacional, 
del obispo Honrad, fué la introducción de un 
armisticio prolongado, durante el cual, los ple-
nipotenciarios de los tres Estados beligerantes, 
debían discutir en Víena las bases de la paz. 
En su consecuencia, el 20 de Julio se suspen-
dieron todas las hostilidades por mar y por 
tierra, y las conferencias de Viena se encarga-
ron de la tarea difícil de buscar una solución 
pacíñca. • 
La Confederación alemana no fué convoca-
da para estas conferencias; esta falta de consi-
deración y la conducta arbitraria de los pru-
sianos en Rendsburgo, en donde, á causa de a l -
gunas disputas entre los soldados prusianos y 
las tropas federales del Hannover y de la Sajo-
nía, el general en jefe Federico Cárlos hizo ocu-
par la fortaleza y obligó al general federal. De 
Hake, á retirarse, acentuaron la desavenencia 
que ya existia entre la Confederación y las dos 
grandes potencias. Desde entonces la descon-
fianza contra la Prusia, de quien se sospechaba 
que habia formado el concepto de anexionar los 
ducados, ó al ménos colocarla bajo una especie 
de protectorado, tomó mayores proporciones. 
Sin embargo, no se tomaba en Francfort n in-
guna decisión en la cuestión de sucesión; al 
contrario, se invitó al gran duque de Oldembur-
go, como en otro tiempo se había hecho con 
el duque de Augustemburgo, á que probara sus 
pretensiones hereditarias con un documento ge-
nealógico, porque se habia igualmente presen-
tado como pretendiente, apoyando sus propíos 
derechos en a-mellos que por cesión habia reci-
bido de la casa reinante de Rusia, con la cual 
habia emparentado. Los preliminares de la paz, 
sobre los cuales los plenipotenciarios de Dina-
marca, de Austria y de Prusia e3tu\ieron de 
acuerdo desde el I.0 de Agosto, y sobre cuyas 
bases se celebró la paz el 30 de Octubre, no 
eran á propósito para hacer disminuir ó desapa-
recer las sospechas. Sin contener acerca de la 
suerte futura de los países ocupados n i una de-
cisión, n i áun una indicación, los artículos del 
tratado de paz estipulaban simplemente que el 
rey de Dinamarca renunciaba en favor del rey 
de Prusia y del emperador de Austria todos sus 
derechos sobre los ducados de Schleswig, de 
Holstein y d i Laueoburgo, y se comprometía á, 
reconocer las medidas que en lo sucesivo toma-
ran estos soberanos con respecto á dichos du-
cados; determinaban más lejos cómo debía tra-
zarse la frontera entre el Schleswig y la 
Jutlardia, cómo debían ser compensados los 
territorios, cuáles eran las islas que pertenecían 
al Schleswig y que estaban comprendidas en la 
cesión, y finalmente, cómo debían repartirse la 
deuda pública y la indemnización de la guerra, 
y cómo debían pagarse los daños y perjuicios 
á los navios capturados. Con la conclusión de 
la paz de Viena empezó para los ducados un 
nuevo período de su historia. Cualesquiera que 
fueran las críticas que suscitó un tratado que 
creaba para los ducados un condominio, un do-
ble gobierno solidario de las dos grandes po-
tencias, y admitía como reales los derechos del 
rey de Dinamarca sobre los ducados, lo cual la 
Alemania había tanto tiempo contestado y lo 
que daba á esta guerra el carácter de una guer-
ra de conquista, sin embargo, esta guerra y 
esta paz habían dado un inmenso resultado: el 
grito de tristeza de la población alemana: «Se-
paración de Dinamarca,» se habia dejado escu-
char. La nación alemana podía ahora tomar por 
divisa esta frase: ^¡G-uarda fielmente lo que 
con trabajo has ganado!» 
CAPITULO X X . 
El probieruo de Julio (1830-184S).—Establecimiento del gobierno 
de Julio. 
Luís Felipe I se consagró desde luego á ase-
gurar su poder y á constituir su gobierno. Co-
mo principio de política exterior adoptó la paz 
y la alianza inglesa; como principio de política 
interior, la observancia de la carta, el justo 
medio entre los partidos, la satisfacción de los 
intereses materiales y el predominio dispensado 
á la industria y al comercio. Fué el rey de la 
nobleza, el soberano constitucional á la mane-
ra de los principios de 1789. E l u y reina y no 
gobierna, era la máxima de antemano estable-
cida; pero no por eso el rey de los franceses 
dejaba de procurar ejercer su influencia perso-
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nal por medio de sus ministros, de tal suerte, 
que el soborno ó corrupción por los puestos, 
por los honores, por favores de todas clases, lle-
gó á ser para él un medio de obrar sobre el 
cuerpo electoral, que no contaba apenas más 
que doscientos mi l miembros que pagaran 200 
francos de contribución; era preciso pagar 50O 
francos para ser elegibles. 
El primer ministerio de Luis Felipe, consti-
tuido el 11 de Agosto, se compuso de los hom-
bres que hablan estado á la cabeza de la oposi-
ción liberal en tiempo de la restauración, y 
que hablan tenido la habilidad de confiscar la 
revolución en provecho del duque de Orleans. 
Dupont (del Eure), fué ministro de Justicia; el 
general Gerard tuvo la cartera de Guerra; M. de 
Broglie, la Instrucción pública y los Cultos; 
M . Guizot, el Interior; el barón Louis, Hacienda; 
el conde Molé, Negocios Extranjeros; el general 
Sebastiani, Marina; Lafitte, Casimiro Perier, 
Bignon y Dupin el mayor, eran ministros sin 
cartera; M. Odillon Barrot, fué prefecto del Se-
na; Lafayette, comandante general de las 
guardias nacionales de Francia. Este ministe-
rio no tardó en ser modificado (2 de Noviembre), 
saliendo de él Dupont (del Eure), al mismo tiem-
po que los señores Guizot, de Broglie, el barón 
Louis y el general Gerard, y Lafitte fué presi-
dente de un ministerio, en el cual M . de Mon-
talivet ocupó la cartera del Interior, el mariscal 
Soult la de Guerra, el mariscal Maison la de 
Negocios Extranjeros. Desdólos primeros meses, 
Luis Felipe inauguraba el sistema por el cual 
debilitaba á unos personajes por medio de otros 
y contrapesaba las influencias, á fin de hacer 
prevalecer sus ideas personales y mantenerse 
en equilibrio entre los partidos. E l t í tulo de. 
general en jefe de las guardias nacionales de 
Francia fué suprimido á fines de Diciembre, 
por lo cual Lafayette presentó su dimisión, 
entrando desde luego en las filas de Ta oposi-
ción. 
Muchas dificultades se presentaban ante el 
g-obierno. Se necesitaba, en primer lugar, ha-
cerse reconocer por las potencias, lo cual con-
siguió Luis Felipe adulando á Inglaterra, hu-
millándose ante Rusia y manifestando al Aus-
tria que él era la Francia, la única barrera que 
se oponía á la explosión del espíritu revolucio-
nario. Al mismo tiempo, el misterioso asesinato 
del duque de Borbon (27 de Agosto), padre del 
duque de Enghien y el último de los Condé, 
que dejaba su fortuna al duque de Aumale, uno 
de los hijos de Luis Felipe, hizo concebir sobre 
el rey mismo algunas sospechas, que el tiempo 
debilitó, sin conseguir disiparlas de una mane-
ra completa. Vino después el procese formado 
contra los cuatro ministros signatarios de las 
ordenanzas de Julio, Polignac, Peyronnet, Ger-
non-Ranville y Chantelauze. El pueblo pedia la 
cabeza de estos cuatro hombres; Luis Felipe 
hizo todos los esfuerzos posibles para salvarles, 
siendo noblemente secundado por Lafayette, 
por M. de Martignac y por M. Saucet, abogado 
de Lion, que desde entonces se dió á conocer 
ventajosamente. Los ministros de Cárlos, X fue-
ron salvados; no se les impuso más que la 
muerte c iv i l y una retención perpétua que su-
frieron en Ham, hasta que en 1836 una amnis-
tía vino á abrir las puertas de su prisión, sien-
do preciso reprimir una sublevación causada 
por el descontento de los revolucionarios (22 de 
Diciembre). 
Los primeros meses de 1831 presenciaron 
escenas aún más desagradables. Desde los acón • 
tecimientos de Julio, el clero no pudia presen-
tarse en laG calles de París vestido con el tra-
je eclesiástico; á todos los sacerdotes se hacia 
extensivo el odio que contra los jesuí tas se ha-
bla inspirado al pueblo; en provincias, las cru-
ces, que habían sido erigidas como recuerdo de 
las misiones, eran derribadas y á cada instan-
te se temia una verdadera persecución rel i-
giosa. Los revolucionarios de París no tardaron 
en encontrar un pretexto para ello. Como en la 
iglesia de Saint-Germain de Auxerre se cele-
braran el 14 de Febrero honras fúnebres en 
conmemoración de la muerte del duque de Ber-
ry, el populacho, excitado por esta imprudente 
demostración de los partidarios del reino legíti-
mo, cayó sobre la iglesia, la cual profanó y aso-
ló, y después sobie el presbiterio que igualmen-
te devastó, y al día siguiente corrió al palacio 
episcopal, demoliéndole por completo, después 
de haber sido presa del más escandaloso pilla-
je. Durante estas escenas, la autoridad no tomó 
ninguna medida saludable; el prefecto del Sena, 
M. Odilon-Barrot, no hizo nada, y la córte no 
vió en estos desórdenes mas que un medio de 
asustar al partido legitimistu, haciéndole ver 
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cuan necesario le era aliarse al nuevo reinado 
y á los ciudadanos enemig-os de todo desorden 
material que interrumpe los negocios. La opi-
nión pública se indignó contra la inercia del 
gobierno; se la sacrificó el prefecto del Sena y 
el prefecto de policía: al mismo tiempo se de-
tuvo á algunos legitímistas, y el venerable ar-
zobispo de París, monseñor de Quelen, se vió 
precisado á ocultarse para evitar los insultos 
de la desbordada muchedumbre. 
Las escenas de París, que se renovaron en 
Nímes, en Dijon. en Lil le y en Arlés, excita-
ron un verdadero terror en las provincias; la 
gente honrada estaba asustada, y sólo los c r i -
mínales podían andar con la cabeza levantada. 
En todas partes se encarnizaron contra los sig-
nos religiosos y contra todo lo que podia re-
cordar la derribada monarquía; se derribaban 
las cruces, se insultaba á los sacerdotes; se ha-
cía desaparecer las flores de lis de los monu-
mentos públicos, y el mismo Luis Felipe se vió 
precisado á suprimir dichas flores en las armas 
de su casa. 
Tiempo era ya de que el poder mostrara a l -
guna energía; por doquiera reinaba la anar-
quía, y las clases populares, descontentas de lo 
que se hacía en el interior, no estaban más 
contentas con la política exterior. Luís Felipe 
acababa de rehusar la corona de Bélgica para 
su segundo hijo el duque de Nemours (17 de 
Febrero), por no querer intervenir, n i en favor 
de la Polonia insurreccionada, n i en favor de 
los revolucionarios italianos, á pesar de las ins-
tancias de Lafitte, que deseaba fomentar la re-
volución por do quiera que se presentase. La-
fitte fué sacrificado, y Casimiro Perier, á la sa-
zón presidente de la Cámara de los diputados, 
fué encargado de formar un nuevo ministerio, 
Perier tomó por colegas al mariscal Scult, 
Guerra; Sebastiani, Negocios Extranjeros; el 
barón Louis, Hacienda; Barthe, Justicia; Mon-
talívet, Instrucción pública y Cultos; de Ar-
gont. Comercio y Obras públicas; el almirante 
de Rigny, Marina. Soult se ocupó de organi-
zar el ejército, saliendo airoso en su empresa. 
Perier se encargó de restablecer el órden; era 
hombre de una energ ía extraordinaria y de 
una audacia que raras veces va unida, como 
en él, á la moderación. No estimaba á Luis Fe-
lipe, pero veia en el reinado su últ imo baluarte 
de la sociedad y estaba dispuesto á defenderle: 
declaró terminantemente que deseaba el órden 
legal en el interior, proclamó para el exterior 
el principio de la no intervención, lo cual cons-
ti tuía un doble ataque á la revolución un i -
versal. 
Los demagogos no cedieron sin ensayaran-
tes una resistencia desesperada. Mientras que 
algunas tentativas legitímistas agitaban al Me-
diodía, los obreros de Lyon, á quienes en 1830 
se habia seducido con la promesa de doblar sus 
salarios, reconocieron que se les estaba enga-
ñando; se apoderaron de la ciudad después de 
dos días de combate (¿1 y 22 de Noviembre), to-
mando por divisa: Vivir trabajando ó morir 
combatiendo. Preciso es confesar que no come-
tieron otro desórden que la lucha. Algunos días 
después el mariscal Soult, ministro de la Guer-
ra, acompañado del jó ven duque de Orleans, 
hijo del rey, entró amenazador en Lyon á la 
cabeza de un numeroso ejército; los obreros no 
opusieron ninguna resistencia, se distribuyó 
socorros abundantes, los espíritus se calmaron 
y el órden material fué, sin ninguna otra re-
presión, restablecido. Empero en otras partes 
estallaron nuevos tumultos, especialmente en 
Grenoble (Febrero de 1832), en donde la sangre 
corrió con abundancia. En París se descubrie-
ron algunos complots; uno llamado de las Tor-
res de Nuestra Señora, de escasa importancia; 
otro llamado de la Calle de Prouvaires, trama-
do por algunos legitímistas que se proponían 
apoderarse de la familia real en medio de un 
baile. 
Casimiro Perier hacia frente al mismo tiem-
po á todos sus enemigos; reprimía los pronun-
ciamientos y los complots, imponía su voluntad 
al rey y á las Cámaras, y hacia respetar á Fran -
cía en el exterior por la expedición de Ambe-
res, por la expedición del Tajo y por la ocupa-
ción de Ancona, de cuyos hechos nos ocupare-
mos después. Sin embargo, algunas veces se 
vió precisado á ceder á las exigencias revolu-
cionarias, y á pesar de su repugnancia tuvo 
que proponer una ley aboliendo la herencia de 
la pairía (15 de Octubre de 1831.) Bajo su m i -
nisterio fué también derogado el luto nacional 
del 21 de Enero (23 de Diciembre.) 
En medio de todas estas dificultades y agi-
taciones de la Europa, un azote terrible atrave» 
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só el mundo. Una enfermedad nueva para Euro-
pa, pero que recordaba \&peste negra de la edad 
media, habia salido de la India en 1817. En un 
princ:p!ü devastó las islas del mar de las I n -
dias, después la Arabia y el Egipto; penetró en 
seguida en Rusia é invadió el Oriente de Euro-
pa en 1830, como si estuviera destinado á cas-
tigar los crímenes de las revoluciones. Se en-
sañó en Polonia durante la grande insurrección, 
y hacia más estragos que la guerra misma; ca-
yó sobre Inglaterra á fines del año 1831, y el 
22 de Marzo de 1832 hacia su aparición en Pa-
rís, desde donde se propagó por toda la Fran-
cia para visitar en los años siguientes á la Es-
paña y á la Italia. Las víctimas fueron nume-
rosas; en París, durante el mes de Abri l , la mor-
tandad fué terrible. Los más siniestros rumores 
circulaban por la población, y hubo sérios t u -
multos y vergonzosas escenas; Casimiro Perier 
sucumbió á la enfermedad el 16 de Mayo. Em-
pero el azote no pasó sin producir a lgún bien; 
el párroco de Saint-Germaint de Auxerre, que 
no habia podido presentarse en público desde 
la devastación de su iglesia, fué á sentarse á la 
cabecera de los moribundos, que le bendijeron; 
monseñor de Quelen reapareció también é hizo 
su entrada solemne en medio de su pueblo en 
las salas del hospital, que bullía en coléricos. 
Entonces hubo actos de sacrificio y de caridad 
dignos de admiración, y el clero, las religiosas 
y los médicos hicieron verdaderos prodigios. En 
esta calamidad común los espíritus se confun-
dieron, desaparecieron muchos odios y el clero 
católico reconquistó gloriosamente el terreno 
que en los últimos años había perdido. 
Sin embargo, la sacudida causada por la re-
volución do Julio se comunicó de uno en otro 
á todos los países de Europa. La Bélgica, lar-
go tiempo irritada contra la Holanda, que que-
ría asimilársela destruyendo su lengua, su re-
ligión, su nacionalidad, estaba dispuesta: «127 
de Setiembre de 1830 estalló en Bruselas una 
insurrección formidable, que rápidamente se 
extendió por todo el país y los holandeses fue-
ron rechazados de todas partes. Un gobierno 
provisional, formado bajo la presidencia de 
M.. de Merode, proclamó la independencia de 
las provincias belgas. Dos grandes partidos 
dividían el país: el de los católicos que forma-
ban La inmensa.mayoría de los habitantes, y el 
de los liberales, en minoría, pero que habían 
tomado una parte importante en la empresa de 
la independencia nacional. Los primeros recha-
zaban la república; muchos de los segundos la 
hubieran de buena gana aceptado; pero los 
principales jefes de los partidos, el barón de 
Gerlache y los señores Nothob, Lebeau, Ro-
gier, etc., hicieron adoptar la monarquía cons-
titucional, la libertad completa de cultos y de 
enseñanza, las franquicias comunales, etc., con 
dos Cámaras, un Senado y una Cámara de los 
representantes. 
Cuando se trató de elegir un rey, cuatro 
candidatos llamaron principalmente la aten-
ción: M. de Merode, el príncipe de Orange, hijo 
del rey de Holanda, el duque de Leuchtemberg 
y el duque de Nemours. El primero, Félix de 
Merode, pertenecía á una de las más antiguas 
familias de Bélgica: si se le nombraba se temió 
reunir ménos fácilmente á los partidos que el i-
giendo un príncipe extranjero; y el generoso 
ciudadano sacrificó pronto por sí mismo la es-
peranza que podia tener de subir al trono. El 
pr íncipe de Orange fué rechazado á causa del 
odio que el pueblo habia concebido por su fa-
mi l ia . El duque de Leuchtemberg, hijo d r l 
príncipe Eugenio de Beauharnais, tenía mu-
chos partidario?; pero Luis Felipe, que temía 
tener demasiado cerca de sí á un príncipe de 
la familia Bonaparte, inclinó hábilmente los 
ánimos hácia el duque de Nemours, su segun-
do hijo. El duque de Nemours fué efectivamen-
te elegido rey; esto era todo lo que deseaba 
Luis Felipe, quien por otra parte no tenía i n -
tención de aceptar la corona para su hijo. No 
quería irri tar á la Inglaterra, que hubiera 
visto con disgusto la extensión de la influencia 
francesa; rehusó, pues, y la elección de loa 
belgas recayó sobre un príncipe alemán, el 
príncipe Leopoldo de Sajonia-Coburgo, que aca-
baba de rehusar el trono de Grecia y que era 
viudo de la princesa Carlota, hija del rey Jor-
ge IV de Inglaterra (4 de Junio de 1831). Leo-
poldo aceptó é hizo su entrada en Bruselas el 
21 de Julio; al año siguiente (9 de Agosto 
de 1832) se casó con la prince sa Luisa, hija de 
Luis Felipe. 
Sin embargo, la independencia belga no 
estaba completamente asegurada, pues las tro -
pas del rey de Holanda guardaban la ciudade-
DK CfiSAR CA.NTÚ. 1365 
la de Amberes con ánimo de mantenerse en 
ella. De acuerdo con Inglaterra se convino en que 
un ejército francés entrara en Bélgica al mis-
mo tiempo que las flotas combinadas de logia-
terra y de Francia bloquearían las costas de Ho-
landa. El mariscal Gerard se puso á la cabeza de 
las tropas de tierra; dos hijos del rey, los duques 
de Orleans y de Nemours formaban parte de la 
expedición. El sitio de Amberes empezó el 30 de 
Noviembre de 1832; de una y de otra parte se des-
plegó mucho valor y habilidad; pero la ciudaflela 
tuvo que capitular después de veinticuatro dias 
de trinchera (23 de Diciembre). Este glorioso 
hecho de armas honró al vencedor igualmente 
que al vencido; pero la Europa reconoció con 
espanto que los soldados de Francia eran los 
mismos, cualquiera que fuera el régimen que 
les gobernase. La toma de la ciudadela de Am-
beres aseguró la existencia del reino de Bélgica, 
viéndose precisada la Holanda á renunciar á 
someterle á pesar de que no quiso reconocerla 
hasta 1838. 
La Polonia no tardó en seguir el ejemplo de 
Bélgica. El 29 de Noviembre de 1830 una i n -
surrección nacional estalló en Varsovia. Los tra-
tados de 1815 hablan querido protejer la na-
cionalidad polaca asegurándola una Constitu-
ción especial y una especie de autonomía bajo 
el gobierno de los czares. El emperador Alejan-
dro habla hecho algo, pero no habla podido 
contentar á los polacos. Nicolás parecía ménos 
favorablemente dispuesto; victimas de una d i -
visión iDÍcua, los polacos se creyeron autori-
zados pura aprovecharla primera ocasión favo-
rable para reconquistar su independencia (27 de 
Noviembre de 1830). Se formó un gobierno na-
cional; los rusos, en un principio sorprendidos, 
volvieron con fuerzas considerables, y los pro-
digios de valor y de patriotismo de ios Chlo-
picki , de los Czartoryski, de los Dembinski, de 
los Skrzynecki y de tantos otros no pudie-
ron salvar á la infortunada Polonia. La d i -
visión se introdujo entre los polacos, y les per-
dió una vez más; sangrientas batallas fueron 
libradas en Grochou (19 de Febrero de 1831), 
en Igonia (10 de Abril), en Oátrolenka (12 de 
Mayo): los rusos, ayudados por el cólera que 
diezmaba al ejército polaco, consiguieron la 
victoria; la Prusia se declaró en favor de ellos, 
y el príncipe Pafkewitch, aprovechándose de 
las discordias que dividían á los polacos, avan-
zó hasta Varsovia. El 8 de Setiembre de 1831 
los rusos entraron en la capital, y el general 
Sebastiani anunció esta noticia á la Cámara de 
los diputados pronunciando estas fúaebres pa-
labras: E l orden reina en Varsovia. La Francia 
habla seguido la lucha con vivo interés; los 
republicanos, la juventud de las escuelas ha-
blan pedido que se marchara en socorro de la 
Polonia; pero para ello hubiera sido preciso 
afrontar una guerra general; Luis Felipe no se 
sintió bastante fuerte, y la Cámara aprobó su 
timorata política, si bien intercalando todos los 
años con habilidad una frase en favor de la 
nacionalidad polaca. El motin que habla esta-
llado en París cuando llegó la noticia de la to-
ma de Varsovia (16 de Setiembre), fué reprimi-
do por Casimiro Perier. El czar Nicolás res-
tableció el órden en Polonia por medio del 
terror; un ukase ó decreto del 26 de Febrero 
de 1832 cambió la Constitución del reino, el 
cual fué declarado «parte integrante del impe-
rio,» contrariando de esta suerte los tratados 
de 1815, y la Siberia se pobló de desterrados. 
La Suiza, reconstituida en 1815, habla reco-
brado cierta tranquilidad; pero convertida en 
refugio de los revolucionarios arrojados de Fran-
cia, Alemania y de Italia, entraron con ellos to-
das las ideas que agitaban la Europa. Dos par-
tidos se disputaban la influencia: los radicales 
ó demócratas y la aristocracia. Los cantones 
primitivos, que continuabaa siendo católicos, 
eran demócratas, si bien al mismo tiempo de-
fendían la autonomía de los cantones; en los 
demás, los demócratas tendían á trasformar la 
Confederación en un Estado unitario, y todos 
los ambiciosos pertenecían á este partido por-
que en la uniñeacion del país velan el medio 
de llegar á los grandes empleos que solamente 
en una vasta república pueden existir. La aris-
tocracia ¿e esforzaba por conservar el estado 
actual; pero tenía contra sí á los labriegos de 
los campos y á los obreros de las ciudades. La 
revolución de 1830 dió la victoria á los partida-
rios de las ideas democráticas. Algunos pro-
nunciamientos estallaron en casi todos los can-
tones. Neufchatel quiso libertarse de la sobera-
nía de Prusia, pero sucumbió en la empresa. 
En el cantón de Basilea la lucha fué tan viva, 
que solamente pudo concluir con una separa-
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cion y se formaron dos cantones, Basilea-Ville 
y Basilea-Campag-ne (1833). Por todas partes se 
establecieron consejos de constitución ó gran-
des consejos elegidos por el pueblo, y merced 
á los cuales habían sido restringidos los pode-
res de los antigfuos g-obiernos. El progreso de 
las ideas democráticas se señaló por la revolu-
ción del Valais (1840), y por los tumultos del 
Tesino (1841) y de Ginebra 1846). 
El partido radical dirigia principalmente sus 
golpes contra la Igiesia católica y contra los 
conventos. Tres cantones, Zurich, Berna y L u -
cerna tenian alternativamente la dirección de 
la confederación; pero sólo el de Lucerna era 
católico, lo cual daba la preponderancia á los 
protestantes, que por otra parte dominaban ya 
en Ginebra, cuya influencia era considerable. 
Los radicales protestantes, y en general todos 
los enemigos del catolicismo, querían hacer de 
Berna la capital única de la Suiza; para resis-
t i r á esta absorción, los cantones católicos, 
amenazados en su independencia, formaron una 
liga separada ó Sonderbund; pero abandonados 
por los soberanos cató.licos, que estaban intere-
sados en sostenerle, sucumbieron después de 
una corta lucha (1847), y su derrota, que al 
mismo tiempo era la del partido conservador, 
trajo consigo el triunfo completo del partido 
democrático y el aniquilamiento casi entero de 
la independencia cantonal, absorbida por el con-
sejo que reside en Berna. Estos últimos sucesos 
no dejaron de ejercer alguna influencia sobre 
la revolución de 1848, de la cual se les puedo 
considerar como precursores. 
No ménos se agitó la Alemania; algunos 
movimientos parciales fueron desde luego re-
primidos, mientras que otros fueron causa de 
ciertos cambios interiores. El duque Cárlos de 
Brunsvick, obligado á abandonar sus estados, 
los dejó á su hermano segundo Guillermo, el 
cual díó una nueva Constitución á sus subdi-
tos (6 de Setiembre de 1830); el elector de Hesse, 
que quería restablecer el antiguo régimen, 
también tuvo que huir ante una insurrección 
que estalló en Cassel (6 de Setiembre), y dejó 
el gobierno á su hijo Federico Guillermo (30 de 
Setiembre de 1831), que hizo algunas concesio-
nes, si bien con intención de retirarlas más tar-
de. El Hañnover, sublevado, no se calmó hasta 
que le fué prometido un estatuto que efectiva-
mente le otorgó Guillermo IV de Inglaterra (26 
de Setiembre de 1833). El reino de Sajonia tuvo 
también su revolución, que díó por resultado la 
abdicación de Antonio I en favor de su sobrino 
Federico Augusto IV y una nueva Constitución 
que concedía más libertad á la prensa (13 de 
Setiembre de 1836). 
Estos eran otros tantos ataques al acta de Vie-
na, que concentraba en la persona del príncipe 
todos los poderes del Estado, por lo cual, tam-
bién el Austria se volvió cuanto le fué posible 
contra estas innovaciones; conservando el po-
der absoluto con el carácter completamente pa-
ternal que distingue su dinastía, favoreció su 
sostenimiento á la restauración en los Estados 
secundarios de Alemania, y hasta encontró en 
la revolución de Julio una ocasión de atraer 
hácia sí á los magnates ó señores húngaros , 
más temerosos de las libertades populares que 
enemigos de la dominación austr íaca. 
El rey de Prusia Federico Guillermo I I I no 
se apresuraba demasiado á conceder á sus pue-
blos la Constitución que les había prometido, 
dejando á su sucesor el cuidado de cumplir d i -
cha promesa. La Baviera, en donde desde 1818 
había una carta constitucional, con dos Cáma-
ras, el Senado y los diputados, y en donde des-
de 1825 reinaba el rey Luis I , hijo de Maximi-
liano José, la oposición se aprovechó del sacu-
dimiento de Julio para obligar al rey á cambiar 
de ministerio y á dictar una ley desfavorable á 
la ley de la prensa. 
La Dieta, que residía en Francfort, y que 
principalmente estaba colocada bajo la influen-
cia de Austria, se asustó de todos estos movi-
mientos. Algunas resoluciones, tomadas el 28 
de Junio y el 5 de Julio de 1832, destruyeron 
en parte las consecuencias de las nuevas Cons-
tituciones acordadas, fijando los casos en que 
les príncipes podrían pasarse sin el concurso 
de las Asambleas deliberantes y prohibiendo 
introducir en la legislación interior de los Es-
tados de la confederación disposiciones contra-
rias á los intereses generales de la Alemania. 
Se díó á una comisión el encargo de vigilar la 
tribuna y la prensa en los países que habían 
obtenido algunas constituciones, y se convino 
en que, caso de revolución, la Dieta auxiliaría 
á los miembros de la confederación que se vie-
ran amenazados. Los Estados se comprometían 
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á hacerse mútuamente los cumplidos políticos, 
y finalmente, estas resoluciones se completaron 
con ciertos convenios secretos celebrados en 
Viena el 12 de Junio de 1834, convenios que no 
suprimían las instituciones representativas, pero 
que las reduelan á la impotencia. De este modo 
los movimientos revolucionarios de Alemania 
no dieron apenas otro resultado que el de res-
taurar por doquier el gobierno absoluto con 
formas constitucionales, si bien es cierto que 
debían recobrar nueva fuerza después de la re-
volución de 1848. 
En Italia, las sociedades secretas, por un 
momento desorganizadas en 1821, se hablan 
vuelto á reformar y no esperaban sino una oca-
sión para emprender abiertamente sus proyec-
tos. Sin embargo, no tenían serios cargos que 
hacer contra los príncipes: Cárlos Alberto iba 
á suceder al rey Cárlos Félix en el Piamonte 
(27 de Abri l de 1831), y sólo su nombre excita-
ba las esperanzas de los liberales; en Ñápeles, 
Fernando 11, sucediendo áFranc i sco l (8 de No-
viembre de 1830), empezaba su reinado bajo 
los mejores auspicios, concediendo una amnis-
tía y prometiendo poner remedio á los pasados 
males; en Roma, Pío V I I , León X I I (1823-1829), 
Pío V I I I (1829-1830), hablan introducido útiles 
reformas en la administración y se hablan con-
sagrado á cicatrizarlas llagas de la revolución. 
En Toscana, el gobierno del gran duque Leo-
poldo I I se hacia notar por su dulzura; en Par-
ma, reinaba la ex-emperatriz María Luisa; en 
Módena, el duque Francisco IV de Este; en el 
reino Lombardo-Véneto, el Austria fomentaba 
la agricultura y la industria. Empero, las so-
ciedades secretas guardaban rencor á los Esta-
dos de la Iglesia, porque su objeto no era otro 
que la destrucción del papado; guardaban ren -
cor al Austria y á los príncipes de esta familia, 
porque eran un obstáculo para dicho objeto y 
porque en la lucha contra el extranjero habia 
un pretexto para encender el patriotismo de los 
que ante la guerra á la religión hubieran re-
trocedí !o. 
Algunos movimientos estallaron por todas 
partes casi al mismo tiempo: en Parma, en don-
de María Luisa se vió precisada á huir para 
trasladar su gobierno á Plasencia; en Módena, 
cuyo duque se refugió en Mánt ia; en Polonia, 
en Ferrara, en las Marcas, y en la Umbría que 
los revolucionarios querían sustraer á la auto-
ridad de la Santa Sede. Pío V I I I , habia muerto 
el 30 de Noviembre de 1830; Gregorio X V I no 
fué elegido hasta el 2 de Febrero siguiente, i n -
terregno que contribuyó bastante á favorecer 
la revolución. Dos hijos de la reina Hortensia, 
Napoleón Luis y Luis Napoleón (más tarde Na-
poleón I I I ) , tomaban parteen la insurrección 
de las Romanías. 
M Austria se puso inmediatamente en es-
tado de restablecer el órden. Sus tropas mar-
charon sobre Ferrara, que se sometió; Francis-
co IV fué restablecido en Módena (9 de Marzo), 
y María Luisa en Parma (13 de Marzo). Los re-
volucionarios habían contado con el apoyo de 
Francia; Luis Felipe, que acababa de tomar por 
ministro á Casimiro Perier, se le negó redon-
damente, contentándose con protestar contra la 
intervención dé los austriaco.? en las Romanías . 
No por esto se detuvieron las tropas de esta po-
tencia, sino que recobraron la Bolonia (21 de 
Marzo), rindieron á Rímini y á Ancona y sofo-
caron la insurrección. El jóven Napoleón Luis 
habia perecido de resultas de sus fatigas, y Luis 
Napoleón obtuvo un pasaporte para el extran-
jero. La sublevación de Italia no habia servido 
más que para extender la dominación de Aus-
tria. 
En estas circunstan ñas, las potencias no 
prestaron su apoyo á la Santa Sede sino impo-
niéndole ciertas condiciones. El 21 de Mayo 
de 1831, los representantes de Francia, de Aus-
tria, de Inglaterra, de Prusía y de Rusia pre-
sentaron á Gregorio X V I un memorandim (no-
ta), en que indicaban las medidas que en su 
concepto podrían calmar los espíritus y evitar 
disturbios sucesivos. «Para conseguir este sa-
ludable objeto, decían, el cual, á causa de la 
posición geográfica y social del Estado de la 
Iglesia, es de un interés europeo, parece indispen-
sable que la declaración orgánica de Su Santi-
dad parta de dos principios vitales: l.8, de la 
aplicación de algunas mejoras, no solamente 
á las provincias en que la revolución ha esta-
llado, sino también áaquel las que han permane-
cido fieles y á la capital; 2.°, de la admisibilidad 
de los legos en las funciones administrativas y 
judiciales.» En suma, se pedia al papa que re-
formara la justicia y la administración, que 
restableciera la elección por municipios, que 
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org-acizara consejos provinciales,creara un re-
gistro para hacienda, un tribunal de cuentas y 
una consulta (consejo) administrativo. Grego-
rio X V I , que á la sazón teuia por ministro prin-
cipal al cardenal Bernetti, respondió como so-
berano justamente celoso de su independencia, 
se negó á comprometerse con las potencias, si 
bien, siguiendo el ejemplo de sus predecesores, 
se dedicó á la mejora de su gobierno. Los edictos 
de 5 de Julio, 5 y 31 de Octubre, 4 y 5 de No-
viembre (1831) introdujeron útiles reformas en 
la administración municipal, en la justicia c i -
v i l y criminal y establecieron consejos provin-
ciales. A l mismo tiempo el papa fundaba la 
orden de San Gregorio el Grande para recom-
pensar el mérito, y creaba cardenal al sabio 
Lambruschini, que dos años más tarde debia 
llegar á ser suprincipal ministro y distinguirse, 
tanto por su energía como por su habilidad. 
Empero los que deseaban la ruina de la au-
toridad pontifical, no podian contentarse con 
medidas que, por el contrario, tendian.á asegu-
rarla. Se reformaron las sociedades secretas, 
volvió á empezar la agitación, y el Austria 
acudió nuevamente á las armas para protejer 
el gobierno de Gregorio X V I . Entonces, para 
dar alguna satisfacción al partido que en Fran -
cia gritaba que la Italia llegarla á ser una po-
sesión austr íaca, y que era vergonzoso para los 
franceses no tener ninguna acción en este país, 
Casimiro Perier envió un buque y dos fragatas 
con encargo de apoderarse de Ancona, en tanto 
que el general Cubieres irla á Roma á decir al 
papa que esta ocupación no tenía otro objeto 
que contrapesar la influencia austríaca y que 
la Francia le ayudarla á contener los movi-
mientos revolucionarios. La ciudad, que no es-
peraba n ingún ataque, fué en efecto tomada de 
un golpe de mano (23 de Febrero de 1832): 
«Desde los sarracenos, exclamó Gregorio X V I 
al saber esta noticia, no se ha hecho otro tanto 
con la Santa Sede.^ > Las explicaciones que le 
fueron dadas le calmaron a lgún tanto, sin sa-
tisfacerle por completo, y los franceses per-
manecieron en Ancona hasta 1838 (25 de Oc-
tubre). 
Gregorio X V I se aprovechó del restableci-
miento del órden material para consagrar sus 
cuidados á la felicidad de sus subditos y á la 
glorificación de la Iglesia; dió un vivo impulso 
á las misiones, reformó las instituciones, los 
estudios, la disciplina, y midiendo con segura 
mirada los tenebrosos abismos de los errores 
contemporáneos, proclamó con firmeza la verdad 
en algunas inmortales encíclicas que bastan 
por sí solas el odio que contra él abrigó la re-
volución. Por desgracia n i áun los más bri l lan-
tes beneficios pueden tocar á los revoluciona-
rios. La Italia, devuelta á la calma y á la pros-
peridad, vió formarse una sociedad secreta más 
ridicula aún que el carbonarismo de 1821; des-
pués de los sucesos de 1831 se organizó con el 
nombre de la Jó ven-Italia, y bajo la inspiración 
de un hombre destinado á una funesta y hor-
rible celebridad, José Mazzini, una secta que se 
propuso constituir la Italia en una república 
unitaria y destruir la soberanía pontifical. El 
primer periódico de esta secta apareció en Mar-
sella en 1832. 
La Inglaterra habla contemplado sin dis-
gusto la revolución de Julio, porque las re-
voluciones del continente favorecen su indus-
tria. Además, la familia de Orleans se había 
siempre mostrado favorable á la alianza inglesa, 
y Carlos X había violentamente excitado los 
celos británicos con la expedición de Argel . 
Cuando estalló la revolución, Jorje IV había 
muerto (26 de Junio de 1830), y su hermano 
Guillermo IV acababa de subir al trono (1830-
1837). Wellington y Roberto Peel, jefes del 
partido tory, estaban en el ministerio y la eman-
cipación de los católicos acababa de ser pro-
clamada. Los whigs pensaron reconquistar el 
poder pidiendo la reforma parlamentaria que 
Pitt había ya apoyado en 1790, pero que había 
sido d i l a tadaá causa d é l a revolución francesa. 
El sistema electoral era, en efecto, un verdadero 
caos. Desde 1801 se había fijado en 658 el n ú -
mero de diputados, que eran elegidos á saber: 
84 por los condados de Inglaterra, 25 por las 
grandes ciudades, 172 por los pueblos, 8 por 
los puertos de mar, 4 por las universidades de 
Cambridge y de Oxford, 24 por los condados y 
ciudades del país de Gales, 30 por los condados 
y 65 por las ciudades y pueblos de Escocia y 
100 por la Irlanda. En todo esto existía la ma-
yor desigualdad; así la ciudad de Edimburgo, 
que contaba una población de cien mi l almas, 
no enviaba más que un solo diputado nombra-
do por 33 electores, mientras que ciertos lores, 
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señores de pmUos podridos (rotten borong-h) 
disponían de muchos asientos en el Parlamen-
to; 144 pares y 124 grandes propietarios [land 
lordo) disponían de la elección de 471 diputa-
dos. La aristocracia era realmente dueña de la 
Cámara de los comunes, y por sí sola compo-
nía la Cámara de los lores, de suerte que no 
estaba representada la nación. 
En las elecciones hechas bajo la influencia 
de la revolución de Julio tuvieron minoría los 
torys; los whig-s subieron al poder con lord 
Grey, que hacía mucho tiempo se había pro-
nunciado en favor de una reforma parlamenta-
ria, y que había contribuido á hacer pasar á la 
Cámara de los lores el bilí de emancipación. 
La gran cuestión de política interior fué desde 
entonces el el MU de reforma, presentado á las 
Cámaras el 1.° de Marzo de 1831. Lord Oshon 
Russell propuso una medida enteramente radi-
cal: quitaba la representación á todo pueblo 
que tenía ménos de m i l habitantes, se le con-
cedía á 27 ciudades que no tenían diputados, y 
á ciertos barrios nuevos de Lóndres, y finalmen-
te proporcionaba el número de diputados, te-
niendo en cuenta el impuesto de las tierras y 
de las casas. Este bilí disminuía el número de 
diputados y aumentaba en medio millón el de 
los electores; los torys le combatieron vig-oro-
samente y consiguieron hacerle fracasar por 
primera vez; pero representado en la sesión sí-
g-uíente, pasó con algunas modificaciones (9 de 
Diciembre de 1831); la Cámara de los lores le 
adoptó el 4 de Junio de 1832, y fué seguido de 
otros dos bilis relativos á las elecciones de Es-
cocia y de Irlanda. 
Preciso es no equivocarse acerca del carác-
ter de estos bilis; la desigualdad subsistía y la 
democracia no había adelantado n i un paso, por-
que los whigs eran tan aristócratas como los 
torys, y la influencia de los grandes propieta-
rios sobre las elecciones continuaba siendo la 
misma. La Inglaterra tomaba la parte del león: 
tenía un diputado por cada 28.000 habitantes, 
la Escocia uno por cada 30.000, mientras que 
la Irlanda tenía uno por cada 76.000. Sin em-
bargo, el bilí de reforma era un progreso que 
debia ser causa de otros muchos; una vez con-
movido el antiguo edificio era más fácil intro-
ducir nuevos cambios. La Constitución inglesa, 
que tiene la ventaja de no ser escrita, se presta 
más fácilmente que ninguna otra á modifica-
ciones sucesivas. Tal como es en la actualidad 
ha quedado esencialmente aristocrática con al -
gunas tendencias hácia la democracia. A la 
cabeza del Estado se encuentra un rey invio-
lable con sus ministros responsables; dos Cá-
maras legislativas componen el parlamento; la 
Cámara alta ó de los pares representa especial 
mente la aristocracia territorial, y se compone 
de más de cuatrocientos lores, de los cuales so-
lamente unos cincuenta pertenecen á la Esco-
cia y á la Irlanda y forman parte de ella trein-
ta obispos anglícanos. La corona puede kcrear 
tantos pares como le convenga, pero no puede 
crear un solo pueblo. La Cámara baja ó de los 
comunes, que tiene el voto del impuesto, se com -
pone de los representantes de las ciudades, de 
los condados, de los pueblos y de las universi-
dades en número de 650; es elector todo ind i -
viduo que estando domiciliado en Inglaterra 
pague el censo electoral. 
La reforma electoral dictó mucho de destruir 
todos los abusos y apenas hizo otra cosa que 
ponerles algunas trabas. Aumentado el núme-
ro de electores, la corrupción fué más difícil 
en el hecho mismo de ser más costosa. la I n -
glaterra, los candidatos son los que pagan los 
bancos y los andamies que se ponen en las 
plazas públicas ó en las vastas salas en que se 
reúnen los electores, á los cuales costean igual-
mente los gastos de traslación y otros que, 
siendo permitidos, encubren otros que tienen 
por objeto comprar los sufragios, ai bien cu i -
dando siempre de proteger al ménos en apa-
riencia la libertad de las elecciones. La fuerza 
armada debe alejarse á dos millas del paraje 
en que se verifica la elección. Entonces cada 
candidato sube á un andamio [husting), especie 
de tribuna pública desde donde arenga á la 
mult i tud haciendo valer sus títulos para ser 
elegido y rebajando los de sus competidores; 
son acogidos con aplausos ó con gruñidos, segim 
que sus partidarios exceden ó no en número y 
en audacia. Cuando el discurso [speech] ha ter-
minado, el magistrado procede al nombramien-
to, pidiendo á los electores que voten en favor 
del candidato que levanten la mano. Este es-
crutinio es una especie de sufragio universal, 
porque todos los asistentes, sean ó no electo-
res, pueden tomar parte en él, si bien los can-
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didatos tienen derecho para reclamar después 
lo que se llama el poli (cabeza), que es un es-
crutinio individual y público, en el cual sola-
mente pueden tomar parte los electores; la pu-
blicidad de este voto coarta, como se compren-
de, la libertad de más de un elector que de 
una ó de otra manera depende del candidato á 
la diputación; hé aquí porqué se empieza á 
pedir en Inglaterra el escrutinio escrito ó ballot, 
que sería un nuevo triunfo de la democracia 
sobre la aristocracia. 
La reforma electoral fué seguida de la abo -
lición de la esclavitud de los negros en las co-
lonias (1834). Pertenece la honra de esta medi-
da á lord Melbourne, que acababa de suceder 
á lord Grevy como jefe del gabinete whig . 
Otra reforma se ocupó de los pobres. El protes-
tantismo ha introducido en Inglaterra una pla-
ga que por mucho tiempo no se ha conocido 
en los países católicos, el pauperismo; desde el 
tiempo de la reina Isabel se estableció una cuo-
ta fpoor-rate) para socorrer á los pobres, cuota 
que no impidió su multiplicación. La ley del 
14 de Agosto de 1834 conservó la cuota, pero 
reguló mejor su empleo; al mismo tiempo se 
suprimieron los socorros á domicilio, los pobres 
inválidos fueron encerrados en los hospitales y 
los útiles en unas workJiousses (casas de traba-
jo), que no tardaron mucho en convertirse en 
verdaderas prisiones. La ley no fué aplicada á 
la Irlanda hasta 1838. Hé aquí todo lo que la 
Inglaterra protestante ha sabido imaginar para 
socorrer á las clases menesterosas. 
Todos los países que rodean á Francia, la I n -
glaterra, la Bélgica, la Alemania, la Suiza, la 
Italia habían sentido el contra-golpe de la re-
volución de Julio; España y Portugal no podían 
escapar de esta general sacudida. Restablecido 
en su poder absoluto, por la intervención fran-
cesa, Fernando V I I , que no tenia hijos varones 
preparó nuevos tumultos por complacer á su 
jóven esposa María Cristina, hija del rey de Ñá-
peles, aboliendo la ley de herencia que excluía 
á las mujeres del trono cuando había herederos 
varones y legando la corona á su hija Isabel, 
todavía niña. De esta suerte volvía al antiguo 
uso español y confirmaba una pragmática de 
Cárlos IV que había permanecido secreta, y 
abandonaba la ley que los Borbones habían lle-
vado consigo, excluyendo, por lo tanto, del tro-
no á su hermano D. Cárlos contra lo que dis-
ponía la ley de sucesión de su propia familia. 
Algún tiempo antes de su muerte, Fernando se 
retractó de este acto y D. Cárlos fué reconoci-
do rey; pero casi á cont inuación, Fernando re-
vocó su retractación y díó órdenes para hacer 
reconocer á su hija Isabel, bajo la regencia de 
la reina Cristina, y murió en medio de estas 
tergiversaciones que tanta sangre iban á cos-
tar á España (29 de Setiembre de 1833). 
Cuando espiró, la reina Isabel fué efectiva-
mente proclamada; pero D. Cárlos reivindicó 
sus derechos y se encendió la guerra entre los 
cristinos (partidarios de la regente) y los car-
listas (partidarios del rey). Luis Felipe hubiera 
debido sostener los derechos de D. Cárlos, que 
eran los de su propia familia, y que en a lgún 
día podían colocar á sus hij os sobre el trono de 
España; pero los carlistas de Francia (partida-
rios de Cárlos X) sosteniau á los de España, 
que, por otra parte, se mostraban más favora-
bles á los intereses de la Iglesia, disposición 
que les había valido el nombre de católicos; 
Luis Felipe se declaró, pues, contra ellos y fa-
voreció la regencia de María Cristina. 
El primer ministro de María Cristina, Zea 
Bermudez, trató desde luego de conciliar á to • 
dos los partidos guardando MU justo- medio entre 
las diferentes pretensiones: rechazaba á la vez 
las pretensiones de los apostólicos, que querían 
la monarquía absoluta, el Rey neto, y las de los 
liberales, que deseaban un gobierno constitu-
cional: trató de halagar al pueblo, fiel á la re l i -
gión y á la monarquía , sin descontentar dema-
siado á los liberales; se designó su política con 
el nombre de despotismo ilustrado. Era éste un 
régimen de transición que no satisfizo á nadie, 
por lo cual Zea Bermudez tuvo que abandonar ei 
poder, sucediéndole Martínez de la Rosa, que ya 
había sido ministro en tiempo de Fernando V I I , 
pero que había estado desterrado á causa de 
sus opiniones liberales. Desde su subida al 
poder (1834), Martínez trabajó por preparar una 
Constitución, y el 10 de Abri l promulgó un es-
tatuto regio que copiaba la Constitución y la 
carta francesa; á la cabeza del gobierno un rey 
ó una reina inviolable, ministros responsables 
y un Parlamento (las Córtes), compuesto de dos 
Cámaras, la de los Pares ó grande proceres y la 
de los diputados (procuradores); la mitad de los 
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miembros de la Cámara de los Pares era here-
ditaria y la otra mitad vitalicia. Esta Constitu-
ción, ménos liberal que la de 1812 y que no se 
derivaba, n i del derecho n i de las antiguas cos-
tumbres del país, desagradó á todo el mundo. 
Adheridas á sus fueros, esto es, á la indepen-
dencia de sus municipios, que tenían el derecho 
de repartirse por sí mismas las contribuciones, 
de estar libres del servicio militar y de apro-
bar las actas del poder ejecutivo y legislativo 
antes de obligarse á obedecerlas, las Provincias 
Vascongadas se sublevaron y abrazaron el par-
tido de D. Cárlos, el cual las prometió respetar 
sus antiguos privilegios, empezando entonces 
la guerra c i v i l . 
La situación de Portugal era, con poca d i -
ferencia, la misma que la de España. D. M i -
guel, que habia consolidado su poder, era mal 
visto á la vez de Inglaterra, cuya influencia 
quería sacudir, y de la revolución á la cual com-
batía favoreciendo el catolicismo. Luis Felipe, 
colocado bajo la influencia inglesa y que por 
otra parte veía á D. Miguel sostenido por los 
legitimistas, se volvió contra él y acogió en 
Francia con la mayor benevolencia á la reina 
doña María, igualmente que á D . Pedro, el cual 
obligado á abandonar el Brasil, volvió á Euro-
pa á defender los derechos de su hija. Ya habia 
estallado la hostilidad entre loa dos gobiernos. 
Habiendo dos individuos franceses que residían 
en Lisboa sido juzgados con arreglo á las le-
yes portuguesas, Casimiro Perier, entonces m i -
nistro, vió en este juicio un insulto y pidió una 
reparación; á la negativa|de D. Miguel, elpontra-
almirante Roussin forzóla entrada del Tajo (11 
de Julio de 1831), amenazó bombardear á Lis-
boa y obligó á D. Miguel á aceptar las condi-
ciones que le impuso; la escuadra portuguesa, 
que se encontraba en el puerto, fué conducida 
prisionera á Brest. En esta disposición con res-
pecto á D. Miguel, el gobierno francés no po-
día ménos de ser favorable á las pretensiones 
de doña María y de D. Pedro, y permitió re-
clutar en Francia, como se hacia en Inglater-
ra, voluntarios por cuenta de los pretendientes. 
D. Pedro se trasladó primeramente á las 
Azores, en donde reunió su ejército y se apo-
deró de Oporto (Junio de 1832). Portugal se en-
contraba á la sazón dividido en dos partidos: 
el de la legitimidad y el del gobierno consti-
tucional. En ambos partidos se encontraban 
oficiales franceses, y el mariscal de Bourmont 
mandaba el ejército miguelista. La causa de 
D. Miguel estaba próxima á triunfar cuando el 
capitán inglés Napier destruyó cerca del cabo 
de San Vicente los pocos navios que todavía 
quedaban al rey, y el duque de Terceira Vi l l a -
flor se apoderó por sorpresa de Lisboa. D. M i -
guel no tuvo más remedio que librar una ba-
talla al pié de los muros de Oporto, en la cual 
fué vencido y Doña María proclamada reina de 
Portugal. Sin embargo, D. Miguel no desespe-
ró de su causa y se mantuvo primeramente en-
tre el Tajo y Coimbra y después en Santarem; 
la sublevación de España en favor de D. Cár-
los vino á traerle un nuevo socorro. 
E l ministerio Zea Bermudez te habia mos-
trado afecto á D. Miguel; pero Martínez de la 
Rosa siguió otra política diferente, y combatió 
á la vez al rey de Portugal y al pretendiente 
D. Cárlos. Se sentía, empero, demasiado débil 
para resistir á la vez á D. Miguel y al poderoso 
partido que D. Cárlos tenía en España; quiso, 
pues, asegurar el apoyo de Inglaterra, para lo 
cual firmó un tratado de alianza entre esta úl-
tima potencia y los dos gobiernos de Madrid y 
de Lisboa: el gobierno de doña María se com-
prometía á emplear todos sus medios para obligar 
al infante D. Cárlos á abandonar á Portugal, en 
donde trabajaba de concierto con D. Miguel; la 
reina-regente de España se obligaba por su 
parte á enviar á Portugal un ejército contra 
D. Miguel, y la Gran-Bretaña prometía el apo-
yo de una fuerza naval que operarla en el mis-
mo sentido. Se celebró el tratado sin advert í r-
selo á la Francia; el príncipe de Talleyrand, 
que sospechaba lo que habia sucedido, com-
prendió que sería una mengua para la Francia 
si sin contar con ella se arreglaban los asuntos 
de la Península española, y se dió maña para 
obtener que se invitara al rey Luis Felipe á fir-
mar el tratado, celebrándose de esta suerte la 
Cuádruple alianza (22 de Abr i l de 1834). Eata 
reunión de cuatro potencias constitucionales 
fué considerada como el reverso de la santa 
alianza que reunía en una acción común á la 
Prusia, á la Rusia y al Austria. 
Un ejército español entró en Portugal; D. M i -
guel y D. Cárlos, vivamente perseguidos, se vie-
ron encerrados en las montañas del Alemtejo. 
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D. Miguel, desesperando vencer, firmó en Evora 
una capitulación por la cual se comprometía á 
no aparecer más n i en Portugal n i en las colo-
nias (26 de Mayo de 1834), y fué á refugiarse 
á Roma, asilo respetado de todas las grandezas 
caldas. Don Cárlos huyó primeramente á Ingla-
terra, en donde contrajo un empréstito para 
sostener su causa; después pasó á Francia, y 
súbitamente reapareció de este lado de los Pi-
rineos (10 de Julio de 1834). 
Los vascongados y navarros que habían to-
mado las armas continuaban la lucha con va-
lor, teniendo á su cabeza á Zumalacárregui , 
antiguo comandante en la guardia real de 
Fernando V I I , mientras que los insurrectos del 
Centro tenían por jefe al intrépido. Cabrera. A 
la cabeza de las tropas constitucionales se dis-
t inguían Rodil y el célebre Mina, que había 
conquistado su nombradla en la guerra de la 
Independencia. Los carlistas alcanzaron gran-
des victorias, cuyo curso no fué interrumpido 
por la muerte de Zumalacárregui delante de 
Bilbao (1835): estas victorias sembraron la d iv i -
sión entre los cristinos, dist inguiéndose en las 
Córtesdos partidos: el de los moderados queque-
rían sostener la Constitución, y el de los exal-
tados que pedían la Constitución de 1812, y que, 
por odio á los carlistas, declaraban la guerra á la 
religión. Algunos pronunciamientos señalaroa 
los progresos de los exaltados; hubo horribles 
matanzas en Barcelona (25 de Julio de 1835), 
desórdenes y motines en Valencia, en Zaragoza, 
en Cádiz, en Salamanca y en Málaga; Granada 
proclamó la Constitución de 1812 (27 de Agos-
to). Martínez de la Rosa se habia retirado del 
poder; el conde de Toreno no obtuvo mejores 
resultados que su antecesor, y el ministerio fué 
confiado al jefe de los exaltados, Mendizábal, 
enemigo declarado de la Iglesia y encarnizado 
perseguidor de las órdenes religiosas. Este hom-
bre obligó á la regente Cristina á empezar la 
supresión de los conventos, y desde entonces 
se desarrollaron una série de actos revolucio-
narios que asustaron á la Europa, y que derri-
baron de raíz á la católica España. Cristina con-
siguió por fin desembarazarse de este odioso 
ministro (15 de Mayo de 1836), al cual sucedió 
Istúriz, cuyos sentimientos eran más modera-
dos y conciliadores. 
Las victorias de los carlistas en 1836, aun-
que contrapesadas en parte por las del genera 
NarvaCz, irritaban cada vez más á los exalta-
dos. Estallaron nuevos tumultos; la Constitu-
ción de 1812 fué^ proclamada en Cádiz, en Se. 
villa, en Zaragoza, en Aragón, en Extremadura 
y en Cataluña. Madrid fué mantenido, gracias 
á la energía del general Quesada. La córte te-
nía entonces su residencia en La Granja; los 
exaltados ganaron á los regimientos que guar-
daban á las dos reinas, y los soldados invadie-
ron el palacio á los gritos de , Viva la reina Isa-
bel I I \ i Viva la Constitución de 1812! y ento-
nando el himno de Riego. La regente no vió 
otro medio de salvación que sacrificar el esta-
tuto régio y prometer una Constitución sobre 
las bases de la de 1812 (12 de Agosto de 1836). 
El triunfo del pronunciamiento de La Granja 
fué la seña l en Madrid de otro motín, en el cual 
el general Quesada fué asesinado. 
Las circunstancias se presentaban cada vez 
más graves. Don Cárlos era dueño de todo ei 
Norte de España, y la regente estaba en poder 
de los exaltados. M . Thiers, á la sazón ministro 
en Francia, quería intervenir en favor de Cris-
tina; pero Luis Felipe se negó á ello y M . Thiers 
se retiró del poder. En Madrid el dueño de la 
situación era el general Espartero que se había 
distinguido en las guerras de América y que 
habia sucedido á Mina; merced á su influencia 
se redactó una nueva Constitución que adopta-
ba las bases de la de 1812, si bien rechazando 
sus cláusulas más peligrosas (18 de Junio 
de 1837). Eael fondo no se diferenciaba apenas 
de la carta de 1830: el rey ó la reina, ministros 
responsables, dos Cámaras, el Senado y los d i -
putados; un diputado por cada cincuenta m i l 
habitantes; los senadores elegidos por el so-
berano entre una lista de tres candidatos pre-
sentados por las provincias. Estas dos Cámaras 
legislativas eran iguales en poder y tenían lo 
mismo que el soberano la iniciativa de las leyes. 
La unión restablecida permitió á los consti-
tucionales sobreponerse á los carlistas. Don 
Cárlos habia podido penetrar hasta dar vista á 
Madrid (12 de Setiembre de 1837); la capital no 
se alteró porque sus partidarios empezaban á 
desmayar. Espartero le rechazó vivamente; e^  
convenio de Vergara (31 de Agosto de 1839) fué 
causa de la sumisión de muchos batallones; 
algunos días después (12 de Setiembre) D. Cárlos 
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se vió precisado á refugiarse en Francia, en 
donde fué retenido prisionero hasta 1845, en 
cuya época abdicó en favor de su hijo; de este 
modo terminó la g-uerra civi l que por espacio 
de siete años habia desolado á España. 
La reg-ente Cristina, victoriosa, cayó bajo 
el yug'O de Espartero, al cual acababa de nom-
brar duque de la Victoria; para librarse de la 
t iranía de este g'eneral abdicó y se trasladó á 
Italia y ú l t imamente á Francia. Las Córtes 
dieron la reg'encia á Espartero (8 de Mayo 
de 1841); este general hirió pronto á la nación 
en lo que tenía de más querido, sometiendo el 
reino á una humillante depresión y persi-
guiendo á la religión en la persona de los obis-
pos, de los sacerdotes y de los monjes. A tal 
punto llegaron las Cjáas, que el papa Grego-
rio X V I se vió precisado á censurar públ ica-
mente la conducta del regente, y pidió en for-
ma de jubileo que todos rogaran por la Iglesia 
de España perseguida. Una insurrección for_ 
midable estalló en Barcelona; Espartero, que ya 
habia reprimido una bombardeando á la ciudad 
(en 1842), no se atrevió por esta vez á recurrir 
á la fuerza sino que, conociendo que la opinión 
pública no estaba con él, cedió y huyó á Ingla-
terra con la vergüenza de no haber sabido de-
fender un poder del cual, por otra parte, habia 
hecho tan mal uso (Julio de 1843). Su caida 
era el triunfo del partido moderado á cuya ca-
beza se encontraba el general Narvaez (1843). 
La reina Isabel fué declarada mayor de edad 
aunque apenas contaba trece años, y se l lamó 
á la reina Cristina con Martínez de la Eosa. 
España tuvo todavía que atravesar más de una 
crisis; pero la tranquilidad se restableció poco 
á poco y la autoridad de la reina Isabel dejó 
de ser sériamente disputada. 
C A P Í T U L O X X I 
Asuntos de Oriente. 
Una grave cuestión política, cuestión ya 
indicada, tenía en suspenso á toda la Europa: 
la decadencia de la Turquía la habia suscitado; 
la Inglaterra, la Rusia, la Francia y el Austria 
se hallaban en ella directamente interesadas; 
todavía en nuestros dias no ha sido resuelta é 
indudablemente no lo será sino después de san-
grientas guerras: tal es la cuestión de Oriente, 
es decir, la cuestión de sucesión al imperio 
otomano y la posesión de Constantinopla, «de 
donde, como dijo Napoleón I , depende el impe-
rio del mundo.» 
Ya hemos visto que el sul tán Mahmoud rei-
naba en Turqu ía desde el año 1808, y hemos 
referido la guerra que bajo su reinado devol-
vió la independencia á la Grecia. Mahmoud 
prosiguió sin descanso u n sistema de reformas, 
que debía, según él, aproximar la Turquía á 
la Europa cristiana. Mostró en el desempeño 
de esta tarea una grande energía; pero esto no 
le libertó de sufrir grandes desastres y de pre-
senciar rudos ataques á su imperio. En 1812, 
la paz de Bucharest, celebrada con Rusia, le 
hizo perder la Besarabia, y dió el Pruth por l í -
mites al imperio otomano. Los años siguientes 
no fueron más venturosos. La Servia se habia 
sublevado ya desde 1806 á las órdenes de Czer-
ni-George (Jorge el Negro), el cual se habia 
hecho proclamar generalísimo de los servios y 
habia obligado á la Puerta á que le reconocie-
ra como príncipe de Servia. E l tratado de Bu-
charest colocó nuevamente á la Servia bajo la 
dominación otomana; pero Czerni-George con-
t inuó la lucha hasta 1813, en que se vió preci-
sado á abandonar el país: después trató de vol-
ver á entrar, pero fué cogido y decapitado por 
el pachá de Belgrado (1817). Las provincias del 
norte de la Turquía de Europa no estaban tam-
poco más tranquilas: mientras que el pachá de 
Janina, Alí, se hacia independiente en Albania, 
y llamaba á todos los griegos á la libertad, la 
Servia, la Moldavia y la Valaquia se negaban 
hasta á reconocer la supremacía nominal del 
sultán, y se dirigían hácia la Rusia, que tenía 
así el cuidado de preparar sus futuras conquis-
tas con u n protectorado más ó ménoa leal. A l 
mismo tiempo las Islas Jónicas, ya erigidas en 
república bajo la protección de Inglaterra, en 
1815, obligaban al sul tán á reconocer su inde-
pendencia: el imperio se desplomaba por do 
quier. 
A pesar de estos desastres, Mahmoud prosi-
guió imperturbable sus reformas. Un hatti* 
cTierif (decreto imperial) del 29 de Mayo de 
1826, anunció la formación de un nuevo cuer-
po militar, que sería armado y disciplinado á 
la europea. La antigua milicia de los geníza-
ros, amenazada de ser suplantada por este cuer-
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po escog-ido, se sublevó: se causaron alg-unos 
incendios en diferentes barrios de Constantino-
pía (15 de Junio), el palacio del visir fué que-
mado y la capit4 estuvo á punto de caer en 
poder de los revoltosos; empero el sultán Mah-
moud no se desconcertó, sino que apoyado por 
los ulemas (doctores de la ley) y sostenido por 
los soldados de marina y por la artillería, mar-
chó contra los g-enízaros; los rebeldes fueron 
quemados en las casas en que se hablan para-
petado, y ametrallados por la artillería en las 
plazas y en las calles, ahog-ando así en sangre 
la sublevación. Desde el dia sig-uiente (16 de 
Junio), Mahmoud decretó la abolición de la m i -
licia de los g'enízaros, y tuvo en su favor á la 
opinión pública, irritada con la t iranía y exce-
sos de esta milicia degenerada, que solamente 
por su insolencia se dejaba conocer. No fué tan 
afortunado en sus otras reformas; verdad es 
que las hacia sin mucho discernimiento, y con 
frecuencia las imponía de una manera despóti-
ca, en lug-ar de conducirlas poco á poco por 
medio del ejemplo y de la persuasión. Hacia 
abrir teatros, daba bailes y conciertos á la eu-
ropea y cambiaba el traje nacional, al mismo 
tiempo que declaraba su deseo de tratar á todos 
sus vasallos de la misma manera, sin distinción 
de oríg'en, n i de culto, abría escuelas para ins-
trucción de los oficiales, autorizaba la creación 
de alg-unos periódicos, fundaba un Monitor 
otomano y una escuela de medicina, cuyos pro-
fesores eran nombrados por oposición. 
La destrucción de los g-enízaros y las refor-
mas adoptadas por Mahmoud, EO le libertaron 
de perder definitivamente la Grecia, cuya inde-
pendencia reconoció en 3 de Febrero de 1830, 
n i de ver á los rusos avanzar hasta Andrinópo-
lis é imponerle una paz que daba á la Rusia las 
bocas del Danubio y un territorio bastante ex-
tenso (2 de Setiembre de 1829). El quebranto 
causado por la g-uerra de Grecia y por la inva-
sión rusa, reanimó las esperanzas de indepen-
dencia de las provincias situadas á orillas del 
Danubio, la Moldavia, la Valaquia y la Sórvia. 
Los servios habían dado la señal; cruelmente 
tratados desde la desaparición de Czerni-Jorg-e, 
se habían sublevado desde el año 1815 á las ór-
denes de un antíg-uo g-uarda de cerdos llamado 
Miloch Obrenowítch, ya célebre por sus hazañas 
en la g-uerra anterior. Los turcos fueron arroja-
dos del país y Miloch proclamado por sus con-
ciudadanos gran Knés ó Kniaz, esto es, g-ober-
na lor (6 de Noviembre de 1817). 
Sin embarg-o, la independencia de la Servia 
no era completa; la lucha volvió á cnpezar 
merced á la g-uerra de Grecia y á la invasión 
rusa, y la Rusia cuidó por dos veces de los i n -
tereses de los servios en el tratado de Acker-
man (1826), que había confirmado el de Bucha-
rest, y en el tratado de Andrinópolis que aseg-uró 
su independencia bajo la soberanía de la Puerta. 
En 1830 el sul tán envió al príncipe Miloch el 
decreto imperial que constituía á la Sérvia en 
el estado en que desde entonces ha permaneci-
do, independiente de hecho, subdita nominal de 
la Turquía y protegida por la Rusia, que inten-
ta dominarla. Los turcos no se reservaban más 
que un tributo y el derecho de g-uarnícion en 
Belgrado, y Miloch tuvo el t í tulo de príncipe 
hereditario. En 1834 otorg-ó á los servios una 
constitución bastante mal calcada sobre la carta 
francesa; alg-unas disensiones interiores le oblí-
g-aron á abdicar en favor de su hijo Mig-uel 
Obrenowítch (1839), y después pasó el poder á 
otra familia con el príncipe Alejandro Petro-
w i t c h ó Karag-eorg-ewitc'i (27 de Junio de 1842), 
hijo del famoso Czerní-Jorg-e. El nuevo príncipe 
descontentó k los servios mostrándose demasiado 
débil para con los turcos y no cuidándose de 
convocar la SAwpchi?ia (Asamblea nacional). El 
descontento tomó tales proporciones que Ale-
jandro tuvo que abdicar, volviendo á subir al 
trono el viejo Miloch Obrenowítch (23 de D i -
ciembre de 1858). A su muerte (29 de Setiem-
bre de 1860), el príncipe Miguel, su hijo, que 
habia ya reinado desde 1839 á 1842, le sucedió 
en el poder. Los turcos, que permanecían en 
Belgrado, evacuaron su fortaleza en 1866. 
La Moldavia y la Valaquia llegaban al mis-
mo tiempo que la Sórvia á una especie de i n -
dependencia, bajo la soberanía de la Puerta y 
el protectorado de la Rusia. La paz de Andri-
nópolis obligó á todos los habitantes turcos á 
abandonar el territorio moldavo, y el príncipe 
ú hospodar, electo por toda su vida, no pudo en 
adelante ser destituido sino por motivos graves 
y con el consentimiento de la Rusia. No que-
daba por otra parte bajo la soberanía otomana 
más que una parte de la antigua Moldavia: la 
Bukovína habia sido cedida al Austria en 1776, 
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y la Besarabia, parte situada al otro lado del 
Pruth, á la Rusia en 1812. La paz de Andrinó-
polis colocó á la Valaquia en la misma posición 
que á la Moldavia; obtuvo un hospedar vitalicio, 
los habitantes turcos tuvieron que evacuar el 
país y la Turquía no podía en lo sucesivo eri-
g i r fortalezas en la orilla izquierda, esto es, so-
bre la orilla válaca del Danubio. De este modo 
la suerte de las dos provincias era la misma; 
tenían con poca diferencia la misma Constitu-
ción, están habitadas por una población que se 
cree del mismo oríg-en y que pretende remon-
tar hasta los galo-romanos establecidos en otro 
tiempo en Dacía por Trajano, por cuyo motivo 
los moldo-válacos se complacen en darse el 
nombre de rumanos ó romanos. Antes de haber 
sido libertados del yugo otomano se veían opri-
midos á la vez por los turcos y por los hospe-
dares fanariotas (griegos del barrio de Phanar, 
en Constantínopla); sin embargo, estos últimos, 
á quienes se ve aparecer á fines del siglo diez 
y siete, hicieron á los moldo-válacos el servicio 
de civilizarles, y su reinado acabó cuando 
Mahmoud consiguió reprimir la insurrección 
de las dos provincias en 1821. 
El hospedar de Moldavia, Juan Stourdza I 
(1822-1833), se mostró aliado fiel de los turcos 
al mismo tiempo que llevaba á cabo útiles re-
formas, que restablecía el órden en sus estados 
y que ponía en vigor la lengua nacional. Los 
últimos años de su reinado vieron el tratado de 
Andrinópolis y la ocupación de los principados 
por los rusos, que no los evacuaron hasta 1834. 
Miguel Stourdza, su hijo y sucesor, fué nom-
brado á la vez por la Turquía y por la Ru-
sia (1834); siguió la política de su padre, apo-
yándose en los turcos para resistir á la influen-
cia rusa y en los rusos para rechazar las pre-
tensiones de la Puerta. Los hospedares de Va-
laquia, Gregorio Ghika (1822-1828) y Alejandro 
Ghika I I (1834-1842), obraban á su vez casi de 
la misma manera. Como Jorge Ribesko I (1822-
1828) se mostrara partidario demasiado ardiente 
de la Rusia, los válacos se sublevaron y le obli-
garen á abdicar; empero la Rusia invadió i n -
mediatamente los principados, la Puerta envió 
también algunas tropas y la guerra estaba á 
punto de estallar entre las dos potencias. Una 
acta de 1.° de Mayo de 1849 arregló las dife-
rencias, conviniendo en que los hospedares se-
rian por aquella vez nombrados por la Puerta 
de acuerdo con la Rusia, pero que t ranscur r í -
dos siete años se dar ía á los principados el de-
recho de elegir sus hospedares y sus asambleas 
representativas. 
La gran guerra entre Rusia y las poten-
cias occidentales vino más tarde á modifi-
car estas disposiciones: las asambleas elegi-
das de Moldavia y de Valaquia se pronun-
ciaron en favor de la unión de las dos pro-
vincias (1857), á p sar de los esfuerzos del 
Austria, que temía la propaganda rumana 
en Bukovína y en Transilvanía, y los de la 
Puerta que abrigaba temores de que estas pro-
vincias se libertaran completamente de ella si 
se hacían más fuertes por la unión. Aunque 
esta unión no fuera todavía un hecho diplomá-
ticamente consumado, se realizó al ménos de 
una manera provisional con el nombramiento 
del coronel Couza (Alejandro Juan I)como hos-
pedar, hecho á la vez por las asambleas mol-
dava y válaca (1859). El príncipe Couza, derri-
bado por una revolución de palacio, abdicó 
en 23 de Febrero de 1866, entrando á suceder-
le algunos meses después (22 de Mayo) el p r ín -
cipe Cárlos de Hohenzollern-Sigmaringen, que 
tomo el nombre de Cárlos I , príncipe de Ru-
mania. 
E l más temible enemigo del sul tán Mah-
moud era uno de sus antiguos vasallos, nacido 
como Napoleón en 1769 en la Cávala en Ru-
melia. Era hijo de un simple ayo (señor), jefe 
de la policía urbana; se le conoce con el nom-
bre de Mehemet-Ali. Ea un principio merca-
der, abandonó esta profesión por la de las ar-
mas y fué con un cuerpo de albaneses á com-
batir á los franceses en Egipto. Se dist inguió 
en la batalla de Aboukír (1779), adquirió rápi-
damente gran influencia en el país, y después 
de la partida de los franceses se ligó con los 
mamelucos contra Khosreu-Pachá, que gober-
naba el Egipto en nombre del sultán El Pa-
chá fué derrotado, hecho prisionero y expulsa-
do del país (1803). Kourchid-Pachá, que suce-
dió á Khosreu no pudo luchar ventajosamente 
contra su influencia; impulsados por Mehemet-
Alí, los habitantes del Cairo le depusieron y 
proclamaron virey al autor de la revolu-
ción (1806). Llegado al poder por la traición y 
por el favor de los mamelucos, sembró hábi l -
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mente la división entre los jefes de esta m i l i -
cia, destruyó á unos con ctros, hasta que final-
mente, desesperando de disciplinar á. los solda-
dos, les hizo asesinar á todos en el mismo dia 
en todo el Egipto (1.° Marzo 1811). Ya por una 
fing-ida sumisión, y especialmente derramando 
oro á manos llenas, se habia hecho reconocer 
por la Puerta que le dió el encarg-o de reprimir 
á los wahabitas, sectarios musulmanes que con 
sus crueldades ensangrentaban la Siria y la 
Arabia. 
Esta misión aumentó la ambición de Me-
hemet-Alí, que soñaba en crearse ún Estado po-
deroso. La g-uerra contra los wahabitas duró 
seis años (1812-1818). Uno de los hijos de Me-
hemet pereció en la primera expedición; el 
mismo Mehemet fué rechazado en la segunda 
y confirió el mando de la tercera á su hijo 
Ibrahim (1816), que fué más afortunado. Ibra-
him juró no volver hasta haber exterminado á 
todos los wahabitas y cumplió fielmente su pa-
labra; el jó ven vencedor entró triunfalmente 
en el Cairo (1819) y recibió del sul tán el t í tulo 
de Pachá de las ciudades santas. Su expedición 
dió por resultado someter al virey de Eg-ipto 
toda la parte de la Arabia desig-nada con el 
nombre de Hedjad y que comprende las ciuda-
des de Medina y de la Meca. Otro de los hijos 
de Mehemet, Ismail Pachá, conquistó en los 
años siguientes las provincias nubias de Don-
golah, Chendi,Sennaar y Kordofan (1820-1822); 
pero murió asesinado en medio desús triunfos. 
Mehemet-Alí habia desde entonces empeza-
do las reformas que tantas simpatías le valie-
ron en Europa. Desde el año 1815 habia intro-
ducido en su ejército la org-anizacion y la 
táctica europeas; encontró alg-una resistencia 
para ello, pero las rechazó sin compasión. Gus-
taba sobre todo de rodearse de franceses; el 
sabio Yomard, el médico Clot (Clot-bey) y el 
corones Se ves, que lleg-ó á ser Solimán-Pachá, 
le secundaron en sus medidas de civilización. 
Dió impulso á la agricultura, á la industria y 
al comercio, si bien procedió á la manera de 
los déspotas orientales, que no reconocen más 
voluntad que la suya. Tanto para enriquecerse 
como para dar el impulso, empezó por apode-
rarse de toda la propiedad territorial, y se re-
servó el monopolio de los productos más ven-
tajosos, como el algodón, la rubia, el trigo y 
el maíz, así como también las fabricaciones más 
lucrativas. Mejor inspirado estuvo al fundar 
algunas escuelas especiales (militar, politécni-
ca, de medicina, etc.), sobre el modelo de las 
que existen en Francia, y enviando á este país 
y á otros de Europa algunos jóvenes con en-
cargo de instruirse en las ciencias y llevar á 
Egipto útiles conocimientos. 
Sin embargo, el virey de Egipto permanecía 
siempre en apariencia fiel á la Puerta. Cuando 
los griegos enarbolaron la bandera de la inde-
pendencia, ayudó al sul tán á reducirles, envió 
á las costas de Morea una ñota compuesta 
de 163 velas, y su hijo Ibrahim invadió la pe-
nínsula á la cual devastó por espacio de tres años 
(1824-1827). Esta expedición demostró la supe-
rioridad de las tropas egipcias sobre las turcas 
y aumentó la ambición y las esperanzas del 
virey: empero la intervención de Europa detu-
vo las victorias de Ibrahim-Pachá, y la batalla 
de Navarino redujo á la nada á la flota egip-
cia (1827). Mehemet-Alí llamó á Ibrahim y sin-
tió la necesidad de algunos años de reposo para 
reparar sus fuerzas. Durante este tiempo no 
descuidó el engrandecer sus Estados; se hizo 
ceder la isla de Candía (Creta) como precio de 
su auxilio contra los griegos y pidió el gobier-
no de la Siria. 
La ambición de Mehemet-Alí se desenmas-
caraba con esta petición y era evidente que 
quería formarse un Estado poderoso y hacerse 
del todo independiente de la Turquía . Poseía ya 
el Egipto, una parte de la Nubia,la mitad de la 
Arabia y la isla de Candía, pero le faltaba la Siria, 
cuya posesión ha parecido siempre necesaria á 
los dueños del Egipto. La Puerta se negó á 
darle la investidura de este país: Mehemet-Alí 
que se sentía fuerte y que tenía en Ibrahim 
uno de los mejores generales que j amás ha te-
nido la Turquía, encontró pronto un pretexto 
para invadir las provincias que codiciaba. El 
pachá de San Juan de Acre, Abdallah, y el 
emir Bechir, que gobernaba los habitantes del 
Líbano, drusos y maronitas, eran sus obligados 
por haberles reconciliado con el sul tán, contra 
quien se habían sublevado. Bechir continuaba 
siéndole fiel; pero Abdallah no dejaba exportar 
del Líbano maderas para la flota egipcia, fa-
vorecía el contrabando y acogía á seis mi l 
fellahs. ó paisanos egipcios que cerca de él se 
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habían refugiado. Mehemet-Alí pretendió ven-
garse del pachá é Ibrahim entró en Siria á la ca-
beza de un ejército egipcio (1831). Las ciudades 
de Gaza y de Jaffa no tardaron en sucumbir. 
Retrasado un momento por el cólera, que diez-
maba su ejército, Ibrahim puso sitio á San 
Juan de Acre, que pasaba por inexpugnable 
desde que Bonaparte le habia inút i lmente si-
tiado, y fué tomado por asalto después de un 
sitio de diez meses (27 de Mayo de 1832). Los 
egipcios entraron el 15 de Junio en Damasco, 
el 7 de Julio derrotaban al ejército turco en 
Homs ó Hems (la antigua Emesa), el 27 del 
mismo mes una nueva victoria les abría el des-
filadero de Beilan, entre Alejandreta (Scande-
rum) y Antioquía. La Siria estaba conquistada 
é Ibrahim penetró en el Asia Menor, en donde 
en Koniech (Iconia) encontró un nuevo ejérci-
to turco mandado por Rechid-Pachá. Los turcos 
fueron una vez más derrotados (21 de Diciem-
bre de 1832), y el camino de Constantinopla se 
presentó abierto ante Ibrahim, que avanzó has-
ta Kutayeh, á ménos de cien leguas de aquella 
capital. 
Esta marcha rápida asustó á la Europa. El 
Austria y la Inglaterra deseaban sostener la 
integridad del imperio otomano por temor á la 
Rusia. La Francia vacilaba entre este mismo 
temor de ver á la Rusia engrandecerse, y sus 
simpatías hácia Mehemet-Alí que afectaba una 
gran admiración por las instituciones francesas, 
que se servia de oficiales franceses y que en-
viaba al mismo tiempo á las escuelas de Fran-
cia la juventud egipcia. La Rusia dejaba que 
se desarrollaran los sucesos para aprovecharse 
de ellos: hácia esta potencia se dirigió Mah-
moud en su apuro, y una flota rusa, salida de 
Sebastopol, entró en el Bósforo. La Francia, 
insegura é indecisa, t rató de calmar el conflic-
to; pero Mehemet-Alí no quería retroceder si no 
se le concedía toda la Siria y el distrito ó eya-
leto de Adana, que es la llave del Asia Menor, 
cesión en que no podía consentir el sul tán. La 
guerra continuó y la flota rusa desembarcó cin-
co m i l soldados en la costa de Anatulia, mientras 
que un cuerpo de ejército avanzaba hácia el 
Danubio. Los embajadores de las potencias re-
doblaron sus esfuerzos para obtener la cesación 
de las hostilidades, hasta que por fin cedió Mah-
moud y el tratado de Yutayeh (14 de Mayo 
de 1833) concedió al virey de Egipto el distrito 
de Adana y los cuatro pachalikatos de la Siria; 
Alepo, Damasco, Trípoli y San Juan de Acre. 
La humillación del sul tán era demasiado gran-
de para que pudiera soportarla, por lo cual la 
paz con Mehemet-Alí solamente duró algunos 
años. 
En cuanto á la Rusia, que habia puesto sus 
fuerzas en movimiento, quiso hacerse pagar sus 
servicios. E l conde Orloff, general en jefe de 
las tropas rusas, vino á Constantinopla y el 8 
de Julio se firmó en Unkiar-Skelessi, en donde 
estaban acampados los rusos, un tratado de 
alianza ofensiva y defensiva que en realidad 
colocaba á la Turquía bajo la protección del 
czar Nicolás. Con arreglo á este tratado, que 
debía estar en vigor durante ocho años, la 
Puerta se comprometía á cerrar los Dardanelos 
á todos los enemigos de la Rusia y á no permitir 
que un solo buque de guerra entrara en el Mar 
Negro. 
La Rusia se acercaba así hácia Constantino-
pla, de la cual trataba de alejar á las demás 
potencias. El tratado de Kainardji, en 1774, la 
habia dado el país entre el Dniéper y el Bog, 
abierto el Mar Negro y separado de la Puerta 
á los tártaros de la Crimea y del Kouban. E l 
tratado de Bucharest, en 1812, dió á los czares 
la Bessarabia; el de Andrinópolis, en 1829, les 
dió las bocas del Danubio; el de Unkiar-Skelessi 
aseguraba á la Rusia contra la Europa la mis-
ma ventaja que si fuera dueña de Constantino-
pla dejando el Mar Negro, el Bósforo y los Dar-
danelos abiertos á sus flotas mientras que los 
demás de Europa no podían penetrar en dichos 
puntos. Las potencias occidentales se conten-
taron por el momento con protestar; pero la 
cuestión de Oriente se encontraba abierta á la 
vez por las invasiones de la Rusia y por las 
victorias de Mehemet-Alí, cuyo desarrollo no 
tardaremos en presenciar. 
Dos potencias sobre todo se habían aprove-
chado de los trastornos causados en Europa por 
la revolución: la Rusia y la Inglaterra. Mien-
tras que la Francia empleaba casi toda su ac-
tividad en las guerras continentales, que i a Es-
paña perdía sus colonias y que la Prusia y el 
Austria, embarazadas por su misma posición, 
se veian precisadas á limitar su acción á los 
países inmediatamente colocados á su lado, la 
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Rusia, que iba 4 tomar tan gran ascendiente en 
Europa, fe extendia en Asia á expensas de la 
Turquía y de la Persia, y la Inglaterra forma-
ba el más grande imperio colonial que j amás 
se ha conocido. La Rusia formaba un imperio 
continental que por el Occidente se apoyaba en 
el Vístula, que en Asía confinaba con la China 
y que penetraba hasta el Norte de América; 
pero mal contenta con las regiones septentrio-
nales, tendía cada vez á aproximarse al medio-
día, codiciando la Turquía de Europa, el Asía 
Menor, la Persia y las vastas llanuras del cen-
tro del Asía. 
La Inglaterra, un momento herida por la 
pérdida de sus colonias que tomaron el nombre 
de Estados-Unidos de América, se había inc l i -
nado hácia otro lado; el bloqueo continental la 
había después obligado á hacer gigantescos es-
fuerzos para encontrar en otra parte las salidas 
que completamente le faltaban en Europa. La 
aristocracia inglesa, dueña del suelo de la ma-
dre patria, se ve en la precisión de procurar á 
las clases populares los recursos de la indus-
tria, para lo cual es necesario que el comercio 
esté aseguiado. Con los Estados independien-
tes, el comercio puede repentinamente parali-
zarse, y la miseria no tardaría en reinar en In -
glaterra; de aquí los esfuerzos de este país para 
procurarse vastas colonias cuyos habitantes 
consumen los productos de su industria; de 
aquí la prisa que se da á reconocer la indepen-
dencia de las colonias extranjeras que necesi-
tan de su protección, y á las cuales impone 
sus mercancías; de aquí el cuidado que tiene 
de fomentar las divisiones en el continente á 
fin de conservar una industria sin r ival , de aquí , 
en fin, sus numerosos establecimientos en la 
Oceanía, en la Nueva Holanda y especialmente 
en Asia. Cada pueblo nuevo que Inglaterra so-
mete y civiliza, es decir, á quien impone los 
hábitos europeos, es un recurso para sus manu-
facturas y aumenta su riqueza. Bajo este pun-
to de vista no podía hacer otra cosa mejor que 
explotar la India con sus doscientos millones 
de habitantes; así, pues, se precipitó sobre ella 
y no tardó en echar una mirada de codicia so-
bre la China y el Japón . 
La Europa, tal como está constituida, no 
permite en su seno grandes conquistas; la Amé-
rica, sometida á Jas razas europeas, no podría 
ser invadida por una de las grandes potencias 
sin que las otras se opusieran á ello; no queda, 
pues, á la invasora actividad de la Europa más 
que el Africa y el Asia. La primera, protegida 
por su clima, no se deja penetrar sino con mu-
cha dificultad, mientras que la segunda ofrece 
una magnífica presa con las dos Penínsulas i n -
dianas, la Persia, la China y el Japón. Hé aquí 
por que la Rusia y la Inglaterra, vigiladas en 
el Mediterráneo y en Constantinopla^ se arro-
jaron sobre el Asia, á la cual una atacó por el 
Norte y por el centro, y la otra por Mediodía. 
Pero aquí es donde precisameute debería em-
pezar su antagonismo: unidas un momento con-
tra la Francia, se encontraban en Asia una en 
frente de otra, y esta nueva rivalidad reconsti-
tuye cierto equilibrio que preserva á la Turqu ía 
y da á la Europa tiempo para reconocerse. 
Dos grandes Penínsulas forman lo que se 
llama las Indias Orientales; la más oriental de 
las dos, en donde reina la civilización china, 
es conocida con el nombre de Indo-China, 
mientras que la Península Occidental constituye 
la India propiamente dicha ó el Indostan. Las 
principales divisiones de la primera son el i m -
perio de Bírman, el reino de Siam y el imperio 
de Annam ó Cochínchina; termina al Oeste con 
la larga península de Malaca, que está d iv id i -
da entre el reino de Siam, los ingleses y algu -
nos Estados todavía independientes. El Indos-
tan forma un inmenso t r iángulo encerrado en-
tre la cordillera del Himalaya al Norte; el Indo 
ó Sind y el Ganges, al Noroeste y al Nordeste; 
el mar de las Indias al Oeste y al Este, y el 
Cabo Comorin forma su vértice al Sud. En él se 
pueden distinguir cuatro grandes regiones: el 
Indostan septentrional, en donde se encuentran 
Cachemira, el Pendjab (cinco ríos) y el Nepaul; 
el Indostan meridional, que comprende la ma -
yor parte del antiguo imperio Mogol, el Labo-
ra, el Moultan, el Sind, Adjmir, Delhy, Agrá, 
el Ande, Bengala; (Calcuta), etc. el Decan sep-
tentrional, en donde propiamente empieza la 
Península, y que se extiende entre el Nerbudda 
al Norte y el Krichna al Sud, comprendiendo 
el Orissa, Aurengabad, Golconda, ó Vizapur, 
Haiderabad, Bombay, etc.; el Decan meridional 
ea donde se encuentran la costa de Malabar al 
Oeste; la de Coromandel al Este; Calicut, Co-
chín, Madras, Pondíchery, Misore, ó Maisur, 
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etcétera. Muchas veces se dá al Decan meridio-
nal el nombre de Karnatic, es decir, pais negro. 
A l Sudeste del Decan está la gran isla de Cey-
lan, la Taprobana de los antig'uos y á la cual 
los indíg'enas llaman Sing-hala, de donde viene 
el nombre de ching'alais ó cing'alais dado á sus 
habitantes. 
Sabido es cómo los portug-ueses, los france-
ses y los ingleses se establecieron en el Indos-
tan. A fines del siglo X V I I I los portugueses no 
poseían más que la colonia de Goa que todavía 
conservan. En la misma época Francia no te-
nía más que á Pondichery y otros puntos de 
ménos importancia, y no pudo defender á su 
aliado Tippo-Saib que perdió su reino (elMaisur), 
juntamente con la vida, en 1799, cuando los i n -
gleses tomaron por asalto á Seringapatam. 
Los años siguientes á la caída de Tippo-Saib 
fueron dedicados á nuevos engrandecimientos; 
los ingleses destronaron al virey de Aonde, al 
rey de Tanjores y á los nababs de Surata y de 
Arcot para sustituirles con príncipes colocados 
bajo su influencia. Los marattas les opusieron 
una viva resistencia, pero fueron obligados á la 
paz. En esta guerra contra los marattas fué 
donde hizo sus primeras armas el coronel Arturo 
Wellesley, hermano del gobernador general, y 
tan conocido después con el nombre de We-
llington (1799-1805). 
La compañía no habia tenido sérios adver-
sarios más que en el Noroeste de la India, en 
donde se encontraban los marattas, ya debili-
tados, y la confederación de los Siks, que iba 
á adquirir grande importancia, bajo uno de sus 
jefes llamado Runjet-Sing. Este, que no era 
jefe más que de una de las doce confederacio-
nes sykhes, se elevó poco á poco combatiendo 
á los ingleses y á los afghanes, y su imperio, 
designado con el nombre de reino de Labora, 
se extendió sobre el Labora, propiamente dicho, 
sobre el Pendjab, sobre el Multan, la Cache-
mira, el Peychawer, una parte del Afghanistan 
ó Cabul y el Kurdistan indio. Acogió en sus 
Estados á los generales Allard y Ventura, que 
disciplinaron sus tropas, las organizaron á la 
europea y las dieron una gran superioridad 
sobre las tropas indias y afghanes. Esta supe-
rioridad permitió á Runget-Sing conquistar el 
Multan (1818) y la Cachemira (1819); tan pru-
dente como emprendedor, evitó, durante todo 
su reinado (1808-1839), toda contienda con los 
ingleses, contentándose con combatir á los d i -
ferentes jefes sykhs, que intentaban resistirle, 
igualmente que á los afghanes; á su muer-
te (1839), los ingleses penetraron en el Labora 
so pretexto de proteger á su hijo menor. 
Sin embargo, la metrópoli veía con disgusto 
el engrandecimiento de la compañía, y las Cá-
maras inglesas no cesaban de censurar el sis-
tema de las conquistas, que originaba inmen-
sos gastos, y recomendab-m que se les sustitu-
yera con el protectorado y con las alianzas. El 
gobernador general, Jorge Barlou, ensayó esta 
política, pero lord Minto, su sucesor, se vió 
precisado á adoptar una política más activa, y 
lord Hastings (1812-1822), amenazado por una 
coalición de casi todos los Estados independien-
tes, á cuya cabeza estaban los marattas, empleó 
vigorosamente el sistema del marqués de We-
llesley. Se apoderó de Delhi (1813), derrotó al 
rajah de Nepaul, quitándole muchos distr i-
tos (1814), destruyó completamente el poder de 
los marattas (1818) y no se detuvo sino delante 
de los sykhs. A contar desde este momento, la 
autoridad directa de la compañía se dejaba sen-
t i r en las dos terceras partes de la península, y 
su influencia se extendía sobre toda ella. Las 
familias soberanas de los antiguos Estados eran 
nominalmente respetadas, y se dejaba á los 
antiguos rajahs una apariencia de autoridad, 
pero el poder era verdaderamente ejercido por 
un presidente inglés, que mandaba un cuerpo 
de tropas reclutado entre los indígenas y d i r i -
gido por oficiales europeos. Por lo que hace á 
los establecimientos de los portugueses y fran-
ceses, no tenían ninguna importancia política: 
Goa y Pondichery no eran más que unos cen-
tros comerciales. 
Continuaron las conquistas en tiempo de lord 
Amherst (1822-1828), sucesor de Hastings, si 
bien se dirigieron hácia la parte de la penín-
sula indo-china ó t rasgangét ica . Los ingleses 
atravesaron el Bramahpoutre (1824), y declara-
ron la guerra al imperio birman, al cual ataca-
ron por tres puntos á la vez, por la provincia 
de Assara, la mas próxima á Bengala, por la 
desembocadura del Irauddy, cuya corriente su-
bieron por la costa de Martaban y de Tavay. 
La victoria de Prome (1.° de Diciembre de 1825), 
obligó al emperador de los birmanes á firmar 
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el tratado de Yandabo (3 de Enero de 1826), por 
el cual cedia á los ingleses el reino de Assam, 
al Noroeste del imperio y las provincias de 
Arakam, de Tenasserim, de Yé y de Tavay so-
bre la costa occidental de la Indo-China. Fué 
admitido un residente inglés en la córte de Ava, 
capital del imperio, para velar por los intereses 
de la compañía. Los ingleses se habían ya apo-
derado en 1824 de la isla de Singapur, toma-
ron á Malaca en 1826 y aseguraron así el paso 
del estrecho de Malaca, entre la península de 
este nombre y la isla de Sumatra. La conquista 
del Pegú en 1852 completó las conquistas he-
chas al imperio bírmano. 
El imperio indo-británico contaba más de 
cien millones de vasallos, y ya era tiempo de 
reorganizarle; á esto se consagró lord Bentínk, 
sucesor de lord Amherst (1828-1839). Había cua-
tro grandes gobiernos ó presidencíasit Bengala 
ó Calcuta, Agrá, Madrás y Bombay; el goberna-
dor general residía ordinariamente en Calcuta. 
La compañía pagaba á cierto número de prínci-
pes indios destronados algunas pensiones, cuya 
suma se elevaba á veinticinco millones. Diez 
principados, Aude, Haiderabad, Maisur, etc., te-
nían su r€side7ite, y debían mantener algunas 
tropas á las órdenes de la compañía. Otros Es-
tados como el Malwa, el Guzerate y los de la 
costa de Malabar tenían el título de protegidos 
y la obligación de someter á la compañía sus 
negocios exteriores. No quedaban independien-
tes mas que los Estados de Runyet-Sing (elLa-
hora), el Nepaul, el Sindy, en donde todavía se 
mantenían los marattas, y el Sindyah, gober-
nado por muchos emires ó príncipes que hasta 
entonces se habían librado de la influencia i n -
glesa. Lord Benting evitó la guerra, arregló la 
administración, r epr imióá los bandidos y com-
batió las costumbres bárbaras de los indios, ta -
les como el sacrificio de las viudas sobre la ho-
guera de sus maridos; visitó por sí mismo las 
diversas partes de la India sometidas al po 1er 
inmediato de la compañía, é introdujo la na-
vegación por vapor á la que los ferro-carriles 
no debían tardar en seguir. 
Imposible era que la compañía de las Indias 
continuara siendo una simple compañía mer-
cantil con tal imperio que administrar. Un es • 
tatuto de 1833, que prolongaba por veinte años 
sus privilegios, la trasformó en sociedad de go-
bierno, autorizada para percibir los impuestos 
solamente hasta 1854, y para regular las ren-
tas de sus conquistas por medio de un tribunal 
compuesto de veinticuatro directores bajo la 
vigilancia del Estado. Sus propiedades muebles 
é inmuebles fueron atribuidas á la corona, si 
bien se la dejó el usufructo por toda la dura-
ción del privilegio; esta nueva situación no im-
pidió el engrandecimiento de un imperio que 
continuamente se veía en la necesidad de ex-
tenderse para defender lo que con anterioridad 
habia adquirido. Cada conquista proporcionaba 
un nuevo vecino, que pronto se convertía en un 
enemigo, y al que era preciso combatir hasta 
que su caída pusiera al vencedor en presencia 
de otro nuevo adversario. Así es que se habia 
atravesado el Ganges por el Oriente y el Indo 
por el Occidente; por este lado se encontraba 
al Afghanistam, que venia á poner á la Ingla-
terra casi en relación directa con la Persia, y 
por consiguiente en lucha con la política rusa. 
Mientras que los ingleses se engrandecían al 
Sud del Asia, avanzando hácia la China por el 
Oriente y llegando hasta la Persia por el Occi-
dente, la R jsia, dueña de laSibería, se extendía 
pocoá poco, codiciábalas provincias m á s fértiles 
y más pintorescas del Asia Occidental, y procu-
raba, no ménos extenderse al otro lado del mar 
Caspio, que dominar en el mar Negro. El Cas-
pio y la cordillera del Cáucaso no pudieron de-
tener sus invasiones. 
Los montes del Cáucaso empiezan en el 
estrecho de Jeuikalé; se extienden primera-
mente á lo largo de la costa oriental del mar 
Negro, y después se separan de esta dirección 
presentando algunos picos cada vez más eleva-
dos y que decrecen por grados hasta cerca de 
Bakú, en el cabo Apcheron, que se interna en 
el mar Caspio. La cordillera formaría así una 
muralla inaccesible entre la Europa y el Asia, 
sí no se abriera por sus dos extremidades: por 
el lado del mar Negro y por el del mar Cas-
pio. Los rusos, siguiendo á lo largo las costas 
del mar Negro y del mar Caspio, sometieron 
primeramente la Georgia (1799), la Guria (1801), 
la Mingrelia (1803) y la Imeretia (1804); y así 
de vuelta pudieron tomar el Cáucaso, estrechan-
do por los dos lados á los intrépidos monta-
ñeses que le habitan. Los circasianos (tcher-
keses) son mahometanos; parece que todavía 
DE CESAR CANTO. 1381 
eran cristianos en el sig-lo X V y se ig-nora có-
mo pudo verificarse su perversión. Formaban 
en el Cáucaso la guardia más avanzada de la 
Turquía . Las conquistas que se acaban de ind i -
car y que hablan sido hechas á expensas de la 
Turquía y de la Persia, conducían á la Rusia 
al corazón de la Armenia y sobre las fronteras 
del Asia Menor. No pudiendo i r á Constantino-
pía por el camino más corto á causa de la v i -
gilancia de Europa, procuraba llegar dando un 
largo rodeo: cuando el czar Nicolás fué dete-
nido por el tratado de Andrinópolis en 1829, 
Paskewitch se encontraba en Trebisonda con 
un ejército ruso no menos temible que el que 
ocupaba á Andrinópolis; sin la intervención de 
la Europa los dos ejércitos hubieran concluido 
por juntarse en Con ítantinopla, y la Rusia hu-
biera sido el árbitro de todos sus negocios. 
A l mismo tiempo que atacaba la Turquía 
por las costas del mar Negro, amenazaba tam-
bién á la Persia por las costas del mar Caspio.' 
La Persia, desgarrada por las facciones rivales 
de los kurdes y de los khadjars, no había por 
fin respirado sino cuando estos vencieron en 
la persona desu jefe Aga-Mohammed, fundador 
de la dinastía que actualmente reina (1794). 
Mohammed, asesinado por uno de sus escla-
vos (1796), tuvo por sucesor á Feth-Alí-Chah, 
su sobrino (1796-1834). En los primeros años 
de su reinado vió éste llegar á su córte de Te-
herán á Sir Jhon Malcolm, oficial escocés, que 
le enviaba la compañía de las Indias para ne-
gociar una alianza ofensiva y defensiva entre 
la Inglaterra y la Persia. El tratado se firmó en 
1801; la Persia se comprometía á hacer la guer-
ra á los afghanes en el caso que atacaran á la 
India, y á expulsar ó á no permitir la entrada 
en el golfo Pérsico á los buques franceses. Sin 
embargo, no era por el lado de Francia n i por 
el del Afghanistan en donde se encontraban 
los más temibles enemigos del imperio persa. 
En 1797 Feth-Alí-Chah se había visto precisa-
do á ceder al czar la ciudad de Derbend, y lo 
que la Persia había hasta entonces conservado 
en el Daghestan; en 1802 tuvo que renunciar á 
la posesión de la Georgia, y en vano intentó 
en los años siguientes recobrar esta provincia, 
pues solamente consiguió libertar á Erivan, si-
tiada por los rusos. Entonces pensó pedir au-
xi l io á Francia, cuyo nombre llevaba el empe-
rador Napoleón ha5ta las más lejanas comar-
cas. Napoleón no desperdició tan buena ocasión, 
sino que envió al general Gardanne en clase 
de embajador á Teherán, y tuvo la satisfacción 
de saber que Sir Jhon Malcolm, que quería i m -
pedir la alianza entre la Francia y la Persia, 
no había podido alcanzar permiso para presen-
tarse en la córte del chah (1807). Empero la en-
trevista de Tilsit cambió las disposiciones de 
Napoleón para con la Rusia, y el general Gar-
danne vió a lgún tiempo después anulada su 
influencia por otro enviado inglés que obtuvo 
un nuevo tratado de alianza (1814), y oficiales 
ingleses sustituyeron en el ejército persa á los 
oficíales franceses, que le habían iniciado en la 
táctica europea. 
Durante estas negociaciones, la guerra con-
tinuaba con la Rusia, que paso á paso se ade-
lantaba á lo largo de las costas occidentales 
del mar Caspio. Cuando la Inglaterra se alió á 
la Rusia contra Napoleón, fué causa de una 
reconciliación entre las dos potencias; la paz 
de Gulistan, celebrada en 1814, valió á la Ru-
sia la cesión del Chirvan y del Talidj; todo lo 
que la Persia consiguió de los buenos oficios 
de Inglaterra fué obtener una paz tan humi-
llante como si hubiera sido completamente 
vencida; Feth-Alí-Chah no olvidó esta conduc-
ta poco generosa de sus aliados. La paz de Gu-
listan consolidó el poder ruso al sud del Cáu-
caso: en cuanto al Daghestan, situado al norte 
de la cordillera y cedido también á la Rusia, 
no fué por mucho tiempo más que una pose-
sión nominal para los czares, que allí perdieron 
inút i lmente millares de soldados, peleando con-
tra los circasianos que le defendían. Largas ne-
gociaciones siguieron al restablecimiento de la 
paz, porque no se entendían sobre los límites 
de las fronteras, y muchas veces fueron inter-
rumpidas por algunas hostilidades que hacían 
inevitables las exigencias de la Rusia. Final-
mente, en 1828, por no tener que combatir á la 
vez contra la Persia y contra la Tu rqu í a , el 
czar Nicolás, que acababa de apoderarse de 
Grivan, se decidió á celebrar un nuevo tratado. 
La Francia estaba muy léjos; Feth-Alí-Chah 
había aprendido por experiencia el poco apoyo 
que podía esperar de Inglaterra, por lo cual 
prefirió doblegarse antes que dejarse desgarrar, 
y trató de con tenerá la Rusia, colocándose bajo 
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su protección. El trataio de Turkmantchai (22 
de Febrero de 1828) aseguró definitivamente á 
la Rusia las provincias de Talidj, de Hiran, de 
Nahkchivan y de Erivan; habia atravesado el 
Araxis y el Kur (Cyrus), y el mar Caspio se ha-
bia convertido en un lag-o ruso. 
La Rusia se preparaba á seg-uir con respecto 
de la Persia la política que habia sido causa de 
la ruina de Polonia. Habia estipulado una am-
nistía para las provincias conquistadas que de-
volvía á la Persia, lo cual le daba el registro 
sobre la conducta del chah en sus propios Es-
tados, y desde entonces no cesó de aseg-urar su 
protección á los subditos persas que quisieran 
abjurar su religión ó consagrarse al servicio 
del czar. Creyéndose ya dueño absoluto del im-
perio de los Khadjars, Nicolás envió un emba-
jador encarg'ado de reclamar á los armenios y 
georgios que se encontraban en Pereia, so pre-
texto de que eran subditos rusos. Los persas 
estaban muy descontentos con el tratado de 
Turkmantchai; esta pretensión exorbitante y 
el arresto de dos mujeres armenias, de tal mo-
do les exasperaron, que el embajador ruso con 
su familia y servidumbre fué asesinado en el 
seno mismo de Teherán por el populacho en-
furecido (13 Febrero 1829). Esta violación del 
derecho de g-entes podía causar la ruina de 
Persia; Tet-Alí previno la catástrofe castigando 
severamente á los culpables y enviando á su 
hijo Abbas-Mirza á San Petersburgo para ma-
nifestar personalmente al czar el sentimiento 
que le había causado lo que acababa de suceder. 
Loa montañeses del Cáucaso y del Deg-hes-
tan no eran tan fáciles de someter como la Per-
sia. Aunque atacados por dos lados á la vez y 
con la perseverancia que sabe Rusia poner en 
sus empresas, se resistieron victoriosos has-
ta 1859. La gran lucha empezó en 1822 cuando 
los tcherkesses se apercibieron de que iban á 
ser irremisiblemente envueltos en los caminos 
estratégicos y los fuertes construidos por los 
rusos: el amor á la independencia, redoblado 
por el fanatismo musulmán, les dió una ex-
traordinaria energ-ía. Un» de sus jefes Molley-
Mohammed, tomando el t í tulo de imán, se en-
carg-ó de limpiar al Cáucaso de la impura pre-
sencia de los cristianos. Después de muchos 
combates cayó en poder de los rusos, que le en-
cerraron en un convento, pero dejaba un su-
cesor, Kasi-Mollah, que causó pérdidas consi-
derables al enemigo. Muerto en un combate, 
del cual no se escapó más que un solo hom-
bre llamado Chamyl, Kasi-Mollah tuvo por su-
cesor á Hansam-bey, que pronto dejó el poder 
á Chamyl (1834). 
Este último jefe debia desconcertar por es-
pacio de u n í cuarta parte de sigio toda la tác-
tica de los rusos. Uniendo todas las tribus del 
Cáucaso y del Dagiiestan en la defensa de la 
independencia común, fanatizándolas con una 
mística doctrina, el muridismo, mezcla de isla-
mismo y de sufismo (doctrina de los antigfuos 
ipliis) y dándoles el ejemplo de un valor á toda 
prueba, desafió á los ejércitos rusos, les derrotó 
en detalle y les desanimó por la rapidez con 
que reparaba sus propias derrotas y levantaba 
las fortalezas que le hablan sido destruidas. El 
príncipe Woronzoff (nacido en Moscou en 1782, 
muerto en 1856) adoptó al fin una táctica que 
le dió muy buenos resultados (1842): alg-unas 
columnas volantes recorrieron las montañas , y 
de tal modo fatigaron á las tribus del Cáucaso, 
que muchos abandonaron á Chamyl, el cual no 
pudo en adelante contar más que con una parte 
de los tcherkesses y de los lesg-his, es decir, 
con los pueblos de la parte oriental de la mon-
taña . Chamyl hubiera podido reponerse durante 
la gran g-uerra que la Rusia tuvo que sostener, 
desde 1853 á 1855, contra la Francia y la I n -
glaterra; pero no supo aprovechar esta ocasión, 
y cuando se restableció la paz, el czar Alejan-
dro resolvió terminar con las tribus no someti-
das. El príncipe Bariatinski fué encargado de 
las operaciones (1857): las tropas rusas avanza-
ron lenta pero seguramente, estrechando cada 
vez más á Chamyl, que terminó por. verse pre-
cisado á rendirse á discreción. El czar le hizo 
internar en Kaluga, en donde recibió una pen-
sión del gobierno ruso. 
Dueña de to la la costa occidental del Mar 
Caspio, la Rusia avanza poco á poco sobre la 
costa oriental. El mal éxito de la expedición de 
Khiva, en tiempo de Pedro el Grande, la ha he-
cho prudente sin desanimarla. Renunciando por 
un momento á las conquistas, se dedicó á tra-
bar relaciones con los bandos nómadas que re-
corren las vastas estepas del Turquestan. Las 
primeras hordas que encontraba eran las de los 
kirghiz ó kaizaks, que ocupan el espacio com-
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prendido entre el rio Ural y la China, de Oeste 
á Este, y la Siberia y el Turquestan, de Norte 
á Sud. Se dividen en cinco hordas: la horda i n -
terior, en Europa, entre el rio Ural y el Volga, 
sometida mucho tiempo há á la Rusia; la gran-
de horda, al Sud y al Este del Ural, entre el 
Mar Caspio y el gran lago de Aral; la pequeña 
horda, al Sud del lago de Aral; la horda media, 
al Norte del lago Aral y al Este de la anterior; 
la horda de los boroutas, los más orientales de 
ios kirghiz, que confinan con la China, de la 
cual algunos son nominalmente tributarios. Las 
buenas relaciones de la Rusia con los kirghiz 
permitieron á los comerciantes rusos acortar el 
camino que hasta entonces hablan seguido para 
llegar á la India: el camino por la Persia era 
el más largo y no siempre el más seguro, y en 
lo sucesivo pudieron pasar por la Bukharia. 
Desde Oremburgo salen, en épocas determina-
das, algunas caravanas que en tres meses se 
trasladan á las Indias. Muchas hordas kirghiz 
fueron hechas sucesivamente tributarias de la 
Rusia, la cual de esta suerte se apoderó de una 
gran parte del Turquestan, y que sometió á su 
dominación hasta á los kirghiz, en otro tiempo 
acampados sobre el territorio chino. Estos en-
grandecimientos no llamaron la atención de 
Europa porque tenian lugar en países poco co-
nocidos y sobre pueblos cuyo nombre lo era 
ménos toda v i i , de suerte que Rusia, dueña de 
todo el Norte del Asia, ha avanzado sin ruido 
hácia el centro, es limítrofe del imperio chino 
en una inmensa extensión de Oeste á Norte, y 
estableciéndose en la embocadura del rio Amor, 
ha empezado por el Norte el desmembramiento 
de este vasto imperio: amenazaba, pues, á la 
vez á Alemania, á Turquía , á la Persia y á 
China, es decir, laEuropay el Asia; estos enor-
mes engrandecimientos son los que dan á la 
cuestión de Oriente toda su gravedad. 
Más inmediatamente amenazada en sus po-
sesiones de la India, hácia las cuales avanza la 
Rusia por dos caminos, uno por el Turquestan, 
otro por la Persia, que ambos á dos la condu-
cen al Afghanistan y de allí al reino de Labora, 
la Inglaterra hacia toda clase de esfuerzos para 
contener esta potencia con la cual se habia tan 
ín t imamente aliado contra la Francia. En Eu-
ropa se apoyaba en la alianza austr íaca, porque 
el Austria se veia amenazada por el lado de las 
provincias danubianas; al mismo tiempo defen-
día con todas sus fuerzas á la Turquía y trata-
ba de conservar la integridad del reino de Per-
sia. La lucha entre las dos grandes potencias 
rivales, en Asia, se hizo casi directa después 
de la muerte de Feth-Alí-Chah (1834): muerto 
Abbas Mirza algunos meses antes que su pa-
dre, Mohammed-Chah, uno de sus hijos, suce-
dió á Feth-Alí: Mohammed aceptó la influencia 
rusa como su antecesor, y el Afghanistan se 
encontró comprometido en la contienda. 
Este país se habia separado de la Persia á 
la muerte de Nadir-Chah. Se divide en tres 
grandes regiones, que forman tres reinos prin -
cipales ó sultanías: el reino de Herat al No-
roeste, el de Kandahar al Sud, el de Cabul al 
Nordeste; este último, el más poderoso de los 
tres, tiene á los otros dos bajo su influencia. El 
reino de Herat, el más próximo á la Persia, 
deriva, como los otros dos, su nombre del de su 
capital, que es la antigua Aria, capital del pa í s 
del mismo nombre, y corresponde á la parte 
oriental del Khorasan, del cual Nandir-Chah de-
cía: «El Khorasan es sable de la Persia y le em-
puña el que tiene á Herat .» Herat es, en efecto, 
una de las más importantes ciudades del Asia; 
se encuentra en el camino de los conquistado-
res que quieren apoderarse de la India, por lo 
cual la Persia sintió vivamente su pérdida. La 
Rusia, que se sirve de la Persia para penetrar 
hasta la India, no podia ménos de favorecer las 
empresas de los chahs sobre esta ciudad, mien" 
tras que la Inglaterra debía oponerse con todas 
sus fuerzas. 
Una vez subido al trono por el apoyo de la 
Rusia, que habia tenido la habilidad de hacer 
que Inglaterra acogiera favorablemente á su 
candidato, Mohammed pensó recobrar á Herat, 
á la que los persas habían ya atacado en 1831 
y 1832. Tan pronto como fueron conocidos sus 
designios, se estableció la lucha en Teherán 
entre los enviados rusos y los ingleses, salien-
do victoriosos los primeros. La primera expe-
dición fracasó (1836), porque el cólera desolaba 
al Khorasan y porque el chah tuvo que comba-
t i r á los turcomanos. Mohammed volvió á abrir 
la campaña al año siguiente y puso sitio á Herat 
(Noviembre de 1837): algunos oficiales rusos 
dir igían las operaciones del sitio, mientras que 
oficiales ingleses, enviados por el gobernador 
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general de la India, lord Ellenborong-h, d i r i -
g ían la artillería de los sitiados. La Ing-laterra 
triunfó esta vez; una flota que apareció en el 
golfo Pérsico manifestó al chalí que era preci-
so ceder y sacó k su ejército extenuado por las 
fatigas de un sitio que había durado cerca de 
diez meses (Setiembre de 1838). 
La Rusia y la Inglaterra continuaron dis-
putándose la influencia en la córte de Teherán. 
El chah, que amaba la poesía y la pintura y 
que sabia la geografía, veía con placer á los 
europeos, especialmente á los franceses, de los 
cuales conocía no tenía nada que temer y en-
tre los cuales escogió, desde 1840, los instructo-
res de su ejército. Excelentes relaciones se es-
tablecieron eLtre la Francia y la Persia; M. de 
Sartiges, enviado como embajador extraordina-
rio en 1844, celebró un favorable tratado de 
comercio (1846). Colocada entre dos enemigos 
igualmente temibles para ella, la Persia tiene 
interés en buscar el apoyo de una potencia des-
interesada como la Francia, que no codicia 
ninguna parte de su territorio, al mismo tiem-
po que la Francia está interesada en velar por 
la integridad de un reino cuya ruina daría á 
Rusia una preponderancia decisiva en Oriente. 
Mohammed-Chah murió en 1848 y tuvo por 
sucesor á su hijo primogénito Nasser-ed-Din ó 
Nereddin-Chah, que tomó posesión del trono sin 
que nadie se le disputara. 
El sitio de Herat había mostrado á i n -
gleses cuán importante sería para ellos tener 
en el Afghanístan una influencia predominan-
te, á ñn de impedir que la influencia rusa pe-
netrara allí con la Persia; pero para invadir es-
te país se necesitaba un pretexto que no tar-
daron en encontrar. Tres hermanos se habían 
apoderado de los tres reinos ó sul tanías de Ca-
bul, de Kandahar y de Peychawer ó P i -
chaner (1829), después de la caída de Chah-
Soudja, que se había refugiado en la India bajo 
la protección de los ingleses. El mayor de estos 
hermanos se llamaba Dost-Mohammed, y se 
convirtió en el defensor de la nacionalidad 
afghana contra los persas, contra los ingleses, 
y cént ra los sykhs, á quienes Runget Sing ha-
bía hecho tan poderosos. Inglaterra estaba i n -
teresada en fortalecer á, Dost-Mohammed, que 
formaría una fuerte barrera contra las invasio-
nes de la Rusia; pero prefirió, áfin de penetrar 
en el Afghanístan, declararse defensora de 
Chah-Soudja y restablecer sobre el trono á este 
príncipe, al que sus antiguos súbditos despre-
ciaban. Lord Auckland, á la sazón gobernador 
general de la India, amaba las empresas atre-
vidas, y apenas se había levantado el sitio de 
Herat, cuando anunció su deseo de reponer á 
Soudja en el trono de Cabul (1.° de Octubre 
de 1838). 
Un ejército de veintiséis m i l hombres, á 
las órdenes desir Jhon-Keane, fué dirigido con-
tra el Afghanístan. Guiados por el intrépido 
Burnes, el primer europeo que había subido el 
Indo, los ingleses resolvieron dirigirse prime-
ramente sobre el Kandahar. Antes fué preciso 
conquistar al Síndh ó Sindhy, cuyos emires se 
manifestaban hostiles; después se atravesó las 
montañas , venciendo obstáculos inauditos, y á 
fines de Abri l de 1839 flotaba el pendón inglés 
sobre la meseta de Kandahar, que fué ocupado 
sin disparar un tiro, y Soudja fué proclamado 
chah del Afghanístan. Los ingleses marcharon 
en seguida sobre Ghazna, la antigua capital de 
los ghaznevides, la cual no se rindió sino des-
pués de una vigorosa resistencia. Dost-Moham-
med, abandonado por su ejército, tuvo que re-
nunciar á defenderse en el Cabul; se ret i ró , 
pues, á las montañas del Hindou-Kouch, y elT 
de Agosto los ingleses entraron en su capital 
con el chah Soudja. El Afghanístan estaba con-
quistado, Soudja no era más que un vasallo de 
la compañía de las Indias. A l retirarse, los in -
gleses se apoderaron de Kelat, una de las ciu-
dades más importantes de Beluchistan. 
Empero la posesión de estas nueras conquis-
tas no debía ser tranquila. Dost-Mohammed, á 
quien el khar de Bou-Khara había hecho pr i -
sionero á traición, consiguió escaparse, reapa-
reció en el Afghanístan, sublevó á sus partida-
rios, y obligó á los ingleses á enviar algunos 
refuerzos. Derrotado en dos encuentros, Dost-
Mohammed se puso en manos del vencedor (1840): 
su sumisión y su alejamiento no calmaron los 
tumultos, sino que las tribus afghanes se i n -
surreccionaban unas después de otras, siendo 
preciso estar continuamente combatiéndolas. 
En los últimos meses de 1841 estalló una re-
volución en el mismo Cabul; Burnes fué muer-
to de un tiro, y apenas tuvieron las tropas i n -
glesas tiempo para refugiarse en la ciudadela 
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y en su atrincherado campamento. Cinco m i l 
hombres resistieron durante dos mese?, ein 
fuego, sin víveres y sin municiones, á cin-
cuenta m i l insurrectos capitaneados por uno 
de los hijos de Dost-Mohammed. El general 
Elphinstone se vió precisado á capitular; las 
tropas inglesas, estacionadas en Cabul, alcan-
zaron la libertad de retirarse (6 de Enero de 1862); 
pero de tal modo fueron molestadas en su reti-
rada, que perecieron insensiblemente en los 
numerosos desfiladeros que tenian que atrave-
sar. No quedaron, pues, á los ingleses en el 
Afghanistan más que las ciudades de Djelala-
bad y de Kandahar. 
Lord Ellenborough, que acababa de suceder 
á lord Auckland, y que desaprobaba «u agre-
siva política, se vió precisado á vengar las der-
rotas de las armas inglesas para restablecer su 
prestigio. Dos divisiones entraron en el Af-
ghanistan, hicieron de Ghazna un montón de 
ruinas, incendiaron á Cubol, Istalif y Djelala-
bad y rescataron á los prisioneros del ejercito 
de Elphinstone. Después de estas terribles eje-
cuciones entraron en la India por el Pendjab, 
dejando al Agfhanistan entregado á la más cruel 
anarquía (1843). Dost-Mohammed volvió á to-
mar posesión de sus Estados y acabó por res-
tablecer a lgún tanto el órden en ellos: el re-
sultado de la expedición de Afghanistan fué la 
sumisión del Sindhy, al cual lord Ellenborough 
declaró posesión inglesa. S j sucesor lord Har-
ding, llegado como él con las más pacíficas i n -
tenciones, no tardó en verse precisado á hacer 
la guerra en el Pendjab (1845); el tratado de 
Kousour (9 de Marzo de 1846) dejó, sin embar-
go, subsistir el reino de Labora, si bien cerce-
nado en muchos distritos, entre otros las pro-
vincias de Cachemira. 
La Rusia no habia podido ver á la Inglater-
ra invadir el Afghanistan sin pensar en equi-
librar con una empresa parecida el aumento de 
influencia que su r ival iba á obtener. Habia 
fracasado su intento de penetrar en la India 
por la Persia; el mal éxito de Herat le emba-
razaba el camino por el cual emprendió el que 
debía conducirla al mismo objeto por el Tur-
kestan y por Boukhara, y resolvió adelantar sus 
avanzadas hasta Khiva, desde donde podia do-
miuar á todo el Turkestan. «Si llegamos á po-
seer á Khiva, ha dicho el escritor ruso Moura-
vief, los nómadas del centro del Asia temerían 
nuestro poder, se establecería una vía de co-
mercio por el Siud ye l Amur-Deria hasta Rusia 
y entonces afluirían á nuestra patria todas las 
riquezas del Asia. Consiguiendo apoderarnos 
de Khiva, otros muchos Estados caerán baj o 
nuestra dependencia; en una palabra, Khiva 
es en estas circunstancias un puesto avanzado 
que se abre al comercio de la Rusia con la Bu-
karia y con la India Septentrional. Bajo nues-
tra dependencia, este oasis, situado en medio 
de un océano de arenas, l l egar ía á ser el punto 
de reunión del comercio de Asia y quebranta-
ría hasta en el centro de la India la enorme 
superioridad comercial de los dominadores del 
mar.» 
El general Perowski (nacido en 1791, muer-
to en 1856) fué encargado de la expedición 
contra Khiva. Teniendo que andar un trayecto 
de doscientas noventa leguas que separan á la 
ciudad de Oremburgo de la de Khiva, se puso 
en marcha en el mes de Febrero de 1840, á la 
cabeza de 7.500 hombres de infantería de l í-
nea, una docena de piezas de arti l lería ligera, 
caballería y algunos centenares de camellos do 
trasporte. La estación habia sido acertadamen-
te escogida, porque habia tiempo sobrado para 
llegar á Khiva antes de que empezaran los 
grandes calores, y porque la nieve podría en 
caso de necesidad suplir á la falta de agua en 
los desiertos. Llegado á mitad del camino y 
sorprendido por una borrasca que cubrió la 
tierra con una capa de nieve de cinco piés de 
espesor, el general ruso se atr incheró cerca de 
la confluencia del Irguiz con el Yemba, á unas 
cincuenta leguas del lago de Aral , para esperar 
allí la vuelta del buen tiempo, cuando en lugar 
del deshielo que se esperaba tomó el invierno 
una intensidad extraordinaria, á u n en aquellos 
países . El termómetro descendió á 40° grados 
bajo cero. A l cabo de algunos días todos los 
camellos murieron de frío, por lo cual, viendo 
el general Perowski comprometidos sus tras-
portes, dió la órden de retirada; sin el auxilio 
de los Kirghiz-Kaizaks se hubiera visto preci-
sado á abandonar los bagajes del ejército. De 
esta suerte fracasó la expedición del general 
Perowski, sin haber encontrado ninguna oposi-
ción n i por parte de los khivíanos n i de los nó-
madas del desierto; solamente un pequeño u ú -
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mero de hombres entró en Oremburg-o con el 
jefe de la expedición; era una repetición en 
pequeño de los desastres experimentados por el 
ejército francés en su retirada de Moscou. 
Los rusos hablan, pues, fracasado en el Tur-
questan, como los ingieses en el Afghanístan; 
empero la Rusia no abandona j amás una presa 
que una vez ha codiciado; tomó su revancha en 
1854 ó impuso al khan de Khiva un tratado de 
alianza que le coloca bajo su dependencia. 
No solamente en el Asia central sino tam-
bién en el extremo de Oriente se trabó la lucha 
entre la Rusia é Inglaterra; el Japón y la Chi-
na, especialmente este último país, fueron el 
teatro de esta guerra diplomática. La Rusia, 
que ocupa ya la China por el norte y el nor-
oeste por medio de la Siberia, y que por estos 
dos lados la ha quitado territorios considera-
bles, en otro tiempo colocados bajo la sobera-
nía china, había, al cabo de mucho tiempo, con-
seguido acreditarse cerca de la córte de Pekín, 
á pesar de las desconfianzas y perfidia de esta 
córte. Sostenía en la capital una misión re l i -
giosa, que era una verdadera embajada, y la 
China, cerrada á todos los extranjeros, perma-
necía de esta suerte abierta á los rusos. Los i n -
gleses no podían ver con indiferencia este es-
tado de cosas. No ansiaban conquistar la Chi-
na, porque las dificultades de la conquista de 
la India les hacían desistir de tal pensamiento; 
pero buscaban en este inmenso imperio una 
salida para su comercio. La India se agotar ía 
pronto si continuaba siendo la única que sumi-
nistraba el oro que de ella saca Inglaterra; los 
productos de la India, llevados á otros países, 
procuran este oro que acaba por llegar á las 
manos de los señores del Indostan. La China 
era un demasiado rico mercado para que los 
ingleses no se ocuparan de adquirirle, por lo 
cual, criando intentó cerrarse á sus comercian-
tes, la declararon la guerra. 
La China no se había resentido con las agi-
taciones de Europa; pero la dinastía tár tara que 
la gobierna estaba en decadencia desde el rei-
nado de Kía-King (1795-1820); una secta llama-
da del Nenúfar, que tiene por objeto expulsar 
á los tártaros de la China y restablecer la anti-
gua independencia, había tomado grandes pro-
porciones, que más tarde debían ser causa de 
una formidable insurrección. Bajo el reinado 
de Kía-King fué cuando tomaron alguna i m -
portancia las relaciones de los ingleses con la 
China; entonces empezó á hacerse en grande es 
cala el comercio del opio, que la India produce 
en abundancia, y los chinos se acostumbraron 
á fumar con pasión esta peligrosa sustancia, que 
ejerce sobre la inteligencia tan funestos efec-
tos y que acaba por destruir la salud y la vida. 
Cuanto más aumentaba esta pasión de los chi -
nos, tanto más crecían las rentas de la India, y 
los ingleses se encontraban así impulsados á 
extender un comercio que daba por resultado 
el embrutecimiento de todo un pueblo. En 1815 
y en 1817 habían importado en China has-
ta 3.210 cajas de opio; en 1837 este número se 
e l evabaá l a cifra enorme de 34.000, producien-
do un beneficio de cerca de ochenta millones 
de francos. El gobierno chino, que desde fines 
del siglo pasado había tomado severas medidas 
para prohibir la venta y el uso del opio, y que 
estaba sostenido por los rusos en sus disposi-
ciones de desconfianza respecto de los ingle-
ses, pensó en poner un término á tan desastroso 
abuso. 
La cuestión que debía s er causa de la guer-
ra nació en el reinado de Tao-Kouang (1820-
1850), en 1834, en el momento en que espiraba 
el privilegio cjncedido á la compañía de las 
Indias de traficar con el celeste imperio. En 
esta época, el comercio, hecho libre, hizo lle-
gar á Cantón, único puerto de la China abierto 
á los europeos, un gran número de ingleses, á 
quienes su gobierno no podía dejar expuestos 
al capricho y á la rapacidad de sus mandari-
nes. Lord Napier fué, pues, nombrado superin-
tendente en jefe del comercio de los ingleses 
en China y se trasladó á Cantón; sin embargo, 
los chinos se negaron á reconocer el título de 
lord Napier, que murió sin haber alcanzado las 
ventajas que se esperaban sacar de su misión. 
El emperador renovó las prohibiciones contra 
el opio, el cual solamente como contrabando 
pudo penetrar en China; verdad es que este con-
trabando se ejercía casi impunemente, merced 
á la connivencia de los mandarines, á quienes 
reportaba grandes beneficios su prevaricación. 
En 1838 los ingleses introdujeron en China 
4.375.000 libras de opio, que representaban un 
valor de más de 100 millones de francos pagados 
al contado. El prohibido comercio quitaba, pue s 
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á la China sumas considerables, al mismo tiem-
po que favorecía un vicio embrutecedor. E l em-
perador Tao-Kouang, indignado de la audacia 
de los bardaros, que no respetaban sus leyes, 
resolvió acabar con ellos y envió á L in (Lium-
tsé-sin) á Cantón en calidad de comisario i m -
perial, con plenos poderes para hacer ejecutar 
sus órdenes. 
E l capitán Elliot era á la sazón super inten-
dente inglés desde 1839. A fines de Marzo de 1839 
se vió repentinamente encerrado con los extran-
jeros en las factorías de Cantón, privado de a l i -
mento y de criados y amenazado de muerte por 
los soldados y por el populacho para que entrega-
ra á las autoridades todo el opio que se encon-
traba á bordo de los navios ingleses en las aguas 
de China: 22.000 cajas de opio fueron de esta 
suerte entregadas por el capitán Elliot en per-
sona, y el gobierno chino negó toda satisfacción 
por una violación tan marcada del derecho de 
gentes (7 de Junio de 1839.) 
La Inglaterra no podía, sin renunciar á to-
da influencia en China, tolerar tal estado de 
cosas. Después de haber agotado todos los me-
dios de conciliación, se decidió áhacer la guer-
ra, y el 28 de Junio de 1840 una escuadra 
apareció en el rio de Cantón con su ejército de 
desembarque. Un puñado de europeos iba de 
esta suerte hasta las extremidades del mundo 
á combatir á un imperio que no cuenta ménos 
de 200 millones de habitantes. El 24 de Julio 
los ingleses se apoderaron de la isla de Chusan 
(Tchon-Chan), sobre la costa del Tche-Kien, al 
sudeste de Nankin, y el 11 de Agosto Elliot 
entraba en las aguas del rio Pei-ho que condu-
ce á Pekin. Asustado el emperador, aparentó 
querer entrar en negociaciones; los ingleses 
volvieron á Cantón, impusieron á la ciudad una 
contribución de 26 millones y creyeron que la 
paz estaba restablecida. Empero los chinos so-
lamente hablan entrado en negociaciones para 
alejar á los ingleses de su capital y para hacer 
tiempo para ponerse en defensa: fué preciso 
decidirse á castigar la deslealtad china, por lo 
cual sir Enrique Pottinger fué nombrado lord 
comisario y plenipotenciario de la reina Vic-
toria en China, y el almirante Parker recibió el 
mando de la flota, mientras que sir Hugh Gough 
tenía el mando en jefe de las fuerzas de 
tierra. 
Los chinos se prepararon á una vigorosa re-
sistencia. El emperador Tao-Kouang lanzaba 
las más insultantes proclamas contra los bár-
baros de Occidente, y hablaba de enviar un 
ejército de 300.000 hombres á la conquista de 
Inglaterra: estas ridiculas amenazas no impi-
dieron á los ingleses apoderarse sucesivamente 
de Amoy ó Emuy, plaza que los chinos consi-
deraban inexpugnable, de Chusan, de Chang-
hai, de Ning-po, de Chín-King-fou, etc.; el 6 de 
Agosto de 1842 sus buques, que habían subido 
la corriente del Yang-tse-Kian, aparecieron de-
lante de Nankin. El emperador Tao-Kouang se 
vió entonces precisado á reconocer la superio-
ridad de los bárbaros y á entablar sérias nego-
ciaciones, que fueron seguidas por el ministro 
K y i n g . 
El 26 de Agosto los plenipotenciarios chi-
nos firmaron el tratado de Nankin, en vir tud 
del cual los puertos de Cantón, de Amoy, de 
Tou-tchou-fou, de Ning-po y de Chang-hai 
fueron abiertos á los ingleses, los cuales obtu-
vieron además la cesión de la isla de Hong-
Kong, en la bahía de Cantón, la regularizacion 
de los derechos de aduanas, la admisión de los 
cónsules de su nación en los cinco grandes 
puertos del imperio, la completa igualdad de los 
dos gobiernos en sus relaciones oficiales y una 
indemnización de 120 millones de francos por 
gastos de guerra. 
En cuanto al opio, no se hizo de él mención 
en el tratado, pero la Inglaterra, victoriosa, no 
hizo otra cosa sino extender su comercio á pe-
sar de que solamente podía ejercerse por con-
trabando: desde el año 1843 los ingleses intro-
dujeron en China 40.000 cajas, que les valieron 
más de cíen millones de francos, y este odioso 
tráfico va tomando cada año mayores propor-
ciones. 
El gobierno francés, que había mirado con 
bastante indiferencia la guerra de los ingleses 
en China, pensó aprovecharse de los derechos 
que el tratado de Nankin aseguraba á todos los 
extranjeros. Los Estados-Unidos le habían pre-
cedido; el 3 de Julio de 1844 celebraron un tra-
tado de comercio con la China; M . Guízot, á 
la sazón presidente del Consejo de ministros, 
siguiendo su ejemplo, envió una embajada, cu-
yo jefe era M. 'de Lagrenée que, á su vez, ce-
lebró en Wampoa el 24 de Octubre de 1844 con 
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los plenipoteEciarlos chinos un tratado especial 
que reproducía los convenios del tratado inglés. 
Empero el embajador francés no se contentó 
con estipular ventajas mercantiles, sino que 
además alcanzó tres decretos imperiales en fa-
vor de los misioneros católicos y de los cristia-
nos, tantos años habia perseguidos. El primero 
de estos decretos permitía á todos los chinos 
abrazar la religión cristiana, declarándola, no 
solamente tolerable, sino también digna de re-
comendación; el segundo daba, como signo dis-
tintivo del cristianismo, el culto de la cruz y 
de las imágenes; el tercero prescribía la resti-
tución de las iglesias construidas desde el em-
perador Kang-hi (muerto en 1722), excepto to-
das aquellas que hubieran sif'o ya convertidas 
en pagodas ó en edificios públicos. Sin duda, 
el gobierno chino no estaba dispuesto á cum-
plir estos decretos, y la persecución no debia 
tardar en volver á empezar, si bien los cristia-
nos y los misioneros obtuvieron a lgún tiempo 
de reposo; fueron creadas cuatro nuevas dióce-
sis, y la Francia tuvo entre sus manos una acta 
oficial que la daba el derecho de hacer oir a l -
gunas reclamaciones y de apoyarlas con la 
fuerza en caso de necesidad. Las negociaciones 
de M. de Lagrenée honraron á la vez al go-
bierno francés y al diplomático sinceramente 
católico, que á buen fin las habia conducido. 
Los extraordinarios engrandecimientos de 
Rusia y de Inglaterra en Asia daban una i m -
portancia cada vez mayor á la situación de la 
Turquía: la rivalidad de las dos potencias for-
maba, en Asia, un equilibrio del que se apro-
vechaba la Europa; pero si Rusia llegaba hasta 
Constantinopla, se romperla este equilibrio, la 
Inglaterra no podria resistirla, y dueños de 
toda el Asia y de la mitad de la Europa, los su-
cesores de Pedro el Grande lanzarían millones 
de soldados sobre el Occidente, al cual sería im-
posible rechazar eata nueva invasión de los bár-
baros. Importa, pues, á la Europa, y al porve-
nir de la civilización, que la Turquía continúe 
siendo independiente, ó al ménos, que si el i m -
perio otomano sucumbe, las diferentes partes 
que le constituyen no caigan en poder de la 
Rusia y que conserven bastante fuerza para 
mantenerse al abrigo de sus golpe?. Tal es el 
gran problema político que se designa bajo el 
ncmbre de cuestión de Oriente y que resulta de 
la situación del imperio otomano, de la crísia 
que viene atravesando desde principios de este 
siglo y de la imposibilidad de su duración bajo 
los degenerados sucesores de Mahomet I I y de 
Solimán el Magnífico. En esta cuestión se en-
cuentra naturalmente comprendido todo lo que 
se refiere á los intereses y á la situación polít i-
ca y religiosa de todos los países unidos al i m -
perio otomano, ó que hace poco tiempo se han 
separado de él, como los principados del Danu-
bio, el Montenegro, el Egipto, los Estados ber-
beriscos (Túnez, Trípoli), la Grecia y las provin-
cias del Cáucaso. Según hemos visto en el pár -
rafo anterior, la cuestión va más lejos aún y 
comprende los intereses relativos á la Persia, al 
Afghanistan, á la India, á la China y al Japón. 
La Rusia no ha cesado de codiciar la po-
sesión de Constantinopla desde que ha llegado 
á ser r.na potencia considerable. Apoyándose 
en las simpatías de los cismáticos griegos, ayu-
dada por las dimisiones de Europa, ha creído 
mka de una vez alcanzar su anhelado objeto. 
Después de 1830 las circunstancias parecen 
tanto más favorables, cuanto que la Europa, 
ya debilitada por los grandes trastornos de fines 
del siglo diez y ocho y principios del diez y 
nueve, se hallaba nuevamente dividida de re-
sultas de la revolución de Julio, y que la Fran-
cia, profundamente agitada, no tenía la calma 
necesaria pfira volver su atención al lado del 
Oriente, n i una posición bastante fuerte para 
influir sobre las resoluciones de las potencias. 
Una guerra entre el sultán y su temible vasallo 
el virey de Egipto, fué causa de la explosión é 
hizo entrar á la cuestión de Oriente en una fase 
que podia promover una guerra general, sí la 
Francia no se hubiera encontrado en una situa-
ción revolucionaria y si la Inglaterra no hubiera 
tenido interés en unirse momentáneamente á la 
Rusia. 
Las relaciones del gobierno de Julio en es-
tas dos grandes potencias eran de un carácter 
bien diferente. La Inglaterra, aunque tenía un 
ministerio tory en 1830, habia inmediatamente 
reconocido al rey Luís Felipe, en quien con razón 
veía un partidario decidido de la alianza ingle-
sa: esta alianza estaba en las tradiciones de la 
familia de Orleans, y el nuevo rey tenía necesi-
dad de ella para mantenerse en el trono. La ve-
nida de un ministerio whig , en 1831, no podía 
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ménos de estrechar esta alianza; sin embarg-o, 
lord Palmerston mostró desde lueg-o disposicio-
nes poco benévolas con respecto á Francia. Ya 
en 1834 habia tratado de excluirla del tratado 
de la Cuádruple alianza; en 1835, habiendo al -
gunos movimientos insurreccionales estallado 
en Grecia contra el rey Ocon, acusó, sin funda-
mento alguno, cerca de las demás córtes, al 
gobierno francés de haberlas favorecido para 
imponer una constitución al jóven rey. 
Sea como quiera, es lo cierto que entre la 
Fraucia y la Inglaterra reinaba una alianza 
cordial; no se podia decir otro tanto de las re-
laciones con la Rusia. El czar Nicolás, sucesor 
de Alejandro I , defendía con calor el pr inci-
pio de la legitimidad; Luis Felipe lo sabia. 
Así es que desde el 19 de Agosto de 1830 se 
habia apresurado á escribirle, notificándole su 
advenimiento: en su carta deploraba los suce-
sos de Julio, que él calificaba de catástrofe, y se 
presentaba como una especie de víctima que 
habia tenido que aceptar la corona para evitar 
mayores desgracias. Nicolás recibió con altane-
ría al general Athalin, enviado del rey de los 
franceses; en su contestación no empleó las 
frases consagradas en las correspondencias en-
tre soberanos, mi señor hermano, y al mismo 
tiempo que decia que pedia á la Providencia 
bendijera las buenas intenciones y los esfuer-
zos de Luis Felipe para labrar la felicidad de 
Francia, calificaba á la revolución de Julio de 
suceso para siempre deplorable. La conducta del 
gobierno francés sobre la insurrección de Po-
lonia no calmó al czar, y continuó la frialdad 
entre las dos córtes, durante todo el reinado de 
Luis Felipe. Nicolás tenía contra él dos grandes 
cargos: la manera con que habia subido al tro-
no, y su alianza con Inglaterra. Contra esta 
alianza, dirigió primeramente el czar los es-
fuerzos de su política; para romperla no vaciló 
en ponerse al lado de la Gran Bretaña sobre la 
cuestión de Oriente, á pesar del antagonismo 
de intereses que debia dividir á las dos po-
tencias. 
E l gobierno de Julio, para hacerse aceptar, 
se esforzaba cuanto le era posible por perma-
necer en la inacción con el exterior; pero, sin 
embargo, se vió obligado á obrar en muchas 
circunstancias. Se le vió intervenir en Bélgica, 
y enviar sus tropas al pié de los muros de Am-
bares, si bien Luis Felipe habia tenido antes 
gran cuidado de rehusar la corona que los bel-
gas ofrecían á uno de sus hijos. Habia podido 
abstenerse de iutervenir en favor de la Polonia; 
más atrevido que el rey, Casimiro Perier hizo 
la expedición de Ancona y la del Tajo, que re-
velaban cierto vigor, pero que no se dir igían á 
países que no se hallaran en estado de defen-
derse. En los negocios de España y de Portu-
gal no tuvo ninguna intervención directa; 
M . Thiers, presidente del Consejo y ministro 
de Negocios Extranjeros (desde el 22 de Febre-
ro de 1836), presentó su dimisión porque el rey 
se negaba á sostener con más energía la causa 
de Isabel I I . El miuisterio que siguió (6 de Se-
tiembre de 1836), que tenía por presidente á 
M . Molé, no duró más que algunos meses, si 
bien él mismo fué encargado de formar el que 
le reemplazó (15 de Abr i l de 1837), y que duró 
cerca de dos años. 
Cuatro sucesos principales, referentes á la 
política exterior, se cumplieron mientras duró 
este ministerio; el casamiento del duque de 
Orleans, la intervención en América, el reco-
nocimiento de Bélgica, y la evacuación de 
Ancona. 
El primero fué el casamiento del duque de 
Orleans, Fernando, hijo primogénito del rey. 
Después de muchas inútiles tentativas y de 
negativas numerosas, Luis Felipe consiguió, 
por fin, obtener para el duque de Orleans, he-
redero presunto de su corona, la mano de una 
princesa luterana, Elena, hija del gran duque 
de Mecklemburgo-Schwerin. La princesa Elena 
tenía grandes cualidades: más tarde debia dar 
pruebas de un enérgico carácter; pero la opi-
nión pública, en Francia, acogió poco favora-
blemente una unión que por primera vez co-
locaba á una protestante en las gradas del tro-
no de Clodoveo, de Carlomagno y de San Luis; 
la misma reina Amelia se sintió vivamente afec-
tada por este enlace; pero Luis Felipe apenas 
fijó en ello la atención, y el duque de Orleans, 
que hacia de la religión un negocio de opinión 
más que de convicción, no vió n ingún obs-
táculo en su alianza con una princesa no cató-
lica. Por lo demás, la princesa fué recibida con 
respeto, y las bodas se celebraron el 30 de Ma-
yo de 1837, dándose con este motivo brillantes 
fiestas. 
¿48 
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La Francia obtuvo una victoria más g-lorio-
sa al otro lado del Océano. Las repúblicas for-
madas con los restos de las posesiones españo-
las en América, eran presa de una continua 
anarquía que causaba muchas pérdidas á los 
neg-ociantes europeos, especialmente en Méjico. 
El g-obierno francés hizo alg-unas reclamacio-
nes, á las cuales el presidente Bustamante no 
se apresuró á hacer justicia; una flota colocada 
á las órdenes del contra-almirante Baudin, y 
en la cual se encontraba el príncipe Joinville, 
uno de los hijos del rey, fué á pedir la repa-
ración de los carg-os de que tenía que quejarse. 
Con cinco buques solamente, el 27 de Noviem-
bre de 1838 Baudin bombardeó el fuerte de 
San Juan de Ulloa, colocado en una pequeña 
isla que protejo á Veracruz, é hizo prevenir al 
g'eneral méjicano, que se encontraba en la 
ciudad, que si el dia 28 á las ocho de la maña* 
na no se habla firmado la capitulación, darla 
el asalto. El fuerte fué entreg-ado á los france-
ses, reducida á mi l hombres la g'uarnicion, y 
estipulada una indemnización á los negocian-
tes franceses que se hablan visto obligados á 
abandonar la ciudad (9 de Marzo de 1839). Una 
intervención de la misma naturaleza tuvo l u -
g-ar en Buenos Aires (Junio de 1838); pero fué 
preciso esperar larg-os años antes de obtener 
las reparaciones solicitadas. La república de 
Haití, en otro tiempo bajo la dominación fran-
cesa, habla visto reconocida su independencia 
en 1825, mediante una indemnización de ciento 
cincuenta millones de francos á los antigms 
colonos; el pag-o de esta indemnización -sufría 
tantos retrasos, que fué preciso también enviar 
una escuadra á estos parajes; la república i n -
timada cedió y consintió en pag'ar sesenta m i -
llones de francos, á cuya cifra quedó reducida 
su deuda (12 de Febrero de 1838). 
Empero las victorias del exterior no desar-
maron la oposición de que era blanco el gabi-
nete de M. Molé; todos los partidos se hablan 
coalig-ado para derribarle, aprovechándose es-
pecialmente la coalición de dos cuestiones de 
política europea: la de Bélgica y la de Ancona. 
La Bélgica no habia sido aún reconocida por 
la Holanda, que reclamaba las provincias de 
Limburg'o y de Luxemburg-o: la Francia Inter^ 
vino en la contienda entre los dos Estados, ma-
nifestándose favorable á la Bélgica, si bien le 
aconsejaba la cesión de la parte oriental del 
Luxemburg-o y la parte del - Limburg-o situada 
al otro lado del Mosa, obteniendo en compen-
sación una reducción en la parte de la deuda 
correspondiente á la Bélgica, durante el tiem-
po en que los Estados no habían formado más 
que uno solo. La Bélgica cedió aunque no de 
muy buena g'ana (Abril de 1839); en Francia 
la oposición gri tó que las fronteras del país se 
hallaban descubiertas por culpa de un ministe-
rio que no habia tenido la firmeza necesaria 
para sostener la causa de un pueblo amig'O. 
La evacuación de Ancona no fué explotada 
con ménos ardor contra el ministerio. E-ta c iu-
dad no habia debido ser ocupada sino hasta la 
evacuación de los Estados de la Igiesia por los 
austríacos; pero el g'obierno francés, conocien-
do que la posición era importante para obrar en 
Oriente, resolvió pronto mantenerse en ella i n -
definidamente. Esta era la política de M . Thiers; 
empero M . Moló no creyó propio de una bue-
na política conservar una posición injustamen-
te adquirida, especialmente después que el mo-
tivo invocado para la ocupación habia dejado 
de existir; hizo justicia á la petición de la San-
ta Sede, y las tropas francesas abandonaron á 
Ancona (25 de Octubre de 1838). La coalición, 
cuyos jefes eran Thiers, Guizot y Odilon Bar-
rot, se apoderó vivamente de este hecho para 
gritar en voz alta que el ministerio abandona-
ba los intereses de Francia y los sacrificaba á 
trueque de agradar al clero. M . Molé, para 
mantenerse en el poder, recurrió á una disolu-
ción de la Cámara de los diputados, procedien-
do á unas nuevas elecciones generales, las cua-
les, como fueran favorables á la coalición, pre-
sentó su dimisión (9 de Marzo de 1839). Sua ad-
versarios se dividieron después de su triunfo y 
hubo una crisis ministerial que duró seis sema-
nas. Fué preciso un motín para poner fin á la 
crisis (domingo 12 de Mayo); el motin fué pron-
tamente reprimido, hizo cesar todas las vacila-
ciones y se formó un ministerio presidido por 
el mariscal Soult con la cartera de Negocios 
Extranjeros: entonces se abrió la cuestión de 
Oriente. 
El tratado de Kutayeh, que en 1833 habia 
puesto fin á la guerra entre Mehemet-Alí y el 
sultán Madmoud, y que dejaba al virey de 
Egipto la Siria con el distrito de Adana, no po-
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día traer más que una treg-ua y no una paz 
verdadera. Mahmoud era demasiado altanero 
para dejar á su vasallo dueño tres de de las más 
bellas provincias de su imperio, la Siria, el 
Eg-ipto y la Arabia: «Preferirla morir, decia al 
embajador ing-lés, antes que dejar de destruir á 
m i vasallo rebelde,» y no perdió n i un momento 
de vista su veng-anza. Mehemet-Ali, por su 
parte, se preparaba á una vig-orosa defensa. 
Mahmoud tenía en su favor á la Rusia, pero 
las simpatías de Francia y de log-laterra eran 
favorables al pachá de Egipto. Consig-uió sepa-
rar la Inglaterra de la Francia, y el almirante 
Stopford, que mandaba la flota inglesa del Me-
diterráneo, recibió órden de unirse á la flota 
turca y vigilar los movimientos de la egipcia 
(1838). A l mismo tiempo, alg-unos emisarios de 
la Puerta encendían y fomentaban el descon-
tento excitado en la Siria por las medidas ve-
jatorias de Ibrahim, de suerte, que Solimán-
Pachá (coronel Seves) habia tenido que repri-
mir una formidable insurrección de los drusos. 
Mehemet-Alí se esforzaba además por estar á 
la defensiva; estaba dispuesto para la g'uerra, 
pero no quería tener la culpa de empezarla. 
Cuando el sultán se creyó dispuesto á obrar, 
dió órden á Hafiz-Pachá, que mandaba el ejér-
cito de la frontera, de entrar en Siria. El mo-
vimiento se efectuó en 13 de Abri l , y el 21 ha-
bia llegado al Eufrates. A esta noticia Ibrahim-
Pachá se puso en marcha y concentró su ejér-
cito al rededor de Alepo; Mehemet-Alí, que se 
encontraba en el Alto-Egipto, se apresuró á 
volver á Alejandría. Los dos ejércitos enemi-
gos se encontraron sobre la carretera de Alepo, 
en la llanura de Nezib, t rabándose una batalla 
decisiva (24 de Junio de 1839). La victoria fué 
vivamente disputada, hasta que por fin la su-
perioridad de la disciplina y la táctica del ejér-
cito egipcio la alcanzaron sobre el furor de los 
otomanos. Hafiz dejó tres pachás muertos, 104 
piezas de artillería, 20.000 fusiles, 9.000 prisio-
enros, sus tiendas, sus bagajes, y hasta su 
decoración de diamantes; tuvo más de 4.000 
hombres muertos ó heridos mientras que Ibra-
him tuvo solamente 3.200. Algunos días des-
pués (30 de Junio) Mahmoud espiraba en Cons-
tantinopla antes que llegara hasta él la not i -
cia del desastre; no dejaba para sucederle más 
que á un jóven, Abdul-Medjíd, que apenas con-
taba diez y seis años de edad, y el 5 de Julio 
el capitán Pachá-Achmet hacia salir la flota 
turca de los Dardanelos é iba á entregarla á 
Mehemet-Alí en el puerto de Alejandría. 
Sin flota, sin ejército, con un soberano to-
davía mal asegurado en el trono é incapaz de 
hacerse obedecer, la Turquía estaba una vez 
más perdida sin la intervención de las poten-
cias europeas. La Inglaterra temía ver llegar 
á Ibrahim á Constantinopla porque los rusos 
acudir ían á rechazarle; la Francia, siempre 
simpática á Mehemet-Alí, temia que éste lo per-
diera todo deseando ganar demasiado. Los em-
bajadores de las cinco grandes potencias en 
Constantinopla se interpusieron, pues, entre el 
sul tán y su vasallo, que habían empezado á ne-
gociar, y que tal vez se iban á arreglar direc-
tamente de una manera favorable á los intere-
ses del vencedor. El 27 de Julio de 1839 fué 
enviada al consejo una nota colectiva por los 
representantes de Francia, Inglaterra, Prusia, 
Austria y Rusia, concebida en estos términos: 
«Los cinco embajadores que suscriben, con ar-
reglo á las instrucciones recibidas de sus res-
pectivas córtes, se felicitan de tener que anun-
ciar á los ministros de la Sublime Puerta que 
están de acuerdo las cinco potencias con res-
pecto á la cuestión de Oriente, y suplican á la 
Sublime Puerta, esperando los frutos de sus 
disposiciones benévolas, que no decida absolu-
tamente nada sobre la referida cuestión de una 
manera definitiva sin contar con su concurso.» 
Esta nota era una falta debida á la debi l i -
dad del ministerio francés: era enteramente fa-
vorable á la política inglesa, que anulaba así 
ios resultados de la victoria de Nezib, despre-
ciaba á la Rusia que veía con despecho la cues-
tión turca sometida á la arbitrariedad de la Eu-
ropa, mientras que ella hubiera deseado verla 
entre sus propias manos. El acuerdo que pare-
cía existir entre las cinco potencias no era, 
pues, más que aparente, y la Rusia debía apro-
vechar la primera ocasión para desunir á I n -
glaterra y á Francia, cuya inteligencia la ha-
bía impuesto la nota colectiva. 
La Francia y la Inglaterra estaban de acuer-
do para mantener la integridad del imperio oto-
mano, pero la Francia, en donde Mehemet- Alí se 
había hecho popular porque se creía que había 
introducido en Egipto una verdadera civiliza-
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cion, deseaba se afirmara la potencia eg-ipcia: 
lord Palmerfcton, al contrario, pretendía que, 
disminuyendo el territorio del sultán para au-
mentar el del pachá, se debilitaba sensiblemen-
te á la Turquía, y que por consecuencia ata-
caba á su integridad y á su independencia. La 
Rusia, que sobre todo temia ver á un imperio 
vig-oroso suceder en Turquía á un moribundo 
imperio, aparentó entrar en el modo de pensar 
de lugiaterra, que, por otra parte, no se eleva-
ba contra Mehemet-Alí sino para impedir que 
la Francia adquiriera en Oriente un aliado po-
deroso. Cuando el g'obierno francés, impelido 
y doblegado por la presión de la Cámara de los 
diputados, que no le permitía atenerse á la ha-
bilidad y experiencia de sus diplomáticos, quiso 
tomar una actitud más favorable á Mehemet-
Alí llamando de Constantinopla al almirante 
Roussin, que había firmado la nota colectiva, y 
enviando en su lug'ar á M. de Pontois, se pu-
pieron inmediatamente de acuerdo la Rusia y 
la Inglaterra, que arrastraron en pos de sí á las 
otras dos potencias, resolviendo obrar sin con-
tar con Francia, si bien haciéndola creer que 
nada se hacia sin su intervención. 
Todo el año se pasó en negociaciones. Los 
puntos principales sobre los cuales versaban 
los debates eran la sucesión, la extensión del 
territorio y la restitución de la flota turca. So-
bre estos tres puntos se imaginaron todas las 
combinaciones posibles. Las proposiciones y 
las contra-proposiciones se cruzaban en todos 
sentidos, tratando siempre la Francia de hacer 
adoptar las más favorables al virey; pero ce-
diendo alguna cosa para asegurarlo principal. 
A fia de conservar la armonía con Inglaterra y 
de hacer comprender mejor á lord Palmerston 
lo que quería el gobierno francés, se había en-
viado á Lóndres como embajador á M r . Guízot, 
á quien sus trabajos históricos sobre Inglater-
ra y su calidad de protestante hacían acreedor 
á una favorable acogida: Mr. Guízot, en efecto, 
fué perfectamente recibido; pero esto no con-
tribuyó para nada el éxito de su misión. 
Entre tanto, cayó el ministerio del 12 de 
Mayo, siendo reemplazado por el de 1.° de Mar-
zo, que tenía por jefe á Mr. Thiers, ministro de 
Negocios Extranjeros. Mr . Guizot continuó de 
embajador en Lóndres, sirviendo con sinceridad 
al nuevo ministerio; pero siguiendo desde lejos 
los sucesos y decidido á aprovechar la ocasión 
de llegar al poder. 
• La política de Mr. Thiers en Oriente, no 
podía diferenciarse de la del gabinete anterior: 
la nota colectiva del 27 de Julio había compro-
metido demasiado la cuestión para que sobre 
este punto se pudiera volver atrás, si bien el 
nuevo ministerio era considerado como más 
dispuesto á tomar algunas medidas enérgicas 
y á llegar hasta la guerra, si fuera necesario, 
para sostener los intereses y el honor de Fran-
cia. Cualesquiera que fuesen sus intenciones 
sobre este punto, no debía poder ponerlas en 
ejecución, porque Luis Felipe no quería en ma-
nera alguna exponerse á los azares de la guer-
ra. Para conservar la inteligencia con Inglater-
ra era preciso hacer comprender á esta poten-
cia que haciendo fuerte al virey de Egipto y 
dejándole la Grecia, se fortalecía realmente al 
imperio otomano. «Creéis, decía á este propó-
sito Mr. Guízot á Mr. Palmerston, que haréis 
fuerte al imperio otomano aumentando su ter-
ritorio? No os hagáis ilusiones; este imperio no 
ha muerto, pero se está muriendo; se cae á 
pedazos y nosotros podemos prolongar su vida, 
pero no resucitarle en realidad. No le daréis 
juntamente con la Siria la fuerza necesaria 
para gobernarla y defenderla; la anarquía , la 
violencia, el pillaje y la impotencia turcas, to-
marán posesión de esta provincia y vos seréis 
responsable de su suerte y os veréis precisado, 
ora á reprimir, ora á sostener en ella á los tur-
cos.» Mr. Guízot t en ía sin duda razón y Pal-
merston lo conocía muy bien; pero no quería 
dejar á su protegido de Francia el camino de 
las Indias, lo cual le hizo resolverse á cortar la 
cuestión sin y contra la Francia. La Rusia, 
contenta con romper la alianza anglo-francesa 
y reanudar la Santa Alianza, aplazó sus pre-
tensiones sobre Constantinopla, bastándole por 
el momento con dejar á la Turquía en el esta-
do de debilidad en que se encontraba. 
Sin embargo, los dos gabinetes de París y 
de Lóndres se daban testimonios de amistad; 
así es que Inglaterra aceptó la mediación de 
Francia en una cuestión que la violencia de 
lord Palmerston había causado con el rey de 
Ñápeles, á propósito del comercio de azufre de 
Sicilia (26 de Abr i l de 1840), y accedió presu-
rosa á la petición que le fué hecha de entregar 
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el cuerpo de Napoleón, que se deseaba trasla-
dar desde Santa Elena á los Inválidos. El 9 de 
Mayo, lord Palmerston escribió al embajador 
ingies en París: «El gobierno de Su Majestad 
espera que la prontitud de esta contestación 
será considerada en Francia como una prueba 
de su deseo de borrar toda huella de esas ani-
mosidades nacionales, que durante la vida del 
emperador armaron una contra otra á las na-
ciones francesa é inglesa. El gobierno de Su 
Majestad abriga la confianza de que si tales 
sentimientos existen todavía en alguna parte, 
serán sepultados en la tumba en que van á ser 
colocados los restos de Napoleón.» A estas be-
llas frases debía pronto ieguir un acto de hos-
tilidad poco conforme con ellas. 
La nota del 27 de Julio de 1839, que some-
tía la solución de la cuestión de Oriente ai con-
cierto de las cinco potencias, embarazaba ex-
traordinariamente á la política francesa, que 
no podía proteger con más energía á Mehemet-
Alí. Para librarse de estos lazos, Mr. Thiers 
no tenía otro medio que prolongar las negocia-
ciones, á fin de dar tiempo al pachá de enten-
derse directamente con la Puerta: en efecto, 
empezaban á entenderse el vasallo y el sobera-
no y la intervención de las potencias iba á ser 
inúti l . Lord Palmerston acusó á la Francia de 
tender á un acuerdo directo que era contrario 
á los convenios anteriores. Una insurrección 
que estalló en Siria le animó á apresurar el des-
enlace; pues en ella vela un medio de evitar la 
intervención de la Rusia y de tener á un lado 
á la Francia. M. Guizot conocía que se trama-
ba alguna cosa; pero sin poder penetrar cuál 
fuera, el 14 de Julio escribía: «Se preparan, 
ora en el fondo del negocio, ora sobre el modo 
de acción, algunas proposiciones que nos serán 
comunicadas cuando todo esté arreglado (si 
todo se arregla), para tener nuestra adhesión ó 
nuestra negativa.» El insulto á la Francia de-
bía pronto ser más grave, pues no se le pidió 
n i su adhesión n i su negativa, y el 17 de Julio 
lord Palmerston mandó á llamar á M . Guizot 
al foreign office (ministerio de Negocios Ex-
tranjeros) y le comunicó un tratado celebrado 
y firmado el 15 de Julio, sin saberlo el gobier-
no francés, entre las córtes de Inglaterra, Pru-
eia, Rusia y Austria. 
El tratado del 16 de Julio de 1840 compren-
día cinco artículos. Las potencias se compro-
metían á hacer toda clase de esfuerzos para 
obligar á Mehemet-Alí á aceptar las condicio-
nes del arreglo que el sul tán debía proponerle. 
Sí se negaba á adherirse á este arreglo, las 
partes contratantes adoptarían las medidas ne-
cesarias para obligarle á ello, y mientras tanto, 
las fuerzas navales de Inglaterra y de Austria 
en el Mediterráneo cortarían inmediatamente 
toda comunicación por mar entre el Egipto y 
la Siria. Si Mehemet-Alí, en lugar de someter-
se, dirigía sus fuerzas hácia Constantinopla, las 
partes contratantes se comprometían á coope-
rar en común en favor de la petición del sul-
tán, con objeto de poner al abrigo de toda 
agresión los dos estrechos del Bósforo y de los 
Dardanelos y la capital del imperio otomano. 
Se entendía expresamente que esta coopera-
ción no sería considerada sino como una me-
dida excepcional, no derogando en nada la 
antigua regla del imperio otomano, por la cual 
en todo tiempo ha estado prohibido á los bu-
ques de guerra de las potencias extranjeras 
entraren los estrechos de los Dardanelos y del 
Bósforo. Esta era la derogación del tratado de 
Unkiar-Skele.ísi. El arreglo propuesto á Mehe-
net-Alí era el siguiente: la administración del 
pachalicato de Egipto por él y por sus descen-
dientes; el mando, durante su vida, de la for-
taleza de San Juan de Acre, con el título de 
pachá de Acre y la administración de la parte 
meridional de Siria, con la condición de que 
Mehemet-Alí debía inmediatamente retirar sus 
tropas de la Arabia, de las ciudades santas en 
ella situadas, Medina y la Meca, de la isla de 
Candía y del distrito de Adana. Por lo demás, 
no se le concedió más que un plazo de diez 
dias para aceptar estas proposiciones; una vez 
espirado este plazo perdia el pachalicato de Acre, 
y después de otro plazo de diez dias se exponía 
á perder hasta el mismo Egipto. 
Sin embargo, las cuatro potencias que con 
tan poca consideración trataban á la Francia, 
trataron de prevenir el resentimiento que de-
bía causarla tal humillación. A l mismo tiempo 
que los ministros plenipotenciarios firmaban 
en Lóndres el tratado de 15 de Julio, dir igían 
un memorándum al embajador francés para 
explicarle el por qué no se le habia llamado á 
tomar parte. El memorándum terminaba ex-
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presando la esperanza de que la separación de 
Francia de las otras cuatro potencias sería de 
corta duración y que la Francia cooperaría, la 
ménos moralmente, al objeto que se proponía 
la conferencia de Lóndres, comprometiendo al 
virey á aceptar las condiciones que el su l tán 
debia proponerle. 
Se sintió vivamente la injuria. M . Guizot 
contestó, el 24 de Julio, al memorándum, que 
la Francia no se moverla en lo sucesivo sino 
por lo que debia á la paz y lo que se debia á 
sí misma. Se exaltó el sentimiento nacional, 
todos los antíg-uos odios se reanimaron contra 
la Inglaterra, que tan profundamente rompía 
una alianza que había costado tantos sacrifi-
cios. El g-obierno se vió precisado á tomar una 
actitud resuelta, elevó el efectivo del ejército 
á 500.000, llamando á las banderas á todas las 
clases de soldados disponibles, y puso á la ma-
rina en pié de g-uerra. La prensa continuaba 
excitando los ánimos; el aniversario de las jor-
nadas de Julio fue celebrado con más anima-
ción que en los años anteriores, tanto más cuan-
to que había sido escogido para la traslación 
al pié de la columna de la Bastilla de los restos 
de los que en aquellas jornadas habían com-
batido. 
Hacía mucho tiempo que el gobierno tenía 
intención de fortificar á París; pero la opinión 
era desfavorable á este proyecto que parecía 
más bien dirigirse contra la capital que contra 
el extranjero. Se propusieron dos sistemas 
opuestos: el de una muralla continua y el de 
fuertes separados. Estos últimos habían acaba-
do por ser adoptados porque se les veía colo-
cados á tales distancias, que los cañone-i en 
ellos puestos no podían amenazar á la capital. 
El gobierno se aprovechó de la exaltación de 
los ánimos para hacer pasar la muralla conti-
nua al mismo tiempo que los fuertes separados: 
las fortificaciones de París fueron decretadas 
con urgencia, y el 13 de Setiembre el Moniteur 
publicó un decreto que abría un primer crédito 
rara los trabajos, los cuales ya el 16 estaban 
empezados. La agitación se propagó pronto al 
extranjero: los preparativos de guerra de Fran-
cia inquietaron especialmente á la Alemania, 
que teme siempre que los franceses lleven su 
fronteras hasta el Rhin. Mientras resonaba en 
Francia el cántico de la Marsellesa, los alemanes, 
repetían las canciones patrióticas de Arndt y 
de Koerner y proclamaban que el Rhin era y 
continuaría siendo ahman. Cualquiera hubiera 
dicho que se estaba en la víspera de una guer-
ra general. 
Sin embargo, los aliados no hab ían perdido 
el tiempo. Desde el 16 de Agosto fué notificado 
el tratado á Mehemet-Alí por medio de los cón-
sules de las cuatro potencias y por un enviado 
del Gran-Señor. Mehemet-Alí no quiso ceder: 
«No rendiré más que al sable, dijo al cónsul 
de Francia, lo que con el sable he adquirido,» 
y dejó pasar los plazos que le habían sido se-
ñalados. El consejo pronunció su destitución, 
que le fué notificada el 21 de Setiembre. Las 
hostilidades habían ya empezado; la flota i n -
glesa se había presentado en las aguas de Si-
ria sin que la detuviera la flota francesa, que 
se había retirado á Salamina temerosa, según 
se dijo más tarde, de que sus cañones no mar-
charan completamente solos. Beirout fué bom-
bardeado durante nueve días y evacuado por 
Ibrahim, que no trató de defenderle (12 de Se-
tiembre). A l mismo tiempo la Montaña se ha-
bía insurreccionado contra la dominación egíp" 
cía, y el emir Bechir habia abandonado al v i -
rey. El 2 de Noviembre una triple escuadra i n -
glesa, austr íaca y turca, se presentó delante 
de San Juan de Acre y rompió el fuego; el 
bombardeo no duró más que tres horas, pe-
ro produjo terribles efectos; voló un alma-
cén de pólvora y destruyó la tercera parte de 
la ciudad, sepultando entre los escombros á más 
de dos mi l víctimas. Los egipcios se vieron 
precisados á abandonar la plaza. 
Estas noticias no podían ménos de aumen-
tar la agitación de los ánimos en Francia. A l 
mismo tiempo que todo el mundo se admiraba 
de la facilidad con que el virey de Egipto ha-
bia podido ser vencido, se irritaba de la mane-
ra violenta con que obraban los aliados después 
de haber tan indignamente puesto á Francia 
fuera del concierto europeo. Mr. Thiers se veía 
precisado á tomar una actitud guerrera, que 
desagradaba al rey, y sentía que el poder se le 
escapaba de las manos. El temor de una guer-
ra revolucionaria hizo retroceder al partido 
conservador, que no quería renunciar á los be-
neficios de la alianza inglesa. Por otra parte, 
la Inglaterra, para calmar á la Francia, mu í -
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tiplicaba las protestas de afecto; la Europa, i n . 
quieta por la irritación de Francia, se prepara-
ba á una acción vig-orosa; se resolvió no llevar 
muy lejos las cosas; las intenciones del rey, 
conformes á las de Mr. Guizot, triunfaron so -
bre las de Mr. Thiers, que de buena g-ana hu-
biera tomado una actitud más enérgica. El 8 
de Octubre una nota de Mr. Thiers declaró que 
el gobierno francés no haría de la cuestión de 
Siria un casus belli-, pero que si se llevaba más 
lejos la guerra contra el pachá y se trataba de 
quitarle el Egipto, verla en ello un ataque al 
equilibrio en Oriente y que se considerarla pre-
cisada á intervenir. 
Empero el rey, con pesar habia consentido 
en emplear este firme lenguaje y desde en-
tonces se decidió á confiar á otro ministerio 
la dirección de los negocios. Las Cámaras ha • 
bian sido convocadas para el 22 de Octubre, y 
el rey Luis Felipe se negó á hablar en el dis-
curso de la corona del aspecto de la guerra y 
de pedir á las Cámaras los medios de sostener-
la. Mr. Thiers presentó su dimisión y Mr. Gui-
zot fué llamado de Lóndres para formar un 
nuevo ministerio, que debia durar más que to-
dos los anteriores, pero que debia ser el úl t imo 
del gobierno de Julio (29 de Octubre de 1840). 
La posición de este ministerio era de las más 
difíciles; tenía á la vez que proteger el honor 
de la Francia y asegurar los intereses alarma-
dos por el temor de una guerra general, doble 
tarea cuyos términos podían parecer contradic-
torios, y que la oposición le hacia difíciles de 
conciliar porque le acusaba de quer er la paz á 
toda costa, la paz siempre y en todas partes, tan 
pronto como daba un paso pacífico. Así es que 
Mr. Thiers decia el 25 de Noviembre: «El dis-
curso de la corona ha dicho que se esperaba la 
paz; pero no ha dicho lo bastante; hay seguri-
dad de la paz. En efecto, ¿por qué el gabinete 
del 29 de Octubre ha sido reemplazado por el 
del L.,* de Marzo? Porque el gabinete del 1.° 
de Marzo no ha podido conseguir algunas me-
didas que juzgaba necesarias y que podían ser 
causa de una guerra, no ya cierta, sino even-
tual. El gabinete del 29 de Octubre, por el con-
trario, quiere una paz segura y la tendrá.» 
Mr. Guizot contestó: «Esto no es más que la 
mitad de la verdad. ¿Con qué derecho nos 
acusáis de querer la paz á todo precio?* 
Para mostrar que no estaba decidido á ven-
der tan barato el honor de la Francia, el m i -
nisterio se mantuvo en efecto en estado de paz 
armada, y presentó á las Cámaras la ley anun-
ciada sobre las fortificaciones de París, que no 
habían sido empezadas sino en vir tud de un 
decreto real. En estas circunstancias Mr. Thiers 
vino en auxilio del ministerio, y las fortifica-
ciones fueron votadas (Enero de 1841) á dis-
gusto del rey Luis Felipe, que hacia mucho 
tiempo sospechaba que solamente se las que-
ría para servirse de ellas contra la población 
parisiense. El ministerio se mostró, por otra 
parte, tan presuroso á entrar en el concierto 
europeo, que justificó los reproches de la opo-
sición y la insolencia de lord Palmerston, que se 
vanagloriaba de que haría pasar al gobierno 
francés *por el ojo de una aguja .» 
Los sucesos habían adelantado durante los 
últimos meses del año 1840. Orgulloso con sus 
victorias el comodoro Napier, se aprestaba á 
empezar el sitio de Alejandría, cuando Mehe-
met-Alí se decidió el 27 de Noviembre á firmar 
un convenio provisional, por el cual se compro-
metía á evacuar la Siria y á restituir la flota 
otomana, siempre que las potencias le garan-
tiesen la sucesión hereditaria del Egipto. Se 
creyó que el asunto iba á arreglarse; pero el 
sul tán, secretamente animado por Inglaterra, 
rechazó las ofertas de sumisión del virey. La 
guerra podia prolongarse. La Prusia, el Aus-
tria y la Rusia, que no tenían interés en la ru i -
na completa de Mehemet-Alí, aprobaron las 
ofertas que hacia; se entablaron negociaciones 
sobre esta base, y la Inglaterra acabó por acon-
sejar á la Puerta que las aceptara. Por un de-
creto imperial del 12 de Febrero de 1841, el 
sul tán reconoció por fin á su vasallo como go-
bernador hereditario del Egipto, pero con a l -
gunas restricciones que las mismas potencias 
le aconsejaron suavizar, como lo hizo por el 
firman (decreto) de investidura del 1.° de Junio 
siguiente. En vir tud de este firman, Mehemet-
Alí fué soberano del Egipto y de la Nubia, y 
esta posesión fué trasmisible á sus descendien-
tes varones. La Puerta, en calidad de soberana, 
se reservaba el nombramiento de los oficiales 
egipcios de los grados superiores al de coronel, 
y el virey se obligaba á conformarse á las le-
yes generales del imperio y á impetrar la au-
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torizacion del sultán para todo aumento de sus 
fuerzas de tierra y de mar. Un firman especial 
reg-uló la cuestión del tributo. 
Una vez definitivamente arreglada la cues-
tión entre el sultán y su vasallo, el Austria, y 
la Prusia, para alejar todo pretexto de guerra, 
trabajaron por hacer entrar á la Francia en el 
concierto europeo por medio de un tratado ge-
neral que el gobierno francés firmarla con las 
demás potencias. El gabinete de 29 de Octubre 
se aprovechó presuroso de la ocasión, no po-
niendo ninguna otra condición á su adhesión 
sino la conclusión de todas las dificultades sus-
citadas por el tratado del 15 de Julio, cuyas 
consecuencias no quería garantir. El resultado 
de las negociaciones seguidas sobre esta base 
fué el tratado general conocido con el nombre 
de convenio de los Estrechos (13 de Julio de 1841); 
por este tratado las cinco grandes potencias re-
conocían al sultán el derecho de prohibir á los 
buques de todas las naciones la entrada del 
Bósforo y de los Dardanelos, lo cual era anular 
el articulo más importante del tratado de ü n -
kiar-Skelessi. La Rusia se encontraba nueva-
mente encerrada en el mar Negro, sin poder 
hacer sentir su acción sobre el Mediterráneo, y 
la Turquía, en lugar de estar colocada bajo la 
protección exclusiva del czar, lo era de hecho 
bajo la protección colectiva de las grandes po-
tencias de Europa. 
Tal fué el resultado de la primera fase de la 
cuestión de Oriente. El concierto restablecido 
no podía ser más que una tregua, porque la 
Rusia veía con disgusto la acción de la Europa 
sustituida á su acción exclusiva, Á. con Sebas-
topol y sus establecimientos militares de las 
orillas del mar Negro estaba demasiado cerca 
de Constantinopla, para que perdiera los deseos 
de llegar hasta ella: la Inglaterra hubiera que-
rido que Mehemet-Alí se resistiera por más 
tiempo á fin de tener un pretexto de apoderar-
se de Alejandría y de hacerse dueña del cami-
no de la India por el Egipto; la Francia, que 
veía su influencia debilitada en Oriente, debia 
aprovechar la primera ocasión para restable-
cerla: nada se había definitivamente terminado. 
La Siria, que nuevamente cayó bajo la domi-
nación fanática é impotente de los turcos, fué 
entregada á la anarquía y el imperio otomano 
no se hizo con esto más fuerte. La Inglaterra, 
aunque descontenta, fué, sin embargo, la poten-
cia que más ganó con estos sucesos; el pachá 
no podía estorbarla el camino de la India, la 
Rusia no tenía ya la protección exclusiva de la 
Turquía , y la Francia se habia debilitado en su 
posesión. Lord Palmerston manifestó las m á s 
amigables disposiciones para con el gabinete 
del 29 de Octubre, y cuando un ministerio tory 
reemplazó al suyo continuó la alianza cordial, 
haciendo de esta suerte cada vez más impopu -
lar el gobierno de Luís Felipe. 
CAPÍTULO X X I I . 
Historia interior de la Francia (1830-1848). 
Se ha visto hasta aquí cuál era la política 
interior de Luis Felipe; ante todo, el rey de Ju-
lio quer ía la paz porque no se creía bastante 
asegurado en el trono para correr las aventu-
ras de la guerra, y porque hubiera temido se-
pararse de la nobleza, en la cual se apoyaba, sí 
consentía en soportar las cargas de una grande 
expedición y comprometía los ínteretíes del co-
mercio y de la industria. Se apercibió demasia-
do tarde de que una nación como la Francia no 
puede contentarse con satisfacciones materiales, 
y que no tarda en despreciar á un Gobierno que 
compromete ó aparenta comprometer la legí t i -
ma influencia que tiene derecho á ejercer sobre 
los negocios generales del mundo. 
En el interior, el reinado no podía ménos de 
desempañar un papel muy secundario, viéndo-
se precisado á recobrar por la astucia y por la 
corrupción la autoridad y el prestigio que habia 
perdido. Luis Felipe de Orleans no reinaba, n i 
en vir tud del derecho de su nacimiento, n i en 
vir tud de una voluntad nacional altamente ex-
presada, sino que debia^ la corona á un cierto 
número de diputados ilegalmente reunidos y á 
la influencia de algunas notabilidades financie-
ras é industriales, que se habían apresurado á 
rellenar el abismo cavado por la revolución de 
Julio, arrojando en él á un príncipe de sangre 
régia, al que, aunque Borbon, aceptaría la re-
volución, porque de esta suerte comprometía al 
reinado en el tumulto, y al cual la Europa re-
conocería más gustosa porque era Borbon é i n -
teresarse al ménos en la conservación de la paz 
y del órden material. Empero el parlamento que 
habia hecho un rey se encontraba muy por en-
cima del mismo rey; la corona no tenía verda-
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deramente iniciativa, no quedándole apenas 
más que el derecho de veto, como á Luis X V I . 
y la función de reemplazar con nuevos minis-
tros, indirectamente designados por el parla-
mento, á los ministros que no eran del agrado 
de éste. La revolución de Julio, hábilmente des-
viada del objeto á que aspiraban los combatien-
tes de las tres jornadas, fué así el triunfo de las 
clases ricas, que no tenian, n i las elevadas m i -
ras n i la dignidad de la antigua nobleza, n i los 
instintos patrióticos y las generosas aspiracio-
nes de las clases populares. Se estaba en el jus-
to medio: es decir, en lo mediano. 
La ley electoral favorecía esta dominación 
de las clases ricas; votada el 27 de Febrero 
de 1831, habia mantenido el censo electoral, si 
bien bajando á doscientos los trescientos fran-
cos que se hablan de pagar para ser elector; 
sin embargo, se habia agregado al cuerpo elec-
toral lo que se llamaba las capacidades, es de-
cir, los miembros de las sociedades sábias, los 
doctores en derecho, en medicina, en ciencias 
y en letras. De esta suerte no se llegaba más 
que á un número de doscientos m i l electores, 
pudiéndose decir que lo que estaba representa-
do era la fortuna, no los intereses de las dife-
rentes clases de que necesariamente se compo-
ne una sociedad; la representación nacional era 
muy incompleta y podia ejercerse la corrupción 
electoral con tanta más facilidad, cuanto que 
en Francia son muy numerosas las funciones 
y los empleos que dependen del Estado. 
La Cámara de los diputados, producto de 
este cuerpo electoral, ejercía verdaderamente 
el poder; tenía la iniciativa de las leyes lo mis -
mo que la corona, y los diputados, gozando del 
derecho ilimitado de modificación, podían cam-
biar toda la economía de las leyes presentadas 
por los ministros. Otro derecho, el de interpe-
lación, les permitía interrogar todos los días á 
los ministros sobre todas las cuestiones de la 
política interior ó exterior, y obligados á dar 
algunas explicaciones con harta frecuencia i n -
oportunas. Un ministerio, puesto en minoría 
por un voto de la Cámara sobre una cuestión 
importante, sobre lo que se llamaba una cues-
tión de gabinete, se veía precisado á retirarse, 
por mucha confianza que en él tuviera el rey, 
por mucho talento que tuvieran sus miembros 
y hubiera sido grande la habilidad con que d i r i -
g ían los negocios del país, ó bien era preciso 
recurrir á una disolución de la Cámara y pro -
ceder á unas elecciones que, merced á la pren-
sa y al espíritu de oposición fomentado por se-
mejante régimen, no podían apenas ménos de 
enviar una mayoría todavía más hostil. El m i -
nisterio cedía, pues, el puesto á los que le ha-
bían combatido, destinados á su vez á sucum -
bir bajo más afortunados adversarios. Las dis-
cusiones no tenian por objeto los intereses del 
país sino el cambio de ministros; éstos, conti-
nuamente hostigados, agotaban sus fuerzas y 
talentos en luchas estériles y hasta los más 
probos, si querían mantenerse en el poder, se 
veían obligados á obrar sobre los diputados y 
electores proponiéndoles destinos, empleos, 
honores, cesión de carreteras, caminos de hier-
ro, obras públicas, etc. Era este un sistema de 
corrupción general, porque el poder se cam-
biaba y porque una asamblea, de la cual cada 
miembro en particular puede declinar la res-
ponsabilidad de las medidas votadas, no tiene 
los escrúpulos n i los motivos de moderación 
que pesan sobre el hombre cuyos actos están 
sometidos al registro de la opinión. La Cámara 
de los pares era impotente para contrapesar 
el poder de la Cámara de los diputados; habia 
perdido la mayor parte de su fuerza perdiendo 
la sucesión hereditaria en el cargo, no tenía el 
exámen de la hacienda, y como cada ministerio 
aumentaba el número de sus miembros para 
inclinar á la myoría en su favor, acababa de 
hacerle perder toda consideración, con virt ién-
dola en un carril casi inútil que no ejercía 
ninguna inñuencia sobre la marcha de los ne-
gocios. 
Se concibe que con tal Constitución los m i -
nisterios debían cambiar con mucha frecuen-
cia. Cuatro grandes partidos estaban represen-
tados en la Cámara de los diputados, y se les 
designaba por el puesto que ocupaban en la 
sala del palacio Borbon, en donde se celebra-
ban las sesiones. La derecha era legitimista, la 
izquierda republicana, si bien estos dos parti-
dos no contaban más que con un pequeño n ú -
mero de diputados; pero, sin embargo, tenian 
cierta importancia por su conjunto, y podían 
algunas veces decidir de un voto, según que 
se unieran á uno ó á otro de los otros dos par -
tidos. Estos dos últimos constituían lo que se 
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llamab i el centro, que aceptaba lad inas t í ay las 
instituciones actuales, pero con alg-unas modi-
ficaciones bien marcadas: el centro derecho 
concedia más á la autoridad real, mientras que 
el izquierdo tenía por máxima: E l rey reina, 
pero no gobierna-, entre estas dos grandes fac-
ciones de la Cámara se balanceaba el poder. 
Dos hombres las representaron durante el re i -
nado de Luis Felipe: M . Thiers, que pertenecía 
al centro izquierdo; M. Gui/.ot, al centro dere-
cho. Durante los primeros diez años del gobier-
no de Julio la lucha fué continua; pero duran-
te los últimos años triunfó el centro derecho, 
y el rey recobró cierto ascendiente sobre el 
parlamento, si bien en medio de este triunfo y 
con una fuerte mayoría, fué cuando se hundió 
la monarquía el 24 de Febrero de 3 848. 
Ciertos usos servían para mostrar la supe-
rioridad del parlamento sobre el rey, aunque 
éste tuviera el derecho de disolver la Cámara 
de los diputados para recurrir al cuerpo elec-
toral. La duración del mandato legislativo era 
de cinco años, al cabo de los cuales la Cámara 
se renovaba por completo. Todos los años había 
una sesión; á la apertura de cada sesión el rey 
se trasladaba á la Cámara de los diputados, en 
donde los pares se hallaban también reunidos, 
y pronunciaba un discurso llamado discurso de 
la corona, que indicaba el programa de los tra-
bajos de la sesión. Sobre la contestación á este 
discurso, contestación designada con el nombre 
de adresse, se trataban interminables discusio-
nes, en las cuales se pasaba revista á todos los 
actos del ministerio, que con frecuencia sucum-
bía en esta lucha, bastando para esto que la 
redacción del manifiesto implicara alg'un v i tu -
perio de la política seg-uida. Otras dos circuns-
tancias eran además ocasión de batallas decisi-
vas: la elección de presidente de la Cámara de 
los diputados, que era de nombramiento de la 
Cámara, y la discusión de los presupuestos. Los 
ministros eran responsables y el rey irrespon-
sable, por lo cual aquéllos sucumbían ó t r iun-
faban según que la mayoría se declaraba ó no 
en su favor: hubiera sido inconstitucional ha-
cer intervenir la voluntad real para terminar 
algunos debates, á lo cual se llamaba descubrir 
la corona, ficción impotente que no impedía ca-
yera sobre el rey la impopularidad de sus m i -
nistros y que no libró á la corona de caer bajo 
los g-olpes de la sublevación. 
A la anarquía política respondía la de las 
intelig-encias. La sacudida de 1830 se dejaba 
sentir por do quier: en la literatura y en las 
artes, por el desprecio de las reglas y por su 
furor de innovación que conducía á la barbarie; 
en religión por la revolución de alg'unos indíge-
nos sacerdotes, á cuya cabeza se puso el abate 
Chátel, antig-uo limosnero de regimiento, fun-
dando lo que se llama la Iglesia católica fran-
cesa, sing-ular Igiesia católica que no admitía 
la divinidad de Jesucristo, que rechazaba los 
sacramentos, que colocaba á Napoleón I en el 
número de los santos y que solamente hizo al-
g-unos adeptos por la rareza de sus ceremonias 
y por la sustitución del francés al lat ín en la 
liturg-ia. Cayó pronto en el ridículo. 
Otra secta, mucho más peligrosa, apareció 
entonces. Descendía directamente de las escue-
las economistas del siglo X V I I I , y no tuvo al 
principio ning-una pretensión religiosa. Fué 
fundada por el conde Saint-Simon, que después 
de haber seg'uido alg-un tiempo la carrera m i -
litar, se había dedicado á los estudios filosóficos 
y económicos, Ueg-ando á ser partidario de las 
ideas de donde salió la revolución. Frustrado, 
por la mala fé de un asociado, del beneficio de 
las especulaciones que había hecho sobre la 
venta de bienes nacionales, concibió el proyec-
to de dar á las ciencias una nueva orguniza -
cion y reconstituir el órden social sobre una 
nueva base. La especie de religión que fundó 
tenía por principales dog-mas el panteísmo, la 
rehabilitación de la carne y la perfectibilidad 
indefinida de la humanidad sobre la tierra. Es-
tas doctrinas tendían nada ménos que á tras-
tornar de arriba abajo á la sociedad y asusta-
ron á la autoridad pública; el traje de los san-
simonianos, las prácticas de su culto les cu-
brieron de ridículo, y la secta sucumbió á la 
vez bajo el desprecio y bajo los g-olpes de los 
tribunales, que condenaron á muchos de sus 
miembros, acusados de atentar contra la moral 
pública (1833.) 
A l lado de la secta sansimoniana existia 
otra que también pretendía labrar la felicidad 
de la humanidad, aunque de una manera más 
grosera, satisfaciendo todas las pasiones, hasta 
^ las más animales. Tenía por jefe á un hombre 
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que por mucho tiempo habia permanecido os-
curecido, llamado Carlos Tourier, que creia ha-
ber resuelto el problema de la felicidad ha-
ciendo de las pasiones el eje de la org-anizacion 
social. Pretendía trasformar el trabajo de pla-
cer y colocar á todos los hombres en una i n -
mensa sociedad, á la cual daba el nombre de 
phalanstere, en donde todas las necesidades en-
cuentran su. satisfacción. Los sueños de este 
hombre eran verdaderamente monstruosos, y 
sus discípulos, para aceptarles, tuvieron que 
presentarles con profundas modificaciones. E l 
más célebre de estos discípulos fué Considerant, 
que fundó un periódico al principio titulado E l 
PMlanstere, y más tarde L a Democracia pacifica. 
Los phalansterianos ó furieristas pedían con 
razón que en lo sucesivo se ocuparan de las 
necesidades de la clase pobre; pero desprecia-
ban sobre este particular la acción tan benéfica 
de la religión cristiana, y no podían hacer otra 
cosa que fomentar en los espíritus funestas i l u -
siones. 
Del sansimonismo y del furierismo nacieron 
otras dos sectas que no hacían otra cosa que 
desarrollar sus doctrinas y que debían encon-
trar numerosos adeptos en las clases inferiores 
de las grandes ciudades: la una tendía á tras-
formar la propiedad y la familia por la asocia-
ción, cuyo reg-ulador sería el Estado: esta era 
el socialismo) la otra abolía toda clase de pro-
piedad, haciendo comunes todos los bienes: esta 
era el comunismo. Estas doctrinas, más ó m é -
nos abiertamente presentadas, eran profesadas 
en Ingiaterra por Roberto Owen y en Francia 
por Cabet, Luis Blanc y Proudhon. Cabet era 
comunista; cuando vió que no podía fundar en 
Europa una sociedad con arregio á sus pr inci-
pios, buscó en el Nuevo-Mundo un paraje más 
favorable y fundó lo que llamó su Icaria; los 
desgraciados icarianos no encontraron más que 
la ana rqu ía y el desórden; faltaba á estos con-
ventos de nueva especie lo que constituye la 
prosperidad de los conventos católicos: el espi-
r i ta de renuncia y de penitencia y la caridad 
fraternal. Luís Blanc se ocupó especialmente 
de la organización del trabajo: -edujo la ima-
ginación de los obreros proponiendo la igual-
dad de los salarios y de las fortunas y acusan-
do de todos los males á la constitución injusta 
de la sociedad; rechazaba la concurrencia, 
reemplazándola por una asociación en la cual 
«cada uno tendría según sus necesidades y da-
ría con arreglo á sus facultades.» ¡Singular 
utopía que concedía á la ignorancia y á la pe-
reza las mismas ventajas que á la ciencia y al 
trabajo! Las doctrinas de Luis Blanc se propa-
garon especialmente en los úl t imos años del 
gobierno de Julio y debían hacer correr arroyos 
de sangre en 1848. Un innovador más atrevido 
y más lógico en el error, Proudhon, debía en-
tóneos publicar las dos fórmulas que con de-
masiada claridad indicaban adónde tendían el 
sansimonismo, el furierismo, el comunismo y 
el socialismo: L a propiedad es un rodo: ¡Dios es 
el malí ¡Horribles consecuencias de todos los 
sistemas que para nada tienen en cuenta la ley 
de Dios y de la religión cristiana! 
La fermentación de los ánimos había pene-
trado aún en el seno del clero. Habia en el mo-
mento de la revolución de Julio un pacerdote 
que gozaba de una inmensa inñuencía sobre el 
clero jóven y de una gran nombradla por la 
publicación de una obra titulada: Ensayo sobre 
la indiferencia en materia de religión; este era 
el abate Félix de La Mennais, escritor de i n -
contestable talento, pero de un carácter orgu-
lloso é incapaz de someterse á una séria disci-
plina. La obra que le habia creado su reputación 
encerraba ya algunos errores que fueron viva-
mente combatidos: negando toda autoridad á la 
raza individual y al testimonio de los sentidos, 
La Mennais no admitía otro criterio de la ver-
dad que el consentimiento universal que, en 
efecto, es un medio, pero no el único, de reco-
nocer la verdad. Por lo demás, el escritor bre-
tón se mostraba realista decidido y católico más 
decidido aún . La revolución de 1830 le pareció 
un dichoso acontecimiento que iba á devolver 
á la Iglesia su libertad y acabaría por destruir 
al gal icanísmo; la saludó «como á un porvenir 
de celestiales gracias y de misericordia inf in i -
ta,» y tomando por divisa: Dios y libertad, fun-
dó el periódico el Porvenir, en el cual tuvo por 
colaboradores á dos hombres, jóvenes aún y 
destinados á una gran celebridad, M. de Lacor-
daire y el conde de Montalembert. Las doctri-
nas del Porvenir llamaron pronto la atención 
de la autoridad eclesiástica; á los ojos de los 
redactores los concordatos no eran más que un 
cisma disfrazado, era necesaria una separación 
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absoluta de la Iglesia y del Estado; nada de 
retribución al clero; libertad absoluta de con-
ciencia, de asociación, de la prensa; sufragio 
universal en las elecciones; nada de centraliza-
ción, nada de intervención del Estado en los 
negocios de la provincia, del cantón y del de-
partamento; en una palabra, libertad en todo 
y para todos. Uniendo los actos á las palabras, 
Lacordaire y Montalembert abrieron una es-
cuela libre, fundándose en el artículo de la 
carta que prometía la libertad de enseñanza: i n -
tervino la policía, hubo un proceso, y como 
M. de Montalembert era par de Francia, la cau-
sa fué juzgada por la Cámara de los pares, en 
donde por vez primera resonó esta voz elocuen-
te que con tanta frecuencia debia en lo suce-
sivo conmoverla. Los dos ilustres maestros su-
cumbieron; si tenían razón al defender los de-
rechos de los padres de familia, se extraviaron 
en su periódico: advertidos por las reclamacio-
nes de los hombres más considerables del clero, 
como tenían buena fé, impidieron su publica-
ción y se trasladaron á Roma para consultar á 
la Santa Sede. E l papa Gregorio X V I , en una 
encíclica reprobó las doctrinas de ia libertad 
de conciencia y de la prensa; declaró que la 
sumisión al príncipe es un precepto de la ley 
divina, que toda asociación de hombres de re-
ligión diferente es reprensible, y que la sepa-
ración de la Iglesia y del Estado es perjudicial 
á ambas partes (18 de Setiembre de 1832). Los 
discípulos de La Mennais se sometieron con una 
docilidad que les hizo grande honor; Lacordaire 
entró más tarde en la órden de Santo Domingo 
é hizo oír en la cátedra de Nuestra Señora de 
París frases cuyo eco no se ha debilitado aún; 
el conde de Montalembert se constituyó, en la 
Cámara de los pares, en defensor de la Iglesia 
y de los intereses católicos. Empero La Mennais 
no se sometió sino con algunas vacilaciones; 
la herida abierta en su orgullo no pudo ser cu-
rada, y este orgullo se reveló en las Palabras 
de m creyente (1834), violento folleto que, bajo 
una forma mística, atacaba á todas las autori-
dades y apelaba á la insurrección de todos los 
pueblos. Desde entonces el desgraciado sacer-
dote fué de caída en caída; después de haber 
defendido á la Santa Sede, no dejó de atacarla 
y atribuyó á los pueblos la autoridad que sola-
mente se encuentra en la Iglesia, llegó á ser 
un furioso revolucionario, y la revolución de 1848 
le encontró en las filas de los demócratas más 
avanzados. 
Sin embargo, la sacudida causada al clero 
fué saludable; el galícanismo había recibido 
golpes de que no podía levantarse; las mira-
das se dirigían por costumbre á la Santa Sede; 
se manifestaba un admirable movimiento de 
unidad y la religión recobraba en la sociedad 
un puesto que desde hacia mucho tiempo se la 
había negado. La revolución de Julio, hecha 
contra la religión lo mismo que contra el tro-
no, consumó la ruina de las falsas doctrinas 
que tanto habianfcontribuido á debilitar á la 
Iglesia en Francia. 
Hemos visto los principales sucesos acaeci-
dos durante los tres primeros ministerios del 
gobierno de Julio, el del 11 de Agosto, del 2 
de Noviembre (Lafitte) y del 13 de Marzo de 1831 
(Casimiro Perier). La muerte de Perier fué se-
guida de una especie de ínterin ministerial, es 
decir, que el presidente del Consejo no fué 
reemplazado y que el rey trató de gobernar por 
sí mismo con algunos hombres que no tenían 
más que una importancia enterameute secun-
daría. M. de Montalivet fué ministro del Inte-
rior y M. Girod (del Ain) tomó la cartera de 
Instrucción Pública. Graves sucesos señalaron 
este ín ter in . 
El 28 de Abr i l , la duquesa de Berry, toman-
do el título de regente, en nombre de su hijo 
Enrique, había secretamente desembarcado cer-
ca de Marsella. Contaba con algunas inteligen-
cias en las provincias del Mediodía y del Oes-
te, pero el Mediodía no se sublevó. Gracias á 
la fidelidad de sus más adictos partidarios, la 
princesa consiguió trasladarse á la Vendée á 
mediados del mes de Mayo, y pronto los cuatro 
departamentos de Maine-y-Loira, del Loira i n -
ferior, de los Dos-Sevres y de la Vendée, estu-
vieron en estado de insurrección. El gobierno 
puso á estos departamentos en estado de sitio. 
Hubo algunos sérios compromisos, pero la ten-
tativa habia sido mal combinada y la Vendée, 
surcada por carreteras, tenida á raya por las 
ciudades, cuya población no era la de 1793, no 
podía resistir á las tropas regulares. Los ven-
deanos continuaban siendo fieles á ia antigua 
monarquía; pero no veian su religión atacada, 
circunstancia que enfriaba a lgún tanto el ar-
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dor general. Pronto la duquesa de Berry se vió 
precisada á andar errante de caserío en case-
río, libertándose á duras penas de los soldados 
que la perseguían, hasta que por fin llegó á 
Nantes, en donde permaneció oculta durante 
cinco meses. 
Una insurrección republicana llenaba de 
sangre las calles de París, al mismo tiempo que 
los departamentos del Oeste se sublevaban en 
favor del rey legítimo. Los republicanos habían 
encontrado ocasión favorable para levantarse 
del abatimento en que Casimiro Perier les ha-
bia tenido. Los legitimistas estaban en armas; 
en la Cámara de los diputados habia una fuer-
te oposición que se tradujo por un manifiesto, 
en donde se podia ver una acusación contra el 
ministerio. Los funerales del general Lamarque, 
uno de los diputados de la oposición, arrebatado 
por el cólera, parecieron una ocasión favorable. 
El general habia pedido que su cuerpo fuera 
trasladado á los LandeB, su país natal; el cor-
tejo fúnebre debía conducirle por la plaza de 
Vendóme y por los bulevares hasta la plaza de 
la Bastilla. Una inmensa mult i tud seguía al 
convoy: la ceremonia iba á terminarse, cuando 
se dejó oír una voz ¡al panteonl al mismo tiem-
po que se desplegaba una bandera encarnada; 
esta era la señal de la insurrección. Se levan-
taron barricadas en muchas calles y hasta en 
las cercanías del Banco; en ménos de dos horas 
la mitad de París se encontró en poder de los 
insurrectos, y entonces las tropas mandadas 
por el general Loban tomaron la ofensiva. A 
las nueve de la noche los barrios de la orilla 
izquierda del Sena habían entrado en órden (5 
de Junio), y á la mañana siguiente los insur-
rectos no conservaban más que algunos puntos, 
de los cuales el más importante era la iglesia y 
cláustro de Saint-Merry. La guardia nacional 
estaba sobre las armas y secundaba á la tro-
pa; los guardias nacionales del distrito habían 
llegado, el rey se manifestaba en público con 
sus hijos y su vista excitaba un verdadero en-
tusiasmo en todas las calles que recorría. Hubo 
una sangrienta lucha en el cláustro de Saint-
Merry, y la insurrección fué vencida dejan-
do 93 muertos, 291 heridos y más de 1.500 p r i -
sioneros. Tal fué el resultado de la primera ba-
talla librada por el partido republicano. Triunfó 
el órden, París fué puesto en estado de sitio y 
la autoridad recobró cierto ascendente; los pro-
cesos que siguieron ocuparon á los tribunales 
durante cerca de un año, pronunciándose 82 
condenas, 7 de ellas capitales, que fueron con-
mutadas. 
Otro suceso pareció que debia asegurar más 
el gobierno de Julio: el duque de Reichstadt, 
hijo de Napoleón I , murió en Schcenbrunn á 
los veintiún años de edad (22 de Julio); muerte 
fué ésta que libraba á Luis Felipe de un pre-
tendiente, en cuyo derredor se agrupaban mu -
chas esperanzas. Empero á contar desde este 
momento, el heredero de Napoleón I fué el 
príncipe Luis Napoleón Bonaparte, hijo del rey 
Luís y de la reina Hortensia, que á la sazón 
tenía veinticuatro años de edad y que no debia 
tardar en hacer valer sus pretensiones. El ma-
trimonio de la princesa Luisa de Orleans, hija 
de Luis Felipe, con el rey de los belgas (9 de 
Agosto) completó la série de los acontecimien-
tos dichosos para la nueva dinastía. 
Empero la alianza belga, la muerte del du-
que de Reichstadt y la represión de las insur-
recciones republicana y legitimista no hacían 
definitiva la victoria del gobierno. Luis Felipe 
llamó á los negocios á hombres que pudieran 
continuar la política de Casimiro Perier, al mis-
mo tiempo que dieran alguna satisfacción á los 
intereses morales y materiales que tanto sufrie-
ron desde la revolución de Julio. Barthe, d'Ar-
gout y de Rigny fueron conservados en la Jus-
ticia, en las Obras públicas y en la Marina; 
M . Humann fué llamado á Hacienda, en la cual 
tenía conocimientos especiales; el mariscal 
Soult, al mismo tiempo que quedó de ministro 
de la Guerra, ocupó la presidencia del Conse-
jo; M . de Broglie fué ministro de Negocios Ex-
tranjeros; M. Guizot se encargó de la cartera de 
Instrucción Publica y M . Thiers de la del Inte-
rior. Broglie y Guizot habían sido ya ministros; 
disfrutaban de una séria influencia: el primero 
por su nombre, el segundo por su reputación 
de historiador y por su elocuencia; M. Thiers 
acababa de obtener grandes triunfos en la t r i -
buna, que le habían señalado á la atención pú-
blica; el mariscal Soult, muy estimado en el 
ejército, trabajaba con éxito en la reorganiza-
ción del poder militar. Habia, pues, en este 
ministerio sérios elementos de fuerza; así es 
que duró cerca de cuatro años; pero no sin ha-
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ber sufrido algunas modificaciones que más de 
una vez estuvieron á punto de causar su caída. 
Desde el principio se presentaron dos cues-
tiones que resolver; la una concerniente á la 
duquesa de Berry, la otra relativa á la Bélgica. 
Ya hemos visto cómo se resolvió la segunda 
después de la toma de la cindadela de Ambe-
res; la primera era más difícil porque se pre-
cisaba emplear más habilidad y astucia que 
fuerza; Mr. Thiers cometió el desacierto de ser-
virse de la traición. La duquesa de Berry, de-
tenida en Nantes el 9 de Noviembre de 1832, fué 
conducida á la cindadela de Blaye, en donde 
permaneció hasta el 8 de Junio siguiente. Un 
suceso inesperado vino á hacer desaparecer la 
dificultad: la princesa se habia casado secreta-
mente en segundas nupcias con el conde de 
Luchesi-Pallí; oprimida por los padecimientos 
de su embarazo avanzado, confesó este casa-
miento en presencia del general Bugeaud, que 
mandaba el castillo de Blaye, y dió en efecto á 
luz á una niña el día 10 de Mayo. Este despro-
porcionado casamiento de una princesa que 
habia tenido la honra de ser madre del rey de 
Francia, sirvió de mucho al gobierno de Julio 
é hizo olvidar el valor heróico de que la pr in-
cesa habia dado tantas pruebas. El 8 de Junio 
la duquesa de Berry fué puesta en libertad y 
se trasladó á Palermo cerca de su esposo. 
Notable en el exterior por los trastornos que 
siguieron á la muerte de Fernando V I I en España, 
por la guerra de don Pedro contra don Miguel 
en Portugal, y en Turquía por la lucha que fué 
causa de la celebración del tratado de Kutaich 
entre Mahmout y Mehemet-Alí, de Unkiar-
Skelessi entre la Puerta y la Rusia, el año 1833 
se señaló en el interior por algunos tumultos 
y por la discusión de dos leyes importantes: 
nna sobre las instituciones departamentales, 
otra sobre instrucción pública. Los tumultos 
eran sostenidos por la prensa y por las socie-
dades secretas, que contaban en su seno á mu-
chos miembros de la Cámara de los diputados. 
Entonces se organizó la sociedad de los Dere-
chos del hombre, que contaba con más de tres 
m i l socios en París y numerosas afiliaciones 
en los departamentos; los diputados d'Argen-
son y Audry de Puyraveau, Guígnard, Cavaig-
nac, Kersansie, formaban parte del comité cen-
tral . Esta sociedad pedia un poder central elec. 
tivo, temporal y responsable, la soberanía del 
pueblo con el sufragio universal, la emancipa-
ción de la clase obrera por una mejor división 
del trabajo, etc.; era ya la república democráti-
ca y social que se anunciaba, colocándose bajo 
el patrocinio de los nombres más horribles de 
la revolución, pues muchas secciones llevaban 
los nombres de Babeuf, de Marat, de Couthon, 
de Robespierre y de Louvel. La sociedad de los 
Derechos del hombre consideraba como republi-
canos rezagados á Lafayette, que retrocedía 
ante una revolución tan radical, y á Armando 
Carrol, redactor en jefe del Nacional, escritor 
de talento, que luchaba con energía contra las 
consecuencias extremas de sus propios princi-
pios. Esta sociedad buscaba todas las ocasiones 
de ensayar sus fuerzas, y estuvo á punto de pro-
vocar un pronunciamiento en el aniversario de 
las jornadas de Julio; la vigilancia de la pol i-
cía y numerosos arrestos la contuvieron du-
rante todo el año de 1833. 
Un medio de hacer á la revolución ménos 
poderosa hubiera sido dejar una mayor inicia-
tiva á los departamentos y á las provincias en 
la gestión de sus intereses particulares; cen-
tralización política, descentralización adminis-
trativa, tal era el programa de los espíritus sé-
rios que anhelaban el fin de las revoluciones. 
El gobierno hubiera, empero, creído desarmarse 
renunciando al registro de los más pequeños 
negocios, y la Cámara de los diputados consa-
gró el sistema de centralización administrativa 
que se remontaba hasta Luis X I V , que se habia 
fortificado durante la revolución de 1789 y que 
el imperio habia llevado á su perfección; toda 
la vida de la nación continuó refluyendo á Pa-
rís, cuyos menores movimientos resonaban así 
hasta en las extremidades del pa í s . 
Otra ley vino á dar á la instrucción prima 
ría una organización de que carecía, pero que 
aumentó los inconvenientes de la centraliza-
ción, sometiendo á ella hasta la educación mis-
ma. Por la universidad, el Estado se encontra-
ba dueño de la enseñanza de las clases supe-
riores y bien acomodadas; por la ley sobre la 
instrucción primaria se hizo dueño de la ense-
ñanza popular. La ley presentada por M . Gui-
zot, que la llamó la Carta de la instrucción 
primaria, fué adoptada en las Cámaras por una 
gran mayoría de votos (28 de Junio de 1833). 
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Se instituyeron otras dos clases de escuelas 
primarias: las escuelas elementales y las escue-
las llamadas primarias superiores. Todo muni-
cipio debía tener una escuela pública, colocada 
bajo la vig-ilancia de una junta local, y otra 
del distrito; el alcalde y el cura formaban de 
derecho parte de la junta local, de la misma 
manera que el sub-prefecto ó el prefecto y el 
cura de la ciudad formaban parte de la junta 
del distrito. La introducción del cura en las 
diversas juntas había sido omitida por el pro-
yecto de ley; una enmienda, propuesta por la 
Cámara de los pares, fué la que dió esta satis-
facción al sentimiento religioso, si bien como 
la mayor parte de los miembros de las juntas 
en un gran número de localidades pertenecía 
á esa fracción de la clase acomodada, que aún 
estaba imbuida en las máximas de Voltaire, la 
influencia del cura era casi nula y la instruc-
ción primaria se encontraba así sustraída á la 
acción de la religión. La instrucción debía ser 
gratuita para los niños pobres designados por 
los consejos municipales como hijos cuyos pa-
dres no pudieran pagar la retr ibución escolar. 
Los maestros comunales tenían un sueldo fijo, 
aumentado con la retribución mensual pagada 
por los alumnos. En cada distrito fué colocado 
un inspector de instrucción primaria, en cor-
respondencia con el inspector colocado en la 
capital del departamento, el cual se encontra-
ba á la vez en relación con el prefecto del de-
partamento y con el rector de la academia. A l 
mismo tiempo, las escuelas normales prima-
rias, que existían ya en número de cuarenta y 
siete, fueron hechas obligatorias para todos los 
departamentos. Unos exámenes probaban la 
aptitud de los aspirantes á la enseñanza p r i -
maria, que para poder enseñar necesitaban 
proveerse de un título de capacidad que se les 
daba después de los exámenes. 
La Carta de 1830 había prometido la liber-
tad de enseñanza; la ley sobre instrucción p r i -
maria, atribuyendo al Estado el derecho de ar* 
reglar en provecho suyo la formación de las ge-
neraciones futuras, permitió fundar ciertas es-
cuelas libres, pero rodeó este permiso con tan-
tas condiciones y formalidades, que pocos maes-
tros pudieron aprovecharse de él . Más libertad 
había para los métodos, de los cuales se cono -
cían especialmente dos: la enseñanza mútua y 
la enseñanza simultáMa. En la enseñanza m ú -
tua, los niños son colocados por clases, presidi-
das cada una de ellas por un niño más instrui-
do que los demás, y que tiene el título de cor-
rector-, los correctores son directamente instrui-
dos por el maestro, cuyas lecciones trasmiten á 
los alumnos méncs adelantados. De esta suerte 
un solo maestro puede bastar para una escuela 
numerosa. En la enseñanza simultánea el maes-
tro da sus lecciones á muchos alumnos á la vez, 
pero como debe dirigirse sucesivamente á d i -
versos grupos de fuerza casi igual, no puede 
ocuparse sino de un cierto número de alumnos, 
de suerte que para una escuela numerosa se 
necesitan muchos maestros. El método simul-
táneo es el que siguen los hermanos de las es-
cuelas cristianas. El método mútuo, ensayado 
en Francia desde el siglo X V I I , había sido lie -
vado de Inglaterra en 1815 por La Rochefou-
cauld-Liancour y por otras ilustraciones l i -
berales. 
Otra ley del 7 de Julio de 1833 reguló el 
derecho concedido al Estado de verificar la des-
posesion de un propietario, ^mediante una jus-
ta y prévia indemnización,* á lo cual se llama 
la expropiación por causa de utilidad pública. 
Esta ley, completada por otra del 3 de Mayo 
de 1841 y por un decreto de 26 de Marzo de 1852, 
hizo más fáciles los trabajos de utilidad públ i -
ca, construcción de calles, carreteras, canales, 
caminos de hierro, etc., que en estos últimos 
años se han llevado á cabo. Sin embargo, en 
un tiempo en que el respeto á la propiedad se 
ha debilitado tanto, la multiplicación de expro-
piaciones presenta grandes inconvenientes, y 
no falta quien piensa que á las palabras utili-
dad pública se debía sustituir con las de nece-
sidad pública, que restr ingir ían la facilidad de 
expropiación. 
Sin embargo, el ministerio trataba de con-
ciliar con el órden la libertad, la resistencia 
con el movimiento. A principios del año 1834 
el órden material parecía restablecido, la suble-
vación había sido reprimida, los partidos hos-
tiles de nuevo vencidos, y la industria y el co-
mercio recobraban cierta actividad. Unos es-
fuerzos más y se podía esperar acabar con el es-
pír i tu revolucionario. El ministerio trató de con-
seguirlo persiguiendo vigorosamente á la prensa 
democrática, haciendo adoptar una ley que 
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sometía á la autorización prévia de la policía á 
los gritadores públicos y todo escrito vendido, 
distribuido ó preg-onado en las calles públicas 
(7 de Febrero de 1834), y proponiendo otra que 
agravaba las disposiciones del articulo 291 de| 
Códig'O penal, en virtud del cual se prohiben 
las reuniones de más de veinte personas. La 
nueva ley, que fué adoptada (26 de Marzo), no 
solamente alcanzó á las reuniones, sino también 
á las asociaciones, áun cuando estuvieran d i -
vididas en fracciones de ménos de veinte per-
sonas con cualquiera pretexto que fuera. 
El partido republicano y las sociedades se-
cretas, amenazadas en su existencia por la ley 
de 26 de Marzo, pensaron en prevenir el peli-
gro dando un gran golpe de mano. Los más 
prudentes querían esperar aún, contándose en-
tre ellos al viejo Buonarotti; pero triunfó el 
partido de la acción y se dió en Lyon la señal . 
La insurrección de los obreros de esta ciudad 
en 1831 no habia tenido carácter político, sino 
que habia tenido por causa á la miseria. Desde 
esta época la clase obrera habia sido trabajada 
por la propaganda republicana y socialista, 
propaganda que habia encontrado apoyo en la 
asociación llamada de los mutuelistas, fundada 
desde 1828 por los jefes de taller para defender 
los intereses generales de los obreros. Pura-
mente industrial en un principio, la asociación 
de los mutuelistas se dejó invadir por la polí-
tica. A principios de 1834 habia decidido una 
huelga general para protestar contra una re-
ducción de salario que sufrían los obreros de 
felpas; los amos se resistieron, y los obreros t u -
vieron que ceder al cabo de diez dias. Mas la 
discusión de la ley contra las asociaciones vino 
á alarmar y á irritar á los mutuelistas, que pro-
testaron contra la ley, y los republicanos se 
aprovecharon de estas disposiciones para exci-
tar los ánimos. La lucha empezó el 9 de Abr i l ; 
la tropa la sostuvo con un vigor extraordinario 
y empleó la metralla que hizo numerosas víc-
timas; el 10, el furor de los combatientes llegó 
á su colmo, y la autoridad militar creyó por un 
momento que tendría que evacuar la ciudad, 
pero pronto recobró la victoria. La sublevación 
de los arrabales habia cortado las comunicacio-
nes con París, con el Este y con el Mediodía. 
Fué preciso reconquistar la ciudad palmo á 
palmo. El 11 la victoria quedó indecisa, aunque 
la ventaja estaba en favor de las tropas; el 12, 
éstas se apoderaron de los arrabales de Valse y 
de la Guillotiere y el 13 y 14 recobraron e l 
resto de la ciudad. Esta sangrienta lucha hab ía 
durado diez días, en los cuales los insurrectos 
perdieron ciento setenta hombres y cuatrocien-
tos prisioneros; por parte del ejército hubo cien-
to treinta y un hombres muertos, entre ellos un 
coronel, y ciento noventa y dos heridos. Muchas 
calles de Lyon no presentaban más que un 
montón de ruinas. 
Toda la Francia esperaba con ansiedad las 
noticias de Lyon; en algunas ciudades, en San 
Estéban, en Grenoble, en Chalons, en Auxerre, 
en Besancon, en Vienne, en Perpiñan, en Poi-
tiers, en Marsella, en Luneville, en Arbois, hu -
bo tentativas de insurrección inmediatamente 
reprimidas. En París, la sociedad de los Dere-
chos del hombre resolvió desde el 12 tomar las 
armas para verificar una diversión en favor de 
los insurrectos lyoneses; el 13 se levantaron 
barricadas en muchas calles y la lucha empezó 
por la tarde, aunque no habia más que algunos 
centenares de insurrectos y el ejército de París , 
sostenido por la guardia nacional, se componía 
de cuarenta mi l hombres. El 14 no faltaba más 
que tomar las calles de Trasnonaín, Beaubourg 
y Montmorency, calles que pronto fueron re-
cobradas, si bien en la casa número 12 de la 
calle Transnonain tuvo lugar una de esas es-
cenas de carnicería que deberían hacer para 
siempre imposible el regreso de las guerras c i -
viles, si los más espantosos horrores pudieran 
hacer retroceder á las pasiones: los soldados, 
trasportados de furor, cometieron espantosos 
excesos que no pudieron hacer olvidar los ad-
mirables actos de generosidad que otros lleva-
ron á cabo. 
El gobierno se aprovechó de su victoria para 
obtener una ley severa contra los detentores de 
armas y de municiones de guerra (16de Mayo). 
Algunos dias después, la muerte del general La-
fayette (20 de Mayo), le libró de un hombre 
poco peligroso por sí mismo, pero cuyo nom-
bre servia de bandera á los partidos hostiles. 
Corazón generoso y cabeza débil, dotado de un 
espíritu caballeresco y desprovisto de las cual i -
dades que distinguen á los hombres de Estado, 
Lafayette no supo apenas más que desempe-
ñar el papel de imbécil en las revoluciones; 
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apellidado el héroe de los dos mundos y conver-
tido en uno de los principales autores de dos 
revoluciones, en 1789 y 1830, no supo, n i i m -
pedir los excesos de la primera, n i conservar las 
pretendidas conquistas de la secunda. 
Los espíritus estaban siempre muy agitados. 
E l ministerio quiso recobrar su vig'or en unas 
nuevas elecciones y pronunció la disolución de 
la Cámara de los diputados, que habia sido ele-
gida en 1831. A l mismo tiempo se ocupó del 
proceso de los hombres comprometidos en los 
tumultos de Lyon, de París y de las demás 
ciudades. Hubo ciento veintiún acusados; el 
proceso llamado de Abri l fué confiado á l a Cá-
mara de los pares á pesar de las protestas de 
los interesados y de la oscuridad de la Consti-
tución sobre este particular. Todo el año 1835 
duró este largo proceso, en el cual aparecieron 
nombres que eran ya célebres ó que debían l le -
gar á serlo durante la revolución de 1848. Los 
acusados de París no fueron definitivamente 
juzgados hasta el 24 de Enero de 1836; la ma-
yor parte de estos acusados, que consiguieron 
escaparse de Santa Pelagia, en donde se halla-
ban detenidos, fueron condenados por contu-
macia. Hubo entre todos 19 condenados á la 
deportación; los demás acusados, reconocidos 
culpables, fueron condenados, unos á veinte, 
otros á quince, á diez, á cinco años y algunos 
hasta un solo año de detención. 
Durante este tiempo habían tenido lugar 
várias modificaciones ministeriales. La prime-
ra fué provocada por una cuestión exterior; 
los Estados-Un idos reclamaban desde hacia 
mucho tiempo una indemnización de 70 mi l lo -
nes por los buques mercantes americanos que 
habían sido confiscados en los puertos france-
ses en tiempo del imperio, contrariando un con-
venio celebrado el 30 de Setiembre de 1800 
entre el primer cónsul y el gabinete de Was-
hington. La reclamación era justa, pero la ín-
demnkacion exorbitante. El gobierno de Luís 
Felipe consiguió reducirla á 25 millones (4 de 
Julio de 1831); pero retrasó durante tres años 
la penosa tarea de hacer aprobar el tratado por 
las Cámaras, porque preveía la oposición que 
levantarían estas exigencias de una república 
que en parte debía á Francia su establecimien-
to. El duque de Broglíe, ministro de Nego-
cios Extranjeros, se decidió por fin á pedir el 
crédito de 25 millones que era la consecuencia 
del tratado. La petición fué rechazada, aun-
que por una pequeña mayoría, y Mr. de Bro-
glíe presentó su dimisión al rey, el cual la acep-
tó tanto más gustoso, cuanto que no conside-
raba al duque bastante hábil . La salida de 
Mr. de Broglíe causó una notable recomposi-
ción, pero no pudo constituir un ministerio 
homogéneo; el mariscal Soult se retiró, después 
el mariscal Gerard que le había sustituido, y 
de esta suerte se llegó desde el 4 de Abri l has-
ta el 9 de Octubre de 1834. 
Se acercaba la reunión de las Cámaras y 
congenia presentarse ante ellas con ministerio 
fuertemente constituido. El rey se volvió hácía 
un partido que empezaba á tomar cierta con-
sistencia. Un crecido número de diputados, que 
habían sostenido al gobierno con su palabra y 
con su voto en los tiempos de crisis, se i n d i -
naban hácía una política más clemente y más 
conforme con la Constitución; querían alejarse 
á la vez de las medidas de rigor y de una ex-
cesiva condescendencia con los amigos del 
gobierno, y formaron lo que se llama el tercer 
partido, compuesto de hombres moderados) 
enemigos de todos los extremos, masa flo-
tante capaz de prestar verdaderos servicios 
en tiempo de calma, pero muchas veces per-
judicial en las épocas borrascosas, que para 
recobrar la tranquilidad necesitan volver á 
unos sólidos principios. El tercer partido se 
habia mostrado favorable al mariscal Gerard, 
pero no habia podido darle el triunfo; la salida 
del mariscal fué causa de la caída del gabine-
te. Molé y Broglíe, llamados á constituir otro 
nuevo, renunciaron á ello después de algunas 
infructuosas tentativas. Luís Felipe se decidió, 
por consejo de M . Dupín mayor, presidente de 
la Cámara de diputados, á tomar por ministros 
á hombres de importancia secundaria pertene-
cientes al tercer partido, y dest inadosá lo que 
parece, á satisfacer á todos los partidos ó al 
ménos á hacerse aceptar de ellos. Este fué el 
ministerio de los tres dias (10 y 13 de Noviem-
bre), que nadie quiso tomar en sério, aunque 
su jefe el duque de Bassano tuvo que anun-
ciar en su programa que era una res tauración 
del gobierno de Julio. Los antiguos ministros 
volvieron á tomar su cartera, y el ministerio 
de 11 de Octubre se encontró casi reconsti-
352 
1406 COMPENDIO DR LA HISTORIA DNTVEBSAL 
tuido con los señores de Brog-lie, Thiers y 
Guizot después de cuatro meses de modifica-
ciones sucesivas (12 de Marzo de 1835). 
M . de Brog-lie no habia consentido entrar 
en el ministerio sino con condición de presen-
tar un proyecto de ley sobre la indemnización 
de los veinticinco millones reclamados por los 
Estados-Unidos. La Cámara de los diputados se 
ocupó, pues, nuevamente de este proyecto; la 
ley fué votada (15 de Mayo), pero no sin que 
precediera una viva discusión, en que se repro-
chó al g-obierno que cedia siempre ante el ex-
tranjero y de mostrar ménos firmeza que la 
restauración. En un discurso, que produjo i n -
mensa sensación, M . Berryer, diputado legi t i -
mista, que empezaba á merecer su sobrenombre 
de príncipe de la tribuna francesa, demostró 
que si los Estados-Unidos tenian razón para 
reclamar una indemnización, no la tenía menor 
la Francia para hacer alg-unas repeticiones so-
bre la Luisiana, que habia sido estimada en 
doscientos sesenta millones, y que por la cual, 
solamente ochenta millones habían sido satis-
fechos. 
La revolución estaba desanimada; pero las 
malas pasiones habían sido vencidas. Desespe-
rando de derribar al g-obierno por medio de la 
fuerza, alg'unosfánaticos, excitados por la pren-
sa, por el teatro y por las sociedades secretas, 
atacaron directamente á la persona del rey para 
realizar sus locas y criminales utopias. Desde el 
otoño de 1834hasta mediados del verano de 1835 
la policía descubrió siete complots dirig-idos 
contra la vida de Luís Felipe. El 28 de Julio 
de 1835 debía el rey pasar revista á la g'uardia 
nacional en recuerdo de las g'loriosas jornadas 
de 1830. Luís Felipe salió de las Tullerías á 
las diez de la mañana , para recorrer los ba-
luartes, acompañado de tres de sus hijos, el 
duque de Orleans, el duque de Aumale y el 
príncipe Joinville, de muchos ministros y de 
su numeroso estado mayor, del que formaban 
parte los mariscales Maison, Lobau y Mortier. 
Habia pasado el bulevard de San Martin y una 
parte del del Temple, cuando se escuchó una 
espantopa detonación, y una lluvia de balas y 
de metralla envolvió al rey y á su escolta. El 
mariscal Mortier habia sido muerto, un gran 
número de oficiales generales y de oficiales 
superiores heridos y algunos gmrdias nacio-
nales, espectadores, mujeres, yacían en el suelo 
heridos y moribundos. El rey y sus hijos salie-
ron ilesos; Luis Felipe, conservando toda la 
sang-re fría en estas terribles circunstancias, 
dió órdenes para el cuidado de los heridos, y 
continuó su camino, en medio de las aclama-
ciones á su persona y de los gritos de indig-
nación contra los autores desemejante crimen. 
Algunos días después, catorce carros fúnebres 
condujeron las víctimas á los Inválidos (5 de 
Agosto). 
Inmediatamente se había invadido la casa 
de donde habia salido la explosión, y se descu-
brió una máquina infernal compuesta de vein-
ticinco cañones de fusil que al mismo tiempo 
se podían disparar. El asesino, herido también 
por esta horrible máquina, fué cogido en el te-
jado de una casa vecina; era un corso llamado 
Fieschí, y dos de sus cómplices, llamados Pe-
pín y Morey, fueron detenidos poco tiempo des-
pués. Fieschí fué condenado á la pena de los 
parricidas, Mnrey y Pepín á pena de muerte; 
la ejecución tuvo lugar el 19 de Febrero de 1836. 
Los partidos se habían mútuamente atribuido 
la responsabilidad del atentado; el proceso de-
mostró que Fieschí era un republicano fa-
nático. 
Luis Felipe se aprovechó de la indignación 
excitada por el atentado para asegurar su poder. 
Tres proyectos de ley fueron casi i . mediata-
mente presentados á las Cámaras; uno sobre la 
prensa, otro sobre las audiencias, y el tercero 
sobre el jurado, que son las leyes conocidas 
con el nombre de leyes de Setiembre. Vigorosa-
mente sostenidas por los tres hombres más i m -
portantes del ministerio, los señores Broglíe, 
Guizot y Thiers, fueron prontamente votadas, 
aunque vivamente discutidas (9 de Setiembre). 
La ley sobre la prensa elevaba la fianza de los 
diarios políticos de 48.000 á 100.000 francos. 
Calificaba de atentado la ofensa á la persona del 
rey y sometía este crimen á la jurisdicción de 
los pares; agravaba la pena de prisión y de 
multa, prohibía tomar el calificativo de repu-
blicano y expresar la esperanza ó el deseo de 
su cambio de gobierno; finalmente, establecía 
la censura prévia para los dibujos, grabados y 
piezas de teatro. La ley sobre el jurado reducía 
á siete los ocho votos de mayoría necesarios 
para la condenación, es decir, que, componién-
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doae el jurado de doce miembros, bastaba con 
la simple mayoría, no necesitándose más que 
las dos terceras partes de votos para dictar una 
condenación. A l mismo tiempo la ley estable-
cía el voto secreto por pliego cerrado en lug'ar 
del voto dado de viva voz. La ley sobre las au-
diencias daba al presidente el derecho de hacer 
llevar á los acusados que turbaran la audien-
cia, y de juzg-ar las piezas en ausencia de los 
mismos é investia al ministro de Justicia del 
derecho de formar tantas audiencias como cre-
yera necesarias. E l rig-or de estas leyes estaba 
sobradamente justificado por las circunstancias, 
pero los que las propusieron debieron acordar-
se, no sin aJgun remordimiento, de que habian 
acusado á la Restauración de atentar á la l i -
bertad por unas leyes mucho ménos rigorosas 
que las suyas. 
Las leyes de Setiembre no impidieron por 
otra parte se renovaran los atentados. El 26 de 
Junio de 1840, un sujeto, llamado Alibaud, dis-
paró sobre el rey por medio de un cañón de 
fusil en el momento en que el coche rég'io pa-
saba debajo del postig-o de las Tullerias; nadie 
fué herido; condenado á la pena de los parr ici-
das por el tribunal de los pares, Alibaud fué 
ejecutado el 25 de Ag-osto. El 27 de Diciembre 
del mismo año, trasladándose Luis Felipe al 
Palacio-Borbon para la apertura de la sesión 
de las Cámaras, un individuo, llamado Meu-
nier, disparó contra su coche una pistola, por 
fortuna inút i lmente también. El 15 de Octubre 
de 1840 tocó la vez á Darmei: después de un 
atentado dirigido por Quesinet contra el duque 
de Aumale (13 de Setiembre de 1841), se podia 
esperar que se habría agiotado la espantosa sé-
ríe de estos crímenes, cuando el 11 de Abr i l de 
1846, Lecomte disparó un tiro á Luís Felipe en 
el bosque de Fontainebleau: al ménos en este 
último crimen no había más que un motivo de 
veng'anza personal, sin que para nada intervi-
niese la política, como sucedió cuando un su-
jeto, llamado Enrique, disparó un pistoletazo 
contra el rey el 29 de Julio del mismo año, en 
el momento en que Luís Felipe salía al balcón 
de las Tullerias para oír un concierto que se 
daba en el ja rd ín . El mal éxito de estos aten-
tados no desanimaba á los fanáticos; en vano 
la Providencia hacia fracasar los cálculos del 
crimen y preservaba maravillosamente los días 
del rey. Jamás la historia ha mostrado con 
más evidencia que el crimen es impotente por 
sí mismo, pero que la pasión no razona j amás . 
Luís Felipe ten ía un enemigo mucho más 
peligroso que todos estos fanáticos; la lógica 
que no le permitía volverse eficazmente contra 
las consecuencias de principios que no podia 
repudiar, porque ellos habían sido los que le 
habian colocado en el trono: hé aquí lo que mi-
naba su poder, á pesar de todos los esfuerzos 
que hacia para asegurarle, á pesar de todos los 
recursos de una habilidad, que había lleg'ado 
á ser proverbial en Europa. 
El ministerio del 11 de Octubre de 1832 su-
cumbió repentinamente por una simple cues-
tión de hacienda. M . Humann provocó la c r i -
sis, sí bien se cree que en esto no fué más que 
un instrumento del rey, que se había cansado 
ya de un ministerio sobre el cual no ejercía 
n í n g n n a inñuencía; sin haber prevenido á sus 
colegas, propuso repentinamente el reembolso 
y conversión de una parte de la renta. M. de 
Broglie manifestó claramente su descontento 
por semejante proceder, y M . Humann aban-
donó el ministerio de Hacienda, en donde fué 
reemplazado por M . d'Arg-out (18 de Enero de 
1836). Empero el g-olpe estaba dado; un dipu-
tado, M . Gouín, tomó la iniciativa de una pro-
posición formal para la reducción de la renta. 
M . Thiers la combatió y pidió su aplazamiento; 
pero dos votos de mayoría anunciaron á los mi -
nistros que no ten ían 'en su favor la mayoría 
de la Cámara (5 de Febrero), y presentaron su 
dimisión. El rey había roto la alianza formada 
entre Brogiíe, Guízot y Thiers, y se trataba de 
impedir, sobre todo, una intelig-encia entre los 
dos últimos, que representaban las dos gran-
des tendencias par lamentar ías de este reinado, 
las del centro izquierdo y del centro derecho, 
es decir, de la prerog'ativa par lamentar ía y de 
a prerog-ativa real, de lo que todavía se llama-
ba el movimiento y la resistencia, el progreso 
y la conservación. Envolvió diestramente á los 
dos rivales, haciendo esperar á M. Guízot lapre-
sidencía de la Cámara, á la que M . Thiers aspira-
ba. Puso después en jueg'o clamor propio de este 
últ imo, yalg'unos adictos á la córte desafiaron á 
M . Thiers á formar un Gabinete sin el concurso 
de los doctrinarios, á cuyo reto contestó consti-
tuyendo un Gabinete desde el 22 de Febrero. 
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El tercer partido, hácia el cual M. Thiers 
habla dirigido sus miradas hacia ya mucho 
tiempo, y que se componía en su mayoría de 
miembros del centro izquierdo, dominaba en el 
nuevo ministerio. M. Pelet (de la Lozere), ha-
cendista experimentado y circunspecto; M . Pa-
eoy, hombre de convicciones sinceras y de 
ideas arraig-adas; M . Lanzet, leg'itimista dota-
do de un carácter recto y leal, defendían sin 
cuidado al presidente del Consejo; M , d'Ar-
g-out estaba bajo la dominación de M . Thiers; 
Duperre y Maison se encerraban en la especia-
lidad de sus ministerios, Marina y Guerra; 
pero M . Montalivet, ministro del Interior, re-
presentaba el pensamiento del rey, era el ele-
mento disolvente del Gabinete. Sin embargo, 
M. Thiers se desembarazó hábilmente de las 
dificultades interiores; obtuvo el aplazamiento 
de la conversión de las rentas, prometiendo una 
ley de reducción al 4 por 100 al año siguiente, 
y arrastró hácia sí á la mayoría de la Cámara, 
que en un principio le era hostil, pero fracasó 
en la cuestión extranjera. D. Cárlos era enton-
ces dueño de todo el Norte de España, y la re-
g-ente Cristina se hallaba en poder de los exal-
tados. La Ingiaterra, fundándose en el tratado 
de la Cuádruple Alianza, propuso una coope-
ración en España para librar á la regente y re-
chazar al Pretendiente. M . Thiers fué de pare-
cer de aceptar esta proposición; pero M . de 
Montalivet la combatió vivamente; Luis Felipe 
no podía decidirse á una acción vigorosa en el 
exterior, temeroso de ver formarse inmediata-
mente contra él una coalición. M. Thiers, vien-
do rechazada su opinión, presentó la dimisión, 
juntamente con sus coleg-as (25 de Agosto). 
Un mes antes desaparecia de la escena uno 
de los hombres que más habían contribuido á 
la revolución de Julio, fundando E l Nacional 
con Thiers y Mignet. Armando Correl, separa-
do de sus dos antiguos colaboradores, habia 
abrazado con ardor las doctrinas republicanas 
de que su periódico era,el estandarte; pero re-
chazaba el comunismo. Una contienda política 
conM. Emilio de Giraardln, que acababa de fun-
dar L a Prensa, fué causa de un duelo, en el 
cual el redactor de E l Nacional fué mortal-
mente herido, espirando en Saint-Mandé (28 de 
Julio), después de haber rehusado los auxilios 
de la religión y diciendo que moria en la fé 
de Benjamin Constant, de Manuel y de la l i -
bertad: ¡triste fin de un hombre cuyo carácter 
generoso y elevadas facultades hubieran podi-
do prestar eminentes servicios! ¡Qué diferencia 
con la muerte de otros dos personajes, uno de 
los cuales habia precedido en la tumba unos 
días á Armando Correl, el cardenal de Cheve-
rus, arzobispo de Burdeos, y el otro, que habia 
sido rey de Francia, debía morir algunos meses 
después! El cardenal de Cheverus fué un mo-
delo de caridad; su muerte, acaecida el 19 de 
Julio, produjo un dolor universal en su dióce-
sis y en toda la Francia; habia sabido hacerse 
amar hasta de los hombres más prevenidos 
contra la religión, y la popularidad que toda-
vía va unida á su nombre es un testimonio de 
la influencia, de la vir tud y de la santidad. 
Cárlos X murió el 2 de Noviembre en Goritz, 
después de haber contestado á monseñor Traissi-
nous, que le pedia perdonara á sus enemigos: 
«Hace mucho tiempo que les he perdonado y 
en este momento les perdono otra vez de todo 
corazón. . . ¡Quiera el Señor tener misericordia 
de ellos y de mí!» ¡Palabras dig-nas de un des-
cendiente de San Luis! 
Desembarazado á la vez de los señores de 
Broglie, Guizot y Thiers, Luis Felipe pensó for-
mar un ministerio que estuviera más completa-
mente á su disposición; encarg'ó de la forma-
ción de dicho ministerio á M. de Molé, cuya i n -
fluencia y capacidad ig'ualaban á las de Thiers 
y Guizot, y que, heredero de las buenas mane-
ras del antíg-uo régimen, mostraba más corte-
sía que ellos con respecto al reinado y se do-
blegaba más fácilmente á los caprichos del rey. 
Sin embargo, M . de Molé no pudo disponer él 
solo de una mayoría suficiente en el parlamen-
to; Luis Felipe consig-uió separar á M. Guizot 
de M. de Broglie, y el nuevo g'abínete se encontró 
dispuesto de la manera siguiente: presidencia 
del Consejo y Neg-ocios Extranjeros, M . Molé; 
Instrucción Pública, M. Guizot; Interior, M. de 
Gasparin; Justicia, M. de Persil; Hacienda, 
M . Duchatel; Comercio, M. Martin (del Nord); 
Guerra, el general Bernard; Marina, el almi-
rante Rosamel. 
Un grave suceso señaló la corta existencia 
del gabinete Molé-Guizot. La muerte de Napo-
león I I (duque de Reichstadt) habia hecho pasar 
á otra cabeza las pretensiones á la corona im-
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perial: el príncipe Luis Napoleón, hijo del rey 
Luis de Holanda y de la reina Hortensia y so-
brino de Napoleón I , era, en vir tud de las cons-
tituciones del imperio, el heredero del empera-
dor. Se encontraba á la sazón en Suiza, adonde 
se habia refugiado después del mal éxito de la 
insurrección de las Remanías contra la Santa 
Sede. Este jó ven pr íncipe, de veintiocho años 
de edad, se puso en relación con muchos oficia-
les de la g-uarnicion de Strasburg'O, especial-
mente con el coronel Vaudrey, que mandaba el 
cuarto regimiento de artillería en esta ciudad. 
El 28 de Octubre lleg-a secretamente á Stras-
burg-o; el 30, á las cinco de la mañana el coro-
nel Vaudrey le presenta á los soldados de su 
regimiento, que le reciben al grito de: i Viva el 
emperadorl y se pone en marcha para tomar 
posesión de la ciudad. En el momento de 
sorpresa todo salió bien á los conjurados; el 
g'eneral Voirol, que no quiso tomar parte en el 
movimiento; fué retenido prisionero en su aloja-
miento, pero el príncipe fracasó en el cuartel 
de Tínkmar t en donde un simple teniente coro-
nel, que habia permanecido fiel á su deber, man-
tuvo á sus soldados. El príncipe Luis Napoleón 
fué hecho prisionero y trasladado á París, en 
donde recibió órden de retirarse á América; de 
acuerdo con sus ministros, Luis Felipe había 
preferido desembarazarse por un acto de g-ene-
rosídad de las dificultades que hubieran podido 
resultar de un proceso formado al heredero de 
Napoleón. En cuanto á los compañeros del 
príncipe, militares y paisanos, fueron condu-
cidos ante la audiencia de Colmar: el jurado no 
quiso condenar á los cómplices mientras el 
principal culpable estaba en libertad, y la noti-
cia del perdón fué recibida con muestra de 
aclamación. 
Estos aplausos, poco agradables para el go-
bierno, y el escandaloso perdón, que era su causa 
provocaron la presentación de una ley llamada 
disyunción, que establecía que cuando los cr í -
menes previstos por ciertas leyes determinadas 
fueran cometidos en común por militares y por 
individuos pertenecientes al órden c iv i l , éstos 
fueran conducidos ante los tribunales ordi-
narios y aquéllos ante los consejos de guer-
ra. Esta ley estaba en oposición con las tradi-
ciones de la jurisprudencia francesa, que pedían 
que los autores de un mismo crimen fueran 
conducidos ante los mismos jueces; sin embar-
go, se podía defenderla fundándose en la consi-
deración de que los delitos y crímenes adquie-
ren una gravedad mayor cuando son cometi-
dos por hombres especialmente encargados de 
la defensa de la sociedad. Después de violentos 
debates, que llenaron de pasión á la Cámara de 
los diputados y al público, la ley de disyunción 
fué rechazada por una mayoría de dos votos 
(9 de Marzo de 1837.) 
Ya quebrantado por la impopularidad que 
habían atraído sobre el gobierno las leyes de 
patrimonio propuestas en favor del duque de 
Orleans y del duque de Nemours, y por los fo-
lletos que Mr. Cormenin había escrito sobre este 
particular bajo el pseudónimo de ^non , el 
ministerio no pudo sobrevivir á esta derrota, 
aunque en los primeros dias afectaba que no 
le había dado nada que sentir. Se declaró una 
crisis ministerial, se hicieron várias tentativas 
para constituir un nuevo gabinete, ora con 
Thiers y de Boglíe, ora con Mr. Molé; la lucha 
se habia trabado entre los antiguos doctrina-
rios y el partido de la córte, y se pasaron diez 
dias en intrigas y negociaciones. 
Por fin triunfó el partido de la córte: mon-
sieur Molé conservó su posición; Mr. de Mon-
talívet volvió á ser ministro del Interior; los 
señores Martin (del Nord), Bernardo, Rosamel 
guardaron las mismas carteras; Mr. Barthe to-
mó la de Justicia y de Cultos, Mr. de Salvandy 
la de Instrucccion Pública y Mr. Lacave-La-
plagne la de Hacienda. Algunas medidas repa-
radoras y prósperos sucesos llenaron de honra 
el principio del ministerio Molé-Montalívet. El 
rey perdonó la vida al regicida Meunier, con-
denado á muerte por la Cámara de los pares; 
se abrió al público la iglesia de San Germán 
de Auxerre; el 8 de Mayo un decreto real con-
cedió una amnist ía plena y entera á todos los 
individuos detenidos en las prisiones de Estado 
á consecuencia de condenas dictadas por crí-
menes y delitos políticos, y el 30 de Mayo se 
celebró el casamiento del duque de Orleans con 
la princesa Elena. Renació la confianza, se 
aflojáronlos resortes del gobierno y se encon-
tró en un periodo relativo de calma. 
Habia cambiado la situación respectiva del 
Parlamento y de la córte; hasta entonces habia 
sido la Cámara de los diputados la que habia 
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derribado los gabinetes; pero esta vez fué el 
gabinete el que pronunció la disolución de la 
Cámara, á fin de fundar una nueva mayoría que 
estuviera libre de todo compromiso anterior 
(3 de Octubre). La Cámara que produjeron las 
elecciones se encontró dividida en cinco gru-
pos distintos, republk anos, tercer partido, doc-
trinarios, partidarios del ministerio y de la cór-
te, legitimístas. Los cuatro grupos hostiles 
á Mr. Molé se unieron para derribarle: los d i -
násticos marchaban al asalto del poder; los re-
publicanos y los legitimístas se daban por con-
tentos con quebrantar este poder. Los señores 
Thiers, Guizot y Odilon Barrot eran los jefes 
de la coalición; para empezar resueltamente el 
ataque esperaron una ocasión oportuna, y su 
vacilación permitió al ministerio atravesar sin 
demasiadas dificultades el año 1838. 
En el exterior, los principales sucesos'de 
este año fueron la expedición de Veracruz, la 
de Buenos-Aires, el reglamento de la indemni-
zación debida á Francia por la república de 
Haití, la evacuación de Ancona y las negocia-
ciones relativas á los negocios de Bélgica. Una 
diferencia con la Suiza amenazaba ser causa de 
un abierto rompimiento. El príncipe Luís Na-
poleón habia vuelto de América á Arenemberg, 
en el cantón de Turgovía; el gobierno francés 
pidió la expulsión del príncipe, la Suiza se re-
sintió y para intimidarla se colocó en la fron-
tera un cuerpo de veinte m i l hombres. Luís 
Napoleón, para no atraer las armas de la Fran-
cia sobre el pueblo que le ofrecía hospitalidad, 
abandonó la Suiza y se trasladó á Lóndres (20 de 
Setiembre). 
Magníficas fiestas acababan de tener lugar 
en esta ciudad y en toda Inglaterra. El rey 
Guillermo IV habia muerto el 20 de Junio 
de 1837, dejando por sucesora á la reina Victo-
ria (nacida el 24 de Mayo de 1819), su sobrina, 
hija del príncipe Eduardo, duque de Kent, que 
era el cuarto hijo de Jorge I I I , mientras que 
Guillermo IV era el tercer hijo del mismo rey. 
Como la ley sálica no existe en Inglaterra, la 
princesa Victoria era la más próxima heredera 
de Guillermo; pero como esta ley existiera en 
el reino de Hannover, Ernesto-Augusto, duque 
de Cumberland, y quinto hijo de Jorge I I I , fué 
el que sucedió á, Guillermo IV en el Hannover, 
terminando así la unión personal del Hannover 
y de Inglaterra. La ceremonia de la coronación 
de la reina Victoria tuvo lugar el 28 de Junio 
de 1838, representando en ella á Francia el 
mariscal Soult en calidad de embajador extraor-
dinario. El entusiasmo con que los ingleses 
acogieron al viejo mariscal, que tan gloriosa-
mente les habia combatido en tiempo del i m -
perio, pareció deber estrechar los lazos de una 
alianza que se complacían en llamar cordial y 
fué considerado como una victoria en favor de 
la política de Luis Felipe. 
En el interior Luís Felipe perdió en el pr ín-
cipe de Talleyrand á uno de sus más hábi les 
consejeros (17 de Mayo). Este personaje habia 
tomado parte en todos los sucesos importantes 
de su tiempo. Nacido en 1754, habia visto los 
últimos años del antiguo régimen; entrado en 
el estado eclesiástico sin vocación y nombrado 
obispo de Autun á los veinticinco años (1779), 
adoptó pronto los principios de la revolución 
y t rabó relaciones con Mirabeau. Él fué el que 
celebró la misa en el Campo de Marte el día de 
la federación (14 de Julio de 1790). Prestó j u -
ramento á la Constitución c iv i l del clero, se 
alejó de Francia durante el Terror, reapareció 
bajo el Directorio (1796) y fué ministro de Ne-
gocios Extranjeros. En esta época habia renun-
ciado al estado eclesiástico y vuelto á la vida 
seglar. El primer cónsul se sirvió también de 
él, el emperador le nombró pr íncipe de Bene-
vento y le empleó en las negociaciones más 
delicadas. Separado del ministerio de Negocios 
Extranjeros porque habia desaprobado la guerra 
de España (1807), y previéndola caída del i m -
perio, se inclinó hácia el lado de los Borbones, 
volviendo á ser así ministro de Negocios Ex-
tranjeros en tiempo de Luis X V I I I y asistió al 
congreso de Viena. Hecho sospechoso después 
de los Cien días, se quedó de simple par y en-
tró en la oposición. No fué extraño á la revo-
lución de Julio, por lo cual Luís Felipe le en-
vió á Inglaterra en calidad de plenipotenciario. 
Siendo entonces cuando realizó el pensamiento 
dominante de su vida, la alianza anglo-france-
sa. Retirado hacia ya a l g ú n tiempo de la vida 
pública, era siempre consultado por el rey en 
las circunstancias difíciles: en sus úl t imos días 
volvió á la religión, á la que con tantos escán-
dalos habia afligido y firmó una retractación 
de sus errores y de sus faltas. 
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El 24 de Agosto un feliz suceso vino á re-
gocijar á la familia real y á los amibos de la 
dinastía; la pr ínceia Elena dió á luz á un niño, 
que recibió el título de conde de París. Los que 
entonces se regocijaron no creían que el jó ven 
príncipe no tardaría en seg'uir en el destierro 
al duque de Burdeos, como éste habla seg'uido 
al duque de Reíchstad. ¡Singular suerte de la 
Francia, que desde el advenimiento de Luis X I V 
en 1Ó43, no ha visto subir al trono á n i n g ú n 
hijo de rey ó de emperador! Luis X V era biz-
nieto de Luis X I V ; Luis X V I , Luis X V I I I y Cár-
los X , eran nietos de Luis XV; Napoleón I I I so-
brino de Napoleón I . 
Otros sucesos ocuparon los espíritus en el 
interior. Los principales fueron la conversión 
de las rentas y las leyes relativas á la explo-
tación de los caminos de hierro. 
La conversión de las rentas ocupaba á los 
hacendistas desde hacia muchos años. Los fon-
dos públicos se hablan elevado á una tasa que 
debia hacerla fácil, lo cual era un medio de dis-
minuir la deuda del Estado. Ofreciendo á los 
rentistas la elección entre el reembolso de su 
capital ó la conversión de su renta á 5 por 100 
en una de 4 l i 2 por 100, g-arantida por doce 
años contra toda nueva reducción, se podria 
aseg-urar que habría pocas peticiones de reem-
bolso, porque los rentistas encontraban más 
ventajas en la conversión. E l ministerio se de-
cidió, pues, á presentar una ley en este senti-
do; el proyecto de ley fué objeto de una larga 
discusión en la Cámara de los diputados, que 
acabó por adoptarla con alg'unas modificacio-
nes; pero la Cámara de los pares la rechazó (26 
de Junio), quedándose así el asunto por en-
tonces. 
Vino después la cuestión de los caminos de 
hierro. Ya el g-obierno de Julio había hecho 
mucho por mejorar las vías de comunicación; 
una ley de 1836 (21 de Mayo) habia prestado un 
verdadero servicio á la agricultura y á los cam-
pos, arreglando lo concerniente á los caminos 
vecinales: es decir, los caminos que unen entre 
sí los diversos comunes de un departamento. 
Estos caminos fueron sometidos á una clasifi-
cación regular; los ménos importantes fueron 
suprimidos, se mejoró los más útiles y se les 
creó en las localidades en que fueron reconoci-
dos como necesarios. Pero los incrementos del 
comercio y de la industria no permitían con-
tentarse con las antiguas vías de comunicación, 
carreteras, caminos, ríos y canales; los países 
vecinos, la Alemania, la Bélgica y la Inglater-
ra, se cubrían de caminos de hierro; se hacia 
urgente organizar en toda la Francia una vasta 
red de estos caminos, de los cuales no se podía 
prescindir sin resignarse á una desastrosa i n -
ferioridad. La red de las vías principales, á las 
cuales se unir ían más tarde otras secundarias, 
debía extenderse sobre m i l doscientas leguas á 
lo ménos . 
Cuando el ministerio presentó á las Cáma-
ras esta cuestión, se suscitaron tres opiniones 
contrarías: unos querían esperar aún á fin de 
aprovecharse de la experiencia de los demás 
países; pero era ya tarde y era necesario obrar; 
otros querían reservar esta grande empresa á 
la industria privada y á los capitales de los 
particulares; otros, en fin, pedían la ejecución 
de los caminos de hierro por el Estado. Se es-
tableció la lucha entre el sistema de la ejecu-
ción por compañías y el sistema de ejecución 
por el Estado; la Cámara de los diputados, com-
puesta en gran parte de industriales que pre-
veían grandes beneficios en las nuevas empre-
sas, adoptó el de las compañías, y entonces se 
fundó el reinado de esta obligarquía financiera, 
que reunió en sus manos todo el conjunto de 
las nuevas vías de comunicaciones. Por otra 
parte, no se decretó nada definitivamente hasta 
la ley de 1842. 
Se estaba entonces en un período de desen-
frenado agiotaje. El gobierno de Julio, apoyán-
dose en las clases medias, en los ciudadanos 
industriales y mercantiles, favorecia con todas 
sus fuerzas las tendencias materialistas é i m -
pulsaba á la nación al culto exclusivo de los 
goces y de los intereses materiales. Su corrup-
ción penetraba en todas partes, se traficaba con 
los destinos, con las concesiones de caminos, 
con todo, y en aquel mismo año un antig-uo 
prefecto de policía del gobierno de Julio, M . Gis-
quet, se vió precisado á hac r en un proceso 
humillantes confesiones sobre el singular em-
pleo de los fondos puestos á disposición de la 
policía secreta. 
Se ha visto que la evacuación de Ancona y 
el arregio de los asuntos de Bélgica de una 
manera favorable á la Holanda habían sumí -
1412 COMPENDIO DE LA HISTORIA DNIVER3AL 
nistrado á la coalición la ocasión que buscaba 
para derribar al ministerio. La discusión del 
manifiesto en contestación al discurso del rey 
fué muy viva (Enero de 1839), y M. Molé no 
tuvo más que una pequeña mayoría en favor 
de las modificaciones que él mismo había pro-
puesto á este documento, cuya redacción p r i -
mitiva era muy hostil al ministerio. Quería re-
tirarse, el rey no lo consintió y la Cámara fué 
disuelta. Las elecciones dieron la razón á la 
coalición; el partido de la córte fué vencido, y 
el g-abinete Molé-Montalivet abandonó los ne-
gocios (8 de Marzo). Los coalígados se encon-
traron con la dificultad de distribuirse los des-
pojos; los tres jefes no pudieron entenderse 
porque todos ellos querían tener la mejor parte 
del poder. El rey, que se cuidaba poco de estar 
dominado por Thiers, por Odilon Barrot ó por 
Guizot, les separó diciéndoles: «Señores, tratad 
de poneros de acuerdo;» y mientras tanto com-
puso un ministerio interino encarg'ado de ex-
pedir los negocios corrientes (1.° de Abril). 
Cuando la lista de los nuevos ministros apa-
reció en el Moniteur, fué acogida con risotadas 
y pullas; la mayor parte de los ministros eran 
hombres desconocidos y sin ning-una influen-
cia en las Cámaras. Ellos fueron los primeros 
en conjurar al rey para que formara un g-abi-
nete definitivo; pero entonces volvieron á em-
pezar las intrigas, las pretensiones se tropeza-
ban y se entorpecían y todas las combinaciones 
fracasaban unas después de otras. Fué precisa 
una loca calaverada de algnnos republicanos 
conducidos por Barbes, Aug-usto Blanqui y 
Martin Bernard para poner fin á las vacilacio-
nes (doming-o 12 de Mayo). En la misma noche 
de esta tentativa de insurrección, que no tuvo 
ninguna importancia, se constituyó un minis-
terio más sério, del cual no formaba parte n in-
guno de los jefes de la coalición. El mariscal 
Soult ocupó la presidencia con la cartera de 
Negocios Extranjeros; los señores Teste, Schnei-
der, Duperré, Duchatel, Cunin Gridaine, Du-
faure, Passy y Villemain, ocuparon los minis-
terios de Justicia, de la Guerra, de Marina, del 
Interior, del Comercio, de Obras públicas, de 
Hacienda y de Instrucción pública. Los jefes 
del moMn fueron condenados á prisión perpé-
tua, de donde la revolución de 1848 les hizo 
salir. 
Bajo el ministerio del 12 de Mayo se trabó 
la cuestión de Oriente, pero no sucumbió ante 
las dificultades de esta cuestión sino por cues-
tión de votación. El casamiento del duque de 
Nemours pareció á Luis Felipe una ocasión pro-
picia para pedir para su hijo una renta de me-
dio millón sobre el tesoro público: la opinión 
pública era muy hostil á estas reiteradas peti-
ciones de dinero por parte de un príncipe que 
al subir al trono había tenido cuidado de poner 
á buen recaudo su fortuna particular, reputa-
da, con razón, muy considerable ó suficiente 
para el establecimiento de sus hijos. La discu-
sión se abrió el 20 de Febrero de 1840, se votó 
casi inmediatamente, y el proyecto de dotación 
fué desechado, por lo cual el ministerio presen-
tó la dimisión. 
La cuestión capital era entonces la cuestión 
de Oriente. En un discurso recientemente pro-
nunciado sobre esta cuestión, M. Thiers había 
emitido alg-unas ideas tan conformes con las 
del rey, que el mismo M. Molé le designó co-
mo el hombre de la si tuación. El feliz orador 
fué, pues, encarg'ado de formar un nuevo m i -
nisterio, del cual se reservó la presidencia con 
la cartera deNeg-ocios Extranjeros. Los coleg'as 
que escogió, fueron: M . de Remusat, Interior; 
M . Vivien, Justicia y Cultos; el g-eneral Des-
paus-Cubieres, Guerra; M. Pelet (déla Lozere), 
Hacienda; el vicealmirante Roussin, Marina; 
M. Youbert, Obras públicas y Agricultura; 
M . Gouin, Comercio; M. Cousin, Instrucción 
pública. 
Además de la cuestión de Oriente y de la de 
las fortificaciones de París, dos hechos señala-
ron la administración de M. Thiers; una nueva 
tentativa de Luis Napoleón para derribar al go-
bierno de Luis Felipe y las neg-ociaciones para 
trasladar á París las cenizas de Napoleón. Ora 
fuera para evitar el sentimiento patriótico, ora 
para continuar la política que quería apoyar el 
g-obierno de Julio sobre el renombre del primer 
Napoleón, el rey, de acuerdo con sus ministros, 
resolvió pedir á Inglaterra las cenizas del em-
perador muerto en Santa Elena. La Ingiaterra, 
que preparaba el tratado de 15 de Jul io, se 
apresuró á contestar favorablemente á esta pe-
tición, que ella había, por otra parte, provoca-
do, y uno de los hijos del rey, el pr ínc ipe de 
Joinvílle subió k la frag'ata Belle Poule para 
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ir á buscar los preciosos restos. Cuando volvió 
á Francia, el ministerio Thiers habia caido. 
Los restos del emperador subieron el Sena has-
ta París, y fueron conducidos en triunfo á los 
Inválidos del 15 de Diciembre, con un frió que 
recordaba el terrible invierno de la campaña 
de Rusia. 
Todo lo que realzaba el renombre de Napo-
león no hacia otra cosa que excitar las espe-
ranzas del príncipe, que se consideraba como 
el leg-ítimo heredero del grande hombre. Sin 
embarg-o, desesperando triunfar por medio del 
solo partido bonapartista, el príncipe resolvió 
entenderse con el partido republicano, que aco-
gió ávidamente sus proposiciones. Las relacio-
nes que se le hicieron le persuadieron de que 
sería fácil arrastrar h las g-uarniciones del Nor-
te; sale de Lóndres, sube sobre un buque de 
vapor, que se habia alquilado, y desembarca en 
Bolonia, pero pronto reconoce que nada puede 
hacer. Entonces se arroja á nado para alcanzar 
el buque, pero es cogido con algunos de sus 
compañeros, después de haber disparado un 
pistoletazo que dió muerte á un granadero; 52 
personas fueron arrestadas con él (6 de Agos-
to), se le trasladó á la prisión de Luxemburgo 
para ser juzgado por los pares, juntamente con 
sus compañeros, y fué encerrado en el cuarto 
que habia ocupado Tieschi. Berryer defendió 
al príncipe, el cual fué condenado á prisión 
perpétua en el castillo de Ham. «¿Cuánto tiem-
po dura la perpetuidad en Francia?» dijo en-
tonces con el presentimiento de su futura gran-
deza, y fué á ocupar el sitio de los ministros 
de Cárlos X , que tres años antes habían visto 
acabar su cautiverio. 
Mr. Thiers sucumbió porque quiso mostrar 
en la cuestión de Oriente más firmeza de la que 
con venia que desplegara el rey. Redactó una 
nota (8 de Octubre), que proponía un caso de 
guerra, y para sostener la política indicada en 
dicha nota propuso el rey adelantar la época 
de la reunión de las Cámaras. Luis Felipe, que 
no estaba conforme con las ideas expuestas 
por Mr. Guizot, su embajador en Lóndres, se 
negó á convocar las Cámaras, lo cual era des-
pedir á Mr. Thiers, que presentó su dimisión, y 
se constituyó un nuevo ministerio con el ma-
riscal Soult como presidente del Consejo y m i -
nistro de la Guerra; Mr. Guizot, Negocios Ex-
tranjeros; Mr. Duchatel, Interior; Mr. Humann, 
Hacienda; el almirante Duperre, Marina y Co-
lonias; Mr. Martin (del Nord,), Justicia y Cul-
tos; Mr. Cunin-Grídaine, Comercio; Mr. Teste, 
Obras públicas; Mr. Villemaín, Instrucción pú -
blica. Este ministerio debía, salvo algunas mo-
dificaciones secundarias, durar hasta el fin del 
reinado de Luis Felipe, es decir, por espacio de 
más de siete años. Mr. Guizot permaneció en 
él y fué su jefe verdadero; su presencia en los 
negocios probaba el triunfo de la prerogativa 
régia y la derrota de la prerogativa parlamen-
taria. 
El año 1841 se empleó en calmar los ánimos 
y en hacer entrar á la Francia en el concierto 
europeo. Las fortificaciones de París fueron vo-
tadas por las Cámaras. Se ocupó de la propie-
dad literaria, que se extendió á treinta años en 
favor de los herederos de los autores. Los niños 
eran indignamente explotados en las manufac-
turas; se les imponía un trabajo superior á sus 
fuerzas y no se les dejaba tiempo para adqui-
r i r los conocimientos indispensables; una ley 
vino á endulzar su suerte, limitando las horas 
de trabajo y exigiendo que se les dejaran al -
gunas horas para su instrucción y cumplimien-
to de los deberes religiosos. 
Empero las relaciones con el extranjero ve-
nían continuamente á enfriar el sentimiento 
nacional. Existe desde hace mucho tiempo, bajo 
el nombre de derecho de visita, un derecho re-
conocido en los buques de guerra de visitar en 
el mar á los navios de la marina mercante para 
asegurarse, en tiempo de guerra, de si llevan 
mercancías de contrabando, llamado de gmr-
ra, es decir, municiones, armas, etc. Cuando 
se quiso sériamente suprimir el tráfico de ne-
gros, muchas naciones se concedieron el dere-
cho de visita reciproca, áun en tiempo de paz, 
para asegurarse de la ejecución de los tratados 
relativos á este infame comercio. Desde 1831 y 
1833 el general Sebastíaní y el duque de Bro-
glíe hab ían cedido sobre este punto á las ins-
tancias de Inglaterra, que de esta manera ad-
quiría una especie de supremacía sobre la ma-
rina francesa, porque teniendo buques de guer-
ra en todas las partes del mundo, era ella la 
que con más frecuencia tenía ocasión de usar 
de su derecho de inspección. Las demás poten-
cias se negaron á admitir este derecho hasta 
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1840, en cuya época la Ing-laterra, apoyada 
por Francia, obtuvo su consentimiento y se 
redactó un nuevo tratado, en el cual des cláu-
sulas recibieron una extensión peligrosa. E l 
convenio de 20 de Diciembre de 1841 extendía 
los parajes en que los navios franceses podían 
ser visitados y disminuía las g-arantías conce-
didas al número de cruceros que tenían el de-
recho de visita. El nuevo convenio debía ra t i -
ficarse el 20 de Febrero de 1842; pero la opi-
nión se habla conmovido, y la Cámara de los 
diputados, asociándose al sen cimiento g'eneral, 
adoptó por una inmensa mayoría una enmien-
da al manifiesto, concebida en estos términos: 
«Abrig-amos el convencimiento de que conce-
diendo su auxilio á la represión de un tráfico 
criminal, vuestro g'obierno sabrá preservar de 
todo ataque los intereses de nuestro comercio 
y la independencia de nuestro pabellón.» Un 
jóven diputado de la oposición, M . Bi l l au l t , se 
disting^uió en la discusión de esta enmienda, y 
empezó á merecer, por su frase enérgica é i n -
cisiva, ser llamado el «hacha de los discursos 
de M . Guizot.» Esta discusión mostró al g'o-
bierno, que el país rechazaba, no solamente el 
convenio del 20 de Diciembre, sino también los 
convenios anteriores sobre el derecho de visita. 
E l pabellón cudre la mercancía, ta l era el p r in -
cipio que era necesario respetar, y al cual com-
prometía el derecho de visita. Los Estados-
Unidos tampoco hablan querido acceder al con-
venio; no reconocían á nadie el derecho de i n -
tervenir en su comercio, y se encarg-aban ellos 
mismos de hacer la policía de su marina. El 
ministerio se vió, pues, precisado á entablar 
nuevas negociaciones con el g'obierno ing-les; 
un nuevo convenio, con fecha 27 de Mayo de 
1845, terminó, por fin, la querella. La Francia 
se comprometió á armar tantos navios como 
Ing-laterra para cruzar por las costas de Af r i -
ca, pudíendo así sustraerse, medíante enormes 
sacrificios, de una inspección tan ventajosa 
como perjudicial á los intereses del comercio. 
El derecho de visita fué en lo sucesivo l imi ta-
do á la verificación de la nacionalidad del bu-
que y de la realidad del pabellón que enarbo-
laba. 
La obra capital de la sesión ordinaria de 
1842, fué [la ley sobre los caminos de hierro, 
promulg-ada el 11 de Junio. Los proyectos de 
1838 no habían dado por resultado más que la 
creación de dos líneas: la de París á Rouen y 
la de París á Orleans. M. Teste presentó un 
proyecto de ley, que comprendía cinco g-randes 
líneas: de París á la frontera belg-a por Lílle, 
al l i toral de la Mancha, á la frontera de Ale-
manía por Strasburg-o, al Mediterráneo por 
Marsella y al Océano por Nantes y Burdeos. A 
estas g-randes l íneas , la comisión nombrada 
por la Cámara de los diputados añadió otras 
tres: de Tours á la frontera de España por Bur-
deos y Bayona; del centro, por Bourg-es, Ne-
vera y Clermont; del Mediterráneo al Rhín por 
Lyon, Dijon y Mulhouse. Se entabló la discu-
sión sobre estas diferencias y sobre el modo de 
ejecución por el Estado ó por la industria p r i -
vada. El g-oblerno se preocupaba especialmente 
de la cuestión estratégica; los diputados de las 
cuestiones de localidad, haciendo cada uno sus 
esfuerzos para favorecer el departamento que 
le enviaba á la Cámara. La ley que resultó de 
la discusión fué una ley de transacción; se 
convino en que el Estado, las localidades atra-
vesadas por los caminos de hierro y las com-
pañías particulares se dividirían los g-astos de 
construcción, y fué votado para los trabajos 
un primer crédito de 126 millones. Sin embar-
g-o, los progresos de la explotación fueron muy 
lentos; la longitud de las líneas concedidas era 
de 2.868 kilómetros, y á fines del año 1847 no 
había apenas más que una longitud de 1.821 
kilómetros en explotación. 
La oposición estaba en minoría, pero no por 
eso renunciaba á derribar al ministerio. El te-
ma escogido por ella desde los primeros meses 
de 1842 fué el de la reforma electoral. Un 
miembro de la Cámara pidió que los diputados 
que no fueran funcionarios públicos con suel-
do en el momento de su elección, no pudieran 
serlo durante el tiempo de su mandato, n i du-
rante el año que seg-uíria á la espiración del 
mismo; otro propuso la agreg-acion de las ca-
pacidades á las listas del electorado político, 
es decir, el derecho de votar hecho extensivo á 
todas las profesiones liberales. Estas dos pro-
posiciones no fueron rechazadas sino por una 
débil mayoría , y no dejaron de formar parte 
del programa de la oposición. La revolución de 
1830 se había hecho al grito de ¡ Viva la Cartal 
La de 1848 debía hacerse al grito de ! Viva la 
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Ueforma}. La frase fatal habia sido encontrada 
desde 1842. 
Algunos siniestros sucesos vinieron pronto 
á llamar á otra parte la atención de los ánimos. 
El ministro de Hacienda, M. Humann, murió 
de repente en su despacho (25 de Abri l ) , y fué 
reemplazado por M. Lacave-Laplegne. Algu-
nos dias después (8 de Marzo), una espantosa 
catástrofe ocurrida en el camino de hierro de 
Versalles, orilla izquierda, costó la vida á más 
de cincuenta personas, entre las cuales se en-
contraba el famoso navegante Dumon t -d ' ü r -
ville, que se habia escapado de los peligros de 
dos viajes hechos alrededor del mundo y que 
perecía así en un viaje de algunas leguas. Ape-
nas se empezó á reponerse de la emoción cau-
cada por esta catástrofe, cuando se supo la 
muerte fatal del duque de Orleans, hijo mayor 
de Luis Felipe y heredero presunto de la coro-
na. El príncipe, que iba á marchar al campa-
mento de Saint-Omer, se trasladaba á Neuilly 
para despedirse de su familia: de repente, cuan-
do llegaban hácia la Puerta Maillot, los caba-
llos de su coche se desbocan y se precipitan en 
el camino de la Revolución; el príncipe, viendo 
que su cochero no les puede contener, se lan-
za fuera del coche, que era muy bajo, pero no 
pudo tenerse de pié, y su cabeza fué á romper-
se contra el suelo, espirando algunas horas des-
pués sin haber recobrado el conocimiento (13 de 
Julio). La familia real, que acudió en seguida, 
no encontró más que un cadáver; el anciano 
rey, siguiendo á pié al cortejo fúnebre, pudo 
decirse que con el duque de Orleans descendia 
á la tumba su misma dinastía. Toda la Fran-
cia participó del dolor de la familia real; los 
que saben que la Providencia dirige los acon-
tecimientos de este mundo, temblaron ante la 
idea de las desgracias que le estaban reser-
vadas. 
Fernando de Orleans dejaba dos hijos: el 
conde de París, nacido en 1838, y el duque de 
Chartres, nacido en 1840. La edad del rey no 
permitía esperar que el conde de París , llegado 
á ser príncipe real y heredero presunto, llegara 
á la mayor edad antes de la muerte de su abue-
lo. Unas elecciones generales acababan de te-
ner lugar de resultas de la disolución de la Cá-
mara de los diputados, pronunciada el 12 de Ju-
nio anterior. Un real decreto adelantó en al-
gunos dias la convocación del Parlamento, que 
se reunió el 27 de Julio, y el rey, en el discur-
so de apertura, anunció la necesidad de formar 
una ley de regencia. En el antiguo derecho 
francés, la regencia pertenecía á la reina ma-
dre cuando ésta vivía; pero Luis Felipe encon-
traba grandes inconvenientes en poner el po-
der en manos de la duquesa de Orleans, no 
solamente porque era protestante, sino porque 
no creía que pudiera tener bastante fuerza para 
resistir á las facciones. 
La ley presentada á las Cámaras fijaba la 
mayor edad á los diez y ocho años, y proponía 
diferir la regencia por derecho hereditario al 
pariente más próximo del rey, con exclusión de 
las mujeres, lo cual era designar al duque de 
Nemours, segundo hijo del rey, como al futuro 
regente. Empero el duque de Nemours era po-
co popular, y para los partidarios de la revo-
lución de Julio era sospechoso de legitimismo. 
Todos los que consentían en dilatar sus espe-
ranzas hasta la muerte del rey, pero no más allá, 
se pronunciaron en favor de la regencia de la 
duquesa, que también tenía en su apoyo á los 
hombres de carácter caballeresco. Mr. de La-
martine se encontraba entre estos últimos, mien-
tras que Mr. Dupin se declaró en favor del pro-
yecto presentado por el gobierno. El proyecto 
pasó, y Luis Felipe pudo creer una vez más 
que había asegurado su dinastía. La sesión fué 
aplazada hasta el mes de Eoero siguiente. 
Los años que siguieron fueron bastante tran-
quilos en el interior. La caridad privada y el 
Estado se unieron para reparar los desastres de 
un temblor de tierra que hizo perecer en Gua-
dalupe á más de doce m i l personas, y que des -
truyó la Pointe-de-Pitre (8 de Febrero de 1843). 
El rey casó á dos de sus hijos: la princesa Cle-
mentina con el príncipe Augusto de Sajonia-
Coburgo, y el príncipe de Joinville con una her-
mana del emperador del Brasil sin atreverse á 
pedir dotación. Los torys habían echado abajo 
á los wighs en Inglaterra (1841), de modo que 
las relaciones entre los dos gobiernos fueron 
más amistosas, y lord Aberdeen hacía olvidar 
los malos procedimientos de lord Palmerston. 
Luis Felipe aprovechó esta circunstancia para 
invitar á la reina de Inglaterra á venir á Fran-
cia. La reina Victoria aceptó, en efecto, esta 
invitación, desembarcó en Treport y vino á pa-
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sar cinco diaa en el palacio de Eu (2-7 de Se-
tiembre de 1843), visita que Luis Felipe la pagó 
en el mes de Octubre del año siguiente. La rei-
na le nombró caballero de la Jarretiera. 
Hácia la misma época, el duque de Burdeos, 
que habia tomado el título de conde de Cham-
bord, del magnifico dominio comprado para él 
por suscricion de 1821, se trasladó á Inglater-
ra, y más de tres m i l legitimistas, entre ellos 
algunos diputados, fueron á Lóndres á ofrecerle 
sus homenajes. Esta manifestación no podia 
agradar al gobierno; así es que el manifiesto 
preparado por la mayoría de la Cámara á pr in-
cipios del año 1841, habia deslwnrado á aque-
llos diputados que habían dado un paso tan po • 
co en armonía con su posición. Una tempes-
tuosa discusión se suscitó sobre el calificativo 
de desJionrados atribuido así á algunos diputa-
dos, y los enemigos del ministerio no deja-
ron de recordar el viaje que Mr. Guizot habia 
hecho á Gante durante los Cien-días. El pa-
so de Mr. Guizot no tenía, en efecto, nada de 
deshonroso; había seguido en el destierro al rey, 
que consideraba como á su soberano legítimo; 
ahora bien, ¿los visitadores del conde de Cham-
bord habían obrado de una manera diferente. 
Mr. Guizot quiso justificarse, pero los gritos le 
impidieron hacerse oir. «Se quiere agotar mis 
fuerzas, dijo entonces, pero no se agotará mi 
valor;» y cuando por fin consiguió que le es-
cucharan, terminó su discurso con estas alta-
neras palabras: «En cuanto á las injurias, á las 
calumnias y á las animosidades interiores y 
exteriores, pueden multiplicarlas; pueden amon-
tonarlas cuanto quieran, porque j amás las ele-
varán hasta la altura de mí desden.» La pala-
bra deshonrados fué votada; los diputados á 
quienes hería presentaron la dimisión; pero fue-
ron reelegidos, y el triunfo del gobierno se 
cambió así en una humillante derrota. 
Sin embargo, la inteligencia cordial estuvo 
á punto de ser rota al poco tiempo de haber si-
do proclamada. La Inglaterra no cesaba de 
desarrollar sus colonias y de multiplicar sus 
establecimientos marít imos; el gobierno fran-
cés debía imitarla, al ménos desde lejos, sí no 
quería ver al comercio nacional á merced de 
sus rivales. En 1841 tomó posesión de la pe-
queña isla de Nossi-Bé, cerca de Madagascar; 
en 1842 obtuvo del sultán de Anjonan, que 
manda en todo el archipiélago de las Comeres, 
la cesión de la isla Mayotte, en el canal de Mo-
zambique. Habia pensado formar un estableci-
miento sobre un punto de la Nueva Zelanda, 
en los antípodas de Francia (1835); pero la I n -
glaterra habia disputado sus derechos y aca-
bado por declarar posesiones británicas las dos 
grandes islas que constituyen este país (1839), y 
el gobierno francés habia cedido según su cos-
tumbre. Para compensar este descalabro d i r i -
gió sus miras hácia las islas Marquesas, sobre 
las cuales la Inglaterra no podía elevar ningu-
na pretensión y en donde no hubiera miedo de 
encontrarla. Unos misioneros católicos predi-
caban hacia mucho tiempo el Evangelio en es-
tas islas, y eran blanco de malos tratamientos 
que justificaban una intervención. El contra-
almirante Dupetit-Thouars fué encargado de 
ocupar las islas (1842) y no se contentó con el 
desempeño de su misión; las islas de la Socie-
dad, que se encontraban á poca distancia de las 
islas Marquesas, ofrecían más ventajas que es-
tas últ imas, especialmente la isla de Taiti , que 
es la más considerable del grupo, y que enton-
ces estaba gobernada por la reina Pomaré. A l -
gunas injurias hechas á los franceses justifica-
ban igualmente una intervención por este lado; 
pero allí se tropezaba con la influencia inglesa. 
Taiti y las islas vecinas habían sido explotadas 
por los misioneros comerciantes que Inglater-
ra envía á todas las partes del mundo, y la rei-
na Pomaré se encontraba enteramente bajo su 
influencia. Dupetit-Thouars no retrocedió ante 
estas dificultades, síuo que empezó por obtener 
de Pomaré un convenio que aseguraba á los 
franceses ciertas condiciones favorables. E l 
convenio no fué respetado, pues los residentes 
franceses vieron violado su domicilio, tomadas 
sus posesiones y sus muebles y riquezas saquea-
das. Entonces Dupetit-Thouars exigió mássérias 
garant ías y amenazó con ocupar la isla en caso 
de negativa. Intimidada por este lenguaje enér-
gico, la reina ofreció á la Francia el protecto-
rado de las islas de la Sociedad, protectorado 
que fué aceptado por el almirante (9 de Setiem-
bre de 1842) y que el gobierno francés ratificó 
en 28 de Abr i l de 1843. Pero cuando Dupetit-
Thouars volvió en el mes de Noviembre s í-
guíente á notificar esta ratificación, se encontró 
con las disposiciones de la reina Pomaré muy 
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cambiadas. Los misioneros y los ceg-ociantes i n -
gleses, que en muchos casos son la misma co-
sa, habian inspirado á la reina las mayores 
desconfianzas contra los franceses; á su cabeza 
se hallaba una especie de misionero-farmacéu-
tico, que al mismo tiempo tenía el t í tulo de 
cónsul, y que se llamaba Pritchard. La Ingla-
terra, que veía á los franceses instalados en las 
islas Marquesas, quería suplantarles en las islas 
de la Sociedad: excitada y aleccionada por 
Pritchard, la reina pretendió que solamente por 
la fuerza habia consentido en el tratado que 
daba á la Francia el protectorado de las islas, y 
para hacer constar su independencia enarboló 
encima de su habitación una bandera particular 
adornada con una corona. Dupetit-Thouars no 
quiso ser el juguete de las intrigas inglesas, 
tomó formalmente posesión de Taiti el 6 de No-
viembre y arrojó de la isla al reverendo Pritchard, 
el instigador de los tumultos. 
Estos hechos excitaron una violenta emo-
ción en Inglaterra, y las sociedades bíblicas, 
de que Pritchard era uno de los agentes más 
activos, elevaron la voz en su favor. El gobier-
no francés, temeroso de perder los beneficios 
de esta inteligencia cordial que tanto le costa-
ba conservar, tuvo la debilidad de condenar al 
almirante y de declarar que se contentaba con 
el protectorado; llevando más lejos aún la con-
descendencia, se rebajó hasta pedir á las Cá-
maras una indemnización por los perjuicios que 
en su comercio habia sufrido ese Pritchard que 
contra los franceses habia excitado á los t a i -
tianos. La humillación era excesiva. La oposi-
ción se apoderó de esta cuestión de indemniza-
ción para atacar al ministerio, y todo el país se 
encontraba en su favor sobre este particular; 
todos estaban cansados de retroceder siempre 
ante Inglaterra, como lo habian tenido que ha-
cer en Oriente, en la Nueva-Zelanda, como aca-
baba de hacerlo en la guerra de Marruecos, 
contentándose con la gloria sin n ingún prove-
cho para no despreciar esta singular aliada. 
Así es que en el manifiesto de 1845 no hubo 
más que ocho votos de mayoría para impedir 
la expresión de un reproche severo por la con-
ducta del gobierno en el negocio Pritchard-
Ante esta votación M. Guízot quería retirarse; 
el rey insistió en que continuara en el poder, 
en lo cual consintió, si bien desde este momen-
to y para asegurarse la mayoría, tuvo que re-
signarse á emplear todos los medios de consti-
tuir una Cámara que fuera adicta á su polít i-
ca; la corrupción por medio de los destinos fué 
así un medio de gobierno, los funcionarios en • 
traron en masa en las Cámaras, y los partida-
rios de la Reforma fueron cada vez más poten-
tes y numerosos. 
Blanco de los ataques de los legít imistas, 
de los bonapartistas y de los republicanos, el 
gobierno de Julio parece que trató hasta de 
enemistarse con el clero y con los hombres re • 
ligiosos. Los católicos de Francia no pedían la 
exclusión de nadie, pero les debía herir el ver 
qué los favores se dir igían más habitualmente 
hácia los enemigos de su fé. Bajo un régimen, 
que pretendía tener por base la libertad y la 
igualdad, tenían el derecho de quejarse viendo 
á la Iglesia siempre sometida á las mismas tra-
bas que bajo los gobiernos absolutos y en pre-
sencia de la enseñanza más ó ménos irreligiosa, 
herética ó materialista dada por la universidad, 
especialmente en las clases elevadas de la ins-
trucción pública, la era imposible dejar de creer 
en un partido encargado de humillar la re l i -
gión y de relegarla como una forma inút i l al 
úl t imo rango de las preocupaciones guberna-
mentales. Contra la influencia del párroco se 
habia elevado la del maestro de escuela, y pa-
recía que en el sacerdote no se veia ya más que 
á un predicador de moral, al que á toda costa 
era preciso no dejar salir de Su esfera. No era 
perseguidor, pero tenía para Con el clero cató-
lico una malévola neutralidad: se multiplicaba, 
es verdad, el número de párrocos, de iglesias 
y de vicarías, se hacia regalos á las iglesias, 
se aumentaba la cifra de las sumas destinadas 
al presupuesto del culto, pero esta especie de 
benevolencia manifestada en favor de lo mate-
rial , no se elevaba j amás hácia arriba; se daba 
a la Iglesia dinero, pero se la negaba la liber-
tad; se restauraban los templos y se procuraba 
disminuir la acción de la doctrina sobre las al-
mas; se separaba al sacerdote de las escuelas, 
se negaba al clero la libertad de enseñanza, á 
pesar de que la carta de 1830 le habia conce-
dido á todo el mundo y no se le concedía por-
que se pensaba que sólo el clero se aprovecha-
ría de ella. 
Sin embargo, el catolicismo recobraba en 
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Francia nuevo vigor. La multi tud volvia á em-
prender el camino de las iglesias; la juventud 
de las escuelas se estrechaba en torno del pul-
pito de Nuestra Señora, en donde se oian las 
amadas voces de Lacordaire y de Ravignam 
ambos salidos del mundo para entrar en el es-
tado eclesiástico, uno para restablecer más tar-
de la órden de Santo Domingo en Francia, el 
otro para llegar á ser uno de esos adornos de 
esa Compañía de Jesús , siempre tan fecunda en 
hombres distinguidos. La prensa religiosa em-
pezaba á tomar séria importancia; las comuni-
dades religiosas, especialmente las de mujeres, 
se multiplicaban apoyándose en el derecho de 
asociación garantido á todos los ciudadanos 
franceses. Se vió reaparecer á los Dominicos, y 
el hábito mismo de Santo Domingo fué otenta-
do en la cátedra de Nuestra Señora por el P. La-
cordaire. Los trapenses, esos religiosos de r u -
da y laboriosa vida á quienes la revolución 
de 1830 habia incomodado, fueron llamados á 
la colonia francesa de la Argelia; su abnega-
ción, sus excelentes métodos de agricultura 
cambiaron pronto en campos fértiles á las más 
estériles tierras. 
Entonces nació una sociedad llamada á pres-
tar grandes servicios á la juventud y á los po-
bres, y que no tardó enpropagarse desde Fran-
cia por todo el mundo entero. Algunos jóvenes 
estudiantes, entre los cuales se encontraba 
M . Ozanam, que llegó á ser uno de los pro-
fesores más distinguidos de la Sorbona, se 
reunieron en conferencias bajo la dirección de 
un amigo de la juventud, M . Bayllí, para edi-
ficarse mútuamente y trabajar en su sant iñca-
cion, ocupándose en visitar á los pobres y en 
otras buenas obras. Las conferencias de París 
hicieron tanto bien, que la provincia se apre-
suró á imitarlas, el extranjero envidió á la 
Francia, una tan bella institución, y la/S'ocz^^ 
de San Vicente de Paul, porque éste era el pa-
trono que había escogido, se propagó por toda 
la Europa y hasta por América. No contribuyó 
poco á aproximar las clases; el pobre no podía 
iLénos de agradecer la afectuosa visita de esos 
jóvenes del gran mundo que, como tantos otros, 
hubieran podido consagrar á sus placeres el d i -
nero y el tiempo de que tan cristianamente 
disponían. 
Empero la renovación religiosa no era ge-
neral; el mundo oficial permaneció casi volte-
riano; la elevada enseñanza universitaria era 
hostil al catolicismo; la filosofía dominante, 
ménos materialista que en otro tiempo, no evi-
taba los escollos del fanatismo, y pretendía por 
otra parte bastar por sí sola á las necesidades 
religiosas de la humanidad; la ciencia, en su 
generalidad, conservaba contra el cristianismo 
el odio del siglo anterior, y hasta habia algu-
nos políticos que no tenían inconveniente en 
llegar á decir que la ley es atea, es decir, i n -
diferente á toda creencia religiosa, y que sola-
mente dependían de la razón humana. Estas 
disposiciones de un gran número de espíri tus 
no eran sino demasiado favorecidas por la en-
señanza dada en nombre del Estado en la ma-
yor parte de los colegios. Como no se podía es-
perar conducir la Universidad al catolicismo, 
del cual, sin embargo. Napoleón I , su fundador, 
habia hecho la base de la institución, los hom-
bres religiosos no vieron más salvación que la 
libertad de enseñanza, que la carta habia pro-
metido. El clero consentía en someterse á las 
exigencias de los grados; pero una vez obteni-
dos estos títulos, quería poder hacer uso de 
ellos. Parecía sobre todo soberanamente r id ícu-
lo é injusto tener que presentar un certificado 
de estudios para ser admitido al exámen del 
bachillerato, que entonces abría la entrada de 
todas las carreras, como si los examinadores 
debieran hacer constar, no la capacidad del 
candidato, sino la fuente en que había adqui-
rido sus conocimientos. 
Sin embargo, existia una órden religiosa 
que siempre ha excitado el odio de los enemi-
gos de la Iglesia, y á la cual los partidarios de 
la enseñanza universitaria temían extremada-
mente porque les parecía dispuesta á hacer uso 
de la libertad que fuera concedida. Inmediata-
mente que la cueation de la libertad de ense-
ñanza empezó á ser sériamente discutida en 
1843, se suscitó la cuestión de la existencia de 
los jesuí tas . El gobierno de la Restauración, 
cediendo á los clamores de la oposición liberal, 
habia quitado á estos religiosos la facultad de 
educar á la juventud. Privados de sus colegios, 
los jesuí tas consagraron toda su actividad á l a s 
misiones, á la predicación, á la dirección de 
las almas y á los trabajos literarios y científi-
cos; su número se aumentó con bastante rapi • 
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dez para que la Francia fuera dividida en dos 
provincias, la de París y la de Lyon. El libera-
lismo se alarmó de estos progresos, que mani-
festaban la confianza inspirada por los jesuí -
tas; cuando la libertad aprovecha á la religión, 
el liberalismo se apresura á restringirla y no 
la quiere más que para él. Mr. Thiers se hizo 
el abanderado de este falso liberalismo, de cu-
yos privilegios y mezquinas pasiones partici-
paba á la sazón, y su voz hizo eco en la Cámara 
de los diputados á la de los profesores Quinet 
y Michelet, que no cesaban de predecir la r u i -
na de la sociedad, si no se ponía especial cui -
dado en restringir la libertad de los jesuí tas y 
del clero. No se atrevieron á pedir la expulsión 
de los religiosos, porque éstos no hacían más 
que usar de su derecho de ciudadanos france-
ses; pero pidieron su disolución como asocia-
ción religiosa. El g-obierno defendió los pr in-
cipios; las proposiciones de Mr. Thiers fueron 
rechazadas; pero se prohibió á los jesuí tas que 
habitaran más de veinte en las casas que po-
seían, lo cual era una pretendida aplicación de 
la ley relativa á las reuniones de más de veinte 
personas. 
La cuestión de la libertad de enseñanza fué 
agitada durante los cinco últimos años del g'o-
bierno de Julio. Un proyecto de ley fué discu-
tido en 1844, pero sin que diera resultados; a l -
g-un tiempo después, Mr . Villemain abandonó 
el ministerio de Instrucción Pública, y fué 
reemplazado por Mr. de Salvandy (1845). Ún 
nuevo proyecto de ley fué causa de vivas dis-
cusiones en 1846, sin que tampoco diera resul-
tados; sin embarg-o, la cuestión se esclarecía 
de día en día por la discusión de los periódicos, 
en los libros y en los folletos, que no dejaban 
de estudiarla. Re hacia cada vez más evidente 
que la lucha era entre la filosofía racionalista 
y la religión: la manera con que ciertos un i -
versitarios defendían á su corporación, demos-
traba claramente que la universidad venía á 
ser, por la fuerza de las cosas, la cindadela de 
la incredulidad en Francia; los elocuentes es-
critos de monseñor Affre, arzobispo de París; de 
monseñor Parísis, obispo de Langres; de mon-
señor Clausel de Montáis, obispo de Chartres; 
del abate Dupanlou, de Mr. de Montalembert, 
de Mr. Vevillot, redactor del diario el Univers; 
la ínñamada palabra del abate Combalot, en 
una palabra, la voz de todos los obispos, ed 
los miembros más disting'uídos del clero y de 
una multi tud de segiares, hacían una viva i m -
presión en la opinión pública. La universidad 
no podía defenierse sino reclamando la conti-
nuación del monopolio contrario á la Carta; 
era difícil que la lucha no terminara por una 
profunda modificación de esta insti tución. 
Sin embarg-o, el g-obierno de Julio parecía 
aseg-urarse cada vez más y reponerse del cho-
que que le habia imprimido la muerte del du-
que de Orleans. Se estaba en relaciones ínt imas 
con Ing-laterra, que habia cooperado á dos ex-
pediciones: una á la América meridional para 
mantener la independencia del Urug-uay con-
tra las pretensiones de Rosas, presidente de la 
Confederación de la Plata; otra contra la reina 
de Madag-ascar, Ranavalon, de la cual se ha-
blan quejado los comerciantes de la isla Mau-
ricio y de la isla Borbon (1845). Las relaciones 
con la Rusia se iban templando; se estaba en 
paz con todas las naciones europeas, y las elec-
ciones g-enerales que tuvieron lug-ar en 1846 
dieron un resultado favorable al ministerio, al 
mismo tiempo que hacían g-ritar contra la cor-
rupción ó, como entonces se decía, contra el 
abuso de las influencias. 
La política personal de Luís Felipe obtuvo 
otra victoria, sí bien comprometió los resultados 
de las anteriores. Esta política habia trabajado 
de concierto con Ing-laterra en aseg-urar el tro-
no de Isabel I I en España; la caida de Espartero 
y el advenimiento al poder de Narvaez, jefe de 
los moderados, habían consolidado este trono 
de una manera que se podía considerar como 
definitiva (1843). Isabel I I no estaba casada, y 
su casamiento fué el objeto de las preocupa-
ciones de los hombres de Estado en España y 
en toda la Europa. En España, unos deseaban 
aprovechar esta ocasión para reunir las preten-
siones de las dos" ramas por medio de una 
alianza, mientras que otros temían que esta 
alianza comprometiera el porvenir de las insti-
tuciones constitucionales; entre estos últimos 
habia unos que buscaban en el extranjero un 
esposo para la reina, y otros que preferían un 
príncipe español de la casa de Borbon. La reina 
tenía una hermana, la infanta Luisa, que tam-
bién estaba soltera; rechazada la idea del ca-
samiento de la reina con el pretendiente Cárlos} 
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hijo y heredero de Don Cárlos, Luis Felipe hu-
biera podido presentar á su último hijo, el du-
que de Montpensier; pero temia excitar la sus-
ceptibilidad de las potencias europeas, especial-
mente de Inglaterra. Con este motivo se enta-
blaroa algunas negociaciones con el gabinete 
tory de Lóndres y con el gobierno español, ne-
gociaciones que dieron por resultado un acuer-
do: Luis Felipe se contentó con pedir para el 
duque de Montpensier la mano de la infanta 
Luisa, hermana de la reina, debiendo ésta casar-
se con su primo hermano Don Francisco de Asís, 
duque de Cádiz, hijo del infante Francisco de 
Paula, hermano de Don Cárlos y del rey Fer-
nando V I L Entre tanto los torys fueron derri-
bados, y lord Palmerston volvió al poder con 
el ministerio wigh , presidido por lord Jhon 
Russel (1846). Lord Palmerston era el mayor 
enemigo de la influencia francesa; trabajó i n -
mediatamente por hacer fracasar el casamiento 
del duque de Montpensier, en lugar del cual 
quería casar al príncipe de Coburgo, primo del 
príncipe Alberto, que se habia casado con la 
reina de Inglaterra. La diplomacia francesa 
tuvo la habilidad de deshacer esta intriga. La 
reina madre María Cristina tenía que quejarse 
de los anticipos hechos por lord Palmerston al 
partido progresista, continuador del partido de 
los exaltados; acogió favorablemente las peti-
ciones de Francia, y los dos casamientos se ce-
lebraron en el mismo día (10 de Octubre de 1846). 
Esta rápida conclusión irritó profundamente 
á lord Palmerston, cuya diplomacia había salido 
derrotada. El sentimiento nacional en Francia 
tenía a lgún motivo para estar satisfecho, pero 
la Inglaterra no perdonó j a m á s al rey de los 
franceses este acto de astuta energía, que con-
sideraba aquélla como una traición, por lo cual 
se rompió la inteligencia cordial. 
Desde el año en que se celebraron los casa-
mientos españoles aparecieron algunos sínto-
mas precursores de una nueva revolución. La 
duración del ministerio y el triunfo obtenido 
en las últ imas elecciones generales no hacían 
más que irritar á la oposición, que iba á echar 
mano de todos los medios para derribarle sin 
retroceder ante aquellos que comprometían la 
existencia misma de la monarquía . Los minis-
tros morían ó se retiraban sin que el gabinete 
cambiase de política y se volviera hácia los que 
con impaciencia esperaban su sucesión; Guizot 
y Duchatel permanecían siempre, y cuando e l 
mariscal Soult, agraciado con el t í tulo de ma-
riscal general, que hasta entonces sólo habia 
sido llevado por Turena, se retiró en 1847, no 
se cambió nada en el ministerio, porque el m i -
nistro realmente director era M . Guizot, cuya 
inteligencia con el rey era completa. 
En tal situación, todas las circunstancias 
debían ser explotadas por los adversarios del 
gobierno. El ministerio tenía una mayoría de 
más de cien votos en la Cámara de los diputa-
dos; hubiera, pues, podido gobernar con cierta 
energía; pero se contentó con seguir una polí-
tica de conservación ó más bien de entorpeci-
miento que no resolvía ninguna cuestión; M. Gu i -
zot, en su discurso dirigido á los electores de 
Lísíeux, habia, sin embargo, hecho concebir 
otras esperanzas: «Todas las políticas, les habia 
dicho, os prometerán el progreso; pero sola-
mente os le dará la política conservadora, del 
mismo modo que ha sido la única en daros el 
órden y la paz .» E»te lenguaje era verdadero; 
pero convenia desde la sanción de los hechos, 
sanción que nunca llegaba. Se acababa de ver 
en Inglaterra á un ministro atrevido, sir Ro-
berto Peel, hacerse, aunque tory, el promotor de 
fecundas reformas; se esperaba ver á M . Gui -
zot tomar la iniciativa de medidas no ménos 
atrevidas; se designaba una más amplía ba-
se paralas elecciones; se pedían algunas medi-
das contra la corrupción electoral; una ley 
de incompatibilidad que impidiera á las Cáma-
ras llenarse casi exclusivamente de funciona-
rios; los hombres religiosos pedían la libertad 
de enseñanza y el ministerio permanecía en la 
inacción. Se resumía su política en estas tres 
palabras: Nada, nada, nada, y M . Guizot afec-
taba gloriñcarse con su inmovilidad y cifraba 
una especie de gloría en la impopularidad que 
de día en día iba sufriendo su nombre. 
Por otra parte, la situación se agravaba 
cada vez más . La cosecha de 1845 había sido 
mediana, y la de 1846, á causa de una prolon-
gada sequía, fué completamente insuficiente. 
A la sequía sucedieron grandes lluvias, que 
causaron desastrosas inundaciones en la cuenca 
del Loira. Una crisis financiera vino á juntarse 
á la carestía de las subsistencias; hubo alboro-
tos en los grandes centros de población obrera, 
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en las cuencas hulleras del Loira y de Valen-
ciennes y en el arrabal de San Antonio de Pa-
rís. En el invierno siguiente (1846-1847), au-
mentaron los alborotos, especialmente en los 
departamentos del Centro y del Oeste. En mu-
chos puntos se interrumpió la circulación de 
cereales, y los almacenes de trigo fueron entre-
gados al pillaje; algunos buques cargados de 
trigo fueron saqueados en Tours. En Laval, en 
Reúnes, en Mans, en Mayenne, en Nevers, se 
acudió á las armas; algunos propietarios de Bu-
zancais y de Belatre, en el Indre, fueron ase-
sinados como acaparadores por los colones y 
por los obreros amotinados, y fué preciso ape-
lar á sangrientas ejecuciones para reprimir los 
bandos, excitados por el hambre y ^ o r el deseo 
del pillaje. 
A l mismo tiempo estallaron números-is es--
cándalos. Se descubrieron algunas dilapidacio-
nes cometidas en el puerto áe Rochefort por los 
funcionarios públicos, que fueron perseguidos 
y condenados. Poco tiempo después alcanzó á 
más elevados personajes: M. Teste, antiguo m i -
nistro de Obras públicas, el general Despaus-
Cubieres, antiguo ministro de la Guerra, fue-
ron acusados de haber sobornado á precio de 
oro á los primeros dignatarios del Estado, de 
complicidad con un agente de negocios llama-
do Parmentier y un hombre de la alta banca 
llamado Pellaprat. Teste fué reconocido culpa-
ble de haber gustado de ofertas y recibido re-
galos, siendo ministro, por hacer algunas con-
cesiones ilegales, y fué condenado á tres años 
de prisión y á la pérdida de los derechos de 
ciudadano francés. El general Despaus-Cubieres 
fué absuelto del cargo de estafa que se le habla 
imputado, pero fué convencido de haber cor-
rompido al ministro y obtenido de él indebida-
mente la concesión de una mina, y perdió sus 
derechos de ciudadano. Parmentier y Pellaprat 
fueron igualmente reconocidos culpables; el 
último se libró por la fuga de las consecuencias 
de su condenación. Estos escándalos desacredi-
taron grandemente al gobierno; se preguntaba 
hasta dónde llegaba la corrupción y si los cul -
pables no eran más que aquellos que acababan 
de ser castigados. Un crimen horrible vino á 
aumentar el escándalo; la duquesa de Praslin, 
hija del mariscal Sebastiani, fué encontrada en 
su cuarto con las manos cortadas, el cuello p i -
cado, y el cuerpo mutilado y bañado en sangre. 
El mismo duque de Praslin había cometido el 
asesinato; había sido nombrado par de Francia 
dos años antes, se le detuvo, y se envenenó en 
su prisión (24 de Agosto). Dos meses después 
(2 de Noviembre), el conde de Bresson, embaja-
dor de Francia en Ñápeles, se cortaba la gar-
ganta con una navaja de afeitar. ¡Esta série de 
crímenes había empezado por la muerte repen-
tina de M. Martin (del Nord); atacado de apople-
g ía en una casa de juego! Este triste año 
de 1847 terminó para Luis Felipe con un últ imo 
golpe: Madama Adelaida, su hermana segunda, 
que ejercía tal ascendiente sobre su espíritu, 
que se la llamaba su Egeria, murió á fines del 
mes de Diciembre; el dolor que Luis Felipe ex-
perimentó con esta pérdida no fué extraño á la 
irresolución que mostró en los sucesos que iban 
á hacer pedazos su trono. 
Dos cosas consolaban á Francia de sus hu-
millaciones é impedían que sus enemigos la 
despreciaran: el valor de sus soldados y los sa-
crificios inspirados por la religión. Mientras que 
el gobierno se hacia pequeño ante el extranje-
ro, el clero se consagraba con ardor al trabajo 
de la regeneración del país; las comunidades 
religiosas se multiplicaban, las hermanas de la 
Caridad se difundían por todo el país , la juven-
tud católica olvidaba las tristes cobardías del 
respeto humano y recobraba los hábitos de la 
caridad y de la piedad; en fin, intrépidos m i -
sioneros iban hasta las extremidades del mun-
do, á Turquía , á China, al Japón, á la India, 
á las islas de Oceanía, entre las tribus salvajes 
de la América, á llevar al mismo tiempo la fé, 
el nombre y el amor á la Francia. Durante 
aquel tiempo, por do quiera que aparecían los 
soldados franceses se encontraba la generosi-
dad y la bravura antiguas: en el ejército no se 
podía pedir cobardía, el honor nacional se ha-
bía refugiado al pié de las banderas, y cuando 
se convertía en una nueva humillación, como 
en la cuestión de Oriente, fué preciso alejar 
del teatro de los sucesos á los marinos y solda-
dos por miedo, como se decia^ de que los caño-
nes se marcharan ellos solos. 
El sentimiento nacional fué el que impidió 
abandonar el más hermoso legado que la res-
tauración había hecho al país . La caída de Ar-
gel debía arrastrar consigo la conquista de 
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toda la Argelia. Con ménos vacilaciones para 
empezar, la obra de colonización hubiera mar-
chado rápidamente; pero Luis Felipe, que temía 
sobre todas las cosas desagradar á Ing-laterra, 
no se atrevió en un principio á emprender nada; 
parecía pedir gracia á sus rivales para no eva-
cuar país adonde los franceses llevaban la c i -
vilización; los gobernadores se sucedían sin 
instrucciones precisas, perdiendo un tiempo 
considerable, y la sangre de ios soldados fran-
ceses corría inút i lmente. Empero la Francia no 
quería perder el fruto de sus sacrificios, y Luis 
Felipe se vió por fin precisado á proclamar que 
la Argelia era una tierra en lo sucesivo f ran-
cesa. 
Por otra parte, las dificultades eran grandes. 
La Argelia, que se extiende próximamente so-
bre 900 kilómetros de costas y que por el lado 
del desierto se interna hasta 200 y 250 kilóme-
tros en el interior de las tierras, estaba pobla-
da por razas guerreras á quienes su re l ig ión , 
el mahometismo, hacia hostiles á toda domi-
nación cristiana; contaba cerca de tres mil lo-
nes de habitantes, la mayor parte árabes, algu-
nos turcos, muchos judíos, algunos moros, y en 
el interior de las montañas, los kabails ó kabí-
las, descendientes de los antiguos berberiscos, 
y se daba el nombre de kuluglis á los descen-
dientes de los turcos que se habían casado con 
hijas del país, moras ó cristianas esclavas. Los 
moros descienden de los antiguos mauritanos 
y de las mezclas de los árabes y berberiscos con 
los europeos, y habitan principalmente las ciu-
dades. Los árabes son los antiguos conquista-
dores del país; los kabilas ó berberiscos des-
cienden de los antiguos númidas con los cua-
les lugurta desafió por tanto tiempo al poder 
romano. Los árabes están divididos en tribus, 
cada una de las cuales tiene un jefe llamado 
jaique; los ganados constituyen su principal 
riqueza, y cada t r ibu tiene un territorio part i-
cular que recorre con entera libertad. Los ka-
bilas son sedentarios. En la época de la con-
quista, la regencia de Arg-el, colocada bajo la 
soberanía del sultán, estaba gobernada por un 
dey, que no reconocía otro derecho que el sa-
ble; se subdividia en cuatro provincias: Argel 
y Títterí en el Centro, Tremecen al Oeste y 
Constantína al Este; á la cabeza de las provin-
cias, excepto Argel , y en las ciudades más i m -
portantes, había un hey, que cada tres años 
debía rendir al dey cuenta de su administra-
ción, y éste estaba autorizado para cortar la 
cabeza del bey de quien no estuviera contento. 
Por lo demás, las tribus vivían de una manera 
casi independíente. 
Apenas había el mariscal de Bourmont ter-
minado la conquista de la ciudad de Argel, 
cuando se pensó en completarla por la posesión 
de Oran y de Bona (la antigua Hipona); pero 
la revolución de Julio impidió concluir esta 
empresa. Adicto á la rama primogénita de 
los Borbones, abandonó el servicio y dejó el 
mando al general Clausel, oficial que se había 
ya distinguido bajo el imperio. Clausel estable-
ció una quinta-modelo y preparó varios pro-
yectos de saneamiento para la grande y fértil 
llanura del Mitidja^ que se extiende al Sud de 
Argel. Se le debe también la creación de un 
cuerpo de infantería ind ígena , mandado por 
oficiales franceses, y cuyo nombre debía adqui-
r ir tan gloriosa nombradla, los zuavos. Ocupó á 
Blidah y á Medeah después de haber atravesa-
do el terrible desfiladero ó teniah de Mouzaía; 
pero tuvo la desacertada idea de ceder á Cons-
tant ína y Oran á unos príncipes tunecinos, de 
los cuales quería hacer sus aliados. Este peli-
groso sistema no podía ser aprobado por el go-
bierno francés, que le llamó y le sust i tuyó con 
el general Berthezene. 
La situación era de las más difíciles: no 
había más que 10.000 hombres de tropa en 
Argelia, y no se poseía apenas más que á Ar-
gel y su territorio; se había formado entre los 
árabes una vasta conspiración para expulsar á 
los franceses y restablecer al rey Haxsseín-
Pachá, que á la sazón se encontraba en Livor-
nía. Felizmente el ataque no empezó por todos 
los puntos á la vez, y el general Berthezene 
pudo derrotar á las tribus por separado, si 
bien era preciso volver á empezar todos los 
días lo que se había hecho en la víspera; el 
país se abría ante las tropas y se cerraba i n -
mediatamente detrás de ellas; la obra de la 
conquista atrasaba en lugar de adelantar, y 
los árabes se animaban al ver la impotencia de 
los franceses. 
El famoso Savary, duque de Rovígo, ant i -
guo ministro de policía en tiempo de Napo-
león I , vino con 16.000 hombres á reemplazar 
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al general Berthezene. Savary sig'uió un nuevo 
plan: dejó á los árabes venirse y avanzar, sin 
obstáculo, hasta una pequeña distancia de Ar -
gel, y entonces cayó sobre ellos de improviso, 
les hirió sin misericordia, y les penetró de un 
terror tal, que su nombre era pronunciado por 
ellos con espanto. Por otro lado, el g-eneral Bo-
yer aseg-uró la posesión de Oran, que los tune-
cinos hablan abandonado, y la ciudad de Bona 
fué definitivamente ocupada (25 de Marzo de 
1832). Pequeños fuertes, llamados MochJiaus, 
servían para mantener en respeto á los terr i -
torios conquistados. La ocupación de Bagía (29 
de Setiembre de 1833) señaló un nuevo progre-
so en la conquista: entonces fué instituida para 
reg-ularizar las relaciones de los conquistado-
res con las tribus la Oficina, árabe, de la cual, 
el capitán La Moriciere fué el primer jefe, y 
entonces apareció también el hombre que de-
bía disputar á los franceses la Arg-elia bastís 
fines del reinado de Luis Felipe. 
Habla entre los morabitos que predicaban la 
g-uerrasanta contra los cristianos un descendien-
te de los antig'uos almorávides que hablan con-
quistado á Marruecos y á España. Residía cer -
ca de Mascara, y g-ozaba de grande influencia 
en el país: tenía un hijo, llamado Abd-el-Ka-
der, que recibió una educación esmerada. E l 
viejo morabito no cesó de predicar la g-uerra 
santa, y su hijo combatió á los franceses en 
muchos encuentros. Los árabes recurrieron al 
principio al emperador de Marruecos, Muley-
Abd-er-Rahman; pero éste, temiendo compro-
meterse abiertamente con Francia, dió el t í tulo 
de califa (vicario) á Abd-el-Kader, y le dejó ha-
cer la g'uerra de su cuenta y riesgo (1832). 
Abd-el-Kader se estableció en Mascara, y pron-
to se vió á la cabeza de un gran número de 
tribus, con las cuales extendió poco á poco el 
círculo de su acción. No pudo impedir que el 
general Desmichels, que mandaba en Oran, 
ocupara á Arzew y Mostaganem (1833); pero 
obtuvo de él un tratado, conocido con el nom-
bre de tratado Desmichels (26 de Febrero de 
1834), que le aseguraba una posición indepen-
diente, y le daba, con el t í tulo de emir (prín-
cipe), la soberanía de Mascara y todo el Oeste 
de la Argelia. 
Se preocupaba vivamente en Francia de la 
situación de la Argelia. Un decreto, con fecha 
del mes de Julio de 1834, estableció sobre nue-
vas bases la alta administración de la regencia, 
que fué designada con el nombre de Posesiones 
francesas en el Norte de Africa. El mando ge-
neral y la administración fueron confiados á 
un gobernador general, colocado bajo las órde-
nes inmediatas del ministerio de la Guerra, y 
asistido por un oficial general que mandaba las 
tropas, de un oficial general que mandaba la 
marina, de un procurador general, de un i n -
tendente mili tar y de un director de hacienda, 
de suerte que la Argelia constituía así una es-
pecie de vireino. E l primer gobernador general 
fué el conde Drouet d'Erlom, antiguo soldado 
de la república y del imperio. Llegó á Argel á 
fines de Setiembre de 1834, y en seguida se 
ocupó de la organización del país; tres actos 
principales señalaron su administración: el es-
tablecimiento del régimen municipal en la re-
gencia, la división del distrito de Argel en 
municipios y la creación de un colegio en esta 
ciudad. Como se deseaba reducir los gastos de 
la ocupación, disminuyendo todo lo que fuera 
posible las tropas enviadas de Francia, creó un 
nuevo cuerpo de tropas indígenas , los spahis 
regulares, que después prestaron grandes ser-
vicios. 
Sin embargo, el tratado militar había dado 
una desgraciada importancia al emir Abed-el-
Kader; Drouet d'Erlom reemplazó al general 
Desmichels por el general Trezel, que tenía ór-
den de oponer la más vigorosa resistencia á las 
pretensiones del emir. Trezel siguió sus órde-
nes. Abd-el-Kader se había apoderado de Me-
deah y de Milianah, habla pasado el Cheliff, rio 
que limitaba sus posesiones por el lado de A r -
gel, y hasta había penetrado hasta el Mitidja y 
atacaba á las tribus fieles á Francia. Trezel 
marchó sobre Mascara; pero trabó un combate 
en los espesos sotos del bosque de Muley-Is-
mael, con una pequeña división compuesta 
de 2.500 hombres; asaltada de improvisto por 
la numerosa caballería de Abd-el-Kader, la d i -
visión fué derrotada (26 de Junio de 1835), y el 
general dirigió la retirada hácia el puerto de 
Arzeu, siguiendo las orillas pantanosas del 
Macta. Asaltados por segunda vez en un estre-
cho desfiladero, los franceses experimentaron 
nuevas pérdidas: tuvieron trescientos hombres 
muertos, otros tantos heridos y perdieron to-
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dos sus bagajes. Era esta la derrota más aéria 
que habían sufrido en Argelia, y no podia ser 
compensada por los tres mi l hombres que los 
soldados franceses hablan muerto á Abd-el-
Kader (28 de Junio). Drouet d'Erlom llamó al 
g-eneral Trezel; pero él habla también cometi-
do el desacierto de dejarse envolver por un j u -
dío ag-ente del emir, y dejar á Abd-el-Kader 
pasar impunemente el Cheliff, por lo cual fué 
llamado á Francia y reemplazado por Chausel, 
que había sido nombrado mariscal de Francia. 
El nuevo g-obernador g-eneral conocía el 
país, había sido enviado para veng-ar el desas-
tre de Macta y quebrantar la potencia de Abd-
el-Kader, para lo cual tomó inmediatamente 
medidas enérgicas. La presencia del duque de 
Orleans animaba á las tropas y mostraba que 
la Francia estaba decidida á conservar el A f r i -
ca. Después de muchos combates se recobró á 
Mascara, á la cual, la población musulmana 
había abandonado; la ciudad fué entregada á 
las llamas (9 de Diciembre de 1835). A l mes si-
guiente, una nueva expedición hacía á los 
franceses dueños de Tremecen (13 de Enero 
de 1836), en donde el gobernador dejó una 
guarnición á las órdenes del capitán Eugenio 
Caraignac. Cuando el ascendiente de las armas 
francesas fué así restablecido en el Oeste, el 
mariscal se dirigió hácia el Este, en donde el 
bey Constantina procuraba hacerse una posición 
tan independiente como la de Abd-el-Kader. 
Nombró bey al comandante Jousouf, aventurero 
de origen italiano, que en otro tiempo había es-
tado al servicio del rey de Túnez, y que pasado 
al servicio de Francia en la época del sitio 
de Argel, se distinguió desde entonces, tanto 
por su fidelidad, como por su bravura y talento 
militar. Pero era más fácil nombrar un bey de 
Constantina que instalarle en dicha ciudad; el 
mariscal Clausel, que no ignorábalas dificulta-
des de la empresa, aunque las creía menores de 
que lo eran en realidad, pidió en vano algunos 
refuerzos. Se le daba la órden de seguir ade-
lante sin darle meaios para ello, y él resolvió 
emprender la marcha. 
Tenía consigo cerca de diez m i l hombres, y 
el duque de Nemours acompañaba á la expe-
dición. El mariscal salió de Bona el 10 de No-
viembre de 1836; el 15 acampaba en Guelma, 
y el 20, después de inauditas fatigítS, llegó á 
dar vista á Constantina. El 21, cuando se aproxi-
maron á la ciudad, se reconoció que estaba 
mejor fortificada de lo que se había creído, 
además de estar defendida por una fuerte guar-
nición que sostenía una población fanática. No 
había bastante gente para intentar un sitio en 
regla, por lo cual el mariscal resolvió apode-
rarse de la ciudad á viva fuerza, y si no lo con-
seguía, batirse inmediatamente en retirada. 
Fué preciso tomar este último partido, después 
de haber desplegado inúti lmente un valor he-
róíco y ensayado un ataque, en el cual el ge-
neral Trezel recibió un balazo. La retirada fué 
difícil: el mariscal Clausel la condujo con una 
rara sangre fría y con una gran habilidad. La 
retaguardia, asaltada por una nube de gínetes 
árabes, se cubrió de gloria rechazando al ene-
migo. Iba mandada por el jefe del batallón 
Changarnier, cuya reputación dató desde en-
tonces: vivamente estrechado por los árabes, 
forma sus batallones en cuadro: -«¡Vamos en-
frente de esas gentes, les dice; ellos son seis m i l 
y nosotros trescientos, la pérdida es igual!» 
Los árabes no pudieron romper este cuadro 
viviente. El ataque de Constantina había ten i -
do lugar el 23 de Noviembre; el 30 el cuerpo 
expedicionario entró en Bona conduciendo su 
art i l lería, sus heridos y todas las cajas que no 
habían sido rotas. E l coronel Duvivier se ha-
bía quedado en Guelma con dos batallones. 
La noticia de la derrota experimentada delan -
te de Constantina, causó en Francia una dolorosa 
impresión; el mariscal Clausel fué reemplaza-
do por el generalDanremont (Febrero de 1837), 
mientras que se enviaba á Oran con una auto-
ridad, bastante vagamente definida, pero inde-
pendiente de hecho de la del gobernador gene-
ral, al general Bugeaud de la Piconneríe que ya 
en el año anterior se había vagamente dístín -
guidoen una expedición contra Abd-el-Kader y 
por una brillante victoria conseguida á orillas 
delSikkah (6 de Julio de 1836). Bugeaud ten ía 
el encargo de combatir sin cuartel al emir ó de 
hacer con él una paz definitiva y conveniente. 
Desde su campamento, establecido sobre el 
Tafna, lanzó una proclama en que amenazaba á 
los árabes con una guerra de estermínio. Abd-
el-Kader, que no se sentía el más fuerte, re-
currió á las negociaciones y lo hizo con tanta 
habilidad, que obtuvo del general francés unas 
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condiciones que no se hubiera atrevido á espe-
rar DÍ áun después de grandes victorias. El 30 
de Mayo de 1837 fué firmado, á orillas del Taf-
ea, el tratado que lleva el nombre de este rio. 
En él reconoció el emir la soberanía de Fran-
cia: la Francia limitaba sus posesiones á Ar-
g-el, el Sael, la llanura del Midja, Blidah, Co-
leah, Oran, Arzeu, Mostag'anem, Mazagran y 
un pequeño territorio; dejaba al emir la admi-
nistración de la provincia de Oran, la de Titter-
ría y de la parte de la de Arg-el que no se ha-
bía reservado, es decir, que se cedía á Abd-el-
Kader casi todo el Oeste, una parte del Centro'y 
el Mediodía de la antigua regencia, y hasta se 
le ponía en posesión de algunos puntos en que 
á la sazón ondeaba el pendón francés. De esta 
suerte el emir Abd-el-Kader adquiría una po-
sición soberana en Argelia; el general Bugeaud 
supo más tarde reparar gloriosamente su error. 
Mientras tanto, el tratado del Tafna permi-
tía á las fuerzas francesas trasladarse á la pro-
vincia de Constautina, en donde tenían que 
vengar el honor de sus armas. Por esta vez se 
tomaron precauciones y nada faltó para el buen 
éxito de la expedición, que mandaba en jefe el 
general Damremont, teniendo á sus órdenes al 
duque de Nemours, al general Trezel, al gene-
ral Rulhiere, al coronel Combes, cada uno á la 
cabeza de una de las cuatro brigadas de que 
se componía el cuerpo expedicionario; al gene-
ral Valee, que mandaba la artillería, y al ge-
neral Fleury, que mandaba los ingenieros. El 6 
de Octubre llegaron al pié de los muros de 
Constantina y el 12 estaba abierta la brecha. 
Damremont hizo una intimación á la ciudad 
antes de echar mano de los últimos argumentos 
de la fuerza. «Los franceses, contestaron los 
sitiados, no serán dueños de Constantina sino 
bastante después de haber dado muerte al último 
de sus defensores.» «Son unos valientes, excla-
mó el general en jefe al saber esta contestación; 
pues bien, el negocio será más glorioso para 
nosotros.» Montando á caballo con el duque de 
Nemours y seguido de sus ayudantes de campo, 
entre los cuales se dist inguía un jó ven oficial 
llamado Mac-Mahon, se puso á dictar las úl t i -
mas dísposícioues para apoderarse de la plaza. 
Se le advirtió que las balas enemigas pasaban 
por el punto en que se encontraban: «Eá igual, 
adelante siempre,» contestó, y en el mismo mo-
mento caía atravesado por una bala encima del 
corazón. La Francia perdía uno de sus mfts va-
lientes y más hábiles hombres de g-uerra. 
El general Valee tomó en seguida el mando, 
que le correspondía por derecho de antigüedad; 
no tuvo más que seguir las órdenes dadas por 
Damremont y completar sus disposiciones. A l 
día siguiente, 13 de Octubre, el peudon francés 
ondeaba en las mezquitas de la ciudad, y el bey 
de Constantina huía hácia al desierto con algu-
nos centenares de ginetes. La toma de Constan-
tina fué causa de la sumisión de muchas tribus 
y pronto la de casi toda la provincia. 
El general Valee, después de haber dado las 
órdenes oportunas para la administración y de-
fensa de la nueva conquista, volvió á Bona, en 
donde recibió su nombramiento de gobernador 
general de la Argelia. Algún tiempo después 
el bastón de mariscal de Francia vino á recom-
pensar estos servicios. El año 1838 se pasó 
bastante tranquilo; el general Negrier ocupó á 
Storah, sobre la costa, y una ciudad francesa, 
Philippeville, empezó á elevarse cerca de la 
ciudad mora; el antiguo bey de Constantina, 
Hadj-Achmet, fué rechazado al desierto, y Abd-
el-Kader se contentó con infringir , pero sin 
llegar á una guerra abierta, muchas cláusulas 
del tratado de Tafna. 
El año 1839 fué señalado por algunos hechos 
notables, la ocupación de las ciudades de G i -
gery ó Djidjelli , de Setif y de Djemilah, en la 
provincia de Constantina, y especialmente la 
expedición de los Bibanes ó Puertas de hierro. 
E l Biban es un desfiladero muy peligroso for-
mado por el Jurjura [Terratus mons), que se 
separa del pequeño Atlas entre las provincias 
de Argel y de Constantina. Este desfiladero está 
limitado á derecha y á izquierda por rocas 
enormes, que caen á plomo sobre un sendero 
estrecho, y en donde es fácil á un enemigo i n -
visible fusilar á tiro certero á todos los que por 
él intenten pasar-. Los ejércitos romanos no ha-
blan atravesado nunca este terrible desfiladero; 
las tropas turcas y las caravanas no le pasaban 
sino pagando un tributo á los berberiscos que 
eran sus dueños. Habiendo el duque de Orleans 
venido por segunda vez á Africa, el mariscal 
Valee resolvió reconocer con él toda la parte 
de la provincia de Constantina que se extiende 
desde esta ciudad al Biban y desde el Biban 
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hasta P! torrente de Oued-Kaddara, pasando 
por el fuerte de Hamza. La expedición se puso 
en marcha el 18 de Octubre: el 28 del mismo 
mes Ueg-ó al desfiladero, en cuyo paso se em-
plearon seis horas. Algunos soldados, trepando 
por los ñancos de la inmensa muralla que le 
forma, trazaron en ella, con la punta de sus 
bayonetas, esta simple inscripción, que también 
se lee en las pirámides de Egipto: Ejército 
francés, 1839. Apenas pe cambiaron algunos 
tiros con los merodeadores indígenas, y el 2 de 
Noviembre la expedición entró en Argel. 
El feliz resultado de este gran paseo militar 
mostraba el ascendiente que la Francia tomaba 
en Argelia. Abd-el-Kader juzgó que era tiempo 
de impedir que la influencia francesa se esta-
bleciera de una manera definitiva. Sus emisa-
rios empezaron á predicar la guerra santa; la 
tr ibu de los Hadjutesse puso á ejercer algunos 
razzias en las tribus aliadas; fueron vigorosa-
mente rechazados; pero esto no era más que 
simples escaramuzas que anunciaban la próxi-
ma renovación de la guerra. Las hostilidades 
empezaron el 17 de Diciembre de 1837. 
En todas partes se hacían preparativos de 
guerra. El Mitidja fué invadido por todas par-
, tes, y los colonos se vieron precisados á refu-
giarse en Argel, y pronto no quedó á los fran-
ceses más que los territorios comprendidos en 
los recintos fortificados. Pero el valor de los 
soldados, la actividad y bravura de los genera-
les, detuvieron la impetuosidad del enemigo, y 
algunos gloriosos hechos de armas merecieron 
inscribirse en los anales militares franceses. En 
el mes de Febrero de 1840 ciento veintitrés 
hombres que componían la guarnición de la pe-
queña ciudad de Mazagran, á las órdenes del 
capitán Lelievre, resistieron, durante cuatro 
dias consecutivos, á más de doce m i l árabe?; 
la heróica guarnición rechazó tan felizmente 
los asaltos, que el enemigo se retiró con una 
pérdida de quinientos ó seiscientos hombres 
entre muertos y heridos; los defensores de Ma-
zagran no tuvieron más que tres muertos y diez 
y seis heridos. La Francia entera aplaudió su 
valor, y los árabes aprendieron á respetar á es-
tos soldados, que mostraban más intrepidez que 
ellos. Uno de ellos escribía con este motivo: 
«Nos hemos batido cuatro dias y cuatro noches; 
eran cuatro dias interminables, porque no em-
pezaban n i acababan sino al sonido del tambor; 
eran dias negros, porque el humo de la pólvora 
oscurecía lo.-í myos del sol, y las noches eran 
noches de fuego, iluminadas por las llamas de 
los vivaques y por los chispazos de los dis-
paros. 
En todos los puntos, los soldados franceses 
se mostraban dignos de sus camaradas de Ma-
zagran, y dos de los hijos de Luis Felipe, el du-
que de Orle'áns y el duque de Aumale, no se 
mostraban ménos dignos de combatir en medio 
de ellos. El mariscal Valee se retiró con la glo-
ria de haber tomado á Constantína, resistido á 
una formidable insurrección y preparado victo-
rias más decisivas para una administración más 
jó ven y más activa. 
Uno de los actos más importantes de la su-
ya fué la creación de un obispado en Argel 
(1838). Desde el principio de la conquista, los 
soldados franceses morían sin el consuelo de 
recibir las supremas bendiciones de la rel igión, 
y muchos de ellos sentían vivos disgustos; 
mientras que los musulmanes se admiraban de 
ver á un pueblo sin sacerdotes y sin Dios. Se 
empezó por tolerar á algunos misioneros en los 
principales centros de población, y después los 
lazaristas fueron encargados del servicio re l i -
gioso en Argelia, hasta que por fin el gobierno 
tomó una medida más eficaz, y, á petición suya, 
el papa Gregorio X V I estableció en Argel una 
sede episcopal, que dependía de la metrópoli de 
Alx, y cuya jurisdicción se extendía sobre toda 
la regencia de Argel. De esta suerte el Africa 
volvía á ser una tierra cristiana y católica; el 
primer obispo de Argel, sucesor de San Agus-
tín, obispo de Hipona (Bona), fué monseñor Du-
puch, cuyo celo corría parejas con la ruda ta-
rea que tenía que cumplir. 
El mariscal Valee había mantenido todas las 
posiciones que ocupaban los franceses; pero el 
emir Abd-el-Kader, que huía todos los encuen-
tros sérios y decisivos, volvía á reaparecer en 
seguida que las tropas se alejaban: vencido, no 
por eso conservaba ménos fuerzas, y las tropas 
se cansaban de perseguir por todos los puntos 
á un enemigo al que no podían dar alcance. EL 
general Bugeaud, nombrado gobernador gene -
ral, siguió otra táctica diferente desde los p r i -
meros dias de su llegada (22 de Febrero de 1841). 
En lugar de dejar las tropas diseminadas, las 
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reunió en grupos considerables para poder ata-
car con más vigov. Tenía á sus órdenes á un 
ejército de cerca de cien m i l hombres, con cu-
yas fuerzas podia emprender una g-ran campa-
ña. Los sucesos no tardaron en probar la exce-
lencia de su sistema, pues Abd-el-Kader sufrió 
muchas derrotas sucesivas. Mientras que el ge-
neral Baraguay-d'Hilliers sometía el bajo Che-
liff, quemaba muchas plazas fuertes del emir y 
castigaba á una tribu rebelde, Bugeaud se apo-
deró de la ciudad de Tekederupt ó Tagdempt, 
á la que los árabes pusieron fuego al tiempo 
de retirarse, y de Mascara, que no opuso resis-
tencia. Abd-el-Kader, privado de sus principa-
les recursos, abandonado por la mayor parte de 
las tribus, fué á buscar un refugio en el de-
sierto. Un hecho glorioso para la religión se-
ñaló esta brillante campaña: monseñor Dupuch 
fué intrépidamente á encontrar al emir en me-
dio de su campamento para tratar con él del 
cange de prisioneros; ciento treinta y ocho fran-
ceses debieron así la vida al valeroso prelado. 
En 1842 fué preciso emprender de nuevo las 
operaciones militares. Abd-el-Kader se mostra-
ba infatigable, recobraba por las intrigas lo que 
perdía por la guerra, y muchas tribus de las 
que se hablan sometido se sublevaron á su voz. 
Bugeaud no era méuos infatigable que él; ad-
mirablemente servido por los generales La Mo-
riciere, Changarnier, de Bar, Bedeau; por los 
coroneles Joussouf y Morris, y por el jóven du-
que de Aumale, resolvió perseguir al enemigo 
hasta en sus más inaccesibles escondites. El du-
que de Aumale tuvo entonces la gloria de dar 
un terrible golpe al corazón y poder de Abd-
el-Kader. Acosado por todas partes, no teniendo 
ni una ciudad en donde poder defenderse, el 
emir se habia organizado una especie de ciudad 
ambulante que encerraba sus tesoros, su fami-
lia y que comprendía á todos los árabes que 
continuaban siéndole fieles; era su 8?mla, pa-
labra árabe que designa á la vez una sociedad, 
la tropa al servicio de un jefe y el conjunto de 
la familia y de las riquezas del mismo. Eotre 
todos contaba unas veinte m i l almas y seis m i l 
tiendas, y unos cinco mi l combatientes armados 
de fusiles, entre ellos unos quinientos de infan-
tería de línea y dos mi l de á caballo. El duque 
de Aumale fué el encargado de destruir esta 
fuerza enemiga, á la cual alcanzó en Aín-Ta-
guín , hácia las fuentes delTaguin, rio que des-
emboca en el Cheliff. No tenía consigo más que 
quinientos caballos, á cuya cabeza se encon-
traban los coroneles Joussouf y Morris, y como 
se le aconsejara que esperara á la infantería 
que le seguía á cierta distancia: «Jamás ha re-
trocedido ninguno de mi raza,» contestó el j ó -
ven príncipe, y se precipitó sobre la ciudad de 
tiendas. A l cabo de algunas horas emprendía la 
fuga todo lo que podia huir, impeliendo los re-
baños hácia los desiertos, y tres m i l seiscientos 
prisioneros caian en poder de los franceses, así 
como las tiendas de Abd-el-Kader, su corres-
pondencia, su tesoro, cuatro banderas, un ca-
ñón, dos cureñas y un gran número de objetos 
preciosos (16 de Mayo de 1843). La Moriciere 
cortó el camino á los fugitivos haciendo todavía 
muchos prisioneros y cogiendo un botin consi-
derable. Rechazado definitivamente de la pro-
vincia de Argel , Abd-el-Kader trató inúti lmen-
te de mantenerse en el Sud de la provincia de 
Oran, y se vió precisado á retirarse al territorio 
marroquí . 
El huésped que recibía el emperador Abd-
er-Rahman era comprometedor. El soberano de 
Marruecos hubiera de buena gana deseado no 
enemistaráe con Erancia; pero negándose á aco-
ger á Abd-el-Kader y á socorrerle con todas sus 
fuerzas, hubiera irritado entre sí á todos los 
musulmanes, por lo cual se preparó secreta-
mente para ia guerra, y cuando se creyó bas-
tante fuerte se atrevió á pasar la frontera y á 
atacar á las tropas francesas. Bugeaud, que 
acababa de ser nombrado mariscal de Francia, 
marchó inmediatamente al encuentro del ejér-
cito marroquí , mandado por Sidi-Mohammed, hijo 
de Abd-er-Rhaman. El manscal Bugeaud re-
chazó á los marroquíes hasta su territorio y 
penetró en Ouchda; pero pronto se encontró en 
presencia de un inmenso ejército, acampado 
sobre las orillas del Isly y sobre los flancos de 
una colina en cuya cumbre brillaba el parasol 
imperial, emblema del poder soberano. El ma-
riscal Bugeaud no tenía más que diez m i l hom-
bres, ocho mi l quinientos infantes y m i l cua-
trocientos caballos que oponer á veinticinco m i l 
gínetes reputados invencibles hasta entonces. 
Dejó que los árabes desahogaran su furor con-
tra lus batallones formados en cuadro, y después 
les cargó con impetuosidad, les dispersó, pe-
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netró en el campo enemigo haciendo un in -
menso botin, pues hasta el parasol cayó en ma-
nos de los vencedores; el ejército marroquí ha-
bla sido aniquilado (16 de Agusto de 1844). A l 
mismo tiempo Marruecos era atacado por mar; 
á pesar de la presencia de una flota inglesa y 
de la mala voluntad de estos aliados, cuyas 
intrigas no hablan sido extrañas á la resolución 
de Abd-er-Rahman, una flota francesa manda-
da por el príncipe Joinville bombardeó á Tán-
ger, cuyas fortificaciones destruyó (6 de Agosto) 
dirigiéndose en seguida hácia Mogador, al otro 
extremo del imperio, para dar un golpe sensi-
ble al comercio marroquí, del cual este puerto 
es el principal intermediario. Mogador no pudo 
resistir (16 de Agosto). 
Los terribles golpes dados á Tánger, á Mo-
gador y sobre las orillas del Isly obligaron al 
emperador de Marruecos á pedir la paz, cuyos 
preliminares fueron celebrados el 10 de Setiem-
bre en Tánger y ratificados en la misma ciudad 
el 26 de Octubre. Abd-er-Rahman se compro-
metía á entregar á Abd-el-Kader en el caso en 
que el ex-emir penetrara en territorio marroquí 
y á impedir que recibiera socorros de los ene-
migos de Francia; las tropas francesas evacua-
ron á Mogador y á Ouchda. Las fronteras es-
tablecidas entre la antigua regencia de Argel 
y Marruecos fueron reconocidas como definiti-
vas por una y otra parte. Los franceses habían 
adquirido mucha gloria; pero para no descon-
tentar á la Inglaterra, el gobierno de Julio no 
exigió una indemnización de guerra, debilidad 
que cubrió con la siguiente frase: ^La Francia, 
dijeron los ministros, es bastante rica para pa-
gar su gloria.» El mariscal Bugeaud fué crea-
do duque de Isly. 
El tratado de Tánger ponía á Abd el Kader 
fuera de la ley; pero pronto se hizo evidente 
que, aunque de buena fé, el emperador de Mar-
ruecos era impotente para cumplir los compro -
misos tomados con respecto altemible^emir. To-
car á Abd-el-Kader hubiera sido sublevar con-
tra sí mismo al fanatismo de sus propios vasa-
llos; primeramente intentó alejarle; pero el 
emir le contestó que las enfermedades que rei-
naban entre los suyos le impedían salir de 
Marruecos. Sin embargo, se alejó momentánea-
mente de las fronteras francesas, si bieu secre-
tamente y bajo cuerda excitaba á las tribus 
argelinas, algunas de las cuales se sublevaron 
al grito de Bou-Maza (el padre de la cabra)". La 
insurrección fué reprimida. En esta campaña 
el nombre del comandante Pelissier, que ya se 
había distinguido en la batalla de Isly, llegó á 
ser célebre de resultas de un suceso, cuya res-
ponsabilidad echó toda entera sobre sí, aunque 
fué una consecuencia necesaria de las crueles 
necesidades de la guerra. Habiendo un grupo 
de árabes buscado un refugio en las grutas del 
Dahra, se pusieron manojos á su entrada y se 
les puso fuego á fin de obligar á los árabes á 
salir de allí: quinientos de estos desgraciados 
perecieron asfixiados ó quemados. 
Desde principios del año 1845 Abd-el-Kader 
volvió á aparecer. La provincia de Oran se ha-
bía sublevado, el comandante Montagnac había 
sido pérfidamente asesinado cerca de Djemma-
Ghazanat con cuatrocientos hombres, mientras 
se hallaba ausente el mariscal. Los generales 
La Moriciere y Cavaignac acudieron á los más 
urgentes peligros, hasta que el regreso del ma-
riscal acabó por dar la superioridad á las armas 
francesas. Abd-el-Kader vió á sus más hábiles 
generales abandonarle, y hasta el mismo Bou-
Maza hacer la paz con Francia (12 de Abri l 
de 1847). Desesperando mantenerse en Argelia, 
se refugió de nuevo en Marruecos; entonces el 
país se encontraba enteramente pacificado, á 
excepción de la Kabylia, de la cual solamente 
una parte había sido conquistada, y del Sahara, 
región arenosa del Sud; pero todo el Tell, es 
decir, toda la parte cultivable de la Argelia se 
hallaba sometida á la Francia. El mariscal Bu-
geaud, respetado por los árabes, que le habían 
apellidado el Grande (el Kebir), se ocupó de asi-
milar cada vez más con Francia al país que 
lubia verdaderamente conquistado por los 
prodigios de su destreza y actividad. Había to-
mado por divisa: Ense et aratro, por la espada 
y por el arado, y obtuvo resultados excelentes; 
pero desatendido por el gobierno en sus ensa-
yos de colonización, pidió su retiro y volvió á 
Francia (1847). 
El duque de Aumale, tercer hijo de Luís Fe-
lipe, fué nombrado gobernador general de la 
Argelia. Abd-el-Kader reapareció entonces: 
rechazado del imperio de Marruecos, se retiró 
entre los Bení-Suasseo, de los cuales una frac-
ción continuaba siéndole fiel. Desde allí espe-
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raba g-anar el Sud; pero aquí le esperaba el 
g-eneral La Moriciere. Abd-el-Kader conoció 
pronto que se hallaba cogido por todas partes. 
La Moriciere era secundado por el g-eneral 
Cavaignac, por el comandante Bazaine, por los 
coroneles de Montauban y de Mac-Mahon, que 
con el tiempo estaban llamados á aquirir una 
gran celebridad. No habia ning'un medio de 
resistir: el 23 de Diciembre, el mismo Abd-el-
Kader vino á entreg-arse con su familia á la 
g-enerosidad de la Francia. El 24 La Moriciere 
y Cavaignac presentaron al ilustre prisionero 
al duque de Aumale en Djemma-Grhazanat, 
adonde acababa de lleg-ar. El príncipe ratificó 
la palabra empeñada por el general La Mori-
ciere de que Abd-el-Kader seria conducido á 
Alejandría ó á San Juan de Acre, «con la firme 
esperanza de que el g-obierno del rey sancio-
naría este convenio.» El 25 de Enero de 1848, 
el ex-emir se embarcaba para Oran, desde 
donde fué trasportado á Tolón, adonde llegó 
el 29 con toda su familia y acompañamiento. 
Trasladado primeramente al fuerte Lamalque, 
y después al castillo de Pan, fué fioalments 
conducido, en Noviembre de 1848, al castillo 
de Amboise, cerca de Blois. La palabra empe-
ñada no habia sido ratificada; la revolución de 
Febrero habia primeramente dejado indecisa la 
cuestión y después se temían los tumultos que 
Abd-el-Kader podía suscitar en Arg-elía sí por 
allí volvía á aparecer. Luis Napoleón, llegado á 
ser presidente de la república con un poder 
absoluto, después del g-olpe de Estado de 1851, 
dió sin condición alg-una la libertad al emir en 
Octubre de 1752, por cuyo acto de g-enerosídad 
Abd-el-Kader se ha mostrado agradecido. 
Después de la entreg-a de Abd-el-Kader, el 
duque de Aumale no perdió un momento para 
dar un nuevo impulso á todos los trabajos de 
la colonia. Había dos sistemas contraríos: el 
del mariscal Bug-eaud, partidario de las colo-
nias militares establecidas á la manera de los 
romanos, y el del g-eneral La Moriciere, parti-
dario de la colonización c iv i l . Se renunció á las 
colonias, pero no se pudo renunciar á una fuerte 
ocupación militar. Alg-unas ciudades fueron 
edificadas ó ensanchadas en el sitio de las an-
tiguas y recibieron nombres franceses, comu 
Aumale, Orleansville y Plulippeville; se reco-
nocieron los lugares á próposito para el esta-
blecimiento de muchos pueblos, y se formaron 
alg-unas sociedades industriales y de cultivo, 
de suerte que la Arg-elía Ueg-ó á ser verdade-
ramente una tierra francesa. La catástrofe de 
Febrero retrasó un momento los progresos de 
la colonización; pero los años más tranquilos 
que sig-uieron trajeron consig-o la prosperidad. 
En la actualidad, la Arg-elía entra como una 
parte importante en el movimiento comercial é 
industrial de la Francia, á la cual casi íg-uala 
en extensión, sí bien no tiene apenas más que 
unos tres millones de habitantes, entre los 
cuales, sin contar con el ejército, se cuentan 
200.000 europeos; lo cual no es bastante para 
hacer valer los recursos de esta hermosa co-
marca, la mitad al ménos de la cual puede ser 
cultivada. Solamente dos millones de hectáreas 
están cultivadas; 1.800.000 hectáreas están cu-
biertas de bosques en explotación. El alg-odon, 
el tabaco, los olivos, váriasesencias de árboles, 
entre otras, el roble-alcornoque, y los g-anadoa 
dan ya importantes productos; se mejoran las 
vías de comunicación; algunos pozos artesianos 
multiplican los oasis y limitan poco á poco la 
extensión del desierto. Por lo demás, la ley 
francesa no se aplica más que á la población 
europea, y los tribunales árabes administran 
justicia á los árabes, en la forma por ellos acos-
tumbrada. Dos cosas faltan á la Argelia: loa 
brazos y el cristianismo; los brazos vendrán 
p jco á poco, pero la dominación francesa no e^ 
asentará definitivamente n i acabará la colo-
nización, sino cuando los árabes no vean 
en los cristianos á unos enemig-os, sino 
cuando ellos mismos se conviertan al cristia-
nismo. 
El movimiento de las intelig-encias durante 
el g-obierno de Luis Felipe no fué apenas más 
que la continuación del que se habia declarado 
bajo la restauración. En las letras, en las cien-
cias y en las artes, se encuentran los mismos 
nombres con alg-unos nuevos; las ciencias pro-
gresan, las artes se sostienen en g-eneral, la 
literatura cesa de elevarse á la misma altura; 
se observa en ella decadencia, ó más bien, sue-
ño intelectual, mientras que la actividad hu-
mana se dirig-e con preferencia á todo lo que 
ofrece lo útil ó lo agradable, más bien que lo 
bello; se desea la fortuna y el bienestar, no se 
estima apenas la literatura, las ciencias y las 
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artes, sino con arreg-lo á la suma de bienestar 
y de fortuna que pueden procurar. 
El g-obierno de Julio no veia apenas en la 
relig-ion otra cosa que un instrumento; sin em-
barco, es necesario hacerle la justicia de que 
se dedicó á restaurar los edificios consagrados 
al culto y á mejorar la condición del clero; 
concedía de mejor g a^na favores materiales que 
tolerar las libertades á que el catolicismo tiene 
derecho. Empero merced á la influencia dejada 
á la piadosa reina María Amelia para la elec-
ción de los obispos, el episcopado era puro y 
lleno de celo; bajo el impulso de los primeros 
pastores, los estudios eclesiásticos se reanima-
ban por todas partes, el clero se hacia cada vez 
más instruido, grandes publicaciones daban 
testimonio del renacimiento de los estudios só-
rios y la prensa religiosa tomaba cada dia ma-
yor importancia. 
La filosofía católica, restaurada por los José 
de Maistre y por los Bonald, reclutaba nuevos 
discípulos que continuaban felizmente el movi-
miento. LaMennais había dado un impulso que 
no se paró sino después de su defección; el abate 
Bautain supo reconocer los errores que se le 
reprochaban, y todo el mundo rendía homenaje 
á la superioridad del abate Gerbet, después obis-
po de Perpiñan; del abate de Salinis, que murió 
siendo arzobispo de Auch; del abate Doney, hoy 
arzobispo de Montauban; de monseñor Parisis, 
á la sazón obispo de Langres, y que murió sien-
do obispo de Arras; de monseñor Affre, arzo-
bispo de París, etc. 
La filosofía universitaria, la que oficialmente 
se enseñaba en las cátedras retribuidas por el 
gobierno, no seg'uia por desgracia el mismo 
camino. Había abjurado el materialismo del si-
gio décimoctavo y se presentaba como espiri-
tualista; sin duda creía ser con M . Cousin el 
jefe del eclecticismo, y no se apercibía de que se 
inclinaba hácia el panteísmo, término inevita-
ble de su admiración hácia Platón, Plotin Espi-
nosa, y especialmente por la vaga y nebulosa 
filosofía de la Alemania protestante é incrédu-
la. Así es que reservada y prudente con M. Cou-
sin, con M. Saisset, con M . Pamiron, etc., era 
más abiertamente anti-cristiana con M. Edgar 
Quinet y con una falange de jóvenes profesores 
y escritores que debían, en una revista titulada 
la Libertad de pensamiento, llevar la osadía 
has taá resucitar las doctrinas materialistas, cu-
briéndolas con fórmulas más científicas que 
hasta entonces. Estas tendencias y estos actos 
de la enseñanza universitaria ú oficial contribu-
yeron más que todo lo demás á dar una vivaci-
dad extraordinaria á las discusiones sobre la l i -
bertad de enseñanza. 
La literatura, que es la expresión de la so-
ciedad, como con mucha razón ha dicho M . de 
Bonald, reflejaba perfectamente la situación de 
los ánimos. A esta sociedad, ávida de riquezas, 
de comodidades y de placeres, ofrecía las mu-
chas distracciones de una poesía sensual, de los 
teatros y del romance. Víctor Hugo cantaba 
todavía; pero su musa se inclinaba cada vez 
más hácia la rehabilitación de lo feo y de lo 
falso; después de haber cantado y exaltado la 
dignidad real, la envilecía en sus dramas; des-
pués de haber escrito odas católicas, escribía el 
romance de Nuestra Señora de París; finalmen-
te, se dejaba crear par de Francia en la víspera 
de una revolución á la que debía glorificar u l -
trajando á la dignidad real, dos veces incensada 
y vendida traidoramente por él. Lamartine tam-
bién había cambiado de estilo; el autor de las 
Meditaciones poéticas y de las Armonías era 
cristiano, al ménos de intención, á pesar de la 
ola panteística de sus aspiraciones; dos poemas 
establecidos sobre una falsa base, Joselin y la 
Caida de un ángel, señalaron la desaparición del 
poeta cristiano, y después se lanzó á la política; 
fué diputado, brilló entre los más brillantes 
oradores, mezclando muchas falsas ideas con 
generosos sentimientos; á la vez caballeresco y 
revolucionario; y publicó, en la víspera de 1848, 
la Historia de los girondinos, que no contribuyó 
poco á la caida del trono de Julio, disminuyendo 
el horror á la revolución, poetizando la figura 
de los personajes más peligrosos de los tumul-
tos políticos de Francia. 
A l lado de Hugo y de Lamartine, Casimiro 
Dela\igne (1793-1843) cantaba le revolución 
de Julio en L a Parisiense, pobre imitación de 
L a Marsellesa, y daba al teatro algunas trage-
dias estimadas: Luis X I (1832), Los Hijos de 
Eduardo (1833), Una familia en tiempo de L u -
tero (1836) y L a hija del Cid (1840); Alejandro 
Guiraud (1788-1847), autordeZcw Macabeos (1822| 
y de E l pequeño sahoyano (1824), escribía a lgu-
nos romances cristianos, una Filosofía católica 
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de la historia y el poema de M claustro de Vi-
Ilamartin{l8á3); Alejandro Soumet (1786-1845), 
autor de una deliciosa eleg-ía, L a pohre do?ice-
lla (1814), de muchas tragedias, entre otras, 
Juana de Arco (1825), no retrocedia ante la com-
posición de dos poemas en forma épica: L a di-
vina Epopeya (1840) y Mana de Arco (1846); 
ésta, asunto nacional muy bien tratado; aquélla, 
asunto que por desgracia descansa en una he-
rejía, la redención de los condenados, pero 
que ha suministrado muy buenos versos al au-
tor; Baour Lormian (1770-1854), célebre des-
de 1801 por una traducción en verso de las 
Poesías de Ossian, y que después de haberse 
quedado ciego daba en verso una bella traduc-
ción del libro de Job; Beranger (1780-1857) con-
tinuaba su papel de cancionero epicúreo, y veia 
multiplicarse las ediciones de estos pequeños 
poemas que el buen gusto, lo mismo que la 
moral, deben reprobar, á pesar de los ra?g,os de 
poesía, de patriotismo y de buen sentido que 
en ellos se encuentran diseminados; Pon-
sard (1814-1867) veia empezar su reputación 
por la tragedia de Lucrecia', Alfredo de Mus-
set (1810-1857) escribía versos perfectos en su 
forma, muchas veces llenos de gracia, pero 
que inspiraban un sensualismo grosero, dema-
siado funesto, presagio del vergonzoso mate-
rialismo y de los tristes hábitos en que se apa-
garon el genio y la vida del escritor; Alfredo 
de Vigny (muerto en 1864) escribía el romance 
de Cinco-Martes y muchos poemas cuyos versos 
se distinguen por su pura y sábia forma. A l -
gunos poetas franceses cristianos cantaban al 
lado de aquéllos, como Juan Reboul (muerto 
en 1864), autor de una elegía que todo el mundo 
sabe de memoria, E l Angel y el Niño, y de un 
poema épico. E l último dia, que encierra sérias 
bellezas; Eduardo Turquety (1807-1867), poeta 
lírico, que muchas veces ha encontrado la su-
blime inspiración y conducido la poesía á su 
destino verdadero. 
Preciso será citar todavía al poeta dramático 
Ancelot (1794-1854); el vizconde de A r l i n -
court (1789-1856), poeta y romancero; la señora 
Desbordes Dalmore (1789-1859), autora de poe-
sías notables por una sensibilidad llena de de-
licadeza; la señora Emilia de Girardin (Delñna 
Gay) (1781-1855), autora de poesías, de roman-
ces y de dramas; Viennet, autor de diversos 
poemas, uno de ellos épico, que no tiene lecto-
res, y de fábulas que tienen cierta reputación; 
Sainte-Beuve, poeta romántico é historiador 
que acabó por encerrarse casi exclusivamente 
en la crítica literaria; Barbier, poeta satírico, 
cuyos Tambos recuerdan las generosas i n -
dignaciones de Juvenal; Barthelemy y Me-
ry (1798-1866), dos poetas que trabajaban j u n -
tos, pero que abusaron de su extrema facilidad. 
Muchos de los poetas que acabamos de c i -
tar trabajaban para el teatro; pero la decaden-
cia de la escena francesa no era por eso méuos 
sensible. La tragedia clásica no se elevó j amás 
de una medianía , á pesar del intérprete que 
encontraba en una actriz que disfrutaba de 
una gran celebridad, la señorita Rachel (1821-
1858]; la misma gran comedia se veía abando-
nada, y no se veían más que los saínetes, dra-
ma mezclado de coplas, y que Scribe (1791 -
1861) llevó al grado de perfección relativa, pro-
pio de este género mediano. 
La novela fué todavía más cultivada que el 
teatro; tomaba todas las formas, bebía de todas 
partes sus inspiraciones; en la historia, que 
desfiguraba; en la vida ordinaria, cuyos vicios 
hacia resaltar; en todas las clases de la socie-
dad, desde el palacio hasta la zahúrda y hasta 
los más infectos chamizos. Unas veces buscaba 
simplemente divertir; otras tenía pretensiones 
morales y filosóficas; muchas no era más que 
un arma de guerra en manos de las pasiones 
políticas é irreligiosas; casi siempre era peli-
grosa y perjudicial, y llegó á ser una de las 
más poderosas causas de la desmoralización 
general cuando invadió el folletín de los perió-
dicos, en otro tiempo consagrado á conferencias 
literarias, de artes ó de ciencias. El número de 
los novelistas que gozaron de cierta celebridad 
durante los diez y ocho años del gobierno de 
Julio, es muy crecido: entre ellos citaremos á 
Víctor Hugo, Alfredo de Vigny, de Scribe, de 
Saint-Beuve, etc.; pero los novelistas más fe-
cundos y más de moda eran Honorato de Bal-
zac (1799-1850), escritor desigual é incorrecto, 
y que gustaba de pintar los malos lados de la 
naturaleza humana; Eugenio Sué (1801-1857), 
que parece haber tomado por tarea la rehabili-
tación del vicio y la desnonra de la vir tud en 
Los Misterios de París (1842) y en E l Judio 
Errante (1844); Jorge Sand, escritora, acaso la 
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primera entre los novelistas franceses, pero cu-
yas doctrinas inmorales é irreligiosas manchan, 
con pocas excepciones, las producciones más 
bellas; Alejandro Dumaf», hombre de espíritu 
inagotable, que ha cultivado todos los géneros, 
el drama, la poesía, la historia; pero que ha 
sobresalido especialmente en la novela, pero 
sin preocuparse mucho, desgraciadamente, de 
respetar la historia n i darse tiempo para pen-
sar; Federico Soulié (1800 1847), que se com-
place en la pintura de las pasiones violentas y 
de las escenas más afrentosas; Julio Sandeau, 
escritor más correcto, y que respeta á sus lec-
tores y á sus conveuiencias; Merimée, más bien 
autor de cuentos que novelista, y cuyas obras 
se dirigen á los espíritus delicados más bien 
que á la multi tud, cuyas delicias forman las 
novelas. 
Por cima de esto? hombres, ocupados en d i -
vertir ó en corromper á sus contemporáneos, se 
encontraban otros, que tendían más bien á ins-
truirles, amantes de conocer la verdad é inc l i -
nados á sacar de los hechos algunas conclusio-
nes favorables á sus sistemas. Las revoluciones 
que acababan de agitar á la Europa habían 
llamado la atención sobre las revoluciones de 
la historia, que permitían comprenderlas mejor 
y hacían su estudio más interesante. Los vía-
jes llegados á ser más fáciles, los descubri-
mientos hechos en Egipto y en Asiría, el estu-
dio de las lenguas orientales, chino, sánscrito, 
persa, árabe, etc., todo contribuía á abrir nue-
vas fuentes á las investigaciones de los histo-
riadores, y los hechos, de tal modo habían sido 
disfrazados desde tres siglos á esta parte, que 
se conocía la necesidad de verificarlos de nue-
vo y de reconstruir el edificio elevado por la 
pasión y por la mala té. 
Muchos nombres y obras se pudieran citar 
aquí, pero solamente recordaremos los princi-
pales: Daunou (1761-1840), que ha dejado 20 vo-
lúmenes en octavo bajo el título de Curso de 
estudios históricos-, Fauriel (1772-1844), autor 
de una Historia de la G-alia meridional en tiem-
po de los conquistadores germanos; Guizot, au-
tor de estudios sobre la civilización en Francia 
y en Europa, hombre de Estado y filósofo que 
busca la verdad y que con más frecuencia la 
encontraría sí se desembarazara de sus preocu-
pación es protestantes; Michelet, que después 
de haber tratado sériamente la historia y hecho 
más de una vez justicia al catolicismo en su 
Historia de Francia, por mucho tiempo sin aca-
bar, se ha convertido repentinamente en roman-
cero y folletínista; Simonde de Sismondí, na-
cido en Ginebra (1776-1842), que ha dejado dos 
grandes obras, una Historia de las repúUicas 
italianas y una Historia de los franceses, escri-
tor de gran erudición, pero de estilo incorrecto 
y frío, y al que sus sentimientos democráticos 
hacen injusto para con la dignidad y para con 
el clero; M. de Baránté (1792 1856) que ha es-
crito la Historia de los duques de Borgoñá como 
narrador fiel, evitando con cuidado todo espíritu 
de sistema y dejando al lector que saque con-
clusiones de los hechos; Agust ín Tierry (1795-
1856), que ya en tiempo de la Restauración ha-
bía escrito la Historia de la conquista de Ingla-
terra por los normandos, y que puso el colmo 
á su reputación con la publicación de sus Re-
latos merovingios, historiador erudito, buen es-
critor, pero que por efecto de su educación con-
serva algunas preocupaciones contra la religión, 
las cuales tuvo la suerte de conocer antes de 
morir; M. Enrique Martín, autor de una Histo-
ria de Francia coronada por la Academia fran-
cesa, lo cual no impide que manifieste ciertas 
añejas preocupaciones contra el catolicismo, 
por un gran número de inexactitudes históri-
cas, por un espíritu filosófico y democrático 
que hacen la obra tan defectuosa como perju-
dicial; M . Luis Blanc, escritor demócrata y so-
cialista, que hizo más de una revelación impor-
tante sobre las sociedades secretas y sobre la 
revolución en su Historia de diez años (1830-
1840); M. Thiers, que se había dado á conocer 
bajo la Restauración por una Historia de la Re-
volución francesa, empapada en un espíritu re-
publicano, y qué publicó antes de 1848 los p r i -
meros volúmenes de su Historia del Consulado 
y del Imperio, obra en que se descubre más 
madurez, pero en donde todavía se señalan los 
restos de antiguas preocupaciones. 
Los historiadores que se acaban de citar se 
colocaban fuera del catolicismo, unos porque 
le eran hostiles, otros porque eran indiferentes 
en materia de religión; empero, al lado de és-
tos existía una escuela de historiadores católi-
cos, cuyos trabajos no eran ménos estimados n i 
ménos brillantes. Entre ellos se diatinguian es-
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pecialmente, Chateaubriand, autor de los Estu-
dios históricos, que son una especie de compen-
dio de historia universal; Michaud (1767-1839), 
historiador de las Cruzadas, uno de los funda-
dores del Instituto histórico y uno de los pr in-
cipales redactores de la G-ran Uografia univer-
sal que lleva su nombre; Mr. Laurentie, autor 
dé una Historia de Francia, seg-uida en estos 
últimos tiempos de una Historia del imperio 
romano-, Mr. de Montalembert, autor de una 
Historia de Santa Isabel de Hungría, que pronto 
se hizo popular, y que no hará olvidar la her-
mosa Historia de los monjes de Occidente, pu-
blicada en estos últimos años; el abate Rohrba-
cher (1779-1856), escritor erudito y ortodoxo, 
cuya Historia universal de la Iglesia ha sustitui-
do ventajosamente á la de Fleury; Audin (1793-
1851), que dió rudos g-olpes al protestantismo, y 
rectificó muchos errores históricos, escribiendo la 
historia de Lutero, de Calvino, de Enrique V I I I y 
de León X; J. B. de Saint-Víctor (1772-1858), au-
tor de un Cuadro histórico de París, que tiene 
casi las proporciones de una historia de Fran-
cia, y de Estudios sobre la historia universal, 
en los cuales se dedica especialmente á mostrar 
el origen y la naturaleza del poder en las so-
ciedades; Pico (1770-1841), fundador del Amigo 
de la religión y del rey, y cuyas Memorias sobre 
la historia eclesiástica gozan de una merecida 
reputación de exactitud; el caballero Artand de 
Montor (1772-1849), autor de una Vida de 
Pío V I I , de una Vida di León X I I y de una 
Historia de los pontífices romanos, que pueden 
suministrar excelentes armas para la defensa 
de la Iglesia y de los papas; Mr. de Falloux, 
que empezaba su reputación publicando una 
Historia de Luis X V I y una Historia de San 
P í o V; Dom Pitra, hoy dia cardenal, y cuya 
Vida de San Ltger y otra s^ obras de erudición 
inauguraban de una manera brillante los tra-
bajos de los nuevos Benedictinos franceses res-
tablecidos por otro sabio religioso, Dom Gul-
ranger, cuyos estudios sobre la l i turgia han 
ejercido tanta influencia sobre el clero de Fran-
cia; el P. Lacordaire, al que la Vida de Santo 
Domingo permite colocar entre los hiotoriado-
res; finalmente,el sabioabate Gorini (1803-1858), 
simple cura de aldea, que con una ciencia se-
gura y una perfecta moderación rectificaba 
los errores de los más célebres historiadores. 
La elocuencia brillaba con el mismo res-
plandor que la historia; se desplegaba en el 
púlpito con el P. Lacordaire, que acababa de 
restablecer en Francia la órden de los Domi-
nicos; con el abate Combalot, que conseguía 
triunfos dignos de los más celosos misioneros; 
con el P. de Ravignan, que habla abandonado 
el bufete para entrar en la Compañía de Je-
sús, etc; en la tribuna política, ora en la Cá-
mara de los pares, ora en la de los diputados, 
con los Berryer, los Guizot, los Thiers, los Odí-
lon Barrot, los Dufaure, los Sauzet, los Monta-
lembert, los Billault, los Lamartine, los Arago, 
losDupin, los Villemain, etc.; en el /oro con los 
Berryer, los Dupin, los Dufaure, los Paillet 
(muerto en 1855), los Baroche, los Julio Favre, 
María, Chaix d'Est-Auge, Nogent-Saint-Laurens 
y Ledru-Rollin, llamado más tarde á un papel 
demasiado famoso. Las cátedras de la alta en-
señanza habían perdido el brillante tr iunvirato 
de la restauración, Guizot, Villemain y Cousin, 
que absorbían las preocupaciones de la política, 
pero conservaban todavía algunos profesores 
distinguidos como Saint-Marc-Gírardin, Nisard, 
Geruzez, el abate Bautain, Lenormand, que 
habla sucedido á M . Guizot en la cátedra de 
historia; por su enseñanza excéntrica y anti-
católica, Micheled y Edgar Quinet a t ra ían á 
sus explicaciones á una juventud ardiente y 
fácil de extraviar, que, sin embargo, sabia re-
conocer la ciencia sólida, respetar la fé profun-
damente cristiana de Federico Ozanam, autor 
de una obra notable sobre Dante y de Estudios 
germánicos, que han arrojado una viva luz so-
bre los orígenes de la historia de los francos. 
La crítica literaria continuaba, por otra parte, 
siendo cultivada por M. Villemain, que le había 
elevado á la dignidad de la historia y que en-
contraba discípulos más ó ménos fieles en Saint-
Marc-Girardin, Nisard, Geruzez, Sainte Beuve, 
Ampere (muerto en 1864), hijo del ilustre sabio, 
etcétera. Esta crítica no se servia solamente de 
la palabra, sino que obtenía muchos lectores 
en las revistas y periódicos, en donde, además 
de los literatos, brillaban algunos polemistas 
llenos de talento y verbosidad, cuyos nombres 
hemos ya citado. 
E l movimiento científico empezado desde 
los últimos años del siglo décimoctavo y ace-
lerado en tiempo del imperio y de la restan-
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ración, no se calmó bajo el gobierno de Julio. 
La mayor parte de los sabios que hablan ilus-
trado la restauración continuaban sus trabajos 
como Cusner (muerto en 1832), que habia re-
novado la geología; Niepce (1833), inventor de 
la fotografía; el botánico De Candolle (1841), el 
quirúrgico Larrey (1842), los físicos Ampe-
re (1837), inventor del telégrafo eléctrico, y 
Bíot (1862), los químicos Brogniard (1847), 
Gay-Lussac (1850) y Thenard (1857); los natura-
listas Ducrotay de Blainville (1850) y Godofre-
do Saint-Hilaire (1844); el mineralogista Beu-
dant (1850); los matemáticos Cauchy (1857),;Poi-
sson (1840), Legendre (1833). A estos nombres, 
ya conocidos, se agregan cada dia otros nuevos. 
Arago (1786-1853), ya célebre, llegaba á ser 
director del Observatorio; M. le Verrier adquiría 
repentinamente una celebridad europea (en 1846) 
descubriendo á fuerza de cálculos el planeta 
Neptuno, al que un astrónomo de Berlín, M. Ga-
lle, no tuvo después más que buscar en el cielo; 
otros astrónomos y matemáticos, Taye, Mau-
vais, Laugier, se hacían célebres por el descu-
brimiento de ciertos cometas ó planetas. Las 
ciencias físicas y naturales hacían maravillo-
sos progresos, merced á los trabajos de M , Du-
mas, que publicaba su gran obra de la Química 
aplicada d las artes y hacia importantes expe-
rimentos sobre los álcalis, el éter y el ácido 
nítrico ó azótico; de M. Ralart, sucesor de The-
nard en la facultad de Ciencias, digno de tal 
maestro, por sus investigaciones sobre el bromo 
y sus compuestos, y por el descubrimiento que 
hizo extrayendo directamente del agua del mar 
el sulfato de sosa, con el cual se prepara la sosa 
artificial y las sales de potasa; de M. Rabinetj 
sabio que se dedicó á perfeccionar los instru-
mentos de física y que dió á la máquina neu-
mática un perfeccionamiento muy úti l ; de 
M. Elias de Beaumont, que ha hecho adelantar 
las ciencias geológicas y continuado la prepa-
ración del mapa geológico de Francia, empezado 
en tiempo de la restauración; de M, Flourens, 
cuyos estudios fisiológicos sobre el sistema 
nervioso han adelantado la ciencia de las rela-
ciones entre los fenómenos de la inteligencia y 
el cuerpo humano; de M. Chevreul, cuyos estu-
dios sobre las tinturas y colorea han llegado á 
ser clásicos; de M . Thilorier, que encontró el 
medio de solidificar el gas ácido carbónico, etc. 
Las ciencias aplicadas hacían progresar á 
la teoría. Inventada por Niepce, perfeccionada 
por Daguerre, inventor del diorama. La foto-
grafía tomó rápido desenvolvimiento. Las p r i -
meras imágenes fotográficas fueron obtenidas 
de una manera satisfactoria en 1839. Arago 
anunció inmediatamente este resultado á la 
Academia de Ciencias, y el gobierno recompensó 
á los inventores con una pensión vitalicia de 
seis m i l francos para Daguerre y de cuatro m i l 
para el hijo de Niepce; el daguerreotipo no fi jaba 
las imágenes más que sobre el metal, y en un 
principio no podia reproducir más que la ima-
gen de los objetos inanimados. No se tardó en 
reproducir la de los objetos animados; en 1847, 
M . Blanquard-Evrar encontró la fotografía so-
bre papel y el nuevo arte entró en los hábitos 
públicos. A l mismo tiempo se perfeccionaba el 
telégrafo eléctrico; en 1844 se le empleaba á lo 
largo del camino de hierro de París á Lyon; 
diez años después se establecía por todas partes 
y destronaba completamente al telégrafo aéreo. 
Un inglés llamado Spencer había observado 
que la corriente de la pila voltaica reduce el 
metal y le hace tomar los sellos de los objetos 
sobre los cuales se le precipita, y encontró la 
galvanoplastia en 1837; sus experimentos fue-
ron inmediatamente repetidos en Rusia por 
M, Jacoby; en 1840, M. Ruolz aplicó los proce-
dimientos galvanoplásticos al dorado y plateado 
de los metales, y su descubrimiento fué hecho 
público al año siguiente. La electricidad era 
esclava del hombre; se la dirigía por medio del 
pararayos, se la hacia trasmitir las noticias del 
telégrafo, reproducir las medallas, se la hacia 
dorar y platear por medio de la corriente vol-
táica y se la hizo también indicar la hora, cons-
truyendo los relojes movidos por la misma cor-
riente, y producir una luz casi tan intensa como 
la del sol. 
El progreso de las ciencias debía causar un 
gran adelanto en la industria, especialmente 
en una época consagrada al culto de la mate-
ria y durante largos años de paz. 
La primera de las industrias, la agricultura, 
demasiado desatendida desde hacia mucho tiem-
po, empezó sériamente á preocupar á los espí-
ritus capaces de comprender las mejoras de que 
tenía necesidad. Se estudiaron los nuevos m é -
todos de cultivo y los abonos conocidos mucho 
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tiempo tiempo antes en Inglaterra y Alemania. 
El arado, el bieldo y otros instrumentos fue-
ron perfeccionados. 
Dos hombres contribuyeron especialmente 
á estos progresos: Mateo de Dombasles (1733 y 
1843], director de la granja-modelo de Roville 
(Meurthe), y el conde de Gasparin (1783 y 1862), 
dos veces ministro bajo el gobierno de Julio, 
que publicó, además de otras muchas obras 
agronómicas, un curso de agricultura muy es-
timado. 
Los progresos se dejaron pronto sentir en 
las diversas ramas de la industria propiamen-
te dicha, es decir, de aquellas en que la mano 
del hombre, ayudada por los útiles ó por las 
máquinas , hace pasar las primeras materias por 
todos los grados sucesivos de transformación 
que las apropian á nuestras necesidades. La 
producción del azúcar de remolacha adquirió 
enormes proporciones; desde 1830 á 1847 la c i -
fra de la fabricación se elevó desde 6 millones 
de ki lógramos hasta 54, mientras que la cifra 
de la importación del azúcar colonial aumen-
taba en 20 millones; de esta manera el azúcar 
iba en entrar en el consumo habitual de las 
familias más pobres. 
Las industrias relativas al vestido, que tra-
bajan el algodón, el cáñamo, el hilo, la lana y 
la seda, no tomaron una menor extensión, mer-
ced al perfeccionamiento de las máquinas y de 
los procedimientos, lo cual permitió suminis-
trar tejidos más baratos y de mejor calidad. 
Las cachemiras de la India, los paños franceses 
sobrepujaron á sus rivales; la mezcla de la lana 
á la seda y al algodón dió nacimiento á una m u l -
t i tud de tejidos variados, elegantes y ligeros; 
la fabricación de las sederías se extendió des-
de Lyon, en donde siempre ha conservado su 
superioridad, á Aviñon, á Nímes, á París y á 
muchos departamentos del Norte; el tejido per-
feccionado del lino produjo un lienzo m a g n í -
fico para el servicio de la mesa; las muselinas, 
los tules, los manteles adquirieron una supe-
rioridad notable, y el conjunto de los diversos 
tejidos dió lugar á un movimiento considera-
ble de exportación. 
La habitación del hombre se embellecía al 
mismo tiempo que sus vestiduras. La cerraje-
ría francesa ocupaba el primer puesto en Eu-
ropa; los papeles pintados permitían á las más 
modestas fortunas tener aposentos agradables 
á la vista; la tapicería hacia grandes progre-
sos; la fabricación de muebles se mejoraba de 
día en dia; el cristal, los cacharros, la porcela-
na indígena, la loza común ponían al alcance 
de todos elegantes utensilios de casa; se mejo-
raban los procedimientos de alumbrado por 
medio del gas y de las bujías esteáricas, que se 
acababan de inventar; la galvanoplastia sumi-
nistraba los medios de tener un servicio pla-
teado económico; finalmente, la cuchillería, la 
sillería, los talleres de coches venían todos los 
días á aumentar los recursos del lujo y tam-
bién, como la cuchillería por ejemplo, los de 
la ciencia, porque á ella se deben los perfec-
cionamientos tan útiles introducidos en los ins-
trumentos de cirujía. 
Este inmenso movimiento industrial m u l t i -
plicaba el uso de las máquinas; éstas hacían 
cada dia más necesario el desarrollo de la i n -
dustria metalúrgica, que tantas primeras ma-
terias tiene que suministrar á la joyería, á la 
construcción de buques, á la cerrajería, á los 
caminos de hierro, etc.; de suerte que la explo-
tación de las minas tomó gran incremento, es-
pecialmente las de hulla y de hierro. Las ne-
cesidades de los altos hornos absorbían tanto 
combustible, que se podía temer el aniquila-
miento próximo de los bosques; por fortuna la 
hulla vino en su auxilio, suministrando un ca-
lor mayor, alimentando las máquinas de vapor 
y prestándose á todos los usos domésticos. 
Las exposiciones generales de la industria 
francesa, que se celebraban cada cinco años 
desde 1834, venían á su vez á excitar nuevos 
progresos, permitiendo á todos los industr íales 
comparar sus productos con los do sus com-
petidores. Las exposiciones demostraban el po-
der de la industria, excitaban la admiración 
de los visitadores nacionales y extranjeros; 
pero los hombres de Estado empezaban á pre-
ocuparse de las miserias ocultas bajo tan b r i -
llantes apariencias; se apercibieron de que la 
población industrial no suministraba al ejér-
cito más que una generación raquít ica, lenta-
mente agobiada por el exceso de trabajo, por 
la falta de aire y por el vicio. Se trató de po-
ner en parte remedio al mal por la ley de 22 de 
Marzo de 1841, que prohibía emplear en las 
manufacturas á los niños menores de ocho 
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años, que reducían el trabajo de estos niños á 
ocho horas diarias, y que imponía á los manu-
factureros la obligación de enviarles á las es-
cuelas primarias cierto número de horas cada 
dia hasta la edad de doce años, medida útil, 
pero que no era más que un débil paliativo, 
atendida la gravedad del mal. 
Se ha calculado que el número de las má-
quinas de vapor á la sazón empleadas era de 
2.450, en 1839, que representaban una fuerza 
de 33.301 caballos; en 1847 habia 4.852 con 
una fuerza de 61.630 caballos. El caballo de 
vapor es una unidad empleada en mecánica 
para calcular la fuerza de las máquinas de va-
por, unidad que representa una fuerza capaz 
de elevar por segundo un peso de 75 ki lógra-
mos á la altura de un metro, lo cual es por 
término medio la fuerza de tres caballos de 
tiro ó de 21 hombres. El trabajo de las máqui -
nas en 1847 igualaba, pues, al que se hubiera 
obtenido con 184.890 caballos ordinarios ó 
1.294.230 obreros, fuerza enorme, que se ha au-
mentado todavía desde dicha época, y que i n -
dica los recursos materiales de - que pueden 
disponer las naciones industriales. 
El aumento de la producción hace necesaria 
la creación de nuevas salidas; es preciso en -
centrar fuera el medio de colocar los produc-
tos que no pueden consumirse en el interior, 
puesto que pronto excede á las necesidades del 
consumo interior. Bajo este punto de vista, el 
gobierno de Julio se encontró impulsado en dos 
contrarias direcciones. Los grandes industria-
les, dueños del poder político, sostenían gene-
ralmente el sistema protectory prohibicionista, 
porque se aprovechaban de él, sustrayéndose 
así de las desventajas de la concurrencia con 
el extranjero; todos los economistas se decla-
raban en favor de la libertad de cambio, pre-
tendiendo que éste sería el medio de hacer la 
vida más barata, favoreciendo la introducción 
de los objetos de primera necesidad, que la 
Francia no podía producir al mismo precio. El 
gobierno hizo algunos esfuerzos para rebajar 
los derechos de aduanas y modificar la escala 
móvil en sentido favorable á la libertad comer-
cial; pero triunfaron los proteccionistas en las 
(iiscusicnes que con este motivo tuvieron lugar 
en las Cámaras. 
Sea de esto lo que quiera, á pesar de las tra-
bas de la prohibición ó de-la protección, y mer-
ced al desarrollo de la industria, á l a mejora de 
las vías de comunicación, á la facilidad de cam -
bio, producida por los caminos de hierro y bu-
ques de vapor, el comercio general hizo gran-
des progresos durante los diez y ocho años del 
reinado de Luis Felipe, y la cifra de las expor-
taciones é importaciones se aumentó de una 
manera muy considerable. En 1830 no se con-
taban más que 593 millones de exportación 
por 639 de importación; en 1847 se conta-
ban 1.193 millones de importación por 1.147 de 
exportación. A l mismo tiempo se formaban nu -
merosas sociedades mercantiles, industriales y 
financieras; pero, como hemos visto, hubo un 
frenesí de agiotaje, que muchas veces produjo 
crisis, agravadas además por las sequías que 
durante los años 1838, 1839, 1840, 1846 y 1847 
afligieron al país . 
El gobierno de Julio elevó pocos monumen-
tos, contentándose con acabar los que el i m -
perio y la restauración habían empezado. Así 
fueron acabadas la iglesia de la Magdalena, el 
arco de Triunfo, el palacio del muelle de Orsay. 
El palacio de Bellas Artes, la iglesia de Nues-
tra Señora de Loreto y la de San Vicente de 
Paul eran monumentos nuevos; la iglesia de 
Santa Clotilde fué entonces empezada, y la co-
lumna llamada de Julio elevada sobre la plaza 
de la Bastilla; el obelisco de Lougsor fué con-
ducido de Egipto y erigido en la plaza de la 
Concordia (25 de Octubre de 1836). A l mismo 
tiempo se manifestaba un movimiento arqueo-
lógico que permitía reparar con inteligencia los 
antiguos monumentos, como la Santa Capilla 
y Nuestra Señora de París, la catedral de Rouen 
y una mult i tud de edificios religiosos y civiles. 
Se cultivaba á la vez la arquitectura clásica 
(griega y romana) y la arquitectura nacional, 
á la que no se trataba ya de bárbara y de góti-
ca. En todos los trabajos se distinguieron par-
ticularmente los arquitectos Lepere (1762-1844) 
y su yerno M. Hittorf, que acabaron á San V i -
cente de Paul; Huvé (1783-1852), que te rminó 
la Magdalena; Hipólito Lebas, que construía á 
Nuestra Señora de Loreto; Duban, que continuó el 
palacio de Bellas Artes, empezado por Debret, qu e 
restauró el castillo de Blois y que fué arquitecto 
del Louvre después de la revolución de Febrero; 
Visconti (1791-1854), natural de Italia y á quien 
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se deben las fuentes Moliére y San Sulpicio en 
París , y la terminación del Louvre, el cual no 
pudo, sin embargo, ver enteramente concluido; 
Lassus y Viollet-Leduc, los intelig-entes restau-
radores de la Santa Capilla, de San Germán de 
Auxerre, de Nuestra Señora y de una mult i tud 
de monumentos religiosos. 
Una de las restauraciones más apreciadas 
fué la que se aplicó al palacio de Versalles, que 
Luis Felipe tuvo la feliz idea de trasformar á 
su costa en un vasto museo nacional, consag-ra-
do á todas las giorias de la Francia. El museo 
de Versalles fué inaugurado en 1839, durante 
las fiestas del casamiento del duque de^rleans. 
La escultura conservaba los artistas que ha-
blan brillado en tiempo de la res tauración, los 
Bosio, los Toyatier, los David (de Ang-ers), los 
CarloVetc, y veia llegar á la celebridad nuevos 
nombres, entre los cuales citaremos especial-
mente á Pradier (1786-1852), demasiado fiel 
discípulo del sensualismo pagano; Clesinger, 
émulo del anterior; Etex, á la vez escultor, gra-
bador y arquitecto; Cavelier, Rude (1748-1855), 
autor de la estátua de bronce del mariscal Ney, 
colocada en el lugar de su ejecución; Main-
dron, autor de la Velleda del jardín de Luxem-
burgo, etc. La pintura, que conservaba los 
Ari-Scbeffer (1795-1858), los Eugenio Dela-
croix (1768-1863), los Ingres (1781-1866), los 
Horacio Vernet (1789 1853), los Paul Delaroche 
(muerto en 1856), y que había perdido á Leo-
poldo Robert en 1853, veia también á una mul -
t i tud de nombres nuevos llegar á la reputación, 
como los de los pintores de historia Flandrin, 
Lehman, Alfred y Tony-Johannot, Couture, 
Gerome, etc.; de los pintores del género Biard, 
Meissonnier, etc.; de retratos Winterhalter, la 
señora de Mirbel, etc.; de Decamps y de la se-
ñorita Rosa Bonheur, pintores de animales; de 
los pintores de marina Isabey, Gudin, Morel-
Fatio, etc. Durante el período del gobierno de 
Julio, Hipólito Flandrin (1809-1864), discípulo 
de M. Ingres, empezó las bellas pinturas de San 
Germán de los Prados, recientemente termina-
das, y Eugenio Delacroix ejecutó las de la Cá-
mara de los diputados y de la cúpula del pala-
cio de Luxemburgo. En un género ménos ele-
vado, la caricatura produjo obras notables bajo 
el lápiz de Charlet (1'792-1845), de Gavarni, de 
Danmier y de Chai; . 
La música, renovada durante la primera re-
volución y elevada á un alto grado de perfec-
ción por los Spontini, los Mehul, los Gretry, 
los Haydn, los Beethoven, los Lesuer, los Boil-
dieu, los Herol, los Auber y los Cherubini, con-
tinuó sus progresos durante los diez y ocho 
años del reinado de Luis Felipe: los franceses 
Feliciano David, Niedermeyer, Berlioz, enri-
quecieron la escena francesa con sus composi-
ciones, que, sin embargo, no podían eclipsar 
las obras modelos de los ilustres extranjeros 
atraídos por la hospitalidad de Francia: Rossini, 
autor de Gruillermo Tell y de un Stabat Mater\ 
Donizetti, autor de Ana Bolena, de Lucía de 
Lammermoor y de L a FavorUa; Meyerbeer, au-
tor de Roberto el diablo y de B l Profeta. E l gus-
to á la música se propagaba por las clased po-
pulare1?; en todas partes se formaban socieda-
des musicales, que pronto debían organizar 
concursos destinados á difundir todavía más la 
afición hácia esta arte, tan cultivada en Alema-
nía y en Italia. 
El movimiento de los espíritus en el extran-
jero corría parejas con el de Francia; las na-
ciones, cada vez más ligadas por las relaciones 
del comercio, de la industria, de la política y 
de los viajes, marchaban casi al mismo paso, 
especialmente en las ciencias. Así la historia 
contaba en Italia con el nombre de César Can-
tú, autor de una gran Historia universal; en 
Inglaterra los de Jhon Lingard, autor de una 
sábia é ímparcial historia de Inglaterra, que 
ha destruido muchas preocupaciones contra el 
catolicismo; de Roscoe (1752-1832), biógrafo 
muy estimado de Lorenzo de Médicis y de 
León X , y de Macaulay (1800 1859), cuyos E n -
sayos de critica y de historia le habían dado 
cierta reputación antes de la publicación de su 
Historia de Inglaterra desde la venida de Jaco-
bo I I (empezada en 1848); en Alemania se leía 
á Federico Schlegel (1772-1829), autor de una 
Filosofía de la historia, concebida en un espí-
r i tu católico; Heeven (1760-1842), cuyas pr in -
cipales publicaciones históricas. E l sistema po-
lítico de los Estados de Europa y de sus colonias 
y E l Manual de historia antigua eran con m u -
cho anteriores á 1830; Eichhorn (1781-1854), 
que ha dejado una Historia del derecho público 
y de las legislaciones de Alemania) el barón de 
Hamraer-Purgstall (1774-1856), autor de una 
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gran Historia del imperio otomano y de un gran 
número de trabajos sobre la historia y la li te-
ratura de los pueblos musulmanes; Schlosser 
(1776-1861), autor de una Historia universal 
para uso del pueblo alemán, y de una Historia 
de los emperadores iconoclastas de Oriente; 
Gfroerer (1803-1861), autor de una Historia de 
los orígenes del cristianismo, de Gustavo Adolfo^ 
de Los Carlovingios orientales y occidentales, y 
que murió sin haber podido dar la úl t ima mano 
á una Historia del papa San Gregorio V I I ] 
Doellinger, teólogo católico, al que se debe una 
sábia obra sobre Los Orígenes del cristianismo; 
en Dinamarca, Niebuhr (1775-1831), que murió 
antes de haber acabado su Historia romana, en 
la cual cambiaba casi completamente los actos 
de los antig-uos historiadores; en Suiza, Hurter, 
presidente del consistorio protestante de Scha-
fousse, que se convirtió después de haber es-
crito una sábia Historia del papa Inocencio I I I 
y de sus contemporáneos', en España, el eminente 
Balmes (1810-1048), que rectificó los errores de 
M . Guizot en la obra en que considera al pro-
testantismo y al catolicismo en sus relaciones 
con la civilización moderna. 
La elocuencia contaba también ilustres re-
presentantes: en Ing-laterra lord Palmerston, 
lord Derby, conocido entonces con el nombre 
de lord Stanley; M. Disraeli, sir Roberto Peel, 
el cardenil Wiseman, y especialmente el i r -
landés Oconnell, que habia obtenido la eman-
cipación de los católicos y que quería ob-
tener la libertad de la Irlanda; en España, 
Martínez de la Rosa (1789-1865), Donoso Cortés 
(1809-1853), que no debia brillar más que un 
momento; en Italia el P. Ventura (1792-1864), 
general de la órden de los Teatinos, que más 
tarde fué á morir á Francia, después de haber 
agitado á la Italia con su palabra, etc. 
En la poesía y en la literatura propiamente 
dicha, figuran también los nombres que acaba-
mos de citar, además de otros nuevos que se 
dan á conocer. En Inglaterra, en donde ya no 
se escuchaba la voz de lord Byron, en donde 
Tomás Moore abandonaba la poesía por los tra-
bajos históricos y religiosos, como los Viajes de 
un gentil-hombre irlandés en busca de una reli-
gión (1833) y una Historia de Irlanda, la prosa 
predominaba sobre el verso y se cultivaban de 
una manera especial la historia y la novela. En 
este último género, que á tan grande altura 
elevó Walter Scott, brillaban especialmente 
Cárlos Dickens, Bulwer y Thackeray (1811-
1863). 
La Alemania no podia sustituir á Goethe, pero 
tenía notables literatos y poetas, entre otros el 
crítico Luis Borne (1784-1837), uno de los jefes 
del liberalismo alemán; Enrique Heine (1799-
1856), poeta humorístico y materialista; ü h l a n d 
(1787-1862), cuyas baladas y romances son po-
pulares en Alemania; los romanceros y autores 
de cuentos Bertoldo Auerbach y Gustavo Frey-
tag; los líricos Fernando Freiligrath, Mauricio 
Hartmann, etc.; los dramaturgos Eorique Lau-
be, FedericoHebbel y Cárlos Gutzkou, que dis-
fruta todavía de mayor reputación como roman-
cero, etc. 
La Bélgica poseía un romancero, Enrique 
Conscience, cuya reputación ha llegado á ser 
europea; la Dinamarca encontraba un poeta dra-
maturgo en Ochlenschleger (1778-1850), que t -
maba los argumentos de sus obras de las tra-
diciones y de la historia nacional. La Suecia 
contaba algunos nombres conocidos en el ex-
tranjero, especialmente el de la señora Frede-
rika Bremer, cuyas novelas, sencillos cuadros 
de la vida de familia, han sido traducidas en to-
das las lenguas. 
La Rusia producía un gran número de tra-
ductores y de escritores origínales como Kry-
loff (1768-1854), el La Fonta íne ruso, y Nicolás 
Gogol (1808-1852), autor de cuentos, y Sermón-
tof (1811-1841), que ha contado con gran vigor 
poético las bellezas de la naturaleza salvaje y 
grandiosa del Cáucaso. La Polonia, aplastada 
bajo la opresión rusa, se refugiaba en la re l i -
gión y en el cultivo de las letras; pero la ma-
yor parte de sus poetas y literatos se vieron 
precisados á huir de su patria como Niemcewitz 
(1757-1841), poeta dramaturgo, historiador y 
romancero, y Mickiewicz (1799-1865), que des-
pués de haber cantado las glorias y las desgra-
cias de su patria, vino al colegio de Francia á 
dar un curso de literatura eslava. 
En Italia se reanicuaba el estudio jde las le-
tras, y, como en Francia, habia dos escuelas 
contrarías, la de los puristas ó clásicos y la de 
los románticos; los primeros se adherían á la 
lengua italiana y á los modelos de los siglos X I V 
y XV, mientras que los segundos no retrocedían 
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ante el neologismo é imitaban á los literatos de 
Inglaterra y de Alemania. Los noiubres más cé-
lebres eran los de Silvio Pellico (1718-1854), au-
tor de algunas tragedias y de un libro inmor-
tal. Mis prisiones, que ha sido traducido á todas 
las lenguas^, y de Manzoni, autor de dos trage-
dias notables, Carmañola y AdelgMs, de algu-
nos himnos sagrados y de la novela Los iVb-
mos, leida en todos los países. 
La España no permanecía tampoco inmóvil; 
el duque de Rivas, Saavedra, componía dos 
epopeyas y muchas tragedias; Zorrilla prelu-
diaba con diversos cánticos su gran poema de 
Cfranada, cuya aparición excitó una sensación 
muy viva; Martínez de la Rosa se dis t inguía 
como poeta y dramaturgo tanto como hombre 
político y orador; Gi l Zárate, escritor de algu-
nas tragedias, que fueron muy aplaudidas. 
También Portugal suministraba algunos 
nombres á la literatura, entre otros los de Agos-
tiuho de Macedo, poeta épico; de Almeida Gar-
rett, de Mouzinho de Alburquerque, de la con-
desa de Vimieiro, de Gómez y de Pimenta de 
Agusa. 
A l otro lado del Atlántico, los Estados-Uni-
dos, la América española y portuguesa, part i-
cipaban del movimiento europeo; los Estados-
Unidos, en particular, tenían algunos literatos 
cuyas obras llegaban hasta Europa; Bryant pu-
blicaba unas poesías cuyo estilo era tan puro 
como el pensamiento; Longfellou imitaba la l i -
teratura europea y se hacia popular en Ingla-
terra; Alian Poe (1811-1849), poeta y romancero, 
era conocido en el extranjero más por sus no-
velas que por sus poesías; Fenimore Cooper 
(1789-1851) vela sus novelas traducidas en to-
das las lenguas; Washington I rv ing (1738-1859) 
brillaba como historiador y como romance-
ro, etc. 
Las artes seguían el mismo paso que la l i -
teratura. . . 
En Inglaterra, inteligentes arquitectos re-
paraban los antiguos edificios góticos ó eleva-
abn otros nuevos, mientras que otros construían 
en Lóudres el puente de Waterlóo, uno de los 
más hermosos del mundo, y que un ingeniero 
francés, Bcunel (muerto en 1849), hacia pasar 
un túnel bajo el Támesis . La pintura y la es-
oultura eran cultivadas por un gran número 
pe artistas, igualmente que la música, si bien 
no producía obras iguales á las del continente. 
Más feliz era la Alemania, y bajo el impulso 
del rey Luis de Baviera, salía de Munich un no-
table movimiento art ís t ico; Munich se enrique-
ció con un gran número de monumentos nue-
vos, se restauraron las antiguas catedrales de 
toda la Alemania, y en 1844 se emprendió la 
conclusión de la magnífica basílica de Colonia. 
Los hermanos Boisserée, Melchor (1786-1851) y 
Sulpicío (nacido en 1783), contribuyeron mu-
cho á este movimiento publicando, en dos gran-
des obras, los monumentos de la arquitectura 
de la edad media, y formando una colección 
con los cuadros de los antiguos maestros ale-
manes. La pintura religiosa encontró un jefe 
de escuela en Overbeck, en cuyo alrededor se 
agruparon Cornelius, Schadow, Schnorr, etc. 
Tres escuelas se d i s t i ngu ían principalmente: la 
de Berlín, ménos brillante que las demás; la de 
Munich, cuyo jefe es Cornelius, y la de Dus-
seldorf, en un principio dirigida por Cornelius 
y por Schadow, y que se inspiró en la manera 
de Overbeck. También se formaron en Alema-
nia dos grandes escuelas de escultura, una en 
Berlín, otra en Munich; en esta úl t ima ciudad 
se encuentran las principales obras del gran 
escultor Schewanthaler (1812-1848). En cuanto 
á la música, sabido es que Alemania disputa la 
palma á Italia. Haydn (1732-1809), Mozart 
(1756-1791), Beethowen (1770-1827), Weber 
(1786-1825) y Meyerbeer, son nombres que no 
temen ninguna comparación. 
A todos estos nombres contestaba la Italia 
con el de Rossini, al cr.al pueden agregarse los 
de Donizetti, de Mercadante, de Bellini (1805-
1835) y de Verdi. La arquitectura no tiene nada 
notable qi.e citar; la escultura, ilustrada por 
Cánova, recibió un nuevo impulso del dinamar-
qués Thorwaldsen (1799-1844), que vino á pa-
sar unos años á Roma, y que formó algunos 
discípulos, de los cuales el más conocido es Te-
nerani. La pintura no suministra n ingún gran 
nombre que citar, aunque se estima al pintor 
de historia Hayez, de Milán, y algunos otros. 
Pero especialmente en el estudio de las cien-
cías era donde las diferentes naciones de Eu-
ropa seguían el mismo paso. Las ciencias ma-
temáticas y físicas son independientes de los 
tiempos y lugares, de los gustos y del carácter 
de los pueblos; así es que al lado de los nom-
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bres franceses, se veían brillar los dinamarque-
ses Oersted, del g'enovés De Candolle, del ve-
neciano Balbi, del sueco Berzelius, de los ing-le-
ses Dalton y Stephenson, del prusiano Hum-
boldt, etc., que ya eran célebres en la época 
de la restauración. Durante el período del g-o-
bierno de Julio, la astronomía se enriqueció 
con muchos cometas; el de Galle en 1840, el 
de Taye en 1842 y volvió á ver el de Halley 
(en 1835), cuyo período es de unos setenta y 
cinco años . Los más célebres astrónomos del 
extranjero eran Bessel de Berlín (1784-1846), 
que se ocupó de calcular la distancia de las 
estrellas; Encke, también 'de Berlín, que calcu-
ló la vuelta de un cometa de corto período; 
Jhon Herschell y Ayr i , de Lóndres; Pompilio 
de Coppis y el P. Secchi, de Koma; Plana, de 
Turin; Platean, de Bruselas, etc. Ya hemos 
visto que la galvanoplastia había sido descu-
bierta casi al mismo tiempo por el inglés Spen-
cer y por el ruso Jacobi; un físico de Ginebra, 
Mr. de la Kive, hizo conocer un procedimiento 
de dorar en frío por medio de pequeñas corrien-
tes eléctricas y se ocupó de la aplicación de la 
luz eléctrica á los usos de la vida. 
La geografía hacia grandes progresos, mer-
ced á los numerosos viajes, que el vapor ha 
hecho más fáciles, y especialmente al valor 
y al espíritu emprendedor de algunos intrépi-
dos exploradores. Si la Francia puede citar los 
viajes de Bory de San Vicente (1780-1846) á las 
islas de África y á laMorea; de Gaimard (1750-
1848) á la Oceanía, á Irlanda y á Groenlandia; 
de Dumont D'Urvílle (1790-1842) alrededor del 
mundo; de Jacquemont (1801-1832), á la India 
y á los países circunvecinos; de Eugenio Boré 
á Oriente, etc.; la Prusia reivindica los de Ale-
jandro Humbold á América y á Asia; de Ehren-
berg, á Egipto, á la Abisinia, á la Arabía y al 
Asia central, y de Barth á África; la Italia los 
del conde Anatolio Demidoff á la Rusia meri-
dional y á la Crimea; la Inglaterra los de L i -
vingstone, á África; de Rawlinson, á Persia y 
á Turquía, etc. 
Tal es el conjunto que presentan los diez y 
ocho años trascurridos desde 1830 á 1848 en 
cuanto al movimiento de las letras, de las cien-
cias, de la industria y del comercio. Si se echa 
una rápida ojeada sobre los sucesos acaecidos 
en Francia y sobre los resultados del reinado 
de Luis Felipe, se encuentran á la vez motivos 
de alabanza y de vituperio. El origen revolu-
cionario del nuevo gobierno pesaba sobre él; 
tenía continuamente que luchar contra las 
consecuencias de su principio; en esta lucha 
podía alcanzar victorias momentáneas y esta-
blecer cierto equilibrio; pero no esperar una 
victoria definitiva y un sério regreso á la esta-
bilidad política. El sistema electoral, que daba 
la influencia á la clase acomodada del pueblo, 
poco capaz de comprender las grandes tradi-
ciones del gobierno; los frecuentes cambios de 
ministerio; la propaganda de las ideas socialis-
tas entre las clases obreras; la indiferencia re-
ligiosa que cada vez se extendía más entre las 
masas populares; la corrupción de las costum-
bres, el desenfrenado amor á los goces y á la 
fortuna, todo contribuía á precipitar hácia una 
catástrofe que sorprendió á todo el mundo, por-
que todos se habían acostumbrado á vivir al 
día, sin cuidarse demasiado del que había de 
venir. Las leyes sobre la instrucción primaria 
y sobre los trabajos públicos; las leyes sobre 
los caminos vecinalesy de hierro; los progresos 
de las ciencias, y de la industria; la extensión 
del comercio; la conquista de la Argelia; el es-
tablecimiento de faros para alumbrar todo el 
litoral del reino, son hechos importantes que 
muestran que el gobierno no estaba en la inac-
ción. 
La libertad política hizo bastantes gran-
des progresos, á pesar de las leyes de Se-
tiembre sobre la prensa; todo el mundo podía 
ocuparse de los asuntos del Gobierno, criticar 
sus actos, aspirar á todos los empleos, y el pa-
dre de familia quedaba sin autoridad sobre sus 
hijos, no podía elegir para ellos la enseñanza 
que más les conviniera, y la administración, 
cada vez más centralizada, regulaba, por de-
cirlo así, los menores movimientos de los ciu-
dadanos. La libertad política era grande, la l i -
bertad c iv i l casi nula. La libertad religiosa, 
aunque embrollada por la administración, au-
mentó de una manera sensible, si bien se podía 
reprochar al gobierno por conservar leyes con-
trarias á la Carta y restrictivas de la libertad 
de los católicos y de no hacer respetar otras, 
la que concierne al descanso del Domingo, la 
única salvaguardia sólida de la libertad, de la 
salud y de la moralidad del obrero. Todos los 
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cultos eran igualmente protegidos, lo cual era 
una especie de injuria hecha al único culto 
verdadero que tiene dere ho á esta protección, 
mientras que los demás no tienen títulos más 
que á la tolerancia y á la justicia. La retribu-
ción del clero católico, garantida por el concor-
dato como una indemnización de la espolia-
cion de la Iglesia á fines del siglo X V I I I , no 
parecía ser otra cosa que un salario, porque 
el Estado retr ibuía igualmente á los ministros 
del culto protestante, que n ingún derecho te-
nían áeste favor. Las cantidades presupuestadas 
para el culto católico se elevaron desde 33 á 
cerca de 40 millones de francos, mientras que 
el culto protestante recibía unos 4.200.000 
francos. 
Los progresos de la instrucción no mejora-
ban las costumbres, porque la educación reli-
giosa no venia á contrarestar las pasiones, los 
deseos que la instrucción desarrolla. Las esta-
dísticas criminales suministraban bajo este 
punto de vista datos sorprendentes: antes de la 
revolución de Julio, los crímenes contra las per-
sonas no se elevaban más que á 1.824, mientras 
que en 1846 llegaron á la cifrado 2.438. Los crí-
menes contra la propiedad habían disminuido; 
la cifra había bajado desde más de cinco mi l á 
ménos de cuatro mi l : resultado, no de una me-
jora moral, sino de una policía mejor y de una 
mayor severidad de los tribunales acerca '1e 
estos delitos, mientras que los jurados se mos-
traban indulgentes para con el infanticidio y 
con los atentados contra las costumbres. En 
vista de estos resultados, era de sentir que la 
penalidad se hubiera mitigado demasiado. No 
se aplicaba la pena de muerte en asuntos polí-
ticos aunque no estaba legalmente abolida; 
en 1832 una ley suprimió esta pena para los 
crímenes cometidos contra la propiedad; los 
monederos falsos disfrutaron del mismo bene-
ficio. La facultad dada á los jurados de conce-
der á los culpables el beneficio de, las ci'tcmis-
lancias atenuantes, hizo muy rara la pena de 
muerte áun en los casos de asesinato; el dere-
cho de indulto, reservado al soberano, acababa 
de disminuir el número de las ejecuciones ca-
pitales. Finalmente, se borraron del Código 
penal varios géneros de castigos; la argolla, la 
marca, la muti lación de la mano de los parri-
cidas, y se disminuyó el número de casos en 
que los culpables debían ser condenados á la 
pública vergüenza . 
No se abolió la esclavitud en las colonias; 
pero una ley, promulgada en 1836, modificó la 
legislación criminal de las colonias en un sen-
tido favorable á la manumisión progresiva de 
los esclavos. Una ley del 21 de Mayo del mismo 
año abolió la lotería, juego público autorizado 
por muchos gobiernos, que de esta suerte esta-
blecen una especie de impuesto sobre la pasión 
de los jugadores, puesto que los premios están 
calculados de manera que den una gran ven-
taja al Estado-Banquero. Al marqués Gastaño 
de Larochefoucauld-Liancourt toca el honor de 
haber propuesto esta ley. 
Dos palabras compendian los resultados 
generales del reinado de Luis Felipe: en el i n -
terior, progreso material, decadencia moral; en 
el exterior, política de condescendencia con las 
potencias extranjeras para conservar la paz. 
CAPITULO X X I I I 
L a segunda república (18á!8-1852). 
La Europa en 1848 se volvía h encontrar 
casi en el mismo estado que en 1830; pocas 
cuestiones habían sido resueltas; se habia obte-
nido una tregua; pero sin establecer nada de 
definitivo, y los gobiernos, preocupados de sa-
tisfacer los intereses materiales, no habían si-
quiera pensado en los intereses morales. Bajo 
el punto de vista material habia progreso; 
bajo el punto de vista religioso habia tolerancia, 
bajo el punto de vista político habia antago-
nismo entre dos grandes corrientes de ideas: 
unas que tendían al despotismo absoluto, otras 
á la absoluta libertad que no es otra cosa que 
la licencia. Bajo las denominaciones de conser-
vadores y de liberales, se formaban partidos 
diferentes; los conservadores se dividían en 
partidarios de la legitimidad y partidarios de 
los gobiernos constituidos; los liberales eran, ó 
constitucionales monárquicos, ó republicanos, 
y entre estos últimos habia republicanos mo-
derados, socialistas y comunistas. 
Tal era la situación general. Ahora es pre-
ciso echar una rápida ojeada sobre lo que desde 
algunos años habia sucedido en los diferentes 
Estados. 
En Inglaterra reinaba desde 1837 la reina 
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Victoria, que se habla casado en 1840 con el 
príncipe Alberto, seg-undo hijo del duque Er-
nesto de Sajonia-Coburg-o-Gotha. Los principa-
les sucesos de su reinado, ade.nás de las guer-
ras en la India, en el Afganistán y en China, 
y prescindiendo de la cuestión de Oriente, se 
refieren á los negocios de Irlanda, al cartismo 
y á la introducción del libre-cambio. 
La Irlanda había obtenido la emancipación 
de los católicos en 1829, é inmediatamente ha-
bía enviado á la Cámara de los comunes al gran 
orador O'Connell que tanto había contribuido á 
dicho resultado. O'Connell sostuvo vivamente la 
política de los whigs que habían sido sus alia-
dos en el acta de emancipación; á la caída del 
ministerio whig , presidido por lord Melbourne 
en 1841, se encontró naturalmente en la oposi-
ción é hizo una guerra encarnizada al ministerio 
tory presidido por sír Roberto Peel. La Irlanda 
tenía con razón que hacer muchos cargos; tenía 
aún que pagar el diezmo al clero anglicano., á 
quien detesta, y que apenas contaba adeptos en 
su seno, mientras que^ por otra parte, tenía que 
contribuir para sufragar los gastos del culto 
católico. Obligada á dedicarse casi exclusiva-
mente á la agricultura por haberla sido prohi-
bida la industria en grande, se moría de ham-
bre, á pesar de su fertilidad, á causa de la au-
sencia de los grandes propietarios que consu-
mían en el extranjero los productos de sus 
propiedades, dejando en la miseria á los peque-
ños colonos á quienes explotaban poniéndoles en 
la imposibilidad de mejorar su cultivo. Por otra 
parte, en todas las circunstancias la Inglaterra 
protestante manifestaba su mala voluntad para 
con Irlanda. O'Connell no veía otro remedio al 
mal sino en el llamamiento de la unión parla-
mentaria, es decir, en la disolución de la unión 
legislativa entre la Inglaterra y la Irlanda. 
Para obtener su objeto organizó meetings, hizo 
firmar algunas exposiciones, y con su ardiente 
palabra creó una agitación pacífica que inquie-
tó vivamente á Inglaterra. La agitación tenía 
cuidado de conservarse dentro de los límites de 
la más extrícta legalidad y de mantener en 
ella á las poblaciones á quienes quería libertar. 
Arrestado, conducido ante el tribunal de Dublín 
y condenado á prisión en 1844, apeló á la Cá-
mara de los lores, que revocó la sentencia, y 
continuó agitando á la Irlanda por medio del 
llamamiento. Empero la salud de O'Connell se 
quebrantó, acabó por desesperar del triunfo; una 
horrible hambre que despobló la Irlanda en 1846, 
acabó por darle el último golpe, y fué á morir 
á Génova en 1847, después de haber mostrado 
al mundo todo lo que puede hacer una palabra 
ardiente en favor de una justa causa, y cómo 
los católicos pueden reivindicar sus derechos 
sin faltar al respeto debido á la ley y á la auto-
ridad. 
E l cartismo agitaba á la misma Inglaterra, 
mientras que O'Connell sublevaba á la Irlanda 
en favor del llamamiento. El desarrollo de la 
industria era muchas veces a c o m p a ñ a d o del 
desarrollo del pauperismo, es decir, de una tal 
mult ipl icación de pobres, que estos desgracia-
dos formaban una clase particular en Ja nación. 
El pauperismo, nacido en los países protestan-
tes de resultas de la supresión de los conven-
tos y abadías y del despojo de los bienes de la 
Iglesia, ha tomado amenazadoras proporciones, 
especialmente en Inglaterra; fué, pues, preciso 
establecer, bajo el nombre de cuota délos podres, 
un impuesto especial para alimentar á los des-
graciados ó al ménos para impedir que murie-
ran de hambre; cuota que, á pesar de la eleva-
ción de su cifra, es siempre insuficiente. Los 
sufrimientos de las poblaciones industríales, co 
locadas enfrente del lujo de las clases ar is tocrá-
ticas, hicieron fácilmente creer á l o s pobres que 
el medio de escapar de la miseria sería tener 
una carta del pueblo, hecha por su interés y 
capaz de mejorar su suerte. Se dió el nombre 
de carlistas á los promotores de esta idea, cu-
yos primeros gérmenes se vieron en una pe-
tición presentada al parlamento, en 1847, para 
reclamar el sufragio universal. I?l cartismo se 
propagó rápidamente entre las clases obreras, 
limitándose con los unos á ir en busca de un fin 
económico, cayendo con otros en el socialismo 
y con todos aspirando á cambiar la Constitu-
ción, esencialmente aristocrática de Inglaterra, 
para conducirla á la democracia. Los principa-
les jefes cartistas eran Roberto Owen, jefe de 
los comunistas ingleses; el ir landés Teargus 
O'Connor, que defendió vivamente el cartismo 
en la Cámara de los comunes; otro irlandés, 
Smith O'Brien, que impulsaba á la Irlanda á i n -
surreccionarse en lugar de atenerse á los me-
dios legales, como deseaba O'Connell; Duncom-
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be, miembro de la Cámara de los comunes; Lo-
vet Collins, etc. La ag-itacion cartista estalló 
repentinamente en 1838 por un gran meeting, 
celebrado en Birming-ban, y por la creación de 
un convenio ó comité directivo. Los cartistas 
pedian la extensión del sufragio á las cla-
ses populares, la disminución de las horas 
de trabajo en ios talleres, la abolición de 
las leyes sobre los cereales, en una palabra, e l 
aumento de salario y el pan barato. Se empezó 
por enviar una petición á la Cámara de los co-
munes; rechazada esta petición y arrestados 
alg-unos jefes cartistas, se irritaron los obreros, 
y en Noviembre de 1839 estalló una séria i n -
surrección en el país de Gales. Ocho mi l car-
tistas atacaron la ciudad de Newport; fueron 
rechazados y diezmados por la artillería, y los 
principales jefes arrestados, conducidos ante 
los tribunales y condenados á muerte, cuya 
pena fué conmutada por la reina en la de la 
deportación. El cartismo no fué por esto des-
truido; pero se hizo más prudente y continuó 
propagándose sordamente entre las clases po-
pulares hasta 1848, en que tuvo lugar una 
nueva explosión en Lóndres, en Manchester, en 
Edimburgo y en Glascou, á consecuencia de la 
emoción producida por la revolución de Febre-
ro y de una nueva petición presentada al Par-
lamento (10 de Abri l) , para reclamar el sufragio 
universal. 
Uno de los méritos de la aristocracia ingle-
sa es saber conservar su supremacía y evitar 
sacudidas demasiado violentas, cediendo en a l -
gunos puntos secundarios y consintiendo en 
las modificaciones que exigen las circunstan-
cias. Un hombre salido de las filas de los pe-
queños propietarios vino oportunamente á ayu-
darla. Ricardo Cobden, persuadido de que el 
remedio á todos los males se encontraba en la 
libertad de cambio, en la libertad política y en 
la paz, se puso á predicar en los meetings es-
tos tres grandes beneficios, insistiendo de una 
manera especial en la necesidad de establecer 
el libre cambio, y pidiendo la reforma de la 
legislación sobre los cereales, es decir, de los 
corn-laws. Pronto adquirió bastantes partida-
rios de sus opiniones para que su asociación 
formara una liga, l iga que agitó á la Inglater-
ra durante ocho años (1838-1846), hasta que 
obtuvo el fin que se proponía. Nombrado miem-
bro de la Cámara de loa comunes en 1841, 
Cobden combatió con el mayor vigor al partido 
proteccionista, que era tanto más fuerte, cuan-
to que los torys habían vuelto al poder con sir 
Roberto Peel, ministro inteligente y resuelto. 
El ministerio w h i g le habia legado un déficit 
de más de cincuenta millones; seguro de la 
mayoría , no dudó en proponer el restableci-
miento, por un tiempo limitado, del impuesto 
de guerra conocido con el nombre de incoms-
tax, ó tasa de la renta, y lo obtuvo, á pesar de 
la oposición de la aristocracia, á quien disgus-
taba este impuesto (1842). Restablecido así el 
equilibrio en la hacienda, pudo pensar en la 
revolución comercial que pedía la liga, y que 
él mismo habia combatido hasta entonces. En 
1846 se consumó la revolución; un ministro 
tory tuvo valor, á pesar de la resistencia de su 
partido, para suprimir los derechos de entrada 
sobre los cereales y sobre la mayor parte de 
los demás géneros comestibles, teniendo, por 
otra parte, la modestia de atribuir á Cobden la 
gloria de esta medida. La abolición de los corn-
lams fué un inmenso beneficio para las clases 
populares; la industria inglesa, que exporta 
muchos más productos que los que recibe, ha-
cia entrar más dinero que lo que producía la 
importación de los cereales; de esta suerte per-
manecía así la balanza en favor de Inglaterra, 
y la vida se hacia más fácil para las clases 
obreras. La medida provocada por Cobden y 
aplicada por sir Roberto Peel, dió un rudo gol -
pe al cartismo, y permitió á la Inglaterra liber-
tarse sin gran trabajo de la conmoción de 1848. 
A l mismo tiempo el catolicismo aumentaba 
en Inglaterra. Una escuela célebre, nacida en 
el seno mismo del angl icanísmo, bajo la direc-
ción del doctor Newman y del doctor Pusey, 
que se puso á estudiar la historia de los p r i -
meros siglos de la Iglesia, reconoció que el es-
tablecimiento fundado por Enrique V I I I y por 
Isabel se separaba cada vez más de la fé p r i -
mitiva, y mostró una decidida tendencia á 
aproximarse á la Iglesia católica, cuyas doc-
trinas defendía en parte sobre los sacramentos , 
sobre la presencia real, sobre el episcopado y 
el sacerdocio, etc. Un gran número de discí-
pulos del doctor Pusey se convirtieron, y eran 
los más capaces y los más estimados por su 
ciencia y por sus virtudes, como dos de loa 
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hijos del célebre Wildelforce, que habla obte-
nido la abolición del tráfico de negros; el doc-
tor Wi l l i am Faber, el doctor Ward, el doctor 
Narnino", etc. Verificáronse muchas conversio-
nes, tanto en la aristocracia como en las demás 
clases de la sociedad; entonces Ingiaterra dejó 
de ser un país de misión, y en 1850 el papa 
Pío IX estableció en ella la jerarquía eclesiás-
tica, dividiéndola en muchos obispados, y esta-
bleció en Westminster la sede de un arzobis-
pado, cuyo primer t i tular fué el sabio doctor 
Wiseman, creado cardenal en el mismo año. 
La Bélgica, la Holanda, la Suecia y la D i -
namarca forman en el Norte de Europa cuatro 
Estados de secundaria pero séria importancia. 
Las diferencias entre la Bélgica y la Holanda 
hablan sido definitivamente arregiadas por la 
conferencia de Lóndres, cuyas decisiones fueron 
aceptadas por las Cámaras belgas en 1839. Una 
vez seg'ura de su independencia, la Bélgica se 
dedicó con toda su actividad á las mejoras i n -
teriores; una vasta red de caminos de hierro 
fué emprendida y ejecutada; caváronse canales 
y se dió un vivo impulso á la industria, al co-
mercio y á la agricultura. La libertad de ense-
ñanza permitía fundar numerosas escuelas y 
establecer una úti l concurrencia; hubo dos 
universidades sostenidas por el Estado, una en 
Gante y la otra en Lieja, una universidad libre 
y racionalista en Bruselas, y otra católica, colo-
cada bajo la vigilancia del obispo, en Lovaina. 
Los dos grandes partidos, que por un momento 
se hablan unido contra la Holanda, los católicos 
ó conservadores y los liberales, se volvieron 
entonces á hacer la oposición. Los católicos 
estaban en mayoría, y generalmente tuvieron 
el poder hasta 1847, unas veces exclusivamente, 
otras agregados con algunos liberales modera-
dos; en 1847 subió al poder un ministerio ex-
clusivamente liberal, y desde entonces los libe-
rales, aunque en minoría en el país, han estado 
más tiempo que sus adversarlos á la cabeza de 
la administración. Las principales notabilidades 
católicas que han tomado una parte activa en 
la revolución de 1830 son: el barón de Gerlache, 
jurisconsulto é historiador; el conde de Theux, 
distinguido hombre de Estado; M . Deschamps, 
católico liberal de la escuela de M. de Monta-
lembert, etc. A la cabeza del partido liberal se 
encuentran Cárlos Rogier, Frere-Orban y algu-
nos otros más moderado?, como Devaux, Se-
bean, Nothomb, el príncipe de Ligne, etc. Los 
liberales belgas, por lo común hostiles al cato-
licismo, se han dejado poco á poco arrastrar 
por los franc masones, cuyo jefe y gran maestre 
era M. Verhaeg;en (1800-1862), fundador de la 
universidad libre de Bruselas. El conde Félix 
de Merode (1791-1859), en quien por un mo-
mento se pensó para el trono de Bélgica, con-
tinuó siendo durante toda su vida el jefe enér-
gico y reconocido de los católicos. 
La Bélgica no tiene colonias: sin embargo, 
en 1841, una compañía belga compró en el 
Guatemala el puerto y el distrito de Santo To-
más, en donde fundó un establecimiento que 
parece llamado á una gran prosperidad. 
La Holanda había sido profundamente sa-
cudida por la insurrección belga; cuando defi-
nitivamente se celebró la paz el gobierno ho-
landés se vió en la precisión de confesar un 
déficit considerable, al cual no se podía hacer 
frente sino empeñando las rentas de las colo-
nias. El manifiesto de esta situación irritó pro-
fundamente á las Cámaras, mientras que el 
pueblo murmuraba por ver al rey Guillermo I 
dispuesto á casarse morganát icamente con una 
dama belga y católica, la condesa de Oultre-
mont, que habla sido camarera de la difunta 
reina. Cansado de la oposición que se hacia á 
su gobierno y del descontento popular, Gui-
liermu abdicó en favor de su hijo, el príncipe 
ae Orange, que tomó el nombre de Guiller-
mo I I (1840-1849). El nuevo rey se dedicó es-
pecialmente á concillar los ánimos, se ocupó 
de restablecer el órden en la hacienda, de hacer 
ejecutar vías férreas, desecar el lago de Har-
lem y supo concederá tiempo, en 1848, sin que 
á ello le obligara n ingún movimiento revolu-
cionario, las reformas constitucionales que la 
opinión pública pedia. Se honró igualmente 
mostrándose favorable á la libertad religiosa, 
libertad de que se aprovechó el catolicismo y 
que permitió á Pío IX restablecer en Holanda, co-
mo en Inglaterra, la jerarquía católica (1850). 
EQ Suecia el mariscal francés Beruardotte 
reinaba desde 1811, bajo el nombre de Cárlos 
Juan ó Juan X I V (1818 1844). Verdad es que 
puede reprochársele por haberse unido á los 
aliados contra la Francia; pero no es posible 
desconocer los servicios que prestó á la Suecia. 
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Trabajó con éxito por cimentar la unión de la 
Suecia con la Norueg-a, si bien dejando su Cons-
titución particular á estos dos reinos, que en 
realidad forman dos Estados distintos, aunque 
g-obernados por el mismo rey; proteg-ió la agr i -
cultura, ,el comercio y la industria, realizó el 
crédito público, hizo trazar carreteras á t ravés 
de los Alpes Escandinavos, y unió el Báltico 
con el mar del Norte por medio del canal de 
Gothia. Tuvo por sucesor á su hijo Oscar I 
(1844-1859), que intentó introducir diversas re-
formas, tales como la abolición del derecho de 
primog'énitura en las familias nobles y la revi-
sión del código criminal. Quiso también refor-
mar la Constitución, reemplazando por dos Cá-
maras la reunión de las cuatro órdenes; pero 
el proyecto presentado en 1848 á la Dieta fué 
rechazado». 
La Dinamarca se resintió más que los dos 
países anteriores de los tumultos que han agi -
tado á los grandes Estados de Europa. Privada, 
en 1814, de la Norueg-a, en compensación de la 
cual no se le habia dado más que el pequeño 
ducado de Lauenburg-o, se veia agitada en el 
interior por dos tendencias diferentes: la Jut-
landia y las islas, esencialmente- escandinavas, 
estaban en lucha con el Holstein, exclusiva-
mente alemán y que formaba parte de la Confe-
deración g-ermánica, y cone.1 Schlesviyr, poblado 
también de alemanes, especialmente en la 
parte meridional. La sacudida causada por la 
revolución de 1830 decidió al rey Federico V I 
(1808-1839) á conceder Estados provinciales 
consultivos á las cuatro divisiones del reino, 
es decir, á las islas, á la Jutlandia, al Schles-
v\g y al Holstein (1831), Constitución que fué 
definitivamente establecida por la ley de 15 
de Mayo de 1834. En 1841, bajo el reinado de 
Cristian V I I I (1839-1848), los estados provin-
ciales obtuvieron el derecho de presentación 
anual y detallada del presupuesto; pero enton-
ces empezaron las dificultades con motivo de 
la ley de sucesión, dificultades que en 1848 
fueron causa de una gnerra de que más ade-
lante nos ocuparemos. 
Ya hemos visto los principales sucesos relati-
vos á la Alemania tomada en su conjunto; no nos 
falta más que pasar aquí revista á los diferentes 
Estados para darse cuenta de la situación en el 
momento en que estal !.•. la revolución de Febrero. 
KQ Prusia, el rey Federico Guillermo IV 
(1840-1861) habia sucedido á su padre Federico 
Guillermo I I I , que reinaba desde 1797 y que 
habia presenciado todos los trastornos de la 
gran revolución. Federico Guillermo I I I habia 
prometido en 1815 dar á los pueblos una Cons-
titución representativa; pero el Austria y la 
Rusia no le permitieron cumplir su promesa, 
de suerte que hasta 1820 no concedió más que 
unas asambleas provinciales que representaban 
á los tres órdenes de la nobleza, de las ciuda-
des y del pueblo, y que no tenía más que voto 
consultivo. Federico Guillermo I V , á su adve-
nimiento, se mostró dispuesto á hacer más com-
pletas concesiones; convocó con más regulari-
dad que su predecesor á las Asambleas provin-
ciales, y creó desde el principio (en 1841) una 
junta g'eneral de los Estados de todas las pro-
vincias, lo cual era preparar la creación de un 
Parlamento. La preocupación de este príncipe, 
de g-eneroso carácter y de clara intelig-encia, 
era la de conciliar la tradición con las tenden-
cias de la sociedad moderna, por cuyo motivo 
quería destruir los órdenes y los privilegios de 
la feudalidad. Un atentado cometido contra su 
persona (en 1844) y la agitación de alg-unas 
provincias, le hicieron tomar ciertas medidas 
bastante severas contra la prensa, cuya liber-
tad habia en un principio favorecido; y cuando 
á instancias de la opinión concedió una Cons-
titución por una patente de 3 de Febrero 
de 1847, se neg-ó Ueg-ar hasta el establecimiento 
de un g-obierno representativo. Los sucesos 
de 1848 debían llevarle más lejos. 
El Hannover, gobernado por Guillermo IV 
de Ingiaterrahasta 1837, habia obtenido en 1833 
una carta constitucional; pero el duque de Cum-
berland, al subir al trono con el nombre de 
Ernesto-Aug'usto (1837-1851), anuló esta carta 
para dar á la nobleza la influencia que le habia 
hecho perder, y otorgó otra nueva en 1840, 
pero sin cuidarse demasiado de observarla él 
mismo, lo cual causó algunos descontentos, con 
los cuales se vió precisado á contar en 1848. 
El Wurtemberg tenía un rey más favorable 
á las ideas liberales en Guillermo I , que habia 
sucedido á su padre Federico I en 1846. Gui-
llermo introdujo muchas reformas administra-
tivas en el interior; en el exterior se esforzó por 
sostener la independencia de los Estados secun-
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darios contra la influencia de Austria y de Pru-
sia; en 1819, de acuerdo con los Estados del 
reino, estableció una constitución que concedia 
dos Cámaras, una de los señores, otra de los 
diputados, y que satisfacía á la opinión públi-
ca sin conceder demasiado á las ideas demo-
cráticas, que Guillermo I tuvo por otra parte 
que combatir en 1848. 
El reino de Sajonia se habla fuertemente re-
sentido del movimiento de 1830, y el rey An-
tonio I (1827-1836) se habia visto precisado á 
dar en 1831 una Constitución que creaba dos 
Cámaras, si bien la Dieta de Francfort impidió 
el desarrollo de la misma. La nobleza conserva-
ba una preponderancia muy marcada y habia 
alguna agitación en el país á causa de la re-
ligión de la familia real, que es católica, mien-
tras que el país en su mayoría protestante, y á 
causa del pietismo luterano profesado por el 
ministerio. Bajo el reinado de Federico Aug'us-
to I I (1836-1854), una nueva secta vino á au-
mentar la agitación de los ánimos: un sacer-
dote católico, llamado Roug-e, pretendió refor-
mar la Iglesia y reunir á toda It» Alemania en 
una nueva religión neo-católica, que tenía más 
de un punto de contacto con la que el abate 
Chatell habia querido establecer en Francia. El 
rougismo agitó los ánimos en Sajonia hasta el 
punto de producir una interdicción de las reu-
niones relig-iosas de sus adeptos (1845). El des-
contento se hizo entonces g-eneral; el príncipe 
Juan, hermano del rey y heredero presunto de 
la corona, fué objeto de hostiles demostracio-
nes en Leipzig", en donde hubo sangrientos con-
flictos entre las tropas y la población. En estas 
circunstancias empezó á darse á conocer Ro-
berto Blum, famoso tribuno sajón que contri-
buyó á calmar la insurrección de Liepzig-, an-
tes de lleg-ar á ser uno de los jefes de la dema-
g'Ogia alemana. 
La Baviera, el más considerable de los Es-
tados secundarios de la Alemania, estaba g-o-
bernada por el rey Luis I (1825-1848), que se 
mostraba protector celoso de las letras, de las 
artes y de las ciencias, y que pretendía hacer 
de Munich una nueva Atenas. Disfrutaba, des-
de 1818, una Constitución que habia estableci-
do Estados g-enerales compuestos de dos Cáma-
ras (senadores y diputados); la iniciativa reaj 
conservaba un gran poder, y desde 1830 el rey 
Luis se iba cada vez acercando más al g-obier-
no absoluto, si bien conservando las formas 
constitucionales. Habia dos partidos contrarios: 
los liberales, que se apoyaban en los protestan-
tes y que tenían por jefe al príncipe de Oettin-
g'en-Wallerstein, ministro del Interior hasta 
1857, y los católicos ó conservadores, que tenían 
por jefe á M. de Abel, sucesor del príncipe de 
Wallerstein. Triunfaba el partido católico cuan-
tió se presentó en Munich una aventurera l l a -
mada Lola Montes, que tomó un extraordinario 
ascendiente sobre el espíritu del rey, y que, 
sostenida por el partido liberal, consig-aió der-
ribar al ministerio católico, que se oponía á sus 
desórdenes y á su elevación (1846). El príncipe 
de Wallerstein volvió al poder y dejó dar á la 
aventurera el t í tulo de condesa de Landsford; 
pero no pudiendo satisfacer todos los caprichos 
de la favorita, fué derrotado á su vez, y el ga-
binete que presidia fué reemplazado por un 
ministerio más avanzado (1847). La insolencia 
de la favorita habia irritado á la población, y 
el 11 de Febrero de 1848, después de un alboroto 
que la presencia misma del rey no habia podido 
calmar, fué arrojada de Munich, volviendo á 
emprender su vida de aventurera. Empero los 
ánimos estaban fuertemente excitados; la revo-
lución del 24 de Febrero vino á enardecerles 
más, y la abdicación del rey Luis debía ser la 
consecuencia de estos sucesos. 
Entre los demás Estados secundarios, los 
más importantes, ora por su población, ora por 
su iofluencia, eran: el ducado de Sajonia-Co-
burg'o-Gotha, cuyo jefe, el duque Ernesto I I , 
que reina desde 1844, se disting-uia por su l i -
beralismo y se hacia el promotor de la unidad 
alemana; hermano del príncipe Alberto, marido 
de la reina de Ingiaterra, sobrino del rey Leo-
poldo de Bélgica, primo de Fernando, marido 
de la reina de Portug-al, tenía alianzas que da-
ban g-ran influencia á esta rama de la casa de 
Sajonia; el g-ran ducado de Hesse-Darmstadt, 
cuyo soberano se mostraba poco favorable á 
las ideas liberales; el electorado de Hesse-Cassel, 
cuyo soberano, el elector Guillermo I I , oblig-a-
do á conceder una carta liberal en 1831, habia 
dejado el poder como coreg-ente á su hijo Fe-
derico Guillermo, que llegó á ser elector en 1847 
después de uoa regencia señalada por continuos 
conflictos con las Dietas; el gran ducado de 
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Badén, provisto de una Constitución (1818) cuya 
aplicación era causa de perpétuos conflictos 
entre el poder y las Cámaras. 
La Alemania se, hallaba en un estado de 
malestar g-eneral, causado por la multiplicidad 
de los pequeños Estados que la componen, por 
las diversas Constituciones de estos mismos 
Estados, por las divisiones religiosas, por la 
política contraria de la Prusia y del Austria, 
en una palabra, por la falta de unidad que la 
Constitución de la Confederación g-ermánica no 
podia apenas reemplazar. Las deliberaciones 
de la Dieta de Francfort se hacian, ora en con-
sejo restring-ido, ora en asamblea plena ó ple-
num. Ahora bien, los mayores Estados, el Aus-
tria, la Prusia, los cuatro reinos secundarios y 
el gran ducado de Badén, no tenian más que 
siete votos en el consejo restringido, en el cual 
se tomaban las resoluciones por mayor ía abso-
luta de votos; en el plenum, en donde se dis-
cutían las leyes fundamentales y las reformas 
federales, el grupo de los pequeños Estados 
reunía 39 votos, mientras que el de los gran-
des Estados no reunía más que 29, y se nece-
sitaba una mayoría de las dos terceras partes 
de votos para la decisión de los asuntos. En 
ambos casos dependía, pues, de los pequeños 
principados el dificultar la marcha de los ne-
gocios, y la Prusia y el Austria, que formaban 
como los dos polos de la política alemana, es-
taban continuamente ocupadas en buscar votos 
en-estos pequeños Estados; unidas las dos gran-
des potencias, absorbían la confederación; se-
paradas, hacían imposible todo papel sério en 
el interior. 
Durante todo el período de la res tauración 
y el del gobierno de Julio, Austria se esforzó 
por mantener el statu guo; primer ministro del 
emperador Fernando I (1835-1848), después de 
haberlo sido de Francisco 1, el príncipe de Met-
ternich era el jefe de esta política de conserva-
ción y de inmovilidad, que parecía la más con-
veniente á una monarquía compuesta de anti-
guos Estados hereditarios, como la Hungr ía y 
la Bohemia, y de Estados nuevos, como la Lom-
bardía y el Véneto, en donde se podia temer 
que el más pequeño movimiento produjera se-
rios trastornos. D ; esta suerte Metternich con-
siguió hacer vivir pacíficamente estos Estados 
unos al lado de los otros por espacio de cerca 
de cuarenta años, uniéndose á la Prusia y á la 
Rusia para la represión de los tumultos euro-
peos, combatiendo en el interior todo espíritu 
de innovación y tratando de reemplazar con 
mejoras materiales el progreso de la vida po-
lítica. 
La administración de Austria era general-
mente dulce y paternal, si bien se la podia 
echar en cara que no se cuidaba demasiado de 
los intereses morales, que continuaba con res-
pecto á la religión la política embarazosa y 
opresiva de José I I , y que ahogaba bajo un sa-
bio mecanismo las aspiraciones legít imas de 
las inteligencias. Lúgubres sucesos vinieron á 
horrorizar á toda la Europa; en la Galitzia, pro-
vincia polaca reunida al imperio de Austria, 
los plebeyos, irritados contra los nobles, á quie-
nes viciosas instituciones obligaban, por decir-
lo así, á oprimirles, se sublevaron en un gran 
número de puntos y cometieron espantosos 
desmanes. Más de m i l personas, se dice, pere-
cieron asesinadas, y como el gobierno austr ía-
co no persiguió á los culpables sino con una 
flojedad que hizo creer en su connivencia, se 
le acusó de haber instigado á los plebeyos con-
tra los nobles. A l mismo tiempo la pequeña 
república de Cracovia, único resto de la Polo-
nia independiente, se veía agitada por frecuen-
tes tumultos; trataba de sacudir ei protectora-
do de las tres potencias co-divísoras, y toda la 
nobleza polaca favorecía, al ménos con sus de-
seos, este movimiento de libertad. Se estable-
ció en la ciudad un gobierno revolucionario y 
era de temer una sublevación general de toda 
la Polonia. Un cuerpo de insurrectos penetró 
en territorio austr íaco, é inmediatamente el ga-
binete de Viena aprovechó la ocasión, por m u -
cho tiempo deseada, de recobrar esta ciudad de 
Cracovia, que le había sido arrebatada por la 
paz de Viena en 1809; las tropas austr íacas en-
traron en la ciudad y la república de Cracovia 
dejó de existir, siendo la ciudad y el pequeño 
territorio á ella anejo declarado posesión aus-
tr íaca (16 de Noviembre de 1846). La Prusia y 
la Rusia estaban de acuerdo con el Austria; la 
Inglaterra y la Francia protestaron, pero sin 
i r más al lá . De esta suerte, los tratados de Vie-
na recibieron un profundo ataque y la desgra-
ciada nacionalidad polaca desaparecía por un 
último abuso de la fuerza, tan revolucionario 
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como los movimientos que se trataba de re-
primir . 
En España, después de la caida de Espar-
tero en 1843, se restablecia poco á poco el ór-
den bajo la dirección enérgica del g-eneral Nar-
vaez, que fué creado duque de Valencia, y Ue-
g-ó á ser presidente del Consejo de ministros 
(1844). Los moderados triunfaron de los exalta-
dos ó progresistas. La Constitución de 1837 fué 
reformada en sentido conservador (1845); se 
borró de ella el principio de la soberanía del 
pueblo, se estableció un censo electoral, se con-
firió á la dig-nidad real el derecho de nombrar 
h los senadores y se restringió la libertad de la 
prensa y la independencia de las corporaciones 
municipales. Los prog-resistas trataron de resis-
tir; pero Narvaez reprimió enérgicamente los 
pronunciamientos y sostuvo con firmeza el ór-
den material. Derribado del poder en 1846, Nar-
vaez no tomó ninguna parte en la celebración 
de los casamientos españoles, y volvía á ser 
ministro en 1847 (21 de Octubre), cuando so-
brevino la revolución de Febrero. 
Portugal no se reponía sino muy lentamente 
de las violentas emociones de la guerra c iv i l 
bajo el gobierno de la reina doña María da Glo-
ria (1834-1855). Declarada mayor de edad en 1834, 
cuando apenas contaba quince años, doña Ma-
ría se casó con el príncipe Augusto de Leuch-
temberg (1835), que murió al poco tiempo, y 
después con Fernando de Sajonia Coburgo (1836), 
que recibió el título de rey, si bien no tomó ofi-
cialmente ninguna parte en el gobierno. Tres 
partidos se disputaban el poder: el de los m i -
guelistas, vencido, pero que todavía conserva-
ba una gran influencia; el llamado de los car-
tistas, que defendían la Carta constitucional 
^Carta de ley), otorgada en 1826 por D. Pedro; 
finalmente, el de los radicales, que rechazaban 
esta Carta y pedían una nueva Constitución. 
El 9 de Setiembre de 1836 estalló en Lisboa un 
motín al grito de / Viva la Constitución de 1820! 
Era esta una Constitución enteramente demo-
crática, que apenas dejaba subsistente una som-
bra del poder real. Casi todas las tropas se pa-
saron al lado de los setembrístas, y la reina se 
vió precisada á ceder á sus exigencias. El viz-
conde Sa da Bandeira, uno de los jefes de 
los setembrístas, fué puesto á la cabeza de la 
nueva administración; pero la aristocracia por-
tuguesa, secretamente sostenida por la córte, 
no tardó en reaccionar contra la revolución de-
mocrática de Setiembre, siendo sus principales 
jefes el duque de Terceira y el duque de Sal-
danha, que ambos habían poderosamente con-
tribuido á la caída de D. Miguel. El ministro 
setembrista tuvo que dimitir, y se puso en v i -
gor la Carta de D. Pedro (1837). El triunfo de 
los cartistas fué de corta duración, pues al cabo 
de algunos meses Sa da Bandeira fué llamado 
al poder con sus colegas. Se convocaron Córtes 
constituyentes y se promulgó una nueva Cons-
titución (4 de Abr i l de 1838); era este un com-
promiso entre el radicalismo de los setembrístas 
y la moderación de los cartistas; la Constitución 
de 1820 no aceptaba más que una sola Cámara, 
pero la de 1838 admitió dos; la primera no con-
cedía á la corona más que un veto puramente 
suspensivo, la segunda concedía un veto ab-
soluto. 
E l principal ministro de la reina doña María 
fué desde entonces Costa-Cabral, conde de Tho-
mar, bajo cuya inspiración estalló en Oporto un 
movimiento cartista (1842); los cartistas t r iun-
faron, la Carta de D. Pedro fué puesta en vigor, 
y Costa-Cabral gobernó con la energía de un 
dictador. El órden empezaba á restablecerse y 
la prosperidad á renacer bajo su administración; 
pero los partidos, que se sentían comprimidos, 
se volvieron contra él. Después de haber ven-
cido muchas insurrecciones, sucumbió ante un 
temible pronunciamiento que estuvo á punto de 
destruir el trono de la reina al mismo tiempo 
que el poder de su ministro (1846). La interven-
ción de la Cuádruple-Alianza salvó á la reina 
doña María, se restableció el órden y el duque 
de Saldanha fué encargado de formar el m i -
nisterio, durante cuya existencia estalló la re-
volución de Febrero (1847). 
La Italia estaba todavía más agitada que 
Portugal. El carbonarísmo se habia trasformado 
en una nueva sociedad secreta. L a Joven Italia, 
cuyo jefe era Mazzini. Tres grandes partidos se 
dist inguían en el país. El de los conservadores 
se mantenía en statu quo, y se apoyaba princi-
palmente en el Austria, cuya influencia domi-
naba en los ducados y cuya política era segui-
da por el rey de Ñápeles. 
Los otros dos partidos aspiraban á grandes 
cambios; el más moderado limitaba sus deseos 
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al establecimiento de los g-obiernos constitucio • 
nales y estaba más especialmente representado 
por el g-obierno piamontés; el más avanzado 
aspiraba nada ménos que á la unificación de 
oda la Italia en una vasta república, y como 
su gran obstáculo era la soberanía pontificia, 
procuraba derribar esta soberanía, encontrán-
dose así enemig-o del papado y de la igiesia 
católica. Se puede decir que los conservadores 
tenían en su favor á la masa de la población; 
los constitucionales se reclutaban especialmente 
en la nobleza descontenta y en una fracción de 
la clase media; los republicanos se componían 
de jóvenes arrastrados á las sociedades secretas 
y de esos 'ambiciosos que no retroceden ante 
ning-un trastorno para lleg-ar á la consecución 
de sus fines. Los jefes de la Joven Italia habían 
tenido la astucia de enmascarar sus desig-nios 
bajo una apariencia de patriotismo y de amor 
á la libertad; pedían la expulsión del extranje-
ro, del austríaco, que tenia bajo su yug-o á la 
Lombardía y al Véneto y que indirectamente 
g'obernaba los ducados por su influencia. Los 
constitucionales no eran ménos partidarios de 
la independencia de Italia; pero no creían que 
fuera necesario para obtenerla derribar todos 
los tronos y destruir todas las instituciones, y 
aparentaban deber contentarse con institucio-
nes más liberales para las provincias sometidas 
al Austria. Se contaba entre ellos al historiador 
César Cantú, al poeta Manzoni, al conde de 
Cavour y al conde César Balbo, cuyas Speranze 
d'Italia (Esperanzas de I ta l ia) , publicadas 
en 1843, fueron el manifiesto de los liberales 
moderados. Los conservadores no eran ménos 
adictos á la independencia de su país; pero no 
la veían en la aplicación de las ideas liberales, 
y creían que el peligro más inminente era con-
jurar la revolución; su jefe reconocido en el 
Píamente era el conde Solar della Marg-arita, 
uno de los más grandes hombres de Estado que 
ha tenido la Cerdeña. 
En Ñápeles, capital del reino de las Dos Si-
cilias, Fernando I I habia sucedido á su padre 
Francisco I en 1830. Se casó en 1832 con la 
princesa Cristina María de Saboya, á la que 
perdió en 1836 después de haber tenido de ella 
un hijo, que más tarde debía reinar con el nom-
bre de Francisco I I ; se casó en 1837 con una 
hija del archiduque Cárlos de Austria. Fernan-
do I I se habia mostrado desde el principio fa-
vorable á las instituciones liberales; una insur-
rección que estalló en Sicilia con motivo del 
cólera (1837), y alg-unos pronunciamientos que 
trastornaron la Tierra firme (1841 y 1844) le 
oblig-aron á emprender otra política, por lo cual 
restableció el poder absoluto en sus Estados. 
Defendido por un magnífico ejército, armado 
por el pueblo napolitano, sostuvo el órden con 
mucha firmeza. A l mismo tiempo fomentaba el 
comercio y la industria, reanimaba los estudios 
y hacia respetar la religión, si bien cometía la 
injusticia de querer hacer derivar todo de su 
autoridad, concediendo á la Iglesia grandes fa-
vores y no comprendiendo ante todo que la 
debía la libertad. El movimiento imprimido á 
la opinión pública por el advenimiento de 
Pío I X se dejó sentir en las Dos Sicilias: una 
nueva insurrección estalló en Sicilia (12 de 
Enero de 1848); hubo tumultos en todo el rei-
no. Ñápeles se sublevó á los gritos de: Viva la 
Constitución (27 de Enero), y el 11 de Febrero 
el rey concedió una nueva Constitución, calca-
da en la Carta francesa de 1830, que solamente 
tenía algunos días de vida. 
El movimiento habia partido de Roma, en 
donde Pío I X habia sucedido á Gregorio X V I 
el 16 de Junio de 1846. 
Jamás papa alguno fué aclamado con más 
entusiasmo que Pío I X á su advenimiento, j amás 
n ingún papa mereció mejor el amor y la ad-
miración de sus súbditos y de todos los cató-
licos. Desde los primeros días de su pontificado, 
proclamó una amnist ía general para todos los 
condenados políticos, despidió á la guardia 
suiza y nombró una comisión de jurisconsultos 
para la reforma de las instituciones judiciales 
y del código romano. Empero, á medida que 
hacia concesiones se le pedían otras nuevas, y 
los solicitantes procuraban imponerle reformas 
contrarías á la existencia de esta soberanía, que 
es la salvaguardia necesaria de la independen-
cia del jefe de la Iglesia. Por otra parte, el 
Austria, inquieta por la agitación que se d i -
fundía por toda la Italia, exhortó al gobierno 
pontificio á que se detuviera. Pío I X se mostró 
fiel á sus promesas, continuando las reformas 
útiles, organizando el Consejo y el Senado mu-
nicipal de Roma, creando una consulta de E s -
tado que daba á los Estados de la Iglesia una 
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representación sin comprometer la autoridad 
del soberano, y trabajando en favor de una 
unión aduanera, que hubiera constituido la sola 
unidad conveniente á los verdaderos intereses 
de la Igiesia. El Austria, que no comprendía 
cuánto hablan cambiado los tiempos, hizo entrar 
sus tropas en la ciudad de Ferrara (17 de Julio): 
el gobierno pontificio protestó vivamente contra 
esta violación de territorio y el Austria se re-
tiró: Pío I X había probado que sabía á la vez 
resistir á las exigencias absolutistas de fuera 
y á las exigencias revolucionarias de dentro, y 
acaso hubiera salido triunfante en la gran obra 
que había emprendido, si la revolución de Fe-
brero no hubiera precipitado los sucesos y dado 
por a lgún tiempo la victoria á los partidarios 
del desórden. 
El gran duque de Toscana, Leopoldo I I , que 
reinaba desde 1824 y que había hecho de la 
Toscana uno de los países más florecientes de 
Italia, siguió el movimiento imprimido por 
Pío I X y concedió á sus súbditos una Consti-
tución (15 de Febrero de 1848) que no debía 
tener más que una efímera duración. La Tos-
cana acababa de aumentarse con el ducado de 
Luca, á consecuencia de la muerte de la ex-
emperatriz María Luisa, á la que en 1815 se 
había dado los ducados de Parma, de Plasencia 
y de Guástala (1847). En virtud de los tratados, 
el ducado de Guástala volvió al duque de Mo-
dena y el ducado de Parma y de Plasencia a l 
duque Cárlos Luis .de Borbon, que cedió Luca á 
la Toscana. El hijo de Cárlos Luis, llamado 
Cárlos, se había casado en 1845 con Luisa Ma-
ría Teresa de Borbon, hija del duque de Berry 
y hermana del conde de Chambord. La sucesión 
de la ex-emperatriz María Luisa no se hizo sin 
desórdenes: el duque de Modena, Francisco V, 
archiduque de Austria, se vió precisado á i n -
vocar el apoyo de los austríacos para entrar 
en posesión de los territorios que le correspon-
dían y cuyos habitantes querían agregarse á 
la Toscana; los austríacos ocuparon á Parma y 
á Modena é hicieron ejecutar los tratados; pero 
esta intervención no hizo otra cosa que excitar 
más los ánimos y dió un nuevo impulso á los 
partidarios de la Joven Italia. 
La lucha debía empeñarse en el Píamente, 
en donde Cárlos Alberto reinaba desde 1831. 
Este príncipe, que en su juventud se había de-
jado arrastrar por los carbonarí, permaneció 
toda su vida indeciso entre las ideas conserva-
doras y las ideas revolucionarias. Carácter no-
ble y caballeresco, se dejaba fácilmente sedu-
cir por las utopias, y las circunstancias mani-
festaron que no era inaccesible á la ambición. 
Hasta 1847 la política conservadora, represen -
tada por su principal ministro el conde della 
Margarita, dominó en sus consejos; pero enton-
ces el movimiento inaugurado por Pío I X dió 
el triunfo al partido dirigido por el conde Bal-
bo y por el sacerdote Gioberti, á quien sus 
obras filosóficas habían dado una gran reputa-
ción. El rey cambió desde entonces de conduc-
ta; se le hizo ver que los sucesos podrían colo-
lar sobre su cabeza la corona del reino lom-
bardo -véneto, y se puso á escoger á los descon-
tentos de este reino, que huían dé la dominación 
austr íaca. La Lombardia y el Véneto se hallaban 
vivamente agitadas; la población de las ciuda-
des y el gobierno estaban en declarada hostilidad. 
En Milán los ciudadanos se abstenían del ta-
baco para no enriquecer el fisco austríaco; á 
los oficiales del ejército se les excluía de la 
sociedad; había continuas riñas entre los ciu-
dadanos y la guarnición; una insurrección pare-
cía inminente y el mariscal Radetzkí creyó que 
era ya tiempo de echar mano de las medidas 
rigorosas; hizo publicar X&legge stariaen. vir tud 
de la cual se podia dictar y ejecutar una sen-
tencia en el espacio de dos horas. 
Tal era la situación de Italia cuando estalló 
la revolución de Febrero. 
Los sucesos que acababan de verificarse en 
Suiza habían contribuido á la exaltación de los 
ánimos y se puede decir que fueron el preludio 
de la revolución de Febrero. La agitación cau-
sada por la revolución de Julio no había sido 
nunca comple:amenté calmada en este país , en 
donde el partido democráctíco ó radical había 
ostentado sus fuerzas por la revolución del Va-
lais (1840), por los tumultos del Tesino (1841) y 
por los de Ginebra (1846). La victoria obtenida 
por los radicales en este último cantón, en el 
cual James Tazy llegó á ser el personaje más 
influyente, asustó al partido conservador, que 
continuamente se veía precisado á retroceder: 
los radicales atacaban á los jesuí tas , á quienes 
querían expulsar de la Suiza, y tendían abier-
tamente á sustituir la soberanía cantonal por 
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una soberanía central que hubiera cambiado 
por completo el carácter de la confederación. 
Los católicos, más amenazados aún que los con -
servadores protestantes, resolvieron unirse para 
resistir á las pretensiones radicales y protes-
tantes, y formaron una liga designada bajo el 
nombre de Sonderbund (liga separada), que se 
componía de los siete cantones católicos de 
Friburgo, Lucerna, Schwítz, Underwald, Urij 
Valais y Zug (1847). La Dieta federal, domina-
da por los radicales, habia prescrito la expul-
sión de los jesuí tas , de los ligoríanos ó reden-
torístas y de las demás congregaciones religio -
sas: los siete cantones se negaron á obedecer á 
esta prescripción que violaba su soberanía, y 
los radicales acusaron en seguida al Sonder-
bund de establecer un Estado dentro del Estado, 
destruyendo así la unidad, único medio de 
asegurar la independencia del país. Los católi-
cos contestaron que se hallaban en el caso de 
legít ima defensa y poco faltó para llegar á las 
armas para decidir la cuestión. La Dieta ordenó 
poner en pié un ejército federal, cuyo mandó dió 
al general Dufour. 
Toda la Europa tenía su atención puesta en 
esta lucha. Los conservadores y los católicos 
hacían votos en favor del Sonderbund, mientras 
que los revolucionarios deseaban el triunfo de 
la Dieta; la revolución ensayaba sus fuerzas. 
Los gobiernos, al mismo tiempo que deseaban 
el triunfo de los separatistas, especialmente 
Austria y Francia, se contentaron con observar 
la lucha. Los católicos suizos se mostraban tan 
resueltos, que parecía que la victoria debía es-
tar de su parte, pero la traición vino á parali-
zar sus fuerzas, y la actividad del general Du-
f . u r no de jóá las potencias interesadas tiempo 
para prevenirse eficazmente. Los católicos se 
doíendieron con energía, pero sin unión; la to-
ma de Lucerna y de sus principales ciudades 
les redujo á la impotencia y tuvieron que so-
meterse á las exigencias de la Dieta federal (No-
viembre de 1847). Las potencias vecinas no i n -
tervinieron sino para suavizar las consecuencias 
de su derrota. La democracia triunfaba; los 
cantones se vieron despojados de una parte de 
su soberanía, y Berna, que dividía el t í tulo de 
capital federal con Lucerna y Zurich, llegó á 
ser exclusivamente la residencia del gobierno 
federal. 
Proclamóse una nueva Constitución el 12 de 
Setiembre de 1848, Constitución que reconocía 
la soberanía en los 22 cantones, dejándoles en 
libertad para administrarse según sus consti-
tuciones particulares, si bien las constituciones 
cantonales debían asegurar el ejercicio de los 
derechos políticos con arreglo á las formas re-
publicanas, representativas ó democráticas. Se 
prohibieron en Suiza las cong:egacione3 rel i -
giosas. La autoridad se ejercía por medio de 
tres poderes: la Asamblea federal, que se com-
pone de dos secciones, el Consejo nacional y el 
Consejo de los Estados, y el Consejo federal ó 
poder ejecutivo y el tribunal federal. El Con-
sejo nacional se compone de diputados elegi-
dos directamente por el pueblo por tres años y 
á razón de un diputado por cada 20.000 almas; 
el Consejo de los Estados se compone de 44 d i -
putados (2 cada cantón), nombrados por cada 
uno de los cantones; el Consejo federal se com-
pone de siete miembros nombrados por tres años 
por la Asamblea federal, con un presidente. El 
tr ibunal federal encargado de dir imir las con-
tiendas entre los cantones ó entre un cantón y el 
gobierno de la Confederación, y de conocer de 
los delitos de alta traición, contra el derecho de 
gentes, etc., se compone de 11 miembros nom-
brados también por tres años por la Asamblea 
federal. Todo suizo de veinte años cumplidos 
es elector, y tjdo elector lego es elegible. 
A principios del año de 1848 toda la Europa 
se sentía agitada, pero si la Francia hubiera 
permanecido tranquila, todo hubiera vuelto á 
entrar en el órden. Desgraciadamente no era 
as í . Verdad es que había algunos satisfechos, 
pero lo eran en muy pequeño número, y loa 
hombrea más amigos de la tranquilidad, los 
más opuestos á todo lo que puede turbar el ór-
den material, se cansaban de un régimen que 
no vivía sino á costa de humillarse ante el ex-
tranjero. Cuando las gentes son honradas y pa-
cíficas, las revoluciones pueden pasar; no las 
hacen ellos mismos, pero las ven llegar sin 
disgusto; no son una fuerza para el gobierno, 
al que toleran, es verdad, pero á quien no pue-
den amar. 
En esta disposición los espíritus se acostum-
braron poco á poco á ver en la reforma electo-
ral un remedio para todos los males que les 
aquejaban. Apenas habia más que unos 200.000 
1452 COMPENDIO DE LA HISTORIA UNIVERSAL 
electores; se creyó que las cosas irían mejor si 
se multiplicaba el número de electores, ora re-
bajando el censo electoral, ora aumentando las 
capacidades. Por otra parte, la Cámara de los 
diputados se componía en gran parte de fun-
cionarios que podían muy bien representar al 
gobierno, pero que no representaban al país, y 
se creyó necesario aumentar los casos de i n -
compatibilidad. Se pedia, pues, á la vez una 
reforma parlamentaría y una reforma electoral. 
La cuestión fué sencillamente planteada en la 
sesión de 1846 por los Sres. Duverg-ier y de Re-
musat; el primero pedia la rebaja del censo 
electoral de 200 á 100 francos; el seg-undo, la 
exclusión de los funcionarios de la Cámara de 
diputados. Las dos proposiciones fueron des-
echadas por una gran mayoría, y Mr. Guizot 
se vió con esta victoria asegurado en su sister 
ma político. 
Entonces la oposición recurrió á la agita-
ción. Casi inmediatamente después de la sesión, 
los reformistas se diseminaron por los departa ^ 
mentes y provocaron manifestaciones en favor 
de sus ideas. Las manifestaciones empezaron el 
10 de Julio por el banquete de Chateau-Rouge, 
continuando por los de Colmar, de Reims, de 
San Quintín, de Strasburgo y de Macou. En este 
último punto, Mr. de Lamartine no tuvo incon-
veniente en predecir la caída de la monarquía 
de Julio por la revolución del desprecio, pala-
bras fatídicas que resonaron en todo el país y 
que se creyeron llenas de una terrible verdad. 
Envalentonados por esta agitación, los republi-
canos organizaron algunas manifestaciones que 
iban más allá de una simple reforma electoral, 
y los discursos de Mr. Ledru-Rollin y de Luis 
Blanc excitaron á las clases obreras. 
A estos ataques contestó el ministerio ha -
cíendo decir al rey en el discurso de la corona, 
en la apertura de la sesión de 1848, que « l a 
agitación estaba fomentada por pasiones ene-
migas ó ciegas.» Estas dos palabras provocaron 
tempestuosas discusiones del manifiesto en el se-
no de las dos Cámaras; sin embargo, el manifies-
to pasó á la Cámara de los pares, en donde Mr. de 
Montalembert hizo escuchar profétícas palabras 
á propósito de la cuestión suiza, y el ministe-
rio triunfó también por una gran mayoría . En 
la Cámara de los diputados, en donde los de-
bates empezaron el 22 de Enero, fué más bien 
esto un combate que una discusión, y se an i -
maron especialmente coa motivo de estas fra-
ses del manifiesto propuesto por la comisión, 
cuya mayoría era favorable al ministerio. «Las 
agitaciones que producen pasiones enemigas ó 
ciegos arrebatos, caerán ante la razón pública 
esclarecida por nueatras libres discusiones, por 
la manifestación de todas las oponiones legít i-
mas.» Consagróse diez y nueve sesiones á la dis-
cusión de este manifiesto, y los debates dejaban 
ver demasiado claro adonde se le precipitabar 
Mr. Cremieux llegó hasta decir: «A la verdad, 
señores, los pueblos hacen bien en tomarse toda 
la libertad posible, porque sin esto no la ten-
drían jamás.» Y la oposición aplaudía . 
El párrafo relativo á las pasiones ciegas ó 
enemigas, produjo la discusión sobre los ban-
quetes. En la primera sesión Mr. Marie re ivin-
dicó en alta voz el título de radical é hizo e l 
elogio del radicalismo; en la segunda sesión 
(8 de Febrero), Mr. Odilon Barrot defendió la 
legalidad de los banquetes. «El gobierno, dijo, 
apela á la mayoría, pero nosotros por nuestra 
parte apelamos al país.» En la sesión siguiente 
(9 de Febrero), un discurso de Mr. Ledru-Rollin 
puso el colmo á la agitación, la cual fué tam-
bién viva en la sesión del 10 de Febrero, en 
donde se pidió el sufragio universal. Por fin el 
manifiesto fué aprobado ñor una débil mayoría 
de 33 votos (12 de Febrero). Este era el úl t imo 
triunfo que debía conseguir la monarquía par-
lamentaria. 
Las pasiones ciegas y enemigas no se de^ 
clararon derrotadas. Inmediatamente después 
de la votación del manifiesto, 92 miembros de 
la oposición organizaron un banquete en nom-
bre del 12* distrito, el más democrático de Par ís , 
á fin de hacer constar el derecho de reunión, 
contra el cual el ministerio parecía dispuesto á 
elevarse. Cien diputados, algunos Pares de 
Francia, oficiales superiores de la guardia na-
cional, estudiantes, obreros, debían tomar par-
te en este banquete en los Campos Elíseos; la 
Magdalena habia sido señalada á los suscri-
tores como el lugar de la cita. El ministerio 
tomó el partido de prohibir el banquete; la pro-
hibición fué notificada el 21, y el banquete de-
bía tener lugar el 22; la oposición llamada di-
nástica, porque no quería derribar á Luis Fel i -
pe, retrocedió; pero era ya tarde á causa de la 
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excitación de la población: los ciegos empeza-
ban á abrir los ojos, los enemigaos veian la 
ocasión demasiado favorable para no aprove-
charla. 
El 22, una inmensa mucliednmbre ee tras-
ladó hécia la Mag-dalena y á los Campos Elí-
seos; se ignoraba g-eneralmente que el banque-
te habia sido prohibido y por otra parte los 
agitadores persistían en su proyecto. La auto-
ridad, que esperaba alguna resistencia, hizo una 
gran ostentación de fuerza. Entonces algunos 
jóvenes se pusieron á recorrer las calles gritan-
do: iViva la Reformal Unas cuantas carg'as de 
caballería les dispersaron. Hubo algunas riñas 
con los gnardias municipales, poco estimados 
del público en aquella época; fué incendiado 
un almacén de maderas en los Campos Elíseos; 
hubo algunos ensayos de barricadas, pero nada 
sériamente grave. En la Cámara M . Odilon 
Barrot habia, sin excitar grande atenciou, for-
mulado un acta de acusación contra el minis-
terio. En suma, la autoridad habia quedado en 
todas partes victoriosa. El día había estado 
sombrío y lluvioso, circunstancia ({ue habia fa-
vorecido la dispersión de los grupos: se podía 
creer que todo habia concluido y que bastarían 
algunos días para calmar la emoción pública. 
E l 23 de Febrero cambió la situación. El 
rey persistía en conservar su ministerio y ne-
gar la reforma, y creía poder contar con el 
ejército en caso de sublevación; pero cometió 
la imprudencia de hacer convocar á la guar-
dia nacional, á la que el día antes se había teni-
do separada. La guardia nacional, compuesta de 
los ciudadanos de París, pertenecía en su ma-
yoría á la oposición dinástica; se retiñió al g r i -
to de / Viva la Be/ormal y paralizó la acción 
de la tropa de línea, que tenía que luchar con-
tra el pueblo en los barrios populosos. La i r r i -
tación iba en aumento. Una comisión de la le-
gión cuarta de la guardia nacional llevó á la 
Cámara una petición que pedia la reforma y 
la destitución de los ministros. El rey conoció 
entonces que la situación se agravaba, aceptó 
la dimisión de sus ministros y encargó á M. de 
Molé la formación de un nuevo ministerio. 
Inmediatamente los espíritus se calmaron, 
las tropas volvieron á sus cuarteles, los obre-
ros abandonaron las barricadas y París tomó 
un aspecto de fiesta. En la noche del 23 todo 
parecía haber terminado, y una magnífica i l u -
mioacion atestiguaba el fin de los tumultos y 
el contento de la poblaciou; pero entonces vol-
vió todo á empezar. Los partidarios de la repú-
blica veian con disgusto el giro que tomaban 
los sucesos; penetraron entre los grupos sem-
brando la desconfianza, diciendo que se engaña-
ba al pueblo y valiéndose del nombre deM. Molé, 
que era poco popular, para probar que la córte 
solamente procuraba ganar tiempo. Una inmensa 
mult i tud se había agrupado en los bulevares. 
En la alegría del triunfo no les inquietaba la 
presencia de algunas cuadrillas armadas que 
hacían resonar el aire con cánticos más ó m é -
nos patrióticos. Una de estas cuadrillas fué dete-
nida por el batallón que guardaba el ministerio 
de Negocios Extranjeros, en el barrio de los 
Capuchinos. Suena un tiro, sin saber la mane 
que le ha disparado; cae un soldado, y la tropa 
contesta con una descarga que derriba á c in-
cuenta y dos personas, veintitrés de ellas muer-
tas. La mayor parte de las víctimas eran pa-
seantes inofensivos. Se grita traición; habia allí 
cerca carros preparados en una de las calles 
laterales del bulevar; los conductores cargan 
las víctimas en sus carros, y les pasean por 
toda la ciudad gritando: «¡Se asesina á nues-
tros hermanos, venganza!» Los arrabales corren 
á las armas, suena el somaten, se levantan 
barricadas; más que un tumulto es esto una 
revolución. 
En las Tullerías, el trastorno y la íncert i -
dumbre reinaban en los consejos, y toda la no-
che del 23 ai 24 se pasó en formar y en aban-
donar proyectos. M . Molé no parecía bastante 
avanzado para satisfacer á la oposición, por lo 
cual el rey llamó á M . Thiers: éste, que habia 
podido juzgar las disposiciones de la población, 
pidió que se le agregara M . Odilon Barrot, que 
habia sido el héroe de los banquetes y que era 
el más ardiente promotor de la reforma. Se 
volvía á los hombres de 1830 y 1831. Luís Fe-
lipe cedió; pero era ya demasiado tardel El 
mariscal Bugeaud, que mandaba al ejército y 
á la guardia nacional, estaba dispuesto á re-
chazar vigorosamente la insurrección; pero 
M . Barrot cree que la fuerza es inútil ; bastará , 
según él, que se sepa que es presidente del 
Consejo, y hace difundir por todas partes la 
noticia de su proclamación. Como continuara 
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el fuego: «es una mala inteligencia,» dice. El 
fueg-o no se para: «es una extraña aberración!» 
Y se traslada en persona á las barricadas, per-
suadido de que á su vista caerán las armas de 
las manos de los insurrectos; pero es recibido con 
insultos y entonces empiezan á abrirse sus ojos. 
Durante este tiempo, el mariscal Bug-eaud 
habia paralizado sus movimientos, habiendo 
tenido que dar contraórden á la tropa. El pue-
blo habia inmediatamente rodeado á los solda-
dos y fraternizado con ellos. Los diputados, 
los periodistas iban y venian desde la Cámara 
á las Tullerías, todos daban su parecer y no 
habia autoridad. A eso de las diez de la maña-
na (24 de Febrero) fué asaltado el puesto de 
Chateau-d'Eau, cerca del palacio real, y se 
trabó un vivo tiroteo de fusilería cerca de las 
Tullerías. El rey estaba almorzando; se le 
anuncia que el peligro aumenta á cada mo-
mento y que su corona se ve amenazada. El 
rey se decide, baja á la plaza de Carrousel y 
pasa revista á alg'unos reg-imientos de línea y 
batallones de la g-uardia nacional, siendo aco-
gido muy fríamente. A su regreso encuentra 
á un periodista diputado, M. Emilio de Girar-
din, que pronuncia la palabra abdicación, y 
desanimado por la defección de la g-uardia na-
cional, abdica, en efecto, á pesar de la oposi-
ción de la reina María Amelia. Era medio día; 
la revolución era dueña de casi todas las a l -
caldías y de cinco cuarteles; se acercaba á las 
Tullerías y no habia tiempo que perder. E l ex-
rey abandonó precipitadamente las Tullerías, 
y el desórden de esta fuga fué tan grande, que 
la duquesa de Montpensier, extraviada entre la 
multi tud, no pudo reunirse hasta más tarde 
con su familia. Luis Felipe se dirig-ió prime-
ramente á Saint-Cloud, y después g'anó peno-
samente la frontera y se embarcó para Ing-ia-
terra, en donde murió dos años más tarde (26 
de Agosto de 1850], después de haber habitado 
en Claremont bajo el nombre de conde de 
Neuílly. 
Así cayó este rey, al que una revolución ha-
bia colocado en el trono; otra revolución lo 
destronó; el rey de las barricadas cayó bajo las 
barricadas y huyó vergonzosamente ante la re-
volución triunfante, mientras que el rey Cár-
los X habia sido tratado como rey mientras re-
sidió en el territorio de Francia. 
Luis Felipe había abdicado en favor de su 
nieto el conde de París. EQ vír tuy de la ley 
votada por las Cámaras, empezaba la regencia 
del duque de Nemours, pero ¿quién podría sos-
tener los derechos de un niño en las circuns-
tancias en que se encontraban? El príncipe de 
Joinville y el duque de Aumale, los dos popu-
lares, uno en la marina, otro en el ejército, se 
hallaban ausentes; el duque de Nemours tenía 
pocas simpatías y el duque de Montpensier era 
todavía demasiado jóven para que tuviera in -
fluencia; la duquesa de Orleans era una extran-
jera y el conde de París un niño de diez años. 
Sin embargo, la duquesa no se desesperó: ha-
bía protestado contra la ley de regencia, resol-
vió reivindicar á la vez los derechos de su hijo 
y los suyos, é inmediatamente después de la 
partida de Luis Felipe, se trasladó con sus dos 
hijos á la Cámara de los diputados, en donde 
-sabia que la oposición dinástica la era favora-
ble. En efecto, un partido numeroso iba á pro-
nunciarse en su favor, cuando gentes armadas 
invadieron el salón, produciendo una confusión 
inexplicable. Perdida entre la mult i tud, sepa-
rada hasta de sus propíos hijos, cuya vida sal-
varon unos hombres valerosos, pudo, por fin, 
llegar con el duque de Nemours al hotel de 
Inválidos, salió de París y consiguió atravesar 
la frontera de Bélgica. La revolución, dueña de 
la Cámara, hizo proclamar un gobierno provi-
sional compuesto de siete miembros: Dupont 
(del Eure), Arago, Lamartine, Ledru-Rollin, 
Marie, Cremieux y Garnier-Pagés . 
Sin embargo, la mult i tud había invadido 
las Tullerías, devastándolas completamente sin 
perdonar más que á la imágen de Cristo, que 
fué llevada con respeto á San Germán de A u -
xerre. Este fué uno de los rasgos que dist in-
quieron á la revolución de Febrero de la de Ju-
lio; la religión y sus ministros fueron general-
mente respetados y el pueblo acogió hasta con 
entusiasmo á los sacerdotes que recorrían las 
calles. La masa de los combatientes de Febrero 
sólo se dirigía contra la dignidad real, ó más 
bien, contra Luís Felipe en persona. Una cua-
drilla se apoderó del trono, le hizo pedazos y 
fué á quemar sus restos al pié de la columna 
de Julio, en la plaza de la Bastilla. 
Otros bandos se habían apoderado del Ayun-
tamiento, en donde habían instalado otro go-
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bierno provisional, cuyas ideas eran mucho más 
avanzadas; los republicanos dominaban en la 
Cámara de los Diputados, los socialistas en el 
Ayuntamiento. Cuando el g-obierno provisional 
del palacio Borbon se trasladó al Ayuntamiento, 
encontró la plaza ocupada y fué preciso cele-
brar un compromiso, en vir tud del cual entra-
ron en el gobierno otros cuatro miembros con 
el título de secretarios, á saber: Armando Mar-
ras, Luis Blanc, Fernando Flocon y Abbert, que 
tomaba el simple tí tulo de obrero. 
Hasta los mismos vencedores estaban asom-
brados de su victoria. Hablan tomado las armas 
para echar abajo á un ministerio, y hablan 
derribado nada ménos que á un trono. No habia 
tropas, se habia oblig-ado á los soldados á entrar 
en sus cuarteles, hab'a sido dispersada la guar-
dia nacional y las masas que rodeaban el Ayun-
tamiento gritaban ¡viva la RepúUical y los 
miembros del g-obierno provisional eran apenas 
dueños del salón en donde se hablan reunido 
para deliberar. Era preciso poner órden, cal-
mar á una mult i tud ébria con su victoria y 
restablecer el prestig-io de la autoridad: M . de 
Lamartine se disting-uió en esta ocasión por su 
energ-ía y por su elocuencia, que ahuyentaron 
los peligros de los primeros dias. Desde el 24 
por la noche fué preciso proclamar la repúbl i -
ca, si bien se hizo reservando á la Asamblea 
nacional, cuya próxima convocatoria se anun-
ciaba, el ratificar ó anular esta proclamación: 
esto era ya usurpar los derechos de la nación. 
A l dia sig-uiente el g-obierno provisional formó 
su ministerio; Dupont (del Eure) era el presi-
dente; M . Cremieux tenía la cartera de Justicia; 
M . Ledrú-Hollín la del Interior; M. Marie la de 
Obras públicas; M . Arag-o la de Marina; M . Goud-
chaux, hacendista muy estimado, la de Ha-
cienda, si bien á los pocos dias fué reemplazado 
por M . Garnier-Pagés; el general Bedeau, uno 
de los valientes generales formados en Africa, 
el cual resignó sus funciones casi inmediata-
mente, siendo reemplazado por el general Su-
bervie, la de Guerra; M . Bethmont la de Co-
mercio y de Agricultura; M. Carnet, hijo del 
convencional organizador de la victoria, la de 
Instrucción pública y de Cultos. Se nombró un 
alcalde de París, que fué M . Garnier-Pagés; el 
general Cavaignac fué encargado del movimien-
ta de Argelia. 
Los primeros dias estuvieron llenos de peli-
gros y de amenazas. La Francia, asustada é 
inquieta por los movimientos de Pa r í s , acepta-
ba el nuevo régimen. El gobierno provisional 
trabajaba además por tranquilizar á los ánimos; 
el 26 de Febrero su actitud con respecto á los 
bandos que pedian que la bandera encarnada 
fuera la bandera de Francia y se la enarbolara 
en el Ayuntamiento, vino á inspirar gran con-
fianza á todas las gentes honradas. M . de La-
martine fué el héroe de esta jornada; rodeado 
por un populacho amenazador, por bandos ar-
mados con fusiles, tuvo á esta mult i tud sus-
pensa del encanto de sus frases, y terminó su 
discurso diciendo: «Por mi parte, yo no adop-
taré j amás la bandera encarnada, porque la 
bandera tricolor ha dado la vuelta al mundo 
con la república y con el imperio, con vuestras 
libertades y con vuestras glorias, mientras que 
la bandera encarnada no ha dado vuelta más 
que al Campo de Marte, arrastrada por las olas 
de la sangre del pueblo .» Algunos vivas con-
testaron á estas palabras, y la bandera tricolor 
tr iunfó de la bandera de la demagogia. 
Sin embarg'o, no se sacude impunemente á 
las masas, y es más difícil restablecer la paz 
en los ánimos que el órden en las calles. Mien-
tras que Lamartine tranquilizaba á la Europa 
por medio de un manifiesto en que, á la vez que 
protestando contra los tratados de 1815, decla-
raba que la república respetarla las circuns-
cripciones territoriales establecidas; mientras 
que Arago hacia decretar, algo prematuramente 
tal vez, la emancipación de los negros en las 
colonias francesas; mientras se decretaba la 
abolición de la pena de muerte en materia po-
lítica; mientras que los banqueros de París , 
dando en ello un bello ejemplo, abrían una sus-
cricion para hacer frente á las necesidades del 
gobierno; mientras el pueblo hacia bendecir por 
el clero los árboles llamados de la libertad, que 
se plantaban en las plazas públicas, habia a l -
gunos miembros del gobierno provisional que 
parecía se hablan propuesto destruir la confian-
za y alborotar al país. Mr. Ledru-Rollin envia-
ba á los departamentos, para sustituir á los pre-
fectos y sub-prefectos, algunos comisarios y 
sub-comisarios extraordinarios, que agitaban á 
las poblaciones, y muchos de los cuales hasta 
se hicieron expulsar de las ciudades en que 
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se querían establecer; publicaba circulares, en 
las cuales establecía odiosas distinciones entre 
los vencedores y vencidos de Febrero, los re-
publicanos de la víspera y los del día sig-uiente; 
retrasaba las elecciones para la Asamblea na-
cional, que debían bacerse por el sufragio uni-
versal, porque quería hacer tiempo para traba-
jar de antemano la opinión y acarrear una 
mayoría republicana. Mr. Carnet, por su parte, 
excitaba la desconfianza pública, porque obli-
g-aba á los maestros de instrucción primaria á 
tomar en las elecciones una parte que embara-
zaba la libertad del sufrag-ío y que daba á los 
maestros de escuela un papel político, contrario 
á la naturaleza de sus funciones. Mr. Garnier 
Pag-és excitó todavía más vivos descontentos 
por una medida, necesaria sin duda, pero cuya 
impopularidad era imposible disimular. Ha-
biéndose el trabajo paralizado en todas partes, 
el comercio lang-uidecia, la industria no produ-
cía nada y las rentas del Estado habían bajad©; 
para dar gusto á los periodistas se había abo-
lido el timbre de los periódico í; para agradar 
al pueblo se había abolido el impuesto de la 
sal. A ñ n de procurar recursos al Tesoro, mon-
sieur Garnier-Pag-és grabó á las cuatro contri-
buciones directas con un impuesto extraordi-
nario de 45 céntimos; esto era inaug'urar des-
g-racíadamente un g-obierno que se decía popu-
lar; los habitantes de los campos manifestaron 
especialmente un vivo descontento; el impuesto 
de los 45 céntimos fué uno de los g'olpes más 
rudos dados á la república. 
Empero el miembro del g-obierno provisio-
nal que llevó hasta el colmo el desórden moral 
fué Mr. Luis Blanc. Imbuido en las utopias so-
cialistas y comunistas que bullían en los cere-
bros desde la explosión de la revolución de 
Julio, Mr. Luis Blanc, que había conseg-uido 
entrar en el g-obierno provisional, resolvió apli-
car por ñn sus principios. No había conseg-uido 
hacerse llamar ministro del prog-reso, pero sí 
reunir en el Luxemburg-o, en el mismo salón 
en que los pares deliberaban alg-unos días an-
tes, una especie de representación de la clase 
obrera. Allí se reunieron en gran número los 
deleg-ados de los diversos oficios, y se entabla-
ron larg-as discusiones sobre la naturaleza' de 
la propiedad y del capital; sobre la producción 
y la repartición de la riqueza; sobre el jueg-o 
de las instituciones de crédito y la libre con -
currencia; en una palabra, sóbrelo que se liamó 
la org-anizacion del trabajo, frase pacífica en 
apariencia, pero que conducía al trastorno com-
pleto de la sociedad. La propiedad y el capital 
representan, por lo general, la acumulación del 
trabajo, ora de un individuo, ora de muchas 
generaciones; se trasmiten legí t imamente de 
padres á hijos ó por donaciones voluntarias, y 
el respeto á la propiedad se funda en el man-
damiento de Dios: No hurtarás. Eu 1848 a lgu-
nos utopistas llegaron hasta decir que «la pro-
piedad es un robo»; los delegados del Luxem-
burgo no llegaron tan lejos, pero pidieron una 
trasformacion de la propiedad y del capital, 
cuya disposición encomendaban al Estado; el 
Estado era el que debía encargarse de repartir 
la riqueza con arreglo á la producción, al tra -
bajo, á la capacidad y á las necesidades de cada 
uno; el Estado debia ser el banquero general, 
y los malos efectos de la concurrencia y del 
individualismo debían ser prevenidos por la 
creación de inmensos talleres sociales en donde 
cada uno trabajaría según sus fuerzas y reci-
biría con arreglo á sus necesidades. Tal era 
esta organización del trabajo, que establecía 
una especie de comunidad de bienes, cuya con-
secuencia seria la igualdad del perezoso y del 
trabajador, del pobre y del rico; igualdad qui-
mérica, destructiva de toda jerarquía y de toda 
sociedad. El resultado infalible de estas utopias 
hubiera sido la ruina y la anarquía . 
Bajo la presión de los solicitantes, se redujo 
el número de horas de trabajo cada día; mu-
chos industriales, animados de las mejores i n -
tenciones, aumentaron el salario á los obreros; 
pero los talleres continuaban, sin embargo, aban-
donados. Lo que querían las masas extravia-
das era el bienestar y las comodidades de la 
vida sin trabajar. Desde el 25 de Febrero un 
decreto imprudente había «garantido la exis-
tencia del obrero por el trabajo,» lo cual era 
el derecho al trabajo que obligaba al Estado á 
alimentar al obrero en todas las crisis indus-
tr íales . Como los tumultos de la calle, la para-
lización del comercio, la falta de confianza para 
el porvenir, había sido causa de algunas ban -
carotas, arruinado muchas fortunas y obligado 
al mismo banco de Francia á, pedir el curs o 
forzado de sus billetes, porque su reserva metá-
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lica no era suficiente; el trabajo cesó, en efec -
to, en casi todos los puntos á la vez. El Estado, 
impotente para sustituir con sus propias fuer-
zas las de todos los capitalistas, se vió, sin em-
bargo, precisado á auxiliar á las hambrientas 
turbas que asediaban al gobierno provisional. 
Entonces se trató de reemplazar con los traba-
jos públicos los trabajos privados que hacian 
falta, y se creó lo que se dió en llamar talleres 
nacmiales. Siete á ocho m i l obreros se presen-
taron en seguida, se les organizó militarmente 
y se les dieron jefes elegidos por ellos mismos. 
Tuvieran ó no ocupación, cobraban un jornal 
diario. Esta ventaja trajo otras y se encentaron 
muchos obreros á quienes no se podia emplear. 
El desórden nació de la ociosidad; la pereza y 
el desenfreno invadieron los talleres; los jefes 
de sectas trabajaron los ánimos, y al cabo de 
algunos meses se encontró que París alimen • 
taba un ejército de cien m i l hombres dispues-
tos á seguir á los mayores enemigos de la so-
ciedad. 
Contra este ejército el gobierno provisional 
trató de reorganizar una fuerza pública y re-
gular. Sa llamó al ejército, que habia sido ex-
pulsado de París; se creó una nueva guardia, 
compuesta de jóvenes desocupados á quienes 
se pudo inspirar el espíritu de órden que da la 
disciplina militar; ésta fué la guardia móvil, 
que tan grandes servicios debía prestar duran-
te las jornadas de Junio; se reorganizóla guar-
dia nacional, que comprendió indistintamente á 
todos los ciudadanos, lo cual procuró armas á 
muchos individuos capaces de abusar de ellas. 
La clase media, única que hasta entonces ha-
bia formado parte de la guardia nacional, se 
asustó de esta úl t ima medida; para contar sus 
fuerzas, las compañías de la antigua guardia 
vinieron en corporación ai ayuntamiento p i -
diendo su sosten, y protestando contra su fu-
sión en una guardia uniforme que habia orde-
nado un decreto del 14 de Marzo; á esto fué á 
lo que se dió el nombre de la manifestación de 
las gorras de pelo (16 de Marzo). Habiendo fra-
casado en su objeto, organizó otra de diferente 
género para el día siguiente: cien milhombres, 
compuestos de los delegados del Luxemburgo, 
de obreros de los talleres nacionales, y condu-
cidos por los jefes de los clubs comunistas 
Barbés, Cabet, Blanqui, etc., desfilaron en la 
plaza de Greve, delante del gobierno provisio-
nal: esta fué la revista del proletariado, d i r i -
r igída especialmente contra la facción mode-
rada del gobierno provisional, que se agrupaba 
en torno de M . de Lamartine, mientras que la 
otra reconocía por jefe á M . Ledru-Rollin. 
El 16 de Abri l , Blanqui consiguió organizar 
una nueva manifestación; pero encontró al 
ayuntamiento defendido por la guardia nacio-
nal y por la guardia móvil; los facciosos no 
pudieron llegar hasta el gobierno provisional, 
sino desfilando entre dos hileras de bayonetas 
que les contuvieron, y el órden material fué 
preservado. E l 22 de Abr i l hubo gran revista 
de la guardia nacional con motivo de una 
fiesta llamada de la Fraternidad, que no era 
más que una parodia de las antiguas fiestas re-
publicanas, y que no sirvió de nada para la 
reconciliación de los partidos. Los días siguien-
tes, domingo y lunes de Páscua, habían sido 
finalmente fijados para las elecciones de dipu-
tados á la Asamblea nacional constituyente. El 
sufragio universal había sido llamado á decidir 
en estas solemnes circunstancias; cada depar-
tamento nombraba cierto número de represen-
tantes del pueblo por escrutinio secreto y por 
escrutinio de lista; es decir, que todos los elec-
tores de un departamento contribuían al nom-
bramiento de todos los diputados de esta cir-
cunscripción. Todo ciudadano de veint iún años 
era elector y todo elector era elegible; habia un 
representante por cada 40.000 habitantes, lo 
cual les elevaba por esta vez á 900, que debían 
recibir una indemnización de veinticinco fran-
cos cada día mientras durara la sesión. Las 
amenazadoras circulares de M . Ledru-Rollin, el 
impuesto de los 45 céntimos, la paralización de 
los negocios, habían hecho poderosa á la reac-
ción: casi todos los candidatos no pudieron ser 
elegidos sino después de haberse pronunciado 
en favor de la república; pero la mayor parte 
se habían también declarado partidarios de una 
república moderada y no socialista, y la gran 
mayoría de la Asamblea, en donde se distin-
gu í an muchos antiguos servidores de las dos 
anteriores monarquías , era conservadora y es -
taba decidida á rechazar todas las tentativas 
de desórden; 130 representantes pertenecían 
notoriamente á la opinión legit ímista. 
La Asamblea se reunió el 4 de Mayo en el 
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Palacio-Borbon, en una sala provisional, cons-
truida con maderas,'en medio del gran patio del 
palacio. Los miembros del g-obierno provisio-
nal se trasladaron á la Asamblea cruzando la 
plaza de la Concordia, entre una doble fila de 
g-uardias móviles y g-uardias nacionales; los 
vivas de la inmensa multi tud que cabria la 
plaza se dirigían especialmente á M. de Lamar-
tine. El gobierno provisional entregó sus pode-
res, y cada uno de sus miembros dió cuenta de 
su administración. Después la Asamblea renovó 
en nombre de la nación la proclamación de la 
república, única forma de gobierno que entonces 
parecía posible para evitar la guerra civi l ; se 
nombró inmediatamente una comisión ejecutiva 
compuesta de cinco miembros del antiguo go-
bierno provisional, los señores Arago, Garnier-
Pagés, Marie, Lamartine y Ledru-Rollin. La 
mayoría hubiera deseado excluir á este último, 
que cada vez se comprometía más con el partido 
republicano; pero Lamartine le sostuvo para 
evitar una excisión, si bien desde entonces dis-
minuyó su popularidad y no encontró los su-
fragios que en a lgún tiempo le hablan enviado 
á la Asamblea por diez departamentos á la vez. 
Cuando se le acusó de haber transigido con 
Ledru-Rollin, contestó con su lenguaje figura-
do que no conspiraba sino como el «para-rayos 
conspiraba contra el rayo;» mejor hubiera sido 
no dejar al rayo en el poder. 
Los republicanos socialistas, desconfiando 
de arrastrar á la Asamblea nacional, resolvieron 
destruirla. Una nueva manifestación se orga-
nizó en nombre de la Polonia; la mult i tud creía 
que se trataba de elevar una petición á la Asam-
blea en favor de este desgraciado país ; pero 
los facciosos tenían otras miras muy diferentes. 
La muchedumbre se adelanta á lo largo de los 
baluartes, llena la plaza de la Concordia, fuerza 
el puente, que defienden algunos batallones, y 
se precipita en el salón de las sesiones, en donde 
Mr. Buchez, que presidia la Asamblea, no supo 
mostrar la sangre fría y el valor de Boissy-
d'Anglas. Raspail, Blanqui, Luis Blanc, habían 
sido victoreados por los amotinados. Mr. Buchez 
fué arrojado de su sillón, y un tal Huber, cono-
cido por su participación en diversos complots 
en tiempo de Luis Felipe, y por sus hazañas en 
las jornadas de Febrero, declaró disuelta la 
asamblea nacional mientras que Barbés pedia 
se estableciera un impuesto de un millar sobre 
los ricos. Eu aquel momento se oyó el redoble 
del tambor, llegaron las guardias nacional y 
móvil, la sala fué evacuada y la Asamblea con-
tinuó en sesión. Después, los señores Lamarti-
ne y Ledru-Rollin, seguidos de los representan-
tes y de la guardia nacional, marcharon hácia 
el Ayuntamiento, en donde se habia instalado 
un nuevo gobierno provisional. Los principales 
jefes del tumulto fueron arrestados: Barbés fué 
encerrado en Vincennes; Blanqui y Huber 
consiguieron escapar; Caussidiere, prefecto de 
policía, sospechoso de haber fomentado la i n -
surrección, tuvo que presentar su dimisión de 
prefecto y de representante. Sin embargo, en las 
elecciones del 5 de Julio, hecha? para comple-
tar el número de los representantes que falta-
ban, ora de resultas de los últimos sucesos, ora 
por las elecciones múltiples de algunos repre -
sentantes, Caussidiere fué reelegido en París; 
los hombres de órden le agradecieron el que, 
como él decia, hubiera creado el órden con el 
desórden. Estas elecciones hicieron por otra 
parte entrar en la Cámara á ciertos nombres 
conocidos por t í tu lo j muy diferentes; los seño-
res Thiers y Changarnier, uno antiguo minis-
tro de Luis Felipe, y otro uno de los más b r i -
llantes generales de Africa, fueron elegidos en 
París al mismo tiempo que dos comunistas cé-
lebres, el publicista Proudhon y el filósofo san-
simoniano Pedro Leroux (nacido en 1798). 
Otro nombre se dió entonces á conocer; el 
del príncipe Luis Napoleón, que fué elegido á 
la vez en París y en tres departamentos. Este 
nombramiento asustó á los republicanos, que 
veían ya desaparecer el imperio. El 12 de J u -
nio la comisión ejecutiva pidió se aplicara a l 
príncipe la ley de destierro, pero la Asamblea 
desechó su petición, y el príncipe fué el dia 13 
á ocupar su puesto en la Asamblea. A l dia si-
guiente escribió una carta en que manifestaba 
el sentimiento que le causaba «ver su nombre, 
símbolo de órden, de nacionalidad y de gloria, 
servir para aumentar los tumultos y desave-
nencias de la patria.» En la misma carta se 
leia esta frase: «Si el pueblo me impusiera a l -
gunos deberes, yo sabría cumplirlos.» Esto era 
presentarse casi como pretendiente; una violenta 
tempestad suscitó la lectura de dicha carta, y 
el 15 el príncipe, viendo que su hora no habia 
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lleg-ado aún, presentó la dimisión y abandonó 
h la Francia. 
Sin embargo, la situación era cada vez más 
grave; la hacienda se hallaba en estado deplo-
rable, los negocios no se asentaban; una prensa 
sin freno sembraba las más funestas doctrinas 
que propagaban además los oradores de los 
clubs; la miseria aumentaba, y los cien m i l 
obreros de los talleres nacionales no hacian más 
que aumentar el mal, porque era preciso pa-
garles, y porque su sola presencia, amenaza 
perpétua para la capital, paralizaba el comer-
cio y destruía la confianza. Un valeroso repre-
sentante, M . de Talloux, propuso la disolución 
de estos talleres, proposición que fué aceptada 
por la Asamblea. El 21 de Junio un decreto de 
la comisión ejecutiva obligaba á todos los obre-
ros de diez y ocho á veinticinco años á alistar-
se en el ejército ó á marchar á las provincias, 
especialmente á la Sologne, pequeño país del 
antiguo Orleanesado, que se trataba de sanear. 
Este decreto irritó vivamente á los agitado-
res, á quienes de esta suerte se les arrebataba 
un ejército, y á los mismos obreros, los cuales 
habían sido engañados por peligrosas utopias 
y á quienes se hacia creer que se les enviaba 
á la muerte. Los jefes de la república exalta-
da, que hacia mucho tiempo tenían preparado 
su plan, resolvieron ponerle inmediatamente en 
práctica: tenían en su favor á una gran parte 
de la población que creía de buena fé en los 
malos designios de lo que se llamaba la reac-
ción; la ocasión no podía ser más favorable. Por 
otra parte, el gobierno no tenía á su disposición 
más que un débil ejército de veinte m i l hom-
bres y la guardia móvil , cuyas disposiciones no 
inspiraban completa confianza; la guardia na-
cional estaba dividida desde que en ella se ha-
bía dado entrada á casi todos. Empero el gene-
ral Cavaignac, ministro de la Guerra desde el 
18 de Mayo, tomó las más hábiles disposicio-
nes, dedicándose especialmente á mantener sus 
comunicaciones libres, á proteger al ayunta-
miento y á la Asamblea, y á fin de no disemi-
nar sus fuerzas, dejó que la insurrección se 
desarrollara libremente en los barrios de que era 
dueña, en la seguridad de que con algunas tro-
pas regulares, provistas de municiones y bien 
capitaneadas, se apoderaría en seguida de to-
dos los puestos, unos después de otros. El gene-
ra l de La Moriciere había recibido el encargo 
de operar en la orilla derecha y el general Da-
mesme en la izquierda; el general Duvivier 
mandaba la guardia móvil, á la cual tuvo la 
gloria de mantener en su deber y de arrastrar 
á la defensa de la sociedad, después de haberla 
organizado. El ejército se hallaba perfectamen-
te dispuesto; los soldados ardían en deseos de 
vengar las humillaciones de las jornadas de 
Febrero; la guardia móvil se batía con valor, 
y la guardia nacional, tan pronto como reco-
noció el peligro, cumplió intrépidamente con 
su deber, viéndose á los padres de familia y á 
los jóvenes ir al fuego con la intrepidez de los 
viejos soldados. ¡Tristes necesidades de las 
guerras civiles, que obligan á desplegar contra 
sus conciudadanos y hermano s el valor que so-
lamente contra los enemigos se debería nece-
sitar! 
El 22 no hubo más que grupos tumultuosos. 
El 23 se levantaron barricadas en los barrios 
de San Dionisio, San Martin y Santiago, en los 
arrabales del Temple, de San Antonio y de Poís-
sonniere y en la plaza del Panteón y en la Cité. 
Los generales Damesme y La Moriciere se apo-
deraron de muchas de estas barricadas; el ge-
neral Cavaignac dirigió en persona el ataque 
contra la barricada de la calle de San Mauro, 
en el arrabal del Temple, no pudiendo apode-
rarse de ella fcíno después de una lucha de c in-
co horas. La Asamblea nacional se declaró en 
sesión permanente; el gobierno llamó por te lé-
grafo á los regimientos y á las guardias nacio-
nales dé los departamentos próximos. El llama-
miento no fué desatendido, y en los días 
siguientes se vió llegar de todas partes á los 
regimientos y á las guardias nacionales anima-
das del más vivo entusiasmo; era la Francia 
entera, que se levantaba en defensa de la so-
ciedad. 
El 24, la Asamblea, para hacer la defensa 
más enérgica, concentró todos los poderes en 
manos del general Cavaignac, que fué investido 
de la dictadura. M. Senard, que entonces pre-
sidía la Asamblea, anunció este acto á la guar-
dia nacional en una enérgica proclama: «Si hay 
entre los insurrectos, decía, muchos infelices á 
quienes se extravía, el crimen de los que les 
arrastran y el objeto que se proponen es hoy 
de todos conocido. ¿Piden la" república? ha sido 
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proclamada; ¿el sufragio universal? ha sido 
plenamente admitido. ¿Qué quieren, pues? Co-
nocidos son sus deseos; quieren la anarquía, el 
incendio, el pillaje. Guardias nacionales, u n á -
monos para defender y salvar á nuestra bella 
capital.» Se proclamó el estado de sitio y la l u -
cha tomó enormes proporciones. En la tarde del 
23 la tropa pudo apoderarse del arrabal Pois-
sonniere, merced á la llegada de la guardia 
nacional de Rúan, que cogió á los insurrectos 
entre dos fuegos. También fué preciso un com-
bate en regla para recobrar el Panteón (iglesia 
de Santa Genoveva) y la plaza circunvecina. 
Se asestó el cañón coutra las puertas del mag-
nífico edificio, hasta que fueron de él arrojados 
los insurrectos, si bien el general Damesme 
cayó mortalmente herido, siendo reemplazado 
por el general Brea. En el arrabal del Temple 
fué preciso hacer uso de la zapa, de la mina y 
de las bombas, para ganar un poco terreno 
contra los insurrectos. 
La noche dejó apenas un pequeño descanso. 
París se hallaba envuelto en las tinieblas, se 
vivaqueaba en todas partes, y á cada minuto se 
oía resonar el lúgubre grito de ¡Centimla, aler-
tal Hé aquí en lo que se habia convertido la 
ciudad más civilizada del mundo, ¡la capital 
del lujo y de los placeres! El combate se reanu-
dó con el día, que e npieza muy pronto en esta 
época del año. El general Brea arrojó vivamente 
á los insurrectos del arrabal de San Marcelo y 
llegó hasta la barrera Fantainebleau, protegida 
por formidables barricadas. Antes de trabar el 
combate, trató de parlamentar; hizo conocer á 
los insurrectos una votación de la Asamblea, 
que ponia inmediatamente tres millones á dis-
posición de los ciudadanos necesitados. Se le 
invitó á pasar la barrera para entenderse con 
los jefes; se adelantó lleno de confianza, á pesar 
de las representaciones de sus oficiales, pero 
apenas estuvo en medio de los insurrectos, 
cuando se le rodeó y se le arrastró á una casa 
vecina, en donde fué asesinado con su ayudan-
te de campo el capitán Mangin, después de 
haberle hecho sufrir mi l iniquidades. La guerra 
tomaba un carácter salvaje. En el arrabal de 
San Antonio, en donde se encontraba la fuerza 
principal de la insurrección (habia 65 barrica-
das desde la entrada del arrabal hasta la bar-
rera del Trono), la lucha no habia sido ménos 
viva y ménos funesta. El generalDuvivier cayó 
mortalmente herido en la calle de San Antonio. 
El general Negrier, que llegaba de Versalles, 
le reemplazó y cayó á su vez, en el momento 
en que se adelantaba intrépidamente para 
arengar á los insurrectos en la plaza de la Bas-
ti l la; así perecían estos brillantes oficiales del 
ejército de Africa, que se habían escapado de 
las balas de los árabes. 
La consternación era general. Los defenso-
res del órden no reconquistaban sino muy len-
tamente el terreno, y no se podía prever el fin 
de esta lucha fratricida. Entonces el arzobispo 
de Pa r í s , monseñor Affre, va á encontrar al 
general Cavaignac y le comunica su íntencío i 
de trasladarse al medio de los insurrectos á fin 
de abreviar la lucha, si es posible, por medio 
de frases de conciliación. El general admira y 
aprueba la conducta del prelado; á las adver-
tencias que se le hacían sobre el peligro á que 
iba á exponerse, monseñor Affre contesta sen-
cillamente: «El buen pastor da su vida por sus 
ovejas;» y acompañado por dos de sus sacer-
dotes, adelanta por las calles consolando á los 
heridos y dando la absolución á los moribun-
dos. Llegado al arrabal de San Antonio, pide 
una t régua; suspéndese el fuego, pasa al otro 
lado de la barricada y dirige la palabra á los i n -
surrectos. En aquel momento se oye un tiro: 
«¡Estamos vendidos,» se gritó; vuelve á empe-
zar el fuego, y el arzobispo cae herido por una 
bala en los ríñones. Los mismos insurrectos re-
cibieron en sus brazos al heróico prelado y le 
trasportaron con respeto á una casa vecina, des-
de la cual fué en seguida conducido al palacio 
episcopal. La abnegación de monseñor Affre 
causó honda impresión en todos los ánimos; en 
medio de sus sufrimientos, decía: «¡Haced, oh 
Dios mío, que m i sangre sea la últ ima que se 
derrame!» Espiró el día 27. Finalmente, termi-
nó la guerra c iv i l , y su generoso sacrificio con-
tribuyó no poco á calmar los corazones. 
El 26 de Junio, á medio día, fué tomada la 
gran barricada del arrabal de San Antonio, y 
los insurrectos depusieron por fin las armas. 
Más de cinco mi l personas habían muerto de 
una y otra parte, contándose entre ellos dos re-
presentantes del pueblo y siete generales: Fran-
cois, Bourgon, Damesme, Regnault, Duvivier, 
Negrier y Brea; otros cinco habían sido heri-
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dos; Bedean, Korte, Lafontaine, Touchar y 
Courtigis. La más sangrienta batalla no hu-
biera tenido consecuencias más desastrosas; se 
hicieron cerca de doce mi l prisioneros á los i n -
surrectos, tanto durante como después del com-
bate; las prisiones y los fuertes no eran bas-
tantes para contenerles, por lo cual fueron juz-
gados por tribunales militares y la mayor parte 
trasportados á la Arg-elia. El g-eneral Cavaig'nac 
fué á dar cuenta á la Asamblea de todo lo que 
habia sucedido y á deponer los extraordinarios 
poderes que le hablan sido confiados; una vo-
tación solemne le declaró «^benemérito de la 
patria,» y para no dividir el poder en unos mo-
mentos en que tan necesaria era la unidad, se 
le nombró jefe del Poder ejecutivo. La comi-
sión ejecutiva habia desaparecido en medio de 
esta g'uerra civi l , que no habia sabido evitar. 
Una vez restablecido el órden, la Asamblea 
nacional se ocupó de la Constitución que se 
habia de dar á la repúbl ica . Después de mu-
chos debates, durante los cuales se dejaron to-
davía oir las más perniciosas doctrinas, fué 
por fin votada la Constitución, cuya promul-
gación solemne tuvo lugar el 4 de Noviembre 
de 1848. Comprendía 116 art ículos. Declaraba 
á la república una é indivisible, basada en la 
libertad, en la igualdad y en la fraternidad, 
fórmula masónica, que se podía tomar en un 
sentido social y cristiano, pero que se prestaba 
á más de una equívoca interpretación. El poder 
legislativo, el derecho de declarar la guerra y 
de modificar los tratados, fueron confiados á 
una asamblea única (asamblea nacional), com-
puesta de setecientos cincuenta representantes, 
permanente, elegida por todos los franceses que 
tuvieran veintiún años de edad y se hallaran 
en el goce de sus derechos civiles y políticos. 
Todo elector era elegible y no habia condición 
alguna de censo. El poder ejecutivo fué con-
fiado á un presidente nombrado por cuatro años, 
como en los Estados Uoidos, por sufragio u n i -
versal, reelegible solamente después de un in -
tervalo de cuatro años, responsable, que dividía 
la iniciativa de los proyectos de ley con la 
Asamblea, promulgando las leyes, asegurando 
su cumplimiento y disponiendo de las tropas, 
si bien no podía mandarlas por sí mismo. Fué 
instituido al mismo siempoun Tribunal Supremo 
de Justicia para juzgar los crímenes contra la 
seguridad del Estado; un Consejo de Estado, cu-
yos miembros eran nombrados por la Asamblea, 
elaboraba las leyes bajo la presidencia del vice-
presidente de la República, que era también ele-
gido por la Asamblea en terna de tres candida-
tos, dirigida por el jefe del Poder ejecutivo. La 
Constitución reconocía el derecho de reunión 
y de petición y concedía ámplia libertad á la 
prensa. Por lo demás, conservábala organiza-
ción administrativa del Consulado y del Impe-
rio, como lo habían hecho la restauración y el 
gobierno de Julio, y consagraba el principio de 
la inamovilídad de la magistratura. 
Los principales cambios versaban, pues, 
sobre la soberanía y sobre su ejercicio, en lo 
cual precisamente pecaba la nueva Constitu-
ción; los poderes ejecutivo y legislativo se ha-
llaban colocados en un estado de antagonismo, 
de donde debían surgir perpétuos conflictos; la 
Asamblea nacional, igualmente soberana, no 
tenía de hecho la fuerza á su disposición; única, 
podía con mucha facilidad dejarse arrastrar á 
precipitadas medidas que después fuera difícil 
anular. Oponiéndose á la reelección inmediata 
del presidente de la república, no hacía más 
que interponerse entre este presidente y la vo -
luntad nacional, constituyendo un nuevo ma-
nantial de conflictos. Los representantes se ha-
bían preocupado demasiado con la idea de ím -
pedir el regreso de la monarquía; las medidas 
tomadas contra este regreso en un país mo-
nárquico como Francia, no podían ménos de 
precipitarla. Muchos de entre ellos, que pre-
veían todos estos peligros, no dieron su voto 
sino porque la misma Constitución se declaraba 
reformable: un artículo establecía que pudiera 
ser sujeta á revisión y reformada por las dos 
terceras partes de votos. Además, no todo ha-
bia terminado con la Constitución: faltaba pre-
parar las leyes orgánicas sobre la aplicación 
del sufragio universal, sobre la prensa, sobre 
la instrucción pública y sobre la organización 
departamental, cantonal y municipal. La Asam-
blea resolvió no separarse antes de haber ter-
minado estas leyes, si bien se decidió que la 
Constitución empezaría á regir inmediatamente, 
y las elecciones para la presidencia fueron 
señaladas para el 10 de Octubre. 
Cuatro candidatos principales se disputaban 
el poder: Ledru-Rollin, apoyado por los repu-
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blicanos socialistas. Lamartine por una frac-
ción de la clase media; el g-eneral Cavaig'nac 
por una gran fracción de esta misma clase me-
dia y por lo que se llamaba el partido de órden, 
el cual le estaba reconocido por los servicios 
prestados en Junio y por el restablecimiento 
de la tranquilidad en aquella lúgubre época, 
y, finalmente, el príncipe Luis Napoleón, cuyo 
solo nombre ejercía un irresistible prestig-io 
sobre las masas, especialmente en el campo, y 
á quien una quíntuplo elección (17 de Setiem-
bre) acababa de llamar á Francia y al seno de la 
Asamblea nacional. El manifiesto electoral del 
príncipe se esforzaba por asegurar los intere-
ses: se declaraba altamente en favor del órden, 
de la relig-ion, de ía familia y de la propiedad; 
no prometía más que las reformas posibles, 
condenaba «esa tendencia funesta que arrastra 
al Estado á ejecutar por sí mismo lo que los 
particulares pueden hacer tan bien y mejor 
que 61,» y terminaba con esta frase que ya 
formaba parte de la proclama de Bolonia: 
«Cuando se tiene la honra de hallarse á la ca-
beza del pueblo francés, hay un medio infalible 
de practicar el bien, querer hacerlo.» 
Los hombres de órden no podían vacilar 
sino entre el príncipe Luís Napoleón y el g-e-
neral Cavaig'nac. M. de Lamartine, tan popular 
durante el g-obierno provisional, había perdido 
todo su prestig-io después de sus débiles con-
descendencias para con Ledru-Rollin; se sabia 
que la candidatura de este último no podía 
representar más que la anarquía y producir los 
malos días de la primera revolución. Las ciu-
dades, la administración, los republicanos mo-
derados se mostraban favorables al g-eneral 
Cavaig'nac; los campos, una gran parte del 
pueblo de las ciudades, los realistas, los sol-
dados y el clero se declararon en favor del 
principe Luis Napoleón. Una prueba vino á 
aumentar las simpatías del mismo: el Papa 
acababa de verse precisado á salir de Roma 
fug-itivo ante las violencias de los hombres i n -
gratos á quienes habia abierto las puertas de 
sus Estados. En tales circunstancias se espe-
raba ver lo que har ía el g-obierno francés: el 
g-eneral Cavaig-nac ofreció hospitalidad al Papa, 
pero no se atrevió á darle otras garant ías que 
las concernientes á la seg-urídad personal del 
soberano pontífice: el príncipe Luís Napoleón, 
al contrarío, escribió á M. de Montalembert 
una carta, en la cual el sobrino del emperador 
Napoleón I se declaraba en favor de la sobera-
nía temporal del Papa. 
El 10 do Diciembre, un tiempo mag-nífico 
permitió á todos los electores acercarse á la3 
urnas. Hubo un inmenso movimiento, dig-no de 
la solemne prueba de que dependía la suerte 
de Francia, y tal vez de la Europa entera. En 
las aldeas, en las villas, el nombre de Napoleón 
excitaba un vivo entusiasmo; bandadas de 
electores se trasladaban al escrutinio con ban-
deras despleg-adas, llevando á la cabeza á sus 
párrocos, y gritando: ¡ Viva Napoleonl \vma el 
e7nperador\ El resultado del escrutinio hizo 
conocer las fuerzas respectivas de los partidos: 
5.562.834 votos tuvo el príncipe Luís Napoleón, 
el sobrino del emperador, el antig-uo preten-
diente del imperio; el g-eneral Cavaig'nac no 
tuvo más que 1.469.166 votos; 370.119 dados á 
Ledru-Rollin, más de 36.000 dados á Raspail 
indicaron las fuerzas del socialismo; M . de 
Lamartine no obtuvo más que 7.910 votos, el 
que habia alcanzado más de un millón cuando 
las elecciones para la Asamblea nacional, á la 
cual diez departamentos le habían enviado á 
la vez! 
Ante la masa imponente de los sufrag-ios 
obtenidos por el príncipe Luís Napoleón, fué 
imposible toda resistencia. El 20 de Diciembre, 
el príncipe fué proclamado presidente de la 
república; después de haber prestado juramen-
to á la Constitución, el general Cavaignac puso 
en sus manos el poder con una noble sencillez, 
que le honró sobremanera, y el presidente se 
instaló en el palacio del Elíseo. La primera 
fase de la revolución de Fobrero había tenido 
lugar. 
La revolución del 24 de Febrero fué como 
la chispa que produce un vasto incendio; en 
todas partes habia amontonadas materias infla-
mables, y en unos cuantos días la Europa en-
tera se vió presa de las llamas. 
El movimiento empezó en el exterior por el 
país que parecía estar más á cubierto de las 
coiimociones revolucionarias. El 13 de Marzo 
estalló un motín en Víena; los insurrectos pe-
dían la abolición de los derechos feudales, la l i -
bertad de la prensa, el establecimíenco de una 
guardia nacional y el alejamiento del príncipe 
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de Metternich, que habia cometido la impru-
dencia de desatender al g-obierno interior del 
Austria, mientras con tanta actividad se ocu-
paba de la política extranjera. Corrió la sangre; 
el príncipe se vió oblig-ado á salir de Austria, y 
el emperador no pudo calmar la sedición sino 
prometiendo alg-unas reformas. A l mismo tiem-
po se ag-itaba la Hungr ía : el 15 de Marzo, los 
diputados de la Dieta húng-ara, entre ellos Luis 
Kossuth, jefe de la democracia mag-iar, lleg-a-
ron á Viena reclamando un ministerio especial 
para la Hungr ía , la cual no debía conservar 
con el imperio mas que una unión personal; el 
emperador, incapaz de resistir, accedió á lo que 
se pedia; el archiduque Estéban fué nombrado 
virey; el conde Luis Bathyani, presidente del 
gabinete húng'aro, y Kossuth ministro de Ha-
cienda. La victoria de los húng-aros no hizo 
más que exaltar á los revolucionarios de Viena. 
Milán acababa de insurreccionarse; una Cons-
titución concedida por el emperador fué recha-
zada por no haber sido elaborada por el repre-
sentante del país; estalló un nuevo pronuncia-
miento (16 de Mayo), y el emperador creyó deber 
buscar un refug-io en el Tyrol . Entonces Fer-
nando I consintió en la convocación de una 
Asamblea constituyente elegida por sufragio 
universal. Esta Asamblea se reunió el 28 de 
Julio; sus deliberaciones se resintieron de las 
emociones causadas por las g-uerras de raza que 
ensangrentaban la Hungr ía y la Italia. Los re-
volucionarios de Viena estaban en connivencia 
con todos los enemigos de la casa de Habsbur-
go; el 6 de Octubre sublevaron una vez más á 
la población, que se opuso á que un regimiento 
marchara contra la Hungr ía ; por espacio de tres 
días la revolución fué dueña de la ciudad; el 
ministro de la Guerra fué muerto, y su cadáver 
indignamente ultrajado por la mult i tud, el em-
perador abandonó por segunda vez á su capi-
tal , retirándose á Olmutz, en Moravia, y se or-
ganizó una junta de salud pública para resta-
blecer el órden material. 
Ea aquel momento el imperio de Austria 
parecía próximo á su ruina. La Lombardía y 
el Véneto te habían sublevado; los Tchecas tra-
taban de reconstituir una Bohemia indepen-
diente; los magyares intentaban separar la 
Hungr ía del resto del imperio, y Fernando I 
había emprendido la fuga. Todas las diferentes 
razas, cuya reunión formaba los Estados de Fer-
nando, reivindicaban á la vez su nacionalidad 
y derechos políticos; era una dislocación ge-
neral. 
La revolución se efectuó al principio con 
bastante tranquilidad en Bohemia; los Estados 
convocados en Praga (2 de Junio) se contenta-
ron con obtener la igualdad de razas, que ha-
bia asegurado la superioridad de los slavos, 
más numerosos que los alemanes en el imperio. 
Empero los agitadores querían ir más lejos y 
pidiéronla organización de una guardia nacio-
nal en Praga (12 de Junio). Una vez rechazada 
esta petición, se levantan inmediatamente bar-
ricadas y se traba un combate con las tropas 
austr íacas. La princesa de Windisch- Graetz fué 
muerta en una ventana; uno de sus hijos cayó 
mortcimente herido; el mismo príncipe de W i n -
disch-Graetz estuvo á punto de morir ahorcado, 
y las tropas imperiales fueron arrojadas de la 
ciudad. Los austríacos bombardearon á Praga, 
de la cual consiguieron apoderarse después de 
una encarnizada lucha (14 de Junio), terminan-
do de esta manera la sublevación de Bohemia. 
Más trabajo costó someter la Hungr ía . Kos-
suttz y el archiduque Estéban, que tenían los 
mismos proyectos, se aprovechaban de su po-
sición para hacer á este país completamente 
independiente de la córte de Viena; pero los 
magyares, que de esta suerte procuraban 
desatar los lazos de su dependencia, se esfor-
zaban al mismo tiempo en estrechar á los que 
á la Hungr ía unian la Transilvania y la Croa-
cia, es decir, á los que violaban con respecto á 
los válacos, á los slavos y á los croatas los de-
rechos que reivindicaban del Austria. Habia 
en esto un motivo de división, del cual la córte 
imperial supo aprovecharse hábi lmente . El kan 
de Croacia, Jellachich, secretamente animado 
por el emperador, si bien parecía obrar contra 
su voluntad, convocó en la ciudad de Agram 
una Dieta croata esclavona que anuló las deci-
siones de la dieta magyar de Pesth, y se puso 
á la cabeza de la Liga, que tenía por objeto 
librar á los slavos de Hnngr ía de la dominación 
de la raza magyar. El archiduque Estéban, e l 
conde Batthyany y Kossuth alcanzaron de la 
Dieta de Pesth la formación de un ejército de 
doscientos m i l hombres. La guerra empezó: el 
kau se adelantó victorioso hasta unas treinta 
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leg-uas de Pesth (20 de Setiembre): censurado 
oficialmente en un principio y después alta-
mente aprobada su conducta por el emperador, 
continuó su marcha, encontrándose muy pron-
to á una jornada de Pesth. El archiduque Es-
téban, llamado por Fernando, habia sido susti-
tuido por el conde Lamberg-, que fué asesinado 
á su lleg-ada á Buda por el furioso populacho. 
La Hungría fué declarada en estado de sitio y 
Jellachich nombrado capitán g-eneral; empero 
entonces se cambió la suerte de las armas: der-
rotado en Pakosd (23 de Setiembre) por el g-e-
neral húngaro Moga, derrota que provocó las 
jornadas de Octubre en Viena, Jellachich re-
trocedió poco á poco y fué á reunirse con el 
príncipe de Windisch-Graetz, encarg-ado de la 
reducción de Viena. 
Windisch-Graetz tenía que veng'ar contra 
los revolucionarios la muerte de su mujer y de 
su hijo. El asesinato del ministro de la Guerra 
en Viena y el del conde Lamberg, hablan v i -
vamente irritado al ejército, y el emperador 
Fernando se habia decidido á una enérgica re-
presión. Viena fué bombardeada (25 de Octu-
bre); las tropas del príncipe y del kan forzaron 
la entrada de los arrabales (30 de Octubre), y la 
ciudad estaba á punto de rendirse, cuando se 
vió avanzar al ejército húngaro , que venia en 
auxilio de los insurrectos de Viena. Jellachich 
lanzó sus croatos sobre este ejército, mientras 
que Winditch-Graetz continuaba el bombardeo; 
los húngaros fueron vencidos; Viena se rindió 
y la autoridad imperial volvió á imperar. 
Sin embargo, estos sucesos hablan disgus-
tado del poder al emperador Fernando, el cual 
abdicó en favor de su sobrino Francisco José, 
hijo primogénito del archiduque Francisco Cár-
los; el nuevo emperador no tenía más que diez 
y ocho años de edad; pero tanto por sus cuali-
dades personales como por su posición libre de 
todo compromiso pasado, parecía propio para 
fortalecer la monarquía austríaca, tan fuerte-
mente sacudida por los dos pronunciamientos 
de Viena, por la insurrección de Hungr ía y 
por la guerra de Lombardía (2 de Diciembre 
de 1848). Los húngaros comprendieron la gra-
vedad de esta abdicación, cuyos efectos se ne-
garon á reconocer con respecto á la Hungr ía 
y pidiendo que Fernando I continuara siendo 
su rey: entonces fué cuando la guerra de Hun-
g r í a tomó todas sus proporciones. 
El resto de la Alemania se hallaba como el 
Austria en estado de fermentación. El gran 
duque de Badén habia tenido que hacer a lgu-
nas concesiones desde el 29 de Febrero, lo cual 
no evitó estallara una insurrección en el mes 
de Abr i l , insurrección que fué reprimida con 
bastante facilidad, si bien otra, en Mayo 
de 1849, tomó mayores proporciones. El gran 
duque Leopoldo abandonó el país; el ejército se 
pronunció en favor de los insurrectos; se es-
tableció un gobierno provisional en Carslruhe 
aunque sin proclamar la república, y fué ne-
cesaria la intervención de Prusia para reponer 
al gran duque en sus Estados. Ea el gran du-
cado de Hesse-Darmstadt, Luis I I se vió pre-
cisado, para conjurar la tempestad, á asociar á 
su hijo el archiduque Luis, que pronto le suce-
dió con el nombre de Luis I I I , y que era sim-
pático á los liberales (5 de Marzo). En el elec-
torado de Hesse hubo algunos tumultos en 
Hanauty en Cassel, y el elector Federico Guiller-
mo tuvo que hacer algunas considerables con-
cesiones para evitar la efusión de sangre. En 
Stuttgard, en Wurtemberg, triunfó la oposición 
constitucional. El rey de Sajonia se vió en la 
precisión de aceptar un ministerio liberal. En 
Francfort, en Colonia, en la Prusia rhenana y 
en el ducado de Nassau, se dejó sentir el mis-
mo movimiento, y el poder tuvo que hacer al -
gunas concesiones á las ideas democráticas. 
El rey Luis de Baviera, no queriendo cambiar 
por sí mismo el sistema de gobierno, abdicó 
(20 de Marzo) en favor de su hijo primogénito 
Maximiliano I I . «Cuando la ley, dijo al tiempo 
de retirarse, es tan poco respetada que el pue-
blo penetra por fuerza en el palacio de su rey, 
lo mejor que puede hacerse es tomar la licen-
cia y retirarse.» 
En Berlín, la insurrección siguió de cerca á 
la de Viena. El 14 de Marzo, cuando se supo 
lo que pasaba en Austria, la mult i tud amoti-
nada pidió la destitución del ministerio conser-
vador, á la sazón en el poder, y el alejamiento 
de las tropas. Federico Guillermo IV trató de 
resistir y corrió la sangre: el 18 se libró un 
encarnizado combate en las calles de Berlín; el 
príncipe de Prusia Guillermo, hermano del rey, 
y que pasaba por jefe del partido absolutista, 
tu70 que emprender la fuga y el soberano ce-
dió. Cambió su ministerio, concedió una am-
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nistía g-eneral, prometió una Constitución muy 
liberal, cuyas bases dió á conocer, y se pro-
nunció en favor de una confederación unitaria 
para la Alemania. En todas partes aparecía 
vencida la dig-nidad real. El 21 de Marzo, Fe-
derico G-uillermo tuvo que asistir desde el bal-
cón de su palacio al desfile de las victimas de 
las últimas jornadas y saludarlas, humillación 
que causó una profunda impresión en su áni-
mo y que por entonces no fué mitig-ada más 
que por la esperanza que se le hacia concebir 
de ceñir la corona imperial de la Alemania re-
g-enerada. 
La restauración del imperio a lemán era en-
tonces el objeto de todas las aspiraciones. Los 
más honrados deseaban dar á la pakia una más 
fuerte unidad, y los jefes de la democracia se 
hablan hábilmente apoderado de esta idea para 
batir en brecha á las soberanías existentes. E l 
Austria tenía que conservar en su integridad 
el pacto de 1815; la Prusia, por adquirir su 
preponderancia en Alemania, se puso á la ca-
beza de lo que se llamaba partido nacional. En 
torno del Austria se agruparon los príncipes 
enemigos de las instituciones liberales, mien-
tras rodeaban á la Prusia los Estados constitu-
cionales; de esta últ ima potencia, especialmente 
después de los sucesos de Marzo, los liberales 
y los demócratas alemanes esperaron la reali-
zación de sus deseos. A la Dieta que residía en 
Francfort se propuso agregar un Parlamento 
alemán que representase á los pueblos, lo mis-
mo que la Dieta á los príncipes, como si éstos 
no fueran los representantes naturales de sus 
pueblos con respecto á los demás. La idea de 
este Parlamento nació en Heidelberg, en donde 
se formó una junta que convocó en Francfort 
á los antiguos y actuales miembros de las Cá-
maras constitucionales de la Alemania, estable-
ciéndose así una Asamblea de notables, encar-
gada de redactar la ley electoral y de instalar 
el Parlamento nacional. 
Cerca de quinientos diputados contestaron 
al llamamiento de la junta de Heidelberg. El 
31 de Marzo de 1848, la Asamblea de nota-
bles abrió solemnemente sus sesiones en la 
Iglesia de San Pablo, en Francfort. La ley elec-
toral, resultado de sus discusiones, establecía 
el sufragio universal y la libertad de cultos, 
la cual llamaba á los judíos al ejercicio de los 
derechos políticos de que se habían vifcto priva-
dos hasta entonces. Este Parlamento prepara-
torio se cerró el 4 de Abr i l , si bien permaneció 
una junta de cincuenta miembros encargada 
de dir igir los negocios mientras se reunía el 
Parlamento nacional. De esta suerte hubo á la 
vez tres gobiernos en Alemania: la Dieta, que 
no habia abdicado; una junta formada por 
diez y siete representantes de los príncipes y 
encargada de preparar algunas reformas y la 
junta de los cincuenta, nombrada por la Asam-
blea de notables. 
Las elecciones para el Parlamento nacional 
se hicieron con bastante calma, y el Parlamen-
to germánico, encargado de dar una Constitu-
ción unitaria á la Alemania, se reunió el 18 de 
Mayo, en medio de un gran entusiasmo y de 
esperanzas que no debían tardar en verse frus -
tradas. El barón de Gagern, nombrado presi-
dente de la Asamblea, indicó el objeto que la 
misma se debía proponer: «La Alemania, dijo, 
quiere ser una, quiere ser un gran imperio re-
gido por la voluntad nacional, con el concurso 
de todas las clases de ciudadanos y de todos 
los gobiernos. Hé aquí el ideal que la asamblea 
debe realizar.» Pero era más fácil proponer y 
entrever el objeto, que alcanzarle; se emplea-
ron cerca de dos meses para entenderse sobre 
la forma que se debía dar al poder ejecutivo, y 
se nombró un vicario del imperio, que fué un 
príncipe austríaco, el archiduque Juan, herma-
no del emperador Francisco I . E l nuevo vica-
rio del imperio disolvió la Dieta creada en 1715 
y que era blanco de todos los tiros de los l ibe-
rales (12 de Julio), y algunos días después for-
mó su ministerio, á cuya cabeza colocó á Mr . de 
Schmerling, uno de los jefes del partido que 
en Austria se habia opuesto á la política del 
príncipe de Metternich. Los soberanos de los 
diferentes Estados aceptaron todo lo que se 
hacia en Francfort; la revolución triunfaba por 
do quier, y los príncipes dejaban que pasara el 
torrente para poder después encauzar su curso 
con más seguridad. 
E l Parlamento de Francfort no tardó en 
mostrar ciertas disposiciones que hubieran sido 
causa de una guerra general si hubiera podido 
arrastrar en pos de sí á la Alemania. La demo-
cracia es de suyo invasera: los demócratas ale-
manes declaraban que el Limburgo, reunido h 
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la Holanda desde 1839, debía formar parte del 
imperio; que los ducados de Holstein y de 
Lauemburgo debían separarse de Dinamarca; 
que laPrusia haría bien en conquistar elSchls-
vig", porque también en él habia alemanes; un 
diputado recordó que la Alsacia es alemana; 
todos se pronunciaban en favor de la guerra 
hecha por el Austria á Italia; es decir, que que-
rían reunir al imperio todo lo que era alemán; 
pero sin perder nada de lo que no lo era. Sin 
embargo, como los liberales tenían siempre la 
influencia del Austria, se decidió que ninguna 
parte del imperio podía ser reunida en un solo 
Estado con países no alemanes, lo cual era de-
cidir la ruina del Austria. Entonces se bosque-
jaron los dos partidos llamados de la grande, y 
de la pequeña Alemania; el primero quería la 
Alemania tal como los siglos la habían conocí-
do, sin excluir de ella los países no alemanes, 
que poseían algunos Estados, y que tenía su 
apoyo en el Austria; eJ otro no quería más que 
una Alemania puramente alemana, y cifraba su 
apoyo especialmente en la Prusia, si bien ésta 
no pensaba restituir á los polacos el ducado de 
Posen. 
Todas estas divisiones favorecían los planes 
de la demagogia. Corrió la sangre por las ca-
lles de Francfort; fueron asesinados dos dipu-
tados (17 de Setiembre), y apenas avanzaba la 
obra dé l a Constitución. 
A l cabo de cinco meses la junta de Constitu-
ción presentó, por fin, su proyecto (18 de Octu-
bre), en cuya discusión se empleó otro tanto 
tiempo, de suerte que cuando todo estuvo termi-
nado, se encontraron cun que la reacción se ha-
bia manifestado en todos los puntos y que no era 
aplicable la Constitución. Viena acababa de ser 
reducida á entrar en su deber; el rey de Prusia 
habia puesto á Berlín en estado de sitio (12 de 
Noviembre), disuelto á la Asamblea constitu-
yente, cuya formación habia aceptado (5 de D i -
ciembre), y otorgado por sí mismo dos Cámaras, 
una de los señores, otra de los diputados de la 
clase media, á las cuales estaba resuelto á 
mantener dentro de los límites nacionales. La 
situación habia cambiado de tal suerte, que el 2 
de Abri l de 1849, cuando los diputados del Par-
lamento de Francfort fueron á ofrecer á Fede-
rico Guillermo la corona imperial que en el año 
anterior habia con tanta ánsia deseado, este 
príncipe dió una contestación evasiva que equi-
valió á una verdadera negativa. Algunos meses 
antes, el Parlamento de Francfort era omnipo-
tente; pero desde principios de 1849 su autori-
dad habia menguado: el Austria declaró que no 
le reconocía y llamó á los diputados austríacos; 
los demócratas, dueños del terreno, se agitaron 
en vano para recobrar alguna influencia; pero 
sólo consiguieron suscitar tumultos que no tar-
daron en ser sofocados. En Stuttgard, la sedi-
ción obligó al viejo rey Guillermo de Wurtem-
berg á retirarse á la fortaleza de Ludwigburgo, 
á unas cuantas leguas de su capital (23 de Abr i l 
de 1849); formáronse asociaciones revoluciona-
rias en Munich, en Nuremberg, en Wurtzbur-
go; estalló en Dresde un formidable pronuncia-
miento que recordaba las tristes jornadas de 
Junio en Francia y que por espacio de seis días 
llenó de sangre y luto á toda la población (3-9 
de Mayo). Era ya demasiado tarde: la Prusia y 
el Austria habían recobrado su ascendiente; las 
tropas prusianas restablecieron el órden en 
Dresde, y cuando los exaltados del Parlamento 
de Franfort, cuyos diputados le abandonaban 
unos después de otros, quisieron trasladar sus 
sesiones á Stuttgard (30 de Mayo), bastó para 
dispersarles una órden de la policía de W u r -
temberg. El gran Parlamento germánico no era 
más que un club de demagogos; los excesos de 
la demagogia habían sido causa de una irresisti-
ble reacción. 
Sin embargo, las cabezas alemanas no aban-
donan fácil mente una idea que han acariciado: 
de los sueños de 1848 quedó una continua as-
piración á la unidad, y la democracia no dejó 
de realizar su sueño en más ó ménos grandes 
proporciones, valiéndose para ello del antago-
nismo entre la Prusia y el Austria; no se pidió 
ya la creación de un imperio alemán, sino que 
se continuó pidiendo la revisión del pacto fe-
deral. El rey de Prusia, que habia rehusado la 
corona imperial, no poroso renunció á conver-
tirse en árbitro de Alemania, pero el Austria 
empleó todos sus esfuerzos para hacer que este 
proyecto fracasara. Veintisiete Estados se agru-
paron en toruo de la Prusia y celebraron con 
ella lo que se llama la estrecha unión (26 de 
Mayo de 1849), formaron la pequeña Alemania, 
se elaboró una nueva Constitución que tenía 
muchos puntos de contacto con la que había 
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sido producto de las deliberaciones del Parla-
mento de Francfort y que fué sometida á un 
nuevo Parlamento convocado en Erfurt, ciudad 
situada en la Sajonia prusiana (20 de Marzo 
de 1850). El Parlamento de Erfurt descontentó 
pronto al rey de Prusia, el cual le reemplazó 
con un colegio de príncipes, compuesto de los 
soberanos que formaban la estrecha unión (10 de 
Mayo). El Austria se aprovechaba hábi lmente 
de todas estas tergiversaciones para acarrear 
poco á poco á los príncipes á la restauración 
de la Dieta federal, teniendo en su favor á los 
principales Estados y al interés de los sobera-
nos. Restableció en Cassel al elector de Hesse 
y se mostró dispuesta á sostener la g-uerra con-
tra la Prusia si esta potencia persistía en re-
chazar la Dieta. El personaje más influyente 
del ministerio prusiano era á la sazón M . de 
Mateuffel, uno de los principales jefes del par-
tido conservador; el ministro, para evitar la 
g'uerra, consintió en ñ r m a r el convenio de Ol-
mutz (29 de Noviembre de 1850), que restable-
ció la preeminencia del Austria y ponía v i r -
tualmente fin á la estrecha unión. Las confe-
rencias de Dresde, abiertas el 23 de Diciembre 
entre los ministros de los diferentes Estados y 
que se prolong-aron por espacio de alg-unos me-
ses, reconstituyeron á la Alemania tal como 
habia sido antes de las úl t imas revoluciones. 
Este era el triunfo del Austria. 
La diplomacia aus t r íaca reportaba alg'unas 
ventajas de las victorias conseg-uidas cént ra los 
insurrectos de Viena, contra los húngaros y 
contra los italianos. Inmediatamente después 
de la sumisión de Viena, los ejércitos de Jella-
chich y de Windisch-Graetz habían vuelto sus 
armas contra el ejército húngaro ; Presburgo 
habia sido evacuado por los magyares (18 de 
Diciembre de 1848); Pesth cayó en poder de las 
tropas imperiales. Kossut que, con el t í tulo de 
presidente de la junta de defensa nacional, 
ejercía un poder dictatorial, trasladó á De-
breczin la residencia del gobierno, y allí se 
redactó una declaración que proclamaba la i n -
dependencia de la Hungr ía , el establecimiento 
de la república y la destitución para siempre 
de la casa de Habsburgo. A l mismo tiempo se 
habían formado cuatro ejércitos, y los genera-
les Dembínski , Perezel, Gorgey, Bem, Klapka, 
organizaron la defensa nacional. Hubo san-
grientas batallas, escenas deplorables de pillaje 
y asesinato. Los generales no se entendieron 
entre sí, n i siempre con Kossut, y estas desave-
nencias fueron causa de algunos reveses que, 
sin embargo, fueron pronto seguidos de gran-
des victorias que de nuevo asustaron al Aus-
tria: Pesth fué recobrado, amenazado Presbur-
go, y el Austria se vió precisada á implorar el 
auxilio de los rusos. El príncipe Paskewitz en-
tró en Hungr í a con 150.000 hombres, y tomó la 
ciudad de Raab (28 de Junio): la Dieta aban-
donó de nuevo á Pesth, y se retiró sucesiva-
mente á Szegedin y á Arad. Alcanzaron toda-
vía algunas v;ctorías los húngaros , pero se las 
tenían que haber con fuerzas superiores, y los 
generales continuaban obrando sin concierto. 
La derrota de Temewar (9 de Agosto), en que 
Dembinski fué vencido, abrió una série de 
grandes reveses; Gorgéy, en desacuerdo con 
Kossuth, recibió de la Dieta la autoridad dic-
tatorial y no se aprovechó de su poder sino 
para ñ r m a r en Vilagos una capitulación que 
entregó su ejército á los rusos (12 de Agosto). 
La defensa de Komorn, en que Klapka se dis-
t inguió por su heróica resistencia, solamente 
pudo retrasar a lgún tanto la sumisión defini-
tiva de la Hungr ía hasta el mes de Setiembre 
de 1849. Kossuth y los principales generales re-
beldes pasaron al extranjero; la Rusia interce-
dió en favor de los demás jefes de la insurrec-
ción, pero no pudo impedir la ejecución de 
muchos de ellos, especialmente del conde 
Batthyani, nieto del leal magnate que había 
sido el primero en lanzar el famoso grito: Mo-
riamurpro rege nostra Maña Theresa. La Hun-
gr ía perdió todos los privilegios que la habían 
sido concedidos. 
La revolución de Febrero no podía mónos 
de precipitar los sucesos en Italia. El rey de 
Ñápeles acababa de dar una Constitución; el 
rey del Píamente se apresuró á promulgar la 
Constitución ó Estatuto que hacia mucho tiem-
po preparaba (4 de Marzo), y Pío IX , cediendo 
á las instancias de los jefes del movimiento y 
á los consejos del antiguo embajador de Fran-
cia, el conde Rossi, promulgó un Estatuto que 
concedía dos Consejos deliberantes, el alto Con-
sejo y el Consejo de los diputados, para los ne-
gocios temporales de los Estados de la Iglesia 
(15 de Marzo). No habia en Italia más que Es-
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tados conatitucionales, pero una parte del país, 
el Lombardo-Véneto, permanecía bajo la do-
minación austr íaca. A la nueva de la ínsurrec -
cion de Víena, Milán se sublevó á los gritos de 
¡ Viva P ió I X ! i Viva la independencia italiana! 
(17 de Marzo). Radetzkí se vió precisado á con-
centrar sus fuerzas en la cindadela y en algu-
nos puntos fortificados de la ciudad (18 de 
Marzo). Levántanse barricadas, trába&e una 
sangrienta lucha (19 de Marzo); los austríacos 
abandonan la catedral (20 de Marzo); los ha-
bitantes del campo se declaran en favor de los 
insurrectos (21 de Marzo), y el 22 Radetzld 
abandona la cindadela. En el mismo día Vene-
cia se sublevaba al grito de Daniel Manin y 
de Nicolo Fommaseo; cinco días después los 
austríacos eran arrojados de Venecia y procla-
mada la república. Toda la Italia se levantaba 
al grito de Fuor i larbaH (fuera los bárbaros); 
Pío IX , sí bien se negaba á hacer la guerra al 
Austria, no podía impedir la salida de algunos 
voluntarios; Cárlos Alberto, desde el 23 de 
Marzo había atravesado el Tesíno con su ejér-
cito; el gran duque de Toscana, impelido por 
la opinión, enviaba á su encuentro á los reg i -
mientos, y el mismo rey de Nápoles suminis-
traba á la guerra de la Independencia una par-
te de sus tropas. 
Estas noticias conmovieron á Francia. Se 
recordaba el manifiesto de M. de Lamartine, 
que, á pesar de sus tendencias pacíficas, con-
tenía esta frase: «En alta voz lo decimos: sí la 
hora de la reconstitución de algunas naciona-
lidades oprimidas en Europa ó en otra parte nos 
parecía haber sonado en los decretos de la Pro-
videncia; si los Estados independientes de la 
Italia habían sido invadidos; sí se imponían al-
gunos límites y obstáculos á sus trasformacío-
nes interiores; sí se disputaba á mano armada 
el derecho de armarse entre sí para consolidar 
una patria italiana, la república francesa se 
creería autorizada para armarse, á fin de prote-
ger estos legítimos movimientos de crecimieuto 
y de nacionalidad de los pueblos.» En efecto, 
se formó un cuerpo de observación cerca de los 
Alpes; pero Cárlos-Alberto, que no amaba la 
república y que marchaba de victoria en vic-
toria, contestó altanero á las amenazas que se 
le hacían que la Italia se bastaría á sí misma. 
Italia fard da sé. 
Esta orgullosa y altanera fra^e hubiera sido 
justificada, si la Italia se hubiera unido en un 
mismo sentimiento, y si el espíritu revoluciona-
río no hubiera comprometido por sus excesos, 
por sus celos y sus desconfianzas el movimiento 
de independencia que se declaraba. Cárlos-Al-
berto había penetrado hasta el Adigio. Los 
partidarios de la república se asustaron de sus 
victorias; el papa, penetrando los proyectos de 
los revolucionarios, se negó rotundamente á 
declarar la guerra al Austria, si bien aconse-
jaba á esta potencia que abandonara la Italia; 
el rey de Nápoles, disgustado por el incremento 
que iba á tener el Píamente, l lamó á sus tropas, 
las cuales obedecieron, á pesar de los esfuerzos 
del general Guillermo Pepe para retenerlas; al 
mismo Cárlos-Alberto le repugnaba servirse de 
las indisciplinadas bandas de voluntarios, y se 
encontró casi solo con su ejército. Sin embargo, 
la victoria acompañó al principio á su valor-
derrotó á los austríacos en Goito (30 de Mayo), 
en el mismo día en que una división de su ejér-
cito se apoderaba de la fortaleza de Peschiera, 
sí bien en lugar de aprovechar las ventajas de 
esta doble victoria, perdió en la inacción un 
tiempo precioso, que permitió á los austr íacos 
volverse á organizar. A principios del mes de 
Junio, el Austria se conformaba todavía con 
que el Adigio sirviera de límite á sus posesio-
nes italianas; pero trascurrido un mes, todo ha-
bía cambiado. Vicencia, Padua, Treviso habían 
vuelto al poder de Radetzkí, el cual había re-
cibido algunos refuerzos. Derrotado en Custozza 
(25 de Julio), rechazado de Villafranea y obl i-
gado á abandonar la línea del Mincío, Cárlos 
Alberto se vió perseguido al otro lado del Oglío, 
después del Adda; derrotado al pié de los mu-
ros de Milán, penetró en esta ciudad, que le 
recibió con cierto recelo, y capituló el 6 de Agos-
to á fin de ahorrar á Milán los horrores y cala-
midades de un sitio. Entonces imploró el auxilio 
de Francia; pero el general Cavaignac aceptó 
la mediación de Inglaterra, que no estaba por 
la continuación de la guerra. El 9 de Agosto se 
firmó un armisticio, y el 10 Radetzkí entró en 
Milán. No quedaba al Píamente ninguna de sus 
conquistas; Venecia, que habia sido entregada á 
Cárlos-Alberto (6 de Julio), volvió á la república 
y continuó defendiéndose; la Sicilia, sublevada, 
que habia proclamado rey á uno de los hijos 
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de Carlos-Alberto, volvió al poder del rey Fer-
nando después de la toma de Mesina (13 de Se-
tiembre). 
El armisticio habia sido solamente estipulado 
por cuarenta y cinco dias, y después faé pro-
longado indefinidamente, con la sola condición 
de anunciarle con ocho dias de anticipación> 
La ag-itacion era grande en el Piamonte; la re-
pública, proclamada en Roma, aumentaba los 
peligros de Italia. Cárlos-Alberto, impulsado 
por el movimiento democrático, se resolvió á 
tentar una vez más la suerte de las armas. 
El 12 de Marzo de 1849 denuncia el armis-
ticio; el 20 pasa el Tesino, pero los austríacos 
se hallaban dispuestos á recibirle; le oblig-aron 
á batirse en retirada, y el 23 se trabó una ba-
talla decisiva al pié de los muros de Novara. 
Los piamonteses hicieron prodigios de valor, 
pero tuvieron que sucumbir al número . Cárlos-
Alberto no quería sobrevivir á su derrota: «De-
jadme, decia á los que le aconsejaban tomara 
alg-una precaución, hoy es mi último dia.» Ea 
la noche sig'uiente abdicó en favor de su hijo 
primog'énito Víctor Manuel I I , que firmó la paz 
con Austria (6 de Ag-osto de 1849) y se trasladó 
á Oporto, en Portug-al, en donde murió al año 
signiente. 
La reacción era completa en todo el Norte 
de Italia. La ciudad de Brescia, que se habia 
sublevado, volvió á caer en poder de los aus-
tríacos (1.° de Abril); Génova, que habia pro-
clamado la república, fué reducida á la obe-
diencia por el general La Marmora; el 12 de 
Abr i l la autoridad del gran duque de Toscana 
fué restablecida en Florencia, en donde habia 
sido proclamada la república; el 20 el g'eneral 
Filangieri acabó de someter á la Sicilia, en donde 
habia empezado una insurrección contra el rey 
de Nápoles. Venecia, sitiada desde el mes de 
Ag-osto del año anterior y defendida por Manin, 
por los g'enerales Pepe y ül loa, resistió hasta 
el 25 de Agosto, en que se vió precisada á ren-
dirse. De esta suerte habia el Austria recobrado 
todas sus posesiones de Italia y el Piamonte 
habia vuelto á reducirse á sus antiguos límites. 
Inút i lmente habia tratado Pío I X de evitar 
estas desgracias reteniendo á los italianos, re-
chazando la guerra y aconsejando al Austria 
que diera á la Italia septentrional su indepen-
dencia: él mismo habia sido víctima de la i n -
grati tud revolucionaria. Desde el 29 de Abr i l 
de 1848, en que habia declarado que, como pa-
dre común de los fieles, no quería hacer la 
guerra á los austríacos, que eran también hijos 
suyos, los revolucionarios hicieron toda clase 
de esfuerzos para volver contra él la opinión. 
En el mes de Mayo, llamó á la cabeza de su 
ministerio al conde Mamianí, que en otro tiempo 
habia tomado una parte activa en la sublevá-
is 
clon de las Remanías en tiempo de Grego-
rio X V I ; esta concesión solamente sirvió para 
hacer más atrevido al partido republicano, d i -
rigido por José Mazzini. Pío I X escogió entonces 
por principal ministro al conde Rossi (18 de 
Setiembre) con el encargo de establecer de una 
manera sólida el gobierno constitucional; pero 
no era esto lo que deseaban los republicanos, 
cuyo objeto real era derribar á la dignidad pon-
tificia, establecer la república en Roma y en 
toda Italia y preparar finalmente la venida de 
la república universal. El complot estalló el 15 
de Noviembre, dia en que Rossi debía abrir so-
lemnemente el Parlamento romano. Cuando 
para trasladarse á la Asamblea atravesó el ves-
t íbulo del hotel en que las Cámaras se hallaban 
reunidas, cayó mortalmente herido de una pu -
ñalada . La Asamblea apenas fijó su atención 
en este horrible crimen y deliberó como si nada 
extraordinario hubiera sucedido; el asesino pudo 
escapar merced á la connivencia de los que le 
rodeaban, y Roma entera dió vivas en honor del 
puñal ; triunfaba la revolución. A l dia siguiente 
estalló la sedición: dirigiéronse algunos cañones 
contra el Quirinal, en donde residía el Papa, el 
cual protestó, en presencia del cuerpo diplomá-
tico, contra las violencias que se le hacían su_ 
fr ir . Entóneos se formó un nuevo ministerio ba-
jo la presidencia del conde Mamianí, y del cual 
se negó á formar parte el abate Rosminí; Ster-
bíni, uno de los amnistiados de 1846, recibió la 
cartera de Comercio y de Obras públicas. 
El Papa no era libre. Pío I X no quiso que 
su presencia en Roma pareciera sancionar los 
actos de los revolucionarios; abandonó secreta-
mente su capital, y se retiró á Gaeta, en donde 
el rey de Nápoles, Fernando I I , le ofreció una 
régia hospitalidad. La Francia hubiera deseado 
acoger al Pontífice fugitivo; pero el general 
Cavaignac vaciló, por miedo de disgustar al 
partido republicano. Sin embargo, el mínis te-
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rio que permaneció en Roma dió alg-unos pasos 
para hacer volver á Pío IX , y trataba de impo-
nerse á las poblaciones, g-obernando en nombre 
del Papa. Esta moderación relativa desagradó á 
los exaltados y á los agitadores que hablan 
acudido de todos los puntos de Italia, y se or-
ganizó una junta provisional que decretó el 
sufragio universal y convocó una Asamblea 
constituyente. 
Esta Asamblea se reunió el 6 de Febrero de 
1849, y se componía de ciento noventa y cuatro 
diputados, que pronunciaron la destitución del 
Papa como soberano temporal y proclamaron 
la república democrática (7 de Febrero). El po-
der ejecutivo fué confiado á un triunvirato, 
compuesto de Armellini , de Salicetti y de Mon -
tecchi; el 29 de Marzo se constituyó un t r iun-
virato definitivo, compuesto del famoso agita-
dor Mazzini, de Armell ini y de Aurelio Saffi. 
Las potencias católicas se hablan conmovi-
do. El Papa invocó el auxilio de Austria, de 
Francia, de España y de las dos Sicilias; el Pia-
monte estaba todavía en g'uerra con Austria, y 
no podía entrar en una alianza que, por otra 
parte, su política rechazaba. Las tropas napoli-
tanas no hicieron más que presentarse en ter-
ritorio romano, cuando un aventurero llamado 
á una triste celebridad, José Garibaldi, las re-
chazó al territorio napolitano. Los austricos de-
bían operar en el Norte, y ocuparon á Bolonia 
y las Romanías. El g-eneral Córdova desembar-
có cerca de Gaeta con las tropas españolas. La 
principal tarea fué reservada al ejército fran-
cés, que desembarcó en Civita-Vecchia el 25 de 
Abri l y que lleg-ó el 30 al pié de los muros de 
Roma; iba mandado por el g-eneral Oudinot, 
duque de Reg^io, y se componía de siete á ocho 
m i l hombres. La expedición de Roma habla sido 
combatida por el partido democrático, que pro-
testaba contra la g'uerra hecha á otra repúbl i -
ca por la república francesa; pero el presidente 
Luis Napoleón, sostenido por el partido de ór-
den y por la opinión pública, resolvió defender 
los derechos del soberano Pontífice, al mismo 
tiempo que se opondría á que Austria restable-
ciera por sí sola el órden en Ital ia. 
No se habia esperado una séria resistencia. 
Mazzini, que obraba como verdadero dictador, 
trató de ganar tiempo entrando en negociacio-
nes, y obtuvo del ag-ente diplomático francés, 
M. Fernando de Lesseps, un convenio, en v i r -
tud del cual las tropas francesas debían per-
manecer fuera de Roma; sin embarg'o, el g-ene-
ral Oudinot rechazó este convenio. Se hallaba 
ya empeñado el honor militar: Garibaldi ha-
bla hecho fracasar un primer ataque; empezó 
el sitio reg-ular de Roma (4 de Junio), y el go-
bierno francés envió alg-unos refuerzos, que 
hicieron formar un ejército de veinticinco m i l 
hombres. Reinaba el terror en Roma; alg-unos 
sacerdotes hablan sido asesinados, y los revo-
lucionarios, desesperando defenderse, se entre-
g-aban á toda clase de excesos. El cerco estre-
chaba vigorosamente: el general de ingenie-
ros Vaillaut, que en calidad de teniente man-
daba la expedición, dirigió las operaciones con 
gran destreza, procurando causar el menor 
daño posible en los magníficos monumentos de 
la ciudad eterna. El 21 de Junio se abrieron 
tres brechas, y los franceses penetraron en el 
recinto de Roma; el 29, fiesta de San Pedro, pa-
trón de Roma, penetraron en el Janículo; el 30 
el triunvirato renunció á la defensa, y pidió aj 
general Oudinot cesaran las hostilidades; el 2 
de Julio resignó sus funciones; el 3 huyó Maz-
zini, y Garibaldi salió de Roma á la cabeza de 
un cuerpo de tropas, que fué dispersado algu-
nos días* después; el 4 la pretendida Asamblea 
constituyente fué disuelta y enarboladas por 
doquier las armas pontificias; el 5 se rindió el 
castillo del Santo Angel, y el 15 el general Ou-
dinot proclamó la restauración de la dignidad 
real del Pontífice. En el mes siguiente se cele-
bró la paz entre el Austria y el Píamente , y 
Venecia se rindió á los austríacos, quedando la 
Italia nuevamente pacificada. Pío IX proclamó 
una nueva amnist ía é indicó las bases de la 
Constitución que quería dar: Consejo de Estado, 
Consejo de hacienda, consejeros provinciales, 
representación municipal, reformas judiciales 
y administrathas. Sin embargo, no entró en 
Roma hasta el 12 de Abri l de 1850, en medio 
de las aclamaciones de todo un pueblo, que se 
conceptuaba dichoso con recibir á un soberano 
á quien nunca habia cesado de amar. 
Una carta dirigida á su ayudante de campo 
el coronel Edgar Ney por el presidente de la 
república francesa con fecha 18 de Agosto de 
1849, habia causado alguna inquietud. En ella 
se quejaba el presidente del poco cuidado que 
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las autoridades pontificias tenian de las tropas 
francesas, de las ideas de proscripción y t i ra-
nía que inspiraban al parecer dichas autorida-
des, y de que los tres cardenales nombrados 
por el Papa para g-obernar á Roma en su au-
sencia, no habían, n i áun en su manifiesto, he-
cho mención alg-una del nombre de Francia y 
de los padecimientos de sus bravos soldados.» 
Reasumía así las condiciones del restableci-
miento del poder temporal del Papa. «Amnis-
tía general, secularización de la administra-
ción, Códig-o civil.» Unas explicaciones termi-
naron esta desavenencia, pero la carta al coro-
nel Edg-ar Ney no dejó de ser en lo sucesivo 
considerada como un programa necesario por 
los hombres poco adictos á la soberanía tem-
poral de la Santa Sede. 
La sacudida de Febrero se había ido co-
municando de uno en otro país hasta los ex-
tremos de Europa; fué causa de un movimien-
to cartista en lug'laterra, excitó alguna agita-
ción en Irlanda y pronunciamientos en Madrid, 
al cual el g'obíerno español se vió precisado á 
poner en estado de sitio; los principados danu-
bianos, la Moldavia y la Valaquía, tuvieron 
también sus revoluciones, y cuando ya la cal-
ma había sido restablecida en el resto de Eu-
ropa, un pequeño país, la Dinamarca, amena-
zaba turbar la paz g-eneral, como quince años 
más tarde, en 1864, debía suceder. 
La cuestión era de las más complicadas. La 
monarquía dinamarquesa comprendía á la vez 
países escandinavos, las islas y la Jut landía; 
dos países completamente alemanes, y que for-
maban parte de la Coufederación g-ermánica, 
el Holstein y el Lauemburg-o, y fioalmente un 
país de nacionalidad mixto, el Schlesvig-, com-
puesto de dinamarqueses y de alemanes, pero 
colocado fuera de la Confederación germánica 
y bajo la soberanía directa del rey de Dina-
marca. El antiguo imperio de Alemania se ex-
tendía hasta el Eider, es decir, que compren-
día el Holáteiu, pero no el Schlesvig, línea de 
demarcación que se remonta hasta el tiempo de 
Cario-Magno. La situación particular del rey 
de Dinamarca, Federico V I I , hacía prever las 
mayores dificultades y había dado lugar, sí no 
á la formación, al ménos al desenvolvimiento 
de muchos partidos. Era á la vez rey de Dina-
marca, duque de Schlesvig-Holsteín, duque de 
Lauemburgo, y miembro de la Confederación 
germánica por el Holstein y el Lauemburgo; no 
tenía hijos legítimos, de modo que á su muer-
te v o l m la corona á su tío el príncipe Fede-
rico Fernando, que tampoco tenía posteridad. 
Ahora bien, la corona de Dinamarca podía 
trasmitirse á las mujeres, mientras que en el 
Holstein solamente sucedían los varones. A la 
muerte del rey y de su sucesor, la monarquía 
podía, pues, desmembrarse: tal era el deseo de 
Alemania y especialmente de Prusia, que codi-
ciaba la magnífica rada de Kiel en el mar Bál-
tico; pero los alemanes iban más lejos, y en 
vir tud de una ley que declaraba al Schlesvig y 
al Holstein indisolublemente unidos, preten-
dían que el primero de estos ducados debía se-
guir la suerte del otro. Entre los dinamarque-
ses se dejaban vislumbrar tres partidos acerca 
de estas pretensiones: los unos, no veían más 
que el principio de las nacionalidades tal como 
se le exaltaba en 1848, y sacrificaban el Hols-
tein y hasta una parte del Schlesvig, en donde 
hay una población alemana más aglomerada; 
otros no querían sacrificar más que el Holstein, 
supuesto que formaba parte de la Confedera-
ción germánica; ú l t imamente , los terceros ten-
dían á conservar la integridad actual y pedían 
una ley de sucesión capaz de conseguir este 
resultado. 
La revolución de Febrero, acaecida por en-
tonces, enardeció todavía más los ánimos; apo -
yados por la Prusia, se sublevaron los ducados 
y empezó la guerra desde lo3 primeros días de 
Abr i l . Los prusianos atravesaron el Holstein, 
se apoderaron de las trincheras deDanne-wer-
ke y penetraron en la Jut landía á las órdenes 
del general Wrangel (l.8 de Mayo de 1848). Los 
dinamarqueses se defendieron con valor: míen-
tras que sus buques bloqueaban los puertos del 
Holstein, de la Prusia y de Alemania, sus tro-
pas se bat ían con bravura en Duppel (28 de 
Mayo) y en Nybel (5 de Junio). A instancias de 
Inglaterra, de Prusia y de Francia, Wrangel 
evacuó la Jut landía y se celebró el armisticio 
de Malmae (26 de Agosto); pero el 3 de A b r i l 
siguiente volvieron á empezar las hostilidades: 
las batallas de ü ldersun (6 de Abril) y de K o l -
ding (23 de Abri l y 7 de Mayo) obligaron al 
general Rye á emprender en la Ju t landía una 
honrosa retirada. La victoria de Fredericia con-
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seg-uida sobre el Holsteín, que sitiaba á esta 
ciudad (6 de Julio), fué causa de un seg-undo 
armisticio (10 de Julio). Las tropas alemanas 
evacuaron por seg-unda vez la Jutlandia y la 
Prusia, contenida por la Rusia, dejó de tomar 
en la lucha una parte directa. Sólo el Holstein 
la volvió en empezar en 1850 á las órdenes del 
g-eneral prusiano de WilliseD, á quien habia lla-
mado; fué derrotado en Istedt (.25 de Junio), en 
Ekernfserde (12 de Setiembre) y delante de 
Frederikstadt (5 de Octubre); á principios del 
año de 1851 los ducados fueron por fin comple-
tamente sometidos y el ejército dinamarqués 
pudo volver á sus hog-ares. La g'uerra no ha-
bia impedido al rey Federico V I I conceder á 
sus subditos una Constitución liberal (5 de Ju-
nio de 1849), Constitución que no era extensiva 
á los ducados. 
Estableciéronse en Lóndres algunas confe-
rencias, para impedir volvieran las hostilida-
des y para arregiar la cuestión de sucesión, en-
tre los plenipotenciarios de Austria, de Prusia, 
de Francia, de Ing-laterra y de Suecia: en ellas 
se acordó que la sucesión al trono se haria en 
linea masculina, y que, después de la muerte 
del rey y de su tio, volverla al príncipe Cristian 
de Glucksburg-o; que el Holstein y el Lauem-
burgo continuarían formando parte de la Con-
federación g'ermánica, aunque perteneciendo 
como ducados al rey de Dinamarca. De esta 
suerte conservaron las potencias la integridad 
de la monarquía dinamarquesa, y se pudo creer 
que se habia arreg-lado definitivamente la cues-
tión de sucesión; empero no se tenía el con-
sentimiento de la Dieta g'ermánica, y cuando 
murió el rey Federico V I I después de su tio, 
que le habia precedido á la tumba, volvieron á 
surg-ir todas las dificultades. 
Una vez instalado el príncipe Luis Napoleón 
en el palacio del Elíseo (20 de Diciembre de 
1848), habia dos poderes opuestos: el del presi-
dente de la república, que con corta diferencia 
tenía los privileg-ios de un rey constitucional, 
si bien era responsable y por consig-uiente po-
día gobernar por sí mismo; el de la Asamblea 
nacional constituyente, soberano de derecho y 
libre para prolongar indefinidamente su man-
dato por medio de las leyes orgánicas que toda-
vía le faltaban que votar. No podía tardar en 
entablarse una lucha entre los dos poderes: la 
Asamblea estaba celosa de su autoridad, y des-
confiaba de las intenciones del presidente; éste 
se hallaba resuelto á no abandonar ninguno de 
sus derechos, tratando al mismo tiempo de evi-
tar demasiado sérios conñictos. Por este motivo 
escogió sus primeros ministros entre las nota-
bilidades de la Asamblea, tales como Odilon 
Barrot, Drouin de Lluys, el vizconde de Talloux, 
el general Rulhieres, Passy, Tracy, León Fau-
cher, Lacoste, Buffet. El general Changarnier 
continuó en el puesto de comandante de la 
guardia nacional del Sena, en que el general 
Cavaignac le habia colocado, siendo además 
encargado del mando de las tropas de la p r i -
mera división militar. La Asamblea, para con-
testar á los preliminares que el presidente le 
habia dado con el nombramiento de sus minis -
tros, puso en la lista de los tres candidatos á 
la vice-presidencia de la república al conde 
Boulay de la Meurthe, personaje adicto á Luis 
Napoleón, y que fué escogido por el presidente. 
La Asamblea, para recobrar la popularidad 
que Luis Napoleón la habia arrebatado, votó la 
reducción del impuesto de la sal, á disgusto de 
los ministros (I.0 de Enero de 1849), y la supre-
sión del impuesto en las bebidas (11 de Mayo), 
pero se unió al presidente contra el partido de 
los republicanos avanzados, á quienes en la 
Cámara se designaba con el nombre de la Mon-
taña, y decidió que el alto tr ibunal insti tuido 
por la Constitución podría juzgar á los jefes 
del pronunciamiento de 15 de Mayo de 1848. 
Los demócratas pensaban ya en volver á empe-
zar sus atentados, á pesar de las derrotas de sus 
utopias: los diarios democráticos y los clubs 
no hacían otra cosa que declamar contra el 
presidente y contra la mayor ía de la Asamblea. 
E l gobierno presentó un proyecto de ley para 
prohibir los clubs (26 de Enero); los agitadores 
quisieron contestar con una sublevación, pero 
el general Changarnier les contuvo, y el pre-
sidente, recorriendo las calles á caballo, se con-
venció, por los vivas con que fué recibido, de 
que la población quería el órden. Los prepara-
tivos de la expedición de Roma irritaron viva-
mente á la Montaña; hubo violentas discusio-
nes, en una de las cuales M . Ledru-Rollin ma-
nifestó el disgusto de no haber lanzado sobre 
Italia al ejército francés: «No ocupamos los 
bancos del poder, contestó M. Odilon Barrot, 
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para reparar los disg-ustos de M. Ledru-Rollin, 
sino para reparar sus faltas y levantar las r u i -
nas con que ha cubierto el suelo de la patria.» 
Sin embarg-o, los demócratas se sintieron bas-
tante fuertes para obtener unt* declaración fa-
vorable á la república romana, si bien los 
sucesos no permitieron detenerse; ya hemos 
visto lo que fué de la expedición á Roma. 
El antag-onismo entre el presidente y la 
Asamblea no podia ménos de perjudicar el ór-
den. Un representante, Mr. Ratean, propuso la 
disolución de la Constituyente antes de la re-
dacción de las leyes org-ánicas, cuya elabora-
ción se confiarla á la Asamblea legislativa. Esta 
proposición fué objeto de vivas discusiones (12 
de Enero) y por fin aprobada, después de una 
enmienda propuesta por Mr. Lanjuinais, que 
dejaba á la Constituyente la confección de la 
ley electoral, y que fué adoptada por 470 votos 
contra 337. La Asamblea se retiró el 27 de 
Mayo; las sesiones de la Asamblea nacional le-
gislativa empezaron al dia sig-uiente, y las elec-
ciones tuvieron lug-ar el 13 de Mayo. 
Con arregio á la Constitución, la nueva 
Asamblea, compuesta de 750 diputados reunia 
en sí el poder legislativo, el derecho de decla-
rar la g'uerra, de ratificar los tratados de paz 
y de nombrar á los consejeros de Estado. Era 
permanente y en caso de suspensión sería re-
presentada por su comisión y por 25 miembros 
elegidos en escrutinio secreto. Los represen-
tantes recibían cada dia 25 francos de indem-
nización, y su mandato podia durar tres años . 
En la Asamblea de 1849, los realistas eran 
en mayor número que en la Constituyente, 
pero, sin embargo, tenían que luchar contra 
una minoría de más de 200 diputados ultra-
demócratas ó socialistas, cuyo jefe conocido era 
Mr, Ledru-Rollin, que acababa de ser nombrado 
representante por cinco departamentos á la 
vez. La mayoría se dividía en tres fracciones: 
una compuesta de algunos republicanos mode-
rados y adictos á la Constitución actual; otra 
de legitimistas y la tercera de orleanistas; que-
ría el órden, estaba dispuesta ayudar al presi-
dente para restablecerle, pero no quería el res-
tablecimiento del imperio, excepto algunos de 
sus miembros que no defendían á ninguna d i -
nast ía 
Desde los primeros días de la Legislativa 
se conmovieron los socialistas; estaban i r r i ta -
dos de la expedición de Roma y de la condena 
pronunciada por la audiencia de Bourges con-
tra sus principales jefes, cómplices del atenta-
do de 15 de Mayo: Barbés, Albert, Blanquí, 
Sobrier, Raspail, Flotte, Quentín, Luis Blanc y 
Caussidiere. En la sesión del 11 de Junio Ledru-
Rollin exclamó que el ataque de Roma por las 
tropas francesas era una violación de la Consti-
tución: «Nosotros defenderemos esta Constitu-
ción, dijo, por todos los medios posibles, hasta 
con las armas si fuere necesario.* Esto era una 
amenaza de insurrección. Las circunstancias 
eran graves; el cólera hacía nuevamente estra-
gos en París, y acababa de arrebatar al maris-
cal Bugeaud (10 de Junio), uno de los más 
enérgicos defensores del órden. Ledru-Rollin 
llegó hasta proponer un voto de censura con-
tra el presidente y sus ministros; el 13 apeló 
al pronunciamiento y estableció su cuartel ge-
neral en el Conservatorio de artes y oficios, pu-
diendo apenas reunir en torno de sí á unos 
cuantos centenares de combatientes. Unas bar-
ricadas que se levantaron fueron inmediata-
mente tomadas; los representantes de la Mon-
taña, rechazados al Conservatorio por las tro-
pas, se escaparon por la puerta del jardín; 
Ledru-Rollin permaneció oculto durante vein-
titrés días, pasando después á Bélgica y desde 
allí á Inglaterra. Algunos movimientos insur-
recionales habían al mismo tiempo estallado en 
Lyon, en Reims, en Burdeos, en Lil le, en Ma-
cón, en Dijon, en Valencienney en Strasburgo, 
pero fueron inmediatamente reprimidos; la ac-
t i tud firme y resuelta de los generales Maguan 
y Gemeau, impidió que la insurrección se pro-
pagara hasta Lyon. 
Restablecido el órden en la calle, no lo fué 
asimismo en los ánimos. Cerráronse los clubs 
por un año, pero la Asamblea legislativa per-
manecía como un club abierto para la Monta -
ña . M . Dupin, que presidia la Asamblea, se mos-
tró en estas circunstancias tan enérgico como 
espiritual; más de una vez impuso silencio 
á los demagogos, y restableció, por un rasgo 
de ingenio, la denominación de señor, que la 
república habia sustituido por la de ciudadano. 
«Seamos ciudadanos y l lamémonos señores.» 
Tomáronse en esta época algunas medidas re-
paradoras; los oficiales generales del ejército 
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de tierra, á quienes el gobierno provisional ha-
bía dado el retiro, fueron reintegrados en el 
servicio activo (Agosto); votarónse los 300.000 
francos de viudedad prometidos á la duquesa 
de Orleans (Octubre), y restablecióse el i m -
puesto sobre las bebidas (13 de Diciembre 
de 1849). 
Sin embargo, la lucha continuaba entre el 
presidente y la Asamblea: los ministros de Luis 
Napoleón, todavía acostumbrados al régimen 
parlamentario, no dejaban bastante iniciativa 
al jefe del gobierno. E l presidente resolvió l i -
bertarse de una tutela que le embarazaba y 
podía encontrar contraría á la Constitución. En 
un mensaje dirigido el 11 de Octubre á la 
Asamblea' indicó cómo interpretaba esta Cons-
titución y cómo entendía sus deberes. «Todo 
un sistema ha triunfado, decía, en el 10 de D i -
ciembre, porque el nombre de Napoleón es por 
sí solo un programa: esta política, inaugurada 
por elección mía, es la que quiero hacer t r iun -
far con el apoyo de la Asamblea y del pue-
blo.» Eligió un nuevo ministerio, también par-
lamentario, pero más dispuesto á aceptar su 
iniciativa, compuesto de los señores Fernando 
Barrot, fel general d'Hautpoul, el general La-
hitte, Fould, Bineau, Dumas de Paríeu, Des-
fosses y Rouher. 
El año 1850 fué como un año de tregua en-
tre dos campañas . Los partidarios no habían 
abdicado, sino que aplazaban el combate; la 
Asamblea y el presidente no marchaban siem-
pre de acuerdo, pero evitaban colisiones direc-
tas. Muchas leyes importantes fueron el resul-
tado de esta momentánea inteligencia. 
Una de las más importantes, votada el 16 de 
Mayo de 1850, era relativa á la enseñanza: 
M . de Falloux la había preparado; M. de Pa-
ríeu la sostuvo y se encargó de la aplicación. 
Los padres de familia y los hombres religiosos 
reclamaban hacía mucho tiempo la libertad de 
enseñanza. Las diferentes fracciones del partido 
de órden, monseñor Parísis, los señores de Fa-
lloux y de Montalembert por un lado, etc., y 
Thiers, Dupin, etc., por otro, se reunieron para 
votar una ley que pudiera dar algunas garan-
tías á la sociedad, al mismo tiempo que conce-
día á la iniciativa privada la acción á que tenía 
derecho. Suprimióse el nombre de Universidad, 
y se encontraron frente á frente la instrucción 
pública y la instrucción privada ó l ibre. Nada 
de certificados de estudios para presentarse á 
los ejercicios del bachillerato; nada de autori-
zación prév iapara abrir establecimientos de ins-
trucción, sino unasimple declaración con deter-
minadas condiciones de aptitud. En la cumbre 
de la instrucción pública se encontraba el m i -
nistro, teniendo á su lado al Consejo superior de 
Instrucción pública y por agentes algunos 
inspectores generales. Esta organización se re-
producía en cada departamento, en donde ha-
bía un rector con un Consejo departamental, de 
que de derecho formaban parte el prefecto, el 
obispo de la diócesis, otro eclesiástico, un m i -
nistro de los diferentes cultos que se profesa-
ban en el departamento, y algunos consejeros 
generales. Este Consejo tenía grande autoridad. 
En la capital de cada departamento ó en 
las ciudades más importantes debían estable-
cerse colegios ó liceos sometidos directamente 
á la acción del Estado; los colegios comunales 
estaban más completamente colocados baj o la di -
reccion de los Consejos municipales, que podían 
transformarles en establecimientos libres, siem-
pre que de esta transformación resul tára algu-
na ventaja para el común. Los maestros de 
primera enseñanza estaban bajo la vigilancia 
especial del rector de cada academia, y los 
municipios podían libremente elegir maestros 
legos ó religiosos para las escuelas públ icas . 
En general, la concurrencia se hacía posible 
con los establecimientos del Estado; la acción 
de la sociedad y de'la religión se dejaba sentir 
con más fuerza, produciendo una verdadera y 
séria mejora. 
Otras leyes fueron también resultado de la 
inteligencia entre la Asamblea y la presidencia; 
la ley de 19 de Junio de 1849, que prohibía los 
clubs por un año, fué renovada por otro año 
más; se votó una ley sobre habitaciones insa-
lubres (13 de Abril); el gobierno fué autorizado 
para prohibir las reuniones electorales (6 de 
Junio); para conducir á las islas Marquesas á 
los condenados á la deportación (8 de Junio); 
las sociedades de socorros mútuos recibieron 
una más completa organización (23 de Julio). 
Dos leyes, de carácter especialmente político, 
dieron lugar á vivas discusiones: la del 31 de 
Mayo y de 16 de Julio. Como quiera que las 
elecciones parciales enviaran algunos socíalís-
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tas á la Asamblea, los legisladores pudieron res-
t r ingi r el ejercicio del sufragio universal, no 
concediendo el título de electores más que á 
los ciudadanos inscritos en el amillaramiento 
de contribución personal; la ley de 31 de Mayo 
fué sostenida por el gobierno, por más que el 
presidente se hubiera personalmente opuesto á 
las restricciones que la misma imponía, y tres 
millones de electores fueron borrados de las 
listas. La ley de 16 de Julio restableció el i m -
puesto de timbre sobre los periódicos; elevó la 
suma de las fianzas; y cosa que era una inno-
vación hasta entonces desconocida, prescribió 
la firma en los artículos de discusiones políti-
cas, filosóficas y religiosas. 
Ya desde el mes de Agosto, durante las va-
caciones de la Asamblea, se dejaron sentir los 
primeros síntomas de una grave desavenencia 
entre los dos poderes. Los representantes legi-
timistas fueron á Wiesbaden á saludar al con-
de de Chambord, mientras que los orleanistas se 
trasladaron á Claremont, adonde Luis Felipe 
habia ido á. morir (26 de Agosto); al mismo 
tiempo Ledru-Rollin y Mazzini fundaban en 
Lóndres lo que ellos llamaban la caja de los 
pueblos, que no era otra cosa que el presupues-
to de la revolución, y los demócratas de to-
dos matices fijaban seguramente el año de 1852 
para la realización de sus esperanzas. Por en-
cima de los partidos, el país se pronunciaba 
en alta voz por el sostenimiento del órden y la 
continuación de los poderes del presidente, y 
por lo tanto, los Consejos generales se declara-
ban favorables á la revisión de la Constitución. 
Los viajes de Luis Napoleón á Dijon, á Lyon, 
á la Alsacia y al Oeste hacían al presidente 
cada vez más popular; el príncipe no tuvo in • 
conveniente alguno en decir en Cherburgo que 
para llegar á obtener las grandes mejoras que 
de él se esperaban, era preciso «darle el medio 
de llevarlas á cabo,» y añadió: «Este medio con-
siste en vuestro concurso para fortificar el po-
der y separar los peligros para el porvenir.;> 
Estas palabras eran terminantes y claras; la 
gran mayoría del país las aplaudía al mismo 
tiempo que irritaban á los partidos, y los je -
fes del partido de órden, que consentían de 
buen grado en ver aplazadas sus esperanzas, 
pero sin renunciar nunca á ellas, pensaron 
desde entonces hacer imposible la prolongación 
de los poderes del presidente. Los oiieanistas y 
legitimistas se unieron con este fin, pero sin 
llegar hasta la fusión completa que algunos 
de sus miembros deseaban; el general Chan-
garnier fué considerado como el hombre llama-
do á restaurar la monarqu ía . 
El presidente no se abandonó en estas cir-
cunstancias. Después de haber calmado por un 
momento las inquietudes de la Asamblea por 
medio de un mensaje conciliador, las volvió á 
renovar anulando los decretos que reunían á 
una misma comandancia las guardias naciona-
les del Sena y las tropas de la primera división 
militar (7 de Enero de 1851). «Si la Asamblea 
cede, el imperio es un hecho,* exclamó mon-
sieur Thiers, y obtuvo un voto de censura con-
tra la medida que destruía el poder del gene-
ral Changarnier; pero el presidente estaba en 
su derecho, y la medida fué llevada á cabo. 
Sin embargo, la Asamblea se volvió á cal-
mar, viendo que el presidente no iba más lejos, 
si bien reapareció la agitación cuando se vió 
llegar en tropel muchas comisiones que pedían , 
ora la revisión parcial, ora la revisión total de 
la Constitución, y especialmente cuando se vió 
al presidente ser objeto de las más entusiastas 
aclamaciones en los viajes que hizo á Dijon, á 
Poitiers, á Beauvais y á otras várias ciudades. 
El terrible plazo de 1853 pesaba sobre todos los 
ánimos; la opinión pública pedia la revisión de 
la Constitución, proponiéndose de esta suerte 
prolongar los poderes del presidente. La ma-
yoría de la Asamblea, en vista de estos sucesos, 
se mostraba favorable á la revisión; pero se 
necesitaba una mayoría de las tres cuartas 
partes de votos para conseguir este objeto, ma-
yoría que no era posible encontrar, por lo cual, 
puesta á votación la revisión, fué rechazada (19 
de Julio). 
La situación se hacia cada vez más tirante 
é intolerable, y los dos partidos conocían la ne-
cesidad de salir de ella á cualquier precio. 
Después de las vacaciones parlamentarias 
de 1851, el presidente cambió su ministerio, 
llamando cerca de sí á hombres resueltos á se-
cundarle enérgicamente, á saber: los señores 
Hipólito Tortoul, Lacrosse, de Casabianca, G i -
raud (del Instituto), Magne y el general Saint-
Arnaud. Entonces envió á la Asamblea (4 de 
Noviembre) un mensaje, en el cual pedia el res-
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tablecimiento del sufragio universal, á fin de 
quitar á los socialistas el medio de disputar las 
elecciones de 1852. La mayoría de la Asamblea 
acogió como un desafío esta proposición, y con-
testó á ella con otra que la investía del derecho 
de requerir directamente la fuerza armada para 
su defensa. La Montaña, más hostil aún á los 
conservadores que á la presidencia, de la cual 
fácilmente esperaba tener reparación, hizo re-
chazar la proposición de la mayoría por 408 
votos contra 300 (17 de Noviembre). La mayoría 
trató de recobrar la preponderancia elaborando 
un proyecto de ley sobre la responsabilidad 
del presidente y de sus ministros, á fin de res-
tringir todo lo posible el poder del jefe del go-
bierno. La lucha estaba ya empeñada. 
Tal era el estado de las cosas, cuando el 2 de 
Diciembre por la mañana se leyó en todas las 
paredes de la capital, al lado de diferentes de-
cretos, una proclama que anunciaba la disolu-
ción de la Asamblea nacional y llamaba al pue-
blo para someter á su exámen las bases funda-
mentales de una nueva Constitución: «Yo hago 
al pueblo entero juez entre ella y yo, decia el 
presidente... apelo de una manera legal á toda 
la nación entera... Si tenéis confianza en mí, 
dadme los medios de llevar á cabo la gran m i -
sión que me habéis encomendado, misión que 
consiste en cerrar la era de las revoluciones, 
satisfaciendo las necesidades legítimas del pue-
blo, protegiéndole contra las pasiones subver-
sivas... Persuadido de que las instabilidades del 
poder, de que la preponderanc ia de una sola 
Asamblea son causas permanentes de trastor-
nos y discordias, someto á vuestros sufragios 
las siguientes bases fundamentales de una Cons-
titución que las Asambleas desenvolverán más 
tarde: 1.*, un jefe responsable nombrado por 
diez años; 2.*, ministros que dependan sola-
mente del poder ejecutivo; 3.°, un Consejo de 
Estado, formado por los hombres más distin-
guidos, que prepare las leyes y sostenga la dis-
cusión ante el Cuerpo legislativo; 4.', un Cuerpo 
legislativo que discuta y vote las leyes, nom-
brado por sufragio universal, sin escrutinio de 
lista que falsifique la elección; 5.*, una segun-
da Asamblea, formada por todas las ilustracio-
nes del país, poder regulador, guard ián del 
pacto fundamental y de las libertades públicas. 
Este sistema, creado por el primer cónsul á 
principios de este siglo, ha dado yá á la Fran-
cia el reposo y la prosperidad, á que todavía 
sirve de garan t ía . Tal es m i profunda convic-
ción; si ta l es también la vuestra, declaradlo 
por medio de vuestros sufragios; pero si, al 
contrario, preferís un gobierno sin fuerza, mo-
nárquico ó republicano, tomado de no sé qué 
pasado ó de a lgún quimérico porvenir, contes-
tad negativamente. 
Todas estas precauciones habían sido hábil-
mente tomadas para el triunfo del golpe de Es-
tado. Las personas que hubieran podido querer 
resistir, los principales personajes de la Asam-
blea habían sido arrastrados con todas las con-
sideraciones convenientes, y la mayor parte de 
ellos se felicitaban de la impotencia á que se 
les reducía. Los demás representantes, viendo 
el palacio de la Asamblea rodeado de tropa, se 
dispersaron, excepto 220, que se reunieron en la 
alcaldía del décimo distrito, calle de Grenelle, 
para protestar contra la violación de la Consti-
tución y proclamar la destitución del presiden-
te. Se les intimó que se dispersaran, y como se 
negaron á ello, fueron arrestados para ser pues-
tos en libertad algunos dias después. 
La población consideraba tranquilamente 
todos estos actos; pero los demócratas exalta-
dos y algunos republicanos de buena fé inten-
taron resistirse. En los dias 3 y 4 de Diciembre 
se levantaron algunas barricadas en los barrios 
del centro de París y en los bulevares; la ma-
yor parte de los obreros se abstuvo de tomar 
parte, y solamente algunos millares de ellos 
trabajaban en las barricadas al grito de: / Viva 
la repúUica democrática y social! El general 
Maguan reprimió vigorosamente la insurrec-
cicn; 66 montañeses fueron expulsados de Fran-
cia; algunos realistas alejados de París, y el ór-
den se restableció en la capital. En los depar-
tamentos hubo más sérios trastornos: desplegóse 
la bandera encarnada en los departamentos del 
AUier, del Nievre, de la Costa de Oro, de Saona 
y Loira, del Jura, del Gard, del Yonne, del 
Drome, de Lot y Garona, del Var y de los Bajos-
Alpes. El estado de sitio fué consecuencia de 
estos levantamientos, que no hicieron más que 
probar cuánto importaba prevenir la inmensa 
insurrección que se preparaba para 1852. Ei 20 
y 21 de Diciembre los electores fueron llama-
dos á pronunciarse por si y no sobre el golpe 
DK CÉSAB OANTÚ. 14T7 
de Estado; 7.439.216 si aprobaron al presiden-
te, no habiendo más que 540.737 votos neg-ati-
vos. La presidencia decenal se apoyaba, pues, en 
un número de votos mucho mayor que la pre-
sidencia cuatrienal; la Europa estaba entonces 
pacificada y Francia entraba en un nuevo r é -
g-imen. 
CAPÍTULO X X I V 
E l secundo imperio (1851-18691. 
La elección del 20 de Diciembre habia con-
centrado todos los poderes en manos del jefe 
de la república, que tomó entonces el nombre 
de príncipe-presidente. Uno de los principales 
cuidados del príncipe fué promulg-ar la Consti-
tución cuyas bases habia indicado en su pro-
clama del 2 de Diciembre. La Constitución del 
14 de Enero de 1852 reprodujo en gran parte 
la del año V I I I ; el jefe del Estado, verdade-
ramente soberano y responsable; los ministros, 
que no dependen más que del soberano y que 
no se encuentran á merced de un voto de las 
Cámaras; un Consejo de Estado, que elabora las 
leyes; un cuerpo legislativo elegido por cinco 
años por sufragio universal, y que examina, 
rechaza ó adopta las leyes y vota el impuesto; 
un Senado cuyos miembros son nombrados v i -
talicios por el jefe del Estado que es el guar-
dián de la Constitución, y que declara oponerse 
ó no á la promulg'acion de las leyes, seg'un que 
sean conformes ó no con la Constitución: tales 
eran los principales elementos de las nuevas 
instituciones. El Senado puede además propo-
ner proyectos de ley de gran interés nacional; 
á él corresponde el exámen de las modificacio-
nes que se intenten introducir en la Constitu-
ción votando así los se^iatm-consultos. A él tam-
bién deben dirigirse la peticiones de los ciu-
dadanos, las cuales rechaza ó remite á los m i -
nistros competentes. Ciertos personajes, tales 
como los cardenales y los mariscales, forman 
de derecho parte del Senado. 
Revestido de un poder dictatorial hasta la 
reunión de las Cámaras, el pr íncipe-presidente 
hizo uso de su autoridad para cambiar el siste-
ma político y financiero, al mismo tiempo que 
satisfacía á los hombres religiosos introducien-
do á los cardenales ea el Senado, abriendo al 
culto la iglesia de Santa Genoveva (Panteón), 
creando un limosnero de la flota y decret-mdo 
que en todo buque que llevara pabellón de ofi-
cial g'eneral tendría que haber un limosnero, lo 
mismo que á bordo de los navios destinados á 
una expedición de g-uerra. Se dividió á la Fran-
cia en circunscripciones de 35.000 electores, 
cada una de las cuales nombraba un diputado 
del cuerpo legislativo, siendo el carg"© de dipu-
tada incompatible con toda función pública re-
tribuida (2 de Febrero). La prensa periodística 
fué sometida á un nuevo régimen por un de-
creto org-ánico del 17 de Febrero; todo diario 
político debía obtener la prévia autorización, ex-
cepto los que á la sazón existían; los artículos 
tenían que estar firmados é independientemen-
te de la jurisdicción ordinaria de los tr ibuna-
les; la administración podía advertir, suspender 
ó suprimir el periódico; la suspensión no pro-
cedía sino de dos advertencias, pero la supre-
sión por decreto imperial podía dictarse sin este 
requisito. Reorganizáronse las g-uardias nacio-
nales, y su número fué considerablemente re-
ducido. Un decreto del 9 de Marzo fortificó la 
acción del Estado sobre los miembros de la ins-
trucción pública; otro, del 23 de Marzo, dispuso 
que los alcaldes de las ciudades serían nom-
brados por el jefe del Estado, y concentró más 
la administración política, sí bien dejando á 
los prefectos ó g-obernadores la decisión de un 
gran número de asuntos locales: «Se puede go-
bernar desde lejos, decía el decreto, pero no se 
administra bien sino de cerca.» 
El príncipe, que durante mucho tiempo ha-
bía madurado sus proyectos, lo reorg-anizaba 
todo con una asombrosa rapidez; creó colonias 
penitenciarías destinadas á reemplazar á los 
presidios; dió una org-anizacion más fuerte á 
las oficinas árabes en Arg-elia; creó el estable-
cimiento del crédito territorial, que permite to-
mar prestado sobre la g-arantía de los bienes 
raíces que se posee; llevó á cabo la conversión 
de la renta del 5 á 4 I i 2 por 100, lo cual pro-
curó nuevos recursos al tesoro público, y final-
mente, por un decreto del 23 de Enero, declaró 
ileg-al la donación de bienes hecha por Luis 
Felipe á sus hijos en el momento de subir al 
trono. El producto de la venta de estos bienes 
debia destinarse á subvencionar á las socieda-
des de socorros mútuos y á los establecimientos 
de crédito territorial, á mejorar las comarcas 
370 
U78 COMPENDIO DE LA HISTORIA UNIVERSAL 
insalubres y á fundar una caja de ahorros para 
los que estaban sirviendo parroquias rurale?5, 
pero la medida pareció rig-orosa á muchos; cua-
tro ministros se negaron á asociarse á ella y 
salieron del ministerio, al mismo tiempo que 
otros muchos hombres políticos se alejaron des-
de entonces del presidente. 
Las elecciones para el Cuerpo legislativo 
tuvieron lugar el 29 de Febrero. El g-obierno 
habia claramente desigmdo á las poblaciones 
los candidatos cuyo triunfo deseaba y que en 
su mayor parte fueron elegidos. El 28 de Mar-
zo, víspera de la reunión de las Cámaras, el 
príncipe levantó el estado de sitio en los de-
partamentos que á él estaban sometidos; el 29, 
al abrir en las Tullerías, adonde habia trasladado 
su residencia, la primera sesión del cuerpo le-
gislativo, declaró que su trabajo de reorgani-
zación estaba terminado, que la dictadura que 
le habia sido confiada habia concluido y que en 
adelante la Constitución del 14 de Enero entraba 
en pleno ejercicio. 
De hecho existia el imperio en las iust i tu-
ciones y sólo faltaba restablecer su nombre. 
Todo se preparó para este grande acto. La Eu-
ropa habia reconocido al nuevo gobierno, pro-
ducto del golpe de Estado del 2 de Diciembre; 
el águila imperial habia sido restablecida en 
las banderas y en la cruz de la Legión de honor, 
y en todas las revistas de las tropas se oia re-
sonar el grito de ¡Viva el emperador! Un viaje 
del príncipe-presidente á Strasburgo, al Me-
diodía y al Centro, precipitó el movimiento. En 
Strasburgo, adonde fui á inaugurar la gran 
línea férrea que une á París con Alemania, no 
se oyó más que el grito de ; Viva Napoleonl El 
grito de ¡Viva la república! lanzado acá y allá 
por algunas voces aisladas, era inmediatamente 
sofocado por otros vivas que casT. se parecían á 
un grito sedicioso. En Bourges, en Moulins,en 
San Estéban, en Lyon, en donde el príncipe 
inauguró la estátua ecuestre de Napoleón I , se 
oyó el grito de / Viva el emperador! En Marsella 
un complot tramado contra la vida del pr ínci-
pe y felizmente descubierto, dió un nuevo i m -
pulso al entusiasmo. Las poblaciones de los 
campos eran todavía más entusiastas que las 
de las ciudades; todos querían ver al príncipe, 
y pueblos enteros desfilaban ante él dando v i -
vas á Napoleón I I I . En Burdeos el príncipe pro-
nunció el nombre que se agitaba en todas las 
bocas: «El imperio, dijo, es la paz,» y hacia al 
mismo tiempo escuchar ciertas frases que l le -
naban de júbilo á los corazones cristianos: 
«Quiero, decía, conquistar para la religión, pa-
ra la moral, para el bienestar, á esa parte to-
davía tan numerosa de la población que, en 
medio de estos países de fé y de creencia, ape-
nas conoce los preceptos de Cristo, y que, en 
el seno de la tierra más fértil del mundo, ape-
nas puede disfrutar de los art ículos de primera 
necesidad.» A l pasar por Amboise, el príncipe 
dió la libertad á Abd-el-Kader; á su regreso k 
París fué recibido en triunfo por el ejército, 
por la guardia nacional, por el clero, por la 
magistratura y por las comisiones de obre-
ros (16 de Octubre.) 
Ya no era posible vacilar. El 4 de Noviem-
bre, el Senado, convocado por el príncipe, reci-
bió un mensaje que le invitaba á redactar un 
senatus-consulto en favor del restablecimiento 
del imperio. El senatus-consulto fué votado el 
7 de Noviembre y ratificado por el pueblo, l l a -
mado á dar su voto, como el año anterior, en 
los días 21 y 22 de Noviembre. Este nuevo ple-
biscito reunió un número de sufragios todavía 
mayor que los anteriores: 8.157.752 votos fue-
ron favorables al imperio, y solamente 254.501 
en contra. A l anochecer del 1.° de Diciembre, 
los tres grandes cuerpos del Estado fueron á 
Saint-Cloud á participar al pr íncipe este resul-
tado, y al día siguiente, 2 de Diciembre, an i -
versario del golpe de Estado, aniversario de la 
batalla de Austerlitz, el emperador Napoleón I I I 
hizo su entrada solemne en París, en medio de 
las aclamaciones de toda la población. 
La Constitución del 14 de Enero no necesi-
taba más que algunas ligeras modificaciones 
para adaptarse á la nueva forma de gobierno. 
El senado-consulto del 7 de Noviembre habia 
declarado restablecida la dignidad imperial-
Luis Napoleón Bonaparte llegaba á ser empe-
rador de los franceses bajo el nombre de Ñapo -
león I I I ; el príncipe se tituló «Napoleón I I I , por 
la gracia de Dios y la voluntad nacional, em-
perador de los franceses.» La ley sálica se apl i -
caba á la dinastía imperial; pero solamente Na-
poleón I I I estaba autorizado, con exclusión de 
sus sucesores y de su descendencia, para adop-
tar, á falta de hijo varón, á los hijos y deseen-
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dientes leg-ítimos en la línea masculina de los 
hermanos del emperador Napoleón I . 
Un senado-consulto del 25 de Diciembre de 
1852 completó estas modificaciones en un sen-
tido que daba al emperador plena soberanía, 
derecho de conceder indultos y amnistías, pre-
sidencia del Senado y del Consejo de Estado, 
cuando el emperador lo creyera conveniente, 
derecho para el jefe del Estado de dar fuerza 
de ley á los tratados de comercio firmados por 
él, y de ordenar ó autorizar por medio de de-
cretos los trabajos de utilidad pública. E l mis-
mo senado-consulto decidió que los miembros 
de la familia imperial, llamados eventualmente 
á la sucesión, y sus descendientes, llevarían el 
nombre de príncipes franceses; el hijo primo-
génito del emperador debía recibir el t í tulo de 
príncipe imperial. Los príncipes franceses for-
maban de derecho parte del Senado y del Con-
sejo de Estado, cuando lleg-aban á la edad de 
diez y ocho años, sí bien no podían sentarse 
en él sino con el consentimiento del emperador. 
El número de senadores nombrados directa-
mente por el emperador no puede exceder de 
ciento cincuenta; una dotación anual y v i t a l i -
cia de 30.000 francos va afecta á la dig-nidad 
senatorial, y los diputados del Cuerpo legisla-
tivo reciben una indemnización de 2.500 fran-
cos al mes, durante la sesión ordinaria y ex-
traordinaria. 
Alg'unas leyes y decretos posteriores com-
pletaron la organización del imperio, siendo 
las más importantes la ley municipal de 1855 
y el decreto de 24 de Noviembre de 1860. 
La ley municipal, votada por el Cuerpo le-
gislativo, ordenó que el alcalde y los concejales 
podrían ser tomados de fuera del Consejo m u -
nicipal, y que serian nombrados por el empe-
rador en las capitales de departamento y en 
las poblaciones que tuvieran más de tres m i l 
habitantes, mientras que en los pueblos ménos 
populosos el nombramiento se reservaba al 
g*obernador. Estos magistrados tienen el dere-
cho de suspender á los alcaldes y sólo el em-
perador los puede destituir. El sufragio univer-
sal elig'e á los consejeros municipales, excepto 
en París y en Lyon, en donde una comisión 
municipal nombrada por el emperador admi-
nistra los iutereses de la ciudad. 
La Constitución del 14 de Enero aseguraba 
el restablecimiento del órden y aplazaba la l i . 
bertad; hubiera sido preciso, seg-un una pinto-
resca expresión del emperador, volver á colocar 
primeramente la pirámide sobre su base y la 
libertad debía ser la cúpula del edificio. Dióse 
un paso hácia ella, á juicio de los partidarios 
del rég-imen parlamentario, por el decreto de 24 
de Noviembre de 1860. El emperador, haciendo 
uso del derecho que le confiere la Constitución 
de cambiar por decreto las relaciones de los 
grandes Cuerpos del Estado con el poder eje-
cutivo, dió el decreto sig-uiente: Art. I.0 El Se-
nado y el Cuerpo legislativo votarán todos los 
años, á la apertura de las sesiones, un m a i i -
fiesto en contestación á nuestro discurso.—Ar-
tículo 2.° El manifiesto será discutido en pre-
sencia de los comisarios del g'obierno, que Ja r án 
á las Cámaras todas las explicaciones necesa-
rias sobre la política interior y exterior del im-
perio.—Art. 3.' Con el objeto de hacer más 
pronta y más completa la reproducción de los 
debates del Senado y del Cuerpo legislativo, se 
presentará al Senado el sig-uiente proyecto de 
senado-consulto: Todos I03 días por la tarde se 
dirig-irán á los periódicos los extractos de las 
sesiones del Senado y del Cuerpo legislativo, 
redactados por los secretarios redactores, colo-
cados bajo la autoridad del presidente de cada 
Asamblea. Además, los debates de cada sesión 
se reproducirán por la estenografía y se inser-
tarán in-extenso en el Diario oficial del día si-
guiente.—Art. 4.° Mientras duren las sesiones, 
el emperador designará unos ministros sin car-
tera para que defiendan ante las Cámaras, de 
concierto con el presidente y los miembros del 
Consejo de Estado, los proyectos de ley del g'O -
bierno.» 
Además de los ministros sin cartera, hubo 
también un ministro, el ministro de Estado, 
encarg-ado especialmente de defender al g'o-
bierno ante las Cámaras, constituyendo así una 
especie de primer ministro. 
Un senado-consulto del 2 de Diciembre de 
1861, votado á propuesta del emperador, hizo 
más eficaz la intervención del Cuerpo legisla-
tivo en materia de Hacienda, permitiendo el 
exámen y la votación del presupuesto por sec-
ciones, mientras que hasta entonces era el pre-
supuesto entero de cada ministerio el que era 
preciso aprobar ó rechazar en conjunto, y esti-
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pulando que no podrían concederse créditos 
suplementarios ó extraordinarios sino en vir tud 
de una ley. 
Finalmente en 1867, nuevas modificaciones 
han suprimido la discusión del manifiesto, con-
cedido con cierta medida el derecho de inter-
pelación á las Cámaras y dado al Senado el 
derecho de someter á una nueva deliberación 
de los diputados las leyes ya votadas por ellos, 
al mismo tiempo que una carta del emperador 
prometía dar más libertad á la prensa y san-
cionar el derecho de reunión: estas dos prome-
sas han sido efectivamente realizadas en 1868 
por dos leyes que, entre otras cosas, suprimen 
la necesidad de la autorización prévia para la 
fundación de periódicos y para las reuniones 
públicas no polít icas. 
El restablecimiento del imperio era una i n -
fracción de los tratados de 1815, que hablan 
fallado la exclusión de la familia Bonaparte del 
trono de Francia, y el nombre de Napoleón I I I 
implicaba también los derechos de Napoleón I I 
(duque de Reichstadt), que la Europa no había 
reconocido. La moderación del nuevo empera-
dor, su lenguaje conciliador y pacífico hicieron 
desvanecerse las dificultades que se presenta-
ban. El rey de Ñápeles había reconocido el i m -
perio desde el 3 de Diciembre, á pesar de per-
tenecer á la rama primog-énita de los Borbones; 
siguióle la Inglaterra (6 de Diciembre), á pesar 
de los recuerdos de antiguas guerras; vinieron 
después Bélgica, cuyo rey se había casado con 
una hija de Luís Felipe; el Píamente, España, 
Holanda, Dinamarca, Suecia, la Santa Sede, 
Portugal y Turquía; la Prusia y el Austria va-
cilaron un momento, porque querían ponerse 
de acuerdo con la Rusia, y esta últ ima poten-
cia se vió pronto precisada á seguir el movi-
miento general. Solamente un soberano europeo, 
el duque de Módena, Francisco V , se negó á 
reconocer el imperio; pero su negativa no fué 
motivo alguno de inquietud. 
El casamiento del emperador con María Eu-
genia, de Montijo, condesa de Teba, de una 
familia perteneciente á la grandeza de España, 
vino á dar nueva fuerza al jóven imperio. El 
emperador explicó en un mensaje al Senado e^  
motivo que le habia impulsado á no aliarse con 
una princesa de sangre real. «Cuando, decía, 
enfrente de la vieja Europa se siente uno l le-
vado por la fuerza de un nuevo principio á la 
altura de las antiguas dinastías, no se hace 
aceptar envejeciendo su blasón n i tratando de 
introducirse á toda costa en la familia de los 
reyes, sino más bien acordándose siempre de su 
origen, conservando su carácter propio y to-
mando francamente frente á frente de Europa 
la posición de advenedizo, título glorioso cuan-
do se viene por el libre sufragio de un gran 
pueblo.» El matrimonio civi l tuvo lugar el 29 
de Enero en el palacio de las Tullerías, y al 
día siguiente el matrimonio canónico con gran 
ostentación en Nuestra Señora. La nueva em-
peratriz quiso que se destinaran á la fundación 
de un establecimiento de educación profesional 
para las doncellas pobres los seiscientos m i l 
francos que la comisión municipal de París 
habia votado, para comprar un aderezo que la 
deseaba ofrecer. 
El 16 de Marzo de 1856, en mello de la ale-
gría que causaba el glorioso fin de la guerra 
de Crimea, nació en el palacio de las Tullerías 
el príncipe imperial, Napoleón-Eugenio-Luís-
Juan-José , que fué solemnemente bautizado 
en Nuestra Señora el 14 de Junio siguiente por 
el cardenal Patrizi, legado CL laUre de Pío I X , 
padrino del jóven príncipe; ochenta y cinco ar-
zobispos y obispos asistieron á esta ceremonia. 
Así que se vió asegurado en entrono Napo-
león I I I , se esforzó, sin perder un momento de 
vista los movimientos de la política exterior, 
atraer al imperio á los partidos, concediendo en 
ámplia satisfacción á las necesidades generales 
del país y ganar especialmente á las clases po-
pulares, trabajadas por el socialismo y el co-
munismo, ocupándose con solicitud de sus inte -
reses. Tal era el objeto de la multiplicación de 
las instituciones de beneficencia y de previsión, 
del impulso dado á las obras públicas, de los 
adelantos introducidos en la agricultura, en la 
industria y en las artes, del establecimiento de 
instituciones de crédito y de las medidas toma-
das con respecto á la libertad de comercio, á la 
instrucción pública y á la libertad de ense-
ñanza . 
En tiempo de la república se había procla-
mado el derecho á la asistencia, corolario del 
derecho al trabajo; esto era provocar tempes-
tades: la asistencia y la limosna no son un 
derecho para los que la reciben, sino un deber 
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de caridad para los que están en posición de 
socorrer á los demás, y á falta ó á causa de 
la insuficiencia de la caridad privada, el Estado 
puede intervenir ú t i lmente en cierta medida. 
El g-obierno imperial se ocupó con laudable 
solicitud de mejorar lo que ya existia y crear 
nuevos medios de socorro. Las casas de mater-
nidad, los hospicios fueron oficialmente adop-
tados, así como también las escuelas (16 de No-
viembre de 1852); se organizaron sociedades de 
caridad maternal bajo el patrocinio de la em-
peratriz (2 de Febrero de 1853); se fundó un 
asilo para los huérfanos bajo el t í tulo de Hos-
picio del Príncipe imperial (1856); se gastaron 
sumas considerables en mejorar las casas de 
obreros en las grandes cíudade,s y se hizo cum-
plir con vigor la ley relativa á las habitaciones 
insalubres; se instituyeron médicos cantonales 
encargados de visitar gratuitamente á los po-
bres del campo (1854); se fundaron en Vín-
cennes y en el Vesinet asilos destinados á los 
obreros convalecientes que salen de los hospi-
tales, á los mutilados en el ejercicio de alguna 
industria y á los menesterosos; se dió nuevo 
impulso á las sociedades de socorros mútuos , 
elevadas ya al rango de instituciones públicas 
por la ley de 15 de Julio de 1850; se mantuvo 
con cuidado la ley del 22 de Enero de 1851, que 
habia creado la asistencia judicial , es decir, 
procurado á los pobres abogado que gratuita-
mente les defendiese; finalmente, al lado de las 
cajas de ahorros, cuya fundación se remonta á 
la época de la restauración, se mantuvo la caja 
de retiros para la vejez, organizada en 1850 y 
que ha sido objeto de' notables mejoras hasta 
1864, en que una nueva ley ha elevado á 1.500 
francos la cifra de los retiros que puede servir. 
De esta suerte, las casas de maternidad, los asi-
los, las escuelas, las cajas de ahorros, las so-
ciedades de socorros mútuos y la caja de re t i -
ros para la vejez, siguen al obrero desde su 
nacimiento hasta su muerte; le aseguran cui -
dados durante su infancia, la instrucción y la 
educación; socorros durante sus enfermedades 
y dias en que no tenga trabajo, y una vejez al 
abrigo de toda necesidad. 
A l mismo tiempo que estas obras de la asis^ 
tencia pública, se desarrollan las obras de la ca-
ridad privada, que también tiene sus casas de 
maternidad, sus asilos, sus escuelas, sus hos-
pitales, sus sociedades de socorros mútuos , el 
patrocinio de los aprendices, las conferencias 
de San Vicente de Paul, las hermanitas de los 
pobres para los ancianos, las hermanas del 
Buen-Socorro para los enfermos, las herma-
nas de la caridad para todos, los hermanos de 
las escuelas cristianas, y una infinidad de ór-
denes religiosas, de congregaciones, de cofra-
días, que bajo todas las formas se consagran al 
alivio y consuelo de la miseria. 
En 1861, la sociedad de San Vicente de Paul, 
que unia á todas las conferencias por medio de 
un Consejo y de un presidente general, fué pues-
ta, por Mr. de Persigny, ministro del Interior, 
en la alternativa de recibir del gobierno su pre-
sidente general ó de dejar de formar una socie-
dad; el ministro reconocía sus servicios y de-
claraba que la medida tomada contra ella no 
habia sido motivada por ninguna falta anterior 
sino por el temor de futuros peligros. Consul-
tadas la mayor parte de las conferencias, pre-
fieren una existencia aislada á una modifica-
ción que hubiera hecho de la sociedad una ins-
ti tución gubernamental, y dejaron de tener en 
Francia un presidente general y un Consejo 
central. La medida tomada por Mr . de Persigny 
causó una viva emoción en el mundo religioso. 
A l mismo tiempo, el gobierno atrajo más fuer-
temente hácia ei las diferentes lógicas de franc-
masones, atribuyéndose el nombramiento del 
gran-maestre, que fué el mariscal Maguan, 
pero una fracción de la franc-masonería fran-
cesa, la llamada del r i to escoces, resistió á esta 
unificación y conservó á su gran-maestre, 
Mr. Viennet. 
Algún tiempo después (1862), fué fundada, 
bajo los auspicios de la emperatriz, la sociedad 
del Principe imperial, cuyo objeto es prestar, 
con muy módicos réditos, á los labradores y 
obreroa las sumas que necesitan para procu-
rarse los aperos y las primeras materias. Los 
préstamos se hacen sobre la sola ga ran t í a de 
la probidad del que toma prestado, que puede 
verificar el reembolso por pequeñas cantidades. 
Los fondos de la caja de la sociedad del Pr ín-
cipe imperial son suministrados por las suscri-
ciones de los niños; idea que sin duda ha sido 
sugerida por la otra de la Santa Infancia, que 
permite rescatar por medio de un sueldo al 
mes, dado por sus jóvenes asociados, á los pe-
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queños chinos expuestos á la muerte por sus 
padres y á quienes se procura así la gracia del 
bautismo. Sabido es que una de las más bellas 
obras del catolicismo, la de la Propaganda de 
la fé. se sostiene también con el sueldo que to-
das las semanas dan los miembros de la Aso-
ciación, y que este sueldo semanal produce mi-
llones que permiten á los misioneros predicar 
el Evangelio á los países paganos ó herejes. 
La beneficencia alivia la miseria; el trabajo 
puede evitarla. La Francia, en donde se acos-
tumbra descansar sobre la iniciativa del Esta-
do, el gobierno reanimó el trabajo genera^ 
dando el ejemplo y desarrol lándolas obras pú-
blicas. La actividad del segundo imperio se 
parece bajo este punto de vista al primero. In-
mensos trabajos han sido ejecutados en París, 
el cual ha sido casi completamente renovado: 
conclusión del Louvre, apertura de nuevas 
calles, creación de muchos bulevares, trasfor-
macion del bosque de Boloña y de Vincennes» 
squares ó jardines en todos los barrios, canal de 
San Mart in abovedado y cambiado en bulevar 
plantado de árboles (bulevar Richard-Lenvir), 
construcción de mercados centrales, construc-
ción de hospicios y de iglesias, reconstrucción 
de muchos teatros, reedificación ó construcción 
de puentes nuevos, edificación de muchos cuar-
teles, establecimiento de un gran número de 
fuentes, organización de una maravillosa red 
de alcantarillas subterráneas que rivalizan con 
las de la antigua Roma, ensanche de París 
hasta las fortificaciones, derivación de las aguas 
del Dhuys, que aumenta la cantidad de agua 
de que París puede disponer (1835), camino de 
hierro de circunvalación, etc., tales son las 
principales obras que han embellecido y sanea-
do la capital, que ha llegado á ser el punto de 
reunión de todos los extranjeros. Las demás 
grandes ciudades de Francia han seguido el 
ejemplo de la capital: Lyon, Marsella, Burdeos, 
Rúan, y pronto después de ellas las ciudades 
de segundo y de tercer órden han entrado en 
el movimiento. En toda la superficie del país 
se ejecutan grandes trabajos; se hacen nuevas 
construcciones, se restauran antiguos monu-
mentos. En París, Nuestra Señora, la Santa 
Capilla, San Estéban del Monte, San Gervasio, 
San Germán de los Prados, el hotel de Cluny 
han recobrado su antiguo aspecto, y la iglesia 
de Santa Clotilde ha sido terminada. La iglesia 
de San Dionisio, el castillo de San Germán, el 
anfiteatro de Nimes,, las arenas de Arlés, el 
castillo de Blois, el de Pierrefonds, cerca de 
Compiegne, el castillete de Concy, la catedral 
de Laon y un gran número de iglesias, el pa -
lacio ducal de Nancy, la sala sinodal de Sens, 
los baluartes de Aviñon, etc., justifican esta 
frase de la «Exposición de la situación del i m -
perio en 1863.» Por do quiera, los trabajos del 
arte han recibido un nuevo impulso, y la Fran-
cia puede con orgullo mostrar sus riquezas 
arqueológicas profusamente diseminadas sobre 
el suelo nacional y ofreciéndose en todas partes 
á la admiración de los extranjeros. 
Las grandes vías de comunicación no son 
ménos objeto de la solicitud del gobierno; 556. 
leguas de carreteras imperiales han sido nue-
vamente construidas; los caminos vecinales 
han sido multiplicados en vir tud de la ley de 
22 de Mayo de 1836, y por medio de abundantes 
abonos del presupuesto se mejora el curso de 
los riachuelos, se hacen nuevos canales, ensán-
chase considerablemente el puerto de Marsella, 
ejecútanse grandes trabajos en los puertos de 
Dunkerque, del Havre, de Dieppe, de Brest, de 
Saint-Malo, de Saint-Nazaire y de Burdeos; el 
puerto de Cherburgo ha visto acabar en 1853 
el dique proyectado por Vauban, empezado en 
1783, abandonado durante la revolución, nue-
vamente emprendido en tiempo del primer i m -
perio y otra vez dejado bajo la restauración; 
en 1858 ha sido inaugurado un nuevo muelle 
en este puerto, que ha llegado á ser uno de 
los más hermosos puertos militares del mundo. 
También ha continuado mejorándose el alum-
brado de las costas; hoy se cuentan 43 faros de 
primer órden, 5 de segundo, 35 de tercero, 5 fue-
gos flotantes y 168 fanales ó fuegos de puerto. La 
flota se trasforma al mismo tiempo, según las 
necesidades creadas por las nuevas invenciones; 
244 millones han sido destinados á trasformar 
los buques de vela en navios de vapor, y se 
hacen continuos ensayos para hacer á los bu-
ques á la vez más sólidos y más fáciles de ma-
nejar. 
Los caminos de hierro son los que han pro-
vocado más obras. En 1842 no había concedi-
dos más que 2.987 kilómetros; en 1852 había 
6.081 y á fines de 1863 llegaron á 20.392, se 
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decir, más de cinco m i l leg-uas, tres m i l de las 
cuales estaban en explotación. Terminadas to-
das las lineas de primer órden, emprendiéron-
se las secundarias que de aquéllas se despren-
den; una ley votada en 1865 va á hacer em-
pezar la ejecución de lo que ae llama caminos 
de hierro vecinaleá. Seis grandes compañías, 
del Norte, del Este, del Oeste, del Mediodía, de 
Orleans y de Lyon se distribuyen esta explo-
tación inmensa y disponen de cerca de 4 millo-
nes de francos. El número anual de viajeros se 
calcula en 60 millones; los ingresos totales, 
tanto por el trasporte de viajeros como de las 
mercancías fueron en 1859, de 387.582.239 
francos. La red actualmente concedida, una 
vez terminada, habrá costado c^rca de 9.000 m i -
llonea, cifra que indica la grandeza de los tra-
bajos ejecutados para allanar los caminos, ho-
radar las montañas , poner los rails, confeccio-
nar las máquinas , construir viaductos, puen-
tes, etc. 
El telégrafo eléctrico ha corrido parejas con 
los caminos de hierro, y las tarifas de los des-
pachos privados son accesibles á todas las for-
tunas. Las líneas recorridas por los hilos tele-
gráficos eran, á fines de 1863, unos 30.000 kiló-
metros, habiendo 100.000 kilómetros ó 25.000 
leg-uas de alambre. Un telégrafo submarino 
une á Francia con Ingiaterra, y se piensa en 
el establecimiento de un telégrafo t r ansa t l án -
tico, que hará concurrencia al que existe entre 
Irlanda y Terranova. 
La mult ipl icación de las vías de comunica-
ción favorece á la agricultura, permitiéndola 
trasportar más fácilmente sus productos, des-
arrollando la industria que se aplica á sus pro-
ducciones y al comercio, que vive á la vez del 
cambio de las primeras materias y de su ela-
boración por la industria. Un decreto de 15 de 
Marzo de 1852 reorg-anizó el Consejo general de 
agricultura, creado en 1821, é inst i tuyó en todos 
los distritos Cámaras consultivas compuestas 
de tantos miembros como cantones tuviera el 
distrito. Las exposiciones agrícolas excitaron 
una feliz emulación; mantúvose la que todos 
los años se celebra en Poissy para los anímales 
de carnicería; hubo en Versalles en 1850 y en 
París en 1855 y 1856, exposiciones de un carác-
ter más general, que dieron un nuevo impulso 
á la cria de ganados. La Francia se hallaba 
dividida en doce regiones agrícolas, cada una 
de las cuales tiene su exposición anual; los 
comicios agrícolas, que son asociaciones libres 
y cuyo número se elevaba á cerca de 750, en 
1863 multiplicaban también las exposiciones. 
Creóse el crédito territorial para ayudar á la 
agricultura; pero cuando se apercibió de que 
la propiedad urbana era la que casi esclusiva-
mente se aprovechaba de él, se creó el crédito 
agrícola (ley de 28 de Julio de 1860) para pres-
tar sin hipoteca y á plazos cortos á los agri-
cultores ménos acomodados, lo cual era dar un 
terrible golpe á la usura que corroe los cam-
pos. Un decreto de 30 de Diciembre de 1858 
autorizó la Caja general de asistencias mútuas 
agrícolas, que tiene por objeto formar y gestio-
nar los seguros mútuos y á cotizaciones fijas 
contra el hielo, el granizo, las inundaciones, 
la mortalidad de los rebaños y los incendios; 
esta Caja, desarrollando el sistema de los segu-
ros agrícolas, ha prestado grandes servicios. 
La agricultura se aprovechó de la ley de 10 
de Junio de 1854 sobre rastrojo, de la de 18 de 
Julio de 1856 que ha autorizado al Estado para 
adelantar, por vía de préstamo, una suma de 
100 millones para las empresas de rastrojo, de 
la ley de 4 de May o de 1858 que destinaba una 
cantidad de 20 millones para poner á las ciu-
dades al abrigo de las inundaciones; finalmen-
te, algunas medidas tomadas para la planta-
ción de árboles en las montañas , formación de 
céspedes en los terrenos en pendiente, para 
poblar de árboles las llanuras de Gascuña y 
para el saneamiento y perfilacLn de la Solog-
ne. A fines del año 1863 más de 45.000 hectá-
reas de dunas habían sido cambiadas en bos-
ques y se contaban más de 25.000 hectáreas de 
terrenos nuevamente plantados de árboles. En 
1860 los municipios poseían todavía á título 
de propietarios cerca de cinco millone i de hec -
táreas, de las cuales, al ménos la mitad, con-
sistía en bosques, tierras de labor, prados y 
viñas; el resto se componía de pantanos, tier-
ras infructíferas, eriales, matorrales y pastos. 
El cuerpo legislativo votó una ley para obligar 
á los municipios á labrar ó vender las tierras 
incultas aumentando así la venta general. F i -
nalmente, en 1867 se hizo en todo el imperio 
un vasto interrogatorio para escuchar las ob-
servaciones de los agricultores, y llegar á to-
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mar las medidas capaces de poner remedio á 
los males de que se resiente la agricultura. 
No menor impulso se dió á la industria y 
á las arte?; las grandes obras públicas, la res-
tauración de los monumentos procuran lucra-
tivas ocupaciones á los industriales y artistas; 
la música tiene los teatros, la pintura los pa-
lacios, los castillos y las igiesias; la escultura 
tiene igualmente los palacios y las igiesias, 
las plazas y los jardines públicos; estas dos 
últimas artes, han tenido además, sin contar 
las exposiciones anuales y especiales de Fran-
cia, las exposiciones universales de 1855 y de 
1867. La primera, reunió de todos los países los 
más bellos productos de la industria y de la 
agricultura en un inmenso palacio expresa-
mente construido. La Ingiaterra habia dado 
ejemplo en 1851; la Francia la sig-uió á pesar 
de las dificultades de g-uerra qoe entonces sos-
tenia contra la Rusia, y más de veinte mi l ex-
positores acudieron á su llamamiento. La se-
gunda exposición universal de Francia sobre-
pujó á las anteriores en extensión y en mag'ni-
ficencia; tuvo lug'ar en 1867, en el campo de 
Marte, trasformado por este motivo en una ciu-
dad de hadas, compuesta de un inmenso pala-
cio, capillas, mezquita, kioskos y maravillosos 
jardines, etc. 
Las instituciones de crédito vinieron á ayu-
dar á este inmenso movimiento. Desde el año 
1848 habia sido establecida una oficina de des-
cuento para servir de intermediario entre el co-
mercio y el banco de Francia; un decreto del 
23 de Julio de 1853 reorg-anizó este estableci-
miento. Ya hemos hablado del crédito territo-
rial , del crédito agrícola y de la Sociedad del 
principe imperial. La sociedad del crédito mobi-
liario, autorizada por decreto de 10 de Noviem-
bre de 1852, se propuso por objeto adquirir efec-
tos públicos, acciones ú obligaciones en dife-
rentes empresas industriales, prestar sobre efec-
tos públicos, abrir créditos, etc.; más exclusi-
vamente financiera que las anteriores, tiene el 
inconveniente de prestarse más al espíritu de 
especulación, si bien es preciso reconocer que 
ha contribuido mucho á dar en Europa un vivo 
impulso á la industria. El banco de Francia, 
cuyo privilegio ha sido prorogado hasta 1857, 
ha recibido algunas modificaciones: la ley de 
29 de Mayo de 1857 le ha autorizado para hacer 
anticipos sobre las obligaciones emitidas por 
el crédito territorial para emitir billetes de 50 
francos, y elevar, según las circunstancias, la 
tasa de su descuento sobre el 6 por 100; en los 
departamentos han sido establecidas muchas 
sucursales. 
Habiendo sido muy corta la cosecha de 1853, 
el precio del pan se elevó de una manera con-
siderable. Para obviar este inconveniente se 
creó en París en 1854 una caja de panadería 
que tenía por objeto hacer á los panaderos los 
anticipos necesarios para que en los años de 
carestía pudieran dar el pan á una cuota m é -
nos elevada que su precio natural, con la con-
dición de hacerle pagar algo más caro en los 
años de abundancia, á fin de reembolsarse de 
los anticipos hechos por la caja. Esta adelantó 
á los panaderos desde 1854 á 1856 más de 53 
millones de francos, que en gran parte habían 
entrado en 1863, en cuya época se proclamó la 
libertad de la panadería . La creación de esta 
caja, la suspensión de la escala móvil, suspen-
sión que permitía al comercio y á la industria 
privada surtir de provisiones al país, y final-
mente, la rebaja de las tarifas de trasportes per-
mitieron al país atravesar, no sin sufrimiento, 
pero al ménos sin experimentar los horrores 
del hambre los años 1853, 1855 y 1856, durante 
los cuales las cosechas fueron muy escasas y 
presentaron enormes déficit, pues el de 1853 
fué de 10 millones de hectólitros, y de 7 mil lo-
nes el de 1855. La Francia tenía, durante este 
tiempo, que sostener la carga de una gran 
guerra, á la cual en 1854 se agregaron la de 
una nueva epidemia de cólera, y en 1856 unas 
inundaciones que devastaron los valles del Ró-
dano, del Saona, del Loira y del Allier. 
Una primera conversión de rentas habia te-
nido lugar en 1852, y la segunda en 1862 bajo 
los auspicios de M . Fould, ministro de Hacien-
da, con el triple objeto de hacer economías en 
favor del tesoro, suministrarle fondos y unifi-
car la deuda reduciendo todas las rentas al i n -
terés de 3 por 100. La operación dió en parte 
buenos resultados, pero quedan todavía a lgu-
nas rentas al 4 1^ 2 por 100 que sin duda serán 
convertidas más tarde. Un nuevo sistema de 
empréstitos inaugurado en 1854 ha aumentado 
considerablemente el número de los rentistas 
del Estado: en lugar de dirigirse, como hasta 
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entonces había venido sucediendo, á los gran-
des capitalistas y á los ricos banqueros, que 
suscribían el empréstito y le repar t ían después 
entre los suscritores del seg-undo grado, cogién-
doles una prima, el g-obierno se dirig-ió direc-
tamente al público. Para el primer empréstito 
de 250 millones, cuando la g'uerra de Crimea 
(Marzo de 1854), se presentaron 99.224 suscri-
tores y 460 millones de suscriciones, y en el se-
gnndo de 500 millones (Setiembre de 1854), 
hubo más de 800 millones de suscriciones. El 
empréstito del mes de Julio de 1835 era de 750 
millones, y hubo 3.652 millones de suscritos. 
En 1859, en el momento de la g-uerra de Italia» 
el Estado hizo un empréstito de 500 millones y 
las suscriciones se elevaron á 2.500 millones. 
El último empréstito de 300 millones, autoriza-
do por la ley de 30 de Diciembre de 1863, tuvo 
más de dos m i l millones de suscriciones. Se ha-
bla operado en el crédito público una completa 
revolución: la facilidad con que el Estado en-
contraba el dinero que necesitaba era una prue-
ba de los recursos de Francia; pero los hombres 
sabios no se han cansado de repetir que no con-
vendría abusar de ella. 
Inmediatamente después de la campaña de 
Italia el emperador se ocupó sériamente de i n -
troducir alg'unas modiñcaciones en el r ég imen 
comercial. Los dos sistemas opuestos del libre-
cambio y de la protección se disputaban siem-
pre el terreno; fueran las que quisieran las ra-
zones que más convencieron al g'obierno impe-
rial , razones á las cuales puede agregarse el 
deseo de fortalecer la alianza ingiesa, lo cierto 
es que el emperador se inclinó hácia el lado del 
libre-cambio, M . Cobden, que tanto habia con-
tribuido al triunfo del libre-cambio en Ingia-
terra, y Mig'uel Bhevalier prepararon el tratado 
de comercio; una carta dirigida el 5 de Enero 
de 1860 al ministro de Estado por Napoleón I I I , 
anunció la resolución que habia tomado; el 
tratado fué neg-ociado por lord Cowley, emba-
jador de Inglaterra en Paris, y por los señores 
Baroche y Rohuer, quedando firmado el 23 de 
Enero. El Senado y el Cuerpo legislativo, cuya 
mayoría se mostraba poco favorable á los nue-
vos principios, reconocieron que el jefe del Es-
tado no habia hecho sino usar de su prerog'ati-
va y le secundaron en las medidas que se habían 
de tomar para el cumplimiento del tratado. 
Por el tratado de 23 de Enero de 1860, la 
Ingiaterra se comprometía á admitir franco de 
todo derecho los objetos manufacturados, tales 
como los tejidos de seda, joyería, bisutería , ar-
tículos llamados de Paris, como bronces, mo-
das, g-uantería, mercería, flores artificiales; re-
bajaba inmediatamente los derechos percibidos 
sobre los vinos franceses, y debía, dentro de un 
plazo señalado, no imponer á estos vinos, á los 
papeles y aguardientes franceses más que los 
derechos fiscales impuestos á los productos si-
milares del país . La Francia se oblig-aba por su 
parte á levantar las prohibiciones sobre los ob-
jetos de oríg-en ó de fabricación británica, co-
mo azúcar refinada, hierro fundido, productos 
químicos, extractos de madera de tinte, aceros, 
máquinas , coches, etc., sustituyendo á las pro-
hibiciones unos derechos cuyo máx imum sería 
al principio de 30 por 100 del valor de los ob-
jetos y de 25 por 100 solamente á contar desde 
el 1.° de Octubre de 1864. En cuanto á los ar-
tículos cuya importación no estaba prohibida 
como la hulla y el cok, los hierros, ciertas cla-
ses de aceros, las obras de metal, las máquinas 
é instrumentos, los tejidos de lino y de cáña-
mo, etc., las tarifas de importación fueron con-
siderablemente rebajadas. Las disposiciones del 
tratado eran también extensivas á la Arg'elia: 
ha sido celebrado por diez años, al cabo de los 
cuales continuará indefinidamente estando en 
vig'or, mientras no le denuncie una de las dos 
partes contratantes, en cuyo caso los efectos del 
tratado cesarían un año después de esta modi-
ficación. 
Muchas medidas vinieron á completar la 
reforma comercial en el sentido de la libertad de 
cambio. Tratados análog'os al que acababa de 
firmarse con Inglaterra, fueron celebrados con 
Bélgica, Italia, Turquía y otros países. La escala 
móvil que se aplicaba á los cereales, fué definiti-
vamente suprimida (2 de Mayo de 1861) y sus-
tituida por un simple derecho de 50 céntimos 
por quintal métrico de trig-o que se importara; 
la cebada, el maíz, la avena, el sarraceno y el 
centeno, quedaron exceptuados de todo derecho 
de importación. Las colonias, que hasta enton-
ces no podían comerciar sino en la metrópoli , 
podían en lo sucesivo comerciar libremente con 
el extranjero. La carnicería fué un comercio 
libre (24 de Febrero de 1858); la panader ía , que 
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estaba í-ometida á una minuciosa reglamenta-
ción, fué en todo asimilada á cualquiera otra 
industria libre desde el 1.° de Setiembre de 1863. 
Finalmente, para acabar de dar al comercio to-
das las facilidades que tenía derecho para pe-
dir, el Gobierno creó, de concierto con la Com-
pañia general maritima, tres líneas reg-ulares de 
vapores que sallan de Bárdeos, Nantes y Marsella 
para el Brasil, las Antillas, los Estados-Unidos 
y las Indias orientales. La línea de las Indias 
orientales parte de Suez y se dirig-e á Saig-on, 
con cinco ramales: el primero, de Aden á la 
isla de la Reunión y á la isla Mauricio; seg-un-
do, de Punta de Gallo á Calcuta; tercero, de Sin-
g'apore á Batavia; cuarto, de Saig-on á Manila; 
quinto, de Saig-on á Hong--Kong• y Cliang--Hai. 
Tres ministros hubo de Instrucción pública 
durante el imperio: M . Tortoul (1852-1856), 
M . Roulad (1856-1863) y M. Duruy. El primero, 
llamado á aplicar la ley de 1850 con alg-unas 
nuevas instituciones, empezó por concentrar 
más fuertemente la jerarquía , atribuyendo al 
jefe de Estado el nombramiento de todos los 
altos funcionarios de la enseñanza, y al minis-
tro el de todos los demás (9 de Marzo de 1852); 
destruyó las academias departamentales, susti-
tuyéndolas con diez y seis circunscripciones, é 
introdujo en los liceos la bifurcación de estu-
dios, que separaba, á contar desde la tercera, 
los estudios científicos ó especiales de los es-
tudios literarios. El seg-undo ministro reorg-a-
nizó la Escuela normal superior, restableció la 
agregación especial para los profesores de his-
toria, mejoró la posición de los miembros de la 
enseñanza pública y preparó la abolición de la 
bifurcación, cuyos inconvenientes había acre-
ditado la experiencia. M. Duruy, ministro des-
de 23 de Junio de 1863, señaló su ministerio 
con el restablecimiento de la clase de filosofía, 
que se habla convertido en una simple clase 
de lógica en los liceos en tiempo del ministe-
rio de M. Tortoul, por la supresión de la bifur-
cación, por la introducción de la historia con-
temporánea en la enseñanza, por la institución 
de un concurso entre los liceos y colegios de 
los departamentos y por una ley sobre la en-
señanza profesional votada en 1867. 
La instrucción primaria ha hecho grandes 
prog-resos: de sesenta y seis m i l en 1848, el nú -
mero de los establecimientos de instrucción 
primaria se ha elevado hasta ochenta y dos 
m i l en 1863, y el número de alumnos, que en 
1848 no era más que de unos 3.800.000 próxi-
mamente, era en 1867 de 4.800.000. En muchos 
municipios la enseñanza es gratuita y la ley 
concede á todos los pobres el derecho de reci-
birla sin que les cueste nada. Se han mul t ip l i -
cado las escuelas de niñas, mejorado los loca-
les y aumentado el sueldo de los maestros. La 
generalización de las clases de adultos ha dado 
un vivo impulso á la instrucion primaria eu 
todo el imperio. Una medida reciente, tomada 
en 1867, y que tiende á sustraer á las n iñas de 
la influencia de la educación religiosa, inspira 
vivas inquietudes á todos los que comprenden 
la importancia del espíritu cristiano en la fa-
milia y en la educación de los niños. 
Los estudios superiores no han sido ménos 
favorecidos que la instrucción primaria y se-
cundaria. Numerosas comisiones científicas han 
sido enviadas á los países extranjeros, á Siria, 
á Macedonia, á Grecia, á Egipto, al Asia Me-
nor; ha sido nombrada una comisión encargada 
de estudiar las antigüedades, la geología y las 
riquezas de Méjico; el emperador ha hecho tra-
zar un mapa de las Galias y fundado en San 
Germán un museo galo-romano. Un vivo i m -
pulso han recibido los trabajos de las socieda-
des sábias diseminadas por todo el imperio, y 
se adjudica un premio decenal, alternativamen-
te para cada una de las cinco academias, al 
autor de la mejor obra referente á las materias 
estudiadas por las mismas. 
Los intereses morales y religiosos son más 
dignos de aprecio que los del comercio, de la 
industria y hasta d é l a instrucción. El gobierno 
imperial ha mejorado la suerte de los que les 
sirven, destinado muchos créditos á la repara-
ción de las iglesias y seminarios y hecho res-
petar á los ministros del culto, y permitido á 
los concilios provinciales reunirse, y protegido 
á los miembros católicos en las diferentes par-
tes del mundo. No es aquí donde conviene juz-
gar bajo el punto de vista religioso la si tuación 
en que se ha colocado al papa, las medidas to-
madas con respecto á la sociedad de San Vicente 
de Paul, y las dificultades surgidas ent reoí go-
bierno y algunos obispos. El movimiento re l i -
gioso, empezado en tiempo de Luis Felipe, ace-
lerado en el momento de la revolución de Fe-
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brero, ha continuado bajo el secundo imperio: 
hánse hecho sérios esfuerzos para introducir el 
hábito del descanso del do ning'O, para morali-
zar á las clases obreras y para hacer penetrar 
el conocimiento del cristianismo en las masas 
que le han lleg-ado á olvidar. Sin embarg-o, es 
preciso confesar que los esfuerzos de una prensa 
que no busca la victoria sino en la corrupción 
y en la impiedad; que las excitaciones del tea-
tro y la predicación siempre activa de doctrinas 
que cifran la felicidad en el g-oce de los senti-
dos, anulan en gran parte los felices resultados 
de las instituciones religiosas, de los buenos 
libros y de las asociaciones que se ocupan de la 
educación y moralización de las clases popu-
lares. 
Merece hacerse especial mención de alg'unas 
leyes, tales como la de 1852 y 1864, que han he -
cho más fácil la rehabilitación de los condena-
dos; la de 30 de Mayo de 1852, que ha suprimi-
do la muerte c iv i l , susti tuyéndola con la de-
gradación cívica y la interdicción leg'al; la de 
13 de Mayo de 1863, que afortunadamente ha 
modificado muchos artículos del Códig-o penal, 
dando á la infancia una más eficaz protección, 
y la de 20 de Marzo del mismo año, que ha hecho 
mucho más rara la detención preventiva. 
A l lado del clero que enseña la relig-ion, ba-
se de la moral; del cuerpo docente, que de una 
manera más especial se ocupa de la intelig-encia; 
de la mag-istratura, encarg'ada de reprimir los 
crímenes, la sociedad necesita una fuerza p ú -
blica para hacer respetar las decisiones de los 
magistrados, las órdenes del gobierno, el órden 
material, y para imponer al extranjero el res-
peto al país. Tal es el papel del ejército, el 
cual ha ido aumentándose á medida que el 
freno moral pierde su dominio sobre las pobla-
ciones. El g'obierno imperial se ha ocupado de 
él con especial solicitud. Ha sido promulg-ado 
un nuevo Código de justicia militar (1857), lo 
mismo que un Código de justicia del ejército de 
mar (1858). Otra ley vino á suavizar el vig-or de 
la conscripción y mejorar la suerte de los anti-
guos soldados (20 de Abr i l de 1855); hasta en-
tonces los que querían eximirse del servicio 
militar tenían que dirigirse á compañías parti-
culares que no siempre ofrecían suficientes ga-
rantías; el gobierno fué autorizado para susti-
tuir por sí mismo á los jóvenes que pagaran 
todos los años una cantidad fija para la exen-
ción; una caja, llamada de la Dotación del ejér-
cito, recibía las sumas pagadas por las familias, 
y con ellas el gobierno daba algunas primas á 
los soldados veteranos que se reenganchaban ó 
á los jóvenes que sentaban plaza, y podía ase-
gurar un retiro conveniente á los soldados vie-
jos que abandonan el servicio. Este sistema te-
nía la ventaja de facilitar la exoneración del 
servicio, de suprimir la especulad n que se 
hacia con los sustitutos y de dar al ejército más 
hombres ya acostumbrados á los ejercicios m i -
litares. Los sucesos acaecidos en Alemania en 
1866 hicieron sentir la necesidad de mejorar 
lás instituciones militares y perfeccionar las 
armas de guerra; un proyecto de ley, presenta-
do en Noviembre de 1867 y votado en 1868 
después de una larga discusión, aumentó el 
número de soldados en tiempo de guerra y creó 
una guardia nacional móvil bien ejercitada; la 
nueva ley suprimió la ley de exoneración, vol-
viendo al antiguo sistema de la sust i tución. 
Sólo falta indicar algunos sucesos más i m -
portantes antes de entrar en la relación de las 
guerras del segundo imperio. 
Tres legislaturas se han sucedido hasta hoy. 
La primera (1852-1857) ayudó al emperador á 
establecer el nuevo régimen, suministrándole 
los medios de sostener la guerra de Crimea. 
La segunda (1857-1863) vió la guerra de Italia 
y la extensión dada á las deliberaciones del 
Senado y del Cuerpo legislativo. Casi imper-
ceptible en la primera la oposición, no contó 
apenas en la segunda más que una fracción 
de cinco miembros. La tercera legís ta tura , pro-
ducto de las elecciones de 1863, contó una opo-
sición más considerable, representada por hom-
bres que en otro tiempo habían desempeñado 
un gran papel político, como Thiers y Berryer; 
pero el gobierno tuvo siempre en su favor una 
mayoría cuyo poder era irresistible. En gene-
ral, el sufragio universal se muestra mucho 
más favorable al gobierno en los campos que 
en las ciudades, pues en aquéllos se encuentra 
el elemento conservador, mientras que en és tas 
predomina el elemento liberal y amigo de cam-
bios. 
Un viaje de Napoleón I I I á Inglaterra 
(Abril de 1855); la exposición universal (1855); 
una visita de la reina Victoria á París (Agosto 
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de 1855); otra del rey de Portugal y del rey de 
Cerdeña; el nacimiento del príacipe imperial 
(16 de Marzo de 1856); la paz de París (30 de 
Marzo de 1856); el bautismo del príncipe impe-
r ia l y las avenidas del Saona, del Ródano, del 
Loira y del Allier (1856) señalaron el primer 
período del imperio. EQ estas últ imas circuns-
tancias, el emperador se trasladó á las pobla-
ciones desoladas, animándolas con su presen-
cia, y una suscricion pública, en la cual toma-
ron parte los ingieses y otros pueblos extran-
jeros, permitió hacer frente á las más urg-entes 
necesidades. 
El seg-undo período del imperio se extien-
de desde la conclusión de la g'uerra de Cri-
mea hasta la g-uerra de Italia (1856-1859). Du-
rante este periodo, muchos príncipes visitaron 
á Francia: el rey de Wurtemberg-, el gran du-
que de Toscana, el príncipe Federico Gui-
llermo de Prusia (después rey), vinieron á Pa-
rís en 1856; en 1857 el emperador devolvió su 
visita en Osborne á la reina Victoria, recibió la 
visita del gran duque Constantino de Rusia y 
del rey de Baviera y se encontró en Stuttg-ard 
con el czar Alejandro I I . En 1858, cuando las 
fiestas de Cherburg-o, la reiaa Victoria volvió 
otra vez á Francia y pudo presenciar los pro-
gresos de la marina francesa. Estas entrevistas 
régias eran otras tantas prendas de bueaa i n -
telig-encia y probaban la inñuencia que Napo-
león I I I ejercía en Europa. Hubo otras durante 
el tercer período del imperio: en 1860 (16 de 
Junio) Napoleón I I I tuvo en Badén una entre-
vista con el príncipe regiente de Prusia (Fede-
rico Guillermo), con los reyes de Wurtemberg-, 
de Baviera, de Sajonia y de Hannover y con 
otros muchos príncipes soberanos de Alemania; 
en 1862 vinieron á París los reyes de Suecia y 
Holanda; el rey de Prusia vino á Compieg-ne, y 
en 1865 vino á París el jóven rey de Portug'al. 
La exposición uuiversal de 1867 vió al czar de 
Rusia, al rey de Prusia, al Rey de los belg'as, 
al rey de Baviei'a, al de Portug'al, al de Suecia, 
al emperador de Austria y á la mayor parte de 
de los príncipes de Europa. 
En el seg-undo periodo hubo atentados con-
tra la vida del emperador. Ya había habido 
alg-unos en 1853 (complots del Hipódromo y de 
la Opera Cómica) y en 1855, en que un italiano 
exaltado llamado Pianori disparó una pistola 
contra el emperador en los Campos Elíseos. 
En 1857 tres italianos enviados de Lóndres por 
los jefes de la demag-og-ia europea, fueron de-
tenidos y confesos de haber preparado un nuevo 
complot. El 14 de Enero de 1858 otros asesinos 
estuvieron á punto de conseg-uir su criminal 
intento: unas bombas fulminantes lanzadas bajo 
el coche del emperador en el momento en que 
en compañía de la emperatriz se trasladaba á 
la Opera, mataron á muchas personas é hirieron 
á muchas mas. Cuatro italianos, Orsini, Pieri, 
Radio y Gómez fueron arrestados y reconocidos 
culpables, siendo el último condenado á cadena 
perpétua y á muerte los otros dos: el emperador 
perdonó la vida á Rudio; Orsini y Pieri fueron 
ejecutados (13 de Marzo de 1858). Estos italianos 
pretendieron que habían querido recordar al 
emperador sus promesas en favor de la inde-
pendencia de Italia. El famoso Mazzini no pa-
reció extraño á estos complots, que excitaron 
una indigmcion universal contra Ing-laterra, en 
donde los malvados encontraban un asilo seg-u-
ro. Una ley de seg'uridad g-eneral, votada bajo 
la impresión del crimen, armó al g-obierno de 
un poder discrecional hasta 1865 con respecto 
á los individuos condenados por los tribunales 
por delitos políticos. Napoleón I I I confió mo-
mentáneamente el ministerio del Interior al ge-
neral Espinosa, dividió la Francia en cinco 
grandes comandancias militares confiadas á 
mariscales é inst i tuyó un Consejo 'privado en 
el cual entraron el príncipe Napoleón, el ma-
riscal Pelissier, Aquiles Tould, Trolong, los 
duques de Morny y de Persigny, Baroche, el 
conde Walewskí , el mariscal Vaillant, Magne 
y el cardenal Morlot, arzobispo de París . 
Las fiestas de Cherburgo y un viaje del em-
perador y de la emperatriz á Bretaña, hicieron 
olvidar las enojosas preocupaciones inspiradas 
por el atentado del 14 de Enero: al fin de este 
viaje, en el cual Napoleón I I I fué el 15 de 
Agosto en peregrinación á Santa Ana de Auray, 
el emperador pronunció en Rennes un discurso, 
cuyo pasaje siguiente fué muy notable: «La 
Francia... quiere un gobierno bastante estable 
para evitar nuevos trastornos; bastante escla-
recido para favorecer el verdadero progreso y 
el desarrollo de las facultades humanas; bas-
tante justo para atraer hácia sí á todas las gen-
tes honradas, cualesquiera que sean sus ante-
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cedentes políticos; bastante concienzudo para 
declarar que protege altamente á la relig-ion 
católica, si bien admitiendo la libertad de cu l -
tos, y finalmente un g-obierno bastante fuerte 
por su unión interior para ser respetado como 
conviene en los consejos de Europa: puesto que 
elegido por la nación represento sus ideas, he 
visto por todas partes al pueblo salir á m i en-
cuentro para animarme con sus demostraciones. 
CAPÍTULO X X V . 
Las (ruerras del segundo imperio. 
La cuestión de Oriente no habia sido re-
suelta en 1840, sino solamente aplazada. Des-
de 1838, por otra parte, el czar Nicolás no ha-
bia cesado de mostrar sus malas intenciones 
con respecto á Francia; el gobierno de Julio no 
habia podido evitar su hostilidad directa sino 
incurriendo en su menosprecio. Nicolás habia 
llegado en 1840 hasta á aliarse con Inglaterra 
para humillar á Francia; vió sin disgusto la 
caída de Luis Felipe, si bien no podía aceptar 
la república, y cuando Luis Napoleón subió a l 
poder, primeramente como presidente de la 
república y después como emperador de los 
franceses, se acordó de las antiguas guerras 
del imperio y no dudó de que el nuevo Napo-
león querría vengar los desastres de 1812. 
Sin embargo, la revolución de 1848 favore-
ció desde luego las miras de la política rusa: 
los trastornos de Europa permiten á esta polí-
tica obrar libremente en Asia, aliarse con Cons-
tantinopla y envolver cada vez más á la Ale-
mania en su acción. Los czares aspiran á la po-
sesión de Constantínopla y á la dominación a l 
ménos indirecta de todo el Occidente; para 
conseguirlo, emplean dos armas que hasta aquí 
les han sido muy útiles: el protectorado religio-
so y lo que se llama elpanslavismo. Por el p r i -
mero se constituyen en protectores natos de los 
griegos cismáticos, que forman la mayor parte 
de la población cristiana de Turquía ; por la 
segunda pretende atraer hácia Rusia á todas 
las poblaciones eslavas diseminadas al Norte 
de Turquía , en Polonia y en Austria. El protec-
torado religioso amenaza especialmente á Tur-
quía y conduce á Constantínopla: el panslavis-
mo conduce al corazón de Alemania, de lacuai 
podría, en un momento dado, separar todos los 
fragmentos de la antigua Polonia, la Bohemia: 
la Ilíria, la Transilvania, etc. A estas seduccio-
nes de raza, de religión y de nacionalidad, los 
czares agregan las alianzas matrimoniales; 
Alejandro I se habia casado con una hija del 
rey de Prusia Federico Guillermo I I I ; el czar 
Alejandro I I se casó con la hermana del gran 
duque de Hesse (1841); y su hermano, el gran 
duque Constantino, se casó con una hija del 
duque de Sajónia-Altenburgo. Las princesas 
alemanas, honradas con estas elecciones, deben 
abjurar su religión para abrazar la religión 
griega llamada ortodoxa; las que son protestan-
tes no oponen apenas ninguna dificultad, y es un 
medio más de influencia en favor del cismagriego 
y de la potencia que le representa. En 1849, la 
guerra de Hungr ía condujo á las tropas rusas 
á las posesiones austríacas; el servicio prestado 
en tales circunstancias al Austria consolidó la 
influencia rusa en Alemania. 
Los polacos son de raza slava, pero son en 
su mayoría católicos; y por otra parte, conven -
cidos de poseer una civilización superior á la 
de los rusos, se niegan á entrar en el pansla-
vismo y á estar subordinados á la Rusia; i e 
aquí los esfuerzos d é l o s czares para desnacio-
nalizar á la Polonia, de aquí la persecución 
contra el catolicismo, que es la más poderosa y 
la sola verdadera salvaguardia de esta nacio-
nalidad. La Polonia no puede olvidar su glo-
rioso pasado, no puede resignarse á la in iqui -
dad de que ha sido víctima, y todas las gene-
raciones protestan á su vez. En 1830 la insur-
rección estuvo á punto de triunfar; pero, der-
rotada, solamente consiguió le redoblase el 
vigor: en 1846 y 1848, nuevos movimientos, 
peor concertados y ménos importantes, hicieron 
más pesado aún el yugo. La Rusia hizo tras-
portar á la Siberia y al Cáucaso á millares de 
polacos, debilitó á la aristocracia con sus con-
tinuas confiscaciones, trasladó á San Peters-
burgo la mayor parte de los grandes servicios 
públicos, hizo obligatorio el conocimiento de 
la lengua rusa para los hijos de condición, é 
hizo entrar por la fuerza en el cisma á pobla-
ciones enteras, unas veces por la astucia, otras 
por medio de brutales violencias que excitaron 
en muchas ocasiones la indignación de toda 
la Europa. Por fortuna, la fé de los polacos se 
aumentó con la persecución; hubo márt ires en 
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el clero, pntre los religiosos y religiosas, en 
todas las clases de la sociedad; si bien hubo al 
mismo tiempo algunas deplorables apostasías, 
y cerca de tres millones de católicos se encon-
traron inscritos, á pesar suyo y casi sin saber-
lo, en los registros de la Iglesia gr iega-cismá-
tica. El papa Gregorio X V I protestó á la faz de 
toda la Europa; y en un viaje que Nicolás hizo 
á Roma, dirigió al czar unas frases que calma-
ron la persecución y que obtuvieron algunas 
consideraciones para los católicos. 
Empero de una manera más especial se vuel-
ve hácia Constantinopla la ambición rusa. Los 
tratados de Bucharest, de Andrinópolis, de Un-
kiar-Skelessi hablan sido otros tantos pasos da-
dos hácia dicha capital, y el convenio de los 
Estrechos, en 1841, no fué considerado sino como 
una derrota transitoria. Después de los servi-
cios prestados al Austria y á Alemania en 1848 
y 1849 y viendo al emperador Napoleón I I I ocu-
pado en asegurarse en el trono, Nicolás creyó 
llegado el momento de volver á emprender la 
cuestión de Oriente, que se vanagloriaba de po-
der resolver á su antojo. Se necesitaba un pre-
texto, el cual no le fué difícil encontrar. Sabido 
es que Francia, en vir tud de las capitulaciones 
firmadas con la Puerta, era la protectora oficial 
de los religiosos latinos que residen en Jerusa-
len, y en general de los católicos latinos dise-
minados por el imperio otomano. En Jerusalen 
la lucha es continua entre los griegos y latinos; 
éstos representan la influencia occidental, mien-
tras que aquéllos sirven á la influencia rusa, que 
les sostiene con toda clase de recursos, tanto de 
dinero como de diplomacia. En 1851 los grie-
g-os arrebataron por la violencia nueve de sus 
santuarios á los latinos, quienes invocaron el 
apoyo de Francia, la cual hizo las reclamacio-
nes oportunas cerca del sultán Abdul-Medjid. 
El sul tán ansiaba administrar justicia; pero la 
Rusia suscitó m i l dificultades que retrasaron la 
solución de la cuestión. 
Después de un año de negociaciones no se 
había adelantado más que el primer día. En-
tonces el czar se decidió á precipitar los acon-
tecimientos: á principios de 1853 el príncipe 
Menschikoff fué enviado á Constantinopla con 
una misión, cuyo efecto se puso de manifiesto 
por una nota que remitió el 5 de Mayo. En esta 
nota pedia que el sul tán se comprometiera por 
un tratado á sostener las inmunidades de la re-
ligión ortodoxa, lo cual no era nada ménos que 
pedir para el czar el derecho de intervenir en 
la administración religiosa de los griegos del 
imperio otomano, y por consiguiente reclamar 
el protectorado de once millones de vasallos de 
la Turquía . Menschikoff pretendía, por otra 
parte, no exigir nada nuevo; pero las aglome-
raciones de tropas hechas por la Rusia en las 
fronteras turcas y la reunión de una numerosa 
flota en Sebastopol, manifestaban bien claro que 
se trataba de otra cosa que de la reivin dicacion 
de un derecho antiguo. Los insolentes procedi-
mientos de Menschikoff con respecto al sul tán, 
indicaban además la intención de provocar un 
rompimiento; así es que cuando Abdul-Medjid, 
para evitar la inmixtión de la Rusia en sus 
asuntos, confirmó por sí mismo los privilegios 
de la iglesia griega, Menschikoff abandonó 
bruscamente á Constantinopla (18 de Mayo), y 
rompió toda relación oficial con la Puerta. 
El czar, llevando así las cosas hasta el ex-
tremo, había contado con el apoyo, ó al ménos 
con la neutralidad de Inglaterra. El 9 de Eoero, 
en una conferencia con el embajador inglés, sir 
Hamilton Seymour, había sondeado las disposi-
ciones de esta potencia, hablando del imperio 
otomano como de un hombre enfermo que de 
un momento á otro podía morir y cuya suce-
sión convenia arreglar de antemano. En una 
série de conferencias hizo que la conversación 
recayera muchas veces sobre el mismo asunto, 
diciendo que si tenía en su favor á Inglaterra 
le causaría poca inquietud la Francia, que 
Austria le apoyaba é insinuando que Inglaterra 
podría apoderarse de la isla de Candía y de 
Egipto, si se le dejaba á él tomar á Constanti-
nopla. 
Persuadido de que había ganado á Ingla-
terra, ó que al ménos no tenía que temer la 
alianza de esta potencia con Francia, el czar 
hizo que sus tropas atravesaran el Prnth (3 de 
Julio), declarando que pretendía retener á los 
principados danubianos como una prenda, has-
ta que la Puerta hubiera accedido á sus recla-
maciones. Las negociaciones volvieron á em-
pezar, hasta que, por fin, cansado de las ex i -
gencias de Rusia, el diván significó á los r u -
sos, que si antes del 23 de Octubre no habían 
evacuado los principados danubianos tuvieran 
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por declarada la g-uerra. La Rusia no habla es-
perado tanta firmeza, y empezó á ver que las 
dos grandes potencias occidentales sostenían el 
valor de Turquía; pero el czar habla adelanta-
do demasiado para que le fuera posible retro-
ceder. 
Las flotas de Tugiaterra y de Francia se ha-
blan aproximado á los Dardanelos, cuando se 
supo la invasión de los principados, é inme-
diatamente que empezaron las hostilidades 
atravesaron el Estrecho, á invitación del sul-
t án , mandadas por los almirantes Dundas y 
Hamelin. Una inicua agresión de la Rusia de-
terminó su entrada en el mar Negro: habla en 
el puerto de Sinope una pequeña escuadra 
turca, que se creía allí segura porque la Rusia 
había declarado que no quería hacer más que 
una guerra defensiva; pero se vió repentina-
mente atacada por las fuerzas superiores del 
vice-almirante Nachimoff; los turcos se defen-
dieron con bravura; pero la escuadra fué des-
truida, habiendo una verdadera carnicería y 
no perdonando n i áun á la misma ciudad (30 
de Noviembre). Se bat ían al mismo tiempo en 
los principados, en donde los turcos, mandados 
por Omer-Pachá, alcanzaron algunas inespera-
das victorias, y también se hacia la guerra en 
el Asia Menor y al lado d i la Caucasia. El i n -
vierno interrumpió por un momento las opera-
ciones militares, y permitió se entablaran nue-
vas negociaciones. 
El gobierno francés, á quien la Inglaterra 
habia dejado solo mientras no se trató más que 
de los Santos-Lugares, se encontró sostenido 
cuando la ambición rusa se dió á conocer. El 
czar, abandonado por la Gran Bretaña, se vol-
vió inút i lmente hácia Napoleón I I I ; herido por 
la firmeza del emperador de loa franceses, con-
testó con al tanería á una úl t ima carta de con-
ciliación, escrita por Napoleón el 29 de Enero 
de 1854, y la guerra empezó. Celebróse un tra-
tado con Turquía por las dos potencias occi-
dentales (12 de Marzo); después un tratado de 
alianza ofensiva y defensiva entre Inglaterra y 
Francia (10 de Abril) , mientras que la Prusia 
y el Austria firmaban otro entre sí, no para 
tomar una parte activa en la guerra, sino para 
protegerse contra la mala voluntad de Rusia, 
cuya alianza rechazaban (20 de Abri l) . La I n -
glaterra y la Francia arreglaron inmediata-
mente, de común acuerdo, algunas cuestiones 
decididas hasta entonces en sentido contrario; 
se reconoció, relativamente al derecho de los 
neutrales, que el pabellón cubria las mercan-
cías, que la propiedad del enemigo no podía 
ser capturada á bordo de un buque neutral, 
que el bloqueo de un puerto debía ser efectivo, 
es decir, protegido por un número de buques 
que fueran suficientes para ser aceptado, y 
finalmente, que se renunciarla á armar navios 
en corso, para hacer sufrir al comercio del ene-
migo, lo cual era restringir las calamidades de 
la guerra y dar un nuevo progreso al derecho 
de gentes. 
Una vez declarada la guerra, se dió pr inci -
pio á las operaciones con el mayor vigor. La 
Rusia fué atacada por sus dos puntos más vu l -
nerables: por el lado del Báltico y por el mar 
Ne.^ro. Una flota anglo-francesa bloqueó á 
Cronstadt, pero sin poder apoderarse de esta 
ciudad, que es el puerto de San Petersburgo; 
durante el bloqueo, un cuerpo de tropas fran-
cesas, mandado por el general Baraguay-d'Hi-
Uiers, desembarcó delante de Bomarsund, for-
taleza de la isla de Aland, que dominaba el mar 
Báltico y amenazaba las costas de Suecia (8 de 
Agosto). El general Niel mandaba los ingenie-
ros; en pocos días Bomarsund fué tomado (16 
de Agosto), y la Rusia fué puesta á raya por el 
lado del Norte. 
Sin embargo, los más rudos golpes debian 
darse por el lado del mar Negro. Mientras que 
la flota anglo francesa bombardeaba el puerto 
militar de Odessa (22 de Abril), un ejército de 
50.000 hombres, mandado por el mariscal Saint-
Arnaud, que habia preparado la expedición como 
ministro de la Guerra, y un ejército inglés, á 
las órdenes de Lord Ranglán , desembarcaron en 
Gallipoli. Los ejércitos avanzaron primeramen-
te hácia los principados para contener á los 
rusos, que en vano sitiaban á Silistria, admira-
blemente defendida por los turcos. Los rusos 
tuvieron que levantar el sitio (Julio) y Omer-
Pachá les obligó á repasar el Pruth. Los aus-
tríacos, de acuerdo con el sultán, ocuparon la 
Valaquia, defendiendo así la Turquía por el 
lado del Danubio. 
Entonces empezó la guerra de agresión. Loa 
aliados resolvieron apoderarse de Sebastopol, 
que era la residencia del poder ruso en la pe-
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nínsula de Crimea. Un inmenso convoy trasla-
dó á los ejércitos francés, ingiés y turco, y les 
desembarcó cerca de Eupatoria. El 20 de Se-
tiembre tuvieron un encuentro con los rusos 
atrincherados en las alturas detrás del riachue-
lo de Alma; éste fué atravesado y ocupadas las 
alturas con un arrojo extraordinario; los zua-
vos, mandados por el g-eneral Bosquet, destru-
yeron todo lo que encontraron á su paso, abrien-
do así el camino de Sebastopol. Saint-Arnaud 
no sobrevivió sino alg'unos días á esta brillante 
victoria; ya estaba enfermo del cólera el día' 
de la batalla, lo cual no le impidió estar doce 
horas á caballo; el 26 se vió precisado á entre-
gar el mando al general Canrobert, se embar-
có el 27 y murió dos días después. 
Los aliados, continuando sus triunfos, se apo-
deraron del puerto de Balaclava y llegaron delan-
te de Sebastopol en los primeros días del mes de 
Octubre. El sitio de esta ciudad iba á ser uno 
de los más memorables de la historia; atacado 
por tierra y por mar, Sebastopol estaba en es-
tado de defenderse, pues tenía una fuerte guar-
nición á las órdenes del príncipe Menschikoff, 
que á toda prisa había hecho construir fortifi-
caciones por el lado de tierra y hecho imposi-
ble la entrada del puerto, encerrando en él la 
mitad de la flota rusa; un numeroso ejército 
ruso, mandado por el general Liprandi, operaba 
fuera de la plaza. Todos los esfuerzos de la 
guerra se concentraron en torno de Sebastopol; 
el czar enviaba continuos refuerzos á sus tro-
pas, las potencias occidenliales hacían otro tan-
to, y las miradas de toda la Europa se dirigían 
hácia el mismo punto. 
Los aliados encontraron las mayores dificul-
tades: las tropas no se libertaban sino muy len-
tamente del cólera que les había acogido á su 
llegada á Turquía. El 5 de Noviembre los rusos 
asaltaron á los ingleses, colocados al extremo 
derecho de las líneas, cerca de Inkermann, y el 
valor heróico que desplegaron no les hubiera 
preservado de una segura derrota, si los fran-
ceses no hubieran restablecido el combate y 
rechazado á los rusos. Algunos días después (14 
de Noviembre) una violenta tempestad hizo pe-
recer muchos transportes en el mar Negro; v i -
no después el invierno, que fué de los más cru-
dos, pero que no pudo doblegar la constancia 
de los ingleses n i el buen humor de los france-
ses: el general Canrobert mostró en estas cir-
cunstancias una gran solicitud por sus tropas 
y toda la nación entera, asociándose á sus pa-
decimientos, los mitigó todo lo que fué posible » 
enviando numerosos regalos patrióticos. Los su -
cesos se sucedían con extraordinaria rapidez: 
un ejército turco, desembarcado en Eupatoria 
á las órdenes de Omer-Pachá, rechazó á los ru -
sos (17 de Febrero de 1855) y algunos días des-
pués (2 de Marzo), Nicolás murió herido en su 
orgullo y viendo desplomarse ante sus ojos el 
edificio que con tanto trabajo había construido. 
Su hijo le sucedió con el nombre de Alejan-
dro I I ; el Píamente entró en la coalición contra 
la Rusia (26 de Enero de 1855), y un cuerpo de 
tropas desembarcó en el mes de Mayo á las ór-
denes del general La Mármora. 
El general Canrobert, agobiado por nueve 
meses de fatigas y de responsabilidad, fué en-
tonces reemplazado por el general Pelisier y se 
encargó de nuevo, con una modestia y una ab-
negación que le honraron sobremanera, del 
mando de su división (16 de Mayo). Volvieron 
á empezar los trabajos de la guerra con nueva 
actividad: la guarnición rusa fué rechazada en 
dos combates (22 y 23 de Mayo); una expedi-
ción se apoderó de Kertch y de Jeni -kalé (25 de 
Mayo) y bombardeó á Taganrog (3 de Junio), 
al mismo tiempo que una guarnic ión turca se 
apoderaba de Añapa, sobre la costa de la Circa-
sia (13 Junio). El sitio adelantaba; los franceses 
se apoderaron de dos posiciones importantes, el 
Mamelón Verde y el reducto del Carenage (7 de 
Junio) y los ingleses tomaron las obras llama-
das de las Canteras. Los trabajos parecieron 
bastante adelantados para intentar el asalto de 
la torre Malakoff, que era la principal defensa 
de Sebastopol; un sangriento asalto costó á los 
franceses tres mi l hombres (18 de Junio), sin que 
pudieran apoderarse de la torre. Unos días des-
pués, lord Ranglán sucumbía á un ataque del 
cólera, siendo reemplazado por el general Símp. 
son. De este modo había la muerte llevado á los 
dos generales en jefe. Fué precisa una nueva 
batalla para asegurar loa trabajos del sitio; ios 
rusos intentaron atravesar el rio de Tchernaia; 
pero los píamonteses, á quienes encontraron los 
primeros, resistieron valerosamente el choque, 
y su artillería, unida á la de los franceses, 
tomó por blanco el puente de Traktir, y los 
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rusos tuvieron que renunciar á su ataque. 
Sin embargo, la torre Malakoff iba cada vez 
estando más estrechada por los trabajos de los 
sitiadores. El 5 de Setiembre empezó un terr i -
ble bombardeo que duró tres dias: Pelissier fijó 
el dia 8 de Setiembre para el asalto g-enetal. 
Las tropas francesas, al tiempo de partir, lleva-
ban consigo la imágen de la Santísima Vírg-en, 
y el g-eneral en jefe quiso colocar el éxito del 
asalto bajo la protección de una fiesta de tan 
buena Señora. «El 8 de Setiembre, á medio dia, 
dijo en su relación, cesó el estruendo de las 
baterías, y á la voz de sus jefes, las divisiones 
de Mac-Mahon, Dulac y de la Motterouge salie-
ron de las trincheras. F u é aquel un momento 
solemne... La anchura y profundidad del foso, 
la altura y aspereza de la vertiente hicieron su-
mamente difícil el ascenso de nuestras tropas, 
hasta que por fin llegan al parapeto guarnecido 
por los rusos, que se dejan matar antes que 
abandonar su puesto, y que á falta de fusiles se 
arman con azadas, piedras, escobillones y con 
cuanto encuentran á mano. Trabóse una ter r i -
ble lucha cuerpo á cuerpo, uno de esos conmo-
vedores combates en que solamente la fuerza y 
la intrepidez de nuestros soldados y de sus je -
fes podia dar la victoria. Saltan inmediatamen-
te á las obras, rechazan á los rusos, que conti-
n ú a n resistiéndose, y pocos instantes después la 
bandera de Francia ondeaba encima de Malakoff 
paraN no ser ya de allí arrancada.» Los alia-
dos habían rivalizado en valor; Sebastopol había 
sido tomado, sí bien después de haber perdido á 
siete generales y á siete m i l hombres que que-
daron fuera de combate. Se encontraron en la 
plaza cuatro m i l bocas de fuego, cincuenta m i l 
balas y una gran cantidad de pólvora y de 
metralla; se volaron los establecimientos m i l i -
tares y apenas quedó de Sebastopol más que 
un montón de ruinas. 
La toma de Sebastopol era un golpe terrible 
dado al poder ruso en el mar Negro. Los alia-
dos atacaron al mismo tiempo á otros muchos 
puntos; se bombardeaba á Kinburn, á la entra-
da de Dniéper, y se bloqueaba el litoral del mar 
Blanco, así como las costas de la Sibería rusa. 
Entonces la Suecia, que había vacilado en entrar 
en la alianza occidental porque temía á la Ru-
sia, su enemiga natural, escuchó favorablemen-
te las proposiciones del general Canrobert, que 
fué enviado como embajador; un convenio, fir-
mado el 31 de Diciembre de 1855, la libertó de 
a^ influencia rusa para adherirla á la política 
occidental, y se comprometió á no hacer ningu-
na concesión á la Rusia. El Austria creyó lle-
gado el momento de intervenir; había perma-
necido neutral, mostrándose más bien favorable 
á los aliados que á los rusos, á quienes no había 
querido combatir directamente á causa de los 
recientes servicios recibidos en la guerra de 
Hungr ía ; propuso condiciones aceptables por 
ambas partes, y se decidió la reunión de un con-
greso en París (1.° de Febrero de 1856). Las se-
siones de dicho congreso empezaron el 25 de 
Febrero bajo la presidencia del conde W a l e w s k í , 
sucesor de N . Drouinde Lhuys en el ministerio 
de Negocios Extranjeros. 
Adoptáronse sucesivamente cuatro puntos 
que formaban otras tantas garant ías para la 
Turquía y para la Europa; la Rusia renunció 
á toda especie de protectorado sobre los pr inc i -
pados danubianos; se declaró libre la navegación 
del Danubio en todo su curso, y la Rusia con-
sintió en una rectificación de fronteras que la 
quitaba todo dominio sobre la desembocadura; 
se neutralizó el mar Negro, abierto á la marina 
mercante de todos los países, prohibido á las 
embarcaciones de guerra áun de las potencias 
soberanas, no pudiendo construirse en sus ribe-
ras n i n g ú n arsenal marí t imo y militar; final • 
mente, se insertó en el tratado de paz el decreto 
imperial, por el cual el sul tán confirmó á sus 
vasallos cristianos en sus antiguos privilegios. 
La paz, firmada el 30 de Marzo de 1856, quitaba, 
pues, á la Rusia sus más poderosos medios de 
acción sobre la Turquía y la hacía perder todas 
las ventajas obtenidas desde hacia medio siglo. 
El Congreso, después de haber terminado su 
tarea, se ocupó además de algunas cuestiones 
de interés general. «Sería digno del Congreso 
de París, dijo M . W a l e w s k í en la sesión del 8 
de Abr i l , poner fin á demasiado largas disi-
dencias estableciendo las bases de un derecho 
mar í t imo uniforme en tiempo de guerra. Los 
cuatro principios siguientes l lenarían comple-
tamente dicho objeto: 1.°, abolición delcorso; 2.°, 
el pabellón neutral protege á la mercancía 
enemiga, excepto el contrabando de guerra; 3.°, 
la mercancía neutral, sí se exceptúa el contra-
bando de guerra, no puede ser apresada n i 
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¿un bajo el pabellón enemigo; 4.°, los bloqueos 
no son obligatorios sino mientras son efecti-
vos.* Esta proposición fué adoptada en la se-
sión del 16 de Abri l , siendo más tardp aceptada 
por la mayor parte de las potencias, excepto 
por los Estados-Unidos. 
De esta suerte habia el Congreso hecho pa-
sar al derecho de g-entes lo que Inglaterra y 
Francia hablan puesto en práctica durante la 
última g-uerra; esto constiíuia un verdadero 
progreso, pero no asimismo la especie de j u -
risdicción que el Congreso se atr ibuyó sobre 
"ciertas potencias que en él no habían tenido 
representación. Así se ocupó de la situación 
del reino de Ñápeles y de los Estados pontifi-
cios; el conde de Cavour descubrió desde en-
tonces las miras secretas del Piammte, pidiendo 
se alejara á las tropas austríacas de las Leg-a-
ciones, insinuando que éstas debían estar su-
jetas á otro rég'imen diferente del resto de los 
Estados pontificios, y proponiendo la seculari-
zación de dichos Estados; secularización que 
darla por resultado la destrucción d é l a sobe-
ranía temporal de los papas. La g-uerra de 
Italia y los sucesos que después tuvieron l u -
g-ar, probaron que el Píamente pensaba nada 
ménos que en apoderarse da las Legraciones y 
hasta de toda la Italia. La sesión del 8 de Abr i l , 
en que se trataron estas cuestiones, excitó las 
más vivas aprensiones en los católicos cuando 
fueron conocidos los protocolos, aprensiones 
que, por desgracia, eran sobradamente fun-
dadas. 
La cuestión de los principados danubianos, 
reservada por el Congreso de París, fuéresuel ta 
en los años siguientes. De resultas de larg-as 
conferencias celebradas en París, las grandes 
potencias firmaron un convenio (19 de Ag-osto 
de 1858), estipulando que la Moldavia y la Va-
laquia formarían dos Estados distintos, si bien 
teniendo una legislación común é instituciones 
parecidas, bajo la soberanía de la Puerta, de 
suerte que hubiera dos hospodares y un gran 
Consejo común á los dos principados, que ase-
g-uraria la unión de los mismos. Los principioj 
de 1789 servían de base á las instituciones. La 
Francia hubiera deseado una unión más íntima 
y un solo jefe; pero el Austria se opuso á ello, 
si bien las poblaciones de ambos Estados esta-
blecieron de hecho la unión deseada por Fran-
cia, eligiendo al mismo hospedar, esto es, al 
coronel Couza, que tomó el título de príucipe 
Alejandro-Juan % Esta doble eleccioa ajustó á 
la Puerta, la cual protestó contra ella, y se 
arregió la dificultad dediciendo que la elección 
actual no tendria más que un carácter transi-
torio y que no podría formar precedente alg-u -
no (6 de Setiembre de 1859). 
La Puerta, á petición de las potencias, lleg'ó 
todavía más lejos en 1861; un firman permitió 
el establecimiento de una sola Asamblea y de 
un solo ministerio para los dos principados. 
E i 1864 el príncipe Couza, cansado de la 
oposición que le hacia la Cámara legislativa, 
ordenó su disolución y llamó al país por medio 
del sufragio universal, obteniendo en su favor 
una inmensa mayor ía . Este g'olpe de Estado, 
aceptado por las potencias, fortaleció por un 
momento su autoridad y estrechó la unión de 
los dos principados, que desde entonces no for-
maron más que un solo Estado, desig-nado con 
el nombre de Rumania. La Puerta cedió, por-
que no la quedó otro recurso, y se contentó 
con conservar un derecho casi ilusorio de so-
beranía. Cuando el g-obierno arbitrario del coj; 
ronel Couza fué causa de otra nueva revolu-
ción (23 de Febrero de 1866), que le oblig-ó á 
abdicar, la Puerta no pudo impedir la conti-
nuación de la unión. Un g-obierno provisional 
decretó la disolución de las Cámaras, y un ple-
biscito eligió príncipe de Rumania al príncipe 
Cárlos de Hohenzollern-Sig,maring,en, simple 
jefe de escuadra prusiano (20 de Abril) . Para 
frustrar las malas intenciones de las potencias 
y de la Puerta, el príncipe Cárlos Ueg-ó repen -
t ínamente á Bucharest, fué aclamado por la 
población y tomó en sus manos las riendas del 
g-ubierno; las potencias reconocieron después 
el hecho consumado, que daba á la Prusia una 
nueva influencia en los asuntos de Oriente. 
La g-uerra de Crimea hab'a conmovido á 
todo el mundo musu lmán y sido de rechazo 
causa de deplorables sucesos en Siria. Este país, 
nuevamente colocado en 1840 bajo la domían-
cion turca, no habia recobrado la paz, y mer-
ced á los esfuerzos mismos que la Puerta hacia 
para arruinar la semi-independencia del Liba -
no, se habia hecho más violento el antag-onis-
mo entre las dos razas que le habitan, los dru-
sos musulmanes y los maroní tas , en su mayor 
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parte cristianos. En lug'ar de la familia de los 
Chehab, qne desde hacia mucho tiempo nrober-
naba el Líbano, la Puerta estableció dos kaima-
kans ó tenientes sometidos al pacM de Bey-
routh, uno'cristiano para los distritos exclusiva-
mente cristianos del Norte, ofcro drn«o para los 
distritos en que se hallaban mezclados drusos y 
maronitas del Mediodía. Los turcos favorecian 
por otra parte á los druso^ quienes no cebaban 
de inquietar á los distritos cristianos con sus 
excursiones y correrías. En 1860 los maronitas 
tomaron las armas para defenderse: vencedo-
res en muchos encuentros, gracias á la debili-
dad ó conveniencia de las autoridades turcas, 
les drusos, seg-uidos de beduinos, de kurdos y 
de otras tribus bárbaras ávidas de pillaje, ata-
caron á las ciudades de Hasbeya y de Pascheya 
situadas fuera de la montaña . El comandante 
Osman-Bey ofreció entonces protección á los 
habitantes cristianos de estas ciudades si re-
nunciaban á defenderse por si mismos y depo-
nían las armas; pero una vez así desarmados, 
los abandonó á los drusos, los cuales los dego-
llaron sin piedad (Mayo de 1860), Pronto las 
dos principales ciudades del Líbano maronita» 
Zahlé y Deir-el-Kamar, sufrieron la misma 
suerte (18 y 20 de Junio), sin que Kurchid-Pa-
chá, gobernador de Beyrouth, hiciera nada para 
protejerles, sino que, por el contrario, lleg-ó 
hasta prohibir á un jó ven jefe maronita, José 
Karam, defender á la primera, y presenció per-
sonalmente la ruina de la seg'unda, Cerca de 
ochenta pueblos fueron destruidos, cuatro m i l 
cristianos asesinados, y veinte m i l puestos en 
fuga cuando la población de Damasco, excitada 
por estos acontecimientos, cayó á su vez sobre 
los cristianos (9 de Julio), y se ent regó á la 
matanza durante seis dias, sin que el g-ober-
nador Ahmed-Pachá hiciera nada por impedir 
estas horribles escenas; perecieron seis m i l cris-
tianos, y n i uno solo se hubiera escapado, si 
Abd-el-Kader, ayudado por los arg-elinos de su 
g-uardia, no hubiera intervenido para salvarles. 
La indig-nacion fué universal en Europa 
cuando se tuvo noticia de estos sucesos. La 
Puerta creyó haber hecho bastante con desti-
t u i r á Kurchid y á Ahmed y enviar á Fuad-
Pachá para restablecer el órden; empero la opi-
nión pública pedia más, y á pesar de las malas 
intenciones de la Ingiaterra, celosa de la i n -
fluencia de Francia, un convenio firmado el 3 
de Agosto én t r e l a s grandes potencias y la Tur-
quía, envió á Siria un cuerpo de ocupación, 
compuesto en PU mitad de soldados franceses, á 
las órdenes del general Beaufort-d'Hautpoul. 
La presencia de los franceses, que desembar-
| carón el 16 de Agosto, restableció el órden en 
muy poco tiempo. Los principales culpables 
fueron arrestados, los jefes drusos condenados á 
muerte, y los funcionarios turcos á cadena per-
pétua. La protección que Inglaterra no se aver-
gonzó de dispensar á los asesinos, impidió la 
ejecución de los condenados á muerte, é hizo 
cambiar la segunda pena en cinco años de des-
t ierro . La Puerta, sostenida por Inglaterra, se 
burló de Europa en todo lo demás: en lugar de 
30 millones de indemnización que habían sido 
señalados á los maronitas, consiguió no tener 
que pagar más que quince; obligada á consen-
tir en que no hubiera más que un kaimakan 
para toda la Montaña, obtuvo que este kaima-
kan no sería druso n i maronita, rechazó á José 
Karam, que inspiraba completa confianza á los 
cristianos, é hizo nombrar un gobernador, 
Daoud-Pachá, que la era enteramente adicto, 
aunque cristiano y católico de la comunidad 
de los armenios unidos. De esta suerte las tro-
pas francesas tuvieron que prolongar su ocu-
pación hasta el 5 de Junio de 1861, á fin de 
asegurar á las poblaciones; hoy dia el Líbano 
tiene una especie de gobierno autónomo bajo 
la soberanía de la Puerta, si bien no todas las 
inquietudes y molestias han desaparecido com-
pletamente, pues los musulmanes y los drusos, 
viéndose apoyados por Inglaterra, celosa de la 
influencia que los franceses ejercen sobre los 
maronitas, están siempre dispuestos á renovar 
sus ataques, por lo cual se precisa una cont i -
nua vigilancia de la Europa para impedir se 
repitan las sangrientas escenas de 1860. 
Por fortuna, la influencia francesa se deja 
siempre sentir en este país . Una gran empresa, 
debida á la iniciativa de un francés, M . Fer-
nando de Lesseps, y protegida por el Gobierno 
francés contra las malas intenciones de la 
Puerta, excitada continuamente por Inglater-
ra, ha abierto un ancho camino al comercio 
europeo y á la civilización cristiana á t ravés 
del istmo de Suez, que ofrece el derrotero más 
directo para la India y la China. Sabido es que 
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Sesostris habia ya pensado en unir el mar Rojo 
y el Mediterráneo por medio de un canal, unión 
que se verificó en tiempo de los Sag-idas, pero 
el canal se obstruyó muy pronto; restablecióle 
el emperador Adriano, los árabes le restaura-
ron por seg-unda vez, pero fué totalmente aban-
donado á ñnes del sigio octavo, hasta el punto 
de no quedar de él n i la más pequeña señal. 
M. de Lesseps concibió la idea de un canal más 
directo desde Pelusa hasta Suez, que fué tra-
zado en 1855 y autorizado por Mohammed-
Said, virey de Egipto en 1856, poniéndose i n -
mediatamente manos á la obra. Hoy dia los 
trabajos están terminados; un canal de nave-
gación y^de rieg-o, derivado del Nilo, y que se 
une al gran canal, fué abierto en 1862, llegan-
do á ser un hecho consumado la comunicación 
entre los dos mares, abriendo una nueva era 
para el comercio y tal vez para la polít ica. El 
Egipto se ha separado más de la Turquía , el 
extremo Oriente se ha abierto por seg-unda vez 
á la Europa, y los grandes intereses del mun-
do se concentrarán de nuevo en la cuenca del 
Mediterráneo, en donde no hablan cesado de 
debatirse desde la antig-üedad hasta el descu-
brimiento del pasaje por el Cabo de Buena-
Esperanza. 
La influencia de Austria se habia hecho 
preponderante en Italia desde 1849; en Módena 
y en Florencia reinaban archiduques aus t r ía -
cos; en Parma el duque Cárlos I I I de Borbon, 
en Ñápeles el rey Fernando I I , eran aliados de 
cuya fidelidad no se podía dudar; sus tropas 
ocupaban las Leg-aclones, y tenía un ejército 
considerable en el reino lombardo-véneto. No 
encontraba oposición más que en el Piamonte, 
que habia conservado sus instituciones consti-
tucioDales, á pesar de los desastres de 1849, y 
que abrig'aba siempre la esperanza de tomar la 
revancha. Por otra parte, habia perdido una 
gran parte de su influencia en Europa: la Pru-
sia le disputaba la preponderancia en Alema-
nia; la Rusia le reprochaba el abandono en que 
la habia dejado durante la ú l t ima g-uerra; la 
Ingiaterra y la Francia hubieran querido verla 
tomar una parte más activa en la lucha. Así, 
poco á poco, la opinión se volvía contra el 
Austria; en Italia se la consideraba como á una 
enemig-a, y la política piamontesa hacia recaer 
sobre ella la responsabilidad del absolutismo 
del rey de Ñápeles y todos los males verdade -
ros ó pretendidos de la península. Sin embarg-o, 
es preciso notar que el rey de Ñápeles era de-
masiado celoso de su autoridad para dejarse con" 
ducir por una potencia extranjera; que el Papa 
introducía poco á poco en sus Estados las re-
formas compatibles con el carácter de su sobera-
nía y con el bien de sus pueblos; que los g'O-
biernos de Toscana, de Módena y de Parma se 
consag-raban á aumentar el bienestar de sus 
vasallos, y que colocando á la cabeza del reino 
lombardo-véneto al archiduque Maximiliano, 
hermano del emperador Francisco J o s é , el 
Austria manifestaba la intención de dar á sus 
subditos italianos una administración l iberal . 
Empero el Píamente, cuya política dir igía 
el conde de Cavour, no se proponía más que un 
objeto: explotar en provecho suyo á todos los 
descontentos leg-ítimos ó injustos de la pen ín -
sula y se esforzaba por sublevar la opinión 
contra el rey de Ñápeles, que contrapesaba su 
influencia, contra el papa, á quien deseaba ar-
rebatar las Leg-aciones, y especialmente contra 
el Austria, á la que era más fácil hacer odiosa 
excitando contra ella, los sentimientos de na-
cionalidad y de independencia. Para conse-
g-uirlo, necesitaba el apoyo de las dos grandes 
potencias occidentales, el cual le habia ya con-
seg'uido tomando parte en la g-uerra contra 
Rusia; la Ingiaterra se complacía en ver en él 
un enemig'O de la Santa Sede, porque el papa 
tenía que quejarse de más de una medida to-
mada contra las corporaciones religiosas, con-
tra los privileg-ios del clero y contra los bienes 
eclesiásticos; estrechó su alianza con Francia 
por medio del casamiento del príncipe Napoleón, 
primo del emperador, con la princesa María 
Clotilde, hija del rey Víctor Manuel I I (30 de 
Enero de 1859), y presentando como agresiones 
del Austria, amenazadoras para Francia, todas 
las medidas de defensa que tomaba esta poten-
cia contra un ataque inminente de los piamon-
teses. • 
El conde de Cavour habia tenido una entre-
vista con el emperador Napoleón I I I en Plom-
bieres, en los últimos meses de 1858. Esta en-
trevista inquietó vivamente al Austria, que au-
mentó sus fuerzas en Lombardía, en donde se 
hallaban á las órdenes del conde Giulay; pero la 
severidad del conde destruía en parte los felices 
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resultados producidos por el espíritu conciliador 
del virey, el archiduque Maximiliano. Dos pa-
labras dirigidas por Napoleón I I I al embajador 
de Austria, 1.° de Enero de 1859, anunciaron 
al público los sucesos que se preparaban: «Siento 
mucho, dijo Napoleón, que nuestras relaciones 
con vuestro gobierno no sean tan buenas como 
hasta aquí, pero os suplico digáis al emperador 
que mis sentimientos personales hácia él no 
han cambiado en nada.» El 10 de Enero, en la 
apertura del parlamento de Turín, el rey Víctor 
Manuel dijo á su vez: «El horizonte en medio 
del cual se levanta el nuevo año, no está com-
pletamente sereno... Semejante situación no 
está exenta de peligros, porque sí respetamos 
los tratados, no somos por otra parte insensi-
bles al grito de dolor que se nos dirige desde 
tantas partes de Italia.» 
El 30 de Enero, el casamiento del príncipe 
Napoleón con la princesa Clotilde, debía ser la 
señal de una íntima alianza entre Francia y el 
Píamente; entonces apareció en París un folle-
to. Napoleón I I I y la Italia (4 de Febrero), 
al cual se dió una importancia casi oficial y 
que iniciaba la idea de una confederación ita-
liana bajo la presidencia honoraria del Papa. 
Siguieron después la apertura de las Cámaras 
(9 de Febrero) y el discurso de la Corona, en 
que el emperador hablaba de sus buenas rela-
ciones con la Rusia y con la Prusia, de los 
obstáculos que habia encontrado en Austria 
para la reconstitución de los principados da-
nubianos, del triste estado de Italia y de la 
alianza con el Píamente. «El interés de la Fran-
cia se halla en todas partes en que hay una 
causa justa y civilizadora que hacer prevale-
cer,» decía, y después de haber expresado la 
esperanza de la conservación de la paz, termi-
naba así: «Cuando, sostenido por el voto y el 
sentimiento populares, se sube las gradas de 
un trono, se eleva por la más grave de las res-
ponsabilidades, por cima de la región ínfi-
ma en que se debaten los intereses vulgares, 
y se tiene por primeros móviles así como por 
primeros jueces á Dios, á su conciencia y á la 
posteridad.» Estas frases no eran á propósito 
para calmar las emociones. La diplomacia tra-
tó de prevenir la guerra que se preparaba; 
las potencias se unieron á la idea de un con-
greso'propuesto por la Rusia y que tenía por 
objeto: 1.°, determinar los medios de mantener 
la paz entre Austria y Cerdeña; 2.°, fijar las 
condicioües con que las tropas francesas aban-
donarían á Roma y las austríacas á las Lega-
ciones; 3.°, examinar las reformas que conven-
dría introducir en los Estados italianos; 4.°, sus-
tituir una confederación italiana á los tratados 
que existen entre el Austria y los ducados. El 
Austria hubiera tal vez aceptado estas bases, 
sino hubiera temido que la confederación fue-
ra para ella la pérdida de sus posesiones de 
Italia; prolongó las negociaciones, pidió segu-
ridades y rechazó la proposición que se le ha-
cia de un desarme general (21 de Abril). Esto 
era rechazar el congreso. Al mismo tiempo hizo 
llevar á Turín (22 de Abril) un ultimátum exi-
giendo el desarme de la Cerdeña en el plazo de 
tres días, y declarando que en caso de negati-
va, atravesaría el Tesino. El conde de Cavour 
contestó á este ultimátum con un proyecto de 
ley que confería á Víctor-Manuel la dictadura 
en caso de guerra contra el Austria, y el go-
bierno francés hizo saber al de Viena que con-
sideraría el paso del Tesino por las tropas aus-
tríacas como una declaración de guerra. 
El general Giulay pasó, en efecto, el Tesino 
el 29 de Abril é invadió la provincia de Nova-
ra, que los piamonteses no podían defender. 
Napoleón I I I declaró inmediatamente (3 d^ Ma-
yo) que la Francia estaba en guerra con Aus-
tria, que en lo sucesivo la Italia sería libre 
hasta el Adriático, y que él mismo iba á poner-
se á la cabeza del ejército para dirigir las ope-
raciones de la campaña. Por otra parte, desea-
ba fortalecer la opinión que temía ver empren-
der una guerra revolucionaria, y los católicos 
conmovidos por los peligros que podía correr 
la independencia y la soberanía del Papa. «El 
objeto de esta guerra, dijo, es el de volver á 
la Italia á si misma y no hacerla cambiar de 
señores, y nosotros tendremos en nuestras fron-
teras á un pueblo amigo que nos deberá su in-
dependencia. No vamos á Italia para fomentar 
el desórden ni sacudir el poder del Santo Pa-
dre, á quien hemos repuesto en su trono, sino 
para sustraerle de esta presión extranjera que 
pesa sobre toda la península y contribuir á 
fundar en ella el órden sobre los intereses le-
gítimos satisfechos.» 
El ministro de Cultos, M. Rouland, comentó 
375 
1493 COMPENDIO DE L A . HÍSTOlUA DNIVEESAL 
estas palabras en una carta á los obispos: «Im-
porta ilustrar al clero acerca de las consecuen-
cias de una lucha que ha lleg-ado á ser inevita-
ble... Así lo ha creído el emperador ante Dios, 
y su sabiduría, su energ-ía y su lealtad, bien 
conocidas, no faltaron en nada ni á la religioii 
ni al país. El príncipe, que ha dado á la religión 
tantos testimonios de deferencia y de adhesión, 
que, después de los malos días de 1848, ha 
conducido al Santo Padre al Vaticano, es el más 
firme sosten de la unidad católica y quiere que 
el jefe de la Igiesia sea respetado en todos sus 
derechos de soberano temporal. El príncipe, que 
ha salvado á la Francia de la invasión del es-
píritu demagógico, no podría aceptar ni sus 
doctrinas ni su dominación en Italia.» 
El emperador salió de París el dia 11 de 
Mayo, dejando la regencia á la emperatriz, y 
el 14 establecía su cuartel general en Alejan-
dría. Las tropas francesas habían sido traslada-
das al teatro de la guerra por Susa y por Ge-
nova con una prodigiosa rapidez. Cuatro cuer-
pos de ejército, mandados por los generales Ba-
raguay-d'Hilliers, Mac-Mahon, Canrobert y 
Niel, operaban á las órdenes del emperador; el 
príncipe Napoleón organizaba otro cuerpo de 
ejército en la Toscana, que acababa de destro-
nar al gran duque (27 de Abril). El ejército 
piamontés tenía á su cabeza al rey Víctor Ma-
nuel, y el aventurero Garibaldi capitaneaba un 
cuerpo de voluntarios que debía operar á cier-
ta distancia de los ejércitos regulares. 
La vacilación de los austríacos les habia 
hecho perder la ocasión de apoderarse de Turin, 
pero desde la llegada de los franceses todo cam-
bió de aspecto. El general Torey inauguró 
brillantemente la campaña derrotando en Mon-
tebello, con su división, á dos divisiones aus-
tríacas mandadas por el mariscal de campo 
Stadion (20 de Mayo). Dos días después los pía-
monteses triunfaban en Palestro, merced al. 
apoyo que les daban los franceses, y el ejército 
francés, que habia hábilmente ocultado su mar-
cha al mariscal Giulay, llegaba á las orillas 
del Tesino. Giulay no pudo llegar á tiempo 
para disputarle el paso de este rio, y sí sola-
mente interponer sus tropas entre el ejército 
francés y Milán, á fin de cubrir á esta plaza; en 
lo sucesivo el ejército austríaco tuvo que estar 
á la defensiva, el Piamonte quedó libre y 
la guerra fué llevada á territorio enemigo. 
El paso del Tesino se efectuó el 2 de Junio; 
el general Mac-Mahon atravesó el riachuelo 
por Turbigo, mientras que el emperador lo ha-
cia por e). puente de San Martino, que los aus-
tríacos no habían tenido tiempo de destruir-
Mac-Mahon debía dirigirse á Magenta, pueblo 
á una legua del Tesino; mientras se adelanta-
ba, el emperador trabó con algunos millares de 
hombres un combate encarnizado contra un 
enemigo diez veces superior en número; la lu -
cha era desigual, cuando Mac-Mahon, rechazan-
do á los austríacos, se presentó en el campo de 
batalla y decidió la victoria (4 de Junio). El 
enemigo tuvo 20.000 hombres fuera de comba-
te y dejaba 7.000 prisioneros; los franceses 
perdieron 4.000 hombres entre muertos y he-
ridos y á los generales-Clerc y Espinasse; los 
granaderos, los cazadores y los zuavos de la 
guardia imperial hicieron prodigios de valor. 
Esta victoria dejó abierto el camino de Milán, 
en donde Napoleón I I I y Víctor Manuel entra-
ron el 8 de Junio, en el mismo dia en que el 
general Baraguay-d'Hilliers derrotaba una vez 
más á los austríacos en Meleguano ó Marignan, 
nombre ya célebre en los anales militares de 
Francia. 
Entonces apareció una proclama de Napo-
león I I I á los italianos, de la cual algunas fra-
ses excitaron ciertas esperanzas en el ánimo de 
los revolucionarios y temores en los conserva-
dores: «'No vengo aquí, decía el emperador, con 
un sistema preconcebido para despojar á los 
soberanos ni para imponeros mi voluntad. Mi 
ejército no se ocupará más que de dos cosas: 
combatir á vuestros enemigos y mantener el 
órden en el interior, sin permitir ningún obs-
táculo á la libre manifestación de vuestros de-
seos legítimos. La Providencia favorece algunas 
veces á los pueblos como á los individuos, dán-
doles ocasión de ensancharse repentinamente, 
si bien con la condición de que sepan aprove-
charse de ella: aprovechaos, pues, de la fortuna 
que se os presenta.» 
Los austríacos perdieron la línea del Tesino 
y no tardaron en abandonar primeramente la 
del Adda y después las del Oglio y del Chiese, 
hasta que, por fin, atravesaron el Mínelo, dejan-
do á toda la Lombardía en poder del ejército 
francés. Al mismo tiempo habían evacuado los 
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ducados de Parma y deMódena; la duquesa de 
Parma, regente en nombre de su jóvenhijo, se 
retiró á Suiza, y el duque de Módena se trasladó 
con su ejército, que continuaba Riéndole fiel, á 
las filas cíe los austria-.oa. E t^os evacuaron ade-
más k Bolonia, y su retirada entregó las Roma-
nías á la revolución, que estableció un gobier-
no provisional en las Legaciones: primer acto 
que atacaba á la soberanía de la Santa Sede 
cuya neutralidad había sido reconocida. Pío IX 
protestó solemnemente contra esta revolución, 
y su primer ministro, el cardenal Antónelli, 
dejó ver claramente la mano del Piamonte en 
todo lo que estaba sucediendo. 
Sin embargo, los austríacos no habían aban-
donado la partida. El emperador Francisco José 
había con su presencia reanimado el valor de 
sus tropas y las había hecho volver á pasar el 
Mincio. El 24 de Junio 220.000 austríacos, atrin-
cherados en las alturas de Solferino y de Ca-
vriana y que ocupaban un espacio de cerca de 
cinco leguas, desde Pozzolengo y San Martino 
hasta Cavriana, Medola y Guidizzolo, detuvie-
ron repentinamente en su marcha al ejército 
francés. Trabóse una sangrienta batalla que 
duró diez y seis horas sin que la victoria se in-
clinara á ningún lado; siete veces los piamon-
teses perdieron y recobraron el pueblo de San 
Martino; las alturas de Solferino no pudieron 
ser tomadas sino á costa de heróicos esfuerzos; 
los generales Niel, Baraguay-d'Hílliers y el 
mariscal Mac-Mahon obtuvieron prodigios de 
eus soldados, y el emperador permaneció du-
rante todo el tiempo en el campo de batalla, 
exponiéndose á los mayores peligros por ani-
mar á sus tropas. Finalmente, los austríacos se 
vieron precisados á ceder; sobrevino una vio-
lenta tempestad que favoreció su retirada y se 
reunieron al otro lado del Mincio. Los france-
ses perdieron 18.000 hombres y los austríacos 
un número más crecido, dejando en poder del 
vencedor cuatro banderas, 30 cañones y 6.000 
prisioneros. La batalla de Solferino recordaba 
las grandes batallas del primer imperio y con-
dujo al ejército francés hasta el Cuadrilátero, en 
donde Austria poseía las plazas fuertes de Man-
tua, de Verona y de Peschiera. 
La Italia era presa de la más viva agitación, 
y la Alemania, asustada de las victorias del ejér-
cito francés, se preparaba á socorrer al Austria; 
los grandes calores fatigaban en extremo á las 
tropas francesas, y era de temer que las forta-
lezas del Caadrilátero no podrían conquistarse 
sino á costa de grandes sacrificios. Napoleón I I I , 
abrazando con una sola mirada toda la situa-
ción, creyó conveniente no comprometer las 
ventajas ya obtenidas tratando de llevarlas 
más lejos, y propuso una entrevista á Francisco 
José, que la aceptó. Los dos emperadores se 
vieron en una casa de Villafranca y firmaron 
la paz bajo las bases preliminares siguientes', 
confederación italiana bajo la presidencia ho-
noraria del Papa; el emperador de Austria cede 
sus derechos sobre la Lombardía al emperador 
de los franceses, el cual los traspasa al rey de 
Cerdeña; el emperador de Austria conserva el 
Véneto, si bien forma parte integrante de la 
confederación italiana; amnistía general (11 de 
Julio). Los plenipotenciarios de Austria, de 
Francia y del Piamonte se reunieron poco des-
pués en la ciudad de Znrich, en Suiza (16 de 
Octubre, 10 de Noviembre). 
El tratado de Zurich, firmado el 10 de No-
viembre, confirmaba los preliminares de Villa-
franca, daba la Lombardía al Piamonte, si bien 
dejando al Austria el Cuadrilátero. Dos artícu-
los, el 19 y el 20, arreglaban la posición de los 
soberanos italianos arrojados de sus Estados y 
se ocupaban de la situación de la Santa Sede.— 
«Artículo 19. Las circunscripciones territoria-
les de los Estados independientes de Italia, que 
no habían tomado parte en la última guerra, 
no podían ser cambiadas sino con el concurso 
de las potencias que han presidido su forma-
ción y reconocido su existencia, por lo cual 
los derechos del g-ran duque de Toscana, del 
duque de Módena y del duque de Parma, se re-
servan expresamente entre las altas partes con-
tratantes.—Artículo 20. Deseando ver asegurada 
la tranquilidad de los Estados de la Iglesia y el 
poder del Santo Padre, convencidos de que de 
ningún modo se conseguíria más eficazmente 
este objeto que con la adopción de un sistema 
apropiado á las necesidades de las poblaciones 
y conforme á las generosas intenciones ya co-
nocidas del Sobeiano Pontífice, S. M. el empe-
rador de loa franceses y S. M. el emperador de 
Austria unirán sus esfuerzos para obtener de 
Su Santidad que la necesidad de introducir en 
la administración de sus Estados las reformas 
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reconocidas indispensables sea de una manera 
séria tomada en consideración.» 
Apenas habia el Piamonte estampado su 
firma al pié del tratado de Zurich, cuando ya 
se aprestaba á violarle. Obligado por los pre-
liminares de Villafranca á llamar á sus comi-
sarios de las provincias del centro que hablan 
expulsado á sus soberanos, animó secretamente 
á dichas provincias á que formaran gobiernos 
provisionales: la Inglaterra le apoyaba en esta 
política á fin de quitar á Francia el beneficio 
de los servicios que acababa de prestar á Ita-
lia. Así se establecieron como gobernadores 
provisionales; el barón Ricasoli en Florencia, el 
doctor Tarini en Módena y en Parma, y M. Ci-
priani en Bolonia (Agosto de 1859). Estos gober-
nadores provocaron una acta de anexión á la 
Cerdeña (Setiembre); pero como Víctor Manuel 
no podia aceptar este voto, á causa de los pre-
liminares de Villafranca, c1 príncipe de Cari-
gnan, primo del rey, fué e ' gido regente de la 
Italia central, y como qu]>a que éste no acep-
tara, se nombró gobernador general de la Liga 
(Noviembre) á M. Buoncompagni. Esta especie 
de comedia terminó por una nueva votación de 
anexión (Marzo de 1860), que esta vez fué acep-
tada por Víctor Manuel, provocando así una bula 
de excomunión (25 de Marzo) contra todos los 
usurpadores de los dominios de la Iglesia 
y contra todos los que con sus consejos ó 
con sus actos habían contribuido á esta usur-
pación. 
El Piamonte, aumentado con la Lombardía 
por el tratado de Zurich, se aumentaba de esta 
suerte con la Toscana, con los ducados de Par-
ma y de Módena y con las Romanías (Legacio-
nes). Entonces el gobierno francés reclamó la 
vertiente francesa de los Alpes; el condado de 
Niza y la Saboya. Víctor Manuel firmó el tra-
tado de cesión el 24 de Marzo, si bien subordi-
nando su efecto á la adhesión del Parlamento 
y al voto de las poblaciones. El Parlamento se 
resignó á este sacrificio; pero las poblaciones, 
desde hacia mucho tiempo descontentas del 
Piamonte y simpáticas á la Francia, votaron la 
anexión con entusiasmo, la cual tuvo efecto el 
14 de Junio á disgusto de Inglaterra, que veia 
con despecho á la Francia recobrar su frontera 
natural al Sudeste. El condado de Niza con 
una parte separada del departamento del Var 
formó el departamento de los Alpes Marítimos 
(capital Niza), y la Saboya los dos departamen-
tos de Alts-Saboya (capital Annecy) y de Sabo-
ya (capital Chambery). 
La revolución continuó su obra en Italia. 
La faltaba destronar al rey de Ñápeles y al 
Papa, y empezó por el primero, Francisco I I , 
que acababa de suceder á su padre Fernan-
do I I (22 de Mayo de 1859). Estalla una subleva-
ción en Sicilia (4 de Abril de 1860), la cual hace 
triunfar Garibaldi desembarcando en Marsala 
con 2.000 hombres, gracias ála connivencia de 
Inglaterra, y el 28 de Julio habia el rey de Na -
poles perdido toda la Sicilia, excepto la ciuda-
dela de Mesina. Entonces Garibaldi pasó al 
continente; la traición, marchando delante de 
él, le abrió todas las puertas, de suerte que sin 
disparar un tiro pudo entrar en Ñápeles el 7 de 
Setiembre. Francisco I I se retiró á Capua y 
después á Gaeta, no sin haber visto á sus tro-
pas derrotadas á orillas del Volturno por el 
aventurero y por las tropas piamontesas que 
llegaron en su socorro. 
El Piamonte, que oficialmente habia des-
aprobado la empresa de Garibaldi, se dió prisa 
á secundarla cuando reconoció la posibilidad del 
triunfo. Para socorrer á Garibaldi era preciso 
atravesar los Estados pontificios; el Piamonte 
no retrocedió ante esta violación del derecho de 
gentes, y por una perfidia, que llenó de indig-
nación á todas las gentes honradas, lanzó al 
general Cialdini contra el ejército pontificio á 
las órdenes del general La Moriciere. La Euro-
pa entera protestó. 
El 13, M. Thouvenel, ministro de Negocios 
Extranjeros en Francia, escribió al barón de 
Talleyrand, encargado de los negocios de Fran-
cia en Turin: «El emperador ha decidido que 
inmediatamente salgáis de Turin, á fin de ma-
nifestar de este modo su firme voluntad de de-
clinar toda solidaridad con ciertos actos que 
sus consejos, dictados por interés de Italia, no 
han podido desgraciadamente evitar.» 
El 18 de Setiembre tuvo lugar la batalla de 
Castelfidardo, cerca de Loreto, en donde pere-
cieron el bravo Pimodan y tantos otros jóvenes 
valientes, lo selecto de la juventud católica de 
Francia, de Bélgica, de Irlanda, de toda la Eu-
ropa entera; el derecho fué aplastado bajo la 
fuerza; pero la abnegación protestó contra este 
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indig'no triunfo, lo cual constituyó una primera 
victoria. 
El 28 de Setiembre, Pió IX, en una alocu-
ción dirigida á los cardenales, reprobó como lo 
merecía la conducta del Piamonte, al mismo 
tiempo que manifestó la «esperanza de que to-
dos los que gloriosamente hablan sucumbido 
por la causa de la Iglesia obtendrían la paz y 
la bienaventuranza eternas.» 
El 29 de Setiembre Ancona capituló, y la 
Santa Sede perdió las Marcas y la Umbría. 
Después de sus hazañas en los Estados pon-
tificios, Cialdini entró en el reino de Ñápeles» 
aocorrió á Garibaldi sobre el Volturno, y puso 
sitio á Gaeta, en donde el rey Francisco I I se de-
fendió heróicamente durante cuatro meses, hasta 
que por fin Gaeta tuvo que ceder (13 de Febrero 
de 1861) y Francisco I I se retiró á Roma. Unos 
dias después se abrió el primer Parlamento ita-
liano, formado por los diputados de toda la Ita-
lia, excepto del Véneto y lo que guardaba de 
los Estados de la Iglesia (18 de Febrero); este 
Parlamento proclamó á Víctor Manuel I I rey de 
Italia, título que con las reservas de derecho le 
ha sido reconocido primeramente por Inglater-
ra, y después por la Francia y por la mayor 
parte de las potencias; la España no le recono-
ció hasta 1865 y el Austria hasta 1866; la Santa 
Sede es hoy la única potencia que no ha reco-
nocido este hecho que el derecho condena. 
Los demás sucesos fueron consecuencia de 
los anteriores. La muerte prematura del conde 
de Cavour (6 de Junio de 1861), los embarazos 
religiosos, políticos y financieros del nuevo 
reino, la abortada empresa de Garibaldi, que se 
adelantaba al grito áeRoma ó la muerte, y que 
fué repentinamente detenido en Aspromonte (29 
de Setiembre de 1862), y finalmente la insur-
rección, casi permanente, en el reino de Ñápe-
les, son los principales de estos sucesos has-
ta 1864. El 15 de Setiembre del mismo año fué 
celebrado un convenio entre los gobiernos fran-
cés é italiano, convenio que hecho sin la inter-
vención de la Santa Sede regulaba la evacua-
ción de los Estados romanos por las tropas 
francesas. La evacuación debía practicarse en 
el plazo de dos años después de la promulga-
ción de la ley que trasladara de Turin á Flo-
rencia la capital del reino de Italia. El gobier-
no piamontés se comprometía á respetar y á 
hacer respetar las actuales fronteras pontificias 
y se declaraba dispuesto á negociar con el papa 
la regulación de la deuda pontificia en propor-
ción al territorio de que se había privado á la 
Santa Sede; se prohibía «toda reclamación con-
tra la organización del ejército papal, compues-
to hasta de voluntarios católicos extranjeros, 
suficiente para mantener la autoridad del Santo 
Padre, y la tranquilidad tanto en el interior como 
en la frontera de sus Estados, siempre que esta 
fuerza no pudiera degenerar en medio de ata-
que contra el g-obierno italiano.» La ley sobre 
la traslación de la capital fué promulgada en el 
mes de Diciembre de 1864, de suerte que la 
marcha definitiva y completa de las tropas 
francesas fué fijada para el mes de Diciembre 
de 1866. 
La Alemania se había fuertemente conmo-
vido con la guerra de Italia. La Prusia, enton-
ces gobernada por el príncipe regente Guiller-
mo, durante la enfermedad de Federico Gui-
llermo IV, que había caído en una especie de 
infancia, hizo todos los esfuerzos posibles para 
evitar que los Estados secundarios marcharan 
en socorro del Austria. Sin embargo, las po-
blaciones alemanas creían ya ver á la Francia 
dispuesta á invadir las provincias del Rhin é 
iba la guerra á estallar, cuando la entrevista 
de Víllafranea vino por fortuna á calmar la 
agitación que recordaba la de 1813, El Austria 
recobró desde entonces su inñuencia sobre la 
confederación^ si bien no pudo impedir la for-
mación de una sociedad que abrigaba los pro-
yectos de unión de 1848 y que se dió el nombre 
de Nacional-Verein (sociedad ó unión nacio-
nal). En el interior, el emperador Francisco 
José se creyó obligado para recobrar la popu-
laridad, al mismo tiempo que para contrarestar 
la influencia de la Prusia, á hacer importantes 
concesiones al espíritu liberal, y el Austria dejó 
de ser una monarquía absoluta. 
Desde el 22 de Agosto de 1859, Francisco 
José constituyó en gabinete á sus ministros, 
que hasta entonces trabajaban separadamente 
con él. Una patente imperial del 1.° de Setiem-
bre satisfizo á las reclamaciones de las confe-
siones religiosas separadas, mientras que un 
concordato celebrado con la Santa Sede en 1856 
continuaba regulando las relaciones entre la 
Iglesia y el Estado. El 23 del mismo mes se 
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instituyeron diversas comisiones para reformar 
los impuestos y examinar la necesidad de fo-
mentar la agricultura. Una patente del 5 de 
Marzo de 1860 agreg-ó al Consejo del imperio 
(Reiclisrath), que se componía de los príncipes 
de la familia imperial y de grandes dignatarios 
nombrados por el emperador, 38 personas es-
cogidas por él en las diversas provincias. El 
Consejo, así reforzado, debia discutir las leyes 
más importantes y los presupuestos. Una pa-
tente imperial del 20 de Octubre siguiente, 
dictada con arregio á los desig-nios de este 
Consejo, dividió el poder legislativo entre el 
soberano y el Reichsrath para los asuntos de 
interés g-eneral, y entre el soberano y las dietas 
de cada provincia para los asuntos de interés 
local. Seg-un esta Const.tucion, habia á la ca-
beza del Estado el emperador con sus minis-
tros, un Consejo del imperio (Reichsrath), com-
puesto de 100 miembros nombrados por las 
dietas provinciales, además de los que el em-
perador nombraba por toda su vida. El imperio 
tenía dos grandes divisiones: la Hungría, con 
sus antiguos anejos, y los demás países de la 
corona. La Hungría recobraba su Cámara de 
los mag-nates, su Cámara de los Estados y su 
división en condados; la leng-ua mag-yar fué 
proclamada leng-ua oficial, y Francisco José 
prometía hacerse coronar rey de Hungría. El 
lazo entre las dos partes de la monarquía le 
constituía el Reichsrath con cinco ministros 
encargados de los neg-ocios g-enerales (Neg-o-
cios Extranjeros, Obras públicas y Comercio, 
Guerra, Hacienda, Policía), y con la unidad 
del soberano, que g'obernaba á cada una de ellas 
por medio de su ministro especial. Las dietas 
provinciales correspondían á la diversidad de 
las poblaciones y consagraba la descentraliza-
ción administrativa. 
Empero estas concesiones no eatisfacian to-
davía á la opinión; la subida al ministerio de 
Mr. de Schmerling-, miembro influente del par-
tido alemán y liberal (13 de Diciembre de 1860), 
fué pronto causa de profundas modificaciones á 
la Constitución del 20 de Octubre. El 26 de Fe-
brero de 1861 se promulg-ó la ley fundamental 
sobre la representación del Imperio y los Esta-
tutos provinciales que forman la Constitución 
especial de cada provincia. Conservóse descen-
tralización administrativa y el respeto de las 
nacionalidades, pero la centralización política 
se hacia cada vez más fuerte y se restablecía el 
régimen constitucional. A la cabeza el empe-
rador con 13^ministros responsables (modifica-
ción del 1.° de Mayo de 1861), tres de ellos 
cancilleres áulicos de Hungría, de Croacia-Es-
clavonia y de Transilvauia; un Consejo de Es-
tado encarg-ado de preparar las leyes; el Reichs-
rath, compuesto de dos Cámaras, la primera 
de los señores y la seg-unda de los diputados 
de las provincias. Las Cámaras se convocan 
todos los años. Las Dietas provinciales se com-
ponen de los prelados y de los rectores de la 
universidad de la provincia, miembros natos 
de la Dieta, y de diputados elegidos directa-
mente por los grandes propietarios, por las Cá-
maras de comercio y por las ciudades, y en se" 
g-undo grado por los distritos rurales. El presi-
dente de cada Dieta, nombrado por el empera-
dor, como los presidentes de las Cámaras, lleva 
el nombre de mariscal. El número de los miem-
bros de las Dietas varia seg-un la importancia 
de cada provincia. Es preciso añadir que el 
Véneto no recibió el estatuto, que los confines 
militares continuaron sometidos á una legisla-
ción especial, y finalmente que la Hungría, la 
Croacia y la Transilvauia tenían sus Dietas 
compuestas de dos Cámaras, Cámara de los 
mag-nates y Cámara de los diputados. El Rsichs-
rath no era todavía, en realidad, más que un 
Consejo restring-ido, porque la Hungría, la Croa-
cia, la Transilvania y el Tirol italiano se neg-a-
ban á enviar á él sus diputados. Una medida, 
tomada por el emperador (Setiembre de 1865), 
suspendió el ejercicio de esta Constitución hasta 
que todas las partes del imperio, y principal-
mente la Hungría, le hubieran aceptado. 
El seg-undo imperio ha tenido ya que soste-
ner alg-unas g-uerras en todas las partes del 
mundo. A las dos grandes g-uerras de Crimea 
y de Italia y á la expedición de Siria hay 
que añadir las g-uerras en Africa (Arg-eiia y Se-
neg-ai), en China, en Cochinchina y en Méji-
co. Las naciones europeas adquieren cada día 
mayor importancia en el resto del mundo; la 
Francia no podía permanecer extraña á nada 
de lo que sucedía en el exterior, y las circuns-
tancias parecían impulsarla á llevar á todas 
partes sus armas y su civilización. 
La Inglaterra disputa á Francia la preemi-
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nencia en Asia y lo consigue en esta parte del 
mundo; pero en cambio en Africa sucede lo 
contrarío. Ea el derrotero de la India tiene 
Francia la hermosa isla de la Reunión (isla Bor-
bon) y algunas pequeñas islas cerca de la de 
Madag-ascar, á la cual tiene ciertos derechos 
que las frecuentes revoluciones de este país la 
obligarán sin duda alg-un dia á hacer valer. En 
la costa occidental losestablecimientosfranceses 
déla Seneg-ambia toman cada dia más importan-
cia; los cambios de este país con la Francia re -
presentan 40 millones de francos al año: las ara-
chides, la goma, el oro en polvo, la cera y los 
dientes de elefante forman especialmente la 
materia de las exportaciones de las tribus del 
Senegal. Estos establecimientos se remontan 
hasta mediados del siglo diez y siete, si bien 
hasta estos últimos tiempos no habla más que 
algunas factorías de comercio, siendo la prin-
cipal de ellas la de San Luis, que ha continuado 
siendo la capital de esta parte de las posesiones 
francesas de Africa. La restauración emoezó á 
dar algún incremento á la colonización de este 
país; el gobierno de Julio no hizo apenas nada 
por el Senegal; pero desde 1854, bajo la hábil 
y vigorosa dirección del coronel Faidherbe, el 
gobierno del Senegal ha tomado grande impor-
tancia. Algunas expediciones militares han au-
mentado el territorio de la colonia, rechazado 
á los moros trarzas, que continuamente inquie-
taban á los colonos y sometido los pueblos del 
Cayor, del Fouta, del Bondon y del Bambuk. 
Al mismo tiempo, la colonia de Guinea, que 
depende del Senegal, ha ido tomando mayores 
proporciones, y la'í tribus próximas á la factoría 
del Gran-Bassam reconocen la soberanía de 
Francia. 
Empero lo que constituye la fuerza de Fan-
cia en Africa es esa magnífica posesión de la 
Argelia. Los árabes, desorg-anizados desde la 
captura de Abd-el-Kader, habían esperado re-
cobrar su independencia cuando la revolución 
de Febrero; pero sus sublevaciones fueron 
enérgicamente reprimidas y desarrollada la 
obra de conquista. El general Herbillon seapo-
deró de Zaatcha (1849); en 1850 y 1851 el ge-
neral Saint-Arnaud hizo brillantes expedicio -
nes contra los kibylas, y sometió la parte de 
su país situada entre Collo y Djyelli. La toma 
de Laghuart (4 de Diciembre de 1862], la der-
rota del cherif de Ouargla (1853), una expedi-
ción contra Sebau, la toma de Tuggurt y la 
muerte del agitador Bou Baghla (1854) señala-
ron los primeros años del gobierno del general 
Randon. Sin embargo, las agresiones de mu-
chas tribus del Djurjura vinieron á turbar la 
tranquilidad. Se resolvió llevar á cabo una gran 
expedición; el gobernador general, eleva lo poco 
después á la dig-üidad de mariscal de Francia, 
se puso en marcha contra los kabylas con tres 
divisiones, mandadas por los generales Renault, 
Joussouf y Mac-Mahon. Fué esta una de las 
más brillantes campañas de la Argelia; las 
tropas se apoderaron con asombrosa rapidez de 
los pueblos situados en la cresta de algunas 
montañas respetadas é inaccesibles hasta en-
tonces, y al mismo tiempo que combatían, tra-
zaban algunas carreteras y se dedicaban á la 
construcción de muchos fuertes. Eu dos meses 
la Kabyiia fué completamente sometida( 1857). 
Una expedición á Marruecos contra las tribus 
de los Beni-Suassen (1859) y la represión de 
algunos movimientos en la Kabyiia orien-
tal (1860) fueron los últimos hechos militares 
en la Argelia hasta la sublevación de muchas 
tribus en la provincia de Oran (1864), que exi-
gió una nueva represión tan pronta como v i -
gorosa. El mariscal Pelissier,. que era gober-
nador de la Argelia en el momento de la su-
blevación, murió antes de verla sofocada, y fué 
provisionalmente sustituido por el general de 
Martimprey y después por el mariscal Mac-
Mahon, duque de Magenta. El general Daligny, 
que mandaba la división de Oran, se distinguió 
por la actividad que desplegó contra los rebel-
des y puso fin á la sublevación. 
La Argelia necesitaba todavía por largo 
tiempo una fuerza militar considerable, á causa 
del espíritu belicoso de los árabes y del odio 
que profesan á todo lo que lleva el nombre de 
cristiano. Una administración puramente civil no 
será por mucho tiempo posible en este país, como 
lo prueba el ensayo hecho en 1858y que no pro-
dujo ningún resultado. Creóse un ministerio 
especial para la Argelia y las colonias, y fué 
confiado por el emperador á su primo el prín-
cipe Napoleón; en 1860, se volvió en parte a l 
antiguo sistema, y el mariscal Pelissier, creado 
duque de Malakoff después de la toma de Se-
bastopol, fué nombrado g-obernador general. 
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En cada una de las tres anticuas provincias 
de Arg-el, de Gran y de Constantina, hay de-
partamentos administrados por prefectos y di-
vididos, como en la metrópoli, en distritos, 
cantones y ayuntamientos; hay lo que se llama 
territorios civiles, reg-idos con arreg-lo á las le-
yes de la metrópoli, y territorios militares so-
metidos á la autoridad del ejército, que los ad-
ministra por medio de oficinas árabes. Una 
medida tomada á consecuencia de la revolución 
de Julio de 1854 vino á dar aún más fuerza á 
la autoridad militar, ála cual está enteramente 
subordinada la autoridad civil. Hay yaconstrui-
do un camino de hierro desde Ar^el á Blidah y 
ha sido decretada una red de ferro-carriles que 
comprende 543 kilómetros. El g-obierno central 
favorece cuanto le es posible el cultivo del al-
godón, del tabaco, del trig-o y de la rubia. 
En 1863 un Senado-consulto trató de adherir 
á los árabes al suelo, concediendo á cada tribu la 
propiedad completa de cierta extensión de ter-
ritorio, que las tribus dividirían después entre 
los douars (especie de aldeas ambulantes com-
puestas de cierto número de tiendas), á fin de 
llegar poco á poco á constituir la propiedad 
individual. «Soy emperador de los árabes lo 
mismo que de los franceses,» escribía Napo-
león I I I al mariscal gobernador, palabras que 
no podrán ser una verdad mientras los árabes 
no se hagan cristianos. Por otra parte sería 
fácil encontrar un punto de apoyo para la do-
minación francesa en los kabylas, 'que son 
agricultores y sedentarios, que muestran mé-
nos aversión al cristianismo y que forman 
próximamente la mitad de la población (unas 
1.500.000 almas). 
El emperador habia visitado á Argel en el 
mes de Setiembre de 1860, si bien no estuvo 
allí más que tres dias. Para completar la paci-
ficación de la Argelia, ver las cosas por sí 
mismo y demostrar á los árabes que desde en-
tonces los consideraba como sus súbditos, re-
solvió hacer una más larga estancia en la tierra 
de Africa. En el mes de Abril de 1865 hizo su 
entrada solemne en Argel, y visitó sucesiva-
mente á Buffarik, Koleah, Medeah, Oran, Mos-
tagán em, el fuerte Napoleón, en la Kabylia, so-
bre una de las cimas del Djurjura, Philippevi-
lle, Constantina, Biskra, Milianah, Bona, Bugía 
y Mers-el-Kebir. Esta visita, que duró más de 
un mes, fué la ocasión de magníficas demostra-
ciones de entusiasmo por parte de los árabes, á 
quienes el emperador habia dicho en una pro-
clama: «Dios lo ha decretado; reconoced, pues, 
los fallos de la Providencia... Yo he irrevoca-
blemente asegurado en vuestras manos la pro-
piedad de la tierra que ocupáis, he honrado á 
vuestros jefes y respetado vuestra religión; 
quiero aumentar vuestro bienestar, daros cada 
vez una parte más activa en la administración 
de vuestro país y haceros participar de los be-
neficios de la civilización, siempre que vosotros 
por vuestra parte respetéis á los que represen-
tan mi autoridad.» También la población euro-
pea escuchó de sus lábios palabras de anima-
ción, y se pudo esperar que la colonización 
tomaría pronto grandes proporciones; fundóse, 
en efecto, una gran Compañía argelina, que 
debe poner enormes capitales á disposición de 
las obras públicas en Argelia. Sin embargo, 
hay una medida que más que otra cosa contri-
buirá á la prosperidad de esta hermosa colonia, 
esto es, el aumento del número de obispados 
realizado á principios de 1867. En lo sucesivo 
la Argelia forma una provincia eclesiástica con 
Argel por metrópoli, y las ciudades de Oran y 
de Constantina por obispados sufragáneos. 
Las esperanzas dadas por el viaje del empe-
rador no pudieron verse inmediatamente reali-
zadas. En 1866 fué preciso reprimir una rebe-
lión suscitada por un jefe árabe que se hizo cé-
lebre por su hostilidad contra la dominación 
francesa. Si Lala, que ya habia tomado una parte 
importante en la insurrección de 1864. Hubo 
que deplorar en 1865 vastos incendios en los 
bosques de alcornoques, que son una de las r i -
quezas más importantes del país; en 1866 la 
langosta, un temblor de tierra y el cólera, y 
finalmente, en 1867 el hambre vino á probar á 
la colonia francesa, si bien todos estos azotes 
fueron al mismo tiempo una prueba de que la 
Francia considera á la Argelia como á una par-
te integrante de su territorio. 
Hay en Europa un pequeño pueblo que ha 
sabido mejor que los demás resolver el proble-
ma de la colonización, á saber: los holandeses, 
que han dedicado toda su atención y toda su 
actividad á las colonias desde que Bélgica se 
ha separado de ellos. Tienen colonias en Africa, 
en América y en Asia. En Africa, en donde en 
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otro tiempo poseían la hermosa colonia de^  
Cabo, no tienen ya más que algunos estableci-
mientos en la costa de Guinea; en América po-
seen la Guayana holandesa, las Islas Curazao 
y San Eustaquio y la mitad de la isla de San 
Martiu; sus principales posesiones se hallan en 
Asia y en Oceanía, en donde ocupan Java, Su-
matra, Benculen, Madura, Célebes, Borneo, el 
archipiélago de Sumbava, de las Molucas y de 
la Capuasía, en cuyo derredor se agrupan las is-
las de la Nueva-Guinea, de Témate, de Timor, 
de Amboine, etc. La población de todas las co-
lonias se ele'/a á diez y ocho millones de habi-
tantes, de los cuales apenas veintidós mil son 
europeos; Java, con Madura y las islas adya-
centes, tiene más de trece millones de habí-
tautes; Sumatra, con Benculen, tiene más de 
un millón; en Barneo, en la isla Célebes, no es 
ménos numerosa la población sometida á la 
Holanda; las Molucas cuentan medio millón de 
habitantes, y Timor tiene cerca de un millón. 
Tres razas, la japonesa, la china y la malaya 
dominan en estas colonias; la religión más pro-
pagada es el mahometismo, si bien alterado 
por una multitud de supersticiones; el cristia-
nismo penetra poco á poco entre los indígenas, 
merced al celo de los misioneros católicos. 
Las indias neerlandesas (Asia) se dividen en 
residencias sometidas á un gobernador gene-
ral; los indígenas están gobernados directa-
mente por sus antiguos jefes, que son subditos 
del gobernador general; por otra parte, el Es-
tado es el que reglamenta el trabajo, el que 
receje sus productos, y es á la vez agricultor 
y comercial, como en el antiguo sistema mu-
sulmán, sí bien las Cámaras de la Haya se 
muestran cada vez más favorables á la sustitu-
ción d t l trabajo libre. La esclavitud ha sido 
abolida en las Indias neerlandesas en 1859 y 
en las occidentales en 1861. Los principales 
productos, el café, el azúcar, el vino, el té, el 
índigo, la cochinilla, la canela, el coco y el 
trébol aumentan de año en año en proporcio-
nes considerables, y la exportación de estos ar-
tículos ha quintuplicado en el trascurso de me-
dio siglo. Las colonias son la fuerza y la rique-
za de Holanda y las que la hacen tener un 
puesto importante entre los Estados de segundo 
órden. 
No ménos considerable es la prosperidad de 
la India inglesa, mercado inmenso que dirige 
la política de Inglaterra; la posesión de la In -
dia la pone en rivalidad con la Rusia y la im-
pele á mantener la integridad del territorio 
otomano; ella fué la causa de que por mucho 
tiempo se opusiera al horadamiento del istmo 
de Suez, de que estableciera sus cañones en 
Aden, en Perim, en Ja isla de Karrach, en 
Bushir, en Singapur, en Malaca y en la isla de 
Hong-Kong y finalmente la India fué causa de 
la guerra con el Afganistam, con los birmanes 
y con la China. La India inglesa comprende 
cerca de 150 millones de habitantes; los pro-
ductos de su agricultura, las minas que encier-
ra, hacen de ella uno de los más ricos países 
del mundo; desde hace algunos años suple en 
parte al déficit del algodón producido por la 
guerra de los E-ttados-Unidos y es la fuente y 
origen principal de las colosales riquezas de 
los mercaderes de la Cité de Lóndres, que lle-
gan hasta á fabricar ídolos que ventajosamente 
venden á los indios. 
Sabido es que la famosa Compañía de las 
Indias era en 1833 una compañía sometida á 
la acción directa del gobierno, que se había 
comprometido á darle para siempre un interés 
del 10 por 100 sobre el capital social. La In -
glaterra no tiene bastantes soldados para su 
vasto imperio colonial, de suerte que se ve pre-
cisada á reclutar sus ejércitos entre las pobla-
ciones indígenas. Había doscientos cuarenta 
mil indígenas en un ejército de doscientos no-
venta mil hombres, indígenas que, mandados 
por oficiales en su mayor parte europeos, for-
maban regimientos y eran conocidos con el 
nombre de cipayos y aceptaban gustosos su po-
sición de inferioridad, distinguiéndose por su 
fidelidad inquebrantable. Sin embargo, en 1856, 
año en que lord Canning sucedió á lord Dal-
housie, empezaron á manifestarse algunos sín-
tomas de descontento: el rey de Ouda ú Aouda 
acababa de ser injustamente despojado de sus 
Estados y había entre las poblaciones musul-
manas é indias una tradición que limitaba á 
cien años la dominación inglesa en la India. 
Ahora bien, esta dominación Tiabia empezado 
en 1757; se formó una vasta conspiración mi-
litar y se vieron circular por los pueblos unos 
pasteles misteriosos que servían de señales de 
inteligencia entre los conjurados. De repente 
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corre la voz de que los nuevos cartuchos que 
loa iug-leses suministraban á los cipayos estaban 
impregnados con manteca de vaca, animal sa-
grado para los indios. E a Mecrut, el 9 de Mayo 
de 1857, los cipayos de una compañía se niegan 
á hacer uso de ellos, y ochenta y cinco soldados 
son condenados á diez años de prisión; empero 
al día siguiente se subleva todo el regimiento, 
pone en libertad á los condenados, seduce á 
los demás regimientos y tiene lugar una hor-
rible matanza de oficiales y de funcionarios 
europeos. El 12 los rebeldes eran dueños de 
Delhi, pusieron á su cabeza al último gran 
mogol, que languidecía en una honrosa prisión, 
y le proclamaron rey de la India; pronto todos 
los regimientos cipayos de las presidencias de 
Agrá y de Bengala se encontraron en plena 
revolución y se pudo creer por un momento que 
habia terminado la dominación inglesa en la 
India. Hubo escenas horribles en Lucknow, en 
Ca'wapur, en donde se encontraba el jefe prin-
cipal de los cipayos, Nana-Sahib, príncipe in-
dígena destituido en otro tiempo-por la Com-
pañía. La vida de los europeos no estaba segura 
en ninguna parte; triunfaba la barbarie y se 
miraba con odio á todo lo que llevaba el nom-
bre de cristiano. 
Los oficiales y los soldados ingleses dieron 
en esta ocasión pruebas de una firmeza y de 
un valor extraordinarios, cuyo esplendor fué 
desgraciadamente empañado por sangrientas 
represalias. El general Havelock, que pereció 
en medio de la lucha, se distinguió de una 
manera especial por su habilidad y energía. 
La toma de Delhi (20 de Setiembre) y las repe-
tidas victorias del general en jefe, sir Colín-
Campbell, volvieron por fin el ascendiente á las 
armas inglesas, sí bien se necesitó una segunda 
campaña en Auda para reducir completamente 
á la rebelión. Nana Sahib desapareció, los de-
mas jefes murieron ó fueron hechos prisioneros 
y la tranquilidad fué por fin restablecida. Sin 
embargo, el gobierno inglés conoció la necesi-
dad de concentrar la autoridad en lo sucesivo, 
suprimió la Compañía, confirió á la corona el 
gobierno directo de la India, y la reina Victoria 
tomó el título de emperatriz del Industan (1858). 
Suprimióse igualmente el ejército de las In-
dias (1860) y no se empleó en la colonia más 
que tropas reales; al mismo tiempo se trató de 
mejorar la suerte de los indios, se aceleró la 
ejecución de los caminos de hierro, se intro-
dujo en grande escala el cultivo del algodón y 
se reconoció que, para evitar nuevos desastres, 
se necesitaba tratar á los indígenas con un es-
píritu más cristiano. 
La Inglaterra habia también encontrado al-
gunas dificultades por parte del Afg-inistan. Su 
política consiste en impedir á todo trance que la 
Persía penetre en este país, porque la Persía es 
la vanguardia de la Rusia. La lucha de las in -
ñuencias rusas contra las influencias ingdesas 
en la corte de Teherán fué causa de un rompi-
miento de las relaciones diplomáticas en 1855. 
Al año siguiente, el chah puso sitio á la ciu-
dad de Herat, de la cuaLse apoderó, y los in -
gleses hicieron una diversión en el g*olfo Pér-
sico y se apoderaron del puerto de Bushix. La 
Persía, viéndose amenazada, imploró el auxilio 
de Napoleón I I I , el cual hizo se firmara un tra-
tado que garantía la independencia de Herat y 
de todo el Afganistán (1857); pero que no im-
pidió á los ingleses favorecer, en 1862, una 
empresa del viejo Dost-Mohammed, emir de 
Cabul, que era su tributario después de haber 
sido su enemigo, contra Herat, de la cual se 
apoderó á fines del mes de Mayo de 1863. El 
veneedor no disfrutó mucho tiempo de su vic-
toria, pues el viejo emir murió á la edad de 72 
años, de resultas de las fatigas de la guerra, 
después de haber proclamado por su sucesor á 
su hijo Cnir-Alí-Khan, que de esta suerte se en-
contró dueño de Cabul, de Candahar, de Herat 
y de Balkh, esto es, de todo el Afganistán con 
una parte del khanato de Boukhara. Chir-Alí 
se vió pronto en lucha contra nuevos competi-
dores: uno de sus hermanos, á quien habia he-
cho gobernador de Herat, se hizo independien-
te, y otros dos hermanos le disputaron sus Es-
tados, de suerte que el Afganistán volvió á ser 
teatro de continuas revoluciones. La Persía, se-
cretamente animada por la Rusia, tiende siem-
pre á apoderarse de este país, al mismo tiempo 
que Inglaterra hace todos los esfuerzos posibles 
para dejarle un viso de independencia que le 
someta á su discreción. La Rusia se aproxima 
cada vez más á la India por sus conquibtas en 
el Turque&tan; ya casi toca con el Afganistán, 
y la Persía, que no la puede faltar, se ve preci-
sada á cultivar su amistad y aceptar su protec-
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CÍOD; la Ingiaterra, que ve el peligro, intenta 
hacer fracasar sus intentos, de suerte que el 
Afg-anistanes en este momento el teatro princi-
pal de la lucha de Ingiaterra contra la Rusia. 
Esta última potencia no desperdicia ningu-
na ocasión de extenderse en Asia. En 1838, el 
almirante Pontiakin obtuvo un tratado que es-
tipulaba que los rusos podrían tener una em-
bajada permanente en Pekín. En el mismo año, 
otro tratado celebrado con la China cedía defi-
nitivamente á los rusos todo el vasto territorio 
cuya parte más importante forma la cuenca del 
rio Am )r; este tratado hizo pasar, sin que lo su-
piera la Europa, la mayor parte de la Mand-
churia y de la Dauria bajo la dominación rusa, 
es decir, más de 2.130.000 kilómetros cuadra-
dos, lo cual pone la frontera rusa á 200 leguas 
de Pekín. La capital de los territorios del Amor, 
NicolaieWík, reemplazará ventajosamente para 
los rusos á la ciudad de Petropakrw-ki, des-
truida en 1855 por la flota anglo-francesa. En 
lo sucesivo la Rusia se extiende sin interrup-
ción desde el mar Báltico hasta el Océano Paci-
fic0» y gravita á, la vez sobre la Europa y so-
bre el Asia con el peso enorme de su territorio. 
Ya ha pellizcado el Japón haciéndose ceder el 
Sur de la isla de Saghalien, y en estos últimos 
años se ha apoderado de una gran parte del 
T urques tan. 
El Turquestan, ó país de los turcos, así lla-
mado porque los turcos se hicieron dueños 
de él antes de desbordarse sobre el Asia Occi-
dental y sobre la Europa, es una vasta comar-
ca comprendida en gran parte entre el lago de 
Aral y los dos grandes ríos del Amu-Daria (an-
tiguo Oxus) y del Sir-Daria (antiguo Yaxartes). 
La parte oriental pertenece á la China y forma 
el Turquestan chino ó pequeña Bukharia, y el 
resto forma el Turquestan íudependiente ó gran 
Bukharia con el Khokan, que es su prolonga-
ción hácia el Nordeste. Tiene cerca de 10 millones 
de habitantes, divididos entre los cinco Esta-
dos ó khanatos de Khokan, de Khiva, de Bu-
khara, de Andkhoi y de Kunduz. Ya hemos 
visto que los rusos habían hecho vasallo suyo 
al khan de Khiva y desde entonces pensaron 
extender igualmente su influencia sobre Bu-
khara y sobre el Khokan. El khan de Bukha-
ra solicitó su amistad para resistir más eficaz-
mente al emir de Cabul, con el cual estaba casi 
continuamente en guerra; pero el de Khokan 
quiso conservar toda su independencia. La 
guerra tomó sérias proporciones en 1864; los 
rusos se apoderaron de una gran parte del kha-
nato a pesar de la valerosa resistencia de sus 
habitantes. Dueños de la importante ciudad de 
Tehemkent, tomaron por asalto al año siguien-
te otra ciudad todavía más importante, Tach-
kent, que ha llegado á ser una ciudad rusa 
(1865). 
Estos progresos de los rusos no podían mé-
nos de inquietar al khan de Bukharia que se 
veia amenazado en su independencia. La am-
bición de los khanes de Bukharia habia siem-
pre consistido en llegar á ser los dueños efec-
tivos de todo el Turquestan, sueño que la Ru-
sia acababa de destruir. El khan actual, Seid-
Muzzajer, no quiso renunciar á él sin probar 
la suerte de las armas. Ordenó á los rusos que 
evacuaran á Tachkent por formar parte de sus 
posesiones; esto era atacar á otro más fuerte 
que él; pero disponiendo de un ejército de 
100 000 hombres y confiado en el amor que los 
bukharios y khok míos tienen ásu independen-
cia, esperaba poder sostener victoriosamente 
la lucha. Al principio consiguió algunos triun-
fos haciendo experimentar sérias derrotas á los 
rusos, que conocieron entonces la necesidad de 
aumentar sus fuerzas y poner á su cabeza á un 
hábil y resuelto general. El general Roma-
now.-ki tomó la ofensiva, derrotó á los bukha-
rios en Irdjar (Mayo de 1856), se apoderó de 
Khodjent y arrojó á los bukharios de la cuenca 
del Sir-Daria. Esta guerra, que se prolongó 
hasta 1868, dió k la Rusia gran influencia en 
la Bukharia; en la actualidad han sido f rma-
das dos nuevas provincias rusas á expensas del 
Turquestan, y dentro de algunos años todo el 
Turquestan será ruso ó colocado al ménos bajo 
la influencia directa y bajo la soberanía de los 
czares de San Petersburgo. 
No solamente la Ru^ia amenazó á la China 
y al Japón, sino que también la Francia y la In-
glaterra tienen en el extremo de Oriente ciertos 
intereses que recientemente las ha unido en una 
acción común. Casi inmediatamente después de 
la celebración del tratado de Nankin, en 1843, 
estalló en China una formidable insurrección, 
la de los Tai-Ping (gran pacificación), que pre-
tendía destronar á la dinastía tártara y resta-
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blecer en el trono á un descendiente de las di-
nastías nacionales. Esta insurrección, que al 
principio se desarrolló poco á poco, sin que de 
ella se ocupara la Europa, se encontró bastan-
te poderosa en el Konang'-Si para elegir un 
emperador, en 1850, en el mismo año en que 
Hien-Foung (amplia abundancia) sucedía á su 
padre el emperador Tao-Kouang (razón brillan-
te), habiendo así á la vez dos hijos del cielo. En 
1852 la insurrección se propagó hasta Cantón, 
y en 1853 era dueña de Nankin, la segunda 
segunda ciudad del imperio. Estos disturbios 
interiores aconsejaban á los chinos que ejecu-
taran fielmente los tratados celebrados con los 
europeos; sin embargo, no tuvieron esta pru-
dente precaución, sino que dieron la muerte 
á muchos misioneros, y el virey de Cantón, 
Yeh, hizo detener un navio que ostentaba el 
pabellón inglés (8 de Agosto de 1856). La Fran-
cia y la Inglaterra se unieron inmediatamente 
para vengar estas injurias; las fuerzas aliadas 
se apoderaron de Cantón (28 de Diciembre de 
1857), hicieron prisionero á Yeh, subieron el 
Pei-Ho, destruyeron los fuertes situados en las 
orillas de este rio (20 de Mayo de 1858), y avan-
zaron hasta Tien-Tsin, á pocas leguas de Pe-
kín. 
Entonces cedió el gobierno chino; el 26 de 
Junio firmó un tratado con lord Elgin para In-
glaterra, y el 27 con el barón Gros para Francia. 
Eatos tratados daban á las dos potencias occi-
dentales el derecho de tener un embajador en 
Ptkin, abrían cinco nuevos puertos al comer-
cio europeo y garantían la libertad del ejercicio 
de la religión cristiana en todo el imperio. Sin 
embargo, los chinos no los habían firmado sino 
para ganar tiempo. El cambio de las ratifica-
ciones debía hacerse en Pekin dentro del pla-
zo de un año; cuando los enviados de Francia 
y de Inglaterra se presentaron en la desembo-
cadura del Pei-Ho para trasladarse a Pekin, se 
les negó la tmradj. del rio (21 de Junio de 1859), 
y el almirante inglés James Hope, que iatentó 
forzar el paso, fué recibido por el fuego de ios 
fuertes de Ta-kou, viéndose precisado á retirar-
se (25 de Junio). Esta indigua violación de los 
tratados no podia quedar impune; la Inglaterra 
envió veintitrés mil hombres á las órdenes 
del general Grant, y la Francia doce mil, man-
dados por el general Cousin-Montauban. Las 
fuerzas aliadas emprendieron inmediatamen-
te sus operaciones, forzaron la desemboca-
dura del Pei-Ho y se apoderaron de los fuer-
tes de Ta-kou, á pesar de los setenta mil chinos 
que los defendían (20 de Agosto de 1860). Los 
chinos quisieron entrar nuevamente en nego-
ciaciones; pero pronto se conoció que proce-
dían de mala fé. Continuaron los aliados avan-
zando hácia Pekin; el 21 de Setiembre el gene-
ral Montauban destrozó á veinte mil chinos 
atrincherados en Palikao; el 6 de Octubre los 
ejércitos aliados se encontraban en frente de 
Pekin; el 7 ocuparon el palacio de verano del 
emperador, cuyas riquezas se distribuyeron los 
soldados y al cual pusieron fuego los ingleses 
cuando supieron los crueles tratamientos de 
que habían sido objeto unos agregados de em-
bajada hechos prisioneros por los chinos en 
una emboscada. Ya se iba á poner sitio á Pe-
kin, cuando se sometieron los chinos, y el 13 de 
Octubre el ejército aliado entró en la capital 
del imperio. Un Te deum cantado en la ca-
tedial católica de Pekin, abandonada hacia 
veinte años, celebró la victoria conseguida por 
los soldados de Francia á seis mil leguas de su 
país. Los tratados de Tien-Tsin fueron confir-
mados (24 y 25 de Octubre); restituidos á los 
cristianos los establecimientos religiosos, abier-
tos tres nuevos puertos y se estipuló una in-
demnización de guerra de 60 millones de fran-
cos pagaderos á cada una de las potencias. El 
ejército aliado salió de Pekin el 1.° de No-
viembre. 
Al año siguiente murió el emperador Hien-
Toung, dejando por sucesor á un hijo de siete 
años, Chi-Siang ó Toung-Tehi (22 de Agosto de 
1861), que reina bajo la tutela del príncipe 
Kong, su tío, cuyo gobierno es favorable á los 
europeos. Desde entonces han sido observados 
los tratados, y el gobierno imperial ha implora-
do el auxilio de los aliados contra la rebelión de 
los Tai-Piug. Da esta suerte, el hijo del cielo 
se encuentra protegido por los barbaros del 
Occidente. Muchos hechos de armas han hecho 
célebre esta alianza de la China con la Fran-
cia y con la Inglaterra; el almirante francés 
Protet fué muerto en medio de una victoria, 
atacando una ciudad defendida por loa Tai-
Pmg (17 de Mayo de 1862). Desde esta época, 
la rebelión ha ido debilitándose cada vez más; 
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perdió á Nankin en el mes de Julio de 1863 y 
puede decirse que terminó en 1865. Sin embar-
go, á esta rebelión ha sucedido ya otra que, 
sin duda, no amenaza directamente á la dinas-
tía china actual, pero que turba la tranquili-
dad del país y que podría muy bien hacer per-
der algunas provincias al imperio. Proviene de 
los musulmanes diseminados por toda la China 
(se cuentan 20.000 familias en Pekín) y que 
forman la mayoría de las poblaciones en las 
provincias occidentales, como el Turquestan 
chino y la Dzungaria. Los nuevos insurrectos, 
que llevan el nombre de Nien-fei, se han hecho 
casi independientes en el Turquestan, han su-
blevado á la Dzungaria, y en los primeros 
meses de 1865 ocupaban casi enteramente las 
provincias de Kan-Sou y de Ho-Nan. El gene-
ral chino San-ko-Lin-Sin, pereció en una ba-
ila que dió contra ellos (29 de Junio de 1865). 
Sucédense alternativamente los reveses y las 
victorias, y el gobierno de Pekín es tan poco 
enérgico que no es posible prever el fin de 
esta insurrección. 
Las victorias de los anglo-franceses en 
China han contribuido á abrir el Japón al co-
mercio europeo. Varios tratados celebrados con 
los Estados-Unidos (1854), con la Holanda 
(1855), con Inglaterra y con Francia (1858), 
han abierto los puertos de Hakodade, de Ka-
nagawa, de Hiogo y de Nangasiki; los extran-
jeros pueden establecerse en Yedo y en Osaka 
y ejercer libremente su religión en el territo-
rio japoués. No hay duda qne habría que ven-
cer muchas dificultades para que estos tratados 
fueran perpétuamente cumplidos; pero sea como 
quiera, lo cierto es que el Japón no podrá cer-
rarse á la influencia europea. Una embajada 
japonesa, enviada á Europa en 1862, coincidió, 
por fortuna, con la gran manifestación religio-
sa que tuvo lugar en Roma con motivo de la 
caDonizacion de muchos mártires japoneses. 
Una segunda embajada vino á París en 1864, 
y la Francia obtuvo nuevas ventajas en favor 
de su comercio. La parte tomada por el Japón 
en la Exposición universal de 1867 da lugar 
á esperar que la Francia y este país tendrán 
relaciones más frecuentes y más fáciles. Un 
conocimiento más exacto de la Constitución po-
lítica del Japón, hará, por otra parte, más útil 
la celebración de los tratados. El Japón es una 
confederación de príncipes soberanos, inde-
pendientes unos de otros y que no reconocen 
más autoridad nacional que la del Micado ó 
Daíri, que es á vez soberano temporal y espiri-
tual; el Taicun, á quien hasta aquí se consi-
deraba como á su representante para lo tempo-
ral, no es'más que uno de loa príncipes indepen-
dientes; lo que ha hecho á los europeos incur-
rir en este error, es que, encontrándose, en 
efecto, exclusivamente en relación con los ex-
tranjeros, afectaba con respecto á los miamos 
esta especie de soberanía y procuraba servirse 
contra sus iguales de la influencia que le daba 
la consideración con que le miraban los extran-
jeros; hoy día se sabe que conviene celebrar 
tratados con cada uno de los príncipes inde-
pendientes y obtener del Micado la satisfac-
ción de los mismos. 
El feliz resultado de la guerra de China 
permitió á Francia llevar á cabo otra expedi-
ción, que tenía por objeto vengar las injurias 
recibidas por su pabellón, obtener la libertad 
de la predicación cristiana y formar un esta-
blecimiento importante en la península de la 
Indo-China. Esta península comprende dos 
grandes estados: el reino de Siam y el imperio 
de Annam; este último se compone de muchos 
países tributarios y de tres reinos: el Tonquin, 
la Cochínchína y el Cambodge. Desde el año 
1787, la Francia tenía algunos derechos sobre 
la baja Cochínchína; el emperador Gya-Long 
la habia cedido la bahía de Turanna, en reco-
nocimiento de los socorros que la Francia le ha-
bia prestado en una guerra civil á instancias del 
obispo de Adran, que tenía toda su confianza. 
El cristianismo, protegido en el imperio, hace 
grandes progresos, contándose hoy más de cinco 
mi l cristianos. Sin embargo, desde 1820 se ha 
levantado una violenta persecución que ha he-
cho un gran número de mártires; los empera-
dores Miug-Meng (1820-1842), Thíen-tri (1842 
y 1847) y el emperador actual Tu-duc, han 
rivalizado en crueldad para exterminar á los 
cristianos, en los cuales no querían ver más 
que á enemigos del imperio. Unos buques de 
guerra franceses hablan de tiempo en tiempo 
conseguido alguna tregua á la persecución, si 
bien los verdugos volvían á empezar su obra 
tan pronto como los buques desaparecían. 
Otro insulto hecho á un buque francés en 
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1856 y el martirio de un obispo español, señor 
Diaz, vicario apostólico del Tonquin central, 
determinaron á Francia y á España á organizar 
una expedición común contra la Cochinchina, á 
las órdenes del almirante Rig-ault deGenovilly. 
Las fuerzas aliadas hicieron una demostración 
contra Hué, capital de Tu-Duc, tomaron á Tu-
ranna y se apoderaron de Siig'on, ciudad de 
180.000 almas, al Sud del imperio de Annam 
(Febrero de 1859). Los neg-ocios de China no 
permitieron en un principio hacer más vigoro-
samente la g-uerra, y se abandonó á Turanna, 
si bien se declaró á Saimón posesión francesa 
(2 de Febrero de 1860). Cuando se pudo dispo-
ner de una parte de las fuerzas enviadas á 
China, el almirante Charner arrojó á los anna-
mitas d^las líneas de Ki-Hoa, que estaban blo-
queando á Saig-on (24 de Febrero de 1861), y se 
apoderó de Mytho, situado sobre el rio Cam-
bodg-e (13 de Abril). El contra-almirante Bonard, 
sucesor del almirante Charner, continuó sus 
triunfos; las tomas de Bien-Hoa (Diciembre de 
1861) y de Vinlong'(22 de Marzo de 1862), obli-
g-aron á Tu-Duc á firmar el tratado de Saig-on 
(5 de Junio de 1862), que cedió á la Francia 
las tres provincias de Saigon, de Mytho y de 
Bien-Hoa, con la isla de Polo-Cóndor y algunas 
otras adyacentes, y que estipuló una indemni-
zación de 20 millones por los gastos de guerra, 
la apertura de tres puertos del Tonquin y la 
libertad de la religión cristiana en todo el im-
perio de Annam. Después de la conclusión de 
este tratado, el rey de Cambodge se colocó bajo 
la protección de Francia (11 de Agosto de 1863), 
la cual ejerce ahora en estos parajes una séria 
inñuencia, siendo de esperar la consolidación 
de una conquista que no es ménos favorable á 
los intereses del catolicismo queá los de la poli-
tica y del comercio. El contra-almirante de La 
Grandiere, que sucedió al vice-almiranteBonard 
á principios de 1863, tuvo todavía que supri-
mir algunas tentativas de sublevación, si bien 
la dominación francesa se ha fijado definitiva-
mente en la baja Cochinchina, cuyas poblacio-
nes le aceptaron con reconocimiento y grati-
tud, formando una colonia de cerca de un mi-
llón de habitantes, y que está llamada á tener 
gran prosperidad. Se acrecienta notablemente 
la agricultura, y el movimiento comercial se 
representó en 1866 por un valor de cerca de 40 
millones de francos para la exportación y otro 
tanto para la importación. 
En 1853 se estableció otra factoría favorable 
á la influencia y al comercio francés en la 
Oceanía, con la toma de posesión de la isla de 
la Nueva-Caledonia y de sus dependencias. La 
Nueva-Caledonia, que es próximamente tres ve-
ces como Córcega, tiene cerca de cien leguas 
de largo por doce de ancho; tiene un clima sa-
ludable, suelo fértil y posee espesos bosques 
cuya explotación ofrece grandes ventajas. Por 
desgracia, la obra de la civilización no podrá 
marchar sino muy lentamente, porque son muy 
pocos los europeos que allí se trasladan, y por-
que los indígenas, los kanacks, á quienes los 
misioneros católicos se esfuerzan por civilizar, 
no exceden de cincuenta mil. 
Cuatro naciones europeas tienen colonias 
importantes, á saber: Inglaterra, Francia, Espa-
ña y Holanda; estas últimas no parece que pro-
curan aumentar sus posesiones coloniales; pero 
Francia é Inglaterra las han desarrollado con-
siderablemente desde cincuenta años á esta 
parte. Es preciso felicitarse de que estos desar-
rollos hayan coincidido con notables cambios 
en el sistema colonial. EQ otro tiempo casi todo 
el trabajo de las colonias descansaba en la es-
clavitud; pero hoy el trabajo libre ha sustitui-
do casi en todas partes al trabajo esclavo. Ya 
el congreso de Viena se había honrado en 1815 
con la abolicicn general del tráfico; pero la es-
clavitud continuaba subsistiendo en las colonias 
y siendo siempre una prima para la avaricia de 
los negreros. El infame tráfico se va cerrando de 
año en año en la mayor parte de lo¿3 mercados. La 
mayor parte délos Estados-Unidos ha rechaza-
do la esclavitud; la Inglaterra ha proclamado 
la manumisión general de los esclavos en sus 
colonias en 1837; la Francia haJiecho otro tan-
to en 1843; la Holanda siguió este ejemplo en 
1858 para sus colonias orientales y en 1862 
para sus colonias de América, y la España ha 
proclamado últimamente esta manumisión. 
La supresión del trabajo esclavo ha obliga-
do á recurrir á varios expedientes para susti-
tuirle; los negros emancipados se han entrega-
do, en muchos parajes, á la holgazanería, y 
cuando ganan lo poco que les basta para su 
subsistencia se niegan á trabajar. La Inglater-
ra, dueña de la India, les ha sustituido con los 
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coulies, nombre que se da á los indios de la 
clase baja que se ponen á servir como agricul-
tores, mozos de cordel y criados; se contrata á 
los coulies, á quienes se trasporta á las colonias 
á que se les destina, y que pueden gratuitamen-
te volver á sus casas después de haber cum-
plido el tiempo del contrato, que reg-ularmente 
suele ser de cinco años. La China suministra 
también un gran número de coulies. La Fran-
cia trató primeramente de reclutar trabajado-
res libres en la costa del Africa; pero la Ingla-
terra vió inmediatamente en este alistamiento 
una especie de tráfico disfrazado. El g'obierno 
imperial, para hacer callar á toda clase de re-
criminaciones, consintió en celebrar en 1861 un 
tratado que ponia fin al alistamiento de negros 
y que permitía á las colonias francesas traer 
coulies, tanto de la China como de las Indias. 
Es de esperar que la introducción de los coulies 
en las colonias animará en ellas el trabajo y 
aumentará su población; en cuanto á los tra-
bajadores que vuelven á su país, podrán llevar 
á él los gérmenes de la civilización cristiana, 
con la cual habrán estado en contacto. 
Hace un siglo la América no era todavía 
más que un gran país de colonia; pero hoy, ex-
cepto el Canadá, que pertenece á Inglaterra, 
y la Guayana, distribuida entre Inglaterra, 
Francia y Holanda, todo el continente america-
no es independiente de la Europa; al Norte do-
mina la razaanglo-sajona, «¡ue posee los Eita-
dos-Unidos; en el Centro y al Sur domina la raza 
española, que, sin embargo, ha dejado á la raza 
portuguesa el magnífico imperio del Brasil. 
Los Estados de origen español, debilitados por 
sus discordias intestinas ó por continuas guer-
ras entre sí, no pueden todavía ejercer ningu-
na influencia en el exterior; desde principios 
del siglo los Estados-Unidos han sido la poten-
cia preponderante en América, potencia inva-
sora al mismo tiempo, que siempre ha procu-
rado extenderse á costa de las antiguas colo-
nias españolas, y cuya ambición secreta se cifra 
en llegar algún día á dominar á todo el Nuevo-
Mundo, lo cual había hecho emitir á uno de 
sus presidentes, Monroe, la pretensión de que 
la América era de los americanos, y que ningu-
na potencia europea tenía derecho para inter-
venir en los asuntos interiores del Nuevo-Mun-
do. Los últimos sucesos han mostrado que la 
Europa no acepta la doctrina de Manroe; pero 
que los Estados-Unidos están dispuestos á em-
plear toda clase de medios para verla reali-
zada. 
El rápido vuelo de la unión americana des -
de su formación justificaba en parte las pre-
tensiones delosyankees (nombre dado familiar-
mente á los anglo-sajones délos Estados-Uni-
dos.) Cuando la declaración de independencia 
del 4 de Julio de 1776, la confederación no 
comprendía más que trece Estados, todos de 
origen inglés: Nueva-Hampshire, Massachus-
setts, Rhode-Island, Connectícut, Nueva-York, 
Nueva-Jersey, Pensilvania, Delaware, Mari-
land, Virginia, Carolina del Norte, Carolina del 
Sud y Georgia. Después se formaron tres Esta-
dos derivados de otro antiguo: el Vermont de 
Nueva-York (1790), el Maine del Massachussetts 
(1820), la Virginia occidental de la Virginia 
(1853), mientras que nuevos Estados se agrega-
ban á los antiguos: la Tennesea (1791), el Ken-
tucky (1792), el Ohío (1802), la Luísiana (1812), 
comprada á Francia en 1803; la Indiana (1816), 
el Mlssissipi (1817), el Illinois (1818), el Misuri 
(1819), el Alabama (1820), el Arkansas, el Mi-
chigan (1836), el Tejas, conquistado á Méjico 
(en 1845); la Florida, comprada á España en 
1819, formada en Estado en 1845; el lowa 
(1846), el Wisconsin, la California (1848), el 
Minresota (18o8), el Oregon (1859), el Kansas 
(1861) y el Nevada (1864): total, treinta y seis 
Estados. Un Estado debe tener un población 
de origen europeo de á lo ménos 50.000 almas; 
de lo contrario, las comarcas que dependen de 
la Union no tienen más que el nombre de ter-
ritorio, y no participan de los beneficios de la 
Constitución americana. Hoy hay nueve terri-
torios que todavía no pueden formar Estados, 
á saber; el Nuevo Méjico (1850), el ütah (1850), 
el Wasingthon (1853), el Nebraska (1854), el 
Colorado (1861), el Dakota (1861), el Arízona 
(1863), el Idaho (1863) y el Montana (1864). 
Además de los Estados y délos territorios orga-
nizados, se encuentra el distrito Colombia, de que 
posee á Wasingthon, capital de toda la Union. 
La población no ha aumentado con ménos rapi-
dez que el número de Estados. En 1790 no era 
más que de 3.929.827 almas, cifra que se elevó 
sucesivamente á 5.303.925 en 1800; á 7.239.814 
en 1810; á 9.630.131 en 1820; á 12.866.020 en 
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1830; á 17.068.666 en 1840; á 26.397.311 en 1850; 
á 31.736.711 en 1860, y hoy tiene cerca de 35 
millones. Este aumento rápido se debe en par-
te á la extensión del territorio, en parte á la 
facilidad con que la leg-islacion concede la 
emigración y la naturalización. 
Los principales recursos de los Estados-
Unidos consisten en los productos del suelo y 
de la industria, que les hace valer, especialmen-
te en los Estados del Norte. Antes de la última 
guerra, los Estados-Unidos producían més de 
50 millones de hectólitros de trigo, cerca de 220 
millones de hectólitros de maíz, el arroz pro-
ducía 50 millones de kilógramos, la patata 40 
millones y se fabricaban 170 millones de kiló-
gramos de manteca. Se cultivaba en enormes 
proporciones el tabaco y la caña de azúcar; los 
Estados del Sud alimentaban casi todas las ma-
nufacturas de Europa con los 600 millones de 
algodón que producían. En 1860 se podia cal-
cular en diez mil millones de francos el valor 
de los productos agrícolas. La industria flore-
cía en el Norte, y sus productos con los de la 
agricultura daban lugar á un inmenso comer-
cío. La marina mercante de los Estados-Unidos 
iguala casi á la de Inglaterra. 
Las causas de esta prosperidad se encontraban 
en el carácter emprendedor y enérgico de la 
raza anglo-sajona, en una legislación que deja 
completa libertad á la iniciativa individual, y 
especialmente en la riqueza y en la extensión 
casi sin límites del campo abierto á esta inicia-
tiva. En los Estados-Unidos la Constitución con-
cedía la mayor libertad posible á los individuos 
y á los Estados particulares; libertad de cultos, 
libertad de enseñanza, derecho de reunión y de 
petición, babeas corpus; como cada Estado tie-
ne su Constitución particular, su gobernador, 
sus tribunales, su presupuesto, apenas se deja 
sentir el poder central, á no ser para formar el 
lazo de una confederación y para regir sus ne-
gocios con respecto al extranjero. Tres grandes 
poderes componen este poder central: el poder 
legislativo, el poder ejecutivo y el poder judi-
cial. El primero se ejerce por medio de dos Cá-
maras: una llamada de los representantes, que 
son nombrados por sufragio universal y direc-
to, y la otra llamado Senado y elegida por las 
Cámaras de los Estados particulares; las dos Cá-
maras reunidas constituyen el Congreso. El 
Congreso es el que vota las leyes, fija las cuo_ 
tas y los impuestos, el que contrae los emprés-
titos, el que hace los tratados de comercio, el que 
tiene derecho para requerir el ejército, decretar 
las quintas, en una palabra, el que gobierna* 
El poder ejecutivo, ejercido por un presidente 
elegido por cuatro años por sufragio universal 
ejecuta las leyes votadas por el Congreso, man-
da en jefe al ejército y á la marina, sí bien tie-
ne necesidad del beneplácito del Senado para 
el nombramiento de los embajadores, ministros» 
cónsules, jueces del Tribunal Supremo; en una 
palabra, se halla casi en todo subordinado al 
Congreso. El poder judicial se compone de una 
audiencia y de dos tribunales inferiores que 
solamente conocen de las causas políticas, de 
los casos de jurisprudencia marítima y de los 
conflictos entre los Estados. 
Sin embargo, la Constitución americana te-
nía tres grandes vicios, dos de los cuales exis-
ten todavía en la actualidad; toleraba la escla-
vitud, suprime casi toda autoridad y se apoya 
únicamente en la razón humana. El primero 
de estos defectos ha suscitado entre los Estados 
un antagonismo que llegó á ser uno de los más 
especiosos pretextos de la última guerra; ej 
segundo, insensible mientras la población no 
ha estado demasiado aglomerada, lo ha ido 
siendo cada vez más á medida que esta pobla-
ción se aumenta, y ha acabado por comprometer 
á la misma libertad por medio de excesos que 
no encontraban ninguna represión; finalmen-
te, el tercer defecto ha hecho de la confedera-
ción americana, una sociedad sin verdadera ba-
se. Fundándose únicamente en la razón huma-
na y haciendo abstracción de toda religión en 
las relaciones de los hombrea entre sí, esta 
Constitución se coloca fuera de las condiciones 
fijadas por el mismo DKs para la exisiencía de 
las sociedades. 
Hasta hoy han sido presidentes de los Esta-
dos-Unidos: 1789, Jorge Washingthon, reelegi-
do una vez;—1797, John Adams;—1801, Tomás 
Jefferson, reelegido una vez;—1817, James Mon-
roe, reelegido una vez;—1825, John Quincy 
Adams—1829, Andrés Jakson, reelegido una 
vez;—1837, Martin Van-Bureu;—1841, Wiliam 
Harríson, muerto casi inmediatamente y re-
emplazado, con arreglo á la Constitución, 
por el vicepresidente James Taylor;—1845, 
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James Polk;—1849, Z. Taylor, reemplazado á 
su muerte por el vicepresidente Tjllmore; 
—1853, Frauklin Pierce;—1857, James Bu-
chanam;—1861, Abraham Lincoln, reelegido en 
1864 y asesinado casi inmediatamente después 
de su instalación en 1865 (14 de Abril), tuvo por 
sucesor al vicepresidente Andrés Johnson, cuyos 
poderes espiraron el 4 de Marzo de 1869. El su-
cesor del vicepresidente Jhonson, el general 
Ulises Grant, fué elegido el 3.de Noviembre 
de 1868. 
Durante la presidencia de Polk (1845-1849), 
en 1848, en el momento mismo en que la Califor-
nia, separada de Méjico, entraba en el número de 
los Estados de la Union, se descubrían en este país 
m i a as de oro (placers), cuya riqueza fué la ca usa de 
una verdadera revolución financiera. Se ha calcu-
lado que las minas de Méjico, de Perú y de Chi-
le han puesto en circulación un valor de 37 mil 
millones de metales preciosos. E>tas minas no 
se han agotado; pero su rendimiento es casi 
uniforme desde hace un gran número de años. 
El descubrimiento de nuevas minas de una r i -
queza extraordinaria atrajo á California á una 
multitud de aventureros llegados de los Estados-
Unidos, de Méjico, de la Europa, de la China; 
en unos cuanto J años la población subió desde 
100.000 hasta 400.000 almas y allí, donde 
no había más que algunas cabañas, se formó 
una ciudad, San Francisco, que en la ac-
tualidad cuenta más de 130.000 habitantes. El 
producto de los placen situados á lo largo del 
río Sacramento era de 26 millones en 1849 y 
se elevó á más de 300 millones en 1853. Cuando 
los placers, en donde no se encontraba oro sino 
porque ha sido allí arrastrado por los aluvio-
nes, empezaron á agotarse, se atacó á las mi-
nas auríferas propiamente dichas, en cuya ope-
ración se necesitaba más trabajo; pero los pro-
ductos no fueron ménos seguros. La producción 
del oro es ahora de 300 millones al año y ha 
pasado de tres mil desde 1849. 
Cuando todas las miradas se dirigían hácia 
la California, se supo que la Australia ó Nueva 
Holanda ofrecía riquezas iguales, si no ma-
yores aún. Allí se encontraban también mag-
níficos placers: el primero había sido descubier-
to en 1851 en la Nueva Gales del Sud; en 1855 
los placers habían ya producido más de mil 
millones; en 1853 la exportación del oro se ele-
vó á la cifra de 400 millones. Cerca de cuatro 
mil millones fueron extraídos de las minas de 
oro de Australia hasta 1867. También hubo fu-
ror por la emigración hácia esta otra Califor-
nia, tanto que á fines del año 1852 se calcula-
ba en unos 5.000 hombres los que cada sema-
na llegaban á Port-Melbourne. El descubri-
miento del oro atrajo asi á millares de emigra-
dos á Australia, movimiento que contribuía más 
que nada á poblar este vasto continente, del 
cual apenas se conocen los confines. 
Las masas de oro introducidas en el comer-
cio desde 1850 han acabado por hacer bajar el 
valor de este metal, ó lo que es lo mismo, por 
hacer alzar el precio de todas las cosas; es una 
revolución económica parecida á la del siglo X I , 
pero ménos brusca. Hasta aquí ha contribuido 
á dar al comercio una mayor actividad; en me-
dio de los trastornos que siguieron á la revolu-
ción de 1848, fué un verdadero beneficio por. 
que suministró recursos monetarios á los Esta-
dos y encaminó hácia las minas á millares de 
hombres desocupados y ávidos de emociones, 
á quienes la Europa no podía sustentar. 
Sin embargo, los Estados-Unidos, que se 
aprovechaban del gran movimiento de emigra-
ción provocado por el descubrimiento del oro, 
iban pronto á sufrir las consecuencias de una 
Constitución defectuosa. En el interior la civi-
lización americana no se avergonzaba de haber 
producido una secta, la de los mormones, que 
admite la poligamia y contra la cual eran im-
potentes las armas de la Union; en el exterior 
favorecía las empresas de los filibusteros contra 
Nicaragua y contra la isla de Cuba, y el res-
tablecimiento oculto del tráfico de negros. Exis-
tia, por otra parte, desde el origen mismo de 
la Confederación, un antagonismo de intereses 
y de costumbres entre el Norte y el Sud, anta-
gonismo que debía ser causa de un rompimien-
to que la prudencia de los hombres solamente 
podia retrasar á fuerza de precauciones y de 
conciliación. El Norte es manufacturero, no 
necesita del trabajo esclavo, y por interés de 
su industria, reclamaba é imponía tarifas de 
aduanas protectoras de los productos agrícolas; 
el Sud, que es esencialmente agrícola y que 
cree necesitar del trabajo de los esclavos á cau-
sa del calor del clima, quería tener baratos los 
productos manufacturados y consideraba á las 
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tarifas protectoras del Norte como impuestos 
que pag-aba sin compensación. Este antag-onis-
mo tomó por tema particular la cuestión de la 
esclavitud: el Norte se hizo abolicionista y el 
Sud continuó siendo esclavista, habiendo de 
esta suerte unos Estados que rechazaban la es-
clavitud y otros que la aceptaban. Cada vez 
que un nuevo Estado debía entrar en la Con-
federación, el Sud le aconsejaba que conserva-
ra ó adoptara la esclavitud, el Norte que la 
rechazara, procurando de este modo cada una 
de las dos grandes fracciones de la república 
g-anar la mayoría. Se habia concluido por es-
tablecer la reg-la de alternar entre un Estado 
libre y un Estado con esclavos; estos últimos 
habían obtenido un compromiso que permitía 
buscar á los esclavos fug-itívos áun en los Es-
tados libres. 
Dos grandes partidos políticos representa-
ban las dos tendencias: los republicanos, aboli-
cionistas, pedían una más fuerte concentración 
del poder y dominaban en el Norte; los demó-
cratas, al contrario, querían la extensión de la 
libertad de los Estados. Así los ánimos, la elec-
ción presidencial adquiría una extrema impor-
tancia. El presidente Buchanan, que pertenecía 
al partido democrático, se habia mostrado bas-
tante favorable al Sud; pero la victoria de los 
demócratas despertó la energía de los republi-
canos, que consignieron hacer elegir á un hom-
bre de su partido, Abraham Lincoln, cuyas 
opiniones eran contrarías al sostenimiento de 
la esclavitud. La victoria de Lincoln inquietó 
é irritó tan vivamente al Sud, que áun antes 
de que entrara en sus funciones el nuevo pre-
sidente, y á pesar de sus protestas de mante-
ner las leyes de la Union, hasta las que eran 
más favorables al Sud, muchos Estados se se-
pararon para formar una Confederación parti-
cular. La Carolina del Sud fué la que dió el 
ejemplo (9 de Diciembre de 1860), siendo casi 
inmediatamente seg-uida por el Mississipí (15 de 
Enero de 1861), la Florida, el Alabama (11 de 
Enero) y la Georgia (19 de Enero); la Luisia-
na (22 de Enero) y Tejas (1.° de Febrero), se 
agregaron á la nueva Confederación; algo más 
tarde la Tennesea y el Arkansas, y se eligió por 
presidente á M. Jefferson Davis en un Congre-
so reunido en Montgommery (18 de Febrero 
de 1861). Entre los demás Estados de esclavos. 
la Virginia, el Kentucky y el Delaware, más ó 
ménos divididos entre la Union y la Confede-
cion, y colocados entre los federales del Norte 
y los confederados del Sud, sirvieron de campo 
de batalla á los dos partidos que se disputaban 
su posesión. La capital de los confederados era 
Richmond, en el Estado de Virginia. Se conta-
ba en los Estados separatistas una población 
de cerca de ocho millones de habitantes, la mi-
tad de ellos esclavos, mientras que los Estados 
fieles á la Union formaban una población de 
veintitrés millones de almas. 
El 11 de Abril de 1861 empezó la guerra ci-
vil con el ataque del fuerte Sumter, situado en 
frente de Charleston, del cual se apoderaron los 
separatistas el 14 de Abril. Desde los primeros 
días, el ejército del Sur, mandado por hábiles 
oficiales, como Beauregard, Lee, Jackson, se 
mostró superior al del Norte, formado á la car-
rera, sin disciplina y mandado por oficiales 
inexpertos que, sin embargo, cedieron pronto el 
el puesto á generales más hábiles, como Fre-
mont, Mac Clellan, Burnside, Grant, etc., si 
bien la superioridad de los confederados por 
tierra se compensaba con la superioridad ma-
rítima de los federales, los cuales suplían con 
el número de las tropas lo que les faltaba en 
disciplina y calidad. Esta sangrienta lucha du-
ró cuatro años; libráronse terribles batallas, 
muchas ciudades fueron tomadas y recobradas, 
pereció más de un millón de hombres, se arrui-
nó el comercio de los Estados-Unidos y la deu-
da pública se elevó á cerca de diez mil millones. 
Los confederados dieron pruebas de una cons-
tancia inquebraatable: los federales mostraron 
una invencible terquedad; el Norte proclamó la 
abolición de la esclavitud, y el Sur armó á sus 
esclavos, los cuales se mostraron más fieles de 
lo que se hubiera podido esperar. En tales cir-
cunstancias, el presidente Lincoln manifestó 
una constancia extraordinaria, al mismo tiempo 
que revelaba generosos sentimientos de huma-
nidad y el más ardiente celo por el restableci-
miento de la unión. «Combatimos contra nues-
tros hermanos, decía, á quienes es preciso ven-
cer. Atacados, nos vemos en la precisión de de-
fendernos, sin que por esto disminuya nuestro 
afecto hácia los que creen tener derecho á que-
jarse de nosotros.» Muchas veces se trató de 
llegar á un arreglo; manifestó siempre un vivo 
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deteo de la paz, si bien ponia como bases esen-
ciales el restablecimiento de la unión y el 
abandono completo de la esclavitud. En el mes 
de Noviembre de 1864 fué reeleg-ido presidente 
para continuar sus funciones á contar desde 
el 4 de Marzo de 1865, y desde entonces resol-
vió hacer vigorosamente la guerra. Ambas 
partes se hal aban fatigadas; pero el Norte en-
contraba nuevos recursos en la superioridad de 
su población y de su industria, mientras que 
el Sur se iba agotando. Grant, nombrado ge-
neralísimo, tomó enérgicamente la ofensiva, y 
el 3 de Abril de 1865 se apoderó de Richmond, 
capital de los confederados, sin que los esfuer-
zos del general Lee le hubieran podido salvar. 
Algunos días después. Lee, cercado por todas 
partes, capituló con su ejército; los demás ejér-
citos confederados se vieron en la precisión de 
rendirse unos después de otros, y el presidente 
Jeflerson Davis, que había emprendido la fuga, 
fué detenido y hecho prisionero (10 de Mayo). 
A fines del mes de Mayo se pudo considerar la 
guerra como definitivamente terminada. 
Un crimen horrible había precedido á esta 
feliz conclusión. El presidente Lincoln se mos-
traba dispuesto á emplear la mayor clemencia 
y á cerrar prontamente las heridas de la guerra 
civil, cuando el 14 de Abril, día de Viernes San-
to, encontrándose en el teatro en Washingthon, 
fué asesinado de un pistoletazo en su mismo 
palco por un actor llamado Wilkes Booth, mien-
tras que otros asesinos atentaban á la vida de 
M. Seward, ministro de Estado. El asesino del 
presidente, que al principio consiguió escapar-
se, fué muerto algunos días después tratando 
de defenderse. 
Con arreglo á la Constitución de los Estados-
Unidos, el vice-presidente Andrés Johnson, un 
antiguo sastre, sucedió á Lincoln. El nuevo 
presidente pareció al pronto decidido á tomar 
las más violentas medidas para reducir á lo 
que el Norte llamaba la rebelión] el asesinato 
de Lincoln había irritado á los ánimos, y acu-
saba á Jefferson Davis y á los principales jefes 
de los confederados de haber tomado parte en 
el complot, y Johnson no hablaba más que de 
venganza. Sin embargo, ora fuera porque las 
necesidades gubernamentales le hubieran i lu-
minado, ora porque no se hubiera propuesto 
sino dejar á los ánimos el tiempo de calmarse 
dándoles una especie de satisfacción, lo cierto 
es que mitigó su furia, se mostró dispuesto á 
hacer más fácil á los Estados del Sud su reinte-
gro en la Union, y aplazando el juicio de Jeffer-
son Davis, que fué puesto en libertad bajo fian-
za en 1867, salvó la vida del ex-presidente del 
Sud. Sin embargo, las dificultades son grandes. 
La esclavitud ha sido definitivamente abolida 
en todos los Estados de la Union, si bien nada 
se ha acordado todavía sobre el punto de saber 
si los nuevos manumitidos tendrán inmediata-
mente ó no el derecho de sufragio, y la lucha 
continúa siendo muy viva entre los republica-
nos, que desean una mayor concentración del 
poder, y los demócratas, que se atienen á la 
Constitución y quieren mantener todos los de-
rechos de los diferentes Estados. El presidente 
Johnson tuvo que luchar contra el Congreso, 
que llegó hasta á proponer contra él un voto 
de censura. La elección presidencial, que tuvo 
lugar el 3 de Noviembre de 1868, reveló las 
fuerzas respectivas de los dos grandes partidos 
que se disputaban la inñuencia: la elección del 
general Grant fué una victoria para los repu-
blicanos, si bien el carácter del general hacia 
pensar que la política republicana sería mode-
rada y conciliadora. 
Mientras tanto, los Estados-Unidos continúan 
engrandeciéndose y mantienen resueltamente 
sus pretensiones de excluir á las potencias de 
Europa de toda ingerencia en los asuntos ame-
ricanos. A pesar de la guerra civil que les de-
bilitaba, no han cesado de protestar contra la 
intervención francesa en Méjico; después de la 
guerra, su actitud hostil al imperio fundado en 
este país bajo los auspicios de Francia, y los 
socorros más ó ménos directos suministrados al 
ex-presidente Juárez, han terminado por con-
seguir la evacuación de las tropas francesas. 
La política americana, fría con la Francia y 
con la Inglaterra, se ha inclinado hácia la Ru-
sia, á pesar de la diferencia de sus instituciones. 
Consecuencia de esta cordial inteligencia ha 
sido la cesión hecha por la Rusia á los Estados-
Unidos (en 1867) de la América rusa, vasto país, 
casi dos voces tan grande como la Francia, que 
comprende las regiones polares y un gran nú-
mero de islas, entre otras las Alentieuas. No 
hay apenas más que sesenta mil habitantes en 
estas regiones heladas y salvajes; pero la ad-
1516 COMPENDIO DE L A HISTORIA UNIVERSAL 
quisicion hecha por los Estados-Unidos respon-
de á su deseo de explotar pooo á poco toda la 
América septentrional, y les conducirá á pedir 
algunas cesiones territoriales á Inglaterra, cu-
yas colonias se encuentran desde ahora encla-
vadas en las posesiones americanas. 
Uno de los mayores objetos de su ambición 
es el de llegar á ser dueños de la magnífica 
isla de Cuba que pertenece á España. Con este 
objeto obtuvieron de Dinamarca la cesión, á 
precio de oro, como la América rusa, de las 
tres pequeñas islas de Santo Tomás, de San 
Juan y de Santa Cruz: la primera tiene gran 
importancia por ser el punto de tránsito entre 
los dos mundos. Esta adquisición da un pié á 
los Estados-Unidos en las Antillas (1867). 
La suerte de las antiguas colonias españolas 
de la América es hasta ahora poco envidiable. 
Mientras que el Brasil, merced á su Constitución 
monárquica, atravesaba con bastante felicidad 
las crisis interiores habituales en un Estado 
constitucional y parlamentario, las repúblicas 
españolas eran presa de continuas revoluciones. 
La vasta confederación del Rio de la Plata, de 
donde en 1810 habla partido la señal de la in-
surrección, y que se componía de las repúbli-
cas de Bnenos-Aires, del Paraguay, del Uru-
guay y de la Bolivia, se ha dividido muchas 
veces en repúblicas completamente indepen-
dientes unas de otras; se ha reformado bajo la 
presidencia del general Mitre, que entró en el 
desempeño de sus fnnciones el 12 de Octubre 
de 1862, si bien la Bolivia y el Uruguay no 
forman todavía parte de ella. La confederación 
lleva el nombre oficial de ConfediTacion argen-
tina, del nombre del Río de la Plata; gracias á 
las antiguas tradiciones implantadas en este 
país por los misioneros de la Compañía de Je-
sús, al gobierno despótico aunque ilustrado del 
doctor Francia (1814-1840), y al gobierno no 
ménos hábil del presidente López (1844-1862), 
que dejó por sucesor á su propio hijo, elegido 
por diez años, la república del Paraguay se ha 
escapado de las agitaciones que muchas veces 
han trastornado al Rio de la Plata; pero se en-
cuentra comprometida contra el Brasil, contra 
la república argentina y contra el Uruguay en 
una guerra cuyo resultado parece le debe ser 
fatal (1865-1869). Chile disfruta de una tran-
quilidad relativa bajo la administración del 
presidente Pérez (elegido en 1861, reelegido en 
1866); no hay apenas dificultades más que por 
el lado del Sud, en donde se ha formado una 
pequeña confederación de indígenas, los arau-
canos, que hasta aquí han conseguido mante-
ner su independencia contra todas las tentati-
vas de conquista. 
El Perú y la Bolivia están casi continuamen-
te en guerra, porque el primero de estos Esta-
dos intenta agregarse el segundo, que se se-
paró de él en 1825; sin embargo, en estos últi-
mos años una guerra sostenida por el Perú 
contra España ha sido causa de una alianza 
entre las tres repúblicas del Perú, de Chile y 
de la Bolivia; este último Estado cedió á Chile 
en 1866 una parte de su litoral, que Chile rei-
vindicaba. 
La parte septentrional de la América del 
Sud, designada bajo el nombre general de Co-
lombia, había formado un solo Estado hasta 1831; 
á la muerte de Bolívar se fraccionó en tres re-
públicas: el Ecuador, la Nueva-Granada y Ve-
nezuela; la Nueva-Granada forma por sí misma 
desde 1861 una república federativa que toma 
el título de Estados-Unidos de la Colombia. 
La América central no ha experimentado 
ménos revoluciones, aunque se separó más tar-
de que las demás colonias de la madre patria 
(1821). Después de haber formado una confe-
deración, los cinco Estados que la componen se 
separaron, no sin sangrientas luchas, y forman 
cinco repúblicas: Guatemala, San Salvador, 
Honduras, Nicaragua y Costa-Rica. Estos dos 
últimos Estados se ocupan sériamente de una 
cuestión que es de una importancia vital para 
ellos, el horadamiento del istmo de Panamá, 
por el cual se realizaría la unión de los dos 
Océanos. Todas estas repúblicas están gober-
nadas por presidentes y por Cámaras; la reli-
gión católica es la religión del Estado, si bien 
muchas veces los gobiernos se muestran hosti-
les á los derechos de la Iglesia, y las doctrinas 
revolucionarias de Europa tienen allí demasía-
dos partidarios. 
De todas las colonias separadas de España, 
Méjico el que más ha tenido que sufrir. Des-
pués de tres inútiles tentativas de independen-
cía en tiempo de Hidalgo (1810), de Movelos 
(1815) y de Mina (1816), el general Itúrbide, que 
al principio se había distinguido al servicio de 
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España, se puso á la cabeza de los indepen-
dientes (1820), triunfó de la resistencia de los 
vireyes, y acabó por hacerse proclamar empe-
rador con el nombre de Ag-ustin I (1822). Su 
reinado fué de corta duración; caido en 1823, 
se refugió en Italia y después en Lóndres, y 
como tratara de volver á Méjico, fué detenido 
y fusilado (1824), Méjico se constituyó entonces 
en república federativa y aseguró su indepen-
dencia por la victoria alcanzada en Tampico 
contra las tropas de Fernando VI I (1829). Sin 
embargo, esta independencia no dió más resul-
tado que la anarquía. Méjico perdió á Tejas 
(1836), que pronto se agregó á los Estados-
Unidor, y la guerra que se siguió entre los 
Estados-Un idos y Méjico hizo perder á la re-
pública mejicana el Nuevo-Méjico y la Nueva-
California (1848). Estos desastres no hicieron 
más que aumentar la anarquía. Entre los pre-
sidentes que se sucedían, algunas veces de-una 
manera regular, pero las más de un modo vio-
lento, Santana, dueño cuatro veces del poder 
(1832, 1843, 1847, 1853-55), fué casi el único 
que mostró la energía necesaria para contener 
á los partidos, y sin embargo, no lo pudo con-
seguir sino por espacio de un corto tiempo, 
pues la última insurrección que le alejó de Mé-
jico redobló la anarquía. Desde entonces, va-
rios generales de la república se disputaron el 
poder, unos apoyándose principalmente en el 
clero y en las ideas de conservación, otros en 
las ideas llamadas liberales y en principios 
hostiles á la Iglesia. La última lucha entre el 
presidente Miramon y Juárez elevó á éste á la 
presidencia (Enero de 18f)l); pero sus malver-
saciones, su negativa á pagar á los extranjeros, 
franceses, ingleses y españoles, las indemniza-
ciones que se les debían y su desprecio del 
derecho de gentes, provocaron una expedición 
de Francia, de Inglaterra y de Españaá Méjico. 
Uno de los primeros actos de Juárez había 
sido expulsar al embajador de España y al nun-
cio del papa; no tardó en reducir á prisión á 
los vice-cónsules franceses y en tratar de la 
manera más indigna á M. Dubois de Salígny, 
ministro de Francia en Méjico. Después, sin 
consideración alguna al derecho de gentes y á 
los tratados, suspendió por dos años los conve-
nios celebrados con algunos gobiernos extran-
jeros, y declaró nulas para él las obligaciones 
que los anteriores gobiernos de la república 
habían contraído con los gobiernos de Europa. 
Al mismo tiempo se violaban todas las leyes, 
se perseguía á la Iglesia, los obispos se veían 
precisados á abandonar el territorio de Méjico, 
y Juárez organizaba un vasto p i l l a i r ' de los 
bienes eclesiásticos. La Francia, loglaterra y 
España, más directamente interesadas en poner 
término á las malversaciones de Juárez, se 
concertaron para una acción común y firmaron 
un tratado conocido con el nombre de convenio 
de Lóndres (30 de Octubre de 1861). 
La España se puso inmediatamente en mo-
vimiento, enviando de Cuba algunas tropas que 
ocuparon á Veracruz desde el 17 de Diciembre 
de 1861. El almirante francés Jurien la Gravíere 
llegó en el mes de Enero siguiente con 2.000 
hombres; la escuadra inglesa se contentó con 
vigilar la costa con mil soldados de marina. 
Juárez trató de parar el golpe entrando en ne-
gociaciones, y consiguió, en la Soledad, firmar 
un convenio en virtud del cual las tropas alia-
das podían trasladarse al interior de la repú-
blica á fin de evitar los ataques de la fiebre 
amarilla que hace estragos en la costa (19 de 
Febrero de 1862). Nuevas negociaciones se 
abrieron después en Orizaba (9 de Abril); pero 
ya en esta época no se entendían los generales 
aliados, pues Juárez había conseguido sembrar 
entre ellos la discordia. El general español 
Prim, conde de Reus, manifestaba proyectos 
ambiciosos; el general inglés parecía dispuesto 
á contentarse con satisfacciones pecuniarias, y 
los dos pedían se reconociera el gobierno de 
Juárez, mientras que el gobierno francés, que 
había vituperado el convenio de la Soledad, se 
negaba á tratar con un enemigo que se había 
colocado fuera de todas las leyes. Esta diversi-
dad de pareceres fué causa del rompimiento 
del convenio de Lóndres; Inglaterra y España 
no quisieron tomar parte en las operaciones de 
la guerra y retiraron sus tropas; la Francia, 
abandonada de sus aliados, resolvió continuar 
por sí sola la empresa. 
En un principio no se había enviado á Mé-
jico más que un cuerpo de seis mil hombres á 
las órdenes del general de Lorencez; los france-
ses ocuparon á Orizaba, atravesaron victoriosa-
mente los desfiladeros de Combres (27 de Abril) 
y llegaron en 4 de Mayo delante de la ciudad 
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de Puebla. Atacaron inmediatamente las altu-
ras de Guadalupe, defendidas por el g-eneral 
Zarag-oza, á quien ya habia vencido en Com-
bres. Allí, como dice la relación del general 
de Lorencez, «los soldados hicieron lo que sola-
mente las tropas francesas saben hacer;» pero 
el enemigo tenía fuerzas desmesuradamente 
superiores y una posición ventajosa, por lo cual 
los franceses fueron derrotados (5 de Mayo), 
viéndose precisados, algunos dias después, á 
volver á Drizaba. 
Esta derrota comprometía el honor del pa-
bellón, y la expedición tomó yn carácter más 
sério; enviáronse hasta 35.000 hombres á Méji-
co, y gloriosos hechos de armas recordaron á la 
América el poder militar de la Francia. El ge-
neral Torey sustituyó al general de Lorencez 
('¿2 de Setiembre), y la tomado Puebla, que ha-
bia llegado á ser un nuevo Sebastopol, descon-
certó la resistencia de Juárez y los injuriosos 
rumores que ya circulaban sobre el resultado 
de la expedición (17 de Mayo de 1863). 
Todas las gentes honradas de Méjico esta-
ban de parte de los franceses. La ciudad de 
Méjico, que está á unas 25 leguas de Puebla, se 
rindió sin disparar un tiro, y el ejército francés 
entró en ella bajo una lluvia de flores, en medio 
de las aclamaciones de una multitud dichosa 
por haber sido libertada de una insoportable 
tiranía (10 de Junio de 1863). Juárez habia em-
prendido la fuga. El general Torey, á quien el 
emperador acababa de nombrar mariscal, vol-
vió á Francia, y el general Bazaine, que iba 
también á Méjico á ganar su bastón de maris-
cal, se encargó de continuar la empresa y de 
acabar la dispersión de los bandos que todavía 
combatían en favor de Juárez (1.° de Setiembre 
de 1863). 
Antes de abandonar á Méjico, el mariscal 
Torey habia convocado una Asamblea de nota-
bles mejicanos, quienes fueron de parecer que 
la forma monárquica era 1a única que convenia 
á su desgraciado país, desgraciado por las 
guerras civiles desde el establecimiento del go-
bierno republicano. Para evitar competencias, 
se convino en proponer á los sufragios de las 
poblaciones un príncipe europeo. Los sufragios 
fueron favorables al archiduque Maximiliano, 
hermano del emperador de Austria, que se sa-
bia reunía todas las cualidades que se podían 
desear de un soberano de Méjico; como amigo 
del emperador de los franceses, aseguraba á 
sus súbditos la protección de una potencia con-
siderable; como hermano del emperador de 
Austria, parecía destinado á unir los dos países 
que se habían hecho la guerra en 1859, y des-
cendía del ilustre emperador Cárlos V, que en 
otro tiempo habia tan gloriosamente reinado 
en España, en Alemania y en Méjico; final-
mente, como gobernador del reino lombardo-
véneto, se había creado una reputación de prín-
cipe liberal é instruido, al mismo tiempo que 
se sabia era por su propiedad digno de llevar 
la corona en un país profundamente católico. 
Se habia casado en 1857 con la princesa Carlo-
ta, hija del rey de los belgas Leopoldo I , nota-
ble por sus cualidades personales y por su 
energía, y esta alianza le daba un nuevo título 
á la corona que se le ofrecía. 
El 3 de Octubre (1863) una comisión nom-
brada por los notables fué á Miramar á visitar 
al archiduque; el 10 de Abril (1864) aceptó la 
corona que se le ofrecía, y se trasladó sucesiva-
mente á París, en donde tenía que entenderse 
con el emperador Nipoleon, y á Roma, en donde 
quería recibir la bendición del Santo Padre; 
después se embarcó con la emperatriz para Mé-
jico, en donde una regencia gobernaba en su 
nombre, é hizo su entrada en Méjico el 12 de 
Junio en medio de un entusiasmo universal. 
Los conservadores católicos, que le habían lla-
mado, esperaban ver lucir mejores dias para la 
Iglesia y para la patria; los liberales, partidarios 
de Juárez y enemigos de la Iglesia, desespera-
ban del triunfo y se podia contar con el valor y 
actividad de los franceses para restablecer en 
todas partes el órden y obligar á Juárez á re-
nunciar á la lucha. En efecto, mientras el ma-
riscal Bazaine perseguía á los restos del ejér-
cito republicano, Maximiliano trabajaba con 
maravillosa actividad en el establecimiento de 
las instituciones liberales. Empero, pronto se 
cometieron graves faltas; en lugar de apoyarse 
en los conservadores, á quiénes debía el ímp írio 
y que formaban la inmensa mayoría del país, el 
nuevo emperador creyó poder poner su confian-
za en los liberales, secretamente partidarios de 
Juárez, y hubo entre él y el mariscal Ba/.aine 
una desavenencia que paralizó la acción del 
gobierno y reanimó las esperanzas de los disi-
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den tes. A las faltas políticas vinieron á agre-
g-arse otras; Maximiliano continuó con respecto 
á la Igiesia el sistema de hostilidad y descon-
fianza que habia seg-uido Juárez y no se opuso 
ménos al clero que á los conservadores, de 
suerte que los que podian sostenerle se alejaban 
de él, al mismo tiempo que solamente le rodea-
ban hombres interesados más ó méaos directa-
mente en su caida. Al mismo tiempo los Esta-
dos-Unidos, libres ya de la g-uerra civil, se 
mostraban cada vez más hostiles á la interven-
ción francesa y favorecían la resistencia de 
Juárez. El g-obierno francés, que vela por otra 
parte á la oposición, en la prensa y en el cuerpo 
legislativo, desconocer todo lo que habia de 
grande en una expedición destinada á regene-
rar y á pacificar á Méjico, á hacer reinar en él 
la influencia francesa y á tener á raya al espi-
ritu invasor de la Union americana, se cansó 
de hacer más sacrificios de hombres y de dinero 
que no daban los resultados que eran de espe-
rar y que podian comprometerle en sérias difi-
cultades con los Estados-Unidos. Se resolvió 
que Méjico sería evacuado antes de la consoli-
dación del trono de Maximiliano, y que las tro-
pas francesas volverían á su patria en los pri-
meros meses del año 1867. La emperatriz Car-
lota, para evitar este golpe que ella preveía de-
bía ser fatal á la corona de Maximiliano, hizo 
un viaje á Europa y se esforzó por alcanzar al-
gún auxilio del emperador Napoleón; no pudo 
conseguir nada, y la razón de esta infortunada 
princesa no pudo resistir á las terribles emo-
ciones que habia experimentado. 
Marcharon las tropas francesas en Marzo 
de 1867. Maximiliano, que al fin habia recono-
cido los errores de su política, se habia vuelto 
hácia los conservadores, quienes olvidando sus 
agravios, su pusieron á su servicio con admi-
rable generosidad. Entre ellos se distinguían 
el ex-presidente Miramony los generales Mejia 
y Márquez; dejanio á este último encargado 
de la custodia de Méjico, Maximiliano penetró 
en el país para combatir en persona á los re-
publícanos. Encerrado en Querétaro, en donde 
se defendió con un valor heróico, se vió desar-
mado por la traición y precisado á rendirse al 
general Escobedo, con sus más fieles generales 
Mejía y Miramon, este último herido (15 de Ma-
yo). Reunióse un consejo de guerra, y el empe-
rador fué condenado á ser pasado por las armas 
juntamente con los dos generales que acaba-
mos de citar; el horrible drama que recordaba 
los peores días de 1793 se llevó á cabo, á pesar 
de todos los esfuerzos intentados para disuadir 
á Juárez y á su demasiado digno teniente Es-
cobedo. El 19 de Junio Maximiliano marchó á 
la muerte con sus dos compañeros de infortunio; 
todos los tres murieron como cristianos y como 
valientes, y Maximiliano se mostró hasta el fin 
digno de la sangre que corría por sus venas. 
Así cayó el efímero imperio de Méjico. Juá-
rez volvió á entrar en la capital, y todo el país 
volvió á caer en la anarquía de que la expedi-
ción le quería sacar. La guerra civil duró hasta 
principios del año 1869; Juárez, reelegido pre-
sidente, recibió los elogios del liberalismo, 
enemigo de la Igles'a, y acabará por arruinar 
á Méjico, al cual los Estados-Unidos codician 
como una presa de la que tarde ó temprano se 
han de apoderar. 
CAPITULO XXVI 
Situación respectiva de los diferentes pueblos. 
En el punto á que hemos llegado no nos falta 
más que echar una ojeada sobre las diferentes 
comarcas é indicar los sucesos más recientes 
que pueden interesar á su historia y á la his-
toria general. 
La Oceanía no tiene aún historia, propia-
mente dicha. El célebre viajero Marco Polo fué 
el primer europeo que señaló las islas Malaisias, 
las cuales visitó en los últimos años del si-
glo X1IL Los portugueses visitaron á Sumatra 
en 1511 y se establecieron en las Molucas; en 
1513 exploraron á Borneo y á Java; en 1521 el 
portugués Magallanes, entonces al servicio de 
España, desembarcó en las islas Filipinas, en 
donde los españoles tienen todavía una flore-
ciente colonia. Vinieron después los holande-
ses, y después los iugleses y franceses, que 
continuaron los descubrimientos durante loa 
siglos XVII y XVIII . El más importante de es-
tos descubrimientos fué el de la Nueva Holan-
da (Australia), que los holandeses reconocieron 
en 1605. Los malayos son en su mayor parte 
mahometanos, lo cual muestra hasta dónde pe-
netró el islamismo en la edad media; el resto 
de los indígenas era idólatra antes de la predi-
cación de los misioneros cristianos. Hoy día la 
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Oceanía se divide entre los holandeses, los es-
pañoles, los ing-leses y los franceses: los holan-
deses poseen las islas de la Sonda, las Molucas, 
una parte de Célebes y de Borneo; la capital 
de sus posesiones es Batavia, en la isla de Ja-
va; los ing-leses poseen una parte de la Austra-
lia (Nueva Gales del Sud, etc.), la tierra de 
Van-Diemen y la Nueva Zelanda, en donde 
tienen que sostener una séria guerra contra los 
indíg-enas, los maoris; los españoles poseen las 
Marianas y las Filipinas; los franceses se han 
establecido en las islas Marquesas, en Taiti, en 
la isla Gambier y en la Nueva Caledonia. Se 
calcula en 25 millones próximamente los habi-
tantes de la Oceanía; la mitad de ellos, por 
lo ménos, no han abierto aúu los ojos á la luz 
del Evang-elio. 
Después de la reciente cesión hecha á los 
Estados-Uoidos por la Rusia, no hay más que 
una potencia europea establecida en la América 
del Norte: la Ingiaterra, que posee, bajo el nom-
bre g-eneral de Nueva Bretaña, el Labrador, el 
Canadá, la Nueva Brunswick, la Nueva Esco-
cia, las islas del Príncipe Eduardo, Terranova 
ja isla Vancuber y la Colombia británica for-
mada en 1868 de los territorios separados del 
Sud de la Nueva California, en donde se en-
cuentran las ricas minas de oro del valle del 
Fraser, descubiertas en 1856, La población to-
tal es de 3.300.000 habitantes. La más impor-
tante de las colonias en el Canadá, en donde se 
cuentan unos 2.500.000 habitantes; el Canadá 
se divide en Alto y Bajo; la raza ingiesa domi-
na en el Alto-Canadá, y la raza francesa en el 
Bajo-Canadá; el catolicismo y protestantismo 
se dividen casi por mitad la población. El Ca-
nadá se administra por sí mismo; el g-oberna-
dor es de nombramiento de la corona, y tiene 
que contar con un parlamento local compuesto 
de dos Cámaras como en la metrópoli. Hay dos 
partidos en el país; uno que domina en el Alto-
Canadá y que es el más adicto á la corona; el 
otro, que domina especialmente en el Bajo-
Canadá francés, y que aspira á una mayor in-
dependencia. 
La proximidad de los Estados-Unidos hacia 
que estos deseos de independencia fueran peli-
grosos para Ingiaterra, que temía continua-
mente ver al Canadá agreg-arse á los Estados-
Unidos, como uno de sus partidos lo deseaba. 
Cada una de las nueve colonias era demasiado 
débil para resistir á la absorción, y los intere-
ses de todas ellas sufrían una división que las 
impedía formar un Estado poderoso; pensaron, 
pues, en organizarse en una confederación, 
bajo la autoridad soberana de la metrópoli. Con 
este objeto se entablaron algunas negociacio-
nes en 1864, las cuales han dado el resultado 
apetecido, y el primer Parlamento de la nueva 
confederación, que ha tomado el nombre de So-
ierania ó Potencia del Canadá, se abrió en Otta-
wa, capital de todo el Estado, en el mes de No-
viembre de 1867, con anuencia de lord Monk, 
gobernador general de la América inglesa. Hasta 
hoy la nueva confederación no comprende más 
que las cuatro provincias de Ontario (Alto-Ca-
nadá), de Quebec (Bajo-Canadá), de la Nueva 
Brunswick y de la Nueva Escocia; pero sobre 
este particular se han hecho algunas reservas 
para las demás colonias, que podrán formar 
parte de ella cuando lo soliciten. Hé aquí los 
principales puntos de la Constitución: la auto-
nomía suprema de la confederación reside en 
la persona del soberano de la Gran Bretaña, re-
presentado por un gobernador general nombra-
do por el mismo; cada provincia tiene su legis-
latura especial; la legislatura general se com-
pone de un Consejo legislativo, cuyos miembros 
son vitaliciamente nombrados por la corona, y 
de una Cámara de los Comunes, nombrada por 
los electores que paguen un censo determina-
do; todas las leyes que emanan del Parlamento 
central están sometidas á la sanción de la co-
rona; el uso del francés y del inglés es de dere-
cho en las dos Cámaras; el gobierno reside en 
Ottawa, ciudad del Alto-Canadá. 
El resto del continente americano es inde-
pendiente, excepto las Guayanas. Ya hemos visto 
cuál es la situación de los Estados-Unidos y de 
Méjico. El Perú tuvo en Junio de 1864 una con-
tienda con España, que se había apoderado de 
las pequeñas islas Chinchas, ricas en guano, 
para obtener la reparación de legítimos agra-
vios; allanáronse al principio todas las dificul-
tades, gracias á la prudente moderación del 
presidente de la república peruana, general 
Pezet, y se celebró la paz en Enero de 1865. Sin 
embarg-o, durante las hostilidades, Chile había 
tomado parte en favor del Perú, y España quiso 
se la diera una satisfacción. El partido de la 
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guerra en el Perú se aprovechó de esta circuns-
tancia para derribar al general Pezet, que fné 
provisionalmente rf emplazado por el general 
Canseco, después por el general Prado, que re-
cibió un poder dictatorial, y que celebró con 
Chile una alianza ofensiva y defensiva (Enero 
de 1866). La guerra tomó entonces grandes 
proporciones; el almirante español Méndez Nu-
ñez bombardeó la ciudad de Valparaíso, que 
pertenece á Chile (31 de Marzo), é hizo otro 
tanto con el Callao, después de haber derrotado 
á la flota peruana que le defendía (26 de Abril). 
Desde entonces cesaron las hostilidades; ambas 
partes deseaban la paz; pero todavía no ha in -
tervenido tratado alguno. 
El Brasil, generalmente tranquilo en el in-
terior, tuvo una contienda con Inglaterra, con-
tienda que despertó el sentimiento nacional y 
reunió á todos los partidos en torno de la 
corona; después estuvo en guerra con el Pa-
raguay. 
La Inglaterra se quejaba de que el Brasil 
practicaba todavía el tráñco de negros y pre-
tendía impedirlo con detrimento de los dere-
chos soberanos del país, á quien, por otra par-
te, no se le podia reprochar ni un solo hecho 
de tráfico desde 1851. Las relaciones estaban 
así tirantes, cuando Inglaterra creyó poder 
añadir á sus cargos la manera con que habia 
sido tratada la tripulación de un buque Inglés 
que habia naufragado en la costa brasileña y 
el arresto momentáneo de algunos oficiales de 
otro buque, á quienes se habia encontrado com-
prometidos en una riña. El gobierno brasileño 
explicó los hechos de una manera muy satis-
factoria; pero Inglaterra no quiso en un prin-
cipio escuchar nada abusando de la fuerza. La 
opinión, en el Brasil, se declaró vivamente en 
favor del gobierno, que se mostró resuelto á 
desafiar á la Gran Bretaña antes que someter-
se á injustas exigencias. Empezado en Diciem-
bre de 1863, este asunto no se determinó hasta 
los últimos meses de 1864, de una manera hon-
rosa para el Brasil. 
La guerra del Paraguay, que empezó casi 
inmediatamente después, tuvo una importan-
cia más séria. Hay tres repúblicas designadas 
con el nombre común de Estados de la Plata, 
porque este gran rio es común á todas ellas, á 
eaber: la Confederación ó República Argentina, 
con Buenos-Aires por capital; el Uruguay ó 
República oriental, capital Montevideo, y el 
Paraguay, capital la Asunción. Estos tres Esta-
dos tienen unos límites tan poco precisos entre 
sí y con el Brasil, que muchas veces hay dis-
putas de territorios. El Paraguay, per otra 
parte, á causa de su situación en el interior 
del continente, tiene interés, lo mismo que el 
comercio europeo, en que sea siempre libre la 
navegación de la Plata. Las últimas dificulta-
des empezaron entre el Uruguay, en donde pre-
sidia Aguirre, y la República Argentina, en 
donde presidia el general Mitre, con motivo de 
un territorio que reclamaban ambos Estados. 
El presidente argentino propuso tomar por ár-
bitro al emperador del Brasil, D. Pedro; pero 
Aguirre, que tenia pocas simpatías con el Bra-
sil, rechazó este arbitramento y propuso el del 
Paraguay, cuyo presidente era el general So-
lano López; el general Mitre rechazó á su vez 
esta proposición, porque habia precisamente 
algunas dificultades territoriales entre los ar-
gentinos y los paraguayanos. Se encendió la 
querella, y naturalmente el Brasil tomó parte 
en favor de la República Argentina, al mismo 
tiempo que el Paraguay defendía al Uruguay. 
Entre tanto, y cuando ya hablan empezado las 
hostilidades, el general Florez, partidario de la 
alianza brasileña, derribó al presidente Aguir-
re y se apoderó del poder (23 de Febrero 
de 1865). Esta revolución hizo entrar al Uru-
guay en la alianza de la República Argentina 
y del Brasil contra el Paraguay, que se encon-
tró solo para sostener la lucha contra tres Es-
tados que podían disponer de fuerzas cuádru-
ples que las suyas. Esta guerra fué una de las 
más sérias que ensangrentaron las orillas de 
la Plata; el Paraguay la sostuvo con extraor-
dinaria energía, y para continuarla, las po-
tencias aliadas, especialmente el Brasil, tuvie-
ron que hacer enormes sacrificios de hombres 
y de dinero. El Brasil, en donde todavía esta-
ba en vigor la institución de la esclavitud, dió 
la libertad á muchos millares de esclavos para 
hacerles sus soldados. 
El extremo sud de la América meridional 
permanece todavía en poder de los indígenas; 
es una vasta comarca habitada por una pobla-
ción de elevada estatura, loa patagones, á quie-
nes la raza española no ha podido someter has-
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ta el presente; la soberanía del país la reivin-
dican Buenos-Aires y Chile. 
Las islas del golfo de Méjico pertenecen 
todas á naciones europeas, excepto la de Haití 
ó Santo Domíogo, cuya historia ha ofrecido las 
más extraordinarias vicisitudes desde fines del 
siglo pasado. La poseían entonces España y 
Francia; aquélla cedió á ésta la parte que la 
correspondía y que se conoce más especialmen-
te coa el nombre de Santo Domingo (1795). Sa-
bido es que los principios de la revolución ha-
bían excitado una insurrección formidable de 
negros mandados por Santos Souverture; á éste 
sucedió Dessalínes, que tomó el título de empe-
rador de Haití bajo el nombre de Jacobo I . 
Asesinado en 1806, fué reemplazado por Cris-
tóbal, que tomó el título de rey (Enrique I) en 
la parte del Norte (1811), mientras que Petion, 
su competidor, dominó en el Sud hasta 1818. 
Cristóbal pereció en una revolución militar, y 
Boyer, primeramente dueño del Sud, acabó por 
gobernar á la isla entera con el título de presi-
dente (1822), La Francia reconoció entonces la 
independencia de Haití, cuyas revoluciones con-
tinuaron. Boyer, acusado de tiranía, fué expul-
sado y sucesivamente reemplazado por el ge-
neral Herard, por Garnier (1844), por Pierrot 
(1845), por Síché (1846), y últimamente, por 
Soulougne (1847), que tomó en 1851 el título de 
emperador, con el nombre de Faustino I . Sou-
lougne fué destronado en 1858 y Geffrard pro-
clamado presidente de la república el 15 de 
Enero de 1859. La presidencia de Geffrard fué 
una era de reparación para la antigua parte 
francesa de la isla de Haití; se celebró un con-
cordato con la Santa Sede, se disminuyó el 
ejército, se restableció el órden en la Hacienda 
y se tomaron excelentes medidas de adminis-
tración interior que introdujeron la prosperidad 
en esta parte de la isla. Pero la instabilidad es 
como el carácter propio de los gobiernos hai-
tiano?; en 1865 el presidente Geffrard tuvo que 
reprimir una séria insurrección; en 1867 (13 de 
Marzo) sucumbió á otra y fué reemplazado por 
el general victorioso Turín Salnave, que fué 
nombrado por cuatro años, pero á quien derribó 
una nueva sublevación, y que habiendo sido 
hecho prisionero por los insurrectos, fué fusila-
do (Febrero de 1870). 
Sin embargo, la antigua parte española se 
habia separado de la parte francesa desde el 
año 1844, y había resistido á todas las empre-
sas de conquista de Soulougne. Conocida bajo 
el nombre de República dominicana, había te-
nido por presidente áBaez y al general Santana, 
que acabó por reuniría á España (8 de Marzo 
de 1861). Esta reunión se efectuó pacíficamente, 
si bien quedaba un partido adicto á la repúbli-
ca y á la independencia, especialmente entre 
los negros; éstos se sublevaron en 1863, y las 
tropas españolas de tal modo eran diezmadas 
perlas enfermedades, que España se decidió 
(1865) á abandonar una posesión que la era de-
masiado onerosa. Los dominicanos volvieron á 
llamar al antiguo presidente Baez, que no tardó 
en ser derribado, y su sucesor el general Ca-
bral no parece más seguro que él en el sillón 
presidencial. Haití y Santo Domingo parecen 
una presa segura y cercana para los Estados-
Unidos. 
En América los europeos son los dueños, y 
en una población de 60 millones de habitantes 
no quedan apenas 10 millones de indígenas. En 
Asía sucede lo contrario; los europeos son due-
ños de la Siberia, de la India y de algunos 
puntos de poca importancia; pero las razas in-
dígenas continúan dominando, y los 675 millo-
nes de hombres que la habitan están todavía, 
en su mayor parte, fuera de la verdadera reli-
gión: el islamismo, el brahmanismo, el budis-
mo, el camauismo son las cuatro religiones do-
minantes; el cristianismo tiene sus adeptos en 
todas partes, en la Turquía Asiática, en Sibe-
ria, en China, en Cochinchina, etc., pero no 
existe todavía ningún Estado cristiano en Asia. 
Ya hemos visto los sucesos de que este inmenso 
continente ha sido teatro: la Siberia se puebla 
poco á poco con desterrados políticos, especial-
mente polacos enviados allí por Rusia; el Japón 
se abre al comercio europeo; la China se abre 
é implora el auxilio de los extranjeros, ingleses 
y franceses, para desembarazarse de la guerra 
civil que la devora; la Francia se ha estableci-
do sólidamente en la Indo-China; los ingleses 
poseen todo el Indostan; la Rusia, dueña del 
Norte, avanza hasta la*China y el Japón, y po-
see ya casi toda la antigua Tartaria; acaba de 
someter definitivamente á los montañeses del 
Cáucaso, á quienes rechaza hácia Turquía con 
una barbárie demasiado conforme con sus tra-
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diciones (1864); pesa á la vez sobre la Turquía 
Asiática y sobre la Persia, y las dos grandes 
rivales, la Rusia y la Inglaterra, no están se-
paradas más que por la Persia y por el Afga-
nistán: la Persia, en donde domina la influen-
cia moscovita; el Afganistán, al que Inglaterra 
desea colocar bajo su protección. 
El Africa, cuya población se calcula próxi-
mamente en 80 millones de habitantes, no es aún 
conocida más que por las costas. Algunos atre-
vidos viajeros y misioneros empiezan á pene-
trar en su interior; pero ha3r pocos que se es-
capen de los ardores de su clima abrasador y de 
la crueldad de sus habitantes y de sus bestias 
feroces: los límites del Maghreb, del Soudan y 
de la Nigriciano se conocen aún, y estos nom-
bres designan más bien posiciones geográficas 
que Estados. Se da el nombre de Maghreb á las 
vastas comarcas que se extienden al Mediodía 
de Marruecos, de Argelia y del país de Trípoli: 
el Soudan designa la parte central situada al 
Mediodía del Maghreb: la Nigricia designa el 
país por excelencia de los negros y ocupa una 
gran parte del Africa Meridional. El islamismo 
ha penetrado en estas comarcas, pero sin con-
seguir arrojar al fetichismo, culto grosero y 
supersticioso de casi todos los negros. 
Siguiendo las costas de Africa, á partir des-
de Argelia, cuya historia conocemos, y diri-
giéndose hácia el Oeste, se encuentra sucesiva-
mente: el MarruecJS, gran Estado musulmán, 
á quien Francia impuso el respeto á las fronte-
ras argelinas por las victorias del Isly y deMo-
gador, y á quien España obligó después, por 
la toma de Tetuan (1860), á respetar la vida y 
el culto de los cristianos; la Senegambia, en 
donde prosperan las posesiones francesas del 
Senegal; la república de Liberia, antigua colo-
nia americana fundada en 1821 por unos abo-
licionistas de los Estados-Unidos para recibirá 
los negros puestos en libertad y que se procla-
mó independiente en 1847; el reino de los achan-
tis ó achantees, reino negro, frecuentemente en 
guerra con los ingleses; el Dahomey, otro rei-
no negro, cuyo gobierno se distingue triste-
mente por su extraordinaria crueldad; el Loan-
go, el Congo, Bengueta, costas en que los eu-
ropeos tienen algunos establecimientos; la co-
lonia del Cabo, una de las más florecientes de 
Inglaterra, y que todavía tiene que luchar con-
tra los cafres y los hoteutotes; la costa oriental 
del Africa, en la cual los portugueses poseen 
la colonia de Mozambique; á lo largo de las cos-
tas del Mar Rojo (Golfo Arábigo), la Abisinia, 
en donde se encuentra un cristianismo mezcla-
do de judaismo y de supersticiones; la Nubla, 
tributaria del Egipto, y el Egipto, casi indepen-
diente de la Turquía; á lo largo de las costas 
del Mediterráneo, la regencia de Trípoli, direc-
tamente gobernada por la Puerta; y la de Tú-
nez, tributaria de la Puerta, y que en 1864 fué 
teatro de una insurrección contra la autoridad 
del bey, insurrección que fué prontamente so-
focada. 
De todos los países que acabamos de citar, 
la Abisinia fué la que más llamó la atención de 
Europa en los primeros meses del año 1868. 
Este país, situado al norte de la Nubia, bañado 
al Este por el mar Rojo y que forma una in-
mensa meseta muy elevada, encierra próxima-
mente cuatro millones de habitantes que, en su 
mayor parte, pertenecen á la raza negra etiópica 
y corresponde á la parte meridional de la anti-
gua Etiopía. Los diferentes dialectos hablados 
por los abisinios se deriban del árabe. Un gran 
número de corrientes nacen en la Abisinia, 
siendo la principal el B-ihr-el-Azrak ó rio azul 
(Nilo azul). Otras dos comarcas bien distintas 
forman el país: el Tigré, al Norte, y el Amnara 
al Sud. De una manera más especial se aplican 
estas denominaciones á dos grandes reinos, de 
los que se han formado algunos otros, como el 
reino de Gondar al Norte del Ambara y el rei-
no de Choa. 
El rey Cambises, hijo de Ciro, habia queri-
do someterla Abisinia; nadie ignora que perdió 
su ejército en las arenas del desierto. Más 
tarde se ve á la ciudad de Axum centro de un 
imperio floreciente; allí fué donde en el si-
glo IV de la era cristiana, San Frumencio pre-
dicó el Evangelio y convirtió á dos de sus prín-
cipes (hácia el año 333); la religión cristiana 
llegó á ser muy floreciente en el país. Desde 
el siglo VII el mahometismo puso en lucha á 
la Arabia y á la Abisinia y fué causa de nu-
merosas revoluciones en este último país. Toda 
la edad media se pasó en estas luchas y revo-
luciones, durante las cuales se conservó siem-
pre el cristianismo, si bien con una mezcla de 
islamismo, de judaismo y de los errores de 
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Eutiques. En el concilio de Florencia, se vió á 
dos monjes abisinios, enviados por el soberano 
del país, el rey de los reyes, como se titulaba á 
sí mismo ó grcmNegíis. Los portug-ueses entra-
ron poco á poco en relaciones con la Abisinía. 
En el sigio XVI un nuevo pueblo, los g-allas, 
feroces y salvajes habitantes de la costa orien-
tal del Africa, invadieron el Sud de la Abisinía, 
le desolaron y acabaron por establecerse en él; 
ésta fué una nueva causa de g'uerra y de re-
voluciones, y la historia no tiene apenas otra 
cosa que decirnos de la Abisinía hasta el sigdo 
actual. 
En estos últimos años, un hombre extraor-
dinario se había elevado por cima de todos los 
príncipes y había restablecido el imperio de la 
Abisinía, cuyos jefes pretenden descender de 
Salomón. Este hombre, nacido en 1818, se lla-
maba Kassa; fué educado en Gondar. Habien-
do conseg-uido escapar de una matanza de un 
convento de monjes, se disting-uió primera-
mente en una g'uerra contra los egipcios, ad-
quirió poco á poco una gran influencia, fué 
elegido jefe de la comarca y destruyendo uno 
después de otro á todos sus rivales, se hizo co-
ronar negus, rey de los reyes de Eciopía y con-
sagrar por el abouna ó patriarca copto de Abi-
sinía, bajo el nombre de Teodoro (1856). Hubo 
un momento en que se creyó representaría al 
país: acogió favorablemente á los misioneros, 
eneró en relaciones con Europa, y manifestó 
las mejores disposiciones con respecto á la ci-
vilización occidental. Empero poco á poco sus 
costumbres se hicieron feroces, reprimió con 
sangrientas ejecuciones las sublevaciones con-
tra su autoridad, incendió las ciudades y los 
pueblos que se atrevieron á resistirle, y reinó 
como verdadero monarca africano. Alg'unos ex-
tranjeros, misioneros, comerciantes, industria-
les, habían sido atraídos ásucórte, encontrán-
dose entre ellos (3l cónsul ingiés Cameron. Teo-
doro les hizo prisioneros, y por espacio de 
muchos años la Ingiaterra hizo vanos esfuerzos 
para obtener la libertad de los cautivos. Des-
pués de muchas é inútiles tentativas, se en-
contró comprometido el honor ing-lés, y en 1867 
se resolvió una expedición; se hicieron gran-
des preparativos, y sír Roberto Napier fué en-
carg-ado del mando en jefe de la expedición. 
Los últimos meses de 1867 se emplearon en 
hacer preparativos, y en el mes de Diciembre 
ios ingieses Ueg-aron á la costa, en la cual se 
establecieron con mucha facilidad. El g-eneral 
Napier desembarcó en los primeros días del mes 
de Enero de 1868 y se dedicó inmediatamente 
á rescatar á los prisioneros retenidos en las 
fortalezas de Mag-dalayde Debra-Tabor, situa-
das á gran distancia en el interior del imperio. 
La Ingiaterra proclamó en alta voz que no 
abrig-aba idea alg"una de conquista y que sola-
mente se proponía veng'ar á la civilización; 
Teodoro, por su parte, declaró que combatía 
contra su voluntad, y aunque rodeado de ene-
mig"03, hasta en el interior, podía esperar aca-
bar con los extranjeros, merced á las dificul-
tades naturales que el país presenta á la mar-
cha de un ejército y á los estragaos que las en-
fermedades harían en el ejército invasor cuando 
lleg-ara la estación de las grandes lluvias. Sin 
embargue, los ingieses lo habían previsto todo 
y mostraron tanta constancia y actividad como 
previsión; Sir Roberto Napier empleó dos meses 
en prepararlo todo y en prepararse adictos entre 
los príncipes del país, que estaban cansados del 
yug-o de Teodoro. El 12 de Marzo salió de An-
talo y se dirigió rápidamente hácia Magdala; 
un mee de marcha á través de un país monta-
ñoso, cortado por rios, sin carreteras, condujo á 
los ingleses á las cercanías de Magdala. 
Tampoco Teodoro se había dormido durante 
este tiempo, sino que también él había ejecu-
tado desde Debra-Tabor á Magdala una mar-
cha casi tan difícil á causa de la pesada artille-
ría que llevaba consigo y de las malas disposi-
ciones de muchos príncipes cuyo territorio atra-
vesaba. El 10 de Abril, día de Viernes Santo, 
se encontraron los dos ejércitos; hubo un com-
bate encarnizado y los abisinios fueron vencidos. 
El 11 Teodoro fué á pedir la paz; pero sir Ro-
berto no quiso concederla sino con condición 
de que Teodoro pondría inmediatamente en l i -
bertad á todos sus prisioneros europeos, que 
entregaría á Magdala y que él mismo se rin-
diera á discreción. Teodoro,'furioso con esta 
contestación, juró que jamás sería esclavo de 
ningún hombre, é intentó matarse de un tiro, 
lo cual se le impidió. Pasando de repente á otros 
sentimientos, puso en libertad á los prisioneros, 
y el día de Páscua, 12 de Abril, hizo nuevas 
proposiciones de paz, que el general inglés se 
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neg-ó á admitir. Teodoro, desesperado, re?olvió 
morir como valiente; despidió á su ejército, no 
reservando más que un pequeño número de 
fieles servidores y se encerró en la fortaleza de 
Magdala. Los ing-leses la tomaron por asalto. 
El puñado de valientes que rodeaba á Teodoro 
se defendió hasta el fin; cuando ya no hubo 
medio de resistencia, Teodoro se alejó hasta 
lleg-ar al medio de las chozas que cubren la 
meseta en donde está situada la fortaleza, y des-
pidió á los compañeros, que todavía podian te-
nerse en pié, diciendo al único hombre que ha-
bla permanecido á su lado. «¡Todo ha conclui-
do! No caeré vivo entre sus manos,» y aplicán-
dose á la boca el cañón de la pistola, disparó 
y cayó muerto. Era el lunes de Páscua, 13 de 
Abril. 
La ciudad de Mag'dala fué entreg-ada al sa-
queo y después se pensó en la retirada. El 
príncipe del Tigré, que se habla mostrado ami-
go de los ingleses, ha llegado á ser el princi-
pal soberano de la Abisinia; pero desde la sali-
da del ejército expedicionario, la anarquía rei-
na en esta vasta comarca. Un hijo de Teodoro 
ha sido conducido á Ing-laterra, y acaso será 
alg'un día un instrumento en manos del vence-
dor. Sea de esto lo que quiera, la Inglaterra se 
retiró seg^ un la intención que habla manifestado, 
y se puede decir que hasta ahora los resultados 
de la expedición no han respondido á lo que de 
ella se podia esperar en interés de la civiliza-
ción. Sir Roberto Napier fué elevado á la pairía, 
el honor ing-lés fué veng'ado y mostrada una 
vez más la superioridad de la disciplina militar 
europea; pero hubiera convenido que se hubiera 
tratado con ménos rigor á Teodoro, después de 
haber puesto en libertad á los prisioneros, y que 
el ejército victorioso no se hubiera retirado 
hasta la completa pacificación del país. 
Se cuenta en Europa una población de cer-
ca de 280 millones de habitantes, todos de raza 
blanca ó caucásica, excepto algunos miembros 
de la raza uraliana al Este. Toda esta raza se 
divide en seis ramas principales: eslava, que 
ocupa la Rusia, la Polonia, las partes orien-
tal y meridional de Alemania; escandinava, 
en Sufcia, Noruega, Dinamarca y Finlandia; 
teutónica, en Alemania y en Inglaterra; latina 
y latino-céltica, en Italia, en Francia y en Es-
paña; griega y greco-eslava, en Grecia y en 
Turquía; turca, en Turquía. Excepto la Turquía, 
toda la Europa es cristiana; el catolicismo reina 
en Francia, en Bélgica, en España, en Pv)rtu-
gal, en Irlanda, en Italia, en Austria, en Ba-
viera, en Polonia y en muchos cantones suizos; 
hay muchos fieles en Inglaterra, en Escocia, en 
Holanda, en Prusia, en toda la Alemania, en 
donde, sin embargo, dominan las sectas del 
protestantismo; el luteranismo reina exclusiva-
mente en Suecia, Noruega y Dinamarca; el cis-
ma griego reina en Grecia, entre los cristianos 
de Turquía y en Rusia. 
Bajo el punto de vista político, la Europa se 
dividía á principios del año 1866 en cuarenta y 
ocho Estados independientes: cuatro imperios: 
Francia, Austria, Rusia, Turquía; catorce rei-
nos hereditarios: Gran Bretaña é Irlanda, Pru-
sia, España, Suecia y Noruega, Bélgica, Portu-
gal, Holanda, Dinamarca, reino de Italia, Gre-
cia, Baviera, Hannover, Wurtemberg, Sajonia; 
un reino electivo: los Estados de la Iglesia; 
cinco repúblicas: Suiza, Hamburgo, Brema, 
Francfort-sur-le-Mein, Lubeck; un electorado: 
Hesse-Cassel; seis grandes ducados: Badén, 
Hesse-Darmstadt, Sajonia-Weimar, Mecklem-
burgo-Schwerin, Mecklemburgo-Strelitz, 01-
demburgo; siete ducados: Sajonia-Coburgo-Go-
tha, Sajonia-Altemburgo, Sajonia-Meiningen, 
Brunswick, Nassau, Anhalt-Dessau, Anhalt-
Bernburgo; un landgraviato: Hesse-Homburgo; 
nueve principados: Schwartzburgo-Rudolatadt, 
Schwartzburgo-Sonderhausen, Waldeck, Lippe-
Detmold, Lippe Schaumburgo, Lichtenstein, 
Reuss-Greitz, Montenegro. Hay además cinco 
Estados semi-soberanos ó colocados bajo la pro-
tección de otros Estados: principados de Mona-
co (Francia), de Sérvia y de Moldo-Valaquia 
(Turquía); repúblicas de Andorra (Francia) y de 
San Marino (Italia). La república de las siete 
islas ó islas Jónicas, que estaba bajo el protec-
torado de Inglaterra, fué reunido al reino de 
Grecia en 1864. 
Las dificultades que todavía no han podido 
resolver ni la guerra ni la diplomacia, llevan 
el nombre de cuestiones. Las más importantes 
son: la cuestión de Oriente, siempre renaciente 
porque no se la resolverá de una manera com-
pleta hasta que caiga el imperio otomano, llama 
especialmente la atención de Rusia, de Ingla-
terra, de Francia y de Austria; la cuestión ita-
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tiana ó cuestión romana, introducida en Europa 
por la g-uerra de Italia, en 1859, y por las usur-
paciones piamontesas que la sig-uieron; la cues-
tión polaca, nacida de las inicuas divisiones del 
sigio pasado y que tuvo en emoción á toda la 
Europa durante el año 1863, á causa de una 
nueva insurrección provocada por la tiranía de 
Rusia; la cuestión dinamarquesa, que ya se 
creyó resuelta en 1852 y que se suscitó repen-
tinamente después de la muerte del último rey 
Federico V i l , que tuvo por sucesor á Cristian IX 
(1863); finalmente, la cuestión alemana, que de 
repente tomó enormes proporciones en 1866 y 
cuyos sucesos no se han aesarrollado todavía. 
Hasta aquí solamente se ha podido resolver, 
al ménos de una manera provisional, una cues-
tión que forma parte de la de Oriente: la de 
Grecia. El rey Otón I no habia podido hacerse 
popular en este país, sino que frecuentes in-
surrecciones habían puesto su poder en peligro, 
hasta que una de ellas le destronó (24 de Octu-
bre de 1862). Se estableció en Atenas un g-o-
bierno provisional; pero no pudo contener la 
anarquía, por lo cual fué precisa la interven-
ción de las grandes potencias protectoras, Ru-
sia, Francia, Inglaterra y Austria. Una asam-
blea nacional decretó se volviera á la monar-
quía, pero bajo otro rey. Los griegos designaron 
primeramente al príncipe Alfredo, uno de los 
hijos de la reina Vicioria; pero la Rusia y Fran-
cia no hubieran aceptado esta elección; el prín-
cipe rehusó la corona que se le ofrecía. Entonces 
se eligió á un hijo del piíncipe Cristian, que 
iba á ser rey de Dinamarca y que era hermano 
de la princesa Alejandra, esposa del príncipe 
de Gales; el nuevo rey fué coronado' bajo el 
nombre de Jorje I , y la Inglaterra, omnipotente 
en Atenas, afectó g-enerosidad, permitiendo á 
las islas Jónicas, colocadas bajo su protección, 
agregarse al reino de Grecia (1864). El rey Jor-
je I se casó en 1867 con una princesa rusa. 
El principado de Montenegro, en donde el 
príncipe Nicolás I sucedió al príncipe Danilo I 
(1860), no habia jamás, reconocido la soberanía 
de la Puerta hasta el tratado de paz de Cetinge 
(Setiembre de 1862), sí bien esta soberanía no 
es más que nominal. La Servia, en donde rei-
naba el príncipe Miguel I I I Obrenowith (desde 
1860), asesinado en 1857 y sustituido con una 
regencia por su sobrino Milán, trabaja por ha-
cerse completamente independiente, lo mismo 
que la Rumania, y al mismo tiempo dos provin-
cias, vasallas hasta aquí de la Puerta, aspiran 
á libertarse de ella, á saber: laBulg'aria, traba-
jada por los emisarios de la Rusia, y la isla de 
Candía (antigua Creta), que en el mes de Agosto 
se insurreccionó contra la Turquía y que pide 
su anexión al reino de Grecia. La insurrección 
de los candiotas no ha podido hasta aquí ser 
reducida por las fuerzas otomanas; pero parece 
que no podrá prolongarse durante mucho tiem-
po si no recibe socorros de fuera. Las potencias 
europeas no han querido intervenir más que 
con sus consejos, haciendo oír á la Puerta vivas 
reclamaciones para que mejore la suerte de los 
cristianos y declarando en un acto solemne que 
la dejaban á ella la responsabilidad de los su-
cesos; este acto, al mismo tiempo que reconocía 
la soberanía del sultán, amenazaba á la Tur-
quía con un próximo desmembramiento. 
La cuestión dinamarquesa se complicaba 
con dos dificultades: una relativa á la sucesión 
y la otra á las relaciones entre Dinamarca y 
el ducado de Holstein, que formaba parte de la 
confederación g-ermánica, pero que hasta aquí 
tenía por soberano al rey de Dinamarca. A la 
muerte de Federico VI I subió al trono Cris-
tian IX, en virtud de los tratados de 1852; sin 
embargo, estos tratados no habían podido re-
galar la sucesión del Holstein, en donde reina 
el derecho germánico que llama á la sucesión 
á los varones por derecho de primogenitura. De 
aquí la aparición de un pretendiente, el duque 
de Aug-ustemburgo, que reclamaba al ismmo 
tiempo el Schleswig como indisolublemente uni-
do al Holstein. La dieta germánica ordenó una 
ejecución federal (Enero de 1864), y el Holstein 
fué ocupado por las tropas alemanas. La Prusia 
y el Austria, unidas en una acción común, lle-
garon más lejos, á fin de obligar á Dinamarca 
á que cediera, y se apoderaron, en su propio 
nombre, del Schlesvigr excepto la isla de Alsen 
(Febrero y Marzo.) Entonces la Ingiaterra, cuy0 
príncipe heredero se habia casado con una hija 
del rey de Dinamarca, y que tenía interés en 
mantener la integridad de este reino, propuso 
y obtuvo la reunión de una conferencia en 
Lóndres. Al cabo de dos meses, esta conferencia, 
que por un momento habia evitado la efusión 
de sangre, se vió precisada á reconocer su i m 
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potencia y la g-uerra empezó (26 de Junio). La 
Francia permaneció neutral; la lug-laterra hizo 
votos en favor de Dinamarca, pero no se atre-
vió á emprender la g-uerra en su favor; se pudo 
sospechar una secreta intelig'encia entre la 
Prusia, que codiciaba algnnos puertos sobre el 
Báltico y sobre el mar del Norte, el Austria, 
que deseaba verse g-arantir la Hungría y sus 
posesiones de Italia, y la Rusia, que proponía 
un nuevo pretendiente, el duque deOldembur-
g-o. Se convino una nueva suspensión de hosti-
lidades entre los beligerantes (20 de Julio), y se 
abrieron en Viena unas conferencias entre Di-
namarca por una parte y la Prusia y el Aus-
tria por otra. La Dinamarca, abandonada por 
todos, se vió precisada á sufrir la ley del más 
fuerte, y perdió el Holstein, el Lauemburg-o y 
casi todo el Schlesvig*. Al mismo tiempo el Aus-
tria y la Prusia, usando del derecho de con-
quista, rechazaron las pretensiones del duque 
de AugustemburgfO. En virtud de un convenio 
provisional celebrado en G-astein (1865), se dis-
tribuyeron la administración de los ducados. 
La Prusia adquirió, mediante indemnización, el 
Lauemburg'o y administró el Schlesvig-, mien-
tras el Austria se reservó la administración del 
Holstein. A la habilidad más ó ménos leal de 
Bismark, ministro del rey Guillermo, debe la 
Prusia esta extensión de territorio. 
La política prusiana ha tendido siempre á 
dominar á la Alemania para sustituir con un 
imperio protestante al imperio católico, que ha 
llegado á ser hereditario en la casa de Austria. 
Esta política era evidente desde el tiempo de 
Federico I I ; un momento detenida en sus-pla-
nes por la revolución francesa, contenida des-
pués por la potencia de inercia que la opouia 
la confederación g-ermánica, se diseñó en el 
establecimiento del Zoliverein y se manifestó 
claramente en 1848, cuando el partido re vola-
cionario ofreció la corona imperial al rey de 
Prusia. Este, ménos ambicioso que su sucesor, 
no aceptó, pero el rey Guillermo apenas habia 
subido al trono, cuando pensó en realzar el 
sueño de la casa de los Huhenzollern: Para esto 
encontró un ministro á propósito en M. de Bis-
mark; es este uno de esos hombres de Estado 
que conocen perfectamente el corazón humano, 
que saben todo lo que se puede esperar de las 
pasiones puestas en jueg-o y á quienes no lea 
detienen vanos escrúpulos de derecho y de le-
g-alidad. Supo hábilmente aprovecharle del ale-
jamiento de los protestantes y de los liberales 
más ó ménos revolucionarios en favor del 
Austria, potencia católica y conservadora, pro-
puso á la Prusia como representante del puro 
gfénio g-ermánico, mientras que el Austria, mez-
cla de razas diferentes, no podía dar completa 
expansión á dicho g-énio, y finalmente, sirvién-
dose de las aspiraciones á la unidad y á una 
mayor influencia que se manifestaban en Ale-
mania, dió á entender que Austria no las satis-
faría jamás, al paso que Prusia estaba dispues-
ta á volar en su auxilio. Tenía en su favor á la 
democracia alemana, pero no á la democracia 
prusiana, á quien sus maneras despóticas asus-
taban, y que no comprendía desde lueg-o el por 
qué intentaba aumentar el ejercito activo sin 
retroceder ante un gran aumento en los im-
puestos. 
La cuestión de la sucesión en Dinamarca 
vino á favorecer sus planes, haciendo palpable 
la utilidad de los armamentos; pero como to-
davía necesitaba halagar á la Dieta, no hizo en 
un principio nada sino con arreglo á sus deci-
siones, y con el concurso del Austria, á la cual 
después arrastró á ocupar de concierto elSchles-
vig"-Holstein, despreciando los derechos reivin-
dicados por la confederación. Dado este paso, 
adquirió el Lauemburg'o á precio de oro, y pron-
to pretendió que Austria la dejara la adminis-
tración exclusiva de la conquista hecha en co-
mún. La neg-ativa del g-abinete de Viena la 
sirvió de pretexto para hacer alg-unas recrimi-
naciones: los preparativos de g-uerra hechos por 
la Prusia en vista de un próximo rompimiento 
obligaron al Austria á tomar alg-unas medidas 
de precaución; M. de Bismark gritó muy alto 
que esta potencia tomaba medidas ofensivas y 
que la Prusia debia ponerse en estado de de-
fensa. Era evidente que la Prusia buscaba un 
rompimiento; exigió un dejarme que la fué 
concedido y que ella declaró ilusorio, hasta que 
por fin, segara de la alianza celebrada con 
Italia, que queria apoderarse del Véneto, y se-
gura de la neutralidad de Francia, levantó la 
máscara, declaró disuelta la Dieta, cuya mayo-
ría se negaba á tomar parte en su favor, y la 
guerra empezó con la invasión del Holstein, 
cu va administración tenia Austria (7 de Junio 
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de 1866). Desde entonces los sucesos se preci-
pitaron con asombrosa rapidez. Mientras que 
los italianos eran derrotados por tierra en Cus-
tozza (24 de Junio) por el archiduque Alberto y 
por mar en Lissa (20 de Junio) por el vice-
almirante Tejetboff, los prusianos se apodera-
ban del Hannover, culpable de haber perma-
necido neutral, del Ilesse-Cassel, de la Sajonia, 
cuyo rey se habia refugiado cerca del empera-
dor de Austria, invadían la Bohemia y después 
de muchas victorias alcanzadas á la carrera, 
aniquilaban el 3 de Julio en Sadowa, entre 
Josephstadt y Konig-graetz, al ejército austria-
co, mandado por el general Benedek, en quien 
la opinión tenia puesta una confianza que en-
tonces fué bastante mal justificada. 
La batalla de Sadowa fué decisiva; los Es-
tados alemanes, que se hablan declarado par-
tidarios de la Dieta y del Austria, no pudieron 
defenderse contra las fuerzas superiores de Pru-
sia; el emperador Francisco José, imposibilita-
do de prolongar la lucha, se sometió desde el 
5 de Julio el arbitrio del emperador de los fran-
ceses, á quien cedia el Véneto y se celebró en 
Nicolsburgo un convenio preliminar de paz (26 
de Julio). El tratado definitivo se firmó en Pra-
ga el 26 de Agosto: en virtud de este tratado 
se declaraba á la Dieta definitivamente disuelta 
y la confederación germánica dejaba de exis-
tir; el Austria no era ya más que una potencia 
alemana y renunciaba á todos sus derechos so-
bre los ducados del Elba (Schlesvig Holstein); el 
Norte de Alemania formaba una nueva Confe-
deración bajo el protectorado, ó más bien bajo 
la dirección de la Prusia; la Sajonia entraba en 
la Confederación, asi como todos los Estados 
situados al Norte del Mein; la ciudad libre de 
Francfort y el Hannover se hacían partes inte-
grantes de la Prusia; la Baviera cedia algunos 
cantones, y los cuatro Estados situados al Sud 
del Mein conservaban una especie de indepen-
dsncia, es decir, el reino de Baviera, el ducado 
Hesse-Darmstadt, el gran ducado de Badén y 
el reino de Wurtemberg. El artículo 4.° del 
tratado de Praga dice que «S. M. el rey de Pru-
sia declara consentir en que los Estados situa-
dos al Sud de la línea del Mein formen una 
asociación cuya unión nacional con la Confe-
deración del Norte se reserva para otro arreglo 
ulterior y que tendrá una existencia nterna-
cional é independiente.» Empero algunos tra-
tados particulares celebrados con la Prusia han 
colocado á estos Estados bajo la dirección de 
esta potencia en caso de guerra con el ex-
tranjero. En cuanto á la Italia, aunque derro-
tada, recibió del emperador Napoleón el Véneto 
y fué reconocido por el Austria. 
Él gobierno francés habia contado con al-
gunas compensaciones territoriales que satis-
facieran al sentimiento nacional y que impi-
dieran que el equilibrio se comprometiera en 
favor de la Prusia. Obligado árenunciar á estas 
compensaciones, que la Prusia victoriosa no 
quería conceder, pensó en adquirir del rey de 
Holanda el gran ducado de Luxemburgo que 
formaba parte de la antigua confederación ger-
mánica; pero solamente pudo conseguir, des-
pués de largas negociaciones que estuvieron á 
punto de ser causa de una guerra, que la guar-
nición prusiana evacuara la fortaleza de Lu-
xemburgo, la cual sería arrasada, y que el gran 
ducado permaneciera bajo el cetro del rey de 
Holanda, al mismo tiempo que el Limburgo 
holandés quedarla libre de toda especie de lazo 
con la Prusia y con la Alemania (U de Mayo 
de 1867). 
Todavía no se han desarrollado del todo las 
consecuencias de la campaña de 1866. Las rá-
pidas victorias de los prusianos, atribuidas en 
parte al uso hecho por ellos de un fusil llamado 
de aguja, que se carga por la culata, y á la fa-
cilidad con que pueden poner en pié de guerra 
formidables ejércitos, han impulsado á todos 
los gobiernos á aumentar sus fuerzas militares 
y á perfeccionar su armamento. Una ley vota-
da en 1868 ha elevado en Francia á nueve años 
en lugar de siete el tiempo del servicio militar, 
y creado una guardia nacional móvil, que hará 
servicio en tiempo de guerra. Se ha creado un 
ejército activo de 400.000 hombres con 400.000 
de reserva y otra reserva de 400.000 hombres 
bajo el nombre de guardia móvil. 
La situación de Alemania ha sido profun-
damente modificada. El Austria, privada del 
Véneto, continúa formando un imperio con la 
Bohemia y la Hungría; pero no constituye ya 
parte de la Alemania. Al Sud del Mein, la Ba-
viera, el gran ducado de Badén, el Hesse-Darms-
tadt y el Wurtemberg continúan siendo inde-
pendientes; pero sufren la inñuencia de la 
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Prusia, y hasta el Hesse-Darmstadt tiene una 
parte de su territorio, situada al Norte del Mein, 
que pertenece á la nueva Confederación. La 
Prusia se ha incorporado el ducado de Lauem-
burgo, el Hannover, el Hesse-Electoral, el ter-
ritorio de Francfort y de Nassau y los ducados 
de Holstein y de Schlesvig". Los demás Estados 
que formaban parte de la confederación g-er-
mánica formaban ahora parte de la confedera-
ción llamada del Norte, excepto el Luxembur-
go, y el rey de Prusia es el jefe hereditario de 
esta confederación y dispone de todas sus fuer-
zas militares. Antes de las anexiones, la Prusia 
contaba próximamente 19 millones de ha-
bitantes; pero después cuenta más de 23 millo-
nes, y los Estados confederados otros seis, lo 
cual eleva á cerca de 30 millones la población 
de los países sometidos á la Prusia. 
En medio de estas agitaciones de la política, 
la Igiesia católica proseg-uia su carrera sin que 
la detuvieran, ni los ataques de la incredulidad, 
ni la empresa de la revolución. El pontificado 
de Pío IX es uno de los más g-loriosos que la 
historia puede registrar; se puede decir que en 
él hay tantas victorias como combates, y todos 
los tiros de que la Iglesia ha sido blanco no 
hacen más que suministrar un nuevo testimo-
nio de su fuerza y de su divinidad. 
Al período tan agitado que se extiende des-
de 1846, advenimiento de Pío IX, al restableci-
miento del Soberano Pontífice sobre su trono, 
sucedió un período de tranquilidad (1848-1859), 
durante el cual tuvo lugar una série de afortu-
nados sucesos parala Ig-lesia; en 1850, el resta-
blecimiento de la jerarquía católica en Ingia-
terra; en 1851, un concordato celebrado entre 
la Santa Sede y la Toscana; en 1852, otro con-
cordato con la república de Costa-Rica; en 
1853, el restablecimiento de la jerarquía católi-
ca en Holanda; en 1855, un concordato entre la 
Santa Sede y el Austria, que, por fin, selibraba 
de las cadenas del josefismo; en 1856, el bau-
tismo del príncipe imperial de Francia por el 
cardenal Patrizi, en nombre de Pío IX, padrino 
del jó ven príncipe; en 1857, un viaje triunfal 
de Pío IX á sus Estados, viaje que reveló los 
sentimientos verdaderos del pueblo romano para 
con su soberano. 
El año 1854 fué especialmente notable por 
la solemne definición del dog-ma de la Inmacu-
lada Concepción de la Santísima Virgen. I lu-
minado por el Espíritu Santo, que no abandona 
jamás á la Igiesia, Pío IX señaló el día 8 de 
Diciembre, día de la fiesta de la Concepción, 
para la manifestación pública de la fé de los 
cristianos. A su llamamiento contestaron dos-
cientos obispos, que corrieron á Roma cerca de 
él desde América, de Africa, de Asia, y de las 
principales comarcas de la Europa, España, 
Francia, Austria, Italia, Inglaterra y Bélgica. 
Las aclamaciones de todo el mundo católico 
contestaron á la solemne definición pronuncia-
da por Pío IX en la basílica de San Pedro; el 
acto defé fué universal, y el nombre de la San-
tísima Virgen apareció casi como un símbolo 
de esperanza en frente de las tempestades que 
en lontananza se sentían ya rugir. 
Estas tempestades estallaron sobre la Igle-
sia en 1859; pero si por un momento sacudie-
ron el reino temporal del Soberano Pontífice, á 
quien hicieron perder las dos terceras partes 
de sus Estados, y si fueron causa de una per-
secución, al par violenta é hipócrita, en Italia, 
provocaron también admirables sacrificios, hi-
cieron más palpable la necesidad de la sobe-
ranía pontifical, y la canonización de los már-
tires del Japón (8 de Junio de 1862) mostró 
que las pruebas no habían hecho más que es-
trechar en lo sucesivo los vínculos de los fieles, 
de los sacerdotes y de los obispos con el Papa. 
Cerca de quinientos obispos, que se trasladaron 
á Roma el 29 de Junio de 1867, con millares 
de sacerdotes y de legos, con motivo del déci-
moctavo centenario del martirio de San Pedro 
y de San Pablo y de la canonización de muchos 
santos y mártires, atestiguaron una vez más la 
veneración y el amor que inspira Pío IX y la 
unión de los corazones y de los espíritus en el 
seno de la verdadera Iglesia. 
En la actualidad se deja sentir por todas par-
tes un inmensa movimiento de regreso hácia la 
unidad católica. Las últimas pruebas del papa-
do han reanimado la fé en España, en Francia, 
en Austria, en Bélgica, en todas las comarcas 
católicas, especialmente en Italia, en donde la 
persecución pone de relieve las más admira-
bles virtudes. Los países protestantes, ya sacu-
didos desde principios del siglo, ven multipli-
carse las conversiones; la Inglaterra, la Ale-
mania, la Holanda, la Prusia hacen concebir 
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jas má.-? bellas esperanzas, y la Saecia se ve 
precisada á aflojar, al ménos en apariencia, la 
cadena que contiene la expansión del cato-
licismo. El cisma ruso, que ha querido ani-
quilar el catolicismo en Polonia, ha sido der-
rotarlo por la constancia de los polacos y l i -
tuanios, y hay una iglesia católica en San 
P,4ersburgo. El cisma griego no puede retener 
más á los obispos que se convierten, ni á las 
nacionalidades que, como las de los búlga-
ros (1861) y de los armenios, se separan de él 
para volver á la unidad romana. En Africa, las 
misiones se multiplican; la Argelia y el Sene-
gal pertenecen á la unión católica. Marruecos 
ha sido obligado no há mucho tiempo por Es-
paña á conceder más tolerancia á los cristia-
nos, y los misioneros redoblan sus esfuerzos 
para penetrar en esos pueblos del centro, que 
tanto tiempo han estado privados del conoci-
miento de la verdad. En Asia, se predica el 
Evangelio en la ludia; la Cochinchina, que 
acaba de dar tantos mártires á la fé, recobra 
la libertad de la progresión del cristianismo; 
los tratados aseguran la misma libertad en 
China, y tal vez no tarde mucho en abrirse el 
Japón. En América, las diócesis se multiplican; 
apenas quedan tribus paganas, y los Estados-
Unidos ven acrecentarse rápidamente el nú-
mero de los católicos. Ultimamente, enlaücea-
nía, en la Nueva-Holanda, en las más pequeñas 
é insignificantes islas se encuentran florecien-
tes cristiandades. 
El cisma griego no tiene más que la fuerza 
de la intriga en Turquía; conserva toda su vio-
lencia en Rusia, pero precisamente por este 
motivo se condena como religión. El protes-
tantismo se halla por do quier en decadencia. 
Su principal fuerza está en Inglaterra, y los in-
gleses dicen de su propio país que es la pri-
mera potencia musulmana del mundo, y en 
efecto, el número de súbditos musulmanes, so-
metidos directa ó indirectamente al cetro de la 
reina de Inglaterra, se puede calcular en un 
centenar de millones; pero todavía es mucho 
más exacto decir que Inglaterra, como poten-
cia, es la más anticatólica del universo. De 
ella, en efecto, salen los pretendidos misione-
ros y los emisarios destinados á implantar por 
do quiera el protestantismo, para implantar al 
mismo tiempo la influencia inglesa; hay un 
obispo anglicano en Jerusalen, asi como en to-
das las colonias inglesas; hay repartidores de 
Biblias en España, Francia, Italia y Portugal; 
en todas partes arde la propaganda del error, 
y el fanatismo anglicano gasta más de cien 
millones de francos al año para su obra de 
perversión. 
Esta cifra es enorme si se la compara con 
los pocos millones puestos por los católicos á 
disposición de los misioneros; pero felizmente 
los resultados prueban la superioridad del ca-
tolicismo sobre el protestantismo. A pesar de 
tantos esfuerzos, de tanto dinero y del apoyo 
de una nación tan poderosa y tan emprende-
dora, el protestantismo no registra apenas más 
que derrotas; consigue acá y allá producir la in-
diferencia y la incredulidad pero no hacer verda-
deros prosélitos. En la misma Inglaterra se halla 
en plena decadencia; dividido en mil sectas, no 
tiene más vínculo que el odio contra la Igle-
sia católica. La Iglesia establecida sucumbiría 
pronto sino fuera la Iglesia del Estado. Ea Ir-
landa, no muestra más que ministros opreso-
res; en Escocia, cede el paso al Kirk ó Igleeia 
episcopal especial á este país; en la Inglaterra 
propiamente dicha y en el país de Gales cae 
en disolución. Los obispos anglicanos no tienen 
unidad de doctrina, recientemente el doctor 
Colenso, obispo en Africa, se ha alzado contra 
la veracidad de la Biblia sin perder suposición; 
hay algunos obispos que sostienen la no nece -
sidad del bautismo, y las más bellas inteligen -
cias, los más n ^bles caractéres se refugian en 
el puseismo ó ritualismo, es decir, en una espe-
cie de catolicismo cismático, cuando no vuel-
ven completamente á la unidad como los New-
man, losWard, etc., y como el doctor Manning, 
hoy obispo católico de Wertsminster. Más aba-
jo no hay más que sectas sin número y una 
verdadera incredulidad, que se oculta bajo fór-
mulas cristianas. 
La Suecia no sigue siendo protestante sino 
porque proscribe el catolicismo; la Holanda se 
va aproximando al centro de unidad, la Alema-
nia conoce cada vez mejor lo que la hace falta. 
Se puede decir que el protestantismo, como 
herejía, ha dejado de existir; lo que le queda 
de vida no proviene más que de la ignorancia 
de los privilegios y del odio, no es más que un 
instrumento de política, muchas veces puesto 
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al servicio de la revolución y que saben mane-
jar muy bien los jefes de la franc-masoneria 
europea. 
Al ver el vasto movimiento relig-ioso que 
ag-ita al mundo, se puede con razón concebir 
las más gratas esperanzas. Pío IX, que consi-
dera todo desde lo alto, creyó Ueg-ado el mo-
mento oportuno de convocar un Concilio ecu-
ménico, como lo hizo en efecto, en una admi-
rable encíclica en fecha 29 de Junio de 1868 y 
seg-uida de do.4 urg'entes llamamientos á loa 
cismáticos de Oriente y á los protestantes. El 
concilio se reunió en Roma el 8 de Diciembre 
de 1869, con asistencia de más de 750 Padres y 
la acción de Dios se hace cada dia más sen-
sible. 
El convenio de 15 de Setiembre de 1864, ce-
lebrado entre Francia y el reino de Italia, y que 
imponía á éste la traslación de la capital á 
Florencia, el respeto y la custodia délas fronte-
ras pontificias y un arreg-lo para tomar á su 
carg'O una parte de la deuda romana, propor-
cionada á la importancia de las provincias 
usurpadas á la Santa Sede, no había sido con-
siderado por lus revolucionarios italianos sino 
como un medio de conseg'uir la salida de las 
tropas francesas de Roma y de los Estados 
pontificios. Cuando la g'uerra de 1866 hubo 
reunido el Véneto al resto de Italia, todas las 
miradas se volvieron hacia Roma, que faltaba 
todavía al cumplimiento de la unidad italiana 
y en el pensamiento de los jefes de la revolu-
ción, al aniquilamiento del poder espiritual del 
Papa. Seg-un el convenio, las tropas francesas 
debían salir de Roma en el mes de Diciembre 
de 1866: el g'obierno imperial ejecutó fielmen-
te el tratado, y el 12 de Diciembre los Estados 
de la Ig-lesia fueron completamente evacuados. 
Sin embarg-o, quedaba la protección moral 
de la Francia en Roma, en donde se hallaba to-
davía representada por la legión romana^ com-
puesta de soldados franceses voluntarios, y por 
otros voluntarios franceses alistados en el cuer-
po de zuavos pontificios, con alg-unos belg-as, 
holandeses, ingleses, suizos, etc., todos adictos 
al Santo Padre y dispuestos á dar su vida por 
él. Al mismo tiempo, el ejército romano propia-
mente dicho se hallaba animado de los mejo-
res sentimientos, y como la población romana 
es adicta á su gobierno, bastaban diez mil 
hombres próximamente para mantener iu tran-
quilidad interior, para tener en jaque á los re-
volucionarios y para mostrar que el papa era 
capaz de gobernar sus Estados sin el apoyo de 
una potencia extranjera, siempre que no vi -
niera de fuera un ataque por parte de Italia. 
Los ocho primeros meses del año 1867 se 
pasaron, pues, tranquilamente, y Roma pudo 
celebrar en el mayor brillo y esplendor las fies-
tas del centenario de San Pedro (29 de Junio). 
Vino después el cólera, que dió al papa, al cle-
ro y á los zuavos pontificios ocasión de revelar 
la más admirable abnegación. Sin embargo, en 
el momento en que la epidemia desaparecia, 
otro peligro vino á amenazar á Roma. La revo-
lución, no pudiendo esperar por más tiempo y 
creyendo á la Francia demasiado ocupada en 
sus dificultades interiores para oponerse á sus 
designios, resolvió acabar con el reino pontifi-
cio. A pesar de la pretendida vigilancia del 
gobierno italiano, ó más bien con su conniven-
cia, unos bandos, cada vez más considerables, 
conducidos por el hijo de Garibaldi, por otros 
jefes revolucionarios, y pronto por el mismo 
Garibaldi, invadieron los Estados del papa, 
derrotaron á las tropas pontificias, pusieron á 
rescate á las poblaciones y cometieron horribles 
profanaciones. En tales circunstancias, el ejér-
cito pontificio, ios zuavos y la legión romana 
dieron pruebas de un valor extraordinario, 
mientras que las poblaciones daban las señales 
más irrecusables de su fidelidad, y que los ca-
tólicos de todos ios países, vivamente conmo-
vidos, atestiguaban con sus oraciones, con la 
multiplicación de los voluntarios, con las más 
abundantes suscriciones en favor del papa, su 
adhesión á esta soberanía temporal, que es, co-
mo lo han declarado el papa y los obispos, co-
mo el buen sentido lo indica, como los hom-
bres de Estado lo reconocen, la más pura sal-
vaguardia, en el órden natural, de su indepen-
dencia espiritual, y por consiguiente de la l i -
bertad de doscientos millones de conciencias 
católicas. 
Sin embargo, los bandos garibaldinos, der-
rotados en todos los encuentros, se aproxima-
ban siempre á Roma, y el ejército pontificio se 
agotaba en medio de sus triunfos. La misma 
Roma no se hallaba en seguridad, y horribles 
tentativas probaban que los revolucionarios no 
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retrocederían ante las más terribles destruccio-
nes para lleg-ar á sus fines. El g-obierno fran-
cés se habia formalmente reservado su libertad 
de acción para el caso en que la Italia no cum-
pliera fielmente el convenio de Setiembre; y 
cuando estuvo seg-uro de que el gobierno de 
Florencia estaba en connivencia con los inva-
sores y era incapaz de contenerles en la fronte-
ra, envió en auxilio de la Santa Sede, á las ór-
denes del general de Tailly, algunas tropas que 
llegaron á Roma en los últimos dias del mes de 
Octubre. El 26, la guarnición pontificia de 
Monte-Redondo, compuesta de soldados de la 
legión romana, habia sido atacada por fuerzas 
diez veces superiores, y no habia cedido sino 
después de haber agotado sus municiones y 
hecho prodigios de valor. El general Kanzler, 
ministro de la Guerra de Pío IX, resolvió des-
alojar á los garibaldinos de este puesto, desde 
el cual amenazaban á Roma. Tres mil pontifi-
cios, mandados por el conde de Courten, y dos 
mil franceses, á las órdenes del general de 
Polhés, marcharon el 3 de Noviembre al encuen-
tro de Garibaldi, que tenía á sus órdenes á más 
de diez mil hombres, entre ellos algunos que se 
decían desertores del ejército regular italiano. 
Los pontificios empezaron el ataque con un ar-
rojo extraordinario y sostuvieron solos los es-
fuerzos del combate por espacio de muchas ho-
ras; pero la superioridad del número y la posi-
ción del enemigo era tal, que el conde de Cour-
ten se vió precisado á pedir auxilio al general 
de Polhés. Los franceses, que habían podido 
admirar el valor de los soldados del Papa, se 
lanzaron con su furia ordinaria en su auxilio, y 
pronto los garibaldinos se batieron en retirada. 
La batalla se ganó; el nombre de Montana (la 
antigua Nomentum), pueblo en que la acción se 
habia trabado más vivamente, es un nombre 
histórico y brilla al lado del de Lepante, porque 
recuerda como éste una gran victoria conse-
guida por los soldados cristianos sobre los ene-
migos de la Iglesia y de la civilización. Gari-
baldi, que con sus hijos asistía al combate de 
Montana, no se dejó ver nunca en primera fila, 
y cuando vió á los suyos plegarse en desórden 
en todos los puntos ante el valor de los soldados 
del Papa, se apresuró á ponerse en seguridad 
en Monte-Rotondo. Desde allí, en aquella misma 
noche atravesó la frontera con su familia, cam-
bian lo-así su impío grito deguerra ¡Roma ó la 
muertel por el de ¡Sálvese el que píieda\ El go-
bierno italiano, que habia dejado obrar á Gari-
baldi, le retuvo prisionero durante algunos dias; 
los bandos garibaldinos fueron desarmados; se 
retiraron las tropas regulares italianas que ha-
blan ocupado algunos puntos de la frontera 
pontificia, y las provincias que quedaban al 
papa fueron completamente evacuadas por los 
enemigos de la Iglesia. 
Un mes después, el 5 de Diciembre, una 
declaración solemne, hecha en nombre del go-
bierno francés por el ministro de Estado mon -
sieur Rouher, y acogida por los aplausos en-
tusiastas del Cuerpo legislativo, significó á los 
italianos que jamás Francia les permitiría to-
rnar á Roma y el territorio actual sometido á la 
Santa Sede. Esta era una victoria moral conse -
guida sobre la revolución y no ménos impor-
tante que la victoria material de Montana; la 
Francia se mostraba una vez más digna de su 
título de hija primogénita de la Iglesia y se 
volvía á colocar á la cabeza de la Europa cris -
tiana. La Italia revolucionaria supo furiosa la 
declaración de M. Rouher; pretende siempre ir 
á Roma y derribar el trono pontifical; pero se 
puede esperar que se destruirá á sí misma an-
tes que llegar á la realización de sus impíos 
intentos. 
Una nueva cuestión se suscitó repentina-
mente en España; no nos ocuparemos aquí de 
dar los detalles de los sucesos que tuvieron 
lugar desde el 18 de Setiembre de 1868 y sí 
solamente indicaremos su naturaleza. Cinco 
partidos principales desgarraban este país: los 
monárquicos puros deseaban un rey absoluto y 
que gobernara con arreglo á los principios ca-
tólicos según la antigua Constitución española; 
los constitucionales moderados y los constitu-
cionales liberales querían un trono constitucio-
nal, como el de la reina Isabel; pero unos 
aproximán lose más á los principios católicos 
é inclinándose los otros hácia los principios l i -
berales; los progresistas, también monárquicos, 
pero poco distantes de las ideas republicanas, 
querían un monarca casi nulo si no ya un pre-
sidente de la república; finalmente, los demó-
cratas ó republicanos, en general hostiles á la 
Iglesia, como los progresistas tendían á la repú-
blica y á la unión con Portugal bajo el nom-
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bre de ITnion Ibérica. Desde la derrota del par-
tido carlista los moderados, los liberales y los 
progresistas se disputaban el poder; los prime-
ros con el duque de Valencia, Narvaez; los se-
gundos con O'Donnell, conde de Lucena, y los 
terceros con Espartero, duque de la Victoria, y 
con Prim, conde de "Reus. Ea 1866 los liberales 
fueron derrotados y Narvaez volvió al poder. 
La muerte de O'Donnell (1867) parecía ha-
ber asegurado por mucho tiempo el partido de 
los moderados cuando éste también murió (1868), 
lleg-ando González BraT/o á ser el jefe del par-
tido. Se puede elog-iar á este ministerio por los 
esfuerzos que hizo para introducir más fuerte-
mente el elemento relig-ioso en la educación y 
para mantener el órden; sin embarg-o, España 
estaba acostumbrada á gobiernos militares, y 
González Bravo no fué bastante poderoso para 
resistir su influencia. El 18 de Setiembre de 
1868 el vicealmirante Topete se pronunció en 
Cádiz contra el gobierno; el mariscal Serrano, 
duque de la Torre, se puso á la cabeza de una 
parte del ejército, y el general Prim, entonces 
desterrado, volvió á España. Al cabo de diez 
dias, la revolución fué un derecho; el 29 de Se-
tiembre la reina Isabel se refugió en Francia, 
se estableció en Madrid un gobierno provisio-
nal, y en el mes de Enero de 1869 se procedió 
á unas elecciones g-enerales para las Córtes 
Constituyentes llamadas á determinar la futura 
forma de g-obierno. Los primeros actos de la 
revolución manifestaron un espíritu hostil á la 
misma, fueron expulsados los jesuítas, dismi-
nuidos en más de su mitad los conventos de re-
lig-iosas, suprimidas algunas parroquias y de-
molidas las iglesias; pero el pueblo español es 
profundamente católico, y se dejaron oir no-
bles protestas; si la España atraviesa una san-
grienta crisis, se puede esperar que saldrá de 
ella tan católica como antes. Una nueva Cons-
titución votada en 1869 conservó la forma mo-
nárquica, si bien introduce la libertad de cul-
tos, contra la cual protesta la inmensa mayoría 
de Jos españoles. Los partidos parecían dispues-
tos á una guerra civil; la reina Isabel no ha-
bía renunciado al trono, al ménos para su hijo 
Alfonso, el príncipe de Asturias, y el duque de 
Madrid, D. Cárlos, que representa el derecho 
sálico, reivindicaba enérgicamente sus derechos, 
al mismo tiempo que el duque de Montpensíer, 
hijo de Luis Felipe y cuñado de la reina Isa-
bel, procuraba hacer valer sus pretensiones; la 
fuerza se encargó de resolver la cuestión, como 
lo prueban los sucesos posteriores. 
La población y el territorio son elementos 
considerables de poder. Si se clasifica á los di-
ferentes Estados de Europa, atendiendo á su 
extensión, la Rusia ocuparía el primer lugar, 
viniendo después Austria, Francia, Prusia, con 
la Confederación del Norte, la Italia y España. 
Si se atiende á la población, cambian estos lu -
gares y se observa el órden siguiente. Rusia (76 
millones), Francia (38 millones), Austria (33 
millones), la Gran Bretaña (29 millones), la Pru-
sia (23 millones), Italia (24 millones), Espa-
ña (16 millones), la Turquía (15 millones); toda 
la Alemania reunida con las posesiones de Aus-
tria ocuparía el primer lugar con sus 72 mi-
llones de habitantes. Estos lugares cambian 
además sí se atiende á la aglomeración de la 
población, en cuyo caso ocupan los primeros 
lugares algunos pequeños Estados; así, calcu-
lando el número de habitantes por kilómetro 
cuadrado, se encuentra que hay 158 en Bélgi-
ca, 107 en Holanda, 95 en Italia, 93 en la Gran 
Bretaña, 74 en Alemania, 68 en Francia, 64 en 
Prusia, 54 en Austria, 31 en España, 17 en Tur-
quía, 12 en Rusia. Sí Francia estuviera tan 
poblada como Bélgica, tendría 80 millones de 
habitantes; la Rusia, poblada solamente como la 
Francia actual, tendría más de 200 millones, y 
entonces esta potencia sería irresistible. Importa, 
pues, á las naciones occidentales aumentar su 
población si quieren resistir á la Rusia, cuya 
población aumenta rápidamente, porque loa 
lugares se podrían cambiar. Es preciso notar 
además que las comunicaciones, hechas más 
rápidas y más fáciles por los caminos de hier -
ro, compensarán pronto, en parte, para la Ru-
sia, la diseminación de sus habitantes. 
La religión entra como un elemento de 
fuerza ó de debilidad en la situación de loa 
Estados. En igualdad de circunstancias, los 
pueblos son tanto más fuertes cuanto mayor ea 
la suma de verdades que poseen; esta ea la ra-
zón principal de la auperioridad de la Europa 
aobre laa demaa nacíonea, porque ea cristiana, 
y aseguraría la superioridad á las naciones 
católicas, sí no abandonaran con tanta fre-
cuencia los principios de su religión para 
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abrazar íalsos principios que sordamente hdá 
minan y debilitan. E l cuadro sig-uiente indica 
de una manera aproximativa el número de los 
sectarios de las diversas religiones en Euiopa. 
E S T A D O S 
Francia 
Snecia y Norueg-a 
Dinamarca 
Holanda 
Bélgica 
Gran-Brotaña 
Prusia y Estados confe-
derados 
Baviera 
Austria 
Suiea 
Italia 
España 
Portugal 
Rusia 
Grecia é islas 
Turquía de Europa-. . . 
37.000.000 
s 
1.200 
1.230.000 
4.850.000 
5.800.000 
11.000.000 
3.175.000 
23.000.000 
1.000.000 
24.500.000 
16.300.000 
4.000.000 
6.500.000 
10.000 
650.000 
P R O T E S T A N T E S 
1.000.000 
5.140.000 
1.800.000 
2.100.000 
20.000 
23.000.000 
17.500.000 
1.230.000 
3.200.000 
1.500.000 
50.000 
2.000.000 
20.000 
10.000 
C I S M A T I C O S 
G R I E G O S 
6.300.000 
60.000.000 
1.450.000 
10.000.000 
150.000 
1.000 
6.000 
62.000 
1.000 
100 000 
250.000 
56.000 
860.000 
4.000 
1.000 
1.500.000 
500 
700.000 
M U S U L M A N E S 
2.300.000 
» 
4.500.000 
El g'obierno constitucional se halla estable-
cido en casi toda la Europa, en donde se ve á 
la cabeza al soberano con sus ministros y k las 
Cámaras llamadas á examinar los actos del po-
der y á votar los impuestos. La monarquía ab-
soluta no reina más que en Rusia y en Tur-
quía; en Roma el g-obieruo es paternal, y al la-
do del papa y de sus ministros se encuentra el 
colegio de cardenales paraloooncereninte álos 
asuntos de la Ig-lesia, y un Consejo para lo re-
lativo á los intereses materiales. Hemos tenido 
ocasión de estudiar las constituciones que r i -
g-en en Europa, á medida que se establecían 
en los diferentes países. Se purde decir, en g-e-
neral, que los g-obiernos tienen una fuerza 
tanto mayor para el ataque cuanto más cen-
tralizados están, y cuanto ménos obstáculos 
encuentra el soberano para hacer prevalecer su 
voluntad; no sucede lo mismo en los g-obiernos 
parlamentarios, los cuales tienen una fuerza de 
resistencia, mayor cuando los intereses nacio-
nales se hallan evidentemente en jueg'o; sin 
embarg-o, hay muchas excepciones de estas r e -
glas g-enerales, provocadas por las circunstan-
cias y por el carácter de los diferentes pueblos. 
Con arregio á los ejércitos y á su org-ani-
zacion se establecen g-eneralmente las fuerzas 
respectivas de los Estados. Bajo este punto de 
vista, la Rusia ocupa el primer lug-ar sí no se 
considera más que el número de soldados que 
están sobre las armas en tiempo de paz, 578.000 
hombres; sin embarg'o, Francia, que no tiene 
más que 415 000 en pié de paz, era sin dispu-
ta alg-una la primera potencia militar del mun-
po antes de los recientes engrandecimientos de 
la Prusia. En tiempo de paz puede tener fá-
cilmente 600.000 hombres sobre las armas y 
hasta un millón ea caso de g-uerra, pudiendo 
doblar esta cifra en caso de invasión del terri -
torio nacional. El Austria tiene 300.000 hom-
bres en pié de paz, otros tantos tiene la confe-
deración g-ermánica y la Prusia 200.000; estos 
números, que podrían duplicarse en tiempo de 
g-uerra, pondrían 1.600.000 hombres á disposi-
ción de Alemania ?i estuviera unida, unión que 
intenta Prusia realizar por conveniencia propia. 
El reino de Italia cuenta200. 000 hombres sobre 
las armas; España 150.qOO; la Gran Bretañano 
tiene más que 100.000 hombres en sus posesio-
nes de Europa, y los 280.000 hombres que sos-
tiene fuera no podrían serle de ning-una uti-
lidad en una g-uerra europea. Finalmente, 
conviene decir que las cifras precedentes se 
refieren á la situación de Europa antes de la 
g-uerra de 1866, la cual provocó en todas las 
potencias un gran movimiento militar, cuyo re-
sultado fué el aumento del número de soldados. 
Como potencia marítima la Ingiaterra es la 
primera del mundo: tenía 67 buques de línea 
en 1851 y 266 buques de g-uerra; pero se ve 
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precisada á diseminar sus fuerzas para soste-
ner sns colonias, que serian para ella causa 
de debilidad en una g-uerra g-eneral ó tendría 
que abandonarlas hasta que se hiciera la paz. 
Siguen después los Estados-Unidos. En Euro-
pa la Francia ocupa el secundo lug-ar; tiene 
más de 320 buques, 45 de ellos de g-uerra, y 
construye navios acorazados que aumentan 
considerablemente su fuerza marítima. Después 
de ella vienen Holanda, Turquía, Dinamarca y 
España. El vapor, la invención de los navios 
acorazados y otras muchas cambian completa-
mente las condiciones de las g-uerras por mar. 
Los recursos financieros de los Estados se 
hacen cada vez más importantes para juzg-ar 
de sus fuerzas respectivas; el dinero es el ner-
vio de la g-uerra, de la industria, del comercio 
y de las obras públicas. Los presupuestos de los 
principales Estados son los sig'uientes: Francia 
é Inglaterra, cerca de2.000 millones; Rusia, 1.200 
millones; Austria, 750 millones; España, 591; la 
Prusia, antes de las últimas anexiones, 507 
millones; Italia, 473; otros muchos Estados ape-
nas lleg'an al presupuesto de la ciudad de Pa-
rís (100 millones). Casi todos los Estados tienen 
grandes deudas contra sí. La Gran Bretaña más 
de 20.000 millones; Francia, 10.000 millones; 
Austria, 6.000 millones; España, 4.000 millo-
nes; Rusia, 3.000 millones, y la Italia 3.000 mi-
llones. Inglaterra y Francia soportan con bas-
tante facilidad la deuda; pero los demás Estados 
se hallan muy embarazados; la gran preocupa-
ción de los hacendistas consiste en establecer 
el equilibrio entre los g-astos y los ingresos, que 
por desgracia no pueden alcanzar. Los presu-
puestos de Inglaterra se mejoran de año en año; 
la Francia hace algunos esfuerzos en el mismo 
sentido; la facilidad con que el gobierno impe-
rial ha podido realizar los más crecidos emprés-
titos prueba los recursos de que se podría dis-
poner en una gran guerra, si bien conviene no 
abusar de dicha facilidad. 
La agricultura progresa en casi todos los 
países de Europa, si bien los progresos no son 
los mismos en todas partes; la Inglaterra, la 
Bélgica y la Lombardía sobrepujan á los demás 
países por los progresos que han realizado; la 
Francia hace grandes esfuerzos para mejorar 
su agricultura, y encuentra en los admirables 
recursos de su suelo y de su clima todos los 
elementos necesarios. Los bosques, las prade-
ras, las tierras de labor y las viñas forman las 
principales riquezas agrícolas; los bosques con-
tribuyen á la mejora del clima, las praderas 
sostienen ganados, las tierras de labor produ-
cen trigo y las viñas suministran buenos vinos. 
La Inglaterra, la Bélgica, la Francia y la Ale-
mania marchan á la cabeza de las demás na-
ciones; pero Ja Rusia suple muchas veces á la 
insuficiencia de los cereales en dichos países, 
porque está excesivamente poco poblada relati-
vamente á su extensión. 
La industria hace también progresos en to-
das partes; da más recursos actuales á los pue-
blos que á ella se dedican; pero constituye una 
fuerza ménos real que aparente, porque muchas 
veces no tiende más que á aumentar el lujo que 
enerva y á corromper y debilitar á los obreros 
que ocupa, mientras que la agricultura, que 
exige el trabajo al aire libre y que pone al hom-
bre en relación con la obra del Creador, con-
serva á las poblaciones más sanas, más fecun-
das, más religiosas y ménos turbulentas. La In-
glaterra es la primera nación industrial del 
mundo; sigue después Bélgica, Francia, Pru-
sia, etc. El país ménos adelantado es la Rusia; 
pero en todas partes se han introducido máqui-
nas, y las últimas exposiciones universales de 
la industria en Lóndres en 1851 y 1862, y en 
París en 1835 y 1867 han demostrado que todos 
los países poseen magníficos productos. 
El comercio se encarga de repartir por todas 
partes estos productos; sostiene una activa 
emulación entre los diferentes pueblos, mul-
tiplica los buques destinados á estas relaciones 
y provoca numerosos tratados que estrechan 
cada vez más á las naciones entre sí. Conside-
rando, para fijar el lugar comercial de cada 
país, la suma de las importaciones y exporta-
ciones anuales, se encuentra el órden siguiente: 
Gran Bretaña, 8.000 millones; Francia, 5.000; 
Zoliwerein, 3.000; Italia, 1.450; Austria, 1.340; 
Turquía, 1.260. El comercio de Francia se hace 
principalmente con Inglaterra, con los Estados-
Unidos, América del Sur, Bélgica, Alemania, 
España, Turquía, Indias inglesas, Rusia, y en 
el órden en que se acaban de citar estos paí-
ses. Los buques de vapor por mar, los cami-
nos de hierro por tierra, son hoy las dos gran-
des vías de las comunicaciones mercantiles. 
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L a industria, el comercio y la agricultura 
se sirven de las ciencias para aumentar sus 
recursos y productos, especialmente de las cien-
cias físicas, que con un ardor extraordinario 
se cultivan en todas ha naciones civilizadas. 
No por esto se descuida á las artes, sino que, 
en g-eneral, los artistas procuran más bien agra-
dar que instruir y ésta es una causa de la deca-
dencia, contra la cual conviene obrar. Las be-
llas letras tienden también más bien á lo útil 
y agradable que á lo bello, y de aquí viene la 
multiplicación de los periódicos y novelas. En 
Francia, en Inglaterra y en Alemania es donde 
se encuentran los principales focos intelectua-
les; la Inglaterra es más estudiosa que Francia; 
la Alemania más séria y más sábia tal vez, pero 
la Francia es más universal. Los demás países, 
la Holanda, Bélgica, España, Dinamarca, Sue-
cia, Rusia, Polonia, Italia, Hungría, etc., tam-
poco se duermen, y en ellos se cultivan con ar-
dor las artes, las ciencias y las letras; la Es-
paña y la Italia no ceden á ningún país en el 
estudio de las ciencias teológicas. Los estudios 
superiores se hacen en las universidades, en las 
facultades y carreras especiales; los de segun-
da enseñanza en los liceos y colegios. Uno de 
los caractéres de este siglo es la difusión cada 
vez mayor de la instrucción primaria ó elemen-
tal. En Francia hay próximamente 40.000 es-
cuelas primarias que instruyen á 4 millones de 
niños; la Bélgica no está ménos adelantada que 
Francia y la Prusia lo está todavía mucho más. 
Es preciso no olvidar que la instrucción no es 
más que un instrumento útil ó perjudicial se-
gún el uso que de él se haga; las luces de la 
inteligencia pueden desgraciadamente ponerse 
de acuerdo con la degradación del corazón; la 
educación debe siempre ser tenida en mayor 
estimación que la instrucción misma, porque 
obra sobre la voluntad y porque ella sola pue-
de hacer verdaderamente hombres. 
Comparando la Francia de 1788 con la de 
1870, se conocen grandes progresos materiales, 
que tal vez no van acompañados de grandes 
progresos morales. El valor venal del suelo se 
ha aumentado considerablemente, lo cual in -
dica un acrecentamiento de la producción agrí-
cola; la industria ha hecho incontestables pro-
gresos; se han mejorado las condiciones mate-
riales de la vida; se ha aumentado el consumo 
individual de la carne y de la sal; el café y el 
azúcar han entrado en el uso habitual, y el 
vino ha llegado á ser un objeto de muy gene-
ral consumo. Todo esto revela grandes progre-
sos en la riqueza pública y en los recursos de 
que los individuos pueden disponer. También 
se ha notado un aumento notable en la dura-
ción de la vida, que se ha elevado desde venti-
nueve años próximamente hasta cerca de cua-
renta. Felizmente se ha observado al mismo 
tiempo que desde algunos años á este parte ha 
disminuido notablemente el número de críme-
nes contra la propiedad, si bien es preciso con-
fensar que no sucede lo mismo con los críme-
nes contra las personas, que aumentan los aten-
tados contra las costumbres y que los suicidios 
y los infanticidios se han propagado de una 
manera notable. ¿No es esto una prueba de que 
hay un gran defecto en la manera con que se 
educa al pueblo? Se han predicado demasiado 
las doctrinas del bienestar, de la fortuna, de los 
placeres; y los progresos morales no han cor-
rido parejas con los progresos materiales. Le 
falta religión al pueblo, la religión, que es la 
única que puede hacerle su condición soportable 
y hasta agradable, elevando su alma por cima 
de la materia y haciéndole ver la vida en su 
realidad, al mismo tiempo que al otro lado de 
la tumba demuestra perspectivas bien capa-
ces de hacer mirar con desprecio los goces y el 
bienestar del rico. Grandes progresos hemos 
hecho, pero más tenemos que hacer; se harán si 
la religión recobra sobre la sociedad el impe-
rio que jamás hubiera debido perder. 
Los sucesos acaecidos desde hace setenta y 
cinco años á esta parte han dado á la socie-
dad un nuevo carácter, el cual se mezcla como 
siempre con el bien, pero con una nueva fiso-
nomía, y deber es de los gobiernos así como de 
los individuos trabajar en disminuir la parte 
del mal para aumentar la del bien. Los cami-
nos de hierro, la navegación por vapor, los 
bancos que se multiplican y que hacen más 
fáciles los cambios, el telégrafo eléctrico, los 
tratados de comercio y el libre-cambio, han es-
tablecido entre los pueblos relaciones más es-
trechas que nunca; la propagación del sistema 
métrico, que tiende á hacer uniformes las me-
didas y especialmente las monedas en todos los 
pueblos, aumenta todavía la facilidad de estas 
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relaciones, y las exposiciones universales reú-
nen á la vez los productos de la industria y los 
hombres que concurren á fabricarlos. Se po-
dría creer que todos los pueblos no forman 
más que uno solo; el comercio y los viajes los 
mezclan incesantemente, y sus intereses están 
de tal modo unidos, que la menor sacudida 
que se deja sentir en cualquiera punto del 
mundo se comunica también á los demás paí-
ses. Los pueblos se aprovechan mútuamente 
de los progresos de los otros, pero sufren tam-
bién con sus miserias y con las catástrofes que 
pueden experimentar. De aquí una solidaridad 
universal de intereses que hace desear cada 
vez más el sostenimiento de la paz general; 
pero también de aquí la dificultad de restringir 
el teatro del mal una vez encendida la g-uerra. 
Por esto los g-obiernos vacilan cada vez más 
antes de comprometerse en estas atrevidas em-
presas; la diplomacia multiplica sus esfuerzos 
en seg-uída que amenaza una g-uerra, y los 
multiplica durante la misma á fin de dismi-
nuir sus enojosas consecuencias y terminarla 
lo más pronto posible. Desg-racíado del que 
con frecuencia se olvida de que no puede ha-
ber una paz sólida sino se la hace descansar en 
la base del derecho, porque entonces sacrifica 
el derecho permanente al interés de un mo-
mento y las cuestiones se multiplican en lu-
g-ar de resolverse. La Europa necesita paz; la 
desea, pero desconoce sus elementos; las confe-
rencias y los congresos no han podido hasta 
aquí reemplazar eficazmente á la influencia 
pacificadora de los soberanos Pontífices cuan-
do la cristiandad escuchaba dócilmente su voz, 
y todavía se ven algunos pueblos, algunas na-
cionalidades vivas sacrificadas á la ambición 
de poderosos vecinos. 
Hay que hacer á los gobiernos la justicia 
de que revelan una solicitud cada vez mayor 
por los intereses materiales y morales del ma-
yor número. Jamás los reyes cristianos habían 
faltado á este deber; pero nadie ignora que el 
reino cristiano había casi completamente des-
aparecido de Europa desde el siglo XVI; los 
reyes anhelaban siempre el bien, pero no sa-
bían en dónde le deb''an encontrar, y muchas 
veces dejaban que abusaran de ellos las vanas 
lisonjas de sus cortesanos. Se estaba entonces 
en la época designada bajo el nombre de anti-
guo régimen, 7 ya hemos tenido ocasión de de-
cir que no se debe en manera alguna confun-
dir el antiguo régimen con el régimen cristia-
no. Hoy día no puede ser lo mismo; las revo-
luciones han abierto los ojos, y la creciente 
importancia de las clases populares impu'saria 
á falta de otra razón á satisfacerlas para evi-
tar las catástrofes de que tantas veces han sido 
los instrumentos y las víctimas. Se qaiere, 
pues, asegurar su libertad, procurarlas traba-
jo, endulzar sus miserias, procúrese al mismo 
tiempo que sean más morales, á fin de que á la 
vez sean más felices y más fáciles de gober-
nar. ¿Se toman siempre para esto los mejores 
medios? ¿Se deja siempre un bastante ancho 
campo á la acción de la religión y de una edu-
cación cristiana? ¿No se cuenta demasiado con 
la eficacia de la instrucción y de las diversas 
instituciones de beneficencia y de crédito? Los 
hombres sabios piensan sobre ello y conviene 
que los hombres de estado no abusen sobre el 
particular. 
Sea como quiera, lo cierto es que si las cla-
ses inferiores comprendieran bien sus verda-
deros intereses y no se dejaran engañar por 
hombres que quieren convertirlas en instru-
mentos de su dominación, verían que su situa-
ción no es tan desesperada. Los ciudadanos son 
iguales ante la ley; los obreros tienen la liber-
tad del trabajo y de la concurrencia; la acti-
vidad individual no se ve embarazada en su 
expansión; el hombre laborioso y capaz puede 
fácilmente crearse una posición regular, ya 
que no opulenta; le son accesibles el ahorro y 
el capital; puede asegurar días tranquilos para 
su vejez y ahorrar para los malos días ó para 
dar cumplida educación á su familia. El espí-
ritu del cristianismo ha trasformado completa-
mente la sociedad sobre este punto; en la an-
tigüedad, la guerra, el despojo y la esclavitud, 
con su influencia corruptora, eran los princi-
pales medios de llegar á la riqueza; en las na-
ciones cristianas el trabajo y el ahorro, con su 
bienhechora acción, son los manantiales más 
ordinarios de las fortunas privadas. 
Nadie podrá negar las grandezas de la civi^ 
lizacion cristiana y de la civilización moderna 
que se deriva de aquélla en casi todas sus ra-
mas: la industria, el comercio, la agricultura, 
las artes, la facilidad de las comunicaciones, 
385 
1538 COMPENDIO DE L A HISTORIA UNIVERSAL 
el órden establecido en las administraciones, 
los descubrimientos, los adelantos en todos los 
ramos del saber humano dan á la sociedad mo-
derna un esplendor y un brillo incomparables; 
pero para que estas mismas grandezas no sean 
causa de espantosas catástrofes, es preciso que 
los intereses morales se desarrollen de manera 
que guarden equilibrio con el inmenso desen-
volvimiento de los intereses materiales; es pre-
ciso que se cultive al corazón con tanto cuida-
do como al espíritu, y que se ocupe de las al-
mas tanto ó más que de los cuerpos. Todo tien-
de á mostrar en nuestros días la necesidad de 
esta cultura moral y religiosa, á probar que el 
hombre no vive solamente de pan, sino tam-
bién de la palabra de Dios y que la humani-
dad necesita algo más que el bienestar, es de-
cir, ia verdad y la virtud. Las inteligencias es-
cogidas, asustadas con los peligros que nos 
amenazan, reconocen esta necesidad, dirigen 
sus miradas hácia la religión y conocen que 
solamente dando una vuelta general hácia el 
catolicismo, se puede esperar la seguridad de 
las sociedades y el restablecimiento de esa paz 
verdadera que es la tranquilidad del órden, se-
gún la bella expresión de San Agustín. 
APÉNDICE. 
Todavía no es tiempo de apreciar los suce-
sos que acaban de tener lugar y que tan pro-
funda sacudida han causado en el mundo, des-
truyendo repentinamente el equilibrio europeo 
y abriendo de nuevo para la Francia la série 
ya tan larga de sus revoluciones. Nos bastará, 
pues, añadir aquí algunas páginas para recor-
dar rápidamente los hechos que se han sucedi-
do en los cuatro años trascurridos desde el mes 
de Julio de 1869 hasta mediados del año 1873. 
La guerra de Italia, seguida de los atenta-
dos de la revolución que favorecía la asombro-
sa indulgencia del gobierno francés, había ló-
gicamente impulsado al emperador Napoleón I I I 
á hacer algunas concesiones á las ideas libe-
rales, que son como el rasgo de unión entre el 
espíritu de conservación y el espí ítu de licen-
cia, y abandonar poco á poco la Constitución 
absoluta de 1852. Por esto concedió la publi-
cidad de los debates del Cuerpo legislativo, des-
pués los maniñestos del Senado; había desig-
nado un ministro para que hablara ante el 
Cuerpo legislativo, etc. Sin embargo, á cada 
concesión la oposición se hacia más exigente, 
y Mr. Thiers hablaba continuamente en las 
Cámaras de lo que él llamaba las libertades 
necesarias, impeliendo así al gobierno imperial 
á convertirse en un gobierno constitucional y 
puramente parlamentario. 
Napoleón I I I se resistía en un principio: 
pero las concesiones hechas al espíritu revolu-
cionario le obligaban á hacer otras nuevas, y 
al mismo tiempo que procuraba no perder lo 
esencial del poder perdía insensiblemente sus 
atribuciones. Las elecciones generales de 1869 
suscitaron un movimiento extraordinario en 
los ánimos. Para satisfacer este movimiento, el 
emperador creyó deber someter á la votación 
del Senado, un Senado consulto que fué erigi-
do en ley en el mes de Setiembre. El ministe-
rio de M. Rouher, batido en brecha por la 
nueva Cámara, se vió precisado ,á retirarse, y 
el 2 de Enero de 1870 se constituyó u i gabinete 
que representaba á la mayoría. Era la primera 
aplicación del gobierno parlamentario, y se 
volvía á ver dividido al Cuerpo legislativo, co-
mo en tiempo de Luís Felipe, en cinco fraccio-
nes: la extrema derecha, de doctrinas conserva-
doras y que rechazábala antigua Constitución; 
el centro derecho, ménos absoluto, pero que 
tendía á conservar al emperador la dirección de 
los negocios; el centro izquierdo, también di-
nástico, pero partidario del sistema parlamen-
rio; la izquierda, parlamentaria ante todo y que 
se inclinaba hácia la república; finalmente, la 
extrema derecha, completamente republicana y 
dispuesta á aprovechar la primera ocasión de 
derribar el imperio. El ministerio, cuyo miem-
bro principal era un antiguo republicano 
de 1848 reunido al imperio, contaba en su seno 
á gentes honradas y ya experimentadas en la 
política; entonces se pudo creer que se iba á 
hacer lealmente la prueba del imperio liberal 
y parlamentario. 
Agitábase el partido republicano. En los últi-
mos meses de 1868 había habido en París algu-
nas emociones que concluyeron por sérios tumul-
tos en Enero de 1869 y en los dias 7, 8 y 9 de 
Febrero de 1870. El ministerio, reprimiendo el 
desórden con tanta moderación como firmeza, 
parecía dar algunas sérias prendas de habilidad; 
pero las concesiones hechas al espíritu revolu-
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cionario, la autorización de las reuniones pú-
blicas, en donde no se oia predicar más que 
detestables doctrinas, y los progresos de una 
vasta asociación de obreros de todos los países, 
conocida bajo el nombre de la Internacional, 
sin hablar de la violenta y continua oposición 
hecha por la izquierda y por la extrema izquier-
da en el seno del Cuerpo legislativo, minaban 
activamente lo que todavía quedaba de las ins-
tituciones imperiales é inquietaba con justo 
motivo á la opinión pública. 
En tales circunstancias, Napoleón I I I quiso 
recobrar su poder y su popularidad por medio 
de un plebiscito. Una nueva Constitución acaba-
ba de ser elaborada. Se convino en que el pue-
blo sería llamado á ratificar esta Constitución 
por el si y por el no; se proclamó el sufragio 
universal el 8 de Mayo de 1870, y siete millo-
nes de votos fueron favorables al imperio, pa-
reciendo que por largos años le aseguraban. 
Nadie hubiera creído que sucumbiría antes de 
cuatro meses. 
Sin embargo, un gran acontecimiento reli-
gioso preocupaba á los ánimos. El papa Pío IX 
había convocado un concilio ecuménico, y el 8 
de Diciembre de 1869, cerca de setecientos obis-
pos, venidos de todas las partes del mundo, se 
habían reunido en la basílica vaticana ó igle-
sia de San Pedro, bajo la presidencia del sobe-
rano Pontífice. El concilio tenía por objeto pro-
veer á las necesidades de la Iglesia en las cir-
cunstancias tan nuevas en que se encuentra el 
mundo desde la revolución de 1870, protejer 
las verdades católicas contra los ataques del 
error y de la incredulidad contemporánea, tra-
bajar en la extinción del cisma y de la herejía 
y restablecer en todo su vigor la disciplina 
eclesiástica. 
Los sucesos no han permitido todavía ai 
concilio cumplir toda su misión. Sin embargo, 
á pesar de la mala voluntad de los gobiernos, 
bastante ciegos para mirar con desconfianza á 
una Asamblea que no puede desear otra cosa 
que el mayor bien de la sociedad, y que, mer-
ced á la asistencia del Espíritu Santo, no puede 
ordenar nada perjudicial ni atentatorio á nada 
de lo que es legítimo, á pesar de los ataques 
de fuera y de las dificultades de dentro, el con-
cilio ha podido^ dirigir dos constituciones, con-
firmadas y publicadas por el papa, la una so-
bre la fé, que opone la certeza y la solidez de 
la doctrina católica á los errores y preocupa-
ciones del día; otra sobre la Iglesia y el sobe-
rano Pontífice, quirm, al definir la infalibilidad 
doctrinal de que el papa se halla revestido, en 
su calidad de jefe de la Iglesia y de sucesor de 
San Pedro, ha dado el último golpe á lo que se 
llama el galicanismo y afirmado la autoridad 
pontifical en el momento en que el mundo tiene 
más necesidad de autoridad. 
La última sesión pública del concilio, la en 
que se proclamó y confirmó la autoridad pon-
tifical, tuvo lugar el 18 de Julio de 1870; al día 
siguiente llegaba á Berlín una declaración de 
guerra de Francia á Prusia. Hé aquí la causa 
de esta declaración de guerra: 
Ya hemos visto que España, después de ha-
ber expulsado á la reina Isabel, se había deci-
dido á conservar la forma monárquica. Se pre-
cisaba, pues, encontrar un rey. Los autores de 
la revolución de Setiembre de 1868, que recha-
zaban igualmente al príncipe de Astúrias, hijo 
de la reina Isabel, y al duque de Madrid, re-
presentante del derecho sálico, habían pensado 
en el duque de Montpensier, hijo del rey Luis 
Felipe, que se había casado con una princesa 
española, hermana de Isabel. Sin embargo, la 
opinión pública hacia imposible la aceptación 
de este príncipe en cuyo favor habían trabaja-
do muchos jefes de la revolución. Después de 
muchas tentativas inútiles, el general Prím ob-
tuvo el asentimiento del príncipe de Hohenzo-
llern, hermano del príncipe Cárlos de Ruma-
nia y pariente cercano del rey de Prusia, jefe 
de la casa de Hohenzollern. A esta noticia, lle-
gada como un relámpago al gobierno francés, 
que había ignorado las negociaciones ó que no 
había creído que fueran sérias, se inflamó la 
opinión. Desde la batalla de Sadowa se espera-
ba una guerra con Prusia, cuyo enorme en-
grandecimiento amenazaban directamente á 
Francia, lo mismo que al equilibrio europeo. 
Se indicó á Berlín que no se podía tolerar el 
establecimiento de un príncipe en España, y 
que habría un casus iell i si el príncipe no re-
nunciaba á la corona que se le ofrecía. El prín-
cipe desistió, en efecto; pero se quería que el 
rey de Prusia se comprometiera á no permitir 
á ningún príncipe de su casa aceptar esta co-
rona. El rey de Prusia, que estaba dispuesto, 
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que sabia que la Francia no lo estaba, y que 
buscaba un pretexto de g-uerra, se n e g ó á com-
prometerse á lo que se le pedia, y la guerra fué 
declarada (19 de Julio de 1870). 
La guerra era justa y esencialmente políti-
ca porque se trataba de reprimir la ambición 
prusiana, sostener el equilibrio europeo y salvar 
á la civilización occidental de un militarismo 
que absorbe las fuerzas vivas de todos los pue-
blos. Sin embargo, se podia justamente repro-
char al imperio por haberla hecho necesaria, 
primeramente por la guerra de 1859, hecha en 
nombre de las nacionalidades, que de ante-
mano habia justificado la que Prusia hizo al 
Austria en 1866; se podia reprocharla por no 
haber intervenido en 1866, entre la Francia y 
Prusia, lo cual hubiera impedido á esta última 
potencia tomar en Alemania la temible posi-
ción que en ella ocupaba; finalmente, desde las 
primeras semanas, cuando se pudo conocer la 
verdadera situación de las cosas, se tuvo el 
derecho de hacerle responsable de una guerra 
emprendida sin aliados y sin preparativos. La 
Francia habia querido una guerra justa, se ha-
bia precipitado en ella con entusiasmo; perOf 
vencida, tenía demasiado justas quejas que di-
rigir contra un gobierno que á sabiendas le ha-
bía engañado y que habia descuidado las más 
elementales precauciones, no tratando de pro-
curarse aliados. Dios, sin duda, permitía esta 
ceguedad para castigar á la Francia, demasiado 
orgullosa de su poder y de una prosperidad que 
á ella misma debía y que era causa de las más 
espantosas corrupciones y al mismo tiempo 
para castigar de una manera palpable al hom-
bre que habia hecho de la mentira uno de los 
principales elementos de su política, que había 
reanimado el espíritu revolucionario, que deja-
ba impunes las más funestas doctrinas y que 
muchas veces favorecía su expansión honrando 
á sus autores, algunos de los cuales se senta-
ban en los escaños del Senado, que, finalmen-
te, habia tenido al ménos la culpable é impolí-
tica debilidad de dejar destruir ese trono pon-
tificio al que solemnemente habia prometido 
proteger y defender. El año 1870, con sus de-
sastres, era la conclusión fatal y lógica de una 
política hipócrita, sin previsión y sin honradez. 
El entusiasmo por la guerra era inmenso; 
la presunción de los jefes del ejército no era 
, menor y se corría hácia la catástrofe. Una pe-
queña victoria alcanzada en Sarrebruk, en los 
primeros días del mes de Agosto, fué seguida 
de derrotas inauditas, que hicieron demasiado 
celebres los nombres de Wissemburgo, en don-
de fué muerto el general Abel-Donaí (4 Agosto), 
de Reíchshoffen y de Warth, en donde el ma-
riscal Mac-Mahon hizo con sus tropas prodi-
gios de valor, pero sin poder triunfar sobre el 
número (6 Agosto), y de Spikeren, en donde fué 
derrotada la división del general Frossard, lo 
cual dejó expedita al enemigo la carretera de 
Metz. Las tropas francesas revelaron un valor 
heróico, los prusianos y sus aliados de la con-
federación, bávaros, badenses, wurtembergen-
ses, y sajones triunfaban por la superioridad 
del número y de su artillería y sufrían pérdi-
das enormes; la resistencia, empero, era imposi-
ble, y Francia sucumbía bajo una acumulación 
de faltas de que jamás se habia visto un con-
curso tan funesto. El día 6 de Agosto el pendón 
francés había abandonado á Civita-Vecchia y 
dejado abandonado al Santo Padre; el 6 de 
Agosto empezaron á suceder los grandes de-
sastres. 
Sin embargo, el mariscal Mac-Mahon hizo 
una hábil retirada que le permitió conducir al 
campo de Chalons á una parte de su ejército; 
el general Cousin-Montauban, conde de Palí-
kao, fué nombrado ministro de la guerra en 
lugar del presuntuoso mariscal Lebceuf, y el 
mariscal Bazaine fué nombrado general en jefe 
del ejército reunido al pié de los muros de 
Metz; Napoleón I I I , que se había trasladado al 
teatro de la guerra con el príncipe imperial, 
dejando la regencia á la emperatriz, continuó 
siguiendo á sus tropas, cuyos movimientos em-
barazaba de una manera considerable. Se hicie-
ron esfuerzos enérgicos y la partida no se con-
sideró como perdida á pesar de la invasión de 
la Alsacia y la Lorena. EnBorny (14 de Agosto), 
en Gravelotte (16 de Agosto), en Saint-Prívat 
(18 de Agosto)^ los prusianos experimentaron 
pérdidas enormes, y cuando se supo que Mac-
Mahon se alejaba del Norte para libertar á Ba-
zaine, que se habia dejado derrotar al pié de 
los muros de Metz, todos esperaron ver cambiar 
á la fortuna. El 31 de Agosto se hallaba cerca 
de Sedan, en donde el emperador se hallaba es-
tablecido. La negligencia del general de Tailly 
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y la rapidez de los movimientos del principe 
real de Prusia, á quien el hábil estratég-ico 
Moltke habia lanzado en persecución de Mac-
Mahon, hicieron fracasar el plan que se habia 
concebido. El general Tailly fué derrotado en 
Beaumont el 30 de Ag-osto; el 31 se trabó la 
batalla en toda la línea y quedó indecisa la 
victoria; el 1 / de Setiembre volvió á empezar 
la lucha; pero Mac-Mahon, gravemente herido 
por la explosión de un obús, no pudo continuar 
mandando; el g-eneral Ducrot empezó un movi-
miento de retirada que podia salvar al ejército; 
el g-eneral Wimpffen, que tomó el mando por 
derecho de antig-üedad, ordenó un movimiento 
que todo lo comprometió, y el ejército francés, 
encerrado en Sedan, adonde la artillería pru-
siana podia enviar sus tiros por todas partes, 
se vió precisado á capitular. El emperador Na-
poleón, que no habia tenido la suerte de ser 
muerto en el campo de batalla, rindió su espada 
al rey de Prusia y fué enviado al castillo de 
Wilhemshohe; 80.000 hombres fueron conduci-
dos prisioneros á Alemania; alg-unos reg-imien-
tos consiguieron atravesar las líneas enemig-as, 
y el g'eneral Vinoy condujo un cuerpo de ejér-
cito á París. 
Jamás la Francia habia experimentado se-
mejante desastre. El gobierno le ocultó todo el 
tiempo que le fué posible; al anochecer del 3 
de Setiembre se supo en París; al día siguiente 
á medio día no habia ya imperio, y sin que se 
proclamara oficialmente la república, se en-
contró con un gobierno provisional que tomó 
el nombre de CfoMerno de la defensa nacional j 
que se componía casi exclusivamente de repu-
blicanos. Los principales miembros de este go-
bierno eran: el general Trochu, presidente; 
M. Julio Favre, ministro de Negocios Extran-
jeros; M. Gambetta, ministro del Interior; el 
almirante Tourichon, ministro de Marina; el 
general Seffo, ministro de la Guerra; M. Julio 
Simón, ministro de Instrucción pública; M. Er-
nesto Picard, ministro de Hacienda; M. Dorian, 
ministro de Obras públicas; M. Eátéban Arago, 
que fué nombrado alcalde de París; los señores 
Cremieux, Glais-Bizoin, Rochefort, etc., sim-
ples miembros del consejo gubernamental. De 
un golpe se había vuelto á 1848. La Francia 
aceptó al nuevo gobierno sin entusiasmo y para 
no dividirse en presencia del enemigo. La em-
peratriz huyó á Inglaterra y la guerra continuó. 
Después del desastre de Sedan, solamente 
París podia detener la marcha victoriosa del 
enemigo, libre para diseminarse sin obstáculo 
alg*uno por la Alsacia, por la Lorena y por la 
Champaña. Strasburgo, Falsburgo, Bitche, Metz, 
Verdun, Toul, se resistían heróicamente, pero 
no podían contener las olas de la invasión. 
París esperaba el sitio, y se preparó á él con 
un ardor y con un valor que le honraron so-
bremanera. Se encerraron inmensas provisiones, 
todos los que estaban en estado de llevar las 
armas se ejercitaron en su manejo; los solda-
dos de la marina se encargaron de defender los 
fuertes, juntamente con cien mil hombres déla 
guardia móvil, llamados de los departamentos, 
especialmente de la Bretaña; se recompuso un 
ejército con la división de Vinoy, y la guardia 
nacional se mostró llena de entusiasmo. Pocos 
días hubo para estos preparativos, porque des-
de el 18 de Sdtiembre se empezó á atacar á 
París; el 20 las líneas enemigas eran impene-
trables y solamente por medio de globos pu-
dieron saber las provincias lo que sucedía en 
la capital. 
Sin embargo, se hizo una tentativa en favor 
de la paz. Mr. Julio Favre había visto en Fer-
rieres al conde de Bismark, principal ministro 
del rey de Prusia, y se habia mostrado díspues -
to á hacer los mayores sacrificios metálicos con 
tal que permaneciera intacto el territorio na-
cional y no fueran demolidas las fortalezas. 
El enemigo rehusó, y desde entonces el agre-
sor no fué ya la Francia sino la Prusia, que 
había declarado no guardar rencor sino á Na-
poleón I I I . También desde entonces las poten-
cias extranjeras hubieran estado dispuestas á 
intervenir, si se hubiera establecido en Francia 
un gobierno regular, y si el solo nombre de re-
pública no hubiera inquietado á la Europa. 
Mr. Thiers, que visitó sucesivamente las córtes 
de Inglaterra, Viena y de San Petersburgo, 
fracasó en sus intentos á causa de estas pre-
venciones. Una Asamblea nacional, convocada 
en Octubre, según se habia anunciado, hubie-
ra tal vez alcanzado más crédito; Mr. Gambeta, 
salido de París en un globo y que había llega -
do á ser dictador en Tours primeramente, des-
pués en Burdeos, dilató estas elecciones para 
una época más lejana, y resolvió continuar la 
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guerra á todo trance. El país obedeció, no re-
trocediendo ante ning-un sacrificio de hombres 
y de dinero. 
Al mismo tiempo que se sitiaba á París, la 
revolución italiana completaba el curio de sus 
sacríleg-os atentados. Las provincias que hasta 
entonces hablan permanecido bajo el gobierno 
de la Santa Sede, fueron invadidas; Roma fué 
sitiada sin que el papa hubiera dado el más 
pequeño pretexto para esta inicua violencia, y 
Pío IX, contentándose con una corta lucha que 
demostró todo el valor y abneg-acion del ejér-
cito pontificio, dió órden de ceder. Los piamon-
teses entraron en la Ciudad Santa (20 de Se-
tiembre], y se encerró al papa en su palacio del 
Vaticano, en donde se le dejó una apariencia 
de irrisoria libertad. La impiedad aplaudió, las 
gentes honradas estaban consternadas; los go-
biernos protestaron con tan poca energía, que 
su protesta sólo sirvió para hacer más atrevida 
la impiedad, y como la revolución continuara 
siempre impeliendo al rey Víctor Manuel, este 
monarca acabó por tomar posesión, el 2 de Ju-
lio de 1871, de la capital del mundo cristiano 
como de su propia capital. El crimen de la re-
volución es hoy un hecho consumado, pero deja 
una esperanza á todos los católicos, á saber: 
que Francia, humillada en el momento mismo 
en que abandonaba la protección de la Santa 
Sede, se levantará un día y recobrará su fuerza 
al par que sus gloriosas tradiciones. Los pue-
blos católicos se han mostrado en estas circuns-
tancias superiores á sus gobiernos; de todas 
partes llegaron enérgicas protestas, se multi-
plicaron admirablemente los testimonios de 
abnegación y fidelidad, con motivo del 16 de 
Junio de 1871, que vió empezar el vigésimo 
sexto año del pontificado de Pío IX, aconteci-
miento sin ejemplar en la historia del papado. 
Sería imposible, en un corto resumen, indi-
car, ni áun rápidamente, todos los hechos de 
armas que merecen pasar al recuerdo de la 
posteridad. Desie el 20 de Setiembre, la aten-
ción general se concentró en París. El general 
Trochu presidia la defensa y procuraba po-
nerse en estado de aprovecharse de las victorias 
de los ejércitos de provincia; M. Gambetta tra-
bajaba con febril actividad, desgraciadamente 
harto precipitada y demasiado confiada en las 
frases y recuerdos de otra época, por formar 
los ejércitos destinados á marchar en auxilio de 
París. Un primer ejército, llamado del Loira» 
mandado por el general de Aurelles de Paladi-
no?, habia ya recobrado á Orleans y vencido á 
los prusianos en Coulmiers (9 de Noviembre), 
cuando la capitulación de Metz, después de la 
de Strasburgo, valió á los prusianos un ejército 
de más de doscientos mil hombres (29 de Octu-
bre). Esta capitulación, que daba cien mil pri-
sioneros á Alemania, es una cuestión sobre la 
cual la historia no ha pronunciado aún su últi-
ma palabra, si bien parece demasiado cierto 
que si el mariscal Bazaine no fué un traidor, 
fué el más incapaz y faltó á uno de sus debe-
res de general de ejército. Dueños de Metz, los 
prusianos se extendieron como un torrente por la 
Picardía y por la Normandía, rechazaron al ejér-
cito del Loira al otro lado de Orleans, y desde en-
tonces se pudo prever que la campaña estaba 
perdida. París, que habla hecho vigorosas salidas 
desde los primeros días del sitio y que en 13 de 
Octubre habia librado una verdadera batalla, re-
novada el 21 y después el 28 en Bourget, estuvo 
el 31 de Octubre á punto de caer en la anarquía 
y sufrir el yugo de los partidarios de la Com-
mune y de la bandera roja, mientras que 
M. Thiers volvía á entablar en Versalles, en 
donde se encontraba el rey de Prusia, negocia-
ciones para un armisticio, que no dieron resul-
tado alguno. 
El 29 de Noviembre se intentó un esfuerzo 
más poderoso que todos los demás. El general 
Ducrot intentó forzar las líneas prusianas al 
Este; una avenida del Marne, un frió repentino 
que se dejó sentir, impidieron que esta salida 
diera todos los resultados que de ella se podían 
esperar. El ejército del Loira, que procuraba 
reunirse con el ejército sitiado, se vió, por su 
parte, precisado á batirse en retirada después 
de la batalla de Patay (2 de Diciembre), y se 
debió perder la esperanza de hacer levantar el 
sitio de París. El ejército del Loira se dividió 
en otros dos: uno, mandado por el general 
Chanzy, que retrocedió lentamente delante del 
enemigo hasta Mans y después hasta el Saval; 
otro, mandado por el general Bourbaki, anti-
guo comandante de la guardia imperial, que 
á través de mil obstáculos de todo género in-
tentó hacer levantar el bloqueo de Belfort y 
cortar las comunicaciones del enemigo con Ale-
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mania; pero que encontró insuperables obstá-
culos y se vió precisado á refugiarse con su 
ejército en Suiza. Al mismo tiempo, el g-eneral 
Taidherbe, á la cabeza de un pequeño ejército 
en el Norte, derrotaba á los prusianos en Ba-
paume; pero fué á su vez derrotado en San 
Quintín y no tenía más recurso que refugiarse 
y llamar la atención del enemig-o entre las for-
talezas del Artois y de Flandes. 
El bambre consig-uió lo que la fuerza no ba-
bia podido alcanzar. Desde los primeros dias de 
Diciembre los prusianos empezaron á bombar-
dear á Paris desde las alturas de Meudon; no 
hablan podido apoderarse de ning'un fuerte ni 
acercarse á los baluartes; pero la población su-
fría extraordinariamente por falta de víveres. 
Después de haber devorado á los caballo?, se 
veian los ciudadanos de París precisados á co-
mer los perros, los g-atos, las ratas y no tenian 
más que un pan mezclado con paja y que ape-
nas bastaba para que no se murieran de bam-
bre. Dos millones de personas, mujeres, niños, 
viejos, enfermos, se hallaban reducidos á este 
extremo, sin que nadie pronunciase la palabra ca-
pitulación. El g'obierno, enterado de la situa-
ción, creyóque se podía esperar más tiempo. Una 
última salida, que probó el valor de los sitiados 
al mismo tiempo que su impotencia, y que fué 
seguida de otra nueva tentativa de revolución 
en la ciudad, precipitó los acontecimientos. Se 
volvieron á entablar neg-ociaciones con el enemi-
g-o y se celebró un armisticio bajo las rig-orosas 
condiciones de que todos los países ocupados 
por los alemanes quedarían provisionalmente 
en su poder, que entrarían en los fuertes que 
rodean á la capital, sin entrar en París, que el 
ejército de esta ciudad sería desarmado, que 
solamente la g-uardia nacional quedarla sobre 
las armas y que se convocarla á una Asamblea 
nacional en el término de quince dias. Fué pre-
ciso aceptar estas condiciones (29 de Enero de 
1871). 
Fué, pues, convocada una Asambla nacio-
nal. Las elecciones tuvieron lug-ar el 8 de Fe-
brero y los representantes se reunieron en Bur-
deos. La Asamblea encomendó inmediatamente 
el Poder ejecutivo á Mr. Thiers, que habla sido 
elegido por más de veinte departamentos, y se 
ocupó de los preliminares de la paz. La nación 
quería la paz, la queria lo más honrosa posible. 
si bien todos sentían no poder esperar conti-
nuando por más tiempo la resistencia con al-
g-un viso de triunfo. Mr. Thiers se trasladó á 
Versalles con Julio Favre, y los preliminares 
quedaron redactados tan rig-orosos como nun-
ca Francia los había conocido: una indemniza-
ción de g-uerra de 5.000 millones, 500 de ellos 
dentro de un muy corto plazo; la pérdida de 
una provincia entera, la Alsacia, y de una par-
te considerable de otra, la Lorena, incluso Metz; 
la ocupación de muchos departamentos hasta 
la terminación del pago, con obligación de 
mantener á las tropas alemanas: tales eran las 
principales condiciones. La Asamblea ratificó 
estos preliminares con una dolorosa resigna-
ción; después se convino en trabajar con el ma-
yor ardor posible en la organización del ejér-
cito y de la administración, y trasladó su re-
sidencia á Versalles á fin de evitar estar bajo el 
cañón enemigo y á merced de un golpe de mano 
de los revolucionarios de París, de los cuales 
habia mil motivos para desconfiar. 
El trabajo y el comercio recobraban su ac-
tividad y se empezaba á entrever mejores días, 
cuando estalló una insurrección, cuyos críme-
nes recordaron y áun dejaron atrás á los hor-
rores de 1793. Desde el 4 de Setiembre se habia 
podido presentir que la revolución irreligiosa 
é impía procuraría aprovecharse de los aconte-
cimientos, y que las escuelas socialistas y co-
munistas, apoyadas en esa inmensa asociación 
obrera de todos los países, conocida con el 
nombre de la Internacional, tratarían de rea-
lizar sus utopías, áun echando mano de los más 
violentos medios. La falta cometida por el go-
bierno, que había consentido en el desarme de 
la tropa y que habia estipulado que la guardia 
nacional conservarla sus armas, suministró á 
la revolución la ocasión apetecida. Los guardias 
nacionales de los cuarteles de las afueras, Be-
lleville, Montmatre, La Chapelle, etc., casi to-
dos ellos obreros y afiliados á la Internacional, 
se habían apoderado de muchos cañones y 
ametralladoras so pretexto de sustraerlos á los 
prusianos, que habían conseguido ocupar du-
rante dos días el cuartel de los Campos-Elíseos. 
Habiendo querido el gobierno recobrar estos 
cañones y ametralladoras, los guardias nacio-
nales se opusieron á ello; los cañones fueron 
guardados, un regimiento hizo causa coman 
1544 COMPENDIO DE LA HISTORIA UNIVERSAL 
con In sublevación, y el gobierno, no creyén-
dose seg-uro en París, abandonó á sí misma á 
la capital (18 de Marzo de 1871). 
La Commune fué proclamada y propuesta 
como modelo á la Francia, que no debia formar 
más que una vasta federación de 40.000 co-
munes. Se hizo un simulacro de elecciones y 
se vió formar parte de la Commune á los De-
lescluze, los Félix Pyat, los Assi, los Saúl Ri-
g-aut, los Vermorel, I O Í Ferret, los Courbet, et-
cétera, todos revolucionarios disting-uidos y 
que detestaban no ménos á la religión que á 
la sociedad. Tenían un ejército de ciento á 
ciento veinte mil hombres provistos de armas 
y de artillería; se habían apoderado, sin dis-
parar un tiro, de los fuertes de la orilla iz-
quierda, excepto delMont-Valerien, y se halla-
ban en estado de sostener un larg-o sitio. Preciso 
es citar á sus generales, la mayor parte de ellos 
improvisados, los Flourens, los Dombrowski, 
los Rossel, los Eudes, etc., y notar que casi 
todos ellos eran extranjeros; más de veinte mil 
extranjeros tal vez combatían en las filas de 
los insurrectos: íugieses, alemanes, italianos, 
polacos, españoles, etc. Desde los primeros 
días se conoció el carácter de esta revolución; 
la irreligión, la inmoralidad, el pillaje y la 
crueldad constituyeron sus principales rasg-os. 
Alg-unos hombres, amantes del órden, quisieron 
hacer una manifestación pacífica en la plaza 
de Vendóme y fueron recibidos á tiros; cerrá-
ronse las escuelas de los Hermanos y de las 
Hermanas; se reemplazó á los relig-iosos y re-
ligiosas con hombres y mujeres sin costum-
bres; se hicieron adquisiciones de víveres sin 
pagarles; se saqueó las casas públicas y las 
particulares, y París fué teatro de orgías peo-
res que las de la regencia y del directorio; 
parecía que el infierno mismo se había ap jde-
rado de esta desventurada ciudad. Finalmen-
te, en la esperanza de ponerse al abrigo de las 
venganzas de la ley y sin duda también para 
satisfacer sus impíos odios, los jefes de la 
Commune hicieron encerrar á algunos sacer-
dotes, incluso el arzobispo de París, religiosos, 
magistrados y otros ciudadanos notables, á los 
cuales designaron con el nombre de rehenes. 
Las hostilidades entre el ejército de la Com-
mune y el ejército nacional, rápidamente re-
formado en Versalles por M. Thiers á las órde-
nes del mariscal Mac-Mahon, curado de la he-
rida recibida en Sedan, empezaron el domiogo 
de Ramos, 2 de Abril, y continuaron por espa-
cio de dos meses. Fué este un sitio en regla. 
El ejército francés no podía atacar más que 
por el lado que no estaba ocupado por los pru-
sianos. Las operaciones se llevaron á cabo con 
tanta prudencia como vigor, mientras que la 
autoridad hacia fracasar en provincias, en 
Lyon, en Marsella, en San Estéban, etc., las ten-
tativas délos hombres de desórden. Por fin, en 
la última quincena de Mayo, sus negocios pa-
recieron desesperados; habían perdido mucha 
gente y conocían que los días de la resistencia 
estaban contados. Entonces empezaron los fu-
rores y se cometieron los más abominables ex-
cesos. La columna de la plaza Vendóme fué 
derribada en medio de las cínicas aclamacio-
nes de una delirante multitud. 
Los fuertes habían sido recobrados unos 
después de otros; las murallas eran batidas en 
brecha por una formidable artillería, y las tro-
pas regulares avanzaban metódica y segura-
mente. Un valeroso ciudadano aceleró el desen-
lace haciendo saber que una puerta, la de Au-
teuil, se hallaba mal guardada. Entran por ella 
las tropas el domingo, 21 de Mayo, y entonces 
empieza una espantosa batalla de ocho días 
con ocho noches, que no se termina hasta el do-
mingo siguiente, día de Pentecostés, 28 de Ma-
yo. ¿Quién podrá describir los horrores de es-
tos terribles días? El fuego puesto por los in-
surrectos á las Tullerías, al ministerio de Ha-
cienda, al palacio de Justicia, á la casa de Ayun-
tamiento, á muchos almacenes, á calles enteras 
como la de Lille y la calle Real, los asesinatos 
de monseñor Dar boy, arzobispo de París; del 
abate Deguerry, párroco de la Magdalena; de 
los PP. Ollivaint, Ducondray y de otros muchos 
jesuítas, de muchos dominicos, de inofensivos 
sacerdotes conocidos por sus buenas obras (el 
P. Captier, etc.), de M, Bougeau, antiguo se-
nador y magistrado, de algunos gendar-
mes, etc.; tales fueron las hazañas de los mi-
serables que tenían horrorizado á París. Y eran 
algunas mujeres, verdaderas furias, las que tra-
bajaban por propagar los incendios por medio del 
petróleo, y niños los que se encarnizaban en la 
obra de destrucción. Muchas iglesias, Nuestra 
Señora, la Santa Capilla, un gran número de 
DE CÉSAR CANTU. 1545 
monumentos públicos y particulares se salva-
ron, merced á la prontitud de los socorros y á 
la rapidez de los movimientos del ejército l i -
bertador. Por otra parte, los hombres de la 
Commune habían resuelto incendiar y hacer 
saltar á todo París; la misericordia de Dios no 
permitió se cumplieran sus execrables desig-
nios, sino que se dejó tocar por el grito de la 
sangre de los nuevos mártires, á quienes la sa-
tánica rabia de los revolucionarios acababa de 
inmolar. 
Después de estos terribles acontecimientos 
la Francia respiró por fin. Cerca de veinte mil 
insurrectos habían perecido y otros treinta mil 
hecho prisioneros; éstos, entregados á la justi-
cia militar, fueron, unos puestos en libertad, 
otros condenados, como Rossel, á la pena de 
muerte y. ejecutados, y algunos millares, entre 
ellos Rochefort, condenados á la deportación 
á la Nueva Caledonía. La toma de París había 
honrado sobremanera al ejército francés, que 
acababa de prestar un inmenso servicio á la 
causa de la civilización y á toda la Europa en-
tera. Se podia esperar que la sociedad no se 
volvería á encontrar por mucho tiempo en se-
mejante peligro, y volvió á renacer la confian-
za. En el mes de Julio, la suscricion de un em-
préstito de dos mil millones probó que los recur-
sos financieros de Francia no estaban aún ago-
tados, y que si se tenía la prudencia de evitar 
estas violentas revoluciones, que periódicamente 
vienen á trastornarlo todo, la fuerza y la pros-
peridad no tardarían en volver. Al año siguien-
te, la suscricion de un nuevo empréstito de tres 
mil millones completó la demostración y per-
mitió al mismo tiempo hacer constar la con-
fianza de Europa en el crédito y prosperidad 
del país; fueron estos unos hechos inauditos en 
los anales financieros é indicaban una situa-
ción nueva que debía provocar las meditacio-
nes de los hombres de Estado, desconcertados 
en un principio con estos inesperados resul-
tados. 
En el mes de Febrero de 1871, el instinto 
del país le impelía á la restauración de la mo-
narquía; las elecciones complementarias hechas 
el 2 de Julio parecieron mostrar en seguida que 
no retrocedería ante el experimento de una re-
pública conducida por hombres que no serian 
republicanos. Otras elecciones generales para 
nombrar consejeros generales de los departa-
mentos probaron sobre todo que el país estaba 
cansado de todo lo que se parecía al movimien-
to, y que al ménos quería conservar la tranqui-
lidad (8 de Octubre de 1871). Las elecciones 
parciales, celebradas á consecuencia de algunas 
vacantes en la Asamblea nacional, parecieron 
después mostrar que el movimiento político se 
precipitaba en el sentido de una república más 
avanzada que la de los hombres moderados, y 
que se llama repúMioa radical) en oposición á 
la república moderada y conservadora, y la 
Francia se encontró desgraciadamente dividida 
en partidos que no podían entenderse. 
El primero de estos partidos, que representa 
las viejas tradiciones francesas, sin desconocer 
las necesidades de los tiempos actuales, es el 
partido legitimiata, que considera al conde de 
Chambord, nieto de Cárlos X é hijo del duque 
de Berry, como á rey legítimo de Francia, bajo 
el nombre de Enrique V. 
Viene después el partido orleanísta, que 
acepta la revolución de 1830 y ve el ideal del 
gobierno en el reino llamado de Julio, tal como 
le habia establecido el rey Luis Felipe I ; este 
partido designa como rey al conde de París, 
hijo del duque de Orleans y nieto de Luis Fe-
lipe; un paso dado por el conde de París (5 de 
Agosto) hácia el conde de Chambord ha sido 
causa de la unidad en la familia real y puede 
hacer esperar una séria reconciliación, que pon-
dría fin al partido orleanísta. 
Al lado de los legitimistas y de los orleanis-
tas se colocan los bonapartistas ó partidarios 
del imperio, á quienes no han desanimado los 
últimos desastres y que creen ver en el sistema 
napoleónico una feliz fusión entre la monar-
quía y la democracia; para éstos el príncipe 
imperial debía ser llamado al trono después de 
la muerte de Napoleón I I I . 
Después de los partidos monárquicos vienen 
los partidos republicanos, que se pueden sub-
dividir en tres: los republicanos consprvadores} 
para quienes la república no sería apenas más 
que una monarquía constitucional, con un pre-
sidente electivo en lugar de un rey hereditario; 
los republicanos radicales, que quieren la repú-
blica de los antiguos girondinos, y que, una vez 
en el poder, no podrían resistir á los republi-
canos avanzados ó rojos, más lógicos, con los 
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cuales se caería inmediatamente en la anarquía 
de la Cummune. 
No es de nuestra incumbencia indicar aquí 
ni nuestras previsiones ni nuestras preferencias 
entre estos partidos que no van directamente á 
la destrucción de la sociedad: todo lo más que 
podemos decir, es que Francia, nación eminen-
temente cristiana y profundamente católica, no 
encontrará la verdadera paz y la verdadera 
grandeza sino cuando haya plenamente vuelto 
á las tradiciones de la política cristiana, y que 
haya puesto sus instituciones y sus leyes en 
armonía con las leyes del cristianismo. El ver-
dadero patriotismo consiste, pues, hoy en tra-
bajar por la restauración religiosa de Francia 
y de sus instituciones; los verdaderos amigos 
de su país deben aceptar la forma de gobierno 
que mejor asegure esta necesaria restauración. 
Ojalá que la Francia tenga bastante prudencia 
y resolución para llegar al deseado resultado 
sin nuevas sacudidas y sin que tenga necesidad 
de nuevas y crueles lecciones. La forma actual 
de gobierno es esencialmente provisional. La 
Asamblea nacional, para fortificar el poder de 
M. Thiers, le había dado el título de presiden-
te de la república francesa, que su sucesor ha 
conservado; pero entiéndase que este título en 
nada prejuzgaba la forma definitiva de gobier-
no, sobre la cual la Asamblea se ha reservado 
el decidirse cuando llegue el momento oportuno 
y sepa que en su mayoría es más bien monár-
quica que republicana ó al contrarío. Esto es lo 
que se llama el pacto de Burdeos, porque en 
esta ciudad, en las primeras sesiones de la 
Asamblea, fué donde se aplazó para más tarde 
la solución definitiva de esta grave cuestión. 
La guerra franco-prusiana causó una sacu-
dida general en toda la Europa y llamó la 
atención del mundo entero, más ó menos direc-
tamente interesado, tanto bajo el punto de vista 
político, como bajo el punto de vista religioso, 
en el resultado de esta lucha gigantesca. 
La Prusía fué, naturalmente, la que más 
provecho sacó de esta guerra; su rey fué pro-
clamado emperador de Alemania, en Versalles 
mismo, el día 18 de Enero de 1871, y sucedió 
así oficialmente al Austria en la hegemonía de 
los pueblos de raza germana. La Constitución 
del imperio alemán ha continuado por otra 
parte siendo la misma que la Constitución fe-
deral de 1866; el poder ejecutivo le ejerce el 
rey de Prusía como emperador de Alemania y 
por la mediación de un primer ministro, que 
tiene el título de canciller del imperio. Este 
cargo es hoy día desempeñado por el conde de 
Bismark, elevado á la dignidad de príncipe por 
su soberano. El imperio alemán, compuesto de 
los cuatro reinos de Prusía, Baviera, Sajonia y 
Wurtemberg, de los cinco grandes ducados de 
Badén, de Hesse, de Mechlemburgo-Schwerín, 
de Mecklemburgo-Strelitz, de Sajonía-Weimar 
y de Oldemburgo, de los ducados de Brunswick, 
de Sajonia Meíninger, de Sajonia-Altemburgo, 
de Sajonia-Coburgo-Gotha y de Anhalt, de los 
principados de Schwarzburgo-Rudolstadt, de 
Schwarzburgo-Sonderhausen, de Waldeck, de 
Reuss (línea primogénita), de Reuss (línea se 
gundona), deSchauemburgo-Líppe y de Líppe-
Delmond, de las ciudades libres de Lubeck, de 
Brema y de Hamburgo, finalmente del país del 
imperio, la Alsacía-Lorena, separado de Fran-
cia, encierra una población de cuarenta millo-
nes de habitantes; todos estos países, que han 
conservado sus legislaturas especiales y sus so-
beranos nomínales, excepto la Alsacia-Lorena, 
gobernada en nombre del imperio, están en 
realidad sometidos á la Prusia, que es la poten-
cia preponderante y la directora de todas las 
fuerzas militares y que hasta puede influir en 
su régimen interior por el Parlamento general, 
Reichstag, que se reúne en Berlín y cuya ma-
yoría es prusiana ó adicta á la Prusia. Los Es-
tados, poco há independientes, así reunidos 
bajo la dominación directa ó indirecta de la 
Prusía, empiezan á sentir el peso del yugo que 
se han dejado imponer; la persecución dirigida 
contra la Iglesia católica, persecución que ame-
naza hasta á la libertad religiosa de los protes-
tantes, es otro origen de descontento y una 
causa de debilidad, que muy bien podrá ser 
causa de un fin próximo del edificio imperial 
prusiano. 
El Austria, no incluida en Alemania des-
de 18S6, no se atrevió, después de las primeras 
victorias de Prusía sobre Francia, á manifestar 
las simpatías que abrigaba hácia este país. T i -
roteada entre las tendencias y las pretensiones 
diversas de la Hungría, de la Bohemia, de la 
Galitzia y de los países alemanes; demasiado 
debilitada por las derrotas de 1859 y 1866 y más 
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debilitada aún por el liberalismo anti-cristiano, 
que le impone una política contraria á las tra-
diciones y á los verdaderos intereses de la di-
nastía de Habsburg-o-Lorena, este imperio for-
ma oficialmente un doble Estado, compuesto de 
las provincias cis-leithanas (de este lado del 
Leitha) y de las provincias trana-leithanas (al 
otro lado del Leitha), que pertenecen al reino de 
Hungría- El jefe de la monarquía es empera-
dor de Austria y rey de Huugría; cada uno de 
estos Estados tiene su representación especial, 
con un ministerio especial, sobre los cuales se 
encuentran el consejo del imperio Reichsrath, 
el ministerio, llamado del imperio, que se com-
pone de tres ministros, el canciller, que es mi-
nistro de Neg-ocios Extranjeros, el ministro de 
Hacienda y el ministro de la Guerra, y final-
mente el emperador, que no es más que un mo-
narca constitucional. El g-obierno austríaco 
procura estar en buena relación con sus dos 
poderosas potencias vecinas, la Rusia y la Pru-
sia, de las cuales todo lo puede temer; en el 
año 1873 convocó á todos los pueblos á una 
exposición universal, que atrajo á Viena, como 
la de París en 1867, á muchos soberanos de 
Europa y hasta al rey de Prusia. 
La Rusia, aliada secreta de la Prusia y pro • 
bablemente su antagonista para el porvenir, se 
aprovechó de la g-uerra franco-prusiana y de 
los desastres de Francia para libertarse de las 
cláusulas más onerosas del tratado de París. Ha 
recobrado su inñuencia en el Mar Negro, y 
mientras pueda continuar sus desig-nios sobre 
Constantinopla, consolida su posición en Asia 
y avanza lenta, pero seg-uramente, en la India, 
en donde se encontrará con Ingiaterra en una 
lucha formidable, que probablemente decidirá 
de la suerte del Asia. A pesar de las aprensio-
nes y murmullos de Inglaterra, que no cuenta 
ya con la Francia para ayudarle á sostener el 
equilibrio entre las potencias, acaba de apo-
derarse del khanato de Khiva, en el Turques-
tan, y no es probable que abandone este país, 
cuyo soberano nominal continuará siendo su 
vasallo. 
La Turquía, siempre amenazada por Rusia, 
evita todo lo que puede los conflictos con esta 
potencia; por desgracia, desde el concilio del 
Vaticano, se ha separado de la política de jus-
ticia para con los católicos y de benevolencia 
hácia la Santa Sede, que la honraba á los ojos 
del mundo entero; impelida por la Prusia y por 
la Rusia, ha favorecido el cisma que se ha de-
clarado entre los armenios católicos y defendí -
do á la minoría sublevada contra la mayoría, 
que ha continuado siendo fiel. Obrando asi, fa-
vorece los intentos de sus enemig-os y aleja de 
sí las simpatías que pudieran serle útiles. Tam-
bién allí se conoce la ausencia de Francia, cu-
yo abatimiento anima la ambición de los prín-
cipes cismáticos y protestantes. 
Ning-una potencia debe conocer mejor este 
abatimiento que la Ingiaterra, que en un prin-
cipio víó con cierta fruición las derrotas de 
Francia; pero que ahora siente que hayan sido 
tan crueles. Su política se encuentra fuerte-
mente comprometida en Oriente, en donde la 
Rusia ha recobrado su influencia y en donde 
amenaza á la vez á la Turquía y á la India. En 
el interior, el g-obierno ingiés debe contar siem-
pre con las agitaciones obreras y con el des-
contento de Irlanda, á la cual ciertas semi-me. 
didas de justicia no han podido todavía calmar. 
Sin embarg-o, conserva una tranquilidad rela-
tiva; las lecciones dadas por el espectáculo de 
las desgracias en Francia no han sido inútiles 
para ella, y continúa siendo una de las nacio-
nes más prósperas y más ricas del mundo, espe-
rando el choque que muy bien podría desgar-
rar de un golpe á este coloso, que solamente 
descansa en la frágil base de los intereses in-
dustriales y comerciales. Felizmente para ella, 
el catolicismo hace entre los ingleses bastantes 
progresos, que pueden ser causa de otros mu-
chos más y que pueden salvar á esta sociedad, 
arruinada por la incredulidad, por el materia-
lismo y por las divisiones religiosas. 
Los Estados secundarios del Norte han dis-
frutado de bastante tranquilidad en estos últi-
mos años. La Bélgica ha sabido hacer respetar 
su neutralidad durante la última guerra y el 
juego de las instituciones parlamentarías; ele-
vando al poder á un ministerio católico, la ha 
dado un gobierno más conforme á sus senti-
mientos é intereses. La Holanda, tranquila en 
el interior, se ha comprometido en la isla de 
Sumatra en una guerra contra el sultán de 
Achem (ó Achim), que ha quedado independien-
te, guerra que podrá ser larga y difícil, pero 
cuyo resultado no puede ser dudoso á causa de 
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la superioridad de las tropas europeas. La Di-
namarca espera siempre el arregio de la cues-
tión del Schlesvig-, una parte del cual la cor-
respondería con arreg-lo á los tratados, si se 
consultara el deseo de las poblaciones á quie-
nes la Prusia no se apresura á llamar á votar 
sobre esta cuestión. En Suecia un nuevo rey ha 
subido al trono; el rey Cárlos XV murió el 18 
de Setiembre de 1872, dejando por sucesor á 
Oscar I I , su hermano. 
Los pueblos de raza latina han sido en es-
tos últimos tiempos más vivamente ag-itados 
por los principios revolucionarios. Portug-al, 
más tranquilo, pero debilitado por la influen-
cia de los franc-masones que le g-obiernan sin 
consultar y muchas veces contrariando sus 
tradiciones religiosas, teme á cada instante 
las consecuencias de las agitaciones de Espa-
ña. Ya hemos visto que la revolución que hizo 
caer del trono á la reina Isabel fué una de las 
causas de la fatal guerra de 1870. Después de 
haberse negado el príncipe de Hobinzollern á 
aceptar la corona de España, los jefes de la 
revolución Prim, Topete, Sagasta, Zorrilla, Ser-
rano, etc., dirigieron sus miradas al duque de 
Aosta, hijo del rey Víctor Manuel, el cual acep-
tó y tomó el nombre de Amadeo I (4 de Diciem-
bre de 1870). Antes que el nuevo rey pisara el 
territorio español, el general Prim fué asesina-
do (30 de Diciembre), y Amadeo, que llegó al-
gunos días después á Madrid, empezó así á 
reinar en medio de un luto oficial, causado por 
el | crimen. No pudo considerarse ni un solo 
instante asegurado en el trono; la España ca-
tólica rechazaba á la vez en Amadeo al ex-
tranjero y al hijo de un rey excomulgado; la 
España revolucionaria solamente quería ser-
virse de él como de un instrumento que baria 
pedazos en el día que así la conviniera, y bajo 
el nombre de Amadeo 1 reinaba en realidad la 
revolución, con la anarquía provocada por las 
competencias de los diferentes partidos. En el 
mes de Abril de 1872, D. Cárlos, heredero de las 
pretensiones deLantiguo D. Cárlos, competidor 
de Isabel I I , declaró que tomaba las armas 
para salvar á su país del dominio del extran-
jero, de la anarquía y de la religión, y las pro-
vincias del Norte se pronunciaron en su favor. 
Esta insurrección, los sinsabores que expe-
rimentaba, los peligros que corría su vida, de-
terminaron al rey Amadeo á deponer una co-
rona, de la cual solamente habia sentido las es-
pinas. Abdicó el 11 de Febrero de 1873 y las 
Córtes proclamaron la República. La repúbli-
ca española no vió más que ministerios que se 
sucedían unos á otros, la insubordinación de 
las tropas, la anarquía en las provincias, la 
dislocación del país, escenas que recordaron 
los horrores de la Commune de París, el des-
bordamiento de la irreligión y de la impiedad, 
y la impotencia en que se encontraba, ora de 
reprimir el desórden, ora de vencer á la in-
surrección carlista, dueña de casi todo el 
Norte de España entre el Ebro y los Pirineos. 
La Italia, desde la entrada de los piamonte -
ses en Roma el 20 de Setiembre de 1870, no 
forma más que un solo reino; pero ninguno de 
los príncipes destronados ha renunciado á sus 
derechos, y el papa, confinado en el palacio del 
Vaticano, protesta contra las usurpaciones que 
han sido cometidas. Este reino, fundado sobre 
la injusticia, no se sostiene sino por una série 
de medidas revolucionarias, que tarde ó tem-
prano deben ser causa de su ruina. Se ha vo -
tado en favor del papa una ley llamada de las 
garantías, que no asegura sino irrisoriamente 
su libertad; se le ha votado un lista de tres 
millones de francos que no puede aceptar; un 
gran número de obispos han sido privados 
de las rentas de sus sillas; los conventos y 
monasterios han sido despojados en toda la 
Italia, y el 24 de Junio de 1873 otra ley de ex-
poliación ha hecho extensiva á los conventos y 
monasterios de Roma las medidas ya aplicadas 
en el resto de la península. Estos despojos no 
enriquecen al tesoro público, cuyo déficit au-
menta todos los años, al mismo tiempo que el 
número de crímenes y que la corrupción mo-
ral, sistemáticamente envalentonada por un 
gobierno sin principios. Sin embargo, cuanto 
más se desarrolla el mal, tanto más la parte 
sana de la nación se esfuerza por obrar contra 
él; el gobierno usurpador conoce cada día más 
que es siempre antipático al verdadero pueblo 
romano, y en toda la península se manifiesta 
un movimiento religioso, en el cual el gobier-
no no puede ver más que un movimiento hos -
t i l , porque él mismo es enemigo de esta Igle-
sia cuya libertad ha proclamado. El 25 de Ju-
nio de 1873 cayó el ministerio presidido por 
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Mr. Sauza, que habia entrado en Roma por la 
violencia y que habia cometido tantos atenta-
dos contra los derechos de la Santa Sede y de 
la Iglesia; el ministerio que le sucedió fué pre-
sidido por Mr. Ming-hetti, anticuo ministro de 
Pío IX en 1848 y que abiertamente violó los 
juramentos prestados al Soberano Pontífice. 
Por lo demás, los principales autores de la re-
volución italiana desaparecen unos después de 
otros, mientras que Pío IX ve prolong-arse sus 
días de una manera providencial: Mazzini mu-
rió en 1872; Ratazzi, que pasaba por el hom-
bre de Estado más capaz, después del conde de 
Cavour, murió en los primeros meses de 1873, 
en el momento mismo en que se jactaba de ver 
pronto la muerte del papa. 
En América, la situcion apenas ha cambiado 
en estos últimos años. La confederación de los 
países que pertenecen á Inglaterra en el Norte, 
formada bajo el nombre de Dominion, o/Cana-
dá (Potencia del Canadá), se fortifica poco á 
poco, no quedando unida á la madre patria 
más que por un débil lazo, y expuesta á for-
mar parte algun dia de los Estados-Unidos. La 
gran república americana, que reeligió porpre-
sidente al g'eneral Grant, repara rápidamente 
las ruinas hechas por la g'uerra de sucesión, 
amenaza á Méjico, y acaba de mostrar una vez 
más la impotencia en que se encuentra la raza 
angio-sajona, hecha protestante, de civilizar 
á las razas indígenas, exterminando la tribu 
india de los Medoes. 
La raza española católica, á la que se echa 
en cara tantas crueldades y crímenes, ha de-
jado vivir estas razas, cuya mezcla con la 
sang-re española y la conversión al catolicismo 
han formado nuevos pueblos, que han recon-
quistado su independencia y formado Estados 
considerables. Entre estos Estados, Méjico ocu-
paría el primer lugar, si no hubiera sido presa 
de continuas revoluciones, las últimas de las 
cuales fueron, como hemos visto, causa de 
la intervención francesa y del funesto ensayo 
de la creación de un imperio con Maximiliano. 
El presidente Juárez, que volvió al poder, no 
gozó mucho tiempo de su triunfo; murió el 8 
de Julio de 1872, dejando por sucesor á Lerdo 
de Tejada. 
Las repúblicas de la America central, Costa-
Rica, Guatemala, Honduras, Nicaragua, for-
man una confederación que disfruta de una 
tranquilidad relativa. Ménos tranquilidad hay 
en la parte septentrional de la América del 
Sud, en donde se encuentran la república de 
los Estados-Unidos de Colombia (antes repú-
blica federativa de la Nueva Granada) y las re-
públicas del Ecuador y de Venezuela. Estos Es-
tados están frecuentemente en guerra unos con 
otros y las doctrinas del liberalismo incrédulo 
suscitan allí algunas medidas atentatorias á 
los derechos de la Iglesia católica. Hay que 
exceptuar de estos Estados, *más ó ménos so-
metidos á la influencia de la franc-masonería, 
la república del Ecuador, cuyo presidente Gar-
cía Moreno, no temió enarbolar una política 
francamente católica; el gobierno del Ecuador 
fué el único que tuvo la honrado protestar ofi-
cialmente contra el atentado del 20 de Setiem-
bre de 1870, que despojó al papa del resto de 
sus Estados. El Perú ha sido también agitado 
por discordias civiles, afortunadamente termi-
nadas. El Chile, gobernado por un ministerio 
católico, hace cada dia nuevos progresos en la 
prosperidad material y moral. En cuanto á las 
repúblicas del Sud, la república Argentina, el 
Uruguay y el Paraguay, desembarazadas por 
fin de la larga guerra en que intervino el Bra-
sil, se puede esperar que van á entrar en una 
era de tranquilidady de prosperidad comercial. 
El Brasil, que se extiende sobre la mitad de 
la América meridional, ha adquirido un nuevo 
prestigio en la guerra contra el Paraguay, que 
las victorias del conde de Eu, yerno y heredero 
presunto del emperador Don Pedro, han termi-
nado por fin (1870); se ha honrado estableciendo 
la abolición de la esclavitud, y el emperador 
Don Pedro mostró en su viaje á Europa (1872) 
que procuraba sériamente instruirse y que de-
seaba trabajar enérgicamente por la prosperi-
dad de su imperio. Los recursos del Brasil son 
inmensos; pero los verdaderos progresos se ha-
llan en él trabados por la franc-masoneria, que 
domina en las grandes ciudades, y por el en-
torpecimiento en que por'mucho tiempo ha v i -
vido el clero indígena. Los esfuerzos del epis-
copado han puesto ya remedio á una parte del 
mal: los lazaristas y las hermanas de la caridad 
trabajan con celo en la regeneración moral por 
la educación de la juventud, y es de esperar 
que las persecuciones suscitadas por la franc-
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masonería no harán más que acelerar el desper-
tar religioso de esta nación, que continúa sien-
do profundamente católica. 
El Africa, que ofrece un tan vasto campo á 
las empresas de los misioneros y comerciantes, 
parece siempre difícil de penetrar. Las colonias 
europeas están g-eneralmente tranquilas y la 
insurrección arg-elina, que habia terminado por 
tomar bastante g-randes proporciones á causa 
del embarazo de Francia, fué completamente 
reprimido. Los Estados musulmanes están en 
paz, y en 1873 se consig-nió del sultán de Zan-
zíbar la supresión del tráfico de negros, y los 
valerosos viajeros, que procuran extender los 
conocimientos geográficos de los europeos, las 
relaciones comerciales y las doctrinas del Evan-
g-elio, continúan sus exploraciones á pesar de 
las dificultades y peligros que presentan. Entre 
estos viajeros merece especial mención el doc-
tor Living'stone, en cuya suerte toda la Europa 
se interesa. 
Al Asia está más completamente abierta á 
los europeos. Ocupada en gran parte por tres 
imperios, cuyo centro está en Europa, la Rusia, 
la Turquía y la Ing-laterra, presenta tres Esta-
dos independientes más importantes que los 
demás. El Japón experimentó en 1869 una re-
volución interior, en virtud de la cual el mi-
kado, que no era más que el soberano espiri-
tual, recobró el g-obierno temporal de sus Es-
tados, suprimiendo el poder del taicoun y rom-
piendo la semi-independencia de los príncipes 
llamados daimios; los europeos tienen el dere-
cho de practicar allí públicamente su culto, y 
recientes medidas hacen esperar el fin de la 
persecución de que desde hace muchos años 
eran objeto los cristianos indíg-enas. La China 
deja libre la predicación del Evang-elio; pero 
el estado de descomposición en que se halla 
este imperio, en donde reina siempre la g'uerra 
civil, es causa de cuando en cuando de algrmos 
hechos, contra los cuales las potencias europeas 
se ven precisadas á protestar enérgicamente. 
La Persia, cuyo soberano acaba de visitar la 
Rusia, la Prusia, la Bélgica, la Ing-laterra, la 
Francia, la Suiza, la Italia, el Austria y la 
Turauía (Agesto de 1873), parece en vísperas 
de entrar en una vía nueva de civilización y 
de progreso-, el schah Nasser-ed-Din, que reina 
desde 1847, procura estar en buena armonía 
con Rusia y con Tngiaterra; alg-unas felices ex-
pediciones contra los turcomanos le han per-
mitido extender Mcia el Norte las fronteras de 
su imperio; ya ha introducido en sus Estados 
el telégrafo eléctrico y piensa introducir los 
caminos de hierro; una terrible hambre, que 
desoló la Persia en 1871, le impulsó á estudiar 
los medios que toman los europeos para ate-
nuar los efectos de e^ te azote, y la benévola 
protección que dispensa á las comunidades 
cristianas, especialmente á las comunidades 
católicas de sus Estados, revelan en él un so -
berano intelig-ente é instruido. 
El concilio del Vaticano, interrumpido á 
causa de los sucesos, habia, sin embarg-o, po-
dido proveer á dos de las mayores necesidades 
de la sociedad cristiana: la féy la unidad. Una 
Constitución habia herido en su raíz á los más 
peligrosos errores del tiempo; otra seg-unda, 
relativa á la infalibilidad del Soberano Pontí-
fice en materia de fé y de costumbres, á lo cual 
se llama infalibilidad doctrinal ex-catfiedra, ha-
bia restablecido la unidad de las inteli.o'enciag 
y vuelto á colocar en su verdadera base la au-
toridad de la Igiesia. Esta última Constitución, 
que hería directamente al g-alicanismo y á to-
dos los errores de la misma naturaleza, causó 
una gran sacudida en los espíritus. La infalibi-
lidad pontificia no era una verdad nueva; al 
elevarla á la altura de un dog-ma, el concilio no 
hacia más que declarar que era una verdad an-
tig'ua, siempre reconocida en la Igiesia, y que 
habia lleg-ado el momento de proclamarla para 
poner fin á las divisiones que agitaban á las 
almas y que eran una causa funesta de debili-
dad. Los miembros del episcopado que más v i -
vamente habían disputado la oportunidad de la 
definición de este dog-ma, se sometieron; lo 
mismo sucedió con la casi unanimidad del cle-
ro católico y de los fieles; pero el espíritu de 
revolución, favorecido por ciertos g-obiernos, 
especialmente en Alemania, causó alg-unas de-
plorables defecciones. Los que no querían acep-
tar el dog-ma de la infalibilidad pontifical por 
razones de org-ullo, y muchas veces por moti-
vos más verg-onzosos, pretendieron que habia 
cambiado la fé de la Igiesia, y bajo el nombre 
de viejos católicos trataron de constituir una 
Igiesia separada. En realidad, los viejos católi-
cos no eran más que vimvos protestantes-, ios 
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protestantes, en efecto, aclamaron su defección, 
los incrédulos y los Ubre-pensadores de todas 
clases la aplaudieron, y de este modo pudieron 
parecer bastante numerosos, á pesar de su ex-
cesivamente pequeño número. 
En Francia hubo apenas algunos aislados 
escándalos, que solamente consiguieron hacer 
resaltar la admirable unión del episcopado, del 
clero y de los fieles con la Santa Sede. En Sui-
za, los sucesos tomaron un giro más grave á 
causa del espíritu tiránico de los gobernadores 
protestantes, á quienes secretamente excitaba 
el gobierno alemán, entrando en lucha abierta 
con el Soberano Pontífice y con la Iglesia ca-
tólica. Allí se hicieron algunos reglamentos 
atentatorios á todos los derechos de la Iglesia y 
de los católicos, y se trabajó por establecer una 
especie de Constitución civil del clero. Monse-
ñor Mermillod, obispo auxiliar de Ginebra, y 
nombrado por el papa vicario apostólico de este 
cantón, ha sido desterrado, despreciando todo 
derecho y hasta contra la Constitución misma 
del país; monseñor Lachat, obispo de Basilea, 
se vió precisado á refugiarse en el cantón de 
Lucerna, que forma parte de su diócesis, des-
pués de haber sido expulsado de Lausanna, en 
donde tenía su residencia habitual, y, á pesar 
de los tratados, los sacerdotes del Jura suizo se 
vieron privados de la libertad de su ministerio 
y reducidos a vivir de las limosnas que reco-
gían por medio de suscriciones, al mismo tiem-
po que se confiaron á sacerdotes intrusos y cis-
máticos que no pertenecen más que á los cató-
licos. Es esta una abierta persecución hecha 
en nombre de la libertad y de los pretendidos 
derechos del Estado; deshonra á la Suiza, que 
arroja á los más ilustres y venerables prelados 
y que acoje á los hombres más peligrosos para 
la sociedad, si bien al mismo tiempo hace re-
saltar la fé de las poblaciones, la constancia 
del clero y la firmeza del episcopado. 
En Alemania, y especialmente en Prusia, es 
donde es más violenta la persecución. De Ba-
viera había salido la más viva oposición á la 
obra del concilio y especialmente á la defini-
ción de la infalibilidad pontificia. Eljosefismo, 
sostenido por un profesor que en otro tiempo 
había vigorosamente combatido al protestantis-
mo, el doctor Doellinger, pero á quien el orgu-
llo y la vanidad habían extraviado desde hacia 
algunos años, había conservado en este país 
una grande influencia y tuvo bastante para 
provocar un cisma, en el cual entraron algunos 
sacerdotes, pero que apenas tiene máo partida-
rios que los libre-pensadores, que por cierto no 
son mejores cristianos desde que tomaron el 
título de viejos católicos. Inmediatamente des-
pués de sus victorias sobre Francia, la Prusia, 
que hasta entonces había tenido alguna consi-
deración á los católicos, cuya sangre había tan-
to contribuido al triunfo de Alemania, se apre-
suró á servirse de este monumento cismático para 
hacer reinar por do quier las doctrinas del ab-
solutismo del Estado. Se dijo en un principio 
que no se quería más que regular las relacio-
nes entre la Iglesia y el Estado; después se 
anunció que el nuevo dogma cambiaba com-
pletamente estas relaciones y que por lo tanto 
era necesario tomar sórias medidas contra las 
invasiones de la Santa Sede; finalmente, se fa-
voreció de todas maneras á los viejos católicos 
á costa de los católicos verdaderos. El episco-
pado, el clero y los fieles no podían aceptar 
medidas contrarias á los derechos de la Iglesia, 
á los derechos de la conciencia cristiana, y á 
sus derechos de ciudadanos; su resistencia i r r i -
tó al gobierno, que entró entonces en la vía de 
la persecución. Algunos obispos fueron priva-
dos de las rentas de su obispado; el gran l i -
mosnero del ejército fué despojado de su juris-
dicción. Se hizo que el Parlamento votara al-
gunas leyes que proscribían á los jesuítas y á 
todas las órdenes que se decían afiliadas á la 
Compañía de Jesús, los redemptorístas, los la-
zaritas, hasta las damas del Sagrado Corazón, 
las hermanas de la Caridad y los Hermanos de 
las escuelas cristianas, y otras leyes vinieron 
á encadenar á la Iglesia y á dar completa fa-
cilidad á los apóstatas para libertarse de sus 
anatemas. Esta persecución, en que tomó parte 
el príncipe de Bísmark, ha privado ya al nuevo 
imperio de muchas simpatías, ha reanimado la 
energía de los católicos, hecho más estrecha 
la unión entre el episcopado y la Santa Sede 
y se prevé que el orgulloso vencedor vendrá, 
como tantos otros, á estrellarse contra esa roca, 
á la que Dios no permite que potencia alguna 
humana pueda quebrantar. 
Estas resistencias al concilio se dejaron sen-
tir hasta en Turquía, en donde se ha visto al 
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cisma dividir á los armenios católicos. Allí, 
corno en otras partes, es una ínfima minoría 
la que se ha aprovechado del poder civil para 
satisfacer culpables ambiciones, y el patriarca 
de los armenios católicos, monseñor Hassoun, ha 
debido emprender el camino del destierro hasta 
que amanezcan mejores días. Estos dias no hay 
duda que lleg-arán, porque el gobierno turco, 
en otro tiempo mejor inspirado, volverá á una 
política más sábia y porque la mayoría, que 
continúa siendo fiel, obtendrá justicia por su 
constancia y por su valor. 
Esta definición del dogma de la infalibilidad 
pontifical, que tanto ha regocijado á los fieles, 
ha excitado en todas partes los furores de la 
impiedad y de la revolución, que conocen muy 
bien su poder para el triunfo próximo de la 
unidad católica. Ella ha sido como la señal de 
una persecución casi general, cuyo principal 
instrumento es la franc-masonería. El secreto 
de esta secta es hoy harto conocido; se sabe que 
tiene por objeto principal destruir al catolicis-
mo y sustituir con el hombre á Dios; se ve su 
mano y sus inspiraciones en todas partes, en 
España, en Portugal, en Italia, en Alemania, 
en Austria; se la vuelve á encontrar en las le-
janas repúblicas de la América española, en 
esas repúblicas cuyos habitantes continúan 
siendo profundamente católicos, en donde ex-
cita á los gobiernos contra la Iglesia, provoca 
dificultades entre los obispos y el Estado y has-
ta consigue el destierro de muchos obispos. En 
el Brasil tiende á la expulsión de los lazaristas 
y de las hermanas de la caridad, que con tan 
buen éxito trabajan en la educación de la in-
fancia, y suscita mil dificultades á los obispos 
que con enérgica mano se han dedicado á la 
reforma del clero. 
En todas partes la lucha es viva y encarni-
zada; las doctrinas revolucionarias, que bajo 
apariencias liberales no son en el fondo más que 
doctrinas de despotismo, se apoyan general-
mente en los gobiernos y encuentran podero-
sos auxiliares en las pasiones, en la corrupción 
de costumbres y en la ignorancia, que nunca 
ha sido tan general; tienen en su favor todo lo 
que es poderoso; pero tienen en contra de sí al 
poder de Dios que vela por su Iglesia; victorio-
sa naturalmente, serán sobrenaturalmente ven-
cidas: tal es la esperanza de los fieles cristianos 
y el presentimiento de los espíritus instruidos 
áun de aquellos que no han sido educados en 
la fé católica. 
En Francia la lucha entre el bien y el mal 
es más ardiente que en ninguna otra parte, y 
se conoce que del resultado de esta lucha de-
pende, no solamente la suerte de este país, 
sino también la de toda la sociedad cristiana; 
Francia, aún mutilada y vencida, se honra sien-
do el gran campo de batalla de las ideas y pa-
siones que agitan al mundo. 
Después de la derrota de la Commune hubo 
un momento de sosiego, durante el cual el go-
bierno, de acuerdo con la Asamblea nacional, 
se consagró de una manera especial á cicatrizar 
las heridas de la patria y á evitar el regreso de 
semejantes calamidades. Una ley decretó la 
disolución de las guardias nacionales, quj mu-
chas veces no fueron sino cómplices del des-
órden en las grandes ciudades; un tratado de 
aduanas, celebrado el 12 de Octubre de 1871 con 
la Prusia, permitió reducir á seis departamen-
tos la ocupación extranjera; la muerte del mi-
nistro del Interior Mr. Lambrecht, que había 
sucedido á Mr. Picard, uno de los del 4 de Se-
tiembre, vino á dar á Mr. Thiers ocasión para 
acentuar más fuertemente que hasta entonces 
lo había hecho, una política de conservación 
llamando á sucederle á Mr. Casimiro Perier, 
hijo del ilustre ministro de Luis Felipe, que en 
1832 había tenido la honra de contener la efer-
vescencia revolucionaria y proteger enérgica-
mente el órden público (Octubre de 1871). 
Así se pasó un año, durante el cual se tra-
bajó sériamente en la reorganización de todas 
las administraciones públicas y especialmente 
en la reorganización del ejército, y se ocupó 
de la revisión de los tratados de comercio. Los 
católicos sentían que los derechos del Soberano 
Pontífice, garantidos por la firma de Francia y 
por el convenio de Setiembre de 1864, no fue-
ran tan firmemente reservados como era de es-
perar y que fuera un enviado cerca del rey 
Víctor Manuel, en la misma Roma, en donde la 
Francia conservaba un embajador cerca de la 
Santa Sede; sin embargo, comprendían las difi-
cultades que podían detener la buena voluntad 
del gobierno y tenían confianza en la Asamblea 
nacional, cuya mayoría era sinceramente adic-
ta á la religión y al órden. Volviéndose hácia 
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Dios, de donde podia venir el socorro, empeza-
ron entonces esas grandes manifestaciones re-
ligiosas, las peregrinaciones á Nuestra Señora 
de Lourdes, á Nuestra Señora de la Saleta, al 
Sagrado Corazón de Jesús, que pronto tomaron 
jas proporciones de acontecimientos notables, 
y con doble celo se consagraron á todas las 
obras, conferencias de San Vicente de Paul, 
círculos católicos de obreros, juntas católi-
cas, etc., que de la manera má? eficaz pueden 
contribuir á la regeneración moral y religiosa 
del país. 
Sin embargo, la tranquilidad no era más 
que superficial, y se conocía que no sería se-
gura sino cuando interviniera una solución de-
finitiva. El gobierno creyó llegado el momento 
de poner fin á la tregua de Burdeos y salir de 
lo provisional; acababa de obtener la evacua-
ción de dos nuevos departamentos, lo cual re-
ducía á cuatro la ocupación extranjera y de con-
seguir una gran victoria financiera en la con-
clusión de un empréstito de tres mil millones 
que había sido cubierto más de cuarenta veces: 
M. Thiers, al reanudar las sesiones de la Asam-
blea en el mes de Noviembre de 1872, propuso 
sencillamente la cuestión del establecimiento 
de un gobierno definitivo, y se declaró en fa-
vor de la forma republicana, pidiendo se dic-
taran algunas leyes que constituyeran lo que 
él llamaba la república conservadora. Esta de-
claración excitó una viva emoción; la mayor 
parte de los hombres de órden rechazaban la 
forma republicana como contraria á las tradi-
ciones, al carácter y á los intereses del país; 
los hombres de desórden rechazaban igual-
mente la república conservadora, que no puede 
realizar sus designios, si bien se mostraban 
dispuestos á aceptarla provisionalmente como 
una etapa que conducía á la república de su 
elección. Vivos debates agitaron la Asamblea 
nacional; se terminó por nombrar una comi-
sión de treinta miembros encargada de exami-
nar las proposiciones del gobierno, y al mismo 
tiempo de limitar la influencia que iba toman-
do M. Thiers interviniendo personalmente en 
los debates parlamentarios. De todas estas dis-
cusiones salió una especie de reglamento que 
embarazaba, en efecto, algún tanto al presi-
dente de la república, y que pedia al gobierno 
la preparación de ciertas leyes destinadas á 
asegurar en lo sucesivo lo provisional actual 
sin abandonarlo de una manera completa. 
Entonces tuvieron lugar en los departamen-
tos del Sena, del Ródano, de las Bocas del Ró-
dano, y en algunos otros, elecciones parciales 
que enviaron á la Asamblea nacional á hom-
bres cuyo solo nombre era un justo motivo de 
susto para los amantes del órden. El gobierno 
de la república conservadora se había eviden-
temente desbordado, y, lo que inquietaba más, 
parecía no comprender su derrota porque que-
ría continuar una política que favorecía el pro-
yecto de las doctrinas anárquicas y pretendía, 
contra el sentimiento de la mayoría, que la fun-
dación de la república era el único medio de 
salvar á la sociedad. 
M. Thiers, para conseguir sus fines, modi-
ficó su ministerio, en el cual hizo entrar á Ca-
simiro Perier, que había salido de él en el año 
anterior porque no había podido conseguir que 
la Asamblea nacional y el gobierno se estable-
cieran en París. Al mismo tiempo salían de él 
M. de Goulard, que pertenecía á la derecha de 
la Asamblea, y M. Julio Simón de la izquier-
da, uno de los hombres del 4 de Setiembre, que 
había sabido conservarse hasta entonces á la 
cabeza del ministerio de Instrucción pública (17 
de Mayo de 1873). La crisis gubernamental se 
declaraba: algunas interpelaciones que durante 
dos días tuvieron inquieta á la opinión, termi-
naron con una votación, en la cual M. Thiers 
fué derrotado por 14 votos. Presentó la dimi-
sión, y la Asamblea nacional nombró inmedia-
tamente para sucederle al mariscal Mac-Mahon, 
cuyo solo nombre era una garantía de órden y 
de lealtad (24 de Mayo). Se notó que el ilustre 
mariscal llegaba así á ser el jefe del poder en 
el aniversario del mismo día en que el ejército 
francés había entrado en París, en el aniversa-
rio del asesinato de los rehenes, y en el dia de 
la fiesta de Nuestra Señora del Socorro, á la 
que todos los hombres de fé imploraban por la 
salvación de Francia. 
El mariscal Mac-Mahon formó un ministe-
rio tomado de la derecha, del centro derecho 
de la Asamblea y de la fracción del centro iz-
quierdo, que.en 24 de Mayo se había unido á 
la. mayoría. El duque de Broglie, que habia des-
empeñado un papel considerable en los últi-
^ mos acontecimientos, fué nombrado vice-presi-
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dente del Consejo y ministro de Neg-ocios Ex-
tranjeros; los hombres de neg-ocios vieron con 
el mayor placer confiada la cartera de Hacien-
da á M. Magne, antiguo ministro del imperio, 
mientras que M. Buffet continuaba presidien-
do, después de M. Grevy, la Asamblea nacio-
nal con una firmeza que era una precda de 
más en favor del órden y de la buena conduc-
ta de las deliberaciones. Conocidos son los úl-
timos acontecimientos. La calma se restableció 
súbitamente en los espíritus; los hombres de 
órden recobraron el ascendiente, y se entró en 
una era de confianza que permite esperar que 
el país llegara sin demasiado graves sacudidas 
al establecimiento de un gobierno definitivo. 
La mayoría de la Asamblea nacional ha pasa-
do desde 14 votos hasta cerca de 150 en favor 
del nuevo gobierno; los que quisieran agitar al 
país sienten una mano firme que les obliga á 
respetar el órden y la ley, y el movimiento re-
ligioso, que se pronuncia cada vez más, es una 
nueva prenda del órden y de la paz. Al mismo 
tiempo el sentimiento patriótico ha sido satis-
fecho viendo la evacuación de los últimos de-
partamentos ocupados por el extranjero; esta 
evacuación, felizmente preparada por el go-
bierno de M. Thiers, se realizó en todas partes 
con órden y se terminó completamente en el 
mes de Setiembre, y la Francia, siempre afligi-
da por la pérdida de dos provincias, cuyas po-
blaciones le son profundamente adictas, pudo 
en los primeros días días del mes de Julio, re-
cibir con fiestas dignas de ella al soberano de 
la Persia, Nasser-ed-din-Chah, que admiró la 
maravillosa rapidez con que Francia salía de 
sus ruinas y reparaba sus pérdidas. 
Grandes peligros han sido evitados; la tran-
quilidad ha vuelto á la superficie; pero el mal 
es todavía poderoso y sería imprudente dormir-
se en una falsa seguridad. El principio del 
mal, que aflijo á las sociedades contemporá-
neas, procede del olvido de los derechos de 
Dios. Los que no se ciegan voluntariamente 
no pueden ménos de reconocer que todo ha si-
do sacudido desde el dia en que el hombre 
quiso sacudir la ley de Dios, en donde las so-
ciedades educadas por la Iglesia han renegado 
de la autoridad de su madre. La gran revolu-
ción empezó en el siglo XVI con el protestan-
tismo y ha sido completada por la revolución 
de 1789, cuyas consecuencias se desarrollan 
ante nuestra vista; tocando estamos las últi-
mas de estas consecuencias, que serán la ruina 
de toda sociedad y el regreso al estado salvaje 
ó al embrutecimiento general, si los pueblos 
no reconocen por fin que han sido engañados 
y que no se les ha dado con los falsos princi-
pios proclamados como eternas verdades más 
que miseria, guerras perpétuas, despotismo y 
la muerte. No hay hoy otro medio posible: ó la 
Iglesia católica ó la revolución, y como con 
mucha razón se ha dicho: la revolución, que 
ha empezado por la proclamación de los dere-
chos del hombre, no acabará sino con la pro-
clamación de los derechos de Dios. 
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